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SUMARIO,  Abrese  á la  una  y media,=Sé  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=Pasa  á la  Comisión 
de  Presupuestos  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra  pidiendo  un  crédito  para  indemnizar  á 
B.  Ramón  Sopelana.— A la  misma  Comisión  otra  comunicación  del  Ministerio  de  Hacienda  adicionando  el 
presupuesto  para  establecer  una  fábrica  de  tabacos  en  San  Sebastian, —Pregunta  del  Sr,  Salamanca  y le- 
gróte acerca  de  alguna  duda  que  ofrecen  las  órdenes  referentes  á las  consignaciones  que  los  jefes  y oficia- 
les del  ejército  de  Cuba  hacen  en  favor  de  sus  familias,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.= 
Rectifican  ambos  señor es.=El  Sr,  Candan  anuncia  una  interpelación  acerca  de  la  explotación  abusiva  que 
viene  haciéndose  en  la  mayor  parte  d©  las  vías  férreas,  ocasionando  el  subido  precio  de  las  sustancias  ali- 
menticias ,=E1  Sr*  Ministro  de  Fomento  manifiesta  h aliarse  dispuesto  á contestar  el  dia  que  la  Presidencia 
señale  para  explanar  la  interpela  clon, =031  Sr.  Candan  indica  alguno  de  los  puntos  sobre  que  habrá  de  oeu- 
parse.=El  Sr,  Vivar  ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  sean  atendidos  los  licenciados  del  ejército  de 
Ultramar,  y que  procure  que  los  créditos  que  de  los  mismos  adquieren  los  agiotistas  no  sean  admitidos  en  el 
empréstito, =Contest  ación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  •—Rectifica  el  Sr,  Vivar.— Juran  y toman  asiento 
los  Sres*  Marqueses  de  Casa-Irujo  y de  SomerueÍos.^=ORj>EN  del  día:  Continúala  discusión  del  presupuesto 
de  la  Guerra,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Salamanca  y Negrete,  defendiendo  su  enmienda  al  capítu- 
lo 7, 0 de  la  sección  cuarta  .=Bis curso  del  Sr,  S alcedo  *=Reetifican  los  Sres.  Salamanca  y Salcedo,=Alu- 
sion  personal  del  Sr.  Herce,— Rectifican  los  Sres,  Salamanca,  Salcedo  y Herce.— Se  lee  la  enmienda  y no 
es  acepta  da. —Báse  cuenta  de  otra  del  mismo  Sr.  Salamanca  al  capítulo  8.°  de  la  sección  cuarta,  a Comisio- 
nes activas  y extraordinarias  del  servicio.»^Bis curso  del  Sr,  Salamanca  y Negrete  en  apoyo ,=Del  señor 
Azcárraga,  de  la  Comision.=:Beetifiea  el  Sr,  Sal  amanea  .^Observación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=S© 
loe  nuevamente  la  enmienda,  y no  se  toma  en  consideracion,=Se  da  cuenta  de  otra  al  capítulo  8.°,  art,  2.Q, 
«Jefes  y oficíales  do  reemplazo,»— Biscurso  del  Sr.  Salamanca  y Negreta  en  apoyo, =Del  Sr.  Reyna,  como 
de  la  ComÍ3ion,=Rectificacion  del  Sr,  Salamanca.— No  se  toma  ©n  considera cion*==  Se  lee  otra  del  mismo 
señor  á «Gastos  diversosj>=La  Comisión  no  la  admite.— Biscur so  del  Sr.  Salamanca  en  apoyo  de  su  en- 
mienda*=Bel  Sr,  Azcárraga,  como  de  la  Comisión,  en  c ontr a. = Rectificación  del  Sr.  Salamanca. =No  se 
toma  en  consideración.— Enmienda  del  mismo  4 «Cruces  pensionadas. »^==La  Comisión  tampoco  la  admite,== 
Biscursos  de  los  Sres.  Salamanca  y Azcárraga,=No  se  toma  en  consider ación.  =Léese  una  adición  al  capí- 
tulo adicional,  «Servicios  extraordinarios,»  del  mismo  Sr.  Salamanca,  ==La  Comisión  tampoco  la  acepta .= 
piscurso  del  Sr.  Salamanca  en  apoyo  de  la  adicion.=;Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  .^Rectificación  del  se- 
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ñor  S alamanca  .— Discurso  del  Sr.  Rey  na  en  contra*=Rectxfieaeiones  de  estos  dos  señores  .=No  se  toma  en 
consideración  la  enmienda. =Se  lee  la  relativa  á la  Fiscalía  militar.— La  Comisión  no  la  admite. —Dis- 
curso del  Sr.  Salamanca  en  apoyo.=Del  Sr.  Reynat  como  de  la  Comisión,  en  contra  —Rectificaciones  de 
ambos  señores.=No  se  toma  en  consideraciones©  lee  la  del  mismo  Sr.  Salamanca  relativa  á los  subin- 
tendentes de  los  distritos. =La  Comisión  no  la  acepta  en  los  términos  que  está  redactada,  si  bien  en  parte 
está  ya  admitida  en  el  presupuesto  .==Discur  so  del  Sr.  Salamanca.=Del  Sr.  Rey  na. —Rectificaciones  de  los 
dos  seño  res.  o se  toma  en  consideración  *=D  áse  cuenta  d©  una  adición  á las  disposiciones  de  esta  sec- 
ción cuarta,  del  mencionado  Sr.  Salamanca,  relativa  al  sueldo  de  reemplazo,  cuartel,  retiro  ó pensión  de 
viudedad  ú orfandad  de  todas  clases. =La  Comisión  tampoco  la  admite*=Discurso  del  Sr.  Salamanca  en 
apoyo.=Del  Sr.  Salcedo,  de  la  C o misión  .=Reetific  aciones  de  ambos.— No  se  toma  en  consider  ación.  = 
Enmienda  del  Sr.  Herce  al  capítulo  4,°,  art.  X.%  relativa  á las  gratificaciones  al  cuerpo  de  alabarderos —La 
Comisión  no  la  admite.— No  se  toma  en  consideración.— Enmienda  del  Sr.  De  Gabriel  adicionando  el  cré- 
dito para  las  fortificaciones  de  la  plaza  de  Mahon.=La  Comisión  la  admite  en  la  forma  que  el  Gobierno 
ha  redactado  el  proyecto  de  ley  relativo  á este  asunto,— Igualmente  acepta  la  enmienda  del  Sr.  Maspons 
adicionando  el  capítulo  11  con  el  crédito  pedido  por  el  Gobierno —Enmienda  del  Sr.  Conde  de  Canillas 
de  Torneros,— La  Comisión  no  la  admite  y el  autor  la  retira  .^Enmienda  del  mismo  á la  disposición  cuarta, 
relativa  4 los  subintendentes  y auditores  de  distrito— La  Comisión  tampoco  la  acepta,— Discurso  del  señor 
Conde  de  Canillas  de  Torneros  en  apoyo  de  su  enmienda. =Del  Sr.  Reyna.=Rectifie aciones  de  ambos 
señores,— No  se  toma  en  consideración.— Se  lee  otra  del  mismo  Sr.  Conde  de  Caninas  de  Torneros,  y no 
habiendo  quien  la  apoyase,  el  Congreso  no  la  toma  en  consider  ación  .—Enmienda  del  señor  general  Pavía 
á las  disposiciones  sobre  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército.— Indicaciones  de  los  Sres.  Ministro  de 
la  Guerra  y de  la  Comisión  no  aceptando  la  enmienda.  =Bi se ur so  del  Sr,  Pavía  en  apoyo  de  la  misma,=: 
Del  Sr.  Reyna  — Rectificaciones  de  ambos  señores.=No  se  toma  en  consideración  .^Ultima  enmienda  á 
este  presupuesto,  del  Sr,  Los  Arcos,  proponiendo  una  nueva  disposición  relativa  al  cuerpo  del  clero  cas- 
trense.=La  Comisión  no  la  acepta.— Discurso  del  Sr.  Oñate  (D,  José).=Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.— 
Del  Sr.  Reyna.— Rectificación  del  Sr.  Oñate ,=No  se  toma  en  consideración.— Se  suspende  este  debate,— 
El  Congreso  queda  enterado  de  haber  renunciado  el  cargo  de  Diputado  el  Sr,  Tiñas,  y de  haber  nombrado 
presidente  y secretario  la  Comisión  relativa  á la  reforma  de  algunos  artículos  del  Código  de  eomercio,=Se 
leen,  anuncian  rilo  su  impresión,  el  dictamen  y voto  particular  sobre  el  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla;  los 
acuerdos  tomados  por  la  Comisión  general  de  Presupuestos,  y el  dictamen  concediendo  una  pensión  á Doña 
Ramona  Padin.— Pasa  4 la  Comion  de  Presupuestos  una  enmienda  al  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento 
de  los  Sres.  Soldevila,  Bosch  y Labrús  y otros,— puedan  sobre  la  mesa  á disposición  de  los  Sres.  Diputa- 
dos los  documentos  remitidos  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  relativos  4 la  suspensión  de  las  leyes 
de  Agosto  y Setiembre  de  1873  sobre  redención  de  foros  y subforos.= Orden  del  dia  para  mañana:  con- 
tinuación del  debate  pendiente;  dictámenes  de  que  se  ha  dado  cuenta,  y demás  asuntos  señalados.— Se  le  - 
vanta  la  sesión  á las  siete. 

Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprpbada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  oe  la. Guerra. — -Bxcmos.  Sres.:  Por  este 
Ministerio,  y en  virtud  de  expediente  instruido  al  efec- 
to, se  comunicó  en  8 de  Enero  último  la  resolución 
por  la  que  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  ios  direc- 
tores generales  de  ingenieros,  y administración  mili- 
tar, se  sirvió  indemnizar  á D.  Ramón  Sopelana  por  la 
destrucción  de  una  casa  de  su  propiedad  en  Bilbao 
durante  la  pasada  guerra  civil;  y como  quiera  que  el 
importe  de  esta  obligación  no  pudo  incluirse  en  el 
proyecto  de  presupuesto  para  1878  á 79  por  no  ha- 
berse practicado  en  la  época  de  su  formación  las 
necesarias  operaciones  de  contabilidad,  teniendo  en 
cuenta  que  una  vez  efectuadas  se  irrogarían  mayores 
perjuicios  al  interesado,  puesto  que  el  crédito  indis- 
pensable no  podría  calcularse  sino  para  el  nuevo  pro- 
yecto que  se  redactará,  S.  M.  se  ha  servido  acordar 
signifique  á V,  BE.  la  conveniencia  de  que  en  el  caso 
de  estimarlo  asi  el  Congreso,  se  adicione  en  el  capí- 
tulo  11  del  presupuesto  de  Guerra,  concepto  «Mate- 
rial de  ingenieros,»  para  el  año  económico  venidero  la 
cantidad  de  33.465  pesetas  con  destino  al  pago  de  la 
indemnización  que  por  la  destrucción  de  la  referida 
casa  corresponda  á D.  Ramón  Sopelana.  De  Real  orden 
lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á 


y.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Mayo  de  1878,— Fran 
cisco  de  Cebailos.=Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  Diputados.» 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Pre- 
supuestos la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda, — B vemos.  Sres,:  Habién- 
dose acordarlo  por  Real  órden  de  27  de  Mayo  próximo 
pasado  la  creación  de  una  nueva  fábrica  de  tabacos  en 
San  Sebastian,  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G,)  se  ha  servido  dis- 
poner que  se  remitan  á Y,  EE,  el  resumen  y los  esta- 
dos detallados  de  los  créditos  que  se  consideran  nece- 
sarios para  llevar  á efecto  el  servicio  mandado  esta- 
blecer, á fin  de  que  las  cantidades  á que  los  créditos 
ascienden  sean  adicionadas  á los  capítulos  y artículos 
correspondientes  del  proyecto  de  ley  do  presupuestos 
para  1878-79,  sometido  á la  aprobación  dé  las  Cortes. 
De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE,  y les  remito  adjuntos 
los  documentos  antes  mencionados.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 de  Junio  de  1878,— El 
Marqués  de  Orovio.=8eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  He  pedido  la 
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palabra  para  dirigir  una  pregunta  ó más  bien  un  rue- 
go alGr.  Ministro  de  la  Guerra* 

Por  el  correo  de  ayer,  de  Cuba,  he  recibido  dos  do- 
cumentos que  ofrecen  alguna  duda,  referentes  á las 
asignaciones  que  los  jefes  y oficiales  de  Cuba  consig- 
nan á sus  familias  ó distintas  Individualidades.  Por  uno 
de  los  oficios,  que  no  leo  por  no  molestar  á la  Cámara, 
pereque  entregaré  á los  señores  taquígrafos  para  su 
inserción,  aparece  que  el  capitán  general  de  Cuba  el 
4 de  Abril,  á consecuencia  de  una  comunicación  del 
Exorno.  8r.  Ministro  de  la  Guerra  no  aprobando  la  re- 
ducción de  las  asignaciones,  volvió  á establecer  las 
antiguas,  disponiendo  en  ios  cuerpos  que  se  publicase  ■ 
y se  comunicase  esta  orden  á los  interesados.  Mas  pos- 
teriormente, por  medio  de  un  volante  que  tengo  aquí, 
y que  también  entregaré  á los  señores  taquígrafos, 
aparece  que  se  volvió  á recoger  esta  orden  y se  volvie- 
ron á dejar  las  asignaciones  como  las  colocó  el  capitán 
general,  limitándolas.  Como  en  el  oficio  de  desaproba- 
ción del  Excmo.  3r.  Ministro  de  la  Guerra  aparece  que 
es  con  objeto  de  colocar  á las  clases  militares  en  la 
misma  situación  que  las  civiles,  que  no  tienen  limita- 
ción de  ningún  género,  y ahora  al  recoger  este  ofició 
parece  se  han  hecho  indicaciones  por  telegramas  ó por 
otros  medios,  y se  han  vuelto  á aprobar  las  medidas 
del  capitán  general  de  Cuba,  y por  consiguiente  que 
vuelve  á quedar  la  misma  diferencia  que  S.  S»  trataba 
de  evitar  ai  no  aprobar  la  primera  determinación,  rue- 
go al  8r,  Ministro  de  la  Guerra  explique  lo  que  haya 
habido  en  este  asunto  para  expedir  estos  documentos 
tan  diversos,  y que  manifieste  las  medidas  que  ha  to- 
mado ó piensa  tomar  para  que  las  clases  militares  en 
campaña  no  sean  de  peor  condición  que  las  civiles, 
pues  éstas,  residiendo  en  puntos  donde  hay  giro,  pue- 
den ejecutarlo,  mientras  que  las  militares  estando  en 
campaña  no  pueden  verificarlo.» 

El  oficio  citado  por  el  Sr.  Salamanca  es  el  siguiente  : 
«Ejército  de  Ultramar  en  Cuba.^Submspeccion  de 
infantería  y milicia. — Quinta  sección,— Circular  n Ci- 
mero 47. —El  excelentísimo  señor  capitán  general  de 
esta  isla,  en  4 del  actual,  me  dice  lo  que  sigue: 

tíBxcmo,  Sr.:  La  afiietiva  situación  económica  por 
que  atraviesa  esta  isla  y como  consecuencia  la  Impo- 
sibilidad de  atender  con  los  fondos  necesarios  al  pagó 
del  crecido  numero  de  pensiones  que  tienen  asignadas 
en  la  Caja  general  de  Ultramar  los  jefes,  oficiales  é iu« 
divídaos  de  tropa  de  este  ejército  y el  deseo  de  que  los 
más  necesitados  no  resultasen  perjudicados  en  obse- 
quio de  los  que  no  experimentan  una  tan  imprescindible 
necesidad,  sugirió  la  circular  sobre  este  asunto  fecha  15 
de  Enero  próximo  pasado;  mas  el  Excmo.  Sr,  Ministro  de 
la  Gjuerra,  al  contestar  con  fecha  15  de  Febrero  á la  re- 
ferida circular,  manifiesta  la  situación  desventajosa  en 
que  quedan  las  clases  militares  de  este  ejército  con  rela- 
ción á las  otras  de  Ultramar,  y más  especialmente  con 
las  ciases  de  empleados  civiles  do  esta  An  tilla,  con  los. que 
no  se  han  adoptado  las  instrucciones  y limitaciones  que 
expresaba  la  circular  de  este  centro.  En  tal  supuesto, 
y no  queriendo  que  por  ningún  concepto  este  ejército, 
acreedor  por  los  constantes  sacrificios  que  está  hacien- 
do á todas  las  consideraciones  posibles,  quede  en  peor- 
condicion  que  los  empleados  civiles,  aunque  corriendo 
tal  vez  la  eventualidad  de  la  imposibilidad  de  remesar 
fondos  á la  Caja  general  de  Ultramar  para  satisfacer 
las  necesidades  de  un  mes  dado,  he  tenido  por  conve- 
niente disponer:  1,°  Queda  derogada  la  circular  fe- 
cha 15  de  Enero  último  referente  á las  asignaciones 


por  la  Caja  general  de  Ultramar.  2.°  Vuelve  á regir 
todo  lo  anteriormente  dispuesto,  quedando  por  lo  tan- 
to limitadas  á la  mitad  del  sueldo  las  mencionadas 
asignaciones,  así  como  abolidas  las  restricciones  de  pa- 
rentesco entre  asignantes  y asignados.  3.°  Se  recuer- 
da á la  Caja  general  de  Ultramar  la  circular  de  11  de 
Marzo  ultimo,  en  que  se  recomendaba  no  se  abonase 
asignación  alguna  sino  las  pertenecientes  á las  de  las 
armas  que  hagan  el  oportuno  giro.  4.°  Se  recomien- 
da asimismo  á todos  los  cuerpos  é institutos  remitan 
los  fondos  necesarios  para  atender  á las  asignaciones 
que  tengan  hechas  los  Individuos  que  á los  mismos 
pertenezcan,» 

Lo  que  traslado  á V,  para  su  conocimiento  y el  de 
los  señores  jefes,  oficiales  é individuos  de  tropa  de  ese 
batallón  que  tuviesen  señaladas  asignaciones  ó desea- 
sen hacerlo  en  lo  sucesivo,  de  quienes,  en  este  caso , 
pasará  oficio  separado  por  cada  uno  de  los  que  quieran 
aumentar,  disminuir  ó señalar  la  referida  asignación. 
Dios  guarde  á V,  muchos  años.  Habana  30  de  Abril  de 
1878.=0aileja,» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tór- 
rela yega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  g. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tór- 
rela vega):  El  Sr,  Salamanca  ha  venido  á corroborar 
lo  que  dije  el  otro  dia;  pero  no  pude  ser  tan  explí- 
cito como  lo  ha  sido  S,  3,  en  este  momento.  ¿Qué  dije 
yo?  Que  bahía  hecho  observaciones,  y obser  va c iones 
pertinentes,  al  capitán  general  de  Guba,  y S.  S.  ha 
dicho  que  no  solo  hice  observaciones,  sino  que  desapro- 
bó nada  menos  que  una  determinación  de  aquella  auto- 
ridad de  Cuba,  cosa  que  no  quise  decir  en  público  Par- 
lamento, porque  se  trataba  de  autoridad  que  necesita 
todo  el  prestigio  y fuerza  moral  posibles  para  ejercer 
sus  funciones,  y por  eso  me  limité  á manifestar  que 
habla  hecho  ciertas  observaciones.  Su  señoría  dice  aho- 
ra que  he  desaprobado;  pues  si  S,  S.  ve  que  he  desapro- 
bado y que  ha  sido  en  favor  de  las  clases  por  que  su 
señoría  ahoga  y ve  que  el  Ministro  de  la  Guerra  se  in- 
teresa también  por  ellas,  ¿á  qué  venir  un  dia  y otro  día 
tratando  de  este  asunto  cuando  repito  que  lo  único 
que  yo  puedo  hacer  es  dar  palabras  de  consuelo,  di- 
ciendo que  tengan  espera,  que  los  tiempos  mejorarán, 
que  vendrá  dinero  de  Cuba  y se  pagarán  las  asigna- 
ciones de  todos? 

El  Ministro  de  la  Guerra,  en  este  caso,  vuelvo  á 
repetirlo,  no  es  más  que  un  administrador  que  distri- 
buye el  dinero  que  se  le  manda  en  la  asignación  E ó 
B\  podrá  desaprobar,  podrá  hacer  observaciones,  podrá 
pedir  que  le  manden  dinero,  como  efectivamente  lo  ha 
hecho*  pero  si  no  me  lo  mandan,  ¿qué  quiere  el  señor 
Salamanca  que  yo  le  haga?  ¿Ordenar  que  le  manden? 
Pues  dehe  saber  S,  S.  que  como  no  hay  dinero,  de  nada 
sirve  que  se  dé  esa  orden.  Mientras  que  el  empréstito 
de  Cuba  no  se  realice  y la  situación  financiera  de  aque- 
lla isla  no  mejore,  el  Ministro  de  la  Guerra  no  puede 
hacer  más  que  lo  que  ya  ha  hecho. 

Yo  me  alegro  que  haya  sacado  S.  8,  esto  á plaza, 
aunque  por  otra  parte  lo  siento,  atendiendo  á lo  que 
esto  pueda  afectar  á la  autoridad  moral  del  capitán  ge- 
neral y gobernador  do  la  isla  de  Cuba;  sin  embargo, 
con  esto  habrá  visto  la  Cámara  que  lo  que  el  otro  día 
dije  es  exacto,  que  tengo  interés  por  esas  clases,  por 
las  que  el  Sr,  Salamanca  se  interesa,  Gomo  esta  cues- 
tión se  halla  pendiente,  digámoslo  así,  de  la  última  de- 
terminación del  capitán  general  de  Cuba,  claro  está 
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que  no  puedo  ponerla  en  práctica  hasta  que  no  tenga 
los  medios  necesarios  para  ello. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la.- pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  siento 
que  S,  S.  se  incomode  y que  me  dirija  un  cargo  por 
ello.  Yo  no  he  hecho  pregunta  á S.  S.  porque  haya  des- 
aprobado, sino  porque  aparece  después,  sin  duda,  que 
ha  aprobado,  puesto  que  el  capitán  general  de  Cuba 
retira  la  circular,  y dice  lo  siguiente: 

(t  Ha  bien  do  quedado  sin  efecto  la  circular  de  esta 
Subinspeccion,  núm.  47,  de80  del  mes  próximo  pasado, 
referente  á asignaciones,  S.  E.  ha  dispuesto  la  devuel- 
ta V...  á este  centro  á la  brevedad  posible,  cuyo  nú- 
mero se  dará  á la  que  le  signe.» 

Es  decir,  que  después  de  desaprobada  la  orden 
por  S.  S.,  no  sé  por  qué  el  capitán  general  de  O nba 
vuelve  á ponerla  en  juego;  y como  la  razón  que  su  se- 
ñoría da  para  esto  es  la  equiparación  á los  empleados 
civiles,  yo  digo  una  cosa  muy  sencilla:  si  no  hay  di- 
nero para  los  militares,  tampoco  lo  habrá  para  los  ci- 
viles, y si  lo  hay  para  los  civiles  lo  habrá  para  los 
militares. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERR  A (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Dice  8.  S.  que  si  no  hay  dinero  para  los  mili- 
tares no  debe  haberle  para  los  civiles.  ¿Oree  el  señor 
Salamanca  que  yo  no  tengo  el  mismo  interés  que  S.  S. 
tiene  en  favor  de  mis  subordinados?  ¿Me  cree  S.  S.  tan 
indiferente  por  la  suerte  de  mis  compañeros  de  armas 
para  que  no  haya  hecho  ya  todas  esas  observaciones? 
Pues  eso  es  lo  que  me  agravia.  ¿Cree  S.  S.  que  es  solo 
atribución  suya  la  de  interesarse  por  el  ejército?  Pues 
ha  de  saber  el  Sr,  Salamanca  que  yo  la  tengo,  y muy 
grande. 

Me  ha  hecho  un  favor  el  Sr.  Salamanca  poniendo 
de  manifiesto  lo  que  yo  dije  el  otro  dia  en  frases  ménos 
expresivas,  que  había  hecho  observaciones  pertinentes 
á la  autoridad  superior  de  Cuba;  hoy  dice  S.  S.  que  he 
desaprobado  esa  determinación,  y la  desapruebo  y la 
continuaré  desaprobando,  pues  yo  quisiera  que  el  poco 
ó mocho  dinero  que  haya  se  repartiese  en  partes  igua- 
les entre  los  que  tienen  derecho  á disponer  de  él;  pero 
mientras  no  me  manden  fondos  para  ello,  no  me  es  po- 
sible hacer  nada. 


El  Sr.  CANDAD:  Pido  La  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE!  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  CANDAU:  Importantes  son  todos  los  servi- 
cios públicos  que  están  encomendados  al  Ministerio  de 
Fomento;  pero*  creo  que  lo  son  mucho  más  aquellos 
que  se  refieren  á la  primera  de  todas  las  necesidades 
que  se  sienten  en  la  vida  humana,  así  en  la  esfera  in- 
dividual, como  en  la  esfera  colectiva.  De  estás,  la  pri- 
mera es  la  de  la  alimentación.  Se  ha  hecho  la  alimen- 
tación en  ciertos  pueblos  de  España,  especialmente  en 
las  capitales,  tan  cara,  tan  gravosa,  que  constante- 
mente se  está  oyendo  el  clamor  de  todas  las  clases  de 
la  sociedad  que  se  quejan  de  que  la  vida  se  hace  inso- 
portable. 

Estudiando  yo  este  problema  como  el  más  impor- 
tante bajo  el  punto  de  vista  social,  político  y adminis- 


trativo, no  ha  podido  ménos  de  llamarme  la  atención 
ver  que  al  paso  que  nuestros  productores  proveen  á 
las  necesidades  alimenticias  del  país  en  condiciones 
relativamente  cómodas  en  los  grandes  centros  de  po- 
blación, y especialmente  en  Madrid,  la  vida  se  hace 
más  difícil  para  las  clases  acomodadas  é insoportable 
para  las  clases  pobres  por  el  excesivo  precio  qne  aquí 
alcanzan  todas  las  sustancias  alimenticias.  Estudiando 
este  importante  problema,  creo  que  es  del  caso  que  el 
Congreso  y el  Gobierno  examinen  en  qué  consiste  que 
á la  vez  que  las  clases  productoras  con  su  trabajo,  y 
no  obstante  las  injustas  condiciones  en  que  se  les 
pone  su  producción,  pueden  producir  más  barato,  el 
consumidor  apecas  puede  satisfacer  las  primeras  nece- 
sidades de  la  vida. 

Oreo  que  no  será  extraño  para  la  explicación  dé 
este  fenómeno  el  qne  examinemos  en  qué  condiciones 
se  explotan  las  vías  férreas,  único  medio  de  locomoción 
que  hoy  se  conoce  en  España;  y para  hacer  este  exa- 
men con  todo  detenimiento  y con  toda  la  copia  de  an- 
tecedentes que  exige  su  importancia,  anuncio  una  in- 
terpelación al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  tendrá  por 
objeto  demostrar  al  Congreso  la  explotación  abusiva 
que  viene  haciéndose  de  la  mayor  parte  de  nuestras 
vías  férreas  y la  indolencia  con  que  la  Administra- 
ción pública  mira  una  materia  que  tanto  puede  afec- 
tar al  bienestar  de  este  país  y especialmente  á las 
clases  que  tienen  derecho  á esperar  de  la  protección 
del  Gobierno  que  no  se  las  ponga  en  una  situación  de- 
sesperada, situación  en  que  hoy  se  hallan  las  clases 
menesterosas  de  este  país. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
El  asunto  que  va  á ser  objeto  de  una  interpelación  por 
parte  del  Sr.  Cándan,  tiene,  como  desde  luego  habrá 
comprendido  la  Cámara,  verdadera  y grande  importan- 
cia. Así  lo  hablan  entendido  ya  en  otra  ocasión  la  Cá- 
mara y el  Ministerio  de  Fomento,  y este  centro,  en 
unión  de  algunos  gres.  Senadores  y Diputados,  estaba 
ocupándose  y está  haciendo  un  trabajo  que  yo  espero 
será  importante  relativamente  á esto  asunto;  es,  sin 
embargo,  bastante  largo  y no  ha  producido  todavía 
los  efectos  que  son  de  esperar. 

Mientras  tanto,  el  Sr.  Caudau  propone  una  interpe  * ■ 
lacion  relativamente  á este  asunto,  y yo  desde  luego 
digo  á S.  S.  qne  tendré  un  verdadero  placer  en  que  se 
trate  dé  la  interpelación  propuesta  el  sábado  próximo, 
si  dan  lugar  á ello  las  interpelaciones  anteriormente 
anunciadas,  y que  creo  que  deben  tener  preferencia,  y 
si  no  el  dia  que  S.  S.  y la  Mesa  tengan  por  convenien- 
te. Por  mí  parte  no  le  tengo;  antes  por  el  contrario, 
tendré  mucho  gusto  én  escuchar  las  noticias  intere- 
santes, como  son  todas  las  de  S.  S.,  sus  observaciones 
y sus  razonamientos,  que  podrán  prestar  y prestarán 
desde  luego  auxilio  á las  tareas  que  en  este  punto  tie- 
ne entre  manos  el  Ministerio  de  Fomento. 

Por  lo  tanto,  estoy  á disposición  de  S.  S.  el  sábado 
próximo;  y si  no  pudiera  tener  lugar  ese  dia  la  inter- 
pelación, cuando  S.  S.  y la  Mesa  estimen  oportuno. 

El  Sr.  C AND AU : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANDAD:  Agradezco  sinceramente  á mi 
amigo  él  Sr,  Ministro  de  Fomento  la  deferencia  con 
que  ha  acogido  el  anuncio  de  mi  interpelación,  y la 
oferta  de  que  podré  explanarla  el  próximo  sábado  si 
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hay  lagar,  6 si  no  cuando  la  Mesa  lo  juzgue  conve- 
niente* 

Tenia  noticias,  eu  efecto,  de  que  se  había  incoado  un 
expediente  con  objeto  de  reformar  las  tarifas  de  ferro- 
carriles; pero  como  ha  trascorrido  bastante  tiempo  sin 
que  veamos  los  resultados  de  esos  trabajos,  hé  aquí  por 
qué,  movido  por  los  clamores  á que  antes  me  he  refe- 
rido, lie  creído  conveniente  traer  al  debate  inmediata- 
mente una  cuestión  quizá  y siu  quizá  la  más  impor- 
tante de  las  que  pueden  discutirse  en  este  recinto. 

Tome  el  Si\  Ministro  de  Fomento,  y allá  va  este 
dato  anticipado,  tome  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  los 
estados  oficiales  que  del  precio  de  la  producción  ofre- 
cen todos  los’  periódicos  de  todos  los  puntos  productores 
de  España,  y verá,  si  los  compara  con  los  que  tienen  en 
los  puntos  de  consumo,  que  apenas  hay  uno  que  no  esté 
recargado  con  un  60,  con  un  70  y hasta  con  un  80  por 
100  el  precio  de  producción..* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  consi- 
dere que  está  completamente  fuera  del  Reglamento. 

El  Sr.  CANDAU:  Tiene  el  Sr,  Presidente  muchísi- 
ma razón;  y aun  cuando  no  la  tuviera,  me  bastaría  una 
indicación  suya  para  que  yo,  variando  de  rumbo,  si- 
guiera el  que  S,  S.  me  marcara. 

Consulte  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  estos  datos  y 
compárelos,  como  he  dicho,  y entonces  comprenderá  la 
grande  importancia  que  á ésta,  como  á todas  las  cues- 
tiones de  su  género,  sabe  darse,  y el  motivo  de  que  las 
llame  yo,  y creo  que  en  esto  no  soy  exagerado,  ver- 
daderas cuestiones  sociales,  y me  disculpará  por  la  mo- 
es  ti  a que  pueda  producirle  mi  interpelación. 


El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  VIVAR:  Hoy,  como  ayer,  no  pensaba  diri- 
gir ninguna  pregunta  ó ruego  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra;  pero  habiendo  o ido  las  palabras  que  S.  S.  ha 
pronunciado  contestando  al  Sr,  Salamanca,  no  puedo 
ménos,  tratándose  de  una  cuestión  que  me  preocupa 
grandemente,  de  hacerle  un  ruego.  El  ruego  que  pien- 
so hacerle  consiste  en  lo  siguiente. 

Puesto  que  los  gastos  del  Ministerio  de  Ultramar 
se  pagan  por  las  Cajas  de  Cuba  , y el  Ministerio  de  Ul- 
tramar está  al  corriente,  lo  que  debe  hacer  S.  S.  es 
llevar  al  Consejo  de  Ministros  la  cuestión  de  que  mien- 
tras no  estén  nivelados  esos  desgraciados  que  vienen 
de  América  después  de  derramar  su  sangre  en  defen- 
sa de  la  integridad  de  la  Patria,  no  se  pague  ni  aún  al 
Ministro  de  Ultramar, 

Además,  tengo  que  indicarle  á S.  S.  que,  según 
mis  noticias,  una  casa  poderosa  ha  comprado  por  3 
millones  de  reales  valor  de  un  millón  de  pesos  en  cré- 
ditos de  los  pobres  licenciados  que  vienen  de  Duba.  Se 
lo  advierto  á 3.  $,  para  que  lo  tenga  presente,  y al  tra- 
tarse en  el  Consejo  de  Ministros  de  la  cuestión  del 
empréstito,  haga  que  esos  créditos  no  vengan  á él,  y 
además  para  que  los  Sres.  Ministros  en  su  ilustración 
busquen  el  medio  de  que  los  usureros  y agiotistas  que 
por  tan  pequeña  cantidad  han  comprado  ese  millón  de 
pesos,  sufran  los  quebrantos  que  ellos  quieren  hacer 
sufrir  á los  infelices  soldados.  Bueno  seria  además  que 
al  llegar  los  vapores-correos  á Santander  ó á Cádiz,  y 
antes  de  dar  fondo,  se  avisase  á los  licenciados  del  en- 
gaño en  que  caen  cuando  saltan  á tierra  y se  apode ' 
rao  de  ellos  los  agiotistas* 


B1  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Torre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Siento  mucho  tener  que  decir  que  esta  es  una 
cuestión  interminable,  acerca  de  la  cual  todos  los  dias 
me  veo  en  la  precisión  de  contestar  lo  mismo. 

He  dicho  ya,  y nada  más  puedo  añadir  , que  esos 
créditos  no  entrarán  en  el  empréstito,  y que  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  hace  todo  cuanto  puede  porque  esos 
agiotistas  no  saquen  el  fruto  que  esperan  de  sus  ope- 
raciones. Si  los  licenciados  se  dejan  engañar,  como 
otros  se  dejan  engañar  de  otra  manera,  yo  no  veo  me- 
dio fácil  de  hacer  que  despierten  de  ese  letargo  en  que 
están  ó en  que  la  necesidad  les  ha  hecho  caer. 

Vuelvo  á repetir  lo  mismo  que  he  dicho  antes,  y es 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  se  interesa  por  el  ejérci- 
to; pero  como  no  está  en  el  caso  de  venir  todos  los  dias 
á comunicar  lo  que  hace  eu  favor  de  esas  clases,  y el 
Sr.  Vivar  puede  recordarlo  constantemente  en  este  sitio, 
parece  como  que  se  tiene  empeño  en  que  aparezca  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  no  se  ocupa  de  este  asunto, 
ni  se  acuerda  de  los  infelices  subordinados  suyos,  y na- 
da es  ménos  cierto. 

Conste  que  el  Ministro  de  la  Guerra  hace  todo  lo. 
posible  por  pagar  y atender  á esos  desgraciados;  pero 
mientras  que  de  Cuba  no  se  remitan  fondos,  no  es  po- 
sible hacer  otra  cosa  que  recomendar  á los  interesados 
que  no  se  dejen  engañar  y qne  esperen  á que  el  Teso- 
ro pueda  satisfacerles  sus  créditos. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VIVAR;  Supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  creerá  que  yo  pienso  que  S.  S.  no  hace  todo 
lo  que  puede  por  el  ejército.  No  soy  de  los  que  creen 
qne  obras  son  amores  y no  buenas  razones.  Creo  que 
S.  S.  hace  lo  posible  en  favor  de  esas  clases,  y por  eso, 
lo  mismo  ayer  que  hoy,  he  rogado  á S,  S.,  que  es  un 
digno  general  y se  ocnpa  de  todos  los  soldados  del  ejér- 
cito, que  haga  lo  posible  por  que  no  sufran  las  pérdi- 
das que  vienen  sufriendo  los  licenciados  al  regresar  á 
ia  Península. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á entrar  á jurar  dos 
Sres.  Diputados.)) 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Marqueses  de 
Sámemelos  y Gasa-Irujo,  anunciándose  que  Ingresa- 
ban respectivamente  en  las  secciones  cuarta  y quinta. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  la  Guerra.  (Tóase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  nú - 
mero  52,  sesión  del  l.°  de  Mayo ; Diario  núm.  58, 
sesión  de  9 de  idem;  Diario  núm,  59,  sesión:  de  10  de 
idem;  Diario  núm.  61,  sesión  de  13  de  idem ; Diario  nú- 
mero 62,  sesión  de  14  de  Ídem ; Diario  núm.  63,  sesión 
de  16  de  idem;  Diario  núm.  64,  sesión  de  17  de  idem; 
Diario  núm.  65,  sesión  de  18  de  idem;  Diario  núm.  66, 
sesión  de  2 0 de  idem ; Diario  ném.  67,  sesión  de  21  de 
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idem ; Diario  nwn<  68 , sesión  de  22  de  ídem;  Diario  ná - 
mero  62,  sesión.  de  23  de  idem,  Diario  núm,  70,  sesión 
de  24  de  ídem;  Diario  núm.  73,  sesión  de  28  de  idem; 
Diario  númt  77 1 sesión  de  3 del  Juntó,  y Diario  núm . 78, 
sesión  de  4 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  sexta  en  raí  enda  del  Sr  Sa- 
lamanca al  capítulo  7/,  artículos  desde  el  1,°  al  9.fif  y 
S.  S,  en  el  uso  de  la  palabra, 

B1  Sr.  SALAMANCA  Y NEG-BETE:  Señores  Di- 
putados, empecé  ayer  tarde  á apoyar  la  enmienda  al 
capítulo  8.°  manifestando  que  era  un  capitulo  en  que 
no  había  una  palabra  de  exactitud  y que  los  precios 
que  se  ponen  así  como  las  cantidades  que  se  presupo- 
nen en  raciones  y utensilios  son  completamente  inexac- 
tas. Manifesté  asimismo  lo  que  esto  pesa  sobre  el  cré- 
dito de  la  administración  militar,  cuerpo  digno  hoy 
indudablemente  de  más  benévola  apreciación,  tanto 
por  lo  que  ha  mejorado  en  su  instrucción,  como  por  los 
resultados  de  su  organización.  No  leí  los  estados  de- 
mostrativos de  lo  que  habla  afirmado  por  lo  avanzado 
de  la  hora,  y por  consiguiente  empezaré  hoy  demos- 


trando que  las  provisiones  de  pan  y pienso  no  salen  ni 
han  salido,  de  once  anos  á esta  parte,  en  la  cantidad 
que  se  presupone;  y no  solamente  no  han  salido,  sino 
que  hay  una  diferencia  notabilísima,  que  si  no  fuera 
porque  es  inexacta  la  cifra  del  número  de  las  raciones, 
resultaría  un  déficit  en  el  presupuesto  de  más  de  8 mi- 
llones de  pesetas,  cuando  ya  tenemos  un  pequeño  des- 
nivel, De  aquí  la  necesidad  de  esa  gran  aglomeración 
hecha  en  el  presupuesto  de  grandes  capítulos  y artícu- 
los, y de  aquí  también  esa  falta  porque  venimos  pasan- 
do hace  dos  años  en  el  Congreso  contraviniendo  com- 
pleta y absolutamente  á la  ley  de  contabilidad. 

La  ley  de  contabilidad  marca  terminantemente  que 
no  pueden  existir  en  un  mismo  capitulo  ni  en  un  mis- 
mo artículo  distintos  objetos,  y sin  embargo,  vemos 
aquí  en  el  capítulo  del  personal  incluir  á todo  el  ejér- 
cito y en  el  capitulo  del  material  incluir  a todo  el  ma- 
terial heterogéneo  del  ejército. 

Los  resultados  del  aprovisionamiento  de  pan  y 
pienso  en  el  ejercicio  anterior,  ó sea  en  1876-77,  son 
los  siguientes: 
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En  los  meses  del  actual  ejercicio,  liquidados  los  resultados,  hau  sido  los  siguientes: 
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Hay  aquí  dos  cosas  verdaderamente  notables  y so- 
bre las  cuales  llamo  la  atención  do  la  Cámara:  en  pri- 
mer lugar,  que  el  sistema  misto  de  suministros  es  el 
más  barato,  y yo,  aunque  á los  señores  de  la  Comisión 
no  se  lo  he  de  decir  porque  ya  lo  saben  como  milita- 
res que  son,  he  de  explicar  al  Congreso  lo  que  es  ad- 
ministración directa  y lo  que  es  sistema  misto.  La  ad- 
ministración directa  consiste  en  que  la  Administra- 
ción militar  adquiere  las  primeras  materias  y hace  la 
elaboración  y los  suministros,  y por  el  sistema  misto 
la  Administración  militar  adquiere  las  primeras  mate- 
rias y hace  por  contrata  la  elaboración,  y de  consi- 
guiente, á primera  vista  se  desprende  que  lo  más  ba- 
rato para  el  Estado  debiera  ser  la  administración  di- 
recta, por  la  razón  sencilla  de  que  los  obreros  que  ha- 
cen las  operaciones  son  obreros  de  la  Administración 
militar  que  no  figuran  en  el  cargo  de  estas  raciones, 
porque  estas  raciones  aunque  se  dicen  calculadas  con 
gravamen  de  gastos,  es  sencillamente  del  gasto  mate- 
ria^ de  gratificaciones,  de  amasado  y ’e  lena  y alqui- 
ler de  hornos:  es  decir,  se  carga  á ellos  solo  sobre  el 
coste  de  las  harinas  las  gratificaciones  á los  obreros, 
la  leña  que  se  consume  en  los  bornos,  la  sal,  el  agua  y 
demás  artículos;  pero  no  el  haber  de  los  obreros  y ofi- 
ciales de  Administración  militar  empleados  en  este 
servicio,  mientras  que  en  la  administración  mista  la 
mano  de  obra'  es  del  contratista  y del  contratista  por 
completo;  y de  consiguiente,  es  indudable  que  si  la 
Administración  tuviera  elementos  para  administrar, 
debería  ser  el  resultado  más  beneficioso  al  sistema  di- 
recto que  al  sistema  misto. 

Ya  dije  ayer  que  el  no  suceder  así,  en  mi  concepto 
y entre  otras  razones  consiste  en  que  la  Administración 
militar  para  el  servicio  por  admmi$tr ación  directa  con- 
sume harinas;  y que  el  consumir  harinas  no  es  lo  con- 
veniente más  que  cuando  no  se  puede  consumir  trigos, 
os  lo  demuestra  lo  que  dije  ayer,  que  no  ve  reís  ningu- 
na tahona  que  no  tenga  su  molino  en  casa,  á pesar  de 
ser  el  molino  movido  por  el  sistema  más  caro,  cual  es 
el  primitivo  de  molinos  movidos  por  fuerza  animal. 

Pues  bien;  la  Administración  militar  para  la  admi- 
nistración directa  usa  las  harinas  y para  la  mista  en 
casi  todas  las  factorías  usa  los  trigos,  y en  mi  concep- 
to en  esto  consiste  alguna  parte  de  la  diferencia  de 
coste  que  aumenta  el  de  la  administración  directa,  si 
bien  la  mayor  diferencia  resulta  de  que  se  marca  un 
producido  á las  harinas  que  no  tienen  ni  es  posible  que 
dé  ninguna  factoría;  y de  consiguiente,  con  la  mejor 
fé  y con  el  mejor  proposito  tiene  qne  cometerse  el  frau- 
de de  aparecer  las  harinas  más  caras  y en  menor  can- 
tidad de  quintales  métricos  para  que  den  el  producido. 
Y sin  embargo  de  esto,  vemos  las  continuas  luchas  en- 
tre los  cuerpos  y la  Administración  militar,  porque  las 
raciones  á poco  que  se  descuiden  en  el  homo  son  es- 
casas, y cuando  aparece  con  peso  están  poco  cocidas. 

Yo  creo,  señores,  como  dije  ayer  que  en  artículo  de 
primera  necesidad,  que  en  un  articulo  que  se  ha  de 
dar  al  soldado  cueste  25,  30,  40  céntimos  6 lo  que 
cueste,  no  hay  necesidad  de  engañar  á las  Cortes  y á 
la  Nación,  y decirles  que  cuesta  18,  cuando  como  habéis 
visto  por  ios  estados  de  precios  medios,  cuesta  23  por 
término  medio. 

La  Administración  militar  carece  también  de  me- 
dios de  aprovisionamiento,  y aprovisiona  jjo  como  de- 
biera en  las  épocas  de  la  cosecha , no  en  la  época  de 
los  acopios,  sino  que  se  aprovisiona  por  consignación, 
y de  consiguiente  tiene  que  hacerlo  en  peores  condi- 
ciones, y de  ahí  las  diferencias  en  el  término  medio, 
que  ha  de  dar  un  resultado  funesto  y ruinoso. 


Ahora  mismo  se  está  construyendo  una  factoría  de 
utensilios  que  en  mi  juicio,  y respetando  desde  luego 
el  más  acertado  del  cuerpo  de  ingenieros,  no  tiene  en 
modo  alguno  las  condiciones  para  el  objeto  ¿ que  se 
dedica. 

En  primer  lugar,  el  horno  que  se  ha  construido  es 
del  tiempo  de  Adan.  En  segundo  lugar,  no  se  ha  teni- 
do presente  la  longitud  del  horno  para  hacer  la  del 
edificio  y no  se  puede  utilizar  más  que  las  tres  cuartas 
partes  del  horno,  porque  no  se  pueden  meter  y sacar 
las  palas  por  estar  demasiado  cerca  la  pared  que  limi- 
ta la  habitación.  Y en  tercer  lugar,  en  esta  factoría  de 
utensilios  no  se  hace  lo  que  en  mi  concepto  seria  más 
necesario  en  una  factoría  central,  cual  es  un  molino,  y 
mucho  más  hoy  que  por  el  sistema  de  vapor  se  han 
llegado  á obtener  máquinas  de  tan  corto  consumo  de 
combustible,  económicas  y adaptables  desde  luego  para 
una  factoría  que  ha  de  suministrar  una  cantidad  tan 
crecida  como  la  factoría  de  Madrid,  qne  pasa  de  10.000 
raciones  diarias,  y que  pudiera  llegar  hasta  á suminis- 
trar á las  de  los  cantones  como  suministra  á alguna  ya. 

Pero  no  es  esto  lo  más  notable  que  se  ve  en  los  es- 
tados que  acabo  de  leer  y que  pudiera  fundarse  en  la 
carestía  de  estos  anos  por  la  guerra  de  Oriente  y por 
otras  causas;  lo  más  notable  es  que  en  diez  y siete  años 
no  ha  salido  nunca  á i 8 la  ración  de  pan;  es  decir, 
que  hace  diez  y siete  años  que  venimos  engañando  al 
país  diciendo  que  cuesta  á 18  céntimos  el  pan,  cuando 
nunca  ha  bajado  de  20  ó 21  y hoy  llega  á 23. 

Pero  todavía  hay  una  cuestión  más  notable  que 
ésta,  qne  no  me  explico,  y es  que  la  Administración 
militar  confiesa  que  ha  satisfecho  las  raciones  á metá- 
lico por  efecto  de  órdenes  emanadas  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  á mayor  precio  del  que  se  presuponen;  y si 
las  raciones  qne  se  suministran  cuestan  á más  de  lo 
que  se  presuponen,  eso  no  lo  puede  remediar  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  aunque  el  cálculo  fuera  exacto, 
porque  depende  del  precio  del  mercado;  pero  que  las 
raciones  que  se  dan  en  metálico  se  abonen  á más  de  lo 
que  en  el  presupuesto  se  ha  puesto  por  esas  raciones, 
no  me  lo  be  explicado  ni  creo  que  lo  explicará  nadie. 

El  suministro  de  las  raciones  á metálico,  como 
sabe  la  Comisión,  no  está  permitido  más  que  en  cier- 
tos casos;  y si  todavía  fuera  que  esas  raciones  á metá- 
lico tenían  un  objeto  dado,  y pagadas  en  el  acto  el  sol- 
dado se  hubiera  de  proveer  de  ellas,  tendría  la  explica- 
ción de  decir  que  se  daba  al  precio  que  salían;  pero 
como  las  raciones  á metálico  y mucho  más  las  de  pien- 
so no  tienen  el  objeto  del  suministro,  el  objeto  suple- 
torio, y aun  las  que  tienen  ese  objeto,  como  sucede  á 
la  Guardia  civil,  se  les  da  con  el  descuento  dei  10  por 
por  100  de  lo  que  salen  en  el  presupuesto,  no  se  con- 
cibe que,  verbi  gratia,  mientras  se  da  á la  Guardia  ci- 
vil una  ración  con  10  por  100  de  descuento,  se  dé  á 
los  individuos  del  ejército  la  radon  á metálico  en  ma- 
yor cantidad  de  la  que  se  presupone,  porque  lo  natu- 
ral era  que  al  que  recibiera  la  ración  del  caballo  en 
metálico  se  le  diese  al  precio  en  que  se  presupone, 
pero  no  á un  precio  mayor  aún  al  en  que  sale  al  Esta- 
do, como  se  ve  en  algún  caso  y factoría. 

Tampoco  se  concibe  que  después  de  tantos  años  de 
ensayo  no  nos  hayamos  decidido  por  un  sistema.  Yo 
creo  qne  en  los  países  donde  hay  administración  y don- 
de la  administración  es  buena,  y en  todos  puede  ser 
buena,  porque  donde  no  lo  sea  se  puede  y se  debe  ha- 
cer, sí  hay  administración  el  servicio  debe  ser  de  ad- 
ministración directa.  Si  aquí  se  ve  que  contra  todos 
los  razonamientos  la  administración  directa  sale  más 
cara  que  el  sistema  misto,  adoptemos  el  sistema  mis- 
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to,  Pero  que  un  ejército  se  aprovisione  por  loa  dos  sis- 
temas;  que  pueda  consistir  el  defecto  de  la  admtnis^ 
tracion  directa  en  que  la  primera  materia  que  se  usa 
sea  el  trigo  ó la  harina,  que  pueda  consistir  en  las  fe- 
chas de  aprovisionamiento,  en  el  mayor  producido  que 
se  marca  á cada  quintal  de  harina,  y que  sigamos  año 
tras  año  con  el  mismo  erróneo  sistema  de  administra- 
ción, esto  no  se  concibe,  y creo  que  el  Sr.  Salcedo,  que 
parece  va  a contestarme,  puesto  que  toma  notas,  á pe- 
sar de  toda  su  elocuencia  y de  todo  su  talento  no  po- 
drá explicármelo.  Así  resulta  que  en  los  estados  que 
acabo  de  leer  aparece  que  habiéndose  sacado  en  el  año 
2.476.658  raciones  de  pan  menos  de  lo  que  se  presu- 
pone; 1.702,196  raciones  de  cebada  ménos  también; 
í.  4 18. 7 50  raciones  de  paja  ménos  de  lo  consignado 
como  necesario  también;  sin  bmbargo,  en  este  artículo 
del  presupuesto  se  ha  gastado  de  más  de  la  cantidad 
consignada  en  él  1,961.908  pesetas.  Que  si  se  hubiese 
sacado  la  cantidad  de  raciones  que  se  presupone,  y si 
el  cálculo  no  estuviera  ya,  en  mi  concepto,  preconce- 
bidamente alterado,  y el  cálculo  fuera  exacto,  habrian 
importado  las  raciones  5.216,174  pesetas  más  de  lo 
que  se  presupone  para  ellas  en  el  capítulo,  habiéndose 
necesitado  un  crédito  supletorio  de  más  de  la  mitad 
de  lo  consignado  como  necesario  para  todo  el  gasto; 
error  notabilísimo. 

Pues  yo  creo,  señores,  que  una  cantidad  de 
5.216.000  pesetas,  ó lo  que  es  lo  mismo,  más  de  20 
millones  de  reales  de  más  en  nn  artículo  del  presu- 
puesto que  importa  11  millones  de  pesetas;  es  decir, 
no  error  en  un  capítulo  tan  importante  del  presupues- 
to de  la  mitad,  merecía  la  pena  de  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  ó no  nos  trajera  el  presupuesto,  ó lo 
hubiese  enmendado,  porque  para  traer  á la  discusión 
presupuestos  en  esta  forma  era  mejor  que  no  trajera 
nada;  era  mejor  que  hubiese  dicho:  ct  capítulo  de  sub  * 
sistencias,  1 1 millones,»  y se  acabó  la  historia. 

Estos  datos  son  o fi cíales  y no  tengo  inconveniente 
en  remitírselos  al  Sr.  Salcedo  sí  quiere,  para  que  pue- 
da examinarlos  mientras  yo  hablo. 

Y ya  que  de  datos  oficiales  hablamos,  diré  á S.  8., 
puesto  que  al  ocuparse  del  capítulo  de  alabarderos  dijo 
que  mis  datos  eran  inexactos,  he  de  decirle  con  senti- 
miento que  los  inexactos  á pesar  de  proceder  de  la  Ad- 
ministración militar,  son  los  que  trajo  ayer  S,  S.  La  Ad- 
ministración militar  ha  dado  á S.  S.  el  resultado  del 
ejercicio;  y no  es  esto  lo  que  puede  compararse  con  un 


presupuesto,  Ei  resultado  del  ejercicio  se  puede  com-* 
parar  con  el  resultado  de  este  ejercicio,  pero  no  el  re- 
sultado del  ejercicio  con  un  presupuesto,  Y en  ese  pre- 
supuesto que  S.  S,  ha  traído,  sí  bien  resulta  el  cuerpo 
de  alabarderos  con  mayor  cantidad,  es  por  los  premios 
de  constancia  y porque  en  aquella  fecha  no  habla  cuer- 
po de  guardias  á caballo,  y es  sabido  que  cuando  no  lo 
hay  se  aumenta  el  de  alabarderos;  pero  el  presupuesto 
verdadero  del  cuerpo  de  alabarderos  tiene  un  jefe,  un 
capitán  y un  ayudante  ménos,  ó importa  57.667  pese- 
tas ménos*  Véalo  8*  8.  y se  convencerá  de  que  está  en 
un  error.  Ayer  no  contesté,  porque  no  me  gustaba  con- 
testar al  aire,  pero  como  tenia  hechos  estos  cálculos  me 
chocaba  que  S.  S.  me  di  jera  que  me  había  equivocado , 
y en  cuanto  fui  á mi  casa,  busqué  los  antecedentes  y 
me  encontré  con  esto. 

Por  eso  dije  ayer  que  me  sorprendía  que  la  Go  mi- 
sión no  hubiera  aceptado  esta  enmienda,  porque  si  fue- 
ra contra  ella,  comprenderla  que  la  Gomlsion  no  con- 
sintiese que  se  redujese  un  céntimo  en  un  capítulo. 
Pero  que  diciéndole  yo  al  8r.  Ministro  de  la  Guerra  que 
ponga  la  verdad  en  ese  capítulo,  es  decir,  que  voy  á 
regalaros  el  suficiente  dinero  para  que  no  engañéis  á 
la  Nación  y no  tengáis  que  venir  después  con  créditos 
supletorios,  ó tengáis  que  enviar  á sus  casas  como  ha- 
béis hecho  este  año,  18  ó 20.000  hombres  para  que  re- 
sulte equilibrado  el  presupuesto,  porque  si  los  hombres 
hacen  falta  en  el  número  de  100.000  que  pedís,  seria 
expuesto  quedarse  sin  elios;  y si  no  son  necesarios  y 
teniéndolos  licenciados  pedís  para  este  año  más  de  lo 
que  necesitáis  y teneis  en  armas,  demostrareis  tennis  en 
poco  el  estado  del  país  y preferís  vuestro  capricho  á 
economías  tan  crecidas  y naturales  como  Las  que  de 
ello  resultan  y que  podíais  aplicar  á mejorar  los  habe- 
res de  la  clase  de  reemplazo  ó disminuir  los  descuentos 
de  todas  y de  las  pasivas  en  especial;  por  ello  no  com- 
prendo que  la  Comisión  no  acepte  la  enmienda  y este 
acto  lo  califico  como  equivalente  al  suicidio.  Para  que 
el  Congreso  observe  que  no  es  solo  en  este  capítulo 
la  falta  de  verdad  y exactitud,  veamos  las  raciones  de 
etapa. 

En  ellas  sucede  precisamente  lo  mismo,  como  se  ve 
en  el  siguiente  estado.  Se  presuponen  583.678  racio- 
nes de  etapa  á 39  céntimos,  y á 80  céntimos  las  á me- 
tálico. Y para  que  S.  8.  pueda  Verlo,  estén  en  el  capí- 
tulo correspondiente  á fuerzas  de  Africa,  á las  compa- 
ñías de  moros  de  Malilla  y de  Ceuta. 


Suministro  de  raciones  de  etapa. — 1876  á 77. 


INÚMERO  DE  RACIONES  SUMINISTRADAS. 

IMPORTES. 

1 

MESES. 

Depósito 

de 

Málaga. 

Malilla. 

Pefton * 

Alhuce- 

mas. 

Chafiari- 

naa. 

TOTAL. 

De  las  es- 
pecies su- 
ministra- 
das. 

Pestáas, 

De  los  gas- 
tos 

afectos. 

p&seííts. 

TOTAL. 

PaseícíS. 

PRECIO  ] 
medio. 

P&S0Í&5. 

Presupuesto  1876-77. 

TI 
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|| 

(I 

■ F 

583.678 

n 

ii 

251.681 

Etapa  0*39 
Met>°  0*80 

Sum  inístrad&s^^^  - 

1.627 

335.482 

50.636 

53.726 

80.654 

522.125 

222.741 

13.159 

235.899*33 

0*451 

Bastimento 

11 

11 

í p 

11 

IP 

34.717 

M 

- II 

33.675*49 

0*970 

Etapa  metálico 

11 

19 

ir 

ir 

TI 

26.970 

¡i 

II 

21.576 

0*860 

Totales. , 

1.627 

335.482 

50.636 

53.726 

30.654 

583.812 

it 

1F 

'291.150*82 

0*896 

■ De  más* 

■t 

‘ l| 

134 

ii 

-H 

39.469*82 

ii 

' De  ménos * . 

11 

n 

IF 

41 

11 

0 

ii 

1l. 

i 

ii 

NOTA.  Resulta  un  gasto  de  más  de  39.469*82  pesetas,  siendo  asi  que  ei  exceso  do  raciones  es  solo  de  134,  equivalente 
al  precio  máximo  de  £07*20  pesetas* 
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Pues  bien;  lo  suministrado  ha  sido  583,812  racio- 
nes, ó sea  solo  134  de  más,  y sin  embargo,  lia  costado 
39*469,82  pesetas  más:  y ¿por  qué?  Porque  el  término 
medio  de  la  ración  de  etapa  ha  salido  a 0,451,  y la 'en 
metálico  á 0,860*  De  modo  que  ha  habido  un  déficit  de 
39.477  pesetas.  Y de  esto  digo  Lo  mismo  que  he  dicho 
respecto  de  las  raciones  de  pienso  y de  pan;  no  com- 
prendo de  ninguna  manera  que  el  Si\  Ministro  dé  la 
Guerra  se  niegue  á recibir  lo  que  es  justo  y legitimo, 
y prefiera  continuar  en  el  engaño  pudiendo  entrar  en 
la  razón  y en  lo  justo* 

Vamos  á ver  ahora  otra  cuestión  grave,  en  mi  con- 
cepto, en  esa  de  suministros,  y es  la  siguiente.  Antes 
he  dicho  que  no  se  calculaba  en  las  raciones  por  ad- 
ministración directa  el  coste  del  personal,  y el  coste 
de  este  personal  es  tan  crecido,  que  si  se  uniera,  como 
debe  unirse  en  toda  industria,  asi  militar  como  civil 
la  mano  de  obra  al  objeto  que  se  produce,  baria  subir 
la  ración  no  ya  á más  de  lo  que  cuesta  por  el  sistema 
misto,  sino  á más  de  lo  que  cuesta  por  el  sistema  de 
suministros  del  Ayuntamiento  ó por  contrata. 

Aquí  tengo  el  estado  de  fuerza  y destinos  de  la  bri- 
gada de  obreros,  cuyo  coste  según  presupuesto  es  de 
355.660  pesetas,  aunque  siguiendo  el  sistema  inaugura- 
do por  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está  en  punto 
en  quenada  tiene  que  ver  con  los  objetos  que  producen: 
así  e3  que  no  se  puede  encontrar  sino  buscándolo  muy 
detenidamente.  Aquí  tengo  los  destinos  de  esta  brigada 
de  obreros  con  objeto  de  que  se  vea  los  que  están  em- 
pleados en  el  amasado,  como  mozos  de  pala,  etc.  No  lo 
leo  al  Congreso  por  no  cansarle  y no  hacer  intermina- 
ble la  discusión:  está  á disposición  de  los  señores  de  la 
Comisión,  y lo  entregaré  también  á los  señores  taquígra- 
fos para  que  lo  inserten  en  el  Diario  de  Sesiones,  limitán- 
dome á decir  que  no  es  despreciable,  puesto  que  hay 
empleados  1*187  hombres,  de  los  cuales  muchos  son 
sargentos  primeros,  sargentos  segundos  y cabos,  y con- 
sigo  ado  está  en  presupuesto  su  importe  cómo  y en  la 
cantidad  que  he  dicho.  Aquí  tengo  también  el  estado 
del  personal  de  oficiales;  pero  aunque  no  pusiérais  el 
personal  de  oficiales,  por  más  que  esté  afecto  á este 
servicio,  debíais  subir  la  ración  á unos*  tipos  que  ver- 
daderamente no  se  parecen  en  nada  á los  0,18;  que  se 
presuponen,  sino  que  son  más  elevados  y llegarían  has- 
ta el  del  suministro  por  Ayuntamiento  ó contrata. 

Fuerza  total  de  la  brigada  de  obreros 

en  la  revista  de  Mayo  de  1877 ...  1.187 

♦ 

Destinos, 


De  guarda-almacenes 48 

Maestros  de  pala  .**..*......  ...  86 

Idem  de  artesa.  ***** 26 

Amasadores. 324 

Tahoneros  y carreros,  * 319 

En  los  almacenes  de  paja 42 

Idem  id*  de  cebada 51 

En  los  depósitos  de  utensilios  * 102 

En  los  lavaderos 19 

En  el  depósito  de  vestuario 22 

En  la  Academia  y depósito  de  mate- 
rial de  trasportes  en  Avila 24 

En  el  parque  de  campamento  de  Ma- 
drid . . . . 6 

Escribientes  en  las  14  secciones  y ofi- 
cinas de  la  brigada 26 

Grdenananzas  en  las  secciones,  bri- 


gada y oficinas  generales  .......  38 

En  marcha  para  sns  secciones  res- 
pectivas. .,,,,, . , . 32 

Con  licencia  temporal  y semestral  sin 

goce  de  haber 14  — - — 

Sumariados ...........  8 1,187 


Exactamente  lo  mismo  sucede  en  el  capítulo  de 
((utensilios.»  Se  han  consumido  en  utensilios  la  friolera 
de  349.072  kilogramos  de  carbón  menos  de  lo  que  se 
presupone  y 408.946  kilogramos  de  paja  en  el  relleno 
los  jergones,  y sin  embargo  no  hay  un  solo  capítulo  de 
él  que  no  haya  costado  una  crecidísima  cantidad  de 
más;  y aunque  también  daré  el  estado  á ios  señores 
taquígrafos,  leeré  las  sumas  de  los  artículos  para  que 
se  vea  la  notabilísima  diferencia. 

Se  ha  gastado  más  de  lo  que  se  presupone: 


En  aceite,  pesetas 109.992 

» carbón 152.476 

» el  relleno  de  los  jergones 79,532 

» camas  , 229,741 


habiendo  gastado  además  9.349  pesetas  en  juegos  de 
utensilio  de  tropa  y 2.273  de  guardias  nie  lo  que  se 
marca  en  presupuesto,  Pero  no  he  de  insistir  más  en 
esto,  porque  creo  que  basta  con  la  demostración  de 
que  en  el  capítulo  de  subsistencias  y utensilios  no 
hay  una  sola  palabra,  no  hay  un  solo  renglón  que  sea 
exacto  y verdadero;  no  hay  una  sola  cantidad  ni  una 
sola  cifra,  que  no  sea  ficticia  y que  no  esté  exagerada 
en  pró  ó en  contra. 

En  utensilios  antes  se  presuponía  al  detall  y se 
presuponían  las  guardias,  el  número  de  camas,  el  cam- 
bio de  camas,  el  lavado  de  la  ropa,  etc.  El  ano  pasado 
ya  se  redujo  á dos  renglones,  y en  éste  se  ha  reducido 
á uno  y se  cargan  17,04  pesetas  por  el  utensilio  de 
cada  individuo;  pero  como  yo  naturalmente  proseo,  por- 
que procuro  estudiar  las  cuestiones,  el  detalle  de  que 
se  compone  este  conjunto,  y además  aunque  no  lo  po- 
seyera está  en  los  presupuestos  de  años  anteriores,  que 
eran  más  inteligibles  para  la  generalidad  de  las  gen- 
tes que  el  presupuesto  actual,  sé  la  cantidad  que  se 
destina  para  reposición  de  utensilios;  y resulta  que  en 
un  estado  que  tengo  aquí,  desde  el  año  1865  hasta  la 
fecha  lo  construido  es  infinitamente  menor  que  lo  de- 
vengado ó lo  que  se  carga  por  las  plazas  de  utensilios 
en  los  presupuestos,  Y esto  no  lo  digo  por  hacer  un 
cargo  á nadie,  porque  aquí  tengo  un  estado  de  todos 
los  utensilios  á cargo  de  la  Administración  militar  y 
toda  su  clasificación,  y por  este  estado  veo  que  tene- 
mos utensilio  bastante;  y de  consiguiente,  lo  que  digo 
no  es  un  cargo  de  que  no  se  haya  comprado,  pero  sí 
es  para  demostrar  que  á pesar  de  haberse  empleado 
infinitamente  menor  cantidad  que  la  consignada  para 
compras,  que  es  la  de  3 pesetas  5 céntimos  por  plaza 
en  revista,  de  figurar  como  reintegro  en  los  cuerpos 
por  perdidas  ó deterioros  solo  10.000  pesetas,  cuando 
ningún  año  ha  bajado  de  66.000,  y de  habex*se  extraído 
ménos  carbón,  aceite  y paja  que  se  presupone,  sin  em- 
bargo se  ha  gastado  como  habéis  visto  2 millones  y 
pico  de  pesetas  en  provisiones  y un  millón  y pico  en 
utensilios  más  de  Lo  marcado.  De  manera,  que  en  este 
capítulo,  si  se  hubiese  consumido  y comprado  lo  que 
se  presupone  y á los  precios  á que  se  marca,  hubiese 
sido  un  capítulo  que  tendría  dos  terceras  partes^  de 
error*  Y esto  no  es  de  hoy;  los  señores  de  la  Comisión 
pueden  ver  como  Diputados  las  cuentas  generales  del 
Estado,  y en  ellas  verán  que  todos  los  años  vienen 
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consignándose  trasferencias  de  crédito  al  capítulo  de 
subsistencias  y utensilios;  y de  aquí  mi  extrañeza  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  acepte  una  enmien- 
da como  ésta  para  que  se  pongan  los  utensilios  y las 
provisiones  en  lo  que  salen  y prefiera  el  engaño, 

Pero  todavía  hay  una  cosa  más  notable  de  todo  lo 
que  he  dicho,  y es  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  tie- 
ne un  criterio  tan  original  en  muchas  cosas  que  su- 
cede lo  siguiente.  La  Guardia  civil  se  suministra  el 
utensilio  directamente  por  sí:  parecía  natural,  y es  lo 
que  sucede  en  la  vida  común,  que  el  que  tiene  el  su- 
ministro en  grande  escala  personal  y edificios  para 
acopios  de  cualquier  artículo  obtenga  beneficios  supe- 
riores en  el  precio  al  que  no  puede  hacer  aprovisiona- 
mientos, y se  suministra  á sí  mismo.  De  modo  que 
sí  al  primero  le  sale  el  artículo  á 4 porque  tiene 
aprovisionamientos,  al  segundo  que  no  ios  tiene  y que 
á los  objetos  habrá  de  cargar  estos  gastos  y al  de 
trasportes,  le  habrá  de  salir  á 5t  Pues  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  se  entiende  esto  al  revés,  y dice: 
ei  ejército  necesita  17  pesetas  4 céntimos  por  indivi- 
duo; teniendo  el  trasporte  del  utensilio  en  otro  artícu- 
lo (porque  todo  lo  que  es  trasporte  de  utensilio  va  al 
material  de  trasportes  y no  á utensilios),  y teniendo 
también  el  personal  á cargo  del  capítulo  4,°,  «personal 
del  ejército; » pues  la  Guardia  civil  que  se  suministra 
sin  esas  ventajas,  le  doy  solo  15  pesetas;  y le  da  me- 
nor cantidad  para  hacer  lo  mismo  que  él  hace  en  me- 
jores condiciones  gastando  mas  de  17,  aunque  solo 
presupone  esto,  Y lo  más  notable  es  que  no  solamente 
lo  hace  la  Guardia  civil,  sino  que  le  sobra  dinero;  has- 
ta el  punto  de  que  ha  perdido  la  generalidad  del  uten- 
silio en  algunas  provincias  durante  la  guerra,  y lo  ha 
repuesto  del  fondo  de  utensilios  sin  pedir  al  Estado 
ningún  resarcimiento;  y eso  que  tiene  que  conducir 
ella  sus  utensilios,  porque  no  va  su  conducción  ai  ca- 
pítulo de  trasportes;  y eso  que  tiene  divididos  sus  hom- 
bres en  puestos  de  tres,  cuatro  y seis,  y consumen  mas 
por  alumbrado;  por  lo  cual  la  distribución  que  hace  la 
Guardia  civil  de  lo  que  recibe  para  utensilios  es  dis- 
tinta de  la  que  hace  el  ejército.  En  el  ejército  se 
presupone  á 5 pesetas  78  céntimos  para  alumbrado,  y 
en  la  Guardia  civil  de  las  15  pesetas  se  destinan  ó se 
presuponen  para  alumbrado  6 con  45  céntimos;  y la 
razón  es  la  siguiente.  En  el  ejército  los  soldados  están 
en  compañías,  y como  se  suministra  una  lámpara  para 
cada  20  hombres,  resulta  que  una  compañía  de  80 
hombres  devenga  cuatro  lámparas  solo  y no  consume 
más  que  dos  ó tres;  y esos  mismos  80  hombres  nece- 
sitan 12  ó más  lámparas  en  la  Guardia  civil  por  la 
subdivisión  de  la  fuerza;  en  cambio  en  utensilio  el 
ejército  presupone  11  pesetas  26  céntimos,  y en  la 
Guardia  civil  8 pesetas  87  céntimos,  y sin  embargo 
la  Guardia  civil  tiene  mejor  utensilio  sin  almacenes, 
sin  personal  y sin  nada  de  lo  que  tiene  el  ejército,  á 
pesar  de  gastar  en  él  i 1 pesetas  26  céntimos;  y ya 
veis  qne  la  diferencia  es  nada  ménos  que  2 pesetas  y 
27  céntimos  por  plaza. 

Esto  depende  naturalmente  de  mil  razones  orgáni- 
cas más  que  de  defectos  administrativos,  y de  aquí 


viene  el  descrédito  de  nuestro  cuerpo  administrativo; 
y por  eso  yo  he  presentado  esta  enmienda  para  dar  la 
amplitud  necesaria  para  que  el  artículo  de  subsisten- 
cias y utensilios  sea  una  verdad  y pueda  con  estos 
elementos  organizarse  la  administración  como  debe 
organizarse,  que  es  con  el  cuerpo  administrativo  y el 
de  intervención,  que  es  lo  que  hay  en  muchos  ejércitos 
bien  organizados,  y porque  además  no  es  natural  que 
el  cuerpo  administrativo,  que  es  el  qne  interviene  á 
todo  el  mundo,  sea  el  único  que  no  sea  intervenido  por 
nadie. 

Sobre  esto,  entre  otros  trabajos  luminosos  que  exis- 
ten en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  yo  he  visto  y creo 
que  también  lo  conocerá  el  Ministro,  uno  escrito  por 
un  digno  oficial  del  cuerpo  administrativo  del  ejército, 
el  Sr,  Estevas,  trabajo  digno  de  estudio,  que  demuestra 
gran  ilustración,  con  abundante  copia  de  datos,  y que 
pudiera  servir  de  base  al  arreglo  de  las  funciones  pro- 
pias del  cuerpo  administrativo,  Y no  quiero  insistir 
más  sobre  este  asunto  y paso  al  artículo  referente  á 
hospitales. 

En  el  artículo  de  hospitales,  que  está  también  me- 
tido en  este  capítulo  monstruo  en  que  está  todo  el  ma- 
terial del  ejército,  sucede  lo  mismo  que  en  el  artículo 
de  utensilios.  Se  calcula  la  estancia  á un  precio  que 
no  es  verdad,  que  cuesta  á más  de  lo  que  realmente  se 
pone,  para  lo  cual  hay  que  calcular  una  baja  para  es- 
tancias que  no  existe,  resultando  un  gran  beneficio  al 
capítulo  4.°  del  presupuesto;  porque  habiendo  resultado 
la  enfermería  á 3 7* se  "pon  a á 4,  Esto  es  una  ventaja, 
porque  como  luego  se  carga  en  el  capítulo  de  hospita- 
les, y la  estancia  importa  mucho  más  que  el  haber  del 
soldado,  resulta  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  tiene 
una  cantidad  á su  disposición  de  lo  que  aparece  ser 
una  baja,  porque  si  bien  lo  es  en  el  4/,  es  alta  en  mu- 
cho mayor  cantidad  en  el  8.a,  que  es  donde  el  Ministro 
de  la  Guerra  necesita  más  de  esa  cantidad  para  dispo- 
ner de  ella  en  los  capítulos  y artículos  que  le  falte. 

La  administración  de  hospitales  sé  halla  también 
tan  mal  organizada  como  la  militar. 

Como  en  la  militar,  en  los  cálenlos  por  estancias 
falta  cargar  ei  personal  porque  están  ya  aplicados  á 
los  capítulos  4.a  y 5.a;  de  manera  que  no  aparecen  más 
gastos  qne  los  de  materias;  y la  estancia,  que  se  dice 
que  cuesta  á 1 ,50  pesetas,  no  cuesta  eso,  sino  que  cues- 
ta mucho  más,  puesto  que  hay  que  agregar  el  personal 
facultativo  y la  brigada  sanitaria. 

El  de  trasportes;  ¿qué  he  de  decir  sobre  él?  Es  un  ar- 
tículo crecido,  crecidísimo,  y sin  embargo  sucede  con 
él  lo  que  con  el  de  provisiones,  que  no  es  bastante,  y el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sabe  como  yo  que  al  fin  de 
este  año  no  quedaba  un  céntimo  de  la  cantidad  presu- 
puestada para  trasportes.  Aquí  tengo  el  estado,  y lo 
leeré  para  que  se  vea  que  no  se  ha  gastado  en  traspor- 
tes de  material  sino  en  gollerías,  porque  son  traspor- 
tes de  personal  que  importan  muchísimo  más  que  ios 
de  material.  ¿Y  por  qué  este  gasto?  Para  dos  grandes 
paradas;  es  decir,  que  si  nos  diera  por  lucirnos  en  vez 
de  dos  con  cuatro  ó seis  grandes  paradas  al  año,  no 
bastaría  todo  el  presupuesto  de  la  Guerra. 
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Año  77-78. — Trasportes  1.018.000  fieseku  orresponden  al  trimestre  254.500.  Be  más  602.867, 


MESES, 

CLASIFICACION 
de  los  trasportes  . 

PERSONAL. 

MATERIAL  DE  ARTILLERÍA. 

MATERIAL  DE  GUERRA. 

MATERIAL  ADMINISTRATIVO, 

COSTE  TOTAL 
del  servicio. 

Pesetas. 

Jefes 
y oficiales 

Número. 

T ropa. 
Número. 

Ganado, 

Número, 

Peso  de 
equipaje. 

Quintales 

Gasto 

del  trasporte.. 
Pesetas. 

Trayecto  me- 
dio recorrido 
por  unidad 
de  peso. 

Kilómetro 
ó milla. 

Peso  total 
de  los  efectos 
trasportados. 

Quíntales 

métricos. 

Gasto  total 
del  trasporte 

Pesetas. 

Precio 

por  quítii 
y kUámeti 
o mi  Un. 

recio  ííi^10 
sorrido  por 
M de  p eso. 

iílóaietro 
fi  mi  Un* 

Peso  total 
do  les  efectos 
trasportados. 

Quintales 

métricos, 

Gasto  total 
del  trasporte. 

’ Pesetas. 

Precio  medio 
por  quintal 
y kilómetro 
ó milla. 

.Pernos. 

Trayecto  medio 
recorrido  por 
unidad  de  peso. 

Kilómetro 
ó milla, 

Peso  total 
de  los  efectos 
trasportados. 

Quintales 

métricos. 

Gasto  total 
del  importe. 

Pesetas, 

Precio  medio 
por  quintal 
y kilómetro 
ó milla. 

Pesetas* 

[ Por  vía  férrea 

608 

89.182 

17 

ti 

435.487*60 

448.418 

716 

5.347*03 

0*0)66 

143*894 

700*90 

1.400*98 

0*0139 

238*253 

907*77 

1,991*16 

0*0092 

444.226*77 

T nlín 

J Idem  marítima, . . . 

183 

4.107 

9 

» 

52.695*29 

637.733 

486*79 

2.391*95 

0*0077 

150*047 

i .677*59 

2.844*06 

0*0113 

12*019 

105*06 

108*50 

0*0859 

58.039*80 

u UUU  . . . ■ . 

| Idem  ordinaria, , . , 

)> 

» 

ti 

» 

)> 

20.727 

2.556*37 

2.477*28 

0*0463 

S7‘8GÜ 

25*72 

58*50 

0*0677 

4*390 

425*37 

. 228*77 

0*1225 

2.754*55 

i Idem  interior.  , , . . 

ti 

» 

» 

» 

» 

663*27 

769*69 

1‘ '16()i 

)) 

626*52 

246*75 

0*3938 

ti 

328*25 

173*25 

0*5278 

1.189*69 

Totales 

791 

48.289 

17 

)> 

488.182‘89 

» 

4.422*43 

10.985*95 

» 

3.030*83 

4.540*29 

ti 

ti 

1,766*45 

2.501*68 

ti 

506.210*81 

I 

Por  y ja  férrea 

554  : 

12.619 

11 

92 

122,825*81 

n 

n 

ti 

)) 

322*219 

5.741*74 

17.664*14 

0*0132 

ti 

i> 

ti 

ti 

ti 

Agosto,  , . / 

1 Idem  marítima.,  . . 

175 

1.907 

8 

ti 

23.467*25 

» 

ti 

ti 

» 

±4*498 

3.148*50 

9.107*71 

0*0651 

ti 

ti 

n 

ti 

ti 

Idem  ordinaria, , . . 

ti 

)> 

ti 

)} 

)) 

ti 

ti 

w 

453*698 

7.510*64 

26.377*15 

0*0068 

ti 

ti 

ti 

ti 

» 

Idem  interior 

í> 

íí 

» 

» 

)> 

ti 

ti 

ti 

)) 

B 

3.168*84  : 

1. 274*07 

0*4021 

ti 

ti 

ti 

ti 

» 

Totales 

729 

14,522 

14 

92 

145.793*06 

u 

ti 

ti 

» 

» 

19,569*72 

54.423*07 

ti 

ti 

ti 

ti 

ti 

200.216*13 

, 

Por  vía  férrea,,  . , , 

172 

4.834 

)] 

50.865*37 

)) 

ti 

ti 

íí 

*153' 1 90 

1,780*02 

13,238*86 

0*0164 

ti 

ti 

ti 

ti 

u 

Setiembre.  \ 

Idem  marítima. . , . 

99 

658 

» 

)} 

11.496*48 

ti 

ti 

ti 

» 

603*628 

10.697*24 

52.939*07 

0*0082 

ti 

ti 

ti 

ti 

j> 

Idem  ordinaria, . , . 

ti 

» 

» 

ti 

» 

ti 

ti 

ti 

)) 

91*225 

5,001*31 

21.219*25 

0*0465 

ti 

ti 

ti 

ti 

ti 

Idem  interior. 

» 

» 

}} 

n 

» 

ti 

ti 

ti 

)) 

2,621*58 

1.181*78 

0*4508 

ti 

ti 

ti 

u 

ti 

Totales,  . . . , ¡ 

271 

5.492 

ti 

)> 

62.366*85 

)> 

ti 

ti 

y 

i) 

20,100*15 

88.578*96 

» 

ti 

ti 

ti 

■ ti 

150,940*81 

696.337*80 

Material  solo,  . , 

161.029*95. 

En  tres  meses 

857.367*75 
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Siguiendo  el  sistema  erróneo  que  aquí  se  sigue  en 
la  contabilidad  de  todas  nuestras  industrias  militares, 
se  carga  a trasporte  muchas  cosas  que  no  lo  son  real- 
mente, que  son  un  aumento  de  gastó  en  la  fabricación 
de  ciertos  productos;  en  todos  los  países  del  mundo  no 
se  considera  como  trasportes  militares  más  que  aque- 
llos que  lo  son  realmente,  los  del  personal  y material 
del  Ministerio  de  la  Guerra;  pero  los  gastos  de  traspor- 
te do  los  productos  de  todas  las  industrias  militares  se 
cargan  á la  cuenta  de  la  respectiva  industria;  el  gas- 
to que  produce  el  trasportar,  por  ejemplo,  una  pieza 
de  artillería  desde  la  fábrica  en  que  se  ha  construido 
hasta  la  plaza  á cuya  defensa  se  destina,  no  se  carga  á 
trasportes  en  general,  sino  á los  gastos  de  fabricación 
de  la  pieza;  aquí  no:  aquí  para  aligerar  la  industria 
militar,  para  hacer  ver  que  se  fabrica  conuná  econo- 
mía que  no  es  exacta,  el  capítulo  de  trasportes  carga 
cou  todo,  lo  mismo  con  la  harina,  que  con  los  cañones 
que  van  ¿ taladrarse  ála  fábrica  de  Oviedo,  que  con 
las  sillas  de  la  caballería,  que  con  todo;  así  hacemos 
la  cuenta  de  cada  fabricación  y decimos  que  un  fusil 
nos  cuesta  15  duros,  por  ejemplo,  yuncañon  1.000,  y 
no  es  verdad,  nos  cuesta  mucho  más:  y lo  más  raro 
del  caso  es  que  vendemos  los  productos  de  nuestras 
fábricas  militares  á ese  precio  ficticio:  así  se  explica 
que  se  encuentre  en  nuestras  fábricas  un  fusil  más  ba- 
rato que  en  la  de  Bemingthou,  En  los  presupuestos  ex- 
tranjeros cuando  se  habla  de  una  maestranza  se  le  car- 
ga primero  todo  el  personal,  luego  todo  el  material,  y 
después  la  conducción,  así  do  las  primeras  materias, 
como  del  producto  elaborado,  y así  se  puede  saber  fá- 
cilmente lo  que  cuesta  en  realidad  fabricar  un  fusil  ó 
un  canon*  En  España  no;  aquí  hacemos  el  cálculo  de 
lo  que  cuesta  la  ración  de  pan  por  lo  que  cuesta  la  ha- 
rina, el  combustible  y otros  pequeños  gastos,  pero  no 
ponemos  los  haberes  del  personal  alto  y bajo  encarga- 
do de  la  fabricación*  (El  Sr.  Herce:  Respecto  al  arma- 
mento, no  sucede  eso;  yo  se  lo  explicaré  á S,  S.)  Está 
B.  S*  equivocado,  y no  necesito  que  me  lo  explique 


porque  lo  sé  muy  bien:  en  las  fábricas  de  artillería  se 
carga  la  mano  de  obra  del  personal  dedicado  á la  fa- 
bricación, pero  no  se  carga  el  personal  facultativo  ni 
el  trasporte  del  material,  porque  la  artillería  se  encuen- 
tra con  los  objetos  trasportados  á su  fábrica  por  el  ca- 
pítulo de  tr asp or tes* 

Yo  he  tenido  ocasión  de  estudiar  esta  cuestión  el 
año  1872,  en  que  se  hizo  una  contratación  de  armas,  y 
no  hubo  postor  en  la  primera  licitación  porque  no  ha- 
bía nadie  que  pudiera  suministrarlas  al  precio  á que 
salían  en  las  fábricas  del  cuerpo:  yo  fui  uno  de  los  in- 
dividuos designados  para  estudiar  simplemente  la  cues- 
tión de  coste  cargando  todos  estos  gastos,  y venimos  á 
parar  en  que  si  bien  el  cuerpo  de  artillería  es  en  honor 
de  la  verdad  el  que  más  gastos  de  personal  carga  en 
sus  manufacturas,  sin  embargo,  no  carga  tres  artículos 
muy  importantes,  que  son  el  10  por  100  de  amortiza- 
ción del  capital  que  representa  el  material  de  fabrica- 
ción, los  haberes  del  alto  personal  que  no  se  considera 
como  de  fábrica,  sino  como  del  cuerpo,  y el  gasto  del 
material  de  trasportes* 

Aquí  tengo  el  estado  de  trasportes  de  que  antes  he 
hablado  y de  él  resulta  que  en  los  tres  primeros  meses 
de  este  ano  económico,  que  están  ya  liquidados,  se  han 
gastado  698*337  pesetas  por  trasporte  de  personal  y 
solo  1 61.029  por  trasporte  de  material*  El  Congreso 
sabe  demasiado  que  no  hay  razón  ninguna  que  justifi- 
que esta  diferencia;  en  esos  tres  meses  no  ha  habido 
absoluta  necesidad  de  movimiento  de  tropas  para  nin- 
guna perturbación  política  ni  para  nada;  es  decir*  que 
hemos  movido  á las  tropas  solo  de  fiesta.  Me  parece 
que  son  unas  fiestas  bastante  caras* 

Ofrecí  ayer,  al  empezar,  demostrar  al  Sfe  Herce  que 
el  cuerpo  de  artillería  no  tiene  la  culpa  de  lo  que  suce- 
de con  el  material;  que  esto  depende  de  la  falta  de  fon- 
dos, y voy  á hacerlo  ahora*  En  el  año  186  6-67,  por 
ejemplo,  la  cantidad  consignada  para  material  en  las 
fábricas  de  T rubia  fué  de  1.096*180  pesetas  para  loa 
objetos  que  se  verán  por  el  siguiente  estado: 


Presupuesto  del  material  de  artillería  y armamento  del  ejército  para  el  ejercicio  de  1877-78, 


UNIDAD*  TOTAL. 

Pesetas.  Patta». 

Este  presupuesto  puede  considerarse  descompuesto  en  cuatro 
conceptos  principales,  que  son: 


NÚMERO 

de 

efectos.- 


Primer  concepto , 

Gastos  indispensables  para  estudiar  las  mejoras  que  deban  introdu- 
cirse en  el  expresado  material  y armamento  y fomentar  la  ins- 
trucción del  cuerpo.  Comprende  los  que  ocasionan  los  estudios  y 
experiencias  de  la  Junta  superior  facultativa;  los  trabajos  que  con 
aquel  objeto  se  ejecuten  en  las  fábricas;  las  Comisiones  para  es- 
tudios en  el  país  y en  el  extranjero;  el  Museo;  Escuelas  prácticas 
y Bibliotecas * * * 

Segundo  concepto * 

Fabricación  de  efectos  nuevos  del  material  de  artillería  y arma- 
mento* Podrán  construirse  este  ano  los  siguientes: 

30  Cañones  de  15  centímetros,  con  sus  montajes,  juegos  de  armas  y 
dotación  de  200  proyectiles  por  pieza*  ¡ * 


100.000 


24.000 


720.000 
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NÚMERO 

de 

efectos- 


20  Obases  de  21  centímetros,  trasfonnacion  de  otros  antiguos  ensan- 
chados y rayados,  con  sus  montajes,  juegos  de  armas  y dotación 

de  200  proyectiles  por  pieza . . . „ * 

40  Cañones  de  1 4 centímetros,  trasformacion  de  otros  antiguos  lisos 
de  13  centímetros,  en  rayados  y cargados  por  la  culata,  con  sus 
montajes,  juegos  de  armas  y dotación  de  200  proyectiles  por 

pieza. . . 

15  Piezas  de  montana  con  sus  cureñas,  cajas  de  municiones,  atalajes, 
monturas,  juegos  de  armas  y dotación  de  500  proyectiles  por 

pieza ....  . 

20  Piezas  de  campaña  con  sus  cureñas,  armones,  carros  de  municio- 
nes, atalajes,  monturas  y dotación  de  500  proyectiles  por  pieza.. 

1 Terminar  una  sección  de  tren  de  sitio  para  30  piezas  en  la  parte  re- 
lativa á atalajes,  avantrenes,  carros  fuertes,  juegos  de  armas,  etc. 

10.000  Fusiles,  modelo  1871 

4.000  Tercerolas  y mosquetones , , 

2.000  Juegos  de  piezas  sueltas  de  armamento.  . . . . 

600  Pistolas  rewolvers.  

12.000.000  Cartuchos  metálicos  de  11  milímetros. . , , 

25.000  Idem  de  rewolvers 

Efectos  diversos  de  pirotecnia 

Para  armas  blancas  con  destino  al  ejército 

Adelanto  reintegrable  al  Tesoro  para  la  construcción  de  armas  blan- 
cas para  particulares. 

250.000  Kilogramos  de  pólvora 

Tercer  concepto. 

Recomposición,  conservación,  distribución  y custodia  del  material  de  artillería  y 

armamento  en  los  parques  y plazas. 

Esta  cifra  es  algo  elevada  por  razón  del  mucho  material  y armamento  que 
queda  aún  que  recomponer  como  consecuencia  de  la  última  guerra  civil.  Hay  to- 
davía unos  80,000  fusiles  que  necesitan  recomposición. 

Cuarto  concepto . 

Fomento  de  las  dependencias 

Con  esta  suma  habrá  que  atender  á la  compra  de  las  máquinas  indispensa- 
bles al  establecimiento  en  Trubia  de  la  fabricación  de  artillería  de  grueso  cali- 
bre*, del  procedimiento  Uchatius  en  la  fundición  de  Sevilla;  de  las  nuevas  pólvo- 
ras densas  en  Granada  y Múrela,  y á reemplazar  en  todas  las  dependencias  las 
máquinas,  herramientas  y edificios  que  el  uso  y ios  accidentes  puedan  inutilizar. 

Total. 

Madrid  11  do  Junio  de  1877. 


UNIDAD  TOTAL 


Pesetas.  Peséíaj. 


16.000 

320.000 

8.000 

320.000 

15,000 

225.000 

20,000 

áOO.OOO 

60.000 

60.000 

60 

600.000 

48 

192.000 

34 

68.000 

35 

21.000 

0,085 

1.020.000 

0,064 

1.606 

» 

14.000 

5) 

¿0.000 

tt 

60.000 

1 

250.000 

» 

300.000 

)> 

288.3  94 

5.000.000 

Del  total  de  la  anterior  relación  se  consignaba  para 
la  fábrica  de  Trubia  1.09  6.  i 80  pesetas,  pero  no  realizó 
más  que  675.466  pesetas,  quedando  en  libramientos 
sin  cobrar,  y que  se  han  anulado,  la  cantidad  impor- 
tantísima de  439.000  pesetas;  creo  que  no  hay  necesi- 
dad de  hablar  más  del  asunto,  porque  si  á las  fábricas 
que  se  las  consignó  1,096.180  pesetas  se  las  dan  en 
realidad  600.000,  y ha  de  sostener  todo  el  personal  de 
fabricación,  es  evidente  que  no  ha  de  poder  hacer  lo 
que  debía.  Pero  sí  esto  redundara  en  beneficio  del  pre- 
supuesto y quedara  en  él;  si  no  se  trasfiriera,  hablando 
claro;  si  sobrasen,  diríamos:  no  tenemos  cañones,  pero 
tenemos  dinero;  pero  es  el  caso  qtte  ningún  presupues- 
to, no  de  hoy,  sino  de  mucho  tiempo,  se  ha  saldado  con 
sobrante,  sino  que  todos  se  han  saldado  en  déficit  ne- 
cesitando nuevos  créditos  supletorios,  Y debo  advertir 
que  esta  cantidad  que  he  leído  no  es  perfectamente 


exacta,  porque  hay  un  crédito  especial  de  250.000  pe- 
setas, que  aunque  no  me  acuerdo  para  qué  objeto  fue, 
me  parece  que  se  destinaba  para  compra  de  máquinas 
indispensables,  y cuyas  máquinas  no  se  han  construi- 
do, según  me  parece  haberle  o i do  también  al  Sr.  Herce 
en  una  conversación  particular.  (El  Sr , Herce:  ¿Cuáles?) 
Las  máquinas  para  la  fábrica  de  fundición  de  Trubia.  , 
(El  Sr  Herce:  No  recuerdo  haber  dicho  eso  á S.  S.) 

En  el  material  de  ingenieros  nos  sucede  lo  mismo; 
y en  este  material,  como  en  toda  la  industria  militar, 
hay  el  mismo  sistema;  pero  hay,  en  mi  concepto,  algo 
más  grave  que  eso,  y aunque  no  afecta  al  cuerpo  de  in- 
genieros, afecta  á la  ley  de  contabilidad  y á la  represen- 
tación de  la  Cámara,  y es  que  los  cuarteles  no  se  re- 
componen, y sin  embargo  se  dice  que  la  cantidad  que 
se  consigna  para  ingenieros  es  insignificante.  Esto 
debe  ser  verdad  cuando  así  se  dice,  y cuando  los  cuar- 
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t^les  se  vienen  abajo,  y más  que  cuarteles  parecen 
cualquier  otra  cosa,  y los  quemados  no  se  construyen 
á pesar  de  haberse  cobrado  la  indemnización  de  la 
compañía  de  seguros;  pero  en  cambio  veis  torres  tele- 
gráficas de  las  cuales  no  se  dice  una  palabra  en  el 
presupuesto,  y veis  un  Ministerio  de  la  Guerra  que  va 
creciendo  y creciendo,  en  el  cual  se  han  hecho  cuan- 
tiosos gastos,  empleándose  más  de  1 2 millones,  y lo  que 
ha  valido  la  venta  del  cuartel  del  Soldado,  invertido  este 
último  en  despejar  el  frente  de  la  calle  del  Saúco  y de- 
jarle aislado,  puesto  que  el  objeto  fué  dejar  libreóse  edi- 
ficio magnífico,  al  cual  vemos  que  cada  dia,  sin  embargo, 
se  le  adhiere  un  nuevo  aduar  moruno  para  cuadra,  co- 
chera ó yo  no  sé  qué  de  todos  colores  y arquitecturas, 
porque  yo  no  sé  si  eso  es  un  edificio  ó un  estudio  de  ar- 
quitectura, Si  le  veis  por  la  calle  del  Saúco,  son  dos  edi- 
ficios, uno  de  perfil  y otro  de  frente:  sí  le  veis  por  el  pa- 
seo de  Recoletos,  por  donde  estaba  llamado  á descollar, 
veis  unas  casas  con  claraboyas,  con  techos  de  distintas 
clases  y que  deben  ser  cuadras  ó yo  no  sé  qué;  poro  la 
razón  natural  dice  que  aunque  no  fuera  más  que  por 
ornato  público,  estariau  mejor  entre  las  casas  que 
hay  detrás  que  no  en  el  lado  en  que  están,  porque  vie- 
nen á destruir  el  efecto  que  se  ha  querido  buscar,  {El 
Sr  Minino  de  la  fiuerrai  Es  cuestión  de  gusto.)  Pues 
es  un  gusto  bastante  depravado;  y hay  un  refrán  que 
dice  que  hay  gustos  que  merecen  palos. 

En  cambio  veis  por  la  calle  del  Barquillo  un  mag- 
nífico edificio  de  ladrillo  fino  y piedra  berroqueña  en 
que  se  va  á enterrar  no  sé  cuánto,  como  no  sé  lo  que 
ya  se  ha  enterrado  allí,  porque  según  el  estado  que  pedia 
el  ano  pasado  ascendía  la  cantidad  invertida  á 12  mi- 
llones y desde  entonces  hemos  visto  esos  dos  cuarteles 
en  miniatura  y esa  infinidad  de  cocheras,  cuadras,  pi- 
caderos y no  sé  cuántas  cosas  más.  Esto  no  se  concibe 
en  nna  Nación  regida  constitucionalmente,  porque 
como  dije  ya  hablando  de  este  asunto  en  otra  o cas  Ion, 
la  verdad  es  que  en  el  presupuesto  se  dice:  «obra  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  á la  Memoria,»  y se  va  á'la 
Memoria  y no  se  encuentra  nada,  (El  Sr . Ministro  dé  la 
Guerra:  Te  le  he  mandado  las  cuentas  á 8.  3.)  Ta  lo  sé, 
y la  prueba  es  que  ya  he  dicho  lo  que  ha  costado,  (El 
j Sr,  Ministro  de  la  Gíterra:  Tenia  crédito  especial  co- 
mo  S.  8,  sabe,)  Oréditos  que  se  han  consumido,  así 
como  se  ha  consumido  también  lo  del  cuartel  de  Guar- 
dias que  no  estaba  para  eso,  sino  para  construir  el 
cuartel,  y sin  embargo  quemado  sigue  y la  caballería 
está  en  los  cantones  por  no  tener  donde  acuartelarse, 

T sobre  todo,  yo  creo  que  esa  obra  si  no  queremos 
que  sea  como  la  del  Escorial,  debe  ceñirse  á un  plan, 
a fin  de  que  sepamos  cuánto  nos  va  á costar  y cuándo 
querrá  Dios  que  se  acabe;  pues  yo  desde  que  la  empe- 
zó el  general  Prim  he  visto  que  se  haceu  edificios  á la 
derecha,  á la  izquierda,  que  se  hacen  ahora,  se  derri- 
ban luego,  y se  vuelven  á reconstruir  después. 

Paso  ahora  á ocuparme  de  la  cantidad  que  se  des- 
tina á remonta  y cría  caballar.  Mí  verdadero  pensa- 
miento hubiera  sido  la  supresión  completa  de  los  tres 
depósitos  de  instrucción  y doma,  y por  lo  ménos  de  dos 
depósitos  de  remonta;  pero  considerando  el  excedente 
de  oficiales,  y no  queriendo  causar  perjuicio  á los  ofi- 
ciales de  caballería,  perjuicio  que  por  otra  parte  no  ne- 
garía á ser  efectivo  dada  la  minoría  en  que  estoy,  me 
hé  limitado  á pedir  la  supresión  de  un  solo  depósito. 

Ayer  habéis  oido  decir  al  Sr,  Al haré da  lo  que  cos- 
taba un  potro.  No  es  tanto  como  dijo  S,  8,  generalmen- 
te, aunque  sí  á veces,  pero  muy  cerquita  anda,  y por 


lo  tanto  es  necesario  para  saber  lo  que  realmente  cues- 
ta un  potro  tener  en  cuenta  los  datos  siguientes:  pri- 
mero, el  coste  de  la  primera  compra;  segundo,  el  que 
ocasiona  durante  su  permanencia  en  la  dehesa;  tercero, 
el  importe  de  los  gastos  de  los  establecimientos  de  re- 
monta; cuarto , el  importe  de  los  gastos  du  rante  la 
doma  del  potro;  quinto,  la  baja  natural  de  esto  numero 
dé  potros,  y además  de  todo  esto,  algunos  otros  datos 
de  ménos  importancia. 

Se  dice  que  la  remonta  no  puede  ménos  de  existir 
porque  cuando  se  compra  el  potro  no  sirve  para  el  ser- 
vicio por  razón  de  no  estar  recriado.  Yo  no  sé  si  en  esto 
hay  algo  de  preocupación,  como  dijo  ayer  el  Sr.  Alba- 
reda;  porque  la  verdad  es  qne  los  caballos  que  han  ve- 
nido del  extranjero,  como,  por  ejemplo,  los  húngaros  y 
los  ingleses,  que  son  considerados  buenos  en  Europa, 
para  la  caballería,  aquí  los  hemos  desechado  porque  no 
han  pasado  por  las  dehesas  de  la  remonta,  y sin  em- 
bargo han  podido  prestar  como  allí  prestan,  su  servicio. 
Los  caballos  de  la  Guardia  civil,  artillería,  ingenieros 
y los  que  compran  los  oficiales  con  su  dinero  no  son 
recriados  ni  han  pasado  por  la  remonta  ni  por  la  de- 
hesa, y sin  embargo  son  buenos,  duros,  valen  por  lo 
ménos  tanto  como  los  de  la  caballería  y no  cuestan  una 
cantidad  tan  exorbitante. 

La  razón  de  que  el  precio  de  nuestros  potros  re- 
sulte muy  sobrecargado,  no  está  precisamente  en  su 
coste,  sino  en  el  excesivo  número  de  jefes,  de  oficia- 
les y de  soldados  que  hay  en  esos  establecimientos;  es 
decir,  que  el  excesivo  coste  está  en  la  mala  orga- 
nización de  este  servicio.  8 i examinamos  los  presu- 
puestos de  Austria,  Inglaterra,  y hasta  de  la  Francia 
misma,  veremos  que  allí  los  tipos  de  adquisición  son 
mayores  que  los  nuestros,  porque  hay  caballos  que  han 
costado  al  Gobierno  francés  á 1,500  pesetas  con  des- 
tino á determinados  institutos.  Los  caballos  destinados 
al  arrastre  los  paga  muy  bien  el  Gobierno  francés,  y 
si  no  estoy  engañado  hay  88  ó 90  caballos,  adquiridos 
á 1.800  pesetas,  otros  á 1.500,  1.400,  1.200  y cuando 
ménos  á 800;  á pesar  de  esto,  los  caballos  en  Francia 
le  resultan  al  Gobierno  más  baratos  que  al  Gobierno 
español  le  cuestan  los  suyos,  pues  el  término  medio 
sale  á 900  pesetas  uno. 

¿En  qne  consiste  esta  diferencia?  En  que  los  1 7 de- 
pósitos de  Francia  están  servidos  por  34  jefes,  es  decir, 
por  17  jefes  y 17  veterinarios,  por  ocho  jefes  que  dirigen 
los  depósitos  de  remonta,  y por  232  individuos  de  tropa 
mandados  por  24  ó 26  oficiales.  Este  exiguo  personal 
relativamente  al  número  de  potros  qne  allí  se  compran, 
da  por  resultado  qne  el  precio  aparezca  poco  recargado. 
Esto  no  puede  suceder  entre  nosotros,  porque  según  el 
presupuesto  del  año  pasado  para  60Q  potros  hay  un 
total  de  745  individuos.  Esto,  como  el  Congreso  com- 
prende, no  puede  ménos  de  recargar  el  precio  de  los 
potros  en  una  cantidad  exorbitante. 

Tengo  hecho  el  cálculo  bajo  esa  base;  debiendo  de- 
cir qne  he  tomado  los  datos  de  la  Dirección  de  caba- 
llería para  qne  resulten  completamente  exactos,  así 
en  el  número  de  potros  como  en  los  demás  particula- 
res, Los  conceptos  qne  abraza  ese  estado  son  los  si- 
guientes: 

PESETAS. 


Cantidad  abonada  por  el  Estado  en  dos 

años ; 2.183,730 

Establecimientos  de  remonta  en  dicho  pla- 
zo, según  prepupuesto.  . . 1,219.579 
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PESETAS. 


Pan,  piensa  y utensilio  de  Idem  id.  ....  . 334.413 

Subdi  reccion,  remonta  idem  id 66.870 

Pi  enso  a m éf  alico  de  los  estaM  0 c i mi  ento  s . 225.000 

Dos  depósitos  de  doma. 952.920 

Raciones,  utensilio  y remonta  idem  id.  . . 135.940 

Suma  de  gastos.  5.118.452 


Ganado  comprado 2.797 

Bajas. 

Extraidos  por  generales. . 10 

Oria  caballar 240 

Muertos  162 

Caballerizas 44 

456 


Potros  para  caballería. . , 2.341 


Repartido  el  gasto  entre  2.341  potros  sa- 
len éstos  a.  . , , 2,186 


La  cuenta  así  es  lo  más  favorable  posible  al  fondo 
de  remonta,  pues  en  realidad  debiera  cargarse  al  coste 
las  cantidades  siguientes,  toda  vez  que  no  devolviendo 
dicho  fondo  al  Erario  cantidad  alguna  ó ingresando  en 
el  fondo  de  remonta  las  cantidades  á que  se  alude,  ó se 
emplea  en  el  ganado,  ó dicha  caja  debe  tener  cuantio- 


sas existencias. 

Estas  cantidades  son: 

Producto  de  venta  de  caballos  sobrantes  P , 298.315 

Idem  id.  de  idem  inútiles. ............  145.496 

10  caballos  vendidos  á generales,  á 1.250 

pesetas 12.500 

240  idem  para  cria  caballar,  á su  coste 

de  800. i 92.000 

162  muertos  á su  coste  de  800 129.600 

44  destinados  á caballerizas  á 1,250 ....  66,000 


843,311 


Divididas  estas  843,31 1 pesetas  entre  2.341 


potros,  elevarla  su  coste  amasen 360 

Coste  anterior . , , . , 2.186 

Total  coste 2.546 


Resulta,  pues,  que  la  caja  de  remonta  ha  de  tener 
crecidos  fondos,  ó sale  cada  potro  al  montarlo  por  pri- 
mera vez  el  soldado  cuando  ménos  á 2.546  pesetas. 

Así  la  cuenta  es  lo  más  favorable  posible,  porque 
yo  he  hecho  la  operación  sin  agregar  otras  cantidades 
que  debieran  agregarse,  y una  de  dos:  ó tiene  un  fon- 
do muy  grande  la  caja  de  remonta,  ó si  no  habrán 
consumido  esta  cantidad.  A la  cantidad  indicada  debe 
agregarse:  el  producto  en  venta  de  los  caballos  so- 
brantes y el  producto  en  venta  de  los  caballos  instiles, 
que  no  es  insignificante,  cuyas  dos  partidas  suman 

395.000  pesetas;  los  caballos  vendidos  á generales,  á 

5.000  reales,  que  es  como  se  venden,  12.500;  240  ca- 
ballos para  la  cria  caballar,  que  los  pongo  no  á precio 
de  coste,  sino  á precio  de  compra,  á 800  pesetas,  y que 
importan  192.009  pesetas;  163  caballos  muertos  á 


precio  de  compra,  y 44  destinados  á las  caballerizas 
Reales  á precio  de  compra  también;  total,  843,31 1 pe- 
setas que  hay  que  cargar  á estos  potros,  y salen  á 360 
pesetas  más.  Gestará,  pues,  cada  potro  2.546  pesetas, 
poniendo  ál  mismo  precio  los  comprados  hace  dos  anos 
y medio  que  los  comprados  hoy, 

T ya  que  me  ocupo  de  este  artículo,  he  de  llamar 
la  atención  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  sobre  dos 
puntos  importantes  referentes  á la  remonta  y cuidado 
del  ganado  en  España,  El  primer  punto  es  el  escaso 
producto  de  ia  venta  de  estos  caballos,  puesto  que  re- 
sulta que  los  caballos  no  inútiles  sino  sobrantes  de  la 
caballería  no  se  han  vendido  más  que  á 1 99  pesetas, 
término  medio,  y los  de  desecho  á 98  pesetas.  El  otro 
puntó  importantísimo  se  refiere  á la  baja  que  ha  tenido 
la  caballería  en  estos  dos  últimos  años  de  paz.  Des- 
pués de  haber  hecho  una  venta  tan  grande  como  la  de 
1.425  caballos,  qué  debe  suponerse  que  son  los  peores, 
y que  la  caballería  se  habrá  quedado  con  los  mejores; 
después  de  haberse  rebajado  por  inútiles  1.425,  ha  ha- 
bido la  friolera  de  5.600  caballos  muertos  en  dos  anos, 
por  lo  cual  da  una  baja  de  cerca  del  15  por  100  en  el 
arma  de  caballería;  baja  que  no  da  la  caballería  de 
ningún  ejército  del  mundo,  y que  en  mi  concepto  tie- 
ne su  razón  de  ser.  Yo  creo  que  depende  de  la  falta  de 
cuarteles,  de  la  poca  comodidad  que  tiene  el  ganado, 
pues  generalmente  hay  dos  caballos  por  cada  pesebre, 
y de  la  influencia  que  el  calor  ejerce  en  la  vida  el  el  ga- 
nado; y según  dicen  algunos  jefes  de  caballería,  de- 
pende también  de  los  aprovisionamientos;  pero  el  re- 
sultado es  que  hay  una  baja  que  no  da  ningún  ejército 
del  mundo,  pues  figurando  en  nuestro  ejército  10.444 
caballos,  y resultando  5.600  muertos  en  dos  años  y 
i. 500  inútiles,  hay  una  baja  de  cerca  de  la  mitad. 

En  la  cria  caballar  sucede  lo  mismo  que  en  todo  lo 
que  se  refiere  á Industrias  militares.  Figura  por  228.8  í 2 
pesetas  en  él  presupuesto,  y esta  es  una  de  las  razones 
que  se  aducen  para  demostrar  la  economía  de  la  cria 
caballar  administrada  por  el  ramo  de  Guerra;  pero 
esto  es  aprfectamente  inexacto,  porque  sucede  en  estos 
servicios  que  el  personal  está  en  otra  parte,  y en  reali- 
dad la  cria  caballar  cuenta:  por  los  cuatro  depósitos 
de  caballos  sementales  294.374  pesetas;  por  los  432 
hombres  que  tienen  raciones,  utensilios,  etc.,  38.870; 
total,  562.056  pesetas. 

Y por  no  molestar  al  Congreso  no  digo  más. 

El  Sr.  SALCEDO  (D,  Gaspar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDETÍTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  Señores  Diputados, 
no  temáis  que  vaya  á seguir  paso  á paso  al  Sr,  Sala- 
manca en  el  larguísimo  discurso  que  ha  pronunciado  en 
la  tarde  de  ayer  y en  la  de  hoy.  Ese  discurso  está  tan 
nutrido  de  datos  y antecedentes,  que  es  casi  imposible 
retenerlos;  así  que  tengo  que  contestar  á S.  8.  muy  con- 
cretamente; pero  procuraré,  apelando  á mi  buena  me- 
moria, dejar  satisfechos  los  dáseos  de  8,  S. 

Empezaré  haciendo  un  cargo,  á S.  S.  ó mejor  dicho, 
voy  á destruir  una  gran  parte  de  toda  su  argumenta- 
ción con  muy  pocas  palabras.  Lo  mismo  ayer  que  hoy, 
ha  insistido  en  que  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra  es  defectuoso,  porque  en  aquellos  capítulos  que 
afectan  á servicios  que  tienen  personal  y material  el  per- 
sonal no  está  afecto  ai  material.  Su  señoría,  que  es  muy 
aficionado  á revisar  órdenes  y á citar  reglamentos,  Or- 
denanzas y leyes  y todo  cuanto  existe,  ha  olvidado  una 
cosa  que  el  año  pasado  tuvo  muy  presente,  y es  que 
está  terminantemente  prohibido  por  la  ley  de  contabi- 
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Hdad  del  año  de  1870,  en  la  segunda  parte  del  artícu- 
lo 80,  que  los  gastos  del  personal  y material  de  un 
servicio  sean  incluidos  en  un  mismo  capítulo  del  pre- 
supuesto. Aqui  tiene  S.  S.  la  contestación  única  que 
tengo  que  dar  á una  gran  parte  de  su  discurso  de  ayer 
y al  de  hoy,  pues  en  uno  y otro  ha  sido  el  tema  obli- 
gado de  S.  3. 

Legalmente,  pues,  lo  mismo  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  todos  los  demás  Ministros  están  imposibilitados 
al  redactar  el  presupuesto  de  incluir  en  uno  de  sus  capí- 
tulos el  personal  que  afecte  al  material  de  un  servicio. 

Pero  esta  imposibilidad  legal  no  hacia  falta  que 
existiera  para  nada  de  lo  que  S.  S,  echa  de  ménos.  Su 
señoría  sabe  perfectamente,  porque  figura  en  los  pre- 
supuestos y lo  puede  saber  cualquiera  cíe  los  Sres.  Di- 
putados, cuáles  son  las  plantillas  que  corresponden  á 
cada  uno  de  esos  establecimientos  fabriles  ó dependen- 
cias administrativas  de  que  so  ha  ocupado  tan  al  por- 
menor; pues  con  este  conocimiento,  con  ei  de  los  suel- 
dos y haberes  y demás  goces  de  personal  faculta- 
tivo y del  de  maestros  ó pericial  y con  el  del  material 
no  puede  alegar  ignorancia  del  coste  de  los  productos 
que  salen  de  esos  establecimientos. 

Pero  hay  más  todavía,  Sres.  Diputados:  entiendo 
que  después  que  se  haya  satisfecho  la  curiosidad  de 
S.  3.  en  este  punto,  que  la  satisfará  por  esa  constancia 
que  le  distingue,  convendrá  3.  3.  en  que  no  es  un  punto 
capital,  ni  ménos  para  tratado  con  motivo  de  esta  dis- 
cusión. ¿Es  indispensable  que  esas  industrias,  llamadas 
militares,  las  sostenga  el  país  directamente  á cargo 
del  cuerpo  de  artillería,  ó de  otro  ramo  de  Guerra,  sí 
ó no?  Es  indispensable,  porque  el  estado  de  la  industria 
nacional  en  general  no  nos  proporciona  los  productos 
que  reclaman  las  necesidades  de  los  ejércitos. 

Estas  industrias,  bien  por  no  poderse  aclimatar  en 
el  país,  bien  por  ser  nacientes  ó desconocidas  en  el 
mismo,  necesitan  del  estímulo  y enseñanza  que  solo 
puede  darles  un  establecimiento  oficial,  en  donde  se 
escasean  menos  ios  medios,  en  donde  se  procura  menos 
obtener  productos  baratos  que  perfectos  y con  arreglo 
á los  adelantos  modernos. 

Pues  si  éste  es  el  objeto  primordial  de  los  estable- 
cimientos fabriles  á cargo  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
creo  que  no  es  posible  escatimar  absolutamente  un 
real  en  el  presupuesto,  ni  puede  afectarnos  en  poco  ni 
en  mncho  que  el  fusil  Remingthon  ó de  otro  cualquier 
sistema  que  se  construye  en  la  fábrica  de  Oviedo,  nos 
cueste  uu  10  ó un  20  por  100  más  caro  que  el  fusil 
que  nos  puede  proporcionar  el  autor  y fabricante  de 
este  mismo  sistema.  Oreo  que  no  sucede  así;  antes  por 
el  contrario  entiendo  que  pueden  salimos  á nosotros 
más  baratos,  y realmente  nos  salen. 

Es  indispensable  que  tengamos  en  nuestro  país  esas 
industrias,  porque  no  siempre  hemos  de  poder  acudir  al 
extranjero,  en  donde  hasta  lo  más  barato  ha  de  ser  ca- 
ro al  país,  y porque  además  se  fomenta  la  industria  y 
la  producción  nacional;  y de  esta  manera,  si  un  dia 
nos  viéramos,  contra  nuestra  voluntad,  envueltos  en 
una  guerra  extranjera,  podríamos  hacerla  con  recursos 
propios  y hasta  de  procedencia  oficial  si  las  circuns- 
tancias así  lo  reclamasen  ó exigiesen. 

Su  señoría  nos  ha  hablado  de  la  cuestión  de  sub- 
sistencias y de  utensilio  largamente,  y con  una  copla 
de  datos  y una  séríe  de  antecedentes  tales,  que  real- 
mente anonadan  y confunden. 

Ha  dicho  ei  Sr.  Salamanca  que  en  el  valor  que  se 
asigna  á las  raciones  de  pan  y á las  de  pienso  que  figu- 


ran en  el  presupuesto  se  engaña  al  país,  y yo  al  oir  esto 
me  alarmé  realmente;  pero  al  ver  que  decía  S.  8.  que  el 
engaño  está  en  que  se  calculaba  una  cantidad  menor 
de  lo  que  cuestan  ambas  raciones,  y que  en  este  error 
se  viene  incurriendo  hace  veinte  años,  me  tranquilicé 
y dije:  la  cuestión  ya  varia,  si  se  hubiera  puesto  una 
menor  cantidad,  por  más  que  no  fuera  un  cargo  de  fun- 
damento, porque  siendo  el  presupuesto  una  ley  dé  cré- 
dito, no  se  ha  de  gastar  precisamente  todo  lo  qne  en 
él  figure  indebidamente  por  equivocación  6 por  error 
de  cálculo. 

Dice  S.  3.,  como  quien  hace  un  gran  cargo,  que 
nunca  ha  salido  la  ración  de  pan  y pienso  al  precio  bajo 
qne  hoy  y de  ordinario  se  la  pone.  A la  verdad,  y como 
8.  8.  comprenderá,  no  estoy  tan  preparado  como  8.  8., 
porque  como  no  iba  á atacar  en  un  punto  dado  o cues- 
tión concreta  y sí  á defenderme,  ignoraba  hasta  qué 
punto  requeriría  el  ataque  de  3.  S.  que  viniera  pro- 
visto de  antecedentes  y documentos  que  contraresta- 
ran ó destruyeran  los  infinitos  que  nos  ha  leido  ft  ofre- 
cido publicar,  como  le  sucede  siempre  que  trata  estas 
cuestiones.  Pero  debo  decirle  á 3.  S.  que  según  el  es- 
píritu y deseos  bien  manifestados  de  los  legisladores 
de  nnestro  país,  por  efecto  de  las  circunstancias  tris- 
tísimas por  que  este  atraviesa,  no  se  va  á otra  cosa  que 
á presentar  el  menor  gasto  posible  en  los  presupuestos; 
y no  quiero  decir  con  esto  que  se  ponga  ménos  para 
que  aparezca  el  sacrificio  menor,  sino  que  en  medio  de 
nuestros  infortunios  hemos  de  tener  el  consuelo  de  que 
aquello  que  depende  exclusivamente  de  la  Providen- 
cia nos  ha  de  ser  favorable  y cambien  nuestras  desdi- 
chas;  esperamos  que  una  abundante  cosecha  nos  pro- 
porcione que  las  raciones  de  pan  sean  realmente  más 
baratas  de  lo  que  luego  cuando  viene  el  desengaño  nos 
encontramos  que  cuestan. 

Aquí  tiene  3.  8.  la  explicación  de  por  qué  cuando 
han  de  abonarse  en  metálico  estas  raciones  se  tienen 
que  pagar  á más  precio  del  que  se  presuponen,  porque 
la  experiencia  viene  á acreditar  que  por  las  sequías, 
la  langosta  y las  demás  calamidades  que  pesan  con 
tanta  frecuencia  y con  sin  igual  tenacidad  sobre  nues- 
tras desgraciadas  comarcas  agrícolas,  todas  las  ilusio- 
nes de  los  legisladores  y de  los  Gobiernos,  qne  tratan 
de  no  alarmar  vaticinando  malos  tiempos,  todos  sus 
cálculos  son  vanas  ilusiones  que  desaparecen  con  treinta 
días  que  no  llueva,  y por  tanto  la  ración  de  pan  que  se 
había  calculado  á i 8 céntimos  tiene  que  salir  á 24  ó 
á 80,  y un  aumento  de  consideración  á veces  recibe 
también  por  causas  exactamente  iguales  la  ración  de 
paja  y cebada  del  ganado. 

Yo  á esto  no  le  doy  grande  importancia;  realmente 
no  tiene  ninguna  desde  el  momento  que  todo  ello  se 
reduce  á pagar  algo  más  caro  de  lo  presupuestado  un 
servicio  que  circunstancias  superiores  á la  voluntad 
del  hombre  así  lo  obligan. 

Ya  sé  que  me  dirá  8.  8.:  alo  que  procede  es  ha- 
cer grandes  acopios  en  las  épocas  convenientes  y en 
las  distintas  comarcas  agrícolas  del  país  para  estable- 
cer con  ellos  centros  de  abastecimientos  del  ejército 
donde  mejor  convenga.»  Es  indudable,  señores,  que 
adquiridos  los  cereales  en  los  centros  de  producción  ó 
de  comercio  y en  grandes  cantidades,  cuando  el  labra- 
dor tiene  por  necesidad  qne  desprenderse  de  los  pro- 
ductos que  recoge  del  suelo,  se  obtendrían  grandes  be- 
neficios en  el  precio  y calidad  uniforme  del  producto. 
Pero  yo  digo  á 8.  8.:  todo  esto  se  conoce  de  muy  anti- 
guo y por  muy  útil  y conveniente  se  tiene,  y si  no  se 
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practica  en  tocio  ó en  una  gran  parte  es  porque  ¿ó  hay 
dinero,  como  S,  S.  mismo  lo  ha  dicho  varias  veces* en 
su  discurso.  Si  no  hay  edificios,  ni  almacenes,  ni  nada 
tales  cual  se  necesitan,  ¿qué  se  ha  de  hacer?  Vivir  al 
dia,  como  el  que  no  tiene  recursos  para  otra  cosa, 
¿No  lo  ve  S.  S.  aquí  y en  el  seno  de  :las  Comisiones;  no 
ve  constantemente  que  cuando  discutimos  los  presu- 
puestos se  escatiman  partidas  de  6.000  y hasta  de 
4.000  rs.?  Y ¿qué  ha  de  suceder  con  semejante  siste- 
ma y con  la  absoluta  carencia  de  medios  que  siempre 
nos  rodea  si  al  aproximarse  la  época  de  la  recolección 
no  hay  dinero?  Quedarse  sin  acopios  y tener  que  ape- 
lar á adquisiciones  parciales  en  distintos  parajes  y á 
precios  muy  diversos,  como  diverso  es  el  valor  del  tri- 
go, la  cebada  y,  la  paja  en  las  comarcas  de  Andalucía 
y Levante  dei  que  tiene  en  las  de  Castilla,  que  son  las 
más  baratas.  Cuando  tales  cosas  acontecen  y no  es 
posible  remediarlas,  no  hay  más  remedio  que  tener  pa- 
ciencia y resignarse  á sufrir  la  dura  ley  del  que  no 
tiene  dinero  y no  puede  adquirir  en  las  condiciones 
ventajosas  que  debiera. 

T no  entro  en  el  fondo  de  la  cuestión  qne  S,  S.  ha 
tratado  con  tanto  detenimiento  y multitud  de  datos,  ó 
sea  el  examen  de  los  distintos  sistemas  que  se  conocen 
de  suministros:  el  directo,  el  mistó  ó el  de  administra- 
ción. Creo  que  cuanto  sobre  el  particular  nos  ha  dicho 
S.  S,  debe  tenerse  muy  en  cuenta,  y de  seguro  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  lo  tendrá  y cuantas  más  perso- 
nas hayan  de  intervenir  en  la  redacción  de  otro  presu- 
puesto, que  no  por  venir  de  ese  banco  ha  de  ser  des- 
atendido lo  que  reporte  ventajas,  No  es  mi  opinión 
por  cierto  creer  que  cuanto  dice  S,  S.  lleva  el  exclu- 
sivo espíritu  de  oposicicion;  lejos  de  mí  semejante  idea; 
pero  veo  que  hay  en  S.  S.  un  afan  de  criticar  y de  en- 
contrar malo  todo,  que  bien  pudiera  creerse  que  lo 
hace  por  sistema.  Y si  no,  dígalo  lo  que  nos  aseguró 
S.  3.  en  esta  misma  discusión  respecto  á la  imprenta 
del  cuerpo  administrativo  y al  de  artillería  del  ejérci- 
to, y lo  que  ha  censurado  en  el  discurso  á que  contes- 
to, el  que  no  se  haya  infringido  la  ley  de  contabilidad, 
cuyo  cumplimiento  en  este  mismo  precepto  reclamó  el 
año  pasado  al  discutirse  el  presupuesto  de  la  Guerra. 

Su  señoría  convendrá  conmigo  que  no  es  posible 
batir  con  eficacia  á un  ejército  numeroso  que  ocupa 
una  estensa  linca  regularmente  fortificada  y defendi- 
da , atacándolo  en  todos  los  puntos.  A la  verdad  que 
con  semejante  proceder  desconozco  al  general  en  el  sis- 
tema parlamentario;  comprenderiaqueeligíera  los  pun- 
tos que  estimare  débiles;  pero  combatir  desde  el  primer 
renglón  hasta  el  último  del  presupuesto  y encontrar 
malo  todo,  absolutamente  todo,  aunque  para  hacerlo 
ver  así  haya  de  incurrir  en  las  mayores  contradicciones 
y en  apreciaciones  desprovistas  de  todo  fundamento 
qne  pueden  ser  contradichas  en  el  acto,  se  lo  digo 
á S.  S,  con  toda  sinceridad , es  un  sistema  funesto  de 
discusión  que  de  seguro  no  le  ha  de  proporcionar 
triunfo  alguno  completo. 

Lo  mismo  que  he  dicho  hablando  de  las  subsisten* 
cías,  digo^de  los  utensilios.  Si  no  tenemos  locales  á pro- 
pósito y en  algunas  partes  carecemos  de  ellos  por  com- 
pleto; sí  no  disponemos  de  medios  para  adquirir  en  las 
épocas  oportunas  lo  que  se  necesita  para  tan  importan- 
te servicio,  es  inútil  pedir  imposibles  á la  Administra- 
ción militar  ni  á nadie,  Y cuidado,  Sres.  Diputados,  que 
he  tenido  una  verdadera  satisfacción  al  oir  al  Sr,  Sa- 
lamanca hacer  justicia  á la  idoneidad  y competencia 
de  este  cuerpo  y á la  probidad  y celo  de  todos  y cada 


uno  de  sus  individuos, no  siempre  tratados  como  se  me- 
recen; pero  ante  obstáculos  verdaderamente  insupera- 
bles hay  que  inclinar  Lá  cabeza,  que  harta  desgracia  es 
tener,  que  administrar  cuando  no  hay  medios  suficien- 
tes y cuando  el  espíritu  del  ejército  en  general  recha- 
za ó repugna  tanto,  la  intervención  de  cuerpo  alguno 
en  sus  funciones  económicas  y administrativas. 

Pero  hay  más,  ;Sres>  Diputados;  ya  lo  habéis  oido  á 
persona  tan  competente  como  el  general  director  del 
cuerpo  de  ingenieros,  que  por  cierto  no  ha  hecho  más 
que  corroborar  lo. que  todos  sabemos,  que  lo  que  se  con- 
; signa  en  el  presupuesto  para  material,  que  es  lo  ménos 
posible,  e insuficiente  por  lo  tanto  para  las  más  urgen- 
tes necesidades,  no  llega  á hacerse  efectivo.  Los  libra- 
mientos están  en  manos  de  los  habilitados  á veces  me- 
ses después  de  haber  sido  detenidos  en  las  oficinas,  y 
por  fin  concluye  el  año  económico  y no  se  cobra  ni  aun 
aquello  que  solo  alcanzaba  para  lo  más  preciso  y con 
lo  que  se  habla  contado  tan  fundadamente. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  del  material  de 
ingenieros,  refiriéndole  Al  Ministerio  de  la  Guerra,  diré 
a B.  S.  que  las  obras  que  se  verifican  en  este  recinto 
no  tienen  absolutamente  nada  que  ver  con  el  presu- 
puesto que  discutimos;  Ilévaose  á cabo  con  los  cré- 
ditos que  lo  fueron  concedidos  en  el  año  1869  al  70, 
y en  ellas  no  se  invierte  más  de  lo  qiie^debe  invertirse, 
sin  meterme  á censurar  ni  á elogiar  las  bellezas  ar- 
tísticas de  los  edificios  que  se  construyen,  como  lo  ha 
hecho  S.  S.,  seguramente  con  más  gusto  é inteligencia 
que  yo;  pero  puedo  asegurarle  que  paso  por  dicho  Mi- 
nisterio con  mucha  frecuencia  y no  he  visto  que  lo  que 
se  ha  edificado  se  haya  derribado. 

El  señor  presidente  de  la  subcomisión,  que  como 
los  Sres.  Diputados ' saben  es  director  del  cuerpo  de 
Ingenieros,  me  facilita  en  este  momento  los  datos  de 
lo  gastado  en  las  obras  del  Ministerio  de  la  Guerra.  En 
este  documento,  que  entregaré  á los  señores  taquígra- 
fos para  no  molestar  con  su  lectura  á la  Cámara,  se 
prueba  de  una  manera  evidente  que  con  los  alquileres 
de  cuarenta  y dos  años  de  los  edificios  que  ocupaban 
las  dependencias  que  han  pasado  al  Ministerio  de  la 
Guerra  y las  que  pasarán  hasta  su  terminación,  se 
amortizará  el  capital  de  5.778,000  pesetas  en  que 
fueron  presupuestadas  todas  las  obras,  cuya  suma  no 
se  ha  gastado  ni  con  mucho,  puesto  que  aún  existen 
créditos  á cargo  de  los  3,4  i 1.0  44  pesetas  82  céntimos 
que  han  importado  Ja  venta  del  convento  del  Carmen, 
del  cuartel  del  Soldado  y del  edificio  de  Santo  Tomás. 

Alquileres  anuales  que  se  pagan  ó han  pagado  por  las 
dependencias  colocadas  ó á colocar  en  Buena  vista, 

PESETAS. 


Colocadas.  — — — — 

Capitanía  general i 6.380 

Dirección  de  infantería 20,000 

Dirección  de  la  Guardia  civil.  21,000 

Inspecccion  de  carabineros.  . 7.500 

A colocar . 

Dirección  de  Administración  militar.  .....  42.500 

Dirección  de  sanidad 12.500 

Vicariato  general  castrense 3.000 

Caja  de  Ultramar 7.500 

Consejo  de  redenciones 6.000 

Consejo  Supremo. . * . » 


i 30.380 


564 


ana 
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mirras* 


Proporción  anual  para  oliras  do  Instalación 
y reposición  do  terminar  los  contratos,  v . \) , G20 


Total  anual . UO.OGG 


Gastado  ó por  gastar  en  Bueña-vista 
para  dejar  colocadas  todas  las  cita- 
das dependencias  con  arreglo  á pre- 
supuestos.   , . 5.778,000  (l) 


Fondos  producidos  ó á producir  por  las  fincas  afec- 
tas á sufragar  estos  gastos. 

Realizado. 


Venta  del  Carmen 1,220.157*80 

Aprovechamientos  de  materiales,  , 40,887*02 

Parte  del  cuartel  del  Soldado 400.000 

Edificio  de  Santo  Tomás 1,750.000 


Suma 3,41 1.044*82 


Siendo  el  gasto, 5.778.000 

Y los  productos.  . . 3.411.044*82 


B1  Tesoro  desembolsa  en  efectivo..  2.366.055*18  (2) 


Comparaciones. 

Tomando  en  cuenta  el  total  del  gasto  (1)  se  ve, 
pues,  que  con  el  importe  de  los  alquileres  quedan  pa- 
gados los  edificios  en  cuarenta  y dos  años. 

Tomando  en  cuenta  el  desembolso  efectivo  del  Te- 
soro (2),  queda  éste  pagado  en  solos  diez  y siete  años 

Su  señoría  se  ha  o cupado,  en  último  término,  y tal 
vez  le  sorprenda  que  á cosas  á que  S.  S.  ha  dado  tanta 
importancia  le  conteste  brevemente. 

La  verdad  es,  señores,  que  después  de  lo  que  aquí 
se  ha  hablado  ayer  de  la  cria  caballar  y también  de  la 
remonta,  siento  cierta  repulsión  á entrar  de  nuevo  en 
esta  cuestión  por  temor  de  cansar  más  á la  Cámara,  y 
porque  me  considero  en  esta  discusión  fuera  de  mi  na’ 
tu  ral  papel  y de  mi  habitual  elemento;  pero  aun  así 
procuraré  contestar  á S.  S. 

EL  Sr.  Salamanca  nos  pidió  ayer  la  supresión  de 
uno  de  los  establecimientos  de  doma,  agregándonos  que 
hubiera  hecho  lo  mismo  respecto  de  los  dos  si  no  fue- 
ra  por  cierta  clase  de  consideraciones.  Aquí  se  me  ocur- 
re una  cosa:  si  S.  S.  teniendo  esas  consideraciones,  de 
que  con  frecuencia  nos  habla,  propone  lo  que  propone, 
el  dia  que  se  desprénda  de  esos  miramientos  y nos  dó 
á conocer  su  sistema  con  reformas  y modificaciones, 
¿á  donde  vamos  á parar?  Supongo  que  ese  dia  nos  que- 
damos sin  nada. 

La  remonta  de  la  caballería  se  verifica  por  octavas 
partes,  y no  obstante  ese  tipo,  al  parecer  subido,  puede 
asegurarse  que  no  llega  á completar  la  cifra  que  re- 
presenta el  número  de  las  bajas  naturales.  AI  hacer 
comparaciones  con  las  bajas  de  caballos  en  los  ejérci- 
tos de  países  extranjeros  no  se  tiene  en  cuenta  que  los 
cuarteles  de  que  disponemos  carecen  en  absoluto  de 
condiciones  higiénicas,  pues  sus  plazas  son  estrechas, 
sus  cuadras  sin  ventilación,  no  disponiéndose  de  más 


cantidades  de  paja  que  la  precisa  á su  alimento,  y nuil* 
ca  se  puede  conseguir,  auu  con  el  mayor  celo  y perse- 
verancia , que  tengan  nuestros  caballos  fianzas  ó camas 
mullidas  en  que  acostarse  y descansar  de  sus  fatigas. 
Si  nuestros  cuarteles  tuvieran  los  elementos  que  exis- 
ten en  otros  países,  las  bajas  de  caballos  disminuirían 
notablemente  y al  Estado  resultaría  un  gran  beneficio; 
ínterin  no  se  pueda  conseguir  esto,  no  es  posible  que 
se  rebaje  ia  proporción  con  que  hoy  se  atiende  á la  re- 
novación del  ganado,  sopeña  de  quedarse  esos  cuer- 
pos, seguro  estoy  de  ello,  sin  la  fuerza  orgánica  que 
los  constituye,  y esto  en  un  breve  plazo. 

Alemania,  país  que  nos  sirve  con  tanta  frecuencia 
de  modelo  en  todo  lo  que  se  refiere  á la  organización 
de  los  ejércitos,  y con  sobrada  razón  para  ello,  tiene  1 8 
establecimientos  y tiene  asignado  el  noveno  del  total 
efectivo  de  sus  caballos  para  remonta. 

En  Austria  y Hungría  es  el  mismo  tipo  del  noveno 
el  fijado  para  la  remonta,  y solo  en  Inglaterra  y Busia 
desciende  hasta  una  dozava  parte.  Por  manera,  que 
dadas  las  malas  condiciones  higiénicas  de  nuestros 
cuarteles  y las  desfavorables  en  que  nos  encontramos 
respecto  á cualquiera  de  las  Naciones  citadas,  casi  te- 
nemos y aun  tenemos  un  tipo  más  bajo  para  la  re- 
monta que  Alemania,  Austria  y Hungría,  Por  esta  ra- 
zón es  de  todo  punto  imposible  rebajarlo  más  y hasta 
el  décimo,  como  propone  el  Sr.  Salamanca,  si  no  que- 
remos dar  lugar  á que  nuestros  regimientos  se  queden 
sin  su  dotación  reglamentaria  al  aceptarse  la  economía 
tan  poco  meditada  del  Sr.  Salamanca. 

Su  señoría  nos  ha  dicho  que  así  como  se  remontan 
los  generales  y los  jefes  y oficíales  de  cuerpos  no  mon- 
tados y los  cuerpos  que  no  tienen  remonta,  como  la 
Guardia  civil  y los  carabineros,  lo  mismo  podría  ha- 
cerse con  la  caballería.  (El  Sr.  Salamanca:  Y la  arti- 
llería.) Y la  artillería,  bueno:  á pesar  de  que  la  artille- 
ría tiene^remonta  en  Conanglell. 

Pues  bien;  el  estado  de  la  cria  caballar  en  nuestro 
país  no  permite  hacer  esas  compras  ni  adquisiciones 
tan  en  grande  escala.  Ya  tuve  ayer  la  honra  de  decir 
á la  Cámara  que  en  España,  mientras  no  se  fomente 
más  la  cria  caballar,  mientras  el  criador  no  tenga  en 
su  poder  hasta  ios  cuatro  años  al  caballo,  mientras  no 
se  disponga  de  buenas  dehesas  potriles,  es  imposible 
adoptar  el  sistema  que  propone  el  Sr,  Salamanca,  no 
seguido  por  cierto  en  países  que  cuentan  con  una  nume- 
rosa población  caballar  y disponen  de  una  tranquilidad 
absoluta  en  los  campos  y en  las  poblaciones.  Por  lo 
tanto,  hay  que  adquirir  los  potros  de  dos  á tres  años 
para  después  recriarlos. 

Además,  el  desembolso  que  de  una  sola  vez  tendría 
que  hacerse  al  adquirir  si  los  hubiera  caballos  doma- 
dos en  el  número  que  los  requiere  la  caballería,  seria 
superior  á lo  que  puede  soportar  el  estado  de  nuestro 
Tesoro,  por  más  que  fuera  esto  más  económico  dentro 
de  la  posibilidad,  que  no  puede  admitirse;  pero  en  lo  que 
no  convengo  es  en  que  el  importe  de  un  caballo  cuan- 
do llega  á su  regimiento  sea  ei  que  nos  ha  dicho  S.  S. 

El  Sr,  Salamanca  imputa  todos  los  gastos  del  per- 
sonal y demás  de  los  establecimientos  de  doma  y re- 
monta al  numero  de  caballos  que  de  ellos  salen  anual- 
mente para  deducir-  el  coste  de  cada  uno,  y esto  no  pue- 
de admitirse,  pues  los  dos  establecimientos  de  instruc- 
ción, cuando  ménos,  deben  considerarse  como  otros 
tantos  regimientos  de  caballería  durante  un  plazo  del 
año  no  despreciable.  Y tanto  es  así,  que  esos  depósitos 
han  concurrido  alguna  vez  á funciones  de  guerra.  (El 
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Sr.  Salamanca ; Nunca,)  Han  estado  en  Cartagena  á las 
órdenes  del  señor  general  López  Domínguez:  allí  ios  he 
visto  yo:  alU  fueron  dos  escuadrones  del  establecimien- 
to que  hay  en  Córdoba,  cuya  fuerza  sirve  de  guarni- 
ción, porque  S,  S,  sabe  que  la  situación  de  esta  ciudad 
es  verdaderamente  estratégica. 

De  consiguiente,  hemos  de  considerar  los  estable- 
cimientos de  doma,  como  de  instrucción  al  par  que  mi- 
litares, porque  hay  ciertas  épocas  del  año  en  que  tie- 
nen el  ganado  eu  disposición  de  aplicarlo  á' servicios 
iguales  á los  que  pueden  encomendarse  á cualquier  re- 
gimiento de  caballe ría. 

Y ya  que  de  datos  y de  cálculos  se  trata,  aunque  el 
momento  no  parezca  muy  pertinente,  porque  debía  ha- 
berlo dicho  á S.  B.  al  empezar  mi  discurso,  le  maní fes- 
taró  que  los  datos  que  expuse  á la  carrera  en  el  dia  de 
ayer  referentes  al  cuerpo  de  alabarderos  eu  el  año  de 
18(17-68  no  me  los  ha  facilitado  la  Administración 
militar,  sino  que  los  tomé  dei  presupuesto  de  aquel 
año,  y que  comparado  su  importe  con  el  que  discu- 
timos , resulta  una  diferencia  á favor  del  último  de 
223.930  rs,,  que  reducidos  á pesetas  dan  unas  53.000 
próximamente. 

Cierto  es  que  en  el  del  año  de  67  á 68  aparece  una 
partida  por  pluses  que  excede  en  18,000  pesetas  á la  de 
éste;  pero  como  la  total  diferencia  en  pró  del  último 
asciende  á 53.000  pesetas,  resulta  todavía  á su  favor 
una  economía  de  alguna  consideración. 

Conste,  pues,  que  mi  cálculo  era  exacto,  que  no 
procede  de  datos  que  me  haya  facilitado  la  Admininis- 
tracion  militar,  lo  cual  nada  tendría  de  extraño;  que 
he  tratado  solo  de  comparar  las  cifras  dei  presupues- 
to que  me  con  venia  mas,  {El  St\  , Salamanca:  ¿Y  la  ca- 
ballería?} Ese  es  un  servicio  aparte.  Su  señoría  se  ocu- 
pó exclusivamente  déla  compañía  de  alabarderos,  se- 
gún lo  que  yo  recuerdo. 

El  escuadrón  de  la  escolta  Real  podremos  compa- 
rarle con  el  éscuadron  del  tiempo  del  Rey  D,  Amadeo. 
{El  Sr.  Salamanca:  Vea  S,  S.  la  cantidad-)  Exactamen- 
te igual;  puede  ser  quo  en  remonta  tuviera  alguna 
mas.  Solo  que  S,  S*  no  contará  sino  de  coronel  abajo,  y 
tal  vez  considere  á los  jefes  de  alabarderos  como  jefes 
de  este  escuadrón;  pero  en  el  escuadrón  de  100  plazas 
puedo  asegurar  á S.  S,  que  poca  ó ninguna  será  á la 
verdad  la  diferencia. 

He  probado  al  Congreso  la  imposibilidad  de  redu- 
cir la  remonta  al  tipo  que  propone  en  su  enmienda  el 
Sr,  Salamanca;  he  demostrado  también  que  en  el  esta- 
do de  nuestra  industria  caballar  co  cabe  otro  sistema 
de  remonta  que  el  combatido  por  S^S.,  y que  después 
de  todo  es  el  que  practican  los  franceses,  los  alemanes 
y Los  italianos,  cuya  población  caballar  es  mucho  más 
importante  que  la  nuestra,  y cuyo  Tesoro  próspero,  al 
ménos  comparado  con  el  nuestro,  les  permite  hacer 
compras  que  nosotros  ni  podemos  intentarlas  siquiera, 

Y para  que  se  convenza  S,  8.  de  que  los  depósitos 
de  sementales  y los  establecimientos  de  remonta  tal 
y como  existen  en  nuestro  país  lejos  de  ser  perjudi- 
ciales al  fomento  de  la  cria  caballar  son  sumamente 
eñcaoes  y hasta  su  único  estímulo,  voy  á permitirme 
leer  al  Congreso  algunos  párrafos  dei  ilustrado  infor- 
me emitido  por  la  Junta  nombrada  para  proponer  el 
medio  más  eficaz  de  obtener  ganado  para  la  reserva, 
de  la  que,  como  os  he  dicho  en  La  tarde  de  ayer,  formó 
parte  el  elemento  civil  representado  por  una  de  las 
personas  más  competentes  del  ramo  de  ganaderos. 

«La  mejor  reserva  de  ganado,  la  más  extensa,  más 


barata  y más  conveniente  á los  intereses  generales  del 
país  consiste  en  el  desarrollo  de  la  producción  y la 
adquisición  de  aquel  por  compra  cuando  se  necesite, 
con  exclusión  de  todo  'Sistema  de  requisas,  á ménos 
de  exigirlo  una  necesidad  absoluta. 

Para  aumentar  la  producción  de  ganado  hasta  el 
límite  que  permitan  las  condiciones  del  país,  pueden 
emplearse  los  medios  siguientes:  aumento  del  número 
de  caballos  sementales  hasta  donde  lo  exija  el  total  de 
yeguas  que  arroje  la  estadística,  proporcionando  el  de 
los  destinados  á la  producción  de  caballos  de  silla  y 
tiro  al  de  yeguas  á propósito  para  esta  clase  de  cría, 
así  como  distribuyéndolos  en  los  distritos  según  la  im- 
portancia pecuaria  de  cada  uno,  y aumentando  tam- 
bién el  número  de  paradas  á fin  de  remover  cuantas 
dificultades  se  presenten  á los  particulares  para  que 
sus  yeguas  sean  beneficiadas  por  buenos  y adecuados 
sementales.  Con  arreglo  á esta  base,  y según  resulta 
del  estado  núm.  1,  se  propone  el  aumento-  de  240  se- 
mentales, presupuestados  á 5.000  pesetas  uno,  ascen- 
diendo su  coste  total  á i. 200.000  pesetas,  y pudiendo 
destinarse  al  efecto,  como  se  viene  haciendo,  los  po- 
tros que  resulten  á propósito  en  los  establecimientos 
de  remonta,  con  objeto  de  hacer  más  practicable  el 
pensamiento  si  el  Tesoro  no  pudiera  sufragar  ai  pre- 
sente aquel  gasto.  Con  los  sementales  de  aumento  po- 
drán dotarse  dos  nuevos  depósitos,  situados  uno  en 
Zaragoza  y otro  en  Llerena,  y aumentarse  la  dotación 
actual  en  los  de  Valladolid  y Conanglell,  pudiendo  te- 
nerse presente  esta  nueva  necesidad  en  el  proyecto 
general  de  acuartelamiento  que  el  cuerpo  de  ingenie- 
ros está  encargado  de  formular,  sin  perjuicio  de  esti- 
mular a las  Diputaciones  provinciales  respectivas  para 
que  faciliten  alojamiento,  en  vista  de  la  utilidad  que 
los  nuevos  depósitos  han  de  producir  á la  riqueza  pe- 
cuaria de  su  demarcación. 

Hacer  las  compras  de  potros  de  los  de  dos  á cuatro 
años  que  presenten  los  criadores  matriculados  y reú- 
nan las  condiciones  reglamentarias,  á fin  de  que,  á me- 
dida que  se  vayan  formando  dehesas  potriles,  pue- 
dan los  ganaderos  continuar  la  cria  hasta  los  cua- 
tro años.  ¿ 

Para  dar  mayor  ensanche  á las  remontas  con  ob- 
jeto de  proteger  la  cria  caballar  por  la  más  fácil  sali- 
da de  sus  productos,  se  propone  el  aumento  de  potros 
en  los  establecimientos  hasta  donde  lo  permítan  sus 
condiciones,  pudiendo  elevarse  á 2.500  los  2,000  que 
hoy  se  recrian,  aumentándose  el  personal  de  cada  uno 
de  dichos  establecimientos  en  dos  oficiales  subalternos 
y 25  individuos  de  tropa  de  todas  clases  sin  variar  la 
actual  plantilla  de  jefes  y capitanes.  El  presupuesto  de 
la  adquisición  de  mayor  número  de  potros,  según  sean 
de  dos  ó tres  años,  su  recría,  los  haberes  y devengos  del 
personal  aumentado,  asciende  á 324,3 40 '25  pesetas 
anuales  como  término  medio,  según  se  detalla  en  el 
estado  núm,  2.  Si  los  500  potros  aumentados  en  las  ac- 
tuales remontas  de  caballería  no  fuesen  bastante  estí- 
mulo para  el  desarrollo  de  la  cria  caballar,  ó no  bas- 
tasen á la  demanda  que  hubiera  por  los  institutos 
montados  ó particulares,  estima  la  junta  se  debía  crear 
el  quinto  establecimiento  de  remonta  en  el  punto  de 
Castilla  la  Vieja  que  se  juzgase  más  á propósito,  á fin 
de  atender  á las  provincias  de  Zamora  y León,  á cuyo 
establecimiento  habria  de  dársele  el  sucesivo  ensan- 
che que  exigiese  el  estado  de  la  cria  caballar  en  su 
distrito  hasta  llegar  á igual  organización  que  los  ac- 
tuales, El  personal  del  nuevo  establecimiento  será  eu 
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jefes  igual  desde  luego  al  de  los  otros  cuatro,  y en  ofi- 
cíales y tropa  proporcional  á la  importancia  y desarro- 
llo que  sucesivamente  fuese  adquiriendo;  por  esta  razón 
el  coste  de  su  instalación  y sostenimiento  aumentará 
sucesi  vamente  hasta  igualar  al  de  los  que  hoy  existen*» 

Y no  teniendo  nada  más  que  contestará  lo  que  su 
señoría  ha  expuesto  en  contra  del  dictámen  de  la  Co- 
misión en  este  punto,  concluyo  rogando  á los  señores 
Diputados  me  dispensen* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr** Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Empezaré, 
como  más  reciente,  por  lo  último. 

Su  señoría  me  ha  atribuido  el  haber  yo  dicho  que 
las  remontas  son  anteriores  al  fomento  de  la  cría  ca- 
ballar, y eso  es  un  error  de  S*  S*,  porque  ó yo  me  he 
explicado  mal,  ó S*  S*  no  me  ha  entendido  bien.  Si  el 
objeto  de  S*  S*  al  atribuirme  este  error  ha  sido  mani- 
festar ese  informe  para  el  aumento  de  los  dos  depósi- 
tos de  los  caballos  sementales  y hasta  los  de  remonta, 
yo  á esto  le  he  de  decir  que  si  se  dedica  á estudiar  los 
informes  sobre  supresión  ó aumento  del  arma  de  caba- 
llería y establecimientos  de  remonta  encontrará  tanto, 
que  no  sabrá  á qué  atenerse;  si  á los  informes  acude  y 
los  pide  á los  directores  de  los  establecimientos  y á los 
jefes  de  cualquier  instituto,  y S.  S.  se  hace  cargo  de 
todos  ellos,  se  encontrará  con  que  solo  sirven  para  en- 
sanchar sus  escalas,  y á este  objeto  se  exprimen  los  ar- 
gumentos, y entonces,  ateniéndose  á los  informes,  ha- 
bría tantos  depósitos  en  España  que  no  habrá  caballos 
para  ellos  ni  dinero  posible  para  sostenerlos* 

También  me  ha  atribuido  S*  S,  una  inexactitud  eu 
la  cuestión  de  alabarderos*  Yo  empecé  diciendo  que  si 
bien  era  distinto  el  cuerpo  de  alabarderos  del  escuadrón 
de  caballería,  los  consideraba,  sin  embargo,  como  un 
solo  cuerpo  al  servicio  de  S*  M*,  y en  ese  cuerpo  según 
que  ha  habido  ó no  fuerza  de  caballería,  así  ha  aumen- 
tado ó disminuido  la  fuerza  de  infantería*  Siempre  que 
ha  habido  guardias  del  Rey  como  en  tiempo  de  la  Eeiua 
Doña  Isabel,  habrá  advertido  S*  S.  que  se  ha  dismi- 
nuido en  50  hombres  por  lo  ménos  la  fuerza  de  infan- 
tería,  y de  consiguiente,  si  S*  S*  toma  pop  tipo  una 
época  en  que  no  ha  habido  caballería,  encontrará  más 
diferencia  y más  crecido  el  cuerpo  de  alabarderos. 

Ha  afirmado  S*  S,  que  no  ha  visto  el  derribo  y he- 
chura de  nuevos  edificios*  Todo  el  que  va  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra  habrá  visto  trasladarse  las  cuadras  de 
izquierda  á derecha  y de  derecha  á izquierda,  y no  digo 
más  sobre  este  asunto**,  {El  Sr.  Reyna:  ¿En  lo  construi- 
do nuevo?)  Yo  no  he  dicho  que  en  lo  construido  nuevo, 
pues  si  asi  fuera,  significaría  que  se  estaba  hundien- 
do y que  el  cuerpo  de  ingenieros  lo  habia  hecho  mal, 
lo  cual  no  acontece;  yo  hablo  de  los  traspasos  de  edi- 
ficios de  una  parte  á otra  que  consumen  parte  del  ca- 
pital* 

En  los  datos  de  S.  S*  sobre  obras  me  parece  que  hay 
algo  de  inexactitud,  y diré  por  qué:  yo  tengo  un  esta- 
do facilitado  el  año  pasado  por  la  Dirección  de  inge- 
nieros, en  el  cual  consta  la  misma  cantidad  que  hoy 
dice  S*  S*,  y desde  entonces  hemos  visto  que  las  obras 
han  seguido  sin  interrupción  y gastar  más,  y si  no  ha- 
bia dinero,  no  sé  cómo  se  ha  hecho  este  milagro*  {El 
Sr.  Rey  na:  Es  que  no  se  ha  puesto  lo  de  este  año*)  ¿Que 
no  se  ha  puesto  lo  de  este  año?  Pues  el  trabajo  está 
hecho  y ha  sido  cree  idito  y bueno,  y se  puede  calcu- 
lar que  costará  otro  par  de  mi  Honcejos  más* 

Respecto  á lo  que  dice*S.  S.  de  que  en  el  presupues- 


to se  calcula  el  alza  ó baja  de  los  artículos  que  se  han 
de  suministrar,  teniendo  en  cuenta  las  mejores  ó peo- 
res cosechas,  permítame  S*  S.  que  le  díga  que  eso  es 
calificar  el  presupuesto  de  la  Guerra  de  Calendario  del 
Zaragozano,  y que  debe,  como  en  éstos,  ponerse  por 
debajo  de  la  partida  del  capítulo  de  suministros  aquel 
sabido  Dios  sobre  todo. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Salcedo  que  si  no  se  hacen 
aprovisionamientos  es  porque  no  tenemos  dinero  para 
hacer  edificios;  pero  si  lo  tenemos  para  hacer  obras  de 
lujo  como  el  Ministerio  de  la  Guerra,  creo  que  antes 
que  esos  edificios  son  otros  más  necesarios* 

Lo  mismo  ha  dicho  con  respecto  á la  compra  de  ca- 
ballos, que  salen  muy  caros  por  el  sistema  actual;  que 
no  tenemos  dinero  para  comprarlos  de  una  vez.  Pues 
si  tenemos  para  los  existentes,  ¿por  qné  no  hemos  de 
poder  dar  cotí  una  mano  lo  que  hoy  damos  con  dos, 
aplicando  lo  que  se  gasta  en  personal? 

Dice  S*  S.  que  en  el  año  pasado  he  tratado  de  ia  ley 
de  contabilidad  diciendo  que  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra  se  habia  faltado  á ella,  y hoy,  al  pedir  una  cosa, 
incurro  en  el  defecto  contrario.  Pues  es  evidente  que 
si  en  el  anterior  presupuesto  se  faltó  á la  ley  de  con- 
tabilidad, en  éste,  que  se  separa  aun  más  de  aquella,  se 
falta  más. 

Que  los  escuadrones  de  instrucción  y doma  se  pue- 
den considerar  como  cuerpos  del  ejército,  dice  S,  S.  ¿Pero 
cómo  los  he  de  considerar  asi  si  no  tienen  soldados, 
si  solo  tienen  oficiales?  Me  dirá  S*  S*  que  es  porque  los 
soldados  que  van  á los  depósitos  á tomar  los  potros  son 
do  los  cuerpos  del  ejército;  pues  si  así  lo  considero  no 
puedo  tenerlos  por  cuerpos  del  ejército  en  el  estable- 
cimiento de  doma,  á no  ser  que  esos  soldados  sean  hom- 
bres que  tengan  dos  cuerpos* 

También  me  ha  atribuido  error  al  pedir  la  aglome- 
ración del  personal,  y al  decir  que  se  puede  calcular 
lo  que  cuesta  un  objeto  cualquiera  de  la  industria  mi- 
litar, porque  todo  el  mundo  sabe  las  plantillas*  Pues 
creo  que  seria  difícil,  no  solamente  á los  Sres*  Diputa- 
dos de  la  carrera  civil,  sino  á S*  S*  y á mí  en  mucho 
tiempo  poderlo  calcular,  porque  el  personal  afecto  á 
esas  fábricas  está  dividido  entre  las  diversas  Direccio- 
nes, y habia  de  costar  trabajo  aun  á los  militares  que 
uo  sepan  al  detalle  la  organización  de  las  fábricas. 

Por  fin,  me  ha  atribuido  el  Sr.  Salcedo  un  error  en 
la  cuestión  de  cálculos,  diciendo  que  si  no  se  hacen 
como  deben  hacerse,  es  porque  aquí  se  escatima  hasta 
una  partida  de  6.000  rs*  Yo  no  he  visto  nunca  eso  en 
el  Congreso;  muy  al  contrario,  lo  que  he  visto  es  que 
todos  los  Ministros  de  la  Guerra  han  tenido  siempre  lo 
que  han  querido  para  material;  hay  que  hacer  esta  jus- 
ticia al  elemento  civil  del  Congreso;  nunca  se  le  ha 
negado  al  Ministro  el  material  que  ha  pedido;  de  con- 
siguiente, sí  no  existe  material  será  porque  los  Minis- 
tros de  la  Guerra  no  hayan  querido  que  exista  ó ha- 
yan gastado  en  otra  cosa  las  crecidas  cantidades  que 
con  este  objeto  se  les  han  consignado* 

El  Sr*  SALCEDO  (D*  Gaspar):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  .Sr.  SALCEDO  (D*  Gaspar):  Seré  breve* 

No  creo  como  el  Sr,  Salamanca  que  las  obras  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  decretadas  en  1869,  sean  de 
lujo;  considero  que  son  obras  de  necesidad;  á esos  edi- 
ficios se  han  trasladado  todas  las  dependencias  milita- 
res que  antes  estaban  diseminadas,  con  gran  perjuicio 
del  servicio,  en  casas  particulares  ó en  edificios  del  Es-* 
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tado,  Las  primeras  costaban  un  alquiler  crecido , y los 
segundos  representaban  un  capital  considerable,  cuyo 
importe  ba  ingresado  en  el  Tesoro;  solo  la  venta  del 
convento  del  Carmen,  parte  del  cuartel  del  Soldado  y 
de  Santo  Tomás  lian  producido  una  cantidad  mucho 
mayor  que  la  consumida  hasta  el  día  en  esas  obras,  y 
si  bien  para  terminar  lo  presupuesto  habrá  de  satis- 
facerse por  el  Tesoro  una  cantidad  que  tal  vez  no  baje 
de  2 millones  de  pesetas,  es  lo  cierto  que  por  el  cálcu- 
lo que  he  leido  antes,  en  cuarenta  y dos  años  próxi- 
mamente se  amortizará  todo  el  capital  que  se  ha  in- 
vertido en  estas  obras,  calculando  para  la  amortización 
la  cantidad  que  antes  se  pagaba  anualmente  por  al- 
quileres. 

Por  tanto,  creo  que  el  Gobierno  no  debe  desatender 
ni  dejar  de  realizar  todas  estas  obras,  que  lejos  de  ser 
de  lujo,  son  convenientísimas  y de  suma  necesidad; 
por  más  que  lamente  no  tener  recursos  para  hacer 
cuantos  almacenes  y depósitos  sean  precisos  para  pro- 
visiones, cuya  necesidad  se  está  ciertamente  tocando. 
Y aunque  algunas  de  estas  dependencias  se  están  ha- 
ciendo, no  serán  sin  embargo  todas  las  que  hacen  fal- 
ta; pero  esto  no  es  porque  desconozca  su  utilidad,  sino 
porque  no  bay  recursos  para  tanto.  Con  estos  almace- 
nes y sin  ellos  crea  el  Sr.  Salamanca  que  no  se  llegará 
á remediar  el  mal  de  que  las  subsistencias  nos  cues- 
ten tan  caras,  mientras  no  tengamos  abundantes  re- 
cursos para  aprovechar  las  circunstancias  favorables 
del  mercado. 

El  pobre  siempre  comprará  más  caro  que  el  rico; 
nosotros  somos  pobres  y tenemos  que  sucumbir  á la 
necesidad;  careciendo  de  recursos  abundantes  hay  que 
dejar  pasar  las  ocasiones  favorables  para  hacer  adqui- 
siciones al  por  mayor,  teniendo  que  pagarlas  mucho 
más  caras  al  por  menor. 

Concluyo  tomando  acta  de  la  declaración  del  señor 
Salamanca  del  que  no  se  ha  destruido  ninguna  de  las 
obras  nuevas  de  Ministerio  de  la  Guerra;  me  conviene 
que  quede  esto  bien  sentado,  porque  el  que  se  hayan 
destruido  algunas  edificaciones  viejas  para  hacer  otras 
nuevas  no  tiene  nada  de  particular.  Aquello  que  no 
solo  no  sirve  para  nada,  sino  que  estorba,  no  hay  más 
remedio  que  derribarlo. 

El  Sr.  HEROE:  Señor  Presidente,  he  pedido  antes 
la  palabra  para  nna  alusión  personal  y para  deshacer 
un  concepto  equivocado  del  Sr.  Salamanca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S para  la  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  HEROE:  Ha  dicho  el  Sr.  Salamanca  que 
no  se  conocían  los  verdaderos  precios  de  los  productos 
de  nuestras  fábricas  militares,  porque  viene  constante- 
mente ocultándose  lo  que  se  invierte  en  el  personal  de 
las  fábricas,  y en  otras  cosas  cuyo  coste  afecta  á la  fa- 
bricación. 

Por  lo  que  hace  al  coste  de  los  productos  en  gene- 
ral de  las  fábricas  de  artillería,  debo  decir  al  Sr.  Sa- 
lamanca que  es*  perfectamente  conocido,  porque  el 
cuerpo  de  artillería  despees  de  imputarles  el  coste  de 
la  primera  materia  y de  la  mano  de  obra  los  recarga 
con  un  25  por  100  de  más  para  compensar  el  entrete- 
nimiento de  la  maquinaria,  utensilios,  etc. 

Por  lo  que  hace  al  coste  de  los  fusiles  y al  contra- 
to á que  el  Sr.  Salamanca  se  ha  referido,  contrato  ve- 
rificado en  1871,  por  el  cual  se  pagaba  cada  fusil  á 85 
pesetas,  debo  decir  á S.  S.  que  el  mismo  fabricante,  el 
mismo  Remingthon,  se  asombró  cuando  tuvo  noticia  de 
ese  precio,  porque  no  consideraba  que  un  fusil  hecho 


en  su  fábrica  se  pudiera  pagar  de  esa  manera;  tanto  es 
así,  que  los  mismos  oficiales  de  artillería  que  fueron 
desde  la  Habana  á la  fábrica  de  Remingthon  á recono- 
cer aquel  armamento,  se  negaron,  aunque  en  los  tér- 
minos respetuosos  compatibles  con  la  disciplina,  á ve- 
rificar el  reconocimiento.  Los  fusiles  que  salen  de  la 
fábrica  de  Oviedo,  y que  según  las  pruebas  que  se  han 
hecho  son  aún  mejores  que  los  americanos,  cuestan  á 
51  pesetas,  que  recargados  con  el  25  por  100  á que 
antes  me  he  referido,  llegan  hasta  0£. 

El  contrato  más  económico  que  se  ha  hecho  con  la 
casa  Remingthon  después  de  adoptado  este  armamento 
para  nuestro  país,  ha  salido  á 13*80  pesetas,  y ha  llega- 
do el  caso  escandaloso  (á  lo  cual  tal  vez  hayan  con- 
currido otras  circunstancias  que  yo  no  trato  de  inves- 
tigar ahora,  debiendo  suponer  que  ha  sido  solo  debido 
á lo  apremiante  del  caso),  ha  llegado,  digo,  el  hecho 
escandaloso  de  pagarlos  hasta  85  pesetas. 

Es,  pues,  ventajosa  la  fabricación  de  estos  produc- 
tos militares  dentro  de  nuestras  fábricas. 

Se  conoce  perfectamente  el  precio;  y yo  no  diría 
más  sobre  este  punto  si  el  Sr.  Salcedo  no  hubiese  ver- 
tido una  especie  que  no  ha  rectificado  el  Sr.  Salaman- 
ca. Habló  el  Sr.  Salcedo  de  que  era  conveniente  que 
la  industria  militar  pasase  á manos  particulares.  ¿Ha 
dicho  eso?  (El  S?\  Salcedo  hace  signos  negativos .)  Pues 
entonces  no  digo  más,  puesto  que  he  probado  que  se 
conoce  el  precio  de  los  productos  militares  que  salen 
de  las  fábricas  que  están  á cargo  del  cuerpo  de  arti- 
llería y que  son  más  económicos  que  en  el  extranjero, 
por  más  que  no  haya  habido  más  remedio  que  recur- 
rir en  determinados  casos  á comprar  los  productos  del 
extranjero.  (El  Sr.  Salcedo  pide  la  palabra .) 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Unicamente 
para  hacer  una  pequeña  aclaración,  porque  el  Sr.  Her- 
ce  ha  parecido  indicar  que  yo  había  dicho  que  había 
tenido  intervención  en  los  contratos  militares  de  ar- 
mamento, y yo  debo  decir  que  no  he  tenido  interven- 
ción en  ninguno  de  esta  clase  ni  otra,  ni  más  cargo  que 
con  los  datos  que  me  dio  el  negociado  hacer  el  dátenlo 
de  io  que  costaba  el  armamento.  (El  Sr.  Herce:  Pues  á 
esa  intervención  me  referia.)  Yo  no  estoy  conforme 
con  S.  S.  en  este  punto,  porque  creo  que  la  cantidad 
que  se  recarga  no  es  ni  con  mucho  lo  que  corresponde 
al  verdadero  gasto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Salcedo  para  qué  ha 
pedido  ia  palabra? 

El  Sr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  Tres  veces  se  ha  di- 
rigido á mí  el  Sr.  Herce  citándome  nominalmente  en 
su  alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S,  ia  palabra, 

El  Sr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  Debo  decir  que  nada 
ha  estado  más  lejos  de  mi  ánimo  que  creer  que  debia 
pasar  á la  industria  privada  la  construcción  de  los 
efectos  militares;  he  dicho  que  habla  casos  de  tal  na- 
turaleza que  aún  no  pudiéndose  probar  lo  que  cuesta, 
y aun  costando  más  caro,  no  habla  otro  remedio  que 
hacerlo  en  nuestras  fábricas  militares.  Dicho  se  está 
que  cuando  se  puede  acreditar  lo  que  cuesta  lo  que  se 
fabrica,  como  se  lo  probado  al  Sr.  Salamanca  por 
medio  de  una  operación,  y saliendo  más  barato*  como 
realmente  sale,  ¿cómo  no  be  de  ser  yo  partidario  de 
esto?  He  dicho  que  debe  servir  de  estímulo  para  la  in- 
dustria de  nuestro  país. 
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El  Sr.  HEROE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  HEROE:  Me  he  explicado  mal,  y por  eso  el 
Sr.  Salcedo  creo  que  me  atribuye  un  concepto  equivo- 
cado. 

Le  dije  al  Sr,  Salamanca  que  no  había  rectificado 
¿ una  cosa  que  había  querido  decir;  pero  cuando 
el  Sr,  Salcedo  dice  que  no  ti  ene  .semejante  opinión,  yo 
no  tengo  nada  que  decir,  sino  que  celebro  que  no  pro- 
fese  S.  S,  esas  ideas,» 

Leída  por  segunda  vez  1a  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  sétima  en- 
mienda del  Sr.  Salamanca  al  capítulo  S.°  art.  l'.°,  dice 
así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítu- 
lo 8, 5 de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  general  del 
Estado  para  el  año  1878  á 1879: 

Artículo  1.a — Comisiones  activas  y extraordinarias 
del  servicio. 

Citarte  militar  de  M. 

Gomo  está;  pero  sin  admitir  que  la  ciase  de  ayu- 
dantes de  oficiales  generales  y los  de  coronel  y tenien- 
te coronel  tengan  igual  sueldo  fijo,  puesto  que  la  ley 
de  presupuestos  del  año  último  marca  que  ninguna 
clase  pueda  tener  sueldo  superior  al  del  empleo  que 
ejerce,  y por  lo  tanto  debe  redactarse  así: 


Un  teniente  coronel,  primer  ayudante  , . . . 22.500 

Tantos  generales,  á 15.000 

Tantos  brigadieres,  á . . . 10.000 

Tantos  coroneles,  á 6,900 

Tantos  tenientes  coroneles,  á,  . 5,400 


Gratificaciones. 

Ninguna. 

Consejo  de  administración  de  la  caja  de  huérfanos  é 
inútiles. 

Como  esta. 

Ayudantes  de  campo  de  señores  generales . 

Se  baja  uno  á cada  brigadier  y dos  de  las 
clases  suprimidas,  y destino  de  todos  á 
batallones  de  reserva,  con  lo  que  aun 
quedando  los  que  hay,  resultará  una 
economía  de.. 916,480 

Fiscales  militares. 


Suprimidos, puesto  que  cada  batallón  tiene 
uno  y cada  reserva  nada  menos  que 

tres  comandantes. 210. G0Q 

Aumento  de  oficiales  agregados  á los  cen- 
tros (suprimido.) 140.000 


Suma . . . , 350.000 


Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  i878.=Ma- 
nuel  Salamanca.^  Antonio  Vivar, —Cándido  Marti- 
nez.=Luis  de  Rute,=Constan ció  Gambel.=J osé  López 
Domínguez. =Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo  de 
Bernabé.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda, 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  He  de  ser 
muy  breve,  porque  el  objeto  déla  enmienda  es  tan  cla- 
ro que  no  necesita  larga  explicación. 

Estando  prevenido  en  la  ley  de  presupuestos  vi- 
gente que  nadie  puede  tener  más  sueldo  que  el  de  su 
empleo,  no  hay  razón  para  que  en  el  cuarto  de  S,  M. 
el  Rey  los  brigadieres  tengan  el  mismo  sueldo  que  los 
mariscales  de  campo  y los  tenientes  coroneles  el  de 
coronel.  Además  de  esto,  hay  una  razón  meo  oven  lente 
dentro  de  la  disciplina  y dentro  del  mismo  cuarto  de 
S.  M,,  y es  que  no  es  natural  que  uno  quesea  teniente 
coronel  disfrute  el  mismo  sueldo  que  uno  que  sea  co- 
ronel Y no  digo  más  sobro  esto. 

Los  fiscales  militares  es  otra  de  las  partidas  que 
combato;  y la  razón  es  evidente,  porque  los  cuerpos 
tienen  el  número  de  comandantes  que  ha  hecho  preci- 
so la  abundancia  de  jefes  excedentes,  y porque  en  las 
reservas  hay  nada  menos  que  tres  comandantes,  y ha- 
biendo 100  batallones  de  reserva,  es  decir,  reservas  en 
toda  España  y en  todas  partes,  porque  no  hay  capita- 
nía general  que  no  tenga  cuatro  ó cinco  reservas,  que 
no  tienen  absolutamente  nada  que  hacer,  es  evidente 
que  la  partida  de  210.000  pesetas  que  se  ponen  para 
fiscales,  que  son  completamente  innecesarios,  es  un  lujo 
exorbitante. 

Y no  es  que  yo  quiera  que  se  suprima  en  absoluto 
esa  cantidad.  ¿Es  un  beneficio  el  que  se  quiere  hacer  á 
la  clase?  Pues  háganse  las  cosas  de  manera  que  todos 
se  utilicen  de  ella;  dediqúese  á suprimir  el  descuento, 
ó á disminuirle;  pero  hacer  qne  nuestro  ejército  se 
convierta  en  un  ejército  de  fiscales;  hacer  que  haya 
400  jefes  que  sean  fiscales  para  entender  en  100  cau  - 
sas,  es  una  cosa  que  no  puede  concebirse.  Y no  digo 
más  tampoco  sobre  este  punto. 

Los  oficiales  agregados  a las  oficinas  constituyen 
otro  de  los  puntos  á que  se  dirige  mi  enmienda.  Des- 
pués de  haber  leído  el  presupuesto,  y de  haber  visto 
que  tenemos  colocados  en  la  Administración  central 
cuatrocientos  y tantos  oficiales  y 60  generales;  después 
de  ver  que  tenemos  en  las  reservas  mayor  número  de 
oficíales  que  en  los  cuerpos  activos,  al  contrario  de  lo 
que  sucede  en  todos  los  ejércitos  del  mundo,  venir  to- 
davía con  un  capítulo  en  que  se  habla  de  oficíales  agre- 
gados á las  oficinas,  me  parece  que  es  hasta  casi  un 
insulto  ¿ la  Cámara,  pues  medios  había  de  evitar  esto 
teniendo  en  cuenta  las  reservas  que  hay  en  nues- 
tro país. 

Los  ayudantes  de  campo  eran  también  objeto  de 
mi  enmienda;  pero  esto  era  contando  ó suponiendo  la 
admisión  dé  la  enmienda  que  suprimía  esos  magnífi- 
cos ejércitos  nomínales  de  Madrid,  del  Centro,  de  Ca- 
taluña y del  Norte;  pero  quedando  como  quedan  los  ge- 
nerales, no  había  yo  de  venir  á pedir  un  perjuicio  para 
los  pequeños  quedando  subsistente  la  breva  para  los 
gordos. 

El  Sr.  A Z CAR  RAGA : Pido  la  palabia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AECÁRRAGA:  Señores  Diputados,  cuatro 
puntos  contiene  la  enmienda  que  acaba  de  explanar  el 
Sr.  Salamanca.  El  uno  se  refiere  al  sueldo  de  los  ayu- 
dantes de  S.  M.;  el  segundo  á la  existencia  de  los  ayu- 
dantes de  los  oficiales  generales  {El  Sr.  Salamanca' 
He  prescindido  de  ese  punto);  el  tercero  á los  oficiales 
agregados  á las  oficinas,  y el  cuarto  á los  fiscales  de 
las  capitanías  generales. 
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EL  primer  punto  sirve  de  fundamento  al  Sr,  Sala- 
manca para  dirigir  una  acusación  al  presupuesto;  y 
por  consiguiente  á la  Comisión;  pero  su  argumento 
está  fundado  en  un  error  completamente  gratuito. 

Dice  S,  S.  que  aquí  se  consignan  sueldos  iguales 
paralas  dos  clases  de  ayudantes  de  S.M.  el  Rey;  que  los 
oficiales  generales  reciben  el  sueldo  de  mariscales  de 
campo,  lo  mismo  siendo  tales  mariscales  de  campo  que 
siendo  brigadieres,  y que  con  respecto  á Los  ayudantes 
de  órdenes  también  se  asigna  el  mismo  sueldo  á los 
coroneles  que  á los  tenientes  coroneles.  Esto  es  com- 
pletamente inexacto.  Los  ayudantes  de  S.  M,  el  Rey  de 
la  categoría  de  oficiales  generales  perciben  el  sueldo 
que  corresponde  á su  empleo;  los  que  son  mariscales 
de  campo,  el  que  corresponde  á su  empleo  de  maris- 
cal de  campo,  y los  que  son  brigadieres  el  sueldo 
que  corresponde  al  empleo  de  brigadier.  Lo  mismo 
sucede  respecto  de  ios  ayudantes  de  órdenes,  perci- 
biendo el  coronel  el  sueldo  del  empleo  de  coronel, 
y el  teniente  coronel  el  sueldo  que  corresponde  á su 
clase. 

Este  error  del  Sr.  Salamanca,  que  consiste  en  su- 
poner que  entre  esos  ayudantes  de  S.  M.  el  Rey  los  hay 
que  perciben  mayor  sueldo  que  el  de  su  empleo,  debe 
proceder  de  que  8.  S.  no  se  ha  fijado  en  que  el  presu- 
puesto en  esta  parte  no  es  una  nómina,  sino  una  rela- 
ción de  las  cantidades  qne  puede  necesitar  el  Gobierno 
durante  el  año  próximo  para  esta  clase  de  servicio,  se- 
ñalando el  máxímun  de  io  que  puede  necesitar;  por- 
que puede  llegar  ei  caso  de  que  todos  los  ayudantes  de 
S.  M.  de  la  categoría  de  oficiales  generales  sean  ma- 
riscales de  campo,  y el  de  que  todos  los  ayudantes  de 
la  clase  de  jefes  sean  coroneles. 

Esto  puede  suceder  dentro  del  año  próximo  econó- 
mico, y por  eso  en  el  presupuesto  seña  consignado  una 
cantidad  que  representa  los  sueldos  de  mariscales  de 
campo  para  todos  ios  ayudantes  de  la  clase  de  oficia- 
les generales,  y otra  que  equivalga  á los  sueldos  de  co- 
roneles para  todos  los  ayudantes  de  órdenes,  sin  que 
esto  quiera  decir  que  todos  hayan  de  percibir  el  suel- 
do de  mariscales  de  campo  ó el  sueldo  de  coroneles. 
La  Comisión  no  ha  perdido  de  vista  que  nadie  puede 
percibir  más  sueldo  que  el  de  su  empleo,  y el  argu- 
mento de  S.  S.,  fundado  en  la  apreciación  inexacta  que  ; 
ha  hecho  de  lo  que  el  presupuesto  consigna  para  este 
servicio,  no  tiene  aplicación  á este  caso,  porque  repito 
que  los  dichos  ayudantes  no  perciben  más  sueldo  que 
el  que  corresponde  á su  empleo. 

En  el  segundo  punto,  que  es  el  relativo  á los  ayu- 
dantes de  los  brigadieres,  yo  debo  decir  á S,  S.  que  los 
brigadieres  no  tienen  hoy  más  que  un  ayudante,  y que 
si  se  les  quita  éste  se  quedarán  sin  ninguno.  (ÉlSr>  Sa- 
lamanca y Negr'ete:  Pido  la  palabra.) 

Por  lo  que  respecta  á los  fiscales  militares,  he  de 
decir  al  Sr,  Salamanca  que  en  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra se  abunda  en  las  mismas  Ideas  que  S.  8.  ha  mani- 
festado, y se  van  suprimiendo  algunos  fiscales;  pero 
hay  que  tener  presente  que  no  se  puedeu  atener  única- 
mente los  capitanes  generales  á los  fiscales  de  los  ba- 
tallones cuando  hay  un  gran  número  de  causas,  y 
ménos  a los  comandantes  que  están  destinados  á las 
reservas,  porque  no  siempre  el  punto  de  su  residencia 
es  el  de  la  capital  del  distrito  militar. 

En  cuanto  á los  agregados  á las  oficinas,  peor  seria 
que  se  pidieran  como  oficiales  de  planta.  Por  lo  demás, 
sb  echa  mano  de  ellos  cuando  hacen  falta,  y cuando 
no,  se  vuelven  á sus  regimientos  ó al  reemplazo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
. palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Es  sencilla- 
mente para  manifestar  que  no  he  dicho  nada  de  los 
ayudantes  de  los  brigadieres.  En  cuanto  á los  fiscales 
i militares  y empleados  en  las  oficinas,  no  digo  que  no 
puedan  ser  necesarios,  por  más  qne  según  creo  haya 
algunos  sobrantes;  pero  habiendo  oficiales  en  la  reser- 
va, es  más  barato  llevar  los  de  las  reservas  con  un 
quinto  más,  que  no  tener  esas  plazas  con  todo  el  sueldo. 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  lo  que  S.  S.  ha 
manifestado  respecto  de  los  ayudantes  del  Rey,  los 
cuales  no  han  de  disfrutar  más  sueldo  que  el  que  cor- 
responde á su  empleo;  pero  en  Guerra  viene  practicán- 
dose hace  tiempo  el  sistema  de  cobrar  lo  que  dice  el 
presupuesto,  y de  ahí  el  que  los  segundos  cabos  cobren 
io  que  los  generales*  porque  así  lo  dice  el  presupues- 
to, y yo  temía  que  pudiera  suceder  lo  mismo  con  los 
ayudantes  del  Rey. 

En  la  cuestión  de  la  separación  de  los  fiscales,  creo 
que  le  han  contado  á S.  S.  un  cuento,  porque  según 
mis  noticias  se  aumentan. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torra- 
lavega):  El  Sr.  Salamanca  ha  supuesto  que  contra  lo 
que  está  prevenido  en  el  presupuesto*  y contra  lo  que 
ei  año  pasado  se  discutió  aquí  muy  despacio,  los  se- 
gundos cabos,  que  no  tienen  derecho  á percibir  más 
que  el  sueldo  de  su  empleo,  siguen  cobrando  el  sueldo 
que  tiene  asignado  el  destino.  Su  señoría  recordará 
que  esto  no  quitó  á nadie  el  derecho  adquirido,  y por 
consecuencia,  no  habiendo  ningún  nombramiento  nue- 
vo, no  ha  habido  tampoco  que  rebajar  á los  segundos 
cabos  de  Granada  y de  Galicia  el  sueldo  que  antes  dis- 
frutaban 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera  clon,  el  acuerdo 
del  Congreso  fuó  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  octava  en- 
mienda del  Sr.  Salamanca  al  capítulo  8/,  art. 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  2.a 
del  capitulo  8.a  de  la  sección  cuarta  del  presupuesto 
general  del  Estado  para  el  ano  de  1878  á 79: 

«Capítulo  8.° — Art.  2/ — Jefes  y oficiales  de  reem- 
plazo.— Como  está,  pero  acreditando  á todas  las  ciases 
dos  tercios  del  sueldo  del  empleo  efectivo  del  ejército 
en  voz  del  medio  del  empleo  ó destino  que  sirvieron  y 
que  se  les  acredita,  n 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1878.=Ma- 
nuel  Salamanca.=Oándido  Martinez.= Antonio  de  Vi- 
vai\=Leopüldo  de  Alba  Salcedo,=Dionisio  Pinedo.^ 
José  López  Dominguez.=Ricardo  Muñiz.» 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  REYNA:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  decir  al  Sr,  Salamanca  que  no  puede  admitir  la 
enmienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  enmien- 
da, como  habrá  visto  el  Congreso,  se  reduce  á pedir  el 
aumento  de  sueldo  de  ios  oficiales  de  reemplazo  obií- 
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gatorio,  y este  aumento  es  para  cocarlos  en  la  verda- 
dera situación  de  reemplazo. 

En  todos  ios  ejércitos  ha  habido  excedentes  después 
de  las  guerras,  En  todas  las  daciones  hay  un  sistema 
para  estos  excedentes,  que  consiste  en  dejarlos  agrega- 
dos á sus  cuerpos  con  todo  el  sueldo.  En  las  Naciones 
en  que  el  sueldo  está  aumentado  con  distintos  deven- 
gos de  marcha,  de  campana,  de  alojamiento,  etc.,  el 
oficial  excedente  recibe  su  sueldo  integro,  pero  no  tie- 
ne esas  ventajas  que  se  conceden  al  oficial  qne  está  en 
operaciones  ó en  nn  puesto  de  planta. 

En  España  se  siguió  el  mismo  sistema,  Al  concluir 
la  guerra  civil  pasada  quedaron  de  supernumerarios 
en  los  cuerpos  los  oficiales  excedentes,  y el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  lo.  sabe  lo  mismo  que  yo.  Más  tarde, 
de  resultas  de  lo  mucho  qne  creció  esta  clase,  por  las 
gracias  generales  de  los  distintos  alzamientos,  y espe- 
cialmente por  los  que  se  concedieron  el  año  43,  se  creó 
por  el  general  Narvaez,  me  parece  que  en  el  ano  44, 
la  clase  de  oficiales  de  reemplazo,  y se  Ies  asignó  las 
dos  terceras  partes  del  sueldo  con  la  elección  de  punto 
de  residen  cía.  Posteriormente  se  creyó  necesario  poner 
en  depósito  á estos  oficiales  y se  les  dio  los  cuatro  quin- 
tos de  sueldo  durante  el  tiempo  del  depósito , más  el 
mes  de  marcha  y el  mes  de  vuelta.  Terminados  los  de- 
pósitos, volvieron  con  los  dos  tercios  al  reemplazo,  y de 
este  modo  siguieron,  hasta  que  reducida  la  clase  á su 
más  mínima  expresión  con  el  aumento  qne  tuvo  el  ejér- 
cito cuando  se  crearon  45  regimientos  y 48  batallones 
de  cazadores,  se  rebajó,  por  hacer  una  economía  en  el 
presupuesto,  el  sueldo  de  reemplazo  á 50  céntimos. 

Así  ha  seguido  invariablemente;  pero  hoy  se  han 
aumentado  tanto  las  necesidades,  que  de1  estos  50 
céntimos  del  sueldo  regulador  se  rebaja  un  10  por  100 
de  descuento  y se  deja  reducidos  á los  oficiales  á una 
situación  más  precaria  que  han  tenido  nunca.  Declara- 
do por  el  señor  general  Eeina  ayer  que  el  reemplazo  en 
más  de  las  dos  terceras  partes  es  voluntario,  y quedan- 
do solo  una  tercera  parte,  no  es  justo  que  sea  1#  única 
clase  olvidada  en  un  lujoso  presupuesto  como  el  de  la 
Guerra,  en  un  presupuesto  en  que  por  confesión  propia 
se  atiende  tanto  á las  necesidades  personales  de  algu- 
nos, abandonando  algunas  veces  las  orgánicas,  y tiem- 
po es  ya  de  que  nos  dediquemos  á pensar  un  poco  en 
las  necesidades  personales  de  una  clase  tan  respetable, 
puesto  qne  en  ella  tenemos  jefes  y oficiales  dignísimos 
que  no  están  por  medidas  gubernativas  ni  por  defectos 
en  sus  hojas  de  servicio,  sino  por  excedencia  del  perso- 
nal. Si  la  Nación  y las  Cortes  que  la  representan  vie- 
nen concediendo  al  Ministerio  de  la  Guerra  un  crédito 
de  40,  50,  10  ó 20  millones  para  atender  á estas  ne- 
cesidades, á fin  de  que  al  oficial  que  acaba  de  obte- 
ner un  ascenso  no  se  le  infiera  un  perjuicio  colocándo- 
lo en  peor  situación  que  la  que  tenia  antes  de  ascen- 
der, evidente  es  que  ese  crédito  debe  alcanzar  al  ma- 
yor número  de  individualidades  posible,  y no  tener  co- 
locados en  el  ejército  en  clase  de  fiscales  á unos  caba- 
lleros particulares  á quienes  se  trata  con  toda  conside- 
ración, mientras  olvidamos  completamente  á los  de  las 
mismas  condiciones,  que  no  desmerecen  de  los  otros 
más  que  en  no  haber  tenido  la  suerte  de  ser  elegidos 
por  el  director  del  arma;  y lo  peor  es  que  esta  elección 
no  está  fundada  en  ninguna  razón  clara  y terminante; 
no  está  fundada,  por  ejemplo,  en  una  escala  gradual  de 
servicios  ó de  antigüedad,  sino  en  la  voluntad  del  Di- 
rector del  armaj  De  todos  modos,  lo»  oficíales  y jefes  no 
deben  quedar  en  la  situación  de  percibir  40  céntimos  de 


sueldo.  Creo  que  con  lo  dicho  basta  para  apoyar  la  en- 
mienda; primero,  porque  no  me  gusta  perder  tiempo; 
y segundo,  porque  sé  que  no  he  de  sacar  nada  con  ella. 
Me  parece  que  la  enmienda  está  bastante  fundada  y 
bastante  apoyada. 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  REYM:  Como  dije  al  señor  general  Sala- 
manca al  acabar  de  leerse  la  enmienda,  nadie  tiene 
más  sentimiento  que  el  que  en  este  momento  dirige  la 
palabra  al  Congreso  de  no  haber  podido  admitirla. 
Efectivamente,  en  la  clase  de  reemplazo  hay  dos  situa- 
ciones, Do  subalterno  y capitán  el  reemplazo  en  su  ma- 
yor parte  es  voluntario.  No  sucede  lo  mismo  cou  los  je- 
fes, Comprenda  S.  S.  qne  si  á éstos  se  les  hubiesen  de 
dar  dos  tercios  dei  sueldo,  como  S.  S,  indica,  ascende- 
ría el  aumento  á una  cantidad  respetable,  cantidad, 
sin  embargo,  que  yo  hubiera  aceptado  con  gusto  si 
mis  compañeros  de  Comisión  hubieran  opinado  de  la 
misma  manera  que  yo. 

La  historia  del  reemplazo  la  ha  expuesto  perfecta- 
mente el  señor  general  Salamanca;  sin  embargo,  ha  ol- 
vidado una  cosa,  y es  que  lo  primero  que  se  creó  fue- 
ron depósitos  y si  no  recuerdo  mal  uno  de  ellos  estaba 
en  Alcalá,  otro  en  Nava  dei  Rey  y otro  en  Briviesca,  y 
en  esos  depósitos  los  oficiales  tenían  cuatro  quintos 
del  sueldo.  Después,  el  año  45  se  creó  la  clase  de  reem- 
plazo, y desgraciadamente  se  abusó  de  esta  situación 
contra  la  opinión  qne  constantemente  he  sostenido  en 
lo  poco  que  he  podido  influir  en  las  cuestiones  milita- 
res, y se  mandó  á ella  á los  oficíales  por  faltas  cometi- 
das en  el  servicio,  siendo  mi  creencia  que  nunca  debe 
hacerse  así,  Al  oficial  que  falte  ó delinca,  se  le  debe 
formar  causa  y hasta  quitarle  el  uniforme,  si  es  indig- 
no de  llevarlo , pero  no  se  le  debe  dar  el  reemplazo , y 
menos  por  cuestiones  políticas.  El  medio  de  que  des- 
aparezca esa  situación  consiste  en  que  no  se  distinga 
por  el  uniforme  á los  que  son  blancos,  negros  ó colo- 
rados. Con  tal  que  sirvan  bien  á su  Patria  y cumplan 
con  sus  deberes ; deben  ocupar  ei  puesto  que  Ies  cor- 
responda en  la  escala, 

Yea,  pues,  el  Sr.  Salamanca  con  cuánto  gusto  acep- 
tarla yo  ese  aumento  que  S.  S.  reclama  si  esto  fuera 
posible,  pero  el  estado  del  Tesoro  no  lo  permite. 

Decía  el  Sr,  Salamanca:  cuando  se  da  el  sueldo  en- 
tero á los  fiscales,  ¿por  qué  no  se  da  á estos  oficiales? 
Pues  si  á los  fiscales  se  Ies  quita  de  la  situación  que 
tienen  vendrán  á aumentar  el  número  de  los  desgra- 
ciados, porque  serán  otros  tantos  jefes  que  irán  á la 
situación  de  reemplazo.  Por  otra  parte,  esos  fiscales  son 
más  necesarios  de  lo  que  8.  S.  ha  indicado,  porque  las 
causas  que  se  forman  por  las  capitanías  generales,  por 
las  plazas,  digámoslo  así,  difieren  de  las  que  se  forman 
en  los  cuerpos.  Estas  se  refieren  á los  individuos  que 
sirven  en  aquellos,  y son  sus  jefes  los  que  las  mandan 
instruir,  mientras  las  que  se  forman  en  las  plazas  son 
por  orden  de  los  capitanes  generales  ó gobernadores 
militares,  y se  refieren  generalmente  á individuos  que 
no  tienen  cuerpo  ó á hechos  en  que  los  jefes  de  éstos 
no  pueden  determinar  por  sí.  Además,  en  caso  de  su- 
primir los  fiscales  de  las  plazas  aumentaría  S.  8.  el 
reemplazo,  que  es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que 
desea. 

No  oreo  tener  que  contestar  á ningún  otro  punto, 
y me  limito  á expresar  á S.  S.  el  sentimiento  que  me 
causa  sostener  el  dictamen  de  la  Comisión  á que  pei-> 
tenezco. 
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El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGHETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y UEGEETE:  Para  decir  á 
S.  8.  que  ya  he  dicho  que  el  reemplazo  era  los  cuatro 
quintos  en  los  depósitos,  y después,  al  pasar  á los 
puntos  que  elegían,  quedaba  reducido  á dos  tercios. 

Respecto  á los  fiscales,  yo  no  he  pedido  que  vayan 
de  reemplazo;  he  dicho  bien  claro,  y [o  he  marcado 
más  todavía  ayer  que  hoy,  que  pedia  sencillamente 
que  no  tuvieran  unos  completo  el  goce  para  no  tener 
otros  ninguno.  Yo  he  sido  ayudante  del  general  Ros  de 
Olano  con  cuatro  quintos,  y naturalmente  con  dos  de 
á cuatro  quintos  se  tienen  colocados  tres  por  el  so- 
brante, pero  no  se:tiene  uno  con  todo  el  sueldo  y otro 
sin  nada.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr,  Sala- 
manca, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  novena  en- 
mienda del  Sr.  Salamanca  es  al  capítulo  9,°,  artículo 
(mico,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítu- 
lo 9,°,  articulo  único  de  la  sección  cuarta  del  presu- 
puesto general  del  Estado  para  el  año  de  1878-79,  de 
la  que  resulta  una  economía  de  660,900  pesetas: 

«Capítulo  9\Q — Gastos  diversos.— Material. — Nada, 
puesto  que  en  el  capítulo  2.°  adicional  tiene  todo  lo 
necesario,» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1878. =Ma* 
noel  Salamanca,=Cándído  Martmez.=Antonío  de  Vi- 
va r,=Luis  de  Rute,=José  López  Domiuguez.^Cons- 
tancio  GambeL=Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo 
de  Bernabé.  » 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  REYNA:  La  Comisión  no  admite  la  enmienda 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Muy  breve 
he  de  ser  en  esta  enmienda. 

Este  capítulo,  llamado  unas  veces  de  gastos  impre- 
vistos, y otras  veces  de  gastos  diversos,  cambio  que 
ha  recibido  en  pocos  años,  y creo  que  tengo  yo  algu- 
na culpa  de  ello  por  haber  combatido  el  artículo  cuan- 
do se  llamaba  de  gastos  imprevistos  porque  tenia  den- 
tro cantidades  que  no  eran  imprevistas,  como  los 
cuerpos  francos,  ha  tomado  ahora  el  nombre  de  gastos 
diversos  á secas.  Pero  yo  que  profeso  el  principio  de 
que  este  capitulo,  llámese  de  gastos  imprevistos  ó de 
gastos  diversos,  no  puede  atender  más  que  á los  gastos 
imprevistos  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad,  y 
que  todo  lo  que  tiene  su  capítulo  marcado  debe  ir  á 
parar  á su  capítulo,  me  opongo  por  ello  en  esta  en- 
mienda á que  exista  este  capítulo,  y mucho  más  cuan- 
do el  oficial  de  la  Secretaría  de  que  os  he  hablado  y el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  una  habilidad  grande 
han  metido  un  capítulo  2, 5 adicional  en  el  presupues- 
to, que  hace  inútil  toda  la  discusión  y todo  el  tiempo 
que  en  ella  hemos  invertido;  habiendo  de  pasar  como 
ha  de  pasar  ese  capitulo,  aunque  he  presentado  á él 
enmiendas,  es  lo  mismo  que  no  haber  hecho  nada, 
pues  aunque  echáramos  ahajo  todos  los  capítulos  del 
presupuesto  le  hasta  con  ese.  Veo  que  me  indica  el  se- 
ñor Reyna  que  por  qué  lo  combato.  {ElSrm  Eeyna:  Digo  J 
lo  anterior,  porque  entonces  con  este  solo  bastaba.) 
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Porque  pedia  entonces  aprobarse  aquel  artículo  y que- 
dando éste  como  tengo  la  seguridad  de  que  ha  de  que- 
dar, tengo  al  ménos  el  gusto  de  consignar  lo  que  pien- 
so en  ese  asunto. 

Pues  ese  artículo  dice  lisa  y llanamente  lo  siguien- 
te. (No  lo  diré  quizá  con  las  mismas  frases,  pero  al  mé- 
nos sí  su  fondo):  «Queda  autorizado  el  Ministro  de  la 
Guerra  para  librar  cantidades  con  cargo  á los  distin- 
tos capítulos  del  presupuesto  en  las  alteraciones  dél 
órden  público,  guerras  ó cualquier  otra  circunstancia 
en  que  no  sea  posible  hacerlo  con  cargo  al  capítulo 
correspondiente,  y á pagar  á los  Ayuntamientos  las 
cantidades,  etc.» 

De  manera  que  con  este  artículo,  el  Ministro  íe  la 
Guerra  podía  haber  aceptado  todas  las  enmiendas  que 
tuviese  por  conveniente,  porque  le  basta  este  artículo 
en  España  que  las  conmociones  políticas  no  dejan  de 
ser  frecuentes.  Y si  no,  no  necesitaría  ni  aun  de  eso, 
porque  dice:  «ó  cuando  no  sea  posible  aplicarlas  á los 
capítulos  cuando  estos  estén  llenos,»  De  consiguiente, 
el  Ministro  de  la  Guerra  con  este  artículo  habilidoso 
queda  con  un  presupuesto  de  goma  elástica,  en  el  cual 
cabe  todo  lo  que  quiera  meter. 

Pues  si  tiene  este  presupuesto  de  goma  elástica, 
¿para  qué  necesita  el  capítulo  de  gastos  diversos?  De 
nada  le  sirve,  puesto  que  tiene  esos  que  son  tan  diver- 
sos que  cabe  en  él  todo  el  presupuesto. 

Otra  de  las  razones  que  tengo  para  la  supresión  de 
los  gastos  diversos  es  (y  por  no  cansar  al  Congreso  no 
las  leo)  las  cantidades  que  con  cargo  al  capítulo  de 
gastos  diversos  se  han  satisfecho  en  el  presupuesto  de 
1876  á 1877,  Veríais;  si  las  leyera,  cantidades  het creo- 
géneas  que  están  comprendidas  perfectamente  en  loa 
gastos  diversos,  porque  no  tienen  coherencia  ninguna 
unas  con  otras,  pero  cantidades  previstas  en  el  presu- 
puesto, porque  veríais  pago  de  edificios  que  tiene  un 
capítulo,  cantidades  dadas  á oficinas  y dependencias 
militares  para  gastos  de  escritorio  que  tienen  consig- 
nada partida  en  el  presupuesto,  y veríais,  en  fin,  cuer* 
pos  francos,  que  naturalmente  tienen  su  cabida  en  los 
cuerpos  del  ejército  y que  existían  cuando  el  prestí^ 
puesto  se  redactó.  Y es  más;  si  estos  gastos  fueran  nue- 
vos, que  es  para  lo  que  son  los  capítulos  de  imprevis- 
tos; si  hoy  se  creasen  cuerpos  francos  y no  hubiese  ca- 
pítulo en  el  presupuesto  para  ellos,  evidente  es  que 
habían  de  ir  al  capítulo  de  imprevistos;  pero  si  hoy  dis- 
cutimos un  presupuesto,  y hay  cuerpos  francos,  lo  na- 
tural es  que  vengan  visiblemente  y no  se  paguen  de 
gastos  diversos.  Veríais  sueldos  de  oficiales  colocados, 
veríais  todo  ló  que  hay  en  el  presupuesto  metido  en  un 
capítulo  que  se  llama  de  gastos  diversos. 

Y explicado  esto,  no  tengo  más  que  decir.  La  fuer- 
za de  la  mayoría,  y mucho  más  no  pidiendo  yo  vota- 
ción nominal,  os  ha  de  decir  que  quede  este  artículo 
y el  siguiente.  Buen  provecho  os  haga,  y algún  día  os 
saldrá  á la  cara. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ASQÁRRAGA:  La  partida  que  pide  el  señor 
Salamanca  que  se  suprima  suponiendo  que  está  consiga 
nada  en  otro  articulo  y por  lo  tanto  que  es  innecesaria, 
no  puede  suprimirse:  tengo  aquí  una  nota  de  las  aten- 
ciones que  se  cubren  con  esta  partida  que  acabo  de  in- 
dicar; de  manera  que  suprimirla  esa  partida  no  se  po- 
dría atender  á estos  servicios.  Uno  de  ellos  es  el  de  con- 
fidencias; otro  es  el  de  indemnización  é jefes  y oficia* 
les  por  pérdida  de  caballos  en  funciones  de  guerra) 
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Indemnización  al  cuerpo  de  carabineros  por  pérdida  de 
vestuario  y armamento  en  funciones  de  guerra;  socor- 
ros á presos  políticos  y retirados  sin  sueldo  sometidos 
á la  justicia  militar  (E£  S?\  Salamanca-  pide  la  pala- 
bra)', haberes  á fuerzas  movilizadas;  compra  de  alpar- 
gatas; condecoraciones  militares  que  se  regalan  aí  ex- 
tranjero, y otra  porción  de  particularidades  que  no  es- 
tán comprendidas  en  otros  artículos  dei  presupuesto. 
De  manera  que  no  puede  decirse  que  deba  suprimirse 
este  capítulo  porque  hay  otros  en  el  presupuesto  en 
que  pudieran  estar  estos  servicios. 

El  Sr,  P BE  S IDEN TE : El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Una  pequeña 
rectificación  nada  más. 

El  artículo  en  que  yo  digo  que  están  comprendidos 
estos  servicios  es  el  artículo  adicional,  al  cual  van  to- 
das las  cantidades  que  no  tienen  capítulo  determinado,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETA  RIO  (Martínez):  La  décima  en- 
mienda del  Sr.  Salamanca  al  capítulo  i 0 dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítu- 
lo 10  dé  la  sección  cuarta  del  presupuesto  general  del 
Estado  para  el  ano  de  1878-79: 

«Capítulo  10,  Cruces  pensionadas.— Como  está, 
pero  añadiendo  las  colocadas  en  otros  capítulos  del  pre- 
supuesto ó suprimiendo  el  capítulo,  y pasando  éstas  al 
capítulo  y sección  por  que  el  individuo  cobre  sus  ha- 
beres.» 

palacio  del  Congreso  SI  de  Mayo  de  1878.=Ma- 
miel  Salamanca.  =Cán  dido  Martínez.  =Antonio  Yi- 
var,=José  López  Do  mío  guez.=Constancio  Gambel,= 
Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo  de  Bernabé.» 

El  Sr.  REYHA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  3. 

, El  Sr.  REYNA:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Seré  muy 
breve  también  en  esta  enmienda. 

Cualquiera  que  vea  un  artículo  que  dice  cruces 
pensionadas,  creerá  que  en  el  artículo  de  cruces  pen- 
sionadas están  las  que  se  dan  por  el  ramo  de  Guerra, 
y esto  creo  que  es  de  sentido  común.  Pues  no  están; 
están  unas  cuantas  elegidas  no  sé  por  qué.  Yais  al  ca- 
pítulo l.°  «Administración  central»  y veis  que  termina 
diciendo:  «Por  lo  que  se  calcula  necesario  para  cruces 
pensionadas,  tanto, » Perfectamente,  Se  va  al  capítulo 
2,°,  ídem;  al  3.°  lo  mismo;  al  4.°  lo  mismo,  y en  segui- 
da se  viene  á un  capítulo  en  que  aparecen  cruces  pen- 
sionadas. ¿De  quién  son  estas  cruces  pensionadas?  ¿Son 
de  personas  que  no  tengan  más,  absolutamente  más 
haber  que  la  cruz  pensionada?  Sino  son  de  personas 
que  no  tienen  más  haber  que  la  cruz  pensionada,  ó de- 
ben venir  al  capítulo  de  cruces  pensionadas  ó si  se  ha 
de  poner  en  el  capítulo  adicional  lo  que  corresponde  á 
las  cruces,  evidente  es  que  no  hace  falta  el  capítulo  de 
cruces  pensionadas. 

El  Sr.  AJSCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Yoy  á explicarle  al  señor 
general  Salamanca  por  qué  hay  cruces  pensionadas  en 
diferentes  artículos,  y por  qué  motivo  no  se  puede  su-  | 


prímir  ni  uno  ni  otro,  por  qué  no  se  puede  acceder  á 
la  enmienda  que  S.  S.  propone. 

Dice  3.  S.  en  la  primera  parte  de  su  enmienda: 
«Como  esta;  pero  agregando  las  partidas  que  por  este 
concepto  hay  en  otros  artículos,  ó en  caso  contrario 
suprimir  este  artículo.» 

Lo  primero  no  puede  ser,  porque  destruiría  el  prin- 
cipal objeto  de  haberse  colocado  esas  pensiones  de  cru- 
ces en  el  personal,  y es  que  no  baya  que  formar  dos 
nóminas  por  cada  persona,  sino  que  en  la  misma  nó- 
mina en  que  cobran  su  sueldo  los  dependientes  del  de- 
partamento de  Guerra,  cobren  la  pensión  que  pertene- 
ce á la  cruz:  de  manera  que  lo  consiguado  por  estas 
partidas  no  se  puede  disgregar  de  aquellos  artículos. 
Tampoco  se  puede  suprimir  este  artículo  para  que  aque- 
llos que  no  cobran  haberes  de  guerra  tengan  un  artícu- 
lo donde  cobrar  las  pensiones,  como,  por  ejemplo,  los 
oficiales  de  marina  que  perciben  la  pensión  de  su  cruz 
por  Guerra  y sin  embargo  no  cobran  sus  haberes  por 
este  departamento;  los  retirados  y aun  los  oficíales  pro- 
cedentes del  ejército  que  han  pasado  á otras  carreras 
y sin  embargo  están  cobrando  sus  cruces  pensionadas. 
Para  esos  individuos  se  conserva  este'  artículo.  Y por 
estas  razones  no  puede  suprimirse  ni  el  uno  ni  el  otro. 

El  3r.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Sencillamen- 
te para  decir  que  no  es  exacto  no  haya  más  cruces  pen- 
sionadas que  las  que  poseen  los  individuos  que  hay  en 
el  ejército,  aunque  proceden  del  ejército;  pero  como  no 
nacen  de  una  caja  del  ejército,  sino  que  el  Tesoro  pu- 
blico tiene  que  satisfacer  esas  cruces  al  departamento 
de  Guerra,  no  hay  inconveniente  en  lo  que  yo  propon- 
go, como  no  lo  hay  para  los  derechos  pasivos,  como  no 
lo  hay  para  las  cruces  que  se  cobran  fuera  del  ejérci- 
to, en  que  cobra  el  individuo  su  haber  si  es  retirado 
con  la  cruz,  como  cobra  el  soldado,  con  su  retiro  al 
mismo  tiempo  que  la  cruz,  y el  que  sea  de  marina  que 
cobre  en  su  departamento,  llevando  la  credencial  de  la 
cruz,  puesto  que  es  una  cantidad  que  satisface  el  Era- 
rio. Y no  digo  más.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  undécima  en- 
mienda del  3r,  Salamanca  al  capítulo  2.°  adicional 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capí- 
tulo 2.°  adicional,  «Servicios  extraordinarios,»  de  la 
sección  cuarta  del  presupuesto  general  dei  Estado  cor- 
respondiente al  año  1878  á 79: 

«Capítulo  2.°— Para  librar  las  cantidades  que  exi- 
ja el  servicio  en  casos  extraordinarios  de  guerra  ó al- 
teración del  orden  público  en  que  no  sea  posible  veri- 
ficarlo con  cargo  á artículo  determinado,  y en  el  caso 
de  no  hallarse  reunidas  las  Cortes,  en  el  cual  se  dará 
cuenta  tan  luego  se  reúnan.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1878, ^Ma- 
nuel Salamancai^Cándido  MartineZi= Antonio  de  Yi- 
var;=Leopoldo  de  Alba  Salcedo.=Dionisio  Pinedo.— 
José  López  Dominguez.^Ricardo  Muñiz,» 

El  8r,  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  REYNA:  La  Comisión  no  admite  la  en* 
mienda. 
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El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Señores,  no 
comprendo  la  negativa  de  la  Comisión,  porque,  como 
va  á ver  el  Congreso,  la  enmienda  se  reduce  á dar  al 
gobierno  todo  lo  que  pide;  pero  á dárselo  con  una  pe- 
on enísima  restricción* 

El  Gobierno  pide  en  el  capítulo  2*°  adicional 
autorización  para  librar  las  cantidades  que  exige  el 
servicio  en  casos  extraordinarios  de  guerra  ó altera- 
ción del  orden  público,  ó en  casos  en  que  no  sea  posi- 
ble librar  con  cargo  á los  artículos*  Lo  mismo  le  con- 
cede la  enmienda;  no  hay  más  diferencia  que  yo  aña- 
do: «dando  cuenta  á las  Cortes  en  su  primera  reunión,» 
Es  decir,  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  no  quiere 
dar  cuenta  á las  Cortes  de  las  cantidades  que  fuera  del 
presupuesto  emplee:  lisa  y llanamente  es  esto;  porque 
sí  no,,,  (El  j Sr,  Ministro  de  la  Guerra-*  Pues  si  hay  Mi- 
nistro que  haya  dado  más  cuenta  á las  Cortes,  venga 
Dios  y véalo,)  Pues  bien,  por  eso  propongo  yo  que  su 
señoría  venga  aquí  á dar  cuenta  á las  Cortes,  porque 
creo  que  eso  sea  lo  justo;  y prueba  que  S*  S.  no  quiere 
dársela,  cuando  no  autoriza  la  admisión  de  esta  en- 
mienda. ¿Qué  costaría  áS.  8 . el  admitirlas!  le  dan  todo 
lo  que  pide  con  la  sola  cláusula  de  dar  cuenta  á las 
Cortes  en  su  primera  reunión?  Lo  cual,  dicho  sea  de 
paso,  no  es  un  gran  inconveniente  para  que  fuese  acep- 
tada la  enmienda* 

La  segunda  parte  de  la  misma  tiene  otro  objeto; 
y J o?  que  soy  franco  siempre,  lo  seré  hoy  también.  La 
segunda  parte  del  capítulo  dice;  a Y para  satisfacer  á 
ios  Ayuntamientos  las  cantidades  que  por  anticipo  de 
guerra  ú otros  conceptos  les  corresponda*»  Yo  no  quie- 
ro esta  segunda  parte  que  tiene  ei  capítulo  y la  he 
quitado  en  mi  enmienda.  No  sé  si  será  por  esta  razón 
por  lo  que  la  Comisión  no  la  ha  aceptado;  y no  quiero 
esa  segunda  parte  porque  yo  que  deseo  que  se  satisfa- 
ga á los  Ayuntamientos  y á los  pueblos  todo  lo  que  se 
les  debe,  no  quiero  que  haya  preferencia  entre  ellos;  no 
qniero  que  se  satisfaga  n unos  lo  que  se  les  dehe  mien- 
tras á otros  no  se  les  abona  lo  que  igualmente  se  les 
debe;*  yo  quiero  que  todos  los  españoles  sepan  que  se 
les  satisface  aquello  que  han  adelantado;  noque  se  den 
casos  que  mientras  unos  cobren  otros  no  cobren*  Por 
eso  he  quitado  esa  segunda  parte  en  mi  enmienda. 

La  ley  marca  cómo  se  lian  de  formar  y cómo  se 
han  de  tramitar  los  expedientes,  y por  consiguiente, 
todos  los  Ayuntamientos  tienen  expedito  el  camino  para 
conseguir,  por  medio  de  la  legalidad,  sus  deseos;  pero 
es  preciso  que  el  final  de  esos  expedientes  sea  el  mis- 
mo para  todos,  es  preciso  que  no  quede,  como  está  en 
ese  artículo,  al  arbitrio  del  Gobierno*  Y cuidado,  que 
yo  no  lo  digo  por  ofender  al  actual  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra;  pero  ni  para  mí  mismo  querría  semejantes 
atribuciones,  porque  esas  atribuciones  y esa  libertad 
pueden  dar  lugar  á murmuraciones,  y hasta  puede 
prestarse  á que  se  crea  que  hay  un  fraude:  y esté  se- 
guro S,  S*  que  si  lo  creyera,  lo  diría;  de  consiguien- 
te, no  lo  creo,  ni  lo  presumo;  pero  al  ver  un  artículo 
tan  mal  redactado,  naturalmente  infiero  que  puede 
dar  lugar  á todo  eso;  porque  si  ese  artículo  se  hubiese 
redactado  bien,  si  en  él  se  hubiesen  añadido  dos  ó tres 
palabras  que  le  hicieran  general  y taxativamente  igual 
para  todo  el  mundo,  no  habria  inconveniente  en  acep- 
tarle; pero  no  siendo  así,  y siendo  un  artículo  en  que 
se  da  al  Gobierno  una  facultad  para  satisfacer,  y de 


consiguiente  esa  facultad  no  es  un  mandato,  es  una  fa- 
cultad de  la  que  puede  usar  cuando  lo  tenga  por  con- 
veniente, claro  es  que  sin  necesidad  de  cometer  frau- 
de alguno,  sino  por  impulsos  del  corazón,  puesto  que 
las  simpatías  se  inspiran  y no  se  imponen,  puede  fa- 
vorecerse á una  persona  ó á nn  distrito  con  preferen- 
cia á las  demás.  En  ese  caso,  no  podemos  ménos  de 
ser  apasionados  y dar  lugar  á que  se  crea  injusto  lo 
que  realmente  no  lo  es*  Por  eso  yo  preferiría  que  se 
estableciese  una  regla  general  que  fuese  igual  para  to- 
dos, y á eso  tiende  principalmente  mi  enmienda*  Yo 
me  contentaría  con  que  el  articulo  se  redactase  en  esos 
términos,  y en  ese  caso  retiraría  con  mucho  gusto  mí 
enmienda*  Dígase,  pues,  que  no  es  una  facultad  que 
tiene  el  Gobierno  para  satisfacer  a éste  ó ai  otro  tal  6 
cual  anticipo  que  ha  hecho,  sino  una  autorización  para 
pagar  á todo  el  que  por  el  camino  marcado  por  la  ley 
justifique  su  derecho  en  el  expediente,  y obtenga  de 
los  centros  directivos  el  reconocimiento  de  su  crédito, 
á fin  de  que,  después  de  hecho  este  reconocimiento,  le 
sea  abonado  por  un  régimen  de  antigüedad  ó de  cual- 
quiera especie , en  que  no  quepan  las  simpatías,  ni  el 
favor,  sino  solo  la  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tor- 
relavega):  Señores  Diputados,  tengo  la  inmodestia  de 
decir  que  mi  nombre  y mi  reputación  están  muy  al- 
tos para  que  yo  descienda  á ocuparme  de  que  pueda 
haber  murmuraciones  en  éste  ó en  el  otro  sentido*  La 
ley  es  general  para  todos;  los  expedientes  se  forman 
de  la  misma  manera  para  todos  los  asuntos;  del  mismo 
modo  se  ultiman,  y viene  luego  aquí  su  resultado  tra- 
ducido en  los  presupuestos,  á fin  de  que  puedan  abo- 
narse las  cantidades  que  por  ellos  se  han  solicitado. 
De  consiguiente,  creo  que  estamos  dentro  de  la  cues- 
tión que  el  Sr.  Salamanca  ha  promovido,  y por  lo  tan- 
to las  murmuraciones  que  pueda  haber  caerán  por  su 
base  como  todo  lo  que  no  tiene  fundamento;  y debo 
añadir  que  si  las  hubiera,  yo  las  desprecio  completa- 
mente* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Precisamen- 
te, si  vinieran,  como  S,  S.  dice,  ó mejor  dicho,  como 
han  venido  hasta  aquí  eu  los  presupuestos.,.  (El  señor 
Ministro  de  la  Querra\  Pues  lo  mismo  vendrán.)  Dis- 
pense S.  S,,  que  con  ese  artículo  no  tienen  necesidad  de 
venir,  ó S.  S.  no  sabe  el  alcance  de  ese  artículo*  Ha- 
brán venido  siempre;  pero  desde  el  momento  que  ob- 
tenga esa  autorización,  ya  no  pueden  venir  en  lo  suce- 
sivo* ¿Por  qué  han  venido  siempre?  Porque  S.  S,  nece- 
sitaba de  un  crédito  que  no  tenia  en  el  presupuesto  y 
Ip  incluía  en  el  inmediato  en  el  capítulo  de  ejercicios 
cerrados;  pero  tan  luego  como  tenga  esa  autorización 
y se  apruebe  ese  artículo,  ya  no  tienen  necesidad  de 
venir*  Esto  es  claro  y evidente  como  la  luz  del  dia; 
pero  si  no  necesitan  venirles  preciso  que  se  'marque 
uu  procedimiento  que  sea  igual  y justo  para  todos. 
Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Ei  Sr*  Reyna  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  REYNA:  Empezaré  por  decir  al  Sr,  Sala- 
manca que  á la  Comisión  le  pareció  desde  luego  inne- 
cesaria esta  enmienda;  sin  embargo,  cumpliendo  con 
un  deber  do  cortesía  la  hubiera  admitido  si  hubiera 
estado  en  sus  atribuciones;  pero  aquí  la  Comisión  tie-r 
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ne  que  cumplir  les  acuerdos  tomados  en  la  Comisión 
general*  y en  la  Comisión  se  acordó  no  admitir  ningu- 
na enmienda;  por  consecu encía,  ésta  entra  en  el  nu- 
mero de  otras  tantas  que  no  se  han  admitido. 

Dice  S.  3;  que  la  segunda  parte  de  su  enmienda 
tiene  el  alcance  de  que  no  sea  potestativo  el  pagar  á 
unos  Ayuntamientos  y dejar  de  pagar  a otros  después 
de  haber  justificado  que  han  hecho  gastos  en  la  guer- 
ra, Pues  esto  no  puede  hacerse,  Sr*  Salamanca,  porque 
aunque  el. Gobierno  acordase  pagar  á algunos  Ay  un- 
tamíentos,  naturalmente  tenia  que  consignarse  en  pre- 
supuesto la  cantidad  que  hubiera  de  abonarse,  y venir 
por  lo  tanto  á las  Cortes,  necesitándose  la  sanción  de 
éstas  para  verificar  el  pago* 

Pero  voy  á añadir  más:  los  trámites  para  la  forma- 
ción de  esos  expedientes  no  necesita  el  Congreso  lü  el 
Sr*  Salamanca  que  yo  se  los  explique;  sin  embargo,  es 
tan  rígido  en  esa  parte,  y debo  hacerle  esa  justicia,  el 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  que  en  la  Dirección  de  in- 
genieros, donde  terminan  esos  expedientes,  ha  habido 
el  siguiente  criterio  para  despacharlos*  Después  de  las 
informaciones  precisas  y necesarias  y de  las  órdenes 
de  los  jefes  para  dirigir  las  construcciones  que  se  han 
hecho  y las  de  los  puntos  en  que  hablan  de  hacerse,  se 
decía:  ¿es  éste  un  punto  estratégico  en  que  el  Gobierno 
ha  ganado  runcho  con  que  el  Ayuntamiento  se  adelan- 
tase á construir  la  fortificación,  porque  en  otro  caso 
hubiera  podido  el  enemigo  apoderarse  de  él,  perdiendo 
el  Gobierno  la  fuerza  moral  que  le  daba  su  posesión? 
Pues  aunque  la  orden  del  jefe  militar  para  construir 
la  fortificación  no  se  encuentre  en  el  expediente,  se 
informa  que  deben  abonarse  los- gastos,  justipreciados 
que  sean  por  los  peritos* 

Esto,  que  yo  creo  justo,  que  es  lo  que  ha  sucedido 
en  Vitoria,  en  donde  si  el  enemigo  se  hubiera  apodera- 
do de  la  población,  hubiera  costado  muchísimo  desalo- 
jarle de  ella  y hubiera  perdido  mucha  fuerza  moral 
aquella  situación,  no  ha  querido  aprobarla  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y ha  dicho;  que  venga  la  orden 
del  jefe  militar  que  mandó  hacer  aquellas  fortificacio- 
nes; orden  que,  dicho  sea  de  paso,  no  existe,  porque  la 
Milicia  fué  la  que  creyó  que  debia  defenderse  y se  for- 
tificó como  le  -pareció  conveniente.  Este  asunto  toda 
vía  está  en  tramitación;  pero  me  he  ocupado  de  él  para 
probar  la  rigidez  con  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
mira  estos  expedientes*  En  resumen,  unido  esto  á la 
redacción  del  artículo,  no  hay  temor  de  que  el  Ministro 
dejé  de  traer  aquí  los  expedientes  antes  de  hacer  el 
pago* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEG-RETE:  Me  ha  atri- 
buido un  error  el  Sr*  Reyna,  y siento  tener  que  decir 
á S*  S*  que  quien  está  en  un  error  es  8.  S*  mismo.  El 
articulo  es  precisamente  para  que  no  vengan  aquí  los 
expedientes*  Que  vendrán  luego  en  las  cuentas  gene- 
rales del  Estado.  Eso  á mí  no  me  satisface*  Vendrán 
acl  halendas  gj'ecas,  ó á los  diez  años,  cuando  las  re- 
mita el  Tribunal  de  Cuentas;  pero  eso  es  para  que  no 
pueda  haber  fraude  en  los  pagos',  pero  no  para  evitar 
la  preferencia  en  los  mismos. 

Yo  no  he  atacado  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ni 
pongo  en  duda  la  honradez  de  S,  S.  en  este  asunto,  por- 
que no  dudo  de  ninguna  persona  decente;  pero  S,  S*  t por 
rígido  que  sea  en  este  asunto  y en  otros,  sabe  muy  bien 
que  los  asuntos  tienen  que  pasar  por  muchas  manos, 
y sabe  lo  que  en  el  expediente  pueden  hacer  las  manos 


subalternas*  Y tampoco  ofendo  á las  manos  subalter- 
nas, porque  yo  no  quiero  suponer  que  hagan  nada  por 
un  interés  deshonroso;  pero  como  he  dicho  antes,  cada 
uno  tiene  sus  simpatías  y sus  preferencias,  y pueden 
tenerse  respectó  de  una  localidad*  Por  eso  yo,  haciendo 
justicia  á todos,  lo  que  únicamente  deseo  es  que  los 
pagos  que  hayan  de  hacerse  á estos  Ayuntamientos 
después  de  terminados  los  expedientas  estén  someti- 
dos á una  regla  fija*  Me  refiero  á reglas,  no  del  expe- 
diente, sino  á reglas  en  el  pago  para  que  no  haya  pre- 
ferencias indebidas,  porque  evidente  és  que  con  este 
artículo  el  Ministro  de  la  Guerra  queda  facultado  para 
pagar  después  de  terminados  los  expedientes  por  el  ór- 
den  que  le  parezca  bien,  y evidente  es  que  si  no  hay 
cantidad  para  pagar,  no  pagará  á ninguno;  pero  si  hay 
cantidades  y prefiere,  verbi  gratia*  á mi  distrito,  yo  no 
me  conformaré  con  que  se  prefiera  al  mió,  como  tam- 
poco me  conformaré  con  que  se  prefiera  el  distrito  de 
otro  Sr  Diputado*  Por  esto  yo  quisiera  que  no  fuese 
potestativo  en  absoluto  para  el  Ministro  el  pagar  á este 
ó al  Otro,  sino  que  tuviera  señalada  uua  regla,  uu  cri- 
terio, un  principio  para  el  orden  en  que  debieran  hacer- 
se los  pagos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reyna  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  REYNA:  «Yno  podrá  ordenar  éste  si  carece 
de  fondos  para  llevarlo  acabo.»  Aquí  no  se  pone  canti- 
dad alguna,  y generalmente  figurarán  en  ejercicios 
cerrados,  porque  cuando  se  resuelve  un  expediente  es 
cuando  viene  la  Real  orden  para  que  se  pague* 

Ahora  viene  otra  enmienda  del  Sr*  Maspons,  y éste 
podrá  decir  cómo  ha  obtenido  el  reintegro  para  al- 
gunos pueblos  de  Cataluña*  El  expediente  se  terminó 
y después  de  haber  sido  aprobado,  se  expidió  la  Real 
orden  para  el  abono*  (El‘  S?\  Salamanca:  Porque  no 
existia  este  artículo.)  Pues  lo  mismo  sucederá  en  lo 
sucesivo* 

En  cuanto  á la  preferencia,  debo  decir  á S.  S.'  que 
el  primer  expediente  que  se  ha  instruido  ha  sido  el 
de  un  Sr.  Ezcárti,  no  afecto  por  cierto  á esta  situa- 
ción, que  sufrió  grandes  perjuicios  en  Estella;  se  ha 
resuelto  en  mi  Dirección;  es  de  justicia  lo  que  pide,  y 
por  no  tener  cantidad  alguna  el  Ministro,  ha  éstado 
todo  un  año  sin  cobrar,  reiterando  ahora  que  se  le  pa- 
gue incluyendo  su  crédito  en  este  presupuesto* 

Orea  S.  S*  que  no  habiendo  cantidad  consignada, 
por  muchas  preferencias  que  se  tengan  no  podrá  pa- 
garse; además,  influye  también  la  mayor  ó menor  acti- 
vidad de  los  interesados,  porque  en  las  oficinas  se  les 
exigen  muchos  documentos  y algunos  tardan  en  pre- 
sentarlos, con  lo  que  nada  tienen  que  ver  las  depen- 
dencias ni  el  Ministerio  de  la  Guerra.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Duodécima  en- 
mienda del  Sr.  Salamanca: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  dis- 
posición tercera  de  la  sección  cuarta  del  presupuesto 
general  del  Estado  para  el  año  1878-79: 

«Tercera*  Igual  equiparación  se  efectuará  respecto 
de  los  oficíales  que  sirvan  la  fiscalía  militar  del  Consejo 
Supremo  de  la'Guerra  y los  de  las  secciones-archivos  do 
las  capitanías  generales*» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  !878P=Manuel 
Salamanca*~Oándido  Martinez*=Antonio  de  Vivara 
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Luis  de  Kute.=José  López  Domínguez ,=C onstan c io 
Gambel.— Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo  de  Ber- 
nabé,» 

El  Br.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Eeyna  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REYNA:  La  Comisión  no  admítela  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Salamanca  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  Por  una  dis- 
posición de  los  presupuestos  se  ha  decretado  que  los 
empleados  de  la  fiscalía  militar  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra  sufran  solo  el  descuento  del  10  por  100 
como  si  fueran  empleados  en  el  ejército,  es  decir,  ofi- 
ciales del  ejército.  Yo  que  pudiera  y debiera  combatir 
esta  apreciación,  he  preferido  dejarla  pasar,  porque  al 
Un  y al  cabo  era  en  b en  eñe  i o de  compañeros,  y pido  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  conceda  esta  equipara- 
ción de  sueldos  á 19  Ó 50  oficiales,  que  son  los  que 
componen  las  secciones -archivos  en  todas  las  capita- 
nías generales  y que  pertenecen  á las  clases  de  alfére- 
ces y tenientes,  y el  que  más  á la  de  capitanes,  y que 
son  los  que  verdaderamente  trabajan,  que  son  los  bra- 
zos de  las  capitanías  generales  y del  Estado  Mayor,  y 
que  sin  embargo  de  que  el  capitán  general,  el  gober-  . 
nador,  el  Estado  Mayor  y todos  los  que  están  en  las  ca- 
pitanías generales  sufren  solo  el  descuento  del  10,  á este 
insignificante  numero  de  oficiales,  que  vuelvo  á decir 
son  los  titiles,  son  los  que  trabajan,  se  les  descuenta  ei 
20.  Creo  que  la  Nación  no  ha  de  salir  de  pobre  porque  á 
esos  49  oficiales  se  les  niegue  que  tengan  solo  el  des- 
cuento del  10,  y que  no  hay  razón  para  que  uo  se  les  de- 
clare militares  para  el  descuento,  mientras  se  declara 
militares  para  este  efecto  á los  empleados  de  la  fiscalía 
del  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  que  no. solo  tienen 
su  aneldo,  sino  una  gratificación  crecida,  siendo  así 
que  los  tenientes  fiscales  ni  tienen  mando,  ni  lo  han  te- 
nido, ni  lo  pueden  tener. 

Véase,  pues,  el  criterio  en  este  punto  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y véase  el  criterio  de  la  Comisión.  El 
Ministro  de  la  Guerra,  que  con  una  Real  orden  ha  de- 
cretado una  porción  de  exclusiones  de  esta  especie,  no 
se  ha  acordado  de  estos  infelices  desgraciados,  y mien- 
tras tanto  se  está  concediendo  la  exclusión  misma  á 
los  fiscales  auxiliares  de  la  fiscalía  militar;  es  decir, 
que  á un  elemento  burocrático  se  le  concédelo  que  no 
tiene  uno  militar  que  manda  armas,  y que  por  su  mo- 
vilidad es  al  que  las  Cortes  han  querido  rebajar  el  des- 
cuento. Con  este  precedente,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tendría  derecho  para  pedir  que  se  rebajase 
el  descuento  á ios  .fiscales  y á los  demás  empleados  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  y las  Audiencias  y todo 
el  mundo. 

Sin  embargo,  señores,  yo  por  no  hacer  daño  á mis 
compañeros  no  he  combatido  este  artículo  y ahora  me 
veo  precisado  á impugnarle  en  vista  de  que  no  se  con- 
cede una  cosa  tan  justa.  Y no  se  diga  que  la  Comi- 
sión no  quiere  admitirla,  porque  si  la  admite  el  Minis- 
tro no  hay  necesidad  de  que  la  admita  la  Comisión, 
tanto  más,  cuanto  que  la  Comisión  general  no  debe  te- 
ner conocimiento  de  esta  enmienda  ni  de  ninguna  otra 
de  las  que  se  han  discutido,  como  lo  demuestra  el 
hecho  de  haberse  quejado  varios  de  sus  individuos 
de  que  el  Sr.  Rey  na  dijera  ayer  que  admitía  una  en- 
mienda que  no  se  había  presentado  á la  Comisión. 
Pero  yo  estoy  seguro  de  que  la  misma  Comisión  ha  de 
aceptarla  si  se  retira  este  artículo  y se  le  da  conoci- 


miento de  esta  enmienda;  y en  todo  caso,  creo  que  la 
inmensa  mayoría  de  los  Diputados  presentes  votarían 
á favor  de  la  enmienda  si  el  Gobierno  dejara  la  cues- 
tión libre.* 

Ruego,  por  tanto,  al  Gobierno  y á la  Comisión  que 
admitan  la  enmienda,  ó por  lo  ménos,  que  puesto  que 
ha  de  durar  aun  bastante,  la  discusión  de  este  presu- 
puesto y no  hay  otra  enmienda  á este  articulo*  que  se 
le  someta  al  criterio  de  la  Comisión  general,  que  yo 
estoy  seguro  de  que  en  su  mayoría  ha  de  ser  favo- 
rable á las  desgraciadas  clases  á que  la  enmienda  se 
refiere. 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  BE  Y NA:  Tiene  el  Sr.  Salamanca  muchísi- 
ma razan;  indudablemente  los  empleados  de  las  seccio- 
nes-archivos de  las  capitanías  generales  desempeñan 
un  trabajo  mucho  más  militar  que  los  de  la  fiscalía 
militar  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  pero  estos 
últimos  se  presentaron  en  la  Comisión  de  Presupuestos, 
fueron  allí  oidas  sus  observaciones  y se  accedió  á su 
petición;  si  los  empleados  de  las  secciones-archivos  hu- 
bieran hecho  otro  tanto,  no  es  dudoso  que  la  Comisión 
les  hubiera  atendido;  yo  al  menos  como  individuo  de  la 
subcomisión  de  Guerra  hubiera  sido  el  primero  en  tra- 
bajar en  su  favor  porque  lo  creo  justo  y conveniente, 
Pero  el  Br.  Salamanca  no  puede  exigir  hoy  de  la  sub- 
comisión que  venga  á proponer  una  cosa  contraria  á 
lo  acordado  en  la  Comisión  general;  S.  S.  tiene  otros 
recursos  que  ejercitar;  puede  pedir  que  se  retire  el  ar- 
tículo para  consultar  el  caso  con  la  Comisión  general 
ó que  se  vote  nominalmente  su  enmienda,  y sí  el  Con- 
greso la  acepta,  la  Comisión  tendrá  que  aceptarla  y yo 
me  alegraré  mucho  de  que  S.  S.  triunfe. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  ya  que  no  admita  la 
enmienda,  acceda  siquiera  á que  se  retire  el  artículo  y 
se  someta  el  caso  á la  Comisión  general:  este  es  un 
punto  nuevo;  la  Comisión  se  reúne  todos  los  dias,  y 
puede  desde  luego  examinarle  y proponer  una  resolu- 
ción. 

El  Br.  REYNA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  REYNA:  Debo  advertir  al  Sr.  Salamanca 
que  la  Comisión  ha  dado  ya  dictamen  sobre  ese  punto, 
puesto  que  ayer  precisamente  se  reunió  para  eso  y re- 
solvió no  aceptar  la  enmienda;  yo  lo  ví  con  pena,  como 
he  visto  otras  muchas  cosas  que  se  han  hecho  en  el 
presupuesto  y que  no  he  podido  remediar:  he  visto,  por 
ejemplo,  que  al  fiscal  militar  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  que  es  un  mariscal  de  campo  con  el  sueldo 
reglamentario  de  60.000  rs.  y que  desempeña  un  tra- 
bajo mucho  más  ímprobo  que  cualquier  comandante 
general  de  provincia  se  le  han  rebajado  10.000  rs.  de 
sueldo;  es  decir,  que  se  le  ha  disminuido  el  sueldo  re- 
glamentario que  tiene  todo  mariscal  de  campo  desde 
el  tiempo  de  Felipe  II.  Pero  ¿que  había  de  hacer  yo? 
Me  quedé  en  minoría,  y desde  el  momento  en  que  se  to- 
ma un  acuerdo  ya  no  hay  mayoría  ni  minoría,  no  hay 
sino  dictamen  de  la  Comisión , que  todos  estamos  obli- 
gados á sostener,  El  Sr.  Salamanca  puede  hacer  que 
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recaiga  una  votación  sobre  su  enmienda,  y si  el  acuer- 
do del  Congreso  es  favorable,  yo  seré  el  primero  en  fe- 
licitarme de  ver  satisfechos  los  deseos  de  esos  funcio- 
narios. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  a 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Quisiera  oir 
sobre  este  punto  el  parecer  del  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra qne  se  ba  empeñado  en  no  decir  una  sola  palabra* 
Pero  respecto  al  caso  que  ha  citado  el  Sr*  Rey  na,  yo 
debo  manifestar  que  no  puedo  estar  conforme  con  su 
apreciación:  el  ñscal  del  Consejo  Supremo  de  Guerra 
no  es  el  único  mariscal  de  campo  que  tiene  50*000 
reales  en  el  Consejo;  yo  creo  que  el  fiscal  no  puede  ser 
más  que  un  magistrado , y si  los  magistrados  no  tienen 
más  que  50*000  rs*  no  debe  tener  más  el  fiscal,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez);  Déc  i matare  era 
enmienda  del  Sr.  Salamanca: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pr  o- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  disposi- 
ción cuarta  de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  gene- 
ral del  Estado  para  1878-79: 

«Cuarta*  Los  subintendentes  de  los  distritos  por  ra- 
zón de  su  responsabilidad  tendrán  igual  derecho  á 
la  gratificación  que  disfrutan  los  coroneles  de  ejército, 
declarándose  personal  la  de  estos  últimos,  y no  afecta 
ai  gasto  de  escritorio  y correo,  como  las  disfrutan  los 
coroneles  que  no  tienen  mando  de  cuerpo,  y clases  á 
que  se  ha  concedido  posteriormente,» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1878*— Ma- 
nuel Salamanca,=Cándido  Martínez*— Antonio  de  Vi- 
var*—Luís  de  Rute*=íJosé  López  Domínguez  .—Cons- 
tancio GambeL=Para  autorizar  la  lectura,  José  Polo 
de  Bernabé.» 

El  Sr*  REYNA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y*  S* 

El  Sr.  REYNA:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda; pero  parte  de  ella  la  habrá  visto  aceptada 
en  el  presupuesto,  porque  sobre  la  cuestión  de  ios 
subintendentes  se  discutió  y la  Comisión  la  aceptó; 
ahora  la  segunda  parte,  que  hace  referencia  á que  la 
gratificación  sea  aparte  del  sueldo,  la  Comisión  no  la 
ha  aceptado* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Salamanca  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, esta  enmienda  es  otra  de  las  que  me  sor- 
prende que  no  admita  la  Comisión  y en  especial  el  se- 
ñor general  Reyna;  y digo  el  señor  general  Reyna, 
porque  como  procedente  del  arma  de  infantería,  que 
ha  sido  coronel  y ha  mandado  cuerpo,  sabe  lo  que  no 
saben  muchos;  y digo  que  no  lo  saben  muchos,  por- 
que al  ver  aplicar  la  gratificación  de  mando  como  se 
está  aplicando  y como  ia  ha  aplicado  la  Comisión  á 
los  intendentes,  se  demuestra  que  no  se  sabe  lo  que 
es  la  gratificación  de  mando,  y al  aplicarla  al  tenien- 
te fiscal  del  Consejo  Supremo  de  ia  Guerra,  se  indica 
que  la  Comisión  no  ha  tenido  quien  la  ilustre  en  este 
asunto* 

La  gratificación  se  creó  y ha  variado  según  la  or- 


ganización del  ejército,  como  lo  demuestra  el  tener 
distinta  gratificación  los  jefes  de  los  batallones  de  ca- 
zadores y de  los  regimientos,  porque  la  gratificación 
de  mando  no  tiene  otro  objeto  que  subvenir  á los  gas- 
tos de  correo  y oficina  del  coronel  del  cuerpo;  pero  la 
verdad  es  que  esta  gratificación  no  la  ha  tenido  nadie 
en  el  ejército  más  que  los  jefes  que  han  mandado  cuer- 
po, hasta  que  luego  hubo  algunos  abusos  que  el  gene- 
ral O'Donnell  en  i 866  destruyó  restableciendo  lo  pre- 
venido; pero  posteriormente  ha  empezado  ese  trabajo 
de  zapa  contra  el  que  vengo  constantemente  luchando, 
ese  trabajo  del  elemento  plumífero,  que  parapetado  de- 
trás de  un  tintero  toda  su  vida,  quiere  tener  los  mis- 
mos derechos  que  los  oficiales  que  se  baten,  que  sufren, 
que  están  separados  de  sus  familias,  no  contentándose 
con  un  ascenso  inmoderado,  sino  que  quieren  en  esa 
misma  comodidad  tener  hasta  la  gratificación  de  man- 
do que  tienen  los  coroneles*  Este  trabajo  de  zapa  em- 
pezó por  los  cuerpos  asimilados,  por  el  Estado  Mayor, 
y hay  que  tener  en  cuenta  que  ni  las  oficinas,  ni  el 
Estado  Mayor,  ni  los  ingenieros,  tenían  esta  gratifica- 
ción más  que  los  que  mandaban  cuerpo,  porque  los 
que  estaban  en  las  oficinas  tenían  una  gratificación 
que  equivalía  á la  gratificación  de  mando;  pero  el  ele- 
mento burocrático  consiguió  que  se  le  diera  la  grati- 
ficación de  mando  al  cuerpo  de  Estado  Mayor,  y en  se- 
guida vinieron  los  demás  institutos  asimilándose,  como 
hacen  ahora  ios  de  Administración  militar,  lo  cual  va 
á dar  lugar  á que  en  el  presupuesto  que  viene  pidan 
la  gratificación  los  médicos,  los  capellanes,  los  veteri- 
narios y todos  los  cuerpos  asimilados,  y dentro  de  tres 
anos  tendréis  que  quitar  la  gratificación  á todos  y ha- 
cer lo  que  hizo  el  general  O'Donnell  en  1866. 

Bl  general  0‘DonneU  se  encontró  en  aquella  época 
con  que  no  habla  nadie  que  no  tuviera  gratificación  de 
mando,  y como  era  buen  militar,  dio  una  Real  orden 
en  la  que  ecbó  abajo  todas  las  gratíficaclonss  de  man- 
do, menos  la  de  los  jefes  que  estuvieran  mandando 
cuerpo;  pero  después  ha  vuelto  el  trabajo  de  zapa  y 
, la  han  obtenido  los  intendentes  y los  médicos,  que  no 
mandan  cuerpo,  y tienen  consignada  cantidad  para  gas- 
tos de  oficina;  pero  se  conoce  que  no  les  vienen  mal  am- 
bas, y se  meten  la  gratificación  en  el  bolsillo*  El  año 
pasado  se  consignó  esto  en  el  presupuesto;  pero  como 
en  el  Senado  hay  bastantes  generales,  entendieron  la 
cuestión  como,  el  general  0‘Donnel,  y dijeron:  no  hay 
que  dar  gratificación  más  que  á los  jefes  de  cuerpo, 
puesto  que  no  debe  tenerla  nadie,  y echaron  abajo  to- 
das las  gratificaciones;  es  decir,  no  todas,  porque  como 
hoy  mucho  director  y mucho  jefe,  se  reservaron  las 
de  sus  suspectivas  oficinas  y solamente  dieron  el  palo 
á los  cuerpos  asimilados*  Así,  pues,  los  coroneles  de  la 
Dirección  que  tenian  gratificación  de  mando  con  ella 
quedaron,  podiendo  dedicarla  á sus  usos  particulares, 
mientras  que  los  jefes  de  cuerpo,  á quienes  con  verda- 
dadero  derecho  corresponde  la  gratificación,  la  tienen 
afecta  á los  gastos  de  escritorio  y de  correo*  Se  dice 
que  la  gratificación  de  mando  se  concede  á los  inten- 
dentes por  la  responsabilidad  que  tienen*  Yo  entendía 
que  esa  gratificación  de  mando  no  se  concede  ni  pue- 
de concederse  por  razón  de  la  responsabilidad*  Res- 
ponsabilidad tiene  el  encargado  de  un  edificio,  res- 
ponsabilidad tiene  el  conserje  de  una  maestranza,  res- 
ponsabilidad tiene  el  médico,  tiene  el  capellán , tie- 
ne todo  el  mundo;  pero  á nadie  se  concede  gratifica- 
ción por  la  responsabilidad.  Bsa  gratificación  solo  se 
concede  para  gastos  de  escritorio  y de  correo,  de  tal 
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suelte,  que  el  jefe  que  tenga  satisfechas  todas  las 
atenciones  de  su  cargo  con  el  material  de  la  oficina* 
no  tiene  derecho  á gratificación  de  mando,  ya  sea  de 
los  cuerpos  asimilados  ó ya  de  los  que  no  lo  estén. 
Un  coronel,  jefe  de  una  oficina,  tiene  su  sueldo,  tiene 
cubiertos  los  gastos  de  su  oficina;  pero  como  no  tie- 
ne mando,  no  puede  ni  debe  cobrar  gratificación  de 
mando.  El  que  no  tenga  que  hacer  gastos  por  rasen 
de  mando,  no  puede  cobrar  esa  gratificación,  pues  su 
mismo  nombre  indica  para  lo  que  ha  de  servir.  Por  eso 
no  pueden  tener  gratificación  de  mando  más  que  los 
jefes  de  cuerpo  en  infantería,  caballería,  artillería  é 
ingenieros.  El  que  mande  un  regimiento,  debe  cobrar 
esa  gratificación;  el  que  no  esté  on  regimiento  no  tie- 
ne derecho  á cobrarla,  pues  no  tiene  que  atender  á 
gastos  de  escritorio  y de  correo.  Esta  es  la  razón  que 
yo  he  tenido  para  presentar  mi  enmienda.  Acerca  de 
ella  seré  vencido  por  la  mayoría;  pero  tengo  la  segu- 
ridad y la  ventaja  de  quedar  vencedor  sobre  la  Comi- 
sión y sobre  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  tengo 
á mi  favor  la  opinión  del  ejército  entero. 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  REYNA:  Yo  espero  que  S.  S.  no  tendrá  ven- 
taja ninguna,  ni  sobre  el  Ministro,  ni  sobre  la  Comi- 
sión en  este  asunto,  el  cual  por  otra  parte  no  ha  debi- 
do discutirse  en  el  Congreso,  puesto  que  para  decidirle 
no  hace  falta  la  autorización  de  las  Cortes.  Be  los  fon- 
dos de  los  regimientos  dispone  completamente  el  di- 
rector del  arma  con  el  Ministro,  y de  ellos  pueden  pa- 
garse esos  gastos  que  S.  S.  dice.  Claro  es  que  si  á los 
jefes  asimilados  á coroneles  se  les  conceden  esos  emo- 
lumentos cuando  no  tienen  que  pagar  correo  ni  hacer 
gastos  de  escritorio,  de  esperar  es  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  en  uso  de  sus  atribuciones,  y no  digo  so- 
lo el  actual  siio  el  que  le  suceda,  resolverá  el  asunto 
en  el  sentido  que  ha  indicado  S.  S.,  porque  es  justí- 
simo. 

Dice  S.  S.  que  aquí  se  va  haciendo  lugar  y produ- 
ciendo sus  efectos  cierto  trabajo  de  zapa  del  elemento 
plumífero  militar,  que  es  necesario  cortar.  Yo  por  mí 
sé  decir  á S.  S. , y tengo  mucho  gusto  en  manifestárse- 
lo, que  hoy  precisamente  cumplo  cuarenta  y seis  años 
de  servicios  efectivos  dia  por  dia,  y que  ni  uno  solo  he 
estado  en  oficinas.  Fuí  nombrado  en  nna  ocasión  oficial 
de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  es  lo 
que  se  desea  en  este  país,  porque  muchos  han  hecho 
así  su  camino,  y yo  pedí  ai  Ministró  que  me  nombró 
que  me  diese  un  batallón  de  cazadores,  y cedí  mi 
puesto  al  hoy  general  D.  Juan  Lesea. 

Por  este  hecho  puede  juzgar  S,  8.  acerca  de  cuál 
es  mi  afición  á los  tinteros.  Más  tarde,  y esto  lo  sabe  su 
señoría  porque  juntos  hemos  sido  ayudantes  del  gene- 
ral Córdoba,  se  me  ofreció  por  este  general  nno  de  los 
negociados  más  Importantes  de  la  Dirección  de  infan- 
tería, y lejos  de  aceptar,  le  dije  que  prefería  seguir 
siendo  ayudante  suyo  para  ir  después  á un  regimiento. 
Vea  S.  S.  si  puedo  yo  ser  protector  del  elemento  plu- 
mífero de  que  habla  el  Sr.  Salamanca,  por  más  que  re- 
conozca que  son  necesarios  los  servicios  do  todos,  y 
que  cumpliendo  con  sus  deberes  lo  mismo  da  que 
estén  en  un  sitio  que  en  otro. 

Dice  S,  S,  que  no  sabe  por  qué  han  de  recibir  gra- 
tificación de  mando  los  subintendentes,  y yo  creo  que 
comprenderá  la  justicia  con  que  se  les  concede.  Desde 
el  momento  en  que  disfrutan  de  esa  gratificación  todos 


ios  cuerpos  asimilados,  los  médicos,  los  coroneles  sin 
que  manden  cuerpo,  es  claro  que  esos  subintendentes 
tienen  Indudablemente  mejor  derecho  que  todas  esas 
clases.  Cuidado,  señores,  que  yo  no  paso  por  muy 
aficionado  á la  Administración  militar;  pero  eso  no 
obstante,  he  tomado  alguna  iniciativa  en  este  punto, 
apoyado  por  un  compañero  nuestro  que  desgraciada- 
mente ha  bajado  al  sepulcro,  y que  ocupaba  un  puesto 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Los  subintendentes,  des- 
de 1869  acá,  porque  antes  no  había  nada  de  esto,  y en 
ello  no  hemos  ganado  mucho,  tenían  esa  gratificación 
sin  asimilación  de  ninguna  especie;  y teniendo  en 
cuenta  la  responsabilidad  pecuniaria  que  trae  consigo 
el  destino  que  desempeñan,  me  ha  parecido  convenien- 
te y justo,  dada  esa  responsabilidad,  conceder  á esos 
subintendentes  lo  que  otros  disfrutan  quizá  no  con 
tanta  razón.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Es  única- 
mente para  manifestar  que  he  tenido  el  gusto  de  que 
el  señor  general  Reina  haya  podido  decir  á los  señores 
Diputados,  no  á mí,  qne  ya  lo  sabia,  puesta  que  he  di- 
cho que  ha  sido  mí  primer  maestro  en  la  milicia  (El 
j Sr.  Rey  na:  Maestro  no,  compañero),  que  no  ha  sido  nun- 
ca plumífero.  Yo  no  he  aludido  á S.  3,;  me  he  referido 
á esos  trabajos  de  zapa  que  vienen  hace  tiempo  hacién- 
dose, y S.  S.  lo  sabe  como  yo. 

Ha  hecho  3.  S,  una  profecía  sobre  las  disposiciones 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y ni  aun  eso  he  tenido  yo 
el  gnsto  de  oírselo  al  Sr.  Ministro,  que  se  ha  empeñado 
en  ser  mudo  conmigo  en  esta  discusión;"  pero  en  fin, 
como  yo  sé  que  el  Sr.  Reyna  no  hace  profecías  que  no 
se  realicen,  tengo  la  seguridad  de  que  se  obtendrá  lo 
que  deseo» 

Además,  no  dudo  que  el  digno  general  Ceb alies 
hará  un  acto  de  justicia  de  ésta  especie  con  uná  arma 
de  que  3.  S.  procede  y cuyo  uniforme  viste  hace  mu- 
chos años,  porque  no  hay  razón  para  que  aquellos  en 
cuyo  favor  se  creó  la  gratificación  queden  en  peo- 
res condiciones  que  los  que  han  venido  asimilándose  á 
ellos. 

Y ahora  diré  que  si  he  presentado  esta  enmienda  y 
no  he  esperado  á que  S.  S.  lo  haga  de  Real  orden,  de 
acuerdo  con  los  directores,  ha  sido,  y no  se  ofenda  por 
esto  3.  S,,  porque  habiendo  pasado  este  año  sin  hacerlo, 
temia  que  pasara  otro  sin  hacer  nada.  No  tengo  más 
que  decir. 

EL  Sr,  BEYNA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  BEYNA:  Yo,  Sr.  Salamanca,  soy  el  ultimo 
de  los  mortales  y no  me  metería  nunca  á profeta,  por- 
que creo  que  nadie  puede  serlo  en  este  mundo  y mu- 
cho ménos  yo.  He  dicho  lo  que  3,  S.  ha"  oido,  porque, 
como  por  razón  de  mi  cargo  tengo  que  estar  cerca  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  conozco  el  vivísimo  interés 
que  se  toma  en  todos  los  asuntos  militares;  y como  ha 
sido  también  coronel,  y comandante,  y capitán,  y ha 
visto  todas  estas  cosas,  tengo  la  seguridad,  sin  haber 
hablado  con  él,  de  que  cuando  las  Górtes  acuerden  que 
se  dé  la  gratificación  ¿ esos  señores,  tomará  sus  dispo- 
siciones para  que  esa  gratificación  á los  coroneles  que 
mandan  regimientos  fio  se  merme,  pagando  el  correo 
y otras  cosas  que  son  anejas  á esa  gratificación.  Conste 
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que  la  cuestión  plumífera  salió  deS.  SM  porque,  repito, 
que,  sea  cualquiera  la  posición  que  yo  taya  ocupado, 
para  mí  lo  mismo  se  prestan  servicios  á la  Patria  con 
la  espada  que  con  la  pluma.  El  oficial  va  a donde  le 
mandan  sus  jefes,  y el  mismo  mérito  contrae  escri- 
biendo que  batiéndose.» 

Leída  por  segunda  yez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETABIO  (Martínez):  La  décimacuarta 
y última  enmienda  del  Sr.  Salamanca  es  una  adición  á 
las  disposiciones.  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  á las  dispo- 
siciones de  ia  sección  cuarta  deí  presupuesto  general 
del  Estado  correspondiente  al  año  de  1878  á 79: 
e Quinta.  En  lo  sucesivo  el  sueldo  de  reemplazo, 
cuartel,  retiro  ó pensión  de  viudedad  ú orfandad  de 
todas  las  clases  se  graduará  por  el  el  el  empleo  perso- 
nal que  disfruten  en  las  respectivas  escalas  del  ejérci- 
to, y no  por  el  destino  servidora  excepción  de  los  que 
tengan  adquirido  el  derecho  hasta  hoy  por  las  disposi- 
ciones vigentes.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1878 —Ma- 
nuel Salamanca.  = Cándido  Martínez. = Leopoldo  de 
Alba  Salcedo.— Antonio  de  Vivar. —Dionisio  Pinedo.— 
José  López  DomInguez.=Eicardo  Muñíz.» 

El  Sr.  BEYNA:  Pido  1a  palabra. 

El  Sr.  VICEPBESIDEHTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S . 

El  Sr.  EYEíffA:  La  Comisión  no  admite  la  adición. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa~ 
abra  para  apoyarla. 

1 El  Sr.  VICEEEESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE.  Cualquiera 
que  vea  la  série  de  enmiendas  que  he  presentado  y la 
persistencia  de  la  Comisión  en  decir  que  no,  creerá 
que  no  me  he  propuesto  otro  objeto  que  ver  cuándo  se 
cansa  la  Comisión  de  decir  que  no,  porque  precisamen- 
te entre  las  enmiendas  hay  algunas,  y sobre  todo  las 
que  estamos  aquí  ahora  discutiendo,  con  las  cuales  no 
hay  un  individuo  militar  en  la  Comisión  que  no  esté 
perfectamente  de  acuerdo. 

Esta  enmienda,  señores,  se  refiere  á otro  de  los  de- 
rechos que  vienen  quedando  en  el  ejército , y que  yo 
poco  aficionado  á derechos  particulares,  quiero  com- 
batir. Este  es  uno  de  los  derechos  encubierto  que  no 
conocéis  vosotros,  que  nosotros  mismos  no  solemos  co- 
nocer y que  queda  aun  de  antigua  usanza  sin  funda- 
mentos razón  oi  motivo. 

En  las  oficinas  militares,  regidas  en  un  tiempo  por 
elzmmio  político -militar,  sistema  que  hasta  cierto 
pomto  considero  más  ventajoso,  porque  ese  elemento 
venia  á ejercer  los  destinos  burocráticos  sin  afeccio- 
nes y sm  intereses  en  el  ejército,  mientras  que  hoy  el 
elemento  militar  destinado  á esas  oficinas  tiene  intere- 
ses de  ejército  en  el  desempeño  de  sus  funciones;  en 
las  oficinas  militares*  digo,  tanto  en  el  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra,  como  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
se  crearon  derechos  para  las  personas  que  ingresaban 
y hasta  se  hizo  de  esto  una  carrera  especial. 

Los  sueldos  activos  y pasivos  lo  mismo  que  las  viu- 
dedades estaban  afectas  á la  categoría  del  empleo  políti- 
co-militar. Vino  el  elemento  militar  é ingresó  en  el  Mi- 
nisterio y en  el  Consejo  Supremo, arrojando  al  elemento 
político-militar;  ¿y  qué  hizo?  Se  quedó  con  todos  los  de- 


rechos militares  que  eran  superiores  á los  derechos  ci- 
viles, y á la  vez  se  quedó  con  todos  los  derechos  pasivos 
del  elemento  político-militar,  que  eran  superiores  á los 
derechos  militares;  y así  veis  que  un  oficial  que  muere 
fuera  de  campaña,  que  muere  de  muerte  natural  ó de 
herida  pasados  los  dos  años,  y que  se  casó  de  teniente 
sin  grado  de  capitán,  no  tiene  derecho  de  viudedad 
para  su  mujer;  pero  si  este  oficial  se  ha  casado  aunque 
sea  de  sargento  ó de  soldado,  y entra  un  día  en  el  Mi- 
nisteria  de  la  Guerra,  tiene  viudedad.  Si  un  oficial,  un 
comandante  por  ejemplo,  recibe  del  Ministro  de  la 
Guerra  un  destino  de  oficial  primero  de  Secretaría,  al 
día  siguiente  se  queda  de  reemplazo  y cobra  20.000 
reales;  es  decir,  mayor  sueldo  que  el  del  empleo  de  los 
compañeros  que  están  en  campaña,  y estando  perfec- 
tamente tranquilo  en  su  casa  con  la  libertad  de  no  ser 
colocado,  y además  con  los  derechos  pasivos  y demás 
ventajas.  Este  es  el  objeto  de  mi  enmienda. 

Ya  que  no  pueda  impedir  que  se  den  mayores  de- 
rechos activos  al  oficial  que  está  en  nna  oficina  que  al 
que  se  halla  en  las  filas,  al  menos  desearía  que  los  de- 
rechos pasivos  de  viudedad,  de  retiro,  etc.  no  puedan 
ser  nunca  superiores  á los  que  tiene  el  oficial  que 
está  en  filas;  es  decir,  deseo  que  la  viuda  del  oficial  de 
filas  tenga  los  mismos  derechos  que  la  del  oficial  que 
está  en  nna  oficina,  y no  suceda  lo  que  sucede  (y  lo 
digo  porque  no  le  puedo  causar  ya  ningún  perjuicio) 
con  la  viuda  de  nuestro  querido  amigo  el  Sr.  Suarez 
Vigíl  que  tiene  más  viudedad  que  la  viuda  de  un  ma- 
riscal de  campo.  Yo  no  quiero  quitar  á esos  oficiales 
el  derecho  que  les  coresponda;  pero  quiero  que  la  si- 
tuación verdaderamente  militar  considerada  en  el  ejér- 
cito como  la  primera,  que  es  la  situación  del  oficial 
que  sirve  en  filas  y en  campaña,  sea  la  situación  regu- 
ladora y no  lo  sea  la  del  que  sirve  en  un  Ministerio: 
porque  si  hay  muchos  oficíales,  como  dice  el  Sr.  Rey- 
na,  que  prestan  buenos  servicios  en  esos  cargos,  tam- 
bién es  buena  la  tajada  que  han  tomado  al  entrar  de 
cabos  y de  sargentos  en  una  oficina  para  salir  de  ge- 
nerales; y de  consiguiente,  creo  que  tienen  de  más  con 
estos  derechos  y estos  privilegios,  sin  que  les  vayamos 
á cónceder  en  ios  derechos  sagrados  de  viudedad  y re- 
tiro mayores  consideraciones  que  á los  oficiales  que  es- 
tán en  campaña. 

Esto  no  es  que  yo  trate  de  posponer  el  oficial  de 
nna  oficina  al  oficial  de  filas;  quiero  la  igualación  de  los 
derechos;  y ya  que  no  pretenda  ni  siquiera  la  igua- 
lación con  los  que  hoy  tienen  los  derechos  adquiridos, 
igualadlos  para  lo  porvenir,  y declarad  que  en  el  ejér- 
cito no  hay  más  derechos  que  los  que  se  adquieren 
con  las  armas,  con  la  vida,  y con  la  sangre,  como  su- 
cede en  todos  los  ejércitos  del  mundo  que  aspiran  á 
que  en  ellos  exista  el  ánimo  é interior  satisfacción  que 
recomienda  la  Ordenanza. 

EL  Sr.  SALCEDO  (D,  Gaspar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tíe^ 
ne  V.  S. 

El  Sr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  Muy  pocas  palabra^ 
voy  á decir  en  contestación  á las  que  acaba  de  dirigir 
á la  Cámara  el  Sr.  Salamanca.  Comprendería  que  S.  S. 
pidiera  el  mayor  beneficio  que  algunos  disfrutan  en 
provecho  de  los  que  lo  gozan  menor,  pero  no  me  ex- 
plico esa  manera  de  igualar  que  tiene  S.  S.  Su  señoría 
hace  la  igualación  con  individuos  que  desempeñan  fun- 
ciones distintas,  y yo  digo;  en  el  Consejo  Supremo  de  la 
I & perra  desde  el  siglo  pasado,  desde  poco  tiempo  des- 
pués de  constituirse  por  Cárlos  III  el  Monte-pío  de  los 
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Ministerios,  solicitaron  ios  consejeros  de  la  clase  mili- 
tar de  aquel  cuerpo  los  mismos  derechos  pasivos  que 
tenían  los  consejeros  togados.  Los  servicios  eran  igua- 
les, y por  tanto  se  les  concedió  una  cosa  muy  justa, 

¿Cómo  quiere  8.  8,  que  allí  donde  sirven  con  el 
mismo  carácter  un  general  y un  magistrado  tenga  el 
general  menores  derechos  para  su  viuda  y huérfanos 
que  los  que  el  magistrado  tiene?  Esto  no  es  posible;  y 
así  como  sostuve  dias  pasados  que  la  parte  que  era 
más  beneficiosa  para  los  consejeros  militares  fuera 
aplicable  á los  togados  del  mismo  Consejo,  sostengo 
ahora  que  no  es  posible  despojar  á los  consejeros  mili- 
tares  de  los  derechos  que  tienen  los  togados. 

El  Sr.  Salamanca  ha  hecho  extensivo  esto  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y con  este  motivo  ha  dicho  que 
estima  y considera  más  conveniente  que  existan,  los 
empleados  político-militares  en  los  centros  militares;  y 
yo  recordaba  con  este  motivo  una  propuesta,  no  muy 
antigua,  que  vino  de  campana,  en  la  cual  se  proponía 
á'un  oficial  del  ejército  para  la  cruz  de  San  Fernando 
de  primera  clase.  El  oficial  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra del  cuerpo  político-militar,  hombre  poco  entendido 
en  la  parte  militar,  por  más  que  lo  fuera  mucho  en  la 
política,  dijo:  «me  parece  mucha  recompensa  la  cruz 
de  primera  clase,  y puso  su  nota  proponiendo  al  Minis- 
tro le  diera  la  de  segunda;  y como  sabe  S,  8.  cómo  se 
da  cuenta  de  esos  expedientes,  se  conoce  que  el  Sr.  Mi- 
nistro no  puso  grande  atención  y se  conformó  con  la 
nota,  resultando  que  en  lugar  de  darle  la  cruz  de  San 
Fernando  de  primera  clase  se  le  otorgó  la  de  segunda, 
de  superior  categoría. 

Esto  probará  á 8.  8.  que  en  esos  centros  se  necesi- 
ta una  grandísima  competencia,  y aun  dentro  del  ejér- 
cito S.  3.  no  podrá  ménos  de  convenir  conmigo  que  ha- 
cen falta  también  especialidades  en  los  cuerpos  facul- 
tativos; y hé  aquí  por  qué  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 
para  ciertos  negociados  se  necesitan  oficiales  de  arti- 
llería, de  ingenieros  y Estado  Mayor,  siendo  más  com- 
petentes los  oficiales  procedentes  de  las  armas  genera- 
les para  llevar  los  negociados  correspondientes  á esas 
armas.  Por  tanto,  no  creo  que  3.  S.  pueda  considerar 
que  es  perjudicial  que  los  individuos  do  la  carrera  mi- 
litar estén  en  destinos  de  esta  naturaleza.  (El  Sr,  Sala - 
manca  pide  la  palabra,) 

Pues  bueno,  si  las  clases  militares  han  venido  á 
desempeñar  los  mismos  cargos  que  desempeñaba  el 
cuer  po  político-mi  litar,  y si  estos  para  sí  y para  sus 
viudas  y huérfanos  teman  derechos  de  Monte-pío  de 
Ministerio,  ¿por  qué  razón  se  les  ha  de  despojar  de  ellos? 

Yo  comprendería  que  3.  8.  planteara  la  cuestión 
de  que  el  elemento  militar  tuviera  estos  goces.  Estoy 
dispuesto  á pedir  todo  lo  que  sea" beneficio,  pero  no  á 
quitar  derechos  á nadie;  y no  veo  que  exista  razón 
para  que  establecido  el  Monte-pío  de  Ministerios  no  se 
pueda  igualar  á los  militares  en  lo  que  tenga  éste  de 
más  beneficioso,  tanto  más  cuanto  que  el  fundador,  fue- 
ra cual  fuera,  pero  siendo  un  Monarca  como  X).  Gár- 
los  111  no  pudo  querer  en  manera  alguna  perjudicar 
ó postergar  á las  carreras  militares. 

Y ya  que  estoy  de  pié  y de  esta  clase  hablo,  y re- 
firiéndome á los  que  S.  S.  ha  llamado  plumíferos,  debo 
vindicar  en  nombre  de  esa  clase  respetabilísima  por 
todos  conceptos  la  denominación  que  3,  S,  la  ha  dado. 
8u  señoría  comprenderá  que  merecen  una  considera- 
ción mayor  que  con  la  que  han  sido  tratados  por  S,  S., 
porque  indudablemente  es  un  desprecio  a los  oficiales 
que  bien  en  la  Secretaría  ó en  otros  centros  desempe 


ñan  cargos  de  confianza  y responsabilidad,  porque  tie- 
nen que  dar  dictamen  después  de  haberlo  emitido  los 
más  altos  cuerpos  de  la  nación.  Su  señoría  no  puede 
en  manera  alguna  haberse  referido  á los  jefes  y oficia- 
les que  con  tanta  honra  para  el  país  están  al  frente 
de  fábricas  y establecimientos  industriales.  No  puede 
tampoco  haberse  referido  á aquellos  dignísimos  oficia» 
les  que  con  m consejo  é ilustración  forman  parte  de 
las  Juntas  consultivas  del  ejército.  Por  manera  que 
yo  que  estoy  muy  lejos  de  desconocer  todo  el  mérito 
que  tienen  los  coroneles  jefes  de  un  regimiento,  me  es 
imposible  permitir  que  se  diga  que  no  son  dignos  de 
tanta  consideración  los  que  prestan  estos  servicios  tan 
meritorios,  y á los  cuales  no  puede  calificarse  con  el 
adjetivo  de  plumíferos  conque  S.  3.  tes  ha  distinguido. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  Empezaré 
por  el  final.  Yo  no  he  llamado  ni  podia  llamar  plumí- 
fero al  oficial  que  junta  el  servicio  de  las  armas  con 
el  servicio  de  la  plumajes  decir,  el  oficial  que  es  de 
campaña  generalmente  y que  va  accidental  ó tempo- 
ralmente á una  oficina  cuando  conviene.  Yo  llame  plu- 
mífero, sin  que  sea  una  palabra  ofensiva,  y sí  solo  para 
clasificar  no  es  militar  armado,  al  que  ingresa  en  la 
oficina  de  cabo  ó de  sargento  y sale  de  coronel  ó bri- 
gadier; y no  creo  que  sea  una  injusticia  mía  el  decir 
que  sus  servicios  no  se  parecen  siquiera  ni  pueden  com- 
pararse a los  del  oficial  que  es*tá  en  armas. 

En  cuanto  á lo  que  ha  dicho  8.  S.  del  Monte-pío  y 
de  Carlos  III,  ¿qué  tienen  que  ver  el  Monte-pío  y Gar- 
los III  con  el  presente  asunto?  En  primer  lugar,  cuan- 
do el  Monte-pío  y Carlos  III,  era  una  carrera  especial 
la  política  militar.  (El  Sr,  Salcedo : En  el  Consejo  Su- 
premo no.)  No  hablo  del  Consejo  Supremo,  pero  sin 
embargo  diré  á 3.  S.  que  en  el  Consejo  Supremo  sí. 
En  los  tiempos  antiguos  esa  igualaciou  que  3.  3.  quie- 
re no  podia  existir  como  se  quiere  ahora;  y yo  hablo 
en  contra  de  nuestros  intereses  pero  en  favor  de  la  jus- 
ticia. 

¿Se  quiere  la  igualdad?  Pues  que  sea  igualdad  para 
lo  bueno  y para  lo  malo;  pero  no  para  tomar  los  dere- 
chos, y cuando  se  llegue,  por  ejemplo,  á un  asunto  en 
que  tiene  ménos  derechos  la  clase  togada  que  la  mili- 
tar, decir  entonces:  yo  no  puedo  tener  ménos  de  60.000 
reales , porque  soy  general.  Y el  Sr.  Rey  na  ha  incurri- 
do en  ese  vicio:  se  hablaba  de  los  fiscales  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  que  nunca  han  tenido  más  que 
50.000  rs.,  y 8*  8.  dice:  «pero  son  mariscales  de  cam- 
po y los  mariscales  de  campo  siempre  han  tenido 
00.000  rs.w  Pues  esta  es  la  cuestión.  Nosotros  quere- 
mos, y siento  que  3.  S.  no  Inquiera,  porque  yo  no  quiero 
en  este  punto  más  que  la  justicia,  nosotros  no  queremos 
más  derechos  ni  más  deberes  que  la  igualación.  Y si 
no  se  puede  igualar,  como  dice  8,  8*,  ¿por  qué  quiere 
igualar  los  derechos  pasivos  de  las  clases  militares  con 
los  del  Consejo  Supremo?  Pues  eso  es  pedir  peras  al 
olmo.  Si  no  concede  S.  S.  la  igualación  de  49  infelices 
tenientes  en  el  descuento,  ¿me  va  á conceder  que  se  au- 
menten en  el  preso  puesto  dei  Ministerio  de  la  Guerra  30 
ó 40  millones  alas  clases  pasivas?  Esto  no  es  más  que  un 
medio  de  salir  del  paso;  y dispénseme  el  Sr.  Salcedo 
que  se  lo  diga  con  'esta  franqueza,  porque  S.  S.  sabe 
I perfectamente  que  pedir  la  igualación  con  el  que  tiene 
I más.  seria  lo  mismo  que  no  pedir  nada. 
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El  3r.  SALCEDO  (D.  Gaspar);  Pido  la  palabra  para 
rectificar 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto) : La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  Para  que  el  Sr.  Sa- 
lamanca yea  que  existe  esa  igualación  de  sueldos  del 
que  tiene  más  en  la  carrera  militar  con  el  que  menos 
disfruta  eu  la  magistratura,  los  mariscales  de  campo 
que  se  encuentran  eu  el  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra perciben  50.000  rs.;  y la  razón  es  que  desempeñan 
funciones  de  consejeros,  que  son  togados. 

Y respecto  á que  si  lia  habido  ó no  ha  habido  fis- 
cales del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  que  han  teni- 
do 60.000  rs.,  todavía  existe  un  fiscal  de  reemplazo 
en  el  presupuesto  de  este  ano,  por  más  que  con  poste- 
rioridad á su  redacción  haya  pedido  la  separación  del 
servicio*  que  tiene  consignados  30.000  rs.  de  eneldo 
de  cuartel  por  haber  disfrutado  60.000  rs.  como  fiscal 
togado.  Ya  ve  el  Sr.  Salamanca  cójno  han  tenido 
60,000  rs,  el  fiscal  militar  y el  fiscal  togado  Sr,  Fer- 
nandez de  la  Hoz  y cómo  los  tienen,  hoy  los  generales. 
(El  Sr , Salamanca : Déla  clase  detenientes  generales.)» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  del 
Sr.  Herce  al  capítulo  4,°  art.  i:0,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
que  todos  los  jefes  y oficíales  del  cuerpo  de  alabarde- 
ros disfrutan  gratificación,  excepto  el  segundo  jefe, 
tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  capítulo  4.°,  art.  l.ü  de  la  sección  cuarta 
del  presupuesto  general  del  Estado  para  i 878  ¿ 79: 

«Como  está,  anadiendo  en  gratificaciones:  gratifi- 
cación del  segundo  jefe,  1.500  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1878.=Aqui~ 
lino  Hercé,=Manuel  Salamanca,=:RafaeL  Conde.=Ei 
Marqués  de  Viesca  de  IaSrerra,=AntonioOñate.— Para 
autorizar  la  lectura,  Adolfo  Torra  do,  =Manuel  Rodrí- 
guez de  Cástro.» 

Bi  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr,  REYNA;  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  EL  se- 
ñor Herce  ó cualquiera  de  los  señores  firmantes  de  la 
enmienda  tiene  la  palabra  para  apoyarla.» 

No  hallándose  presente  ninguno  de  los  firmantes, 
diáse  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  fué 
negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  del 
Sr,  De  Gabriel  al  capítulo  art.  7.°,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  persuadidos  de  la 
alta  importancia  que  hoy  más  que  nunca  tieue  el  aten- 
der debidamente  á la"  defensa  de  nuestras  fronteras,  y 
considerando  que  consumido  en  fin  del  presente  año 
económico  el  crédito  de  un  millón  de  pesetas  consig- 
nado con  este  objeto  en  el  art,  68  de  la  ley  de  presu- 
puestos vigente,  van  á quedar  incompletas  las  fortifi- 
caciones emprendidas,  y lo  que  es  aún  más  sensible, 
perdidas  las  sumas  ya  empleadas*  si  no  se  consignan 
de  nuevo  las  necesarias  para  que  aquellas  se  continúen, 
y si  és  posible  se  termínen  durante  el  ejercicio  de  los 
presupuestos  del  año  económico  venidero*  tienen  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobar  la  si- 


guiente adición  al  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, que  de  aquellos  forma  parte: 

«Para  continuar  las  obras  de  fortificación  á que  se 
refiere  el  art.  68  de  la  ley  de  presupuestos  del  año  eco- 
nómico de  1871  á 1878  y las  de  la  plaza  de  Mahon  se 
destina  la  cantidad  de  un  millón  de  pesetas  como  adi- 
ción á la  señalada  para  las  atenciones  del  material  de 
ingenieros.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1878,=Fei<- 
nando  de  Gabriel,=Manuel  Pavía.— Domingo  Gara- 
més,=El  Conde  de  Rascón. =Juan  Perez  Sanmillan.— 
Javier  Los  Arcos.— Garios  Oréstar.» 

BI  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne- V,  S, 

El  Sr.  REVNA:  La  Comisión  acepta  esa  enmienda, 
redactada  en  la  forma  que  se  ha  entregado  ahora  al  se- 
ñor Secretario,  aprobada  ayer  en  la  Comisión  general 
de  Presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  invertir  en  las  obras 
de  fortificación  á que  se  refiere  el  art.  68  de  la  ley  de 
presupuestos  del  año  económico  de  1877-78,  y en  las 
de  la  plaza  de  Mahon,  la  cantidad  de  un  millón  de  pe- 
setas* para  lo  que  se  harán  las  trasfereucias  de  los  ca- 
pítulos de  la  sección  en  que  sean  posibles,  entendién- 
dose en  todo  caso  concedido  desde  luego  este  crédito.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  EL  se- 
ñor De  Gabriel  ó cualquiera  de  los  firmantes  de  la  en- 
mienda tiene  la  palabra  para  apoyarla,  en  la  forma  que 
índica  la  Comisión.» 

No  hallándose  presente  ninguno  de  los  firmantes, 
dióse  segunda  lectura  de  la  enmienda  propuesta,  y 
hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración , 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  del 
Sr.  Maspons  al  capítulo  11  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
que  se  sirva  adicionar  al  capítulo  di  de  la  sección 
cuarta  (presupuesto  de  la  Guerra)  el  crédito  pedido  por 
el  Gobierno  en  Real  orden  de  17  de  Los  corrientes,  im- 
portante la  cantidad  de  pesetas  i i, 862*87. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1878,=Ma- 
riano  Maspons  y Labros.— Juan  Fabra  y Fio  reta.— En- 
rique de  Orozco.=Agustin  YIlaret.=José  Alvarez  Ma~ 
riño.=Alberto  Eos ch,— Mariano  Pons.» 

El  Sr.  REYNA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  REYNA:  Esa  enmienda  está  admitida  por 
la  Comisión.» 

Leída  por  segñnda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
fué  afirmativo. 

(La  Real  orden  que  se  cita  en  la  enmienda  se  baila 
inserta  en  el  Diario  num.  65,  sesión  del  i 8 de  Mayo.) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  del 
Sr,  Conde  de  Canillas  de  Torneros  á las  disposiciones 
segunda  y tercera  dice  así: 

«Establecido  en  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos, entre  las  disposiciones  anejas  al  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  en  lo  sucesivo  se  equi- 
pararán en  el  descuento  los  médicos  do  los  hospitales 
con  los  de  los  regimientos  «y  que  igual  equiparación 
se  efectuará  respecto  de  ios  oficiales  que  sirvan  la  fis- 
calía militar  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,»  un 
principio  de  estricta  justicia  obliga  á ampliar  esta  me- 
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dida,  así  con  relación  á los  funcionarios  de  la  fiscalía 
togada  del  propio  Consejo,  como  también  á los  indivi- 
duos del  cuei^O  jurídicomiilítar  que  sirven  en  las  ca- 
pitanías generales  y comandancias  de  Ceuta  y Melilla, 
toda  ves  que  unos  y otros  se  hallan  en  las  mismas* 
idénticas  condiciones  respectivamente  que  aquellos  á 
quienes  el  acuerdo  de  la  Comisión  se  refiere,  atendida 
la  paridad  de  su  situación  en  cnanto  á los  servicios, 
igualmente  activos,  que  desempeñan. 

Partiendo,  pues,  de]  criterio  adoptado  en  el  dicta- 
men, perfectamente  aceptable,  los  Diputados  que  sus- 
criben se  han  limitado  á darle  el  lógico  desarrollo  que 
es  ineludible  en  esta  parte,  si  no  ha  de  sancionarse  la 
injustificada  desigualdad  de  constituir  á determinadas 
clases  del  ejército  en  excepción  desventajosa  para  los 
efectos  del  descuento,  cuando  se  reintegra  acertada- 
mente en  el  disfrute  de  la  regla  general  á sus  simila- 
res por  razón  de  rango  y funciones, 

En  virtud  de  todo  lo  cual,  tenemos  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda á las  disposiciones  segunda  y tercera  de  la  sec- 
ción cuarta  del  presupuesto  de  gastos  relativa  ai  Minis- 
terio de  la  Guerra: 

«En  la  segunda , después  de  las  palabras  «con  los  de 
los  regimientos,»  se  añadirá:  «y  los  individuos  del  cuer- 
po jurídico-militar  que  sirvan  en  las  capitanías  gene- 
rales y comandancias  de  Ceuta  y M el  i lia  con  los  demás 
jefes  y oficiales  que  constituyan  la  dotación  orgánica 
de  las  mismas.» 

La  tercera  se  redactará  en  La  forma  siguiente: 

«Igual  equiparación  se  efectuará  respecto  de  los 
individuos  que  sirvan  las  fiscalías  militar  y togada  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y Marina.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de  1878.— Él 
Conde  de  Canillas  de  Torne  ros,=Pedro  de  la  Casa,— 
Gregorio  Ayneto.^Toaquin  Ri h o. =Se bastían  Abren.— 
Javier  Los  A roas. —Garlos  María  Perier.» 

El  Sr.  REY  HA:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  HEYNA:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  Conde  de  CAMILLAS  DE  TORNEROS: 

Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS: 
Por  un  error  material  aparece  mi  nombre  el  primero, 
y por  consiguiente  como  el  de  autor  de  la  enmienda, 
cuando  lo  es  otro  digno  compañero  y jefe  mió,  que  no 
puede  hallarse  en  este  sitio  en  aste  momento,  y aun 
cuando  yo  estoy  conforme  con  lo  que  se  propone,  que 
tiende  á evitar  una  desigualdad  infundada  y el  adop- 
tarla seria  un  acto  de  justicia  con  un  pequeñísimo 
gravamen  para  el  Tesoro,  por  no  molestar  la  atención 
del  Congreso  y porque  tengo  redactada  otra  en  senti- 
do análogo,  la  retiro  como  uno  de  los  firmantes,  en 
vista  de  no  aceptarla  la  Comisión,  que  era  el  ánimo  de 
su  ilustrado  autor. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada. 
La  de  S.  S.  á la  disposición  cuarta  dice  así: 

«Dispónese  en  ei  dictamen  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos con  relación  al  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra  que  ios  subintendentes  de  los  distritos  tendrán 
derecho  á la  gratificación  que  disfrutan  los  coroneles 
del  ejército;  y el  acuerdo  es  acertado,  no  precisamente 
por  razón  de  la  responsabilidad  aneja  á aquellos  cargos, 


como  en  dicho  documento  se  consigna,  puesto  que  ésta 
es  esencial  al  objeto  del  cuerpo  de  Administración  mi- 
litar, no  interviniendo  siquiera  los  subintendentes  en  el 
manejo  directo  de  caudales,  sino  más  bien  por  la  repre- 
sentación de  tales  funcionarios,  segundos  jefes  del  ramo 
en  cada  departamento  militar. 

Pero  en  condiciones  más  favorables  todavía  se  en  - 
cnentran  á su  vez  los  auditores  de  distrito,  asesores  y 
conjueces  de  los  capitanes  generales,  asimilados  antes 
á los  magistrados  de  las  Audiencias,  cuyo  mismo  suel- 
do y rango  disfrutaban,  y últimamente  á los  coroneles 
de  ejército  con  gratificación  de  mando  que  de  derecho 
les  corresponde,  no  cediendo  en  la  importancia  de  su 
misión  á los  subintendentes,  ni  siendo  como  ellos  los 
segundos  jefes,  sino  los  primeros  en  su  esfera,  y supe- 
rándolos además  en  la  responsabilidad  que  arrostran 
aun  mirado  el  asunto  bajo  este  aspecto  que  la  Comisión 
alega. 

Tratándose,  pues,  de  reparar  la  injusta  privación 
de  tal  emolumento  en  cuanto  á los  subintendentes,  no 
puede  pr escindirse  de  otorgar  el  propio  beneficio  á los 
auditores;  y en  su  virtud,  los  Diputados  que  suscriben 
tienen  el  honor  de  pedir  al  Congreso  se  sirva  aprobar 
la  siguiente  enmienda: 

«La  disposición  cuarta,  sección  cuarta  del  presu- 
puesto de  gastos  relativa  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Los  subintendentes  y los  auditores  de  distrito  ten- 
drán igual  derecho  á la  gratificación  que  disfrutan  los 
coroneles  de  ejército,» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Mayo  de!878.=EI  Con- 
de de  Canillas  de  Tomeros.=Gregorio  Ayneto,=Pedro 
déla  Casa.— Sebastian  Abreu,= Joaquín  Ribo.— Carlos 
María  Perier.=Javier  Los  Arcos.» 

El  Sr,  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

Él  Sr.  REYNA:  La  Comisión  no  puede  aceptar  la 
enmienda. 

El  Sr.  Goude  de  CANILLAS  DE  TORNEROS:  Pido 
la  palabra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS:  Se- 
ñores Diputados,  después  del  tiempo  que  lleva  ya  de 
discusión  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra 
Y de  la  série  de  enmiendas  apoyadas  por  ei  señor  ge- 
neral Salamanca,  comprendo  el  cansancio  y la  fatiga 
del  Congreso.  Además,  como  el  Sr,  Salamanca  ha  ha- 
blado de  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  ramo  de 
guerra,  ha  anticipado  varias  ideas  de  las  que  yo  pu- 
diera aducir  en  apoyo  de  mi  enmienda,  y por  Lo  tanto 
voy  á limitarme  todo  lo  posible  para  no  cansar  mucho 
tiempo  á la  Cámara. 

Yo  debo  hacer  aquí  una  aclaración,  porque  habien- 
do tenido  la  honra  de  presentar  una  enmienda,  que  fu  ó 
aceptada  por  la  Comisión  y por  el  Gobierno,  se  ha 
creído  equivocadamente,  no  en  el  Congreso,  pero  sí 
fuera  de  él,  que  yo  había  recabado  la  considerable 
cantidad  de  30.000  pesetas  para  ei  cuerpo  jurídico- 
militar,  lo  cual  es  inexacto,  si  bien  se  explica  porque 
los  periodistas  tienen  que  tomar  sus  notas  desde  la 
tribuna  y á veces  no  entienden  bien  lo  que  aquí  se 
discute. 

Mi  enmienda  se  reducía  á restablecer  ei  sueldo  del 
presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 
tal  como  venia  propuesto  por  el  Sr.  Ministro,  amnen- 
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tándole  las  7.500  pesetas  que  se  le  habían  rebajado  en 
la  Comisión;  y este  aumento  estaba  fundado  en  que 
igual  sueldo  disfrutan  los  presidentes  de  los  demás 
altos  cuerpos  y en  que  tratándose  del  Consejo  Supre- 
mo, que  es  verdaderamente  el  Tribunal  Supremo  de 
toda  la  jurisdicción  militar,  era  con  un  aumento  mez- 
quino en  el  presupuesto  dar  aquí  publico  testimonio 
del  aprecio  que  merece  á la  Cámara,  que  reconoce, 
como  el  Gobierno,  sus  indiscutibles  atribuciones  y su 
naturaleza  de  tal  Tribunal  Superior  del  ejército,  en- 
cargado de  que  la  disciplina  se  observe;  y sabido  es  que 
cuando  otras  fuerzas  sociales  se  lian  quebrantado  en 
España,  cuán  necesario  es  que  la  fuerza  social  que  re- 
presenta el  ejército  permanezca  inalterable.  En  este 
único  concepto  me  he  levantado  á pedir  un  pequeño 
gravamen  al  Tesoro  público. 

Yo,  Sres.  Diputados,  que  soy  de  aquellos  que  de- 
sean que  á toda  costa  se  realicen  grandes  economías 
en  los  presupuestos;  yo  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar al  distrito  de  Nules,  en  la  provincia  de  Caste- 
llón, provincia  que  sufre  todavía  las  consecuencias  de 
la  reciente  guerra  civil  y de  una  constante  sequía,  no 
habla  de  pediros  grandes  aumentos,  ni  grandes  sacri-  ; 
ficios,  que  después  de  todo  habían  de  redundar  en  per- 
juicio de  los  contribuyentes,  en  cuyo  número  debo  con- 
tarme, Sin  embargo,  vengo  á apoyar  una  enmienda 
que  al  parécer  produce  algún  gravamen  para  el  Tesoro 
público;  pero  es  que  yo  tengo  una  opinión  especial  en 
punto  á economías,  y es,  que  éstas  deben  realizarse 
reuniendo  dos  condiciones;  la  primera,  de  que  las  eco- 
nomías sean  compatibles  con  la  buena  organización  de 
los  servicios  públicos,  y la  segunda  que  no  sean  fun- 
dadas en  el  favor  y en  el  privilegio,  sino  en  la  equidad 
y en  la  justicia.  Y en  tai  concepto,  Sres*  Diputados,  mi  ¡ 
enmienda  se  limita  á pedir  para  los  auditores  de  dis- 
trito lo  mismo  que  hoy  se  concede  en  el  presupuesto 
para  los  subintendentes  del  ejército.  La  Comisión  de 
Presupuestos  no  funda  la  concesión  hecha  á los  subin- 
tendentes más  que  en  una  sola  consideración:  en  la 
responsabilidad  que  pesa  sobre  los  mismos*  Desde  lue- 
go se  comprende  que  si  esa  fuera  la  razón,  la  misma 
podrían  alegar  todos  los  individuos  del  digno  cuerpo 
de  Admmist ración  militar,  pues  que  todos  ellos  con- 
traen cierta  responsabilidad,  y precisamente  en  las  al- 
tas gerarquías  de  ese  cuerpo,  los  que  ménos  la  adquie- 
ren son  los  subintendentes  de  ejército  porque  no  ma- 
nejan directamente  caudales* 

Y en  cuanto  á responsabilidades,  basta  considerar 
que  los  auditores  son  los  consultores  natos  de  los  ca- 
pitanes generales  de  distrito,  son  jueces  con  ellos  y que 
entienden  en  todos  los  asuntos  judiciales  y gubernati  - 
vos,  para  comprender  la  inmensa  responsabilidad  que 
sobre  ellos  pesa,  y mucho  más  á medida  que  se  han 
dado  más  atribuciones  á los  capitanes  generales* 

Indicada  por  lo  tanto  la  justicia  que  asiste  á tan 
importantes  funcionar  ios,  y no  queriendo  entrar  hoy  en 
otras  cuestiones  que  aquí  se  han  debatido,  me  limito 
á hacer  una  sola  consideración,  á saber,  que  yo  espe- 
ro que  en  lo  sucesivo,  por  más  que  yo  aprecie  y res- 
pete y me  honre  con  la  amistad  de  los  individuos  de  . 
la  fiscalía  militar,  no  se  les  otorgue  categoría  ni  ven- 
tajas superiores  á los  de  la  fiscalía  togada,  porque  hoy 
que  todos  los  que  pertenecen  al  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  son  de  algún  instituto  militar,  tengo  para  mí 
que  habrá  más  competencia  para  entender  en  los  pro* 
cesas  militares  que  allí  se  ventilan  en  individuos  que 
además  de  militares  pertenecen  ala  carrera  déla  abo-  i 


gacía,  que  en  otros  que  son  puramente  militares,  por 
más  que  vengan  algunos  á ella  por  su  aptitud  espe- 
cial ó su  práctica,  de  distintas  armas*  Hoy  el  cuerpo  ju- 
rid  ico-mi  litar  es  más  competente  para  conocer  y apli- 
car las  leyes  militares,  porque  es  un  cuerpo  facultati- 
vo y técnico,  que  reúne  la  práctica  al  estudio  del  de- 
recho, y creo  que  el  digno  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ha 
de  seguir  el  ejemplo  de  Prusia  y de  Austria,  que  dan 
á esos  individuos  más  intervención  y categoría  en  los 
altos  tribunales  militares,  y no  el  ejemplo  de  Francia, 
que  no  es  en  este  punto  modelo* 

Y yo  me  sentaría  ahora  si  no  tuviera  un  deber  de 
delicadeza  que  cumplir.  El  dia  11  de  Junio  del  año 
pasado  dirigí  por  primera  vez  mí  palabra  al  Congreso 
en  esta  misma  discusión  del  presupuesto  de  la  Guer- 
ra, Entonces  yo,  porque  incidental  mente  vino  á mi 
propósito,  dirigí  sinceros  y grandes  elogios  ¿ los  que  á 
la  sazón  desempeñaban  los  cargos  de  fiscal  togado  y 
de  teniente  fiscal,  ambos  compañeros  mios,  y ambos 
dignísimos  jefes,  con  cuya  amistad  me  honro.  Hoy  que 
no  ocupan  esos  puestos,  sth  que  yo  entre  en  poco  ni 
en  mucho  á examinar  ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma  la 
separación  del  primero,  ni  la  del  segundo,  creo  un  de- 
ber  Ineludible  manifestar  que  yo  espero  tanto  del  Go- 
bierno actual,  como  de  otro  cualquiera,  que  utilice  sus 
servicios,  que  ha  de  encontrar  en  ellos,  probos,  inteli- 
gentes y celosos  funcionarios, 

Y dicho  esto,  esperando  oir  lo  que  se  sirva  decir- 
nos la  Comisión,  puesto  que  no  puede  admitir  mi  en- 
mienda, y en  vista  del  espíritu  de  la  Cámara,  me 
siento,  con  el  propósito  de  retirarla  después,  sin  so- 
meterla á uná  votación  á pesar  de  su  notoria  jus- 
ticia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Reyna  tiene  la  palabra,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  REYNA:  Siento  mucho  que  un  abogado 
tan  hábil  como  el  Sr,  Conde  de  Canillas  no  haya  acu- 
dida á la  Comisión  general,  donde  ayer  se  presentó  su 
enmienda  y donde  quizá  su  excelente  alegato  hubiera 
sido  aprobado,  librándome  á mí  del  disgusto  de  decir- 
le que  no  puedo  admitir  de  ninguna  manera  su  en- 
mienda por  haber  sido  éste  el  acuerdo  de  la  Comisión 
general. 

No  quiero  entrar  en  las  consideraciones  á que  S*  S, 
me  daría  lugar  por  la  comparación  que  ha  querido  es- 
tablecer entre  los  individuos  de  la  fiscalía  militar  y 
los  de  la  fiscalía  togada,  manifestando  sí  la  una  es  fa- 
cultativa y técnica  y la  otra  no*  Yo  creo  que  seme- 
jantes comparaciones  no  son  prudentes  ni  oportunas; 
que  solo' pueden  producir  el  que  se  abra  una  llaga  que 
se  hubiera  evitado  si  los  individuos  de  la  fiscalía  to- 
gada se  hubieran  conformado  con  ser  lo  que  eran  y 
no  hubiesen  buscado  asimilaciones  con  otros  que  per- 
tenecen á distinta  carrera  tan  solo  por  la  puerilidad 
de  llevar  un  uniforme  y unos  distintivos  parecidos  á 
los  que  llevan  los  que  nada  tienen  que  ver  con  lo  que 
ellos  representan* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Conde  de  Canillas  de  Torneros  para  rectificar. 

El  Sr*  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS;  Yo 
no  pensaba  rectificar,  sino  dar  las  gracias  al  señor  ge- 
neral Reyna;  pero  después  de  sus  últimas  palabras  so- 
bre asimilaciones  tengo  que  decirle  lo  siguiente,  Esas 
asimilaciones  no  las  he  concedido  yo;  las  ha  concedido 
al  cuerpo  jurídica  cuando  ya  las  tenia  el  de  admi- 
nistración y el  de  sanidad  un  Gobierno  del  que  era  Mi- 
i nistro  de  la  Guerra  el  señor  general  Zavala  y que  pro- 
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sidia  el  señor  capean  general  Duque  de  la  Torre.  A los 
individuos  del  cuerpo  jurídico  militar  que  acompañan 
al  ejército  en  campaña,  y asesoran  á los  generales  y 
tribunales  milita  res  no  veo  yo  que  sea  tan  ridículo 
concederles  esas  asimilaciones  que  tiene,  por  ejemplo, 
el  cuerpo  da  veterinarios  y los  demás  auxiliares;  pero 
si  esa  tendencia  seguida  por  distintos  Gobiernos  y en 
diversas  Naciones  no  es  buena,  inicíese  la  contraria. 
Después  de  todo,  yo  he  venido  hoy  a cumplir  un  deber 
de  compañerismo,  porque  si  viniera  aquí  á abogar  por 
intereses  propios,  ahogaria  por  los  intereses  de  los  con- 
tribuyentes, que  me  afectan  más  bajo  este  aspecto  que 
los  del  cuerpo  en  que  tengo  la  honra  de  servir. 

El  8i\  EEYHA:  Pido  la  palabra. 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  REYNA:  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que 
dirigir  la  menor  inculpación  al  Sr,  Conde  de  Canillas, 
porque  además  de  que  no  lo  merece  por  su  templanza 
y por  las  buenas  formas  con  que  discute,  S.  S.  es  ami- 
go mió. 

Dispénseme,  pues,  si  en  el  calor  con  que  yo  me  ex- 
preso, efecto  de  mi  temperamento,  ha  podido  creer  lo 
que  no  ex  istia  en  mi  imaginación,  no;  yo  no  he  dirigi- 
do ataque  ninguno  á S.  S,,  ni  tampoco  al  cuerpo  jurí- 
dico-mí litar.  Lo  que  yo  be  querido  decir  es  que  el  mé- 
dico, por  ejemplo,  que  debía  tener  orgullo  en  llevar  su 
símbolo  que  señala  su  ciencia,  quiera  tener  un  galón 
con  serreta,  y quiera  asimilarse  á cosas  que  no  son,  y 
á que  después  de  todo  no  se  parecen.  Porque  tan  me- 
ritoria, tan  elevada  es  la  misión  de  los  médicos  en  su 
instituto,  como  es  la  del  abogado  y la  del  militar  en 
los  suyos.  ¿A  qué,  pues,  buscar  esas  asimilaciones?  Yo 
he  criticado  á los  que  las  buscan;  y como  ST  S.  ha  que- 
rido hacer  comparaciones  y ha  dicho  que  el  fiscal  to- 
gado es  un  fiscal  facultativo  y técnico  en  ciertos  pun- 
tos, digo  yo:  ¿entonces  á qué  venir  á buscar  asimila- 
ciones con  otras  profesiones,  con  los  que  no  tienen 
ciencia,  ni  tecnicismo,  tu  nada?  ¿A  qué?  No  han  sido  los 
militares  los  que  han  ido  á buscar  las  asimilaciones 
con  ellos,  sino  al  contrario;  por  Lo  tanto,  me  parece 
que  estoy  en  lo  firme;  que  cada  cual  represento  lo  qué 
es,  y asi  estaremos  todos  en  nuestro  sitio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Conde  de  Canillas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  C ANILLAS  DE  TORNEEOS: 
Doy  las  gracias  al  Sr.  Rayua  por  haber  explicado  el 
concepto  anterior.  Yo  me  honro  en  llevar  el  uniforme 
del  ejército  español  porque  le  considero  el  más  glo- 
rioso, y porque  además  tiene  para  mí  otro  mérito  par- 
ticular; en  tanto  que  mi  .abuelo  el  Marqués  de  los  Tru- 
jillos  le  vistió  ciñendo  la  faja  de  general  por  la  guerra 
del  Eos  el  ion  contra  la  República  francesa,  y mi  her- 
mano el  Duque  de  Gor  el  del  distinguido  cuerpo  de 
ingenieros  y de  infantería,  tomando  parte  en  la  guerra 
de  Africa;  pero  además  debo  decirle  que  yo  no  be  bus^ 
eado  asimilaciones,  y que  me  encuentro  tan  bien  como 
con  el  uniforme  con  la  honrosa  toga  do  abogado. 

Y conforme  á lo  indicado  antes,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada. 

La  tercera  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Canillas  de 
Torneros  dice  as!; 

«Dolorpsas  exigencias  del  Tesoro  hicieron  necesa- 
rio el  establecimiento  del  impuesto  sobre  sueldos,  ren- 
tas y asignaciones  del  Estado  en  la  proporción  que  se- 
ñala el  art,  8*°  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Ju- 
lio de  1876,  Pero  el  texto  legal,  que  de  derecho  sigue 


vigente,  ha  sido,  no  obstante,  desvirtuado  en  la  prác- 
tica á favor  de  numerosas  Reales  órdenes  emanadas 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  dos  de  ellas  que  se  inspi- 
ran en  atendibles  consideraciones,  cuales  son  la  de  30 
de  Julio  de  1876  declarando  análoga  la  situación  de 
cuartel  á la  de  reemplazo  para  los  efectos  del  descuen- 
to y la  de  27  de  Diciembre  del  mismo  año  exceptuan- 
do del  mayor  descuento  á los  que  si  hallen  curándose 
de  heridas  recibidas  en  campaña;  y otras,  las  más,  que 
tienden  solo  á aminorar  el  gravámen  con  respecto  á 
determinadas  clases,  institutos  ó individuos  del  ejér- 
cito. 

Nada,  sin  embargo,  hubieran  opuesto  los  infras- 
critos contra  esta  tendencia,  acatando  la  rectitud  de 
los  móviles  á que  obedece  y los  beneficios  que  los  In- 
teresados reportan,  si  prescindiendo  de  asimilar  ante 
el  criterio  de  dichas  disposiciones  á todos  aquellos  á 
quienes  habrían  de  favorecer,  atendidas  su  situación  y 
funciones,  no  se  hubiera  convertido  en  privilegio  la 
que  debiera  ser  esencialmente  equitativa  regla  ge- 
neral. 

Pero  desde  el  momento  en  que  se  consagran  en  el 
dictámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  nuevas  ex- 
cepciones que  violan  una  vez  más  tal  principio,  con- 
cediendo á ciertos  cuerpos  ventajas  que  á otros  se  nie- 
gan sin  razón  ni  pretesto  que  abone  la  desigualdad, 
los  Diputados  que  suscriben,  inspirados  en  un  senti- 
miento de  estricta  justicia,  aunque  lamentando  el  per- 
juicio que  á algunas  entidades  pueda  irrogar  la  medida, 
proponen  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda: 

«Se.  suprimirán  las  disposiciones  segunda,  tercera 
y cuarta,  anejas  á la  sección  cuarta  del  presupuesto 
de  gastos,  relativa  al  Ministerio  de  la  Guerra.  En  su 
lugar  se  incluirá  la  siguiente: 

«Segunda,  Se  cumplirá  estrictamente,  en  cuanto 
á todas  las  clases  militares,  el  a,rt.  8.ú  de  la  ley  de 
presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876,  quedando  dero- 
gadas las  diferentes  Reales  órdenes  dictadas  sobre  el 
particular  con  posterioridad  al  mismo,  excepto  las  de 
30  de  Julio  y 27  de  Diciembre  de  1876.» 

Palacio  del  Congreso  .18  de.  Mayo  de  I878.=E1 
Conde  de  Canillas  de  Torneros.^Enrique  de  Orozco.= 
Gregorio  Ayneto.—pedro  Bosch  y Labrñs.===Pedro  de 
la  Casa,=Míguel  Alonso  Pesquera.— Victorino  Cirue- 
los y Estébanj) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Cual- 
quiera de  los  señores  firmantes  de  la  enmienda  tiene 
la  palabra  para  apoyarla.» 

.No  hallándose  presente  ninguno  de  sus  autores, 
dióse  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  del  Sr.  Pavía, 
proponiendo  una  nueva  disposición,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aumentar  á las  que  tie- 
ne el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra la  siguiente  disposición: 

«El  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  se  asimi- 
lará en  la  terminación  de  su  carrera  á la  de  los  cuer- 
pos de  artillería,  Ingenieros,  artillería  é ingenieros  de 
la  armada  é infantería  de  marina  y administración  y 
sanidad  militar,  finalizando  en  el  empico  de  mariscal 
1 de  campo,  para  cuyo  objeto  se  crearán  dos  Plazas  de 
1 mariscal  de  campo  en  el  citado  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor del  ejército.,» 
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Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  iS78.=Ma- 
nuel  Pavía=José  López  Domínguez.— Manuel  Sala- 
mane  a. =E1  Marqués  de  Franco s,=El  Conde  de  Santa 
Cmz.=Domirigo  Garamés.==juan  Cía  vi  jo.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
la  vega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
Sor  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Voy  á decir  cuatro  palabras;  porque  al  no  ad- 
mitir el  Gobierno  esa  enmienda,  parece  que  hay  con- 
tradicción con  lo  que  propone  en  la  ley  del  Estada 
Mayor  del  ejército  para  que  se  aumente  la  plaza  de 
que  se  trata.  Gomo  quiera  que  esa  ley  no  se  ha  discu- 
tida todavía,  y las  circunstancias  del  Tesoro  no  per- 
miten aumentar  los  gastos,  el  Gobierno,  con  mucho 
sentimiento  suyo*  no  puede  aceptar  la  enmienda  del 
señor  general  Pavía,  á pesar  de  haber  opinado  por  el 
aumento  de  dicha  plaza.  Me  he  apresurado  á decir 
esto  antes  de  que  la  apoye  S.  S.f  para  no  incurrir  en 
la  contradicción  de  que  se  pide  una  cosa  en  la  ley  de 
Estado  Mayor  y después  no  se  adpaite  esta  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REYNA:  La  Comisión  tampoco  pnede  ad- 
mitir esta  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Pavía  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr,  PAVÍA:  Voy  á ser  muy  breve,  porque  la 
enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  en  unión 
de  varios  compañeros  de  todos  los  lados  de  la  Cámara 
es  tan  justa,  tan  justísima,  que  no  se  necesita  razonar- 
la ni  exponer  argumento  alguno  en  su  favor.  Me  basta 
únicamente  presentarla  con  toda  sencillez  á vuestra 
consideración  y apelar  á vuestro  criterio.  Y si  no  ne- 
cesito razonarla  para  los  Sres.  Diputados,  tampoco  para 
los  señores  de  la  Comisión,  ni  para  el  general  Reina, 
mí  amigo  y compañero,  y muchísimo  menos  para  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  acaba  de  decir  que  mi 
enmienda  es  justa.  Efectivamente,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  encontró  razonado  y aprobado  por  el  Conse- 
jo de  Estado  en  pleno  el  pensamiento  que  voy  á emi- 
tir, y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  amante  de  i cuerpo 
de  Estado  Mayor  dei  ejército,  pasó  esta  misma  consul- 
ta á la  Junta  consultiva  de  guerra,  y la  Junta  consul- 
tiva de  guerra  la  aprobó.  Eu  vista  de  estas  dos  apro- 
baciones, el  Sr.  Ministró  de  la  Guerra  aprovechó  la  pri- 
mera oportunidad  que  tuvo,  que  fué  en  ei  proyecto  del 
Estado  Mayor  general  del  ejército;  y digo  que  aprove- 
chó la  primera  oportunidad*  porque  este  pensamiento 
so  despega  de  ese  proyecto. 

Ei  proyecto  no  habla  mas  que  de  retiros  naturales 
ó retiros  por  edad,  y como  este  es  un  ascenso,  un  au- 
mento en  un  cuerpo,  resulta  que  no  debía  haber  ve- 
nido en  ése  proyecto;  pero  como  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  aprovechó  la  primera  ocasión  que  tuvo  para 
cumplir  con  su  conde  acia,  para  hacer  un  acto  de  jus- 
ticia ai  acuerdo  del  Consejo  de  Estado  y de  la  Junta 
consultiva  de  guerra,  por  eso  no  quiso  traer  solo  y ais- 
lado el  asunto.  En  vista  de  esto  me  dispensará  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  lo  díga  que  no  hay  razón 
para  esperar  á que  se  discuta  ese  proyecto  para  que 
se  apruebe  mi  pensamiento,  porque  se  despega  de  ese 
proyecto,  y lo  lógico  y lo  natural  es  que  váya  en  los 
presupuestos,  que  es  donde  figuran  los  aumentos  y las 
disminuciones,  pero  no  en  un  proyecto  que  no  habla 
más  que  de  edades  y de  retiros,  y por  eso  vuelvo  á re- 


petir el  aplauso  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  porque 
aprovechó  aquella  oportunidad.  Así  es  qué  si  aquel  pro- 
yecto so  hubiera  discutido  el  año  pasado,  y aun  ésto, 
irremisiblemente  hubierais  aprobado  mi  enmienda,  y 
hoy  día  no’  hay  razón  para  no  aprobarla,  porque  es  ló- 
gica y natural.  Ei  proyecto  de  Estado  Mayor  dei  ejér- 
cito no  ha  podido  discutirse;  pero  si  pudiera  ponerse 
sobre  la  mesa,  no  hay  tiempo  en  esta  legislatura  para 
discutirlo.  1 voy  á la  enmienda.  Señores  Diputados,  to- 
das las  carreras  del  ejército  español  concluyen  en  ma- 
riscales de  campo,  todas,  absolutamente  todas,  ménoa 
una;  la  artillería  del  ejército,  los  ingenieros  del  ejér- 
cito, la  artillería  é ingenieros  de  la  armada,  la  admi- 
nistración del  ejército,  la  infantería  de  marina,  la  ad- 
ministración de  la  armada,  el  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar y hasta  ei  jurídico,  todos  concluyen  en  mariscal  de 
campo;  y vosotros  diréis:  ¿qué  cuerpo  será  ese  que  no 
está  asimilado  á los  demás?  Será  el  de  méoos  impor- 
tancia, el  quo  tenga  ménos  valer,  será  el  que  haya 
prestado  ó preste  menos  servicios.  Pues  casualmente 
en  el  orden  gerárquico  es  el  primero,  es  el  cuerpo  do 
Estado  Mayor  general  deL  ejército,  es  decir,  el  que  en 
las  formaciones  y en  todas  las  reuniones  de  tropas  es 
el  que  forma  el  primero.  Cosas  de  españoles. 

No  quiero  describir  aquí  la  importancia  de  ese 
cuerpo,  porque  ofenderla  vuestra  Ilustración,  ni  tam- 
poco quiero  describir  los  inmensos  servicios  que  ha 
prestado  en  todas  ocasiones  el  cuerpo  de  Estado  Mayor 
porque  parecería  que  pedia  un  premio  por  esos  servi- 
cios cuando  lo  que  pido  es  un  acto  de  justicia,  porque 
no  hay  derecho  para  que  viva  ni  veinticuatro  horas  el 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  primer  cuerpo  gerárquico, 
plantel  de  generales,  sin  estar  asimilado  á los  demás 
del  ejército.  Dispénseme  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
pero  las  razones  que  ha  dicho  no  me  persuaden;  si  las 
hubiera  dicho  convincentes,  bajarla  la  cabeza;  pero  su 
señoría  no  ha  dicho  más  que  dos:  la  primera,  que  esta- 
ba comprendida  la  reforma  en  ese  proyecto,  y yo  ho 
demostrado  que  se  despega  de  él  y qué  debía  estar 
aquí  en  los  presupuestos;  y la  segunda,  él  estado  del 
Erario.  Es  un  acto  de  justicia,  y el  Erario  no  se  queja- 
ría por  él;  el  Erario  no  se  enfada  por  eso;  al  contrario. 

No  quiero  añadir  una  palabra  más,  porque  ya  he  di- 
cho que  seré  breve  y no  necesito  razonar  mi  enmienda, 
porque  apelaba  á la  consideración  y al  criterio  é ilus- 
tración de  la  Cámara.  Y basta  y sobra  con  lo  que  he 
dicho,  porque  creo  imposible  que  no  se  apruebe  la  en- 
mienda y que  no  sea  asimilado  ese  cuerpo,  el  primero 
en  gerarquía,  á todos  los  demás. 

Como  todos  los  cuerpos  del  ejército4  acaban  en  ge- 
neral, sucede  que  así  en  artillería  como  en  ingenieros 
cuando  prestan  servicios  en  campaña  y los  Gobiernos 
ofrecen  ¿ los  jefes  hacerles  brigadieres  rechazan  el  as- 
censo. ¿Por  qué?  Porque  quieren  continuar  en  su  cuer- 
po, que  sabe  que  concluye  en  general  y prefiere  tardar 
un  poco  más  y concluir  siéndolo  en  su  propio  cuerpo; 
pero  como  el  Estado  Mayor  del  ejército  aquí  esta  des- 
heredado de  esa  ventaja  sin  razón  de  ninguna  especie, 
sin  derecho  ninguno,  hacen  lo  posible  por  buscar  en 
otra  parte  el  porvenir  que  no  tienen  en  so  cuerpo;  de 
aquí  que  se  censure  que  haya  muchos  generales  pro- 
cedentes del  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército.  Y 
hacen  bien,  que  el  que  tiene  cerrado  su  porvenir  debe 
buscarlo  donde  pueda. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  te- 
niendo en  cuenta  que  no  podrá  discutirse  en  la  legis- 
latura actual  el  proyecto  de  ley  en  que  S.  S.  tuvo  á 
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fríen,  dar  acogida  á la  idea  que  se  desenvuelve  en  esta 
enmienda,  se  sirva  admitirla  en  la  presénte  discusión 
de  presupuestos,  que  es  el  lugar  que  más  propiamente 
le  corresponde. 

Por  lo  que  hace  ai  estado  de)  Erario,  yo  creo  que 
si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estuviera  presente  no  se 
opondría  á la  adopción, de  la  enmienda,  porque  se  tra- 
ta de  dos  mariscales  de  campo  en  un  cuerpo  tan  dis- 
tinguido como  el  de  Estado  Mayor,  los  cuales  además 
tienen  colocación  adecuada  en  muchos  destinos,  como 
son  los  de  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  del  Norte, 
de  Cataluña  y de  Castilla  la  Nueva;  la  Dirección  del 
depósito  de  la  guerra,  que  tan  relevantes  servicios 
presta  ai  Estado;  las  plazas  de  vocales  de  la  Junta  su- 
perior facultativa  de  guerra,  y en  todo  caso,  si  se  qui- 
siera montar  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  como  está  en 
todos  los  países  de  Europa,  se  debería  formar  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  una  sección  de  Estado  Mayor  que 
así  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra  se  ocupara  ex- 
clusivamente de  todo  lo  concerniente  á campaña. 

Repito,  por  fin,  mi  ruego  á mi  amigo  ei  Sr.  Rey- 
na,  á fin  de  que  se  sirva  admitir  la  enmienda  en  nom- 
bre de  la  Comisión,  y á todos  vosotros,  Bros,  Diputa- 
dos, que  no  dudo  estaréis  dispuestos  á llevar  á cafro 
este  acto  de  justicia  que  el  cuerpo  de  Estado  Mayor 
general  del  ejército  reclama. 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  REYNA:  Las  palabras  del  Sr.  Pavía  son  la 
mejor  defensa  de  la  Comisión:  si  el  proyecto  de  ley  del 
Estado  Mayor  general  del  ejército,  en  el  cual  se  crean 
las  dos  plazas  de  maríscales  do  campo  que  S.  S.  pide 
que  se  incluyan  en  presupuesto,  no  ha  sido  todavía 
discutido,  no  es  culpa  ciertamente  del  Gobierno  ni  de 
la  Comisión  de  Presupuestos;  culpa  será  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  especial  encargada  de  dar  dicta- 
men sobre  esc  proyecto  de  ley,  dictamen  que  no  han 
evacuado  hasta  el  día.  Por  lo  demás,  yo  no  puedo  estar 
conforme  con  el  Sr.  Pavía  en  que  la  ley  de  presupues- 
tos sea  el  lugar  propio  de  estas  reformas-  Eso  debe  re- 
solverse en  la  ley  orgánica  del  ejército;  y las  disposi- 
ciones de  esta  ley,  como  todas  las  de  las  leyes  orgáni- 
cas, vienen  luego  á traducirse  en  guarismos  en  el  pre- 
supuesto. 

Tampoco  puedo  estar  conforme  con  la  idea  de  que 
el  cuerpo  de  Estado  Mayor  sea  el  (mico  desheredado 
porque  no  concluya  en  mariscal  de  campo.  ¿Dónde  con- 
cluyen los  cuerpos  de  infantería  y caballería?  En  coro- 
nel: desde  ese  puesto  los  méritos  de  cada  cual  ó las 
circunstancias  le  abren  nuevos  horizontes. 

Es  naás:  yo  creo  que  ba  sido  una  gran  ventaja  para 
el  cuerpo  de  Estado  Mayor  que  concluya  su  escala  en 
brigadier;  el  mismo  Br,  Pavía  lo  ha  dado  á entender 
bien  claramente:  si  ese  cuerpo  hubiera  tenido  desdo 
su  creación  plazas  de  mariscales  de  campo,  es  posible 
que  no  hubieran  llegado  á generales  los  30  ó ¿0  indi- 
viduos de  él  que  hoy  figuran  en  el  Estado  Mayor 
general,  porque  hubiera  sucedido  lo  que  frecuente- 
mente ocurre  en  ingenieros,  cuyos  coróneles  y aun 
algún  teniente  coronel  renuncian'  con  frecuencia  el 
ascenso  á brigadieres  por  no  salir  del  cuerpo.  Por  tan- 
to, las  palabras  del  Sr.  Pavía  prueban  precisamente  lo 
contrario  de  lo  que  S.  S.  se  ha  propuesto  demostrar; 
más  horizontes  hay  abiertos  á la  ambición  concluyendo 
la  escala  en  brigadier  que  concluyéndola  en  general. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  Comisión,  no  pu« 


di  en  do  volver  sobre  el  acuerdo  que  ya  ha. tomado,  y 
no  creyendo  tampoco  que  sea  la  ley  de  presupuestos 
el  lugar  propio  de  esta  reforma,  no  puede  aceptar  la 
enmienda;  cuando  se  discuta  ei  proyecto  de  ley  orgá- 
nica del  ejército,  si  el  proyecto  se  aprueba  como  es  de 
esperar,  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  tendrá  los  dos  ge- 
nerales que  desea  y se  verán  satisfechos  los  deseos  del 
Sr.  Pavía. 

El  Br.  PAVÍA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE- (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  PAVÍA:  El  Sr.  Rey  na  me  va  á dispensar  que 
le  diga,  si  no  le  ofende  la  palabra,  que  ha  incurrido  en 
una  puerilidad,  parapetándose  detras  de  la  ley  orgánica 
del  ejército  para  negarse  á aceptar  mi  enmienda.  Si  no 
se  ha  aprobado,  es  porque  no  se  ha  discutido.  De  ese 
proyecto  de  ley  soy  yo  el  presidente  de  la  Comisión  y 
es  un  proyecto  que  retira  forzosamente  á los  genera- 
les, y yo  primero  me  corto  las  maños  que  retirar  for- 
zosamente á los  generales.  Que  lo  haga  otro  que  tenga 
la  cabeza  más  blanca  que  yo  y que  lleve  muchísimos 
más  años  de  servicios;  yo  primero  me  corto  las  manos. 
Cuando  me  nombraron  de  la  Comisión  el  año  pasado  le 
dije  claramente  al  Br.  Ministro  de  la  Guerra,  á todos 
los  Diputados,  á todo  el  mundo,  que  yo  no  quería  hacer 
voto  particular  (y  úo  se  por  qué  me  nombraron)  y mu- 
cho ménos  aceptar  un  proyecto  semejante.  Yo  com- 
prendo que  se  dé  el  retiro,  que  los  generales  puedan 
retirarse  cuando  lo  tengan  por  conveniente;  pero  que 
cuando  se  retiren  á su  casa  después  de  años  de  servi- 
cios y llenos  de  heridas,  que  tengan  siquiera  un  sueldo 
que  pueda  mantener  su  vejez,  su  mujer  y sus  hijos;  y 
como  habla  el  dilema  de  que  ño  podía  dárseles  más 
sueldo  que  uno  reglamentario,  ninguno  querría  ir  vo- 
luntariamente y de  aquí  que  los  retiros  fueran  for- 
zosos. 

Repite  que  yo  no  lo  haré;  tal  vez  si  llego  á ser  muy 
viejo  los  retire;  pero  yo  no  retiro  á ninguno  de  los  ge- 
nerales que  he  conocido  cuando  yo  era  un  capitán.  Por 
esa  razón  no  se  ha  dado  dictámen;  pero  si  mañana  se 
presenta,  mañana  mismo  emitiré  mis  ideas.  ¿Estáis 
conformes  en  discutirlo  eñ  esta  legislatura?  Pues  ma- 
ñana se  presentará  el  dictamen,  y aparecerá  que  el 
presidente  de  la  Comisión  está  en  oposición  con  el  Go- 
bierno; á mí  me  tiene  sin  cuidado. 

Además,  he  dicho  antes  que  se  despegaba  de  ese 
proyecto  de  edades  y retiros  lo  de  los  dos  generales. 
¿Queráis  que  vaya  á la  ley  orgánica?  Pues  me  siento  y 
no  continuo;  que  vaya  á la  ley  constitutiva  del  ej  ército; 
pero  para  mí  es  un  asunto  de  presupuesto  el  aumento 
de  los  dos  generales, 

Gon  respecto  á lo  que  ha  dicho  el  señor  general 
Rey  na  que  en  infantería  y en  caballería  se  concluye  la 
carrera  de  coronel,  yo  no  he  entrado  en  esa  cuestión  y 
el  día  que  se  discuta  yo  daré  mi  opinión  sobre  dónde 
deben  concluir  los  cuerpos,  ¿Queréis  que  concluyan  los 
cuerpos  facultativos  y los  asimilados  en  mariscales  do 
campo?  Pues  que  el  primer  cuerpo  gerárqtiico  no  con- 
cluya en  brigadier,  porque  para  eso  no  hay  derecho 
nunca. 

Con  respecto  á lo  que  ha  dicho  de  que  al  cuerpo  de 
Estado  Mayor  le  conviene  estar  como  se  encuentra  por- 
que así  salen  más  generales,  y que  no  le  conviene  al  de 
ingenieros,  yo  no  tengo  que  decir  más  sino  que  aquí  no 
debemos  mirar  lo  que  conviene  á cada  cuerpo,  porque 
la  ley  debe  aplicarse  por  Igual, 

Concluyo  preguntando  al  señor  general  Reyna,  pue^ 
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to  que  es  el  que  ha  contestado,  sí  quiere  que  Yaya  en  la 
ley  constitutiva  del  ejército  el  aumento  de  los  dos  ge- 
nerales. Si  va,  excusamos  hablar;  sí  no  ya  y se  aprobar 
ra  lo  de  los  dos  generales  en  la  ley  del  Estado  Mayor, 
manan  a se  presentará  el  dictamen;  yo  haré  voto  parti- 
cular y entonces  discutiremos. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Reyná  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  REYNA:  Yo  no  recordaba  que  era  el  señor 
general  Pavía  presidente  de  la  Comisión  que  había  de 
dar  dictámen  sobre  ese  proyecto  que  trajo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra;  si  no,  créalo  S.  S,,  no  lo  hubiera  in- 
dicado, porque  recuerdo  las  nobilísimas  palabras  que 
S.  SM  como  todas  las  que  salen  de  sus  labios  cuando  se 
toca  al  carazon,  pronunció  cuando  se  presentó  aquel 
proyecto  de  ley  y que  son  las  mismas  que  ha  repetido 
hoy:  «No  retiro  á mis  maestros  por  fuerza,  ya  que  la 
suerte  me  ha  llevado  á tener  que  juzgar  á todos  los  ge- 
nerales como  presidente  de  la  Comisión.» 

Yo  aplaudo  á S.  3.  por  eso  y por  otras  muchas  co- 
sas; pero  esto  no  quiere  decir  que  haya  de  convenir 
con  S.  3,  en  que  la  ley  de  presupuestos  es  la  que  debe 
decidir  si  ha  de  haber  en  Estado  Mayor  generales,  ó si 
han  de  concluir  su  carrera  los  individuos  de  ese  cuerpo 
en  la  clase  de  coroneles.  Creo  que  esa  ley  puede  venir 
aqui  de  distinta  manera,  no  teniendo  S,  S,  necesidad  de 
formular  voto  particular ; sino  presentar  una  enmien- 
da cuando  se  discuta  la  ley  constitutiva  del  ejército, 
porque  la  cantidad  que  haya  de  consignarse  en  el  pre- 
supuesto por  el  aumento  de  dos  mariscales  de  campo 
es  bastante  exigua. 

Lo  demás  que  ha  dicho  S.  S.  es  cuestión  de  apre- 
ciación y yo  respeto  las  suyas ; quizás  acierte  S.  3,  y 
yo  me  equivoque;  pero  yo  que  comprendo  que  no  esta- 
mos en  el  caso  de  dar  lo  que  conviene  á cada  cual,  opi- 
no que  boy  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  obtiene  lo  mis- 
mo que  los  demás  que  tienen  generales  y que  las  ar- 
mas de  infantería  y caballería  cuyas  escalas  concluyen 
en  coronel » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda 
del  Sr.  Los  Arcos  proponiendo  una  nueva  disposición, 
dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  apro- 
bación del  Gongreso  que  á las  disposiciones  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  ia  Guerra  se  adicione  la  si- 
guiente: 

«Se  consideran  ampliados  los  créditos  consignados 
en  este  presupuesto  por  las  cantidades  que  sean  nace 
sanas  para  dar  al  cuerpo  del  clero  castrense  una  orga- 
nización tal  que  respondiendo  mejor  que  la  actual  á 
las  necesidades  del  servicio,  dé  mayores  ventajas  á los 
individuos  de  tan  benemérita  clase,  u 

Pala  do  del  Congreso  17  de  Mayo  de  Í878.=Javier 
Los  Arcos.=José  de  O nate,— Manuel  B enayas  Porto- 
carrero  .—Antonio  de  Vívar.^=José  de  Cadenas —Hi- 
pólito Fiuat,— Pedro  de  la  Gasa.» 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr.  REYNA;  La  Comisión  y el  Gobierno  acep- 
taron esta  enmienda  el  año  anterior,  y este  año  tam- 
poco hubieran  tenido  inconveniente  como  individuos 
particulares  en  aceptarla;  pero  la  Comisión  opinó  ayer 
que  debía  rechazarse  como  todas  las  demás.  Personal- 


mente el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y yo  no  hubiéramos 
tenido  inconveniente  en  aceptarla,  pero  la  Comisión  la 
rechaza. 

El  Sr.  ONATE  (D.  José):  Pido  la  palabra  como  uno 
de  los  firmantes  de  la  enmienda  para  apoyarla. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  V,  S.  ^ 

El  Sr,  OÍÍATE  (D,  José):  Empiezo  dando  las  gra- 
cias al  Sr.  Reyna  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  porque 
han  tenido  la  bondad  de  aceptar  esta  enmienda.  ( Va - 
ríos  Sresm  Diputados:  No  la  han  admitido,)  La  habían 
admitido;  pero  la  Comisión  ha  tenido  por  conveniente 
no  aceptarla. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  sabe  que  se  trata  de  un 
asunto  de  verdadera  importancia,  y de  una  clase  que 
teniendo  bastante  mérito  y grandes  servicios,  se  en- 
cuentra desheredada  y sin  poder  ascender  más  que 
hasta  una  categoría  inferior  á capitán,  habiendo  en  esa 
misma  carrera  destinos  de  superior  categoría,  á los 
cuales  llegan  individuos  que  no  han  servido  nunca  al 
Estado,  cuyos  individuos  después  de  haber  servido  un 
ano,  seis  meses,  dos  meses,  dejan  de  desempeñarlos  y 
quedan  en  situación  de  reemplazo  con  la  mitad  de 
sueldo.  Atendiendo  á esta  necesidad  el  dignísimo  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  no  concedió  sueldo  al  úl- 
timo de  los  auditores  nombrados, 

¿Es  justo  que  una  clase  tan  importante  como  ei 
clero  castrense,  cuyos  derechos  están  reconocidos  por 
el  reglamento  del  año  180 i,  por  el  de  1816  y por  las 
disposiciones  adoptadas  en  tiempo  de  Doña  Isabel  II 
concediéndola  24  canongías  después  de  la  campaña  de 
Africa  no  haya  obtenido  hasta  ahora  ninguna  recom- 
pensa? Es  decir  que  mientras  el  clero  castrense,  que  ha 
derramado  su  sangre  auxiliando  á los  heridos  en  el 
campo  de  batalla  no  ha  recibido  recompensa,  la  ob- 
tienen muy  superior  los  que  ni  han  servido  al  Estado 
ni  han  estado  en  campaña.  (El  Sr.  Rmjnai  Y que  ni  si- 
quiera son  curas.)  Todo  eso  me  habla  movido  á pre- 
sentar esta  enmienda,  que  tiene  por  objeto  colocar  al 
clero  castrense  en  las  mismas  condiciones,  en  las  mis- 
mas circunstancias,  en  las  mismas  categorías  que  a la 
sanidad,  á la  Administración  militar  ya  otros  cuerpos 
auxiliares  del  ejército.  Así,  pues,  ya  que  mi  enmienda 
no  se  acepta,  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y lo 
espero  de  su  justicia,  que  atienda  ala  necesidad  de 
hacer  un  reglamento  que  corte  los  abusos  que  hay  en 
este  asunto,  y evite  que  haya  siete  individuos  para  una 
sola  plaza,  que  es  lo  que  está  sucediendo  hoy, 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tor- 
relavega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tór- 
rela vega):  Habéis  oído,  Sres.  Diputados,  que  he  toma- 
do una  parte  muy  activa  en  la  corrección  de  los  abu- 
sos á que  ha  aludido  el  Sr,  Oñate,  puesto  que  lie  qui- 
tado el  sueldo  á los  auditores,  no  solo  á los  nuevamen- 
te nombrados,  sino  hasta  á los  que  estaban  de  reem- 
plazo, por  carecer  de  las  circunstancias  que  debían 
haber  reunido  para  obtener  esos  destinos  y por  conse- 
cuencia esos  sueldos.  Esos  sueldos  están  en  litigio,  y 
ei  expediente  instruido  para  formar  un  reglamento 
que  eleve  al  cuerpo  castrense  a la  altura  á que  debe 
estar,  sigue  sus  trámites.  Pero  aunque  todavía  no  se 
halle  terminado,  y no  esté  hecho  par  tanto  el  regla- 
mento, en  rigor  no  hace  falta  la  admisión  de  la  en- 
mienda de  S,  3,;  el  asunto  puede  resolverse  en  los  pre- 
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supuestos  sucesivos*  Yo  soy  el  primero  en  reconocer 
los  grandes  servicios  que  presta  el  clero  castrense, 
como  he  sido  también  el  primero  que  se  ha  propuesto 
defenderle  desde  el  primer  momento  en  que  tuve  la 
honra  de  ser  llamado  por  S.,  M,  al  desempeño  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  Pero  aun  siendo  esto  así,  me 
cabe  la  desgracia  de  tener  que  responder,  no  solo  de 
niís  actos,  sino  hasta  de  las  omisiones  que  cometen  ó 
que  se  supone  que  cometen  los  cuerpos  consultivos, 
para  ver  de  corregir  estos  abusos  ha  habido  que  estu- 
diar la  cuestión,  y á pesar  de  ser  yo  el  que  la  ha  ini- 
ciado, se  quiere  que  responda  hasta  del  expediente  y 
de  otra  porción  de  cosas  que  al  despacho  de  los  asun- 
tos se  reñeren* 

De  todos  modos,  puede  estar  seguro  el  3r.  Oñate 
de  que  habiendo  sido  yo  el  que  ha  dado  el  primer  paso 
para  elevar  ai  clero  castrense  á la  altura  que  debe  te- 
ner, atendidos  sus  grandes  servicios,  no  vacilaré  un 
momento  en  mi  propósito  y continuaré  con  toda  efica- 
cia ocupándome  de  este  asunto. 

B1  Sr*  OPTATE  (D,  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne 9.  S* 

El  Sr,  ONATE  (D,  José):  Unicamente  para  dar  las 
gracias  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  las  manifesta- 
ciones que  ha  tenido  la  bondad  de  hacer. 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne R S. 

El  Sr,  REYNA;  Brevísimas  palabras.  Ante  todo 
diré  que  he  sentido  muchísimo  haber  sido  derrotado 
en  la  Comisión  general  de  Presupuestos,  porque  el  ad- 
mitir esta  enmienda  tiene  más  importancia  de  la  que 
la  generalidad  de  los  Sres.  Diputados  suponen;  no  por 
lo  que  represente  un  capellán,  que  ya  es  mucho  cier- 
tamente, sino  por  los  abusos  que  se  cometen  en  el  Vi- 
cariato general,  y que  es  necesario  cortar  de  raíz.  Hace 
Falta  evitar  esos  nombramientos  de  vicarios,  á cuyos 
Funcionarios  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  negado 
con  razón  los  sueldos,  porque  todo  el  resto  del  clero  es 
al  parecer  constante  enemigo  del  clero  castrense,  de 
manera  que  á nosotros  nos  mandan  los  que  ellos  des- 
echan; y es  necesario  crear  un  Seminario  para  lo  cual 
existen  fondos  porque  ahí  tenemos  la  memoria  del  Car- 
denal La  Cerda,  que  importa  muchos  miles  de  duros, 
con  los  cuales  puede  crearse,  ya  que  necesitamos  tantos 
curas,  pues  además  de  los  empleados  en  los  regimien- 
tos, batallones  de  reserva  y establecimientos  hay  que 
contar  con  los  que  hacen  falta  en  los  ejércitos  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas. 

En  ese  Seminario  que,  como  he  dicho,  se  puede 
crear  sin  que  al  país  le  cueste  un  solo  céntimo,  debe 
obligarse  á los  curas,  no  solo  á que  sean  teólogos  y ca- 
nonistas, sino  á estudiar  uo  curso  de  cirujía,  porque 
i capellán  muchas  veces  cuando  está  auxiliando  un 
herido  necesita  saber  contener  una  hemorragia,  ligar 
una  arteria,  etc*,  y tener  nociones  del  derecho  de  gen- 
tes, evitándose  así  que  haya  por  desgracia  capellanes 
que  no  tienen  los  conocimientos  que  deben;  es  necesa- 
rio que  inmediatamente  se  acuda  á ese  gran  remedio, 
y cuando  los  curas  castrenses  estén  á esa  altura  podrá 
tecles  el  porvenir  que  merecen;  es  necesario  también 
sm  la  secretaría  castrense  esté  servida  por  curas  cas- 
benses,  no  por  seglares  que  van  á adquirir  grandes 
sueldos  y derechos  pasivos;  es  necesario  que  esas  ca- 
flongías  que  se  han  señalado  para  el  término  de  los  ca-  j 
Manes  castrenses  se  Ies  den,  y además  se  conserven 


dos  para  ellos  en  la  capilla  Real;  es  necesario  que  csoi 
curas  sean  los  subdelegados  castrenses  de  las  provin- 
cias, y si  hoy  no  quieren  los  Obispos  nombrarlos  porque 
dicen  que  teniendo  que  ser  jueces  necesitan  cierta  cla- 
se de  conocimientos  que  no  poseen  los  capellanes  de 
regimiento,  dénseles  esos  conocimientos  y que  sea  ese 
el  término  de  su  carrera* 

Ruego  á ios  Sres.  Cuate  y Ministro  de  la  Guerra 
que  perseveren  en  esta  idea,  que  es  más  importante  de 
lo  que  parece*  Estos  curas  con  todos  esos  conocimien- 
tos pueden  facilitar  el  mando,  y yo,  que  uo  creo  que 
los  seglares  somos  los  llamados  á predicar  el  Evange- 
lio, y mucho  méuos  los  militares,  tengo  sin  embargo 
mucha  fé  en  mi  religión  y creo  que  esos  capellanes, 
haciéndose  dignos  del  ministerio  que  ejercen,  hacién- 
dose respetar,  no  solo  por  lo  que  son,  sino  por  lo  que 
saben,  tendrán  gran  inñu  encía  dentro  de  sus  regimien- 
tos, y esta  influencia  será  provechosa  para  el  paíáf 
para  el  Monarca  y para  todos*  {Bien,  bien ,) 

El  Sr*  GÍBATE  (D*  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V*  & 

El  Sr,  ONATE  (D*  José):  Para  dar  las  gracias  al 
Sr,  Rey  na  y para  manifestar  la  satisfacción  que  he  te? 
uido  al  ver  que  S,  S*  se  encuentra  en  un  todo  conforme 
con  el  pensamiento  que  yo  trataba  de  realizar  en  mi 
enmienda*  Comprendo  que  es  una  cosa  necesaria  para 
moralizar  al  ejército,  y estoy  en  un  todo  conforme 
con  S.  S*  en  que  dehe  crearse  un  Seminario  castrense* 
Y para  terminar  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  á la  mayor  prontitud  posible  traiga  un  proyecto 
de  ley  para  tratar  de  reglamentar  esta  clase. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sui- 
pende  esta  discusión. 


Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Sr.  Viñas  participando  que  habiendo 
sido  admitido  como  Senador  electo  por  la  Universidad 
de  Santiago,  y aceptado  dicho  cargo,  renunciaba  el  de 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Santiago,  provin- 
cia de  ia  Coruña,  acordando  se  comunicase  al  Gobierno 
para  los  efectos  consiguientes. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Código  de 
comercio,  había  elegido  presidente  al  Sr,  Suarez  lu- 
cían y secretario  al  Sr,  Perez  y López* 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  sa 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres*  Diputados,  el 
dictamen  y voto  particular  referente  á la  proposición 
de  ley  sobre  próroga  de  la  terminación  de  las  obras 
del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm,  79,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa , 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
1 potados  los  acuerdos  tomados  por  la  Comisión  de  Pre- 
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supuestos  adicionando  el  capitulo  di  de  gastos  del  Mi-  . 
meterlo  de  Fomento;  los  capítulos  13,  14  y 27  artícu-  = 
ios  únicos  y 2,°  de  la  sección  octava,  Ministerio  dé  Ha- 
cienda, «Alquileres,  obras  y reparos  de  las  fábricas  de 
tabacos,»  y en  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  con- 
tribuciones y rentas  públicas,»  el  capítulo  6.°,  art  4? 
«Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos,»  (Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


También  se  leyó  y quedó  sobro  la  mesa,  abordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados  el  dic- 
támen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  sobre  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  concediendo 
una  pensión  á Doña  Ramona  Padin,  viuda  del  capitán 
de  marina  D.  Eduardo  López  Carrera.  (Wftse.  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario,) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  Soldevila  á los  capítulo  27 
y 28  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario») 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimiento 
de  los  Sres*  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y las 
documentos  que  en  ella  se  mencionare 

((Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  se- 
ñores: De  Real  orden  remito  á Y.  EE.,  bajo  índice 
adjunto,  los  documentos  que  existen  en  este  Ministerio, 


referentes  á ia  suspensión  de  las  leyes  de  20  de  Agosto 
y 16  de  Setiembre  de  1873  sobre  redención  de  foros, 
subforos  y otras  pensiones  y cargas  de  la  misma  na- 
turaleza, acordada  por  decreto  de  20  de  Febrero  d» 
1874,  y á los  cuales  se  refiere  la  comunicación  de 
Y.  EE.  fecha  26  de  Mayo  último.  Dios  guarde  á V.  EE, 
muchos  anos.  Madrid  4 de  Junio  de  1878.=Fernando 
Calderón  y Collantes,=3eñores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  mañana;  Continuación  de  la  discusión  pen- 
diente del  dictamen  sobre  el  presupuesto  general  de 
gastos  del  Estado  para  1878-79. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pfc. 
blica, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito 
para  la  terminación  del  ferro-carril  del  Noroeste. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  dei  hos- 
pital del  Niño  Jesús. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  distrito 
de  ütuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Federico 
Hoppe. 

Idem  declarando  libre  de  derechos  el  material  para 
la  conducción  de  aguas  potables  á Santander. 

Idem  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones,  refe- 
rente á la  de  Doña  Ramona  Padin. 

Idem  y voto  particular  sobre  terminación  de  las 
obras  del  ferrocarril  de  Mérida  á Sevilla, 

Sedevanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


GUATEO  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PBIMEBG  AI.  NÜM.  79. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  y voto  particular  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  próroga  paro. i 
la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Mérida,  á Sevilla . 


La  Gomia  ion  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  otorgando  próroga  á la  empresa 
concesionaria  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  ha 
examinado  con  el  mayor  detenimiento  el  asunto  á sa 
juicio  sometido. 

Considerando  el  estado  de  construcción  en  que  se 
halla  la  referida  via,  abierta  al  público  en  la  extensión 
de  3 i kilómetros  entre  Tocina  y el  Pedroso,  y próxi* 
mos  á explotarse  125  kilómetros  entre  Mérida  y Llo- 
rona; 

Considerando  que  de  los  86  kilómetros  restantes, 
61  forman  la  parte  de  sierra,  cuyas  obras  de  fábrica 
y explanación  están  muy  adelantadas,  y que  el  peque- 
ño trozo  entre  Tocina  y Sevilla  no  ofrece  dificultad  de 
ningún  género,  pudiendo  terminarse  en  pocos  meses; 

Considerando  la  importancia  de  esta  vía,  las  riquí- 
simas zonas  que  recorre  y la  necesidad  de  abrir  pron- 
tas y fáciles  comunicaciones  entre  provincias  tan  pro- 
ductoras; 


Considerando  que  no  solamente  razones  de  notoria 
justicia,  sino  que  hasta  precedentes  legislativos  y re- 
cientes ejemplos  aconsejan  la  procedencia  de  la  conce- 
sión que  en  el  proyecto  se  pretende^ 

Los  que  suscriben,  como  individuos  de  la  Comisión 
citada,  fundados  en  las  expuestas  consideraciones,  tie- 
nen la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DB  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  la  próroga  de  dos  años 
á la  empresa  del  ferro -carril  de  Mérida  á Sevilla  para 
concluirlo  y abrirlo  á la  explotación. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1878,=José 
Moreno  Nieto,  presidente.=Gonzalo  Segovía,=Satur- 
níno  Arenillas.=Javier  Boguerim=Josó  Sánchez  Ar- 
jona  — Eduardo  Garrido  Estrada,  secretario. 
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VOTO  PARTICULAR. 


AL.  CONGRESO. 

Cuando  en  14  de  Diciembre  de  1876  me  oponía  á 
que  se  concediera  una  próroga  de  dos  anos  para  que  las 
empresas  concesionarias  de  los  ferro -car riles  de  Madrid 
á Malpartida  de  Plasencia  y de  Mérida  á Sevilla  dieran 
por  terminadas  estas  líneas  y las  abrieran  á la  explo- 
tación, consigné  en  mi  discurso  con  acertada  previ- 
sión, á mi  juicio,  que  la  próroga  pedida  era  inútil, 
puesto  que  las  líneas  no  se  terminarían,  y antes  de 
dos  anos  si  no  las  dos  empresas,  una  de  ellas  cuando 
menos,  la  de  Mérida  á Sevilla,  vendría  á solicitar  nue- 
va próroga  con  el  mismo  objeto  y alegando  parecidas, 
si  no  idénticas  razones. 

Mis  pronósticos  se  han  realizado  por  desgracia,  y 
en  confirmación  de  ellos  viene  la  preposición  de  ley 
que  hoy  se  presenta  á la  deliberación  del  Congreso. 

Nombrado  el  que  suscribe  por  la  segunda  sección 
para  formar  parte  de  la  Comisión  que  debía  emitir  su 
dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  una 
nueva  próroga  de  dos  años  á la  empresa  concesionaria 
del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  para  concluirle  y 
abrirle  á la  explotación,  ha  tenido  el  sentimiento  de 
separarse  del  dictamen  desús  dignísimos  compañeros. 

Las  razones  que  han  dirigido  su  conducta  son  las 


mismas  que  expuso  al  Congreso  en  la  sesión  de  14  de 
Diciembre  de  1876,  robustecidas  hoy  con  el  trascurso 
del  tiempo  y con  la  realización  de  todos  sus  pronósti- 
cos. Consecuente  el  que  suscribe  con  la  opinión  que 
tiene  consignada  y en  que  un  imperioso  deber  de  con- 
ciencia le  obliga  & insistir,  cree  que  ha  llegado  el 
caso  de  entrar  en  las  vías  legales,  y en  lugar  de  con- 
ceder la  próroga  que  se  solicita,  debe  declararse  que 
el  concesionario  acuda  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que 
por  los  trámites  ordinarios  qne  se  establecen  en  el  ca- 
pítulo 5.*  de  la  ley  general  de  ferro-carriles  de  3 de 
Junio  de  1855,  adopte  las  medidas  que  crea  proce- 
dentes y conformes  á lo  establecido  en  dicha  ley. 

Bn  virtud  de  lo  expuesto,  y sin  perjuicio  de  que  ei 
Congreso  acuerde  lo  que  en  su  alta  sabiduría  crea 
mas  conveniente,  ei  que  suscribe  propone  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

" Artículo  único.  Se  declara  no  haber  lugar  á otor- 
gar la  nueva  próroga  solicitada  por  la  empresa  del 
ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  para  concluir  y abrir 
á la  explotación  dicho  ferro-carril. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1878,=Juan 
Peres  Sanmíllan. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  79. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CUETES. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Acuerdos  de  la  Comisión  de  Presupuestos. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  do  Presupuestos,  en  sesión  de  hoy,  ha 
acordado: 

Primero.  Proponer  al  Congreso  que  se  adicione  al 
presupuesto  de  Fomento,  capítulo  41,  ((Obligaciones 
que  carecen  de  crédito  legislativo, » un  crédito  pedido 
por  el  Sr*  Ministro  del  ramo  en  24  de  Mayo  último 
importante  100*530  pesetas* 

Segundo*  Proponer  igualmente  que  se  adicionen 
los  siguientes  créditos  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
Hacienda: 

Capítulo  13,  artículo  único,  « Personal  de  las  fábri- 
cas de  tabacos.»  Para  establecimiento  de  la  nueva  fá- 
brica de  tabacos  de  San  Sebastian,  mandada  crear  poiv 
Real  orden  de  27  de  Mayo  último,  32.750  pesetas. 

Capítulo  Í4,  artículo  único,  «Gastos  de  escritorio 


de  las  mismas. » Para  los  de  dicha  fábrica  de  San  Se- 
bastian, 2*000  pesetas* 

Capítulo  27,  art.  2.°,  «Alquileres,  obras  y reparos 
de  las  fábricas  de  tabacos*»  Para  las  obras  y reparos 
que  hayan  de  hacerse  en  el  edificio  en  que  se  establez- 
ca la  nueva  fábrica  de  tabacos  de  San  Sebastian,  75*000 
pesetas* 

Tercero*  Adicionar  la  sección  9.a,  «Gastos  de  las 
contribuciones  y rentas  publicas,»  con  el  crédito  si- 
guiente: 

Capítulo  6*°,  art.  4*°,  «Gastos  de  fabricación  y ad- 
quisición de  efectos*))  Para  la  adquisición  de  enseres, 
útiles  y materiales  con  destino  á la  instalación  de  la 
expresada  fábrica  de  San  Sebastian,  25.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  187S.=Pedro 
Nolasco  Atirióles,  p residente  *=Feru  and  o Oos-Gayon, 
secretario* 
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APÉNDICE  TEECEEO  Al  NÚM.  70, 

* 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado  concediendo  una  pensión  á Doña  Ramona  Padin,  viuda  del  capi- 
tán de  marina  D.  Eduardo  López  Carrera. 


La  Comisión  de  Gracias  ó Pensiones  ha  examinado 
detenidamente  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado concediendo  una  pensión  á Doña  Ramona  Padin, 
viuda  del  capitán  de  marina  D,  Eduardo  López  Carre- 
ra; y conformándose  con  lo  aprobado  por  dicho  Cuerpo 
Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Ramona  Padin, 


viuda  del  capitán  de  marina  D,  Eduardo  López  Carre- 
ra, muerto  á consecuencia  de  la  grave  enfermedad  que 
contrajo  en  la  última  guerra  civil,  la  pensión  vitalicia 
de  1.300  pesetas  anuales,  que  percibirá  desde  la  muer- 
te de  su  esposo,  trasmisible  por  su  fallecimiento  ¿ sus 
legítimos  hijos  con  las  condiciones  establecidas  para 
las  orfandades  militares. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1878.=GabrieÍ 
Fernandez  de  Cadórniga,  presidente —José  Alvares 
Mariño.=Luis  Abril  y Leon.=José  Antonio  de  Balen- 
chana.=Ramon  Aranaz.=A dolío  Galante,  secretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  79. 

DIARIO 

DE  LAS  . 

SESIONES  DE  CORTES. 


C0NGBES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Soldevila  á los  capítulos  27  y 28  del  presupuesto  de  gastos  del 

Ministerio  de  Fomento. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  infrascritos  proponen  al  Congreso  la 
siguiente  enmienda  á los  capítulos  27  y 28,  sección  sé- 
tima del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  presupuesto 
de  gastos: 

«Se  suprimen  las  divisiones  hidrológicas,  y en  su 
consecuencia  desaparecerán:  la  partida  de  11,375  pe- 
setas que  figura  en  el  capitulo  27  para  el  servicio  hi- 


drológico, y la  de  230.000  consignada  en  el  art  3.*  del 
capítulo  28  para  material  de  los  estudios  de  ias  cuencas 
hidrográficas.» 

Palacio  delOongreso  5 de  Junio  de  1878.=Ramon 
Soldeviia.^Pedro  Bosch  y Labrús.— José  de  Onafce.— 
Miguel  Alonso  Pesquera.=Para  autorizar  la  lectura, 
Nicasio  de  Navascues.^Para  autorizar  la  lectura,  Ra- 
fael Cabezas*=Para  autorizar  la  lectura,  Juan  fran- 
cisco Fon  tan. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCJIO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  ATALA 


SESION  DEL  JUEVES  6 DE  JUNIO  DE  1878. 


SUMARIO.  Abrese  4 la  una  y media  ,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Sr,  González  (Don 
Venancio)  anuncia  una  interpelación  sobre  el  nombramiento  de  fiscal  de  imprenta. —El  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  ofrece  ponerlo  en  cono  cimiento  del  de  la  Goberaaeion.=El  Sr.  Taviel  de  Andrade  dirige  una  exci- 
tación al  Gobierno  y al  Congreso  para  que  reprueben  el  horrible  atentado  cometido  en  Berlín  .^Manifesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento  á nombre  del  Gobierno  ,=Idem  del  Sr.  Presidente  de  la  Camara,=Rec- 
tífica  el  Sr.  Taviel  de  Andrade,= Contesta  el  Sr.  Presidente. —Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  el  ruego  del  Sr,  Boseh  y L abrus  para  que  traiga  al  Congreso  copia  del  tratado  de  comercio  cele- 
brado con  Bélgie a. = Asimismo  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  pre- 
guntas  del  Sr.  Tudela  sobre  la  necesidad  de  un  proyecto  de  ley  que  remedie  los  males  que  afligen  á todos 
los  Ayuntamientos  de  España;  acerca  de  la  conveniencia  de  publicar  en  la  Gaceta  el  último  contrato  hecho 
con  el  Banco  de  España,  y la  remisión  al  Congreso  del  expediente  incoado  en  el  Ayuntamiento  de  Barce- 
lona relativamente  al  impuesto  del  gas.=El  Sr,  Salamanca  y Hegrete  recuerda  que  aun  no  ha  venido  á la 
Cámara  el  expediente  de  indulto  del  brigadier  Viilaeampa;  pregunta  si  se  ha  comunicado  4 Cuba  1^  Real 
orden  declarando  la  antigüedad  4 los  oficiales  procedentes  de  voluntarios  que  han  ingresado  en  el  ejérci- 
to, y asimismo  en  qué  estado  se  encuentran  los  expedientes  de  los  oficiales  heridos  ó inutilizados  en  cam- 
paña que  tienen  derecho  al  disfrute  de  su  haber  durante  los  dos  primeros  años.— Conte stacíon  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,=Rectificaciones  de  ambos  señores,=El  Sr,  Berdugo  reclama  un  estado  de  los  bonos 
del  Tesoro  que  existen  en  cartera  en  la  actualidad;  otro  de  los  bonos  liberados  por  la  emisión  de  obliga- 
gaciones  de  aduanas,  y otro  de  los  valores  dados  en  garantía  desde  el  31  de  Diciembre  hasta  la  fecha, —Se 
acuerda  comunicarlo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.==ORBEN  bel  día:  Discusión  de  la  totalidad  del  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,=Discurso  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  primero  en  contra.— Del 
Sr.  Azcárraga,  de  la  Comisión,  en  pró,=Rectifiean  ambos  señores,=Discurso  del  Sr,  Muniz,  segundo  en 
contra.— Del  Sr,  Albacete,  de  la  Comisión,  segundo  en  pro.— Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.— Rectificacio- 
nes de  los  Sres,  Muñiz  y Ministro  de  la  Guerra  .^Indicaciones  de  los  Sres.  navarro  y Rodrigo  (D.  Anto- 
nio) y Ministro  de  la  Guerra.^Discurso  del  Sr,  Salamanca  y negreta,  tercero  en  contra, —Del  Sr.  Rey  na, 
de  la  Comisión,  tercero  en  pr  ó. =R  edificaciones  de  los  dos  señor es.=¡3in  más  debate  se  aprueban  to- 
dos los  capítulos  de  esta  sección,— Apruébanse  asimismo  las  disposiciones, ^Discusión  de  la  sección  séti- 
ma, «Ministerio  de  Fomento, »~Se  lee  una  enmienda  del  Sr,  Galante,  relativa  4 la  Universidad  de  Sa- 
lamanca,=Ii&  Comisión  no  la  admite  .^Discurso  del  Sr,  Galante  en  apoyo  de  la  enmienda  .=D  el  Sr,  Dan- 
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vila,  como  de  la  Comisión —Del  Sr.  Ministro  de  Fomento^Reetiñeaeion  del  Sr,  Galante  ,=No  se  toma  en 
consideración  la  enmienda  en  votación  nominal.=Se  lee  la  del  Sr*  Groisard  sobre  Academias,— La  Comi- 
sión la  acepta,  y queda  tomada  en  consideración,  formando  parte  del  artículo,=Enmxenda  del  Sr*  Moreno 
meto,  «Escuelas  especiales, »=No  la  admite  la  Comision,=Discurso  del  Sr,  Bosch  y Fusteguerae  en  apo- 
yo de’ la  enmienda —Del  Sr.  Cárdenas,  como  de  la  Comision.=Queda  retirada  la  enmienda.=Se  lee  otra 
del  Sr.  Albareda,  «Cria  caballar,»— La  Comisión  no  la  acepta;  no  se  toma  en  con  sideración  .^Enmienda 
del  Sr.  Perez  Aloe,  «Crédito  para  carreteras  en  Cáceres  y otras  provincias, u=La  Comisión  no  la  admite,  y 
tampoco  se  toma  en  e o nsideracian.— Enmienda  del  Sr.  Soldevila,  «Supresión  de  divisiones  hidrológicas.»  =* 
La  Comisión  no  la  admite.=Enmienda  del  Sr.  Roda  (D.  Arcadlo),  «Créditos  para  obras  del  puerto  de  Al- 
mería. »=No  aceptada  por  la  Comisión,  queda  desechada  por  el  Congreso,=Enmienda  del  Sr.  Reig  (D.  Ma- 
riano), «Crédito  para  nuevas  carreteras.  »=No  la  admite  la  Comisión ,=Discurs o del  Sr.  Reig  en  apoyo*^= 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusión  *=Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  dos  dictámenes:  uno  concedien- 
do al  Ministerio  de  Marina  varios  suplementos  y trasferencias  de  crédito,  y otro  declarando  exceptuados 
do  la  venta  por  el  Estado  los  bienes  y rentas  del  antiguo  instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y En- 
señanaa.=Pasa  & la  Comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  comprensiva  de  los 
números  56  á 62,  y á la  de  Presupuestos  una  del  Ayuntamiento  de  Torrevieja  sobre  impuestos,— Orden 
del  dia  para  mañana;  continuación  del  debate  pendiente;  dictámenes  que  se  han  leído,  y asuntos  señala- 
dos,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


EISr.  PRESIDEN  VE:  El  Sr.  González  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GONZALEZ  {D.  Venancio):  He  pedido  la 
palabra  para  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción nna  interpelación  sobre  el  nombramiento  del  fis- 
cal de  imprenta,  virtualmente  anulado  por  el  mismo  se- 
ñor Ministro  recientemente,  y sobre  los  efectos  que  este 
nombramiento  ha  producido  para  la  prensa  periódica. 
No  estando  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, suplico  á sus  compañeros  tengan  la  bondad  de 
rogarle  que  señale,  lo  más  antes  posible,  día  para  con- 
testarla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Para  decir  ai  Sr.  González  que  tendré  mucho 
gusto  en  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  la  interpelación  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Taviel  de  Andrade 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  TAVIEL  BE  ANDRADE;  He  pedido  La  pa- 
labra para  dirigir  una  excitación  al  Gobierno  de  S.  M,, 
á la  mayoría  y á las  minorías  de  esta  Cámara, 

El  atentado  que  ha  tenido  lugar  en  Berlín  contra 
la  vida  del  Emperador  de  Alemania  no  ha  podido  me- 
nos de  despertar  en  Europa  un  sentimiento  de  horror. 
Lo  que  era  explicable  en  tiempos  antiguos  por  la  ig- 
norancia de  ios  pueblos  y el  despotismo  de  algunos 
Gobiernos,  hoy  no  es  ni  siquiera  explicable,  porque  hoy 
rige  el  sistema  representativo,  base  y fundamento  de 
las  libertades.  Todas  las  aspiraciones  de  todos  los  pue- 
blos pueden  llegar  á realizarse  dentro  del  ordenado 
ejercicio  del  sistema  representativo,  y yo  creo  que  la 
Cámara  debe  experimentar  este  sentimiento  de  horror 
y consignarlo  en  el  orden  del  dia,  porque  no  es  solo 


pagar  un  tributo  al  Jefe  de  un  Estado,  amigo  y aliado 
nuestro,  sino  también  dar  una  prueba  y un  testimonio 
de  reprobación  á actos  que  todo  el  mundo  sabe  de  dón- 
de proceden,  que  es  de  ios  partidos  que  vienen  á tur- 
bar los  fundamentos  que  ha  tenido  siempre  y que  no 
puede  ménos  de  tener  toda  sociedad.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Naturalmente  el  Gobierno  no  puede  méuos  de  asociarse 
á las  palabras  de  sentimiento  profundo  que  ha  mani- 
festado el  Sr.  Taviel  de  Andrade  con  motivo  del  horri- 
ble atentado  que  ha  tenido  lugar  en  la  capital  de  Ale- 
mania. El  Gobierno  por  su  parte  ha  manifestado  ya  el 
sentimiento  de  reprobación  que  le  ha  causado  este  he- 
cho, en  la  forma  que  procedía,  y tan  luego  como  tuvo 
conocimiento  del  suceso,  Gomo  entiendo  que  ai  Gobier- 
no no  le  cabe  tomar  más  parte  que  la  que  ya  ha  toma- 
do, la  Cámara  por  su  parte,  y el  Sr.  Presidente  por  la 
suya,  verán  lo  que  estiman  conveniente  hacer  en  vista 
de  las  palabras  del  Sr,  Taviel  de  Andrade  al  dirigirse 
al  Gobierno,  ó la  mayoría  y las  minorías. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  cree  que 
no  es  asunto  propio  de  la  deliberación  de  la  Cámara  el 
propuesto  por  el  Sr.  Taviel  de  Andrade,  Sin  embargo, 
sumiso  á la  voluntad  de  los  Sres.  Diputados,  si  se  pre- 
senta una  proposición  le  dará  el  curso  ordinario  y la 
Mesa  la  someterá  gustosa  á la  deliberación  de  la  Cá- 
mara. 

En  cuanto  ai  horror  que  ha  causado  ese  crimen 
á todos  los  Sres.  Diputados,  no  se  necesita  para  mani- 
festarle una  proposición  expresa,  puesto  que  la  natu- 
raleza misma  del  crimen  engendra  como  consecuencia 
natural  el  horror  de  toda  persona  honrada,  y muy  par- 
ticularmente el  de  los  representantes  del  país. 

El  Sr.  b?AVXBL  DE  ANDRADE:  Pido  la  palabra. 

El  |r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  He  oido  con  mu- 
cho gusto  decir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y ya  sa- 
bia yo  que  el  Gobierno  había  hecho  esa  manifestación, 
que  el  Gobierno  había  hecho  lo  que  correspondía  hacer 
por  el  conducto  que  en  tales  casos  se  acostumbra;  he 
oido  también  con  mucho  gusto  al  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara,  y yo  estoy  á disposición  de  S,  S. 

Ha  sido  un  movimiento  espontáneo  en  mí:  sabia  que 
esto  no  se  suele  hacer  sino  por  medio  de  una  proposi- 
ción, pero  creia  que  no  habría  inconveniente  en  hacer 
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constar  la  manifestación  pública  y solemne  de  la  re- 
probación del  Congreso  hacia  ese  atentado  * porque  no 
habrá  nadie  dentro  ni  fuera  de  la  Cámara,  que  piense 
sobre  el  porvenir  de  Europa,  que  deje  de  estar  confor- 
me en  cualquier  clase  de  manifestación  que  se  haga, 
siempre  que  sea  para  reprobar  el  espíritu,  la  tenden- 
cia y todo  lo  que  está  detrás  de  esos  atentados  que  he- 
mos visto  repetirse  en  estos  dias  en  Berlín. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Taviel  de  Andrade 
puede  estar  tranquilo  en  la  seguridad  de  que  toda  per- 
sona honrada  participará  de  los  sentimientos  de  S.  S* 


EISr,  PRESIDENTE:  EISr.  Bosch  y Lahrfrs  tiene 
la  palabra, 

EISr.  BOSCH  Y LABRES:  Es  para  dirigir  una 
súplica  ai  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  no  estando  pre- 
sente, he  de  permitirme  suplicar  á la  Mesa  la  ponga  en 
su  conocimiento. 

Pernios  periódicos  de  Bruselas  se  ha  venido  en  co- 
nocimiento de  un  nuevo  tratado  de  comercio  celebrado 
entre  España  y Bélgica;  tratado  de  comercio  que  al 
parecer  ha  sido  ya  aprobado  por  las  Cámaras  belgas, 
A juzgar  por  lo  que  dicen  aquellos  periódicos,  el  refe- 
rido tratado  seria  no  solo  vejatorio  para  la  independen- 
cia de  España,  sino  que  podría  producir  fatales  conse- 
cuencias, toda  vez  que  la  España  no  puede  vivir  seis 
años  con  sus  actuales  condiciones  económicas,  Y para 
que  no  se  extravíe  la  opinión  pública,  y considerando 
no  ser  cierto  lo  que  dicen  los  periódicos  belgas,  su- 
plico al  Sr,  Ministro  de  Estado  se  sírva  mandar  á la 
Cámara  una  copia  de  dicho  tratado,  cosa  en  la  cual  no 
creo  habrá  inconveniente  alguno,  habiendo  sido,  como 
he  dicho  antes,  discutido  y aprobado  ya  por  las  Cáma- 
ras belgas. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Garrido  Estrada):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Estado  el  de- 
seo de  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tudeia  tiene  la  pa- 
labra, 

- El  Sr.  TUDELA:  No  estando  presente  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  á quien  tenia  que  dirigir  varias  pre- 
guntas en  este  día,  haré  algunas  de  ellas,  para  que  sus 
compañeros  de  Gobierno  ó la  Presidencia  se  sirvan 
ponerlas  en  su  conocimiento. 

Es  la  primera  pregunta,  si  está  dispuesto  al  dis- 
cutirse el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  á pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  encaminado  á aliviar  ó á 
remediar  ios  males  que  afligen  á los  Ayuntamientos  de 
toda  España,  pues  el  estado  precario  de  los  mismos 
hace  indispensable  que  antes  de  discutirse  la  ley  de 
presupuestos  sepamos  á qué  atenernos  sobre  este  par- 
ticular. 

Seria  también  conveniente  que  se  publicara  en  la 
Gaceta,  ó que  se  trajera  á la  Cámara  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  el  último  contrato  hecho  con 
el  Banco  de  España;  como  asimismo  que  se  remitiese 
el  expediente  que  se  debo  haber  incoado  en  el  Ayunta- 
miento de  Barcelona,  en  cumplimiento  de  lo  que  dis- 
pone el  art.  7.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  1876-77, 
sobre  el  manoseado  impuesto  del  gas. 

Por  hoy  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pon- 


drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los 
deseos  de  8,  S, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  y Negreta 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Para  dirigir 
tres  ruegos  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  El  primero,  es 
que  habiéndome  manifestado  8,  S.  que  pasado  mañana 
contestarla  á las  interpelaciones  que  tengo  pendientes, 
y no  habiendo  venido  á la  Cámara  ei  expediente  que 
tengo  reclamado  sobre  el  indulto  del  brigadier  Villa- 
campa  que  está  preso  en  Burgos,  se  sirva  remitirlo  en 
tiempo  muy  breve. 

Otro  ruego  se  roñe  re  á la  Real  orden  de  23  de  Ene- 
ro (me  parece  que  esa  es  la  fecha,  pero  no  estoy  segu- 
ro) que  S.  S,  dictó  para  declarar  la  antigüedad  á los 
oficiales  procedentes  de  voluntarios  que  han  ingresa- 
do en  el  ejército  mediante  examen  y clasificación,  en 
consonancia  con  lo  que  se  había  hecho  en  otras  épo- 
cas, cuya  Real  orden  entregaré  á 8.  8.  por  si  no  la  re- 
cnerda. Es  el  caso  que  en  la  subinspeccion  del  ejérci- 
to de  Cuba,  ó no  se  les  ha  comunicado  esta  Real  orden, 
ó no  la  recuerdan  y están  clasificando  á los  oficiales 
procedentes  de  voluntarios  por  la  fecha  de  su  ingreso 
en  el  ejército,  lo  cual,  sobre  ser  contrario  al  decreto 
que  acabo  de  citar,  causa  perjuicios  á los  oficiales. 

Y el  tercer  ruego  es  referente  á los  oficiales  inuti- 
lizados y heridos  en  campaña,  en  lo  cual  estoy  seguro 
que  8.  S.  me  complacerá. 

Su  señoría  sabe  que  por  una  Real  orden  está  pre- 
venido que^formen  sus  expedientes  y que  durante  dos 
años  estén  disfrutando  el  haber  activo,  aunque  de  reem- 
plazo, Esta  disposición,  que  es  ventajosa  para  los  ofi- 
ciales, es  al'  mismo  tiempo  restrictiva  para  la  resolu- 
ción de  los  expedientes,  por  el  plazo  fijo  que  se  esta- 
blece; y efecto  de  la  aglomeración  de  estos  expedien- 
tes, efecto  de  la  guerra  ó de  cualquiera  otra  cosa,  el 
resultado  es  que  hay  muchos  oficiales  que  han  pasado 
los  dos  años  y que  quedan  de  reemplazo  á pesar  de  sus 
heridas,  sin  que  sea  culpa  de  ellos  que  no  se  hayan  re- 
suelto sus  respectivos  expedientes.  Aquí  tengo  las  re- 
laciones de  algunos  de  ellos,  que  también  se  las  entre- 
garé á 8.  8.  para  que  vea  son  expedientes  ultimados 
desde  Octubre,  Noviembre,  etc.,  del  año  pasado;  y toda 
vez  que  en  el  presupuesto  de  la  Guerra  se  atiende  tanto 
al  personal  excedente,  y puesto  que  tenemos  una  re- 
serva crecida,  suplico  á S.  S.  que  tenga  presente  que  la 
culpa  de  que  estos  expedientes  no  estén  ultimados  no 
es  de  esos  oficiales,  sino  de  las  oficinas  centrales,  y re- 
comiende su  colocación,  si  no  puede  ser  en  el  acto  por- 
que el  estado  de  sus  heridas  no  lo  consienta,  en  uno  de 
los  cuadros  de  reserva,  á fin  de  que  np  resulten  de  peor 
condición  que  los  demás  oficiales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Pido  la  palabra. 

EISr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Decía  ayer  el  Sr.  Salamanca  que  y o me  oponía 
á dar  cuenta  á las  Cortes  de  no  sé  que  renglón  del 
presupuesto. 

Señores,  el  cargo  es  extraño.  ¿Puedo  yo  dar  otra 
cuenta  de  mi  conducta  y de  mis  actos,  que  estar  un  día 
y otro  día  contestando  á lo  que  8,  S,  me  pregunta? 
(El  Sr , Salamanca  y Negrete:  Pido  la  palabra.)  No  digo 
esto  por  criticar  á 8,  8.,  sino  para  que  se  vea  que  in- 
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mediatamente  le  contesto,  y no  puedo  hacer  más.  Yo 
acojo  con  mucho  gusto  cuantas  observaciones  me  hace 
S,  3.  en  favor  de  los  oficiales  del  ejército,  cualquiera 
que  sea  su  situación,  porque  la  verdad  es  que  hay  ofi- 
ciales procedentes  de  cuerpos  francos  que  desconocen 
la  Ordenanza,  en  la  cual  tienen  señalado  el  camino  y los 
trámites  para  manifestar  sus  agravios. 

Respecto  á los  oficiales  heridos  ó inutilizados  cu- 
yos expedientes  no  se  han  resuelto  todavía,  á S.  S.,  le 
asiste  la  razón,  y voy  á decirle  más,  que  me  parece 
oportuna  esa  idea  de  colocarlos  en  las  reservas  para 
que  puedan  tener  más  sueldo  que  de  reemplazo. 

En  cuanto  á los  documentos  que  reclama  S.  £.,  da- 
ré órdenes  para  que  inmediatamente  se  le  faciliten. 

Oreo  que  he  contestado  á los  tres  ruegos  que  S.  S. 
me  ha  dirigido,  y no  digo  más. 

El  Sr.  PRESIDE!* TE:  El  Sr.  Salamanca  y Negrete 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Agradecien- 
do como  particular  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la 
contestación  que  se  ha  servido  darme,  sin  embargo 
como  Diputado  no  puedo  agradecérsela,  porque  el  de- 
ber de  S,  &.  como  Ministro  es  contestarme  siempre 
que  le  pregunte.  De  consiguiente,  la  cuestión  está  en 
que  yo  quisiera  que  esas  contestaciones  las  diera  S.  S. 
sin  pedirlas,  y S.  S.  aguarda  á que  se  le  pidan:  esta  es 
la  diferencia,  que  queda  ya  explicada,  en  este  asunto. 

Respecto  á los  oficiales  francos  que  faltan  á la  Or- 
denanza, en  primer  lugar  falta  saber  si  se  me  ban  dado 
las  quejas,  y en  segundo  lugar,  sí  es  faltará  la  Ordenan- 
za eso;  porque  si  ellos  ban  dirigido  sus  instancias  por 
el  conducto  regular,  y si  se  da  el  caso  de  que  esas  ins- 
tancias no  se  cursen,  naturalmente  á á Iguien  han  de 
decir  lo  que  pasa,  y desde  luego  dice  S.  S.  que  á mí, 
cosa  que  no  debe  chocar  á S.  S.,  porque  sabe  demasiado 
lo  larga  que  es  la  tramitación,  y estando  abiertas  las 
Cámaras  y tratándose  de  una  aclaración,  es  más  sen- 
cillo decir  á un  Diputado:  <tahi  están  las  dudas;  su- 
plique Vd,  al  Sr.  Ministro,  (como  yo  he  suplicado  á Y.  S., 
y ¿o  le  hé  hecho  cargo)  que  las  remedie;»  y esto  es  lo 
que  debe  hacerse,  y mucho  más  cuando  es  una  cosa 
justa. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

II  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Para  repetir  únicamente  al  Sr.  Salamanca  que 
lo  dicho  cumplía  á mi  argumentación,  y no  era  hacer 
cargos  á su  señoría  porque  se  haga  eco  de  las  instan- 
cias que  vienen  fuera  del  conducto  marcado;  no  es 
eso;  es  que  yo  decía  que  contesto  á 3.  S.  respecto  de 
todo  lo  que  me  pregunta,  pu  di  en  do  encerrarme  eu  la 
negativa  y declarar  que  acudan  esos  oficiales  por  el 
conducto  que  establece  la  Ordenanza.  Por  lo  demás, 
esta  era  mi  argumentación,  y repito  que  tengo  muchí- 
simo gusto  en  contestar  á S.  S.,  y que  he  tenido  la 
franqueza  de  manifestarle  que  me  ha  parecido  bien  una 
idea  que  me  ha  dado. 


El  Sr.  BERDUGO:  Pido  la  palabra. 

EL  £r.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BERDUGQ:  Para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y puesto  que  no  está  presente,  á la  Mesa  para 
que  le  comunique  mi  mego,  que  mande  un  estado  de 
los  bonos  del  Tesoro  que  existen  en  cartera  en  la  ac- 


tualidad; de  los  bonos  liberados  por  la  emisión  de  obli- 
gaciones de  aduanas  desde  el  31  de  Diciembre  hasta 
la  fecha,  y de  los  valores  dados  en  garantía,  especifi- 
cándolos desde  el  3 1 de  Diciembre  hasta  la  fecha. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  el  ruego  del  señor 
Berdugo. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  la  Guerra.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  úré  Diario  nú- 
mero 52,  sesión  del  l.°  de  Mayo-,  Diario  núm . 58,  sesión 
de  9 de  ídem;  Diario  núm.  59,  sesión  de  10  de  ídem; 
Diario  núm,  61,  sesión  de  13  de  ídem ; Diario  núm . 62, 
sesión  de  14  de  ídem;  Diario  núm.  63,  sesión  de  16  de 
ídem;  Diario  núm.  64,  sesión  de  17  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 65,  sesión  de  18  de  ídem;  Diario  núm.  6|>,  sesión 
de  2 0 de  ídem;  Diario  núm.  67,  sesión  de  21  de  ídem; 
Diario  núm,  68,  sesión  de  22  de  ídem ; Diario  núm , 69, 
sesión  de  23  de  ídem;  Diario  núm . 70,  sesión  de  24  de 
ídem;  Diario  nümt  73,  sesión  de  28  de  ídem;  Diario  nú- 
mero  77,  sesión  de  3 del  actual ; Diario  núm.  78,  sesión 
de  4 de  ídem , y Diario  núm . 79,  sesión  de  5 de  ídem.) 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  de  este  presu- 
puesto. 

El  Sr.  Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Un  tanto  extraño 
os  parecerá,  Sres.  Diputados,  que  formando  parte  del 
Gongreso  ilustres  generales  y oficiales  de  los  cuerpos 
facultativos  del  ejército,  de  reconocida  ilustración  y 
competencia  en  los  estudios  de  su  difícil  carrera,  ter- 
cie en  el  debate  de  las  cuestiones  de  guerra  quien, 
como  á mí  me  sucede,  no  pertenece  al  estado  militar 
ni  ha  llevado  nunca  el  honroso  uniforme  de  la  mili- 
cia, No  lo  atribuyáis,  sin  embargo,  al  deseo  disculpa- 
ble de  ocupar  vuestra  atención,  que  siempre  favorece, 
sino  al  cumplimiento  de  ia  tarea  que  este  cargo  tan 
honroso  como  pesadísimo  á todos  nos  impone;  pues  so- 
metiéndose anualmente  á la  resolución  de  las  Cortes 
las  cuestiones  de  guerra  al  fijar  los  sacrificios  pecu- 
niarios que  á los  pueblos  deban  exigirse  para  el  soste- 
nimiento de  la  fuerza  armada,  con  más  ó ménos  volun- 
tad los  Diputados  tenemos  que  dedicarnos  al  estudio  de 
estas  materias. 

No  pretendo  yo  profundizar,  ni  mucho  ménos  re- 
solver los  arduos  problemas  del  difícil  arte  militar, 
cuya  importancia  y extensión  en  el  dia  están  grande, 
que  un  eminente  escritor  contemporáneo  la  define  di- 
ciendo que  a el  arte  militar  es  la  base  eterna  en  que 
apoyan  los  pueblos  previsores  su  existencia  social,  su 
independencia  y su  gloria.»  Definición  que  trae á Xa  me- 
moria, por  su  amplitud,  la  muy  conocida  de  todos  vos- 
otros de  Bivinarum  atque  humanarum  rerum  s<tientiaf 
y parece  advertirnos  que  si  en  la  edad  de  Roma  toda 
clase  de  cuestiones  se  hallaban  sometidas  á los  juris- 
consultos, hoy,  en  el  siglo  XIX,  que  tantos  títulos  os- 
tenta para  mostrarse  y con  razón  orgulloso  por  sus 
maravillosos  adelantos  en  las  ciencias  físico-naturales, 
bajo  el  punto  de  vista  del  estado  moral  y político,  ni 
de  la  importancia  de  la  diplomacia,  no  tiene  en  verdad 
motivo  para  envanecerse;  pues  hoy,  como  siempre,  to- 
dos los  grandes  problemas  políticos,  todas  las  cuestio- 
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nes  sociales  caen  bajo  el  dominio  exclusivo  del  arte 
militar,  y en  el  terreno  de  la  fuerza  suelen  decidirse. 
Mi  único  objeto  al  hablar  del  presupuesto  de  la  Guerra 
es  tratarle  bajo  su  aspecto  financiero  y demostrar  que 
es  imposible  exigir  al  país  la  suma  de  162  millones 
de  pesetas  para  las  instituciones  armadas,  de  cuya  ci- 
fra  corresponde  á las  fuerzas  de  tierra  138  millones  de 
pesetas,  y que  aun  siendo  posible  materialmente,  ni 
sería  necesario  ni  conveniente  hacerlo. 

Todas  las  instituciones  humanas,  así  políticas  como 
administrativas,  literarias,  científicas  ó de  cualquier 
otro  género  que  sean,  en  el  solo  hecho  de  existir  de- 
muestran que  son  de  alguna  utilidad,  al  par  que  exi- 
gen cierto  sacrificio  para  su  sostenimiento;  y tanto 
mayor  será  Su  importancia,  tanto  mayor  será  su  pres- 
tigio, cuanto  menor  sea  el  gravamen  que  impongan 
al  país  que  las  sostiene,  con  relación  al  servicio  ó 
bienestar  que  le  proporcionen.  Por  lo  tanto,  nadie  más 
Interesado  en  aliviar  las  cargas  que  una  institución 
imponga  á la  sociedad  ó Nación  de  la  cual  dependa, 
qne  los  individuos  que  á la  misma  institución  perte- 
nezcan, que  los  interesados  en  conservar  su  importan- 
cia, para  no  enajenarle  las  simpatías  de  la  opinión  pú- 
blica, ese  juez  inapelable  que  en  los  tiempos  presentes 
decide  la  suerte  de  todas  las  organizaciones  políticas 
y aun  sociales,  Y es  esta  verdad  tan  evidente,  que  un 
cuerpo  ó institución  cualquiera,  sin  dejar  de  ser  im- 
portante, sin  dejar  de  prestar  ciertos  y reconocidos 
servicios,  si  fuese  exagerando  el  gravamen  á coste  de 
su  existencia,  si  le  colocase  fuera  de  la  capacidad  con- 
tributiva del  país  que  le  sostuviese,  bien  pronto  su  im- 
portancia se  trocaría  en  menosprecio,  y su  prestigio 
m animadversión  pública,  y en  corto  plazo  llegarla  á 
desaparecer,  no  lo  dudéis;  porque  no  se  conoce  en  el 
mundo  poder  alguno,  siquiera  éste  posea  la  fuerza  ma- 
terial de  resistencia,  que  sea  bastante  á sostenerse  sino 
muy  brevemente  contra  el  sentimiento  de  simpatía, 
contra  la  conveniencia  del  bien  público.  En  este  caso 
sé  encuentra  el  ejército. 

Todos  conocemos  su  necesidad;  todos  reconocemos 
su  importancia;  todos  le  respetamos  y hacia  él  amor 
sentimos,  porque  representa,  no  las  glorias  de  la  clase 
militar,  sino  las  glorias  de  la  Patria  que  á todos  por 
igual  nos  pertenecen;  pero  los  que  deseamos  lealmen- 
te su  conservación,  dehemos  declarar,  aunque  al  esta- 
do militar  esta  verdad  á primera  vísta  no  le  agrade, 
que  la  actual  organización  del  ejército  impone  al  país 
contribuyente  tan  pesadísima  carga,  que  es  de  todo  pun- 
to imposible  sostenerla,  y se  hace  necesario,  en  absoluto 
necesario,  por  el  bien  de  la  Patria,  por  la  conserva- 
ción del  mismo  ejército,  reducir  fuertemente  su  pre- 
supuesto; porque  de  lo  contrario  faltaría  completa- 
mente á sus  fines,  y de  ser  una  institución  conserva- 
dora de  la  tranquilidad  pública,  llegaría  á convertirse 
en  causa  eficiente  del  desasosiego  de  los  pueblos,  que 
viene  tras  el  desequilibrio  económico,  y en  breve  tiem- 
po, como  antes  indicaba,  enajenándose  el  sentimiento 
de  la  opinión  pública,  el  ejército  desaparecerla. 

Esto  es  lo  que  debemos  evitar  á todo  trance;  esto 
es  lo  que  á mí  me  preocupa,  lo  que  me  ha  decidido  á 
ocupar  la  atención  del  Congreso;  y al  efecto,  veamos  si 
hay  medio  de  simplificar  su  organización  haciéndola 
ménos  costosa. 

La  organización  del  ejército  en  España,  ó más  bien, 
el  número  de  fuerzas  sobre  las  armas,  ¿debe  obedecer 
hoy  á la  necesidad  de  prepararnos  para  una  guerra  ex- 
terior en  cualquiera  de  sus  varios  matices,  bien  sea  de 


invasión  ó conquista,  de  anexión,  de  intervención  ó pro  - 
paganda?  Evidentemente  que  á nadie  se  le  ocurrirá  se- 
mejante propósito.  Ni  nuestra  conveniencia  material, 
ni  la  posición  política  que  ocupamos  en  Europa,  nos 
aconseja  entrar  en  este  género  de  aventuras,  que  si 
dieron  glorias  inmarcesibles  á nuestros  ejércitos  en  los 
siglos  XV  y XVI,  y aun  hoy  las  darían  de  nuevo  si  en 
guerra  exterior  interviniésemos,  porque  el  carácter  es- 
pecial de  nuestro  ejército  ha  sido  y será  siempre  la 
guerra  de  conquista;  si  bien  hoy  mismo  nos  envanec  e 
y nos  maravilla  el  recuerdo  de  tantas  proezas  milita- 
res que  tan  alto  consiguieron  elevar  el  poderío  militar 
de  España  en  el  célebre  tratado  de  Cateau-Gambruis 
el  año  1559,  no  debemos  olvidar  "que  un  siglo  más 
tarde  aquella  política  aventurera  y de  continuo  pelear 
nos  trajo  la  deshonrosa  paz  de  los  Pirineos  el  año  1659, 
convirtiendo  después  á España,  á la  señora  del  mundo 
en  el  siglo  XVI,  en  vergonzante  auxiliar  de  la  Francia 
durante  el  siglo  XYIIL 

Y no  debiendo  intervenir  en  guerras  exteriores, 
la  organizacionde  nuestro  ejército  ¿responde  á la  nece- 
sidad de  prepararnos  para  una  guerra  nacional  que  es- 
temos próximos  á sostener  en  defensa  de  nuestra  in- 
dependencia? Tampoco.  No  hay  pueblo  alguno  en  la 
tierra  tan  temerario  que  intente  siquiera  atacar  nues- 
tra independencia.  Una  Nación  que  en  los  tiempos 
antiguos  se  dedicara  con  legendaria  constancia  y sin 
igual  fiereza  á su  propia  reconquista  por  espacio  de 
ocho  siglos;  una  Nación  que  en  los  tiempos  medios 
logré  imponer  su  voluntad  á todos  los  pueblos  conoci- 
dos, y no  bastando  aún  esto  á su  tendencia  dominadora, 
tuvo  necesidad  de  descubrir  un  nuevo  mundo  para  sa- 
tisfacer su  afan  de  gloria  y conquistarle,  dándole  su  re- 
ligión y su  lengua;  una  Nación,  en  fin,  que  en  nues- 
tro mismo  siglo  hizo  mil  pedazos  la  espada  vencedora 
del  primer  Napoleón;  una  Nación  que  tal  historia  cuen- 
ta, no  puede  temer  jamás  que  nadie  ataque  su  inde- 
pendencia; no  puede  ser  vencida  sino  por  ella  misma, 
por  sus  propios  errores,  por  sus  luchas  intestinas. 

Por  otra  parte,  el  deber  sagrado  dé  defender  la  Pa- 
tria nunca  se  ha  confiado  exclusivamente  al  estado 
militar  de  un  país,  sino  que  en  este  trance  terrible,  el 
más  grave  que  puede  afligir  á las  Naciones,  en  la  gran 
desgracia  de  ser  invadido  su  territorio  por  un  pueblo 
extranjero,  solo  se  responde  y se  vence  con  la  explo- 
sión del  honor  nacional  ofendido,  que  sacando  de  sus 
habituales  y pacíficas  tareas  á todas  las  clases  socia- 
les y confundiéndolas  en  un  mismo  sentimiento,  cual 
las  falanjes  griegas  enloquecidas  á los  ecos  del  Poeant 
su  himno  guerrero,  las  arrastra  al  combate  fanatiza- 
das por  la  más  sublime  de  las  pasiones,  la  del  amor  á 
la  Patria,  y no  hay  peligro  que  las  arredre,  ni  obs- 
táculo que  no  venzan,  y llevándolas  de  la  ofensa  ai  de- 
seo de  la  venganza,  noble  en  este  caso,  y de  ésta  á la 
desesperación  y al  her cismo,  convierten  á los  pueblos 
en  torrente  de  lava  destructora  que  todo  lo  arrasa  á 
su  paso  y Ies  hace  invencibles  cuando  luchan  por  la 
más  grande  de  las  causas,  por  la  de  su  independencia 
nacional. 

Pues,  si  vemos  que  nuestra  organización  militar 
no  debe  obedecer  á la  necesidad  de  una  guerra  exte- 
rior ni  al  peligro  de  una  guerra  nacional,  ¿á  qué  prin* 
cipios  debe  responder?  Tan  solamente  ai  de  una  even- 
tualidad de  guerra  de  represión  dentro  de  las  provin- 
cias españolas;  á la  necesidad  de  mantener  el  respeto 
á las  leyes,  la  tranquilidad  -pública  en  las  provincias 
de  la  Monarquía, 
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Mas  si  á este  solo  objeto  debe  obedecer  la  organi- 
zación del  ejército  en  España,  es  notoriamente  exce- 
sivo el  número  de  hombres  que  hoy  se  mantienen  so- 
bre las  armas,  porque  la  empresa  de  sostener  el  orden, 
con  poco  ejército  se  consigue. 

¿Qué  peligros  son  los  que  se  temen?  ¿Qué  sedicio- 
nes amenazan?  La  guerra  de  Cuba,  cuyo  fatal  clima 
tan  dolorosas  pérdidas  nos  cuesta,  ha  terminado  com- 
pletamente, y yo  por  este  gran  suceso  me  complazco 
en  elevar  mi  felicitación  á S,  M.  el  Eey,  á ios  genera- 
les, oficialidad  dignísima  y valientes  soldados  de  aquel 
ejército,  cuya  heroica  constancia  ha  sabido  vencer  has- 
ta el  sol  de  las  Amén  cas,  nuestro  mayor  enemigo;  fe- 
licito también  al  Gobierno,  y sobre  todo  al  país;  ya  la 
guerra  de  Cuba  no  exige  el  envío  de  fuertes  divi- 
siones* 

¿Be  cree  posible  una  nueva  sedición  absolutista?  No 
lo  temáis*  En  aquella  época  de  doloroso  recuerdo,  en 
tiempo  de  las  locuras  de  Cartagena,  era  posible  la  de- 
mencia del  carlismo;  pero  hoy,  teniendo  una  forma  de 
gobierno  simpática  á la  gran  mayoría  del  país,  y si 
este  Gobierno  se  dedica  con  cariñosa  solicitud  á orde- 
nar la  administración  pública  en  el  sentido  que  las  ne- 
cesidades de  los  pueblos  reclaman,  no  debe  temerse 
bajo  ningnn  concepto  que  el  orden  público  se  altere* 
Lo  que  hoy  desean  los  pueblos  es  paz  á todo  trance  y 
que  se  Les  alivien  los  impuestos.  Él  Gobierno  que  este 
sistema  practique  será  siempre  el  más  popular  en  Es- 
paña, y los  que  á su  autoridad  intentasen  rebelarse  se 
estrellarían  contra  el  desden  de  la  opinión  pública. 

Greedme;  para  mantener  hoy  la  paz  en  España  no 
se  necesita  sino  muy  reducido  número  de  fuerzas.  En 
buen-  hora  se  conserven  los  cuadros  de  oficiales  y los 
cuerpos  facultativos;  pero  licenciad  el  grueso  de  las 
tropas  y que  se  disuelvan  los  batallones  de  todas  ar- 
mas  que  se  crearon  por  las  necesidades  de  la  guerra 
el# il,  porque  están  imponiendo  al  Tesoro  una  carga 
que  le  abruma. 

Bien  conozco  que  en  los  momentos  actuales,  en  que 
la  Europa  parece  invadida  de  una  fiebre  organizadora 
de  ejércitos  para  devorarse  unas  Naciones  á otras,  de 
locura  ó candidez  se  calificará  por  algunos  proponer  el 
desarme  de  parte  de  nuestro  ejército.  Gran  desgracia 
es,  en  verdad,  que  domine  en, Europa  esta  política  guer- 
rera que  la  impulsa  á sostener  9 millones  de  hombres 
sobre  las  armas,  consumiendo  todos  sus  tesoros  presentes 
y los  recursos  del  porvenir;  mas  es  preciso  reconocer 
que  si  otras  Naciones  más  ricas  que  la  nuestra  á duras 
penas  podrán  sostener  algunos  años  este  fatal  princi- 
pio do  la  paz  armada,  que  á continuar  por  algún  tiem- 
po acabará  por  completo  su  crédito  nacional  y será  la 
causa  constante  de  mayores  disturbios,  en  España,  se- 
ñores Diputados,  no  podemos  resistir  ya  ni  un  dia  más 
este  sistema,  tan  dañoso  á la  Nación  como  á la  clase 
militar,  y que  nos  ha  hecho  pagar  en  el  ejercicio  de  76 
á 77  la  suma  de  151  millones  de  pesetas  solo  para 
atenciones  del  Ministerio  de  la  Guerra,  además  de  todo 
lo  gastado  en  Cuba  para  el  sostenimiento  de  aquel 
ejército  en  campaña. 

Ya  hemos  dicho  anteriormente  que  ni  nuestra  con- 
veniencia ni  nuestra  posición  política  nos  aconsejan 
intervenir  en  las  luchas  exteriores. 

Ninguna  solución  de  guerra,  por  favorable  que 
fuese,  nos  proporcionaría  los  beneficios  que  de  la  paz 
alcanzaremos:  no  puede  idearse  ventaja  ninguna  obte- 
nida por  la  fuerza  de  las  armas,  que  á las  de  la  paz 
logre  equipararse:  ni  aumentos  de  territorio,  ni  mayor 


consideración  política,  nada  absolutamente  seria  bas- 
tante á compensar  los  sacrificios  inmensos,  que  una 
guerra  exterior  nos  impondría.  La  política  española 
ante  el  duelo  que  está  próximo  á librarse  en  Euro* 
pa  debe  ser  la  neutralidad  absoluta  en  las  luchas  exte- 
riores, y mucho  importa  declararlo  así;  debe  ser  nues- 
tra política  el  respetar  la  independencia  de  las  demás 
Naciones,  para  permanecer  más  fuertes  y más  autori- 
zados al  defender  la  nuestra  y el  respeto  á las  leyes  de 
la  Monarquía. 

Aparte  de  esto,  aunque  tuviésemos  posibilidad  de 
seguir  la  política  de  grandes  armamentos,  ¿se  cree  que 
habría  conveniencia  en  practicarla?  De  ninguna  ma- 
nera, porque  no  es  ciertamente  ei  número  en  los  ejér- 
citos lo  que  decide  su  victoria,  sino  más  bien,  como 
dice  el  general  Trochu,  su  espíritu  militar,  su  disci- 
plina, el  orgullo  nacional,  su  abnegación,  el  orden. 

Basta  recordar  un  momento  los  hechos  pasados,  y 
vemos  que  nuestras  mayores  glorias  militares  se  han 
alcanzado  siempre  por  los  ejércitos  pequeños.  Gari- 
gliano,  Cerignola,  Pavía,  Gemnnngen,  Gembloux,  Baí- 
lén,  esos  timbres  gloriosos  de  nuestra  historia  patria, 
así  lo  demuestran:  y no  solo  en  España,  sino  en  todas 
partes  se  repite  este  fenómeno  singular. 

Yernos  en  Francia  á principios  del  siglo  XY1I  á 
Enrique  IV  restaurar  (á  costa  de  España  por  cierto)  la 
Monarquía  francesa  con  solo  30.000  hombres,  al  par 
que  en  fin  del  mismo  siglo  el  gran  Luis  XIY  con  su 
celebrada  política  y su  gran  Ministro,  y disponiendo 
de  un  ejército  de  medio  millón  de  hombres  al  mando 
de  Luxemhourg,  Yillars  y Vendóme,  no  consiguió  li- 
brar á su  Patria  de  inmensos  desastres  qne  la  sumer- 
gieron en  la  gran  decadencia  del  siglo  XYIIL 

Yernos  á Federico  II  de  Prusia  con  18.000  hom- 
bres vencer  en  la  famosa  batalla  de  Hohenfríedberg 
á los  imperiales  que  contaban  40.000. 

Yernos  á Napoleón  en  1814  salir  de  Troyes  con  un 
ejército  también  de  40.000,  y lanzarse  en  medio  de 
los  ejércitos  aliados  que  cual  mar  desbordada  inva- 
dían por  todas  partes  la  Francia  para  castigar  su  so- 
berbia militar,  y caer  rápidamente  el  10  de  Febrero 
sobre  el  ejército  de  Blíicher  en  Ghampaubert,  y derro- 
tar al  ruso  Olsonwíeff,  y después  al  de  York,  y luego  á 
Sachen  en  Montmiraíl,  y revolverse  contra  Zietten  que 
mandaba  la  vanguardia  de  Blíicher,  destrozándole  en 
Yauchamps;  y el  17  combate  desesperadamente  en 
Mormant,  Nangis  y Yilleneuve,  y por  último,  despre- 
ciando el  armisticio  que  el  mundo  le  ofrecía,  ie  vemos 
derrotar  completamente  al  Príncipe  Beai  de  Wurtem- 
berg  en  Montereau,  volviendo  el  dia  18  á Troyes  y com- 
pletando lo  que  con  grande  y legítimo  orgullo  los  fran- 
ceses llaman  la  inmortal  semana^  aquella  semana  tris- 
temente célebre,  que  para  llamarse  inmortal  é inmor- 
talizar la  memoria  de  un  hombre,  causó  la  muerte  á 
millares  de  corazones  generosos. 

Yernos  á Paskiewitsch  el  ano  1828  invadir  la  Tur- 
quía con  16,000,  y recorrer  el  país,  y sublevarle,  y 
levantar  milicias,  y atraerse  fuerzas  musulmanas,  y 
buscar,  y combatir,  y destrozar,  y por  último  vencer 
al  ejército  turco  de  200.000  hombres* 

Y no  son  hechos  aislados  los  que  pueden  citarse  so- 
lamente para  probarla  superioridad  y conveniencia  de 
los  pequeños  y bien  disciplinados  ejércitos  sobre  los 
mny  numerosos;  sino  que  los  principales  escritores  de 
todos  los  tiempos,  como  regla  general  de  ciencia  mili- 
tar, así  io  afirman  y defienden* 

Escuchad  breves  momentos  los  textos  literales  de 
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varios  escritores,  los  más  notables  de  varias  épocas, 
(Leyó  varios  textos  de  autores  extranjeros.) 

No  pretendáis  seguir  el  sistema  de  grandes  arma- 
mentos en  otras  Naciones  adoptado;  porque  el  proble- 
ma de  organización  militar  es  tan  complejo,  que,  como 
dice  el  general  Galonge  en  nn  estudio  que  tengo  á la 
vista  y no  leo  por  evitar  cansancio  en  vuestra  atención, 
no  puede  resolverse  por  reglas  generales  y constantes; 
porque  según  veis  que  dice  Changarnier,  nunca  nues- 
tros medios  podrían  igualar  á nuestros  adversarios  po- 
sibles; porque  el  ejército  debe  estar  siempre  en  rela- 
ción con  los  recursos  materiales  del  país  que  represen- 
ta y le  sostiene;  porque  los  ejércitos  excesivamente  nu- 
merosos son, según  Saint-Oyr,no  la  salvaguardia  délas 
libertades  y bienestar  públicos,  sino  la  causa  determi- 
nante de  su  ruina-. 

Organizad  como  queráis  el  ejército,  yo  no  preten- 
do dar  lecciones;  pero  limitad  sus  gastos  á una  cifra 
que  no  agobie  ni  esterilice  al  país.  Conservad  los  cua- 
dros en  forma  económica;  tened  las  fuerzas  organiza- 
das, pero  en  reserva;  en  una  palabra:  gastad  poco  en 
tiempo- de  paz,  para  que  el  país  haga  capital  que  pueda  ; 
ser  destinado  á las  necesidades  de  la  guerra,  y de  este 
modo  aumentará  el  prestigio  del  ejército  y de  la  no-  ; 
ble  profesión  militar, 

Y no  se  diga  que  esto  es  impracticable.  Para  reali- 
zarlo no  se  necesita  sino  una  voluntad  decidida.  No 
me  proponía  yo  indicar  medidas  determinadas,  para 
que  no  se  juzgue  que  es  mi  ánimo  ensenar  á los  dignos 
generales^ que  resuelven  estos  asuntos;  pero  á fin  de 
evitar  que  se  diga  son  discursos  académicos,  poco 
prácticos,  los  que  aquí  se  hacen,  indicaré  como  de  gran 
conveniencia  bajo  el  punto  de  vista  militar  y económi- 
co, que- se  refundan  en  uno  solo  los  dos  Ministerios  de 
Guerra  y Marina,  para  dar  más  unidad  al  mando  de 
las  fuerzas  y reducir  el  personal  de  ambos  centros: 
que  se  reduzca  el  número  de  regimientos,  singular- 
mente los  que  se  crearon  á causa  de  la  guerra:  que  se 
amorticen  plazas  del  Estado  Mayor  general,  tan  exce- 
sivamente numeroso,  aprovechando  la  acción  del  tiem- 
po en  las  vacantes  que  ocurran:  que  se  licencie  el  ma- 
yor número  de  fuerzas  posible,  con  lo  cual  no  solo  se 
aliviará  el  presupuesto,  sino  se  devolverán  brazos  á la 
producción;  y por  último,  que  se  perfeccione  esa  ad- 
ministración militar,  de  la  cual  yo  no  me  propongo 
hablar  en  este  momento,  pero  cuya  organización  ac- 
tual no  satisface  los  deseos  y conveniencia  de  la  Ha- 
cienda pública  ni  del  mismo  ejército, 

Al  sentar  estas  afirmaciones  y exigir  la  reducción 
de  gastos  del  ejército,  paréceme  estar  oyendo  los  fuer- 
tes cargos  que  se  me  harán  por  este  modo  de  proceder, 
y la  exfcrañeza  que  causarán  en  la  dignísima  oficialidad 
del  ejército  tales  aseveraciones,  acostumbrada  á oir  en 
este  sitio  á los  jefes  de  todos  los  partidos  políticos  enca- 
recer la  necesidad  de  aumentar  el  ejército  en  España, 

Ciertamente  que  así  sucede,  y os  confieso  que  no 
tengo  ni  aun  esperanza  de  ver  á ningún  jefe  de  partido 
político  que  aspire  á ser  Gobierno  defender  en  este  sitio 
la  política,  salvadora  á mí  juicio,  de  reducción  del  ejér- 
cito en  tiempo  de  paz,  cuando  en  el  año  anterior  oía- 
mos hasta  al  Sr,  Castelar  que  había  aprendido  más  des- 
pués de  ser  Gobierno,  cosa  rara  en  verdad , puesto  que 
todos  creíamos  que  ya  no  tenía  nada  que  aprender,  se- 
gún la  ciencia  que  en  sus  discursos  demuestra,  y nos 
decía  que  había  aprendido  que  para  ser  Gobierno  ne- 
cesitaba un  grande  ejército  de  infantería  y caballería 
y artillería  é ingenieros  y guardia  civil  y carabineros, 


declaración  que  fue  recibida  con  general  aplauso,  ¿Y 
sabéis  por  qué  los  jefes  de  todos  los  partidos  políticos, 
y sabéis  por  qué  el  Sr.  Castelar  ha  aprendido  y con 
tanta  vehemencia  declaraba  que  necesitaba  para  ser  Go- 
bierno mucho  ejército  de  infantería,  caballería,  artille- 
ría y guardia  civil?  ¿Lo  sabéis?,,.  Pues  yo  también:  y de 
esta  opinión  no  me  maravillo,  Y si  alguno  dudase  de  la 
poderosa  razón  que  al  Sr,  Castelar  determina  á desear 
mucho  ejército,  que  se  Lo  pregunten  al  general  Pavía, 
quien  lo  explicará  satisfactoriamente. 

Mas  en  medio  de  esta  unanimidad  de  opinión- de 
los  partidos  políticos,  unanimidad  que  no  se  halla  en 
ningún  otro  asunto,  es  preciso  que  haciéndose  eco  de 
la  pública  opinión  y arrostrando  la  impopularidad  y el 
mal  efecto  que  á primera  vista  estas  frases  han  de  pro- 
ducir, se  levante  una  voz,  siquiera  ésta  no  lleve  ol 
prestigio  que  en  este  sitio  goza  la  de  los  jefes  de  los 
partidos  políticos,  para  protestar  contra  esta  fatal  ten- 
dencia de  aumentar  el  ejército  en  tiempo  de  paz:  no 
es  este,  no,  el  deseo  del  país;  no  es  esta,  no,  su  conve- 
niencia; no  es  tampoco  la  conveniencia  de  la  clase  mi- 
litar; ni  hay  posibilidad  de  realizarlo  por  la  carencia 
de  recu  rsos  para  llevarlo  á cabo. 

Y no  creáis  que  es  opinión  mía  solamente  la  de 
creer  que  el  aumento  del  ejército  perjudica  más  bien 
que  favorece  á la  respetable  clase  militar,  no;  sino  que 
los  principales  escritores  militares  así  lo  sostienen  y 
este  mismo  temor  abrigan.  Oid,  en  prueba  de  ello,  á 
uno  eminente  y bien  moderno,  honra  de  nuestro  cuer- 
po de  ingenieros  militares,  de  ese  cuerpo  que  tan  alto 
ha  sabido  elevar  su  prestigio  militar  y científico  en 
Europa:  y os  ruego  un  momento  de  atención  á sus  pa- 
labras, porque  merecen  meditarse  muy  sériainente. 

«Hoy,  que  ya  se  ha  borrado  de  la  memoria  el  gran 
ejército  de  Napoleón  en  Rusia,  llamado  así  por  el  asom- 
bro que  causaba  su  desmesurada  fuerza  de  477.000 
hombres,  según  Eocouancourt;  hoy  que  ya  está  acos- 
tumbrada la  vista  y el  oido  á que  no  sea  el  millar,  sino 
el  millón  la  cifra  con  que^se  cuentan  los  ejércitos;  re- 
cientes aún  en  1867  las  masas  combatientes  en  Italia, 
América  y Alemania,  parecerá  nn  anacronismo,  inútil 
si  no  intempestivo,  llamar  la  atención  hacia  las  venta- 
jas y excelencias  antiguamente  reconocidas  y ensal- 
zadas de  los  ejércitos  pequeños.  Quizá  por  su  misma 
vejez  vuelva  á tener  novedad  esta  especie  de  resurrec- 
ción prematura.  Sea  como  fuere,  siempre  es  meritorio 
anteponer  el  bien  de  la  Pátria  al  interés  de  profesión, 
si  es  que  la  militar  va  ganando  (como  algunos  creen) 
en  el  descomunal  aumento  de  fuerza  que  en  el  dia 
tienen  los  ejércitos.  Siempre  será  acertado  que  el  ofi- 
cial medite  sobre  este  grave  asunto.  Hay  efectivamente 
algo  que  deslumbra  en  tal  grandeza,  pero  ¿no  tocará  ya 
en  los  límites  de  la  disformidad?  ¿No  traerá,  en  día  no 
muy  lejano,  esa  enorme  y visible  desproporción  la  in- 
evitable reacción  que  en  ia  natnraleza  sigue  á todo 
exceso?  ¿Qué  ganará  en  el  fondo  con  tamañas  sacudi- 
das y oscilaciones  la  verdadera,  la  noble  profesión  mi- 
litar? Si  estamos  condenados  á copiar  presurosamente 
á Napoleón  en  1812  y á Prusta  en  1866,  ¿no  podrá  lle- 
gar un  dia  en  que  ios  pueblos  vean  que  es  posible  li- 
cenciar de  una  plumada  1,200.000  hombres  como  los 
Estados-Unidos  en  1865?  ¿Qué  ventajas  reales,  positi- 
vas traerá  en  ciertos  países,  como  España,  la  reserva  ó 
landwehr  con  sus  dos  ó tres  órdenes?)) 

Esto  escribía  el  brigadier  Almirante  el  año  1867,  y 
no  era  un  vano  presentimiento  el  creer  que  la  exage- 
ración en  el  aumento  de  los  ejércitos  podría  traer  la 
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exigencia  en  algunas  clases  sociales  de  imitar  á los 
Estados-Unidos,  que  por  un  solo  decreto  licenciaron  el 
año  65  un  millón  dé  hombres;  sino  que  por  una  fuer- 
za de  inducción  solo  concedida  á las  grandes  inteli- 
gencias, veía  ya  en  el  año  67  los  dias  tan  tristes  para 
la  disciplina  y organización  del  ejército,  que  habían 
de  venir  en  el  ano  72,  A la  meditación  del  Sr.  Marqués 
de  Torrelavega,  que  tan  dignamente  se  halla  al  frente 
del  departamento  de  la  Querrá,  y de  los  ilustrados  ge- 
nerales y oficiales  del  ejército;  al  examen  de  todos  los 
que  leal  mente  se  interesen  por  su  conservación  y pres- 
tigio, someto  sin  comentarios  las  consideraciones  que 
acabo  de  leer,  porque  ciertamente  encierran  impor- 
tancia y trascendencia. 

Si  queréis  sostener  el  ejército  en  España,  si  que- 
réis conservar  su  prestigio,  aligerad  la  carga  que  al 
país  contribuyente  su  actual  organización  impone:  no 
suscitéis  en  contra  suya  el  sentimiento  de  los  pueblos, 
de  esos  mismos  pueblos  que  le  forman  y con  el  pro- 
ducto de  su  trabajo  le  sostienen.  No  os  empeñéis  en 
sostener  sobre  las  armas  en  tiempo  de  paz  tan  crecida 
fuerza,  privando  de  brazos  útiles  á la  producción,  la- 
brando en  las  clases  obreras  hábitos  de  poco  amor  al 
trabajo  y exigiendo  al  país  tributos  que  causan  su 
ruina  y siembran  el  descontento  y las  aficiones  révo- 
lu  ci  o nar  i a s p o r t od  a s pa  rtes . 

No  olvidéis  qne  la  guerra  exige  no  solamente  hom- 
bres, sino  hombres  y dinero,  y mejor  podría  decirse  di- 
nero y hombres. 

Pues  bien;  ya  que  en  España  nunca  faltarán  hom- 
bres valerosos,  porque  el  valor  es  un  patrimonio  que 
posee  todo  español;  ya  que  en  tierra  de  España  no  fal- 
tarán nunca  hombres  que  á la  guerra  con  entusiasmo 
se  dediquen,  porque  nuestro  espíritu  aventurero  y ba- 
tallador á ella  instintivamente  nos  conduce , dejad  al 
país  en  condiciones  de  hacer  algún  ahorro,  de  formar 
un  capital;  no  esterilicéis  sus  fuerzas  en  la  paz;  con- 
servad sus  recursos  para  un  caso  de  guerra,  para  sa- 
crificarlos en  aras  del  honor  nacional;  y entonces, 
cuando  reunamos  al  valor  característico  un  capital  de 
reserva,  entonces,  Sres.  Diputados,  España  será  respe- 
table y respetada  de  propios  y extraños , volverán 
aquellos  tiempos  gloriosos  para  nuestras  armas,  en  los 
cuales  el  aparecer  en  el  horizonte  Inmenso  de  los  ma- 
res los  colores  de  nuestra  bandera  nacional  era  bas- 
tante para  levantar  el  cerco  y huir  pavoroso  el  ejército 
sitiador  de  un  gran  puerto  de  Italia;  entonces,  regu- 
larizando nuestra  situación  económica,  será  España 
temida,  porque  entonces,  Sres,  Diputados,  España  será 
invencible. 

Tal  es  mi  deseo,  que  es  el  deseo  unánime  y el  más 
vehemente  que  abrigamos  todos  los  españoles. 

El  Sr.  A2IQÁRKAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  A2CÁRRAGA:  Señores  Diputados,  la  sínte- 
sis dél  discurso  que  acaba  de  pronunciar  mi  amigo  el 
Sr.  Alonso  Pesquera  viene  á reducirse  á las  proposi- 
ciones siga  lentes : que  la  cifra  total  del  actual  presu- 
puesto de  la  Guerra  es  excesiva;  que  el  país  y el  contri- 
buyente no  pueden  soportar  esta  carga,  y por  tanto 
que  debe  reducirse  todo  lo  posible.  Esta  es  realmente 
una  cuestión  de  presupuestos,  y debe  comenzar  por 
decir  la  Comisión  que  al  hacer  el  estudio  del  presu- 
puesto ha  necesitado  tomar  en  cuenta  las  leyes  vigen-  ; 
tes  sobre  organización  del  departamento  y dependen- 
cias de  Guerra,  de  las  armas  é institutos  del  ejército,  y 
examinar' por  ellas  si  las  cifras  que  están  consignadas 


se  hallan  conformes  con  esas  leyes,  y si  esas  leyes  y re- 
glamentos están  realmente  vigentes  ó han  sido  deroga- 
dos ó modificados;  en  resumen,  sí  el  Gobierno  está  au- 
torizado debidamente,  ó si  se  excede  de  lo  que  se  auto- 
riza en  esas  disposiciones.  Este  es  el  trabajo  principal 
y el  cometido  que  á la  Comisión  incumbía , y al  cual 
debía  limitarse. 

Así,  pues,  al  empezar  el  Sr,  Alonso  Pesquera  por 
decir  que  para  hacer  esta  reducción  del  presupuesto, 
que  para  iniciar  la  economía,  lo  primero  que  hay  que 
hacer  es  no  sostener  un  ejército  de  100,000  hombres, 
la  Comisión  no  puede  entrar  en  esta  cuestión , porque 
la  ley  que  marca  las  fuerzas  del  ejército  ha  señalado  el 
número  de  hombres  de  que  se  ha  de.  componer , y este 
es  el  de  100.000,  y porque  aun  cuando  esta  economía 
la  creyera  conveniente,  no  puede  proponerla,  no  puede 
pedir  esa  rebaja , porque  está  consignada  esa  cifra  en 
una  ley  muy  reciente. 

Sin  embargo,  sobre  este  punto  dirá  algunas  pala- 
bras más  al  Sr.  Alonso  Pesquera,  y es,  que  hoy  hay  mu- 
chas razones  para  sostener  este  ejército1  que  en  épocas 
anteriores  no  era  tan  necesario,  como  es,  por  ejemplo, 
la  situación  de  las  Provincias  Vascongadas,  que  aun- 
que á S.  S.  le  parezca  innecesario  el  ejército  qne  hay 
en  ellas,  llamado  de  ocupación,  el  Gobierno,  que  es  el 
encargado  del  orden  público  en  eJ  interior,  es  el  que  lo 
ha  de  decir,  y mientras  crea  que  es  indispensable  la 
existencia  de  ese  ejército,  no  tenemos  más  remedio  que 
atender  por  medio  del  presupuesto  á su  sostenimiento. 

También  ha  dicho  3,  S,,  después  de  pe§ir  que  so 
reduzca  el  número  de  hombres  que  hoy  componen  el 
ejército,  que  sería  locura  de  su  parte,  en  presencia  de 
los  sucesos  de  Europa. (El  Alonso  Pesquera : Que 
parecería,  pero  qne  no  lo  es,)  Pues  bien;  yo  creo  por 
mi  parte  que  no  solo  parecería  locura,  sino  que  seria 
falta  de  prudencia  y previsión,  porque  cuando  todas 
las  Naciones  han  adoptado  un  sistema  que  es  el  llama- 
do prusiano,  España  ha  tenido  que  entrar  en  él  hasta 
cierto  punto,  por  una  razón  que  no  tiene  contestación. 

El  Sr.  Alonso  Pesquera,  como  el  Congreso  y como 
todo  el  mundo,  desea  la  paz  como  base  de  toda  pros- 
peridad; pero  aquel  principio  que  dice:  si  vis pacem  pa- 
ra bellum , nos  obliga  á preparar  la  guerra  en  la  mis- 
ma forma  que  nos  la  harían  los  que  la  iniciaran;  y por 
tanto,  estando  preparadas  las  Naciones  más  poderosas 
de  Europa,  estando  organizadas  sobre  la  base  del  sis- 
tema prusiano,  la  España  no  puede  ménos  de  prepa^ 
rarse  en  esa  misma  forma;  sin  que  por  esto  se  quiera 
decir,  en  lo  cnal  estoy  conforme  con  S.  S.,  que  la  Espa- 
ña se  prepare  para  correr  aventuras,  para  hacer  inva- 
siones, para  hacer  agresiones  por  su  parte,  sino  que  se 
previene  solamente  para  defenderse;  pero  tiene  que 
prepararse  para  defenderse  en  los  términos  que  puede 
ser  acometida:  y prueba  de  ello  es  que  ei  Gobierno  no 
ha  dado  ningún  paso  del  cual  pueda  deducirse  que 
pretende  abandonar  la  política  de  neutralidad,  que  es 
la  que  se  ha  trazado. 

De  manera  que,  lo  único  que  podría  decirnos  el 
Sr.  Alonso  Pesquera,  es,  si  para  el  número  de  hombres 
hoy  necesarios,  para  la  fuerza  votada  por  las  Córtes,  es 
excesiva  la  cantidad  que  está  consignada  en  el  presu- 
puesto, y si  se  pueden  hacer  economías. 

Señores,  á primera  vista  la  cifra  que  está  consig- 
nada en  el  presupuesto,  que  es  de  lid  millones  de 
pesetas  considerada  en  suma,  puede  parecer  excesí~ 
va,  Pero  esta  cifra,  para  poderla  considerar  como  ex- 
cesiva, es  preciso  irla  desmenuzando  punto  por  punto 
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m todos  los  pormenores  que  constituyen  el  presu- 
puesto, para  lo  cual  no  es  esta  la  ocasión,  porque  se 
está  discutiendo  la  totalidad  del  presupuesto  y se  han 
discutido  todos  los  capítulos  y artículos,  que  era  donde 
se  debía  haber  entrado  en  estos  detalles;  sin  embargo, 
haré  algunas  consideraciones  generales, 

Recordando  un  punto  de  partida  que  se  ha  tomado 
aquí  alguna  vez  por  algunos  Sres,  Diputados  que  han 
combatido  el  presupuesto  del  año  pasado  y el  de  éste, 
quiero  traer  á cuento  el  presupuesto  de  1867-68  y 
1868-69.  {El  Sr.  Alonso  Pesquera:  N o los  he  citado,)  Ya 
lo  sé;  pero  en  contestación  á una  parte  de  lo  expuesto 
por  8,  8.,  tengo  que  hacer  algunas  consideraciones 
generales,  y para  ello  tomo  por  punto  de  partida  ese 
presupuesto  que  se  ha  citado  aquí  en  otras  ocasiones. 

En  primer  lugar,  el  dinero  hoy  vale  menos  de  lo 
que  valia  antes;  y por  tanto,  una  cifra  que  entonces 
pudiera  ser  excesiva,  hoy  no  lo  és,  porque  valiendo  el 
dinero  menos,  se  necesita  más  cantidad  para  cualquier 
objeto,  y los  efectos  de  guerra  á su  vez  se  hacen  cada 
dia  más  costosos;  por  consiguiente,  el  presupuesto  de 
Guerra  en  todas  las  Naciones  tiene  que  ir  elevándose 
necesariamente,  Eu  segundo  lugar,  desde  el  año  de 
1868  acá  han  sufrido  .aumento  los  sueldos  de  todos  los 
subalternos;  á los  subtenientes  y tenientes  se  les  ha 
subido  ei  sueldo  en  1.600  rs.  anuales,  cuya  cifra,  mul- 
tiplicada por  4 ó 5,000  oficiales  que  componen  estas 
clases,  da  un  resultado  que  tiene  que  ser  de  gran  signifh 
cacion  en  el  presupuesto.  Además  se  ha  elevado  el  ha- 
ber del  soldado,  quedan  do  definitivamente  este  aumen- 
to en  un  real  diario,  lo  cual  en  100.000  hombres  tam- 
bién es  un  aumento  considerable;  Por  otra  parte,  el  ha- 
berse adoptado  la  organización  que  tiene  por  base  el 
sistema  prusiano,  ha  de  ocasionar  mayores  gastos,  por- 
que aunque  yo  por  mí  parte  pueda  estar  conforme  con 
S.  S.  en  algunos  principios  generales  que  ha  sentado 
sobre  que  el  gran  poder  de  las  Naciones  realmente  no 
debe  consistir  en  tener  los  ejércitos  de  Jerjes  y Arta- 
jerjes,  y aunque  yo  crea  también  por  mi  parte  que  todo 
esto  no  está  muy  conforme  con  el  espíritu  de  la  civili- 
zación de  nuestros  días,  y que  no  creo  que  sea  muy 
ventajoso  el  que  las  Naciones  se  conviertan  en  gran- 
des campamentos  militares,  el  hecho  es  que  las  per- 
sonas peritas  y competentes  en  la  materia,  en  sus  in- 
formes y eu  sus  proyectos  han  marcado  ese  rumbo  á 
la  organización  de  nuestro  ejército;  que  estos  proyec- 
tos se  han  convertido  en  leyes  que  aquí  se  han  traído 
y discutido,  y que  una  vez  aprobadas,  no  es  la  ocasión 
hoy  de  combatirlas  y de  reproducir  todos  los  razona- 
mientos que  entonces  pudieran  haberse  aducido  en 
contra. 

Otras  ideas  ha  indicado  8.  S.  como  medio  de  obte- 
ner economías;  pero  ellas,  como  por  ejemplo  la  supre- 
sión de  las  Direcciones,  se  refieren  á la  organización  del 
departamento  central  de  Guerra,  punto  que  no  corres- 
ponde á esta  discusión  del  presupuesto,  y punto  que 
se  ha  discutido  ya  otras  veces  aquí  y ha  sido  contesta- 
do, á mi  juicio  satisfactoriamente,  y S.  8.  tendrá  oca- 
sión de  hablar  sobre  este  particular,  si  tiene  voluntad 
de  ello,  cuando  se  traiga,  por  ejemplo,  á discusión  la 
ley  constitutiva  del  ejército,  en  donde  supongo  que 
algo  se  hablará  respecto  dé  la  organización  del  depar- 
tamento central. 

De  manera  que,  yo  concluyo  diciendo  á S.  S.  que 
por  nuestra  pártela  Comisión  se  ha  sometido  á ese 
criterio  do  examinar  si  las  partidas  consignadas  en  el 
presupuesto  están  autorizadas  por  las  leyes  y por  los 


reglamentos,  y esto  es  lo  que  ha  cumplido,  informan- 
do al  Congreso  que  procedía  aprobar  el  presupuesto, 

ElSi\  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Mucho  gusto  he  te- 
nido en  oí  r á mi  compañero  y amigo  el  Sr.  Azcárraga, 
cuya  sensatez  y patriotismo  son  tan  grandes,  que  no 
ha  podido  ménos  de  convenir  en  el  fondo  con  todas  mis 
apreciaciones.  Su  señoría  me  ha  recordado  aquel  dicho 
del  poeta  latino:  jpro-7  juro , pater,  nuinquam  componere 
versus t Su  señoría  estaba  encargado  de  contestar  á mi 
discurso,  pues  este  era  el  papel  de  la  Comisión  * y ha 
venido  á darme  la  razón  en  todas  sus  conclusiones. 

Ha  dicho  S.  S.  por  medio  de  esa  frase  sacramental 
da  siempre,  que  la  Comisión  dé  Presupuestos  no  puede 
enmendar  nada  del  presupuesto,  porque  los  servicios 
en  él  consignados  están  determinados  por  leyes  espe- 
ciales. Pues  a eso  precisamente  se  han  dirigido  mis 
observaciones:  á demostrar  que  la  actual  organización 
de  este  departamento  no  puede  sostenerse  sin  gran 
detrimento  del  país,  por  ser  extraordinariamente  cos- 
tosa, y esa  organización  es  la  que  quiere  defenderse 
con  un  excesivo  respeto  hacia  ella. 

Ha  entrado  S,  S.  en  la  comparación  de  lo  que  cos- 
taba el  presupuesto  de  la  Guerra  en  1868  con  lo  que 
cuesta  hoy.  Yo  no  he  dicho  ni  una  palabra  acerca  de 
esto.  Me  he  hecho  cargo  perfectamente  de  que  las  cir- 
cunstancias de  1868  eran  muy  diferentes  de  las  de  hoy, 
después  de  haber  soportado  con  gran  detrimento  del 
país  durante  algunos  años  una  guerra  que  ha  venido 
á gravar  de  una  manera  extraordinaria  las  atenciones 
del  Ministerio  de  la  Guerra.  Me  he  abstenido,  pues,  cui- 
dadosamente de  mencionar  el  presupuesto  de  1868,  y 
por  tanto  ha  podido  excusarse  S.  S.  la  referencia  que 
ha  hecho  á ese  presupuesto. 

Pero  ya  que  de  los  presupuestos  anteriores  se  habla, 
yo  haré  mención  de  otro  más  reciente,  cual  es  el  de 
1876,  acerca  del  cual,  diré  dos  palabras.  Guando  s© 
trajo  á estas  Cortes  en  í 876  el  primer  presupuesto  de 
la  Guerra  que  aquí  hemos  discutido,  tratando  de  él  en 
la  Comisión  general  de  Presupuestos  decia  yo  á un 
ilustre  general  que  S.  S,  conoce:  «Pero  diga  Yd.,  mi  ge- 
neral, ¿no  le  parece  á Yd.  excesivo  un  presupuesto  de 
la  Guerra  de  119  millones  de  pesetas?  ¿No  le  parece 
á,  Vd,  que  es  superior  á lo  que  permite  la  situación 
financiera  del  país?»  Y aquel  dignísimo  general  me  hizo 
una  observación  que  á la  verdad  me  obligó  & callar. 
«Pero  diga  Yd.,  amigo  Alonso,  ¿no  comprende  Yd.  que 
hace  dos  meses  solamente  que  se  ha  hecho  la  paz,  y 
que  en  este  plazo  no  se  puede  variar  la  organización 
actual  del  ejército?  Para  el  nuevo  presupuesto  se  estu- 
diará una  nueva  organización  y podrán  hacerse  eco- 
nomías.» Ante  esta  observación  no  tuve  más  remedio 
que  callar,  y decir:  «Tiene  Yd.  razón.»  Debíamos  espe- 
rar, pues,  para  el  año  siguiente  esa  nueva  organización 
y esas  economías;  pero  vino  el  presupuesto  de  1877-78, 
es  decir,  el  que  hoy  rige,  y me  encontré  con  una  cifra 
de  122  Va  millones  de  pesetas,  en  vez  de  119  que  se 
habían  consignado  en  el  presupuesto  anterior;  hallán- 
dome además  sorprendido  con  la  circunstancia  de  que 
se  había  evaporado  de  aquel  presupuesto  la  Guardia 
civil.  Yí  luego  que  la  Guardia  civil  bahía  pasado  al 
Ministerio  de  la  Gobernación , en  donde  figuraba  por 
17 -A  millones... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lluego  á 8.  S.  que  tenga  en 
cuenta  que  está  rectificando. 
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El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Tiene  razón  el  señor 
Presidente.  De  suerte  que  ese  presupuesto  de  1877 
aparecía  aumentado  en  20  millones  de  pesetas  respec- 
to del  anterior. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  actual  ha  hecho,  lleno 
del  buen  deseo  que  siempre  le  anima,  las  rebajas  que 
ha  creído  convenientes;  pero  á pesar  do  todo,  como  no 
se  ha  vanado  la  organización,  todavía  este  presupuesto 
viene  á pesar  demasiado  sobre  la  riqueza  del  país. 

Por  otra  parte,  ese  mismo  presupuesto  de  1876,  que 
aparecía  con  119  millones  de  pesetas,  vino  á resultar, 
por  virtud  de  la  liquidación  que  de  él  se  nos  ha  traído, 
con  151  millones  de  pesetas... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  recuerde 
que  no  tiene  derecho  para  hacer  un  nuevo  discurso. 

El  Sr.  APON  SO  PESQUERA:  Tiene  mucha  razón 
su  señoría. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  basta  reconocer  que  el 
Presidente  tiene  razón,  sino  que  es  preciso  sujetarse 
á ella. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA;  Ahora  voy,  Sr.  Pre- 
sidente. 

Decía  el  Sr.  Azcárraga  que  el  dinero  vale  hoy  mé- 
nos  que  el  año  pasado.  (El  Sr.  Azcárraga:  Que  hace 
diez  años.)  Sin  duda  debe  ser  verdad,  porque  el  dinero 
va  desapareciendo  de  tal  modo,  que  no  se  le  ve  por 
ninguna  parte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  puede  hacerse 
cargo  de  las  opiniones  del  Sr.  Azcárraga,  sino  de  los 
errores  de  hecho  ó de  concepto  que  el  Sr.  Azcárraga 
le  haya  atribuido.  Suplico,  pues,  á S,  S,  que  se  limite 
á eso. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Me  limitaré  á ello, 
por  más  que  creía  que  estaba  rectificando  el  error  pa- 
decido por  el  Sr,  Azcárraga.  Por  lo  demás,  la  conve- 
niencia general  del  país  y de  los.  Ínter  eses  públicos,  y 
la  conveniencia  bien  entendida  del  ejército,  hace  que 
sea  preciso  reducir  fuertemente  este  presupuesto,  para 
que  marche  en  armonía  con  las  necesidades  públicas, 
con  los  recursos  del  país,  y se  mantenga  el  general 
prestigio  de  que  necesita  siempre  esta  importantísima 
institución.  Y no  digo  más  por  obedecer  las  indicacio- 
nes de  la  Presidencia. 

El  Sr.  AMÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  En  esas  mismas  ideas  abun- 
da la  Comisión  y abunda  de  seguro  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra.  Voy  á citar  únicamente  al  Sr.  Alonso  Pes- 
quera las  cifras  de  ese  presupuesto  que  ha  señalado 
del  año  76,  porque  no  ha  citado  más  que  la  partida 
correspondiente  al  presupuesto  ordinario,  y como  hubo 
otro  presupuesto  extraordinario,  resulta  que  los  dos 
juntos  daban  una  cifra  de  i 38  millones;  y si  á eso  se 
agrega  que  aun  hubo  que  acudir,  como  S.  S,  dice,  á 
ejercicios  cerrados,  esa  cifra  se  elevó  á J 50  millones, 
lo  cual  demuestra  lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  se  pro- 
ponía demostrar.  (El  Sr.  Alonso  Pesquera ; Eso  era  para 
pagar  indemnizaciones  de  guerra.)  En  este  presupues- 
to se  han  hecho  todas  las  economías  que  era  posible, 
hasta  la  cifra  de  i 5 millones  de  reales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muniz  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  MUSfíZ:  Señores  Diputados,  me  levanto  á 
combatir  el  presupuesto  del  Ministerio  de  ia  Guerra 
bajo  dos  puntos  de  vista  distintos:  el  económico  y el 
político.  Del  económico  poco  puedo  decir,  porque  como 


ha  Indicado  muy  bien  el  Sr.  Azcárraga,  está  votada  la 
ley  que  determina  la  fuerza  permanente  del  ejército,  y 
hay  que  pasar  por  la  cifra  votada,  por  más  que  yo  en- 
tienda que  con  80.000  hombres  habría  bastante,  y de 
esta  manera  podría  aplicarse  el  coste  de  ios  20.000 
restantes  á quitar  el  gravamen  del  descuento  que  tie- 
nen las  clases  pasivas,  y sobre  todo  los  de  poco  sueldo. 
Yo  creo  que  con  80,000  hombres  se  puede  llenar  per- 
fectamente el  servicio,  aun  incluyendo  ia  ocupación 
militar  de  las  provincias  del  Norte.  ¿Qué  peligros  pue- 
den venir  hoy  por  hoy?  Una  insurrección  carlista  ó una 
insurrección  federal,  ó las  dos  juntas,  como  ya  ha  suce- 
dido. Pues  para  eso  basta  con  80.000  hombres,  con  tal 
qne  todos  estén  en  las  Illas  y que  no  se  cometan  cier- 
tos abusos  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  desco- 
nocerá; y no  es  que  yo  haga  un  cargo  á este  Gobierno 
por  esto,  porque  ha  pasado  en  todas  las  épocas;  con  lo 
cual  resulta  que  las  fuerzas  efectivas  del  ejército  no 
son  las  que  están  en  armas,  y esto  lo  sabe  perfecta- 
mente el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  ha  mandado 
regimientos,  y no  desconocerá  que  el  dia  que  hay  una 
formación  forma  una  fuerza,  y después  para  el  servicio 
hay  otra  distinta.  Pues  bien;  con  una  fuerza  efectiva 
de  80.000  hombres  hay  bastante  para  acudir  á una 
eventualidad.  Además,  hoy  tenemos  la  facilidad  de  que 
én  ocho  días,  con  los  medios  de  comunicación  que  hay , 
se  pueden  movilizar  las  reservas,  pero  en  fin,  repito 
que  está  ya  votada  la  ley  que  determina  que  haya 
100.000  hombres  de  ejército  permanente,  y aunque  el 
Sr,  Salamanca  ha  sacado  103.000,  esto  solo  podrá  im- 
portar á las  familias  de  los  que  están  en  el  servicio. 

Por  lo  que  respecta  al  punto  de  vista  político,  ya 
es  otra  cosa.  Se  ha  hecho  moda  decir  que  es  preciso 
separar  al  ejército  de  la  política,  y es  verdad;  yo  me 
asocio  á esta  idea;  pero  lo  que  hay  que  hacer  á la  vez 
es  no  llevar  la  política  al  ejército;  lo  que  hay  que  ha- 
cer es  garantizar  á los  oficiales  su  carrera,  contra  la 
pasión  de  este  ó aquel  Ministro,  ó director  por  medio 
de  leyes,  porque  su  fortuna,  depende  de  su  espada  y á 
ella  deben  su  subsistencia. 

Hay  otra  cosa  que  se  dice,  no  en  público,  sino  sollo 
voce , y es,  que  el  ejército  es  levantisco,  muy  dado  á pro 
uuuciamentos,  y que  es  preciso  desviarle  de  ese  cami- 
no, Señores,  en  estas  cosas  hay  que  decir  la  verdad.  No 
es  exacto  que  el  ejército  sea  eso  que  acabo  de  decir.  Si 
ha  intervenido  en  acontecimientos  políticos,  no  ha  sido 
por  culpa  suya.  El  ejército  ha  estado  siempre  discipli- 
nado, y £i  ha  tomado  parte  en  algunos  sucesos,  ha  sido 
por  lo  que  ahora  voy  á explicar.  Es  preciso  tomar  en 
su  origen  la  conducta  de  ciertos  poderes,  y para  ello 
es  necesario  hacer  una  historia,  sucinta  sí,  pero  verí- 
dica, de  lo  que  ha  venido  siendo  el  ejército  desde  prin- 
cipios del  siglo  hasta  nuestros  días. 

Tranquilo  estaba  el  ejército  y subordinado,  después 
de  la  guerra  del  Rosellon,  cuando  en  1807,  estando  la 
corte  en  el  Escorial,  fué  informado  el  Rey  Gárlos  IY, 
por  medio  de  un  anónimo,  de  que  había  una  conspira- 
ción atentatoria  á su  Corona,  y que  en  esta  conspira- 
ción tomaban  parte  jefes  superiores  del  ejército,  y aun 
la  Guardia  Real  que  daba  el  servicio  al  Escorial.  Efec- 
tivamente, el  mismo  Rey  descubrió  esta  conspiración  y 
fueron  desterrados  el  Duque  del  Infantado,  el  Conde 
Orgaz  y algunos  otros  militares  de  alta  graduación,  y 
también  el  canónigo  Escoiquiz,  secretario  y preceptor 
del  Príncipe  de  Asturias.  Aquí  tengo  el  informe  del  Mi- 
nistro Caballero  á Cárlos  IY,  y como  supongo  lo  cono- 
cerá muy  bien  oi  Sr.  Albacete,  que  es  el  que  toma 
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apuntes,  no  lo  he  de  leer,  porque  S.  S.  comprenderá 
que  no  es  prudente. 

Pasó  la  cosa  así  hasta  el  año  1808.  El  17  de  Marzo 
de  ese  año,  si  la  memoria  no  me  es  infiel,  unas  turbas 
capitaneadas  por  un  paisano  llamado  el  tio  Pedro,  que 
no  era  otro  que  el  turbulento  üonde  de  Montijo,  se 
amotinaron  gritando  «muera  G-odoy,»  que  era  verdade- 
ramente un  grito  popular;  detrás  de  aquel  motín  de 
paisanos  estaba  el  de  la  Guardia  Real,  organizado  por 
sus  jefes,  que  creo  eran  el  Marqués  de  Tillar  i ezo  y el 
de  Albudeite.  No  bastando  el  motín  de  paisanos,  salió 
la  tropa  desbandada  y se  encontró  al  coronel  de  guar- 
dias D.  Diego  Godo  y,  hermano  del  Príncipe  de  la  Paz, 
que  no  por  ser  hermano  del  favorito  dejaba  de  ser 
un  coronel,  y su  primer  acto  de  indisciplina  fuó  mal- 
tratarle de  palabra  y obra,  arrancarle  sus  divisas  y 
encerrarle.  No  entraré  en  detalles  de  aquel  grande 
acontecimiento;  solo  sí  diré  que  dio  por  resultado  el 
destronamiento  del  Rey  Carlos  IV.  Le  heredó  en  vida 
su  hijo,  entró  triunfante  en  Madrid,  y nada  más  tengo 
que  decir  sobre  esto,  porque  me  he  propuesto  no  hacer 
política  retrospectiva,  no  molestar  á ningún  partido 
ni  á ninguna  persona,  pero  sí  sacar  todo  el  que  pueda 
de  ios  acontecimientos  qne  se  han  sucedido  en  este 
país,  en  defensa  del  ejército,  porque  á él  le  dehe  su 
salvación,  su  libertad,  todo  lo  que  es,  como  demostraré 
después. 

A ios  pocos  dias  los  franceses  se  quitaron  la  careta 
y llegó  el  para  siempre  glorioso  2 de  Mayo,  y yo  no 
sé  cómo  calificar  la  conducta  del  general  Negreta,  que 
mandaba  las  fuerzas  que  guarnecían  á Madrid;  porque 
hay  un  axioma  militar  que  conocerán  mucho  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  y los  dignísimos  militares 
que  hay  en  esta  Cámara  que  me  escuchan;  hay  un 
axioma  militar,  repito,  que  dice:  «hay  un  día  en  la 
vida  militar,  en  que  es  preciso  morir;»  y el  2 de  Mayo 
era  ese  dia.  El  din  2 de  Mayo  peleaban  los  artilleros 
y los  heroicos  madrileños;  las  tropas  en  sus  cuarteles 
llenas  de  ira  y de  indignación,  porque  como  soldados 
que  veían  á sus  compañeros  caer  á ios  golpes  de  ba- 
yoneta de  los  franceses,  querían  pelear  ¿ su  lado.  Pero 
hubo  más:  por  efecto  de  estar  mandadas  muchas  tro- 
pas españolas  por  extranjeros,  hubo  un  general  italia- 
no llamado  Sesti,  que  mandaba  la  casa  de  Correos,  y 
este  indigno  oficial  entregó  los  prisioneros  á los  fran- 
ceses para  que  fueran  fusilados  en  el  Prado  casi  á su 
presencia.  Pero  en  fin,  á pesar  de  aquella  gran  falta 
que  cometió  Negrete,  la  jornada  no  fué  perdida,  por- 
que si  bien  es  verdad  que  las  tropas  lloraron  en  silen- 
cio la  conducta  que  se  les  hacia  observar,  también  es 
cierto  que  á los  pocos  mesas  supieron  cumplir  con  su 
deber;  y digo  que  no  foé  perdida  la  jornada,  porque 
á ios  tres  meses  los  soldados  que  habían  vencido  en  las 
Pirámides  y en  Austerlitz  rendían  en  Bailón  las  armas 
á nuestros  entusiastas  reclutas  que  mandaba  el  invicto 
Castaños, 

Allí  esta  Nación  dio  pruebas  de  la  gran  virilidad 
que  tenia,  y de  resultas  de  aquel  gran  levantamiento 
se  improvisaron  los  ejércitos,  qne  si  eran  derrotados  se 
volvían  otra  vez  á crear  como  de  la  nada.  Y no  quiero 
seguir  en  esta  grande  epopeya,  porque  seria  largo  y no 
hay  espacio  pam  ello  en  la  corta  peroración  que  me 
propongo  hacer. 

La  guerra  de  la  Independencia  se  concluyó  sin  que 
los  generales  que  mandaban  el  ejército  tuvieran  que 
castigar  la  más  leve  falta  de  subordinación;  tan  per- 
fectamente disciplinado  estaba  el  ejército,  cuando  des- 


pués de  la  batalla  de  San  Marcial  se  echó  á los  fran- 
ceses al  otra  lado  del  Pirineo.  Este  país  abandonado 
de  su  Rey  (y  no  he  de  entrar  ahora  á juzgar  las  causas 
que  hubo  para  la  detención  de  Fernando  YÍI  en  Fran- 
cia), este  país  se  dió  una  Constitución  que  habían  ju- 
rado todas  las  clases  del  Estado,  y el  ejército  muy  par- 
ticularmente. Habla  entonces  una  circunstancia  que 
no  ha  sucedido  en  casi  ninguna  Nación  de  Europa,  y 
es,  que  lo  más  ilustrado,  todo  lo  que  valia,  estaba  por 
las  reformas,  y aquellas  masas  que  acaudillaba  la  teo- 
cracia y el  clero,  que  se  componían  del  pueblo  bajo  y 
los  campesinos,  eran  partidarias  del  gobierno  absoluto. 

Al  concluir  la  guerra,  el  Bey  Femando  YII  reco- 
bró su  libertad,  y entonces  apareció  aquí  un  partido  ab- 
solutista intransigente,  que  quería*,  en  un  solo  momen- 
to concluir  con  todo  lo  que  hablan  hecho  las  Cortes  de 
Cádiz;  pero  para  ello  ora  preciso  que  el  ejército  toma- 
ra una  parte,  porque  no  podía  hacerse  de  otra  manera, 
Se  pensó  primero  en  el  ejército  del  Norte,  que  lo  man- 
daban los  generales  Alava  y Mina , y estos  generales, 
como  buenos  soldados  , rechazaron  las  proposiciones  y 
permanecieron  fieles  al  juramento  que  habían  prestado 
en  1812,  Se  pensó  después  en  el  de  Cataluña,  que  lo 
mandaba  Copons,  militar  severo,  pero  fiel  á su  bande- 
ra, el  cual  no  contestó;  este  silencio,  que  los  comisiona- 
dos interpretaron  á su  favor,  era  una  negativa.  En  la 
mañana  del  23  de  Marzo,  el  Bey  Fernando  YII  pisó  el 
suelo  patrio,  pasando  el  Pluvia  y yendo  á dormir  á hi- 
gueras. Allí  se  presentó  el  general  Gopons,  general  en 
jefe  del  ejército  de  Cataluña,  y este  general,  lleno  de 
respeto  y de  veneración  hacia  su  Rey,  y usando  la  cos- 
tumbre de  aquellos  tiempos,  hincó  la  rodilla,  besó  la 
mano  del  Bey  y le  entregó  los  decretos  de  las  Górtes; 
acto  digno  que  le  valió  caer  en  desgracia. 

Naturalmente  el  ejército  de  Cataluña  tampoco  es- 
taba dispuesto  á faltar  á sus  deberes.  Habíase  presen- 
tado allí  el  general  Palafox,  esa  figura  colosal  que  de- 
fendió á Zaragoza,  suplicando  al  Bey  en  nombre  de  la 
ciudad  heroica  que  les  honrara  con  su  visita.  Interpre- 
taron mal  los  sentimientos  de  los  zaragozanos  que  que- 
rían ver  á su  Bey  dentro  de  aquellos  muros  calcinados, 
y se  dirigieron  allí  con  la  misma  esperanza;  pero  en  la 
junta  de  Daroca,  el  general  Palafox,  auxiliado  del  Du- 
que de  Frías,  desengañó  á aquellos  insensatos,  que  no 
otra  cosa  que  insensatos  eran,  de  que  el  ejército  de 
Aragón  no  estaba  dispuesto  tampoco  á faltar  á sú  Pa- 
tria; y con  este  van  tres  ejércitos  que  se  niegan  á ser 
instrumentos  de  planes  liberticidas, 

Pero  había  un  general  que  mandaba  el  segundo 
cuerpo,  que  estaba  en  Yaiencia;  y á este  general  le  mo- 
lestaba el  sistema  representativo,  no  por  el  sistema  mis- 
mo, que  quizás  lo  desconocía,  sino  porque  la  prensa  pe- 
riódica había  censurado  su  expedición  al  Rio  de  la  Pla- 
ta y su  segundo  combate  de  Castalia,  y este  general  se 
prestó  á consumar  aquella  grande  iniquidad  que  se  co- 
metió el  4 de  Mayo  de  1814. 

El  dia  4 de  Mayo  de  1814  en  Yalencia,  es  un  dia 
que  forma  época  en  la  historia  de  este  país:  de  allí  ar- 
rancan todos  los  males;  de  ahí  la  indisciplina  del  ejér- 
cito, porque  hasta  entonces  se  habían  limitado  á las  In- 
trigas de  corte,  si  así  puedo  llamarlas,  las  que  soio  cor- 
rompieron á cuerpos  de  la  Guardia  Real  que  estaban 
cerca  del  Bey  en  los  sitios  Reales,  pero  no  habían  lie  - 
gado  al  ejército. 

Destacó  Ello  una  división  á Madrid,  mandada  por 
un  fanático,  fanático  hasta  el  extremo  de  que  desde- 
ñaba hasta  vestir  el  traje  que  en  aquella  época  se  usa- 
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ha,  D,  Francisco  Eguía,  llamado  Coletilla  porque  ves-  j 
tía  el  uniforme  con  coleta  del  tiempo  Cárlos  IIL  Tanto 
horror  tenia  á las  ideas  que  la  reyolucion  francesa  ha- 
bía traído,  que  para  él  no  había  pasado  la  época  de 
Gárlos  IIL  Pues  este  señor  fué  el  encargado  de  verificar 
en  Madrid  la  prisión  de  esos  ilustres  varones  cuyos 
bustos  y retratos,  tenemos  en  el  salón  de  conferencias, 
Y dejo  ya  la  parte  política  de  estos  años,  porque  ya  he  ! 
dicho  que  no  quería  mezclarme  en  ella  ó que  no  que-  : 
ría  tomar  mas  que  aquello  preciso  que  conviniera  á mi 
propósito,  y sin  querer  me  voy  escurriendo,  y no  quie-  i 
ro  continuar  por  ahí. 

Naturalmente,  habiendo  indisciplinado  el  ejército 
de  Valencia  en  el  sentido  que  lo  hicieron,  viendo  cómo 
estaban  los  demás  cuerpos,  se  abrió  la  puerta  para  que 
las  sociedades  secretas  fueran  á los  regimientos,  y vi- 
nieron las  conspiraciones;  ¿no  habían  de  venir?  Natu- 
ralmente, si  la  persona  que  estaba  más  interesada  en 
que  el  ejército  tuviera  disciplina  la  habla  quebrantado 
para  destruir  las  libertades  publicas,  ¿no  habían  de  ir 
por  el  mismo  camino  los  que  de  distinta  manera,  pen- 
saban? Es  claro;  vinieron  las  conspiraciones,  y con  ellas 
los  cadalsos  de  aquellos  generales  ilustres,  Lacy,  Por- 
tier y otros,  que  en  premio  de  sus  heridas  y de  sus  sa- 
crificios recibieron  la  muerte  en  un  patíbulo. 

Pero  emprendido  ese  camino,  és  lo  mismo  que  la 
piedra  que  á fuerza  de  golpes  se  quiebra;  sucedió  que 
el  dia  i,°  de  Marzo  de  1820  el  ejército  que  estaba  en 
las  Cabezas  de  San  J uan  díó  un  grito  contrario  al  que 
se  había  dado  el  4 de  Mayo  de  1814  en  Valencia.  Este  , 
movimiento  tuvo  sus  peripecias,  pero  á los  dos  meses 
fuó  secundado  por  Galicia,  Pamplona,  Zaragoza,  por  la 
Nación  entera;  y por  último,  por  el  ejército  del  Conde 
de  La  Bisbal,  que  lo  t enia  concentrado  on  O caña  para  ir 
contra  aquellos  mismos.  Grande  fué  la  amargura  que 
pasó  Xa  Majestad  Real,  cogiendo  el  fruto  que  había  sem- 
brado en  Valencia.  El  7 de  Marzo  se  presentó  el  Rey  en 
la  plaza  de  Palacio  ante  el  pueblo  amotinado  y juró  la 
Constitución,  haciendo  un  verdadero  pacto  con  sus  sub-  i 
ditos;  pero  el  partido  absolutista,  clerical  para  decirlo 
con  más  propiedad,  hizo  que  aquello  no  fuera  sincero, 
y en  seguida  se  trató  otra  vez  de  cortar  la  disciplina  del 
ejército  para  destruir  el  sistema  constitucional.  Prime- 
ro se  pensó  en  los  Carabineros  Reales,  que  hubo  que 
echarlos  de  Madrid,  y luego  se  sublevaron  en  Montilla  ; 
y Córdoba,  Quedó  la  Guardia  Real  de  infantería,  pero 
habia  también  guarniciou  de  tropas  de  línea  en  Ma- 
drid. En  30  de  Junio  de  1822  vino  el  Rey  á este  mis- 
mo sitio  precisamente,  que  entonces  era  un  convento, 
donde  celebraban  sus  sesiones  las  Cortes;  había  venido 
el  Rey,  repito,  á suspender  las  sesiones,  y de  vuelta  á 
Palacio  hubo  algún  choque,  ya  preparado  ya  casual, 
entre  algunos  milicianos  nacionales  y tambores  de  la 
Guardia  Real.  Esto  fuó  tomando  incremento,  y se  de- 
claró la  Guardia  en  i'ebeidía;  pero  ¿cómo  empezó  esta 
rebeldía?  Por  el  acto  más  inicuo  que  registran  todas  las 
insurrecciones  militares  antes  y después  de  aquel  dia, 
que  fué  el  asesinato  de  uno  de  sus  dignos  oficiales»  Don 
Mamerto  Landáburu,  verificado  en  las  escaleras  mis- 
mas de  Palacio  por  aquella  soldadesca  que  á tiros  y á 
bayonetazos  acabó  con  él. 

Mucho  pudiera  decir  de  aquella  jornada  memora- 
ble; pero  tropiezo  con  la  dificultad  de  la  política,  aun- 
que creo  que  ei  Congreso  había  de  estar  é mi  lado  en 
esta  cuestión,  porque  aunque  entre  nosotros  existan 
diferencias,  de  allí  arrancamos  todos. 

Sucedió,  pues,  que  la  lucha  fué  más  candente,  pero 


el  ejército  mantuvo  su  disciplina,  porque  el  general 
Morillo  y el  general  Ballesteros  con  las  tropas  de  línea 
que  guarnecían  á Madrid  y con  la  Milicia  Nacional  de 
este  pueblo  siempre  heróico,  batieron  aquellas  tropas,  y 
siendo  ios  primeros  soldados  del  mundo,  se  convirtieron 
en  fuerzas  irregulares  y fueron  batidas  y destrozadas. 

Siguieron  los  absolutistas  su  camino  hasta  llevar- 
nos á la  vergonzosa  intervención  francesa.  El  ejército 
español,  que  no  era  muy  numeroso,  se  dividió  en  cua- 
tro cuerpos  de  ejército  y resistió  á la  invasión  extran- 
jera; resistencia  que  era  inútil,  porque  detrás  de  ella 
estaba  la  Santa  Alianza.  Pero  aun  así  y todo,  se  batie- 
ron como  buenos  y capitularon  como  honrados,  pero 
después  no  se  cumplieron  las  capitulaciones.  En  i.*  de 
Octubre,  fecha  del  decreto  memorable  del  Puerto  de 
Santa  María,  se  disolvió  el  ejército,  pero  con  tal  cruel- 
dad, que  aquellos  infelices  para  regresar  á sus  hogares 
tenían  que  arrostrar  grandes  peligros  por  el  grave 
delito  de  haber  mantenido  su  disciplina  y haber  defen- 
dido su  territorio.  El  Gobierno  que  se  estableció  des- 
pués continuó  la  crueldad  que  las  masas  populares 
emplearon  en  esta  época,  hasta  el  extremo  que  desde 
el  l.°de  Octubre  que  se  dió  el  decreto  de  disolución 
de!  ejército,  porque  sí  no  hubo  decreto,  hubo  una  cosa 
parecida,  en  virtud  de  la  cual,  según  capitulaban  las 
divisiones  y las  plazas,  se  les  iba  licenciando,  hasta  el 
8 de  Mayo  de  1824,  nadie  se  acordó  de  aquellos  oficia- 
les y de  aquellos  jefes  que  hablan  combatido  durante 
seis  años  contra  ios  franceses,  que  habían  echado  al 
invasor  de  España,  que  estaban  cubiertos  de  laureles,  y 
no  tenían  recurso  ninguno,  ni  cobraron  un  solo  cénti- 
mo en  aquellos  meses.  Y con  este  motivó  se  dió  el  caso 
horrible  de  que  el  general  de  artillería  D.  Manuel  Ve- 
lasco,  uno  de  los  defensores  de  Zaragoza,  murió  de 
hambre  en  Cádiz  oculto  en  una  boardilla,  y hasta  hubo 
que  enterrarle  con  nombre  supuesto,  porque  corría  pe- 
ligro el  infeliz  menestral  que  le  había  dado  asilo,  de 
ser  condenado  por  las  Comisiones  militares. 

Así  las  cosas,  la  persecución  á los  militares  era 
horrible.  En  Cataluña  no  tiene  nombre  lo  que  se  hacia, 
porque  en  lo  que  era  el  radio  de  Barcelona  mandaban 
los  franceses,  y los  infelices  que  estaban  dentro  bajo 
las  autoridades  francesas  libraban  menos  mal;  pero  se 
recurrió  á un  expediente  para  asesinar  á aquellos  sol- 
dados y oficiales  de  manera  que  ios  franceses  no  lo 
pudieran  evitar,  y era,  que  cuando  recibían  su  licencia 
ó su  pasaporte  para  regresar  á sus  hogares,  el  Diario 
de  Barcelona  lo  publicaba  el  día  antes,  y eo  las  encru- 
cijadas del  camino  los  esperaba  la  Sociedad  del  Angel 
extermínador  y las  hordas  del  franciscano  padre  puñal. 

No  quiero  detenerme  en  esto,. porque  es  tarea  larguí- 
sima. Posteriormente  se  pensó  en  regularizar  algo  su 
situación,  y el  9 de  Agosto  se  publicaron  dos  decretos, 
uno  de  ellos  de  recompensas  al  ejército  de  la  fó,  Y 
bueno  es  que  se  tenga  presente  lo  que  se  hizo  enton- 
ces por  los  que  critican  lo  que  han  hecho  después  otros 
partidos,  porque  de  esto  no  está  exento  ninguno,  Pero 
yo  no  he  de  hacer  política  retrospectiva. 

Por  este  decreto  se  concedían  dos  empleos  á los  que 
se  sublevaron  desde  el  l.°  de  .Tullo  de  1822  hasta  i.*  de 
Marzo  de  1823,  y un  empleo  á los  que  se  sublevaron 
desde  esta  fecha  hasta  la  rendición  de  Cádiz:  y tales 
fueron  las  per  turbaciones  que  con  esto  sufrió  el  ejército, 
que  resultó  brigadier  un  cura  y mariscal  do  campo  un 
fraile,  y aquí  tengo  los  nombres  de  los  dos. 

Pero  para  que  la  irrisión  fuera  más  completa,  con 
la  misma  fecha  se  publicó  aquel  horrible  decreto  de 
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las  purificaciones.  Señores,  tengo  aquí  eDarticulado, 
que  es  inmenso,  y no  lo  leo  porque  está  en  la  memoria 
de  todos.  Para  optar  á la  purificación  era  preciso  no 
haber  sido  militar  en  aquella  época,  sino  santo;  así  es 
que  fueron  impurificados  la  mayor  parte. 

No  digo  nada  de  lo  que  se  hizo  con  el  brigadier 
D.  Juan  Martin,  llamado  El  Empecinado,  capitulado 
en  Cádiz,  circunstancia  que  no  se  respetó,  y antes  de 
ejecutarle  fué  objeto  de  las  torturas  más  grandes  en  ! 
Roa  por  un  corregidor,  Fuentenebro,  á quien  le  habla 
salvado  la  vida,  como  afrancesado,  en  tiempos  ante- 
riores. 

No  tengo  tampoco  que  hacerme  cargo  de  los  su- 
plicios que  en  otras  partes  se  aplicaron  á los  liberales, 
como  aquello  que  sucedió  en  Barcelona  en  tiempo  del 
Conde  de  España,  donde  habla  un  presidente  de  una 
Comisión  militar,  llamado  Castrillon,  que  obligaba  á los 
infelices  oficiales  a que  nombraran  como  defensor  al  co- 
ronel Segarra  para  que  los  dejara  indefensos,  Pero  cu 
fin,  pasaron  estos  tiempos;  sobrevino  la  muerte  del  Rey 
Fernando  VII,  y aquí  es  donde  el  ejército  español  presta 
á su  Patria  los  servicios  más  grandes  que  le  ha  podido 
prestar.  El  Gobierno  que  entonces  desaparecía  había  re- 
ducido el  ejercito  todo  lo  que  había  podido.  Su  oficia- 
lidad se  componía  en  su  mayor  parte  de  los  oficiales 
del  ejército  de  la  fé,  de  unos  pocos  que  habían  vuelto  de 
los  impurificados  y de  los  procedentes  de  América,  que 
como  no  hablan  tomado  parte  en  nuestras  discordias 
políticas,  hablan  sido  admitidos  en  las  filas,  Pero  esto 
fué  lo  suficiente  para  que  contrapesaran  dentro  de 
los  regimientos  las  influencias  de  los  absolutistas.  Aun 
así  el  ejército  no  llegaba  á 40.000  hombres;  las  mili- 
cias provinciales,  que  estaban  en  su  casa*  hablan  sali- 
do algunos  batallones  con  motivo  de  la  guerra  de  Por- 
tugal; pero  el  ejército  estaba  contrapesado  por  200,000 
voluntarios  realistas,  por  80.000  frailes,  porque  la  in- 
fluencia de  los  frailes  entonces  era  colosal,  por  los  con- 
sejos de  guerra  y por  la  horca  que  estaba  puesta  cons- 
tantemente en  la  plazuela  de  la  Cebada. 

A la  muerte  del  Rey,  naturalmente,  si  este  pequeño 
ejército  no  hubiera  tomado  la  actitud  que  tomé,  ni  la 
dinastía  de  Doña  Isabel  II  ni  el  sistema  liberal  se  hu- 
bieran consolidado,  y hubiéramos  caldo  en  una  situa- 
ción mucho  peor  de  la  en  que  estábamos  el  ano  24, 
Pero  por  fortuna,  aun  había  un  pequeño  ejército,  que 
era  el  que  estaba  en  la  frontera  de  Portugal. 

A La  muerte  del  Rey  se  insurreccionaron  la  mayor 
parte  de  los  voluntarios  realistas,  especialmente  los  de 
Castilla  la  Vieja  y las  Provincias  Yascongadas,  acau- 
dillados por  el  Obispo  de  León,  por  el  cura  Merino,  por 
el  canónigo  Echevarría  y por  otros  jefes  dél  partido 
clerical,  porque  Zu  malaca  rregui  y o 'ras  personas  in- 
fluyentes de  aquél  partido  no  se  lanzaron  al  campo  des- 
de los  primeros  momentos,  y en  La  provincia  de  Burgos 
fué  donde  se  presentó  el  cura  Merino  con  25  ó 26  ba- 
tallones de  voluntarios  realistas  de  infantería  y no  sé 
cuántos  caballos. 

La  ansiedad  era  grande:  todo  el  mundo  volvía  la 
vista  al  ejército  que  estaba  en  la  frontera  de  Portugal: 
de  éste  pendía  la  salvación  del  Trono  de  Doña  Isabel  II 
y de  las  libertades  á que  entonces  se  aspiraba  por  el 
partido  liberal.  Y efectivamente,  el  dignísimo  señor  ge- 
neral Sarsfield,  aquel  veterano  que  tuvo  una  muerte 
tan  desastrosa  y tan  inmerecida,  aquel  veterano  con 
aquellas  tropas  salvó  al  país,  Sarsfield  dió  el  grito  de 
Isabel  II,  y en  seguida  emprendió  su  marcha  con  algu- 
nas de  aquellas  tropas  en  busca  del  cura  Merino,  y en 


la,  provincia  de  Bftrgos  lo  encontró:  allí  los  batió  uno 
contra  25,  porque  acometió  al  cura  Merino  que  tenia 
25  ó 30.000  hombres  con  dos  batallones  de  granade- 
ros provinciales,  dos  piezas  de  artillería  y un  escuadrón 
de  la  Guardia,  ¿No  es  verdad,  mi  general?  (Dmgiéndose 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra ,) 

Pues  bien,  la  campana  que  el  ejército  hizo  en 
aquellos  momentos  no  fué  solo  la  de  las  armas,  señores 
Diputados,  porque  la  de  las  armas  la  sabe  hacer  siem- 
pre, y siempre  ha  dejado  bien  puesto  el  pabellón  desde 
Ttíbal  hasta  nuestros  días,  sino  la  dé  la  salvación  del 
país.  Había  un  Gobierno  que  no  comprendió  la  situa- 
ción del  país,  el  Ministerio  Cea  Bermudez,  y este  Mi- 
nisterio quería  el  sistema  humanizado  de  Fernando  VII, 
pero  al  fin  absolutista,  cuyos  partidarios  si  no  estaban 
con  las  armas  en  el  campo  de  D.  Carlos,  estaban  con  el 
corazón,  desconociendo  este  Gobierno  que  solo  los  libe- 
rales podían  salvar  la  causa,  ya  que  el  manifiesto  de 
4 de  Octubre  era  insuficiente.  Así  siguieron  las  cosas 
hasta  que  dos  voces  amigas  salieron  de  las  filas  del 
ejército.  Los  generales  Llauder  y Quesada,  llenos  de 
patriotismo  y con  elevadas  miras,  por  más  que  la  ca- 
lumnia los  haya  calificado  de  insurrectos,  lo  cual  no 
es  verdad,  dirigieron  reverentes  exposiciones  á la  Rei- 
na Gobernadora,  y á no  ser  por  ellos  es  posible  que  el 
Ministerio  Cea  por  ceguedad  hubiera  llevado  el  país  á 
la  ruina.  De  modo  que  el  ejército  ha  sido  perfectamen- 
te subordinado  siempre,  y á él  se  ha  debido  lo  que  so- 
mos, tanto  con  las  armas  en  la  mano  como  con  sus 
consejos. 

Siguió  la  guerra  civil:  y naturalmente,  en  todas  las 
guerras,  y más  en  las  civiles,  la  disciplina  llega  á re- 
lajarse, y allí  se  relajó;  pero  por  fortuna  tenia  el  ejér- 
cito dentro  de  sus  filas  á quien  le  habla  de  reprimir. 
Estaba  allí  el  esforzado  general  ilustre  Duque  de  la 
Victoria,  hoy  Príncipe  de  Yergara.  No  pudo  evitar, 
porque  no  se  encontraba  en  el  terreno,  el  asesinato  ini- 
cuo del  general  Escalera,  ni  tampoco  el  más  inicuo  to- 
davía en  Pamplona  del  general  Sarsfield;  pero  supo 
luego  con  esas  mismas  tropas  restablecer  la  disciplina 
á una  altura  que  no  se  había  de  alterar  jamás.  No  quie- 
ro extenderme  más  en  los  acontecimientos,  pórqne  mi 
propósito  es  demostrar  que  el  ejército  es  disciplinado, 
que  el  ejército  no  es  lo  que  se  supone,  y que  si  ha  in- 
tervenido en  los  acontecimientos  decidiendo  las  cues- 
tiones como  ha  visto  el  Congreso  hasta  ahora,  no  ha 
sido  por  su  iniciativa,  y lo  ha  hecho  prestando  siem- 
pre un  servicio  al  país. 

Siguió  la  Regencia  del  Duque  de  la  Victoria*  vino 
la  coalición:  el  ejército  de  entonces  sé  dividió;  una 
parte  obedeció  á los  generales  coa  liga  dos,  y otra  al 
poder  constituido.  Fué  vencida  por  finia  Regencia  del 
Duque  de  la  Victoria,  y los  Gobiernos  que  le  sucedie- 
ron creo  que  hicieron  mal  en  no  reconocer  los  empleos 
que  el  Duque  de  la  Victoria  había  dado  en  el  ejercicio 
en  su  pleno  poder  hasta  el  momento  de  embarcarse  en 
el  buque  Matavar,  porque  hasta  entonces  era  el  Poder 
constituido;  y si  siempre  conviene  respetar  á los  Go- 
biernos constituidos,  porqué  otra  cosa  seria  un  prece- 
dente funesto  para  los  demás  Gobiernos,  ninguno  esta- 
ba más  obligado  que  aquellos  Gobiernos  conservadores 
á respetar  los  empleos  que  había  dado  el  Gobierno  del 
general  Espartero.  Puede  pasar  otra  cosa  en  Gobiernos 
ó J untas  revolucionarias , pero  nunca  en  Gobiernos  re- 
gulares. 

Estos  jefes  y oficiales  fueron  perseguidos  también, 
no  con  la  crueldad  del  año  24,  porque  las  costumbres 
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eran  otras;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  fué  de  los 
no  pronunciados,  sabe  que  es  verdad  lo  que  digo;  pero 
si  no  con  la  saña  del  año  21,  esta  persecución  fué 
bastante  para  que  se  les  expulsara  del  ejército,  porque 
se  dió  á unos  el  reemplazo,  á otros  la  licencia  absoluta 
y á otros  el  retiro;  y eso  que  entonces  no  habia  una  ley 
de  retiros  tan  reglamentaria  como  ahora:  en  una  pala- 
bra, se  vieron  atropellados. 

En  esto  vino  á la  Dirección  de  infantería  el  Mar- 
qués de  Novaliehes;  y el  Marqués  de  Nováliches,  aun- 
que moderado,  supo  sin  embargo  lo  que  se  hacia,  y 
dijo:  «.yo  no  tengo  nada  que  ver  con  las  notas  políti- 
cas de  los  oficiales;  vengan  aquí  las  hojas  de  servicio, 
vengan  las  notas  de  concepto»  y empezó  á colocar  por 
antigüedad  en  el  arma  de  infantería;  y no  sucedió  nada, 
Si\  Ministro  de  la  Guerra;  el  ejército  continuó  en  la 
mayor  disciplina.  El  arma  de  Infantería  no  fué  la  que 
dió  más  que  decir,  porque  si  hubo  acontecimientos, 
verdaderamente  no  fueron  los  progresistas  los  que  los 
iniciaron  y llevaron  á cabo;  lo  cual  prueba  que  esa 
pretensión  de  perseguir  sistemáticamente  en  e i ejérci- 
to á las  opiniones  no  da  resultado,  porque  siempre  que- 
da algo. 

Pasaron  varios  sucesos,  y por  una  combinación  de 
circunstancias  que  no  es  del  caso  referir,  vino  ei  año 
65  al  Poder  el  general  Narvaez,  y éste,  animado  de  los 
mejores  propósitos  sin  duda,  no  acertó  en  la  política 
que  debía  seguir.  Había  unas  corrientes  en  determina- 
das regiones  que  aconsejaban  mal.  Murió  el  general  Nar- 
vaez,  y el  Ministerio  de  González  Brabo  que  le  sucedió 
acentuó  más  esta  política.  Y sí  entonces  la  persecución 
habla  sido  contra  un  partido,  ya  desde  entonces  era  por  , 
igual  contra  el  partido  progresista  y el  partido  unio- 
nista. 

Yo  creo  que  aquella  política  fué  mala,  y lo  recono- 
cen así  los  mismos  que  la  practicaron;  por  eso  me  ex- 
traña que  no  habiendo  dado  resultado,  haya  un  direc- 
tor de  infantería  como  el  de  ahora,  que  precisamente 
lo  era  en  aquella  época.  Entonces  el  director  de  infan- 
tería hizo  un  espurgo  grande  del  ejército;  suprimió  en 
algunas  guarniciones  la  clase  de  sargentos,  se  hizo 
venir  á los  jefes  de  los  cuerpos  á Madrid,  y aquí  se 
hacia,  no  la  revista,  sino  la  limpia  política  de  los  re- 
gimientos. 

Así  las  cosas,  llegó'el  6 de  Junio.  Creyó  el  Gobier- 
no que  debía  prender  á ciertos  generales,  y los  prendió 
por  mal  consejo  y en  mal  hora,  que  al  fln  y al  cabo 
aquellos  generales  eran  Senadoras,  en  primer  lugar,  y 
en  segundo,  antes  de  llegar  a ellos  era  preciso  tener 
pruebas.  Y tal  fué  la  irritación  que  produjo  el  ver  á 
los  generales  presos  por  las  calles  de  Madrid,  que  un 
coronel  de  la  guarnición,  moderado,  de  los  que  habían 
merecido  qu  edar  en  las  filas  porque  títulos  tenia  para  ello, 
se  fue  á ver  á un  general  con  quien  tenía  intimas  reía- 
clones  de  amistad,  que  era  Mackenna,  y le  dijo:  «Mi  ge- 
neral, de  la  manera  que  hoy  llevan  á lós  generales  por 
las  calles,  no  se  puede  vestir  el  uniforme;  acabo  de  ver 
llevar  presos  á los  generales  tal  y tal  entre  policía  al 
cuartel  de  San  Francisco.»  Entonces  el  general  le  dijo: 
«¿Puedo  contar  con  su  regimiento  de  usted  para  irá 
sacarlos  de  San  Francisco?»  Y contestó  el  coronel:  «Si 
geñor.»  entonces  les,  mandó  dos  amigos  que  fueron  á 
San  Francisco  (vivos  están  todos  menos  los  Sres.  Ca- 
ballero de  Rodas  y Dulce),  y Ies  dijeron  de  parte  del 
general  Mackenna  que  nadie  mejor  que  Y.  SS.  podían 
saber  que  no  tenia  participación  alguna  en  sus  planes, 
si  alguno  tenían,  pero  que  era  tal  la  indignación  que 


le  había  producido  el  verlos  entre  bayonetas,  como  crL  . 
mínales,  qué  estaba  dispuesto  á ir  á sacarlos  de  allí. 
Los  generales,  obrando  con  prudencia,  le  dieron  las 
gracias  y siguieron  á donde  el  Gobierno  Les  habia 
mandado. 

Creer  que  el  ejército  no  ha  de  reflejar  la  opinión 
pública,  es  punto  ménos  que  imposible.  Cuando  llegan 
ciertos  momentos,  ei  tirar  demasiado  de  la  soga  hace 
que  se  quiebre,  y así  sucedió  entonces.  El  director  de 
infantería  creía,  y así  lo  decia  en  Lequeitio  á quien  lo 
quería  oir,  que  habia  dejado  el  arma  de  infante  ría  com- 
pletamente asegurada;  y efectivamente,  tan  asegurada 
estaba,  que  desde  el  18  de  Setiembre  en  que  se  pronun- 
ció la  escuadra  en  Cádiz,  hasta  el  23,  es  decir,  en  cin- 
co dias,  el  ilustre  Duque  de  la  Torre  reunió  el  total  de 
la  fuerza  en  revista  que  habia  en  Andalucía  y en  las 
comandancias  generales  de  Málaga  y Ceuta,  con  todas 
sus  armas  é institutos,  los  jefes  de  los  cuerpos  facul- 
tativos, el  segundo  regimiento  montado  de  artillería, 
mandado  por  su  jefe  Sr,  Bleugua,  y el  tercero  de  á pié, 
mandado  por  el  Sr.  Pazo,  y la  Guardia  rural  que  se 
acababa  de  crear.  No  quedó  ni  un  hombre  armado  que 
no  obedeciera  y que  no  viniera  á batirse  á Alcolea  con 
el  Duque  de  la  Torre;  y que  lo  hicieron  de  buena  vo- 
luntad, lo  prueban  el  valor  con  que  lo  hicieron. 

¿Demuestra  estoque  el  sistema  aquel  era  bueno?  No; 
porque  si  hubiera  sido  bueno,  aquellos  jefes  hubieran 
recibido  á tiros  á los  que  hubieran  ido  á sublevarlos:  lo 
que  habia  era  una  cosa  como  lo  que  aquí  pasaba  con 
el  coronel  de  la  guarnición  de  Madrid:  que  la  opinión 
pública  se  reflejaba  en  todo  el  ejército,  Y nos  lo  ha  di- 
cho hace  pocos  diás  el  Sr,  Conde  de  Cheste,  Un  perió- 
dico moderado  le  interpelaba  diciendo:  ¿qué  hizo  el 
Sr,  Conde  de  Cheste  con  30,000  hombres  que  tenia  en 
Cataluña?  En  primer  lugar,  el  general  Pezuela  ha  ne- 
gado la  cifra;  pero  aun  asi,  dijo  que  no  Los  tenia  con- 
centrados, que  esas  fuerzas  las  tenia  todas  el  29  de  Se- 
tiembre, y el  30  no  tenia  ningunas. 

Concluyeron  aquellos  acontecimientos;  no  me  he 
propuesto  meterme  en  política;  solamente  me  limitaré 
á decir  que  el  ejército  ha  acudido  siempre  á defender 
á todos  los  Gobiernos  constituidos  en  las  insurreccio- 
nes, ya  como  en  la  carlista,  ya  como  un  la  federal  ó de 
cualquier  otra  clase. 

Yino  la  República  federal;  con  lo  ocurrido  en  Ca- 
taluña con  aqael  ejército,  que  llegó  á perder  verda- 
deramente su  moral  y su  disciplina,  se  perdió  mucho; 
pero  quedó  el  del  Norte,  y aunque  muy  reducido, 
fué  lo  bastante  para  que  sirviera  de  base  para  más 
adelante,  cuando  se  reconstituyó  el  cuerpo  de  arti- 
llería, y restablecer  la  disciplina,  á lo  cual  contribuyó 
también  el  actual  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  como  todos 
los  generales  que  servían  con  tanta  dignidad.  Yinieron 
los  desmanes  de  la  República,  y vino  el  Sr,  Castelar  á 
reprimirlos,  y al  lado  del  Sr.  Castelar  se  pusieron  todos 
los  que  querían  orden  y gobierno  en  España,  y con  un 
gran  patriotismo  reorganizó  el  cuerpo  de  artillería, 
por  lo  que  este  cuerpo  le  estará  eternamente  agrade- 
cido; pero  los  elementos  exagerados  dominaban  en 
aquella  Cámara,  y naturalmente,  al  reunirse  las  Cortes, 
el  voto  de  censura  era  esperado. 

Llegó  aquel  momento  de  verdadero  peligro  que 
todo  ei  mundo  preveía;  llegó  aquella  hora  fatal  en  que 
salió  de  la  urna  la  última  papeleta  con  el  nombre  de 
D.  Eduardo  Palanca,  á quien  yo  no  he  de  juzgar  aho- 
ra, pero  que  entonces  erá  votado  por  los  elementos  más 
perturbadores  de  este  país:  todo  el  mundo  vela  que 
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Patria  caía  en  el.  abismo,  y era  la  verdad;  si  aquello 
hubiera  continuado,  no  hubiera  habido  remedio  para 
este  desdichado  país;  en  el  estado  de  disolución  en  que 
se  encontraba  el  Gobierno  frente  á los  carlistas  cada 
día  mas  potentes,  el  triunfo  de  D.  Carlos  era  seguro. 

Pero  quedaba  el  general  Pavía,  aún  quedaba  la 
corta  guarnición  de  Madrid,  con  la  cual  el  general  Pa- 
vía hizo  un  acto  tan  grande  como  el  del  general  Sars- 
Eeld  en  1833.  Y aquí  tiene  el  Congreso  cómo  el  ejérci- 
to salvó  al  país  en  1833  de  las  garras  de  D*  Garlos,  y 
en  1874  de  las  de  la  demagogia.  (El  Sr * Perez  San* 
millani  ¿Y  el  año  40?)  No  quiero  hablar  del  año  41 , y 
por  eso  no  hablo  del  año  40:  he  dicho  antes  que  no 
quería  hablar  de  las  luchas  de  los  partidos,  y el  Con- 
greso habrá  observado  que  he  pasado  como  sobre  as- 
cuas por  todo  lo  que  tiene  relación  con  los  que  ya  no 
existen:  Yoy  á buscar  al  ejército  únicamente  cuando  ha 
salvado  al  país. 

El  general  Pavía  fué  tan  noble  que  no  se  quedó  con 
el  poder;  llamó  á la  Presidencia  del  Congreso  á los  je- 
fes de  todos  los  partidos  que  no  estaban  en  armas  con- 
tra la  Patria,  y entre  ellos  á los  Sres.  Marqués  de  Mo- 
lí ns  y Cánovas  del  Castillo,  que  por  razones  que  yo 
respeto  no  quisieron  formar  parte  de  aquella  situación, 
pero  al  lado  de  la  cual  se  pusieron  para  hacer  Patria, 
para  hacer  órden  y para  terminar  la  guerra. 

La  guerra  civil  había  tomado  naturalmente  gran- 
de incremento:  la  indisciplina  de  Cataluña,  la  falta  de 
fuerzas  en  el  Norte,  y la  rebelión  de  Cartagena,  que  había 
llamado  á sí  á todas  las  tropas  que  operaban  en  el  Cen- 
tro, hicieron  que  la  insurrección  carlista  se  desarrolla- 
ra grandemente  en  todas  partes  ■ el  ejército  del  Norte 
tuvo  un  mal  paso  en  Q omorro stro;  fué  allá  el  Duque 
do  la  Torre,  se  puso  á su  freo  te,  haciendo  una  po-  j 
Ubica  tan  levantada,  que  fué  admitido  todo  el  que  j 
quiso  tomar  las  armas,  y fué  necesario  coger  á todos 
cuantos  soldados  habla  en  España  para  formar  aquel  j 
un  tercer  cuerpo  que  mandó  el  nunca  bastante  llorado  i 
Marqués  del  Duero,  á cuyo  lado  iba  de  jefe  de  Estado  | 
Mayor  nuestro  amigo  el  general  Vega  lucían,  que 
mandaba  la  caballería  de  Novaliches  en  Alcolea:  allí 
no  se  conocían  opiniones  políticas , allí  no  se  conocía 
más  que  el  deseo  de  salvar  á la  Patria  destruyendo  al 
enemigo  común. 

Se  salvó  Bilbao;  pero  después  vinieron  otras  com- 
plicaciones, como  la  de  Cataluña,  donde  el  ejército  que- 
dó muy  reducido  á consecuencia  de  haber  tenido  que 
relevar  algunos  ios  cuerpos  por  su  estado  de  indiscipli- 
na* Los  carlistas  dominaban  gran  parte  de  Cataluña,  y 
sobre  todo  estaba  en  peligro  de  caer  en  poder  de  las 
facciones  la  villa  defPuigcerdá*  La  operación  de  Puig- 
cerdá,  ahora  que  no  hay  peligro  puede  parecer  cosa  de 
poca  importancia,  pero  rea  lmente  la  tenia  inmensa  por 
el  servicio  de  las  comunicaciones  con  Francia,  como 
punto  estratégico  también  para  facilitar  las  operaciones 
de  todo  el  Principado,  pero  sobre  todo  por  el  estado  de 
nuestras  relaciones  con  Francia,  cuyo  Gobierno  man- 
tenía una  amistad  muy  dudosa  con  el  nuestro  á causa 
de  la  gran  influencia  que  entonces  tenia  en  aquella  Na- 
ción la  fracción  legítimista;  estado  de  relaciones  que  se 
reflejaba  en  todo,  hasta  en  las  autoridades  de  los  de- 
partamentos, como  lo  demuestra  aquel  prefecto  que  el 
ñor  Rey  na  y yo  hemos  conocido  en  Pau*  Me  encontra- 
ba yo  entonces  en  París  con  una  comisión  del  Gobier- 
no, y estaba  allí  de  embajador  el  dignísimo  Sr.  Marqués 
de  la  Yoga  de  Anuí  jo,  á quien  los  franceses  llamaban 
el  embajador  de  Felipe  II  por  la  energía  y la  dignidad 


con  que  desempeñaba  su  puesto;  y ios  amigos  del  Go- 
bierno francés,  y aun  algunos  Ministros,  nos  decían  á 
los  españoles  afectos  á aquella  situación:  <c  ustedes  no 
tienen  frontera;  yan  ustedes  á perder  el  único  boquete 
que  Ies  queda,  y entonces  la  beligerancia  de  los  car- 
listas será  un  hecho,  porque  habrá  cesado  toda  comu- 
nicación entre  el  Gobierno  francés  y el  español* 

De  manera  que  fué  inmenso  el  servicio  que  enton- 
ces prestó  el  dignísimo  general  Sr.  López  Domínguez, 
salvando  la  plaza  y batiendo  al  enemigo,  teniendo  á 
sus  órdenes  á nuestro  querido  amigo  el  general  Esté- 
han,  tan  digno  por  todos  conceptos  como  llorado  por 
sus  verdaderos  amigos,  y que  allí  ascendió  á mariscal 
de  campo,  á las  órdenes  precisamente  del  jefe  de  Es- 
tado Mayor  en  la  batalla  de  Alcolea,  donde  el  otro  fué 
herido  á las.  órdenes  del  Marqués  de  Noval! ches* 

Vino  la  restauración,  y S*  M.  el  Rey  se  puso  al 
frente  del  ejército,  y los  generales  que  venían  de  la 
emigración,  y que  pertenecían  al  partido  que  había  sido 
vencido  en  Alcolea  noblemente,  se  mezclaron  con  los 
de  la  revolución,  porque  allí  no  había  más  que  militav 
res  que  querían  combatir,  como  lo  prueba  el  consejo 
de  generales  que  se  celebró  en  Peralta*  En  aquel  con- 
sejo estaba  el  general  Jovellar,  que  era  Ministro  de  la 
Guerra  y pertenecía  á la  revolución;  el  general  Láser- 
na,  que  ha  bajado  desgraciadamente  al  sepulcro,  y era 
también  de  la  revolución;  estaba  el  general  Morlones, 
también  de  la  revolución;  el  general  Tassara,  jefe  del 
cuarto  del  Rey  Don  Amadeo;  el  general  La  Portilla, 
liberal  conocido;  estaba  también  el  general  Primo  de 
Rivera,  que,  diga  lo  que  quiera,  es  de  la  revolución, 
porque  desde  teniente  coronel  ha  llegado  á tenien- 
te general  en  seis  años , y por  consiguiente  mere- 
cía gran  conñanza  á los  Gobiernos,  porque  8*  S.,  que 
es  Ministro  de  la  Guerra,  sabe  que  estos  puestos  de 
conñanza  no  se  dan  más  que  á los  amigos;  estaban 
también  lós  generales  Euíz  Dana  y Despujols,  proce- 
dentes del  cuerpo  de  Estadio  Mayor,  que  no  han  mani- 
festado nunca  opiniones  políticas,  y que  como  soldados 
obedecen  á todo  Gobierno  constituido,  sirviendo  con 
lealtad  y bizarría;  estaba  el  general  Fajardo,  que  pro- 
cedente de  América,  era  una  persona  amiga  del  Duque 
de  la  Torre. 

Pues  bien;  ¿qué  resulta  de  la  composision  de  este 
consejo  de  guerra?  Resulta  una  cosa:  que  la  revolución 
de  Setiembre  es  tan  grande,  que  el  que  no  la  ve  está 
ciego,  porque  está  en  todas  partes;  está  en  la  Presiden- 
cia de  esta  Cámara,  en  el  banco  azul,  en  la  mayoría, 
en  el  centro,  aquí;  en  una  palabra,  en  todos  los  lados; 
y como  es  tan  grande,  tiene  hondas  raíces  en  el  país. 
Pues  bien;  el  querer  volver  atrás,  el  querer  hacer  una 
política  retrospectiva,  el  querer  mirar  en  las  hojas  de 
servicios  de  los  oficiales  sí  estuvieron  en  este  punto  ó 
en  el  otro,  es  traer  una  perturbación  muy  grande,  se- 
ñor Ministro,  y eso  no  puede  ser,  porque  es  dividir  el 
ejército  en  razas,  y el  resultado  será  funesta.  El  direc- 
tor de  infantería,  inspirándose  en  opiniones  que  ya  han 
pasado  para  no  volver,  hace  una  política  contraria  á la 
que  se  debe  seguir,  y esto  es  un  mal,  porque  aunque 
yo  creo  que  él  defiende  con  lealtad  esta  política,  yo  en- 
tiendo que  en  el  ejército  debe  desaparecer  por  comple- 
to la  política,  y que  eu  las  hojas  de  servicios  no  se  tenga 
en  cuenta  si  un  oficial  estuvo  en  esta  ó en  otra  batalla, 
sino  que  se  tenga  presente  su  buen  comporta  miento 
corno  militar:  ese  es  el  camino  que  se  debe  seguir  para 
que  desaparezca  la  política;  y además  seria  bueno  que 
las  notas  de  las  hojas  de  servicios  las  pusieran  como 
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antiguamente  los  tres  jefes,  porque  el  coronel  al  fin  y 
al  cabo  es  un  hombre  y puede  tener  pasiones  y equi- 
vocarse, mientras  que  poniéndolas  el  coronel,  el  tenien- 
te coronel  y el  comandante,  el  oficial  está  más  seguro 
de  la  justicia  de  esa  nota,  porque  no  han  de  estar  com- 
binados los  tres  jefes,  y desgraciado  del  oficial  si  los 
tres  jefes  están  combinados  contra  él. 

Aquí  tengo  una  porción  de  casos  que  prueban  lo 
que  digo  respecto  del  general  Saii  Román.  En  el  sitio 
de  Canta? teja,  un  capitán  de  cazadores  llamado  Iborti, 
hijo  del  veterano  brigadier  de  este  nombre,  pidió  ir 
voluntario  al  asalto,  y en  él  fue  gravemente  herido.  El 
general  Martínez  Campos  le  hizo  comandante  sobre  el 
campo  de  batalla  y le  dijo:  «vaya  Yd.  á curarle  á Ma- 
drid,» y en  seguida  se  puso  en  camino.  Yiene  el  señor 
Iborti  á Madrid,  se  cura,  busca  al  director  de  infante- 
ría una,  dos  y tres  veces,  y por  último  le  ve  y le  dice: 
«yo  no  le  puedo  dar  á Yd,  colocación,  porque  estu  vo  en 
la  batalla  de  Aleo  Lea.»  Señores,  en  la  batalla  de  AIco- 
lea,  ¿qué  seria  este  capitán?  Seria  alférez.  Pues  en  un 
ejército  que  se  pronuncia  con  sus  jefes  á la  cabeza,  ¿qué 
importancia  política  puede  tener  un  alférez?  El  gene- 
ral Martínez  Campos  lo  reclamó,  y hoy  lo  tiene  á sus 
órdenes  en  la  isla  de  Cuba,  Señores  Diputados,  como 
este  caso  tengo  varios  que  pongo  á disposición  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra. 

Aquí  tengo  la  lista  que  le  pedí  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra^  de  los  jefes  y oficiales  de  infantería  que  es- 
tán de  reemplazo,  y son:  coroneles,  148;  tenientes  co- 
roneles, 134;  comandantes,  585;  capitanes,  091;  te- 
nientes, 503,  y alféreces  669;  total  2,? 30.  Señores,  esta 
cifra  es  aterradora;  porque  cuando  estos  jefes  y oficia- 
les están  de  reemplazo,  es  porque  no  tienen  la  edad 
reglamentaria  para  ser  retirados,  es  que  están  en  dispo- 
nibilidad para  servir  al  Gobierno,  y encuentro  muy 
peligroso  que  un  tan  crecido  número  de  jefes  y oficia- 
les crean  que  ya  han  perdido  sus  carreras. 

Pues  qué,  cuando  se  han  aumentado  20  regimien- 
tos al  arma  de  infantería,  ¿no  ha  podido  darse  coloca- 
ción á todos  esos  individuos?  ¿Sabe  S,  S,  lo  que  es  te- 
ner 2.730  oficiales  fuera  del  ejército?  Yo  ya  supongo 
que  hay  aquí  oficiales  carlistas  á los  cuales  no  se  les 
puede  dar  colocación,  entre  otras  razones  porque  no 
habiéndoseles  dado  nuevamente  colocabion  en  nuestras 
filas  más  que  con  el  empleo  qne  tenían  antes  dé  ir  á 
las  filas  de  D,  Carlos,  habiendo  sido  allí  brigadieres  y 
viniendo  á ser  aquí,  por  ejemplo,  tenientes,  seria  muy 
peligroso  que  tuvieran  mando  de  fuerzas  del  ejército. 
Pero  dejando  estos  oficiales  aparte,  debemos  suponer 
que  entre  esos  2.730  oficiales  ha  de  haber  siquiera 
1,000  que  pueden  ser  colocados,  y yo  sé  de  muchos 
que  servirían  con  lealtad,  por  lo  mismo  que  se  inspi- 
ran en  las  opiniones  de  esta  minoría.  Porque  no  hay 
que  olvidar,  señores,  que  somos  la  izquierda  dinástica 
de  esta  Cámara,  que  somos  el  partido  constitucional 
con  las  tradiciones  que  no  abandonamos  ni  podemos 
abandonar  nunca,  de  la  revolución  de  Setiembre,  con 
todos  sus  procedimientos,  con  todos  sus  principios 
aplicados  á esta  Monarquía  constitucional,  dentro  de  la 
legalidad  actual.  Pues  eso  es  precisamente  lo  que  re- 
presentan todos  esos  oficiales  que  piensan  como  nos- 
otros, que  son  lo  que  nosotros,  que  no  debemos  ni 
podemos  ser  otra  cosa  más  que  la  afirmación  viva  de 
la  revolución  de  Setiembre,  Si  eso  no  fuéramos,  no  se- 
ríamos nada  absolutamente,  ni  tendríamos  derecho  á 
aspirar  al  poder  como  partido  más  avanzado,  como  iz- 
quierda dinástica  dentro  de  esta  Cámara,  pues  como 


partido  conservador  moderado  ahí  está  el  que  repre- 
senta el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Pero  volviendo  otra  vez  á los  generales  revolucio- 
narios, he  de  decir  que  el  general  Morlones  no  solo  es 
revolucionario,  sino  archirevolu  clona  rio.  (Él  Sr,  Mi - 
niséro  de  la  Guerra : Ahí  verá  S,  S.  la  imparcialidad  del 
Gobierno.)  No  señor;  ahí  lo  que  veo  yo  es  que  hay  dos 
políticas:  una,  la  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, política  de  ancha  base,  que  consiste  en  sumar 
elementos  en  favor  de  lo  existente;  y otra,  la  del  direc- 
tor de  infantería,  que  consiste  en  restar  elementos  que 
trabajen  por  lo  existente.  Así,  pues,  yo  creo  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  debe  prescin- 
dir de  un  director  de  infantería  tan  apasionado  como 
el  actual.  Yo  no  digo  que  se  prescinda  de  él  por  com- 
pleto; digo  únicamente  que  se  le  coloque  en  otro  pues- 
to y se  lleve  á la  Dirección  de  infantería  á quien  no 
siga  distinta  política  que  el  Ministerio, 

Debe  el  Gobierno  hacer  una  declaración  respecto 
de  este  punto,  porque,  según  dice  el  corresponsal  de  un 
diario  de  provincias,  ese  director  es  el  que  debe  reem- 
plazar al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  lo  cual  yo  no  creo. 
(El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra:  Me  tiene  sin  cuidado.) 
Pues  al  país  le  importa  mucho,  y por  eso  pido  yo  esa 
declaración  al  Gobierno.  No  digo  más  ahora,  -y  me 
siento,  rogando  al  Congreso  me  dispense  que  le  haya 
molestado. 

El  Sr.  AXiBACETE:  Pido  la  palabra, 

-El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  ALBACETE:  Trance  angustioso  es  siempre 
para  mí  tomar  la  palabra  en  este  recinto;  pero  hoy,  en 
los  momentos  actuales,  esta  angustia  crece  de  punto, 
porque  después  de  haber  oído  la  disertación  del  digno 
Diputado  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, siendo  yo  el  individuo  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos que  ha  recibido  el  encargo,  á pesar  de  mi  in- 
suficiencia, de  contestar  á esta  impugnación  de  la  to- 
talidad del  presupuesto  de  la  Guerra,  no  acierto  á 
tropezar  con  la  impugnación  que  á la  totalidad  de  ese 
presupuesto  ha  hecho  el  dignísimo  Diputado  á quien 
aludo.  Es  posible  que  no  le  haya  yo  prestado  grande 
atención,  á pesar  de  que  he  hecho  los  mayores  esfuer- 
zos para  no  apartar  ni  por  un  momento  mis  oidos  de 
su  elocuente  y agradable  palabra;  pero  á despecho  de 
esta  tan  buena  intención,  de  tan  perseverante  aten- 
ción, veo  que  me  falta  en  absoluto  materia  que  pueda 
ser  objeto  de  contestación  de  mi  parte  como  individuo 
de  la  Comisión  de  Presupuestos.  Y apelo  al  testimonio 
de  todos  los  Ores,  Diputados:  no  hay  una  sola  pala- 
bra en  todo  el  discurso  del  Sr,  Muñiz  que  importe  no 
ataque  contra  los  guarismos  del  presupuesto  de  la 
Guerra;  no  hay  uua  sola  frase  que  revele  en  el  se- 
ñor Muñiz  uua  especie  de  oposición  al  sistema,  al 
plan,  al  concepto  que  representa  la  organización  del 
ejército  y á los  gastos  que  ese  ejército  ha  de  ocasio- 
nar al  país,  y que  está  comprendido  en  el  presupuesta 
sometido  á la  deliberación  del  Congreso. 

Independientemente  deruna  pequeña  excursión  qué 
hizo  al  principio  de  su  discurso  para  proponer  ó soste- 
ner que  con  80.000  hombres  había  bastante  para  tener 
cubiertas  todas  lás  obligaciones  del  Estado  en  la  ma- 
teria que  es  objeto  de  este  debate,  añadiendo  á renglón 
seguido,  si  no  escuché  mal,  que  sobre  este  punto  tam- 
poco se  podia  debatir,  porque  ya  estaba  votada  la  fuer- 
za que  habia  de  formar  el  ejército,  todo  lo  demás  me 
es  absolutamente  imposible  someterlo  á la  menor  con* 
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testación,  y me  es  imposible  por  varias  razones,  pri- 
mera, porque  los  hechos  históricos  en  cuya  narración 
se  ha  entretenido  largamente  3.  8.  me  parece  que  de 
todos  son  conocidos,  y acerca  de  hechos  históricos  no 
cahe  otra  discusión  que  aceptarlos  ó negarlos.  Para  ne- 
garlos seria  menester  empezar  por  decir  que  S.  S.  no 
ios  habia  referido  fielmente;  y como  & S.  sobre  haber- 
los referido  fielmente  no  me  parece  que  ha  de  aguar- 
dar de  mí  que  le  dirija  la  acusación  de  nó'  ser  exacto 
en  sus  narraciones,  ya  conocerá  que  me  es  imposible 
entrar  en  ese  terreno. 

yo  no  he  de  entrar  ahora  á discutí*  ni  á repetir 
cuáles  hechos  han  sido  más  ó menos  fielmente  relata- 
dos por  S*  8.;  los  acepto  todos  como  expresión  exacta 
de  lo  que  ha  ocurrido,  y yo  pregunto,  no  solo  á su  se- 
ñoría, sino  á todos  los  Diputados  que  han  escuchado  al 
Sr.  Muñiz;  si  8.  S.  con  acertado  acuerdo  no  quería  dar 
lectura  de  ciertos  documentos  porque  lo  calificaba  de 
poco  prudente,  ¿qué  diría  S.  8.  si  yo  incurriera  en  la 
imprudencia  de  entrar  á reproducir  la  narración  de 
muchos  de  los  hechos  que  S.  S,  ha  referido,  si  yo  aña- 
diera algunos  que  S.  S,  ha  callado,  y si.  por  ultimo,  hi- 
ciera lo  que  no  haré,  que  es  comentar  esos  hechos?  Los 
lego  á la  historia,  en  donde  están,  y las  generaciones 
que  nos  sucedan  se  encargarán  de  hacer  comentarios 
que  hoy  son  por  todo  extremo  peligrosos,  no  para  mí 
personalmente,  que  no  temo  ningún  peligro,  tal  vez 
tampoco  para  S.  8.,  pero  en  conjunto  lo  son  para  el 
país,  y eso  basta  para  poner  un  sello  en  mis  labios,  y 
no  entraré  en  ese  terreno.  No  comento,  no  aplaudo  ni 
censuro,  no  juzgo;  rechazo  toda  discusión  poco  conve- 
niente y poco  prudente  en  el  terreno  en  que  la  ha  pre- 
sentado S.  S„  y me  limito  á sostener  y á probar  que  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  su  totalidad 
no  ha  sido  impugnado. 

Algunas  indicaciones,  sin  embargo,  ha  hecho  S.  8, 
que  no  deben  pasar  sin  correctivo^  parte,  sin  el  de- 
ferente correctivo  que  yo  puedo  poner  á lo  que  S.  8. 
diga:  no  me  erijo  en  maestro,  ni  en  censor  de  la  con- 
ducta de  los  demás,  ni  de  las  razones  que  los  demás 
hayan  podido  tener  para  hacer  tales  y determinadas 
cosas.  No;  este  correctivo  se  refiere,  primero,  á que  no 
me  parece  oportuno  discutir  ni  aun  contar  las  diver- 
sas ocasiones  en  que  las  fuerzas  militares  hayan  podi- 
do de  una  manera  ó de  otra  contribuir  al  cambio  del 
Gobierno  ó de  las  instituciones  del  país;  y este  correc- 
tivo tiene  también  por  objeto  indicar  que  no  solo  desde 
el  período  de  la  guerra  del  Eosellon  sino  desde  mucho 
antes,  hubo  en  nuestras  fuerzas  grandes  perturbacio- 
nes, debidas  á muchas  causas  que  no  es  tampoco  pru- 
dente enumerar,  como  no  es  prudente  enumerar  en  este 
recinto,  si  hemos  de  entrar  por  el  camino  de  la  enmien- 
da para  lo  futuro,  todo  aquello  que  en  lo  pasado  mere- 
ce fuertes  y duras  censuras, 

Pero  de  todas  maneras,  hay  un  hecho  en  todo  lo 
que  ha  referido  S.  S.,  en  toda  la  suma  de  hechos  que 
ha  formulado,  que  es  como  la  resultante  de  cuantas 
derogaciones  del  orden  publico  y del  ordenado  sistema 
de  gobernar  un  país  há  sufrido  el  nuestro.  Esta  resul- 
tante es  el  presupuesto  de  la  Guerra  actual;  esta  re- 
sultante es  ese  numero  do  oficiales  que  no  han  sido  co- 
locados; esta  resultante  es  los  cuantiosos  sacrificios  que 
tiene  que  hacer  el  país,  no  por  efecto  del  estado  actual 
y mediato  de  las  cosas,  sino  del  estado  pasado  que  se 
refleja  en  el  estado  presente  y que  no  se  puede  borrar; 
porque  bien  sabe  3.  8.  que  todas  esas  derogaciones  del 
respeto  á la  ley,  todas  esas  infracciones  de  todo  aque-  : 


lio  que  constantemente  debe  respetarse  por  todos  ios 
ciudadanos,  pero  principalmente  por  aquellos  que  .en 
la  suma  del  poder  militar  ó en  las  esferas  más  humil- 
des de  su  organización  están  llamados  á respetar  fiel- 
mente  la  ley;  todo  eso,  digo,  se  refleja  de  una  manera 
constante  y con  pesadumbre  mortal  para  las  genera- 
ciones futuras  y para  el  bolsillo  de  los  contribuyentes 
en  los  presupuestos  del  Estado;  y por  eso  nosotros,  que 
deseamos  como  el  que  más  que  se  disminuyan  los  gas- 
tos pul) I ices,  tenemos  que  sufrir  las  consecuencias  de 
lo  que  unos  han  podido  hacer  tomando  parte  en  cier- 
tos sucesos  y arrepintiéndose,  y de  lo  que  otros  sufren 
sin  haber  tomado  la  menor  parte,  y participando,  sin 
embargo,  de  los  dolores,  de  las  amarguras  y de  los  dis- 
gustos que  á nuestra  querida  Pátria  han  traído  tantos 
desastres. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  aun  cuando  S.  8.  perte- 
nezca á la  extrema  izquierda,  perteneciendo  como  per- 
tenece á los  hombres  conservadores,  á ios  hombres 
monárquico-constitucionales  que  no  desean  que  se  tras- 
tornen los  fundamentos  de  la  sociedad,  que  se  modifi- 
quen y se  alteren  por  medios  violentos  todas  aquellas 
causas  que  existen  en  el  conjunto  de  la  vida  política 
de  un  país,  S.  Srj  digo,  reconocerá  que  ha  apuntado 
ciertas  ideas  altamente  peligrosas. 

Su  señoría  ha  presupuesta  aquí,  ó yo  he  entendido 
mal,  que  podía  existir  por  parte  de  los  que  estaban  ai 
frente  de  las  fuerzas  armadas  una  especie  de  derecho 
de  insurrección.  {El  Sr.  Muñís:  No.)  Su  señoría  ha  ca- 
lificado aquí  á ciertos  Gobiernos  de  Gobiernos  que  es- 
taban fuera  de  la  ley.  Pues  yo  entrego  al  buen  juicio 
de  S,  S.  las  consecuencias  de  esta  doctrina;  si  se  puede 
admitir  por  ninguno  que  do  conservador  presuma  la 
teoría  de  qué  la  fuerza  armada,  instrumento  fiel  con 
que  los  poderes  públicos  han  de  contar  para  mantener 
el  orden,  para  defender  las  instituciones,  para  que  se 
respete  la  ley,  de  que  esa  fuerza  armada,  sea  la  que 
quiera  la  razón,  la  cansa  con  qué  se  excuse  su  proce- 
dimiento, pnede  tener  la  facultad  y el  derecho  de  dis- 
cernir cómo  y en  qué  ocasión  los  Gobiernos  se  halJao 
fuera  de  la  ley. 

Este  principio  me  ha  parecido,  y no  digo  más,  ap- 
tamente peligroso , y por  esa  razón,  apartándome  un 
poco  de  mi  propósito  de  no  entrar  á discutir  más  que 
lo  que  pudiera  referirse  al  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  he  querido  hacer  esta  obser- 
vación con  el  propósito  de  que  quede  bien  establecido 
que  en  las  ideas  que  todos  profesamos  y que  creo  que 
profesan  todos  los  individuos  de  esta  Cámara,  no  cabe 
en  lo  posible  autorizar  ni  siquiera  disculpar  en  los  más 
de  los  casos,  y no  hablemos  de  lo  pasado,  al  menos 
para  lo  futuro,  que  pueda  hallarse  justificado  por  nin- 
guna razón  y por  ningún  motivo  el  que  las  fuerzas 
militares  organizadas  tengan  á su  alcance  la  posibili- 
dad de  discernir  cuándo  y cómo  los  Gobiernos  se  ha- 
llan fuera  ó dentro  de  la  ley  por  efecto  de  las  votacio- 
nes de  los  Cuerpos  Colegislado  res,  ó por  efecto  de  cua- 
lesquiera otras  causas,  aun  cuando  sean  tan  respeta- 
bles como  esa  que  se  llama  de  la  opinión  pública,  fallo 
solemne  acerca  del  cual  tampoco  quiero  decir  nada, 
porque  eso  de  la  opinión  pública  ofrece  gran  latitud 
en  todos  los  conceptos  imaginables  y no  es  propio  do 
leg  i sla  d o re  s p r u den  t es  trata  r esta  influencia  de  la  o p 1- 
nion  pública  fuera  de  la  manifestación  legal  que  tiene 
en  esta  Cámara  y en  el  Senado. 

En  cuanto  d los  ataques,  que  ataques  me  han  pa- 
recido, dirigidos  por  8.  8,  al  director  de  infantería,  ya 
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comprenderá  el  3r.  M umz  que  yo  en  estas  circunstan- 
cias no  considero  que  los  caraos  puedan  dirigirse  nun- 
ca á ninguna  autoridad  dependiente  ó subordinada  del 
Gobierno.  (El  Sr.  Mimizi  Ai  Gobierno.)  Gomo  g.  S.  ha- 
biaba  del  director  de  infantería,  y yo  creo  que  el  di- 
rector de  infantería  no  forma  parte  del  Gobierno,  hago 
la  salvedad  precedente  para  explicar  bien  que  el  Go- 
bierno es  el  que  puede  sufrir  en  todo  caso  las  acusa- 
ciones de  S,  3,  sobre  esas  distinciones  y esa  especie  de 
depuración  que  S.  S,  creo  yo  que  con  muy  sana  inten- 
ción trataba  de  equiparar  á aquellas  célebres  purifica- 
ciones de  los  tiempos  pasados  ¿,  que  se  ha  referido  $,  S. 

Pues  bien;  yo  creo  que  en  las  atribuciones  do  todo 
Gobierno,  sin  peligro  de  ninguna  clase  y presupuesta 
siempro  la  fidelidad  de  las  personas  que  sirven  á sus 
órdenes,  está  ei  examinar  cómo  y en  qué  condiciones 
debo  servirse  de  los  funcionarios  de  todo  género.  En  el 
caso  presente  supongo  que  el  Gobierno  no  ha  hecho 
eso  que  S.  S,  dice,  sino  que,  como  cuenta  con  un  per- 
sonal excedente  que  no  puede  amortizar,  porque  no  es 
árbitro  de  hacerlo  desaparecer  en  veinticuatro  horas, 
procede  con  aquella  circunspección  que  todo  Gobierno 
debe  tener,  y que  tendría  S.  S,  si  se  sentara  en  el  banco 
del  Gobierno,  danio  ocupación  y empleo  y autorizando 
que  sirvm  los  destinos  y que  se  hallen  al  frente  de  los 
diferentes  ramos  y servicios  del  Estado  las  persogas 
que  á su  juicio  le  sirvan  más  para  el  objeto,  y no  digo 
á las  personas  que  ie  inspiren  más  confianza,  porque 
en  esto  podía  haber  algo  que  mortificara  á aquellos 
que  se  hallan  separados  del  servicio  activo*  No,  pueden 
inspirarle  todos  gran  confianza;  pero  por  razones  que 
el  Gobierno  solo  puede  apreciar  y juzgar  dispone  quié- 
nes han  de  estar  en  activo  servicio  y quiénes  han  de 
quedar  de  reemplazo  para  disponer  de  ellos  cuando  el 
servicio  lo  requiera. 

Pues  si  tal  es  el  proceder  del  Gobierno,  y tengo  la 
seguridad  de  que  no  puede  ser  otro,  no  veo  que  haya 
dido  motivo 'de  censura  y que  sean  fondados  los  peli- 
gros que  según  S.  S.  existen;  bien  sabe  S.  S.  que  tie- 
nen otros  fundamentos,  otras  razones,  otras  causas;  ; 
pero  como  el  entrar  á analizarlas  y discutirlas  me  ba- 
ria incurrir  en  ei  peligro,  en  el  extremo,  en  el  escollo 
del  cual  he  querido  huir,  y que  también  ha  qnerido 
excusar  S.  S.  desde  los  primeros  momentos,  me  abs- 
tengo de  hablar  más  sobre  ei  particular. 

Resumo,  pues,  no  la  contestación  al  discurso  de  su 
sano  ría,  porque  repito  que  no  me  ha  dado  motivo  para 
que  yo  tenga  nada  que  contestarle,  sino  la  cortés  res- 
puesta á las  indicaciones,  á la  disertación  de  S.  S.  y á 
la  expresión  y consignación  que  ha  hecho  de  los  suce- 
sos históricos,  diciendo  en  nombre  de  la  Comisión  y en 
el  mío  que  no  habiéndose  impugnado  en  lo  más  míni- 
mo el  conjunto,  la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  la  Comisión  no  tiene  en 
este  punto  nada  más  que  decir  al  Congreso, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne y.  a 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Aun  cuando  el  Sr,  Albacete,  individuo  de  la 
Comí  don  que  acaba  de  hablar,  ha  hecho  una  completa 
defensa  de  los  actos  del  director  de  infantería,  porque 
al  director  de  Infantería  era  á quien  el  Sr.  Muiüz  ata- 
caba, y no  al  Ministro  de  la  Guerra,  sin  embargo,  por 
cortesía  y por  deber  me  levanto  á pronunciar  unas  bre- 
ves, brevísimas  palabras  que  juzgo  del  caso. 


Empezaré  por  decir  que  el  Gobierno  y el  Ministro 
de  la  Guerra  sienten  mucho  que  el  Sr-  Muñiz  haya 
hecho  una  disertación  histórica,  indudablemente  muy 
erudita,  pero  en  mi  concepto  muy  perjudicial,  porque 
yo  creo  que  todas  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  el 
ejército  deben  quedar  completamente  olvidadas,  por  la 
misma  razón  que  3.  S,  quiere,  como  el  Gobierno  y el 
Ministro  de  la  Guerra,  que  la  política  se  aleje  de  los 
cuerpos  armados.  Por  esta  razón  siento  yo  que  nos 
haya  traído  el  recuerdo  de  las  distintas  fases,  de  las 
distintas  revoluciones  que  han  ocurrido  en  España,  en 
que  una  vez  por  los  de  arriba,  otra  vez  por  los  de  abajo 
ha  tomado  parte  el  ejército. 

Esto  sentado,  diré  también  algo  acerca  de  la  cues- 
tión de  asistentes  que  S,  3,  ha  traído  á discusión,  cuan- 
do expuso  que  con  80.000  hombres  tendríamos  bas- 
tante para  el  ejército. 

Yo  digo  á S,  S.  que  si  el  servicio  estuviera  estable^ 
cído  en  esta  Nación  como  debía  estarlo,  porque  los  ser- 
..  vicios  son  sumamente  caros,  no  con  80,000  hombres, 
sino  con  muchos  ménos  tendríamos  bastante  para  el 
servicio  de  guerra;  pero  el  ejército  los  presta  grandísi- 
mos al  Ministerio  d©  Hacienda,  puesto  que  tiene  ocho 
batallones  persiguiendo  el  contrabando.  Sume  S,  S.  lo 
que  cuesta  nn  soplado  con  lo  que  cuesta  un  carabine- 
ro, y verá  la  economía  que  produce  Guerra  á Hacien- 
da. Tampoco  es  de  la  incumbencia  del  ejército  dar  la 
guardia  á la  cárcel.  Tesorería  y presidios,  que  son  ser- 
vicios municipales,  Y aun  cuando  lo  que  se  paga  por 
el  Municipio  y por  el  Gobierno  todo  sal©  de!  contribu- 
yente, no  me  negará  S.  S,  que  esto  es  una  economía 
real,  de  que  se  convencerá  si  compara  loquecuestaun 
soldado  y lo  que  cuesta  trn  municipal, 

Pero  aquí  no  se  ve  más  que  el  conjunto  y se  dice: 
«Guerra  lo  consume  todo,  lo  absorbe  todo,»  En  primer 
lugar,  los  gastos  de  Guerra  son  reproductivos,  porque 
si  la  guerra  civil  pa^pda  nos  hubiera  cogido  con  la  or- 
ganización actual,  que  nos  da  los  medios  de  reunir  en 
veinte  dias  200,000  hombres  sobre  las  armas,  si  bien 
no  tenemos  más  que  100.000,  no  se  habría  dado  lugar 
á las  grandes  perturbaciones  que  el  comercio,  las  artes 
y la  industria  han  sufrido,  ni  se  hubieran  gastado  tan- 
tos millones  como  en  la  guerra  civil  de  los  siete  años 
so  gastaron,  y como  la  última  también  nos  ha  costado 
en  todos  conceptos. 

por  consiguiente,  la  organización  actual  no  sola- 
mente es  útil,  sino  que  es  reproductiva,  porque  pode- 
mos poner  sobre  las  armas  200.000  hombres  en  un 
corto  espacio  de  tiempo,  y con  esa  cifra  no  hay  guer- 
ra civil  posible  que  pueda  durar  lo  que  han  durado  las 
dos  ultimas. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  los  asistentes,  no  debe- 
mos tener  á nadie  envidia  porque  hemos  llegado  á la 
perfección;  y digo  que  hemos  llegado  á la  perfección, 
porque  tenemos  aquí  nn  cuerpo  que  sí  bien  es  algo 
numeroso,  satisface  las  necesidades  délas  Direcciones, 
da  el  servicio  de  la  plaza,  y por  último,  los  domingos, 
que  todo  el  mundo  dedica  al  descanso,  lo  ocupan  en 
no  olvidar  la  instrucción  militar  que  sus  individuos 
han  recibido  y lo  amplían  con  ejercicios  doctrinales, 
hasta  el  extremo  de  que  no  quiere  venir  ya  ningún 
soldado  que  escriba  bien  á este  batallón  como  no  ten- 
ga familia  en  Madrid,  pues  todos  prefieren  estar  en  los 
cuerpos,  donde  trabajan  ménos  y tienen  mayor  retri- 
bución. Y vuelvo  á decir  que  se  ha  llegado  á la  per- 
fección, porque  habiéndose  observado  algunos  abusos 
en  esta  organización,  se  ha  hecho  una  cosa  para  que 
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todos  paseo  revista  de  presente,  y es  que  se  pase  en 
dos  ó tres  di  as  con  el  fin  de  que  según  las  atenciones 
do  cada  cual,  vengan  todos  personalmente  á justificar 
el  sitio  en  que  se  encuentran. 

Esto  dicho,  respecto  á la  cuestión  de  reducción  de 
hombres  y á la  cuestión  de  asistentes,  añadiré  ahora 
acerca  del  director  de  infantería,  puesto  que  S.  3.  su- 
pone que  ei  Gobierno  suma  y el  director  de  infantería 
resta  (El  Sr * Navarro  y Rodrigo , B.  Antonio : Es  cierto.) 
Pues  S*  S.  me  permitirá  que  siendo  yo  el  Ministro  de 
la  Guerra  y estando  más  enterado  que  Si  3.,  le  diga 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  y el  director  de  infan- 
tería respetan  á todo  el  que  estando  en  las  filas  cum- 
ple con  su  deber;  y sl  fuera  posible  traer  aquí  las  ho- 
jas de  servicio  de  muchos  de  los  que  hay  colocados, 
vería  S,  S.  la  procedencia  que  tienen  y la  conducta  que 
observan,  y que  nadie,  absolutamente  nadie,  los  moles- 
ta en  tanto  cuanto  llenan  sus  deberes. 

Por  lo  que  respecta  á las  observaciones  que  ha  he- 
cho S.  S.  relativamente  á ia  conceptuaclon  de  jefes,  ha 
padecido  un  error  que  no  tiene  nada  de  particular.  La 
conceptuacion  de  los  oficiales  se  hace  en  junta  de  je- 
fes, y el  coronel  conceptúa  á los  jefes,  porque  no  los  ha 
de  llamar  para  que  se  conceptúen  ellos  mismos.  Se 
hace  de  esta  manera  (El  Sr,  Muñiz\  Yo  ce1  obro  que  se 
haga  así),  y además,  cuando  hay  una  revista  de  ins- 
pección y no  se  conforman  con  las  notas,  se  Instruye 
un  expediente  para  revisarlas,  á lo  cual  ayudan  mucho 
esos  que  se  llaman  libras  de  hechos,  porque  los  mili- 
tares tenemos  la  desgracia  de  que  se  escriba  todo  lo 
que  hacemos,  lo  mismo  lo  bueno  que  lo  malo,  y para 
calificar  á un  oficial  do  poco  aprovechado  en  táctica, 
por  ejemplo,  se  dice-,  cedía  tantos,  se  equivocó  tres  ve- 
ces y fu  ó reprend  ido,  etc.»  y de  aquello  se  sacan  las 
notas  de  concepto. 

Por  consecuencia,  en  la  conceptuacion  hay  la  ma- 
yor imparcialidad,  y el  Gobierno  1a  tiene  con  los  ofi- 
cíales de  todas  las  procedencias,  porque  sl  S,  3.  viera 
las  hojas  de  servicio  y las  notas  de  concepto  de  esos 
oficiales  qne  figuran  en  tan  gran  número  en  la  situa- 
ción de  reemplazo,  se  convencerla  de  que  los  hay  de 
procedencias  distintas,  y por  consiguiente  que  no  se 
ba  llevado  ley  de  razas  ninguna  al  ejército;  además, 
yo  por  mi  parte,  ni  lo  consentiría.  Soy  bastante  impar- 
cial y al  mismo  tiempo  muy  amante  de  la  disciplina,  y 
sé  también  que  efectivamente  no  se  debe  ir  más  allá  de 
lo  que  es  prudente  y regular, 

Hay  tolerancia  eu  el  ejército,  en  infantería  y en  las 
demás  armas;  y únicamente  en  casos  extremos,  cuan- 
do la  necesidad  obliga  á ello  por  causas  que  no  están 
al  alcance  de  todos,  ni  es  necesario  exponer  aquí,  en- 
tonces hay  alguna  separación.  Pero  al  oficial  que  cum- 
ple con  su  deber  eu  las  filas,  nadie  lo  separa  ni  lo  mo- 
lesta, ni  hay  eso  que  S.  S.  llama  persecución  ni  espíri- 
tu de  razas. 

Oreo  que  con  lo  dicho,  y dado  el  concepto  que 
merezco  al  Sr.  Muñiz,  habrá  quedado  S.  S.  convencido 
de  la  verdad  de  lo  que  he  expuesto  y de  que  S,  3,  no 
ha  estado  en  lo  cierto  al  decir  que  existe  una  ley  de 
razas  en  el  ejército. 

El  Sr.  MTJÑIZ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  MUÑIZ:  Empezaré  por  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Albacete  por  la  bondad  que  ha  tenido  de  contestar- 
me,  sin  embargo  de  que,  como  ha  dicho  con  razón,  ape-  , 
ms  he  atacado  al  presupuesto  del  M misterio  de  la  Guer- 


ra, y por  consiguiente  como  individuo  de  la  Comisión 
poco  ó nada  tenia  que  decir.  Es  verdad  que  la  ley  de 
fuerzas  permanentes  del  ejército  me  impide  entrar 
en  ia  cuestión  de  economías  que  se  pueden  hacer  en  los 
100,0  O O hombres  que  hoy  tenemos  sobre  las  armas. 

Su  señoría  ha  confesado  la  exactitud  de  los  he- 
chos históricos  de  que  me  he  ocupado,  y como  nada  ha 
dicho  que  pueda  destruir  estas  citas  que  yo  no  he  co- 
mentado, pero  que  he  aplicado  en  beneficio  del  ejérci- 
to, porque  aquí  se  tiene  por  el  vulgo,  y por  algo  que  no 
es  el  vulgo,  una  idea  equivocada  de  lo  que  es  el  ejér- 
cito con  referencia  á la  política;  como  nada  me  ha  di- 
cho 3.  3.,  voy  á limitarme  á contestar  dos  ó tres  cosas 
nada  más  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Yo  creo  que  con  80.000  hombres  puede  atenderse 
al  servicio.  Su  señoría  ha  visto  que  en  momentos  de 
apuro,  con  los  medios  de  movilidad  que  hay  en  España, 
con  la  ventaja  del  armamento  que  tiene  el  ejército  so- 
bre el  que  pueden  tener  los  sublevados,  una  rebelión  de 
esas  que  he  indicado  de  paisanos  es  de  poca  importan- 
cia; y aunque  lo  fuera¿  da  tiempo  suficiente  para  la  reu- 
nión de  las  reservas.  Por  consiguiente,  insisto  en  que 
puede  hacerse  esta  economía,  aunque  reconozco  que 
no  puede  ser  en  estos  momentos  porque  ya  está  votada 
la  ley  de  fuerza  permanente  del  ejército. 

Por  lo  que  hace  á la  cuestión  del  director  de  In- 
fantería, tengo  aquí  una  porción  de  comprobantes,  que 
desde  luego  pongo  á disposición  de  3,  S,,  que  justifican 
mi  aserto.  A mí  no  me  anima  ninguna  oposición  per- 
sonal contra  el  director,  puesto  que  no  tengo  el  gusto 
de  tratarle;  no  es  eso.  Lo  que  hay  es  que  quiero  pre- 
venir que  no  se  siga  por  ese  camino,  que  es  funesto  y 
que  no  conduce  á nada,  porque  siempre  ha  dado  re- 
sultados contrarios.  Eso  es  lo  que  he  dicho  y eso  es  lo 
que  sostengo  y lo  que  mantengo. 

Y como  3.  S,  no  ha  tratado  de  otra  cuestión  más 
que  de  la  del  director  de  infantería,  me  sentaré  di- 
ciéndole  que  al  hacerle  cargos  aquí,  los  hice  al  Go- 
bierno, porque  sé  que  un  Diputado  no  puede  ni  debe 
hacer  cargos  á ios  subordinados  del  Gobierno,  Nos- 
otros venimos  aquí  á exigir  la  responsabilidad  á Los 
Ministros,  no  á sus  dependientes;  pero  como  encontra- 
ba la  falta  eu  un  centro  determinado,  ¿ ese  centro  te- 
nia que  dirigirme  para  hacer  cargos  al  Ministro,  que 
en  este  caso  yo  siento  mucho  que  lo  sea  S,  S.,  pero  no 
hay  mas  remedio  que  tiene  que  ser  así. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Marqués  de  Torre-* 
lavega):  Dos  palabras  nada  más,  simplemente  para  dar 
las  gracias  al  Sr.  Muñiz  por  la  benevolencia  con  que 
siempre  me  trata,  y para  decirle  al  mismo  tiempo 
que  como  el  Ministro  de  la  Guerra  no  rehuye  nunca 
la  responsabilidad  de  su  cargo,  si  el  director  de  in- 
fantería ha  hecho  alguna  cosa  que  á 3.  S.  le  parece 
que  es  susceptible  de  responsabilidad,  yo  la  asumo 
por  completo. 

El  Sr.  NAVARRO  V RODRIGO  (D.  Antonio):  Pi- 
do la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie~ 
ne  Y.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Antonio):  Mi 
distinguido  amigo  el  señor  general  Cehallos  ha  tenido 
la  bondad  de  hacerse  cargo...  (El  Sr , Ministro  de  la 
Guerra : Yo  contesté  á una  interrupción  de  S,  S.) 
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Yo  tuve  la  honra  de  hacer  una  interrupción  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  (El  Sr.  Vicepresidente  agita 
la  campanilla ,)  ¿Me  ha  concedido  Y*  S.  la  palabra,  se- 
ñor Presidente? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Caso 
que  haya  habido  alusión  á 3.  .3*. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D,  Antonio):  He 
sido  aludido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEEBA  (Marqués  de  Torre- 
lavega);  Si  el  Sr.  Presidente  y el  Sr.  Navarro  y Rodri- 
go me  lo  permiten,  haré  una  aclaración. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Tiene 
Y,  3.  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Me  hice  cargo  de  una  interrupción  del  señor 
Navarro  y Rodrigo  solo  por  cortesía,  pero  no  con  áni- 
mo de  aludir  á 3,  3. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  declara  que  no  ha  habido  alusión,  y por  lo 
tanto  yo  creo  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  no  insisti- 
rá en  querer  usar  de  la  palabra. 

El  3r.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D,  Antonio):  No 
insisto,  Sr,  Presidente,  y renuncio  la  palabra, 

Eí  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  El  se- 
ñor Salamanca  y Negreta  tiene  la  palabra  para  consu- 
mir el  torcer  turno. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Señores  Di- 
putados, poco  os  he  de  molestar,  ya  que  tanto  os  he 
molestado  durante  tres  días,  y además  porque  mi  mi- 
sión se  reduce  hoy,  no  al  resumen  de  las  enmiendas 
que  he  presentado,  sino  á hacer  el  examen  del  presu- 
puesto en  general. 

Como  esto  ha  de  dar  lugar  á que  tenga  que  tratar 
algo  de  la  organización,  y uno  de  los  cargos  que  ayer 
me  dirigió  mi  amigo  el  Sr.  Resma  se  referia  al  respe- 
to que  se  debe  a ios  Cuerpos  consultivos,  y la  organi- 
zación presente  está  hecha  por  el  respetable  Cuerpo 
consultivo  de  guerra,  he  de  empezar  por  hacer  una  pe- 
quena  salvedad,  que  se  reduce  á decir  que  S.  S,  hace 
bien,  sí  lo  cree  conveniente,  en  respetar  lo  que  hacen 
las  Juntas  superiores,  así  como  yo  estoy  en  mi  dere- 
cho, como  Diputado,  en  no  respetarlo  si  no  lo  creo 
bueno.  Pero,  sin  embargo,  me  parece  que  3.  S.  y yo 
hemos  estado  y estamos  muchas  veces  conformes,  por- 
que yo  he  aprendido  mucho  de  S.  S.  en  algunos  dis- 
cursos de  oposición  dirigidos  desde  estos  bancos  sobre 
organización  y sobre  asuntos  resueltos  por  las  Juntas 
superiores  y consultivas,  (El  Sr.  Reyna:  En  asuntos  mi- 
litares  nunca;  ni  aun  figurando  en  el  partido  modera- 
do y estando  aquí  la  unión  liberal;  en  la  vida.) 

Además,  existe  una  razón  para  que  se  pueda  discu- 
tir la  organización  á pesar  del  respeto  que  me  mere- 
cen los  señores  de  la  Junta  consultiva,  y esta  razón  es 
que  empezando  por  el  ponente,  ó mejor  dicho,  por  el 
que  ha  escrito  esta  organización,  como  la  ha  hecho 
bajo  un  pié  forzado,  naturalmente  ha  de  tener  defectos 
que  el  mismo  autor  tiene  que  reconocer. 

Dicho  esto,  procuraré  examinar  brevemente  el  pre- 
supuesto bajo  el  punto  de  vista  de  su  contentura,  de 
lo  que  comprende  de  preparativos  en  la  paz  para  la 
guerra,  de  los  derechos  que  encubre,  de  su  verdad,  y 
por  ultimo,  de  su  organización. 

De  su  contestara  poco  he  de  decir.  Todos  sabemos 
lo  que  hemos  tratado  sobre  este  asunto  en  la  legisla- 
tura pasada  y en  la  presente.  Yo  creo  que  es  un  pre- 
supuesto destinado  á dejar  en  completa  libertad  al  se- 
ñor Ministra  de  la  Guerra,  puesto  que  aparece  en  el  ca- 


pítulo 4.a,  ó sea  Personal,  todo  el  ejército,  sin  separar 
en  artículos  los  distintos  institutos  siquiera,  y solo  hay 
un  capitulo  con  el  objeto  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  tenga  la  libre  disposición  de  algunas  crecidas 
cantidades  para  subvenir  los  puntos  en  que  le  falten 
recursos.  Y esto,  si  puede  ser  muy  útil  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  es  muy  poco  constitucional  y muy  poco 
conforme  con  la  ley  de  contabilidad:  de  este  modo  es 
excusada  la  ley  de  presupuestos,  y si  todos  los  demás 
Ministros  hicieran  lo  mismo,  seria  excusada  hasta  la 
discusión  y también  la  ley  de  contabilidad,  puesto  que 
no  se  cumple. 

Un  ejemplo  tenemos  en  este  mismo  año.  Se  ha  apro- 
bado el  presupuesto  con  una  fuerza  de  105.000  hom- 
bres; le  han  faltado  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  recur- 
sos durante  el  año,  y ¿qué  ha  hecho?  Valiéndose  de  un 
artículo  que  hay  en  la  ley  de  presupuestos,  y que 
aunque  no  le  hubiera  está  admitido  en  todas  las  Na- 
ciones, á pretesto  de  hacer  economías  ha  licenciado 
20.000  hombres,  y con  el  gasto  que  estos  representan 
ha  podido  atender  á lo  que  le  ha  faltado  en  otros  ser- 
vicios: y en  último  caso,  si  todavía  le  hubiera  faltado, 
podia  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad  allegar  re- 
cursos por  medio  de  créditos  supletorios.  Luego,  como 
es  sabido  que  el  personal  no  afecta  solo  al  personal, 
sino  que,  como  también  se  sabe,  se  pone  en  el  capítu- 
lo 8.°  todo  el  material  y en  él  está  todo  lo  relativo  á 
utensilios,  á raciones  de  pan,  á raciones  de  pienso,  etc,, 
claro  es  que  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  no  solo  dis- 
pone de  la  cantidad  que  asi  le  resulta  en  el  capítu- 
lo 4.°,  sino  también  de  la  economía  en  el  8,Q,  y con  todo 
esto  atiende  á lo  gastado  con  exceso  en  trasportes  y en 
otros  artículos  ú nhjetos,  ya  afecten  al  personal  ó al 
material. 

Con  este  sistema  no  hay  discusión  de  presupuestos 
posible,  es  decir,  que  han  sido  completamente  perdidos 
los  cuatro  dias  que  llevamos  en  esta  discusión,  Y me 
dirá  el  señor  general  Reyna:  si  el  señor  general  Sala- 
manca sabe  eso,  ¿por  qué  nos  ha  molestado  estos  cua- 
tro dias?  Pues  lo  he  hecho  para  completar  el  conoci- 
miento de  lo  que  no  es  conocido  para  todos;  y después 
de  esto,  si  queréis  que  se  llame  régimen  constitucio- 
nal á este  sistema,  para  vosotros  será  el  mal,  que  no 
para  mí,  que  no  soy  de  los  primeros  contribuyentes, 
ni  mucho  monos.  Sobre  su  contestara  no  he  de  decir, 
pues,  una  palabra  más. 

Si  la  discusión  del  presupuesto  en  todas  las  Nacio- 
nes es  relativamente  rápida,  consiste  en  que  es  la  su- 
ma de  cantidades  necesarias  para  satisfacer  las  exigen- 
cias de  la  organización  préviamente  discutida  y apro- 
bada de  un  modo  permanente  ó poco  variable,  redu- 
ciéndose, pues,  á ver  si  en  algún  servicio  puede  eco- 
nomizarse, y si  el  presupuesto  está  en  armonía  con  el 
desarrollo  orgánico;  siendo,  por  decirlo  así,  el  estudio 
económico  de  la  organización  y resultando  fácil,  porque 
como  todas  las  Cámaras  son  más  respetadas  del  Gobier- 
no y se  hacen  respetar  más  que  en  España,  hay  en  el 
presupuesto  ménos  partidas  de  ensanche  ála  voluntad 
del  Ministro,  los  servicios  están  más  ligados  á regla- 
mentos é intervención  administrativa,  la  obediencia  es 
igual  en  todas  las  clases  sin  inmunidades  tan  frecuen- 
tes en  nuestro  país,  y con  tal  base  el  exámen  del  pre- 
supuesto es  obra  de  un  momento. 

La  organización  está  basada  en  principios  milita- 
res, sin  consideraciones  individuales,  y por  ello  se  se- 
paran las  necesidades  orgánicas  de  las  personales  pa- 
sajeras, constituyendo  lo  primero  artículos  íuvaria- 


HÚMERO  80. 


2217 


bles,  mientras  lo  segundo  perfectamente  á la  vista  es 
objeto  de  acámen  y amortización. 

La^  nea^sidade^^rriortizables  que  dejan  las  guerras 
se  sostienen  así,  .pero  son  vistas  constantemente,  vigi- 
lándose además  que  el  beneficio  pasajero  sea  todo  lo 
extenso,  equitativo  y de  escala  posibles  dentro  de  los. 
capítulos  eventuales  dedicados  al  objeto. 

Los  ejércitos  además  responden  en  su  organización 
al  pié  de  paz,  á la  necesidad  de  preparación  para  la 
guerra,  permitiendo  el  fácil  y pronto  desarrollo  de 
fueras,  acumulando  para  ello  material,  armamento, 
vestuario  y equipo, 

Éu  una  palabra:  el  personal  se  subordina  á las  ne- 
cesidades orgánicas  y económicas,  procurando  reunir 
m mayor  número  de  soldados  bajo  el  mando  del  menor 
de  oficiales  y jefes,  para  reducir  asi  ei  coste  de  la  uni- 
dad soldado,  y que  quepan  más  dentro  de  ios  recursos 
del  Érarío. 

En  España  sucede  lo  contrario;  el  presupuesto  es 
una  obra  de  habilidad  del  oficial  del  Ministerio  de.  la 
Guerra  encargado  de  su  confección,  que  asegura  tanto 
su  estabilidad  y ascensos  cuanto  más  cantidades  de  li- 
bre disposición  deje  al  Ministro,  no  para  reunir  ele- 
mentos de  guerra  y acumularlos,  sino  para  obras  de 
lujo,  comodidad  individual  de  los  elegidos,  y todo  lo 
que  en  otros  ejércitos"  se  aplica  al  sobrante  de  re- 
cursos. 

De  aquí  que  haya  necesidad  do  tan  detenido  esfcw 
dio  del  presupuesto,  que  es  el  más  caro,  malo,  inexac- 
to y de  peores  resultados  de  todos  los  de  Europa,  y 
que  constituye  una  monstruosa  .deformidad  que  no  sa- 
tisface las  exigencias  militares  .de  nuestra  Nación  y ia 
agobia,  sin  embargo,  con  su  pesada  é inútil  carga. 

Como  croo  haber  demostrado  estos  extremos  en  la 
discusión  de  las  diferentes  enmiendas  que  he  presen- 
tado á todos  los  artículos,  me  detendré  poco  en  el  exa- 
men general,  bastándome  por  ahora  consignar  que  dis- 
cutimos el  presupuesto  de  Ta  Nación  que  tiene  más 
deuda,  en  que  el  crédito  se  cotiza  más  bajo,  y que  he- 
mos de  discutirá  la  vez  los  recursos  y la  organiza- 
ción, porque  por  una  inexplicable  condescendencia  dei 
Gong  reso  la  organización  del  ejército  ha  quqdado  al 
arbitrio  dej,  Ministro  ríe  la  Guerra  por  plazo  indeter- 
minado, y no  ha  sido  objeta  de. discusión  en  los  Cuer- 
pos Colegisladores* 

Dos  presupuestos  hemos  discutido  con  distintas 
organizaciones,  defendidas  como  buenas  por  oi  Ministro 
y la  Comisión  y variadas  esencial  , y totalmente  á los 
pocos  dias,  liquidándose  los  dos  ejercicios  anteriores 
con  base  diversa  á ia  aprobádselo  cual  demuestra  que 
el  Ministro  no  tiene  criterio  orgánico  fijo,  y lo  confir- 
ma además  el  que  la  prensa  ministerial  dice  se  pro- 
yecta otra  más  económica,  que  solo  pedimos. á Dios  sea 
ménps  monstruosa  y que  termine  con  ella  la  fecundi- 
dad orgánica  del  Ministro  de  la  Guerra,  tan  funesta  al 
Erario  como  al  ejército,  ya  que  no  la  limite-  el  Con- 
greso en  cumplimiento  de  la  Constitución. 

Dicho  esto,  entraremos  á examinar  el  presupuesto 
bajo  cuatro  puntos  diferentes,. que  son  por  su  importe 
con  relación  á la  fuerza  que  sostenemos,  por  lo  que  se 
dedica  á ia  acumulación  de  material  y medios  de  guer- 
ra, por  su  inexactitud  é insuficiencia  como  documento 
oficial  y base  do  discusión,  y finalmente  por  lo  mons- 
truoso como  base  orgánica. 

Bajo  ,el  primer  punto  de  vista  basta  expresar  el 
precio  anual  de  la  unidad  soldado  en  cada  ejército  con 
relación  al  importe  del  presupuesto  para  ver  que  sien-»  ' 


do  nuestro  soldado  uno  de  los  más  baratos  en  haber 
personal,  resulta  el  más  caro  en  Europa  después  del 
inglés. 

Salvo  error  involuntario,  en  Italia  resulta  cada  sol- 
dado,33gun  el  coste  del  presupuesto,  á 981,61;  Austria 
757,76;  Prusig  819,39;  Rusia  688,90;  Bélgica  8 1 0, i i; 
Francia  951,25;  España  1,18  7,31,  é Inglaterra  1.767,96, 
advírtiendo  que  en  el  de  España  no  se  cuenta  el  im- 
porte de  reenganches  por  ser  fondo  especial. 

Si  ahora  comparamos  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
relación  del  número  de  oficiales  con  el  de  soldados,  es 
verdaderamente  ruinoso  el  resultado,  porque  nuestro 
ejército  es  el  en  que  más  abunda  el  personal  de  jefes, 
oficiales  y generales,  hasta,  el  punto  de  haber  suficien- 
tes para  una  Nación  de  primer  orden;  pero  nada  diré, 
porque  es  ya  un  mal  irremediable  por  hoy;  pero  si 
bien  nos  crea  necesidades  atendibles  y gastos  impres- 
cindibles, éstos  debieran  figurar  en  artículo  adicional, 
dividiendo  el  presupuesto  en  necesidades  orgánicas  y 
pasaje, fas  jj  constituyendo  lo  primero  lo  puramente  or- 
gánico, y lo  segundo  lo  necesario  á las  atenciones  del 
personal  excedente  ó excesivo. 

Por  ejemplo,  vemos  en,  la  reserva  que  se  ponen  los 
cuadros  de;  oficiales,  cuadros  excesivos  y escandalosos; 
y ya  que  así  se  hace,  no  concibo  por  qué  luego  apare- 
cen dos  renglones,  uno  para  un  tercer  comandante  y 
otro  para  un  alférez  más.  De  consiguiente,  eso  es  una 
falta  de  criterio  en  la  organización  de  este  presupues- 
to muy  notable;  pero  como  he  dicho  antes,  no  he  de 
decir  más  sobre  esto. 

Hablando  de  la  parte  del  material,  ayer  por  confe- 
sión propia  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y de  la  Co- 
misión, hemos  ¡visto  que  no  tenemos  absolutamente  ma- 
terial; y sin  embargo,  nuestro  presupuesto  es  el  presiu-  f 
puesto  más  caro  del  mundo;  se  hacen  obras  de  lujo 
como  la  del  Ministerio,  que  importa  14  millones,  y que 
si  bien,  se f disculpan  como  nos  expresó  el  señor  general 
Reyna,  en  la  razón  de  que kei  coste  total  quedará  paga- 
don  amortizado  con  el  importe  de  los  alquileres  que  pa- 
gaban ó pagan  las  oficinas  que  allí  se  han  de  establecer, 
en,  un  plazo  de  cuarenta  y dos  años,  S,  S.  conoce*  en  pri- 
mer lugar,  que  hay  otras  obras  más  urgentes  y apre- 
miantoSj  y en  segundo  lugar,  que  no  es  un  milagro  ío 
que  , se  hace,  porque  con  los  alquileres  de  cuarenta  y dos , 
años  á cualquiera  le  hacen  su  casa:  lo  ordinario  es,  co- 
mo sabe  muy  bien  S.  S.,  que  el  cálculo  se  haga  de 
veinte  á veinticinco  años.  De  consigu lento*  viene  á re- 
sultar por  las  explicaciones  quq  ha  dado  el  señor  .ga- 
ñera! Reyna  que  no  solamente  no  está  fundada  la  ne- 
cesidad de  las  obras  del  Ministerio,  ni  son  una  ganga, 
sino  que  por  el  contrario  es  un  negocio  ruinoso  para 
los  intereses  del  Estado;  porque  si  esas  obras  represen- 
tan el  alquiler  de  cuarenta  y dos  añps,  es,  un  cálculo 
económico  funesto;  y aun  cuando  no  lo  fuera,  en  las 
mismas,  circunstancias  se  hallan, las  factorías  Y demás 
edificios  militares  que  pagan  alquiler.,  Pero  todavía 
esto  pudiera  pasar,  porque  yo  no  be  de  limitar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  la  facultad  de  disponer  por 
qué  obras  ha  de  empezar,  si  esas  obras  no  afectasen,  no, 
solameqto  la  contestura  y la  claridad  del  presupuesto, 
sino  á las  cantidades  que  en  él  se  consignan.  Ya  sé  que 
las  obras  del  Ministerio  de  la  Guerra  no  afectan  á las 
cantidades  que  se  consignan  en  el  presupuesto;  pero 
sé  también  que  en  el  de  la  Guerra  no  constan  más  que 
englobadas  las  cantidades  para  el  material  de  inga-* 
nieros;  recuerdo,  como  recordará  el  Congreso,  que  8,  g, 
] un  dia  que  le  hicieron  una  pregunta  sobre  construí 
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cha  tio  las  torres  telegráficas , hubo  de  manifestar  que 
su  importe  habla  salido  del  material  destinado  á repa- 
ración  de  cuarteles;  de  modo  que  se  habrán  quedado 
sin  las  obras  necesarias  por  hacer  las  torres  telegTáfi- 
cas,  Y si  no,  es  evidente  que  sobraba  en  la  partida  de 
obras  en  los  cuarteles  esa  cantidad,  no  pudiéndose  por 
1-1  tanto  en  uno  ni  otro  caso  aducir  hoy  cómo  razón  el 
mal  estado  de  ellos* 

Pero  el  asunto  es  que  si  se  examinan  los  presu- 
puestos, de  tiempo  inmemorial  vemos  que  para  mate- 
rial de  artillería  y de  ingenieros,  sl  bien  no  se  destina 
una  cantidad  exorbitante,  és  tal,  sin  embargo,  esa 
cantidad,  que  no  deja  de  estar  en  relación  con  la  que 
satisfacen  los  demás  ejércitos;  y de  consiguiente  no  se 
concibe  cómo  no  estamos  á la  altura  de  las  N telones 
do  s>gun  lo  órdeo,  y cko  en  puntó  á cuarteles  esta- 
mos al  nivel  de  las  Naciones  que  peor  se  encuentran 
en  este  particular* 

En  España,  por  ejemplo,  se  nos  da  para  material 
de  artillería  o millones  de  pesetas,  que  con  el  personal 
que  en  los  demás  ejércitos  sabe  S*  S*  que  está  afecto 
aí  material*  importa  6*500*000  pás||ás;”siñ  contar  los 
créditos  extraordinarios  que  en  otros  años  sé  han  con- 
signado y que  éste  ano  se  consignan  también*  Pues 
bien,  Italia  tiene  4*200.000  pesetas  en  su  ultimo  pre- 
supuesto, y m millón  y pico  en  el  extraordinario;  es 
decir,  qué  son  5*700,000  pesetas,  que  como  ve  S*  S. 
no  es  una  diferencia  notable,  siendo  como  es  aquel 
ejercito  más  poderoso  que  el  nuestro*  y hallándose  alU 
afecto  al  material  de  artillería  el  gasto  de  trasportes, 
que  aquí  en  nuestro  presupuesto  está  separado.  En 
Prusia  para  material  de  artillería  se  cargan  0 millo- 
nes, que  es  una  cantidad  de  4 millones  más  que  en  el 
ejército  español:  pero  atendida  la  potencia  de  aquel 
ejercito  no  es  una  diferencia  tan  considerable.  Mate- 
mi  do  ing  mié  ros:  en  E í'pirn  e . d e 2 . 50  0 * Q 3 0 pesetas  * 
que  con  el  personal  abeto,  no  de  Los  regimientos  sino 
do  los  que  están  encargados  de  este  servicio,  son 
3*463*030*  Pues  Italia  tiene  para  material  de  ingenie- 
ros 3. 700.000  pesetas,  qué  como  ve  el  Congreso  son 

330.000  po  s etas , m á s qu  e n os  otro  s * y n ada  más  * Y P r u- 
sin  para  material  de  ingenieros  no  tiene  más  que 

2.500.000  pesetas*  De  manera  que  vemos  que  el  pre- 
supuesto nuestro,  si  bien  no  es  lujoso,  al  menos  sub- 
viene á las  necesidades*  Sin  embargo,  no  he  de  insistir 
más  sobre  esto* 

Hablaré  ahora  un  poco  de  la  parte  orgánica,  si- 
quiera por  hacerme  cargo  de  una  observación  del  so- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  Ayer,  cuando  ataqué  la  or- 
ganización y hoy  cuando  la  han  atacado  algunos  se- 
ñores  Diputados,  se  ha  dicho  que  nuestra  organiza- 
ción era  tan  buena*  que  con  ella  se  ponina  sobre  las 
armas  409.000  hombres*  Yo  sobre  esto  no  diré  más 
sino  que  esto  no  depende  de  la  organización,  sino  que 
depende  de  la  ley  de  remplazos  que  da  el  contigeu 
te.  Etós  400*000  hombres  lo*  tendríamos  lo  mismo  con 
cualquiera  organización.  El  decir  que  á la  organiza- 
ción actual  se  le  debe  el  poner  400,000  hombres  sobre 
las  armas  es  no  decir  verdad.  (El  S?\  Ministro  de  la 
Guerra:  Se  le  debe  el  tenerlos  organizados.)  Pues  lo 
mismo  lo  estarían  con  50  regimientos,  y estoy  por  de- 
cir á S.  S,  que  mejor,  porque  esto  responderla  á la  ne- 
cesidad' orgánica  reconocida  en  todos  los  ejércitos  de 
reunir  el  mayor  námeró  de  saldados  á las  órdenes  del 
menor  nümero  de  oficíales.  Yo  estoy  seguro  de  que  si 
á la  Junta  consultiva  se  la  hubiera  consultado  sin  dar- 
la el  pié  forzado  de  colocar  cierto  numero  de  oficiales 


puede  ser  qhe  no  hubiera  optado  por  los  63  regimien- 
tos, sirio  por  45  ó 50.  Lo  que  sí  hubiera  hecho  es  no 
aumentar  las  reservas  ai  tipo  que  están,  sino  que  por 
el  contrario  las  disminuirla  para  que  no  fuera  tan 
monstruosa  como  la  que  tenemos*  Y lo  más  célebre  es 
que  tenemos  una  reserva  para  no  tenerla  porque  tene- 
mos segunda  reserva  y no  tenemos  en  realidad  la  pri- 
mera* 

Es  más:  con  60  regimientos  como  tenemos*  el 
día  que  pusiéramos  sobre  laá  armas  esa  primera  reser- 
va, que  repito  que  en  realidad  iio  existe,  necesitába- 
mos crear  regimientos  y batallones*  porque  con  la  or- 
ganización que  se  ha  dado  al  ejército  resulta  que  los 
regimientos  tienen  una  fuerza  monstruosa  que  no  sa- 
ben dónde  está  y que  la  tienen  repartida  en  toda  Es- 
paña, Y esto  no  lo  ha  dicho  la  Junta  consultiva,  por- 
que depende  de  la  ley  de  reemplazos;  y si  lo  ha  dicho, 
yo  diría,  respetando  su  idoneidad,  que  en  mi  concepto 
esta  organización  no  era  buena*  Tenemos,  pues,  una 
reserva  monstruosa,  que  tiene  más  oficiales  que  el  ejér- 
cito activo,  y esto  es  contrario  á lo  que  se  practica 
en  todos  los  ejércitos,  en  que  las  resérvas  son  solo  el 
cuadro  del  ejército  activo*  y además  de  esto  se  pro- 
cura que  vengan  é ser  lo  que  eran  nuestras  antiguas 
Milicias  provinciales;  es  decir,  un  conjunto  de  oficia- 
les¡  que  ó no  cuestan  nada,  ó poco  ménos;  pero  esto  ya 
sé  yo  que  boy  no  se  puede  hacer  en  España*  y que  se 
han  de  tardar  muchísimos  años  en  que  sea  factible*  Yo 
comprendo  que  el  sistema  actual  de  organización  se 
defienda  como  necesidad  del  momento,  pero  que  se 
haga  diciendo  que  es  la  mejor  organización  del  mundo, 
como  ha  dicho  algún  Diputado,  y que  hasta  los  pru- 
sianos están  envidiosos  de  nuestra  organización,  eso  es 
verdaderamente  risible.  Que  sé  diga  que  la  necesidad 
existe  y que  hay  que  cubrirla,  estoy  conforme;  pero  que 
se  defiénda  como  una  organización  modelo*  eso  está 
desgraciada  mente  muy  lejqs  de  serlo* 

Respecto  & material,  ya  he  dicho  y he  demostrado 
que  no  tenemos;  y aquí  diré  que  no  pue:lo  estar  con- 
forme con  la  opinión  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra, 
pues  no  veo  inconveniente  en  que  esto  se  pueda  decir 
aquí,  todo  vez  que  es  sabido  por  todo  el  mundo  que  hoy 
los  ejércitos  cuando  van  á combatir  saben  hasta  los 
menores  detalles  de  la  organización  y armamentos  de 
los  enemigos*  Lo  malo  no  es  decir  esto  aquí;  lo  malo 
es  saberlo  y no  remediarlo* 

Volvamos  á las  reservas*  Quiero  suponer  que  la 
organización  actual  de  ellas  sea  buena,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  no  tenemos  más  re- 
servas que  en  infantería;  No  las  tenemos  en  artillería, 
no  las  tenemos  en  ingenieros,  y solo  en  caballería  hay 
unos  cuantos  oficiales  en  aquella  situación,  pero  que 
no  puede  llamarse  á esto  séserva* 

Tolos  sabéis  que  las  reservas  en  caballería  tienen 
por  objeto  llevar  la  estadística  del  ganado  para  las  re- 
quisas en  los  casos  de  guerra,  puesto  que  la  contribu- 
ción de  sangre  no  pesa  solo  sobre  las  personas,  sino 
que  también  pesa  sobre  el  ganado  caballar,  y por  con- 
siguiente el  objeto  de  esta  reserva  es  tener  la  estadís- 
tica del  ganado  caballar  para  que  el  día  en  que  se 
ponga  sobre  las  armas  para  una  guerra  pueda  desde 
luego  requisar  él  ganado  que  necesite* 

El  sérmelo  administrativo  lo  pagamos  caro  y no  lo 
tenemos;  yo  he  demostrado  ya  ocupándome  del  capí* 
tu  lo  correspondiente,  que  el  cuerpo  de  Administración 
militar  en  primer  lugar  está  mal  organizado,  y des- 
pués quena  tiene  intervención  de  nadie;  de  consiguien- 
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te,  nuestra  Administración  militar  es  defectuosísima. 

Pero  vamos  á la  organización  territorial,  y de  esto 
si  que  se  puede  hablar  libremente,  porque  no  dependo 
de  ningún  cuadro  orgánico,  de  ninguna  ley,  sino  de  la 
voluntad  del  Ministro  y de  diferentes  Reales  órdenes. 
Todos  los  ejércitos  del  mundo  obedecen  en  su  organi- 
zación territorial  á uno  de  dos  sistemas:  ó al  sistema 
regional,  ó al  sistema  divisionario:  aquí  no  tenemos 
ningún  sistema;  aquí  tenemos  inedias  brigadas  que  no 
se  conocen  en  ningún  ejército  del  mundo,  5?  lo  más  cé- 
lebre del  caso  es  que  en  las  reservas  y cazaderos  tene- 
mos medias  brigadas  sin  tener  brigadas;  es  decir,  que 
tenemos  la  mitad  de  una  cosa  que  no  existe;  y no  solo 
esto,  sino  que  hay  batallón  de  reserva  en  el  distrito  de 
Castilla  la  Nueva  y otros  que  tiene  dos  Jefes  de  media 
brigada;  uno  por  la  división  y otro  por  la  reserva.  Esto 
no  se  puede  decir  que  es  una  buena  organización;  no 
se  puede  decir  que  es  tolerable  siquiera  como  militar 
organismo  constante,  ni  como  cuestión  económica  den- 
tro de  un  presupuesto;  este  es  un  conjunto  de  cosas 
heterogéneas  que  no  existe  en  ningún  país  del  mundo. 

Y estos  vicios  que  observamos  en  la  cuestión  de  orga- 
nización existen  también  en  todas  las  demás,  ¿Qué  es 
lo  que  sucedo  en  la  cuestión  de  descuentos  de  sueldos? 
Tenemos  una  ley  de  presupuestos  que  los  ha  fijado  so- 
bre los  haberes  de  todos  bs  empleados  y clases,  y el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  sí  y ante  sí,  de  Real  ár- 
dan ha  hecho  mangas  y capirotes,  y ha  aumentado  ó 
disminuido  el  descuento  á quien  le  ha  parecido  hacien- 
do nn  totim  revolutun  tan  original,  que  los  oficiales 
efectivos  de  la  Secretaría  de  la  Guerra  tienen  el  20  por 
100  de  descuento,  y los  agregados  no  tienen  más  que 
el  10  por  100. 

Tenemos  además  contra  lo  que  dispone  la  ley  de 
contabilidad  una  porción  de  cájis  independientes  sin 
intervención  administrativa.  Tenemos,  en  fin,  una  por- 
ción de  cosas  que  no  caben  en  un  presupuesto  verda- 
deramente orgánico  y constitucional. 

Yo  no  he  de  Insistir  más  en  todas  estas  cosas  por- 
que es  tarde  y no  quiero  molestar  más  al  Congreso. 
Habréis  visto  en  las  enmiendas  que  he  presentado,  to- 
das las  cuales  han  sido  desechadas,  dos  cosas  que  son 
las  que  me  he  propuesto  hacer  ver:  primero,  la  falta 
de  equidad  en  ios  derechos  que  concede  este  presu- 
puesto; y segundo,  la  falta  de  verdad  en  la  designación 
de  los  gastos;  habéis  presenciado  el  espectáculo  de  que 
el  Ministro  y la  Comisión,  reconociendo  que  los  gastos 
del  presupuesto  no  eran  exactos,  no  han  aceptado  la 
enmienda  que  yo  he  presentado  proponiendo  que  se 
pusieran  los  datos  verdaderos,  por  esperar,  según  dijo 
ei  Sr.  Salcedo,  que  la  cosecha  sea  este  año  tan  abun- 
dante que  el  trigo  baje  á un  precio  á que  no  ha  baja- 
do hace  diez  y siete  anos;  es  decir,  que  3*  & nos  ha 
pronosticado  un  año  de  bienandanza  mejor  que  los 
diez  y siete  últimos  que  han  trascurrido;  yo  quisiera 
que  fuera  así,  pero  tengo  la  seguridad  de  que  no  será, 

Y no  digo  más  de  todo  esto  porque  ya  expresó  ayer 
todo  lo  que  tenia  que  decir,  Solo  he  de  hacer  un  pe- 
queño paréntesis  para  hablar  sobre  los  guardias  del 
Rey,  porque  particularmente  se  me  ha  dicho  que  al- 
gunos oficiales  de  este  cuerpo  se  han  dolido  de  que 
yo  refiriera  aquí  el  inocente  apoto  que  el  servicio  or- 
dinario que  de  continuo  prestan  ha  hecho  se  le  dó  ge- 
neralmente á la  fuerza,  y por  ello  espontáneamente 
tetigo  que  declarar  que  el  cuerpo  de  guardias  del  Rey 
es  un  cuerpo  distinguido,  cuyos  oficiales  y cuyos  sol- 
dados son  destinados  á él  de  entre  los  mejores  del 


arma  de  caballería,  y á cuya  honra,  por  consiguiente, 
no  puede  afectar  en  lo  más  mínimo  un  nombre  vulgar, 
cualquiera  que  sea  él  que  se  le  dé,  porque  es  costum- 
bre antigua  en  el  ejército  y ei  país  designar  con  nom- 
bres parecidos  los  cuerpos  más  distinguidos;  por  lo 
demás,  es  un  cuerpo  que  ha  estado  en  campaña  con 
3.  M.  y ha  cumplido  sus  deberes,  y particularmente 
sus  oficiales  é individuos  tienen  excelente  historia  mi- 
litar, y ha  prestado  y prestará  seguramente  al  lado 
del  Rey  si  fuera  preciso  los  mejores  servicios. 

Por  lo  que  hace  al  cuerpo  de  alab  erde  ros,  yo  he 
sentido  que  la  subcomisión,  obediente  al  acuerdo  de  la 
Comisión  general,  no  haya  aceptado  la  rebaja  que  yo 
pedia,  y que  sobre  ser  muy  natural  y muy  justificada, 
era  de  bastante  consideración. 

Para  terminar,  me  haré  cargo  de  la  observación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  nos  dijo  que  ia  orga- 
nización actual  del  ejército  es  reproductiva.  Yo  no  me 
explico  esa  palabra  repro  luctiva  aplicada  á la  organi- 
zación, porque  si  lo  que  S.  3.  quiere  decir  es  que  esa 
organización  sirve  para  aumentar  las  fuerzas  en  tiem- 
po de  guerra,  eso  es  propio  de  toda  Organización;  eso 
no  es  reproductivo;  será  en  un  caso  acumulativo:  me 
ha  parecido  algo  original  la  palabra  tratándose  de  or- 
ganización; si  se  hubiera  tratado  de  remonta,  cría  ca- 
ballar ó cosa  semejante,  me  parecería  bien;  pero  tra- 
tándose de  organización  no  la  comprendo. 

El  otro  aumento  era  sobre  el  batallón  de  escribien- 
tes, que  yo  he  pedido  su  supresión  y que  el  Sr.  Minis- 
tró de  la  Guerra  nos  ha  manifestado,  no  solamente  su 
necesidad,  sino  que  no  quieren  venir  ¿ él  los  sargen- 
tos que  están  en  los  cuerpos.  Yo  creo  desde  luego  que 
3.  3.  así  lo  cree;  pero  si  S.  3.  fuera  á atender  á todas 
las  peticiones  que  tiene  para  destino  en  ese  batallón,  si 
ahora  tiene  i, 500  hombres  yo  creo  que  con  los  í 00.000 
hombres  que  hay  en  el  ejército  no  habría  bastante 
pira  satisfacer  todas  las  recomendaciones,  prueba  de 
que  no  es  una  fuerza  tan  desgraciada  como  S,  S.  cree. 

Otro  de  los  defectos  que  se  notan  eu  el  presupues- 
to, y esto  no  lo  he  dicho  hasta  ahora,  pero  que  es  gar- 
rafal, que  es  grave,  es  que  el  presupuesto  se  funda  na- 
turalmente en  la  lúy  que  fija  las  fuerzas  del  ejército  y 
ésta  marca  la  fuerza  de  esto  año  en  í 00.0 00  hombres, 
y sin  embargo  el  presupuesto  es  de  102.SQO  y pico  de 
hombres;  es  decir,  que  nos  sobran  más  de  2.000. 

Y dicho  esto,  para  no  molestar  más  al  Congreso  me 
siento. 

Ei  Sr.  REYNÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  REYNA:  Empiezo,  gres.  Diputados,  por  fe- 
licitar muy  cordial  mente  á mi  buen  amigo  y compa- 
ñero el  señor  general  Salamanca  por  haber  explicado 
la  frase  que  pronunció  respecto  al  escuadrón  de  guar- 
dias de  S.  M.  y que  se  interpretó  malamente  el  otro 
día;  eso  honra  á S.  S,  y honra  al  ejército,  porque  si 
bien  es  verdad  que  gloria  y muy  grande  recibe  el  sol- 
dado cuando  carga  al  enemigo  y va  á tomar  una  ba- 
tería, para  ios  que  nos  preciamos  de  cristianos  además 
de  ser  soldados,  nos  honra  muchísimo  rendir  homenaje 
al  Dios  de  los  ejércitos  y á la  Virgen  Santísima,  acom- 
pañando a S.  M,  el  Rey.  Ese  escuadran,  como  ha  di- 
cho muy  bien  S.  3.,  antes  dc*acudír  á ese  servicio  La- 
bia sabido  llenar  muy  brillantemente  sus  deberes  mili- 
tares al  frente  del  enemigo  en  el  ejército  del  Norte,  y 
dicho  se  está,  como  lo  ha  asegurado  también  3.  3.,  que 
tanto  sus  jefes  y oficiales  como  los  soldados  sonlos  es** 


2220  6 DE  JUNIO  DE  1878. 


cogidos  cutre  los  mejores  del  ejército,  y tenia  na  tu  raí- 
mente que  suceder  así  cuando  tienen  un  encargo  tan 
sagrado  c ornó  es  la  guarda 'del  Rey. 

Hemos  llegado,  séñórés,  por  fin  al  calvario  después 
del  largo  i#  cutiréis  que  herios  seguido  en  eí  presupues- 
to de  la  Guerra  y que  ha  durado  seis  días  consecutivos. 
Probablemente  no  será  crucificado  el  presupuesto,  lue- 
go tendréis  que  convenir  que  lo  habéis  sido  vosotros,  y 
la  Opinión  des  pues  de  todo  dirá  si  lo  será  lá  Comisión  ó 
el  Sr.  Salamanca,  que  es  el  único  'que  lo  ha  impug- 
nado. 

Tengo  que  hacer  otra  observación  á S,  S.  Tono 
quiero  imponer  mis  opiniones  á nadie;  lejos  de  mí  tan 
vana  pretensión,  y mucho  ménos  al  Sr,  Salamanca.  AI 
explicar  el  respeto  que  me  causaba  lá  determinación 
de  mis  mayores,  que  ya  pocos  voy  teniendo  porque 
voy  siendo  bastante  viejo,  ó de  mis  superiores,  era 
darle  á entender  una  de  las  condiciones  de  mi  carác- 
ter; pero  no  pretendía  imponérsela  á S,  S.  Se  ha  refe- 
rido S.  S,  á algunos  discursos  ihios  de  oposición  que 
dice  que  yo  he  pronunciado  en  contra  de  iá  organiza- 
ción dei  ejército.  Yo  llevo  cerca  de  treinta  años  siendo 
Diputado  ¿ Cortes  y he  estado  por  desgracia  muchas 
veces  en  los  bancos  de  la  oposición  aun  mandando  mi 
partido,  porque  queriendo  yo  mucho  a mi  amigo  el  se- 
ñor Moyano,  constantemente  he  militado  á su  lado  y 
hemos  hecho  la  opdslcion  á muchos  amigos,  precisa- 
mente en  las  cuestiones  económicas;  peró  como  vive  y 
tiene  asiento  en  esta  Cámara,  podrá  decir  si  ni  una  sola 
vez,  ni  al  general  Nar  va  ez,  nial  general  O^Donnell,  ni  á 
nadie  me  he  opuesto  en  ningún  asunto  de  Guerra;  cier- 
tamente en  esos  momentos  estaba  al  lado  déi  Ministe- 
rio para  votar  todo,  absolutamente  todo  lo  que  de 
Guerra  venia  aquí,  y sino  busque  S.  S.  una  sola  vota- 
ción qué  se  refiera  á cuestiones  de  Guerra  ó de  orden 
público  en  que  conste  mi  voto  en  contra  aun  pertene- 
ciendo áia  oposición;  ese  he  creído  era  mi  deber,  y po- 
cas personas  habrán  sentido  más  qué  yo,  á pesar  dé 
haber  recibido  dé  él  muchos  alfilerazos,  la  muerte  del 
ilustre  patricio  y distinguidísimo  general  Duque  de 
Tetuan,  gloria  de  España,  sin  cuya  muerte  no  hubié- 
ramos prebendado  cierto  paréntesis  doloroso  de  que 
se  nos  ha  hablado  aquí. 

Su  Señoría,  después  de  un  largo  resumen  de  todas 
sus  enmiendas,  nos  ha  hablado  también  de  Organiza- 
ción, y m dicho  que  era  defectuosa.  Indudablemente, 
¿Jr:  Salamanca,  como  toda  obra  humana;  poro  es  pre- 
ciso que  S.  S.  tenga  entendido  que  los  mismos  qué  lo 
han  hecho,  lo  reconocen,  ¿A  qué  responde  ese  número 
de  jefes  y oficiales  en  cada  batallón?  Pues  responde  á 
otras  razones  que  S.  S,  no  desconoce,  y de  ninguna  ma- 
nera á qua  los  distinguidos  generales  que  en  ello  han 
intervenido  no  reconocieran  los  defectos  de  ésa  orga- 
nización; ¿pero  era  justo  que  á unos  oficíales  que  aca- 
baban de  prestar  grandísimos  servicios  en  campaña  se 
les  mandase  á sus  casas  nada  más  que  porque  era  pre- 
ciso disolver  batallones?  ¿Kó  hemos  hablado  aquí  de 
que  era  preciso  atenuar  el  reemplazo  cuanto  fuera 
posible?  Vea,  pues,  3;  3,  como  nada  puede  decirse  en 
contra  de  esos  distinguidos  generales  que  hán  proyec- 
tado, escrito  y llevado  á cabo  ésa  medida. 

Obras  de  Bueña-vista;  3,  S,  ha  tomado  otros  datos 
distintos  de  los  que  yo,  con  mi  acostumbrada  lealtad 
y buena  fe,  le  he  dado  hace  mucho  tiempo.  Tuve  el 
gusto  de  dar  á S.  S.  todos  los  referentes  á este  asunto, 
y en  ellos  puede  ver  que  no  son  cuarenta  y dos  años 
sino  treinta  y tantos  los  que  tarda  en  amortizarse  ese 


capital.  Dice  SVS.  que  es  un  mal  negocio,  y yo  siento 
tener  que  decirlo  que  no  puede  serio  el  amortizar  ese 
grao  capital  en  treinta  y tantos  anos,  tratándose,  por 
otra  parte,  de  edificios  que  no  han  costado  nada  ai  Es- 
tado, sino  qué  se  han  hecho  con  los  fondos  mismos  del 
ramo  de  Guerra  y vendiendo  edificios  que  le  perte- 
necían. 

Ha  hablado  S.  S.  del  material  del  Depósito  déla 
guerra.  Su  señoría  sabe  que  recibe  eso  depósito  como 
consignación  mensual  8,125  rs.  Las  gratificaciones  que 
se  dan  ¿ los  que  trabajan  en,  esa  dependencia,  todos 
pertenecientes  al  ejército,  al  contrario  de  lo  que  sucede 
en  otras  Naciones,  importa  cada  mes  7,000  rs.;  de  suer- 
te que  quedan  para  todos  ios  demás  gastos  1.125  rea- 
les. Todas  las  obras  que  safen  de  ese  depósito  han  al- 
canzado los  primeros  premios  en  cuantas  exposiciones 
se  han  presentado,  y esto  prueba  lo  bien  acabados  que 
salen  de  allí  los  trabajos,  hechos,  como  he  dicho,  por 
individuos  pertenecientes  todos  al  ejército,  y con  los 
escasos  medios  que  pueden  suponerse,  dado  lo  exiguo 
de  la  cantidad  que  para  ese,  gasto  se  abona. 

En  Francia  son  artistas  los  que  hacen  esos  traba- 
jos, que  se  justiprecian  á fin  de  año,  y suelen  costar  4 
ó 5.O00  duros.  Ésto  es  lo  que  se  hace  en  el  depósito  de^ 
la  guerra  de  aquella  Nación.  En  P rusia  no  se  justipre- 
cian los  trabajos,  pero  se  hacen  por  personas  que  tie- 
nen sueldos  hasta  de  40.000  rs.,  á las  que  se  conceden 
además  títulos  militares  para  que  puedan  gozar  de  de- 
rechos pasivos,  Compare  el  Sr,  Salamanca  todo  esto  con 
los  100,  los  45  y los  34  rs.  que  se  dan  á los  sargentos 
y cabos  que  sirven  en  el  Depósito  de  la  guerra;  vea  las 
obras  de  éste,  y diga  déspues  de  parte  de  quién  está  la 
ventaja. 

Ese  Depósito  publica  La  Táctica  t único  libro  que  le 
produce  beneficio,  porque  ya  se  comprende  que  tienen 
que  comprarle  todos  los  oficiales  y hasta  las  clases  de 
tropa.  El  Inolvidable  Marqués  del  Duero,  en  las  horas 
que  le  dejaban  libre  sus  asuntos  y las  cuestiones  mi- 
litares, se  dedicó  á escribirlo  y lo  regaló  al  Depósito  de 
la  guerra  para  que  se  utilizase  de  sii  venta,  siendo  el 
único  libro  que  le  reporta  alguna  utilidad  por  la  pre- 
cisión que  hay  de  adquirirlo. 

Se  está  publicando  también  la  guerra  franco-pru- 
siana; pero  lejos  de  producir  rendimiento  ocasiona 
gastó.  En  Berlin,  después  de  pagados  los  gastos  de  esa 
publicación,  se  ha  formado j con  sus  rendimientos  un 
fondo  de  muchos  millones  para  socorrer  á las  familias 
de  los  muertos  en  campaña;  en  Francia  está  sucedien- 
do lo  mismo,  y en  España,  donde  se  ha  empezado  á pu- 
blicar traducida  del  a le  man,  y últimamente  también 
del  francés,  se  han  vendido  17  ejemplares.  La  de- 
ducción de  este  hecho  no  quiero  hacerla;  hágala  S.  B, 
Aquí  sé  escribe  y se  publica  para  las  necesidades  del 
servicio;  pero  no  es  posible  que  con  las  publicaciones 
se  alcancen  rendimientos. 

Ha  confesado  S.  S,  que  el  material  de  guerra  era 
insuficiente  y ha  tenido  que  confesarlo  porque  además 
de  lo  exigua  que  es  la  cantidad  que  se  señala,  sabe  tam- 
bién que  no  se  hace  efectiva  la  cifra  que  marca  el  pre- 
supuesto, Esté  mismo  ano,  y á pesar  de  que  el  Gobier- 
no actual  tiene  la  gloria  de  haber  hecho  lo  que  no  se 
habla  visto  desde  hace  veinte  años,  hay  todavía  que 
devolver  libramientos  que  no  sé  han  hecho  efectivos 
por  valor  de  200,000  pesetas,  Disminuya  3.  8.  esta  can- 
tidad dé  la  consignada  en  el  presupuesto,  y verá  si  con 
efecto  la  cifra  del  material  de  guerra  es  exigua. 

Que  los  aprovisionamientos  se  hacen  mal.  No  os 
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cargo  ese  que  debe  pesar  sobre  la  Administración  mi- 
litar. Ese  cuerpo,  que  va  ganando  muchísimo,  sobreto- 
do por  el  elemento  jóyen,  pues  los  viejos  poco  han 
aprendido,  ha  mejorado  mucho,  y si  recibiera  á tiempo 
el  dinero  suficiente  para  adquirir  las  primeras  mate- 
rias, seguramente  aprovecharla  én  los  mercados  la  oca- 
sion  para  adquirirlas  con  ventaja;  pero  teniendo  preci- 
sión -de  hacerlo  cuando  se  encuentra  con  fondos,  los 
resultados  tienen  que  sentir  esta  causa. 

En  los  acuartelamientos  sucede  lo  mismo,  que  no 
hay  fondos  para  construir  edificios,  y si  S.  S.  lo  la- 
menta, mucho  más  lo  lamenta  el  individuo  de  la  Co- 
misión que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso, porque  siguiendo  de  esta  manera  es  muy  posi- 
ble que  antes  de  tres  años  tengamos  necesidad  de 
alojar  nuestros  batallones.  Hoy  en  Madrid  no  puede 
acuartelarse  un  regimiento  de  caballería,  y gracias  á 
los  esfuerzos  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, este  año  se  podrrán  dar  á la  infantería  desde  el  mes 
que  viene  dos  cuarteles  más,  y se  empezará  á cons- 
truir uno  para  un  regimiento  de  caballería. 

Me  parece  que  no  he  olvidado  ninguna  de  las  ob- 
servaciones del  Sr.  Salamanca,  y solo  me  resta  contes- 
tar á ios  cargos  que  ha  dirigido  S,  S,  al  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  por  la  estructura  del  presupuesto.  Opino 
de  una  manera  diametralmente  opuesta  á la  de  su  se- 
ñoría. A mí  me  parece  que  ha  sido  un  gran  progreso 
la  forma  en  que  ese  presupuesto  viene  hoy,  y la  razón 
es  bien  sencilla,  ¿Qué  es  lo  que  teme  S.  3;?  ¿Teme  su 
señoría  que  el  Si\  Ministro  de  la  Guerra  haga  una  tras- 
fercncia  en  otro  sentido  que  en  el  de  la  conveniencia 
del  servicio?  Esto  no  lo  puede  creer  8.  S,  de  nadie,  y yo 
no  lo  creería  de  S.  S,  sí  ocupara  el  Ministerio. 

Las  trasferencías  se  hacen  por  conveniencia  del 
servicio,  y aun  en  este  caso,  con  la  limitación  de  no 
trasferir  del  personal  al  material,  porque  esto  no  pue- 
de hacerse,  ¿Me  quiere  decir  S.  S.  qué  desventaja  trae 
el  que  se  hagan  las  trasferencías  dentro  de  un  mismo 
capítulo?  ¿Qué  importa  que  afirma  de  infantería,  por 
ejemplo,  que  tiene  una  dotación  de  80,000  hombres, 
tenga  en  un  mes  70.000  porque  se  hayan  licenciado 
los  demás,  y que  en  artillería,  caballería  é ingenieros, 
por  no  haberse  podido  dar  licencias  por  razones  espe- 
ciales, haya  10.000  hombres  más,  que  deben  estar  en 
infantería?  Siempre  resultará  un  total  de  100.000,  y 
nunca  se  pagará  más  que  á aquellos  que  hayan  pasa- 
do revista,  y que  tengan  sus  dotaciones  en  el  presu- 
puesto; esto  que  dije  á S.  S.  el  otro  dia,  tengo  que  re- 
petirlo de  nuevo  por  la  insistencia  de  8.  fí.  en  el  mis- 
mo argumento. 

En  cuanto  á las  cruces,  ¿no  es  una  ventaja  que  aquel 
que  recibe  su  sueldo  y además  la  pensión  de  una  ó dos 
cruces  pueda  recibirlas  en  una  misma  nómina,  y no  en 
tres,  como  antes  se  "hacia?  ¿Dónde  colocaría  S,  fí.  al  ca- 
rabinero, ai  guardia  civil,  al  marino,  al  paisano  antes 
militar  que  hubieran  obtenido  una  cruz  de  San  Fer- 
nando ó una  cruz  de  San  Hermenegildo?  Pues  hay  qne 
ponerlo  en  otro  artículo,  porque  no  están  en  filas,  y en 
ese  artículo  dehe  consignarse  la  pensión. 

No  he  de  concluir  de  contestar  ¿ mi  compañero  el 
Sr.  Salamanca  sin  decirle  dos  palabras  á mi  antiguo 
compañero  también  de  armas  y siempre  amigo  el  se- 
ñor Muñiz.  Nos  ha  traído  S,  S.  algunos  datos  referentes 
á las  contestaciones  que  da  y la  manera  que  tiene  el 
director  de  infantería  de  recibir  á ciertos  oficiales.  Su 
señoría  lo  dice,  y no  hay  más  que  bajar  la  cabeza;  pero 
S.  S.,  que  conoce  á ese  director  personalmente  y que 


sabe  sus  condiciones,  ¿cree  que  aun  cuando  fuera  cier- 
to lo  que  ese  oficial  le  ha  atribuido,  tendría  la  can- 
didez de  decírselo?  No  crea  eso  el  Sr.  Muñiz  del  señor 
fían  Román.  (El  Sr.  Muñiz:  Que  se  lo  pregunten  al  ge- 
neral Martínez  Campos  á cuyas  órdenes  ha  ido  ese 
oficial.)  Lo  que  y o 'digo  á S*  S.  es  que  el  Sr.  San  Román 
es  incapaz  de  contestar  á un  oficial,  porque  haya  es- 
tado aquí  ó allá  ó haya  pensado  de  ésta  ó de  la  otra 
manera,  que  no  le  quería  colocar.  Aunque  sintiera  eso, 
que  no  lo  sentirá  seguramente,  no  lo  hubiera  dicho, 
porque  tiene  demasiado  talento  para  cometer  una  in- 
oportunidad de  esa  especie. 

Y con  respecto  á una  teoría  que  3.  S.  ha  sentado, 
olvidando  aquellos  tiempos  en  que  militábamos  juntos 
en  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  yo  desearía 
qne  ahora  que  es  hombre  político  recordara  aquellos 
antiguos  principios  y no  viniera  á exponer  en  pleno 
Parlamento  ciertas  ideas  que  son  muy  peligrosas.  Fuera 
cualquiera  la  votación  á que  3,  S.  se  ha  referido  de 
otras  épocas  en  el  Senado,  no  autorizaba  aquello  á nin- 
gún militar,  cualquiera  que  fuera  su  graduación,  para 
ir  á llevar  al  campo  y á las  calles  opiniones  que  solo 
podía  y debía  emitir  dentro  del  Parlamento. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NIC  & RE  TE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  fír,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  termi- 
nar el  calvarlo  de  que  nos  ha  hablado  el  señor  general 
Reyna,  en  el  cual  no  sé  quiénes  somos  los  crucificados, 
porque  yo  no  me  doy  por  tal  ni  me  he  apercibido  de 
ello,  voy  á hacerme  cargo  de  algunas  observaciones 
de  S,  S.  Ha  defendido  S.  S.  brillantemente  al  Depósito 
de  la  guerra,  al  que  yo  no  me  habla  permitido  atacar 
en  lo  más  mínimo  ni  siquiera  en  sus  gastos  de  mate- 
rial. Sin  embargo,  he  de  decir  algunas  cosas  con  este 
motivo.  Ya  resultando  en  la  discusión  que  todos  los 
cuerpos  y todos  los  elementos  militares  son  sobresa- 
lientes; yo  no  lo  niego;  pero  con  todos  los  elementos 
sobresalientes  estamos  tan  mal  en  todo  lo  que  tienen  que 
hacer  esos  elementos,  que  no  podemos  estar  peor.  No 
digo  que  sea  por  culpa  de  ellos;  pero  esto  viene  á re- 
forzar mi  argumento  de  que  el  presupuesto  de  Guerra 
no  es  un  presupuesto  orgánico  para  la  paz  ni  para  la 
guerra. 

Hay  algo  de  inexactitud  en  lo  que  S.  fí.  ha  dicho 
referente  á que  todo  el  personal  del  Depósito  de  la 
guerra  se  compone  de  soldados.  Hay  y ha  habido  siem- 
pre oficiales  de  las  armas  generales  dedicados  á sus 
trabajos  de  dibujo,  litografía  y otros  con  gran  utili- 
dad para  dicha  dependencia  y á los  que  se  deben  al- 
gunos de  los  excelentes  trabajos  á que  S.  S.-  alude.  (El 
señor  Reyna:  No  tienen  gratificación;  tienen  su  suel- 
do.) Nada  he  hablado  yo  de  esas  gratificaciones  á que  su 
señoría  alude;  pero  ya  que  de  ellas  nos  ocupamos,  habrá 
observado  en  las  Naciones  á que  aludia  que  en  sus 
presupuestos  si  bien  aparecen  dichas  crecidas  gratifi- 
caciones para  el  personal  del  Depósito  de  la  guerra, 
hay  también  un  encasillado  que  marca  los  productos 
de  dicho  Depósito  durante  el  año,  y habrá  observado 
también  que  esos  productos  no  solo  cubren  las  grati- 
ficaciones y gastos  de  tirada,  sino  que  aun  dejan  algu- 
na utilidad  al  Erario. 

Al  defender  S,  S.  al  cuerpo  de  Estado  Mayor,  ó me- 
jor dicho,  al  Depósito  de  la  guerra,  ha  manifestado  que 
de  una  in por tantísima  obra  sobro  la  guerra  franco -pru- 
siana que  está  publicando,  y de  la  que  tengo  el  gusto 
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de  ser  suscritor,  no  ha  despachado  más  que  17  ejem- 
plares, de  cuya  afirmación  resulta  un  cargo  de  poca 
aplicación  para  los  mismos  institutos  que  S.  S,  ha  de- 
fendido parcialmente  al  contestarme  en  distintas  en- 
miendas, haciendo  la  justicia  de  calificarles  de  distin- 
guidos é ilustrados;  resultando  en  ello  que  la  defensa 
de  S.  S.  en  esta  ocasión  es  para  el  ejército  y el  mismo 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  que  consta  de  17  individuos, 
un  bollo  á la  par  que  nn  coscorrón.  No  he  de  insistir 
sobre  esto;  pero  si  habré  de  hacer  alguna  observación 
sobre  algún  punto  en  que  no  estoy  conformé  con  las 
afirmaciones  de  8.  S,  en  defensa  del  depósito  dé  la 
Guerra  y cuerpo  de'  Estado  Mayor,  que  nadie  había 
atacado. 

No  por  culpa  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  ni  del 
Depósito  de  la  guerra,  sino  porque  el  personal  faculta- 
tivo se  tiene  empleado  en  las  capitanías  generales 
como  meros  oficinistas  expidiendo  pasaportes  y tra- 
mitando expedientes,  para  los  que  no  seria  necesario 
tantos  estudios  ni  personal  tan  distinguido;  por  falta  de 
consignación  de  recursos  para  trabajos  de  campo  ó por 
lo  que  se  quiera,  es  el  caso  que  teniendo  nosotros  en  el 
Depósito  de  la  guerra  y en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor 
recursos  para  que  de  el  pudieran  salir  los  mejores  traba- 
jos, como  lo  demuestran  los  que  hace  y á qne  8.  S.  ha 
aludido,  es  el  caso  que  en  tantos  anos  de  existencia  no 
han  salido  de  él  más  que  buenos  dibujos,  copia  de  otros, 
pero  que  no  tenemos  cartas  propias  de  él  de  ninguna  pro- 
viucia,  y que  hemos  hecho  la  guerra  con  cartas  de  in- 
dustria particular,  poco  exactas  ó claras,  ó con  copias 
y ampliaciones  de  ellas  hechas  en  el  Depósito,  perfec- 
tamente grabadas,  pero  por  lo  general  tan  inexacta- 
mente copiadas,  que  la  de  Cataluña,  por  ejemplo,  que  en 
ella  misma  se  dice  tomada  de  la  de  Cuello  y antece- 
dentes más  modernos,  no  tiene  marcado  el  puente  de 
Tartosa,  existente  hace  siglos,  ni  las  barcas  abundantes 
que  existen  para  su  paso,  entre  las  que  las  hay  impor- 
tantísimas, como  las  de  Mora,  Mequinenza  y Gaspe,  por 
las  que  crecidas  fuerzas  pueden  pasar  en  poco  tiempo, 
ni  tiene  tampoco  marcados  los  vados  del  rio. 

Yo  quisiera,  puesto  que  el  Depósito  de  la  guerra 
tiene  buenos  dibujantes,  crecido  su  crédito  en  este 
punto,  y excelentes  oficiales  y jefes  para  toda  clase  de 
trabajos,  que  tuviéramos  más  que  buenos  dibujos,  bue- 
nos planos  y copia  de  noticias  itinerarias  estadísticas 
y estratégicas,  de  que  por  desgracia  carecemos  casi  en 
absoluto,  lo  que  produce  que  las  guerras  hayan  de  ha- 
cerse poco  menos  que  á ciegas  ó por  lo  menos  sin  tan 
pode  roso  s a u x il  i a r es . 

Para  terminar  en  este  incidente,  diré  solo  que  re- 
conozco en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  sobrados  ele- 
mente para  ello  si  se  les  mandase  hacer,  diera  recur- 
sos y organizase  su  servicio  de  un  modo  más  adecuado 
á su  importancia,  á los  estudios  á que  so  les  obliga  y 
á lo  ilustrado  é idóneo  del  persona!  en  general. 

Sobre  las  transferencias,  no  ha  comprendido  S.  S 
lo  que  yo  decía.  Yo  bien  sé  que  ni  el  Ministro  de  la 
Guerra  ni  ningún  otro  Ministro  ha  de  hacer  una  tras- 
ferencia  con  un  objeto  interesado  qüe  pueda  afectar  en 
lo  más  mínimo  ¿su  reputación;  pero  yo  tampoco  creo 
como  8,  S.  que  se  hagan  siempre  por  bien  del  servicio. 
Si  ese  servicio  se  refiere  á la  conveniencia  de  las  indi- 
vidualidades afectas,  entonces  sí  se  hacen  en  bien  dél 
servicio;  pero  yo  quiero  que  esas  individualidades  se 
ciñan  á lo  que  queramos  aquí  y no  á lo  que  quiera  el 
Ministro  de  la  Guerra. 


También  sé  que  no  se  puede  trasferir  el  material  al 
personal;  y ahí  está  la  habilidad  del  presupuesto,  que 
tiene  para  las  dos  cosas,  porque  como  todo  servicia 
cuenta  con  personal  y material,  él  soldado  que  se  li- 
cencia deja  haberes  del  capítulo  4.°  ó personal,  con  los 
que  se  satisface  lo  que  falte  para  pago  del  personal 
elegido;  y como  también  al  marchar  el  soldado  deja 
en  el  capítulo  8.°,  que  es  el  de  material,  de  percibí  r 
utensilio  y raciones,  queda  esto  para  atender  al  exceso 
de  gasto  de  alguno  otro  de  los  objetos  comprendidos 
en  el  capítulo  de  material.  Ya  ve  S.  8.  que  la  cuestión 
es  bien  clara. 

Dice  S.  8.  que  no  se  aplica  mal.  Yo  no  digo  lo  con- 
trario; pero  sí  puedo  decir  qne  no  se  aplica  bien  cuando 
no  se  cumple  lo  marcado  en  la  ley  de  presupuestos  por 
las  Cortes,  fuera  de  los  casos  extraordinarios  de  fuerza, 
para  ios  cuales  está  autorizado  el  Ministro. 

El  8i\  REYNA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VIOEPBESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  8, 

El  Sr.  BE  YETA:  Mucho  me  ha  llamado  la  atención 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Salamanca  con  respecto  al  plano 
de  Cataluña  salido  del  Depósito  de  la  guerra;  pero  cuan- 
do S.  S.  lo  dice,  tendrá  rate.  Yo  le  aseguro  que  todo  lo 
que  sale  de  allí  es  perfecto,  hasta  el  punto  de  que  ios 
planos  publicados  sobre  Turquía  y parte  del  Imperio 
austríaco  los  han  venido  á buscar  aquí  los  extranjeros 
como  mejores  que  los  que  se  habían  hecho  en  París,  Dice 
! S;  S.  que  no  oree  que  se  hagan  mal  las  trasferencias, 
pero  que  no  deben  hacerse  más  que  cuando  lo  acuer- 
den las  Cortes.  Así  que  las  Cortes  aprueben  el  presu- 
puesto tal  como  está  y permitan  que  esas  trasferencias 
se  hagan  dentro  de  cada  capítulo,  claro  es  que  estarán 
sancionadas  y no  se  podrán  dirigir  cargos  á la  Comi- 
sión y al  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NE0EETE:  Para,  hacer 
dos  pequeñas  rectificaciones:  una  referente  al  cuerpo 
de  Estado  Mayor,  y la  otra  á lo  último  que  acaba  de 
indicar  el  señor  general  Reina. 

Dice  S.  S,  que  lo  de  las  trasferencias  está  aprobado 
por  el  Congreso.  No  está  aprobado,  y yo  lo  he  comba- 
tido precisamente  para  que  no  se  apruebe. 

Respecto  ¿los  trabajos  del  cuerpo  de  Estado  Mayor, 
.ya  he  dicho  que  tío  tiene  este  cuerpo  la  culpa  de  que 
no  se  le  den  fondos  suficientes  para  sus  trabajos  ni  de 
su  defectuosa  organización;  pero  el  hecho  que  he  ma- 
nifestado es  tan  exacto  que  en  la  mesa  de  mi  cuarto 
tengo  el  mapa  de  Cataluña  que  me  ha  servido  en  cam- 
paña, En  él  podrá  ver  8.  S.  que  falta  el  puente  de  Tor- 
tea y todos. los  vados  y barcas.  Y duidado  que  desde 
Tortea  á Mequinenza  y desde  Mequinéuza  á Zaragoza 
hay  muchos  vados  y barcas.  Podrá  el  cuerpo  de  Esta- 
do Mayor  hacer  bien  todos  los  trabajos,  pero  yo  quisie- 
ra que  el  Gobierno  le  diera  los  medios  para  que  Espa- 
ña tuviera  trabajos  de  que  carece  en  absoluto.» 

Declarada  discutida  la  totalidad  de  la  sección  cuar- 
ta, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  procede 
á la  aprobación  y votación  por  capítulos. 

Leídos  todos  los  de  que  consta  la  referida  sección 
y sus  cinco  disposiciones,  fueron  aprobados  en  la  for^ 
ma  siguiente; 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Articulo*. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
PcsfÍíw. 

Por  capítulos. 
Peseta. 

Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

[ i-* 

\ 2." 

. , J 3.° 

L \ 4." 

-Sueldo  del  Ministro 

Persona!  de  la  Secretaría  del  Ministerio 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.  

Personal  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 
institutos 

30.000 

299.500 

340.187 

í. 317.033 

2.a 


o. 


C 

2,° 

a.° 

l: 


Junta  consultiva  do  Guerra , . * , , . 

Diferencias  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á este 
capitulo 

Material;  Gastos  é impresiones  del  Ministerio 

Idem  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

— Idem  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas 

é institutos.  

Idem  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra..  ..... 


103.650 

82.576 


108,750 

14.635 

129.251 

'3.000 


2.172.946 


3.°  Udígo.  Estado  Mayor  general  dei  ejército. 


255,636 

2.421.111 


CUERPOS  DEL  EJÉRCITO, 


4.° 


1 . * G u e rp  os  p er  m anentes  del  ej  ér cito 

2. °  Establecimientos  de  instrucción  militar. 

8,ñ  Keclutamiento  del  ejército 

L°  Cuerpo  de  inválidos 


63.146.327 
i. 451. 054 
786.600 
835.304 


66.219.285 


DISTRITOS  MILITARES. 

1.*  Personal  de  las  Capitanías  generales.  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares, 2.671.930,50 

ó;  \ 2.a  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  . . ; . 7.433,399 

3,D  Establecimientos  penales.  , . . 248,904 

A,°  Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras,.  . . 16.255,50 

6,*  Unico.  Gastos  de  material  do  los  distritos  militares ’ , , . n 

SERVICIOS  GENERALES  DE  GUERRA, 

1. °  Material  de  subsistencias  militares,.  . , 12.635.198 

2. °  — - de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. . 2.278.554 

3. °  — de  campamento 25.000 

4. °  — de  hospitales v>  . . , , 2.655,908 

I a ( 5.a — de  trasportes. . , , . . . , , . , 1,018.000 

6, *  — — • • de  Artillería.  . . . 5,050.000 

7, 'J  de  Ingenieros.  . 2.572.318 

8, °  Oria  caballar. . 228.812 

9, °  Remonta . i. 3 01. i 30 


Í0.37Q.4S9 
511. SI  5 


27.764,920 


GENERALES t JEFES  T OFICIALES  QUE  NO  CORRESPONDEN  A OTRO 
CAPÍTULO  DETERMINADO, 


8." 


i,"  Comisiones  activas  y extraordinarias  dei  servicio. 
2 * Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 


1.931.825 

4.369.948 


6.301,773 
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Capital  os  Articulo». 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas* 


Por  capítulos, 
Peseta*. 


GASTOS  DIVERSOS. 


9,°  Unico,  Material, 


CRUCES  PENSIONADAS 


i Ó s>  Personal 


» 660.000 


150.193 


1 16.821,568 


Ejercicios  cerrados. 


li 

Unico, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo ....... 

» 

1.595,134 

12 

» 

— — — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitívas,  (Memoria). . . . 

» 

n 

13 

» 

procedentes  de  las  leyes  de  1,°  de  Abril 

de  1859  y 7 de  Abril  de  1861  que  resul- 

ten sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

(Memoria) 

» 

» 

i, 595,134 


Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1869-70  y resoluciones 
posteriores, 

1,°  Adicional  Para  la  aplicación  del  producto  de  la  venta  del  ex-con- 
vento  del  Oármen  de  Madrid,  autorizada  por  disposi- 
ción especial  déla  ley  de  presupuestos  de  1869-10, 

(Memoria).  

Para  Ídem  del  que  se  obtenga  de  la  venta  de  una  parte 
del  edificio  del  cuartel  del  Soldado  de  Madrid  y la  del 
de  San  Francisco  de  Valencia  á que  se  refiere  la  misma 
disposición  citada  anteriormente,  así  como  la  conti- 
nuación de  las  obras  del  Palacio  de  Bueña-vista  en  Ma- 
drid y acuartelamiento  en  Valencia  , (Memoria) 

Para  la  reedificación  dei  cuartel  de  Guardias  de  Corps  con 
el  producto  de  la  indemnización  obtenida  por  el  se- 
guro de  incendios,  según  [Reales  órdenes  de  10  de 
Agosto  de  1869  y 14  de  Enero  de  1812  (Memoria). . . 


r> 


Servicios  extraordinarios. 

2.°  » Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 

extraordinarios  de  guerra,  alteración  del  orden  públi- 
co ú otros  en  que  no  sea  posible  verificarlo  con  aplica- 
ción á capítulo  determinado,  y para  devolver  los  anti- 
cipos hechos  por  corporaciones  y particulares  durante 
la  última  guerra  civil,  y á reserva  de  reintegrar  estas 
sumas  durante  el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con 
cargo  á los  capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan 
de  acreditarse  los  haberes  respectivos , (Memoria) 

Z.Q  » Cumplidos  del  ejército, - 


» » 


» 25.000 
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EESÚMEN. 


Ser  vi  ci  o gene  ral , 116.821.568 

Ejercicios  cerrados i. 59 5.134 

Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1869-10  y resoluciones  poste- 
riores  5) 

Servicios  extraordinarios . , « , » 

_ Cumplidos  del  ejército 25.000 


118.447/102 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario;  haberes 
de  navegación  al  regreso  de  Ultramar-  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  dé 
presentación  de  comprobantes;  premios  de  constancia;  cruces  pensionadas;  relíef;  errores  en  la  contabilidad; 
sueldos  por  resultas  de  sentencias  absolutorias,  y primeras  puestas  de  vestuario  correspondientes  á ejercicios 
anteriores,  que  so  reconozcan  y liquiden  durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de 
preferentes,  se  contraerán  en  haberes  del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  corres- 
pondan, y serán  satisfechas  con  aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y 
no  hayan  prescrito  por  caducidad. 

Segunda,  En  lo  sucesivo  se  equipararán  en  el  descuento  los  médicos  de  los  hospitales  con  los  de  los  regi- 
mientos. 

Tercera.  Igual  equiparación  se  efectuará  respecto  de  los  oficiales  que  sírvan  la  fiscalía  militar  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra. 

Cuarta.  Los  subintendentes  de  los  distritos,  por  razón  de  su  responsabilidad,  tendrán  igual  derecho  & la 
gratificación  que  disfrutan  los  coroneles  del  ejército. 

Quinta,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  invertir  en  las  obras  de  fortificación  á que  se  refiere  el  art.  68  de  ia 
ley  de  presupuestos  del  año  económico  de  1877-78,  y en  las  de  la  plaza  de  Mahon,  la  cantidad  de  un  millón  de 
pesetas,  para  lo  que  se  harán  las  trasferencias  de  los  capítulos  de  la  secciou  en  que  sean  posibles,  entendién- 
dose en  todo  caso  concedido  desde  luego  este  crédito. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Meto):  Discu- 
sión de  1 a sección  sétima,  «Presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Demento.» 

Leída  dicha  sección,  dijo 

El  Sr.  SECBETARIp  (Garrido  Estrada):  La  en- 
mienda del  Sr,  Galante  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  él  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  consigue  en  el  capítulo  12,  ar- 
tículo i,°  del  presupuesto  de  Fomento,  la  cantidad  de 
65.000  pesetas  aplicadas  al  pago  del  personal  de  los 
catedráticos  necesarios  para  establecer  la  Facultad  de 
medicina  en  la  Universidad  de  Salamanca,  y consignar 
también  en  el  capítulo  13,  art.  l.°,  la  de  10.000  pese- 
tas para  material  de  la  misma. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1878.— Adol- 
fo GaIante.=José  de  Rey  na,— El  Conde  de  la  Encina.— 

Manuel  Avila  Ruano,=El  Vizconde  de  Revilla.— Celes- 
tino R ico. =Fran  cisco  Silvela.» 

El  Sr*  AGRIOLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Meto):  La  tie- 
ne V.  9; 

El  Sr,  AU RIOLES:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Bt  se- 
ñor Galante  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  GALANTE:  Señores  Diputados,  si  no  se  tra- 
tase del  cumplimiento  de  un  deber,  no  me  hubiera 
atrevido  á hacer  uño  de  ]a  palabra  yo  que  carezco 
de  todas  ías  condiciones  que  son  necesarias  para  ello; 
pero  confiado  en  vuestra  benevolencia  y en  la  buena 
causa  que  defiendo,  abrigo  la  esperanza  de  poder  ex- 
poner á vuestra  consideración,  siquiera  sea  en  breves 


palabras,  las  poderosas  razones  que  justifican  ia  en- 
mienda que  hemos  tenido  la  honra  dé  presentar. 

Buena  ocasión  seria  esta,  señores,  para  hacer  una 
reseña  histórica  de  la  Universidad  de  Salamanca,  que 
tantos  dias  de  gloria  ha  dado  á nuestra  Patria;  mas 
como  esto  no  ofrece  duda,  y como  por  otra  parte  todos 
vosotros  conocéis  perfectamente  la  historia  de  aquella 
célebre  escuela,  no  creo  deber  hacerlo,  y me  felicito  de 
ello  porque  seria  un  trabajo  muy  superior  á mis  esca- 
sas fuerzas. 

Así  que  me  voy  á limitar  única  y exclusivamente 
á tratar  ei  punto  concreto  objeto  de  la  enmienda. 

Debo  empezar  por  manifestar  que  no  se  trata  de 
crear  la  facultad  de  medicina  en  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca como  podría  suponerse  de  la  simple  lectura 
de  la  enmienda.  La  facultad  de  medicina  ha  existido 
en  aquella  Universidad  desde  su  fundación  con  muy 
ligeros  intervalos,  y forma  actualmente  parte  do  aque- 
lla enseñanza.  Lo  que  hay  es  que  el  Gobierno  tuvo  por 
conveniente  trasladar  dicha  facultad  á otra  Universi- 
dad en  1851,  y que  la  Diputación  y el  Ayuntamiento, 
no  ya  por  el  solo  hecho  de  rendir  culto  á la  tradición, 
sino  por  creerlo  conveniente  y hasta  necesario,  vienen 
atendiendo  á su  sostenimiento.  No  es,  pues,  lo  mismo 
crear  una  facultad  sin  saber  lo  que  de  ella  puede  pro- 
meterse, que  establecerla  contando  de  antemano  con 
nn  regular  número  de  alumnos,  que  supone  un  ingreso 
que  hay  que  deducir  de  la  cantidad  presupuestada  en 
la  enmienda. 

Y como  sea  éste  un  argumento  de  alguna  impor- 
tancia, me  creo  en  el  deber  de  justificarlo  dando  lec- 
tura á los  siguientes  datos  oficiales: 
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«Universidad  de  Salamanca. — Facultad  de  medí- 
c ina . — Gastos  ; suman  40.450  pes otas  . — 1 ng resos , 
25.575. — Déficit  que  abona  el  Ayuntamiento,  20.875 
pesetas.  Si  la  enseñanza  de  la  medicina  llegara  á esta- 
blecerse por  el  Estado,  en  este  caso  resultarían  los  pro- 
fesores numerarlos  en  la  Facultad  á razón  de  8.000  pe- 
setas en  vez  de  las  2.000  que  les  abona  el  Ayuntamien- 
to, y en  este  caso  el  déficit  que  resulta  boy  se  elevaría 
¿ 34.825  pesetas.» 

No  hay  que  olvidar,  Sres.  Diputados,  que  hasta  hace 
muy  poco  tiempo  hemos  estado  poco  menos  que  inco- 
municados con  el  resto  de  la  Península,  Hoy  tenemos 
ferro-carril;  y esto  de  una  parte,  y de  otra  la  impor- 
tancia que  necesariamente  habría  de  adquirir  la  Fa- 
cultad de  medicina  bajo  la  protección  del  Gobierno, 
hace  suponer  que  el  pequeño  déficit  que  hoy  resulta 
disminuiría  notablemente  si  no  se  convertía  en  benefi- 
cio para  el  Tesoro.  Queda,  pues,  demostrado  que  la 
cantidad  que  se  pretende  es  de  poca  importancia,  y 
que  dado  el  fin  á que  se  destina,  y tratándose  de  un 
gasto  reproductivo,  no  debe  censurarse  este  pequeño 
aumento  en  el  presupuesto. 

Si  la  Comisión  ó el  Gobierno  hnbierán  de  comba- 
tir, que  no  lo  espero,  esta  enmienda  por  suponer  que 
la  Universidad  de  Salamanca  no  reúne  hoy  todas  las 
condiciones  necesarias  para  el  establecimiento  de  esa 
Facultad,  yo  probarla  todo  lo  contrario;  porque  una 
ciudad  que  se  halla  perfectamente  bien  situada,  donde 
la  vida  se  hace  sumamente  barata,  cuyo  distrito  univer- 
sitario comprende  las  provincias  de  Cáceres,  Avila,  Za- 
mora y Salamanca,  por  consiguiente;  que  tiene  ferro- 
carril, y que  es  de  esperar  que  en  breve  se  una  con 
O porto,  Coi  rubra  y Extremadura  por  la  via  férrea;  que 
cuenta  con  un  edificio  universitario  notabilísimo  y 
otros  quede  son  anejos,  con  una  magnifica  biblioteca, 
con  hospitales  suficientes  para  las  clínicas,  y que  reú- 
ne otras  muchas  circustancias  que  no  son  deL  caso  enu- 
merar, no  podrá  decirse  que  carece  de  condiciones. 
¿Y  que  más  prueba,  Sres.  Diputados,  que  haberse  sos- 
tenido la  Facultad  de  medicina  en  aquella  Universidad 
durante  tantos  siglos  y con  tan  buenos  resultados?  A la 
Universidad  de  Salamanca  se  debió  á fines  del  siglo  XII 
el  renacimiento  de  la  medicina,  no  solo  en  España,  sino 
basta  en  Europa,  y un  gran  numero  de  profesores  ilus- 
tres durante  los  siguientes  siglos,  con  inclusión  del 
presente.  NO  podrá,  pues,  decirse  que  la  facultad  de  me- 
dicina no  constituye  una  de  las  glorias  de  aquella 
Universidad.  Y para  concluir,  Sres,  Diputados,  porque 
realmente,  este  es  uno  de  esos  asuntos  ó de  esos  casos 
en  que  la  parte  contraria,  sí  así  puede  decirse  en  este 
momento,  debería  empezar  por  aducir  sus  argumentos 
porque  no  es  fácil  proveerlos,  voy  á exponer  á vuestra 
consideración  el  siguiente  importantísimo  hecho. 

La  Universidad  de  Salamanca  antes  de  la  desamor- 
tización, contaba  con  bienes  y rentas  más  que  sufi- 
cientes para  atender  con  desahogo  á todas  sus  facul- 
tades. Aun  después  de  vendidos  estos  bienes  por  el  Es- 
tado, han  resultado  á su  favor  derechos  y valores  de 
bastante  consideración,  cuyas  rentas  ingresan  necesa- 
riamente en  el  Tesoro,  Y pregunto  yo:  á una  escuela 
que  tanta  gloria  ha  dado  á su  Patria,  y que  ha  contri- 
buido al  acervo  común  con  todas  sus  riquezas,  ¿podrá 
negársela  esta  pequeña  cantidad  cuando  la  necesita 
para  su  sostenimiento?  Porque,  Sres.  Diputados,  la  fa- 
cultad de  medicina  está  sostenida  por  la  Diputación  y 
por  el  Ayuntamiento;  la  facultad  de  ciencias  sostenida 
también  por  las  mismas  corporaciones,  y harto  harán 


si  pueden  sostenerla;  la  de  teología  desapareció  hace 
tiempo  de  aquella  Universidad,  como  también  la  es- 
cuela del  notariado:  no  la  restan  más  que  la  de  dere- 
cho y la  de  filosofía  y letras.  Si  negaseis  lo  que  ahora 
se  pretende,  tened  la  seguridad  de  que  con  vuestra  ne- 
gativa decretaríais  la  muerte  de  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  DAN  VID  A;  Al  cumplir,  Sres.  Diputados,  el 
deber  que  nos  ha  impuesto  á todos  los  que  nos  sen- 
tamos en  este  banco  la  Comisión  general  de  Presupues- 
tos, de  rechazar,  con  una  sola  excepción,  todas  las  en- 
miendas presentadas  aL  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento,  siento  verdaderamente  cierta  pena,  porque  no 
pueden  mirarse,  sino  con  gran  cariño  y con  grandísi- 
mo respeto,  todos  los  recuerdos  que  el  Sr.  Galante  aca- 
ba de  invocar  en  favor  de  la  Universidad  de  Salaman- 
ca, origen  ya  desde  el  siglo  XII  de  las  grandes  Uni- 
versidades, y patria  de  ilustres  y esclarecidos  varones. 
¿Quién  no  recuerda,  Sres.  Diputados,  que  la  Universidad 
de  Salamanca  era  con  razón  llamada  la  Atenas  españo- 
la? ¿Quién  no  recuerda  que  allí  vinieron  á concentrarse 
y á vivir  todas  las  grandes  influencias  de  siglos  ante- 
riores y de  sucesos  verdaderamente  heroicos?  ¿Quien 
no  recuerda  la  vida  gloriosa,  verdadero  siglo  de  oro,  que 
en  el  siglo  XYI  atravesó  la  Universidad  de  Salamanca? 

Pero  el  Sr.  Galante,  como  todos  los  demás  Sres.  Di- 
putados, no  puede  dejar  de  reconocer  que  no  de  hoy, 
que  nada  menos  que  dei  siglo  XYII  data  la  decaden- 
cia de  aquella  Universidad. 

Yo  quisiera  penetrar  en  el  terreno  histórico  para 
hacer  una  pequeña  escursion  y averiguar  las  causas 
de  está  decadencia,  si  fuera  fácil  presentarlas  á la  ilus- 
trada consideración  de  los  Sres.  Diputados.  Lo  que  sí 
necesito  sin  embargo  consignar,  por  más  que  los  seño- 
res Diputados  lo  sepan  perfectamente,  es  que  no  data 
de  estos  tiempos,  que  no  data  de  una  época  cercana  la 
supresión  de  la  facultad  de  medicina  en  la  Universidad 
de  Salamanca. 

La  supresión  de  esta  facultad  data  nada  menos  que 
del  año  1822,  y cuando  después  de  esta  época  con  pe- 
queños intervalos,  los  estudios  de  esa  Universidad  tu- 
vieron diversos  eclipses  y modificaciones,  vino  por  fin 
la  ley  del  Br.  Moyana,  á que  el  vulgo  llama  la  ley 
del  57,  y entonces  se  estableció  que  la  Universidad  de 
Salamanca  no  tuviera  más  que  la  facultad  de  teología, 
que  ha  venido  á suprimirse  después;  la  facultad  de  de- 
recho, la  facultad  de  filosofía,  pero  no  la  facultad  de 
medicina.  De  suerte  que  ya  en  el  año  de  1857  la  ley 
de  instrucción  publica  vino  á sancionar  la  omísíon  de 
la  facultad  de  medicina  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca, respecto  á la  cual  en  1871  se  dictó,  no  recuer- 
do bien,  si  una  Seal  órden  ó un  Real  decreto,  por  el 
cual  el  Ministerio  de  Fomento  permitía  que  las  corpo- 
raciones populares  pudieran  sostener  ciertas  clases  en 
diversas  Universidades  é Institutos,  como  Universida- 
des ó Institutos  libres.  La  ciudad  de  Salamanca,  siem- 
pre celosa  por  la  tradición  histórica  de  su  célebre  Uni- 
versidad, patria  del  gran  Gisneros,  acudió  respetuosa- 
mente: se  instruyó  ei  debido  expediente  y obtuvo  que 
se  le  concediera  la  facultad  de  medicina,  pero  pagándola 
con  sus  fondos.  Estos  son  los  hechos  y éstos  los  prece- 
dentes. 

Por  consiguiente,  ni  al  Gobierno,  ni  á la  Comisión 
se  Ies  puede  dirigir  el  menor  cargo  por  la  supresión 
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de  la  facultad  de  medicina  en  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca, que  data  nada  ruónos  que  del  año  22. 

Pero  viene  ahora  la  cuestión  qué  provoca  la  en- 
mienda. ¿Es  posible  que  cuando  todos  los  dias  estamos 
pidiendo  rebajas  en  los  gastas,  que  cuando  todos  lo^ 
dias  pedimos  grandes  reformas  y muchas  economías, 
es  posible  que  el  Gobierno  se  deje  llevar  en  materia  de 
Universidades  de  todo  lo  que  realmente  considere  pro- 
vechoso, de  lo  que  es  su  verdadero  deseo,  establecien- 
do toda  clase  de  facultades  en  todas  las  Universidades 
del  Reino,  ó es  necesario,  como  yo  entiendo  que  lo  hace 
el  Gobierno,  que,  respetando  este  clamor  general  de 
reformas  y de  economías  en  los  gastos,  considere,  res- 
pecto á los  estudios  superiores,  ciertas  condiciones  de 
localidad,  de  historia,  de  preceptos,  de  antecedentes,  y 
que  todo  esto  io  tome  en  cuenta  y en  consideración 
para  mantener  el  statu  quo  en  materia  de  enseñanzas 
superiores?  Creo  que  esta  es  la  cuestión  concreta. 

Al  Sr.  Galante  y demás  representantes  de  la  ciudad 
de  Salamanca,  cuyos  intereses  mira  también  con  soli- 
citud el  Gobierno  de  S.  M.,  Ies  parece  poco  el  anmento 
de  15.000  duros  para  sostener  la  facultad  de  medici- 
na; pero  los  Sres.  Diputados  deben  tener  presente  que, 
si  esta  enmienda,  como  todas  las  demás  presentadas, 
se  admitiera,  y por  cierto  que  todas  ellas  tienden  á un 
objeto  tan  respetable  como  la  del  Sr,  Galante,  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento  vendría  aumenta- 
do en  una  porción  de  millones;  y como  esto  no  respon- 
de al  pensamiento  del  Gobierno,  la  Comisión,  con  mu- 
cho sentimiento,  y entiendo  que  el  Gobierno  también, 
haciéndose  eco  en  este  punto  de  ios  deseos  y de  los 
sentimientos  generales,  no  pueden  admitir  la  enmien- 
da del  Si\  Galante,  por  más  que  consideren  á la  ciudad 
de  Salamanca,  que  como  la  de  Toledo,  la  de  Vallado- 
lid,  la  de  León  y otras,  son  dignas  de  respeto  por  sus 
recuerdos  históricos,  y ruegan  al  Congreso  que  en  su 
caso  se  sirva  desecharla. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Me  creo  en  el  deber  de  decir  algunas  palabras  con 
motivo  de  la  enmienda  que  acaba  de  apoyar  mi  ami- 
go el  Sr.  Galante,  Realmente  S.  S.,  al  proponer  la  en- 
mienda que  ni  la  Comisión  ni  el  Gobierno  pueden 
aceptar,  coloca  al  Ministro  de  Fomento  en  una  situa- 
ción bien  desagradable,  porque  le  obliga  por  conside- 
raciones de  índole  diversa,  que  tendré  el  gusto  de  ex- 
poner á la  Cámara,  á oponerse  á que  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca  se  dé  la  enseñanza  de  la  medicina, 
costeándose  esta  enseñanza  con  los  fondos  generales 
del  Estado,  cuando  realmente,  no  á mí,  sino  á cual- 
quiera que  fuera  Ministro  de  Fomento,  lo  que  pudiera 
serle  más  agradable,  lo  que  le  sería  ciertamente  agra- 
dabilísimo, sería  que  en  todas  las  Universidades  pu- 
dieran darse  todas  ó la  mayor  parte  de  las  enseñanzas 
que  constituyen  el  conjunto  de  la  instrucción  pú- 
blica. 

Pero  ocurre  en  primer  lugar,  que  la  situación  del 
Tesoro  no  consiente  que  en  el  Ministerio  de  Fomento 
se  gasten  todas  las  cantidades  que  fueran  de  desear, 
no  solo  en  instrucción  publica,  sino  en  otros  distintos 
ramos  que  están  á su  cuidado,  Y es  tanto  ménos  in- 
dispensable el  que  se  haga  el  sacrificio  para  sostener 
un  servicio  público,  cuanto  que  este  servicio  público 
se  encuentra  de  hecho  establecido,  si  bien  costeado 
con  fondos  provinciales.  Por  consiguiente,  el  servicio 
PÓ  hay  que  establecerlo  dentro  de  aquella  localidad, 


lo  que  se  quiere  es  descargar  las  arcas  municipales  y 
provinciales  del  sostenimiento  de  esa  facultad,  y que 
se  satisfaga  esta  atención  con  cargo  á los  fondos  ge- 
nerales del  Estado.  El  servicio,  pues,  está  establecido, 
y no  hay  el  menor  inconveniente  en  que  pueda  darse 
esa  enseñanza  á las  personas  á quienes  convenga  en  la 
ciudad  de  Salamanca. 

Pero  hay  algo  más  que  obliga  al  Gobierno  á no 
aceptar,  como  la  Comisión,  la  enmienda  del  Sr.  Galan- 
te; y es  que  la  facultad  que  se  trata  de  llevar  á Sala- 
manca costeada  por  ei  Estado,  si  ha  de  estar  bien  ser- 
vida, es  una  de  las  más  caras,  y necesita  medios  de 
toda  especie  para  que  sus  resultados  puedan  ser  pro- 
vechosos. En  primer  lugar,  las  condiciones  de  salubri- 
dad de  Salamanca,  su  poco  numerosa  población  y los 
pocos  enfermos  que  allí  existen,  hace  que  sea  escasa  la 
cantidad  de  defunciones;  cosa  que  si  bien  es  satisfacto- 
ria para  aquellos  habitantes,  no  lo  es  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  enseñanza  de  la  medicina,  que  tiene  la  des- 
graciada circunstancia  de  necesitar  el  aprovechamien- 
to de  muchos  cadáveres  para  que  pueda  darse  con  fru- 
to. Salamanca  da  por  término  medio  una  ó dos  defuncio- 
nes diarias,  que  si  bien  sería  suficiente,  si  se  hubiesen 
de  utilizar  todos  los  cadáveres  en  el  estudio  de  la  ana- 
tomía; como  quiera  que  esto  no  ocurre  así;  como  quie- 
ra que  no  puede  disponerse  sino  de  una  parte  mínima 
de  los  cadáveres  que  produce  una  población  para  el  es- 
tudio de  la  medicina,  resulta  que,  en  mi  opinión,  el  es- 
tudio de  la  anatomía,  parte  tan  importante  de  la  me- 
dicina, no  podría  darse  con  todo  el  desarrollo  que  fue- 
ra de  desear;  y esto  redundaría  en  perjuicio  de  la  en- 
señanza que  se  diera  á los  discípulos.  Pero  me  dirá  el 
Sr,  Galante  que  si  este  inconveniente  hubiera  de  exis- 
tir cuando  costeara  el  Estado  la  facultad  en  Salaman- 
ca, existirá  del  misino  modo  en  este  momento,  cuando 
la  Diputación  y el  Ayuntamiento  la  costean;  y que  eso 
sería  en  cierto  modo  un  cargo,  no  solo  á la  Diputación 
y al  Ayuntamiento,  sino  también  á los  discípulos  quo 
salen  de  aquella  enseñanza.  Para  que  no  se  me  haga 
semejante  argumento,  me  voyá  permitir  explicar  cómo 
entiendo  yo  que  este  cargo  no  existiría  ni  podría  exis- 
tir desde  el  momento  que  el  Estado  no  costea  allí  ésa 
enseñanza,  como  sucede  hoy;  y la  razón  es  muy  sen- 
cilla: porque  desde  el  momento  que  quede  esa  ense- 
ñanza á cargo  del  Estado,  surge  inmediatamente  la  ne- 
cesidad de  darla  mayor  desarrollo;  de  dar  una  impor- 
tancia más  grande  á aquellos  estudios;  y este  desar- 
rollo y esta  importancia  llevarla  á aquella  Universi- 
dad mayor  número  de  discípulos  que  el  que  hoy  acu- 
de á hacer  el  estudio  de  la  medicina  á la  Universidad 
de  Salamanca,  . y se  encontraría  aquel  establecimiento 
sin  ios  medios  que  debiera  tener  á su  disposición. 

Pues  bien,  este  mayor  número  de  discípulos  y la 
circunstancia  de  la  poca  mortalidad  diaria,  darla  por 
resultado  el  que  no  pudiera  darse  con  el  desarrollo 
conveniente  ei  estudio  de  la  anatomía.  Yo  entiendo  que 
por  respeto  á la  historia  ilustre  de  la  Universidad  de 
Salamanca,  á los  grandes  hombres  que  ha  producido, 
á que  casi  corre  parejas  en  ser  conocida  en  el  extran- 
jero con  el  archivo  de  Simancas,  y á otras  circuns- 
tancias que  reúne,  debemos  no  solo  los  Diputados  de 
aquella  población,  sino  los  Diputados  de  toda  España, 
procurar  que  su  nombre  se  conserve  á la  mayor  altura 
posible.  En  este  concepto  tenia  yo  el  pensamiento,  si 
se  hubiera  terminado  el  debate  de  la  ley  de  instrucción 
pública,  y se  hubiera  llevado  á cabo  el  reparto  de  las 
facultades  en  las  distintas  Universidades,  tenia  yo  el 
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pensamiento  de  hacer  un  esfuerzo  dentro  de  la  auto- 
rización que  me  concedía  ese  proyecto  de  ley,  de  ha- 
cer la  distribución  de  fondos  de  la  instrucción  pública 
de  manera  que  resultara  dotada  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca con  algunos  estudios  mas,  mantenidos  por  el 
Estado,  pero  dentro  de  los  límites  del  presupuesto  que 
yo  espero  votará  la  Cámara,  y dentro  de  las  condicio- 
nes posibles  para  que  adquiriendo  el  desarrollo  con- 
ven i ente  la  facultad  que  se  llevara  á Salamanca,  no  nos 
encontrásemos,  como  nos  encontraríamos  en  la  facul- 
tad de  medicina,  con  dificultades  insuperables  para  el 
estudio  de  esa  misma  ciencia. 

Por  otro  lado,  el  3i\  Galante  y los  señores  que  con 
él  han  suscrito  la  enmienda,  proponen  una  cantidad 
determinada  para  el  sostenimiento  de  la  facultad  de 
medicina  en  Salamanca,  que  yo  desde  luego  supongo 
que  es  próximamente  lo  que  hoy  le  cuesta  mantenerla 
á la  Diputación  y al  Ayuntamiento.  ¿No  es  eso?  ¿Es 
una  cantidad  mayor?  Pues  si  es  una  cantidad  mayor,, 
como  me  indica  el  Sr,  Galante,  eso  viene  en  favor  de 
lo  que  he  dicho  antes;  es,  á saber,  que  es  necesario 
dar  más  importancia,  más  desarrollo  y más  abundante 
material  á aquella  escuela  de  medicina;  y eso  no  lo 
conseguiríamos  con  la  exigua  suma  de  75.000  pesetas 
que  se  piden  en  la  enmienda,  y solo  se  darla  margen 
á que  en  el  próximo  año  económico  se  pidiera  una 
cantidad  mayor;  y sin  embargo  habríamos  logrado 
todo  ménos  lo  más  importante,  que  eran  ios  medios 
para  hacer  esos  estudios. 

Yo  creo,  pues,  que  la  Cámara  no  debe  admitir  la  en- 
mienda del  Sr,  Galante,  cosa  que  siento  profundamen- 
te, porque  á primera  vista  parece  que  soy  yo  quien  se 
opone  á que  aquella  ilustre  Universidad  adquiera  mayor 
importancia,  cuando  mi  propósito  y mi  deseo  es  todo  lo 
contrario,  debiendo  decir  que  esperen  los  Sres.  Diputa- 
dos de  aquella  provincia  y espere  la  provincia  misma, 
el  momento  en  que  venga  la  ocasión  de  arreglar  la 
cuestión  de  facultades  que  deben  darse  á todas  y á cada 
una  de  las  Universidades,  y seguro  estoy  de  que  ya  sea 
yo,  si  ocupo  este  sitio,  ú otro  Ministro  de  Fomento  que 
me  haya  reemplazado,  de  todos  modos  se  tendrá  siempre 
en  cuenta  lo  que  significa  la  Universidad  de  Salamanca 
para  no  dejarla  en  el  olvido  ni  postergada,  sino  para 
colocarla  en  la  situación  preferente  que  dentro  de  las 
condiciones  de  la  localidad  debe  tener. 

Me  parece  que  por  lo  dicho  habrá  comprendido  la 
Cámara  que  el  deseo  que  me  mueve  no  es  el  de  oponer- 
me á los  de  los  firmantes  de  la  enmienda,  sino  que  lo 
hago  en  cumplimiento  del  deber  que  en  este  momento, 
como  en  todos,  procuro  llenar. 

El  SJr;  GALANTE;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar . 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  El  se- 
ñor Galante  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GALANTE:  Cúmpleme  ante  todo  dar  las 
gracias  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  y al  digno  individuo 
de  la  Comisión,  Sr.  -Danvila,  por  las  lisonjeras  frasea 
que  se  han  servido  tributar  á la  Universidad  de  Sala- 
manca^ por  el  interés  que  les  inspira  su  porvenir,  y voy 
á rectificar  un  hecho,  que  si  no  he  entendido  mal,  ha 
sentado  el  Sr.  Danvlla.  Dice  S.  S.  que  en  el  año  de  1822 
se  suprimió  la  facultad  de  medicina  en  aquella  Uni- 
versidad, dando  á entender  que  no  había  vuelto  á esta- 
blecerse, y de  una  nota  que  tengo  á la  vista,  resulta 
que,  en  efecto,  en  el  año  1822  se  suprimió  dicha  facul- 
tad, pero  que  se  restableció  en  1823.  Yea  S.  S,  cómo 
tenia  yo  razón  al  decir  que  la  facultad  de  medicina 


había  existido  desde  su  fundación  con  muy  ligeros  in- 
tervalos. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  parece  que  ha  extraña- 
do que  hayamos  pedido  el  sostenimiento  de  la  facultad 
de  medicina  por  cuenta  del  Estado,  siendo  así  que  está 
ahora  sostenida  por  la  Diputación  y por  el  Ayunta- 
miento, en  cuyo  caso  no  vé  S.  S.  la  necesidad  de  que  el 
Gobierno  acuda  en  su  auxilio.  El  8r.  Ministro  sabe  per- 
fectamente que  sobre  la  Diputación  y Ayuntamiento  de 
Salamanca  pesan  hoy  importantes  y cuantiosas  obliga- 
ciones, ya  con  motivo  del  ferro- carril  últimamente 
construido,  ya  también  para  atender  á otras  obras  de 
utilidad  pública  que  están  pendientes  y que  constitu- 
yen verdaderas  necesidades  provinciales  y munici- 
pales. 

Esto  hace  que  no  puedan  atender,  sino  con  gran- 
des sacrificios,  al  sostenimiento  de  las  facultades  de 
medicina  y ciencias, 

Al  hablar  de  los  medios  necesarios  para  estudiar 
con  fruto  la  asignatura  de  anatomía,  el  Sr.  Ministro  no 
ha  tenido  en  cuenta  al  decir  que  el  Hospital  general  no 
da  ordinariamente  más  que  uno  ó dos  cadáveres,  que  hay 
en  La  ciudad  además  de  este  hospital  otros  estableci- 
mientos, tales  como  el  de  dementes  y Hospicio,  á donde 
acuden  enfermos  de  todos  .los  pueblos  de  la  provincia, 
y en  los  que  desgraciadamente  existen  bastante  nú- 
mero de  enfermos  y de  cadáveres  para  las  clases  de 
clínica  y de  anatomía, 

[Ojala  las  enfermedades  y las  defunciones  estuvie- 
ran en  la  proporción  que  parece  indicar  el  Sr. Ministro 
dé  Fomento,  que  no  vendríamos  entonces  los  Diputa- 
dos de  la  provincia  á pedir  el  establecimiento  de  la  fa- 
cultad de  medicina!  Con  mucho  gusto  renunciaríamos 
á ella,  si  se  careciese  de  enfermos  y cadáveres  en  la 
proporción  necesaria  para  las  clínicas  y estudios  ana- 
tómicos. 

Ya  indiqué  en  las  breves  palabras  que  tuve  la  hon- 
ra de  pronunciar  al  apoyar  la  enmienda,  que  hemos 
consignado,  mayor  cantidad  de  ia  que  el  Ayuntamiento 
y la  Diputación  invierten  actualmente  para  el  soste- 
nimiento de  la  facultad;  y cuya  cantidad  hemos  toma- 
do de  la  enmienda  presentada  por  los  Diputados  de 
Zaragoza  con  el  mismo  objeto,  y que  fué  aceptada  no 
há  mucho  tiempo.  Yo  creo  que  no  se  habla  de  necesi- 
tar en  Salamanca  mayor  cantidad  que  ia  consignada 
para  Zaragoza. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Re- 
cuerde Y,  S.  que  está  rectificando. 

El  Sr.  GALANTE:  Concluyo  diciendo  que  siento 
mucho  que  la  Comisión  y el  Gobierno  no  admitan  la 
enmienda,  y rogando  á todos  los  Sres,  Diputados  de 
tos  distintos  lados  de  la  Cámara  qup  puesto  que  esto 
no  es  cuestión  política,  se  sírvan  aprobar  la  enmienda 
en  bien  de  la  enseñanza  y de  la  gloriosa  Universidad 
de  Salamanca.» 

Leida  por  segunda  yez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  numero  de  Sres,  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella  desechada 
por  69  votos  coutra  4=6  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  nó: 

Garrido  Estrada, 

Orovlo  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de), 

Ba  santa, 
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Rodríguez  de  Castro. 

Siso. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Valentí, 

Viana  (Marqués  de). 

Cerveró. 

Bosch. 

Mariscal. 

Reig. 

Quevedo. 

Vida. 

Fabié, 

Aurioles, 

Vülalba, 

Echalecu. 

Segó  yia. 

Danvila, 

Cárdenas. 

Navarro  (D,  Luis). 

F1  oreja  chs. 

Arenillas. 

Cisneros. 

Garrido  p.  Esteban). 

Hernández. 

GmUelmi, 

Otero  y Rosillo. 

Lacasa. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo). 
Morcillo. 

Ribo. 

Clavijo. 

Caramés. 

Albacete. 

Suarez. 

Navarro  Díaz. 

Cabrera. 

Arnau, 

Torre-Isabei  (Conde  de). 

Fontan, 

Soldevila. 

Yilaret. 

Liñan. 

García  Asensio, 

Setien, 

Jove  y Hévia. 

Taviel  de  Andrade. 

A z car  raga. 

Botella. 

Ssgovia. 

Campea  mor, 

Oos-Gayon. 

Cantero. 

Tu  mil. 

So  me  roelas  (Marqués  de). 

Garda  de  Zdñiga, 

Olaso. 

González  Vázquez. 

Agramonte  (Conde  de). 

Salcedo. 

Muchada. 

Cedrun, 

Muñoz  Vargas, 

Estéban  Gallantes 
Sr.  Presidente. 


Señores  que  dijeron  si: 

Martínez  (D.  Cándido). 

Villar  roya. 

Sánchez  Bustillo. 

Barca. 

Rodríguez  Correa, 

Rico. 

Ayneto. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Oñate  (D.  Antonio). 

Avila  Ruano. 

Alvarez  Marino, 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio), 

Vivar. 

Maldonado  Macanaz. 

Benayas, 

Re  villa  (Vizconde  de). 

Alba  Salcedo. 

Arias, 

Perez  y López. 

López  Gutiérrez. 

Barrio  Ayuso. 

González  (D¿  Venancio), 

Díaz  del  Moral, 

Rascón  (Conde  de). 

Romero  Ortiz, 

Galante. 

Silvela  (D.  Luis), 

Baiaguer, 

Angulo. 

Escrig. 

Hermida, 

Gambel. 

González  Fiori. 

Casa-Irujo  (Marqués  de). 

Ayerbe  (Marqués  de). 

Alvarez  (D,  Fernando). 

Silvela  p,  Francisco), 

Rojas, 

García  Camba. 

Almenara  Alta  (Duque  de), 

Pidal  y Mon. 

Linares  Rivas, 

León  y Castillo. 

Polo  de  Bernabé. 

Martin  Vena. 

Pidal  (Marqués  de). 

Total,  46. 

El  Sr.  SECRETARLO  (Garrido  Estrada):  Hay  otra 
enmienda  dersr,  Groizard  que  dice  así: 

uLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men de  la  Comisión  de  Presupuestos: 

«La  cantidad  consignada  en  el  art,  1,°  del  capítulo 
15  de  la  sección  sétima  para  cí  Material  de  Academias,» 
se  adicionará  con  4.500  pesetas,  deducidas  de  las 
207,425  presupuestadas  en  el  art,  t,°  del  capítulo  16 
para  el  fomento  de  las  letras  y las  ciencias. 

Dicha  suma  de  4.500  pesetas  se  destinará  para  au«* 
mento.de  la  asignación  que  hoy  percibe  la  Academia 
Matritense  de  Legislación  y Jurisprudencia.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Mayo  de  1878.=Alejan-* 
dro  Groizard.=José  Moreno  Nieto— Manuel  Alonso 
Martinez,=Alejandro  Pidal  y Mon —Salvador  de  Alba* 
cetCi^German  GamazOi^Autonio  Romero  Ortiz.» 

579 


Total,  69, 
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El  Sr.  CÁRDENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne  Y,  S.  como  de  la  Comisión. 

Ei  Sr,  CÁRDENAS:  La  Comisión  acepta  esta  en- 
mienda.)) 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  en- 
mienda del  Sr.  Moreno  Nieto  al  capítulo  12,  art.  2*  y. 
capitulo  41,  artículo  único,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  á la 
sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento.» 

«Capitulo  12,— Art.  2.° — Personal  de  escuelas  espe- 
cíales, — Ascensos  reglamentarios  á los  profesores  de 
escuelas  especiales  con  sujeción  á los  Reales  decretos 
de  5 de  Mayo  y 27  de  Octubre  de  1871. — Se  aumen- 
tan 30.000  pesetas. 

Capítulo  41. “Artículo  único.— Obligaciones  de 
ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislati- 
vo .—Se  aumenta  para  pago  de  los  atrasos  devengados 
por  los  profesores  de  escuelas  especiales,  según  ei  con- 
cepto anterior,  15.000  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  187S,=José 
Moreno  Nleto.=Gumersindo  Yicuna,=Juan  García  Lo- 
pez,=Alberto  Bosch.— Angel  María  Dacarrete»=Mi- 
guel  Alonso  Pesquera.=Leandro  Perez  Gossío.» 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S.  como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  DANVILA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptar  esta  enmienda. 

Ei  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra  para 
apoyar  la  enmienda  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Señores  Diputados,  voy 
á ocupar  vuestra  atención  muy  pocos  instantes. 

Esta  enmienda  tiene  por  objeto  otorgar  algunos  pre- 
mios al  profesorado  de  las  escuelas  especiales.  No  es  la 
presente  ocasión  oportuna  de  demostrar  la  importancia 
grande  que  tienen  en  nuestra  Patria  las  escuelas  espe- 
ciales. Si  lo  fuera,  la  demostración  sería  fácil.  Basta 
para  probarlo  aducir  algunos  hechos  que  en  este  mo- 
mento no  cito,  porque  creo  que  todos  vosotros  estaréis 
conformes  conmigo  en  su  exactitud  y en  su  trascen- 
dencia. Es  necesario  además  conseguir  el  completo  y 
progresivo  desarrollo  de  las  escuelas  citadas  que  han 
dado  á nuestra  Patria  tantos  dias  de  gloria;  de  unas  es- 
cuelas, Sres.  Diputados,  á las  que  se  debe  principal- 
mente el  fomento,  el  desarrollo,  el  progreso,  los  ade- 
lantos de  las  ciencias  exactas,  físicaé  y naturales  que 
son  la  preocupación  más  constante,  la  preocupación 
continua  de  nuestro  siglo» 

Es  preciso  qué  las  escuelas  especiales  se  desarro-* 
lien  por  completo,  Sres.  Diputados,  si  queréis  que  este 
siglo  que  continuamente  se  dice  que  es  el  siglo  de  la 
discusión  y de  las  luces,  sea  digno  émulo  y digno  rival 
de  aquel  otro  que  resplandece  tan  grande  en  los  fas- 
tos de  la  inteligencia,  por  los  anchos  caminos  que  supo 
abrirse  en  los  campos  de  la  creación  y de  la  verdad;  de 
aquel  siglo  en  que  Galileo  en  Italia  perfeccionaba  el 
telescopio  y con  él  descubría  ios  cielos;  en  que  Sepie- 
ra en  Alemania  arrancaba  las  leyes  de  su  movimiento 
á los  astros  que  circulan  por  el  espacio,  en  que  Bacon 
en  Inglaterra  hacia  el  cómputo  filosófico  de  los  cono- 


cimientos humanos  é indicaba  la  marcha  que  debía  se- 
guirse para  su  adquisición;  en  que  Descartes,  aplican* 
do  el  álgebra  á la  geometría  abría  nuevos  horizontes 
i á la  ciencia;  en  que  Néwton  y Leibnitz  inventaba  el 
cálculo  infinitesimal,  y New  ton,  por  sí  solo,  demostra- 
ba el  verdadero  sistema  del  mundo  y descubría  las 
grandes  leyes  y fenómenos  que  han  constituido  Jas  pri- 
meras conquistas  de  la  ciencia.  Pero  ya  digo  que  esta 
no  es  ocasión  pertinente  para  hablar  de  ello,  porque  to- 
dos vosotros  habréis  de  estar  conformes  conmigo  en  esta 
cuestión  concreta. 

¿De  qué  se  trata,  señores?  Se  trata  de  que  los  pro- 
fesores que  están  encargados  de  la  enseñanza  en  las 
escuelas  especiales  no  están  ni  mucho  inéuos  equipa- 
rados con  aquellos  que  dan  la  enseñanza  en  las  facul- 
tades de  nuestros  centros  universitarios.  Yo  no  tendré 
más  que  presentar  un  hecho  sencillísimo  á vuestra  con- 
sideración, En  estas  escuelas  especiales,  y me  fijo  en 
una  de  ellas,  que  es  la  que  más  conozco,  porque  soy 
hijo  suyo,  en  la  escuela  especial  de  caminos,  canales  y 
puertos,  hay  un  profesor,  un  catedrático  de  arquitec- 
tura, es  decir,  de  una  de  las  materias  más  importantes, 
que  no  cobra  más  que  9.000  rs»,  porque  es  ingeniero 
segundo.  Esto,  señores,  no  tiene  precedente  en  ningu- 
na Nación  ni  en  ningún  establecimiento  de  enseñanza 
de  nuestra  Patria:  pero  hay  más;  este  asunto  no  es,  por 
decirlo  así,  de  derecho  constituyente,  sino  que  es  de 
derecho  constituido,  porque  está  ya  resuelto  por  dos 
Reales  decretos,  uno  de  5 de  Mayo  y otro  de  27  de  Oc- 
tubre de  1871,  en  los  que  se  restablecen  los  premios 
de  antigüedad  para  los  profesores  de  las  escuelas  espe- 
ciales, que  son  los  únicos  que  en  el  di  a no  las  tienen» 
¿Y  qué  ha  sucedido?  Que  por  un  descuido,  sin  duda  in- 
voluntario, se  han  dejado  de  consignar  en  los  presu- 
supu estos  anteriores  y en  el  presente  las  cantidades 
necesarias  para  el  pago  de  que  so  trata,  y por  esa  ra- 
zón los  profesores  que  tienen  sus  derechos  marcados 
en  las  leyes  y reconocidos  por  los  decretos  que  acabo 
de  citar,  no  cobran  los  premios  que  legítimamente  Ies 
corresponden. 

La  cuestión  es  de  justicia,  no  es  siquiera  discuti- 
ble, porque  está  ya  discutida,  no  es  como  he  dicho  de- 
recho constituyente,  es  de  derecho  constituido,  pues 
que  se  trata  solo  de  reparar  en  el  presupuesto  que  ahora 
se  discute  una  falta  que  por  olvido  hubo  de  cometerse 
en  los  presupuestos  anteriores. 

Yo  ruego,  pues,  á la  Comisión  que,  fijándose  en  los 
hechos  que  acabo  de  exponer,  se  digne  aceptar  esta 
enmienda.  Se  lo  ruego  asimismo  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, cuyo  celo,  cuyo  amor  ardiente  á ios  adelantos 
de  la  ciencia  soy  el  primero  en  reconocer.  (Bien,  bien.) 

El  Sr.  CÁRDENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  CÁRDENAS:  Gon  muchísimo  sentimiento 
no  puede  aceptar  la  Comisión  la  enmienda  cuya  defen- 
sa ha  hecho  el  Sr.  Bosch  en  breves  pero  elocuentísimas 
palabras,  tan  elocuentes,  que  bien  merecen  la  felicita- 
ción que  le  ha  hecho  el  Congreso  y á la  que  todos  nos 
asociamos. 

Por  lo  demás,  la  cuestión  de  las  escuelas  especiales 
está  definida  por  sí  misma,  porque  todo  el  mundo  re- 
conoce hoy  que  la  cuestión  de  las  escuelas  especiales 
y la  enseñanza  que  en  ellas  se  da  es  la  base  fundamen- 
tal de  todas  las  enseñanzas,  de  ías  enseñanzas  prácti- 
cas, de  las  enseñanzas  positivas  que  más  directamente 
contribuyen  al  progreso  real  y efectivo  de  La  sociedad, 
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¿Pero  de  qué  se  trata  en  esta  enmienda?  Ha  dicho 
el  Sr.  Bosch  que  de  subsanar  un  olvido,  y yo  he  de  de- 
cir  á S.  S.  que  realmente  no  se  trata  de  eso.  De  lo  que 
se  trata  es  de  aumentar  una  partida  del  presupuesta, 
partida  ¿dedicada  al  objeto  que  ha  defendido  el  señor 
Bosch,  y por  consiguiente  qneda  reducida  en  sus  na- 
turales términos  á si  la  partida  que  hay  en  el  presu- 
puesto hasta  ó no  para  satisfacer  las  atenciones  que  en 
él  sé  hallan  consignadas.  Pues  bien;  yo  diré  al  señor 
Bosch qne  se  necesita  para  poder  decidir  sobre' este  pun- 
to: primero  resolver  los  expedientes  que  se  hallan  en 
tramitación  para  determinar  los  derechos  que  corres^ 
ponden  á cada  uno  de  los  individuos  que  tienen  recla- 
mación bocha:  segundo,  formar  una  liquidación  general 
para  saber  el  alcance  de  la  cantidad  total  de  un  quin- 
quenio, que  es  de  lo  que  se  trata,  con  relación  á las 
escuelas  especiales,  en  vez  de  los  premios  que  se  ha- 
blan concedido  en  general* 

Por  lo  demás,  esta  es  una  cuestión  que  se  viene  dis- 
cutiendo entre  la  generalidad  de  las  personas  que  se 
ocupan  de  esta  materia,  y aun  entre  los  catedráticos 
de  las  Universidades  y los  profesores  de  las  escuelas 
especiales,  teniendo  á la  vista  la  conveniencia  de  re- 
gularizar este  punto  de  manera  que  los  profesores  de 
las  Universidades  ó Institutos  no  obedezcan  á una  re- 
gla, y á otra  diferente  los  profesores  de  las  escuelas 
especiales,  superiores  y profesionales. 

El  Gobierno,  pues,  reconoce  en  principio  que  esta 
cuestión  merece  estudiarse,  la  estudiará  en  efecto,  y 
en  lo  que  á la  práctica  se  refiere,  es  decir^  en  cuanto  á 
la  cantidad,  sería  arbitrario  hoy  fijarla,  porque  su  al- 
cance no  se  conoce. 

Yo  lo  que  puedo  decir  al  Sr.  Bosch  es  que  el  Go- 
bierno mirará  este  asunto  con  preferente  atención,  á fin 
de  regularizar,  de  normalizar  la  situación  de  los  pro- 
fesores de  las  escuelas  profesionales,  especíales  y su- 
periores. 

Por  lo  demás,  debo  decir  á S,  S.,  que  si  esos  profe- 
sores no  tuvieran  en  su  apoyo  más  que  esos  dos  decre- 
tos, la  cuestión  daría  lugar  á larga  controversia.  Hay 
disposiciones  posteriores  que  los  favorecen  más;  pero 
sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  cuestión  es  de  justicia,  y 
el  Sr,  Bosch  puede  estar  seguro  de  que  ha  de  ser  cum- 
plida la  que  se  haga  por  el  Gobierno, 

El  Sr.  BOSCH  (D,  Alberto):  Pido  la  palabra  para 
rectificar, 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr,  BOSCH  (D,  Alberto):  Eu  vista  de  las  expli- 
caciones que  el  director  acaba  de  manifestar  y de  los 
excelentes  deseos  del  Gobierno,  no  tengo  inconvenien- 
te alguno  en  retirar  la  enmienda,  en  la  seguridad  de 
que  el  Gobierno  dignísimo  que  para  gloria  nuestra 
rige  los  destinos  de  la  Patria,  se  ocupará  muy  espe- 
cialmente de  los  catedráticos  de  las  escuelas  especia- 
les, y sabrá  premiar  los  grandes  servicios  que  á todas 
luces  prestan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estada):  Queda  re- 
tirada. 

La  enmienda  del  Sr*  Alba  red  a al  capítulo  19,  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso la  siguiente  enmienda  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento  para  el  año  económico  de 
1878-79: 

«Se  adiciona  el  capítulo  19  con  un  nuevo  artículo 
señalado  con  el  núqi,  para  la  «Cría  caballar,»  cuya 


cifra  será  la  de  690.470  pesetas,  de  conformidad  con 
el  pormenor  que  para  este  servicio  estaba  designado 
en  el  presupuesto  de  1863-64,» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  187S.=Luis 
Álbareda.— José  Pastor  y Magan.— Celestino  Rico.— 
El  Marqués  de  0 ampo-Sagrad  o ,=Gas  par  Nuñez  de  Ar- 
ce-Luis de  Rute.=Cándido  Martínez,» 

El  Sr,  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tíe^ 
ne  Y.  S, 

El  Sr.  DANVILA:  La  Comisión  no  acepta  la  en- 
mienda,» 

Leída  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  sí 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  en- 
mienda del  Sr,  Moreno  Nieto  al  capítulo  23,  proponien- 
do un  artículo  adicional,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítu- 
lo 23  de  la  sección  sétima,  adicionando  un  artículo 
bajo  el  nfim.  5.°,  concebida  en  estos  términos: 

«Carreteras  de  las  provincias  de  Cace  res,  Badajoz 
y Toledo,  un  millón  de  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1878,= José 
Moreno  Nieto,=Pío  Peres  AIoe.=Autonio  Angel  Mo  re- 
no, =Elí  as  López  y González,  =E1  Conde  de  la  Enci- 
na.=Mariano  Maspons  y Labros  “Luis  Gavina’» 

El  Sr,  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  DAN  VIL  A:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda,» 

Leída  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  negativo. 

El  Sr.  SEGRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  en- 
mienda del  Sr,  goldevila  á los  capítulos  27  y 28  di- 
ce así: 

«¿Los  Diputados  infrascritos  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  á los  capítulos  27  y 28,  sección 
sétima  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  presu- 
puesto de  gastos: 

«Se  suprimen  las  divisiones  hidrológicas,  y en  su 
consecuencia  desaparecerán:  la  partida  do  11.375  pe- 
setas que  figura  en  el  capítulo  27  para  el  servicio  hi- 
drológico, y la  de  280.000  consignada  en  el  art.  3,° 
del  capítulo  28  para  material  de  los  estudios  de  las 
cuencas  hidrográficas,» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1878,=Ramon 
Soldevila,=Pedro  Bosch  y Labrús.=Josó  de  Qñate.= 
Miguel  Alonso  Pesqu0ra.=Para  autorizar  la  lectura, 
Ni casio  de  Navascuós.=Para  autorizar  la  lectura,  Ra- 
fael Cabezas,=Para  autorizar  la  lectura,  Juan  Fran- 
cisco Fontan.» 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  DANVILA:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda.» 

Dada  segunda  lectura,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
negativo ; 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  del  se- 

zor  Roda  (D.  Arcadlo),  al  capítulo  30,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 

se  digne  aprobar  la  siguiente  adición  al  capítulo  30 
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dé  la  sección  sétima  de  las  «Obligaciones  de  los  depar- 
tamentos ministeriales:)) 

Obras  del  puerto  de  Almería,  pesetas  50 0.0 00, » 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1378. =A rea- 
dio  Roda.=Bernabé  Morcillo.=Rafael  Donde  y Lü- 
que.=Gumersindo  Yicuña.=Antonio  MariscaL—Cár- 
los  Navarro  y RodrigQ.=OelestinG  Rico.)) 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr*  DANVILA:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda,)) 

Leida  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración/  el  acuerdo  del  Congreso 
fue  negativo . 

11  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Extrada):  La  del 
Sr,  Reig  (D.  Manuel),  al  capítulo  adicional,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  adicional, 
«Servicios  extraordinarios,»  sección  sétima,  Ministerio 
de  Fomento: 

«Artículo  adicional.  Se  considerará  ampliada  en 
un  millón  más  de  pesetas  la  cantidad  consignada  en 
el  capitulo  1,°  para  obras  de  carreteras*  autorizando  al 
Ministro  de  Fomento  para  que  dicho  aumento  se  in- 
vierta en  la  parte  destinada  á subastas  dé  nuevas  car- 
reteras ó á emprender  en  las  mismas  obras  por  admi- 
nistración, considerándose  aumentada  en  la  misma 
cantidad  la  que  por  estas  subastas  se  ha  de  invertir  en 
el  ejercicio  de  1879-80.$ 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1878.=Manuel 
Reig  ForqueL=Enrique  de  Yillarroya,=Rámon  Sol- 
devila,=Modesio  Gonzalez,=José  María  Luis  Santón- 
ja,=Arcadió  Tudela  Martinez.=Eduardo  Pelletan,» 

El  Sr,  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S: 

El  Sr.  DAN  VIL  A : La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr,  REIG-  Y FORQUET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S, 

,B1  Sr.  REIG  Y FORQUET:  Señores  Diputados, 
aoabais  de  oír  la  lectura  de  la  enmienda  que  me  pro- 
pongo defender,  y al  hacerlo,  do  su  éxito,  más  que  á 
mi  pobre  palabra,  á la  justicia  que  entraña.  Se  pide 
en  ella  un  aumento  de  nn  millón  de  pesetas  en  la  sec- 
ción sétima  para  obras  nuevas  dé  carreteras. 

En  la  segunda  legislatura  de  estas  Cortes  combatí 
un  proyecto  del  Ministro  de  Fomento  que  concedia  un 
anticipo  de  4 millones  de  pesetas  á varias  empresas  de 
ferro-carriles;  atacábale  yo,  entre  otras  razones,  por- 
que no  estaba  nuestra  Hacienda  en  condiciones  de  des- 
prenderse de  cantidad  tan  importante,  y anadia  que  no 
conocía  á ningún  pobre  que  hiciera  anticipos,  y pobre 
consideraba  á nuestro  Erario. 

La  necesidad  de  protejer  á unas  empresas  que  con 
sus  medios  rápidos  de  comunicación  llevaban  la  pros- 
peridad y la  riqueza  al  país,  fné  el  principal  argu- 
mento del  Sr.  Conde  de  Toreno  para  defender  el  pro- 
yecto, y el  principal  que  tuvisteis  en  cuenta,  señores 
Diputados,  para  convertirle  en  ley.  Es  seguro,  que  si 
no  todos,  la  mayor  parte  de  ios  dignos  individuos  que 
forman  boy  la  Comisión  de  Presupuestos,  votaron  aque- 
lla ley;  pues  bien,  señores  de  la  Comisión,  yo  no  os  pi- 
do más  que  igual  criterio  para  aceptar  mi  enmienda, 
y no  podéis  dejar  de  tenerle,  porque  son  hoy  las  cir- 


cunstancias mucho  más  favorables  que  lo  eran  en  aque- 
lla época, 

^ Como  entonces  aquel  proyecto,  tiende  hoy  esta  en- 

mienda á fomentar  la  prosperidad  y riqueza,  abriendo 
nuevas  vías  de  comunicación,  y si  os  convenció  el  Mi- 
nistro á que  le  aceptarais,  cuando  se  trataba  de  favo- 
recer á unas  cuantas  empresas  que  al  fin  y al  cabo 
explotaban  un  negocio,  no  es  loca  mi  pretensión  de  con- 
venceros hoy  que  se  trata  de  favorecer  al  país.  Más 
que  entonces,  está  consolidada  la  paz;  los  presupuestos 
cieiTan.con  menor  déficit  y tienden  ásu  nivelación;  las 
rentas  públicas  crecen  y la  Hacienda  va  normalizán- 
dose; no  escatiméis,  pues,  unos  pocos  millones  más  pa- 
ra carreteras,  por  exageradas  y mal  entendidas  ideas 
de  economía,  contraproducentes  además  en  este  caso, 
cuando  hay  comarcas  extensas  que  no  tienen  ni  una 
sola,  permaneciendo  incultos  por  esta  causa  terrenos 
que  serian  feraces  y productivos. 

Una  gran  parte  del  distrito  de  Requena , que  ten- 
go la  honra  de  representar,  y que  comprende  los  im- 
portantes pueblos  de  Ay  ora,  Garafuel,  C o frentes,  Tere- 
sa, Zarra,  J alance,  Cortes  y Millares,  no  tienen  una  sola 
vía  de  comunicación,  ni  provincial,  ni  del  Estado,  y solo 
unas  cuantas  leguas  los  separa  de  la  línea  férrea  que 
por  Almansa  cruza.  A estos  pueblos  tan  desatendidos 
se  Ies  exigen  sacrificios  superiores  á sus  fuerzas;  pe- 
didlos en  buen  hora,  puesto  que  es  preciso  hacerlo,  pero 
proporcionadles  elementos  de  vida  y riqueza  para  quo 
puedan  responder  á vuestro  llamamiento,  y á esto  tien- 
de la  enmienda  que  defiendo. 

Yo  ruego  al  Ministro  primero,  y á la  Comisión  des- 
pués, que  la  acepten,  y lo  harán,  sí  separando  un  poco 
la  vista  de  la  capital  de  la  Monarquía,  la  fijan  algo  más 
en  las  provincias.  Aquí,  donde  en  último  término  afiu- 
ye  la  riqueza  del  país,  las  obras  públicas  y particula- 
res sostienen  á millares  de  trabajadores;  en  las  provin- 
cias, esquilmada  la  propiedad  por  los  gravosos  impues- 
tos, cuya  necesidad  yo  reconozco,  porque  nadie  sino 
nosotros  mismos  ha  de  sufrir  las  consecuencias  de 
nuestros  constantes  trastornos,  los  obreros  están  en  La 
miseria  por  falta  de  trabajo;  proporcionádselo,  desti- 
nando unos  cuantos  millones  más  para  carreteras,  por- 
que después  de  todo,  lo  que  el  Estado  invierta  en  ello 
es  dinero  que  coloca  á rédito,  y aun  rédito  bien  creci- 
do por  cierto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto) : Señor 
Diputado,  estando  para  terminar  las  horas  de  Regla- 
mento, si  S,  S.  ha  de  ser  algo  extenso  podrá  continuar 
mañana. 

El  Sr.  REIG  Y FORQUET:  Yo  rogarla  al  Sr.  Pre- 
sidente se  sirviera  suspender  la  discusión,  porque  aun 
me  queda  bastante  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión.)) 


Se  leyó,  y quedó  sóbrela  mesa,  acordándose  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  varios  su- 
plementos y trasfereucias  de  crédito  al  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Marina  para  el  año  económico 
de  1876-77.  (Véase el  Apéndice  primero  al  Diario  Ovu* 
mero  80,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  aconiati- 
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do  se  imprimiera  y repartiera  á las  Sres.  Diputados, 
e]  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando 
exceptuados  de  la  venta  por  el  Estado  los  bienes  y 
rentas  del  Instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y 
Enseñanza.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Gomision  de  Peticiones  la  lis- 
ta de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  día  27  de 
Mayo  último,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior: 

Número  56,  Doña  Dolores  Tprán  y Solano,  viuda 
del  capitán  de  infantería  D.  Joaquín  Terraza  y Gacen, 
muerto  á consecuencia  de  las  heridas  sufridas  en  la 
última  guerra  civil,  solicita  una  pensión  de  gracia 
para  sí  y sus  hijas. 

Num.  57.  La  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  Léri- 
da, solicita  se  suspendan  ios  efectos  de  ia  ley  vigente 
de  presupuestos  en  la  parte  relativa  al  reglamento  de 
16  de  Setiembre  de  1876  sobre  rectificación  de  ámilla- 
r ami  entos. 

Núm.  58.  Doña  Teresa  Ortega  y Euiz,  viuda  del 
comandante  de  infantería  D.  Buenaventura  Genis  y 
Genis,  solicita  por  gracia  especial  la  pensión  que  le 
hubiese  correspondido  con  arreglo  al  art,  5.°  de  la  ley 
de  8 de  Julio  de  1860. 

Núm.  50.  El  Ayuntamiento  de  Cabolafuente,  pro- 
vincia de  Zaragoza,  solicita  un  nuevo  y último  plazo 
para  terminar  los  expedientes  relativos  á los  montes  y 
dehesas  de  aprovechamiento  común. 

Núm  60.  El  de  Malanquilla,  en  dicha  provincia, 
solicita  lo  mismo. 

Núm.  61.  La  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  Cór- 
doba solicita  se  adopten  las  medidas  convenientes  á 
fin  de  impedir  el  fraude  que  se  viene  cometiendo  con 
la  introducción  de  fieltros  y sombreros  franceses,  en 
perjuicio  de  los  fabricantes. 


Núm.  62.  El  Ayuntamiento  de  Pilona  solicita  que 
se  derogue  el  art.  5.°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda 
de  21  de  Julio  de  1876.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Torrevieja  en  que  acu- 
de á las  Cortes  en  solicitud  de  que  se  reduzcan  los  cu- 
pos de  todos  los  impuestos  para  el  próximo  año  económi- 
co 1878-79  al  pueblo  que  representa  ó que  se  le  pro- 
porcionen medios  para  atenderlos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  mañana:  coutinu ación  de  la  discusión 
pendiente  del  dictamen  sobre  el  presupuesto  geaeral 
de  gastos  del  Estado  para  1878-79. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pú- 
blica. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito 
para  la  terminación  del  ferro- carril  del  Noroeste. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reuniones  pu- 
blicas. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús . 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  al  distrito 
de  Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D,  Federico 
Hoppe, 

Idem  declarando  libre  de  derechos  el  material  para 
La  conducción  de  aguas  potables  á Santander. 

Idem  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  refe- 
rente áda  de  Doña  Ramona  Padin, 

Idem  y voto  particular  sobre  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


DOS  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  80. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  varios  suplementos  y trasferencias 
de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  para  el  año  eco- 

?iómico  de  1876-77. 

■ La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  concediendo  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Marina,  correspondiente  al  and  eco- 
nómico 1876-77  varios  suplementos  y trasferencias 
de  crédito,  lo  ha  examinado  detenidamente;  y hallán- 
dose conforme  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LEY. 

Articulo  í.°  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Marina,  correspondiente  al  año  eco- 
nómico 1876-77,  ios  siguientes  suplementos  de  crédito: 

Uno  de  54.911*50  pesetas  al  capítulo  8,*,  «Material 
de  condestables,  infantería  de 
marina  é inválidos.» 

Otro  de  7.342*75  al  capítulo  10,  «Material  de  las 
oficinas  de  los  departamen- 
tos. » 

Otro  de  1.343.885  al  capítulo  13,  «Material  de  ar- 
senales. » 

Otro  de  448.342  al  capitulo  14,  «Personal  de  bu- 
ques armados.» 

Otro  de  164.884*95  al  capítulo  í 8,  «Material  de  hos- 
pitales;» y 

Otro  de  103.759*80  al  capítulo  19,  «Gastos  diver- 
sos.» 


2.123.  i 56  en  junto. 


Art.  2.Q  Se  trasfieren  en  la  misma  sección  y presu- 
puesto, pesetas  898.987,  en  esta  forma:  9,182  al  capí- 
tulo 2,°,  «Material  de  la  Administración  central;»  2.396 
al  capítulo  4.°,  «Material  del  Consejo  Supremo  de  la 
Armada;»  580.821  al  capítulo  5.e,  «Personal  de  los 
cuerpos  de  la  armada;»  272.855  al  capítulo  7.°,  «Perso- 
nal de  condestables,  infantería  de  marina  é inválidos,» 
y 33,733  al  capítulo  8.°,  «Material  de  idem;»  deducien- 
do pesetas  6.624  del  capítulo  l.°,  «Personal  de  la  Ad- 
ministración central;»  5.430  del  capítulo  3.°,  «Per- 
sonal del  Consejo  Supremo  de  la  Armada  y de  los  Juz- 
gados de  marina;»  47.989  del  capítulo  6.°,  «Material 
de  los  cuerpos  de  la  armada;»  40.276  del  capítulo  9,°f 
«Personal  de  las  oficinas  de  los  departamentos;»  45,895 
del  capítulo  11,  «Personal  de  prácticos,  vigías  y se- 
máforos;» 57*789  del  capítulo  12,  «Personal  de  arse- 
nales;» 606.325  del  capítulo  15,  «Material  de  buques 
armados;»  43.995  dei  capítulo  46,  «Personal  délos  es- 
tablecimientos científicos,»  y 44.664  del  capítulo  17, 
«Material  de  los  ramos  productivos.» 

Art,  3.°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito 
concedidos  por  el  art.  1 .°  se  cubrirá  en  la  forma  auto- 
rizada para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  í87S.==Ma- 
nuel  Danvila,  presidente —Saturnino  Arenillas.=Kí- 
pólito  Finat.= Joaquín  Maldonado.=José  Manuel  Díaz 
de  Herrera.=Manuel  Martin  de  01iva,=Gaspar  Salce- 
do, secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  80. 


DIARIO 


BE  LAS 


SESIONES 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dktámen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  exceptuados  de  la  venia  por  el 
Estado  los  bienes  y rentas  del  instituto  de  Religiosas  de  Nuestra  Señora  y 

Ensefianza. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  en  que  se  pide  que  los  bienes  y ren- 
tes que  le  restan  al  Instituto  de  religiosas  de  Nuestra 
Señora  y Enseñanza  se  declaren  exceptuados  de  la  ven- 
ia por  el  Estado  que  prefija  la  ley  de  1*°  de  Mayo  de 
1855,  ha  examinado  dicha  preposición  atentamente  y 
no  puede  ménos  de  prestarle  su  decidido  apoyo*  Bicho 
instituto,  creado  en  Francia  al  principiar  el  siglo  XVH 
por  ia  venerable  Juana  deLerronac  con  el  objeto  de  con- 
tener con  una  enseñanza  católica  los  progresos  de  la 
he  regía  protestante  del  sexo  débil,  se  instaló  por  pri- 
mera vez  en  nuestra  España  en  la  ciudad  de  Barcelona 

1651,  á cuya  fundación  fué  después  siguiendo  la  de 
las  13  casas  que  cuenta  la  orden  en  la  Península  en 
las  ciudades  de  Tarragona,  Manresa,  Oalella,  Seisena, 
Seo  de  Ürgel,  Lérida,  Tudela,  Vergara,  Zaragoza,  San- 
tiago de  Galicia,  Santander,  San  Sebastian  y San  Fer- 
nando. 

Dedicada  á la  enseñanza  de  las  ninas,  en  especial 
do  las  clases  menesterosas,  que  han  acudido  constan- 
temente á ellas  hace  dos  siglos  por  la  doble  circuns- 
tancia favorable  de  ser  la  educación  esmerada  y gra- 
tuita, y haciendo  también  alcanzar  los  beneficios  de 
>$ta  educación  perfectamente  católica  á la  clase  media 
y á la  clase  rica  mediante  el  pensionado  de  internas 
con  que  cuentan,  puede  decirse  que  en  dichas  i 4 ciu- 
dades ha  sido  durante  el  largo  periodo  de  doscientos 
años  el  único  instituto  formal  que  se  ha  dedicado  de  un 
ttiado  constante  y esmerado  y cristiano  á la  educación 
de  la  mujer, 


Verdad  es  que  en  nuestros  tiempos  las  variaciones 
que  estos  han  traído  en  la  forma  de  la  educación  han 
venido  á crear  en  Europa,  y en  España  por  tanto,  di- 
versos y variados  Institutos,  seglares  unos  y religiosos 
otros,  destinados  á educar  á las  niñas  con  arreglo  á las 
nuevas  exigencias  de  la  sociedad;  pero  también  es  pre- 
ciso confesar  que  las  religiosas  de  la  Enseñanza,  que 
así  comunmente  se  llaman  las  que  oficialmente  tienen 
el  nombre  de  Nuestra  Señora  y Enseñanza,  no  se  han 
quedado  atrás  en  este  movimiento  de-  avance,  y que 
sin  perder  de  vista  el  fin  principalmente  religioso  de 
la  educación,  tanto  más  necesario  en  nuestros  días 
cuanto  más  se  han  debilitado  las  creencias  é ido  au- 
mentando la  corrupción  de  las  costumbres,  han  com- 
pletado la  educación  de  las  niñas  con  los  adelantos  mo- 
dernos, y lo  mismo  en  especial  para  las  que  admiten 
internas  y cuya  educación  esmerada  compite  con  la 
de  ios  demás  Institutos  religiosos  creados  con  poste- 
rioridad con  arreglo  á lo  que  exigen  las  costumbres 
modernas*  Ascienden  á más  de  8.000  las  niñas  que 
concurren  á las  casas  de  esta  órden  á recibir  en  ella 
su  educación,  y en  muchos  puntos  es  el  único  colegio 
de  educación  para  niñas  que  en  ellos  existe. 

A pesar  de  tan  relevantes  y continuados  servicios 
en  pro  de  la  enseñanza  popular,  con  todo,  y sostenerse 
en  los  tiempos  modernos  la  necesidad  de  propagar  la 
educación  del  pueblo  hasta  hacer  obligatoria  la  prime- 
ra enseñanza,  se  ha  llegado  hasta  ia  contradicción  de 
suprimir,  ó poco  ménos,  privándoles  de  sus  bienes,  á los 
institutos  religiosos  creados  con  el  único  y exclusivo 
objeto  de  difundir  la  instrucción  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad  y en  especial  á la  proletaria*  La  c.onse- 
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cuencia  ha  sido  evidente  y los  resultados  no  se  han  de- 
jado esperar.  Privados  de  sus  recursos  propios  estos 
institutos,  como  ha  sucedido  también  á los  estableci- 
mientos de  beneficencia,  agobiados  los  Gobiernos  bajo 
el  peso  cada  dia  creciente  de  la  deuda  pública,  no  pue- 
den ya  ni  cumplir  con  satisfacer  á aquellos  la  escasa 
indemnización  que  les  entregaba  en  compensación  de 
los  bienes  que  se  les  vendieron;  y en  el  dia  unos  y otros 
establecimientos,  así  los  de  enseñanza  como  los  de  be- 
neficencia, están  destinados  á desaparecer  y ios  vere- 
mos dentro  de  muy  poco  tiempo  cerrados  y en  la  calle 
los  enfermos  pobres,  y sin  instrucción  gratuita  los  ñi- 
ños de  ambos  sexos  que  allí  se  educaban,  si  no  se  acu- 
de con  mano  enérgica  y decidida  á salvarlos  con  me- 
didas reparadoras  y que  devuelvan  la  vida  á estable- 
cimientos tan  humanitarios  y provechosos. 

El  Gobierno  de  S.  M.  ha  emprendido  ya  con  mucho 
tacto  y decisión  esa  marcha  salvadora  sancionando  en 
13  de  Diciembre  de  1876,  entre  otras,  la  ley  propuesta 
por  los  Cuerpos  C olegisladores  por  la  que  se  declararon 
exentas  de  ser  vendidas  por  el  Estado  las  fincas  que 
les  restan  á las  órdenes  religiosas  de  las  Escuelas  Pías 
y de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  y dictando  igual  me- 
dida con  fecha  6 de  Julio  de  1876  en  resolución  de  una 


instancia  elevada  á S.  M,  por  la  comunidad  de  religó 
sas  de  Nuestra  Señora  y Enseñanza  de  la  Seo  de  Urgefi 
Cumple,  pues,  hacer  extensiva  á todas  las  comuni- 
dades de  la  orden  de  Nuestra  Señora  y Enseñanza  \q 
que  ya  está  preceptuado  para  una  de  ellas,  y aplicar 
en  general  á esta  órden  lo  que  por  la  ley  de  15  de  Di* 
ciembre  de  i 876  se  dispuso  á favor  de  las  órdenes  de 
las  Escuelas  Pías  y Hermanas  de  la  Caridad* 

Fundada  en  las  razones  que  acaban  de  exponerse, 
la  Oo misión  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  La  ley  de  21  de  Diciembre  de  i 870 
declarando  exceptuados  de  la  venta  por  el  Estado  los 
bienes  y rentas  de  las  Escuelas  Pías  y de  las  Herma- 
nas de  la  Caridad,  será  extensiva  y aplicable  al  anti- 
guo Instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y Ense- 
ñanza, 

palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1878,=Cláu- 
dio  Moyano.— José  Moreno  Nieto,— Celestino  Eico.= 
Pedro  Bósch  y Labras.— Manuel  de  Azcárraga.=El 
Marqués  de  Montoliu. 


1TÚMEKO  81. 


2235 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


OOIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PttSMHl  H II*.  ».  (I.  IHII  I»K  K AVALA. 


SESION  DEL  VIERNES  7 DE  JUNIO  DE  1878. 


SUMARIO.  Abrase  á la  una  y cuarta. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. —Que da  sobre  la  mesa 
el  espediente  de  indulto  al  brigadier  Villacampa,  reclamado  por  el  Sr.  Salamanca. —Pasa  á la  Comisión 
de  Peticiones  una  instancia  de  varios  propietarios  de  la  provincia  de  Sevilla  rebatiendo  otra  de  los  agri- 
cultores sobre  los  medios  de  combatir  la  plaga  de  la  langosta,—!!!  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda 
llama  Xa  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hacia  la  aflictiva  situación  de  algunos  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Jaén,  y le  ruega  les  preste  la  protección  de  que  tanto  han  menester.— El  Sr.  Ministro  de  fomen- 
to ofrece  poner  este  mego  en  conocimiento  del  de  Hacienda. =Ei  Sr,  FLorejachs  reclama  un  resúmen  del 
importe  de  los  pagarés  de  9 millones  destinados  á la  amortización  de  la  deuda ,=E1  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda ofrece  su  remisión  .^Quedan  sobre  la  mesa  las  cuentas  de  la  Imprenta  Nacional,  reclamadas  por  el 
Sr.  Eíco,  y remitidas  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.— Se  leen,  y quedan  igualmente  sobre  la  mesa, 
los  dictámenes  sobre  el  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  armada,  y el  relativo  á la  autorización  pedida 
para  procesar  al  Sr,  [Diputado  D.  Manuel  Sal  amanea  .=Ü:rden  del  día;  Continúa  la  discusión  del  presupues- 
to de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Beig  (B,  Manuel),  en  defensa  de 
su  artículo  adicional,  ampliando  en  un  millón  de  pesetas  la  cantidad  consignada  para  carreteras,— Discur- 
so del  Sr.  Garrido  Estrada,  de  la  Comisión.  =Bectifle a el  Sr.  Beig,— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da,=Rectifícan  ambos  seño  res,  =0En  votación  nominal  se  desecha  el  artículo  adicionaL=Dáse  cuenta  de 
una  adición  del  Sr.  Ver  gara  para  que  se  amplíe  hasta  Q millones  de  pesetas  el  crédito  de  1.500.000 
que  flguran  para  nuevas  subastas.=Diseurso  del  Sr.  Vergara.— Bel  Sr.  Ministro  de  [Fomento. =Bel  señor 
Garrido  Estrada,  de  la  Comisión,—  Rectifican  los  Sres.  Vergara  y Ministro  de  Hacienda.— No  se  toma  en 
consideración  el  artículo.— Se  lee  otra  adición  del  Sr,  Santa  Cruz  pidiendo  se  señale  un  millón  de  pesetas 
para  subvencionar  las  líneas  férreas  que  se  adjudiquen  en  el  ejercicio  de  1 878-79  .=Discur so  del  Sr,  Santa 
Cruz  en  apoyo ,=Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,— Rectifica  el  Sr,  Santa  Cruz,  y retira  la  adición.— Discu- 
sión de  la  totalidad  del  presupuesto,— Discurso  del  Sr,  Conde  de  Rascón,  primero  en  contra.=Del  señor 
Cárdenas,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró,=Rectiñcaciones  de  estos  dos  señores,— Discurso  del  se- 
ñor Rute,  segundo  en  contra,— Se  suspende  el  discurso  para  que  el  Gobierno  de  S.  M,  dé  cuenta  al  Con- 
greso de  las  faustas  nuevas  acabadas  de  recibir  de  Cuba.— El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  participa  haberse 
recibido  un  telegrama  de  los  generales  Jovellar  y Martínez  Campos,  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha- 
bía ido  en  el  acto  á participarlo  á S,  M,  el  Rey,  de  cuyo  telegrama  resulta  haberse  terminado  la  guerra  en 
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duba*  con  ia  sumisión  de  todas  las  partidas  arma  das.  ^Manifestaciones  entusiastas  de  los  Sres.  Alonso  Mar 
tinez,  Ministro  de  Hacienda,  Rodrigues  Correa,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  González  {D.  Venancio)  y 
Ministro  de  Fomento,  felicitando  á S.  M.  el  Rey,  á los  generales  Jovellar,  Martínez  Campos  y a cuantos 
de  todas  maneras  han  contribuido  con  sus  esfuerzos  4 salvar  la  integridad  de  la  Fátria,  conservando  4 Es- 
paña la  perla  de  las  Antillas.— El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lee  el  telegrama  oficial  dirigido  al  Gobierno 
de  S.  M.  por  los  generales  meneionados,=:Manifest ación  del  Sr,  Torres  Mendoza  para  que  conste  que  los 
Diputados  de  Puerto- Eico  asocian  su  felicitación  4 la  de  todos  los  demás  Sres.  Diputados-— Hueva  indica- 
ción del  Sr.  Rute.— El  Congreso,  á propuesta  de  la  Mesa,  acuérdalos  dos  puntos  siguientes:  primero,  haber 
o ido  con  indecible  entusiasmo  la  lectura  del  telegrama  verificada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  segundo , 
felicitar  4 S.  M.  el  Rey,  generales  Jovellar  y Martines  Campos,  fuerzas  de  mar  y tierra,  voluntarios  de  Cuba 
y cuantos  con  la  espada  ó con  toda  clase  de  medios  y recursos  han  contribuido  al  logro  de  tan  felicísimo 
suceso.^Se  aprueba  por  unanimidad  la  propuesta  de  la  Mesa.— Acuérdase  asimismo  que  el  Sr.  Presidente 
sea  el  que  lleve  la  palabra  para  felicitar  á 8.  M.  el  Rey,  siendo  acompañado  de  todos  los  Sres.  Diputados 
que  quieran  unirse  4 la  Comisión  que  ha  de  ir  a Palacio.=Orden  del  ella  para  mañana:  preguntas;  inter- 
pelaciones, y demás  asuntos  señalados.— Be  levanta  la  sesión  4 las  siete. 

Be  abrió  á la  una  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la  El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasara  á la  Co 
anterior,  quedó  aprobada.  ¡ misión  de  Peticiones. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  sigo  lente  comunicación  y las  copias 
que  en  la  misma  se  mencionan: 

«Ministerio  be  la  Guerra.-— Bxcmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á Y,  EE.  una  copia  del  escrito  de 
22  de  Febrero  próximo  pasado,  con  el  que  cursó  é in- 
formó una  instancia  del  brigadier  Yillacampa,  sobro  in- 
dulto, el  capitán  general  de  Burgos,  y otra  de  la  Real 
orden  do  7 de  Marzo  siguiente,  en  la  que  se  resolvió  la 
petición  del  interesado;  cuyo  dos  doce  montos  reclamó 
el  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Salamanca  y Negrete  en  la 
sesión  de  18  del  repetido  Marzo  último.  Dios  guarde 
a Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  7 de  Jnnio  de  1878.= 
Francisco  de  Oeballos.=Soñores  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados.» 


K!  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aceña  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ACEÑA:  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar una  instancia  que  elevan  á las  Cortes,  con  nume- 
rosas firmas,  varios  propietarios  de  dehesas  arrendadas 
y labradores  de  la  provincia  de  Sevilla  y otras  limí- 
trofes, protestando  contra  un  acuerdo  de  una  reunión 
que  hubo  en  el  convento  del  Angel  de  Sevilla,  de  la- 
bradores de  terrenos  de  siembra,  en  la  cual  pedían  lo 
siguiente;  aque  se  obligue  á los  propietarios  de  los  ter- 
renos donde  se  cria  la  langosta  (esto  es,  en  las  dehesas), 
bajo  su  más  estricta  responsabilidad  y de  su  sola  cuen- 
ta, á dar  extinguida  por  completo  la  langosta  que  en 
ella  exista  en  un  tiempo  determinado  que  se  les  fijará, 
y si  no  lo  consiguieren,  se  les  castigará  con  multas.» 

Tal  proyecto,  si  se  llegara  á presentar,  es  absurdo, 
porque  sobre  ser  incierta  la  extinción  de  La  langosta, 
seria  segura  la  ruina  de  ios  propietarios  de  dehesas  y 
la  muerte  de  la  ganadería,  primera  lóente  de  riqueza 
de  la  industria  agrícola,  y única  con  que  podemos  com- 
petir en  el  día  con  el  extranjero.  Muchas  y poderosas 
razones  hay  en  apoyo  de  esta  exposición.  Yo  considero 
que  la  langosta  es  una  calamidad  á que  debe  atender 
el  Gobierno,  como  atiende  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
y como  deben  atender  las  Diputaciones  provinciales, 
aun  las  autoridades  locales,  y también  los  propietarios- 
pero  exigir  que  los  dueños  de  dehesas  lo  hagan  por  su 
cuenta,  es  absurdo,  y yo  espero  que  cuando  pase  esta 
instancia  á la  Comisión  de  Peticiones,  ésta  la  apreciará 
en  todo  su  valer, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  la  Villa 
de  Miranda  tiene  La  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA:  He 
pedido  la  palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y no  encontrándose  en  su  banco,  suplico 
á su  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ten- 
ga la  bondad  de  trasmitírsele. 

Los  pueblos  que  viven  de  la  agricultura  y de  la 
propiedad  inmueble  en  general  atraviesan  una  crisis 
difícil,  una  situación  do  lo  ros  a,  unas  circunstancias  crí- 
ticas; y cuando  estas  circunstancias  vienen  á agravar- 
se por  causas  extraordinarias,  como  sucede  actual- 
mente en  los  pueblos  de  la  provincia  de  Jáen,  llega 
esta  situación  á ser  completamente  insostenible.  Yo 
puedo  citar  un  ejemplo  que  es  muy  elocuente,  de  un 
pueblo  de  dicha  provincia  en  que  recientemente  se 
han  sacado  á subasta  en  pago  de  contribuciones  700 
fincas.  Ante  este  espectáculo,  vengo  á suplicar  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  tomando  ocasión  de  este 
ruego  dirija  á esos  pueblos  palabras  de  consuelo,  pala- 
bras de  confianza  en  la  protección  del  Gobierno;  por- 
que si  es  justo  que  los  pueblos  sufran  gravámenes  y 
sacrificios  tanto  más  grandes  cuanto  más  difícil  es  la 
situación  de  la  Hacienda,  también  es  justo  que  cuando 
esos  pueblos  á que  me  refiero,  ó cualesquiera  otros, 
hayan  visto  completamente  destruidos  sus  frutos  por 
una  plaga  asoladora,  cuando  sus  sacrificios  llegan  á 
un  punto  extraordinario,  á un  punto  que  los  pueblos 
no  pueden  soportar,  yo  creo  justo,  digo,  que  todos  los 
Gobiernos,  por  medio  de  moratorias,  por  medio  de  con- 
donaciones de  contribuciones,  por  cuantos  recursos  es- 
tén á su  alcance,  procuren  mitigar,  aliviar  la  situación 
de  esos  pueblos.  Son  pueblos  honrados,  pobres,  traba- 
jadores, que  se  hallan  en  circunstancias  especiales  y 
que  no  pueden  soportar  el  estado  aflictivo  en  que  se 
encuentran,  esperando  que  el  Gobierno  no  dejará  de 
atender  á mejorar  su  situación. 

Este  es  el  ruego  que  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento se  sirva  poner  en  conocimiento  de  su  compañero 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Tendré  mucho  gusto  en  corresponder  al  deseo  de  S.  S. 
poniendo  en  conocimiento  de  mi  compañero  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  el  ruego  que  S.  S.  ha  creído  con- 


NÍJMERO  81. 


2237 


veniente  dirigirle,  no  dudando  que  hasta  donde  le  sea 
posible  le  atenderá  con  ei  ceio  que  acostumbra  á ha- 
cerlo. 


El  Si\  PRESIDENTE;  El  Sr.  Florejacks  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  FIjOBEJACHS:  He  podido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  el  cual 
se  reduce  á que  se  sirva  remitir  al  Congreso, un  resú- 
man del  importe  de  los  pagarés  que  tiene  disponibles 
para  hacer  efectivos  los  9 millones  de  pesetas  que  se- 
gún el  proyecto  de  ley  presentado  últimamente  por  su 
señoría,  y que  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Presupues- 
tos lia  aceptado,  deben  destinarse  á amortizar  deuda 
consolidada,  con  expresión  únicamente  de  los  venci- 
mientos por  anos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro 
vio):  Tendré  mucho  gusto  en  enviar  los  documentos  que 
S,  8.  ha  pedido.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
gres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y las  cuen- 
tas á que  se  refiere: 

a Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  señores: 
Tengo  la  honra  de  remitir  al  Congreso  de  Sres,  Dipu- 
tados las  cuentas  originales  de  la  Imprenta  Nacional 
correspondientes  á los  años  que  expresa  el  adjunto  ín- 
dice, pedidas  por  ei  Sr.  Diputado  D.  Celestino  Bico  en 
la  sesión  del  dia  23  de  Ma^^o  último.  Dios  guarde  ¿ 
Y,  EE,  muchos  años,  Madrid  6 de  Junio  de  1878,= 
Francisco  Romero  y Robledo. =Excmos,  Sres,  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados, » 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  de 
ascensos  en  la  armada,  cambios  de  escala  y retiros. 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  81-  que  es 
el  de  esta  sesioné 


igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  La  mesa,  el  dic- 
tamen sobre  el  suplicatorio  del  Juzgado  del  Congreso 
impetrando  autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputa- 
do D,  Manuel  Salamanca  y Negrete.  ( Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario,) 


ORDEN  DEL  DIA. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  (Véa- 
&&  Apéndice  quinto  al  Diario  núm,  52,  sesión  del  i, Ve 
Mayo;  Diario  núm,  58 7 -sesión  de  9 deidstn;  Diario  mime- 
59,  sesión  de  í 0 de  ídem;  Diario  núm,  61,  sesión  de  13  de 


ídem;  Diario  núm.  62,  sesión  de  i 4 de  ídem;  Diario  núme- 
ro 63  f sesión  de  16  de  ídem;  Diario  núm,  64,  sesión  de  i 7 
de  ídem ; Diario  núm,  65,  sesión  de  i 8 de  ¿ífm;  Diario  nú- 
mero 66,  sesión  de  20  de  ídem;  Diario  núm.  67,  sesión  de 
21  de  ídem ; Diario  núm.  68,  sesión  de  22  de.  ídem;  Diario 
número  69,  sesión  de  23  de  ídem;  Diario  núm.  70,  sesión 
de  24  de  ídem;  Diario  núm,  73,  sesión  de  28  de  ídem; 
Diario  núm.  77,  sesión  de  3 de  Jimio;  Diario  núm.  78, 
sesión  de  4 de  ídem;  Diario  núm,  79,  sesión  de  5 de  ídem , 
y Diario  núm,  80,  sesión  de  6 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Reig 
y Eorquet  al  capítulo  adicional,  «Servicios  extraordi- 
narios,» y S.  S.  en  el  uso  de  la  palabra  en  apoyo  de  la 
enmienda. 

El  Sr.  REIG  (D,  Manuel):  Señores  Diputados,  para 
convenceros  ayer  de  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y 
la  Comisión  debian  aceptar  mi  enmienda,  ó votarla 
vosotros  en  caso  contrario,  aduje  argumentos  tan  irre- 
batibles, en  mí  concepto,  que  solo  faltando  á la  lógica 
podíais  desechar.  En  efecto;  si  en  situaciones  más  pre- 
carias el  Sr,  Conde  de  Toreno  presentó  y defendió  un 
proyecto  de  ley  concediendo  4 millones  de  pesetas  á 
algunas  empresas  de  ferro- carriles,  ¿cómo  puede  negar 
hoy,  consolidada  la  paz  y mejorada  nuestra  Hacienda, 
cómo  puede  negar  hoy  ai  país  un  millón  más  para  nue- 
vas carreteras*  es  decir,  la  cuarta  parte  de  lo  que  en- 
tonces concedió  á varias  empresas  particulares? 

Os  demostré  también,  ó al  menos  intentó  hacerlo, 
la  necesidad  en  que  estamos  de  atender  á extensas  co- 
marcas qne  no  tienen  vía  alguna  de  comunicación  y á 
las  que,  sin  embargo,  se  les  exigen  sacrificios  que  no 
están  al  alcance  de  sus  fuerzas.  Trataré  hoy  de  pre- 
sentaros nuevos  argumentos  que  lleven  á vuestro  áni- 
mo el  convencimiento  de  la  urgencia  con  que  dehemos 
procu  rar  el  desarrollo  de  los  intereses  materiales  de  los 
pueblos.  No  es  esta  una  cuestión  de  minoría  ni  de  ma- 
yoría: del  bien  del  país  se  trata,  y si  por  las  obligacio- 
nes apremiantes  que  sobre  el  Tesoro  público  pesan  se 
elevan  los  impuestos  á una  suma  que  va  siendo  ya 
abrumadora,  justo  es  que  proporcionemos  á las  pro  - 
vincias  al  ménos  los  medios  de  que  encuentren  para 
sus  productos  fácily  económica  salida. 

Es  preciso  combatir  enérgicamente  la  tendencia 
que  hoy  se  nota  á introducir  economías  precisamente 
en  aquellos  gastos  que  tienen  el  carácter  de  reproduc- 
tivos: economías  en  Fomento,  economías  en  correos, 
economías  en  telégrafos:  ¡ funesto  afan  de  hacer  en  ono- 
nomías,  que  mantiene  á nuestra  Pátria  en  un  estado 
constante  de- postra cioní  ¿Se  os  impone  la  necesidad  de 
ellas?  Ministerios  hay,  y la  opinión  pública  os  los  seña- 
la, en  que  podéis  hacerlas,  y de  no  escasa  importancia 
por  cierto. 

Un  millón  quinientas  mil  pesetas  consigna  el  señor 
Ministro  de  Fomento  en  su  presupuesto  para  obras  nue- 
vas de  carreteras.  Repartid  esta  suma  entre  todas  las 
provincias,  asignad  á cada  kilómetro  ei  coste  de  su 
construcción  por  término  medio,  y os  resultará  que 
solo  un  kilómetro  se  puede  construir  en  cada  provin- 
cia. Esto  seria  risible  si  no  fuera  vergonzoso.  Yo  bien 
sé  que  esta  suma  no  representa  los  deseos  de  mi  amigo 
el  Sr.  Conde  de  Toreno:  ¡cómo  he  de  creerlo,  si  tengo 
pruebas  evidentes  del  vivísimo  inter As  que  le  inspira 
todo  lo  que  se  relaciona  con  el  fomento  del  país!  Pero 
en  esta  ocasión  ha  cedido,  en  mi  concepto  con  falta  de 
energía,  á las  exigencias  económicas  del  Ministro  de 
Hacienda:  esa  falta  de  energía  censuro  y esas  exigen- 
olas  combato,  porque  do  concibo  ni  concebiré  nunca 
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las  economías  en  el  Ministerio  de  Fomento*  Tened  por 
cierto  que  con  cada  una  de  las  que  introduzcáis  ce- 
gáis una  fuente  de  riqueza  y bienestar-  indició  claro 
y evidente  del  mayor  ó menor  grado  de  civilización 
de  un  pueblo  es  su  presupuesto  de  Fomento,  y pobre 
concepto  hemos  de  formar  de  la  que  nosotros  alcanza- 
mos,  si  nos  fijamos  en  lo  mezquino  que  es  el  nuestro* 
Gastamos  poco,  muy  poco  en  obras  publicas;  y poco, 
muy  poco  también  en  instrucción  pública  y sin  em- 
bargo, nada  enriquece  tanto  á un  país  como  las  obras 
públicas,  y nada  perfecciona  y morigera  más  sus  cos- 
tumbres como  la  instrucción*  Deber  es,  per  otra  parte, 
del  Gobierno  evitar  que  falte  trabajo  á la  clase  prole- 
taria; porque  tened  en  cuenta  que  no  se  puede  exigir  al 
hombre  que  lleve  su  virtud  hasta  el  extremo  de  mo- 
rirse de  hambre;  y si  colocáis  á La  clase  jornalera  en 
tan  terrible  trance,  y en  él  está  una  gran  parte  de  la 
de  mi  provincia,  no  puede  escapar  de  este  dilema,  fu- 
nesto siempre  para  el  país:  ó la  emigración,  ó el  robo* 

Y no  creáis  que  esto  lo  digo  como  un  recurso  ora- 
torio para  producir  efecto,  no;  en  los  pueblos  que  ayer 
os  cité  se  ha  iniciado  ya  una  emigración  á las  playas 
de  Argel  que  toma  proporciones  alarmantes, y por  sus 
hermosos  valles  vagan  ya  malhechores  que  llevan  la 
intranquilidad  á sus  pacíficos  habitantes*  En  prueba 
de  lo  que  acabo  de  deciros,  voy  á leeros  la  contesta- 
ción que  un  alcalde  da  á la  recaudación  de  oontribu*- 
clones: 

«Enterada  esta  alcaldía  de  la  comunicación  de  Y,  S*, 
fecha  23  del  actual,  debo  decir  qne  en  este  pueblo  se 
le  da  al  recaudador  D*  Cayetano  Fenollas  todo  cuanto 
apoyo  material  y moral  se  necesita  para  que  pueda  con 
regularidad  verificar  la  recaudación  de  contribuciones 
No  consta  hasta  la  fecha  que  ningún  contribuyente  se 
haya  negado  á pagar  ni  inducido  nadie  á ello;  pero  la 
verdad  es,  y non  dolor  debo  decirlo,  que  el  verdadero 
motivo  de  la  poca  recaudación  que  se  obtiene  en  este 
pueblo  es  el  siguiente: 

En  1874-75  solo  se  recogió  en  este  pueblo  nna  mi- 
tad de  cosecha;  en  1875-76  una  cuarta  parte',  y en 
1876-77  absolutamente  nada*  Gon  estos  antecedentes 
creo  se  convencerá  Y.  S*  que  en  este  pueblo  no  se  paga 
porque  no  se  puede,  y el  único  remedio  para  conse- 
guirlo es  la  ejecución  de  adjudicarlas  fincas  ai  Estados 
¡Triste  remedía!  «En  este  pueblo  en  la  actualidad  hay 
150  personas  que  se  mantienen  con  el  salvado  y algu- 
na yerba*,*))  Gon  yerba  y salvado  se  mantienen,  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  con  yerba,  tiá  virtud  déla  cual  mu- 
chos traen  al  pueblo  personas  que  caen  desmayadas 
fuera  de  la  población;  y los  demás  contribuyentes  se 
encuentran  en  peor  estado  que  los  que  nada  poseen, 
pues  á la  par  que  éstos  se  marchan  por  otro  camino  en 
busca  de  trabajo  y ganan  un  duro  con  él  ó mendigan- 
do, los  contribuyentes  que  no  pueden  abandonar  sus 
casas  porque  tienen  tierras  y caballerías,  éstas  se  Ies 
rnneren  por  falta  de  alimento,  y éstos  están  pasando  ne- 
cesidades sin  cuento,  sin  que  en  ello  se  altere  en  nada 
la  verdad* 

Este  es  el  estado  del  vecindario,  siendo  aun  más  la 
realidad,  y me  es  muy  doloroso  añadir  que  á los  em- 
pleados municipales  nada  ha  podido  pagárseles  en  el 
corriente  año,  y si  pueden,  por  su  suerte,  comer  algo 
de  harina  de  maíz,  es  porque  se  la  han  dado  al  fiado 
en  otros  pueblos. 

De  la  comunicación  de  V*  S*  daré  cuenta  al  Ayun- 
tamiento en  la  sesión  i n mediata.  )> 

Señores  Diputados,  la  harina  de  maíz  ha  venido  á 


ser  el  alimento  de  lujo  de  los  pueblos,  y hay  muchas 
personas  en  ellos  que  comen  yerbas*  Pues  bien;  pensar 
en  hacer  economías  en  el  Ministerio  de  Fomento,  pen- 
sar en  negar  un  millón  de  pesetas  más  para  obras  nue- 
vas de  carreteras,  que  es  el  elemento  del  desarrollo  de 
la  riqueza,  es  no  querer  á la  Pátria.  Tened  también  en 
cuenta  que  solo  fomentando  los  gérmenes  de  riqueza 
que  el  país  en  sí  encierra,  llegareis  á hacer  impoten- 
tes á los  trasto  madores  de  la  paz  y el  órden  público, 

En  resúmen,  Sres.  Diputados,  yo  no  os  pido  más 
que  un  pequeño  aumento  en  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  para  que  pueda  atender  al  desar- 
rollo de  la  riqueza  nacional  y para  que  pueda  dar  tra- 
bajo á las  clases  pobres. 

Si  aceptáis  esta  enmienda,  habréis  hecho  un  bien 
al  país:  si  la  desecháis,  los  que  la  liemos  firmado  ha- 
bremos cumplido  con  nuestra  conciencia  y con  nues- 
tro deber* 

El  Sr*  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  GARRIDO  ESTRADA:  Señores  Diputados, 
la  subcomisión  de  Fomento,  primero,  y la  Comisión  ge- 
neral de  Presupuestos  después,  tuvieron  el  sentimiento 
de  no  poder  aceptar  la  enmienda  que  ha  propuesto  y 
acaba  de  apoyar  mi  amigo  el  Sr.  Reig*  Yo  tengo  tam- 
bién el  sentimiento  de  manifestar  á S*  S,  y al  Congre- 
so en  nombre  de  la  O omis  ion,  que  ésta  no  puede  mo- 
dificar su  parecer  después  de  haber  oido  las  razonas 
elocuentísimas  del  Sr*  Reig,  pero  que  no  cree  convin- 
centes ni  fundadas* 

¿Qué  es,  en  resúmen,  lo  que  ha  alegada  el  Sr.  Reig 
en  apoyo  de  su  enmienda?  Que  es  conveniente  hacer 
carreteras;  que  esto  aumenta  los  medios  de  comuni- 
cación y fomenta  los  intereses  del  país;  que  esto  da 
trabajo  á los  jornaleras  que  lo  necesitan.  Pero  yo  pre- 
gunto al  Sr.  Reig:  ¿es  que  el  Gobierno,  es  que  la  Co- 
misión de  Presupuestos  no  ha  provisto  en  todo  lo  que 
es  posible  á este  servicio,  indudablemente  importantí- 
simo bajo  todos  los  aspectos? 

Pues  si  el  Sr.  Reig  hubiera  estudiado  con  atención 
el  presupuesto,  hubiera  visto  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento, que  el  Gobierno  de  S*  M*  y que  la  Comisión  han 
presentado  un  proyecto  y un  dictamen  que  aumenta 
bastante  la  consignación  total  señalada  para  este  ser- 
vicio de  carreteras  y para  las  demás  obras  públicas, 
tan  útiles  y tan  convenientes  como  aquellas,  aun  en 
relación  con  el  ejercicio  próximo  anterior,  es  decir,  en 
relación  con  el  ejercicio  del  presupuesto  vigente. 

Prescindiendo  de  las  demás  obras  públicas,  en  el  pre- 
supuesto actual  de  1877-78  se  consignaba  para  toda  cla- 
se de  servicios  de  carreteras,  material  para  nuevas  cons- 
trucciones, conservación,  reparación,  etc*,  un  total  de 
unos  38  millones  de  pesetas*  (El  Si\  Conde  de  Rascón: 
¿Treinta  y ocho  millones  de  pesetas?  Eso  no  es  exacto-) 
De  pesetas,  con  el  presupuesto  ordinario  y el  extraor- 
dinario. (El  Conde  de  Rascón : ¡Ya!)  Y en  el  presu- 
puesto futuro  para  1878-79,  es  decir,  en  el  dictamen 
de  la  Comisión,  vienen  más  de  37  millones  de  pesetas 
para  carreteras. 

Por  consiguiente,  la  Comisión  ha  dado  al  servicio 
de  carreteras  todo  lo  que  es  posible  dar  para  este  ser- 
vicio, además  del  aumento  qne  tienen  otros  de  obras 
públicas;  pero  ¿acaso  la  Comisión  no  hubiera  dado 
mucho  más  si  hubiera  podido?  Indudablemente, 

Pero  es  que  el  Sr*  Reig  sabe  que  esta  cuestión  tiene 
dos  aspectos:  por  un  lado  tiene  el  aspecto  favorable  de 
hacer  todas  las  carreteras  que  sea  posible;  pero  por  otro 
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lado  tiene  el  aspecto,  ante  el  cual  tiene  que  detenerse 
el  deseo  del  Gobierno  y el  deseo  de  la  Comisión,  de  los 
recursos  posibles  para  atender  á este  y a otros  servicios. 
Sabe  S.  3.,  como  lo  sabe  el  Congreso,  todo  lo  elevado 
que  es  el  presupuesto  de  ingresos,  y naturalmente  la 
Comisión,  como  el  Gobierno  de  8.  M;;  ha  distribuido 
equitativamente  los  recursos  que  el  país  puede  dar  para 
el  próximo  ejercicio,  y ha  dado  para  carreteras  la  can- 
tidad que,  repito,  se  ha  considerado  posible  para  el  año 
próximo, 

Sl  el  Sr.  Reig,  en  lugar  de  limitarse  á decir  señ ci- 
lla y cómodamente  «auméntese  en  un  millón  de  pese- 
tas la  cantidad  señalada  para  carreteras-»  en  lugar  de 
decir  que  no  haya  economías,  y aun  de  hablar  del  fu- 
nesto sistema  de  hacer  economías,  hubiera  propuesto 
S.  S,  un  medio  para  arbitrar  ese  millón  de  pesetas, 
quizás  la  Comisión  se  encontraría  en  una  situación  dis- 
tinta de  la  en  que  se  encuentra.  Pero  S.  -S.  ¿qué  es  lo 
que  propone?  Pues  no  propone  sino  que  se  aumente  con 
un  millón  de  pesetas  el  déficit  que  pnede  resultar  en 
el  presupuesto,  (El  Sr.  Reig:  ¿Hay  déficit?)  El  déficit 
que  puede  haber:  hay  un  déficit  pequeño.  Su  señoría 
sabe  que  el  presupuesto  se  presentó  con  un  déficit  pro- 
bable de  8 millones  de  pesetas,  qne  después  se  ha  re- 
rebajado  de  una  manera  considerable;  pero  decía,  y re- 
pito, que  eso  no  es  más  que  aumentar,  no  el  déficit  qne 
resulta,  sino  aumentar  el  déficit  probable  que  puede 
resultar  en  el  presupuesto. 

La  Comisión,  pues,  no  puede  aceptar  la  enmienda 
del  Sr.  Reig,  porque  en  resúman  ha  procurado  satis- 
facer las  atenciones  importantísimas  de  la  construcción 
de  carreteras,  dotándola  con  todo  lo  que  cree  que  es 
posible  dentro  del  presupuesto,  y porque  no  puede 
aceptar  el  sistema  que  parece  indicar  el  Sr.  Reig,  de 
que  se  aumente  el  déficit  que  puede  resultar  en  el  pre- 
supuesto, Por  todas  esas  razones  no  puede  aceptar  la 
Comisión  la  enmienda  del  Sr,  Reig, 

El  Sr  REIG  (D.  Manuel):  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  REIG  (IX  Manuel):  Mi  amigo  el  Sr.  Garrido 
Estrada  cree  que  yo  no  he  dado  razones  convincentes 
para  que  la  Comisión  acepte  la  enmienda  que  he  teni- 
do el  honor  de  defender.  No  le  ha  parecido  al  Sr.  Garrido 
Estrada  suficiente  razón,  entre  otras,  la  de  que  parte 
ele  los  individuos  de  las  poblaciones  de  la  provincia  de 
Valencia  se  mantienen  con  yerbas,  y sin  duda  no  le  pa- 
rece natural  que  surja  de  esta  tristísima  consideración 
la  necesidad  de  dar  trabajo  á esas  clases.  Su  señoría  no 
cree  que  asta  es  una  razón  convincente;  tanto  peor  para 
S,  8,;  yo  creo  que  el  país  me  dará  la  razón  y se  la  qui- 
tará á S,  S, 

Que  yo  no  he  propuesto  medios  para  subsanar  ese 
aumento.  Es  verdad,  no  los  he  propuesto  en  deta- 
lle; pero  ya  he  indicado  que  las  economías  no  deben 
hacerse  en  aquellos  gastos  que  tienen  el  carácter  de 
reproductivos;  otros  Ministerios  teneis  cuyos  gastos  no 
tienen  ese  carácter;  hacedlas  ahí  y tened  el  valor  de 
hacerlas  donde  se  debe;  porque  cuando  el  país  exige 
economías,  deben  realizarse,  pero  realizarse  en  aquellos 
ramos  que  no  tengan  el  carácter  de  reproductivos. 

No  cito  los1  Ministerios,  pero  si  me  obligáis  á ello 
los  citaré;  no  tengo  inconveniente,  porque  está  en  la 
conciencia  de  todo  el  mundo. 

Dice  el  Sr.  Garrido  Estrada  que  resultará  aumento 
en  el  déficit.  ¡Dichoso  el  déficit  para  los  mismos  pue- 
blos, si  procedo  de  lo  que  se  gasta  en  obras  públicas; 


no  os  atacarán  ciertamente  por  él,  sino  qne  os  bende- 
cirán por  ese  déficit!  Y aun  si  el  presupuesto  se  cer- 
rara nivelado,  yo  comprenderla  ese  escrúpulo;  pero  si 
de  todas  maneras  acabais  de  declarar  que  no  se  nivela, 
¿qué  os  importa  un  déficit  de  un  millón  mas,  cüando 
ése  millón,  invertido  en  las  obras  que  con  tanta  justi- 
cia los  pueblos  demandan,  va  á producir  una  base  de 
riqueza  segura  en  el  porvenir  para  los  mismos  y para 
el  Estado? 

Yo  entiendo,  8 res.  Diputados,  que  es  un  absurdo  lo 
que  aquí  estamos  haciendo.  Nos"  ensañamos  en  los  Mi- 
nisterios cuyos  presupuestos  tienen  precisamente  que 
elevarse  por  necesidad  sl  no  queremos  quedarnos  re- 
zagados en  la  civilización  del  mundo-  y en  cambio, 
cuando  en  la  Comisión  de  Presupuestos  se  bahía  con- 
venido en  rebajar  30.000  rs.  á un  funcionario  público 
que  tiene  excesivo  sueldo,  os  arrepentís  de  ello,  os  aco- 
bardáis y volvéis  á aumentar  los  30.000  rs.  t\u&  ha- 
bíais rebajado.  Pues  muchos  30.000  rs.  de  esos  pueden 
quitarse. 

Así  no  hay  administración  posible,  porque  por  un 
lado  no  reducís  gastos  que  son  innecesarios,  y per  otro 
los  escatimáis  cuando  estos  gastos  representan  la  ri- 
queza del  país.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Pido  la 
palabra.)  ■ 

Vosotros  podéis  hacer  lo  que  queráis;  pero  estad 
seguros  de  qne  el  país  estará  conmigo  y no  cdn  vos- 
otros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio}:  Señores,  solo  negando  la  evidencia  de  los  hechos 
ó no  queriendo  verlos,  es  como  se  puede  hablar  de  la 
manera  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Reig, 

¿Ha  desconocido  el  Congreso,  ha  desconocido  el  Go- 
bierno ni  la  Comisión,  los  trabajos  públicos  qne  en  este 
país  hay  que  hacer,  tanto  por  continuar  la  construc- 
ción de  carreteras  que  tan  necesarias  son  para  el  trá- 
fico y para  el  trasporte,  como  por  la  necesidad  de  dar 
trabajo  á las  clases  jornaleras?  Pues,  señores,  yo  tengo 
en  la  mano  nu  estado  del  cual  resulta  que  desde  el 
año  1865,  solo  en  dos  años  de  abundancia  cuque  ha- 
bla muchos  bienes  nacionales  que  vender  y en  que  sé 
hacían  sobre  ellos  grandes  operaciones  de  crédito,  se 
ha  dado  para  obras  públicas  más  que  se  da  este  año. 

Voy  á leer,  para  satisfacer  á los  Sres.  Diputados  y 
al  país,  lo  que  se  ha  gastado  en  carreteras  desde  el  ano 
1.864-65  hasta  1878-79. 

En  1864-65,  año  de  abundancia,  37  millones:  la 
misma  suma  que  ponemos  este  año.  Entonces  había  los 
2.000  millones,  entonces  hab  a toda  la  desamortiza- 
ción, entonces  habia  la  gran  operación  de  crédito  que 
se  hizo  sobre  este  capital  del  país. 

Año  1865-66,  34 millones;  este  año  37.  En  1866-67 
29  millones;:  este  año  37;  mucho  más  que  entonces.  En 
1807-68,  25  millones;  este  año  37.  Señores,  me  pare- 
ce que  entonces  podíamos  disponer  de  más  capital  que 
ahora,  me  parece  que  entonces  la  Nación  españolarlo 
tenia  tantas  deudas:  me  parece  que  no  tenia  tantas 
obligaciones.  Y sin  embargo,  á un  Gobierno  que  care- 
ciendo de  aquellas  circunstancias  pone  37  millones 
para  obras  públicas  este  año,  se  le  dice  lo  que  le  ba 
dicho  el  Sr.  Reig.  Porque  realmente  las  miserias  han 
sido  siempre  patrimonio  de  la  humanidad  ¿Qué  duda 
tiene  que  en  estos  años  pasados  les  ha  habido  cala- 
mitosos, como  puede  serlo  éste?  Y sin  embargo,  ¿de- 
jaba el  Gobierno  de  atender  á estas  necesidades?  ¿De- 

582 


2240 


7 DE  JUNIO  DE  1873. 


Y sigue  el  estado; 
1869-70,  28  millones; 
1871-72,  37 
1873-74,  39 
1875-76,  38 
1877-78,  38 


millones; 

millones; 

millones; 


jará  este  año,  con  estos  37  millones  de  pesetas,  de 
dar  alimento  al  que  no  lo  tenga  y trabajo  á las  comar- 
cas que  estén  más  necesitadas?  No  parece  sino  que  el 
Gobierno  y el  Congreso  han  tenido  en  olvido  esta  gran 
necesidad. 

Repito,  señores,  que  este  año  hay  más  cantidad 
para  este  servicio  que  los  anteriores  en  general.  No 
hay  más  que  dos  años  en  esta  larga  série  que  estoy  le- 
yendo, en  que  haya  habido  39  millones  de  pesetas,  que 
es  el  máximum  que  ha  dedicado  la  Nación  española  á 
obras  de  carreteras. 

en  1868-69,  25  millones;  en 

en  1870-71,  37  millones;  en 

en  1872-78,  89  millones;  en 

en  1874-75,  28  millones;  en 

en  1876-77,  26  millones;  en 

millones:  este  año  37  millones.  En  tan 
larga  série,  solo  dos  ó tres  años  se  han  gastado  39  mi- 
llones. 

Es  necesario,  pues,  que  se  restablezca  la  verdad  de 
las  cosas:  el  Gobierno  atenderá  al  deber  de  humanidad 
de  dar  trabajo,  y esas  provincias  que  sufren  tendrán 
mayor  parte  que  otras  en  la  distribución  qué  se  haga 
de  estos  fondos,  porque  ahí  está  la  prudencia  del  Go- 
bierno y el  tacto  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  dar 
más  trabajo  con  preferencia  á aquellas  provincias  ó 
localidades  que  están  más  necesitadas.  Pero  ¿podemos 
nosotros  dejar  de  atender  á otra  cuestión  importantísi- 
ma, la  cuestión  de  evitar  el  déficit,  de  evitar  nuestras 
deudas  y evitar  que  nos  atasquemos  de  nuevo?  En  ma- 
teria de  gastos,  señores,  después  que  el  Congreso’  ha 
dicho  su  última  palabra  y ha  dado  su  aprobación  á 
los  presupuestos,  que  han  estado  aquí  para  que  los 
estudiara  el  Sr.  Reig  y todos  los  Sres.  Diputados, 
yo  tengo  que  repetir  aquí  lo  que  ya  he  dicho  al  Con- 
greso: no  sirve  estar  aquí  declamando  y pidiendo 
ciertas  cosas  que  no  se  pueden  realizar,  ¿Qué  hubiera 
sucedido  si  la  Comisión  y el  Gobierno  hubieran  acep- 
tado todas  las  enmiendas  que  sobre  este  punto  han  ve- 
nido? Catorce  millones  hubiera  sido  necesario  aumen- 
tar al  presupuesto  si  se  hubieran  admitido  todas  esas 
enmiendas.  ¿Y  era  prudente  que  nosotros  aumentára- 
mos la  deuda  en  14  millones  de  pesetas  más?  ¿Hubiera 
sido  esta  de  parte  del  Gobierno  una  buena  medida?  Esto 
no  quiere  decir  que  el  Gobierno  no  deje  de  lamentar 
esos  sufrimientos,  ni  que  no  se  duela  de  que  no  pueda 
dar  trabajo  en  la  extensión  que  él  quisiera  á todos  esos 
infelices  trabajadores  que  del  trabajo  viven.  Pero  tam- 
poco es  esta  una  calamidad  nueva.  Si  bien  es  verdad 
que  hay  una  pequeña  parte  del  territorio  que  sufre  mu- 
cho, como  en  otros  años  ha  habido  en  otras  partes  que 
también  han  sufrido  en  general,  el  estado  de  las  cose- 
chas no  es  tan  desgraciado  como  creemos.  En  muchas 
partes  las  cosechas  son  abundantes,  en  otras  son  me- 
dianas y en  algunas  son  malas,  y el  Gobierno  en  aque- 
llos puntos  donde  las  necesidades  sean  mayores,  apli- 
cará lo  que  sea  conveniente  de  esos  37  millones  de  pe- 
setas. De  esta  manera  podrán  encontrar  un  alivio  sin 
necesidad  de  que  aceptemos  una  cosa  que  de  ninguna 
manera  podría  aceptar  el  Congreso. 

El  fomento  del  país  lo  quieren  todos  los  pueblos,  lo 
queremos  todos,  y nadie  haría  la  locura  de  decir  lo  con- 
trario. 

Conste,  pues,  que  si  hay  miseria,  que  si  hay  falta 
de  trabajo,  que  si  las  cosechas  en  algunos  puntos,  como 
he  dicho,  no  son  buenas,  hay  en  el  presupuesto  una 
dotación  superior  á la  que  ha  habido,  con  excepción  de 


dos  ó tres  anos,  en  el  largo  período  de  1864  á 1878. 
Con  esa  dotación  el  Gobierno  atenderá  con  preferencia 
á aquellos  distritos  más  necesitados,  que  para  eso  el 
Gobierno  ha  estudiado  las  necesidades  de  todos,  y aten- 
derá las  justas  reclamaciones  que  los  Sres.  Diputados, 
como  más  conocedores  de  los  suyos  respectivos,  puedan 
hacerle.  No  puede  ser  acusado  el  Gobierno  de  faltar  á 
su  deber,  cuando  tales  sumas  invierte  en  esto.  En  tal 
concepto,  yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  no  ad- 
mitan ésta  ni  ninguna  enmienda  que  venga  á acrecer 
los  gastos  públicos,  sin  que  á la  vez  se  presenten  los 
medios  para  satisfacer  esos  mayores  gastos,  porque  ya 
saben  los  Sres.  Diputados  que  el  Gobierno  se  ha  visto 
en  la  necesidad  de  demorar  la  cobranza  de  los  atrasos, 
de  dar  largos  plazos,  y en  otros  casos  de  conceder  per- 
dones y moratorias  mayores  todavía  que  las  que  se  han 
dado  m otras  ocasiones.  Guando  el  Gobierno,  pues,  se 
desprende  de  la  facultad  que  tiene  de  cobrar  inmedia- 
tamente los  atrasos,  en  bien  de  los  pueblos;  cuando  ha 
acudido  á los  medios  de  dulcificar  el  cobro  de  la  con- 
tribución industrial,  y ha  dado  ala  de  consumos  algu- 
nas garantías  que  no  tenia  el  año  pasado;  cuando  trata 
de  aliviar  estos  males,  que  no  son  hijos  de  las  contribu- 
ciones de  este  año,  porque  los  impuestos  corrientes  se 
cobran  bastante  bien,  pero  los  pueblos  están  llenos  de 
deudas  de  años  anteriores,  no  solamente  con  el  Gobier- 
no, sino  consigo  mismos,  porque  hay  pueblos  que  han 
contraído  grandes  obligaciones  en  el  año  pasado  y su 
situación  es  muy  precaria;  cuando  el  Gobierno,  aun- 
que lentamente,  va  mejorando  la  situación  del  país,  y 
todos  los  acreedores  reclaman  lo  que  se  les  debe,  pues 
si  el  Gobierno  puede  perdonar  uno  y dos  años,  los  par- 
ticulares no  están  en  el  mismo  caso;  cuando  hay  mu- 
chas poblaciones  que  no  pueden  pagar,  no  es  prudente 
imponernos  nuevas  obligaciones,  y es  necesario  que 
tengamos  juicio,  no  aumentando  nuestro  presupuesto 
con  grandes  cantidades. 

Por  todas  estas  consideraciones,  y en  atención  á que 
el  Gobierno  no  ha  olvidado  el  dar  trabajo  á las  comar- 
cas donde  lo  necesiten,  ruego  á los  Sres.  Diputados  se 
sirvan  desechar  esta  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reig  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  REIG  (D,  Manuel):  Yo  no  he  dicho,  como  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  pretendido,  que  el  Gobier- 
no falte  á su  deber;  lo  que  he  dicho,  ó insisto  en  ello,  es 
que  el  Gobierno  no  presta  la  atención  preferente  que 
en  mi  concepto  debe  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza 
nacional,  fomentando  las  obras  públicas. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  aducido  aquellas 
razones  que  convenían  á su  argumentación,  pero  se  ha 
callado  otras  de  importancia  que  le  eran  perjudiciales, 
porque  al  citar  los  presupuestos  anteriores  se  ha  guar- 
dado bien  de  decir  que  en  ia  mayor  parte  de  ellos  no 
ex  istia  la  recaudación  de  portazgos  como  existe  hoy,  y 
en  el  presupuesto  que  ha  citado,  en  que  figuraba  dicha 
recaudación,  sus  rendimientos  no  llegaban. ni  al  25  por 
100  de  lo  que  hoy  se  recauda  con  las  subastas  efectua- 
das recientemente.  Por  consiguiente,  cuando  esos  por- 
tazgos producen  una  cantidad  á que  no  podía  aspirar 
el  Sr.  Ministro  de  F omento  {y  díga  S.  S.  en  conciencia 
si  esto  es  exacto),  y esa  cantidad  dehe  destinarse  pre- 
cisamente á carreteras,  el  argumento  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  cae  por  su  base. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Reig  'tenga 
en  cuenta  que  no  tiene  derecho  á contestar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 
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El  Sr.  REIG  (D.  Manuel);  Estoy  rectificando  erro- 
res de  concepto. 

El  3r.  PRESIDENTE:  Errores  de  concepto  que  á 
S.  S.  le  hayan  sido  atribuidos,  tiene  derecho  á rectifi- 
car; pero  otros  errores  de  concepto,  no. 

Ei  Sr,  REIG  (D.  Manuel):  Yo  estoy  á las  órdenes 
del  Sr.  Presidente,  pero  le  mego  me  permíta  hacer  una 
observación.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha  atri- 
buido un  desconocimiento  completo  del  presupuesto,  y 
yo  tengo  que  demostrar  que  al  ménos  en  este  ramo  lo 
conozco  algo:  me  parece  que  estoy  en  mi  derecho  al 
sincerarme. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Enego  á S.  S,  que  se  ciña  á 
hacer  uso  de  su  derecho. 

El  Sr.  REIG  (D.  Manuel)-  Señores  Diputados,  el 
presupuesto  que  ha  indicado  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da se  descompone  en  distintos  conceptos;  no  es  solo  para 
carreteras,  y yo  precisamente  he  defendido  mi  enmien- 
da con  aplicación  exclusiva  á carreteras  y con  aplica- 
ción exclusiva  á obras  nuevas  de  carreteras,  en  cuyo 
presupuesto  no  se  consigna  más  que  millón  y medio  de 
pesetas.  ¿Y  qué  vais  á hacer  con  ese  millón  y medio? 
Un  kilómetro  en  cada  provincia.  Yo  abandono  esta 
consideración  al  juicio  de  la  Cámara  y del  país,  y me 
siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra,  ? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Hay  carreteras  comenzadas  que  están  continuán- 
dose, y estas  son  obras  nuevas.  Hay  carreteras  que  tie- 
nen hechos  4 y 6 kilómetros  y se  van  continuando  has- 
ta 70  ó 100,  y esas  carreteras,  ni  se  pueden  dejar  aban- 
donadas, ni  dejan  de  ser  obras  nuevas,  porque  se  están 
construyendo  hasta  su  terminación. 

Saben  también  los  Sres.  Diputados  que  hay  gastos 
de  entretenimiento  en  las  carreteras  construidas,  y que 
estos  gastos  dan  para  jornales  y para  aliviar  la  situa- 
ción de  los  braceros.  Y luego,  sobre  la  cuestión  de  los 
portazgos,  el  año  pasado  ya  saben  los  Sros.  Diputados 
lo  que  se  acordó;  y con  las  nuevas  casetas  que  se  han 
hecho  apenas  habrán  dado  un  rendimiento'  de  2 millo- 
nes y medio  de  pesetas:  y en  los  años  á que  me  he  re- 
ferido antes,  hubo  en  algunos  puntos  portazgos,  porque 
éstos  se  abolieron  recientemente  en  la  época  que  sabe 
el  Congreso,  Por  consiguiente,  no  es  que  desconozca  el 
Gobierno  que  todos  esos  37  millones  de  pesetas  se  in- 
viertan en  jornales;  y como  el  argumento  principal  de 
3.  S,  era  el  de  dar  trabajo,  á dar  trabajo  contribuye 
también  la  reparación  y continuación  de  las  carre- 
teras.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  y verificada  ésta*  quedó  aquella  des- 
echada por  61  votos  contra  24,  en  la  forma  siguiente: 


Eosch  y Fusteguera. 

Jiménez. 

Cerveró, 

Rodríguez  Oastro. 

Arnau, 

Mariscal, 

Oisneros. 

Garrido  (D,  Estéban), 

Oaramés. 

Santa  Cruz. 

García  López. 

Yilaret. 

Guirao. 

Segovia, 

Danvila. 

Juez  Sarmiento. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Cruzada  Villaamil. 

Albacete, 

Basanta, 

Díaz  del  Moral. 

Quevedo. 

Yillalba, 

Francos  (Marqués  de). 

Navarro  Díaz. 

Argentl, 

Ledesma. 

De  Lorenzo, 

Alvarez  (D.  Femando), 

Setien. 

Campo  amor, 

Alz  ugara  y. 

Otero  y Rosillo, 

Estéban  C o liantes, 

Muñoz  Herrera. 

Jove  y Iiévia. 

Morcillo. 

Roda. 

Yida. 

Olaso. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Máximo). 
Ribo, 

Bañeres. 

Cabrera. 

García  As  en  si  o. 

Siso, 

Ciavijo, 

García  Camba. 

Perez  Sanmiilan. 

Salgado, 

Muñoz  Yargas. 

Sr,  Presidente, 

Total,  61. 

Señores  que  dijeron  sí-. 


Señores  que  dijeron  no: 

Garrido  Estrada. 

Grdüñez. 

Orovio  (Marqués  de). 

Hornero  Robledo. 

Taren  o (Conde  de). 
Hernández  López, 

Fabié, 

Escobar, 

Antón  Ramírez, 


Martínez  (D.  Cándido), 
Rico. 

Escrig, 

Muñiz. 

González  Flor  i. 

Nuñez  de  Arce. 
Yia-Manuel  (Conde  de), 
Vergara. 

Bosch  y Labrús, 

Reig  (D.  Manuel), 
Viudes, 
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Botella  (D.  José), 

Aranaz. 

Torre-Isabel  (Gonde  de). 

Polo  de  Bernabé, 

Ruiz  Capdepon. 

Rascón  (Conde  de), 

Groízard. 

López  Domínguez, 

Villa  rroya. 

Gómez  Ortega* 

Aguilar  de  Campó  o (Marqués  de). 

Rute* 

Vivar. 

Gambel. 

Total,  25, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  adición  del 
Sr.  Vergara  al  capítulo  1.°,  articulo  ftnico,  «Gastos  ex- 
traordinarios,» dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
que  en  el  capítulo  i.°,  artículo  único  del  presupuesto 
extraordinario,  sección  sétima  del  Ministerio  de  To- 
mento, se  amplíe  el  crédito  de  1.500,000  pesetas  que 
en  él  figura  para  nuevas  subastas,  hasta  6 millones  de 
pesetas, 

Madrid  3 de  Junio  de  1873.— Mariano  Verga  ra,= 
José  Gómez  Ortega.=Arcadio  Roda,— José  Botella,= 
El  Conde  de  Canillas  de  Torneros,=^íemuimo  Antón  j 
Kami r ez . =E  1 Conde  de  Via-Man u el , » 

El  Sr,  DAN  VIL  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  DAN  VIDA:  La  Comisión  no  admite  esta 
adición. 

El  Sr.  VERGARA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ver- 
gara  para  apoyar  su  adición. 

El  Sr.  VERGARA:  Señores  Diputados,  el  éxito  de 
la  enmienda  anterior  debía  dispensarme  de  defender 
la  que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  si  no  fuese  fun- 
damental y totalmente  diferente.  La  enmienda  que  aca- 
bale de  desechar  se  refería  á ciertas  y determinadas 
provincias,  y la  que  tengo  el  honor  de  sostener  se  re- 
fiere á todo  el  país;  es  decir  que  no  se  prejuzga  ja 
cuestión,  dejando  amplia  y libremente  al  Gobierno  la 
designación  de  las  cantidades  que  han  de  darse  á cada 
provincia. 

Pero  antes  de  hablar  de  la  enmienda,  me  importa, 
Sres.  Diputados,  hacer  dos  aclaraciones:  primera,  que 
esta  no  es  una  cuestión  de  mayoría  y de  minoría,  ni 
de  Gobierno  y oposiciones;  por  lo  ménos  yo  la  entien- 
do así  y la  planteo  de  esta  manera;  que  es  cuestión 
entre  las  personas  que  creen  que  no  se  puede  aumen- 
tar el  presupuesto  en  4 V*  millones  de  pesetas  más  para 
gastos  reproductivos,  y las  que  creen  que  cuando  tan- 
tos gastos  no  reproductivos  se  establecen  en  el  presu- 
puesto, no  hay  inconveniente  en  aumentar  esa  peque-  ¡ 
ña  cantidad,  que  pequeña  es,  en  mi  concepto,  si  se  la 
compara  con  las  que  se  consignan  para  otros  gastos  no 
tan  beneficiosos  para  el  país.  La  segunda  observación 
que  tengo  que  hacer  antes  de  hablar  de  la  enmienda, 
es  que  creo  que  el  estado  en  que  hoy  nos  encontramos 
en  materia  de  carreteras  tiene  raíces  más  hondas,  im- 
portancia más  fundamental  que  la  de  una  simple  en- 
mienda. Creo,  y lo  digo  con  el  respeto  debido,  sin  ofen- 
der personalidades,  sino  solamente  doctrinas,  que  no 
hay  la  mejor  dirección,  que  no  hay  el  mejor  criterio 
pn  materia  de  Hacienda,  y que  de  esto  se  deduce  que  I 


procede  el  estudio,  tanto  en  esta  parte  del  presupuesto 
como  en  otras  muchas. 

Al  advenimiento  de  la  situación  actual  habla,  por 
efecto  de  desgracias  que  han  pesado  sobre  el  país, 
grandes  débitos  contraidos  por  las  provincias  y los 
Ayuntamientos.  Se  adoptó  el  medio  de  hacer  pagar  to- 
dos estos  débitos,  no  en  largos  plazos  como  ha  asegu  - 
rado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó yo  estoy  equivoca- 
do, sino  atropelladamente,  por  decirlo  así,  y yo  he  te- 
nido necesidad  de  hacer  gestiones  y de  mezclarme  en 
estos  asuntos,  y apenas  pasaba  nn  día,  ó cuando  más 
una  semana,  sin  que  hubiera  cuestiones  arduas  por  no 
poder  pagar  los  pueblos  lo  que  se  les  exigía.  Pera  esto 
es  un  sistema  bueno  ó malo,  yo  creo  que  malo,  porque 
no  puede  ser  bueno  un  sistema  que  va  directamente 
contra  la  popularidad  de  ciertas  y determinadas  cosas. 
No  puedo  creer  que  el  esquilma  miento  de  los  pueblos 
sea  bueno;  pero  repito  que  este  es  un  sistema,  y todo 
sistema  exige  compensación  cuando  en  sí  entrañ¿i  ei 
mal,  y yo  creo  que  éste  lo  entraña,  ¿Y  sabéis  cuál  es 
la  compensación?  Pues  la  compensación,  en  mi  concep- 
to, es  favorecer  los  intereses  de  los  pueblos,  haciendo 
que  una  parte  alícuota  de  lo  que  entregan  se  gaste  en 
estos  mismos  pueblos,  en  una  porción  y en  una  canti- 
dad que  sean  respetables,  y no  en  una  cantidad  exigua 
ó insignificante,  como  probaré  más  adelante. 

Tanto  es  verdad  lo  que  yo  digo,  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  decía  lo  mismo  que  yo  estoy  dicien- 
do, al  anunciar  la  presentación  de  un  proyecto  de  ley 
para  arreglar  la  Hacienda  municipal;  y,  ó yo  no  entien- 
do de  gramática,  ó si  es  necesario  arreglar  la  Hacien- 
da municipal,  es  que  la  Hacienda  municipal  está  des- 
arreglada, porque  no  se  puede  arreglar  lo  que  arregla- 
do está:  y á propósito  de  esto,  yo  siento  mucho  que  el 
Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  no  se  halle  presente,  para 
excitar  su  celo,  que  me  consta  que  es  mucho,  para  que 
cuanto  antes  presente  ese  proyecto  de  arreglo  de  la 
Hacienda  municipal,  desarreglada  según  S,  S.  t y se- 
gún yo  también. 

Hechas  estas  advertencias,  Sres.  Diputados,  entre- 
mos en  la  enmienda,  que  ha  sido  desechada  por  la  Go- 
mísion  antes  de  venir  aquí,  según  la  frase  de  alguien, 
por  aclamación;  forma  de  desechar  enmiendas  que  yo 
desconocía  hasta  que  la  Comisión  actual  de  presupues- 
tos la  ha  usado,  según  dicen:  conste,  por  tanto,  que  las 
enmiendas  de  Fomento  se  desechan  por  aclamación;  al- 
gún honor  tenemos  al  haber  sido  aclamados  por  tan 
dignos  ademadores,  La  Comisión  de  Presupuestos  ha 
entendido  que  no  podía  aceptarse  la  enmienda  qué  he- 
mos tenido  la  honra  de  presentar,  y lo  ha  creído,  como 
no  pueden  ménos  de  creerlo  Co  mis  iones  de  tan  dignos 
individuos  compuestas,  con  completa  buena  fé;  yo  me 
complazco  en  reconocerlo;  pero  me  permitirán  SS.  SS. 
que  yo  á mi  vez  Ies  díga,  y no  creo  con  esto  ofenderles, 
qué  con  notoria  equivocación.  La  enmienda,  señores, 
no  tiene  más  que  una  pequeña  importancia,  comparada 
con  el  conjunto  dei  presupuesto. 

En  el  presupuesto  vigente  hay  una  cantidad  de 
millón  y medio  de  pesetas  para  obras  nuevas  de  carre- 
teras, y en  el  presupuesto  que  actualmente  se  discute 
hay  la  misma  cantidad:  es  así  que  ha  habido  necesidad 
de  hacer  trasfe  rene  las  á este  capitulo  en  el  ejercicio 
corriente,  luego  está  demostrado  que  no  hay  bastante 
con  el  millón  y medio  de  pesetas,  Pero  supongamos 
que  no  ha  habido  trasferencia  y que  ha  habido  bas- 
tante con  el  millón  y medio;  de  esta  cantidad,  haciendo 
la  cuenta  á la  menuda  como  la  ha  hecho  mi  compa- 
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¿ero  el  Sr.  Reig,  corresponden  6.000  y pico  de  daros 
á cada  provincia;  yo  no  sé  qué  carreteras  se  van  á ha- 
cer con  6.000  y pico  de  duros  por  provincia,  como  no 
imitemos  al  célebre  sastre  del  primero  de  los  libros 
españoles,  con  la  multiplicación  de  las  monteras;  así 
comprendo  que  se  puedan  hacer  carreteras;  de  otra 
manera  no.  Es  cierto  que  con  la  enmienda  que  hemos 
presentado  aumenta  poco  esta  cantidad,  puesto  que  no 
corresponderá  más  que  medio  millón  de  reales  á cada 
provincia;  pero  con  esta  cantidad,  aunque  sea  poco, 
puede  hacerse  algo,  y con  6.000  duros  no  puedo  ha- 
cerse nada. 

Me  contestará  la  Comisión,  y el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento si  me  hace  esta  honra,  que  no  es  posible  dar  á 
todas  las  provincias,  que  no  se  dará  más  queá  aquellas 
más  necesitadas;  y acerca  de  esto  de  las  provincias 
necesitadas  es  necesario  tener  en  cuenta  cuáles  son. 

Aquí  tengo  dos  estados  de  las  obras  de  carreteras 
hechas  en  España,  que  no  leo  por  no  molestar  al  Con- 
greso (pero  que  después  entregaré  á los  señores  taquí- 
grafos para  que  los  inserten  en  el  Diario  y en  el  Eco* 
tracto ),  con  los  datos  oficiales  remitidos  por  el  Sr.  Mi- 
nistro  de  Fomento,  no  á petición  mia,  sino  de  otro  se- 
ñor Diputado,  de  los  cuales  resulta  que  la  provincia 
que  tiene  más  carreteras  construidas  es  la  de  Burgos, 
en  la  cual  existen  813  kilómetros,  y la  que  menos  tie- 
ne es  la  de  Huelva,  donde  solo  hay  i 82;  que  en  cons- 
trucción tiene  la  provincia  de  Oviedo  370  kilómetros, 
la  de  Madrid  7 y las  de  Cuenca,  Soria  y Tallado  lid,  ¿sa- 
ben los  Sres,  Diputados  cuantos  tienen?  Pues  ninguno. 
Pendientes  de  adjudicación  hay  en  la  provincia  de  Ovie- 
do 5.886  kilómetros;  en  Toledo,  que  es  en  la  que  mé- 
uos  hay,  247;  y en  Ouenca,  Soria  y Valladolíd,  ¿saben 
los  Sres.  Diputados  cuántos  kilómetros  hay  proyecta- 
dos? Pues  ninguno.  Respecto  de  las  subastas  hechas  en 
el  ejercicio  presente  de  1877-78,  aparece  Barcelona 
con  50  kilómetros,  Orense  con  43,  Huelva,  que  la  he 
citado  antes  como  la  que  ménos  kilómetros  tiene,  con 
514  metros,  y Coruña  con  472  metros.  Además  se  han 
subastado  en  este  ejercicio  carreteras  en  17  provincias, 
dejándose  32  sin  subastar. 

Señores,  todo  esto  que  he  dicho,  y que  parece  que 
va  dirigido  contra  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  mi  que- 
rido amigo,  no  se  lo  dirijo  á S.  S.;  yo  declaro  que  no 
le  hago  ningún  cargo  por  esto,  pero  se  lo  hago  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 


no  ha  tenido  más  remedio  que  ajustarse  al  millón  y 
medio  de  pesetas,  á los 6 millones  de  reales, á los 6,000 
duros  por  provincia.  ¿Y  qué  ha  hecho  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento?  Verdaderos  milagros,  ¿Qué  es  lo  que  me- 
rece el  Sr.  Ministro  de  Fomento?  Aplausos  y plácemes; 
y siento  no  poder  decir  lo  mismo  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  encontrará 
agobiado,  se  encontrará  con  que  no  tiene  recursos;  re- 
cursos que  yo  deploro  como  S.  S.  que  no  sean  todo  Lo 
abundantes,  que  no  sean  todo  lo  grandes  que  serian  de 
desear. 

Y sin  entrar  en  las  comparaciones  que  ha  indicado 
mi  amigo  el  Sr.  Reig  con  tanta  prudencia  y á cuya 
prudencia  yo  no  he  de  faltar,  haciendo  comparaciones 
que  siempre  son  odiosas  según  la  frase  de  un  célebre 
escritor,  es  el  hecho  que  hay  tales  y tales  cosas  en  el 
presupuesto  en  que  podría  haberse  rebajado,  que  en 
la  conciencia  está  de  todos  los  Sres.  Diputados. 

Por  consigo  lente,  conste,  y lo  hago  con  mucho  gus- 
to, que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  ha  tenido  culpa, 
en  mi  opinión,  en  nada  de  lo  que  ha  hecho,  pero  creo 
que  ha  podido  limitar  un  poquito  los  kilómetros  que 
ha  subastado  en  alguna  provincia,  que  por  otro  con- 
cepto en  el  mismo  artículo  y capítulo  aparecen  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  su  digno  cargo,  Pero 
esto  es  peecaía  minuta , y por  consiguiente,  yo  no  he 
de  insistir  en  ello: 

Siento  muchísimo,  Sres.  Diputados,  haberme  visto 
en  la  dura  precisión  de  haber  presentado  y defendido 
esta  enmienda,  porque  no  soy  amigo  de  escarceos  ni  de 
atacar  en  un  día  lo  que  creo  que  dehe  defenderse  al  si- 
guiente, y por  lo  tanto , nada  más  lejos  de  mi  ánimo 
que  esto,  y siento  sobre  todo  el  compromiso  en  que  he 
puesto  á,  mis  compañeros.  ¿Qué  van  á votar  mis  com- 
pañeros?'¿Contra  el  proyecto  de  presupuesto,  ó contra 
sus  electores?  No  tienen  más  remedio  que  optar  en  este 
dilema.  Harán  lo  que  les  parezca  conveniente.  Yo  creo 
saber  lo  que  harán;  pero  el  hecho  es  que  se  encuentran 
en  esta  durísima  necesidad,  y que  tendrán  que  optar 
después  que  hayan  sido  convencidos,  como  espero  que 
lo  serán,  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  que  es 
acertado  el  plan  de  Hacienda  que  se  sigue;  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  nada,  supuesto  que  nada  tic- 
ue  que  contestarme;  y por  la  Comisión,  cuando  oiga 
las  razones  que  ha  tenido  para  no  admitir  mi  enmienda.» 

Los  estados  que  se  citan  son  los  siguientes: 
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7 DE  JUNIO  DE  1878, 


Estibo  de  los  kilómetros  subastados  y mandados  subastar  durante  el  ejercicio  de  1877  é 78,  de  las 

carreteras  del  ¿Estado, 


longitud. 

IMPORTE. 

PLAZO 

PROVINCIAS. 

Nombres  de  las  carreteras. 

Kilómetros, 

Peseta. 

de  ejecución. 

* 

Trozos  segundo,  tercero  y cuarto  de 

Badajoz . . , . 

la  de  Badajoz,  Villa-nueva,  sección 
de  Badajoz  á Olí  venza,  

19,520 

247.000 

Seis  años. 

:D©  Membrio  á San  Vicente,  sección 

Idem 

entre  San  Vicente  y el  límite  de  la 
' provincia 

3,492 

39.535,14 

Uno  ídem. 

Mataré  á Granoliers,  trozo  primero  del 

i ramal  á Llinas 

4,805 

231.463 

Tres  ídem. 

Trozo  tercero  de  la  carretera  de  Mo- 

Barcelona  

líns  á Caldas 

10,182 

236.000 

Cuatro  ídem. 

j Terminación  del  trozo  segundo  de  San 

í Fructuoso  á ■ Barga.  . , , . , 

6,658 

28,676 

337.907,96 

1.205.958,70 

Cinco  ídem. 

Capelladas  á Marfcorell , , * . 

Nueve  ídem, 

Cacares 

Plasencia  á Logrosan,  sección  de  Tru- 

jillo  á Logrosan* 

8,429 

238.000 

Tres  Ídem, 

Castellón, j 

[ Sección  segunda  de  la  de  Portell  á 

| Aléala  de  Chisvert , 

17,618 

239.850 

Tres  ídem. 

i 

¡ Andújar  á Villanueva  del  Duque,  sec- 

Córdoba < 

! cion  de  V entas* de  Gardeña  á Villa- 
f nueva  de  Córdoba,  , , , , . . . . * , , 

26,977 

340.000 

Cinco  idem. 

Corulla,  , . 

Travesía  de  Mugardos  en  La  de  Caba- 

ñas á Mugardos , 

0,472 

12.999,99 

Uno  Idem. 

1 

Gerona.  

* 

¡Trozo  primero  de  Olot  á San  Juan  de 

I las  Abadesas 

8,793 

473.500 

Siete  Idem, 

Granada | 

i Trozos  primero  y segundo  de  la  de  AL 

f caudete  & Granada , 

10,331 

262.800 

Cídco  idem. 

Huelva.  j 

¡ Terminación  de  la  sección  de  San 

Juan  del  Puerto  á Moguer. 

0,514 

35,316 

9.633 

Seis  meses. 

León . . , ♦ . j 

¡ Trozos  quinto,  ai  undécimo  de  la  de 
Ponferrada  á Luarca 

1.988.000 

Ocho  años. 

Lérida, 

Manresa  á Basella,  parte  comprendida 

i en  la  provincia . 

7,425 

226.669,49 

Tres  idem. 

Terminación  del  puente  de  Lorca  en 

Múrela i 

) la  de  Murcia  á Granada, 

» 

147.819,84 

Dos  ídem. 

) Gieza  áMazarron,  trozo  primero  de  la 

sección  de  Totana  á Mazar  ron 

9,035 

326.990 

Tres  idem. 

Orense j 

[ Ponferrada  á Orense,  seis  casillas  para 

1 peones 

b 

42.367,38 

Tres  meses. 

' j 

Trozos  primero,  segundo  y tercero  de 

Oviedo < 

[ Villa  vi  ciosa  á Biva  desella P 

17,698 

240.000 

Cuatro  años. 

| Tramos  de  hierro  del  puente  sobre  el 

i 

Nalon  en  la  de  Oviedo  á Qriñana.  . 

» 

95.000 

Uno  ídem. 

HUMERO  81. 
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PROVINCIAS. 

Nombres  do  las  carreteras. 

LONGITUD. 

Kilómetros. 

IMPORTE, 

Pesetas, 

PLAZO 
de  ejecución , 

i 

Sección  do  Berducido  á Pola  de  Alian- 
de  en  la  de  Grandas  de  Salime  á 
Gangas  de  Tineo . 

25,739 

913.990 

Cinco  años. 

Oviedo < 

| Trozo  tercero  de  la  do  Belmente  á San 
Esteban  do  Právia 

1,654 

33.333,33 

Seis  meses. 

\Rlvadesella  á Cañero,  sección  del  pa- 

f rador  de  Soto  del  Barco  á la  iz- 
quierda del  Nalon 

2,095 

37.998 

Tres  ídem. 

Trozo  segundo  do  la  de  Riyadesella  á 
\ Ganero ...... 

2,090 

104.399 

Dos  ídem. 

Tarragona < 

f Trozo  cuarto  do  la  carretera  do  Clan-* 
) desa  A Tortosa.  ■ 

11,939 

483.800 

i Oinco  años. 

^Trozos  segundo  y tercero  de  Mont- 
v Mancha  Santa  Colaina.  . , 

15,769 

424.484,40 

Siete  idam. 

Zamora . . , | 

[ Sección  primera  de  la  carretera  de 
[ Zamora  á Fermoselle 

32,45o 

853.999 

Nueve  Idem* 

Zaragoza . . . j 

Trozo  primero  de  la  de  Cariñena  á la 
Adamóla . 

11,498 

133.455 

Cuatro  ídem. 

Suma  total 

i 

319,240 

9.928.953,23 

i; 

Madrid  21  de  Marzo  de  1878.=C.  Toreno. 
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7 DE  JUNIO  DE  1878. 


Estado  de  los  kilómetros  de  carreteras  construidos,  en  construcción,  y pendientes  de  ejecución  en  L"  de 

Julio  de  1877. 


PROVINCIAS, 

KILÓMETROS  D 
Construidas. 
KiléiftS'  fllcíj. 

E CARRETERAS. 

En  construcción?^ 
líiídms,  Mete, 

Pendientes 
do  ejecución  en  l.° 
de  Julio. de  1877. 

PLAZO 
do  ejecución. 

Albacete  . . . . , . , 

353  649 

31  263 

570.827 

Un  ano. 

Alicante , 

374  930 

79  661 

1.641.365 

De  dos  á cuatro  anos, 

Almería 

232  689 

115  614 

4.707.406 

De  dos  á siete. 

Avila 

218  888 

63  588 

951.737 

De  tres  á cuatro. 

Badajoz , , . 

539  482 

90  955 

783.115 

De  uno  á seis. 

Barcelona 

568  766 

94  817  • 

2.222.909 

De  uno  á siete. 

Bíirgos 

813  868 

120  987 

713.030 

De  uno  á tres. 

Cáceres.  , 

590  276 

135  037 

1.997.151 

De  uno  á cuatro. 

Oádiz 

317  098 

46  164 

865.370 

De  dos  á cinco. 

Castellón . . , , 

381  117 

59  154 

700.219 

De  uno  á tres. 

Ciudad-Real . . . . , , 

305  655 

26  892 

52.008 

Un  año. 

Córdoba . , . 

519  688 

102  494,25 

710.912 

De  uno  á cinco. 

Coruña. 

545  430 

123  913 

2.320.615 

De  uno  á siete, 

Cuenca,  .......... 

540  771 

i) 

» 

s 

Gerona . , 

317  934 

47  401 

2.026.196 

De  cinco  á siete. 

Granada 

251  168 

121  966 

3.618.861 

De  uno  á seis. 

Guadalajara.  ....... 

571  639 

45  623 

460.948 

Dos  años. 

Huelva. , , ¡ 

182  076 

29  543 

606.590 

De  uno  á seis. 

Huesca . , , . 

389  914 

160  963 

2.343.916 

De  uno  á siete. 

Jaén 

620  323 

48  904 

873.672 

De  uno  á tres. 

León . 

587  903 

161  025 

5.118.847 

De  uno  á ocho. 

Lérida.  , , , . 

309  116 

97  139 

2.322.091 

De  uno  á siete. 

Logroño 

428  781 

49  695 

607.777 

De  uno  á tres. 

Lugo, ....... . , 

429  637 

61  972 

i. 297.027 

De  dos  á diez. 

Madrid . . , . , 

772  829 

7 711 

36.262 

Un  año. 

Málaga, 

249  843 

70  760 

2.413.990 

De  uno  a once. 

Mdrcia . 

397  426 

104  019,08 

2.236.339 

De  dos  á cuatro, 

Orense 

396  431 

45  291 

1.522.523 

De  cuatro  á ocho. 

Oviedo 

608  981 

370  901 

5.886.831 

De  uno  á seis. 

Pal  encía 

440  354 

67  652 

523.764 

De  uno  á cuatro. 

Pontevedra * 

429  227 

90  650 

1.259.649 

De  uno  á cinco. 

Salamanca. 

432  525 

38  603 

1.038.920 

De  uno  á cuatro. 

Santander 

575  892 

53  726 

773.422 

De  uno  á cinco. 

Segovia 

433  459 

54  412 

459.761 

De  tres  á cuatro. 

Sevilla ,- 

398  328 

25  480 

441.573 

Tres  años. 

Soria, 

515  567 

u 

» 

» 

Tarragona 

284  483 

123  659,91 

1.888.761 

De  uno  á siete. 

Teruel.  . . . 

474  846 

18  668 

414.561 

De  uno  á dos. 

Toledo . 

455  938 

37  685 

247.995 

Dos  años. 

Valencia , 

489  875 

98  118 

1.724.130 

De  dos  á siete. 

Valladolld . , . . 

665  923 

» 

» 

» 

Zamora 

443  814 

114  996 

1.192.070 

De  uno  á nueve. 

Zaragoza . . . . 

502  265 

86  910,25 

596.257 

De  uno  á cuatro. 

Baleares 

211  846 

19  882 

420.692 

De  dos  á tres. 

Canarias. . 

157  949 

29  352 

1.081.790 

De  dos  á tres. 

Totales 

19.718  599 

3.373  148,49 

61.671.859 

C.  Toreno, 
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El  Sr.  Ministra  de  EO MENTO  (Conde  de  Toreno): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Voy  á ser  muy  breve,  porque  en  realidad  el  Sr*  Versa- 
ra no  ba  tocado  más  que  dos  ó tres  puntos  verdadera- 
mente importantes  que  merezcan  la  pena  de  ser  con- 
testados y de  entretener  un  rato  la  atención  de  la 
Cámara. 

El  Sr.  Yergara  ha  echado  unas  cuentas  á su  modo 
acerca  de  lo  que  podría  tocar  del  presupuesto  de  obras 
públicas  que  se  está  discutiendo,  y según  sus  cálcu- 
los resulta  que  á cada  provincia  le  pueden  tocar  6,000 
duros,  porque  el  Sr*  Yerga ra  ha  desglosado  del  total 
del  presupuesto  de  obras  de  carreteras  la  parte  refe- 
rente á obras  nuevas,  es  decir,  la  parte  á la  cuál  se  car- 
gan los  primeros  gastos  de  las  carreteras  que  se  subas- 
tan* Pues  yo  le  digo  al  Sr.  Yerga r a que  en  realidad 
de  verdad  los  6,000  duros  no  solo  son  bastantes,  sino 
que  son  sobrados,  no  solo  para  subastar  lo  que  S*  S.  pre- 
tende con  su  enmienda,  sino  ciertamente  bastante  más* 
Y voy  á decir  una  cosa  que  Le  va  á chocar  desde  el 
primer  momento  al  Sr.  Vergara,  y quizás  á algunos 
otros  Sres.  Diputados,  y es,  que  con  la  enmienda  que 
ha  presentado,  si  llegara  á aprobarse,  no  podría  el  Mi- 
nistro de  Fomento  sacar  á subasta  un  solo  kilómetro 
más  que  con  ios  6 millones  de  reales;  y voy  á probar- 
lo á la  Cámara,  porque  á primera  vista  parece  que  no 
se  comprende  cómo  puede  hacerse  lo  mismo  con  millón 
y medio  de  pesetas  que  con  6 millones  de  pesetas,  y lo 
van  á entender  los  Sres,  Diputados  inmediatamente  de 
una  manera  clarísima. 

Esta  es  una  cifra  que  se  pone  en  el  presupuesto 
para  que  haya  desde  luego  partida  á que  cargar  las 
subastas  que  se  hacen*  Se  procede  á la  subasta,  y se 
reparte  naturalmente  la  construcción  de  los  trozos  de 
carreteras  que  rio  pueden  hacerse  en  un  año,  entre  dos, 
tres  ó más  años,  según  su  importancia*  Se  hace  la  su- 
basta, se  adjudica,  se  procede  al.  replanteo  de  Las  obras, 
se  comienza  á hacer  la  expropiación;  en  una  palabra, 
se  va  en  estas  operaciones  la  mayor  parte  del  año  eco- 
nómico en  qnc  deben  comenzar  á cargarse  las  obras  de 
aquellas  carreteras,  y se  han  gastado  en  una  obra  á la 
cual  se  hablan  de  haber  dado  cada  ano  un  millón  ó me- 
dio de  reales,  2,  8 ó 4.000  duros.  De  manera  que  en 
esa  obra  que  se  ha  sacado  á subasta  en  ese  año  econó- 
mico no  se  ha  gastado  apenas  nada,  no  ha  llegado  á 
abonarse  sino  una  cantidad  muy  insignificante  para 
esa  obra,  viniendo  por  lo  tanto  ¿ pesar  sobre  los  presu- 
puestos de  los  años  posteriores*  De  aquí  resulta  que  en 
los  momentos  en  que  no  ha  habido  mucho  órden  en 
materia  de  sacar  á subasta  carreteras,  se  esperaba  á 
que  fuera  avanzando  el  año  económico  para  hacer  la 
subasta,  viniendo  de  esta  manera,  á pesar  las  obras  muy 
poco  sobre  los  6 millones  de  reales  que  siempre-  se  han 
consignado  en  el  presupuesto  para  este  objeto,  y ha- 
ciendo posible  que  se  hicieran  subastas  por  20  ó 80 
millones  de  reales  que  vinieran  á pesar  sobre  los  años 
sucesivos*  Yo  comprendí  que  este  sistema  era  malo,  y 
me  impuse  á mí  mismo  una  limitación  que  consta  en 
el  presupuesto  extraordinario,  la  cual  dice  terminan- 
temente que  se  concede  milLon  y medio  de  pesetas  para 
obraj?  nuevas,  con  La  obligación  de  no  comprometer  con 
tes  carreteras  que  se  subasten  con  cargo  á esa  canti- 
dad más  que  2 millones  de  pesetas  en  cada  uno  de  los 
años  sucesivos. 

Ahí  está  esa  limitación,  que  subsiste  á pesar  de  la 


enmienda  del  Sr.  Yergara;  y por  consiguiente,  aun  con 
6 millones  de  pesetas  que  constaran  en  el  presupuesto, 
resultaría  que  no  se  gastarían  á lo  sumo  más  que  el 
millón  y medio  de  pesetas  que  está  consignado,  y que 
lo  demás  no  aprovecharla  para  nada.  Serviría  eso  úni- 
camente para  que  hubiera  el  déficit  ficticio  que  re- 
sultarla de  esos  6 millones  de  pesetas,  ó quizá  para 
hacer  más  adelante  una  trasfe  rencia  que  no  debe  ha- 
cerse, porque  tratándose  de  obras  nuevas  seria  de  todo 
punto  imposible  gastar  esos  6 millones  de  pesetas  en 
el  año  económico. 

El  Sr,  Yergara  decía,  sin  embargo,  una  cosa  que 
contradice  desde  luego  lo  que  yo  estoy  exponiendo  á 
la  Cámara,  y es,  que  se  había  hecho  una  trasferencia 
para  pagar  el  año  último  las  cantidades  que  se  necesi- 
taban para  las  obras  nuevas*  Bu  señoría  no  se  ha  ente- 
rado bien  del  objeto  de  la  trasferencia  á que  ha  alu- 
dido* El  año  último  no  se  hizo  más  que  una  pequeña 
trasferencia,  casi  insignificante.  Cuando  se  hizo  una 
trasferencia  de  mayor  importancia,  fué  el  año  ante- 
rior, porque  había,  si  no  recuerdo  mal  en  este  momen- 
to, consignadas  únicamente  en  el  presupuesto  para 
obras  en  curso  de  ejecución  5 millones  de  pesetas,  te- 
niendo en  cuenta  que  las  obras  estaban  paralizadas  en 
gran  parte  de  las  provincias  de  España  por  hallarse 
ocupadas  militarmente.  La  guerra,  pues,  no  permitía 
destinar  mayor  cantidad  á esas  obras.  Pero  tuvo  Espa- 
ña la  suerte  de  que  aquel  mismo  año  se  terminara  la 
guerra  civil,  é inmediatamente  los  contratistas  empren- 
dieron de  nuevo  las  obras  que  tenían  adjudicadas,  re- 
sultando como  natural  consecuencia  que  los  20  millo- 
nes de  reales  que  estaban  calculados  para  una  época 
anómala  y de  guerra  civil  no  eran  suficientes  para  lle- 
var adelante  las  obras  de  carreteras. 

Hubo,  pues,  necesidad  de  hacer  la  trasferencia  á 
que  ha  aludido  el  Sr.  Yergara:  pero  no  á la  partida  de 
1.500.0000  pesetas  destinada  á obras  nuevas,  sino  á la 
partida  de  5 millones  de  pesetas  para  obras  en  cursó 
dé  ejecución.  De  ahí  que  el  Sr.  Yergara  y la  Cámara 
puedan  comprender  que  no  es  escasa  esta  partida.  La 
que  pudiera  ser  escasa  si  se  tratara  de  desarrollar  en 
mayor  escala  que  hasta*  el  dia  las  obras  públicas,  serla 
la  que  resultarla  de  la  limitación  de  no  poder  compro- 
meter en  los  años  sucesivos  más  que  la  cantidad  que 
antes  he  indicado.  De  todos  modos,  con  los  medios  que 
propone  la  enmienda  del  Sr.  Yergara  no  se  puede  ha- 
cer un  metro  mas  de  carreteras  de  los  que  se  pueden 
hacer  con  el  millón  y medio  de  pesetas. 

Voy  ahora  á otro  punto  que  ha  tocado  el  Sr.  Ver- 
gara*  Bu  señoría,  como  he  dicho  al  principiar  á moles- 
tar á la  Cámara,  calculaba  que  solo  tocaban  á cada 
provincia  6*000  duros  para  carreteras;  pero  no  ha  te- 
nido en  cuenta  que  á más  de  ese  millón  y medio  para 
obras  nuevas  hay  en  este  presupuesto,  con  destino  á las 
obras  en  curso  de  ejecución,  49  millones  de  reales, 
cuya  cantidad,  sí  se  repartiera  proporcionalmente  co- 
mo S,  S.  ha  repartido  ese  millón  y medio  de  pesetas, 
daría  por  resultado  para  cada  una  de  las  49  provincias 
de  España  un  millón  de  reales. 

Pero  si  ha  ocurrido,  como  manifestaba  el  Sr*  Ver- 
gara,  que  hay  unas  provincias  que  tienen  más  obras 
en  curso  de  ejecución  que  otras,  hay  en  cambio  unas 
provincias  que  tienen  las  carreteras  que  están  cons- 
truidas en  un  estado  casi  de  perfecta  reparación,  mien- 
tras que  otras  no  las  tienen,  y esto  consiste  en  que  á 
cada  una  de  las  provincias  han  tenido  los  Ministros  que 
me  han  precedido,  y yo  mismo,  necesidad  de  acudir  en 
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la  forma  y manera  que  lo  han  necesitado  en  el  mo- 
mento en  que  se  ha  hecho  la  distribución  do  las  canti- 
dades consignadas  para  obras  publicas. 

En  el  presupuesto  del  año  económico  que  está  con- 
cluyendo, la  partida  de  reparación,  que  es  importante, 
supuesto  que  alcanza,  si  no  recuerdo  mal,  á 25  millones 
de  reales,  se  ha  aplicado  casi  por  completo  á las  pro- 
vincias del  litoral,  que  se  encontraban  en  una  situación 
poco  próspera  por  causas  de  índole  diversa:  así  es  que 
las  carreteras  que  todas  esas  provincias,  desde  la  de  Ge- 
rona  hasta  la  de  Málaga,  tenían  en  estado  de  ser  repa- 
radas y con  sn  presupuesto  formado  y aprobado  por  la 
Junta  consultiva  de  caminos,  se  han  reparado  en  ab- 
soluto y han  gozado  de  un  b ene ñcio  importante,  por- 
que, dada  la  situación  en  que  se  encontraban  en  los 
años  de  73  y 71,  esta  reparación  ha  venido  á ser  un 
gran  beneficio.  Ya  he  tenido  ocasión  de  decir  en  esta 
Cámara  y en  la  otra  que  lo  que  habla  dejado  de  em- 
plearse en  reparaciones  de  carreteras  en  los  anos  de 
guerra  civil  y de  turbulencias  políticas  importaba 
nada  ménos  que  do  i 00  á 120  millones  de  reales,  y esto 
no  podía  subsanarse  en  un  día,  sino  poco  á poco,  y algo 
se  va  consiguiendo  cuando  me  creo  en  el  deber  de  lla- 
mar la  atención  de  los  Sres.  Diputados  acerca  de  un 
punto  verdaderamente  importante,  que  debe  hacer 
comprender  al  Congreso  que  los  aumentos  del  presu- 
puesto para  obras  publicas  que  han  propuesto  algu- 
nos Sres.  Diputados,  los  han  hecho  desde  un  punto  de 
vista  distinto  del  que  parecía  natural,  y que  contradice 
aquello  mismo  que  esos  señores  pretenden. 

Decían  estos  señores  que  la  situación  de  algunas  pro- 
vincias era  muy  triste,  que  había  una  gran  miseria,  que 
era  preciso  acudir  inmediatamente  á proporcionar  me- 
dios para  que  vivieran  los  braceros,  cuya  situación  era 
tal  que  en  algunos  puntos  habían  llegado  hasta  el  extre- 
mo de  alimentarse  con  yerbas;  pero  al  mismo  tiempo  que 
reclamaban  la  urgencia  de  hacer  obras  publicas,  pedían 
cantidades,  no  para  obras  publicas  de  aquellas  que  pue- 
den emplearse  inmediatamente  y dar  trabajo  á los  bra- 
ceros, sino  para  aumentar  la  partida  de  obras  nuevas; 
y ya  he  indicado  á la  Oámar%  que  antes  de  que  sea 
posible  aplicar  un  solo  céntimo  á estas  obras,  tienen 
que  trascurrir  cuatro,  seis  ú ocho  meses,  y en  este  caso, 
ó se  habrán  muerto  ya  todos  los  habitantes  de  aquellas 
desgraciadas  comarcas,  acabando  con  la  poca  yerba 
que  emplean  para  su  alimentación,  ó habrán  venido 
tiempos  mejores  que  habrán  mejorado  su  suerte.  Yo 
comprendería  que  los  Sres.  Diputados  que  creen  que 
hay  esa  urgencia  de  dar  trabajo  dijeran:  «no  pedimos 
un  céntimo  para  obras  nuevas,»  porque  si  bien  existe  la 
necesidad  de  que  se  aumenten  las  vías  de  comunica- 
ción, hay  otra  necesidad  más  perentoria,  que  es  la  de 
la  alimentación  de  los  braceros  que  están  desocupados, 
y esto  se  consigue  aplicando  una  cantidad  mayor  á las 
obras  de  reparación,  á las  obras  de  conservación,  es 
decir,  á aquellas  que  á los  quince  ó veinte  dias,  ó á lo 
más  al  mes  de  estar  aprobado  el  presupuesto,  pueden 
empezar  á ejecutarse. 

pero  cuando  no  se  piden  aumentos  para  esto,  que 
és  lo  que  puede  contribuir  á aliviar  la  situación  de  esos 
desgraciados;  cuando  lo  que  se  pide  es  que  se  consig- 
nen mayores  cantidades  para  obras  nuevas  que  empe- 
zarán á ejecutarse  cuando  es  de  esperar  que  ésas  ca- 
lamidades hayan  pasado,  hay  que  discutir  el  asunto 
desde  su  verdadero  punto  de  vista,  el  cual  es  tan  fuer- 
te como  puede  serlo  el  otro,  porque  no  es  posible  des- 
conocer que  en  realidad  en  España  hay  escasos  medios 


de  comunicación  y es  urgente  aumentarlos  y desarro- 
llarlos. Pero  no  está  bien  que  al  pedir  obras  nuevas  se 
nos  bable  de  la  situación  desgraciada  de  los  braceros, 
porque  esas  obras  no  podrían  de  ninguna  manera  re- 
mediarla. 

Y me  creo  en  el  deber  de  decir  esto,  porque  de  los 
razonamientos  de  los  Sres.  Diputados  resulta  un  cargo 
contra  el  Gobierno,  que  si  tuviera  fundamento  seria 
verdaderamente  grave,  porque  se  hace  aparecer  al  Go^ 
tierno  como  no  queriendo  atender  al  remedio  de  las 
necesidades  de  esas  provincias  hambrientas  al  no  que- 
rer aumentar  un  solo  céntimo  para  obras  públicas.  No; 
en  aquellas  partes  en  que  se  vau  á dedicar  fondos  para 
que  inmediatamente  puedan  ganar  su  sustento  los  bra- 
ceros, el  Gobierno  ha  señalado  una  cantidad  que  ha 
parecido  suficiente  á los  Sres.  Diputados,  supuesto  que 
no  ha  habido  uno  solo  que  haya  reclamado  su  aumen- 
to, y no  habiéndolo  reclamado,  es  claro  que  creen  estos 
Sres.  Diputados  que  pedían  aumento  de  obras  públi- 
cas nuevas,  que  con  los  25  millones  de  reales  que  se 
aplicarán  inmediatamente  á reparaciones  y que  se  dis- 
tribuirán en  seguida  á los  braceros,  habrá  lo  suficiente 
para  aliviar  las  necesidades  que  manifestaba  el  señor 
Eeig,  y de  cuya  exactitud  yo  no  he  dudado  un  solo  mo- 
mento. 

Comprenda,  pues,  la  Cámara  que  lo  que  mueve  al 
Sr.  Yerga r a es  un  sentimiento  natural  que  nos  embar- 
ga á todos:  el  de  que  se  aumenten  y se  fomenten  en  lo 
posible  las  carreteras  de  España.  Y este  deseo  tan  ve- 
hemente de  todos  me  coloca  á mí  en  la  situación  más 
triste  posible,  en  la  situación  de  un  Ministro  de  Fo- 
mento que  tiene  el  interés  de  todos  los  demás  Sres.  Di- 
putados por  que  se  auméntenlas  vías  de  comunicación, 
y ese  interés  que  nace  del  amor  propio  de  haber  hecho 
todo  lo  posible  desde  este  banco  en  provecho  de  las 
provincias  de  los  distintos  territorios  de  España;  inte- 
rés que  tengo  que  amortiguar  y hacer  desaparecer  á 
veces  á fin  de  coadyuvar  al  alivio  de  las  cargas  del 
Tesoro,  para  ver  si  de  una  vez  puede  remediarse  su  si- 
tuación, con  el  objeto  de  que  partiendo  de  un  estado 
más  próspero,  más  cómodo,  puedan  desenvolverse  y 
desarrollarse  todos  los  elementos  de  riqueza  pública 
con  todo  el  esfuerzo  y el  impulso  de  que  pueden  sor 
capaces  Los  hombres  que  nos  reemplacen  en  este  banco, 
el  dia  que  se  logre  ese  deseo. 

Yo  he  oido  al  Sr.  Yergara  leer  la  relación  de  los  ki- 
lómetros construidos,  de  los  kilómetros  en  construcción 
y de  los  kilómetros  que  puede  haber  proyectados  en  las 
distintas  provincias  de  España,  de  cuya  relación  resul- 
ta una  gran  desigualdad,  es  cierto;  pero  esta  desigual- 
dad viene  notándose  desde  hace  larga  fecha;  yo  no  sé 
si  todos  los  Ministros  de  Fomento  hemos  puesto  todo  el 
remedio  conveniente  pa‘m  que  vaya  ni  velándose  esa  des- 
igualdad, Sin  embargo,  de  la  lectura  rápida  que  he 
oído  hacer  al  Sr.  Yergara  resulta  que  desde  que  esos 
datos  se  enviaron  á la  Cámara,  ya  hace  algún  tiempo, 
pedidos  por  uno  ó dos  Sres,  Diputados,  las  circunstan- 
cias han  cambiado  algo,  y si  no  recuerdo  mal,  porque 
es  difícil  retener  en  la  memoria  tanto  dato,  y sobro  todo 
combatir  contra  datos  que  están  escritos  y que  yo  mis* 
mo  he  remitido;  si  no  recuerdo  mal,  algunas  de  las  pro* 
vincias  que  S.  S.  ha  citado  como  en  situación  de  no  te- 
ner ningún  kilómetro  en  construcción,  gozan  ya  de  este 
beneficio,  porque  he  tenido  ocasión  de  sacar  á subasta 
algunos  trozos.  De  todos  modos,  yo  procuro  en  lo  po- 
sible atender  allí  donde  hay  más  precisión  de  trabajo 
ó más  urgencia  de  satisfacer  algunas  perentorias  nt* 
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cesidades  do  localidad  por  razón  de  enlace  de  vías  de 
comunicación.  Por  lo  demás,  seguiré  haciendo  lo  po- 
sible. 

So  necesita  bastante  tiempo  para  que  desaparezca 
ja  desigualdad,  y se  necesita  además  que  ayuden  las 
circunstancias;  porque  si  se  repite  que  en  las  provin- 
cias dol  litoral  un  año  y otro  no  haya  cosechas,  y a 
ellas  se  dedica  la  mayor  parte  de  la  cantidad  que  para 
obras  publicas  existe,  necesariamente  la  desigualdad 
irá  creciendo.  En  otras  épocas  ha  habido  malas  cose- 
chas,  situaciones  tristes  en  provincias  del  Norte  de 
España,  como  las  gallegas  y la  asturiana,  y entonces 
sc  ha  acudido  con  cantidades  dedicadas  á obras  §6bU- 
oas  á remediar  lo  que  allí  o c arria.  La  desgracia  se  ha 
repetido  con  alguna  frecuencia,  y de  ahí  han  nacido 
también  otras  desigualdades-  y por  el  pronto,  y vol- 
viendo á lo  que  indicaba  yo  hace  poco,  hay  hoy  una 
dos  igualdad  verdaderamente  terrible  entre  la  situa- 
ción de  reparación  en  que  se  encuentran  Las  provin- 
cias del  litoral  con  las  del  resto  de  España,  porque  en 
el  año  último  no  se  dejó  una  sola  carretera  que  tuvie- 
ra su  presupuesto  de  reparación  aprobado  que  no  se 
reparara,  y mientras  tanto  habla  casi  que  abandonar 
en  absoluto  la  mayor  parte  de  las  demás  provincias, 
porque  el  crédito  no  alcanzaba  á tanto. 

Me  parece  que  con  estas  indicaciones  he  dado  sa- 
tisfacción á los  deseos  del  Sr.  Vergara,  que  pretendía 
que  yo  le  dijera  algo  acerca  de  mi  opinión  respecto 
de  este  punto;  y por  otro  lado,  debo  haber  llevado  el 
convencimiento  al  ánimo  de  la  Cámara  de  que  en  rea- 
lidad, con  el  remedio  que  3.  S.  propone  no  se  logra 
otra  cosa  sino  que  figure  el  presupuesto  de  gastos  con 
mayor  cantidad  que  hoy  figura,  y que  los  desgracia- 
dos que  no  comen,  ó comen  alimentos  tan  poco  saluda- 
bles como  se  ha  indicado,  tengan  que  seguir  alimen- 
tándose de  la  misma  manera,  porque  el  remedio  de 
8.  S.  no  llega  á tiempo  para  aliviar  la  triste  situación 
cu  que  se  encuentran. 

Decia  el  Sr.  Yergara  que  no  atacaba  al  Ministro  de 
Fomento  y sí  exclusivamente  al  de  Hacienda.  Su  se- 
ñoría, que  ha  tenido  ocasión  de  ver  de  una  manera 
práctica  é inmediata  lo  que  ocurría  no  hace  mucho 
tiempo  en  materia  de  obras  publicas  y lo  que  hoy 
ocurro,  podrá  convencerse  y estará  casi  convencido 
de  que  no  hay  poco  que  agradecer  á mi  compañero 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  habiendo  procu- 
rado poner  lo  más  al  corriente  que  le  ha  sido  posible 
el  pago  á ios  contratistas  de  obras  públicas,  ha  facili- 
tado el  que  éstos  puedan  realizar  sus  contratas,  que 
se  haya  aumentado  en  las  provincias  el  trabajo  de 
Obras  publicas,  y que  estén,  en  cuanto  es  dable,  en  una 
situación  que  no  es  próspera,  pero  en  un  estado  rela- 
tivamente próspero.  Yo  creo  que  sí  ha  habido  injusti- 
cia en  no  querer  atacar  al  Ministro  de  Fomento,  que 
alguna  culpa  tendrá  en  todo  esto,  más  injusticia  hay 
ciertamente  en  atacar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
ha  hecho  verdaderos  esfuerzos,  verdaderos  prodigios 
en  favor  de  las  obras  públicas. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  La  Comisión  espe- 
raba que  mi  querido  amigo  el  Sr,  Yergara  hubiera  re- 
tirado su  adición  después  de  la  votación  que  acaba  de 
tener  lugar,  en  que  el  Congreso  acaba  de  rehusar  su 
aprobación  á una  adición  de  un  millón  de  pesetas;  por- 
que el  Sr.  Yergara  debía  comprender  que  si  el  Congre- 
go no  ha  estimado  conveniente  añádir  un  millón  de  pe- 


setas á la  cantidad  señalada  para  el  servicio  de  carre- 
teras, parece  lógico  que  se  encuentre  mucho  ménos 
dispuesta  á aceptar  una  adición  de  18  millones  de  rea- 
les, que  es  lo  que  propone  8.  8.,  puesto  que  dice  que  se 
aumente  hasta  ó millones  de  pesetas  el  1.500.000  (ó 
sean  6 millones  de  reales),  que  es  lo  que  el  Gobierno  de 
8-  M.  y la  Comisión  proponen  para  este  servicio. 

El  Sr.  Yergara  no  lo  ha  hecho  así;  pero  yo  espero 
que  después  de  la  explicación  que  ha  oido  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  que  ha  dicho  á S.  S.  que  nada  se 
conseguiría,  nada  se  mejoraría,  no  se  podrían  hacer 
más  carreteras  con  el  aumento  que  S,  S.  propone,  pues- 
to que  con  el  1.500.000  pesetas  del  presupuesto  hay 
bastante  para  atender  á ese  servicio  en  el  ejercicio  pró- 
ximo, yo  esporo  que  el  Sr.  Yergara  no  insistirá  en  sos- 
tener su  adición. 

El  Sr.  Yergara  no  ha  añadido  ninguna  razón  nue- 
va á las  que  ya  se  hablan  expuesto  en  apoyo  de  la  en- 
mienda anterior;  no  ha  añadido,  mejor  dicho,  más  que 
una  que  no  es  completamente  exacta,  y es  la  de  decir 
3.  S.  que  la  adición  anterior  se  referia  á determinadas 
provincias  y ésta  se  refiere  á todas  en  general.  En  esto 
3.  S.  no  ha  estado  exacto;  la  enmienda  del  Sr.  Reig, 
como  la  de  S,  S.  proponía  un  aumento  para  todas  las 
provincias  para  el  servicio  de  carreteras  en  general,  y 
no  con  aplicación  á determinadas  provincias.  Por  con- 
siguiente,  esta  razón,  que  es  la  única  novedad  que  yo 
he  encontrado  en  el  discurso  de  S.  S.,  en  la  parte  que 
se  refiere  al  apoyo  concreto  de  su  adición,  verdadera** 
mente  no  tiene  fundamento,  como  creo  haber  demos- 
trado ai  Congreso, 

Pero  ha  repetido  8.  8.  un  argumento  que  ya  se  ha- 
bla hecho  antes,  y que  yo  por  no  molestar  más  al  Con- 
greso no  he  querido  rectificar,  y voy  á hacerlo  en  este 
instante.  Ha  repetido  el  Sr.  Vergara  que  ya  que  se  exi- 
ge el  aumento  de  los  impuestos  á los  pueblos,  es  pre- 
ciso darles  la  compensación  de  que  tengan  trabajo,  de 
que  tengan  jornales.  En  las  pocas  palabras  que  antes 
he  pronunciado  me  manifesté  conforme  con  el  deseo  de 
que  se  aumente  cuanto  sea  posible  los  jornales;  pero 
yo  pregunto  á 3.  3.:  ¿es  que  el  no  aumentarse  los  jor- 
nales es  porque  hay  fondos  que  no  se  destinan  á ese 
servicio,  ó es  que  para  aumentar  los  jornales  es  nece- 
sario aumentar  los  tributos  que  pesan  sobre  el  contri- 
buyente, y que  el  Sr,  Yergara  como  yo  ha  calificado 
de  harto  onerosos?  Pues  si  hay  que  aumentar  los  im- 
puestos, es  evidente  que  si  no  ios  aumentamos  no  es 
precisamente  por  el  deseo  de  no  aumentar  los  jornales, 
sino  porque  han  llegado  á un  límite  que  el  Gobierno, 
la  mayoría  y el  país  creen  que  no  deben  traspasar. 

Otra  contestación  sencillísima  tengo  que  dar  al  se* 
ñor  Yergara  , El  Sr.  Yergara  ha  dicho  que  la  Comisión  de 
Presupuestos  desecha  por  aclamación  las  enmiendeas* 
Yo  no  sé  que  ningún  individuo  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos lo  haya  dicho  aquí;  y lo  que  sí  puedo  asegurar 
á S.  S.  es  que  he  asistido  con  grandísima  constancia  á 
las  sesiones  de  la  Comisión  general  de  Presupuestos  y 
de  la  Subcomisión  de  Fomento,  y lejos  de  desecharse 
en  la  Subcomisión  ó en  la  Comisión  por  aclamación  las 
enmiendas  que  han  propuesto  los  Sres  Diputados,  las 
hemos  analizado,  las  hemos  estudiado,  las  hemos  dis- 
cutido, y se  han  rechazado  cuando  hemos  creído  que  no 
eran  aceptables. 

Concluyo,  pues,  rogando  á mi  amigo  el  Sr.  Verga- 
ra que  retire  su  enmienda,  porque  creo  que  es  lo  que 
procede,  en  vista,  sobre  todo*  de  la  votación  que  acafri 
de  téner  lugar. 
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El  Sr.  VERG-ARÁ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  VEEírARA:  Siento  mucho  que  tan  modesto 
se  haya  manifestado  mi  particular  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  calificando  algo  de  prodigio;  no  discu- 
tamos, Sr.  Ministro,  acerca  de  si  lo  que  S.  S.  ha  califi- 
cado de  prodigio  es  ó no  prodigioso,  y puede  que  lo  sea. 

Y respecto  á las  rectificaciones  y con  el  mismo  ór- 
den  que  me  las  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
dice  8.  S,,  que  basta  el  millón  y medio  de  pesetas  pro- 
puesto para  todas  las  obras  nuevas,  que  no  es  posible 
hacer  ni  un  metro  más  de  carretera  aumentando  el  pre- 
supuesto; no  discutamos  esto  tampoco,  Sr.  Ministro,  y 
muchas  gracias  por  el  dato;  desde  este  momente  ten- 
go derecho,  y lo  tienen  todos  mis  compañeros,  para  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  pueda  negarse  á sacar 
á subasta  ninguna  carreteara  que  le  pidamos,  con  tal 
que  los  estudios  estén  concluidos;  desde  este  momento 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  sacará  á subasta  todas  las 
carreteras  que  le  pidamos  los  Diputados,  supuesto  que 
esto  no  le  compromete  más  que  para  el  año  que  viene, 
supuesto  que  en  el  replanteo  y en  todas  esas  cosas  se 
va  á gastar  todo  este  tiempo,  y supuesto  que  lo  que  es 
conveniente  para  beneficio  de  las  provincias  que  no  go- 
zan de  todas  las  abundantes  cosechas  que  seria  de  de- 
sear es  que  haya  obras  en  construcción,  y para  que 
haya  obras  en  construcción  es  necesario  que  empiecen 
á construirse. 

Véa  el  Congreso  como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  encontrado  una  manera  de  combinar  la  economía 
con  gran  ventaja  para  los  pueblos.  Yo  felicito  á S.  S.s 
y repito  que  me  aprovecharé  de  este  permiso  que  tá- 
cita é implícitamente  me  ha  dado. 

Respecto  á la  cuenta  que  hehechode  los  6.000  du- 
ros, indudablemente,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  bien 
só  que  el  Gobierno  trata  de  favorecer  á todas  las  pro- 
vincias en  general,  y á las  provincias  que  desgracia- 
damente padecen  escasez  con  particularidad.  Digo 
más;  insisto  en  lo  que  he  dicho  y repito  á mi  particu- 
lar, amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  yo  estoy 
muy  agradecido  á sus  favores,  y creo  que  mis  compa- 
ñeros lo  estarán  lo  mismo.  Pero  yo  hablo  de  obras  nue- 
vas, y ni  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ni  Newton,  ni  na- 
die me  convencerá  de  que  millón  y medió  de  pesetas 
dividido  por  49,  dé  aquella  cantidad,  porque  es  senci- 
llamente una  operación  aritmética.  (JSÍ  Sr.  Ministro  de 
Fomento*.  No  lo  he  negado.) 

Respecto  á la  desigualdad,  me  parece  haber  indi- 
cado, y si  no  lo  he  indicado  aprovecho  la  ocasión  para 
indicarlo,  que  las  desigualdades  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  ha  excusado  durante  su  administración  son 
reparadoras,  y yo  me  complazco  en  reconocerlo  así. 
El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  tratado  de  equiparar  á 
las  provincias  dando  mayor  suma  de  trabajo,  etc.,  con 
con  una  sola  excepción  dije  antes  y repito  ahora.  Y 
quiero  hacerlo  constar,  porque  se  me  ha  indicado  en- 
tonces si  me  refería  á la  provincia  que  tan  dignamen- 
te representa  3*  3.  No  me  referia  á ella,  y sabe  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  si  me  hubiera  referido  á 
esa  provincia,  me  habría  contestado  victoriosamente 
con  gran  facilidad:  me  refería  á otra  provincia,  no  á 
esa  de  ninguna  manera. 

Respecto  á que  las  obras  de  reparación  sondas  que 
favorecen,  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  ten- 
ga presente  que  las  obras  de  reparación  y de  construc- 
ción de  las  carreteras  que  boy  están  en  curso  de  tal, 
han  de  tener  un  término,  y que  para  que  haya  carrete- 


ras en  construcción,  es  menester  que  se  subasten  nue- 
vas carreteras,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  si  no 
llegará  una  época  por  este  sistema,  en  que  se  habrán 
concluido  todas  las  que  boy  están  construyéndose,  y si 
no  se  subastan  otras,  no  habrá  carreteras  en  construc- 
ción. 

En  cuanto  á la  noble  defensa  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  de  su  compañero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda quedará  agradecido  á la  defensa  de  S.  S.;  pero 
que  deja  todos  mis  argumentos  en  pié. 

Yo  reconozco  que  las  generalidades  que  precedie- 
ron á la  defensa  de  mi  enmienda,  acaso  no  sean  com- 
pletamente pertinentes  á esta  discusión;  pero  me  im- 
portaba mucho  basar  formalmente  la  enmienda  para 
que  no  se  creyera  que  era  hija  de  un  deseo  de  locali- 
dad ó una  enmienda  de  campanario. 

La  Demisión  ba  indicado  una  sola  idea  que  creo 
deba  rectificarse,  y es  que  yo  he  dicho  que  los  tribu- 
tos son  onerosos.  No  es  esto  lo  que  yo  he  querido  de- 
cir, é indudablemente  por  falta  de  explicación  mía  es 
por  lo  que  no  lo  ha  comprendido  mi  querido'amigo  el 
Sr,  Garrido  Estrada, 

Loque  yo  be  dicho,  Sr.  Garrido  Estrada,  ha  sido  que 
hace  unos  cuantos  años  habla  una  suma  de  débitos  de 
las  provincias  y de  los  Ayuntamientos,  sobre  todo  de 
los  Ayuntamientos,  cuyo  reembolso  se  les  exige  con- 
juntamente con  lo  corriente;  y que  esto  producía  un 
estado  aflictivo,  que  por  el  cargo  de  gobernador  civil 
que  ha  desempeñado  8.  3.  y que  yo  también  he  desem- 
peñado, sabemos  acaso  mejor  que  otras  personas,  siquie- 
ra más  prácticamente  que  otras  personas.  Yo  uo  he 
entrado  en  la  cuestión  de  si  la  tributación  es  excesiva 
ó es  bastante;  la  cuestión  es  que  los  Ayuntamientos  se 
encuentran  en  un  estado  tristísimo;  y tan  es  así,  que 
seguiré  diciendo,  y siento  que  no  esté  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  en  ese  banco  para  excitarle  á que 
presente  cuanto  antes  el  proyecto  de  Hacienda  muni- 
cipal que  nos  anunció,  tan  beneficioso,  y que  manifies- 
ta la  alta  mira  y el  deseo  de  favorecer  que  ticie  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  siempre  adelantándose 
á las  necesidades*  según  acostumbra,  que  tanto  hon- 
ra á 3.  S,  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.)  He 
dicho,  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Debo  hacer  breves  rectificaciones. 

Es  la  primera  que  en  cuanto  al  argumento  más 
fuerte  que  yo  he  presentado  contra  la  enmienda  del  se- 
ñor Tergara,  el  Sr.  Yerga ra,  sin  duda  por  distracción, 
no  ha  oído  más  que  la  mitad,  y por  consiguiente  resul- 
ta que  tiene  razón . Pero  si  le  añade  S.  S.  la  otra  mitad, 
que  es  la  existencia,  á pesar  de  la  enmienda  de  3.  S.  ó 
á pesar  del  millón  y medio  de  pesetas  que  existe  hoy 
en  el  presupuesto,  la  condición  de  que  sea  millón  y 
medio  ó sea  más  lo  que  haya  para  obras  nuevas  en  este 
presupuesto,  no  se  podrán  comprometer  para  los  años 
sucesivos  más  que  2 millones  de  pesetas;  resulta  que  yo 
en  este  año  puedo  sacar  á subasta,  no  solo  millón  y medio 
de  pesetas,  sino  hasta  tres,  cuatro  ó más,  siempre  que  el 
año  próximo  y los  sucesivos  se  ajusten  á los  2 millones 
de  pesetas.  Porque  dentro  de  este  año,  aun  cuando  so 
subasten  los  8 millones  de  reales,  no  habiendo  más  que 
6,  tengo  la  seguridad  de  que  ha  de  sobrar  por  la  época 
en  que  se  han  de  empezar  los  trabajos  por  necesidad; 


NÚMERO  81. 


3251 


pero  tengo  el  límite,  no  dentro  de  este  presupuesto, 
dentro  del  siguiente,  dentro  de  los  2 millones  de  pese- 
tas, que  es  el  verdadero  límite  para  lo  que  pueda  com- 
prometerse para  los  anos  sucesivos;  límite  que,  si  des- 
apareciera, entonces  si  que  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ver- 
gara  de  que  con  millón  y medio  de  pesetas  no  podría 
yo  negarme  á sacar  á subasta  ninguna  carretera  era 
exacto;  y porque  era  exacto,  y porque  el  Ministro  de 
Fomento  no  tenia  defensa  contra  las  peticiones  justas 
que  se  le  hicieran,  que  se  convertían  después  en  exce- 
sos, que  cometía  el  Ministro  de  Fomento  destruyendo 
los  cálculos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  fué  por  lo  que 
yo  puse  el  límite  de  los  2 millones  de  pesetas  para  los 
años  sucesivos. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Verga ra  cómo  tiene  razón  S.  S. 
si  deja  á medias  el  razonamiento,  y cómo  la  tengo  yo 
si  se  completa  en  la  forma  y en  la  manera  que  lo  había 
dicho  auterior mente,  y que  con  mucho  gusto  he  repe- 
tido para  que  S.  S.  lo  comprendiera. 

En  cuanto  á las  desigualdades,  yo  habla  creído  que 
una  pequeña  reticencia  que  hizo  8.  S.  con  su  bondad 
acostumbrada  en  su  primer  discurso,  podía  quizá  re- 
ferirse á la  provincia  que  tengo  la  honra  de  represen- 
tar. Su  señoría  ha  tenido  también  la  bondad  de  rectificar 
esta  idea,  sin  que  yo  se  lo  exigiera,  espontáneamente, 
y se  lo  agradezco,  porque  con  efecto  esa  provincia 
resulta  con  un  número  de  kilómetros  construidos  que 
está  en  una  proporción  bastante  importante  co ñipa- 
ra da  con  otras;  pero  eso  nace  de  muchas  causas  y de 
muy  lejos.  Otros  han  sido,  que  no  yo,  los  favorecedores 
de  aquella  provincia,  que  recuerda  sus  nombres  con 
gratitud:  yo  he  alcanzado  épocas  de  poco  dinero,’  y 
ciertamente  ni  puedo  hacer  grandes  esfuerzos,  ni  los 
he  hecho,  ni  tengo  esperanzas  de  hacerlos,  hasta  el 
punto  de  merecer  ningún  recuerdo  de  aquellos  habi- 
tantes. Pero  claro  está  que,  en  lo  poco  que  he  podido, 
la  he  mirado  con  cierto  cariño,  y temía  yo  que  este 
cariño  pudiera  echármelo  en  cara  el  Sr.  Vergara.  Su 
señoría  dice  que  no;  pero  queda  la  reticencia  en  pié  de 
que  hay  otras  provincias  favorecidas,  y de  ahí  parece 
que  resulta  un  cargo  contra  mí:  y ciertamente  que  si 
algún  cargo  pudiera  resultar  contra  mí,  lo  sería  única 
y exclusivamente  por  la  suerte,  porque  yo  no  tengo 
noticia  de  que  haya  mediado  ninguna  circunstancia 
para  que  resulte  esa  desproporción. 

No  recuei’do  si  alguna  otra  cosa  me  queda  por  rec- 
tificar, y yo  ruego  al  Sr,  Vergara  que  tenga  en  cuen- 
ta que  si  no  las  rectifico,  es  porque  en  este  momento 
no  las  recuerdo.  Me  parece  que  lo  dicho  es  suficiente 
para  que  la  Cámara,  si  el  Sr.  Vergara  no  accede  al  rue- 
go de  la  Comisión,  se  sirva  no  tomar  en  consideración 
su  enmienda.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  adición  del 
Sr.  Santa  Cruz  al  capítulo  adicional,  art,  2.°,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  capítulo 
adicional,  art.  2.°  de  la  sección  sétima,  Ministerio  de 
Fomento: 

«Para  satisfacer  en  metálico  las  subvenciones  que 
por  sus  respectivas  leyes  de  concesión  tienen  derecho 
á percibir  las  líneas  de  ferro-carriles  que  se  adjudiquen 
en  el  ejercicio  de  1878  á 1879,  un  millón  de  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1878,=Fran- 
císco  Santa  Cru2,= Víctor  Arnau;— Ramón  Benito  Ace- 


ña.—Bernab  ó Morcillo,— El  Marqués  de  Acapulco,=* 
Arcadlo  lloda.=Hipólito  Finat.» 

Ei  Sr.  GARRID  o ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  La  Comisión  no  ad- 
mite la  adición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Santa  Cruz  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Señores  Diputados,  es  la  pri- 
mera vez  que  tengo  la  honra  de  dirigiros  ia  palabra, 
y esto  solo  hasta  para  que  comprendáis  mi  situación. 
Solicito,  por  lo  tanto,  toda  vuestra  benevolencia. 

La  enmienda  que  hemos  tenido  la  honra  de  presen- 
tar, aunque  va  firmada  únicamente  por  Sres.  Diputa- 
dos que  representan  provincias  que  no  están  ligadas 
con  las  líneas  generales  de  ferro-carriles,  no  por  eso  in- 
teresa exclusivamente  á los  de  aquellas,  sino  á todos 
los  que  en  el  ejercicio  próximo  de  1878-79  se  preten- 
dan hacer. 

El  plan  general  de  ferro-carriles  está  basado  en  el 
principio  de  que  las  capitales  de  todas  las  provincias  de 
España  se  unan  por  medio  de  una  red  general  de  ferro- 
carriles; la  mayoría  de  las  capitales  han  visto  satisfe- 
cha esta  condición,  pero  sin  embargo  quedan  algunas, 
muy  pocas,  me  parece  que  solo  son  las  de  Soria,  Se- 
gó vía,  Teruel  y Almería  que  no  la  han  llenado,  por- 
que aun  cuando  algunas  otras  no  tienen  ferro- carril 
construido,  lo  tienen  concedido,  en  construcción  y tie- 
nen esperanza  de  conseguirlo  algún  día;  pero  estas 
otras  á que  me  he  referido,  ni  lo  tienen  concedido,  ni 
tienen  esperanza  de  obtenerlo. 

La  ley  de  presupuestos  de  10  de  Julio  de  1877  en 
su  art.  9,°,  decía  entre  otros  cosas  «que  sí  hubiera  ne- 
cesidad de  subastar  algunas  líneas  férreas,  podría  ha- 
cerse, para  lo  cual  se  consignaría  cierta  cantidad  con 
cargo  á ia  deuda  flotante,  sin  perjuicio  de  que  en  los 
presupuestos  de  los  años  sucesivos  se  adoptaran  las  dis- 
posiciones necesarias  para  este  objeto.» 

Creo  que  esto  demuestra  de  un  modo  claro  y ter- 
minante que  lo  que  ha  acordado  el  Congreso  es  que, 
ya  que  en  el  presupuesto  pasado  no  se  pudo  atender  do 
una  manera  regular  á estas  lineas,  desde  el  que  se  dis- 
cute se  haga  en  la  medida  que  lo  permita  el  estado  del 
Tesoro  público.  Así  lo  esperábamos  nosotros:  pero  ha 
llegado  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  y de 
su  examen  resulta  que  para  el  servicio  de  carreteras 
se  consignan  22,925,125  pesetas;  para  aprovechamien- 
to de  aguas,  ríos  y canales,  1.156.820;  para  navegación 
marítima,  3.053,000,  y para  construcciones  civiles, 
1.186.837. 

Además  de  esto  hay  un  artículo  adicional,  y en  él 
se  dice:  «para  satisfacer  en  metálico  las  subvenciones 
concedidas  á las  empresas  de  ferro-carriles,  11  millo- 
nes.» Es  decir,  que  por  la  relación  que  acaban  de  oír 
los  gres.  Diputados,  todas  las  obras  públicas,  sean  de 
la  clase  que  quiera,  tienen  cantidades  consignadas  en 
el  presupuesto.  Se  dirá  que  algunas  de  ellas  son  insu- 
ficientes; pero  el  resultado  es  que  pequeña  ó grande 
tienen  cantidad,  y que  cou  arreglo  á su  importancia  so 
pueden  ir  ejecutando  esas  obras.  Resulta,  por  consi^ 
guíente,  que  lo  único  que  queda  fuera  del  presupuesto 
son  las  líneas  de  ferro-carriles  que  nuevamente  se  pue- 
dan sacar  á subasta;  para  éstas  no  hay  cantidad  algu- 
na. El  precepto  de  la  ley  del  año  pasado  es  claro  y ter- 
minante; y por  consiguiente,  si  este  año  queda  el  pre- 
supuesto en  la  misma  situación  que  el  año  pasado, 
también  las  provincias  que  se  llaman  desheredadas 
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continurán  siéndolo.  Para  evitar  esto  viene  nuestra  en- 
mienda, que  dice  que  se  destinará  un  millón  de  pese- 
tas para  todas  las  obras  de  ferro-carriles  que  se  puedan 
subastar  en  el  año  de  1878  á 1879. 

Oreo  que  la  cantidad,  en  el  mero  hecho  de  decirla, 
parecerá  exigua  á todos  los  Sres.  Diputados;  pero  ha- 
ciéndose cargo  los  firmantes  de  la  enmienda  de  la  si- 
tuación del  Tesoro,  teniendo  presente  que  los  ferro- 
carriles qne  se  puedan  sacar  á subasta  con  subvención 
en  el  próximo  ejercicio  no  se  les  ha  de  satisfacer  sino 
con  arreglo  á las  leyes  de  concesión,  que  tienen  mar- 
cados plazos  para  percibirla,  y por  consiguiente,  que 
aunque  se  saquen  á subasta  algunas  de  esas  obras,  ha 
de  pasar  algún  tiempo  para  que  puedan  tener  derecho 
á pedir  la  subvención,  hemos  creído  qne  con  un  mi- 
llón de  pesetas  hay  bastante  para  este  servicio.  Estos 
han  sido  los  motivos  porque  no  hemos  pedido  una  can- 
tidad mayor.  Como  con  mucha  frecuencia  se  nos  dice 
que  el  presupuesto  del  Estado  no  puede  aumentarse,  y 
todas  las  razones  que  se  dan  para  no  admitir  las  en- 
miendas se  reasumen  en  que  las  cantidades  que  han  de 
invertirse  en  los  servicios  á que  esas  enmiendas  se  re- 
fieren1 han  de  aumentar  considerablemente  el  presu- 
puesto, debo  hacer  constar  que  ésta  no  se  encuentra  en 
este  caso,  porque  teniendo  en  el  capítulo  adicional  del 
Ministerio  de  Fomento  consignada  la  cantidad  de  11 
millones  de  pesetas  para  los  ferro-carriles  que  están  en 
construcción  y tienen  concedidas  subvenciones,  y exis- 
tiendo además  un  acuerdo  de  la  Comisión  general  do 
Presupuestos,  en  el  que  se  dice  que  se  considerará  am- 
pliado el  crédito  concedido  en  el  art.  2.°  adicional  en 
la  cantidad  que  fuese  necesaria  para  satisfacer  en  me- 
táiico  á los  ferro-carriles  las  subvenciones  que  les  cor- 
respondan con  arreglo  á esta  ley,  es  decir,  al  ménos, 
así  lo  entiendo,  que  si  los  lí  millones  consignados  no 
fueran  suficientes  para  dar  en  metálico  las  subvencio- 
nes, queda  autorizado  el  Ministro  de  Hacienda  para  am- 
pliar esta  cantidad,  creo  que  con  esto,  aun  cuando  fue- 
ra necesario  satisfacer  el  millón  de  pesetas  que  se  con- 
signa en  la  enmienda,  no  podria  seguirse  ningún  per- 
juicio para  el  Tesoro  público"  por  no  haber  aumento  en 
el  presupuesto. 

Las  provincias  á que  antes  me  he  referido,  que  te- 
nemos el  honor  de  representar,  y que  por  cierto  no 
son  de  las  más  ricas  de  la  Península,  han  contribuido 
por  espacio  de  muchos  años  á que  las  demás  provin- 
cias que  hoy  tienen  ferro-carriles  los  hayan  podido  ha- 
cer con  las  subvenciones  que  el  Gobierno  les  ha  dado; 
por  lo  cual  yo  creo  qne  con  sobrada  razón  tienen  de- 
recho á que  se  Ies  dé  también  alguna  subvención  para 
sus  ferro-carriles;  y si  yo  pudiera  hacer  la  cuenta,  es- 
toy seguro  que  solo  con  la  cantidad  que  cada  una  de 
esas  provincias  ha  pagado  para  costear  los  ferro -carri- 
les de  las  demás,  tendrían  hoy  lo  bastante  para  hacer 
los  suyos  y no  quedar  perjudicadas  como  en  la  actuali- 
dad lo  están:  porque  cuando  todas  estaban  iguales  y 
ninguna  tenía  ferro-carril,  cada  una  tenia  sn  mercado 
para  sus  productos,  y como  los  gastos  de  trasporte 
eran  iguales,  no  podia  haber  competencia;  pero  hoy 
dia  las  provincias  que  tienen  ferro -carriles  la  hacen 
con  mucha  ventaja  á las  desheredadas,  porque  pueden 
llevar  sus  productos  con  más  facilidad  y economía  á 
los  mercados  propios  de  estos  últimos,  y por  lo  tanto, 
además  de  haber  contribuido  á subvencionar  los  ferro- 
carriles de  las  demás,  se  ven  hoy  anuladas  por  com- 
pleto en  los  mercados  que  antes  tenían  sin  poder  dar 
salida  á sus  productos. 


Además  de  esto,  en  todas  partes  se  ha  procurado 
que  la  primera  red  de  ferro-carriles  sea  la  que  prime- 
ro se  coocluya,  y por  regla  general  se  ha  entendido 
como  primera  red  la  que  sirve  para  unir  todas  las  ca- 
pitales de  provincia  entre  sí,  y aquí  se  ha  dado  el  caso 
de  que  haya  muchas  provincias  sin  tener  ferro -car  ri- 
les que  las  unan,  al  paso  que  se  han  hecho  muchos  en 
otras,  sin  que  yo  me  oponga  á que  esto  se  haga  después 
de  aquellas  ó al  mismo  tiempo,  la  mayor  parte  con  sub- 
vención, que  no  deben  estar  comprendidos  en  la  pri- 
mera red.  Y esta  es  una  de  las  injusticias  que  se  han 
tenido  con  las  provincias  en  apoyo  de  las  cuales  hemos 
venido  á presentar  esta  enmienda,  aunque  repito  que 
no  es  nuestro  ánimo  favorecer  exclusivamente  á esas 
provincias,  sino  que  se  continúe  la  red  general  y que 
se  saquen  además  todas  las  líneas  que  se  puedan  sacar 
á subasta  en  el  ejercicio  actual. 

Estas  provincias  tienen  además  la  ventaja  de  que, 
naturalmente  construidas  ya  las  líneas  generales  que 
absorben  el  tráfico,  y con  ménos  elementos  propios  de 
vida,  han  de  estar  unidas  á la  red  general  por  ramales 
que  ni  por  sus  productos  ni  por  las  condiciones  del 
terreno  pueden  esperar  un  tráfico  grande  ni  unos  in- 
gresos considerables;  y si  á estas  líneas  que,  además  de 
las  que  dejo  apuntadas  tienen  la  circunstancia  de  qne 
ios  trazados  de  sus  ferro-carriles  han  de  atravesar  ge- 
neralmente terrenos  muy  difíciles,  y por  lo  tanto  pre- 
supuestos caros,  se  les  abandona  y no  se  les  da  sub- 
vención, será  tanto  como  dejarlas  sin  ferro  - carril. 

En  resúman,  he  dicho  que  por  un  precepto  legis- 
lativo se  debía  haber  consignado  una  cantidad  para 
unir  las  capitales  de  provincia  que  no  lo  están  con  la 
red  de  ferro-carriles,  y que  ese  precepto  no  se  ha  cum- 
plido; he  demostrado  la  conveniencia  de  que  térmica 
esa  primera  red,  y he  probado  que  no  hay  aumento  en 
el  presupuesto  por  la  cantidad  de  un  millón  que  se 
pide  con  este  objeto. 

Por  todas  estas  Tazones,  que  yo  creo  apoyan  la  en- 
mienda, ruego  al  Congreso  que  la  tome  en  conside- 
ración. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  T oreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Voy  á ser  muy  breve.  En  realidad  el  Sr.  Santa  Cruz 
tiene  en  el  fondo  razón.  Hay  provincias  que  reclaman 
hace  tiempo  que  se  procuren  los  medios  de  que  tengan 
cuanto  antes  ferro-carriles  que  las  enlacen  con  las 
demás. 

Estas  provincias  han  tenido  la  desgracia  de  retar- 
darse en  la  construcción  de  estas  líneas,  y han  llegado 
á un  periodo  en  que  la  situaciou  del  Tesoro  no  es  tan 
desahogada  que  pueda  atender  á lo  que  se  ha  hecho 
en  otras  ocasiones,  á ia  construcción  de  los  ferro- 
carriles. 

Al  Gobierno  le  ha  preocupado  constantemente  la 
necesidad  de  que  desaparezca  esa  situación  en  que  se 
encuentran  algunas  provincias  que  S.  S.  ha  llamado 
desheredadas,  según  una  frase  que  se  ha  generalizado 
porque'  lleva  consigo  cierto  airado  conmiseración  y de 
simpatía  á las  que  en  ese  estado  se  encuentran. 

Debo  hacerme  cargo  de  esta  palabra,  porque  el  Go- 
bierno viene  procurando  que  vaya  dejando  de  tener 
razón  de  ser,  como  ha  podido  tenerla  en  algún  tiempo. 
No  hace  mucho  que  algunas  de  esas  provincias  ni  te- 
nían ferro-carriles  ni  carreteras  que  las  enlazaran  con 
las  demás,  ni  aun  siquiera  la  esperanza  de  obtener  lo 
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uno  ni  lo  otro,  y entre  ellas  las  hay  ya  en  las  cuales 
se  han  construido  trozos  importantes  de  carreteras,  y 
las  hay  que  si  no  las  tienen  terminadas,  están  subas- 
tadas en  absoluto.  Algunas  podría  citar,  y podría  invo- 
car el  testimonio  de  algunos  Sres.  Diputados  que  han 
tenido  ocasión  de  cerciorarse  de  lo  que  estoy  manifes- 
tando. 

Por  otra  parte,  hay  provincias  de  las  llamadas  des- 
heredadas, que  si  no  se  encuentran  en  esta  situación 
en  materia  de  carreteras,  están  á punto  de  tener  en  un 
plazo  breve  construido  su  ferrocarril,  entre  las  cuales 
podría  citar,  por  ejemplo,  la  de  Huelva,  que  está  en 
■vías  de  tener  terminado  su  ferro-carril  en  un  plazo  no 
muy  largo. 

Pero  hay  más:  la  cuestión  no  es  más  que  de  tiem- 
po; el  3r.  Santa  Cruz  pretende  que  se  consigne  un  mi- 
llón de  pesetas  en  este  presupuesto  para  atender  á la 
subasta  de  algunas  líneas  férreas  que  han  de  enlazar 
á esas  provincias  con  las  demás  de  España,  y el  Go- 
bierno por  su  parte  se  propone  introducir  en  el  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos  un  artículo  en  el  cual 
se  consigna  que  las  Cámaras  nombren  una  Comisión 
de  Sres.  Senadores  y Diputados  que  preparen  un  pro- 
yecto de  ley  á íin  de  arbitrar  recursos  para  la  cons- 
trucción de  estas  líneas;  proyecto  que  puede  ser  pre- 
sentado á la  Cámara  tan  luego  como  éstas  reanuden 
sus  sesiones  después  de  terminadas  las  vacaciones.  En 
la  enmienda  del  Sr.  Santa  Cruz  hay  algo  que  no  está 
consignado,  algo  de  lo  que  nada  se  dice  determinada- 
mente, y que  por  su  misma  vaguedad  pudiera  llegar  á 
ser  muy  grave,  porque  lo  que  ahora  reviste  cierto  ca- 
rácter de  modestia,  andando  el  tiempo  puede  conver- 
tirse en  una  cuestión  de  gravedad  suma. 

Dice  el  Sr.  Santa  Cruz  que  con  un  millón  de  pese- 
tas basta  para  sacar  á subasta  las  líneas  férreas:  es 
claro,  pasa  en  esto  exactamente  lo  mismo  que  antes 
dije  con  relación  á las  carreteras:  probablemente,  aun 
cuando  las  líneas  se  subastaran  este  año,  no  podría  gas- 
tarse en  su  construcción  el  millón  de  pesetas;  las  difi- 
cultades á que  necesariamente  daría  lugar  el  replanteo, 
ó alguna  ligera  variación  de  los  trazados,  y otra  por- 
ción de  circunstancias  que  concurren  en  estos  asuntos 
y que  contribuyen  á dilatar  el  plazo  natural  de  la  eje- 
cución de  las  obras,  daría  lugar  á que  muy  poca  parte 
de  los  4 millones  de  reales  habría  de  emplearse  en  el 
ejercicio  corriente;  pero  en  cambio  vendría  el  presu- 
puesto del  año  próximo  con  todos  los  compromisos  ad- 
quiridos por  estas  subastas,  no  habría  nada  resuelto  de 
uua  manera  definitiva  conque  atenderá  los  compromisos 
contraídos  por  estas  subastas,  y ó sobrevendría  un  con- 
flicto por  la  no  prosecución  de  las  obras  subastadas,  ó 
habita  que  hacer  apresuradamente  esfuerzos  poco  me- 
ditados é insuficientes  para  atender  á todos  los  compro- 
misos contraídos. 

Por  consiguiente  yo  me  atrevería  á rogar  al  señor 
Santa  Cruz,  que  ha  presentado  esta  enmienda  movido 
de  un  celo  plausible,  dei  cual  no  solo  participa  el  Go- 
bierno, sino  que  creo  participan  todos  los.Sres.  Diputa- 
dos, que  tenga  á bien  retirar  su  enmienda,  y que  con- 
tando con  que  se  formará  una  Comisión  del  seno  de  las 
Cámaras  que  preparará  todo  lo  necesario,  no  solo  para 
que  se  consigne  ese  millón  de  pesetas  si  hace  falta, 
sino  lo  que  más  Importa  al  Sr.  Santa  Cruz  y á esas 
provincias  que  con  razón  se  llamaban  antes  deshere- 
dadas, y que  van  á perder  un  poco  de  la  razón  con  que 
se  les  daba  este  nombre,  que  espere  confiando  en  que 
con  el  proyecto  de  ley  que  se  presente  en  la  segunda 


parte  de  esta  legislatura  ó en  la  próxima  habrán  de 
obtener  sin  duda  los  medios  suficientes  para  que  lo- 
gren  del  resto  del  país,  al  cual  han  auxiliado  en  sus 
trabajos,  las  vías  de  comunicación  que  realmente  tie- 
nen derecho  á reclamar.  Yo  agradecería  al  Sr.  San- 
ta Cruz,  en  nombre  dei  Gobierno,  y creo  que  puedo 
también  decir  en  nombre  de- la  Cámara,  que  retire  su 
enmienda,  y que  contando  con  que  este  ha  de  ser  un 
asunto  de  preferente  discusión  en  la  legislatura  próxi- 
ma, y debiendo  esperar  un  resultado  más  beneficioso 
dentro  de  dos  ó tres  meses,  no  apresuren,  después  de 
tantos  años  perdidos,  una  resolución  que  pudiera  traer 
grande#  dificultades  para  las  provincias  mismas  y para 
el  Tesoro  público,  que  todos  los  Sres.  Diputados,  inclu- 
so los  de  esas  provincias  que  se  llaman  desheredadas, 
están  en  el  caso  de  evitar  en  pró  del  bien  general,  que 
es  el  que  al  fin  y al  cabo  debemos  todos  los  Diputados 
atender  aquí  con  preferencia. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar, , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Empiezo  por  dar  las  gracias 
más  expresivas  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  me  ha 
contestado  con  su  amabilidad  acostumbrada  y con  el 
exacto  conocimiento  que  tiene  del  asunto  de  que  se 
trata,  dando  bien  claro  á entender  que  ha  comprendi- 
do perfectamente  el* alcance  déla  enmienda. 

Respecto  al  derecho  con  que  se  llaman  aíra  deshe- 
redadas ciertas  provincias  respecto  de  carreteras,  yo 
debo  reconocer  que  efectivamente  se  procura  poner  los 
medios  para  que  vayan  dejando  de  serlo,  á pesar  de  que 
alguna  hay  á la  cual  no  ha  alcanzado  todavía  este  be- 
neficio, como  la  que  tengo  el  honor  de  representar. 

Por  lo  que  hace  á la  necesidad  que  de  aceptar  esta 
enmienda  habria  de  consignar  en  el  presupuesto  veni- 
dero mayores  cantidades,  me  parece  que  efectivamen- 
te esto  seria  lo  racional  y lo  justo;  pero  sea  de  esto  lo 
que  quiera,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  cuyo 
celo  reconozco,  y me  consta,  puesto  que  he  servido  á 
sus  órdenes,  la  religiosa  exactitud  con  que  cumple  to- 
do lo  que  ofrece,  acaba  de  decir  que  se  ya  á nombrar 
una  Comisión  compuesta  de  Diputados  y Senadores, 
que  estudie  el  asunto  con  atención  preferente,  y como 
tampoco  en  estos  tres  meses  que  ha  de  tardarse  en  ha- 
cer y aprobar  el  proyecto  de  ley  correspondiente  se  ha 
de  adelantar  nada  en  las  provincias,  yo  no  tengo  incon- 
veniente, de  acuerdo  con  los  demás  firmantes,  y acce- 
diendo al  ruego  que  me  ha  dirigido,  en  retirar  la  en- 
mienda y repetirle  las  gracias. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez,):  Queda  retirada  la 
adición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
de  la  totalidad  de  la  sección. 

El  Sr.  Oonde  de  Rascón  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

El  Sr.  Conde  de  RASGON:  He  pedido  la  palabra 
en  contra  de  este  presupuesto,  no  tanto  para  combatir 
algunas  de  las  partidas  que  le  componen,  que  en  mi 
concepto  deben  suprimirse,  como  para  demostrar  que 
debe  contener  otras  si  no  hemos  de  quedar  rezagados 
á.  una  inmensa  distancia  de  todas  las  Naciones  de  Eu- 
ropa en  el  camino  de  la  civilización  y de  la  cultura 
del  pueblo. 

Los  tres  Sres.  Diputados  que  han  hablado  hoy-  y 
muy  especialmente  el  Sr.  Reig,  han  anticipado,  al  de- 
fender sus  enmiendas,  muchas  observaciones  que  me 
proponía  exponer,  y por  lo  tanto  seré  muy  breve, 
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En  estos  tiempos  de  progreso  en  todos  los  ramos 
del  saber  humano,  en  las  artes,  en  la  industria,  en  el 
desarrollo  de  la  riqueza  pública,  detenerse  es  retroce- 
der, y la  comparación  de  los  últimos  presupuestos  con 
los  de  los  años  anteriores  demuestra  evidentemente 
que  en  España  hay  una  paralización  completa  en  cnan- 
to se  refiere  al  acrecentamiento  de  la  prosperidad,  de 
la  instrucción  y del  bienestar  del  pueblo. 

Admira  contemplar  los  adelantos  que  hacen  cons- 
tantemente, no  ya  Alemania,  los  Estados-Unidos,  Aus- 
tria  é Inglaterra,  sino  las  Naciones  de  segundo  y de 
tercer  orden,  mientras  que  aquí  observan  los  Gobier- 
nos con  indiferencia  la  tras  formación  que  se  opera  en 
el  mundo. 

Se  ha  dicho  en  este  sitio*  no  recuerdo  por  quién, 
que  el  Ministerio  de  Fomento  es  el  Ministerio  de 
la  Hacienda  del  porvenir.  Conviniendo  yo  con  esta 
apreciación,  me  pregunto  lo  que  podemos  esperar  de 
la  Hacienda  del  porvenir  como  la  prepara  y dispone  la 
Administración  actual.  Las  obras  públicas  y la  ins- 
trucción del  pueblo,  no  aprisionada  en  lastrabas  de  la 
rutina  de  que  no  sabemos  desprendernos,  que  multi- 
plica hasta  lo  infinito  los  clérigos , los  filósofos  y los 
abogados,  sino  extendida  al  comercio  ya  la  industria, 
son  los  medios  de  acrecentar  la  riqueza  pública,  y por 
lo  tanto,  de  aumentar  la  materia  imponible  y de  me- 
jorar la  Hacienda  del  país.  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da y la  Oo misión  de  Presupuestos  lo  entienden  de  otra 
manera,  y en  su  singular  sistema  de  reducir  los  gas- 
tos en  este  punto,  siguen  el  criterio  que  adoptarla  un 
propietario  cuya  fortuna  hubiese  venido  á menos,  el 
cual  para  hacer  economías  empezara  por  suprimir  la 
siembra  de  sus  tierras. 

Me  dirán  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  que 
la  penuria  del  Tesoro  les  impide  consignar  en  el  pre- 
supuesto las  cantidades  que  desearían  invertir  en  obras 
públicas  y en  la  instrucción  del  pueblo;  pero  no  sé 
cómo  explicarán  su  insistencia  en  mantener  ciertos 
gastos  improductivos  mientras  no  piensan  en  introdu- 
cir en  España  de  un  modo  resuelto  dos  reformas,  dos 
mejoras  importantísimas  en  todo  país  culto:  la  ense- 
ñanza agrícola  y la  educación  superior  bien  entendida 
de  la  mujer. 

Todos  reconocen  en  España  que  este  país  es  esen- 
cialmente agrícola  y que  la  agricultura  es  la  princi- 
pal fuente  de  su  riqueza;  y mientras  tenemos  10  Uní' 
versidades,  00  Seminarios  conciliares  y 50  Institu- 
tos de  segunda  enseñanza  para  formar  abogados,  mé- 
dicos, farmacéuticos,  filósofos  y clérigos,  no  existe 
para  formar  ingenieros  agrónomos  más  qne  un  es- 
tablecimiento incompleto.  La  Escuela  de  la  Florida, 
á pesar  de  las  notables  mejoras  que  introdujo  en  ella 
hace  dos  años  el  actual  Ministro  de  Fomento,  por  las 
cuales  yo  me  complazco  en  felicitar  al  Sr.  Conde  de 
Toreno,  está  aún  lejos  de  ser  una  escuela  superior 
como  las  que  se  conocen  en  otros  países.  Para  persua- 
dirse de  ello  basta  comparar  los  estudios  que  se  hacen 
en  ella  con  los  que  practican  los  ingenieros  agrónomos 
de  las  Naciones  del  Norte, 

En  la  Florida  se  enseña  fisiografía,  biología,  me- 
cánica é hidráulica,  agronomía,  zootecnia,  construc- 
ciones rurales,  economía  y legislación,  administración 
y contabilidad;  total,  doce  clases.  En  Alemania  estu- 
dian los  ingenieros  agrónomos  botánica,  hidráulica, 
mecánica,  botánica  especial  aplicada  á la  agricultura, 
cryptogamos,  física  experimental,  química  orgánica, 
abonos  d atúrales  y artificiales,  zoología  general  y es- 


pecial para  la  agricultura,  zootecnia,  modo  de  cuidar 
los  animales,  enfermedades  de  las  plantas,  ciencia  su- 
perior agrónoma,  animales  perjudiciales  á la  agricul- 
tura, historia  natural  de  los  entozoos,  principios  de 
agricultura,  construcciones  rurales,  industrias  rurales, 
economía  y legislación,  contabilidad,  maquinaria  agrí- 
cola; total,  22  clases. 

Las  conferencias  agrícolas  establecidas  hace  poco 
tiempo  en  Madrid  y en  algunos  puntos  de  España  sir- 
ven de  estímulo  poderoso  para  que  muchas  personas 
se  dediquen  á estos  estudios;  los  que  las  han  promo- 
vido y las  sostienen  merecen  la  gratitud  de  la  Patria; 
pero  con  las  conferencias  agrícolas  solamente  no  ten- 
dremos nunca  buenos  agricultores.  La  agricultura  es 
una  ciencia  y un  arte  á la  vez,  que  exige  estudios  só- 
lidos y profundos,  Los  cuales  solo  pueden  adquirirse  en 
institutos  técnicos,  como  las  escuelas  donde  se  forman 
los  ingenieros  de  caminos,  de  minas  y de  montes,  los 
arquitectos,  los  médicos  y los  que  ejercen  las  profesio- 
nes más  importantes  del  país. 

No  pretendo  comparar  á España  en  este  punto  con 
Inglaterra,  Alemania  y los  Estados-Unidos,  ni  con  nin- 
gún país  más  rico  que  el  nuestro;  la  compararé  con 
Suecia,  llamada  por  los  alemanes  la  España  del  Norte, 
país  más  despoblado  y que  cuenta  solo  4 V»  millones  de 
habitantes.  Pues  bien,  Suecia  con  esos  4&  millones  de 
habitantes  tenia  hace  cinco  años  27  escuelas  prácticas 
de  agricultura,  donde  enseñaban  la  ciencia  y el  arte 
numerosos  profesores,  para  formar  ingenieros  agróno- 
mos y capataces;  un  Instituto  agrícola  para  perfeccio- 
nar á los  ingenieros  en  los  estudios  elevados  de  la  cien- 
cia, y una  Academia  Peal  de  agricultura,  que  recoge, 
discute,  aplica  al  clima  y vulgariza  en  el  país  los  ade- 
lantos que  hacen  todas  las  Naciones  del  mundo.  En  la 
misma  proporción  España  deberla  tener  100  escuelas 
prácticas  de  agricultura,  cuatro  Institutos  y una  Aca- 
demia por  lo  ménos;  pues  á pesar  de  la  extensión  su- 
perficial de  Suecia,  que  se  acerca  mucho  á la  de  Es- 
paña, no  cuenta  aquel  país  ni  la  mitad  de  tierras  labo- 
rables que  tenemos  por  ios  terribles  rigores  del  clima 
boreal.  Conozco  además  escuelas  particulares  de  agri- 
cultura, como  una  que  existe  en  el  suprimido  reino  de 
Hannover,  donde  acuden  á instruirse  muchos  jóvenes 
cubanos,  qne  están  á mayor  altura  que  la  única  con 
que  aquí  contamos.  Respecto  de  la  Florida  yo  no  ten- 
go noticia  de  que  hayan  acudido  á ella  individuos  pro- 
cedentes de  nuestras  provincias  ultramarinas,  que  in- 
dudablemente vendrian  si  supieran  que  en  ella  se  cul- 
tivaba la  ciencia  como  corresponde, 

Ira  que  en  este  presupuesto  se  consignan  cantida- 
des tan  considerables  para  formar  ese  número  infinito 
de  abogados  que  constituyen  colegios  como  el  de  Ma- 
drid, compuesto  este  año  de  1.476  individuos,  y no  se 
gasta  un  céntimo  en  formar  tejedores,  herreros  y car- 
pinteros mecánicos,  conductores  de  máquinas  y opera- 
rios de  otros  oficios  difíciles  qne  las  clases  pobres  tienen 
qne  aprender  en  los  talleres  solamente,  ¿no  podría  el 
Gobierno  buscar  con  la  economía  de  algunos  gastos  que 
no  fueran  indispensables,  el  medio  de  plantear  de  un 
modo  regular  la  enseñanza  de  la  agricultura?  Esta  ri- 
queza, que  por  desgracia  es  hasta  ahora  casi  la  única 
en  España,  ¿habrá  de  continuar  eternamente  entrega- 
da á manos  empíricas? 

El  progreso  de  la  agricultura  está  subordinado  ne- 
cesariamente á La  difusión  de  la  instrucción  pública, 
y tenemos  la  desgracia  de  que  en  España  la  instruc- 
ción pública  es  una  renta  como  la  del  tabaco  ó la  sal, 
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Kn  efecto,  según  el  Anuario  ele  laMreecion  de  estadís- 
tica de  1869,  último  publicado,  había  en  el  curso  de 
[865  á 66  matriculados  en  las  Universidades  é Insti- 
tutos 16-545  estudiantes;  importe  de  las  matrículas 
4,694,780  rs.;  se  expidieron  1,059  títulos  de  bachiller, 
que  produjeron  529.500  rs.;  1.005  de  licenciado, 
3,165.750  rs.;  71  de  doctor,  223.650  rs,;  y por  otros 
exámenes  ingresaron  348.600  rs.  Total  de  lo  que  pro- 
dujo la  instrucción,  8,962.280  rs.  Gastos  de  material 
y personal,  9.148.800.  Cantidad  líquida  pagada  por  el 
Estado,  186.000, 

Atendiendo  el  aumento  que  indudablemente  ha  te- 
nido el  número  de  estudiantes  de  entonces  acá , estoy 
seguro  de  que  hoy  la  instrucción  pública  produce  más 
que  gasta;  de  modo  que  es  una  renta.  Véase  en  cam- 
bio lo  que  sucede  en  los  Bstados-Unidos:  mientras  aquí 
gastamos  56  millones  de  reales,  incluyendo  los  gastos 
municipales  y provinciales,  los  Bstados-Unidos  dedi- 
can á este  fin  1.840  millones.  Así  se  comprende  la  In- 
mensa prosperidad  de  los  Estados-Unidos.  Allí  si  que 
se  siembra  instrucción  y se  recogen  los  considerables 
beneficios  que  produce. 

Para  que  se  vea  el  criterio  que  aquí  preside  para 
buscar  economías,  voy  á citar  un  caso  notable.  Se  trató 
poco  tiempo  hace  de  suprimir  la  escuela  del  notariado 
de  Valencia ; pero  hubo  un  Diputado  de  aquella  pro- 
vincia que  demostró  que  las  matriculas  de  aquella  es- 
cuela, que  eran  80  cada  año  por  término  medio,  pro- 
ducían no  solo  para  pagar  a sus  catedráticos,  sino  á los 
profesores  de  farmacia  y veterinaria , y aun  quedaban 
libres  los  1,600  rs,  que  cada  notario  pagaba  cuando 
obtenía  el  título. 

De  modo  que  si  hubiera  sido  suprimida  esa  escue- 
la se  habría  privado  el  Gobierno,  no  solamente  de  la 
cantidad  asignada  á sus  catedráticos,  sino  de  la  asig- 
nada á los  catedráticos  de  veterinaria  y de  farmacia, 
y del  excedente  á que  me  he  referido. 

Pues  bien,  lo  que  en  este  caso  ha  sucedido,  y esto  le 
debe  constar  á 8.  S,,  porque  creo  que  es  reciente  el 
hecho,  sucede  en  todos  los  demás  ramos.  Cuanto  má§ 
extienda  S.  S.  la  instrucción,  las  cátedras,  los  estableci- 
mientos de  todo  género,  más  productos  directos  obten- 
drá por  derechos  de  matrícula  y de  exámen,  y casi  sin 
gravar  al  Estado  puede  facilitar  el  fomento  de  la  ins- 
trucción, y con  él  el  fomento  de  la  riqueza  pública. 

La  agricultura  necesita,  tanto  como  el  arado,  el  aza- 
dón y los  demás  aperos  de  labranza,  de  otros  útiles,  si 
ha  de  prosperar  y desarrollarse  ampliamente.  Necesita 
los  canales  de  riego  y las  acequias,  los  caminos  veci- 
nales, las  carreteras,  los  ferro-carriles  , los  puertos,  la 
xseguridad  individual  para  que  el  labrador  pueda  en- 
tregarse tranquilamente  al  trabajo  en  la  soledad  del 
campo,  la  recta  administración  de  justicia  para  que  no 
le  dispute  nadie  arbitrariamente  la  propiedad  ganada 
con  el  sudor  de  su  frente,  la  Instrucción  pública  para 
tener  auxiliares  cultos  é inteligentes.  Sin  estos  medios 
los  afanes  del  labrador  son  poco  ménos  que  infructuo- 
sos, y estos  medios  que  tienen  los  labradores  de  todos 
los  países  de  Europa  abundan  por  desgracia  poco  en 
España. 

En  vez  de  rios  canalizados  y de  buenas  acequias, 
tenemos,  cuando  llueve  mucho,  torreñtes  desbordados 
que  con  sus  avenidas  esterilizan  los  campos;  en  vez  de 
caminos  vecinales  tenemos  veredas  rodeadas  de  abis- 
mos y precipicios;  en  vez  de  carreteras  tenemos  en  mu- 
chas provincias,  como  acaba  de  demostrar  al  Congreso 
nuestro  compañero  el  Sr,  Santa  Cruz,  trochas  intransi- 


tables durante  la  mitad  del  año;  en  vez  de  una  red  bien 
combinada  de  ferro-carriles,  que  ponga  en  comunica- 
ción el  centro  de  España  con  los  extremos,  y estos  ex- 
tremos entre  sí  por  la  vía  más  corta,  algunas  líneas 
construidas  caprichosamente,  que  duplican  y hasta  tri- 
plican las  distancias,  haciendo  por  lo  caros,  imposibles 
los  trasportes  de  las  materias  de  primera  necesidad, 
como  el  carbón  de  piedra  y el  trigo,  cuyo  precio  tiene 
constantemente  unas  diferencias  de  veintitantos  reales 
en  fanega  entre  Castilla,  Andalucía  y Cataluña,  y dejan- 
do sin  comunicación  comarcas  enteras;  puertos  donde 
no  pueden  fondear  buques  de  gran  calado:  en  punto  á 
seguridad  individual,  los  frecuentes  secuestros  que  im- 
piden á los  propietarios  salir  de  las  ciudades  para  visitar 
sus  haciendas;  una  administración  de  justicia  cara  y 
dilatoria,  y una  instrucción  pública  que  inclina  poco  á 
las  profesiones  que  constituyen  el  nérvio  de  la  produc- 
ción en  la  sociedad  moderna,  que  sirven  en  el  mundo 
actual  para  acrecentar  la  riqueza  de  los  pueblos,  y que 
prodiga  títulos  y grados  académicos  fastuosos,  con  los 
cuales  las  Universidades  lanzan  todos  los  años  una  nube 
de  pretendientes  á los  empleos  públicos,  que  forman, 
apenas  salidos  de  la  adolescencia,  los  ejércitos  de  la  po- 
lítica, mientras  que  ios  jóvenes  de  la  misma  edad  en 
Alemania,  Inglaterra  y los  Bstados-Unidos  forman  los 
ejércitos  de  La  industria,  del  comercio  y de  la  agri- 
cultura. 

Sl  después  de  esto  todavía  no  da  el  Estado  al  labra- 
dor la  instrucción  que  da  al  médico,  al  arquitecto  y 
al  abogado,  ¿cómo  se  pretende  que  adelante  y prospere 
la  agricultura,  madre  de  todas  las  industrias  y ma- 
nantial de  todas  las  producciones,  que  en  España  lleva 
casi  todo  el  peso  de  los  tributos? 

El  otro  punto  á que  me  he  referido  es  la  educación 
superior  y esmerada  de  la  mujer,  por  la  cual  tanto 
han  hecho  todos  los  Gobiernos  de  Europa  durante  los 
últimos  veinticinco  años,  y tan  poco  España. 

El  porvenir  de  la  instrucción  primaria  no  puede 
asegurarse  si  no  se  extiende  la  enseñanza  lo  mismo  á 
las  ninas  que  á los  niños.  De  otra  suerte  no  penetra 
más  que  de  una  manera  superficial  en  el  país.  La  ma- 
dre empieza  á formar  la  inteligencia  y el  corazón  del 
niño  desde  que  le  enseña  á pronunciar  la  primera  pa- 
labra. El  padre  y los  hijos  mayores,  entregados  á las 
faenas  del  campo  ó á los  trabajos  del  taller,  ausentes 
durante  todo  el  día  del  hogar  doméstico,  no  tienen 
tiempo  ni  voluntad  de  comunicar  á sus  familias  los 
conocimientos  que  poseen.  La  madre,  por  el  contrario, 
está  constantemente  al  lado  de  sus  hijos  pequeños,  y 
cuanto  dice  á todas  horas  constituye  su  primera  y más 
fundamental  enseñanza.  Las  palabras  de  la  madre  no 
son  solamente  un  instrumento  de  cultura,  son  la  luz 
de  la  inteligencia  para  sus  hijos. 

En  las  clases  ínfimas,  en  las  clases  medias  y en  las 
clases  superiores  de  la  sociedad,  puede  considerarse 
como  una  regla  casi  sin  excepción,  que  los  hombres 
eminentes,  lo  mismo  en  las  profesiones  liberales  que 
en  las  diversas  carreras  del  Estado,  deben  su  elevación 
á la  cultura  y al  mérito  de  sus  madres,  más  que  á la 
inteligencia  de  sus  padres.  Es  menester  no  olvidar  quo 
las  madres  son  las  que  forman  la  familia  y la  socie- 
dad, y que  el  medio  más  seguro  de  elevar  la  inteli- 
gencia d i hombre  es  desarrollar  la  de  la  mujer. 

No  hay  nada  que  sirva  mejor  para  vencer  la  igno- 
rancia, que  hacer  penetrar  la  instrucción  por  medio 
de  la  madre,  en  el  seno  de  la  familia.  La  instrucción 
que  el  artesano,  el  labrador  y el  mercader  reciben  en 
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las  escuelas,  los  prepara  y predispone  para  distinguir- 
se en  sus  profesiones;  pero  nada  hay  comparable  á los 
con  o cimientos  que  adquieren  constantemente  de  los 
labios  de  sus  madres  mientras  se  desarrollan  física  é 
i n telee  t u al  ment  e . 

Es*  por  lo  tanto,  n ec esari ó educa  r á las  j óV enes  m 
jor  que  las  educamos  en  España,  y procurarles  inédiOs 
de  subsistencia. 

Para  que  vea  el  Congreso  á qué  distancia  esta* 
mos  en  este  punto  de  otras  Naciones,  leeré  el  programa 
de  los  estudios  de  la  escuela  superior  dé  niñas  de  Ber- 
lín, Dicha  escuela  tiene  ocho  clases  ó cursos  de  seis 
meses,  en  las  cuales  sé  enseñan  77  materias.  Es  una 
instrucción  más  práctica  y más  completa  que  la  que 
damos  en  España  á los  jóvenes  en  los  Institutos  de  se- 
gunda enseñanza.  Hé  aquí  el  programa  i 

Sétima  clase.— Dos  divisiones. 

Religión. — Tres  horas  por  semana. — Historia  Sa- 
grada aprender  de  memoria  cánticos,  algunas  narracio- 
nes sacadas  la  Biblia  y los  diez  mandamientos. 

Alemán.— Dos  horas  por  semana. — Ejercicios  de 
pronunciaci  ón,  enseñanza  por  medio  de  la  representación 
de  objetos. 

Lectura. — Nueve  horas  por  semana. —Lee tura  de 
pequeños  extractos  fáciles  de  retener  en  la  memoria. 

Cálculo  de  cabeza. — Cuatro  horas  por  semana.— 
Pequeños  problemas  sobre  cuestiones  usuales. 

Escritura. — Cuatro  horas  por  semana. 

Trabajó  manual.— Cuatro  horas  por  semana, — Ha- 
cer media,  hacer  dobladillos,  zurcir. 

Secota  clase,— Dos  divisiones , 

Religión, — Tres  horas  por  semana. — Historia  Sa- 
grada, aprender  de  memoria  cánticos  y ejercicios  sa- 
cados de  la  Biblia, 

Ejercicios  de  pronunciación, — Dos  horas  por  sema- 
na,—Recitar  en  alta  voz  algunas  poesías. 

Lectura, — Cuatro  horas  por  semana,— Extractos  de 
los  hermanos  Grimm,  de  Hoffmann,  de  Hebell,  de  Les- 
sing,  de  Erumarnacher. 

Alemán, — Tres  horas  por  semana.— Principios  de 
gramática,  método  materno,  principios  de  ortografía. 

Francés,— Gu atro  horas  por  se  mana, —Lectura,  es- 
crito ra,  estudio  de  las  declinaciones. 

Cálculo  escrito.— Tres  horas  por  semana. — Suma 
y resta  con  problemas  sencillos. 

Trabajo  matinal. — Cuatro  horas  por  semana.— Ha- 
cer media,  zurcir,  coser  y bordar. 

Quinta  clase.— Dos  divisiones. 

Religión.— Dos  horas  por  semana.— Estudio  dél  an- 
tiguo y nuevo  Testamento,  cánticos,  narraciones  bí- 
blicas. 

Lectnra. — Tres  horas  por  semana. — Recitar  poesías 
aprendidas  de  memoria. 

Alemán.— Tres  horas  por  semana. — Estudio  de  las 
partes  dé  la  ó ración,  las  preposiciones,  ejercicios  sobre 
las  primeras  dificultades  de  la  ortografía. 

Francés. — Cuatro  libras  por  semana. — Traducción 
de  trozos  fáciles,  estudio  de  la  conjugación  de  los  ver- 
bos auxiliares. 

Geografía, — Dos  horas  por  semana, .—Estudio  de  la 
geografía  general  de  Alemania  por  medio  de  mapas 
mudos.  (Mapas  donde  no  hay  nada  escrito.) 


Cálculo  escrito.— Tres  horas  por  semana.— Las  cua- 
tro reglas  con  ejercicios. 

Dibujó,— Dos  horas  pór  semana. — Trazado  de  líneas 
reétaé,  verticales  y horizontales,  algunas  cabezas. 

Escritura,— Tres  horas  por  semana. — Ejercicios  de 
letra  corrida  y copiar  muestras. 

Trabajo  manual.— Cuatro  horas  por  semana.— Bor- 
dar y marcar. 

Cuarta  clase.— Dos  divisiones. 

Religión,— Dos  horas  por  semana, — 'Explicación 
del  antiguo  y huevo  Testamento,  cánticos'. 

Lectura. — Cuatro  horas  por  semana, — -Recitar  poe- 
síaé  como  eú  las  clases  precedentes. 

Alemán.— Tres  horás  por  semana, — Estudio  de  las 
princi pales  partes  de  la  órá'clon,  la  sintaxis  y algunas 
pequeñas  composiciones  sobré  asuntos  dados. 

Francés, — Cuatro  horas  por  semana,— Lectura  y 
traducción  de  trozos  fáciles,  conjugación  de  los  verbos 
irregulares. 

Cálculo  escrito.— Dos  horas  por  semana. — Las  cua- 
tro reglas  con  ejercicios  un  poco  más  difíciles, 

Geografía.— Dos  horas  por  semana. — Das  cinco  par- 
tes  del  mundo  con  las  divisiones  principales. 

Historia  natural,- — Una  hora  por  semana. — Los  pá- 
jaros. 

Historia, — Dos  horas  por  semana, — Historia  anti- 
gua en  detalle. 

Dibujo, — Dos  horas  por  se  mana, —Figuras. 

Escritura.— Dos  horas  por  semana. — Letra  corrida 
y abreviaturas. 

Cantos. — Dos  horas  por  semana.— Coros  y cantos  á 
dos  voces. 

Trabajo  manual.— Cuatro  horas  por  semana. — Bor- 
dar, marcar,  bordar  al  pasado. 

Tercera  clase. — Dos  divisiones. 

Religión. — Dos  horas  por  semana. — Principio  del 
gran  catecismo. 

Lectura. — Dos  horas  por  semana. — Los  antiguos 
poetas,  trozos  en  prosa. 

Alemán.— Tres  horas. — Estudio  de  la  sintaxis,  al- 
gunas composiciones,  literaturas  graduadas. 

Francés.- — Cinco  horas,— Conjugación  de  los  verbos 
irregulares,  traducción  de  algunos  trozos  fáciles  de  la 
Chrestomathie  de  Rudolphe. 

Inglés. — Dos  horas,— Pronunciación,  primeros  ele- 
mentos de  gramática. 

Cálculo  escrito. — Dos  horas.— Las  fracciones  con 
problemas. 

Geografía.— Dos  horás^ — La  Europa  en  general  y 
detalles  sobre  Alemania, 

Historia  natural.— Dos  horas.— Los  anfibios,  los 
pescados*  elementos  de  botánica. 

Escritura,— Dos  horas. — Escritura  corriente  y abre- 
viada. 

Dibujo. — Dos  horas. — Cabezas,  adornos,  árboles, 
ñores,  etc. 

Canto,— Dos  horas.- — Ooros  á una  voz,  continuación 
de  los  ejercicios  á dos  voces. 

Trabajo  manual, — Coser,  bordar,  marcar. 

Segunda  clase, — Dos  divisiones. 

Religión.— Dos  horas*— Historia  de  los  doce  após- 
toles. catecismo  detallado. 
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Alemán.— Cuatro  horas  .—Continuación  de  la  sin- 
taxis y composiciones  literarias. 

Francés. — Seis  horas, — Sintaxis,  lectura;  composi- 
ciones literarias  sobre  asuntos  dados,  composiciones 
francesas. 

Ingles* — Tres  horas*— Sintaxis,  traducción,  com- 
posiciones fáciles  y conversación  en  inglés* 

Cálculo  escrito. — Dos  horas. — Regla  de  compañía, 
de  interés,  etc. 

Historia*’ — Tres  horas. — ‘Historia  de  Alemania  en  la 
Edad  Media. 

Geografía, \ — Dos  horas. — -Estudios  de  Africa,  de 
Asia,  de  América  y de  Australia. 

Historia  natural. — Dos  horas. — Continuación  de  las 
familias  en  zoología  y contioii ación  de  la  botánica* 

Dihujo*—-Dos  horas. “Adorno,  grupos,  elementos 
de  perspectiva  y sombra* 

Cantos. — Dos  horas,— Coros,  cantos  á dos  y tres 
voces,  música  de  iglesia  con  las  dos  divisiones  de  la 
primera  clase. 

Trabajo  manual. — Dos  horas, — -Bordar,  marcar, 
arreglar  encaje. 

Primera  clase.— Ot?' a división. 

Religión, — Dos  horas. — Historia  de  la  Iglesia,  lee  - 
tura  y explicación  de  los  Evangelios, 

A lemán. —Dos  horas* — Correspondencia  alemana, 
correspondencia  de  estilo  elevado,  historia  de  la  lite- 
ratura alemana. 

Francés*— Cinco  horas, — ‘Conversación  en  francés, 
lectura  y recitado  de  trozos  en  verso  sacados  de  Rá- 
eme, Corneille,  etc.,  trozos  de  prosa  de  Merimée,  Gou- 
sin,  Guizot,  Lamartine,  etc. 

Italiano.— Dos  horas.- — Principio  de  la  gramática 
y p r íme  ros  e j ere  icios. 

Inglés.— Dos  horas. — Conversación  en  inglés,  com- 
posiciones fáciles  sobre  asuntos  dados* 

Cálculo  escrito*— Cuatro  horas* — Reglas  de  com- 
pañía, de  proporción,  etc.,  con  problemas. 

Historia  natural. — Dos  horas.— Familias  en  botá- 
nica, primeros  elementos  de  mineralogía. 

Física.— Dos  horas, — Propiedades  generales  de  los 
cuerpos  sólidos,  líquidos  y gaseosos. 

Dibujo* — -Dos  horas. — Dibujo  del  yeso,  perspectiva 
y sombras. 

Canto, — Dos  horas*— Las  dos  ciases  superiores  es- 
tán reunidas  y ejecutan  la  música  formando  un  con- 
junto. 

Trabajo  manual.— Dos  horas. — Marcar  y dibujar 
bordados  según  la  inspiración  de  cada  discípulo.. 

Clase  superior. 

Religión. — Dos  horas. — Esta  clase  está  casi  siem- 
pre reunida  ála  precedente.  Cuestiones  más  profundas. 

Alemán.— Dos  horas. — Regla  de  poesía,  composi- 
ciones en  verso  sobre  asuntos  dados,  estudio  general 
de  la  literatura  alemana  en  los  siglos  XVI,  XVII 
y XVIII. 

Francés. — -Cuatro  horas, — Lectura  de  los  princi- 
pales autores,  estudio  de  la  Meropó  de  Yoltaire,  cartas 
persas,  obras  de  Fenelón,  La  Harpe,  etc. 

Italiano,-— Dos  horas.— Tácito,  la  Chrestomathiede 
Stendler. 

Inglés, — Dos  horas* — Lectura  corriente  délos  me- 
jores autores 


Física,— Dos  horas. — Calor,  luz,  electricidad,  gal- 
vanismo y electro-magnetismo. 

Geografía, — Dos  horas. — Geografía  política,  mattv 
mática  y comercial  de  las  cinco  partes  del  mundo* 
Dibujo —Dos  horas.— Ejercicios  al  yeso  y compo- 
siciones ideales. 

Canto,— Esta  clase  está  reunida  á las  precedentes: 
se  ejecutan  piezas  de  concierto,  misas  y oratorios,)) 

El  Congreso  habrá  observado  que  estas  materias 
son  prácticas  para  la  vida,  útiles  para  extender  en  las 
familias  los  conocimientos  humanos  y al  mismo  tiem- 
po convenientes  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  pú- 
blica. 

¡A  qué  distancia  tan  enorme  estamos  de  Alemania 
en  este  punto!  Aquí  seguimos  con  las  escuelas  de  ni- 
ñas de  hace  cincuenta  años. 

Sin  embargo,  en  este  asunto,  lo  mismo  que  res- 
pecto de  la  agricultura,  no  pretendo  que  de  pronto, 
inmediatamente,  aspiremos  á llegar  á Alemania,  Suiza 
y los  Estados-Unidos,  donde  las  mujeres  desempeñan 
en  el  comercio,  en  la  industria  y en  ciertas  dependen- 
cias del  Estado  empleos  reservados  en  España  á hom- 
bres algo  superiores  á la  clase  vulgar  del  pueblo*  Me 
contentaré  con  que  sigamos  el  ejemplo  de  Italia,  que 
en  1861  abrió  la  primera  escuela  superior  de  niñas,  y 
durante  diez  y siete  años  ha  conseguido  generalizar 
la  instrucción  en  el  bello  sexo  como  en  Alemania,  si 
bien  todavía  no  con  tanta  intensidad, 

Y aquí  vuelvo  á buscar  como  término  de  compara- 
ción la  Suecia.  Suecia  posee  28  escuelas  superiores  de 
niñas,  varias  de  las  cuales  tienen  22  profesores  cada 
una;  una  escuela  industrial  donde  se  enseña  á las  jó- 
venes dibujo,  pintura,  modelaje  con  barro  y con  cera, 
litografía,  grabado,  teneduría  de  libros  y cuatro  len- 
guas extranjeras;  otro  instituto  para  que  aprendan  las 
jóvenes  á fabricar  la  manteca  y el  queso;  otra  escuela 
para  aprender  á preparar  las  conservas  alimenticias  y 
el  arte  de  cocina;  otra  para  aprender  todas  las  obras  de 
mano,  como  los  bordados,  encajes,  etc.;  por  último, 
otra  escuela  para  las  hijas  de  los  labradores,  á fin  de 
que  aprendan  por  principios  cuanto  se  refiere  al  menaje 
de  una  casa  de  labor. 

Contraste  singular  y muy  digno  de  tenerse  en 
cuenta.  En  esos  países  del  Horte,  donde  la  aristocracia 
conserva  todavía  pretcnsiones  á las  gerarquías  nobilia- 
rias y cierta  intolerancia  y esclnsivismo  que  en  España 
han  desaparecido  ó no  han  existido  nunca,  las  clases 
pobres  encuentran  un  apoyo,  una  protección  y una 
solicitud  por  parte  del  Gobierno  que  aquí  se  les  niega 
en  absoluto* 

Afortunadamente,  en  medio  de  nuestro  atraso  en 
este  punto,  tenemos  algo  bueno  que  puede  servir  de 
base*  Ko  todas  las  provincias  dé  España  se  hallan  en 
el  mismo  caso.  En  Asturias,  por  ejemplo,  se  mira  con 
tanto  interés  la  educación  de  las  niñas,  que  apenas  se 
encuentra  en  aquellas  montañas  nna  mujer  que  no  sepa 
leer,  escribir  y contar  correctamente,  siendo  allí  regla 
general  lo  que  es  rarísima  excepción  en  la  Mancha, 
Andalucía  y Estro  madura* 

Para  atender  á estas  reformas  sin  gravar  el  presu- 
puesto, no  faltan  gastos  que  fácilmente  pudieran  su- 
primirse, como  la  inspección  administrativa  de  los 
ferro-carriles,  toda  vez  que  en  otros  países  basta  la 
facultativa  y se  hace  el  servicio  con  más  regularidad 
que  aquí.  También  podrían  suprimirse  las  secciones  de 
Fomento  de  Las  provincias,  sustituyéndolas  por  una 
especie  de  Consejo  presidido  por  el  gobernador  y com- 
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puesto  de  todos  los  dependientes  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, como  los  ingenieros  de  caminos,  los  de  mi- 
nas, etc. 

Hay  también  otros  gastos  indispensables  que  yo  no 
veo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  consigne  en  el  pre- 
supuesto, y que  han  servido  en  todos  los  países  más 
prósperos  y más  felices  de  Europa  para  aumentar  su 
riqueza.  Uno  de  ellos  es  el  estudio  de  las  cuencas  car- 
boníferas, el  estudio  de  los  criaderos  de  minerales  y del 
curso  de  las  aguas.  Si  consignase  en  el  presupuesto 
una  can ' idad  para  que  se  estudiasen  todas  las  cuencas 
carboníferas  de  España,  para  que  se  estudiasen  todos 
los  criaderos  de  minerales  y el  curso  de  las  aguas,  la 
industria  particular  encontraría  más  facilidad  para 
emprender  los  trabajos  que  en  España  más  que  en  nin- 
gún lado  son  necesarios  en  estos  ramos  importantes. 
En  Francia  casi  todas  las  actuales  minas  carboníferas, 
casi  todos  los  actuales,  criaderos  de  minerales  se  han 
indicado  por  la  Administración  y se  han  explotado  des- 
pués por  los  particulares.  En  España,  donde  tanta  falta 
/tenemos  de  agua  para  el  riego,  si  se  estableciera  uua 
combinación  por  la  cual  los  ingenieros  se  dedicasen  al 
estudio  de  los  depósitos  artesianos  y del  curso  de  las 
aguas,  muchos  terrenos  que  en  el  dia  no  son  apenas 
laborales  por  falta  de  agua,  serian  muy  productivos  y 
aumentarían  los  recursos  del  Estado.  Lo  mismo  digo 
de  la  repoblación  de  los  montes:  no  se  hace  con  toda  la 
extensión,  con  todo  el  interés,  con  toda  la  solicitud  que 
este  asunto  requiere,  considerando  la  tala  terrible  y 
destructora  que  en  los  últimos  treinta  años  se  ha  hecho 
en  todos  los  montes  públicos  de  España. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  emprendiera  estas 
reformas,  desde  luego  que  no  se  verla  su  resultado  in- 
mediatamente, no  lo  tocaríamos  en  el  primer  año  que 
las  planteásemos;  pero  al  fin  producirían  con  el  tiempo 
las  consecuencias  más  favorables  para  el  acrecenta- 
miento de  la  riqueza,  para  el  aumento  de  la  materia 
imponible,  y,  como  he  dicho,  para  mejorar  el  estado 
de  la  ciencia. 

El  Sr.  CÁRDENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CÁRDENAS:  El  discurso  que  ha  pronuncia- 
do el  Sr,  Conde  de  Rascón  y que  la  Cámara  en  general, 
y la  Comisión  muy  especialmente,  han  oído  con  suma 
complacencia,  responde  sin  duda  alguna  á la  ilustra- 
ción de  S.  8.  y al  conocimiento  que,  por  sus  frecuentes 
viajes  y estudios  y por  los  altos  destinos  que  ha  des- 
empeñado, tiene  de  lo  que  pasa  en  el  extranjero  y 
de  los  progresos  que  se  vienen  realizando  en  los  países 
más  adelantados  de  Europa,  Por  eso  la  mayor  parte  de 
su  peroración  la  ha  empleado  en  comparaciones  entre 
alguno  de  esos  países  y España  por  lo  que  respecta  á 
instrucción  pública  y agricultura;  puntos  principales 
del  discurso  de  S.  8.,  con  el  cual,  justo  es  confesarlo, 
facilita  grandemente  la  tarea  del  Gobierno,  pues  está 
inspirado  en  el  mejor  deseo,  en  el  deseo  de  que  Espa- 
ña brille  por  su  ilustración,  por  su  progreso,  por  su 
cultura  material  é intelectual  al  lado  de  las  principales 
Naciones.  Esta  es  la  constante  aspiración  del  Gobier- 
no; á esto  se  encaminan  todas  sus  disposiciones;  y si 
realmente  en  el  discurso  del  Sx\  Conde  de  Rascón  hu- 
biese algo  que  pudiera  servir  de  norma  ó de  adverten- 
cia, seria  muy  de  agradecer,  siendo  siempre,  por  lo 
demás,  motivo  de  gratitud  la  buena  intención  y los 
leales  propósitos  que  ha  manifestado  S.  S. 

Empecemos,  pues,  á examinar  punto  por  punto, 
aunque  ligeramente  y en  el  orden  establecido  por  su 


señoría,  su  discreto  discurso.  Ha  dicho  S,  8,  que  Espa- 
ña está,  con  relación  á las  más  importantes  Nacióme 
en  un  atraso  lamentable  y funesto,  y que  aquí  no  hay 
más  que  un  afan  interesado  de  hacer  (estas  son  sus 
palabras)  muchos  médicos,  muchos  abogados  y muchos 
curas;  pero  que  con  muchos  médicos,  con  muchos 
ahogados  y con  machos  curas  el  país  no  progresa,  el 
país  no  se  coloca  al  nivel  de  esas  Naciones  que  con 
tanto  y tan  justo  encomio  cita. 

Indudablemente  tiene  8.  S,  razón  sobrada  en  algo 
de  lo  que  dice.  Esto  responde  á la  especie  de  manía 
que  hay  en  España  de  cursar  facultades  y concluir 
pronto  carreras  que  puedan  sin  demora  utilizarse  en 
destinos  públicos. 

Esto  viene  de  antiguo;  este  es  un  mal  inveterado, 
repito,  y el  Gobierno  actual  precisamente  trata  de  po- 
nerle remedio.  Y de  ponerle  remedio,  ¿cómo?  Exten- 
diendo otras  enseñanzas,  facilitando  otros  conocimien- 
tos. ¿Y  cómo  extiende  y facilita  otros  conocimientos? 
Dando  á las  escuelas  especiales,  dando  á las  escuelas 
de  artes  y oficios,  dando  á las  escuelas  técnicas  todo  el 
desarrollo  posible , todo  el  desarrollo  que  requiere  y 
permite  el  estado  actual  del  Tesoro  público,  relacionado 
además  con  las  apremiantes  exigencias  del  país. 

El  Sr,  Üonde  de  Rascón,  más  que  combatir  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento  por  sobra,  lo  com- 
bate por  falta,  y ha  dirigido  rudos  ataques  al  afan  de 
economías  que  supone  existen  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda con  respecto  al  de  Fomento,  haciendo  aquel  que 
éste  realice  ciertas  rebajas  y disminuciones  que  no  de- 
biera llevar  á cabo  en  materias  de  tanto  interés  y tan 
reproductivas  como  la  instrucción  pública  y la  agri- 
cultura, Pues  bien,  yo  debo  decir  al  Sr.  Conde  de  Ras- 
cón que  el  Gobierno,  como  el  país  en  general,  desean 
todas  las  economías  compatibles  con  el  buen  servicio; 
y bien  puede  asegurarse  que  hoy  las  principales  aten- 
ciones del  Ministerio  de  Fomento  están  cubiertas,  y cu- 
biertas de  manera  que  puedan  producir  los  benéficos  re- 
sultados que  de  ellas  recibe  la  Nación. 

I entrando  ya  á contestar  más  don  Gratamente  al* 
gunos  de  los  cargos  que  se  ha  servido  dirigir  el  señor 
Conde  de  Rascón  por  lo  que  respecta  al  presupuesto 
que  se  discute,  debo  decir  á 8.  8,  que  realmente,  sien- 
do éste  un  país  por  esencia  agrícola,  siendo  la  agTicultn- 
ra  la  principal  fuente  de  su  riqueza,  ha  costado  y cues-, 
ta  mucho  sin  embargo  que  en  él  se  generalicen,  ex- 
tiendan y arraiguen  los  progresos  agrícolas.  Y no  todo 
consiste  en  que  el  hábito  y la  tradición  y las  costum- 
bres y la  rutina  se  opongan  á ello. 

Este  país,  agrícolamente  considerado,  tiene  condi- 
ciones muy  excepcionales  que  no  pueden  olvidarse  ni 
desconocerse  tratándose  de  plantear  y resolver  con 
acierto  la  cuestión  agrícola;  en  es  tion  esencialmente 
compleja,  en  que  el  estudio  por  regiones  de  nuestro 
suelo  y el  del  estado  de  la  propiedad,  que  por  tantas  y 
tan  diversas  trasformaciones  ha  pasado,  tiene  forzosa- 
mente que  entrar  por  mucho. 

*Esta  gran  cuestión,  repito,  se  relaciona  y compa- 
dece con  no  pocas  de  las  que  se  debaten  en  la  actuali- 
dad; y sin  negar  que  realmente  la  rutina,  las  condicio- 
nes del  país  y otras  circunstancias  se  han  opuesto  y se 
oponen  al  progreso  agrícola,  debo  confesar,  y 8.  S.  lo 
sabe  tan  bien  como  yo,  debo  confesar  que  independien- 
temente de  tales  circunstancias,  otras  muy  atendibles 
hacen  que  ciertos  adelantos,  ciertos  progresos  verda- 
deros no  puedan  realizarse,  al  ménos  con  la  prontitud 
que  8,  8,  quisiera  y yo  también,  y el  país  entero  de- 
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geara.con  la  prontitud  con  que  se  llegan  á cabo  en  otros 
países. 

pero  el  Sr.  Conde  de  Rascón  se  lamentaba  de  que 
no  hubiese  en  España  para  el  estudio  de  la  agricultura 
más  que  una  escuela,  y hasta  ia  pintaba  en  tan  triste 
estado,  que  casi  podria  suponerse  que  valiera  más  que 
no  existiese. 

Yo  debo  decir  al  Sr.  Conde  de  Rascón  que  en  efec- 
to no  existe  en  la  actualidad  más  que  esa  escuela;  que 
han  sido  y son  grandes  los  esfuerzos  que  ha  empleado 
y emplea  el  Gobierno  para  que  se  extienda  la  enseñan- 
za agrícola  por  todo  el  país;  pero  que  el  estado  triste 
y aflictivo  de  las  provincias,  por  una  parte,  y circuns- 
tancias independientes  también  de  este  estado  y que  su 
señoría  no  desconoce  ciertamente,  hacen  que  las  pro- 
vincias no  respondan  por  completo,  no  respondan  como 
debieran  á los  deseos  del  Gobierno  en  este  punto.  Pero 
el  Gobierno,  repito,  ha  hecho  todo  lo  que  ha  podido  por 
el  progreso  de  la  agricultura,  por  la  enseñanza  de  la 
agricultura,  porque  no  esté  limitada  esta  enseñanza  á 
un  solo  establecimiento;  á la  Escuela  de  la  Florida,  á la 
Escuela  superior  de  ingenieros  agrónomos,  á la  Escuela 
de  la  Moncloa,  con  todos  estos  nombres  ha  llamado 
S.  S,  á la  Escuela  general  de  agricultura , que  tal  es  el 
que  boy  tiene  este  magnífico  establecimiento. 

Y precisamente  se  realiza  en  estos  momentos  una 
reforma  que  en  pocos  años  creo  yo  ha  de  cambiar  por 
completo  la  . Instrucción  agrícola  del  país;  porque  claro 
es  que  sin  instrucción  en  esta  materia,  en  vano  trata- 
remos de  su  desarrollo  y progreso.  El  que  no  conoce 
los  adelantos  de  la  agricultura,  el  que  no  está  conven- 
cido de  ellos,  el  que  no  los  estudia,  mal  puede  apre- 
ciarlos y darles  la  aplicación  debida  y adecuada.  Mien- 
tras la  agricultura  esté  reducida  á saber  cómo  viene  la 
primavera,  cómo  viene  el  otoño,  cómo  viene  el  invier- 
no? á vivir  de  las  estaciones,  á mirar  al  cielo  y á espe- 
rarlo todo  del  tiempo;  mientras  no  pase  más  que  ésto,  la 
agricultura  no  progresará,  no  se  extenderán  los  verda- 
deros principios  de  la  ciencia  agronómica  y con  ellos 
el  perfeccionamiento  necesario,  indispensable,  de  los 
cultivos. 

Pero  ¿qué  se  ha  hecho,  repito,  en  pro  de  los  intere- 
ses agrícolas  del  país?  Pues  se  ha  hecho  una  cosa  que 
vuelvo  á decir  ha  de  dar  grandísimos  frutos,  y esta  cosa 
es  que  la  agricultura  f o riñe  parte  esencial,  sea  una  de 
\m  enseñanzas  de  los  institutos  y de  las  escuelas. 

Aqui  se  venia  dando*en  las  escuelas  una  cartilla 
muy  apreciable,  unos  rudimentos  agrícolas  que  en  ge- 
neral se  estudiaban  por  esa  cartilla,  hecha  por  un  hom- 
bre eminente;  pero  esto  no  bastaba,  esto  realmente  no 
significaba  nada;  esos  apreciables  rudimentos  se  apren- 
dían de  memoria,  eran  unas  cuantas  definiciones  que 
se  olvidaban  prontamente ; hoy  la  enseñanza  agrícola 
es,  como  tantas  otras,  fundamental;  es  una  asignatura 
de  los  estudios  de  segunda  enseñanza,  de  los  Institu- 
tos, de  los  estudios  principales  de  la  instrucción  públi- 
ca. Y al  calor  de  esta  reforma,  porque  realmente, 
cuando  no  hay  quien  lea  no  hay  quien  escriba;  y cuan- 
do una  cosa  no  se  conoce,  ni  se  estudia,  ni  es  posible 
que  haya  escritores  que  publiquen  obras  sobre  esos 
asuntos,  por  mucha  afición  que  se  tenga  y por  muchos 
estudios  que  se  hagan;  al  calor,  repito,  de  esa  impor- 
tantísima reforma,  en  poco  tiempo,  Sr.  Gonde  de  Ras- 
cón, S.  S.  debe  saberlo  porque  sigue  los  adelantos  de  su 
país  con  el  mismo  cuidadoso  celo  que  los  adelantos  de 
los  países  extranjeros,  han  nacido  periódicos  especiales 
que  tienen  una  gran  circulación;  libros  notables,  al- 


gunos pequeños,  que  no  por  serlo  dejan  de  encerrar 
muy  buenas  doctrinas,  y otros  grandes,  completísimos, 
sobre  materia  agrícola. 

Esta  enseñanza,  que  como  necesaria,  como  indis- 
pensable, tiene  que  darse  de  la  misma  manera  y en  las 
mismas  condiciones  qne  las  demás  ensenan  zas,  se  ve 
acompañada  de  otra  reforma  que  cuesta  grandísimo 
trabajo  que  se  arraigue  en  el  país.  El  Ministerio  do  Fo- 
mento, sin  embargo,  no  ha  cejado  un  punto,  y yo,  des- 
de el  puesto  que  ocupo,  no  cejaré  mientras  en  él  sub- 
sista para  que  se  afiance  y generalice  tan  necesaria  y 
útil  reforma;  hablo  de  las  conferencias  agrícolas.  Estas 
conferencias,  debidas  á la  iniciativa  de  un  hombre  emi- 
nente que  se  sienta  en  esos  bancos,  y cuya  enfermedad 
todos  lamentamos,  de  un  hombre  á quien  yo  rindo  en 
este  momento  un  tributo  de  gratitud,  porque  en  esas 
y otras  reformas  nos  ha  ayndado  grandemente,  se  es- 
tablecieron en  Madrid,  como  en  las  demás  provincias, 
y aquí  han  continuado,  y vuelvo  á repetir  que  conti- 
nuarán, al  menos  mientras  este  Gobierno,  y creo  que  lo 
mismo  sucederá  con  los  que  le  sigan,  esté  rigiendo  los 
destinos  del  país. 

Las  conferencias  se  celebran  en  Madrid  sin  ínter-' 
rupcion,  y bien  puedo  asegurar  á S.  S,  que  los  discur- 
sos en  ellas  pronunciados  hasta  la  fecha  forman  un 
tomo  importantísimo  sobre  materias  agrícolas,  en  el 
cual  no  hay  una  sola  cuestión  de  esas  que  intere- 
san á la  agricultura  que  no  haya  sido  tratada.  En  las 
provincias  ha  costado  y cuesta  grandísimo  trabajo  el 
que  se  arraiguen  las  conferencias  agrícolas;  y cuesta 
grandísimo  trabajo  que  se  arraiguen,  porque  como  no 
estamos  acostumbrados  á considerar  en  general  la 
agricultura  como  una  verdadera  ciencia,  como  una 
ciencia  que  debe  estudiarse  para  transformar  la  tierra, 
para  poner  al  suelo  en  condiciones  de  que  responda  á 
las  exigencias  económicas  y administrativas  del  país; 
como  el  estado  en  que  está  la  agricultura  hace  mucho 
más  sensible  el  peso  de  las  cargas  públicas,  que  no  tie- 
nen en  consideración  ese  atraso,  porque  no  deben  te- 
nerlo; como  venimos  acostumbrados  á considerar  ia 
agricultura  asunto  meramente  práctico  de  hábito  y 
rutina,  hasta  el  punto  de  no  hacerlo  depender  más  que 
del  conocimiento  que  un  dia  y otro  día  se  tiene  de  lo 
que  produce  la  tierra,  sin  detenerse  á investigar  los 
medios  de  producir  más  y mejor,  se  ha  creído  en  ge- 
neral que  eso  de  dar  una  conferencia  sobre  un  punto 
de  agricultura  era  poco  ménos  qne  tiempo  perdido. 

Sin  embargo,  el  Gobierno,  vuelvo  á repetir,  no  ha 
cejado,  ni  cejará  en  sus  propósitos;  una  y otra  vez  se 
hará  comprender  á las  provincias  que  es  Indispensable 
que  se  celebren  las  conferencias  agrícolas,  y que  se 
celebren  aunque  no  vaya  nadie  á escucharlas.  En  Bar- 
celona, en  Yalencia,  en  Sevilla  y en  otras  capitales  se 
están  dando  y se  dan  conferencias  agrícolas  notabilí- 
simas; y yo  espero  que  con  el  tiempo  y la  perseveran  da 
que  emplea  el  Gobierno  se  extenderán  á todos  los  pue- 
blos. Y no  hay  que  olvidar  que  tales  conferencias,  an- 
tes bien  que  discursos  y lucubraciones  exigen  expli- 
caciones sencillas  y claras  al  alcance  de  los  que  asis- 
tan á ellas,  en  las  que  se  traten  los  puntos  más  intere- 
santes relacionados  con  el  suelo  y el  producto,  con  el 
cultivo  y la  más  ventajosa  explotación,  teniendo  en 
cuenta  las  circunstancias  y condiciones  especiales  de 
cada  región  agrícola  de  España.  Estas  son  las  ideas  del 
Gobierno,  y estas  son  mis  ideas  sobre  tan  importante 
punto  y debo  decir  á S.  S.  que  las  determinaciones 
que  yo  he  tomado  y que  seguiré  tomando  son,  lo  repi- 
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to,  que  aunque  no  asista  nadie  á esas  conferencias,  se 
den,  y que  en  los  pueblos  donde  no  haya  quien  las  tome 
á su  cargo  se  supla  esta  falta  con  la  lectura  que  la  ley 
ordena  de  obras  adecuadas  para  enseñar  y propagar 
los  conocimientos  agrícolas. 

Y ¿qué  se  ha  hecho  además?  Pues  además  de  esto 
se  han  hecbo  reformas  Importantísimas  y trascenden- 
tales en  la  Escuela  general  de  agricultura.  Había 
creido  el  Gobierno  que  las  provincias,  respondiendo  y 
secundando  sus  buenos  deseos  y propósitos,  se  apresu- 
rarían á establecer  granjas  modelos  y estaciones  agro- 
nómicas, en  vez  de  pedir  Facultades , que  les  den  más 
médicos  y más  ahogados.  Iiizo  más  el  Gobierno;  desti- 
nó una  partida  en  el  presupuesto  para  auxiliar  á las 
provincias  que  fundaran  tan  importantes  estableci- 
mientos. Era  y es  su  más  vehemente  deseo  que  en  cada 
p r o vin  cia  h ubi  ese  una  e s c u ela  p rá  etica,  don  de  pu  d i e- 
sen  aprender  los  labradores  y agricultores,  no  ya  las 
condiciones  de  la  tierra  á que  dedican  sus  afanes,  no 
ya  ciertas  teorías,  sino  una  práctica  adecuada,  una 
práctica  en  consonancia  con  los  adelantamientos  mo- 
dernos, una  práctica  ilustrada  y provechosa.  No  ha  sido 
posible,  sin  embargo,  conseguir  que  tales  granjas  se 
establezcan. 

En  esta  situación  las  cosas,  ¿qué  más  ha  hecho  el 
Gobierno?  Pues  ha  hecho  lo  siguiente:  puesto  que  las 
provincias,  ha  dicho,  no  responden  en  este  punto  á los 
deseos  del  Gobierno,  á los  deseos  de  la  opinión  publica 
y á lo  que  hoy  exige  la  agricultura,  vamos  nosotros  a 
traer  á Madrid,  á la  capital  de  la  Monarquía,  é esas  pro- 
vincias, y vamos  á traerlas  por  medio  de  alumnos  que 
envíen  á la  Escuela  general  de  agricultura,  donde  estu- 
dien la  ciencia  y las  buenas  prácticas,  y puedan  luego 
volver  á sus  respectivos  pueblos  llevando  los  conoci- 
mientos que  pudieran  muy  bien  haber  adquirido  en 
aquellos  con  ménos  molestias  y dispendios  para  el  Es- 
tado. * 

Y para  realizar  cumplidamente  este  pensamiento, 
el  Gobierno  ha  llevado  á cabo  en  la  Escuela  general  de 
agricultura  las  importantísimas  reformas  que  com- 
prende el  Real  decreto  de  21  de  Enero  de  este  año;  re- 
formas que  tienen  por  objeto  dar  enseñanza  completa 
á ingenieros  agrónomos,  á peritos  y á capataces  y 
obreros  agrícolas;  y se  hace  más:  se  concede  dlas  pro- 
vincias el  derecho  do  que  puedan  disponer  de  seis  pla- 
zas para  pensionados  que  estudien  la  carrera  dei  inge- 
niero agrónomo,  de  12  plazas  para  peritos  y de  24 
para  capataces  y obreros,  los  cuales  recibirán  gratui- 
tamente la  enseñanza. 

El  Sr.  Conde  de  Rascón  ha  debido  sin  duda  alguna 
visitarla  Escuela  en  estos  últimos  tiempos;  no  á otra 
cosa  se  deben  los  elogios  que  la  ha  prodigado.  Su  seño- 
ría habrá  visto  que  el  pian  de  cultivo  que  allí  se  sigue 
es  délos  mejores  que  haya  presenciado;  que  la  contabi- 
lidad agrícola  es  un  modelo;  contabilidad  que  bien  de- 
bieran venir  a aprender  de  las  provincias,  porque  ésta  es 
una  de  las  enseñanzas  que  más  influyen,  así  en  el  pro- 
greso de  la  agricultura,  como,  y más  principalmente, 
en  el  provecho  y en  la  utilidad  que  haya  de  sacarse  de 
ella;  el  plan  de  cultivo,  repito,  es  inmejorable:  allí  tie- 
ne S.  S,  el  cultivo  de  regadío  y el  cultivo  de  secano. 
Allí  tiene  8,  8.  el  cultivo  de  regadío  que  no  existía,  y 
que  existe  ahora,  porque  este  Gobierno,  celoso  por  los 
intereses  agrícolas,  ha  comprendido  que  si  bien  por 
desgracia  el  cultivo  de  secano  en  este  país  es  el  más  ge- 
neral, el  cultivo  de  regadío  es  el  verdadero  cultivo,  es 
el  cultivo  que  debe  estudiarse  con  más  detenimiento, 


como  el  más  susceptible  de  mejora  y progreso,  y al 
que  se  debe  aspirar;  y éste  Gobierno  hizo  grandes  es- 
fuerzos y lo  consiguió,  llevando  el  agua  á la  Moncha 
y regando  una  gran  parte  de  aquella  magnífica  pose- 
sión; que  yo  que  he  tenido  la  fortuna  de  visitar  algunos 
establecimientos  agrícolas  del  extranjero,  no  tantos 
como  el  Sr,  Gonde  de  Rascón,  y últimamente  los  más 
importantes  de  Francia,  debo  decir  que  en  materia  de 
cultivo  muy  poco  ó nada  tiene  que  envidiar  esta  Es- 
cuela á las  extranjeras.  Sea  dicho  esto  en  honra  del 
digno  director  dei  establecimiento  y del  brillante  pro- 
fesorado que  con  tanto  celo  como  inteligencia  y acierto 
está  encargado  de  la  enseñanza  en  él. 

Pues  bien;  el  Gobierno  desea  que  las  provincias 
envíen  aquí  alumnos  pensionados,  trabajadores  y arte- 
sanos, con  afición  y buen  deseo,  para  que  entren  en  la 
Escuela  de  agricultura,  y allí  aprendan,  en  el  concepto 
que  les  corresponda,  las  faenas  y los  trabajos  y los  co- 
nocimientos más  necesarios,  indispensables  é importan- 
tes de  la  agricultura. 

Y no  se  limitan  á esto  solamente  las  reformas.  Este 
Gobierno  deplora,  como  sin  duda  deplora  S,  S.,  que  las 
casas  más  acomodadas,  que  aquellas  casas  que  poseen 
más  bienes  y que  más  repartidos  los  tienen  en  todas  las 
provincias,  no  se  ocupen  de  que  sus  hijos  se  dediquen 
á cuidar  aquello  en  que  fundan  su  prosperidad,  su  gran- 
deza, su  importancia;  y lamenta  que  en  vez  de  dedicar- 
se á estudios  agrlcolaspara  que  puedan  manejar  y velar 
por  aquello  que  constituye  su  riqueza,  pasen  su  tiempo 
en  los  ocios  de  la  ciudad,  ya  que  no  se  dediquen,  como 
dice  8.  S.  no  á médicos  , pero  sí  á abogados,  que  es  la  car- 
rera á que  la  generalidad  acude,  con  perjuicio  de  otras 
profesiones  que  hoy  demandan  con  mayor  necesidad  las 
fuerzas  vivas  é inteligentes  del  país.  Pues  bien;  el  Gobier- 
no quiere  y desea  que  de  alguna  manera  se  tome  afición 
á los  estudios  agrícolas;  pero  quiere  también  al  mismo 
tiempo  ponerlos  en  condiciones  de  que  no  asusten,  por- 
que después  de  todo,  Sr,  Conde  de  Rascón,  el  programa 
que  constituye  las  enseñanzas  de  los  ingenieros  agró- 
nomos en  España  es  difícil,  muy  difícil  de  cnmxfilr. 

¿Y  qué  ha  hecho  el  Gobierno?  Pues  ha  creado  una 
clase  especial:  la  de  alumnos  libres,  los  cuales  estudia- 
rán las  enseñanzas  más  principales  de  la  agricultura 
sin  aspirar  á un  título  académico,  abandonando  aque- 
llas otras  que  realmente  no  sirven  más  que  para  el 
ejercicio  de  la  profesión;  y con  tales  conocimientos,  los 
bastantes  para  imponerse  en  lps  principios  fundamenta- 
les agrícolas,  se  ha  constituido  una  especie  de  carrera, 
con  la  que  se  brinda  á las  personas  ricas  y acomodadas 
á aquellas  que  no  tienen  necesidad  de  dedicarse  al  ejer- 
cicio de  una  profesión,  pero  que  deben  ilustrarse  para 
ser  útiles  á su  país,  empezando  por  ser  útiles  á sí  mis- 
mos y á sus  familias, 

Y que  esto  indudablemente  ha  de  producir  grandí- 
simos resultados,  yo  lo  aseguro  á 8.  8.;  casi  los  estoy 
tocando  ya.  Las  reformas  en  esta  materia  hau  reani- 
mado la  afición  hácia  los  estudios  agrícolas. 

Pudiera  citar  á S.  S.  hijos  de  casas  muy  ilustres 
que  están  estudiando  la  carrera  de  ingenieros  agróno- 
mos, otros  que  ya  la  han  estudiado  y que  ostentan  con 
satisfacción  ese  honrosísimo  título. 

Su  señoría  se  lamentaba  de  que  el  programa  de  las 
asignaturas  de  ia  Escuela  superior  de  agricultura  no 
respondiera  á lo  que  en  otros  países  existe  en  este 
asunto.  Hay  que  distinguir  para  hacerse  cargo  de  esta 
observación  lo  que  pasa  en  la  generalidad  de  los  países, 
donde  el  estudio  de  la  ciencia  de  la  agricultura  qus 
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constituya  el  ingeniero  agrónomo  es  cosa  aparte  y di- 
ferente de  las  enseñanzas  prácticas  que  se  dan  en  las 
granjas-modelos  y establecimientos  agrícolas  en  ex- 
plotación. 

Aquí  realmente  nos  encontrábamos  con  que  no  te- 
ntamos bien  organizada  la  carrera  de  ingenieros  agró- 
nomos, y mal  podíamos  crear  esas  granjas- modelos  que 
exigen  para,  dar  beneficioso  resultado  que  se  hallen 
dirigidas  por  personas  competentes,  por  esos  mismos 
Ingenieros. 

La  primera  reforma  que  con  el  concurso  ilustra- 
dísimo de  las  Górtes  y con  la  cooperación  del  Br.  Pe- 
gúelas se  hizo,  fué  un  programa  que  indudablemente 
respondía  á las  exigencias  de  la  ciencia  en  la  mayor 
perfección  que  alcanza  en  tos  países  que  pasan  por  más 
ilustrados  y competentes  en  estas  materias, 

Pero  ¿por  qué  no  hemos  de  confesarlo?  Ese  progra- 
ma demandaba  una  preparación  en  el  que  iba  á cum- 
plirlo, que  por  desgracia  no  se  suele  llevar  aquí  al 
entrar  en  ninguna  de  las  carreras  especiales  y profe- 
sionales, y resultó  que  el  temor  y el  miedo  retrajo  á ia 
mayor  parte;  y como  la  ciencia  que  esa  programa  com-  1 
prendía  se  había  establecido  para  que  la  aprendiera 
alguien,  desde  el  momento  en  que  asustaba  esa  cien- 
cia, ese  programa  resultaba  ineficaz,  poco  ménos  que 
inútil.  Pues  para  no  ahuyentar  á los  que  venían  á esta 
carrera  (que  después  de  todo  el  hablat  aquí  de  la  cien- 
cia agronómica  y do  la  carrera  de  agricultura,  y el  que 
se  extiendan  y propaguen  estas  ideas  es  ya  un  verda- 
dero progreso)  ha  sido  absolutamente  preciso  refor- 
mar ese  programa  poniéndole  en  condiciones  de  que 
sin  amenguar  nada  importante  en  las  enseñanzas  prin- 
cipales ó fundamentales  que  comprende,  pueda  ser 
aceptado  sin  temor  ni  recelo  por  los  que  animados  del 
mejor  deseo  y con  una  vocación  tanto  más  laudable 
cuanto  es  ménos  general,  tratan  de  cumplirlo,  ingre- 
sando en  las  escuelas  y formando  un  plantel  que  tan 
sazonados  y estimables  frutos  ha  de  dar  en  el  porvenir. 

Pero  so  ha  hecho  más.  Habíanse  establecido  en  el 
decreto  de  reforma  de  la  Escúdalas  diversas  clases  de 
esto  di  os  y enseñanzas  que  he  enumerado,  y esto  para 
su  debida  realización  exigía  grandes  obras  y mejoras 
en  los  edificios  y dependencias  de  dicho  establecimien- 
to. Comprendíamos  perfectamente  que  para  enviar  de 
las  provincias  á Madrid  una  familia  bien  acomodada  á 
uno  de  sus  hijos  con  objeto  de  estudiar  agricultura  ha- 
bla naturalmente  de  abrigar  no  escasos  temores  y des- 
confianzas, nacidos  los  unos  de  la  idea  generalizada 
fuera  do  la  corte  de  que  en  ella  las  distracciones  apar- 
tan á los  jóvenes  de  los  estudios,  y las  otras  del  propio 
afecto  de  los  padres,  que  quieren  no  perder  nunca  de 
vista  á sus  hijos.  Pues  bien,  para  desvanecer  esos  te- 
mores y desconfianzas  se  admitirán  alumnos  internos 
m la  Escuela,  y para  cumplir  debidamente  este  pensa- 
miento se  están  ya  realizando  obras  importantes  de 
construcción,  á fin  de  que  puedan  en  breve  plazo  insta- 
larse en  habitaciones  bien  dispuestas  y preparadas  los 
que  vengan  á estudiar  agricultura  en  la  corte  y deseen 
someterse  al  régimen  severo  y conveniente  de  la  Es- 
cuela, haciendo  la  vida  del  labrador  al  mismo  tiempo 
que  del  hombre  de  ciencia,  levantándose  con  el  sol  y 
acostándose  cuando  las  tinieblas  de  la  noche  invadan 
los  campos.  De  esta  suerte,  y al  lado  siempre  de  sus 
maestros,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  se  harán  ver- 
daderos agricultores,  porque  en  agricultura  es  necesa- 
rio que  vaya  unida  la  teoría  á la  práctica;  después  de 
aprender  lo  que  es  un  arado,  por  ejemplo,  es  necesario 


ponerse  á manejarlo;  y los  jóvenes  que  vengan  á la 
cuela,  cuando  al  cabo  de  sus  estudios  y trabajos  esco- 
filies,  después  de  haber  estado  en  continuo  contacto  con 
todas  las  cosas  que  se  relacionan  con  la  agricultura 
vuelvan  a sus  casas  y á sus  posesiones,  y puedan  por 
sí  propios  manejar  todos  los  útiles  é instrumentos  de  la 
labranza,  y vean  los  labradores  que  entienden  de  todo 
mucho  más  que  ellos,  porque  lo  entienden  científica- 
mente, cuando  esto  suceda,  con  esto  solamente  bastará 
de  seguro  para  que  la  reforma  agrícola  sé  considere 
afianzada  en  el  país. 

Hasta  hoy  son  muy  pocos  los  que  han  tenido  el  valor 
de  apartar  á sus  hijos  de  las  carreras  en  que  ellos  han 
conseguido  triunfos  y gloría;  se  han  dado  no  obstante 
algunos  casos;  aquí  mismo  me  está  oyendo  un  Sr.  Di- 
putado que  apartando  á su  hijo  de  lo  que  constituye  su 
vocación  y de  lo  que  es  indudablemente  el  fundamen- 
to de  la  alta  posición  política  y social  que  ocupa,  ha 
tenido  el  valor,  repito,  de  dedicarle  á ingeniero  agró- 
nomo; pero  esto  lo  han  hecho  muy  pocos  en  España. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Conde  de  Rascón  cuánto  debo 
agradecerle  las  indicaciones  que  ha  hecho  en  su  bené- 
volo y discretísimo  discurso,  que  me  ha  dado  ocasión 
para  poder  decir  estas  cosas,  si  bien-  de  una  manera 
desaliñada,  porque  realmente  no  pensaba  que  por  aquí 
pudiera  venir  ataque  de  ninguna  clase. 

Oon  estas  reformas  en  la  enseñanza  de  la  agricul- 
tura, con  el  establecimiento  de  la  cátedra  de  agricul- 
tura como  estudio  indispensable  en  los  Institutos  y en 
las  escuelas,  con  las  conferencias  agrícolas,  con  las  re- 
formas de  la  Escuela  general  de  agricultura,  con  todo 
esto,  que  ha  de  dar  y está  ya  empezando  á dar  tantos 
y tan  grandes  resultados,  coinciden  algunas  otras  me- 
didas que  adoptadas  por  las  provincias  con  una  <x  otra 
idea,  el  hecho  es  que  vienen  coadyuvando  al  desenvol- 
vimiento de  nuestra  riqueza  agrícola;  me  refiero  á las 
Exposiciones. 

Él  Sr.  Conde  de  Rascón,  que  es  tan  competente  en 
estas  materias,  á quien  yo  he  tenido  ocasión  de  oir  ha- 
blar sobre  ellas  algunas  veces  y que  conoce  tanto  lo 
que  pasa  en  los  países  extranjeros,  habrá  acaso  notado 
que  hace  poco  más  de  dos  años  vienen  todas  Las  pro- 
vincias una  tras  otra,  casi  casi  ya  rivalizando  en  celo, 
promoviendo  Exposiciones.  Tímidamente  * apenas  tuve 
yo  la  honra  de  ocupar  la  Dirección  de  agricultura,  tí- 
midamente, repito,  vino  alguna  provincia  que  no  es  del 
caso  citar  ahora,  pídiéndom  algún  auxilio  para  una 
Exposición;  mi  contestación  terminante  fué  darle  las 
más  expresivas  gracias  en  nombre  del  Gobierno  por 
nielar  un  concurso  que  había  de  producir  tantos  re- 
sultados á la  agricultura  y ¿ la  industria,  animarla  á 
que  no  desmayara  en  sus  propósitos  y ofrecerla  lo  que 
buenamente  pudiera  dentro  del  presupuesto;  y el  señor 
Conde  de  Rascón  sabe  que  desde  entonces  hasta  hoy, 
ni  carreras  de  caballos  ni  Exposiciones  agrícolas  ó in- 
dustriales, ni  nada  de  lo  que  puede  considerarse  como 
manifestación  del  trabajo  y del  progreso  agrícola  ó in- 
dustrial del  país,  ha  encontrado  el  menor  obstáculo  en 
el  Gobierno;  al  contrario,  todo  ello  ha  hallado  siem- 
pre protección;  en  todos  esos  certámenes  ha  figurado 
siempre  algún  premio  del  Gobierno. 

Las  Exposiciones  provinciales  y regionales  son  un 
gran  elementa  de  progreso,  porque  entre  los  muchos 
males  con  que  contamos  en  España  no  es  el  menor  el 
de  no  conocer  nosotros  mismos,  como  en  realidad  no 
conocemos,  las  cosas  que  tenemos  en  casa;  así  sucede 
con  frecuencia  que  vamos  á una  Exposición  regional  y 
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nos  quedamos  admirados  ante  algunas  cosas  cuya  exis- 
tencia en  España  ignorábamos  por  completo.  Las  Ex- 
posiciones, pues,  nos  dan  en  primer  lugar  el  conoci- 
miento exacto  de  nuestras  fuerzas,  y además  producen 
naturalmente  en  el  agricultor  ó en  el  industrial  ese  ce- 
lo patriótico,  esa  rivalidad  laudable,  esa  ambición  que 
no  debe  condenarse,  y que  antes  bien  debe  estimular- 
se, de  sobrepujar,  si  posible  fuese,  cada  provincia  que 
celebra  una  exposición  á la  que  le  hubiese  precedido 
en  esta  patriótica  empresa, 

Y no  se  ha  abandonado  por  un  momento  la  cues- 
tión de  Exposiciones,  antes  bien,  repito,  el  Gobierno  ha 
atendido  á ellas  de  la  manera  posible,  pero  en  todas 
siempre  concurriendo  con  alguna  dádiva,  con  algún 
premio.  En  el  tiempo  que  cuento  al  frente  de  la  Direc- 
ción de  mi  cargo,  he  intervenido  en  la  Exposición  de 
Filad  el  da,  en  la  Exposición  nacional  vinícola,  en  la  Ex- 
posición de  Bellas  Artes  y la  Exposición  universal  de 
París;  cuatro  Exposiciones,  y la  mayoría  de  las  provin- 
cias más  importantes  han  celebrado  á su  vez  Exposi- 
ciones regionales,  Exposiciones  provinciales.  Pues  á to- 
das ha  atendido  solícito  el  Gobierno;  a unas  auxilián- 
dolas, a otras  sosteniéndolas,  fomentándolas,  realizán- 
dolas, 

¿No  cree  8,  S.  que  todo  esto  es  signo  evidente  de 
progreso  y de  prosperidad?  ¿No  cree  8.  S.  que  estamos 
en  una  era  de  verdadera  regeneración  agrícola?  ¿No 
cree  S.  S.  que  sosteniendo  este  fuego  sagrado  en  favor 
de  los  intereses  intelectuales  y materiales  del  país,  no 
haciendo  este  asunto  político  ni  de  oposición,  sino  con- 
tribuyendo todos  de  buena  fé  á todo  esto,  que  es  el  fo- 
mento material  pacífico  y verdadero  del  país,  no  cree 
8,  8,  que  podemos  llegar,  no  tan  dsprisa  como  quisié- 
ramos, pero  poco  á poco,  á ponernos  al  nivel  de  las  Na- 
ciones más  adelantadas?  Pues  elementos  tenemos,  con 
fuerzas  suficientes  contamos.  En  vez  da  lamentaciones 
inútiles,  contribuyamos  todos  con  nuestras  fuerzas  á 
la  regeneración  agrícola  ó industrial  de  España,  En  vez 
de  quejamos  tanto  y de  hablar  siempre  de  lo  que  ve- 
mos en  el  extranjero,  desconociendo  ó dejando  de  ha- 
blar de  lo  que  no  vemos  en  España,  procuremos  ver  lo 
que  tenemos,  y remediemos  las  faltas  ó defectos  de  que 
pueda,  adolecer  para  que  en  el  menor  tiempo  posible 
llegue  nuestro  país  al  estado  de  vitalidad,  de  fuerza  y 
de  progreso  que  debe  tener, 

«Más  escuelas  y ménos  médicos,)?  Su  señoría,  que  tie- 
ne tanto  talento,  que  es  demasiado  perspicaz,  debe  cono- 
cer que  el  Gobierno  actual  ha  hecho  lo  posible  por  des- 
viar di  las  Universidades,  de  ciertas  enseñanzas,  á mu- 
cha parte  de  la  juventud,  atrayéndola  á otras;  á esa  ju- 
ventud que  no  ve  sino  en  las  Universidades  y en  los 
Institutos  el  término  de  sus  aspiraciones,  la  panacea  de 
todas  sus  necesidades,  Pero  observe  ST  8,  una  cosa.  Su 
señoría  nos  ha  citado  nn  Anuario  que  está  publicado 
hace  muchos  años  y que  cuando  se  publicó  todavía  uo 
se  bahía  llevado  á cabo  la  reforma  importante,  impor- 
tantísima, de  la  estadística  en  materia  de  instrucción 
pública.  Esta  es  una  reforma  de  las  que  no  se  habla, 
que  casi  pasa  desapercibida;  mas  para  mí  tiene  tan 
grande  trascendencia  que  me  atrevo  á decir  que  la  es- 
tadística es  para  la  instrucción  lo  que  las  Exposiciones 
para  la  agricultura,  porque  es  poner  con  números  y 
datos  ante  los  ojos  el  estado  de  la  instrucción  pública, 
que  por  lo  general  se  ignora  y desconoce.  Pues  con 
la  reforma  importantísima  y necesaria  de  los  derechos 
académicos  y el  aumento  de  los  de  las  matrículas,  ve- 
rificada el  año  último,  según  puede  ver  S,  8.  en  la  es- 


tadística que  acaba  de  publicarse,  las  escuelas  de  be- 
llas artes,  la  de  agricultura  y en  general  todas  las  es- 
peciales, cuyas  enseñanzas  son  tan  importantes  y fa- 
vorece el  Gobierno  cuanto  puede,  se  encuentran  en 
cierto  estado  relativo  de  abandono;  es  decir,  que  á pe- 
sar del  aumento  da  los  derechos  de  matrículas  y de  los 
derechos  académicos  y con  todo  lo  que  se  hace  en  ma- 
teria de  Universidades,  poniendo  la  enseñanza  en  cier- 
tas condiciones,  no  facilitándola,  sin  embargo  aumen- 
tan los  alumnos  y aumentan  las  inscripciones  de  ma- 
trícula. 

Lea  S.  S.  esa  estadística  y de  seguro  ha  de  compla- 
cerse en  ello  mucho , viendo  que  al  mismo  tiempo  que 
el  Gobierno  dificultaba  en  cierto  modo  estas  carreras, 
aumentando  los  derechos,  hacia  respecto  de  ellas  b 
que  debe  hacerse,  que  es  dar  entrada  al  verdadero  mé* 
rito,  al  pobre  con  verdadero  mérito,  para  que  uo  se  db 
jera  que  se  hacía  de  estas  carreras  un  privilegio  y que 
costando  caras  no  podían  llegar  á ellas  todas  las  per- 
sonas, argumento  que  por  cierto  sé  empleó  cuando 
vino  esta  reforma  por  aquellos  mismos  que  opinan 
como  S.  S,  que  realmente  hay  muchas  Universidades, 
muchos  médicos  y muchos  abogados;  pues  en  esa  esta- 
dística, repito,  verá  S,  8.  que  para  el  pobre  de  mérito 
hay  las  matrículas  de  houor  y los  grados  gratis,  la  ma- 
trícula de  honor  y los  grados  que  uo  le  cuesta  dinero 
y que  el  pobre  puede  conseguir  desde  el  primer  año 
hasta  el  último  de  sus  estudios,  desde  que  entra  en  el 
Instituto  hasta  que  sale  de  la  Universidad  con  un  título 
de  doctor.  Repito  que  ¿ pesar  de  esta  reforma,  cuya 
trascendencia  comprenderá  S.  S.  perfectamente,  se  han 
aumentado  los  alumnos  y se  han  aumentado  las  ins- 
cripciones de  matrícula. 

Su  señoría,  después  de  hablar  de  la  ciencia,  de  la 
enseñanza  en  general,  de  la  instrucción  pública  y de  la 
agricultura,  hablaba  del  material  uecesario.  Si  S.  S.  ha 
visitado  recientemente  la  Escuela  general  de  agricul- 
i tura,  la  Escuela  de  la  Florida  ó de  la  Monoica,  como  su 
señoría  la  llama,  habrá  visto,  ya  que  es  tan  conocedor, 
que  allí  existe  realmente  toda  la  maquinaria  que  has- 
ta el  dia  con  mejor  éxito  se  ha  empleado  en  todas  par- 
tes. Allí  habrá  visto  8.  S.,  por  efecto  de  reformas  he- 
chas en  estos  últimos  anos,  y como  elemento  necesario 
de  material,  un  museo  importantísimo  de  semillas  que 
■ no  existia,  un  museo  donde  podrá  estudiarse  muy  en 
: breve  la  producción  de  toda  España  por  regiones,  don- 
de podrá  hacerse  un  estudio  comparativo  de  la  mayor 
importancia;  allí  verá  8.  8.  un  museo  vinícola  por  pri- 
mera vez  establecido  aquí,  y que  no  tiene  rival  en  nin- 
guna parte,  donde  podrá  estudiarse  la  producción  viní- 
cola de  todo  el  país  por  regiones,  con  todos  los  datos 
estadísticos  posibles  respecto  á la  producción,  museo 
que  cuenta  hoy  numerosísimas  especies;  allí  verá  ga- 
binetes, bibliotecas,  magnífico  laboratorio,  y una  esta- 
ción agronómica  perfectamente  montada  y dirigida. 

Por  lo  demás,  ¿quién  duda  que  la  maquinaria  agrí- 
cola es  indispensable  para  el  cultivo  y para  que  la  pro- 
ducción española  pueda  competir  con  la  producción  de 
los  demás  países?  Hace  años  que  producimos  muy  caro, 
en  tanto  que  por  los  medios  que  emplean  los  demás 
países  consiguen  abaratar  las  producciones.  Nosotros 
estamos  en  el  caso  de  hacer  todos  los  sacrificios  ima- 
ginables para  abaratar  nuestros  productos,  y sin  la  ma- 
quinaria y otros  medios  y elementos  empleados  según 
las  condiciones  de  la  localidad  y de  la  producción,  es 
imposible  que  podamos  conseguirlo.  Yo  creo  que  la  ma- 
yor parte  de  las  desventuras  de  que  nos  lamentamos  en 
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este  parte  dependen  de  los  medios  que  empleamos  para 
la  labranza  y cultivo  de  los  campos*  Preciso  es,  pues, 
que  apelemos  á los  medios  necesarios  para  cambiar 
nuestras  actuales  condiciones  respecto  de  este  punto. 

y después  de  esto  hablaba  el  Sr.  Conde  de  Rascón 
de  la  educación  de  la  mujer,  de  la  necesidad  de  edu- 
car á la  mujer  como  se  educa  hoy  en  los  países  que 
pasan  por  más  adelantados*  Sucede  con  la  educación  de 
la  mujer  en  España  lo  que  con  otras  muchas  cosas,  pero 
más  principalmente  en  ésta*  Se  en  cu  entran  gravísimos 
obstáculos  en  ia  tradición  y en  las  costumbres*  Aquí 
ia  mujer  es  considerada  como  un  verdadero  ídolo,  que 
no  debe  salir  de  su  casa,  donde  tiene  su  templo  y su 
altar;  al  paso  que  el  hombre  se  cree  debe  estar  dedica- 
do á trabajar  y buscar  todos  los  medios  indispensables 
para  que  la  mujer  si  fuera  posible  no  se  ocupase  de 
nada  y solo  disfrutase  de  las  mayores  venturas  y feli- 
cidades* 

Pero  esto,  que  indudablemente  es  cierto  en  tésls 
general,  no  lo  es  respecto  de  todas  las  mujeres*  A ia 
mujer  del  pueblo,  á la  que  tiene  mayor  influencia  en 
el  bienestar  de  la  familia,  á la  mujer  que  realmente  es 
la  compañera  del  hombre  en  su  trabajo,  en  sus  sufri- 
mientos y en  sus  ganancias,  durante  mucho  tiempo  so 
la  ha  considerado  incapaz  de  aprender  ninguna  de  las 
cosas  más  indispensables  que  al  hombre  se  enseñaban. 
Si  examinásemos  con  cuidado  ciertas  estadísticas,  se 
veria  que  respecto  á la  lectura  la  mujer  va  casi  al 
nivel  del  hombre,  mientras  que  en  la  escritura  aparece 
todavía  en  uu  gran  retraso:  esto  consiste  en  que  aún 
dura  la  preocupación  que  llevaba  á nuestros  padres  á 
creer  que  no  era  conveniente  que  las  mnjeres  poseye- 
sen esa  facultad  porque  así  se  evitarían  ciertas  cosas 
que  entonces  se  consideraban  como  impropias  de  su 
sexo,  condición  y recato*  La  mujer  no  aprendía  más  que 
lo  que  se  llamaban  las  faenas  domésticas;  su  destino 
era  preparar  la  comida  y atender  á la  limpieza  de  to- 
das las  dependencias  de  la  casa;  pero,  ¡aprender  á leer 
y escribir!  ¿Cómo  habia  de  aprender  si  se  creia  que  no 
lo  necesitaba  para  nada?  ¿Y  cuentas?  ¿Cómo  habían  de 
aprender  cuentas?  ¿No  saben  ios  Sres.  Diputados  cómo 
cuentan  todavía  en  España  algunos  hombres  del  cam- 
po? ¿Pero  cree  el  Sr.  Conde  de  Rascón  que  esto  puede 
vencerse  en  un  dia,  en  un  año,  en  una  época  entera? 

La  ley  de  57  es  una  ley  progresiva,  esa  ley  que 
vale  tan  constantes  elogios  al  Sr.  Moyana,  esa  ley  que 
llama  á la  enseñanza  al  hombre,  á la  mujer,  al  joven 
y á la  joven,  al  niño  y á la  niña;  todavía  tratándose 
de  las  niñas  coloca  las  labores  de  su  sexo  en  primer 
término,  quitándole  otras  enseñanzas  que  otorga  ai 
niño,  porque  considera  que  esas  labores  constituyen  la 
enseñanza  más  importante  para  la  mujer*  Hoy,  por  el 
contrario,  en  los  países  más  adelantados  se  cree  que 
la  primera  enseñanza  debe  ser  perfectamente  igual 
para  los  jóvenes  de  ambos  sexos*  En  las  escuelas  de 
párvulos,  donde  debían  suelen  los  niños  de  dos  á seis 
años  en  vez  de  estar  como  suelen  en  Madrid  en  las 
calles;  en  las  escuelas  de  párvulos  se  da  ia  misma  en- 
señanza al  niño  que  á la  niña:  pero  es  indispensable 
que  los  Ayuntamientos  atiendan  á esto  con  cuidado  y 
empeño,  y que  no  resulte  que  algunos  importantes, 
como  el  de  Madrid,  gasten  el  2 por  100  de  su  pre- 
supuesto en  escuelas,  en  tanto  que  Ayuntamientos  de 
pueblos  pequeños  gastan  el  20  ó el  22*  (El  Sr * Moyano\ 
Lp  mismo  se  inspiraba  la  ley  del  57  en  la  enseñanza 
de  los  niños  que  de  las  niñas*) 

£1  interés  era  igual,  Sr*  Moyano;  pero  yo  digo  que 


cuando  se  trataba  de  dar  á las  niñas  ciertas  enseñan- 
zas, como  las  de  labores  propias  de  su  sexo,  se  supri- 
mían otras  que  eran  consideradas  como  exclusivas  del 
niño,  lo  cual  prueba  que  se  creía  que  siempre  habia 
una  diferencia  entre  la  enseñanza  del  piño  y de  la  niña* 
(El  Sr . Moyano:  Eso  era  por  otras  razones  que  explica- 
ré en  su  dia*)  Expongo  el  hecho,  que  es  completamos 
te  exacto*  Por  lo  demás,  la  educación  de  la  mujer  va 
progresando  en  lo  posible  y esta  es  materia  de  que  se 
podría  hablar  mucho* 

El  Sr*  Conde  de  Rascón  muy  discretamente  no  se 
ha  hecho  cargo  de  todo  lo  que  hoy  se  enseña  á la  mu- 
jer en  las  clases  elevadas,  materia  muy  digna  por  cier- 
to de  estudio,  pero  que  no  creo  deba  ser  objeto  de  este 
debate  distrayendo  la  atención  de  los  Sres*  Diputados* 
Sin  embargo,  debo  decir  que  la  educación  que  de 
pronto  se  ha  venido  á dar  á ia  mujer  de  cierta  clase 
por  medio  de  institutrices,  por  medio  de  extranjeras 
ilustradas,  esa  educación  que  realmente  no  se  acomo- 
da bien  á veces  á nuestro  carácter,  á las  circunstan- 
cias de  nuestros  pueblos,  á nuestras  condiciones  par- 
ticulares, ha  ido  quizás  más  allá  de  lo  que  todos  po- 
díamos desear  en  la  educación  de  la  mujer*  Lo  que 
se  necesita  es  que  en  las  escuelas  se  dé  por  igual  á ios 
jóvenes  de  ambos  sexos  la  educación  elemental,  la  edu- 
cación que  constituye  ia  base  de  todos  los  conocimien- 
tos, la  educación  que  forma  el  corazón  y dispone  la 
inteligencia  para  mayores  conocimientos;  esa  educa- 
ción, repito,  debe  ser  perfectamente  igual  para  los  niños 
que  para  las  niñas. 

Yo  no  sé  si  en  España  podrá  llegar  nunca  la  refor- 
ma al  punto  a que  hoy  ha  llegado  en  Rusia  y en  los 
E stado s-Ü nidos;  al  punto  de  que  las  mujeres  vengan  á 
ocupar  los  destinos  públicos  do  correos,  de  telégrafos  y 
de  muchas  otras  dependencias  del  Estado*  Y no  digo 
nada  de  la  ciencia  de  la  medicina  y de  las  cátedras  de 
economía  política  y de  matemáticas  que  en  esas  Na- 
ciones á que  se  refiere  el  Sr*  Rascón  desempeña  el  be- 
llo sexo,  porque  eso,  á mi  entender,  no  sucederá  nun- 
ca en  España,  porque  caria  pueblo  tiene  su  carácter 
particular  y dentro  de  ese  carácter  no  caben  cierta 
clase  de  reformas. 

Y después  de  tanto  como  ha  echado  de  m¿nos  en 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  el  Sr*  Conde 
de  Rascón,  casi  podia  haber  omitido  lo  que  ha  encon- 
trado de  más,  porque  realmente  lo  que  ha  encontrado 
de  más,  que  no  se  e*xplicaba  bien  S*  S*,  tiene  una  ex- 
plicación bien  sencilla* 

Respecto  de  las  secciones  de  Fomento  tengo  la  se 
guridad  de  que  con  una  palabra  que  diga  ha  de  quedar 
S.  S,  convencido*  Las  secciones  de  Fomento  representan 
un  gran  adelanto^un  progreso  verdadero  en  la  reforma 
administrativa  del  país.  Su  señoría  debe  comprender 
bien  lo  que  es  una  junta  de  personas  de  distintas  pro- 
fesiones, de  distintos  intereses,  sin  un  lazo  verdadero 
de  unión  que  venga  á armonizar  los  diferentes  parece- 
res, sin  una  autoridad  superior  que  venga  á regular 
estas  diversas  funciones.  Y también  comprenderá  S*  S, 
la  conveniencia  de  que  ese  lazo,  de  que  esa  autoridad 
superior  dependa  directamente  del  Ministerio  de  donde 
proceden  las  órdenes,  disposiciones,  medidas  y refor- 
mas que  hayan  de  cumplirse*  Vuelvo  á repetir  que  no 
hay  que  insistir  sobre  esto,  porque  creo  que  á poco  que 
medite  $*  S* , que  tiene  tanto  talento  y tanto  conoce  la 
Administración  pública,  quedará  completamente  con- 
vencido* 
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es  una  cuestión  que  se  ha  debatido  casi  todos  los  años 
y con  la  debida  extensión  en  la  Comisión  de  Presupues- 
tos. La  inspección  administrativa,  como  8.  3.  comprende, 
es  completamente  distinta  de  la  inspección  facultativa, 
y no  es  posible  que  á la  inspección  facultativa,  confiada 
á personas  de  cierta  consideración,  que  tienen  por  ob- 
jeto el  estudio  y el  conocimiento  técnico  de  las  cuestio- 
nes, se  les  confien  otras  que  son  puramente  administra- 
tivas, que  son  hasta  de  relaciones  del  viajero  con  la  em- 
presa, y por  lo  tanto  estos  servicios  es  muy  conveniente 
que  estén  separados. 

Pero  es  más;  sabe  el  Sr,  Conde  de  Bascon  que  hoy 
la  inspección  administrativa  está  desempeñada  por  mi- 
litares en  situación  de  reemplazo,  y realmente  esos  mi- 
litares, que  aveces  por  enfermedad  se  ven  privados  de 
prestar  un  servicio  activo,  aunque  pueden  servir  al 
paíSr  sin  necesidad  de  cobrar  un  sueldo  en  la  holganza, 
vienen  álas  inspecciones  de  los  ferro-carriles  á prestar 
servicios  importantes  y apreciables  sin  que  reciban 
más  que  la  diferencia  entre  el  sueldo  que  el  destino 
que  desempeñan  tiene  señalado  y lo  que  cobran  por  el 
reemplazo. 

Algunos  otros  servicios  importantes  ha  enumera- 
do S.  S.,  llamando  sobre  ellos,  por  considerarlos  des- 
atendidos, la  atención  del  Gobierno-  tales  son  el  estudio 
de  las  cuencas  carboníferas,  las  comisiones  hidrológi- 
cas y la  repoblación  de  montes.  Debo  decir  á S.  S.  que 
el  estudio  de  las  cuencas  carboníferas  no  se  halla  des- 
cuidado, que  ese  estudio  se  efectúa  por  comisiones  de 
ingenieros  de  minas  que  sesuceden  con  frecuencia. 

Si  mal  no  recuerdo,  precisamente  en  el  ano  último 
©I  Ministerio  de  Hacienda  nombré  una  comisión  y el 
de  Fomento  otra.  Yo  creo  que  dentro  de  las  condicio- 
nes del  presupuesto,  tanto  por  Hacienda  como  por  Fo- 
mento, se  puede  átender  y en  efecto  se  atiende  á este 
servicio. 

Por  lo  que  respecta  á las  comisiones  hidrológicas, 
debo  decirle  que  hay  cantidades  para  ellas,  y que  es- 
tán consignadas  en  el  presupuesto;  que  el  estudio  en- 
comendado á esas  comisiones  es  importantísimo;  que 
por  considerarse  así,  una  mocion  de  un  dignísimo  com- 
pañero nuestro,  cuya  muerte  lamentamos  todos,  vino 
á traefc  este  servicio  al  presupuesto  en  el  año  último;  y 
que  en  éste,  si  bien  algunos  Sres.  Diputados  habían 
firmado  una  enmienda  para  suprimirlo,  tuvieron  el 
buen  acuerdo  de  abandonarla  á su  mala  suerte  porque 
no  hay  nadie  que  no  comprenda  la  importancia  de  este 
estudio.  La  Comisión  en  el  poco  tiempo  que  lleva  de 
trabajos  tiene  ya  dispuestos  algunos  para  que  vean  la 
luz  pública. 

La  repoblación  de  montes  fué  el  último  punto  que 
creo  tocó  S.  8.  en  su  discurso.  Su  señoría  debe  conocer 
perfectamente  la  ley  y disposiciones  últimamente  pu- 
blicadas sobre  repoblación  de  montes.  Elias  son  tan 
completas,  á mi  entender,  como  es  de  desear.  La  repo- 
blación de  montes,  sí  esas  disposiciones  se  llevan, 
cómo  yo  creo,  á feliz  término;  si  las  provincias  com- 
prenden sus  verdaderos  intereses;  si  comprenden  los 
pueblos  que  aunque  se  priven  de  ciertas  cosas  que  es- 
taban acostumbrados  á tomarse  por  su  propio  derecho 
en  períodos-más  ó ménos  agitados  no  por  eso  se  perju- 
dican; si  comprenden  los  pueblos  que  por  privarse  de 
algunos  aprovechamientos,  llevándolos  hasta  el  último 
término,  pueden  mañana  realizarlos  holgadamente  en 
abundancia,  asegurando  para  siempre  su  subsisten- 
cia; si  además  los  Sres.  Diputados  nos  ayudan  en  esta 
tarea  llevando  á los  pueblos  el  convencimiento  de  que 


para  alcanzar  la  repoblación  que  el  pate  desea  y recla- 
ma es  indispensable  no  abusar  por  manera  ninguna  de 
la  corta  ni  del  pastoreo,  creo  que  la  repoblación  podrá 
realizarse  breve  y felizmente.  En  esta  parte  la  Guardia 
civil  que  custodia  los  montes  contribuye  eficazmente 
á que  la  repoblación  ée  verifique. 

Me  parece  que  he  contestado,  punto  por  punto  á to* 
do  lo  que  el  Sr.  Conde  de  Eascon  ha  tenido  la  bondad 
de  manifestar.  Le  he  seguido  en  el  mismo  órden  que 
estableció  en  su  discurso;  tal  vez  haya  habido  desorden 
en  el  mió,  porque  las  improvisaciones  adolecen  siempre 
de  este  defecto. 

Concluyo,  pues,  dando  las  gracias  más  expresivas  á 
8,  8.  por  haber  planteado  en  su  peroración  las  cuestio- 
nes más  palpitantes,  de  mayor  alcance  y trascendencia 
sobre  instrucción  pública  y agricultura.  Su  señoría,  tan 
ilustrado  y tan  competente,  desde  ahí  y en  todas  partes 
puede  ayudar  á este  Gobierno  y á todos  los  que  se  su- 
cedan en  asuntos  de  tan  vital  competencia,  porque 
ésta  no  es  cuestión  de  política  ni  de  oposición.  Su  se- 
ñoría podrá  ayudarnos,  como  nos  ha  ayudado  el  señor 
Péñuelas,  á quien  rindo  tributo  de  gratitud  en  este  mo- 
mento; y termino  deseando  que  todos  los  Gobiernos, 
inspirándose  en  el  más  acendrado  patriotismo  y en  las 
verdaderas  necesidades  de  la  Nación,  y con  el  auxilio 
y cooperación  de  todas  las  personas  competentes  ó ilus- 
tradas, como  S.  S.,  continúen  con  mano  firme  y gran 
perseverancia  la  obra  de  regeneración  de  la  agricultu- 
ra española  emprendida  por  este  Gobierno, 

El  Sr.  Conde  de  EASCON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto}:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  EASCON:  He  oido  con  mucho 
placer  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
Cárdenas,  no  solo  por  la  buena  voluntad  que  manifiesta 
y por  las  disposiciones  que  dice  ha  tomado  el  Gobierno 
en  este  asunto,  sino  por  los  proyectos  y por  los  pensa- 
mientos que  tiene  para  el  porvenir.  Solo  me  levanto  á 
rectificar  algunos  puntos,  porque  podria  creerse,  por 
ia  manera  con  que  S,  S,  se  ha  expresado,  que  yo  habla 
manifestado  opiniones  que  no  be  pensado  sostener.  Ha 
hablado  S.  S.  con  grande  encomio  de  las  conferencias 
agrícolas.  Todo  cuanto  S.  S,  ha  dicho  es  poco  para  lo 
que  yo  diría  si  creyese  que  era  necesario  defenderlas. 
He  dicho  que  han  merecido  bien  de  la  Patria  los  que 
las  crearon,  y que  merecerán  también  bien  de  la  Patria 
los  que  las  sostienen  ahora,  contribuyendo  poderosa- 
mente á que  todas  las  clases  se  aficionen  al  estudio  de 
la  agricultura;  pero  he  sostenido,  y repito,  que  esas 
conferencias,  sirviendo  de  estímulo  para  el  estudio,  no 
nos  darán  ingenieros  agrónomos,  ni  agricultores,  ni 
capataces.  Serán  para  enseñar  al  pueblo,  para  hacerle 
saber  lo  que  ignora  y para  que  busque  los  medios  de 
aprender.  Para  eso  serán  útilísimas,  pero  es  imposible 
que  formen  ingenieros. 

Reconozco  que  el  Gobierno  no  puede  en  un  año  im- 
provisar los  estudios  de  la  agricultura,  no  solamente 
por  falta  de  medios,  por  falta  de  dinero,  sino  por  falta 
de  profesores,  por  falta  de  los  elementos  mismos  cor 
los  cuales  había  que  constituir  la  enseñanza;  pero  ha 
podido  hacer  algo  para  empezar,  y esto  es  lo  que  yo 
lamento  que  no  haya  hecho.  Por  ejemplo,  podía  hacer 
la  reforma  de  la  Escuela  de  agricultura,  que  yo  he  elo- 
giado, y sigo  elogiando  ahora  porque  ha  sido  conve- 
nientísima,  aunque  no  completa;  pero  podia  al  mismo 
tiempo  sin  gravamen  para  el  Estado,  con  un  gasto  io- 
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significante,  establecer  en  las  provincias  lo  que  se  lia- 
ma  estaciones  agronómicas,  que  según  los  medios  y 
los  recursos  con  que  cuente  el  país  pueden  ser  muy 
extensas  ó pueden  ser  muy  reducidas,  y formar  gran- 
^«modelos  costosísimas,  como  las  que  existen  en  al- 
gunos países,  que  cuestan  muchos  millones,  y poder 
formar  una  especie  de  depósito,  una  consulta,  á la  cual 
los  agricultores  del  territorio  vayan  á informarse  de  lo 
que  han  menester  para  aprender  lo  que  ignoran.  Pues-  i 
to  que  el  Gobierno  tiene  en  las  provincias  ingenieros 
agrónomos  que  paga,  puesto  que  tiene  ingenieros  de 
montes  que  también  paga,  y que  deben  desempeñar  ese 
cargo  en  todos  ios  ramos  de  su  profesión,  si  hubiera 
establecido  esas  estaciones  agronómicas  con  grande 
economía,  con  poco  gasto,  para  empezar  solamente,  los 
agricultores  de  toda  España,  que  ignoran  la  ciencia, 
que  no  conocen  el  abono  que  exigen  ciertas  tierras,  ni 
el  curso  de  determinadas  cosechas,  ni  una  multitud  de 
asuntos  de  los  cuales  no  se  tiene  aquí  más  que  una  no- 
ción vaga,  indeterminada  y rutinaria,  completamente 
rutinaria,  de  acuerdo  con  esas  conferencias  agrícolas 
que  les  abren  los  ojos,  que  les  hacen  ver  lo  que  no  sa- 
ben, podrían  acudir  á estas  estaciones  agronómicas  á 
consultar  diariamente  lo  que  les  hace  falta.  * 

Así  como  hay  médicos  con  los  cuales  consultan  los 
enfermos  sus  enfermedades,  y hasta  para  los  mismos 
animales  que  sirven  para  la  agricultura  se  paga  la 
enseñanza  de  la  veterinaria,  ¿se  comprende  que  todavía 
no  tengamos  en  las  49  provincias  de  España  un  cen- 
tro donde  los  agricultores  deseosos  de  aprender  vayan 
á pedir  informes  de  ciertos  asuntos,  á saber  los  abonos 
que  deben  emplear,  la  sucesión  de  las  cosechas  y los 
nuevos  adelantos,  cosas  que  ahora  en  esas  conferencias  á 
que  yo  asisto  con  mucho  placer,  en  esas  conferencias  tan 
titiles,  se  Ies  enseñan?  Pues  si  los  agricultores  de  Gua- 
cíala] ara,  de  Síg Lienza  y otros  puntos  próximos  asis- 
tieron á la  conferencia  del  último  domingo  sobre  las 
podas,  y descubrieron  que  se  está  destruyendo  el  arbo 
lado  con  el  sistema  de  podas  que  tienen  y que  necesi- 
tan aprender  á hacerlas  de  otra  manera,  ¿no  es  lastimo- 
so que  no  tengan  donde  acudir  para  enterársele  cómo 
han  de  hacer  la  poda  en  cada  clase  de  árbol,  cómo  han 
de  abonar  las  diferentes  clases  de  tierra?  Pues  esto  es 
lo  que  yo  creo  que  el  Gobierno  ha  podido  hacer  con 
muy  poco  dinero,  empezando  por  poner  la  primera 
piedra  para  el  establecimiento  de  granjas-modelos  y 
estaciones  agronómicas,  según  ha  manifestado  el  señor 
Cárdenas  que  deseaba  y que  yo  he  o ido  con  sumo  pla- 
cer; pero  no  basta  solo  palabras,  no  basta  la  elocuen- 
cia que  se  tenga  en  los  discursos;  es  menester  que 
seamos  prácticos  y llevemos  á cabo  lo  que  se  cree  con- 
veniente, teniendo  el  valor  de  hacerlo  contra  todas  las 
exigencias  y contra  todos  los  propósitos  mezquinos  de 
economías  que  puedan  impedir  que  se  haga. 

Su  señoría  nos  ha  pintado  con  vivísimos  colores , y 
repito  que  lo  he  oido  con  suma  complacencia,  la  vida 
que  hacen  en  la  Florida  los  jóvenes  que  se  dedican  al 
estudio  de  la  agricultura:  no  sé  cuántos  serán;  pero 
sepa  S.  S.  que  no  en  Francia,  que  está  aun  muy  atra- 
sada en  este  ramo  y tiene  mucho  que  aprender,  sino 
en  los  países  del  Norte,  hay  estudiantes  de  agricultura 
á millares;  no  hay  familia  ninguna  acomodada,  no  hay 
familia  aristocrática,  no  hay  familia  que  tenga  una 
posesión  rústica  que  no  dedique  uno  ó dos  de  sus  hijos 
al  estudio  de  la  agricultura  en  establecimientos  cien- 
tíficos; y después  á aprender  prácticamente  á arar,  po- 
dar, cavar  y abonar  una  tierra  y á hacer  todo  lo  que 


hace  el  labrador  más  humilde,  y se  dedican  á ello  con 
gran  orgullo  y gran  placer,  llevando  sus  títulos  de 
agricultores -como  el  título  académico  más  distinguido 
que  se  lleve  en  el  dia  en  España.  Esto  es  lo  que  el  Go- 
bierno debiera  procurar,  porque  el  hombre,  no  solo  se 
contenta  con  la  realidad;  vive  también  de  apariencias, 
vive  del  estímulo  y del  aparato  ostentoso  que  le  da  el 
nombre  de  doctor  ó licenciado  ó de  cualquier  otro  tí- 
tulo académico,  y los  agricultores  en  los  países  extran- 
jeros llevan  sus  títulos  de  profesor  de  agricultura  como 
aquí  se  lleva  el  de  jurisprudencia,  teología  ó cualquie- 
ra otra  ciencia. 

Este  es  un  estímulo  que  ei  Gobierno,  puesto  que 
cree  que  debía  fundar  esa  carrera,  ha  debido  empezar 
por  establecer  y tratar  de  que  haya  afición  y orgullo 
de  aprender,  puesto  que,  como  reconoce  el  Sr.  Cárde- 
nas, es  la  principal  y la  más  segura  manera  de  fomen- 
tar la  riqueza  de  este  país. 

La  Escuela  de  la  Florida,  que  no  he  visto  hace  al- 
gún tiempo,  la  vi  cuando  se  acordó  la  reforma;  tiene 
ya  mucho  establecido  para  sentar  las  bases  de  la  en- 
señanza, pero  la  falta  todavía,  no  diré  la  principal, 
pero  sí  alguna  de  las  cosas  esenciales  de  la  agricultu- 
ra, no  sé  si  porque  no  haya  habido  medios  para  esta- 
blecerlo, ó porque  no  hayan  pensado  que  en  España 
debe  la  agricultura  extenderse  á cierta  clase  de  indus- 
trias que  no  solamente  enriquecen  la  agricultura,  sino 
que  contribuyen  al  fomento  de  todas  las  industrias  en 
general.  Me  reñero  á lo  que  se  llaman  industrias  ru- 
rales, á la  aplicación  de  los  frutos  inmediatos  de  la 
agricultura  para  la  industria.  Aquí  tenemos  abundan- 
cia de  ciertos  productos  que  en  otros  países  no  existen 
y que  tienen  que  hacerse  artificial  mente.  En  varias 
ocasiones,  y hace  ya  muchos  años,  he  recomendado  a 
algunos  grandes  propietarios  la  introducción  de  es- 
tas industrias  que  pueden- plantearse  en  los  cortijos  y 
casas  de  labor,  y me  han  contestado  que  seria  absur- 
do fabricar  esos  productos  llamados  artificiales  ó in- 
dustriales cuando  Los  tenemos  aquí  naturales  en  abun- 
dancia, Sin  embargo,  he  consultado  después  las  esta- 
díticas  del  comercio  y he  visto  que  algunos  de  esos 
artículos  que  se  producen  en  España  de  la  manera 
que  se  llama  natural  y que  en  otros  países  se  produ- 
cen de  una  manera  industrial,  se  introducen  en  Es- 
paña con  grandes  desembolsos  ó pérdida  del  capital 
que  sale  para  el  extranjero  y que  debiera  aplicarse 
á España.  Me  refiero,  entre  otras,  á lo  que  se  llama, 
pido  perdón  al  Congreso  por  descender  á asuntos  de- 
masiado técnicos...  (SI  Sr,  Presidente  agita  la  campa - 
niüa).  Señor  Presidente,  es  una  rectificación  de  lo 
que  ha  manifestado  el  Sr,  Cárdenas.  Es  preciso  que  yo 
descienda  á tal  terreno  para  demostrar  lo  que  falta  en 
la  Eseuela  de  agricultura.  Una  de  las  industrias  apli- 
cadas á la  agricultura  de  todos  los  países  de  Europa, 
hasta  de  Francia,  que  es  la  más  atrasada,  es  la  de  los 
espíritus  industríales. 

Hay  ciertas  semillas,  ciertas  raíces  con  las  cuales 
se  producen  los  espíritus  artificialmente.  Pues  bien,  en 
España,  á pesar  de  esa  considerable  cantidad  de  viñe- 
dos que  poseemos,  á pesar  de  que  es  la  primera  Nación 
vinícola  de  Europa,  en  España  se  consumen  muchos 
millones  de  reales  de  aguardientes  artificiales  que  vie- 
nen, pásmese  el  Congreso,  del  Norte  de  Europa,  de  Di- 
namarca, de  Suecia  y de  los  confines  de  Kusia,  Pues 
bien,  ¿no  podía  abrirse  los  ojos  á los  labradores  espa- 
ñoles por  medio  de  la  Escuela  de  agricultura  para  que 
sepan  que  en  cualquiera  granja  ó cortijo  de  España 
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pueden  establecer  con  la  patata,  por  ejemplo,  tan  abun- 
dante en  España,  fábricas  de  aguardiente  que  compi- 
tan en  baratura  y excelencia  de  género  son  las  fábri- 
cas del  extranjero,  y evitar  que  salgan,  como  hace  al- 
gunos años  están  saliendo,  veintitantos  millones  de  pe- 
setas solamente  de  Andalucía,  y que  para  encabezar 
los  vinos  de  Jerez  vengan  los  aguardientes  de  los  pro- 
ductores prusianos  y dinamarqueses?  ¿No  es  una  ver- 
güenza que  siendo  España  la  primera  Nación  agrícola, 
porque  así  lo  decimos  nosotros,  haya  de  consumir  el 
resultado,  el  producto  químico  de  la  patata  extranjera, 
que  es  uno  de  los  productos  más  baratos  y de  más  fá- 
cil producción  en  España?  No  me  había  extendido  en 
mi  discurso  todo  lo  que  creo  que  debia  haberme  exten  - 
di  do,  y no  he  descendido  á estas  materias;  pero  desde 
luego  comprenderá  el  Sr.  Gárdenas  que  sobre  esto  po- 
dría decir  mucho  para  demostrar  que  la  Escuela  de 
agricultura  no  está  todavía  á La  altura  que  debe  estar, 
no  solo  para  enseñar,  como  lo  ha  dicho  S.  S.,  no  solo 
para  formar  hombres  científicos,  sino  para  hacer  ver 
lo  que  se  ignora,  puesto  que,  como  sabe  el  Sr*  Cárde- 
nas, la  primera  sabiduría  consiste  en  saber  lo  que  se 
ignora,  y en  España  no  lo  sabemos  todavía. 

Las  Exposiciones  de  que  ha  hablado  el  Sr*  Cárdenas 
son  un  gran  adelanto,  son  un  gran  progreso;  pero  las 
Exposiciones  solas, -sin  las  estaciones  agronómicas,  co- 
mo he  dicho,  son  también  inútiles,  porque  el  pobre  la- 
brador español  con  lo  poco  difundida  que  está  la  ilus- 
tración, con  la  ignorancia  que  hay  en  los  campos,  don- 
de es  muy  limitado  el  número  de  hombres  que  sabe 
leer  y escribir,  aunque  se  consiga  que  éutre  en  una 
Exposición,  si  no  hay  una  persona  á la  que  pueda  pre- 
guntar y que  ie  conteste  para  informarse  y para  inda- 
gar aquello  mismo  que  se  le  presenta  á la  vista,  es  in- 
útil* Las  Exposiciones  agradan  mucho  á los  hombres 
instruidos,  á los  hombres  de  cierta  inteligencia,  á los 
hombres  que  siguen  una  carrera  literaria  distinguida, 
para  esos  son  muy  buenas;  pero  para  el  labrador,  las 
exposiciones  agrícolas  por  sí  solas  sin  que  haya  un  pro- 
fesor en  el  punto  de  la  exposición  que  le  explique  el 
desarrollo  de  la  agricultura  y de  lo  que  allí  se  enseña, 
son,  no  solo  inútiles,  sino,  permítame  el  Sr*  Cárdenas 
que  se  lo  di^a,  hasta  ridiculas;  porque  el  labrador  ig- 
norante, como  desgraciadamente  son  nuestros  labra- 
dores, no  saca  nada  de  ellas* 

Yiniendo  á La  cuestión  de  instrucción  pública,  á la 
educación  de  la  mujer,  ha  dicho  el  Sr,  Cárdenas  algu- 
nas cosas  que  son  exactas,  pero  ha  dicho  otras  que  si 
fueron  verdad  en  el  siglo  pasado  no  lo  son  en  el  día,  y 
es  preciso  que  los  (roblemos,  que-sonlos  principalmen- 
te encargados  de  velar  por  la  salud  y por  la  prosperidad 
de  los  pueblos,  traten  de  desarraigarlas  en  el  país  y de 
combatirlas  con  energía. 

Sabe  el  Sr,  Gárdenas  que  ios  países  más  adelanta- 
dos de  Europa,  que  aquellos  países  que  son  los  prime- 
ros en  el  camino  de  la  civilización  han  tenido  que  obli- 
gar á sus  súbditos  al  estudio  imponiendo  castigos  se- 
verísimos  á los  que  no  se  dedicasen  á él;  han  estable- 
cido las  instrucción  obligatoria  y han  forzado  á las  cla- 
ses ínfimas  de  la  sociedad  ó adquirirla  por  todos  los 
medios  coercitivos  y por  todos  los  castigos  imagina- 
bles hasta  que  han  conseguido  su  objeto,  como  sabe 
bien  el  Sr,  Cárdenas,  dedicado  á estos  asuntos  con  tan- 
to esmero  y con  tanto  celo*  Algunos  Estados  de  Euro- 
pa, como  el  de  Sajón  ia,  han  llegado  á conseguir  que 
no  haya  uno  solo  de  sus  habitantes  que  no  sepa  leer  y 
escribir,  mientras  que  aquí,  señores,  tenemos  provin- 


cias en  que  ni  la  tercera  parte  de  los  habitantes  saben 
leer  ni  escribir*  Pues  en  el  Gran  Ducado  de  Sajonia 
Weimar,  se  ha  llegado  a conseguir  que  no  haya  uno 
solo  que  no  sepa  leer  y escribir,  y en  el  Reino  de  Sajo- 
rna en  el  último  censo  solo  se  encontraron  siete  que  no 
sabían  escribir  aunque  sí  leer:  la  Administración  trató 
do  averiguar  en  qué  podría  consistir  que  aquellos  siete 
individuos  hubiesen  escapado  á los  medios  coercitivos 
que  so  habían  empleado,  y descubrió  que  eran  hijos  de 
unos  pobres  vaqueros  dedícalos  al  trasporte  de  mer- 
cancías á bajo  precio  por  los  ríos,  que  habían  nacido 
en  sus  barcas  y que  no  hablan  saltado  á fierra  más 
que  breves  momentos,  por  cuya  razón  ni  la  Adminis- 
tr&cion  los  había  descubierto  ni  ellos  habían  podido 
aprender  más  que  á leer. 

Por  estas  razones,  pues,  creo  yo  que  en  la  enseñan- 
za de  la  mujer  hay  que  hacer  mucho  y que  debe  ha- 
cerse, no  solo  para  que  las  mujeres  puedan  dedicarse  á 
ciertas  profesiones  á que  los  hombres  se  dedican,  com- 
patibles con  su  sexo,  sino  para  que  puedan  formara! 
hombre  en  la  niñez,  porque  la  mujer,  la  madre,  es  la 
que  abre  los  ojos  de  la  inteligench  ’al  niño,  es  la  que 
ie  educa  hasta  que  puede  ir  á La  escuela.  El  preceptor 
de  la  escuela  no  es  el  que  enseña  al  niño  la  mayor 
parte  de  los  conocimientos  humanos;  cuando  el  niño 
va  á la  escuela  tiene  naciones  de  religión,  de  moral, 
de  los  objetos  que  le  rodean,  de  la  naturaleza,  do  todo 
lo  que  ha  ido  recibiendo  día  por  día  y hora  por  hora  de 
su  madre.  Si  la  madre,  aunque  sea  pobre,  tiene  cierta 
ilustración,  con  cada  palabra  que  dirija  á su  hijo  su 
ilustración  se  trasmitirá  á aquella  criatura,  y cuando 
vaya  á la  escuela  sabrá  tanto  de  lo  que  le  ha  enseñado 
la  madre  inconscientemente,  como  pueden  enseñarle 
prácticamente  en  la  escuela  mientras  aprenda  á leer  y 
á escribir*  Por  eso  digo  que  es  necesaria  la  instrucción 
de  la  mujer,  no  solo  para  que  pueda  ganarse  la  vida, 
sino  porque  ella  es  la  que  da  al  niño  la  enseñanza  más 
esencial  en  la  sociedad*  El  contacto  que  tiene  la  mujer 
con  el  niño  hasta  la  edad  en  que  puede  ir  á aprender  á 
los  establecimientos  de  enseñanza,  y que  es  lo  que  sir- 
ve para*formar  el  corazón  de  la  criatura,  necesita  una 
ilustración  que  no  puede  tener  en  un  país  donde  la  ig- 
norancia de  la  mujer  están  crasa  como  en  España* 

En  Italia  sucedía  lo  mismo-  Italia  estaba  tan  atra- 
sada como  España;  habla  allí  esa  preocupación  que  con 
tanto  talento  nos  ha  explicado  el  Sr*  Cárdenas,  en  vir- 
tud de  la  cual  se  creía,  sobre  todo  en  los  Estados  pon* 
tificios,  que  la  mujer  no  debía  saber  leer  ni  escribir* 
Pues  en  diez  y siete  años  ha  hecho  Italia  un  progreso  in- 
menso que  en  otros  paisas  ha  costado  treinta  y cuaren- 
ta años,  ¿lr  por  qué?  Porque  ha  habido  un  Conde  de  Ca- 
vour  que  no  ha  temido  el  déficit  cuando  se  trataba  de 
asuntos  que  podían  desarrollar  la  grandeza  y la  pros- 
peridad del  país  y que  no  ha  temido  el  déficit  cuando 
se  trataba  de  esa  y de  otras  reformas  sin  las  cuales  no 
seria  Italia  lo  que  es  en  el  día* 

«Que  tenga  la  mujer  las  mismas  ocupaciones  que 
el  hombre*»  Yo  no  he  indicado  que  desempeñe  la  mu- 
jer los  destinos  públicos;  pero  sí  puede  desempeñar  una 
porción  de  ocupaciones.  Desde  que  pasamos  ios  Piri- 
neos vemos  á la  mujer  empleada  en  una  multitud  de 
ocupaciones  que  le  sirven  para  ganar  su  subsistencia 
lo  mismo  que  al  hombre*  ¿No  ha  visto  el  Sr.  Cárdenas 
en  París,  en  los  establecimientos  de  comercio,  sobre 
todo  de  cierto  género,  empleada  á la  mujer  para  llevar 
la  contabilidad?  Pues  bien;  en  Suiza,  en  la  pobre  y hu 
miide  Suiza,  no  hay  un  solo  expendedor  de  billetes  en 
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los  ferro-carriles,  y en  los  despachos  telegráficos  nadie 
recibe  íos  despachos  más  que  la  mujer* 

pretendo,  pues,  que  se  la  eduque  para  los  des- 
tinos públicos,  porque  eso  seria  ridiculo;  yo  lo  único 
que  pretendo  es  que  sea  útil  á la  sociedad  y que  pueda 
ganar  independientemente  su  subsistencia,  como  se  la 
gana  el  hombre*  Y no  hablo  de  otras  profesiones  libe- 
rales que  se  enseñan  en  otros  países  á la  mujer,  y que 
aquí  no  se  enseñan  ni  á la  mujer  ni  al  hombre. 

De  modo  que  se  ha  equivocado  completamente  el 
Sr-  Cárdenas  al  atribuirme,  respecto  de  la  mujer,  ideas 
que  yo  no  he  proclamado.  La  misión  de  la  mujer,  por 
regla  general,  es  criar  y educar  á sus  hijos  en  la  in- 
fancia; pero  la  misión  de  la  mujer  en  las  clases  pobres 
es  también  ayudar  al  hombre  para  atender  á las  nece- 
sidades de  la  familia;  aquí  en  Madrid  y en  algunas 
otras  grandes  capitales,  como  Sevilla,  Alicante  y Va- 
lencia, las  vemos  dedicadas  á cigarreras;  en  las  demás 
poblaciones  no  tienen  ni  aun  esa  triste  ocupación  que 
les  produce  una  cantidad  bien  exigua  para  ayudar  á 
mantener  su  familia. 

Respecto  de  la  i us pee c ion  administrativa,  no  insis- 
tiré más  en  lo  que  ya  he  dicho  en  mi  primer  discurso. 
Recuerdo  que  ahora  se  ha  resuelto  por  el  Gobierno  que 
los  oficiales  de  reemplazo  desempeñen  esas  plazas  en 
los  ferro-carriles;  son  una  especie  de  sine  curas  que 
tienen  esos  señores.  Más  vale,  si  son  veteranos  que  han 
derramado  su  sangre  por  la  Patria,  que  los  disfruten 
tranquilamente;  pero  lo  que  es  de  utilidad  para  el  trá- 
fico de  las  empresas  y para  la  marcha  de  los  trenes  lo 
pongo  mny  en  duda. 

En  cúanto  á los  estudios  hidrológicos,  ha  dicho  el 
Sr.  Cárdenas  que  existe  una  partida  en  el  presupuesto 
y que  hay  trabajos  hechos.  Que  existe  en  el  presu- 
puesto una  partida,  ya  lo  vemos;  pero  en  cuanto  á ios 
trabajos,  8*  3,  lo  dice  y yo  no  me  atrevo  á ponerlo  en 
duda;  pero  obras  son  amores  y no  buenas  razones*  Si 
hay  efectivamente  hechos  trabajos  sobre  metalurgia, 
sobre  las  cuencas  carboníferas  y sobre  hidrología,  el 
Gobierno  debe  publicarlos,  que  en  otras  partes  se  pu- 
blican hasta  por  trimestres;  porque  el  interés  indivi- 
dual está  siempre  alerta  para  emprender  esos  negocios 
y necesita  estar  dirigido  y aleccionado  por  los  Gobier- 
nos para  que  no  haya  los  fraudes  que  se  pueden  come- 
ter cuando  se  ignoran  ciertas  cosas.  Aquí  todo  lo  tiene 
que  hacer  el  individuo,  el  particular,  eh  lo  que  se 
refiere  al  trabajo.  Aquí  el  particular  se  encuentra  siem- 
pre con  la  Administración  para  ofrecerle  dificultades, 
nunca  para  facilitarle  ei  camino  y darle  ayuda  y ven- 
taja; todo  lo  que  sea  inconvenientes,  todo  eso  lo  en- 
cuentra fácilmente  en  la  Administración.  Si  un  indi- 
viduo‘tiene  un  negocio  en  una  oficina  del  Estado,  des- 
de el  primer  dia  en  que  la  pisa  se  le  presentan  tro- 
piezos é inconvenientes  para  que  consiga  aquello  á 
que  él  se  considera  con  derecho;  nunca  se  le  allana  el 
camino  pira  llegar  al  término  apetecido.  De  todas  ma- 
neras, si  hay  estudios  hidrológicos,  publíqueios  el  Go- 
bierno, conozcámoslos  y que  lleguen  á noticia  de  las 
provincias  para  que  puedan  aprovecharse  de  ellos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Cárdenas  tiene  la  palabra  para  rectificar,  y le  su  - 
pilco  Lo  haga  brevemente. 

El  Sr.  CÁRDENAS:  Seré  muy  breve  en  mis  rec- 
tificaciones* 

Ei  Sr.  Conde  de  Rascón,  sin  duda  por  la  Ligereza 
con  que  ha  rectificado,  temiendo  molestar  á la  Cáma- 
ra, que  nunca  la  molesta,  porque  siempre  le  oye  con 


sumo  gusto,  y sobre  todo  no  traspasando  las  prescrip- 
ciones reglamentarias,  ha  dicho  que  no  habia  entre  nos- 
otros, en  ninguna  parte  de  España,  ningún  centro  que 
pudiera  ilustrar  á la  Administración  y á los  particula- 
res en  materias  agronómicas* 

Su  señoría  ha  olvidado  algunos  centros  importan- 
tísimos que  se  hallan  á la  altura  de  los  principales  de 
Europa,  Su  señoría  ha  olvidado  el  Instituto  agrícola 
catalan,  que  es  uno  de  los  establecimientos  que  prestan 
á la  agricultura  general  del  país  servicios  importantí- 
simos* Su  señoría  ha  olvidado  la  Sociedad  valenciana 
de  agricultura,  que  rivaliza  con  las  mejores  que  hay 
en  el  extranjero.  Esta  Sociedad  acaba  de  dar  el  primer 
ejemplo  á todas  las  provincias  y á todas  las  corpora- 
ciones populares  estableciendo  eso  que  S*  S*  con  tanta 
razón  encomia  y echa  de  ménos  en  España,  á saber: 
una  estación  agronómica.  Por  cierto  que  S*  S.,  á quien 
creo  partidario  de  teorías  des  central  iza  doras,  no  ha 
titubeado  en  censurar  al  Gobierno  porque  no  establece 
determinados  servicios  que  deben  ser  puramente  pro- 
vinciales, ó fundados  y sostenidos  por  la  iniciativa  y 
el  interés  particular.  Porque  si  el  Gobierno  ha  de  lle- 
var siempre  de  la  mano  á todo  el  país,  imponiéndole 
de  bueno  ó mal  grado  {como  parece  decir  S*  3.)  cierta 
clase  de  mejoras  y reformas,  centralizando  todos  los 
servicios,  en  vano  es  que  exista  la  división  administra- 
tiva, la  independencia  de  funciones  y todo  lo  que-  cons- 
tituye las  diversas  esferas  de  acción  en  que  deben 
girar  y desenvolverse  los  intereses  municipales,  pro- 
vinciales y generales.  Lo  que  el  Gobierno  puede  y 
debe  hacer,  y con  efecto  hacemos  predicar  constante- 
mente (y  S(  3.  y sus  amigos  deben  ayudarnos  en  esta 
tarea)  la  necesidad  de  que  las  provincias,  los  pueblos 
y los  particulares,  cada  uno  dentro  de  su  órbita,  intro- 
duzcan en  los  diversos  ramos  de  la  riqueza  nacional 
los  adelantos  y mejoras  de  que  sean  susceptibles,  inde- 
pendientemente del  Gobierno,  para  que  no  se  achaque 
al  Poder  central  el  deseo  de  mantener  una  centraliza- 
ción excesiva  que  todo  lo  domine  y avasalle. 

Las  estaciones  agronómicas,  que  en  Alemania  están 
á la  mayor  altura,  las  más  importantes  han  sido  esta- 
blecidas por  particulares;  y ia  agricultura  se  halla  más 
adelantada  allí  donde  las  corporaciones,  las  provincias 
y los  Municipios  se  dedican  á esos  trabajos;  pero  aquí, 
donde  ei  Estado  tiene  que  hacerlo  todo,  no  puede  ex- 
tender su  acción  tanto  como  fuera  de  desear. 

La  Sociedad  salamanquina  de  agricultura  trabaja 
también  con  grande  empeño  por  los  adelantos  de  la 
ciencia  agronómica  y se  esfuerza  en  pró  de  los  intere- 
ses que  con  notable  acierto  fomenta  y desarrolla,  tra- 
tando precisamente  en  estos  momentos  de  realizar  re- 
formas y mejoras,  y un  proyecto  de  granja  que  creo 
podrá  llevar  adelante  si  cnenta  con  las  favorables  con- 
diciones de  muchos  de  sus  hijos  á quienes  hemos  visto 
aquí  pidiendo  en  pró  de  aquella  provincia,  aunque  con 
distinto  objeto,  lo  que  estiman  puede  influir  en  su 
progreso.  Además  todas  las  provincias  cuentan  con 
ilustradas  Juntas  de  agricultura  y con  celosísimos  in- 
genieros agrónomos,  secretarios  de  las  mismas,  y que 
tan  provechosa  influencia  vienen  ejerciendo  en  pró  de 
las  reformas  y de  los  progresos  agronómicos  del  país 

Ahora  bien;  á la  iniciativa  individual  sabe  S.  3* 
que  se  debe  una  Sociedad  de  agricultura  que  trata  de 
ramificarse  por  las  provincias,  Yo  deseo  á esa  Sociedad, 
que  no  quiso  contar  para  nada  con  el  auxilio  oficial  toda 
clase  de  prosperidades,  y que  estimule  al  interés  de  los 
particulares  y de  las  corporaciones  á fin  de  que  pueda 
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establecerse  con  toda  independencia  del  Gobierno;  yo 
me  felicito  por  ello.  El  dia  que  esté  establecida  esa 
asociación,  y extendida  por  toda  España,  será  para  mí 
un  dia  de  gran  júbilo* 

El  Sr.  Conde  de  Rascón  cree  que  la  Escuela  de  agri- 
cultura por  lo  que  respecta  á las  enseñanzas  que  da  no 
se  baila  á la  altura  que  debiera*  Yo  puedo  decir  á su 
señoría  que  los  programas  de  estudios  en  esa  Escuela 
pueden  competir  dignamente  con  ios  que  sirven  para 
las  demás  escuelas  especiales  y con  cuantos  por  me- 
jores se  tienen  en  el  país  y fuera  de  él. 

Por  consiguiente,  el  ingeniero  agrónomo  puede  en 
su  carrera  y en  lo  que  constituye  su  respectiva  cien- 
cia alcanzar  la  misma  suma  y elevación  de  conoci- 
mientos que  los  ingenieros  de  minas,  montes  y cami- 
nos en  las  suyas  respectivas;  y debo  añadir  que  los  pro- 
gramas de  la  Escuela  de  agricultura  son  completos,  y 
además  que  se  han  tenido  en  cuenta  para  confeccio- 
narlos, porque  intervino  en  ello  una  persona  tan  ilus- 
trada como  el  Sr.  Peñuelas,  así  como  algunos  otros 
ilustrados  compañeros  de  Diputación,  todos  los  pro- 
gresos de  las  escuelas  más  adelantadas  de  Europa;  pues 
S.  S,  sabe  que  yo,  que  no  tengo  ninguna  competencia  en 
estas  cuestiones,  suelo  informarme  de  aquellos  que  pa- 
san por  más  competentes,  sean  cualesquiera  las  opinio- 
nes políticas  que  profesen* 

Su  señoría  ha  hablado  de  ciertas  industrias  que  se 
reíacionan  con  ia  agricultura,  que,  digámoslo  así,  son 
la  aplicación  de  la  agricultura;  pero  S,  8*,  vuelvo  á re- 
petir, confundiendo  la  teoría  de  los  poderes  y de  sus 
atribuciones»  y olvidándose  también  de  lo  que  existe 
en  España,  por  aquello  que  dije  antes,  de  que  muchas 
veces  mirando  á lo  que  pasa  en  el  extranjero,  y á los 
grandes  adelantos  que  allí  se  realizan  se  olvida  uno 
de  lo  que  tiene  más  cerca,  olvida  S*  8*  las  grandes  fá- 
bricas de  aguardiente  qne  hay  en  España,  se  olvida 
que  existen  en  las  costas  del  Mediterráneo  fuentes  de 
producción,  se  olvida  de  Málaga,  de  Jerez  y de  tantos 
otros  puntos  de  verdadera  riqueza,  de  grandes  progre- 
sos y mejoras  industriales. 

Por  lo  demás,  ¿quién  duda  que  mucho  más  que  eso 
hay  que  hacer?  ¿Pero  es  esa  la  tarea  del  Gobierno?  La 
tarea  del  Gobierno  en  este  punto  es  facilitar,  propor- 
cionar medios;  3 a tarea  del  Gobierno  consiste  en  estar 
siempre  dispuesto  á favorecer,  auxiliar  toda  empresa 
útil,  creada,  sostenida  por  el  espíritu  de  asociación  ó el 
interés  particular.  Pero  el  Gobierno  no  debe  fundar 
ciertas  clases  de  establecimientos  fabriles  é industria- 
les, desnaturalizando  sus  funciones  propias  y absor- 
biendo otras  que  no  le  corresponden*  El  Gobierno  no 
puede  hacer  más  qne  predicar  un  dia  y otro  las  ven 
tajas  de  ciertas  reformas,  contribuyendo  á qne  se  rea- 
licen según  sus  facultades  y los  medios  de  que  dispon- 
ga, Y crea  el  Sr*  Conde  de  Rascón  qne  aunque  real- 
mente nos  falta  mucho  por  hacer  para  que  podamos 
decir  qué  nos  hallamos  en  un  estado  de  prosperidad  y 
progreso  y á la  altura  de  las  Naciones  más  adelanta- 
das, hemos,  sin  embargo,  caminado  lo  bastante  por  la 
senda  del  progreso  para  que  no  se  nos  tache  de  atra- 
sados y refractarios  á las  ideas  modernas. 

Sobre  la  educación  de  la  mujer  puede  decirse  mu- 
qh o.  Es  un  interesante  tema  al  qne  siempre  se  puede 
dar  una  extensión  y variedad  infinitas*  Por  consi- 
guiente, debo  decir  al  Sr*  Rascón  que  yo  considero 
en  cuanto  á la  educación  de  la  mujer,  contestando  á 
los  argumentos  que  se  ha  servido  hacer  sobre  este 
punto,  que  ó se  educa  la  mujer  para  su  casa,  ó para 


fuera  de  su  casa;  es  á saber;  ó se  la  educa  para  que 
dentro  dei  bogar  ejerza  todas  las  faenas  propias  de  su 
sexo,  condición  y estado,  teniendo  la  instrucción  conve- 
niente y necesaria  para  que  pueda  formar  el  corazón 
y abrir  la  inteligencia  de  sus  hijos  á los  primeros  y 
más  fundamentales  conocimientos  qne  han  de  servirle 
en  la  vida*  ó se  la  educa  á la  manera  del  hombre,  para 
que  salga  á la  calle  y comparta  con  su  marido  el  tra- 
bajo, dedicándose  á cualquiera  ocupación  que  le  pro- 
porcione con  que  contribuir  á los  gastos  de  la  casa,  á 
las  cargas  matrimoniales , al  sostenimiento  de  la  fa- 
milia. 

Pues  bien;  yo  digo  al  Sr*  Rascón,  contestando  con- 
cretamente á uno  de  los  argumentos  en  que  S*  S*  se 
apoyaba:  si  apenas  traspase  8.  S*  los  Pirineos  y viese 
esas  mujeres  que  nos  ha  pintado,  las  dames  de  comp - 
toir  por  ejemplo,  que  tienen  que  salir  de  su  casa  á 
las  seis  ó las  siete  de  La  mañana  y estar  hasta  las  diez 
de  la  noche  en  un  establecimiento;  yo  le  pregunto  á 
S.  8*:  ¿qué  hacen  entonces  con  sus  hijos?  ¿qué  horas  con- 
sagran á su  educación  y á su  cuidado  esas  señoras?  Lo 
que  hacen  esas  mujeres  es  enviar  á sus  hijos  á las  es- 
cuelas de  párvulos,  perfectamente  establecidas,  donde 
reciben  la  educación  adecuada  á su  edad  y circunstan- 
cias* De  modo  que,  ó hay  que  educar  á la  mujer  en 
ciertas  condiciones  propias  de  su  sexo,  carácter,  tem- 
peramento, y de  la  sublime  misión  que  debe  cum- 
plir en  el  mundo,  ó hay  que  educarlas  fuera  de  esa 
hermosa  órbita  que  en  España  sobre  todo  les  está  ge- 
neralmente trazada,  exponiéndolas  á los  azares,  con- 
tratiempos y luchas  que  la  vida  agitada  del  hombre 
produce  necesariamente.  En  mi  concepto,  pues,  la  mu- 
jer necesita  educarse  con  más  esmero  que  por  lo  ge- 
neral hoy  se  realiza.  Yo  quiero  la  mujer  instruida  y 
cristiana;  pero  ia  quiero  en  el  santuario  de  su  hogar, 
donde  tanto  y tan  eficazmente  contribuye  al  sosteni- 
miento, al  orden,  á ia  ventura  y á la  prosperidad  de  la 
familia* 

El  Sr.  Conde  de  RASGON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  Conde  de  RASGON:  Tres  rectificaciones, 
cada  una  de  diez  palabras. 

La  primera  es  decir  al  Sr.  Cárdenas  que  yo  no  ig- 
noraba la  existencia  de  esas  sociedades  de  agricultura 
á que  8.  S.  se  ha  referido;  que  sin  que  sea  pretensión 
mía,  le  diré  que  á una  de  ellas,  establecida  hace  mu- 
chos años  por  una  persona  respetable  que  ya  ha  falle- 
cido, fui  uno  de  ios  primeros  asociados  cuando  estaba 
todavía  en  la  Universidad*  Ya  debe  comprender  el  se- 
ñor Cárdenas  que  conozco  perfectamente  la  existencia 
de  esas  sociedades;  pero  yo  he  dicho  que  estas  son  so- 
ciedades particulares,  que  son  útilísimas,  pero  que  es 
preciso  que  el  Gobierno  se  imponga  y que  haga  los  ma- 
yores esfuerzos  para  dirigir  por  ese  camino  á ios  agri- 
cultores españoles. 

En  cuanto  á las  industrias  agrícolas,  me  he  referi- 
do á una  sola  por  no  molestar  al  Congreso,  pero  be  di- 
cho  que  son  muchas.  Yo  no  quiero  que  el  Gobierno  se 
meta  á industrial;  lo  que  quiero  es  que  puesto  que  esas 
industrias  que  dan  resultarlos  satisfactorios  han  de  es- 
tar unidas  á la  agricultura,  formen  parte  de  Las  gran- 
jas y de  los  cortijos,  como  sucede  en  el  extranjero:  es 
preciso  que  se  les  demuestren  á los  agricultores  las  ven- 
tajas de  que  durante  los  meses  en  que  no  se  trabaja  en 
las  labores  del  campo  se  ocupen  y ganen  el  sustento 
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loa  miamos  jornaleros  que  á ellas  se  dedican,  y que  se 
puedan  en  algunas  comarcas,  como  sucede  en  Andalu- 
cía entregados  á la  miseria,  mientras  que  después  en 
las  épocas  de  trabajo  piden  dobles  y triples  jornales,  y 
aun  en  algunos  puntos  ganan  24  y 30  rs.  diarios  las 
últimas  semanas  de  la  recolección.  Esos  trabajadores 
están  constantemente  ocupados  en  las  faenas  de  su  cor- 
tijo, y de  ese  modo  gana  muchísimo  la  moral  pública 
y ge  evita  que  se  vayan  extendiendo  ciertas  ideas  te- 
mibles que  en  algunas  provincias  de  España,  donde  la 
propiedad  está  muy  acumulada,  van  adquiriendo  gran 
desarrollo,  y se  consigue  el  bienestar  de  las  familias 
por  medio  del  trabajo. 

Por  eso  es  muy  conveniente  que  en  las  escuelas  de 
agricultura  se  enseñe  á los  labradores  ia  práctica  de 
esas  industrias.  Yo  me  referia  á uua  sola,  pero  son  mu- 
chísimas, y el  Sr.  Cárdenas  tiene  bastante  ilustración 
para  saber  que  esto  se  hace  en  los  países  extranjeros, 
y que  aunque  algunas  personas  son  poco  afectas  á esos 
estudios  y los  consideran  completamente  inútiles,  en 
España  son  con  ven  lentísimos,  y así  vemos  que  mien- 
tras se  decia  que  teníamos  bastante  con  nuestros  vinos 
para  hacer  aguardientes,  ha  resultado  que  tenemos  que 
traerlos  del  extranjero  y que  no  eran  bastantes.  No  be 
citado  otras  industrias;  he  sido  demasiado  breve  por- 
que ternia  que  la  Cámara  no  me  oyese  con  el  gusto  que 
se  deben  oir  estas  materias.  Así  es  que  he  sentido  no 
poder  decir  todo  lo  que  tenia  que  decir  y se  me  ha 
quedado  en  el  cuerpo. 

Lo  mismo  digo  respecto  á ia  tercera  rectificación 
sobre  educación  de  la  mujer.  El  Sr.  Cárdenas  insiste 
en  que  es  menester  dársela  para  dentro  ó para  fuera  de 
casa;  yo  digo  que  hay  que  dársela  para  dentro  y para 
fuera,  sin  lo  cual  no  será  la  Nación  española  una  Na- 
ción próspera;  porque  si  la  mujer  dentro  del  hogar 
doméstico  no  puede  preparar  á sus  hijos  para  cuando 
vayan  á la  escuela,  nunca  esos  desdichados  podrán  edu- 
carse, sobre  todo  los  pobres  que  deben  dedicarse  pron- 
to á los  oficios  necesarios. 

Además,  hay  que  educar  á las  niñas  para  fuera  de 
casa,  porque  no  todas  las  hijas  de  un  labrador  ó de  un 
menestral  van  á ser  madres  de  familia,  y las  que  no 
tengan  medios  para  establecerse,  ¿no  han  de  poder  ga- 
narse la  vida  honrosamente,  como  se  la  ganan  en  toda 
Europa  en  multitud  de  profesiones  en  que  se  ocupan 
las  mujeres?  Eso  no  se  improvisa,  eso  no  depende  de  la 
buena  voluntad  de  las  familias;  eso  no  sirve  de  nada  si 
el  Gobierno  no  las  lleva  por  el  camino  por  donde  de- 
ben ir  para  que  lo  logren. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  El  se- 
ñor Bu  te  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  RUTE;  Señores  Diputados,  si  se  hiciera  la 
cuenta  exacta  délas  horas  empleadas  por  los  individuos 
de  la  oposición  en  combatir  los  proyectos  del  Gobierno, 
y del  tiempo  invertido  por  los  individuos  del  Gobierno 
y de  las  Comisiones  en  contestar  á las  más  ligeras  ob- 
servaciones nuestras,  no  vendríamos  siendo  las  mino- 
rías blanco  de  los  ataques  de  la  prensa  ministerial,  que 
supone  venimos  retardando  el  curso  de  los  debates. 

Imitando  á mis  compañeros,  procuraré  ser  lo  más 
breve  que  me  sea  posible,  aligerando  un  debate  que  si 
retrasado  está,  no  es  ciertamente  por  culpa  de  las  mi- 
norías, sino  del  Gobierno  y sus  amigos. 

Ha  simplificado  notablemente  mi  trabajo  el  señor 
Conde  de  Rascón  haciendo  algunas  consideraciones  so- 
bre asuntos  de  que  pensaba  ocuparme,  y sobre  los  cua- 
les no  tengo  que  volver  á insistir,  puesto  que  tanto  en 


lo  relativo  á agricultura  como  á obras  públicas,  3,  S, 
ha  expuesto  las  consideraciones  generales  análogas  á. 
las  que  yo  me  había  propuesto  desarrollar.  Pero  antes 
de  entrar  en  el  debate  de  este  presupuesto  quiero  ha- 
cer algunas  ligeras  indicaciones  acerca  del  conjunto 
de  los  gastos. 

Guando  se  comparan  las  cifras  dedicadas  á este  Mi- 
nisterio de  la  paz  con  las  cifras  que  dedicáis  á los  Mi- 
nisterios de  Guerra  y Marina;  cuando  de  otra  parte  se 
piensa  en  que  hace  tiempo  que  ha  terminado  la  guerra 
en  la  Península  y que  está  para  terminar  por  completo 
en  Cuba,  es  verdaderamente  sorprendente  la  diferencia 
que  se  n ota  entre  aquello  que  dedicáis  á las  atenciones 
de  la  fuerza  material,  y la  parsimonia  y la  escasez  de 
fondos  que  dedicáis  al  desarrollo  de  las  fuerzas  morales 
de  la  Nación.  Yo  comprendo  que  antes  de  terminar  la 
guerra  hubiera  un  presupuesto  de  Fomento  exiguo; 
comprendo  que  cuando  graves  atenciones  políticas  obli- 
gaban á los  Gobiernos  y á los  partidos  á atender  pre- 
ferentemente, casi  únicamente,  á la  guerra,  se  dejaran 
casi  en  abandono  las  obras  públicas,  la  agricultura,  el 
comercio  y aun  la  enseñanza;  pero  no  puedo  compren- 
der que  terminada  ¡ja  guerra,  cuando  más  que  nunca 
hacia  falta  que  dedicarais  grandes  fondos  á la  conser- 
vación y á la  consolidación  de  la  paz,  cuando  hacía 
falta  un  presupuesto  de  Fomento  triple  ó cuádruple  en 
algunos  capítulos  del  que  ha  habido  en  los  tiempos  más 
bonancibles,  vengáis  con  un  presupuesto  que  por  más 
que  comparado  Cóh  otros  presupuestos  no  sea  exiguo, 
comparado  con  las  necesidades  á que  tiene  que  atender 
es  exiguo,  es  pobre,  es  miserable. 

Y es  que  no  habéis  comprendido  que  el  principal 
beneficio  que  este  Gobierno  podía  dispensar  al  país  no 
era  el  de  terminar  la  guerra,  que  eso  fácilmente  lo  con- 
seguía con  aquella  herencia  que  recogiera  de  la  revo- 
lución; lo  que  el  Gobierno  tenia  quehacer,  una  vez  ter- 
minada la  guerra,  era  hacer  próspera  y fecunda  la  paz, 
y á esto  es  á lo  que  el  Gobierno  no  ha  atendido,  esto  es 
lo  que  el  Gobierno  ha  olvidado.  He  oido  con  sorpresa 
esta  tarde  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  contestando  á 
uno  de  los  Sres.  Diputados  que  defendían  enmiendas 
antes  de  entrar  en  la  discusión  de  la  totalidad,  compa- 
rar la  cifra  del  presupuesto  actual  con  la  de  otros  pre- 
supuestos anteriores,  como  si  fuera  posible  esa  compa- 
ración, cuanío  en  los  años  á que  el  8r.  Ministro  se  re- 
feria estaban  en  buen  estado  las  carreteras  construidas, 
y solo  habia  que  atender  á la  construcción  de  nuevas 
vías,  en  tanto  que  ahora  la  sola  reparación  bien  enten- 
dida y estudiada  de  las  carreteras  existentes  exige  de 
80  á 100  millones  de  reales.  Habia  que  hacer  un  es- 
fuerzo supremo;  había  que  dedicar  á estas  atenciones 
grandes  sumas.  Economizad  si  queréis  en  el  presupues- 
to de  Guerra  ó en  el  de  Marina,  pero  no  en  el  único 
presupuesto  que  está  llamado  á ser  la  base  de  la  Ha- 
cié  cía  del  porvenir,  como  ha  recordado  muy  bien  el  se- 
ñor Conde  de  Rascón.  Podría  todavía  hacerse  esa  com- 
paración cuando  la  potencia  tributaria  del  país  estu- 
viera en  análogas  circunstancias  á la  de  los  años  á que 
el  Sr,  Ministro  se  referia;  pero  cuando  á pesar  de  ser 
gravosos  han  venido  en  aumento  los  tributos,  porque 
era  posible  obtener  mayores  rendimientos,  no  es  prácti- 
co ni  eficaz  el  argumento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
al  comparar  las  cifras  de  entonces  con  las  de  ahora;  la 
cifra  de  ahora  debía  ser  triple  ó cuádruple  en  algunos 
capítulos,  si  quería  atenderse  de  veras  á que- 1 as  obras 
públicas  se  desarrollaran  como  doblan  y á que  se  di- 
fundiera la  instrucción  en  el  pueblo;  que  solo  cuando 
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esto  se  logré  será  posible  una  paz  estable  y duradera. 

Bu  cuanto  á la  instrucción  pública,  yo  creo  que 
han  debido  estudiarse  algunas  reformas  en  la  parte 
administrativa,  aparte  de  aquello  que  requiera  la  or- 
ganización de  esa  enseñanza  mediante  la  nueva  ley. 
Ya  al  discutirse  esto  hice  algunas  indicaciones  refe- 
rentes á la  conveniencia,  más  que  á la  conveniencia,  á 
la  necesidad  de  centralizar  el  pago  de  los  maestros  de 
escuela  y de  ios  profesores  en  la  primera  y aun  en 
la  segunda  enseñanza.  Por  grandes  obstáculos  que  el 
Gobierno  encuentre  en  este  camino,  no  conseguirá 
nunca  un  éxito  completo  en  el  pago  de  las  atencio- 
nes de  la  primera  enseñanza  f mientras  no  centralice 
en  este  punto  la  administración:  que  aun  cuando 
nosotros  estemos  defendiendo  constantemente  la  des- 
centralización desde  estos  bancos,  es  un  punto  el  que 
tratamos  que  nada  tiene  que  ver  con  la  organiza- 
ción y desarrollo  de  las  verdaderas  fuerzas  políticas 
del  país.  El  partido  constitucional  tiene  un  proyecto 
que  presentó  al  Senado  el  ano  71  el  Sr.  M entejo  y Ro- 
bledo siendo  Ministro  de  Fomento:  aun  cuando  aquel 
proyecto  no  llegó  á ser  ley,  en  él  está  consignado  lo 
que  el  partido  constitucional  sin  duda  opinaba  en- 
tonces, y lo  que  no  sé  si  llegará  dia  que  pueda  estable- 
cer; es.  á saber:  la  centralización  del  pago  de  los  maes- 
tros de  escuela.  Entre  tanto  la  enseñanza  primaria  está 
desatendida,  porque  no  se  acude  á este  mal  con  el  úni- 
co medio  que  á mi  juicio  hay  de  resolver  el  problema- 
el  exacto  pago  de  estas  atenciones  no  se  puede  con- 
seguir sino  así  ó por  otros  medios  indirectos;  por  me- 
dio de  una  combinación  que  no  seria  difícil  entre  los 
recaudadores  de  contribuciones,  el  Gobierno  y los  Ay  un- 
tamientos, haciendo  que  los  recaudadores  de  contribu- 
ciones fueran  los  que  pagaran  directamente  á los  maes- 
tros, entregando  á los  Ayuntamientos  los  recibos  de  los 
maestros  como  parte  de  la  contribución  municipal. 

Si  por  un  medio  análogo  á este  no  se  atiende  á esta 
primera  necesidad , serán  inútiles  todos  los  esfuerzos 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  hacer  que  la  prime- 
ra enseñanza  y la  segunda  estén  bien  atendidas. 

Debo  también  recordar  el  estarlo  del  profesorado 
de  segunda  enseñanza,  que  desde  el  año  de  1857  está 
esperando  se  le  reconozcan  los  derechos  de  jubilación, 
como  entonces  se  anunciara,  sin  que  á pesar  de  los 
años  trascurridos  y á pesar  de  permitirlo  Soy  el  esta- 
do de  orden  y tranquilidad  del  país,  se  haya  pensado 
en  hacerlo. 

Debo  también  recordar  el  abandono  de  la  enseñan- 
za superior,  que,  como  ha  dicho  el  Sr.  Gonde  de  Ras- 
cón, está  establecida  en  España  en  tales  condiciones, 
que  se  convierte  en  un  negocio  para  el  Estado  en  vez 
de  ser  un  servicio.  En  tanto  que  Alemania  gasta,  por 
ejemplo,  12  millones  de  francos  en  enseñanza  superior; 
en  tanto  que  Francia,  donde  producía  unos  800.000 
francos,  sale  ya  del  derrotero  que  nosotros  imitamos, 
que  es  el  de  explotarla,  nosotros  nos  inspiramos  en  los 
recuerdos  del. antiguo  procedimiento  y permitimos  que 
la  enseñanza  superior,  en  vez  de  ser  un  servicio  á que 
el  Estado  deba  atender,  sea  una  fuente  de  ingresos  ex- 
clusivamente. 

Yo  debo  recordar  cómo  está  olvidada  también  la 
enseñanza  bajo  otros  aspectos,  como  la  poca  y escasa 
retribución  de  los  catedráticos,  que  es  verdaderamen- 
to  vergonzosa. 

Sin  entrar  extensamente  en  comparaciones  con  lo 
que  sucede  en  otros  países,  recordaré  que  en  una  pe- 
queña Universidad  de  Alemania,  en  la  Universidad  de 


Gottingen,  se  ha  fundado  una  cátedra  de  fisiología  con 
22,000  francos  de  retribución  anual.  Yo  no  quiero  que 
lleguemos  á esta  cifra;  yo  no  quiero  pedir  imposibles 
ni  lo  pedimos  ninguno  de  los  que  nos  sentamos  en  la 
izquierda;  pero  es  necesario,  es  conveniente  que  se  pien- 
se en  dar  algo  más  de  lo  que  se  da,  siquiera  no  tanto 
como  se  merece  la  dignidad  de  los  profesores  y los  tra- 
bajos difíciles  de  los  cargos  que  desempeñan. 

También  es  difícil,  también  es  imposible  progresen 
las  ciencias  en  España  ínterin  no  os  convenzáis  de  que 
el  estudio  y progreso  de  las  ciencias  requieren  dos  con- 
diciones esenciales:  una,  por  la  que  venimos  batallando 
hace  muchos  dias  en  la  Cámara,  y en  la  que  no  he  de 
insistir  ahora,  es  la  libertad  del  profesor;  otra,  el  contac- 
to con  la  Europa  culta,  de  la  cual  estamos  separados 
por  un  a muralla  más  alta  que  la  de  la  China.  Italia  ha 
conseguido  salir  del  estado  de  postración  en  que  estaba 
su  ciencia  y su  enseñanza  mediante  el  reconocimiento 
de  estos  principios,  enviando  al  extranjero  profesores  y 
alumnos  largo  tiempo  y haciendo  venir  del  extranjero 
profesores  para  aquellas  cátedras  de  nueva  creación,  ó 
para  aquellas  ciencias  que  aun  no  estaban  bastante 
desarrolladas  en  el  país.  Así  es  como  Italia  ha  logrado 
elevar  su,  ciencia,  á pesar  de  los  grandes  trastornos  y 
revueltas  políticas  de  los  últimos  años,  y así  es  como 
nosotros  podremos  regenerar  nuestra  ciencia  decadente. 
(. Muchos  Sres.  Diputados  entran  en  el  salón.) 

La  atención  de  los  Sres.  Diputados  está  en  estos 
momentos  en  las  noticias  de  Cuba  que  se  dice  tiene  el 
Gobierno,  y yo  rogaría  al  Sr.  Presidente  me  permitiera 
suspender  mi  discurso  para  que  el  Gobierno  pudiera 
dar  conocimiento  de  esas  noticias. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  Mesa 
no  tiene  noticia  ninguna  de  lo  que  ha  anunciado  S.  S., 
y por  tanto  puede  continuar. 

El  Sr.  RUTE:  Señor  Presidente,  me  aseguran  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  laido  ni 
parte  en  el  salón  de  conferencias,  y parece  natural  que 
se  dé  cuenta  de  él  en  la  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Digo 
que  la  Mesa  no  tiene  noticias  del  acontecimiento  feliz 
que  anuncia,  y por  consiguiente  S.  S.  puede  continuar; 
entre  tanto  que  el  Gobierno,  silo  estima  con  veniente,  da 
cuenta  al  Congreso, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
La  excitación  que  hace  al  Gobierno  el  Sr.  Rute  es  la 
que  me  mueve  á Levantarme;  pero  realmente  no  puedo 
dar  á S.  S.  ni  á la  Cámara  grandes  explicaciones  por- 
que como  han  tenido  ocasión  de  observar  los  Sres.  Di- 
putados, yo  no  he  abandonado  mi  asiento  en  toda  la 
tarde,  para  atender,  como  ora  mi  deber,  al  debate  rela- 
tivo al  presupuesto  de  mi  departamento.  Hace  un  mo- 
mento algunos  Sres,  Diputados  se  me  han  acercado  á 
decirme  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  decía  que  se 
habian  recibido  excelentes  noticias  de  Cuba,  y cuando 
esto  me  estaban  diciendo... 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende  la  discusión  de  presupuestos. 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 
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ElSr.  Ministro  do  HACIENDA  (Marqués  de  Gra- 
fio): Conociendo  la  impaciencia  de  la  Cámara,  me  he 
apresurado  ó venir  á este  sitio  para  hacer  una  impor- 
tante manifestación*  Estaba  en  La  Comisión  de  Pro-su- 
puestos cuando  ha  llegado  el  Sr,  Presidente  del  Conse^ 
jo  de  Ministros  á decirme  que  iba  á dar  cuenta  al  Rey 
de  un  telegrama  que  ha  recibido  de  los  generales  Mar- 
tines Campos  y Jovellar,  En  él  se  dice  que  todas  las 
partidas  han  hecho  su  sumisión  al  Gobierno;  que  la 
mayor  parte  de  ellas  han  entregado  las  armas;  que 
otras  muchas  se  concentran  para  entregarlas,  y que  la 
guerra  está  terminada. 

Esta  es  la  primera  vez  que  el  general  Martínez 
Campos,  general  en  jefe  de  aquellas  tropas,  y el  gene- 
ral Jovellar,  capitán  general  de  la  isla,  usan  esta  frase; 
y yo  siento  que  la  necesidad  de  dar  cuenta  á 8.  M.  el 
Rey  de  este  importante  suceso,  porque  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  se  encontraba  en  el 
Congreso,  no  le  haya  permitido  dar  lectura  de  este 
parte;  pero  creo  ser  aquí  fiel  intérprete  de  lo  que  dicen 
aquellas  autoridades  y que  el  Congreso  puede  felici- 
tarse, porque  hoy  ya  puede  asegurarse  que  la  guerra 
de  Cuba  está  terminada. 

El  Sr,  GUILLELML  ¡Viva  el  Rey!» 

Este  viva  fué  contestado  por  los  8 res*  Diputados, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Terminaré  diciendo  que  los  generales  Martínez 
Campos  y Jovellar  felicitan  al  Rey,  á las  Córtes  y al 
Gobierno  por  este  fausto  suceso. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D,  Antonio):  No 
es  enteramente  exacto  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  porque 
esas  autoridades  felicitan  también  á los  Gobiernos  an- 
teriores,-* (Los  Sres,  Alonso  Martínez , Rodríguez  Correa 
¡ f Alba  Salcedo  piden  la  palabra ,} 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Alonso  Martínez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Si  lo  permite  el  Sr,  Presidente  y el  Sr,  Alonso 
Martines,  añadiré  algunas  palabras. 

La  rápida  lectura  que  he  hecho  del  parte  no  me  ha 
permitido  fijarme  en  sus  palabras.  Los  generales  Mar- 
tínez Campos  y Jovellar  felicitan  también  á los  Gobier- 
nos anteriores.  Siento  haber  omitido  antes  esta  cir- 
cunstancia, y me  he  levantado  ahora  para  manifestar 
que  aquellos  generales,  en  el  parte  que  he  leido  rápida* 
mente,  felicitan  también  á todos  los  Gobiernos  anterio- 
res porque  han  contribuido  á la  pacificación  de  la  isla 
de  Cuba. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Alonso  Martínez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Quisiera  en  este 
momento  tener  la  elocuencia  de  alguno  de  los  distin- 
guidos oradores  de  esta  Cámara,  para  poder  ser  in- 
térprete del  sentimiento  general,  Cuba  está  comple- 
tamente pacificada.  El  general  en  jefe  Sr,  Martínez 
Campos,  después  de  haber  mandado  nuestro  ejército 
con  gran  pericia  y bravura  y de  haber  contribuido 
eficazmente  á la  pacificación  de  la  Península,  nos  da  la 
buena  nueva  do  que  se  ha  restablecido  el  órderq  de 
que  la  paz  es  un  hecho  en  la  perla  de  las  Antillas, 
Tratándose  de  una  cuestión  de  esta  especie,  no  hay 
distinción  de  partidos;  el  sentimiento  es  perfectamente 
unánime,  y podría  recordar  en  esta  ocasión  para  ex- 
presar esa  unanimidad  de  pensamiento,  la  fórmula  que 
empleó  el  más  elocuente  de  los  Apóstoles  para  expre- 
sar el  sentimiento  de  la  fraternidad  universal.  Decía  á 
la  aparición  del  cristianismo:  «ya  no  hay  judíos,  ni 


bárbaros,  ni  circuncisos,  ni  escitas;  ya  no  hay  más  que 
hermanos  en  Jesucristo.»  Y yo  digo  tratándose  de  una 
cuestión  dé" esta  especie:  ya  no  hay  moderados,  ni  pro* 
gresisfcas,  ni  constitucionales,  ni  radicales,  ni  demó- 
cratas, ni  conservadores,  ni  centralistas;  no  hay  más 
que  españoles  unidos  en  el  sentimiento  de  la  Patria  y 
con  un  solo  corazón  para  sentir  la  alegría  inmensa 
que  producen  la  conservación  de  la  integridad  del  ter- 
ritorio y 1a  pacificación  de  la  perla  de  las  Antillas. 
(Muy  híen.) 

En  nombre,  pues,  de  mis  amigos,  ya  que  no  tengo 
autorización  para  hablar  en  nombre  de  los  otros  gru- 
pos de  la  Cámara,  pero  creyendo  firmemente  que  me 
hago  intérprete  del  sentimiento  general,  no  puedo  mé- 
nos,  después  de  enviar  desde  aquí  mi  felicitación  á Su 
Majestad  el  Rey,  después  de  felicitar  á las  Córtes,  por- 
que dia  de  plácemes  para  todos  es  este  en  que  se  nos 
anuncia  tan  buena  nueva,  no  puedo  menos  de  cumplir 
el  deber  de  enviar  desde  aquí  un  cariñoso  saludo  y mis 
calurosos  plácemes  al  ejército  que  ha  derramado  su 
sangre  defendiendo  la  integridad  del  territorio  en  aque- 
llas apartadas  regiones,  á los  dignos  y esforzados  ge- 
nerales que  han  sabido  conducirle  á la  victoria  en 
cuantos  encuentros  han  tenido  en  una  guerra  tan  difí- 
cil, en  una  guerra  en  que  se  necesita  de  parte  del  sol- 
dado un  valor  verdaderamente  fabuloso,  el  valor  de 
desafiar  las  contrariedades  del  clima  y de  buscar  á un 
enemigo  que,  por  decirlo  así,  se  bate  huyendo,  escon- 
diéndose en  montes  inaccesibles;  sin  olvidar  tampoco 
en  esta  felicitación  á la  marina,  á los  voluntarios  de 
la  isla  de  Guba,  á todos  los  que  de  cualquier  modo,  con 
las  armas  en  la  mano  ó con  sus  capitales,  han  ayuda- 
do con  su  sangre  ó su  dinero;  al  Gobierno  actual,  á 
quien  yo  no  he  de  escatimar  en  este  momento  la  parte 
de  gloria  que  en  este  acontecimiento  le  cabe;  á los  Go- 
biernos anteriores,  de  quienes  ha  hecho  una  mención 
tan  justa  como  patriótica  el  digno  general  Martínez 
Campos;  á todos,  en  fin,  los  que  han  contribuido  á de- 
fender el  honor  de  España  al  otro  lado  de  los  mares. 

Y dichas  estas  pocas  palabras,  que  son  la  expre- 
sión de  los  sentimientos  de  mis  amigos  y del  senti- 
miento general,  me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Nada  más  lisonjero  para  el  Gobierno,  porque  de- 
muestra ei  gran  patriotismo  de  todos,  que  la  expresión 
de  los  sentimientos  de  que  se  ba  hecho  intérprete  el 
Sr,  Alonso  Martínez. 

No  aceptará  esas  manifestaciones  en  provecho  pro- 
pio ; las  aceptará  en  nombre  de  todos  aquellos  Go- 
biernos que  se  lian  sentado  en  este  banco  en  ocasiones 
semejantes  y han  contribuido  cuanto  les  ha  sido  posi- 
ble á proporcionar  los  recursos  y los  soldados  necesa- 
rios para  mantener  la  integridad  de  la  Patria. 

Es  una  gran  dicha  para  la  Patria,  y seria  de  desear 
que  esto  se  reprodujera  en  cuantos  casos  semejantes,  ó 
más  bien  parecidos,  porque  semejantes  quiera  Dios  que, 
nunca  vengan,  puedan  ocurrir;  es  una  gran  dicha  para 
la  Pátria  ver  que  los  españoles  en  su  patriotismo  están 
unánimes  para  felicitar  á todos  los  generales,  al  ejér- 
cito, á la  marina,  á los  voluntarios,  á cuantos  hayan 
contribuido  á tan  fausto  suceso. 

Yo  quisiera  que  mis  palabras  se  escucharan  en  to- 
das partes,  porque,  señores,  hace  pocos  años  se  creía 
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imposible  que  pudiera  llegarse  á pacificar  la  isla  de 
Cuba.  Solamente  los  españoles  que  teníamos  confianza 
en  nuestras  fuerzas  y en  el  valor  de  los  soldados  y en 
el  patriotismo  de  los  contribuyentes  para  hacer  toda 
clase  de  sacrificios,  solamente  los  españoles  creíamos 
que  se  habia  de  vencer  en  Cuba;  pero  fuera  de  España 
casi  ninguno  lo  creía  posible.  Pensad,  pues,  señores, 
en  que  este  es  un  día  de  gran  satisfacción  para  los  es- 
pañoles, de  gran  dicha  para  el  Monarca  que  nos  go- 
bierna, por  haber  logrado  llegar  á este  fin.  Todos  los 
partidos  han  contribuido  á ello,  y por  consiguiente, 
repito,  los  plácemes  son  para  todos,  y esto  nos  alenta- 
rá en  lo  sucesivo  para  poder  vencer  cuantas  dificulta- 
des y conflictos  se  nos  presenten, 

EL  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El. Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  He  tenido  el  ho- 
nor de  leer  íntegro  el  parte  telegráfico  recibido  de 
Cuba,  y es  efectivamente  como  ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro do  Hacienda.  Los  generales  Jovellar  y Martí- 
nez Oampos,  después  de  felicitar  á S.  M.  el  Rey,  fe- 
licitan á los  Gobiernos  de  todos  los  partidos,  españoles, 
que,  con  igual  tesón  que  el  Gobierno  actual,  han  soste- 
nido el  pabellón  nacional  y el  imperio  de  nuestras  ar- 
mas en  aquella  provincia,  mientras  que  del  imperio 
de  las  armas  se  ha  tratado.  No  hay  para  qué  hablar  de 
eso.  La  guerra  ha  concluido,  y yo  personalmente  ten- 
go que  dirigir  algunas  palabras  al  Congreso. 

He  nacido  en  Cuba,  llevé  allí  el  espíritu  de  la  re- 
volución de  Setiembre  con  otros  hombres  insignes,  y 
desde  entonces  no  han  cesado  los  sacrificios  ni  se  ha 
escaseado  ninguna  clase  de  recursos  para  la  guerra; 
desde  entonces  continuó  España  en  aquella  provincia 
su  antigua  manera  de  colonizar,  que  no  se  ha  inter- 
rumpido en  el  curso  de  la  historia;  España  en  Améri- 
ca no  ha  hecho  uso  de  crueldades-,  América  se  ha  con- 
servado más  que  con  guerreros  con  los  Ayuntamien- 
tos, más  que  con  sangre  con  beneficios,  más  que  con 
la  impiedad  con  la  religión  y la  cultura.  Esta  guerra 
ha. terminado  como  era  digno  que  terminara,  por  los 
esfuerzos  de  todos.  Yo,  al  mismo  tiempo  que  uno  mis 
felicitaciones  á las  del  Sr.  Alonso  Martínez  en  la  misma 
graduación  y de  la  misma  manera  que  él  lo  ha  hecho, 
hago  otra  felicitación  que  creo  que  se  ha  omitido,  y es7 
á todos  Los  cubanos  leales  que  han  permanecido  fieles 
á la  Nación  española  durante  todo  este  tiempo,  y que 
hoy  día  se  funden  en  aquellos  cubanos  que  aceptan 
completamente  la  sumisión  á la  autoridad  de  España 
y .á  los  derechos  que  tenemos  en  aquel  país.  Felicito, 
pues,  al  Gobierno  de  S.  M,  y á la  Nación  española  por 
haber  conseguido  el  triunfo  de  su  política,  de  sus  ar- 
mas y de  sus  derechos,  habiendo  terminado  la  efusión 
de  sangre  por  medio  de  un  abrazo  entre  hermanos., 

ElSr,  ffimstro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VI0ERBRSIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  &. 

. El  Sr.  Ministro  de. HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  No  he  omitido  el  toce?  mención  de  los  cubanos 
que  han  defendido  la  mfegrldad  de  la  Pátria.  El  señor 
Alonso  Martínez  hizo  referencia  á los  voluntarios,  y esos 
son  los  buenos  cubanos.  La  felicitación  que  hemos  di- 
rigido demuestra  que  no  ha  habido  por  nuestra  parte 
omisión . Hemos  mandado  nuestros  plácemes  á todos 
cuantos  han  contribuido  ¿ la  pacificación,  fueran  cuba- 
nos armados  ó no.  Como  hoy  no  es  día  de  hablar  de 


cosas  pasadas,  yo  no  me  permito  hacer  mención  de 
ciertas  observaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Correa. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA;  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr¡  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Latie* 
no  Y.  3. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Al  añadir  yo  la 
felicitación  á los  cubanos,  fue  porque  el  Sr,  Alonso 
Martínez,  que  es  dueño  de  su  palabra  como  yo  quisie- 
ra serlo  de  la  mía,  habló  de  los  voluntarios  y no  citó 
á los  cubanos;  y como  yo  sé  que  el  Sr,  Alonso  Martí- 
nez no  corrige  sus  discursos  y pudieran  salir  así  sus 
palabras,  he  tratado  de  añadir  esta  felicitación  en  la 
misma  graduación  con  que  la  habia  hecho  el  Sr,  Alon- 
so Martínez,  La  palabra  cubanos  no  había  resonado, 
y yo,  hijo  de  Cuba,  me  he  creído  en  el  deber  de  hacer 
este  recuerdo. 

Si  he  cometido  alguna  imprudencia,  habrá  sido  en 
aras  del  patriotismo  y de  la  universalidad  del  senti- 
miento que  nos  anima.  Por  lo  demás,  el  partido  cons- 
titucional no  ha  figurado  para  nada  en  esta  cuestión. 
Ya  ha  declarado  lo  que  pensaba  sobre  Cuba,  por  boca 
de  su  digno  jefe  el  Sr.  Sagas  ta,  en  otra  ocasión  seme- 
jante á ésta,  y no  tiene  que  añadir  una  palabra.  Están 
aquí  dignos  representantes  del  partido,  y no  he  de  to- 
mar la  voz  para  hacerme  eco  de  un  partido  tan  res- 
petable. 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Una  sencilla  recti- 
ficación. Quiero  hacer  constar  que  yo  no  he  tenido  el 
ánimo  de  olvidar  á nadie,  y si  no  recuerdo  mal,  des- 
pués de  haber  hecho  mención  de  los  Gobiernos  pasados 
y del  presente,  de  los  generales  que  han  conducido  al 
ejército  á la  victoria,  de  la  marina  y de  los  volunta- 
rios, añadí:  y á todos  los  que  con  sus  personas  ó con 
sus  capitales  hayan  podido  influir  más  ó menos  eficaz- 
mente en  la  pacificación.  {Muy  Men.) 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinos  a):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa);  Creo,  Sres,  Diputados,  que  después 
de  ,1a  noticia  del  fausto  suceso  de  la  terminación  de  la 
guerra  de  Cuba,  uno  de  los  resultados  más  prósperos, 
más  felices  para  la  Monarquía  española,  no  son  estos 
momentos  propios  para  extendernos  en  discursos;  son 
momentos  para  sentir  y no  para  hablar;  y puesto  que 
estamos  unidos  todos  en  un  mismo  sentimiento,  en  el 
sentimiento  del  amor  á la  Patria;  puesto  que  conveni- 
mos en  que  este  no  es  el  trinnfo  de  un  partido  ni  de 
nn  Gobierno,  sino  una  cosa  más  alta,  el  triunfo  de  la 
Patria,  unámonos  todos  en  este  sentimiento  y concluya 
esta  disensión,  que  ningún  resultado  podría  tener,  para 
felicitar  por  medio  de  una  proposición  que  nazca  de  la 
Mesa  á S.  M.  el  Rey,  altísima  personificación  de  nues- 
tra nacionalidad;  á los  ejércitos  de  mar  y tierra  que 
han  combatido  en  Cuba;  á cuantos  con  sus  capitales, 
con  sus  personas  y hasta  con  sus  discursos  hayan  con- 
tribuido á ese  feliz  su  ceso;  á los  generales  que  más  di- 
rectamente han  contribuido  á la  pacificación  de  aque- 
lla riquísima  Antilla. 

Los  generales  que  comunican  el  parte  han  hecho 
plena  y merecida  justicia  á cuantos*  Gobiernos  nos  han 
precedido,  porque  en  esto  ninguno  puede  decir  que 
haya  excedido  á sus  antecesores;  todos  han  estado  aní- 
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mados  del  mismo  sentimiento  patriótico  de  salvar  a 
todo  trance  la  integridad  de  la  Patria.  Concluya,  pues, 
la  cuestión  con  la  proposición  que  he  indicado,  á la 
cual  se  unirán  todos  los  lados  de  la  Cámara,  y envie- 
mos cuanto  antes  á la  isla  de  Cuba  esa  felicitación, 
para  que  sepan  cuáles  son  los  sentimientos  que  nos 
animan  respecto  de  cuantos  han  cooperado  á este  feliz 
suceso.  (Muy  bien , muy  bien,) 

El  Sr,  GONEALE21  (D,  Venancio):  Pido  la  palabra, 

EI  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
re V.  Si 

11  Sr.  GONZ ALEZ  (D.  Venancio):  Señores  Diputa- 
dos, no  hay  ciertamente  en  el  partido  constitucional  un 
individuo  de  ménos  condiciones  que  yo,- que  obligado 
por  la  ausencia  casual  de  sus  dignos  Jefes  tengo  que 
llevar  su  voz  en  este  momento  solemne;  pero  no  nece- 
sita realmente  esta  minoría,  por  fortuna,  de  voces  elo- 
cuentes, ni  es  preciso  que  el  partido  constitucional 
baga  grandes  esfuerzos  para  demostrar  en  esta  ocasión 
los  sentimientos  de  que  está  animado.  Está  reciente  to- 
davía una  ocasión  en  que  fuimos  sorprendidos  por  otra 
noticia  tan  satisfactoria  y tan  grata  como  ésta.  El  par- 
tido  constitucional  en  aquel  instante,  por  órgano  del 
digno  jefe;  de  esta  minoría,  expuso  cuál  era  el  espíritu 
patriótico  que  le  animaba,  Cuando  llegan  momentos 
tan  supremos  y tan  venturosos  para  la  Patria,  á nues- 
tro partido  le  basta  con  reproducir  sus  manifestacio- 
nes y sus  actos  de  entonces.  Formando  parte  de  una 
Comisión  que  salió  de  esta  Cámara  fuimos  los  Diputa- 
dos constitucionales  á donde  el  Congreso  acordó  que 
fuéramos  á felicitar  ah  Monarca. 

Estamos  dispuestos,  ya  que  he  oído  al  Si\  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  hablar  de  una  proposición,  á sus- 
cribir cualquiera  que  se  presente,  á votarla  por  acla- 
mación y á asociarnos  á cualquiera  demostración  que 
el  Congreso  quiera  hacer  del  entusiasmo  patriótico  que 
en  su  seno  han  despertado  las  noticias  dadas  por  el  Go- 
bierno, 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Señores  Diputados,  voy 
á pronunciar  muy  breves  palabras,  y voy  á hacer  al- 
gunas observaciones  respecto  al  fausto  suceso  que  ha 
dado  lugar  á las  breves  palabras  que  han  pronuncia- 
do antes  otros  Sres.  Diputados,  y que  entrañan  felici- 
taciones á las  cuales  yo  asiento  con  todo  entusiasmo. 
Pero  ¿quiere  esto  decir  que  en  mi  derecho  y en  mi  de- 
ber como  Diputado,  no  deba  dirigir  algunas  indicacio- 
nes sobre  la  irregularidad  de  este  mismo  hecho?  (¥m'- 
mullos.)  Señores  Diputados,  no  he  concluido, 

E!  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Ruego 
a S.  Si  tenga  en  cuenta  el  momento  solemne  en  que 
nos  encontramos,  y me  remito  á su  discreción  para  no  , 
llamarle  la  atención  de  nuevo  á S,  8. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Señor  Presidente,  creo 
que  no  he  faltado  hasta  ahora  á esas  consideraciones; 
y que  me  es  dado  hacer  las  indicaciones  que  acabo  de 
anunciar  ai  Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Puede 
continuar  S.  S. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Respetuoso  como  todos 
los  Sres.  Diputados  al  sistema  constitucional,  creo  fir- 
memente, y no  habrá  ninguno  que  se  permita  negar- 
lo, que  la  más  alta  representación  de  ese  mismo  sis- 
tema es  S,  M,  el  Rey;  así,  pues,  celoso  de  estas  mis- 
mas prerogativas,  yo  lamento,  por  más  que  los  que  han 


tenido  la  honra  y la  satisfacción  de  oír  ese  telégrama 
sean  los  representantes  del  país,  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  haya  faltado  ála  seriedad  de  su 
cargo  dando  lectura  de  él  en  el  salón  de  conferencias. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinósa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Remosa);  No  me  propongo  contestar  al  Sr.  Al- 
ba Salcedo:  permítame  S.  S.  le  diga  quesería  hacer  un 
honor  á las  palabras  de  S.  S.  que  no  merecen.  Las  en- 
trego hoy  al  juicio  de  los  miembros  de  est&  Cámara, 
al  juicio  de  la  Nación,  y mañana  al  juicio  de  los  que 
han  combatido  por  dar  este  diado  gloria  para  España. 
Por  fortuna  el  Sr,  Alba  Salcedo  no  tiene  quien  le  acom- 
pañe en  estos  sentimientos*  é insisto  en  lo  que  dije 
antes:  que  se  ponga  cuanto  antes  término  á esta  dis- 
cusión irregular  como  va  siendo*  por  nn  acto  unánime 
de  felicitación  á todos  los  individuos  que  ha  indicado 
el  Sr,  Alonso  Martínez. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Señores  Diputados,  yo  no 
me  he  negado  ¡y  cómo  podía  negarme!  al  sentimiento 
que  embarga  en  este  momento  á la  Cámara,  y dispén- 
seme el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  haga  ob- 
servar que  ha  pronunciado  algunas  palabras  un  poco 
inconvenientes,  porque  decía  que  me  iba  á hacer  un 
honor,  si  no  he  oido  mal,  de  que  no  me  creia  digno. 
(El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  A las  palabras 
de  S-  8.)  To  en  mis  palabras  creo  que  he  cumplido  con 
un  deben  S.  S.  cree  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, llevado  de  su  entusiasmo,  dando  lectura  en  el 
salón  de  conferencias  á este  satisfactorio  telégrama 
antes  de  dar  cuenta  á S,  H.  el  Rey,  ha  hecho  bien:  bien 
sea  para  S.  S,;  yo  creo  que  ha  hecho  mal:  es  más,  creo 
que  la  proposición  que  ha  hecho  S.  S,  á la  Cámara,  y 
que  yo  aplaudo  con  todo  mi  corazón,  no  puede  suscri- 
birse en  manera  alguna  mientras  no  se  dé  cuenta  ofi- 
cial de  ese  telégrama:  esto  es  lo  regular. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Hay  que  llamar  la  atención  del  Congreso  acerca  de  la 
forma  en  que  ha  venido  este  debate  á la  Cámara.  Este 
es  el  punto  de  partida:  varios  Sres.  Diputados  se  acer- 
caron á decirme  lo  que  habían  escuchado  de  labios  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  el  salón  de 
conferencias,  donde  el  Sr.  Presídante  recibió  el  telé- 
grama,  y donde  bajo  la  impresión  satisfactoria  que  la 
produjo  la  noticia,  la  comunicó  natural  y confidencial- 
mente á varios  Sres.  Diputados;  y en  el  momento  en 
que  estos  Sres,  Diputados  acudieron  á este  banco  á 
darme  la  noticia,  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  á decírmelo  al  oido,  porqué  sabiendo  que 
estaba  yo  aquí,  convenia  que  estuviera  enterado  de  lo 
que  pasaba,  por  si  se  suscitaba  algún  debate  y me  en- 
contraba yo  solo  anaquel  momento,  comprendieron  los 
Sres.  Diputados  que  ocurría  algo  importante;  corrió  la 
noticia,  como  estas  buenas  nuevas  cunden  de  boca  en 
boca,  y el  Sr.  Rute,  patrióticamente,  lleno  de!  buen 
deseo  (El  Sr.  Rute  pide  la  palabra)  de  escucharla  buena 
nueva  que  se  preparaba,  propuso  que  se  diera  una  ex- 
plicación, Principié  yo  á dar  las  pocas  que  podía  haber 
dado  á la  Cámara,  y entonces,  estimulado  por  varios 
Sres.  Diputados;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  vió  en- 
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la  necesidad  de  comunicar  á la  Cámara  lo  que  sucedía: 
y no  se  ha  hecho  oficialmente,  por  decirlo  así,  leyendo 
el  telégrama  mismo,  sino  de  una  manera  hasta  cierto 
punto  confidencial;  pero  obligado  por  los  Sres.  Dipu- 
tados* porque  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
excitado  por  mí  por  un  movimiento  natural  del  primer 
momento  á que  leyera  el  telégrama,  dijo  que  no  podia 
hacerlo  de  una  manera  oficial  sin  antes  dar  cuenta  á 
S.  M.,  como  ha  ido  á dársela,,  del  suceso  fausto  que 
con  tanto  aplauso  ha  acogido  la  Cámara;  sintiendo  yo 
que  el  Sr.  Alba  Salcedo,  que  me  merece  un  concepto 
tan  alto*  haya  producido  cierto  desentono  en  el  cuadro, 
suscitando  una  cuestión  incidental  que  ciertamente 
no  tiene  importancia  de  ninguna  especie  ante  la  in- 
mensa que  lleva  en  sí  la  noticia  fausta  de  que  España 
puede  contar  ya,  no  con  todo  su  territorio,  que  nunca 
pudo  creer  que  le  faltara,  sino  con  la  paz  tan  deseada 
por  tantos  años  por  todos  los  partidos  políticos  espa- 
ñoles* y que  puede  y debe  ser  bastante  para  que  nadie 
se  ocupe  hoy  de  detalles  que  al  fin  y al  cabo  no  tenian 
fundamento  de  ninguna  especie,  como  no  lo  tiene  el 
que  S.  S.,  por  un  movimiento  que  siento  le  haya  arras- 
trado, ha  producido  aquí  esta  tarde,  extraviando  el 
entusiasmo  que  á todos  nos  embarga. 

Dejemos,  pues,  á un  lado  cuestiones  pequeñas  de 
amor  propio,  que  no  pueden  representar  sino  mezqui- 
nas pasiones  que  no  abriga  ciertamente  el  Sr,  Alba 
Salcedo,  al  lado  del  importante  suceso  que  acaba  de 
obtenerse,  gracias  al  esfuerzo  de  todos,  gracias  ai  es- 
fuerzo del  país,  que  tantos  sacrificios  ha  hecho  sin  que- 
ja  de  ninguna  especie,  por  conservar  integro  su  terri 
torio  y las  glorias  que  siempre  han  enaltecido  el  nom- 
bre de  España, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  3r.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Aun  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ha  tenido  la  honra  de  poner  en  conocimiento  del 
Congreso  el  fausto  suceso  que  ciertamente  ha  de  rego- 
cijar á todo  buen  español,  yo  me  voy  á permitir  en 
este  momento  leer  el  parte  oficial  que  ha  recibido  el 
Gobierno  de  S.  M. 

«Al  Presidente  del  Consejo  y á los  Ministros  de  la 
Guerra  y Ultramar. — Habana  (sin  fecha),  recibido  el  7 
de  Junio. — Todos  los  jefes  insurrectos  han  aceptado  la 
capitulación,  habiendo  ya  depuesto  las  armas  l¿  ma- 
yoría de  las  partidas  de  Oriente  y Tunas.  Las  demás 
están  reconcentrándose  para  verificarlo  igualmente. 
No  es  probable  quede  en  el  campo  fuerza  armada; 
pero  es  posible  continúen  algunos  bandoleros  aislados. 

Puede  darse  por  terminada  la  guerra.  Al  tener  la 
extrema  satisfacción  de  participar  á Y,  E.  tan  fausto 
suceso,  le  rogamos  que  eleve  á S.  M.  el  Bey  la  mani- 
festación de  nuestra  respetuosa  adhesión  y la  del  ejér- 
cito, y nuestra  felicitación  por  haber  devuelto  comple- 
tamente la  paz  á España, 

Este  resultado  definitivo  se  debe  en  gran  manera  á 
la  eficaz  y constante  cooperación  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  nos  ha  prestado,  no  escaseándonos  recursos  en 
hombres  y en  dinero,  concediéndonos  facultades,  apro- 
bando nuestros  actos  y adelantándose á nuestros  deseos. 

Sírvase  Y.  E,  recibir  la  expresión  de  nuestra  espe- 
cial gratitud,  y permítanos  á la  vez  un  recuerdo  para 
los  Gobiernos  anteriores  por  haber  defendido  con  igual 
tesón  la  causa  de  la  integridad  española,  aunque  sin 


la  suerte  de  haber  terminado,  como  el  actual,  la  guer- 
ra. =Joaqum  Jovellar.=Arsenio  Martínez  Campos.» 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Señor  Presiden* 
te,  he  pedido  la  palabra  varias  veces. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  so- 
ñor  Torres  de  Mendoza  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Yo  he  sentido 
que  en  medio  de  esta  especie  de  gimnasio  de  entusias- 
mo que  tiene  lugar  en  la  Cámara,  la  Mesa  no  haya  oído 
que  con  repetición  he  pedido  la  palabra,  abandonán- 
dome á la  benevolencia  de  mis  dignos  compañeros  los 
Diputados  de  Puerto-Rico,  para  permitirme  tomar  su 
representación  en  este  acto,  no  con  otro  objeto  que  el 
de  asociarnos  ardientemente  a dichas  felicitaciones. 

Y lo  siento  todavía  más  porque  cuando  yo  pedia 
la  palabra  era  precisamente  para  hacer  á la  Mesa  la 
misma  propuesta  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Ministro  do 
Gracia  y Justicia,  consistente  en  que  por  todo  el  Con- 
greso unánime  se  consignasen  las  referidas  felicitacio- 
nes, á las  cuales  los  Diputados  de  Puerto-Rico  tan  vi- 
vamente se  asocian. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Aun 
cuando  el  Sr.  Alba  Salcedo  ha  pedido  la  palabra,  su- 
pongo que  renunciará  á ella.  El  Sr,  Rute  tiene  la  pa- 
labra. # 

El  Sr.  RUTE:  Señores  Diputados,  me  hallaba  en 
el  uso  de  la  palabra  cuando  llegó  la  noticia  fausta 
que  todos  celebramos;  y habiendo,  por  la  interrupción 
de  aquel  debate,  tenido  conocimiento  el  Congreso  do 
la  pacificación  de  Cuba,  creería  faltar  á mi  deber  si, 
hallándome  entonces  en  el  uso  de  la  palabra,  no  la 
tomara  ahora  para  asociarme  por  completo  á la  felici- 
tación que  ha  dirigido  la  Cámara  entera,  sin  distin- 
ción de  opiniones  ni  de  partidos,  á los  soldados  de  mar 
y tierra  y á los  voluntarios  de  aquella  isla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ha- 
biendo oido  la  Mesa  los  patrióticos  deseos  manifesta- 
dos por  los  individuos  representantes  de  las  diversas 
fracciones  dé  la  Cámara,  cuyas  divisiones  desaparecen 
ante  la  noticia  del  dichosísimo  suceso  que  acaba  de 
anunciarse,  se  cree  en  el  caso  de  proponer  al  Congre- 
so se  sirva  acordar,  lo  primero,  que  declare  haber  oido 
con  indecible  entusiasmo  la  lectura  del  telégrama  de 
que  ha  dado  cuenta  el  Sr.  Ministro,  de  Ultramar;  lo 
segundo,  felicitar  á S.  M.  el  Rey  por  tan  fausto  suceso, 
y felicitar  asimismo  á los  dignísimos  señores  gober- 
nador superior  y general  en  jefe,  ¿ los  generales,  jefes 
y oficiales,  clases  y tropa  dei  ejército  y armada,  á los 
voluntarios  y á cuantos  hayan  contribuido  al  logro  de 
tan  Importante  suceso.  Y caso  de  que  así  se  acuerde, 
se  nombrará  una  Comisión  compuesta  del  número  de 
individuos  que  es  costumbre  en  estos  casos,  que  lleve 
la  felicitación  á S,  M.  el  Rey,  y á cuya  Comisión  po- 
drán unirse  todos  los  Sres,  Diputados  que  lo  deseen. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta  ai 
Congreso.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Martinez,el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo.  (Ya- 
ríos  Sres.  Diputados  pidieron  que  constara  por  una- 
nidad .) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martin ez):  Constará  por  una- 
nimidad . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¿Moreno  Nieto):  Se  pe* 
dirá  la  vénia  á S.  M,  para  elevarle  la  felicitación  del 
Congreso. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINES:  Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto}:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  ALONSO  MARTINES:  Para  proponer  que 
se  dé  un  voto  de  confianza  á la  Mesa,  que  es  quien  á mi 
juicio  déte  redactar  el  mensaje  de  felicitación* 

ElSi\  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  Mesa 
entiende  que  no  debe  escribirse  el  mensaje  para  felici- 
tar á S.  M.  el  Rey,  sino  que  debe  hacerse  verbalmente, 
y así  se  hizo  en  una  ocasión  análoga  á ésta,  que  tuvo 
lugar  no  hace  mucho  tiempo. 

II  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S- 

E1  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Rehiosa):  Para  decir  lo  mismo  que  acaba  de 
manifestar  el  Sr.  Presidente. 

Hay  precedentes  de  felicitaciones  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  dirigidas  á S.  M*  el  Rey,  y en  ese  caso, 
siguiendo  el  pensamiento  del  Sr.  Alonso  Martínez,  se 
ha  acostumbrado  que  el  dignísimo  Presidente  del  Con- 
greso, que  es  nuestra  representación,  nuestra  cabeza, 
digámoslo  así,  dirija  la  palabra  á S.  M,  en  nombre  del 
Congreso.  Y como  afortunadamente  ocupa  ese  sitial 
dignísimamente  uno  de  los  primeros  oradores  de  Es- 
paña, no  es  necesario  redactar  la  felicitación  escrita, 
sino  dar  un  voto  de  confianza  al  Sr.  Presidente  para 


qué  en  representación  del  Congreso  haga  la  felicitación 
verbal  á S*  M. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  mañana:  Preguntas,  interpelaciones  y de- 
más asuntos  señalados* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


RECTIFICACION. 

En  el  número  76  del  Diario  de  Sesiones  del  Con- 
greso, página  2.060  (día  l.p  de  Junio),  donde  dice  en  las 
palabras  del  Sr,  Marqués  de  Monto liu: 

«Si  á eso  se  agrega  que  ya  hay  su  precedente  en  la 
misma  orden,  el  de  Julio  del  56,  en  que  por  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  se  dió  una  orden  exceptuando  de  ia 
venta  por  el  Estado  los  bienes  que  correspondiesen  á las 
asociaciones  religiosas  que  se  dedicaran  á la  enseñan- 
za, etc,,  etc. » 

Debe  decir , como  en  el  Extracto: 

«Si  á esto  se  agrega  que  ya  hay  un  precedente  en  la 
misma  orden  religiosa,  el  de  que  en  6 de  Julio  de  1876 
por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dió  un  decreto  excep- 
tuando de  la  venta  por  el  Estado  los  bienes  que  poseía 
la  comunidad  de  dichas  religiosas  existente  en  la  Seo 
de  Urgel,  resulta,  etc,,  etc.» 


DOS  APENDICES. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  de  aseensos  en  la  ar- 
mada, cambios  de  escala  y retiros . 

PROYECTO  DE  LEY 

DE  ASCENSOS  EN  LA  ARMADA,  CAMBIOS  DE  ESCALA  Y RETIROS, 

CAPITULO  L 

De  la  gerarquía  militar  en  la  armada  y su  correspon- 
dencia con  la  del  ejército. 

Artículo  i,a  Las  clases  que  componen  el  cuerpo 
general  de  la  armada  corresponden  con  las  del  ejérci- 
to en  la  forma  siguiente: 

CLASES  DE  LA  ARMADA* *  clases  del  ejército* 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  e! 
proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  armada,  remitido 
por  el  Senado,  tiene  el  honor  de  someterlo  á la  delibe- 
ración del  Congreso, 

La  Comisión,  de  conformidad  con  el  Sr*  Ministro 
del  ramo , ha  introducido  algunas  alteraciones,  que  si 
bien  no  varían  esencialmente  el  proyecto  remitido  por 
el  alto  Cuerpo  Goleglslador,  lo  modifican  en  algún 
tanto. 

Estas  modificaciones,  en  sentir  de  la  Comisión,  tien- 
den esencialmente  á mejorar  las  condiciones  del  servi- 
cio, para  el  cual  no  podrán  ménos  de  dar  resultados 
ventajosos,  y tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el 
siguiente 


Oficiales  generales 


Jefes 


Almirante . , * , 

Vicealmirante * . , , 

Contraalmirante,,  . 

Capitán  de  navio  de  primera  clase 


Capitán  general. 
Teniente  general* 
Mariscal  de  campo* 
Brigadier, 


* Capitán  de  navio ¿ j * * . i * , i T , * Coronel, 

< Capitán  de  fragata ¡ . ; * i ....  * * Teniente  coronel; 

( Teniente  de  navio  de  primera  clase . * * , ¡ ¡ , * , * * . * * , , . Comandante. 


Oficiales 


Teniente  de  navio. 
Alférez  de  navio,  . 


Capitán, 

Teniente, 
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Art  2,°  Los  demás  cuerpos  de  la  armada  y el  ejér- 
cito tendrán  con  el  cuerpo  general  en  ger arquía  mili- 
tar la  correspondencia  que  le  den  las  disposiciones  or- 
gánicas respectivas. 

CAPITULO  II, 

De  los  ascensos . 

Art  3/  El  sistema  de  ascensos  en  la  armada  será: 

En  las  escalas  activas  por  antigüedad  ó por  elección. 

En  la  escala  pasiva  por  elección, 

Art,  4.*  No  se  concederá  ascenso  alguno  por  an- 
tigüedad sin  vacante  que  lo  motive, 

Art.  5,°  Ningún  empleo  podrá  obtenerse  sin  haber 
servido  dos  años  en  el  inferior  inmediato. 

Art.  6,°  Los  empleos  en  la  armada  solo  pueden  ser 
efectivos.  Queda  por  tanto  prohibido  concederlos  con 
el  carácter  de  honorarios  ó sin  antigüedad.  Tampoco 
podrá  concederse  el  uso  de  insignias  ó distintivos  supe- 
riores al  empleo  efectivo  que  se  disfrute. 

CAPITULO  III. 

De  los  ascensos  por  antigüedad. 

Art.  7,#  La  rigorosa  antigüedad  será  el  principio 
general  para  el  ascenso  en  todas  las  clases  de  las  es- 
calas activas;  pero  además  de  este  requisito  será  in- 
dispensable que  los  jefes  y oficiales  llenen  para  ser 
promovidos  las  condiciones  siguientes: 

Los  alféreces  de  navio  cinco  años  de  embarco  en 
buque  armado,  ó las  dos  terceras  partes  del  tiempo  de 
su  empleo  si  la  corta  duración  de  éste  les  impidiese 
alcanzar  aquel  número. 

Los  tenientes  de  navio  de  segunda  clase  cuatro 
años  de  embarco  en  buque  armado. 

Los  tenientes  de  navio  de  primera  clase  tres  años 
de  mando  ó de  embarco  en  buque  armado. 

Los  capitanes  de  fragata  dos  años  de  embarco,  y 
uno  por  lo  ménos  de  mando  de  buque  armado  corres- 
pondiente á su  clase. 

Los  capitanes  de  navio  dos  anos  de  mando  de  buque 
armado  correspondiente  á su  empleo. 

Art,  8.°  Servirá  de  abono  para  los  efectos  del  ar- 
tículo anterior  , después  de  dos  años  de  embarco  en 
buque  armado,  todo  el  tiempo  que  los  jefes  y oficiales 
permanezcan  desempeñando  los  destinos  siguientes: 

Profesor  ó alumno  del  curso  de  estudios  de  am- 
pliación/ 

Profesor  de  la  Escuela  naval  dotante. 

Art.  9/  Se  considerará  como  tiempo  de  mando  para 
los  efectos  del  art,  7.°  el  tiempo  que  ios  jefes  desempe- 
ñen los  cargos  siguientes: 

Director  del  Instituto  y Observatorio  de  San  Fer- 
nando. 

Mayor  general  de  escuadra  ó división,  estando  pre- 
cisamente á bordo. 

Mando  de  estación  ó de  división  naval  con  la  in- 
signia de  embarco. 

Art,  10.  Además  de  la  antigüedad  rigorosa  será 
indispensable  que  los  jefes  y oficiales  de  los  demás 
cuerpos  de  la  armada  reúnan  para  ser  ascendidos  las 
condiciones  que  Ies  exigen  las  disposiciones  orgánicas 
respectivos  de  dichos  cuerpos,  las  cuales  no  podrán  va- 
riarse sino  por  una  ley. 

Art^  íl.  El  ascenso  á almirante  recaerá  siempre 


en  el  vicealmirante  más  antiguo  de  la  escala  activa  que 
haya  servido  en  propiedad  en  su  empleo  ó en  el  de 
contraalmirante  alguno  de  los  cargos  siguientes: 

Ministro  de  Marina, 

Presidente  de  la  Corporación  superior  consultiva  de 
la  armada, 

Gapitan  general  de  departamento. 

Comandante  general  de  apostadero. 

Comandante  general  de  escuadra. 

Art.  12.  Los  jefes  y oficiales  de  escalas  activas  á 
quienes  correspondiere  ascender  por  antigüedad  y no 
hubieren  llenado  las  condiciones  exigidas  para  cada 
clase  en  los  artículos  7,°  y 1 í),  no  pffdrán  ascender  hasta 
que  reúnan  dichos  requisitos,  en  cuyo  caso  recobrarán 
en  ei  escalafón  de  la  clase  superior  inmediata  al  ser  as- 
cendidos la  antigüedad  que  eventualmente  perdieran, 

CAPITULO  IV, 

De  los  ascensos  por  elección , 

Art,  13,  Todos  los  empleos  de  las  escalas  activas 
y pasiva,  menos  e!  de  alférez  de  navio,  y sus  corres- 
pondientes en  los  cuerpos  especiales,  podrán  obtenerse 
por  elección,  mediante  juicio  contradictorio,  instruida 
con  sujeción  al  formulario  aprobado  por  Beal  orden 
de  16  de  Marzo  de  1866  para  optar  á las  cruces  de  la 
Real  y militar  Orden  de  San  Fernando, 

Art.  i 4,  Las  acciones  concretas  sobre  que  ha  de 
solicitarse  el  juicio  serán  precisamente  las  calificadas 
de  heroicas  para  la  armada  en  el  art.  31  de  la  ley  de 
18  de  Mayo  de  1862,  reformando  los  estatutos  de  la 
citada  Orden  de  San  Fernando, 

Art.  15.  Los  generales,  jefes  y oficiales  de  la  arma- 
da que  en  virtud  de  lo  establecido  en  los  artículos  an- 
teriores soliciten  y obtengan  ascenso  por  elección,  re- 
nunciarán por  ello  á la  cruz  pensionada  de  San  Fernan- 
do que  hubiera  podido  corresponderías  según  los  esta- 
tutos de  dicha  Orden,  siéndoles  potestativo  el  optar  por 
una  ú otra  recompensa. 

Art.  i 6,  Los  oficiales  generales  con  mando  en  jefe 
de  escuadra  no  necesitarán  de  juicio  contradictorio, 
bastando  para  obtener  el  ascenso  por  elección  la  noto- 
riedad de  los  altos  hechos  que  en  estos  casos  han  do 
recompensarse  y la  propuesta  razonada  de  la  corpora- 
ción superior  consultiva  de  la  armada;  pero  antes  de 
promoverlos  deberá  preguntárseles  si  optan  por  el  as- 
censo ó por  la  cruz  y pensión  correspondientes  de  la 
Orden  de  San  Fernando. 

Art,  17,  A los  que  asciendan  por  elección  en  vir- 
tud de  juicio  contradictorio,  se  Ies  considerará  cumpli- 
dos de  todas  las  condiciones  que  se  exigen  para  obtener 
el  mismo  empleo  por  antigüedad. 

Art,  i 8,  Los  ascendidos  por  elección  figurarán  co- 
mo supernumerarios  en  los  escalafones  de  sus  nuevos 
empleos,  con  derecho  á cubrir  las  primeras  vacantes  de 
número  que  en  ellos  ocurran. 

CAPITULO  V. 

Del  cambio  de  escala , 

Art.  19.  Los  oficiales  generales  de  las  escalas  acti- 
vas serán  baja  definitiva  en  ellas,  y pasarán  á la  de  re- 
serva al  cumplir  las  edades  siguientes: 

Setenta  y dos  anos  los  vicealmirantes. 

Sesenta  y ocho  años  los  contraalmirantes, 
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Sesenta  y seis  años  los  capitanes  de  navio  de  pri- 
mera clase. 

Art.  20.  Los  almirantes  figurarán  siempre  en  la  es- 
cala activa,  y el  Rey  utilizará  sus  servicios  en  la  forma 
que  tenga  por  conveniente. 

Art.  21.  Los  oficiales  generales  que  por  edad  pa- 
sen á la  escala  de  reserva  disfrutarán  como  recompen- 
sa de  sus  largos  servicios  los  sueldos  siguientes: 

12.500  pesetas  los  vicealmirantes. 

10.000  pesetas  los  contraalmirantes. 

8.000  pesetas  los  capitanes  de  navio  de  primera 
clase. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  altera  los  derechos 
adquiridos  ó que  se  adquieran  á mayor  sueldo  por  otro 
concepto  y con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 

Art.  22.  Los  oficiales  generales  pasarán  también 
de  las  escalas  activas  á la  de  reserva,  aun  cuando  no 
alcancen  las  edades  establecidas  en  el  art.  19: 

1. °  Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que 
produzcan  completa  inutilidad  física. 

2. °  Por  absoluta  inutilidad  física  debidamente  jus- 
tificada aunque  no  esté  comprendida  en  el  caso  an- 
terior. 

Art.  23.  Los  oficiales  generales  á quienes  se  re- 
fiere el  artícnlo  anterior  no  disfrutarán  en  la  escala  de 
reserva  mayor  sueldo  que  el  de  sus  empleos,  ó el  que 
como  inutilizados  les  corresponda, según  las  disposicio- 
nes vigentes. 

Art  24.  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas 
podrán  pasar  á la  pasiva  en  su  mismo  empleo: 

C Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que 
los  inutilícen  para  el  servicio  activo. 

2.°  Por  falta  de  salud  para  el  servicio  de  mar,  na- 
cida de  causas  ajenas  á su  voluntad,  debidamente  jus- 
tificadas, si  no  les  impide  desempeñar  cumplidamente 
los  cargos  de  la  escala  pasiva. 

Art  25.  Los  generales,  jefes  y oficiales  que  por 
cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  los  artículos 
anteriores  pasen  de  las  escalas  activas  á la  de  reserva 
6 á la  pasiva  ocuparán  en  éstas  el  Lugar  que  les  cor- 
responda por  su  empleo  y fecha  del  último  ascenso. 

Art.  26  . El  ingreso  en  las  escalas  de  reserva  y pa- 
siva constituirá  una  situación  definitiva  que  solo  el  re- 
tiro ó la  privación  del  empleo  podrá  alterar. 

Art.  27,  Las  vacantes  que  resulten  por  el  pase  á 
las  escalas  de  reserva  y pasiva  de  individuos  de  cual- 
quiera de  las  ciases  de  la  armada  en  que  haya  perso- 
nal excelente,  no  se  cubrirán  hasta  quedar  el  número 
reducido  al  de  la  plantilla  respectiva. 

CAPITULO  VI. 

De  los  ?metií'Os> 

Art,  28.  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activa 
y pasiva  podrán  obtener  voluntariamente  el  retiro  del 
servicio: 

1 Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que  pro* 
tluzcan  completa  inutilidad  física. 

2.°  Por  solicitud  propia. 

Art.  29.  Serán  retirados  del  servicio  los  jefes  j 
oficiales  de  las  escalas  activas  y pasiva  ai  cumplir  las 
edades  siguientes: 

Sesenta  y dos  años  los  capitanes  de  navio. 

Sesenta  años  los  capitanes  de  fragata  y tenientes 
de  navio  de  primera  clase. 

Cincuenta  y seis  anos  los  tenientes  de  navio. 

Cincuenta  y un  años  los  alféreces  de  navio. 


Art.  30.  Pasarán  también  á la  situación  de  retiro 
los  jefes  y oficiales  de  ambas  escalas: 

1. *  Por  sentencia  ejecutoria  de  tríbrmal  competen- 
te que  imponga  como  pena  la  separación  dei  servicio 
si  con  sujeción  á los  reglamentos  vigentes  tiene  dere- 
cho á retiro. 

2. °  Por  resultado  de  expediente  gubernativo  ins- 
truido á consecuencia  de  faltas  de  conducta  contrarias 
al  honor  y al  prestigio  de  la  profesión  militar,  prévia 
audiencia  del  acusado  é informe  del  Supremo  Consejo 
de  Guerra  y Marina, 

3. °  Por  consecuencia  de  haber  declarado  el  cuerpo, 
con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  baber  come- 
tido algún  acto  deshonroso  que  deje  eu  duda  su  valor, 
ó imprima  una  mancha  en  su  reputación  ó dañe  el  buen 
nombre  de  la  armada. 

4. °  Por  figurar  tres  años  consecutivos  en  las  listas 
de  demérito  que  con  arreglo  á Ordenanza  redacta  la 
corporación  superior  consultiva  de  la  armada  con  pre- 
sencia de  las  clasificaciones  anuales. 

5. °  Por  no  llenar  durante  los  anos  de  retardo  de 
que  trata  el  art.  7.°  las  condiciones  exigidas  para  el 
ascenso,  teniendo  aptitud  física  para  cumplirlas. 

Art.  31.  Ei  retiro  constituirá  una  situación  defini- 
tiva, desde  la  cual  no  podrá  volverse  por  ningún  mo- 
tivo al  servicio  de  la  armada. 

Art,  32,  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  afectarán 
á los  derechos  que  tengan  adquiridos  los  individuos  que 
en  la  actualidad  pertenecen  á la  escala  de  reserva,  In- 
cluso el  de  ascender  dentro  de  la  misma. 

CAPITULO  VIL. 

Disposiciones  generales. 

Art,  32.  Los  individuos  de  la  armada  á quienes 
esta  ley  se  refiere,  que  se  consideren  agraviados  en  los 
derechos  que  la  misma  les  concede  por  resoluciones 
del  Gobierno  que  causen  estado,  podrán  reclamar  acer- 
ca de  dichas  resoluciones  por  la  vía  contencioso-admi- 
nistrativa. 

También  podrán  hacerlo  cuando  invoquen  que  se 
han  tomado  faltando  á las  formas  prévias  y á los  trá- 
mites que  para  dictarlas  prefija  esta  ley  aun  cuando 
no  quepa  contención  sobre  el  fondo  y razón  de  las 
mismas. 

Se  entenderá  que  causan  estado  todas  aquellas  re- 
soluciones que  con  el  carácter  de  definitivas  y de  par- 
ticulares para  el  caso  individual  de  que  se  trate  dicte 
el  Gobierno,  fijando  la  condición  de  derecho  del  recla- 
mante, sin  que  pueda  revocarlas  á no  mediar  conten- 
ción administrativa  por  estorbarlo  las  disposiciones  le- 
gales vigentes  eu  la  materia. 

Procederá  también  la  revisión  en  juicio  cont endo- 
so-administrativo de  lo  acordado  por  el  Gobierno  en 
los  casos  en  que  se  suponga  que  ios  escalafones  publi- 
cados por  el  mismo  Gobierno  lastiman  el  derecho  de 
quien  reclame. 

Art.  33.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dispo- 
siciones anteriores  que  se  opongan  á los  preceptos  de 
esta  ley. 

DISPOSICION  TRANSITOBIA.» 

El  Ministerio  de  Marina  redactará  y publicará  las 
reglas  que  hayan  de  observarse  para  la  formación  da 
los  juicios  contradictorios. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  187  8.=: José 
Moreno  Kieto,=Salvador  de  Albacete, =Satu  ruino  Are- 
niIlas,=Gaspar  Salcedo.— Juan  Clavijo.=^José  Manuel 
Díaz  de  Herrera. 
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SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


flictámen  sobre  el  suplicatorio  del  Juzgado  del  Congreso  impetrando  autorización 
para  procesar  al  Sr . Diputado  D.  Manuel  Salamanca  y Negrete . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
suplicatorio  del  Juzgado  del  Congreso  impetrando  au- 
torización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Sa- 
lamanca y Negrete  ha  examinado  con  el  debido  dete- 
Bimienta  los  antecedentes  de  este  asunto;  y resultando 
que  por  el  Gobierno  civil  de  Madrid  se  pasó  en  l.°  de 
Julio  de  1876  al  Juzgado  de  Buenavista,  y por  éste, 
previa  inhibición,  al  del  Congreso,  un  impreso  suscri- 
to con  el  nombre  y apellido  de  aquel  Sr.  Diputado,  en 
el  cual  se  revelan  diferencias  personales  entre  el  mis- 
mo y D.  Teodoro  González,  vecino  de  Tortosa,  quien 
habla  publicado  otro  con  anterioridad,  y se  significan 
conatos  para  arreglarlas  por  los  medios  desgraciada- 
mente comunes; 

Kesultando  que  por  el  Juzgado  del  Congreso,  des- 
pués de  instruidas  las  oportunas  diligencias,  se  dictó 


auto  de  sobreseimiento;  que  la  Audiencia  del  territo- 
rio mandó  se  sustanciasen  con  arreglo  á derecho,  y que 
en  consecuencia  el  referido  Juzgado  pide  la  autoriza- 
ción prescrita  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal;  y 

Considerando  que  el  Código  penal  no  castiga  sino 
el  duelo  consumado,  y que  del  impreso  de  autos  no  se 
desprende  claramente  la  acción  punible  que  consiste 
en  denostar  ó desacreditar  al  adversario  por  haberlo 
rehusado, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
acordar  que  no  há  lugar  á conceder  la  autorización 
solicitada  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D,  Manuel  Sa- 
lamanca y Negrete. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  i878.=Berna- 
bé  Morcillo,  presidente.— Juan  García  López.— Grego- 
rio Ay  neto M ar  í ano  Vergara.=El  Conde  de  las  Al- 
menas.—Angel  Escobar. =Cándido  Martínez,  secre- 
tario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mm  DEL  BICHO.  SU.  D.  MUDO  LOPEZ  DE  HALL 


SESION  DEL  SÁBADO  8 DE  JUNIO  DE  1878. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  menos  euarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=EI  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  contesta  al  ruego  que  en  la  sesión  anterior  le  dirigió  el  Sr*  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda 
en  favor  de  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  ¿Taen,==M  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda  da  las  gra- 
cias*—El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  contesta  á la  petición  del  Sr-  Bosch  y Labrús  acerca  del  tratado  de  co- 
mercio entre  Bélgica  y España,  y a la  pregunta  del  Sr*  Tudela  acerca  de  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á 
traer  al  Congreso  un  proyecto  de  ley  sobre  arreglo  de  la  Hacienda  municipal,— Beatifica  el  Sr-  Tudela  y 
anuncia  una  interpelación  sobre  este  asunto. =A  propuesta  del  Sr.  Ordoñez  queda  reproducida  la  solicitud 
de  pensión  de  Doña  Luisa  The  veno  t.=El  Sr,  Conde  de  la  Encina  pregunta  qué  criterio  se  ha  seguido  para 
designar  los  pueblos  de  la  provincia  de  C áceres  á quienes  se  ha  de  liquidar  los  créditos  que  tienen  contra 
el  Estado,=Contestacion  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda.=Ei  Sr.  Conde  de  la  Encina  pide  venga  al  Congre- 
so la  lista  de  los  pueblos  en  que  se  manda  hacer  la  liquid  ación  ,=E1  Sr.  Fernandez  Cadórniga  ruega  á la 
Mesa  que  señale  un  plazo  para  que  vuelvan  á las  oficinas  todos  los  espedientes  que,  estando  en  curso  de 
tramitación,  vienen  á la  Cámara  á petición  de  los  Sres,  Diputados .= Contestación  de  la  Presidencia.— 
Alusión  con  este  motivo  del  Sr.  González  (D.  Venancio),— Rectifica  el  Sr.  Fernandez  Cadórniga,=Se  re- 
serva la  palabra  al  Sr.  Parra  para  apoyar  una  proposición  de  ley  cuando  le  llegue  el  turno ,=E1  Sr.  Rodrí- 
guez Correa  ruega  á la  Mesa  se  ponga  á discusión  el  dictamen  fijando  el  precio  de  los  billetes  para  las  rifas 
del  Hospital  del  Niño  Jie^2Í5.=Contestaeion  del  Sr,  Presi dente.=Pasan  á la  Comisión  de  Peticiones  dos 
solicitudes  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla  sobre  aumento  de  la  Guardia-  civil,  y para  que  se  nor- 
malice la  tramitación  sobre  censos,— A propuesta  del  Sr.  Vizconde  de  Solis  queda  reproducido  el  proyecto 
de  arancel  para  los  registradores  de  la  propiedad.=El  Sr.  Cantero  retira  la  proposición  que  tenia  presen- 
tada autorizando  la  explotación  de  las  primeras  secciones  que  se  construyan  de  las  lineas  férreas  de  la  red 
general.=El  Sr.  Beíg  (D.  Eduardo)  excita  el  celo  de  la  Comisión  de  Reforma  de  varios  artículos  de  la  ley 
de  comercio  para  que  emita  dictámen.— El  Sr,  González  Fiori  manifiesta  hallarse  dispuesto  á explanar  su 
interpelación  acerca  del  débito  para  con  la  Hacienda  del  Sr,  Duque  de  Tetuan.=El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda declara  que  por  su  parte  se  puede  desde  luego  entrar  en  la  Ínter pelaeion,= Observación  de  la  Pre- 
sidencia. =Fregunta  del  Sr*  Bosch  y Labrus  acerca  de  la  inteligencia  del  tratado  de  comercio  celebrado 
entre  Bélgica  y España,===Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado  ,=Reetifiean  los  dos  señores,  =E1  Sr.  Bu  te 
roelama  el  expediente  formado  por  el  subgobernador  de  Motril  al  alcalde  de  Salobreña  ,=E  i Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ofrece  remití  ríe  .^Alusión  del  Sr.  Oedrun  con  motivo  del  ruego  dirigido  á la  Mesa  por 
el  Sr,  Fernandez  Cadórniga  sobre  devolución  de  expedientes  á las  oficinas. ^Rectifica  el  Sr.  Fernandez 
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Cadórniga,™El  Sr,  Vierna  anuncia  una  interpelación  acerca  del  expediente  promovido  para  la  traslación 
del  Juzgada  de  Entrambasaguas  á Santoña.—Se  acuerda  comunicarlo  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia.— El  Sr,  Torres  Mendoza  pide  vengan  al  Congreso  copias  autorizadas  de  las  cuentas  de  gastos  ó ingre- 
sos de  la  provincia  de  Puerto-Rico  correspondientes  á los  meses  de  Julio  á Diciembre  de  1877  y Enero  a 
Marzo  de  1878  y el  expediente  de  reforma  arancalaria.=Se  acuerda  participar  este  ruego  al  Sr.  Ministro 
d©  Ultramar,— Manifestación  dél  Sr.  Presidente  declarando  haber  felicitado  en  nombre  del  Congreso  a Su 
Majestad  el  Rey  y á las  autoridades  de  Cuba  por  la  terminación  de  la  guerra.— El  Sr . Tudela  pregunta  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  disposiciones  piensa  adoptar  para  que  diferentes  títulos  a mor  tiz  ables,  ofre- 
cidos en  la  ultima  subasta,  no  eludan  la  amortización,  y recuerda  que  tiene  pedido  el  contrato  últimamente 
celebrado  con  el  Banco  de  España,  y el  expediente  que  debió  formar  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  para 
establecer  el  impuesto  del  gas.— Contestan  los  Sres,  Ministros  de  Hacienda  y de  la  Gobernación. =Rectifi- 
©aciones  de  los  Sres.  Tudela  y Ministros  de  Gobernación  y de  Hacienda*— Pregunta  del  Sr.  Rico  sobre 
vacaciones  de  los  tribunales  de  justicia*— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=:Rectifieaciones 
de  ambos  seño  res  Alusión  del  Sr.  Balaguer  relativa  al  impuesto  sobre  el  gas. = Contest  ación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernacion.=RectÍñca  el  Sr*  B alaguer *=E1  Sr*  Conde  de  Rascón  pide  una  nota  de  los  man- 
dos que  los  generales  y brigadieres  tienen,  tanto  en  la  Península  como  en  Ultramar,  y otra  de  los  que  des- 
empeñan cargos  pasivos  y no  tienen  mando  de  tropa.=El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ofrece  su  remision.== 
El  Sr.  Taviel  de  Andrade  pregunta  si  ha  recaído  resolución  sobre  las  exposiciones  del  Ayuntamiento  y 
Diputación  de  Toledo  solicitando  la  reediñc ación  del  claustro  de  San  Juan  de  los  Re yes=:Oontest ación 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento.— Rectiñc  a el  Sr.  Taviel  de  Andrade,  recordando  el  estado  ruinoso  de  la  Bi- 
blioteca de  Toledo  ,=Contest  a el  Sr,  Ministro  de  Fomento.^El  Sr,  Navarro  y Rodrigo  (D*  Antonio)  llama 
la  atención  hacia  los  atropellos  que  está  cometiendo  el  jefe  de  la  Guardia  civil  de  Getafe,=Contestacíon 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,— El  Sr.  Conde  de  Rascón  manifiesta  que  en  el  Ministerio  de  Estado 
se  encuentra  un  expediente  instruido  acerca  de  la  restauración  del  templo  de  San  Juan  de  los  Reyes*= 
El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ofrece  examinarle,— El  Sr*  Juez  Sarmiento  recuerda  que  tiene  pedidos  los  ex- 
pedientes formados  á los  Ayuntamientos  y curas  del  distrito  de  Chinchón  por  ©1  no  uso  del  papel  sella- 
do.—El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  remitirlos*=El  Sr.  Gavina  hace  notar  que  aun  no  se  han  presen- 
tado los  presupuestos  de  Puerto-Rico  y Filipinas,  y pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  está  dispuesto 
á anunciar  la  subasta  del  Teatro  Re  al.  =0  antesta  cion  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  =E1  Sr,  Ñoñez  de  Ar- 
ce observa  que  tiene  presentada  una  proposición  sobre  elección  de  Vicepresidente,— Contestación  de  la 
Presidencia Rectifica  el  Sr.  Nuñez  de  Arce.=Dis curso  del  Sr.  González  Fiori  explanando  su  interpela- 
ción por  débitos  á la  Haeienda.=Se  suspende  este  debate.— Dase  cuenta  de  una  proposición  pidiendo  se 
proceda  á la  elección  de  primer  Víeepresidente.z=Diseurso  del  Sr.  Nuñez  de  Arce  en  apoyo*^=Del  Sr,  Ló- 
pez de  Ay  ala  (ocupando  un  puesto  entre  los  Sres.  Diputados)  *=Rectific  ación  del  Sr.  Nuñez  de  Arce.=Dís- 
curso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministrog.=:Rectifieaciones  de  los  Sres.  Nuñez  de  Arce  y Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros. =Queda  retirada  la  proposicion.^Léese  otra  de  los  Sres.  González  Vallarino, 
Alsugaray  y otros  haciendo  suya  la  proposición  anterior.— Suscítase  con  este  motivo  un  incidente,  en  que 
toman  parte  los  Sres*  Sagasta,  Vicepresidente  Moreno  Nieto,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  López 
de  Ayala  y Alonso  Martinez.=Nu©vas  indicaciones  del  Sr.  Vicepresidente  Moreno  Nieto,  y concede  la  pa- 
labra al  Sr,  González  V aliar  mo,=Discurso  de  éste  apoyando  la  proposición,  y queda  también  re  tirada.  = 
Dase  cuenta  de  otra  del  mismo  Sr*  González  Vallarino  proponiendo  se  declare  por  el  Congreso  que  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara  merece  su  más  absoluta  confianza.— Discurso  en  apoy o, = Alusión  personal 
del  Sr,  Nuñez  de  Arce.— Se  toma  en  consideración  la  proposición  en  votación  nominal*=Discurso  del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  en  contra  *=Del  Sr.  González  Vallarino  en  pró,=Rectiñcaciones  de  ambos  seño- 
res .=  Alusión  personal  del  Sr,  Conde  de  Xiquena,=Diseurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
Sin  más  debate  se  aprueba  la  proposicíon*=El  Sr,  Ministro  de  Estado  anuncia  que  el  sábado  próximo  con- 
testará á la  interpelación  del  Sr.  González  Fiori.— Orden  del  dia  para  el  lunes:  continuación  del  debate 
pendiente  sobre  presupuestos  y demás  asuntos  señalados,=Se  levanta  la  sesión  á las  nueve. 


Se  abrió  á las  dos  menos  cuarto,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palajpra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda  en  el  dia 
ayer,  no  estando  yo  presente,  tuvo  la  bondad  de  diri- 
girme una  pregunta  recomendando  al  Gobierno  los 
pueblos  de  la  provincia  de  Jaén,  víctimas  de  los  estra- 
gos de  la  langosta.  El  Gobierno  hará  para ‘aliviar  la 
suerte  de  aquellos  pueblos  todo  lo  que  pueda  y esté 
dentro  de  sus  atribuciones.  Su  señoría  puede  decir  á 
aquellos  pueblos  que  sufren  esa  calamidad  lo  que  aca- 
ba de  manifestar  el  Gobierno, 


El  Sr,  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA: 
Para  dar  gracias  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  por  las 
-palabras  que  ha  pronunciado  en  contestación  al  ruego 
que  tuve  ayer  el  honor  de  dirigirle,  y para  decirle  lo 
que  se  dice  siempre  después  de  una  solemne  oferta: 
ítsi  así  lo  hiciereis.  Dios  os  lo  premie,  y sino,  os  lo  de- 
mande. » 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Este  incidente  está  concluido  y voy  á contestar  á 
otra  pregunta  del  Sr.  Bosch  y Labrüss. 

El  tratado  de  comercio  de  que  S*  S.  habló  ayer,  está 
en  el  Consejo  de  Estado,  cumpliendo' una  disposición 
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de  la  ley,  que  previene  que  estos  tratados  sean  antes  de 
venir  al  Congreso  examinados  é informados  por  el  Con- 
sejo  de  Estado,  Cuando  esto  tenga  logar,  vendrá  á las 
Cortes.  Por  lo  demás,  yo  debo  declarar  qoe  lejos  de  ser 
perjudicial  para  España  como  parecía  indicar  S.  S.,  Es- 
paña conserva  la  libertad  de  sus  aranceles,  y no  hay  un 
artículo  por  el  cual  quede  desligada  de  la  obligación 
délos  aranceles  de  1869  y del  convenio  que  se  hizo 
después. 

y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á contestar  á otra  pre- 
gunta que  me  dirigió  el  Sr,  Tíldela, 

Preguntaba  S.  S.  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á 
traer  una  ley  sobre  lo  que  se  llama  Hacienda  muni- 
cipal. 

El  estado  de  la  Hacienda  municipal  puede  referirse 
á tres  puntos:  recursos  que  los  Ayuntamientos  tienen 
para  atender  á sus  servicios;  y yo  pregunto  á los  se- 
ñores Diputados  si  creen  que  deben  ampliarse  estos  re- 
cursos teniendo  hoy  los  Ayuntamientos  más  que  han 
tenido  jamás,  como  es  el  4 por  100  de  la  contribución 
territorial,  el  100  por  100  de  consumos,  el  10  por  100 
y el  25  por  100  en  Madrid  por  contribución  industrial; 
el  1 5 por  100  sobre  cédulas  personales,  y todos  los  de- 
más arbitrios  que  pueden  proponer  al  Gobierno,  y qne 
este  aprueba  con  larga  mano.  Si  los  Sres,  Diputados 
creen  que  deben  dárseles  más  recursos,  que  lo  propon- 
gan, pero  sepan  que  jamás  tuvieron  más  recursos  que 
los  que  tienen  hoy. 

Lo  segundo  que  hay  que  examinar  en  los  Ayunta- 
mientos son  sus  relaciones  con  el  Gobierno,  sus  deu- 
das, y para  esto  el  Gobierno  ha  dispuesto  en  la  ley  de 
presupuestos,  y ya  lo  ha  aprobado  la  Comisión,  que  las 
deudas  no  las  pueda  el  Gobierno  cobrar  sino  en  seis 
años,  y aun  para  esto  se  da  el  medio  de  hacerlo  por 
compensación.  No  creo  por  consiguiente  que  el  Gobier- 
no pueda  hacer  más. 

Resta  un  tercer  punto,  sobre  el  cual  el  Ministro  de 
Hacienda  nada  tiene  que  ver,  que  es  el  de  las  relaciones 
de  los  Ayuntamientos  con  sus  acreedores  particulares. 
Los  Ayuntamientos  tienen  relaciones  con  los  acreedo- 
res particulares,  que  consisten  en  que  habiéndose  en- 
contrado eh  estos  últimos  tiempos  en  estado  de  déficit, 
y habiendo  contraído  obligaciones  que  no  han  pagado, 
se  encuentra  un  Ayuntamiento  con  que  debe  cuatro  ó 
cinco  veces  más  de  lo  que  producen  sus  ingresos  ordi- 
narios, El  Gobierno  no  tiene  nada  que  ver  con  esto; 
quien  tiene  que  ver,  y mucho,  son  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, y en  ultimo  resorte  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Las  Diputaciones  apruebanlos presupuestos 
délos  Ayuntamientos,  y deben  conocer  sus  deudas  y 
sos  recursos;  los  Ayuntamientos  no  pueden  ser  apremia- 
dos por  los  particulares  por  aquellas  cantidades  que  no 
han  sido  puestas  en  sus  presupuestos,  y en  todos  tiem- 
pos y en  todas  ocasiones,  cuando  un  Ayuntamiento  ha 
suspendido  sus  pagos,  ha  hecho  lo  que  el  Estado  con 
sus  acreedores;  apelar  ai  sistema  de  aplazamiento  del 
pago  de  sus  deudas;  en  lugar  del  3 por  i 00,  darles  el 
i por  100,  más  tarde  el  i V4  hasta  que  venga  á pagar- 
se el  todo.  Pues  los  Ayuntamientos  están  en  este  caso; 
poro  no  es  esto  decir  que  hayan  de  prescindir  de  co- 
brar sus  contribuciones  ordinarias,  porque  el  Ministro 
de  Hacienda  y el  Gobierno,  como  he  dicho  antes,  han 
concedido  hoy  á los  Ayuntamientos  mayores  recursos 
que  tuvieron  jamás.  En  esto  no  puede  hacer  el  Gobier- 
no más  que  lo  que  lia  hecho  ya, 

Pero  si  hay  algún  Ayuntamiento  que  no  hace  uso 
délos  recursos  que  la  ley  le  concede;  si  hay  alguno  que 


estando  facultado  para  imponer  20  rs.  al  vino  que  en- 
tra, no  le  impone  más  que  4,  indudablemente  tendrá 
que  resultar  déficit;  si  hay  algún  Ayuntamiento  que 
estando  autorizado  para  imponer  3 pesetas  al  aceite  no 
le  impone  más  que  2,  también  tendrá  que  resultar  dé- 
ficit, De  manera,  que  para  arreglar  la  Hacienda  muni- 
cipal lo  primero  que  tienen  quehacer  las  Diputaciones 
es  conocer  los  recursos  de  los  Ayuntamientos  y obligar- 
les  á que  hagan  uso  de  ellos. 

Es,  pues,  necesario  que  conste  que  el  Gobierno  ha 
concedido  á los  Ayuntamientos  mayores  recursos  que 
en  ninguna  otra  época  han  tenido,  y que  el  Gobierno 
en  sus  relaciones  con  los  Ayuntamientos  por  contribu- 
ciones atrasadas  les  ha  dado  el  plazo  de  seis  años  y ha 
concedido  moratorias  de  dos  ó tres  años.  Por  consi- 
guí ente,  no  se  pidan  imposibles;  empiecen  los  Ayunta- 
mientos por  hacer  uso  de  los  recursos  que  les  concede 
la  ley,  y en  último  caso  hagan  un  arreglo  con  sus 
acreedores  que  les  permita  no  pagar  más  que  aquella 
cantidad  que  quepa  dentro  de  sus  presupuestos,  como 
ha  hecho  el  Gobierno  con  sus  acreedores. 

Creo  que  estas  explicaciones  bastarán  para  com- 
prender que  no  sirve  estar  al  tanto  de  una  cosa  sin  co- 
nocerla, excitando  apetitos  y concupiscencias  que  no 
vienen  al  caso,  porque  es  necesario  que  cada  uno  com- 
prenda sus  deberes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  había  pedido  la 
palabra  el  Sr,  Tudela? 

El  Sr.  TUDELA:  Con  el  objeto  de  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  como  dicho 
Sr,  Ministro  se  ha  adelantado  á contestar  á la  que  hace 
varios  dias  le  dirigí,  y como  se  ha  servido  explanarla, 
haciendo  extensas  consideraciones  y atribuyéndome 
errores  que  me  conviene  desvanecer,  ruego  al  señor 
Presidente  y al  Congreso  me  deje  usar  de  la  palabra 
para  contestar  á las  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
Ministro  de  Hacienda, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Tudela,  S.  S,  en  este 
momento  uo  tiene  derecho  á contestar  al  discurso  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda;  podrá  tener  derecho  á recti- 
ficar errores  que  crea  se  le  han  atribuido;  peros!  quie- 
re tratar  más  ampliamente  la  cuestión , para  no  poner 
en  un  conflicto  al  Presidente,  acuda  á otras  medidas 
que  el  Reglamento  le  concede. 

El  Sr.  TUDELA:  Pues  ruego  al  Sr.  Presidente  me 
permita  manifestar  á la  Cámara  que  no  habiéndome 
satisfecho  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
se  sirva  aceptar  la  interpelación  que  sobre  este  asunto 
le  anuncio. 

El  Br,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
.vio):  Pido  la  palabra. 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oi’O- 
vio):  En  cuanto  haya  contestado  á otras  interpelacio- 
nes que  me  parece  tienen  preferencia,  estoy  dispuesto 
á contestar  á la  que  S.  S,  acaba  de  anunciarme. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Grdüuez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ORDONEZ:  Ruego  á la  Mesa  tenga  por  re- 
producida una  solicitud  presentada  en  la  anterior  le- 
gislatura sobre  pensión  de  gracia  á Doña  Luisa  The** 
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venot  y Abella,  viada  del  médico  de  la  armada  Don 
Manuel  Rodriggez  palma, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Queda  re- 
producida, (Véase  el  Diario  Wm.  133,  sesión  del  27  de 
Noviembre  de  1876;  Apéndice  décimo  al  Diario  nú- 
mero 136,  sesión  del  l.°  de  Bicíembre\  Diario  número 
156,  sesión  del  23  deidem , y Diario  núm,  34,  sesión  del 
9 de  Junio  de  1877.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Condo  de  la  Encina 
tiene  la  pa labra. 

El  Sr,  Conde  de  la  ENCINA:  Para  hacer  un  ruego 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  La  provincia  de  Oaceres, 
en  que  la  desamortización  ha  producido  grandes  re- 
cursos al  Tesoro,  tiene  la  aspiración  legitima  y cons- 
tante de  la  liquidación  de  sus  créditos  que  por  este 
concepto  tiene  contra  el  Gobierno,  Allí  ge  sabe  que  se 
ha  expedido  una  Real  orden  designando  nominalmente 
los  pueblos  á que  se  ha  de  hacer  esta  liquidación,  y yo 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  para  aplacar  el 
espíritu  de  esos  pueblos  y darles  á entender  la  equidad 
con  que  el  Gobierno  trata  de  satisfacer  sus  aspiracio- 
nes, nos  diga  el  criterio  que  ha  seguido  para  hacer  esa 
designación. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  O re- 
vio): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno  ha  dado  órdenes  para  que  se  realicen 
esas  liquidaciones;  pero  como  es  asunto  largo,  que  du- 
rará muchos  meses,  cuando  una  necesidad  apremiante 
y una  solicitud  presentada,  recomendada  las  más  de  las 
veces  por  Diputados,  viene  diciendo:  a es  urgente;  nece- 
sitamos esos  recursos  porque  se  nos  va  á caer  la  casa 
municipal;  no  podemos  esperar  más,»  el  Gobierno  dicta 
una  Real  orden  para  que  se  haga  la  liquidación  como 
procede.  De  consiguiente,  el  criterio  es  la  mayor  nece- 
sidad; no  sé  en  qué  estado  se  encuentra  la  provincia 
de  Cáceres,  pero  me  parece  que  se  ha  dictado  una  Real 
órden  sobre  esta  liquidación. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Conde  de  la  ENCINA:  Para  rectificar.  Ro- 
garía al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  trajera  al  Con- 
greso la  lista  de  los  pueblos  á que  se  lia  mandado  ha- 
cer las  liquidaciones,  con  las  solicitudes  que  expresen 
las  causas  con  que  las  piden. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  do  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Tendré  mucho  gusto  de  remitir  los  documentos 
que  ha  reclamado  S,  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  Gadór 
niga  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Para  di- 
rigir un  ruego  á la  Mesa. 

Pedidos  por  varios  Sres.  Diputados,  existen  en  la 
Secretaría  del  Congreso  varios  expedientes,  algunos  de 
ellos  en  tramitación;  y como  quiera  que  esto  es  un  mal 
grave,  puesto  que  esos  expedientes  están  aquí  meses  y 
s'e  rozan  con  intereses  de  individuos  y el  Estado,  y en- 


tre personas  y personas,  como  quiera  que  la  prerogati 
va  del  Diputado  no  puede  ir  encaminada  ¿ hacer  inefb, 
caz  la  gestión  de  la  Administración,  ruego  a la  Mesa 
se  sirva  fijar  un  plazo  determinado  para  examinarlos 
á ñu  de  que  vuelvan  á sus  respectivos  centros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  Cadór- 
niga,  llevado  de  un  celo  laudable,  indica  y ruega  á la 
Mesa  lo  que  ésta,  en  cumplimiento  de  su  deber,  habla 
comenzado  ya  á hacer.  La  Mesa  ha  indicado  á algunos 
de  los  Sres,  Diputados  por  cuya  iniciativa  han  venido 
expedientes  en  tramitación  al  Congreso,  y les  ha  suplid 
cada  que  los  examinen  en  el  término  más  breve  posible, 
precisamente  teniendo  en  cuenta  las  consideraciones 
que  ha  expuesto  8,  3,,  y la  Mesa  debe  confesar  en  ho- 
nor á la  verdad  que  todos  los  Sres,  Diputados  á quien 
ha  dirigido  sn  ruego,  se  han  mostrado  propicios  á en- 
terarse de  los  expedientes  en  el  plazo  más  breve  que 
les  sea  posible  para  no  entorpecer  la  marcha  de  la  Ad- 
ministración. 

El  3r,  GONZALEZ  (D.  Venancio) : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Como  soy  uno 
de  los  Diputados  que  han  pedido  tres  ó cuatro  expe- 
dientes,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  al  Sr,  González  no  le  han 
satisfecho  las  palabras  pronunciadas  por  la  Mesa,  en- 
tonces tiene  Y,  S.  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Las  ex  plica  ció 
nes  del  Sr,  Presidente  me  han  satisfecho  completamen- 
te; pero  como  he  tenido  la  honra  de  ser  uno  de  los  lla- 
mados por  la  Mesa,  sin  duda  porque  yo  me  adelanté  á 
indicar  que  podían  retirarse  del  Congreso  algunos  ex- 
pedientes que  habia  pedido  y que  no  he  detenido  un 
momento,  me  interesaba  hacer  constar  que  yo  he  pe- 
dido, entre  otros  expedientes,  el  de  las  minas  de  Lina- 
res, que  está  en  tramitación  y que  lleva  muchos  años 
en  é ese  estado,  indiqué  deseaba  se  imprimiesen  de  él 
algunos  documentos  interesantes. 

El  expediente  de  telégrafos  debe  estar  ya  en  su 
centro,  porque  ya  se  hizo  uso  de  él  en  una  discusión, 
y el  relativo  al  empréstito  de  Cuba,  que  es  el  tercero, 
no  he  podido  hacer  esta  manifestación  porque  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  no  ha  remitido  el  expediente, 
propiamente  dicho;  ha  remitido  una  colección  de  mi- 
nutas y comunicaciones,  por  las  cuales  he  tenido  que 
estudiar  la  cuestión  y buscar  los  apuntes  que  he  nece- 
sitado, porque  el  expediente  sin  duda  hará  falta  en  ei 
Ministerio. 

Me  interesaba  hacer  esta  explicación. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Precisa- 
mente porque  me  constan  los  hechos  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr,  González,  es  por  lo  que  yo  no  he  podido 
aludir  á S,  S. 

Por  lo  demás,  doy  gracias  á la  Mesa  por  la  reso- 
lución que  se  anticipaba  á tomar,  y por  la  gestión  que 
ha  hecho  referente  á este  punto. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  II  Sr,  Parra  tiene  la  palabra. 
El  Sr,  PARRA:  Para  apoyar  una  proposición  que 
está  autorizada  por  las  secciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Á su  tiempo  la  tendrá  V,  & 
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El  Sr.  PRESIDETELE:  El  Sr.  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra, 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Con  objeto  de  ro- 
~ar  á la  Mesa  se  sirva  poner  pronto  á discusión  el  dic- 
támeu  de  la  Comisión  que  ha  entendido  sobro  la  fija- 
ción de  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del  Hospital  del 
tfiño  Jesús, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.p  Vivar  tiene  la  pa- 

^El  Sr.  VIVAR;  Para  presentar  dos  exposiciones  de 
la  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla,  pidiendo  en  una 
se  formule  la  conveniente  disposición  ó ley  para 
regularizar  la  tramitación  de  los  expedientes  instrui- 
dos para  reclamar  los  censos  atrasados  qne  se  suponen 
procedentes  de  la  desamortización;  y la  otra  sobre  la 
necesidad  más  imperiosa  cada  día  de  qne  se  aumente 
la  Guardia  civil. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada);  pasarán  á 
las  Oomisiones  correspondientes. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vizconde  de  Solís  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  SOLÍS:  Para  rogar  d la  Mesa 
tenga  por  reproducido  el  proyecto  de  arancel  para  los 
Kegistradores  de  la  propiedad  presentado  en  1876  por 
elSr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Queda  re- 
producido. 

[Véase  el  Apéndice  al  Diario  • 4$$$.  82,  que  es  el  de 
esta  sesión .) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cantero  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  CANTERO;  Teniendo  entendido  que  se  ha 
dado  una  interpretación  equivocada  á una  proposición 
de  ley  autorizando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para 
otorgar  provisionalmente  la  concesión  de  la  construc- 
ción y explotación  de  las  primeras  secciones  de  las 
lineas  comprendidas  en  el  plan  general  de  ferro-carri- 
les, y deseando  que  desaparezca  toda  duda  contraria  al 
objeto  que  yo  me  llevé  al  presentar  dicha  proposición 
de  ley,  proposición  que  me  hicieron  el  honor  de  auto- 
rizar con  sus  firmas  personas  tan  respetables  como 
los  Sres,  SagSsta,’  Moyano,  Reyna,  Alváréz  Bugalla!, 
Castelar  y Rico,  ruego  á la  Mesa,  de  acuerdo  con  los 
Armantes  de  la  misma,  sé  sírva  tener  por  retirada  di- 
cha proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Queda  re- 
tirada. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reig  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REIG  (D.  Eduardo):  Para  suplicar  á la  Mesa 
que  se  sirva  excitar  el  celo  de!  señor  presidente  de  la 
Comisión  que  entiende  en  la  reforma  de  varios  artícu- 
los del  Código  de  comercio,  á fin  de  que  cuanto  antes 
emita  su  dictamen;  tanto  más,  cuanto  que  ya  está  sobre 
la  mesa  el  proyecto  de  ley  aprobado  por  el  Senado, 


Como  la  legislatura  está  muy  adelantada,  y es  ún  asuu" 
to  que  interesa  mucho  al  comercio,  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  hacer  la  excitación  á que  me  he  referido. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  tendrá 
presente  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fiori  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  EIQRI;  En  la  sesión  del  11  del 
mes  próximo  pasado  me  permití  rogar  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que  remitiera  al  Congreso  un  expediente 
promovido  por  el  Sr.  Duque  de  Tetuan  con  objeto  de 
explanar  una  interpelación  que  tengo  anunciada  sobre 
: el  asunto  á que  se  refiere;  y he  pedido  la  palabra  para 
dar  á S;  S.  las  gracias  por  haber  remitido  el  expedien- 
te, qne  yá  he  examinado,  y puede  por  tanto  volver  al 
Ministerio  del  digno  cargo  de  S.  S.,  y para  rogarle  me 
. diga  si  está  dispuesto  ,á  contestarme  en  el  dia  de  hoy, 
ó me  señale  en  otro  caso  el  en  que  puede  verificarlo. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Puede  S.  S,,  si  gusta,  explanar  en  el  acto  su  in- 
terpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Así  que  se  concluyan  las 
preguntas,  se  pasará  al  orden  del  dia,  que  hoy  le  cons- 
tituyen la  defensa  de  proposiciones  y las  interpela- 
ciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labras  tie- 
ne la  palabra. 

Él  Sr.  ROSCHS  Y LABRÚS:  Hace  dos  días  tuve 
la  honra  de  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  vir- 
tud de  noticias  leídas  en' los  periódicos  belgas,  que 
afirman  haber  ya  sido  aprobado  por  aquellas  Cámaras 
el  nuevo  tratado  de  comercio  entre  España  y Bélgica; 
tuve  la  honra,  digo,  de  suplicarle  que  remitiera  al 
Congreso  una  copia  de  aquel  tratado,  y al  parecer  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  contestado  á mi  súplica  ó 
á alguna  apreciación  que  tuve  la  honra  de  hacer  con 
aquel  motivo.  Voy,  pues,  á decir  por  qué  dirigí  la  sm 
plica  á que  me  he  referido. 

Además  de  haber  leído  en  periódicos  belgas  algu- 
nos hechos  referentes  á aquel  tratado,  que  no  están  por 
cierto  de  acuerdo  con  lo  que  ha  significado  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  ha  venido  últimamente  á mis  ma- 
nos un  periódico  de  Madrid  titulado  La  Crónica  de  la 
Industria,  y dirigido  por  un  alto  empleado  de  la  Di- 
rección de  aduanas,  que  dice  lo  que  voy  á leer.  Refi- 
riéndose á dicho  tratado, y traducido  de  La  revue  indus - 
trielle  de  Charleroi,  periódico  helga,  dice  lo  siguiente: 

((Después  de  largas  discusiones  entre  los  dos  Gabi- 
netes, el  tratado  suprime  (rapporté)  los  derechos  tran- 
; si  torios  y extraordinarios,  que  eran  la  causa  principal 
de  las  reclamaciones  de  nuestros  industriales,  á excep- 
ción de  los  del  petróleo  y demás  aceites  minerales  y 
vegetales. 

Además,  el  arancel  de  1877  est  mis  á Vabri  contre- 
toutes  nóuvelles  agravatións,  y reducido  en  lo  que  con- 
cierne á los  artículos  esenciales  de  nuestras  importa- 
ciones en  España,  qne  son  las  máquinas  motrices,  pa- 
peles de  imprimir  y de  escribir,  las  pieles  curtidas  y 
las  charoladas. 

Los  minerales  españoles,  de  los  cuales  dependen  in- 
tereses belgas  considerables,  no  podrán  someterse  á 
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derechos  de  exportación  más  elevados  que  los  del  aran- 
cel actual. 

El  tratado,  en  lugar  de  ser  denunciable  de  año  en 
año  como  el  precedente*  tendrá  una  duración  fija  de 
seis  añosj) 

Yo  suplico  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ó al  señor 
Ministro  de  Estado,  que  digan  que  esto  no  es  exacto, 
con  lo  cual  prestarán  un  gran  servicio  para  que  la 
opinión,  hoy  alarmada,  se  tranquilice.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Por  no. ha- 
ber podido  asistir  á las  sesiones  á primera  hora,  tuvo 
la  bondad  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  puesto  que  el 
asunto  se  relacionaba  con  ambos  Ministerios,  de  dar 
algunas  explicaciones  acerca  de  la  pregunta  formula- 
da el  dia  anterior  por  el  Sr.  Boschs  y Labras.  Yo  he 
acudido  hoy  á este  sitio,  en  cuanto  me  lo  han  permiti- 
do las  ocupaciones  del  servicio,  con  el  propio  objeto. 

La  pregunta  del  Sr,  Boschs  y Labrus  era  relativa 
al  tratado  celebrado  entre  Bélgica  y España,  del  que 
S.  S.  habia  tenido  noticias  por  los  periódicos  belgas. 

Su  señoría  tenia  noticias,  como  las  tenía  todo  el 
Congreso,  de  ese  tratado  por  el  discurso  puesto  en 
boca  de  S.  M.,  en  el  que  se  dijo  que  se  arreglarían  las 
diferencias  arancelarias  entre  España  y Bélgica;  las  te- 
nia también  por  las  noticias  que  ha  publicado  la  prensa 
española,  y podía  también  tener  por  el  Ministro  de 
Estado  todas  las  noticias  que  S.  S.  deseara.  Yo  deseo 
que  sepa  eb  Congreso  que  tanto  enaste  asunto  como 
en  otro  cualquiera  de  los  que  se  hayan  resuelto  por  la 
actual  Administración,  no  hay  nada  secreto,  no  hay 
nada  inquisitorial,  no  hay  nada  para  cuyo  conocimien- 
to haya  que  acudir  á la  prensa  extranjera,  porque  los 
Ministros  estamos  aquí  y fuera  de  aquí  á disposición 
de  todos  los  Sres,  Diputados.  Conste,  pues,  que  el  se- 
ñor Boschs  y Labrüs  tenia  noticias  de  ese  tratado  por 
las  frases  ^contenidas  en  el  discurso  de  la  Corona,  por 
las  noticias  publicadas  en  la  prensa  española  y las  po- 
dia tener  acercándose  á mí,  que  jamás  he  regateado 
explicaciones  de  ninguna  clase. 

Digo  esto  en  son  de  defensa,  porque  eso  de  decir  el 
Sr.  Labrus  que  sabe  esas  noticias  por  la  prensa  extran- 
jera, parece  que  es  un  cargo  que  se  hace  al  Gobierno 
de  que  no  da  aquí  bastantes  explicaciones.  Así,  pues, 
guardando  el  respeto  debido  á la  Cámara,  anticipo  esta 
idea,  y afirmo  que  no  se  trata  de  ningún  hecho  de  que 
el  Gobierno  no  haya  dado  conocimiento. 

Ahora  diré  al  Sr.  Labros  qué  no  tengo  que  traer  co- 
pia del  tratado,  ni  tiene  que  agradecerme  ni  suplicarme 
nada,  porque  un  articulo  de  la  Constitución  que  todos 
debemos  conocer  dice  que  los  tratados  de  comercio  no 
se  podrán  poner  en  vigor  hasta  que  sean  aprobados  por 
los  Cuerpos  Golegisladores.  De  manera,  que  en  el  mo- 
mento que  esté  evacuado  el  informe  del  Consejo  de  Es- 
tado, que  es  una  de  las  formas  prévias  y convenientes 
para  que  vengan  aquí  los  asuntos  mercantiles  con  la 
ilustración  necesaria:  en  ei  momento,  pues,  que  esté 
evacuado  ese  informe,  que  será  dentro  de  Unos  ocho 
dias,  vendrá  aquí,  no  una  copia,  sino  el  tratado  origi- 
nal; y no  por  consideración  personal  al  Sr.  Labrus,  sino 
por  cumplir  con  un  deber;  y entonces  le  discutiremos 
y so  verá  si  es  cierto,  como  dice  S.  S.,  que  afecta  á la 
independencia  de  España,  y que  es  vejatorio  y de  fu- 
nestas consecuencias.  Yo  no  puedo  entrar  ahora  en  esa 
discusión,  porque  seria  una  discusión  irregular,  y ade- 
más la  hemos  de  tenar  dentro  de  pocos  dias;  pero  sí 


puedo  anticipar  que  una  de  las  condiciones  de  esetra* 
tado,  que  sin  embargo  parece  que  combate  eLSr.  ha- 
brás, es  la  de  recobrar  nuestra  libertad  arancelaria 
que  teníamos  comprometida  en  todos  los  artículos,  y 
que  ahora  se  levanta,  quedando  solamente  ligados  unos 
dos  ó tres.  Mejor  seria  indudablemente  recobrarla  por 
completo;  pero  el  Sr.  Bosch  no  pretenderá  que  el  Go- 
bierno baga  milagros.  Su  señoría  lo  que  quiere  es  la 
libertad  arancelaria,  que  recobre  España  la  facultad  de 
imponer  como  quiera  todos  los  artículos  del  arancel;  y 
como  no  es  un  tratado  impuesto  por  España,  sino  que 
se  ha  negociado  consultando  los  intereses  de  unos  y 
otros,  Bélgica  se  ha  querido  reservar  durante  cierto 
tiempo  el  tipo  actual  (no  es  una  rebaja  lo  que  se  ha 
hecho)  en  ciertos  artículos,  y á cambio  de  que  reco- 
bremos nuestra  absoluta  libertad  sobre  los  demás;  pero 
esto  no  se  puede  anticipar  en  una  discusión  como  la 
presente;  creo,  sin  embargo,  que  quedarán  desvanecidas 
las  alarmas  del  Sr,  Labrus  con  saber  que  ese  tratado 
no  puede  ponerse  en  práctica  hasta  que  haya  sido  apro- 
bado por  el  Congreso  y el  Senado,  porque  mientras  tan- 
to no  se  puede  proceder  á su  votación  definitiva.  Cons- 
te, pues,  que  no  por  consideración  al  Sr.  Labrüs,  sino 
por  cumplir  con  un  deber,  vendrá  aquí,  no  una  copia, 
sino  el  asunto  íntegro,  y que  aquí  lo  discutiremos,  y 
el  Congreso  decidirá  lo  que  le  parezca  más  oportuno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Efectivamente,  no  solo 
tenia  conocimiento  de  ese  tratado  sin  acudir  á la  pren- 
sa de  BIégica,  sino  que  sabia  por  lo  que  los  señoras 
Ministros  de  Estado  y de  Hacienda  habiao  dicho,  que 
este  tratado  tenia  por  objeto  el  recobrar  nuestra  liber- 
tad arancelaria,  y que  solo  quedaban  comprometidos 
algunos  artículos.  Por  el  párrafo  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  leer  han  visto  los  Sres,  Diputados  que  no  solo  no 
quedamos  en  libertad... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  contestan- 
do al  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  Yo  le  supli- 
co se  ciña  á la  rectificación. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRUS:  El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado  me  ha  hecho  un  cargo  porque  yo  habia  tenido  que 
acudir  á la  prensa  de  Bélgica  para  enterarme  de  la 
existencia  de  ese  tratado;  no,  yo  he  tenido  que  acudir 
á los  periódicos  belgas  para  saber  los  términos  de  ese 
tratado,  términos  que  ha  publicado  últimamente  co- 
piándolos de  un  periódico  de  Bruselas  otro  de  Madrid 
dirigido  por  un  alto  empleado  de  la  Dirección  de  adua- 
nas, y allí  se  dice  de  una  manera  terminante  que  du- 
rante seis  años  no  podemos  reformar  los  aranceles. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Pido  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela);  Es  completa- 
mente inexacto  que  durante  seis  años  no  podamos  re- 
formar el  arancel.  Podremos  reformarlo  en  todas  las 
partidas,  excepto  en  las  dos  ó tres  que  quedan  com- 
prometidas. 

Me  parece  que  la  cosa  es  clara. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Quedo  completamente 
satisfecho  con  la  declaración  que  ha  hecho  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado.  De  modo  que  resulta  que  el  contenido 
del  párrafo  que  he  leído  es  falso. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rute  tiene  la  pa- 
labra. 

El  3r,  RUTE:  Es  para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  sirva  traer,  si  no  tiene  inconvenien- 
te el  expediente  formado  por  el  subgobernador  de  Mo- 
tril al  alcalde  de  Salobreña. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Bobledo):  Pido  la  pababra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Bobledo):  Para  manifestar  que  tendré  mucho  gusto  en 
remitir  el  expediente  pedido  por  el  Sr.  Rute. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cedrun  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CEDRTJN:  He  pedido  la  palabra  porque  en- 
tre los  diferentes  Sres,  Diputados  que,  haciendo  uso  de 
su  derecho,  han  pedido  expedientes  en  la  Cámara,  uno 
de  esos  Diputados  lo  ha  sido  el  que  en  este  momento 
tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso;  y como  el  señor 
Cadórniga  no  ha  llegado  á puntualizar  qué  clase  de 
expedientes  son  los  que  aquí  están  detenidos  con  per- 
juicio de  intereses  que  no  conocemos,  no  puedo  decir  si 
su  reclamación  es  por  el  expediente  mío  ó por  otro. 
Ya  un  Sr.  Diputado  se  ha  levantado  á decir  que  él  ha 
pedido  un  expediente,  y se  le  ha  manifestado  que  no 
es  el  suyo.  Yo  debo  suponer  que  tampoco  es  el  mió;  y 
tengo  para  suponerlo  la  grandísima  razón  de  que  como 
en  los  expedientes  á que  alude  el  Sr.  Cadórniga  dice 
que  se  trata  en  ellos  de  graneles  intereses  de  personas, 
como  yo  nunca  me  muevo  por  intereses  de  personas, 
de  aquí  que  deba  creer  que  no  es  ese  el  expediente  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Cadórniga.  Yo  lie  pedido  un 
expediente  respecto  á la  cabeza  del  distrito  judicial  de 
Entrambas  aguas  á Santo  na.  Este  expediente  creo  yo 
que  en  ningún  concepto  entraña  ningún  interés  per- 
sonal, sino  intereses  generales... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cedrun,  las  palabras 
del  Sr,  Cadórniga  lian  sido  dirigidas  ¿ la  Mesa,  y S.  S, 
no  tiene  derecho  á decir  nada  sobre  ellas;  están  con- 
testadas por  quien  tenia  obligación  de  hacerlo.  Su  se- 
ñoría puede  pedir  expedientes  ó decir  que  ya  ha  revi- 
sado y que  se  pueden  devolver  los  que  haya  pedido. 

El  Sr.  CEDRTJN:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permi- 
te, suplicaría  que  so  leyera  el  art.  1 8 del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  artícu- 
lo 18  dice  así: 

«Para  la  elección  de  estas  Comisiones  se  escribirán 
siete  nombres  en  cada  papeleta,  quedando  elegidos  en 
mo  y otro  caso  los  que  resultaren  con  mayor  número 
de  votos.» 

El  Sr,  CEDRUN:  No  es  ese;  hay  un  artículo  en  el 
Reglamento  cuyo  número  no  recuerdo;  pero  que  habla 
de  que  las  alusiones  se  refieren,  no  solo  á los  indivi- 
duos, sino  á los  hechos  de  los  individuos,  y es  bien  pal- 
mario que  yo  he  pedido  un  expediente  y en  este  con- 
cepto estoy  dentro  del  Reglamento, 

Decia  que  el  expediente  que  yo  había  pedido  era  un 
expediente  de  traslación,  y voy  á decir  muy  poco  so- 
bre este  punto,  porque  me  reservaré  decir  algo  más  en 
tiempo  oportuno.  No  se  perjudica  ningún  interés,  y 
desde  luego  no  se  perjudican  ninguno  de  osos  intere- 
ses urgentes  que  la  Administración  no  puede  desaten- 
der cuando  se  pide  el  expediente  de  traslación  do  un 
Juzgado  que  ha  estado  cuarenta  años  donde  está.  Com- 


prendo que  pudiera  haber  intereses  lastimados  si  se 
tratara  de  otras  cosas;  pero  aquí  se  trata  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  de  que  se  continúe  ó no  adminis- 
trando justicia  en  el  punto  en  que  se  ha  estado  admi- 
trando durante  cuarenta  años.  Y pregunto  yo:  porque 
se  detengan  unos  dias  más  ó ménos,  ¿puede  haber  per- 
juicio para  los  intereses  generales  ó para  los  persona- 
les, que  no  sé  si  los  hay  ni  me  importa  saberlo? 

Voy  á concluir  porque  no  quisiera  salir  me  fue- 
ra del  Reglamento,  y temo  que  las  llamadas  del  señor 
Presidente  me  adviertan  que  tal  vez  estoy  fuera  de  él. 
Muy  pocas  palabras  me  quedan  por  decir.  El  expedien- 
te de  que  se  trata,  es  para  hacer  el  cambio  de  capita- 
lidad del  Juzgado,..  {Interrupción  del  Sr.  Presidente) 

Me  siento,  Sr.  Presidente,  anunciando  que  voy  á 
tener  la  honra  de  dejar  sobre  la  Mesa  una  proposición 
sobre  este  asunto. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ca- 
dórniga para  rectificar. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Muy  po- 
cas palabras,  O el  Sr,  Cedrun  no  me  ha  entendido,  ó 
no  me  he  explicado  bien,  quizás  será  esto  último.  Yo  no 
me  he  referido  á expedientes  determinados,  sino  á ex- 
pedientes en  general;  yo  no  he  venido  á defender  ni  á 
hablar  nada  que  se  reñera  á personas;  pero  es  eviden- 
te, Sres.  Diputados,  que  la  mayor  parte  de  los  expe- 
dientes en  que  entiende  la  Administración  se  rozan  con 
intereses  que  disputan  personas  con  personas  y con 
corporaciones  en  sus  relaciones  con  el  Estado.  Esto  he 
dicho;  á esto  me  he  referido;  y por  consecuencia,  con 
esto  se  demuestra  que  yo  no  soy  aquí  ni  procurador, 
ni  poderdante  de  personas,  ni  de  corporaciones,  ni  de 
nadie,  sino  solamente  un  Diputado  de  la  Nación. 

El  Sr.  VIERNA;  Pido  la  palabra. 

El  ir.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Bl  Sr.  VIERNA:  Considerando  necesario  informar 
al  Gobierno  de  lo  que  significa  y es  ese  expediente  á 
que  se  han  referido  el  Sr.  Cedrun,  y no  sé  sí  el  señor 
Cadórniga,  expediente  que  nació  por  una  solicitud  he- 
cha por  el  Ayuntamiento  de  Santoña,  pidiendo  que  el 
Juzgado  de  Entrambasaguas  se  trasladase  á dicha  vi- 
lla, había  pedido  la  palabra  el  primero  esta  tarde  con 
objeto  de  anunciar  una  interpelación  sobre  este  asun- 
to al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  y puesto  que 
no  está  en  su  banco,  ruego  á la  Mesa  lo  ponga  en  su 
conocimiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. * 


El  Sr.  TORRES  DE  MENDOZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TORRES  DE  MENDOSA:  Siendo  publico, 
según  han  anunciado  los  periódicos,  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  trata  de  presentar  á las  Cortes  los  pre- 
supuestos de  Puerto-Rico,  he  de  merecer  de  la  Mesa 
se  sirva  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  siguiente: 
Primero.  Las  copias  autorizadas  que  deben  acom- 
pañar á las  cuentas  generales  mensuales  de  gastos  é 
ingresos  de  la  provincia  de  Puerto-Rico,  correspon- 
dientes á los  meses  trascurridos  desde  Julio  á Diciem- 
bre inclusive  de  1877,  y de  Enero  á Marzo,  inclusive 
. tambieu,  de  1878, 
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Segundo.  La  copia  autorizada  que  ha  debido  acom- 
pañar á la  cuenta  general  de  gastos  de  dicha  provin- 
cia, correspondiente  al  ano  económico  próximo  pasado 
de  1876-77. 

Y tercero.  El  expediente  de  la  reforma  arancelaria, 
puesto  que  en  breve  ha  detener  lugar  la  discusión  res- 
pecto de  la  cuestión  azucarera. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  peti- 
ción del  Sr.  Torres  de  Mendoza. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Antes  de  entrar  en  la  orden 
del  dia,  que,  como  he  dicho  antes,  la  constituyen  hoy 
las  proposiciones  y las  interpelaciones,  la  Mesa  tiene 
que  cumplir  el  grato  deber  de  poner  en  conocimiento 
de  la  Cámara  que  anoche  mismo  se  trasmitió  la  felici- 
tación acordada  á los  dignísimos  generales  gobernador 
superior  político  de  Cuba  y general  en  jefe  de  aquel 
ejército,  la  felicitación  á todo  el  ejército,  á toda  la  ar- 
mada, á los  voluntarios  de  Cuba  y á cuantos  hayan 
contribuido  al  feliz  acontecimiento  de  la  paz  de  Cuba. 

Esta  mañana  á las  doce  tuvo  la  honra  la  Comisión 
designada  por  suerte  en  representación  del  Congreso 
¿le  ser  recibida  por  S.  M.  el  Bey.  Su  Majestad  escuchó 
benévolamente  la  felicitación  que  en  nombre  del  Con- 
greso le  fué  dirigida  por  el  que  tiene  la  honra  de  diri- 
gir la  palabra  al  Congreso,  y contestó  con  palabras 
generosas  llenas  de  noble  espíritu  y de  gran  patriotis- 
mo y en  todo  dignas  de  su  magnánimo  corazón.  Que- 
dan, pues,  cumplimentados  los  acuerdos  del  Congreso. 


El  Sr.  TUCELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  TUDELA:  La  pedí  antes  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y para  hacerle 
observar  que  no  me  ha  contestado  á dos  preguntas  que 
antes  le  hice,  de  lo  cual  no  me  hice  cargo  en  el  mo- 
mento por  no  involucrar  cuestiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  TUDELA:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da se  sirva  manifestar  á la  Cámara  si  los  títulos  amor- 
tizahles  en  virtud  de  la-  ley  de  presupuestos  vigente 
ofrecidos  en  la  última  subasta  se  han  presentado  todos 
á la  amortización,  y de  no  haberse  presentado,  á qué 
causas  cree  S.  S,  que  esto  obedezca  y las  medidas  que 
piensa  adoptar  con  respecto  á los  que  no  se  presenten. 

Tengo  además  que  recordar  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda que  hace  dos  dias  que  puse  en  conocimiento  de 
la  Mesa  el  ruego  que  dirigía  á S.  S.,  para  que  si  no 
habla  en  ello  inconveniente,  remitiera  al  Congreso  el 
expediente  sobre  el  último  contrato  verificado  con  el 
Banco  de  España. 

Al  mismo  tiempo  TOguó  que  sé  pidiera  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  expediente  que  ha  debido 
formar  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  para  poder  exi- 
gir el  impuesto  manoseado,  recuerdo  que  ésta  fué  la 
palabra  que  empleé,  dei  gas. 

El  Sr  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
Vio);  Se  enviará  al  Congreso  el  expediente  que  ha  po- 
dido el  Sr.  Tíldela,  así  como  también  los  datos  que 


puedan  satisfacer  á la  pregunta  que  S.  S,  ha  hecho  so- 
bre cupones  y que  á la  verdad  no  he  entendido  bien: 
será  necesario  que  lea  las  palabras  de  S,  S,  para  saber 
lo  que  he  de  remitir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Tengo  que  manifestar  que  sobre  la  cuestión 
del  gas  no  hay  expediente  que  yo  pueda  remitir;  el 
impuesto  dei  gas  ha  sido  acordado  por  el  Ayuntamiento 
de  Barcelona  todos  los  anos  que  han  trascurrido  desde 
el  71  acá;  el  Sr.  Tu  déla  sabe  cuáles  son  en  este  punto 
las  facultades  de  los  Ayuntamientos  y cuáles  las  del 
Gobierno,  que  no  interviene  cuando  no  juzga  que  hay 
extralimitacion  en  la  formación  del  presupuesto  muni- 
cipal; la  autoridad  civil  de  Barcelona  no  lo  ha  juzgado 
así  ni  en  este  año  ni  en  ninguno  de  los  anteriores;  por 
consiguiente,  no  ha  habido  alzada  y no  hay  expediente 
en  Gobernación,  Lo  único  que  hay  en  el  Ministerio  es 
una  solicitud  ó reclamación  contra  ese  impuesto,  que 
recientemente,  hará  un  mes,  han  dirigido  los  consumi- 
dores de  gas.  ¿Quiere  el  Sr.  Tu  déla  que  se  remita  esta 
solicitud  al  Congreso?  Porque  otro  género  de  expedien- 
te no  obra  en  el  Ministerio. 

El  Sr.  TUDELA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  TUDELA:  Doy  gracias  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  por  su  contestación;  pero  S.  S.  sabe  que 
el  art,  7.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  1876-77  conce- 
de á los  Ayuntamientos  la  facultad  de  votar,  de  acuerdo 
con  la  Junta  de  asociados,  los  presupuestos  de  gastos 
municipales;  pero  para  el  caso  en  que  hayan  de  apelar 
á los  arbitrios  á que  se  refiere  la  ley  municipal,  que 
son  similares  al  de  consumos,  el  artículo  establece  que 
se  forme  un  expediente  sobre  el  cual  ha  de  recaer  la 
aprobación  superior  por  conducto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  oyendo  al  de  Hacienda;  este  expediente  es 
el  que  no  veo,  á juzgar  por  las  explicaciones  del  señor 
Ministro,  que  haya  incoado  el  Ayuntamiento  de  Bar- 
celona, 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  según  dice  no  ha 
entendido  bien  mi  pregunta,  le  diré  que  tengo  una 
sospecha,  y para  desvanecerla  le  he  pedido  esos  datos. 
El  Congreso  sabe  que  se  está  amortizando  deuda  con- 
solidada, con  arreglo  á la  ley,  por  una  cantidad  alzada, 
y que  en  todas  las  subastas  el  que  presenta  el  tipo 
más  favorable  para  la  Administración  con  arreglo  alas 
órdenes  vigentes  es  aquelá  quien  se  adjudícala  amor- 
tización, Yo  tengo  entendido  qne  la  garantía  que  se 
exige  para  tomar  parte  en  el  acto  de  la  subasta  es  la 
del  10  por  100  del  importé  de  los  valores  que  se  pre- 
sentan. Ahora  bien,  corno  quiera  que  hay  valores  que 
desde  que  se  verificó  la  subasta  hasta  hoy  han  subido 
en  Bolsa  más  de  lo  que  la  garantía  importa,  resulta 
que  no  van  á la  amortización  á que  se  han  comprome- 
tido en  la  subasta,  y de  ahí  un  perjuicio  para  el  Esta- 
do, ó en  la  instrucción  no  se  ha  previsto  bien  el  caso, 
ó si  se  ha  previsto  debe  remediarse  este  mal. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  deOrovio): 
El  caso  no  ha  llegado;  por  consiguiente,  no  hay  nada 
que  decir  sobre  el  porvenir,  porque  cuando  llegue,  el 
Gobierno  tomará  sus  disposiciones  dentro  de  las  leyes. 
EL  Gobierno  ha  obrado,  como  sus  antecesores,  como 
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dicen  las  disposiciones  vigentes,  y si  hay  el  . temor  de 
t{ue  pueda  suceder  esto  ó lo  otro,  teniendo  en  cuenta  el 
aviso  del  Sr,  Tudela,  el  Gobierno  estudiará  el  asunto 
y evitará  los  males  que  puedan  producirse. 

jEi  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr:  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  tener  que  insistir  en  manifestar  ai 
Sr,  Tudela  que  no  hay  tal  expediente;  y la  razón  pue- 
do dársela  á S.  S.  Como  el  impuesto  sobre  el  gas  en  Bar- 
celona venia  figurando  en  los  presupuestos  municipa- 
les desde  1871,  entendieron  sin  duda  el  Ayuntamien- 
to y la  Junta  de  asociados  que  no  habla  necesidad  de 
pedir  esa  autorización;  y la  misma  razón  debió  obrar 
en  el  ánimo  de  la  autoridad  de  la  provincia  para  no  po- 
ner obstáculos  al  cumplimiento  del  presupuesto.  ¿Qué 
ha  resultado?  Que  dejando  ahora  á un  lado  la  cuestión 
de  si  procediera  bien  ó procediera  mal,  como  las  cosas 
han  de  tener  un  estado  definitivo,  según  la  ley  munici- 
pal, toda  vez  que  la  autoridad  de  la  provincia  no  puso 
el  reparo  á que  se  refiere  el  Sr.  Tudela  antes  del  15  de 
junio,  sino  que  devolvió  en  2 de  Julio  de  1877  el  pre- 
supuesto al  Ayuntamiento  sin  reparo  ninguno,  y toda 
vez  que  la  Junta  de  asociados  ni  ningún  otro  contribu- 
yente entabló  la  reclamación  que  previene  la  ley  muni- 
cipal debían  entablar  en  el  término  de  ocho  dias  del 
ejercicio  vigente,  es  una  cuestión  concluida  y no  ha 
habido  expediente.  No  puedo,  por  lo  tanto,  remitir  el 
que  quiere  el  Sr.  Tudela,  (El  Sr.  Balaguero  Pues  es 
ilegal). 

El  Sr.  TUDELA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  TUDELA:  He  creído  haber  dado  una  con- 
testación clara  y explícita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; pero  Ti  o deben  extrañar  á S,  S.  mis  preguntas, 
porque  estaban  enlazadas  con  la  interpelación  que 
tengo  anunciada  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  tra- 
tar con  amplitud  de  la  situación  de  los  Ayuntamientos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  es  para  contestar  al  Sr.  Tudela,  sino  para 
manifestar,  por  si  álguten  lo  pone  en  duda,  aun  cuando 
esta  es  una  alusión  á una  verdad  que  parece  mentira 
que  se  pueda  ocurrir  al  sentimiento  de  nadie,  que 
cuando  los  derechos  no  se  ejercitan  en  los  plazos  qne 
las  leyes  establecen,  se  pierden;  por  consecuencia,  en 
el  ejercicio  actual  es  perfectamente  legal  el  i mpuesto 
del  gas. 

El  Sr.  TUDELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Qué  error  se  de  ha  atri- 
buido á S.  S,? 

El  Sr,  TUDELA:  Es  para  hacer  una  brevísima  rec- 
tificación á las  frases  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción sobre  la  doctrina  que  ha  sentado,  que  no  es 
exacta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  puede  en  este 
momento  rectificar  las  doctrinas  del  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación, 

El  Sr,  BALAGUER:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  HIGO:  He  venido  cinco  dias  seguidos  á pri- 
mera hora,  para  tener  la  honra  de  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  hasta  este 
momento  no  he  logrado  verle  en  el  banco  azul,  y ya 
que  está  en  él  me  felicito  de  ello,  y le  voy  á hacer  la 
pregunta  que  él  mejor  que  nadie  podrá  contestar. 

La  prensa  se  lia  ocupado  de  si  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  trata  ó no  trata  de  hacer,  por  medio 
de  un  decreto,  que  se  vengan  á acortar  las  vacaciones 
de  los  tribunales.  Yo  no  estoy  seguro  de  la  certeza  de 
esta  noticia,  si  bien  se  la  ha  dado  gran  publicidad;  pero 
quisiera  saber  á qué  atenerme  en  este  punto,  porque 
yo  no  puedo  creer  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  conoce  perfectamente  la  ley,  y qne  más  qne 
nadie  está  encargado  de  velar  por  que  se  cumplan 
todas,  especialmente  las  de  su  ramo,  vaya  á reformar 
por  medio  de  un  decreto  el  precepto  claro  y explícito 
de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  y de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que,  si  en  ello  no  tiene  inconveniente,  se  sirva  esponer 
cuál  es  su  propósito;  y si  esto  fuera  cierto,  si  tratara 
de  reformar  las  leyes  por  medio  de  un  decreto,  desde 
luego  le  anunciarla  una  Interpelación  sobre  este  punto. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Antes  de  contestará  la.  pregunta  que 
se  ha  servido  dirigirme  el  Sr,  Rico,  debo  decir  que 
creia  yo  qne  S.  S.  tuviese  motivos  para  no  extrañar 
mi  breve  ausencia  de  este  banco,  porque  tenia  yo  mo- 
tivos para  creer  que  S,  S.  sabia  que  me  habla  quedado 
en  el  Real  Palacio  para  presenciar  y dar  testimonio  de 
la  sanción  de  siete  leyes  que  había  presentado  la  Co- 
misión del  Senado,  y sabiendo  que  era  el  día  de  pre- 
guntas, interpelaciones  y proposiciones  de  ley,  habla 
dado  el  encargo  á mis  compañeros  de  qne  si  se  me  di- 
rigía alguna,  contestasen  que  tan  pronto  como  cum- 
pliera con  tal  deber,  vendría  á responder.  Creía  yo  que 
el  Sr.  Rico  estaba  enterado  de  todo  esto  y que  no  ten- 
dría, por  tanto,  motivo  para  extrañar  mi  ausencia  mo- 
mentánea de  este  banco. 

Ahora,  contestando  á su  pregunta,  le  diré  que  es 
de  tal  manera  absurdo  suponer  que  yo  por  medio  de 
un  decreto  había  de  alterar  ni  modificar  en  todo  ni 
en  parte  una  ley,  que  realmente  no  merecía  la  pregun- 
ta qne  S.  S.  se  ha  servido  dirigirme.  Paro  ya  que  la  ha 
hecho,  le  doy  las  gracias,  porque  me  proporciona  la 
ocasión  de  declarar  solemnemente  en  este  sitio  que 
cuanto  se  haya  dicho  sobre  eso  es  completamente  in- 
exacto. Digo  que  yo  en  caso  de  proponer  la  alteración 
de  esa  ley  respecto  á las  vacaciones  de  los  tribunales, 
lo  haría  por  medio  de  otra  ley;  en  ningún  caso  por 
medio  de  un  decreto , porque  no  tengo  facultades 
para  ello. 

Digo,  además,  que  yo  no  he  tratado  con  nadie  de 
este  asunto,  y desmiento  también  en  esta  parte  todo  lo 
qne  se  ha  dicho.  Yo  no  he  tratado  de  alterar  nada  de  lo 
dispuesto  respecto  á vacaciones  de  los  Tribunales;  pero 
sin  embargo,  ya  que  el  Sr,  Rico  me  ha  proporcionado 
la  ocasión  de  exponer  mis  ideas  en  este  asunto,  yo  qne 
profeso  mis  opiniones  con  sinceridad  y no  temo  nunca 
manifestarlas  ni  exponerlas  en  público,  diré  cuáles  son 
éstas  en  el  asunto  qne  nos  ocupa. 

Me  merecen  gran  respeto  todos  los  que  componen 
la  clase  á que  por  muchos  años  he  tenido  la  honra  de 
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pertenecer;  me  merecen  toda  clase  de  consideraciones 
los  jueces  y magistrados  de  España,  y por  consiguien- 
te yo  no  he  de  quitarles  nada  de  lo  que  pueda  contri- 
huir  al  descanso  y al  reparo  que  su  salud  necesite;  pero 
digo  al  mismo  tiempo,  como  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  me  intereso  también  por  la  suerte  de  los  liti- 
gantes, por  la  suerte  de  que  los  están  sujetos  ¿procesos 
criminales.  Por  consiguiente,  es  necesario  tratar  de 
conciliar  el  interés  de  esa  clase,  que  nadie  más  que  yo 
respeta,  con  los  intereses  de  la  administración  de  justi  - 
cía,  que  es  de  todos  los  años,  de  todos  los  meses,  de 
todos  los  dias  y de  todas  las  horas.  Porque  si  alterar  lo 
que  está  dispuesto  respecto  á vacaciones  pudiera  mo- 
lestar á los  abogados  que  desearan  no  perder  nada  de 
sus  honorarios  y al  mismo  tiempo  disfrutar  dos  meses 
de  vacaciones;  si  perjudicarla  también  á los  magistra- 
dos, que  no  podrían  esparcirse  durante  dos  meses,  digo 
también  que  á los  que  tienen  litigios  y los  ven  parali- 
zados durante  dos  meses,  tratándose  tal  vez  de  la  suerte 
ó de  la  tranquilidad  de  una  familia,  los  meses  les  pa- 
recen anos  y los  dias  meses. 

Es,  pues,  preciso  conciliar  ambos  intereses;  y yo  si 
hubiera  de  reformar  por  un  decreto,  que  no  puedo  ha- 
cerlo ni  me  ha  pasado  tampoco  por  la  imaginación  el 
hacerlo,  yo,  si  estuviera  en  mis  facultades  hacerlo,  ex- 
pondría con  franqueza  mis  opiniones,  que  tal  vez  se- 
rán erróneas  ó equivocadas,  pero  que  tienen  por  objeto 
conciliar  todos  los  intereses.  Debo  decir  que  por  mi 
parte  no  me  he  ocupado  de  esto,  que  creo  que  es  la  Co- 
misión general  de  Presupuestos  la  que  ha  tratado  de 
este  asunto,  pues  que  se  ocupa,  según  tengo  entendido 
de  las  licencias  de  los  empleados  de  todas  las  carreras 
del  Estado,  Yo  creo,  al  menos  ésta  es  mi  opinión,  que 
en  ningún  caso  un  cuerpo  del  Estado  puede  cerrarse 
en  poco  ni  en  mucho,  que  sus  funciones  son  permanen- 
tes, así  como  es  permanente  y diario  el  sueldo  que  de- 
vengan, Que  los  magistrados  necesitan  descanso,  ¿Pues 
no  la  necesitau  los  jueces  de  primera  instancia?  El  tra- 
bajo de  los  jueces  de  primera  instancia  es  infinitamen- 
te más  penoso  que  el  de  los  magistrados,  y sin  embar- 
go, no  tienen  vacaciones.  Y es  tan  penoso  el  trabajo  de 
los  jueces,  que  solo  podemos  saberlo  los  que  hemos  te- 
nido el  honor  de  serlo  algunos  años.  Yo  lo  he  sido  mu- 
chos años  y si  hoy  se  me  dijera  que  sirviera  un  Juz- 
gado de  primera  instancia,  me  considerarla  sin  fuer- 
zas para  ello;  y sin  embargo,  no  tengo  inconveniente 
en  desempeñar  una  plaza  de  magistrado  del  alto  Tri- 
bunal de  J usticia.  Los  jueces  de  primera  instancia  no 
tienen  vacaciones,  y si  es  justo  concedérselas  á los  ma- 
gistrados, ¿por  qué  no  se  han  de  conceder  á los  jueces 
de  primera  instancia?  ¿Por  qué  no  pueden  concedérse- 
les esas  vacaciones?  Porque  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia necesitan  funcionar  diariamente.  Pues  diariamen- 
te funcionan  también  y deben  funcionar  todos  los  tri- 
bunales de  justicia. 

Pero  si  se  quiere  conciliar  todo,  y repito  que  eso 
no  lo  haria  yo,  porqué  no  está  en  mis  atribuciones,  yo 
diría:  que  no  se  cierren  los  tribunales  porque  lo  creo 
un  gran  mal;  que  no  quéden  esas  secciones,  que  yo  só 
por  experiencia  el  mal  resultado  que  producen;  que 
tengan  derecho  á usar  de  vacaciones  ó licencias  dos 
meses  del  año  lo  mismo  que  lo  tienen  ahora;  pero  que 
quede  á cargo  de  los  jefes  de  cada  cuerpo,  que  son  los 
que  conocen  mejor  que  nadie  las  necesidades  de  los 
cuerpos  que  rigen,  la  forma  y tiempo  en  que  habrán  1 
de  usar  ¡os  magistrados  las  vacaciones  ó licencias. 
Porque  habrá  algunos  que  quieran  aprovechar  para  ¡ 


viajar  por  el  extranjero  la  primavera;  otros  preferirían 
los  meses  de  Junio  y Julio,  otros  los  de  Julio  y Agosto 
y otros  que  fuesen  achacosos  y padeciesen  catarros 
cosa  muy  común  en  Madrid,  cuyo  clima  es  muy  noci- 
vo para  los  que  padecen  esa  enfermedad,  preferirían 
pasar  en  Andalucía,  por  ejemplo,  los  que  son  andalu- 
ces, y en  Valencia  ios  que  son  valencianos,  los  meses 
de  Diciembre  y Enero.  De  esta  manera  se  concilíarian 
los  intereses  de  esa  clase  que  yo  respeto,  á la  que 
nunca  he  tratado  de  lastimar,  ni  me  ha  pasado  por  la 
mente  el  hacerlo,  con  los  intereses  no  menos  respeta- 
bles déla  administración  de  justicia,  que  repito  es  una 
necesidad,  no  solo  diaria,  sino  de  todos  los  momentos. 
Así  no  se  cerrarían  ni  alterarían  las  Salas  de  justicia, 
no  se  paralizarían  los  negocios,  y los  magistrados,  par- 
ticularmente los  ancianos,  podrían  atender  al  reparo 
de  su  salud  y ai  descanso  de  sus  trabajos.  (El  Sr.  Mo- 
yana: ¿Y  aquello  del  sueldo?)  El  sueldo  es  compatible, 
Si\  Moyano,  porque  S.  S.  no  puede  negar  que  un  ma- 
t gistrado...  (El  Sr . Moyano:  No  lo  he  dicho  yo,  lo  ha  di- 
cho 3.  &} 

Con  efecto,  yo  lo  he  dicho;  pero  como  S*  S.  me  lo 
ha  recordado,  creta  yo  que  podría  dirigirme  á 3.  S,  De 
todos  modos,  me  contestaré  á mí  mismo,  ya  que  no 
quiere  S,  S,  que  le  conteste  á él.  Digo,  pues,  que  e] 
sueldo  no  es  incompatible,  porque  no  se  puede  negar 
á un  magistrado,  á un  juez,  á cualquier  empleado  que 
lo  necesite  para  reparar  sus  fuerzas,  para  convalecer 
después  de  una  enfermedad,  que  disfruten  cierto  tiem- 
po de  licencia  juntamente  con  el  sueldo;  pero  esto  es 
por  causas  justas  de' salud,  mientras  que  las  vacacio- 
nes tienen  derecho  á usarlas  lo  mismo  los  enfermos 
que  los  que  gozan  de  perfecta  salud.  A los  primeros  se 
les  concede  la  licencia  con  todo  el  sueldo,  y los  segun- 
dos creo  yo  que  deben  trabajar.  Esto  lo  mismo  para 
los  tribunales  de  justicia  que  para  otros  cuerpos  del 
Estado  lo  creo  conveniente  en  bien  del  Servicio  y en 
justa  consideración  á los  que  litigan.  No  creo  que  sea 
cosa  de  presentar,  estando  la  estación  tan  avanzada,  un 
proyecto  de  ley  modificando  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial;  pero  si  la  Comisión  de  Presupuestos,  que  pa- 
rece se  ha  ocupado  de  ésto,  acepta  mi  pensamiento,  po- 
drían formularse  estas  reglas,  y creo  que  ganaría  el 
servicio  sin  menoscabo  de  las  consideraciones  que  me- 
recen ios  buenos  servidores  del  Estado. 

Por  lo  demás,  doy  gracias  repetidas  al  Sr.  Rico 
por  haber  traído  esta  cuestión  al  Congreso,  porque  los 
Ministros,  por  nuestra  desgracia,  no  podemos  contes- 
tar á lo  que  dice  la  prensa,  y no  tenemos  otro  medio 
de  defensa  que  los  Cuerpos  O o legisla  do  res.  Este  es  el 
lugar  oportuno  para  dar  explicaciones  sobre  nuestros 
actos. 

El  Sr.  Rico  sabe  perfectamente  que  las  vacaciones 
se  establecieron  para  evitar  las  licencias,  porque  si  so- 
bre dos  meses  de  vacaciones  se  conceden  otros  dos  de 
licencia  y otros  dos  de  próroga,  ¿qué  tiempo  es  el  que 
vienen  á servir  los  funcionarios  que  se  hallen  en  este 
caso?  Las  vacaciones  se  establecieron,  y ¿se  ha  cortado 
el  abuso  de  las  licencias?  No;  porque  yo  puedo  presen- 
tar ejemplos,  y no  quiero  citar  nombres,  de  personas 
que  han  disfrutado  las  vacaciones,  y enseguida  han 
pedido  dos  meses  más  de  licencia,  resultando  que  co- 
braban los  doce  meses  del  año  sin  haber  servido  más 
que  ocho.  ¿Le  parece  esto  justo  á 3.  S.?  ¿Le  parece  que 
no  tienen  derecho  á ser  tratados  con  más  considera- 
ción los  contribuyentes?  3i  una  clase  merece  conside- 
ración y respeto,  ¿no  ia  merece  igualmente  la  otra? 
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Sí  las  vacaciones  han  de  seguir»  es  preciso,  y 
este  pensamiento  creo  que  está  la  dignísima  Comisión 
de  presupuestos,  es  preciso  limitar  las  licencias  y cor- 
tar todo  abuso,  para  que  se  sepa  que  los  que  nos  consa- 
gramos á las  carreras  del  Estado  no  lo  hacemos  tanto 
por  nuestra  comodidad  como  por  sacrificarnos  en  aras 
del  servicio  público.  Estas  son  las  verdaderas  ideas; 
así  es,  y esto  lo  digo  sin  vanagloria  porque  en  mi  hoja 
de  servicios  se  puede  ver,  así  es  que  yo  he  disfrutado 
muy  pocos  años  de  vacaciones,  y he  pasado  en  la  Au- 
diencia de  Madrid  nueve  ó diez  anos  sin  pedir  una  licen- 
cia. Siempre  me  he  guiado  por  este  principio  de  mora- 
lidad; los  que  están  retribuidos  por  el  Estado»  tienen 
obligación  de  consagrar  todas  las  horas  que  puedan  al 
servicio  del  Estado,  que  les  paga. 

Oreo  que  quedará  satisfecho  el  Sr,  Rico,  sobre  todo 
respecto  de  la  seguridad  que  le  doy  de  la  declaración 
solemne  que  hago  de  que  no  ha  pasado  por  mi  menté, 
ni  podía  pasar,  el  absurdo  pensamiento  de  reformar  en 
mucho  ni  en  poco  una  ley  del  Estado;  eso  jamás  lo  haré. 
Si  el  Sr,  Rico  queda  satisfecho  con  esto,  yo  lo  quedaré 
también;  si  cree  que  pueden  tomarse  en  consideración 
las  ideas  que  he  expresado  respecto  de  la  modificación 
que  pueden  sufrirlas  vacaciones  por  medio  de  una  ley, 
me  felicitaré  completamente. 

De  todos  modos,  conste  que  yo,  sinceramente  res- 
petuoso á las  prerogativas  del  Parlamento,  no  he  pen- 
sado nunca,  ni  se  me  ha  pasado  siquiera  por  la  imagi- 
nación, alterar  una  ley  hecha  en  Cortes  por  medio  de 
un  decreto.  Las  leyas  solo  pueden  derogarse  por  leyes 
hechas  con  igual  solemnidad. 

El  Sr.  HIGO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

EbSr.  RICO:  Si  aquí  tuviera  verdadera  aplicación 
la  ley  de  la  reciprocidad,  ahora  me  sería  licito  contes- 
tar á la  interpelación  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia.  Yo  me  he  limitado  á pregun- 
tar si  era  cierto  que  pensaba  alterar  una  ley  por  medio 
de  un  decreto,  y con  haber  dicho  3.  S.  que  no  tiene  tal 
pensamiento,  estaba  todo  concluido.  Sin  duda  S.  S.,  ya 
que  no  ha  venido  en  los  demás  di  as  de  la  semana,  ha 
querido,  puesto  que  ha  venido  hoy,  entretenerse  en 
hablar  de  todo  aquello  que  no  le  preguntaban;  y como 
i mí  no  me  es  lícito  contestar  á S.  8.,  porque  me  lo 
prohíbe  el  Reglamento,  es  tanto  más  de  sentir  que  se 
haya  extendido  en  esas  consideraciones.  Sin  embargo, 
como  me  asegura  que  no  ha  de  hacer  la  reforma  por 
medio  de  un  decreto,  yo  le  felicito  por  ello.  Ya  le  he 
dicho  á 3.  S,  que  yo  no  podia  creer  que  tal  cosa  hicie- 
se, puesto  que  una  ley  solo  puede  modificarse  por  me- 
dio de  otra  ley.  Para  cuando  venga  la  reforma,  aplazo 
el  discutir  esta  cuestión,  y entonces  daré  á las  pala- 
bras de  8.  8.  la  contestación  que  me  merecen. 

Desde  luego  estoy  conformo  con  S.  S,  en  que  no  se 
deben  prodigar  las  licencias;  pero  de  esto  nadie  tiene 
la  culpa  más  que  los  Ministros  que  las  conceden  (El 
Sí.  Ministro  de  Gt'acia  y Justicia:  Pido  la  palabra),  y 
S.  S.,  al  decir  que  no  vela  con  gusto  que  se  concedie- 
ran licencias  después  de  las  vacaciones,  censuraba  á 
ios  Ministros  que  las  concedían,  y se  censuraba  á sí 
mismo,  si  es  que  S.  S.  las  ha  concedido. 

Y voy  ahora  á contestar  á una  alusión  personal.  Ha 
dicho  S.  S.  que  no  debía  extrañarme  que  no  estuviera 
en  su  banco,  porque  debía  yo  saber  que  se  hallaba  san- 
cionando leyes.  Yo*  no  me  quejaba  de  que  no  hubiera 
venido  hoy,  sino  que  no  haya  venido  durante  seis  días, 


no  durante  cinco,  como  dije  antes  equivocadamente.  El 
lunes  y el  martes  hice  la  pregunta,  y vi  que  S.  S.  vino 
á la  Cámara  después  de  haberse  entrado  en  el  orden 
del  dia,  ó sea  después  de  las  dos  de  la  tarde.  Tal  vez  su 
señoría  no  quiera  contestar  á las  preguntas  en  los  de- 
más días,  dejándolas  todas  para  el  sábado.  Por  lo  tanto, 
no  debe  S.  S.  asombrarse  de  mi  extrañeza.  Su  señoría 
sabe  que  la  primera  hora  se  dedica  á preguntas,  y su 
deber  es  estar  aquí,  mucho  más  cuando  no  lo  llamaba 
ningún  otro  asunto  á la  otra  Cámara,  la  cual,  no  sé  por 
qué,  no  ha  trabajado  mucho  en  esta  semana, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Con  efecto,  la  pregunta  ó interpela- 
ción del  Sr.  Rico  era  tan  temible,  debía  infundirme  tal 
terror»  que  nada  tiene  de  extraño  que  anduviese  huido 
sin  venir  al  Congreso,  porque  hubiera  quedado  con- 
fundido bajo  el  peso  de  esta  terrible  pregunta. 

Pues  ahora  le  diré  á S.  8.  que  la  primera  noticia 
que  he  tenido  de  la  pregunta  ha  sido  ésta;  no  se  mé  ha 
comunicado,  no  tengo  tiempo  para  leer  los  periódicos, 
y sin  duda  todos  los  demás  han  debido  dar  tal  impor- 
tancia á la  pregunta  de  8.  8.  que  nadie  se  ha  servido 
comunicármela,  (El  Sr,  Mico:  Pido  la  palabra.)  Ré  aquí 
por  qué  no  he  venido  á primera  hora, 

Y ahora  vamos  á lo  de  las  licencias.  Quien  tiene  la 
culpa  del  abuso  de  las  licencias,  si  lo  hubiere,  es  el 
Ministro  que  las  concede,  ha  dicho  el  Sr,  Rico.  Yo 
siento  que  S.  S.,  que  sabe  mochas  leyes  porque  es  un 
distinguido  abogado,  haya  olvidado  por  un  momento 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  que  es  la  que  debía 
tener  presente  para  este  caso,  porque,  según  ella,  el 
pobre  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  puede  conceder 
una  licencia.  No  soy  yo  el  que  las  concede,  y no  culpo 
á nadie;  me  defiendo  únicamente.  Mal  puedo  yo  abusar 
en  la  concesión  de  licencias,  cuando  no  tengo  por  la 
ley  facultad  de  concederlas.  No  teng-o  masque  decir 
al'Sr,  Rico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
‘ para  rectificar. 

El  Sr,  RICO:  No  es  extraño  que  nadie  diera  impor- 
tancia á la  pregunta,  porque  yo  no  la  había  formulado. 
No  mo  extraña  que  S.  S.  no  lea  los  periódicos,  ni  si- 
quiera el  diario  oficial,  porque  sin  duda  no  le  hace 
falta;  pero  si  hubiera  leído  lo  que  pasaba  en  las  se- 
siones, si  tuviera  interés  por  saber  lo  que  aquí  ocurre 
cuando  no  viene,  hubiera  visto  que  hice  la  pregunta 
aunque  no  la  formulé.  Sí  no  se  la  han  comunicado, 
resultará  un  cargo  para  la  Mesa.  De  todos  modos,  el 
deber  de  3,  S.  es  estar  eu  este  sitio  cuando  atenciones 
urgentes  no  le  llamen  á otro,  sobre  todo  en  las  prime- 
ras horas  de  la  sesión.  He  estado  con  cuidado  cinco 
di  as»  y no  le  he  visto  á S,  S.  en  el  banco:  nada  de  par- 
ticular tiene,  pues,  mi  extrañeza. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Tampoco  quiero  dejar  pasar  eso, 
porque  cuando  las  cuestiones  se  promueven,  acostum- 
bro á dejarlas  sepultadas  para  que  nunca  resuciten. 
Cuando  un  Sr.  Diputado  tiene  interés  en  que  se  le 
conteste  á una  pregunta,  aunque  sea  de  oposición, 

' nada  pierde  con  pasar  una  nota  ó decirle  de  cualquie- 
ra manera  al  Ministro:  «Voy  á dirigir  á Vd.  tal  pregun- 
ta ó interpelación,  y se  lo  aviso  para  que  asista  á la 
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sesión.»  Eso  io  han  hecho  conmigo  muchos  señores  de 
enfrente  y sus  compañeros  los  centralistas,  y esto  no 
como  una  atención  al  Ministro,  que  no  tengo  derecho 
para  merecerla,  sino  por  interés  propio,  porque  se 
ahorran  la  molestia  de  esperar,  y S.  S.  se  habría  ahor- 
rado esperar  cinco  dias  solo  con  haberme  dicho:  «quie- 
ro  hacer  á Yd.  una  pregunta.»  Cuando  no  vengo  al  Con- 
greso, esté  S,  S,  seguro  de  que  no  es  porque  esté  en 
ocupaciones  puramente  personales;  es  porque  estoy 
atendiendo  á otros  servicios  del  Estado. 

El  Gobierno  está  siempre  representado  en  este  ban- 
co por  alguno  de  los  Sres.  Ministros;  pero  es  imposible 
que  todos  los  Ministros  á la  vez  estén  presentes.  Nunca 
he  dejado  de  contestar  á preguntas  ó interpelaciones 
qne  se  me  han  dirigido;  cualquiera  Diputado  que  me 
diga:  a deseo  hacer  á Yd,  una  pregunta  sobre  éste  ó 
el  otro  punto,»  ai  dia  siguiente  me  encontrará  en  este 
banco  para  contestarle.  Así,  pues,  si  no  le  he  contes- 
tado á S.  S.,  ha  sido  por  no  haber  tenido  conocimiento 
de  la  pregunta. 


El  Si\  PRESIDENTE;  El  Sr.  Balaguer  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pocas  palabras  para  contestar 
á la  alusión  personal  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

Los  Ayuntamientos  pueden  votar  lo  que  quieran, 
pero  no  tienen  derecho  á cobrar  lo  que  no  está  pres- 
crito por  las  leyes.  El  Sr.  Tudela  lo  ha  indicado  en  la 
pregunta  que  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. En  el  art.  7.°  de  la  ley  de  prestí pu estos  del 
76-77  se  fija  terminantemente  que  los  Ayuntamientos, 
cuando  quieran  fijar  algún  impuesto'  ó arbitrio  que  no 
esté  previsto,  tienen  que  formar  un  expediente  y pa- 
sarlo al  Ministro  de  la  Gobernación,  y el  Ministro  de  la 
Gobernación  tiene  que  oir  al  de  Hacienda,  Es  asi  que 
no  se  ha  hecho  esto  en  Barcelona,  conforme  previene 
el  art.  7.a  de  la  ley  de  presupuestos  de  76-77;  es  así 
que  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  no  ha  formado  este 
expediente  y no  se  ha  dirigido  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación, ni  éste  ha  oido,  por  consiguiente,  al  de  Hacien- 
da, según  confesión  terminante  de  S.  S.,  luego  el  im- 
puesto del  gas  en  Barcelona  es  ilegal.  Es  asi  que  el  ar- 
tículo 8.°  de  la  Gonstituciou  dice  terminantemente: 
«Nadie  está  obligado  á pagar  contribución  que  no  esté 
votada  por  las  Cortes  ó por  las  corporaciones  legal- 
mente autorizadas  para  imponerla,»  luego  los  consu- 
midores de  gas  de  Barcelona  han  estado  en  su  derecho 
no  pagando  el  impuesto.  Y no  digo  más. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Es  así  que  la  ley  municipal  y no  la  ley  de 
presupuestos  arregla  la  forma  por  medio  de  la  cual  los 
Ayuntamientos  hacen  los  presupuestos  para  cada  año; 
es  así  que  cuando  alguien  cree  que  se  lastima  un  de- 
recho, sea  autoridad  ó particular,  puede  sujetarla  á esta 
limitación;  es  así  que  el  Ayuntamiento  y la  Junta  de 
asociados  entendieron  que  no  se  habían  extralimitado, 
porque  el  impuesto  viene  figurando  en  los  presupuestos 
desde  1871;  es  así  que  el  gobernador  de  Barcelona  en- 
tendió que  no  habia  extralimitaclon  y devolvió  sin  opo- 
ner reparo  el  presupuesto  formado  por  el  Ayuntamien- 
to y la  Junta  de  asociados;  es  así  que  dentro  de  los 


ocho  días  siguientes  nadie  reclamó  contra  el  acuerdo 
del  Ayuntamiento  y Junta  de  asociados  y no  fue  repa- 
rado por  el  gobernador  de  Barcelona,  luego  es  legal  el 
impuesto  del  gas,  y el  que  quiera  convencerse  que 
en  la  ley  municipal  un  título  que  trata  de  la  Hacienda 
municipal. 

El  Sr,  BALAGUER:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  La  ley  municipal  uo  deroga 
el  artículo  de  la,  Constitución,  el  cual  no  habla  de  nada 
de  eso:  las  reclamaciones  por  parte  de  los  consumido- 
res de  gas  se  hicieron  á su  debido  tiempo,  y no  ha  re- 
suelto todavía  el  Gobierno  sobre  ellas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Rascón  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  RASCON:  Estando  próxima  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  ley  orgánica  del  ejército,  y 
creyendo  yo  que  un  dato  que  falta  en  el  expediente 
será  conveniente  tenerlo  presente  en  la  discusión,  rue- 
go al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  remita  una  nota  exacta 
de  los  mandos  que  los  generales  y brigadieres  del  ejér- 
cito tienen  tanto  en  la  Península  como  en  las  provin- 
cias de  Ultramar,  y otra  nota  de  los  empleos  y desti- 
nos que  los  generales  y brigadieres  desempeñan  en 
cargos  que  pueden  llamarse  hasta  cierto  punto  .pasi- 
vos, es  decir,  que  no  tienen  mando  de  tropas,  como  son 
las  Direcciones,  Juntas  y las  diversas  comisiones  que 
desempeñan.  Estas  dos  notas  reunidas  deberán  conte- 
ner todos  los  empleos  que  los  oficiales  del  Estado  Ma- 
yor del  ejército  desempeñan,  para  que  podamos  juzgar 
de  su  número  y de  la  proporción  que  guardan  con  los 
que  están  de  cuartel. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  iá  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  A pesar  de  que  la  mayor  parte  de  los  docu- 
mentos pedidos  por  el  Sr.  Conde  de  Rascón  han  venido 
al  Congreso  á petición  de  otros  Sres.  Diputados,  no 
tengo  inconveniente  en  remitírselos  particularmente  á 
mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Rascón, 


BI  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tavíei  dd  Andradé 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  TAYIEL  DE  ANDRADE:  La  he  pedido 
para  hacer  una  pregunta  y un  ruego  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento, 

Quisiera  saber  si  S.  S.  ha  resuelto  ya  algo  acerca  de 
lo  que  pedían  el  Ayuntamiento  y la  Diputación  pro- 
vincial de  Toledo  en  las  exposiciones  que  yo  tuvo  h 
honra  de  entregar  en  el  Ministerio  el  año  pasado,  en  las 
que  solicitaban  que  se  reconstruya  el  claustro  de  San 
Juan  de  los  Reyes. 

Señores  Diputados,  es  San  Juan  de  los  Reyes  una 
joya  la  más  preciosa  que  tenemos  en  nuestra  historia 
patria,  es  un  monumento  que  recuerda  no  solamente 
una  fecha  histórica  gloriosa  para  España,  sino  que 
también  conmemora  un  hecho  aún  más  grande  para 
nosotros,  que  es  el  haber  sido  la  cuna  y la  casa  en  la 
niñez  del  gran  Cardenal  Gis  ñeros;  su  claustro  es  con- 
siderado como  el  más  bello,  no  solo  por  los  españoles, 
sino  por  los  extranjeros,  y no  hace  mucho  que  se  há 
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retirado  una  Comisión  del  Museo  arqueológico  de  Lori- 
ares que  ha  estado  allí  dos  años.  Su  reconstrucción  no 
llegará  á 10.000  duros,  y se  han  reunido  cuidadosa- 
mente todas  Las  piedras  que  la  mano  destructora  de  los 
franceses  arrancaron  de  aquel  preciosísimo  monumen- 
to, Hada  hemos  sabido  en  un  año  de  la  resolución  de 
S.  S«,  y $9*  como  amante  de  las  glorias  de  mí  Patria, 
y como  representante  de  Toledo,  no  sé  qué  calificación 
merecerla  si  yo  en  este  sitio , revestido  de  la  autoridad 
que  me  da  el  cargo  de  Diputado  de  la  Nación  española, 
no  le  dirigiera  este  recuerdo  con  algún  cargo,  si  car- 
go es  haber  dejado  pasar  S.  S.  un  año  sin  resolver  las 
exposiciones  de  esas  Corporaciones. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra, 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Becucrdo  perfectamente  que  vinieron  al  Ministerio  de 
mi  cargo  las  exposiciones  á que  ha  aludido  el  Sr.  Ta- 
viei  y Andrade,  y sin  duda  alguna  estas  exposiciones 
están  en  la  tramitación,  un  tanto  larga  y pesada,  que 
tienen  necesidad  de  recorrer  antes  de  que  recaiga  una 
resolución,  pasando  á la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Pero  ando,  pasando  á la  Junta  consultiva  de  cami- 
nos, y haciendo  los  estudios  convenientes  y los  presu- 
puestos antes  de  resolverse.  Lo  cierto  es  que  hasta  aho- 
ra no  he  tenido  ocasión  de  tomar  resolución  alguna. 

Gracias  á la  excitación  del  Sr.  Taviel  y Andrade,  tan 
celoso  representante  de  la  ciudad  de  Toledo;  gracias  á 
su  recuerdo,  repito,  tendré  ocasión  de  preguntar  el  es- 
tado en  que  se  encuentra  ese  expediente  y de  resolver- 
lo en  el  plazo  más  breve  posible,  Supongo  que  con  esta 
respuesta  S.  S.  quedará,  al  ménos  por  ahora,  satisfecho. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TAVIEL  BE  ANDRADE:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y creo  que  no  se  habrá  ofen- 
dido de  lo  que  yo  dije  que  era  una  especie  de  cargo.  Yo 
sé  que  es  muy  celoso  en  todo  lo  que  interesa  á España, 
y más  en  estas  cosas,  que  no  solo  nos  pertenecen  á nos- 
otros, sino  que  pertenecen  al  mundo,  como  todo  lo  que 
es  parto  del  ingenio  y del  talento  humano. 

Además,  tengo  que  decirle  á S,  S.  que  la  Biblioteca 
se  encuentra  en  igual  estado,  y que  los  libros  poco  á 
poco  van  desapareciendo  por  causa  de  la  humedad: 
hace  también  dos  años  que  vengo  gestionando  sobre 
ello,  y casi  me  voy  á ver  en  la  necesidad  de  decir  á los 
toledanos  que  escojan  otro  representante,  porque  yo 
para  los  negocios  suyos  no  sirvo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
En  primer  lugar,  para  decir  que  es  bastante  difícil 
que  las  palabras  de  ningún  Sr,  Diputado  puedan  ofen- 
derme, pero  que  sobre  todo  las  del  Sr.  Taviel  de  An- 
drade estoy  seguro  que  nó  me  ofenderán  nunca. 

Y con  esto  hubiera  terminado  si  no  fuera  por  lo 
que  S.  S.  ha  añadido  en  su  rectificación  referente  á la 
Biblioteca, 

El  Sr.  Taviel  de  Andrade  sabe  que  hace  poco  tiem- 
po le  di  una  explicación  de  lo  que  ocurría  con  las 
obras  de  la  Biblioteca,  las  razones  que  existían  para 
que  no  se  hubieran  llevado  á cabo  las  obras  y para 
que  hubiera  habido  necesidad  de  suspender  la  subasta 
que  estaba  anunciada.  Y hoy  puedo  añadir  que  he  en- 


viado á Toledo  una  Comisión  que  examinara  el  asunto 
sobre  el  terreno,  que  esta  Comisión  ha  evacuado  su 
encargo  y que  yo  espero  que  en  un  plazo  breve  podrá 
tomarse  una  resolución  definitiva  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  Taviel  de  Andrade  cree  que-  no  tiene  medios 
ni  condiciones  bastantes  para  representar  á Toledo.  No 
comprendo  en  qué  puede  fundar  S.  S.  esta  opinión; 
yo,  por  el  contrario,  entiendo  que  S,  S,  es  un  dignísi- 
mo representante  de  aquella  ciudad. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
(D.  Antonio)  tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Antonio):  Es 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

En  un  pueblo  de  esta  provincia,  casi  tocando  á 
Madrid,  se  encuentra  un  teniente  de  la  Guardia  civil, 
el  cual  cree  que  tiene  facultades  omnímodas  y dicta- 
toriales para  cometer  con  aquellos  pacíficos  y honra- 
dos habitantes  toda  clase  de  atropellos,  toda  clase  de 
atentados.  Muchas  son  las  quejas  que  de  algunos  pue- 
blos de  esta  provincia  han  llegado  á mis  oídos,  con 
testimonios  irrecusables  respecto  de  la  conducta  del 
teniente  de  la  Guardia  civil  que  reside  en  Getafe.  Has- 
ta tal  punto  este  señor  se  cree  con  facultades  absolu- 
tas y discrecionales  para  atentar  á toda  clase  de  los 
derechos  que  tienen  los  ciudadanos,  que  llama  á los 
vecinos  pacíficos  de  otros  pueblos,  les  dice  lo  que  tiene 
por  conveniente,  y les  amenaza  si  no  hacen  lo  que  les 
manda;  creo  yo  que  por  cuestiones  políticas,  les  ame- 
naza nada  ménos  que  con  prenderlos  y deportarlos  á 
Filipinas,  Este  es  un  hecho  público  que  todo  el  mundo 
considera  allí  atentatorio  á la  integridad  de  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos. 

Yo  sé  que  el  dignísimo  gobernador  de  la  provincia 
tiene  conocimiento  de  estos  hechos,  y sin  embargo  no 
se  han  corregido.  I como  es  muy  probable  ;qué  digo 
probable!  como  es  seguro  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  tiene  conocimiento  de  ellos,  yo  creo  hacer 
un  servicio  á S.  S,  y al  Gobierno  de  S.  M.  al  pedir  la 
palabra  en  este  momento  y poner  en  su  conocimiento 
estos  atentados,  á fin  de  que  S.  S.  los  corrija,  porque  si 
no,  podría  creerse  que  el  órden  que  disfrutamos  no  era 
el  orden  de  la  armonía  de  todos  los  derechos,  sino  el  or- 
den del  terror.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  En  efecto,  agradezco  el  mego  que  me  ha  he- 
cho el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  porque,  como  S,  S,  ha 
confesado,  yo  no  tenia  noticia  del  asunto;  y aunque 
realmente  esos  vecinos  que  se  han  sentido  lastimados 
por  la  conducta  del  teniente  de  la  Guardia  civil  del 
pueblo  á que  S.  S.  se  ha  referido,  habrian  estado  más 
acertados  en  venir  á quejarse  á mí  que  en  molestar  á 
S,  S.,  de  cualquier  manera,  desde  el  instante  que  yo 
conozco  los  hechos,  ó al  ménos  se  me  denuncian,  procu- 
raré informarme,  con  tanto  mayor  deseo  de  remediar- 
lo, cuanto  que  me  gusta  mucho  estar  conforme  con  el 
Sr,  Navarro  y Rodrigo  en  que  el  órden  que  felizmente 
disfruta  el  país  es  el  órden  de  la  libertad  y de  la  ar- 
monía de  los  derechos. 
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8 DE  JUNIO  DE  1878. 


El  3r,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Rascón. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Ya  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  se  ha  mostrado  deseoso  de  proceder  á la 
restauración  del  claustro  de  San  Juan  de  los  Reyes 
en  Toledo,  me  permito  recomendarle  que  pida  al  Mi- 
nisterio de  Estado  un  expediente  completo  que  allí  exis- 
te para  la  restauración  del  cláustro  é iglesia  de  San 
Juan  de  los  Beyes.  Ese  expediente,  que  se  formó  en  los 
años  de  1859  y 60,  tiene  los  proyectos,  tiene  los  an- 
tecedentes para  encontrar  las  canteras  de  donde  se 
sacó  la  piedra  de  que  está  hecho  el  cláustro;  tiene  las 
plantillas,  y tiene  todo  cuanto  hace  falta  para  proceder 
á las  obras  inmediatamente.  De  modo  que  las  dilacio- 
nes que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  previsto,  pueden 
abreviarse  con  solo  tener  el  expediente,  que  debe  exis- 
tir en  el  Ministerio  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Tendré  mucho  gusto  en  examinar  ese  expediente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Juez  Sarmiento  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  JUEZ  SARMIENTO:  En  días  anteriores, 
en  pocas  y benévolas  palabras,  tuve  ©I  gusto  de  supli- 
car al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  se  encontraba 
en  ese  banco,  pero  que  sin  duda  se  lo  habrá  comunica- 
do la  Mesa,  si  tendría  inconveniente  hn  traer  al  Con- 
greso los  expedientes  que  por  denuncia  de  los  inves- 
gadores  de  papel  sellado,  empleados  que  tiene  la  So- 
ciedad del  Timbre,  se  han  formado  á los  Ayuntamientos, 
á los  curas  párrocos  y ¿ los  jueces  municipales  de  los 
22  pueblos  que  componen  el  distrito  que  tengo  el  ho- 
nor de  representar. 

Como  no  sé  si  esta  súplica  mia  ha  fijado  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la  reproduzco  en 
este  día  esperando  las  palabras  de  3,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Tendré  el  honor  de  hacer  traer  todos  los  docu- 
mentos á que  el  Sr.  Juez  Sarmiento  se  refiere  inmedia- 
tamente, si  están  en  el  Ministerio,  y si  no,  los  pediré 
¿ la  Administración  económica  para  que  el  Sr,  Diputa- 
do pueda  examinarlos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gavina  tiene  ia  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAVINA:  Voy  á rogar  á la  Mesa  y a los  se- 
ñores Ministros  que  están  presentes  que  tengan  la  bon- 
dad de  poner  en  conocimiento  de  su  compañero  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  la  fecha  del  dia  de  hoy 
es  8 de  Junio  de  1878,  y que  los  presupuestos  de  Puer- 
to-Rico y de  Filipinas  no  han  venido  todavía  á la  Cá- 
mara, á pesar  de  las  muchas  veces  que  los  tengo  yo 
reclamados  y á pesar  de  quedos  datos  pedidos  á aque- 
llas autoridades  se  encuentran  ya  en  el  Ministerio.  Este 
ruego  tendrán  la  bondad  los  Sres.  Ministros  presentes 
de  ponerlo  en  conocimiento  de  su  compañero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Ahora  voy  á preguntar  ó á hacer  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  con  el  objeto  de  que  3,  S, 
desvanezca  un  rumor  infundado,  pero  que  circula  por 


Madrid,  y que  S.  S.  debe  desvanecer  y desvanecerá  se- 
guramente. 

Debiendo  concluir  el  contrato  por  el  que  se  ha  ad- 
judicado durante  cierto  número  de  años  el  Teatro  Real 
de  Madrid,  en  la  temporada  próxima,  yo  deseo  saber  si 
S.  S.  está  dispuesto  á sacarlo  á pública  subasta,  publi- 
cando el  pliego  de  condiciones  con  la  anticipación  de- 
bida y dándole  toda  la  publicidad  necesaria:  subasta 
que  debe  ser  en  Octubre  ó Noviembre  de  este  año,  dada 
la  fecha,  en  que  concluye  el  contrato  con  la  actual  em- 
presa. 

Su  señoría,  que  es  inteligente  en  esto  y algo  diUU 
tanti,  debe  comprender  que  las  empresas  que  acuden 
á esta  clase  de  negocios  tienen  que  tomarlos  con  mu- 
cha anticipación,  porque  hoy  la  contrata  de  los  artis- 
tas que  se  llaman  estrellas  del  arte  es  un  poco  difícil, 
por  los  compromisos  qu©  tienen  contraídos.  Se  necesi- 
ta, por  lo  tanto,  anunciar  la  subasta  con  bastante  anti- 
cipación, y es  necesario  que  Los  Imitadores  que  se  pre- 
senten á esa  subasta  lo  puedan  hacer  disponiendo  del 
tiempo  suficiente  para  presentar  buenas  compañías.  SI 
S.  S.  en  el  pliego  de  condiciones  atiende  con  especia- 
lidad á las  pecuniarias,  no  digo  nada;  pero  probable- 
mente se  inclinará  más  á las  condiciones  artísticas,  y 
en  este  caso  ya  comprende  que  se  necesita  proceder  á 
la  subasta  con  bastante  anticipación. 

Por  lo  tanto,  ruego  á S,  3.  que  manifieste  si  en  la 
época  que  he  citado,  que  es  la  época  natural,  piensa 
sacar  á subasta  el  arriendo  del  Teatro  Real  y publicar 
con  mucha  anticipación  el  pliego  de  condiciones  que 
ha  de  servir  para  la  licitación.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Están  preparados  todos  los  datos  para  sacar  á su- 
basta el  Teatro  Real  con  ia  anticipación  debida,  con  la 
publicidad  debida  y con  todas  las  garantías  que  la  ley 
establece. 

El  Sr.  GAVINA:  Doy  las  mayores  gracias  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  por  su  respuesta,  que  es  la  que 
se  podía  esperar  de  3.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fiori  tiene 
la  palabra  para  explanar  la  interpelación  que  ha  anun- 
ciado. 

El  Sr,  NUÑEZ  DE  ARCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  ha  pedido 
S.  S.  la  palabra? 

El  Sr,  NT7ÑEZ  DE  ARCE:  Para  hacer  una  súplica 
á la  Mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  NTTNEZ  DE  ARCE:  Al  abrirse  la  sesión  tu- 
ve la  honra  de  presentar  una  proposición  incidental, 
que  según  el  Reglamento  debe  ser  discutida  con  pre- 
ferencia á todo  otro  asunto.  En  la  ocasión  presente  se 
ha  faltado  á este  precepto,  á consecuencia  de  estar 
buscando  hace  dos  horas  á algún  Sr.  Vicepresidente 
sin  dar  con  él;  y como  por  un  exceso  de  delicadeza  el 
Sr,  Presidente  no  quiere  asistir  á esa  discusión,  resul- 
ta que  no  hay  medio  de  entrar  en  ella.  No  podría  yo 
emplear  un  argumento  más  poderoso  que  el  que  en 
estos  instantes  me  ofrece  la  Cámara  misma,  para  de- 
mostrar la  conveniencia  de  proceder  inmediatamente 
á completar  la  Mesa  en  su  forma  reglamentaria,  á fin 
de  que  semejantes  casos  no  se  repitan, 
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Sn  PRESIDENTE:  La  Mesa  debe  contestar  al 
gr.  Di  pota  do  que  ha  hecho  uso  de  la  palabra  en  este 
momento,  que  no  es  extraño  que  ninguno  de  los  seño^ 
res  Vicepresidentes  se  encuentre  en  este  instante  en 
el  edificio  del  Congreso,  porque  es  costumbre  de  que 
el  presidente,  á no  haber  alguna  causa  imperiosa  é 
imprescindible  que  se  lo  impida,  presida  íntegras  las 
sesiones  de  los  sábados.  De  suerte  que  esta  circunstan- 
cia disminuye  la  fuerza  del  argumento  que  acaba  de 
sentar  el  Sr,  Nunez  de  Arce,  Yo  suplico,  pues,  á S.  8. 
que  no  insista  más  sobre  este  asunto,  porque  no  es  de 
eso  de  lo  que  se  trata  en  este  momento. 

El  8r*  NTJÍÍEZ  DE  ARCE:  Señor  Presidente,  no 
tengo  impaciencia  ninguna  por  hablar.  Me  he  levan- 
tado únicamente  para  hacer  constar  un  hecho  que  me 
importaba:  podria  indicar  á S,  S.  que  este  debate  ha 
sido  previamente  anunciado  por  los  periódicos,  y no 
debía  por  tanto  coger  de  nuevas  á los  Vicepresidentes 
que  no  han  venido,  de  los  cuales  alguno  se  hallaría  si 
estuviera  completa  la  Mesa,  como  yo  deseo  y reclamo. 

Por  lo  demás,  debo  hacer  una  indicación  al  señor 
presidente.  Su  señoría  podría  continuar  presidiendo 
sin  el  temor  de  que  de  mis  labios  saliese  palabra  al- 
guna  que  pudiera  molestarle  en  la  discusión  que  con 
motivo  de  la  proposición  que  he  presentado  ha  de  ha- 
ber en  el  Congreso,  la  cual  no  encierra  ni  directa  ni 
indirectamente  la  menor  censura  para  S.  S,  Respeto, 
sin  embargo,  su  delicadeza,  y aplazo  el  apoyo  de  mi 
proposición  para  cuando  se  encuentre  algún  Sr,  Vice- 
presidente, sin  que  sirva,  sin  embargo,  mi  condescen- 
dencia de  precedente,  porque  el  Reglamento  está  por 
encima  de  todos,  y el  Reglamento  en  esta  ocasión  se 
quebranta. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  González  Fiori  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIO  El:  Señores  Diputados, 
ejercitando  un  derecho  incuestionable,  que  el  Regla- 
mento nos  concede,  pedí  en  una  de  las  sesiones  del  pa- 
sado mes  el  expediente  promovido  por  el  Sr,  Duque  de 
Tetuan,  D,  Carlos  O'Donnell,  á consecuencia  del  remate 
de  unas  ñucas  procedentes  de  bienes  nacionales,  y cuyo 
importe  no  había  sido  satisfecho  en  sn  totalidad.  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reconociendo  de  una  manera 
clara  y terminante  la  certeza  de  las  dudas  que  yo 
abrigaba  respecto  á que  el  Sr,  Duque  de  Tetuan  hubie- 
ra satisfecho  al  Estado  el  descubierto  de  casi  todos  los 
plazos,  contestó  que  no  recordaba  cuáles  eran  las  cir- 
cunstancias y detalles  del  expediente,  pero  que  éste  se 
encontraba  en  tramitación  y que  le  paree ia  que  el  se- 
ñor Duque  de  Tetuan  habia  ofrecido  pagar  lo  que  ve- 
nia adeudando  desde  que  en  el  año  de  1863  remató  las 
mencionadas  fincas. 

Si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  hubiera  creído, 
como  yo,  que  el  Sr,  Duque  de  Tetuan  era  en  efecto 
deudor  al  Estado,  y que  venía  siéndolo  desde  el  año 
63,  según  resulta  del  expediente  que  más  tarde  he  te- 
nido ocasión  de  examinar,  se  habría  apresurado  indu- 
dablemente á salir  á la  defensa  del  Sr.  Duque,  mani- 
festando de  un  modo  terminante  que  éste  no  adeudaba 
cantidad  alguna,  y hubiera  protestado  contra  la  indi- 
cación que  yo  me  permití  hacer  y que  habría  omitido 
á no  haberme  enterado  antes  de  una  sentencia  dictada 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  1874,  Pero 
como  estaba  convencido  de  lo  contrarío,  como  el  señor 


Ministro  de  Hacienda,  é igualmente  el  director  gene- 
ral de  propiedades,  hablan  resistido  hasta  donde  Ies  fué 
posible  la  resolución  que  después  se  dictó  en  el  pasado 
mes  de  Abril;  como  tenían  el  íntimo  convencimiento  y 
la  firme  persuasión  de  que  el  Duque  de  Tetuan  era 
deudor  al  Estado  desde  el  ano  63,  en  que  el  remate 
tuvo  lugar,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  con  gran  asom- 
bro de  la  Cámara,  se  limitó  á manifestar  que  el  Duque 
de  Tetuan  había  ofrecido  que  pagaría. 

Sí  á los  quince  años  de  estar  el  Estado  desposeído 
de  esas  fincas  solo  se  contaba  con  que  el  Duque  de  Te- 
tuan habla  ofrecido  solventar  la  deuda,  lejos  de  ser 
esto  una  garantía  que  mereciera  invocarse  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  era,  por  el  contrario,  nn  dato 
que  contribuía  á demostrar  la  inexactitud  del  conoci- 
do refrán  de  que  «no  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni 
deuda  que  no  se  pague, w pues  ese  refrán,  que  hasta 
ahora  ha  venido  pasando  como  nn  hecho  inconcuso,  es 
necesario  modificarlo  en  el  sentido  de  que  no  hay  pla- 
zo que  no  se  cumpla,  ni  deuda  que  no  se  pague  cuan- 
do el  deudor  no  lo  sea  al  Estado,  cuando  el  deudor  no 
sea  persona  que  pueda  apoyar  al  Gobierno  con  su  voto 
en  las  Cámaras;  porque  entonces  se  barrenará  la  ley, 
se  prescindirá  de  la  jurisprudencia,  se  saltará  por  en- 
cima de  todo  y no  habrá  atropello,  no  habrá  infracción 
legal,  no  habrá  injusticia  que  deje  de  cometerse  para 
salvar  los  intereses  de  un  amigo  qne  presta  al  Gobier- 
no su  apoyo. 

Desde  que  el  8r,  Cánovas  del  Castillo  viene  rigien- 
do los  destinos  de  este  país,  por  desdicha  nuestra,  he- 
mos visto  derogada  la  Constitución  de  1869,  en  qne  se 
reconocían  todos  los  derechos  y se  garantizaba  el  ejer- 
cicio de  las  libertades;  hemos  visto  vulnerada  y atro- 
pellada la  ley,  desconocida  y humillada  la  soberanía 
del  pueblo,  la  seguridad  individual  sin  garantías,  los 
Municipios  y las  Diputaciones  provinciales  privados 
de  su  autonomía,  y arruinados  los  contribuyentes  por 
tantas  y tan  onerosas  contribuciones;  hemos  visto  la 
deuda  del  Estado  sin  pagar,  al  ejército  de  Guba  adeu- 
dándosele trece  pagas;  que  á los  infelices  que  vienen  de 
allí  con  su  licencia  absoluta,  después  de  haber  sufrido 
los  horrores  de  aquel  clima,  se  Ies  debe  también  hasta 
50  millones  de  alcances,  y que  se  les  daba  nn  papel 
mojado,  ó un  abonaré  irrealizable  para  el  qne  lo  traía 
de  la  isla,  aunque  no  sé  si  seria  realizable  para  otras 
personas  importantes  que  se  dedican  á negociar  y re- 
coger esa  clase  de  valores.  Habíamos  visto  á los  cate- 
dráticos atropellados;  conculcadas  todas  las  leyes; 
pero  lo  que  nos  faltaba  ver,  el  ejemplo  tristísimo  que 
á este  Gobierno  desdichado  le  faltaba  dar,  era  atentar 
á la  santidad  de  la  cosa  juzgada,  era  invalidar  una 
sentencia  del  Tribunal  Supremo,  era  volver  sobre  una 
orden  de  la  Regencia  de  1870,  orden  consentida  por  el 
interesado,  confirmada  por  dicha  sentencia  y contra  la 
cual  no  cabía  por  el  orden  legal  recurso  alguno,  á 
ménos  que  se  prescindiera  en  absoluto  de  las  declara- 
ciones legales,  de  los  precedentes  de  la  jurisprudencia 
y de  las  máximas  que  el  derecho  nos  enseña. 

Yo  pedí,  8 res.  Diputados,  que  viniera  ese  expedien- 
te al  Congreso,  porque  cuando  á los  pobres  contribu- 
yentes se  Ies  venden  fincas  á centenares;  cuando  el  Es- 
tado no  satisface  puntualmente  ninguna  de  sus  obliga- 
ciones; cuando  se  ha  atravesado  por  periodos  tristísimos, 
durante  los  cuales  el  Ministro  de  Hacienda  tenía  que 
tomar  dinero  á préstamo,  pagando  3 duros  por  cada 
20  rs.  que  los  usureros  le  habían  prestado,  compren- 
día que  era  injusto  que  hubiese  un  grande  de  Españas 
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un  embajador  representante  del  Gobierno  cobrando 
14,000  duros  por  su  cargo , que  debiese  una  canti- 
dad al  Estado  y que  no  se  le  exigiera  por  lo  mismo  que 
era  Grande  de  España,  puesto  que  nobleza  obliga,  y por 
lo  mismo  que  era  delegado  del  Gobierno  ? porque  éste 
podía  influir  más  directamente  sobre  él  para  que  cum- 
pliera esta  obligación,  pues  tratándose  de  287.000  pe- 
setas no  era  seguramente  una  cantidad  tan  insignifi- 
cante para  que  cualquier  Ministro  de  Hacienda  la  hu- 
biera despreciado. 

Éste  ha  sido,  Sres,  Diputados,  el  único  móvil  que 
me  ha  obligado  á dirigir  la  Interpelación,  No  crea  el 
Sr.  Duque  de  Tetuan  (que  celebro  me  esté  escuchando 
en  este  sitio)  que  obro  impulsado  por  animadversión  á 
su  persona,  ó al  título  que  lleva,  y que  yo  respeto,  aun- 
que creo  que  los  títulos  valen  más  adquiridos  que  he- 
redados, He  anunciado,  pues,  esta  interpelación  ex- 
clusivamente porque  creia  un  deber  ineludible  reivin- 
dicar los  fueros  de  la  ley  hollada  y de  la  justicia  es- 
carnecida, y porque  consideraba  que  por  ser  el  Duque 
de  Tetuan  un  personaje  elevadísimo,  una  de  las  más 
firmes  columnas  que  sostienen  la  situación  actual,  y 
hasta  pudiera  decirse  que  uno  de  los  favoritos  más  pre- 
dilectos del  Gobierno,  debía  exigirse] e con  mayor  ra- 
zón el  ineludible  cumplimiento  de  las  obligaciones  que 
las  leyes  le  imponen. 

El  Sr.  Duque  de  Tetuan,  alarmado,  según  después 
ha  manifestado  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  por  la 
pregunta  que  yo  me  permití  hacer  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  solícito  una  licencia  del  Gobierno,  se  perso- 
nó en  Madrid  y á los  tres  días  dirigió  al  Sr,  Ministro 
una  interpelación,  en  la  cual  expuso  los  hechos  como 
tuvo  por  conveniente  y omitiendo  datos  y detalles  im- 
portantísimos que  constan  unos  en  ese  expediente  y 
otros  en  otra  parte,  pero  que  de  todos  modos  son  harto 
notorios  y conocidos  para  que  D,  Carlos  O'Donnell  pu- 
diera de  tal  manera  hacer  caso  omiso  de  ellos;  y con- 
siderando la  cuestión  terminada  y satisfecho  al  pare- 
cer con  aquella  relación  incompleta,  preguntó  al  final 
de  su  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  era 
ó no  deudor  ai  Estado,  Como  el  Sr,  Ministro  no  podia 
dar  la  contestación  que  el  Duque  de  Tetuan  pretendía 
sin  saltar  por  cima  de  la  ley,  y sin  prescindir  de  los 
datos  que  obran  en  el  expediente,  omitió  también  en 
esa  ocasión  dar  respuesta  clara  y terminante  acerca  de 
dicho  extremo,  y solo  oyó  el  Senado  por  parte  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  una  manifestación  de  que  el  Du- 
que de  Tetuan  no  habla  faltado  á los  deberes  que  su 
buen  nombre  le  imponían  y que  habla  convenido  en  pa- 
gar los  plazos  que  venia  adeudando,  por  lo  que  no  ha- 
bia  motivo  para  que  se  alarmara  ni  para  que  hubiese 
dirigido  aquella  interpelación. 

Pues  dados  estos  antecedentes,  ya  comprendereis 
qiie  lo  primero  que  debo  hacer  es  justificar  la  afirma- 
ción que  acabo  de  sentar  respecto  á que  el  Sr,  Duque 
de  Tetuan  omitió  detalles  importantísimos,  no  hizo  re- 
lación de  hechos  capitales  que  le  constan  perfectamen- 
te y que  son  atinantes  al  caso  que  nos  ocupa,  y ade- 
más, que  al  referir  los  hechos  incurrió  también  en  no- 
toria é indudable  inexactitud. 

Para  hacer  esta  demostración  voy  á permitirme,  y 
ruego  á los  Sres.  Diputados  que  me  dispensen,  com- 
prendiendo la 'Obligación  ineludible  que  á ello  me  im- 
pele, recordar  lo  que  el  Sr,  Duque  de  Tetuan  dijo  en 
uno  de  los  párrafos  del  discurso,  y referir  le  que  consta 
^n  el  expediente. 

Decía  el  Duque  de  Tetuan:  ((Se  trata  de  un  expe- 


diente, como  han  oido  los  Sres.  Senadores,  que  empezó 
en  el  año  de  1864  y ha  concluido  en  1878,})  Prueba 
inequívoca  de  la  celeridad  con  que  se  tramitan  los  ex- 
pedientes administrativos  en  nuestro  país,  «Sin  más 
que  tener  en  cuenta  las  distintas  situaciones  políticas 
por  que  ha  atravesado  el  país  en  este  tiempo,  se  com- 
prende que  no  puede  tener  ningún  colorido  político. 
Unas  veces,  durante  su  curso,  me  he  sentado  en  los 
bancos  de  la  oposición,  y otras  veces  al  lado  de  los  Go- 
biernos,» Creo  que  D.  Cárlos  0‘Donnell  casi  siempre 
ha  solido  sentarse  en  los  bancos  del  Gobierno,  incluso 
en  los  de  éste,,. 

Él  Sr  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  recuerdo  á 
S.  S,  que  no  está  permitido  hacer  alusiones  en  este  si- 
tio á lo  que  se  dice  en  la  otra  Cámara,  lluego,  pues,  á 
S.  S.  que  trate  de  la  cuestión  teniendo  en  cuenta  esta 
consideración  que  se  guardan  uno  á otro  los  Cuerpos 
Colegí  si  a do  res. 

EiSr,  GONZALEZ  FIORI:  Señor  Presidente,  la  per 
sona  á quien  me  refería  se  ha  dirigido  desde  aquel  si- 
tio á los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  y creo  que 
debe  tolerárseme  también,  siquiera  sea  preciso  dar  al- 
guna laxitud  ai  Reglamento,  que  pueda  hacerme  cargo 
de  aquel  discurso  y comentarlas  como  merecen  las 
frases  vertidas  en  la  otra  Cámara,  Por  otra  parte,  yo  no 
me  refiero  al  Senador  Sr.  Duque  de  Tetuan;  me  refiero 
al  deudor  al  Estado  D.  Cárlos  0‘Donnell;  al  Senador 
acaso  no  pueda  dirigirme,  pero  en  cuanto  al  deudor 
del  Estado  paréceine  que  es  el  objeto  de  la  interpela- 
ción, y que  sobre  esto  puedo  hacer  todo  género  de  re- 
ferencias y consideraciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Usía  puede  hacer  uso  de.  su 
derecho  teniendo  en  cuenta  la  advertencia  que  el  Pre- 
sidente ha  tenido  necesidad  de  hacerle. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  No  haré  comentario 
ninguno;  me  atendré  á la  indicación  de  S,  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Es  que  suplico  á S.  S,  que 
no  lo  lea, 

F1  Sr,  GONZALEZ  FIORI;  Señor  Presidente,  si  se 
puede  leer  aquí  y comentar  hasta  el  discurso  de  la 
Corona,  ¿cómo  no  puede  leerse  un  dísenrso  del  Sr,  Du- 
que de  Tetuan? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ün  discurso  de  un  Senador 
para  comentarle  en  este  sitio,  no  puede  leerse  ni  se  ba 
leído  nunca. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI*  Yo  no  leo  todo  un 
discurso;  leo  un  párrafo  del  discurso  que  me  convie- 
ne leer. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Usía  tiene  bastante  ingénio 
para  tratar  ampliamente  la  cuestión  y hacer  uso  de  su 
derecho  sin  faltar  á la  práctica  constante,  recomen- 
dada por  el  Reglamento  y por  la  ley  de  relaciones  de 
los  Cuerpos  Colegí  si  ado  res. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  ¿Cree  el  Sr,  Presiden- 
te que  procede  dar  lectura  al  párrafo  en  cuestión  por 
un  Sr.  Secretario?  Si  S,  S,  lo  cree  así,  yo  no  tengo  nin- 
gún inconveniente;  esté  S.  S.  seguro  de  que  me  aten- 
dré en  un  todo  á sus  indicaciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Usía  tiene,  como  le  he  di- 
cho antes,  bastantes  medios  para  hacer  uso  de  su  de- 
recho, esquivando  el  incurrir  en  las  prohibiciones  dei 
Reglamento  y de  la  ley  de  relaciones  de  los  Cuerpos 
Golegísladores. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Creo  que  en  todo  caso 
tendria  derecho  para  que  fuera  lcido  el  párrafo  por  un 
Sr.  Secretario;  pero  no  hay  necesidad,  porque  bastará 
que  yo  diga  lo  que  en  ese  párrafo  se  dice;  y que  me 
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rem  ita  al  Diario  de  las  Sesiones  del  Senado,  número  del 
28  de  M&yo,  en  que  ese  discurso  consta. 

En  el  párrafo  á que  venia  refiriéndome,  dice  el  se- 
0or  Duque  de  Tetuan,  ó seá  el  deudor  del  Estado  que 
promovió  el  expediente  de  que  me  estoy  ocupando,  que 
tratándose  como  se  trata  de  un  expediente  incoado  el 
año  1864,  y que  ha  terminado  en  1878,  bastaba  ob- 
servar que  ninguna  situación  política  le  había  moles- 
tado en  lo  más  mínimo  ni  le  habla  considerado  como 
deudor  para  que  se  comprendiera  que  en  la  cuestión 
no  había  ínñu  Ido  la  política,  y que  él  no  era  tal  deu- 
dor ni  estaba  en  descubierto  alguno  con  el  Estado, 

Ahora  bien;  esta  manifestación  es  total  y comple- 
tamente inexacta.  Lo  que  resulta  del  expediente,  lo 
que  aparece  en  todos  los  fólios  del  mismo  es  que  desde 
eí  año  67  hasta  el  77,  si  no  recuerdo  mal,  se  han  dado 
trece  ó catorce  informes,  lian  recaído  tres  ó cuatro  re- 
soluciones del  director,  del  Ministro  y hasta  una  sen- 
tencia del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y todos  los 
informes,  todas  las  resoluciones  de  la  Dirección,  del  Re- 
gente  del  Reino  y xSentencia  del  Supremo  han  estado 
contestes  y unánimes  en  afirmar  que  D.  Carlos  0‘Don- 
neil  era  deudor  al  Estado;  y no  existo  en  el  expediente, 
no  podrá  citar  el  deudor  al  Estado  que  me  está  oyen- 
do ni  un  solo  informe,  ni  el  dato  más  insignificante  de 
donde  se  deduzca  que  se  le  relevó  de  la  obligación  al 
pago,  como  no  sea  desde  Julio  de  1877,  en  que  desen- 
tendiéndose el  Ministro  de  las  resoluciones  dictadas  por 
el  actual  director  de  prox>i edades,  cuya  competencia  es- 
tarán todos  los  Sres*  Diputados  conformes  en  reconocer, 
acordó  que  pasara  el  expedísnto  á la  Asesoría,  y des- 
pués al  Consejo  de  Estado,  cuando  él  actual  director, 
proponía  que  el  Duque  de  Tatúan  era  deudor,  y que 
contra  el  mismo  debían  seguirse,  por  lo  tanto,  los  pro- 
cedimientos de  apremio  suspendidos  allá  en  el  año  1867. 

Como  no  sea  esta  resolución  ministerial,  cuya  im- 
procedencia  demostraré  cumplidamente,  todos  los  in- 
formes, todos  los  datos  del  expediente,  lo  mismo  en  lo 
que  se  tramitó  durante  el  reinado  de  D*  Amadeo,  cuan- 
do el  Duque  de  Tetuan  era  mayordomo  mayor  de  Pala- 
cio y caballerizo  mayor  de  S*  M.,  que  durante  el  perío- 
do do  la  República,  todos  los  informes  del  negociado  y 
de  la  sección,  todas  las  resoluciones  del  director  están 
declarando  desde  la  primera  hasta  la  última  que  el  Du- 
que de  Tetuan  es-  deudor  al  Estado  por  los  plazos  ven- 
cidos de  esa  venta*  Por  manera  que  la  manifestación 
que  hacia  D*  Carlos  G’Donnell  respecto  á que  en  el  ex- 
pediente no  había  una  sola  declaración  de  que  él  fue- 
ra deudor  al  Estado,  y de  que  el  expediente  era  com- 
pletamente extraño  á las  influencias  políticas,  es  com- 
pletamente inexacta,  y destituida  del  más  ligero  fun- 
damento* Para  que  ei  Congreso  pueda  adquirir  el  con- 
vencimiento de  lo  que  estoy  manifestando,  puesto  que 
parece  hay  quien  lo  niega,  ruego  al  Sr*  Presidente  se 
sirva  decir  si  me  permite  dar  lectura  de  los  informes 
obrantes  en  el  expediente  y que  tengo  aquí,  ó si  pro- 
cederá que  los  lea  un  Sil  Secretario. 

El  Sí  PRESIDENTE:  Gomo  el  Sr,  Diputado  guste. 

El  Sr.  GONZALEZ  EIORI:  Don  Carlos  0‘Donnell 
remató  las  fincas  el  año  63  y en  el  año  64  hizo  una 
escritura  de  promesa  de  venta  á la  sociedad  Él  Tesoro 
de  Madrid , con  su  cuenta  y razón,  según  después  ten- 
dré ocasión  de  demostrar.  Las  escrituras  definitivas  de 
venta  á favor  de  la  sociedad  Tesoi'o  de  Madrid 7 las 
otorgó  D*  Cárlos  O'Donnell  en  los  años  1866  y 1868, 
después  de  haber  satisfecho  la  décima  del  importe  del 
remate  con  arreglo  á las  disposiciones  entonces  vigen- 


tes, y el  Tesoro  de  Madrid,  pagó  después  uno  ó dos 
plazos;  pero  cuando  llegó  el  vencimiento  dé  los  demás, 
la  Sociedad  no  pudo  satisfacerlos  porque  se  había  de- 
clarado en  concurso,  cuya  novedad  ocurrió  antes  de 
que  el  Sr.  Duque  de  Tetuan  la  otorgara  la  correspon- 
diente escritura  do  venta  en  el  año  68  y después  que 
en  1867  sé  habla  principiado  el  expedienté  de  apremio 
contra  el  Duque  rematante. 

Expedidos  los  apremios,  se  requirió  de  pago  á di- 
cha Sociedad  porque  era  la  poseedora  de  las  fincas,  y 
sabido  es  que  la  Hacienda  casi  siempre  para  realizar 
sus  créditos  se  dirige  en  primer  término  contra  el  po- 
seedor, mediante  á que  en  las  ventas  de  bienes  naciona- 
les quedan  las  fincas  hipotecadas  para  el  pago  de  los 
plazos. 

Con  este  motivo  se  enteró  la  Administración,  no  tan 
solo  de  que  el  Tesoro  de  Madrid  estaba  en  quiebra  y 
de  que  era  completamente  ilusoria  la  responsabilidad 
de  dicha  Sociedad,  sino  también  de  que  la  cesión  no  se 
había  hecho  en  la  forma  que  previene  la  instrucción 
del  año  1855,  puesto  que  no  había  tenido  lugar  ni  en 
el  acto  de  verificarse  el  remate  ni  en  los  dos  di  as  pos- 
teriores, únicos  casos  en  que  las  cesiones  deben  hacer- 
se para  que  el  rematante  se  entienda  desligado  de  toda 
responsabilidad  con  la  Hacienda-  y ai  observar  esta 
circunstancia , dirigió  el  apremio  contra  el  Duque  de 
Tetuan.  En  10  de  Diciembre  de  1867  y apenas  tuvo 
éste  noticia  de  que  contra  él  se  había  expedido  el  apre- 
mio como  deudor  moroso,  presentó  una  instancia  soli- 
citando «que  se  le  declarara  exento  de  la  responsabi- 
lidad para  el  pago  de  los  plazos  vencidos  y no  satisfe- 
chos, suspendiéndose  el  apremio  mientras  se  resolvía 
en  definitiva.» 

Esta  instancia  pasó  al  negociado  correspondiente 
de  la  Dirección  de  propiedades,  el  cual  informó  en  11 
de  Enero  de  1868  que  se  oyera  á la  Administración  de 
Hacienda  de  esta  provincia,  y el  administrador  (y  es 
el  primer  informe  que  hay  en  el  expediente)  mani- 
festó en  oficio  de  19  de  Febrero  de  1868  «que  el  in- 
teresado compró  los  terrenos  en  1863  y los  cedió  en 
1864,  mediante  escritura,  al  director  del  Tesoro  de  Ma- 
drid, de  cuyo  documento  se  tomó  razón;  que  el  pago 
del  primer  plazo  se  hizo  en  1865  á nombre  de  dicha 
Sociedad;  que  vencidos  los  segundos  plazos  y no  satis- 
fechos se  procedió  contra  los  bienes  de  la  Sociedad, 
los  que  estaban  afectos  á un  concurso,  y en  vista  de 
ello  y de  que  la  escritura  de  cesión  no  tenia  las  cir- 
cunstancias que  prevenia  la  Real  orden  de  30  de  Abril 
de  1864  y aclaración  de  25  de  Mayo,  se  procedió  con- 
tra D.  Garlos  (TDonnell  como  primer  responsable,  y al 
ser  requerido  de  pago  acudió  al  gobernador  pidiendo 
suspensión  de  procedimientos.  Que  en  tal  tiempo  ocur- 
rió el  fallecimiento  del  primer  Duque  de  Tetuan,  y la 
Administración,  interpretando  los  sentimientos  del  Go- 
bierno, suspendió  los  procedimientos  de  apremio  incoa- 
dos contra  D.  Cárlos  ¿‘Donnell.» 

Algunas  observaciones  pudiera  hacer  respecto  á 
que  la  sensible  pérdida  del  primer  Duque  de  Tetuan, 
D*  Leopoldo  CTDonnell,  fuera  causa  bastante  para  que 
se  suspendiera  el  procedimiento  de  apremio  y para  que 
la  Hacienda  pública,  en  un  país  tan  necesitado  como 
el  nuestro,  dejara  de  percibir  con  alguna  anticipación 
un  crédito  tan  cuantioso  como  legítimo,  puesto  que 
legítimo  es  lo  que  se  debe  por  haber  comprado  bienes 
nacionales.  Pero  dejo  de  hacer  observaciones  sobre  di- 
cho extremo  y me  limito  á citar  que  al  obrar  la  Ad- 
ministración de  Hacienda  pública  en  el  sentido  que 
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he  indicado,  ó sea  suspendiendo  la  prosecución  del 
apremio  por  la  sola  causa  de  haber  fallecido  el  ilustre 
Duque  de  Tetuan,  faltó  abiertamente  a todas  las  dispo- 
si  clon  es  legales  que  encargan  y han  encargado  siem- 
pre y con  repetición  á las  Administraciones  de  Hacien- 
da la  celeridad  posible  en  esta  clase  de  expedientes 
para  hacer  efectivos  los  descubiertos,  y faltó  además  á 
La  Real  orden  de  11  de  Octubre  de  1864,  segun  da 
cual  alas  Comisiones  de  apremio  que  las  Administra- 
ciones de  propiedades  expidan  para  hacer  efectivas  las 
cantidades  que  se  adeuden  por  descubiertos  de  plazos 
de  bienes  nacionales  fi  otras  causas,  no  se  hallan  com- 
prendidas en  las  leyes  de  25  de  Setiembre  de  1863  y 
22  de  Junio  de  1864,  y por  consiguiente  no  pueden 
o i deben  suspenderse  en  épocas  de  elecciones  de  Di- 
putados á Cortes.» 

Con  objeto  de  garantir  la  libertad  electoral,  había- 
se dictado  una  disposición  legal  que  determinaba  la 
suspensión  de  apremios  cuando  hubiera  elecciones  de 
Diputados  á Górtes,  y sin  embargo,  esta  Real  orden  de 
14  de  Octubre  de  1864  determinó  que  los  apremios 
por  débitos  de  bienes  nacionales  no  podían  ni  debian 
suspenderse  ni  siquiera  en  el  período  electoral  Para 
aquel  Gobierno  y para  aquella  Administración  de  Ha- 
cienda era  más  digno  de  respeto  el  fallecimiento  del 
ilustre  Duque  de  Tetuan,  que  una  elección  de  Diputa- 
dos á Cortes  y el  estricto  cumplimiento  del  precepto 
legal. 

Con  ese  informe  de  la  Administración  económica, 
en  el  cual,  como  ven  los  Sres.  Diputados,  no  se  decia 
en  manera  alguna  que  el  Duque  de  Tetuan  no  era  deu- 
dor ai  Estado,  sino  todo  lo  contrario,  puesto  que  se  em- 
pezaba por  afirmar  que  á causa  de  no  haberse  hecho 
la  cesión  en  la  forma  debida  se  había  expedido  el  apre- 
mio contra  aquel,  y que  si  se  había  suspendido  había 
sido  por  esa  consideración  que  acabo  de  exponer,  se 
pasó  el  expediente  al  negociado,  el  cual  no  emitió  in- 
forme hasta  el  8 de  Jnlio  de  1870.  Nada  se  hizo,  por 
consiguiente,  desde  1867  hasta  1870,  y es  bien  extra- 
ño que  esto  aconteciera  cuando  D.  Garlos  O'DonncIl  no 
tenia  interés,  según  ha  dicho,  en  que  el  expediente  se 
suspendiera  ni  en  que  do  rao  te  esos  tres  años  la  Admi- 
nistración de  Hacienda  estuviera  sin  procurar  hacer 
efectiva  esa  deuda. 

En  8 de  Julio  de  1870  informó,  como  he  dicho 
el  negociado  manifestando  «que  se  devolviera  la  ins- 
tancia del  recurrente  á la  Administración  para  que 
se  manifestara  á nombre  de  quién  habia  otorgado 
la  Hacienda  las  escrituras  de  los  terrenos.»  A este 
dictamen  prestó  la  sección  su  conformidad,  y en  26 
de  Julio  del  mismo  ano  contestó  la  Administración 
«que  los  lotes  los  remató  todos  D.  Garlos  C^Donnell 
en  11  de  Agosto  de  1863,  adjudicándoselos  la  Junta 
superior  de  ventas  en  7 de  Setiembre,  habiendo  satis- 
fecho la  décima  al  contado  en  22  de  Octubre,  y que  á 
favor  suyo  otorgó  la  Hacienda  la  escritura  de  venta 
en  i 5 de  Marzo  del  64,  y que  en  18  del  mismo,  ó sea 
tres  dias  después,  el  rematante  se  comprometió  á ven- 
der los  siete  solares  á la  sociedad  Tesoro  de  Madrid, 
cuyo  director  en  15  de  Abril  del  65  pagó  el  primer 
plazo.» 

En  vista  de  este  informe  emitió  otro  el  negociado 
en  17  de  Agosto  de  1870,  en  el  cual  se  decía:  «Siendo 
doctrina  legal  admitida  el  principio  de  que  la  Hacien- 
da ha  de  dirigirse  siempre  para  el  cobro  de  los  plazos 
contra  la  persona  rematante,  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  los¡traspasos  de  su  derecho  que  ésta  pueda  ha-  : 


cer;  considerando  que  aunque  el  traspaso  ó traspasos 
á que  se  alude  sean  notificados  y aun  reconocidos  por 
la  Hacienda,  ésta  no  pierde  por  eso  el  derecho  que 
siempre  la  asiste  para  cobrar  del  primitivo  rematante 
que  firmó  los  pagarés  el  importe  de  los  plazos  que  va- 
yan venciendo;  considerando  que  el  segundo  adqui- 
rente  de  los  bienes  rematados  no  tiene  para  la  Admi- 
nistración otro  carácter  que  el  de  persona  delegada 
para  hacer  el  pago  de  los  plazos  por  el  primer  com- 
prador, de  tal  modo  que  á éste  nunca  deja  de  reputár- 
sele por  obligado  á dicho  pago,  siquiera  sea  subsidia- 
riamente, para  el  caso  de  que  caiga  en  Insolvencia  el 
cesionario;  considerando  que  en  el  presente  caso  no  es 
posible  que  la  Hacienda  se  reintegre  de  sus  créditos 
contra  la  sociedad  Tesoro  de  Madrid , porque  la  des- 
aparición legal  de  su  personalidad  y de  sus  bienes  por 
el  concurso  es  publica  y notoria;  el  negociado  entien- 
de que  no  debe  demorarse  por  más  tiempo  el  cobro  de 
los  plazos  de  que  D.  Carlos  C^Donnell  está  en  descu- 
bierto, y que  por  consiguiente  deben  continuar  contra 
el  mismo  las  diligencias  de  apremio  suspendidas 
en  1864.» 

Ya  van  viendo  los  Sres.  Diputados  el  grado  de  exac- 
titud que  tiene  la  manifestación  hecha  por  D.  Garlos 
O'DonnelI  respecto  de  que  no  habla  en  el  expediente 
absolutamente  ningún  dato  ni  demostración  de  que 
fuera  deudor  al  Estado  como  comprador  de  bienes  na- 
cionales, y de  que  habiéndose  sucedido  tantas  situa- 
ciones políticas  desde  1864  ninguna  de  ellas  le  habla 
considerado  deudor  ni  intentado  apremiarle,  ni  siquie- 
ra reclamado  el  pago. 

El  director  de  propiedades  se  conformó  con  el  re- 
ferido informe  del  negociado,  que  á su  vez  estaba  de 
acuerdo  con  el  precedente  informe  de  la  Administra- 
ción de  Hacienda  püblica,  y dictó  de  conformidad  coa 
la  sección  la  orden  que  después  fué  objeto  del  recurso  de 
alzada,  agregando  á todas  las  razones  expuestas  por  el 
negociado  «que  aquella  era  la  doctrina  legal  que  se 
desprendía  de  la  Real  orden  de  30  de  Abril  de  1864, 
confirmada  por  el  Real  decreto-sentencia  de  14  de 
Mayo  de  1867,  publicado  en  la  Gaceta  de  14  de  Junio.» 

Es  decir,  que  el  director,  además  de  conformarse  y 
dar  por  reproducidas  las  razones  que  invocaba  el  jefe 
del  negociado,  y el  de  la  sección,  agregó  todavía  esta 
otra  que  ciertamente  era  muy  digna  de  tomarse  en 
cuenta,  porque  como  después  tendré  ocasión  de  demos- 
trar, el  Consejo  de  Estado  en  el  decreto-sentencia  de 
14  de  Mayo  de  1867  falló  en  sentido  contrario  á lo  que 
ahora  se  ha  hecho  en  un  caso  exactamente  idéntico  en 
todos  sus  detalles  y pormenores  al  que  se  refiere  al 
expediente  de  que  me  estoy  ocupando. 

El  Duque  de  Tetuan  interpuso  recurso  de  alzada 
en  1870.  Creyó  que  el  acuerdo  adoptado,  por  virtud 
del  cual  se  te  consideraba  como  deudor  era  injusto,  y 
haciendo  uso  de  un  derecho  incuestionable,  se  alzó  de 
dicho  resolución  para  ante  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
pidiendo  en  su  exposición  ó recurso  de  alzada  «que 
se  dejaran  sin  efecto  las  órdenes  de  la  Dirección  y se 
declarara  que  las  cesiones  hechas  en  1864  á favor  del 
Tesoro  de  Madrid  se  hallaban  comprendidas  en  la  reso- 
lución primera  de  la  Real  orden  de  3 de  Enero  de  1868, 
y que  desde  aquella  época  el  Tesoro  de  Madrid  quedó 
subrogado  en  todos  los  derechos  y acciones  que  se  de- 
rivaban de  los  remates,  y que  el  exponento  se  hallaba 
exento  de  todo  derecho  y obligación.» 

Se  reclamaron  los  antecedentes  para  resolver  el 
asunto  con  completo  conocimiento  de  causa,  y recayó 
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aa  informe  que  dice  lo  siguiente:  á Vista  la  exposición 
anterior  y la  Reai  orden  de  30  de  Abril  de  1864,  dic- 
tada de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  y en  la  que 
se  dice  que  se  repita  contra  el  primer  comprador  si  la 
cesión  no  se  hizo  en  forma,  cuya  Real  orden  se  confir- 
ió por  el  decreto-sentencia  del  Consejo  de  Estado  de 
14  de  Mayo  do  1867;  visto  el  nüm,  7,q  del  art.  103 
de  la  instrucción  de  3 i de  Mayo  de  i 85o,  y la  Real 
orden  de  18  de  Febrero  de  1860,  que  exige  para  las 
cesiones  el  previo  pago'  del  primer  plazo  del  Valor  de 
las  fincas;  la  Real  orden  de  3 de  Enero  de  1868,  que 
amplió  el  plazo  de  las  cuarenta  y ocho  horas  á diez 
dias:  resultando  que  las  escrituras  so  otorgaron  á fa- 
vor de  QtDonnéll,  y considerando  que  no  constando  ce- 
didas por  éste  con  arreglo  á instrucción  las  fincas,  sino 
vendidas  en  concepto  de  particular  que  dispone  de  lo 
sayo,  quedando,  sin  embargo,  obligado  y sujeto  á an- 
teriores compromisos  (de  los  que  solo  ie  hubiera  libra- 
do la  oportuna  cesión  administrativa),  no  debe  esti- 
marse que  no  hay  méritos  para  resolverse  como  se  ha 
hecho  que  se  proceda  contra  O'Donnell  para  el  cobro 
de  los  plazos.  Considerando  que  la  toma  de  razón  de  la 
escritura  de  cesión  ó venta  en  las  oficinas  de  Hacienda 
no  es  causa  bastante  para  entenderle  exento  á 0(Don- 
Dell  de  responsabilidad  para  con  la  Hacienda  (á  quien 
se  obligó  en  los  pagarés  y que  se  otorgó  la  correspon- 
diente escritura  de  venta),  pues  además  de  no  ser  di- 
cha toma  de  razón  un  medio  reconocido  por  la  ins- 
trucción de  31  de  Mayo  para  subrogar  á otro,  la  Real 
orden  de  30  de  Abril  de  1864  y decreto -sentencia  ci- 
tado,.,» 

Este  decreto-sentencia,  que  fué  dictado  por  el  Con- 
sejo de  Estado  y recayó  en  un  caso  análogo  al  pre- 
sente y en  que  la  Hacienda  había  tomado  razón  dé  la 
escritura  de  cesión  no  podia  ser  más  aplicable  al  pre- 
sente caso. 

Y sigue:  «el  decreto -sentencia  citado  consideraron 
ose  acto  sin  consecuencia  beneficiosa,  toda  Vez  que  Salas 
Gil  también  había  presentado  su  contrato  en  la  Admi- 
nistración, y sin  embargo  se  le  declaró  responsable  al 
pago  de  los  plazos  que  estaban  sin  pagar.»  Y aquí  po- 
dia haber  añadido  el  informante  que  á pesar  de  que  el 
interesado  Interpuso  el  recurso  contencioso,  el  Consejo 
de  Estado  confirmó  La  Real  orden  que  condenaba  á Sa- 
las Gil,  ai  paso  que  ahora  que  se  trataba  del  Duque  de 
Tetuan  ha  dado  tanto  valor  y eficacia  á esa  toma  de 
razón,  que  la  ha  considerado  como  lo  es  en  evi  al  para  sal- 
var la  responsabilidad  del  primer  rematante. 

Sigue  el  informe:  a Considerando  que  según  el  ar- 
tículo i 67  de  la  instrucción , las  fincas  subastadas  que- 
dan hipotecadas  al  pago  da  los  plazos  de  su  precio,  lo 
cual  fué  condición  expresa  de  la  escritura  de  venta  que 
otorgó  la  Hacienda  á O'DonnelI,  y que  proceder  contra 
ios  solares  sacándolos  á subasta  en  quiebra*  no  solo  no 

opuesto  á la  legalidad  establecida,  sino  que  seria 
equitativo,  ya  que  no  justo,  atendidos  los  antecedentes 
del  caso  y que  se  trasmitieron  las  fincas  á un  tercero 
irresponsable,  á quien  de  no  ser  vendidas,  vendría  á 
aprovechar  que  las  satisfaciese  el  rematante  y que  que- 
daran pagadas  por  éste,  sin  haber  dado  causa  al  des- 
cubierto y sin  que  tuviese  opcion  á poseerlas,  opinaba 
que  no  podia  en  estricta  Legalidad  estimarse  que  pro- 
cedía dejar  sin  efecto  el  acuerdo  de  que  reclamaba  el 
baque;  y que  debía  proponerse  al  Ministro  de  Hacienda 
se  sirviese  confirmarlo  mandando  sacar  á subasta  las 
Üttcas  de  que  provenía  el  crédito  á fin  de  hacer  efecti- 
vos  los  plazos  que  se  hallaban  sin  pagar  y á reserva  y 


sin  perjuicio  de  repetir  del  rematante,  si  fuere  necesa- 
rio, lá  diferencia  que  pudiera  resultar  entre  una  y otra 
subasta.  Fecha  4 de  Octubre  de  1870.» 

Y en  7 de  Octubre  se  dictó  por  la  Regencia  del 
Reino  una  orden  exactamente  igual,  el  la  que  se  dijo 
lo  siguiente:  la  cesión  es  ilegal,  no  se  ha  hecho  en  el 
plazo  á que  se  refiere  la  instrucción  del  año  55;  hay 
jurisprudencia  terminante  del  Consejo  de  Estado  con- 
denando todas  las  razones  que  el  Duque  de  Tetuan  in- 
voca en  su  beneficio,  y por  tanto,  esa  cesión  no  puede 
admitirse  como  legal  y debiera  continuar  el  procedi- 
miento de  apremio  contra  el  Duque;  pero  ya  que  éste 
ha  entregado  esas  fincas  á una  sociedad  que  está  en 
quiebra,  á fin  de  no  perjudicarle  tanto,  vamos  á ven- 
der las  fincas,  vamos  á sacarlas  á subasta,  y si  hay 
quien  las  remate  por  el  mismo  precio  en  que  las  re- 
mató el  Duque,  nada  hay  que  pedirle  á este;  pero  si  en 
la  segunda  subasta  hay  diferencia  contra  el  Estado, 
como  aquella  cesión  no  puede  ménos  de  reputarse  nula, 
exíjase  al  Duque,  ó sea  al  primer  rematante,  el  inme- 
diato pago  de  la  diferencia. 

El  Duque  de  Tetuan  tenia  contra  esta  orden  de  la 
Regencia,  resolutoria  de  sú  recurso  de  alzada,  el  me- 
dio de  haber  entablado  contra  las  des  partes  dispositi- 
vas que  la  orden  comprendía,  ó sea  en  cuanto  manda- 
ba que  saliesen  las  fincas  á segunda  subasta,  y en 
cuanto  se  refería  á la  diferencia  que  en  su  caso  habla 
de  pagar  el  Duque;  tenia,  digo,  el  medio  de  interponer 
recurso  contenc  i oso-administrativo  ante  el  Tribunal 
Supremo,  que  entonces  era  quien  tenía  jurisdicción 
para  conocer  de  esta  clase  de  recursos, 

Pero  como  el  Duque  de  Tetuan  reconoció,  como  no 
podia  ménos,  que  esta  orden  le  era  beneficiosa,  por 
más  de  que,  según  en  la  misma  sé  decía,  no  era  estric- 
tamente legal,  solo  entabló  recurso  contencioso-admi- 
nistrativo  contra  la  parte  en  que  se  disponía  que  si  eu 
la  segunda  subasta  había  diferencia,  se  exigirla  ésta  al 
Duque  como  primer  rematante,  por  no  haberse  hecho 
la  cesión  en  forma  debida  para  que  éste  pudiera  que- 
dar relevado  de  responsabilidad. 

Consintió,  pues,  la  parte  referente  á la  subasta  en 
quiebra;  y tanto  es  así,  que  cuando  el  Duque  de  Tetuan 
acudió  al  Tribunal  Supremo,  representado  por  el  li- 
cenciado D.  Jerónimo  Antón  Ramirez,  amigo  mió  y 
compañero  nuestro,  lejos  de  solicitar  la  revocación  y 
anulación  completa  de  la  órdeii  recurrida  en  cuanto  á 
los  dos  extremos  ó declaraciones  que  la  misma  com- 
prendía, se  limitó  á pedir  en  la  demanda  «que  se  de- 
jara sin  efecto  la  orden  de  7 de  Octubre  tan  solo  m la 
parte  que  por  la  misma  se  establecía  la  reserva  de  sin 
perjuicio  de  repetir  de  D.  Cários  CTDonnell  á su  tiem- 
po, y si  fuese  necesario,  La  diferencia  de  precio  de  la 
subasta,  y en  su  consecuencia  que  se  declarase  que 
ninguna  responsabilidad  debía  alcanzarle  en  caso  algu- 
no, aunque  se  verificase  el  resultado  de  aquella  dife- 
rencia en  cualquier  tiempo  ó por  cualquier  motivo.» 

Es  decir,  que  el  Duque  de  Tetuan  y su  digno  é ilus- 
trado representante  solo  se  alzaban  para  ante  el  Tri- 
bunal Supremo  de  esa  parte  de  la  orden  en  que  se 
disponía  que  si  en  la  segunda  subasta  habla  diferencia, 
fuera  pagada  por  el  Duque  de  Tetuan;  pero  consen- 
tían, de  una  manera  expresa  y terminante,  la  otra  parte 
de  la  orden  en  que  por  razón,  ya  que  no  de  justicia, 
de  equidad,  se  ordenaba  que  salieran  las  fincas  á se- 
gunda subasta.  ¿Pues  qué  juicio  formará  el  Congreso 
cuando  sepa  que  á pesar  de  haber  quedado  subsistente 
ese  extremo  de  la  orden  de  la  Regencia,  expresamente 
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consentido  por  el  Duque  de  Tetuan  y su  digno  repre- 
sentante, se  declara  á los  cuatro  años  que  es  nula  esa 
subasta;  que  los  segundos  rematantes  deben  quedarse 
sin  las  fincas,  y que  por  el  contrario  deben  éstas  de- 
volverse al  Duque  de  Tetuan,  para  que  ya  que  no  hay 
mas  remedio  que  pagar  obtenga  la  ventaja  de  incau- 
tarse nuevamente  de  las  fincas? 

Si  la  segunda  subástala  consintió  y autorizó  ex- 
presamente  el  Duque  de  Tetuan;  sí  de  ella  resultó  una 
diferencia  de  287.000  pesetas,  y si  el  Duque  estaba 
condenado  ejecutoriamente  por  la  sentencia  del  Tribu- 
nal Supremo  á pagar  la  diferencia,  ¿qué  ley  ni  juris- 
prudencia pueden  invocarse  para  que  en  vez  de  pagar 
el  Duque  esas  287*000  pesetas  se  declare  nula  la  se- 
gunda subasta  y se  le  devuelvan  los  terrenos,  infirién- 
dose con  ello  un  notorio  y evidente  perjuicio  á los  se- 
gundos rematantes? 

El  Tribunal  Supremo,  que  se  encontró  con  tina  de- 
manda referente  tan  solo  á la  segunda  parte  ó decla- 
ración de  una  orden  de  la  Regencia,  y en  la  que  se 
manifestaba  expreso  asentimiento  á la  parte  en  que  se 
mandaba  proceder  á la  segunda  subasta,  resolvió  el 
caso,  de  acuerdo  con  el  ministerio  fiscal,  en  contra  de 
lo  solicitado  por  el  Sr\  Duque  de  Tetuan,  declarando 
que  debía  absolver  y absolvía  á la  Administración  del 
Estado  de  la  demanda  contra  ella  entablada  á nombre 
del  Sr,  Duque*  Es  decir,  que  no  bastaba  que  éste  con- 
sintiera la  subasta,  ó sea  esa  primera  parte  de  la  orden, 
sino  que  además  era  preciso,  según  ia  sentencia,  que 
si  en  esa  segunda  subasta  el  remate  no  daba  el  resul- 
tado que  en  la  primera  y existia  diferencia,  fuera  pa- 
gada por  el  Duque  de  Tetuan,  contra  el  cual  se  enta- 
blaría en  su  caso  el  procedimiento  de  apremio* 

No  leo  los  considerandos  de  la  sentencia  del  Tribu- 
nal Supremo'  por  no  molestar  la  atención  de  la  Cámara; 
pero  en  cambio  suplico  á la  Mesa  se  sirva  ordenar  que 
en  el  Extracto  y en  el  Diario  de  las  Sesiones  se  inserte 
dicha  sentencia j) 

La  sentencia  á que  se  hace  referencia  dice  asi: 

a En  la  villa  de  Madrid,  á 4 de  Julio  de  1874,  en  el 
pleito  contenc  i oso-administrativo  que  ante  nos  pende 
en  primera  y única  instancia  entre  D*  Garlos  OfDon- 
nell,  Duque  de  Tetuan,  representado  por  el  licenciado 
D.  Jerónimo  Antón  Ramírez,  y la  Administración  del 
Estado,  y en  su  nombre  el  ministerio  fiscal,  sobre  que 
se  deje  sin  efecto  la  orden  del  Regente  del  Reino  de  7 
de  Octubre  de  1870  tan  solo  en  la  parte  que  establece 
la  reserva  para  exigir  á aquel  la  diferencia  que  pueda 
resultar  entre  el  precio  de  la  venta  de  las  fincas  que 
subastó  en  esta  capital  y el  que  se  obtenga  en  nueva 
subasta  para  hacer  efectivos  los  plazos  que  se  hallen 
en  descubierto: 

Resultando  que  vendidos  en  pública  subasta  en  11 
y 13  de  Agosto  de  1863  los  solares  números  62,  3,c, 
4,°,  5,°,  6.°,  15,  16  y 17  del  Salitre  de  esta  capital,  los 
adquirió  como  rematante  D*  Garlos  O'Donnell;  y que 
aprobado  el  remate  por  la  Junta  superior  de  ventas,  y 
verificado  el  pago  del  primer  plazo  por  el  comprador, 
se  le  dió  posesión  judicial,  otorgándose  á su  favor  las 
correspondientes  escrituras  de  venta  en  1 8 y 29  de  Ju- 
lio de  1864: 

Resultando  que  anteriormente,  ó sea  en  18  de  Mar- 
zo de  igual  año,  D.  Garlos  O'Donneli  celebró  un  con- 
trato de  promesa  de  venta  con  la  sociedad  Tesoro  de 
Madrid , y en  su  nombre  con  su  director  D.  Joaquín 
Blanco  González,  á la  cual  cedia  los  terrenos  de  que  se 
trata,  comprometiéndose  á realizar  y formalizar  la 


venta  á favor  de  la  indicada  Sociedad  tan  pronto  como 
se  le  otorgaran  por  el  Estado  las  escrituras  de  venta- 
do cuyo  contrato  dieron  aviso  las  partes  á la  Adminis- 
tración de  propiedades  y derechos  del  Estado,  por  lo 
oual  se  tomó  razón  del  mismo  en  9 de  Abril  de  1864, 
y que  en  sn  virtud  la  sociedad  Tesoro  de  Madrid  pagó 
el  primer  plazo  que  la  correspondía  una  vez  subroga- 
da en  las  obligaciones  y derechos  de  OíDonnell  en  15 
de  Abril  de  i 865,  según  lo  informado  por  la  Admi- 
nistración económica  á la  Dirección: 

Resultando  que  declarada  en  liquidación  la  socie- 
dad Tesoro  de  Mad?ndt  no  habiendo  satisfecho  los  pla- 
zos vencidos  en  Octubre  de  1865  y 1866,  la  Adminis- 
tración practicó  algunas-  diligencias  de  apremio  con 
embargo  de  fincas  á fin  de  conseguir  el  cobro  de  lo 
adeudado,  basta  que  la  Dirección  acordó  en  27  de  Ju^ 
lio  de  1870,  resolviendo  una  instancia  de  D,  Rélix  Ra- 
zan, interesado  en  la  liquidación  de  la  Sociedad,  que 
los  plazos  en  descubierto  se  cobrasen  de  D*  Garlos 
O'Donnell  por  ser  el  primer  rematante,  quien  habla 
suscrito  los  pagarés  y á cuyo  favor  se  otorgó  por  la 
Hacienda  la  correspondiente  escritura,  toda  vez  que  la 
otorgada  por  éste  al  Tesoro  de  Madrid  no  tenia  las  cir- 
cunstancias prevenidas  en  la  Real  órden  de  30  de 
Abril  de  1864  yReal  decreto-sentencia  de  14  de  Mayo 
de  1867,  que  la  confirmó: 

Resultando  que  apremiado  t/Donnell  por  la  Admi- 
nistración para  cumplimentar  esa  disposición,  acudió 
á la  Dirección  solicitando  se  declarase  por  este  centro 
que  no  estaba  obligado  á las  responsabilidades  de  loa 
plazos  en  descubierto  vencidos  y por  vencer  como  pre- 
cío  de  los  solares  en  cuestión,  en  cuyo  dominio  y obli- 
gaciones le  sustituyó  la  sociedad  Tesoro  de  Madrid  en 
virtud  de  un  contrato  solemne  que  había  sido  acepta- 
do por  las  dependencias  del  Estado,  y que  en  tai  con- 
cepto se  suspendiese  cualquiera  gestión  con  tal  motivo 
intentada  contra  el  ex  ponente: 

Resultando  que  desestimada  esta  solicitud,  se  acor- 
dó por  la  Dirección  en  29  de  Agosto  de  1870  se  conti- 
nuasen contra  el  mismo  las  diligencias  de  apremio  sus* 
pendidas  en  1867;  que  de  este  acuerdo  se  alzó  el  inte- 
resado el  10  de  Octubre  de  1870  ante  el  Ministerio  de 
Hacienda  pidiendo  que  declarase  que  las  cesiones  ve- 
rificadas por  él  en  1864  al  Tesoro,  de  Madrid  se  halla- 
ban comprendidas  en  la  resolución  1.a  de  la  Real  or- 
den de  3 de  Enero  de  1868  como  caso  análogo,  y en 
su  consecuenciaque  desde  aquella  época  quedó  aquel 
subrogado  en  todos  sus  derechos  y obligaciones  y el 
exponente  exento  de  toda  responsabilidad;  y que  el  Mi- 
nistro, de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Dirección, 
dictó  la  orden  de  7 de  Octubre  de  1870,  por  la  que 
dispuso  que  á reserva  y sin  perjuicio  de  repetir  de 
D.  Carlos  0‘Donnell  á su  tiempo,  y si  fuese  necesario 
la  diferencia  que  pueda  resultar  entre  el  precio  de  la 
venta  que  á este  interesado  se  hizo  de  las  fincas  en 
cuestión  y el  que  se  obtenga  en  nueva  subasta,  que  se 
proceda  desde  luego  á ella  á fin  de  hacer  efectivos  los 
plazos  en  descubierto  de  las  mismas: 

Resultando  que  el  Licenciado*  D*  Jerónimo  Antoa 
Ramírez,  en  nombre  del  Duque  de  Tetuan,  presentó  de- 
manda ante  este  Tribunal  Supremo  con  la  solicitud  de 
que  se  deje  sin  efecto  la  orden  de  7 de  Octubre  tan  solo 
en  la  parte  que  por  la  misma  se  establece  la  reserva  de 
sin  perjuicio  de  repetir  de  D*  Garlos  O'Donnell  á su 
tiempo  y si  fuese  necesario  la  diferencia  de  precio  de 
la  subasta,  y en  su  consecuencia  que  se  declare  que 
ninguna  responsabilidad  debe  alcanzarle  en  caso  al- 
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güilo,  aunque  se  verifique  el  resultado  de  aquella  dife- 
rencia en  cualquier  tiempo  ó por  cualquier  motivo, 
fundándose  en  que  en  la  orden  reclamada  se  reconoce 
que  no  es  aplicable  á su  representado  lo  prescrito  en  el 
artículo  1 64  de  la  instrucción  de  31  de  Mayo  de  1855, 
porque  manda  que  se  proceda  á verificar  contra  el  Te- 
soro de  Madrid  lo  que  prescribe  el  art.  165,  cuya  con- 
fesión y mandato  explícito  no  pueden  entenderse  de 
otra  manera  sino  en  el  sentido  de  que  (TDonnell  no  era 
ya  el  comprador  á quien  se  refiere  el  art.  i 61:  que  la 
reserva  que  hace  la  orden  reclamada  en  su  parte  reso- 
lutiva pugna  con  los  fundamentos,  declaraciones  y con- 
fesiones que  la  misma  contiene,  y está  en  contradic- 
ción con  las  disposiciones  de  los  repetidos  artículos  1 61 
y 166  de  la  instrucción,  según  los  cuales  uno  solo  es 
el  deudor*  el  comprador,  ó sea  el  dueño  de  las  fincas 
que  salen  á subasta  en  quiebra,  y el  deudor  responsa- 
ble de  que  habla  á su  final  dicho  art  165:  que  por  el 
artículo  21  de  la  ley  de  í .°  de  Mayo  de  1855  y el  175  de 
la  instrucción  de  31  del  propio  mes,  no  solo  se  suponen 
legitímente  hechas  las  ventas  y reventas  de  bienes  pro- 
cedentes del  Estado,  sino  que  se  privilegien  con  la 
exención  de  derechos  de  hipotecas  todas  las  que  se  ve- 
rifiquen dentro  de  los  cinco  siguientes  á la  adquisición 
por  el  comprador  ó rematante,  no  estableciéndose  res- 
tricción ni  limitación  alguna  que  distinga  ni  en  su  for- 
ma ni  en  sus  efectos  estas  ventas  de  las  que  tienen  lu- 
gar de  bienes  de  particulares,  á cuya  condición  se  con- 
virtieron los  del  Estado  desde  la  primera  venta  hecha 
por  éste  con  arreglo  al  derecho  común;  y por  último, 
que  al  Estado  se  dió  cuenta  de  la  enajenación  hecha  al 
Tesoro  de  Madrid,  que  aceptó  ratificándola  con  repeti- 
dos actos,  entre  ellos  el  haber  cobrado  de  esta  Socie- 
dad el  plazo  vencido  en  22  de  Octubre  de  1864  y apu- 
rado cerca  de  la  misma  Sociedad  cuanto  manda  el  ar- 
tículo 164  citado,  cuyos  actos  son  más  significativos 
en  sus  efectos  legales  que  el  hecho  exclusivo  del  otor- 
gamiento de  la  escritura  de  venta  por  el  Estado  á que 
se  refiere  la  declaración  2/  de  la  Real  orden  de  3 de 
Enero  de  1868,  última  sobre  la  materia: 

Resultando  que  trascurrido  el  término  para  am- 
pliar la  demanda,  el  Ministerio  fiscal  al  contestar  pi- 
dió que  se  desestimase  absolviendo  á la  Administra- 
ción y confirmando  la  orden  reclamada,  fundándose  en 
que  D.  Garlos  O'Donnell,  como  rematante,  y á cuyo 
favor  se  otorgaron  las  escrituras  de  venta,  es  el  obli- 
gado del  precio  estipulado,  no  eximiéndole  de  esta 
obliga  don  la  reventa  y cesión  hecha  al  Tesoro  de  Ma- 
drid por  no  haberla  efectuado  conforme  ¿ las  instruc- 
ciones vigentes:  que  la  única  forma  admitida  para 
producir  una  completa  novación  de  contrato  y consi- 
guiente subrogación  de  obligaciones  es  la  establecida 
en  el  art.  103,  prevención  7."  de  las  dirigidas  á los 
jueces  de  las  subastas  en  la  instrucción  de  31  de  Mayo 
do  1855:  que  toda  otra  forma  de  traspasar  bienes  na- 
cionales solo  produce  un  contrato  particular  entre  los 
interesados,  y que  la  toma  de  razón  de  este  acto  en  las 
oficinas  del  Estado  el  efecto  de  una  delegación,  no  eide 
subrogación  de  deudores,  cuya  doctrina  está  sancionada 
por  la  jurisprudencia  en  la  Real  orden  de  30  de  Abril 
de  1864,  confirmada  por  decreto-sentencia  del  Consejo 
de  Estado  de  i 4 de  Mayo  de  1863:  que  á esta  doctrina 
no  afecta  en  modo  alguno  la  circunstancia  de  que  la 
misma  legislación  desamortizado  ra  favorezca  las  tras- 
misiones de  dominio  de  los  bienes  nacionales  eximién- 
doles del  derecho  de  hipotecas  por  cierto  tiempo,  ni  tam- 
poco el  hecho  de  quedar  hipotecadas  al  pago  de  los 


plazos  sucesivos,  puesto  que  lo  primero  es  solo  un 
medio  de  fomentar  la  venta,  y lo  segundo  una  garantía 
que,  lejos  de  borrar  la  obligación  personal  del  compra- 
dor, la  presupone  vigente: 

Resultando  que  el  representante  del  Duque  de  Te- 
tuan  presentó  una  certificación  del  registrador  de  la 
propiedad  de  esta  capital,  expedida  en  l.°  de  Julio  an- 
terior, en  la  cual  consta  que  D.  Carlos  (TDonnelI  otor- 
gó escritura  de  venta  en  favor  del  Tesoro  de  Madrid 
en  4 de  Julio  de  1866  y otra  adicional  en  8 de  Febre- 
ro de  1868  ante  el  notario  D.  Felipe  de  la  Puente,  de 
los  solares  de  que  se  trata  en  este  pleito,  y que  en  su 
virtud  fueron  inscritos  en  los  Registros  de  la  misma  á 
nombre  de  los  liquidadores  de  aquella  Sociedad  ya  dí^ 
suelta: 

Resultando  que  visto  el  pleito,  la  Sala  por  auto  para 
mejor  proveer  de  24  de  Mayo  de  1878  acordó  pedir  el 
expediente  de  apremio  entablado  contra  la  sociedad 
Tesoro  de  Madrid,  en  el  cual  aparece  que  dirigido  con- 
tra ella  dicho  apremio,  y habiéndose  la  misma  decía- 
rado  en  liquidación,  y vendidos©  en  pública  subasta  la 
casa  que  la  pertenecía,  calle  del  Baño,  núm.  9,  para 
hacer  pago  á otros  acreedores,  y adjudicada  á uno  de 
los  mismos,  mediaron  diferentes  incidentes  reclaman- 
do del  Tribunal  de  Comercio  los  títulos  de  pertenencia 
de  la  finca  adjudicada,  hasta  que  prévio  informe  del 
Jefe  de  sección,  y de  conformidad  con  el  mismo,  en 
vista  de  las  dilaciones  y dificultades  que  ofrecía  el 
procedimiento  contra  la  Sociedad,  se  acordó  dirigirle 
contra  D.  Garlos  O'Donneli  como  rematante  y responsa- 
ble de  las  pagos: 

Vistos,  siendo  ponente  el  magistrado  D.  J uan  Cano 
Manuel: 

Considerando  que  la  cesión  de  que  trata  el  artícu- 
lo 103,  prevención  7-a  de  la  instrucción  de  31  deMayo 
de  1855  á los  jueces,  debe  hacerse  ante  el  juez  de  La 
subasta  en  el  acto  del  remate  ó dos  dias  después  de  la 
notificación  de  haber  sido  adjudicada  la  finca: 

Considerando  que,  tanto  la  Real  orden  de  18  de 
Febrero  de  1860  como  la  de  30  de  Abril  de  1864,  se 
limitaron  á ampliar  el  término  señalado  por  la  ins- 
trucción para  este  efecto,  fijando  el  de  diez  dias  des- 
pués de  pagado  el  primer  plazo;  pero  sin  alterar  el 
requisito  de  la  intervención  en  el  acto  del  juez  de  la 
subasta  como  base  esencial  para  su  validez: 

Considerando  que  dicha  Real  orden  de  30  de  Abril 
de  1864  prescribe  terminantemente  que,  en  el  caso  de 
no  haber  tenido  la  Hacienda  participación  en  los  con- 
tratos celebrados  sin  las  condiciones  mencionadas  de 
tiempo  y forma  entre  el  rematante  y un  tercero,  debe 
entenderse  con  el  primitivo  comprador  que  firmó  los 
pagarés  yá  cuyo  favor  se  otorgó  la  escritura: 

Considerando  que  la  jurisprudencia  aplicando  estas 
disposiciones  establece  en  decreto-sentencia  de  14  de 
Mayo  de  1867  que  no  verificándose  las  cesiones  con 
arreglo  á la  instrucción  y Reales  órdenes  citadas,  no 
se  libran  los  compradores  de  la  responsabilidad  con- 
traída en  las  subastas,  sin  que  las  ventas  y reventas 
posteriores  puedan  ser  legalmente  reputadas  como  tal 
cesión,  sino  como  contratos  de  particular  á particular, 
que  no  privan  al  Estado  de  las  acciones  que  á todo  ven- 
dedor competen  contra  el  comprador  para  compelerle 
al  cumplimiento  de  lo  pactado;  y que  en  las  ventas  de 
bienes  nacionales  son  tanto  más  directas,  cnanto  que 
los  adquirentes  firman  los  pagarés  á plazo  fijo  y de  cuo- 
ta determinada,  que  solo  de  ellos  debe  exigirse: 

Considerando  que  ninguna  do  las  referidas  circuns-* 
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tandas  concurre  ni  en  la  escritura  de  promesa  de  ven- 
ta otorgada  por  D.  Carlos  OfiJonell,  Duque  de  Tetuan, 
á favor  de  Ib  sociedad  Tesoro  de  Madrid  c, n 18  de  Mar- 
zo de  1864,  ni  en  la  de  venta  real  y efectiva  celebrada 
entre  ambas  partes  en  4 de  Julio  de  1866,  esta  última 
despees  de  otorgadas  á O'Donnell  por  la  Hacienda  las 
oportunas  escrituras  de  remate,  y ambos  ante  Notario, 
sin  intervención  alguna  del  Juez  de  la  subasta,  y con 
mucha  posterioridad  á los  plazos  fijados  al  efecto  por 
la  instrucción  y Reales  órdenes  nombradas: 

Considerando  que  en  la  celebración  de  estas  ventas 
no  tuvo  Intervención  directa  ni  indirecta  la  Hacienda 
publica,  y por  consiguiente  no  reconoció  ni  pudo  re- 
conocer á la  sociedad  Tesoro  de  Madrid  como  nuevo 
deudor  subrogado  en  las  obligaciones  y responsabilidad 
del  rematante  que  en  calidad  de  tal  firmó  los  pagarés 
no  cancelados: 

Considerando  que  la  Real  órden  de  3 de  Enero  de 
1868  es  una  disposición  de  carácter  general  encami- 
nada á fijar  el  sentido  y alcance  de  las  anteriores  sobre 
la  materia,  y que  como  aclaratoria  se  retrotrae  á la 
época  de  las  mismas,  y tiene  fuerza  y aplicación  á 
todos  los  casos  que  comprende,  por  más  que  sea  poste- 
rior a la  fecha  de  los  actos  de  esta  clase: 

Considerando  que  esta  órden,  repitiendo  y confir- 
mando la  doctrina  expuesta,  legalizó  solamente  las 
cesiones  consumadas  hasta  aquella  fecha  que  tuviesen 
á su  favor  la  autorización  de  los  jueces  de  las  subas- 
tas, y aquellas  otras  en  cuya  virtud  se  hubiesen  otor- 
gado por  el  Estado  las  escrituras  de  venta  en  favor  de 
los  cesiona?'ios\  circunstancias  que,  como  queda  expues- 
to, de  ningún  modo  mediaron  en  los  contratos  de 
venta  celebrados  entre  el  rematante  y la  Sociedad  ex- 
presada: 

Considerando  que  el  hecho  de  haberse  tomado  ra- 
zón en  las  oficinas  de  provincia  de  la  escritura  de  1 8 
de  Marzo  de  1864  no  obsta  á la  doctrina  sentada,  por- 
que los  actos  de  la  Administración- subalterna  no  pue- 
den desvirtuar  las  disposiciones  legales  traspasando  á 
la  sociedad  Tesoro  de  Madrid  las  obligaciones  persona- 
lísimas  del  rematante,  ni  tienen  valor  para  el  efecto  de 
que  se  trata  las  anotaciones  en  los  libros  sino  en  cuan- 
to las  cesiones  estén  arregladas  á las  citadas  prescrip- 
ciones: 

Considerando  que  tampoco  induce  el  reconocimien- 
to que  el  recurrente  pretende  para  el  efecto  de  exone- 
rarle de  los  compromisos  contraídos  con  la  Hacienda 
la  circunstancia  de  haberse  procedido  por  la  vía  de 
apremio  contra  ia  Sociedad  para  hacer  efectivos  los  des- 
cubiertos en  el  pago  de  los  plazos,  porque  la  cesión  ve- 
rificada en  forma , única  que  puede  trasladar  á un  ter- 
cero las  obligaciones  inherentes  al  rematante,  es  una 
solemnidad  sustancial  exigida  por  la  ley,  que  no  puede 
ser  sustituida  por  actos  ni  reconocimiento  de  otro 
género: 

Considerando,  por  todo  lo  expuesto,  que  hipoteca- 
das al  pago  las  fincas  rematadas,  según  el  art,  167  de 
la  instrucción,  y dada  la  doctrina  establecida  en  la  ma- 
teria por  la  ley  y la  jurisprudencia,  es  equitativa  y ar- 
reglada á ella  la  resolución  que  comprende  la  Real 
órden  reclamada,  con  la  reserva  que  contiene  de  repe- 
tir del  rematante  la  diferencia  qne  pueda  resultar  en- 
tre el  precio  dé  la  primitiva  venta  y la  nueva  subasta 
que  dispone  como  consecuencia  de  los  actos  verificados 
por  el  mismo; 

Fallamos  que  debemos  absolver  y absolvemos  á la 
Administración  general  del  Estado  de  la  demanda  pro- 


puesta por  D.  Carlos  G4Donnéll,  Duque  de  Tetuan,  con- 
tra la  Real  órden  de  7 de  Octubre  de  1870  en  cuanto 
á la  reserva  que  contiene  y á que  aquella  se  contrae, 
quedando  en  su  consecuencia  dicha  Real  órden  válida 
y subsistente. 

Asi  por  esta  nuestra  sentencia,  que  se  publicará 
en  la  Gaceta  oficial  y se  insertará  en  la  Colección  legis- 
lativa, sacándose  al  efecto  las  copias  necesarias,  y de- 
volviéndose el  expediente  gubernativo  al  Ministerio  de 
Hacienda  con  la  certificación  prevenida,  lo  pronuncia- 
mos, mandamos  y firmamos.=Juan  González  A ce ve - 
do.=Grego rio  Juez  Sarmiento^=J osé  María  Herreros 
deTejada.=Juan  Jiménez  Cuenca. —Ignacio  Vieites.^ 
Juan  Cano  ManueL=dosé  Jiménez  Mas c aró s. 

Pubíicacion.=Leida  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  el  Excmo,  Sr.  D*  Juan  Cano  Manuel,  Ma- 
gistrado de  la  Sala  tercera  de  este  Tribunal  Supremo, 
celebrando  audiencia  pública  la  misma  en  el  di  a de 
hoy,  de  que  certifico  como  secretarlo  relator  en  Ma- 
drid á 4 de  Julio  de  1874.— Licenciado  Manuel  Ara- 
goneses Gil.» 

Resuelto  el  recurso  de  alzada  por  el  fallo  del  Tri- 
bunal Supremo,  que  terminantemente  disponía  que  so 
procediera  á la  segunda  subasta  y que  si  había  dife- 
rencia la  pagara  el  Duque  de  Tetuan,  ya  comprende  el 
Congreso  que  no  había  necesidad  de  que  el  Duque 
acudiera  á la  Administración  con  nueva  solicitud  pidien- 
do que  se  hiciera  lo  que  se  mandaba  en  la  orden  que 
fué  objeto  del  recurso  de  alzada  y de  la  sentencia  dic- 
tada en  el  recurso  contencioso.  Pues  sin  embargo,  en 
5 de  Setiembre  de  1874,  ó sea  con  posterioridad  á esa 
sentencia  firme  y ejecutoría,  contra  la  cual  hasta  hoy 
di  a no  se  conocía  recurso  alguno  en  la  ley  ni  en  la 
jurisprudencia,  pero  desde  que  este  expediente  se  ha 
promovido  hay  el  recurso  extraordinario  de  saltar  por 
encima  de  la  sentencia  y de  las  órdenes  del  Regente 
del  Reino,  acudió  el  Duque  de  Tetuan  solicitando  que 
se  anunciara  la  subasta  de  los  solares  en  quiebra  y á 
perjuicio  del  Tesoro  de  Madrid\  es  decir,  que  volvia  á 
insistir  en  que  él  no  era  responsable  y en  que  la  ce- 
sión era  válida;  y como  esto  no  podía  admitirlo  en  ma- 
nera alguna  la  Hacienda,  recayó  informe  á esa  instan- 
cia, en  el  cual  se  manifestaba  que  «vista  la  órden  de  la 
Regencia  de  7 de  Octubre  de  1870,  que  disponía  que 
á reserva  y sin  perjuicio  de  repetir  de  D.  Carlos  O'Dom 
noli  á su  tiempo  y si  fuese  necesario  la  diferencia  que 
pudiera  resultar  entre  el  precio  de  la  venta  que  á esto 
interesado  se  hizo  y el  que  se  obtenga  en  una  nueva 
subasta,  á fin  de  hacer  efectivos  ios  plazos  en  descu- 
bierto se  procediese  á celebrar  nueva  subasta:  vísta  la 
sentencia  del  Supremo;  y considerando  que  lo  que  el 
interesado  pretende  es  alterar  las  consecuencias  legí- 
timas del  fallo,  haciendo  que  la  responsabilidad  se 
exija  en  primer  termino  al  Tesoro  de  Madrid,  lo  cual 
en  manera  alguna  puede  efectuarse  en  cumplimiento 
de  dichas  disposiciones  ejecutarlas;  el  propio  negocia- 
do opina  que  debe  decretarse  no  haber  lugar  á resol- 
ver acerca  de  la  instancia  última,  comunicándolo  ásí 
á la  Administración  económica  para  su  inteligencia. 
Fecha  10  de  Noviembre  de  1874.0 

Otro  informe  que  hay  en  el  expediente  y otra  Opi- 
nión que  según  el  Sr,  Duque  de  Tetuan  le  es  comple- 
tamente favorable  y que  en  manera  alguna  le  califica- 
ba de  deudor. 

Pasó  dicha  instancia  á informe  del  jefe  letrado  y 
éste  prestó  su  conformidad  ordenando  que  procedía  la 
subasta,  Pasó  á informe  de  otro  jefe  letrado,  y en  16  dr 
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Diciembre  de  1874=  dijo  «que  el  Tesoro  de  Madrid  no 
es  cesionario  del  rematante  (TDonnell  y la  quiebra  debía 
declararse  por  cuenta  de  aquel,  puesto  que  entre  la 
sociedad  Tesoro  de  Madrid  y la  Hacienda  no  existia  re- 
lación alguna  jurídica. % Naturalmente:  si  la  cesión  no 
era  legal,  ¿cómo  habla  de  entenderse  la  Hacienda  con 
el  Tesoro  de  Mady'idl  «Considerando  que  en  este  senti- 
do ge  baila  la  doctrina  del  decreto- sentencia  referido 
antes;  que  bajo  el  mismo  criterio  se  ha  dictado  la  sen- 
tencia del  Supremo,  opinó  de  conformidad  con  el  ne- 
gociado,» Sin  duda  el  Sr,  Duque  de  Tetuan  tuvo  noti- 
cia de  este  informe,  y al  ver  que  estaba  próximo  á pre- 
sentarse en  su  casa  el  comisionado  de  apremio,  acudió 
coa  nueva  instancia  en  31  de  Octubre  de  1874  pidien- 
do «que  se  ordenase  a la  Administración  suspendiera 
los  procedimientos  comenzados  contra  él  por  las  dife- 
rencias entre  las  dos  subastas  y que  los  dirigiera,  con- 
tra la  sociedad  Tesoro  de  Madrid.))  Es  decir,  que  para 
el  Sr.  Duque  de  Tetuan  la  orden  de  la  Regencia  que 
habla  sido  objeto  del  recurso  contencioso,  la  sentencia 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y todas  las  leyes  ha- 
bidas y por  haber  no  tenían  fuerza  de  ningún  género  y 
secreta  con  derecho  para  estar  reclamando  perpetua- 
mente por  la  validez  de  aquella  cesión,  demostrando 
bien  á las  claras  que  no  quería  en  esta  cuestión  morir 
de  empacho  de  legalidad. 

En  otra  instancia  de  8 de  Noviembre  de  1874,  pre- 
sentada antes  que  se  resolviera  la  anterior,  manifestó 
que  se  le  habían  irrogado  perjuicios  con  la  demanda 
contenciosa  entablada  ante  el  Tribunal  Supremo  y con 
el  hecho  de  haberse  tomado  razón  de  la  primitiva  es- 
critura de  cesión  por  la  oficina  correspondiente,  en 
atención  á lo  cual  se  creía  en  el  caso  de  pedir  que  la 
Hacienda  pública  procediese  por  las  diferencias  contra 
ú Tesoro  de  Madrid  puesto  que  era  el  cesionario,  ó que 
délo  contrario  se  justipreciasen  los  perjuicios  que  se 
le  hablan  seguido  con  dicha  demanda  para  el  efecto  de 
que  fueran  compensados;  pretensión  absurda,  puesto 
que  la  demanda  habla  sido  desestimada  y solo  demos- 
traba la  sinrazón  y temeridad  del  demandante.  Ambas 
instancias  pasaron  á informe  del  negociado;  y debo  ad- 
vertir al  Congreso  que  no  he  omitido  ni  uno  solo  de 
cuantos  informes  obran  en  el  expediente  para  poder 
contestar  á aquella  manifestación  de  que  no  habla  dato 
alguno  por  el  cual  pudiera  deducirse  que  D.  Garlos 
0( DoimeH  era  deudor,  cuando  precisamente  resulta  de- 
mostrado lo  contrario  con  perfecta  claridad. 

Informa  el  negociado  «que  en  cuanto  á la  primera 
instancia  se  desestime  lo  que  pide,  ó sea  que  se  proce- 
da contra  el  Tesoro  de  Madrid,  y que  continúen  los  pro- 
cedimientos hasta  obtener  el  cobro  de  las  diferencias.» 
I en  cuanto  á la  segunda  instancia,  ó sea  la  referente 
á ta  reclamación  de  perjuicios,  dijo  el  informante:  «que 
era  improcedente,  y que  la  Hacienda  no  tenia  respon- 
sabilidad: primero,  porque  la  toma  de  razón  de  la  es- 
critura de  cesión  á nada  podía  obligar  al  Estado  ven- 
dedor de  los  prédios,  ni  eximir  al  rematante  de  las  con- 
diciones generales  de  la  subasta,  ni  de  las  expresas  en 
los  pagarés  de  los  plazos  que  suscribió;  y segundo,  por- 
que la  Administración  general  del  Estado,  como  ente 
íuorat,  no  es  ignorante  de  la  legislación  de  sus  ramos, 
pueden  serlo  los  funcionarios,  en  cuyo  caso  debe  repe- 
tirse contra  ellos,  como  para  otros  casos  marca  el  ar- 
tículo 8.°  del  decreto  de  10  de  Julio  de  1865.  Por  esto, 
y porque  el  interesado  solo  trataba  de  hacer  ilusoria  la 
órden  de  i a Regencia  y sentencia  del  Supremo...»  (Ya 
Yo  el  Congreso  el  juicio  que  merece  á este  jefe  de  ne- 


gociado el  Sr.  Duque  de  Tetuan.)  «opinó  que  debía  de- 
sestimarse lo  solicitado,  Recha  13  de  Enero  de  1875.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
González  Fiori,  dispense  V.  S. 

Parece  que  faltan  aún  á S.  S.  muchas  considerado- 
nes  que  exponer;  y como  parece  natural  que  invierta 
en  ellas  algún  tiempo,  sucedería  que  la  sesión  se  lle- 
naría con  esta  interpelación. 

Hay  sobre  la  mesa  una  proposición  presentada,  que 
parece  que  el  Congreso  desea  que  se  discuta,  por  cuya 
razón  podría  suspenderse  este  debate  para  dar  cuenta 
de  aquel  documento. 

El  Sr.  GONZALEZ  EIORI;  Con  mucho  gusto.  Es- 
toy á la  disposición  de  S,  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende este  debate. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á dar  cuenta  de  una  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  en  el  pri- 
mer día  hábil  se  proceda  á la  elección  de  la  primera 
Yicepresidcncía  vacante  por  renuncia  dei  Sr,  D.  Fran- 
cisco Sil  vela. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de.  I878,=Gas- 
par  Nuñez  de  Arce,=Victor  Balaguer.  —Francisco 
Barca. —Práxedes  Mateo  3agasta.=EI  Marqués  de  S£r- 
doaL=Cláudio  Moyana.— El  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo.» 

' El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Nuñez  de  Arce  tiene  la  palabra  para  apoyar  la 
proposición  incidental  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  NIJÑEZ  DE  ARCE:  Señores  Diputados, 
siento  con  toda  mí  alma  que  el  Sr.  Presidente  se  baya 
creído  en  el  caso  de  abandonar  ese  sitial,  sospechando, 
á pesar  de  mi  rotunda  negativa,  sin  duda  por  lo  que 
malévolamente  han  dicho  los  periódicos  ministerales, 
que  esta  proposición  pudiese  envolver  un  voto  de  cen- 
sura contra  S.  S. 

Para  que  esto  no  pudiera  ser, -bastarían  el  respeto 
con  que  miro  la  autoridad  que  el  Sr,  Presidente  ejer- 
ce y los  deberes  que  me  impone  mi  propio  decoro.  Ade- 
más, ¿por  qué  habíamos  nosotros  de  presentar  un  voto 
de  censura  contra  el  Sr.  Presidente?  ¿Qué  razones,  qué 
motivos,  qué  pretestos  alegaríamos  para  hacerlo?  El 
Sr.  Presidente  con  recta  imparcialidad  nos  ha  concedi- 
do todo  lo  que  en  justicia  le  hemos  reclamado;  nos  ha 
otorgado  la  reparación  que  nos  era  debida;  nos  ha 
dado  la  razón  en  el  incidente  que  presenciasteis  aquí 
pocos  di  as  hace,  y que  en  este  momento  no  quiero 
recordar  con  sus  interesantes  pormenores.  Si  nosotros 
tratáramos  de  formular  un  voto  de  censura  contra  ol 
r Sr,  Presidente  de  la  Cámara,  incurriríamos  en  la  nota 
de  ingratitud,  y las  oposiciones  no  quieren  incurrir 
en  tan  fea  nota:  quéjense  enhorabuena  de  S.  S.  los  las- 
timados;  nosotros  estamos  satisfechos. 

Señores  Diputados,  Los  que  como  yo  profesan  pro- 
fundo respeto  ai  sistema  parlamentarlo,  saben  que  es- 
tos Cuerpos  deliberantes  solo  pueden  cumplir  sus  altos 
fines  sometiéndose  voluntariamente  a la  disciplina  re- 
glamentaria, y por  eso  nada  habré  de  decir  que  tienda 
á relajar  esa  disciplina  ni  á menoscabar  la  autoridad 
del  8r.  Presidente,  que  considero  y acato,  Pero  dentro 
del  Reglamento,  sin  penetrar  en  la  órbita  de  las  atri- 
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bu  clones  presidenciales,  los  Diputados  tenemos  medios 
legí timos  de  defender  nuestro  derecho  y el  libre  ejer- 
cicio de  nuestra  iniciativa,  y sin  juzgar  los  actos  de  la 
presidencia  pedir  lo  que  creamos  conveniente  al  orden 
de  las  discusiones  y á la  marcha  de  los  negocios.  El 
acuerdo  que  ahora  solicitamos  del  Congreso  responde 
á una  necesidad  apremiante  que  esta  tarde  misma  se 
ha  hecho  sentir,  la  constitución  definitiva  de  ia  mesa. , 
Tal  es  el  objeto  único  de  esta  proposición  incidental 
que  hemos  presentado  después  de  haber  expuesto  nues- 
tro deseo  acerca  de]  mismo  asunto,  como  se  ve  con  es- 
casa. fortuna,  en  una  de  las  sesiones  anteriores. 

Si  tratara  de  apoyar  esta  proposición  únicamente 
bajo  el  punto  de  vista  reglamentario,  podría  manifes- 
tar que  al  pedir  que  se  complete  la  Mesa  del  Congreso 
no  hacemos  más  que  exigir  que  se  coloque  dentro  de 
sus  condiciones  normales  y ordinarias;  que  aun  cuan- 
do haya  algunos  precedentes  que  parezcan  explicar  la 
tardanza  que  en  proveer  la  plaza  vacante  en  la  Mesa 
estamos  observando,  son  mucho  más  numerosos  los  que 
favorecen  la  opinión  que  sustento,  ajustándome  á las 
buenas  prácticas  parlamentarias;  que  aun  cuando  todos 
los  precedentes  fueran  favorables  á este  injustificado 
retraso,  no  tendrían  fuerza  y valor,  según  acuerdos  to- 
mados por  el  Congreso  en  esta  legislatura  misma,  por 
medio  de  los  cuales  ha  resuelto  que  los  precedentes 
contrarios  al  Reglamento  no  pueden  formar  jurispru- 
dencia alguna;  y por  último,  que  es  nuevo  el  prece- 
dente que  ahora  se  sienta,  desatendiendo  las  justas  re- 
clamaciones de  las  minorías  para  que  en  un  caso  con- 
creto se  cumpla  y observe  el  Reglamento. 

Esto  podría  yo  decir  si  quisiera  tratar  la  cuestión 
bajo  un  punto  de  vista  reglamentario;  pero  como  no 
me  dejo  llevar  por  las  apariencias  de  las  cosas,  sé  muy 
bien  que  debajo  de  esta  cuestión  palpita  otra  cuestión 
más  honda,  palpita  una  cuestión  política,  ó mejor  di- 
cho, una  gran  dificultad  ministerial. 

¡Bueno  fuera,  como  han  indicado  ios  periódicos  mi- 
nisteriales, que  presentáramos  un  voto  de  censura  con- 
tra el  Presidente  del  Congreso  para  que  detrás  de  él  pu- 
diera escudarse  el  Ministerio!  Yo  hago  la  justicia  de- 
bida al  Sr.  Presidente,  y creo  que  si  no  se  ha  procedido 
á la  elección  de  Yicep  resi  dente  no  es  por  puro  ca- 
pricho suyo;  es  porque  este  Gobierno,  envejecido  y gas* 
tado,  y esta  mayoría  agotada  y moralmente  disuelta  no 
aciertan  á ponerse  de  acuerdo  sobre  punto  tan  deli- 
cado. 

Me  permitiréis,  para  demostrar  la  tésis  que  pienso 
desenvolver,  que  me  haga  cargo  de  algunas  palabras 
que  el  Sr.  Presidente  tuvo  la  bondad  de  contestar 
cuando  dias  pasados  le  pedí  que  se  procediera  en  tér- 
mino  breve  y perentorio  á la  elección  vi cep residen- 
cial. Su  señoría  manifestó  entonces  que  el  retraso  que 
en  varias  ocasiones  había  sufrido  este  acto  parlamen- 
tario se  debía  unas  veces  al  deseo  de  rendir  un  tribu- 
to de  consideración  y respeto  al  compañero  que  habia 
renunciado  su  cargo;  otras  á la  necesidad  de  dar  tiem- 
po á las  mayorías  para  que  pudieran  ponerse  de  acuer- 
do sobre  la  persona  á quien  quisieran  honrar  con  su 
confianza,  y á algunas  á la  abundancia  y premura  de 
los  asuntos  sometidos  á la  deliberación  de  estos  Cuer- 
pos, que  los  impedían  consagrarse  á otros  de  rnénos 
cuantía  y trascendencia. 

Descarto  por  inaplicable  en  la  ocasión  actual  esta 
tercera  razón  expuesta  por  el  Sr.  Presidente^  pues  en 
realidad  el  tiempo  que  ahora  estáis  perdiendo  escu- 
chándome, podríais  haberlo  empleado  más  útilmente 


en  cumplir  con  lo  que  el  Reglamento  ordena.  Y que- 
dan de  las  razones  que  adujo  el  Sr.  .Presidente  nada 
más  que  dos  en  pié:  la  del  tributo  de  consideración  y 
respeto  que  esta  mayoría  quiere  rendir  al  Sr.  Sil  vela 
y la  dificultad  con  que  lucha  para  llegar  á un  acuerdo 
sobre  la  persona  á quien  debe  favorecer  con  su  elec- 
ción, A pesar  mío,  tengo  que  ocultarme  en  un. asunto 
desagradable;  pero  procuraré  hacerlo,  Sres,  Diputadas 
sin  lastimar  el  amor  propio  ul  la  dignidad  de  nadie. 
Sin  razón  ó con  ella,  que  no  quiero  entrar  en  este  ter- 
reno, en  el  cual  me  darían  mucha  fuerza  los  acuerdos 
de  la  Mesa  y de  la  mayoría,  el  'Sr.  Vicepresidente  pri- 
mero, á consecuencia  de  una  escena  que  todos  cono 
ceis,  se  creyó  obligado  á presentar  su  dimisión.  El  se- 
ñor Presidente,  cumpliendo  con  su  deber,  respondió  en 
justicia  á nuestras  legítimas  quejas,  á pesar  de  que  al- 
gunos miembros  de  la  Mesa  habian  estado  sosteniendo 
hasta  la  víspera,  bajo  su  palabra  de  honor  , que  el  señor 
Sil-vela  habia  señalado  el  orden  del  dia,  B1  Ministerio  le 
abandonó,  presenciando  impasible  y tranquilo  la  reso- 
lución del  conflicto*  La  mayoría  asistió  también  á la 
catástrofe  con  la  mayor  indiferencia,  como  si  no  se  tra- 
tara de  una  de  sus  hechuras,  y hasta  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  ¿oh  política  sin  entrañas!  tuvo  la  abnegación, 
no  sé  si  bíblica  ó heróica,  de  consentir  en  silencio  y sin 
presentar  su  dimisión  el  sacrificio  de  su  propio  her- 
mano. 

Pero  después  de  consumado  el  sacrificio,  vinieron 
para  el  Gobierno  y para  la  mayoría  los  arrepentimien- 
tos tardíos.  Conocidos  son  los  pasos  que  se  dieron  para 
calmar  la  susceptibilidad  lastimada  del  Sr.  Silvela,  las 
conferencias  que  con  este  motivo  hubo  y las  entrevis- 
tas que  se  celebraron,  y corno  complemento  de  estas 
inútiles  tentativas  ahí  están  los  artículos  déla  Política t 
el  periódico  que  más  directamente  recibe  las  inspira- 
ciones deí  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  em- 
peñado en  demostrarnos  por  espacio  de  algunos  dias 
que  el  Sr.  Sil  vela,  aunque  habia  dimitido,  no  había 
dimitido,  y que  la  Cámara,  aun  cuando  habia  aceptado 
su  renuncia,  no  la  había  aceptado.  Pero  el  Sr.  Silvela, 
procediendo  con  una  dignidad,  que  yo  tengo  especial 
gusto  en  reconocer  y aplaudir,  resistióse  á todo  género 
de  proposiciones:  seguramente  lo  hizo  obedeciendo  á 
un  sentimiento  de  esquí  sita  delicadeza;  pero  aunque 
hubiese  procedido  por  cálculo  habría  hecho  muy  bien, 
porque  precisamente  el  mostrarse  enojado  es  nno  do 
los  medios,  acaso  el  más  poderoso,  para  sentarse  en 
ese  banco.  (Señalando  al  ministerial.)  ( Risas .}  ¿Débese  á 
otra  causa,  por  ventura,  la  presencia  del  Sr.  Elduaycn, 
mi  amigo,  en  el  esbano  ministerial?  ¿Ah,  Sres,  Diputa- 
dos!  Yo  voy  á aventurar  una  profecía:  es  probable,  es 
casi  seguro  que  cuando  termíne  este  período  legisla- 
tivo sufra  una  modificación  parcial  el  Ministerio. 

Los  que  habéis  sido  fieles  á la  política  oscilante  del 
Sr  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  los  que  le  ha- 
béis seguido  sin  vacilar  en  sus  alternados  movimien- 
tos hácia  la  derecha  y hacia  la  izquierda,  ios  que  na 
le  habéis  negado  nunca  vuestro  apoyo  no  recibiréis 
con  las  carteras  que  vaquen  el  premio  debido  á vu||" 
tra  mansedumbre  y á vuestra  docilidad;  esas  carteras 
serán  para  los  enojados,  serán  acaso  para  el  Sr.  Bugfi™ 
1M>  qno  hace  mucho  tiempo  que  inútilmente  la  espera, 
y para  el  Sr.  Silvela,  que  aun  cuando  por  su  último 
fracaso  no  la  ha  merecido,  es  muy  posible  que  la  haya 
conquistado.  La  suprema  importancia  que  adquiere11 
en  estos  tiempos  las  cuestiones  personales  correspon- 
de naturalmente,  al  carácter  personalísimo  de  la  sitúa; 
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ion  que  representa  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Donde 
no  existe  el  vínculo  de  los  principios,  donde  no  hay 
más  que  el  vínculo  de  los  intereses,  esta  preponde- 
rancia de  las  cuestiones  personales  aparece  siempre* 
Como  a 3.  no  puede  satisfacer  las  encontradas  aspira- 
ciones de  esta  mayoría  heterogénea  en  la  esfera  de  las 
doctrinas,  necesita  satisfacer  sus  ambiciones;  ese  es  el 
tinico  camino  que  le  queda  y no  le  abandonará  has- 
ta la  víspera  de  su  caída, 

pero  ¡cuántos  y cuán  graves  inconvenientes  tiene 
para  S.  SJ  El  principal  de  todos  es  que  lejos  de  favore- 
cer con  sus  debilidades  y complacencias  en  materia  de 
personas  la  robustez  de  la  situación,  no  hace  más  que 
enflaquecerla,  postrarla  y dividirla.  En  todo  cuanto  con 
este  propósito  ha  puesto  mano  S,  S.,  preciso  es  reconocer 
y confesar  que  ha  tenido  gran  desgracia  y poco  acierto: 
en  la  prensa,  en  la  constitución  del  Gobierno,  en  el 
estado  de  la  mayoría.  Todos  sabéis  los  obstáculos  con 
que  tropieza  en  la  época  presente  el  atrevido  que  in- 
tenta publicar  un  periódico  de  oposición. 

Siéntanse  en  esta  minoría  amigos  míos  que  han  so- 
licitado la  licencia  hace  muchísimo  tiempo,  y todavía 
no  han  logrado  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
fije  siquiera  su  vista  en  las  instancias.  Hay  aquí  quien 
hace  tres  años  que  está  solicitándola  sin  poder  alcan- 
zarla, porque  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  solo  es 
generoso  para  conceder  sus  anti-eonstitu clónales  au- 
torizaciones cuando  se  trata  de  la  publicación  de  pe- 
riódicos ministeriales,  Merced  á este  socorrido  sistema, 
ven  la  luz  en  Madrid  muchos  diarios  consagrados  á la 
defensa  de  este  Gabinete;  pero  [cosa  singular!  todos  an- 
dan como  los  órganos  de  Mosto  les,  porque  cada  cual 
tiene  diferente  representación  y va  por  distinto  camino. 
Ahí  está  La  Epoca,  representante  de  los  alfonsinos  de 
la  Víspera,  que  no  están  satisfechos,  apoyando  con  no- 
toria tibieza  al  Gobierno  y clavándole  de  vez  en  cuan- 
do sus  agudísimos  alfilerazos;  ahí  está  La  Política , tan 
optimista,  tan  apacible,  tan  contenta,  creyéndose  in- 
mortal como  la  situación,  siendo  el  eco  de  las  aspira- 
ciones del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
siempre  pronta  é ingeniosa,  no  solo  para  justificar  lo 
injustificable,  sino  para  sostener  lo  insostenible;  ahí 
esta  El  Tiempo,  órgano  del  Sr,  Ministro  de  Eo mentó, 
revolviéndose  diariamente  airado  contra  la  revolución 
de  Setiembre  por  cualquier  motivo  sin  ton  ni  son,  res- 
pondiendo á los  antecedentes  moderados  del  Sr,  Conde 
de  Toreno  más  que  á los  compromisos  que  ha  adqui- 
rido al  sentarse  eu  ese  banco;  y enfrente  de  El  Tiempo 
aparece  El  Diario  Español , que  no  ha  perdido  sus  re- 
miniscencias revolucionarias,  que  alguna  vez  se  acuer- 
da de  ellas,  y proporciona  no  pocos  disgustos  á los  se- 
ñores Ministros  con  sur  inesperadas  salidas  de  tono,  y 
en  último  término,  ahí  está  El  Cronista , periódico  ale- 
gre, divertido,  que  se  cuida  poco  de  los  principios,  pero 
que  simboliza  con  admirable  exactitud  los  movimien- 
tos algún  tanto  bruscos  é inopinados  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Parecia  natural  que  con  tales  elementos,  la  hábil 
batuta  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  re- 
galara nuestros  oídos  con  una  música  acorde  y agra- 
dable; pero  lejos  de  eso,  no  hace  más  que  atronarnos 
con  sus  interminables  cencerradas, 

Y io  que  pasa  con  la  prensa  pasa  con  el  Ministerio. 
Vosotros  habéis  presenciado  desde  principios  de  la  le- 
gislatura las  batallas  silenciosas  que  han  reñido  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  habéis  visto  en  el  secreto  de  la  urna  preva- 


lecer ciertas  soluciones,  no  por  la  fuerza  de  nuestros 
votos,  porque  a tanto  no  alcanzábamos,  sino  por  los 
invisibles  desprendimientos  de  la  mayoría.  Así  murió 
la  candidatura  de  mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Rugallal, 
'patrocinada  por  el  Sr.  Blduayen  para  una  dé  las  Yice- 
présidencias.  Habéis  visto  en  otra  ocasión  la  soledad  y 
el  abandono  en  que  se  dejó  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación cuando  se  propuso  alcanzar,  como  lo  consiguió, 
aunque  por  escasos  votos,  la  aprobación  del  acta  del 
Sr.  Alzugaray.  En  las  votaciones  secretas,  en  las  sec- 
ciones y en  todas  paites,  donde  quiera  que  el  misterio 
pueda  encubrir  las  perfidias,  esas  batallas  íntimas,  esatf 
batallas  oscuras  entre  los  Ministros,  se  sienten,  mas  que 
se  ven,  por  los  resultados  que  dan  y los  heridos  que 
dejan  en  el  campo  de  la  lucha. 

Si  la  poderosa  inteligencia  y la  habilidad  reco- 
nocida del  Sr,  Cánovas  del  Castillo  no  logran  resta- 
blecer la  paz  y la  concordia  tan  necesaria  entre  esos 
príncipes  cristianos,  ¿cómo  queréis  que  ante  el  espec- 
táculo que  ofrecen  se  encuentre  esta  mayoría?  Es  evi- 
dente: si  no  presentáis  vuestra  candidatura  para  la  Vi- 
cepresidencia vacante  es  porque  tenéis  miedo;  miedo 
plenamente  justificado,  pues  en  esta  abigarrada  ma- 
yoría si  no  hay  cohesión  en  las  ideas  hay  en  cambio 
entre  las  personas  odios  irreconciliables.  Aparte  de  los 
grupos  generales  en  que  se  divide,  el  grupo  revolucio- 
nario y el  grupo  moderado,  hay  divisiones  más  íntimas 
que  son  mucho  más  temibles;  hay  ministeriales  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  dé  Ministros;  hay  ministe- 
riales del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  el  que 
tiene  más,  y hay  ministeriales  del  Sr.  Elduayen,  que 
es  el  que  tiene  ménos;  los  tres  únicos  dioses  mayores 
de  este  Olimpo. 

Péro  todavía  estas  divisiones  no  paran  aquí,  porque 
dentro  de  ellas  hay  además  ministeriales  de  todo,  me- 
dio ministeriales  y ministeriales  de  poquito.  Por  ejem- 
plo: aquí  tenéis  una  fracción  de  la  cual  forman  parte 
los  Bros.  D.  Eernando  Alvarez,  Pidal,  Perier,  Pérez  Her- 
nández, el  Duque  de  la  Almenara  y otros  más,  cuya 
enumeración  seria  difusa,  que  no  os  opone  graves  di- 
ficultades en  las  cuestiones  políticas,  pero  que  en  las 
religiosas  no  solo  os  combate,  sino  que  os  domina.  Te- 
neis  otra  fracción  que  tampoco  os  molesta  mucho  por 
la  resolución  que  deis  á las  cuestiones  políticas,  pero 
que  en  cambio  contraría  vuestra  transigencia  con  los 
elementos  ultramontanos,  y esa  fracción  está  represen- 
tada nada  ménos  que  por  un  Vicepresidente  de  la  Cá- 
mara, por  el  Sr.  Moreno  Nieto,  que  en  este  momento 
nos  preside,  Teneis  otra  fracción  también  indiferente 
hasta  cierto  punto  á las  cuestiones  políticas  y aun  á 
las  religiosas,  pero  que  disiente  del  Gobierno  en  las 
cuestiones  económicas,  y á cuya  fracción  corresponden 
los  Sres,  Boscb  y Labrús,  Gavina,  Florejachs,  Tudela  y 
otros  varios  que  no  cito  por  no  hacer  demasiado  eno- 
josa mi  relación;  y estos  Diputados  os  combaten  con 
tal  energía,  que  si  algún  extranjero  entrara  en  deter- 
minados momentos  en  esa  tribuna  y presenciara  las  dis- 
cusiones, no  creer ia  que  las  rudas  batallas  que  aquí  se 
rinen  era  entre  elementos  ministeriales,  porque  desde 
las  Cortes  federales  en  sus  días  de  mayor  excitación  no 
se  han  oído  en  este  recinto  apostrofes  tan  violentos  y 
acusaciones  tan  duras  como  las  que  se  cruzan  á veces 
entre  esos  representantes  del  país  y el  Gobierno.  Ade- 
más, como  la  cuestión  de  principios  está  del  todo  aban- 
donada en  este  Congreso  porque  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  ocupa  más  en  la  empresa,  no 
siempre  fácil,  de  agrupar  hombres  que  en  la  de  con- 
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cordar  ideas,  resulta  lo  que  sucede  siempre  que  se  des- 
atienden las  doctrinas,  y es  que  donde  las  cuestión  es 
políticas  no  aparecen,  aparecen  con  su  espantoso  cor- 
tejo los  intereses  privados  y particulares. 

Desde  el  año  1853  no  se  hablan  presenciado  en  la 
□amara  escenas  tan  tristes  como  las  que  estamos  pre- 
senciando amenudo  en  el  salón  de  conferencias  y en  el 
de  presupuestos  cuando  se  discuten  ciertas  cuestiones 
de  ferro-carriles  ú otras  de  índole  parecida,  Y es,  señor 
Presidente  del  Consejo,  que  cuando  no  se  impone  la  po- 
lítica de  las  doctrinas,  se  impone  fatal  y necesariamen- 
te la  política  funesta  de  los  intereses. 

Pues  bien;  en  medio  de  estas  dificultades  internas 
surge  para  vosotros  en  mal  hora  la  cuestión  de  la  Yi- 
cep residencia  vacante  por  renuncia  de  mi  amigo  el 
Sr.  Sil  vela,  y vaciláis,  y dudáis  y no  sabéis  á quién  es- 
coger para  este  elevado  puesto,  ¿Preferís  á un  amigo 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  persona  por  cierto 
muy  simpática  á toda  la  Cámara?  No  puede  ser,  por- 
que esa  designación  inspiraría  celos  á ciertos  ciernen- 
tos,  y quizá  sa  los  inspirase  también  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  que  ve  con  disgusto  el  predominio  que 
ejerce  en  el  Congreso  su  compañero  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  ¿Escogéis  á un  amigo  del  Sr*  Elduayen? 
No  sé  si  habrá  alguno  que  se  atreva  á aceptar  la  hon- 
ra, porque  después  de  la  enseñanza  pasada  y de  los 
escarmientos  sufridos,  se  necesita  valor  para  exponerse 
á una  nueva  votación  en  el  misterio  de  la  urna,  ¿Bus- 
cáis á alguno  de  los  señores  que  ejercieron  este  cargo 
en  la  anterior  legislatura?  Esto  seria  peligroso,  porque 
vuestra  elección  podria  disgustar  á los  no  favorecí  dos , 
[□osa  singular!  Mientras  en  todos  los  parlamentos  de 
Europa  se  designan  personas  de  importancia  para  que 
ocupen  esos  puestos,  en  esta  Cámara  y en  esta  legisla- 
tura se  buscan  Xas  personas  de  menos  significación 
para  honrarlas  con  investidura  tan  alta;  á aquellas  que 
por  su  posición  no  puedan  despertar  recelos  ni  susci- 
tar rivalidades  entre  los  diversos  elementos  de  la  ma- 
yoría, (Rumores.) 

Parece  que  no  han  sido  bien  entendidas  mis  pa- 
labras; no  me  he  referido  en  cuanto  he  dicho  al  señor 
Presidente  del  Congreso,  cuya  altura  política  reco- 
nozco ; hablo  de  los  candidatos  en  que  acaso  se  piensa 
para  llenar  la  Yicepresidencia  vacante,  y os  repito  que 
hay  empeño  en  buscarlos  entre  los  Diputados  que  no 
molestan  ni  mortifican  el  amor  propio  de  nadie,  ni  ex- 
citan recelos  en  las  distintas  fracciones  de  la  mayoría, 
ni  pueden  romper  por  tanto  el  extraño  equilibrio  en 
que  se  sostiene  vuestra  accidentada  vida*  Y aún  así, 
buscando  el  candidato  con  tanto  cuidado  y con  tantas 
precauciones  para  que  nadie  se  dé  por  ofendido  y nin- 
guna fracción  se  crea  humillada,  paréceme  que  os  ha 
de  costar  trabajo  el  encontrarle,  que  cuando  le  en- 
contréis más  de  una  papeleta  blanca  ha  de  probaros  en 
la  urna  que  no  habéis  interpretado  los  deseos  ni  satis- 
fecho las  aspiraciones  de  todos  cuantos  dicen  que  os 
apoyan. 

Señores  Diputados,  me  parece  haber  demostrado  que 
la  causa  de  qqe  no  se  provea  can  la  urgencia  debida  la 
plaza  de  "Vicepresidente  vacante  no  nace  de  la  voluntad 
del  Sr,  Presidente  de  la  Cámara,  sino  de  la  situación 
del  Ministerio,  y principalmente  del  estado  de  la  mayo- 
ría, la  cual  revela  en  todos  sus  actos  la  esterilidad  in- 
curable en  que  ha  caído*  Durante  esta  infecunda  legisla- 
tura no  ha  salido  todavía  del  Congreso  ninguno  de  los 
proyectos  de  ley  que  el  Gobierno  ha  presentado;  todos, 
ál  menos  los  más  importantes,  yacen  en  las  carpetas  de 


las  Comisiones,  porque  os  asusta  la  idea  de  traer  aquí 
todas  las  cuestiones  que  entrañan,  porque  no  sabéis  si 
os  responderá  la  mayoría*  Os  atrevisteis  á presentar  el 
proyecto  de  ley  de  instrucción  pública,  y ha  muerto 
bajo  los  golpes  de  vuestros  amigos  de  uno  y otro  ban- 
do- Tan  muerto  está,  que  estoy  seguro  de  que  el  Go- 
bierno no  ha  de  resucitarle,  porque  después  de  lo  que 
en  el  Congreso  ha  ocurrido,  teme  la  discusión  en  el  Se- 
nado por  parte  de  los  elementos  que  en  aquel  Cuerpo 
predominan  y que  ciertamente  no  son  favorables  á los 
intereses  de  la  libertad,  ni  siquiera  en  la  medida  exi- 
gua que  ese  Ministerio  la  representa. 

Estáis  desautorizados  unos  por  otros;  de  dia  en  dia 
se  os  apartan  nuevos  elementos;  el  desaliento  cunde  en 
vuestras  mismas  filas;  el  espíritu  público  os  mira  con 
indiferencia;  algunos  creen  que  esta  indiferencia  es  le- 
targo; yo  no  lo  creo,  antes  bien  me  parece  la  concen- 
tración de  las  grandes  meditaciones.  Aun  cuando  no 
os  es  posible  vencer  ya  ningún  obstáculo,  persistís  en 
manteneros  en  el  poder,  y á pesar  de  que  esta  mayoría, 
de  la  cual  nada  ha  salido  ni  puede  salir  ya,  tiene  de- 
mostrada sn  impotencia  absoluta,  queréis  prolongar  su 
vida  cuando  está  moral  mente  disuelta.  El  camino  que 
seguís  es  funesto;  si  continuáis  en  él,  sereis  una  difi- 
cultad para  otras  soluciones  patrióticas , y si  Dios  no 
os  toca  en  el  corazón,  si  no  obstante  todos  los  síntomas 
alarmantes  que  se  notan  persistís  en  vuestra  soberbia 
creyéndoos  los  únicos  representantes  de  las  aspiracio- 
nes del  país,  no  solo  sereis  una  dificultad,  sino  que  te- 
mo mucho,  y lo  siento,  que  seáis  también  un  peligro. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Lo  espera- 
ba*) Indudablemente  debía  S.  S,  esperarlo,  porque  yo 
que  conozco  á S.  S*,  yo  que  conozco  las  altas  prendas 
de  su  inteligencia  y de  su  carácter,  tengo  también  la 
seguridad  de  que  en  el  silencio  de  sus  noches  de  me- 
ditación se  lo  dirá  también  su  propia  conciencia.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Decía  que  es- 
peraba que  S.  S*  me  lo  dijera*)  Pues  me  alegro  mucho 
de  haber  satisfecho  sus  deseos  y estoy  dispuesto  á sa- 
tisfacer todos  los  que  tenga  en  este  mismo  sentido.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Y yo  también 
á S.  Sjf  Pues  estamos  los  dos  satisfechos* 

Concluyo  excitando  al  Sr.  Presidente  del  Congreso 
para  que  recobre  su  autoridad;  y teniendo  en  cuenta 
el  incidente  ocurrido  esta  misma  tarde,  proceda  á la 
mayor  brevedad  posible  á la  constitución  definitiva  de 
la  Mesa  en  la  forma  que  el  Reglamento  previene.  Justo 
es  que  no  sucumba  ante  las  exigencias  ministeriales; 
justo  es  que  reivindique  su  autonomía  y su  libertad  de 
acción,  y que  desde  ese  puesto  satisfaga  las  exigencias 
legitimas  de  la  oposición,  que  solo  pide  en  este  caso  la 
observancia  estricta  del  Reglamento.  Abrigo  la  con- 
fianza do  que  sus  ruegos  serán  atendidos  por  el  señor 
Presidente,  y en  esta  seguridad  me  siento  con  el  temor 
de  haber  molestado  quizás  en  demasía  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  LOPEZ!  DE  A Y AL  A (D.  Adalardo):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  YICEPBESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y*  S* 

El  Sr*  LOPEZ  DE  AYALA  (D.  Adelardo):  Señores 
Diputados,  voy  á pronunciar  muy  pocas  palabras,  por- 
que ya  comprenderá  la  Cámara  que  la  conducta  de  la 
Presidencia  no  ha  sido  el  motivo  sino  el  pretesto  del 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Nuñez  de 
Arce.  Yerdaderamente  la  conducta  de  la  Presidencia 
no  ha  sido  censurada,  no  ha  sido  atacada;  no  me  ereo^ 
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por  tanto,  en  la  necesidad  de  defenderla;  pero  sí  me  en- 
cuentro imperiosamente  movido  á dejar  sentadas  dos 
proposiciones. 

La  primera  es  que  aunque  se  ha  tratado  de  excul- 
par al  Presidente  por  no  haber  puesto  ya  al  orden  del 
día  la  elección  del  Vicepresidente , yo,  aunque  agra- 
dezca mucho  la  intención,  no  puedo  aceptar  esta  dis- 
culpa. De  aquello  que  corresponde  á las  atribuciones 
del  Presidente,  nadie  es  responsable,  ni  el  Gobierno,  ni 
la  mayoría,  ni  las  minorías,  sino  el  Presidente  mismo. 

La  segunda  proposición,  ó mejor  dicho,  el  segundo 
aserto  que  quiero  dejar  sentado,  es  el  siguiente:  la  pro- 
posición que  está  sometida  á la  deliberación  da  la  Cá- 
mara, cualesquiera  que  sean  los  términos  en  que  se  de- 
fienda, cualquiera  que  sea  la  significación  que  se  le 
dé,  resulta  necesariamente  un  voto  de  censura  á la  Pre- 
sidencia; resulta  un  ataque  á las  facultades  de  la  Pre- 
sidencia; resulta  la  manifestación  do  una  omisión , en 
concepto  de  los  señores  que  la  han  firmado,  cometida 
por  la  Presidencia. 

No  quiero,  Sres.  Diputados,  porque  no  hay  necesi- 
dad de  ello,  recordar  circunstanciadamente  la  historia 
de  este  incidente;  pero  tendré  que  decir  algunas  bre- 
vísimas palabras. 

Vacante  un  puesto  de  Vicepresidente,  la  Mesa  tuvo 
que  consultar  los  antecedentes  acerca  de  este  asunto, 
y encontró  que  en  muy  diversos  espacios  de  tiempo  se 
habla  procedido  á la  provisión  del  puesto  vacante;  espa- 
cios de  diez  días,  de  veinte,  de  veinticuatro,  hasta  de 
treinta  y siete,  sin  que  excitaciones  de  la  Cámara  tra- 
taran de  ejercer  presión  sobre  el  Presidente  para  re- 
solver este  asunto.  Cuando  se  me  preguntó  la  causa  de 
la  detención,  recordé  los  antecedentes  que  existían  y 
manifestó  las  razones  que  en  mi  juicio  justificaban  es- 
tos antecedentes.  Una  de  ellas  podía  ser  la  premura  de 
negocios  importantísimos  que  reclamaban  la  atención 
del  Congreso  antes  que  el  complemento  de  la  Mesa, 
pues  que  las  necesidades  parlamentarias  estaban  satis- 
fachas;  otra  razón  podía  ser , como  lo  es  en  muchas 
ocasiones,  el  deseo  de  ofrecer  un  tributa  de  conside^ 
ración  y respeto  al  compañero  que  se  separaba  de  la 
Mesa;  y por  ultimo,  otra  podía  ser  también,  y lo  era, 
como  lo  es  siempre  que  se  trata  de  proveer  cargos  por 
elección,  la  conveniencia  de  dejar  un  espacio  pruden- 
cial á los  Sres.  Diputados  para  que  se  pongan  de  acuer- 
do en  una  cuestión  tan  importante. 

¿Se  puede  deducir  de  aquí  ningún  cargo  para  la 
Mesa,  y no  digo  para  la  mayoría  porque  en  este  mo- 
mento no  creo  que  me  es  lícita  su  defensa?  Todos  los 
puestos  que  se  proveen  por  elección,  desde  el  primero 
hasta  el  último,  necesitan  siempre  y tienen  un  espacio 
de  tiempo  para  que  se  pongan  de  acuerdo  todos  los  que 
tienen  que  intervenir  en  la  elección. 

Pues  encontrándome  con  estos  antecedentes,  con 
todas  estas  razones  que  aconsejaban  proceder  ahora  co- 
mo se  ha  procedido  siempre,  no  he  tenido  que  apresu- 
rar la  resolución  de  esa  cuestión.  Si  un  Presidente  de 
la  Cámara,  dentro  de  los  precedentes,  cuando  no  esta- 
blece ni  trata  de  establecer  ninguna  cosa  peligrosa,  no 
tiene  la  confianza  de  la  Cámara  para  proceder  según 
la  dicte  su  criterio,  no  debe  estar  en  ese  puesto  (Seña- 
lando á la  Presidencia)',  á lo  ménos  el  que  tiene  la  hon- 
ra de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  no  podrá  estar  en 
ese  sitio  desde  el  momento  en  que  la  Cámara  por  me- 
dio de  proposiciones  incidentales  le  imponga  el  orden 
dal  dia.  Estas  son  atribuciones  del  Presidente,  sin  las 
cuales  no  podrá  ocupar  dignamente  ese  puesto;  yo  al 


ménos  no  lo  ocuparé.  He  dicho.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  NUÑE2  DE  ARCE:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  3. 

El  Sr,  NUNE2  DE  ARCE:  Si  yo  discutiera  en  este 
momento  con  el  Sr.  Ayala,  justificarla  hasta  cierto 
punto  una  de  las  ideas  que  ha  expuesto;  es  á saber, 
que  la  proposición  que  hemos  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar envuelve  para  la  Presidencia  un  voto  de  cen- 
sura. No  discuto,  pues,  con  S.  S.;  he  empezado  mani- 
festando que  de  ninguna  manera  encerraba  la  propo- 
sición ningún  cargo,  ninguna  acusación  contra  S,  S. 
He  dicho  además  que  sin  negar  , sin  desconocer  las 
atribuciones  del  Presidente,  las  cuales  son,  entre  otras 
muchas,  las  de  señalar  la  órden  del  día  y fijar  la  mar- 
cha de  los  asuntos,  sin  penetrar  en  la  órbita  de  las  atri- 
buciones de  la  Presidencia,  los  Diputados  tienen  me- 
dios de  intervenir  en  la  dirección  de  los  negocios  de  la 
Cámara,  Precisamente,  en  los  artículos  151  al  155 
del  Reglamento,  en  cuyo  texto  fundo  esta  proposición, 
se  emplea  la  misma  fórmula  que  acabo  de  citar,  y 
se  consigna  el  derecho  que  tienen  los  Diputados  a pre- 
sentar proposiciones  incidentales  con  el  objeto  de  de- 
terminar el  curso  que  debe  darse  á los  negocios. 

Pues  qué,  ¿puede  haber  ofensa  para  S.  S.  en  que  la 
Cámara  croa,  y hoy  lo  creerla  con  motivo  justo,  que  ha 
llegado  la  ocasión  de  completar  la  Mesa?  ¿Qué  ofensa 
habría  para  S.  S.  en  que  las  Górtes  quisieran  tener 
completa  su  representación  en  aquel  sitio?  (Señalando 
á la  P7'e$idencia.)  ¿Acaso  S.  S,  se  ha  opuesto  á ello?  ¿No 
ha  indicado  S.  S.  que  uno  de  los  móviles  que  han  inspi- 
rado su  conducta  es  el  dar  tiempo  á que  la  mayoría  se 
concierte?  Pues  la  votación  de  esta  proposición  inci- 
dental seria  prueba  notoria  de  que  la  mayoría  se  habla 
concertado,  y no  envolvería  de  ninguna  manera  cargo 
para  S.  S.  el  voto  de  la  Cámara,  como  no  le  envuelve 
la  proposición  que  se  discute.  Pero  es,  y antes  lo  he 
indicado  también,  es  que  el  Sr.  A y ala,  con  gran  gene- 
rosidad, se  coloca  como  escudo  ante  el  Gobierno,  ante 
la  mayoría,  y yo  sobre  este  punto  no  tengo  más  que 
elogiar  su  abnegación  aun  cuando  al  mismo  tiempo  le 
compadezca. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  La  cuestión  suscitada  por  el  se- 
ñor Nuñez  de  Arce  tiene  dos  aspectos  completamente 
distintos,  como  habrán  observado  los  Sres.  Diputados. 
Uno  de  esos  aspectos  ha  sido  tratado  con  la  autoridad 
de  su  pos  i clon,  y con  toda  la  claridad  y elocuencia  que 
el  Congreso  ha  visto,  por  el  Sr,  Presidente  de  la  Cáma- 
ra. Tocante  á este  aspecto  de  la  cuestión,  que  conside- 
ro completamente  agotado  con  el  breve  discurso  del 
Sr.  Ay  ala,  poco  tengo  que  decir*  El  Gobierno  conside- 
ra, como  eISr.  Presidente  de  la  Cámara,  que  la  fijación 
del  órden  del  día,  respecto  á este  particular  como  res- 
pecto á todos  los  que  caen  bajo  su  jurisdicción,  corres- 
ponde exclusivamente  á la  Presidencia,  y no  le  toca 
en  el  asunto  pendiente,  ni  pudiera  tocarle  en  cualquie- 
ra otro  que  se  suscitase,  otro  deber  que  apoyar  con  su 
infiujo,  con  el  voto  de  los  Ministros  que  son  Diputados, 
con  el  voto  de  los  Diputados  que  quieran  apoyar  su  po- 
lítica, la  conducta  del  Sr.  Presidente, 

En  vano  es  que  se  pretenda  dejar  á salvo  en  este 
debate  el  prestigio  indispensable,  rara  vez  tan  ruda- 
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mente  combatido  como  en  este  dia,  del  Presidente  de  la 
Cámara,  por  medio  de  ciertas  explicaciones  de  que  to- 
dos ios  Sres.  Diputados  habrán  ya  hecho  completa  j as- 
tic  i a. 

Decidle  al  Presidente  de  una  Cámara  que  ante  todo 
es  y debe  ser  independiente,  que  ante  todo  es  y debe 
ser  esclavo  del  Reglamento,  que  ante  todo  es  y debe  ser 
íntegro  y completamente  justo  en  sus  resoluciones;  de- 
cidle que  ha  obrado  como  instrumento  ciego  de  un  Go- 
bierno ó de  una  mayoría,  y le  hacéis  una  de  las  mayo- 
res injurias  que  directa  ó indirectamente  pueden  diri- 
girse al  Presidente  de  una  Cámara  deliberante.  No  hay 
género  de  Lujuria  para  persona  digna  y capaz  de  man- 
tener su  dignidad,  que  equivalga  á la  de  ponerle  á un 
lado  para  dirigir  sus  golpes  á otra  que  en  aquel  ins- 
tante no  toma  parte  en  el  debate,  porque  aso  equivale 
como  á suponer  que  aquel  á quien  se  aparta  del  ataque 
no  es  capaz  de  sostener  dignamente  los  deberes  de  su 
posición.  En  vano  se  ha  pretendido  hacer  esto  con  el 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara  qne  ha  protestado  contra 
ello  en  los  términos  elocuentísimos  que  todo  el  mundo, 
como  he  dicho  antes,  ha  tenido  ocasión  de  observar  y 
de  aplaudir. 

No  he  querido,  sin  embargo,  dejar  pasar  esto  inad- 
vertido, porque  cuando  ciertas  cuestiones  se  presen- 
tan y ciertos  actos  se  llevan  á cabo,  es  necesario  que 
cada  cual  lleve  la  responsabilidad  moral  que  por  ellos 
le  pertenezca.  Mas  no  he  de  entretenerme,  de  la  propia 
suerte,  en  rechazar  las  indicaciones  del  Br.  Nudez  de 
Arce,  encaminadas  á excitar  la  vanidad  y el  amor  pro- 
pio de  los  individuos  del  Ministerio,  porque  yo  sé  que 
sus  amigos  no  juzgan  frecuentemente  que  el  Gobierno 
tenga  demasiado  amor  propio  ó sea  demasiado  so- 
berbio. 

No  ha  pretendido  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara 
ser  escudo  del  actual  Gobierno;  eISr.  Presidente  de  la 
Cámara  claramente  ha  dicho  y ha  manifestado  que  no 
entiende  ser  escudo  sino  de  su  propia  autoridad  pre- 
sidencial, que  tal  como  la  ha  recibido  ha  de  trasmitir 
á sus  sucesores,  y ninguno  más  digno  que  el  que  la 
ejerce  actualmente  para  trasmitirla  con  toda  la  digni- 
dad con  que  la  recibió  á los  que  le  sucedan  en  ese 
puesto, 

Pero  al  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Presidente  es  es- 
cudo y lo  ha  sido  de  la  dignidad  presidencial,  y se 
basta  á sí  mismo  para  ello,  el  Gobierno  se  basta,  por 
más  que  el  Sr,  Nudez  de  Arce  lo  califique  de  soberbio, 
el  Gobierno  se  basta  y se  sobra  para  ser  escudo  de  sí 
mismo.  ¿Guando  y cómo  ha  dado  á entender  el  actual 
Gobierno  que  no  sea  bastante  por  sí  mismo  para  defen> 
der  y justificar  sus  propios  actos?  ¿Cuándo  ha  rehuido 
debates  y discusiones  de  ningún  género?  ¿Cuándo  ha 
dado  ocasión  á que  se  le  suponga  en  la  penuria  de  de- 
fensa en  que  parece  se  le  quiere  presentar  suponiendo 
que  el  Presidente  de  la  Cámara  ha  tenido  que  descera 
der  de  su  altísimo  puesto  para  venir  aquí  á defenderle 
en  esta  tarde? 

Pero  es,  Sres.  Diputados,  que  el  ingenioso,  el  ame- 
no y para  mí,  lo  confieso,  agradabilísimo  discurso  del 
Sr,  Nudez  de  Arce,  ha  estado  todo  lleno  de  verdaderas 
contradicciones,  de  afirmaciones  directa  y totalmente 
opuestas  á las  afirmaciones  ordinarias  de  la  oposición, 
y todavía  más,  y esto  es  claro,  á la  realidad  de  los  he- 
chos, Parece  ser,  por  ejemplo,  que  esta  tardé  ya  no  es 
éste  un  Ministerio  movido  por  una  voluntad  única,  un 
Ministerio  de  tal  modo  concentrado  en  la  persona  de  su 
Presidente,  que  por  esto  solo  merece  que  su  política  se 


llame  personal,  y por  esto  principalmente  merece  las 
censuras  de  las  oposiciones.  Esto  sin  duda  duraba  ya 
mucho  tiempo;  y aunque  todavía  el  Sr*  Ñoñez  de  Arce 
se  ha  quedado  con  el  calificativo  de  personal  para  esta 
política,  en  cuanto  á los  hechos,  ya  no  tiene  la  política 
de  este  Ministerio  por  personal,  por  individual,  por  de- 
rivada de  una  voluntad  sola;  la  tiene,  al  contrario,  por 
producto,  por  fruto,  por  resultado  de  una  total  discor- 
dancia de  voluntades.  Ya  no  es  el  Presidente  del  Con- 
sejo el  que  absorbe  á todos  sus  compañeros;  ya  no  es 
aquella  especie  de  monstruo  absorbente  que  dignísi- 
mos y elocuentes  Diputados  de  esa  minoría  han  pre- 
sentado al  aplauso  del  país  tantas  veces;  ya  este  Minis- 
terio es  un  Ministerio  en  que  su  Presidente  tiene  me- 
nos apoyo  en  los  Diputados  ministeriales,  ménos  in- 
fluencia, por  tanto,  y ménos  importancia,  que  el  dig- 
nísimo Br.  Ministro  de  la  Gobernación.  Ya  ha  desapa- 
recido, pues,  con  esto  solo,  el  tema  de  tres  anos  de 
oposición  por  lo  ménos. 

Yo  quisiera  que  de  ahora  para  siempre  esto  se  res- 
tara, esto  se  suprimiera;  siquiera  sacaríamos  esta  ven- 
taja de  esta  discusión;  porque  como  no  puede  ser  á un 
tiempo  mismo  que  en  este  Ministerio  no  haya  más  vo- 
luntad uí  más  política  que  la  de  su  Presidente,  que  no 
haya  más  principios,  más  convicciones  que  las  de  su 
Presidente,  y que  haya  por  otra  parte  Ministros  dentro 
del  Ministerio  que  tengan  más  importancia  é influen- 
cia que  él,  y que  eu  su  lugar  dirijan  la  política;  como 
estas  cosas  no  pueden  existir  á un  mismo  tiempo,  será 
preciso  que  hagan  de  una  vez  la  opcion  los  señores  que 
tengo  enfrente,  y que  se  queden  con  la  nueva  tésis, 
que  quizá  les  sea  más  provechosa,  de  que  yo  soy  en 
este  Ministerio  una  especie  de  cero  á,  ia  izquierda, 
abandonando  aquella  tan  repetida,  de  que  todos  ménos 
yo  eran  ceros  dentro  del  Gabinete.  Quizá  la  nueva  te- 
sis sea  más  socorrida;  emprendámosla,  y á Yer  cuánto 
tiempo  dura;  que  si  dura  lo  que  ha  durado  la  que  me 
lisonjeo  de  dar  por  enterrada  esta  tarde,  se  han  de 
ocasionar  más  disgustos  de  los  que  yo  vino  con  inten- 
ción de  ocasionar. 

Pues  no  es  esto  solo  ni  mucho  ménos  lo  contradic- 
torio del  discurso  del  Sr.  Nunez  de  Arce.  Ha  vuelto 
también  al  tema  de  que  los  males  de  la  política  actual 
consisten  principalmente  en  la  heterogeneidad  de  esta 
mayoría,  en  que  esta  es  una  mayoría  de  distintas  pro- 
cedencias, tema  que  francamente  consideraba  yo  ago- 
tado; pero  no  es  así,  Sres.  Diputados,  y parece  ser  que 
el  Br.  Nunez  de  Arce  ha  sido  correligionario  toda  su 
vida  de  algunos  de  los  dignos  individuos  que  veo  cer- 
ca de  él.  (El  Sr.  Nufíez  de  Arce:  Pero  hoy  estoy  con- 
forme con  ellos  en  todo.)  Con  esto  solo  que  acaba 
de  decir  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  considero  ya  también 
enterrada  la  cuestión  de  las  procedencias  y queda- 
mos solo  con  la  de  si  hoy  opinamos  ó no  todos  de  la 
misma  manera.  Bueno  es  ir  quitando  cuestiones  de  co- 
medio; lo  que  hay  es  que  si  seguimos  por  este  camino, 
va  á haber  que  dar  por  perdidos  tres  años  y medio  de 
oposición.  (Risas.) 

Es  claro,  señores;  ¿quién  ha  podido  nunca  contra- 
decir el  principio  de  que  las  mayorías  y los  Gobiernos 
deben  tener  conformidad  de  opiniones?  ¿Quién  ha  ne- 
gado que  la  cuestión  de  sí  esta  conformidad  existia  ó 
no  ha  sido  siempre  nna  discusión  pertinente  y hasta 
necesaria?  ¿No  hemos  discutido  esto  muchas  veces? 
No;  no  se  han  molestado  con  frecuencia  los  señores  da 
enfrente  en  establecer  la  diferencia  de  opiniones  en- 
tre los  individuos  de  la  mayoría  en  aquellos  punto# 
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esenciales  y permanentes  en  que  es  necesario  que  la 
mayoría  y el  Gobierno  estén  constantemente  ele  acuer- 
¿o,  Esto  está  fuera  de  toda  duda,  y por  consiguiente 
no  se  trata  ni  se  ha  tratado  de  esto.  Lo  que  muchas 
veces,  y apelo  á la  memoria  de  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, apelo  á la  imparcialidad  de  todos  los  que  me  es- 
cachan,  apelo  á la  memoria  del  país,  lo  que  muchas 
veces  se  nos  ha  echado  en  cara  y se  nos  ha  echado 
esta  tarde  misma,  es  que  venimos  de  distintas  procer 
denotas.  Pero  SI  S,  acaba  de  decir  que  con  tal  que 
ahora  estemos  conformes,  lo  de  las  procedencias  es 
enteramente  insignificante;  y siendo  esto  así,  digo  y 
repito  que  paso  á otro  punto. 

No  le  ha  bastado  al  'Sr.  Ñoñez  de  Arce  con  presen- 
tar las  grandes  disidencias,  las  divergencias  que  hay 
á su  juicio  entre  los  individuos  de  la  mayoría  de  las 
Cámaras  y principalmente  de  esta  mayoría;  ha  acu- 
di  do  á los  periódicos,  ha  sostenido  que  los  periódicos 
ministeriales  no  eran  precisamente  una  orquesta;  ha 
echado  de  mónos  en  ellos  como  una  especie  de  maestro 
ríe  capilla;  ha  supuesto  que  en  algunos  tiempos  habla 
alguien  encargado  de  dirigir  de  tal  suerte  todos  los 
movimientos,  todas  las  discusiones,  todas  las  noticias 
de  la  prensa,  que  verdaderamente  se  representara  en 
ella  la  armonía  de  una  orquesta  afinadísima.  Por  ven- 
tura,  la  música  que  forman  los  apreciables  periódicos 
qué  defienden  la  política  constitucional,  ¿posee  esta 
afinación?  ¿Quiere  S.  S.  que  ál  mismo  tiempo,  que  vie- 
ne aquí  con  periódicos  ministeriales  que  en  uso  de  su 
respectiva  independencia  pueden  manifestar  distintas 
opiniones  sobre  puntos  secundarlos,  le  traiga  yo  los  es- 
timables periódicos  que  defienden  la  política  constitu- 
cional, para  demostrarle  que  en  puntos  secundarios  y 
m algunos  que  no  lo  son,  no  siempre  están  totalmente 
de  acuerdo? 

Pues  cuando  quiera  £,  S.,  si  es  que  cree  que  este 
es  un  debate  propio  para  ocupar  largamente  la  aten- 
don  de  las  Cortes,  yo  no  tendré  ningún  inconveniente 
en  tomar  parte  en  éL  To  examinaré  todos  los  núme- 
ros de  La  Iberia f todos  los  números  de  Los  Debates,  to- 
dos los  números  de  La  Mañana,  y me  comprometo  á 
probar  que  tampoco  la  prensa  constitucional  tiene 
maestro  de  capilla  ó tiene  jefe  de  orquesta. 

Pero  aun  cuando  se  tratara  de  disidencias  en  pun- 
tos de  apreciación  entre  los  Sres.  Diputados  ministe- 
riales que  apoyan  la  política  del  Gobierno,  ¿seria  esto 
ahora  una  cosa  completamente  nueva,  seria  una  cosa 
que  no  hubiera  pasado  en  otros  tiempos,  que  no  hu- 
biera sucedido  siempre,  que  no  sucediera  ahora  en 
otros  países?  ¡Ah,  Sr.  Nuñez  de  Arce!  que  ya  sé  yo  de 
frases  que  han  levantado  más  tempestades  entre  sus 
señorías  que  ninguno  de  los  ataques  á que  S.  S.  se  ha 
referido,  en  las  filas  de  la  mayoría  ministerial. 

Ya  sé  yo  que  de  esos  bancos  salen  proposiciones  y 
afirmaciones  que  han  de  necesitar  tantas  y más  expli- 
caciones respectivas  como  puedan  necesitar  las  mayo- 
res discordancias  que  se  noton  en  el  seno  de  esta  ma- 
yoría, Y creo  que  en  esto  como  en  todo  no  puede  mé- 
ugs  el  número  de  establecer  proporciones  distintas,  y 
siempre  será  más  triste  ser  pocos  y mal  avenidos  que 
ser  muchos  por  mal  avenidos  que  estemos. 

Pero  en  fin,  Sres.  Diputados,  paréceme  a mí  ahora 
encontrarme  envuelto  en  una  discusión  que  no  es  de 
doctrina,  en  una  discusión  de  esas  que  pueden  califi- 
carse de  personales,  y no  sé  cómo  lo  hago  cuando  el 
Sr,  Nuñez  de  Arce  nos  ha  pronunciado  aquí  esta  tarde 
un  discurso  tan  encaminado  á desenvolver  los  prime- 


ros principios,  tan  dentro  de  los  sistemas  políticos,  tan 
lleno  y tan  saturado  de  doctrina  constitucional  política 
y administrativa , que  el  entrar  yo  aquí  en  debates 
personales,  quizá  constituya  una  especie  de  incon- 
gruencia. 

¿Qué  quiere  decir  S.  S.  al  asegurar  tratándose  de 
un  Gobierno  á quien  casi  nunca  se  han  provocado  sino 
debates  personales,  que  es  él  el  que  no  aborda  y dis- 
cute las  cuestiones  de  principios?  Pues  qué,  ¿espera  que 
haya  perdido  aquí  todo  el  mundo  la  memoria?  ¿Cuáles 
son  los  discursos  de  verdadera  doctrina  en  que  se  ha- 
yan desenvuelto  principios,  en  que  se  hayan  traido  apli- 
caciones de  esos  mismos  principios  á los  altos  y á los 
bajos  problemas  del  Estado,  que  se  han  pronunciado 
aquí  durante  la  presente  legislatura?  ¿No  es  verdad  que 
por  hábitos  de  nuestra  política,  que  estoy  dispuesto  á 
confesar  que  no  son  de  ahora,  pero  que  por  lo  mismo 
no  son  producto  de  la  actual  política,  es  aquí  mucho 
más  frecuente  entretenerse  en  debates  de  la  naturale- 
za agradable  del  que  hoy  ha  provocado  el  Sr.  Nuñez 
de  Arce,  que  no  en  debates  de  principios  y de  doctri- 
nas? ¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  de  este  defecto,  de 
que  tanto  se  aprovechan  y en  que  tanto  lucen  su  inge- 
nio los  señores  de  enfrente,  se  quisiera  hacer  respon- 
sable al  actual  Ministerio!  ¿Cuáles  son  esos  proyectos 
que  tienen  las  Comisiones  en  cartera  sin  haber  presen- 
tado sobre  la  mesa  sus  dictámenes,  sin  duda  por  la  iu- 
ftnencia  maléfica  del  Gobierno?  ¿Quiere  citarlos  el  se- 
ñor Nuñez  de  Arce?  ( Varios  Sres.  Diputados  de  la  iz - 
quiei'da:  Todos.)  Ni  uno  siquiera. 

Los  dictámenes  están  sobre  la  mesa;  sobre  esa  me- 
sa hay  suficientes  proyectos  de  ley  para  discutir  mu- 
cho tiempo;  por  consecuencia,  y sin  perjuicio  de  que 
ahora  voy  á decir  por  qué  á péSr  de  estar  sobre  la 
mesa' no  se  discuten,  puedo  comenzar  por  esta  afirma- 
ción: que  no  es  exacto  que  las  Comisiones  tengan  en- 
tretenidos semejantes  proyectos  de  ley.  Pero  ¿por  qué 
no  se  discuten  los  que  están  sobre  la  mesa?  Señores  Di- 
putados, ¿es  que  el  Gobierno  opone  á su  discusión  algún 
estorbo?  ¿Es  que  el  Gobierno  se  oponed  que  se  auraem 
te  el  número  de  las  sesiones?  ¿Es  que  el  Gobierno  im- 
pide por  medio  de  alusiones  personales,  por  medio  de 
rectificaciones  ant ¿-parlamentarias,  por  medio  de  lar- 
gos discursos,  que  los  asuntos  se  discutan  pronto?  ¿Dón- 
de está  la  prueba,  ¡qué  digo  la  prueba!  dónde  está  el 
menor  indicio  de  que  el  Gobierno  se  oponga  a la  dis- 
cusión de  ios  proyectos  de  ley  qne  están  sobre  la  mesa? 
El  Gobierno  desea  su  discusión;  el  Gobierno  está  re- 
suelto á hacer  cuanto  sea  posible  para  que  esa  discu- 
sión tenga  lugar;  y si  esta  discusión  no  tiene  lugar,  y no 
lo  digo  ahora  por  la  necesidad  de  este  debate,  sino  que 
he  dicho  muchas  veces  lo  mismo;  si  esa  discusión  no 
tiene  lugar,  es  porque  la  eficacia  del  régimen  parla- 
mentario y ia  buena  aplicación  de  los  Reglamentos 
están,  no  tanto  bajo  la  custodia  de  los  Gobiernos,  ni 
bajo  la  custodia  de  las  mayorías,  ni  aun  bajo  la  custo- 
dia altísima  de  la  Mesa,  como  bajo  la  custodia  de  las 
oposiciones,  que  no  exagerando  sus  derechos,  que  re- 
primiendo el  uso  de  sus  derechos,  atemperándolos  á la 
conciencia  y á las  necesidades  públicas,  cooperan  más 
ó menos  según  es  su  voluntad  al  despacho  de  los  nego- 
cios públicos. 

Acábese  la  discusión  de  los  presupuestos,  acábense 
las  discusiones  presentes:  el  Gobierno  no  quiere  más 
que  discutir  todo  lo  que  está  sobre  la  mesa,  absoluta- 
mente todo  lo  que  está  sobre  esa  mesa.  El  Gobierno  ha 
de  estar  aquí,  y no  propondrá  á ■£.  M.  la  suspensión  de 

599 


2306 


8 DE  JUNIO  DE  1878, 


las  sesiones  de  la  actual  legislatura  mientras  sea  hu- 
manamente posible  por  la  temperatura  de  la  estación 
que  aquí  estemos*  No  saldrán  del  banco  del  Gobierno 
reclamaciones  para  que  se  ponga  coto  á la  discusión 
de  las  leyes  que  están  pendientes, 

Pero  ¿es  por  ventura  esto  de  ahora?  Yo  he  citado 
un  ejemplo  en  otra  ocasión,  que  no  tengo  inconve- 
niente en  repetir:  cuatro  anos  y medio  ha  estado  sen- 
tada en  este  banco  la  unión  liberal,  á que  el  j®r.  Nuñez 
de  Arce  y yo  pertenecimos:  ¿cuántos  proyectos  de  ley 
se  han  votado,  sobre  todo  de  leyes  políticas  y adminis- 
trativas? Después  de  todo,  en  la  primera  época,  nin- 
guno. ¿Por  qué?  Porque  vino  aquí  un  proyecto  de  ley 
de  imprenta  que  ocupó  legislaturas  enteras,  sin  más 
que  los  Sres.  Diputados  usaran  cada  cual  de  su  dere- 
cho, que  yo  no  discuto  ni  siquiera  en  este  instante:  lo 
que  quiero  es  que  todo  el  mundo  tenga  ia  responsabi- 
lidad del  uso  que  haga  de  sus  derechos,  por  completos, 
por  absolutos  que  sean. 

Pero  usar  de  estos  derechos  como  se  tiene  por  con- 
veniente, hacer  de  esta  manera  que  el  Parlamento  es- 
pañol sea  el  que  discute  menos  sobre  la  tierra,  hacer 
de  suerte  que  nuestras  costumbres  parlamentarias  sean 
las  menos  eficaces  que  se  han  conocido  jamás,  y des- 
pués de  esto  inculpar  al  Gobierno,  es  una  injusticia  so- 
lemne. 

Todo  esto  acontece  aquí  por  las  circunstancias  ex- 
traordinarias en  que  el  país  se  encuentra,  y eso  sin  res- 
ponsabilidad ya  de  nadie  á esta  hora,  porque  suele  ha- 
ber que  tratar  con  frecuencia  más  número  de  cuestio- 
nes fundamentales  que  en  ninguna  otra  parte  se  tra- 
tan, En  ese  caso*  quiero  decir  que  lo  que  esto  contri- 
buya á la  dificultad  de  discutir  ciertas  leyes,  no  es  im- 
putable á nadie;  será  imputable  á las  circunstancias, 
será  imputable  á la  naturaleza  del  país  en  que  vivimos 
y á su  historia  política. 

La  ley  de  instrucción  pública  se  discutirá.  Lo  que 
el  Gobierno  no  puede  hacer  es  anteponer  la  ley  de  ins- 
trucción publica,  ni  ninguna  otra  ley,  á la  discusión  de 
ios  presupuestos;  lo  que  el  Gobierno  no  puede  hacer  es 
anteponer  la  discusión  de  esa  ley  á la  de  cualquiera 
otra  ley  económica  de  carácter  más  urgente  que  re- 
clamen las  necesidades  imperiosas  é ineludibles  del 
país.  El  Gobierno  está  seguro  de  que  en  la  preferencia 
con  que  se  han  de  discutir  las  leyes  estará  de  acuerdo 
con  la  unanimidad  de  los  Sres,  Diputados,  De  tal  suerte 
está  do  todo  punto  desinteresado  en  la  cuestión  de  prefe- 
rencia de  la  discusión,  que  no  tendría  inconveniente  en 
dejar  desde  este  instante  mismo  á los  señores  de  la  opo- 
sición todos  reunidos  que  determinaran  cuáles  proyec- 
tos de  ley  se  habían  de  ir  discutiendo  en  primer  lugar 
ó en  segundo  lugar,  y establecieran  la  sucesión  defini- 
tiva en  que  todos  ellos  hablan  de  discutirse;  porque 
aunque  los  hay  entre  ellos  de  grande  interés,  aunque 
en  algunos  va  envuelta  la  seguridad  de  la  Patria,  na- 
turalmente el  Gobierno  está  seguro  de  que  no  hay  na- 
die en  este  recinto;  que  no  tenga  tanto  interés  como  el 
Gobierno  mismo  en  la  salvación  y protección  de  estos 
intereses : que  de  otra  manera  un  Gobierno  es  claro 
que  no  podría  hacer  una  declaración  semejante*  No; 
aquí  se  discutirá  en  suma  todo  lo  que  la  estación  per- 
mita y todo  lo  que  quieran  las  oposiciones , absoluta- 
mente todo  lo  que  quieran  las  oposiciones:  no  hay  aquí 
presión  de  ninguna  especie,  ni  el  Gobierno  la  toleraría 
absolutamente  de  nadie,  ni  de  clase  alguna  del  Estado, 
dentro  de  sus  legítimas  atribuciones  y dentro  del  cum- 
plimiento de  sus  deberes  constitucionales; 


Así  de  una  manera,  como  antes  he  dicho,  agradable 
y amena,  el  Sr,  Nudez  de  Arce  ha  introducido  en  la 
discusión  temas  y afirmaciones  que  el  Gobierno  no  ha 
podido  menos  de  discutir  de  la  manera  que  yo  estoy 
discutiendo,  por  inás  que  para  ello  haya  de  separarme 
también  de  lo  que  natural  y lógicamente  debiera  for- 
mar la  especialidad  del  presente  debate. 

En  cuanto  á lo  que  ha  sido  objeto  especial  de  este 
debate  una  vez  dejada  á salvo,  completamente  á salvo 
como  debia  quedar  la  autoridad  y la  independencia 
del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  el  Gobierno  tiene  que 
decir  que  no  considera  que  aquí  haya  ninguna  cues- 
tión de  importancia  ni  que  tenga  por  sí  misma  más 
que  la  que  el  Sr,  Nuñez  de  Arce  le  ha  atribuido  esta 
tarde. 

No  es  exacto  que  el  Gobierno  vaya  buscando  can- 
didatos de  ninguna  especie.  Yo  puedo  afirmar  aquí  sin 
temor  de  que  nadie  me  desmienta,  no  ya  con  sus  la- 
bios, ni  aun  con  su  conciencia,  que  no  me  he  ocupado 
hasta  ahora  ni  poco  ni  mucho  de  semejante  cosa,  ni  el 
Gobierno  se  ha  ocupado  de  semejante  cosa,  ni  ninguno 
de  sus  dignos  individuos,  Si  se  hubiera  ocupado  y 
cuando  se  ocupe  lo  hará  para  aconsejar  á sus  amigos 
políticos  que  voten  para  las  Yicepresidencias  y para 
ocupar  un  lugar  en  esa  Mesa  personas  tan  dignas,  per- 
sonas de  tanta  talla,  de  tanta  importancia  como  las 
que  actualmente  la  ocupan,  que  no  ceden  á las  que  la 
hayan  ocupado  en  ningún  tiempo  de  nuestra  historia 
constitucional. 

Entramos,  señores,  en  costumbres  parlamentarias 
muy  singulares:  mientras  por  una  parte  se  ha  acusado 
á un  Gobierno  que  jamás  aborda  cuestiones  personales 
de  una  manera  espontánea  y que  está  siempre  dis- 
puesto á discutir  principios  y doctrinas,  por  otro  lado 
se  traen  aquí  á discusión  hasta  las  cualidades  y méri- 
tos personales  de  los  individuos,  cosa  ni  vísta  ni  oída 
en  el  régimen  parlamentario.  ¿Qué  quiere  el  Sr*  Nuñez 
de  Arce  que  le  contesten  las  personas  aludidas?  (El  se- 
ñor Nuñez  de  Arce:  ¿Quiénes  son?)  Los  actuales  Vice- 
presidentes. (El  Sr.  Nuñez  de  Arce : No  es  verdad:  he 
dicho  algunos  candidatos,) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden, 
Sr,  Nuñez  de  Arce,  No  he  dado  á S.  S*  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Por  de  pronto  no  quiero  recoger 
la  palabra  que  ha  usado  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  poique 
yo,  no  dándole  importancia,  la  he  usado  algunas  veces 
en  el  sentido  de  que  lo  que  se  decía  era  inexacto.  Lo 
único  que  me  ocurre  es  que  no  valia  la  pena  de  cen- 
surarla para  emplearla  aquí  como  S,  S,  la  acaba  de 
emplear  en  este  instante:  esto  es  lo  único  que  tengo 
que  decir,  por  lo  demás,  cuando  se  dice  una  cosa  que 
es  inexacta,  se  puede  decir  «eso  no  es  verdad,»  suponien- 
do naturalmente  que  hay  equivocación  en  lo  que  se 
dice:  repito  que  en  este  sentido  la  he  usado  yo  otras 
veces,  y no  me  toca  á mí  después  de  haberla  usado 
censurarla,  así  como  le  to caria  á S.  3.  que  desde  esos 
bancos  con  sus  amigos  la  ha  censurado  otras  veces,  no 
pronunciarla,  (El  Si\  Bagaste  Los  malos  ejemplos  so 
pegan.) 

No  creía  yo  que  ejemplos  contra  los  cuales  había 
empleado  su  altísima  autoridad  S.  S.,  que  habia  con- 
denado y anatematizado  con  esa  autoridad  que  todo  el 
mundo  le  reconoce,  tuviera  nadie  la  audacia  de  repro- 
ducirlos, y mucho  ménos  tan  cerca  de  S,  S.*  porque  no 
parece  sino  que  al  recibir  ese  contagio  tan  de  lejos, 
teniendo  el  antídoto  tan  de  cerca,  se  tiene  en  más  estí- 
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ma  lo  que  se  tiene  enfrente  que  lo  que  se  tiene  al  lado; 
y s,  S.  por  la  propia  autoridad  de  jefe  que  tan  digna- 
mente ocupa,  deberla  haberse  unido  á mí  para  repren- 
der ese  exceso,  (Risas.  Aplausos  en  la  mayoría .) 

Pero  en  fin,  puesto  que  el  Sr.  N uñez  de  Arce  dice 
qa$  al  hablar  de  Presidentes  .de  poca  talla  y de  esca- 
sísima importancia  que  el  Gobierno  se  complacía  en 
buscar,  no  aludía  á los  Sres.  Vicepresidentes  actuales, 
sino  que  aludía  al  empeño  del  Gobierno  de  colocar 
entre  un  Presidente  dignísimo,  único  al  cual  ha  ex- 
cluido á todo  esto  de  una  manera  expresa  el  Sr.  Nuñez 
ríe  Arce,  y de  Vicepresidentes  también  dignísimos,  un 
Vicepresidente  que  no  lo  fuera,  una  vez  que  S.  S.  atri- 
buía al  Gobierno  este  singular  proposito  sin  más  alcan- 
ce, sin  más  intención,  y ya  sin  temor  de  contagiar  más 
á S.  S.  puesto  que  lo  está,  tengo  que  decirle  que  no  es 
verdad.  (Risas.) 

El  Gobierno  no  ha  buscado  á nadie,  como  antes  he 
dicho,  ni  más  alto  ni  más  bajo,  ni  do  más  importancia 
ni  de  ménos  importancia;  el  Gobierno  no  ha  buscado  á 
nadie,  absolutamente  á nadie;  el  Gobierno  no  ha  estado 
aquí  llamado  tampoco  ni  á defender  ni  á abandonar  á 
nadie;  el  Gobierno  conoce  sus  deberes  y constantemente 
lia  profesado  aquí  la  independencia  absoluta  de  la  Mesa 
de  la  Cámara,  su  profundo  acatamiento  á las  disposi- 
ciones de  la  Mesa  de  la  Cámara,  y jamás  ha  tratado  de 
cuestiones  que  á la  Mesa  afecten  poco  ó mucho,  sino 
pal#  sostener  y para  mantener  su  autoridad  como  lo 
ha  hecho  esta  tarde,  Cuando  alguna  vez,  no  como  tal 
Gobierno,  no  como  individuos  del  Gobierno,  sino  como 
Diputados,  algunos  de  los  actuales  Ministros  han  to- 
mado parte  en  discusiones  que  se  referian  á la  Mesa, 
lo  han  hecho  con  la  protesta  de  que  el  Gobierno  absolu- 
tamente tenia  nada  que  ver  con  lo  que  realizara  la 
Mesa,  con  lo  que  la  Mesa  acordara,  con  los  aciertos  que 
toda  junta  tuviera,  con  los  errores  si  los  cometía,  con 
las  disensiones  qne  en  ella  pudieran  ocurrir  si  acaso 
ocurrían,  eon  nada,  en  una  palabra,  de  lo  que  pudiera 
afectar  á la  independencia  absoluta  y á la  dignidad  de 
los  señores  que  componen  la  Mesa  del  Congreso, 

¿Cuándo  ni  cómo  se  ha  mezclado  el  actual  Gobier- 
no en  esta  cuestión?  ¿Cuándo  se  ha  mezclado  en  las  re- 
laciones de  la  Mesa  y en  las  relaciones  de  los  Sres.  Di- 
putados de  la  mayoría  ó de  la  minoría?  No  tocaba  eso 
ni  poco  ni  mucho  al  Gobierno,  Sí  aquí  se  hubiera  ven- 
tilado una  cuestión  política;  si  aquí  de  cualquier  ma- 
nera hubiera  estado  comprometida  la  personalidad  po- 
lítica á quien  se  ha  aludido,  como  Gobierno  y como 
amigo  nadie  se  me  hubiera  aquí  antepuesto  á su  de- 
fensa, si  por  ventura  la  necesitara,  Pero  si  no  se  trata 
de  política,  si  no  se  trata  de  nada  que  afecte  á la  ma- 
yoría como  mayoría,  si  no  se  trata  más  que  de  las  re- 
laciones de  los  individuos  de  la  mayoría  unos  con  otros: 
y cuando  se  trata  de  una  mala  inteligencia  de  la  na- 
turaleza de  la  que  aquí  hubo,  en  eso  el  Gobierno  no 
tenia  más  que  un  altísimo  deber,  que  ha  cumplido,  y 
ese  altísimo  deber  era  guardar  un  profundo  silencio, 
silencio  triste,  pero  al  fin  silencio,  porque  silencio  era 
lo  que  le  pedia  su  deber. 

Tal  vez  (no  acuso  de  esto  á los  señores  que  tengo 
enfrente;  los  tengo  por  demasiado  leales  para  eso), 
puro  tal  Yez  se  hubiera  querido  que  el  Gobierno,  mez- 
clándose en  cuestiones  interiores  de  la  Cámara,  como 

Gobierno,  se  extralimitara  de  sus  deberes  y se  co- 
locara en  una  posición  que  pudiera  á su  tiempo  merc- 
ar la  censura  de  los  que  profesan  un  respeto  escrupu- 
loso al  régimen  parlamentario.  No  son  tan  nuevos  en  • 


este  género  de  lides  los  actuales  Ministros,  que  pudie- 
ran caer  en  ese  lazo. 

El  Gobierno  ha  dejado,  pues,  que  un  pequeño  inci- 
dente, sin  la  menor  importancia  á su  juicio,  se  desen- 
volviera; el  Gobierno  ha  llevado  su  reserva  hasta  no 
decir,  porque  no  tenia  para  qué  decirlo,  si  creía  fun- 
dadas ó no  ciertas  actitudes,  si  habia  habido  aquí  ra- 
zón ó no  para  ciertas  cosas;  y ha  oido  en  silencio  y ha 
presenciado  con  aparente  indiferencia  también  todo 
lo  que  acerca  de  este  particular  ha  acontecido.  Sí  no 
hubiera  sido  por  mis  deberes  de  Gobierno;  si  yo  no 
hubiera  sido  Gobierno,  sino  simplemente  Diputado  de 
la  Nación,  quizá  otras  cosas  hubiera  dicho  aquí,  y qui- 
zá hubiera  manifestado  aquí  opiniones  totalmente  con- 
trarias á ciertas  opiniones,  que,  si  no  se  puede  decir 
que  hayan  totalmente  prevalecido,  han  quedado  por  lo 
menos  como  aceptadas  en  esta  Cámara.  Pero  como  no 
era  un  simple  Diputado,  no  tenia  el  derecho  de  mez- 
clarme en  esas  cosas,  y no  me  he  mezclado.  ( Rumores 
y risas  en  tos  bancos  de  la  minoría.) 

Y como  no  quiero  qne  sobre  esta  declaración  que- 
de la  menor  duda,  me  apresuro  á declarar  que  lo  que, 
si  yo  hubiera  sido  un  simple  Diputado  hubiera  hecho, 
es  contradecir  afirmaciones  y puntos  de  vista  y decla- 
raciones que  han  sido  muy  apoyadas  en  los  bancos  de 
enfrente.  No  tengo  obligación  de  entrar  en  ese  debate, 
y no  entraré  (Nuevos  rumores  en  dichos  bancos );  me 
basta  salvar  mí  voto.  {El  Sr.  Linares  Rivas  dirige  al - 
guitas  palabras  al  orador .} 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden, 
Sres,  Diputados;  ruego  á SS.  S3.  que  no  interrumpan 
al  orador. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINIETEOS 

(Cánovas  del  Castillo):  No  soy  tan  sordo  que  necesitara 
semejante  indicación;  estaba  oyendo  á S8.  SS.,  que  no 
conferencian  en  voz  tan  baja  que  no  sean  oidos  desde 
aquí;  pero  antes  de  hacerme  cargo  de  las  palabras  que 
pronunciaban  en  voz  baja,  naturalmente  he  querido 
darles  tiempo  para  que  hicieran  un  cambio  completo 
de  impresiones,  y por  eso  me  he  apresurado  á hacer  la 
declaración. 

Cualesquiera  que  fueren  mis  opiniones  sobre  cier- 
tos hechos,  después  de  acontecidos  los  hechos  á que 
me  refiero,  casi  es  inútil  decirlo,  creo  que  el  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara  se  condujo  en  aquel  lance,  como 
siempre  se  conduce,  con  el  más  alto  deseo  de  concor- 
dia, con  la  más  patriótica  voluntad,  y haciendo  gran- 
dísimos servicios  á todos,  para  que  una  cuestión  míni- 
ma no  tomara  proporciones  que  no  debiera  tomar;  pero 
esto  que  es  plausible,  esto  que  es  digno  de  altísima 
alabanza  en  el  Sr.  Presidente,  esto  que  impulsó  al  Go- 
bierno á guardar  el  silencio  que  guarda,  á mí  como 
Diputado  no  me  hubiera  obligado  á observarlo,  (varios 
Sres . Diputados  de  la  minoría  constitucional'.  Eso  es  un 
voto  de  censura  al  Sr.  Presidente.)  Es  inútil  esa  insi- 
nuación, porque  el  Sr,  Presidente  de  esta  Cámara  sabe 
bien  lo  que  es  censura  y lo  que  no  lo  es;  y así  como 
sabe  que  es  censura  lo  que  SS.  SS.  no  quieren  que  lo 
sea,  yerbi  gracia  esta  proposición,  sabe  también  que 
yo  ni  de  pensamiento  puedo  censurarle,  no  ya  como 
Presidente,  que  no  acostumbro  á censurar  á ningún 
Presidente,  pero  ni  como  amigo,  que  lo  soy  suyo  de 
corazón:  y como  sabe  eso,  es  completamente  inútil 
toda  la  malicia,  más  ó ménos  ingeniosa,  que  quieran 
poner  SS.  SS.  en  este  incidente. 

Y paso  al  último  asunto  que  ha  movido  al  Sr.  Nu- 
ñez de  Arce  á pronunciar  su  ingenioso  discurso  de  esta 
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tarde.  ¿Qué  ha  querido  lograr  con  ói  S*  BA.  No  censurar 
al  Sr.  Presidente,  aunque  le  haya  censurado,  porque  ya 
lo  ha  dicho,  y hasta  que  S,  B,  lo  diga;  lo  habrá  censu- 
rado indeliberadamente,  y por  tanto,  no  se  ha  pro- 
puesto eso* 

Lo  que  S*  S*  se  ha  propuesto  no  es  tampoco,  aun- 
que después,  arrastrado  por  las  olas  de  su  fecundo  in- 
genio, se  haya  atrevido  á eso  y á mucho  más,  disertar 
sobre  todos  los  puntos  de  la  política  del  actual  Minis- 
terio. Lo  que  concretamente  se  ha  querido  proponer 
S*  S.,  y creo  que  con  efecto  se  lo  ha  propuesto,  es  crear 
al  Gobierno  una  dificultad,  obligándole  á influir  con  el 
Presidente  de  la  Cámara  para  que  se  sirva  poner  cuanto 
antes  al  orden  del  dia  la  elección  de  un  Vicepresidente, 
Paráosme  que  en  esto  he  reflejado  con  exactitud  los 
propósitos  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Nimez  de 
Arce*  Pues  bien , el  Gobierno  debe  declarar  que  tan 
pronto  como  en  uso  de  su  independencia  y de  su  dig- 
nidad el  Presidente  de  esta  Cámara  tenga  por  conve- 
niente poner  este  asunto  al  orden  del  dia,  el  Gobierno 
presentará  á la  mayoría á sus  amigos  7 su  candidato 
para  la  primera  Yicep residencia;  y por  lo  tanto  se  ve- 
rificará, Y el  Gobierno  tiene  que  añadir  que  ni  esta  ni 
mayores  batallaste  han  podido  intimidar  hasta  ahora, 
y que  meaos  deben  intimidarle  al  presente,  porque  si- 
quiera no  sea  más  que  por  el  tiempo  que  lleva,  ha  de 
encontrarse  algún  tanto  curado  de  espanto;  el  Gobierno 
abordará  esa  cuestión,  que  ciertamente  no  se  le  habla 
ocurrido,  hasta  que  ha  oido  á personas  de  la  importan- 
cia del  Sr.  Nuñez  de  Arce  emplear  en  ella  su  ingenio, 
que  reflejara  el  interés  y la  importancia  que  se  le  atri- 
buye* 

No  desconoce  el  Gobierno,  ¿cómo  ha  de  desconocer- 
lo por  las  lecciones  de  los  Gobiernos  que  le  han  prece- 
dido, y con  el  ejemplo  de  todas  las  mayorías  anterio- 
res á esta  mayoría?  que  es  fácil  por  compromisos  per- 
sonales, por  móviles  personales,  producir  alguna  per^ 
turbación  en  la  candidatura  que  aquí  se  presente. 
¿Cómo  ha  de  desconocerlo  eso  el  Gobierno?  El  Gobierno 
ha  conocido  aquí  Ministros  que  han  gobernado  cuatro 
años  y medio,  y al  primer  año  han  tenido  de  esta  clase 
de  chascos  en  el  fondo  de  la  urna,  sin  que  por  eso  se 
perturbara  en  lo  más  mínimo  su  importancia  consti- 
tucional y parlamentaria*  Los  Ministros  actuales  son 
bastante  antiguos  en  este  género  de  luchas  para  no 
haber  visto  esto  en  todo  régimen  y de  toda  suerte  que 
se  haya  dirigido  la  nave  de  la  política;  y por  conse- 
cuencia, no  están  ya  en  el  caso  de  extrañar  ni  que  en 
las  elecciones  anteriores  haya  habido  votos  de  la  ma- 
yoría distraídos,  ni  que  en  una  elección  posterior  pu- 
diera semejante  ejemplo  repetirse.  Lo  qiie  la  mayoría 
sabe  bien,  y lo  sabe  sin  que  el  Gobierno  se  lo  diga,  es, 
que  toda  cuestión,  pero  mas  una  cuestión  en  que  to- 
man parte  como  en  la  de  Vicepresidentes  las  oposicio- 
nes, es  siempre  una  cuestión  de  Gabinete*  una  cuestión 
de  vida  ó muerte  para  un  Gobierno  constitucional*  Lo 
que  la  mayoría  sabe  sin  que  el  Gobierno  tenga  que  de- 
círselo es,  que  pueden  hacerse  de  estos  juegos  políti- 
cos delante  de  Tos  enemigos,  cuando  nó  sé  les  atribu- 
ye importancia;  pero  cuando  se  les  atribuye  la  impor- 
tancia que  ál  presente,  de  ellos  depende  y debe  depen- 
der la  suerte  entera  de  la  política.  El  Gobierno,  pues, 
tejos  de  retroceder,  adelantará  si  es  preciso,  puesto 
qne  aquí  quiere  darse  m batalla* 

Toman  demasiado  la  frase  al  pió  de  la  letra,  por- 
que como  he  dicho  antes,  unos  á otros  se  la  repiten 
frecuentemente,  los  que  creen  que  el  actual  Gobierno 


tiene  inmoderado  deseo  de  permanecer  en  el  poder 
Tengo  una  vida  política  demasiado  larga  para  que  de- 
biera esperar  de  mis  adversarios  la  justicia  de  creer 
que  soy  incapaz  de  estar  siquiera  un  instante  en  el  po- 
der mientras  no  pueda  estar  en  él  con  toda  la  digni- 
dad que  necesito  para  ejercerle*  Perdonadme  siquiera 
ahora,  si  es  soberbia,  que  tenga  esta  soberbia,  que  máa 
que  soberbia  no  es  otra  cosa  que  los  primeros  rudi- 
mentos de  la  dignidad.  Nunca,  de  amigos  ni  de  adver- 
sarios toleraría  jamás  imposición  ni  situación  que  me 
imposibilitara  la  libertad  que  necesito  para  dirigir  con 
éxito  los  negocios  pbb  liaos.  Decid  que  ésta  es  una  ma- 
yoría estéril,  después  de  haber  visto  elaborarse  en  su 
seno  las  mayores  cosas  que  ha  visto  una  mayoría  ja- 
más ; decid  que  el  Gobierno  es  impotente  y que  no 
sabe  vencer  los  obstáculos,  cuando  el  Gobierno  ha  ve- 
nido á dominar  los  mayores  obstáculos  que  quizás  Go- 
bierno alguno  ha  encontrado  en  su  camino  jamás*  De- 
cidlo en  buen  hora,  puesto  que  no  es  lo  mismo  afir- 
mar que  probar  en  este  género  de  cosas,  y puesto  qua 
sobre  todos  nosotros  existe  al  cabo  el  juicio  i m parcial 
y definitivo  del  país. 

Lo  que  á la  larga  no  podréis  decir,  porque  las 
pruebas  vendrán  siempre  demasiado  pronto  para  des- 
engañaros, y lo  que  nadie  podrá  afirmar  nunca  es  que 
nosotros  nos  mantengamos  en  el  poder  un  dia  siquiera 
sin  todas  las  condiciones  necesarias  para  vencer  esos 
mismos  obstáculos  que  se  niega  qne  podamos  vencer, 
y qne  nosotros  sabemos  que  con  el  apoyo  verdadero  de 
las  Cámaras  y la  confianza  de  S.  M*  el  Rey  hemos  ven- 
cido muchas  veces.  Pero  el  Gobierno  no  estarla  en  el 
poder  un  dia  siquiera,  y asi  lo  ha  confesado  aquí  fre- 
cuentemente en  altas  voces,  si  no  pudiera  vencer  esos 
obstáculos,  si  en  lugar  de  contar  como  cuenta  con  la 
adhesión,  con  el  apoyo,  con  la  convicción  de  la  gran 
mayoría  de  las  Cámaras,  no  tuviera  mas  que  el  apoyo 
que  tan  equivocada  y tan  injustamente  supone  el  se- 
ñor Nuñez  de  Arce;  es  decir,  el  apoyo  vario,  anárquico, 
veleidoso,  insuficiente,  que  B.  8*  con  gran  calor  dra- 
mático, pero  con  poquísima  realidad  histórica,  nos  ha 
pintado  esta  tarde*  (Bien,  bien.) 

El  Sr.  NtTÑEZ  DE  ARCE  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Látie- 
ne  V.  8. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE.  Es  singular,  Bros*  Dipu- 
tados, el  discurso  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  que  me  ha  producido  un  efecto  idéntico  ai 
efecto  que  el  mió  ha  causado  á S*  S.  Digo  mal,  mucho 
mayor,  porque  para  S*  S.  el  mío  ha  sido  agradable,  y 
para  mi  el  de  S*  S.  ha  sido  chistoso. 

Acusábame  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo  de  haber 
incurrido  en  muchas  contradicciones,  y hasta  en  este 
mismo  terreno  S.  S.  me  ha  dejado  muy  atrás*  La- 
mentábase, y voy  á empezar  por  lo  ü Itimo,  de  que  yo 
emplease  las  que  él  llamaba  con  excesiva  cortesía  ga- 
las de  mi  ingenio  en  dar  importancia  á una  cues- 
tión baladí,  y á renglón  seguido  S*  S*  la  declaraba 
cuestión  de  Gabinete,  Este  es  el  sistema  de  siempre,  y 
ya  lo  esperaba:  no  me  ha  cogido  por  tanto  de  sorpresa. 
¿Pues  ha  habido  alguna  cuestión  en  este  sitio,  por  in- 
significante que  haya  sido,  hasta  las  económicas,  que 
S,  S*  no  haya  declarado  de  Gabinete?  ¿Cómo  si  no  ha- 
bría podido  sostener  un  solo  instante  la  más  aparenta 
que  real  cohesión  de  esta  mayoría? 

Plaga  S.  S*  esta  declaración  estereotipada  en  otra 
cuestión,  en  esta  no,  para  que  veamos  hasta  qué  pun- 
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to  le  obedece  esa  mayoría;  y tenga  siquiera  una  vez 
en  cuenta  que  los  Gobiernos  fuertes  y vigorosos,  aque- 
llos que  tienen  verdadera  confianza  en  las  huestes  que 
los  siguen  no  necesitan  declarar  á cada  paso  las  cues** 
tienes  de  Gabinete;  los  que  sinceramente  los  defienden 
saben  sin  que  se  lo  digan  y por  instinto  cuáles  son. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  empleado  también 
sii  admirable  facundia  en  demostrar  que  la  proposi- 
ción por  nosotros  presentada  era  un  voto  de  censura 
contra  el  Sr.  Ayala;  han  sido  inútiles  las  explícitas  y 
terminantes  manifestaciones  que  he  hecho  sobre  este 
punto*  á pesar  de  todo  y por  encima  de  todo  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  quiere  que  sea  voto  de 
censura  y lo  será;  pero  ¡extraño  contrasentido!  Yo  que 
en  concepto  de  B.  3.  presento  de  voto  de  censura  con- 
tra el  Sr,  Ayala,  estoy  conforme  con  lo  que  hizo,  y S,  S. 
que  le  defiende  tiene  distinta  opinión,  ¡De  buena  se  ha 
librado  el  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  con  que  el  señor 
Cánovas  estuviera  sentado  en  ese  banco!  Que  sí  estu- 
viera sentado  en  uno  de  éstos  como  simple  Diputado  le 
habría  dado  un  voto  de  censura,  porque  su  opinión  es 
completamente  contraria  á la  del  Presidente  de  la  Cá- 
mara; lo  ha  declarado  así,  y no  ha  ocultado  su  pensa- 
miento, Su  señoría  ha  roto  el  prudente  silencio  que 
hasta  ahora  había  guardado,  y por  él  mismo  sabemos 
&n  la  ocasión  en  que  califica  de  voto  de  censura  nues- 
tra preposición  incidental  que  no  está  conforme  con  lo 
que  ha  hecho  el  Presidente  del  Congreso,  que  le  des- 
autoriza, y le  hubiera  combatido  á no  sentarse  en  el 
banco  ministerial.  Ya  sospechábamos  nosotros  que  el 
Presidente  del  Consejo  estaba  de  acuerdo  con  el  señor 
Silvela;  pero  bueno  es  que  lo  haya  confesado,  ¿Os  ex- 
trañareis, pues,  de  que  mi  profecía  se  realice,  y de  que 
apenas  se  cierre  este  período  legislativo  entre  el  señor 
Silvela,  por  vía  de  desagravio,  en  la  futura  é irreme- 
diable modificación  ministerial? 

Su  señoría  me  ha  acosado  injustamente  de  haber 
dirigido  ataques  personales.  Yo  he  tratado  á todo  el 
mundo  con  profundo  respeto,  {El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  He  dicho  que  S,  3.  ha  hecho  un 
discurso  de  cuestiones  personales,  no  de  ataques  per- 
sonales.) Me  conviene,  sin  embargo, hacera  este  propó- 
sito una  declaración.  Poco  dueño  de  mí  palabra,  no  sé 
si  habré  pronunciado,  aunque  creo  que  no,  algunas  que 
no  hayan  respondido  exactamente  ¿ mi  pensamien- 
to, y de  las  cuales  pudiera  deducirse  algún  juicio  des- 
favorable, y por  lo  tanto  injusto,  contra  los  dignísimos 
Eres.  Vicepresidentes  de  la  Cámara,  Recíban  si  así  ha 
sido  mí  franca  y espontánea  explicación,  y sepan  que 
no  podía  caber  la  intención  de  ofenderlos  en  quien 
como  yo  á todos  considera  y á alguno  profesa  antigua 
y leal  amistad.  Referíanlo  á los  candidatos  innomina- 
dos que  pueden  salir  del  seno  de  la  mayoría,  á aque- 
llos cuyo  nombre  no  se  ha  dicho,  porque  si  se  hubiera 
dicho  su  nombre  me  habría  abstenido  de  calificarlos; 
estimo  demasiado  mi  dignidad  para  ofender  la  ajena. 
El  Sr.  presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  inten- 
tado contestar  á los  cargos  que  he  dirigido  á ese  Mi- 
nisterio, no  defendiéndose,  sino  atacando  con  notoria 
injusticia  á las  oposiciones,  De  las  palabras  de  su  se- 
ñoría parece  desprenderse  qué  estas  minorías,  modelo 
de  prudencia,  que  no  han  perturbado  jamás  el  orden 
de  los  debates,  son,  sin  embargo,  responsables  de  que 
el  Congreso  no  haya  discutido  todavía  los  proyectos  de 
ley  que  ha  presentado  el  Gobierno,  ¿Cuándo,  cómo,  en 
qué  ocasión  hemos  suscitado  nosotros  dificultad  alguna 
respecto  de  astas  discusiones?  Nos  ha  manifestado  el  se* 


ñor  Presidente  del  Consejo  que  perdíamos  el  tiempo  en 
debates  personales  y que  rehuíamos  las  discusiones  de 
principios.  ¿Cuándo,  cómo,  en  qué  ocasión  las  hemos 
rehuido?  Se  ha  provocado  discusión  sobre  leyes  impor- 
tantes, y en  ellas  hemos  intervenido;  ha  venido  la  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  y en  ella  hemos  to- 
mado parte;  si  no  hemos  planteado  más  cuestiones  de 
principios,  es  porque  no  habiendo  materia  sobre  qué 
fundarlas,  habría  sido  suscitar  un  debate  de  Ateneo; 
traed  proyectos  de  ley  que  den  motivo  para  plantear- 
las, no  en  el  terreno  de  las  abstracciones,  sino  en  el  de 
la  práctica  del  gobierno;  traedlos  y vereis  si  las  plan- 
teamos. ¿No  hemos  discutido  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica, que  ha  dado  origen  á debates  doctrínales,  y que, 
como  he  dicho  ha  quedado  muerta  por  la  unanimidad 
algún  tanto  disimulada  de  esta  mayoría? 

Pero,  en  fin,  si  otras  leyes  no  han  venido,  y demos- 
trado está  que  no  hemos  contribuido  nosotros  á evitar 
que  vinieran,  ¿quién  es  el  responsable  de  que  no  haya- 
mos entrado  en  los  debates  que  echa  de  menos  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿Lo  seremos  nos- 
otros ó lo  será  el  Gobierno  que  ha  abierto  la  legislatu- 
ra actual  tan  tarde,  siguiendo  su  antigua  costumbre, 
porque  no  es  ésta  la  primera  vez  que  ha  retrasado  el 
cumplimiento  del  precepto  constitucional,  embarazan- 
do la  reunión  de  las  Górtes  hasta  última  hora,  sin  duda 
para  que  bajo  la  presión  del  calor  pasaran  sin  obstácu- 
lo, merced  al  cansancio  de  todos,  leyes  importantísi- 
mas que  de  otra  suerte  habrían  sufrido  detenido  exa- 
men y vigorosa  impugnación?  Ya  que  tantas  veces  cita 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  el  ejemplo  de  la  unión  li- 
beral, ¿por  qué  no  ha  imitado  la  conducta  de  aquel  par- 
tido, tan  amante  de  las  prácticas  parlamentarías,  que* 
tenia  reunidas  las  Cortes  todos  los  años  desde  Noviem- 
bre á fines  de  Junio,  y daba  tiempo  para  que  se  discu- 
tiesen todos  los  asuntos,  sin  precipitación  y sin  necesi- 
dad de  que  se  celebraran  sesiones  dobles  ó sesiones  in- 
terminables como  ahora?  Esto  que  entonces  se  hacia, 
debía  hacerse  en  la  ocasión  presente  con  doble  motivo, 
porque  no  podrá  negar  el  Gobierno  que  aun  cuando  le- 
galmente no  hayan  recibido  este  carácter  las  actuales 
Górtes,  tienen  hasta  cierto  punto  una  misión  constitu- 
yente. Después  de  haber  votado  la  Constitución,  como 
no  habéis  tenido  prisa  alguna  en  traer  al  Parlamento 
las  leyes  complementarlas,  resulta  que  estamos  vivien- 
do en  plena  dictadura:  no  hemos  discutido  la  ley  de 
reuniones  públicas,  ni  la  de  asociaciones,  ni  la  de  im- 
prenta; ninguna  de  las  libertades  necesarias  está  ga- 
rantizada por  las  leyes:  todas  están  á merced  y al  ca- 
pricho del  Gobierno  y de  sus  delegados  en  provincias, 
que  ciertamente  abusan  á su  antojo  de  sus  extraordi- 
narias y anticonstitucionales  facultades. 

Dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  no  duermen 
en  las  carpetas  de  las  Comisiones  muchos  proyectos  de 
ley:  voy  á permitirme  leer  la  relación  del  número  con- 
siderable de  ellos  sobre  los  cuales  no  ha  recaído  dicta- 
men: el  proyecto  de  ley  sobre  procedimientos  conten - 
cioso-administratívos,  el  de  modificación  de  los  recar- 
gos que  establece  la  ley  de  Diciembre  de  1869  sobre 
cuotas  de  los  contribuyentes  morosos,  el  de  Código  ru- 
ral, el  que  regula  el  trabajo  de  los  niños,  el  del  Esta- 
do Mayor  del  ejército,  el  de  Código  penal  militar,  el 
de  reglamento  de  ía  Real  y militar  órden  de  San  Her- 
menegildo, ei  de  incompatibilidades  y casos  de  re- 
elección, el  de  fuero  de  guerra,  el  de  emisión  de 
obligaciones  por  las  empresas  de  ferro-carriles,  el 
de  asociaciones  internacionales,  el  de  jurados  misto* 
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de  fabricantes  y obreros,  el  de  suplemento  de  crédito 
para  la  fortaleza  de  Isabel  II  de  Mahon,  el  de  emprés- 
tito de  Cuba,  el  de  comparecencia  ante  los  tribunales 
de  justicia  de  España  de  las  sociedades  comerciales 
francesas,  el  de  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  el  de  asimilación  de  los  funcionarios  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  á los  de  la  carrera  judicial, 
la  constitutiva  de  ejército,  y otros  muchos  que  no  cito 
por  no  ser  demasiado  prolijo.  ¿Le  parecen  todavía  po- 
cos á S.  Hay  además  que  contar  el  proyecto  de 
imprenta,  que  no  está  señalado  para  el  orden  del  día 
como  el  Sr,  Presidente  del  Gonsejo  ha  supuesto,  sin 
duda  mal  informado.  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  No  lo  fijo  yo.)  Pero  S.  S,  ha  dicho  que  éste 
y otros  proyectos  estaban  señalados  para  el  orden  del 
día,  y que  si  no  se  discutían  era  por  culpa  nuestra,  y 
ñn  esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  estáS-  S.  equivo- 
cado. No  quiero  hacerme  cargo  de  algo  que  ha  dicho 
ci  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros  calificando 
de  grave  injuria  algunas  sencillas  indicaciones  mías 
respecto  del  Sr.  Ayala.  Unicamente  me  concreto  á 
preguntar  á S.  S.:  ¿cuándo,  cómo  he  podido  yo  ofen- 
der ai  Sr.  Presidente  por  decir  que  ha  procedido  con 
completa  generosidad  amparando  al  Gobierno  y á la 
mayoría  en  la  cuestión  de  la  vicepresidencia  vacante? 
¿Gomo  podrá  S,  S>  sostener  semejante  aserto?  Y con- 
cluyo diciendo  que  es  inexacta  la  afirmación  de  que 
yo  haya  tratado  de  injuriar  en  lo  más  mínimo  al  señor 
Ayala,  porque  consideraciones  de  distinto  órden,  unas 
políticas  y otras  personales,  me  vedaban  hacerlo  en 
esta  ocasión. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  He  pedido  la  palabra  para  decir 
muy  pocas.  En  primer  lugar,  que  las  imaginadas  con- 
tradicciones que  el  Sr.  Nuñez  de  Árcá  me  atribuye  son 
por  el  estilo  de  la  de  que  después  de  haber  declarado 
que  la  cuestión  que  se  trataba  en  su  fondo  era  una 
cuestión  baládí,  ie  daba  las  proporciones  de  una  cues- 
tión de  Gobierno. 

Sobre  este  punto  lo  que  hay  es  que  el  Sr,  Nuñez  de 
Arce  y yo  no  estamos,  por  ejemplo,  de  acuerdo  en  la 
teoría  parlamentaria  y constitucional,  y yo,  respetando 
mucho  la  deS.  8.,  no  puedo  menos  de  quedarme  con  la 
que  yo  profeso,  en  el  caso  de  que  S.  S,  persista  en  la 
suya.  Mi  opinión  parlamentaría  es  que  siempre  y en 
cualquier  momento  en  que  las  oposiciones  quieren  de- 
clarar una  cuestión,  sea  la  que  quiera,  pequeña  ó gran- 
de, cuestión  digna  de  medir  sus  fuerzas  con  el  Gobier- 
no y de  saber  si  éste  tiene  la  confianza  de  una  Cámara, 
el  Gobierno  debe  aceptar  allí  la  cuestión,  sin  cuidarse 
de  si  es  grande  ó pequeña  ia  cuestión  misma;  y afirmo 
que  esta  es  la  opinión  ie  todos  los  hombres  parlamen- 
tarios, que  se  ha  profesado  aquí  distintas  veces  y que 
la  he  visto  profesar  en  todas  partes.  Todo  Gobierno  es 
crapulosamente  parlamentario  examina  dónde  las  opo- 
siciones le  quieren  presentar  las  batallas;  puede  creer 
que  no  es  una  cuestión  á propósito  para  ello,  que  la 
cuestión  no  merecía  ese  honor.  ¿Pero  qniere  una  opo- 
sición determinada  medir  la  confianza  que  un  Gobierno 
tiene  dentro  de  una  Cámara  sobre  tal  cuestión  por  pe- 
queña que  sea?  Pues  el  deber  parlamentario  de  todo 
Gobierno  es  aceptar  allí  la  batalla  y darla. 

No  hay  contradicción  en  esta  opinión,  porque  la  he 


profesado  siempre.  De  suerte  que  muchas  veces  me  en- 
contrará el  Sr.  Nuñez  de  Arce  en  este  camino.  Mien- 
tras las  oposiciones  no  traten  de  medir  la  confianza 
que  el  Gobierno  merece  á la  Cámara,  entonces  hay  mu- 
chas cuestiones  que  los  Gobiernos  pueden  y deben  de- 
jar Ubres  y no  deben  poner  interés  en  hacerlas  de  Go- 
bierno; y hay  otras  de  importancia,  pero  que  no  sien- 
do de  una  importancia  que  obligue  á hacer  triunfar 
sus  opiniones,  pueden  muy  bieu  quedar  á la  discreción 
de  la  Cámara;  pero  tan  pronto  como  una  cuestión,  sea 
la  que  sea,  revista  eu  los  labios  de  los  Sres.  Diputados 
los  caractéres  de  una  cuestión  ministerial,  al  Gobierno 
no  le  toca  juzgar  si  es  fundada  ó infundada,  no  le  toca 
más  que  aceptarla  si  es  un  Gobierno  parlamentario. 

He  querido  fijar  esto,  porque  puede  ocurrir  algunas 
veces  todavía  durante  mi  vida  política  y conviene  que 
esto  se  sepa.  Hay  muchísimas  cuestiones  acerca  de  las 
cuales,  mientras  sobre  ellas  no  se  presente  la  opinión 
parlamentaria  de  una  minoría  encaminada  á querer 
probar  en  aquel  caso  especial  la  confianza  que  el  Go- 
bierno merece  á la  Cámara,  el  Gobierno  podrá  perma- 
necer indiferente;  pero  tan  pronto  como- en  una  cues- 
tión una  minoría  manifiesta  esta  sospecha  y quiere 
probar  sí  el  Gobierno  tiene  ó no  esta  confianza,  el  Go- 
bierno acudirá  á demostrar  si  la  tiene  ó no  la  tiene;  no 
hay,  pues,  contradicción. 

Tampoco  podrá  persuadir  á nadie  el  Sr,  Nuñez  de 
Arce  de  que  ha  podido  haber  de  mí  parte  la  menor 
censura  al  Presidente  de  esta  Cámara,  á quien  respeto 
pro  fundís!  mámente  y á quien  estimo  lo  que  no  tengo 
necesidad  en  este  instante  de  decir,  ó más  bien  de  re- 
petir, Cada  cual  ha  cumplido  aquí  con  su  deber,  por- 
que aquí  todos  los  deberes  no  son  idénticos.  Los  seño- 
res Diputados,  cada  uno  de  por  sí  ha  tenido  el  deber 
y el  derecho  de  apreciar  hechos  que  aquí  acontecie- 
ron; cada  uno  de  por  sí  ha  podido  apreciar  cuál  era  el 
derecho  y el  deber  de  los  Diputados  aislados,  y en  esa 
hipótesis  hablaba  yo.  El  Gobierno  (y  dejo  al  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara  para  lo  ultimo,  por  lo  mismo  que 
aquí  dentro  es  más  alto),  el  Gobierno  tenía  otro  deber; 
el  de  no  intervenir  en  una  cuestión  interior  de  la  Ga- 
ma ra,  El  Sr.  Presidente  tenia  otro  que  ha  cumplido 
dignísima  mente*  que  era  colocarse  entre  todos  y sobre 
todos  y mantener  la  paz  y la  concordia  de  esta  Cáma- 
ra en  bien  del  sistema  parlamentario  y de  las  institu- 
ciones representativas.  Cada  cual  tenia  su  deber  muy 
marcado;  pero  ¿cuáles  lo  han  cumplido?  Yo  he  cumpli- 
do el  mió  como  Gobierno,  que  era  la  más  profunda  aba* 
tención, 

¿8e  quiere  que  ni  siquiera  pueda  decir  que  si  hu- 
biera sido  Diputado  tal  yez  hubiera  hecho  otra  cosa? 
Pues  á eso  no  me  puedo  prestar,  porque  entonces  hu- 
biera usado  del  derecho  que  sin  duda  han  usado  todos 
los  Sres.  Diputados. 

Por  ultimo,  yo  no  he  dicho  si  los  asuntos  estaban  ó 
no  al  orden  dei  dia,  porque  no  era  de  eso  de  lo  que  el 
8r.  Nuñez  de  Arce  habia  tratado.  Además,  yo  tampoco 
hubiera  hablado  de  eso,  porque  es  de  las  atribuciones 
de  la  Mesa,  y yo  no  tenia  para  qué  íuter  venir  eu  ello, 
ni  en  poco  ni  en  mucho,  porque  no  tengo  derecho  para 
hacerlo.  Yo  no  he  hablado,  pues,  dei  orden  del  dia.  El 
Sr,  Nuñez  de  Arce  ha  dicho  que  dormían  en  las  pomi- 
siones  los  asuntos  más  graves,  y yo  he  contestado  que 
los  asuntos  graves  que  hace  tiempo  hayan  venido  al 
Congreso  no  están  detenidos  en  las  Comisiones,  y qua 
se  ha  dado  dictamen  sobre  muchos  muy  importantes, 
por  ejemplo,  el  de  imprenta,  que  sí  no  se  ha  puesto  al 
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orden  del  dia  es  porque  había  pendientes  otros  asun- 
tos urgentes.  En  todo  caso,  lo  cierto  es  que  eso  no  de- 
pende de  mí,  y que  yo  no  puedo  tener  intervención  en 
que  se  ponga  ó no  se  ponga  al  orden  del  día  un  asunto. 

Después  de  todo,  la  verdad  es  que  el  Gobierno  no 
puede  tampoco  intervenir  en  que  las  Comisionas  dén 
más  pronto  ó más  tarde  su  dictamen.  Cierto  es  que 
bebiendo  en  ellas  individuos  de  la  mayoría,  podría  el 
gobierno  influir  para  que  dieran  sus  dictámenes;  pero 
abora  no  lia  podido  ni  debido  tener  lugar  eso,  porque 
las  Comisionas  cumplen  sus  deberes,  y todas  ellas  han 
dado  su  dictamen  ó le  tienen  preparado  para  cuando 
se  pueda  discutir. 

Y no  me  queda  más  que  decir  sino  que  van  á cum- 
plirse cuatro  meses  desde  que  empezó  la  presente  le- 
gislatura, que  durará  próximamente  cinco  meses,  y 
que  legislaturas  más  largas  , que  ésta  no  se  acostum- 
bran en  ningún  país  parlamentario. 

Bl  abuso  de  que  yo  me  he  quejado  no  es  verdade- 
ramente aplicable  á la  proposición.  Yo  procuro  no  ser 
injusto,  y he  dicho  que  en  general  tenemos  aquí  un 
sistema  de  discutir  que  no  abrevia  los  debates,  que 
abusamos  de  las  rect ideaciones  y de  las  alusiones,  que 
hablábamos  tanto,  por  decirlo  así,  que  las  Cámaras  es- 
pañolas eran  las  que  ménos  discutían.  Y dicho  esto,  be 
dicho  también  que  tarde  ó temprano,  no  por  la  actual 
mayoría,  no  por  el  actual  Gobierño,  tendría  que  bus- 
carse algún  remedio,  remedio  que  no  podremos  poner 
si  cutre  todos,  mayorías  y minorías,  no  se  hace  lo  que 
se  debe  para  lograr  el  provecho  común  de  todos. 

Al  hacer  esta  manifestación,  he  dicho  que  para  que 
las  Leyes  se  discutan  no  basta  que  quieran  las  mayo- 
rías, no  basta  que  quiera  la  Presidencia  misma;  es  ne- 
cesario que  quieran  también  las  oposiciones,  y hacien- 
do todo  el  mundo  lo  que  le  corresponde,  es  como  se 
discuten  con  facilidad.  Al  decir  esto  no  he  hecho  más 
qué  enunciar  una  verdad  elemental,  sin  dirigir  la  me- 
nor inculpación  ni  el  menor  ataque  á los  dignos  indi- 
viduos de  la  minoría  constitucional.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr,  NUNEZ  DE  ABGE;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  NUINEZ  DE  ARCE:  Pocas  palabras  voy  á 
pronunciar,  porque  la  hora  es  avanzada,  y además 
porque  estoy  fatigado.  Diré  tan  solo  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  ¿ pesar  de  los  vicios  que 
S.  S*  lamenta  .en  los  Parlamentos  españoles,  las  discu- 
siones estarían  más  adelantadas  de  Lo  que  están,  y al- 
gunos proyectos  de  ley  no  dormirían  en  la  Secretaría 
si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hubiera 
convocado  esta  legislatura  en  tiempo  oportuno,  y si 
además  no  hubiera  reducido  la  pasada  al  breve  espa- 
cio de  dos  meses,  dejando  de  tener  reunidas  las  Cortes 
precisamente  en  aquellas  circunstancias  en  que  era 
más  necesario  discutir  las  leyes  que  acabaran  de  or- 
ganizar el  país,  el  cual,  después  de  dos  anos  de  pro- 
mulgada la  Constitución  f todavía  no  está  definitiva- 
mente organizado. 

Y como  no  quiero  prolongar  el  debate,  termino  ha- 
ciendo una  declaración.  Nosotros  hemos  planteado  una 
cuestión  reglamentaria,  que  el  Gobierno  ha  convertido 
como  de  costumbre  en  cuestión  de  Gabinete;  y como 
no  queremos  prestarnos  á los  propósitos  de  S.  S.,  como 
además  queremos  evitar  á la  mayoría  el  trabajo  esté- 
ril de  una  votación,  convencidos  como  lo  estamos  por 


la  experiencia  de  que  nos  abrumarla  con  su  número, 
retiro  la  proposición,  suplicando  de  paso  al  Sr,  Presi- 
dente de  la  Cámara  que  cumpla  cuanto  antes  los  pre- 
ceptos reglamentarios. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  El  Gobierno  no  ha  tenido  oca- 
sión de  declarar  cuestión  de  Gabinete  esta  cuestión 
hasta  ahora.  De  lo  que  se  trataba  era  de  la  batalla  que 
se  ofrecía  al  Gobierno  para  el  dia  en  que  se  verificara 
la  elección  vicepresidencial,  suponiendo  que  el  Gobier- 
no no  se  hallaba  con  fuerzas  para  arrostrar  esa  batalla; 
y decía  yo  qué  desde  el  instante  en  que  se  le  diera  ese 
carácter  por  las  oposiciones,  el  Gobierno  haría  esa  ba- 
talla cuestión  de  Gabinete.  Esto  he  dicho,  y me  impor- 
ta restablecer  el  sentido  de  mis  palabras. 

Ahora  bien,  ¿se  trata  de  la  proposición  actual?  Pues 
respecto  á la  proposición  actual  el  Gobierno  no  tiene 
que  decir  que  es  cuestión  de  Gabinete;  lo  que  dice  es 
que  esté  dispuesto  á apoyar  siempre  al  Presidente  de 
esta  Cámara,  porque  cree  que  es  lo  que  le  corresponde, 
y por  consigniente,  que  apoya  cou  todas  sus  fuerzas, 
con  toda  su  influencia,  con  todo  lo  que  de  el  dependa, 
con  todo  su  porvenir  si  necesario  fuere,  la  dignidad 
del  Presidente  de  la  Cámara. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada);  Queda  re- 
tirada la  proposición  del  Sr,  Nuñez  de  Arce. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  ha 
presentado  sobre  la  mesa  una  nueva  proposición,  de  que 
va  á dar  lectura  un  Sr.  Secretario. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  firman  hacen  suya  la  siguiente 
proposición: 

<(Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  en  el  pri- 
mer dia  hábil  se  proceda  á la  elección  de  la  primera 
Vicepresidencia  vacante  por  renuncia  del  Sr.  D.  Fran- 
cisco Síivela,» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1878  —Felipe 
González  Yallarin  o. = Ricardo  A izugaray,  — Alberto 
Bosck.=Antonio  María  Fahié,=  Gonzalo  Segovia.— 
Pascual  de  Liñan.=Antonío  Hernández  y López. » 

El  Sr,  GONZALEZ  VALLA RIÑO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  VALLAR1NO:  Señores  Dipu- 
tados... 

El  Sr.  SA GASTA:  Pido  la  palabra.  (Rumores,  gt  m* 
des  murmullos ,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  ¿Para 
qué,  Sr.  Sagas ta. 

El  Sr,  SAGASTA:  Para  una  cuestión  de  orden; 
para  suplicar  á la  Mesa  que  tenga  presente  que  esa 
proposición  es  indiscutible  y que  no  se  puede  votar 
porque  en  ella  no  se  pide  nada,  absolutamente  nada. 
Se  hace  simplemente  una  declaración.  Si  les  gusta  á 
esos  señores  la  proposición  que  se  acaba  de  retirar, 
que  se  la  guarden,  que  se  la  metan  en  el  bolsillo.  (Aíí- 
méntanse  los  rumores  en  todos  los  lados  de  la  Cámat  a\ 
mgehos  Sres , Diputados  pronuncian  palabras  que  no  se 
perciben  en  medio  de  la  confusión . El  Sr.  Presidente 
reclama  con  frecuencia  el  órden , y al  cabo  de  algún 
tiempo  consigue  calmar  algún  tanto  los  ánimos.) 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden, 
Sres.  Diputados;  yo  ruego  á todos  que  guarden  silen- 
cio. Señor  Ságásta,  no  ha  entrado  S.  S.  en  la  cuestión 
de  orden.  Estirada  una  proposición,  se  ha  presentado 
otra  y es  preciso  resolver  acerca  de  ella. 

El  Sr.  SAGASTA:  Señor  Presidente,  pido  la  pala- 
bra para  plantear  la  cuestión  de  orden. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Estando  en  el 
uso  de  la  palabra  un  Diputado,  ¿con  qué  derecho  se  le 
interrumpe? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden, 
señores;  solo  el  Presidente  puede  conceder  la  palabra. 

El  Sr.  SAGASTA:  Yo  la  pido  solo  para  una  cues- 
tión de  orden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  Y.  S.  solo  para  una  cuestión  de  orden. 

El  Sr.  SA  GASTA;  Yo  deseo  hacer  posible  la  prolon- 
gación de  este  debate  y la  yotacion  que  con  tanto  ahin- 
co y empeño  desean  los  señores  de  la  mayoría  en  favor 
del  Gobierno,  que  ha  hecho  cuestión  de  Gabinete  ana 
cuestión  completamente  reglamentaria,  sobre  la  cual  la 
minoría  no  queria  más  que  el  cumplimiento  del  Regla- 
mento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Su  se- 
ñoría ha  pedido  la  palabra  para  una  cuestión  de  orden, 
y entiendo  que  está  fuera  de  la  cuestión. 

El  Sr.  SAGASTA:  Voy  á demostrar,  Sr.  Presiden- 
te, que  si  nos  separamos  ahora  del  Reglamento  como 
nos  hemos  separado  antes,  no  vamos  á poder  continuar, 
y esto  solo  puede  traer  los  inconvenientes  de  haber  per- 
dido toda  la  sesión  de  la  tarde  y de  perder  otras  mu- 
chas sesiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
pense S.  S.:  la  Mesa  no  puede  aceptar  otros  procedi- 
mientos que  los  que  el  Reglamento  determina,  y no  se 
ha  separado  en  nada  de  él.  Si  S.  S.  entiende  que  puede 
haber  aqui  una  cuestión  de  orden,  puede  explicarla; 
de  otro  modo,  tengo  que  dar  la  palabra  al  Sr.  Gonzá- 
lez Valia  riño. 

B1  Sr.  SAGASTA:  Quiero  evitar  que  el  Congreso 
cometa  una  anomalía,  porque  si  votáis  esa  proposición 
vals  á votar  un  absurdo,  y yo  proponía  á la  Mesa  el 
medio  de  salir  de  este  absurdo.  ¿Qué  pide  el  Sr.  Valla- 
riño,  qiie  parece  que  es  el  encargado  de  hacer  esta  cla- 
se de  proposiciones?  (El.  Sr , Vallarino:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal).  ¿Pide  algo?  No,  dice  senci- 
llamente que  hace  suya  una  proposición  retirada.  Pues 
buen  provecho  le  haga  á S,  S.  la  proposición  que  tanto 
le  gusta,  y guárdesela  en  el  bolsillo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
pense el  Sr.  Sagasta;  le  he  concedido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  orden.  Me  remito  á la  prudencia  de  su 
señoría,  y le  ruego  que  considere  si  no  seria  un  funesto 
precedente  el  que  continuara  usando  de  la  palabra  en 
el  sentido  en  que  lo  está  haciendo,  y si  el  Presidente 
no  incurrí  ña  en  responsabilidad  dejándole  continuar. 

El  Sr.  SAGASTA:  Voy  á plantear  la  cuestión  de 
orden,  Sr.  Presidente.  ¿Cree  S.  S.3  examinando  la  pro- 
posición que  se  quiere  votar,  que  es  admisible  por  la 
Mesa?  ¿Sí  ó no? 

B1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Va  á 
darse  cuenta  de  una  nueva  proposición  que  se  ha  pre- 
sentado sobre  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  no  há 
lugar  á deliberar  sobre  la  proposición  del  Sr.  Vallarino. 
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El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo).  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Se  repite  hoy  al  parecer  una 
cuestión  que  por  los  precedentes  y por  el  acuerdo  del 
Congreso  quedó  resuelta  no  hace  mucho;  y aun  en 
este  instante  por  una  mala  inteligencia,  excusable  en 
todo  el  mundo,  parece  como  si  se  tratara  de  suscitar 
una  cuestión  hace  mucho  tiempo  resuelta  por  el  Con- 
greso, y por  cierto  con  intervención  mi  a casualmente. 

Empiezo  por  lo  último.  No  es  posible  sin  que  se 
haya  apoyado  una  proposición  presentar  la  de  no  há 
lugar  á deliberar;  sobre  esto  pediría  los  acuerdos  del 
Congreso,  porque  precisamente  yo  tuve  el  honor  de  to- 
mar parte  en  uno,  y demostré  qne  siendo  el  derecho  de 
presentar  proposiciones  inc  i dentales  un  derecho  me- 
diante el  cual  todo  Diputado  podía  tratar  la  cuestión 
que  tuviera  por  conveniente,  si  admitiéramos  el  pre- 
cedente de  que  pueden  las  proposiciones  de  no  há  lu- 
gar á deliberar  introducirse  antes  de  que  se  apoyara 
la  proposición  incidental,  sobaría  ineficaz  la  iniciativa 
de  los  Diputados,  de"  suerte  que  sacrificaríais  el  dere- 
cho que  hoy  os  da  el  Reglamento. 

Francamente,  señores,  esto  me  parece  evidente; 
esto  qne  digo  en  este  instante  es  el  derecho  de  las  opo- 
siciones. Las  oposiciones  tienen  el  derecho  de  apoyar 
todas  las  proposiciones  incidentales  que  quieran , y 
hasta  que  estén  apoyadas  no  se  puede  introducir  la 
proposición  de  no  há  logar  á deliberar,  porque  si  se 
introdujera  antes  por  cualquier  individuo  de  la  mayo- 
ría, se  ahogarla  la  voz  del  Diputado  que  quisiera  apoyar 
la  proposición.  De  modo  que  el  derecho  de  apoyar  la 
proposición  incidental  quedarla  completamente  anulado 
desde  el  instante  en  que  se  diera  cuenta  de  la  proposición 
de  no  há  lugar  á deliberar.  Esto,  Sres.  Diputados,  es 
incuestionable,  y lo  digo  únicamente  en  defensa  del  de- 
recho de  los  Diputados  á apoyar  sus  proposiciones  in- 
cidentales. Así  que  esté  apoyada  una  proposición  inci- 
dental, puede  presentarse  la  de  no  há  lugar  á delibe- 
rar, y entonces  ésta  se  apoya  y ésta  se  vota.  En  cuanta 
á hacer  suyas  siete  Diputados  las  proposiciones  que 
presenten  otros,  sobre  esto  se  encontrarán  muchos  ca- 
sos; casos  en  que  hubo  de  intervenir  el  Sr.  Olózaga, 
que  ha  pasado  por  mucho  tiempo  á juicio  de  amigos  y 
de  adversarios  por  el  maestro  y por  el  consultor  ne- 
cesario en  materias  de  Reglamento. 

Se  trajo  aquí  el  precedente  de  que  siendo  Presiden- 
te el  Sr,  Olózaga  se  habla  hecho  lo  mismo  que  en  la 
discusión  que  hubo  no  há  mucho  tiempo,  y en  la  que 
ha  habido  esta  tarde,  es  á saber:  hacer  suya  ios  indi*" 
viciaos  do  la  mayoría  una  proposición  retirada  y vo- 
tarla. Inconveniente  no  hay  ninguno,  nna  vez  admiti- 
da la  fuerza  de  este  precedente  confirmado  por  el  Con- 
greso. ¿Por  qué?  Porque  la  mayoría  votará  en  contra,  y 
si  la  proposición  es  rechazada,  no  continuará  la  discu- 
sión, porque  no  se  tomará  en  consideración.  Si  la  pro- 
posición de  no  há  lugar  ¿ deliberar  se  apoya,  habrá  un 
discurso  más;  pero  en  último  término  tampoco  se  po- 
drá prolongar  la  discusión. 

Por  ultimo,  señores,  me  conviene  volver  á decir, 
porque  sin  duda  el  Sr.  Sagasta  no  me  ha  oido,  que  yo 
: no  he  hecho  cuestión  de  Gabinete  esta  proposición,  ni 
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la  he  convertido  en  cuestión  política,  ni  de  aprobación 
do  la  política  ministerial.  He  dicho  lo  contrarío;  he 
dicho  que  lo  que  el  Gobierno  haría  cuestión  política 
sería  la  elección  vlcep  residencial;  esto  dije  antes,  esto 
he  repetido  después,  esto  es  claro  como  la  luz  del  dia 
y no  puede  confundirse.  Después  he  añadido  que  en 
nna  proposición,  no  ya  política,  no  ya  dirigida  en  poco 
ni  en  mucho  al  Gobierno,  pero  en  que  estaba  compro- 
metido el  Presidente  de  la  Gañí  ara,  el  Gobierno  votarla 
con  el  Presidente  de  la  Oamara,  yotaria  lo  que  quisiera 
el  Presidente  de  la  Cámara,  y que  si  el  Presidente  de-  ; 
cía,  como  ha  dicho,  que  tiene  esta  preposición  como  ! 
una  censura,  votarla  en  contra;  pero  no  le  ha  dado  ca- 
rácter político  de  ninguna  suerte.  No  es  una  cuestión 
política,  es  una  cuestión  puramente  parlamentaria;  la 
cuestión  política  vendrá  cuando  se  ponga  al  orden 
¿el  dia  la  elección  vicepresidencial  y esa  elección  se 
verifique.  Pero  no  tratamos  de  eso.  Durante  el  debate 
se  ha  hablado  de  eso  y he  tenido  que  hablar  de  esa 
eventualidad;  pero  esta  tarde  no  se  trata  de  una  cues- 
tión política  en  poco  ni  en  mucho. 

Unos  Sres.  Diputados  estimulan  al  Presidente  de  la 
Cámara  para  que  haga  una  co^a  determinada;  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara  estima  que  esta  indicación  cons-, 
tituye  para  él  un  voto  de  censura,  y lo  declara  así  an- 
te la  Cámara,  ¿Qué  hace  el  Gobierno?  Declarar  que  apo-  ¡ 
ya  al  Presidente  de  la  Cámara  por  la  dignidad  de  la 
presidencia,  pero  siempre  dentro  de  la  cuestión  pura- 
mente reglamentaria. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  S|  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  SAGASTA;  Verá  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y verá  la  mayoría,  cómo  al  fin  nos 
entendemos,  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ha  dicho  que  no  se  vota  una  cnestion  de  Gabinete, 
Pues  si  no  se  vota  eso,  ¿qué  se  va  á votar  por  esa  pro- 
posición aceptada  por  el  Sr.  Tallar  i no  y otros  señores 
Diputados?  ¿Se  va  á votar  que  no  se  cúmpla  el  Regla- 
mento? Nosotros  pedímos  que  cuanto  antes,  en  el  pri- 
mer día  hábil,  se  llenen  las  prescripciones  reglamenta- 
rias; es  decir,  que  haya  cuatro  Vicepresidentes  en  vez 
de  tres.  ¿Qué  se  va  a votar?  ¿Qué  no  haya  cuatro  Vice- 
presidentes? Pues  yo  declaro  que  esto  no  lo  podéis  vo- 
tar vosotros.  Esta  es,  Sr,  Presidente,  la  cuestión  do  or- 
den; que  se  va  á votar  una  cosa  que  no  puede  votar  la 
mayoría,  porque  votareis  que  no  se  cumpla  un  artículo 
del  Reglamento.  (Varios  Sres , Diputados  de  la  mayorim 
No,  no.) 

El  Sr.  PERIER:  Se  vota  que  se  cumpla  ese  artícu- 
lo cuando  la  Presidencia  señale. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Sagasta,  no  es  esa  la  interpretación  que  la  Mesa  da  á la 
proposición,  y por  de  pronto  lo  que  hay  que  hacer  es 
resolver  sobre  esa  proposición;  todo  lo  demás  es  im- 
pertinente. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 152  del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  lee- 
rá el  art.  152. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así: 
«La  proposición  de  no  haber  lugar  á deliberar  tiene 
preferencia  sobre  cualquiera  otra;  pero  no  podrá  ha- 
cerse en  la  discusión  de  los  proyectos  de  ley.» 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne S.  S,  sobre  este  particular, 


El  Sr.  SAGASTA:  Pues  sobre  este  particular  de- 
claro que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
recordado  con  razón  algunos  precedentes,  y que  se  han 
presentado  esta  clase  de  proposiciones  después  que  se 
han  apoyado  otras  proposiciones  cuya  discusión  se 
quería  interrumpir;  pero  cuando  estas  proposiciones 
se  han  presentado  á la  vez  ó antes,  han  sido  preferidas 
como  marca  el  Reglamento.  Esta  es  la  buena  teoría, 
esta  es  la  que  ha  sostenido  el  primer  Vicepresidente, 
que  tan  dignamente  en  estos  momentos  nos  pi'eside,  y 
que  S,  S.  ha  querido  desautorizar  oficialmente  como 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  No  hay  más:  es 
verdad  que  hay  precedentes  y yo  ne  he  de  negar  estos 
precedentes,  porque  discuto  de  buena  fé;  es  verdad  que 
hay  precedentes  de  que  después  de  tomada  en  conside- 
ración una  proposición  se  ha  presentado  y discutido  la 
de  no  ha  lugar  á deliberar;  pero  es  porque  no  se  ha 
presentado  antes,  es  porque  se  ha  presentado  después, 
porque  la  proposición  llevaba  mal  curso  y se  ha  que- 
rido interrumpir;  pero  siempre,  constantemente,  cuan- 
do se  ha  presentado  una  proposición  y antes' de  discu- 
tirla se  ha  presentado  también  otra  de  no  há  lugar  á 
deliberar,  enseguida  se  ha  leído  la  segunda.  Así  debeis 
hacerlo,  y sí  no,  Eres.  Diputados,  vais  á dar  con  vues- 
tros votos  un  voto  de  censara  al  primer  Vicepresi- 
dente. 

Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  los  precedentes,  por- 
que si  los  hay  buenos  y malos,  debemos  atenernos  á 
los  buenos,  que  son  única  y exclusivamente  aquellos 
que  están  conformes  con  las  prescripciones  del  Regla- 
mento: los  malos  precedentes  no  pueden  servir  más  que 
cuando  nadie  reclama;  pero  desde  el  momento  que  hay 
un  Diputado  que  reclama  contra  un  mal  precedente, 
no  hay  más  remedio  que  seguir  las  prescripciones  del 
Reglamento,  porque  es  el  fínico  precedente  incontes- 
table. 

Yo  digo  que  ese  artículo  del  Reglamento  no  tiene 
réplica,  ni  excepción,  ni  reserva  de  ninguna  especie. 
Dice  así: 

ííArt.  152,  La  proposición  de  no  haber  lugar  á de* 
liberar  tiene  preferencia  sobre  cualquiera  otra;  pero  no 
podrá  hacerse  en  la  discusión  de  los  proyectos  de  ley. » 

¿Hay  aquí  alguna  salvedad?  No.  ¿Es  terminante  el 
artículo?  Sí;  y yo  puedo  conjurar  á la  Mesa  que  haga 
cumplir  el  Reglamento. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Si\  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  La  cuestión  planteada  por  el  se- 
ñor Sagasta  merece  ciertamente  nuestra  atención  á 
fin  de  que  pueda  recaer  sobre  ella  la  atención  del'país. 

Comienzo  por  declarar  que  no  tengo  como  Gobier- 
no interés  ninguno  en  que  se  deseche  la  interpretación 
que  da  al  artículo  S,  S.;  si  tengo  alguno,  es  el  interés 
de  que  se  acepte.  Con  ese  precedente,  Sr.  Sagasta,  siem- 
pre que  las  oposiciones  traigan  aquí  una  proposición 
incidental  para  obligar  al  Gobierno  y á La  mayoría  á 
pronunciar  cierta  clase  de  fallos  sobre  alguna  cuestión 
determinada,  saldrá  un  Diputado  de  la  mayoría  pre- 
sentando una  proposición  de  no  há  lugar  á deliberar  y 
tendrá  que  discutirse  con  preferencia,  (Aplausos  en  los 
bancos  cíela  mayoría . Protestas  é interrupciones  en  los 
bancos  de  la  izquierda.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden, 
’ Sres.  Diputados. 
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8 DE  JUIÍIO  DE  1878, 


El  Sr.  Presidente  del  COK  SE  JO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Señores  Diputados,  esta  cuestión 
como  ninguna  otra,  no  puede  resolverse  con  gritos  ni 
con  interrupciones,  (El  Sr.  Linares:  Ni  con  amenazas*) 
¿En  dónde  están  Las  amenazas?  (El  Sr.  Linares:  La  ame- 
naza de  coartar  la  iniciativa  de  los  Diputadas.)  La  ame- 
naza es  la  de  SS.  S8.  que  quieren  matar  el  sistema 
parlamentario. 

Entre  tanto,  Sres.  Diputados,  yo  apelo  al'  juicio,  y 
me  someto  á éL,  de  los  Diputados  más  liberales  de  esta 
Cámara  con  tal  que  no  estén  ciegos  por  el  espíritu  de 
disciplina  ó por  la  pasión  del  momento;  yo  apelo  á su 
juicio  para  que  digan  si  yo  no  sostengo  la  libertad  del 
régimen  representativo  en  este  momento  contra  la  mi- 
noría constitucional.  (Bien,  bien.  Protestas  en  los  ban- 
cos de  la  izquierda ,) 

To  digo  lo  que  he  dicho  aquí  en  una  ocasión  en  que 
he  tenido  la  fortuna  de  convencer  á una  mayoría  del 
partido  moderado,  y de  convencerla  de  que  si  daba  un 
voto  en  .aquel  sentido,  daba  un  voto  contrario  al  régi- 
men parlamentario.  Yo  digo  que  todo  Diputado  viene 
aquí  con  el  derecho  de  presentar  proposiciones  inci- 
dentales, y de  que  se  le  oiga,  y que  hasta  después  que 
se  le  ha  o i do,  no  se  puede  presentar  contra  su  proposi- 
ción la  proposición  de  no  há  lugar  á deliberar;  yo  digo 
que  no  se  puede  ahogar  la  voz  de  un  Diputado  que  se 
levante  á apoyar  una  proposición  incidental;  y si  hay 
aquí  algún  Sr.  Diputado  liberal  que  no  pertenezca  á la 
minoría  constitucional  que  me  contradiga,  me  siento 
en  el  mismo  instante,  y que  el  Congreso  haga  lo  que 
quiera. 

Yo  no  vengo  aquí  á defender  el  interés  del  Gobier- 
no; yo  vengo,  como  he  hecho  toda  mi  vida,  á defender, 
exento  de  pasiones,  los  principios  puros  del  sistema  par- 
lamentario, He  someto  á esta  prueba,  no  tengo  más  que 
decir  porque  no  quiero  prolongar  este  debate;  digo  y 
repito  que  si  un  Diputado  de  cualquiera  de  las  frac- 
ciones liberales  que  hay  aquí,  que  no  pertenezca  á la 
minoría  constitucional,  me  quita  la  razón,  yo  me  callo 
porque  no  tengo  otro  interés  que  el  vuestro  en  este 
instante  en  que  estoy  usando  de  la  palabra. 

Habíais  de  amenaza.  ¿Qué  amenaza  es  la  que  yo  he 
hecho?  Yo  no  he  hablado  de  esta  mayoría;  he  hablado 
de  una  mayoría  en  tesis  general;  pero  aunque  hablara 
de  esta  mayoría  ¡valiente  amenaza  el  deciros:  ano  ha- 
gáis lo  que  os  puede  traer  estos  inconvenientes!  o Yo  he 
dicho  que  con  el  precedente  que  queréis  establecer,  cada 
vez  que  uno  de  vosotros  use  del  derecho  de  presentar 
una  proposición  incidental,  se  os  puede  cerrar  la  boca 
sin  oíros  por  medio  de  una  proposición  de  no  há  lugar 
á deliberar;  yo  he  dicho  que  lo  primero  es  dejaros  ha- 
blar, es  dejaros  usar  de  esta  iniciativa  única,  espontá- 
nea y libre  que  teneis  por  el  Reglamento.  A la  inter- 
pelación se  puede  no  contestar,  á la  pregunta  se  puede 
no  responder,  ¿Qué  derecho  teneis,  qué  recurso  os  da 
el  Reglamento  para  que  se  os  oiga  siempre  que  queráis 
ser  oidos?  El  derecho  de  presentar  proposiciones  inci- 
dentales y apoyarlas,  ¿Queréis  que  en  lugar  de  eso,  tan 
pronto  como  se  sospeche  que  hay  sobre  esa  mesa  ó que  . 
se  va  á presentar  una  proposición  de  esta  especie  se 
acuda  con  otra  de  no  há  lugar  á deliberar?  Pues  en- 
tonces priváis  al  Diputado,  priváis  á las  oposiciones  de 
uno  de  sus  legítimos  derechos.  Esto  no  creo  que  es  un 
error,  esto  creo  que  es  tan  claro  como  la  luz  del  día, 
Pero  en  todo  caso,  ¿qué  interés  de  Gobierno,  qué  inte- 
rés político  queréis  que  tenga  yo  al  sostenerlo?  Ningu- 
no, Lo  que  me  obliga  á tomar  el  debate  con  este  ca-  j 


lor  es  la  importancia  del  principio.  Examinadlo  todos 
vosotros  con  imparcialidad. 

A las  veces,  y esto  es  lo  que  yo  dije  aquí  á una  ma- 
yoría moderada,  á las  veces  todos  podemos  equivocar- 
nos en  un  momento,  y más  en  la  aplicación  reglamen- 
taria; creo  que  esto  no  tiene  nada  de  particular  ni 
ofende  á nadie;  lo  que  pudiera  tener  algo,  y aun  mucho 
de  particular,  seria  el  sacrificar  á un  momento  de  pa- 
sión, á una  imprevisión  j á una  mala  inteligencia  ó á un 
mal  entendido  amor  propio,  principios  que  deben  estar 
bajo  la  custodia  de  todos,  porque  son  los  principios  fun- 
damentales del  régimen  parlamentario,  (AjpZá^os.) 

El  Sr,  SAGASTA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Disí- 
pense y.  s. 

Habiendo  pasado  las  horas  de  Reglamento,  se  va  á 
preguntar  al  Congreso  si  se  proroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Garrido  Estrada,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirma- 
tivo. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Sagasta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  S AGASTA:  No  es  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  el  único  defensor  ,de  las  prácticas 
parlamentarias.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: No  he  dicho  que  era  el  único,  pero  soy  uno.) 

Por  serio  nosotros  tanto  como  S.  S.,  y yo  creo  que 
más  que  S,  S.,  es  por  lo  que  defendemos  la  teoría  que 
estamos  defendiendo.  Nosotros  no  tendríamos  que  ha- 
cer nada  si  el  Reglamento  nos  fuera  en  este  momento 
contrario;  las  buenas  prácticas  parlamentarias  nos  obli- 
garían á someter  nuestra  cabeza  á las  prescripciones 
del  Reglamento,  si  éste,  repito,  nos  fuera  contrario,  Pero 
no  es  así,  y los  que  aplaudíais  al  Sr.  Presidente  del  * 
Consejo  de  Ministros  cuando  S.  S.  decía  que  de  admi- 
tir este  principio  ó esta  doctrina  se  quedaban  las  opo- 
siciones sin  defensa,  no  sabíais  lo  que  aplaudíais.  (Ru- 
mores.) Os  lo  voy  á probar. 

No  solo  con  esa  proposición  no  se  quita  á las  mino- 
rías el  derecho  de  defensa,  sino  que  se  amplían  sus  de- 
rechos de  defensa.  Porque  ¿qué  puedo  suceder?  Una 
minoría  se  encuentra  con  que  no  tiene  medio  de  cri- 
ticar la  política  del  Gobierno,  valiéndose  de  la  in- 
terpelación porque  el  Gobierno  la  aplaza:  no  le  queda 
según  el  Reglamento  más  camino  que  una  proposición 
incidental.  Pues  bien,  ¿qué  puede  suceder?  Que  esta 
proposición  incidental  se  lleve  adelante,  y según  el  Re- 
glamento no  puede  pronunciarse  más  que  un  discurso 
en  su  apoyo;  el  Gobierno  contesta,  vota  la  mayoría  y 
se  acabó  la  discusión.  Pues  vamos  á ver  ahora  lo  que 
sucede  con  eso  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  cree  que  mata  la  iniciativa  del  Diputado. 

Presenta  la  minoría  una  proposición  incidental  y 
la  mayoría  presenta  otra  proposición  de  no  há  lugar  á 
deliberar.  (El  Srj  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
¿Y  si  no  la  presenta?)  ¿Qué  puede  suceder?  O que  no 
se  tome  en  consideración,  en  cuyo  caso  queda  siem- 
pre en  pié  la  proposición  incidental,  ó que  se  tome  en 
consideración,  Y en  este  coso,  ¿sabéis  lo  que  viene? 
Tres  discursos  en  pro  y tres  en  contra,  es  decir,  que 
en  vez  de  un  discurso,  con  la  proposición  de  no  há  lu- 
gar á deliberar  dais  tres  discursos  a las  oposiciones. 
¿Veis  cómo  no  sabíais  lo  que  aplaudíais?  (Aptoscs  en 
los  bancos  de  la  minoría:  murmullos  é interrupciones 
en  los  de  la  derecha). 

Es  decir,  que  el  Reglamento  es  en  esto  tan  previ- 
sor, que  cuando  las  mayorías  quieren  oponerse  con  es- 
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tas  proposiciones  á la  Iniciativa  del  Diputado  y al  de- 
reoho  de  usarla,  amplia  esa  iniciativa  y extiende  ese 
derecho.  No  se  trata  de  esto. 

ya  ve  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
cómo  no  nos  puede  poner  en  cuidado  el  partido  qne 
pueda  adoptar  la  mayoría  de  aquí  en  adelante  presen- 
tando á todas  nuestras  proposiciones  incidentales  pro- 
posiciones de  no  há  lugar  á deliberar,  porque  de  esa 
panera  volvemos  al  derecho  de  la  interpelación;  el 
Gobierno  se  niega  á contestar,  no  tenemos  más  reme- 
dio que  ia  proposición  incidental;  y si  viene  una  de 
no  há  lugar  á deliberar  y se  toma  en  consideración, 
tenemos  tres  discursos  en  pro  y tres  en  contra.  (Nue- 
vos rumores  en  la  mayoría;  el  Sr.  Presidente  llama  al 
érden;  aplausos  en  las  minorías.) 

No  se  trata,  pues,  de  eso;  al  contrario,  el  Regla- 
mento es  terminante,  el  precepto  es  completo,  de  que 
w hay  autoridad  ni  en  el  Gobierno  ni  en  la  mayoría 
para  variar  las  prescripciones  reglamentarias,  sino  por 
tos  trámites  y en  la  forma  que  el  mismo  Reglamento 
establece,  ¿Es  cierto  que  hay  un  artículo  que  termi- 
nantemente dice  que  en  cualquier  estado  de  la  discu- 
sión es  de  preferencia  la  proposición  incidental?  Pues 
yo  digo  á ia  mayoría  y al  Gobierno  que  no  tienen  de- 
recho á variar  esa  prescripción,  siquiera  haya  prece- 
dentes; pero  es  que  además  yo  niego  los  precedentes  en 
absoluto,  porque  ios  precedentes  se  refieren  á proposi- 
ciones presentadas  cuando  ya  se  estaba  discutiendo  la 
toma  en  consideración  de  la  proposición,  y entonces  es 
evidente  que  si  la  proposición  se  presentaba  después, 
no  podía  leerse  antes  de  la  discusión.  (V&no$  Sres.  Di- 
putados de  la  mayoría:  Gomo  ahora. — Las  minorías:  No 
es  iguala — Murmullos , interrupciones 
* El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden, 
señores;  orden. 

El  Sr.  SAGASTA;  No;  ahora  se  ha  leido,  y basta 
que  se  lea  una  proposición  para  que  se  apoye.  (Fuertes 
rigores  en  la  mayoría . El  S)\  Presidente  agita  fuerte- 
mente la  campanilla.) 

El  Sr.  GONEADEZ  VALIiARINO:  Pido  la  palabra 
para  una  cuestión  de  orden.  (Fuertes  rumores .) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden, 
Sres,  Diputados:  yo  ruego  á SS.  SS.  que  guarden  silen- 
cio y que  dejen  continuar  al  orador.  Siga  V,  SÉ,  Sr.  Sa- 
gasta,  y le  ruego  la  mayor  brevedad. 

El  Sr,  SAGASTA:  Este  artículo  del  Reglamento 
está  puesto  con  mucha  previsión;  porque  la  discusión 
do  una  proposición,  que  puede  ser  inconveniente,  hasta 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  moralidad,  en  el  acto,  sin 
discutirla,  se  hace  la  protesta,  y de  esa  manera  deja  de 
discutirse;  de  consiguiente,  no  hay  precedentes;  y yo 
pido  á la  Mesa  que  se  sirva,  por  Dios,  hacer  cumplir  el 
Reglamento;  porque  ¡ah,  Sr.  Ayala!  si  S,  S.  hubiera  te- 
nido la  energía  que  siempre  le  acompaña  para  hacer 
que  el  Reglamento  se  hubiera  cumplido,  no  nos  encon- 
traríamos en  la  situación  en  que  nos  hallamos  en  este 
momento,  ¿Que  tiene  que  ver  que  el  Sr.  Sil  vela  se  haya 
incomodado  para  que  el  Reglamento  se  hubiera  cum- 
plido al  día  siguiente  de  su  incomodidad? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Cuando  se  presenta  una  proposi- 
ción incidental,  se  pretenden  dos  cosas:  se  pretende  ha- 
blar sobre  ella  y explicar  su  sentido,  haciendo  un  dis- 
curso que  no  hay  el  derecho  de  hacer  de  otra  manera, 


no  habiendo  una  discusión  pendiente  ó no  contestando 
el  Gobierno  á una  interpelación  ó á una  pregunta  que 
se  le  dirige;  y al  mismo  tiempo  que  esto  se  pretende 
por  el  Diputado  qne  presenta  ia  proposición  en  uso  de 
su  absoluto  derecho  hacer  recaer  sobre  un  punto  con- 
creto una  votación  de  la  Cámara,  solicitar  una  resolu- 
ción de  ia  Cámara  sobre  un  punto  determinado  y con- 
creto. 

Estas  son  las  dos  ventajas  del  derecho  de  presentar 
proposiciones  incidentales.  Que  esta  segunda  es  una 
ventaja  importante,  lo  está  probando  todo  este  debate, 
encaminado  por  el  Sr.  S agasta  á que  no  se  decida  la 
Cámara  sobre  el  texto  de  una  proposición  determinada. 
Esto  que  ¡3asa  ahora  por  casualidad  respecto  de  una 
oposición  que  tiene  ese  intento  por  virtud  de  las  cir- 
cunstancias extraordinarias  en  que  se  ha  presentado 
este  debate,  es  común  en  las  relaciones  de  las  oposi- 
ciones con  ios  Gobiernos.  Es  muy  frecuente  que  los 
Diputados  de  las  oposiciones  quieran  obligar  á una  ma- 
yoría y á un  Gobierno  á decir  sí  ó no  sobre  un  punto 
concreto;  y por  eso  tiene  tanta  importancia  el  derecho 
de  presentar  proposiciones  incidentales, 

Y tiene  también  el  que  presenta  la  proposición  in- 
cidental, aun  en  el  caso  de  que  ai  Gobierno  le  parezca 
inmoral,  como  sqpone  el  Sr,  Sagasta,  lo  cual  ciertamen- 
te no  se  evita  con  la  proposición  de  no  haber  lugar  á 
deliberar , pues  que  con  motivo  de  la  proposición  de  no 
haber  lugar  á deliberar , ha  de  hablarse  sobre  la  pro- 
posición incidental;  tiene,  como  digo,  el  derecho  el 
autor,  de  ia  preposición  que  S.  S,  calcula  que  puede 
ser  inmoral,  de  plantearla  y desenvolverla  porque  á 
él  no  se  lo  parezca,  porque  á él  le  parezca  que  es  una 
proposición  de  aquellas  que  son  altamente  convenien- 
tes para  los  intereses  públicos.  Pues  bien,  con  la  piropo- 
si  c ion  de  no  há  lugar  á deliberar  se  hacen  dos  cosas 
cuando  se  introducen  antes  de  tiempo.  En  primer  lu- 
gar, se  priva  al  Diputado  del  derecho  que  siempre  ha 
tenido  de  que  la  Cámara  resuelva  sobre  el  punto  con- 
creto que  el  Diputado  tiene  por  conveniente  someter  á 
la  discusión;  y además  se  logra  un  efecto,  ¡no  se  ha  de 
lograr!  el  de  protestar  calificando  de  inmoral  ó de  per- 
judicial lo  que  el  Diputado  propone  en  uso  de  su  dere- 
cho, aun  antes  de  haberlo  propuesto  y apoyado.  Por 
consiguiente,  de  todas  suertes  queda  anulado  el  dere- 
cho del  Diputado;  se  traslada  la  cuestión  al  terreno  que 
quiere  la  mayoría,  no  al  terreno  que  le  conviene  á la 
minoría;  se  lleva  al  terreno  que  otros  quieren,  no  al 
que  quiere  el  Diputado;  y además  de  eso,  se  lanza  una 
censura  prévia  sobre  todo  lo  que  el  Diputado  propone. 
De  aquí  que  los  precedentes  hayan  interpretado  los  ar- 
tículos en  cuestión  de  la  manera  que  yo  he  dicho.  Y 
para  demostrar  que  los  han  interpretado  en  ese  sentido, 
si  no  fuera  por  perder  tiempo  yo  rogaría  á la  Mesa  que 
trajera,  entre  otros,  el  caso  á que  yo  me  refiero,  por- 
que de  ese  caso  debo  yo  tener  noticias  más  exactas 
que  el  Sr,  Sagasta,  por  muchas  que  tenga  S.  S. 

El  caso  fu  ó el  de  presentarse  una  proposición,  y al 
ir  á levantarse  su  autor  para  apoyarla  (un  caso  como 
el  actual),  se  levantó  nn  individuo  de  la  mayoría,  á 
decir:  «considero  que  esa  proposición  no  se  debe  dis- 
cutir; creo  que  no  es  propia  de  la  Cámara;  no  quiero 
que  se  delibere  sobre  ella;»  y presentó  una  proposi- 
ción de  «no  há  lugar  á deliberar,»  pretendiendo  que 
no  se  apoyara  la  proposición  principal  por  considerar- 
la poco  útil  y poco  conveniente  á los  intereses  públi- 
cos. Hubo  sobre  esto  confusión  y dudas,  y realmente 
entonces  tuve  La  fortuna.  Lo  cual  nada  tiene  de  par- 
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Ücular,  (estaba  yo  sentado  en  el  lugar  que  ahora  ocu- 
pa el  Sr.  Sagasta),  tuve  la  fortuna  de  liaeer  las  mis- 
mas reflexiones  que  ahora  he  hecho,  y todo  el  mundo 
se  convenció  de  que  lo  que  estaba  más  de  acuerdo 
con  el  derecho  del  Diputado  era  que,  presentada  una 
proposición  incidental,  dijera  lo  que  tenia  que  decir,  y 
luego  se  discutiera  la  proposición  de  no  há  lugar  á 
deliberar,  pero  dejando  al  Diputado  apoyar  su  pro- 
posición, porque  la  proposición  incidental  es  un  pre- 
testo  para  hablar,  aunque  no  como  quieren  las  ma- 
yorías, Entonces  tuve  la  fortuna  de  que  la  unión  libe- 
ral, que  estaba  á mi  lado,  se  convenciera  de  que  esto 
era  lo  parlamentario;  el  individuo  de  la  mayoría  cedió, 
y dejó  que  se  apoyara  la  proposición  incidental,  y lue- 
go se  presentó  la  de  no  há  lugar  á deliberar.  Este  fué 
el  precedente  tomado  delante  de  mí  con  acuerdo  de 
mayorías  y minorías. 

Yo  no  tengo  ningún  interés  de  gobierno  en  que 
triunfe  ó no  ese  precedente;  creo,  por  el  contrario,  que 
para  el  Gobierno  es  más  útil  en  esta  ocasión  que  no 
triunfe, 

Pero  yo,  por  más  que  el  Sr.  Sagasta  diga  otra  cosa, 
creo  que  los  precedentes  debida  mente  se  aplican  cuan- 
do tienen  cierta  consistencia  porque  se  han  presen- 
tado ya  muchos  de  ellos.  Según  los  precedentes,  se 
pueden  tomar  las  proposiciones  del  adversario  firmán- 
dolas otros;  se  toman  ó no  en  consideración,  y por  con- 
siguiente, luego  hay  derecho  á presentar  la  proposi- 
ción de  no  há  lugar  á deliberar*  Por  esta  razón,  insisto 
en  lo  que  antes  he  dicho*  Yo  me  he  opuesto  á la  pre- 
tensión del  Srj  Sagasta  pura  y simplemente  por  un 
espíritu  parlamentario;  no  pretendo  ser  más  regia inen 
taño  que  el  Sr.  Sagasta;  pero  no  puedo  admitir  por  un 
instante  que  el  Sr,  Sagasta  sea  más  reglamentario 
que  yo;  y creo  que  impar cialmente  juzgando,  las  per- 
sonas que  me  escuchan  no  me  tendrán  por  ménos  re- 
glamentario que  el  Sr,  Sagasta,  sobre  todo  cuando  es 
evidente  que  no  tengo  interés  de  Gobierno  en  este  pun- 
to, porque  los  dignos  Diputados  que  querían  apoyarla 
proposición  solo  iban  á decir  dos  palabras  para  expli- 
car los  motivos  por  que  dichos  señores  hablan  recogido 
esa  proposición.  ¿Qué  interés  tiene  el  Gobierno  en  que 
se  apoye  esta  proposición  antes  que  otra?  Ninguno.  Por 
consiguiente,  yo  no  he  hecho*  más  que  sostener  un  pro- 
cedimiento que  creo  más  conforme  á las  buenas  doc- 
trinas parlamentarias;  pero  si  el  Congreso  acuerda  lo 
contrario,  no  haré  sobre  ello  ninguna  cuestión;  yo  so- 
bre la  aplicación  del  Reglamento  no  haré  ninguna 
cuestión;  eso  le  toca  á la  Cámara,  y no  al  Gobierno;  eso 
pertenece  al  régimen  interior  de  ia  Cámara. 

Voy  á concluir  diciendo  dos  palabras  sobre  la  cues- 
tión presidencial. 

He  dicho  y repito  que  el  Gobierno  no  hace  de  eso 
lina  cuastion  de  Gabinete,  ni  á eso  se  ha  referido.  El 
Presidente  de  la  Cámara  sostiene  con  sus  hechos  y ha 
sostenido  con  su  palabra  que  á él  le  toca  fijar  el  orden 
del  día  para  hacer  la  elección  de  Vicepresidente;  que 
.el  Eeglamento  no  le  obliga  á hacerlo  en  un  día  deter- 
minado, y que  los  precedentes  varían  entre  diez  y 
treinta  y siete  días  sin  que  haya  habido  reclamacio- 
nes. Delante  de  esta  declaración  del  Presidente,  el  Go  - 
bienio  no  hace  esta  una  cuestión  política  ó de  Gobier- 
no; pero  sí  apoya  al  presidente,  como  es  su  deber, 
siempre  dentro  de  la  cuestión  reglamentaria  y presi- 
dencial, única  que  se  debate. 

Pero  decía  el  Sr.  Sagasta:  ¿qué  es  lo  que  se  va  á 
yptar?  Es  muy  sencillo;  el  derecho  que  el  Sr.  Presidente 


se  atribuye,  y que  creo  le  corresponde,  de  ser  él  quien 
ponga  eí  orden  del  dia  de  los  asuntos  del  Congreso,  y 
de  ponerlos  un  clia  antes  ó un  dia  después,  según  su 
alta  discreción,  sin  que  el  Eeglamento  le  fije  término 
preciso.  El  Sr.  Presidente  quiere  mantener  la  libertad 
que  todos  han  tenido  bajo  la  garantía  de  su  prudencia 
de  su  patriotismo  y de  su  lealtad;  y una  minoría  ó un 
Diputado  viene  á estimular,  á querer  obligar  al  presi- 
dente^ dándole  á entender  que  es  moroso  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber.  El  Presidente  rechaza,  el  Presi-, 
dente  protesta  contra  esa  insinuación  en  uso  de  su  de- 
recho, manteniendo  la  razón  y él  derecho  con  que  pue* 
de  señalar  el  órden  del  dia  según  su  recto  criterio, 
según  su  prudencia  y lealtad.  Así  está  la  cuestión  plan- 
teada; el  Gobierno  apoya  al  Presidente  en  esto,  y para 
apoyarle  tiene  interés  en  que  se  deseche  la  proposi- 
ción. Es  difícil  que  cuestión  ninguna  se  presente  más 
clara.  Los  que  crean  que  el  Presidente  puede  ser  esti- 
mulado por  la  minoría  para  el  cumplimiento  de  úh 
deberes,,  esos  deben  votar  en  pró;  los  que  crean  que 
debe  dejarse  en  libertad  al  Presidente,  esos  deben  vo- 
tar en  contra.  Jamás  se  ha  planteado  una  cuestión 
más  clara, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Me 
parece,  Sr.  Sagasta,  que  ya  no  tendrá  S,  S,  necesidad 
de  usar  otra  vez  de  la  palabra. 

El  Sr.  SAGASTA:  A mí  me  importa  mucho  y á 
esta  minoría  también,  declarar  que  no  hemos  tenido 
intención  de  censurar  al  Sr.  Presidente  del  Congreso, 
como  parece  desprenderse  de  las  palabras  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  al  suponer  que  él  Go- 
bierno quiere  defender  al  Presidente. 

Pues  al  Presidente  no  le  ha  atacado  nadie,  absolu- 
tamente nadie;  el  único  que  aquí  le  ha  atacado  ha 
sido  S.  S,,  que  ha  declarado  que  si  hubiera  sido  Dipu- 
tado se  hubiera  opuesto  y habría  combatido  ia  con- 
ducta del  Presidente,  (El  Sr.  Presidenta  clel  Consejo  de 
Miniaros:  No  es  exacto.)  ¿No  es  exacto?  Pues  esta- 
mos todos  sordos;  ó al  contrario,  tenemos  los  oídos  al 
revés. 

Pero  en  fin,  sí  8.  S.  no  le  ha  atacado,  tampoco  nos- 
otros le  hemos  atacado:  en  todo  caso,  lo  que  nosotros 
hacemos  será  estimular  á la  mayoría,  que  parecía  que 
ponía  dificultades,  para  que  se  ponga  de  acuerdo,  para 
que  el  Presidente  no  encuentre  obstáculos  y pueda 
cumplir  el  Eeglamento, 

pero  repito  que  esto  no  se  puede  discutir;  y es 
más;  que  la  proposición  que  defiende  el  Sr.  presidenta 
del  Consejo  de  Ministros  no  se  podría  votar  sin  que  se 
quebrante  un  artículo  del  Reglamento.  Pero  aun  cuan* 
do  esa  proposición  se  pudiera  votar,  seria  tratándose  de 
una  proposición  que  vosotros  hiciéseis;  pero  no  acep- 
tando una  proposición  que  en  esa  forma  no  hace  más 
que  una  declaración  que  creían  conveniente  hacer  unos 
Sres.  Diputados. 

Y es  más;  no  se  trata  aquí  de  votar  si  se  ha  de 
cumplir  ó no  el  Eeglamento,  porque  eso  no  es  votaMe,. 
El  Presidente  de  la  Cámara  cuando  lo  cree  convenien- 
te tiene  el  deber  de  cumplir  el  Reglamento,  qne  dice 
que  ha  de  haber  cuatro  Vicepresidentes,  y si  en  algu- 
nos casos,  con  la  aquiescencia  de  todas  las  fracciones, 
se  han  pasado  treinta  di  as  sin  cumplir  ese  precepto, 
habrá  sido  con  esc  consentimiento;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  hay  un  solo  Diputado  que  pide  la  obser- 
vancia leí  Eeglamento,  no  hay  más  remedio  que  cum- 
plirlo, y si  no  reformad  el  artículo,  y en  vez  de  decir 
que  habrá  cuatro  Vicepresidentes,  decid  que  el  tuimerQ 
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de  vicepresidentes  dependerá  de  la  voluntad  del  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Eueg.o 
i S,  S,  que  considere  que  esto  no  es  parte  de  la  cues- 
tión de  orden  de  qu,e  se  trata. 

El  Sr.  SAGASTA:  Yo  he  contestado  al  Gobierno 
porque  ha  resucitado  otra  vez  esa  cuestión.  Por  lo  de- 
más, pido  á la  Mesa  que  haga  cumplir  el  Reglamento 
en  lo  relativo  á las  proposiciones  de  no  há  lugar  á de- 
liberar, tal  y como  lo  establece  esa  doctrina  sentada 
por  el  dignísimo  Vicepresidente  Sr,  Moreno  Nieto. 

El  Sr,  Presidente  dpi  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DB  MINISTROS 
(Cánovas  del  C astil lq):  Yo  no  me  permito,  como  se  han 
permitido  y se  permiten  los  Diputados  de  la  minoría 
constitucional,  ó algunos  por  lo  ménos,  interpretar  los 
actos  del  Si\  Presidente  de  la  Cámara.  Sé  que  le  ofen- 
derla, y con  muchísima  razón;  lo  que  yo  hago  es  creer 
las  palabras  que  pronuncia  aquí  el  Sr.  Presidente  y 
atenerme  á ellas. 

El  Sr.  Presidente  ha  declarado  que  consideraba  esta 
proposición  como  un  voto  de  censura,  y yo  no  tengo 
que  discutir  si  tiene  ó no  tiene  razón:  mi  opinión  es 
que  la  tiene;  pero  con  eso  y todo,  no  necesito  discutir 
si  la  tiene  ó no.  Desde  el  instante  ©n  que  el  Presiden- 
te declara  que  esta  proposición  es  un  voto  de  cen- 
sura contra  su  persona,  yo  no  puedo  ménos  de  apoyar 
la  autoridad  del  Presidente  y sus  afirmaciones.  Si  el 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara  so  hubiera  dado  por  satis- 
fecho, pues  que  se  ha  servido  tomar  parte  en  este  de- 
bate, con  que  los  señores  de  enfrente  hubieran  retira- 
do esa  proposición,  una  vez  retirada  nada  tendría  que 
decir  el  Gobierno  en  la  cuestión  presente;  pero  sin 
que  el  Presidente  declare  que  no  tiene  la  proposición 
como  de  censura  ó que  tiene  por  satisfacción  bastante 
la  retirada  de  la  proposición;  mientras  el  Sr,  Presiden- 
te no  declare  eso,  que  aquí  está  sentado  y puede  decir- 
lo, yo  en  cumplimiento  de  mi  deber  no  abandonaré  el 
debate  hasta  que  la  situación  del  Sr.  Presidente  sea 
la  que  debe  ser.  Ese  es  el  deber  incontestable  del  Go- 
bierno. Es  Inútil,,  después  de  decirle  á un  Presidente 
que  se  ha  tomado  un  cierto  número  de  di  as  para  poner 
im  asunto  ¿ discusión,  que  es  preciso  que  lo  ponga  en 
undia  determinado,  el  primer  día  hábil,  invadiendo  así 
sus  atribuciones,  á mi  juicio  usurpando  sus  atribu- 
ciones, porque  nadie  tiene  ese  derecho  más  que  el  mis- 
mo Presidente,  es  inútil,  repito,  después  de  haber  di- 
cho esto  declarar  que  no  se  trata  de  un  voto  de  cen- 
sura. 

Yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados,  acudo  á la  leal- 
tad de  todo  el  mundo,  pues  que  aquí  se  discute  lo  que 
nos  es  común  á todos,  que  es  la  dignidad  del  Presiden- 
te: ¿en  qué  posición  se  quiere  dejar  al  Presidente  de 
la  Cámara  si  después  de  haberse  puesto  su  autoridad 
en  duda  no  sale  de  aquí  una  votación  que  le  dé  la 
fuerza  que  necesita  por  medio  de  un  verdadero  voto 
de  confianza?  (El  Sr,  Nuñez  de  Arce  pide  la  palabra.) 

No  sé  lo  que  se  propondrán  decir  las  dignas  per- 
sonas que  han  de  intervenir  en  este  debate;  después 
que  hayan  hablado,  es  posible  que  aun  tenga  que  ter- 
ciar en  él;  pero  por  lo  mismo  que  se  trata  de  una 
cuestión  tan  esencial  para  la  vida  y para  la  organiza- 
ción de  la  Cámara,  no  me  cansaré  de  fijar  y repetir 
m punto  de  vista  en  la  cuestión, 


La  autoridad  del  Presidente  de  la  Cámara  ha  sido 
disputada,  la  autoridad  del  Presidente  se  ha  puesto  en 
duda  respecto  de  un  punto  particular;  se  ha  puesto  en 
duda  la.  justicia  de  su  conducta  suponiéndole  que 
obraba  como,  un  mero  instrumento  del  Gobierno.  ¿Es 
esto  cierto?  ¿Sí  ó no?  ( Varios  Eres,  Diputados:  ¡Si,  sil— 
Otros  Eres,  Diputados:  ¡No,  no!) 

Se  le  ha  llamado  escudo  del  Gobierno,  y hasta  el 
Sr.  Sagasta  ha  dicho  que  si  hubiera  tenido  energía,  no 
hubiera  pasado  lo  que  ha  pasado.  Yo  no  quiero  ahon- 
dar estas  diferencias  ni  en  poco  ni  en  mucho;  no 
quiero  agravar  lo  que  creo  que  en  este  asunto  hay 
de  ofensivo  para  el  Presidente;  pero  necesito  como 
simple  Diputado  y como  jefe  del  Gobierno  una  cosa, 
y esta  cosa  es  que  el  Presidente  esté  satisfecho.  ¿Lo 
está?  Nq  tengo  más  que  decir.  ¿No  lo  está?  ¿Mantiene 
el  Presidente  que  ha  sido  objeto  de  censura  y que  ne- 
cesita que  la  Cámara  le  demuestre  que  continúa  me- 
reciendo su  confianza?  Entonces  el  Gobierno  no  puede 
abandonarle  y no  le  abandonará.  (Bien,  muy  bien,} 

El  'Sr.  LOPEZ  DE  ATALA  (D.  Adelardo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr.  LOPEZ  DE  AVALA  (D,  Adelardo):  Muy  po- 
cas palabras  voy  á dirigir  a la  Cámara;  insistiré  én  la 
convicción  que  me  impone  lo  delicado  de  la  posición 
en  que  me  encuentro  en  este  momento. 

Cualesquiera  que  sean  las  benévolas  palabras  que 
para  mi  persona  han  salido  de  los  bancos  de  enfrente; 
cualquiera  que  sea.  la  interpretación  que  se  dé  á la 
proposición  que  ha  sido  objeto  de  este  debate,  yo  in- 
sisto en  lo  que  tuve  la  honra  de  manifestar  al  princi- 
pio á los  Sres,  Diputados:  esas  cuestiones  no  admiten 
duda;  la  dignidad  del  Presidente  no  puede  estar  bajo 
la  amenaza,  bajo  la  sombra,  bajo  el  incógnito:  se  ha- 
bla de  ella,  y es  necesario  que  se  sepa  cuál  es  el  resul- 
tado definitivo  de  todo  lo  que  aquí  se  ha  hablado. 

Mi  amigo  el  Sr.  Sagasta,  con  la  impetuosidad  que 
es  tan  propia  de  su  elocuencia,  me  dirigió  un  apostro- 
fe diciéndome  que  si  yo  hubiera  tenido  suficiente  ener- 
gía no  nos  encontraríamos  en  este  mal  paso;  que  si  hu- 
biera tenido  la  suficiente  energía  hubiera  cumplido  el 
Reglamento.  No  sé  para  qué  en  este  caso  necesitaba  la 
energía,  ni  ésta  era  cuestión  de  energía,  ni  en  qué  tu- 
viera que  vencer  ningún  inconveniente.  Ya  dije  que 
cuando  ocurrió  la  vacante  consultó  los  precedentes;  y 
como  no  hay  en  el  Reglamento  ningún  artículo  que 
diga  taxativamente  los  di  as  que  han  de  mediar  desde 
que  un  Vicepresidente  renuncia  su  cargo  hasta  que  se 
le  reemplaza,  y los  precedentes  son  varios,  y además  en 
el  Reglamento  hay  un  artículo  que  aconseja  que  se  to- 
men por  guía  ios  precedentes,  me  creí  en  el  derecho  de 
no  apresurar  esta  cuestión,  no  poniéndola  al  órden  del 
día  en  perjuicio  de  otras  que  hora  por  hora  estaban  re- 
clamando la  atención  de  la  Cámara. 

Esta  es  mi  conducta;  sobre  esto  se  ha  suscitado 
duda;  yo  quiero  que  sobre  esto  venga  la  votación. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Desde  el  momento  en  que  el 
Gobierno  dió  á la  proposición  apoyada  por  el  Sr.  Nu- 
ñez  de  Arce  el  carácter  de  un  voto  de  censura  al  Pre- 
sidente, acordamos  retirarla  y la  retiramos;  por  eso 
no  puede  haber  aquí  voto  de  censura  para  el  Presi- 
dente. Pero  el  presidente  ¿cree  que  lo  necesita?  Yo  lo 
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siento  por  S.  B pero  si  S,  S.  bree  necesitarlo,  venga  la 
preposición  como  debe  venir  clara  y francamente,  que 
c ñaiqui  era  que  ella  sea  si  se  refiere  á la  conducta  del 
Presidente  desde  que  quedó  vacante  la  YLceprcsidencia 
hasta  este  momento,  nosotros  le  daremos  un  voto  de 
confianza;  pero  lo  que  ni  el  mismo  Sr,  Presidente  debe 
permitir  para  que  quede  aprobada  su  conducta  es  que 
se  vote  la  proposición  que  ahora  se  discute  porque  esta 
proposición  es  un  absurdo,  y el  Presidente,  que  está 
al  frente  de  nuestras  discusiones,  está  más  interesado 
que  nadie  en  que  de  ninguna  manera  sé  vulneren  por 
esta  mistificación  ridicula  las  prescripciones  del  Regla- 
mento, (Bis n,  muy  bien  en  las  mino?^as:} 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Meto):  ¿Para 
qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Alonso  Martínez? 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ:  Para  manifestar  en 
nombre  de  mis  amigos  políticos  que  no  podemos  en- 
contrar bueno  un  procedimiento  que  no  hace  muchos 
días  combatimos  aquí  con  buenas  razones,  que  no  po- 
demos aceptar  como  una  muestra  de  la  pureza  del  ré- 
gimen representativo  ni  como  una  buena  práctica  par- 
lamentaria esta  mala  costumbre  de  que  ia  mayoría 
acepte  una  proposición  que  la  minoría  retira  para  vo- 
tar en  contra:  esto  no  se  ha  hecho  nunca,  esto  no  pue- 
de ser  bueno  que  se  haga,  ¿Qué  ha  sucedido  aquí?  La 
minoría  sostén  i a una  tests;  pedia  á la  Cámara  que  se 
sirviera  resolver  que  se  procediera  al  nombramiento 
de  primer  Vicepresidente  por  estar  vacante  este  cargo. 
¿Cuál  es  la  tésis  que  ha  sostenido  el  digno  Sr,  Presi- 
dente de  la  Cámara  y el  no  ménos  digno  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros?  Han  sostenido  la  tésis  de  que 
la  designación  del  dia  para  la  votación  del  Vicepresi- 
dente es  atribución  propia  del  Presidente,  Pues  a la  té- 
sis  de  la  minoría,  uña  vez  retirada  su  proposición,  que 
oponga  su  tésis  la  mayoría,  y así  sabremos  lo  que  ha- 
bremos de  votar.  Eso  es  lo  que  se  ha  hecho  siempre;  pero 
venir  un  Sr,  Diputado  que  opina  contra  la  proposición 
de  las  minorías  patrocinándola  para  votar  en  contra, 
eso  nos  lleva  el  absurdo,  eso  no  poede  ser  buena  prác- 
tica parlamentaría.  Él  centro  parlamentario  declara 
por  mi  órgano  que  si  se  presenta  una  proposición  de 
confianza  ai  digno  Sr,  Presidente  de  la  Cámara,  la  vo- 
tará sin  vacilar,  (Muchos  Sres,  Diputados  en  la  izquier- 
da: Todos,  todos.) 

Por  lo  demás,  el  centro  entiende  que  el  Sr,  Ayala 
es  demasiado  susceptible;  qué  no  se  puede  negar  á la 
iniciativa  del  Diputado  el  derecho  de  excitar  á la  Mesa 
para  que  haga  tal  ó cual  cosa,  derecho  que  ejercita 
frecuentemente  respecto  del  Gobierno  de  S,  M.,  cuya 
dignidad  no  es  inénos  interesante  que  la  del  Presiden- 
te de  la  Cámara,  derecho  que  ejercita  continuamente 
el  Diputado  respecto  de  todas  las  Comisiones  de  esta 
Cámara. 

Por  lo  tanto,  el  centro  creé  que  la  proposición  no 
envuelve  de  modo  alguno,  esencial  y necesario  una 
ofensa  á la  autoridad  del  Sr,  Ayala;  pero  puesto  que  el 
Sr.  Ayala  opina  Lo  contrario,  y.  en  materia  de  delica- 
dezas parece  que  no  sé  debe  pecar  nunca  por  exage- 
ración, basta  que  el  Sr.  Ayala  entienda  lo.  contrario 
para  que  nosotros  estemos  dispuestos  á votar  una  pro- 
posición de  confianza  si  se  redacta  por  los  Diputados 
de  la  mayoría.  Lo  que  no  podemos  hacer  es  votar  la 
contradicción  y el  absurdo;  lo  que,  no  podemos  consen- 
tir es  esa  mala  práctica,  esa  práctica  viciosa  y detes- 
table que  consiste  en  que  cierto  n limero  de  Sres,  Di- 
putados presenten  una  proposición  contra  la  cual  votan 
ellos  mismos  rebelándose  contra  sus  opiniones,  Y como 


fió  queremos  ésos  abusos,  no  nos  asociamos  á esta 
mala  práctica,  ni  podemos  tampoco  votar  esta  propo- 
sición. 

El  Sr,  Presidente  dél  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  No  es,  en  verdad,  absolutamen- 
te lo  mismo  dirigir  excitaciones,  presentar  proposicio- 
nes, estimular  al  Gobierno,  cuya  acción  puede  decirse 
que  aquí  responde  á este  género  de  ataques  de  parte 
de  las  oposiciones,  que  usar  ios  mismos  procedimien- 
tos respecto  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  que  debe 
estar  y tiene  que  estar  sobre  todo,  mayorías  y mino- 
rías, y que  débe  teuer  aquí  una  autoridad  incontesta- 
ble. Me  parece  que  para  la  claridad  misma  del  debate  y 
para  que  este  asunto  pueda  tener  alguna  solución,  lo 
primero  es  fijar  bien  los  términos  de  la  cuestión. 

El  Gobierno  puede  ser  aquí,  no  solo  atacado,  sino 
excitado  de  todas  maneras,  usando  de  un  derecho  in- 
contestable todos  los  Diputados;  ál  Presidente  de  la  Cá- 
mara, es  claro,  y mi  digno  amigo  el  Sr,  Alonso  Mar- 
tínez lo  reconocerá,  no  se  le  puede  colocar  en  semejan- 
té  situación.  Hay,  pues,  una  gran  diferencia.  Puedo  el 
Presidente  de  ia  Cámara  por  un  Diputado  cualquiera 
ser  excitado  en  ciertos  términos,  sin  que  el  presiden- 
te de  la  Cámara  crea  necesario  hacer  lo  que  el  de  la 
Cámara  actual  ha  hecho  esta  tarde;  y sabe  el  señor 
Alonso  Martínez,  y sabe  el  Sr,  Sagasta  y debe  aquí  re- 
conocer de  buena  fé  todo  el  mundo,  que  las  cuestio- 
nes no  son  al  fin  y al  cabo  lo  que  en  su  principio  son 
ó pudieran  ser,  sino  que  son  lo  que  las  hacen  las  cir- 
cunstancias. Todos  los  di  as  se  dirigen  excitaciones  á 
la  Presidencia,  todos  ios  días  ia  Presidencia  respon- 
de á esas  excitaciones  en  términos  convenientes  y sin 
creer  que  recibe  ningún  agravio  por  esas  excitacio- 
nes, Pero  la  cuestión  en  el  diá  de  hoy  ha  tomado  un 
carácter  completamente  distinto,  y este  carácter,  m 
uso  de  un  derecho  indisputable  lo  ha  reconocido  el  se^ 
ñor  Presidente  de  la  G amara  abandonando  aquel  pues- 
to y sentándose  en  estos  bancos.  Esa  determinación  la 
ha  tomado  el  Sr.  Presidente  de  una  manera  comple- 
tamente espontánea,  sin  el  menor  conocimiento  del  Go- 
bierno. Pues  bien,  desde  el  instante  en  que  el  Presiden- 
te de  la  Cámara  ha  dado  este  carácter  espontáneamen- 
te ala  proposición;  desde  el  instante  en  que  se  ha  sos- 
tenido el  debate  á la  altura  en  que  se  ha  sostenido,  no 
hay  no  Diputado  que  crea  que  el  debate  carece  de  la 
importancia  imprescindible  que  le  dan  las  circunstan- 
cias en  que  ha  tenido  lugar. 

Pero  no  he  de  ser  yo  quien  me  ponga  enfrente  de 
aquellas  soluciones  que  puedan  servir  mejor  para  el 
prestigio  del  régimen  parlamentario.  He  profesado  toda 
mi  vida  ideas  parlamentarias,  las  he  practicado  y las 
practicaré  siempre,  lo  mismo  en  el  banco  de  la  opo- 
sición, qúe  en  el  del  Gobierno. 

No  he  de  entrar  tampoco  en  la  cuestión  de  los  pre- 
cedentes, qué  creo  que  tanto  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
como  el  Sr,  Sagasta  censuran  demasiado  severamente. 
Jamás  he  firmado  yo  una  contraproposición  de  esa  na- 
tu  raleza;  no  tengo  precedentes  propios  en  la  cuestión 
en  tantos  años  de  vida  parlamentaria;  pero  no  puedo 
admitir  que  una  cosa  en  que  se  han  encontrado  más 
de  20  precedentes,  y 'entre  ellos  un  precedente  autori- 
zado por  ei  respetable  Sr.  Olózaga,  tenga  el  carácter 
hasta  de  inmoral  que  se  le  ha  atribuido  desde  aquellos 
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bancos,  ni  puedo  admitir  que  los  precedentes  sean  an- 
tecedentes in  siguí  ficantes  cómo  ha  pretendido  sostener 
esta  tarde  el  Sr.  Sagasta;  profeso  sobre  todo  esto  opi- 
niones que  mantengo,  y que  son  totalmente  distintas 
de  las  opiniones  que  he  oído  aquí  verter  esta  tarde, 

lies  pues  de  decir  esto,  vengamos  al  estado  actual 
de  la  cuestión, 

¿No  han  querido  los  señores  de  la  oposición  constitu- 
cional hacer  la  menor  censura  de  la  conducta  del  se- 
Sor  Presidente?  No  lo  han  querido  indudablemente, 
pUes  que  una  y otra  vez  lo  declaran  de  la  manera 
que  acaban  aquí  de  declararlo.  ¿ Están  dispuestos,  como 
parece  les  he  oido,  á dar  mi  voto  de  confianza  directo 
al  Sr.  Presidente  do  la  Cámara,  como  el  digno  Sr.  Pre- 
sidente lo  necesita?  ¿Sí  ó no?  Sobre  esto  deseo  una  res- 
puesta terminante.  ( Varios  Sres,  Diputados  de  la  mino- 
ría constitucional:  Sí,  sí.) 

perdonen  los  Sres.  Diputados;  había  oido  algunas 
palabras  en  forma  de  interrupción;  pero  es  demasiado 
formal  el  asunto  para  que  yo  no  pidiera  una  explica- 
ción, y ahora  que  la  he  obtenido,  voy  á dar  la  respuesta. 

Pues  La  mayoría  no  quiere  más  que  un  voto  de  con- 
danza  para  el  Sr,  Presidente  de  la  Cámara,  porque  el 
Sr.  Presidente  cree  que  lo  necesita  y ló  desea  después 
del  debate  que  aquí  ha  tenido  lugar;  la  mayoría  y el 
Gobierno  no  quieren  otra  condición,  porque  han  hecho 
depender  su  actitud  de  la  actitud  del  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara.  Y pues  que  estamos  juntos  en  estos  senti- 
mientos, centro  parlamentario,  minoría  constitucional 
y mayoría,  verdaderamente  puede  haber  aquí  una  so- 
lución conveniente.  Quiere  decir  queda  proposición  se 
presentará  bajo  la  garantía  de  que  será  votada  unáni- 
memente. Oigo  decir  aquí  que  algunos  señores  tratan 
de  piesentarla,  y en  ese  caso,  yo  estoy  dispuesto  á darle 
mi  voto,  y á rogará  la  mayoría  que  le  dé  el  suyo.  (Los 
Rres.  Moyana  y Nuñez  de  A rae  piden  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Yo 
mego  á los  Sres,  Moyano  y Nuñez  de  Arce  que  permi- 
to á la  Mesa  decir  dos  palabras,  porque  quizá  lo  que 
va  á proponer  sírva  para  terminar  este  incidente  y para 
hacer  excusadas  las  explicaciones  de  SS.  SS, 

Por  las  últimas  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y algunas  manifestaciones  hechas 
por  varios  Sres.  Diputados  de  las  distintas  fracciones 
de  la  Cámara,  parece  que  son  innecesarias  ya  ciertas 
observaciones,  ciertas  resoluciones  de  la  Mesa. 

La  Mesa  tiene  el  derecho  y el  deber  de  hacer  que 
se  cumpla  el  Reglamento;  y puesto  que  hay  una  cues- 
tión pendiente,  será  necesario  que  demos  aquella  solu- 
ción que  ponga  de  relieve  el  exacto  cumplimiento  del 
Reglamento.  Me  refiero  á la  cuestión  de  saber  si  la  pro- 
posición de  no  ha  lugar  á deliberar  formulada  por  el 
Sr,  Sagasta  debe  tener  la  preferencia  sobre  la  otra  pre- 
sentada por  el  Sr.  Valla  riño.  La  Mesa  habla  abrigado 
desde  luego  algunas  dudas  acerca  de  esta  cuestión,  y 
habiendo  oido  con  atención  las  discretísimas  observa- 
ciones de  los  que  han  terciado  en  este  debate  en  favor 
de  una  solución  determinada,  entiende  la  Mesa  que 
quizá  sea  la  más  razonable  aquella  que  sostienen  los 
que  dicen  que  no  debe  prevalecer  la  de  no  há  logar  á 
deliberar  sobre  la  proposición  principal.  Los  preceden- 
tes todos  de  que  se  ha  dado  cuenta  por  la  Secretaría 
están  en  abono  de  esta  última  solución;  sin  embargo, 
la  verdad  es  que  el  texto  del  Reglamento  parece  favo- 
rable á la  solución  contraria,  y tal  vez  la  Mesa  se  hu- 
biera inclinado  á ella  si  no  es  porque  hay  términos  que 
ao  se  han  tenido  en  cuenta  y que  vienen  á desvanecer 


las  dudas  que  pudiera  haber.  Cabe  dudar  si  debe  pre- 
valecer desde  luego  la  pro  pesie  ion  de  no  há  lugar  á de- 
liberar antes  ó después  del  discurso  en  su  apoyo;  pero 
en  lo  que  no  cabe  dudar  es  en  que  no  cabe  interrumpir 
á utí  Diputado  á quien  se  ha  dado  la  palabra,  haya  ó no 
comenzado  á hablar,  y habiéndose  concedido  la  palabra 
al  Sr,  Vailarino,  la  Mesa  se  cree  en  el  deber  de  darle 
la  palabra  en  primer  término. 

Después  del  apoyo  de  la  proposición,  será  cuando 
venga  eluda  sí  debe  venir  la  proposición  de  no  há  lu- 
gar á deliberar  ahora  ó después.  Sobre  esto  hay  prece- 
dentes encontrados;  pero  advierto  ya  que  después  de 
las  explicaciones  que  hemos  oido,  esta  cuestión  no  tie- 
ne interés,  sino  en  cuanto  á qué  la  Mesa  resuelva  aho- 
ra lo  que  sea  menester  para  que  quede  en  su  lugar  el 
Reglamento.  Y puesto  que  todas  las  cuestiones  han  ve- 
nido das  pues  de  haber  dado  la  palabra  al  Sr,  Vallan- 
no,  el  cual  ha  tenido  que  estar  sentado  cediendo  á las 
indicaciones  de  la  Mesa,  á pesar  de  que  se  hallaba  en 
el  uso  de  la  palabra.  Es,  pues,  necesario  que  el  Regla- 
mento se  cumpla,  y para  ello  conde  do  la  palabra  al  se- 
ñor Vallarino  para  que  retíre  ó apoye  su  proposición. 
Sí  la  retira,  otras  cuestiones  vendrán  después;  si  no  la 
retira,  yo  debo  reconocer  el  derecho  que  tiene  de  con- 
tinuar en  el  uso  de  la  palabra.  Así  pues,  el  Sr,  Gonzá- 
lez Vallar  i no  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Realmente  yo 
agradezco  mucho  ai  Sr.  Presidente  que  me  mantenga 
en  el  uso  del  derecho  que  el  Reglamento  me  concede, 
y voy  á usar  de  la  palabra  como  si  la  usara  en  primer 
término,  según  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  que  me  cor- 
respondía hacerlo,  tan  solo  para  decir  que  después  de 
las  explicaciones  que  sé  han  dado  durante  el  debate 
desde  la  oposición  hasta  el  banco  del  Gobierno^  desde 
el  banco  del  Gobierno  hasta  la  oposición,  para  bnscar 
el  profundo  pensamiento  en  que  se  había  generado  la 
proposición  incidental  del  Sr.  Nuñez  de  Arce,  yo  retiro 
la  reproducción  de  la  misma  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Queda  re- 
tirada la  proposición  del  Sr.  González  Vallarino, 

El  Sr.  NUÍTEZ  DE  ARCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  la 
concederé  á S.  S.  enseguida.  Ahora  se  va  á dar  cuenta 
de  una  nueva  proposición  que  se  ha  presentado  á La 
Mesa,  y ruego  á S.  S,  tenga  la  bondad  de  esperarse  á 
que  se  lea  esa  proposición. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  declarar  que  el  Presidente  de  la  Cámara  me- 
rece la  más  absoluta  confianza. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1878.— Felipe 
González  VallariEO,— El  Conde  de  las  Almenas.— Do- 
mingo Car  arnés,— Plácido  de  Jove  y Hévia,~El  Mar- 
qués de  Tríves.— Mariano  pons.— Eugenio  Barrqn.» 

Varios  Sres , Diputados:  Que  conste  que  se  aprueba 
por  unanimidad. 

El  Sr,  MOYANO:  Por  unanimidad  no,  porque  a 
esa  proposición  me  opongo  yo,  aunque  me  quede  solo. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor González  Talla  riño  tiene  la  palabra  para  apoyar 
esta  nueva  proposición. 

El  Sr,  GONZALEZ  VALLARINO:  Apoyada  esta 
proposición  por  el  sentimiento  unánime  de  la  Cámara, 
no  necesito  decir  ni  una  palabra  en  su  apoyo. 

El  Sr,  NTJÍÍEZ  DB  ARCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto) : ¿Pa- 
ra qué? 
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Él  Sjpi  WÜÑEZ  DE  ARCE;  Para  contestar  á las 

La  casa  . 

varias  alusiones  que  se  me  lian  dirigido,  (Fuertes 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

mores.) 

Via-Manuel  (Conde  de), 

Ruego  al  Sr.  Presidente  que  me  mantenga  en  el 

Escobar  {D,  Ignacio  José). 

uso  de  mi  derecho*  y le  suplico  que  me  cumpla  la  pa- 

Rabié, 

labra  queme  ha  dado  de  que  me  la  concederla;  S.  S, 

Miranda  (D.  Fausto). 

me  hizo  esta  promesa*  y por  eso  me  aquietó. 

Segovia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Se  lo 

Oerveró. 

había  prometido  en  efecto  á 3.  S.,  y creía  yo  que  des- 

Car  arnés. 

pues  de  leída  la  proposición  de  que  se  ha  dado  cuenta 

Trives  (Marqués  de). 

no  tendría  3,  S.  necesidad  de  hacer  uso  de  ella;  pero  si 

Aranaz. 

esto  no  obstante*  3 . S.  cree  que  le  es  indispensable 

Moreno  (D,  Antonio  Angel). 

usarla,  no  tengo  inconveniente  en  concedérsela  para 

Alvarez  Bugallal. 

alusiones  personales*  ya  que  la  había  pedido  antes  de 

Aceña. 

que  yo  pronunciara  las  que  he  dirigido  al  Congreso;  y 

Agrámente  (Marqués  de). 

la  tiene  S.  3,  para  alusiones  nada  más. 

Gréstar 

El  Sr,  NVÑE Z DE  ABGE:  Por  el  curso  que  ha  te- 

Fernandez  Gado  miga,  . 

nido  el  debate  podría  creerse  que  la  intención,  y más 

Diez  Jub itero. 

que  la  intención  las  mismas  palabras  que  yo  he  em- 

Moreno  Nieto. 

pisado  para  apoyar  la  proposición  que  hemos  tenido  la 

Retortillo  (Marqués  de). 

honra  de  presentar,  envolvían  un  voto  de  censura.  Yo 

Bas  y Moró. 

tengo  necesidad  de  levantarme  á decir  en  primer  lu- 

Estéban  Collantes, 

gar  que  esa  no  ha  sido  la  intención  de  los  firmantes  de 

Torre-Isabel  (Conde  de). 

la  proposición*  y en  segundo,  que  tampoco  la  Mesa  ha 

CLavijo, 

considerado  así  la  proposición,  porque  de  otro  modo  no 

Montes, 

la  hubiera  admitido  sin  barrenar  el  Reglamento,  que 

De  Miguel, 

dispone  que  las  proposiciones  sobre  votos  de  censura 

Arnau. 

pasen  á las  secciones.  La  ha  admitido  sin  sujetarla  á 

Boguerin. 

ese  trámite*  y por  tanto  no  la  ha  considerado  como 

Sedaño. 

voto  de  censura. 

Barca, 

Me  cumple  hacer  esta  manifestación,  porque  si  el 

Arenal  (Marqués  de). 

Presidente  de  la  Cámara  quiere  un  voto  de  confianza, 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de). 

que  se  le  otorgue;  pero  que  no  se  apoye  en  la  intención 

A yerbe  (Marqués  de). 

de  la  proposición  ni  en  las  palabras  que  he  pronuncia- 

Oñate (D,  José). 

do,  porque  no  tiene  razón  para  ello,» 

Que  vedo. 

Leída  por  segunda  yez  la  proposición,  y hecha  la 

Muñoz  Herrera, 

pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 

por  competente  numero  de  3 res.  Diputados  que  la  vo- 

Viudes, 

tación  fuera  nominal:  verificada  ésta,  lo  quedó  aquella 

Beig  (D,  Manuel), 

por  208  votos  contra  4,  en  la  forma  siguiente; 

Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Rojas,. 

Señores  que  dijeron  H: 

irinali. 

Ay  neto. 

Garrido  Estrada, 

Albacete, 

Ordoñez. 

Suarez  Sánchez. 

Martínez  (D,  Cándido), 

Ruiz  Tagle, 

Encina  (Conde  de  la). 

Relmonte. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Vicuña, 

Toreno  (Conde  de). 

Gq  rostid  i. 

Romero  Robledo. 

Escrig, 

Angulo. 

Reina. 

Ledesma. 

Soldevíla, 

Dacarrete. 

' Tudela. 

Navascués. 

Valentí, 

Navarro  y Rodrigo  {D.  Antonio), 

Joyo  y Hévia. 

Aguilar. 

González  Go  yene  che. 

Suarez  lucían. 

Salgado, 

Fernandez  Jiménez. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Torres  Yalderrama. 

Benayas. 

Atirióles. 

González  Vailarino. 

Bico, 

Asensio, 

Taviel  de  Andrade. 

Guilielmi, 

Perez  Zamora. 

Antón  Ramírez, 

Torres  de  Mendoza, 

Gisbert. 

Anglada, 

Alzugaray. 

Salamanca. 

Arenillas. 

Alonso  Martínez, 

González  Fíori, 
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Francos  (Marqués  de). 

Ulloa, 

Liñan. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Grotta. 

Bogaraya  (Marqués  de). 

García  López. 

Fernandez  Yillarrubia, 

Castellano. 

RIFÓ. 

Mariscal. 

Zayas. 

Parra. 

Candan. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
San  Bernardo  (Conde  de). 

Romero  Ortiz. 

Alba  Salcedo. 

Nuñez  de  Arce. 

Garrido  (D.  Estéban). 

Hermida, 

Orense. 

Perez  y López. 

Ba  santa. 

Juez  Sarmiento. 

Oñate  (B,  Antonio). 

Gómez  Ortega. 

Rubio  y Pablos. 

Biaz  del  Moral. 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 
Machada, 

Perez  Garchitprena. 

Roda, 

Conde  y Luque. 

García  Zúñiga. 

Rascón  (Conde  de). 

Camp  oamor, 

Villarroya. 

Cantero, 

Avila  Ruano. 

León  y Castillo. 

Perez  Sanmíllan. 

A g reía. 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Cuadrillero, 

Verga  ra. 

De  Lorenzo. 

Botella. 

Viilalba. 

Cruzada  Villaamil, 

Siso, 

Ba  laguer. 

Rodriguez  de  Castro, 

López  (B.  Elias), 

Santa  Cruz. 

Setien. 

Otero  y Rosillo, 

Guadalest  (Marqués  de). 

Castanon. 

Ochoa. 

Gutiérrez  de  la  Cámara 
Villalobar  (Marqués  de). 

Hernández  López. 

Perier, 

González  Marrón, 

G r oí  zar  d, 

Sánchez  Arjona. 


Moroillo. 

Echalecu, 

Vierna, 

Pastor  y Magan. 

Ruiz  Gapdepon. 

Galante, 

Fabra  y Fio  reta. 

Cisne  ros. 

Cárdenas, 

González  (D,  Venancio). 

Olaso, 

G o sal vez. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo). 

García  Noblejas. 

Navarro  Diaz. 

Fontan. 

Alvarez. 

Miranda  Bueno. 

López  Gutiérrez. 

Bar  ron, 

González  Vázquez. 

Abril. 

Vida, 

Danvila. 

MarforL 

Argenti, 

Bíaz  de  Herrera, 

Revilla  {Vizconde  de). 

García  Camba, 

Pons. 

Florejachs, 

Gavina. 

Polo  de  Bernabé. 

Gambel. 

Vilaret. 

Bañeras, 

Tur  olí. 

Cabrera. 

Sámemelos  (Marqués  de). 

Saráoal  (Marqués  de), 

Sagasta, 

Rote, 

Linares  Rivas. 

Ferraras. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Carlos). 

Gastelar, 

Rodriguez  Correa. 

López  Domínguez. 

Rivas, 

Sr,  Vicepresidente  (Oos-Gayon). 

Total,  SOS. 

Señores  que  dijeron  no ■ 

Moyano. 

Cápua. 

Los  Arcos, 

Xiquena  (Conde  de). 

Total,  4. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Gos-Gayon):  Queda 
tomada  en  consideración.  Be  discutirá  en  el  acto  sin 
pasar  á las  secciones. 

El  Sr.  Marqués  de  Saráoal  tiene  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Voy  á pronunciar 
brevísimas  palabras  con  motivo  de  la  proposición  que 
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ha  promovido  este  incidente  y que  ha  dado  ocasión  al 
voto  de  confianza  que  la  Cámara  acaba  de  tomar  en 
consideración.  Hablo  para  explicar  este  voto  que  yo  he 
dado,  yo  el  último  de  las  oposiciones  democráticas  qne 
se  sientan  aquí,  y con  anuencia  también  de  mis  ami- 
gos ios  individuos  del  partido  constitucional. 

Nosotros  hemos  votado  la  proposición  porque  no 
queríamos  dar  al  Sr.  Presidente  un  voto  de  censura 
porque  no  teníamos  motivo  para  censurarle;  hemos 
querido  ser  consecuentes  con  la  declaración  que  en 
nombre  de  todos  hizo  el  Sr,  Nudez  de  Arce  de  que  no 
envolvía  la  primera  proposición  carácter  alguno  de 
censura  á la  Presidencia,  Por  eso,  y en  confirmación  de 
aquella  aseveración,  hemos  tomado  en  consideración  la 
proposición  que  se  discute;  hé  aquí,  señores,  el  sentido 
de  nuestro  voto;  no  es  otro,  Pero  ahora  no  puedo  menos 
de  decir,  y esto  lo  diré,  porque  no  me  atrevo  á abro- 
garme facultades  qne  no  me  están  directamente  con- 
cedidas, por  cuenta  propia,  que  Jamás  he  presenciado 
ni  tengo  noticia  que  se  haya  celebrado  y terminado  en 
la  forma  que  termina  esta,  una  sesión  de  ningún  cuer- 
po deliberante.  Aquí  me  dicen  los  señores  que  cerca  se 
sientan  que  lo  diga  también  en  nombre  de  ellos,  y es- 
toy seguro  que  mañana  lo  dirá  con  nosotros  la  opinión 
pública. 

Se  ha  dicho  por  el  Sr,  Sagasta  que  era  una  mistifi- 
cación ridicula,  una  mistificación  inmoral  lo  que  aquí 
pasaba:  yo  añadiré  que  carece  por  completo  de  toda  la 
seriedad  que  merecen  ios  debates  de  un  Congreso. 

¿Qué  es  lo  que  aquí  se  quería?  ¿Be  quería  un  voto 
de  confianza  para  el  Presidente?  ¿Cuándo  una  presiden- 
cia cuya  confianza  no  está  negada  y cuyo  origen  está 
en  la  votación  qne  la  ha  llevado  á este  sitio  solicita 
un  voto  de  confianza  sino  en  el  caso  de  legítima  de- 
fensa contra  una  agresión  injusta  representada  por  un 
voto  de  censura?  He  visto  presentar  votos  de  confian- 
za como  negación,  como  [compensación  á los  votos  de 
censura:  lo  qne  no  he  visto  en  ninguna  parte,  á no  ser 
en  aquellos  poderes  ya  caducos  y débiles  que  buscan 
en  las  formas  externas,  en  un  plebiscito,  la  fuerza  que 
no  tienen  en  las  ralees  ni  en  el  fondo  de  la  opinión; 
no  he  visto  nunca  que  cuando  no  se  está  censurado  se 
solicite  un  voto  de  confianza.  Pero  ya  está  dado,  no  lo 
retiramos,  ¿Qué  ha  conseguido  la  Presidencia  con  ese 
voto  de  confianza? 

Levantan  y elevan  aquellos  aplausos  que  nacen  in- 
mediatamente á la  acción  producida  por  la  admiración 
de  un  hecho  ó de  la  palabra;  levantan  y elevan  esos 
votos  de  confianza;  levantan  esos  aplausos;  pero  los  vo- 
tos de  confianza  que  se  mendigan,  que  más  que  con- 
cederse como  resultado  de  un  propio  y de  un  íntimo 
convencimiento,  por  pura  condescendencia  y como 
nosotros  lo  hemos  hecho,  se  conceden,  esos  votos  de 
confianza  no  aprovechan  á nadie;  y ciertamente  que 
la  Presidencia,  que  por  fortuna  no  necesitaba  este 
voto  de  confianza,  na  daba  ganado  con  haberle  provoca- 
do, Pero  ya  está  dado,  ya  está  tomada  en  consideración 
esa  proposición;  ya  sabéis  cuál  ha  sido  el  sentido  de 
nuestro  voto. 

Ahora  me  conviene  decir  algo  más,  porque  no  en 
vano  decia  el  Sr.  Sagasta  que  aquí  ba  habido  una  ver- 
dadera mistificación;  no  pueden  hechos  de  esta  natu- 
raleza, presentados  en  la  forma  en  que  el  incidente  que 
hemos  discutido  se  ha  presentado,  ocurrir  si  no  obede- 
cen á causas  anteriores,  y esas  causas  que  existen  es 
preciso  que  se  sepan  y es  preciso  que  nosotros  las  con- 
signemos, 


Yolved  los  ojos  atrás,  evocad  un  recuerdo  y vereis 
cuál  ha  sido  el  origen  de  esta  cuestión.  Hoy  hace 
quince  dias,  á estas  mismas  horas,  un  incidente  que 
promovió  un  verdadero  tumulto,  un  verdadero  escán- 
dalo, di 6 ocasión  á que  las  oposiciones  que  se  vieron 
lesionadas  en  sus  derechos  y ofendidas  en  su  dignidad 
y en  su  propio  respeto  se  reunieran  y formularan  en 
la  forma  que  formularon  sus  pretensiones.  ¿Eran  ó no 
eran  justas  sus  pretensiones?  Justas  debian*ser  las  pre* 
tensiones  de  las  oposiciones  cuando  la  Presidencia,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  les  dió  las  más  amplias  ex- 
plicaciones; y estas  amplias  explicaciones  que  das  opo- 
siciones recibieron  y que  las  oposiciones  consignaron, 
significaban,  si  no  un  voto  de  censura,  un  abandono 
tal  vez  de  un  compañero  querido,  de  un  Diputado  que 
por  otro  lado  prestaba  grandes  servicios  al  Gobierno  y 
á la  mayoría.  Be  alejó  el  peligro  del  primer  momento; 
parecía  que  nada  habla  ya  que  temer  de  parte  de  las 
oposiciones,  y entonces,  á semejanza  de  todos  los  ca- 
ractéres  débiles,  que  á medida  que  el  peligro  se  aleja 
parece  que  van  cobrando  confianza  y creen  que  el  pe- 
ligro es  más  pequeño,  se  olvidó  la  actitud  de  las  opo- 
siciones  y se  tuvo  en  cuenta  la  mala  situación  en  que 
quedaba  el  primer  Vicepresidente  de  la  Cámara.  Y co- 
mo era  necesario,  siguiendo  el  sistema  que  habéis 
inaugurado,  siguiendo  la  política  de  equilibrio  inesta- 
ble en  que  vivís,  siguiendo  la  costumbre  de  resolver 
las  cosas  al  dia  y al  minuto,  y no  en  virtud  de  gran- 
des principios  y con  arreglo  á un  fijo  criterio,  como 
quedaba  en  mala  situación  al  parecer  el  primer  Vice- 
presidente de  la  Cámara,  era  preciso  darle  de  una  ma- 
nera indirecta  una  explicación,  no  cubriendo  su  va- 
cante, del  mismo  modo  que  en  los  tiempos  antiguos  se 
cubría  en  las  casas  feudales  el  escudo  de  armas  con  un 
paño  mortuorio  durante  un  año  después  de  la  muerte 
del  señor.  Es  un  luto;  un  luto  de  cortesía,  un  luto  de 
parentesco,  un  luto  de  proximidad  política  al  primer 
Vicepresidente  de  esta  Cámara,  muerto,  y muerto  por 
vuestra  propia  mano;  es  un  luto  el  que  habéis  que- 
rido guardar  no  cubriendo  su  vacante,  lo  cual  ya  ha- 
béis conseguido  ¿Qué  os  aconsejaba  la  prudencia?  ¿Qué 
os  aconsejaba  vuestra  propia  lealtad?  ¿Eran  Injustifi- 
cadas las  exigencias  de  las  oposiciones?  Pues  era  pre- 
ciso oponerse  á esas  exigencias  injustificadas.  Guando 
las  exigencias  son  injustificadas,  ellas  forzosamente 
acaban  por  ceder.  ¿Creía  tener  razón  el  Sr.  Vicepresi- 
dente de  la  Cámara?  Pues  era  necesario  dársela,  aun- 
que las  oposiciones  se  encontraran  por  todos  apoya- 
das. Pero  ¿tenian  razón  las  oposiciones,  y así  lo  parece 
desde  el  momento  en  que  plenamente  ha  venido  á ac- 
cedería á sus  deseos?  Pues  entonces  era  necesario  ser 
francos,  consecuentes  y leales,  y no  asir  de  la  mano 
para  sacarlo  del  agua  al  que  estaba  en  el  fondo. 

Esto  es,  señores*  lo  que  ha  motivado  este  inciden- 
te; no  otra  cosa. 

Por  lo  demás,  las  oposiciones  no  han  tenido  nunca 
ocasión  de  quejarse  de  la  imparcialidad  y de  la  recti- 
tud de  nuestro  digno  Presidente.  Esta  declaración  por 
tercera  vez  repetida,  creo  que  bastará  al  digno  señor 
Presidente,  y creo  que  la  primera  declaración  le  fue 
ya  bastante.  Si  ha  insistido  en  obtener  nn  voto  de  con- 
fianza, no  ha  sido  un  voto  de  confianza  de  las  oposi- 
ciones; el  voto  que  el  Sr.  Ayala  quería,  era  un  voto  de 
confianza  de  la  mayoría,  porque  éste  era  el  voto  que 
necesitaba. 

Por  Lo  demás,  sin  que  yo  trate  de  negar  al  Presi- 
dente la  facultad  qne  el  Reglamento  le  concede  de  fijar 
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la  úrdan  del  dia,  yo  no  poedú,  ninguno  de  los  que  aquí 
nos  sentamos  podemos  reconocer  que  esta  facultad  dis- 
crecional, que  no  puede  ménos  de  serlo,  porque  es  tan 
alta  la  autoridad  del  Presidente,  que  es  preciso  dejar 
ancho  margen  y ancho  campo  á su  Iniciativa,  puede 
convertirse,  falseándola,  en  el  derecho  de  tener  duran- 
te una  legislatura  incompleta  la  Mesa. 

Invocáis  precedentes.  Ha  habido  ocasiones,  decís, 
que  ha  permanecido  vacante  una  Vieepresidencía  diez, 
quince,  veinte,  sesenta  días:  ¿cuál  es  el  límite  que  que- 
réis asignar?  La  prueba  de  que  no  debe  permanecer 
mucho  tiempo  incompleta  la  Mesa,  la  prueba  de  que 
debe  permanecer  incompleta  el  ménos  tiempo  posible, 
es  que  no  encontrareis  un  precedente  fijo  que  limite  el 
tiempo  dentro  del  cual  debe  completarse.  Esto  prueba 
que  el  Reglamento,  que  no  se  funda  en  este  punto  en 
un  principio  de  desconfianza,  ha  creído  que  no  se  podía 
dudar  de  la  rectitud  del  Presidente,  que  no  habla  que 
recordarle  que  cuando  nuestro  Reglamento  quiere  que 
la  Cámara  tenga  cuatro  Vicepresidentes,  se  puede  in- 
definidamente vivir  con  dos  ó con  tres.  Yo  espero  que 
el  Sr.  Ay  ala  tendrá  esto  muy  presente;  yo  espero  que 
no  olvidará,  cualesquiera  que  sean  los  votos  de  confian- 
za que  aquí  reciba,  que  ninguno  de  ellos  puede  auto- 
rizarle á infringir  el  Reglamento  en  su  letra  y en  su 
espíritu;  yo  espero  que  buscará  la  ocasión  más  propi- 
cia y que  tratará  de  apresurar  el  dia  de  completar  la 
Mesa-  El  Reglamento  concede  al  Presidente  la  facultad 
de  poner  los  asuntos  que  estime  convenientes  al  órden 
del  dia,  pero  no  le  autoriza  á no  creer  conveniente  po- 
ner al  órden  del  dia  un  asunto. 

En  esta  situación  se  encontraría  el  Presidente  como 
se  encontraba  el  personaje  de  una  fábula,  como  se 
encontraba  Bertoldo,  á quien  dieron  facultad  de  esco- 
ger un  árbol  para  ahorcarle;  pero  no  le  dieron  la  fa- 
cultad de  no  encontrar  ningún  árbol.  A Sócrates  se  le 
dió  á escoger  el  género  de  muerte;  y dándosele  á esco- 
ger el  género  de  muerte,  no  se  le  autorizó  á que  no 
escogiese  ninguno,  porque  entonces  violaba  el  casti- 
go. Pues  bien;  del  mismo  modo  el  Presidente  violarla 
é infringirla  el  Reglamento  si  pudiera  indefinidamen- 
te, sin  causa  alguna  quedo  justificara,  y enfrente  de  la 
reclamación  de  las  oposiciones,  dejar  que  trascurriera 
un  largo  período  de  tiempo,  y que  llegara  la  suspen- 
sión de  las  sesiones  sin  que  se  completase  la  Mesa  en  la 
forma  que  el  Reglamento  quiere  que  la  Mesa  exista. 

Estas  son  las  opiniones  de  los  grupos  que  en  estos 
báñeosnos  sentamos,  su  sentir,  su  criterio  y su  apre- 
ciación respecto  de  la  votación  que  acaba  de  dar  el 
Congreso.  Si  otra  cosa  ha  creído  la  mayoría,  si  otra 
cosa  ha  creído  el  Gobierno  ver  en  nuestra  actitud,  que 
la  cortesía  y la  deferencia  justísima  que  nos  me  recia 
por  todos  títulos  y conceptos  y á que  era  acreedor  el 
Sr.  Ayala,  se  ha  equivocado.  Me  con  venia  ante  todo  ha- 
cer esta  protesta  de  la  manera  templada  que  aquí  se 
dehe  hacer,  manifestando  lo  que  aquí  ha  pasado,  por 
más  que  todos  debamos  deplorarlo,  por  la  seriedad  y 
respetabilidad  de  nosotros  mismos  y por  la  sinceridad 
del  régimen  parlamentario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Üos-Gayon):  El  señor 
González  Val  latino  tiene  la  palabra,  primero  en  pro. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLA  RING:  Conozco  la  na- 
tural impaciencia  y el  cansancio,  que  también  á mí  me 
alcanza  en  no  pequeña  parte,  y voy  á ser  brevísimo  al 
tener  la  honra  de  contestar  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 
Su  señoría  ha  hecho  en  este  debate,  ó al  tomar  parte 
él,  pura  y simplemente  una  declaración;  y como  nos 


ha  dicho  precisando  su  idea,  ha  querido  dejar  consig- 
nados sus  sentimientos  y opiniones,  que  son  por  fortu- 
na los  sentimientos  y las  opiniones  de  toda  la  minoría; 
y digo  que  por  fortuna,  porque  por  algo  se  empieza  la 
fusión  de  los  partidos. 

Además  de  esta  declaración,  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  ha  hecho  una  lígerísima  historia  de  lo  que 
ha  acontecido  aquí  esta  tarde;  y el  juicio  de  esta  his- 
toria no  me  corresponde  á mí  hacerle  á una  hora  tan 
avanzada,  ni  ménos  estando  tan  reciente  en  la  memo- 
ria de  los  Sres.  Diputados  lo  que  aquí  ha  pasado,  que 
ha  sido  por  cierto  mucho  en  la  apariencia  y poco  en  la 
realidad.  Todo  lo  que  aquí  ha  ocurrido  es  que  se  ha 
presentado  una  proposición,  y al  explicarla  apoyándo- 
se, parece  como  que  se  entendía,  al  ménos  en  estos 
bancos,  que  implicaba  en  cierta  manera,  si  no  un  voto 
de  censura,  una  especie  de  censura  á los  actos  de  la 
Presidencia.  Así  lo  ha  entendido  sobre  todo  el  Sr.  Pre- 
sidente, único  juez,  ó por  lo  ménos  el  primero  en  esta 
materia,  y ha  reclamado  una  votación,  una  decisión  de 
la  Cámara,  un  juicio  de  la  Cámara  sobre  su  conducta. 

Buscóse  la  fórmula  de  este  juicio,  y al  buscarse  la 
fórmula  de  este  juicio  no  le  pareció  bien  al  Sr.  Sagasta 
lo  que  yo  con  otros  compañeros  tuve  la  honra  de  pro- 
poner, y sucedió  lo  que  siempre  acontece,  á saber  que 
el  Sr.  Sagasta  advirtió  que  yo  siempre  había  de  ser  el 
que  presentase  esta  clase  de  proposiciones  y las  apo- 
yase, y yo  advertí  que  el  Sr.  Sagasta  era  el  que  siem- 
pre me  había  de  interrumpir  en  los  discursos  que  pro- 
nunciara aquí.  Y después  de  esto,  parece  que  lo  que 
Ies  faltaba  á los  señores  de  enfrente  era  la  fórmula  y 
la  indicaron  ellos  mismos;  pero  como  disentíamos  de 
buena  fé,  no  se  presentó  la  fórmula,  cuando  ya  la  te- 
níamos nosotros  cogida,  y cogida  la  fórmula  hubiera 
sido  una  votación  unánime  y honrosa  para  todos,  inclu- 
sas las  oposiciones.  Pero  en  uso  de  su  derecho  el  señor 
Conde  de  Xi quena,  yo  entendí  que  solo  el  Sr.  Moyano, 
no  tuvieron  a bien  votarla. 

Pero  solo  con  esta  excepción  sensible,  y votada,  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  venido  aquí  con  una  sola 
idea  que  me  atrevo  á asegurar  conociendo  los  senti- 
mientos de  S.  S.  que  no  la  ha  expresado  con  toda  la 
fidelidad  que  acostubra  ó yo  no  le  he  entendido  bien. 
Parece  como  que  indicaba  S.  S,  que  había  sido  un  vota 
de  confianza  mendigado  ó al  menos  solicitado.  No  sé 
si  un  voto  de  confianza  se  puede  mendigar;  porque  al 
fin  y al  cabo  mendigar  no  es  otra  cosa  que  pedir  con 
cierta  necesidad  y con  cierta  modestia,  y después  de 
todo,  aunque  se  pida  con  cierta  necesidad  que  aconseja 
la  dignidad  de  las  personas,  y con  cierta  modestia  de 
que  están  pose  i dos  los  caractéres  nobles,  todo  el  que 
pide  que  se  vote  su  conducta,  más  bien  que  bajarse 
en  el  sentido  que  pudieran  interpretarse  las  palabras 
del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  me  parece  que  se  levanta, 
y me  atrevo  á decir  que  también  le  parecerá  á S.  S. 

Acabó  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  su  discurso  reco- 
nociendo dos  cosas  perfectamente  antitéticas,  que  son 
la  facultad  discrecional  del  Presidente  para  señalar  la 
órden  del  dia,  y que  sobre  esta  discreción,  que  sobre 
este  uso  que  está  al  arbitrio  del  Presidente  hay  sus 
precedentes,  y que  le  parece  que  está  el  Sr.  Presidente 
dentro  do  estos  precedentes;  pero  que  con  todo  esto, 
pudiera  ser  censurable  su  conducta.  Yo  entiendo  una 
cosa,  y es  á saber:  que  la  censura  ó no  censura  de  su 
conducta  ha  sido  y es  precisamente  el  objeto  de  esta 
proposición;  y que  sin  negar  á.  todos  los  Sres,  Diputa- 
dos el  derecho  de  explicar  su  voto,  me  parece  mas  fran- 
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ca  y más  propia  la  conducta  del  Sr.  Gande  do  Xique- 
na  que  la  de  cualquier  otro  Diputado  que  después  de 
votar  un  voto  de  confianza,  se  levanta  á decir  que  no 
ha  sido  voto  de  confianza  aquello  que  ha  votado.  Y con 
esto  también  creo  que  al  Sr.  Conde  de  Xíquena  no  le 
cabrá  duda  de  que  esta  votación  es  pura  y simplemen- 
te de  honra  política,  y de  que  yo  no  tenia  la  más  mí- 
nima intención  de  molestar  á S.  S.  en  lo  que  he  dicho 
autes.  Me  parece  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  habrá 
quedado  algo  convencido  de  las  razones  qne  he  dado, 
y ruego  al  Congreso  me  dispense  el  tiempo  que  le  he 
molestado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Me  he  levantado  á 
explicar  en  mi  nombre  y en  nombre  de  las  oposiciones 
el  sentido  y el  alcance  de  mi  voto.  Parezca  bien  ó pa- 
rezca mal,  no  ha  de  ser  es+a  exposición  de  su  criterio 
objeto  de  discusión;  la  hemos  hecho  para  que  se  sepa 
aquí  y fuera  de  aquí,  y porque  entendíamos  que  las  co- 
sas habían  venido  de  tal  suerte,  que  no  podíamos  dar 
un  voto  de  censura  al  Presidente,  y que  hubiera  sido 
dársele  el  habernos  abstenido  de  votar  y que  no  había 
motivo  ni  ocasión  para  dar  un  voto  de  confianza. 

Que  era  más  lógico  dice  el  Sr.  González  Yallarino 
que  hubiéramos  hecho  lo  que  la  minoría  moderada, 
porque  no  parece  bien  dar  un  voto  afirmativo  sobré 
una  proposición  para  después  pedir  la  palabra  en  con- 
tra. ¿Y  quién  dice  esto?  El  mismo  Sr.  Valla  riño,  que  pa- 
rece siempre  ocupado  en  recoger  y en  resucitar  pro- 
posiciones retiradas  por  las  minorías  para  suscribirlas 
y votar  en  contra.  Si  algo  de  inmoralidad  pudiera  pues 
verse  en  nuestro  voto*  además  de  que  este  voto  ha  sido 
inmediatamente  rectificado  por  mis  palabras,  calcule 
el  Sr.  Vallarino  lo  que  podrá  pensarse  de  lo  qne  S,  S. 
hace,  sobre  todo  cuando  me  permito  decirlo,  aun  á ries- 
go de  equivocarme  dispuesto  á rectificar  si  me  equi- 
vocara, cuando  cosas  de  esta  naturaleza  suelen  no  ha- 
cerlas muy  espontáneamente  los  Diputados  que  se 
sientan  detrás  del  banco  azul. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Después  de 
todo,  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  una  gran  ver- 
dad; yo  no  puedo  negárselo.  Dice  S.  3.  que  no  era  esta 
la  ocasión  oportuna  de  dar  esa  especie  de  voto  de  des- 
confianza ó de  fulminar  esa  levísima  censura,  esa  es- 
pecie de  recordatorio  ai  Sr.  Presidente  que  contiene  la 
proposición  del  Sr.  Nuñez  de  Arce.  Y yo  pregunto:  pues 
si  la  ocasión  no  era  oportuna,  ¿por  qué  se  ha  hecho? 

Respecto  á mi  conducta,  tengo  que  decir  al  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  que  está  enteramente  conforme  con  lo 
que  el  mismo  Sr,  Glózaga  ha  hecho  muchas  veces.  Ade- 
más, no  creo  que  haya  aquí  quien  pueda  suponer  que 
al  votar  yo  en  contra  de  esa  proposición  estaba  en  con- 
tradicción conmigo  mismo,  que  es  lo  que  podría  acusar 
falta  de  moralidad;  pero  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  que 
es  tan  discreto,,  de§de  el  momento  en  que  ve  la  propo- 
sición sabe  para  qué  se  presenta,  y á nadie  le  puede 
caber  en  la  cabeza  ese  mismo  pensamiento  que  S.  S. 
no  abriga. 

Por  lo  demás,  ha  estado  tan  explícito  el  Sr.  Alonso 
Martínez  al  iniciar  con  cierto  vivo  deseo  el  voto  de  con- 
fianza sobre  el  que  ha  recaido  la  votación  que  todos 
los  Sres.  Diputados  recuerdan,  qne  casi  me  atrevo  á 


creer  que  no  habla  en  nombre  del  centro  el  8r,  Mar- 
qués de  Sardoal;  y lo  siento,  porque  la  unión  de  3.  g 
en  este  momento  con  los  constitucionales  implica  cier- 
ta separación  entre  los  constitucionales  y el  centro. 
Parece  que  estos  partidos... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Recuerdo 
á S.  3.  que  está  rectificando. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Voy  á concluir 
con  dos  palabras.  Parece  que  estos  partidos  que  figu^ 
ran  en  la  oposición,  están  más  que  en  el  mar  sereno  de 
la  política  en  un  mar  agitado,  en  el  cual  parece  que  se 
acercan,  y es  que  los  empuja  el  viento,  y cuando  se 
acercan  mucho  se  tropiezan  porque  no  los  lleva  el  ti- 
món ni  la  inteligencia  del  navegante:  los  lleva  el  mo- 
vimiento natural  de  las  olas,  que  es  independiente  de 
la  voluntad  de  sus  tripulantes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Conde  de  Xíquena? 

El  Sr.  CONDE  DE  XIQUENA:  Para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  La  tie- 
ne V.  & 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA : Señores  Diputados, 
hace  un  momento,  al  terminar  su  discurso  el  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal,  os  recordaba  las  angustias  de  Sócra- 
tes, obligado  á elegir  él  mismo  el  género  de  muerte 
que  había  de  recibir:  si  esto  fué  un  gran  suplicio,  no 
quiero  yo  con  un  largo  discurso  condenaros  ahora  á 
otro  infinitamente  más  cruel:  á morir  de  hambre  en 
vuestros  asientos.  (Risas,)  No  temáis:  solo  breves  mo- 
mentos os  pido,  y aun  desistiría  de  pronunciar  las  po- 
cas  palabras  que  voy  á tener  la  honra  de  dirigir  al 
Congreso  con  motivo  de  la  alusión  que  se  ha  servido 
dirigirme  el  Sr.  Vallarino,  á no  haberlo  éste  verificado 
en  una  sesión  de  la  índole  especial  de  la  de  hoy. 

La  minoría  moderada  ha  seguido  con  da  mayor 
atención  desde  un  principio  hasta  ahora,  es  decir,  du- 
rante siete  largas  horas,  el  debate  que  hoy  ha  tenido 
aquí  lugar,  y sin  rubor  lo  confieso,  no  hemos  sido  ca- 
paces de  alcanzar  á comprender  cuál  ha  sido  la  cues- 
tión que  se  ha  discutido,  y mucho  menos  la  significa- 
ción de  los  actos  llevados  á cabo,  y las  intenciones  que 
dictaban  las  palabras  y las  declaraciones  consignadas 
por  los  oradores  de  los  distintos  lados  de  la  Cámara 
que  han  tomado  parte  en  la  discusión.  Háse  invertido 
la  sesión  entera,  y afin  se  ha  prorogado,  para  demos- 
trar que  con  arreglo  á Reglamento,  la  Mesa  del  Con- 
greso debe  componerse  de  un  Presidente,  cuatro  Vice- 
presidentes y cuatro  Secretarios;  el  Gobierno  y la  ma- 
yoría aprobando  la  conducta  del  Presidente  de  la  Cá- 
mara, puesto  que  aplaza  indefinidamente  la  elección 
del  que  ha  de  cubrir  la  vacante  de.l  Sr,  Sil  vela,  decla- 
ran que  el  interés  del  Ministerio  actual  lo  exige,  no 
debe  haber  aquí  más  que  tres  Vicepresidentes,  entre 
otras  razones  porque  este  número  es  suficiente  á cu- 
brir todas  las  necesidades  parlamentarias,  precisamen- 
te hoy  que  por  falta  de  Vicepresidente  se  ha  visto  obli- 
gado' el  Sr,  Nuñez  de  Arce  á esperar  dos  horas  antes  de 
poder  apoyar  su  proposición. 

A los  que  atribuyen  la  conducta  del  Presidente  la 
presión  del  Gobierno,  que  quiere  dar  tiempo  á que  se 
pongan  de  acuerdo  las  varias  fracciones  de  la  mayoría, 
contesta  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  que  ésta  está  uná- 
nimemente decidida  á votar  el  candidato  ministerial,  y 
sin  embargo  se  opone  á que  se  verifique  la  elección 
que  más  elocuentemente  que  los  mejores  discursos  re- 
batir i a el  argumento  de  las  oposiciones;  y á renglón 
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seguido,  para  justificar  su  negativa,  la  atribuye  ei  Go- 
Meruo  al  desea  de  que  se  dedique  á la  discusión  de  le- 
yes  importantes  el  tiempo  que  necesitaría  la  elección 
del  Vicepresidente;  y cuando  ésta  solo  ocuparía  esca- 
emente  una  hora,  nos  obliga  á dedicar  siete  á oirle 
s0sfener  de  que  así  vamos  ganando  tiempo. 

Entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  á cada  paso, 
á cada  nuevo  incidente,  mayor  ha  sido  para  nosotros  la 
confusión  y más*  espesas  las  tinieblas.  Un  Vicepresi- 
dente,  por  cumplir  demasiado  bien  las  indicaciones  del 
gobierno,  es  sacrificado  por  éste;  el  Presidente,  por  dar 
larazoaá  las  minorías,  es  objeto  de  duras  censuras  por 
parte  de  una  de  éstas,  á las  cuales  se  asocia  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  y entonces  resulta  que  éste  se  se- 
para de  aquel,  y que  las  minorías  que  le  han  atacado 
durante  tantas  horas  pretenden  darle  un  voto  de  con- 
fianza; esto  as  lo  que  ha  pasado,  esto  es  lo  que  mis  ami- 
gas y yo  no  hemos  logrado  explicarnos;  y como  quiera 
que  á pesar  de  proceder  todos  con  una  buena  íé  que 
lejos  de  poner  en  duda,  yo  me  complazco  en  proclamar, 
nos  veamos  los  que  en  estos  bancos  nos  sentamos  en  la 
imprescindible  necesidad  de  explicar  el  alcance  y sig- 
aiüoacion  dei  voto  que  acabamos  de  emitir,  porque  de 
no  hacerlo  pudiera  suceder  que  al  vernos  votar  en  con- 
tra del  voto  de  confianza  al  Presidente  en  una  sesión  en 
que  todos,  y todos  muy  sinceramente,  han  hecho  lo 
contrario  de  lo  que  han  dicho,  se  pudiera  creer  que  de 
igual  manera  se  ha  de  interpretar  nuestra  conducta, 
Nosotros  reputamos  que  por  más  que  el  Sr.  Presidente 
tenga  el  derecho  de  elegir  el  día  en  que  ha  de  cele- 
la  elecciüü  del  Vicepresidente  que  ha  de  reem- 
plazar al  Sr.  Sil  vela,  es  censurable  que  aplace  indefi- 
nidamente ei  verificarlo  por  ceder  á las  exigencias  del 
interés  ministerial;  y,  o estamos  completamente  obce- 
cados, ó el  consignarlo  así  ha  sido  el  objeto  que  se  pro- 
ponían los  firmantes  de  la  proposición  que  se  ha  exa- 
minado. Los  oradores  que  en  su  apoyo  han  usado  de  la 
palabra,  dicen  ahora  que,  lejos  de  ser  esto  exacto,  han 
querido  por  medio  de  aquella  llegar  al  voto  de  con- 
tea:  nosotros  que  estábamos  con  ellos  conformes  en 
lo  primero  diferimos  en  lo  segundo,  es  decir,  que  no 
aprobamos  la  conducta  dei  Sr.  Presidente;  hemos  vo- 
tado en  contra,  concecuentes  en  esto  con  nuestros  an- 
tecedentes, y deseosos  de  ahorrarnos  una  contradicción 
tan  grande  como  la  de  declarar  en  el  momento  en  que 
desaprobamos  lo  hecho  por  el  Sr.  Presidente,  que  te-  | 
nemos  hoy  en  él  una  confianza  que  no  le  dispensamos 
al  negarle  nuestros  sufragios  en  la  elección  que  lo  ha 
llevado  al  sitial  que  ocupa. 

lluego  al  Congreso  me  dispense  haberle  molestado, 
y abrigo  la  esperanza  de  que  asi  lo  hará,  teniendo  en 
cuenta  que  sí  á tanto  me  he  determinado,  ha  sido  para 
llenar  un  deber  tan  ineludible  como  lo  es  para  todos 
los  hombres  públicos  ei  explicar  sin  reticencia  ni  am- 
bigüedades sus  actos  y su  actitud.  He  dicho. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  voy  á decir  más  que  dos  pa- 
labras, que  me  parece  imposible  dejar  de  decir  ai  ter* 
minar  este  debate. 

Resulta  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  con  gran 
franqueza  declara  que  su  voto  contrario  al  de  confian- 
za,  significa  estar  en  hostilidad  con  la  autoridad  del 
Presidente  en  este  caso  concreto;  es  decir,  opina  que 
APENDICE. 


no  merece  en  este  caso  el  Presidente  de  la  Cámara  su 
confianza.  Resulta  también  que  el  Sr.  Marqués  deSar- 
doal,  que  se  ha  explicado  en  su  nombre  y creo  que  en 
el  de  la  minoría  radical,  aunque  ha  votado  el  voto  no 
aprueba  la  conducta  del  Sr.  Presidente,  y a ésto  tengo 
que  oponer  mi  parecer  y creo  que  al  hacerlo  puedo 
tomar  el  nombre  de  la  mayoría,  de  que  la  mayoría  le 
ha  dado  un  absoluto  voto  de  confianza,  porque  tiene, 
en  efecto,  absoluta  confianza  en  la  autoridad  del  Presi- 
dente, y esta  declaración  mía  no  hace  más  que  cor- 
responder á las  declaraciones  que  se  han  hecho  en- 
frente, Debo  añadir  que  creo  que  por  la  actitud  del 
centro  parlamentario,  el  centro  le  ha  dado  un  voto  de 
confianza  en  el  mismo  sentido  franco,  abierto  y explí- 
cito en  que  se  lo  ha  dado  la  mayoría.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  diáse  segunda  lectura  de  la  pro- 
posición, y hecha  la  pregunta  de  si  so  aprobaba,  el 
acuerdo  dei  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Quiero  hacer 
constar  que  he  estado  aquí  toda  la  tarde  dispuesto  á 
contestar  á la  interpelación  promovida  por  el  Sr.  Gon- 
zález Fíori  que  quedó  interrumpida  con  el  debate  que 
acaba  de  terminar,  Gomo  esta  interpelación  ha  de  con- 
tinuar discutiéndose  el  sábado  próximo,  y como  el  se- 
ñor Duque  de  Tetuan  debe  regresar  esta  misma  noche 
á Lisboa  á cumplir  con  su  deber,  deseo  que  conste  en 
el  Extracto  y en  ei  Diario  de  las  Sesiones  que  el  sábado 
próximo  me  haré  cargo  de  la  peroración  del  señor 
González  Morí;  podré  demostrar  la  inexactitud  de  las 
apreciaciones  de  S.  S,T  y con  presencia  del  dictamen 
del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  haré  ver  que  no  resul- 
ta de  ese  expediente  ningún  motivo  de  censura  ni  de 
nada  que  pueda  ceder  en  poco  ni  en  mucho  en  menos- 
cabo de  la  honra  del  Sr.  Duque  de  Tetuan. 

Conste,  pues,  que  estaba  dispuesto  el  Ministro  de  Es- 
tado, que  debe  mirar  por  la  honra  de  una  persona  que 
representa  dignamente  á España  en  el  extranjero,  á en- 
trar desde  luego  en  este  debate;  y ya  que  esto  no  sea 
posible,  que  el  sábado  próximo  discutiremos  esta  cues- 
ti  on. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Orden 
del  día  para  el  lunes:  Continuación  de  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
F o mentó. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pública. 

Idem  id.  fijando  un  crédito  para  la  terminación 
del  ferro-carril  del  Noroeste. 

Dictamen  sobre  reuniones  públicas. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  los  materia- 
les para  la  traída  de  aguas  á Santander. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús. 

Idem  y voto  particular  sobre  concesión  de  pr droga 
para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- carril  de 
Mérida  á Sevilla. 

Idem  sobre  pensión  á Doña  Ramona  Padín, 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  ¿ la  de 
Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D,  Federico  Hoppe, 
Se  levanta  la  sesión.»  Eran  las  nueve. 
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APÉNDICE  AL  EÚ3VE.  82. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  reproducido,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, reformando  el  arancel  para  el  cobro  de  honorarios  que  devenguen  los  regis- 
tradores de  la  propiedad. 


A LAS  CÓRTES. 

El  arancel  de  honorarios  que  devengan  los  registra- 
dores de  la  propiedad  ha  sido  objeto  de  atento  estudio 
por  el  Gobierno  de  S,  M,,  que  no  ha  podido  permanecer 
indiferente  á la  vista  de  los  datos  consignados  en  las 
actas  de  visitas  de  inspección  giradas  por  la  Dirección 
general  del  ramo,  los  cuales  han  venido  á demostrar 
que  el  vigente  arancel  ni  satisface  á las  exigencias  de 
la  ciencia,  ni  á la  decorosa  subsistencia  del  registrador, 
m á los  jnstos  deseos  del  público. 

Fundado  en  un  sistema  misto  de  honorarios  fijos 
para  determinadas  operaciones,  como  los  asientos  de 
presentación  y cancelaciones,  y proporcionales  al  nú- 
mero de  líneas  que  ocupan  las  inscripciones  y anota- 
ciones, ni  guarda  relación  con  el  trabajo  que  se  emplea, 
ai  con  la  responsabilidad  que  cabe  al  registrador  en  las 
múltiples  operaciones  que  la  ley  le  ha  encomendado 
para  garantir  el  disfrute  de  los  derechos  reales,  ni  está 
en  armonía  con  la  utilidad  que  reporta  al  que  acude  al 
registro  para  asegurar  su  derecho  ó para  adquirir  las 
noticias  que  han  de  servir  de  base  á los  contratos  que 
intente  celebrar. 

Evidente  es  ya  la  necesidad  de  que  se  proceda  á su 
reforma  bajo  la  base  de  honorarios  fijos  para  toda  clase 
de  operaciones  y en  relación  con  el  número  y valor  de 
las  fincas  6 derechos  á que  se  refieren  loa  títulos  que 
se  llevan  al  registro,  á fin  de  que  el  trabajo  esencialmen- 
te intelectual  del  registrador  no  se  regule  ni  por  la  ver- 
bosidad que  emplee  en  las  inscripciones,  ni  por  el  nú- 
mero de  lineas  y sílabas  que  éstas  ocupen,  al  paso  que 


el  particular  pueda  saber  de  antemano  y determinar  con 
precisión  el  desembolso  que  debe  hacer  para  afianzar 
definitivamente  sus  derechos.  Partiendo  de  este  prin- 
cipio, el  Ministro  que  suscribe  ha  formulado  el  adjunto 
proyecto  de  ley,  cuyos  fundamentas  ha  de  exponer,  si- 
quiera sea  someramente,  para  que  debidamente  apre- 
ciados por  las  Cortes,  puedan  con  su  ilustrado  criterio 
darle  su  aprobación  ó introducir  las  modificaciones 
que  juzguen  convenientes. 

La  operación  acaso  más  importante  del  registro,  que 
por  sí  sola  crea  derechos  y sirve  de  base  para  las  pos- 
teriores, es  el  asiento  de  presentación,  por  el  cual  solo 
devenga  el  registrador,  según  el  arancel  vigente,  50 
céntimos  de  peseta,  sea  cual  fuere  el  número  de  fincas 
que  el  título  comprenda;  y si  bien  seria  aceptable  este 
tipo  cuando  se  tuviera  que  hacer  un  asiento  para  cada 
finca,  no  puede  de  manera  alguna  adoptarse,  dado  el 
sistema  de  la  ley  de  incluir  en  un  solo  asiento  de  pre- 
sentación todas  las  ñucas  que  el  título  comprenda,  con 
tanta  más  razón  cuanto  que  el  estado  de  subdivisión  de 
nuestra  propiedad  inmueble  trae  consigo  la  agrupa- 
ción en  un  solo  título  de  muchas  fincas,  y no  es  equi- 
tativo que  el  registrador  perciba  iguales  derechos  por 
un  asiento  comprensivo  de  una  sola,  que  por  otro  en 
que  debe  reseñar  cíen  ó más*  ni  es  justo  que  el  inte- 
resado en  el  asiento  de  una  finca  satisfaga  lo  mismo 
que  el  que  lo  está  en  otro  que  comprenda  muchas. 

Por  esta  razón,  en  el  proyecto  de.  ley  que  el  Go- 
bierno presenta  á las  Córtes  se  establece  una  escala 
gradual,  según  el  número  de  fincas  de  que  se  haya  de 
tomar  asiento  de  presentación,  no  podiendo  en  hinguti 
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caso  percibir  más  de  5 pesetas,  aunque  aquellas  ex- 
cedan de  30,  por  creer  que  ya  está  justamente  recom- 
pensado el  trabajo  del  registrador;  debiendo  hacer  pre- 
sente que  en  la  indicada  suma  están  comprendidas 
otras  dos  operaciones  inherentes  á la  del  asiento  de  pre 
sentacion,  que  según  el  vigente  arancel  se  cobran  por 
separado,  á saber:  la  nota  al  pié  del  título,  por  la  que 
que  se  devengan  50  céntimos,  y la  marginal  al  mismo 
asiento,  por  la  que  se  devenga  una  peseta  si  se  denie- 
ga o suspende  la  inscripción  ó anotación  solicitada, 
ó 25  céntimos  si  se  practica  cualquiera  de  estas  opera- 
ciones; resultando  que  por  lo  que  con  arreglo  al  arancel 
actual  devengaba  el  registrador  2 pesetas  ó 1,25  cén- 
timos, según  los  casos,  percibirá  según  el  proyecto 
1,50  en  todos,  si  el  título  comprende  de  una  á cinco 
ñucas,  que  viene  á ser  el  término  medio  de  ló  que  hoy 
percibe,  y solo  en  el  caso  do  que  comprenda  más  fin- 
cas y haya  el  consiguiente  aumento  de  trabajo,  subi- 
rán en  proporción  de  éste,  que  está  en  relación  directa 
con  la  utilidad  del  interesado,  los  honorarios  que  se  de- 
venguen. Una  excepción  se  introduce  en  este  princi- 
pio general,  en  justa  consideración  al  propietario  de 
fincas  de  escaso  valor,  que  nunca  satisfará  más  de  50 
céntimos  por  las  tres  indicadas  operaciones,  si  el  valor 
total  de  las  fincas  que  el  título  comprende  no  llega  á 
125  pesetas. 

Grande  es  la  responsabilidad  que  al  registrador  ca- 
be por  la  cancelación  de  asientos,  y de  evidente  utilidad 
al  que  en  ella  está  interesado;  y á semejanza  de  la  re- 
forma que  se  introduce  con  relación  á los  asientos  de 
presentación,  conservando  como  término  medio  la  can- 
tidad que  según  el  vigente  se  devenga  por  la  cancela-  j 
cion,  que  asciende  á 3 pesetas,  incluso  asiento  de  pre- 
sentación y notas,  se  propone  en  el  proyecto  que  por 
todas  las  operaciones  necesarias  para  la  cancelación  ó 
redención  de  hipoteca,  censo,  etc.,  devengue  el  regis- 
trador de  í á 4,  pesetas,  según  el  valor  del  derecho  real 
á que  se  refiera  la  inscripción  ó anotación  que  haya  de 
quedar  cancelada. 

Más  radical  que  las  que  quedan  indicadas,  es  la  va- 
riación que  en  el  proyecto  se  introduce  respecto  *á  los 
honorarios  por  las  inscripciones  y anotaciones,  que  se-  ; 
gun  el  numero  1 7 del  vigente  arancel,  son  fijos  cuan- 
do se  refieren  á fincas  cuyo  valor  no  excede  de  125  pe-  ¡ 
setas,  y proporcionales  al  numero  de  líneas  que  ocupan 
cuando  pasan  de  aquella  cantidad,  según  el  núme- 
ro 2,°,  debiendo  percibir  la  mitad  ó la  coarta  parte  si 
no  exceden  de  500  á 250  pesetas  respectivamente,  se- 
gún elart.  343  de  la  ley, 

A poco  que  se  medite  sobre  este  sistema,  se  com- 
prenden los  inconvenientes  que  su  aplicación  ofrece, 
aparte  de  los  abusos  irremediables  a que  se  presta,  des- 
collando entre  todos  la  imposibilidad  material  de  que 
sea  exacta  y uniforme,  toda  vez  que,  ó las  líneas  exce- 
den de  24  sílabas,  y esto  es  lo  general,  dicho  sea  en 
honor  de  los  registradores,  ó no  alcanzan  á ese  número 
porque  el  escribiente  no  puede  estrechar  la  letra,  ó por- 
qué hay  palabras  cuyas  sílabas  se  componen  de  tres  ó 
más  letras*  En  el  primer  caso  salen  perjudicados  el  re- 
gistrador y la  Hacienda,  que  tiene  que  percibir  parte 
de  esos  honorarios;  en  el  segundo  sale  perjudicado  el 
público,  que  abona  más  de  lo  que  la  ley  exige;  y si  á 
esto  se  agrega  que  con  el  sistema  vigente  los  honora- 
rios aumentan  ó disminuyen  según  el  estilo  de  cada 
registrador,  y según  aprecien  como  necesarias  ó no  en 
la  inscripción  las  condiciones  del  acto  ó contrato  que  la 
motivá,  se  explica  que  por  idénticas  operaciones  prac-  | 


tica  das  en  diversos  registros,  no  sea  igual  la  suma  de 
honorarios  qiie  en  cada  uno  satisface  el  interesado,  10 
cual  cede  en  desprestigio  del  registrador  que  al  per- 
cibir más  derechos  que  sus  compañeros  se  ha  ajustado 
sin  embargo,  á las  prescripciones  legales. 

Otro  de  los  inconvenientes  del  sistema  de  cobrar  por 
líneas,  es  el  de  que  no  es  proporcional  á la  ventaja  que 
reporta  el  interesado  en  la  inscripción,  sino  que  suele 
estar  en  relación  contraria  al  valor  intrínseco  de  la  fin- 
ca objeto  de  la  inscripción. 

Mientras  más  cargas  y gravámenes  pesen  sobre  la 
finca,  mayor  número  de  lineas  ha  de  emplear  el  regis-, 
trador  en  la  inscripción,  y mayores  han  de  ser,  por  con- 
siguiente, los  honorarios,  que  si  la  finca  estuviere  coim 
pletamente  libre;  y como  no  se  trata  de  retribuir  un 
trabajo  puramente  material,  sino  de  recompensar  la  sm 
ma  de  conocimientos  que  el  registrador  ha  de  reunir 
para  asegurar  los  derechos  de  los  particulares  sobre  la 
propiedad  inmueble ( y que  representan  una  carrera 
larga  y costosa  y una  severa  oposición,  el  sistema  de 
cobrar  por  líneas,  perfectamente  aplicable  á los  países 
en  que  en  el  registro  se  trascribe  el  documento,  y pue- 
de  decirse  que  el  trabajo  es  puramente  material,  ni  sa- 
tisface al  público,  ni  puede  sostenerse  en  España,  don- 
de se  optó  por  la  inscripción  como  preferible  á la  tras- 
cripción. 

En  los  trece  anos  que  ya  lleva  de  aplicación  el  vi- 
gente arancel,  con  la  modificación  introducida  en  el 
número  i 7 por  Eeal  decreto  de  22  de  Mayo  de  1863, 
se  han  recogido  datos  suficientes  para  calcular  el  tér- 
mino medio  del  coste  de  la  generalidad  de  las  inscrip- 
ciones y anotaciones  y demás  operaciones  consiguien- 
tes, y ellos  demuestran  que  el  mínimum  de  coste  de 
una  inscripción  de  compra -venta  de  finca  cuyo  valor 
exceda  de  500  pesetas,  y hecha  sin  condiciones,  que  es 
ia  que  ocupa  menor  numero  de  líneas,  es  el  de  5 pe- 
setas, mientras  que  se  han  visto  inscripciones  de  ad- 
judicación por  herencia  de  una  finca  de  igual  valor,  por 
la  que  el  registrador  ha  devengado  de  honorarios  más 
de  50  pesetas,  por  haber  tenido  que  escribir  entre  con- 
diciones y supuestos  más  de  Í0  folios. 

EL  Ministro  que  suscribe  cree  que  puede  adoptarse 
el  tipo  mínimo  fijo  para  cada  inscripción  ó anotación 
y operaciones  consiguientes  relativas  á finca  ó derecho 
cuyo  valor  sea  de  500  á 10.000  pesetas  exclusive, 
quedando  con  esta  reforma  notoriamente  beneficiado  el 
público,  pues  cualquiera  que  sea  la  extensión  del  asien- 
to y notas  que  deba  poner,  nunca  satisfará  por  esc  con- 
cepto mayor  suma  que  la  indicada,  mientras  que  hoy 
en  la  generalidad  de  los  casos  satisface  mucho  más;  y 
para  cubrir  en  parte  el  déficit  de  honorarios  que  ha  de 
resultar,  entiende  que  puede  encontrarse  alguna  com- 
pensación aumentándolos  á proporción  del  valor  de  la 
finca  ó derecho  que  se  inscriba  ó anote,  puesto  que  sí 
está  reconocida  la  justicia  y necesidad  de  disminuir  los 
honorarios  que  han  de  percibirse  tratándose  de  fincas  ó 
derechos  cu  yo  valor  no  llegue  á 500  pesetas,  parece 
excusado  demostrar  la  necesidad  y justicia  de  que  se 
aumenten  á medida  que  el  valor  sea  mayor,  con  el 
objeto  de  que  quede  al  registrador  lo  suficiente  para 
poder  vivir  con  ci  decoro  que  corresponde  á estos  fun- 
cionarios públicos,  que  la  ley  equipara  á los  jueces  de 
primera  instancia. 

Para  conseguirlo  es  Indispensable  establecer  una  es* 
cala  gradual;  y así  como  en  interés  del  público  ha  adop- 
tado el  tipo  mínimo  que  hoy  se  cobra  por  cada  ínscríp-1 
clon,  atento  á ese  mismo  interés  el  Ministro  que  somete  ft 
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la  aprobación  de  las  Córtes  su  pensamiento,  no  cree  que 
debe  llegarse  hasta  el  máximun  indicado,  porque  en- 
tiende que  con  ménos  dé  la  mitad  está,  suficientemente 
recompensado  el  trabajo  del  registrador,  que  no  debe 
ver  en  el  desempeño  de  su  cargo  una  empresa  lucrati- 
va, y si  solo  el  medio  de  vivir  decorosamente,  en  cam- 
bio de  sos  servicios  al  Estado,  por  esto  se  fija  en  20 
pesetas  el  máximun  á que  pueden  ascender  ios  honora- 
rios que  el  registrador  perciba  por  la  inscripción  ó 
anotación  de  cada  finca  ó derecho  cuyo  valor  sea  de 
^5  000  pesetas  en  adelante. 

La  tristísima  situación  de  los  registradores  que 
desempeñan  su  cargo  en  comarcas  donde  la  subdi  vi» 
sion  de  la  propiedad  ha  llegado  á un  extremo  tal  de 
haber  fincas  valuadas  en  6 pesetas,  y que  disfrutan 
pro-indiviso  dos  ó más  personas,  y donde  por  consi» 
guíente  el  registro  no  produce  lo  estrictamente  nece» 
aario  para  la  manutención,  no  ya  de  una  familia,  sino 
de  una  sola  persona,  obligó  al  que  suscribe  á pedir  á 
las  Cortes  la  consignación  en  el  presupuesto  vigente 
del  crédito  necesario  para  satisfacer  1.000  pesetas 
anuales  a aquellos  registradores  que  en  años  anteriores 
no  habían  percibido  2,000  pesetas  por  sus  honorarios;  y 
como  ni  aun  esa  cantidad  es  inficiente  para  que  unida 
á los  honorarios  puedan  atender  á las  más  apremiantes 
necesidades  de  la  vida,  puesto  que  hay  registros  que 
no  producen  por  término  medio  500  pesetas  anuales,  y 
pasan  de  100  los  que  no  llegan  á producir  2,500,  de 
cuya  suma  aún  hay  que  deducir  lo  ménos  una  cuarta 
parte  para  gasto  de  material,  y como  el  estado  del  Te- 
soro retrae  al  que  suscribe  de  pedir  un  aumento  consi- 
derable á la  cantidad  presupuestada,  se  ve  en  la  nece- 
sidad de  proponer  una  alteración  en  el  número  17  del 
vigente  arancel, 

Según  éste,  el  registrador,  por  todas  las  operacio- 
nes necesarias  para  inscribir  una  finca  ó derecho  cuyo 
valor  no  exceda  de  125  pesetas,  devenga  los  honora- 
rios con  arreglo  á la  siguiente  escala: 

Pesetas  Cénis, 


ai  la  finca  ó derecho  vale  de  75  á 125 


pesetas 1 )> 

he  50  á 75.  . * » 75 

De  25  á 50. . . „ , . » 50 

De  ménos  de  25. ..  . . » 25 


A la  ilustración  de  las  Cortes  no  puede  ocultarse  lo 
mezquino  de  los  honorarios  de  esta  escala*  Título  hay 
da  finca  de  25  pesetas  que  da  logar  por  lo  ménos  á las 
siguientes  operaciones: 

Í.ft  Examen  del  título. 

2*  Asiento  de  presentación. 

3.*  Inscripción, 

i*  Nota  marginal  en  el  libro  diario, 

5 “ Nota  al  pió  del  título. 

6. *  Asiento  en  los  índices, 

7. *  Asiento  en  el  libro  de  estadística;  y 

8/  Asiento  en  el  de  honorarios. 

Total,  ocho  operaciones,  en  las  que  lo  ménos  ha  de 
invertir  dos  horas,  y por  las  que  solo  devenga  un  real 
de  vellón,  que  no  percibe  por  completo,  porque  tiene 
que  deducir  el  descuento  para  el  Tesoro;  y téngase  en 
cuenta  que,  como  esto  es  lo  frecuente  en  Asturias,  Ga- 
licia, León  y otras  provincias  en  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  l9s  fincas  no  llegan  á valuarse  en  125  pesetas, 
no  puede  tener  el  registrador  compensación  en  los  ho- 
Horarios  que  devengarla  si  tuviese  que  inscribir  fincas 
de  mayor  valor, 


Es  por  tanto  indispensable  aumentar  algo  los  ho- 
norarios por  las  fincas  de  escaso  valor,  fijando  un  dere- 
cho módico  que  compense  en  parte  el  trabajo  del  regis- 
trador, sin  que  retraiga  al  propietario  de  inscribir,  y al 
efecto  se  propone  que  cuando  la  finca  ó derecho  que  se 
inscriba  sea  de  un  valor  menor  de  1 25  pesetas  devengue 
una  el  registrador;  2 si  el  valor  es  de  125  á ménos  de 
250,  y 3 si  vale  de  250  á ménos  de  500,  quedando  al 
arbitrio  del  propietario  de  pequeñas  fincas  hacer  ménos 
gravosa  su  inscripción,  toda  vez  que  el  art,  322  del 
reglamento  le  autoriza  para  agrupar  varias  fincas  en 
una  sola;  atreviéndose  á asegurar  á las  Córtes  que  si  el 
proyecto  llega  á ser  ley,  cesará  la  necesidad  de  la  sub- 
vención que  hoy  disfrutan  49  registradores. 

Insignificantes  son  las  variaciones  que  se  introdu- 
cen con  respeto  á los  honorarios  por  certificaciones,  y 
solo  merecen  especial  mención  las  relativas  á los  dere- 
chos de  busca,  que  el  vigente  arancel  fija  en  3 i1/*  cén- 
timos de  peseta  por  cada  año  cuyos  asientos  se  consul- 
te, tipo  qne  el  Ministro  que  suscribe  entiende  debe  re- 
ducirse, concediendo  en  cambio  honorarios  por  la  bus- 
ca en  los  libros  modernos,  y fijándolo  en  25  céntimos 
por  cada  año  y finca  ó derecho  de  que  se  haya  de  ex- 
pedir certificación,  sin  qne  en  ningún-  caso,  y sea  cual- 
quiera el  número  de  años  qne  deba  consultar,  pueda 
exigir  más  de  i 2 pesetas  por  cada  finca.  Senálanse,  por 
último,  en  el  proyecto  los  honorarios  que  han  de  per- 
cibir los  registradores  por  los  expedientes  deliberación, 
cuya  instrucción  les  encomiendan  las  disposiciones  vi- 
gentes, y que  ocasionan  un  trabajó  qne  la.  justicia  y la 
equidad  exigen  sea  retribuido  en  proporción  al  valor 
de  la  finca  que  ha  de  quedar  limpia  de  gravámenes. 

Para  completar  la  reforma,  se  propone  en  el  proyec- 
to que  los  interesados  en  las  operaciones  de  registro  no 
estén  obligados  á satisfacer  cantidad  alguna  en  concep- 
to de  honorarios,  sin  qne  previamente  se  aseguren  de  la 
conformidad  del  recibo  detallado  que  deberán  entregar- 
les los  registradores,  con  el  correspondiente  talón  que 
ha  de  servir  de  comprobante  de  la  cuenta  qne  rinda  el 
registrador  al  efecto  de  ingresar  en  el  Tesoro  la  parte 
corres'pondiente- 

La  derogación  de  los  artículos  de  la  vigente  ley  hi- 
potecaria y su  reglamento,  que  se  propone  en  el  art.  2° 
del  proyecto,  es  una  consecuencia  de  la  variación  de 
bases  para  el  cobro  de  honorarios  por  las  inscripciones 
y anotaciones,  puesto  que  el  art.  234  tuvo  por  objeto 
evitar  gastos  á los  interesados,  al  disponer  que  cuando 
un  título  comprendiese  muchas  fincas,  se  hiciese  una 
sola  inscripción  extensa  en  cada  término  municipal  y 
todas  las  demás  concisas;  y como  dada  la  base  del  pro- 
yectado arancel  es  indiferente  la  extensión  que  se  dé  á 
todas,  porque  no  podrán  aumentar  ni  disminuir  los  ho- 
norarios del  registrador,  cesa  la  razón  de  la  diferencia 
entre  inscripciones  extensas  y concisas;  y todas,  sin  dis- 
tinción, deberán  contener  las  circunstancias  que  deter- 
minan los  artículos  9.a  y siguientes  de  la  Ley  y concor- 
dantes del  reglamento,  con  lo  cual  se  conseguirá  que 
haya  la  debida  claridad  en  la  historia  de  cada  finca,  y 
se  evitará  el  tener  que  acudir  á otros  asientos  para  co- 
nocer detalles  de  importancia  relativos  á las  inscritas 
concisamente. 

El  art.  3.°  del  proyecto  obedece  á una  imperiosa  ne- 
cesidad que  es  de  suma  urgencia  remediar. 

La  falta  de  locales  á propósito  para  oficinas  y archi- 
vo del  Registro  en  muchas  poblaciones  de  España  ha 
llamado  sér  i ámente  la  atención  del  Gobierno;  pues  si 
bien  hasta  el  dia,  y gracias  á sacrificios  de  los  regis- 
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tradores,  no  ha  ocurrido  un  conflicto,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  la  dificultad  de  encontrar  casas  de  alquiler 
que  reúnan  las  condiciones  indispensables  para  la  se- 
guridad y conservación  delibrosy  legajos,  crece  de  dia 
en  dia,  porque  cada  año  aumentan  considerablemente 
los  que  han  de'  archivarse. 

La  Dirección  del  ramo  ha  visto  con  justificada  alar- 
ma, al  girar  visitas  de  inspección  á registros  rurales, 
que  hay  alguno  de  tercera  clase  situado  en  población 
de  escasa  importancia,  cuyo  archivo  se  compone  ya  de 
más  de  300  libros  y un  número  proporcionado  delega- 
jos,  y que  el  dia  en  qne  por  cualquier  motivo  rse  viese 
el  registrador  desalojado  de  la  casa,  no  encontraría 
otra  en  que  tenerlos  libros.  Con  amargura  ha  visto  tam- 
bién otros  en  que  oficina  y archivo  están  en  casa  de 
hospedaje;  otros  en  que  el  registrador  tiene  la  oficina 
eu  distinta  casa  de  la  que  vive,  y con  prohibición  de  en* 
trar  en  aquella  fuera  de  ocho  horas  diarias,  según  pac- 
to que  la  necesidad  le  obligó  á firmar  con  el  dueño;  y 
en  poblaciones  como  Madrid,  Barcelona,  Valencia,  etc,, 
necesita  el  registrador  hacer  grandes  sacrificios  para 
encontrar  quien  quiera  alquilar  locales  que  han  de  sos- 
tener el  peso  del  archivo,  Y no  es  este  solo  el  mal. 
Las  oficinas  del  registro  no  pueden  cerrarse  al  públi- 
co ni  un  solo  dia:  desde  el  momento  en  que  por  cual- 
quier causa  queda  vacante  un  registro,  el  promotor 
fiscal  debe  hacerse  cargo  provisionalmente  déla  oficina; 
y si  el  registrador  que  cesa  ó su  familia  no  puede  ó no 
quiere  continuar  con  ella  en  su  casa,  se  verá  el  promotor 
obligado  á trasladarla  á su  costa,  y con  el  riesgo  de  ex- 
travío ó deterioro  consiguientes,  cuando  acaso  á los  po- 
cos diashaya  de  hacerse  otra  traslación,  por  presentarse 
el  sucesor  nombrado  para  desempeñar  el  registro,  pre- 
ciso es*  pues,  y urgentísimo  que  el  Gobierno  se  anticipe 
á conjurar  el  conflicto  qpe  amenaza,  y que  ya  se  previo 
al  planteamiento  de  la  ley  hipotecaria,  reconociendo  en 
Eeal  orden  de  28  de  Junio  de  1861  la  necesidad  de 
que  el  Estado  facilítase  locales  á propósito;  y dada  la 
angustiosa  situación  del  Tesoro  publico  y municipal;  el 
Ministro  que  suscribe  no  ve  otro  medio  que  el  de  des- 
tinar una  parte  de  los  honorarios  que  los  registradores 
devenguen  ó la  adquisición  ó construcción  de  casas- 
archivos  en  que  puedan  establecerse  de  un  modo  per- 
manen  te  las  oficinas. 

Asi  lo  propone  en  el  arb  3.°;  y si  sus  cálculos  son 
aproximados  á la  verdad,  espera  que  en  uu  periodo  de 
pocos  anos  el  Estado  habrá  adquirido  sin  desembolso 
alguno  474  casas-archivos  para  los  registros  de  la  pro- 
piedad. 

Para  conseguirlo  pide  en  el  art,  4.°  del  proyecto 
qué  se  autorice  al  Gobierno  para  contratar  la  construc- 
ción de  casas-archivos  por  medio  de  subastas,  ó para 
adquirir  directamente,  ya  que  no  haya  posibilidad  de 
subasta,  edificios  á propósito,  que  en  la  generalidad  de 
los  casos  será  lo  más  económico,  rápido  y ventajoso, 
dejando  para  un  Real  decreto  que  deberá  dictarse  pre- 
via consulta  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  fijar  los 
trámites  del  expediente  que  ha  de  Instruirse  en  cada 
caso,  asi  como  las  condiciones  conducentes  á la  admi- 
nistración y aplicación  de  los  fondos  destinados  al  ex- 
presado objeto. 

Expuestas  ya  las  principales  razones  en  que  se  fun- 
da la  reforma  que  el  Ministro  que  suscribe  entiende  ne- 
cesaria # somete  á la  ilustrada  deliberación  de  las  Cor- 
tes el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Madrid  6 de  Noviembre  de  i 87  6,=E1  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera. 


PROYECTO  DE  LEY 

reformando  el  arancel  para  el  cobro  de  honorarios 
que  devenguen  los  registradores  de  la  propiedad. 

Artículo  l.°  El  arancel  de  honorarios  de  los  regís* 
tradores  se  sustituirá  por  el  siguiente 


ARANCEL  A QUE  DEBEN  SUJETARSE  LOS  REOISTRABOKEa 
BE  LA  PROPIEDAD  PARA  EL  COBRO  BE  LOS  HONORARIOS  QUE 

devenguen. 

Examen  de  títulos,  asientos  de  presentación  y notas 
respectivas , 

Número  i,°  Por  el  examen,  asiento  de  presentación, 
nota  marginal  y nota  al  pié  de  cualquier  titulo,  com- 
prensivo de  una  á cinco  fincas  cuya  inscripción, 
anotación  ó nota  marginal  se  solicite,  exceptuando 
las  cancelaciones  y entendiéndose  por 
un  título  el  documento  ó documentos  poetas  céota. 

que  deban  dar  lugar  á un  asiento  de  

‘ presentación. 1 50 

Número  2.s  Si  tuviese  más  de  cinco  fincas,  se  ob- 
servará la  siguiente  escala: 

Pesetas  Cénu. 


De  6 á 10. 2 » 

0e  1 i á 20.  9 » 

De  2 i á 30.,  . . 4 » 

De  3 i en  adelante 5 )> 

Número  3.°  Cuando  el  título  que  deba 
examinar  el  registrador  pasare  de  50 
folios,  cobrará  además  por  cada  folio 
que  excediere. » £ 


Número  4.°  SI  el  valor  de  la  ñuca  ó 
fincas  comprendidas  en  el  título  no 
llegare  á 126  pesetas,  cobrará,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  fincas  y 
folios  que  conteuga » 5Q 

Cancelación, 

Número  5*°  Por  todas  las  operaciones, 
incluso  el  asiento  de  presentación  y 
notas  para  la  cancelación  ó redención 
de  hipotecas,  censos  ó derechos  rea- 
les cuyo  valor  no  llegue  á 1 25  pese- 
tas, hecha  á instancia  de  parte,  se  de- 


vengará por  cada  finca i » . 

Si  la  finca  ó derecho  vale  de  125  á ruó- 
nos de  500  pesetas 2 » 

Pasando  de  esta  cantidad . 4 n 


Si  la  cancelación  se  deniega,  se  aplicarán  los  ante- 
riores números  al  arancel. 


Notas  especíales,  inscripciones  y anotaciones . 

Pe  esta 9 CénU. 


Número  6.°  Guando  por  consecuencia 
de  la  presentación  no  deba  verificarse 
inscripción  ni  anotación,  y sí  exten- 
der notas  marginales  en  el  antiguo  ó 
nuevo  registro,  por  cada  una  de  ellas,  1 » 

Por  cada  nota  de  las  comprendidas  en 

el  art  16  de  la  ley.  * i » 
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Húmero  7.a  Por  cada  inscripción  ó anotación  y con- 
siguientes  notas  marginales  que  no  estén  comprendi- 
das en  ios  números  precedentes,  se  cobrará  la  cantidad 
fija  que  se  establece  en  la  siguiente  escala: 

Pesetas  Cóuts. 


por  cada  finca  6 derecho  cuyo  valor  no 


llegue  á 125  pesetas, . * . ......  1 » 

125  á 250  exclusive.  2 » 

pe  250  á 500  ideiñ.  3 » 

pe  g00  á 10.000  ídem..  5 » 

De  10.000  á 15.000  Ídem.  10  » 

pe  15.000  á 20,000  Idem.  ..........  15  » 

De  20,000  á 25.000  ídem.  20  » 

De 25.000  en  adelante.,  25  » 


por  la  conversión  on  inscripción  de  la  anotación  tó- 
maéa  por  defecto  subsanable  y por  la  de  suspensión  de 
anotación  en  anotación  preventiva,  se  devengará  la  mi- 
tad de  los  honorarios  señalados  en  la  precedente  escala. 
Pava  el  cobro  de  honorarios  por  los  contratos  de  arren- 
damiento servirá  de  tipo  la  cantidad  que  se  haya  de  pa- 
gar en  todo  el  tiempo  del  contrato.  Si  no  se  fijase  el 
tiempo  de  duración  del  contrato,  servirá  de  tipo  el  im- 
porte de  doce  anualidades.  Para  el  de  ios  que  se  deven- 
guen por  inscripción  ó anotación  y notas  marginales  de 
servidumbres,  el  5 por  i 00  del  valor  debprédio  domi- 
nante. 

Manifestado^  de  los  asientos  7 certificaciones  y busca  de 
antecedentes , 

Pesetas  Cé&ts . 


Numero  8.°  Por  la  manifestación  del 
registro,  por  cada  finca,  cualquiera 

que  sea  sn  valor . , 1 » 

Numero  9.°  Por  la  extensión  de  toda 
certificación  relativa  á finca  ó dere- 
cho cuyo  valor  no  llegue  á 500  pe- 
setas . . , . 1 50 

Número  10,  Por  la  primera  página  de 
certificación  literal  no  comprendida 

en  el  número  anterior 2 » 

Número  11.  Por  cada  página  más.  , , I d 
Número  12.  Por  cada  asiento  de  que 
se  expida  certificación  en  relación  re- 
ferente á finca  ó derecho  cuyo  valor 

sea  de  500  ó más  pesetas 2 ». 

Número  13,  Por  la  certificación  de  no 
existir  asiento  de  ninguna  especie  ó 
de  especie  determinada  sobre  bienes 


señalados  ó á cargo  de  ciertas  perso- 
nas se  cobrará  por  cada  finca .....  250 

Si  la  certificación  se  refiere  á fincas  inscritas  en  la 
antigua  Contaduría,  se  considerarán  para  este  efecto 
como  una  sola  finca  todas  las  que  estuvieren  compren- 
didas en  un  asiento. 

Número  14,  Por  la  busca  en  el  antiguo  ó nuevo  Re- 
gistro para  hacer  la  manifestación  cuando  no  se  de- 
termíne el  folio  y libro  en  que  se  halla  la  finca,  ó 
para  expedir  las  certificaciones  á que  se  refieren  los 
üúmeros  anteriores,  por  cada  finca  y 
año  que  deba  buscarse,  si  los  fija  el  Osetas  Cénts. 
que  pide  la  certificación  ó manifesta-  " 

clon.. d 25 


El  total  de  honorarios  que  por  este  concepto  percibe 
el  registrador  no  podrá  en  ningún  caso  exceder  de 
12  pesetas  por  cada  finca. 

Si  se  solicita  ú ordena  dar  la  certificación  por  tiem- 
po indeterminado  y respecto  de  los  bienes  ó derechos 
que  resulten  en  favor  ó á cargo  de  persona  determina- 
da, el  registrador  solo  devengará  derechos  de  busca 
desde  la  creación  del  registro,  como  si  se  tratara  de 
una  sola  finca,  si  la  diese  negativa  ó solo  hallare  un 
asiento  por  finca  que  deba  comprender  en  la  certifi- 
cación. Si  hallare  otro  ó más  asientos,  percibirá  enton- 
ces los  honorarios  correspondientes  á cada  finca,  desde 
la  fecha  del  primer  asiento  en  adelante.  Pero  en  ningún 
caso  podrán  exceder  los  honorarios  del  límite  marcado 
en  el  párrafo  anterior. 

Si  el  que  pide  la  manifestación  ó certifi-  pesetas  céats. 

cae  ion  no  determina  el  año  ó años  á — 

que  una  ú otra  debe  referirse,  .....  12  i> 

Cuando  el  valor  de  la  finca  objeto  déla  manifesta- 
ción ó certificación  no  llegue  á 250  pesetas,  solo  se  co- 
brará la  mitad  de  los  honorarios  señalados  en  los  párra- 
fos precedentes. 

Espedientes  de  liberación . 

Número  15,  Por  todas  las  operaciones  á cargo  del 
registrador  en  la  instrucción  de  expedientes  de  libera- 
ción hasta  la  remisión  al  Juzgado,  se  observará  la  si- 
guiente escala: 

Pesetas  Cents. 


Cuando  el  expediente  se  refiera  á una 
sola  finca  cuyo  valor  no  llegue  á 50  0 

pesetas . 5 » 

Si  la  finca  vale  de  500  á ménos  de  2,500 

pesetas. ♦ . 12  w 

Desde  2.500  en  adelante 25  » 

Cuando  el  expediente  se  refiera  á dos  ó 
más  fincas  cuyo  valor  total  no  llegue 

á 500 8 » 

Si  valen  de  500  á ménos  de  2.500.  ...  18  n 

Desde  2.500  en  adelante,  40  » 


Los  registradores  de  la  propiedad  no  deberán  per- 
cibir cantidad  alguna  en  concepto  de  honorarios  sin 
que  la  persona  que  los  satisfaga  recoja  recibo  detallada 
y firme  en  el  respectivo  talón,  que  habrá  de  conservarse 
en  la  oficina,  la  conformidad  con  aquel,  Si  no  supiese 
firmar,  deberá  hacerlo  un  testigo  á ruego, 

Art.  2,°  Quedan  derogados  los  artículos  234,  235, 
236  y 343  de  la  ley  hipotecaria  de  21  de  Diciembre  de 
1869;  el  26  del  reglamento  para  su  ejecución,  excepto 
en  su  último  párrafo,  y los  dos  primeros  del  98. 

Art.  3.°  Por  cada  inscripción  ó anotación  que  prac- 
tique el  registrador  de  fincas  ó derechos  cuyo  valor  sea 
de  15.000  ó más  pesetas,  deberá  depositar  5,  que  se 
destinarán  exclusivamente  al  pago  de  casas-archivos 
para  todos  los  Begistros  de  la  propiedad.  Asimismo  de- 
positarán -50  céntimos  de  peseta  cada  vez  que  deven- 
guen 2 pesetas  50  céntimos,  con  arreglo  aL  número  13 
del  arancel. 

Las  expresadas  cantidades  ingresarán  periódica- 
mente en  una  caja  especial  que  habrá  en  la  Dirección 
general  del  ramo,  y no  se  computarán  al  registrador 
para  los  efectos  del  descuento, 

Art.  4.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pueda 

2 


6 
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contratar  por  medio  de  subasta  la  construcción  de  ca- 
sa s- archivos  para  los  registros  de  la  propiedad,  6 ad- 
quirirlas directamente,  prévio  el  oportuno  expediente, 
pudiendo  satisfacerse  su  importe  al  contado  ó á plazos, 
dando  en  este  caso  en  garantía  los  productos  que  se 
destinan  á este  efecto,  todo  con  sujeción  á las  prescrip- 
ciones que  se  establezcan  en  un  Real  decreto  que  al 
efecto  deberá  expedirse  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  prévia  consulta  del  Consejo  de  Estado  en  pleno* 
Art.  5^  Desde  el  dia  que  los  registradores  de  la  pro- 
piedad empiecen  á disfrutar  de  la  casa-archivo,  debe- 
rán satisfacer  el  4 por  100  anual  de  la  cantidad  estipu- 
lada para  su  adquisición,  y su  importe  ingresará  en  la 
caja  especial  á los  efectos  del  art,  3,° 

Art,  Una  vez  provistos  de  casas-archivos  todos 
los  registros  de  la  propiedad,  y satisfecho  su  importe, 
cesará  la  obligación  que  se  impone  á los  registradores 
por  los  artículos  8,°  y 5,°,  y se  entenderá  sustituido  el 
número  7.°  del  arancel  por  el  siguiente: 

biúmero  l7.°  Por  cada  inscripción  ó anotación  y con- 
siguientes notas  marginales  que  no  estén  comprendidas 


en  los  números  precedentes*  se  cobrará  la  cantidad  fija 
en  la  siguiente  escala; 

Pesetas  Céüts, 


Por  cada  ñoca  ó derecho  cuyo  valor  no 

llegue  á 125  pesetas 

De  125  á 250  exclusive 

De  250  á 500  Ídem,  

De  500  á 10,000  idein,* . ¿ , 

De  10-000  á 20.000  ídem,  . . * . * 

De  20,000  á 25.000  Ídem 

De  25,000  en  adelante 


1 » 
2 

3 u 
5 „ 
10  » 
15  » 
20  » 


DISPOSICION  TRANSITORIA* 


Por  la  Dirección  general  de  las  Registros  civil  y de 
la  propiedad  y del  Notariado  'se  dictarán  las  medidas 
oportunas  para  proveer  de  libros  oficiales  de  recibos  ta- 
lonarios á los  registradores,  que  satisfarán  su  importe, 
Madrid  6 de  Noviembre  de  1876,=E1  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera* 
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MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


FRESKU  DEL  BIUIO.  SU.  D.  MUDO  LOfB  DI  ÍMU. 


SESION  DEL  LUNES  10  DE  JUNIO  DE  1878. 


SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto  *=3©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Fasan  á la  Co- 
misión correspondiente  dos  exposiciones  de  la  Diputación  provincial  de  Valencia  y Ayuntamiento  de  Me- 
dinasidorda  solicitando  la  derogación  del  art.  5,ü  de  la  ley  de  Julio  de  1870  sobre  arreglo  de  la  deuda*— 
Se  lee,  y manda  imprimir,  el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército  *=Qcupa  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  d©  Ultramar  y lee  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto-Rico,  pidiendo  autoriza- 
ción para  plantearlos. —Pasan  ambos  proyectos  á las  secciones. =A  la  Comisión  respectiva,  una  instancia 
de  D,  José  Pí  y compañía  solicitando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Mantesa  á la  cuenca  carbonífera 
de  Surroca*— El  Sr*  Herce  une  su  voto  al  de  la  mayoría  en  la  votación  del  sábado,— A propuesta  del  se- 
ñor Vivar  queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de  Bob adilla  á Campillos*— El  Sr.  Rico 
reclama  una  nota  de  las  defraudaciones  hechas  al  Estado  en  el  capítulo  de  clases  pasivas, “Contesta- 
ción del  Sr*  Ministro  de  Hacienda*— Rectificaciones  de  estos  señores.^ORDEN  del  día:  Dictamen  y voto 
particular  sobre  concesión  de  próroga  para  terminar  las  obras  del  ferro -carril  de  Merída  á Se  villa,  = 
Se  loe  el  voto  particular,  ^Discurso  del  Sr,  Segovia  en  contra,— Del  Sr*  Pérez  Sanmiilan,  autor  del  vo- 
to.—Sin  más  debate  se  desecha  el  voto,  y sin  discusión,  después  de  leido,  se  aprueba  el  dictamen  y pasa 
4 la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, =: Continúa  la  discusión  de  la  totalidad  del  presupuesto  de  Fomen- 
to, y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Rute.=Dís curso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento*— Rectificaciones  de 
ambos  s en  ore  s.=Dis  curso  del  Sr*  Danvila,  de  la  Comisión  .^Rectific  ación  del  Sr,  Rute, —Discurso  del  se- 
ñor Peres  Sanmiilan  en  contra.=Del  Sr*  Ferez  Garchitorena,  de  la  Comisión,  en  pró,=:Reetifieaciones  de 
los  dos  señores.=Sm  mas  debate  se  pasa  á la  votación  de  los  capítulos,  y quedan  aprobados  todos  con 
la  disposición  final*— Discusión  de  la  sección  octava,  «Presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda. .»;= Adición 
del  Sr.  Laiglesia*=Discurso  del  Sr.  Conde  de  la  Encina,  como  firmante  de  la  adición,  en  apoyo. =Del  señor 
Garrido  Estrada,  de  la  Comisión,  aceptando  la  adición,  suprimiendo  el  plazo  de  un  año  que  señala  y sus- 
tituyéndole con  las  palabras  en  el  plazo  más  breve  posible,— El  Sr.  Conde  de  la  Encina  lo  acepta,  y en  estos 
términos  se  toma  en  consideración,— Discurso  dei  Sr*  Polo  contra  la  totalidad  del  presupuesto*— Del  señor 
Ministro  de  Eomento,=:Reetifieaciones  de  ambos  señores*— Alusión  personal  del  Sr*  Eserig*=:Biseurso 
del  Sr.  Garrido  Estrada,  de  la  Comisión,  en  pro,— Sin  más  debate  se  pasa  á la  votación  de  los  capítulos, 
quedando  todos  aprobados  y las  disposiciones.  =Se  suspende  esta  discusión*— Se  publican  como  leyes  y 
quedan  archivadas;  las  relativas  á trasferencia  de  créditos  para  el  Ministerio  de  Marina;  próroga  para  la 
construcción  del  ferro-carril  de  Lérida  a Montblaneh;  el  de  GranoHers  á San  Juan  de  las  Abadesas;  segre- 
gación del  Patrimonio  de  la  Corona  de  los  terrenos  de  la  plaza  de  la  Armería  y patronato  de  san  Jeróni- 
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mo;  línea  férrea  de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril;  realización  de  los  débitos  por  compra  de  los  bien.es 
nacionales,  y establecimiento  d©  una  granja  sericícola  modelo. =Quedan  sobre  la  mesa  el  dictamen  y y oto 
particular  referentes  al  proyecto  de  ley  sobre  prisión  preventiva,  y el  relativo  á la  autorización  para  con- 
tratar  un  empréstito  con  destino  ai  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba.=Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de 
ley  sobre  concesión  de  próroga  para  la  terminación  del  ferro-carril  de  Mérida  4 Sevilla,=Pasa  4 la  Comi- 
sión de  Presupuestos  una  instancia  de  la  Academia  de  ciencias  y artes  pidiendo  una  pensión  para  la  ma- 
dre de  D.  Narciso  Sorra,— Queda  enterado  el  Congreso  de  haber  nombrado  presidentes  y secretarios  las 
Comisiones  de  Peticiones  y la  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  exención  del  servicio  militar  en 
las  Provincias  Vas cong*das= Orden  del  dia  para  mañana;  dictamen  sobre  el  empréstito  de  Cuba;  el  de  su- 
plicatorio contra  el  Sr,  Salamanca,  y demás  asuntos  señala dos*=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto 


Se  abrió  á las  dos  méiios  cuarto,  y leída  el  Acta  del 
8 del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  dos 
exposiciones  de  la  Diputación  provincial  de  Valencia  y 
el  Ayuntamiento  de  Medlnasidonia  pidiendo  se  modi- 
fique  en  algunas  de  sus  disposiciones  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876,  de  arreglo  de  la  deuda  pública  del 
Estado. 


Ss  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  de 
constitución  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  im.  83,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Previa  la  vénia  del  Sr¿  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  3r.  Ministro  de  Ultramar  y leyó  el  siguiente  Eeal 
decreto  y el  presupuesto  que  en  el  mismo  se  menciona; 

«De  acuerda  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Ultramar  para  que  presente  á las  Cor- 
tes el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales  de  la 
isla  de  Puerto -Rico  para  el  año  económico  de  1878-79 
y el  de  autorización  para  plantearlos.  Dado  en  Palacio 
á 7 de  Junio  de  1878.=AIfon$o.==EÍ  Ministro  de  Ul- 
tramar, José  Elduayenj) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Los  proyectos  de  ley  pasa- 
rán á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 

(Véanse  en  el  Apéndice  segundo  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labras  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRTTS:  La  he  pedido  para 
presentar  á la  Mesa  una  exposición  de  D.  José  Pí  y 
compañía,  pidiendo  á las  Oórtes  la  concesión,  sin  sub- 
vención alguna  del  Estado,  de  un  ferro-carril  económi- 
co que  partiendo  de  Manresa  y pasando  por  Cardona  y 
Berga,  vaya  á parar  á la  cuenca  carbonífera  de  Surroca. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Orrloñez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Herce  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HEROE:  Es  para  rogar  á la  Mesa  se  sirva 


nnir  mi  voto  al  de  la  mayoría  en  la  votación  del  m „ 
hado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr.  MARTIN  VENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Para  rogar  á la  Mesa  «g 
sirva  hacer  constar  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Se- 
siones mí  voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  vota- 
ción verificada  en  la  sesión  del  sábado  8 del  corriente. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constará, 


El  Sr.  JIMENEZ  Y GIL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  JIMENEZ  Y GIL:  Para  hacer  igual  mani- 
festación que  el  Sr.  Vena. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constará. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vivar: 

EL  Sr.  VIVAR:  Es  para  reproducir  un  proyecto  do 
ley  presentado  en  la  legislatura  pasada,  sobre  las  obras 
del  ferro-carril  de  Bohadilla  á Campillos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  repro du" 
cido.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Rico. 

El  Sr,  RICO:  La  he  pedido  para  dirigir  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Agradecería  mucho  á su 
señoría  se  sirviera  dar  las  órdenes  convenientes  para 
que  vinieran  á la  Cámara  los  datos  que  voy  á pedirle. 
Parece  que  se  ha  formado  un  expediente  con  motiva 
de  ciertas  defraudaciones,  estafas  ú otro  género  de  de- 
litos llevados  á cabo  en  la  Administración  económica 
de  Madrid  con  motivo  del  pago  de.  las  clases  pasivas. 
La  defraudación,  si  no  estoy  mal  enterado,  excede  de 
la  cantidad  de  i millones  de  reales,  y jo  creo  que 
la  Cámara  debe  saber  con  seguridad  á cuánto  ascien- 
de; qué  medidas  ha  adoptado  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  la  represión  de  esa  falta;  cómo  se  ha  podi- 
do verificar  ese  cumulo  de  crímenes  que  se  han  estado 
llevando  á cabo  durante  tantos  años;  y en  fin,  los  datos 
más  esenciales  para  poder  venir  en  conocimiento  de 
quiénes  hayan  sido  los  causantes  y los  que  hayan  teni- 
do más  ó mée  os  participación  en  la  falta 
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Quizás  no  esté  terminado  el  expediente;  quizás  no 
tenga  estado  para  venir  á la  Cámara,  Yo  que  respe- 
taré esto  y que  no  exigiré  que  venga  el  expediente 
original,  creo  que  la  Representación  nacional  debe  sa- 
ber lo  que  hay  sobre  este  punto,  quemo  tiene  nada  de 
secreto,  y rogarla  á S.  R que  á falta  del  expediente 
vinieran  copias  autorizadas  de  documentos,  y datos 
bastantes  para  venir  en  conocimiento  del  daño  causado 
y de  las  personas  que  más  ó ménos  directamente  hayan 
tañido  participación  en  el  asunto,  bien  por  actos,  ó 
bien  por  omisiones, 

Creo  qne  no  habrá  en  ello  ningún  inconveniente; 
y yo  quemé  lo  galante  que  es  el  Sr>  Ministro  de  Ha- 
cienda con  los  Sres.  Diputados,  espero  que  accederá  á 
este  ruego  mió,' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eli  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio}:  Voy  á exponer  los  hechos  para  conocimiento  del 
Sr-  Diputado,  y le  hago  juez  de  si  debe  ó no  venir  el 
expediente  al  Congreso, 

Segnn  mis  noticias,  por  los  años  de  73,  74  y 75, 
cobraron  como  clases  pasivas  algunos  individuos  que 
ó no  existían,  ó hablan  muerto;  y yo,  al  tener  conoci- 
miento de  este  hecho,  nombré  un  inspector  general  de 
Hacienda  para  que  presentándose  en  la  Intervención 
general  y en  las  dependencias  del  Ministerio,  instruyese 
el  oportuno  expediente  de  defraudación.  Este  inspector 
general  ha  presentado  hace  pocos  dias  un  voluminoso 
expediente,  en  el  cual  creo  que  hay  criminalidad  por 
parte  de  algunos,  y está  siguiendo  los  trámites  que 
debe  seguir;  está  en  la  Intervención  general  para  qne 
dé  dictamen  sobre  las  medidas  que  hayan  de  tomarse. 
Algunas  se  han  tomado  ya,  porque  he  tenido  buen 
cuidado  deque  el  inspector  me  diera  cuenta  délo  que- 
Iba  adelantando,  y según  lo  que  me  decía,  he  tomado 
las  medidas  administrativas  que  he  creido  conveniente. 

Después  de  esto,  yo  no  he  de  decir  nada  respecto 
délas  personas,  porque  seria  demasiado  grave,  (El  se- 
ñor Rico  píele  la  palabra.) 

Dicho  esto,  mandaré  al  Congreso  una  relación,  con 
separación  de  las  clases  militares,  de  las  civiles  y de 
las  cantidades  que  unas  y otras  hayan  cobrado;  y si 
quiere  S.  S.  que  se  traiga  el  expediente,  tampoco  ten- 
go inconveniente;  pero  pudiera  suceder  que  de  esta 
manera  se  alargara  más  la  persecución  de  estos  deli- 
tos. Además,  si  S,  S.  quiere  que  le  conteste  con  más 
detalles,  yo  me  enteraré  y le  contestare  otro  dia,  por- 
que no  es  posible,  por  más  que  conozco  el  asunto,  que 
me  acuerde  de  todos  los  pormenores,  de  todas  las  can- 
tidades y de  todas  las  clases  que  figuraban  como  ver- 
daderos pensionistas  aunque  no  lo  eran,  porque  ó ha- 
bían fallecido  ó no  hablan  existido.  Espero  que  el  señor 
Rico  me  diga  lo  que  desea,  porque  estoy  dispuesto  á 
complacerle  y á darle  todas  las  explicaciones  qne  en 
osfce  como  en  cualquiera  otro  asunto  pueda  necesitar. 

El  Sr.  HIGO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  R 

Él  Sr,  RIGG:  Ya  habia  indicado  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  no  exigía  que  viniera  el  expediente  si  no 
tenia  estado  para  poderlo  traer  á la  Cámara.  Es  más, 
yo  creo  que  no  debe  venir;  y puesto  que  R R me  hace 
juez-,  fallo  desde  luego  que  no  venga,  siquiera  porque 
ya  que  se  llevan  diez  meses  trabajando  en  el  asunto  y 
no  se  ha  adelantado  tanto  como  fuera  de  desear,  sin 
iluda  porque  es  difícil  el  esclarecimiento  de  los  hechos, 
ü°  seria,  conveniente  entorpecer  más  ei  asunto.  Sin 


perjuicio  de  que  venga  tan  luego  como  se  haya  pasado 
el  tanto  de  culpa  álos  tribunales,  yo  desearía  que  cuan- 
to antes  mandara  S.  S,  úna  liquidación  por  clases  y 
años  económicos  de  las  cantidades  qne  han  sido  de- 
fraudadas, y que  tuviera  la  bondad  de  decirnos  si  los 
tribunales  conocen  de  este  asunto,  ó si  no  se  les  pien- 
sa comunicar  hasta  qne  vea  R R si  procede  que  se  les 
pase  el  tanto  de  culpa. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  traerán  las  noticias  que  pide  el  Sr.  Diputado, 
puesto  que  juzga  que  no  es  conveniente  que  venga  el 
expediente.  Me  parece  recordar  que  sobre  algunos  de 
los  incidentes  de  ese  expediente  entienden  hacen  algún 
tiempo  los  tribunales  de  justicia;  pero  á pesar  de  eso, 
he  creido  yo  que  el  expediente  debía  continuar,  porque 
hay  faltas  administrativas  que  debe  investigar  la  Ad- 
ministración, para  evitar  la  reproducción  de  esos  he- 
chos; pero  advierto  á S.  S.  que  no  hace  diez  meses 
que  se  empezó  el  expediente  y esto  lo  digo  para  de- 
. mostrar  que  no  ha  estado  ociosa  la  Administración  en 
un  trabajo  que  ha  exigido  comprobaciones  de  parte  de 
la  Dirección  del  Tesoro,  del  Tribunal  de  Cuentas  y de 
otras  dependencias.  Cuando  los  años  terminan,  se  ha- 
cen las  cuentas.,  y para  saber  si  hay  ó no  verdad  en 
los  datos  hay  que  consultar  los  antecedentes,  y esto 
exige  tiempo.  Lo  que  puedo  decir  es  que  el  inspector 
y los  funcionarios  se  han  ocupado  en  ese  trabajo  día  y 
noche  con  un  celo  digno  de  elogio. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  R 

Ei  Sr.  RICO:  No  sé  si  me  habré  equivocado.  Si  no 
son  diez  meses,  serán  nueve;  y no  me  refiero  á la  épo- 
ca en  que  fué  el  inspector  general,  porque  antes  que 
fuera  se  tenia  conocimiento  del  hecho.  Si  no  recuerdo 
mal,  por  el  mes  de  Setiembre  del  año  pasado  se  empe- 
zá  el.  expediente.  Lo  que  sí  le  ruego  á S,  R es  que 
cuanto  antes  traiga  la  nota,  porque  ahora  que  se  va  á 
discutir  el  presupuesto  de  gastos  de  Hacienda  debe- 
mos saber  cómo  se  van  á organizar  ciertas  dependen- 
cias, y si  estos  hechos  reconocen  por  causa  la  falta  de 
personal,  y podremos  dar  más  crédito  al  Ministro  áfin 
de  evitar  que  por  unas  cuantas  economías  haya  filtra- 
ciones de  algunos  millones. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Las  defraudaciones  han  tenido  lugar  en  los  años 
73-74,  es  decir,  cuando  yo  no  habia  hecho  las  econo- 
mías; y es  bien  extraño  que  cuando  un  Ministro  hace 
economías  se  venga  á decir  que  por  esta  manera  de 
proceder  hay  defraudaciones.  Yo  no  creo  que  haya 
sido  esa  la  intención  del  Sr.  Rico;  pero  no  puedo  con- 
sentir que  se  diga,  ni  aun  indirectamente,  que  por 
haber  hecho  algunas  economías  que  el  país  reclama, 
se  pueda  dar  lugar  á estos  hechds.  Las  defraudaciones, 
repito,  han  tenido  lugar  cuando  yo  no  era  Ministro  de 
Hacienda,  cuando  no  se  habian  hecho  esas  economías. 
Por  lo  demás,  no  creo  que  haya  sido  por  falta  de  per- 
sonal, sino  porque  el  personal  no  ha  cumplido  con  su 
deber,  y por  otras  causas  que  no  astoy  en  el  caso  de 
calificar  porque  no  soy  juez  ni  me  parece  oportuna 
hacer  ciertos  indicaciones. 

El  Sr.  RIQQ:  Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  HIGO:  Es  para  hacer  una  declaración.  Ha 
supuesto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  yo  le  he  diri- 
gido una  inculpación.  Ya  sé  yo  que  las  defraudaciones 
vienen  de  presupuestos  anteriores,  y no  he  dicho  que 
se  deban  exclusivamente  á la  falta  de  personal,  sino  á 
la  mala  administración,  á la  mala  organización;  y co- 
mo vamos  á discutir  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Hacienda,  cuando  se  discuta  demostraré  á S,  S,  en  qué 
han  consistido  esas  defraudaciones  y me  dará  la  razón 
y hará  las  reformas  que  creo  absolutamente  precisas. 
No  tengo  más  que  decir. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  y 
voto  particular  referente  a la  proposición  de  ley  sobre 
próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-car- 
ril de  Mérída  á Sevilla.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  mm.  7$,  sesión  de  5 del  acluah) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  voto  particu- 
lar, dice  así: 

«Artículo  único.  Se  declara  no  haber  lugar  á otor- 
gar la  nueva  próroga  6oIicitada  por  la  empresa  del 
ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  para  concluir  y abrir 
á la  explotación  dicho  ferro-carril.!) 

El  Sr.  SEGrOVIA:  Pido  H palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  SEO-OVIA;  Señores  Diputados,  muy  pocas 
palabras  voy  á decir,  no  como  ataque,  sino  como  con- 
testación en  nombre  de  la  Comisión  al  voto  particular 
de  mi  querido  amigo  el  Sr,  Perez  Sanmillan.  No  creo 
que  debemos  interrumpir  sino  lo  ménos  posible  el 
curso  de  los  debates  de  los  presupuestos,  porque  el 
tiempo  avanza  rápidamente,  y no  he  de  ser  yo  el  que 
grave  su  conciencia  poniendo  una  piedra,  por  pequeña 
que  sea,  que  entorpezca  el  curso  de  estos  debates. 

Empiezo  por  declarar  el  sentimiento  con  que  he- 
mos visto  que  el  Sr.  Perez  Sanmillan  ha  disentido  de 
nuestra  opinión  y ha  formulado  voto  particular,  cum- 
pliendo lo  que  para  él  era  un  deber  de  consecuencia 
y de  conciencia;  y lo  siento,  en  primer  lugar, porque 
yo  quisiera  estar  siempre  de  acuerdo  con  S.  S.;  y en 
segundo  lugar,  porque  tendréis  que  resignaros  á o ir- 
me siquiera  sea  por  dos  minutos. 

No  he  de  deci  r una  palabra  sobre  la  historia  de  este 
ferro- carril.  Hubo  aquí  un  amplio  debate  en  Diciem- 
bre de  1876:  en  él  tomó  parte  el  Sr.  Ministro  de  To- 
mento, y tomaron  también  parte  el  Sr.  Perez  Sanmi- 
llan y un  querido  compañero  que  por  desgracia  hemos 
perdido  para  siempre,  el  Sr.  Nuñez  de  Prado:  recayó 
el  fallo  de  la  Cámara  en  este  asunto,  que  paso  en  silen- 
cío;  guardo  también  silencio  sobre  las  consideraciones 
generales  y particulares  que  en  mi  sentir  justifican 
la  no  terminación  del  camino,  y vengo  pura  y simple- 
mente á fundar  el  dictamen  de  la  Comisión,  y por  lo 
tanto  á impugnar  el  voto  particular  del  Sr.  Perez  San- 
millan, en  dos  razones  fundamentales  en  mi  sentir;  pri- 
mera, los  precedentes  establecidos;  segunda,  la  conve- 
niencia y la  equidad. 

Según  los  precedentes  establecidos,  tauto  esta  Cá- 
mara como  todas  las  Cámaras  anteriores  han  concedi- 
do prórogas  sin  distinción  de  ninguna  clase  á cuantos  ! 


ferro-carriles  las  han  solicitado;  en  estos  últimos  dias 
hemos  concedido  dos  ó tres,  y el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, guardando  en  esto  estricta  neutralidad,  como 
es  al  mismo  tiempo  que  celoso  guardador  de  la  ley  tu, 
fatigadle  defensor  de  los  intereses  generales  de  i país 
no  ha  podido  ménos  de  mostrarse  benévolo  para  con 
aquello  que  sin  perjudicar  á nadie  beneñciaba  a mu- 
chos. 

Si,  pues,  hemos  concedido  próroga  á todas  las  em- 
presas, no  sé  por  qué  hemos  de  ser  rigurosos  hasta  la 
crueldad  con  la  empresa  del  ferro-carril  de  Mérida  á 
Sevilla,  que  se  encuentra  ni  más  ni  ménos  en  la  misma 
situación  que  las  otras.  Sin  estas  prórogas  es  muy  pro- 
1 bable  que  no  tuviésemos  nuestra  red  de  ferro-carriles 
tan  próxima  á completarse. 

La  segunda  razón  es  la  de  la  conveniencia;  y para 
demostrar  esta  conveniencia  solo  tengo  que  poner  en 
comparación  el  voto  particular  del  Sr.  Perez  Samni- 
lian  con  el  dictamen  de  la  0 o misión.  ¿Qué  pide  el  voto 
particular?  La  caducidad.  ¿Qué  pide  nuestro  dictamen? 
La  próroga.  ¿Cuáles  serian  las  consecuencias  de  la  ca- 
ducidad? La  paralización  de  las  obras,  la  ruina  de  és- 
tas, el  abandono  completo  de  la  vía,  la  necesidad  de 
dirigirse  por  las  vías  legales  el  concesionario  á lo  con- 
tencioso, y después,  si  se  declaraba  firme  la  caducidad, 
podría  entrar  en  grandes  litigios.  ¿Y  cuáles  serian,  re- 
pito, las  consecuencias  de  esto?  Si  la  caducidad  no  se 
declaraba  firme,  habría  que  conceder  nueva  próroga 
y habríamos  perdido  todo  el  tiempo  trascurrido.  Si  se 
declaraba  firme  la  caducidad,  el  camino  no  se  baria. 

Sí  le  concedemos  la  próroga,  el  camino  se  hará  y 
las  provincias  andaluzas  y extremeñas  encontrarán 
nuevos  veneros  de  riqueza,  y con  ellas  las  demás  pro- 
vincias, porque  el  comercio  es  una  cadena  cuyos  esla- 
bones se  enlazan.  El  comercio  de  esos  pueblos  verá 
recompensados  sus  sacrificios  con  un  aumento,  y su 
industria  se  desarrollará,  y todo  en  un  brevísimo  plaao 
de  tiempo,  en  los  dos  años  que  se  solicitan;  y por  io 
tanto,  si  por  un  lado  la  caducidad  no  trae  perjuicio,  y 
la  próroga  trae  un  beneficio  general  al  Estado,  á los 
pueblos  y á todo  el  mundo,  la  elección  no  es  dudosa. 

No  os  quiero  cansar  más:  he  dicho  que  iba  á decir 
muy  pocas  palabras.  Vais  á juzgar  sobre  una  cuestión 
de  interés  vital  para  las  provincias  de  Andalucía  y Ex- 
tremadura; inspiraos  en  los  principios  de  equidad  de 
vuestras  conciencias,  y al  desechar  el  voto  particular 
del  Sr,  Perez  Sanmillan,  dad  un  ¿ia  de  júbilo  á las  fér- 
tiles comarcas  que  atraviesa  el  ferro-carril  de  Mérida 
á Sevilla, 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  el  voto  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN : Voy  á pronunciar 
muy  pocas  palabras  para  sostener  mi  voto  particular; 
y al  tener  el  disgusto  de  separarme  de  la  manera  de 
pensar  de  los  dignos  individuos  de  la  Comisión,  y al 
hacer  la  defensa  de  mi  voto  particular,  no  voy  á repe- 
tir lo  que  dije  en  la  sesión  de  Diciembre  de  1876:  lo 
que  entonces  dije,  consignado  está  en  el  Diario  de  las 
Sesiones;  las  razones  que  entonces  expuse  militan  boy 
en  favor  del  voto  particular:  si  el  Congreso  entonces 
no  las  estimó  bastantes,  no  es  culpa  mia,  ó mejor  dicho, 
quizá  sería  culpa  mía  porque  no  acertara  á exponerlas 
con  la  debida  claridad  para  llevar  el  convencimiento 
al  ánimo  de  los  Sres,  Diputados.  Pero  aparte  de  esto, 
voy  á decir  dos  palabras  en  contestación  á las  que  ha 
pronunciado  el  digno  individuo  de  la  Comisión, 
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El  Sr.  Segovia  ha  alegado  dos  razones:  ana  de  pre- 
cedentes, y otra  de  conveniencia;  y al  exponer  estas 
razones  parecía  como  que  S.  S.  quería  presentarme 
como  enemigo  jurado  de  los  ferro-carriles,  como  ene- 
migo de  los  intereses  de  las  provincias  y de  los  pue- 
blos, y i10  es  nada  de  eso,  Sr,  Segó  vía.  Yo  soy  tan  ami- 
go, no  digo  más  que  S.  S„  pero  tan  amigo  como  S,  S. 
y como  el  que  más,  de  los  ferro-carriles,  y estoy  deci- 
dido á votar  siempre  en  pro  de  cualquier  empresa  sé- 
ría  que  venga  aquí  á solicitar  una  próroga,  una  cosa 
justa:  de  las  que  soy  enemigo  jurado,  y enemigo  in- 
transigente, es  de  las  compañías  que  á pesar  de  las 
prórogas  no  cumplen  sus  deberes,  y para  éstas  estoy 
dispuesto  siempre  á pedir  á la  Cámara  que  vote  contra 
ellas.  Conste,  pues,  que  yo  no  me  opongo  á que  se  des- 
arrollen y lleguen  á su  perfección  los  intereses  de  las 
provincias  extremeñas;  á lo  que  me  opongo,  y me  opuse 
en  1876,  es  á que  se  le  dé  nueva  próroga f porque  tengo 
la  convicción  de  que  con  ella  no  se  hace  el  ferro- car- 
ril de  Mérida  á Sevilla. 

por  lo  demás,  los  precedentes  los  hay  buenos  y los 
hay  malos,  y el  Sr.  Segó  vía  sabe  que  aquí  en  el  Con- 
greso, para  negocios  de  más  importancia  que  la  que 
tiene  éste,  se  han  citado  buenos  y malos  precedentes; 
los  buenos  son  los  que  se  atienen  y se  ajustan  á la  ley, 
no  los  que  se  separan  de  ella. 

En  cuanto  á la  conveniencia,  yo  no  tengo  para  qué 
tener  en  cuenta  las  consecuencias  que  produciría  la 
aprobación  de  mí  dictamen.  Si  en  la  ley  general  de 
ferro-carriles,  al  declarar  las  causas  por  que  entra  en 
caducidad  una  compañía,  se  ha  establecido  un  expe- 
dienteo dilatorio,  de  eso  no  soy  yo  i'esponsable.  ¿Se  cree 
que  conduce  á resolver  mal  los  intereses  de  las  empre- 
sas ese  expedienteo  establecido  en  la  ley  general  de 
ferro-carriles?  Pues  refórmese;  pero  mientras  tanto,  cuan- 
do una  compañía  no  ha  cumplido  una  y otra  vez  su 
compromiso  á pesar  de  haberle  dado  prórogas,  esa  com- 
pañía entra  en  caducidad,  ó la  caducidad  está  demás 
en  la  ley;  porque  las  leyes  se  dan  para  que  produzcan 
sus  resultados,  y por  lo  tanto  la  caducidad  debe  cum- 
plirse si  llega  el  caso. 

por  consiguiente,  ni  los  precedentes  ni  la  conve- 
niencia abonan  lo  que  ha  dicho  el  digno  individuo  de 
la  Comisión,  sino  que,  por  el  contrario,  vienen  á ratifi- 
car mi  voto  particular,  que  yo  ruego  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  con  sideración.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

Leído  el  dictamen  dé  la  mayoría,  dijo 

EISr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
(hctámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  poso  á votación  el  artículo  hul- 
eo de  que  constaba  ol  dictamen,  y fué  aprobado  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  concede  la  próroga  de  dos  años 
a la  empresa  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  para 
concluirlo  y abrirlo  á la  explotación.» 

El  Sr.  SEGUETA  RIO  (Ordüñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  do  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  sobre  el  ge- 
neral de  gastos  del  Estado  para  el  año  económico  de 
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Diario  núm.  6 i,  sesión  de  17  de  ídem;  Diario  núm,  65, 
sesión  dé  18  de  ídem ; Diario  número  66,  sesión  de  20  de 
ídem;  Diario  núm.  67,  sesión  de  21  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 68,  sesión  de  22  Diario  núm.  69,  sesión 

de  23  de  ídem ; Diario  núm,  70,  sesión  de  24  de  ídem ; 
Diario  núm,  73,  sesión  de  28  de  ídem;  Diario  núm,  77, 
sesión  de  3 de  Junio ; Diario  núm.  78,  sesión  de  4 de 
ídem;  Diario  núm,  79,  sesión  de  5 de  idem\  Diario  nú - 
mero  80,  sesión  de  6 de  ídem,  y Diario  núm*  8 1 , sesión 
de  7 de  ídem,) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  presupuesto 
de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  y el  Sr.  Rute  en 
el  uso  de  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  RUTE:  Señores  Diputados,  siempre  me  le- 
vanto con  temor  á dirigiros  la  palabra,  pero  más  en  la 
ocasión  presenté  bajo  la  impresión  del  recuerdo  de  ia 
acalorada  sesión  del  sábado  y bajo  la  opuesta  impre- 
sión del  frío  que  reina  hoy  en  la  Cámara,  á pesar  de  la 
temperatura  ardiente  de  la  estación,  recordándome  el 
.efecto  de  aquellas  agujas  de  hielo  que  se  forman  sobre 
plancha  candente  de  platino  bajo  la  acción  de  una  eva- 
poración rápida  de  otras  sustancias  que  absorben  y 
convierten  el  calor  en  calor  latente:  así  mediante  los 
procedimientos  del  Gobierno  va  también  absorbiéndose 
y haciéndose  latente  el  calor  de  la  opinión. 

Interrumpía  mi  discurso  para  adelantar  el  momen- 
to en  que  la  Cámara  tuviera  conocimiento  de  la  feliz 
noticia  recibida  de  la  pacificación  de  Cuba,  término 
puesto  á sacrificios  tan  cruentos  y ton  costosos  hechos 
en  aras  del  amor  de  la  Patria  y de  la  integridad  del 
territorio.  Pero  habiéndole  interrumpido  entonces,  ne- 
cesito ahora  comenzar  por  recordaros,  siquiera  sea  rá- 
pidamente, algo  de  lo  que  dijé  en  la  sesión  del  viernes. 

Estudiaba  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomen- 
to en  su  conjunto,  y antes  de  examinar  las  distintas 
partidas  por  sus  capítulos,  os  decía  el  efecto  que  mu 
producía  la  contemplación  de  la  suma  total  Os  recor- 
daba que  si  era  fácil  haber  puesto  término  á la  guer- 
ra siguiendo  el  camino  emprendido  por  los  últimos 
Gobiernos  de  la  revolución,  no  era  á esto  á lo  que  de- 
bia  reducirse  el  esfuerzo  del  Gobierno, 

Os  decía  que  no  bastaba  terminar  la  guerra;  que 
era  necesario  hacer  próspera,  hacer  fecunda,  hacer 
benéfica  y fructífera  la  paz.  Para  ello  decia  yo  que  era 
preciso  atender  al  desarrollo  de  las  fuerzas  morales,  y 
que  el  Gobierno,  siguiendo  en  esto  un  criterio  de  ma- 
terialismo político,  olvidaba  que  estas  fuerzas  son  el 
nervio  de  la  riqueza  más  importante  de  la  Nación,  y 
fijaba  únicamente  su  atención  y sus  esfuerzos  los  diri- 
gía á dar  fuerza  é importancia  á los  medios  materia- 
les, olvidándose,  digo,  que  no  es  solamente  la  coacción 
de  la  fuerza  material  la  que  mantiene  el"  orden  y la 
paz,  sino  que  antes  y superior  á esta  fuerza  material 
hay  la  benéfica  coacción  psíquica  que  ejerce  sobre  la 
opinión  pública  y en  la  riqueza  del  país  el  desenvolvi- 
miento de  las  fuerzas  morales. 

Entrando  á desarrollar  esta  que  era  mi  tesis,  al 
examinar  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento 
había  empezado  á exponer  algunas  observaciones  so- 
bre algunos  de  sus  capítulos. 

Fijándome  en  la  cuestión  de  obras  públicas,  decía 
entonces,  y ahora  voy  á tratar  de  desarrollar  de  algu- 
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na  manera,  que  era  preciso,  que  era  necesario  dedicar 
mucho  mayores  sumas,  si  no  á nuevas  construcciones, 
á ia  conservación  y reparación  de  las  existentes.  Hay  un 
criterio  á que  ajustarse  cuando  se  estudian  estas  cues- 
tiones;  y este  criterio  debe  ser  que  den  resultados  prác- 
ticos, que  puedan  dar  resultados  prácticos  para  la  ri- 
queza y el  desarrollo  de  los  intereses  materiales  los 
fondos  que  se  destinan  á un  determinado  objeto;  y cuan- 
do en  vez  de  esto  se  quieren  dedicar  menores  sumas 
de  aquellas  que  requiere  un  servicio,  resulta  que  el 
servicio,  haciéndose  mal,  es  mejor  que  no  se  hubiera 
hecho.  Yo  y á explicarme. 

Hay  un  gran  número  de  kilómetros  de  carreteras 
construidos:  en  esas  carreteras,  merced  á las  revueltas, 
merced  á la  guerra,  merced  á los  trastornos  de  todo 
género  se  ha  abandonado  la  conservación  durante  mu- 
cho tiempo,  y hoy  requieren  aquellas  obras,  más  que 
el  trabajo  de  conservación,  una  reparación  en  gran 
parte  de  sn  longitud,  Sj  á esa  reparación  prontamen- 
te no  se  atiende,  si  esa  reparación  prontamente  no  se 
hace,  resultan  dos  cosas:  primera,  la  destrucción  del 
trabajo  y la  inutilidad  de  los  gastos  hechos  anterior- 
mente para  la  construcción:  segunda,  que  aun  aque- 
lla suma  que  se  dedica  en  el  presupuesto,  viene  á ser 
más  gravosa  al  país,  porque  es  una  carga  que  sopor- 
ta con  inutilidad:  resultado,  que  graváis  al  contribu- 
yente en  una  parte  importante  de  su  capital,  y sin 
embargo  aquella  parte  que  arrancáis  al  contribuyen- 
te es  completamente  inútil  para  el  desarrollo  de  los 
intereses  materiales,  y es  preferible  á esa  reparación 
exig  ua,  á esa  reparación  pequeña,  sustituir  una  repa- 
ración en  grandes  proporciones,  porque  si  no  es  mejor 
desatenderla  por  completo  y no  emplear  esas  sumas, 
que  no  sirven  más  que  para  agravar  nuestras  necesi- 
dades* 

Con  los  nuevos  sistemas  de  construcción,  con  los 
procedimientos  hoy  seguidos  para  la  construcción  de 
las  vías  públicas,  se  atiende,  más  que  á hacerlas  sólidas 
y para  mucho  tiempo  y empleando  muchos  capitales, 
á emplear  un  capital  menor;  pero  requieren  en  cam- 
bio gastos  permanentes  y constantes;  y si  empleáis  los 
sistemas  modernos  de  construcción  para  abandonar 
luego  la  reparación  y la  conservación  de  las  obras, 
resultará  que  tendrán  nuestras  obras  todos  los  incon- 
venientes de  las  obras  nuevas  con  los  inconvenientes 
de  las  antiguas  construcciones  sin  conservación  y sin 
reparación*  Por  esto  yo  pedia  que  para  la  reparación 
se  consignara  una  suma  mayor  en  el  presupuesto, 
considerando  que  no  puede  hacerse  ti  na  reparación  de 
las  obras  más  urgentes  sin  ñjar  en  este  capítulo  una 
suma  de  80  á 100  millones  de  reales* 

pasando  después  á ocuparme  de  la  agricultura,  de- 
cía que  muy  poco  tenia  que  añadir  á lo  expuesto  por 
el  Sr*  Conde  de  Rascón,  y menos  aún  después  de  los 
brillantes  disenrsos  pronunciados  en  esta  Cámara  en 
otras  legislaturas  por  mi  querido  maestro,  ausente  hoy 
por  motivos  dolorosos,  el  Sr.  Peñuelas*  Yo  quisiera,  sin 
embargo,  hacer  alguna  observación,  siquiera  sea  de 
paso,  á las  que  en  contestación  á mi  amigo  el  Sr*  Con- 
de de  Rascón  había  hecho  el  señor  director  de  agri- 
cultura. 

Sin  duda  que  es  para  ésta  beneficioso  el  sistema  de 
las  conferencias  agrícolas;  sin  duda  que  la  es  también 
beneficioso  el  establecimiento  de  la  escuela  de  ingenie- 
ros agrónomos;  pero  antes  que  á estas  conferencias  y á 
esa  escuela,  debiera  el  Gobierno  atender  á aquellos  me- 
dios que  llevasen  el  progreso  y el  adelanto  de  nuestra 


agricultura  decadente  á los  pueblos,  á las  aldeas  y á las 
últimas  comarcas  de  la  Península.  Para  esto  yo  creía  con- 
veniente que  en  vez  de  continuarse  el  sistema  de  las  con- 
¡ ferencias  agrícolas,  tal  como  hoy  está  establecido;  que 
si  verdaderamente  pueden  traer  un  gran  beneficio  á ia 
| ciencia  y á la  clase  agricultor  a mediante  la  impresión 
y reparto  de  los  discursos  en  que  están  consignadas  es. 
tas  explicaciones,  las  conferencias  produjesen  un  re- 
sultado más  práctico  y más  inmediato  teniéndolas  en 
el  campo,  delante  de  los  labradores,  donde  serian  de  in- 
mediata aplicación  dichas  explicaciones,  y no  reducir- 
nos á explicar  principios  generales  y á dejarlos  consig- 
nados en  libros  que  pueden  leer  y leen  los  que  ménos 
lo  necesitan,  pero  que  no  llegan  al  que  derrama  el  su- 
dor todos  los  dias  sobre  el  surco  de  su  arado* 

Yo  pedirla  que  al  lado  de  esto  os  acordárais  de  fo- 
mentar la  construcción  de  canales  de  riego.  A la  ver- 
dad que  en  este  punto  poca  modificación  necesita  ia 
ley  de  aguas  vigente,  pero  alguna  me  parece  que  acon- 
seja la  experiencia.  Por  ejemplo,  preferiría,  para  que 
los  resultados  de  esta  ley  se  hicieran  sentir  más  pron- 
to, trasformar,  modificar  de  alguna  manera  aquella 
subvención  que  en  la  ley  se  consigna  y que  viene  á ha- 
cerse efectiva  solo  después  que  las  obras  estén  construi- 
das hace  mucho  tiempo:  yo  quisiera  que  puesto  que  el 
Estado  ha  de  dar  esta  subvención,  que  puesto  que  el 
Estado  ha  de  imponerse  este  sacrificio,  descontando  las 
sumas  del  aumento  de  contribución  de  los  terrenos  re- 
gados, estudiara  antes  de  hacer  la  concesión  de  cada 
canal  de  riego  los  proyectos  que  se  le  presentaran,  y 
¡ acordase  garantizar  la  subvención  desde  que  se  otor- 
i gara  la  concesión,  facilitando  de  esta  manera  fuerzas 
á la  empresa  y garantías  al  crédito  agrícola.  Entonces 
seria  más  fácil  encontrar  fondos  para  construir  esos 
canales;  entonces  seria  más  fácil  plantear  y hacer  efec- 
tivos los  muchos  proyectos  que  mueren  todos  los  dias, 
y cuyas  concesiones  caducan  por  falta  de  garantía  efec- 
tiva anterior  á la  del  Estado.  Esta  es  la  modificación 
que  me  atrevo  á indicar  y proponer  al  Gobierno,  por- 
1 que  creo  que  seria  uno  de  los  puntos  más  importantes 
á que  debiera  consagrar  su  atención. 

Poco  he  de  deciros  de  la  agricultura  y del  comer- 
cio, porque  verdaderamente  seria  inútil  cuanto  yo  os 
dijera;  y más  elocuente  que  mi  humilde  palabra,  es  ol 
grito  y el  lamento  constante  de  los  navieros  y de  ios 
industriales  de  todas  las  comarcas  en  que  la  industria 
ha  adquirido  cierto  desarrollo  en  España.  El  Gobierno 
empieza  á fijar  su  atención  en  este  punto,  y creo  que 
toda  la  atención  que  en  él  ponga  será  poca;  porque 
solo  resolviendo  con  medidas  rápidas  los  motivos  que 
paralizan  el  trabajo  y hacen  imposible  la  industria, 
solo  resolviendo  con  medidas  rápidas  los  motivos  que 
tienen  anclados  en  los  puertos  nuestros  buques  mer- 
cantes puestos  en  venta  á viles  precios,  y que  mantie- 
nen cerradas  tantas  fábricas,  desaparecerá  tan  fatal  si- 
tuación. 

Y vuelvo,  señores,  á un  tema  qne  empecé  á tratar 
el  otro  día,  y que  solo  en  resúmen  tengo  que  presen- 
tar hoy,  añadiendo  algunas  observaciones.  Este  tema 
es  la  cuestión  de  instrucción  pública.  Tanto  hemos  ha- 
blado sobre  este  punto,  que  nos  parece  que  es  ocioso  é 
inútil  volver  sobre  él*  Sin  embargo,  cada  vez  que  sobre 
estos  debates  viene  algún  orador  á tomar  la  palabra, 
parece  como  que  surgen  nuevas  necesidades,  y se  ven 
nuevos  defectos  de  la  actual  organización.  Yo  recorda- 
ba la  necesidad  de  hacer  efectivo  y pronto  el  pago  de 
los  maestros  de  escuela  y de  los  profesores  de  segunda 
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■ enseñanza,  y decía  que  era  preciso  pensar  en  algunos 
medios  que  hicieran  eficaz  la  acción  del  Gobierno;  y 
que  ya  que  no  centralizando  el  pago,  como  había  pro- 
puesto, por  lo  mécos,  facilitando  alguna  combinación 
como  la  que  proponía  el  di  a anterior  para  que  los 
maestros  de  escuela  pudieran  ser  pagados  al  corrien- 
te. Os  proponía  también  el  que  al  fi  n se  pensara  en 
aquel  derecho  de  jubilación  inútilmente  concedido  en 
la  ley  de  i 8 57  para  los  profesores  de  la  segunda  ense- 
ñanza; que  á mi  juicio  debiera  también  hacerse  extern 
si  yo  á los  maestros  de  instrucción  primaría.  Os  recor- 
daba también  la  necesidad  de  aumentar  la  remune- 
. ración  de  los  catedráticos  de  la  enseñanza  superior; 
os  recordaba  la  necesidad  de  romper  los  moldes  de 
nuestra  Administración  universitaria,  haciendo  que 
* esta  Administración  en  vez  de  ser  un  mero  ingreso 
del  Estado,  fuera  un  servicio  que  el  Estado,  pagara; 
que  en  vez  de  encontrar  ahorros  el  Estado  en  el 
pago  de  esta  enseñanza  superior,  dedicara  á ella  no 
solamente  el  fruto  que  de  ella  recibiera,  sino  tam- 
bién algún  auxilio  del  presupuesto,  si  no  en  la  pro- 
porción, por  ejemplo,  que  en  Alemania,  que  pone  para 
esto  en  el  presupuesto  un  capítulo  de  12  millones  de 
francos,  al  ménos  con  una  suma  que  estuviera  en  pro- 
porción con  el  Estado  angustioso  de  nuestro  Tesoro;  os 
recordaba  también  la  necesidad  de  favorecer  el  des- 
arrollo de  la  ciencia,  no  creyendo,  como  este  Gobierno 
habla  dicho  repetidas  veces , y como  lo  ha  consignado 
en  docu montos  oficiales,  no  creyendo,  digo,  lo  que  viene 
sosteniendo,  do  que  la  ciencia  y la  enseñanza  son  cosas 
distintas  y que  La  enseñanza  debe  reducirse  á exponer 
la  ciencia  ya  hecha;  principio  que  aquí  nos  ha  sorpren- 
dido á cuantos  le  hemos  oido  y que  habrá  producido 
algunas  risas  allí  donde  se  profesa  el  principio  contra- 
río; el  de  que  la  ciencia  se  hace  efectiva  en  la  cátedra, 
allí  donde  la  ciencia  está  ligada  á la  enseñanza  y don- 
de mediante  una  buena  organización  de  la  enseñan- 
za se  hace  posible  el  desarrollo  de  las  investigaciones 
científicas,  y por  esto  proponía  la  creación  de  una  es- 
cuela superior  de  estudios  en  que  se  atendiera  á la  ex- 
posición de  los  ramos  de  la  ciencia  que  no  entran  en  el 
cuadro  de  la  enseñanza  oficial  y á las  nuevas  investi- 
gaciones científicas. 

Habría  que  exponer  aquellas  ciencias  que  hoy  for- 
man parte  de  La  enseñanza  en  todos  los  países  que  tie- 
nen cierto  grado  de  cultura,  y que  hoy  eu  España  solo 
se  explican  algunas  de  ellas  en  la  Institución  Ubre  de 
enseñanza.  To  os  proponía  también,  y cuenta  que  estas 
proposiciones  no  envuelven  grandes  gastos,  y que  por 
eso  me  atrevo  á hacerlas,  yo  os  proponía  la  creación  de 
laboratorios  públicos  que  auxiliaran  el  desarrollo  de 
la  agricultura;  os  hablaba  también  de  la  necesidad  de 
enviar  al  extranjero  alumnos  y profesores  que  pudie- 
ran traer  algo  del  espíritu  de  la  ciencia  y de  la  cultura 
moderna,  y que  se  trajeran  profesores  del  extranjero 
donde  no  los  hubiera  españoles , donde  algunos  ramos 
de  la  ciencia  no  estuvieran  bastante  adelantados  en 
nuestro  país.  No  os  proponía  nada  nuevo.  Yo  os  decía 
que  rompiendo  esta  Incomunicación  en  que  estamos 
con  el  resto  de  los  Naciones  adelantadas  y entrando  en 
comunión  con  ellas  para  todos  los  fines  de  la  ciencia, 
es  como  han  logrado,  en  medio  de  trastornos  y de  re- 
vueltas, adelantar  y progresar  las  Naciones  que  pare- 
cían más  atrasarlas  en  todos  los  ramos  de  la  actividad 
humana. 

Yo  os  hablaba  de  la  necesidad  do  que  el  Estado 
aumentara  aquel  auxilio  que  hoy  presta  á la  enseñanza 


primaría,  y cuya  cifra  es  verdaderamente  ridicula  com- 
parada con  la  que  habéis  destinado  á construcciones 
de  tan  poca  utilidad  práctica  é inmediata  como  el  hi- 
pódromo. 

Paso,  señores,  á ocuparme  de  lo  que  va  á constituir 
la  última  parte  de  mi  discurso.  Si  por  desgracias  de  fa- 
milia, y aprovecho  esta  ocas  ion  para  lamentarlas  pro- 
fundamente, que  han  afligido  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, no  se  hubiera  ausentado  de  la  Cámara  on  di  as 
que  aun  era  posible  explanar  interpelaciones  en  otros 
dias  que  en  sábado;  si  eses  desgracias  no  hubieran  te- 
nido lugar,  yo  hubiera  insistido  en  la  necesidad  de 
interpelar  al  Gobierno  acerca  de  un  punto  que  anun- 
cié al  consumirse  el  segundo  turno  en  la  discusión  de 
la  ley  de  instrucción  pública;  á saber:  el  falseamiento 
de  la  ley  de  bases  para  obras  públicas.  Yoy  á evitarme 
el  desarrollar  esta  interpelación,  concretando  aquí  los 
puntos  y aprovechando  esta  ocasión  para  dilucidar- 
los y llamar  la  atención  sobre  ellos  dal  Gobierno  y de 
la  Cámara, 

Os  recordaba  en  la  ley  de  bases  de  obras  públicas 
este  argumento  (lo  cité  entonces,  pero  quiero  repro- 
ducirlo con  los  documentos  á la  vista);  os  recordaba 
la  ley  de  bases  de  obras  públicas  de  29  de  Diciembre 
último  votada  por  las  Cortes.  Decía  en  su  base  Octava: 
«Los  caminos  vecinales  continuarán  á cargo  de  los  di- 
rectores de  los  mismos,  con  arreglo  á la  legislación 
vigente.»  El  Gobierno,  que  se  ha  acostumbrado,  sobre 
todo  en  este  departamento,  al  sistema,  malo  segura- 
mente, anti-constitu  clona!  y anti- parla  mentar!  o,  de  le- 
gislar por  bases,  al  desarrollar  estas  bases  en  la  ley 
decia:  «Los  caminos  vecinales  construidos  por  las  Di- 
putaciones provinciales  podrán  continuar  á cargo  do 
los  directores  de  los  mismos.»  Inútil  es  deciros  cómo 
con  la  ley  definitiva  ha  sido  cambiado  el  sentido  de  la 
ley  primitiva, 

Pero  este  sistema  que  nunca  nos  causaremos  nos- 
otros de  anatematizar  desde  aquí,  tiene  también  otro 
inconveniente  grave:  el  de  que  aquí  para  discutir  las 
leyes  tenemos  que  emplear  doble  tiempo  del  que  se- 
guramente emplearíamos  presentando  proyectos  com- 
pletos y definitivos.  Me  bastará  recordaros  todo  el  cur- 
so de  la  discusión  de  la  ley  de  instrucción  pública; 
me  bastará  recordaros  las  sesiones  que  hemos  consu- 
mido una  tras  otra,  todas  para  discutir  el  texto  de  las 
bases,  para  arrancar  declaraciones  al  Gobierno  y á la 
Comisión  sobre  cada  uno  de  los  puntos  que  se  rozaban 
con  aquellas  bases.  Seguramente  que  esta  declaración 
seria  innecesaria,  y esas  enmiendas  serian  más  claras 
y las  bases  no  tendrían  necesidad  de  interpretación 
clara;  sin  necesidad  de  acudir  á la  que  el  Gobierno  les 
diera  cuando  se  ha  presentado  la  ley  definitiva;  pero 
todo  nuestro  trabajo  tenia  que  venir  á parar  en  arran- 
car declaraciones  al  Gobierno,  y á estrujar,  á exprimir, 
por  decirlo  así,  el  espíritu  de  la  ley,  el  espíritu  que  ha 
de  tener  la  ley  futura,  mediante  aquellas  afirmaciones 
que  el  Gobierno  quiere  hacer  sobre  cada  uno  de  los 
puntos  objeto  del  debate.  Todo  este  trabajo. seria  inútil, 
y nosotros  lo  anunciamos,  y los  debates  marcharían  rá- 
pidos, sí  la  ley  completa  estuviera  sobre  la  mesa;  por- 
que entonces,  poco  nos  importaría  el  sentido  eu  que  el 
Gobierno  pensara  desarrollar  aquella  ley,  puesto  que 
era  obligatoria  para  todos  los  partidos,  y antes  de  ve- 
nir otro  partido  al  poder  ya  podría  saber  cómo  ejecu- 
tarla la  ley. 

Pero  es  que  sobre  ser  una  mala  teoría  para  el  régi- 
men constitucional  y parlamentario,  tiene  el  in  conven 
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rúente  de  hacer  interminables  las  discusiones  y de  hacer 
que  los  proyectos  mueran  aquí  necesariamente,  porque 
todo  el  tiempo  se  emplea  en  arrancar  declaraciones  al 
Gobierno:  tiene  también  el  inconveniente  práctico  que 
ya  hemos  tocado,  del  cual  pensaba  ocuparme  si  hubie- 
ra explanado  aquella  interpelación,  y que  ahora  voy  á 
indicar  á la  ligera. 

Poco  después  de  anunciada  aquella  interpelación, 
una  orden  del  Gobierno,  dictada  para  separar  á un  em- 
pleado de  una  compañía  de  ferro-carril,  ha  venido  á po- 
ner  en  evidencia  el  mal  de  la  ley  que  yo  habia  querido 
denunciar;  el  no  haber  desarrollado  antes  la  interpela- 
ción tiene  el  inconveniente  de  que  no  podré  ahora  to- 
car todos  los  extremos  que  hubiera  tocado  entonces, 
pero  tiene  en  cambio  la  ventaja  de  poder  presentar 
ahora  el  mal  tangible  á vuestra  vista. 

Las  compañías  de  ferro-carriles  se  liabian  estable- 
cido aquí  al  amparo  de  una  legislación  que  constituía 
las  bases  de  su  contrato,  porque  habia  un  verdadero 
contrato  que  no  podía  ni  debia  romperse  por  el  Go- 
bierno sin  autorizar  ipso  fado  á las  compañías  á que 
por  su  parte  lo  quebrantaran.  Nada  más  respetable, 
señores,  que  laT  santidad  de  un  contrato;  al  discutirse 
aquí  la  concesión  de  una  línea  hace  años,  os  probaba  el 
mal  efecto  de  las  medidas  del  Gobierno  atacando  al 
espíritu  de  aquellos  contratos;  y vengo  ahora  á hace- 
ros ver  nuevos  actos  del  Gobierno  que  ponen  más  en 
evidencia  el  mal  que  puede  traer  para  el  crédito  pú- 
blico la  continuación  de  procedimientos  á todas  luces 
ilegales.  Hay  facultades  que  ni  el  Gobierno  ni  las  Cor 
tes  ni  la  Corona  pueden  nunca  tener;  hay  facultades 
que  por  la  misma  naturaleza  del  régimen  constitucio- 
nal, por  los  principios  más  elementales  de  derecho,  no 
puede  creerse  la  Representación  nacional  en  el  caso  de 
desvirtuar,  y el  Gobierno  mucho  menos  aún  qne  la  Re- 
presentación nacional.  Pues  en  la  cuestión  de  que  me 
voy  ocupando  sucede  esto;  en  esta  cuestión  el  Gobier- 
no se  ha  tomado  una  facultad,  se  ha  arrogado  un  de- 
recho contra  el  derecho. 

Parecía  natural  que  cuando  al  amparo  de  la  legis- 
lación entonces  existente  las  empresas  hablan  aporta- 
do á España  los  capitales,  habían  construido  las  líneas 
y las  explotaban,  no  hubiera  ni  Gobierno  ni  Cortes  que 
se  atrevieran  á romper  un  contrato  fundado  en  estas 
condiciones;  y sin  embargo,  esto  ha  sucedido. 

Dice  el  art.  14  de  Ja  ley  vigente  entonces;  «Los 
concesionarios  6 arrendatarios  de  los  ferro-carriles  res- 
ponderán al  Estado  y á los  particulares  de  los  daños  y 
perjuicios  causados  por  los  administradores,  directo- 
res y demás  empleados  en  el  servicio  de  explotación 
dei  camino  y del  telégrafo.» 

Y añadía:  «Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entien- 
de sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  en  que  los  di- 
rectores, administradores,  ingenieros  ó empleados  de 
cualquier  otra  clase  puedan  haber  incurrido.» 

Desde  el  momento  en  que  obligasteis  á las  compa- 
ñías á hacerse  responsables  de  los  males  causados; 
desde  el  momento  en  que  les  exigís  esta  responsabili- 
dad, claro  es  que  les  concedéis  amplío  derecho  para 
administrar,  para  nombrar  sus  empleados,  para  modi- 
ficar las  condiciones  del  personal  que  tenian  según 
creyeran  más  conveniente  para  hacer  frente  á la  res- 
ponsabilidad que  sobre  ellas  pesaba. 

Esto,  que  era  lógico,  estaba  además  confirmado  por 
otra  disposición  del  art.  20  de  la  misma  instrucción 
y hasta  por  una  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia, 


Veamos  cómo  se  ha  modificado  este  estado  de  co- 
sas que  constituía  en  un  verdadero  estado  de  derecho 
el  de  las  compañías  de  ferro-carriles.  Ante  todo  debo 
adelantar  que  si  se  introdujo  una  modificación  análo- 
ga  en  Francia  en  tiempos  do  absolutismo,  solo  afectó 
á las  compañías  que  se  formaron  con  posterioridad,  y 
de  ninguna  manera  á las  compañías  ya  formadas;  pero 
aun  suponiendo  que  se  pudiera  modificar  y restringí  reí 
derecho  de  las  compañías,  esa  restricción  no  podía  sa- 
lirse de  las  condiciones  en  que  cualquier  nuevo  ¿eré-, 
cho  modifica  los  anteriores:  es  decir,  no  podia  dejar 
de  respetar  el  derecho  que  como  ciudadanos  pudieran 
tener  los  empleados  en  las  compañías. 

Era,  pues,  necesario  el  respeto  del  derecho  y el  con- 
sentimiento  de  las  compañías  que  tenían  un  contrato 
establecido  con  el  Gobierno.  * 

Se  ha  debatido  tanto  este  punto  por  toda  la  prensa 
independiente  en  estos  últimos  dias,  y lo  ha  hecho  coa 
tanta  ilustración,  que  yo  no  necesito  extenderme  en 
largas  consideraciones  y puedo  permitirme  condensar 
mis  argumentos.  Parecía  natural  que  cuando  se  pre- 
sentaba una  ley  de  bases  de  obras  públicas,  esta  ley  M 
bases  significara  que  el  Gobierno  iba  á modificar  la  ley 
vigente  con  arreglo  á aquellas  bases  que  presentaba: 
esto  era  no  solamente  lógico,  sino  indispensable;  esta- 
ba marcado  por  las  condiciones  generales  del  régimen 
parlamentario.  Claro  es  qne  solo  las  Cortes  tienen  fa- 
cultad para  legislar;  solo  dando  á ellas  conocimiento,  y 
debatiendo  y aprobando  las  Cortes  los  proyectos,  w 
como  pueden  introducirse  reformas  en  la  legislación 
vigente. 

Pues  bien;  aun  admitiendo  el  criterio  de  que  el  Go- 
bierno pudiera  legislar  trayendo  solo  aquí  la  base  de 
las  obras  públicas,  claro  es  que  eso  solo  significaba  que 
hablan  de  alterarse  las  leyes  vigentes  en  aquello  que 
estuviese  consignado  en  esas  bases.  Pues  en  la  ley  d& 
bases  de  obras  públicas  que  el  Gobierno  ha  traído,  no 
hay  nada  que  relacione  con  este  derecho  que  el  Gobier- 
no se  ha  arrogado,  el  de  separar  á su  antojo  los  em- 
pleados de  las  compañías  y hacer  la  vida  de  estos  em- 
pleados tan  efímera  como  la  de  los  empleados  do  la  Ad- 
ministración pública,  trayendo  nuevos  peligros  á la  ex- 
plotación délas  líneas;  porque  sí  este  derecho  se  lo  ar- 
rogaba el  Gobierno,  claro  es  que  podia  arrogársele  sin. 
limitación;  y si  ya  ha  pedido  la  separación  de  un  em- 
pleado, lo  mismo  podia  pedir  la  de  los  35.000  qne  for- 
man las  compañías.  Si  para  fines  electorales,  si  para 
fines  políticos,  si  para  dar  gusto  á los  amigos  era  ne- 
cesario abrir  nueva  mina  de  empleados,  no  era  por  el 
camino  de  romper  los  derechos  adquiridos  por  donde 
debia  verificarlo  y plantearlo  el  Gobierno. 

Ved,  señores,  cómo  el  Gobierno,  á pesar  de  que 
en  la  ley  de  bases  presentada  y discutida  por  las  Cor- 
tes nada  se  hablaba  de  este  punto,  porque  además  no 
podia  modificarse!  r6®  1°  Gobierno  ha  hecho  en 

la  ley  definitiva.  Introduce  en  el  art.  14  esta  variante. 
Decía  el  artículo:  «Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  en- 
tiendo sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  en  que  los 
directores,  administradores,  ingenieros  ó empleados  de 
cualquier  otra  clase  puedan  haber  incurrido;»  y elMb 
Bistre  añadió  lo  que  no  constaba  en  la  ley  de  bases,  y 
escribió  en  la  ley  definitiva:  «y  de  las  facultades  discre- 
cionales que  en  caso  de  huelgas,  subversión  dei  órden 
y conspiraciones  corresponden  al  Gobierno.» 

Y viene  en  seguida  el  art.  15,  que  dice: 

«El  Ministro  de  Fomento,  sin  intervención  en  el 
nombramiento  de  los  empleados  de  las  empresas  para 
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el  servicio  de  la  explotación , podrá  exigir  de  las  com- 
pañías la  separación  de  los  empleados  que  considere 
p&ligrosos  para  la  seguridad  de  los  viajeros  y la  con- 
servación del  orden  público.» 

Ninguno  interesado  como  las  compañías  mismas 
en  el  buen  servicio;  ninguno  más  interesado  en  que  no 
peligre  la  vida  de  los  viajeros  y en  que  la  explotación 
se  haga  en  buenas  condiciones,  como  la  misma  compa- 
ñía qué  dirige  y explota  el  camino;  y sin  embargo,  el 
Gobierno  recoge  esta  facultad,  se  introduce  en  la  ad- 
ministración interior  de  las  compañías  y viene  á fal- 
sear las  bases  de  sú  establecimiento  y a conmover  pro- 
. fundamente  todas  las  compañías  existentes , como  lo 
prueba  la  alarma  que  entre  ellas  ha  cundido  y la  re- 
presentación que  han  hecho,  A ésto  se  ha  contestado 
cjue  el  Gobierno  no  había  de  abusar  de  la  facultad  que 
le  concede  la  ley;  pero  no  es  seguramente  el  abuso 
práctico,  el  abuso  efectivo , el  abuso  realizado , el  que 
nosotros  tenemos  aquí  que  combatir,  sino  el  abuso  po- 
sible del  dia  de  mañana,  exagerado  desde  hoy  por  el 
teto  de  la  ley.  Mediante  esta  medida  introducida  por 
el  Gobierno,  pudo  luego  en  el  reglamento  para  la  ad- 
ministración y vigilancia  dé  los  ferro-carriles  agre- 
gar el  art,  10,  que  dice: 

«Art.  10,  Propondrán  al  Gobierno  la  separación 
do  los  empleados  de  las  compañías  qué  cometieren 
cualquier  falta  grave  contra  lo  prevenido  en  los  tres 
artículos  anteriores,  ó que  por  su  proceder  juzguen  pe- 
ligrosa su  permanencia  en  el  servicio,  sin  perjuicio  de 
dar  conocimiento  á las  autoridades  correspondientes 
cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  para  que  procedan 
á lo  que  haya  lugar,» 

Besulta  de  esta  suma  de  medidas;  resulta  de  este 
. conjunto  de  arbitrariedades  sobre  esté  punto  concreto 
do  la  administración  dé  las  compañías,  que  está  com- 
pletamente desamparado  el  derecho  de  ios  empleados, 
que  ya  éstos  no  tienen  siquiera  aquellas  garantías  que 
tiene  cualquiera  ciudadano;  es  decir,  el  Gobierno  en  ca- 
sos normales,  en  casos  de  paz,  vigentes  las  garantías 
constitucionales,  entero  el  derecho  consignado  en  la 
Constitución  a todos  los  ciudadanos,  vigentes  todos  es- 
tos derechos  y rigiéndose  normalmente  la  vida  del  Es- 
tado, sujeta  el  Gobierno  á los  empleados  de  las  compa- 
ñías á otro  derecho  porque  crea  ó sospeche  que  estos 
empleados  pueden  ser  peligrosos  ó que  conspiran  con- 
tra el  orden  público  ó que  tratan  de  subvertirlo;  es 
decir  que  no  tienen  estos  empleados  el  derecho  que 
tiene  cualquier  ciudadano  de  ser  acusado  ante  los  tri- 
bunales y responder  ante  ellos  de  cualquier  delito  de 
que  se  le  haga  reo,  sea  ó no  funcionario  de  una  com- 
pañía. 

Por  este  procedimiento  resulta  que  mediante  la 
organización  de  las  obras  públicas,  todos  los  ciudada- 
nos dedicados  á una  profesión  que  se  relacione  con  el 
movimiento  y la  vida  de  estas  obras  públicas,  tiene  un 
derecho  especial,  el  Gobierno  se  arroga  un  fuero  es- 
pecial contra  esos  ciudadanos.  Por  otro  lado  tiene  La 
ley  de  instrucción  pública  y fija  para  todos  aquellos 
que  están  dedicados  á la  enseñanza  otro  derecho  par- 
ticular, otro  Código  especial  por  el  que  deben  regirse; 
y así  resulta  que  los  que  se  dedican  á los  diferentes 
ramos  de  la  actividad  humana  se  rigen  por  Códigos 
especiales,  y que  el  Código  penal  no  se  aplicará  más 
que  á los  yagos  y ociosos;  es  decir,  que  los  que  no  tie- 
nen profesión  son. los  únicos  que  no  están  comprendí- 
dos  en  la  codificación  relativa  á cada  ramo  especial. 

Y no  insisto  más  en  este  ponto;  pero  llamo  la  aten- 


ción de  la  Cámara  sobre  este  procedimiento,  que  con- 
siste en  legislar  sobre  cada  ramo  especial;  en  absorber 
el  Gobierno,  él  personalmente, las  facultades  de  las  Cor- 
tes, legislando  por  leyes  de  bases;  en  ingerirse  en  la 
administración  del  Municipio  y de  la  provincia  más  de 
lo  que  debe,  por  la  mala  organización  municipal  y 
provincial;  en  llevar  su  acción  y su  influencia  dentro 
de  las  compañías  y sociedades  á medida  que  se  for- 
man, y poco  á poco,  mediante  esta  absorción,  llegará 
á intervenir  en  las  menores  colectividades,  llegando  el 
caso  de  que  intervenga  hasta  en  las  porterías  de  nues- 
tras casas  y en  el  interior  de  nuestras  familias.  Así, 
poco  á poco,  en  manos  del  Gobierno  se  va  quedando 
todo.  Ni  las  Cortes  ni  los  tribunales  tienen  facultades: 
todo  viene  á absorberse  por  él.  Tiene  en  su  mano  la 
administración,  la  política,  la  diplomacia,  el  personal 
jurídico,  el  militar,  el  administrativo,  el  de  las  com- 
pañías, el  dé  las  sociedades;  todo  lo  recoge  en  su  mano, 
y solo  tiene  el  pequeño  contrapeso  de  esa  mayoría  sin 
palabra,  pero  con  voto,  y de  esta  minoría  con  palabra, 
pero  sin  voto.  Eesulta  en  verdad  que  no  hay  contrape- 
so, y que  por  virtud  de  la  omnímoda  acción  del  Go- 
bierno vamos  quedando  todos  los  ciudadanos  sin  ga- 
rantías, y todas  las  sociedades  sin  derechos. 

No  necesito  deciros  cómo  esto  va  viciando  las  ba- 
ses del  régimen  constitucional,  cómo  se  van  perdiendo 
las  tradiciones  y principios,  cómo  la  acción  del  Go- 
bierno viene  á anular  la  acción  de  todos  los  Poderes,  y 
cómo  esto  ppede  producir  en  el  porvenir  grandísimos 
males,  males  que  yo  no  estoy  llamado  á profetizar, 
pero  sobre  los  cuales  debo  llamar  la  atención  del  Go- 
bierno para  que  medite  sobre  los  hechos  que  he  indi- 
cado y comprenda  que  á consecuencia  de  esa  absor- 
ción de  poderes  va  dejando  en  la  soledad  las  institu- 
ciones. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  FBESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  quería  yo  molestar  la  atención  de  la  Cámara  en 
este  momento,  dejando  á la  ilustrada  palabra  de  la  Co- 
misión la  tarca  de  contestar  al  Sr.  Elite  impugnando 
su  discurso  relativo  al  presupuesto  de  Fomento;  pero 
S.  S.  ha  tocado  un  punto  del  cual  se  ha  ocupado  últi- 
mamente la  prensa,  y me  ha  obligado  con  mucho  gus- 
to por  mi  parte,  aunque  con  sentimiento  porque  he  de 
molestar  á la  Cámara,  á tomar  la  palabra  para  contes- 
tar brevísima  mente  á los  cargos  formulados  por  S.  S. 
relativamente  á la  cuestión  de  separación,  ó.  más 
bien  dicho,  al  derecho  de  veto  respecto  á la  continua- 
ción de  algunos  empleados  en  las  compañías  de  ferro- 
carriles. Este  no  es  un  asunto  que  se  ha  resuelto  como 
con  cierta  repetición  ha  dicho  el  Sr,  Eute  por  la  arbi- 
trariedad, que  se  ha  resuelto  sin  reparar  en  los  medios 
y verdaderamente  á la  ligera.  Nada  de  eso,  Sr.  Eute. 
En  primer  lugar,  dentro  de  la  ley  de  bases,  si  g.  S,  la 
examina,  S.  S.  podrá  encontrar  el  gérmen  de  esa  dis- 
posición. 

Habla  yo  pedido  en  este  momento  la  ley  para  po- 
der puntualizar  á S.  S.  los  artículos  en  que  hay  in- 
dicaciones terminantes  relativamente  á este  asunto; 
pero  S,  S.  se  sentó  en  el  mismo  momento  en  que  la  he 
pedido,  he  tenido  que  levantarme  inmediatamente,  y 
sin  la  ley  á la  vista  no  puedo  citar  á S,  S,  más  que,  si 
no  recuerdo  mal,  la  base  segunda,  en  la  cual  hay  indi- 
caciones relativas  á la  policía  de  los  ferro -carril  es,  y en 
cuya  base  por  consiguiente  está  este  punto  terminan- 
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temante  expresado*  Se  habla  en  ella  de  otros  puntos; 
pero  éste  está  taxativamente  expresado.  Como  esa  ley 
importantísima  no  dio  motivo  en  la  Cámara  á discusio- 
nes de  ninguna  especie,  claro  está  que  no  se  dieron  ex- 
plicaciones ni  sobre  éste,  ni  sobre  otros  puntos  de  la 
misma  ley,  y por  lo  tanto  no  puede  echarse  de  menos 
si  esto  está  más  ó menos  claro,  existiendo  como  existe 
la  indicación  hecha  por  el  Gobierno  y por  la  Comisión, 
que  examinaron  extensamente  este  asunto,  en  que  se 
trataba  principal  y casi  únicamente  de  la  importante 
cuestión  de  los  empleados  de  ios  ferro-carttles.  Cum- 
pliendo con  lo  que  en  la  ley  de  bases  se  prescribía, 
el  Gobierno  redactó  la  ley  general  de  obras  públicas, 
la  de  carreteras  y las  de  ferro-carriles,  siguiendo  la 
tramitación  que  precisamente  se  le  trazaba  también 
en  la  ley  de  bases*  Oyó,  pues,  á la  Junta  consultiva 
y al  Consejo  de  Estado,  el  cual  era  el  que  habia  de 
entender  en  este  punto,  porque  la  Junta  consultiva, 
por  razón  de  ser  un  cuerpo  puramente  facultativo,  no 
era  la  más  á propósito  para  dar  dictamen  relativamen- 
te á los  puntos  administrativos  de  la  ley. 

El  Consejo  de  Estado  redactó  su  informe,  examinó 
el  proyecto  de  ley  de  policía  y convino  en  que  el  ar- 
tículo 15,  que  es  el  que  ha  dado  lugar  á las  impugna- 
ciones del  SivRute,  podía  aceptarse  desde  luego,  sin 
que  hiciera  acerca  de  él  observación  ninguna  aun 
cuando  era  una  reforma  importante*  El  Consejó  de  Es- 
tado, no  sé  si  por  mayoría  ó por  un  gran  número  de 
votos,  convino  en  que  el  art.  15  de  la  ley  de  policía  se 
derivaba  naturalmente  de  la  ley  de  bases  que  habia 
aprobado  la  Cámara,  y por  lo  tanto  el  Ministro  de  Fo- 
mento no  tuvo  inconveniente  en  presentar  la  ley  al 
Consejo  de  Ministros,  el  cual  la  aprobó,  fijándose  en 
este  artículo  importantísimo,  y después  en  publicarla 
y aplicarla  en  el  momento  que  fuese  necesario. 

Pero  el  Sr.  Rute  supone  que  ha  habido  un  quebran- 
tamiento de  un  contrato  bilateral  con  las  empresas, 
por  lo  que  se  dispone  en  ese  art.  15.  En  primer  lugar, 
en  el  artículo  que  el  Sr.  Rute  ha  tenido  la  bondad  de 
leer  no  se  dice  nada  en  contrario  de  que  puedan  por 
indicación  ó por  mandato  del  Gobierno  dejar  de  ser  em- 
pleados de  las  empresas  nna  ó más  personas;  lo  que  sí 
dice  es  que  los  empleados  los  nombrarán  libremente 
las  empresas,  y que  serán  aquellos  que  más  les  con- 
vengan, y eso  paréceme,  Sr*  Rute,  que  continúa  exis- 
tiendo, salvo  la  ligerísima  excepción  que  puede  ocur- 
rir de  que  algunos  empleados  de  ferro-carriles  se  ocu- 
pen de  asuntos  enteramente  ajenos  á su  misión,  ente- 
ramente ajenos  al  encargo  que  les  han  confiado  las 
empresas  mismas,  y en  ese  caso  es  cuando  el  Gobierno, 
en  cumplimiento  del  art*  15,  prescribe  á las  empresas 
que  los  recibieron,  no  que  los  reemplacen  con  otros  que 
Indique  el  Gobierno,  sino  que  los  separen;  porque  por 
razones  de  orden  público,  por  ocuparse  de  cosas  aje- 
nas al  servicio  pueden  en  vez  de  prestar  no  beneficio 
á las  empresas,  producir  graves  males  á la  sociedad 
dentro  de  la  cual  tienen  por  la  comunicación  impor- 
tantísima de  los  ferro- carriles,  unos  medios  de  acción 
que  no  puede  desconocer  el  Sr.  Rute,  que  no  puede  des- 
conocer ningún  Sr*  Diputado. 

Pero  hay  la  circunstancia  curiosa  de  que  la  sepa- 
ración pedida  por  el  Gobierno  de  un  empleado  á una 
empresa  de  ferro  - carriles  ha  coincidido  con  encon- 
trarse á examen  del  alto  Cuerpo  consultivo  el  regla- 
mento para  la  ejecución  de  la  ley  de  policía*  La  pren- 
sa se  ha  ocupado  un  dia  y otro  en  la  forma  que  han 
tenido  ocasión  de  ver  los  Sres.  Diputados  de  este  asun- 


to, y los  periódicos  que  llamaba  independientes  else^ 
ñor  Rute,  y que  yo  acaso  mé  atrevería  á calificar  de 
afectos  por  causas  respetables  á ciertas  empresas  de 
ferro-carriles,  han  combatido  el  art*  i 5 de  una  ma- 
nera rudísima,  y todo  esto,  repito  ha  coincidido  con 
estar  á exámen  del  Consejo  de  Estado  el  reglamento 
de  la  ley  de  policía  de  ferro-car  riles.  Claro  es  que  el 
Consejo  de  Estado  no  podía  ménos  de  tener  en  cuenta 
las  observaciones,  los  razonamientos  que  se  han  ex- 
puesto en  contra  del  art.  15  de  la  ley  de  policía  tan 
combatida  estos  dias  por  algunos  periódicos;  y aun 
cuando  yo  no  he  tenido  ocasión  de  verlo  por  mí  mismo 
porque  mis  ocupaciones  me  retienen  aquí  mucho  tiem- 
po y es  poco  aquel  de  que  dispongo  para  examinar  co- 
sas que  no  sean  corrientes  y urgentes  en  el  Ministerio, 
tengo  noticia  de  que  el  Consejo  de  Estado  ha  evacua- 
do un  informe,  y en  vez  de  mitigar  los  trámites  que  se 
establecen  en  el  reglamento  para  el  cumplimiento  del 
artículo  i 5,  en  vez  de  ponerlos  en  condiciones  de  que 
respondieran  en  algo  al  clamoreo  de  la  prensa*  llama- 
da  por  S.  S*  independiente,  ha  hecho  todo  lo  contrario 
y ha  buscado  en  el  reglamento  mayores  garantías  éu 
favor  del  orden  público,  en  favor  de  la  tranquilidad  de 
la  sociedad,  como  defensa  de  las  perturbaciones  que 
podrían  resultar  de  los  abusos  de  los  empleados  de  los 
caminos  de  hierro.  {Tin  Sr.  Diputado:  ;Si  será  liberal! 

¡Si  será  liberal!  dice  un  Sr.  Diputado*  Lo  que  ya 
puedo  decir  es  que  ése  alto  Cuerpo,  á quien  un  Sr.  Di- 
putado califica  dé  poco  liberales  y ha  sido  siempre  un 
Cuerpo  respetable  que  atiende  con  mucho  cuidado  á 
los  asuntos  que  se  someten  á su  deliberación  y que 
procura  sobre  todo  ser  el  guardador  de  los  grandes 
principios  y de  los  grandes  medios  de  gobierno  que 
son  indispensables  á la  sociedad,  para  que  no  venga  ¿ 
caer  por  debilidades  de  uno  y otro  dia  en  manos  que 
la  lleven  al  borde  del  abismo* 

Por  consiguiente,  vea  el  Sr*  Rute,  con  quien  estoy 
discutiendo,  cómo  no  solo  el  Gobierno  se  ha  atenido  á 
todo  lo  que  estaba  indicado  en  la  ley  de  policía,  y á lo 
que  el  Consejo  de  Estado  ha  entendido  que  debía  ser 
resultado  de  la  autorización  que  habia  obtenido,  sino 
que  todavía  al  Consejo  de  Estado  le  ha  parecido  que 
convenía  fortalecer  más  y más  esa  facultad  que  el  Go- 
bierno ha  querido  recabar  como  defensa  del  orden  pú- 
blico, y ha  propuesto  algunos  medios  que  no  conozco 
todavía  y que  el  Gobierno  examinará*  Pero  por  otra 
parte  él  Sr.  Rute  temía  que  de  esta  autorización  pu- 
diera abusarse,  que  de  esta  facultad  que  se  concedió 
al  Gobierno  pudiera  aprovecharse  éste  ú otro  cualquie* 
ra  y valerse  de  ella  para  ejercitar  ciertos  resortes  en 
momentos  determinados.  Yo  sobre  esto  tengo  una  opi- 
nión muy  clara;  sé  de  una  manara  positiva  que  el  ob- 
jeto que  ha  movido  ai  Gobierno  no  es  tener  en  su 
mano,  como,  si  no  recuerdo  mal,  indicaba  el  Sr*  Rute, 
resortes  electorales,  medios  de  colocar  mayor  número 
de  personas  que  pudieran  ser  afectas  á la  política  del 
Gobierno  ó cosas  por  el  estilo. 

Por  el  contrario,  lo  que  se  ha  propuesto,  no  ya  solo 
el  Ministro  de  Fomento,  porque  ésta  no  es  una  medida 
propiamente  de  Fomento,  sino  él  Gobierno,  es  que  no 
se  conviertan  en  agentes  revolucionarios  de  cualquie- 
ra especie  que  sean  los  empleados  de  ferro-carriles,  y 
trata  de  evitar  que  esto  suceda  con  su  conocimiento  y 
á su  propia  vista  sin  poderlo  evitar,  Y es  bastante  im- 
portante la  cuestión  de  ios  medios  de  acción  que  los 
ferro-carriles  entrañan  para  que  la  sociedad  compren- 
da que  se  necesitan  medios  especiales,  medios  propios 
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nara  que  un  éí^aento  de  vida,  un  elemento  de  riqueza, 
un  elemento  de  prosperidad  como  son  los  ferro-car- 
riles  en  todo  país,  no  se  convierta  por  el  aliciente  que 
pueden  prestar  algunas  pequeñas  cantidades  que  á 
ciertos  y determinados  empleados  pueden  darse  por  los 
aficionados  á constantes  disturbios,  no  se  conviertan 
en  un  medio  de  acción  revolucionario,  lo  cual  seria  la 
mina  de  las  mismas  empresas, 

Y me  sorprende  que  el  Sr*  Rute  y sus  amigos  pue- 
dan sostener  una  opinión  contraria  cuando  no  solo 
tienen  la  esperanza  sino  que  tienen  el  derecho  y la  se- 
puridad  de  venir  en  un  plazo  más  corto  ó más  largo  á 
ocupar  este  puesto,  y ya  tendrán  ese  resorte,  ese  me- 
dio de  gobierno,  que  no  andan  tan  sobrados  los  Go- 
biernos de  medios  de  hacerse  respetar  y de  poder  ha- 
' cer  conservar  el  orden  público  para  que  SS*  SS.  desde 
la;  oposición  los  desprecien  y se  coloquen  en  situación 
de  no  poderlos  utilizar  cuando  les  sean  necesarios  ó 
cuando  los  sean  imprescindibles,  como  lo  son  por  des- 
gracia muchos  medios  en  España  de  que  suelen  care- 
cer los  Gobiernos  con  gran  frecuencia. 

Había  empezada  un  razonamiento  del  cual  me  be 
extraviado  un  poco,  y me  conviene  completarlo*  Yo  no 
tengo  inconveniente,  ni  creo  que  lo  tendrán  mis  com- 
pañeros, porque  de  este  punto  no  ha  llegado  á tratarse 
de  una  manera  definiti  va,  en  que  ya  en  el  Reglamen- 
to, ya  por  otro  procedimiento  cualquiera  se  establezcan 
las  limitaciones  convenientes  á fin  de  que  la  medida 
no  tenga  más  alcance  que  aquel  que  el  Gobierno  se 
proponía,  porque  el  Gobierno  sabe  y lo  celebra  muchí- 
simo, que  en  todas  las  empresas  existen  multitud  de 
empleados  dé  opiniones  políticas  muy  diversas,  y lo  ve 
con  gusto,  porque  celebra  que  hombres  que  han  tenido 
posiciones  oficiales  más  ó ménos  importantes  en  otras 
situaciones,  encuentren  honradamente  donde  llenar  to- 
das las  necesidades  de  la  vida  por  medio  de  su  trabajo, 
y mientras  estas  personalidades  que  han  tenido  un  co- 
lor político,  cualquiera  que  haya  sido,  se  encuentren 
como  emplearlos  en  las  empresas  de  los  ferro -car  riles 
ganando  el  pan  de  todos  los  dias  con  su  trabajo,  el  Go- 
bierno, en  vez  de  verse  por  eso  molestado,  lo  ve  con 
gusto,  porque  ese  es  un  motivo  de  orden  y de  tranqui- 
lidad y un  be  ñeñe  i o que  prestan  las  empresas  dando 
medios  de  Vivir  á todos  los  que  por  circunstancias  polí- 
ticas se  encuentran  sin  poder  ser  funcionarios  públicos* 
Pero  muchas  veces  hay  personas,  no  son  emplea- 
dos, de  opiniones  contrarias  ai  Gobierno,  sino  de  opi- 
niones indiferentes,  y se  prestan  á ser  agentes  revolu- 
cionarios, no  por  fé  política,  no  por  convencimiento  po- 
lítico, sino  para  buscar  un  aumento  de  salario  por  me- 
dio de  Los  servicios  que  pueden  prestar  á ciertas  perso- 
nas y á ciertas  causas,  y por  consecuencia  no  es  esta 
una  medida  que  se  encamine  á la  persecución  de  per- 
sonas que  tienen  determinada  opinión  política,  sino  á 
la  persecución  de  todos  aquellos  que  se  dediquen  á una 
ocupación  de  esta  índole  que  pueda  dar  por  resultado 
la  perturbación  del  órdeti  público  y el  fomento  de  los 
medios  revolucionarios  de  cualquiera  naturaleza  que 
sean.  De  ahí  el  que  el  Gobierno,  ó al  ménos  el  Ministro 
dé  Fomento,  se  proponga  de  la  manera  que  crea  pru- 
dente, cuando  cesen  los  gritos  y las  alharacas  que  le 
importan  bastante  poco,  que  estima  en  lo  que  los  han 
estimado  constantemente  los  que  han  ocupado  este 
puesto;  de  ahí  que  el  Gobierno,  que  no  deja  de  conocer 
lo  que  puede  haber  de  cierto  ó de  incierto  dentro  de 
todas  esas  alharacas,  se  proponga  tener  buen  cuidado, 
í¿  sea  por  medio  del  Reglamento  ó por  disposiciones 


de  cualquiera  especie,  de  dar  la  interpretación  pruden- 
te y necesaria,  si  es  que  lo  necesita,  al  art*  lo  de  la 
ley,  y quedará  perfectamente  definido,  como  quedaba 
ya  en  el  Reglamento,  que  no  se  trata  de  aprovecharse 
del  uso  de  mayor  número  de  destinos  públicos. 

El  Sr.  Rute  no  ha  tenido  todavía  ocásion  de  ser  Mi- 
nistro; S,  S*  lo  será,  y sabrá  perfectamente,  como  lo  sa- 
ben sin  duda  algunos  compañeros  suyos  de  partido 
que  han  sido  Ministros,  que  podrá  en  alguna  ocasión 
ser  más  ó ménos  agradable  el  tener  ¿ su  disposición 
algunos  puestos  públicos,  pero  que  generalmente  todos 
los  que  son  ó han  sido  Ministros  verían  con  gusto  que 
cualquiera  otro  dispusiera  délos  puestos  públicos  y de 
este  modo  verse  libre  de  los  disgustos  que  lleva  siem- 
pre consigo  el  disponer  de  ellos.  Yo  creo  que  no  habrá 
uno  solo  que  baya  sido  Ministro  que  pueda  tener  el  de- 
seo, si  lo  vuelve  á ser,  de  tener  mayor  número  de  des- 
tinos públicos  de  que  disponer:  es  la  mayor  molestia, 
es  la  mayor  desgracia  que  pesa  sobre  los  Ministros,  que 
sienten  tener  á su  disposición  destinos  públicos  de  que 
sé  ven  en  el  caso  de  usar  en  diferentes  ocasiones  de  un 
modo  distinto. 

Y cuando  esto  es  cierto—y  se  lo  podrán  decir  á su 
señoría  todos,  sus  amigos  que  han  sido  Ministros,1 — no 
puede  S,  B.  de  buena  fé  (y  tiene  mucha  buena  -fé  S*  S. 
cuando  discute)  sostener  que  lo  que  busca  el  Gobierno 
con  esta  disposición  es  tener  á mano  unos  cuantos  em- 
pleos más  de  que  poder  aprovecharse  para  repartirlos 
á sus  amigos:,  apar  te  de  que  si  la  acusación  de  que  sé 
trata  pudiera  dirigirse  á alguien,  ciertamente  no  po- 
dría dirigirse  á mi  persona,  porque  yo  qué  considero 
y respeto  mucho  alas  compañías  de  ferro-carriles  y las 
guardo  las  consideraciones  Se  todo  género  que  las  de- 
bo, que  tengo  muchos  amigos  entre  las  personas  qué 
están  á su  frente,  yo  le  reto  á S.  S*  y reto  á cualquier 
otro  Sr.  Diputado  que  pueda  averiguarlo  por  conducto 
de  estos  señores,  á que  me  dígan  si  es  que  yo  alguna 
vez  les  he  hecho  recomendaciones  para  que  coloquen 
en  sus  lineas  empleados  de  ninguna  especie. 

Tengo  por  sistema  hacer  lo  contrarió;  creó  que  es 
el  deber  del  Ministro  de  Fomentó  no  hacer  peticiones 
de  esta  ciase,  y me  he  impuesto  este  deber  con  muchí- 
simo gusto  porque  tengo  un  medio  más  para  no  pedir 
ni  hacer  recomendaciones  que  son  tan  modestas  y pe- 
san gravemente  sobre  mí  cómo  han  pesado  sobre  todos 
cuantos  han  tenido  ocasión  de  ser  Ministros* 

Oreo  que  con  lo  dicho  y con  la  seguridad  que  es- 
pero habrá  llevado  al  ánimo  del  Sr*  Rute  la  asevera- 
ción que  le  hago  leal  y francamente  de  que  no  busca 
el  Gobierno  en  este  punto  más  qué  un  medio  de  go- 
bernar y de  asegurar  el  orden  público;  que  se  propo- 
ne y desea  usar  lo  ménos  posible  de  esta  facultad,  y 
que  si  es  necesario  para  evitar  qué  pueda  abusarse  de 
ella  en  momentos  electorales  se  harán  las  aclaraciones 
convenientes,  se  dará  por  satisfecho  S.  S; 

Oreo  que  si  el  Sr,  Rute  se  aparta  un  poco  de  la  pa- 
sión que  le  mueve  cuando  discute  y que  á todos  igual- 
mente nos  ánima  en  estos  debates,  me  liará  justicia  y 
comprenderá  que  no  debe  echar  sobre  lo  que  algunos 
quieren  llamar  hoguera  más  cantidad  de  lena,  porque 
á todos  puede  aprovechar  la  medida,  á todos  los  que 
estamos  convencidos  de  que  ios  Gobiernos,  no  éste,  sino 
todos  los  que  le  sucedan,  deben  tener  medios  suficien- 
tes para  poder  gobernar  con  tranquilidad  y con  fuer- 
za, sin  necesidad  de  acudir  con  frecuencia  á la  sus- 
pensión de  garantías  que  envuelven  estos  y otros  ma- 
les mucho  mayores. 
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El  Sr.  RUTE:  Pido  la  palabra* 

EISr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S>  para  rectificar* 
El  Sr*  RUTE:  Empiezo,  Sre s.  Diputados,  por  dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  cartera 
que  tan  graciosamente  me  ha  otorgado. 

No  pertenezcoá  un  partido  de  aquellos  a quienes 
puede  tildarse  cíe  anárquico,  de  demagógico,  de  oclo- 
orático,  y por  lo  mismo  no  podía  verse  en  mis  palabras 
ei  deseo  de  pedir  exageraciones  en  las  garantías  de  la 
libertad;  pero  séame  lícito  pedir  alguna  garantía  para 
esa  libertad  y para  todos  los  derechos*  (El  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  Es  que  también  se  ha  hecho  la  medida 
para  las  exageraciones  de  la  reacción*)  De  la  reacción 
ó de  la  libertad;  pero  quería  ocuparme  principalmente 
de  las  garantías  de  la  libertad  frente  á frente  de  las 
garantías  de  orden  que  constantemente  se  Invocan  aquí 
por  el  Gobierno,  y que  á fuerza  de  repetirlo  tanto  me 
hacen  pensar  que  este  orden  de  la  sociedad  española, 
este  orden  que  por  esta  manera  se  consigue,  puede  in- 
terpretarse de  tal  modo,  que  en  vez  de  vivir  la  Nación 
la  vida  del  derecho  y de  la  libertad,  en  vez  de  ser  el  Es- 
tado la  organización  de  la  vida  y del  movimiento,  sea 
el  cementerio  de  la  paz.  (El  S>\  Presidente  agita  la  cam- 
panilla.) 

Decía  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  la  medida  á 
que  yo  hacia  referencia  había  sido  aprobada  por  el 
Consejo  de  Estado  y no  por  la  Junta  consultiva  de  ca- 
minos. Séame  permitido  en  este  punto  hacer  una  oh- 
ser  vacio  n y una  pregunta* 

Si  la  Junta  consultiva  de  ingenieros  de  caminos, 
compuesta  de  personas  dedicadas  exclusivamente  al 
estudio  de  estos  asuntos,, se  ha  opuesto  á la, medida,  y 
el  Consejo  de  Estado  la  aprobó,  ¿en  quién  parece  natu- 
ral que  se  reconozca  mayor  autoridad,  de  qué  lado  pa- 
rece inclinarse  el  Gobierno  en  un  asunto  de  la  compe- 
tencia de  la  Junta  consultiva  y que  .examinan  en  el 
Consejo  de  Estado  empleados  de  nombramiento  del  Go- 
bierno, empleados  que  se  ajustan  al  criterio  deL  Go- 
bierno, empleados  en  que  influyen  instintivamente  y 
no  por  mala  fó,  las  aspiraciones  y deseos  del  Gabinete? 

Séame  permitido  también  consignar  una  protesta, 
que  no  hago  ciertamente  en  representación  de  la  pren- 
sa, cuya  representación  no  quiero  arrogarme  y mucho 
ménos  la  de  periódicos  que  constantemente  atacan  á 
mis  amigos,  pero  sin  representarla,  séame  licito  pro- 
testar contra  esa  insinuación  hecha  con  bastante  ha- 
bilidad por  parte  del  Sr,  Ministro,  pero  que  no  por  eso 
desconsidera  ménos  á los  órganos  de  la  opinión,  Y 
paso  adelante* 

Si  mediante  el  art*  15  el  Gobierno  se  arroga  el  de- 
recho de  separar  aquellos  empleados  de  las  compañías 
qne  puedan  dedicarse  á servicios  revolucionarios,  á 
servicios  de  conspiración,  ¿qué  deja  el  Gobierno  para 
el  Código  penal , qué  deja  para  los  tribunales?  Pues 
hace  inútil  el  Código  penal  para  todos  esos  ciudadanos* 
El  Sr*  PRESIDENTE:  Suplico  á V.  S*  que  rectifi- 
que, Sr*  Diputado* 

El  Sr*  RUTE:  Pues  no  tengo  más  que  rectificar 
acerca  de  este  punto. 

Pero  como  han  visto  los  Sres*  Diputados,  el  argu- 
mento del  Sr*  Ministro  no  tiene  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  organización  del  estado  excepcional  fuerza  ningu- 
na contra  las  observaciones  queme  he  permitido  hacer 
en  apoyo  y en  defensa  de  un  derecho,  no  ciertamente 
en  apoyo  y en  defensa  de  unos  empleados* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  T o reno): 
Pido  la  palabra* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno)' 
Voy  á hacer  dos  brevísimas  rectificaciones  que  me  inte- 
resan poderosamente  y son  verdaderas  rectificaciones 
abandonando  la  indicación  que  iba  á hacer  el  Sr.  Rute' 
y que  ha  sido  expuesta  lo  bastante  para  que  yo  pudie^ 
se  comprender  el  alcance  que  tenia,  porque  la  Presi- 
dencia, cumpliendo  como  siempre  lo  hace  con  su  deber 
llamó  al  Sr.  Rute  á la  rectificación;  y aun  cuando  eí 
derecho  de  los  Ministros  es  hablar  de  todo  lo  que  les 
parezca  conveniente,  yo  sin  embargo  tengo  la  costum- 
bre de  limitarme  á lo  que  debo,  para  no  colocar  á los 
Sros*  Diputados  con  quienes  discuto  en  una  situación 
poco  cómoda,  por  no  poder  luego  contestarme,  Asi,  pues 
me  limito  puramente  á las  rectificaciones. 

El  Sr,  Rute  quería  suponer  que  ppr  el  art*  15  de  la 
ley  de  policía,  de  i o que  trataba  el  Gobierno  era  do  ver 
ei  modo  y manera  de  limitar  la  acción  de  la  libertad, 
las  exageraciones  de  la  libertad*  Pues  yo  debo  decir  al 
Sr*  Rute  que  si  algo  ó mucho  le  puede  haber  preocu- 
pado al  Gobierno  los  efectos  que  pudieran  producir  las 
exageraciones  de  la  libertad  en  esta  materia,  no  ha  te- 
nido ménos  en  cuenta,  ha  tenido  quizá  más  en  cuenta 
todavía  las  exageraciones  reaccionarias  representadas 
por  hombres  que  profesan  opiniones  pertenecientes  a 
un  partido  político  determinado,  y que  si  no  más,  por 
lo  ménos  tanto,  ha  infinido  la  participación  que  pudie- 
ran tener  en  la  falta  de  orden  en  España  esas  persona- 
lidades, que  las  personalidades  á que  el  Sr*  Rute  que- 
ría aludir  para  dar  ciertamente  con  la  habilidad  que 
le  es  propia,  mayor  tinte  reaccionario  si  era  posible 
que  lo  que  ya  lo  había  hecho  S*  S*  antes,  ¿ la  medida 
adoptada  por  el  Gobierno* 

El  Sr*  Rute  decía  que  triste  orden,  triste  paz  la  de 
España  si  había,  de  estar  aprisionada  como  resultaba 
por  este  art.  15*  (El  Sr.  Rute:  Y por  otros;  hablaba  del 
Código.)  Y por  otros*  Pues,  Sr*  Rute,  yo  tengo  el  senti- 
miento de  decir  á S.  S*  que  lo  que  debe  hacer  es  vol- 
ver la  vista  atrás,  considerar  lo  que  ha  sido  desde  hace 
muchos  años  la  paz  en  España  bajo  ei  mando  de  todos 
los  partidos  políticos  y meditar  un  momento  si  conviene 
ó no  conviene  que  haya  este  art,  15,  y otros  á trueque 
de  que  no  pase  nuestro  país  por  las  turbulencias  y tras- 
tornos por  que,  casi  periódicamente  ha  venido  pasando, 
no’  solo  en  estos  últimos  tiempos,  sino  en  otros  anterio- 
res. Cierto  que  mucho  mejor  sería  que  todo  el  mundo 
pudiera  hacer  absolutamente  lo  que  le  pareciera  con- 
veniente y que  de  ello  resultara  la  más  bella  armonía, 
la  mayor  tranquilidad;  y en  último  término  que  se 
cumpliera  aquello  de  la  Constitución  de  Cádiz,  de  que 
todos  logf  españoles  fueran  justos  y benéficos*  Solo  con 
que  ese  artículo  se  cumpliera,  puede  decirse  que  po- 
drían suprimirse  todos  los  demás,  y entonces  no  habría 
necesidad  de  ese  art.  15,  ni  de  esos  otros  que  tanto  al 
parecer  molestan  á S*  S. 

Me  han  advertido,  porque  esto  se  me  había  esca- 
pado del  discurso  del  Sr*  Rute,  que  S,  S.  ha  dicho 
qne  la  Junta  consultiva  se  había  opuesto  al  artículo, 
y que  yo  lo  habla  mandado  entonces  al  Consejo  de  Es* 
ta,do.  Np  recuerdo  bien  los  términos  ¿no  ha  dicho  esto 
S.  S*? 

El  Sr.  RUTE:  Decía,  é interrumpo  un  momento  al 
Sr.  Ministro  para  mayor  claridad,  que  si  bien  enviado 
al  Consejo  de  Estado,  no  antes  ni  después,  sino  simul- 
táneamente que  á la  Junta,  el  Consejo  lo  habla  apro- 
bado y la  Junta  le  había  desechado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
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pues  entonces  ño  tengo  nada  que  decir,  porque  no  sé 
bien  los  términos  en  que  la  Junta  consultiva  dio  su 
dictamen:  no  sé  si  se  opuso  en  absoluto  ó si  indicaría, 
como  probablemente  lo  baria,  porque  es  muy  pru- 
dente este  centro  consultivo,  que  no  era  de  su  compe- 
tencia, aunque  no  le  parecía  bien  la  medida* 

pero  puesto  que  el  Sr.  Bu  te  no  ha  dicho  eso  y no 
soy  y°  el  qíp  ha  entendido  mal,  sino  otros  que  me  ha- 
cían indicaciones  más  graves,  abandono  este  punto, 
porque  aquellos  eran  los  qué  me  importaba  rectificar, 
suponiendo  que  S.  S.  los  habla  hecho* 

y concluyo  rectificando  un  punto  acerca  del  cual  el 
g|  Rute,  con  la  habilidad  que  le  es  propia,  no  ha  dicho 
más  que  una  sencillísima  frase,  y es  que  protestaba 
délo  que  yo  había  dicho  relativamente  á la  prensa* 
pues  yo  me  asocio  á la  protesta  del  &p,  Rute*  si  es 
que  en  mis  palabras  ha  ido  envuelto  algo  que  pudiera 
ser  molesto  á la  prensa  periódica,  porque  ni  en  este 
momento,  ni  nunca  me  propongo  yo  molestar  á la 
prensa,  porque  al  molestarla  ó al  decirla  algo  des- 
agradable, me  paree  ia  lo  mismo  que  á a quilos  que  es- 
cupen al  cielo,  que  á la  cara  les  cae.  Un  hijo  de  la 
prensa  nunca  puede  maltratar  á la  prensa  de  la 
manera  que  parecía  indicar  el  Sr.  Sute,  lo  habia 
hecho  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rute  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  RUTE:  Dos  palabras  nada  más. 

Para  felicitarme  de  que  el  Sr.  Ministro  haya  tenido 
ocasión  de  rectificar  lo  que  pudiera  tener  su  discurso 
de  alusión  desagradable  para  la  preusa,  y para  darle 
las  gracias  por  haber  renunciado  á su  derecho  de  ré- 
plica, puesto  que  yo  había  de  encerrarme  en  el  de  la 
rectificación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra,  segundo  en  pró. 

El  Sr.  DANVILA:  Señores  Diputados,  si  mi  digno 
amigo  el  Sr,  Rute  en  la  tarde  del  viernes  y en  la  de 
hoy  nos  ha  dado  el  ejemplo  de  Ser  breve,  no  obtendría 
yo  vuestra  benevolencia  si  no  Le  siguiera  en  este  ca- 
mino; pero  el  Sr.  Rute,  al  examinar  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento  y hacer  el  estudio  de  sus  funda- 
mentos, ha  descendido  á tratar  de  muchos  detalles, 
con  ei  propósito  sin  duda  de  venir  en  último  término 
á plantear  una  cuestión  concreta,  que  ha  quedado  per- 
fectamente dilucidada  y discutida.  Esta  cuestión  es  en 
la  que  ha  terciado  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y poco 
he  de  añadir  yo  á lo  que  ha  oido  ya  la  Cámara.  Pero 
como  al  sistema  analítico  deL  Sr,  Rute  trato  yo  de  opo- 
ner el  sintético,  voy  á condensar  en  tres  grandes  con- 
ceptos todas  las  observaciones  y todos  los  argumentos 
deS.  S,  para  darles  contestación  pronta  y concluyente. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  de  la  agricultura,  de  la 
instrucción  pública  y de  las  obras  públicas;  y para  to- 
do esto  encontraba  S.  S.  insuficiente  el  presupuesto,  y 
estoy  seguro  de  que  esa  observación  uo  habrá  parecido 
muy  bien  á los  Sres*  Diputados  que  constantemente 
piden  reformas  y economías  dentro  de  ese  mismo  pre- 
supuesto, y sobre  todo  al  país,  quien  indudablemente 
desea,  no  que  se  bagan  muchas  reformas  ni  muchas 
economías,  sino  que  sean  acertadas  y que  cuanto  antes 
m llegue  á la  verdadera  mejora  de  nuestra  Hacienda 
para  alcanzar  la  nivelación  tan  deseada  de  los  presu- 
puestos. 

Tan  partidario,  no  de  Las  economías*  lo  que  va 
siendo  ya  una  frase  conocida  y vulgar,  sino  de  las  re- 
formas* es  el  Diputado  que  en  este  momento  se  dirige  1 


al  Congreso,  como  el  Sr,  Rute;  pero  entiende  que  el  es- 
taño  actual  de  nuestras  rentas  públicas  y la  situación 
verdadera  del  país  no  permiten  que  en  un  instante  se 
trasforme  este  mismo  país,  se  olviden  diez  años  de  des- 
venturas y liquidemos  en  un  año  todas  nuestras  obli- 
gaciones, paguemos  todos  nuestros  atrasos  y levante- 
mos á España,  respecto  de  su  nivel  intelectual,  al  de 
las.  Naciones  más  adelantadas  de  Europa. 

No;  el  presupuesto  de  la  paz,  como  decía  el  señor 
Rute,  no  puede  tener  por  objeto  el  prescindir  comple- 
tamente de  lo  pasado  y trasformar  en  un  año  el  aspecto 
de  nuestra  Nación.  Es  necesario  resignarse  á que  por 
espacio  de  algún  tiempo  las  heridas  todavía  abiertas 
por  la  guerra,  los  intereses  aún  menoscabados  por  el 
fragor  de  nuestras  contiendas  civiles  se  cicatricen  y 
consoliden,  y esto  no  puede  hacerse  en  la  esfera  del 
Gobierno,  sino  lenta,  pausada  y prudentemente,  para 
que  todo  lo  que  se  haga  tenga  la  estabilidad  debida, 
que  es  lo  que  debe  procurar  un  Gobierno  seguro  de  su 
propia  fuerza. 

Pero  volviendo  ya  á los  tres  puntos  capitales  que 
lia  fijado  el  Sr.  Rute  como  objetivo  de  su  discurso,  voy 
á tratar  del  primero,  que  es  el  relacionado  con  la  agri- 
cultura. 

Al  talento  del  Sr.  Rute  no  podía  escaparse  que  tra- 
tándose de  un  país  eminentemente  agrícola  como  Es- 
paña,, que  tiene  y debe  tener  cifradas  todas  sus  espe- 
ranzas en  su  agricultura,  no  podía  escaparse,  repito, 
que  todos  aquellos  medios,  todos  aquellos  resortes  que 
contribuyan  á difundir  la  ilustración  en  las  clases  ver- 
daderamente agrícolas  merecen  sus  simpatías  y han 
de  merecer  el  apoyo  de  todos  los  partidos;  y por  ello, 
elogiando  como  era  necesario  que  elogiase  S.  S.  las 
conferencias  agrícolas  y la  fundación  de  una  escuela 
de  donde  puedan  salir  los  ingenieros  agrónomos,  idea 
qué  viene  pregonada  por  uno  de  sus  mejores  amigos, 
que  á la  vez  lo  es  mió,  S.  S.  decia:  idas  conferencias 
agrícolas  y la  Escuela  superior  de  agricultura,  que  pue- 
de dar  ingenieros  agrónomos,  son  un  pensamiento  su- 
mamente ventajoso;  pero  es  necesario  que  los  conoci- 
mientos y la  lustra  ccion  agrícola  se  difundan  por  ios 
campos,  que  penetren  por  todas  partes,  que  se  gene  raí  F 
cen  estos  estudios  y que  haciéndose  extensivos  á todo  el 
mundo  en  la  práctica  y en  la  parte  científica,  lleguemos 
hasta  donde  ha  llegado  la  culta  Alemania  en  este  pun- 
to,» Yo  creo  sinceramente  que  el  deseo  del  Gobierno,  de 
los  S res.  Diputados  y de  la  Comisión  es  el  mismo  en 
este  punto  que  el  del  Sr,  Rute;  pero  el  Sr,  Rute  me  ha 
de  conceder  que  no  es  posible  que  en  un  país  donde  la 
instrucción  pública  sufre  un  atraso  tan  considerable 
como  en  España;  que  aquí,  donde  las  gentes  del  campo 
no  saben  por  regla  general  leer  ni  escribir;  que  aquí, 
donde  ve  S+  S.  las  graves  dificultades  y las  grandes  con- 
trariedades que  hay  para  encontrar  medios  de  propa- 
gación científica,  no  es  posible  en  un  país  que  tiene 
costumbres  formadas  respecto  de  ciertas  cosas,  aver- 
sión hacia  algunas  y resistencia  para  muchas,  estable- 
cer una  base,  en  un  momento  dado,  de  instrucción  agrí- 
cola para  todos,  que  penetre  en  todas  partes,  que  lle- 
gue hasta  la  aldea  más  humilde  y que  le  enseñe  al  la- 
brador práctica  y científicamente  lo  que  necesita  para 
el  difícil  cultivo  de  la  tierra. 

No;  esto  lo  ha  de  hacer  el  tiempo,  esto  lo  ha  de  apo- 
yar el  Gobierno  como  lo  apoya;  pero  tenga  entendi- 
do S.  3.  que  para  esto  ha  de  hacer  muchísimo  el  país. 
No  es  posible  que  mientras  los  domingos  asisten  40 
ó 50  individuos  á las  conferencias  agrícolas  del  Minis- 
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te  rio  de  Fomento,  sí  por  desgracia  no  se  encuentran 
desiertas,  concurren  16,000  expectadores  á la  plaza 
de  toros,  pueda  hacerse  nada  en  este  sentido.  Por  con- 
siguiente, en  un  país  que  tiene  estas  costumbres  y 
que  tan  refractario  se  muestra  á aprender  lo  que 
científica  y prácticamente  se  le  enseña,  crea  S.  S.  que 
por  mucho  que  hiciera  el  Gobierno,  nunca  baria  lo 
bastante  para  desarraigar  ésa  fatal  predisposición, 
que  se  difunde  hasta  las  ultimas  clases  labradoras. 
En  ellas,  en  los  que  han  vivido  muchos  años  del  cul- 
tivo de  la  tierra  regándola  con  el  sudor  de  su  frente 
y arrancándole  los  elementos  de  la  vida,  es  donde  se 
en  c u entra  esa  r esist  ene  la  si  ste  máti  c a , po  rqu  e di  cen 
y piensan;  ¿qué  pueden  enseñar  los  hombres  teóricos 
de  Madrid  que  no  me  haya  enseñado  el  gran  libro 
de  la  práctica  que  ellos  no  conocen?  Esta  es  la  idea  cul- 
minante de  la  gente  del  campo,  que  nace  de  su  igno- 
rancia, disculpable  hasta  cierto  punto,  Pues  bien;  es 
imposible  romper  con  estas  preocupaciones  en  un  solo 
año,  haciendo  que  el  presupuesto  de  la  paz  venga  á di- 
fundir la  general  bienandanza  y á mejorar  un  país  tan 
atrasado  como  desgraciadamente  lo  está  la  España, 

Su  señoría  al  tratar  del  grupo  que  yo  calificaba  de 
relativo  á la  agricultura,  reconoce  que  una  de  las  gran  - 
des  necesidades  de  este  país  esencialmente  agricultor 
son  los  canales  de  riego.  Mientras  no  sepamos  estudiar 
las  corrientes  de  los  ríos;  mientras  no  lleguemos  á in- 
vestigar  las  corrientes  subterráneas;  mientras  no  poda-  , 
mos  canalizar,  y en  una  palabra,  aprovechar  todas  las 
aguas  que  la  Providencia  nos  concede,  no  será  éste  tan 
rico  como  pudiera  llegar  á serlo.  Pero  S.  B.  al  tratar  de 
los  canales,  de  riego  emitía  una  opinión,  en  la  que  aca- 
so pudiéramos  coincidir , porque  sabe  S.  S.  que  esta 
cuestión  tiene  diversos  puntos;  de  vista.  Así , mientras 
nnos  piden  para  fomentar  los  canales  de  riego  la  fa- 
cultad de  crear  los  medios  con  que  facilitar  el  crédito, 
otros  solicitan  rebaja  de  los  impuestos:  y si  éstos  re- 
claman subvenciones  directas , aquellos  proponen  que 
la  mayor  renta  producida  por  la  tierra  se  aplique  á las 
nuevas  empresas  de  canalización.  Su  señoría  habrá  de 
convenir,  pues,  conmigo  en  que  hay  en  este  punto  di- 
ferentes sistemas  y diferentes  |3rmcipios,  que  deben 
estudiarse,  que  se  estudiarán,  qus  acaso  hoy  estén  en 
estudio  en  el  alto  Cuerpo  consultivo  del  Estado,  puesto 
que  merecen  la  atención  preferente  del  Gobierno, 

De  todas  maneras,  el  deseo  que  maestra  3.  S.  por 
que  el  Gobierno  atienda  á la  canalización  de  los  ríos  y 
de  las  aguas  que  se  encuentran  en  nuestra  Península, 
es  un  pensamiento  laudable,  digno  de  la  ilustración  de 
S,  S.,  y que  tiene  todas  las  simpatías  de  la  Comisión 
que  me  ha  encargado  contestar  á S.  S. 

Fuera  de  estas  consideraciones  generales  sobre 
agricultura,  S,  S,.  trata  también  de  la  cuestión  de  ins- 
trucción publica,  y como  si  no  fueran  bastante  solem- 
nes los  debates  que  en  estos  dias  ha  presenciado  la 
Cámara  sobre  este  particular,  3,  S.  ha  hablado  de  la 
instrucción  primaria,  de  la  segunda  enseñanza  y de  la 
enseñanza  superior,  y en  todos  estos  puntos,  dejándose 
llevar  de  la  pasión  política,  encontraba  objeciones  que 
hacer  al  Gobierno  porque  no  se  atendía  al  uno,  porque 
se  descuidaba  al  otro,  y porque  en  el  tercero  no  hacía 
gran  caso  de  la  cultura  general  del  país,  que  B.  S.  y 
todos  deseamos.  Pero  S.  3.  era  injusto  al  dirigir  un 
cargo  respecto  de  la  instrucción  primaria,  porque  su 
señoría  no  desconocía  que  respecto  á instrucción  pri- 
maria, acaso  el  Gobierno  actual  sea  el  que  tenga  ma- 
yores títulos  pára  envanecerse  de  haber  seguido  la  sen- 


da iniciada  por  un  amigo  suyo,  por  el  3n  Navarro  Ha- 
drigo,  que  siendo  Ministro  de  Fomento,  y viendo  el  gran- 
de atraso  que  las  escuelas  de  instrucción  primaria  te*, 
nian  en  el  año  1874,  dictó  disposiciones  y medidas 
que  serán  siempre  un  título  de  gloria  para  3.  S.,  y fijo 
la  obligación  á los  pueblos  de  pagar  á los  maestros. 
Pues  bien;  este  sistema  se  ha  continuado  por  espacio 
de  tres  años  y ha  dado  el  resultado  de  tener  pagados 
hasta  ahora  sobre  300  millones  que  se  debían  á ios 
maestros.de  instrucción  publica  de  todos  esos  años,  en 
que  solo  la  guerra  ocupaba  á los  españoles,  y no  tenían 
tiempo  para  detenerse  en  la  instrucción  publica  y en 
el  adelantamiento  moral  é intelectual  del  pueblo  espa- 
ñol. En  todos  esos  años  se  hablan  adeudado  grandes 
cantidades,  y al  Gobierno  le  cabe  la  gloria  de  haber 
puesto  á los  maestros  al  corriente  en  el  pago  de  sus 
asignaciones,  elevándose  lo  que  ha  pagado  hasta  la 
mencionada  cifra.de  305  millones;  porque  si  bien  es 
verdad  qué  en  algunas  provincias  se  continúan  adeu- 
dando diferentes  cantidades  por  este  servicio,  son  in- 
significantes en  contraposición  á las  que  se  les  debían 
y las  que  se  han  pagado  después. 

Comprenda,  pues,  S.  S,  que  nn  Gobierno  que  pue- 
de ostentar  estos  títulos  al  aprecio  y á la  consideración 
publica  no  merece  la  sospecha  de  ser  indiferente  al 
progreso  de  la  enseñanza  primaria,  cuando  cabalmente 
hay  interrumpida  una  discusión  en  que  se  fijan  unas 
bases  para  atender  con  prolijo  interés  á este  ramo  que 
merece  marcada  preferencia  del  Gobierno. 

En  la  segunda  enseñanza  encontraba  S,  S.  también 
descuido,  y si  entráramos  á analizar,  como  3.  S.  tiene 
tanta  afición,  detalles  de  la  regularidad  de  todos  estas 
servicios,  hallaríamos  que  en  contraposición  de  lo  dicho 
acaso  exista  en  los  Institutos  un  personal  mucho  más 
numeroso  que  el  de  las  Universidades.  Bu  señoría  vino 
á decir  también  que  la  instrucción  pública  en  España 
no  respondía  á la  marcha  general  de  la  instrucción 
pública  en  Europa,  y sobre  todo  que  el  Gobierno  hacia 
de  este  servicio  un  objeto  do  especulación  en  bien  det 
presupuesto.  Estas  fueron  las  frases  poco  más,  ó ménos, 
éstas  las  afirmaciones  del  Biv  Eute,  afirmaciones  que 
tengo  el  deber  de  rechazar  porque  no  son  exactas,  Bl 
presupuesto  está  demostrando  que  respecto  de  la  ins- 
trucción superior  como  de  la  segunda  enseñanza,  el 
Gobierno  satisface  cantidades  de  muchísima  conside- 
ración para  atender  á este  servicio,  Claro  está  que  tra- 
ta de  compensar  los  gastos  con  los  ingresos,  pero  que 
siempre  queda  un  superaba  sobre  los  fondos  del  Esta- 
do^ Y aun  sin  esta  razón,  si  se  compara  nuestro  presu- 
puesto de  segunda  enseñanza  con  el  de  otros  países, 
acaso  resulte  que  abonamos  mucho  más  por  exceso  de 
este  servicio  que  pagan  otras  Naciones  de  Europa. 

Su  señoría  al  terminar  el  panto  relativo  á la  en- 
señanza, echaba  de  menos,  sin  embargo,  dos  cosas. 
En  primer  lugar,  que  el  sueldo  de  Los  catedráticos  de 
ios  Institutos  y de  las  Universidades  no  fuera  todo  lo 
que  deb  ia  ser,  y aun  más,  que  estos  catedráticos  no  se 
conmisionaran  para  ir  á los  puntos  de  Europa  donde  la 
ciencia  parece  alcanzar  perfección  á traemos  ejemplos 
dignos  de  ser  imitados.  Creo  que  S.  S.  no  habrá  olvi- 
dado, en  primer  lugar,  en  la  materia  de  la  dotación  de 
los  catedráticos,  que  en  España  desde  el  año  último  ha 
sufrido  dicha  dotación  un  aumento  con  los  derechos 
de  examen,  que  son  bastante  importantes  y que  han 
venido  á dar  un  resultado  mucho  más  satisfactorio  que 
aquel  sistema  que  se  Inauguró  en  tiempo  de  los  ami- 
gos de  S.  S.  de  los  premios  á los  cinco  años,  porque 
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entonces  se  aumentaban  cada  cinco  años  2-000  rs.  de 
sueldo  á cada  catedrático,  y boy  por  los  derechos  de 
examen  que  perciben,  si  los  datos  no  están  equivoca- 
dos,  parece  que  cada  catedrático  percibirá  más  de 
% ó 3,000  rs,  Ta  ve  S.  8.  que  si  el  aumento  anual  res- 
pecto del  sueldo  de  cada  catedrático  es  de  2 ó 3.000 
reales,  no  se  ha  hecho  pooovdel  pasado  al  presente  para 
mejorar  la  clase  de  estos  dignísimos  funcionarios,  á 
quienes  yo  quisiera  ver  recompensados  extraordina- 
rítmente  si  el  estado  del  país  y del  presupuesto  lo 
permitiesen.  Por  desgracia,  como  el  presupuesto  pre- 
senta un  molde  estrecho,  al  cual  hay  que  ajustar  las 
aspiraciones  de  las  personas  ilustradas  como  el  se- 
ñor  Rute,  no  hay  posibilidad  dentro  del  presupuesto 
Re  hacer  más  dé  lo  que  se  hace  por  el  profesorado  en 
materia  de  asignaciones. 

Otro  punto  mereció  también  la  atención  de  S,  S.f  y 
era  el  envío  al  extranjero  de  algunos  catedráticos  para 
Importarnos  el  espíritu  nuevo  de  la  ciencia;  y si  la  na- 
turaleza de  esta  cuestión  lo  consintiera,  me  permitirla 
preguntar  al  gr;  Rute  una  cosa  que  es  notoria  para  to- 
dos, ¿Cree  S.  S.  que  de  nuestras  Universidades  salen 
las  inteligencias  formadas  y completas,  y que  pueden, 
aunque  los  catedráticos  vayan  á estudiar  el  espíritu 
nuevo,  ilustrar  á las  clases  escolares  para  que,  al  aban- 
donar las  Universidades,  no  tengan  nada  que  saber  ni 
que  aprender?  Tengo  la  evidencia  de  que  S,  S,  no  me 
contestará  afirmativamente  á esta  consideración,  por- 
que desde  luego  S.  8,  con  gran  lucimiento  cursó  las 
ciencias  exactas,  asi  como  yo  medianamente  cursé  la 
jurídica,  y lo  que  sabemos  lo  hemos  aprendido  fuera  de 
las  Universidades  y de  los  centros  literarios.  Si  hay  al- 
guna obra  nueva,  tanto  S.  S,  como  jó  nos  cuidamos 
de  estudiarla,  que  muchas  teorías  y muchos  principios 
no  son  para  digeridos  por  las  inteligencias  jóvenes  que 
cursan  las  Universidades,  sino  por  los  hombres  madu- 
ros, que  encerrados  en  su  gabinete  estudian  con  de- 
tención los  adelantos  de  la  razón  humana  y forman  su 
juicio  para  aceptarlos  como  buenos  ó rechazarlos  como 
perjudiciales.  Crea,  pues,  S,  S.,  y 8,  S.  lo  sabe  bien, 
puesto  que  en  su  carrera  hay  un  reglamento  que  obli- 
ga á enviar  al  extranjero  algunos  individuos  para  es- 
tudiar la  ciencia  nueva,  que  cuando  ésta  es  buena,  se 
impone  á todos  los  espíritus;  no  hay  distancias  que  la 
distingan,  y llega  á España  como  á todas  partes. 

He  reservado  lo  de  las  obras  públicas  para  termi- 
nar mi  discurso,  porque  yo  creo  que  el  Sr,  Rute,  al 
consumir  un  turno  contra  la  totalidad  del  presupuesto, 
ba  querido,  más  que  hacer  un  discurso  contra  la  tota- 
lidad del  presupuesto  de  Fomento,  explanar  una  inter- 
pelación, que  el  tiempo  no  ha  permitido  hacerlo  á S.  S. 
gü  sesiones  anteriores,  sobre  la  separación  de  cierto  em- 
pleado de  una  empresa  de  forro-carriles, 

No  obstante,  como  el  Sr.  Rute  es  gran  conocedor 
materia  de  obras  públicas,  S,  S.  ha  puesto,  como 
vulgar  mentó  se  dice,  el  dedo  en  la  llaga  al  decir  que 
ese  presupuesto  es  escaso,  porque  debe  atender  en 
primer  término  á las  reparaciones  y para  esto  se  ne- 
cesitan por  lo  ménos  80  á 100  millones  de  reales;  esta 
es  la  cantidad  que  el  Sr.  Rute  estima  necesaria  para 
atenderá  ese  servicio.  Realmente  en  materia  de  obras 
públicas  las  reparaciones  son  sin  duda  de  ningún  gé- 
nero el  servicio  á que  más  preferentemente  debe  aten- 
der el  Ministerio  de  Fomento;  porque  una  obra  publi- 
ca se  construye  fácilmente,  pero  sl  se  deja  de  reparar 
se  pierde  y se  arruina  por  completo;  así  como  en  los 
edificios  particulares  las  reparaciones  mantienen  la 


solidez  del  edificio,  así,  de  igual  modo,  las  carretera 
públicas  si  no  se  reparan  vienen  á una  completa  ruina 
perdiéndose  todo  lo  que  se  invirtió  en  construirlas. 
Pero  en  medio  de  ese  principio,  que  es  incuestionable, 
el  Sr.  Rute  ha  venido  á incurrir,  en  lo  que  ha  sido 
tema  constante  de  todo  su  discurso,  en  exigir  al  ac- 
tual Gobierno  y á la  Ca misión  que  en  un  año  solo  se 
consignen  en  el  presupuesto  todas  las  cantidades  que 
el  Sr.  Rute  desea  y dice  que  es  urgente  emplear  en  la 
reparación  de  las  obras  públicas.  Yo  debo  consolar  á 
Sr  S.  de  esta  especie  de  temor,  porque  si  bien  es,  cierto 
que  la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados,  y yo  cier- 
tamente uno  de  ellos,  hemos  acudido  al  Ministerio  de 
Fomento  á pedir  cantidades  para  reparaciones  de  car- 
reteras, esta  necesidad  me  parece  que  ha  cesado  hace 
tiempo  y que  hoy  por  regla  general  ya  no  se  pide  di- 
nero para  reparaciones,  sino  para  carreteras  nuevas, 
lo  cual  hace  suponer  que  la  necesidad  de  las  repara- 
ciones no  es  tan  urgente  como  el  Sr,  Rute  supone.  De 
suerte  que  estando  conformes  en  el  principio  de  que 
debe  atenderse' siempre  á las  reparaciones  de  las  obras 
públicas,  no  lo  estamos  en  que  hoy  láqnecesidad  sea 
tan  grande  y tan  imperiosa;  y sobre  todo  no  puede 
culparse  al  Gobierno  de  S.  M.,  ni  á la  Comisión  de  que 
en  un  solo  año  no  atienda  á todos  los  servicios  y haga 
todo  lo  que  el  Sr.  Rute  desea,  porque  la  estrechez  del 
presupuesto  no  nos  lo  permite  y la  primera  ley  á que 
debemos  sujetar  nuestras  aspiraciones  es  ese  mismo  lí- 
mite que  el  presupuesto  nos  traza. 

En  último  término,  el  Sr,  Rute  sostiene  el  falsea- 
miento por  el  Gobierno  de  la  ley  de  obras  públicas. 
Cuando  yo  oí  exponer  esta  tesis,  esperaba  de  la  ilus- 
tración del  Sr.  Rute  una  demostración  completa  de 
que  el  Gobierno  por  medio  del  reglamento  para  la  eje- 
cución de  la  ley  de  obras  públicas  ha  falseado  todos 
los  principios  de  la  ley.  Pero  el  Sr.  Rute  en  medio  del 
afau  que  naturalmente  tiene  el  que  impugna  un  tra- 
bajo de  buscar  datos  para  justificar  la  proposición  que 
defiende,  no  ha  encontrado  en  todo  su  largo  viaje 
de  exploración  por  el  reglamento  más  que  un  podrán 
y una  separación  de  un  empleado  de  ferro-carril.  Y 
yo  decía  cuando  oia  al  Sr.  Rute:  ¿es  posible  que  á un 
tan  claro  talento  como  el  de  S.  S.  se  escape  qué  cuan- 
do en  un  reglamento  estudiado  de  la  manera  que  8;  8, 
sabe  hacerlo  no  lia  encontrado  más  que  un  podrán  y 
la  que  8.  8.  llama  usurpación  de  atribuciones  por  par- 
te del  Gobierno  en  el  asunto  de  la  separación  de  un 
empleado  de  ferro -carriles,  pueda  sostenerse  seriamen- 
te que  el  Gobierno  ha  falseado  la  ley  de  obras  públi- 
cas? pues  qué,  ¿no  responde  mejor  á las  mismas  ideas 
del  Sr.  Rute  el  que  en  vez  de  establecer  de  una  mane- 
ra preceptiva  que  los  caminos  vecinales  correrán  in- 
dispensablemente á cargo  de  los  directores  de  caminos 
vecinales,  se  haya  establecido  en  el  reglamento  en 
beneficio  de  las  mismas  obras  públicas  que  esta  fa- 
cultad sea  potestativa  en  el  Gobierno  y que  en  vez  de 
ser  exclusivamente  los  directores  de  caminos  vecinales 
los  que  construyan  y dirijan  estos  caminos  puedan 
serlo  también  los  arquitectos  provinciales  ú otras  per- 
sonas que  tengan  mayores  títulos  y merecimientos  y 
que  puedan  dar  á ios  pueblos  mayores  garantías  de  que 
sus  sacrificios  han  de  redundar  en  beneficio  de  las  ne- 
cesidades que  se  trata  de  satisfacer?  Yo  creo  que  el  se- 
ñor Rute  no  ha  de  insistir  en  esta  objeción,  porque 
realmente  el  dejar  esta  facultad  como  potestativa  en  el 
Gobierno  no  puede  ser  fundado  motivo  para  decir  que 
el  reglamento  de  obras  públicas  ha  falseado  la  ley,  que 
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era  lo  que  el  Br.  Rute  se  había  propuesto  dein ostra r, 

Oreo,  viniendo  yá  al  último  término  del  discurso 
del  Sr  Rute,  que  lá  separación  de  un  empleado  de  'ferro- 
carril dictada  dentro  de  las  necesidades  del  Gobierno, 
y en  virtud  de  atribuciones  que  el  Gobierno  tiene,  no 
puede  tener  nada  que  ver  con  la  ejecución  de  la  ley  de 
obras  publicas.  Verdad  es  que  el  Sr.  Rute  nos  ha  dicho 
que  no  combate  tanto  el  hecho  presente  como  el  abuso 
posible,  fingiéndose  S.  S.  fantasmas  é invocando  unas 
veces  los  intereses  de  la  libertad  y otras  intereses  dis- 
tintos; dice  que  no  combate  tanto  el  uso  que  el  Gobier- 
no ha  hecho  de  esta  facultad  por  lo  que  en  sí  es  el  he- 
cho presente,  como  por  los  hechos  á que  puede  dar  lu- 
gar en  el  porvenir.  De  suerte  que  los  ataques  más  prin- 
cipales que  el  Sr.  Rute  dirige  al  Gobierno,  versan  so- 
bre las  intenciones  que  en  el  Gobierno  supone,  no  sobre 
hechos  concretos,  que  son  las  únicas  cosas  que  aquí  po- 
demos discutir; 

Pero  después  de  todo,  ¿no  le  parece  al  Sr.  Rute  que 
la  separación  de  un  empleado  de  ferro-carriles  no  pue- 
de absolutamente  servir  de  base  para  decir  que  se  ha 
falseado  el  espíritu  y la  letra  de  la  ley  de  policía  de  los 
ferro-carriles?  ¿Qué  tiene  que  ver  esta  ley  con  la  facul- 
tad que  el  Gobierno  ha  usado,  de  acuerdo  con  el  dic- 
támen  del  oiás  alto  Cuerpo  consultivo  de  la  Nación,  al 
separar  á ese  empleado?  ¿Es  que  3.  S.  entiende,  y algo 
de  esto,  nos  ha  dicho  esta  tarde,  que  la  concesión  de 
ferro-carril  supone  un  contrato  perfecto  entre  el  Esta- 
do y la  compañía,  que  establece  una  autonomía  com- 
pletamente perfecta  de  las  empresas,  y que  el  Gobierno 
nada  absolutamente  tiene  que  ver  ni  entender  sobre 
las  empresas,  ni  sobre  sus  empleados,  ni  sobre  sus  ser- 
vicios? 

Yo  no  creo  que  3.  S.  haya  podido  defender  esto  que 
considerarla  un  error  indisculpable.  No;  S-  3.  sabe  per- 
fectamente que  ese  servicio  de  ferro-carriles,  donde 
hay  una  propiedad  qué  es  del  Estado  á los  noventa  y 
nueve  años,  y donde  el  Gobierno  ejerce  una  inspección 
altísima  como  en  el  servicio  telegráfico  de  las  estacio- 
nes, no  solo  interesa  á los  viajeros  y al  tráfico,  sino  tam- 
bién á la  seguridad  personal  y al  orden  público. 

¿No  recuerda  S i 3.  que  hasta  hace  bien  poco  tiem- 
po en  la  vecina  República  existió  esta  misma  facultad 
(creo  que  hasta  el  Ministerio  del  Duque  de  Broglie)  que 
ahora  impugna  en  el  Gobierno  español  y que  ha  esta- 
do vigente  en  Francia  por  espacio  de  muchísimo  tiem- 
po? ¿Cree  3.  3.  que  cuando  se  ha  hecho  la  paz  en  un 
país  todos  los  intereses  están  completamente  ampara- 
dos, todo  está  perfectamente  tranquilo,  que  aquí  no  hay 
nada  que  hacer  más  que  obras  públicas?  No;  yo  entien- 
do que  el  Gobierno  tiene  grandísimos  deberes  que 
cumplir,  y creo  que  los  ha  llenado  completamente,  al 
ordenar  de  acuerdo  con  el  alto  Cuerpo  consultivo  de  la 
Nación,  y por  consideraciones  de  orden  público  ó por 
razones  de  Gobierno  que  no  podemos  ni  debemos  exa- 
minar en  este  momento,  al  ordenar,  decía,  a una  com- 
pañía de  las  muchísimas  que  hay  en  España  la  separa- 
ción de  ese  empleado.  Por  consiguiente,  ¿cree  el  señor 
Rute  que  este  hecho  se  habrá  realizado  por  mero  lujo 
de  arbitrariedad?  ¿Cree  que  el  Gobierno  no  habrá  teni- 
do poderosísimas  razones  para  proceder  así? 

Pues  siendo  esto  así,  el  Sr.  Rute  debe  reconocer  que 
el  Gobierno  podía  adoptar  una  resolución  que  después 
de  todo  no  es  como  8.  S.  decia  el  derecho  de  colocar  y 
sustituir  á un  empleado  de  ferro- carril  es,  sino  la  fa- 
cultad de  decir  sencillamente  á una  compañía  de  fer- 
ro-carriles: feesa  persona  es  peligrosa  para  los  diferentes 


conceptos,  para  las  diferentes  misiones  que  ha  de  des- 
empeñar ese  ferro-carril,  y yo,  Gobierno,  que  tengo  la 
alta  inspección  de  esa  obra  pública,  te  aconsejo  y pi^ 
que  lo  separes.»  ¿Oree  8.  S.  que  esto  no  puede  hacerlo 
el  Gobierno? 

Ahora  se  me  viene  á las  mientes  que  S.  8.  venia  á 
sostener  con  esto  la  inamovilidad  en  favor  de  los  em- 
pleados dé  ferro- carriles,  lo  cual  no  se  ha  ocurrido  á 
nadie,  porque  cuando  aquí  en  la  esfera  administrativa 
todo  es  amovible,  viene  á decirnos  el  Sr.  Rute  que  no 

se  puede  tocar  á lós  empleados  de  ferro-carriles,  cuan- 
do tiene  el  Gobierno  una  ley  que  le  autoriza  para  illp, 
331  Gobierno  tiene  razones  de  orden  público  que  acon- 
sejan determinadas  medidas.  Pues  bien,  con  arreglo  á 
las  opiniones  del  Br.  Rute,  el  Gobierno  tiene  que  per- 
manecer con  las  manos  atadas  y no  puede  decirle  á una 
compañía,  separa  á ese  empleado  que  se  está  extrali- 
mitando  de  los  deberes  de  su  cargo  y que  está  in- 
curriendo en  gravísima  responsabilidad,  en  responsa- 
bilidad administrativa,  Y aquí  debo  advertir  que  S.  8. 
confunde  dos  cosas  muy  distintas:  la  responsabilidad 
administrativa  y la  judicial;  la  responsabilidad  ad- 
ministrativa, que  los  centros  administrativos  exigen 
siempre  á los  empleados  de  la  manera  que  se  ha  exigi- 
do aquí  en  este  caso  y como  por  ejemplo  podré  recor- 
dar que  se  exige  á los  empleados  de  aduanas  á pesar 
de  que  tienen  un  reglamento  que  los  declara  inamovi- 
bles y que  no  permite  sean  separados  sino  por  expe- 
diente con  todas  las  formalidades  legales  y oyendo  á 
los  interesados. 

De  suerte  que  S.  3.  confunde,  como  he  dicho,  lo 
que  es  la  responsabilidad  administrativa  con  lo  que 
es  la  responsabilidad  judicial;  porque  esté  3,  8,  seguro 
que  ba  haber  cometido  ese  empleado  otros  hechos  que 
constituyeran  delitos  y no  faltas  administrativas,  no.se 
hubiera  limitado  el  Gobierno  á separarlo,  sino  que  Le 
hubiera  entregado,  como  era  natural,  á los  tribunales 
de  justicia. 

Su  señoría  concluía  su  discurso  diciendo:  «ya  lo 
veis,  Sres.  Diputados,  aquí  todo  viene  á absorberlo  ol 
Gobierno;  las  Cortes,  ios  tribunales,  todos  los  centros 
directivos,  todo  está  en  manos  del  Gobierno;»  y yo  ex- 
trañaba mucho  esta  afirmación  en  los  labios  de  8.  8. 
Pues  qué,  ¿por  ser  el  Gobierno,  por  ser  la  representa- 
ción del  Poder  ejecutivo  del  país  no  le  ha  do  competir 
toda  la  dirección  de  la  administración  en  todas  sus 
esfer  as?  Digo,  en  aquello  que  legal  mente  pnéde  hacer, 
porque  lo  demás  que  S.  S.  decía  es  una  verdadera  exa- 
geración. Su  señoría  no  puede  decir  á las  Córtes  espa- 
ñolas que  aquí  viene  á absorberlo  todo  el  Gobierno, 
porque  esto  seria  una  ofensa  inferida  á la  Representa- 
ción nacional,  cuyo  propósito  estoy  muy  lejos  de  su- 
poner en  8.  S.,  dada  su  ilustración  y su  patriotismo. 
Su  señoría  tampoco  puede  decir  que  se  absorbe  la  mi- 
sión de  los  tribunales,  porque  esto  seria  suponer  que 
no  existía  justicia  en  España,  y francamente  aquí  no 
hemos  llegado  nunca  á ese  lamentable  estado. 

Por  lo  demás,  repito  lo  que  he  dicho  al  comenzar: 
el  Sr.  Rute  tratando  estos  tres  grandes  grupos,  las 
obras  públicas,  la  agricultura  y la  instrucción  públi- 
ca, creo  que  no  ha  tenido  más  objeto  que  venir  á una 
cuestión  concreta,  á explanar  una  interpelación  que 
tenia  anunciada  hace  dias  y que  no  habia  podido  ex- 
planar en  ocasión  oportuna  por  la  necesidad  apre- 
miante de  la  discusión  de  otros  asuntos.  Su  señoría  ha 
hecho  perfectamente,  ha  usado  de  un  derecho  regla- 
mentario ; al  mismo  tiempo  os  ha  dejado  oir  muy  bu^ 
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nas  cosas  respecto  á estos  tres  grandes  conceptos  que 
han  constituido  la  síntesis  de  sa  discurso*  Yo  espero 
qUe  en  atención  á la  importancia  de  ese  discurso,  la 
Cámara  me  dispensara  el  rato  que  he  tenido  la  honra 
¿e  ocupar  sa  atención  y tendrá  á bien  aprobar  el  pre- 
supuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  no  obstante  las 
observaciones  del  Sr.  Rute. 

El  Sr*  RUTE:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

Ei  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  RUTE:  Elocuente  está  siempre  el  Sr.  Dan- 
vila, y todos  lo  reconocemos  así;  pero  la  verdad  es  que 
al  contestarme  hoy  me  ha  dado  motivo  6 pretesto,  no 
para  rectificar,  sino  quizá  para  reproducir  íntegro  mi 
discurso*  No  temáis  que  lo  haga;  pero  hago  esta  ob- 
servación para  que  no  se  crea  que  hasta  cierto  punto 
voy  á estar  fuera  de  los  límites  de  la  rectificación. 

Al  oir  yo  su  elocuente  palabra,  al  oirle  cosas  tan 
lien  dichas,  recordaba  una  frase  de  Kémpis  en  La 
Imitación  de  Cristo , que  viene  á mi  mente  con  fre- 
átiencía  en  nuestras  discusiones  para  calificar  el  dis- 
curso de  S*  S*  ePosunt  quidem  verba  sonare , sed  spiri- 
tum  non  conferunt^y  Muchas  palabras  y muy  bien  di- 
chas ha  pronunciado  S.  S.:  me  han  sonado  muy  bien  al 
oído;  pero  seguramente  no  han  podido  decir  nadaá  mi 
espíritu,  porque  S.  8*  ha  atacado  puntos  que  yo  no  he 
tocado  en  mi  discurso* 

Yo  he  examinado  á la  ligera  la  cuestión  de  instruc- 
ción pública,  la  de  obras  públicas  y la  de  agricultura, 
industria  y comercio,  y aunque  haya  sido  con  ligere- 
za y con  poca  ilustración,  es  lo  cierto  que  me  parece 
que  estos  asuntos  pertenecen  al  presupuesto  de  Fomen- 
to- Propios  son  de  él  y no  de  la  interpelación  que  te- 
nia anunciada*  Yoy  á permitirme  muy  pocas  observa- 
ciones para  contestar  al  Sr*  Danvila* 

No  me  he  ocupado  de  un  reglamento;  me  he  ocu- 
pado de  una  ley,  me  he  ocupado  de  la  diferencia  que 
hay  entre  la  ley  de  bases  aprobada  por  el  Congreso  y 
la  ley,  no  el  reglamento,  en, que  el  Gobierno  ha  desar- 
rollado estas  bases*  Y no  lo  be  hecho  principalmente 
atacando  al  Gobierno  por  la  separación  de  un  emplea- 
do; lo  he  hecho  atacando  el  texto  es  o rito  do  la  ley 
definitiva,  comparándole  con  el  texto  claro  y preciso 
de  la  ley  primera  do  bases.  Y no  es  que  yo  haya  ata- 
cado al  Gobierno  porque  hubiera  mandado  so  parar  a 
un  empleado,  no  de  la  administración  del  Estado,  sino 
de  la  administración  de  una  compañía,  no:  porque  si 
hubiera  de  haber  increpado  al  Gobierno  hace  mucho 
tiempo,  cuando  anunció  mi  interpelación,  no  hubiera 
podido  ocuparme  de  un  hecho  que  todavía  no  bahía 
tenido  lugar. 

Entonces,  como  ahora,  necesitaba  ocuparme  de  la 
diferencia  que  aparecía  entre  la  ley  definitiva  y lo  que 
consignaba  la  ley  de  bases  presentada  á las  Górtes.  Y 
como  al  examinar  este  punto  probaba  que  habla  un 
abuso,  una  absorción  de  atribuciones,  claro  es  que  no 
atacaba  al  Gobierno  por  solo  el  hecho  de  separar  un 
empleado,  sino  por  las  facultades  que  se  arrogaba  por 
virtud  de  la  ley,  facultades  que  le  permitían  hacer  lo 
que  ha  hecho  con  ese  empleado  con  los  35.000  res- 
tantes, Vea,  por  tanto,  el  Sr.  Danvila  cómo  toda  su  ar- 
gumentación en  este  punto  cae  por  su  base,  puesto 
que  yo  no  me  ocupaba  de  un  reglamento,  sino  de 
una  ley. 

Respecto  á que  los  Gobiernos  necesitan  resortes  y 
medios  para  imponerse  á las  compañías  en  ciertas  cues- 
tiones, he  de  decir  que  esto  es  indudable*  ¿Se  quiere 
por  esto  dar  á entender  que  el  Gobierno  puede  atri- 


buirse derecho  contra  derecho?  ¿Hay  ó no  derecho  en 
ios  empleados,  no  del  Gobierno,  sino  de  las  compañías 
para  ser  respetados  en  los  derechos  que  tienen  como 
ciudadanos,  para  ejercerlos  dentro  de  los  límites  que  la 
Constitución  y las  leyes  establecen  sin  que  el  Gobierno 
pueda  pedir  á esas  compañías  que  separen  á esos  em- 
pleados nada  más  que  por  la  sospecha?  ¿Puede  ei  Go- 
bierno tener  ese  derecho  para  pedir  la  separación  arbi- 
trariamente, por  solo  su  voluntad,  aun  sin  esa  sospe- 
cha? ¿Es  posible  que  eso  pueda  estar  autorizado  por  una 
ley  y por  los  reglamentos  de  policía?  Oreo  que  después 
de  dicho  esto,  no  tengo  que  insistir  más  sobre  este 
punto. 

En  lo  relativo  á la  enseñanza  he  de  decir  muy  poco* 
He  pedido  y siempre  que  la  ocasión  se  presente  seguiré 
pidiendo  mayores  recursos  para  la  enseñanza,  mayor 
difusión  de  las  luces,  mayor  progreso  en  la  cultura, 
hasta  que  llegue  el  momento  en  que  en  toda  población 
grande  ó pequeña,  en  toda  villa,  en  toda  aldea,  en  todo 
centro  de  p oblación,  al  lado  del  templo  en  que  el  sa- 
cerdote diga  á los  hombres:  «levantad  á Dios  vuestros 
corazones,»  exista  el  templo  de  la  ciencia  donde  el  sa- 
cerdote de  la  enseñanza  díga  también  á los  hombres: 
«levantad  á Dios  vuestra  inteligencia  y vuestra  activi- 
dad, á Dios  que  es  la  verdad  y la  certeza*» 

Y no  solo  quisiera  que  á la  enseñanza  dedicara  esos 
fondos  el  Gobierno,  sino  que  quisiera  también  que  se 
dedicaran  los  suficientes  á otras  atenciones  que  he  po- 
dido pasar  por  alto  en  mi  discurso,  pero  que  merecen 
atención  muy  preferente.  En  este  caso  se  encuentra, 
por  ejemplo,  la  cuestión  relativa  á los  Observatorios 
metereólogicos*  Las  últimas  desgracias  del  Gantábrico 
y del  Mediterráneo  están  probando  la  necesidad  de 
montar  mejor  aquel  servicio,  respecto  del  cual  digo  lo 
mismo  que  del  de  carreteras:  de  no  atenderlas  como 
corresponde,  es  preferible  abandonarlas.  No  puede  aten- 
derse convenientemente  á este  servicio,  no  puede  estar 
suficientemente  atendido,  mientras  solo  haya  25  esta- 
ciones mete  re  ológicas,  mientras  no  estén  dotadas  del 
personal  suficiente,  mientras  no  presten  al  país  otros 
servicios  que  los  que  hoy  le  prestan,  consistentes  úni- 
camente en  la  publicación  de  anuarios  y datos  publi- 
cados con  dos  ó tres  años  de  retraso. 

Un  recuerdo  me  ha  hecho  el  Sr.  Danvila  relativo  á 
la  cuestión  de  ferro-carriles  á que  antes  me  he  referi- 
do, á saber:  que  en  Francia  hasta  la  administración 
del  Duque  de  Broglie  había  estado  vigente  una  ley  en 
esta  materia  que  autorizaba  al  Gobierno  á hacer  algo 
parecido  á lo  que  hoy  está  autorizado  nuestro  Gobier- 
no en  lo  referente  á las  compañías  de  ferro-carriles*  No 
es  exacto,  Sr.  Danvila*  Aquellas  atribuciones  eran  solo 
para  las  compañías  que  en  adelante  se  formaran,  mien- 
tras qne  aquí  se  aplican  á las  compañías  ya  existentes. 

Además,  allí  se  estableóla  lo  que  debía  hacerse, 
qne  era  formar  expediente  al  empleado  y oirle,  y aquí 
el  Gobierno  con  la  nueva  ley  de  policía  de  los  ferro- 
carriles y con  él  artículo  que  ha  introducido  en  el  an- 
tiguo, está  autorizado  á mandar  separar  al  empleado 
sin  necesidad  de  expediente  y sin  necesidad  de  oirle. 
Vea,  pues,  el  Sr.  Danvila  si  hay  una  gran  diferencia 
entre  lo  qne  habia  en  Francia  y lo  que  en  España  su- 
cede. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Perez  Sa  arcillan  tiene  la  palabra,  tercero  en  contra* 

El  Sr,  FEREE  SANMIKLAN:  Vengo  muy  tarde 
á discutir  el  presupuesto  de  Fomento;  pero  afortu Da- 
da mente  como  lo  que  yo  voy  á decir  no  se  opone  á 
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nada  de  lo  que  en  el  Ministerio  de  Fomento  asiste,  sino 
que  mi  objeto  es  hablar  con  ocasión  del  presupuesto 
de  Fomento,  no  estará  de  más  que  use  de  la  palabra 
después  de  los  discursos  que  han  pronunciado  los  se- 
ñores Eute  y Da  avila.  He  pedido  la  palabra  en  contra 
porque  no  habia  otro  medio  de  hablar  en  esta  cuestión. 
Yo  no  podía  decir  nada  sobre  Fomento  sin  presentar 
una  enmienda;  y como  lo  que  yo  voy  á decir  no  es 
materia  de  enmienda,  y como  por  otra  parte  no  perte- 
nezco á la  Comisión,  y no  podía  consumir  uu  turno  en 
pro,  no  he  tenido  más  remedio  que  pedir  la  palabra  en 
contra  de  la  totalidad. 

De  todos  modos,  conste  que  no  vengo  á hablar  en 
contra  del  presupuesto  de  Fomento,  sino  en  contra  de 
ciertas  ideas  que  he  visto  cernerse  en  la  atmósfera  y 
bajar  aquí;  vengo  á combatir  una  cosa  que  ya  está 
muerta,  pero  que  quiere  venir  á'la  vida  sin  tener  ra- 
zón de  ser,  y por  lo  tanto  es  necesario  combatirla  antes 
de  que  tome  cuerpo. 

Es  muy  común  decir,  y todos  los  Sres.  Diputados 
lo  habrán  oido,  que  el  presupuesto  de  Fomento,  que  se 
llama  el  presupuesto  de  la  paz,  es  el  más  castigado,  y 
que  en  él  se  consigna  muy  poco  para  fomentar  la  ri- 
queza del  país,  para  desarrollar  las  obras  publicas,  para 
proteger  la  agricultura.  Yo  voy  á fijarme  únicamente 
en  las  obras  públicas,  dejando  á un  lado  la  agricultura 
y la  instrucción.  Sobre  este  punto  de  las  obras  públi- 
cas repito  que  es  muy  común  decir  que  el  presupuesto 
viene  muy  exiguo,  que  no  hay  para  empezar,  que  las 
provincias  se  hallan  en  un  estado  lastimoso,  que  hay 
falta  de  obras  públicas  para  que  los  jornaleros  se  em- 
pleen, que  algunas  de  las  provincias  por  haber  perdido 
las  cosechas  no  tienen  medios  de  ayudar  á la  subsis- 
tencia de  los  trabajadores  y que  es  necesario  que  el 
Gobierno  destine  una  parte  del  presupuesto  para  dar 
trabajo  á esas  provincias  y para  nivelar  los  beneficios 
con  que  otras  han  sido  favorecidas  desde  la  revolución 
de  Setiembre.  Y no  para  en  esto,  sino  que  al  paso  que 
aquí  todo  el  mundo  pide  economías,  al  paso  que  todos 
quieren  aligerar  las  cargas  al  contribuyente,  se  pide 
aumento  de  gastos  en  el  presupuesto,  y es  imposible 
que  el  Ministerio  de  Fomento  se  pueda  poner  de  acuer- 
do con  el  de  Hacienda  y el  de  Hacienda  con  el  de  Fo- 
mento, y es  imposible  que  se  rebaje  al  contribuyente 
y qne  al  mismo  tiempo  aumente  su  presupuesto  de 
gastos  el  Ministerio  de  Fomento,  porque  estos  son  dos 
términos  contradictorios  que  no  pueden  ponerse  juntos, 
sino  sacando  mucho  dinero  por  vía  de  ingresos  y apli- 
cándolo á Fomento. 

Así  se  ha  visto,  contrayéndome  á la  cuestión  de  las 
obras  públicas,  que  ha  habido  diferentes  proyectos:  los 
Sres.  Diputados  de  una  provincia,  por  ejemplo,  han  ve- 
nido con  una  enmienda  pidiendo  qne  se  consigne  una 
cantidad  para  atender  á tal  ó cual  obra  pública;  des- 
pués han  venido  ciertas  empresas  de  ferro-carriles  con 
proyectos  que  han  llegado  á tomar  cuerpo  y á ser  ob- 
jeto de  deliberación  en  la  Comisión  de  Presupuestos,  y 
á formar  parte  de  la  Ieyf  y que  después  han  sido  des- 
echadas. Hay  también  el  proyecto  por  parte  de  algunas 
empresas  de  ferro-carriles  de  formar  con  fondos  públi- 
cos un  fondo  de  garantía.  ¿Es  posible  continuar  así?  ¿Es 
posible  que  no  se  diga  la  verdad  sobre  el  presupuesto 
de  Fomento?  Pues  yo  la  voy  á decir,  y no  será  ningún 
secreto,  porque  solo  me  voy  á apoyar  en  las  partidas 
que  hay  en  el  presupuesto.  Es  éste  un  trabajo  que  han 
podido  hacer  los  Sres.  Diputados,  y que  sin  duda  algu- 
na lo  habrán  hecha,  pero  que  no  lo  han  venido  á traer 


aquí.  Yo  me  voy  á tomar  el  trabajo  de  demostrar  que  po- 
cos años  se  ha  consignado  en  el  Ministerio  de  Fomento 
mayor  cantidad  que  eu  éste  para  obras  publicas,  y que 
si  se  gastara  todo  dentro  del  año,  que  será  difícil,  no 
hay  un  ano  entre  los  veinte  ó treinta  pasados  en  que  se 
haya  invertido  mayor  cantidad  en  el  desarrollo  de  las 
obras  públicas.  (El  Sr,  Garrido  Estrada:  Es  verdad.) 
Pues  si  es  verdad,  como  dice  la  Comisión,  ¿por  que  no 
ha  contestado  esto  á los  que  piden  aumento  de  gastos? 
¿Cómo  no  se  ha  opuesto  á ciertos  proyectos  que  tienden 
á proporcionar  dinero  á algunas  empresas  de  férrq- 
carriles  porque  no  lo  tienen  ellas  y porque  carecen  de 
crédito? 

No  me  refiero  á las  empresas  sérias  y formaM, 
porque  esas  encuentran  dinero,  y no  hace  mucho  que 
las  empresas  del  Norte  y del  Mediodía  han  hecho  una 
emisión  de  obligaciones  y las  han  colocado.  Pues  $í 
esto  es  así,  ¿para  qué  el  Estado  se  erige  en  fiador  de 
ciertas  empresas  y les  da  un  fondo  de  garantía?  (El  se* 
ñor  Garrido  Estrada-,  Es  para  las  subvenciones.)  No  es 
para  las  subvenciones.  Por  ahí  se  ha  dicho,  y yo  lo  he 
oido  repetir  en  el  Congreso,  que  se  había  pensado  en 
hacer  un  fondo  de  garantía  aumentando*  la  renta  del 
2 por  100.  Pues  contra  eso  me  opongo  yo,  y no  digo 
nada  del  proyecto  que  liego  á constituir  por  acuerdo 
de  la  Comisión  de  presupuestos  una  parte  de  la  ley. 

Pues  bien,  en  el  presupuesto  actual  del  Ministerio 
de  Fomento  hay  consignadas  las  siguientes  partidas 
para  obras  públicas: 


Para  carreteras. 


PESETAS. 


Material  de  nueva  construcción, 4,  i 79.614 

Idem  de  reparación,  6,225.000 

Idem  de  conservación. 13.320*481 

Idem  de  carreteras  de  Cataluña 200.000 


Servicios  extraordinarios. 


Obras ‘de  carreteras  y gastos  de  ins- 
talación y personal  de  portazgos* ...  14.160.000 

Para  satisfacer  en  metálico  las  subven- 
ciones concedidas  á las  empresas  de 
ferro-carriles .........  11,000.000 


Y por  lo  que  he  visto  después  al  leer  el  dictamen 
de  la  Comisión,  ese  crédito  queda  abierto;  de  manera 
que  no  solo  pueden  gastarse  li  millones,  sino  20;  y 
como  aprobada  la  ley  de  presupuestos,  por  cada  100 
millones  de  subvención  se  darán  60  en  metálico,  resul- 
ta que  por  cada  kilómetro  que  se  construya  se  darán  á 
la  empresa  150.000  rs.  en  metálico,  ó sean  cerca  de 
40*000  pesetas,  ¿Y  sabe  el  Sr.  Garrido  Estrada  quo  hay 
una  empresa  en  Andalucía  que  está  construyendo  por 
contrata  á razón  de  14*000  duros  el  kilómetro? 

No  diré  yo  que  se  haga  por  esa  cantidad  en  el 
puerto  de  Pajares  pero  como  no  todos  los  ferro-carri- 
les tienen  puertos  de  Pajares,  como  muchos  tienen  el 
terreno  llano,  donde  no  hay  desmontes  ni  terraplenes, 
resulta  por  término  medio  que  si  no  se  construye  á 
razón  de  14.000  duros  el  kilómetro,  se  construirá  pró- 
ximamente á 20.000  duros.  Y yo  pregunto:  pues  si  se 
da  á las  empresas  por  subvenciones  cerca  de  8.00  0 
duros  por  kilómetro,  y el  kilómetro  se  construye  por 
14.000,  si  hay  una  buena  administración,  ¿qué  empre- 
sas son  esas  que  no  pueden  proporcionarse  6.000  du- 
ros para  construir  ferro-carriles? 
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«Aguas,  ríos  y canales,  etc.,  52-252.972  pese-  1 
^ H Mq  es  lo  que  se  consigna  para  obras  publicas, 
además,  está  pendiente  la  ley  en  yirtud  de  la  cual  el 
^tado  consigna  o millones  de  pesetas  para  las  obras 
del  ferro-carril  del  Noroeste;  es  decir,  que  tendremos 
57  millones,  cerca  de  60,  para  obras  públicas.  (El  señor 
(tarrido  Estrada:  Los  5 millones  del  ferro-carril  del 
noroeste  están  comprendidos  en  esos  11.)  No  lo  están 
sino  en  parte.  Estos  1 1 millones  son  para  pagar  las 
subvenciones  á las  empresas  de  ferro-carriles,  (El  señor 
Garrido  Estrada : Y aL  Noroeste.)  No  tiene  nada  que  ver 
con  esto  la  línea  del  Noroeste.  Me  dirijo  al  8i\  Ministro 
de  Fomento.  (El  Sr.  Ministro  de  Fommtro : Está  com- 
prendida la  del  Noroeste,)  Entonces  no  comprendo  cómo 
tstákecbo  el  presupuesto.  (El  Sr.  Garrido  Estrada:  El 
presupuesto  lo  explica.)  El  presupuesto  dice:  apara 
^üsfacer  en  metálico  las  subvenciones  concedidas  á 
las  empresas  de  ferro-carriles,  11  millones.»  ¿Me  quie- 
re decir  el  Sr.  Garrido  Estrada  dónde  está  la  línea  del 
Noroeste?  (El  Sr . Ministro  de  Fomento:  Está  en  eso  mis- 
ino; no  está  en  otro  lado.)  Pues  yo  pregunto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  ¿para  qué  esa  ley  del  ferro  carril 
¿el  noroeste?  * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Sírva- 
se Y,  S dirigirse  al  Congreso. 

El  Sr.  PEREZ  SAN  MIELAN:  Así  lo  haré.  Si  en 
esos  11  millones  están  comprendidos  los  5 del  Noroes- 
te, ¿para  qué  otra  nueva  ley?  Esos  1 1 mUliones  son 
para  subvenciones,  y aquí  no  hay  una  verdadera  sub- 
vención, aquí  lo  que  hay  es  que  el  Gobierno  pide  un 
crédito  para  continuar  construyendo  el  ferro-carril  del 
Noroeste.  Pero  en  fin,  para  mi  argumentación  es  lo 
mismo;  quiere  decir  que  habrá  una  pequeña  rebaja,  ó 
por  mejor  decir, no  habrá  rebaja  ninguna,  porque  como 
queda  abierto  este  crédito,  viene  á resultar  que  se  da- 
rán de  este  capítulo  5 millones  para  el  Noroeste  y ten- 
drá siempre  el  Gobierno  facultad  de  disponer  de  11  mi- 
llones. De  manera  que  mí  argumentación  queda  en 
pió.  Había  60  millones  de  pesetas  con  destino  á obras 
públicas,  y si  el  Estado  va  á gastar  estos  60  millones, 
nm  de  dos,  ó las  empresas  á quienes  se  va  á pagar 
subvenciones  construyen  ó no  Construyen,  y este  es  un 
dilema  del  cual  no  se  puede  salir.  Si  construyen,  co- 
brarán las  subvenciones;  si  no  construyen,  no. 

Si  estas  empresas  construyen,  calculando  que  por 
cada  kilómetro  se  íes  va  á dar  7.000  duros,  y hay  que 
advertir  que  fuera  de  una  empresa  que  hay  en  Cataluña 
las  demás  que  están  en  construcción  no  tienen  dere- 
cho á otra  cosa  que  á la  subvención  que  les  da  la  ley 
de  auxilios  de  1870,  á razón  de  12.000  duros  por  kiló- 
metro; si  estas  empresas  construyen,  recibirán  la  sub- 
vención, y entonces  con  1 1 millones  nada  más  que  em- 
plee el  Estado  en  el  pago  de  las  subvenciones  de  ferro- 
carriles, se  habrán  construido  más  de  400  kilómetros; 
y yo  digo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  si  examina  la 
historia  pasada,  verá  que  no  hay  un  año  en  que  se  ha- 
yan construido  en  España  400  kilómetros  de  ferro- 
carril, y si  acaso  se  han  construido  en  alguno,  será  en 
aquel  gran  período  de  construcción  por  el  ano  1859; 
pero  será  un  solo  año,  no  habrá  dos,  porque  por  regla 
general,  no  hay  un  año,  desde  1861  acá,  en  que  se  ha- 
yan construido  400  kilómetros  de  ferro-carril.  Pues 
con  el  presupuesto  actual,  y ayudando  á las  empresas, 
si  éstas  son  sórias  y tienen  fondos  para  gastar,  se  po- 
dían hacer  400  kilómetros  de  ferro-carril,  que  aumen- 
tarán nuestra  red  de  ferro-carriles  con  400  kilómetros; 
y además  le  queda  al  Gobierno  todo  lo  de  carreteras. 


todo  lo  de  construcciones  civiles,  todo  lo  de  puertos;  en 
fin,  le  quedan  50  millones  de  pesetas  muy  cerca  para 
distribuirlos  entre  esas  provincias,  y este  es  el  criterio 
que  yo  espero  que  tenga  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
entre  esas  provincias  que  están  más  necesitadas,  que 
han  perdido  sus  cosechas;  y de  aquí  la  necesidad  de  no 
venir  con  proyectos  nuevos,  con  privilegios  para  unas 
provincias  en  contra  de  otras  para  subvención,  para 
primar  á empresas  que  no  tienen  derecho  á ello,  que 
no  pueden  pedir  más  que  lo  que  se  les  ha  otorgado  en 
la  ley  de  concesión. 

He  satisfecho,  hasta  cierto  punto,  el  deseo  que  me 
ha  hecho  tomar  la  palabra.  He  explicado  que  hay  den- 
tro del  presupuesto  cantidad  suficiente,  tanta  como  ha 
habido  el  año  que  más,  con  destino  á obras  públicas. 

Y voy  á concluir  con  una  observación,  y es  que  yo 
tengo  una  creencia,  podré  equivocarme,  en  la  Cámara 
hay  quien  me  pueda  contestar,  y es  la  de  que  dado  lo 
exiguo  de  nuestro  cuerpo  de  ingenieros,  dada  la  falta 
que  hay  en  este  país  del  elemento  principal  del  trabajo, 
que  es  el  hombre,  no  se  pueden  gastar  en  obras  públi- 
cas arriba  de  50  millones  de  pesetas  dentro  de  un  solo 
año,  y lo  entiendo  así,  porque  hay  que  contar  que  las 
obras  públicas  no  van  á atraer  á sí  todos  los  obreros, 
que  la  agricultura  y la  industria  no  han  de  quedar  sin 
braceros,  y no  han  de  atraerse  esa  otra  porción  de  tra- 
bajadores que  sostienen  los  particulares;  y dada  la 
falta  de  hombres,  elemento  primero  y esenciaiísimo 
para  el  trabajo,  y lo  exiguo  del  cuerpo  de  ingenieros 
de  caminos  y la  falta  de  planos  y de  material  para  em- 
pezar las  obras,  no  lo  afirmo,  pero  dudo  que  en  un  año 
se  pueda  gastar  más  de  50  millones  de  pesetas  para 
obras  públicas. 

El  Ministro  de  Fomento  está  autorizado  para  gas- 
tar, dentro  del  presupuesto,  mas  de  lo  que  podía  y 
debía  darse,  y atendidas  las  circunstancias,  quizá  está 
dotado  sobradamente  el  presupuesto  de  obras  públicas. 

El  Sr.  PEREZ  GARCHIT  ORENA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne V.  3.,  como  de  la  Gomision,  tercero  en  pro. 

El  Sr.  PEREZ  GARCHIT  ORENA:  El  pertenecer 
á la  Comisión  de  Presupuestos  me  obliga,  contra  mí 
voluntad,  á hablar  y responder  alSr.  perez  Sanmillan, 
y seguramente  que  después  del  discurso  de  8.  3.,  cuya 
facilidad  de  palabra  es  notoria,  cuyos  conocimientos 
son  tan  vastos,  que  le  permiten  tomar  parte  en  todas 
las  cuestiones  con  mucho  gusto  nuestro  y gran  apro- 
vechamiento mío,  tiene  qne  desmerecer  mi  discurso 
en  la  comparación  que  forzosamente  ha  de  estable- 
cerse. 

Realmente  es  la  primera  vez  que  la  Comisión  de 
Presupuestos  encuentra  un  Sr.  Diputado  que  impugna 
su  dictamen  por  encontrar  mucho  lo  que  se  pide  para 
obras  públicas.  Nosotros  hemos  oido  decir  que  era  ne- 
cesario robustecer  el  presupuesto  de  este  Ministerio  y 
principalmente  el  capítnlo  que  trata  de  obras  públi- 
cas: ese  es  también  nuestro  deseo,  y yo  hubiera  queri- 
do traer  todo  lo  que  se  gasta  en  Guerra  y en  Marina; 
pero  al  Sr.  Perez  Sanmillan  Le  parece  demasiado. 

Esto,  hasta  cierto  punto  me  consuela  algún  tanto, 
pero  no  comprendo  que  cuando  vemos  y se  nos  dice 
que  en  todas  partes  emigran  miles  de  braceros,  no  so- 
lamente á la  vecina  Francia,  sino  á Africa,  Montevi- 
deo y otros  puntos,  nos  venga  ahora  S.  S.  con  el  des- 
cubrimiento, para  mí  peregrino,  de  que  no  se  puede 
gastar  todo  lo  que  se  presupone  para  obras  públicas 
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porque  no  hay  hombres  para  el  trabajo.  Nunca  han 
faltado  aquí  aunque  se  empiecen  muchas  obras  públi- 
cas á la  vez,  nunca  han  faltado  aquí  braceros;  y sabi- 
do es  que  aquí  la  industria  ocupa  poquísimos  brazos, 
y aun  esos  reúnen  condiciones  especiales,  pero  aquí, 
cuándo  tenemos  un  ejército  de  40.000  braceros,  cuan- 
do en  la  provincia  de  Huesca  y las  limítrofes  están 
emigrando  muchos  que  abandonan  sus  tierras  por  no 
bastar  sus  productos  para  mantenerse,  venimos  á de- 
cir que  faltarán  brazos,  es  una  cosa  que  no  espera- 
ba, ¡Ojalá  que  viniesen  extranjeros  á trabajar  en  esas 
obras  públicas!  ¡Ojala  que  pudiéramos  completar  nues- 
tra red  de  ferro -carriles,  que  no  faltarla  donde  meter 
triple  cantidad  de  la  que  se  presupone!  ¡Ojalá  que  pu- 
diéramos poner  en  práctica  todos  los  proyectos  que 
hay,  no  solamente  de  ferro-carriles,  sino  de  canales  de 
riego;  pues  desde  el  tiempo  de  Carlos  III  sabe  S.  S. 
muy  bien  que  hay  un  proyecto  de  canalización  en  Es- 
paña que  estará  en  el  archivo  del  Ministerio  de  Esta- 
do, ó Dios  sabe  dónde;  pero  aquí  proyectos  no  faltan! 

En  cuanto  á esa  subvención  de  7.000  duros  que  su 
señoría  ha  dicho  que  es  excesiva,,.  (El  Sr*  Perez  San- 
millcm  hace  un  signo  negativo.)  Me  pareció  haber  oido 
decir  al  Sr.  Perez  Sanmillan  que  era  demasiado  dar 
7.000  duros  á un  ferro-carril  que  por  estar  en  terreno 
muy  llano  ó poco  accidentado  apenas  tendida  gastos, 
{El  Sr.  Perez  Sanmillam  No  he  dicho  eso.)  Entonces 
abandono  esta  idea. 

En  cuanto  á lo  destinado  a carreteras  y á gastos 
de  conservación,  hoy  puede  decirse  que  casi  todos  loe 
danos  causados  durante  los  pasados  períodos,  no  solo  , 
los  hechos  intencionadamente  volando  puentes  y des- 
truyendo carreteras,  sino  también  los  que  provienen 
del  descuido  en  que  esas  obras  estuvieron  hasta  el  pun- 
to de  que  algunos  trozos  de  carretera  se  roturaron  y 
sembraron,  eso  puede  decirse  que  está  concluido.  Y 
tanto  es  asít  que  los  Diputados  no  pedímos  hoy  más 
que  obras  nuevas;  las  reparaciones  puede  decirse  que 
están  acabadas,  pero  hay  infinitas  obras  de  carreteras 
en  que  se  han  construido  trozos  aislados  y es  menes- 
ter terminarlas  dentro  del  presupuesto;  porque  si  no, 
son  inútiles.  Hay  otras  que  están  contrata  das  y no  se 
han  podido  pagar,  y el  no  pago  de  una  contrata  trae 
el  abandono  de  ella,  y ese  abandono  trae  la  obligación 
de  pagar  una  indemnización  con  su  interés  correspon- 
diente, que  suele  ser  bastante  crecido  y en  condicio- 
nes onerosísimas,  teniendo  que  abonar  además  el  Es- 
tado la  herramienta  que  haya  empleado  el  contratista: 
y á este  propósito  diré  á 3.  S.  que  no  recuerdo  en  qué 
puerto , cuyas  obras  de  contrata  no  se  pagaron,  tenia 
draga  de  vapor  el  contratista  que  hubo  que  pagar  á 
gran  precio  y que  luego  no  ha  servido  para  nada.  Pues 
todos  estos  perjuicios  se  irrogan  cuando  el  Gobierno 
no  puede  atender  al  pago  de  una  contrata.  Yea,  pues, 
el  Sr,  Perez  Sanmillan  cómo  no  puedo  sobrar  nada  de 
lo  que  para  este  objeto  se  presupone. 

En  cuanto  á los  400  kilómetros  que  se  pueden 
construir,  creo  que  el  Sr.  Perez  San  Miñan  está  en  un 
error  grande. 

Hay  precisamente  en  construcción  un  ferro -carril 
minero,  de  que  se  ocupó  la  Cámara,  que  es  el  ferro-car- 
ril directo  de  Ciudad-Peal  á Madrid,  (El  Sr . Perez  San 
Mülan:  No  tiene  subvención).  Hablo  en  cuanto  á la 
construcción;  dígolo  porque  de  tal  manera  se  ha  tra- 
bajado en  él,  que  quizá  este  año  quede  terminado,  y sin 
embargo  tiene  una  extensión  de  cerca  de  300  kilo  me- 
tros.  Pues  sí  eso  ha  hecho  una  compañía  aislada,  ¿qué 


no  podria  hacer  el  Estado  si  tuviera  fondos?  Podría  ha- 
cer, no  digo  400,  sino  500  y 1.000  kilómetros,  con 
gran  contentamiento  de  todos. 

Por  lo  demás,  no  se  garantiza  nada  á las  compa- 
ñías; lo  que  se  hace  únicamente  es  asegurar  lo  que 
ley  dice  que  se  las  da;  pero  no  hay  esa  garantía  ni  esos 
fondos  de  que  S,  S.  ha  hecho  mérito:  no  hay,  püra  y 
exclusivamente,  sino  afirmar  el  pago  de  aquello  que  se 
debe  según  la  ley,  absolutamente  nada  más. 

Realmente  no  sé  si  me  queda  algún  punto  que  rec- 
tificar á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Perez  San  Milían.  Sa 
discurso  ha  sido  hasta  cierto  punto  alabando  el  pro*- 
supuesto  del  Ministerio  de  Fomento;  nos  ha  encontrado 
todavía  demasiado  espléndidos,  cosa  que  no  estamos 
acostumbrados  á oir  aquí,  y nosotros  sentimos  no  po- 
derlo ser  más,  abundando  en  la  opinión  de  S.  3.,  que  en 
su  interior  desearía  ver  muchas  obras  construidas  y en 
ejecución  para  que  tanta  gente  como  está  viviendo  en 
la  perspectiva  de  que  la  cosecha  sea  mala  pudiera  con 
el  sudor  de  su  frente  ganar  el  sustento;  porque  al  mis- 
mo tiempo  se  evitarían  esas  grandes  emigraciones,  y 
porque  al  propio  tiempo  recogería  el  Estado  gran  parte 
de  ese  dinero  por  medio  de  las  contribuciones  y porque 
naturalmente  se  consumiría  en  el  país. 

Y no  tengo  que  decir  al  Sr.  Perez  Sanmillan  sino 
que  deseo  para  esta  discusión  adversarios  tan  benévo- 
los como  S,  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

m Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  3. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Yoy  a rectificar  al- 
gunos errores  de  concepto  que  me  ha  atribuido  el  se- 
ñor Perez  Garchitorena. 

Su  señoría  me  ha  atribuido  que  yo  había  dicho  que 
se  estableciera  un  fondo  de  garantías  para  las  compa- 
ñías de  ferro-carriles,  Al  contrario,  yo  venia  á combatir 
y he  combatido  la  idea  de  crear  un  fondo  de  garantía 
á los  ferro-carriles  para  que  con.  esa  garantía  pudieran 
levantar  y extender  su  crédito,  porque  recibiendo  de 
subvención  7.000  duros  por  kilómetro,  y por  otro  lado 
la  garantía  del  Estado  para  levantar  fondos  por  otros 
7.000,  vendría  á resultar  que  el  Estado  pagaría  el 
ferro-carril,  y entonces  era  mejor  que  el  Estado  lo  hi- 
ciera por  sí,  que  es  mi  teoría:  si  el  Estado  ha  de  dar 
por  un  lado  la  subvención  y garantizar  por  otro  el  le- 
vantamiento de  fondos,  es  más  económico  y más  pron- 
to que  el  Estado  por  sí  haga  el  ferro-carril. 

Segunda  rectificación.  Lo  que  3.  S.  ha  dicho  res- 
pecto al  camino  de  Madrid  á Ciudad-Real  viene  en  apo- 
yo de  cnanto  he  dicho,  Esa  compañía  no  recibe  sub- 
vención del  Estado;  no  concluirá  este  año  las  obras; 
pero  esas  obras  son  de  las  que  se  hacen  cada  kilóme- 
tro de  ferró-carril  por  menos  de  14.000  duros:  apenas 
hay  desmontes,  ni  terraplenes;  tendrá  algún  puente  de 
madera,  y esos  kilómetros  de  ferro-carril  se  hacen  por 
12  ó 14,000  duros;  son  baratos:  no  sé  si  se  hace  en  un  ( 
año;  pero  si  se  hace  en  éste,  ha  tardado  más  de  doy 
años. 

He  dicho  y he  de  repetir  que  dado  el  exiguo  nú- 
mero de  nuestro  personal  de  ingenieros,  y la  falta  de 
brazos  es,  si  no  imposible,  muy  difícil  que  se  hagan 
obras  públicas  por  valor  de  50  millones  de  pesetas,  y 
que  se  construyan  40  0 kilómetros  de  ferro-carril,  para 
lo  cual  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  hoy  crédito 
legislativo. 

Por  lo  demás,  que  se  marcha  mucha  gente  á Fran- 
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cía,  á América,  á Africa  y á oíros  países*  pues  eso  obe- 
dece á cuchas  causas,, y aunque  el  Gobierno  abra  mu- 
chas obras  públlcas.  emigraráti  lo  mismo.  Esta  es  una 
cuestión  muy  compleja  en  España,  que  se  explica  en 
las  provincias  de  Levante  por  su  situación  especial  y 
en  otras  por  las  noticias  exageradas  que  mandan  á 
sus  parientes  ó amigos  los  que  se  marchan  ó emigran 
á esos  países* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Pérez  Garchitorena  tiene  la  palabra  para  rectificar* 
El  Sr.  PEREZ  GARCHITORENA:  Lo  haré  bre- 
vemente. 

En  primer  lugar,  los  ferro- carril  es  tienen  de  sub-, 
vención,  por  punto  general,  la  cuarta,  parte  JeJ  coste,  del 
kilómetro' pero  aun  cuando  el  kilómetro  cueste  más,  no 
puede  pasar  la  subvención  de  60.000  pesetas;  de  modo 
.qué si  el  kilómetro  pasa  de  240*000  pesetas,  no  sé  abona 
en  concepto  de  subvención  más  que  60,000;  ese  es  el 
limite  máximo  que  t a ley  establece  para  las  subven- 
ciones. Pero  de  ahí  para  abajo  hay  ühá  escala  gradual. 
En  cuanto  al  ferro-carril  del  Tajo,  yo  lo  he  citado 
como  una  prueba  de  lo  que  se  puede  hacer;  no  lo  he 
citado  para  que  el  Estado  lo  haga  ó deje  de  hacerlo. 
Respecto  de  esos  á quienes  S,  S*  'sé  ha  referido, 
que  emigran  de  España  y se  van  al  Africa,  nada  ten- 
go que  decir*  Desciendo  de  ellos,  y sé  desgraciada- 
mente que  eso  es  cierto.  Me  duele  y me  ha  dolido 
siempre  que  esos  españoles  hayan  ténido  tan  poco 
amor  al  suelo  patrio  que  le  hayan  abandonado,  aun- 


CapttaW*  Artículo*.  DESIGNACION  DE  LO£> 


que  muchos  de  ellos  lo  hacen  por  tener  en  aquellas 
regiones  parientes  ó proporcionárseles  allí  nna  colo- 
cación ventajosa  qqe.:  no  encuentran  en  España.  No 
puedo  creer  que  lo  hagan  más  que  llevados  de  ésas 
cansas  poderosas* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Perez  Sanmfilan  tiene' la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  EL  Sr*  Garchitorena 
ha  dicho  que  la  subvención  otorgada  no  excede  de 
60.000  pesetas  por  kilómetro,  pero  que  puede  ser  me- 
nor si  el  .presupuesto  es  más  económico.  Ya  lo  sabia 
yo  eso;  pero  también  es  cierto  que  hasta  ahora  ningu- 
na, empresa  ha  recibido  menor,  subvención  que  ja  de 
60.000  pesetas,  . 

En  cuanto  á la  emigración  á Africa,  digo  y repito 
que  no  se  evitará  con  abrir  muchas  obras  publicas* 
El  Orígén  de  esta  emigración  obedece  á causas  com- 
plejas y continuas,  aumentadas  con  las  relaciones  exa- 
geradas que  los  emigrantes  dirigen  á mi  amigos  y 
parientes,  excitando  por  ese  medio  la  afición  á las 
aventuras.»  . 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad 
del  dictámen,  dijo 

El  Sr*  V I GE  P R E SI  D EN  TE  (M  ore  no  N i et  o) : Se  pro- 
cede á la  aprobación  y votación  por  capítulos,» 

Acto  seguido  fueron  aprobados  todos  los  de  la  sec- 
ción; los  artículos  adicionales,  los  acuerdos  tomados 
por  la  Comisión,  y la  disposición,  en  la  forma  si- 
güiéñtet 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

GASlOfe.  Por  artículos,  Por  capítulos, 

desdas.  Pesetas, 


Servicio  general 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 


l*fl  Unico,  Personal  del  Ministerio* » 458.000 

2,°  j>  Materíal'do  idem, , * , * » 106*200 

3*°  » del  Boletín  * . . * *- . . * * * * . ....  u > * * j*  * > .*  » 10*000 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL* 

4, °  Unico*  Personal * * * . » 620*900 

5. °  » Material * * * , , * * » 45*500 


1,240.600 


Instrucción  publica,  Agricultura  é Industria. 


INSTRUCCION  PÚBLICA* 

CASTOS  GENERALES. 

g „ j 1*°  Personal  del  Consejo  de  Instrucción- pública 1.  . * * 27,750 

f 2,c  — de  la  Inspección  general  de  idem.  ..  *.  ,.,*.,  , . 50.000 

7.°  Unico.  Material  de  gastos  generales* . . , . * , « . , , , , . *- . * * i * * * . n 

PRIMERA  ENSEÑANZA* 

o ( i.°  Personal  de  Escuelas  normales * * * ¿ ,*;**„;  ; * * ; 4 50,875 


2«° del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos  * * > * , 47*750 


77,750 

11*500 


98i625 


610 
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Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos. 


1. a  Material  de  Escuelas  normales. 

2. °  — del  Colegio  de  Bordo-mudos  y de  ciegas. 


9.750 

82.500 


92.250 


10 

11 


SEGUNDA  ENSEÑANZA, 


Unico, 

yy 


Personal, 

Material, 


313,750 

15.000 


ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL, 


12 


13 


1/ 

2.° 

1. ü 

2. ° 
B.° 
4,ü 


Personal  de  Universidades. .... 
de  Escuelas  especiales. 


Material  de  Universidades, ..... 

— — — - de  Escuelas  especiales. 

— de  Clínicas 


Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid . 


2.190.290 

953,588 

238.000 

177.342 

153.670 

10.000 


3,143.878 


579.012 


14 


15 


i: 

2.° 

3.° 


1,° 

2,° 

3. ° 

4. ° 


CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTISTICOS 
Y LITERARIOS. 


Personal  de  Academias. 

—  de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos, 

del  Observatorio  astronómico . , , . 

—  de  la  Calcografía  nacional 


Material  de  Academias, 

— de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos. 

■ del  Observatorio  astronómico .... 

de  la  Calcografía  nacional,,  * . , , , 


127.810 

558.143 

54,000 

17,625 


187.750 

150.450 

19.000 

8,000 


757.578 


365.200 


FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ABTES. 


16 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. " 


Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias , 

— — para  idem  de  las  bellas  artes, . , . 

de  antigüedades, . 


Auxilios  para  la  instrucción  popular . 
Gastos  diversos 


202,925 

45.000 

97.000 
130.000 

68,375 


543,300 


17 


ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PUBLICA. 

Unico.  Material 


50,000 


18 

19 

20 


1. ° 

2, Q 


AGRICULTURA  É INDUSTRIA. 


i.°  Personal  de  agricultura. 
2°  de  montes.  . , . 


Material  dé  agricultura. 
de  montes  ¡ . . . 


Unico,  Gastos  generales  de  agricultura  é industria. 


253.000 

1.1-26.500 

930.500 

1.055.400 


1.379.500 


1,985.900 

14:000 


9;427.243 
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Capítulos  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos 
Pescas, 


Por  capítulos» 
Pesetas. 


21 


22 


1. ° 

2. ° 
3/ 


1. ° 

2. * 


Obras  públicas,  Comercio  y Minas. 

GASTOS  GENERALES* 

Personal  facultativo  de  obras  públicas , 

— de  la  Junta  consultiva , . . , . 

del  depósito  de  planos  » ............. 

del  servicio  general  de  provincias. 


Material  de  la  Junta  consultiva . , 

— — del  servicio  general  de  provincias. 


2,489.329 

17.375 

5.250 

137,080 

5.700 

272.038 


2.649.034 

277,738 


23 


i* 

2.° 

3. ° 

4. ° 


■ CARRETERAS. 


Material  de  nueva  construcción  , . . . 

— de  reparación 

— de  conservación. 

— de  carreteras  de  Cataluña. 


4.179.644 

6.225.000 

12.320,481 

200.000 


22.925.125] 


24 


OBLIGACIONES  FIJAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS. 


Unico.  Material. 


73.250 


FERRO-CARRILES, 


25 

26 


» Personal  de  la  inspección  facultativa  y administrativa. 

1. °  Material  de  estudios.  i 

2. °  - — de  la  inspección  facultativa  y administrativa. 


w 

100.000 

206,750 


482.399 

306,750 


APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 


Personal 

Material  de  nueva  construcción. 
— de  conservación. . . , , . 


Estudios  de  las  cuencas  hidrográficas. 


» 

1.051.000 

175,820 

230.000 


76.000 


1.456.820 


NAVEGACION  MARITIMA. 


29 


30 


2,° 

3,ü 

l.° 

2*° 

3.° 


Personal  de  puertos . 

• de  faros . . . 

— — — de  boyas., , 


Material  de  puertos . 

— de  faros  . * . 

— de  boyas. . . 


17.155 

428.790 

4.380 


2.345,000 

670,000 

38.000 


430.325 


3.053,000 


3l 


CONSTRUCCIONES  CHULES* 


1, °  Obras  de  conservación,  reforma  y reparación, 

2. °  Reparación  de  la  catedral  de  León 


1.061,837 

125.000 


1,186,837 


COMERdíOi 


32  Unico,  Personal 

33  » Material.  ¿ 


47,750 

2,750 


■ 3.350 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas* 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


34 


35 


MINAS. 

1. °  Personal  facultativo  de  minas.  . 1 ......... . 832.000 

2. °  — de  la  Junta  de  ídem ...... , 20.250 

3. w  de  la  Comisión  del  mapa  geológico 8.500 


[ n ■ 1 I* ! 

í.c  Material  de  la  Jimia  facultativa  de  minas.  ..........  3.000 

2,d  - — del  servició  generar  de  Idem..  98.000 


Instituto  geográfico  y estadístico. 


36 

tínico. 

Personal  facultativo 

37 

Material  de  Ídem, . . 

38 

» 

Gastos  generales, , , 

» 


Gastos  de  los  ramos  productivos. 

39  Unico,  Material  de  instrucción  pública.  » 

40^  i>  Administración  de  ñucas  . , , . , » 


Ejercicios  cerrados, 

44  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo .......  » 

42  » ■ — que  resulten  sin  pagar  por  las,  cuentas  de- 
finitivas, (Memoria). » 


Servicios  extraordinarios. 

1,*  Adicional  Obras  de  carreteras  y gastos  de  instalación  y personal 

de  portazgos.  . i » 

2 . 0 Idem  P ara  satis  fa cer  en  rri etál ic o las  sn b ven ci one s c on c edldas 

á las  empresas  de  ferro-carriles. » 


850,750 

tí  í i * 

IQLÜOO 

33.949.528 


1.220.700 

917.000 

39.125 


2.176,825 


29.000 

9.640 


38,640 


116.729 

116.729 


14.160.000 
11.000.000 

25.160.000 


RESÚMEN. 


Servicio  general 1.210.600 

Instrucción  pública.  Agricultura  é Industria,  ........  9,427.243 

Obras  públicas,  Comercio  y Minas.  , . . 33.919.528 

Instituto  geográfico  y estadístico.,  2.176.825 

Gastos  de  los  ramos  productivos; . . . . 38,646 

Ejercicios  cerrados 116,729 


46.949. 571 

Servicios  extraordinarios 25.160.000 


72.109,571 


DISPOSICION. 


Se  considerará  ampliado  el  crédito  contenido  en  el  capítulo  2.°  adicional  en  la  cantidad  que  fuese  necesaria 
para  satisfacer  en  metálico  á los  ferro-carriles  los  recursos  y subvenciones  que  les  correspondan  con  arreglo  á 
esta  ley* 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Se 
procede  á la  discusión  de  la  sección  octava,  «Presupues-, 
to  de  gastos  del  Ministerio  de  Hacienda. » 

Leído  dicho  dictamen,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Hay  una  adición 
del  Sr.  Laiglesia  á las  disposiciones.  Dice  así: 

íiLos  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sirva  adicionar  la  sección  octava  del  presupuesto  de 
gastos  con  la  siguiente 

DISPOSICION, 

Se  amplía  el  crédito  consignado  en  el  art.  5.",  ca- 
pítulo 5.°,  para  personal  de  la  Dirección  general  de  la 
deuda,  y el  crédito  del  art,  i.°,  capítulo  10,  para  asig- 
nación de  auxiliares  con  destino  a los  trabajos  de  li- 
quidación de  las  corporaciones  civiles,  en  la  cantidad 
necesaria  para  verificar  en  el  plazo  máximo  de  un  ano 
la  liquidación  general  de  ias  cantidades  que  en  ins- 
cripción is  intrasferibles  deben  entregarse  á los  Ayun- 
tamientos por  el  SO  por  100  de  sus  bienes  de  propios 
vendidos. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1878,— Fran- 
cisco de  LaLglesÍa*=El  Conde  de  la  Encma,=Adoifo 
Galante.  — Leoncio  M ira n da, = Pedro  J,  Muchada.= 
Diego  Suarez,=Para  autorizar  la  lectura,  Francisco 
Santa  Cruz.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Conde  de  la  Encina  tiene  la  palabra  para  apoyar 
la  adición,  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA;  Esta  adición  al  pre- 
supuesto tiene  por  objeto  facilitar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  los  medios  de  poder  llevar  á cabo  la  liquida- 
ción de  los  grandes  créditos  que  los  pueblos  'tienen  con- 
tra el  Gobierno  en  el  menor  plazo  posible.  Parece  que 
una  de  las  grandes  dificultades  que  hay  para  esto  es 
la  falta  de  personal  * y la  falta  de  personal  competente. 
Pues  bien,  si  el  capítulo  del  presupuesto  contiene  una 
cantidad  reducida,  lojyfir  mantés  de  esta  adición  hemos 
creído  conveniente  autorizar  ai  Gobierno  para  ampliar 
esta  cifra,  y hacerle  fácil  una  operación  que  todos  cree- 
mos precisa. 

Con  todas  estas  consideraciones,  que  creo  muy  im- 
portantes, y conmigo  los  demás  firmantes  de  la  adición, 
tenemos  el  honor  de  rogar  al  Congreso,  al  Gobierno  y 
á la  Comisión  se  sirvan  tomarla  en  consideración.  He 
dicho. 

EL  Sr.  GARRIDO  ESTRADA;  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  La  Comisión  no  ten- 
dría inconveniente  en  admitir  la  enmienda  presentada 
po  reí  Sr,  Laiglesia  y apoyada  por  el  Sr.  Conde  déla  En- 
cina si  sus  autores  no  tuvieran  inconveniente  en  acep- 
tar una  modificación. 

Tiene  por  objeto  esta  enmienda  que  se  activen  los 
trabajos  de  liquidación  á favor  de  las  corporaciones 
civiles  de  los  títulos  de  la  deuda  consolidada  que  les 
correspondan  por  sus  bienes  desamortizados.  La  Comi- 
sión está  conforme  con  los  firmantes  de  la  adición  en 
la  conveniencia  de  que  se  concluyan  lo  más  pronto  po- 
sible estos  trabajos;  pero  establecido  esto  de  una  ma- 
nera preceptiva  y fijándose  un  plazo  dado*  pudiera  darse 
el  caso  de  que  das  oficinas  se  vieran  absolutamente 
imposibilitadas  de  cumplir  el  precepto  á causa  de  la 
importancia  y la  cuantía  del  trabajo;  si  la  dificultad 


estuviera  en  la  falta  de  personal  auxiliar,  podria  sal- 
varse fácilmente  nombrando  el  personal  subalterno  ne- 
cesario; pero  no  está  ahí  la  principal  dificultad;  esos 
trabajos  tienen  una  determinada  preparación  que  pue- 
de acelerarse  por  medio  de  personal  subalt erno  extra- 
ordinario; pero  llegan  á manos  de  los  jefes  que  tienen 
que  examinar  estos  trabajos,  que  los  tienen  que  con- 
probar y que  tienen  que  firmar  los  títulos,  y éste  es  ue 
personal  que  no  puede  fácilmente  aumentarse,  y al  cual 
no  se  puede  exigir  mayor  suma  de  trabajo  que  la  que 
buenamente  se  puede  exigir  á un  funcionario  celoso,  y 
dudo  yo  que  aun  siéndolo  mucho  estos  funcionarios 
puedan  despachar  en  un  año  tan  considerable  adinero 
de  asuntos. 

Si,  pues,  los  señores  firmantes  de  la  adición  están 
conformes  en  suprimir  la  frase:  «de  verificar  en  el  pla- 
zo máximo  de  un  año  la  liquidación  general,»  sustitu- 
yéndola con  la  de  <ten  el  plazo  más  breve  posible,»  la 
Comisión  no  tendría  inconveniente  en  aceptarla. 

El  Sr,  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  No  es  el  ánimo  de  los 
autores  de  la  adición  el  determinar  si  los  empleados 
extraordinarios  que  habrán  de  destinarse  para  el  des- 
empeño de  este  trabajo  hablan  de  ser  de  la  clase  de 
subalternos  exclusivamente;  podrían  también  destinar- 
se por  un  tiempo  determinado  los  jefes  que  fueran  ne- 
cesarios para  practicar  esta  liquidación  en  el  plazo  de 
un  año;  y no  veo,  por  tanto,  que  sea  tan  grave  el  in- 
conveniente que  ha  puesto  el  Sr,  Garrido  Estrada  á la 
adopción  de  la  enmienda.  Pero  ya  que  S,  S.  nos  ha  in- 
vitado á que  la  modifiquemos,  prometiendo  que  si  ge 
modifica  será  aceptada,  yo,  aunque  no  he  tenido  tiem- 
po de  ponerme  de  acuerdo  con  los  demás  señores  fir- 
mantes, pero  creyendo  que  conseguiremos  más  acce- 
diendo á esta  invitación,  porque  el  Gobierno  hará  cuan- 
to esté  de  su  parte  para  atender  á esta  excitación  del 
Congreso,  que  quedará  consignada  en  la  ley,  no  tengo 
inconveniente  en  que  se  considere  modificada  la  en- 
mienda en  el  sentido  que  el  Sr,  Garrido  Estrada  ha 
propuesto. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  gr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  3, 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  La  adición,  pues, 
quedará  redactada  de  la  siguiente  manera; 

«Se  amplía  el  crédito  consignado  en  ei  art.  5, ca- 
pítulo Si?;  para  personal  de  la  Dirección  general  de  la 
deuda,  y el  crédito  del  art,  í°t  capítulo  10,  para  asig- 
nación de  auxiliares  con  destino  á los  tmbajps  de  li- 
quidación de  las  corporaciones  civiles  en  la  cantidad 
necesaria  para  verificar  en  el  plazo  más  breve  posible 
la  liquidación  general  de  las . cantidades  que-  en  ins- 
cripciones intrasferibles  deben  entregarse  á los  Ayun- 
tamientos por  el  80  por  Í0G  de  sus  bienes  de  propios 
vendidos.» 

y así  redactada,  la  Comisión  la  acepta,» 

Leída  la  adición  en  la  forma  propuesta  por  la  Comí? 
sion,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, ei  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  Se 
procede  á la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección. 

El  Sr,  Polo  tiene  la  palabra,  primero  en  contra; 

El  Sr,  PODO  DE  BERNABÉ:  Señores  Diputados* 
voy  á usar  de  la  palabra  muy  fríamente,  . procurando  así 
ponerme  en  relación  con  el  frío  reposo,  con  la  grande 
1 Sil 
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indiferencia  con  que  la  Cámara,  y sobre  todo  la  mayoría, 
atienden  desde  un  principio  á la  discusión  de  presupues- 
tos, y obrando  cual  corresponde  obrar  á un  Diputado 
que  vaá  ocuparse  del  pr  es  ü puesto  del  M miste  rio  de  Ha- 
cienda rio  viendo  ni  al  Sr.  Ministro  del  ramo,  ni  casi  á 
individuo  alguno  de  la  Comisión  sentados  en  esos  ban- 
cos. Yo  reconozco  (que  ante  todo  soy  amante  de  la 
verdad  y de  la  justicia)  que  la  indiferencia  con  que  el 
Congreso  mira  desde  el  primer  momento  la  discusión 
de  presupuestos  es  general,  y que  de  ella  participan  in- 
dudablemente y en  gran  manera  las  minorías;  pero 
tengo  que  decir  también  que  la  causa  principal  de 
esta  indiferencia  viene  del  banco  del  Ministerio,  viene 
de  los  bancos  de  la  mayoría,  Al  Ministerio  y á la  ma- 
yoría es  á quien  tocaba  dar  importancia  á estas  dis- 
cusiones; del  Ministerio  y de  la  mayoría  viene  que  esta 
discusión  no  tenga  importancia  alguna.  Ya  de  ant e- 
mano,  manifestándose  el  Gobierno  dispuesto  á rechazar 
toda  enmienda,  toda  modificación,  todo  cambio  que  en 
las  cuestiones  económicas*  así  en  éstas  como  en  las  an- 
teriores, pudiera  proponerse,  se  habia  hecho  cnanto  po- 
día hacerse  de  parte  del  Gobierno  para  quitar  interés 
á esta  discusión;  pero  después  que  ha  comenzado  y se- 
gún ha  ido  desarrollándose,  señores,  la  acción  del  Go- 
bierno sobre  la  mayo  ida,  la  acción  del  Gobierno  y de  la 
mayoría  reunidas  se  han  hecho  sentir  más  y más  para 
quitar  todo  interés  y toda  importancia  á la  discusión 
de  presupuestos. 

Yo,  señores,  por  fortuna  ó por  desgracia,  soy  anti- 
guo en  esta  Cámara,  y de  antiguo  en  varias  épocas  y en 
muchas  ocasiones  he  observado  con  sentimiento  que  no 
se  prestaba  á la  discusión  de  presupuestos  toda  aque- 
lla grande  atención  que  debiera  prestarse;  porque  yo 
digo  aquí,  no  como  individuo  de  la  oposición,  sino  co- 
mo hombre  de  verdad,  como  Diputado  que  habla  obe- 
deciendo á lo  que  le  dice  su  conciencia,  que  jamás,  ja- 
más en  treinta  años  he  visto  una  indiferencia  más 
grande,  una  falta  de  interés  más  extraordinaria  en  el 
Gobierno  y en  la  mayoría  respecto  á la  disensión  de 
presupuestos.  Por  eso  yo  me  atrevo  á decir  aquí  (y  real- 
mente no  es  atreverse  cuando  se  trata  de  la  verdad,  el 
expresarla  con  claridad,  y mucho  más  cuando  se  trata 
de  una  cuestión  tan  importante),  por  eso  yo  me  atrevo 
á decir  que  hay  un  desacuerdo  profundo,  una  oposi- 
ción inmensa  entre  esta  Cámara  y el  país.  La  opinión 
de  esta  Cámara,  los  deseos  de  esta  Cámara,  el  interés 
de  esta  Cámara  no  solo  están  opuestos,  sino  que  están 
diametral  mente  opuestos  á los  deseos,  á la  voluntad  y 
á las  opiniones  del  país;  el  país  no  se  ocupa  hoy,  seño- 
res, casi  más  que  de  una  sola  cuestión,  de  la  cuestión 
económica;  el  país  no  se  interesa  hoy  de  otra  cosa  sino 
de  las  contribuciones;  no  se  agita,  no  se  mueve,  no  se 
ocupa  de  la  política,  no  se  ocupa  más  que  del  estado 
económico  tristísimo  por  que  el  país  atraviesa. 

Él  país  tenia  derecho  á esperar,  debiera  esperar  que. 
cuando  viniera  la  discusión  de  los  presupuestos  el  Con- 
greso de  los  Diputados  correspondiera  á sus  deseos 
unánimes,  á esos  deseos  respecto  de  los  cuales  no  hay 
diferencia  de  partido  ni  de  clase,  porque  son  deseos  ge- 
nerales y unánimes,  Son  deseos  que  pueden  llamarse  y 
deben  llamarse  nacionales;  la  Nación  toda,  España  toda 
Se  ocupa  hoy  déla  cuestión  económica;  la  Nación  toda, 
España  toda  se  interesa  hoy  por  la  cuestión  económica. 
No  hay* más  que  una  corporación,  señores, * que  no  se 
interese  por  esa  cuestión,  que  no  dé  importancia  á esta 
cuestión;  esta  corporación,  señores,  es  la  que  pretendo 
representar  al  país,  es  la  que  componemos  nosotros,  es 


el  Congreso  de  los  Diputad osr  ¡ Ah,  señores!  ¿Creen  log 
Sres.  Diputados,  cree  el  Gobierno,  cree  la  mayoría  que 
estas  cosas  pueden  hacerse  impunemente?  No  suce- 
derá nada  este  verano,  no  sucederá  nada  este  invierno- 
pasará  algún  tiempo  sin  que  nada  desagradable  suce- 
da; pero  estas  faltas  á su  deber  de  parte  de  los  repre- 
sentantes del  país  van  haciendo  su  efecto  y lo  liarán 
lastimoso,  lastimosísimo. 

Yo  lo  deploro  tanto  como  el  primero;  yo  quisiera 
señores,  en  interés  del  Gobierno.,  en  interés  de  la  ma- 
yoría, en  interés  del  decoro  de  la  Cámara,  en  Interés 
de  la  consolidación  del  orden  y de  la  paz  publica 
digo  más,  en  interés  de  la  dinastía,  que  estos  hechos 
tristísimos  no  los  estuviera  presenciando  el  país  como 
los  está  presenciando  desde  el  primer  dia  que  comenzó 
la  discusión  de  presupuestos. 

Dejo,  señores,  esta  vehemencia  con  que  me  he  ex- 
presado, porque  con  vehemencia  deben  expresarse  es- 
tas cosas,  á pesar  de  que  mi  propósito  era  hablar  repo- 
sadamente, como  he  dicho  al  comenzar,  para  volver  á 
hablar  de  la  manera  que  debe  hablarse,  de  la  manera 
que  es  mejor  que  se  hable  cuando  se  tratan  cuestiones 
de  la  ciencia  económica  aplicándolas  al  país;  y ya  con 
calma,  ya  discutiendo  casi  con  la  calma,  si  me  fuera 
á mí  posible  tenerla  hoy,  con  que  se  discute  desdo  una 
cátedra,  voy  á enunciar  algunos  hechos  muy  importan- 
tes, y voy  á hacer  sobre  ellos  consideraciones  importan- 
tísimas. Y cuenta,  señores,  que  los  hechos  no  tienen 
nada  de  recónditos;  todos  los  Sres.  Diputados  tos  pue- 
den conocer,  é indudablemente  los  conocen.  Las  obser- 
vaciones no  tienen  nada  de  metafísicas;  no  se  necesita 
ocuparse  asiduamente  ni  aun  casi  ligeramente  de  la 
ciencia  financiera  para  hacer  estas  observaciones  en 
vista  de  estos  hechos. 

Se  cree  por  todos  que  los  gastos  públicos  han  tenido 
un  horroroso  aumento  desde  quince,  desde  doce,  desde 
diez  años  á esta  parte;  y se  cree,  digámoslo  así,  como  de 
monten,  sin  examinar  en  qué  y por  qué  han  tenido  ese 
aumento,  y el  examinarlo,  señores,  es  capital.  Los  gas- 
tos son,  digámoslo  así,  de  tres  qjáses;  y digo  esto  por- 
que no  es  una  división  que  yo  he  inventado;  es  una  di- 
visión que  conocen  al  ménos  en  el  extranjero,  y creo 
que  también  en  España,  todos  los  que  cogen  cualquie- 
ra de  esos  libros  que  tratan  de  la  ciencia  financiera. 
Digo,  pues,  que  los  gastos  son  de  tres  clases:  gastos 
del  pasado,  que  responden  á la  deuda  y á las  clases  pa- 
sivas, y por  los ' que  el  Estado  paga  lo  que  adeuda 
materialmente,  y paga  los  servicios  que  se  le  han  he- 
cho, y que  por  consiguiente,  es  un  gasto  del  pasado, 
A la  vez  lo  que  se  invierte  en  obras  públicas  es  un  gas- 
to del  porvenir,  de  un  porvenir  inmediato,  pero  es  un 
gasto  del  porvenir;  los  gastos  del  presente  son  los  gas- 
tos con  que  se  atiende  á los  servicios  y necesidades  do 
actualidad  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  dei  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, del  Ministerio  de  Marina,  etc. 

Pues  bien;  cuando  se  habla  del  aumento  de  los  gas- 
tos se  confunde  por  lo  general  todo,  y se  cree  que  los 
gastos  de  estos  Ministerios  han  aumentado  extraordina- 
riamente, que  vamos  precipitándonos  de  año  en  año, 
aumentando,  duplicando  esos  gastos.  Pues  no  es  cierto; 
estos  gastos  del  presente  es  un  hecho  notabilísimo  lo 
poco  ó nada  que  han  aumentado.  Y para  demostrar  esto, 
felizmente  no  tengo  que  hacer  observaciones,  refuta- 
ciones, ni  citas  que  se  refieran  á la  ciencia  económica; 
basta,  señores,  apelar  á los  números,  que  cu  esta  ocasión 
pueden  llamarse  inflexibles.  Yo  no  trato  de  fijar,  por- 
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eso  seria  inútil  y no  seria  cierto,  millón  por  millón 
el  aumento  ó no  aumento  qne  han  tenido  los  gastos  del 
presente;  pero  sin  tratar  do  fijarlo  con  esa  exactitud,  lo  , 
demostraré  por  medio  de  los  húmeros  de  una  manera 
que  no  dejará  dudas,  Y para  que  sea  más  exacta  la 
comparación,  yo  separaré  el  Ministerio  de  Fomento  por- 
que en  él  hay  los  gastos  de  obras  públicas,  gastos  del 
porvenir,  que  suben  y bajan,  que  no  son  permanentes, 
púas  si  este  año  son  nxtiy  grandes  otro  año  no  lo  serán; 
y separo  también  el  Ministerio  de  Hacienda,  porque  hay 
los  gastos  afectos  á los  productos  de  las  rentas,  que  este 
auo  están  separados  y que  son  la  consecuencia  de  ma- 
yores ingresos,  de  atender  al  acrecimiento  de  los  im- 
puestos, y dejo  todos  los  otros  Ministerios. 

Indicado  ya  el  método  de  que  voy  á valerme  para 
comparar,  voy  al  año  1858.  Todos  los  gres.  Diputados  ¡ 
saben  que  en  aquella  época  se  gastaba  con  gran  par- 
simonia, que  en  aquella  época  no  había  existid^  aún 
el  presupuesto  extraordinario.  Pues  bien,  señores;  en 
aquella  época  los  gastos  de  la  Casa  Keal,  Cuerpos  Co- 
legisladores.  Presidencia  del  Consejo,  Ministerios  de 
Estado,  de  Gracia  y Justicia,  de  Guerra,  de  Marina  y 
de  Gobernación  importaban  816  millones  de  reales; 
ban  pasado  veinte  años,  ha  habido  presupuesto  extra- 
ordinario y grandes  sucesos  por  los  cuales  conocen 
los  Sres*  Diputados  que  estos  gastos  debian  aumentar, 
pues  bien,  ¿en  cuánto  hasta  el  presupuesto  que  discu- 
timos ha  aumentado?  Señores,  en  veinte  años,  en  192 
millones.  Yo  quisiera  que  se  me  citara,  pero  no  se  me 
pitara  porque  no  es  posible,  ningún  presupuesto  de  Eu- 
ropa que  haya  tenido  duranta  estos  veinte  años  un  au- 
mento tan  corto  como  el  nuestro.  Pero  hay  más;  no 
hay  tai  aumento  más  que  en  un  ramo,  y este  aumento 
ha  sido  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  el  cual,  contando 
que  la  Guardia  civil  figura  ahora  en  el  de  la  Goberna- 
ción y antes  figuraba  en  aquel,  ha  tenido  un  aumento 
de  200  millones.  * 

Es  decir,  señores,  que  todos  los  demás  Ministerios 
en  un  plazo  de  veinte  años  no  han  tenido  aumento  nin- 
guno, Yéase,  pues,  cómo  siendo  este  hecho  tan  senci- 
llo, cómo  siendo  estos  datos  tan  conocidos  de  todos, 
está,  sin  embargo,  la  opinión  equivocada  sobre  una  cosa 
tan  importante  como  es  conocer  si  han  aumentado  ó 
no  grandemente  los  gastos  de  los  Ministerios  en  lo  que 
se  llama  el  presente,  los  gastos  que  se  refieren  á los 
ámelos  públicos. 

Ha  aumentado  el  Ministerio  de  la  Guerra;  es  cier- 
to. ¿Cómo  no  había  de  aumentar  con  cuatro  guerras, 
la  de  Africa,  la  de  Santo  Domingo,  la  de  Cuba  y la 
guerra  civil?  No  es  de  extrañar,  pues,  que  haya  aumen- 
tado el  presupuesto  de  la  Guerra;  pero  esto  no  quita, 
esto  no  impide  que  todos  los  otros  Ministerios  hayan 
permanecido  en  el  mismo  estado;  todos,  si  se  exceptúa 
Querrá,  están  hoy  con  poca  diferencia  como  estaban 
en  1858. 

Yo  he  tomado  el  año  1858  para  hacer  más  sensible 
h demostración  de  que  en  veinte  años  no  ha  habido 
aumento,  excepto  en  Guerra,  en  ninguno  de  los  demás 
Ministerios.  Poro  fijémonos,  por  ejemplo,  en  el  presu- 
puesto de  1863-64,  y hagamos  con  él  la  comparación 
de  nuestro  presupuesto  actual.  No  teniendo  en  cuenta 
los  gastos  extraordinarios,  en  los  cuales  buscaba  el  Go- 
bierno la  manera  de  desahogar  los  presupuestos  ordi- 
narios; prescindiendo  de  esos  gastos  extraordinarios 
que  si  hubiera  tiempo  y la  ocasión  fuera  oportuna  yo 
demostrar  i a que  eran  ordinarios,  no  aparece  más  di  fe-  ^ 
Tencía  entre  el  presupuesto  que  estamos  discutiendo  y 


el  de  1863-64  que  i 04  millones  de  reales.  Pero  si  nos' 
fijamos  en  los  gastos  mal  llamados  extraordinarios  uni- 
dos á los  ordinarios,  resulta  que  en  vez  de  haber  au- 
mentado los  gastos,  aparecen  disminuidos  en  44  mi- 
llones de  reales. 

Véase,  pues,  cómo  es  cierto  lo  que  dije  antes-  No 
son  recónditos  los  hechos,  los  pueden  conocer  todos,  y 
sin  embargo,  son  por  lo  general  desconocidos  á pesar 
de  ser  tan  importantes. 

De  este  hecho  se  deduce  naturalmennte  una  conse- 
cuencia, y es  que  no  están  suficientemente  atendidos 
en  el  presupuesto  de  gastos  los  servicios  del  Estado. 
¿Cómo  es  posible  que  en  veinte  años  no  hayan  aumen- 
tado las  necesidades  de  esos  Ministerios,  las  necesidades 
de  la  Administración,  las  necesidades  que  van  hacién- 
dose sentir  y que  hay  que  satisfacer  si  hemos  de  seguir 
el  movimiento  de  Europa?  Que  han  aumentado  las  ne- 
cesidades es  indudable;  pero  los  gastos  no  han  au- 
mentado. 

Pues  bien,  yo  si  hubiera  sido  otra  la  disposición  de 
la  Cámara,  después  de  haber  planteado  el  problema, 
hubiera  tratado  en  la  modestia  de  mis  conocimientos, 
de  discutir  las  soluciones;  pero  atendida  la  situación 
de  la  Cámara,  atendida  la  ausencia  del  S¿  Ministro  de 
Hacienda  {El  8?\  Garrido  Estrada-.  Está  ocupado),  me 
limitaré  ¿ dejar  planteado  el  problema  para  que  le  re- 
suelva la  sabiduría  del  Gobierno,  para  que  le  resuelva 
la  sabiduría  dé  los  financieros  que  no  necesitan  escu- 
char, ni  enterarse,  ni  discutir,  pues  les  basta  su  propia 
ciencia. 

Voy,  pues,  como  digo,  á tratar  solo  de  plantear  el 
problema,  y no  paso  adelante,  y no  hago  más  conside- 
raciones, y no  discuto  soluciones,  ni  los  males  que  nos 
amenazan.  Si  ese  problema  no  se  resuelve  como  creo 
que  no  lé  resolvereis;  si  no  se  escuchan  los  deseos  del 
país  como  oreo  que  no  los  escuchará  esta  Cámara,  de 
seguro  se  impedirá  el  progreso  material  y moral  de  la 
Nación  y caminaremos  á la  han  carota  y á la  ruina  de 
la  riqueza  pública. 

Ya  he  demostrado  que  no  han  crecido  los  gastos 
del  presente,  que  constituyen  el  bienestar  del  país  y fo- 
menta sus  ingresos.  Además,  el  presupuesto  de  la  Guer- 
ra, a pesar  de  tantos  aumentos,  no  llena  sus  necesida- 
des. En  Guerra  gastamos  en  efecto  muchos  millones; 
pues  en  Guerra  estamos  en  una  situación  mala.  Si  ma- 
ñana rompemos  las  hostilidades  con  Francia,  con  Italia, 
oon  Inglaterra,  con  Kusía,  con  los  Estados-Unidos,  ¡qué 
digo!  hasta  con  Turquía,  como  no  tenemos  marina  no 
podemos  combatir  en  el  mar,  y como  no  tenemos  cual 
hoy  es  necesario  fortificada  ningmna  de  nuestras  gran- 
des poblaciones  marítimas,  Barcelona,  Tarragona,  Ali- 
cante, Málaga  y Cádiz,  todas  las  grandes  ciudades  ma- 
rítimas del  Mediterráneo  y las  del  Océano  estarían  á 
merced  del  enemigo,  de  quien  dependería  ó no  el  in- 
cendiarlas y arrasarlas  completamente. 

Pues  bien,  .gires.  Diputados,  y aquí  planteo  el  pro- 
blema, y voy  á terminar  apenas  lo  plantee,  vísta  la  si- 
tuación de  la  Cámara.  Las  necesidades  á que  debe  aten- 
der el  presupuesto  no  están  atendidas;  están  malamen- 
te atendidas.  Vean,  sin  embargo,  los  gres.  Diputados 
qué  nos  dice  la  comparación  del  presupuesto  del  58  con 
el  próximo  llevándola  á todo  él.  Así  como  desde  el  año 
1858  á 1878  no  ha  habido,  propiamente  hablando,,  au- 
mento de  gastos  más  útiles  y necesarios  en  el  conjunto, 
j en  la  suma  total  los  ha  habido  terribles.  El  presupuesto 
del  año  1858  era  do  1755  millones  de  reales.  El  pre- 
supuesto de  este  año  es  do  3.01  i millones  de  reales,  es 
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decir,  que  ha  habido  un  aumento  de  1,256  millones, 
¿Y  cómo?  Estableciendo  el  descuento  sobre  los  sueldos 
de  los  empleados,  ¿Y  cóma?  No  pagándose  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  intereses  de  la  deuda. 

El  problema  está  planteado:  ¿se  puede  seguir  asi 
cuando  la  única  defensa  seria  aumentar  los  ingresos 
aumentando  los  impuestos,  y los  impuestos  no  pueden 
aumentarse,  y los  impuestos  tienen  que  reducirse? 

Hé  aquí  el  problema.  Que  lo  resuelva  la  sabiduría 
del  Gobierno. 

Yo  me  alegraré  mucho  que  nos  lo  presente  resuel- 
to: pero  es  preciso  que  se  ocupe  de  él,  que  dé  cuenta 
de  él  al  Congreso,  que  dé  cuenta  de  él  al  país,  que  dí- 
ga cómo  se  resuelve  el  problema  de  aumentar  los  gas- 
tos más  útiles,  cuando  no  se  pueden  aumentar  los  in- 
gresos, y más,  de  no  bastar  para  los  gastos  indispensa- 
bles cuando  deben  reducirse  los  impuestos. 

Solo  en  España  puede  verse  lo  que  en  esto  vem  os- 
en España,  donde  el  Gobierno  no  se  ocupa  de  los  inte- 
reses verdaderos  del  país,  donde  el  Gobierno  actual  se 
ocupa  en  zurcir  voluntades  y en  ver  cómo  prolonga  su 
existencia,  sin  tratar  siquiera  de  conocer -t  porque  dudo 
que  los  conozca,  los  grandes  problemas  económicos  que 
tiene  que  resolver, 

Yoy  á concluir,  porque  ya  he  dicho  que  me  habla 
levantado  con  ánimo  de  tratar  reposadamente,  y en  lo 
que  me  fuera  posible  hasta  científic amente,  las  cuestio- 
nes económicas.  Pensaba  haberlas  planteado  con  más 
extensión  que  lo  he  hecho  y pensaba  también  discutir 
algunas  soluciones;  pero  en  vista  de  lo  que  antes  he 
indicado  me  reduzco  á plantear' él"  problema,  á bosque- 
jarlo, y me  siento  dando  las  gracias  á los  Sres.  Dipu- 
tados presentes  porque  con  su  atención  han  mostrado 
que  conocen  las  necesidades,  las  opiniones  y los  deseos 
del  país,  y que  dan  á ello  toda  la  importancia  que  yo 
puedo  darles. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  s. 

El  Sr.  Ministro  dé  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Estoy  en  el  deber,  Sres.  Diputados,  de  decir  algunas 
palabras,  no  en  contestación  á los  principales  razona- 
mientos de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Polo,  sino  rela- 
tivamente á algunos  de  los  extremos  de  su  discurso 
que  me  conviene  contestar  para  que  quede  en  claro  i 
la  verdadera  situación  de  cada  cual. 

En  primer  lugar,  se  ha  lamentado  el  Sr.  Polo  con 
repetición,  de  que  mí.  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  se  encontrase  en  este  banco.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  no  creía,  como  no  creía  la  Co- 
misión de  Presupuestos,  que  la  discusión  del  de  Fo- 
mento se  terminara  tan  pronto,  había  sido  citado  para 
tratar  de  una  cuestión  importante  del  presupuesto  de 
ingresos.  La  Gomision  dé  Presupuestos  se  halla  reuni- 
da; hay  en  ella  empeñado  un  debate  importante,  y el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  que  acudir  al  seno 
de  la  Gomision  para  escuchar  las  observaciones  que 
allí  se  hagan  y poderlas  contestar.  (El  Sr.  Escrig: 
Esto  es  lo  más  importante.)  Como  la  cuestión  que  se 
debate  allí  es  muy  importante,  por  más  que  no  se  lo 
parezca  al  Sr.  Escrig,  y como  además  en  las  sesiones 
de  las  Comisiones  no  hay  ni  taquígrafos,  ni  Extravió, 
ni  nada,  para  que  se  pueda  enterar  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  como  se  enterará  de  lo  que  aquí  se  ha  dis- 
cutido, ha  tenido  que  acudir  á esa  Comisión  para  es- 
cuchar por  si  mismo  lo  que  allí  se  diga.  Si  no  ha  te- 


nido el  gusto  de  oir  al  Sr.  Polo,  tendrá  el  gusto  de 
leer  su  discurso  ó el  Emir  acto , y cuando  se  haga  cargo 
de  esta  discusión,  estoy  seguro  que  contestara  á las 
observaciones  del  Sr.  Polo,,  que  más  se  han  encaminado 
por  cierto  á discutir  en  parte  á la  ligera  la  importancia 
de  los  gastos  de  los  distintos  departamentos,  que  á 
sentar  soluciones  determinadas  relativamente  ai  ini*. 
portante  departamento  de  Hacienda.  Y esto  no  lo  digo 
yo.  B1  mismo  Sr,  Polo  lo  ha  manifestado,  como  recorda- 
rán los  Sres.  Diputados,  al  terminar  su  discurso,  solo  que 
■S.  S.  parece  que  tenia  preparadas  algunas  solucio- 
nes que  iba  á presentar  a la  Cámara  y que  no  ha  pre~ 
sentado  porque  las  deja  después  de  planteadas  en  for- 
ma de  problema  á la  resolución  del  Gobierno,  y 
deja  á la  resolución  del  Gobierno  porque  hay  presen- 
tes pocos  Sres.  Diputados  y porque  no  se  oyen,  á su 
juicio,  estas  discusiones  con  gusto;  y en  esta  situación 
sin  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  banco,  sin  gran 
número  de  Diputados  en  los  suyos,  abandona  este  pro- 
blema á la  resolución  del  Gobierno.  Por  cierto  que  el 
problema  no  es  cosa  que  haya  tenido  que  buscarse  por 
espacio  de  mucho  tiempo.  Es  un  problema  que  viene 
ya  planteado  de  larga  fecha,  desde  antes  que  ei  señor 
Polo,  con  la  ilustración  con  que  lo  hace  siempre  y con 
la  elocuencia  que  le  es  propia,  lo  planteara  de  nuevo. 
Es  claro  que  aquí  los  gastos  importan  bastante  y han 
ido  en  aumento;  los  ingresos  importan  mucho,  y se- 
gún S.  S.,  no  pueden  aumentarse,  resultando  un  défi- 
cit que  hay  que  hacer  desaparecer,  Hé  aquí  el  probls- 
ma  que  planteaba  S.  S.  Pues  este  es  un  problema  qm 
ha  de  resolverse  no  solo  por  el  Gobierno,  sino  por  h 
Cámara  al  lado  del  Gobierno. 

Por  consiguiente,  bueno  hubiera  sido  que  S.  S.  hu- 
biese presentado  sus  soluciones,  no  porque  tenga  pre- 
cisamente el  deber  de  hacerlo,  sino  porque  con  la  afi- 
ción que  S.  S.  ha  tenido  siempre  á los  estudios  financie- 
ros, era  de  esperar  que  después  de  la  larga  fecha  que  á 
ellos  se  ha  dedicado,  tenga  soluciones  de  tal  naturaleza, 
que  pudieran  contribuir  grandementeála  resolución  del 
problema;  y como  esto  no  Interesa  al  Gobierno  solo , sino 
que  interesa  al  país,  S.  S.,  que  es  tan  amante  de  él,  no 
debía  haber  dejado  esas  soluciones  para  mejor  ocasión, 
sino  que  debía  haberlas  expuesto  desde  luego,  para  que 
se  aprovechara  de  ellas  la  Cámara  en  beneficio  del  país. 
Su  señoría  no  lo  ha  querido  hacer  porque  no  hay  sufi- 
ciente número  de  Diputados,  y fundándose  en  esto  ba- 
cía un  razonamiento  del  cual  deducía  que  estas  Cortos 
están  completamente  divorciadas  del  país.  ¿Pues  dónde 
habia  S.  S.  de  encontrar  Cortes  que  no  lo  estuvieran,  si 
en  esto  funda  que  lo  están?  ¿Pues  no  sabe  S.  S.,  que  es 
uno  de  los  Diputados  más  antiguos  en  esta  Cámara, 
que  siempre  ha  sucedido  lo  mismo  cuando  las  disen- 
siones de  presupuestos  se  han  prolongado  mucho , y 
cuando  se  han  prolongado  otras  discusiones  de  cual- 
quiera especie?  Pues  no  tienes.  S.  más  que  considerar 
lo  que  ha  pasado  últimamente  con  la  ley  de  instrucción 
pública. 

Conforme  los  debates  se  alargan;  conforme  los  ar- 
gumentos se  repiten;  conforme  se  introduce  el  cansan- 
cio que  es  natural,  van  quedando  poco  á poco  desier- 
tos los  bancos,  y esto  ha  sucedido  con  todos  los  presu- 
puestos. A las  primeras  sesiones,  y cuando  algún  ora- 
dor ha  pronunciado  un  discurso  del  cual  se  esperaban 
grandes  resultados,  han  acudido  los  Sres.  Diputados; 
pero  cuando  el  debate  ha  ido  prolongándose,  ha  dismi- 
nuido el  número  de  oyentes  de  una  manera  notable. 

Pero  esta  acusación  del  Sr.  Polo¿  que  hoy  se  sienta 
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en  la  Izquierda  de  la  Cámara  después  de  haber  pertene- 
cido, con  mucho,  gusto  de  ios  de  la  derecha,  ala  mayo- 
ría, más  parecía  ima  recriminación  para  sus  nuevos 
amigos  que  no  para  los  que  lo  fueron  antes*  La  cuenta 
es  fácil:  yo  creo  que  al  lado  de  g,  3*  no  hay  en  este 
¡no meato  en  que  se  están  discutiendo  los  presupuestos 
más  que  otro  correligionario  suyo,  que  por  cierto  tam- 
faieu  ¿a  pertenecido  á la  mayoría  de  la  Cámara,  el  se- 
ñor Escrig;  y fuera  de. estos  dos  Sres,  Diputados  no  veo 
a ninguno  más  sentado  en  los  bancos  de  la  oposición 
¿e  todos  los  colores,  incluso’  la  moderada.  (Entra  en  el 
salón  el  Sr.  Barca.) 

Llega  á tiempo  el  Bi\  Barca,  porque  iba  á decir  que 
el  partido  centralista  no  tenia  un  solo  representante, 
y ahora  se  encuentra  di  gal  si  mámente  representado 
por  el  Br*  Barca.  Y es  más,  señores:  hay  en  este  Con- 
greso una  persona  que  no  nombro  porque  le  molesta 
que  se  le  nombre,  que  es  un  Diputado  celosísimo,  afi- 
cionadísimo á estas  cuestiones  financieras,  que  se  que- 
ja constantemente  de  la  poca  importancia  que  se  da 
a estos  debates,  y ahora,  á pesar  de  su  asiduidad  cons- 
tante para  ocupar  su  asiento,  tampoco  se  encuentra  en 
él,  pues  si  esto  alcanza  á todos,  si  esto  no,  es  la  histo- 
ria de  hoy,  ¿á  qué  viene  3,  S*  á decir  que  estas  Cortes 
están  divorciadas  del  país,  porque,  á su  juicio,  el  Con- 
greso no  da  gran  importancia  á la  cuestión  financiera? 
pero  no  hay  tal  cosa;  los  gres.  Diputados  dan  á estos 
asuntos  toda  la  importancia  que  merecen;  lo  que  pasa 
es  que  todos  están  ocupándose  activamente  de  cues- 
tiones financieras  en  la  sala  de  presupuestos,  don- 
de se  está  debatiendo  un  asunto  interesante,  donde  en 
está  discutiendo  la  cuestión  de  interés  del  día.  ¿Qué  cul- 
pa tienen  los  Brea.  Diputados  de  que  haya  hoy  más 
interés  en  aquel  punto,  en  el  salón  de  presupuestos, 
que  en  el  salón  de  sesiones?  Esto  ha  ocurrido,  siempre, 
y estoy  seguro  que  S*  S.,  si  acudiera  al  salón  de  pre- 
supuestos, se  encontrarla  con  muchas  de  las  personas 
que  ha  echado  de  ménos,  con  muchos  individuos  de  la 
mayoría  y con  el  Ministro  de  Hacienda* 

Vea,  pues,  S,  S.  como  no  basta  venir  á la  Gámara 
á pronunciar  lo  que  los  franceses  expresan  con  mucha 
exactitud  llamándolo  des  g ros  moís ; no  basta  decir  pa- 
labras que  parecen  representar  mucho:  lo  que  hay  que 
hacer  es  probar  Lo  que  se  dice  porque  no  le  escuchan 
á S.  3.;  y lo  que  pasa  es  que  en  el  dia  de  hoy  es  más 
agradable,  en  lo  que  probablemente  no  seré  yo  de  esa 
misma  opinión,  porque  oigo  siempre  á 3,  S*  con  mucho 
gusto,  es  más  agradable,  repito,  escuchar  á otros  ora- 
dores que  de  las  cuestiones  financieras  en  este  mismo 
momento  se  están  ocupando  en  otro  lugar  de  este 
edificio. 

Yo  ruego  á S.  S*  que  me  dispense  por  haberle  mo- 
lestado contestando  á su  discurso,  y que  tenga  en  cuen- 
ta que  he  cumplido  con  un  deber  al  poner  en  claro 
ciertas  observaciones  de  S.  3*,  y de  ninguna  manera 
me  ha  guiado  el  deseo  de  molestarle  en  lo  más  mínimo. 

lílSr.  POLO  DE  BEEHARÉ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  El  3r.  Ministro  de 
Fomento  ha  tratado  de  defender  al  Gobierno,  y le  ha 
defendido  siguiendo  una  máxima  que  aquí  se  observa 
muy  comunmente,  casi  siempre,  atacando  más  que  de- 
fendiendo, atacándome  á mi  más  que  defendiendo  al 
Gobierno. 

Yo  no  trato  de  alterar  las  costumbres,  buenas  ó 


malas,  parlamentarias;  S*  S.  estaba  muy  en  su  dere- 
cho siendo  agresor  en  vez  de  defensor;  pero  en  lo  que 
no  estaba  en  su  derecho  S.  8.  es  en  alterar,  es  en  des- 
figurar, es  en  dar  una  interpretación  contraria  al  mo- 
tivo por  el  cual  yo  acusaba  á esta  Gámara  de  no  inte- 
resarse como  debía  en  las  cuestiones  económicas.  No 
he  dado  por  fundamento  el  que  observara  hoy  pocos 
individuos  en  la  Cámara;  he  dado  por  fundamento  el 
que  haya  habido  pocos  siempre  que  se  ha  tratado  de 
la  cuestión  de  presupuestos.  El  dia  primero,  que  suele 
ser  un  dia  en  que  no  puede  existir  ese  cansancio  de 
que  nos  ha  hablado  S.  S*r  el  dia  primero  habló  el  se- 
ñor Rico,  que  es  un  Diputado  muy  entendido  y que 
goza  de  reputación  eu  las  cuestiones  de  Hacienda,  y, 
señores,  el  día  en  que  empezaba  la  discusión  de  presu- 
puestos, hablando  una  persona  como  el  Sr*  Rico,  17 
Diputados,  incluso  la  Mesa,  había  en  la  Cámara. 

Rectifico,  pues,  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  dicién- 
dolé  que  no  es  como  prueba  de  indiferencia  de  la  Cá- 
mara el  que  hubiera  ahora  más  ó ménos  Diputados; 
la  razón  que  yo  he  tenido  es  que  no  los  ha  habido  nun- 
ca mientras  se  han  discutido  los  presupuestos: 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  procurado  echar  la 
culpa  á las  oposiciones  tanto  como  á la  mayoría,  y lo* 
que  yo  he  dicho  ha  sido  que  participaba  de  esa  falta, 
pero  añadiendo  que  la  impulsaba  el  Gobierno.  ¿Yá  qué 
fijarse  en  un  hecho  inexacto?  Porque  si  habia  uno  ó 
dos  Diputados  de  la  minoría  constitucional  cuando 
hablaba  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  había  seis  ó nueve 
cuando  hablaba  yo,  y si  en  la  misma  proporción  hu- 
bieran estado  los  de  la  mayoría,  hubiera  habido  un  nu- 
mero considerable. 

Pero  voy  á rectificar  por  completo  apoyándome  en 
ese  mismo  hecho  que  alega  el  Sr,  Conde  de  Toreno. 

Cuando  el  Gobierno  ha  tenido  interés  en  que  la 
discusión  de  los  presupuestos  tuviera  importancia, 
mientras  se  han  discutido  los  presupuestos , ¿se  ha 
reunido  la  Comisión?  Pues  qué,  ¿no  sabe  el  Gobierno,  no 
sabe  cualquiera  que  se  ocupa  en  este  Gongreso  de  dis- 
cusiones, que  si  la  Comisión  de  Presupuestos  está  reuni- 
da mientras  se  discuten  en  el  Congreso , tienen  que 
asistir  pocos  en  los  bancos? 

Y lo  quiero  decir  todo;  ¿es  de  más  interés  lo  queso 
discute  allí?  Pues  qué,  señores,  ¿por  qué  aquí  y fuera  de 
aquí,  y en  los  pasillos,  y en  tpdas  partes,  estamos  ob-. 
servando  un  hecho  lamentable?  Se  trata  de  los  impues- 
tos que  arruinan  al  país,  y nadie  parece  que  se  inte- 
resa; se  trata,  señores,  de  una  cuestión  de  ferro-carril, 
ó de  la  cuestión  azucarera,  de  la  cuestión  de  los  na- 
vieros, ó de  alterar  los  aranceles,  ó de  cualquiera  otra 
cuestión  en  que  juegan  grandes  y en  casos  muy  aten- 
dibles intereses  particulares,  y entonces  ¡qué  de  movi- 
miento, qué  de  vida,  qué  de  hablarse  al  oido,  qué  de 
llenar  el  salón  de  presupuestos! 

Esta  es  la  verdad,  y la  digo  aquí,  puesto  que  ahora, 
cuando  van  desapareciendo  y no  existen  sino  en  el 
nombre  ninguna  otra  de  las  libertades,  queda  aún  la  li- 
bertad de  la  tribuna  para  poder  decir  la  verdad  ai  país; 
y porque  es  la  verdad  digo  que  en  esta  Cámara  no  hay 
interés  en  las  cuestiones  económicas  sino  cuando  es- 
tán por  medio  acres  intereses  particulares,  acres  inte- 
reses individuales,  los  intereses  de  un  ferro-carril,  de 
los  navieros,  dé  los  aranceles  ó bien  otros  parecidos. 

Ha  dicho  una  cosa  el  Sr*  Conde  de  Toreno  que  no 
la  esperaba,  porque  es,  permítame  3.  3*  que  sedo  díga, 
de  mal  gusto,  siquiera  por  haberse  hecho  uso  dé  ella 
tantas  veces*  y es  que  yo  estaba  en  la  derecha  y me 
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he  venido  á la  izquierda.  Señor  Conde  de  Toreno,  yo  ! 
siempre  he  estado  .en  la  izquierda  en  el  sentido  de  ha-  ' 
her  sido  liberal  conservador:  lo  he  dicho  muchas  ve-  I 
ces,  y como  lo  he  dicho  muchas  veces,  no  quiero  repe-  1 
tirio.  Pero  ¿sabe  8,  S.  por  qué  me  he  venido  de  la  dere- 
cha, como  S.  8;  dice,  ó por  mejor  decir  por  qué  me  he 
ido  de  la  mayoría?  Yo  estaba  en  la  mayoría  cuando 
creía  que  en  ella  estaban  en  minoría  las  ideas  de  S.  8., 

- cuando  las  ideas  de  S.  8.  han  triunfado  en  la  mayoría, 
cuando  el  Sr.  Cánovas  y todo  el  Ministerio  es  tan  poco 
liberal,  es  tan  retrogradóles  tan  moderado,  es  tan  del 
año  68,  como  S<  8*;  entonces  yo  me  he  marchado  de  la 
mayoría  porque  nunca  he  pertenecido  desde  1858  ni 
al  partido  moderado  ni  a ningún  partido  reaccionario, 
ni  menos  á ningún  partido  ni  á ningún  Gobierno  que 
quiera  retamar  como  estáis  restaurando,  no  la  dinas- 
tía, que  esa  quedó  restaurada  por  sí  misma,  sino  el 
año  68,  esa  época  de  ominosa  memoria,  que  si  sigue 
dominando  este  Ministerio  ha  de  traer  en  su  restaura- 
ción, ha  dé  traer  á este  país  tantos  males,  acaso  mayo- 
res males  que  los  que  trajo  en  1868. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Conde  de  Toreno  por  qué  yo  esta- 
ba allí  y ahora  estoy  aquí:  porque  ha  triunfado  S.  S.; 
y porque  yo,  que  como  individuo  particular  tendré 
siempre  mucha  satisfacción  en  estar  con  S.  S.,  en  polí- 
tica, como  hombre  político  no  puedo  estarlo. 

EL  Sr.  Ministro  de  POMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno- Nieto):  La  tie- 
ne Y.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  EÜMENTÜ  (Conde  de  Toreno): 
Señores  Diputados,  creía  yo  que  al  levantarme  á con- 
testar al  Sr,  Polo,  mí  amigo  particular,  hacia  un  acto 
de  cortesía  hacia  S.  8.;  porque  lamentándose  de  que  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  estaba  aquí,  parecía  como 
reclamar  en  cierto  modo  con  derecho  el  que  un  Minis- 
tro contestara  á las  atinadas  observaciones  que  hiciera 
en  contra  del  presupuesto,  y me  levanté  yo  con  objeto 
puramente  de  hacer  honor,  si  es  que  yo  podía  hacerlo, 
al  discurso  del  Sr.  Polo;  pero  S.  S.  lo  ha  tomado  á mala 
parto,  cosa  que  siento  profundamente,  porque  no  era  esa 
mi  intención.  Y con  ese  motivo,  no  solo  me  ha  dirigido 
cargos,  lo  cual  me  importaría  bastante  poco,  porque  es 
mi  deber  aquí  recibir  todos  los  cargos  que  se  me  quie- 
ran dirigir,  sino  que  8,  8,  se  ha  permitido  decir  cosas 
que  no  redundan  solamente  en  contra  de  los  individuos 
que  componen  la  mayoría  de  la  Cámara,  sino  de  la  Cá- 
mara toda,  hasta  de  sus  correligionarios  políticos,  de 
todos  los  individuos  de  las  oposiciones,  supuesto  que 
ha  dicho  que  cuando  se  trata  de  cuestiones  de  interés 
general,  cuando  se  trata  de  cuestiones  de  presupues- 
tos, de  cuestiones  que  pueden  afectan  verdaderamente 
á los  intereses  del  país,  decaía  la  importancia,  desapa- 
recían los  Diputados  y se  cubría  la  Cámara  de  una 
frialdad  glacial;  pero  que  en  cambio,  en  cuanto  se  tra- 
taba de  otro  género  de  cuestione^,  tomaban  calor  los 
debates,  aumentaba  el  interés  en  ellos,  y cambiaba  por 
completo  el  aspecto  de  la  Cámara, 

¿Qué  quiere  decir  esto,  Sr,  Polo?  ¿Es  que  S*  8.  cree 
que  en  la  mayoría  y en  las  minorías  no  hay  celo,  no 
hay  interés,  no  hay  atan  por  cuidar  délos  intereses  pú- 
blicos, y que  vienen  únicamente  á desempeñar  el  car- 
go de  representantes  del  país  para  ocuparse  y para  ve- 
lar por  los  intereses  que  Ies  puedan  afectar  de  una  ma- 
nera más  ó ménos  directa?  ¿Es  éso?  Pues  8.  8,  ha  tra- 
tado á sus  amigos  y a sus  adversarios  en  una  forma 
que  creo  impropia  del  compañero,  impropia  del  ami- 


! go,  impropia  de  aquel  que  se  encuentra  dentro  de  un 
1 mismo  recinto,  ocupado  y dedicado  á una  cuestión  tan 
! importante  como  es  la  de  velar  por  los  intereses  del 
1 país.  Y si  el  Sr,  Polo  supone  tener  gran  celo  en  el  curm 
piuniento  de  su  deber,  esté  seguro  que  no  hay  ningu- 
no de  aquellos  á quienes  S.  8.  haya  podido  aludir  de 
una  manera  por  cierto  poco  benévola,  qué  no  esté  tan 
dispuesto,  que  no  tenga  tantas  y tan  relevantes  condi- 
ciones como  8:  8.  mismo  para  velar  por  los  intereses 
generales  del  país,  menospreciando,  al  lado  de  la  im- 
portancia de  éstos,  aquellos  intereses  que  puedan  afec- 
tar exclusivamente  á su  persona. 

Pero  hay  más.  Hoy  no  se  trata  de  ferro  carriles  ni 
de  hada  de  eso  que  S,  S.  supone;  se  está  tratando,  se- 
gún mis  noticias,  en  la  Comisión  de  Presupuestos,  de 
la  cuestión  azucarera,  que  es  una  cuestión,  paréceme 
á mí,  suficientemente  importante  para  el  interés  del 
país,  que  no  puede  ni  dehe  ni  ésta  en  el  caso  de  dar 
pretesto  á 3.  3,  para  una  alusión  y frases  tan  poco  be- 
névolas como  las  que  se  ha  servido  pronunciar  en  éste 
sitio. 

Es  verdad  que  el  Sr*  Polo  se  ha  ocupado  también  en 
demostrar  que  yo  habla  sostenido  una  tésis  que  él  no 
había  planteado  de  ia  manera  que  yo  expresaba:  que 
el  Sr.  Polo  había  dicho  que  las  cuestiones  de  presu- 
puestos venían  aquí  siempre  desde  un  principio  ofre- 
ciendo ménos  interés  que  otras  distintas  cuestiones,  y 
que  yo  en  cambio  había  querido  hacer  entender  que  era 
hoy  cuando  habla  ofrecido  poco  interés,  pero  que  otras 
ofrecían  más:  y esto,  aparte  de  ser  cierto,  no  quita  que 
el  Sr,  Polo  se  entretuviera  en  contar  el  número  de  señores 
Diputados  que  hubo  el  dia  que  se  comenzaron  éstos  de- 
bates. Yo  puedo  alegarle  á 8.  S*  que  los  debates  de  pre- 
supuestos llegan  aquí  en  condiciones  especiales,  llegan 
aquí  en  condiciones  enteramente  distintas  de  todos  los 
demás  asuntos,  porque  en  realidad  la  cuestión  de  pre- 
supuestos se  discute,  se  dilucida,  se  resuelve,  por  decir- 
lo así,  dentro  del  seno  mismo  de  la  Comisión,  porque 
no  solo  allí  se  discuten  amplísima  mente  todos  los  pan- 
tos más  importantes  de  este  asunto,  sino  que  allí  so  re- 
suelven, se  transigen  y se  aceptan  formulas  distintas 
que  dan  por  resultado  que  venga  completamente  pre- 
juzgada la  cuestión  á este  sitio,  y solo  en  casos  muy 
raros  es  cuando  llega  á adquirir  después  dentro  de  la 
Cámara  una  gran  Importancia,  porque  fuera  de  conta- 
das personas  de  la  altura,  por  ejemplo,  del  Sr.  Polo,  que 
tercian  en  este  debate  con  autoridad,  los  demás  lo  ha** 
cen  por  cuestiones  más  ó ménos  importantes,  pero  no 
ya  de  la  importancia  que  entrañan  otras  discusiones 
que  no  traen  ios  antecedentes  de  la  discusión  do  pre- 
supuestos. 

Esto  no  quita  que  quizá  fuera  muy  apreciable  el 
que  desde  el  principio  hasta  el  ñn  continuara  el  viví- 
simo interés  que  Ofrece  la  discusión  de  presupuestos 
constantemente  en  la  Comisión,  y que  decae  después  en 
este  sitio;  pero  eso  no  autoriza,  á mi  juicio,  respetando 
las  opiniones  dei  Sr.  Polo,  para  que  8.  8*,  antigüe  en 
estas  lides,  venga  con  su  autoridad,  á echar  sobre  los 
señores  que  toman  más  ó ménos  interés  en  la  discu- 
sión de  presupuestos  el  sambenito  de  no  muy  buena 
especie  qué  8.  S.  se  ha  servido  imponerles. 

Aquí  debiera  yo  terminar  mi  rectificación,  sí  no 
fuera  porque  haciendo  yo  una  enumeración  de  los  se- 
ñores que  se  encontraban  presentes,  ha  dado  la  triste 
casualidad  de  que  solo  estuvieran  en  aquel  momento 
unos  pocos  señores  de  la  oposición,  entro  éstos  el  s eñor 
Polo  y otro  Sr.  Diputado  qué  he  nombrado,  y al  paso 
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me  he  permitido  decir  que  hablan  sido  antiguamente 
amigas  nuestros.  Otra  ese  motivo  el  Sr.  Polo  lo  ha  to- 
mado tan  á mala  parte,  que  ha  querido  suponer  que 
habían  estado  en  la  mayoría  hasta  el  momento  en  que 
las  opiniones  mías  habían  logrado  prevalecer  de  tal 
manera  dentro  del  Gobierno  y dentro  del  seno  de  la 
mayoría,  que  resultaba  S.  S,  incompatible  con  mi  pre- 
sencia y la  de  mis  amigos  en  la  mayoría,  porque  el  se- 
%qx  polo,  según  ha  declarado  esta  tarde,  nunca  ha  sido 
moderado,  nunca  ha  pertenecido  á las  filas  del  partido 
moderado.  (El  Sr.  Polo:  Desde  el  año  58  ó 59,  en  que 
lo  declaré  aquí  en  la  Cámara.)  Perfectamente.  Pues  yo 
recuerdo,  Sr.  Polo,  ya  que  S.  S.  me  provoca  á ello,  por 
más  que  yo  uso  con  mucha  prudencia  de  mi  derecho 
en  este  sitio,  yo  recuerdo  que  perteneció  S.  S.  á aque- 
lla mayoría,  de  la  cual  yo  también  formaba  parte.  (El 
Sr.  Polo : Ahí  está  el  Diario  de  Sesiones',  no  he  estado 
con  S.  S.  en  aquella  mayoría,  porque  S,  S.  entró  en 
ella  cuando  yo  no  pertenecía  á la  Cámara.) 

fA  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Meto);  Orden, 
Sr.  Polo;  no  interrumpa  S.  S.  ai  orador*  * 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
quisiera  irritar  al  Sr,  Polo;  pero  como  S.  S.  me  ha 
dirigido  ciertas  acusaciones  personales  y supone  que 
soy  yo  el  que  he  introducido  una  influencia  tan  malé- 
fica en  la  mayoría,  que  le  ha  obligado  á marcharse  de 
ella  con  grandísimo  sentimiento  de  todos  nosotros;  y como 
aseveraba  S.  S.  que  todo  consistía  en  que  yo  habia  sido 
moderado  y hacia  que  prevalecieran  mis  opiniones  mo- 
deradas dentro  de  la  mayoría,  quería  recordarle  ó de- 
cirle que  alguna  vez  habla  pertenecido  S.  S.  á una  ma- 
yoría moderada.  Lo  niega  S.  S.  de  una  manera  termi- 
nante; pero  yo  recuerdo  que  S*  S.  estaba  en  esc  sitio  é 
hizo  un  discurso  sobre  Hacienda,  como  suele  hacerlo 
todos  los  años  con  gran  provecho  del  país  y con  gran 
desinterés  por  parte  de  S.  S.;  y que  después  de  haber- 
lo hecho,  no  sé  qué  circunstancias  mediaron,  no  sé  qué 
palabras  más  ó menos  agradables  se  cruzaron  entre  su 
señoría  y el  Gobierno  ( El  Sr.  Polo  pide  la  palabra  para 
rectificar),  que  entonces  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  Lo  era  el  Sr.  Duque  de  Valencia,  hubo 
de  hablar  de  las  gestiones  amistosas  que  habían  me- 
diado entre  S,  S.  y el  Gobierno,  y por  dar  un  detalle, 
hasta  de  las  mandarinas  exquisitas  que  posee  S.  S.,  con 
las  cuales  habia  tenido  el  buen  gusto  de  obsequiarle. 
Pero  después  de  estas  relaciones  y de  todos  estos  de- 
talles que  estoy  refiriendo*  S.  S.  se  colocó  en  el  mis- 
mo banco  que  hoy  ocupa,  y que,  según  dicen  antiguos 
Diputados,  más  antiguos  que  yo,  es  el  que  suele  ocu- 
par después  de  vivir  en  amistad  por  espacio  de  algún 
tiempo  con  las  mayorías,  y desde  él  hace  un  discurso 
de  oposición,  como  ha  tenido  hoy  la  ocasión  de  hacer- 
lo, y le  pasa,  como  hoy  le  ha  pasado,  que  nn  Ministro 
por  una  casualidad  ó por  cualquier  otra  circunstancia 
sienta  que  no  sea  amigo  suyo  y que  sostenga  que  nun- 
ca lo  ha  sido  el  qne  parcela  haberlo  sido  antes.  De  to- 
dos modos,  esta  es  una  cuestión  muy  menuda.  (El  señor 
Polo:  ¡Ah!  No,  no:  yo  he  pedido  la  palabra  para  rectifi- 
car.) Voy  á concluir  lo  más  pronto  posible,  porque  el 
Br.  Polo  tiene  Impaciencia  por  contestarme  y yo  la 
feugo  por  darle  gusto.  Pero  le  diré  que  si  p*  8.  no  llegó 
al  año  68  siendo  ministerial,  por  más  que  lor  era  el 
año  67  cuando  las  elecciones,  tampoco  yo  acabéaque- 
Ha  legislatura  hasta  el  año  68  estando  del  todo  al  lado 
del  Gobierno;  de  modo  que  io  que  se  puede  llamar 
verdadero  espíritu  del  año  68,  como  S.  S*  quería  sig- 
nificar, no  se  ha  hallado  nunca  verdaderamente  repre- 


sentado en  mí:  eso  sin  que  quiera  halagar  ni  denigrar 
á nadie  porque  tenga  un  espíritu  de  esta  ó de  la  otra 
especie. 

Lo  que  debo  decir  al  Sr.  Polo  es  que  yo  recuerdo 
que  dentro  del  Ministerio  me  concreto  modestísima- 
mente  al  cumplimiento  de  mi  deber;  no  he  tomado  par- 
te, que  yo  recuerde,  en  ninguno  de  esos  debates  im- 
portantes que  dan  verdadero  carácter  y sello  á una  si- 
tuación; y que  de  todas  maneras  yo  no  tengo  los  me- 
dios que  S.  S.  quiere  suponer  para  imprimir  en  una 
mayoría  y en  nn  Gobierno  un  colorido  determinado.  Si 
al  Sr.  Polo  le  conviene  hacer  aparecer  que  esta  mayo- 
ría ha  tomado  un  carácter  que  no  es  el  suyo,  para  to- 
mar Si  S.  actitudes  que  le  puedan  ser  convenientes,  ó 
que  le  parezcan  convenientes,  eso  no  quiere  decir  nada; 
pero  no  se  disculpe  S.  S.  con  los  demás,  porque  no  ade- 
lantará nada,  cuando  hay  una  historia  larga  como  la 
de  S.  S.  de  por  medio,  y no  ha  dependido  generalmen- 
te de  la  existencia  del  Conde  de  Toreno  en  este  banco 
el  que  S.  S.  haya  hecho  lo  que  le  ha  parecido  más  útil 
y conveniente  en  beneficio  del  país,  siguiendo  los  der- 
roteros que  ha  creído  que  debía  seguir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñol'  Polo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  POLO:  Si  yo  generalizara,  si  yo  divagara,  no 
podría  quedar  triunfante  en  esta  discusión;  pero  fiján- 
dome en  lo  que  principalmente  ha  insistido  el  Sr.  Gon- 
de  de  Toreno,  como  los  hechos  hablan  en  pro  mío,  yo 
quedare  en  el  lugar  que  debo  quedar. 

En  las  Cortes  dé  1867,  repito  al  Sr.  Conde  de  To- 
reno que  ni  un  solo  día  pertenecí  á la  mayoría;  repito 
que  ahí  está  el  Diario  de  las  Sesiones;  véase  si  siquiera 
en  el  discurso  de  contestación  á la  Corona,  á pesar  de 
que  callé,  voté  con  el  Gobierno* 

Mas.  Si  el  Sr.  Conde  de  Toreno  no  lo  sabe,  yo  le 
contaría  la  historia  de  mi  venida  á este  sitio.  Yo  estaba 
en  contra  del  retraimiento,  y el  retraimiento  existía 
entonces;  y el  Gobierno  deseaba  qne  vinieran  aquí  Di- 
putados de  oposición,  y yo  vine  como  Diputado  de  opo- 
sición sin  haberme  combatido  el  Gobierno,  como  vino 
el  Sr,  Cánovas  combatido  por  el  Gobierno,  y como  vino 
también  el  Marqués  de  Sardoai  sin  que  el  Gobierno  le 
combatiera. 

Llegó,  señores,  la  cuestión  del  reconocimiento  de 
los  cupones.  El  general  Narvaez  ha  muerto;  el  general 
Narvaez  pertenece  á la  historia;  el  general  Narvaez  con 
todos  sus  errores  y con  todas  sus  faltas  es  una  gran 
figura  española, y no  he  de  tratar  de  rebajarle,  sino  que 
por  el  contrarío,  he  de  darle  en  este  momento  eL tri- 
buto de  mi  respeto,  á pesar  de  que  esto  no  implica  la 
aprobación  de  su  política  en  muchos  de  sus  actos. 

Me  habia  llamado  el  Sr.  González  Brabo  antes  de 
las  elecciones,  y me  habia  dicho:  «Si  Vd.  quiere  pre- 
sentarse en  su  provincia,  Vd.  será  apoyado  hasta  por 
el  Gobierno;  los  demás  Diputados,  esos  los  diré  yo.»  El 
Sr.  Escríg,  que  era  gobernador  de  aquella  provincia, 
sabe  bien  que  yo  me  presenté  y que  el  Gobierno  le  dijo: 
«No  haga  Vd.  la  guerra  al  Sr.  Polo,  á pesar  de  que  es 
candidato  de  oposición.»  Yo,  pues,  vine  aquí  como  Di- 
putado de  aposición;  y cuando  vine  aquí,  me  llamó  el 
Sr.  González  Brabo  y me  dijo:  «Si  Vd.  quiere  figurar 
en  candidatura,  Yd*  será  primer  Vicepresidente  del 
Congreso.»  Y yo  le  dije,  recordando  lo  que  habíamos 
hablado:  «Yo  he  venido  de  oposición  y no  puedo  votar 
nunca  con  el  Gobierno,  y menos  ser  Vicepresidente.» 
Este  es  un  hecho  que  conocieron  entonces  muchas  per- 
sonas que  pueden  recordarlo* 
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Vino,  señores,  la  cuestión  de  los  cupones.  Ya  he 
dicho  que  yo  de  ninguna  manera  ataco  al  general  Nar- 
vaeaj.  Pues  bien;  el  general  Narvaez  un  ano  antes  ha- 
bía dicho  en  la  Cámara  que  como  hombre  de  honor 
ofrecia  que  si  venia  al  poder,  los  cupones  no  se  reco- 
nocerían. Yo,  señores,  leí  aquellas  palabras,  y á mí  me 
repugnaba  el  leerlas  en  esta  Cámara,  pozados  razones: 
primera,  porque  ofendía  hasta  cierto  punto  al  general 
Narvaez;  y segunda,  porque,  señores,  en  aquella  situa- 
ción no  era  nada  agradable  indisponerse  con  el  Poder: 
era  aquella  una  situación  excepcional,  y yo  quedaba  á 
merced  de  aquel  Gobierno.  Pero  yo  creí  que  en  con- 
ciencia debía  hacer  que  se  leyeran  aquellas  palabras; 
pedí,  pues,  que  se  leyeran  las  palabras  que  había  pro- 
nunciado el  Duque  de  Valencia  un  año  antes. 

Cabalmente  el  Sr.  Conde  de  Toreno  me  cita  un  he- 
cho que  es,  en  mi  concepto,  uno  de  los  que  más  me 
honran , porque  demuestra  que  yo  que  nada  he  obte- 
nido de  la  política,  que  yo  que  no  he  pensado  en  ser 
Ministro  ni  menos  lo  he  sido  jóven  como  £.  S.,  y ya  diré 
cuando  llegue  la  ocasión  cómo  y por  qué  se  sienta  S.  S, 
en  ese  banco...  {M  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Dígalo  S.  S. 
desde  luego.)  ¡Su  señoría  habla  de  separarme  yo  de  sus 
compañeros!  ¿Pues  por  qué  se  sienta  S.  S,  en  ese  banco, 
sino  porque  se  separó  y abandonó  á sus  compañeros  los 
moderados? 

Sigo  en  mi  historia.  Yo  ante  todo  soy  hombre  hon- 
rado, ante  todo  soy  caballero,  y S,  S,  ha  querido  dar  á 
entender  que  yo.  engañaba  al  Gobierno  presentándo- 
me... ¿y  para  que?  ¿para  qué  había  de  faltar  como  hom- 
bre honrado  engañando  al  Gobierno  en  las  elecciones? 
Si  S.  S.  tuviera  un  poco  de  memoria,  sabría  que  yo 
he  venido  aquí,  incluso  guando  mandaba  el  general 
O'Don  zell,  y he  estado  como  Diputado  de  oposición.  El 
Sr.  Escrig  sabe  bien  que  vine  como  Diputado  de  opo- 
sición. 

Y continúo.  Estaba  irntadísimo  el  general  Narvaez 
porque  yo  habla  hecho  leer  aquellas  palabras  en  este 
sitio,  y en  Consejo  de  Ministros  le  dijo  á D.  Luis  Gon- 
zález Brabo;  yo  voy  al  Congreso  esta  noche  á atacar 
fu erte mente  al  Sr,  Polo  porque  ha  venido  como  amigo 
y ahora  me  hace  la  oposición.  Y le  dijo  D,  Luis  Gonzá- 
lez ¡Brabo:  «No  haga  Yd.  eso,  porque  el  Sr.  Polo  apelará 
á mí  veracidad,  y yo  tendré  necesidad  de  decir  que  es 
verdad  qu«  no  ha  venido  como  candidato  ministerial,  a 

Y vine  yo  al  Congreso  aquella  noche,  porque  había  se- 
siones de  noche,  y vinieron  á mi  lado  una  porción  de 
Diputados,  y me  dijeron;  «lío  diga  Yd,  nada  délos  cu- 
pones, porque  el  Duque  de  Yalencia  está  irntadísimo.*) 

Y contesté:  «Yo  lo  siento  mucho,  que  no  soy  hombre 
que  la  eche  de  temerario;  pero  tengo  que  hablar  de 
eso.» 

Y vine,  hablé,  y hablé  con  dureza,  y fué  cuando  el 
Duque  de  Yalencia  dijo  esas  palabras  que  luego  sintió 
haber  dicho,  y que  yo  extraño  mucho  que  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  traiga  aquí,  cuando  el  Duque  de  Valencia 
no  permitió  que  ningún  periódico  las  citara,  y las  hizo 
retirar  hasta  del  Diario  de  las  Sesiones.  Pero  ahora  es- 
tarán en  el  Diario,  porque  no  quiero  que  se  quiten,  ya 
que  las  ha  pronunciado  el  Sr.  Conde  de  Toreno.  Esos 
son  los  hechos,  Sr.  Gonde;  y no  me  acuse  S,  8.  de  sus- 
ceptible, porque  S,  S,  lo  ha  sido  hasta  ahora  con  exa- 
geración. Bien  podía  haber  entendido  S.  S.  que  no  era 
porque  su  persona  estaba  ahí,  sino  por  su  política,  que  la 
hace  ese  Ministerio,  por  lo  que  yo  me  había  separado. 

Pero,  señores,  es  una  cosa  muy  singular.  Estaba  yo 
en  el  partido  moderado  cuando  estaban  cu  él  (PDonnell 


y Ríos  Rosas,  cuando  estaban  los  que  luego  han  veni- 
do á formar  el  gran  partido  de  la  unión  liberah  ¿y 
cómo  estaba  yo  en  aquel  partido?  Estaba  enla  fracción 
más  disidente,  estaba  en  la  fracción  más  liberal.  Vino 
luego  la  unión  liberal  y yo  dejé  de  pertenecer  al  parti- 
do moderado.  ¿Y  dónde  estaba  yo  en  la  unión  liberal? 
Estaba,  señores,  con  RlosRosas  y en  la  fracción  más  Ib 
be  ral.  Y sin  embargo  de  que  todos  mis  antecedentes 
son  de  esa  clase,  y de  que  podía  pertenecer  á la  mayo- 
ría, cuando  la  mayoría  debía  creer  yo  era  la  concilia- 
ción, formando  lo  que  se  llamaba  el  partido  liberal 
conservador,  c uando  me  he  separado  de  la  mayoría  poi% 
que  en  mi  concepto  la  mayoría  se  ha  hecho  reacciona- 
ria; cuando  yo  he  dicho  en  cuarenta  años  de  vida  pú- 
blica, habiendo  sido  liberal,  siquiera  |haya  sido  dentro 
del  partido  moderado,  porque  el  partido  moderado  era 
un  partido  liberal  que  derramaba  su  sangre  por  la  li- 
bertad, y que  se  batia  por  la  libertad,  como  yo  me  he 
batido  más  de  una  vez,  puesto  que  hé  sido  moderado 
en  mí  juventud ; ahora , por  temor  de  que  se  me 
hagan  esae  reconvenciones,  ó poruña  falsa  vergüenza, 
no  he  de  dejar  de  ser  lo  que  he  sido  siempre,  y ahora 
en  mi  vejez  vengo  á formar  en  las  filas  del  partido 
constitucional,  no  renegando  de  mis  opiniones,  sino 
siendo  consecuente  con  mis  opiniones  liberales,  aun- 
que conservadoras,  liberales  aunque  monárquicas,  li- 
berales aunque  no  haya  tomado  parte  en  ninguna  re- 
volución. 

Solo  el  Sr.  Donde  de  Toreno  puede  no  recordar  Mcu 
mi  actitud  en  esta  Cámara  durante  los  años  y los  me- 
ses que  precedieron  á la  revolución  de  1868.  Yo  no 
tomé  parte  en  ella,  pero  estaba  en  la  oposición  en  el 
terreno  de  la  legalidad.  ¿Cómo  8.  S.  me  reconviene? 
¿Estaba  yo  después  con  8.  8,  entonces  en  El  Tiempo*! 
¿He  figurado  yo  en  ninguno  de  esos  comités  alfonsino- 
moderados?  ¿Pues  no  sabe  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que 
no  estaba  con  los  que  estaban  con  S.  S.?  ¿Pues  no  sabe 
que  siempre  he  sido  una  cosa  muy  distinta  que  S.  S, 
en  esos  años?  Yo  no  he  pertenecido  al  partido  modera- 
do en  ese  tiempo;  pero  sí  no  he  sido  nunca  reacciona- 
rio, si  siempre  he  sido  liberal  conservador,  ¿á  qué  ata- 
carme? 

En  fin,  creo  que  cometo  un  acto  de  debilidad  en  lo 
que  estoy  diciendo;  me  basta  el  testimonio  de  concien- 
cia y me  sobra  para  decir  que  he  sido  siempre  conse- 
cuente liberal  y conservador,  y qne  así  espero  conti- 
nuar siendo  los  pocos  años  que  ya  me  puedan  quedar 
de  figurar  en  la  vida  política.  He  dicho 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  ¿Para 
qué  ha  pedido  el  Sr.  Escrig  la  palabra? 

El  Sr,  ESCRIG-:  Para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  La  tie- 
ne S.  S,;  pero  le  recuerdo  que  están  para  terminar  las: 
horas  de  Reglamento, 

El  Sr.  ESCRIG:  Señores  Diputados,  he  sido  aludi- 
do dos  ó tres  veces  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  cotí 
motivo  de  explicar  la  nueva  actitud  del  Sr.  Polo,  ma- 
nifestando que  había  también  en  estos  bancos  otro  Di- 
putado que  habla  pertenecido  á la  mayoría,  y que  hoy 
figuraba  en  la  oposición.  He  sido  también  aludido  por 
el  Sr.  Polo  al  explicar  su  actitud  en  las  elecciones  de 
Í867,  en  que  yo  me  encontraba  de  gobernador  de  la 
provincia  de  Castellón,  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar, y con  este  motivo  me  creo  obligado  á decir 
muy  pocas  palabras;  pzámero,  porque  no  tengo  cos- 
tumbre de  hablar  en  sitios  tan  solemnes  como  éste,  y 
segundo,  porque  ya  la  Cámara  está  causada,  y siento 
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que  por  esta  razón  no  sean  los  momentos  más  oportu- 
nos para  explicar  perfectamente  mi  actitud  política. 
Sin  embargo,"  diré  algunas  pocas  palabras,  que  creo 
bastarán  para  explicarla. 

En  el  año  1867  se  hicieron  aquellas  elecciones  de 
una  manera  algo  más  liberal  que  las  ha  hecho  este  Go- 
bierno... {TZ  Sr..  Juez  Bai'miento:  Con  estados  de  sitio  y 
deportaciones.)  En  aquellas  elecciones  tenían  iniciativa 
los  gobernadores  y aconsejaban  al  Gobierno*  al  menos 
en  lá  provincia  que  tuve  la  honra  de  mandar.  Llamado 
por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  indiqué  al  Gobierno 
¿ los  siete  Diputados  que  tenia  la  provincia,  y dos  de 
ellos  eran  de  la  misma  provincia,  y de  los  siete  no  re- 
chazó ninguno,  y entre  ellos  estaba  el  8r.  Polo,  y eso 
que  el  Gobierno  sabia  que  el  Sr.  Polo  no  pensaba  como 
Ó3,  (Bl  ér.  Juez  Sarmiento:  Ningún  liberal  fué  á aque- 
llas elecciones,  porque  estaban  procesados  casi  todos.) 

Yo  me  refiero  á la  provincia  que  entonces  manda- 
ba;  no  sé  lo  que  pasaría  en  otras,  y no  tengo  necesidad 
dñ  entablar  discusión  sobre  este  punto  con  el  Sr.  Juez 
Sarmiento. 

Voy  á explicar  mi  conducta.  Yo  he  pertenecido  á 
esta  mayoría,  y antes  he  pertenecido  al  partido  mode- 
rado; pero  si  me  he  separado  de  esta  mayoría  y antes 
del  partido  moderado  ha  sido  porque  este  Gobierno  ha 
hecho  una  política  de  personalidades  funesta  al  país,  y 
lo  demuestra  que  todas  las  personas  que  valen... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Re- 
cuerde V.  S.  que  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal,  pero  que  eso  no  le  da  derecho  para  hacer  la 
crítica  de  la  política  del  Gobierno. 

El  Sr.  ESCRÍG:  Señor  Presidente,  elSr.  Ministo  de 
Fomento  ha  supuesto  que  yo  he  faltado  á la  mayoría 
y al  Gobierno, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  Pre- 
sidente no  ha  oído  que  se  haya  atacado  á V,  S,;  única- 
mente se  le  ha  aludido:  V.  S.  no  puede  hacer  más  que 
recogerla  alusión  explicando  pura  y sencillamente  su 
conducta. 

El  Sr.  ESCRIG:  Ruego  al  Sr.  Presidente  se  haga 
cargo  de  mi  situación;  yo  necesito  explicar  mi  actitud 
de  hoy. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Hága- 
lo V.  S.,  pero  que  sea  con  toda  brevedad  sin  entrar  en 
consideraciones  generales  políticas. 

El  Sr.  ESCRIG:  Lo  haré  así,  reservándome  el  en- 
trar en  más  amplías  explicaciones  en  ocasión  más 
oportuna. 

Yo  he  pertenecido  á la  mayoría,  pero  no  debo  al 
Gobierno  mi  elección;  yo  he  sido  Diputado  cinco  veces 
por  mí  distrito  y dos  de  ellas  de  oposición  ai  Gobier- 
no; yo  he  ejercido  todos  los  cargos  populares  que  se 
pueden  ejercer  en  mi  provincia  y la  he  mandado  más 
de  tres  años;  yo  creo,  pues,  que  nadie  puede  suponer 
que  el  Gobierno  me  ayudase  á sor  Diputado:  yo  soy 
Diputado  tan  legalmente  como  lo  pueda  ser  cualquier 
Diputado  español;  no  he  contraído  compromiso  de  ser 
ministerial,  ni  de  estar  siempre  al  lado  del  Gobierno. 
Este  Gobierno  ha  hecho  una  política  personal  tan  fu- 
nesta, que  no  hay  persona  alguna  Importante  y de  va- 
ler en  mi  provincia  que  siendo  de  ideas  conservadoras 
liberales  uo  se  haya  separado  dé  la  situación  y no  se 
haya  puesto  enfrente  del  Gobierno;  los  únicos  que  que- 
dan á su  lado  en  mí  provincia  son  los  que  han  perte- 
necido á todos  los  partidos,  los  que  han  figurado  con 
los  revolucionarios,  con  los  federales*  con  los  unitarios, 
con  los  radicales. 


Yo  me  he  separado  de  este  Gobierno,  como  me  se- 
paré antes  del  partido  moderado,  por  la  tendencia  que 
este  Gobierno  tiene  como  tuvo  el  partido  moderado  á 
contemporsizar  y á transigir  con  los  carlistas,  de  los 
cuales  yo  lie  sufrido  una  guerra  á muerte,  y desde  en- 
tonces me  Le  liberalizado  mucho.  (Rumores*)  No  veo 
que  tenga  nada  de  particular  que  la  persecución  de  los 
carlistas,  y mucho  más  cuando  yo  nunca  les  había  mo- 
lestado, cuando  les  he  guardado  las  mismas  considera- 
ciones que  á los  demás  partidos,  dejándolos  tranquilos 
en  sus  casas,  y sin  hacer  salir  nunca  de  la  provincia  á 
ninguno  de  ellos,  no  veo,  digo,  que  tenga  nada  de  par- 
ticular que  esta  persecución  sañuda  é injustificada  que 
me  ha  producido  tantos  disgustos  y tantos  quebrantos, 
haya  contribuido  á liberalizarme. 

Conste,  pues,  que  no  debo  nada  á esta  situación  ni 
á este  Gobierno;  que  yo  he  sido  elegido  por  la  volun- 
tad libérrima  de  mi  distrito,  y queno  creo  portanto  ha- 
ber faltado  en  nada  á este  Gobierno,  ni  á esta  mayoría; 
no  hay  más  sino  que  me  he  liberalizado,  como  se  ha  li- 
beralizado el  Sr,  Conde  de  T oreno,  que  de  moderado 
pur  sang  y reaccionario  se  ha  hecho  en  los  círculos  de 
las  calles  Mayor  y de  Atocha  muy  liberal  porque  vela 
que  aquella  tendencia  era  la  que  iba  á privar  cuando 
viniera  D.  Alfonso.  Pnes  así  como  S,  3.  se  liberalizó,  me 
liberalicé  yo  también,  con  la  circunstancia  de  qne  su 
señoría  no  ha  sufrido  lo  que  jo  he  sufrido  en  la  guer- 
ra civil. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Me  pa- 
rece que  ha  hecho  S.  S.  lo  bastante  para  satisfacer  á la 
alusión. 

El  Sr*  ESCRIG:  Pues  he  concluido. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VXCERRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  Voy  á ser  muy  bre- 
ve, Sres,  Diputados,  por  dos  razones:  la  primera  es 
porque  la  mayor  parte  del  discurso  pronunciado  por 
el  Sr.  Polo  la  ha  contestado  ya  cumplidamente  el  se- 
ñor Ministro  de  Tomento,  rechazando  con  justicia  las 
censuras  del  Sr.  Polo  ai  Gobierno,  á la  Comisión  y al 
Congreso  entero,  y explicando  las  razones  por  qué  no 
habla  gran  número  de  Diputados  cuando  hablaba  su 
señoría;  y la  segunda  es  porque  va  á terminar  la  se- 
sión. Nada,  pues,  tengo  que  decir  respecto  de  la  mane- 
ra cómo  se  discuten  los  presupuestos  en  esta  Cámara, 
igual  á como  siempre  se  han  disentido. 

La  única  cuestión  acerca  de  la  cual  creo  que  debo 
decir  cuatro  palabras  es  la  relativa  al  famoso  proble- 
ma que  S,  S.  nos  ha  planteado,  que  ni  es  problema  ni 
hay  para  qué  plantearle,  y si  lo  fuera,  tiene  muy  fácil 
solución.  Dice  3.  S.;  ¿cómo  es  que  habiéndose  aumen- 
tado los  presupuestos  de  gastos  desde  1858  acá  y no 
habiéndose  aumentado,  sin  embargo,  los  gastos  que  su 
señoría  con  un  tecnicismo  novísimo  llama  gastos  del 
p?'esentet  y qne  para  entendernos  son  los  gastos  que  se 
refieren  á los  departamentos  ministeriales,  no  se  pagan 
a los  empleados  sus  asignaciones  íntegras,  ni  á los  te- 
nedores de  la  deuda  el  importe  completo  de  sus  cupo- 
nes? Pues  es  muy  sencillo,  3r.  Polo;  no  se  paga  todo 
eso,  porque  á pesar  de  haber  aumentado  á la  vez  los 
ingresos  mucho,  y en  estos  años  real  y efectivamente 
y no  en  el  papel,  son  tales  las  cargas  que  los  anos  pa- 
sados, con  su  cortejo  de  guerras,  de  desgracias  y de 
perturbaciones  han  hecho  pesar  sobre  el  Tesoro  pú- 
blico, que  no  es  posible  de  repente,  en  poco  tiempo* 
hacer  subir  los  ingresos*  á pesar  de  su  muchísimo  des* 
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arrollo,  en  la  proporción  en  que  han  subirlo  los  gastos’ 
podría  citar,  analizando  el  presupuesto,  muchísimos 
casos  en  comprobación  de  esta  verdad;  pero  por  de 
pronto  diré  que  mucho  después,  bastante  después  de 
esa  fecha  que  S.  S.  cita,  han  aumentado  en  más  da  un 
doble  los  intereses  de  la  deuda. 

Si  el  tiempo  me  lo  permitiera,  yo  le  demostrarla  á 
S.  S.  que  era  imposible  por  el  momento  satisfacer  esas 
atenciones  íntegramente,  á pesar  del  desarrollo  de  las 
rentas,  porque  han  sobrevenido  á la  vez  tales  atencio- 
nes corrientes  y atrasadas  sobre  el  Tesoro,  que  no  era 
posible  satisfacerlas  todas  sin  algún  respiro;  acaso  ten- 
ga ocasión  para  hacerlo  contestando  á algún  otro  se- 
ñor Diputado,  y,  entonces  probaré  cuán  grande  es  el 
esfuerzo  del  país  y cuáles  los  esfuerzos  del  Gobierno 
por  ir  normalizando  la  Hacienda, 

Por  ahora,  y dada  la  premura  del  tiempo,  creo  que 
basta  lo  dicho  para  responder  al  único  argumento  al- 
gún tanto  financiero,  que  se  aproxima  algo  al  asunto 
de  que  se  trata,  que  ha  expuesto  el  Sr.  Polo. 

El  problema  planteado  por  S.  S.  se  explica  fáeimen- 
te,  como  ya  he  indicado.  No  se  pagan  por  el  momento 
todas  las  atenciones  de  la  deuda,  y sufren  descuento 
los  funcionarios,  porque  aunque  se  recauda  mucho, 


aunque  el  presupuesto  de  ingresos  se  ha  aumentado 
considerablemente,  se  hablan  ya  aumentado  los  gas- 
tos y se  hablan  contraído  deudas  de  un  modo  mucho 
más  considerable  aún;  de  aquí  el-  desnivel  entre  los  in- 
gresos y la  suma  de  atenciones  que  han  venido  ¿pe- 
sar sobre  el  Tesoro,  alguna  de  las  cuales,  como  la  de 
los  intereses  de  la  deuda,  una  parte  de  los  intereses  ha 
tenido  que  aplazarse  temporalmente.  Tengamos  unos 
cuantos  años  de  páz  y de  normalidad,  sígase  regulari- 
zando á su  sombra  la  situación  económica  del  Tesoro 
y el  problema  del  Sr.  Polo  habrá  dejado  de  serlo  ó es- 
tara  resuelto. 

Y apremiado  por  la  falta  de  tiempo,  no  tengo  por 
hoy  más  que  decir. 

El  S f.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Rodríguez  Correa  tiene  la  palabra.» 

No  hallándose  en  el  salón,  y no  habiendo  ningún 
otro  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra  de 
la  totalidad  del  dictamen,  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  pro- 
cede á la  aprobación  y votación  por  capítulos.» 

Acto  seguido  lo  fueron  todos  los  de  que  constaba 
la  sección  octava,  los  acuerdos  tomados  por  la  Comi- 
sión, y las  disposiciones  en  la  forma  siguiente: 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 


Por  capítulos 
Peselat. 


Gastos  de  la  Administración  central. 


i. 
2 : 

3, * 

4. a 


5.“ 


6 


i: 

2 : 

Unico. 

y> 

» 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


7. * 

8. ° 
9.° 
10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 
17 

1. ° 

2. ° 
2.° 

4.° 

■5.a 

6.° 


Sueldo  del  Ministro. 30.000 

Personal  de  la  Secretaría 167.500 

Material  de  la  Secretaría » 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino » 

Material  de  ídem  id » 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.  ...  205.750 

— - de  la  Tesorería  central 97.250 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 380.500 

- — — de  la  Contaduría  central. 127.500 

. — — de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la  Deuda  665.750 

% — de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 265.250 

— — de  la  Jnnta  de  Pensiones  civiles.  ...........  99.750 

M — — — de  la  Dirección  general  de  Contribuciones, ...  241,750 

— — de  La  de  Aduanas 169.000 

— — - — de  la  de  Rentas  estancadas 230,000 

— de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado,  . . 274.750 

de  la  de  Impuestos 131.750 

— — de  la  de  la  Caja  de  Depósitos  , » 

de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado.  . .....  44,750 

—  de  la  de  Gracia  y Justicia. 88,750 

—  de  la  de  Gobernación 84.750 

—  de  la  de  Fomento. 94.000 

Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.  . . t 30.000 

—  de  la  Tesorería  central . 10.000 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado i 20.000 

— ~ de  la  Contaduría  central 6,000 

— — — de  las  Dependencias  déla  Dirección  de  la  Deuda  40.000 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en.  el  extranjero. 46.800 


197.500 
81.000 

801.500 
31.500 


3,201,250 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,.  Pesetas, 

\ 


f-jr  ® 

8° 

9.° 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 
17 


Material  de  la  Junta  ríe  Pensiones  civiles  , , . , 7,500 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones,  . , . 12,000 

—  de  la  de  Aduanas  y gastos  reservados  de  con- 

fidencias   24.000 

- — — de  la  de  Bentas  estancadas  . . . . . . 12.000 

de  ia  de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  . , 16.500 

- — — — de  la  do  Impuestos  . , . . . . , i 2.000 

— ■ de  la  Caja  de  Depósitos.  , » 

de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado , . 5.400 

— — — de  la  de  Gracia  y Justicia.  , , . , . 6.000 

• - — — ' de  la  de  Gobernación 10.000 

de  la  de  Fomento 7. , 12.000 


7,& 

8.° 

9,‘ 


Unico,  Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial  de  Hacienda. 

» Material  de  ídem  y gastos  de  la  administración  de  jus- 

ticia 

» Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y los  ¿efes 
de  la  Administración  económica  provincial 


270.200 

305.250 

13.300 

52.250 


4.953.750 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 


iü 


1* 

e.° 

3." 

c* 

5. " 

6. a 

7.° 


Personal  de  la  Administración  económica  provincial  ¿ . . 5.085.750 

— de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos,. ..... ...  1,667.205 

— — ■ — de  la  Administración  provincial  de  rentas  es- 

tancadas   806.562 

. . ; ■ de  las  Depositarías  de  Hacienda 30.400 

— de  las  Ad  m i nistr a c i on  es  y fielatos  de  c onsu  mo  s . 104,625 

—  de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza  . 494.750 

Crédito  preventivo  para  personal  de  las  Administracio- 
nes subalternas  de  estancadas  en  las  Provincias  Vas- 
congadas.   10.000 


11 


í.° 

2° 

3. ° 

4. a 

5. a 

a o 


Material  para  las  oficinas  de  la  Administración  económi- 
ca provinciaL 327.612 

de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos  . 63.019 

— — de  las  Depositarías  de  Hacienda 18.219 

- — de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos.  17.850 

— de  las  Comisiones  de  evaluación  de  La  riqueza,  44,400 

Crédito  preventivo  para  material  de  las  Administracio- 
nes subalternas  de  rentas  estancadas  en  las  provincias 
Vascongadas.  . . . . 2.000 


12 

13 

14 

15 

16 

17 


Unico. 

» 

a 

» 

1. ° 

2, * 


Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Bello * . . . » 

— de  las  Fábricas  de  tabacos )> 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas » 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Tor revieja.  . » 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y culto  de  idem. . . » 

Personal  facultativo  de  las  Casas  de  Moneda 105.750 

— - ■ de  contabilidad  y tesorería  de  las  mismas.  . . . 35.625 


18 

19 


Unico, 


Material  de  las  oficinas  de  las  Casas  de  Moneda,. ...... 

Personal  de  las  minas  de  Almadén 

— de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  


» 

158.563 

17,750 


8.199,292 


473.100 

79.125 

507.750 

22.000 

23.050 

1.625 


141.375 

7.380 


176.313 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos,  Artículos. 


20 

21 

22 


23 


21 


25 


26 


27 


28 


1. ° 

2. ° 


i.’ 

2° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Material  de  las  minas  de  Almadén. . 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  


Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal,  su- 
primidas  

— del  resguardo  especial  de  sales.,  , , , 


Unico*  Material  de  las  Fábricas  de  sal  suprimidas. 


Gastos  generales,  comunes  á la  Administración 
central  y provincial. 

Unico.  Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pú- 
blica   . , * 

í,*  Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas  . . 

2.°  Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 

Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero. , , 

1 Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demas  extraordinarios 
qne  acuerde  la  Intervención  general  de  la  ad- 
ministración del  Estado 

2/  |a  impresión  y encuadernación  de  cuentas,  pre- 

supuestos, libros  y documentos  para  la  conta- 
bilidad, * . . 

3 * — - de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 

Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales  — 

i,°  - — de  impresión  y encuadernación  de  documentos  de 

contribuciones.  

0. °  — — - de  contabilidad  y administración  délos  impuestos. 

6.°  de  los  que  disponga  la  Dirección  de  Kentas 

Unico,  Gastos  de  la  impresión  y encuadernación  de  la  estadís- 
tica mercantil  y tabla  de  valores 

1. *  Alquileres,  obras  y reparos  de  los.  almacenes  en  las  ca- 

pitales y Administraciones  subalternas  de 
Kentas  estancadas, . 

2. a de  las  Fábricas  de  tabacos 

3/  — — de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 

4o  — — de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas  y depósito s,  y obras  para  habilitar 
la  adnana  del  Campo  de  Gibraltar 

5, °  — — de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacien- 

da y compra  y composición  de  mobiliario. 

6. °  — ¿i — de  los  edificios  de  propiedad  particular  ocu- 

pados por  las  Comisiones  de  evaluación  de 
la  riqueza,  y compra  y composición  de  mo- 
biliario   * 

7 - — — de  las  Administraciones  y Fielatos  de  con- 
sumos . . 

i ® Gastos  eventuales  de  las  administraciones  de  aduanas . * 

2.°  — — que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa  de 

partidas  sacramentales  de  individuos  de  cla- 
ses pasivas 

— — eventuales  en  general 


Por  artículos. 
Peseta*, 


6.100 

GOO 


3.500 

33.500 

» 


» 

550.000 
i. 450.000 


50.000 


108.650 


10.000 

5.000 

56.000 

5.000 


200.000 

134.000 

10.000 


340.000 
338.500 

30.000 

10.000 

100.000 


2.500 

54.000 


Por  capitulen. 
Pesetas, 


6. TOO 


37.000 

110 

9.674.820 


112.650 


2.000.000 


234.650 

17.000 


1.062.500 


156.500 


3.583.300 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos*  Artículo*. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos* 
Pesetas  . 


Por  capitulo** 
Pesetas* 


Ejercicios  cerrados* 


29  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ......  » 8.05$ 

30  » — ■ — — - — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas, (Memoria). , , . , , . . . , , » » 


8.659 


EESÚMEN. 


Gastos  de  la  Administración  central 4,953,750 

— de  la  Administración  provincial.  . 9.674,820 

generales,  comunes  a la  Administración  central 

y provincial,  3.583.300 

Ejercicios  cerrados.  ...... ...  .....  5 8.659 


18.220,529 


DISPOSICIONES, 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  el  art.  5,*  del  capítulo  10,  en  el  4.fl  del  ca- 
pítulo i í y en  el  7,°  del  27  en  la  cantidad  necesaria,  sí  fuese  preciso  administrar  por  cuenta  de  la  Hacienda 
§!  impuesto  dé  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia. 

Segunda.  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio  el  crédito  del  capítulo  24  para  pago  de  diferencias  de  cambios  y quebrantos  .en 
el  extranjero. 

Tercera.  Se  amplía  el  crédito  consignado  en  el  art.  5.°,  capítulo  5.°,  para  personal  de  la  Dirección  general 
de  la  deuda,  y el  crédito  del  art,  i.°,  capítulo  10,  para  asignación  de  auxiliares  con  destino  á los  trabajos  de 
liquidación  de  las  corporaciones  civiles,  en  la  cantidad  necesaria  para  verificar  en  el  plazo  más  breve  posible 
la  liquidación  general  de  las  cantidades  que  en  inscripciones  iotrasferibles  deben  entregarse  ¿ los  Ayunta- 
mientos por  el  80  por  1QQ  de  sus  bienes  de  propios  vendidos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  suspende  esta  discusión. 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

Al  Congreso  de  los  Diputados,— El  Senado  presen- 
ta con  esta  fecha  á la  sanción  de  S.  M.  los  proyectos  de 
ley  sobre  realización  de  los  débitos  por  compra  de  bie- 
nes nacionales;  sobre  concesión  de  varias  trasferencias 
ai  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina;  ampliando  el 
plazo  para  la  terminación  del  ferro-carril  de  Lérida  á 
Múntblanch;  segregando  del  Patrimonio  de  la  Corona 
terrenos  de  la  plaza  do  la  Armería  y el  patronato  de 
San  Jerónimo;  sobre  creación  de  una  granja  sericícola 
modelo;  prorogando  el  plazo  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas, 
y sobre  construcción  de  la  línea  férrea  de  Pontevedra 
al  puerto  del  Carril, 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  1878,=E1  Mar- 
qués de  Eedmar,  Vi  c e presi  dente.  =E  i Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secreta rio.=El  Señor  de  Ru  luanes,  Se- 
nador Secretario,» 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  las 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos.  se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  BE. 
para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo  Colegislad  o r 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fe- 
cha se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  so- 
bre concesión  de  varias  trasferencias  al  presupuesto 
dei  Ministerio  de  Marina.  Dios  guarde  á V,  BE,  muchos 
años.  Madrid  8 de  Junio  de  187  8. ^Fernando  Galderon 
y Collantes.==Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Ex cmos.  es- 
ñores:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE, 
para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo  Colegisla  do  r 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fe- 
cha se  ha  servido  sancionar  fí.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G*)  am- 
pliando el  plazo  para  la  terminación  del  ferro-carril  de 
Lérida  á Moutblanch.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  8 de  Junio  de  1878.— Fernando  Galderon 
y Callantes  .=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. 
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Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos.  seño- 
res:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos  ; 
de  Y,  EE,  para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo 
Colegislado  r el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
Rey  (Q,  D.  G.)  pro  rogando  el  plazo  para  la  construc- 
'cion  del  ferro-carril  de  Granollers  á San  Juan  de  las 
Abadesas,  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid 
8 de  Junio  de  1878,=Fernando  Calderón  y Oollan- 
tes,— Señores  Diputados  Secretarios  del  Gongreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  V,  EE,  para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo 
O olegislador  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.-el 
Rey  (Q.  D,  G.)  segregando  del  Patrimonio  de  la  Coro- 
na terrenos  de  la  plaza  de  la  Armería  y el  patronato 
de  San  Jerónimo.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  8 de  Junio  de  í878,^Fernaudo  Calderón  y 
Callantes.  = Seño  res  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos.  seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE. 
para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo  C olegislador 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fe- 
cha se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G.)  so- 
bre construcción  de  la  línea  férrea  de  Pontevedra  al 
puerto  del  Carril.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  8 de  Junio  de  1878.~Fernando  Calderón  y 
Collantes.= Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  de  Gracia  y JusTiciA.—Excmos,  seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE. 
para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo  Colegislador 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta 
fecha  se  ha  servido  sancionar  8.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
sobre  realización  de  los  débitos  por  compra  de  bienes 
nacionales.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  anos,  Madrid 
8 de  Junio  de  1878.=Fernando  Calderón  y Collan- 
tes.=8eñores  Diputados  Secretarios  del  Gongreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Exornas,  se- 
ñores: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE. 
para  los  efectos  oportunos  en  ese  Guerpo  Colegislador 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fe- 
cha se  ha  servido  sancionar  S,  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  so- 
bre creación  de  una  granja  sericícola  modelo.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de  Junio  de 
1878.==Fernando  Calderón  y Collaiites.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Ss  leyeron  y quedaron  publicadas  como  leyes  las 
sancionadas  por  S=  M.»  acordando  se  archivasen,  y son 
Jas  siguientes: 


Sobre  concesión  de  varias  trasferencias  al  presu^ 

; puesto  de  Marina.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario,) 

Ampliando  el  plazo  para  la  terminación  del  ferro- 
carril de  Lérida  á Montblanch,  (mease  el  Apéndice  quin- 
to  á este  Diario,) 

Prorogando  el  plazo  para  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas,  (Véase 
el  Apéndice  sexto  á este  Diario,) 

Segregando  del  Patrimonio  de  la  Corona  terrenos 
de  la  plaza  de  la  Armería  y el  patronato  de  San  Jeró- 
nimo. (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Sobre  construcción  de  la  línea  férrea  de  Ponteve- 
dra al  puerto  del  Carril.  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á 
este  Diario.) 

Sobre  realización  de  los  débitos  por  compra  de  bie- 
nes nacionales.  (Véase  el  Apéndice  noveno  áeste  Diario.} 

Sobre  creación  de  una  granja  sericícola  en  el  mon- 
te írisasi,  provincia  de  Guipúzcoa.  (Véase  el  Apéndice 
décimo  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
referente  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  contratar  nn  empréstito  de  25  millones  de  pesos 
con  destino  á las  necesidades  del  Tesoro  de  la  isla  da 
Cuba,  { Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario,) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  sa 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre 
próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-car- 
ri  de  Mérida  á Sevilla.  (Véase  el  Apéndice  duodécimo 
á este  Diario,} 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  sa 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados,  el  dic- 
tamen y voto  particular  referentes  al  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado  sobre  prisión  preventiva.  ( Véa- 
se el  Apéndice  déeimotercero  á éste  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  la  Academia  de  Ciencias  y Artes  pidiendo 
una  pensión  para  la  madre  del  finado  D.  Narciso  Serra, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  de 
peticiones  habla  nomprado  presidente  al  Sr.  Oaramés 
y secretario  al  Sr.  Ruiz  Tagle, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  del  proyecto 
de  ley  sobre  exención  del  servicio  militar  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas  había  elegido  presidente  al  señor 
Aurioles  y secretario  al  Sr.  Fernandez  de  Cadórniga- 
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El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto) : Orden 
del  dia  para  mañana:  dictamen  sobre  el  suplicatorio 
del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Congreso 
de  esta  corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr,  Diputado  D,  Manuel  de  Salamanca  y Negreta 
Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  contratar  un  empréstito  de  25  millones 
de  pesos  con  destino  á la  isla  de  Cuba, 

Idem  sobre  el  presupuesto  de  la  sección  novena, 
íiGrastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas.» 

Idem  acerca  del  proyecto  de  ley  de  instrucción  pú- 
blica. 

Idem  id.  de  reuniones  públicas* 


Dictámen  fijando  un  crédito  para  la  terminación 
del  ferro -carril  del  Noroeste* 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  los  materia- 
les para  la  traída  de  aguas  á Santander* 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  al  billete  de  las  rifas  del  hos- 
pital del  Niño  Jesús, 

Idem  sobre  pensión  á Doña  Ramona  Padin* 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  ai  de  Utuado 
(Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Federico  Eoppe* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


TRECE  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  83. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


remitido  por  el  Senado,  sobre  constitución 
ejército. 


Dictámen  referente  al  proyecto  de  ley, 

del 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  formular  dictámen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  relativo  á la  constitución  del 
ejército  ha  podido  desempeñar  fácilmente  su  encargo, 
sin  prescindir  del  especial  cuidado  que  una  obra  de 
tan  capital  importancia  requería. 

Ha  sido  por  todo  extremo  útil  tener  á la  vista  la 
luminosa  discusión  sostenida  en  el  otro  Cuerpo  Colé- 
gislador,  la  cual  demuestra  que  el  proyecto  de  ley  en 
que  ha  de  ocuparse  el  Congreso  responde  cumplida- 
mente á una  grave  necesidad  de  carácter  urgente,  y 
que  satisfecha  producirá  benéficos  resultados  para  la 
vida,  organización  y enaltecimiento  del  ejército,  en 
cuya  institución  tienen  su  más  fírme  garantía  el  or- 
den y la  paz  pública. 

Atendidas  resultan  en  el  proyecto  de  ley  las  exi- 
gencias cardinales  en  la  materia.  De  una  parte  era  pre- 
ciso respetar  los  principios  constitucionales  y mante- 
ner incólumes  los  fundamentos  de  nuestro  régimen 
político;  de  la  otra  era  indispensable  integrar  y hacer 
patente  el  principio  de  unidad  en  ia  constitución  del 
ejército,  sin  cuyo  principio  la  vida  y la  organización 
de  la  fuerza  armada  flaquean  por  su  base,  y de  elemen- 
to poderoso  de  órden  y de  seguridad  pudiera  tornarse 
en  germen  de  contrariedades  y de  profundos  males. 
Pues  ¿ una  y á otra  exigencia,  conviene  declararlo, 
atiende  el  proyecto,  cuya  fórmula  es  para  la  Comisión 
inmejorable. 

En  cuanto  á los  detalles ¿ la  Comisión  estima  que 
se  ha  procurado  respetar  hasta  con  escrupulosidad  el 
estado  actual,  para  no  lastimar,  sin  duda,  derechos  ó 


intereses  legítimos,  ni  introducir  novedades  ocasiona- 
das siempre  á peligros  en  un  régimen  tan  complejo 
como  es  el  del  ejército  y sus  diversos  y necesarios  ins- 
titutos, Este  respeto  plausible  y esta  prudencia  política 
que  la  Comisión  reconoce  y desea  enaltecer,  no  deben 
ser  causa,  en  su  sentir,  para  dilatar  por  largo  tiempo  la 
realización  de  los  nobles  propósitos  que  revela  el  ar- 
tículo 13,  antes  bien  hade  ponerse  mano  en  ellas  con 
presteza  y decisión  si  la  obra  emprendida  ha  de  tener 
su  natural  complemento.  Guando  los  proyectos  anun- 
ciados se  conviertan  en  preceptos  positivos  y todos  ellos 
concurran  en  la  proporción  necesaria  á constituir  una 
organización  completa,  racional  y adecuada  del  ejér- 
cito, se  habrá  prestado  un  servicio  eminente  á la  Pa- 
tria, á la  causa  del  orden  y á la  justicia. 

La  Comisión  quisiera  motivar  todas  y cada  una  de 
las  disposiciones  del  proyecto,  mostrando  su  convenien- 
cia y discurriendo  sobre  los  buenos  efectos  que  de  ellos 
pueden  esperarse;  pero  este  trabajo  la  lie  varia  muy  le- 
jos sin  necesidad,  pues  acaso  en  el  curso  del  debate  se 
ofrecerá  ocasión  propicia  de  razonar  con  amplitud  so- 
bre los  diferentes  extremos  que  comprende. 

Fundada,  pues,  en  las  breves  consideraciones  ex- 
puestas, la  Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á ía 
aprobación  del  Congreso  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  ejército,  ó sea  la  fuerza  militar  dei 
país  convenientemente  organizada,  constituye  una  ins- 
titución especial  por  su  objeto  é índole  y una  de  las 
carreras  del  organismo  del  Estado, 
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Art.  2,°  La  primera  y más  importante  misión  del 
ejército  es  sostener  la  Independencia  de  la  Pátria  y de- 
fenderla de  enemigos  exteriores  é interiores. 

ArL  3.°  El  mando  de  las  fuerzas  del  ejército  se 
acomodará  á la  conveniente  y oportuna  división  mi- 
litar del  territorio  y á las  necesidades  de  su  organiza- 
ción, y se  extiende  al  personal  y material  del  ejército, 
así  como  á su  administración,  que  abraza  ios  servicios 
de  todos  los  ramos. 

Art,  4.°  El  mando  supremo  del  ejército  y armada 
y la  facultad  de  disponer  de  las  fuerzas  de  mar  y tier- 
ra corresponden  exclusivamente  al  Rey  con  arreglo  al 
artículo  52  de  la  Constitución  de  la  Monarquía;  debién- 
dose llevar  siempre  á efecto  las  órdenes  del  Rey  en  la 
forma  prevenida  por  el  art,  49  de  la  misma  Consti- 
tución. 

Art,  5,°  Cuando  el  Rey,  usando  de  la  potestad  que 
le  compete  por  el  art.  52  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía, tome  personalmente  el  mando  de  un  ejército 
ó de  cualquier  fuerza  armada,  las  órdenes  que  en  el  ejer- 
cicio de  dicho  mando  militar  dictare  no  necesitarán 
ir  refrendadas  por  ningún  Ministro  responsable.  Sin 
embargo,  el  acuerdo  de  salir  á campana  lo  tomará  siem- 
pre el  Rey  bajo  la  responsabilidad  de  sus  Ministros,  en 
cumplimiento  de  lo  qne  el  art*  49  de  la  misma  Consti- 
tución dispone, 

Art,  6.°  No  podrán  concederse  sin  la  aprobación 
directa  y prévia  del  Rey  y en  virtud  de  Real  decreto, 
los  mandos  de  ejército,  cuerpo  de  ejército,  división  y 
brigada.  Lo  mismo  ge  hará  con  las  capitanías  genera- 
les de  distrito,  comandancias  generales  y gobiernos 
militares  de  provincia  y plaza,  mientras  subsista  la 
actual  división  territorial  militar,  y para  todos  los  car- 
gos equivalentes  cuando  se  modifique. 

Art,  7,°  El  mando  territorial,  en  tanto  que  una 
nueva  ley  no  altere  la  presente,  comprende  en  la  pe- 
nínsula, islas  Baleares  y Canarias  1 41  distritos,  49  pro- 
vincias, las  comandancias  generales  de  Ceuta  y Campo 
de  Gibraltar  y las  militares  que  el  Gobierno  establezca 
en  distintas  localidades. 

Art.  8.°  Mientras  no  se  establezca  por  medio  de  una 
ley  otra  división  territorial  militar  se  conservará  con 
carácter  de  provisional  la  existente,  que  Consta  do  los 
distritos  de  Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Andalucía,  Va- 
lencia, Galicia,  Aragón,  Granada,  Castilla  la  Vieja,  Ex- 
tremadura, Navarra,  Provincias  Vascongadas,  Burgos, 
islas  Baleares  y Canarias, 

La  isla  de  Cuba,  la  de  Puerto-Rico  y las  Filipinas 
forman  igualmente  otros  tres  distritos  militares. 

Art,  9.°  Estas  demarcaciones  estarán  mandadas  por 
la  autoridad  superior  de  un.  capitán  general  ó teniente 
general*  con  el  título  de  capitán  general  de  distrito. 
Le  seguirán  en  funciones  un  mariscal  de  campo,  se- 
gundo cabo,  que  será  al  mismo  tiempo  gobernador  de 
la  capital  como  plaza,  y de  su  provincia. 

En  ningún  caso,  salvo  los  de  interinidades  regla- 
mentarias, podrán  recaer  los  anteriores  mandos,  ni  aun 
bajo  el  concepto  de  comisión,  en  personas  de  inferior 
categoría  á las  respectivamente  mencionadas;  excep- 
ción hecha  de  aquellas  que  con  anterioridad  los  hayan 
desempeñado. 

Art.  10.  Lag  provincias  estarán  mandadas  por  ma- 
ríscales de  campo  ó brigadieres,  según  su  importancia, 
con  el  nombre  de  gobernadores  militares;  pero  los  go- 
biernos ó comandancias  generales  de  Ceuta,  Cádiz,  Ma- 
hon,  Cartagena  y Campo  de  Gibraltar  lo  estarán  por 
mariscales  de  campo. 


Las  comandancias  militares  subalternas  por  los 
jefes  que  el  interés  del  servicio  aconseje. 

Art.  11*  En  casos  de  guerra,  preparación  para  ella, 
y cuando  crea  que  las  circunstancias  lo  exijan,  ei 
Gobierno  podrá  organizar  la  fuerza  armada  en  medias 
brigadas,  brigadas,  divisiones  y cuerpos  de  ejército. 

Art.  12,  Los  sueldos,  funciones  y responsabilidad 
de  todas  las  autoridades  militares,  como  de  todos  los 
generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asimila- 
dos, las  determinarán  la  Ordenanza  general,  las  leyes 
de  presupuestos  y reglamentos  especíales,  que  se  pu- 
blicaran por  Real  decreto  con  la  aprobación  prévia  y 
directa  del  Rey,  observándose  mientras  tanto  y solo 
con  el  carácter  de  provisionales  cuantas  disposiciones 
están  en  vigor  en  el  día. 

Art.  18,  Una  ley  de  reemplazos  establecerá  el  mo- 
do de  cumplir  con  la  obligación  de  servir  en  el  ejército. 

Una  ley  de  ascensos  consignará  el  derecho  y los 
medios  de  alcanzarlo. 

Una  ley  de  recompensas  ordenará  el  premio  cor- 
respondiente al  mérito  especial  qne  se  contraiga. 

Una  ley  orgánica  del  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito determinará  el  nñmero  de  que  se  ha  de  componer 
el  cuadro  de  oficiales  generales  y sus  situaciones. 

Una  ley  de  retiros  y remuneraciones  especíales  á 
los  inutilizados  en  campaña  detallará  los  premios  y 
condiciones  á que  tengan  derecho  los  militares  que  en 
ambos  casos  dejen  el  servicio. 

Una  ley  establecerá  la  división  militar  que  ge  crea 
más  conveniente  para  la  Península,  y la  organización 
que  en  vísta  de  ello  habrá  que  dar  al  ejército. 

ün  Código  penal  y otro  de  procedimientos  regula- 
rá la  administración  de  la  justicia  militar. 

Art,  1 4,  Habrá  un  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  compuesto  de  generales  y ministros  togados 
procedentes  de  los  cuerpos  jurí dio o-militar  y de  la  ar- 
maday  y de  dos  fiscales,  el  militar  y el  togado,  perte- 
neciente éste  al  primero  de  los  citados  cuerpos,  cuyo 
consejo  será  Asamblea  de  las  Ordenes  de  San  Fernan- 
do y San  Hermenegildo,  y como  tribunal  de  justicia  su 
composición  y funciones  serán  las  que  se  determinen 
en  la  ley  orgánica  de  justicia  militar. 

Art.  15,  Los  Reales  decretos  relativos  al  cumpli- 
miento de  las  leyes  militares  serán  propuestos  al  Rey 
y refrendados  por  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Art.  16,  La  infracción  de  las  leyes  que  quedan  ex- 
presadas y de  cualquiera  otras  que  se  establezcan  sobre 
materia  militar  constituirá  en  todo  tiempo  un  caso  de 
responsabilidad  para  el  infractor, 

Art,  i 7,  La  sección  de  Guerra  y Marina  del  Conse- 
jo de  Estado,  establecida  por  la  ley  de  esté  alto  Cuer- 
po, entenderá,  además  de  las  funciones  que  como  parto 
de  él  le  corresponden  ¿ en  todos  los  informes  y trabajos 
que,  no  siendo  de  la  competencia  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra- y Marina,  tenga  por  conveniente  o irla  el  Mi- 
nistro del  ramo. 

Art.  18.  Para  informar  sobre  todo  lo  referente  á la 
organización  del  ejército,  planes  de  campaña*  defensa 
del  territorio,  recompensas  y demás  asuntos  que.  el  Go- 
bierno crea  conveniente,'  habrá  una  Junta  de  genera- 
les con  el  nombre  de  <i  Junta  superior  consultiva  de 
guerra.)) 

Su  composición  y atribuciones  se  consignarán  en  un 
Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  con  las 
mismas  formalidades  expresadas  en  artículos  ante- 
riores. 

Art,  i 9,  Los  empleos  y clases  del  ejército  son: 


a 
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Capitán  general. 

Teniente  general, 

Mariscal  de  campo. 

Brigadier, 

Corona- 

Teniente  coronel. 

Comandante, 

Capitán. 

Teniente. 

Alférez, 

Sargento  primero. 

Sargento  segundo, 

Cabo  primero. 

Cabo  segundo, 

Art.  20.  Para  pertenecer  al  ejército  es  circunstan- 
cia precisa  ser  español, 

Art.  21.  Nadie  podrá  ingresar  en  el  ejército  más 
que  como  soldado,  alumno  de  una  Escuela  ó Academia 
militar,  o por  oposición  en  los  cuerpos  en  que  se  exija 
esta  circunstancia, 

Art.  22.  Componen  el  ejército: 

El  Estado  Mayor  general. 

El  cuerpo  de  Estado  Mayor, 

El  de  plazas. 

Secciones-archivos, 

Las  tropas  de  la  Casa  Beal, 

La  infantería. 

Caballería. 

ArtiLlería, 

Ingenieros, 

El  cuerpo  de  Guardia  civil  para  prestar  auxilio  á 
la  ejecución  de  las  leyes  y para  la  seguridad  del  orden, 
de  las  personas  y de  las  propiedades. 

El  cuerpo  de  Carabineros  para  la  persecución  del 
contrabando. 

El  cuerpo  de  lu válidos. 

Los  cuerpos  asimilados 
Jurídico-militar. 

Administración  militar. 

Sanidad  militar. 

Clero  castrense. 

Veterinaria,  y 
Equitación. 

Art.  23.  Siempre  que  se  consienta  la  redención  del 
servicio  militar  á metálico,  habrá  un  Consejo  de  reden- 
ción y enganche  del  ejército,  con  el  carácter  y fácula 
tades  que  la  ley  de  su  creación  le  conñere, 

Art.  24,  El  Beal  cuerpo  de  Alabarderos  y escuadrón 
de  Escolta  Beal  estarán  mandados  por  un  comandante 
general  de  la  clase  de  capitán  ó teniente  general,  y un 
segando  jefe  de  la  de  mariscal  de  campo. 

Las  armas  de  infantería , caballería , artillería , in- 
genieros, el  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y pla- 
zas, los  de  Guardia  civil  y Carabineros,  y los  asimilados 
de  administración  y sanidad  militar  tendrán  á su  ca- 
beza otros  tantos  directores  generales  de  la  clase  de  te- 
niente general,  con  los  sueldos  y atribuciones  que  es- 
tablezcan las  leyes,  reglamentos  y disposiciones  espe- 
ciales. 

El  cuartel  de  Inválidos  será  dirigido  por  otro  co- 
mandante general,  también  teniente  general. 

El  presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina será  director  del  cuerpo  jurídico-militar. 

El  Patriarca  de  las  Indias  desempeñará  las  mismas 
funciones  para  el  clero  castrense. 

Cuando  exista  Consejo  de  redenciones  será  presidi- 
do por  un  teniente  general. 


Art,  25.  Los  capitanes  generales,  por  su  alta  dig- 
nidad, no  tienen  puesto  determinado  en  él  organismo 
del  ejército;  el  Bey,  con  acuerdo  de  los  Ministros  res- 
ponsables, utilizará  sus  servicios  en  paz  y en  guerra 
en  los  cargos  que  considere  más  convenientes  al  inte- 
rés del  Estado, 

Art.  26.  La  organización  del  ejército  en  cuanto  no 
afecto  al  presupuesto  ni  al  reemplazo  pertenece  al  Rey 
y á su  Gobierno  responsable. 

Art,  ,27.  Ningún  individuo  del  ejército  éñ  servicio 
activo  podrá,  sin  autorización  expresa  del  Gobierno, 
admitir  cargo  ni  misión  alguna  que  lé  separé  del  des- 
tino militar  que  desempeñe. 

Esta  autorización  no  podrá  ser  negada  á los  que 
sean  nombrados  ó elegidos  Senadores  ó Diputados, 

Art.  28,  Queda  prohibida  á todo  individuo  del  ejér- 
cito la  asistencia  á todas  las  reuniones  políticas,  inclu- 
sas las  electorales,  salvo  el  derecho  á emitir  sü  voto  si 
la  ley  especial  se  lo  otorga, 

Art.  29,  Unicamente  podrán  ser  colocados  en  las 
carreras  administativas  civiles  los  jefes  y oficiales  que 
por  exceso  de  personal  estén  fuera  del  cuadró  orgánico 
del  ejército,  ó sea  en  situación  de  excedencia  6 de  reem- 
plazo; pero  trascurridos  dos  anos,  deberán  optar  por  una 
ü otra  carrera. 

La  continuación  en  la  civil  significa  la  renuncia  en 
la  militar. 

Art.  30,  El  empleo  militar  es  una  propiedad  con 
todos  los  derechos  y goces  que  las  leyes  y reglamentos 
consignan. 

El  destino,  comisión  y cargo,  es  de  la  libre  volun- 
tad del  Bey,  á propuesta  de  su  Ministro  responsable. 

Art.  31.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  solo  po- 
drán tener  las  siguientes  situaciones: 

Primera.  La  actividad,  que  comprende  los  coloca- 
dos tanto  en  los  cuadros  orgánicos  activos  y de  reser- 
va como  en  las  plantillas  y comisiones. 

Segunda.  El  reemplazo  y excedencia  á disposición 
del  Gobierno. 

Tercera.  El  retiro. 

Las  mismas  situaciones  existirán  para  los  asimi- 
lados. 

Art.  32.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  podrán  pa- 
sar á la  situación  de  retirados  en  los  casos  siguientes: 

Primero’  Por  haber  alcanzado  la  edad  que  en  esta 
ley  se  determina. 

Segundo,  Por  inutilidad  física  justificada. 

Tercero,  Por  voluntad  propia. 

Cuarto.  Por  haber  sido  postergado  para  el  ascenso 
por  tres  años  consecutivos  por  consecuencia  del  re- 
sultado de  ia  calificación  reglamentaria  y exámen. 

Art,  33.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  perderán 
el  empleo  por  causa  de  delito  y en  virtud  de  sentencia 
de  consejo  de  guerra  ó de  tribunal  competente, 

Art,  34.  También  podrán  ser  separados  del  servi- 
cio los  jefes  y oficíales  del  ejército  por  causas  graves 
consignadas  en  expediente  gubernativo  que  resolverá 
el  Gobierno,  previa  audiencia  del  interesado  y consulta 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Art.  35.  La  licencia  absoluta  solicitada  priva  de 
todos  los  derechos  militares,  incluso  ei  de  reclamación 
de  retiro, 

Art.  36.  Todo  io  que  se  previene  en  esta  ley  para 
los  jefes  y oficiales  del  ejército  comprende  igualmen- 
te á los  de  los  cuerpos  asimilados. 

Art.  37,  En  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  infante- 
ría, caballería,  artillería,  ingenieros,  Guardia  civil  y 
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carabineros,  los  jefes  y oficiales  hasta  coronel  inclusive 
pasarán  á la  situación  de  retiro  á las  edades  siguientes: 

Los  alféreces  y tenientes,  á los  51  años. 

Los  capitanes,  á los  56, 

Los  comandantes  y tenientes  coroneles,  á los  60, 

Y los  coroneles  á los  62, 

En  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas: 

Los  capitanes  y subalternos,  á los  60  años, 

Y los  jefes,  á los  64, 

En  las  secciones-archivos,  los  oficiales  segundos  y 
terceros,  á los  60  años, 

Y los  primeros,  á los  62, 

En  los  cuerpos  jurídico-müitar,  de  administración, 
sanidad,  clero  castrense,  veterinaria  y equitación,  los 
jefes,  oficiales  y funcionarios  asimilados  al  ejército,  á 
las  edades  siguientes: 

Los  asimilados  á alféreces,  tenientes  y capitanes,  á 
los  60  años. 

Los  asimilados  á comandantes  y tenientes  corone- 
les, á ios  62. 

Los  asimilados  á coroneles,  á los  64, 

Los  asimilados  á oficiales  generales,  á los  06, 


Art.  38.  Las  situaciones  de  licenciado  absoluto  y 
retirado  son  definitivas,  y ninguno  que  la  obtenga  po- 
drá volver  al  servicio  activo  en  tiempo  de  paz. 

Unicamente  en  casos  muy  especiales  de  guerra  ya 
declarada,  podrá  otorgarlo  el  Gobierno  no  habiendo  ex- 
cedentes en  la  clase  á que  el  interesado  pertenezca, 
Art,  39,  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, Reales  órdenes  y disposiciones  que  se  opongan  ¿ 
la  presente  ley, 

AKTÍCüLO  TRANSITORIO. 

Mientras  haya  excedentes  en  los  cuerpos  á que  per- 
tenezcan los  jefes  y oficiales  que  desempeñen  destino 
en  las  carreras  administrativas  civiles,  podrán  obtener 
próroga  para  continuar  en  el  mismo  sin  que  por  esto 
se  considere  iníriogido  el  precepto  consignado  en  el 
artículo  29, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1878,=Salva- 
dor  de  Albacete,  pre  s idente,  =Pedro  de  la  Casa.=Ja- 
vier  Los  Arcos,=Máximo  Cánovas  del  Castíllo.=Ei 
Marqués  de  Tri ves,=Gaspar  Salcedo.=Aquílino  Herce, 
secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyectos  de  ley,  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar , autorizándole  para 
plantear  los  presupuestos  generales  de  Puerto-Rico,  correspondientes  al  año 

económico  de  1 878-79. 


A LAS  CÓRTES. 

La  confección  de  los  presupuestos  de  las  provincias 
de  Ultramar,  si  ha  de  hacerse  sobre  ia  base  de  la  expe- 
riencia del  año  inmediato  anterior,  no  puede  llevarse  á 
cabo  con  la  oportunidad  que  en  la  Península  para  que 
puedan  ser  discutidos  y aprobados  por  las  Cortes  de 
forma  que  empiece  su  ejercicio  con  el  año  económico. 
La  distancia  que  inedia  entre  ellas  y la  metrópoli;  la 
escasez  de  correos  para  obtener  datos  indispensables; 
la  necesidad  de  reunir*  comprobar  y aun  rectificar  an- 
tecedentes, ya  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  ya  por 
otros  departamentos  ministeriales,  con  cuyo  acuerdo 
hay  que  proceder,  hace  trascurrir  el  tiempo,  sucedien- 
do, como  ahora,  que  á pesar  da  los  esfuerzos  del  Minis- 
tro que  suscribe  para  anticipar  en  lo  posible  la  presen- 
tación de  los  de  Puerto-Rico,  no  haya  podido  verificar- 
lo hasta  el  dia  de  hoy,  Difícilmente  podrían  ser  discu- 
tidos  y aprobados  en  los  días  que  restan  de  la  presente 
legislatura,  aun  en  el  caso  de  que  las  Cortes,  poster- 
gando los  demás  asuntos  que  hoy  preocupan  su  aten- 
ción, pudieran  dedicarse  á ellos  sin  descanso,  lo  que 
parece  imposible  por  la  preferencia  que  naturalmente 
merecen  ios  presupuestos  de  la  Península  y otras  leyes 
pendientes  de  no  menor  importancia. 

Por  otra  parte,  no  existiendo  promnlgadas  las  leyes 
especiales  á que  se  refiere  elart.  89  de  la  Constitución, 
han  existido  y aun  existen  dificultades  de  aplicación  á 
que  han  tenido  que  someterse  todos  los  Gobiernos  para 
formular  la  intervención  que  al  Poder  legislativo  in- 


cumbe en  los  negocios  y organización  de  las  provincias 
de  Ultramar,  pues  la  excepción  que  establecieron  res- 
pecto á los  presupuestos,  sin  duda  para  que  la  Ee pre- 
sentación nacional  adquiriese  medíante  su  examen  un 
conocimiento  aproximado  de  aquella  organización  y del 
estado  económico  de  cada  provincia,  no  ha  llegado  á 
obtener  hasta  ahora  otra  sanción  que  la  de  la  práctica 
constante  en  los  últimos  diez  años,  por  haber  termina- 
do los  períodos  legislativos  sin  que  las  Cortes  llegasen 
á discutir  ninguno  de  los  diferentes  proyectos  presen- 
tados. 

Rondado  en  estas  consideraciones,  y deseando  el 
Ministro  de  Ultramar  que  por  primera  vez  desde  el  año 
de  1839  se  plantee  en  Puerto-Rico  un  presupuesto  con 
la  autorización  del  Poder  legislativo,  para  lo  que  en 
las  presentes  ciscunstancias  es  necesario  proceder  en 
forma  extraordinaria,  préviamente  autorizado  por  S.  M. 
y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  ho- 
nor de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  m LEY, 

■ Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  plantear 
en  la  isla  de  Puerto-Rico  el  proyecto  de  presupuesto 
de  gastos  é ingresos  que  para  el  año  económico  de 
1878-79  presentó  á las  Cortes  en  7 del  actual,  con  las 
disposiciones  complementarias  que  comprende. 

Madrid  7 de  Junio  de  187  8.= José  Elduayen, 
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10  BE  JUNIO  DE  1878, 


A LAS  CÚRTES. 

A oto  rizado  por  S.  H.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tiene  la  honra  el  de  Ultramar  de  presentar  á 
la  deliberación  de  las  Cortes  el  proyecto  de  presupues- 
tos de  gastos  ó ingresos  de  la  isla  de  PuertoAEüco  du- 
rante el  año  económico  venidero  de  1878-79. 

La  situación  de  la  Hacienda  y del  Tesoro  en  Puer- 
to-Rico, si  ño  puede  llamarse  próspera,  es  por  fortuna 
un  tanto  desahogada  y permite  la  nivelación  de  los 
gastos  con  los  ingresos,  merced  á prudentes  economías 
en  los  servicios  y á ligeros  recargos  sobre  los  impues- 
tos existentes.  Unas  y otros  están  comprendidos  en  el 
adjunto  proyecto,  y si  bien  el  Minjstro  que  suscribe  as- 
pira á aumentar  las  economías  durante  el  ejercicio,  en 
cuanto  lo  permita  un  detenido  estudio  de  los  diferen- 
tes servicios  públicos;  si  bien  se  promete  elevar  la  ci- 
fra de  los  ingresos  á mayor  altura  que  la  calculada, 
en  virtud  de  mejoras  en  la  gestión  administrativa,  y 
del  planteamiento  de  alguna  reforma  que  indicará  más 
adelante,  cree  que  la  suma  de  estas  economías  y del 
aumento  de  productos  de  las  rentas  é impuestos  debe 
destinarse  en  primer  lugar  á enjugar  los  déficits  de 
anos  anteriores,  de  escasa  importancia  por  la  compen- 
sación que  de  ellos  viene  haciéndose  con  la  cobranza 
de  atrasos,  y después  á preparar  los  medios  de  dar  ma- 
yor impulso  á las  obras  publicas  y á los  ramos  de  ins- 
trucción y fomento,  base  de  prosperidad  del  país. 

A 1.700.000  pesos  ascendían  próximamente  en  fin 
de  Abril  último  los  débitos  del  Tesoro  de  Puerto-Rico ; 
y existiendo  á su  favor  créditos  por  valor  de  760.000, 
pertenecientes  á ejercicios  cerrados;  quedando  aún  dos 
meses  del  corriente  y todo  el  período  de  ampliación,  y 
habiendo  de  realizarse  en  este  tiempo  sumas  conside- 
rables con  cargo  al  presupuesto  vigente,  superiores  á 
las  obligaciones  aun  no  cubiertas,  bien  puede  estimarse 
como  acertada  la  apreciación  antes  hecha  de  que  du- 
rante el  próximo  ejercicio  podrá  conseguirse  la  com- 
pleta extinción  del  déficit  del  Tesoro  por  la  liquidación 
de  presupuestos  anteriores,  principalmente  cuando, 
como  se  demostrará  más  adelante,  los  ingresos  han  sido 
calculados  con  una  severidad  tal,  que  las  diferencias 
que  en  su  realización  aparezcan  han  de  ser  de  exceso 
más  que  de  defecto. 

A 3.752.011,38  pesos  asciende  el  total  de  los  gas- 
tos comprendidos  en  las  siete  secciones  que  forman  el 
presupuesto;  y aun  cuando  la  comparación  de  esta  ci- 
fra con  la  de  5.1 05.783,94  qnc  importó  el  presupues- 
to vigente  revela  una  reducción  de  1.353.772,56,  te- 
niendo en  cuenta  que  en  éste  figuraban  para  formali- 
zar por  resultas  de  ejercicios  cerrados  1.393. 944, 37, 
y en  el  actual  asciende  la  suma  de  este  concepto  á 
151.743,32,  es  verdaderamente  la  diferencia  en  ménos 
de  111,571,51  pesos. 

Bien  hubiera  querido  el  Ministro  presentar  mayo- 
res economías  en  los  gastos;  pero  si  se  tiene  en  cuenta 
que  ya  se  realizaron  muy  importantes  para  el  presente 
año;  que  el  39  por  100  de  la  suma  total  corresponde 
exclusivamente  al  ramo  de  Guerra,  y que  la  indemni- 
zación á los  que  fueron  poseedores  de  esclavos  repre- 
senta el  11  por  100,  se  comprenderá  que  no  es  fácil 
una  rebaja  mayor  que  la  realizada,  ínterin  no  termine 
la  amortización  del  empréstito  destinado  á esta  última 
atención,  y mientras  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  no 
se  plantee  una  reforma  radical,  hoy  en  estudio,  y que 
facilitará  el  nuevo  aspecto  que  en  virtud  de  la  pacifi- 


cación de  la  isla  de  Cuba  ofrece  la  seguridad  de  la  pe, 
quena  Antilla. 

Para  cubrir  estos  gastos,  pareoian  bastantes  los 
cursos  acordados  para  el  actual  año  económico;  pero 
de  una  parte  la  experiencia  adquirida  en  los  seis  pri-< 
meros  meses  de  ejercicio,  respecto  de  la  recaudación 
de  algunas  rentas,  y de  otra  la  consideración  de  qu0 
los  i 10.000  pesos  consignados  en  el  art.  15  de  la  sec- 
ción quinta  de  ingresos  por  razón  de  reintegro  de  antR 
cipacíones  á la  Península  y á la  isla  de  Cuba,  no  pueden 
realizarse  durante  el  año  venidero,  por  más  que  sea 
perfecto  el  derecho  que  á mayor  suma  tiene  el  Tesoro 
de  Puerto-Rico,  á causa  de  la  crítica  situación  que  atra- 
viesan las  cajas  deudoras,  han  obligado  á reformar  Los 
cálculos  del  año  anterior,  ya  reduciendo  en  293.69o 
pesos  los  referentes  á la  importante  renta  de  aduanas, 
por  no  arrojar  mayor  suma  la  recaudación  del  año  pre- 
sente, ya  haciendo  desaparecer  el  artículo  de  reinte- 
gros, ya,  en  fin,  reduciendo  la  cifra  perteneciente  á 
productos  de  bienes  del  Estado  en  la  proporción  que 
exigen  la  venta  realizada  de  algunos,  y la  necesidad 
de  largas  tramitaciones  para  conseguir  la  de  otros. 

Ante  la  necesidad,  pues,  de  rectificar  las  cifras  pro- 
ducto probable  de  las  rentas  é impuestos,  circunscri- 
biéndolas á lo  que  lógicamente  y por  los  datos  de  re- 
caudación en  el  primer  semestre  del  presente  ejercicio 
debe  prometerse,  se  ha  visto  el  Ministro  obligado  á 
bnscar  el  aumento  de  los  recursos  en  proporcional 
déficit  que  de  otra  manera  resultarla,  para  que  la  ni- 
velación sea  una  verdad. 

Los  impuestos  hoy  existentes  gravan  la  propiedad, 
la  industria,  el  comercio,  las  profesiones  y las  arfes 
con  la  contribución  directa;  gravan  el  consumo  de 
frutos  extraños  y la  producción  exportable,  con  los 
aranceles  de  aduanas;  tienden  á obtener  la  remunera- 
ción de  servicios  prestados  al  individuo,  con  el  papel 
sellado,  los  efectos  del  timbre  y otros  derechos  consig- 
nados en  la  sección  quinfa;  afectan  la  renta  del  em- 
pleado, del  pensionista,  del  tenedor  de  valores  públi- 
cos por  medio  del  descuento  sobre  sueldos  y pensiones, 
y son,  por  fin,  la  expresión  de  los  rendimientos  posi- 
bles de  las  propiedades  y derechos  del  Estado.  Conven- 
cido de  que  estos  impuestos  son  los  únicos  posibles  por 
ahora  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  porque  dadas  sus  con- 
diciones y situación  económica,  no  es  fácil  ni  conve- 
niente la  creación  de  nuevos  arbitrios  donde  puede 
llamarse  agotada  la  materia  imponible,  sin  correr  el 
riesgo  de  que  su  exacción  resultase  ilusoria  y viniese 
á perturbar  la  marcha  administrativa,  ha  sido  preciso 
buscar  la  compensación  de  las  bajas  antes  indicadas,  y 
que  en  números  redondos  ascienden  á 400.000  pesos, 
con  el  recargo  de  los  actuales  impuestos,  elevándolos 
en  la  forma  siguiente: 

CONTRIBUCIONES  DIRECTAS. 

Las  contribuciones  directas  que  gravan  la  propie- 
dad, la  industria,  el  comercio,  las  profesiones  y las  ar- 
tes son  en  la  isla  bastante  moderadas;  representan  un 
5 por  100  sobre  las  utilidades  líquidas  de  las  riquezas 
urbana  y pecuaria,  un  3 sobre  las  de  la  agrícola,  y afec- 
tan á la  industria  y comercio  en  proporción  semejante 
por  medio  de  tarifas  módicas.  Aun  cuando  la  riqueza  in- 
mueble no  reviste  allí  los  caracfcóres  que  en  la  Penín- 
sula; aun  cuando  los  grandes  desembolsos  que  exige 
la  explotación  de  las  tierras  imponen  al  cultivador 
crecidos  sacrificios,  disminuyendo  sus  utilidades;  aun 
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cuando  el  comercio  mismo,  como  la  agricultura,  con- 
tribuyen indirectamente  por  medio  de  la  renta  de 
aduanas  en  proporción  mayor  que  cualquiera  otro 
pueblo  del  continente,  por  la  necesidad  de  adquirir 
del  exterior  la  casi  totalidad  de  los  artículos  que  con- 
sumen y que  allí  hasta  ahora  no  se  producen,  cree 
el  Ministro  que  suscribe  que  puede  aumentarse  el  gra- 
vamen sin  que  por  ello  se  resienta  la  riqueza  ni  haya 
razón  para  suponerla  recargada,  Pero  este  aumento, 
representado  con  la  elevación  al  6 por  100  del  5 que 
hqy  se  cobra  de  las  riquezas  urbana  y pecuaria,  y con 
un  recargo  sobre  las  tarifas  de  la  contribución  indus- 
trial, debe  ser  mayor  con  relación  á la  agrícola,  que 
beneficiada  transitoriamente  por  circunstancias  criti- 
cas anormales  que  por  fortuna  van  desapareciendo, 
debe  ir  asimilándose  á las  otras  hasta  llegar  á la 
igualdad  completa  que  exige  el  sistema;  por  ello  se 
propone  reducir  sn  privilegio,  limitan  dolo  á que  vuel- 
va á pagar  el  5 por  100  que  antes  de  obtenerlo  satis- 
facía. 

Las  cifras  que  se  consignan  en  ios  artículos  1 y 2.° 
de  la  sección  primera  son  exactamente  las  que,  dada 
la  mayor  entidad  ded  gravamen,  deben  arrojar  los  pa- 
drones y matrículas , tomando  por  base  los  aprobados 
para  el  corriente  año. 

ADUANAS. 

Los  ingresos  fijados  en  el  presupuesto  de  1874-7 5 
por  la  renta  de  aduanas  f nerón  de  2,590,0 10  pesos,  y 
los  del  ejercicio  corriente  de  2.266.000.  Lo  recaudado 
en  el  semestre  que  terminó  en  fin  de  Diciembre  últi- 
mo asciende  á i ,140, 561,  y para  apreciar  por  este  dato 
el  importe  total  de  la  recaudación  en  todo  el  ano,  de 
forma  que  pueda  servir  de  base  para  los  cálculos  del 
inmediato,  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  segundo 
semestre  de  cada  ejercicio  ha  ofrecido  por  término 
medio  un  aumento  de  recaudación  de  8 por  100  pro* 
ximamente  sobre  el  primero.  Gon  arreglo  á estos  pre- 
cedentes, la  recaudación  total  hasta  fin  del  corriente 
ano  será  de  2.372.360  pesos,  lo  que  representa  una  baja 
sóbrelo  calculado  de  293.694,  y no  seria  prudente 
prescindir  de  este  cálculo  para  el  nuevo  presupuesto, 
cuando  ios  datos  de  exportación  en  los  últimos  años 
acusan  una  baja  notable,  y cuando  es  sabido  que  en 
proporción  de  esta  baja  ha  de  reducirse  el  consumo,  y 
por  tanto  la  importación. 

Forzoso  es  buscar  en  esta  misma  renta  la  compen- 
sación posible  de  esa  baja  de  valores;  y sin  perjuicio  do 
las  medidas  qne  más  adelante  serán  indicadas,  y cuyo 
resultado  no  puede  ser  tan  inmediato  como  la  carencia 
de  recursos  exige,  se  propone  el  mantenimiento  de  los 
recargos  existentes  sobre  los  derechos  arancelarios,  ele- 
vándolos a 10  por  100  en  la  importación  y á 6 en  la 
exportación,  si  quiera  sea  con  el  carácter  transitorio  que 
boy  tienen, 

Oon  arreglo  á lo  expuesto  han  sido  calculados  los 
diferentes  artículos  do  esta  sección,  que  en  junto  com- 
ponen la  suma  de  2.438.300  pesos,  representando  una 
baja  de  227.760  coa  lo  consignado  en  el  presupuesto 
vigente. 

RENTAS  ESTANCADAS* 

La  recaudación  obtenida  en  lo3  seis  primeros  me- 
ses del  año  corriente,  y el  fomento  qqe  viene  experi- 
mentándose en  los  productos  de  estas  rentas,  no  solo 


autorizan  para  aseguran  que  se  hará  efectivo  el  ingre- 
so de  io  calculado,  sino  que  permiten  aumentar  algún 
tanto  las  cifras  para  el  año  Inmediato,  ya  por  la  expe- 
riencia de  lo  que  en  el  presente  ocurre,  ya  porque  las 
cédulas  de  vecindad,  cuyo  recargo  se  mantiene , van 
ofreciendo  el  producto  que  corresponde,  merced  á la 
constante  vigilancia  de  la  Administración  para  hacer 
cumplir  las  disposiciones  que  establecieron  como  ne- 
cesaria y obligatoria  la  adquisición  de  estos  docu- 
mentos. 

De  aquí  que  se  haya  calculado  un  mayor  producto 
de  42,400  pesos  con  relación  al  ejercicio  actual,  aco- 
modando los  cálculos  parciales  á los  resultados  que 
ofrece  la  ex  pendido n de  los  seis  primeros  meses* 

BIENES  DEL  ESTADO. 

En  esta  sección  no  ofrecen  los  rendimientos  del 
primer  semestre,  tomado  en  cuenta  para  los  cálcalos 
anteriores,  fundamentos  bastantes  para  mantener  las 
cifras  presupuestas  en  el  corriente  ejercicio,  como  qne 
apenas  alcanzará  la  recaudación  al  25  por  i 00.  de  io 
calculado.  Pero  no  debe  perderse  de  vista  qne  se  trata 
de  un  ramo  susceptible  de  considerable  aumento,  aten- 
dida la  importancia  de  las  propiedades  del  Estado  en 
la  isla,  y que  ante  la  necesidad  de  arbitrar  recursos, 
preciso  es  procurar  ese  aumento  por  medio  de  una  ac- 
tiva gestión  por  parte  de  las  oficinas,  ya  para  recaudar 
cuanto  al  Estado  corresponde  por  razón  de  rentas  de 
sus  propiedades,  ya  para  activar  la  enajenación  en  la 
mayor  escala  posible 

Atendidas  estas  consideraciones,  se  ha  fijado  el  por- 
menor de  los  productos  en  renta  según  lo  que  resul- 
ta de  antecedentes,  y se  han  calculado  los  de  ventas  en 
la  proporción  que  lógicamente  puede  esperarse,  dado 
el  estado  de  la  desamortización  en  la  isla  y la  legisla- 
ción especial  que  la  regula. 

INGRESOS  EVENTUALES* 

La  recaudación  por  este  concepto  en  los  seis  pri- 
meros meses  del  año  corriente  se  eleva  á 48.090  pesos, 
y calculando  una  cifra  igual  en  los  restantes,  podrá 
llegar  á 96.000,  lo  qne  acusa  una  baja  de  166*000, 
baja  que  procede  de  no  haberse  hecho  efectiva  canti- 
dad alguna  por  razón  de  reintegros  de  anticipaciones 
á Cuba  y la  península,  de  error  de  cálculo  por  falta  de 
datos  para  apreciar  el  importe  del  mayor  descuento 
impuesto  á las  clases  pasivas,  y de  que  en  alguno  que 
otro  de  ios  artículos  que  comprende  la  sección  no  se 
han  realizado  los  ingresos  presupuestos. 

Con  la  supresión  de  la  partida  referente  á reinte- 
gros por  Cuba  y la  Península,  y la  rectificad  oh  de  Los 
cálculos  relativos  al  descuento  y algunos  otros  artícu- 
los, ajustándolos  á datos  ciertos  ya  conocidos,  queda- 
rla redactada  esta  sección  con  una  baja  de  135,880* 
Pero  parece  justo  elevar  á 6 por  Í00  el  gravamen 
sobre  los  intereses  de  ios  billetes  dei  Tesoro  para  man- 
tener la  nivelación  tributarla;  y parece  también  arre- 
glado á buenos  principios  de  equidad  el  que  cuando  la 
Diputación  provincial  realiza  por  medio  de  la  lotería 
respetables  ingresos,  librándose  en  proporción  de  su 
importancia  de  acudirá  otros  arbitrios,  pueda -obtener 
el  Tesoro  una  participación  mayor,  ya.  que  no  reivin- 
dique este  recurso;  y por  tanto,  elevando  á 10  por  100 
sobre  el  25  del  valor  de  los  billetes  expendidos  el  5 que 
hoy  se  cobra,  se  obtendrá  un  aumento  de  ingresos  de 
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10,680  pesos,  que  contribuya  con  los  demás  que  que- 
dan relacionados  á proporcionar  los  medios  de  llegar  á 
la  nivelación  de  los  presupuestos. 

Como  lia  podido  observarse,  forma  parte  principal 
de  los  valores  que  constituyen  el  presupuesto  de  in  - 
gresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  la  renta  de  sus  adua- 
nas, cuyos  rendimientos  podrán  aumentar  notablemen- 
te cuando  se  lleven  á cabo  las  reformas  que  há largo 
tiempo  reclama.  Han  sido  hoy  objeto  de  especial  y de- 
tenido estudio  por  parte  del  Ministro  que  suscribe,  las 
relativas  á los  aranceles,  y piensa  que  es  indispensable 
proceder  á la  reorganización  de  tan  importante  servi- 
cio con  arreglo  á las  bases  que  se  someten  a la  delibe- 
ración de  las  Cortes. 

Desde  l.°  de  Enero  de  1858  vienen  rigiendo  en 
aquella  provincia  los  aranceles  aprobados  por  Real  or- 
den de  2 de  Agosto  de  1849,  con  las  alteraciones  que 
en  ellos  ha  producido  la  obediencia  á las  regias  pres- 
critas en  diversas  disposiciones  promulgadas  por  los 
años  de  1851,1856, 1857 y épocas  posteriores.  Aunque 
el  conjunto  de  estas  resoluciones  no  forman  todavía 
con  el  arancel  que  han  modificado,  un  todo  armónico 
y arreglado  á los  buenos  principios  de  la  ciencia  eco- 
nómica, el  examen  de  los  datos  estadísticos  que  para 
el  trabajo  de  la  presente  reforma  se  han  tenido  á la 
vista  prueba,  con  el  aumento  que  el  comercio  y la  na- 
vegación en  Puerto-Rico  han  alcanzado  desde  aquella 
fecha*  cuánto  han  sido  eficaces,  por  más  que  fueran 
incompletas,  las  modificaciones  introducidas  en  el  aran- 
cel de  1849, 

Ala  reforma  de  los  aranceles  de  la  Península,  rea- 
lizada por  decreto  de  12  de  Julio  de  1869,  inspirada 
por  los  propósitos  de  conceder  mayor  libertad  para  el 
tráfico  y de  simplificar  las  tarifas  y ordenanzas  de  la 
renta,  siguió  la  de  los  aranceles  de  la  isla  de  Cuba, 
aprobados  por  decreto  de  10  de  Setiembre  de  1870; 
en  cuyas  tarifas  se  gravaron  hasta  donde  pareció  po- 
sible los  tipos  de  adeudo,  á fin  de  aumentar  la  recau- 
dación de  aduanas  para  sostener  los  enormes  gastos 
que  la  rebelión  separatista  ocasionaba. 

Los  aranceles  de  las  islas  Filipinas  fueron  también 
reformados  por  decreto  de  16  de  Octubre  de  1870;  el 
comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  de  la  Penínsu- 
la y los  del  Archipiélago  fué  declarado  libre  por  esta 
reforma;  ella  limitó  los  derechos  arancelarios  á una 
cuota  fiscal  de  reducido  tipo  y suprimió  el  derecho  di- 
ferencial de  bandera,  por  más  que  disposiciones  pos- 
teriores modificasen  la  acción  de  esta  última  medida. 
El  aumento  creciente  que  desde  que  se  planteó  esta 
reforma  han  obtenido  en  Filipinas  el  comercio,  la  na- 
vegación y la  renta  de  aduanas,  demuestra  lo  benefi- 
ciosa que  ha  sido  para  el  interés  particular  y para  el 
Tesoro  público. 

Reclamada  una  reforma  semejante  por  el  interés 
de  la  administración  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  el  Go- 
bierno de  la  Regencia  la'  sometió  a las  Cortes  al  pre- 
sentarles el  proyecto  de  presupuestos  de  esta  provincia 
de  1870-71:  no  pudieron  éstos  discutirse  por  haber 
sido  suspendidas,  cuando  de  ellos  se  debía  tratar,  las 
sesiones  de  la  Asamblea.,  y por  la  necesidad  de  plan- 
tear los  presupuestos  el  l.°  de  Julio,  se  determinó  por 
decreto  de  24  de  Junio  de  1870  que  los  aranceles  de 
aduanas  de  la  isla  se  reformasen  con  arreglo  á las  17 
bases  que  los  constituyen. 

Conforme  á lo  prescrito  en  alguna  de  estas  bases, 
formularon  las  dependencias  á quienes  correspondía, 
de  aquella  provincia,  las  tarifas  arancelarias,  las  que 
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juzgadas  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  fueron  remiti- 
das á informe  del  Consejo  de  Estado.  De  acuerdo  con 
lo  sustancial  de  su  dictamen  se  han  redactado  las  ba- 
ses que  ahora  se  someten  á la  aprobación  de  las  Cor- 
tes, conservando  alguna  de  las  citadas  antes,  variando 
otras  y aumentando  las  que  se  han  creído  necesarias 
á fin  de  establecer  un  buen  régimen  fiscal  aduanero, 
desarrollando  á la  vez  las  transacciones  mercantiles, 
principalmente  las  que  se  verifican  entre  la  pequeña 
Antilla  y la  Península,  y librando  al  comercio  y á la 
navegación  de  prácticas  que  aparentando  una  mal  en* 
tendida  protección , no  pueden  ser  sostenidas  hoy  sin 
perjuicio  de  los  intereses  generales. 

Juzga  el  Ministro  que  suscribe  que  de  la  pronta 
terminación  de  este  asunto  pende  la  mejora  de  la  mi- 
ta de  aduanas  en  Puerto-Rico  y el  mayor  desenvolvi- 
miento de  su  riqueza  pública  y privada,  y cree,  en  fin, 
que  realizada  esta  reforma  y nivelado  el  presupuesto 
tal  como  lo  presenta,  entrará  en  una  perfecta  normali- 
dad la  Hacienda  de  la  isla,  pues  tiene  la  íntima  con- 
vicción de  que  los  cálenlos  todos,  como  fundadas  en 
datos  irreprochables  y en  detenido  y escrupuloso  es- 
tudio de  la  situación  de  la  provincia  á que  afectan,  de 
sus  necesidades  y de  sus  medios,  ofrecerán  en  la  prac- 
tica el  resultado  á que  se  aspira. 

PROTEGIO  DE  LEY. 

Articulo  i.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  el  ano  económico  de  1878-79  se  pre- 
suponen en  3.752.011,48  pesos,  distribuidos  por  sec- 
ciones, capítulos  y artículos  según  el  estado  adjunto 
letra  A. 

Art  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  misma  isla  de  Puerto-Rico  durante  el 
expresado  año  se  calculan  en  la  cantidad  de  3.597.330 
pesos,  según  el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y ar* 
tículos  que  aparecen  del  estado  adjunto  letra  B , 

Arl.  3.°  Los  productos  de  la  venta  de  enseres,  edi- 
ficios, buques,  materiales,  y de  todos  los  efectos  de 
arsenales  y maestranzas  que  las  dependencias  de  Guer- 
ra y Marina  enajenen  como  inútiles  para  el  servicio, 
ingresarán  en  el  Tesoro  público, 

Art,  4 La  Administración  de  Puerto-Rico  solo  po- 
drá conceder  créditos  extraordinarios  y supletorios 
cuando  las  obligaciones  para  que  se  necesitan  se  refie- 
ran á haberes  personales,  manutención  de  tropas  ó fo- 
mento de  los  servicios  explotados  por  el  Estado;  cuan- 
do hayan  de  dar  mayor  rendimiento,  y en  los  casos  de 
guerra,  calamidad  ó grave  alteración  del  orden  publi- 
co: en  los  demás  la  Administración  se  limitará  á ele- 
var los  expedientes  instruidos  al  efecto  á la  resolución 
del  Gobierno  supremo,  expresando  de  un  modo  termi- 
nante que  no  se  ha  librado  cantidad  alguna, 

Art,  5,*  Las  tr  asieren  cías  de  créditos  sobrantes 
entre  capítulos  de  una  misma  sección  del  presupues- 
to, así  como  los  créditos  extraordinarios  y supletorios 
de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  concederán  solo 
durante  el  año  en  que  rija  el  presupuesto  y en  el  pe- 
ríodo de  ampliación. 

Art,  6.°  Estas  trasíerencías  se  acordarán  precisa- 
mente en  Consejo  de  Ministros,  en  la  forma  que  pre- 
vienen las  instrucciones;  y las  que  se  hagan  entre 
artículos  de  un  mismo  capítulo,  por  el  Ministerio  de 
Ultramar,  salvo  el  caso  de  urgencia  reconocida,  en  que 
podrá  acordarse  por  la  Administración  de  la  provincia, 
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Art  7,°  Quedan  prohibidos  los  pagos  en  suspenso, 
cantidades  que  deben  satisfacerse  para  la  ejecu- 
ción de  servicios  cuyos  justificantes  no  puedan  obte- 
nerse al  tiempo  de  hacer  los  pagos,  se  aplicarán  desde 
luego  á los  capítulos  correspondientes,  quedando  los 
jefes  encargados  de  los  mismos  servicios  responsables 
de  la  justificación  que  habrán  de  entregar  á las  inter- 
venciones de  las  ordenaciones  respectivas  en  el  impro- 
regable  plazo  de  tres  meses. 

Art  87  El  tipo  de  la  contribución  directa  sobre  la 
riqueza  agrícola  durante  el  ano  económico  de  i 8*78-79 
será  de  5 por  100  sobre  las  utilidades  líquidas,  y de  6 
respecto  de  las  riquezas  urbana  y pecuaria,  recargán- 
dose con  20  por  i 00  las  tarifas  de  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio. 

El  importe  total  de'  estas  contribuciones  queda 
afecto  en  el  citado  año  al  pago  de  amortización  é in- 
tereses que  en  el  mismo  correspondan  por  los  billetes 
del  Tesoro  expedidos  para  indemnizar  á los  que  fue- 
ron poseedores  de  esclavos. 

Art.  9.°  Para  que  pueda  sufragar  el  Tesoro  el  gas- 
to extraordinario  que  representa  la  amortización  é in- 
tereses antes  citados,  se  mantienen  durante  el  ejerci- 
cio de  este  presupuesto,  y con  el  carácter  de  transito- 
rio, ej  recargo  sobre  las  cédulas  de  vecindad,  y los 
arancelarios  establecidos  sobre  la  importación  y expor- 
tación, que  se  elevan  á 6 y 10  por  100  respectivamente. 

Art.  10,  Se  mantienen  igualmente  los  descuentos 
cu  los  sueldos  y gratificaciones  tal  como  se  haca  efec- 
tivo en  el  presente  año. 

Art,  11.  El  Tesoro  de  Puerto-Rico  descontará  el  6 
por  100  al  pagar  los  intereses  de  los' billetes  emitidos 
por  el  importe  de  la  indemnización  acordada  en  la  ley 
de  22  de  Marzo  de  1878  á favor  de  los  que  fueron  po- 
seedores de  esclavos. 

Art.  12.  La  Diputación  provincial  de  Puerto-Rico 
entregará  al  Tesoro  el  i 0 por  100  de  la  cuarta  parte 
que  le  corresponde  en  el  producto  de  la  lotería  de  la 
provincia,  á medida  que  esta  parte  sea  cobrada  por  di- 
cha Diputación.  Sobre  todas  las  demás  loterías  ó rifas 
que  tengan  lugar  en  la  isla  seguirá  cobrando  el  Teso- 
ro el  10  por  100  del  valor  de  los  billetes  que  se  ex- 
pendan, 

Art.  13.  Los  aranceles  de  aduanas  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  se  reformarán  con  sujeción  á las  bases  si- 
guientes: 

1. a  Admisión  á comercio  en  las  aduanas  de  Puer- 
to-Rico de  toda  clase  de  mercadería^  á excepción  sola- 
mente de  aquellos  artículos  cuya  circulación  esté  pro- 
hibida por  las  leyes  penales  y las  de  seguridad  pú- 
blica, 

2. a  Facultad  para  exportar  toda  clase  de  produc- 
tos del  país  sin  otra  limitación  que  el  pago  de  los  de- 
rechos señalados  especialmente  á los  artículos  com- 
prendidos en  el  arancel  correspondiente, 

3. a  Refundición  en  un  solo  derecho,  que  se  deno- 
minará derechos  de  aduanas  por  importación , de  los 
actuales  derechos  de  arancel  y del  2 por  i 00  de  Im- 
portación extranjera,  del  l/s  por  100  de  aduanas  y 
muelles,  del  Va  por  100  del  derecho  de  importación 
para  caminos,  del  de  balanza  y del  Vi  por  100  sobre  el 
derecho  de  importación  para  fomento, 

47  Supresión  de  todos  aquellos  artículos  cuyos 
productos  en  el  último  quinquenio  representen  escasos 
rendimientos  y no  se  pueda  razonablemente  suponer 
que  en  lo  sucesivo  aumente  su  importación. 

5.a  Fijación  como  tipo  máximun  del  derecho  de  im- 


portación, del  15  por  100  del  valor  de  las  mercancías 
importadas  de  la  Península  en  las  aduanas  de  Puerto- 
Rico,  y de  las  mercancías  que  desde  la  misma  Penín- 
sula, y habiendo  satisfecho  en  ella  los  correspondien- 
tes derechos  arancelarios,  se  importen  en  las  referidas 
aduanas  de  la  Península. 

0.a  Fijación  del  10  por  100  del  valor  de  las  mer- 
cancías exportadas  como  máximun  de  los  derechos  de 
exportación,  mientras  las  necesidades  del  Tesoro  lo  re- 
clamen, debiendo  cesar  después  definitivamente  esta 
imposición. 

7. a  Fijación  de  un  50  por  100  como  tipo  máximun 
sobre  los  derechos  que  determina  la  base  5.a  á las  mer- 
cancías extranjeras  procedentes  de  puertos  extranje- 
ros que  se  importen  en  las  aduanas  de  la  isla. 

8. a  Clasificación  de  las  mercancías  por  agrupa- 
ciones genéricas  y no  por  minuciosas  subdivisiones 
específicas,  y el  precio  tipo  del  género  para  la  impo^ 
sioion  del  derecho  será  el  de  la  especie  de  importación 
más  abundante  en  cada  grupo.  El  arancel  se  redacta- 
rá en  forma  adecuada  al  de  la  Península. 

9. a  Valoración  de  los  géneros,  tomando  por  base  el 
promedio  de  los  precios  que  tengan  los  artículos  en 
los  puntos  de  adeudo  de  las  costas,  convirtiendo  el 
tanto  por  ciento  para  la  imposición  concreta  en  un 
tanto  fijo  «sobre  la  unidad  de  peso,  medida  ó cuentón) 
Para  hacer  las  valoraciones  se  atenderá  á lo  estableci- 
do en  el  reglamento  de  la  Junta  de  aranceles  de  adua- 
nas y Comisión  de  valoraciones  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  aprobado  por  Real  decreto  de  i 6 de  Julio  de  1875. 

10. a  Absoluta  prohibición  de  alterar  los  tipos  del 
adeudo  señalados  en  el  nuevo  arancel,  por  órdenes  ó 
decretos,  y obligación  por  parte  de  la  Intendencia  ge- 
neral de  Hacienda  pública  de  la  isla  de  Puerto- Rico 
de  proponer  al  Gobierno  cada  dos  años,  y o ido  el  dic- 
tamen de  la  Junta  de  aranceles,  las  rectificaciones  que 
la  experiencia  aconseje  en  lo  relativo  á clasificaciones. 
El  referido  intendente  deberá  al  proponer  las  dichas 
rectificaciones  cumplirlo  ordenado  en  la  base  4.a,  y 
con  arreglo  al  referido  reglamento  de  16  de  Julio 
de  1875. 

11. a  Continuación  de  las  actuales  exenciones  de 
derechos  mientras  no  existan  motivos  bastante  podero- 
sos para  excluir  de  la  franquicia  alguno  de  los  ar- 
tículos exceptuados.  El  intendente  general  de  Hacien- 
da de  Puerto-Rico,  al  cumplir  lo  dispuesto  en  la  base 
10.a,  sostendrá  las  actuales  franquicias  arancelarías, 
haciéndolas  extensivas  á todos  los  objetos  de  conocida 
influencia  en  el  desarrollo  de  la  cultura  y riqueza  de 
la  isla,  como  instrumentos  de  ciencias  y arte;  máqui- 
nas y aparatos  empleados  en  la  agricultura,  industria 
y trasporte,  abonos  y primeras  materias,  con  escasas 
excepciones.  En  los  aranceles  que  se  formulen,  y por 
medio  de  nota  en  la  forma  en  que  están  redactados  los 
vigentes,  se  consignarán  los  artículos  de  importación 
que  hoy  tienen  franquicia  de  derechos  y los  que  la  ob- 
tendrán con  arreglo  á la  presente  base,  á fin  de  evitar 
dudas  y contradicciones. 

127  Prohibición  de  conceder  excepciones  ni  rebaja 
de  derechos  á favor  de  industria,  establecimiento  pú- 
blico, sociedad  ni  persona,  de  cualquiera  clase  que  sea. 

137  Adopción  del  sistema  métrico  decimal  y del 
peso  fuerte  como  unidad  monetaria  en  la  fijación  de 
los  nuevos  derechos.  El  intendente  general  de  Hacien- 
da al  publicar  los  nuevos  aranceles  deberá  expresar  la 
equivalencia  del  peso  en  pesetas  y céntimos. 

147  Aplicación  en  cuanto  se  considere  conveniente 
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del  arancel  de  &iuanás  de  la  Península  como  legisla- 
clon  complementaria* 

15. a  Absoluta  prohibición  de  establecer  arbitrios 
para  atender  á los  gastos  de  los  Municipios  sobre  los 
artículos  de  comercio  que  son  objeto  de  importación  ó 
exportación  por  las  respectivas  localidades  y sobre  la 
navegación;  cesando  los  recargos  de  aduana  que  per- 
ciban ahora  los  Ayuntamientos,  sea  cualquiera  su  obje- 
to ó disposiciones  que  lo  autoricen . 

16. a  Mantener  en  su  fuerza  y vigor  las  Reales  órde- 
nes de  5 de  Julio  de  1862  y 28  de  Diciembre  de  1864, 
en  virtud  de  las  cuales  las  mercancías  extranjeras  que 
hayan  satisfecho  los  correspondientes  derechos  arance- 
larlos en  cualquiera  de  las  Antillas  españolas  quedan 
nacionalizadas  por  este  hecho,  y si  se  trasportan  de  una 
á otra  Antilla , ya  sean  las  mercancías  nacionales  ó 
extranjeras,  siempre  que  se  acredite  el  adeudo  del  ex- 
presado derecho  en  alguna  de  ellas,  no  pague  mas  que 
la  diferencia,  si  la  tuviese  y fuese  por  exceso  entre  los 
tipos  señalados  en  los  aranceles  de  las  referidas  Anti- 
llas, no  debiendo  exigirse  ninguno  si  estos  derechos 
fuesen  iguales  ó mayores  en  aquella  donde  primera- 
mente se  hubieren  adeudado. 

17. a  Las  mercancías  que  se  exporten  de  Puerto- 
Rico  satisfarán  los  correspondientes  derechos  arance- 
larios sin  distinción  de  bandera  ni  de  destino. 

18. a  Mantener  en  su  fuerza  y vigor  el  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1869,  relativo  á la  importación  y 
abanderamiento  de  buques  extranjeros. 

19. a  El  impuesto  de  descarga,  en  el  cual  están  com- 
prendidos los  que  antes  se  llamaban  de  derecho  de  to- 
nelada, anco  raje,  faro,  limpia,  capitanía  del  puerto  y 
demás  de  su  clase,  se  sustituirá  por  el  de  navegación , 
debiendo  éste  recaer  sobre  las  toneladas  de  arqueo  que 
mídan  los  buques,  con  sujeción  á las  disposiciones  vi- 
gentes. La  Intendencia  general  de  Hacienda  de  Puerto- 
Rico  tendrá  presente  para  esta  reforma  la  ley  de  20  de 
Julio  de  1877,  que  establece  los  derechos  de  navega- 
ción en  Filipinas,  y propondrá,  oyendo  á la  Junta  de 
aranceles,  los  respectivos  tipos  de  adeudo,  procurando 
al  fijar  la  importancia  de  éstos  que  exista  la  debida 
equivalencia  con  el  suprimido  dé  descarga . 

20. a  Estarán  exceptuados  del  pago  de  los  derechos 
de  navegación ; primero,  todos  los  buques  de  la  armada 
nacional;  segundo,  los  buques  que  hacen  la  navegación 
de  cabotaje;  tercero,  los  buques  mercantes,  así  nacio- 
nales como  extranjeros,  y los  de  guerra  extranjeros  que 
arriben  por  causa  forzosa,  ya  trasborden  su  carga  á 
otros  buques,  ya  la  desembarquen  para  volverla  á em- 


barcar; cuarto, los  vapores  que  hagan  viajes  periódicos 
al  rnéuos  por  un  año,  entre  los  puertos  de  la  isla  y en- 
tre éstos  y los  nacionales  ó extranjeros,  con  excepción 
de  las  líneas  que  disfruten  de  subvención  directa  por 
el  Estado;  y quinto,  los  buques  que  habiendo  satisfecho 
los  derechos  de  navegación  en  alguno  de  los  puertos 
habilitados  de  la  isla,  vuelvan  á él  de  arribada. 

Todos  los  buques  exceptuados  del  impuesto  de  na- 
vegación estarán  obligados  á conducir  la  correspon- 
dencia pública  y privada* 

21  *a  ^Todo  aumento  ó rebaja  de  derechos,  é inclu- 
sión ó exclusión  de  nuevas  partidas  en  el  arancel, 
anunciará  en  la  Gaceta  de  la  capital  de  la  isla  con  una 
anticipación  á lo  ménos  de  seis  meses,  desde  cuya  fe- 
cha regirá  la  reforma, 

28.a  ' Siempre  que  la  Intendencia  considere  conve- 
niente declarar  franco  algún  puerto,  ó lo  solicite  el  co- 
mercio, se  someterá  el  proyecto  á la  aprobación  del  Go- 
bienio,  prévia  la  instrucción  del  oportuno  expediente, 
en  que  se  consignarán  las  razones  qne  aconsejen  seme- 
jante declaración  y las  reglas  á que  deberá  sujetarse 
el  comercio  entre  los  puertos  declarados  francos  y los 
demás  de  la  isla,  para  evitar  perjuicios  al  Tesoro,  de- 
biendo informar  en  dicho  expediente  la  Junta  de  aran- 
celes y el  Consejo  de  administración* 

23. a  Además  de  las  aduanas  existentes  en  la  isla 
podrá  establecer  la  Intendencia  general  de  Hacienda, 
dando  cuenta  de  ello  al  Gobierno,  y oyendo  previamente 
á la  Junta  de  aranceles  y al  Consejo  de  administración 
todas  las  qne  se  consideren  necesarias,  tanto  para  el 
comercio  exterior  como  para  el  de  cabotaje,  siempre 
que  haya  medios  de  que  los  rendimientos  de  las  nue- 
vas aduanas  compensen  los  gastos  de  su  administra- 
ción. 

24. a  Se  publicarán  mensualmente  estados  detalla- 
dos de  la  recaudación  de  las  aduanas  y los  datos  rela- 
tivos al  movimiento  comercial  exterior  de  cada  una  de 
las  de  la  isla,  y anualmente  la  estadística  general  de 
comercio  y navegación  exteriores  y la  de  cabotaje. 

Art*  14.  Las  aduanas  se  regirán  por  unas  orde- 
nanzas que  formará  la  Intendencia  general  de  Hacien- 
da y someterá  á la  aprobación  del  Gobierno,  y en  las 
cuales  se  establecerán  las  reglas  y formalidades  para 
la  importación,  la  exportación  y el  comercio  do  cabo- 
taje y tránsito. 

Art*  15*  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  me- 
didas convenientes  para  la  más  pronta  ejecución  do 
estas  disposiciones. 

Madrid  7 de  Junio  de  1878.=José  Elduayen* 
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ESTADO JLETRA  A.  ' 

RESÜMEN  DEL  PRESDPOESTO  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO. 

EJERCICIO  DE  1878  A 1879. 

SECCION  PBIMERA. — OBLIGACIONES  GENERALES. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

IrtmU..  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Pesos  Cent.  Pesos  Cent. 

— • — t — — — — — — . - — — — _ — ..  d 

Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de  Ultramar* 

1/  Personal *.**....* * 18.312 

2°  Material . * . . * 2.440 

3°  Gastos  imprevistos ,*.*.**.,;*..,  960 

4,"  Museo  ultramarino.  * 800 

— — — 22*512 

Pensiones, 

i;°  Montepío-eivíl,  .*.*,.*.,* 45*323,29 

2°  Montepío-militar , , * . 44*008,02 

8.°  Pensiones  de  gracia.  * , 763 

90.094,41 

Retiros  de  Guerra  y Marina, 

Unico*  Haberes  de  esta  clase * , . * * . * . * » 85.997,39 

Jubilados  de  todos  los  ramos. 

».  Haberes  de  esta  clase.  .*,,** a 31*309,33 

Gesantea  de  todos  los  ramos, 

» Haberes  de  esta  clase * n 35*744,99 

Emigrados  de  América. 

» Haberes  de  esta  clase . a 2*372,50 

Consignaciones. 

a Consignaciones  al  Duque  de  Veraguas  *,,.**., » 3,400 

Intereses, 

tj  Negociaciones  de  pagarés * » 1.500 

Gastos  eventuales, 

» Para  esta  atención n 4,200 

Giros  y quebrantos, 

» Para  esta  atención  .,*,*,,* * . * » 4*000 

Presupuesto  de  Fernando  Póo, 

A Por  lo  que  corresponded  Puerto-Rico » 33*801,95 

Resultas  de  presupuestos  cerrados, 

l.0  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 32*768,68 

2,fl  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas . Memoria,  » 


Total  de  la  sección  primera 


347*70 1,25 
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10  DE  JUWIO  DE  1878. 


Capítulos 


í.a 


2: 


3.* 


4.° 


5.“ 


6.” 


r*,'  Q 
8 * * 


9.° 


SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA* 


Artículos  - 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


Tribunales.— Personal/ 
Unico*  Audiencia  territorial 


i* 

2.ü 

3. * 

4. * 


Tribunales . — Material. 


Audiencia  de  ia  isla  

Dietas  y visitas ...... * 

Fiscalía  de  la  Audiencia * 

Ejecuciones  de  justicia  y gastos  del  ejecutor. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos 

Pesas,  Ceñís.  Pesos.  Ceñís, 


1.750 

1.700 

500 

250 


54,18* 


4.200 


Juzgados  de  primera  instancia. — Personal. 


1. " 

2. ° 


i.0 

2,° 


2f 


i*6 

2.° 


Juzgados  de  primera  instancia 
Idem  eclesiásticos* 


Juzgados  de  primera  instancia. “Material. 


Juzgados  de  primera  instancia. 
Juzgado  eclesiástico . 


Culto  y clero, — Personal, 


Clero  catedral. . . 
Idem  parroquial. 


Culto  y clero, — Material, 


Clero  catedral. . . 
Idem  parroquial. 


Gastos  de  Bulas, —Material, 

Uuíco,  Gastos  de  ventas,  . . , . . . 

Atenciones  generales, — Material, 

)>  Reparaciones  de  edificios , , . ■ 

Resultas  de  presupuestos  cerrados, 

1. ®  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo . . 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas , 

Total  de  la  sección  segunda . . 


44.730 

5.000 


805 

200 


44.600 

94.540 


3.000 

17.250 


Memoria, 


49,730 


i. 005 


139.140 


20,250 


700 


300 


100.008.05 
» 

369.518.05 
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SECCION  TEKCEEA:— GUEEBA. 


Cipltulo®-  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS?  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos.  Por  capítulo*. 

Pesos:  Cent  Fetos,  Cent, 


Administración  superior  .—Personal . 


L° 


2. 


o 


3. 


o 


4. 


í,° 
2,° 
3.° 
4, 5 

5. a 

6. ° 
7.° 
S.° 
9." 


1. ° 

2. ° 

а. ° 

4. " 

5. ° 

б. ° 


1,° 

2* 

8.a 

4. ° 

5. # 

6. ° 


1, D 

2. ° 
3,° 


Sueldo  dei  capitán  general . , . » 

Idem  del  subinspector,  gobernador  militar 8.060 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército 18.975 

Personal  de  las  comandancias  militares,  - . ! . ; 51.240 

Plana  mayor  de  artillería.  . . 13,542 

Plana  mayor  de  ingenieros . . . 26.290 

Auditoría  de  guerra 6.600 

Cuerpo  administrativo  del  ejército . , 25,625 

Cuerpo  de  sanidad  militar 27.100 


Administración  central. — Material. 


Estado  Mayor  del  ejército. 3.500 

Estados  Mayores  de  plaza.  , 4,140 

Gastos  de  la  Auditoría  de  guerra, 250 

Idem  de  las  oficinas  de  Administración  militar 1.985,20 

Sanidad  militar  313 

Subdelegacion  castrense  150 


Cuerpos  del  ejército, — Personal, 


Cuerpos  de  infantería 507,325,31 

Idem  de  caballería . , , , , . , 2.267,89 

Idem  de  artillería 169.843,25 

Guardia  civil ,,,,,, 238,185,96 

Obreros  de  ingenieros  22,6  45,91 

Brigada  sanitaria, 4,914,60 


Personal  de  Comisiones  activas,  reservas  de  Santo 
Domingo  y milicias  disciplinadas  á extinguir. 


Comisiones  activas  del  servicio  . y . 15,600 

Eeservas  de  Santo  Domingo. 2,860 

Milicias  disciplinadas  á extinguir 20.976 


Especiantes  a embarque  y reemplazo. 


í 67.372 


10,338,20 


945.182,92 


39.436 


5.°  Unico.  Generales,  jefes  y oficiales  en  expectación  de  embarque . « 


31,340 


Pienso. 

6.a  » Para  esta  atención. 

Material  de  acuartelamiento. 

I.0  » Importe  de  esta  atención 

Hospitales* 

o » j l.°  Personal 

j 2.p  Material. . . . • 

Material  de  trasportes* 

V Unico.  Importe  de  esta  atención, 


» 50.088 

» 15,721,17 

4,506* 

61,508,92 

66.014,92 

» 29.560 
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10 

ÍO  DE  JUNIO  DE  1878. 

* 

Capítulos. 

Artículos. 

4 _ 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos,  ' Por  capitulo* . 

Pe  sos  Cent.  Peso*  Cent , 

Material  de  artillería* 

10 

>> 

Importe  de  esta  atención,  . . , . , 

Material  de  ingenieros. 

» 

9.050 

11 

Unico, 

Importe  de  esta  atención . . , 

Material  de  remonta  y montura. 

36.047 

12 

n 

Importe  de  esta  atención , . . . . 

Gastos  diversos. 

2.820 

13 

» 

Importe  de  esta  atención, 

Cruces  pensionadas* 

)) 

6.000 

14 

a 

Importe  de  esta  atención, . , . . 

Besultas  de  ejercicios  cerrados. 

» 

225 

«fe  i 

\ *■'  ■ 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo , 

1,559,19 

la 

I r 

ídem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

27.778,84 

29.338,03 

■ -V 

r i.* 

Total  de  la  sección  tercera,, 

SEO  OCIO  IT  CtTABTA.—  HACIENDA. 
Personal  administrativo. 

Intendencia  general  de  Hacienda,  

15.060 

1.438.533,24 

1 

2.” 
[ 3." 

Contaduría  general  de  ídem,. ...... 

Tesorería  general  de  ídem ■ ■ 

Material  administrativo. 

12.980 

6.800 

34.840 

*>  « i 

: I-' 

Intendencia  general  de  Hacienda . . , 

1.400 

2.  | 

[ 2.“ 
l.° 

Contaduría  de  ídem. 

Atenciones  generales. 
Alquileres  de  las  oficinas  de  Hacienda. 

800 

3.816 

2.200 

3.”  < 

| 2.a 

Separaciones  de  edificios 

777 

| 3.a 

; 4.a 

Traslación  de  caudales. . . 

Impresiones — 

Gastos  eventuales. 

1,500 

6,000 

12.093 

4.”  Unico. 

1 i.* 

Comisiones  del  servicie  . 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,“Fer~ 

so  nal. 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas 

28.410 

3.500 

5." 

\: 

Administraciones  locales  y administraciones  y colectu- 
rías de  rentas  y aduanas  

Resguardo  de  aduanas 

84.924 

57.660 

170.994 

APÉKDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  83. 
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CRÉDITOS  PEE  SU  PUESTOS. 


Cotillos. 


Ar  tí  culos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Gastos  do  contribuciones  y rentas  públicas*— Material. 


«.* 


1/ 

3* 

V 


7.* 


I í> 


8/  Unico. 


9/ 


i* 


4* 


i.* 

2-° 


1/ 

2.° 


Administración  central  de  contribuciones  y rentas, 

Administraciones  locales  de  aduanas,.  . . 

Colecturía  de  rentas.. ; 

Resguardo  de  aduanas 


Gastos  diversos. — Material. 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados; 
Premios  de  recaudación  y expendí cion.  . . 


Diferentes  conceptos. 

Devolución  de  ingresos  indebidos . 

Resultas  de  presupuestos  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 


Total  de  la  sección  cuarta ..... 
SECOIÜTT  QTJIKT  A . — HA  RIE"  A . 


Administra  ci  on  c ent  ral . — Pe  r s onal . 

Unico.  Comandancia  principal  y ordenación  de  pagos. 

* 

Administración  central. — Material. 

)>  Importe  de  esta  atención 

Inscripción  marítima, — 'Personal. 

y>  Para  esta  atención  

Inscripción  marítima.— Material. 

n Para  esta  atención 

Arsenal  y obras. — Personal. 


Oficinas  del  arsenal ........ 

Oficiales  de  mar  y marinería. 


.Por  artículos. 
Pesos  Cení. 


800 

3.250 

200 

1.000 


4.400 

30.787 


Memoria. 


3.705 

3.969 


Arsenal  y obras. — Material, 


i,* 

Gastos  ordinarios  del  arsenal 

240 

2,5 

Material  de  oficiales  de  mar  y marinería 

3.191 

3.& 

Conservación  y entretenimiento  del  arsenal 

4.070 

4." 

Vestuario  de  la  marinería  ........ . . 

975 

Vigías  y telégrafos. 


Por  capítulos. 
Pesos  Cent. 


4.250 


35.187 


1.000 


4.970,85 

» 

269.034,85 


17.950 


840 


27,514 


5.344 


7.734 


8.470 


7.* 


Unico.  Personal . 


600 


12 


10  BE  JUKIO  BE  1878, 


Capítulos,  Articulas* 


DESIGHAGKW  BE  LOS  GASTOS! 


8.° 


9-° 


10 


11 


l* 

2* 

3, ° 

4. a 


1,° 

2.° 


Vigías  y telégrafos* 


Material . 


Hospitalidades, 


Material 


Gastos  diversos. 


Gastos  de  practicaje 

Distribución  de  caudales 

Pasajes  de  jefes,  oficiales  y demás  clases, . * , 
Socorro  de  náufragos  y matriculados  presos , 


Resultas  de  presupuestos  cerrados* 

w*  '*  1 ' 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo * , . , ^ 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 


Total  de  la  sección  quinta. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  articulas. 
Pesos  Cent. 


100 

260 

■1.000 

200 


332,08 

2.152,18 


Por  capitulas. 
Pesos  Cent. 


150 


380 


4.560 


2.484,20 


70.032,26 


SECCION  SEXTA. — GOBERNACION. 


1.* 


2.° 


3. 


1. 


o. 


Unico, 


í.° 

2.° 

3. " 

4. " 


1." 

2.° 


1. ° 

2. ° 


1. C 

2. ° 

3. a 

4. ° 

5. ° 


Gobierno  general.— Personal. 

Gobierno  general  y secretaría 

, .;-r  ......  ....  > ' ..;'T  e [i-  ; ...  : 

Gobierno  general . —Material * 

Gobierno  general * 

Telegramas  por  el  cable. , 

Comisión  de  estadística 

Gastos  del  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación. 


Consejo  contencioso-administrativo. 


Personal . 
Material. . 


Correos.—Personal, 


Administración  general 

Administraciones  provinciales . 


Correos ,—Mat  erial . 


Administración  general,.  . 
Administración  provincial. 
Conducciones 

Postas  y embarcaciones , , , 
Comunicaciones  marítimas. 


6.° 


T elégr  afos . — Personal. 
Unico,  Para  esta  atención  


2*700 

4.000 
300 

1.000 


7.800 

2.000 


6.980 

13.400 


1.200 

2.413 

32.512,10 

1.260 

16.800 


35.950 


8.000 


9,800 


20.380 


54,18540 

42*320 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


■Ci  pitilla 


1° 


Artículos, 


i.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Telégrafos. 


3."  { 


1. ° 

2. ° 


9. 


10 


H, 


12. 


13. 


14. 


15. 


16. 


Unico. 


1. ° 

2. ° 


%? 

3.° 


l.° 


3. 


L° 

2.° 


i* 

2,& 

3,° 


Material  de  construcción  . , . 
Explotación 


Hospicios  y presidios-PersonaL. 


Correccional  de  beneficencia. 
Confinados  a presidio 


Hospicios  y presidios. — Material. 

Para  esta  atención 

Establecimientos  píos. 


Hospital  de  San  Germán 

Hospital  de  caridad  para  mujeres  , 


Sanidad.— Personal* 


Subdelegaron  de  medicina  y cirujía* 

Idem  de  farmacia 

Servicio  sanitario * 


Sanidad*— Material. 


Subdelegaron  de  medicina  y cirugía* 

Idem  de  farmacia  

Servicio  sanitario 


Atenciones  generales. 


Alquileres  de  edificios*  . . * 

lieparacion  extraordinaria  de  edificios* 


Gastos  eventuales. — Material. 


Gastos  de  policía * 

Correos  extraordinarios * 

Pagos  detelégramas  y anuncios  de  sanidad  de  vapores* 


Indemnizaciones. 

Unico,  Indemnización  á los  poseedores  de  esclavos * 

Besultas  de  presupuestos  cerrados, 

1.a  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo  * . * * * * , 

2°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

Total  de  la  sección  sexta 


Por  artículos. 
Pesos  Cent. 


I> 

9.600 


1.350 

37.174 


3.452 

264 


420 

420 

2.352,20 


48 

102 

410 


3.589,60 

250 


4.000 

300 

200 


1.122,42 

Memoria. 


Por  capítulos. 
Petos  Cent. 


9.600 


38.524 


5.957 


3.716 


3.192,20 


560 


3.839,60 


4.500 


700.000 


1.722,42 


942.246,32 


4 
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10  DE  JimiO  DE  1878. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Ca  p Un  1 os . Ar  tí  o u 1 oí  ■ 

DESIGNACION  DK  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capitales, 

Pesos  CteJií.  Pesos  C& raí. 

SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO. 
I nst  rué  eion  públie  a . —Material , 

1.a  Unico.  Importe  de  esta  atención 

Obras  públicas , —Personal , 

%*  Unico.  Haberes  de  este  servicio. 

Obras  públicas, — Material. 


í 


1 


i * 


1. ° 

2. ° 


Indemnizaciones.  

Gastos  diversos 

Carreteras  .—Material . 

Estudios  y nuevas  construciones. ...... 

Reparación  y conservación 


Ferro -carriles, — Material . 

5.*  Unico.  Estadios  y nuevas  construcciones.  

Navegación  marítima. — Personal, 


>■  í 


i:  | 


1. * 

2. " 


1.* 

2° 

3.° 


Puertos. 
Faros.  . . 


Navegación  marítima.— Material. 


Puertos 

Faros.  

Boyas  y valizas. 


Constr uc  eiones  civiles , — Material , 

8. ’  Unico.  Conservación  y reparación,  

Montes, 

9, *  Unico,  Personal  de  montes..  , . , . 

Montes,“Material. 


10 


■ í 


Indemnizaciones. 
Gastos  diversos,  . 


Minas. — Personal, 


11,  Unico.  Personal  de  minas. 


12. 


13 


• i 


Minas. — Material. 

1. °  Indemnizaciones,  

2. °  Gastos  diversos . . 

Auxilios  y asignaciones— Material, 

1. ft  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio*. . , . 

2. °  Adquisiciones,  compras  de  libros  y suscricíones. 


5.000 

800 


100.000 

60.000 


900 

1,485 


28.150 

40,964 

600 


i, 000 
600 


800 

400 


i. 000 
1.365 


5.200 


25,260 


5.800 

160.000 

4.000 


2.386 


69. TI  4 


6,000 


5.100 


1,600 

4.700 


1,200 


2,365 


15  ’ 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NOM.  83. 


CapUuloB, 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Besnltas  de  presupuestos  cerrados* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capituloi- 

Pesos  Cent*  Pesos  Cent. 


14. 


i,*  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 


dito legislativo,  *• . *. 15.621,51 

2,  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  Memoria. 


15.621,51 


Total  de  la  sección  sétima.  . . . < 308.045,51 


RESUMEN. 


Sección  1.*  Obligaciones  generales.  ...........  347.701,25 

ct  2.a  Gracia  y Justicia 369,518,05 

u 3.a  Guerra.  1.438.533,24 

« 4.a  Hacienda 269.034,85 

« 5.a  Marina 76.032,26 

(t  6.a  Gobernación, - * 942.246,32 

<*  7.a  Fomento.,.. 308.945,51 


Total.  8.752.011,48 
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10  DE  düííIO  DE  1878. 


GASTOS. 


Comparación  por  secciones  de  los  gastos  -presupuestos  en  Puerto-Mico  para  el  ano  económico  de  1878-79 

y los  aprobados  en  1877-78. 


SECCIONES. 


1. a  Obligaciones  generales.  . 

2. a  Gracia  y Justicia 

3. a  Guerra , 

4. a  Hacienda. ............. 

5. °  Marina . . . . 

6. a  Gobernación ........... 

7. a  Fomento 


Baja  para  1878-79 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Para  1873-79. 
Pesos.  Cent. 

Para  1877-78. 
Pesos.  Cmt. 

347.701,25 

392.123,66 

369,518,05 

425.714,43 

1.438. 533, 2 i 

2.618.802,84 

269.034,85 

328.879,44 

76.032,26 

70.146,79 

942,246,32 

972.594,38 

308.945,51 

297.522,40 

3,752.011,48 

5.105.783,94 

DIFERENCIAS  EN 

1878-79. 

Más. 

Pesos,  Cent . 

Ménos. 

Peí  os.  Cent. 

» 

44.422,41 

)> 

56.196,38 

)) 

1.180.269,60 

1) 

59.844,59 

5.885‘47 

)) 

» 

30.348,06 

11,423,11 

» 

17.308,58 

1.371.081,04 

1,353.772, 4tf 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  83. 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO 'ECONOMICO  DE  1878-79- 


Cipítulo*.  Ar  líenlo*. 


Unico. . 


3. 


3." 


1. ° 

2. ° 


l.° 

3.” 


I.8 

3." 

3.° 

•i.8 

5.” 


Unico. 


Unico. . 


\ 


1." 

3.“ 

3. ° 

4. ® 

5. ® 

6. ° 
*7  0 
8? 
9.° 

10. 

11. 

12. 


CRÉDITOS  PRESUPUBSOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  Por  artículos  Por  cap ¡ lulos. 

Peí  os.  CenL  Pesos.  Coiti. 

SECCION  PRXMEHAf~C0NTRIBUGI01íES. 

Contribuciones  directas. 

Contribución  territorial 462.280 

Idem  sobre  la  industria,  comercio  y profesiones,  ......  228,000 

Total  de  la  sección  primera . . . . 690.280 

SECCCIÜN  SEGUNDA— ADUANAS. 

Derechos&e  arancel. 

Derechos  de  aduanas  por  importación 1.737,000 

Idem  por  exportación 414,700 

— 2.151.700 

Derechos  especiales. 

Derechos  de  descarga 94.800 

Depósito  mercantil. , 2.800 

Recargo  de  derechos  por  castigo 16.700 

Idem  del  10  por  100  sobre  los  derechos  que  se  cobran 

por  importación.  143,000 

Idem  de  6 por  100  sobre  los  derechos  de  exportación  . . 24.900 

—4 — 282.200 

Comisos. 

Parte  correspondiente  á la  Hacienda, 4,400 

- — - 4.400 

Total  de  la  sección  segunda i 2.438,300 

SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS, 

Efectos  timbrados. 

Papel  sellado 60.480 

Idem  de  multas . . . 8,400 

Idem  de  reintegro.  8,090 

Sellos  de  correo 72.970 

Documentos  de  giro . 6,640 

Sellos  de  recibos  y cuentas.  6.530 

Idem  judiciales  10.050 

ídem  de  policía.  . 3.470 

Idem  de  títulos 210 

Idem  do  telégrafos. . 19.690 

Cédulas  de  vecindad. 51,660 

Bulas ...... 3.41 0 

Total  de  la  sección  tercera, - 258.600 
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10  DE  JUNIO  DE  1878. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DÉ  LOS  INGRESOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Cent.  Pesos  Cení, 

i: 


í.° 

2.° 

a.D 

4. g 

5. ° 
6* 

1.a 


SECCION  CUARTA.— BIENES  DEL  ESTADO. 
Productos  en  renta. 

Rentas  que  fueron  de  resfalares 

Emolumentos  de  la  mitra 

Réditos  de  censos 

Gánon  de  solares.  

Producto  de  las  Salasías  del  Estado. 

Arriendo  de  los  solares  y terrenos  comprendidos  dentro 

de  la  zona  militar  de  la  capital. 

Productos  de  minas 

Productos  en  venta. 


Total  de  la  sección  cuarta. 


3.240 

350 

6.000 

2.880 


8.240 


¡ 

i.° 

O ° 

Venta  de  efectos  inútiles  para  el  servicio 

tínlfl  o 1 tu  AriTif).  . a * i . , 

1.200 

10.000 

a.“  ) 

o ° 

34.000 

1 

o. 

4.° 

5.000 

\ 

A [JlO  V r.fj  1 lid.  1 1 1 1 n 11 LU  UL\j  Lid, UO  puuuuutJi  * * - • fc  ■ + ■ " * 

2Ü.880 


50.200 


70.880 


Unico. . 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4, g 

5, g 

6. * 

7. ° 

8. ° 

9.g 

10 


11 

12 

13 

14 


SECCION  QUINTA.  — INGRESOS  EVENTUALES. 

Diferentes  conceptos. 

Alcances  de  cuentas * * 

Aprovechamientos | 

Oñcios  vendibles  por  los  plazos  que  venzan  dentro  del 

ejercicio ■ — - 

Medias  annatas  seculares  por  honores  de  empleos  y tí- 
tulos   

Manda  pía  forzosa. 

Cédulas  de  privilegios . . . 

Pasajes  y corrales  de  pesca.  . 

Tenia  de  pólvora  y otros  efectos  á cargo  de  la  maestran- 
za de  artillería ■*♦**■• ' - 

Productos  diversos 

Descuento  del  5 por  100  á los  empleados  activos  y pasi- 
vos, deducido  lo  correspondiente  al  personal  del  Mi- 
nisterio   * 

Idem  del  6 por  100  á los  intereses  de  los  billetes  del 

Tesoro.  i .... . *. 

Suscric  iones  al  Boletín  del  Ministerio  de  Ultramar  t . . . . 

Reintegro  de  pagos  indebidos 

Impuesto  sobre  rifas  y loterías 


Total  de  la  sección  quinta. 

RESUMEN  GENERAL. 


Sección  1.a 

2.* 

3. * 

4. a 

5. 81 


Contribuciones 

Aduanas 

Rentas  estancadas . 

Bienes  del  Estado 

Ingresos  eventuales . . . , . . 


Total  del  presupuesto  de  ingresos. 


13.160 

8.000 

3.460 

500 

210 

530 

580 

3.090 

4.570 


55.920 

20.790 

5,100 

23.360 


690.280 

2.438.300 

258.600 

70,880 

139.270 

3.597.330 


139.210 
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INGRESOS. 


Resumen  comparativo  por  secciones  del  presupuesto  de  ingresos  b%  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  eco- 
nómico de  1878-79,  con  el  aprobado  para  el  de  1877-78. 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 


DIFERENCIAS. 


SECCIONES. 

Para  I878-79* 

Para  1877-78. 

Más  para  1878-79. 

Menos  para  1878-79 

Pñsos*  C&nt. 

Pesas . Ceítf* 

Pesos,  Cmc. 

Pesos,  G&nt* 

i* 

Contribuciones  é impuestos . . . 

....  690.280  » 

496.800 

>> 

193.480 

)> 

» 

Aduanas , . , * . . . 

2.438.300  » 

2.666.060 

» 

a 

227.760  u 

•3/ 

lientas  estancadas. 

258.600  ,> 

213.290 

1) 

45*310 

ti 

» 

|f 

Bienes  del  Estado 

....  70.880  » 

89.080 

» 

» 

18.200  » 

- a 

D. 

Ingresos  eventuales . * 

....  139*270  » 

262.480 

ti 

ti 

123.210  » 

3.597.330  » 

3.727.710 

ti 

238.790 

ti 

369.170*  » 

Baja  calculada  para  1878-79. 


130.380 


- •'  f •:  ' ' 

■£‘4  .rtífi?* 


Ifi 


a 
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COMPARACION 

definitiva  de  los  ingresos  calculados  y gastos  presupuestos  en  la  isla  de  Puerto-Rico 
para  el  ejercicio  de  1878-79,  y demostración  del  déficit  que  resulta. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS, 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS. 

PESOS,  CENT, 

PESOS,  CENT* 

Sección  í.fl  Obligaciones  generales... 

347.701,25 

S e c ci  oix  1.a  Contri  b u ci  on  es  é i mpu  es- 

___ 2.a  Gracia  y Justicia 

369.518,05 
i. 438.533,24 
269.034,85 
76.032,26 
942.246,32 

puestos  

690.280 

2,438.300 

258.600 

70.880 

139.270 

„ 3 * Guerra, 

— ^ 2 a Aduanas 

__ 4 a Hacienda, 

2 a p.dt&n  n.ad  así 

5 1 Marina. , , 

4 41  Bienes  del  Pistado 

6, 11  Gobernación  . . 

— 5*a  Ingresos  eventuales,  * . . 

— 7/  Fomento 

308.945,51 

Total  gastos. * 

3.752.011,48 

Total  ingresos, 

3.597.330 

Asciende  el  presupuesto  de  gastos  á*  . . 

3.752.011,48  I 

Pero  como  quiera  que  de  dicha  suma  total  tiene  que  deducirse  el  importe  de  todas  las  can- 

tidades que  estando  ya  satis  fechas  en  el  trascurso  de  1877-78  figuran  no  obstante  para 

formalizar  en  los  capítulos  de  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  las  antedichas  siete  sec- 

ciones,  cuya  ascendencia  es  de.  * , , 

151.743,32 

Quedan  reducidos  los  gastos  á, 

3.600.268,16 

Y siendo  ios  ingresos . i , 

3.597.330 

liesulta  un  déficit  de . 

2.938,16 

6 
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APÉNDICE  TEBCEBO  AL  HTJM.  88. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  Ct 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  reproducida,  del  Sr.  Alar  con  Luján,  sobre  continuación  dé- 
las obras  del  trozo  de  ferro-carril  desde  Bobadilla  á Campillos. 


Los  Diputados  que  suscriben  presentan  al  Congre- 
so la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  declara  obligatorio  para  ol  conce- 
sionario del  ferro-carril  de  Granada  á Campillos  la 
continuación  de  la  construcción  de  los  kilómetros  que 
no  ha  ejecutado  todavía  desde  Bobadilla  á Campillos. 

Art.  2/  Si  en  el  término  de  tres  meses  el  concesio- 
nario no  diera  principio  á los  trabajos  para  terminarlos 


en  doce,  se  subastará  por  el  Estado  la  construcción,  y 
serán  de  cuenta  del  concesionario  las  diferencias  que 
resulten. 

Art.  3,°  En  Campillos,  término  de  latinea  de  Gra- 
nada, podrá  empalmar  el  ferro- carril  de  Cádiz  á Osuna, 
que  está  en  construcción. 

Palacio  del  Congreso  i i de  Julio  de  1876.=José 
de  A la  reo  n Lujan, —Francisco  de  paula  Candau,  ^Cris- 
tóbal Navarro  Diaz.=José  López  Dominguez.^Bnrique 
García  Asensio.=El  Marqués  de  SardoaL— Juan  Glavijo, 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  83. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  transferencias  de 
varios  créditos  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  Marina,  y restableciendo 
el  crédito  concedido  por  la  ley  de  11  de  Julio  último . 


Señor:  Las  Oórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  trasfleren  en  la  sección  quinta,  «Mi- 
nisterio de  Marina,»  del  presupuesto  de  obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales  para  1817  á 1878,  pese- 
tas 730, 6 6 -i,  en  esta  forma:  50.664  al  capítulo  5.°,  «Per- 
sonal de  la  administración  de  los  departamentos  y pro- 
vincias;» 112,187  al  capítulo  7.%  «Personal  do  arsena- 
les;» 300.000  al  capítulo  11,  «Personal  de  tropas;» 
82,385  al  capítulo  13,  «Personal  de  hospitales;»  86,462 
al  capítulo  14,  «Material  de  hospitales,»  y 148.966  al  ca- 
pítulo 15,  «Personal  de  almirantes,  jefes  y oficiales  que 
m figuran  en  capítulo  determinado;»  deduciendo  pe- 
setas 29,105  del  capítulo  l.°,  «Personal  de  la  admi- 
nistración central;»  7.486  dei  capítulo  2.°,  «Material 
de  idcm;»  10.646  del  capítulo  3.°,  «Personal  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Armada  y tribunales  marítimos;» 
3.427  del  capítulo  4.°,  «Material  del  Consejo  Supremo 
déla  Armada;»  300.000  del  capítulo  10,  «Material  de 


fuerzas  navales,»  y 380.000  del  capítulo  único  de  «Cas- 
tos extraordinarios.» 

Art,  2.°  Se  deja  sin  efecto  lo  acordado  por  Real 
decreto  de  23  de  Octubre  de  1877;  se  restablece  el  cré- 
dito de  700,000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  11  de 
Julio  del  mismo  año  para  la  tercera  parte  del  coste  de 
un  crucero,  y se  trasfleren  de  dicho  crédito,  que  figura 
en  el  capítulo  único  de  gastos  extraordinarios  de  la 
misma  sección  quinta,  350.000  pesetas  en  la  forma  si- 
guiente: 200.000  pesetas  al  capítulo  11,  «Persona! de 
tropas,»  y 150.000  al  capítulo  12,  «Material  de  ídem.» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 

Palacio  del  Senado  i.0  de  Junio  de  Í878.=3eñor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=EI  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Gasa- 
Galindo,  Senador  Secretario,  =;  El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Aimina,  Senador 
Secretario.=PuhIíquese  como  ley,=Alfonso,=PaIacio 
8 de  Junio  de  1878.=El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Fernando  Calderón  y Odiantes, 
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APÉNDICE  QtTINTO  AL  NÚM.  83. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Leij  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  ampliando  el  plazo  para 
la  terminación  del  ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  concede  á la  compañía  de  los 
ferrocarriles  de  Lérida  á Reus  y Tarragona  una  pró- 
raga  de  seis  meses  para  terminar  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Lérida  á Monblanch.  Estos  seis  meses 
empezarán  á contarse  desde  el  i 9 de  Noviembre  de  este 
año,  día  en  que  concluye  el  tercero  y último  plazo  que 
le  fué  señalado  por  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877,  y se 
terminarán  el  19  de  Mayo  de  1879. 

Para  utilizar  esta  proroga  sin  incurrir  en  la  cadu- 
cidad de  la  concesión,  será  preciso  que  la  compañía 
cumpla  las  siguientes  condiciones: 

Primera.  ■ Que  prosiga  las  obras  sin  interrupción. 

Segunda.  Que  en  el  plazo  de  cuatro  meses,  es  de- 
cir, el  19  de  Setiembre  de  este  año,  deberá  estar  en 
explotación  la  sección  de  Borjas  á Juneda. 

Tercera,  Que  seis  meses  después,  ó sea  el  19  de 
Marzo  de  1879,  deberá  estar  construido  el  puente  de 
Jimcda  y terminadas  todas  las  obras  de  tierra  y arte 
hasta  la  Cruz  de  Artesa* 

Cuarta,  Que  en  los  dos  meses  restantes,  ó sea  hasta 
el  19  de  Mayo  de  1879,  deberá  quedar  construida  toda 
la  línea  y abierta  á la  explotación  la  última  sección  de 
Juneda  al  empalmo  cerca  de  Lérida  con  la  línea  de 
Zaragoza, 

Y quinta.  Que  no  se  entregará  por  el  Estado  como 
anticipo  ó subvención  á la  compañía  cantidad  alguna 
parcial  á cuenta  de  las  obras  que  ejecute  desde  Juneda 
hasta  Lérida  basta  tanto*  que  esté  abierta  á la  explota- 


ción la  última  sección  de  Juneda  al  citado  empalme 
cerca  de  Lérida,  pagándosela  entonces  por  el  Estado  y 
por  cada  kilómetro  de  esta  última  sección,  y en  la  clase 
de  valores  y al  tipo  que  al  efecto  rija,  las  ¿0.000  pese- 
tas que  en  tal  concepto  tiene  señaladas;  liquidándose 
hoy  el  número  de  kilómetros  existentes  desde  Mont- 
blandí  á J uneda,  que  es  lo  que  ya  tiene  construido,  á 
razón  de  60,000  pesetas  cada  uno  de  dichos  kilómetros, 
y entregándosela  desde  luego  en  la  clase  de  valores  y 
al  tipo  vigentes  ahora,  tanto  para  ella  como  para  las 
demás  de  su  clase,  el  importe  de  está  liquidación,  pre- 
via deducción  de  lo  que  en  concepto  del  expresado  an- 
ticipo tenga  ya  percibido  á cuenta  la  compañía. 

La  compañía  concesionaria  podrá  emplear  en  la 
construcción  de  las  secciones  de  Borjas  á Lérida  los 
rails  de  acero  y sus  accesorios  que  hoy  la  ciencia 
aconseja,  ó los  de  hierro  que  la  impone  el  primitivo 
proyecto  aprobado;  entendiéndose  que  ya  los  emplee 
de  acero,  ya  de  hierro,  gozará  de  la  franquicia  de  de- 
rechos de  aduanas  para  la  introducción  de  dicho  ma- 
terial, en  la  forma  prescrita  por  la  legislación  vigente 
de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  l.°  de  Junio  de  1878.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.— El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,— B.  El  Conde  de  Gasa- 
Galindo , Senador  Secretario,  = El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Sec  retarlo  ,==E1  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretmo,=PubIíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio 
8 de  Junio  de  Í878,=EI  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Fernando  Caideron  y Odiantes, 


■ 

SUSi  . ifrr  - •-í- 


ví  s 


.6&  ,i£ixvr  il*  OSTfcJttfi 


5 

■ *? ' ~ ^ •— '- 


\ ~ 

i 

; S 

■*  ^ 

. 


■ '■.  • ■■  : h ■ ■ i . • . ■ ;«*n  f : ■ :■_ 


■ 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  83. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Leij  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  prorogando  el  plazo 
concedido  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Granollers  á San  Juan  de  las 

Abadesas. 


Señor:  Las  Cortes  ban  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  proroga  en  treinta  meses  el 
plazo  de  construcción  otorgado  á la  empresa  concesio- 
naria del  ferro-carril  de  Granollers  á San  Juan  de  las 
Abadesas,  Este  plazo  de  próroga  principiará  en  el  dia 
18  del  corriente  mes  de  Mayo  y finará  en  18  de  No- 
viembre de  1880, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  6 de  Junio  de  1878,=Señoi\= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presi  dente  *=E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretan  o ,=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galludo,  Senador  Secretario,  = El  Señor  de  Rubianas, 
Senador  3ecretario.=El  Conde  de  la  Álmina,  Senador 
Secretarío.=Pub!íquese  como  iey*=Álfonso*=íalacio 
8 de  Junio  de  1878.—E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Fernando  Calderón  y Collantes, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  83. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  declarando  segregados 
del  Patrimonio  de  la  Corona  los  terrenos  que  le  corresponden  en  la  plaza  de  la 
Armería  y el  patronato  de  la  iglesia  de  San  Jerónimo  del  Prado. 

te  del  número  de  los  que  corresponden  al  Patrimonio 
de  la  Corona  con  arreglo  al  art.  2.°  de  la  ley  de  2 6 de 
Junio  de  1876. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  Sí, 
Palacio  del  Senado  de  Junio  de  í878*=Sefíon= 
El  Marqués  de  Barzanallaua,  Presidente,— El  Conde  de 
la  Somera,  Senador  Secretarío,=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galludo,  Senador  Secretario.  :=  El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=EI  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Sec  retar  i o - =Po  bliq  u ese  como  ley  Alton  so . =Paiací  o 
8 de  Junio  de  1878.^=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi» 
tícia,  Fernando  Calderón  y Coliantes, 


Sentor:  Las  Córtes  han  aprobado  ei  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1/  Se  declaran  segregados  dei  Patrimo- 
nio de  la  Corona  los  terrenos  que  hoy  le  correspondan 
en  la  plaza  de  la  Armería  de  esta  corte  y que  por  común 
acuerdo  entre  el  Ministerio  de  Hacienda,  la  Intenden- 
cia de  la  Real  Casa  y el  Ayuntamiento  de  Madrid  se 
considere  conveniente  destinar  a edifica  clones  ó á vía 
pública  con  el  objeto  de  regularizar  dicha  plaza, 

Art,  Se  declara  también  segregadoelpatronato 
sobre  la  iglesia  de  San  Jerónimo  del  Prado  en  esta  cor- 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚBl.  83. 

- - ■ -r-  ' “ ■■  ■■  ^ "7  í — ■■  - « - „—» »■,—  — — - 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


I 

ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , sobre  construcción  de  la 
línea  férrea  de  Pontevedra  al  puerto  del  Carril. 


Señor:  Las  Cortes  han,  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Queda  comprendida  en  el  capítu- 
lo L0,  art.  4.*,  párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carri- 
les de  23  de  Noviembre  de  1877,  y con  los  beneficios 
que  concede  la  de  2 de  Julio  de  1870  en  su  art  2.°,  la 
vía  férrea  que  partiendo  de  Pontevedra  en  la  de  Redon- 
del ú Mario,  enlace  en  el  puerto  del  Carril  con  la  lí- 
nea ya  construida  de  este  puerto  á Santiago. 


Y el  Senado  lo  presenta  á La  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  6 de  Junio  de  í878.=Senor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presi  dente, —El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,— B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario  ,=E1  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretarlo.— El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario.— Publíquese  como  ley ,=, Alfonso, —Palacio 
8 de  Junio  de  187S.=B1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Femando  Calderón  y Collantes. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÉM.  83. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COUGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  realización  de  los 

débitos  por  compra  de  bienes  nacionales. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  L°  El  aviso  prévio  que  debe  darse  á los 
compradores  de  bienes  nacionales,  diez  dias  antes  de 
vencer  los  pagarés,  segura  la  disposición  décima  cu  ar- 
ta de  la  Real  órden  de  25  de  Enero  de  1867*  se  verifi- 
cará por  medio  del  Boletín  oficial  de  la  provincia  en 
que  radique  la  ñuca  vendida* 

Art,  2.°  Trascurridos  veinte  dias  desde  que  se  pu- 
blique el  anuncio  sin  haberse  hecho  el  pago  de  los  pla- 
zos, se  preparará  y despachará  el  apremio,  que  debe- 
rá estar  precisamente  expedido  y eu  curso  dentro  de 
los  quince  dias  siguientes* 

Art  3.°  Ai  decretar  el  apremio  se  acordará  nece- 
sariamente el  embargo  de  la  finca  vendida  por  el  Es- 
tado y el  de  sus  rentas,  y la  Hacienda  se  hará  cargo 
al  punto  de  su  administración.  Los  productos  que  rin- 
da la  finca  ingresarán  en  el  Tesoro  en  la  forma  conve- 
niente para  que  puedan  ser  devueltos  al  comprador,  al 
propio  tiempo  que  la  finca,  tan  luego  como  resulten 
cubiertas  por  virtud  del  apremio  todas  sus  responsa- 
bilidades. 

Art*  4 >°  Las  fincas  se  arrendarán  mientras  se  ha- 
llen á cargo  de  la  Hacienda  con  las  mismas  formalida- 
des que  las  demás  que  posee  el  Estado;  de  su  produc- 
to retendrá  en  todo  caso  la  Hacienda,  cuando  haya  de 
devolverlas  > el  ÍQ  por  100  por  gastos  de  administra- 
ción. 

Art  5*°  Los  jefes  económicos  y los  de  la  interven- 
ción son  responsables  maneomunadamente  con  los  deu- 


dores del  pago  de  los  intereses  de  demora  si  no  publi- 
can oportunamente  los  avisos  para  que  los  comprado- 
res paguen,  ó si  publicados  dejan  pasar  el  plazo  mar- 
cado en  el  art*  2*°  sin  expedir  los  apremios*  Esta  res- 
ponsabilidad se  extiende  al  jefe  económico  de  la  pro- 
vincia en  que  resida  el  deudor,  si  recibida  la  certifica- 
ción del  descubierto  no  expide  el  apremio  en  el  tér- 
mino preciso  de  diez  di  as. 

Art*  6*°  Las  responsabilidades  impuestas  en  el  ar- 
tículo precedente  cesan  desde  qne  se  publican  los 
anuncios,  se  hace  cargo  la  Administración  de  la  finca 
de  que  procede  el  descubierto  y se  expide  el  apremio, 
á ménos  que  durante  el  tiempo  en  que  se  retrasó  el 
servicio  variase  de  condiciones  de  fortuna  el  deudor,  y 
que  esto  ocasionara  daño  al  Estado* 

Art  7.°  Los  intereses  de  demora  se  devengarán 
siempre  desde  el  di  a siguiente  al  vencimiento  de  los 
plazos* 

Art.  8*°  Tan  luego  como  del  procedimiento  de 
apremio  resulte  que  el  deudor  no  tiene  otros  bienes,  ó 
que  no  es  hallado  en  el  domicilio  que  últimamente  tu- 
viera, ni  compareciese  después  de  citado  por  ei  Bole- 
tín oficial  con  término  de  diez  dias  se  venderá  la  finca 
en  quiebra,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 
También  se  acordará  la  venta  en  quiebra  cuando 
á pesar  del  apremio  no  se  haya  obtenido  el  cobro  to- 
tal del  descubierto  dentro  de  los  tres  meses  siguientes 
á la  expedición  del  mismo* 

Art  9*&  Verificada  la  venta  en  quiebra,  se  practi- 
cará oportunamente  la  liquidación  para  conocer  las 
responsabilidades  del  quebrado.  Este  no  tendrá  dere- 
cho á reclamar  ni  recibir  nada  por  diferencias  entre 
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una  y otra  subasta  en  el  caso  de  que  en  la  última  se 
obtuviese  mayor  precio  que  en  la  primera.  Lo  único 
que  podrán  reclamar  los  compradores  quebrados  es  la 
devolución  de  lo  satisfecha  y el  importe  de  las  mojo- 
ras  necesarias  y útiles,  debidamente  justificadas,  cuan- 
do sea  posible  hacer  este  abono  después  de  quedar  el 
Estado  completamente  reintegrado  de  todo  lo  que  hu- 
biera debido  percibir  subsistiendo  la  primera  venta. 

Art.  10.  Las  disposiciones  consignadas  en  los  pre- 
cedentes artículos  son  aplicables  á los  actuales  deudo- 
res de  plazos  y á los  que  resulten  serlo  en  lo  sucesivo, 

Art.  1 1 , Las  Administraciones  económicas  llevarán 
un  registro  en  que.  consten  circunstanciadamente  las 
fincas  embargadas  por  la  Hacienda  y los  apremios  ex- 
pedidos por  falta  de  pago  de  los  compradores  y el  nom- 
bre y vecindad  de  éstos. 

La  omisión  de  alguna  finca  en  este  registro  su- 
jeta  á responsabilidad  á los  jefes  económicos  y de  in- 
tervención, la  cual  les  será  exigida  por  el  Ministerio 
de  Hacienda,  previo  expediente,  en  que  se  les  dará  au- 
diencia. 

Art.  1 2 . Con  referencia  al  registro  de  que  se  hace 
mérito  en  el  articulo  anterior  y á las  cuentas  corrien- 
tes, se  formará  cada  trimestre  una  relación  en  que 
consten  los  apremios  expedidos  durante  el  mismo,  la 
cantidad  por  que  se  apremia  y las  fincas  de  cuya  admi- 
nistración se  haya  hecho  cargo  la  Hacienda.  Estas  re- 
laciones, autorizadas  por  el  jefe  de  intervención  y vi- 
sadas por  el  jefe  económico,  se  publicarán  necesaria- 
mente en  los  quince  dias  siguientes  á la  terminación 
del  trimestre  en  el  BoleHn  de  Tenias , y en  su  defecto 
en  el  Oficial  de  la  provincia.  Dentro  de  los  diez  dias 
posteriores  á los  señalados  para  la  publicación  se  re- 
mitirán ejemplares  impresos  de  las  relaciones  á los 
centros  superiores.  El  retraso  en  la  remisión  se  corre- 


girá con  una  multa  de  50  á 125  pesetas,  que  satisfa- 
rán todos  los  que  Ip  hayan  ocasionado. 

La  omisión  de  una  finca  embargada  y de  un  apre- 
mio en  la  relación  antes  expresada  constituye  al  jefe 
económico  y al  de  intervención  en  la  responsabilidad 
de  pagar  por  mitad  la  multa  de  uno  al  millar  del  valor 
en  venta  de  la  finca  si  llegó  ó excedió  de  125.000  pe- 
setas, y de  dos  al  millar  si  se  se  hubiere  vendido  en  me- 
nor suma;  de  esta  multa  corresponderán  cuatro  quin- 
tas partes  al  que  denuncie  y pruebe  la  omisión  y el 
resto  al  Estado,  al  cual  pertenecerá  íntegra  la  multa 
si  la  falta  sq  descubre  por  la  Administración, 

Art,  13,  La  Dirección  de  propiedades,  con  vista  de 
las  relaciones  trimestrales  que  se  la  remitan,  publi- 
cará en  la  Gaceta  cada  trimestre  un  estado  por  pro- 
vincias en  que  aparezcan  los  deudores  á que  se  hayan 
embargado  las  fincas  por  débitos  que  asciendan  á 5,000 
ó más  pesetas. 

Art.  í 4,  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Hacien- 
da para  dictar  las  disposiciones  que  exija  la  ejecución 
de  esta  ley  y.  para  aplicarla  en  cuanto  sea  posible  á los 
compradores  y redimentes  de  censos:  también  queda 
autorizado  el  Ministro  de  Hacienda  para  facilitar  cuan- 
to sea  dable  que  los  compradores  de  bienes  nacionales 
puedan  pagar  los  plazos  en  distintos  puntos  de  aque- 
llos en  que  los  pagarés  estén  domiciliados. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  22  deMayode  1878.=:Senor.^ 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=BI  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B+  El  Conde  de  Casa- 
Gal  indo,  Senador  Se  o retar  i o, =B1  Señor  de  Ru  Manes, 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario.=Pnblíquese  como  ley.=Alfonso.=PaIacio 
8 de  Junio  de  Í878.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Fernando  Calderón  y Gallantes, 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  83. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada,  en  el  Congreso , sobre  creación  de  una 
granja  sericícola-modelo  en  el  monte  Irisasi,  provincia  de  Guipúzcoa. 


Señor;  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  crea  una  granja-modelo  para  la 
cria  en  gran  escala  de  los  gusanos  del  género  attaeus 
del  roble  y de  todas  las  demás  especies  que  convenga 
aclimatar  al  aire  libre, 

Art.  2,°  Para  la  instalación  de  la  granja  y de  los 
bosques  que  deben  alimentar  los  insectos  productores 
de  seda  se  destinan  30  0 hectáreas  dei  monte  de  Irisasi, 
situado  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  partido  judicial 
de  San  Sebastian,  término  del  pueblo  de  üsurbil;  de 
ellas,  100  hectáreas  serán  de  las  pobladas  con  monte 
bajo  de  roble  ó jara,  y despoblado  las  £00  hectáreas 
restantes. 

Art.  3.°  Se  concede  la  explotación  de  la  granja  se- 
ricícola á D,  Federico  Perez  de  Hueros,  que  tan  nota- 
bles adelantos  ha  obtenido  en  este  ramo  con  solo  sus 
recursos  personales;  entendiéndose  que  los  trabajos  que 
practique  en  la  organización  y dirección  de  la  granja 
se  considerarán  prestados  en  comisión  especial,  útil  á 
toda  la  Nación. 

Art,  4.°  El  concesionario  recibirá  del  Estado  las  300 
hectáreas  expresadas  en  el  art.  2,ú,  sujetándose  á las 
prescripciones  siguientes: 

1.a  Por  medio  de  siembra  ó plantación  cubrirá  con 
róblelos  claros  que  existan  en  las  100  hectáreas  de 
monte  bajo  ó jara  que  se  le  entregan. 

2*  Cubrirá  Igualmente  las  200  hectáreas  despo- 
bladas, excepto  la  parte  en  que  edifique*  con  especies 


arbóreas  de  su  elección,  pero  que  sean  útiles  para  la 
producción  de  la  seda,  debiendo  comenzar  á hacerlo 
en  el  termino  de  dos  años. 

3. a  El  concesionario  tendrá  obligación  de  reservar 
en  todas  las  especies  de  gusanos  de  seda  que  críe  su- 
ficiente número  de  mariposas  para  servir  todos  los  pe- 
didos de  semillas  que  se  le  dirijan  (en  tiempo  oportuno) 
de  las  diferentes  provincias  de  España,  y cualquiera 
que  sea  el  precio  de  estas  semillas  en  Europa,  no  po- 
drá cobrar  más  de  50  céntimos  de  peseta  por  cada  gra- 
mo de  semilla  sin  distinción  de  especie. 

4. a  El  concesionario  dirigirá  cada  año  al  Ministerio 
de  Fomento  una  relación  de  los  trabajos  que  haya  prac- 
ticado, tanto  en  la  repoblación  de  los  terrenos  como  en 
la  cria  de  las  especies  de  gusanos  sericícolas,  expre- 
sando minuciosamente  los  métodos  aplicados  y los  re- 
sultados obtenidos. 

La  remisión  de  estas  Memorias  no  cesará  basta  que 
el  conjunto  de  las  presentadas  forme  una  obra  com- 
pleta teó rico-práctica  que  pueda  servir  de  guía  clara 
y segura  á todos  cuantos  deseen  fundar  en  España  es* 
tablecimientos  análogos, 

5. a  Deberá  además  el  concesionario  permitir  que 
los  que  quieran  dedicarse  á la  sericultura  y vengan 
autorizados  por  el-  Gobierno,  examinen  las  operaciones 
de  la  cria  y alimentación  del  gusano  y se  enteren  de 
la  parte  práctica, 

Art.  5.°  En  compensación  de  las  obligaciones  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior  disfrutará  el  concesio- 
nario de  las  ventajas  ó beneficios  siguientes: 

1.a  En  las  100  hectáreas  pobladas  actualmente  de 
jara  ó monte  bajo  podrá  destruir  toda  planta  que  uq 
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sea  rabie,  pero  llenando  los  huecos  que  resulten  con 
esta  especie  vegetal. 

2.a  Podrá  guiar  los  robles  de  monte  bajo  ó jara  has- 
ta hacerles  adquirir  la  forma  y dimensiones  que  más 
convenga  para  la  cria  fácil  y económica  de  los  gusanos 
de  seda;  mas  no  podrá  hacer  venta  de  las  leñas  ni  uti- 
lizarlas para  objeto  alguno  que  no  se  reñera  á la  indus- 
tria sericícola, 

8.a  Podrá  cercar  los  terrenos  que  se  le  entregan 
del  modo  que  crea  más  eficaz  para  impedir  la  entrada 
de  ganados  y todo  perjuicio  que  provenga  de  mano 
airada, 

4.a  Podrá  erigir  torres  de  observación  para  alejar 
ó destruir  las  aves  insectívoras. 

Art,  6,°  Esta  concesión  subsistirá  cuarenta  y cin- 
co años  siempre  que  el  monte  esté  dedicado  al  objeto 
que  la  motiva,  no  pudiendo  hacerse  cu  él  nada  que  no 
sé  refiera  á la  sericicultura;  pero  si  el  concesionario  no 
comenzara  la  explotación  en  el  término  de  tres  años, 
ó,  salvo  el  caso  de  fuerza  mayor,  abandonara  por  ese  es- 
pacio de  tiempo  las  crias  de  gusanos  de  seda  y dejase 
de  servir  los  pedidos  de  semilla  que  se  le  dirijan,  se 
declarará  caducada  la  concesión  y el  monte  volverá  á 
poder  del  Estado,  sin  que  el  concesionario  tenga  dere- 
cho á indemnización  alguna  por  ningún  concepto, 

Art,  7,°  Esta  concesión  con  todos  sus  derechos  y 
obligaciones  será  trasmisible,  previos  el  dictamen  del 
Consejo  de  agricultura  y aprobación  del  Ministerio  de 
Fomento, 


Art,  8,°  El  concesionario  queda  libre  del  pago  de 
toda  contribución  directa  en  los  dier  primeros  años  de 
la  explotación  de  la  granja  sericícola,  á contar  desde 
el  día  en  que  se  le  haga  entrega  oficial  de  los  terrenos 
que  deben  constituirla, 

Art,  El  Gobierno  entregará  deslindadas  y amo* 
jonadas  las  300  hectáreas  á que  se  refiere  esta  conce- 
sión, cuyo  deslinde  y amojonamiento  se  hará  por  los 
ingenieros  del  cuerpo  de  montes  y será  de  cuenta  del 
Estado, 

Art,  10,  Todo  lo  relativo  á las  servidumbres  legí- 
timamente establecidas  en  el  monte,  aprovechamiento 
de  pastos,  helécho  y hoja  seca,  en  favor  de  los  vecinos 
de  los  pueblosífoli  oda  ates,  se  arreglará  según  previe- 
ne la  ley  por  los  ingenieros  del  cuerpo  de  montes  do 
acuerdo  con  el  concesionario,  conciliaria  todos  los  in- 
tereses, 

Art,  1 i , El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley  y para  que  no  se 
cometa  abuso  alguno  á la  sombra  de  esta  concesión, 
T el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 
Palacio  del  Senado  L°  de  Junio  de  1878.— Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente —El  Gonde  de 
la  Bomera,  Senador  Secretario.— B,  El  Conde  de  Casa* 
Galindo,  Senador  Secretario,  = El  Señor  de  Bubianes, 
Senador  Secretario.— El  Gonde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario.— Publíquese  como  ley,=Alfonso,=Palacio 
8 de  Junio  de  1878 —El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Fernando  Calderón  y Collantes, 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NTJffi.  83. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CÚRTE 


CONGRESO  DI  LOS  DIPUTADOS. 


Dktámen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  contratar  un 
empréstito  de  25  millones  de  pesos  con  destino  á las  atenciones  del  Tesoro  de  la 

isla  de  Cuba. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  por  el  Congreso  de  propo- 
nerle dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pidiendo  autorización 
á las  Cortes  para  contratar  un  empréstito  que  no  ex- 
ceda de  25  millones  de  pesos  fuertes,  con  destino  á las 
necesidades  del  Tesoro  en  la  isla  de  Cuba,  ha  meditado 
con  la  más  profunda  atención  sobre  este  importante 
asunto-  Convencida  de  que  por  efecto  de  la  situación 
económica  en  que  se  encuentra  aquella  isla,  solamente 
el  crédito  puede  allegar  en  breve  plazo  los  cuantiosos 
recursos  que  son  indispensables  para  el  licénciamiento 
de  las  tropas  que  han  de  regresar  á la  Península  y para 
la  total  pacificación  del  país,  que  ha  de  servir  de  base 
firmísima  á la  reorganización  de  la  Hacienda  y al  arre- 
glo de  su  deuda,  no  ha  podido  ménos  de  prestar  su 
absoluta  conformidad  al  pensamiento  del  Gobierno;  y 
deseando,  de  acuerdo  con  el  mismo,  evitar  todo  género 
de  dificultades  en  su  realización,  ha  creído  que  limi- 
tándose el  empréstito  á una  cantidad  determinada,  y 
miándose  para  garantía  de  la  operación  la  renta  de 
aduanas,  afecta  ya  en  parte  á obligaciones  de  la  mís- 
m índole,  pero  susceptible  de  soportar  el  nuevo  gra- 
vamen sin  perjuicio  de  otras  atenciones  á que  también 


se  halla  comprometida.,  queda  á las  Cortes  campo  sufi- 
ciente para  ejercitar  en  el  asunto  sus  omnímodas  facul- 
tades legislativas,  y al  Gobierno  de  S,  M.  la  holgura 
que  es  indispensable  con  el  fin  de  llevar  á cabo  una 
operación  de  crédito  de  tanta  importancia  con  las  me- 
nores desventajas  posibles  para  los  intereses  públicos. 

Por  estas  consideraciones  esenciales,  la  Comisión 
tiene  el  honor  de  proponer  al  Gougreso  se  sirva  apro- 
bar el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  ánlco.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M. 
para  contratar  un  empréstito  que  no  exceda  de  25  mi- 
llones de  pesos  fuertes,  con  destino  á las  necesidades 
del  Tesoro  en  la  isla  de  Ouba,  con  la  garantía  especial 
do  la  renta  de  aduanas  de  dicha  isla,  la  general  de  los 
recursos  del  Estado  en  ella  y la  eventual  de  la  Na- 
ción. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que 
hiciere  de  la  presente  autorización. 

Palacio  del  Congreso  1,°  de  -Junio  de  ISLS.^Sa- 
turníno  Alvar  ez  Bu  galla! , presi  den  te,  =Manuel  Dan  vi- 
ia,=Fernando  Vida.— Antonio  Haría  Eabié.=EnriquG 
de  Oisneros.— Rafael  Conde  y Luque,  secretario. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  83. 


DIARIO 


DB  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  próroga  para  la  termi- 
nación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 


AL  SENADO. 

Él  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  do  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  la  próroga  de  dos  anos 


á la  empresa  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  para 
concluirlo  y abrirlo  á la  explotación. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  18  78  ,=A de- 
lardo López  de  Ayala,  Presideníe.=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  3ecretario.=El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  DÉCIMO  TERCERO  Ali  NÚM.  83. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  y voto  'particular  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 

sobre  prisión  preventiva. 


La  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de 
prisión  preventiva  lo  ha  examinado  detenidamente, 
habiendo  introducido  en  él  una  ligera  modificación 
que  en  su  concepto  lo  mejorar  y reservándose  exponer 
en  el  curso  de  la  discusión  las  razones  que  ha  tenido 
para  eüo,  somete  ahora  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  L.°  Para  proceder  á la  prisión  de  una  per- 
spna  es  preciso  que  el  delito  que  se  le  atribuya  tenga 
señalada  una  pena  más  grave  que  la  de  destierro  6 
arresto  mayor,  según  las  escalas  del  art.  92  del  Códi- 
go penal. 

Art.  2°  Cuando  hubiere  motivo  racionalmente  fun- 
dado para  creer  á una  persona  culpable  de  delito  que 
merezca  pena  más  grave  que  las  expresadas  en  el 
artículo  ante ri oi%  decretará  ei  juez  la  prisión  en  auto 
motivado  y expedirá  mandamiento  por  escrito. 

Art.  3.°  En  los  delitos  á que  el  Código  señale  pri- 
sión correccional  ó presidio  de  igual  clase,  permane- 
cerá el  procesado  en  libertad  sí  diere  fianza  de  500  á 
2,500  pesetas,  consignadas  en  la  Caja  general  de  De- 
pósitos, ó de  2.500  á 10,000  pesetas  en  fincas,  bajo  la 
responsabilidad  del  actuario  que  autorice  la  diligencia 
6 del  notario  ante  quien  se  otorgue  la  escritura  do 
fianza. 

Si  ei  reo  fuese  notoriamente  pobre,  podrá  dar  pan- 
za de  cárcel  segura.  Será  fiador  en  este  caso  todo  es- 
pañol  de  buena  conducta  y avecindado  dentro  del  ter- 
ritorio del  Tribunal  o Juzgado,  que  esté  en  el  pleno 
goce  de  sus  derechos  civiles  y políticos,  y venga  pa- 
gando con  tres  años  de  anterioridad  una  contribución 


directa  de  50  pesetas  anuales  de  bienes  inmuebles  de 
su  propiedad  personal,  ó de  100  por  razón  de  subsi- 
dio, En  ningún  caso  podrá  ser  fiador  el  que  ya  lo  hu- 
biere sido  de  otro,  hasta  que  estuviere  cancelada  la 
primera  fianza. 

Art¿  4.°  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos precedentes  los  procesados  por  incendios  y 
otros  estragos,  falsificación  de  moneda,  billetes  de  Ban- 
co, títulos  de  la  deuda  y efectos  públicos,  robo,  hurto 
y estafa,  y los  de  atentado  y desacato  grave  contra  la 
autoridad,  respecto  de  los,  cuales  habrá  siempre  lugar 
á la  prisión  y se  hará  efectiva,  á no  ser  que  la  pena  que 
con  arreglo  al  Código  deba  imponerse  sea  pecuniaria. 

También  quedan  exceptuados  los  procesados  por  el 
delito  definido  en  el  párrafo  segundo  del  art,  162  del 
Código  penal,  y por  el  de  sedición  comprendido  en  el 
252,  hasta  que  los  respectivos  procesos  se  hallen  en 
el  estado  de  plenario,  así  como  los  de  lesiones  hasta  que 
conste  la  sanidad  del  ofendido. 

Art,  5.°  Las  disposiciones  de  los  artículos  l.°  y 2,° 
podrán  ó no  ser  aplicables,  según  el  criterio  legal  del 
juez  ó tribunal  que  conozca  de  la  causa,  á los  procesa- 
dos que  fuesen  vagos  ó reincidentes  y á los  que  dis- 
frutando de  la  libertad  provisional  dejaren  de  acudir  á 
los  llamamientos  judiciales. 

Art.  6/  Quedan  en  toda  su  fuerza  y vigor  las  dis- 
posiciones vigentes  del  enjuiciamiento  criminal,  salvo 
en  lo  que  sean  contrarias  á la  presente  ley,  la  cual  no 
será  aplicable  sino  en  los  procesos  incoados  con  poste- 
rioridad á su  promulgación. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1878  —Antonio 
María  Fabié,  presidente,=Arcadio  Roda.— Antonio  Ma- 
riscal .=3antos  de  Isasa.=El.ías  López  y González,  se- 
cretario. 
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XO  DE  Jtmio  DE  1878. 


VOTO  PARTICULAR. 


Los  Diputados  que  suscriben,  individuos  de  la  Co- 
misión nombrada  por  la  Cámara  para  dar  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  acerca 
de  la  prisión  provisional,  tienen  el  disgusto  de  opinar 
de  otra  manera  que  sus  dignos  e ilustrados  compañe- 
ros de  Comisión. 

En  asunto  de  tan  vital  interés,  que  afecta  á uno  de 
los  más  preciados  derechos  del  hombre,  preciso  es  que 
las  innovaciones  que  se  inspiran  en  el  espirita  de  la 
restricción  se  hallen  justificadas  por  razones  poderosí- 
simas, que  no  puedan  confundirse  con  las  inmotivadas 
alarmas  de  quienes  ignorando  la  legislación  y la  cien- 
cia jurídica,  culpan  á los  jueces  y tribunales  de  males 
que  radican  fuera  del  orden  legal. 

El  examen  desapasionado  de  la  ley  que  rige  en  pun- 
to á la  prisión  provisional  no  conduce  á censurarla 
de  excesiva  lenidad  y blandura;  y si  á pesar  de  sus 
aceptables  disposiciones  hay  que  lamentar  la  frecuen- 
cia de  algunos  delitos,  la  impunidad  de  muchos  cri- 
minales y la  ineficacia  de  los  medios  que  se  em- 
plean para  perseguirlos,  nada  demuestra,  nada  indica 
siquiera  que  deba  buscarse  el  remedio  de  esos  males 
en  la  privación  de  la  libertad  individual  de  personas 
que  mientras  no  hayan  sido  juzgadas,  llevan  consigo 
la  presunción  de  ser  inocentes,  másóménos  debilitada, 
no  destruida  por  contrarios  indicios. 

El  lamentable  estado  de  las  cárceles,  la  imperfec- 
ción de  los  procedimientos,  la  excesiva  duración  de  los 
procesos  y el  equivocado  juicio  que  ia  opinión  forma 
de  todo  preso,  aumentan  en  España  los  rigores  de  la 
prisión  provisional,  que  es  de  suyo  harto  triste  necesi- 
dad; y esto  pone  al  legislador  en  el  caso  de  mirar  con 
especial  cuidado  y hasta  con  respetuoso  recelo  tan 
grave  asunto;  que  no  es  la  prisión  de  que  se  trata  pena 
del  delito,  sino  precaución  que  puede  lastimar  y con 
harta  frecuencia  lastima  al  hombre  honrado,  y no  en 
vano  nuestras  antiguas  leyes  proclamaron  el  sabio 
principio  a de  que  hay  menor  mal  en  la  impunidad  del 
criminal  que  en  el  castigo  del  inocente.» 

Estas  consideraciones,  aplicadas  sin  asomo  de  es- 


píritu político,  porque  la  cuestión  se  halla  á más  ele- 
vada altura,  á cuanto  de  práctico  y concreto  podemos 
relacionar  con  el  proyecto  de  ley  que  el  Congreso  ha 
sometido  á nuestro  examen,  nos  conducen  á proponer 
como  la  más  justa  y acertada  solución  la  conserva- 
ción de  las  leyes  vigentes  en  la  materia,  ó sea  el  títu- 
lo 9.°,  libro  C de  la  ley  provisional  de  enjuiciamiento 
criminal. 

Y no  es  que  tengamos  esta  ley  por  perfecta  é inva- 
riable: en  prueba  de  ello  y de  la  serena  imparcialidad 
con  que  miramos  este  delicado  asunto,  aceptamos  des- 
de luego  su  reforma  en  cuanto  á la  fianza  de  cárcel  se- 
gura: siendo  en  ella  personalísima  la  responsabilidad 
del  fiador,  se  alcanza  fácilmente  que  no  puede  una  mis* 
ma  persona  ofrecer  simultáneamente  más  de  una  fian- 
za, y la  experiencia  ha  demostrado  el  abuso  á que  se 
presta  el  silencio  de  la  ley  y la  interpretación  extensi- 
va en  este  punto. 

Además  de  esta  reforma,  consideramos  de  toda  jus* 
ticia  el  restablecimiento  del  abono  de  la  prisión  provi- 
sional en  las  penas  correccionales,  en  la  forma  que  lo 
establecía  el  Real  decreto  de  9 de  Octubre  de  1853,  y 
nos  atrevemos  á proponer  al  Gong  res  o el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  disposiciones  de  la  ley  provisional 
de  enjuiciamiento  criminal  continuarán  vigentes  en  lo 
relativo  á la  detención,  prisión  y libertad  provisionales 
de  los  procesados  y de  las  fianzas  de  estar  á juicio, 

Art.  2.°  El  art.  409  de  dicha  ley  se  adicionará  con 
el  siguiente  párrafo: 

«En  ningún  caso  podrá  ser  fiador  el  que  ya  fuere  de 
otro  hasta  que  estuviere  cancelada  la  anterior  fianza.» 

Art.  3.°  Se  restablecen  las  disposiciones  del  Real 
decreto  de  9 de  Octubre  de  1853,  relativo  al  abono  del 
tiempo  de  prisión  provisional  á los  sentenciados  á pe- 
nas correccionales. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1878,=Triní* 
tario  Ruiz  Capdepon1=Kicardo  de  Balparda. 
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SESION  DEL  MARTES  11  DE  JUNIO  DE  1878. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto  ,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=EI  Sr.  Albacete 
avisa  no  poder  asistir  6,  la  sesión  de  este  dia.=Pasa  a la  Comisión  de  Presupuestos  una  relación  de  obli- 
gaciones del  Ministerio  de  Fomento  que  carecen  de  crédito  legislativo  <= A la  misma  Comisión  una  instancia 
del  Instituto  agrícola  eatalan  de  San  Isidro  solicitando  la  reforma  de  la  ley  sobre  derechos  reales.=EI 
Sr,  Eserig  ruega  venga  al  Congreso  un  estado  de  lo  que  haya  producido  el  franqueo  de  correos  en  los  dos 
últimos  años,=El  Sr,  Berdugo  pide  una  nota  de  lo  que  pagan  las  capitales  de  provincia  y pueblos  de  mayor 
vecindario  por  razón  de  consumos. =E1  Sr.  Tíldela  reclama  un  estado  de  los  cupos  de  las  provincias  por 
contribución  territorial  y de  consumos,  =E1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  remitir  los  documentos  pe- 
didos por  los  señores  que  los  han  reclamado  ,=Orden  del  uta:  Bictámen  eximiendo  de  la  venta  los  bienes 
de  las  religiosas  de  Nuestra  Señora  y Enseñanza. =Se  aprueba  sin  discusión  y pasa  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo.=Suplicatorio  para  proceder  contra  el  Sr.  Salamanca  y Negrete.— Se  lee  el  dictamen  ne- 
gando la  autorización  solicitada,  y es  aprobado, =Continú a Xa  discusión  de  presupuestos.===Se  lee  la  sec- 
ción novena,  y se  aprueba  sin  discusion,=Seccion  tercera,  «Obligaciones  generales.»=Diseurso  del  Sr.  Gon7 
Kftlez  (p,  Venancio),  primero  en  contra.— Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  =Bel  Sr.  Garrido  Estrada,=Rec- 
tifieaciones  de  los  Sres.  González,  Ministro  de  Hacienda  y Garrido  Estrada.  =Discurso  del  Sr.  [Rodríguez 
Correa,  segundo  en  contra,=Se  suspende  ©1  discurso  y la  discusión .=8e  aprueba  definitivamente  el  pro- 
yecto de  ley  exceptuando  de  la  venta  por  el  Estado  los  bienes  y rentas  del  instituto  de  religiosas  de  Nues- 
tra Señora  y Enseñanza.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  re- 
lativo al  articulado  de  la  ley  sobre  el  de  gastos  ó ingresos,  con  un  voto  particular  de  los  Sres,  Florejachs 
y Cadenas,  =Pasan  á la  Comisión  respectiva  ocho  enmiendas  al  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  arma- 
da A la  de  Presupuestos  una  al  párrafo  primero  del  art.  8.a=A  la  de  Peticiones  una  instancia  de  los 
jueces  municipales  de  los  distritos  de  San  Pablo  y del  Pilar  de  Zaragoza,  pidiendo  se  declaren  los  dere- 
chos que  han  de  percibir  los  do  su  clase,  y otra  de  D.  Antonio  Eugenio  de  Arias  Biaz,  emigrado  en  Portu* 
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gal,  para  que  se  le  permita  regresar  á España*=A  la  de  Presupuestos,  una  instancia  de  la  Diga  de  contri 
buyentes  de  Málaga  pidiendo  se  suprima  el  impuesto  del  1 por  100  sobre  los  minerales, = Se  leen,  y qUG 
dan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones  desde  el  num.  56  al  62,  y el  de  la  Comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  reformando  algunos  artículos  del  Codigo  de  comercio 
concernientes  á las  quiebras*^=(iuedan  sobre  la  mesa  á disposición  de  los  gres*  Diputados  dos  comunica 
cienes  remitidas,  una  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  4 petición  del  Sr,  Gavina,  con  el  expediente  relativo 
á los  auxiliares  de  la  Facultad  de  medicina,  y otra  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á petición  del  Sr.  Conde 
de  Bascan,  incluyendo  el  estado  demostrativo  de  los  oficiales  generales  empleados  y los  que  tienen  man- 
dos de  tropas*— Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  empréstito  de  Cuba 
y demás  asuntos  señalados. =8 e levanta  la  sesión  á las  siete* 


Se  abrió  á las  dos  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  el  Sr*  Albacete  no, podía  asistir  á la  sesión  por  in- 
disposición de  un  individuo  de  su  familia. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  acordó  pasar  á la  Co- 
misión de  Presupuestos,  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  Fomento*— Excmos,  Sres.:  A fin  de 
que  se  incluya  en  el  capítulo  de  ejercicios  cerrados  del 
presupuesto  de  gastos  de  este  Ministerio  para  el  ano 
próximo  de  1878-79,  tengo  la  honra  de  remitir  á 
V,  BE,  la  adjunta  relación  adicional  de  las  obligacio- 
nes reconocidas  y que  carecen  de  crédito  legislativo. 
De  Real  orden  lo  digo  á V.  BE*  para  los  efeetbs' opor- 
tunos* Dios  guarde  á V*  BE.  muchos  años.  Madrid  6 de 
Junio  de  1878*=E1  Conde  de  Toreno.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.)) 


BI  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  deMontoiiu 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Marqués  de  MONTOLIU:  Para  presentar 
una  exposición  que  dirige  á las  Cortes  el  Instituto 
agrícola  c atalan  de  San  Isidro,  suplicando  se  dígnen 
adoptar  las  medidas  convenientes  para  la  reforma  del 
impuesto  sobre  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes, 
asi  como  la  mejora  en  su  procedimiento* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasará 
á la  Comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Escrig  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ESCRIG:  He  pedido  la  palabra  para  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirva  remitir  al  Con- 
greso un  estado  expresivo  de  io  que  ha  importado  el 
franqueo  de  la  correspondencia  y los  certificados  en  ei 
año  económico  de  1876-77;  y otro  estado  también  ex- 
presivo de  lo  que  ha  importado  el  mismo  franqueo  de 
la  correspondencia  y certificados  en  el  actual  ejercicio, 
ó sea  en  los  once  meses  trascurridos* 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  remitirán  los  documentos  que  ha  pedido  su 
señoría. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr*  Berdugo  tiene  La  pa* 
labra. 

El  Sr.  BERDUGO:  He  pedido  ia  palabra  para  ro- 
gar ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  traer  al  Con- 
greso una  nota  en  que  consten  las  capitales  de  provin- 
cia, relacionadas:  primero,  por  orden  de  mayor  á menor, 
en  razón  á lo  que  contribuya  cada  habitante  por  con- 
sumos y cereales^  y otra  nota  de  los  200  pueblos  de. 
todas  clases  que  satisfacen  mayor  cuota  por  cada  ha- 
bitante por  razón  de  consumos. 

El  Sr:  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

Ei  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio);  Se  remitirán  ios  documentos  que  ha  reclamado 
su  señoría* 


Él  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tudela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TUDELA:  He  pedido  la  palabra  para  rogar 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tenga  la  bondad  de  man- 
dar redactar  un  estado  en  que  vengan  comparados  por 
pueblos  y provincias  los  cupos  de  territorial,  industrial 
y de  consumos  del  año  pasado  y del  presente. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Se  mandará  formar  el  estado  que  S,  S.  desea. 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  declarando  exceptuados  de 
la  venta  por  el  Estado  los  bienes  y rentas  del  instituto 
de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y Enseñanza*)) 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  n&ffi.  80,  sesión  del  6 del  actual) t dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobré  este 
dictámen*» 
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íío  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  ia 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

«Articuló  único.  La  ley  de  2 i de  Diciembre  de 
1876  declarando  exceptuados  de  la  venta  por  el  Estado 
los  bienes  y rentas  de  las  Escuelas  Pías  y de  las  Her- 
manas de  la  Caridad,  será  extensiva  y aplicable  al  an- 
tiguo instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y En- 
señanza. o 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  dé  Corrección  de 
estilo.  . . , . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  suplicatorio  del  Juzgado  del  Congreso  impetran- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Ma- 
nuel Salamanca  y Negrete.» 

Leído  el  dictamen  (Véase  el  Apéndice  éqflKndo  al 
Diario  núm,  81,  sesión  del  7 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  los  términos  si- 
guientes: 

«No  ha  lugar  á conceder  la  autorización  solicitada 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Salamanca  y 

Negrete.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  disensión  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  general  de  gastos  del 
Estado  para  el  año  económico  de  1878-79.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  al  Diario  núm,  52,  sesión  del  l.°  de 
Mayo;  Diario  mhn,  58,  sesión  de  9 de  ídem;  Diario  nú* 
mero  59,  sesión  de  LO  de  idem;  Diario  núm.  61,  se- 
sión de  í 3 de  idem;  Diario  núm,  62,  sesión  de  14  de 
idem \ Diario  núm,  63,  sesión  de  1 6 de  idem ; Diario  nú- 
mero 64,  sesión  de  17  de  idem ; Diario  núm,  65,  sesión 
de  18  de  idem;  Diario  núm.  66,  sesión  de  20  de  ídem; 
Diario  núm,  67,  sesión  de  2 i de  idem;  Diario  núm , 68, 
sesión  de  22  de  idem;  Diario  núm , 69,  sesión  de  23  de 
4dem ; Diario  núm,  70,  sesión  de-  24  de  idem ; Diario 
número  73,  sesión  de  28  de  idem;  Diario  núm,  77,  sesión 
de  3 de  Junio;  Diario  núm,  78,  sesión,  dé  4 de  idem ; 
Diario  núm,  79,  sesión  de  5 de  idem ; Diario  núm.  80, 
sesión  de  6 de  idem;  Diario  núm . 8 1 , sesión  de  7 de 
idem , i/  Diario  núm , 83,  sesión  de  10  de  idem.) 

Leída  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas,»  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación  y 
aprobación  por  capítulos.» 

Acto  seguido  lo  fueron  todos,  así  como  el  acuerdo 
tomado  por  la  Comisión,  y las  disposiciones,  en  la  for- 
ma siguiente: 


en  ÉBITOS  FR  ESU  FU  ESTOS. 

Capítulos,  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS;  p0r  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  pesetas. 


Material  de  fabricacionr  explotación,  trasportes, 
expendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y 
propiedades  del  Estado. 


i.’ 

2C 

3.° 

Lb 


Unico.  Personal  de  inspección  del  impuesto  de  minas » 

)>  Material  do  iddfh  . . . . . j> 

Unico.  Gastos  de  administración,  de  escritorio  y premios  del 

Boletín  oficial  de  Hacienda . » 

» Gastos  de  fabricación,  portes  y expendicion  del  sello  del 
Estado  imputables  á los  productos  que  recauda  la 
Empresa  del  Timbre  con  arreglo  al  contrato  de  27 
de  Febrero  de  1874.  (Formalizaciones) » 


6.000 

5,292 

10.125 
i. 7 5 8. 000 


a; 


1. ° 

2. ° 

3* 

4.a 


Gastos  de  fabricación  del  sello  del  impuesto  de  guerra, 
de  papel  de  multas  para  Ayuntamientos  y de  licen- 


cias de  uso  de  armas,  caza  y pesca. 44,000 

Compra  de  primeras  materias , 28.500 

Portes  y premios  de  sellos  de  guerra  y de  licencias  de 

uso  de  armas,  caza  y pesca, , . 304.5.00 

Premios  de  expendicion  del  recargo  de  50  por  100  ...  . 40.000 

' de  recaudación  de  derechos  procesales,, 2,500 


i 


419.500 
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Capítulos,  Articulo*  ♦ 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Peídas. 


Por  capítulos. 
Petdat. 


6/ 

ifiji 


7.* 


s: 


o: 


10 


Ü 


1 2 


13 


1. *  Compra  do  tabacos  en  rama  de  la  Habana,  de  Puerto- 

Rico,  de  Canarias  y del  extranjero 13.S94.360 

2. °  Coste,  seguro  y fíete  de  tabacos  de  Filipinas. .........  7.839.780 

3. °  Portes  y fíetes  hasta  las  fabricas  y entre  las  mismas.  . . . 328.740 

4. *  Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos. 10,682.748 

5. a  Portes  y ñetes  entre  las  fábricas  y puntos  de  expendí- 

cion 1.540.000 

6. °  Premios  de  expendicion  de  tabacos? 6.483,198 

7. "  Compra  de  tabacos  habanos  y de  Canarias  elaborados  en 

dichas  islas,.  , . , 1.010.000 

8/  Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  para 

el  consumo  particular  y venta  publica. 5.000 

1. fl  Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales 90.000 

2. °  Premios  de  expendicion  de  las  mismas . 480.000 

1. c  Gastos  de  fabricación  de  sales * 200.000 

2. °  de  repeso,  inutilización  y otros 4,000 

1. "  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías  . i, 293. 520 

2, *  Gastos  diversos  de  ídem.  145,625 

3. °  — de  movimiento  de  fondos  de  Ídem 96.500 

Unico,  Gastos  de  administración  del  Giro  mútuo  del  Tesoro  y 
asignación  para  auxiliares  temporeros  en  la  Direc- 
ción general  del  ramo n 

1. °  Gastos  generales  de  las  Casas  de  Moneda 53.800 

2, °  — — pa.ra  acuñación  de  oro  y plata..  \ 1.000,000 

i?  Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Al- 

madenejos.  1,665,120 

2.a  — — de  la  intervención  de  las  de  Linares 300 

1. "  Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado 78,195 

2. °  — - — de  los  del  Clero,  106.100 

3/  de  los  de  Secuestros 2,100 

4, °  — - — de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  . . . . * 43.238 


41,883.826 


570.000 


204,000 


í.  535.645 

475.500 

1,053,800 

i. 665.420 


229.633 


49,816.741 


Resguardos, 


14 


15 


2.° 


1.* 

2,Q 


Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros,. . 13,924.536 

del  Resguardo  de  puertos. 473,590 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros.  249.924 

— — — del  Resguardo  de  puertos,  38.970 


14.398.126 


288,894 
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Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


16 

n 

18 


Unico.  Personal  del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas . 

,>  ; — — del  de  consumos  . 


» 


Material  de  idem. 


Minoración  de  ingresos. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 


For  capítulos. 
Pesetas . 


56,392 

355.410 

5.613 

15.104.435 


19 

90 


21 


22 


23 


94 


Unico.  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  . 
)>  Ganancias  de  loterías.  . . 


Premiosa  denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
puestos.   

á aprehensores  de  tabacos  y confidencias  en  el 

extranjero . . . . 

3 0 — — á denunciadores  de  efectos  timbrados  y partíci- 
pes de  multas... . . 


1,° 

2.° 


Unico. 


l.° 


2. 9 


Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 
obras  públicas.  (Normalizaciones  que  deben  hacerse  con 
arreglo: á las  leyes.)  (Memoria).  ...  i , 

Gastos  por  premio  de  cobranza  de  las  contribuciones  de 

inmuebles,  cultivo,  ganadería,  y otros. 

— Idem  id.  de  la  industrial. 


Unico.  Primas  por  construcción  de  buques  y por  exportación  de 
azúcar  refinada 


12.500 

125.000 

50.000 


6.745.820 

1.958.490 


559,243 

42.500,000 


187,500 


8,704.310 

■ 50,000 
51,951.053 


Obligaciones  extraordinarias. 

25  Unico.  Crédito  para  terminar  las  obras  de  reedificación  del  mo- 

nasterio del  Escorial..  . , . 

Ejercicios  cerrados, 

26  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ...... 

27  » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 

tivas* (Memoria) 


100,000 


405,839 


405.839 


616 
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RESÚMEN. 


Material  d©  fabricación,  explotación,  trasportes,  expen- 
dicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del 

Estado , . . * > „■ 

Resguardos  ......... ........ 

Minoración  de  ingresos.  , 

Obligaciones  extraordinarias.  . . 

Ejercicios  cerrados ...... 


49.816.741 

15.104.435 

51.991.053 

100.000 

405.839 


117.418.0C8 


DISPOSICIONES. 


Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  Los  capítulos  5.*,  6.*,  7.°,  9.*  y 20  para 
premios  de  expendicion  de  papel  sellado  y demás,  efectos  estancados,  comisiones  é indemnizaciones  á los  admi- 
nistradores de  loterías  y ganancias  de  jugadores  hasta  el  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de  los  calcu- 
lados en  el  estado  letra  B. 

Segunda.  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  13  para  gastos 
de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Clero,  Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  y los  del  ca- 
pítulo 21  para  premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  ó impuestos  y efectos  timbrados,  a prehensores 
de  tabacos  y partícipes  de  multas,  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto. 

Tercera.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  en  los  capítulos  17  y 18  para 
personal  y material  del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  im- 
puesto en  algunas  otras  capitales  de  provincia. 

Cuarta’  El  crédito  que  se  señala  en  el  capítulo  12,  art.  1.*,  para  <t  Castos  de  explotación  de  las  minas  d$ 
Almadén,»  se  considerará  también  ampliado  en  la  cantidad  necesaria  para  todos  ios  que  exija  el  aumento  de 
producción  ordinaria  y para  los  que  se  ocasionen  en  la  instalación  de  máquinas  de  extracción  y desagüe,  siem- 
pre  qn©  no  exceda  del  remanente  que  exista  del  crédito  de  1.250.000  pesetas  concedido  por  la  disposición 
quinta  de  las  comprendidas  ai  final  de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  gastos  aprobado  por  las  Górfces 
Constituyentes  para  1870  á 71,  de  las  contenidas  en  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1871,  y de  la  consig- 
nada en  la  disposición  sexta  del  presupuesto  de  1872-73,  cuyo  crédito  estará  compensado  con  los  mayores 
rendimientos  que  se  obtengan  d©  las  citadas  minas. 

Quinta.  Se  amplía  el  crédito  autorizado  en  el  capítulo  1 1 con  destino  á la  fabricación  de  moneda  en  la 
cantidad  necesaria  á datar  el  quebranto  que  produzca  la  reacuñación  de  bronce,  en  el  caso  de  que  los  gastos 
de  fabricación  resulten  superiores  al  beneficio  que  debe  esperarse  de  esta  operación,  imputándolo  si  fuera  pre- 
ciso ó un  artículo  especial,  que  será  el  3.°  del  capítulo  expresado. 


NÚMERO  84. 


2373 


Leída  la  sección  tercera,  «Obligaciones  generales 
dei  Estado,  deuda  pública,»  y el  acuerdo  tomado  por 
la  Comisión,  relativo  al  capítulo  1 5,  dijo 

El  S r.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  gr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señores  Dipu- 
tados, cuando  en  la  tarde  de  ayer  mi  amigo  el  señor 
Polo  se  lamentaba  amargamente  de  tener  que  discutir 
el  presupuesto  de  Hacienda  con  pocos  Sres,  Diputados 
en  ios  bancos,  con  pocos  en  el  banco  de  la  Comisión  y 
en  ausencia  del  Sr.  Ministro  del  ramo;  cuando  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  en  lugar  de  discutir  el  pro* 
supuesto  tomaba  la  palabra  únicamente  para  disculpar 
¿ su  compañero  de  no  hallarse  en  él  banco  ministerial 
por  encontrarse  en  la  Comisión  de  Presupuestos;  cuando 
se  repetía  una  vez  más  este  espectáculo  de  todos  los 
dias,  y mi  amigo  el  Sr.  Polo  se  indignaba,  á mí  se  me 
ocurría  preguntar  por  qué  un  hombre  de  tanta  expe- 
riencia como  mí  compañero  de  minoría  se  admira  de 
estas  cosas,  ¿Por  qué  lamenta  tanto  que  nos  encontre- 
mos tan  solos  cuando  se  trata  de  las  cuestiones  de  Ha- 
cienda? Esto  sucede  en  la  mayor  parte  de  los  Parla- 
mentos del  mundo.  Yo  no  me  quejo,  pues,  de  que  en 
este  momento  tenga  que  tratar  la  cuestión  más  grave 
de  todas  las  cuestiones  económicas,  la  cuestión  del 
crédito,  con  pocos  Sres.  Diputados  en  los  bancos,  con 
casi  ninguna  gente  en  las  tribunas  y solo  con  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  el  suyo,  y esto  acaso  porque  la 
lección  de  ayer  tarde  ha  debido  servir  á 3,  B.  para 
hacer  señalamiento  de  precisa  asistencia,  Gomo  yo  uo 
aspiro  á obtener  triunfos  parlamentarios,  si  hubiera  de 
mirar  la  cuestión  pura  y simplemente  bajo  el  punto  de 
vista  del  éxito,  os  declaro,  señores,  que  esta  soledad 
me  encantaría,  porque  se  discute  mucho  más  tranqui- 
lamente, así  entre  amigos,  se  pueden  decir  las  cosas 
sin  tanto  calor  y sin  irritar  por  consiguiente  al  Go- 
bierno, y algo  se  va  ganando.  Pero  para  mí,  el  fin  prác- 
tico de  estos  debates  es  más  alto, 

To  sé  bien  que  si  hubiéramos  de  pensar  en  lo  que 
lia  de  ser  la  votación  y el  resultado  definitivo  de  la 
discusión  de  presupuestos,  no  habría  para  qué  moles- 
tamos, y yo  que  soy  un  hombre  práctico  en  todas  mis 
cosas  me  abstendría  de  hablar;  pero  tengo  la  idea  de 
que  estos  debates  son  la  cuenta  y razón  que  cada  par- 
tido se  lleva  y lleva  á los  demás  para  el  dia  de  las 
grandes  liquidaciones,  y como  las  grandes  liquidacio- 
nes suelen  venir  con  los  grandes  cataclismos  políticos, 
y como  si  aquí  tenemos  que  temer  algún  cataclismo 
político,  ha  de  venir  por  la  cuestión  económica,  yo  no 
quiero  que  el  partido  constitucional  el  dia  de  la  liqui- 
dación deje  de  contar  en  su  haber  los  esfuerzos  que 
estamos  haciendo  para  apartaros  del  funesto  sistema 
que  emprendisteis  al  inaugurar  el  gobierno  de  la  res- 
tauración, y que  tenazmente  seguís  un  dia  y otro  dia. 
Vuestra  pertinacia  en  el  error  me  está  obligando  á 
ser  pesado  ante  la  Cámara.  Creo  que  este  es  el  quinto 
6 sexto  discurso  que  tengo  que  pronunciar  condenan- 
da  siempre  el  sistema  que  habéis  planteado,  y arrostro 
por  todo  porque  ya  he  dicho  que  no  aspiro  á triunfos 
parlamentarios.  Me  doy  por  satisfecho  con  que  quede 
consignado  una  vez  y otra  que  el  partido  constitucio- 
nal protesta  contra  las  infracciones  de  la  ley  funda- 
mental que  se  están  cometiendo,  en  el  hecho  de  obligar 


las  contribuciones  y las  rentas  del  porvenir  para  una 
sé  ríe  de  años  dentro  de  la  cual  no  pueden  de  ninguna 
manera  legislar  estas  Córtes. 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  por  qué  á pesar  de  que  la 
sección  tercera  de  obligaciones  generales  del  Estado 
ha  vuelto  á venir  al  Congreso  después  de  aquella  his- 
toria que  todos  recordáis,  en  la  forma  primitiva,  yo, 
sin  embargo,  no  he  creído  que  debía  renunciar  á ha- 
blar sobre  esta  cuestión,  única  que  me  proporciona  la 
ocasión  de  tratar  del  crédito,  y el  crédito  es  en  mi  opi- 
nión la  base  fundamental  de  todas  las  cuestiones  eco- 
nómicas de  este  país. 

Condenados  estamos  á vivir  en  perpétuo  déficit  du- 
rante mucho  tiempo,  sin  que  veamos  en  el  porvenir 
cuándo  podrá  cesar  esta  situación  anómala;  y si  para 
todas  las  Naciones  del  mundo  el  crédito  es  la  piedra 
angular  de  las  cuestiones  económicas,  para  España  tie- 
ne por  necesidad  que  serlo  mucho  más.  Por  eso  os  he 
dicho  muchas  veces  que  si  no  se  salva  el  crédito  no  se 
salva  nada,  que  si  el  crédito  sigue  por  el  derrotero  que 
va  camino  del  abismo,  no  se  comprometerá  solo  la  si- 
tuación de  ese  Gobierno,  lo  comprometeríais  todo,  y el 
crédito  no  se  salva  ciertamente  por  medio  de  las  mis- 
tificaciones con  que  venís  viviendo  en  el  poder,  tanto 
en  lo  político  pomo  en  lo  económico. 

Y entre  estas  mistificaciones  que  yo  en  distintas 
ocasiones  he  procurado  hacer  ver  á la  Cámara  y al  país, 
me  encuentro  y me  toca  hoy  examinar  lo  que  acaba 
de  hacerse  con  respecto  á una  de  las  partidas  que  ve- 
nían en  la  sección  tercera  de  obligaciones  generales 
del  Estado,  ó sea  dentro  del  capítulo  de  la  deuda  pú- 
blica. 

Todos  recordáis,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  trajo  los  presupuestos  insistiendo  en 
consignar’  en  ellos  una  partida  de  9 millones  de  pese- 
tas para  la  amortización  de  deuda  consolidada,  que  su 
señoría  juzgaba  indispensable,  porque  creía  también 
que  podría  influir  poderosamente  en  el  precio  de  los 
valores  públicos  el  conservar  esa  partida:  todos  recor  ^ 
dais  que  de  los  bancos  de  la  mayoría  y con  ocasión  de 
otra  ley  salieron  protestas  enérgicas  contra  ese  siste- 
ma de  amortizar  consolidado  con  un  presupuesto  en 
déficit;  todos  recordáis  la  tempestad  política  que,  no 
tanto  en  este  sitio  como  en  el  salón  de  Presupuestos  y 
en  la  atmósfera  que  todos  respiramos  por  ahí  fuera,  le- 
vantó la  actitud  del  Sr.  Sil  ve  la  con  respecto  á esta  cues- 
tión; y todos  recordáis  también  que  el  Ministro  transi- 
gió en  cierto  modo,  y por  medio  de  un  digno  individuo 
de  la  mayoría  llevó  á la  Comisión  de  Presupuestos  una 
nueva  fórmula  para  retirar  del  capítulo  de  la  deuda 
pública  ios  9 millones  destinados  á la  amortización  del 
consolidado. 

El  desenlace  de  toda  aquella  tormenta  ha  sido  que 
los  9 millones  desaparezcan  del  capítulo  de  la  deuda 
pública  para  llevarlos  al  estado  letra  C que  todos  ha- 
béis leído;  pero  será  bueno  que  yo  os  explique  luego  lo 
que  es  ese  presupuesto  especial  que  se  designa  con  esa 
letra.  La  traslación  del  uno  ai  otro  capítulo  no  ha  sido 
ni  más  ni  menos  para  mí  que  una  nueva  mistificación 
para  el  Sr.  Silvela,  que  con  tanto  celo  y con  tanto  ar- 
dor protestó  aquí  contra  el  proyecto  del  Ministro.  Yo 
siento  mucho  que  el  Sr.  Silvela  no  se  encuentre  en  este 
momento  en  su  sitio  acostumbrado,  porque  tenia  el 
propósito  de  interpelarle  directamente  y preguntarle 
si  aquel  á quien  no  satisfacía  el  que  se  amortizara  con* 
solidado  con  un  presupuesto  en  déficit  y que  vinieran 
9 millones  de  pesetas  con  ese  objeto  en  la  sección  ter« 


2374 


11  DE  JtimO  DE  1878, 


cera,  le  satisface  que  esos  9 millones  vengan  hoy  en  el 
estado  letra  C,  es  decir,  en  lo  que  yo  me  permitirla  lla- 
mar el  cuarto  oscuro  de  la  casa,  donde  vamos  tirando 
toda  la  ropa  sucia  cuando  nos  repugna  verla. 

Allí  va  el  déficit  bajo  todas  sus  manifestaciones; 
allí  se  han  llevado  los  9 millones  para  que  el  presu- 
puesto ordinario  resulte  con  esa  cantidad  ménos.  Yo  no 
sé  si  al  Sr,  Silvela  le  habrá  satisfecho  esta  trasformá- 
cion;  lo  que  sé  es  que  no  se  opone  en  lo  más  mínimo 
al  pensamiento  primitivo  del  Gobierno,  y que  si  con- 
trario era  á las  doctrinas  que  tan  brillantemente  pre- 
sentaba aquí,  contrario,  mucho  más  contrario  es  que 
vayan  al  estado  letra  C;  porque  es  seguro,  segurísimo 
que  han  de  venir  á pesar  sobre  la  deuda  flotante,  ¿Qué 
quiere  decir,  Sres.  Diputados,  porque  disentimos  ante 
una  Asamblea  respetable  y ante  un  país  digno  de  que 
se  le  trate  con  seriedad;  qué  quiere  decir  esto  de  traer 
una  obligación  de  la  deuda  pública,  cual  es  la  de  la 
amortización  de  deuda  perpétua,  que  la  situación  ac- 
tual quiere  conservar,  en  un  capitulo  distinto  del  capí- 
tulo de  la  deuda  pública?  ¿Qué  quiere  decir  esto  de 
que  la  amortización  de  consolidado  no  figure  en  la  sec- 
ción tercera  de  las  obligaciones  generales  del  Esta- 
do, donde  figuran  los  intereses  y la  amortización  de  to- 
das las  deudas?  ¿Es  que  creeis  que  con  salvar  una  cues- 
tión de  nombre  habéis  salvado  el  fondo  repago  ante 
que  en  sí  tiene  una  doctrina  tan  peligrosa  como  la  que 
habéis  erigido  en  sistema?  ¿Es  que  creeis  que  con  ha- 
ber trasladado  de  capítulo  esa  partida  habéis  hecho 
que  los  que  aquí  y en  el  extranjero  miran  con  repug- 
nancia la  administración  de  nuestro  crédito,  porque 
ven  que  tenemos  la  poca  formalidad  de  hacer  los  dé- 
ficits todos  los  años  nosotros  mismos,  al  propio  tiempo 
que  la  arrogancia  de  permitirnos  amortizar  deuda  per- 
petua; creeis,  digo,  que  habéis  salvado  la  dificultad? 

Yo  bien  sé  que  el  Sr,  Ministro  me  va  á decir  que  la 
partida  no  ha  ido  al  estado  íetra  C,  porque  todavía 
no  está  puesta,  porque  lo  que  se  ha  hecho  ha  sido  orde- 
nar que  continúen  las  subastas  y autorizarlas,  para  sa- 
car fondos  con  que  atender  á su  pago,  de  la  negocia- 
ción de  pagarés  de  bienes  nacional  es;  pero  como  el 
estado  letra  C7  en  esto  de  los  pagarés  de  bienes  nacio- 
nales tiene  la  confusión  estudiada  que  se  necesita  para 
que  no  podamos  saber,  no  solo  si  tiene  S.  S.  pagarés 
disponibles  para  esta  y otras  atenciones  que  se  van 
echando  sobre  nosotros,  fuera  de  las  obligaciones  que  " 
sol} re  esos  mismos  pagarés  pesan  en  primer  término 
por  las  leyes,  sino  ni  siquiera  si  son  suficientes  para 
cubrir  las  obligaciones  que  se  les  asignan  en  ese  mis- 
mo presupuesto  especial,  vendrá  á resultar  siempre 
que  el  ILevar  allí  los  9 millones  de  pesetas  para  amor- 
tización del  consolidado,  ó autorizar  al  Ministro  para 
obtenerlos  negociando  pagarés,  es  una  fórmula  más  ó 
ménos  hábil,  más  ó ménos  discreta,  de  hacer  que  esos 
9 millones  salgan,  ¿de  dónde?  de  donde  decimos  que 
salga  todo  lo  que  no  se  puede  pagar:  de  la  deuda  flo- 
tante. 

Señores,  es  el  estado  letra  C uno  de  esos  presu- 
puestos extraordinarios  á que  os  decía  yo  cuando  dis- 
cutíamos aquí  la  contestación  ai  discurso  de  la  Coro- 
na q u e se  va  ha  c i end  o c ostu  tabre  ap  elar  pa  r a cubrí  r 
los  déficits,  Al  estado  letra  C hemos  echado  los  inte- 
reses y amortización  de  los  bonos,  obligación  ordina- 
ria que  no  veo  por  qué  no  habla  de  figurar  en  el  pre- 
supuesto ordinario,  porque  sí  es  verdad  que  á la 
amortización  natural  de  los  bonos  están  asignados  ios 
pagarés  de  bienes  nacionales,  es  verdad  también  que 


la  amortización  ¿intereses  de  los  bonos,  mientras  haya 
boups  subsistentes,  constituyen  una  obligación  per-, 
manante,  una  obligación  ordinaria,  que  no  concibo 
por  qué  no  ha  de  venir  al  presupuesto  ordinario. 

Pero  llevando  esta  obligación,  que  es  cuantiosa,  al 
estado  letra  O,  sucede  que  como  los  ingresos  del  esta- 
do letra  C son  difíciles  de  averiguar  en  su  realidad 
según  veremos  un  poco  más  adelante,  esa  obligación 
no  contribuye  á que  el  déficit  en  el  presupuesto  ordi- 
nario sea  mayor,  y viene  á ese  estado,  que  tiene  el  pri- 
vilegio de  resultar  nivelado  siempre,  porque  el  presu- 
puesto extraordinario  de  bienes  nacionales  tiene  el  pri- 
vilegio de  que  sus  gastos  sean  perfectamente  iguales 
á los  ingresos;  los  tuvisteis  el  año  pasado  con  una  ni- 
velación perfecta,  y este  año  los  ha  traído  el  Sr.  Minis, 
to  enrasados  con  29  millones  de  gastos  y 29  millones 
de  ingresos.  Ahora  será  preciso  que  de  él  sobren  paga- 
rés para  negociar  los  fondos  necesarios  para  atender  á 
la^feuhastas  de  consolidado:  pues  no  tengáis  cuidado, 
enrasado  seg  u ira  siempre, 

Será  posible  que  tengamos  que  llevar  á él  las  obli- 
gaciones que  cree  ese  crédito  indefinido  consignado  m 
el  Ministerio  de  Fomento  cuando  se  ha  declarado  que 
se  entiende  ampliado  el  crédito  consignado  para  sub- 
venciones de  ferro-carriles  á todo  lo  que  sea  necesario 
satisfacer  en  este  concepto  en  los  términos  que  dirfeía 
ley  cuyo  articulado  no  hemos  discutido  aun,  y de  allí 
surgirá  otra  Obligación,  y no  pequeña,  que  os  posibleque 
vaya  consignada  al  estado  letra  C.  Pues  ya  ve  reís  cómo 
con  esta  obligación  siempre  resulta  enrasado;  porque  co- 
mo no  cuesta  más  que  aumentar  el  cálculo  de  los  ingresos 
á capricho,  ese  presupuesto  tiene  el  privilegio  de  nive- 
larse; y como  se  nivela  á sí  mismo,  claro  está  que  es  un 
gran  instrumento  para  nivelar  el  presupuesto  ordina- 
rio, porque  cou  sacar  de  éste  las  obligaciones  que  ex- 
cedan y llevarlas  á éif  está  resuelto  el  problema, 

De  manera,  señores,  que  el  estado  letra  C es  la  gran 
mistificación  que  hemos  inventado  para  presentar  aquí 
los  presupuestos  con  un  déficit  inverosímil  de  6 á 1 
millones  de  pesetas,  porque  presentarlo  completamente 
nivelado  seria  un  verdadero  ultraje  al  sentido  común 
de  este  país;  y una  mistificación,  digo,  de  tal  naturale- 
za, que  basta  que  yo  haya  indicado  el  procedimiento 
que  se  sigue  para  formar  ese  presupuesto  especial,  para 
que  comprendáis  que  es  irrisorio  lo  que  en  él  sucede. 

Voy  á daros  una  prueba.  Los  ingresos  de  ese  pre- 
supuesto los  traia  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  calcula- 
dos en  29  millones  y pico  de  pesetas.  Claro  está  que 
los  ingresos  de  ése  presupuesto  son  ios  pagarés  de 
bienes  nacionales  que  han  de  vencer  en  el  ejercicio 
próximo,  ya  sean  los  que  han  de  satisfacerse  con  bo- 
nos del  Tesoro,  ya  los  que  han  de  satisfacerse  á metá- 
lico, según  las  épocas  distintas  en  que  se  vendieron  las 
fincas,  ya  por  los  atrasos  que  por  desamortizaciones 
antiguas  existen  también. 

Pues  bien;  29  millones  de  pesetas  calcula  el  se- 
ñor Ministro  ó mejor,  calculó  Cuando  trajo  ese  pre- 
supuesto, que  habían  de  ser  los  ingresos.  Pues  el 
mismo  Sr,  Ministro,  ,en  el  estado  que  en  cumplimien- 
to de  la  ley  de  contabilidad  ha  hecho  acompañar 
á los  presupuestos,  de  los  pagarés  que  por  bienes  na- 
cionales han  de  vencer  en  el  ejercicio  próximo,  nos 
presenta  vencimientos  por  valor  de  43  millones  do 
pesetas;  es  decir  que  teniendo  S.  S,  43  millones  de  pe- 
setas por  vencer  en  el  ejercicio  de  1878-79,  y encon- 
trándose tan  estrecho  y apurado  que  tiene  necesidad 
de  presentar  en  déficit  el  presupuesto  ordinario  aun 
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después  de  í$  mistificación  del  famoso  estado  letra  C, 
tiene  el  desprendimiento  de  renunciar  á la  diferencia 
que  hay  entre  los  29  millones  de  pesetas  que  figuran 
como  ingresos  del  presupuesto  extraordinario  y los  43 
que  acusa  en  su  estado  como  vencimientos  del  año 
jS78-?9.  ¿Quepis  mejor  demostración  de  que  el  pre- 
supuesto extraordinario  es  una  mistificación  com- 
pleta? 

Yo  tengo  el  convencimiento  de  que  en  lo  sucesivo, 
cuando  se  hable  de  esta  clase  de  habilidades  de  prestí- 
digitación  económica,  así  como  el  vulgo  suele  valerse 
para  exagerar  las  cosas  de  la  frase:  (testa  es  la  mistifica- 
ción se  dirá:  cesta  es  la  mistificación  6*»  Con  cam- 
biar las  consonantes,  ya  tendrá  el  vulgo  un  tipo  para 
apresar  sus  mayores  exageraciones. 

Y yo  pregun  to  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  ¿cree  S.  S. 
que  son  estos  ios  resortes  por  los  cuales  se  puede  le- 
vantar el  crédito  público?  ¿Cree  S.  S.  que, sé  puede  sé- 
riamente  pretender  que  el  Congreso,  el  país,  y sobre 
todo  los  capitales  extranjeros  que  siguen  con  atención 
la  gestión  económica  de  S,  S.  restablezcan  su  confianza 
cuando  ven  tratar  con  esta  formalidad  los  asuntos  eco- 
nómicos y cumplir  con  esta  seriedad  lo  que  la  ley  de 
contabilidad  exige?  ¿Cree  S.  S.  que  bastarán  las  subas- 
tas de  consolidado  para  restablecer  el  crédito,  sí  no 
renuncia  á este  sistema  funesto  de  crear  aquí  mismo 
el  déficit  y de  hacer  que  salga  de  aquí  disfrazado,  pero 
conocido  de  todo  el  mundo,  como  las  máscaras  calle- 
jeras que  salen  ilusionados  creyendo  que  nadie  los  ha 
conocido,  y sin  embargo  llevan  al  descubierto  todos 
los  rasgos  de  su  fisonomía?  Xo  es  posible  que  se  nos 
míre  con  respeto  en  ninguna  parte,  mientras  no  renun- 
ciemos á este  fatal  sistema:  no  es  posible  que  nuestro 
papel  eu  el  extranjero  sea  mirado  con  ménos  desden 
que  el  de  los  países  más  desorganizados,  mientras  vean 
que  aquí,  primero  abrazamos  el  sistema  de  amortizar 
consolidado  sin  sobrante,  después  renunciamos  á él 
ante  una  dificultad  salida  de  la  misma  mayoría,  y por 
último  adoptamos  un  término  medio  que  tiene  todos 
ios  inconvenientes  del  primero,  pero  que  tiene  además 
el  i neón  ven  lento  gravísimo  de  desnaturalizar  las  cosas 
y de  presentarnos  como  autores  de  una  mistificación 
ridicula, 

Y cuando  esto  so  ve,  y cuando  esto  se  aprecia  por 
personas  que  estudian  esto  seriamente,  yo  quisiera  que 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo acabaran  una  vez  de  desdeñar  esta  cuestión  y pen- 
saran en  que  no  hay  otra  manera  de  restablecer  el  cré- 
dito que  administrar  cob  seriedad, 

Y todo  esto  ¿para  qué,  Sres.  Diputados?  Para  no 
verse  el  Sr.  Ministro  en  la  precisión  de  traer  aquí  una 
ley  de  déficit,  porque  tuvo  la  arrogancia  de  decir  el 
primer  día  que  no  la  necesitaba;  para  no  confesar  el 
déficit,  porque  quiso  presentar  la  Memoria  de  los  pre- 
supuestos haciéndonos  creer  que  tenia  suficiente  y so- 
brado para  enjugar  los  descubiertos  del  Tesoro  con  el 
producto  de  los  bonos  que  tenia  en  cartera,  Y todo 
para  seguir  con  el  fatal  sistema  de  no  arrastrar  al  pre- 
supuesto ordinario,  que  os  lo  que  la  ley  de  contabili- 
dad y las  buenas  prácticas  exigen,  al  presupuesto  or- 
dinario, todos  los  descubiertos  que  sean  conocidos  al 
tiempo  de  formularlo,  y arrastrar  también  todas  aque- 
llas sumas  que  sea  posible  hacer  efectivas  en  el  ejer- 
cicio entrante  con  cargo  á los  anteriores;  es  decir,  de 
no  traer  á los  presupuestos  las  resultas  del  que  se  está 
ejercitando,  hasta  donde  puedan  ser  conocidas.  Tengo 
bastante,  decía  S.  8.,  para  enjugar  los  descubiertos  del 


Tesoro  que  resulten  en  30  de  Junio,  con  los  bonos  que 
tengo  en  cartera;  no  traigo,  por  consiguiente,  ley  de 
déficit,  no  necesito  recursos  extraordinarios. 

Pues  bieBj  no  quiero  leer  números,  porque  harto 
áridas  son  estas  discusiones  sin  leerlos,  y harto  fasti- 
diosos tenemos  la  desgracia  de  hacernos  lesióne  nos 
hemos  impuesto  la  obligación  de  tratar  estas  cuestio- 
nes. Serán,  por  consiguiente,  muy  pocos  los  que  yo 
diré,  y esos  pocos  tomados  todos  de  la  Gaceta  ó de  las 
ruara  testaciones  dei  Sr.  Ministro,  porque  no  quiero  en- 
trar en  ese  laberinto  de  averiguar  si  el  déficit  presen- 
tado es  más  ó ménos  exagerado;  que  al  fin  y aí  cabo 
da  por  resultado  que  cada  cual  queda  satisfecho  de 
que  ha  dicho  más  verdad  que  el  otro  y de  que  el  dé- 
ficit es  ó no,  según  le  acomoda,  más  ó ménos  exacto, 

En  1#°  de  Mayo  ha  confesado  el  Sr,  Ministro  en  la 
Gaceta  qne  tenia  128  millones  de  pesetas  por  deuda 
flotante;  le  falta  y está  para  caer  el  segundo  semestre 
de  la  deuda,  que  importa  otros  128  de  millones  de  pe- 
setas próximamente;  tiene  S,  S.  que  satisfacer  toda- 
vía, no  conozco  la  cifra,  pero  de  seguro,  dada  la  lenti- 
tud con  que  se  han  ido  haciendo  los  pagos,  una  buena 
suma  por  cuenta  del  cupón  vencido  en  31  de  Diciem- 
bre; el  presupuesto,  tal  como  S.  S.  nos  le  ha  traído, 
ha  venido  con  7 millones  y pico,  cerca  de  8 millones 
de  pesetas  de  déficit;  hay  que  añadir  á este  déficit  la 
rebaja  que  se  ha  hecho  en  los  ingresos  de  la  contribu- 
ción territorial  por  consecuencia  de  haberse  estipula- 
do con  las  Provincias  Vascongadas  una  suma  menor 
de  aquella  que  se  calculaba.  Han  de  venir  á agravar 
las  obligaciones  acumuladas  en  ese  cálculo  las  can- 
tidades que  haga  necesarias  el  crédito  indefinido  que 
se  ha  concedido  á Fomento  para  las  obras  públicas. 
Además,  tiene  S.  S,  que  satisfacer,  y esta  ha  de  ser 
una  necesidad  muy  apremiante,  porque  la  terminación 
de  las  dos  guerras  y el  tener  que  decretar  respecto  al 
ejército  de  Cuba  dentro  de  pocos  dias  el  licénciamien- 
to de  una  masa  inmensa  de  soldados  obligarán  á su 
señoría  á satisfacerlos,  los  15  millones  de  pesetas  que 
debía  al  Consejo  de  redención  y enganches.  Y tío  tie- 
ne S.  S.  otro  remedio  que  satisfacerlos,  y satisfacerlos 
con  prontitud,  porque  S.  S.  ha  traído  al  presupuesto 
ordinario,  ignoro  con  qué  fundamento,  como  un  ingre- 
so ordinario,  el  producto  de  la  redención  del  servicio 
militar:  ha  venido  como  un  ingreso  ordinario  esa  par- 
tida, que  es  de  gran  consideración,  porque  S.  S,  toma 
ya  por  base  del  presupuesto  indiscutible  que  las  Cor- 
tes todos  los  años  han  da  votar  cantidades  tan  enor- 
mes y tan  crecidas  como  la  dei  año  actual  y la  del  an- 
terior: y sin  embargo,  no  ha  calculado  los  gastos,  que 
los  enga  nches  y los.  reenganches  con  un  ejército  tan 
numeroso  como  éste,  exigen  también  del  presusu- 
puesto.  Pues  tiene  todas  estas  cifras,  que  son  de  in- 
mensa importancia,  y que  á la  simple  vista  dejan  co- 
nocer que  superan  en  mucho  á lo  que  puedan  produ- 
cirle los  fondos  en  cartera,  panacea  con  la  cual  creía 
8.  S¿  salvado  todo.  Su  señoría  permanece  tan  tranquilo, 
no  trae  ley  do  déficit,  ni  arrastra  al  presupuesto  ordina- 
rio los  descubiertos  del  que  se  está  ejercitando  hasta 
donde  hoy  sean  notoriamente  conocidos é indiscutibles, 
porque  hay  muchas  partidas  que  ya  presentan  un  [dé- 
ficit, Téngo  la  seguridad,  y la  tiene  todo  el  mundo,  y 
si  yo  no  tuviera  tan  alta  idea  de  la  buena  fé  de  S.  S.  y 
si  no  temiera  lastimarle,  le  diría  que  S.  S.  la  tenia  tam- 
bién, de  que  los  bonos  en  cartera  no  son  suficientes 
para  satisfacer  estos  descubiertos,  ni  siquiera  la  mi- 
tad de  ellos. 
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Yo  tenga  el  convencimiento  de  que  S¿  '3.,'  aritos  dé 
terminar  el  ano  ó el  ejercicio,  para  atender  ái  pago  de 
los  copones  sota  mérito,  ha  de  tener  necesidad,  rio  digo 
ya  de  disponer  de  ésos  bonos,  sirio  tal  vez  de  contraer 
obligaciones  de  mucha  importancia  á nombre  del  Te- 
soro, si  ha  de  atender  á ios  sérvicios  siquiera  con  esta 
especié  de  regularidad,  qué  consiste  en  pagar  á todo 
el  mondo  á los  seis  6 á los  ocho  meses  dé  liquidado  el 
preso  puesto. 

Pero  ¿qué  quiere  S¿  S.?  ¿insistir  en  qué  tietie  bas- 
tante con  los  fondos  én  cartera?  Pues  á eso  le  diré  que 
vengan  al  presupuestó:  si  son  bastantes,  calcule  S.  S. 
en  el  presupuesto  la  suma  que  le  han  de  producir  ésos 
bonos,  y calcule  S,  S,  como  gasto  todo  lo  que  le  ha  de 
producir  el  lanzarlos  al  mercado;  y una  vez  que  vea- 
mos cuál  es  el  estado  en  que  se  encuentra  el  Tesoro 
respectó  de  su  pórveriir  en  la  cuestión  dél  presupuesto 
extraordinario  de  bienes  nacioriales,  y las  obligaciones 
que  se  han  de  comprender  en  él,  yo  seré  el  primero 
que  si  S . 3.  necesita  otros  recursos  extraordinarios,  no 
se  los  niegue;  pero  no  és  lícito,  por  no  pasar  por  lo 
que  S,  8.  habrá  creído  uná  humillación,  y que  para 
mí  no  lo  seria,  la  de  traer  la  ley  del  déficit,  decir  eri 
redondo:  «tengo  bastante  cori  los  bonos  del  Tesoro y 
sin  embargo  estar  acusando  en  la  Gaceta  f como  no 
puede  mén  os  de  hacerlo,  y co too  tendrá  que  hacerlo 
en  el  mes  de  Mayo,  y inás  aun  en  el  de  Julio,  por  más 
que  eso  ya  le  importará  poco,  porque  para  entonces  se 
habrán  votado  los  nuevos  presupuestos,  tener  que  estar 
diciendo  todos  los  dias  que  los  descubiertos  del  Tesoro 
son  inmensamente  superiores  á los  fondos  en  cartera. 

No,  no  cubriréis  los  descubiertos  del  Tesoro,  y en 
medio  del  ejercicio  tendréis  que  apelar  al  sistema  con- 
sabido, tendréis  que  apelar  al  sistema  de  trasformar  la 
deuda  fiofcauto,  al  sistema  de  empeñar  una  nueva  renta 
ó contribución,  incurriendo  en  una  nueva  infracción 
constitucional.  Como  yo  ya  presiento  esto,  y como  sé 
que  no  puede  pasar  el  ejercicio  sin  que  esto  suceda, 
quiero  protestar  desde  ahora  y quiero  que  de  nuevo 
conste  una  vez  más  que  nosotros  consideramos  como 
una  infracción  de  la  Constitución  el  hipotecar  las  con- 
tribuciones ordinarias  haciendo  imposibles  los  ingre- 
sos en  el  porvenir. 

No  es  una  vaina  teoría,  gres.  Diputados,  la  que  ven- 
go á exponer.  No  os  admire  que  yo  sostenga  quedas 
Cortes  no  están  autorizadas  por  la  Constitución  para 
hipotecar  las  contribuciones  ordinarias  en  los  anos  ve- 
nideros. Si  yo  no  viera  al  Gobierno  tan  insistente  en 
este  mal  camino,  yo  declaro  que  aunque  hace  mucho 
tiempo  tengo  estudiada  esta  cuestión  constitucional, 
me  habría  abstenido  por  otras  razones  de  venir  á ex- 
planarla; pero  cuando  veo  que  estamos  en  el  error  y 
que  es  irremediable  en  el  ejercicio  económico  venide- 
ro, tengo  que  insistir  en  ella,  porque  una  vez  dado  el 
primer  paso  en  este  derrotero  funesto,  no  es  fácil  vol- 
ver atrás. 

Yo  no  tengo  necesidad  de  demostrar  al  Congreso 
que  es  contrario,  perfectamente  contrario  á la  Consti- 
tución, el  sistema  que  el  Gobierno  se  ha  propuesto  des- 
envolver corito  base  de  su  plan  financiero.  Basta,  seño- 
res Diputados,  que  os  fijéis  en  la  letra  y e i el  espíritu 
de  tres  artículos  constitucionales,  para  que  os  conven- 
záis de  que  es  exacta  la  aseveración  que  acabo  de  ha- 
cer, «Todos  los  años,  dice  el  aft.  85,  presentará  el  Go- 
bierno a las  Cortes  el  presupuesto  general  de  gastos 
del  Estado  para  el  ano  siguiente  y el  plan  de  contri- 
buciones y medios  para  llenarlos,  etc.»  Todos  los  años 


se  ha  de  presentar  no  Solo  el  prés  upó  esto  de  gastos  si- 
no él  plan  de  contribuciones.  Y dice  el  art.  3 * en  su 
segundo  párrafo:  «Nadie  está  obligado  á pagar  contri- 
bución que  no  esté  votada  por  las  Cortes  ó por  las  cor- 
po  rae  iones  l eg  al  ment  e auto  ri  z adas . » 

Bs  decir  que  la  Constitución  ha  querido  que  las 
Cortes  se  ocupen  todos  los  años  de  discutir,  á la  vez  que 
que  el  presupuesto  de ‘gastos,  el  plan  de  contribucio- 
nes, Y para  que  este  artículo  no  resulte  aislado,  y \m'& 
que  este  articuló  tenga  su  correspondencia  en  aquella 
parte  de  los  derechos  del  ciudadano  que  están  consig- 
nados en  la  misma  Constitución , se  ha  consignado 
también  en  el  art,  8.q  que  cuando  las  contribucio- 
nes  no  están  votadas  por  las  Cortes  no  es  obliga- 
torio el  pagarlas.  Esto  es  lo  que  dice  la  Constitución 
actual  y todas  las  Oonsti tu c iones  anteriores;  porque 
fijaos  bien  en  esto,  Srés,  Diputados;  es  este  un  punto 
en  que  la  Constitución  actual  está  perfectamente  de 
acuerda  con  las  anteriores;  y aquí  donde  hemos  tenido 
verdadero  furor  de  alterarlo  todo  en  el  derecho  cons- 
tituyente, aquí  hemos  respetado  siempre,  en  medio  de 
nuestras  mayores  perturbaciones,  los  artículos  de  la 
Constitución  queso  refieren  á la  administración  délos 
caudales  p tibí  Icos  y á la  intervención  de  las  Cortes 
para  imponer  contribuciones,  ¿Pero  es  que  este  articu- 
lo 8o  de  la  Constitución,  y esta  prescripción  de  que 
todos  los  años  se  vote  el  plan  de  contribuciones,  es  una 
cosa  escrita  así  á capricho,  sin  trascendencia  de  nin- 
guna clase?  ;Ah!  A todos  se  os  alcanza  sobradamente 
cuál  es  la  razón  fundamental  de  ese  precepto  constitu- 
cional. La  Constitución  ha  querido  que  las  Cortes,  en 
primer  lugar,  no  lleven  más  allá  de  su  mandato  las  dis- 
posiciones que  puedan  dictar  en  esta  materia;  en  se- 
gundo lugar,  la  Constitución  se  ha  hecho  cargo  de  qne 
las  contribuciones  necesitan  estar  adaptadas  á la  ma- 
nera de  ser  de  la  riqueza  y de  la  producción  del  país; 
y como  la  riqueza  y la  producción  del  país  tienen  en 
su  desenvolvimiento  tantos  y tan  grandes  cambios  por 
una  multitud  de  concausas,  la  Constitución  no  ha  que- 
rido que  cuando  es  tan  variable  el  fundamento,  la  base 
de  la  contribución,  es  decir,  la  producción  y la  rique- 
za, pueda  disponerse  de  las  contri  huciooes  de  una  ma- 
nera que  imposibilite  sus  reformas  para  amoldarlas  al 
estado  de  la  producción  y de  la  riqueza. 

Comprendereis  mejor,  aunque  de  sobra  lo  teneís 
comprendido  y olvidado;  comprendereis  mejor  el  fun- 
dí amento  de  mi  teoría,  con  solo  que  os  fijéis  en  cual- 
quiera de  las  contribuciones  sobro  las  rentas.  Es  pre- 
ciso, como  he  dicho,  que  toda  contribución  tenga  como 
base  fundamental  las  condiciones  especiales  en  que 
se  encuentre  el  ramo  de  riqueza  sobre  que  recae.  To- 
dos sabéis,  Sres.  Diputados,  que  la  contribución  terri- 
torial, por  ejemplo,  es  decir,  que  la  riqueza  agrícola  y 
pecuaria  sobre  que  descansa  la  contribución  territo- 
rial, ha  sufrido  en  España  una  tras  formación  comple- 
ta, importantísima,  muy  grande,  solo  con  la  desamor- 
tización y con  la  introducción  de  los  ferro-carriles. 
Todo  adelanto  científico,  todo  progreso  económico  ha- 
ce cambiar  esencialmente  la  faz  de  la  riqueza  de  un 
país.  Y yo  os  pregunto:  hipotecada  una  renta  por  una 
serie  más  ó menos  larga  de  años,  ¿qué  medios  tendrán 
sin  el  art,  8o  de  la  Constitución,  qué  medios  tendrán 
las  Cortes  de  acomodar  la  contribución  del  Estado  á 
la  riqueza  sobre  que  gravita?  Si  cuando  se  introduje* 
ron  los  ferro- carriles  en  España  hubiera  estado,  por 
ejemplo,  el  impuesto  de  los  portazgos  hipotecado  por 
treinta  ó cuarenta  anos,  ¿no  habría  resultado  una  com- 
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nUcacion  gravísima  por  el  descenso  inmenso  que  tuvo 
riñe  tener  necesariamente  con  solo  que  se  abrieran  á 
la.  explotación  las  primeras  líneas?  Pues  esto  es  lo 
nmU  querido  prever  el  art.  85  de  la  Constitución; 

r eso  establece  qne  todos  los  años  se  haya  de  votar 
en  las  Cortes  el  plan  de  contribuciones.  Y si  se  han  de 
votar  todos  los  años,  y si  no  obligan  á su  pago,  según 
el  art.  3*°,  en  tanto  que  no  sean  votadas,  claro  está, 
señores,  que  la  contribución  no  constituye  una  renta 
^el  Estado,  y ménos  del  Tesoro,  hasta  tanto  que  han 
sido  votadas;  claro  esta  que  las  contribuciones  no  se 
pueden  computar  en  el  activo  del  Estado  hasta  que 
estén  votadas  por  las  Cortes.  - 

Ahora  bien,  ¿comprendéis  que  se  obligue,  y ménos  1 
que  so  hipoteque  aquello  que  no  constituye  haber  del 
Estado?  ¿Comprendéis  que  sea  materia  de  hipoteca 
aquello  que  no  constituye  dominio,  aquello  que  no 
constituye  un  derecho  permanente,  indiscutible  é in- 
trasfomable?  ¿c o mp rendéis  que  io  que  no  tieuf^el  Es- 
tado hasta  que  las  Cortes  se  lo  voten*  lo  puedan  las 
Cortes  obligar  por  doce  ó catorce  años?  Pnes  este  es  el 
espíritu,  ni  más  ni  ménos,  esta  es  la  doctrina  funda- 
mental que  inspira  el  art,  85  de  la  Constitución,  y á lo 
que  estamos  aquí  faltando  todos  los  dias  cuando  auto- 
riamos  al  Gobierno  para  obligar  las  contribuciones 
del  porvenir. 

De  esta  doctrina  mia  habréis  de  sacar,  Sim.  Dipu- 
tados, creo  yo,  dentro  de  poco,  consecuencias  que,  por 
amargas  y dolo  rosas  que  sean,  os  han  de  obligar  á 
darme  la  razón;  porque  si  es  verdad  todo  lo  que  os  he 
dicho  con  relación  a las  contribuciones  cuya  base  se 
altera  por  cualquier  descubrimiento  científico  ó eco- 
nómico, con  relación  á las  rentas  es  todavía  más  verdad. 

Fíjáos  si  queréis  en  la  renta  de  aduanas,  fijaos  en 
la  movilidad  de  que  yo  me  lamento  todos  los  dias  en 
el  salón  de  presupuestos,  fijaos  en  la  movilidad  que 
hemos  dado  á la  ley  de  aranceles,  fijaos  en  la  movili- 
dad de  esa  renta  y en  la  necesidad  de  trasformarla 
con  una  frecuencia  que  va  bastante  más  allá  de  Lo  que 
seria  conveniente  para  la  industria  del  país,  figuráos- 
la hoy  hipotecada  como  lo  está  en  la  isla  de  Cuba 
por  una  série  de  años,  figuráosla  sujeta  á una  Opera- 
ción de  crédito  como  la  que  se  ilevó  á cabo  aquí  hace 
dos  anos,  y aunque  esto  sea  adelantar  una  discusión 
que  ha  de  venir  pronto,  yo  os  diré  que  ya  se  están  to- 
cando los  males  que  yo  previ  cuando  sq  llevó  á cabo 
aquella  operación,  y que  aquí  se  tocarán  si  Insistís  en 
ese  funesto  sistema.  La  renta  de  aduanas  de  la  isla  de 
Cuba  está  hipotecada;  la  recaudación  de  aduanas  de 
Cuba  está  entregada  á un  prestamista;  la  guerra  se  ha 
terminado  con  condiciones  que  están  llamadas  á tras- 
formar  la  manera  de  ser  social  de  aquella  isla;  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  ha  de  introducir  un  cambio  tan 
radical  en  la  producción  de  aquel  país,  que  ha  de  ha- 
ber necesidad  de  tocar  á todas  las  contribuciones,  y 
.esencialmente  á la  renta  de  aduanas.  No  es  posible  que 
aquella  producción  territorial,  dada  la  perturbación 
que  ha  do  traerle  la  ejecución  de  las  condiciones  de 
paz,  deje  de  necesitar  el  apoyo  indirecto  que  solo  puede 
dársele  con  una  reforma  en  la  renta  de  aduanas. 

Y yo  os  pregunto:  ¿qué  inconvenientes  no  vais  a 
tocar  por  haber  desatendido  mis  advertencias  de  hace 
dos  años,  cuando  tengáis  que  llevar  á cabo  esta  refor- 
ma, sea  cual  fuere,  por  beneficiosa  que  sea  al  presta- 
teta,  si  atendiendo  á sus  intereses  primero  que  á 
todo,  lo  cual  hacen  todos,  se  considerara  en  el  caso  de 
ana  indemnización,  y de  una  indemnización  cuantiosí- 


sima? Teneis  estipulado  en  el  contrato  de  préstamo 
que  no  podéis  tocar  á los  aranceles  sin  su  consenti- 
miento. Las  circunstancias  os  han  de  obligar  á tocar- 
los antes  de  poco  tiempo,  ¿Cuánto  os  costará,  cuánto 
costará  al  país  el  encontrarse  por  una  parte  entre  la 
necesidad  dé  variar  los  aranceles  de  Cuba,  y por  otra 
la  de  cumplir  al  prestamista  la  condición  que  le  da 
derecho  para  intervenir  en  ese  cambio  y pedir  por 
consiguiente  la  indemnización  que  él  crea  por  los 
perjuicios  que  suponga  y que  realmente  se  le  puedan 
seguir?  Pues  aquí  teneis  práctica  y dolorosamente  de- 
mostrados los  inconvenientes  de  disponer  de  las  ren- 
tas y contribuciones  del  porvenir  sin  respeto  al  ar- 
tículo constitucional. 

Señores  Diputados,  esto  es  tan  obvio,  tan  sencillo, 
que  no  se  ha  desconocido  en  ningún  país  sino  en  el 
nuestro.  Yo  no  recuerdo  en  el  continente  europeo  que 
haya  habido  ninguna  Nación  que  haya  obligado  sus 
contribuciones  y sus  rentas,  sino  Turquía  y España.  Ita- 
lia ha  hecho  un  contrato  sobre  tabacos;  un  contrato  de 
arrendamiento,  un  contrato  por  cierto  que  están  deplo- 
rando amargamente  todos  los  hombres  que  se  ocupan 
de  estas  cuestiones  en  aquel  país,  Y no  es  que  no  haya 
habido  países  en  Europa  que  se  hayan  encontrado  en 
iguales  ó mayores  apuros  que  los  nuestros;  pero  antes 
de  apelar  á este  recurso  funesto,  han  optado  por  el  re- 
curso que  para  nosotros  seria  más  funesto  todavía,  aun^ 
que  para  ellos  no  lo  baya  sido  tanto,  de  apelar  al  curso 
forzoso.  Algo  quiere  decir  esto  respecto  á las  fatales 
consecuencias  del  sistema  que  habéis  planteado  desde 
el  primer  momento  en  que  comenzasteis  ¿ hacer  pre- 
supuestos en  la  época  de  vuestro  mando: 

Todavía,  señores*  si  tuviéramos  alguna  duda  res- 
pecto del  sentido  del  art.  85  de  la  Constitución  en  esta 
parte,  bastaría  con  que  leyéramos  el  que  va  á conti- 
nuación, dándole  la  ilación  debida.  El  art,  85  previene, 
como  habéis  visto,  que  todos  los  años  se  vote  con  el 
presupuesto  el  plan  de  contribuciones, 

Et  86  dice:  «El  Gobierno  necesita  estar  autorizado 
por  nna  ley  para  disponer  de  las  propiedades  del  Esta- 
do y tomar  caudales  á préstamo  sobre  el  crédito  de  la 
Nación.»  Es  decir  que  el  art  86.  en  consonancia  con  lo 
que  queda  establecido  en  el  85,  faculta  á las  Cortes 
para  que  puedan  autorizar  mi  Gobierno  para  disponer 
de  las  propiedades  del  Estado,  pero  solo  de  las  propie- 
dades; en  esta  parte  viene  á pagar  tributo. á la  doctri- 
na que  antes  establecía  yo,  de  que  solo  pueden  ser  ob- 
jeto de  hipoteca  aquellas  cosas  que  constituyen  el  ha- 
ber fijo  efectivo  del  Estado  y del  Tesoro.  Para  dispon 
ner  de  las  propiedades  del  Estado  y tomar  caudales  á 
préstamo  sobre  el  crédito  de  la  Nación.  ¿Qué  os  lo  que 
constituye  el  crédito  del  Estado?  Ya  os  lo  he  explicado 
en  otra  ocasión,  y no  necesitáis  que  os  lo  explique  na- 
die, porque  lo  sabéis  todos  mejor  que  yo:  el  crédito  del 
Estado  no  pueden  representarlo  sino  sus  propiedades, 
sus  ingresos  permanentes,  su  riqueza  en  general,  la 
garantía  que  ofrezca  su  administración  más  ó ménos 
buena, 

¿Pero  autoriza  el  art*  86  por  ventura  á las  Cor- 
tes para  que  éstas  á su  vez  autoricen  ai  Gobierno  para 
disponer  de  las  contribuciones  que  en  io  sucesivo  y en 
cumplimiento  de  la  misma  Constitución  han  de  ser  vo- 
tadas para  que  constituyan  haber  del  Estado?  ¿Como 
había  de  autorizarlo?  Habría  una  antinomia  perfecta 
entre  el  art.  86  y el  85:  lo  que  podemos  aquí  es  auto- 
rizar al  Gobierno  para  disponer  do  las  propiedades  del 
' Estado,  ya  vendiéndolas,  ya  hipotecándolas,  ó para  to- 
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mar  caudales  á préstamo  sobre  el  crédito  del  Estado: 
lo  que  no  podemos  hacer,  porque  el  art,  85  en  combi- 
nación  con  el  y el  86  nos  lo  impide,  es  autorizar  al 
Gobierno  para  obligar  contribuciones  que  no  están  vo- 
tadas por  las  portes,  que  no  constituyen  haber  del  Es- 
tado y que  acaso  sea  necesario  reformar  cada  año  en 
su  plan,  porque  no  quiere  que  sean  un  obstáculo  per- 
manente para  esa  reforma  tan  indispensable  cada  vez 
que  la  riqueza  se  trasforme  en  sus  manifestaciones 
Esta  es  la  verdadera  doctrina,  esta  es  la  doctrina 
que  vosotros  venís  olvidando;  y como  yo  creo  que  den- 
tro del  ejercicio  que  viene  ha  de  tocar  el  turno  á la 
renta  de  tabacos  ó cualquiera  otra  de  las  rentas  del 
Estado,  á la  contribución  industrial,  por  ejemplo,  que 
es  una  do  las  más  necesitadas  de  reforma  y la  que  ha- 
bría mayor  peligro  en  obligar;  como  yo  temo,  digo, 
que  por  este  camino  que  seguimos  ha  de  tocarle  en  el 
ejercicio  próximo  á cualquiera  de  estas  rentas  el  tumo 
de  quedar  obligadas,  he  querido  de  antemano,  por  sí 
acaso  tardaran  en  reunirse  las  Cortes,  por  si  acaso  vi- 
nieran las  contingencias  que  impidieran  consignar 
nuestra  protesta,  expresar  desde  ahora  que  á juicio  mío, 
y al  de  todos  nosotros,  se  está  infringiendo  la  Constitu- 
ción con  esto,  y es  indispensable  que  estas  infracciones 
sean  conocidas  de  quien  debe  conocerlas  y remediarlas. 

Viene  aquí,  Sres.  Diputados,  sentándose  todos  los 
dias  una  aseveración  que  de  puro  haberla  oido  repetir 
en  este  salón  y en  el  de  presupuestos,  ya  al  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  ya  al  8r.  Cos-Gayon,  Subsecretario  del 
Ministerio,  sin  que  yo  sepa  cuál  de  estos  dos  señores 
sea  el  autor  de  la  idea,  ha  llegado  á preocuparme  has- 
ta el  punto  de  que  deseaba  una  ocasión  en  que  poder 
hablar  de  ella  al  Congreso, 

Son  ya  muchas  las  veces  que  yo  he  oído  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  decir:  «Con  este  sistema  que  nosotros 
venimos  desenvolviendo,  hemos  conseguido  por  lo  me- 
nos devolver  al  país  y á las  gentes  que  de  esto  se  ocu- 
pan, el  convencimiento  que  nosotros  tenemos  de  que 
los  intereses  de  la  deuda  no  han  de  abrumar  en  ningún 
caso  al  Tesoro  hasta  el  punto  de  hacérsele  insoporta- 
bles;» se  ha  demostrado,  señores,  que  ya  tenemos  un 
completo  descuido  en  cuanto  al  pago  de  los  intereses 
de  la  deuda,  que  no  solo  pueden  tenerle  los  acreedores 
del  Estado,  sino  que  pueden  tenerle  todos  los  contri- 
buyentes y todas  las  personas  que  nos  ocupamos  de 
este  asunto.  Y el  raciocinio  del  Sr.  Ministro  es  el  si- 
guiente; cuando  las  deudas  amortizabas  se  hayan 
amortizado;  cuando  la  deuda  del  Estado  quede  redu- 
cida a los  límites  á que  ha  de  quedar  reducida,  sus 
intereses  no  excederán  de  240  millones  de  pesetas;  es 
así  que  ahora  pagamos  257  millones,  y prueba  de  que 
podemos  pagarlo  es  que  los  pagamos,  dice  S.  8.;  luego 
hay  tranquilidad  para  el  porvenir  de  que  hemos  de 
poder  pagar  siempre  los  intereses  de  la  deuda  y de 
que  no  han  de  ser  una  carga  insoportable  para  el  Te- 
soro publico.  Este  me  parece  que  es  el  raciocinio, 

Y el  raciocinio  seria  consolador  si  no  tuviera  una 
base  completamente  equivocada,  porque  el  Sr.  Ministro 
comienza  diciendo:  «Cuando  en  su  dia  la  deuda  del  Es- 
tado quede  reducida  á lo  que  debe  ser,  sus  intereses  no 
pasarán  de  240  millones;))  y lo  primero  que  se  ocurre 
preguntar  es:  ¿S,  S,  sabe  cuando  llegará  ése  día?  Por- 
que el  hecho  es  que  S.  S.  dice:  podemos  pagar,  puesto 
que  pagamos;  pero  ¿cómo  pagamos?  Pagamos  creando 
nuevas  deudas;  por  consiguiente,  no  tiene  S,  S.  que 
calcular  que  ese  dia  va  á venir  cuando  acabe  de  amor- 
tizar las  actuales  deudas  amortizables,  sino  que  ese  dia  ! 


no  vendrá  hasta  que  8.  8.  amortice  las  deudas  amortí- 
zales, más  todas  las  deudas  que  está  creando  para 
amortizar  las  amortizables.  Guando  S.  8.  haya  amorti- 
zado las  amortizables;  cuando  S.  S.  haya  pagado  las 
deudas  del  Tesón?  que  está  creando  todos  los  dias;  cuan- 
do S.  8.  haya  pagado  las  que  todavía  ha  de  tener  nece- 
sidad de  crear,  como  he  demostrado  antes,  dentro  del 
ejercicio  que  estamos  discutiendo,  entonces  será  el  dia 
en  que  pueda  calcular  cuáles  van  á ser  los  intereses  fijos 
que  graviten  sobre  el  Tesoro  por  intereses  de  las  dife- 
rentes  deudas;  pero  hasta  entonces,  S.  S.  sabe  cuán  dis- 
tante puede  estar  ese  dia,  sobre  todo  si.  seguimos  en  el 
actual  sistema;  pero  hasta  entonces,  creer  que  se  levan- 
ta el  crédito  del  país  viniendo  aquí  á sentar  esa  clase 
de  aseveraciones,  ó es  una  candidez  que  yo  deploro,  6 
es  otra  cosa  en  que  no  quiero  pensar. 

El  crédito  público  no  se  levanta  viniendo  á decir 
aquí  que  somos  ricos,  que  estamos  muy  desahogados, 
cuandd*estamos  demostrando  lo  contrario  en  la  discu- 
sión misma  de  los  presupuestos:  el  crédito  público  no 
se  levanta  queriendo  hacer  creer  al  contribuyente  y & 
la  vez  al  acreedor  del  Estado  que  está  demostrado  por- 
que pagamos,  y pagamos  en  condiciones  tan  onerosas 
para  el  porvenir  como  aquellas  en  que  estamos  hoy  pa- 
gando, que  está  próximo  el  dia  en  que  han  de  quedar 
reducidos  á 240  millones  los  intereses  de  la  deuda  del 
Estado;  el  crédito  publico  no  se  levanta  viniendo  á ha- 
cer aquí  esa  clase  de  manifestaciones  quo  no  se  conci- 
ben sino  en  los  periódicos  ministeriales  en  la  madruga- 
da de  un  sábado  después  de  un  thé  de  la  Presidencia, 

El  país  sabe  á qué  atenerse  en  esta  materia,  el  capital 
lo  sabe  sobre  todo,  y venir  aquí  á exponer  esos  rasgos 
de  tranquilidad  que  no  aceptaría  el  último  Ayunta- 
miento de  España  del  secretario  más  hábil  que  se  lo 
expusiera,  no  sé  qué  nombre  tiene:  lo  que  sí  sé  es  que 
no  es  lícito  discutiendo  seriamente.  No;  el  crédito  del 
Estado  no  se  levanta  de  esta  manera;  se  levanta  cum- 
pliendo francamente  sus  compromisos. 

Hicisteis  una  ley  de  arreglo  de  la  deuda  en  que  yo 
no  tuve  la  fortuna  ó la  desgracia  de  tomar  parte  por- 
que no  habla  podido  vencer  las  resistencias  que  me 
cerraban  esas  puertas:  pues  hay  que  cumplirla,  sea 
buena  ó sea  mala.  Es  menester  dejar  tranquilos  todos 
los  valores  públicos  hasta  que  llegue  el  período  que  os 
fijasteis  para  tocar  á ellos.  Hicisteis  una  ley  de  arreglo 
de  la  deuda  en  que  ofrecisteis  á cada  acreedor  una  cosa 
á cambio  de  derechos  que  él  había  cedido:  pues  es  pre- 
ciso cumplirles  nuestra  palabra.  Prometisteis  ¿ los  coir 
cesionarios  de  ferro-carriles,  á cambio  de  que  se  resig- 
naran á no  recibir  más  que  una  parte  dada  de  sus  res- 
pectivas subvenciones,  que  les  ibais  á pagar  en  metáli- 
co; habéis  venido  á poner  en  práctica  ese  precepto,  y lo 
habéis  hecho  con  tal  debilidad  y con  tal  falta  de  siste- 
ma, que  ya  son  tres  los  aspectos  bajo  los  cuales  se  noá 
ha  presentado  esa  cuestión.  Todos  recordáis  la  famosa 
historia  de  las  adiciones  al  art.  i 7 del  presupuesto  de 
Fomento;  todos  hemos  convenido  aquí  cu  que  era  ne- 
cesario cumplir  á los  concesionarios  de  ferro-carriles 
lo  que  se  les  había  prometido  en  el  arreglo  de  la  deu- 
da; nadie  se  ha  opuesto;  las  oposiciones  como  la  ma- 
yoría, todos  han  estado  conformes  en  esto,  aquí  y en 
el  salón  de  presupuestos, 

¿Qué  habla  que  hacer  para  huir  de  esa  serie  de  pe- 
queñas intrigas  y de  luchas  que  nos  han  dado  el  es- 
pectáculo que  por  fortuna  no  conoce  el  país,  ocurrido 
en  la  Comisión  de  presupuestos?  Lo  que  había  que  ha- 
cer era  cumplir  seria  y religiosamente  lo  que  se  hábia 
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ofrecido,  y famp&l  • cantidad 

(juéiggtra  cada  concesión  establece  m r^pegjtiiyo.  rppfnf— 
trato,  si  el  e o atrito  estaba  dentro  de  las  condicionan 

de  la  ley.  ¿Se  trataba  de  |ma  compañía .q.ue ..tu ¡v-ier a es- 
tipulada una  subvención por  un  .contrato  -haciio  en  su- 
basta pública?  Pues  cumplirle  el  contrato  y traer  ,al 
presupuesto  indly idualnieTite  las  cantidades,  que.no 
son  tan  ¡pequeñas,  que  fueran  necesarias  ¡gaga  hacerle 
el  pago.  ¿Se  trataba  de  una  comparua  que  ha  adquirido 
el  derecho  á su  b ¡v  ene  i on : p pr  ■ 1 os , m o d L o s indirectos  que 
ha  traído  consigo  la  ¡ley  -de  18/0  y sus  posteriores? 
pues  digo  lo  mismo.  O orneada  contrato  á, la  vista,,  con 
cada  compromiso  á la  vista,  se , copsignaba  ¡en  el  pre- 
supuesto la  obligación ..cor respondiente,  y fie  esta  ma^ 
nera  habrían  tenido  das  Cortes  ocasión  de  apreciará  la 
ves?  dos  cosas:  si  el  crédito  que  el  Gohim'co  demandaba 
era  suficiente,  ó mas  é m,én os  .q#ue:  suficiente,  y si, al 
conceder  ese, crédito  , se; prejuzgaba  alguna, cuestión  de 
derecho  que  no  puede  resolver, se  de  .soslayo  en  una  ley 
de  presupuestos- 

Con. esta  formalidad  es  ¿como  ,se  levanta  el, crédito; 
pero  venir  un  día  cpn  el  art  1.7,  al  siguiente  cau  sus 
adiciones,  al  otro  retirándolas,,  y por  último  á crear 
una  Comisión  parlamentaria  cuya  necesidad.no  yeo, 
po  r má  s a mo  r que  r t§ d g a a 1 pa ría  m e nt  a r ism  o , c uando 
la  Administración,  debe  ¡hacer  esas  cos^s  bajo . su  .res- 
ponsabilidad; venir  huyendo  y.  sorteando  todas  las  di- 
ficultades que  puedan  oponer  los  intereses  particulares 
al  amparo  de  la  falta  .de  sistema  del  Gobierno,  eso  no 
si  r ve  p a r a leva  n ta r el  c r éd  it  o,  eso  ,si  r v e p ara  h undi  r el 
crédito  industrial,  como  tenemos  ya  hundido  ró  [joco  1 
menos  el  crédito  general  del  Estado, 

Me  dirá  ni  Sr.  Ministro  de  Hacienda-,  es,  que  yo  no 
puedo  traer  ai  pmsii puesto  ordinario  todas  esas  obli- 
gac  iones  en  I a m e d i da  que  podr  Lan  s or  n e ces  arias ; pa  r a 
m era  necesario  aumentar  el  déficit,  porque  los, pre- 
supuestos vienen, en  déficit,  y estando  en  déficit  no  .es  ! 
posible  que  venga  al  presupuesto  esa  clase  de  obliga- 
ciones. Y yo  pregunto  á tí.  S.:  pues  si  existe  el  déficit, 
¿no  impone  e^to  á 8.  ÉL  ciertos  deberes?  ¿f>ar a cuándo 
reserva  la  situación  actual  aquel  famoso  presupuesto 
de  la  paz  que  se  nos  anunciaba  en  1876?  A los  Dipu  - 
tados que  entonces  se  quejaban  de  los  gastos,  sobre 
todo  ele  los  gastos  de  los  presupuestos  de  Guerra  y Ma- 
rina, ¿no  se  les  contestaba:  teneis  razón,  pero  tenemos 
que  hacer  un  presupuesto  de  transición,  porque  aun- 
que se  La  hecho  la, paz  en  la  Península  falta  la  paz, de 
Cuba,  y porque,  además  ,no  se  pasa  del  estado  de  guer- 
ra al  de  paz  de  una  manera  repentina,  ni  se  puede 
suprimir  en  los  ramos  de  Guerra  y Marina  todo  aque- 
llo que  da  guerra  hace  necesario  y que  con  la  paz  es 
ya  superfino?  ¿fo  lios  anunciábaistodos  los  dias  que  he» 
cha  la  paz  se  reducirían  los  gastos?  ¿Por  qué  no  habéis 
reducido  los. gastos  .en  los  Ministerios  de  Guerra  y Ma- 
rina para  hacer  desaparecer  el  déficit,  y para  cumplir 
con  formalidad  los  compromisos  contraídos . por  leyes 
anteriores?  ¿Es,  aoasp  ¡prese  puesto  de  da  paz , el  que  con- 
signa 243 cuadros  de  batallones,  que  son  los  que  vamos 
á tener  en  ,el  ejercicio  presente?, ¿Es ,ese  el  presupuesto 
anunciado  para  que  podamos,  pagar  los  intereses  fie  la 
deuda  cuando  no  pasen  de  SQ.O  millones?  ¿Es  por  ejse  pa- 
namo por  donde  .se  va  á ese  paraíso r que  tí.  B.  describe 
álos  pueblos  y, á los  contribuyentes  jaquí  cuando  les 
habla  do  la  tranquilidad  en  que  p.odcuios  vivir  respecto 
de  nuestros  medios  para  pagar  los  intereses.de  la  deuda? 

Y si  todavia  con  castigar  los  gastqs  ;np  teneis  .bas- 
tante para  enjugar  el  déficit,  y si  todavía  con  los  re- 


cursos que  teneis,  como  he  demostrado  antes,  no  hay 
bastante  para  atender  a los  grandes  descubiertos  del 
Teso.rq,  haced  lo  que  una  y otra  vez  he  dicho  y he  de 
repetir  cien  veces,  por  más  que  me  tachéis  de  pesado 
y de  insoportable:  barred  los  rincones,  recoged  lo  que 
queda  y pagad  .con  ello,  porque  ese  es  el  deber  de 
todo  deudor  de  buena  fié. 

Guando  en  qtva  ocasión  hacia  yo  estas  índicacio- 
ned,.  recuerdo  que  el  Sr,  Marqués  de  Oro  vio  me  decía: 
«¿pero  dqnde  es táu  epqs  rincpnes?  indiqn  amelo  S.  S.»  No 
recuerdo  ..si  en  aquella  peas  ion  hice  alguna  indicación 
á tí,  S.  que  -satisfaciera  sus  deseos,  pero  me  considero 
en  el  deber  de  .satisfacerlos  abora.  ¿Dónde  están  esos 
ripeónos?  En  las  propiedades  del  Estado,  q.ue  todavía 
teneis  en  uiaa  .suma  ciiantipsísuna;  en  el  estado  que 
ftcoiiijpáñá  á la  Memo  r ja  de  los  presupuestos.  APu.es  no 
trae  tí, ¡tí.  púa  gran  masa  de  bienes  pqr  vender  aun  an- 
tes,de.  que  se  hayan  puesto  á la  venta  los  montes  pú- 
blicos? .¿Pues  no  trae  tí.  S.  úna  masa  lo  mensa  de  bienes 
dospmortiz^bles,  que  como  hoy  se  ha-n  de  vender  en 
dinero  cuenta  S.  tí.  con  los  primeros  plazos  para  lle- 
gar á cubrir  todas  esas  necesidades  que  vamos  echan- 
do al  consabido  estado  letra  C?  Y aunque  yo  no  me 
fije  en  ese  estado,  que  ya^sé  lo  que  significa,  ¿no  tene- 
mos todos  en  la  memoria  que  hay  muchos  montes 
públicos  por  vender  y vendibles^  como  ha  reconocido 
aquí  S.  S.  al  traernos  la  ley  de  las  amortiza  bles?  ¿No 
tiene  tí.  tí,  la  salina  de  To.r revieja,  que  no  se  enajenó 
por  el  temor  pueril  de  que  el  desestanco  trajera  como 
consecuencia  algún  dia  la  falta  de  sal  para  el  consu- 
mo? ¿No  tiene , tí.  .S.  por  vender  una  finca  que  es  indis- 
pensable vender,  porque  ya  no  veo  medio  de  cortar  de 
otra  manera  los  abusos  administrativos,  ó por  mejor 
decir,  los  abusos  que  á la  sombra  de  la  tolerancia  ad- 
ministrativa se  vienen  cometiendo  en  ella?  ¿No  tiene 
S,  tí.  por  vender  la  famosa  mina  de  Linares? 

Y esto  me  ha  traído,  señores,, á un  pauto  en  que  no 
quería  entrar  por  temor  de  fastidiaros  haciendo  dema- 
siado largo  mi  discurso;  pero  yo  no  sé  si  después  del 
tiempo  trascurrido  desde  que  tuve  la  honra  de  presen- 
tar una  proposición  de  ley  para  la  venta  de  la  mina  de 
Linares,  me  es  lícito  ya  desperdiciar  esta  ocasión  da 
decir  al  Congreso  cuatro  palabras  sobre  esa  mina,  si- 
quiera sea.á  reserva  de  procurar  por  los. medios  regla- 
mentarios introducir  en  el  articulado  de  la  ley  de  pre- 
supuestos la  disposición  preceptiva  necesaria. 

Dispensadme  si  acometo psta  empresa  con  un  ver- 
dadero temor,  con  el  temor  de  seros  demasiado  fasti- 
dioso; pero  procuraré  que  la  reseña  de  lo  acontecido  en 
el  contrato  de  .arrendamiento  de  la  mina  de  Linares 
no  sqa  tan  larga  ni  tan  enojosa, que  lleguéis  á dejarme 
soio. 

Todos  sabéis,  Sres,  Diputados,  que  esta  finca  del 
Estado  es  una  de  las  más  valiosas  que  quedan  en  ei 
patrimonio  dé  la  Nación;  la  más  valiosa  acaso,  fuera 
de  las  célebres,  y envidiadas  minas  de  Almadén;  todos 
conocéis  porque  está  descrito  -en.  muchos  folletos  y en 
muchas  Memo  rías  y señaladamente  en  una  publicada 
por  cuenta  del  actual  arrendatario,  cuál  es  la  exten- 
sión, cuál  la  riqueza  y cuáles  las  condiciones  de  la 
mina  de  A rrmjanes-,  y todos  r ec  o rda  i s ta  m b i en  que, 
como  r acontece  en  España  en  muchos  otros  asuntos 
análogos,  en  el  año  fio  1867  fué  preciso  pensar  séria- 
mente  en  la  enajenación  ó en  el  arriendo  dé  la  mina 
de  A vraymies,  porque  lo  escaso  de  los  productos. que  por 
administmeion  rendía  al  Estado  llegó  á convencerá 
todo  el  mundo  de  que  aquella  era  una  riqueza  cumple- 
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tamente  estéril  para  él  cuando  su  valor  intrínseco  era 
considerable. 

En  honor  de  la  verdad,  cuando  se  pensó  en  corregir 
los  abusos  ó la  mala  administración  que  hacia  estériles 
los  productos  de  la  mina  de  Array%Mt  hubo  una  cor- 
poración que  resistió  constantemente  el  arrendamiento 
en  uno  y otro  informe;  y con  una  repetición  digna  de 
todo  aplauso  y con  una  tenacidad  que  yo  no  acabaría 
de  elogiar  nunca,  se  opuso  constantemente  al  arrenda- 
miento, fundándose  en  que  las  condiciones  especiales 
de  aquella  riqueza  minera  eran  tales,  que  seria  difi- 
cilísimo su  arrendamiento  sin  el  peligro  de  grandes  é 
irremediables  abusos,  y esta  corporación  fué  la  Junta 
superior  de  minería.  Hay  en  el  expediente  multitud 
de  informes,  y muy  señaladamente  el  último,  que  creo 
digno  de  ser  conocido  del  Congreso,  por  lo  cual  pedí 
al  Sr.  Presidente  en  otra  ocasión  que  se  imprimiera. 
Ello* es  que  la  Junta  superior  de  minería  no  pudo  hacer 
prevalecer  su  opinión  en  esta  materia,  y la  mina  de 
Arrayanes,  en  lugar  de  venderse,  se  arrendó,  y se  arren- 
dó por  cuarenta  años,  de  los  cuales  faltan  que  trascur- 
rir treinta;  y con  solo  que  penséis  en  esta  circunstan- 
cia os  convencereis  de  que  siendo  tan  difíciles  de  reme- 
diar y no  habiéndose  remediado  en  diez  años  los  per- 
juicios que  el  Estado  sufre  por  el  cumplimiento  de  ese 
contrato,  el  peligro  que  amenaza  al  Tesoro  publico  de 
no  cortar  de  raíz  es  de  una  cuantía  inmensa. 

Se  arrendó  la  mina  de  Arrayanes  por  cuarenta 
años,  y se  arrendó  bajo  un  canon  de  1 50.000  escudos , 
al  cual  habría  que  añadirse  en  el  supuesto  de  que  los 
productos  excedieran  de  3,000  toneladas,  pues  no  ex- 
cediendo de  esta  suma  el  canon  era  el  que  acabo  de 
Indicar,  por  cada  tonelada  2o  escudos  si  se  trataba  de 
mineral  de  plomo,  y 16  escudos  si  se  trataba  de  tone- 
ladas de  mineral  en  rama.  Tengo  aquí  el  pliego  de 
condiciones,  y aunque  es  desgraciadamente  muy  la- 
cónico, mucho  más  de  lo  que  hubiera  convenido,  como 
veréis  muy  pronto,  quiero  ahorraros  la  molestia  de  su 
lectura,  porque  os  basta  saber  que  no  bien  hecho  el 
arrendamiento,  no  bien  establecido  el  arrendatario  en 
la  mina,  comenzaron  á nacer  cuestiones  por  falta  de 
expresión  de  esté  pliego  por  todas,  absolutamente  por 
todas  las  condiciones. 

Por  la  calificación  de  las  toneladas,  sobre  si  habían 
de  ser  métricas  ó del  antiguo  sistema,  nació  una  cues- 
tión: sobre  si  el  arrendatario  habia  de  pagar  los  im- 
puestos y las  contribuciones,  no  obstante  que  en  el 
pliego  hay  una  condición  expresa  que  le  obliga  á ello, 
nació  una  segunda  cuestión:  sobre  si  el  mineral  que  se 
habia  de  computar  para  las  3.000  toneladas  que  se 
habían  tomado  como  tipo  fijo  por  efecto  de  un  prome- 
dio hecho  de  años  anteriores,  habia  de  ser  todo  el  mi- 
neral que  se  sacara  de  la  pertenencia  de  la  . mina  ó 
simplemente  el  mineral  que  se  sacara  de  los  pozos  y 
de  las  galerías,  y luego  vereis  que  la  diferencia  no  era 
una  cosa  balad!,  nació  otra' cuestión  que  está  pendiente 
y envuelve  un  perjuicio  para  el  Estado  de  una  cuantía 
inmensa:  sobre  si  la  intervención  habia  de  hacerse  á 
boca-mina  tomando  esta  frase  en  el  sentido  estricto,  es 
decir,  interviniendo  en  la  boca  de  los  pozos,  ó si  había 
de  hacerse  por  declaraciones  del  arrendatario  en  una 
pertenencia  que  tiene  8.000  varas,  que  está  rodeada 
de  otra  porción  de  minas  en  explotación  y de  fábricas 
de  fundición  y donde  el  abuso  es  tan  fácil  que  consiste 
en  andar  15  pasos  con  el  mineral  en  rama,  nació  otra 
cuestión  que  tampoco  está  resuelta,  y éste  es  el  mo- 
mento en  que  la  Administración  con  todos  sus  medios 


no  ha  podido  conseguir  que  la  intervención  de  los  pro-, 
ductos  de  la  mina  de  Linares  desde  su  arrendamiento 
se  haga  en  la  forma  que  es  conveniente  para  que  él 
Estado  no  resulte  perjudicado. 

Habla  dentro  de  la  pertenencia  de  la  mina  una  ri- 
queza de  gran  consideración,  que  cons istia  en  los  ter- 
reros y escoriales  de  la  antigua  explotación.  ¿Sabéis 
lo  que  dijo  el  arrendatario  de  estos  terreros  y escoria- 
les, cuyos  productos  no  ha  sido  posible  intervenir  to- 
davía, aun  cuando  no  obstaba  que  fuera  litigioso  ol 
punto  para  que  se  interviniera,  lo  cual  prueba  que  no 
se  ha  podido  vencer  la  resistencia  del  arrendatario? 
¿Sabéis  lo  que  dijo  acerca  de  los  productos  dé  estos  ter- 
reros y escoriales?  Pues  dijo  que  eran  un  gaje  suyo,  y 
de  estos  terreros  y escoriales  que  se  han  lavado  lle- 
vando multitud  de  operarios  para  que  lo  hicieran  á 
partido,  se  ha  sacado  un  producto  de  inmensa  consi- 
deración. Pues  hoy  está  pendiente  todavía  la  resola, 
cion  de  si  ese  producto  pertenece  al  Estado  ó es  un 
gaje  del  arrendatario,  y pendiente  la  cuestión,  por  más 
que  la  Administración  en  distintas  ocasiones  ha  queri- 
do que  se  haga  la  intervención,  salvo  lo  que  resultara 
de  la  declaración  definitiva  sobre  ese  punto,  la  inter- 
vención no  se  ha  hecho,  y el  dia  que  se  resuelva  la 
cuestión  de  los  terreros  y escoriales  no  será  posible 
saber  qué  es  lo  que  el  arrendatario  ha  percibido  por 
ellos  porque  no  ha  sido  posible  intervenirlos  ni  siquie- 
ra con  carácter  provisional. 

Habia  en  la  mina  de  Linares  con  su  arrendamien- 
to, y hay  todavía,  una  condición  en  el  pliego  de  que 
la  explotación  habia  de  hacerse  á ley  de  buen  minero; 
y apenas  incautado  el  arrendatario,  como  el  filón,  según 
las  descripciones  que  hacen  todas  las  Memorias,  y se- 
gún habréis  visto  por  vuestros  propios  ojos  muchos  de 
vosotros  que  como  yo  habréis  visitado  aquel  terreno, 
como  el  filón  está  casi  á ñor  de  tierra,  lo  que  en  otras 
minas  es  un  gravamen  inmenso,  que  es  la  apertura  do 
pozos  para  la  instalación  de  la  maquinaria  y para  po- 
der dar  puntos  do  partida  á las  galerías,  en  la  mina  de 
Linares  es  un  gasto  mucho  más  que  reproductivo,  por- 
que como  se  comienza  á sacar  mineral  apenas  so  em- 
pieza á abrir  pozos,  claro  es  que  todo  lo  que  se  gasta 
en  apertura  de  pozos  se  indemniza  de  ello  el  arrenda- 
tario en  el  acto  mismo  de  hacer  la  obra;  y sabiendo 
esto,  comprendereis  fácilmente  que  el  arrendatario  en- 
tendió que  es  explotar  á la  ley  de  buen  minero  conver- 
tir la  mina  en  una  verdadera  salvadera,  y abrió  tal  n li- 
mero dé  pozos,  á partido  siempre,  que  según  la  Memo- 
ria de  la  Junta  superior  de  minería,  que  yo  be  pedido 
que  se  imprima,  y siento  mucho  que  no  se  haya  im- 
preso, serian  suficientes,  no  para  una  explotación  á ley 
dé  buen  minero,  no  para  explotación  de  un  filón  que 
está  tan  somero  como  aquel,  sino  para  la  explotación 
del  filón  más  profundo  y más  enmarañado  que  pudiera 
Imaginarse;  y como  de  esos  pozos  sale  mineral  de  dos 
clases,  que  tiene  dos  nombres  técnicos  distintos,  tam- 
bién vino  la  cuestión  sobre  si  solo  el  mineral  que  pro- 
duce habia  de  ser  el  sujeto  á la  intervención. 

Para  evitar  el  que  el  retraso  en  la  resolución  de 
todas  estas  cuestiones  pudiera  traer  perjuicios  al  Es- 
tado, creí  yo  conveniente,  y mi  intervención  en  el 
asunto,  Sres.  Diputados,  debo  decíroslo,  es  la  que  me 
obliga  principalmente  á ocuparme  de  este  asunto  aquí 
en  el  Parlamento,  porque  no  quiero  que  tratándose  de 
perjuicios  para  el  Estado  y habiendo  yo  pasado  por  el 
centro  directivo  de  que  depende  la  mina  Arrayanes 
deje  * de  conocer  la  participación  que  me  pudo  haber 
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cabida  en  el  expediente  y los  esfuerzos  más  ó menos 
eficaces  que  haya  yo  hecho,  como  los  han  hecho  otros 
dignísimos  directores  para  evitar  esos  perjuicios;  para 
evitarlos,  digo*  después  de  una  visita  á la  mina  tuve 
el  honor  de  proponer  al  Ministro  de  Hacienda,  como 
director  de  propiedades,  que  fuera  cual  quisiera  el 
resultada  de  la  cuestión  pendiente  sobre  los  terreros  y 
escoriales  nacidos  de  la  falta  de  expresión  dei  pliego 
de  condiciones,  no  de  la  falta  de  expresión,  sino  de  la 
manera  de  interpretarle  que  el  arrendatario  tenia;  que 
que  cualquiera  que  fuera  la  solución  de  esa  cuestión, 
cualquiera  que  fuera  la  solución  de  las  demás  que  ha- 
bía pendientes,  había  una  cosa  indispensable,  tanto  más 
indispensable  cuanto  más  difíciles  y enmarañadas  pu- 
dieran ser  esas  cuestiones,  que  para  mí  eran  clarísimas, 
cual  era  la  ínter veiíe  ion  rigurosa  de  todo  lo  que  saliera 
de  la  pertenencia  de  la  mina;  y tratándose  de  una  per- 
tenencia de  8*000  varas,  y en  las  condiciones qne  antes 
os  he  dicho,  creí  que  no  habla  medio  más  eficaz  que 
establecer  en  la  pertenencia  una  zona  fiscal  que  se 
marcara  con  hitos,  dos  ó tres  puntos  de  salida  del  mi- 
neral, con  sus  puentes-básculas  para  que  fuera  posible 
pesar  las  caballerías,  los  carros  ó cualquier  vehículo 
M que  saliera  el  mineral,  y una  intervención  constan- 
te, diaria  y permanente  de  todo  lo  que  salía,  con  una 
vigilancia  encomendada  á la  Guardia  civil. 

Todo  esto  podía  hacerse  sin  dispendio  de  ninguna 
clase;  el  distrito  minero  de  Linares  exige  por  su  gran 
población,  y sobre  todo  por  la  clase  de  su  población,  que 
haya  allí  siempre  una  gran  fuerza  de  la  Guardia  civil* 
y era  fácil  destinarla  á la  vigilancia  de  la  zona  fiscal 
para  impedir  que  el  mineral  saliese  por  otros  puntos 
que  por  los  puntos  marcados. 

Propáselo  así  al  Ministerio  de  Hacienda,  y éste  lo 
acordó  con  la  Dirección  de  propiedades;  acordó,  y no 
quiero  citar  las  fechas  porque  tendría  que  andar  con- 
sultando á cada  instante  los  papeles  y se  haría  muy 
enojosa  mi  tarca,  acordó  que  para  llevar  á efecto  la 
intervención  y para  establecer  las  reglas  de  la  misma 
y los  modelos  de  la  contabilidad  á que  hubiera  de  ajus- 
tarse, se  pusieran  de  acuerdo  ia  Dirección  de  propie- 
dades y la  de  contabilidad.  Costó  algún  tiempo  el  con- 
seguir este  acuerdo;  pero  ai  fin  se  consiguió,  y las  dos 
Direcciones  propusieron  al  Ministerio  las  reglas  á que 
la  intervención  había  de  atenerse,  y el  Ministerio,  en 
tiempo  del  Sr.  Figuerola  todavía,  acordó  esas  reglas* 
¿Creéis  que  se  cumplieron?  Yo  dejé  entonces  la  Direc- 
ción de  propiedades  en  aquellos  dias;  pero  supe  y he 
visto  después  en  el  expediente  que,  entre  otros  medios 
de  que  el  arrendatario  se  valia  para  impedir  la  inter- 
vención, para  lanzar  de  allí  á los  guardas  del  Estado 
que  trataban  de  vigilar  sí  salla  mineral  por  cualquiera 
punto  de  la  zona,  se  había  valido  el  arrendatario  hasta 
del  recurso  de  invocar  un  artículo  de  la  Constitución, 
suponiendo  que  la  pertenencia  minera  era  su  domici- 
lio y que  se  atropellaba  la  inviolabilidad  del  domicilio 
yendo  ios  guardas  del  Estado  á intervenir  la  salida  del 
mineral.  Hasta  esta  clase  de  recurso  se  apeló;  y cuando 
so  apeló  á éste,  excuso  deciros  si  sobre  el  terreno  se 
apelaría  á otros  muchos  y de  otra  especie. 

Lo  cierto  es  que  esa  disposición  ministerial  no  tuvo 
cumplimiento,  que  el  expediente  ha  dormido  mucho 
tiempo  en  las  oficinas  y que  hasta  que  llegó  á la  Di-  ■ 
reccion  de  propiedades  del  Estado  el  hoy  dignísimo 
consejero  de  Estado  Sr*  Mena  y Zorrilla,  el  expediente 
no  volvió  á moverse* 

El  Sr,  Mena  y Zorrilla  estampó  en  él  una  nota  ! 


que  le  hace  tanto  honor  que  difícilmente  se  habrá 
hecho  tin  trabajo  administrativo  más  concienzudo  y 
más  completo*  Bastaría  con  que  se  imprimiera  la  nota 
del  Sr,  Mena  y Zorrilla,  que  es  otra  de  las  cosas  que  yo 
solicité  que  se  imprimiera,  para  que  el  país  entero,  los 
Sres.  Diputados  y todo  el  mundo  tuvieran  conocimien- 
to el  más  detallado,  el  más  concienzudo,  el  más  exac- 
to, de  todo  lo  ocurrido  en  el  arrendamiento  de  la  mina 
de  Linares*  El  Sr.  Mena  y Zorrilla  después  de  hacer 
una  extensa  historia  de  todo  el  expediente  y de  sus 
antecedentes;  después  de  lamentar,  son  sus  palabras, 
que  no  solo  hubiera  abusos  allá  en  la  mina,  sino  aquí 
en  los  centros  administrativos  (están  subrayadas  en  la 
nota  estas  palabras),  después  de  determinar  dónde  es- 
taba el  origen  de  la  mayor  parte  de  los  abusos,  pro- 
puso que  se  llevara  á puro  y debido  efecto  el  acuerdo 
del  Sr*  Figuerola,  tomado  á propuesta  de  la  Dirección 
de  propiedades,  respecto  de  la  intervención:  el  Sr*  Mena 
y Zorrilla  expuso  al  Ministerio  la  urgencia  de  qne  se 
llevara  á efecto  ese  acuerdo,  de  que  se  hiciera  la  inter- 
vención con  esas  precauciones  porque  convenía  á los 
intereses  del  Estado* 

Pasó  el  expediente  con  esta  luminosa  nota  á la  Ase- 
soría general  del  Ministerio,  que  estuvo  perfectamente 
conforme  con  la  Dirección  de  propiedades*  Pasó  des- 
pués á la  Intervención  general,  que  si  bien  aceptaba 
alguna  de  las  indicaciones  de  la  Dirección  de  propie- 
dades, en  cuanto  a lo  de  la  zona  fiscal*  á los  puentes- 
básculas  y á la  intervención  de  la  Guardia  civil  guar- 
daba, si  no  recuerdo  mal,  un  perfecto  silencio.  Y en 
este  estado,  vino  el  expediente,  á solicitud  mia,  en  la  le- 
gíslatura  anterior,  en  que  la  minoría  constitucional  es- 
tuvo en  este  sitio;  vino  el  expediente  al  Congreso.  Se 
devolvió  al  Ministerio,  porque  presentada  por  mí  la  pro- 
i posición  de  ley  para  la  venta  de  la  mina  en  fines  de  la 
legislatura*  este  acuerdo  de  los  sábados,  que  entonces 
le  habla  semejante  al  de  ahora,  pero  que  alcanzaba 
también  á las  proposiciones  de  ley,  dificultades  de  és- 
tas que  ocurren  cuando  ya  se  discute  con  tanta  pre- 
mura en  el  tiempo,  como  ahora  está  sucediendo,  impi- 
dieron que  mi  proposición  siguiera  los  trámites  regla- 
mentarios, en  términos  que  he  tenido  que  reproducirla 
en  la  legislatura  actual*  Y el  Ministerio  en  este  tiem- 
po acordó  que  se  girara  una  visita  á la  mina  por  una 
Comisión  facultativa,  para  que  informara  si  la  explo- 
tación se  hacia  á ley  de  buen  minero  como  decían  las 
condiciones  del  pliego*  Y aquí  tengo  los  apuntes;  «que 
se  estableciera  la  intervención  en  todos  los  puntos  de 
donde  se  extrajera  mineral*»  Pero  sin  determinar  si 
había  de  establecerse  ó no  la  zona  fiscal,  y si  el  mineral 
había  de  estar  sujeto  para  la  salida  de  tan  extensa  per- 
tenencia á puntos  determinados.  «Que  la  intervención, 
decía  el  acuerdo,  se  lleve  á efecto  según  la  práctica  es- 
tablecida*» 

Esto,  como  veis,  no  era  decir  nada.  Y como  la  prác- 
tica establecida  no  era  ninguna,  porque  las  disposicio- 
nes dictadas  por  el  Sr.  Figuerola  todavía  no  se  habían 
cumplido,  el  resultado  de  esta  parte  del  acuerdo  es  que 
la  intervención  quedó  encomendada  pura  y simple- 
mente á un  ingeniero  de  minas  con  el  personal  á sus 
órdenes,  que  no  sé  cuál  es*  «Que  informe  la  Junta  su- 
perior de  minería  sobre  la  conveniencia  de  enajenar  la 
: mina,  sobre  la  forma  en  que  se  hace  su  explotación,  y 
[ sobre  la  mejor  manera  de  efectuar  la  intervención.» 

Y la  Junta  superior  de  minería  ha  informado  ne- 
gando la  razón,  como  era  justo  y natural,  al  arrendata- 
1 rio,  y declarando  que,  «los  carbonates  son  un  prado c- 
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to  natural  per  tañe  ciento  al  Estado  como  propietario  de 
la  mina;  que  uonforme  al  contrato  ni  éste  ni  ningún 
otro  producto  puede  hacer  suyo  el  arreo  data  rio  sin  so- 
meterlo á la  intervención  y pago;  que  la  explotación 
no  se  hace  á ley  de  buen  minero,  por  lo  cpal,  y por  lo 
imperfecto  de  la  intervención,  es  conveniente  poner 
término  á este  estado  de  , cosas  procediendo,  a la  venta 
de  la  mina,  pero  interviniendo  entre  tanto  en  forma 
más  conveniente  á los  intereses  4el  Estado,  a 

Estas  dos  rúlti naas  partes  del  acuerdo  se  han  cum- 
plido: la  visita  se  ha  girado,  la  OOimi^iQíi  de  visita  ha 
emitido  un  informe  en  que  se  contrae  casi  por  com- 
pleto á una  Memoria  publicada  por  el  arrendatario  en 
el  año  actual  respecto  á las  mejoras  hechas  en  la  mi- 
na* La  Junta  superior  de  minoría  ha  puesto  un  enér- 
gico informe^  tan  enérgico,  .señores,  que  yo  no  recuer- 
do documento  administrativo  alguno  en  que  se  em- 
pleen frases  más  duras  para  condenar  lo  que  en  la 
mina  de  Arrayanes  ha  pasado  y está  pasando,  Cam- 
bien es  éste  uno  de  los  documentos  que  he  pedido  se 
impriman.  La  Junta,  admirándose  de  la  importancia 
que  se  daba  por  la  Comisión  de  visita  á las  mejoras 
hechas  por  pl  arrendatario,  que  se  hacían  subir  nada 
ménosquea  la  suma  de  22  millones  de  reales,  ha  he- 
cho una  demos  dación,  de  dqnde  resulta  que,  si  esto 
fuera  exacto  i,  el. arrendatarrio^  habría  -regalado  ¡ al  Esta- 
do 11  millones  de  reales*  ¿Creeis  que  haya  arrendata- 
rio alguno  en  el  mundo  que  tenga  esta  clase  de  des- 
prendimientos?  Pues  de  este  género  son  la  mayor  paide 
de  las  aseveraciones  que  hay  en  ciertos  documentos 
de  los  que  juegan  en  ese  expediente* 

La  Junta  sup e ri o r , d e mi  n orla  ha  d em osí ra d o que 
la  explotación  no  se  hace  á ley  de  buen  minero:  la 
Junta  superior  de  minería  ha  demostrado  que  los  carbo- 
nato s pe  rten  eci  a n a 1 Estado  y qu  e el  n o ha  b e lio  sin  te  r- 
venido  puede  producir. para  el  día  en  que  esta  cuestión 
se  resuelva,  como  debe  resolverse,  grandes  perjuicios  al 
Estado:  la  Junta  superior  de  minería  ha  declarado  que 
©s  urgente,  urgentísima,  la  venta  de  las  minas,  porque 
no  encuentra  ya,  tales  eLestado  en  que  aquello  se  halla, 
otro  medie  de  cortar  los  abusos  cometidos:  la  Junta 
superior  de  minería  ha  lamentado  profundamente  que 
las  propuestas  del  Sr.  Mena  y Zorrilla , y los  acuerdos 
del  Ministro  Si\  Eíguerola,  á propuesta  del  que  tiene 
la  honra  de  dirigirse  ah  Congreso,  no  se  hayan  llevado 
é déb  ido . efee  tp  á p r o pósito  de  la  ínt  e r vene  ion , po  rq  u e 
esta  omisión  ha, creado  males  que  hoy  ya  serian  difL 
m las  de  .■  re  me  di  a r * 

Ved  ahora,: S res*  Diputados*  y no.  quiero  detenerme 
más  en  este  deplorable  asunto,  ved  si  no  decia  yo  con 
razón  hace  tiempo  que  dehia  pensarse  en  cortar  de  raíz 
esos  perjuicios  i para  el  Estado  por  medio  de  la  venta,  en 
traer  .al  arrendatario  á una  rigurosa  liquidación,,  si  es 
posible  hacerla,  dada  la  falta  de  datos  que  la  Adminis- 
tración debe  tener,  puesto  que  la  intervención  no  se 
ha  hecho  ni  se  hace  hoy  en  los  términos  en  que  debía 
hacerse,  en  traer  al  arrendatario  á una  liquidación 
que  debe  dar  por  resultado  resarcir  al  Tesoro,  ya  por 
los  carbonatos,  que  no  se  han  introducido,  ya  por  aque- 
llos célebres  lavados,  ya  por  los  minerales  que  Vndebto 
damente  se  han  extraído,  ya,  en  fin,  por  otra  porción 
de  abusos  per  los  cuales  ha  estado  pasando  la  inter- 
vención durante  cuatro  años,  según  los  datos  que  el 
mismo  arrendatario  ha  dado.  Así  resulta  del  expe- 
diente* 

Ya  ve  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  si  tiene  aquí  un 
rincón  de  aquellos  de  que  yo  le  hablaba,  si  tiene  aquí 


una  joya,  y joya  cuantiosa,  de  que  puede  y debe  dis- 
poner, no  ya  precisamente  para  m mediar  las  necesida- 
des del  día  , y aplicarla  á los  descubiertos  del  Tesoro 
que  es  menester  pagar,  y no  cambiar  de  forma,  sipo 
pa  r a co  r ta  r ab  us  os  cuya  t ras  c enden  cía,  s egun  la  J u nta 
s upe  rior  de  minería , se  r i a i nc  ale  n lable  .si  eh  a rreudata  - 
rio  durara  todavía  los  treinta  anos  que  restan  hasta  el 
cumplimiento  idel  f contrato. 

Yo.  supongo  que  á estas  horas  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  que  celoso,  que  ha  fijado  su  ¿atención  en 
este  expediente  como  era  debido*  y me  consta,  porque 
he  tenido  el  honor  de  oírselo  publica  y privadamente 
por  contestación  á .mis  explicaciones,  habrá  tomado 
las  resoluciones  indispensables  que  por  el  momento, 
sin  pensar  en  la  venta,  son  de  urgencia,  para  evitar 
los  abusos  en  el  porvenir.  Yo  supongo  que  á estas  ho-* 
ras,  y desde  que  el  expediente  salió  del  Congreso,  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  do  habrá  dejado  de  acordar, 
respecto:  á la  intervención  de  todos  ¡esas  minerales  que 
se  suponen  litigiosos,  lo  que  es  indispensable  para  que 
el  día  que  administrativamente  se  pronuncie  el  falto 
con  audiencia  del  Gonsejp  de  Estado,  porque  por  el 
pliego  de:  condiciones  el  arrendatario  está  sometido 
para  la  resolución  de  estas  cuestiones  á la  jurisdic- 
ción contencioso-administrativa,  y lo  estaría  de  todos 
modos  por  la  ley,  para  que  el  día  que  recaiga  -esa  re- 
solución no  sea  el  fallo  ilusorio  porque  no  sea  posible 
saber  lo  que  el  arrendatario  ha  sacado  de  las  minas. 
Yo  supongo  también  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
habrá  tenido  en  cuenta  lo  que  la  Junta  superior  de 
minería  indica  para  poner  coto  á ese  sistema  de  explo- 
tación dé  las  minas,  que  esa  alta  corporación  faculta- 
tiva considera  tan  perjudicial,  porque  pudiera  suceder 
que  el  día  que  se  tratara  de  venderlas,  tomara  el  mal 
tantas  proporciones  que  ocasionara  gravísimos  per- 
juicios al  Estado*  Pero  todo  esto  no  es  bastante;  ade- 
más de  esto,  hay  que  Introducir  en  el  articulado  de  la 
ley  de  presupuestos,  por  ser  la  disposición  que  está  más 
cerca,  y donde  más  fácilmente  puede  consignarle,  un 
artículo  eu  virtud  del  cual  se  autorice  al  Gobierno 
para  enajenar  las  minas  de  Linares  en  condiciones 
análogas  á las  que  se  pusieron  para  enajenar  las  mi- 
nas de  Riotinto, 

Si  S.  S*  quiere  esperar  á que  yo  formule  este  pen- 
samiento en  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos,  yo 
le  formularé,  no  tengo  inconveniente  alguno;  pero  creo 
que  mejor  seria  que  lo  hiciera  *S*  S*>  y yo  no  tendría 
dificultad  en  deferir  á sus  indicaciones,  porque  natu- 
ralmente tiene  mas  medios  que  yo,  para  adquirir  toda 
la  ilustración  necesaria  en  estos  asuntos.  De  todas  ma- 
neras, es  urgente  la  venta  de  esas  minas,  y es  .urgente 
que  su  importe  se  aplique  pura  y exclusivamente  al 
pago  de  las  feudal  del  Tesoro,  que  es  el  verdadero  gra- 
vamen que  nos  abruma  y el  que  está  impidiéndonos 
siempre,  constantemente  y en  absoluto,  que  lleguemos 
á i a nivelación  de  los  presupuestos* 

Ya  ve  S*  S.  que  le  indico  algún  medio  por  donde  se 
pueda  dirigir  al  buen  camino.  No  tengo  esperanza  ah 
guna  de  que  se  abandone  .el  sistema  de  empeñar  las 
rentas;  pero  como  lo  que  yo  me  proponía  era  anunciar 
que  de  nuevo  nos  amenaza  otro  empeño,  y establecer 
mi  protesta  sobre  esta  materia,  recordando,  como  he 
dicho  ai  principio,  que  el  crédito  no  se  so  Iva  por  ese 
camino,  pongo  término  á mi  discurso,  suplicando  á to 
Cámara  me  dispense  que  la  haga  fatigado  tanto  como 
yo  considero  que  lo  estará,  á juzgar  por  el  cansancio 
que  yo  experimento* 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  - (Marqués  de  Oro- 
vio):  ES  tan  fecunda  la  oratoria  del  Sr:  González,  es  ■ 
tan  fácil  su  palabra*  que  habréis  observado  que  en  nin- 
guno de  sus1  discursos ■ se-  ciñe  á las  exigencias  del  de— 
bate;  porque  se  extiende,  se  eleva,  se  ensancha  de  tal 
manera,  que  es  difícil  poder  contestarte.  Le  habéis  vis- 
to hoy  desde  las  más  elevadas  y trascendentales  cues- 
tiones del  presupuestó  y del  crédito  venir  á un  hecho 
concreto,  que  á juzgar  por  las  veces rqne  se  ha  ocupa- 
do de  él,  creo  que  le  tiene  una  afición  especial;  y es  el 
a rrend amiento  de  la  mina  dé  Linares;  arrendamiento 
que  yo  no  he  hecho;  arrendamiento1  qtie  no  ha  hecho 
este  Gobierno;  arrendamiento  que  no  le  fué  posible  re- 
gularizar á S.  S.,  según  nos  acaba  de  decir,  teniendo 
ú apoyo  y la  ayuda  de  un  Ministro  celoso  como  era  el 
gr.  Figu  eróla.  Etié  hecho  por  otras  personas  que  segu- 
ramente no  eran  de  este  Gobierno;  y a pesar  de  esto, 
gF  S.  con  tanto  empeño,  velando  todo  lo  que  podía1 
por  su  cumplimiento,  no  le  fué  posible  regularizar, 
repito,  ese  arriendo,  sin  embargo  de  tener  la  áyu  da  del 
Ministro. 

Este  a r ren  da  mi  ento  t seño  res , n os  ha  d le  h o el  s e- 
fitír  González  que  no  se  hizo  con  la  claridad  debida 
para  obligar  al  arrendador  al  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  contrajo;  este  arrendamiento  ha  dado 
lugar  á que  tanto  la  Junta  de  minería  cómo  la  Di  roe- 
ciern,  no  siendo  solamente  director  el  Si\  González,  sino 
siéndolo  también  el  Sr,  Mena  y Zorrilla,  hayan  dictado 
unos  informes  que  son  modelo  de  buena  administración. 
En  este  expediente  se  ba  oido  diferentes  veces  ál  Con- 
sejo dé  Estado,  y ha  venido  á las  Córtes,  y hoy  mismo 
está  todavía  sobre  la  mesa  de:l  Congreso;  razón  por  la 
cuál  no  he  podido  tomar  las  medidas  que  el  Sr.  Gon- 
zález con  tanto  celo  desea. 

Yo  hubiera  querido  que  las  diferentes  veces  que 
esa  expediente- ha  estado  sobreda  mesa  del  Congreso, 
m hubiera  buscado  por  cualquiera  de  los  medios  par- 
lamentarios la  muriera  de  darle  una  dirección  franca 
y sencilla,  que  hubiera  venido  á obligar  al  contratista 
sil  cumplimiento  do  todas  las  obligaciones  que  dice  el 
Sr.  González  que  tiene  contraídas.  Yo,  por  mi  parte, 
antes  de  que  ese  expediente  viniera  á esta  Cámara,  he 
procurado  que  se  apremio  al  contratista  por  el  ruáxi- 
muu  á que  el  Estado  tiene  derecho;  es  decir,  por  la  di- 
ferencia de  3.000  toneladas,  no  sé  bien  en  este  mo- 
mento si  la  cifra  es  exacta,  porque  no  venia  preparado 
para  ésta  discusión,  pero  lo  que  sí  puedo  asegurar  es 
que  se  le  ha  apremiado  pora  pagar  el  máximun  á que 
tiene  derecho  el  Estado.  No  sé,  pues;  á qué  podría  ve- 
i ir  toda  la  historia  de  ese  expediente,  si  no  era  á un 
ñn  determinado,  fin  que,  Sr  es.  Diputados,  es  necesario 
pensarlo  mucho,  antes  dé  tomar  una  resolución.  Tal  es 
la  idea  del  Sr.  González  de  qué  se  venda  la  mina.  Si  el 
arrendamiento  ofrece  tales  dificultades,  si  el  arrenda- 
miento está  hecho  por  cuarenta  años,  si  todavía  faltan 
ségun  nos  ha  dicho  treinta  años,  ¿qué  de  cuestiones  no 
vendrían  el  dia  que  esa  mina  se  vendiera  sin  la  debida 
meditación?  ¿Qué  de  cuestiones  no  vendrían  sobré  la 
Administración  al  declarar  terminado  el  arrendamien- 
to y tener  que  indemnizar  al  arrendador  lo  que  fuera 
justo?  Yo,  señores,  tiemblo  al  pensar  las  consecuencias 
que  podría  tener  una  venta  hecha  á la  ligera  cuando 
los  hombres  de  ciencia  están  divididos  sobre  su  conve- 
niencia; y debo  declarar  al  Sr.  González  qué  sin  dejar  . 
de  pensar  en  esto,  como  debe  hacerlo  todo  Gobierno, 


no  estoy  preparado*  no.  estoy  dispuesto,  no  me  encuen- 
tro con  la  verdadera  ilustración  para  poder  tomar  des- 
de luego  una  medida. 

Yo  no  sé  si  el  arrendador  estaría  satisfecho,  si  esta- 
ría contento  con  que  se  vendiera  la  mina;  pero  se  me 
figura. quemo:  Debemos,  pues,  señores,  proceder  con 
mucho  tacto  en  la  venta  de  una  finca  de  tanta  valía  y 
dé  tanto  producto;  y,  si' llega  el  dia  de  enajenarla,  de- 
bemos  hacerlo  estando  seguros  de  que  no  han  de  so- 
brevenir cuestiones  de  gran  magnitud  que  nos  trai- 
gan pér juicio.  Dejo  esto,  que  por  ser  el  último  punto 
; que  ha  tratado  el  Sr.  González,  y por  haber  iniciado  en 
el  dia  de  hoy  la  venta  de  la  mina,  he  tenido  necesidad 
de  decirlo;  y no  me  parece  que  es  necesario  que  . ma- 
nifieste al  Congreso  que  estoy  decidido,  dentro  de  los 
medios  que  las  leyes  me  dan,  á exigir  que  éste  y todos 
los  contratistas  cumplan  con  exactitud  sus  obligacio- 
nes, y que  den  al  Tesoro  todo  lo  que  se  le  debe. 

Vuelvo,  pues,  ó mejor  dicho,  entro  en  el  asunto 
p rin  cipa!  d el  d i s cu  rso  dél  Sr . G on z al ez . S obresale  en 
todo  él  una  gran  protesta;  yo  no  sé  si  la  ha  hecho  en 
nómbre  propio  ó en  nombre  de  su  partido.  Paréceme 
qué  debe  ser  en  nombre  prtipio,  porque  creo  imposible 
: que  semejante  protesta  la  haga  el  partido  constitucio- 
nal, á que  S.  S.  pertenece.  Para  probarnos  que  de  nin- 
guna manera  las  Cortes  deben  empeñar  una  renta  pú- 
blica, ños  ha  leído  S,  3.  varios  artículos  de  la  Consti- 
tución que  todos  conocemos.  YO  no  necesito  discutir 
sobre  lo  que  dicen  esos  artículos,  porque  son  bien  cla- 
ros; pero  si  los  artículos  se  entendieran  como  dice  el 
Sr.  González,  no  se  podría  declarar  una  carga  de  jus- 
ticia, no  se  podría  declarar  una  pensión  á los  servido- 
res del  Estado,  no  sé  podría  contraer  ninguna  obliga- 
ción que  pasara  del  ano.  En  todas  ocasiones  y en  todos 
tiempos  en  diferentes  formas,  el  Estado  se  obliga  cons- 
tantemente por  un  año;  por.  diez,  perpétu amente,  Al 
| contraer  estas  obligaciones  perpetuas*  estas  obligacio- 
nes temporales  de  larga  ó de  corta  fecha;  compromete 
. naturalmente  todas  las  rentas  y todos  los  ingresos  pú- 
blicos. 

Pe  r o tr  atando  nru  y aspe  ci  al  me  rite  del  a r ren  da  mien- 
to *y  del  compromiso  de  las  rentas  públicas  para  obli- 
gaciones más  ó mén os  largas  del  Estado,  yo  no  quie- 
ro tratar  íá  cuestión  de  los  antiguos  tiempos  cuando 
n o h ab  ia  gobjer  n os  con  st  itu  ci  olíales . Qú  i e ro  hah  la  r s olo 
de  la  época  constitucional.  ¿Cuál  fué  el  partido  que 
arrendó*  el  primero  que  comprometió  la  primera  renta 
dentro  del  régimen  constitucional?  Sé  había  verificado 
la  revolución  de  1840  y se  comprometió  la  sal,  y á nin- 
guno de  aquellos  ilustres  varonas  que  formaban  el 
partido  progresista,  padre  ó abuelo  del  partido  cons^ 
títucional,  pudo  ocur ríasele  que  se  faltaba  á la  Consti- 
tución. Corría  el  ano  1874;  era  Ministro  de  Hacienda 
i el  Sr.  Echegarray  con  mía  parte  muy  importante  de 
los  miembros  del  partido  hoy  constitucional,  y arrendó 
el  timbre  y comprometió  la  renta,:  del  timbre,  y no  le 
pudo  ocurrir  á ninguno  de  esos  señores  que  se  falta- 
se al  precepto  constitucional  porque  sé  arrendase  el 
timbre.  Vino  después  el  partido  constitucional  y se  en- 
éóntró  con  él  timbre  obligado,  y si  hubiera  creído  que 
esto  era  contra  la  Constitución,  seguramente  que  lo 
habría  deshecho  para  vivir  dentro  de  la  Constitución. 
(El  S?\  Navarro  y Rodrigo:  Ya  lo  intenté  el  Sr,  Camay- 
cho,)  Nó  lo  llevó  á cabo.  Las  intenciones,  Sres.  Diputa- 
dos, son  una  cosa  y los  hechos  son  otra.  Que  se  arren- 
dé y sé' comprometió  lá  renta  de  la  sal  y del  timbre,  no 
tiene  duda;  y podría  ser  una  medida  administrativa 
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mejoro  peor,  se  podrá  disentir  de  la  Opinión  de  los 
que  las  arrendaron,  pero  no  se  podrá  dedir  que  infrin- 
gieran la  Constitución, 

Gobierno  constitucional  hay  en  Italia,  ¿y  no  hay  allí 
lina  renta  comprometida  é hipotecada?  ¿La  renta  del 
tabaco  no  ha  estado  comprometida  por  largos  años  y 
no  le  ha  ocurrido  á nadie  que  el  precepto  cdnstitu- 
-cional  que  allí  tienen,  cómo  lo  tienen  todas  las  Consti- 
tuciones, porque  es  un  principió  universal  se  haya 
falseado  por  eso?  Y esto  mismo  que  estoy  diciendo  de 
estos  tiempos  pudiera  decirlo  dé  todos  y de  todas  las 
Constituciones,  y se  verla  que  jamás  se  ha  podido  pen- 
sar que  el  arriendo -délas  rentas  sea  contraía  Consti- 
tución ¿A  qué,  pues,  el  decir  que  puesto  que  se  va  n á 
cerrar  las  Cortes  es  necesario  que  quede  esto  sentado? 
Sentado  quedará,  porque  lo  ha  dicho  él  Sr.  González; 
pero  la  eficacia  de  la  protesta  quedará  también  sen- 
tado,.. {El  Sr:  Correé;  ¿Qué  tiene  qué  ver  eso  con  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  González?)  ¿"No  tiene  que  ver  que  se 
haya  arrendado  el  timbre  y la  sal  con  lo  que  nos  ha 
dicho  el  8r.  González?  ¿No  tiene  que  ver  con  que  se 
haya  arrendado  el  tabaco?'  Es  una  doctrina  general- 
mente admitida  por  todos  los  partidos  y por  todos  los 
Gobiernos  constitucionales  de  todos  los  países  y frente 
á ella  no  tiene  eficacia  la  protesta,  no  tiene  valor  nin- 
guno. 

Ha  hablado  él'  3r.  González  como  punto  principal 
del  crédito:  el  crédito  ha  sido  uno  de  los  puntos  esen- 
ciales de  su  discurso.  Vosotros  perjudicáis  el  crédito 
con  todas  las  medidas  que  estáis  llevando  á cabo,  decía 
el  Sr.  González;  vosotros  olvidáis  los  principios  elemen- 
tales del  crédito,  no  teneis  ni  idea  del  crédito  y lleváis 
á éste  país  á la  perdición  y á la  ruina. 

Señores  Diputados,  el  crédito  en  el  dia  de  hoy  ¿es 
peor  que  era  hace  ocho  meses?  El  estado  de  los  valores 
públicos  en  el  dia  de  hoy,  el  estado  de  la  confianza  pu- 
blica en  el  día  de  hoy,  ¿es  peor  que  lo  eran  hace  diez  ó 
doce  meses?  Puedo  decir  que  á mí  me  ha  dejado  mi  an- 
tecesor una  cartera  que  en  el  año  próximo  importa  230 
millones  de  bonos.  Esta  cartera  estaba  destinada  por  las 
leyes  hechas  en  Cortes  para  saldar  el  déficit  del  Teso- 
ro; esta  cartera  que  dará  al  Gobierno  en  el  año  actual 
medios  para  disponer  de  230  millones  de  pesetas,  ha  au- 
mentado 60  millones  de  pesetas.  Valían  á 54  los  bonos 
del  Tesoro  cuando  entré,  y hoy  están  á cerca  de  80;  el 
aumento  que  ha  tenido  esta  cartera  representa  60  mi- 
llones dé  pesetas.  ¿Es  esto  perjudicar  el  crédito?  ¿Es  es- 
to destruir  el  crédito?  ¿Es  esto  un  principio  ó un  siste- 
ma que  desconoce  el  crédito?  Estamos  en  déficit,  y to- 
dos los  dias  se  nos  dice  que  tendremos  que  arrendar 
las  rentas  forzosamente  y que  antes  de  que  se  cierren 
las  Cortes  se  empeñarán  algunas  rentas. 

Yo  tengo  que  hacer  una  declaración,  y quien  ha  se- 
guido la  conducta  que  yo  he  seguido  en  el  Ministerio 
tiene  derecho  á que  se  le  crea;  yo  no  he  sido  un  opti- 
mista que  haya  dicho  al  país  que  está  rico  y próspero; 
yo  he  dicho  que  el  país  tiene  fuerza  en  sí  mismo  para 
salir  del  estado  actual,  que  sí  se  cuida  de  gastar  lo  me- 
nos posible,  qué  sí  se  cuida  de  aumentar  constante- 
mente los  ingresos,  él  país  tiene  fuerza  bastante  para  ir 
adelanté;  yo  no  he  dicho  que  la  situación  del  país  no 
sea  difícil;  yo  no  he  engañado  á mí  país  diciendo  que 
se  halla  en  una  situación  próspera  y bonancible;  he  di- 
cho que  de  esta  situación  se  puede  salir  haciendo  que 
cada  dia  disminuyan  los  gastos  y cada  dia  las  rentas 
produzcan  más;  he  dicho  que  el  progreso  de  las  rentas 
públicas  es  un  hecho  evidente  en  todos  los  Estados  de 


Europa  y en  España  también,  y que  los  Gobiernos  que 
consigan  favorecer  este  progreso  de  las  rentas:  á fuerza 
de  cuidado  disminuyendo  en  la  menor  proporción  bg 
gastos  públicos  habrán  dado  un  gran  paso  para  llegar 
á la  completa  nivelación  del  presupuesto.  He  maní  fes*, 
tado  en  diferentes  ocasiones  que  la  situación  en  que 
antes  se  encontraba  la  Hacienda  con  débitos  de  gran 
importancia,  con  inmensas  obligaciones  aplazadas,  exi- 
gía de  los  Gobiernos  una  gran  prudencia,1  un  gran  cui- 
dado de  los  recursos  con  que  podíamos  contar  para  pa~ 
gar  el  déficit  del  Tesoro:  el  aumento  de  valor  á que  an- 
tes he  aludido  de  los  bonos  del  Tesoro,  esos  60  millones 
de  pesetas  en  que  resulta  hoy  aumentada  la  cartera  del 
Estado  es  uno  de  los  frutos  de  esa  prudencia;  ese  re- 
sultado nos  asegura  que  se  pagarán  los  déficits  del  Te- 
soro, y aunque  con  alguna  dificultad,  como  siempre  la 
hay  con  tantos  atrasos  acumulados,  se  pagarán  con  re- 
gularidad los  intereses  de  la  deuda  pública,  como  ya  se 
ha  pagado  una  enormidad  de  cupones  atrasados  que 
por  nuestras  desdichas  no  se  pudieron  satisfacer  opor- 
tunamente^ 

No  podremos  ciertamente  en  poco  tiempo  consti- 
tuir una  Hacienda  tan  sólida  como  la  que  existe  en  In- 
glaterra al  cabo  de  cincuenta  ó sesenta  años  de  paz  y 
de  incesantes  trabajos  de  reorganización;  pero  sí  se 
puede  asegurar  que  si  tenemos  paz,  que  si  tenemos  jui- 
cio, la  Nación  española  tiene  fuerzas  y recursos  para 
llegar  á un  estado  relativamente  bonancible,  dentro 
de  muy  pocos  años. 

Y voy  con  este  motivo,  señores,  á hablar  de  lo  que 
sobre  el  déficit  ha  dicho  el  Sr.  González.  Ya  lo  sabéis; 
el  déficit  del  año  anterior  es  de  í8  millones  de  pesetas. 
¿Es  este  im  déficit  que  puede  asustar  tratándose  de  una 
época  en  qne  acababa  una  guerra  en  la  Península  y te- 
níamos aún  otra  guerra  en  Ultramar,  de  una  época  en  U 
que  el  presupuesto  no  había  entrado  en  condiciones  de 
normalidad,  ni  era  posible  que  entrara,  porque  ni  las 
Naciones,  ni  los  particulares  que  han  sufrido  desdichas 
en  sus  negocios,  y mucho  menos  las  Naciones,  pueden 
arreglar  sus  cuentas  en  un  dia?  ¿No  sabemos  todos  que 
aún  no  se  han  saldado  en  Francia  todos  los  gastos  de 
la  ultima  guerra,  que  aun  tiene  aquel  país  un  presu- 
puesto extraordinario  de  material  de  guerra,  con  el 
cual  está  atendiendo  á muchos  atrasos  de  la  guerraque 
aún  no  ha  podido  hacer  efectivos? 

He  dicho  en  otras  ocasiones  y repito  que  cuales- 
quiera que  sean  las  apreciaciones  del  Sr.  González  en 
este  punto,  no  he  de  presentar  una  ley  de  extinción  de 
déficit,  y cualquiera  otro  que  me  suceda  en  este  pues- 
to no  necesitará  tampoco  presentarla,  porque  el  aumen- 
to que  ha  tenido  la  cartera  del  Estado  le  permite  por  sí 
solo  atender  á esta  obligación  sin  necesidad  de  arbitrar 
más  recursos  extraordinarios,  Y no  se  diga  que  los  bo* 
nos  bajarán  el  día  que  se  vendan,  porque  el  deber  más 
elemental  de  cualquier  Ministro  es  el  de  venderlos  en 
las  condiciones  más  favorables,  como  se;  ha  verificado 
con  las  obligaciones  de  aduanas,  á pesar  de  los  augu- 
rios y de  los  pronósticos  que  aquí  se  hicieron  el  año  pa- 
sado. A mí  no  me  sorprende  que  el  Sr.  González  diga 
estas  cosas,  porque  hay  una  diferencia  muy  grande  ds 
ver  estos  asuntos  por  fuera  á verlos  por  dentro;  en  la 
mayor  parte  de  las  Naciones  las  negociaciones  que  ha- 
ce el  Tesoro  son  un  secreto  de  Estado;  entre  nosotros 
no  lo  son,  yo  no  sé  si  para  bien  ó para  mal;  pero  por 
muchos  y muy  exactos  qne  sean  los  datos  del  Sr.  Gon- 
zález es  imposible  que  un  Diputado  que  no  interviene 
diariamente  en  la  gestión  del  Tesoro  pueda  conocer 
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exactamente  cuál  es  su  verdadero  testado.  Yo  aseguro  á 
g g.-  que  el  año  que  viene  el  Tesoro  podrá  vivir  con  un 
desahogo  que  no  ha  logrado  hac*  muchos  años;  hiten 
quisiera  yo  poder  decir  lo  mismo  del  presó  puesto,  pero 
soy  bastante  franco  para  no  decir  tu  si  se  hubieran  he- 
oto  en  los  gastos  mayores  rebajas  de  las  rjúe-  se  han 
hecho,  hubiera  podido  acercarse  el  presupuesto  á su  ni- 
velación; no  se  han  hecho  todas  las  rebajas  que  yo  pro- 
puse; yo  no  culpo  á nadie,  no  sé  han  hecho  porque  no 
se  han  podido  hacer;  pero  esto  nos  aléja  más  de  lo  que 
yo  quisiera  del  deseado  dia  en  (qué  esté  ni  velad  o él  pro- 

supuesto, 

X no  hay  para  qué  echar  abajo  la  cuenta  que  él 
gr.  Gos-Gayón  y no  sé  si  en  alguna  ocasión  yo  mismo 
hemos  hecho,  para  demostrar  la  posibilidad  de  que  el 
dia  en  que  se  extínga  lá  deuda  del  Tesoro  habremos 
de  tener  recursos  más  que  suficientes  para  atender  al 
pago  de  toda  la  deuda  consolidada. 

Digo  que  no  hay  que  hacer  atención  á está  idea, 
porque  he  manifestado  autes  que  el  progreso  de  nues- 
tras rentas  es  un  hecho  evidente,  y que  si  se  han  du- 
plicado desde  hace  diez  y siete  ó veinte  años,  como  he 
manifestado  en  otra  óc'áSiótt,  no  pueden  ménos  de  subir 
en  una  série  de  diez  á doce  a ño  si  Pues  si  nuestras  ren- 
tas en  ese  tiempo  suben  i8ü  millones,  y lós  gastos  sé 
disminuyen  ó no  exceden  dé  la  cantidad  que  hoy  te- 
nemos, eso  será  suficiente  para  cubrir  el  déficit  que 
pudiera  haber;  por  consiguiente,  qué  haya  aquí  él  pro- 
pósito firme  de  gastar  lo  ménos  posible,  qué  lo  mis- 
mo los  Gobiernos  que  ios  Sres*  Diputados  y Senadores 
tengan  siempre  fija  la  atención  en  quitar  el  déficit  del 
presupuesto,  no  inmediatamente,  porque  no  se  puede 
hacer  en  dos  6 tres  años,  y él  que  lo  pidiese  pedirla 
una  quimera;  pero  si  se  lleva  á cabo  esa  idea,  se  lle- 
gará al  fin* 

Voy  ligeramente,  porque  los  Sm  Diputados  esta- 
rán ya  cansados  de  esta  discusión  y además  porque  el 
tiempo  apremia  y se  acerca  el  plazo  en  que  tienen  que 
ser  ley  los  presupuestos* 

Ha  padecido  una  equivocación  el  Sr.  González  al 
so  poner  que  en  el  presupuesto  extraordinario  había  43 
millones  por  los  pagarés  de  bienes  nacionales  que  ven- 
cen este  año;  y aunque  los  hay,  existe  la  equivocación 
m que  S*  S*  no  ha  tenido  presente  que!  en  el  estado 
figuran  todos  los  pagarés,  incluso  los  que  tiene  el  Ban- 
co de  España  para  el  pago  de  los  billetes  hipotecarios, 
que  como  están  vendidos  al  Banco  figuran  porque  son 
vencimientos,  pero  realmente  no  figuran  en  los  ingre- 
sos del  presupuesto  extraordinario.  Tenemos  dados 
también  pagarés  á la  casa  Fould  por  un  anticipo  que 
hizo,  y aunque  figuran  también  en  los  estados  de  la  In- 
tervención, porque  allí  figuran  todos,  hay  que  descon- 
tarlos como  los  del  Banco,  porque  están  afectos  á esas 
operaciones*  Esta  es  la  razón  por  que  ha  visto  43  mi- 
llones do  pagarés  de  bienes  nacionales* 

Ha  hablado  también  el  Sr*  González,  y no  ha  es- 
caseado los  calificativos  á que  están  aficionado,  del 
estado  letra  C\  y este  estado  no  es  de  hoy,  porque 
aquí  tengo  el  presupuesto  del  Sr*  G amacho,  en  el  cual 
había  la  misma  partida  que  hay  en  éste,  como  la  ha 
habido  siempre,  porque  constantemente  hay  gastos  ex- 
traordinarios que  se  pagan  con  los  bienes  nacionales; 
y lo  único  que  podrá  haber  es  que  en  lugar  de  llamar- 
se estado  letra  C,  se  llamaría  estado  letra  &.  El  pre- 
supu esto  del  Sr*  Camacho  deciá:  ((Amortización  de  los 
bonos  del  Tesoro.*,  Memoria.» 

Es  decir  que  en  nuestro  presupuesto  hemos  dado 


más  explicaciones;  al  paso  que  en  el  del  Sr.  Gamacho 
sé  pone  en  una  forma  ménos  cidra,  más  mistíficádorá; 
y uso  está  palabra  porque  la  ha  usado  el  Sr:  Gonzá- 
lez. No  puedo  hacer  cargos  á nadie , pero  ello  es  que 
él  estado  Letra  C figuraba  lo  mismo  en  aquel  presu- 
puesto, amiqueéü  disfruta  forma,  y puede  decirse  que 
ese  estado  tes  hijo*  legitimo  6 natural  de  la  deuda  pú- 
blica. 

Ha  vuelto  el  Sr*  González  & hablar  de  lo  que  se  ha 
hablado  aquí  tantas  veces  y fuera  de  aquí;  y,  franca- 
mente, hay  que  repetir  lo  que  se  ha  dicho;  pero  como 
el  repetirlo  seria  muy  molesto,  yo  tengo  que  hablar 
muy  poco  sobre  esto.  Había  en  el  presupuesto,  en  vir- 
tud de  la  ley  de  deuda  pública  que  todos  conocéis,  una 
pártidá  de  9 millones  de  pesetas  para  la  amortización* 
Esta  pártida  había  existido  con  los  sobrantes  dél  pre- 
supuesto; pero  ya  he  dicho  que  en  ningún  país  suelten 
realizarse  los  sobrantes  por  completo;  por  consiguien- 
te, de  ahí  que  esta  partida  no  sea  ni  déficit  ni  sobran- 
te y que  la  liquidación  final  del  presupuesto  sea  siem- 
pre distinta* 

No  es  dable  hallar  un  Estado  en  el  cual,  tratándose 
de  un  presupuesto  de  2 ó 3,000  millones,  correspondan 
los  resultados  exactamente  á lo  que  se  habla  previsto* 
El  presupuesto  es  un  calculó;  pero  hay  mil  causas  qué 
influyen  en  su  resultado.  Calcúlase,  por  ejemplo,  que  la 
renta  de  aduanas  producirá  100  millones;  pero  hay 
crisis,  hay  paralización  dél  comercio,  hay  otra  porción 
de  cosas  que  influyen  en  él  estado  del  país,  y la  renta 
de  aduanas  nó  da  la  suma  calculada*  La  Inglaterra,  por 
ejemplo,  calcula  come  pro ductó  de  esa  renta  una  de- 
terminada cantidad;  pero  la  guerra  de  América,  la  de 
Oriente,  la  dé  Eusia,  paraliza  su  comercio,  detiene  los 
productos  dé  las  aduanas  y no  llega  á obtener  lo  que 
había  calculado.  ¿Y  se  podrá  hacer  cargo  á un  Minis- 
tro inglés  porque  haya  calculado  el  producto  de  las 
aduanas  en  1 0 0 m ilíones  de  I i br as  ester li  ñas , si  por 
causa  de  una  guerra  no  llega  ¿ obtener  ese  producto 
con  la  indicada  renta?  Por  consiguiente,  téngase  en- 
tendido que  cuando  se  habla  en  un  presupuesto  de  dé- 
ficit ó de  sobrante,  no  se  dice  una  cosa  real  y positiva. 

De  todos  modos,  es  lo  cierto  que  la  amortización  de 
la  deuda  con  esos  9 millones  de  pesetas  ha  venido  con- 
servándose durante  dos  años  bajó  la  promesa  del  so- 
brante, y que  no  es  tafi  potestativo  ni  tan  voluntario  en 
el  Gobierno  el  dejar  de  consignarlo,  pues  obedece  á 
consideraciones  muy  atendibles*  Se  dirá  que  amortizar 
deuda  creando  otra  no  es  una  cosa  aceptable;  pero  la 
verdad  es  que  se  ha  hecho  en  todos  los  países*  Ingda^- 
terra  y Francia  han  amortizado  con  déficit  durante 
muchos  años;  esto  no  debe  extrañarse,  porque  las  cir- 
cunstancias, la  situación  de  los  países  y sus  compro- 
misos son  causa  muchas  veces  dé: que  no  se  hagan  las 
cosas  cotí  arreglo  á los  principios  del  libro,  sino  con 
arreglo  á las  necesidades  prácticas  y del  momento, 

Habia  ofrecido  muchos  motivos  de  impugnación  el 
que  esa  partida  de  los  9 millones  de  pesetas  viniese  á 
pesar  sobre  el  déficit:  y teniendo  esto  en  cuenta,  se  ha 
hecho  pesar  esa  suma  destinada  á la  amortización  so- 
bre los  pagarés  destinados  al  mismo  objeto  por  la  ley; 
es  decir  que  esos  pagarés  de  bienes  nacionales,  de  los 
cuales  se  tomaba  cada  año  una  cantidad  para  amorti- 
zar deuda,  se,  negociarán  en  la  cantidad  necesaria  para 
poder  Gumpir  lo  establecido  respecto  del  destino  de 
esos  9 millones  de  pesetas.  De  suerte  que  ya  esa  suma 
no  va  á pesar  sobre  el  déficit  del  presupuesto,  sino  so- 
bre valores  que  estaban  afectos  á la  amortización  de  la 
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deuda,  Haciendo:  esto  el  Gobierno  no  harhecht>íotca  cosa 
que.  seguir  un  procedimiento  constantemente  admitido 
por  todos  Los  Gobiernos,  con  la  circunstancia  de  que 
ahora  esa;  cantidad  que  antes  Tenia  á pesar  sobre  el 
déficit  del  presupuesto:  pesará  sobre  recursos  que  ya  de 
antemano  estaban  destinados:  á la  amortización  . 

No,  será  esta  una  solución  que  pueda  satisfacer  á 
todo  el  mundo,  porque  es  difícil  que  se  puedan  dictar 
resoluciones  que  satisfagan  por  completo  á todos,  y 
apenas  habrá  tres*  per  so  ñas  que  tengan  unidad  dp  pare- 
ceres sobre  un  reducido  numero  de  cuestiones;  pero 
paréeemeque,  dadas  las • circunstancias  en  que  nos  ha- 
llábamos, dada  la  necesidad  que  el  Gobierno,  tenia  de 
sostener  ciertos  compromisos  y de  evitar  ciertas  alar- 
mas, no  podía  dictarse,  otra  medida  que  pudiera  tener 
mayores  caracteres  de  prudencia,  de  conveniencia  y 
de  utilidad.  La  amortización  se  hace  con  fondos  de  la 
amortización  misma,  no  arranca  de  ninguna  distrac- 
ción de  fondos  del  presupuesto,  y por  consiguiente  no 
pesa  sobre  el  déficit  dél  mismo.  Esta  es, : claramente 
explicada,  la  diferencia  que  existe  entre  la  manera  de 
amortizar  en  lo  sucesivo  y la  que  se  ha  aplicado  hasta 
ahora.  En  ella  no  puede  encontrar  ninguna  persona 
que  la  examine  desapasionadamente,  mistificación  de 
ningnn  género;  y si  mistificación  fuera,  mistificadores 
hablan  sido,  todos  los  Gobiernos  que  hablan  negociado 
pagarés  de  bienes  nacionales;  unas  veces  para  atender 
á necesidades  ordinarias  y otras  para  cubrir  atencio- 
nes extraordinarias. 

En  tésis  general  estoy  conforme  con  el  Sr.  González 
en  que  la  Nación  española  debe  procurar  descubrir  todo 
ei  patrimonio  que  la  pertenece  para  venderle  y desti- 
narle á los  objetos  que  la  ley  tenga. determinados  ó que: 
pueda  determinar  en  lo  sucesivo.  La  cuestión  consiste 
en  aprovechar,  ei  momento  oportuno.  Yo  por  mi  parte 
estoy  dedicando  al  asunto  de  los  bienes  nacionales  toda 
la  actividad  de  que  soy  capaz  y que  el  asunto  merece. 
He  recordado  hace  pocos ; días,  y el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento me  ha  prometido  que  no  ha  de  tardar  mucho  en 
poderse  formar,  la  lista  de  todos  ios  terrenos  que  por 
carecer  de  arbolado  llevaban  impropiamente  el  nombre 
de  montes  y estaban  exceptuados  de  la  venta  sin  de- 
ber estarlo.  Estoy  estudiando  la  cuestión  de  la  venta  de 
las  salinas  de  Torre  vieja,  y se  estudiará  también  la  ven- 
ta de  la  mina  de  Arrayáhes  pero  temo  mucho  precipi- 
tar la  cuestión  de  esta  venta,  porque  es  posible  que  hi- 
ciéramos al  contratista  un  bien  mucho  mayor  que  to- 
dos los  que  á pesar  de  la  actividad  y del  celo  de  la 
Administración  pública  parece  que  se  le  han  hecho  en 
el  contrato.  En  uno  y otro  caso  estoy  dé  acnerdo  con 
S.  S.  en  esta  idea  y eñ  la  necesidad  de  llevarla  á cabo 
con  las  salvedades  que  esto  exige,  para  na  precipitar- 
nos en  alguna' operación  que  pudiera  ser  más  bien  da^ 
ñosa  que  beneficiosa  para  el  Estado. 

No  sé  si  sé  me  ha  olvidado  contestar  ¿ algunos  de- 
talles del  ¿i  sen  rsd  de  8.  8/  sí  así  es  - en  eT  curso  de  la 
discusión  tendré  lugar  dé  contestarle,  satisfecho  como 
estoy  de  la  cortesía  de  S.  S.  y de  la  prudencia  con  que 
ha  tratado  esta  cuestión,  por  más  que  en  algún  caso, 
por  falta  de  conocimiento  de  lo  que  interior  menté  su- 
cede en  el  Tesoro,  haya  incurrido  en  errores  y en  cier- 
tas exageraciones  que  soelen  acompañar  á los  que  se 
sientan  en  loó  bancos  de  la  oposición,  porque  el  terreno 
de  la  acusación  as  por  su  naturaleza  exagerado. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La.  tiene;  Y,  S.  como  déla 
Comisión,  primero  en  pro. 


ElSr,  GARRIDO  ESTRADA:  Senqres  Diputados 
no, ora  yo  el  designado  por  mis  compañeros  de  Comi- 
sión para  contestar  al  discurso  del  Si%  González;  pero 
el  no  hallarse  aquí  el  compañero  que  tenia  este  encar- 
go al  principio  de  la  sesión  me  ha  obligado  á tomar 
sobre  mis  hombros  la  tarea,  ciertamente  superior  á mis 
fuerzas*  de  contestar  al  discurso  elocuente,  como  todos 
los  de  3.  8,,  de  mi  amigo  el  Sr.  González.  Mi  tarea , 
afortunadamente,  la  ha  simplificado  mucho  el  Sr. 
nistro  de  Hacienda,  porque  ha  recogido  y ha  contesta- 
do, á mi  juicio  victoriosamente,  los  principales  cargos 
los  principales  argumentos  que  ha  expuesta  el  Sr.  Gon- 
zález, tanto  los  que  se  refieren  á la  sección  tercera  de 
obligaciones  generales  del  Estado,  que  es  lo  que  en 
estos  momentos  se  discute,  como  los  que  se  refieren  á 
otros  puntos,  extraños  á este  asunto,  que  han  ocupado 
gran  parte  del  discurso  de  S.  8, 

Así,  pues,  yo  no  me  he  de  hacer  cargo  sino  de  al- 
gunos asuntos*  y especialmente  de  uno*  el  de  ios  9 mi- 
llones de  pesetas,  qne  ha  vuelto  á discutir  el  Bi\  Gon- 
zález en  el.  día  de  hoy,  y con  cuyo  motivo  ha  venido  i 
aludirme  á mí  personalmente. 

Empezaba  el  Sr,  González  repitiendo  un  argumen- 
to que  sale  con  mucha  frecuencia,  con  tanta  frecuen- 
cia como  injusticia,  de  esos  bancos:  el  argumento,  d 
mejor  dicho,  el  cargo  de  que  los  presupuestos  se  dis- 
cuten aquí  con  tan  escasa  asistencia  de  3res.  Diputa- 
dos, como  con  poco  interés  y con  poco  calor;  y á mí 
me  parece  injusto  este  cargo  que  se  dirige  no  ya  solo 
a la  mayoría,  sino  también  á los  demás  partidos  y frac- 
ciones de  la  Cámara. 

El  dia  9 de  Marzo  se  presentaron  por  el.  Gobierno 
los  presupuestos:  nombrada  como  ya  lo  estaba  la  Co- 
misión general,  inmediatamente  se  empezó  á ocupar 
de  su  estudio  y discusión.  Estamos  á 11  de  Junio,  y 
en  este  largo  intervalo  de  tiempo  la  Comisión  no  ba 
cesado  de  tener  reuniones  y de  discutir  desde  el  pri- 
mero hasta  el  último  de  los  asuntos  comprendidos  asi 
en  el  presupuesto  de  gastos  como  en  el  de  ingresos /El 
cargo,  por  consiguiente,  no  pue dé  referirse  á la  Comi- 
sión de  Presupuestos;  pero  tampoco  se  puede  referir  ai 
Congreso,  porque  el  Congreso  discute  en  esta  legisla- 
tura, como  en  las  anteriores,  los  presupuestos,  eou  una 
extensión  de  que  hay  pocos  ejemplos  en  ningún  Parla- 
mento de  Europa. 

En  Inglaterra,  en  donde  por  lo  que  respecta  A las 
cuestiones  económicas,  como  dice  un  autor  notable, 
si  no  se  deben  seguir  sus  consejos,  es  siempre  muy 
conveniente  que  se  imiten  sus  ejemplos;  en  Inglaterra 
apenas  se  discuten  los  presupuestos  en  La  Cámara  pro- 
piamente dicha;  se  discuten  en  la  Comisión  de  Presu- 
puestos, que  por  cierto  tiene  una  organización  muy 
parecida  á la  nuestra,  y que  uo  es  la  misma  que  tienen 
en  otros  países/  En  Italia  se  han  discutido  los  presu- 
puestos desde  que  se  presentaron  en  veintidós  días. 

Aquí  llevamos  ya  tres  na-eses  de  discusión  de  pre- 
supuestos, así  en  la  G omisión,  á la  cual  han  asistido, 
como  en  la  sesión  que  ha  celebrado  ayer,  la  casi  gene- 
ralidcld  de  los  Diputados,  como  en  este  salón  de  sesio- 
nes, donde  todavía  no  hemos  disentido  más  que  la  mi- 
tad del  presupuesto,  puesto  que  todavía  está  intacto  el 
presupuesto  de  ingresos,  que  es  tan  importante  ó acaso 
más  que  el  presupuesto  de  gastos. 

No  sé,  por  consiguiente,  por  qué  se  hace  con  esa 
frecuencia  y con  esa  injusticia  semejante  acusación  al 
Gobierno,  á la  Comisión  de  Presupuestos  y al  Con- 
greso. 
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Y decia  el  Sr.  González  á seguida  de  haber  mani- 
festado esta  opinión  injusta  y equivocada:  «hace  mal 
el  Qongro&o  en  no  ocuparse  de  presupuestos,  porque 
ese  Gobierno  sigue  un  camino  funesto;  si  aquí  iia  de 
venir  un  cataclismo,  ese  cataclismo  ha  de  venir  por  la 
cuestión  económica. » Yo  escuchó  con  gran  atención, 
como  lo  hago  siempre,  á mi  amigo  el  Sr.  González,  para 
ver  las  razones  que  exponía  para  probar  esta  tésis,  y 
g g,-  no  dijo  más  sino  que  el  Gobierno  vivía  en  el  dé- 
ficit y para  salir  del  déficit  arrendaba  constantemente 
las  rentas  publicas,  con  lo  cual  come  ti  a hasta  el  delito 
fie  infringir  la  Constitución, 

Segu  í escuchando  con  atención  á S.  S.,  y en  aquel  mo- 
mento no  manifestó  8.  S.,  ni  mucho  mónos  probó,  cómo  , 
el  Gobierno  infringía  la  Constitución  arrendando  lasren-  j 
tas  públicas;  pero  poco  después  volvió  S.  S,.  sobre  el  mis-  ! 
mo  tema,  y entonces  ya  leyó  artículos  de  la  Constitución 
queá  su  juicio  probaban  completamente  la  infracción 
qne  el  Gobierno  comete  de  la  Constitución,  exponien- 
do 3.  8*  una  teoría  en  apoyo  de  su  tésis,  que  yo  llamo 
peregrina,  que  yo  llamo  hasta  peligrosa,  y que  no  lla- 
mo absurda  porque  nada  de  lo  que  sale  de  los  labios 
de  8.  8.  puede  ser  absurdo,  sobre  todo  á mi  juicio.  La 
teoría  del  Sr,  González  consiste  en  que  no  se  pueden 
hipotecar  por  más  ó ménos  tiempo  las  rentas  píiblicas, 
porque  las  rentas  püblicas  se  otorgan  cada  ano  perlas 
Cortes,  y mientras  las  Górtes  no  autoricen  un  impues- 
to, es  evidente  que  el  Gobierno  no  puede  disponer  de 
ese  impuesto,  y no  pud  leudo  disponer  la  Administra- 
ción de  un  impuesto  más  que  por  un  solo  ejercicio,  el 
Gobierno  no  puede  hipotecar  su  producto  por  seis, 
ocho,  diez  ó doce  años. 

La  teoría  repito  que  no  solo  me  parece  peregrina 
sino  hasta  peligrosa.  Por  de  pronto,  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  ha  demostrado  á mi  amigo  el  Sr,  González  y 
al  Congreso,  con  la  elocuencia  con  que  Galiieo  demos- 
traba el  movimiento  de  la  tierra,  que  se  pueden  arren- 
dar las  rentas,  precisamente  tomando  ejemplos  que  le 
han  dado,  no  Gobiernos  amigos  del  actual,  sino  Go~ 
Memos  compuestos  de  adversarios;  ahí  está  la  Opera- 
ción sobre  la  sal  y sobre  rel  arriendo  del  sello  del  Estado. 

El  Gobierno,  en  efecto,  infringirla  la  Constitución 
si  hipotecara,  si  arrendara  alguna  renta  sin  estar  au- 
torizado por  una  ley,  porque  el  art.  86  de  la  Constitu- 
ción dice  terminantemente  que  el  Gobierno  necesita 
estar  autorizado  por  una  ley  para  disponer  de  las  pro- 
piedades del  Estado  y tomar  caudales  á préstamo  so- 
bre el  crédito  de  la  Nación,  Pero  desde  el  momento  en 
que  el  Gobierno,  como  lo  ha  hecho  el  actual  por  lo 
que  respecta  á la  emisión  de  obligaciones  del  Banco  y 
del  Tesoro  y de  aduanas,  está  completamente  autori- 
zado por  una  ley,  ¿de  dónde  resulta  la  infracción  cons- 
titucional? ¿Es  que  profesa  S.  S.  la  teoría  de  que  el  Go- 
bierno no  puede  disponer  ni  como  garantía  del  crédito 
público,  más  que  de  las  rentas  ó productos  del  ejerci- 
cio que  aprueban  las  Cortes,  y que  por  tanto  no  puede 
hipotecar  las  rentas  de  ios  ejercicios  siguientes?  Pues 
entonces,  ¿cómo  emite  deuda  perpétua?  ¿Dónde  están 
los  fundamentos  del  crédito?  ¿Ignora  acaso  S,  S.  que  el 
fundamento  del  crédito,  que  después  no  ha  sufrido  va- 
cilaciones en  Inglaterra,  consistió  precisamente  en  que 
M gran  Pitt  hipotecó  para  el  pago  de  los  intereses  de 
la  deuda  las  contribuciones,  y que  de  allí  nació  lo  que 
se  llamó  el  fondo  consolidado  que  entonces  se  refería 
á las  cantidades  hipotecadas  para  el  pago  de  la  deuda, 
y que  después  por  una  trasposición  la  deuda  ha  venido 
ft  llamarse  consolidada?  Si  el  Tesoro  no  pudiera  tener 


la  garantía  de  las  rentas  de  que  puede  disponer,  ¿po- 
dría tener  crédito? 

La  conclusión  de  la  teoría  del  Sr.  González  seria  la 
siguiente,  fíjese  en  ello  S.  S.:  encontrándonos  con  un 
país  que  por  desgracia  ha  llegado  á encontrarse  en  la 
situaoion  en  que  se  encontraba  el  nuestro  en  punto  á 
crédito,  que  no  podía  obtener  dinero  sino  dando  hipo- 
tecas seguras  y determinadas  que  garantizasen  á los 
prestamistas  el  reintegro  de  sus  créditos,  porque  á ese 
estado  desdichadamente  se  había  llegado  no  hace  mu- 
cho tiempo,  si  este  país  se  hubiera  encontrado  con  que 
no  podia  disponer  de  hipotecas,  ¿qué  hubiera  sucedido? 
Que  en  lugar  de  tomar  dinero  como  hoy  lo  tiene,  como 
lo  ha  tomado  en  los  billetes  del  Banco  y del  Tesoro  al 
85  por  100,  ó sea  con  un  interés  de  7 y pico  por  100, 
tendría  que  tomar  dinero  sin  esa  hipoteca  al  15  ó al  20 
por  100.  Gon  garantías  y con  hipoteca  especial  se  ha 
tomado,  por  desdicha,  á mayor  precio. 

Me  parece,  pues,  que  con  estas  ligeras  indicaciones 
he  expuesto  lo  bastante,  sobre  todo  para  la  perspicaz 
inteligencia  del  Sr.  González,  respecto  á lo  infundado 
de  la  argumentación  que  en  este  punto  hacia  S,  S, 

Después  de  esto,  volvió  á hablar  el  Sr,  González, 
como  ya  he  indicado  antes,  de  haberse  quitado  de  uno 
de  los  capítulos  de  obligaciones  generales  los  9 millo- 
nes de  pesetas  con  destino  á la  amortización  de  conso- 
lidado, que  el  Gobierno  presentó  en  su  proyecto,  y de 
haberse  llevado  ai  estado  letra  C,  y decia  S.  S,  que  uno 
de  los  individuos  de  la  Comisión  habla  propuesto  ese 
cambio,  con  el  cual  el  Gobierno  había  tenido  que  variar 
de  opinión,  y que  después  de  todo,  con  eso  no  se  había 
hecho  sino  una  mistificación. 

Verdaderamente  el  Sr.  González  no  necesitaba  vol- 
ver á tratar  de  este  asunto,  porque  ya  lo  trató  S.  S.  en 
el  principio  ó preámbulo  del  discurso  que  pronunció 
no  hace  muchos  dias  á propósito  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación;  y yo  tampoco  necesito 
contestar  mucho  á S.  S.s  porque  como  entonces  me 
cupo  también  la  honra  de  contestarle,  no  necesito  sino 
leer  un.  párrafo,  con  permiso  del  Sr.  Presidente  y del 
Congreso,  de  lo  que  entonces  tuve  el  honor  de  mani- 
festar á S.  S.  Decia  yo  entonces: 

cNo  estaban  los  9 millones  de  pesetas  para  la  amor- 
tización del  consolidado  en  la  ley  vulgarmente  llama- 
da de  las  amortiza  bles,  y se  han  quitado  del  dictamen 
de  la  Comisión  de  Presupuestos,  en  lo  cual,  como  sabe 
S.  S.  y saben  todos  los  Sres.  Diputados,  he  tenido  yo 
cierta  iniciativa,  no  por  vacilaciones  ni  por  versatili- 
dad, sino  respondiendo  á las  exigencias  de  la  opinión, 
unánimemente  pronunciada  en  la  discusión  de  aquella 
ley,  en  la  que  ha  tenido  lugar  en  el  Senado  sobre  esa 
ley  misma,  en  la  Comisión  de  Presupuestos  y en  todas 
partes.  No  ha  habido,  pues,  cambio  de  opiniones  respec- 
to á este  asunto;  no  ha  habido  más  que  la  considera- 
ción de  lo  que  en  el  mismo  era  conveniente  hacer.» 

Y en  efecto,  ese  convencimiento  es  evidente,  por  lo 
que  ya  se  manifestó  en  esa  discusión,  por  lo  que  ahora 
mismo  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y yo  no  lo  he  de  repetir  porque  me  parece  innecesario. 

Sabe  S.  S,  cuál  era  el  origen  de  los  9 millones  de 
pesetas,  y lo  sabe  tan  perfectamente,  que  ya  en  la  se- 
sión del  27  de  Marzo  de  este  año  lo  decia  S.  S.  mismo. 
Voy  á permitirme  leer  de  su  discurso  cuatro  palabras. 
Decia  S.  S.: 

aSe  establecieron  los  9 millones  de  pesetas  para 
pagar  con  el  sobrante  del  presupuesto;  pero  hubo  un 
Ministro  que  entendiendo  el  artículo  como  lo  tuvo  por 
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conveniente,  y olvidando  que  él  mismo  demostraba  que 
no  existia  sobrante,  sino  por  el  contrario,  déficit,  anun- 
ció sin  embargo  las  subastas  y pagó  los  9 millones  en 
un  año.  Vino  después  el  presupuesto  que  hoy  rige,  y 
aunque  tampoco  existen  sobrantes,  se  consideró  sub- 
sistente el  artículo,  y se  incluyó  en  el  presupuesto  ia 
partida  necesaria.» 

De  manera  que  S.  S,  mismo  ve  que  era  uno  de  los 
que  impugnaban  que  continuaran  entre  las  atenciones 
del  presupuesto  los  9 millones  de  pesetas,  y no  sé  por 
qué  S.  S.  sigue  extrañando  que  los  9 millones  de  pe- 
setas se  hayan  quitado  de  las  obligaciones  generales  y 
se  hayan  llevado  al  estado  letra  C. 

¿En  qué  podría  fundarse  esa  extrañosa?  Ya  esto  no 
será  peligroso,  ya  esto  no  puede  afectar  al  crédito  pu- 
blico, y no  puede  afectarle  por  estas  dos  razones:  pri- 
mera, porque  los  9 millones  de  pesetas  se  conservan 
en  el  presupuesto,  y la  prueba  de  ello  es  que  en  el 
próximo  ejercicio  se  amortizará  mensualmente  la  par- 
te alícuota  de  los  9 millones  de  pesetas  como  se  han 
amortizado  en  el  ejercicio  actual.  Por  consiguiente  y 
por  de  pronto  en  el  próximo  ejercicio  no  hay  perjui- 
cio de  ninguna  clase  bajo  el  punto  de  vista  de  la  amor- 
tización de  consolidado,  y habría  además  mucho  ruónos 
perjuicio,  porque  como  ya  manifesté  yo  cuando  tuve 
la  honra  de  contestar  hace  poco  tiempo  al  Sr.  Gonzá- 
lez á propósito  de  la  discusión  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  hay  ménos  perjuicio  porque 
el  Consolidado  tiene  ofrecidas  leyes,  una  de  las  cua- 
les está  ya  aprobada  por  este  Cuerpo  Colegislado  r y 
pende  de  la  aprobación  del  otro  Cuerpo,  y otras  están 
pendientes  de  estudio  y vendrán  á las  Cámaras  en  un 
breve  plazo,  por  las  cuales  al  consolidado  se  le  van  á 
destinar  cantidades  considerables  con  destino  á la 
amortización. 

Por  consiguiente,  siendo  el  fundamento  de  Los  9 
millones  de  pesetas,  no  ya  el  que  todo  el  mundo  sabe, 
sino  el  que  el  mismo  Sr.  González  exponia  en  el  dis- 
curso del  cual  acabo  de  leer  un  párrafo,  y que  mego  á 
los  señores  taquígrafos  se  sirvan  insertar  en  el  Extrae-. 
to\  siendo  el  origen  de  los  9 millones  de  pesetas  el  que 
el  Sr.  González  manifestaba;  no  desapareciendo  esos  9 
millones  de  pesetas  del  próximo  presupuesto;  hacién- 
dose como  se  hará  la  amortización  mensual  de  la  par- 
te proporcional  de  los  9 millones  de  pesetas  durante 
los  doce  meses  del  ano;  existiendo  proyectos  de  ley 
discutidos  ya,  otros  que  se  están  discutiendo  y otros 
que  vendrán  muy  pronto,  todos  destinados  á ia  amor- 
tización de  consolidado,  paréceme  que  es  evidente  que 
la  operación  no  era  una  mistificación,  como  capricho- 
samente ha  manifestado  con  repetición  el  Sr.  Gonzá- 
lez, sino  qne  hasta  era  ajustarse  exactamente  á lo  que 
el  Sr.  González  mismo  manifestó  qne  era  lícito,  en  el 
discurso  á que  he  hecho  referencia  anteriormente;  era 
ajustarse  también  á la  opinión  manifestada  en  el  otro 
Gu  erpo  C olegislador,  manifestada  en  la  O o mis  ion  de 
Presupuestos,  manifestada  aquí,  manifestada  por  la 
prensa,  y por  consiguiente,  no  solo  no  era  una  mistifi- 
cación, sino  qne  era  una  cosa  conveniente  bajo  todos 
los  aspectos. 

Y era  conveniente,  porque  lo  único  que  pudiera  im- 
pedir que  lo  fuera  seria  que  se  perjudicase  el  crédito 
público:  no  perjudicándose,  como  no  se  podía  perjudi- 
car al  crédito  público  con  esa  variación,  era  evidente 
que  no  habia  razón  de  equidad,  de  conveniencia  ni  de 
justicia  que  impidiera  quitar  los  9 millones  de  pesetas 
de  las  obligaciones  generales  del  Estado  para  llevarlas 


aí  estado  letra  C.  Y con  este  motivo  hacia  de  nuevo  el 
Sr.  González,  porque  S.  S,  ha  repetido  hoy  algunos  de 
los  argumentos  que  ya  indicó  en  el  discurso  elocuente 
y extenso  que  tratando  de  distintas  materias  hizo  su 
señoría  á propósito  del  presupuesto  del  Ministerio  de  ia 
Gobernación;  el  Sr.  González,  digo,  ha  repetido  el  ar- 
' gumento  de  que  no  puede  haber  crédito  de  esa  manera 
de  que  se  perjudica  al  crédito,  de  que  no  se  consolida 
el  crédito  de  esa  mañera.  Y yo  preguntarla  al  Si1.  Gon- 
zález: ¿qué  medidas,  qué  leyes,  qué  disposiciones  se 
han  tomado  aquí  que  puedan  perjudicar  al  crédito  pú- 
blico? Y todavía  me  atreverla  á preguntar  al  Sr.  Gon- 
zález: ¿no  se  han  hecho  muchas  leyes,  no  se  han  toma* 
do  muchas  disposiciones  para  traer  el  crédito  aí  estado 
relativamente  fioreciente,  y sobre  todo  mejoradísimo, 
en  que  hoy  se  encuentra,  no  ya  respecto  de  muchos 
años  atrás,  sino  respecto  al  período  de  los  dos  ejerci- 
cios anteriores? 

El  crédito  como  se  perjudica,  el  crédito  cómo  no 
se  consolidaos  con  traer  aquí  constantemente  el  terna 
de  que  el  porvenir  económico  del  país  es  un  triste  y 
doloroso  porvenir;  como  no  se  consolida  es  diciendo,  á 
mi  juicio  sin  razón  de  ninguna  clase,  que  el  Gobierno 
actual  está  siguiendo  una  marcha  funesta  que  puede 
traer  aquí  hasta  catástrofes  atroces.  Así  es  como  no  se 
consolida  el  crédito,  y así  no  solo  no  se  consolida  el 
crédito,  sino  qiie  no  se  rinde  el  menor  tributo  á la  jus- 
ticia. 

Yo  sostengo,  y estoy  dispuesto  á discutir  con  ei  se- 
ñor González,  aunque  con  la  desventaja  natural  que  ha 
de  existir  entre  las  grandes  condiciones,  los  grandes 
conocimientos  teóricos  y prácticos  de  S.  S.  y la  esca- 
sez de  mi  inteligencia  y la  escasez  todavía  mayor  de 
mis  conocimientos;  yo  estoy  dispuesto  á discutir  con 
S.  S.  que  estas  Cortes  han  llevado  á cabo,  han  discuti- 
do y han  aprobado  bastantes  disposiciones  de  carácter 
económico,  con  las  que  si  hay  prudencia  en  los  Gobier- 
nos, y sobre  todo  si  hay  prudencia  en  el  país,  le  han  de 
llevar  sin  necesidad  de  más  que  continuar  el  camino 
en  adelante,  en  un  breve  período  de  tiempo,  á un  esta- 
do económico  completamente  satisfactorio. 

Y lo  digo  esto  con  tanta  mayor  seguridad  y con 
tanta  mayor  satisfacción,  cuanto  que  además  de  ser 
cierto,  es  precisamente  lo  que  conviene  decir  ai  país; 
porque  las  personas  ilustradas,  las  personas  que  cono- 
cen perfectamente  las  cuestiones  económicas  y finan- 
cieras, las  personas  que  conocen  perfectamente  cuál  es 
el  estado  actual  de  las  cosas,  á esas  no  les  hade  afectar, 
no  les  afectan  seguramente  esos  augurios  funestos  de  ca- 
tástrofes futuras;  pero  como  en  el  país  no  todo  el  mundo 
puede  saber  la  verdad  de  estas  cuestiones,  porque  no  es- 
tán al  alcance  de  todos,  con  esos  augurios  es  con  lo  que 
se  perjudica  al  crédito  público,  es  con  lo  que  se  labra  ia 
desconfianza,  mientras  que  con  lo  que  yo  he  dicho,  ade- 
más de  ser  justo,  como  he  manifestado,  se  lleva  la  se- 
guridad, una  seguridad  exacta  de  que  no  ha  de  ocur- 
rir nada  de  eso  que  puede  temer. 

Creo  que  he  contestado,  gres.  Diputados,  ¿ las 
cuestiones  que  la  Comisión  debía  tratar  respecto  del 
discurso  del  Sr.  González.  No  me  extiendo  más,  pri- 
mero porque  ya  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  contes- 
tado á todo  ó á casi  todo;  y segundo,  por  el  temor 
que  siempre  tengo  de  molestar  la  atención  del  Con- 
greso* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  so- 
ñor González  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  achaquéis, 
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Sres.  Diputados,  á un  rasgo  de  arrogancia  de  mi  parte, 
porque  estoy  muy  lejos  de  tenerla,  si  tengo  que  co- 
menzar diciendo  que  tengo  muy  poco  que  rectificar, 
porqué  Vo r Ia  cuarta  ó la  quinta  vez  en  esta  legislatu- 
ra que  yo  me  he  ocupado  de  las  cuestiones  económicas, 
he  tenido  el  disgusto  de  encontrar  sin  duda  hastiados 
de  estas  discusiones  al  Sr,  Ministro  y á la  Comisión.  No 
puedo  atribuirlo  á otra  causadlo  cierto  es  que  una  vez 
más  mi  discurso  ha  quedado  intacto. 

Me  importa,  sin  embargo,  restablecer  la  exactitud 
de  los  hechos  respecto  nada  más  que  de  los  dos  ó tres 
puntos  que  han  tocado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el 
digno  individuo  de  la  Comisión  que  acaba  de  hablar, 
porque,  como  he  dicho  al  comenzar  esta  tarde,  yo  he 
hablado  para  sentar  alguna  que  otra  declaración  im- 
portante por  si  llegaran  sucesos  en  lo  económico  á que 
vo  creo  que  hemos  de  llegar,  y en  estas  discusiones  es 
siempre  conveniente  que  los  hechos  queden  siempre 
consignados  tal  como  han  sido. 

Comenzó  el  Sr.  Ministro  manifestando  sus  opinio- 
nes respecto  de  la  conveniencia  de  vender  ó no  las  mi- 
nas de  Linares,  suponiéndome  á mí  una  perseverancia 
en  este  punto,  que  creo  que  8.  S.  ha  exagerado. 

Hace  tiempo,  efectivamente,  que  yo  traje  á las 
Oórtes  la  proposición  de  venta  de  esas  minas:  he  pedi- 
do el  expediente  dos  veces;  pero  bueno  es  que  conste 
que  mi  perseverancia  en  este  punto  no  tiene  por  obje- 
to la  venta  de  las  minas  de  Linares,  sino  el  que  cesen 
ios  abusos  que  se  cometen  en  la  interpretación  que  se 
ha  dado  al  contrato  de  arrendamiento.  Si  el  Sr,  Minis- 
tro encuentra  el  medio,  no  ya  de  evitar  los  abusos  en 
el  porvenir,  que  esos  los  tiene  en  el  expediente  in- 
dicados por  el  Sr,  Mena  y Zorrilla,  por  la  Junta  supe- 
rior de  minería  y por  el  que  tiene  la  honra  de  dirigir- 
se al  Congreso,  pero  de  resarcir  al  Estado  de  los  per- 
juicios que,  según  la  misma  Junta  superior  dé  minería 
y según  las  demostraciones  palpables  que  hay  en  el  ex- 
pediente, ha  sufrido  por  la  manera  como  ese  arrenda- 
miento se  viene  llevando  á efecto,  crea  8.  S.  que  á mí, 
ha  jo  el  punto  de  vista  que  se  tome,  el  uno  ó el  otro  re- 
medio me  es  indiferente.  Lo  que  creo  urgente,  urgen- 
tísimo, es  que  cesen  los  abusos;  pero  como  creo  que  lo 
que  ya  ha  pasado  es  difícil  de  remediar  por  la  falta  de 
Intervención,  como  croo  que  es  deficiente  el  pliego  de 
condiciones,  entiendo  que  S.  S.  no  tiene  más  que  nno 
de  dos  caminos:  ó venir  á la  rescisión  del  contrato  de 
arrendamiento,  ó vender  las  minas. 

Teme  S,  S.  las  reclamaciones  de  indemnización.  Yo 
bien  creo  que  quien  ha  interpretado  el  contrato  de  la 
manera  que  hasta  aquí  ha  venido  haciéndolo,  seria  muy 
abonado  á hacerlas  en  grande  escala.  ¿Pero  para  qué 
es  el  derecho,  para  qué  es  la  autoridad  administrativa 
de  que  S.  8.  dispone,  para  qué  son  las  altas  corpora- 
ciones del  Estado,  sino  para  definir  ios  derechos  que 
haya  engendrado  este  contrato?  Pues  qué,  ¿hemos  de 
asustarnos  de  una  reclamación  de  Indemnización  hasta 
ci  punto  de  no  poner  remedio  á lo  que  tiene  todavía 
delante  de  sí  treinta  anos  de  posibles  abusos?  No  enaje- 
ne 8,  8,  las  minas,  si  croe  que  no  debe  enajenarlas; 
pero  yo  le  ruego,  y se  lo  ruego  con  entera  sinceridad, 
que  vea  la  manera  de  llegar  al  verdadero  cumplimien- 
to de  i contrato  de  arrendamiento,  único  medio  que  yo 
encuentro,  para  que  puedan  cesar  ios  perjuicios  que 
está  experimentando  el  Tesoro. 

Entraba  después  el  Sr,  Ministro  á hacerse  cargo  de 
la  teoría  constitucional  que  yo  he  expuesto  acerca  de 
la  facultad  que  el  Poder  legislativo  puede  tener  para 


autorizar  á los  Gobiernos  á que  obliguen  las  contribu- 
ciones del  porvenir  contrayendo  préstamos  sobre  ellas. 
Con  enunciar  de  esta  manera  la  materia  de  que  se  tra- 
ta, creo  que  tengo  ya  hecha  la  rectificación  que  nece- 
sito hacer  al  Sr,  Ministro.  Su  señoría,  usando  de  un  ar- 
did parlamentario,  suponía  que  lo  que  habia  sostenido 
aquí  era  que  no  se  podían  arrendar  en  ningún  caso  las 
rentas  del  Estado.  No;  lo  que  yo  he  sostenido  es  que 
no  se  pueden  contraer  préstamos  ni  obligar  con  hipo- 
teca* con  esa  hipoteca  de  forma  especial  que  consti- 
tuye el  dar  en  garantía  las  contribuciones  que  han  de 
vencer  eu  años  sucesivos;  el  obligar  con  hipoteca,  como 
se  han  obligado  eu  diferentes  casos  por  la  situación  ac- 
tual, las  contribuciones  de  los  años  venideros. 

Lo  que  yo  he  sostenido*  y creo  que  en  el  desenvol- 
vimiento de  esta  doctrina  estuve  hasta  pesado,  y si  su 
señoría  se  hubiera  fijado  en  ello  me  habría  evitado  esta 
rectificación,  es  que  el  Congreso  no  puede  obligar,  no 
puede  hipotecar  aquello  que  no  constituye  el  haber  del 
Estado;  y como  las  contribuciones  no  constituyen  el 
haber  del  Estado  hasta  que  son  votadas  por  las  Oórtes, 
porque  no  son  exigióles  mientras  tanto,  según  dice  la 
Constitución,  de  aquí  el  que  yo  he  sostenido  que  era 
a n ti- constitucional  el  hipotecar  esas  contribuciones.  En 
estos  términos  planteaba  la  cuestión,  y no  en  los  tér- 
minos en  que  para  resolverla  á su  gusto  me  hacia 
plantearla  el  Sr.  Ministro,  ¡pues  no  faltaba  más,  decía 
S.  8.;  siempre  se  ha  visto  que  las  Cortes  han  obligado 
al  país  para  una  larga  séríe  de  años!  ¡Pues  no  faltaba 
más,  que  se  coartaran  las  atribuciones  del  Poder  legis- 
lativo hasta  el  punto  de  creer  que  las  Cortes  no  pue- 
den ir  en  sus  disposiciones  más  allá  del  período  legal 
de  su  mandato!  ¿Y  quién  ha  sostenido  esto?  ¿Por  ven- 
tura he  negado  al  Poder  legislativo  su  autoridad  en 
este  punto?  Lo  que  yo  he  negado  es  que  las  Cortes  pu- 
dieran autorizar  al  Gobierno  para  obligar  las  contribu- 
ciones, es  decir,  para  tomar  caudales  á préstamo  sobre 
las  contribuciones,  contrayendo  compromisos  que  tra- 
jeran sobre  ellas  una  inamovilidad  perjudicialísima  al 
desenvolvimiento  de  la  riqueza  pública.  Lo  que  yo  be 
sostenido  es  que  no  se  pueden  ligar  las  contribucio- 
nes con  esas  operaciones  de  una  manera  tal  que  sea 
imposible  reformarlas,  acomodándolas  á lo  que  las 
fuentes  de  la  producción  y de  la  riqueza  exijan,  du- 
rante nn  período  determinado  de  años.  Esta  es  mi  doc- 
trina, y en  estos  términos  el  Sr.  Ministro  ha  entrado  á 
contestarme,  y sin  que  sea  arrogancia  por  mi  parte, 
puedo  decir  que  nunca  podrá  hacerlo. 

Me  decía  después  S.  jÉ,¡  lamentando  como  ha  la- 
mentado después  mi  digno  amigo  Sr.  Estrada,  que  yo 
pintaba  el  porvenir  económico  del  país  con  colores  un 
tanto  sombríos;  me  decía  S,  8.,  y lo  ha  repetido  des- 
pués el  Sr.  Estrada:  ce!  estado  del  crédito  ¿es  koypeor 
que  hace  algunos  meses?  Pues  qué,  ¿hemos  retrocedida 
en  esta  materia?»  Y á propósito  de  esto  decía  el  Sr.  Mi- 
nistro: tengo  una  cartera  brillante,  tengo  unos  bonos 
que  ya  se  están  cotizando  á 80;  ¿se  quiere  mayor  de- 
mostración de  que  adelantamos  en  este  punto?  ¡Ah, 
Sr,  Ministro!  ¡qué  fácil  es  elevar  un  valor  á costa  de 
los  demás!  El  día  que  S.  S.  tuviera  medios  de  hacer 
con  los  demás  valores  públicos  lo  que  se  ha  hecho  con 
los  bonos,  asignándoles  un  pago  determinado  por  el 
Banco  de  España  á sus  intereses  y amortización,  sa- 
cándolos para  su  pago  de  la  Administración  genera! 
del  Estado  á fin  de  entregarlos  al  curador  ejemplar, 
único  en  quien  parece  que  van  teniendo  confianza  cier- 
tos acreedores,  8,  S.  podría  levantar  todos  los  valores, 
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Pero  ¿qué  adelanta  3,  3*  con  levantar  los  bonos,  si  no 
levanta  los  demás  valores,  ó si  los  levanta  creando 
nuevas  cargas?  ¿Le  ha  respondido  á 8.  3,  el  consolida- 
do de  la  misma  manera?  Galcule  3.  3.  lo  que  hoy  de- 
be el.  Tesoro,  lo  que  ha  aumentado  el  déficit  del  Esta- 
do; piense  en  las  obligaciones  que  tiene  en  descubierto, 
y analice  esa  cartera  de  que  3.  8,  nos  hablaba,  y en  la 
cual  yo  no  encuentro  más  hoja  saneada  que  la  de  los 
bonos,  porque  todo  lo  demás  son  cantidades  en  su  ma- 
yor parte  iareaUzables,  y vera  que  no  exageraba  yo 
diciendo  la  verdad  al  país;  porque  yo  no  profeso  la 
doctrina  del  Sl\  Garrido;  yo  no  creo, que  se  perjudique 
al  crédito  diciendo  la  verdad,  como  cree  3*  S.;  yo  no 
creo  que  se  perjudique  al  crédito  diciendo  aquí,  cen- 
surando aquí  que  se  hipotequen  las  contribuciones  de 
los  anos  venideros,  como  3,  3.  me  ha  censurado  por 
hacerlo;  yo  no  creo  que  porque  haya  muchos  españo- 
les que  no  se  ocupan  en  estudiar  estas  cuestiones,  haya 
de  pintárseles  á esos  españoles  con  color  de  rosa  el 
cuadro  de  nuestra  Hacienda.  En  esto  S.  s|  está  en  un 
lamentabilísimo  error.  Todos  aquellos  á quienes  in- 
teresan las  cuestiones  de  crédito  las  tienen  de  sobra 
estudiadas. 

Dirá  3.  S.  que  no  son  los  que  estudian  estas  cues- 
tiones, que  es  el  país  que  desconoce  por  dentro  La  ad- 
ministración, Orea  3.  3.  que  no  son  los  que  no  estudian 
esas  cuestiones,  y los  países,  los  que  pueden  levantar 
ó sumir  el  crédito  en  el  abismo;  los  que  tienen  rela- 
ción con  el  Estado  en  estas  cuestiones,  tienen  de  sobra 
estudiada  la  manera  como  se  levantan  fondos  para  pa- 
garlos, y es  en  vano  que  aquí  tratemos  de  desfigurar 
la  verdad;  Lo  que  ven  ellos  cuando  aquí  se  dice  la  ver- 
dad, es  una  prueba  de  lealtad;  lo  que  ven  es  una  prue- 
ba de  formalidad,  El  hacerse  ilusiones,  el  figurarse 
ilusiones,  como  creo  de  buena  fé  que  3.  3*  se  las  figu- 
ra, porque  3*  3.  lo  dice,  cuando  asegura  que  estamos 
en  un  estado  de  prosperidad  tal  que  dentro  de  poco 
tiempo  habremos  reducido  la  deuda  á ios  consabidos 
ZáO  millones,  que  ya  tenemos  demostrado,  según  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  puede  reducir. 

Suben  las  rentas,  décia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
y como  suben  las  rentas,  nosotros  hemos  de  poder  pa- 
gar en  lo  sucesivo  nuestro  déficit;  y como  la  deuda 
del  Tesoro  la  tenemos  garantizada  por  las  contribu- 
clones  de  los  años  venideros,  llegará  día  en  que  ven- 
gamos de  hecho  á la  amortización.  Suben  las  rentas,  sí; 
¿pero  no  suben  las  obligaciones  en  una  desproporción 
lamentable?  ¿Pero  es  que  lo  que  suben  las  rentas*  y 
mucho  más,  no  lo  consumimos  con  los  intereses  de  esa 
deuda  del  Tesoro  que  cada  dia  aumentamos?  [Ojalá 
que  S.  S,  fuera  profeta!  no  tengo  ningún  interés  más 
que  en  que  el  país  sepa  la  verdad;  no  tengo  ningún  in- 
terés en  desmentir  lo  que  creo  que  es  ilusión  de  3.  3. 

Al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  le  parecía  un  tanto 
fastidioso  volver  á hablar  de  la  cuestión  de  los  9 mi- 
llones para  amortización  de  consolidado,  y comprendo 
bien  el  hastío  que  S.  S.  siente  por  esta  cuestión.  Tiene 
para  S.  3.  recuerdos  que  no  deben  ser  satisfactorios, 
puesto  que  ha  tenido  necesidad  de  cambiar  de  pensa- 
miento y de  sistema  en  una  cosa  tan  trascendental  co- 
mo es  la  cuestión  de  si  debe  ó no  amortizarse  deuda 
perpetua,  para  que  3.  S.  no  sienta  cierta  aversión  ha- 
cía ese  punto;  quiero  ahorrar  á S.  3.  molestias,  y no 
quiero  insistir  sobre  él;  pero  sostengo,  porque  en  esto 
como  en  otras  muchas  cosas  no  se  me  ha  contestado, 
que  la  solución  dada  no  es  una  solución. 

El-Sr,  Garrido  Estrada  me  interrogaba  con  insis-  ; 


tencia  diciendo:  ¿qué  medidas  se  han  tomado  aquí  que 
puedan  perjudicar  al  crédito?  ¿Qué  leyes  se  han  votado 
que  puedan  hacer  que  nuestro  crédito  se  encuentre  en 
peor  estado  que  se  encontraba  cuando  se  reunieron  es- 
tas Oórtes?  ¿Dónde  están  las  leyes  perjudiciales  para 
que  el  crédito  se  levante? 

¿Qué  quiere  el  Sr.  Garrido  Estrada  que  le  conteste 
á esto?  ¿Qué  medidas  se  han  tomado?  Todo  el  sistema1 
porque  lo  que  he  combatido  ahora  como  en  las  demás 
veces  que  he  tratado  esta  cuestión,  es  el  sistema,  todo 
ese  sistema  que  consiste  en  abrir  cada  dia  nuevas  deu- 
das del  Tesoro,  en  trasformar  la  deuda  dotante  en 
deuda  del  Tesoro  para  dejarla  á un  lado  y volver  á 
crear  la  deuda  dotante  eternamente,  haciendo  esa  in- 
terminable madeja  que  ha  de  traer  por  conclusión  lo 
que  tantas  veces  os  he  anunciado;  es  viciosa  toda 
la  gestión  económica;  y es  en  vano  que  cite  á su  se- 
ñoría porque  las  he  citado  muchas  veces  y las  he  dis- 
cutido, todas  las  leyes  que  considero  perjudiciales  al 
crédito.  Pues  qué,  ¿está  tan  lejos  la  discusión  de  las 
amortizables?  ¿No  tuve  yo  el  honor  de  decir  aquí  lo  que 
respecto  de  esa  cuestión  opinaba?  Pues  ¿está  tan  lejos 
ia  discusión  general  sobre  las  cuestiones  económicas 
cuando  se  discutió  el  Mensaje?  Yo  calculo  que  ha  sido 
un  recurso  parlamentario  de  S.  S.  este  reto  que  me  ha 
hecho,  como  ha  sido  un  ardid  parlamentario  ei  llamar 
teoría  peregrina  y absurda...  (El  5r.  Garrido  Estrada ; 
Absurda  no;  he  dicho  que  si  no  fuera  de  3.  SM  seria  ab- 
surda.) Me  parece  muy  .cortés  la  forma,  pero  de  todas 
maneras  la  idea  es  la  misma. 

Lo  que  á mí  me  parece  peregrino,  mucho  más  pe- 
regrino que  mi  teoría,  es  lo  que  sostiene  S.  S.  ¿Cómo 
ha  de  haber  crédito?  decía  S.  3.;  ¿qué  es  lo  que  cons- 
tituye el  crédito,  si  no  lo  constituye  la  posibilidad  de 
hipotecar  y de  obligar  las  contribuciones  del  dia  de 
mañana?  Pues  precisamente  eso  es  lo  contrario  del  cré- 
dito. ¿Qué  idea  tiene,  si  no,  8.  3.  de! crédito?  Pero  ¿á  qué 
hemos  de  continuar  discutiendo?  Su  señoría  entiende 
por  crédito  la  facultad  de  obligar  é hipotecar  las  contri- 
buciones del  año  que  viene,  y es  excusado  discutir  más; 
tendríamos  primero  que  ponernos  de  acuerdo  sobre  una 
cuestión  elemental  que  se  estudia  en  las  aulas  y que 
se  puede  discutir  en  un  Ateneo;  pero  si  vamos  á empe- 
zar aquí  por  discutir  lo  que  es  crédito  y por  establecer 
las  ideas  sobre  el  crédito  antes  de  entrar  en  la  discu- 
sion  de  presupuestos,  seria  esto  el  cuento  de  nunca 
acabar.  N 

Creo  que  no  tengo  ninguna  otra  rectificación  que 
hacer,  á ráenos  que  no  me  haya  distraído,  y paso  á po- 
ner término  á este  debate,  porque  debo  haberme  hecho 
muy  enojoso  para  el  Congreso.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEFBE3IDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Dos  palabras  nada  más,  porque  aun  cuando  el  se- 
ñor González  ha  hecho  una  réplica  general  á mi  dis- 
curso, yo  no  pienso  seguir  su  sistema. 

Se  ha  vuelto  á hablar  del  déficit,  y de  una  manera, 
señores,  que  parece  que  no  estamos  en  España,  ¿Hemos 
creado  nosotros  ese  gran  déficit  que  por  efecto  de  la 
revolución  y de  la  guerra  existia  en  España  cuando  el 
Eey  vino?  Necesitábamos  liquidarlo;  ¿no  se  liquidó  con 
las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro?  Yo  no  he  visto  que 
Cuando  se  hayan  discutido  aquí  las  leyes  de  extinción 
del  déficit  se  hayan  presentado  sistemas  más  sencillos 
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y ménos  onerosos  que  el  del  Gobierno.  Estamos  todavía, 
como  he  dicho  antes,  liquidando  nuestras  desgracias; 
no  pudimes  liquidarlo  todo  con  la  operación  de  obli- 
gaciones del  Banco  y Tesoro;  quedó  un  excedente  gran- 
¿0  que  ha  habido  que  liquidar  después;  estamos  pa- 
gando atenciones  de  servicios  que  quedaron  sin  pagar, 
déla  deuda,  de  Guerra  y de  Marina:  ¿tiene  algo  de  par- 
ticular que  la  deuda  del  Tesoro  suba  á más  de  lo  que 
debe  subir  en  tiempos  ordinarios?  Tanto  el  déficit  del 
presupuesto  liquidado  ya  definitivamente,  que  no  as- 
ciende más  que  á 18  millones,  como  el  del  ejercicio 
que  va  á terminar,  que  desde  luego  ascenderá  á mu- 
cho más,  rto  son  más  que  las  consecuencias  de  la  guer- 
ra y de  la  revolución.  Y no  digo  más  sobre  esta  cues- 
tión, porque  ha  sido  ya  muy  debatida;  pero  no  hay  más 
remedio  que  recordarlo  cuando  tanto  se  insiste,  porque 
no  parece  sino  que  toda  esta  deuda  dotante  es  el  resul- 
tado del  ejercicio  actual  ó del  anterior,  y no  de  mu- 
chos años  de  guerras  y de  trastornos. 

No  creo  que  tengo  para  qué  repetir  lo  que  he  dicho 
del  porvenir  del  país;  me  refiero  á lo  que  antes  he  di- 
cho: yo  no  he  pintado  el  porvenir  de  color  de  rosa,  no 
soy  un  optimista  que  se  empeñe  en  no  ver  las  cosas 
más  que  por  el  mejor  aspecto:  escritas  están  mis  pala- 
bras, y no  creo  que  tengo  para  qué  repetirlas. 

Señares,  la  subida  de  los  valores  pdblicos,  la  subi- 
da de  todos  los  valores  que  estamos  viendo  en  la  coti- 
zación diaria  durante  mucho  tiempo,  ¿se  puede  consi- 
derar como  un  signo  de  mala  gestión  del  crédito? 
¿Obedece  esta  subida  á una  de  esas  oscilaciones  que 
produce  en  la  Bolsa  una  noticia  de  paz  ó de  guerra,  ó 
es  la  consecuencia  natural  de  un  sistema  rentístico,  de 
una  determinada  gestión  de  la  Hacienda?  Yo  no  me 
puedo  explicar  cómo  esta  subida,  de  los  fondos  pueda 
ser  perjudicial  al  crédito;  esta  es  la  señal  de  su  resta- 
blecimiento después  de  nuestras  desdichas;  porque  el 
crédito  de  las  Naciones,  como  la  salud  de  los  individuos, 
con  facilidad  se  pierde,  pero  difícilmente  se  recobra. 

Dice  el  Sr.  González  que  yo  no  le  he  entendido  bien; 
porque  8.  8.  no  se  opone  al  arrendamiento  de  las  ren- 
tas, sino  á que  se  comprometan  por  medio  de  hipoteca 
ú obligación.  ¿Pero  es  ó no  verdad  que  en  1874  quedó 
comprometida  la  renta  del  timbre,  puesto  que  los  arren- 
datarios hicieron  ai  Tesoro  un  adelanto  de  i 00  millo- 
nes de  reales,  del  cual  se  habían  de  reintegrar  en  un 
número  dado  de  años?  Pues  esto  mismo  podría  decir 
de  todos  los  demás  contratos  que  antes  he  citado:  no 
solo  se  arrendó  la  renta,  sino  que  quedó  comprometida 
al  reintegro  del  préstamo  hecho  por  el  arrendatario. 

Respecto  de  las  minas  de  Li  cares  no  tengo  más 
que  decir  la  fecha  del  arreudainiento:  5 de  Octubre  de 
1869.  ¿Quién  ha  estipulado  las  condiciones,  quién  ha  he- 
cho el  arrendamiento.?  Yo  no  soy  el  responsable  de  que 
las  condiciones  del  contrato  hayan  dado  lugar  á cues- 
tiones, á pleitos,  á discordias:  si  por  efecto  de  ellas,  co- 
mo ha  confesado  el  Sr.  González,  ha  habido  estas  difi- 
cultades, yo  no  tengo  la  culpa:  tampoco  tengo  la  culpa 
de  que  al  llevarse  á cabo  el  arrendamiento  en  los  años 
del  70  al  74  no  se  haya  obligado  al  arrendador  á cum- 
plir exactamente:  esta  larga  historia  de  desdichas  vie- 
H0  de  muy  atrás:  por  lo  que  á mí  hace,  no  lo  sé  á punto 
fijo  y no  me  atrevo  á afirmarlo  porque  no  quiero  decir 
aquí  una  cosa  inexacta;  pero  me  parece  que  en  estos 
dias  se  ha  apremiado  al  arrendatario,  ¿Cómo  se  viene, 
pues,  en  el  dia  de  hoy  acusándome  á mí  por  faltas  que  1 
si  las  hay  son  hijas  de  nu  contrato  que  se  hizo  mal,  de 
m pliego  de  condiciones  que  se  hizo  mal  y que  no  fui 


yo  quien  lo  hice,  ni  fueron  amigos  políticos,  y que  en  la 
ejecución  de  este  contrato  en  cuatro  ó cinco  años  tam- 
poco se  debió  poner  en  camino  para  bien  del  Estado: 
francamente,  ó o me  parecía  que  estaba  yo  en  el  caso 
de  sufrir  esJa  descarga.  Por  mi  parte  insisto  en  que  se 
estudiará  la  cuestión  de  la  venta,  pero  me  parece  que 
ésta  ha  de  tener  muchas  dificultades,  parque  las  pre- 
sentará un  contrato  que  desde  luego  se  ha  dicho  que 
no  está  claro  y que  no  ha  podido  llevarse  á cabo  en 
bien  de  los  intereses  del  Estado,  y que  el  arrendador 
no  ha  cumplido  con  el  Estado  como  debia.  Esto  no  lo 
digo  yo,  sino  que  repito  lo  que  dicen,  y por  eso  es  ne- 
cesario pensarlo  bien.  Yo  no  me  niego  á entrar  en  el 
estudio,  y como  los  hombres  de  ciencia  están  dividi- 
dos, creo  que  es  necesario  ir  con  gran  parsimonia.  (Los 
Sre$<  González  y Garrido  Estrada  piden  la  jmlabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor González  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio);  Son  dos  pala- 
bras nada  más,  y concluyo  inmediatamente,  para  que 
el  Sr.  Garrido  Estrada  tenga  ocasión  de  hablar.  Me  in- 
teresa hacer  una  rectificación  muy  breve. 

Respecto  á la  venta  de  la  mina  de  Linares,  supo- 
niendo que  yo  le  había  hecho  cargos  por  la  forma  del 
contrato,  que  puede  haberse  prestado  á los  abusos  in- 
dicados por  mí,  preguntaba  8.  S,:  ¿quién  hizo  ese  con- 
trato? ¿cuál  es  su  fecha?  ¿quién  formuló  el  pliego  de 
condiciones?  Debo  decir  ante  todo  que  ha  estado  muy 
lejos  de  mi  ánimo  hacer  á S.  S.  ningún  cargo,  no  solo 
por  los  términos  del  contrato,  sino  por  la  forma  de  su 
interpretación,  porque  el  período  de  Ministerio  de  S.  S. 
es  acaso  el  más  breve  que  ha  corrido  ese  expediente 
en  la  inacción,  pues  en  el  período  de  S.  S.  es  cuan- 
do raénos  ha  estado  inactivo.  El  contrato  se  hizo  en  la 
fecha  que  S.  S,  ha  expresado,  siendo  Ministro  de  Ha- 
cienda el  probo  y honradísimo  Sr.  Ardanaz,  y si  no  re- 
cuerdo mal,  era  Subsecretario  el  dignísimo,  hoy  conse- 
. jero  de  Estado,  Sr.  Fabié;  pero  el  pliego  de  condiciones, 
ya  que  S.  S.  quiere  hablar  de  estas  cosas,  el  pliego  de 
condiciones  venia  hecho  desde  Julio  ó Agosto  de  i 868, 
en  que,  si  yo  no  recuerdo  mal,  era  Ministro  S.  S.,  y no 
se  me  habla  ocurrido  recordar  esta  fecha  siquiera,  por- 
que yo  no  traía  á cuento  para  nada  el  contrato  para 
censurar  los  términos  en  que  está  el  pliego  de  condi- 
ciones; pero  creo  que  los  abusos  proceden  más  bien  de 
que  no  se  ha  llevado  á efecto  el  contrato  con  el  rigor 
y con  las  medios  de  que  la  Administración  puede  dis- 
poner para  llevar  á efecto  cualquier  contrato  de  esa 
especie.  De  todos  modos,  quede  cada  cual  en  su  lugar, 
y conste  que  el  pliego  de  condiciones  se  hizo  en  esa  fe- 
cha, pero  el  arrendamiento  no  se  hizo  sino  año  y me- 
dio después. 

Me  hacia  3.  S.  una  rectificación  y me  decía:  la  den- 
da  flotante  de  que  aquí  todos  los  dias  se  nos  habla  no 
es  la  deuda  flotante  levantada  y contraida  para  obli- 
gaciones que  hoy  estamos  pagando,  obligaciones  atra- 
sadas y todos  los  demás  pagos.  ¿Por  ventura  he  criti- 
cado yo  á S.  S.  porque  pague?  Lo  que  yo  he  condenado 
es  el  sistema  con  que  se  levantan  los  fondos  para  pa- 
gar; lo  que  yo  he  condenado  es  el  sistema  seguido  por 
los  antecesores  de  S.  8.  y por  S.  S.  mismo  para  arreglar 
las  deudas  del  Tesoro  de  una  manera  que  yo  creo  que 
grava  mucho  más  de  lo  que  fuera  necesario  al  Tesoro 
público.  Pero  criticar  á S.  8.  porque  pague,  ¿quién 
puede  hacerlo  séri amente,  si  alguna  vez  ha  estudiado 
con  atención  estas  cuestiones? 

Invocaba  S.  3,  también  la  subida  del  consolidado 
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para  replicarme  respecto  á la  cuestión  aquella  del  es- 
tado próspero  de  la  Hacienda,  Debo  decir  á S.  8.  que 
compare  el  estado  de  los  cambios  que  tenia  el  consoli- 
dado cuando  se  pensó  en  la  formación  del  primer  pre- 
supuesto de  la  situación  actual,  y que  medite  si  no  po- 
día el  país  prometerse  alguna  subida  de  más  conside- 
ración, en  lugar  de  un  descenso,  después  de  Los  bene- 
ficios que  tenemos  que  agradecer  á la  paz  y al  asiento 
de  instituciones  que  tienen  más  solidez  que  La  que  en- 
tonces había,  -Si  Sv  S,  se  da  por  contento  con  que  no 
obtengamos  en  lo  económico  más  beneficio  que  lo  que 
representa  esa  diferencia  de  cambio,  contentadizo  es 
su  señoría. 

El  Sl\  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro» 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro» 
vio):  El  Sr,  González  hace  suposiciones  á su  gusto 
para  sacar  después  las  consecuencias  de  esa  suposi- 
ción, ¿Cuándo  he  dicho  yo  que  el  límite  del  valor  de 
la  deuda  sea  el  que  boy  tiene?  ¿Lo  he  indicado  siquie» 
ra?  Su  señoría  hace  suposiciones  á su  gusto;  pero  las 
consecuencias  que  de  ellas  deduce  no  tienen  valor  nin- 
guno, porque  el  fundamento  en  que  descansan  no  es 
exacto. 

Ha  supuesto  S.  S,3  nótese  bien,  ha  supuesto  que  yo 
habla  hecho  el  pliego  de  condiciones  de  esa  mina.  Ne- 
cesito verlo  para  creerlo-  (El  8rm  González*.  He  dicho 
que  creía  que  S,  S,  era. Ministro  de  Hacienda,)  Habria 
un  proyecto  de  arrendamiento  de  la  mina;  pero  desde 
1868  hasta  1869  en  que  se  hizo  el  arrendamiento, 
muchos  trámites  ha  debido  recorrer  el  asunto,  para 
que  pueda  con  verdad  decirse  que  yo  he  sido  el  Mi- 
nistro' que  ha  hecho  ei  pliego  de  condiciones. 

Los  Eres.  Diputados  habrán  podido  notar  que  yo 
desde  este  sitio  no  me  ocupo  nunca  de  los  aciertos  ó 
desaciertos  de  los  que  me  han  precedido,  en  él,  ni  de  la, 
fortuna  ó las  desdichas  que  hayan  podido  ocurrir,  por- 
que comprendo  que  si  las  cuestiones  políticas  pueden 
discutirse  aquí  con  cierta  acerbidad,  no  debe  suceder 
lo  mismo  en  las  cuestiones  de  Hacienda:  habrán  obser- 
vado también  qoe  yo  hago  completa  .justicia  á todos 
mis  antecesores;  pero  como  esta  cuestión  se  ha  trata- 
do aquí  con  cierta  forma  muy  parecida  á la  de  inter- 
pelación, despees  de  haber  estado  aquí  el  expediente, 
y pudiera  creerse  que  habla  habido  en  este  asunto 
falta  ú emisión  de  mi  parte,  yo,  sin  lastimar  á nadie, 
no  he  podido  menos  de  expresarme  en  la  forma  que  lo 
he  hecho,  para  apartar  de  mí  la  responsabilidad  que 
pudiera  atribuírseme  en  este  asunto. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  No  voy  á hacer  sino 
muy  breves  rectificaciones,  porque  aun  cuando  el  se- 
ñor González  dice  que  sus  argumentos  han  quedado  en 
pié,  yo  dejo  á S,  S,  esta  ilusión.  Los  Sres,  Diputados 
han  visto  si  se  ha  contestado  ó no  á los  argumentos  de 
S,  S,?  y sobre  todo,  en  el .Ecotracto  y en  el  Diario  de  las 
¿friones  podrá  comprobarse  la  exactitud  de  esta  afir- 
mación de  S,  S, 

Me  decía  el  Sr,  González  que  no  se  perjudica  el 
crédito  diciendo  la  verdad.  Perfectamente:  solo  que 
S.  S.  cree  que  él  es  el  que  dice  la  verdad,  y á mi  vez 
creo  yo  que  soy  el  que  la  dice,  No  es  necesario  que 


volvamos  á disentir  este  asunto  para  saber  sí  es  8 g 
ó yo  quien  tiene  razón,  Ei  país  juzgará  entre  los  au- 
gurios sin  fundamento  que  S,  S.  ha  hecho  y los  argu^ 
mentos  fundados  en  los  hechos  y en  el  estado  econó- 
mico del  x>aís  que  yo  he  presentado,  de  parte  de  quién 
está  la  razón  y quién  es  el  que  dice  la  verdad. 

Declaro  con  ingenuidad  que  no  he  calificado  de 
absurda  la  teoría  que  yo  impugnaba,  y que  S,  8,  ha 
sostenido,  de  que  no  se  pueden  hipotecar  las  rentas 
destinándolas  á servir  de  garantía  al  pago  de  la  deuda 
La  he  llamado  peregrina,  y aun  creo  que  he  añadido 
que  es  un  tanto  peligrosa;  pero  de  absurda  no  me  he 
permitido  calificarla,  ya  por  el  respeto  que  me  merece 
S,  S,,  ya  porque  creo  firmemente  que  de  sus  labios  no 
pueden  salir  nunca  teorías  ni  principios  absurdos. 

Que  si  yo  entiendo  por  crédito  la  hipoteca  de  las 
rentas,  y que  esto  se  discuto  en  las  aulas.  En  efecto,  m 
las  aulas  se  discute,  y allí  he  aprendido  yo  la  teoría 
del  crédito  y las  bases  en  que  se  funda.  Yo  he  apren- 
dido en  ellas  cuáles  son  los  fundamentos  del  crédito,  y 
ruego  á S-  S,  que  repase,  porque  sin  duda  lo  ha  olvi- 
dado, cuáles  son  las  bases  en  que  Inglaterra,  que  en 
esta  materia  puede  presentarse  como  modelo,  porque 
es  la  Nación  que  tiene  más  crédito  en  el  mundo,  cuá- 
les son  las  bases  en  que  Inglaterra  ha  fundado  su 
crédito. 

El  Sr-  GONZALEZ  (D-  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Yenancio):  Unicamente  para 
decir  al  Sr,  Garrido  Estrada  que  estoy  dispuesto  á to- 
mar su  consejo,  y que  para  la  próxima  discusión  que 
tengamos  sobre  el  crédito  habré  repasado  lo  que  In- 
glaterra ha  hecho  respecto  á fundar  su  crédito  en  obli- 
gar las  contribuciones  de  los  años  venideros  concreta- 
mente por  una  cantidad  determinada  para  levantar 
fondos  sobre  ellas,  con  destino,  no  como  dice  8,  S,,  ex- 
clusivamente para  el  pago  de  la  deuda,  sino  para  cu- 
brir todas  las  atenciones-  Yo  prometo  á S,  S,  dedicar- 
me á ese  estudio  é ilustrarme  lo  suficiente  para  que  en 
la  primera  discusión  que  sobre  esto  tengamos  poda- 
mos entendernos  mejor. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne & S. 

El  Sr-  GARRIDO  ESTRADA:  Unicamente  para 
decir  al  Sr.  González  que  en  España  por  desgracia  he- 
mos llegado  á estar  en  tales  condiciones,  que  la  deu- 
da pública  no  era  suficiente  garantía,  que  la  firma  del 
Tesoro  no  lo  era  tampoco,  y que  para  tomar  dinero 
con  más  beneficio  que  de  otra  manera  ha  habido  ne- 
cesidad de  hipotecar  algunas  rentas.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  so- 
ñor Rodríguez  Correa  tiene  la  palabra,  segundo  en 
contra. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  Señores  Diputa- 
dos,' grandes  son  los  apmos  y los  compromisos  que  he 
tenido  que  arrostrar  en  mí  vida  social  y política,  Bn 
ellos  la  juventud  y la  esperanza  me  han  sostenido, 
X>orque  además  tenia  siempre  muy  buena  voz;  hoy  por 
desgracia,  ya  entrado  en  años,  y por  desdicha  mía  sin 
las  condiciones  necesarias  de  autoridad,  de  facilidad  y 
hasta  de  voz  para  dirigiros  la  palabra,  un  temor  pode- 
roso embarga  mi  ánimo,  temor  que  se  aumenta  al  con- 
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siderar  lo  estéril  de  esta  discusión  bajo  el  punto  de 
vísta  artístico,  por  más  que  sea  importantísima  para  el 
país.  Testigo  mudo  además  de  vuestras  tareas  durante 
largos  años  en  aquella  tribuna  (Señalando  á la  de  los 
periodistas),  sé  yo  más  que  nadie  las  dificultades  que 
exige  aquello  de  que  me  voy  á ocupar.  Por  consecuen- 
cia no  pienso  cumplir  en  esto  que  llamaremos  exordio, 
p0i-  llamarle  algo,  un  precepto  retórico;  es  en  mí  un 
artículo  de  primera  necesidad  vuestra  atención  y vues- 
tra benevolencia.  Me  es  necesaria  vuestra  atención,  si 
n0  por  mí,  por  los  asuntos  de  que  me  ocupo;  y me  es 
indispensable  vuestra  benevolencia,  porque,  dedicado 
largo  tiempo  á pensar  para  escribir  y no  para  hablar, 
j¿ÍS  ideas  las  he  emitido  por  la  muda  representación 
jeroglifica  de  la  imprenta;  y como  banda  de  palomas 
que  se  asustan  al  menor  movimiento,  mis  pensamien- 
tos revolotean  en  mi  cerebro  y á pesar  de  la  prepara- 
ción anterior  no  puedo  recogerlos  para  presentarlos  á 
vuestra  consideración 

Entrando  ya  de  [lleno  en  la  parte  técnica  de  esto, 
que  también  llamaremos  discurso,  y ante  el  déficit  ab- 
soluto de  mi  suficiencia,  os  ruego  me  concedáis  el  em- 
préstito voluntario  de  vuestra  generosidad,  Y antes  de 
entrar  en  materia,  por  el  deseo  que  tengo  de  ser  minis- 
terial alguna  voz,  voy  á ser  ministerial  á medias,  voy 
á defender  al  Sr,  Ministro  do  Hacienda  de  un  ataque 
fuerte  que  te  dirigió  el  otro  día  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  Por  la  simpatía  que  me  inspiran  los  asun- 
tos financieros,  he  de  ponerme  al  lado  del  Sl\  Ministro 
de  Hacienda  para  defenderle  de  su  colega  el  de  Gracia 
y Justicia, 

Contestando  á mi  amigo  el  Sr.  Linares,  dijo  el  se- 
ñor Calderón  Odiantes  que  en  el  momento  que  se  le 
diera  una  buena  Hacienda,  haría  él  un  buen  presupuesto 
de  Gracia  y Justicia,  Yo  debo  decir  que  tampoco  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  tiene  la  culpa  de  no  tener 
una  buena  Hacienda,  Si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  imitando  á un  gran  orador  francés,  hubiera 
dicho  qne  dándole  una  buena  política  baria  él  un  buen 
presupuesto,  sin  haber  atacado  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  hoy  se  llama  Oro  vio,  ayer  se  llamaba  Bir- 
zanailana  y hace  un  año  se  llamó  Salaverría,  victi- 
mas siempre  do  la  política  de  este  Gabinete,  hubiera 
estado  más  en  io  cierto  y dejado  mejor  parada  la  situa- 
ción de  mi  amigo  ei  Sr,  Oro  vio. 

Como  quiera  que  yo  trato  de  probar,  matemática- 
mente si  me  es  posible,  y lógicamente  de  todas  mane- 
ras, que  este  Ministerio  y este  Ministro  de  Hacienda  son 
los  mismos  del  año  anterior  y de  los  años  anteriores, 
porque  las  diferentes  variaciones  que  ha  habido  en  las 
personas,  según  dice  el  Ministerio,  obedecen  á una  mis- 
ma política,  necesito  ocuparme:  primero,  de  la  políti- 
ca de  los  presupuestos;  segundo,  dei  organismo  de  los 
presupuestos;  tercero,  de  los  presupuestos  que  discuti- 
mos en  sus  obligaciones  generales,  que  es  donde  van 
á parar  los  detritus  de  la  confección  de  este  mismo  pre- 
supuesto. 

Dividido  en  estas  tres  partes  mi  discurso,  debo  avi- 
aros del  peligro  que  corréis.  Naturalmente  estas  tres 
partes  han  de  ser  algo  extensas,  porque  ai  mismo  tiem- 
po que  exponga  mis  argumentos,  he  de  probarlos,  y 
para  probarlos  necesitaré  narrar  todo  lo  qne  me  haga 
al  caso.  Ya  sabéis,  señores,  á lo  que  estáis  expuestos:  el 
■iw  quiera  irse  que  se  vaya,  y que  me  deje  solo.  Des- 
pués de  todo,  así  tendré  ménos  remordimientos  cuan- 
do baya  acabado  de  cometer  este  crimen. 

Empezando,  pues,  por  la  política  de  los  presupues- 


tos, yo  debo  declarar  que  lejos  de  pedir  que  no  se  tra- 
te de  política  en  los  presupuestos,  creo  que  es  necesa- 
rio ya  no  tratar  más  que  de  política  en  ellos. 

La  confección  de  los  presupuestos,  las  partidas  de 
los  presupuestos  no  obedecen  indudablemente  á la  po- 
lítica; pero  éste  año,  progresando  el  Gobierno  en  su 
miedo  á la  discusión,  y cou  acuerdo  del  Congreso,  se 
ha  suprimido  la  costumbre  de  discutir  los  presupues- 
tos por  artículos;  así  es  que  los  oradores,  no  yo  segu- 
ramente, que  se  levantan  á hablar  con  gran  elocuencia 
de  estas  cuestiones  tienen  que  abrazar  muchos  asun- 
tos, y por  consecuencia  es  preciso  hacer  grandes  sín- 
tesis, y al  hacer  grandes  síntesis  hay  que  buscar  la 
responsabilidad  de  lo  bueno  ó de  lo  malo  que  se  haga, 
y esta  responsabilidad  no  existe  más  qne  en  la  política. 
Ya  me  sospechaba  yo  algo  de  esto,  porque,  teniendo, 
como  tengo,  gran  confianza,  si  no  en  la  política,  en 
las  condiciones  de  talento  y de  oratoria  del  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  he  advertido  que  3,  3., 
con  el  instinto  del  talento,  huye  siempre  de  aquí  en 
las  cuestiones  de  presupuestos,  y no  solamente  en  las 
cuestionesde  presupuestos,  porque  huye  como  de  apes- 
tado de  todo  lo  que  se  refiere  al  Ministerio  de  Hacienda. 

El  AquiLes  parlamentario,  el  Aquiles  periodista,  sa- 
be que  está  allí  su  talón,  su  punto  vulnerable,  y de  esto 
saca  partido  para  buscar  entre  la  mayoría  verdaderos 
ilotas  financieros  que  cada  año  le  sirven  para  cubrirle 
el  talón,  pareciéndose  estos  financieros  á esos  insectos 
de  qqe  tanto  habla  mi  amigo  el  3r.  Mariscal,  á la  lan- 
gosta, insecto  que,  conforme  engendra,  ó incuba,  mue- 
re; esto  les  pasa  á los  Ministros  de  Hacienda:  así  que 
engendran  ó incuban  un  presupuesto,  ese  Ministro  mue- 
re. La  naturaleza  no  permite  á las  langostas  que  se  re- 
produzcan más  que  una  vez  en  su  corta  vida,  porque 
si  hubiera  muchas  langostas  se  acabarla  e!  mundo; 
pues  si  cada  Ministro  de  esta  situación  hubiera  hecho 
más  ele  un  presupuesto  estaríamos  aviados, 

Por  consecuencia,  vamos  á entrar  en  el  verdadero 
y profundo  exámen  de  la  cuestión. 

La  política  no  es  solo  la  engendradora  de  los  pre- 
supuestos; la  política,  á pesar  de  los  autores  de  esa 
misma  política,  es  á la  historia  de  los  presupuestos  lo 
que  es  el  tiempo  á la  tierra.  La  geología  es  la  historia 
del  tiempo  en  nuestro  globo;  los  presupuestos  y las 
haciendas  de  los  países  son  la  geología  de  la  política; 
así  es  que  sin  querer  hacer  política,  los  ánimos  más 
alejados  de  la  Hacienda  han  ido  á escribir  allí  su  con- 
fesión, su  cifra,  qne  no  es  más  que  la  muestra  de  sus 
errores  ó de  sus  aciertos.  Esta  es  nna  ley  general,  tan 
general,  que  se  ha  realizado,  como  sucede  con  las  le- 
yes generales,  sin  saberlo  los  que  la  ejecutan. 

A la  política  absolutista  de  Gárlos  Y,  temerosa  de 
la  nacionalidad  española  para  dedicarse  á las  aventu- 
ras austríacas,  se  une  inmediatamente  la  supresión  de 
los  Municipios  que  discuten  su  presupuesto  ó su  ha- 
cienda ó sus  recursos,  y así  la  vemos  suprimir  las  Mu- 
nicipalidades porque  suprimía  la  discusión,  y porque 
al  suprimir  la  discusión  llevaba  á este  país  á aventu- 
ras que  convenían  á la  casa  de  Austria.  Unese  en  tiem- 
po de  Felipe  II  el  fanatismo  al  despotismo,  é Inmedia- 
tamente aparecen  los  planes  de  Hacienda  de  este  sis- 
tema; imperan  las  confiscaciones  como  medio  de  Ha- 
cienda; la  ley  de  la  moneda  es  trasformada  todos  los 
dias,  y por  ultimo,  conviértese  la  Monarquía  en  lugar 
de  debilidades  y de  escándalos. 

Bu  el  acto  sucede  lo  mismo  á la  Hacienda.  Las  fa- 
voritos pululan;  los  ramos,  las  alcabalas  y las  sisas  se 
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aumentan,  y este  aumento  es  lo  que  forma  la  dotación 
de  los  favoritos.  Llega  el  período  de  un  absolutismo 
templado;  la  honrada  figura  de  Fernando  YI  aparece, 
y la  artística  de  Carlos  III  le  sucede.  Inmediatamente 
responde  la  Hacienda  á esta  política  de  ilustración  y 
de  templanza;  se  suprimen  ciertos  servicios  vergonzo- 
sos, y se  aumentan  los  gastos  reproductivos  del  Es- 
tado al  sentir  aquel  impulso;  las  plumas  de  Campoma- 
nes,  Floridablanca,  A randa  y Jovellanos  entusiasman 
al  pueblo  y le  hacen  ocuparse  de  las  cuestiones  eco- 
nómicas, Flündablanca  ordena  el  catastro,  Campo- 
manes  ataca  la  amortización  del  clero,  Aranda  pro 
mueve  la  industria  con  su  mismo  ejemplo,  Jovellanos 
lleva  la  ciencia  á un  estado  tal  de  progreso  en  este 
punto  por  medio  de  sus  proposiciones  sobre  ley  agra- 
ria, que  no  lo  conocemos  hoy  mayor. 

Por  consecuencia,  vemos  que  la  política,  no  sola- 
mente va  siendo  la  indicadora  de  la  Hacienda,  sino 
que  se  va  con  virtiendo  en  hechos  que  permanecen, 
hasta  el  punto  de  que  si  en  el  mundo  desapareciera  la 
historia  política,  y quedara  solo  la  historia  de  la  Ha- 
deuda,  podría  averiguarse  qué  planes  políticos  hablan 
engendrado  los  financieros. 

Aparece  el  favoritismo  escandaloso  y vergonzoso 
de  Carlos  IY  y de  Fernando  VII,  y el  mal  sube  de  pun- 
to; ya  tío  son  las  confiscaciones  francas  y valientes  de 
Felipe  II,  ya  no  son  ios  recursos  artísticos  de  Felipe  IY 
y los  religiosos  de  los  amigos  y embaucadores  de  Car- 
los II,  A la  corte  de  favoritos  y de  damas  responde  una 
Hacienda  de  favoritismo  y un  ejército  mandado  por 
mujeres.  Incontinenti  se  ve  surgir  por  todas  partes  el 
capricho;  los  recursos  de  la  Hacienda  pasan  á ser  la 
dote  de  complacencias,  hasta  que  ya  el  pueblo , con 
ocasión  de  lo  que  todo  el  mundo  sabe,  con  ocasión  de 
la  gloriosa  guerra  de  la  Independencia,  pero  sin  que 
esto  le  sirviera  para  libertarse  de  calamidades  anterio- 
res, empezó  á sufrir  los  influjos  de  ciertas  formas  de 
gobierno. 

Muere  el  absolutismo.  La  cuna  de  una  niña  es  tam- 
bién la  cuna  de  la  libertad.  Inmediatamente  empieza  á 
reinar  la  libertad  en  la  política;  una  guerra  civil  esta- 
lla, como  siempre  estallará,  mientras  no  se  haya  aca- 
bado de  soterrar  ese  espíritu  tradicional,  perverso  y 
tenaz  de  los  tiempos  antiguos  en  nuestra  Patria;  ante 
las  necesidades  de  la  guerra  parece  como  que  la  Na- 
ción empieza  á brotar  hombres  á propósito  para  cada 
institución  y para  cada  Ministerio. 

Para  el  Trono  tiene  una  Eeina  madre  educada  en 
Italia;  para  el  ejército  al  Principe  deYergara;  paralas 
discordias  civiles,  para  los  Congresos,  para  la  tribuna, 
al  divino  Arguelles;  en  literatura  halla  á Martínez  de 
la  Eosa;  la  Hacienda  no  puede  quedar  sin  la  influencia 
de  esta  época,  necesitaba  todo  un  genio,  y este  gé- 
nio  ignoradamente,  sin  saberlo  él,  se  esta  preparando 
fuera  de  España,  dando  una  corona  y una -Hacienda  al 
Eey  de  Portugal  para  vencer  las  dificultades  del  Oo- 
bierno.  Pero  en  el  momento  mismo  la  ilustre  figura  de 
Mendizabal  viene  a salvar  la  libertad,  y los  presupues- 
tos obedecen  á sus  principios,  quedando  escritas  en 
ellos  nuestras  libertades  revolucionarias. 

Cesa  la  guerra  civil;  entra  la  Nación  en  el  descan- 
so de  1840  al  43,  y empieza  la  paz  en  los  presupuestos; 
pero  mientras  se  está  educando  el  partido  conservador 
en  Francia;  y al  venir  de  la  emigración,  el  instinto  re- 
volucionario que  latía  en  los  presupuestos,  desaparece 
por  consecuencia  del  estudio  hecho  sobre  la  centrali- 
zación francesa.  Don  Alejandro  Mon  importa  el  influ- 


jo de  aquella  organización  con  el  sistema  tributario 

Iniciase  en  nuestra  política,  á ocultas  de  todos  m 
movimiento  del  partido  liberal  en  la  parte  que  se  ha- 
bía desprendido  de  la  matriz  general  con  el  nombre  de 
partido  moderado  en  contraposición  de  los  exaltados 
pues  no  habla  afin  moderados  déla  moderna  estofa;  pero 
los  convenidos  de  Yergara  habían  ingresado  en  el  paiv 
tido  moderado,  y comienza  nna  lucha  entre  sus  adeptos 
para  inclinar  á aquel  partido,  todavía  liberal,  hacia 
sus  esperanzas.  Durante  esta  época,  época  de  lucha 
entre  sombras,  época  de  gran  impotencia  del  partido 
moderado,  los  presupuestos  desaparecen.  Desde  18 £5 
á 1850  no  se  discutió  en  las  Cámaras  la  Hacienda  es- 
pañola, porque  se  trataba  de  inclinar  uno  de  los  dos  pla- 
tillos de  la  balanza  que  formaban  las  diversas  huestes 
del  partido  moderado.  Con  ocasión  de  la  resistencia 
del  48  triunfa  la  tendencia  autoritaria  y con  ella  la 
exageración  del  orden  y de  la  centralización. 

Sube  al  poder  D.  Juan  Bravo  Morillo,  hombre  hon- 
rado y recto,  que  confunde  el  triunfo  de  una  de  las  ten- 
dencias de  su  partido  con  la  verdera  expresión  de  la 
opinión  pública.  Equivócase  en  la  apreciación  délos 
hechos;  pero,  de  corazón  honrado  y de  carácter  entero, 
no  se  equivocó  en  la  sinceridad  de  sus  opiniones;  así  es 
que  llevó  á la  Hacienda  el  resultado  de  sus  observacio- 
nes, creando  la  ley  de  contabilidad,  organizando  la 
Caja  de  Depósitos,  estableciendo  el  papel  sellado  y eje- 
cutando las  reformas  que  todo  el  mundo  sabe. 

Pero  confundiendo  su  triunfo  en  los  presupuestos  con 
sus  aspiraciones,  políticas,  tomó  los  aplausos  que  obte- 
nían estas  reformas  en  la  opinión  como  dados  al  espí- 
ritu que  las  informaban,  llegando  á traer  aquí  la  refor- 
ma política,  pero  dejando  disuelto  el  partido  moderado, 
al  cual  empiezan  á afligir  todas  las  calamidades  que 
llueven  sobre  los  partidos  políticos  cuando  no  tienen fé 
en  las  ideas;  rumores,  murmuraciones,  juicios  de  qne 
yo  no  quiero  hacerme  eco  aquí,  empiezan  á quemarle 
como  un  círculo  de  fuego  produciendo  la  revolución 
del  54,  que  es  digna  de  analizarse  como  una  cuestión 
financiera,  porque  hasta  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  la  di  ó carácter  político  con  el  ma- 
nifiesto de  Manzanares,  no  fué  más  que  una  cuestión 
financiera  dentro  del  partido  moderado,  producto  en  po- 
lítica déla  reforma  del  Sr.Bravo  Murillo,  pero  que  sus 
gérmenes  y motivos  fueron  los  temores  financieros. 
Así  es  que  sn  grito  fué  moralidad  y luego  libertad;  y 
estos  dos  espíritus  entraron  juntos  en  la  revolución  del 
54;  la  moralidad  informa  aquellos  presupuestos  y la  li- 
bertad viene  á darlos  la  sanción. 

Todos  los  adelantos  del  partido  conservador  que  no 
había  realizado  Mendizabal,  porque  no  podía  hacerlo, 
sirvieron  de  apoyo  también  al  partido  progresista,  é 
Inmediatamente  la  moralidad  por  un  lado  y la  libertad 
ordenada  por  otro  empiezan  á dar  sus  frutos,  y con  la 
desamortización  y con  las  demás  medidas  que  se  adop- 
taron aumenta  nuestro  crédito,  como  la  historia  lo 
prueba;  y no  solamente  se  consiguen  grandes  resulta- 
dos, sino  que  se  atrae  la  confianza  de  los  extranjeros, 
que  vienen  á aportar  6.000  millones  de  reales,  y la  Na- 
ción cambia  por  completo  sus  condiciones  de  vitalidad. 

Desaparece  el  partido  progresista  del  poder,  y la 
unión  liberal  se  funda  con  el  centro  parlamentario; 
pero  al  fundarse,  comete  el  error  de  no  dar  la  dirección 
de  la  política  al  autor  del  acta  adicional,  y entonces 
renace  el  influjo  de  una  de  las  tendencias  tradiciona- 
les de  nuestro  país,  el  influjo  del  militarismo.  Habien- 
do prescindido  de  D.  Antonio  Ríos  Eosas,  era  necesa- 
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rio  un  hombre  acostumbrado  á obedecer;  pero  como  la, 
moralidad  informaba  aquella  situación,  ambas  condi- 
ciones de  entendido  burócrata  y de  hombre  recto  ha- 
lláronse reunidas  en  D.  Pedro  Salaverría,  cuya  prác ti- 
ca en  los  asuntos  financieros  era  indiscutible,  del  mis- 
mo modo  que  su  moralidad. 

Inmediatamente  este  eminente  hombre  publico 
comprende  cuál  es  el  mal  de  nuestra  Hacienda,  lo  adi- 
vina con  la  honradez  sola,  sin  estar  influido  por  el  es- 
píritu r e volu  ci  ona  ri  o , c o mo  Mendi  zábal ,t  y r eco  noce  qu  e 
el  mal  está  en  lo  que  hemos  dado  en  llamar  deuda  flo- 
tante por  mal  nombre,  porque  aquí  en  cuestión  de  nom- 
jjres.  es  preciso  reformar  por  completo  el  Diccionario, 
había  tal  deuda  dotante,  ni  existe  ahora : lo  que 
hay  son  déficits  de  presupuestos,  Y el  Sr,  Salaverría, 
comprendiendo  que  la  deuda  flotante  era  la  base  de 
la  inmoralidad,  suprime  la  deuda  flotante  en  las  ope- 
raciones del  Tesoro  con  los  particulares;  las  suprime 
por  completo,  se  niega  á ser  pasto  de  la  usura;  pero 
al  mismo  tiempo  se  le  ocurre  que  las  riquezas  fun- 
dadas por  el  bienio  habían  de  dar  grandes  resultados, 
y enseguida  los  grandes  capitales,  las  reservas  del 
pa-Ss  van  á constituirse  en  la  Caja  de  Depósitos,  dán-  | 
¿ose  á este  país  el  milagroso  espectáculo  de  obtener 
el  Tesoro  dinero  al  13  por  100  como  máximum,  ha- 
biendo tomado  hasta  1,50-0  millones  en  metálico,  y 
á la  vez  castigado  la  usura.  Pero  aunque  D,  Pedro  Sa- 
layerría  vio  al  principio  la  causa  del  mal,  como  no  era 
bastante  revolucionario,  no  tuvo  suficiente  vigor  para 
ver  el  mal  mismo,  y el.  mal  estaba  ea  la  organización 
del  presupuesto,  en  sus  mismos  principios  burocráticos. 
¿I  cómo  habia  de  haberlo  visto  S.  S.?  No  podia  verlo; 
los  mismos  presupuestos  se  lo  impedian  porque  era  su 
obra,  y nadie  es  génio  hasta  ese  extremo.  Por  consi- 
guiente, como  los  presupuestos  llevaban  el  mal  de  con- 
fundir la  deuda  flotante  con  los  déficits,  no  tuvo  cui- 
dado IX  Pedro  Salaverría  de  dejar  saldado  con  garan- 
tías en  la  Caja  de  Depósitos  lo  que  habia  sacado  en  di' 
ñero,  y fué  dejando,  sin  poderlo  remediar*  aquellas  deu- 
das a los  Gobiernos  posteriores. 

Pero  en  la  lucha  de  los  partidos,  vuelve  á encon- 
trarse otra  vez  la  influencia  que  como  un  veneno  ha 
concluido  con  el  partido  moderado,  y triunfa  á pesar  de 
los  esfuerzos  de  muchos  ho mb res  el  espíritu  ultramon- 
tano; triunfa,  no  ya  en  el  Parlamento,  sino  en  todas 
partes,  incluso  en  aquellas  que  son  la  base  y el  funda- 
mento de  todo  cuerpo  político.  En  el  acto,  empieza  á 
mistificarse  la  Constitución;  el  Parlamento,  toda  la  po- 
lítica es  una  série  de  ficciones  y de  engaños,  sin  poder- 
lo remediar  sus  autores,  que  no  Ies  llamaba  á ello  su 
deseo,  pero  resultaba  así  porque  la  fatalidad  es  supe- 
rior á las  fuerzas  humanas.  Así  es  que  ese  resto  de 
deuda  flotante  sirvió  para  burlar  el  artículo  de  la  Cons- 
titución que  prohíbe  á ios  Gobiernos  obtener  del  país 
más  recursos  que  los  que  nosotros  votemos.  Los  Go- 
biernos venian  aquí,  y á pretesto  de  la  Caja  de  Depó- 
sitos pedían  billetes  hipóte  cari  os  * se  apoderaba  fie  ellos 
el  Tesoro,  y los  dedicaba  á las  necesidades  del  mismo; 
y de  esta  manera  van  llegando  las  situaciones  hasta  el 
punto  que  tantas  veces  hemos  lamentado, 

Verifícase  la  revolución  de  .1868,  y desde  el  mo- 
mento se  ve  en  los  presupuestos  iniciado  el  carácter 
de  aquella  revolución.  Aquella  revolución  gloriosa 
viene  á traer  las  libertades  de  que  estaba  ansioso  el 
pueblo  español,  y por  consiguiente  en  el  acto  se  ve  á 
la  libertad  asentar  sus  reales  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos, y el  arancel  modificado,  sin  cuidarse  de  otros 


procedimientos  que  hubieran  sido  más  prudentes  en 
aquel  momento,  como,  por  ejejnplü,  el  pedir  á las  Na- 
ciones favorecidas  iguales  derechos.  Pero  al  mismo 
tiempo  aquella  revolución  que  habia  dejado  vacante 
un  trono,  se  detuvo  delante  del, trono,  y proclamó  que 
la  Nación  era  monárquica,  viéndose  que  así  como  se, 
detuvo  con  respeto  delante  del  trono,  se  detiene  tam- 
bién de  igual  manera  ante  el  presupuesto  de  gastos  y 
respeta  lo  que  estaba  hecho  porque  no  se  siente  con 
fuerzas  para  reformarlo. 

En  el  Ministerio  de  Hacienda  hay  un  templo  reser- 
vado, hay  sacerdotes  de  Iris,  que  tienen  guardada  la 
forma  en  la  cual  ponen  todos  los  años  el  yeso  y salen 
siempre  las  mismas  estatuas;  y allí  mueren  los  Minis- 
tros, porque  tienen  la  osadía  de  tocar  á la  grandiosi- 
dad de  la  obra  que  ha  fabricado  aquel  inmenso  talen- 
to burocrático,  Sucédense  las  situaciones  y todas  vie- 
nen muertas,  porque  los  mismos  Ministros  que  traen 
aquí  los  presupuestos  no  saben  lo  que  traen.  En  la 
mayoría  de  esta  Cámara  hay  de  estos  confeccionado- 
res: allí  está  el  Sr,  Oos-Gayon,  que  conoce  estos  asun- 
tos perfectamente;  allí  está  el  Sr.  Sánchez  Eustilíos, 
que,  como  confeccionador  de  presupuestos,  no  le  cupo 
poca  parte  en  ios  de  la  revolución  de  Setiembre;  allí 
esLtá  el  Sr.  Cabezas,  allí  están,  en  fin,  otros  varios  se- 
ñores que  han  contribuido  á la  formación  de  presu- 
puestos, verdaderos  pozos  de  ciencia  burocrática,  pero 
verdaderos  pozos  también  originarios  de  las  calami- 
dades que  todos  deploramos. 

Dejando  ya  la  revolución,  entremos  en  el  golpe  del 
3 de  Enero.  Yo  dejo  á mis  adversarios  políticos  el  ata- 
que de  los  hombres  que  intervinieron  en  aquel,  su  ceso, 
porque  estando  yo  completamente  conforme  con  todo 
lo  que  allí  se  hizo,  no  debo  ser  alabador  de  aquello  que 
defiendo,  reservándome  únicamente  este  derecho  sí 
alguien  los  ataca,  Paso,  pues,  por  alto  aquellos  pre- 
supuestos, pero  no  paso  por  alto  sus  consecuencias. 

Presentóse  el  Gobierno  de  la  restauración  con  toda 
la  premiosidad  del  que  viene  á salvar  al  país  de  gran- 
des catástrofes*  No  podia  tardar  el  país  un  día  más  en 
constituirse  en  Monarquía;  era  preciso  que  se  consti- 
tuyera al  instante,  porque  sí  no  desaparecía  España. 
Esto  era  verdad  para  los  pres.  Ministros;  pero  las  ver- 
dades, por  mucho  que  lo  parezcan,  quedan  siendo  fal- 
sas como  los  hechos  no  las  realicen,  y si  los  hechos 
no  solamente  no  las  realizan,  sino  que  las  contrarían, 
resulta  claramente  que  aquí  no  se  ha  venido  más  que 
á hacer  propaganda  política  para  el  logro  de  fines  po- 
líticos, Pero  cuando  los  hechos  no  existían,  tampoco 
los  compromisos  existían , tampoco  las  necesidades 
existían,  ¿Qué  hizo  este  Gobierno?  Inmediatamente  este 
Gobierno  acepta  el  presupuesto  que  el  Sr.  Garnacha 
consideró  como  interino,  le  borra  la  palabra  interino , 
y,  al  hacerlo,  lo  embadurna  de  la  manera  que  ya  ve- 
remos después,  porque  luego  me  he  de  ocupar  de  estas 
cuestiones  y de  la  influencia  deletérea  que  ha  ejerci- 
do en  él  este  Gobierno:  es  decir,  que  el  objeto  de  tanta 
algazara,  de  tantos  ímpetus  y de  tanta  vocinglería  no 
da  otro  resultado  que  el  continuar  la  obra  emprendi- 
da y el  lograr  el  gran  empeño  de  llegar  al  poder;  pero 
al  llegar  al  Poder  no  hacen  más  que  lo  que  hacen  los 
árabes  al  fin  de  su  camino,  dar  de  beber  á los  camellos. 

Concluida  esta  revista  política  para  probar  la  ver- 
dad de  mi  aserto,  es  decir,  el  examen  de  la  política  del 
Gabinete,  para  venir  á ia  piedra  angular,  que  es  el 
presupuesto,  y por  eso  me  he  permitido  esta  larga 
digresión,  vamos  á examinar  los  presupuestos  en  sí,  de- 
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jando  para  lo  último,  cuando  hayamos  visto  su  orga- 
nismo, sorprender  en  los  presupuestos  la  política  del 
Gabinete  y la  razón  que  tengo  para  condenar  esa  cos- 
tumbre del  Sr.  Cánovas,  que  después  de  las  lecciones 
de  jpoütica  recreativa  que  aquí  nos  da  todos  los  dias, 
viene  a tener  su  corolario,  no  en  lo  que  dice  S*  B.,  sino 
en  lo  que  realmente  se  deduce  de  los  presupuestos*  De- 
jemos esto  para  lo  áltimo,  por  más  que  nunca  sea 
el  último  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
cuando  de  parlamentarismo  se  trata,  y sigamos  ade- 
lante. 

No  teman  los  Síes.  Diputados  que  yo  vaya  á inun- 
darlos con  cifras  y con  guarismos,  sobre  todo  inútiles, 
porque  ya  la  Comisión  y el  Gobierno  han  declarado 
que  están  resueltos  á no  tener  enmienda ; no  creo  yo 
que  voy  á ser  el  predilecto,  ni  que  van  á conseguir 
más  mis  modestas  observaciones  que  las  elocuentes  de 
mí  amigo  el  Sr.  González,  que  las  no  ménos  elocuen- 
tes del  señor  general  Salamanca  al  discutirse  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Guerra,  y las  de  todos  los 
demás  oradores  que  han  intervenido  en  la  discusión  de 
los  presupuestos. 

Desde  que  en  tiempo  de  D.  Alejandro  Mon  y D.  Juan 
Bravo  Morillo  se  hicieron  reformas  en  Hacienda,  no  se 
ve  una  muestra  de  éstas,  como  ya  he  dicho,  más  que 
en  tiempo  de  revolución.  Vamos  á ver  y á examinar 
qué  mal  general  hay  en  los  presupuestos  y qué  mal 
pueden  haber  causado  los  Ministros  actuales*  Algún 
mal  general  imputable  á todos  los  Gobiernos  debe  exis- 
tir, cuando  al  examinar  los  presupuestos  generales 
nos  encontramos  con  un  inmenso  déficit. 

Este  mal  no  ha  podido  causarle  solo  la  situación 
actual,  y por  lo  tanto  serla  una  gran  injusticia  el  atri- 
buírsele* 

Pues  bien;  el  mal  consiste,  á mi  modo  de  ver,  en 
la  falta  absoluta  de  contabilidad  que  hay  para  la  for- 
mación de  los  presupuestos;  en  el  vicio  orgánico  que 
á los  mismos  afecta;  en  que  los  presupuestos  son  la  ca- 
reta de  los  compromisos,  y no  los  compromisos  mis- 
mos. Aquí  se  ha  venido  á traer  los  presupuestos  á las 
Cortes  como  se  ha  venido  á traer  la  libertad,  porque 
los  presupuestos  han  aparecido  cuando  ha  aparecido 
la  libertad;  de  la  misma  manera  que  el  arca  de  Noé 
apareció  después  que  se  hubieron  retirado  las  aguas 
del  diluvio. 

Les  presupuestos  de  España  no  han  podido  asen- 
tarse todavía,  porque  así  como  la  libertad  siempre  ha- 
bía sido  recibida  á beneficio  ,de  inventario,  ya  por  las 
opiniones  políticas  distintas  que  habla  en  la  Nación, 
ya  por  la  división  que  la  guerra  civil  produjo  en  los 
ánimos,  así  también  los  presupuestos  han  venido  única 
y exclusivamente  en  cumplimiento  de  un  artículo  de 
la  Constitución;  de  aquí  que  cuando  se  han  traído  á las 
Cortes,  se  han  traído  tarde  y mal;  era  preciso  cumplir 
el  artículo  constitucional,  y entonces,  como  el  tiempo 
apremiaba,  se  buscaba  en  las  oficinas  el  confecciona- 
dor del  presupuesto.  No  se  presentan  aquí  las  Memo- 
rias del  Tribunal  de  Cuentas,  que  son  necesarias  para 
el  debido  examen  de  los  gastos  y de  los  ingresos;  fal- 
tan, por  completo,  en  décadas  enteras,  y naturalmente, 
como  los  datos  son  los  mismos  y no  hay  exactitud  en 
las  cifras,  los  Ministros  se  despachan  á su  gusto, 

Pero  emprendamos  el  camino  de  coger  esta  som- 
bra que  se  evapora  llamada  deuda  flotante  ó déficit,  y 
emprendamos  el  examen  de  la  primera  Memoria  del 
Tribunal  de  Cuentas  que  se  ha  publicado:  repito  que 
po  tiene  la  culpa  de  esto  el  Sr.  Oro  vio;  la  culpa  la  tie- 


nen las  circunstancias  políticas*  A poco  que  se  exami- 
nen en  esas  Memorias  del  Tribunal  de  Cuentas  los  pre- 
supuestos, observareis  en  una  sola  partida  que  va  á 
asombraros,  porque  yo  no  quiero  molestar  vuestra 
atención  citando  muchas  cifras,  lo  siguiente: 

En  el  presupuesto  del  año  1850,  verdadera  piedra 
monolítica  de  las  observaciones  que  he  venido  hacien- 
do, y de  la  confusión  y falta  de  sistema  por  los  des- 
aciertos de  todos,  en  aquel  presupuesto  se  presupone 
en  pesetas  (entonces  era  en  reales}  la  cantidad  de  83  millo- 
nes de  pesetas  el  producto  de  la  contribución  territorial 
o séase  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería*  Pues  en  el  año 
78,  es  decir,  veintiocho  años  después,  se  presupone  esta 
contribución  en  166  millones^  ó lo  que  es  igual,  el  do- 
ble  de  lo  que  se  suponía  que  importaba  la  contribución 
territorial  en  el  año  50.  Viendo  estos  datos,  deducirá 
uno  con  lógica  que  el  país  ha  doblado  su  riqueza  ter- 
ritorial desde  entonces.  ¿No  es  esto  exacto?  Pues  esta 
ecuación  no  es  ecuación  con  términos  iguales,  porque 
son  desiguales  los  conceptos  en  que  se  funda*  El  año 
50  se  cobró  la  contribución  territorial  al  tipo  de  12 
por  100  sobre  la  renta,  y actualmente  se  cobra  al  do 
25  por  100*  Luego  quiere  decir  que  el  año  78  se  cobra 
lo  mismo  por  contribución  territorial  que  el  año  50; 
porque  si  el  año  50  se  hubiese  exigido  el  25  por  100  á 
la  riqueza  imponible,  hubiera  producido  exactamente 
lo  mismo  que  hoy.  ¿No  es  así?  Pues  Hamo  sobre  es- 
to la  atención  del  Congreso*  De  suerte  que  en  veintio- 
cho años  la  Nación  española  ha  estado  como  el  Mar- 
qués de  Villena  metida  en  una  redoma;  y esos  veintio- 
cho años  son  los  veintiocho  años  de  los  ferro-carriles, 
los  veintiocho  años  de  la  desamortización,  los  veintio- 
cho años  de  las  grandes  obras  y de  los  6*000  millones 
invertidos  en  ellas,  los  veintiocho  años  del  aumento  de 
la  población  en  una  cuarta  parte;  en  una  palabra,  esos 
veintiocho  años  son  la  España  moderna,  son  los  que 
forman  nuestra  vida,  ios  que  han  cambiado  nuestros 
amigos,  nuestros  cementerios,  nuestras  aldeas,  nues- 
tros pueblos,  nuestra  atmósfera,  nuestros  á r boles,  nues- 
tras esperanzas,  nuestros  desengaños,  nuestra  vida  en- 
tera; lo  único  que  no  ha  cambiado  en  esos  veintiocho 
años  es  la  contribución  territorial* 

Ahora  bien;  ¿es  posible  acertar  partiendo  de  tales 
datos?  ¿Es  posible  que  los  Ministros  de  Hacienda,  un 
dia  y otro  día,  ante  una  misma  cifra,  no  se  les  ocurra 
otra  cosa  que  aumentar  los  tributos  y acudir  al  cré- 
dito? ¿Qué  más  hay  que- buscar  para  averiguar  las  cau- 
sas del  descontento  de  este  país  si  siempre  están  pa- 
gando los  misinos,  si  siempre  los  mismos  sufren  las 
consecuencias?  Hó  aquí  el  malestar  del  país;  hé  aquí 
el  resultado  de  nuestra  política;  hé  aquí  los  presupues- 
tos acusando  á la  Nación,  acusando  á todos  los  Gobier- 
nos de  que  no  tenemos  sistema  constitucional.  ¿Cómo 
se  han  permitido  todos  los  Gobiernos,  sin  que  el  país 
se  queje,  hacer  semejantes  desaguisados?  ¿Cómo  es  que 
no  aumenta  la  riqueza  imponible  sin  embargo  de  que 
todo  aumenta?  Porque  los  Gobiernos  en  su  generalidad 
lo  primero  que  tienen  presente  son  las  elecciones,  y 
para  ganar  las  elecciones  es  preciso  el  disimulo,  y para 
tener  disimulo  es  preciso  ocultar  la  verdad*  Por  con- 
secuencia, en  esta  Nación  solo  vienen  á ser  tributarios 
los  que  siempre  lo  han  sido  ó los  que  han  tenido  la  de- 
bilidad de  confesar  lo  que  tienen*  Ahí  están  los  ilotas 
para  pagar,  los  demás  se*  han  salvado;  los  demás  son 
los  favorecidos  para  verles  pagar  ó para  quejarse,  cómo 
sí  ellos  realmente  fueran  perjudicados* 

Pero  sigamos  adelante;  esto  es  en  el  presupuesto  do 
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ingresos,  vamos  al  de  gastos.  Importaba  el  presupuesto 
¿e  gastos  en  1850  1.090  millones  do  reales;  esto  ftié  lo 
que  so  comunicó  al  país,  y esto  fué  lo  que  el  Congreso 
votó  con  más  discusión  que  ahora  y analizándolo  más 
que  ahora,  puesto  que  entonces  se  discutía  por  capítu- 
los, Entonces  no  hubo  Memorias  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas para  ver  el  resultado  de  los  presupuestos;  pero  co- 
mo han  pasado  tantos  años,  no  ha  habido  más  remedio 
que  presentar  la  Memoria  de  aquel  año,  y al  examinar 
las  operaciones  del  Tesoro  se  encuentran  en  ellas  los 
siguientes  datos:  ei  Tesoro  recaudó  1,656  millones  por 
valores  emitidos;  206  por  préstamos  recibidos;  1.797 
por  operaciones  de  negociaciones;  1.123  por  reembolsos 
de  anticipos;  36  millones  por  más  operaciones;  1.607 
pov  mo  vi  miento  de  fondos;  167  por  fondo  de  partíci- 
pes; 87  por  redención  de  censos;  47  por  emisión  de 
carreteras:  total,  6.190  millones  de  reales. 

Es  decir,  que  las  Cortes,  que  tranquilamente  creye- 
ron que  no  se  habia  de  gastar  aquel  año  más  de  1.090 
millones,  saben  hoy  que  las  operaciones  sencillamen- 
te del  Tesoro  excedieron  en  seis  veces  á lo  que  ellas 
habían  votado  y que  el  movimiento  de  fondos  del  mis- 
mo era  una  cantidad  igual  al  presupuesto.  Ahora  bien; 
saquemos  unas  cuantas  deducciones.  ¿Es  posible  que 
no  so  arruine  un  Tesoro  que  tiene  de  movimiento  de 
fondos,  en  un  país  cuyo  presupuesto  es  tan  movible 
como  el  nuestro  con  tantos  déficits,  un  movimiento 
igual  á la  cantidad  total  presupuesta? 

El  Tesoro  no  es  ei  particular;  el  particular  se  enri- 
quece girando,  el  Tesoro  se  empobrece;  porque  el  par- 
ticular tiene  los  tribunales  de  comercio  y los  de  justi- 
cia, y el  dia  en  que  no  paga,  la  justicia  y las  leyes  so- 
ciales tratarán  de  que  pague  ó de  apoderarse  de  lo  que 
tiene;  pero  el  Estado  cuando  gira  no  tiene  más  reme- 
dio que  pagar,  y si  no  paga,  pagar  en  intereses  de  de- 
mora y de  resaca,  en  los  cuales  tienen  un  lucro  direc- 
to ios  mismos  que  han  hecho  las  operaciones;  porque 
es  claro  que  si  no  se  les  paga,  salen  más  beneficiados. 
Por  consecuencia,  un  movimiento  de  fondos  on  el  Te- 
soro igual  al  presupuesto  es  un  recargo  al  presupues- 
to lo  menos  en  un  25  por  100.  Ahora  bien,  Sres.  Dipu- 
tados, ¿creeis  que  con  estos  datos  que  he  citado  es  posi- 
ble que  exista  ningún  presupuesto?  Pues  ah  i tenels  ex- 
plicada la  ausencia  del  público  de  este  sitio,  y aun 
vuestra  misma  ausencia,  si  veis  un  año  y otro  que  ve- 
nís votando  sombras  y fantasmas  que  luego,  al  tomar 
apariencia  de  realidad,  so  convierten  en  déficits,  ¿á  qué 
habéis  de  venir?  Todos  sabemos  que  lo  que  venimos  á 
discutir  es  la  manera  de  dar  vida  á los  Gobiernos,  y 
después  de  esto  nos  queda  á todos  la  certidumbre  en 
los  ánimos  de  que  aquello  que  hemos  votado  es  un 
acto  de  patriotismo  y no  un  acto  financiero. 

Pues  bien;  vosotros  que  dais  un  voto  do  censura  al 
Presidente  no  asistiendo,  á estas  discusiones,  á las  que 
él  os  encargó  que  asístlérais,  ejecutáis  un  acto  perfec- 
tamente lógico,  porque  teneis  la  seguridad  de  que  este 
Gobierno  no  os  va  á dar  resultado  ninguno;  pero  como 
sois  los  obreros  mecánicos  del  Presidente  del  Consejo, 
no  entráis  más  que  para  poner  una  plancha,  es  decir, 
para  dar  un  voto;  no  os  halláis  presentes  á la  discu- 
sión más  que  cuando  hay  que  recomponer  la  máquina, 
y acudís  á votar  para  salvar  vuestra  dignidad  política , 
pero  os  ausentáis  en  el  momento  en  que  se  van  á dis- 
cutir sombras  y fantasmas.  He  concluido  en  el  examen 
comparativo  de  los  presupuestos,  y voy  á ocuparme 
del  presupuesto  actual. 

No  encuentro  la  cifra,  pero  es  igual.  Muchas  par- 


tidas tendría  que  citar;  pero  la  hora  avanza,  dispongo 
de  poco  tiempo,  estas  cosas  son  áridas,  y en  casos  des- 
graciados dice  el  refrán  que  para  muestra  basta  un 
boton;  por  consecuencia,’ voy  á hacer  una  observación. 
¿Veis  ese  presupuesto  de  gastos,  el  que  votasteis  ayer? 
En  él  se  confiesa  una  suma  Insignificante,  dada  la  ci- 
fra del  presupuesto,  para  pagar  intereses  atrasados  de 
la  deuda.  ¿Se  atreve  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  á sos- 
tenerlo? ¿Es  exacta  esa  cifra?  Lo  que  se  debe  por  inte- 
reses atrasados  de  la  deuda  ¿es  la  ínfima  cantidad  que 
ahí  se  pone?  Después  que  me  conteste  S.  S.,  entraremos 
en  la  explicación  de  este  asunto. 

Yo  sostengo  de  antemano  que  no  es  exacta  dicha 
cifra;  que  esta  atención  importa  muchísimos  millones 
de  reales,  y como  estos  millones  no  se  han  puesto  en 
esta  partida,  irán  á parar  ála  que  se  hadado  en  llamar 
dé  deuda  flotante,  y que  en  realidad  lo  que  comprendo 
más  que  deuda  flotante  es  el  déficit  de  los  presupues- 
tos anteriores.  Ya  á ser  necesario  á este  paso  poner  en 
cada  palabra  del  presupuesto  su  verdadera  significa- 
ción para  que  sepamos  qué  es  lo  que  discutimos.  Yo 
me  figuro  cómo  se  habrá  formado  esta  partida;  se  ha- 
brá formado  sumando  los  créditos  de  los  que  bao  sido 
llamados  á cobrar;  así  muy  fácilmente  ha  quedado  re- 
ducida á tan  exiguas  proporciones;  pero  haciendo  un 
verdadero  balance  del  Tesoro,  se  vería  que  esa  partida 
excede  en  muchísimos  millones  á la  cifra  consignada 
en  el  presupuesto. 

Esto  da  por  resultad  o que  cada  año  aumente  el  dé- 
ficit de  la  manera  mas  horrible:  ya  habéis  visto  lo  que 
pasó  con  las  operaciones  del  Tesoro  del  primer  pre- 
supuesto liquidado  por  el  Tribunal  de  Cuentas;  pues 
desde  el  año  67  acá  no  hay  Memoria  del  Tribunal  de 
Cuentas;  es  decir,  que  hace  más  de  once  años  que  es- 
tamos sin  saber  el  resultado  dé  la  gestión  de  los  nego- 
cios públicos  en  materia  rentística. 

Después  de  esto,  ¿os  puede  extrañar  que  ni  les  Di- 
putados ni  el  público  intervengan  en  las  discusiones 
de  presupuestos?  ¿A  qué  han  de  venir  si  no  han  de  en- 
tender ni  una  palabra,  si  no  han  de  tener  un  presu- 
puesto liquidado  por  el  Tribunal  de  Cuentas,  compara- 
do con  el  cual  puedan  estudiar  el  que  se  discute?  Es 
inútil  esta  discusión;  el  Gobierno  y la  mayoría  tienen 
razón;  para  esto  vale  más  cerrar  el  Parlamento,  ¿Qué 
ha  de  ve  1 1 r á hacer  en  estas  discusiones  el  público  que 
no  entiende  de  análisis,  que  no  sabe  más  que  grandes 
síntesis,  que  no  sabe  más  sino  que  ei  país  está  cada  dia 
peor,  y que  no  ha  de  encontrar  aquí  ni  la  explicación 
ni  el  remedio  de  los  males  que  experimenta? 

Ahora  voy  á ocuparme  dei  Gobierno  sorprendido  en 
flagrante  delito  de  programas  falsos,  de  fuegos  artifi- 
ciales hermosos,  sí,  pero  cuyos  proyectiles  nunca  lle- 
gan á ninguna  parte.  Confiesa  este  Gobierno  que  es  un 
Gobierno  restaurador.  ¿Restaurador  de  quién?  ¿Restau- 
rador de  qué?  Él  no  es  autor  inmediato  de  los  sucesos 
que  tuvieron  lugar  al  fin  del  año  1874;  él  vino  á título 
de  administrador,  de  salvaguardia  inteligente  en  las 
cuestiones  civiles  y políticas;  aceptó  las  consecuencias 
de  aquel  hecho,  del  que  quizás  había  en  secreto  pro- 
testado: por  consecuencia,  su  obligación  era  hacer  prác- 
ticos los  beneficios  de  su  política.  Pues  bien,  señores; 
este  Gobierno  del  orden  es  el  Gobierno  más  anárquico 
que  ha  existido  en  España  en  materia  de  presupuestos; 
lo  es,  porque  lejos  de  aspirar  á la  unificación  de  la 
deuda  y á la  sencillez  del  mecanismo  financiero,  ha 
creado  multitud  de  conceptos,  de  contratos,  de  em- 
préstitos, que  dan  por  resultado  la  absoluta  imposi- 
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II  DE  JUNIO  DE  1878, 


bilidad  de  la  marcha  clara  en  los  negocios  públicos. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto)  : Dis^ 
pense  V.  8.,  Sr,  Diputado;  van  á terminar  ías  horas  de 
Reglamento,  y hay  que  votar  definitivamente  varios 
proyectos  de  ley.  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo*  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  declaran- 
do exceptaudos  de  la  venta  por  el  Estado  los  bienes  y 
rentas  del  instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y 
Enseñanza,  (Vdfosc  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 81,  que  es  el  de  esta  sección) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  me£a,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  ja  mayoría  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo 
al  articulado  de  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el  año 
económico  de  1878  á 1879,  (Véase  el  Apéndice  segun- 
do á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedo  sóbrela  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, el  voto  particular  de  los  Sres,  Florejachs  y Cade- 
nas al  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  sobre  el  de 
ingresos  para  el  año  económico  de  1878  á 1879.  {Véa- 
se el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez*  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  ocho  enmiendas  del  Sr.  Vivar  al  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado , 
de  ascensos  en  la  armada,  cambios  de  escala  y retiros, 

i.s  Al  párrafo  segunda  del  art.  7,° 

2,3  Adición  al  art  7,° 

3, A  Al  párrafo  tercero  del  art,  8.° 

4, a  Al  art.  15, 

5, a  Proponiendo  un  párrafo  tercero  al  art.  22. 

0.a*  7.a  y 8.a  Proponiendo  tres  artículos  adicionales, 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  d este  Diario,) 


También  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  C omi- 
sión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  seño- 
res Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Botella  (D.  José) 
al  párrafo  segundo  del  art  9,°  del  dictamen  sobre  el 
articulado  de  la  ley  del  presupuesto  para  el  año  eco- 
nómico de  1878-79.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  los  jueces  municipales  de  los  distritos  de 
San  Pablo  y del  Pilar  de  Zaragoza,  pidiendo  se  decla- 
ren los  derechos  que  han  de  percibir  los  jueces  muni- 
cipales cuando  sustituyan  á los  de  primera  instancia 


Asimismo  se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peti- 
ciones una  Instancia  de  D,  Antonio  Eugenio  de  Arias 
Díaz,  emigrado  en  Portugal,  pidiendo  se  le  permita  re*, 
gresar  á España. 


A la.  Comisión  de  Presupuestos  se  mandó  pasar  una 
instancia  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga  pu 
di  en  do  se  suprima  el  impuesto  de  1 por  190  sobre  el 
producto  mineral  en  bruto. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados,  los 
dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones  referentes  á 
las  designadas  con  los  números  50  á 62,  ( Véase  él  Apén- 
dice sexto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó*  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
el  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado*  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Códi- 
go de  comercio  referentes  á quiebras.  ( Véase  el  Apén- 
dice sétimo  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesad  disposición  de  los 
Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  estado 
á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos.  Sres,:  De 
orden  de  S.  M.  el  Rey  {Q,  D.  G.)  remito  á V.  EE.  el  es- 
tado demostrativo  de  los  oficiales  generales  empleados 
y los  que  tienen  mando  de  tropas,  á fin  de  satisfacer 
los  deseos  del  Diputado  Conde  de  Rascón.  Dios  guardo 
á Y.  BE,  muchos  años,  Madrid  11  de  Junio  de  1878.= 
Francisco  de  Ceballos.=Señores  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados,  » 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á dispo- 
sición dé  los  Sres*  Diputados*  ia  comunicación  siguien- 
te y los  expedientes  que  en  la  misma  se  mencionan: 
«Ministerio  de  Fomento, — Excmos,  Sres.:  Recla- 
mado por  el  Diputado  Sr.  Gavina  en  la  sesión  del  ella 
4 del  mes  actual  el  expediente  referente  á los  auxi- 
liares de  la  facultad  de  medicina,  tengo  el  honor  de 
remitir  adjuntos  los  de  los  Sres.  D.  Francisco  de  Paula 
Cortejaren^  y D,  Rogelio  Casas  y Batista,  últimamente 
despachados  por  el  Consejo  de  instrucción  pública,  que 
han  sido  nombrados  catedráticos  supernumerarios  do 
dicha  facultad  en  la  Universidad  central  por  reunirías 
condiciones  del  decreto  de  6 de  Julio  del  año  último. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  6 de  Junio 
de  1878,— C.  El  Conde  de  Toreno,=Señores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados,» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  mañana:  continuación  del  debate  de  la 
sección  tercera  del  presupuesto  de  gastos,  (tObUgacio- 
| nes  generales  del  Estado,» 
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Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  contratar  un  empréstito  de  25  millones 
¿0  pesos  con  destino  á la  isla  de  Cuba. 

Idem  y voto  particular  sobre  el  articulado  de  la  ley 

de  presupuestos. 

Idem  acerca  del  proyecto  de  ley  de  instrucción  pu- 
blica. 

Idem  id.  de  reuniones  publicas, 

Idem  id.  fijando  un  crédito  para  la  terminación  del 
ferro-carril  del  Noroeste. 


Dictamen  eximiendo  del  pago  de  derechas  los  ma- 
teriales para  la  traída  de  aguas  á Santander. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús, 

Idem  sobre  pensión  á Dona  Ramona  Padin. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas,  relativo  á la  de 
Utuado  (Puerto-Rico)  y admisión  deD.  Federico  Hoppe. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


SIETE  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  84. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  exceptuados  de  la  venta 
por  el  Estado  los  bienes  y rentas  del  instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y 

Enseñanza. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados , tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  La  ley  de  21  de  Diciembre  de  í 876 
declarando  exceptuados  de  la  venta  por  el  Estado  loa 
bienes  y rentas  de  las  Escuelas  Pías  y de  las  Herma- 


nas de  La  Caridad,  será  extensiva  y aplicable  al  anti- 
guo instituto  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  y Ense- 
ñanza, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.&  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1878.=Ade- 
lardo  Lopes  de  Ayala,  Presidente.=Ednardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretar!  oP=El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  84. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  presupuestos  relativo  al  articulado  de 
la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el  año  económico  de  1878-79. 


AL  CONGIiESO. 

La  Comisión  de  Presupuestos,  al  presentar  su  dicta- 
men sobre  el  de  ingresos  y sóbrelos  artículos  de  la  ley, 
m ha  de  molestarla  atención  del  Congreso  con  extenso 
comentario  de  las  razones  y motivos  del  trabajo  que  ha 
hecho,  adoptando  en  unos  casos  lo  propuesto  en  el  pro- 
yecto del  Gobierno,  é introduciendo  en  otros,  de  acuer- 
do con  éste,  modificaciones  más  ó menos  importantes. 
Su  trabajo  tendrá  sin  duda,  por  su  propia  naturaleza, 
la  honra  de  servir  para  prolijo  y solemne  debate,  en 
que  cada  una  de  las  muchas  cuestiones  que  abraza  sea 
convenientemente  dilucidada  por  los  representantes  de 
la  Nación. 

No  le  parece  sin  embargo  inoportuno  á La  Comi- 
sión indicar  aquí  desde  luego,  como  resúmen  total  del 
estudio  que  ha  hecho  de  la  situación  de  la  Hacienda, 
que  si  esta  no  alcanza  todavía  condiciones  de  norma- 
lidad, imposibles  de  recobrar  en  breve  período  de  tiem- 
po después  de  las  desgracias  y perturbaciones  pasadas, 
ha  obtenido  indudable  mejoría  en  los  últimos  años.  Nío 
podrá  hablarse  con  razón  de  prosperidad  financiera 
mientras  no  se  paguen  otra  vez  en  su  totalidad  los  in- 
tereses de  la  deuda,  y algunos  de  los  impuestos  sea 
tan  gravoso  como  lo  es  ahora  para  los  contribuyen- 
tes, y no  se  pueda  prescindir  do  los  descuentos  exigi- 
dos á los  servidores  del  Estado  y al  clero;  pero  supues- 
ta la  necesidad  ineludible;  de  los  sacrificios  exigidos  á 
todos,  la  experiencia  demuestra  ya  que  no  son  estériles, 
y que  preparan  rápidamente  el  restablecimiento  de  las 
fuerzas  económicas  del  país. 

En  vez  de  nuevos  gravámenes,  propóneuse  alivios 
éu  los  nuevos  presupuestos.  Especialmente  la  hacienda 


municipal  ha  sido  objeto  de  celosa  solicitud  para  el 
Gobierno  y la  Comisión.  Se  da  mayor  amplitud  á las 
condonaciones,  moratorias  y compensaciones  otorgadas 
ya  por  Keales  decretos  de  Abril  y Junio  de  1875,  y por 
las  leyes  de  presupuestos  de  los  dos  anos  anteriores. 
Se  exime  además  á los  Ayuntamientos  del  encabeza- 
miento forzoso  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio; se  Ies  abre  camino  para  reformar  el  de  consu- 
mos; se  les  concede  una  moratoria  general  para  el 
pago  de  sus  atrasos;  se  les  indulta  nuevamente  por  las 
faltas  cometidas  en  el  uso  del  papel  sellado,  y se  le*s 
prepara  la  liquidación  general  de  sus  créditos  contra 
el  Estado,  para  que  cuanto  antes  realicen  las  compen- 
saciones que  les  convengan,  ó entren  en  el  disfrute  de 
lo  que  se  les  debe, 

Al  mismo  tiempo,  en  virtud  de  los  aumentos  ince- 
santes en  la  recaudación  de  las  rentas  eventuales,  se 
puede  devolver  la  amortización  á las  deudas  que  tie- 
nen á ella  derecho,  y sustituir  con  pagos  en  metálico 
las  subvenciones  á los  ferro-carriles,  omitidas  durante 
muchos  años  con  condiciones  muy  onerosas  é incluir 
en  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  cantidades  de 
alguna  consideración  para  obras  públicas.  Mayores 
esfuerzos  exigen  éstas,  sin  embargo,  todavía;  y para 
el  año  próximo  deben  prepararse.  En  él  es  de  esperar 
que  se  puedan  llevar  á cabo  felizmente  esas  y otras 
mejoras,  asi  como  en  el  económico  de  1876-77  se  ve- 
rificó la  de  satisfacer  ya  un  semestre  de  la  deuda,  y en 
el  de  1877-78  la  de  pagar  los  dos,  y en  el  de  1878-79 
se  van  á hacer  las  que  quedan  indicadas,  sin  necesidad 
de  dotar  el  presupuesto  con  nuevos  recursos,  ni  de 
buscarlos  tampoco  para  atender  á la  deuda  flotante  y 
¿ los  descubiertos  del  Tesoro. 
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11  DE  JUNIO  DE  1878, 


La  0 omisión  habría  deseado  que  en  su  proyecto  no 
tuviera  Lugar  sino  lo  que  es  realmente  propio  de  el, 
y que  de  una  vez  se  suprimiera  la  costumbre,  intro- 
ducida desde  hace  mucho  tiempo  en  nuestras  prácticas 
parlamentarlas,  de  incluir  en  la  ley  anual  de  presu- 
puestos io  que  debería  ser  objeto  de  leyes  especiales. 
Pero  no  puede  hacerse  todo  de  una  vez.  La  Comisión 
ha  rechazado  muchas  pretensiones  de  artículos  y pre- 
ceptos que  no  le  han  parecido  pertinentes;  ba  debido 
admitir  todavía  algunos  como  consecuencia  inevitable 
de  lo  hecho  en  años  anteriores,  y espera  que  para  los 
venideros  podrá  entrarse  ya  definitivamente  en  el  buen 
camino. 

Desempeñada  su  tarea  de  la  mejor  manera  que  le 
ha  sido  posible,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i, ° Los  gastos  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1878-79  se  calculan  en  la  cantidad  de 
753,177.865  pesetas,  según  el  adjunto  estado  letra  A, 
Art.  2,°  Los  ingresos  del  Estado  para  el  ano  econó- 
mico de  1878-79  se  calculan  en  la  suma  de  750.638,202 
pesetas,  según  el  adjunto  estado  letra  B. 

No  se  incluyen  en  estos  ingresos  los  que  deben  pro- 
ducir las  ventas  hechas,  y que  se  hagan,  de  bienes 
desamortizados, 

Art,  3.°  Los  ingresos  por  los  productos  de  la  venta 
de  bienes  desamortizados  se  calculan  para  el  mismo 
año  económico  en  38.434,902  pesetas,  y los  gastos  im- 
putables á los  mismos  por  intereses  y amortización  de 
los  bonos  del  Tesoro  y otros  conceptos  se  fijan  en  igual 
cantidad,  según  el  pormenor  del  adjunto  estado  letra  Ct 

El  exceso  de  los  intereses  de  los  bonos  sobre  la 
cantidad  que  en  metálico  se  recaude  por  las  ventas  de 
bienes  desamortizados,  si  lo  hubiese,  se  cubrirá  con  el 
producto  de  la  negociación  de  pagarés  de  comprado- 
res que  sean  de  vencimientos  posteriores  á la  fecha  en 
que  deban  quedar  amortizados  los  bonos, 

Art,  4°  Las  disposiciones  contenidas  en  los  adjun- 
tos estados  letras  A y C se  entenderán  parte  integrante 
de  esta  ley, 

Art  5*°  Respecto  de  los  tipos  de  las  contribucio- 
nes é impuestos,  de  sus  recargos  para  los  Ayuntamien- 
tos y de  los  procedimientos  para  su  cobranza,  conti- 
nuarán rigiendo  las  reglas  establecidas  para  los  res- 
pectivos años  económicos  por  las  anteriores  leyes  de 
presupuestos,  en  cnanto  no  sean  modificadas  por  ésta 
ó por  otras  posteriores. 

Art.  EL  primer  décimo  de  los  títulos  del  em- 
préstito nacional  forzoso  de  i 873,  que  se  halle  todavía 
en  circulación,  será  admitido  en  pago  de  cuotas  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y de 
la  industrial  y de  comercio,  correspondientes  á años 
económicos  cuyes  ejercicios  estén  cerrados* 

Art.  7.°  Las  compañías  de  ferro-carriles  satisfarán 
por  impuesto  industrial  el  5 por  100  de  los  beneficios 
que  repartan  á sus  accionistas.  Este  impuesto  no  podrá 
ser  gravado  con  recargo  alguno, 

Art.  8."  La  contribución  industrial  y de  comercio 
se  administrará  por  la  Hacienda  en  las  capitales  de 
provincia  y demás  poblaciones  que  se  hallaban  excep- 
tuadas del  encabezamiento  por  la  ley  de  presupuestos 
de  i í de  Julio  de  1877- 

Los  encabezamientos  celebrados  por  los  demás  pue- 
blos con  la  Hacienda  dejan  de  ser  obligatorios;  pero 
continuarán  como  voluntarios  en  los  mismos  términos 


y con  iguales  condiciones,  siempre  que  dentro  del  mes 
siguiente  á la  publicación  de  esta  ley  no  manifiesten 
los  Ayuntamientos  respectivos  á la  Administración 
económica  que  renuncian  á ellos, 

Si  renunciaren  dentro  de  ese  plazo,  corresponderá 
á la  Hacienda  la  administración  del  impuesto. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  arrendarlo  en  las  po, 
blaciones  que  no  se  encabecen. 

Art.  9.*  Los  débitos  de  consumos,  cereales  y sal,  los 
del  impuesto  personal  y el  5 por  100  sobre  presu*. 
puestos  municipales,  correspondientes  á los  años  an- 
teriores á 1877-78  se  cobrarán  en  seis  años,  pagando 
los  pueblos  una  sexta  parte  en  cada  uno,  pudiendo 
también  compensar  estos  débitos  con  los  créditos  que 
les  resulte  contra  el  Estado  por  sus  bienes  de  propios 
vendidos. 

El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  convenien- 
tes para  activar  las  liquidaciones  de  los  créditos  do  los 
Ayuntamientos  contra  el  Estado  por  los  "productos  de 
sus  bienes  vendidos,  de  manera  que  les  sean  entre- 
gadas en  el  más  breve  plazo  posible  las  inscripciones 
correspondientes. 

Art.  10.  Los  actuales  encabezamientos  do  consu- 
mos, cereales  y sal  se  declaran  permanentes,  con  los 
aumentos  que  en  el  ano  actual  puedan  haber  aceptado 
los  Municipios  y las  bajas  que  la  Hacienda  haya  acor- 
dado con  arreglo  á la  instrucción  de  consumos  vi- 
gente. 

Para  imponer  aumentos  ú obtener  bajas  se  instrui- 
rán expedientes  justificativos  de  la  pretensión,  la  cual 
se  resolverá  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado  m 
pleno,  cuyo  informe,  con  la  Real  orden  resolutiva,  se 
publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid , sin  cuya  circunstan- 
cia ño  causará  efecto. 

Art.  i 1 . A los  Municipios  que  en  el  último  censo 
general  de  31  de  Diciembre  anterior  resulten  con  más 
de  5.000  almas,  que  no  se  rigen  por  la  primera  base  de 
población  de  las  que  señala  la  tarifa  vigente,  se  les  mo- 
dificará el  encabezamiento  al  respecto  de  6 pesetas 
por  habitante  si  no  les  satisficieren  ya  superior.  Este 
tipo  se  considerará  reducido  á la  mitad  para  las  pro- 
vincias de  la  Corana,  Orense,  Pontevedra  y Oviedo,  y 
á la  tercera  parte  para  las  de  Lugo  y Canarias. 

Art.  12,  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  concertar  con 
los  fabricantes  de  azúcar  de  las  provincias  de  Almería, 
Granada  y Málaga  la  recaudación  del  impuesto  tran- 
sitorio establecido  sobre  ese  artículo,  y su  recargo,  con 
la  condición  de  que  su  importe  no  baje  de  1.750.000 
pesetas. 

Queda  asimismo  autorizado  el  Gobierno  para  cele- 
brar conciertos  con  los  fabricantes  de  otras  provincias, 
fijando  la  cuantía  del  impuesto  según  los  datos  esta- 
dísticos que  pueda  reunir. 

En  el  caso  dé  no  hacerse  los  conciertos*  el  Gobier- 
no podrá  arrendar  de  uno  á tres  años  el  impuesto  tran- 
sitorio y su  recargo  sobre  el  azúcar  nacional  de  pro- 
ducción peninsular. 

Art,  13,  El  impuesto  extraordinario  establecido 
por  el  art,  28  de  la  ley  de  presupuestos  de  11  de  Julio 
de  1877  sobre  el  petróleo  rectificado  y la  bencina  se 
elevará  á 17  pesetas  y 25  céntimos  por  cada  100  kilo- 
gramos de  peso,  incluso  el  del  envase. 

Ei  petróleo  bruto  natural  pagará  8 pesetas  34  cén- 
timos por  igual  peso. 

El  aceite  de  algodón  y los  demás  aceites  vegetales 
de  granos  y semillas  quedarán  gravados  con  20  pese- 
tas por  cada  100  kilogramos  de  peso  bruto. 
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Los  de  coco,  palma  y demás  aceites  sólidos  paga- 
Tin  solo  el  derecho  de  arancel. 

Se  suprime  desde  i.°  de  Julio  de  esto  año  el  im- 
puesto extraordinario  y transitorio  sobre  todas  los 
demás  artículos  del  comercio  exterior, 
krt  14.  Continuará  facultado  el  Gobierno  para  re- 
cargar los  derechos  de  importación  y de  navegación  en 
los  productos,  buques  y procedencias  de  los  países  que 
de  algún  modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros 
productos  y á:  nuestro  comercio. 

Art,  15.  B1  Gobierno  nombrará  una  comisión  espe- 
cial para  que,  abriendo  una  amplia  información,  ave- 
rigüe las  consecuencias  que  haya  producido  la  supre- 
sión del  derecho  diferencial  de  bandera  y proponga  en 
consecuencia  del  resultado  las  medidas  que  juzgue  con- 
venientes para  el  fomento  de  la  marina  mercante  y del 
comercio  nacional. 

Art.  16.  Los  buques  que  se  dediquen  á la  conduc- 
ción directa  de  mercancías  y pasajeros  entre  la  Penín- 
sula y sus  posesiones  de  Ultramar  serán  considerados 
para  el  pago  de  ios  impuestos  de  carga,  descarga  y 
viajeros  como  de  cabotaje  y pagarán  por  lo  tanto  con 
arreglo  á los  tipos  establecidos  para  el  comercio  de 
primera  clase. 

Art  17.  So  perderán  la  condición  de  directas  las 
espediciones  de  los  buques  que,  conduciendo  produc- 
tos de  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  toquen  en 
puertos  extranjeros  de  América  con  objeto  de  comple- 
tar su  carga,  siempre  que  justifiquen  el  origen  del 
viaje  en  la  forma  que  la  Administración  determine, 
Art.  18.  Los  azúcares  de  las  provincias  españolas 
de  América  pagarán  en  lo  sucesivo  sin  distinción  de 
Clases  por  derechos  de  arancel  17  pesetas  y 50  cénti- 
mos por  100  kilóg ramos  de  peso  neto  apreciado  según 
disponen  los  reglamentos. 

Los  azúcares  producto  y procedentes  de  nuestras 
posesiones  de  O cea  nía  pagarán  por  derechos  de  aran- 
cel la  quinta  parte  del  señalado  á los  que  sean  produc- 
to y procedan  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Art.  19.  Continuará  exigiéndose  el  impuesto  tran- 
sitorio de  la  tarifa  á que  se  refiere  el  art,  18  de  la  ley 
de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876,  con  la  varia- 
ción de  quedar  unificado  el  que  pagan  los  azúcares  co- 
munes y refinados  como  sigue: 

Ei  azúcar  de  todas  clases,  producto  y procediendo 
directamente  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
pagará  por  cada  100  kilogramos  8 pesetas  80  céntimos. 

El  de  cualquier  punto  extranjero,  por  cada  100  ki- 
lógramos  13  pes  tas  y 50  céntimos. 

Los  petróleos  brutos  naturales  pagarán  el  mismo 
derecho  transitorio  de  3 pesetas  75  céntimos  por  100 
kilógramos,  incluso  el  envase,  que  pagan  los  rectifica- 
dos y las  bencinas. 

Art,  20.  El  algodón  en  rama,  el  añil,  el  cacao  y 
los  cueros  sin  curtir  pagarán  cuando  procedan  de  pun- 
tos de  Europa  los  derechos  que  actualmente  les  están 
señalados  en  el  arancel  de  importación. 

El  algodón  en  rama  cuando  proceda  directamente 
lo  países  extranjeros  que  no  sean  de  Europa,  pagará 
mía  peseta  menos  en  cada  100  kilogramos  del  derecho 
que  le  señala  el  arancel. 

El  añil,  el  cacao  y los  cueros  sin  curtir,  de  igual 
procedencia,  pagarán  3 pesetas  ménos  que  el  derecho 
les  señala  el  arancel  en  igual  unidad  de  peso. 

Las  rebajas  de  derechos  que  establecen  las  disposi- 
ciones 8.a  y 9.11  del  arancel  para  los  productos  de  las 
provincias  españolas  de  América  y Decanía  se  harán 


para  el  algodón  en  rama,  añil,  cacao  y cueros  sin  cur- 
tir de  los  derechos  que  se  cobren  á dichos  artículos, 
cuando  procedan  de  países  de  fuera  de  Europa. 

Art,  21.  La  rebaja  á la  cuarta  parte  del  derecho 
de  carga,  establecido  por  el  art.  1 í del  decreto  de  26 
de  Junio  de  187kt  concedida  al  mineral  de  hierro  por 
el  art.  17  del  decreto  de  21  de  Julio  de  1876,  se  con- 
cede igualmente  al  carbón  mineral  y al  cok. 

La  misma  rebaja  se  hará  en  los  arbitrios  locales, 
según  se  hace  al  mineral  de  hierro. 

Art.  22.  Desde  l.°  de  Julio  del  año  actual  se  auto- 
riza la  exportación  para  todos  los  países  á precios  re- 
ducidos, de  las  manufacturas  de  las  fábricas  de  tabacos 
de  la  Península,  Queda  facultado  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda para  redactar  la  tarifa,  instrucciones  y reglas 
á que  debe  atemperarse  la  venta  de  manufacturas  de 
tabaco  para  exportación,  concillando  las  mayo  res  faci- 
lidades para  los  xiarficulares  con  la  seguridad  de  los 
intereses  de  la  Hacienda. 

Art.  23.  Las  Diputaciones  provinciales,  los  Ayun- 
tamientos y los  Juzgados  municipales  que  antes  de  1,° 
de  Enero  de  1879  reintegren  al  Estado  el  importe  del 
papel  sellado  ó sellos  que  hayan  dejado  de  usar  con  in- 
fracción de  las  reglas  establecidas,  quedarán  exentos 
de  cualquiera  otra  responsabilidad  por  este  concepto, 
si  sus  faltas  no  han  sido  denunciadas  todavía. 

Si  ha  habido  ya  denuncia,  solo  satisfarán  la  parte  de 
multa  que  corresponde  álos  denunciadores. 

Art.  24.  El  Gobierno  dictará  disposiciones  que  fijen 
la  penalidad  para  las  faltas  en  el  uso  del  sello  denomi- 
nado de  guerra,  creado  por  el  decreto  de  2 de  Octubre 
de  1873,  rebajando  la  que  en  la  actualidad  se  halla  es- 
Mecida. 

Art.  25.  La  autorización  concedida  al  Gobierno  por 
el  art.  l.°  de  la  ley  de  i 1 de  Julio  de  1877  para  ena- 
jenar bonos  del  Tesoro  á fin  de  atender  al  pago  de  los 
descubiertos  anteriores  al  1.°  de  Julio  de  1876  y al  dé- 
ficit del  presupuesto  correspondiente  al  ano  económico 
de  1876-77  se  amplía  para  el  que  pueda  resultar  en 
años  posteriores. 

Art.  26.  Continuarán  las  subastas  mensuales  para 
amortización  de  deuda  consolidada  por  valor  de  9 mi- 
llones de  pesetas  anuales;  y para  atender  ó este  gasto 
el  Gobierno  negociará  pagarés  de  compradores  de  hie- 
nas desamortizados,  por  ventas  verificadas  con  poste- 
rioridad al  30  de  Junio  de  1876  que  no  estén  afectos 
á otras  obligaciones. 

Art.  27.  El  medio  por  ciento  del  importe  de  la  deuda 
amortiza  ble  del  2 por  100  emitida  para  pago  de  cupo- 
nes vencidos  de  deuda  exterior  que  el  art.  8.°  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876  destinó  á satisfacer  los  gastos 
de  la  negociación,  será  entregado  al  Council  of  foireing 
Bonholders  de  Londres,  con  la  condición  de  que  será 
de  su  cargo  cualquiera  reclamación  justa  que  hubiere 
que  satisfacer  por  este  concepto. 

Art.  28,  Los  sustitutos  de  las  carreras  judicial  y 
fiscal  percibirán  la  mitad  del  sueldo  asignado  á los 
propietarios  cuando  desempeñen  estos  cargos  en  va- 
cante que  exceda  de  treinta  días,  sea  cualquiera  la  cau- 
sa que  la  produzca, 

Art.  29,  Be  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  impor- 
te del  presupuesto  de  gastos  el  máximun  á que  en  el 
mismo  podrá  llegar  la  deuda  notante  del  Tesoro  para 
cubrir  obligaciones  del  referido  presupuesto.  Dentro 
del  límite  expresado  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas 
á préstamo  ó verificar  cualquiera  operación  de  Teso- 
rería, pero  solo  en  los  casos  de  guerra  civil  ó extra n- 
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jera,  ó de  gravo  alteración  del  orden  publico  podrá,  sin 
otra  autorización  especial,  excederse  del  máximim  fija- 
do  para  allegar  recursos  en  concepto  de  deuda  ñotante 
del  Tesoro. 

Art.  30.  Se  procederá  al  abono  de  las  pensiones 
procedentes  del  secuestro  de  los  ex-Iuf antes,  cuyo  pago 
se  mandó  suspender  por  el  art*  15  del  decreto-ley  de 
22  de  Octubre  de  1868* 

Asimismo  se  abonará,  próvia  liquidación,  lo  que  se 
adeuda  á los  pensionistas  ó sus  legítimos  causa-ha- 
b lentes  por  pensiones  devengadas  y no  satisfechas* 

El  abono  de  las  pensiones  se  hará  prévio  el  des- 
cuento  establecido  en  la  legislación  vigente  sobre  suel- 
dos y asignaciones,  y el  de  los  atrasos  por  la  que  ri- 
giera á la  fecha  en  que  se  devengaron  las  pensiones  de 
que  proceden* 

Se  comprenderá  en  presupuestos  y en  la  misma 
forma  que  se  hacia  anteriormente,  la  cantidad  necesa- 
ria para  el  abono  de  las  pensiones  corrientes  y lo  que 
permita-el  estado  del  Tesoro  para  la  extinción  de  atrasos* 

Art.  31.  Las  subvenciones  á empresas  concesiona- 
rias de  fe rro-c arriles,  que  se  devenguen  desde  i.°  de 
Julio  de  este  año  y que  con  arreglo  al  art*  6/  de  la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876  se  deben  abonar  en  obli- 
gaciones del  Estado  al  cambio  fijo  dei  40  por  100,  que- 
darán reducidas  al  60  por  100  de  su  importe  primiti- 
vo, que  se  pagará  en  metálico* 

Las  que  deben  abonarse  en  obligaciones  al  cambio 
de  50  por  100  según  la  misma  disposición  legal,  que- 
dan disminuidas  hasta  la  cantidad  en  que  consista  su 
48  por  100,  que  se  satisfará  en  metálico  también* 

Para  los  ferro-carriles  de  Patencia  á Ponferrada, 
Ponf errada  á la  Corona  y León  á Gíjon,  se  incluirá 
anualmente  en  los  presupuestos  la  suma  de  5 millones 
de  pesetas.  El  Gobierno  podrá  realizar  ó autorizar  con 
la  garantía  de  esta  anualidad  las  operaciones  de  crédi- 
to que  fueran  convenientes* 

Disposiciones  legales  especiales  determinarán  las 
épocas  y la  manera  con  que  habrán  de  ser  satisfechas 
en  metálico  las  subvenciones  á los  ferro-carriles  con- 
cedidos ó que  se  concedan  después  de  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876* 

Art*  32.  Para  estudiar  los  medios  de  atender  con 
los  auxilios  ó recursos  del  Estado  á la  construcción  de 
ferro-carriles  concedidos  ó que  se  concedan  con  pos- 
terioridad á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  y á la  de 
canales  de  riego  y otras  obras  públicas;  y para  exami- 
nar las  reclamaciones  de  las  empresas  anteriores  que 
por  no  haber  obtenido  anticipos  de  ninguna  clase  se 
han  creído  en  distintas  condiciones  de  las  establecidas 
por  dicha  ley,  se  creará  una  comisión  compuesta  de 
siete  Senadores  y siete  Diputados,  elegidos  respectiva- 
mente por  el  Senado  y el  Congreso,  que,  de  ac  uerdo  con 
el  Gobierno,  presente  en  la  próxima  reunión  de  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  este  asunto* 

Art*  33.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
todas  las  economías  que  sean  convenientes*  aun  en  los 
servicios  que  se  hallen  organizados  por  medidas  de 
carácter  legislativo. 

Art.  34*  En  la  concesión  y disfrute  de  Ucencias 
por  los  empleados,  se  observarán  en  adelante  las  si- 
guientes reglas: 

1 **  Los  empleados  civiles  no  pueden  ausentarse  del 


pueblo  en  donde  desempeñan' sus  funciones  oficiala 
sin  licencia  concedida  por  autoridad  competente,  El 
que  se  ausenta  sin  licenciarse  entiende  que  renuncia 
á su  cargo,  y será  declarado  cesante/  sin  perjuicio  d« 
las  demás  responsabilidades  á que  haya  lugar. 

2 * Corresponde  al  Ministro  dar  licencia  á los  em- 
pleados cuyo  nombramiento  se  haga  por  Real  decreto 
ó Real  orden.  A los  demás  se  las  da  la  misma  autori- 
dad á quien  corresponda  nombrarlos* 

3. fl  Las  licencias  habrán  de  ser  precisamente  soli- 
citadas por  escrito,  y por  conducto  del  jefe  inmediato. 
Cuando  se  pidan  por  enfermedad,  es  necesario  jus- 
tificar la  pretetision  por  medio  de  certificación  facul- 
tativa* 

Si  la  justificación  presentada  por  el  peticionario 
parece  insuficiente  á su  jefe,  puede  éste  disponer  quo 
se  amplíe* 

En  la  petición  de  licencia  el  empleado  que  la  soli- 
cite tiene  que  hacer  mención  de  las  que  ha  disfrutado 
en  los  tres  anos  anteriores, 

4. *  El  jefe  inmediato,  al  dar  curso  á la  solicitud 
de  licencia,  informa  sobre  la  necesidad  que  de  ella 
tenga  el  empleado,  y sobre  la  posibilidad  de  conceder-' 
la  sin  perjudicar  al  servicio* 

5. a  Las  licencias  por  enfermedad  se  conceden  con 
sueldo  entero  por  solo  un  mes,  y con  medio  sueldo  por 
quince  dias  más*  Las  concedidas  por  otro  motivo  serán 
sin  sueldo. 

Los  ordenadores  y los  interventores  de  pagos  in- 
curren en  responsabilidad  personal  en  los  casos  de  in- 
fracción de  lo  dispuesto  en  este  artículo. 

6*a  De  toda  Ucencia  disfrutada  por  el  empleado  33 
toma  nota  en  su  hoja  de  servicios  y en  su  expediento 
personal. 

7*a  El  empleado  que  ha  obtenido  licencias  tres 
años  seguidos,  no  puede  obtener  otra  durante  otros 
tres, 

8. a  bío  pueden  disfrutar  licencia  á un  mismo  tiem- 
po más  de  la  quinta  parte  del  número  de  empleados 
que  desempeñan  sus  cargos  en  una  misma  oficina  a 
servicio  público. 

Los  jefes  de  las  dependencias  no  permitirán  qus 
comience  á usar  licencia  ningún  empleado  que  esté 
fuera  del  dicho  número  bajo  su  responsabilidad  per- 
sonal. 

9. a  La  licencia  concedida  á un  empleado  quoda 
invalidada  si  antes  de  comenzar  á usarla  es  trasladado 
á servir  otro  destino,  siendo  precisa  orden  de  rehabilí* 
tacion  para  que  la  disfrute  en  su  nuevo  cargo. 

10. a  El  empleado  que  durante  un  año  falta  por 
enfermedad  al  desempeño  de  su  cargo  treinta  dias  se- 
guidos* ó cincuenta  en  plazos  distintos,  sin  haber  üb* 
tenido  licencia,  ni  logrado  notable  mejoría  en  su  salud, 
es  declarado  cesante,  sin  perjuicio  de  que  sean  utili- 
zados sus  servicios  en  el  caso  de  curarse* 

í l*a  Quedan  exceptuados  de  estas  reglas  ios  em- 
pleados de  la  carrera  diplomática  y consular  residen- 
tes en  el  extranjero  para  los  que  regirán  las  especiales 
actualmente  en  vigor,  ó las  que  en  lo  sucesivo  se  esta- 
blecieren* 

Palacio  del  Congreso  il  de  Junio  de  ISÍB—Pedro 
íí  olasco  Au  rióles*  presiden  te  .=Fernando  Cos-Gayon, 
secretario. 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  ED  AÑO  ECONÓMICO  1878-79. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones, 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería . * . . . , 166.000.000 

— industrial  y de  comercio , . . . . , . .....  37,400,000 

impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 2L5O0.OOG 

, - de  minas. — Canon  por  razón  de  superficie  y 1 por  100  del  producto  bruto . . 2,462.500 

sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones . . 600.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias, , . . , , 360.000 

Derechos  obvencionales  de  los  consulados  y demás  ingresos  de  Estado. . 1.400,000 

publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento, 2,000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra.  700.000 

— del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  escuela  de  agricultura,  etc,).  1,288.400 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 300.000 

Portazgos,  pontazgos  y barcajes, , . . . 3,000.000 

Recursos  eventuales,  ; 500.000 

Alcances  de  varias  ciases  y ramos 50,000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inversión 5.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 , , , , 50.000 


235,617.900 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos, 

Impuesto  de  cédulas  personales, * • * ■ ■■.-■  í 0.0 00,000 

sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado 28.000,000 

Donativo  del  clero  y monjas. 7.500,000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales 2.200.000 

— — — sobre  las  cargas  de  justicia  (25  ó 15  por  100) 400,000 

—  sobre  los  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y segunda  serie,  valores  de 

la  Caja  de  Depósitos  y billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  (10  por  100). , , 1.753.000 

— sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad 275,000 

* sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías.. 10,000.000 

sobre  ei  azftcar  de  producción  nacional  peninsular a * . . . . 2.000.000 

■ de  consumos ■ 74.300,000 

—  sobre  la  sal . * 12,750.000 

Recursos  eventuales . . * 100.000 

Alcances  de  dichos  impuestos. . , - - * 5.000 

Intereses  del  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión, . 2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849, * * * 5.000 

Diez  por  loo  de  administración  de  partícipes, * i ■ - * « * * - ■ * - 120.000 


149.410,000 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS, 


pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 


Derechos  de  importación . 

de  exportación. . 

Impuesto  de  carga 

de  descarga. . . . 

de  viajeros.  . . i , 


Renta  de  aduanas.... 


Derechos  menores. 

—  de  cuarentena  y lazareto.  

Parte  de  la  Hae  enda  en  las  multas  y en  las  mercan- 
cías abandonadas 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés  ; 

—  sobre  los  géneros  coloniales 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos. . . . . ....  . . . , 


Recursos  eventuales. . , ■ ; 

Alcances..  

Intereses  del  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 
Atrasos  hasta  fin  de  1849  del  ramo  de  aduanas 


70.000. 000 
800.000 

2.500.000 

3.200.000 
200.000 

500.000 

200.000 

500.000 

100.000 

18.000. 000 


9,000.000 


100.000,000 

50,000 

5.000 

2.000 
5.000 

100.062.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


Sello  del  Estado. 


/ Papel  sellado  y sellos  sueltos. — Anualidad  garantida 

por  la  Sociedad  del  Timbre. 

Gastos  de  fabricación,  trasporte  y expendicion,  á for- 
malizar   

I Ganancias  á partir  con  la  Sociedad.— Parte  de  la  Ha- 
cienda   

Yarios  productos. 

| Sello  extraordinario  de  guerra 

Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y sellos 
sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y telégrafos 

y el  papel  de  pagos  al  Estado 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca 


Tabacos. 


Yanta  de  tabacos. 

Derechos  de  regalía 

Productos  de  la  exportación. . . . 
Yarios  productos  de  fabricación , 
Comisos.— Parte  de  la  Hacienda, 


Sales . 


Venta  de  sal  á precio  de  comercio. . . . 

de  idem  para  extraer  del  Reino. 

Impuesto  sobre  la  fabricación 


Loterías, 


f Loterías. 
[ Rifas,  . , 


Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas. 

Alcances,  

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inversión. 


23,037.727 

1.758,000 

1.716.800 

32.000 

10.000.000 


5.000,000 

600.000 

108.053,300 

1.250.000 

500.000 

172.000 
15.000 

740.000 

760.000 

1.500.000 

57.000.000 

350.000 


42,144.527 


109.990.300 


3.000,000 


57.350,000 

100.000 

40.000 

5,000 


212,629.827 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

PESETAS, 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado* 

Minas  de  Almadén * ■ • * ■ ; 

_ - de  Linares-Producto  del  arriendo 

Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general . . 

- de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración  „ 

Producto  de  canales  y navegación  lluvial 

—  — de  montes  y plantíos. . 

— — « del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 


170.000 

102.000 

355.000 
153.390 

250.000 


productos  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado 


7.200.000 

500.000 


1.030,390 


Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos, 

Renta  de  Cruzada,— Producto  liquido 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

Veinte  por  Í00  de  la  venta  de  propios. 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas.  ........ 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para 

gastos  de  inspección 

Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de  adua- 
nas. * , . , 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y 

derechos  del  Estado 

Subvención  que  debe  satisfacer  la  provincia  de  Málaga 
en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería  rural, , , 


Diferentes  derechos 
del  Estado 


176.000 

72.082 

756.300 

24.770 

721.000 

316,433 


690.000^ 

2.670.000 

27.000 


2,066.585 


Alcances  de  los  ramos  de  propiedades. . . . , . , 10.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 5,000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849. 2.000 


14.200.975 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  publico. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente,.  . . . . 12,000.000 

Giro  mutuo  del  Tesoro 700.000 

Gasas  de  Moneda,  f , . . 3.500,000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas, — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  flete ; ■ 5.000.000 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos * , . . . 3,000.000 

Subvenciones  de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  carreteras, 4,386.000 

Redención  del  servicio  militar 10.000,000 

Recursos  eventuales 100,000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda . . 1,500 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro 15,000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 5.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 2.000 


38,709.500 


RESÚMEN. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Gontri 

buciones . . . , , 

Impuestos 

Aduanas , . . 

Rentas  estancadas 

Propiedades  y derechos  del  Estado 

Tesoro  público  . 


750.630.202 


235.617.900 

149.410.000 

100. 062.000 
212.629.827 

14.200.975 

38.709,500 


Palacio  del  Congreso  li  de  Junio  de  1878,=Pedro  Nolasco  Atirióles,  presidente.^Femando  Cos-Cayou, 
secretario, 
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ESTADO  LETRA  C. 


presupuesto  especial  de  ingresos  de  ventas  de  DIENES  DESAMORTIZADOS  V DE  LOS  GASTOS 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1878-79, 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Ventas  anteriores  á 1.*  de  Mayo  de  1855, — Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen 6.000 

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1878  y primero  de  1879,  y descuen- 
tos de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 353,793 

Idem  id,  id,  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  3 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio 
de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  déla 

Corona,,  5,400.000 

Idem  id,  id.  por  idem  id,  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se 

realícen  en  bonos  del  Tesoro , v 18.000.000 

Vencimientos  dei  segundo  semestre  de  1878  y primero  de  1879  por  ventas  y redenciones  á 

metálico  desde  1,°  de  Julio  de  1876.  (Memoria) * . n 

plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realícen 

á metálico  desde  í.°  de  Julio  de  1878.  (Memoria) - » 

Ventas  de  salinas*  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco,, 900,000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina,  (Memoria), , . . . * * . » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones,, i - ¿ - ■ ■ ■ 35,000 

Negociación  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortizados ■ 4,751,110 

Atrasos  hasta  fin  de  1 858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones. , , , . » 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 

de  3i  de  Diciembre  de  1876.  (Memoria) , » 

Negociación  de  pagarés  procedentes  de  ventas  de  bienes  nacionales  del  Estado  en  general,  he- 
chas después  de  30  de  Junio  de  1876,  con  destino  á ia  amortización  de  deuda  perpetua  , . , 9.000,000 


38,434,902 


Capitula*. 

Artículos, 

i." 

1,° 

2* 

2,* 

Unico, 

3 8 


)> 


V 


n 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


créditos  presupuestos. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Pesetas* 


Premios  de  ventas * * 135.000 

— de  investigación 40,000 


Gastos  generales  de  ventas  ^publicación  de  Bacines 
dales,  derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas, n 


Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 


lación ó rectificación  de  ventas  y redenciones,  abono 
de  intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó duplicación 
de  pagos  que  se  verifiquen  durante  el  período  natural 

. dei  presupuesto * . . . » 

Demisión  de  i y i 4A  por  100  á los  Bancos  de  España,  Cas- 
tilla é Hipotecario  sobre  el  importe  de  las  obliga- 
ciones de  compradores  de  bienes  nacionales  que  rea- 
licen   » 

Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realíce  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  billetes  hi- 
potecarios de  la  segunda  serie,  (Memoria) » 


165. 000 
37,000 

633,334 

587,500 

)) 


1,423,834 
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Capítulos.  Artículos. 


CRÉDITOS  PEESUPD  ESTOS, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Peseta*  * 


Por  capitulo*, 
Pmím . 


Suma  anterior. 


1.482.834 


0,° 


7.° 


8.* 

9,e 

10 


3,° 


i,c 


2,* 


Intereses  y amortización  de  los  bonos  del  Tesoro  de  la 

primera  série . . . 22.000.000 

Idem  id,  id.  de  la  segunda  séríe . . 6.000.000 

Comisión  al  Banco  de  España  por  el  servicio  del  pago 
de  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  de  ambas  séries* 

(Memoriaj) ........... , , , * » 


Amortización  de  deuda  consolidada  al  3 por  100  con 
el  producto  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  ge- 
neral realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de 

1876,  (Memoria).  . . 

Amortización  de  la  deuda  perpétua  en  subastas  mensua- 
les con  el  producto  de  la  negociación  de  pagarés  de 
compradores  

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estado,  con  arreglo  fio  dispuesto  en  la 
ley  de  21  de  Diciembre  de  1876,  (Memoria), ....... 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

Idem  id.  id,  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) 


9.000,000 


28.000.000 


9,000.000 

» 

12.068 

» 

38,434.902 


RESÚMEN. 

Ingresos 38,434.902 

Gastos 38,434.902 


Igual. 


DISPOSICION, 

8e  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  «Premios  de  ventas,  de  investigación,  Bolsines 
de  las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores  de  fincas,»  basta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obliga- 
clones  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese 
insuficientes  los  que  se  fijan. 


Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1878.=Pedro  Nolasco  Aurioies,  presidentes 
secretario. 


^Fernando  Cos-Gayon, 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  84. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  de  los  Sres.  Florejachs  y Cadenas  al  articulado  de  la  ley  de  pre- 
supuestos sobre  el  de  ingresos  para  el  año  económico  de  1878-79. 


Los  Diputados  que  suscriben,  individuos  de  la  Co- 
misión general  de  Presupuestos,  tienen  el  sentimiento 
de  separarse  del  parecer  de  sus  compañeros  en  un  pun- 
to  importante,  no  solo  por  la  anomalía  del  procedi- 
miento, si  que  también  por  los  desastrosos  efectos  que 
ha  de  producir* 

La  ley  de  21  de  Julio  de  1876  en  su  art*  3.a  dis- 
pone que  se  destinarán  precisamente  á amortización  de 
capital  de  la  deuda  perpetua  del  Estado  los  sobrantes 
del  presupuesto  de  ingresos  después  de  satisfechas  las 
obligaciones  contraídas  con  los  acreedores  por  la  misma 
ley;  y suponiendo  que  el  presupuesto  para  1 87  6-77  de- 
jaba un  sobrante  de  más  de  19  millones  de  pesetas,  se 
consignó  en  el  párrafo  segundo  del  mismo  articulo  que 
de  aquel  sobrante  se  destinaban  desde  luego  9 millones 
á dicho  objeto. 

Aun  cuando  resultó  aquel  cálculo  fallido  y el  pre- 
supuesto  se  saldó  con  un  gran  déficit,  el  precepto  quedó 
cumplido,  cubriéndose  el  descubierto  que  la  partida  de 
loa  expresados  9 millones  produjo,  por  medio  de  la  deu- 
da flotante,  gravando  el  presupuesto  siguiente  con  el 
natural  aumento  do  intereses,  próximamente  de  un  mi- 
llón de  reales;  y habiéndose  continuado  en  el  del  año 
económico  corriente,  resultará  que  al  finalizar  el  ejer- 
cicio habremos  aumentado  por  este  solo  concepto  los 
intereses  de  la  deuda  del  Estado  en  más  de  2 millones 
de  reales* 

El  restablecimiento  del  crédito  se  presentaba  como 
objeto  preferente  de  la  continuación  en  presupuesto  de 
dicha  partida,  en  cuyos  deseos  abundamos  todos;  y 
acordes  en  este  punto  fundamental,  nuestro  disenti- 
miento solo  puede  consistir  en  los  medios  que  deben 


emplearse  para  alcanzarlo  en  el  término  más  breve 
posible* 

Ninguna  medida  es  capaz  de  realzar  el  abatido  eré- 
dito  nacional,  ínterin  el  equilibro  del.  presupuesto  no 
sea  una  verdad;  afirmación  que  la  unanimidad  de  pa- 
receres eleva  á la  categoría  de  axioma;  y todo  lo  que 
tienda  á retardar  este  acontecimiento  salvador  es  oca- 
sionado á agravar  más  y más  el  cáncer  de  ese  mismo 
crédito;  á esto  nos  conducía  ei  medio  que  se  venia  em- 
pleando, puesto  que  ningún  resultado  práctico  podía 
dar  la  amortización  de  una  mayor  ó menor  cantidad 
de  deuda  circulante,  si  para  saldar  el  déficit  el  Go- 
bierno y las  Cortes  tienen  la  precisión  todos  los  años 
de  decretar  nuevas  y más  costosas  emisiones* 

Estas  hablan  de  cesar,  porque  de  lo  contrario  era 
hasta  ridículo  que  se  hiciera  creer  al  país  que  dismi- 
nuía su  deuda  consolidada,  cuando  estaba  creando 
otra  mucho  más  angustiosa,  con  más  alto  Interés,  con 
amortización  á corto  plazo  y con  garantías  que  le  cues- 
tan el  empeño  de  sus  más  saneadas  rentas. 

Muchísimos  eran  los  intereses  que  resultaban  las- 
timados por  este  sistema;  pero  ninguno  en  tan.  grande 
escala  como  el  de  los  mismos  tenedores  dec  la  deuda 
que  se  aparentaba  beneficiar,  puesto  que  smsuerteserá 
siempre  precaria  ínterin  no  se  cuente  con  recursos 
propios  para  cumplir  las  obligaciones  contraídas  con 
los  acreedores;  y cuanto  se  haga  en  otro  sentido  no  pa- 
sará de  ser  medidas  de  mera  y momentánea  especu- 
lación* 

El  equilibrio  del  presupuesto  es  una  necesidad  tan- 
to más  imperiosa,  cuanto  que  no  es  solo  una  cuestión 
económica,  sino  que  lleva  envuelta  en  sí  la  cuestión 
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política  más  pavorosa  que  pueda  plantearse  ante  las 
Nación  es,  por  fuerte  que  sea  su  organización. 

Reconocida  esta  primera  necesidad,  sin  que  á pe- 
sar de  los  grandes  deseos  y esfuerzos  del  Gobierno  y 
de  las  Cortes  se  baya  podido  llenar,  por  la  única  causa 
del  erróneo  sistema  financiero  que  se  sigue,  ¿podía  sos- 
tenerse la  conveniencia  de  la  amortización  de  deuda 
consolidada  con  los  recursos  con  que  actualmente  se 
verifica?  No  habrá  nadie  que  comprenda  lo  que  es  la 
Hacienda  de  una  Nación,  que  no  la  califique  de  un  pro- 
cedimiento anti-económico  y funesto- 

Si  ni  el  interés  preferente  del  Estado  ni  ei  parti- 
cular de  ios  tenedores  de  la  deuda  consolidada  aconse- 
jaban la  continuación  de  la  partida  destinada  á su 
amortización,  ¿había  alguna  razón  legal  que  obligase 
á consignarla?  Muy  al  contrarío,  su  existencia  en  el 
presupuesto  era  una  infracción  de  la  citada  ley  de  21 
de  Julio  de  1876  desde  el  momento  en  que  se  presen- 
taba un  presupuesto  confesando  un  déficit. 

En  este  concepto  los  que  suscriben  no  dudaron  pro- 
poner á sus  compañeros  la  eliminación  de  la  partida 
de  9 millones  de  pesetas,  contenida  en  el  art.  1.°,  ca- 
pítulo 3,*,  sección  tercera,  estado  letra  A del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos,  por  an ti- económica,  ineficaz, 
ilegal  y hasta  peligrosa. 

Impugnada  ia  proposición  por  ei  Sr,  Ministro,  la 
mayoría  de  la  Comisión,  inspirándose  en  el  criterio  que 
aquel  expuso,  la  rechazó;  pero  firmes  los  que  suscriben 
en  sus  convicciones,  anunciaron  desde  luego  que  lle- 
varían al  Congreso  la  resolución  de  su  disentimiento. 

Asunto  terminado  creían  por  parte  de  la  Comisión, 
cuando  en  una  de  las  últimas  sesiones  un  digno  indi- 
viduo de  ella  propuso  el  nuevo  criterio  que  se  ha  adop- 
tado, promoviendo  acaloradas  discusiones  que  no  pu- 
dieron terminar  sino  con  la  presencia  y acuerdo  del 
Sr.  Ministro,  quedando  por  consecuencia  de  ella  elimi- 
nada del  presupuesto  ordinario  la  partida  de  los  9 mi- 
llones; pero  continuándose  el  sistema  de  las  microscó- 
picas amortizaciones  con  recursos  del  presupuesto  es- 
pecial de  ventas  de  bienes  desamortizados,  y la  precisa 
obligación  de  emplear  la  misma  cantidad  en  el  próximo 
año  económico,  adquirida  por  medio  de  la  negociación 
de  pagarés  de  aquella  procedencia,  no  afectos  á otras 
obligaciones . 

Esta  ambigua  excepción  no  se  referirá  sin  duda  á 
los  productos  que  por  la  citada  ley  de  21  de  Julio  de 
1876  y por  los  artículos  3,°  y déla  de  amortizadles, 
que  aprobado  por  el  Congreso,  se  discute  actualmente 
en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  porque  en  este  caso  la 
confusión  seria  enorme  y capaz  de  producir  un  con- 
flicto. 

Partiendo,  pues,  del  supuesto  de  que  los  pagarés 
que  deberian  negociarse  son  los  mismos  que  aquellas 
leyes  destinan  á la  amortización  de  deuda  consolidada, 
porque  de  otra  manera  la  trasformacion  seria  una  com- 
pleta mistificación,  ni  aun  así  pueden  estar  en  un  todo 
conformes  con  sus  compañeros. 

Satisfechos  de  que  el  Sr,  Ministro,  con  mejor  acuer- 


do, haya  por  fin  adoptado  nuestro  criterio,  accediendo 
y aconsejando  la  eliminación  del  presupuesto  ordinario 
de  gastos  de  la  partida  de  9 millones,  y seguros  de  qu0 
en  un  término  más  ó ménos  breve  imitará  en  otros 
asuntos  la  misma  línea  de  conducta,  no  pueden  estarlo 
en  la  segunda  parte  del  acuerdo  de  la  Comisión , por 
los  perjuicios  que  viene  á irrogar  al  crédito,  dllminu- 
yéndose  desastrosamente  con  la  negociación  de  pagarés 
los  recursos  consignados,  con  lo  que  se  viene  á causar 
un  gran  quebranto  al  Estado  y más  inmediatamente  á 
los  mismos  tenedores  de  su  deuda. 

Los  que  suscriben  no  vacilan  en  consignar  que 
por  ventajosa  que  fuera  la  negociación  que  se  hiciera 
atendida  la  larga  fecha  del  vencimiento  de  algunos  de 
ios  pagares  que  deberian  negociarse,  unos  con  otros 
habrían  de  sufrir  ei  quebranto  do  más  de  un  50  por 
100,  cuando  esperando  á realizarlos  á su  vencimiento 
su  Importe  lia  de  convertirse  en  efectivo  y disminuid 
aunque  paulatinamente,  en  doble  cantidad  la  masa  de 
valores  que  pesan  sobre  el  mercado. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  la  amortización 
por  medio  de  subastas  que  mensualmenté  se  verifican 
con  los  9 millones  consignados  y los  productos  de  las 
ventas  verificadas  desde  Julio  de  1876  ninguna  in- 
fluencia ha  ejercido  en  la  cotización  de  los  fondos, 
probando  su  ineficacia  hasta  la  escasa  concurrencia  á 
aquellas. 

No  dudan  que  algún  especulador  podrá  haberse 
aprovechado  de  tan  erróneo  sistema,  y que  por  él  ha- 
brá podido  realizar  alguna  ganancia;  pero  este  interés 
particular,  ante  el  general  de  la  Nación  y de  la  ma- 
yoría de  los  tenedores  rentistas,  no  solo  no  puede  te- 
nerse en  cuenta,  sino  que  debe  despreciarse* 

Fundados  en  estos  antecedentes  y datos  que  se  am- 
pliarán en  la  discusión,  los  infrascritos,  alcanzando  su 
primordial  objeto  de  contribuir  por  todos  los  medios 
imaginables  al  equilibrio-verdad  del  presupuesto,  pro- 
curando descargar  del  de  gastos  todas  las  partidas 
que  no  sean  absolutamente  indispensables,  aprueban 
hasta  con  entusiasmo  la  primera  parte  del  acuerdo  de 
la  Comisión,  por  la  cual  se  elimina  del  presupuesto 
ordinario  la  partida  de  9 millones  de  pesetas  que  ve- 
nia consignada  en  el  art,  L°,  capítulo  3,°,  sección  ter- 
cera,  estado  letra  A del  mismo,  y proponen  también 
su  aprobación, 

Pero  atendidos  los  graves  perjuicios  que  la  nego- 
ciación de  pagarés  habla  de  ocasionar,  y la  ineficacia 
de  las  subastas  mensuales  por  la  exigua  cantidad  que 
se  emplea  en  ellas,  tienen  el  honor  de  proponer  al  Con- 
greso se  sírva  acordar  la  supresión  de  La  segunda  par- 
te del  expresado  acuerdo , disponiendo: 

Que  las  subastas  de  amortización  de  deuda  conso- 
lidada se  verifiquen  al  fin  de  cada  semestre,  y por  la 
cantidad  que  hayan  producido  durante  el  mismo  ios 
pagarés  afectos  por  las  leyes  á dicho  servicio* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1878,=Jg3Ó 
Florejachs.^iJosé  de  Cadenas  y Elias* 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  84, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Vivar  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Se- 
nado, de  ascensos  en  la  armada,  cambios  de  escala  y retiro. 


A los  párrafos  segundo  y quinto  del  art.  7.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  annada: 
«El  párrafo  segundo  del  art.  7.°  se  redactará  del 
modo  siguiente: 

Los  alféreces  de  navio,  cinco  anos  de  embarco  en 
buque  armado  6 las  dos  terceras  partes  del  tiempo  de 
su  empleo,  siempre  que  tengan  cuatro  anos  de  embarco 
en  boque  armado,  que  si  no  los  tienen^  esperarán  á 
cumplirlos  para  obtener  el  ascenso.» 

El  párrafo  quinto  del  mismo  art.  7.°  se  redactará: 
«Los  capitanes  do  fragata,  dos  años  de  embarco,  ya 
sea  como  comandante  ó segundo  comandante  en  buque 
de  su  clase.» 

Palacio  del  Congreso  {{  de  Junio  de  i87S,=Anto- 
nio  de  VLvai\=JaYÍer  Los  Arcos,=Manuei  Salaman- 
ca—Manuel  Benayas  Portocarrefo.=Cándido  Marti- 
nez^lsaac  González  Goyeneche.=Mariaiio  Maspons  y 
Labros. 


Adición  al  art.  7.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adi- 
ción al  art.  7.*  del  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la 
armada: 

«Los  capitanes  de  navio  de  primera  ciase  para  ascen- 
dí á contra-almirantes  necesitan  dos  años  de  mando 
división  naval  de  buque  de  primera  clase  ó mayor 
general  de  escuadra,  con  excepción  de  los  actuales  do 
apostaderos  que  no  los  desempeñan  embarcados; 


pero  si  hubieran  mandado  en  las  mismas  condiciones 
du  rail  te  cuatro  años  como  capitán  de  navio,  solo  se  Ies 
exigirá  dos  años  de  mando  de  provincia  marítima  ó 
mayoría  general  de  departamento. » 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1878,— Anto- 
nio de  Vivar. =EI  Marqués  de  Mi  rasol.= Enrique  de 
Villa rroya.—  Federico  Bas,=  Arcadlo  Tudela  Martí- 
nez ,=Manu  el  Benayas  Por  tocar  rero.=Cánd  ido  Mar- 
tínez. 


Al  párrafo  tercero  del  art.  8,ü: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  annada: 
El  párrafo  tercero  del  art.  8/  se  redactará  del  si- 
guiente modo: 

«Profesor  de  la  Escuela  naval  flotante  sin  que  los 
que  desempeñen  este  servicio  tengan  la  precisión  que 
señala  el  primer  párrafo  de  los  dos  años  de  embarco 
en  buque  armado.» 

Palacio  del  Congreso  II  de  Junio  de  l878.=An- 
tonio  de  Vivar.=Javíer  Los  Arcos.— Manuel  Salaman- 
ca.—Manuel  Benayas  Por  tocar  rer  o.— Cándido  Marti- 
nez.=Isaac  González  Goyeneche,— Mariano  Maspons  y 
Labrós. 


Al  art.  i 5: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so^ 
meter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
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11  DE  Jimio  DE  1878. 


mi enda  al  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  armada: 
El  art,  lo  se  redactará  en  esta  forma: 

«Los  oficiales  generales  de  la  escala  activa  serán 
Laja  definitiva  en  ella  y pasarán  á la  reserva  por  cla- 
sificación 7 según  expresa  el  art.  23,  y pasarán  á exen- 
tos del  servicio  al  cumplir  las  edades  siguientes: 

66  anos  los  vicealmirantes. 

63  anos  ios  contra-almirantes. 

60  años  los  capitanes  de  navio  de  primera  clase.» 
Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  187 8.= Anto- 
nio de  Yivar.=Javier  Los  Arcos.=Par&  autorizar  la 
lectura,  Manuel  Salamanca. =Manuei]  Benayas  Porto- 
carrero.— Cándido  Martínez,— Isaac  González  Goye- 
neche*==M&rLaüo  Mas  pon s y Labros, 


Proponiendo  un  párrafo  tercero  al  art.  22: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  armada: 

Al  art.  22  se  añadirá  el  párrafo  siquiente: 

«3.°  Por  clasificación  precisa  que  se  verificará 
anualmente. 

Para  cumplimiento  de  este  artículo  se  clasificarán 
anualmente  los  oficiales  generales*  oyendo  la  opinión 
de  los  capitanes  generales  de  los  departamentos  para 
mayor  ilustración  de  la  Junta  clasificadora,» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1878,=Anto- 
nío  de  Yivar.=Javier  Los  Arcos,— Manuel  Salaman- 
ca .==Manu  el  Benayas  Portocarrero.=Gándido  Marti- 
nez,=Isaac  González  Goyeneclie,— Mariano  Maspons  y 
Labros. 


Proponiendo  un  articulo  segundo  adicional: 

Los  diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente  ar- 
ticulo adicional  al  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la 
armada. 

SEGUNDÓ  ARTÍCULO  ADICIONAL. 

«Al  ponerse  en  ejecución  la  presente  ley,  se  hará 
una  clasificación,  y aquellos  contra-almirantes  que  no 
retinan  condiciones  de  haber  mandado  fragatas  de  hé- 
lice, buques  blindados,  arsenales,  apostaderos  y comi- 
siones activas  ó propias  de  mar  en  las  clases  de  contra- 
almirantes y capitanes  de  navio  de  ambas  clases  pasa- 
rán á la  reserva.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1 87  8. —An- 
tonio de  Vivar.— Javier  Los  Arcos.=Manuel  Salaman- 


ca.=Manuel Benayas  Portocarrero,=Oándido  Martí- 
nez—Isaac  González  Goyeneche,=Maríano  Maspons  v 
Labros, 


Proponiendo  un  artículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente  ar- 
tículo adicional  al  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la 
armada: 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

«Los  ascensos  á vicealmirante  han  de  recaer  pre- 
cisamente en  contra-almirante  que  reúna  ocho  años  de 
mando  de  arsenal,  escuadra  ó departamento;  sin  estos 
requisitos  no  deberán  ascender,  á no  ser  que  teniendo 
al  cor  res  pender  le  el  ascenso  ménos  tiempo  de  clase  de 
contra-almirante,  todo  él  hubiera  desempeñado  los  ex- 
presados destinos  ó el  de  Ministro  del  ramo,  cuyo  tiem- 
po se  le  abonará  como  si  hubiese  desempeñado  los  ex- 
presados  destinos. 

Los  capitanes  de  navio  de  segunda  clase  no  aseen- 
derán  como  no  cuenten  cuatro  años  de  arsenal  y man- 
do de  buque  de  su  clase.» 

Palacio  del  Congreso  il  de  Junio  de  1878.=An- 
tonio  de  Yivar,=JavIer  Los  Arcos,— Manuel  Sa laman* 
ca.=Manuel  Benayas  y Portocarrero,=Gándido  Mar- 
ti nez.=Isaac  González  Goyeneche.==Mariana  Maspons 
y Labros. 


Proponiendo  otro  artículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
para  su  aprobación  el  siguiente  artículo  adicional  al 
proyecto  de  ley  de  ascensos  de  la  armada; 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

«Cuando  alguno  de  los  que  se  hallan  próximos  á 
obtener  el  ascenso  no  reúnan  las  condiciones  que  se 
fijan  en  esta  ley,  podrán  solicitar  los  destinos  corres- 
pondientes, que  se  conferirán  en  este  caso  por  anti- 
güedad; bien  entendido*  que  de  no  ser  suficiente  el 
tiempo  sin  culpa  del  interesado,  se  le  reservará  su  va- 
cante, abonándole  su  antigüedad  y diferencias  de  suel- 
do cuando  pueda  ascender  desde  el  dia  en  que  habla 
ocurrido  la  vacante;  pero  si  resultare  culpabilidad  del 
interesado,  abandono  ó morosidad,  será  declarado  exen- 
to ó retirado  con  los  derechos  que  le  correspondan.» 

Palacio  del  Congreso  i i de  Junio  de  1878,=An- 
tonio  de  Yivar.— El  Marqués  de  Mirasol.=Eederico 
Bas.—Enrique  de  Yillarrbya.=Candido  Martínez.— Ar- 
radio Tudela  Martínez.=Manue!  Benayas  Portocar- 
cero. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  84. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  CtRTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Botella  ( D . José ) al  párrafo  primero  del  artículo  9."  del  dicta- 
men sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  párra- 
fo primero  del  art.  9.°  del  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos, para  que  se  redacte  en  esta  forma: 

«Aid.  9-°  Se  liquidarán  con  los  Ayuntamientos  los 
débitos  que  cada  uno  de  ellos  tengan  hasta  hoy  con  el 
Tesoro,  compensando  con  arreglo  al  art,  A5  de  la  ley 
de  11  de  Julio  de  1877  los  créditos  de  los  mismos,  y 


concediéndoles  un  plazo  de  diez  años  para  que  puedan 
amortizar  por  décimas  partes  la  deuda  que  resulte 
después  de  hecha  la  liquidación,  a 

Palacio  del  Congreso  il  de  Junio  de  1878.=José 
Bütella.=Manuei  Eeig.= Adrián  Viudes,=Conde  de 
Via-ManueL=Bduardo  Castañon.  = Mariano  Yerga- 
ra.=Arcadío  Tu  déla  Martínez, 


, ■ 

fT?.  ' ' 


- 


* SS®1'í  -v-T'V 


>6. 


■ ■ • * 

i a-fc  ottotíp  ais5i&í«;^«4. 
' 


lrV>  \vi--  vü  í\(á  ^ iM‘ 


RR|PI|aa^*ixii  ii-1""  vl  - 

f sin  f¿ÉjíÍV  tfúr  í'i  b I*  : ^ 


APENDICE  SEXTO  AL  NÍM.  84. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

j Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones . 


Numero  56.  Doña  Dolores  Torán  y Solano,  viuda 
del  capitán  de  infantería  D*  Joaquín  Terraza  y Gacen, 
muerto  á consecuencia  de  las  heridas  sufridas  en  la 
última  guerra  civil,  solicita  una  pensión  de  gracia  para 
sí  y sus  hijas. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
k la  de  Gracias  ó pensiones. 

Núm.  57.  La  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  Lé- 
rida solícita  se  suspendan  los  efectos  de  la  ley  vigente 
de  presupuestos  en  la  parte  relativa  al  reglamento  de 
i 6 de  Setiembre  de  ÍS76  sobre  rectificación  de  ami- 
llarare lentas. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  58.  Dona  Teresa  Ortega  y Ruíz,  viuda  del 
comandante  de  infantería  D*  Buenaventura  Genis  y 
Genis,  solicita  por  gracia  especial  la  pensión  que  le 
hubiese  correspondido  con  arreglo  al  art.  5.°  de  la  ley 
de  8 de  Julio  de  1860* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
a la  de  Gracias  ó pensiones. 

Núm*  59,  El  Ayuntamiento  de  Oabol afu  ente,  pro- 
vincia de  Zaragoza,  solicita  un  nuevo  y último  plazo 


para  terminar  los  expedientes  relativos  á los  montes  y 
dehesas  de  aprovechamiento  común. 

Núm.  60,  El  de  Malanquilla,  en  dicha  provincia, 
solicita  lo  mismo. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  61*  La  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  Cór- 
doba solicita  se  adopten  las  medidas  convenientes  á 
fin  de  impedir  el  fraude  que  se  viene  cometiendo  con 
la  introducción  de  fieltros  y sombreros  franceses,  en 
perjuicio  de  los  fabricantes. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda* 

Núm.  62.  El  Ayuntamiento  de  Pilona  solícita  que 
se  derogue  el  art*  5.Q  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda 
de  21  de  Julio  de  1876. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  í878.=Do- 
mingo  Garamés,  presí dente.=Grego río  Montes, =£1 
Conde  de  Vía-Manuel.— Antonio  MariscaL=Ramon  Ro- 
dríguez Correa  .=Antonio  Salgado « = Antonio  Ruiz 
Tagle,  secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÜM.  84. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  remieido  por  el  Senado  sobre  reforma  de 
varios  artículos  del  Código  de  comercio  referentes  á quiebras. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  sobre 
ei  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  reformando 
algunos  artículos  del  Código  de  comercio,  concernien- 
tes  a las  quiebras,  ha  examinado  con  el  debido  deteni- 
miento este  asunto  que  tanta  importancia  entraña  para 
el  comercio  y la  industria  del  país. 

La  Comisión  báse  convencido  desde  el  primer  mo- 
mento do  la  utilidad  de  la  reforma  que  el  proyecto 
contiene,  teniendo  la  satisfacción  de  opinar  por  unani- 
midad de  una  manera  favorable  al  mismo  y de  acuer- 
do con  el  Gobierno  de  S,  M. 

Solo  en  un  punto,  verdaderamente  accesorio,  de  di- 
cho proyecto,  la  O omis  ion  ha  entendido  que  estaba  en 
el  caso  de  separarse  del  acuerdo  del  Senado, 

Lamentando  la  Comisión  que  no  sea  posible,  en  su 
concepto,  hacer  una  rebaja  en  ia  clase  de  papel  sellado 
que  baya  de  usarse  en  los  juicios  de  quiebra  en  bene- 
ficio de  dichos  juicios,  porque  podría  ser  considerada 
como  un  privilegio  que  se  otorgaba  en  estos  asuntos, 
aunque  no  ba  desconocido  las  equitativas  razones  que 
han  determinado  al  otro  Cuerpo  O olegislador  en  este 
punto,  ha  opinado,  sin  embargo,  que  era  más  justo  pres- 
cindir del  artículo  adicional  que  contiene  el  proyecto, 
ya  que  no  sea  posible  á la  Comisión  acordar  y proponer 
ai  Congreso  una  medida  de  carácter  general  que  reba- 
jara para  todos  los  litigios  el  valor  del  papel  sellado, 
fundados  en  las  razones  que  quedan  indicadas,  te- 
nemos la  honra  de  presentar  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  I,°  Se  declaran  suprimidos  los  artículos 
1145  y í 161  del  Código  de  comercio. 

Art.  2*°  Los  artículos  l.°,  17,  1062,  1066,  1067, 
1068,  1069,  1070,  1105,  1147,  1150  y 1158  del  ex- 
presado Código,  se  entenderán  y regirán  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  en  la  forma  siguiente: 

tí  Artículo  1,°  Se  reputan  de  derecho  comerciantes, 
y como  tales  sujetos  á las  prescripciones  de  este  Có- 
digo, los  que  teniendo  capacidad  legal  para  ejercer  el 
comercio  funden  en  él  su  estado  civil,  se  ocupen  habi- 
tual y ordinariamente  en  el  tráfico  mercantil  y estén 
además  inscritos  en  la  matrícula  de  comerciantes. 

La  falta  de  cumplimiento  en  la  inscripción  de  la 
matrícula  no  exime  á la  persona  que  al  comercio  se 
dedica  do  ser  tratada  en  juicio  por  las  prescripciones 
de  este  Código,  debiendo  serie  aplicables,  á petición  de 
parte  legítima,  desde  el  momento  mismo  en  que  anun- 
cie á sus  acreedores  haber  suspendido  ó aplazado  el 
pago  de  sus  obligaciones  vencidas, 

Art,  17,  El  ejercicio  habitual  del  comercio  se  su- 
pone para  los  efectos  legales  cuando  una  ó mas  per- 
sonas anuncian  al  póblico  por  circulares,  ó por  los  pe- 
riódicos, ó por  carteles,  ó por  rótulos  permanentes  ex- 
puestos en  lugar  público,  un  establecimiento  que  tiene 
por  objeto  cualquiera  de  las  operaciones  que  en  este 
Código  se  declaran  como  actos  positivos  de  comercio, 
y á estos  anuncios  se  sigue  que  la  persona  se  ocupa 
realmente  en  actos  de  esta  misma  especie,  y se  com- 
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XI  DE  JUNIO  DE  187$. 


prueba  el  hecho  por  la  contribución  que  pague  del  im- 
puesto industrial. 

Árt.  1062,  El  día  para  la  celebración  de  la  primera 
Junta  de  acreedores  se  fijará  con  respecto  al  tiempo 
que  sea  absolutamente  preciso  para  que  los  acreedores 
que  se  hallen  en  el  Reino  reciban  la  noticia  de  la  quie- 
bra y puedan  nombrar  personas  que  les  representen  en 
las  juntas.  En  ningún  caso  podrá  diferirse  la  celebra- 
ción de  ésta  más  de  treinta  dias  desde  que  se  hizo  la 
declaración  judicial  de  quiebra. 

Si  la  junta  no  pudiese  celebrarse  por  cualquier  mo- 
tivo en  el  día  señalado,  se  designará  el  más  inmediato 
posible,  dentro  de  los  quince  dias  siguientes,  anuncián- 
dolo por  simple  edicto,  que  se  fijará  en  los  estrados  del 
Juzgado,  para  que  llegue  á conocimiento  de  los  acree- 
dores, produciendo  el  mismo  efecto  que  si  la  citación 
fuese  personal. 

En  el  caso  de  que  no  bastara  una  sola  sesión  para 
el  objeto  de  la  junta,  se  continuará  ésta  en  los  di  as  su- 
cesivos. 

Art.  1066.  Tío  será  admitida  en  la  junta  persona 
alguna  en  representación  ajena,  si  no  se  halla  autori- 
zada con  poder  bastante,  que  estará  obligada  á presen- 
tar en  el  acto  al  comisario, 

Art.  1067,  Constituida  la  Junta  en  el  día  y lugar 
señalados  para  su  celebración,  se  dará  conocimiento  á 
los  acreedores  dei  balance  y Memoria  presentados  por 
el  quebrado,  haciéndose  en  el  acto  por  el  comisario,  de 
oficio  ó á instancia  de  cualquiera  de  los  acreedores, 
todas  las  comprobaciones  que  crean  convenientes  con 
los  libros  y documentos  de  la  quiebra,  que  se  tendrán 
á la  vista. 

El  depositario  presentará  también  á la  J unta  un 
informe  circunstanciado  sobre  el  estado  de  las  depen- 
dencias de  la  quiebra,  y el  juicio  que  pueda  formarse 
sobre  sus  resultados.  Asimismo  formará  y presentará 
una  nota  de  las  recaudaciones  y gastos  hechos  hasta 
aquel  día. 

Cumplidas  las  precedentes  formalidades,  se  proce- 
derá al  nombramiento  de  síndicos, 

Art.  1068,  Para  toda  quiebra  se  nombrarán  tros 
síndicos,  sin  que  se  pueda  disminuir  ni  aumentar  este 
número. 

Art.  1069.  Él  nombramiento  del  primero  y segun- 
do síndico,  se  verificará  en  una  misma  votación  por 
los  acreedores  que  concurran  á la  junta  general,  que- 
dando elegidos  los  que  hubiesen  obtenido  á su  favor 
votos  que  representen  la  mayor  suma  de  capital. 

El  nombramiento  del  tercer  síndico  tendrá  lugar 
por  solo  los  acreedores,  cuyos  votos  no  hayan  servido 
para  resultar  nombrados  los  dos  primeros,  quedando 
elegido  aquel  que  mayor  número  de  votos  obtuviere. 

Las  votad  onos  serán  nominales  y se  harán  asi  cons- 
tar en  el  acta  de  la  junta. 

Art.  1070.  Puede  recaer  el  nombramiento  de  sín- 
dico en  cualquier  acreedor  del  quebrado,  ya  lo  sea  por 
su  propio  derecho,  ó ya  en  representación  ajena  y con 
preferencia  en  quien  ejerciere  ó hubiere  ejercido  el  co- 
mercio; debiendo  tener  ios  elegidos  las  cualidades  de 
ser  mayores  de  25  años,  con  residencia  habitual  en  el 
pueblo  en  que  la  quiebra  tenga  lugar. 

El  nombramiento  de  síndico  se  ha  de  hacer  en 


persona  determinada  y no  colectivamente  en  sociedad 
alguna  de  comercio, 

Art.  1105.  Venidos  los  acreedores  en  el  dia  seña- 
lado para  la  junta  de  examen  y reconocimiento  de  cré- 
ditos, se  hará  la  lectura  del  estado  general  de  éstos 
de  los  documentos  respectivos  de  comprobación,  y del 
informe  de  los  síndicos  sobre  cada  uno  de  ellos. 

Todos  los  acreedores  concurrentes,  y el  quebrado 
por  sí  ó por  medio  de  apoderado,  podrán  hacer  sobre 
cada  partida  las  observaciones  que  estimen  oportunas. 

El  interesado  en  el  crédito,  ó quien  lo  represente 
satisfará  en  la  forma  que  pueda  convenirle,  y se  re- 
solverá por  mayoría  de  votos  sobre  el  reconocimiento 
ó exclusión  de  cada  crédito,  regulándose  aquella  por 
la  mitad  más  uno  del  número  de  votantes  que  repre- 
senten las  tres  quintas  partes  del  total  de  créditos  que 
compongan  entre  todos. 

El  acuerdo  de  la  Junta  deja  salvo  el  derecho  de  to- 
dos y cada  uno  de  los  acreedores  á la  quiebra,  el  dei 
interesado  en  el  crédito  controvertido  y el  del  quebra- 
do, para  que  si  se  sintieren  agraviados  usen  de  él  on 
justicia  como  Ies  convenga,  quedando  entre  tanto  pri- 
vado de  voz  activa  en  la  quiebra  el  acreedor  cuyo  cré- 
dito no  sea  reconocido, 

Art.  iiá7.  Terminado  el  juicio  de  examen  y reco- 
nocí miento  de  créditos,  y hecha  la  calificación  de  la 
quiebra,  podrá  el  quebrado  presentar  proposiciones  de 
convenio,  sino  hubiese  sido  calificada  de  tercera,  cuarta 
ó quinta  clase,  y solicitar  del  Juzgado  que  convoque  á 
juuta  á sus  acreedores,  para  lo  cual  acompañará  tantas 
copias  de  dichas  proposiciones  cuantos  éstos  sean,  á 
ñu  de  que  se  les  remitan  para  su  conocimiento. 

Art  1150,  El  comisario,  hallándose  el  -juicio  do 
quiebra  en  el  estado  que  se  expresa  en  el  art.  1147, 
deferirá  á cualquier  convocación  de  junta  extraordina- 
ria que  pida  el  quebrado  para  tratar  de  convenio,  pres- 
tándose alguna  persona  por  él  á pagar  los  gastos. 

Art.  1158.  Si  se  hiciere  oposición  al  convenio  por 
algún  acreedor,  se  sustanciará  con  audiencia  del  que- 
brado y de  los  síndicos  en  el  término  perentorio  é fin- 
prorogable  de  treinta  dias,  los  cuales  serán  comunes  á 
las  partes  para  alegar  y probarlo  que  les  convenga,  y á 
su  vencimiento  se  decidirá  por  el  juez,  según  corres- 
ponda; admitiéndose  solo  en  el  efecto  devolutivo  las 
apelaciones  que  se  interpongan  de  esta  providencia,  la 
cual  se  llevará  por  lo  tanto  á cumplimiento  entre  el 
deudor  y los  acreedores  que  acepten  el  convenio,  sin 
perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  en  superiores  instan- 
cias, 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

Los  juicios  de  concurso  que  actualmente  se  hallen 
en  tramitación,  continuarán  sustanciándose  como  quie- 
bra, sí  el  concursado  resultare  haber  tenido  por  ocupa- 
ción habitual  y ordinaria  el  tráfico  mercantil;  comple- 
tándose en  lo  que  faltase  cumplir  lo  dispuesto  por  el 
Código  de  comercio,  y no  preceptuado  para  los  juicios 
de  concurso. 

Palacio  del  Congreso  íl  de  Junio  de  1878.=Esta- 
nislao  Suarez  lucían,  presidente.=Estéban  Garrido.^ 
Luis  de  Rute.=Díego  Suarez  Sanchez.=ManueI  Dan- 
vxla  —Trinitario  liuiz  y Gapdepon. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 
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SESION  DEL  MIÉRCOLES  12  DE  JUNIO  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  4 las  dos  menos  cuarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*—1 Queda  sobre  la 
mesa  una  lista  de  los  contribuyentes  que  han  sufrido  el  embargo  de  sus  fincas  en  los  anos  últimos.  = 
El  Congreso  queda  enterado  de  un  Real  decreto  mandando  proceder  á la  elección  de  un  Diputado  por  el 
distrito  de  Dar  oca. —Dase  cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado,  de  un  telegrama  de  los  generales  Jo- 
vellar  y Martinez  Campos  dando  gracias  por  la  felicitación  de  la  Cámara  con  motivo  de  la  terminación 
de  la  guerra  de  Cuba*=El  Sr*  JVuñez  de  Arce  pide  una  relación  del  número  de  cartas  que  han  circu- 
lado en  la  Península  en  Los  dos  años  últimos.^El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  remitirla.  =E1  se- 
ñor Vivar  ruega  se  traigan  á la  Cámara  los  datos  que  han  servido  para  el  arreglo  de  la  cuestión  azucarera 
de  producción  de  la  Peni nsula.= Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda.— Rectifica  el  Sr*  Vivar. ^Pa- 
sa á la  Comisión  de  Presupuestos  una  exposición  de  la  villa  de  Adra,  provincia  de  Almería,  pidiendo  se 
mantengan  los  derechos  que  hoy  pagan  los  azúcares  de  Ultramar. =E1  Sr.  Salamanca  y Negrete  recuerda 
que  tiene  pedido  vengan  al  Congreso  los  datos  referentes  á la  paz  de  Cuba,  y ruega  al  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  atienda  al  pago  de  haberes  de  los  retirados  que  cobran  por  las  Cajas  de  Ouba.=Oon£estaeion  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar*— Rectifican  los  dos  señores*=Contestacion  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra*=OR- 
den  del  ota.;  Continúa  la  discusión  de  presupuestos,  sección  tercera,  Obligaciones  generales  del  Estado,— 
Reanuda  su  discurso  el  Sr*  Rodríguez  Correa  *=Discurs o del  Sr*  C o s-Ga y on,  de  la  Comisión ,= Rectifican  los 
dos  señores.=Sin  más  debate  se  procede  a Xa  votación  por  artículos,  y son  aprobados  todos  los  que  la  sec- 
ción eontiene*= Continúa  la  discusión  sobre  el  dietámen  concediendo  un  crédito  especial  para  continuar 
las  obras  del  ferro -carril  del  Horoeste*— Sigue  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr*  Gamazo  en  defensa  de  una  en- 
mienda,—Discurso  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,— Alusiones  personales  del  Sr.  Perez  Sanmillar]*=:Se  sus- 
pende esta  discusión.— Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  del  presupuesto  general  de  gastos 
del  3Sstado*=Se  leen,  anunciando  su  impresión,  cuatro  votos  particulares  sobre  el  de  ingresos;  dos  del  se- 
ñor Eerdugo  y dos  del  Sr*  Florejachs*— A la  Comisión  de  Presupuestos  pasan  cuatro  enmiendas  de  los  se- 
ñores Cabezas,  Vergara,  Figuera  y Sil  vela  y Bosch  (D.  Alberto),  y dos  adiciones,  una  del  Sr.  Figuera  y Sil- 
vela  y otra  del  Sr.  Berdugo.^A  la  del  proyecto  sobre  constitución  del  ejército  una  nueva  redacción  del 
párrafo  tercero  al  art.  31,  del  Sr,  Muhiz*=Queda  el  Congreso  enterado  de  haber  elegido  presidente  la  Co- 
misión relativa  al  ferro-carril  de  Bobadília  á Campillos  al  Sr.  Perez  Zamora  en  reemplazo  del  Sr.  Cáno- 
vas (D*  Emilio). ==Queda  sobre  la  mesa  á disposición  de  los  Sres.  Diputados  una  comunicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  á petición  del  Sr.  Rico,  sobre  rectificación  de  los  amiUar amiento© , y otra  del  mismo 
Si\  Ministro  contestando  á la  pregunta  del  Sr,  Bayo  sobre  material  de  conducción  de  aguas  á Santander. = 
Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  empréstito  de  Cuba,  y demás 
asuntos  señalad  os, =Se  levanta  ia  sesión  a las  siete. 
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12  DE  JUNIO  DE  1873. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  píd_en  la  palabra. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  esta- 
dos que  en  la  misma  se  mencionan: 

«Ministeíuo  be  Hacienda. — Exífmos,  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M<  el  Rey  (Q,  D.  G.)  remito  á Y.  EB.  los  ad- 
juntos estados  demostrativos  del  número  de  contribu- 
yentes que  en  cada  pueblo  y provincia  y en  todos  ellas 
han  sufrido  el  embargo  y venta  de  sus  bienes  muebles, 
semovientes  é inmuebles,  con  expresión  de  las  fincas 
vendidas  á particulares  y de  las  adjudicadas  á la  Ha- 
cienda durante  el  año  de  1876.-77,  para  hacer  efectivos 
débitos  por  las  contribuciones  territorial  é industrial 
de  dicho  año,  y los  atrasos  de  las  mismas  y del  em- 
préstito de  175  millones,  cuyos  datos  restaba  remitir 
á Y*  EE*  para  dejar  satisfechos  los  deseos  que  el  señor 
Diputado  D,  Francisco  de  Panla  Candau  manifestó  en 
la  sesión  del  dia  5 de  Abril  próximo  pasado.  Dios 
guarde  á Y.  BE,  muchos  años,  Madrid  4 de  Junio 
de  1878 —El  Marqués  de  Orovio.=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación,— Ex  cm  os.  seño- 
res: 8,  M.  el  Rey  (Q,  D,  G.)  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  del  día  1.®  de  Junio  actual,  el 
distrito  de  Daroca,  provincia  de  Zaragoza,  visto  el  ar- 
tículo 131  de  la  ley  electoral  de  2.0  de  Agosto  de  1870, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único,  A los  veinte  días  de  la  fecha  del 
presente  decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Di- 
putado á Górtes  en  el  distrito  de  Daroca,  provincia  de 
Zaragoza. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Junio  de  1878.=Alfonso  — 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y 
Robledo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años.  Madrid  7 de  Junio  de  1878,=Franeisco  Rome- 
ro,~8eño  res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr,  Secretario  se  servirá 
dar  lectura  de  la  contestación  de  los  dignos  generales 
Jo  vallar  y Martínez  Campos  á la  felicitación  del  Con- 
greso que  les  fue  remitida  por  la  Mesa. 

Et  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 
«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excmo.  se- 
ñor: El  gobernador  .general  y el  general  en  jefe  del 
ejército  de  operaciones  de  la  isla  de  Cuba  me  han  di- 
rigido para  trasmitir  á V.  E,  el  siguiente  telégrama: 
«Habana  10  Junio.— Al  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros, — Madrid, — Rogamos  á Y,  E,  que  si  lo  esti- 


ma conveniente  se  digne  comunicar  el  siguiente  telé- 
grama  al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso  de  los 
Diputados.»— Llenos  de  profunda  gratitud  recibimos 
con  los  demás  generales,  jefes,  oficiales  y tropa  del 
ejército  y armada,  los  voluntarios  y cuantos  han  con- 
tribuido á la  pacificación,  ya  por  fortuna  completa,  de 
esta  isla,  la  felicitación  que  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos se  ha  dignado  acordar  en  nuestro  favor;  y si  algo 
pudiera  todavía  para  nosotros  añadir  valor  á esta  be- 
névola demostración  de  aprecio,  seria  el  venimos  co- 
municada por  el  gratísimo  conducto  de  Y.  E.=Joaquin 
Jovellar.=Arsenio  Martínez  Campos.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á V.  B.  para  su 
conocimiento  y efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á Y.  E.  muchos  anos. “Madrid  11  de  Junio  de  1878.= 
Antonio  Cánovas  del  Castillo,— Señor  Presidente  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 

El  Congreso  queda  enterado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Arce  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  NTTNEÍZ  DE  ARCE:  En  la  sesión  de  ayer 
mi  amigo  y correligionario  el  Sr.  Escrig  reclamó  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  nn  estado  comparativo  de 
los  productos  que  había  importado  el  franqueo  de  la 
correspondencia  durante  el  ejercicio  de  1876-77  y en 
lo  que  va  del  actual.  Como  ésta  es  una  cuestión  que 
por  su  carácter  afecta  grandes  intereses  morales  é in- 
telectuales, yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  con  toda  urgencia,  puesto  que  se  van  a em- 
pezar muy  pronto  las  discusiones  de  ios  presupuestos 
de  ingresos,  traiga  aquí  una  relación  del  nümero  de 
cartas  que  han  circulado  en  España  en  el  ejercicio  de 
1876-77  y durante  lo  que  va  del  actual. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  que  tendré  mucho  gusto  en 
remitir  los  datos  que  ha  reclamado  S,  S. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  NUÑEZ  DE  ARCE:  Para  dar  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Al  presentar  á la  Cámara  el  Sr, Mi- 
nistro de  Hacienda  el  presupuesto  de  ingresos,  la  pro- 
ducción azucarera  nací  onal  venia  señalada  con  3 .500.000 
pesetas,  y al  salir  de  la  Gomision  ha  salido  señalada 
con  2 millones  de  pesetas;  y como  tengo  entendidos 
y en  esto  va  dirigida  la  pregunta  al  Sr  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  se  ha  hecho  un  tratado  ó concierto  con 
los  industriales  de  la  Península  respecto  de  la  pro- 
ducción azucarera,  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda tuviese  la  bondad  de  traer  los  datos  que  se  han 
tenido  en  cuenta  para  hacer  ese  concierto,  por  el  cual 
los  3:500.000  pesetas  han  quedado  reducidos  á 2 mi- 
llones de  pesetas. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vto)-  El  Ministro  de  Hacienda  no  ha  hecho  ni  ha  podi- 
do hacer  contratos  sin  estar  autorizado  por  las  Córtes. 
Por  consiguiente,  traeré  los  datos  qne  haa  servido 
para  presentar  esta  reforma  en  el  articulo,  y las  Cor- 
tes decidirán.  Entonces  tendré  también  el  honor  de 
explicar  los  motivos  que  ha  habido  para  bajar  esa 

santidad. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  gr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  B. 

El  Sr.  VIVAR;  Como  quiera  que  es  necesario  que 
no  perdamos  tiempo,  si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  al 
remitir  esos  datos,  pudiera  traer  las  explicaciones 
correspondientes,  me  ahorraría  á mí  el  tener  que  tra- 
tar de  este  asunto, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Roda  (D.  Arcadlo) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODA  (D.  Arcadlo):  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  exposición  que  dirige  á las  Córtes 
el  Ayuntamiento  constitucional  de  la  villa  de  Adra,  en 
la  provincia  de  Almena,  solicitando  que  se  mantenga 
eí  impuesto  sobre  los  azucares  coloniales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordouez):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  y Negre- 
ta tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRET E‘  He  pedido  la 
palabra  para  recordar  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guer- 
ra y de  Ultramar  y al  Presidente  del  Consejo  el  cum- 
plimiento de  la  oferta  que  me  hicieron  hace  tiempo  so- 
bre los  documentos  relativos  á la  paz  de  Cuba.  Tanto  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo manifestaron  que  los  documentos  que  había  pedi- 
do vendrían  tan  luego  como  la  paz  fuera  un  hecho  efec- 
tivo; y siendo  ya  un  hecho,  creo  que  ha  llegado  el  me- 
mento de  que  se  traígan  esos  documentos,  tanto  más, 
cuanto  que  es  notorio  que  la  vida  de  esta  legislatura 
es  ya  corta  por  lo  avanzado  de  la  estación,  y es  conve- 
niente que  podamos  examinar  en  esos  documentos  las 
condiciones  de  la  paz. 

Ai  propio  tiempo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  con  el  celo  que  manifiesta  por  que  tengan  lugar 
los  pagos  referentes  al  ejército  de  Cuba,  atienda,  en  lo 
posible,  á la  clase  de  retirados  y pasivas  que  cobran  por 
aquellas  cajas  y que  cuentan  ya  trece  meses  de  atraso. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Recordaba  perfectamente  bien  lo  que 
había  ofrecido  al  señor  general  Salamanca,  que  era 
enviar  los  documentos  que  hubiese  en  el  Ministerio  de 
Ultramar  referentes  á la  paz  de  Cuba;  y como  quiera 
que  respecto  á esta  paz  no  existen  en  el  Ministerio  de 
Ultramar  más  documentos  que  los  telégramas  de  que 
s&ha  dado  cuenta  á las  Córtes  sobre  tan  fausto  suce- 
so, quiere  decir  que  por  mi  parte  no  puedo  enviar  nin- 
gún documento.  Por  lo  demás,  no  sé  si  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra  habrá  alguno,  porque  una  paz  que  no  ha 
dado  otro  resultado  que  ia  sumisión  de  los  rebeldes,  y 
por  parte  del  Gobierno  el  cumplimiento  de  las  ofertas 


que  se  Ies  venían  haciendo  desde  1868  hasta  la  fecha, 
que  no  hablan  sido  cumplidas,  y que  á este  Gobierno 
le  toca  la  satisfacción  y la  honra  de  cumplir  esa  pala- 
bra, no  sé  qué  documentos  puede  reclamar  S.  S.  res- 
pecto á esta  paz.  La  paz  no  ha  sido  más  que  la  sumi- 
sión de  los  rebeldes  pura  y sencillamente,  y la  concor- 
dia y la  armonía  entre  todos  los  españoles  que  existen 
en  la  isla  de  Cuba, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

Él  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Poco  tendré 
que' rectificar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Su  señoría 
dice  que  en  su  Ministerio  no  hay  ningún  documento  re- 
lativo á la  paz  de  Cuba,  y evidente  es  que  en  ese  caso 
nada  puede  remitir;  pero  tendrá  todas  las  comunica- 
ciones que  hayau  mediado  con  el  Gobierno  sobre  este 
asunto  ó el  Ministro  de  la  Guerra, -ó  el  Presidente 
del  Consejo.  De  todos  modos,  cuando  vengan  los  do- 
cumentos veremos  lo  que  hay,  porque  según  les  telé- 
gramas,  hay  contratos  firmados  por  el  general  en  jefe, 
y sí  se  ha  firmado  algo,  sea  en  cumplimiento  de  lo 
pactado  anteriormente,  ó sea  lo  que  quiera,  ese  algo  á 
que  aluden  el  Sr.  Jovellar  y el  Sr,  Martínez  Campos 
en  sus  telégramas,  es  Lo  que  yo  pido. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Tengo  que  rectificar  una  equivocación 
en  que  me  parece  ha  incurrido  S.  S,  En  ninguno  de  los 
telégramas  de  que  se  ha  dado  cuenta  á las  Cortes,  y 
agrego  más,  en  ninguno  de  los  telégramas  que  los 
dignos  generales  en  jefe  y gobernador  superior  de 
Cuba  han  dirigido  al  Ministerio  de  Ultramar,  existe 
indicación  alguna  de  que  se  haya  firmado  por  nadie 
ningún  documento  respecto  á la  insurrección.  Y S.  S, 
Id  sabe  bien,  puesto  que  en  una  discusión  que  ba  te- 
nido lugar  en  este  sitio  hace  un  mes  próximamente, 
3.  S.  dio  cuenta  y juzgó  de  la  manera  que  creyó  con- 
veniente un  bando  y un  decreto  del  general  en  jefe  y 
del  gobernador  superior  de  Cuba,  en  donde  no  habla 
una  sola  palabra  de  que  se  hubiese  suscrito  ningún 
documento  con  los  insurrectos,  sino  pura  y sencilla- 
mente que  voluntariamente  recordaban  que  cumpli- 
rían las  promesas  que  se  habían  hecho  por  todos  los 
Gobiernos  desde  1868  hasta  la  fecha.  Invito  á S,  S.  á 
que  lea  un  solo  telégrama  donde  se  diga  que  se  ha 
suscrito  ningún  documento  con  los  insurrectos. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra.. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Salamanca  y Ne- 
grete  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  me  ce- 
ñiré á lo  que  S.  S,  guste;  pero  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar ha  negado  afirmaciones  mías,  y me  tengo  que 
extender  un  poco,  ó no  podré  contestar  á nada. 

Los  telégramas  que  yo  he  leído,  y que  son  públi- 
cos en  el  ejército  de  Cuba,  en  el  Diario  de  las  lesiones 
están,  y si  no  estoy  equivocado,  todos  ellos  empiezau 
con  estas  frases,  ó poco  ménos:  «He  convenido  con 
la  Junta  central  del  Camagüey,  delegada  del  Go- 
bierno cubano  para  tratar  de,  etc.»  Pues  ese  trata- 
do es  el  que  yo  deseo  saber,  y creo  que  estoy  en  mí 
derecho  como  representante  de  la  Nación.  Que  ha  ha- 
bido convenio  lo  dicen  los  telégramas.  porque  me  pa- 
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rece  que  empiezan  todos  diciendo:  «He  convenido;» 
pero  díganlo  ó no  lo  digan,  para  el  caso  es  igual  Lo 
que  yo  deseo  es  que  se  remitan  las  comunicaciones 
mediadas  entre  el  Gobierno  y el  general  en  jefe  sobre 
este  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Después  de  las  explicaciones  que  iia  dado  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  solo  tengo  que  decir  que  no 
hay  más  comunicaciones  que  los  telegramas  de  que  se 
ha  dado  cuenta  á las  Cortes , 

Respecto  á la  recomendación  de  los  retirados  que 
cobran  por  las  cajas  de  Cuba,  me  interesaré,  como  8.  S. 
desea,  para  que  se  Ies  pague  lo  más  pronto  posible. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
la  sección  tercera  «Obligaciones  generales  del  Esta- 
do, deuda  pública.))  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  52,  sesio n del  1 .&  de  Mayo ; Diario  número 
58,  sesión  de  9 de  idem : Diario  núm.  59,  sesión  de  10 
de  idem;  Diario  núm.  61,  sesión  de  13  de  idem;  Diario 
número  6 2,  sesión^  de  14  de  idem;  Diario  mm.  63,  sesión 
de  1$  de  idem;  Diario  núm,  64,  sesión  de  17  de  idem; 
Diario  núm.  65,  sesión  de  18  de  idem;  Diario  núm.  66, 
sesión  de  2 0 de  ídem;  Diario  núm . 67,  sesión  de  21  de 
idem;  Diario  núm.  68,  sesión  de  22  de  idem;  Diario  nú- 
mero 69,  sesión  de  23  de  idem;  Diario  núm.  70,  sesión 
de  24  de  idem;  Diario  núm . 73,  sesión  de  28  de  idem; 
Diario  núm . 77,  sesión  de  3 de  Junio;  Diario  núm.  78, 
sesión  de  4 de  idem;  Diario  núm . 79,  sesión  de  5 de  idem; 
Diario  núm.  80,  sesión  de  6 de  idem;  Diario  núm.  81, 
sesión  de  7 de  idem;  Diario  núm.  83,  sesión  de  10  de 
Ídem,  y Diario  núm . 84,  sesión  de  11  de  idem.) 

El  Sr.  Rodríguez  Correa  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Señores  Diputa- 
dos, faltaría  á un  deber  de  la  más  vulgar  cortesía  no 
dándoos  las  gracias  por  la  atención  con  que  ayer  escu- 
chasteis mis  oscuras  y modestas  palabras.  Hoy,  al  rea- 
nudar el  hilo  de  mí  discurso,  no  estoy  tan  apremiado 
por  la  hora  en  que  hablaba,  y por  consecuencia  puedo 
continuar  con  más  calma  y con  más  espacio  de  tiem- 
po para  ponerán  conocimiento  vuestro  ciertas  partidas, 
ciertos  servicios  ciertos  defectos  que  no  solo  existen  en 
la  administración  general  de  todos  los  Gobiernos  con 
respecto  á la  Hacienda,  sino  en  la  particular  del  Gabi- 
nete que  hoy  ríje  los  destinos  de  la  Nación. 

Reanudando  la  tarea  que  empecé  ayer,  y que  vos- 
otros escuchasteis,  os  recordaré  que  con  gran  rapidez 
recorrí  los  trozos  principales  de  nuestra  historia  para 
probar  mi  aserto  que  ha  de  servir  de  base  á las  impug- 
naciones que  yo  dirija  al  Gabinete,  no  tomando  acta 
de  sus  palabras,  porque  las  palabras  se  las  lleva  el 
viento,  sino  de  sus  hechos,  que  están  representados  en 
cifras  en  el  presupuesto  del  Estado,  Para  esto  tuve  ne- 
cesidad de  hacer  una  larga  excursión  histórica  que  po- 
día dar  materia  á obras  voluminosas,  pero  que  ni  la 
índole  del  Parlamento,  ni  el  tiempo  de  que  yo  dispo- 
nía, ni  el  deber  de  no  cansar  vuestra  atención  con  mi 
pesadez  exigían  que  yo  me  extendiese  más. 


Empecé  á hablar  del  organismo  de  los  presupues- 
tos, llevado  de  un  espíritu  de  justicia  antes  de  dirigir 
mis  ataques  al  Gobierno;  pero  al  mismo  tiempo,  cum- 
pliendo con  un  deber  como  representante  del  pais  y 
con  el  de  mi  conciencia  como  hombre  público,  entré  á 
examinar  el  organismo  de  los  presupuestos  de  la  Ra- 
ción en  sus  relaciones  con  distintas  épocas  y Los  males 
ocasionados  por  todos  los  Gobiernos.  Puedo  estar  equi- 
vocado en  las  apreciaciones  que  hice,  pero  desde  aho- 
ra os  digo  que  no  es  soberbia  ni  vanidad  mia,  sino  pro* 
ducto  del  más  detenido  exámen. 

Os  hice  notar  el  gran  cargo  que  se  desprendía 
para  los  confeccionadores  de  los  presupuestos  soste* 
niendo  siempre  el  mismo  tipo  á ia  riqueza  imponible. 
Os  hice  ver  que  la  contribución  en  el  año  50,  impues- 
ta al  i 2 por  100  sobre  la  riqueza,  que  entonces  se  lla- 
maba contribución  territorial  y hoy  se  llama  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  arrojaba  la 
cantidad  de  88  millones  de  pesetas,  mientras  que  hoy 
arroja  ia  de  176  millones;  y que  esta  doble  recauda- 
ción corresponde  con  lo  que  pagan  los  Ayuntamientos 
á nn  doble  aumento  de  interés,  por  coya  razón  puede 
deducirse  que  en  estos  veintiochp  años  hemos  sido  la 
ímágen,  el  nivel,  el  vaso  comunicante  de  la  nación 
china;  no  hemos  progresado. 

Después  os  hice  ver  la  falta  que  se  originaba  por 
la  costumbre  histórica,  á consecuencia  de  la  falta  de 
contabilidad  en  las  oficinas  de  no  dar  conocimiento  al 
Congreso  de  las  Memorias  generales  del  Tribunal  de 
Cuentas  por  lo  ménos  en  el  año  anterior  á aquel  en  que 
se  discuten  los  presupuestos.  Esto  no  es  culpa,  y debo 
declararlo  así,  ni  del  Tribunal  de  Cuentas,  ni  déla  In- 
tervención general  del  Estado,  que  hoy  se  llama  de  este 
modo  porque  en  esto  de  nombres  ha  habido  grandes 
variaciones;  no  las  ha  habido  en  las  cifras  de  las  con- 
tribuciones, pero  como  cada  Ministro  ha  querido  llevar 
una  reforma  aparente  á la  Hacienda,  ha  variado  de  ró- 
tulo, pero  ha  dejado  el  tarro  con  la  misma  cantidad  de 
líquido,  de  manera  que  lo  que  se  llamaba  antes  Diroe- 
clon  de  contabilidad  hoy  se  llama  Intervención  general 
del  Estado.  Todas  estas  variaciones  han  venido  ¿aumen- 
tar el  presupuesto  de  gastos,  con  virtiendo  su  cifra  en 
nn  doble  de  lo  que  representaba  en  el  año  que  me  sir- 
ve de  término  de  comparación. 

Esta  falta  de  contabilidad  que  origina  La  no  pre- 
sentación de  las  Memorias  del  Tribunal  de  Cuentas, 
nos  priva  á todos  de  lo  que  es  esencial  para  todo  pro- 
cedimiento humano:  de  la  experimentación.  No  sabe- 
mos cómo  se  han  desempeñado  los  servicios  que  aquí 
votamos;  y como  ignoramos  este  punto,  y como  la  his- 
toria de  esto  se  pierde  hasta  en  décadas  de  tiempo, 
resulta  que  nos  falta  el  principal  dato  para  llevar  el 
producto  del  examen  de  presupuestos  anteriores  á la 
observación,  á la  experimentación  en  el  presupuesto 
que  se  discute. 

Este  mal  no  es,  ¿cómo  ha  de  serlo?  parto  de  este 
Gobierno;  este  mal  es  achaque  do  todos  los  Gobiernos; 
pero  es  producto  de  todos  los  Gobiernos*  no  porque 
ellos  hayan  querido  aceptarlo.  Esto  consiste  en  la  ley 
general  de  que  os  he  hablado  antes.  De  nada  sirvióá 
Icaro  remontar  el  vuelo  confiado  en  sus  alas  de  cera; 
cuando  se  fundió  ésta  á los  rayos  del  sol,  la  ley  de  la 
gravedad,  que  no  había  cesado  ni  un  momento,  le  atra- 
jo á destrozarse  sobre  la  tisera. 

La  falta  de  sinceridad  parlamentaria  ha  sido  el 
carácter  distintivo  de  nuestra  historia  moderna.  Ha 
habido  por  consecuencia  de  trescientos  años  de  despo- 


.NÚMERO  85. 


2,405 


tismü  una  lucha  sombría  contra  todo  lo  que  era  liber- 
¿4,  y- al  verificarse  esta  ley,  la  resultante  ha:  sido  la 
falta  de  sinceridad  parlamentaria;  así  es  que  hemos 
tenido  discusiones  de  presupuestos,  pero  la  sinceridad 

ha  brotado  de  las  oficinas.  Nosotros  hemos  venido  á 
decir  cuáles  eran  los  males  del  país,  y como  no  éramos 
científicos,  el  sacerdote  de  la  diosa  Isís  nos  ha  deteni- 
do á la  entrada  del  templo,  y como  teníamos  el  deber 
de  no  negar  al  Gobierno  recursos,  todos  los  hombres 
públicos  al  exigirles  el  Gobierno  los  servicios  necesa- 
rios para  que  existiera  la  sociedad  española,  colocados 
entre  dos  males  han  preferido  callarse  á ir  á escudri- 
ñar en  las  oficinas  del  Estado  el  por  qné  de  aquellos. 

Yo  no  acuso  á nadie,  yo  no  acuso  a ningún  parti- 
do, porque  al  acusar  á álguien  me  acusaría  á mí  mis- 
mo, pero  vengo  á cumplir  un  deber*  La  Nación  espa- 
ñola está  exánime.  Los  que  veis  en  la  corte  de  España 
todos  los  días  á los  alcaides  y á los  secretarios  de  Ayun- 
tamiento podéis  observar  en  ellos  la  imágen  de  la  mi- 
seria. En  capitales  como  Jerez  se  ataca  á los  que  lle- 
van el  pan  á las  casas;  ¡el  pan  en  la  rica  Jerez  ha  sido 
durante  algunos  dias  un  motivo  de  irascibilidad  por 
parte  de  los  que  pasaban  por  la  calle!  En  Barcelona  se 
aumentan  las  cuestiones  cada  día,  las  fábricas  se 
cierran;  en  Linares,  pueblo  que  ha  nacido  dentro  de  la 
vida  moderna,  de  lo  cual  es  una  prueba  su  iniciativa 
individual  y su  riqueza  fabril,  ya  empiezan  á emigrar 
los  obreros  y aquel  vecindario  ya  tiene  casas  vacías, 
la  el  mal  va  llegando  al  riñon  del  pueblo,  y nadie 
sabe  lo  que  tiene,  ni  cómo  lo  tiene,  ni  para  qué  lo  tie- 
ne. Es,  por  tanto,  preciso  que  se  ataque  á estos  males,  y 
ésta  debe  ser  la  misión  principal  de  todo  partido  po- 
lítico* 

Concluido  este  resúman,  y sacrificando  muchos  da- 
tos que  tengo,  por  no  molestar  vuestra  atención,  paso  i 
á ocuparme  de  la  administración  del  actual  Gobierno. 
Muchos  son  los  servicios  de  la  Nación  española.  Este 
carácter  general  con  que  yo  miro  á los  presupuestos 
se  presenta  en  todas  partes  y á todas  partes  podría  lle- 
var mí  atención,  pero  no  quiero  descender  á este  aná- 
lisis, que  me  tendría  hablando  mal,  pero  hablando  un 
mes  ó mes  y medio,  y voy  de  cada  producto  y de  cada 
eiámen  á daros  una  pequeña  muestra  como  hace  aquel 
que  trata  de  acreditar  sus  géneros  en  el  comercio  ó en 
ia  industria. 

Este  Gobierno,  como  os  he  dicho  antes,  no  tenia 
mas  remedio,  sí  había  de  cumplir  con  su  misión,  que 
justificar  el  acto  que  había  cometido  al  embestir  aira- 
do contra  una  situación  que  había  venido  á regenerar 
al  país,  conservando  al  regenerarlo  la  forma  de  la  li- 
bertad que  ella  se  había  dado,  con  razón  ó sin  ella,  para 
discutir  luego  de  sosegado  el  país  la  forma  más  con- 
veniente de  gobierno;  este  Gabinete,  que  sin  ver  que 
el  país  ardia  en  guerra  civil  creyó  de  más  efecto,  de 
más  necesidad  embestir  con  todo  lo  que  existia  para 
implantar  una  nueva  forma;  este  Gobierno,  que  tenia 
más  que  ningún  otro  la  obligación  de  hacer  conocer 
al  país  que  no  hablan  sido  deseos  baladíes,  pueriles  sa- 
tisfacciones de  amor  propio  ní  ansia  ele  poder  lo  que  le 
había  obligado  á arrostrar  tan  terribles  riesgos;  este 
Gobierno,  digo.  Lo  primero  que  debía  haber  tenido  era 
ha  previsión.  Veamos  cómo  está  ele  previsión  este  Go- 
bierno. 

Os  lo  repito,  Sros*  Diputados,  todos  los  asuntos  que 
escojo  los  improviso  por  más  que  los  tenga  estudiados, 
pero  echo  mano  al  azar  de  cualquiera  de  ellos.  Esta  si- 
tuación, cumpliendo  con  lo  preceptuado  en  una  ley  an- 


terior, mandó  fundir  la  moneda  de  oro  para  hacer  el 
busto  del  Rey;  ésta  fuó  una  de  sus  principales  medi- 
das. Por  disposiciones  anteriores  se  hallaba  el  Banco 
en  posesión  de  la  recaudación  de  las  contribuciones,  y 
tenia  que  acaparar  para  si  en  un  año  todo  el  oro,  por- 
que en  las  provincias  no  habla  billetes,  y si  existían 
en  algunas  era  con  prima,  porque  como  es  limitada  la 
circulación  de  billetes,  tiene  el  Banco  el  capital  de  re- 
serva necesario  para  convertirlos  en  moneda;  es  decir, 
señores,  que  el  Banco  en  un  dia  dado  iba  á manejar 
toda  la  riqueza  metálica  de  España  consistente  en  oro. 
Pero  al  publicarse  de  nuevo  la  ley,  cada  centen  de  oro, 
á partir  dpi  año  58,  devengaba  solamente  con  el  acto 
de  su  presentación  en  la  Casa  de  Moneda  90  céntimos 
de  peseta;  por  consecuencia,  iba  á encontrarse  el  Ban- 
co en  posesión  de  tantas  veces  90  céntimos  de  peseta 
com  o o ent  enes  re  c au  dab  a . 

Ahora  bien;  el  Banco  no  recaudaba  las  contribu- 
ciones como  tal  Banco,  como  sociedad,  sino  como  re- 
presentante y empleado  del  Gobierno,  y por  consecuen- 
cia en  el  acto  de  la  recaudación  el  Banco  no  es  más 
que  un  encargado,  es  un  depositario  de  lo  que  se  cons- 
tituye en  sus  cajas  al  pagarle,  para  entregarlo  después 
al  Gobierno*  De  este  pago  deduce  lo  que  le  correspon- 
de por  derechos  de  comisión  y recaudación;  pero  todo 
lo  que  el  Banco  recauda  es  del  Gobierno,  es  del  país. 
Ahora  bien;  este  Gobierno,  sin  ocuparse  de  tales  cues- 
tiones, da  la  orden  para  fundir  los  centenes;  los  parti- 
culares realizan  en  la  casa  de  la  moneda  las  ganan- 
cias ó pérdidas  que  les  proporciona  la  fundición,  pero 
perciben  90  céntimos  por  centen.  El  Gobierno  debía 
haber  procedido  de  una  de  estafe  dos  maneras;  ó decir 
al  Banco;  desde  hoy,  lo  cual  hubiera  sido  imposible  á 
la  Administración  porque  no  se  puede  vigilar  á cada 
recaudador  para  ver  los  centenes  que  toma,  desie  hoy 
llevarás  una  cuenta  del  oro  que  recaudes  por  mi  y me 
darás  la  cantidad  qué  me  corresponda,  ó haber  publi- 
cado una  Real  orden  diciendo  á los  contribuyentes: 
señores  contribuyentes,  el  que  pague  al  Banco  en  cen- 
tenes antiguos  deducirá  del  pago  tantas  veces  90  cén- 
timos do  peseta  como  centenes  entregue,  porque  yo, 
Estado,  que  no  quiero  especular  con  la  moneda,  no 
quiero  especular  con  el  contribuyente.  Esos  centenes 
valen  90  céntimos  más,  y como  el  Banco  le  paga  al 
Gobierno  en  billetes  ó centenes  modernos,  se  utiliza  de 
esos  90  céntimos. 

Ya  veis  que  la  falta  de  intervención  causa  un  mal 
al  Estado  y priva  de  un  beneficio  al  contribuyente, 
porque  ese  contribuyente  no  puede  ir  á realizar  esos 
90  céntimos  á la  Casa  de  Moneda*  Me  diréis  que  aquí 
viene  una  cuestión,  la  cuestión  de  la  fundición,  que  ia 
fundición  es  limitada,  que  la  Oasa  de  Moneda  no  puede 
dar  abasto  al  servicio,  y por  consecuencia  no  puede 
cada  contribuyente  ir  á ofrecer  su  moneda,  que  solo  se 
ha  admitido  á los  particulares  los  lunes  en  pequeñas 
cantidades* 

Otra  imprevisión  del  Gobierno  fundada  en  esta  mis* 
ma  cuestión  de  la  Oasa  de  Moneda,  Sabido  es  de  todos 
los  Sres*  Diputados  que  una  de  las  riquezas  principales 
de  nuestro  país  es  el  plomo;  sabido  es  también  que  el 
plomo  lleva  en  sí  una  cantidad  de  plata;  esto  es  pe- 
queño, pero  constituye  una  industria  que  por  lo  mismo 
que  es  pequeña,  fuera  de  los  fabricantes,  se  halla  en 
manos  de  las  pequeñas  fortunas* 

Pues  bien;  el  Gobierno,  por  favorecer  al  Banco,  nada 
más  que  por  favorecer  al  Banco,  da  un  decreto  uniendo 
el  depósito  del  oro  al  de  la  plata,  lo  cual  pone  una  tra~ 
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ba  al  productor  nacional  que  no  produce  más  que  plata 
y plomo.  Pero  no  se  contenta  con  eso,  sino  que  como 
el  Banco  ha  acaparado  todo  el  metálico  de  España,  lle- 
na de  tal  modo  la  Gasa  de  Moneda,  que  al  establecerse 
el  tumo  la  misma  ley  que  protegía  á los  productores 
nacionales  los  perjudica  ahora,  porque  no  pueden  sa- 
car sus  depósitos  en  el  plazo  de  tres  meses,  que  es  por 
lo  que  devenga  interés,  y no  se  resarce  de  la  pérdida 
que  supone  haber  tenido  retenidos  sus  depósitos. 

Por  consecuencia,  ya  teneis  indicada  aquí  en  un 
instante  una  porción  de  imprevisiones  solo  en  un  de- 
partamento. 

Pasemos  á otro;  pasemos  al  mismo  Banco. 

Antes  de  todo  debo  decir  que  yo  no  ataco  al  Banco: 
el  Banco  hace  muy  bien  en  aprovecharse  de  los  bene- 
ficios que  sus  mismos  estatutos  le  imponen  y le  per- 
miten, No  quiero  atacar  al  Banco;  lo  que  quiero  es  pro- 
bar cómo  por  el  estado  de  nuestro  Tesoro,  cómo  por 
dedicarse  el  Estado  más  queá  la  laboriosidad,  ai  estu- 
dio, á la  contabilidad,  á inspirar  confianza,  que  es  la 
madre  del  crédito,  no  se  dedica  más  que  á lo  que  se 
dedican  las  clases  que  no  trabajan,  pero  que  se  van  ar- 
ruinando, al  préstamo,  á la  hipoteca,  á salir  del  dia:  el 
Banco  (basta  una  sola  cita  para  que  lo  comprendáis), 
el  Banco  ha  ganado  el  ano  anterior  solamente  en  ope- 
raciones con  el  Tesoro  tres  cuartas  partes  de  lo  que 
constituye  su  ganancia,  sin  contar  la  ganancia  que 
haya  disfrutado  con  la  historia  de  los  centenes.  Voy  á 
probarlo  á la  Cámara  solamente  con  la  lectura  de  las 
notas. 

Gon  un  capital  de  60  millones  ha  ganado  el  Banco: 

pesetas. 


Por  beneficio  en  las  operaciones  con  el 


Tesoro,,  7.469.976 

Por  recaudación  de  contribuciones.  . ....  79.162 

En  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro  . , 13,024.210 
En  las  pastas  de  plata á la  Gasa  de  Moneda.  2.029.147 


Total , . 22.602.495 


Ahora  bien;  el  total  de  la  ganancia  del  Banco  á re- 
partir entre  sus  accionistas,  aparte  de  los  fondos  de 
reserva  y gastos  de  administración,  importa  en  junto 
30.217,844  pesetas.  En  el  beneficio  total  del  Banco  en- 
tra por  22  millones  y pico  lo  que  ha  ganado  con  el 
Gobierno  solo;  es  decir,  tres  cuartas  partes  de  su  ga- 
nancia. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  ¿cree  nadie  que  puede 
seguirse  este  sistema  de  descuido  en  la  organización 
de  las  rentas,  en  la  organización  de  las  coatribucio- 
nes, en  la  organización  de  todos  los  servicios  é ir  siem- 
pre depositando  en  lo  que  aquí  se  llama  deuda  fio  tan- 
te  el  resultado  de  todos  estos  descuidos? 

Pues  bien,  señores:  llega  á más  el  descuido,  no  so- 
lamente de  este  Gobierno,  sino  de  los  anteriores  á él. 
Este  Banco,  que  merece  los  aplausos  del  país  porque 
con  las  facilidades  que  tiene  aun  gana  muy  poco,  y 
que  después  de  todo  aparta  á los  usureros  que  tanto 
pululan  eu  España  y que  tan  altas  posiciones  ocupan, 
y los  aparta  del  Tesoro,  donde  caerían  como  una  plaga 
si  el  Banco  no  existiera;  este  Banco  todavía  no  solo  no 
se  contenta  con  la  ganancia  que  el  Tesoro  le  produce, 
sino  que  ya  figura  como  rival  de  toda  la  Administra- 
ción, como  supremo  imperante  en  las  cuestiones  de 
Hacienda,  llevando,  no  su  espíritu  mercantil,  sino  su 
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audacia  hasta  disponer  contra  las  leyes  de  la  Nación 
española  de  aquello  que  no  es  suyo  y que  es  del  Esta- 
do, y no  solo  á disponer  de  ello,  sino  á prestarlo  y 
\ prestarlo  al  Gobierno,  hasta  el  punto  deque  somel 
tiendo  á un  interés  compuesto  lo  que  el  Banco  retiene 
sin  poderlo  retener,  contra  toda  ley,  en  sus  arcas  y 
que  vuelve  á prestar  al  Gobierno,  constituye  un  in- 
menso capital* 

Los  Sim  Diputados  escucharon  un  dia  que  aquí 
me  levantó  que  pedí  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una 
lista  de  los  depósitos,  tanto  necesarios  como  volunta- 
rios, existentes  en  el  Banco  desde  1340,  y que  desde 
la  organización  que  dio,  á la  Oaja  de  Depósitos  el  se- 
ñor Bravo  Morillo  y desde  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil  no  puede  retener  un  solo  dia  en  sus  arcas. 

Pues  bien;  todos  estos  depósitos  que  retiene  cons- 
tan de  una  parte  en  metálico,  que  al  mismo  tiempo 
son  bienes  mostrencos,  y por  consiguiente  propiedad 
del  Estado,  y otra  parte  en  papel,  que  se  va  cancelan- 
do según  van  los  propietarios  á reclamarla,  Pero  esta 
parte  en  metálico  seria  curioso  averiguar  cuántas  ve- 
ces y por  cuánto  interés  se  ha  prestado  al  Gobierno, 

Pues  esto  que  no  le  corresponde  y qne  varias  leyes 
generales,  Iteales  órdenes  y acordadas  del  Gonsejo  de 
Estado  han  mandado  que  devuelva,  no  lo  ha  devuelto 
todavía,  y por  razones  que  yo  respeto  no  he  podido  ob- 
tener que  vengan  aquí  esos  datos.  Yernos,  pues,  que 
reina  un  verdadero  descuido  en  la  gestión  de  la  Ha- 
cienda. 

Únase  á esto  la  falta  de  exactitud  en  ciertas  cifras 
del  presupuesto;  uñase  á esto  la  ocultación  de  ciertas 
cantidades  que  bajo  el  título  de  obligaciones  atrasa- 
das, y con  ei  paréntesis  de  Memoria,  no  tienen  cifra 
en  el  presupuesto,  y se  verá  que  la  forma  de  éstos  en- 
vuelven ya  en  sí  un  sistema  tal  que  la  inteligencia 
más  grande,  que  el  hombre  más  práctico  en  los  nego- 
cios particulares,  que  el  patriotismo  más  suspicaz  no 
pueden  desenmarañar,  porque  la  maraña  es  tal,  que 
allí  se  pierde  por  completo  la  cabeza:  y ¿cómo  no  se 
ha  de  perder  la  cabeza  al  examinar  los  presupuestos 
generales  si  nuestra  Administración  es  un  dédalo 
para  el  infeliz  que  tiene  que  llegar  á ella  en  cualquier 
momento  de  su  vida?  Pues  si  esto  le  pasa  á un  par- 
ticular con  un  solo  negocio,  figúrese  el  país  qué  no  le 
pasará  al  que  se  pone  á examinar  los  presupuestos, 
Señores,  las  noches  de  insomnio  mayores,  la  actividad 
más  constante,  la  inteligencia  más  perspicaz  no  llega 
nunca  á desenmarañar  aquello  que  tiene  delante:  con- 
siste ya  la  formación  de  los  presupuestos  en  nna  len- 
gua puramente  oficial;  su  tecnicismo,  su  forma,  su 
manera  de  estar  arreglado,  todo  hace  de  ello  una  cien- 
cia pura  y simplemente  de  Confucío  y no  es  posible 
hablarle  al  país  claramente  en  cuestiones  de  presu- 
puestos, ni  es  posible  que  uno  se  entienda. 

Además,  el  elemento  burocrático  ha  llegado  ya  á 
establecer  un  verdadero  Olimpo  en  la  Administración: 
los  dioses  de  este  Olimpo  crean  otros  semi-díoses,  que 
son  los  demás  empleados,  y cada  empleado  en  este  país 
se  figura  que  él  no  está  allí  para  servir  humilde  aun- 
que dignamente  al  público,  sino  para  defender  lo  que 
aquí  se  llaman  intereses  de  la  Ádmmis£?macion7  los  cua- 
les consisten  pura  y simplemente  en  no  pagar,  señores 
Diputados.  (Mis€¿si)  El  empleado  que  imagina  la  mane- 
ra de  no  pagar,  es  un  gran  empleado;  y para  imagi- 
nar la  manera  de  no  pagar  se  crea  un  laberinto  de 
Creta,  de  que  yo  he  sido  testigo  al  entrar  á desempe- 
ñar un  centro  del  Ministerio  de  Hacienda, 
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jo  he  visto  allí  entrar  á individuos  recien  venidos 
de  los  pueblos  con  un  papel  en  la  mano,  claro  y per» 
fectamente  escrito,  y al  recorrer  las  oficinas  salir 
como  locos,  desesperados,  creyendo  que  llevaban  entre 
jas  manos  la  Caja  de  Pandora;  porque  habia  sido  tal 
la  confusión  de  los  términos,  de  pnsos,  de  empeños  y 
¿e  diversas  dificultades  con  las  que  hablan  tenido  que 
luchar,  qne  el  secretario  del  Ayuntamiento  ó cual» 
quiera  otro  que  tenia  que  cobrar  había  echado  la 
cuenta,  y resultaba  que  toda  su  vida  no  era  bastante 
para  lograr  su  propósito,  porque  lo  primero  que  tenia 
que  hacer  era  aprenderse  un  curso  de  teología  buro- 
crática que  no  se  llega  á entender  nunca.  Pues  bien, 
esto  prueba  que  hay  falta  de  sencillez  en  la  Adminis- 
tración, y la  hay  porque  no  existe  contabilidad  en 
ninguna  ó en  muy  pocas  oficinas.  En  la  Dirección  del 
Tesoro,  señores,  no  se  han  llevado  los  libros  por  partí» 
da  doble  hasta  que  se  ha  creado  la  partida  doble  solo 
para  las  operaciones  del  Tesoro.  MI  amigo  el  Sr.  Can» 
dan  probó  aquí  no  hace  mucho  tiempo  la  poca  forma- 
lidad de  la  contabilidad  del  Estado;  y aprovecho  este 
momento  para  darle  expresivas  gracias  por  haber  he- 
cho justicia  á la  oficina  que  yo  en  aquel  instante  diri- 
gía, pero  que  no  debió  á mí  el  estado  en  que  se  en- 
contraba, Ese  estado  se  lo  había  impreso  su  misma 
organización,  y por  consiguiente,  la  administración 
del  Sr,  Bravo  Murillo,  que  al  mismo  tiempo  que  dotó 
i la  Caja  de  Depósitos  de  los  elementos  necesarios 
para  su  existencia,  la  dotó  de  una  organización  que 
la  separaba  por  completo  de  la  raquítica  y rutinaria 
propia  de  las  demás  oficinas  del  Estado, 

Ahora  bien;  como  las  oficinas  no  llevan  sus  cuen- 
tas con  toda  la  claridad  posible,  no  las  presentan  con 
tiempo  al  Tribunal  de  Cuentas,  éste  no  puede  tampoco 
confinarlas  con  oportunidad;  y además  van  tan  mal 
hechas  que  solo  en  reparos  tiene  que  gastar  una  déca- 
da el  referido  Tribunal, 

Es  preciso,  pues,  que  se  establezcan  en  las  oficinas 
del  Estado  las  verdaderas  prescripciones  de  una  ad- 
ministración eficaz  y sencilla,  y que  nuestros  presu- 
puestos, lejos  de  venir  con  tantas  cifras,  vengan  como 
ios  presupuestos  austríacos,  que  son  modelo  de  presu- 
puestos, en  una  cuartilla  de  papel,  porque  solo  para 
ilustración  de  los  Sres.  Diputados  puede  servir  el  cú- 
mulo de  cifras  que  trae  nuestro  presupuesto;  y con 
poco  basta,  con  tal  que  eso  poco  responda  á una  ad- 
ministración sencilla  y no  á una  administración  de 
emboscada. 

Hemos  concluido,  aunque  rápidamente,  el  examen 
de  los  presupuestos  con  estas  observaciones,  que  ex- 
pondré en  la  prensa  con  más  extensión  cuando  de  ellos 
me  ocupe.  Vamos  ahora  al  final  de  mi  discurso. 

Hemos  visto  que  los  presupuestos  están  sometidos, 
no  ya  solo  á las  influencias  de  la  política,  sino  expli- 
cando ellos  mismos  el  secreto  de  las  dificultades  pu- 
blicas en  la  administración  del  Estado.  Veamos  qué  es 
en  los  presupuestos  el  Gabinete  actual. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  si  le  dejan  hablar  no  se  pierde.  El 
viene  aquí,  y con  toda  la  seguridad  del  que  maneja  la 
palabra,  con  toda  la  erudición  del  que  ha  dedicado  lar- 
gos años  ai  estudio  y con  toda  la  frialdad  que  le  dan 
su  posición  y su  historia,  prorompe  en  palabras  ele- 
gantes y armoniosas,  dictadas  por  su  carácter  franco 
y decidor,  y al  mismo  tiempo  que  propaga  las  exce- 
lencias de  sn  política,  se  revuelve  contra  todo  el  mun- 
do y devuelve  cintarazo  por  cintarazo,  cargo  por  car** 


go  é injuria  por  injuria;  y mientras,  han  pasado  tres 
años  y medio  desde  que  está  en  el  Poder,  y el  país  cada 
dia  se  halla  peor;  y aquí  se  habla  del  orden,  y digo  yo: 
pues  el  orden  ¿está  en  los  presupuestos?  En  ninguna  par- 
te; y se  habia  de  la  confianza,  y digo  yo:  la  confianza 
¿dónde  está  en  ios  presupuestos?  En  ninguna  parte , ni 
aun  en  los  que  los  hacen,  porque  el  Sr.  Cánovas  cada 
año  cambia  de  un  ejecutor  de  los  presupuestos,  para 
que,  resueltas  ya  las  anteriores  dificultades,  éntre  otro 
nuevo  que  despeje  otra  incógnita,  porque  el  Sr  Cáno- 
vas siempre  tiene  incógnitas  por  despejar.  Vemos,  pues, 
que  no  hay  confianza  ni  orden,  ¿Hay  paz?  Señores,  el 
templo  de  Jano  está  cerrado;  ya  no  hay  guerra  en  Es- 
paña ni  en  ninguna  parte. 

Ahora  bien,  esta  tranquilidad,  esta  paz  de  que  se 
disfruta,  ¿es  solo  producto  del  Sr.  Cánovas,  ó es  obra 
del  tiempo  y de  los  esfuerzos  de  todos?  Indudablemen- 
te es  obra  de  los  esfuerzos  de  todos;  pues  por  lo  mismo 
que  la  paz  es  obra  de  ios  esfuerzos  de  todos,  la  única 
misión  del  Sr.  Cánovas  al  hacerse  heredero  del  tiempo 
y al  tener  la  fortuna  de  que  el  tiempo  le  haya  éneo 
trado  en  su  camino  y le  haya  encargado  la  realización 
de  las  cosas  que  eran  del  tiempo,  era  ser  siquiera  me- 
ro ejecutor  de  lo  dispuesto  por  aquel  y no  erigirse  en 
j uez  y árbitro  de  las  cosas  que  el  tiempo  le  habia  en- 
comendado realizar.  El  Sr.  Cánovas  dehia  comprender 
su  misión,  y ya  que  tenia  esa  fortuna,  interpretarla  in- 
mediatamente en  la  administración  del  Estado. 

Ahora  bien,  ¿qué  ha  ganado  ¡a  administración  del 
Estado  en  el  país?  Señores,  el  señor  general  Salamanca 
ha  probado  que  no  hay  presupuesto  más  caro  en  el 
mundo  que  el  presupuesto  de  la  Guerra  en  tiempo  de 
la  paa,  En  tiempos  de  paz  nunca  ha  pasado  el  ejército 
de  80  á 85.000  hombres;  hoy  se  eleva  á 100.000,  ó 
mejor  dicho,  á 103.000,  pues  por  no  ser  sincero  el  Go- 
bierno ni  en  ésto  lo  ha  sido.  Por  consecuencia,  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Guerra  acusa  que  hay 
guerra;  no  hay  paz,  hay  guerra,  porque  la  guerra  con- 
siste, no  solamente  en  andar  á tiros  por  las  calles,  sino 
en  la  seguridad  de  tenerla.  Por  consiguiente,  cuando 
el  Sr.  Cánovas  en  su  patriotismo  cree  que  es  necesario 
un  ejército  numeroso,  es  porque  él  cree  que  la  guerra 
existe,  si  no  manifiesta,  oculta,  latente:  y si  él  cree  es- 
to, es  preciso  que  tenga  la  franqueza  de  decirlo.  Lo 
contrario  demostrarla  que  este  Gobierno  es  un  Gobier- 
no de  temores  y desconfianzas,  y el  Gobierno  que  no 
sea  de  temores  y desconfianzas  será  el  único  que  pue- 
da interpretar  bien  la  opinión  pública. 

Además,  señores,  bien  se  me  alcanza  que  las  re- 
formas que  hay  que  acometer  en  la  Hacienda  pública 
no  pueden  hacerse  en  un  día;  pero  es  preciso  empezar: 
es  preciso  primero  organizar  bien  las  oficinas  y luego 
organizar  los  servicios,  es  preciso  acabar  de  Una  vez 
con  ese  embolismo  de  lo  que  es  deuda  fiotaute  y de  lo 
que  es  deuda  del  Estado.  Es  menester  que  la  deuda 
flotante  no  pueda  pasar  de  la  cifra  de  los  presupuestos; 
es  indispensable  que  los  servicios  se  distribuyan  por 
dozavas  partes  dentro  del  presupuesto;  es  indispensa- 
ble llegar  á la  nivelación  de  los  presupuestos;  es  nece- 
sario que  las  cuentas  de  los  gastos  y los  ingresos  ar- 
rojen lo  que  es  deuda  flotante  y también  lo  que  es 
déficit;  pero  no  confundamos  el  déficit  con  la  deuda 
flotante.  Pondré  una  comparación  vulgar:  la  persona 
que  tuviera  0.000  duros  de  renta  y al  empezar  el  año 
tomase  dinero  sobre  esos  6.000  duros,  habría  contraído 
una  deuda  flotante;  pero  esa  persona  toma  10,000  du- 
ros en  calidad  de  préstamo,  y entonces  de  esos  10.00Q 
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daros,  0.000  serán  deuda  dotante  y 4.000  -gravarán  é 
hipotecarán  el  capital.  Por  consiguiente,  no  se  traigan 
involucradas  las  cuestiones,  que  esa  es  la  madre  del 
cordero.  Este  es  un  mal  muy  grande  que  este  Gobier- 
no ha  exagerado  más  que  ningún  otro. 

Además,  la  anarquía  reina  en  los  presupuestos,  co- 
mo reina  en  la  inteligencia  y en  la  voluntad  de  ese  Ga- 
binete y esa  mayoría.  Aquí  vemos  que  este  Gobierno 
ha  aumentado  el  expedienteo  de  este  país  de  una  manera 
ilimitada,  ha  creado  conceptos  desconocidos:  en  lugar 
de  obedecer  á un  sistema  claro  y sencillo,  se  compla- 
ce, en  enmarañar  más  la  madeja  con  la  creación  de 
obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  de  obligaciones  de 
aduanas,  pignoración  de  bonos  y una  porción  de  valo- 
res,  que  hacen  del  presupuesto  y de  la  administración 
un  verdadero  galimatías. 

Conste,  pues,  que  nos  hallamos  en  un  momento  his- 
tórico verdaderamente  financiero,  en  que  es  preciso 
que  para  arreglar  la  Hacienda  se  tenga  presente  no 
solo  su  desorden , sino  la  confianza  que  inspire  á la 
opinión  pública  el  Gobierno  que  vaya  á arreglar  este 
desorden , El  Sr.  Cánovas  nos  demuestra  todos  los  dias 
que  no  tiene  esta  confianza  en  la  opinión;  él  dice  que 
la  opinión  tiene  mucha  confianza  en  él,  pero  él  tiene 
poca  confianza  en  ella.  El  Sr.  Cánovas  no  habla  más 
que  para  imponerse  á la  opinión:  protesta  contra  ella  y 
habla  de  temores  y de  haber  sido  demasiado  liberal  en 
el  Gobierno.  Por  consecuencia,  el  SrT  Cánovas  no  cum- 
ple con  la  misión  de  un  hombre  político.  Y la  misión 
de  un  verdadero  hombre  político,  ¿sabéis  cuál  es?  Pues 
es  la  siguiente.  Echad  la  vista  sobre  todas  las  bí acio- 
nes; no  vereis  ninguna  Hacienda  que  se  haya  salvado 
sin  qiie  ei  depositario  de  ia  política  haya  sido  el  mis- 
mo'elemento  financiero  que  haya  intervenido  en  la  sal- 
vación de  la  Hacienda. 

Esto  ha  sucedido  en  España  con  Mendizábal;  esto 
ha  sucedido  en  Inglaterra  con  Pit  y GLastone;  esto  ha 
sucedido  en  Italia  con  Cavour;  esto  ha  sucedido  en 
Francia  con  el  mismo  Napoleón  I,  que  á pesar  de  ser 
guerrero  en  el  Consulado,  salva  la  Hacienda  con  su  in- 
teligencia; pero  hay  uno  que  es  para  mí  el  modelo  de 
los  hombres  verdaderamente  financieros,  y que  por  su 
energía  en  las  cuestiones  de  Hacienda  dentro  de  Pru- 
sia  es  la  gran  figura  que  aquí  nos  hace  falta.  Hablo 
de  Stein.  Ese  hombre  grande  se  encontró  en  el  poder 
en  los  momentos  aquellos  en  que  Prusia  después  de  la 
paz  de  Teipsitt  había  sido  convertida  en  una  verdade- 
ra provincia  francesa.  Irónicamente  el  mismo  Napo- 
león I al  preguntarle  ei  rey  de  Prusia:  ¿y  qué  hago 
en  estas  circunstancias?  ¿cómo  me  arreglo  para  pagar 
esta  deuda?  Le  hubo  de  decir;  pues  llamad  á títein. 
Stein  había  brillado  antes  un  momento,  y habia  des- 
aparecido porque  entonces  convenia  eso  á Napoleón  1, 
y á los  once  meses  ese  gran  hombre  modifica  aquella 
situación  tan  triste,  llevando  su  iniciativa  á la  Hacien- 
da y á la  Administración,  sin  andarse  con  esos  recur- 
sos que  no  sirven  para  nada,  como  no  sea  para  dejar 
al  país  petrificado.  Los  pueblos  se  entusiasman,  Prusia 
se  levanta,  brotan  ejércitos  de  aquel  pedazo  de  terreno, 
y la  gran  figura  de  Stein  cansa  tal  revolución  en  Pru- 
sia, que  ei  mismo  que  díó  el  consejo  para  llamarle 
amenaza  al  Bey  con  una  guerra  si  no  le  quita.  Hasta 
tal  punto  llegó  aquel  hombre  con  su  energía  á domi- 
nar la  Hacienda  y vencer  aquella  situación  pavorosa. 

Pues  bien;  ¿qué  hace  falta  aquí?  Primeramente  ata- 
car los  males  que  he  denunciado,  y para  esto  es  nece- 
sario la  energía  de  la  esperanza,  la  Inquietud  del  entu- 


: siasmo,  la  inconsideración  del  deseo,  y todas  las  cualída- 
j des  que  necesita  la  fé  para  convertirse  en  hecho;  y por 
j consecuencia  esta  energía  debe  templarse  en  la  "con- 
fianza de  la  opinión  pública,  en  la  seguridad  de  que  la 
opinión  pública  se  ha  de  unir  á este  verdadero  progre- 
so en  las  instituciones  de  España.  Pues  bien,  Sres.  Di- 
putados, los  tres  años  de  la  historia  de  este  Ministerio 
nos  demuestran,  no  solamente  que  este  Gobierno  no  tie- 
ne confianza  en  la  opinión  pública,  pero  ni  siquiera  en 
sus  principios,  ni  siquiera  en  sus  hombres.  La  mayoría 
ha  arrojado  de  su  seno  tres  Ministros  de  Hacienda,  y e3 
impotente  para  salvar  la  situación.  Por  consecuencia, 
por  lo  mismo  que  le  falta  el  entusiasmo  tiene  la  según 
ridad  de  incurrir  en  los  errores  y de  conducir  á esta 
Nación  á una  verdadera  catástrofe.  Cada  día  se  va  agra- 
vando la  situación  de  tal  manera , que  no  solamente 
vemos  como  cierta  una  horrible  catástrofe  financiera 
sino  que  con  su  política  esté  Gobierno  es  incapaz  de 
salvarnos;  y cuando  en  el  porvenir  se  igualan  dos  ca- 
tástrofes, triunfa  aquella  que  tiene  más  partidarios  por 
la  circunstancia  de  que  aquellos  que  tienen  que  vivir 
en  el  futuro  componen  la  mayor  suma.  Por  consecuen- 
cia si  no  queréis  veros  obligados  á una  gran  catástro- 
fe, á una  verdadera  conflagración  social,  es  preciso 
acudir  al  remedio,  y buscarlo  en  el  país  y no  en  el  po- 
der; porque  se  ha  probado  ya  que  no  sirve  este  Gobier- 
no para  salvarnos,  y que  el  país  es  el  único  que  nos  ha 
de  salvar, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oes-Gayón  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CÜS-GAYON:  Paréceme,  Sres.  Diputados, 
que  de  hoy  en  adelante  no  volverá  á hacerse  contra  las 
oposiciones  y contra  el  Congreso  en  general  un  cargó 
que  á las  gentes  descontentas  antes  de  ahora  les  habia 
oido  formular.  Más  de  una  vez  ha  llegado  á mis  oídos 
la  censura,  indudablemente  injustificada,  de  que  las 
oposiciones  en  las  cuestiones  de  Hacienda  nunca  ha- 
dan mas  que  tratar  puntos  de  detalles,  problemas  al 
menudeo,  y no  se  elevaban  á las  altas  regiones  de  la 
teoría  y de  la  especulación  para  formar  grandes  sis- 
temas de  Hacienda,  y oponerlos  al  sistema  del  Gobier- 
no, Después  del  discurso  del  Sr.  Correa  me  parece 
que  la  injusticia  sería  notoria  si  alguno  dijera  que 
de  las  oposiciones  no  ha  salido  formulado  ningún  plan 
completo,  en  el  cual  se  haya  venido  á hacer  la  censu- 
ra y el  análisis  de  las  cuestiones  financieras  desde  las 
más  altas  regiones  de  la  especulación  filosófica  y des- 
de el  campo  más  amplio  de  la  investigación  histórica. 
El  Sr,  Correa  en  el  dia  de  ayer  y en  el  de  hoy  nos  ha 
formulado  sus  ideas  poniendo  á contribución  á las 
ciencias  políticas  y morales,  lo  mismo  que  á las  cien- 
cias naturales;  á la  historia  política,  lo  mismo  que  á 
¡a  administrativa;  á la  antigua,  lo  mismo  que  á la  mo- 
dorna;  á la  historia  natural,  lo  mismo  que  á la  nacio- 
nal, y á la  nacional,  lo  mismo  que  á la  extranjera.  Lo 
único  qne  en  mi  concepto  ha  quedado  un  poco  descui- 
dado han  sido  las  ciencias  exactas.  Pero  entretanta, 
se  había  anunciado  por  ahí  que  el  Sr.  Correa  nos  iba 
á exponer  su  sistema  de  Hacienda;  y,  ó yo  le  he  enten- 
dido mal,  ó el  Sr.  Rodríguez  Correa  nos  ha  explicado 
aquí  el  sistema  de  Hacienda  de  todo  el  mnndo  ménos 
el  suyo.  El  de  Felipe  II,  el  de  Felipe  Y,  el  de  Fernan- 
do YI,  el  de  las  Constituyentes,  el  de  Mendizabáh  ei  de 
Mon,  el  de  Bravo  MutíIIo,  el  de  Salaverría,  el  de  Stein, 
todos  los  conocidos,  excepto  el  delSr,  Rodríguez  Correa, 
Empezó  su  larga  exposición  histórica  y teórica  ha- 
ciendo observaciones,  sin  duda  alguna  muy  oportunas 
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nes  mny  diferentes,  ha  sido  considerado  por  el  Sr.  Cor- 


muy pertinentes,  pero  que  en  realidad  no  necesita- 
Un  que  yo  las  contestase  porque  en  algunas  de  ellas 
5 en  la  mayor  parte  casi  podríamos;  darnos  por  con- 
formes- Es  indudable  que  en  la  Hacienda  como  en  todo 
j^a  ¿e  reflejarse  el  estado  general  de  la  época  y del 
país.  La  Hacienda  del  siglo  XVII  no  podía  parecerse 
¿ Xa  .del  siglo  XIX,  ni  á la  del  siglo  XVIII  siquiera. 

Cuando  m el  siglo  XVII  servían  de  principios  fun- 
damentales á la  política  general  del  país  y constituían 
la  situación  social  de  la  Patria  la  amortización  de  la 
tierra  y la  descentralización  y los  privilegios  llevados 
¿ todas  partes  y de  todos  modos,  pues  lo  mismo  se 
encontraban  los.  privilegios  en  los  ingresos  por  medio 
de  lo  que  hoy  todavía  estamos  pagando  como  cargas 
de  justicia,  que  en  los  gastos  por  medio  de  ios  oñcios 
enajenados;  en  aquellos  tiempos  en  que  al  frente  de 
las  cédulas,  de  las  pragmáticas  y de  las  leyes,  no  se 
decía  nunca  D.  Felipe  ó D,  Garlos,  Rey  de  España,  sino 
D,  Felipe  ó D.  Carlos  Rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  Navarra,  de  Granada,  etc,,  claro  está  que 
correspondían  á la  Hacienda  las  rentas  provinciales, 
las  aduanas  interiores,  la  moneda  de  dos  clases,  nacio- 
nal y provincial 

¿Qué  habla  de  suceder  en  el  siglo  XVIII  sino  refle- 
jarse en  la  Hacienda  el  estado  del  país  sí  las  dos  úni- 
cas ideas  que  agitan  el  espíritu  en  las  altas  regiones 
del  Gobierno  son  el  regalísmo  y la  reforma  financiera? 
En  los  siglos  anteriores  los  más  grandes  hombres  de 
nuestra  historia,  aparte  de  los  ilustres  poetas  dramáti- 
cos y do  los  insignes  escritores  místicos,  fueron  los  de 
los  grandes  descubridores,  los  de  los  grandes  conquis- 
tadores y los  de  los  grandes  guerreros.  Gas  i para  en- 
contrar un  hombre  de  primera  talla  en  el  Consejo  de 
Estado  es  preciso  que  sea  como  el  Buque  de  Alba,  el 
conquistador  de  un  Reino,  Pero  en  el  siglo  X VIH  ¿qué 
nombres  hay  en  la  literatura,  en  las  artes  ni  en  nada, 
dejando  aparto  ios  de  los  regalistas  como  Macanáz 
y Flor  ida  blanca,  que  eclipsen  los  de  los  Ministros  de 
Hacienda  Campillo  y Ensenada  y los  de  los  economis- 
tas Campo  man  es  y Jo  vedan  os? 

Pero,  señores,  es  preciso  no  exagerar  en  este  pun- 
to, porque  seria  peligrosa  la  exageración  y nos  haría 
perder  un  terreno  que  habíamos  conquistado  feliz- 
mente. En  estas  Gértes,  en  donde  todos  somos  hijos  de 
la  España  moderna,  habíamos  llegado  á convenir  que 
la  Hacienda  es  nn  campo  neutral  en  que  todos  podría- 
mos debatir  con  abstracción  de  las  diferencias  que  nos 
separan  en  política. 

Esta  era  indudablemente  una  gran  ventaja,  era  una 
verdadera  conquista,  mucho  más  valiosa  y preciosa  que 
otras  que  tanto  se  han  ponderado  y cuya  existencia  y 
utilidad  todavía  es  muy  problemática. 

En  ésta  como  en  otras  varias  cosas  me  ha  parecido 
que  el  Sr,  Correa  no  tiene  bien  fijas  sus  ideas  ó incur- 
re en  alguna  contradicción,  porque  al  .mismo  tiempo 
que  ha  afirmado  en  términos  rotundos  la  teoría  de  que 
á cada  política’ corresponde  una  hacienda  distinta*  teo- 
ría que  creo  perniciosa,  al  mismo  tiempo  y con  igual 
Insistencia  nos  ha  repetido  muchas  veces  que  todos 
veníamos  haciendo  lo  mismo  desde  hace  treinta  ó cua- 
renta años. 

El  Sr.  Correa  nos  dijo  ayer  en  resumidas  cuentas 
que  todo  le  parecía  mal,  ménos  dos  periodos  de  nues- 
tra historia  financiera  moderna  para  los  cuales  no  te- 
^ mamas  que  elogios.  Es  el  primero  el  período  iniciado 
§n  Octubre  de  1888;  el  segundo  comprende  todo  el 
año  i 874,  que  aunque  estuvo  dividido  en  dos  situacio- 


rea como  una  sola  y misma  cosa. 

La  revolución  de  Setiembre,  según  el  Sr,  Rodríguez- 
Correa,  trajo,  como  no  podia  menos  de  traer,  para  la 
Hacienda  como  para  otra  porción  de  cosas,  la  salvación; 
pero  S.  S.  no  nos  explicó;  bien,  á lo  ménos  yo  no  he  en- 
tendido de  ningún  modo,  cuál  fué  la  verdadera  .teoría 
financiera  de  la  revolución  y aun  estoy  muy  inclinado 
á tener  por  seguro  que  es  absolutamente  imposible  el 
sostener  que  haya  habido  en  este  período  de  tiempo  una 
única  teoría  financiera, 

Yo  estarla  dispuesta  á conceder  al  Sr,  Rodríguez 
Correa  todo  lo  que  en  los  últimos  meses  de  1868  y 
1869  pudo  haber,  y hubo  sin  duda  alguna,  de  .noble, 
de  generoso,  de  patriótico,  ya  que  no  de  acertado,  en 
aquellas  ilusiones  optimistas  que  de  la  supresión  de 
las  contribuciones  esperaban  un  desarrollo  fabuloso  de 
la  riqueza;,  yo  estaría  muy  dispuesto  á aplaudir  y no 
seria  la  primera  vez  que  aplaudiera  las  medidas  eco?* 
nómieas  de  Junio  de  1871,  que  vigorosamente,  no  diré 
que. iniciaron  porque  cometerla  una  injusticia  con  los 
autores  de  los  decretos  de  1878,  pero  que  á lo  menos 
impulsaron  vigorosamente  la  restauración  de  la  Ha- 
cienda; lo  que  no  puedo  de  ninguna  manera  hacer,  á lo 
que  me  es  completamente  imposible  acceder,  es  á con- 
fesar que  lo  hecho  en  los  últimos  meses  de  1,868  yá 
principios, de  1869  es  lo  mismo  que  lo  hecho  en  Junio 
de  1871,  Puede  aplaudirse  lo  uno  ó lo  otro;  puede  de- 
cirse que  tenían  más  razonas  los  que  cogieron  el  hacha 
revolucionaria  para  dar  por  el  pié;  al  árbol  del  presu- 
puesto de  ingresos  ó los  que  restablecieron  los  impues- 
tos una  vez  suprimidos;  lo  que  no  puede  decirse  es  que 
suprimir  y restablecer  son  sinónimos,  ¿Dónde  está, 
pues,  la  teoría  revolucionaria  en  materia  de  Ha- 
cienda? 

Que  da  revolución  nos  trajo  á la  libertad,  dice  el 
Sr,  Rodriguz  Correa-  ¿En  qué?  Prescindamos  de  la  su- 
presion^de.  la  contribución  de  consumos,  único  acto  que 
podía  prestarse  algo  á esta  calificación,  ¡y  digo  pres- 
cindamos puesto  que  dentro  del  período  que  estamos 
examinando  fué  primeramente  restablecida  para  los 
Ayuntamientos  y después  franca  y resueltamente  de- 
vuelta al  r Estado. 

Fuera  de  esto,  ¿que  libertades  fueron  las  que  se 
restablecieron  con  las  medidas  económicas?  ¿Lo  dice  el 
Sr.  Rodríguez  Correa  por  el  impuesto  personal?  ¿Lo  di- 
ce S.  S.  por  los  sellos  de  ventas?  ¿Los  sellos  de  ventas 
favorecen  la  libertad,  son  una  institución  para  desar- 
rollar la  libertad?  (El  Sr.  Rodríguez  Correa:  ¿Y  los  aran- 
celes?) y eo  que  lo  dice  S.  S.  por  la  reforma  arancela- 
ria, y lo  dice  S.  S.  cuando  precisamente  estamos  aquí 
discutiendo  sobre  aranceles  é indistintamente  salen  de 
la  derecha  y de  la  izquierda  de  la  Asamblea  opiniones 
en  favor  ya  de  una,  ya  de  otra  tendencia;  lo  dice  S.  S, 
precisamente  cuando  antes  de  ayer  en  la  Gomisíon  de- 
presupuestos  fueron  los  dos  más  decididos  defensores 
de  . un  artículo  sobre  aranceles  propuesto  por  el  Go- 
bierno el  Sr,  Marqués  de  -ESardoal  de  la  extrema  iz- 
quierda y el  Sr.  Los  Arcos  de  la  extrema  derecha.  No 
puede,  pues,  la  reforma  arancelaria,  como  ninguna  de 
las  otras  cosas,  dar  carácter,  significación,  espíritu  y 
fórmula  á la  teoría  revolucionaria  en  materias  de  Ha- 
cienda, 

Y siento,  señores,  tener  que  entrar  en  la  contesta- 
ción de  ciertas  cosas  que  dijo  el  Sr.  Rodríguez  Correa. 
Lo  siento,  porque  he  de  separarme  del  camino  que  aquí 
me  habían  indicado  mis  maestros  y que  yo  había  se- 
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guido  constant emente,  Al  hablar  de  la  gestión  econó- 
mica de  la  Hacienda  en  Junio  de  1874,  el  Sr.  Saiaverría 
no  solo  no  censuró,  sino  que  no  escatimó  ios  elogios  por 
el  espíritu  vigoroso  con  que  entonces  se  habia  llevado 
á cabo  la  restauración  dé  la  Hacienda;  y después  el 
actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  sí  hoy  es  mi  je  fe 
en  otra  parte  antes  ha  sido  presidente  de  la  Comisión 
de  Presupuestos,  dé  la  cual  era  yo  secretario,  siguien- 
do por  este  mismo  camino  habló  varias  yeces  de  aque- 
lla administración  financiera  con  respeto  y con  aplau- 
so;  y todavía,  para  decirlo  todo  con  entera  claridad  y 
franqueza,  vacilaría  yo  antes  de  entrar  en  cierta  clase 
de  consideraciones  sobre  aquella  situación  financiera  si 
únicamente  tuviera  delante  de  mí  el  discurso  del  señor 
Rodríguez  Correa;  pero  como  al  lado  de  S<  S.  estaba  el 
jefe  del  partido  constitucional  que  le  aplaudía  y le  apo- 
yaba, yo  creo  de  completa  necesidad  decir  algo  para 
defensa,  si  no  proporcionada  al  ataque,  á lo  mónos  que 
no  le  deje  completamente  sin  contestación. 

La  situación  actual,  dice  el  Sr.  Rodríguez  Correa, 
no  ha  hecho  otra  cosa  más  que  imitar  servilmente  el 
presupuesto  del  Sr*  Oamacho  y embadurnarle;  la  situa- 
ción actual  no  ha  hecho  sino  embadurnar  el  presupues- 
to de  1874.  (El  Sr.  Rodríguez  Correa\  No  el  actual  Mi- 
nistro, sino  la  actual  situación.)  Tenemos,  pues,  el  pre- 
supuesto embadurnado  en  concepto  del  Sr.  Rodríguez 
Correa  desde  principios  de  Enero  de  1875  hasta  hoy; 
y el  embádurpamiento  se  ha  hecho  un  poco  antes  ó un 
poco  después,  pero  se  ha  hecho  en  ese  tiempo,  según  su 
señoría  pues  vamos  á ver  dónde  está  ese  embadurna- 
miento. 

Se  encontró  La  actual  situación  con  que  los  intere- 
ses de  la  deuda  estaban  sin  pagar,  y prévio  un  conve- 
nio con  los  acreedores,  ha  vuelto  á pagarlos;  supongo 
que  con  esto  no  se  ha  embadurnado  nada.  La  actual 
situación  se  encontró  pignorados  en  poder  de  presta- 
mistas 6.000  millones  de  reales  en  títulos  del  3 por  100, 
que  con  este  objeto  habían  sido  emitidos  por  el  señor 
Rehogara  y,  no  todos,  porque  muchos  hablan  sido  ven- 
didos; pero  en  fin,  más  de  5.000  millones.  Pues  esta 
situación  los  ha  liberado,  los  ha  recogido  y no  volve- 
rán á salir  á la  circulación,  ni  se  volverán  á vender,  ni 
durante  la  actual  situación  se  ha  vendido  una  sola 
peseta;  por  aquí  supongo  que  tampoco  hemos  perdido 
nada. 

Eu  punto  á contabilidad,  me  sucede  lo  mismo  que 
antes;  me'  es  completamente  imposible  considerar  de 
la  misma  manera  él  período  trascurrido  desde  el  3 de 
Enero  hasta  el  13  de  Mayo  de  1874  y el  que  corrió 
desde  entonces  hasta  los  últimos  dias  de  Diciembre, 
porque  es  posible  creer  que  quien  tenia  razón  era  el  se- 
ñor Bchegaray  en  los  discursos  que  nos  pronunció  en 
los  últimos  dias  dé  la  legislatura  pasada,  como  también 
es  posible  creer  que  quienes  tenían  más  razón  eran  los 
Sres.  Camacho,  Gandan  y Rico;  pero  no  es  posible  creer 
que  lo  que  dijeron  los  unos  es  completamente  igual  á 
lo  que  dijo  el  otro.  (El  Sr.  Rodríguez  Correa\  Comple- 
tamente igual.)  En  fin,  en  esté  punto  tenemos  autori- 
dades irrecusables  para  el  Sr.  Correa,  que  si  yo  ño  le 
he  entendido  mal  también  hoy  ha  recordado  cosas 
desagradables  que  habían  sucedido  anteriormente^  y á 
las  que  S.  S.  ha  reconocido  que  de  algún  tiempo  á esta 
parte  se  les  ha  puesto  el  debido  correctivo. 

T vamos  ahora  al  presupuesto  de  Ingresos  he- 
cho en  Junio  de  1874,  presupuesto  verdaderamente 
halagüeño,  y alegre,  presupuestó  que  merecía  ser  de-  ¡ 
tendido  por  el  Sr,  Correa  por  esta  condición  de  su 


alegría,  porque  el  Sr.  Correa  después  de  todo,  aunque 
nos  ha  probado  una  vez  más  que  tiene  ya  un  puesto 
ganado  entre  los  maestros  de  la  oratoria  parlamentaria 
y aunque  aparte  de  ésto  ha  conquistado  también  pues- 
to distinguido  en  la  administración  de  la  Hacienda 
siempre  ha  de  tener  como  la  mayor  y más  culminante 
de  sus  cualidades  la  de  poeta  festivo.  En  este  coneep* 
to,  pues,  á él  le  correspondía  de  derecho  la  defensa  de 
aquel  alegre  presupuesto  de  ingresos  en  que  se  calcu- 
laron en  125  millones  de  pesetas,  es  decir,  en  500  mi- 
llones de  reales  el  importe  que  habian  de  dar  desde  el 
dia  siguiente  y durante  todo  el  año  los  consumos  res- 
tablecidos, y que  en  efecto  solo  han  producido  la  mi- 
tad, En  aquel  presupuesto  se  calculó  que  el  sello  de 
ventas  que  había  de  empezar  á cobrarse  cuatro  dias 
después,  habia  de  producir  20  millones  de  pesetas,  y 
no  pasó  de  500,000;  es  decir,  que  los  80  millones  de 
reales  se  quedaron  reducidos  ¿ 2:  es  una  buena  reduc- 
ción. Otras  partidas  hay  sobre  las  cuales  se  ha  llama- 
do hasta  ahora  ménos  la  atención,  y voy  á citar  sola- 
mente una. 

Gomo  producto  de  las  Casas  de  Moneda  se  calcula- 
ron 26  millones  de  pesetas:  como  entonces  no  hubo  no- 
tas preliminares,  ni  pormenores,  ni  discusión  en  las 
Cámaras,  no  sé  de  qué  manera  se  compuso  esa  cifra- 
pero  suponiendo  que  al  oro  y á la  plata  le  correspon- 
dían 4 millones,  que  es  lo  que  había  en  el  presupuesto 
anterior,  quedan  22  millones  de  pesetas  para  el  presu- 
puesto de  ingresos  como  producto  de  la  fabricación  de 
la  moneda  de  bronce.  Es  de  suponer  que  éste  era  un 
cálculo  que  se  hacia  en  vista  del  contrato  de  la  reacu- 
ñación que  un  mes  ó dos  antes  se  habia  concluido.  Los 
22  millones  de  pesetas  en  moneda  de  bronce  habría  que 
averiguar  si  son  el  producto  bruto  ó únicamente  el 
saldo;  tomo  el  dato  más  desfavorable,  supongo  que  la 
cantidad  total  de  lo  que  se  iba  á acunar  eran  esos  22 
millones  de  pesetas,  y en  este  caso,  que  es  el  más  des- 
favorable, se  supondría  la  acuñación  en  monedas  de 
cinco  céntimos,  porque  aunque  hay  alguna  mayor  hay 
otras  menores,  se  supondría  la  acuñación  en  monedas  de 
cinco  céntimos  de  440  millones  de  piezas. 

No  es  un  imposible,  pero  es  uo  buen  acuñar  en  un 
año  440  millones  de  piezas.  Y ya  que  el  Sr.  Rodríguez 
Correa  nos  ha  hablado  de  langosta,  y hasta  ha  compa- 
rado la  langosta  con  los  Ministros  de  Hacienda,  me  pa- 
rece que  yo  estoy  autorizado  para  recordar  el  nombre 
vulgar  que  tienen  esas  monedas,  que  el  público,  come 
todo  el  mundo  sabe,  llama  los  perros  chicos.  Si  es  posi- 
ble comparar  la  langosta  con  nn  Ministro  de  Hacienda, 
me  parece  que  no  hago  una  ofensa  muy  grande  á un 
pedazo  de  metal  que  al  fin  pertenece  al  reino  mineral, 
comparándole  con  unpetro  chico , que  de  todos  modos 
pertenece  al  más  noble  reino  animal. 

Tenemos,  pues,  que  se  pidió  para  que  viniera  en 
socorro  de  la  Hacienda  en  Junio  do  1874  un  cuerpo 
auxiliar  de  440  millones  de  perros  chicos.  És  un  ejér- 
cito respetable:  comparada  con  esta  cifra,  parece  es- 
casa la  del  número  de  caballos  que  los  alemanes  lle- 
varon á Francia  para  la  guerra  de  1870,  y resulta  in- 
significante el  número  de  elefantes  que  haya  tenido  un 
ejército  de  la  antigüedad,  para  hallar  algo  parecido  & 
ésto,  es  preciso  llegar  hasta  el  Mahabarata,  el  poema 
indio,  que  refiere  batallas  en  alguna  de  las  cuales 
murieron  60  millones  de  monos.  ¡Qué  lamentable  di- 
ferencia! Los  monos  indios,  según  parece,  cumplieron 
con  su  deber,  acudiendo  á la  cita,  y muriendo  más  ó 
menos  gloriosamente  en  el  campo  de  batalla*  mientras 
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los  porros  españoles  fueron  sordos  al  llamamiento^  y 
ni  uno  solo  acudió  al  auxilio  del  presupuesto  defendi- 
do hoy  por  el  Sr /Correa.  ¡De  los  440  millones  de  indi- 
viduos llamados,  ni  uno  solo,  Sres.  Diputados! 

Pasemos  ya  al  juicio  que  la  actual  situación  mere- 
ce al  Sr.  Correa.  Yo  no  só  hasta  qué  punto  debo  'dar- 
\e\as  gracias  por  la  parte  que  en  las  trabajos  hechos 
en  ©[la  me  ha  concedido.  Dijo  que  los  presupuestos  se 
forman  enundia  dado;  que  no  hay  contabilidad  de  nin- 
guna clase;  que  se  aderezan  por  algunos  que  son  con- 
feccionadores de  presupuestos;  citó  varios  de  esas  seño 
res  que  tienen  un  sitio  en  esta  Cámara,  y me  dispen- 
só la  honra  de  citarme  á mí  entre  ellos.  Realmente 
esto  de  confeccionador  de  presupuestos,  dicho  después 
¿e  reirse  déla  contabilidad,  y mucho  más  cuando  po- 
co más  tarde  dijo  el  Sr*  Correa  que  los  presupuestos 
uüsou  más  que  caretas,  realmente  me  halagaba  poco. 
Bstü  de  fabricante  de  caretas,  dados  ya  mis  años,  y 
después  de  mis  trabajos,  no  me  parecía  un  porvenir 
demasiado  lisonjero;  pero  no  me  quejo,  porque  poco 
después  nos  llamó  sacerdotes  del  presupuesto,  lo  cual 
ya  es  otra  cosa,  y terminó  por  calificarnos  como  dio- 
ses mayores  del  Olimpo. 

El  cargo  más  grave  que  ha,  hecho  S*  S,,  cargo  que 
verdad erame ote  está  en  el  tono  que  corresponde  á un 
hombre  que  ha  levantado  aquí  la  teoría  del  sistema  re- 
volucionarlo de  lá  Hacienda,  sistema  que  ó yo  entiendo 
muy  poco  de  estas  cosas,  ó consiste  én  pedir  la  supre- 
sión de  los  impuestos  cuando  se  está  en  la  Oposición  y 
en  restablecerlos  cuando  se  está  en  el  Poderles  el  de 
que  la  actual  situación  ha  inventado  muchas  gabelas 
nuevas  para  oprimir  á los  pobres  contribuyentes* 

Voy  á hacer  en  poquísimas  palabras  una  rapidísi- 
ma enumeración  de  lo  que  en  materia  de  aumento  de 
gabelas  se  hizo  en  los  últimos  presupuestos  anteriores 
a Enero  de  1875.  Por  la  ley  de  26  de  Diciembre  de 
1872  se  elevó  al  20  por  í 00  con  la  adición  del  uno,  es 
decir,  al  2 i por  100  la  cuota  de  lo  que  se  habla  de 
exigir  á la  riqueza  imponible  por  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería,  que  continúa,  á pesar 
de  la  opinión  contraria  del  Sr.  Correa,  con  el  mismo 
nombre  con  que  fu é creada  por  el  art.  2 ° de  la  ley  de 
23  de  Mayo  de  1845;  se  elevó  en  una  cantidad  pro- 
porcionada la  cuota  de  la  contribución  industrial; 
se  restableció  el  impuesto  sobre  las  sucesiones  direc- 
tas; se  estableció  uno  nuevo  sobre  las  grandezas,  tí- 
tulos, honores  y condecoraciones;  otro  transitorio  so- 
bre ios  frutos  coloniales,  y se  reformó  el  del  sello, 
aumentándole.  Por  decreto  do  2 de  Octubre  de  1873 
se  estableció  un  impuesto  extraordinario  de  carga 
y policía  naval;  otro  de  timbre,  con  el  nombre  de 
impuesto  de  guérra;  otro  sobre  los  productos  líqui- 
dos de  la  industria  minera;  otro  sobre  los  ingresos  de 
los  presupuestos  municipales;  otro  sobre  los  carruajes 
de  lujo:  y otro  sóbre  las  puertas,  v entán as  y balcones- 

Y en  el  decreto-ley  de  26  de  Junio  de  1874  hay 
nm  série  de  artículos  de  los  cuales  no  leeré  sino  las 
primeras  palabras: 

«Art,  7*°  Como  impuesto  extraordinario  de  guerra 
se  exigirá  un  2 por  100  de  la  riqueza  imponible. 

Igual  aumento  de  la  novena  parte  de  las  cuotas  se 
exigirá  á los  contribuyentes  por  industria  y comercio, 

Art,  8.°  En  el  impuesto  de  derechos  reales  y tras- 
Elisión  de  bienes  se  restablece  el  i por  100  sobre  las 
herencias  directas. 

Art.  9.*  Se  restablece  el  impuesto  de  cédulas  per- 
sonales obligatorias, 


Art,  10.  Se  aumenta  un  50  por  100  para  gastos 
extraordinarios  de  guerra: 

■l.°  Sobre  el  impuesto  de  viajeros. 

2. °  Sobre  el  timbre  de  mercancías. 

3. ^  Sobre  el  derecho  transitorio  de  los  géneros  ul- 
tramarinos y azúcares  nacionales* 

Art  11.  Se  establece  un  impuesto  de  navegación. 
Art.  12.  Se  establece  un  impuesto  transitorio  de 
guerra  sobre  todas  las  clases  de  papel  sellado, 

Art.  13,  Se  restablece  el  impuesto  indirecto  sobre 
el  consumo  ¿e  las  especies  de  comer,  beber  y arder, 
Art.  14.  Se  crea  un  impuesto  transitorio  y extra- 
ordinario de  guerra,  llamado  de  cereales,  sobre  el  con- 
sumo de  granos,  legumbres  y sus  harinas, 

Art.  15,  Se  crea  un  impuesto  transitorio  y extra- 
ordinario de  guerra  sobre  la  venta  de  toda  clase  de 
objetos, 

Art.  16.  Las  tarifas  de  venta  de  ios  tabacos  podrán 
reformarse  á fin  de  aumentar  los  productos  de  esta 
renta.» 

¿Veis,  Sres.  Diputados,  cuán  largas  son  estas  tres 
enumeraciones  de  impuestos  que  fueron  aumentados 
en  las  tres  últimas  leyes  de  presupuestos  del  período 
preconizado  por  el  Sr. -Rodríguez  Correa?  En  cambio, 
en  el  proyecto  actual  de  presupuestos,  después  de  ha-^ 
berse  prescindido  de  varios  de  esos  impuestos,  después 
de  haberse  suavizado  otros,  no  se  establece  ninguno 
nuevo,  ni  apenas  hay  otras  disposiciones  de  importan- 
cia que  las  que  se  refieren  á nuevas  condouaciones,  á 
nuevas  moratorias,  á"  nuevas  compensaciones  sobre  las 
concedidas  en  los  años  1876-77  y 1877-78.  Después  de 
esto  hable  quien  quiera  de  las  gabelas  que  nosotros 
inventamos. 

Ha  merecido  agrias  censuras  del  Sr.  Rodríguez 
Correa  la  reforma  hecha  por  el  actual  Gobierno  res- 
pecto de  la  acuñación  del  oro.  Conozco  pocos  asuntos 
que  se  presten  mén  os  á la  censura.  Difícilmente  se  en- 
contrará una  cuestión,  ni  una  reforma  administrativa 
que  desafie  á la  crítica,  como  la  hecha  en  estos  últimos 
años  sobre  la  acuñación  del  oro. 

Regia,  como  rige  hoy,  el  decreto-ley  de  22  de  Oc- 
tubre de  1868,  que  daba  un  peso  determinado  al  oro,  y 
habla  sido  imposible  á pesar  de  lo  constantemente  que 
esta  cuestión  se  habla  estudiado,  á pesar  de  los  esfuer- 
zos que  todas  las  Administraciones  sucesivas  hablan 
hecho  desde  aquella-  fecha,  había  sido  imposible  dar 
cumplimiento  á esta  disposición  legal.  Su  último  esta- 
do en  el  terreno  de  los  expedientes  era  que  decretado 
en  Marzo  de  1871  que  se  acuñara  como  mandaba  la 
legislación  vigente  el  oro,  había  tenido  que  quedar  sin 
cumplimiento  aquel  decreto.  En  el  terreno  de  las  doc- 
trinas en  el  mismo  año  de  71  un  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, el  Sr,  Angulo,  creó  una  Comisión  para  ver  de 
qué  manera  se  salía  del  atolladero,  y esta  Comisión  no 
pudo  dar  dictámen  porque  no  buho  opinión  ninguna 
que  pudiera  reunir  la  mayoría  de  los  vocales  y se  hi- 
cieron tres  votos  particulares  sin  que  existiera  dictá- 
men, Y en  el  terreno  de  los  hechos,  desde  Junio  de  73 
no  se  acuñaba  oro  en  España,  y el  que  se  habla  acuña- 
do hasta  Jimio  de  73  en  plena  República  federal,  tenia 
un  peso  distinto  del  legal,  y llevaba  una  efigie  Real  que 
no  correspondía  á aquella  situación  política.  En  el  año 
73,  última  fecha  en  que  se  habían  acuñado  centenes,  se 
hablan  hecho  con  fecha  del  68  porque  no  era  posible 
de  otra  manera  acuñar  con  la  efigie  de  la  Reina  Isabel: 
es  decir,  que  la  fábrica  de  moneda  acuñaba  moneda  fal- 
sa, porque  moneda  falsa  era  la  qué  se  acuñaba  con  im 
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peso  que  no  era  o!  legal,  aunque  fuera  superior  al  le- 
gal, y con  símbolos  que  estaban  en  contradicción  con 
la  constitución  política  del  país  en  aquellos  momentos* 
Si  habia  ó no  dificultades  para  cumplir  con  la  ley,  los 
Sres.  Diputados  lo  podrán  juzgar  por  lo  que  llevo  dicho 

Después,  la  ley  se.  ha  cumplido  sin  suscitar  el  más 
pequeño  inconveniente,  sin  haber  la  más  pequeña  di- 
ficultad,  sin  haber  existido  la  reclamación  más:  insig- 
nificante, sin  conflictos  de  ningún  género.  Para  formu- 
lar una  queja  sobre  eso  ha  sido  preciso  primero  ha- 
berse tomado  dos  años  para  inventarla,  y después  in- 
ventar la  teoría  peregrina  de  que  el  Banco  de  España 
en  sus  cuentas  con  el  Tesoro  por  la  recaudación  de 
contrihu  clones  es  deudor  de  especie,  y no  deudor  de 
cantidad. 

Nosotros,  en  vez  de  haber  puesto  en  la  ley  de  pre- 
supuestos del  Estado  aquella  cifra  irrealizable  de  22 
millones -de  pesetas  deque  antes  os  he  hablado  como 
producto  de  la  acuñación  de  la  moneda  de  bronce,  nos 
hemos  contentado  sencillamente  con  un  artículo  mo- 
desto de-  la  ley  de  presupuestos  de  76  á 77,  en  virtud 
del  cual  el  kilogramo  de  plata  que  hasta  entonces  se 
había  pagado  á 222  pesetas  22  céntimos,  ó por  lo  mé- 
nos  á 220,  lo  pagamos,  según  está  el  mercado  á 205  ó 
206  pesetas,  ó cuando  más  á 208,  lo  cual  produce  sin 
que  nadie  de  ello  se  haya  alabado  6 ó 7 millones  de 
reales  cada  año,  Y éste,  es  uno  de  los  favores  que  la  si- 
tuación actual  ha  hecho  al  Banco.  El  Banco,  que  antes 
de  Enero  de  75  cobraba  siempre  de  la  Oasa  dé  la  Mo- 
neda 222  pesetas  22  céntimos  por  cada  kilogramo  de 
plata,  y ahora. ha.  cobrado  de  i 4 á 17  pesetas  menos: 

Por  lo  demás,  ¿es  modo  de  formular  aquí  quejas 
contra  el  Banco  el  venir  á decir  que  ha  ganado  por 
tal  concepto  tantos  millones  y por  tal  otro  tantos,  sin 
cuidarse  siquiera  de  ver  á qué  capital  correspondían 
esos  intereses?  Nosotros  no  tenemos1  que  hacer  aquí  la 
cuenta  del  Banco  desde  el  punto  de  vista  de  las  ga- 
nancias del  Banco  mismo,  sino  desde  el  de  la  conve- 
niencia del  Tesoro,  y en  todo  caso  desde  el  dé  la  con- 
veniencia del  comercio.  Nosotros,  desde  el  momento  en 
que  nadie  dice  que  se  pueden  hacer  por  el  Tesoro  me- 
jores operaciones  con  particulares  ó con  banqueros  na- 
cionales ó extranjeros  que  las  qué  hacemos  con  el 
Banco;  desde  el  momento  en  que  es  nn  hecho  evidente 
que  el  Banco  le  presta  al  Estado  á un  interés  que  por 
lo  módico  no  podría  encontrar  en  ninguna  otra  parte, 
no  necesitamos  investigar  más*  Y respecto  de  los  inte- 
reses del  comercio,  lo  que  tenemos  que  averiguar  aquí 
es  si  él  Banco  satisface  ó no  satisface  esas  necesida- 
des; si  ha  sucedido* una  sola  vez  que  el  comercio  haya 
ido  al  Banco  á descontar  letras  ó á pedir  préstamos  y 
no  haya  encontrado  el  auxilio  debido  en  el  Banco.  Pues 
si  el  Banco  está  dispuesto  á hacer  más  préstamos  y á 
descontar  más  letras  que  las  que  se  le  llevan  ó se  le 
piden,  el  Banco  no  puede  tener  la  responsabilidad  de 
que  no  haya  una  proporción  entre  su  capital  y las  ne- 
cesidades del  comercio* 

Y respeto  de  este  punto  ha  formulado  el  Sr,  Correa 
nn  cargo  que  seria  grave  si  fuera  exacto.  Ha  dicho  que 
el  Banco  no  puede  tener  depósitos  y que  por  consiguien- 
te se  le  ha  debido  obligar  á que  entregue  los  que  tiene* 
Para  decir  esto  es  preciso  olvidar  que  el  Banco  se  rige 
por  el  decreto -ley  de  19  de  Marzo  de  1874*  (El  Sr.  Ro - 
drzguez  Correa : Que  se  lea  él  artículo.)  El  artículo  dice 
lo  siguiente^  o El  Banco  de  España  se  ocupará  en  des- 
contar, girar,  prestar,  llevar  cuentas  corrientes,  ejecu- 
tar cobros,  recibir  depósitos  voluntarios,  necesarios  y 


judiciales  cuando  así  se  disponga*»  (El  Srm  Rodríguez 
Correa:  No  está  dispuesto-) 

Está  dispuesto  por  la  orden  del  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo  de  la  República,  de  24  del  mismo  mes 
de  Marzo  de  1874*  que  dice  así:; 

k En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  elarh  la  del 
decreto  de  19  del  actual*  el  Poder  ejecutivo  de  la  Re- 
pública ha  acordado  autorizar  al  Banco  de  España  pa- 
lique en  su  carácter  de  Banco  Nacional  pueda  recibir 
depósitos  voluntarios,  necesarios  y judiciales*» 

El  artículo  está  tan  terminante  y tan  explícito  que 
no  deja  lugar  á duda*  Pero  si  cuando  se  lee  un  artícu- 
lo claro  y terminante  se  niega  lo  que  ese  articulo  dieo 
yo  me  aprovecho  de  esto  para  manifestar  que  me  creo 
dispensado  de  contestar  á este  cargo.  Aquí  se  va  ha- 
ci  endo  de  moda  entre  ciertos  Sres*  Diputados  el  acusar 
de  laberinto,  de  maraña  y de  enredo  y de  no  sé  cuán- 
tas, cosas  más  la  contabilidad  del  Estado*  Si  en  eso  se 
insiste  sin  razón  y sin  pruebas,  será  natural  que,  pro 
porcíonando  la  defensa  al  ataque,  á los  que  un  día  y otro 
nos  dicen  que  no  sabemos  escribir  los  números  de  la 
estadística  del  Estado,  les  contestemos  que  son  ellos 
los  que  no  los  saben  leer* 

Voy  á terminar  haciéndome  cargo  de  dos  ataques 
que  también  se  han  repetido  mucho,  pero  que  por  su 
repetición  no  han  adquirido  la  justicia  de  que  carecían 
en  absoluto  la  primera  vez  que  se  hicieron*  Consiste  el 
primero  en  la  aseveración  de  que  el  actual  Presidenta 
del  Consejo  de  Ministros  tiene  miedo  á las  cuestiones 
de  Hacienda,  se  escapa  de  este  sitio  en  cuanto  se  ha- 
bla de  los  preeupuestos,  varía  ios  Ministros  de  Hacien- 
da para  no  contraer  responsabilidades  sólidamente  es- 
tablecidas por  ninguno  de  sus  actos*  Y esto  se  dice 
cuando  el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros no  ha  desempeñado  ninguna  cartera  más  que  la 
de  Hacienda  para  realizar  reformas  importantes,  por- 
que sí  alguna  otra  cartera  desempeñó  en  sustitución 
de  un  Ministro  que  estaba, ausente  por  su  enfermedad, 
fué  solamente  para  que  no  estuviera  detenido  el  despa^ 
cbo  de  ios  negocios;  pero  no  como  sucedió  respecto  de 
la  cartera  de  Hacienda,  que  tomó  en  sus  manos  en  los? 
momentos  más  críticos  porque  la  Hacienda  ha  pasado 
y para  resolver  las  más  graves  cuestiones  que  esta  si- 
tuación política  haya  tenido  que  resolver  en  asuntos 
financieros  y probablemente  las  más  graves  que  ten- 
drá que  resolver  ninguna  en  mucho  tiempo*  El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  como  Ministra  de 
H a el  en  da  c o nt  r i bu  y ó pode  r o sam  ente  á 1 a so  !u  ci  on  de 
todas  las  cuestiones  que  estaban  pendientes  y en  deba- 
tes tan  apurados  comprometidas  en  Mayo,  Junio  y Ju- 
lio de  1876*  En  el  mismo  concepto  llevó  á cabo,  con- 
cluyó y firmó  el  arreglo  de  la  deuda  del  Estado,  y en 
el  mismo  concepto  promovió,  llevó  adelante  y dejó 
casi  concluida  á su  sucesor,  que  apenas  tuvo  quehacer 
otra  cosa  que  firmar  la  negociación  de  las  noblgacio- 
nes  del  Banco  y del  Tesoro.»  Y á pesar  de  esto  se  vie- 
ne á decir  aquí  que  el  actual  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  es  un  hombre  que  tiene  miedo  á las  cues- 
tiones de  Hacienda  y no  ha  querido  comprometerse  en 
ninguna  de  ellas* 

Pero  ¿qué  mucho  que  se  diga  esto  si  el  Sr*  Rodrí- 
guez Correa  ha  conclvido  su  dicurso  diciendo  que  esta 
mayoría  ha  arrojado  del  banco  azul  tres  Ministros  de 
Hacienda?  ¿Quienes  son  esos  Ministros?  (El  St\  Rodrí- 
guez Cor?*ea:  He  dicho  lo  contrario.)  ¿Le  cabe  á alguien 
la  más  pequeña  duda  de,  que  D*  Pedro  Salaverría  si  no 
le  hubieran  faltado  las  fuerzas  físicas-si  no  hubiera  su- 
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eumbido  al  improbo  trabajo  que  se  impuso  para  la 
reorganización  de  la  Hacienda  estaña  todavía  sentado 
en  ese  banco?  Y respecto  del  actual  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ¿cuál  es  la  votación  en  que  la  mayoría  le  ha 
derrotado?  ¿Cuál  es  siquiera  la  votación  en  que  la  ma- 
yoría lo  derrotará?  Porque,  por  lo  menos,  es  preciso  al- 
guna conjetura  en  que  fundar  esas  añrmác  iones,  ¿Dón- 
de están  esos  tres  Ministros  de  Hacienda  que  la  ma- 
yoría ha  arrojado  de  aqní?  ¿Dónde  están  esos  Ministros 
de  Hacienda  que  no  pueden  servir  sino  para  un  presu- 
puesto? 

Concluyo,  señores,  aconsejándoos  que  no  tengáis  el 
miedo  que  el  Si*.  Rodríguez  Correa  os  estimulaba  á 
tener  á una  bancarota  próxima.  La  banca  rota  se  po- 
día temer  cuando  dejaban  de  pagarse  los  intereses  déla 
deuda  en  metálico  para  pagarlos  en  papel;  cuando  se 
suprimía  la  cifra  de  Los  intereses  de  la  deuda  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado;  cuando  en  un  dis- 
curso Régio  de  apertura  de  la  Cámara  se  proclamaba 
en  alta  voz  y en  la  forma  más  solemne  que  el  país  no 
podía  pagar  sus  créditos.  Pero  esos  temores  han  debi- 
do ir  desapareciendo  desde  que  los  intereses  de  la  deu- 
da han  comenzado  ¿ pagarse,  y en  un  presupuesto 
hemos  pagado  un  semestre  y en  el  segundo  pagamos 
do 9,  y en  el  tercero  podemos  ya  restablecer  la  amor- 
tización de  las  deudas  amortizablcs  que  durante  cinco 
años  no  lo  hablan  disfrutado.  La  bancarota  no  hay  que 
temerla  cuando  todas  las  rentas  eventuales  aumentan, 
do  hay  que, temerla  cuando  pueden  traerse  aquí  pre- 
supuestos como  el  que  este  año  se  ha  traído,  en  el  cual, 
después  de  atravesar  un  año  económico  en  que  nadie 
mega  que  hay  algún  déficit,  se  viene  con  mayores 
recursos  que  el  año  anterior  y sin  necesidad  de  pe- 
dir ninguno  extraordinario  ni  para  las  atenciones  cor- 
rientes y permanentes,  ni  tampoco  para  saldar  los  dé- 
ficits de  años  anteriores  ni  de  deuda  dotante. 

El  Sr,  BODRXG-IJEZ  COBRE  A:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  a 

El  Sr.  BODRIO- UEE  CORREA:  Señores  Diputa- 
dos, ¿qué  hubiérais  dicho  si  Correa,  el  escritor  festivo, 
según  ha  dicho  el  Sr.  Cos-Gayon,  al  levantarse  por  pri- 
mera vez  en  el  Congreso  á ocupar  vuestra  atención 
sobre  asuntos  tan  graves  y tan  sérios  como  los  de  Ha- 
cienda hubiese  prorumpido  en  frases  dignas  de  Momo 
en  vez  de  ser  propias  del  asunto  que  se  debate?  ¡Infeliz 
del  pobre  poeta  festivo!  Había  de  ser  siempre  el  mis- 
mo; todo  lo  había  de  echar  á barato:  había  de  traer 
aquí  sus  humorísticas  concepciones,  buenas  ó malas, 
y á hacer  de  esta  Gámara  una  especie  de  Academia  de 
Momo. 

El  Sr.  Cos-Gayon,  cuyo  talento  he  admirado  siem- 
pre y hoy  más  que  nunca,  porque  efectivamente  pocos 
podrán  hablar  tanto  tiempo  como  S.  S.  sin  contestar  á 
nada  de  mi  discurso;  el  Sr.  Cos-Gayon,  sin  haber  yo 
atacado  para  nada  La  Gasa  de  Moneda,  ejecutora  de  los 
preceptos  del  Gobierno,  se  pone  á defenderla.  Pues  yo 
me  uno  á él  en  todo  lo  que  ha  dicho  para  felicitar  á 
aquel  establecimiento  por  su  actividad,  por  su  honra- 
dez en  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  El  Sr.  Cos- 
Gayon,  no  teniendo  nada  que  c o atestar  á mis  palabras, 
me  ha  echado  los  perros. 

Esta  es  la  única  manera  de  defenderse  que  tiene  la 
Co niision:  cuando  no  tiene  argumentos,  tiene  ataques, 
y cuando  no  tiene  ataques,  hasta  las  monedas  de  cobre 
las  convierte  en  ñeras  para  arrojárselas  al  Diputado  á 
^uien  no  puede  contestar.  Es  decir,  que  á todo  lo  que 


yo  he  dicho  del  regalo  que  por  imprevisión  ha  hecho 
el  Gobierno  al  Banco  de  la  inmensa  cantidad  que  re- 
sulta de  la  diferencia  de  centenes  nuevos  y viejos,  se 
me  contesta  echándome  no  sé  cuántos  millones  de  esa 
clase  de  animalitos  que  ha  nombrado  el  Sr.  Cos-Gayon. 
Después  de  todo,  los  perros  son  amigos  del  hombre,  y 
no  tengo  por  qué  ofenderme  de  que  me  Jos  eche  enci- 
ma: yo  los  domesticaré,  y como  no  soy  criminal,  que 
para  eso  tienen  gran  olfato,  no  me  harán  mucho  daño 
los  perros  qué  me  ha  soltado  el  Sr.  Cos-Gayon. 

Respecto  de  lo  demás  de  mi  discurso,  puesto  que 
así  hemos  dado  en  llamarle,  ¿á  qué  ha  contestado  el  se- 
ñor Oos-Gayon?  Absolutamente  á nada;  ni  una  cifra, 
ni  un  dato,  ni  nn  cargo  ha  rebatido  S,  S. 

En  cuestión  de  apreciaciones  ha  estado  conforme 
conmigo  en  su  mayor  parte,  como  no  podía  ménos  de 
estarlo,  porque  son  exactas,  y al  mismo  tiempo,  como 
yo  exponía  unos  hechos  que  no  habla  encontrado  en  nin- 
gún libro  económico,  me  alegro  que  el  Sr.  Cos-Gayon 
los  haya  aprobado,  porque  yo  tenia  la  duda  de  sí  ha- 
bría cometido  alguna  extravagancia  financiera  ó al- 
guna apreciación  falsa,  y al  ver  que  3.  S.  lo  ha  acep- 
tado, me  doy  la  enhorabuena  porque  para  mí  8.  S.  en 
todas  las  cuestiones,  pero  sobre  todo  en  estas  financie- 
ras, es  una  verdadera  nota  bilí  i dad. 

Sin  embargo,  como  el  8r.  Cos-Gayon  no  me  ha 
contestado  á nada,  absolutamente  á nada,  no  tengo 
que  recíficar  más  que  los  errores  que  haya  come- 
tido S.  S, 

El  Sr.  Cos-Gayon  se  ha  metido  á censurar  los  pe- 
ríodos de  la  revolución  de  Setiembre.  Yo  no  he  defen- 
dido la  gestión  financiera,  en  todos  sus  detalles,  de  la 
revolución  de  Setiembre:  los  años  trascurridos  de 
1868  hasta  1875  son  muchos  años  y están  preñados  de 
tales  sucesos,  que  francamente,  no  quise  abordarlos  y 
pasé  sobre  ellos  como  debe  pasarse  patrióticamente 
sobre  tiempos  pasados  que  están  muy  cerca  de  nos- 
otros, en  los  cuales  todos  han  tomado  parte  y á la  de- 
fensa de  los  cuales  tendrían  naturalmente  que  salir 
todos  los  gires.  Diputados.  ¿Cómo  voy  á defender  yo 
una  cuestión  financiera  que  tiene  aquí  sus  represen- 
tantes? ¿Qué  me  cuenta  el  Sr.  Cos-Gayon  de  esas  cosas 
sí  yo  no  fui  ni  Diputado  durante  el  período  de  la  re- 
volución de  Setiembre,  ni  empleado  público  más  que 
desde  el  3 de  Enero?  Por  consiguiente,  yo  no  tengo 
nada  que  ver  con  eso:  que  conteste  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo y defienda  á sus  compañeros  de  Gabinete. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  del  presupuesto 
de  1874,  ya  dije  ayer  que  aquel  presupuesto  se  hizo 
por  su  autor  con  el  carácter  de  interino:  naturalmente, 
al  declararlo  él  así,  declaraba  que  hacía  aquel  presu- 
puesto frente  á tres  guerras  civiles,  y que  al  mismo 
tiempo  que  no  recurría  á la  emisión  de  cierta  clase  de 
deuda,  comprometiéndose  á no  aumentar  la  larga  sé- 
rie  de  estos  títulos,  creaba  recursos  y tenia  que  bus- 
carlos dentro  de  los  impuestos  y dentro  de  las  contri- 
buciones. Que  se  equivocó  en  sus  cálculos:  lo  primero, 
el  autor  de  aquellos  presupuestos  tiene  derecho  á decir 
lo  que  puede  decir  Beethoveu  de  su  música,  ejecutada 
por  músicos  que  é!  no  haya  dirigí  do, —no  quiero  decir 
callejeros.  ¿Qué  culpa  tiene  el  Sr.  Camacho  de  que  sus 
presupuestos  se  los  haya  administrado  otro?  ¿Es  res-^ 
pousable  él  del  origen  de  los  cargos  del  Sr.  Cos-Gayon? 
El  Sr.  Cos-Gayon  ataca  el  resultado  de  los  presupues^ 
tos.  Es  lo  mismo  que  st  atacara  á lo  pasado,  á lo  que  no 
ha  tenido  absolutamente  parte  ninguna  en  ninguno  de 
los  sucesos  ocurridos  boy  dia,  porque  esto  es  lo  mismo 
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que  si  se  atacara  á Golon  por  Lo  que  está  sucediendo  en 
América. 

¿Qué  tiene  que  ver  el  Sr.  Üamaeho  con  Lo  que  sus 
señorías  hicieron  en  el  presupuesto?  Y suponiendo  que 
se  equivocara  en  alguna  cifra,  ¿estaba  el  país  á propó- 
sito para  no  equivocarse?  La  prueba  de  que  pedia  equi- 
vocarse en  las  cifras  es  que  se  equivocó  en  todo;  se 
equivocó  en  hacer  el  presupuesto-  porque  no  debió  ha- 
berle hecho  más  que  hasta  el  29  de  Diciembre  en  que 
tuvieron  por  conveniente  otros  elementos  concluir  con 
aquella  situación.  Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Cos-Gayon  cómo 
ataco  mas  que  tí.  S.  al  Sr.  Garnacha;  no  debió  hacer  los 
presupuestos,  porque  sirvieron  para  sus  enemigos.  Pero 
¿son  estos  cargos  serios;  he  tratado  yo  la  cuestión  bajo 
este  punto  de  vista?  ¿No  he  hablado  de  todos  los  parti- 
dos, no  he  hablado  de  todos  los  tiempos  por  que  ha  atra- 
vesado ia  Hacienda  española  y creo  no  habar  ofendido  á 
nadie?  Yo  he  hablado  de  las  causas  generales  del  movi- 
miento délos  presupuestos,  y he  tratado  de  buscar  esas 
causas  en  las  variaciones  generales  políticas,  pero  no 
he  atacado  á nadie.  Por  consiguiente,  ¿á  qué  revolverse 
contra  los  demás  que  no  he  nombrado?  La  misión  de 
esa  Comisión  es  defenderse  y no  venir  á atacar;  porque 
suponiendo  que  yo  quisiera  contestar  á los  cargos  del 
Sr.  Gos-Gayon,  me  vería  obligado  á hacer  otro  discur- 
so, y el  Sr.  Presidente  no  me  lo  consentirla,  y baria 
bien,  y además  incurriría  quizá  en  la  peor  de  las  fal- 
tas, en  la  falta  de  amigo  oficioso. 

Los  autores  de  aquellos  presupuestos,  los  dignos 
Ministros  de  aquellos  tiempos  contestarán  cuando  se 
les  impugne,  y yo  no  he  de  comprometer  su  defensa 
poniéndola  en  mi  boca  y á disposición  de  cualquiera 
que  quiera  atacar.  Además,  no  soy  bastante  autorizado 
para  estar  en  los  secretos  de  sus  medidas  financieras, 
y aunque  lo  estuviera;  do  lo  baria  tampoco  sin  que 
ellos  me  autorizaran,  porque  el  peor  de  los  amigos  es 
el  que  compromete  al  amigo  por  ser  demasiado  em- 
prendedor. Voy  á seguir  rectificando. 

Probado  ya  que  el  tír.  Gos-Gayon  no  ha  contestado 
absolutamente  nada  á lo  que  yo  he  dicho,  vamos  á ver 
cómo  ha  estado  de  certero,  en  rhi  sentir,  en  lo  .que  él 
ha  contestado,  á lo  poco  en  que  me  ha  contestado. 

Efectivamente,  yo  he  dicho  que  era  preciso  abor- 
dar las  cuestiones  políticas  en  la  cuestión  dé  Hacienda, 
y creo  haber  probado  mi  aserto.  Yo  he  probado  que,  á 
pesar  de  los  hombres,  á pesar  de  las  voluntades,  es  tal 
la  influencia  de  la  política  en  la  Hacienda,  que  si  se 
horrase  por  completo  lá  historia  política  de  la  huma- 
nidad ab  ovo , y se  dejasen  solamente  las  cifras  finan- 
cieras, se  vendría  á sacar  inmediatamente  la  historia 
política  con  todas  sus  fechas  y detalles.  Y decía  yo: 
pues  bien,  vamos  á probarlo,  y una  vez  admitido  esto 
como  una  verdad,  vamos,  en  lugar  de  tomar  la  políti- 
ca para  considerar  los  presupuestos,  á tomar  los  pre- 
supuestos actuales  para  ver  esa  política  artística,  fu- 
gitiva, recreativa,  política  MacalUster,  que  es  tan  her- 
mosa, pero  que  es  tan  falsa  en  boca  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 

Estos  eran  mis  cargos,  y para  probarlos  aduje 
pruebas,  presenté  datos  y traje  cifras  que  no  se  me  han 
rebatido.  Por  consecuencia,  que  á mí  no  se  me  ha  con- 
testado y que  á mí  se  me  ha  puesto  en  el  caso  de  ser 
Ministro  de  Hacienda  de  todos  ios  Ministerios,  porque 
á todos  los  Ministros  de  Hacienda  dé  la  revolución  se 
ha  atacado,  obligándome  á ser  el  representante,  no  de 
hombres  vulgares,  sino  de  un  batallón  de  Ministros  de 
Hacienda  con  sus  respectivos  Presidentes  del  Consejo. 


Respecto  á lo  que  yo  dije  de  la  contribución  terri- 
torial, se  me  han  quedado  muchas  cosas  por  decir 
pero  no  debo  molestar  la  atención  del  Congreso;  des- 
pués de  la  suma  de  puntos  que  trato,  van  formándose 
Una  sucesión  de  minutos  y de  cuartos  de  hora 
componen  bastante  tiempo  y que  naturalmente  nece- 
sita la  Cámara  para  tratar  de  otras  muchas  cuestiones 
importantes.  Yo  no  podía  ser  tan  inconsiderado  que 
fuera  á consumir  todas  las  horas  de  la  sesión:  por  con, 
siguiente,  he  tenido  que  ser  muy  breve  contra  mi  vo- 
luntad; otro  día  provocaré  el  debate  en  otro  terreno. 

Vamos  á lo  único  que  ha  contestado,  el  Sr.  Oos-GH- 
yon.  Ha  venido  el  Sr.  Gos-Gayon  á decir  que  lo  que  yo 
he  afirmado  respecto  á los  depósitos  está  en  contradic- 
ción con  lo  que  se  dispone  en  la  ley  de  organización 
del  Banco  Nacional,  y de  ella  entresaca  un  articulo  m 
el  cual  se  dice  que  el  Banco  estará  autorizado  para 
admitir  depósitos  voluntarios  y los  necesarios  cuando 
así  se  mande  por  autoridad  competente. 

Pues  bien,  señores,  no  se  ha  dispuesto,  no  se  ha  co- 
municado esto  á nadie,  y en  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil  está  todavía  la  prescripción  á los  escribanos  de 
que  aquel  que  constituya  un  depósito  en  otra  parto 
que  en  la  Gaja  de  Depósitos  incurrirá  en  la  pena  con- 
siguiente. Además,  aun  suponiendo  que  eso  se  hubie- 
ra mandado  y sé  hubiera  dispuesto  desde  el  año  1874 
esó  no  invalidarte  mis  cargos.  El  Banco  de  España  en 
1a  ciiesfion  de  los  depósitos  necesarios  estaría  coloca- 
do en  el  terreno  de  la  rebeldía,  y voy  á probarlo  de  una 
manera  terminante  al  Congreso. 

Dispuso  el  decreto  de  1852,  que  después  ha  sido 
ley,  y es  una  ley  repetida  tantas  veces  en  nuestro  or- 
ganismo financiero,  que  es  una  de  tes  disposiciones 
más  axiomáticas  que  hay  en  nuestra  Hacienda,  la  or- 
ganización de  la  Caja  de  Depósitos.  Dice  así  el  art.  3.°: 
«Arfe.  3.°  Las  Autoridades  y los  Tribunales  no  per- 
mitirán ni  ordenarán  consignación  alguna  en  ninguna 
otra  parte,  ni  considerarán  cumplidas  tes  obligacio- 
nes de  que  procedan  tes  que,  contra  lo  prevenido  en 
el  articulo  anterior,  se  hicieren  fuera  de  te  Gaja  gene- 
ral dé  Depósitos  ó de  sus  dependencias. 

Art.  4.°  Los  fondos  en  metálico  procedentes  dé  los 
conceptos  mencionados  en  el  art.  2.°  que,  en  virtud  de 
disposiciones  administrativas,  existan  actualmente  en 
calidad  dé  depósito  en  los  Bancos  ó en  poder  de  otros 
depositarios,  se  trasladarán  desde  luego  á la  Caja  ge- 
neral, conservándose  en  ellos  las  cantidades  deposita- 
das en  virtud  de  providencias  judiciales,  si  Los  intere- 
resados  no  reclamaren  su  traslación  á la  Caja  general. 

También  se  conservaran,  hasta  que  deba  hacerse 
su  devolución,  los  valores  de  la  deuda  pública  ó de 
otra  especie  que  hubieren  recibido.» 

El  Sr.  COS-GAYON;  ¿Qué  fecha? 

El  Sr.  RODRIGUES  CORREA;  ¿Qué  fecha?  La  de 
29  de  Setiembre  de  Í852. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados:  el  Banco  de  España 
tiene  su  existencia  desde  el  año  1840,  y desde  entonces 
empezó  á admitir  toda  clase  de  depósitos,  porque  es- 
taba perfectamente  en  su  derecho,  lo  mismo  que  las 
tesorerías  de  las  provincias;  pero  naturalmente,  los  que 
depositaban  en  tes  tesorerías  por  depósitos  judiciales 
acudían  al  Banco  por  creer  allí  más  seguros  sus  inte- 
reses; así  es  que  fueron  aglomerándose  una  porción  de 
depósitos  que  debieran  haberse  puesto  inmediatamente 
en  la  Caja  de  Depósitos.  No  lo  hizo  así  el  Banco  de  Es- 
paña, y lejos  de  cumplir  con  esta  prescripción  termi- 
nante, que  llegó  á ser  ley  en  1a  ley  de  presupuesto^ 
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n0  lo  hizo,  y continuó  manejando  también  las  cantida- 
des á qfe  ascendían  esos  depósitos,  que  luego  han  pa- 
sado á ser  propiedad  del  Estado,  porque  la  mayor  par- 
te de  ellos  son  mostrencos,  es  decir,  que  no  tienen  dueño 
conocido.  El  Estado  los  reclama,  la  Administración  los 
reclama,  y el  año  18 68,  no  me  podrá  recusar  61  testi- 
monio el  Sr.  Cos-Gayon,  el  Sr.  Salaverría,  exponiendo 
estas  mismas  razones  que  yo  expongo  ahora,  acusando 
al  Banco  por  su  lenidad  en  el  servicio,  amenazándole 
con  la  responsabilidad  que  le  correspondía,  le  exige 
que  entregue  inmediatamente  en  la  Caja  aquello  que 
ao  puede  tener  en  su  poder  ni  un  solo  día  después  de 
dado  el  decreto  de  1852, 

El  Banco  acude  á argucias;  supone  que  habiendo 
sido  aquellos  depósitos  de  particulares,  los  particulares 
solamente  pueden  disponer  de  ellos,  y recurre  á todas 
las  disculpas  que  se  tienen  en  semejantes  casos.  Conti- 
afta  el  expediente,  y el  Sr.  D.  Pedro  Sala  ver  ría  llevó  la 
cnestion  al  Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Estado 
en  pleno  resuelve  que  tiene  razón  la  Administración  y 
que  el  Banco  no  puede  retener  ni  un  solo  día  aquellos 
depósitos.  Quedó  así  el  asunto:  todos  los  directores  su- 
cesivos de  la  Caja  recurren  al  Banco  para  que  se  cum- 
pla con  la  ley,  y la  ley  no  se  cumple,  y siguen  asi  las 
cosas. 

Pido  yo  aquí  ios  datos,  y resulta  que  los  datos  no 
están  en  el  Ministerio,  como  no  Lo  estaban  en  mi  tiem- 
po, tengo  que  declararlo  así,  porque  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  tiene  la  culpa  de  ello.  El  caso  es  que  los  da- 
tos no  vienen;  sé  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  los 
ha  vuelto  á pedir  al  Banco,  y le  han  dicho  que  el  Ban- 
co los  ha  remitido  al  Gobierno;  no  sé  si  será  verdad;  lo 
cierto  es  que  los  datos  no  han  venido  al  Congreso.  Esta 
es  una  cuestión  clara;  se  trata  de  ejecutar  una  cosa 
que  está  ya  mandada  y ordenada, .,  (El  Srt  Presidente 
agita  la  campanilla.)  Estoy  rectificando,  Sr,  Presidente, 
porque  el  Sr,  Cos-Gayon  me  ha  negado  la  exactitud  de 
uno  de  mis  asertos,  y yo  le  estaba  probando... 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  ai  Sr.  Rodríguez 
Correa,  tenga  presente  el  artículo  del  Reglamento,  que 
trata  de  las  rectificaciones. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA;  Sabe  el  Sr.  Presi- 
dente que  aunque  yo  tuviese  razón,  la  perderla  desde 
el  momento  que  me  encontrase  en  disidencia  con  su 
señoría. 

He  concluido,  pues,  con  las  pocas  rectificaciones 
que  tenia  que  hacer,  porque  de  nada  de  mi  discurso  se 
ha  ocupado  el  Sr.  Cos-Gayon,  y no  quiero  que  la  cam- 
panilla del  Sr.  Presidente  me  interrumpa  si  contesto  á 
su  discurso.  Conste  que  el  Sr.  Oos-Gayon  no  tiene  ra- 
'¿on  en  lo  único  que  ha  negado;  que  esa  ley  no  autori- 
za al  Banco  para  disponer  de  ios  depósitos,  y que  solo 
podrá  retenerlos  cuando  se  borre  de  la  ley  lo  escrito; 
poro  como  no  se  ha  borrado,  el  Banco  tiene  que  cum- 
plir esa  obligación. 

To  habré  hecho  bien  ó mal  en  lo  que  he  dicho;  yo 
habré  molestado  la  atención  del  Congreso;  pero  al  ha- 
cerlo de  la  manera  que  lo  he  hecho,  no  he  obedecido 
más  que  á los  principios  de  dos  economistas  que  en 
todas  partes  he  oido  citar  como  grandes  autoridades: 
Goquélin  en  su  parte  distributiva  del  impuesto,  y el 
que  he  citado  antes,  ó sea  Stein,  en  la  aplicación  de  las 
causas  de  la  política  en  los  presupuestos.  Por  conse- 
cuencia, terminaré  con  sus  palabras. 

Goquelin  dice  lo  siguiente: 

«En  la  mala  administración  de  las  rentas,  más  que  ! 
en  la  elevada  cifra  de  las  contribuciones  que  oprimen  , 


á los  pueblos,  es  donde  hay  que  buscar  los  orígenes  del 
mal  cuando  se  quiere  juzgar  el  peso  relativo  de  las 
cargas  que  sufren  los  diversos  países. 

Guando  se  acosa,  cuando  se  apremia  á un  pueblo, 
no  es  para  atender  á necesidades  reales;  siempre  suce- 
de esto  para  satisfacer  las  fantasías  de  los  que  gobier- 
nan ó para  sostener  guerras  desastrosas  qne  la  ambi- 
ción de  todos  ha  suscitado.» 

En  cuanto  á la  influencia  de  la  política  en  los  pre- 
supuestos, dice  Stein: 

«Sí  se  retira  al  pueblo  toda  participación  en  los 
negocios  públicos,  si  hasta  se  le  oculta  la  gestión  de 
una  simple  administración  municipal,  se  hace  indife- 
rente para  aquellos  que  le  gobiernan,  y desconfía  de 
ellos  como  si  fueran  opuestos  á sus  intereses.  De  aquí 
hostilidad,  ó cuando  mónos  falta  de  voluntad  cuando 
se  trata  de  consagrar  su  existencia  á la  Patria,» 

He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Cüs-Gayon  tiene  la 
p alab  r a para  r ect  i fi  c a r , 

El  Sr.  CQS-GAYQN:  Conste  que  yo  no  he  contes- 
tado absolutamente  á nada  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Ro- 
dríguez Correa;  conste  que  el  Sr.  Rodríguez  Correa  ha 
traído  aquí  muchos  razonamientos  sobre  los  cuales  yo 
no  he  dado  mi  opinión,  y muchas  cifras  que  han  que- 
dado en  pié  después  de  mi  contestación;  conste  que  la 
ley  de  19  de  Marzo  de  1874,  según  la  cual  está  consti- 
tuido el  Banco,  está  derogada,  según  un  sistema  nuevo 
que  tiene  sobre  la  validez  dé  las  leyes  el  Sr,  Rodríguez 
Correa,  por  el  reglamento  de  la  Caja  de  Depósitos  de 
1852,  y por  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  de  1856, 
anteriores  á ella  en  muchos  años;  conste  que  cuan- 
do el  Sr.  Rodríguez  Correa  ha  dicho  que  la  situación 
ha  inventado  muchísimas  gabelas,  y yo  he  enumerado 
tres  larguísimas  listas  de  las  contribuciones  creadas  en 
los  presupuestos  anteriores,  y le  he  retado  á que  me 
diga  cuáles  son  las  gabelas  que  ahora  se  inventan,  yo 
no  he  contestado  á nada  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.  Conste 
todo  lo  que  S.  S.  quiera;  yo  únicamente  voy  á hacer  dos 
pequeñas  rectificaciones:  una  es  que  yo  no  he  venido 
aquí  cou  el  objeto  de  atacar  la  gestión  financiera  del 
período  llamado  revolución  de  Setiembre.  Si  yo  tuviera 
ánimo  de  hacer  semejante  cosa,  ocasiones  me  habrian 
sobrado  en  tres  años  que  llevo  en  el  banco  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos;  lejos  de  eso,  yo  he  hablado 
aquí  provocado  por  él  Sr.  Rodríguez  Correa  con  un 
espíritu  diamet  raímente  contrario,  con  la  tendencia  de 
refutar  la  teoría  de  S.  S.,  que  me  parece  sumamente 
perniciosa  y funesta,  de  que  es  preciso  tener  una  Ha- 
cienda para  cada  situación.  Si  yo  he  tratado  de  probar 
aquí  que  es  absolutamente  imposible  el  señálar  una 
determinada  política  financiera  á toda  una  situación 
política  ó á toda  una  serie  de  situaciones  conocidas 
bajo  un  solo  nombre,  ha  sido  por  poner  enfrente  de  esa 
teoría  peligrosa  la  teoría  qué  considero  salva  dora,  deque 
á estas  cuestiones  no  debemos  traer  nuestras  diferen- 
cias y nuestras  pasiones  políticas. 

Otra  rectificación  qué  tiene  igual  tendencia  que 
ésta,  la  de  procurar  sincerarme  de  la  acusación  que 
me  ha  dirigido  el  Sr.  Rodríguez  Correa,  de  haber  ata- 
cado la  gestión  financiera  del  Sr.  Oamacho.  Sucede  en 
esto  como  en  lo  anterior;,  si  hubiera  querido  hacerlo, 
mejor  oportunidad  que  ahora  hubiera  tenido  en  otras 
muchas  ocasiones,  en  las  que  me  he  ocupado  de  esa 
gestión,  no  dispensándole  más  que  plácemes  y elogios; 
pero  yo  tenia  que  contestar  al  Sr.  Rodríguez  Correa, 
que  afirmaba  que  la  situación  actual  no  ha  hecho  otra 
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cosa  más  que  copiar  el  presupuesto  de  1874  embadur- 
nándole, Yo  lie  tenido  que  preguntar  al  Sr,  Correa 
dónde  estaba  este  embadurnamiento;  y he  tenido  que 
preguntarle  si  es  peor  pagar  que  no  pagar,  si  es  mejor 
el  pignorar  6.000  millones  en  títulos  del  3 por  100  ó 
el  liberarlos:  si  es  preferible  poner  cifras  fantásticas 
en  el  presupuesto  calculando  en  500  millones  el  pro- 
ducto de  los  consumos  en  los  inomentos  mismos  de  su 
restablecimiento,  y en  80  millones  el  producto  de  se- 
llos de  ventas,  á traer  presupuestos  como  los  que  nos- 
otros hemos  traído,  en  los  cuales,  como  lie  probada 
antes  y volveré  á probar  cuantas  veces  sea  necesario, 
solo  en  cinco  conceptos  el  de  1877  á 78  ha  producido 
50  millones  mas  de  lo  presupuestado  para  el  ano  ante- 
rior, Estas  s!  que  son  cosas  á que  no  ha  contestado  el 
Sr.  Rodríguez  Correa,  ni  contestará  jamás. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORBEA;  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Ya  ve  el  Sr,  Pre- 
sidente cómo  se  me  quiere  obligar  á hacer  un  nuevo 
discurso  de  contestación ; pero  yo  creo  que  no  debo 
acceder  á lo  que  el  Sr,  Cos-Gayon  solicita  de  mí. 

Yo  he  venido  aquí  ¿ atacar  al  Gobierno  porque  es 
Gobierno;  que  deje  de  serlo,  y verá  cómo  no  me  ocupo 
para  nada  de  éL  Yo  no  soy  Gobierno  ni  tengo  para  qué 
venir  aquí  á hacer  defensas  de  situaciones  en  que  ó no 
he  tomado  parte,  ó ha  sido  ésta  tan  insignificante  que 
no  tengo  en  sus  actos  más  responsablidad  que  la  que 
yo  quiera  adjudicarme;  por  eso  me  adjudico  toda  clase 
de  responsabilidades  en  todas  las  situaciones,  absoluta- 
mente en  todas,  hasta  en  las  más  fatales  que  se  han 
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sucedido  desde  1868  hasta  1875;  si  se  trata  de  arres* 
tras  peligros,  liberal  soy,  y con  todas  estas  situaciones 
liberales  estoy;  pero  si  se  trata  de  la  Patria,  entonces 
yo  escogeré  partido. 

Un  solo  concepto  del  Sr*  Cos-Gayon  voy  á rectifi- 
car. Yo  no  he  dicho  que  sea  preciso  hacer  un  presu- 
puesto diferente  para  cada  política  distinta;  yo  he  esta- 
blecido la  verdadera  distinción  que  hay  que  hacer  en 
esta  parte  diciendo  que  en  los  capítulos,  en  los  artícu- 
los, en  el  organismo  del  presupuesto  era  conven  lentí- 
simo y necesario  que  no  se  tratase  de  política,  que  eru 
muy  conveniente  que  quedasen  de  una  vez  definidas 
la  administración  y la  política,  marcándose  cuáles  em- 
picados  eran  políticos  y cuáles  administrativos,  con 
sus  diversas  representaciones  y derechos;  por  consi- 
guiente, yo  he  distinguido  perfectamente  la  adminis- 
tración de  la  política:  lo  que  he  dicho  es  que  á pesar 
de  que  no  se  quiera  hacer  política  esta  discusión,  la 
materia  del  presupuesto  es  tan  política,  que  contra  la 
voluntad  de  todos  resulta  que  la  política  se  hace  en  el 
presupuesto;  que  asi  como  en  la  caza  perros  chicos  y 
grandes  van  siguiendo  el  rastro  que  las  piezas  les  de- 
jan, asi  las  discusiones  de  los  presupuestos  van  dejando 
el  rastro  para  las  discusiones  políticas. 

Y me  siento  dando  las  gracias  al  Congreso  por  su 
benevolencia,  y al  Sr.  Cos-Gayou  por  la  bondad  que  ha 
manifestado  al  contestarme, m 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  de  la  sección,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  aprobación 
y votación  por  capítulos. » 

Acto  seguido  lo  fueron  en  la  forma  siguiente: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

GASTOS.  Por  artículos.  Por  capitules. 

Pesetas.  Pesetas. 


SECCION  TERGEBA, — DEUDA  PÚBLICA. 

Parte  primera- — Deuda  del  Estado- 
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Unico. 
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Unico. 
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Unico, 
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DEUDA  CONSOLIDADA. 

Intereses  de  la  Deuda  consolidada  al  5 por  i 00  recono- 
cida á los  Estados-Unidos,  (Memoria)..  

Tercera  parte  de  los  intereses  de  la  Deuda  consolidada  al 

3 por  100  exterior 

Idem  de  ídem  id,  interior . . 

Idem  de  inscripciones  intransferibles  á favor  de  Corpora- 
ciones civiles 

Idem  de  ídem  á favor  de  Cofradías  y Obras  pías.  (Memoria), 
Idem  de  ídem  á favor  del  Clero  por  la  permutación  de 
sus  bienes.  (Memoria) 

Amortización  de  residuos  de  Deuda  consolidada, 

DEUDA  AMORTIZADLE. 

Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  carreteras, . . . 
De  ferro -carrües. 

Amortización  de  acciones  de  carreteras.  ............ 

Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  obras  públicas. 
Amortización  de  acciones  de  obras  públicas,  , , , . , : . , . 
Tercera  parte  de  intereses  de  obligaciones  generales  del 

Estado  por  ferro- car  riles.  

Idem  de  las  especiales  de  Alar  á Santander 


» 

41.040.280 

35.217.087 

5,105.764 
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360.500 
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)> 

12.683.230 

200,490 


8 i, 353.131 
50.000 


360,530 

1.707,500 

209.180 
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12.883.720 
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Por  artículos. 
P&$&£as. 


9/ 

Unico. 

Amortización  de  obUgaciones  generales  del  Estado  por 

ferro- car  riles  inclusas  las  especiales  de  Alar  á San- 
tander,  

W 

10 

Tercera  parte  de  intereses  de  billetes  de  la  Deuda  del 

material  del  Tesoro. 

» 

11 

» 

Amortización  de  Ídem  id . 

» 

12 

y 

Idem  de  la  Deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal . . , 

» 

13 

i i.- 

Intereses  de  Deuda  amortizable  exterior  al  2 por  100. . . 

5.792,910 

i 2." 

Idem  de  idem  id,  interior  idem  id 

11.342,754 

14 

1 1 * 

Amortización  de  Deuda  exterior  al  2 por  100 

4.549.500 

| 2.° 

Idem  de  idem  interior  ídem 

8.907.900 

15 

1 i-* 

ObUgaciones  que  carecen  de  crédito-  legislativo 

60.601 

| 2.' 

Idem  de  ejercicios  cerrados  de  Deuda  del  Estado  que  re- 

salten  siu  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria) . 

» 

Parte  segunda. — Deuda  del  Tesoro. 

16 

Unico. 

Anualidad  para  intereses  y amortización  de  las  obliga- 

ciones hipotecarías  creadas  en  virtud  de  la  ley  de  3 de 
Junio  de  1876 . . . . 

y 

17 

n 

Para  ídem  id,  del  préstamo  de  la  casa  Roste hild  sobre 

la  venta  de  azogues, 

y 

18 

» 

Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo  de 

la  casa  Foíild  sobre  pagarés  de  bienes  desamortizados. 

» 

19 

y 

Idem  para  idem  id,  del  préstamo  de  la  Sociedad  del  Tim- 

bre sobre  los  productos  del  Sello 

y 

20 

» 

Idem  para  idem  id.  de  los  valores  de  la  Caja  de  Depó- 

sitos procedentes  de  los  antiguos  depósitos  volun- 
tarios,   

í> 

21 

n 

Para  entretenimiento  de  la  Deuda  dotante  que  exija  el 

servicio  de  Tesorería. 

y 

22 

» 

Anualidad  para  intereses  y amortización  de  las  obliga- 

ciones sobre  la  renta  de  aduanas  cuya  creación  auto- 
rizó la  ley  de  H de  Julio  de  1877.. . . 

» 

23 

» 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  Deuda  del  Tesoro 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Me- 
moria)   

» 

Por  capítulos* 
-Pesetas, 


5.345.000 

20.834 

02.500 

1.250.000 


17.135,664 

13.457,400 

60,601 

134.476.060 

70.000.000 

3.750.000 

2.575.000 

5.600.000 

5.735,800 

7.500.000 

19.200,000 

» 

114.360.800 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  El  proyecto  de  ley  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Estado  pasara 
á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  terminar  las  obras  de  los  ferro-carriles 
del  Noroeste,  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  55, 
mion  del  6 de  Mayo,  y Diario  núm.  75,  sesión  del  31 
de  idem) 

El  Sr.  Gamazo  continúa  en  el  uso  de  la  palabra 
apoyando  su  enmienda. 

El  8r.  GAMAZO:  Señores  Diputados,  cuando  se 
suspendió  esta  discusión  acababa  de  descartar  de  ella 


un  episodio  en  el  cual  creía  yo  que  esta  Cámara  no 
tenia  competencia  para  entrar;  el  episodio  era  una 
cuestión  de  derecho  relativa  ¿ si  existen  aquí  acree- 
dores y si  esos  acreedores  tienen  ó no  preferencia  so- 
bre el  Estado  para  el  reintegro  de  sus  créditos. 

Suscitada  esta  cuestión  con  motivo  de  unas  en- 
miendas anteriores,  creí  deber  decir  algo  acerca  de 
ella;  pero  protestando  que  no  es  de  la  competencia 
del  Congreso,  y que  si  se  suscitaba  con  mayor  ó me- 
nor fundamento,  la  responsabilidad  de  esto  seria  de 
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quien  perturbando  la  jerarquía  y la  manera  de  fun- 
. clonar  de  los  Poderes  públicos  habla  hecho  al  legisla- 
tivo juez  de  intereses  privados. 

No  he  de  decir  una  palabra  más  acerca  de  lo  que, 
como  he  dicho  ya,  me  parece  un  episodio  del  asunto, 
y voy  á examinar  el  proyecto  desde  el  punto  de  vísta 
en  que  se  ha  colocado  el  Gobierno  para  presentarlo  y 
la  Comisión  para  apoyarlo  y defenderlo. 

Encontraba  yo,  y aquí  suspendí  mi  discurso  en  el 
día  pasado,  que  en  este  proyecto  habla  algo  que  no  se 
explica  por  las  necesidades  de  la  situación  de  ios  ca- 
minos de  hierro  del  Noroeste,  y esperaba  y pedia  las 
explicaciones;  pero  sostenía  que  en  mi  entender  es  in- 
necesario el  proyecto  so  pena  de  que  sea  abusivo.  De 
suerte,  pues,  que  ó entre  el  abuso  ó la  superfluidad,  se 
ha  colocado  sin  quererlo  el  Gobierno  de  S,  M,  al  traer- 
lo á la  Cámara. 

Que  es  innecesario  el  proyecto  y que  consume,  por 
tanto  un  tiempo  muy  precioso,  que  el  Congreso  podía 
dedicar  á otros  negocios  más  importantes,  nxe  parece 
que  lógicamente  se  deduce  del  estado  de  la  cuestión. 

El  estado  de  la  cuestión,  dije  el  otro  di  a,  ha  podido 
engendrar  un  problema  administrativo,  pero  no  un 
problema  legislativo.  ¿Qué  es  lo  qne  aquí  ha  pasado? 
Todos  lo  sabéis,  y muy  de  prisa  empezaba  á indi- 
carlo el  día  pasado.  Lo  qne  ha  ocurrido  ha  sido  pura 
y simplemente  qne  en  virtud  de  una  ley  especial,  ley 
hecha  sobre  principios  que  no  puedo  aplaudir  ni  apro- 
bar, ley  que  sin  embargo  tiene  los  caracteres  de  tal  y 
merece  en  tanto  que  no  sea  derogada  el  respeto  que 
dan  á sus  obras  la  autoridad  de  los  Cuerpos  Colegíala- 
dores  y del  Poder  sancionador;  en  virtud  de  una  ley, 
digo,  el  Gobierno  ha  creído  deber  decretar  la  muerte 
de  una  compañía,  y aunque  lo  haya  creído  con  error, 
porque  la  ley  no  autorizaba  de  ningún  modo  los  pro- 
cedimientos que  se  han  empleado,  esos  procedimientos 
implican,  no  solo  la  muerte,  implican  la  confiscación, 
que  no  porque  sea  decretada  en  daño  de  una  propiedad 
corporativa  es  menos  inconstitucional  y menos  aten- 
tatoria al  derecho  moderno,  Y el  Gobierno  llegó  hasta 
la  confiscación  en  el  cumplimiento  de  la  ley  del  año 
de  1877,  Autorizaba  ésta  para  declarar  rescindida  las 
concesiones;  pero  no  solo  quiso  cumplirla,  sino  que  al 
cumplirla,  invadió  el  dominio  de  la  propiedad  privada, 
atacó  los  derechos  de  los  acreedores  y de  los  interesa- 
dos en  esa  compañía,  mandando  que  la  incautación  se 
extendiera  á todos  los  bienes  que  aquella  tuviese. 

El  cargo  de  iu constitucionalismo  que  se  puede 
fundar  en  estos  hechos,  el  atentado  que  en  estos  he- 
chos aparece  cometido  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  es 
Completamente  irredimible.  El  Gobierno  podía  acordar 
la  rescisión  de  la  concesión;  lo  que  no  pedia  era  con- 
fiscar todos  los  bienes  extraños  á las  concesiones, 

Pero  hecho  esto,  cumplida  la  ley,  rescindidas  las 
concesiones,  ¿el  caso  exigía  ni  demandaba  el  proyecto 
que  aquí  ha  venido  á presentarse?  Necesidades  de  ín- 
dole general  podrían  poner  al  Gobierno  en  el  caso  de 
adoptar  determinaciones;  pero  las  necesidades  especia- 
les del  caso  no  creaban,  no  podían  crear  más  qne  un 
problema  administrativo.  Problema  legislativo  ¿para 
qué?  ¿Para  encontrar  fondos?  ¿Para  encontrar  recursos? 
Pues  qué,  ¿ha  resuelto  la  rescisión  contra  los  recursos 
que  dotan  la  construcción  de  los  caminos  del  Noroes- 
te? ¿No  existe  la  ley  de  Abril  de  1858  en  virtud  de  la 
cual  el  Estado  se  ha  comprometido  solemnemente  á 
dotar  á este  ferro-carril  con  una  subvención  escalona- 
da? ¿No  existe  la  ley  de  Junio  de  1859,  en  que  modifi- 


cando la  de  1858  se  fija  una  subvención  igual  á la  de! 
ferro-carril  de  Ciudad-Real  á Badajoz  también  de  18^ 
¿No  constituyen  estas  leyes  y la  de  Octubre  de  isgg 
que  completa  la  subvención  concedida  en  las  subas 
tas,  por  medio  de  auxilio,  un  compromiso  formal  y sé- 
rio  del  Estado  y del  país  para  con  las  provincias  inte, 
resadas  en  esos  ferro-carriles?  Pues  si  estos  comprorra- 
sos  existen,  ¿será  bueno  el  argumento  fundado  en  qye 
era  menester  proveer  de  recursos  para  la  continuación 
del  camino?  Los  recursos  están  ahí,  están  en  las  leyes 
generales;  no  hay  qne  inventar  otro  medio  especial  v 
extraordinario  para  proveer  á tal  u ecesidad . 

Y si  la  ley  no  era  necesaria  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  los  medios  para  concluir  los  ferró -carriles  es 
decir,  de  aquellos  medios  que  el  Estado  se  compróme 
ti  ó á suministrar  y conceder,  de  aquellos  medios  que 
crearon  las  leyes  de  1858,  1859  y 1869,  ¿para  qué 
podrá  ser  necesario  este  proyecto?  Para  otros  medios 
extraordinarios,  para  aquellos  que  el  Estado,  en  el  sis- 
tema de  ferro- carriles  adoptado  en  España,  pide  pres- 
tado á los  capitales  privados,  en  compensación  de  la 
explotación  y demás  beneficios  que  le  son  anejos*  yo  sos- 
tengo que  la  ley,  no  solo  no  era  necesaria,  sino  que  era 
perjudicial;  para  eso  sostengo  que  la  ley  sería  abusiva, 
porque  á eso  debe  acudir  el  Gobierno  dentro  de  los 
medios  generales,  y no  necesita  poner  entre  el  interés 
publico  y el  interés  privado  la  autoridad  inapelable 
de  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Es  verdad  que  hoy  nos  encontramos  en  una  situa- 
ción de  ínterin  sobre  la  manera  de  pagar  las  subven- 
ciones de  los  ferro-carriles,  y que  esa  situación  la  ha 
creado  la  ley  de  deudas  amortizables;  pero  ¿no  es  ver- 
dad también.  Sres.  Diputados,  que  en  esa  misma  si- 
tuación se  encuentran  con  el  ferro  carril  del  Noroeste 
todos  los  de  España?  ¿No  es  verdad  que  á todos  hay  que 
proveer  de  aquellos  medios  que  el  Gobierno  ó el  Esta- 
do les  ha  ofrecido  para  su  conclusión?  Pues  de  la  ma- 
nera que  á estos  otros  se  proveyera,  debería  proveerse 
al  ferro-carril  del  Noroeste  sin  necesidad  de  un  pro- 
yecto especial. 

El  que  ahora  se  discute  tiene,  pues,  alguna  inten- 
ción especial  también,  y el  Gobierno  de  S,  M.,  que  ha 
seguido  en  todo  este  asunto  una  conducta  irregular, 
contraría  á los  procedimientos  normales  establecidos, 
es  el  único  que  puede  decir  por  qué  para  este  caso  so 
ha  creido  en  la  necesidad  de  hacer  una  ley  especial. 

La  conducta  seguida  en  esta  cuestión  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  merece  seria  atención,  merece  el  jui- 
cio de  la  Cámara  y el  juicio  del  país.  Hasta  en  una 
cosa  que  parece  insignificante  se  refleja  ese  procedi- 
miento de  arbitrariedad  y de  capricho  desarrollado 
este  asunto.  Tuve  el  honor  de  pedir  aquí  al  Gobierno 
de  3,  M.  explicaciones  sobre  los  motivos  de  un  decre- 
to dictado  en  18  de  Mayo  último.  Como  sabéis  todos, 
ese  decreto  estableció  un  procedimiento  especial  para 
proveer  de  material  fijo  y móvil,  y conseguir  la  adqui- 
sición de  ciertos  medios  con  destino  á los  ferro-carri- 
les de  propiedad  del  Estado,  ó de  aquellos  que  aunque 
no  lo  fueran  estuvieran  por  éi  explotados.  La  genera- 
lidad del  decreto,  su  preámbulo,  sus  dos  artículos,  la 
omisión  que  en  él  se  hace  del  asunto  al  cuál  va  diri- 
gido en  mi  opinión,  todo  ésto  me  produjo  tal  extrañe- 
za  que  creí  necesario  que  el  Gobierno  declarara  su  in- 
tento; porque  es  notorio  que  los  Gobiernos  ordinaria- 
mente no  están  tan  poco  atareados,  tan  faltos  de  asun- 
tos graves  que  resolver,  que  puedan  dedicarse  á hacer 
decretos  para  cosas  imaginarias,  decretos  como  si  di- 
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jetamos  para  la  luna*  ¿Qué  ferro-carriles  pertenecen 
jj!  justado  en  condiciones  de  que  éste  los  pueda  explo- 

y.  cuáles  no  perteneciendo  lo  están  por  él  explota- 
dos? Esta  es  la  pregunta  que  hice  al  St\  Ministro  de 
fomento,  y añadí  también  que  deseaba  saber  qué  fer- 
rocarriles le  pertenecen  hoy  en  plena  propiedad. 

El  Gobierno  de  S.  M*  para  contestar  á mis  pregun- 
tas tu  yo  á bien  enviar  una  lista  de  todos  los  ferro-car- 
rites  que  bay  en  España*  Larga  lista,  en  verdad,  con  la 
cual  los  que  desconozcan  nuestra  legislación  podrán 
hacerse  la  ilusión  de  que  no  necesita  más  el  Ministro 
de  Hacienda  sino  recoger  esta  riqueza  para  llenar  las 
necesidades  del  presupuesto*  Entre  todos  estos  ferro- 
carriles, que  pertenecen  en  plena  propiedad  al  Estado, 
¿cuál  de  ellos  no  da,  no  hablemos  de  las  20*000  pese- 
tas de  utilidad  por  kilómetro,  ni  siquiera  de  los  5 ó 
5,000  francos  que  dan  algunos  ferro-carriles,  cuál  de 
silos  no  producirá  1*000  pesetas?  ¿Qué  es  de  todo  ese 
tesoro  que  los  ferro-carriles  hacen  ingresar  en  las  ar- 
cas del  Estado?  Señores,  la  cosa  tiene  tal  carácter,  que 
apenas  sé  cómo  juzgarla  y calificarla*  Contestar  á la 
faz  del  país  á un  Diputado  que  pregunta  al  Gobierno 
qué  ferro-carriles  pertenecen  al  Estado  en  plena  pro- 
piedad al  Estado,  contestarle,  digo,  que  le  pertenecen 
todos  los  de  España,  me  parece  que  si  no  es  una  burla 
Meo  se  lo  parece, 

¿Cuáles  son  los  ferro-carriles  que  no  perteneciendo 
al  Estado  son  por  él  explotados,  ferro-carriles  á que  se 
refiere  el  decreto  de  18  de  Mayo?  En  vano  busco  la 
contestación  del  Gobierno  de  S*  M.t  porque  si  reputa 
m este  número  á los  de  Falencia  á Ponferrada,  de  Pon- 
ferrada  á la  Coruña,  de  León  á Gijon  y la  construcción 
del  de  Monforte  á Orense,  encuentro  en  esto  una  cosa 
gravísima  y que  lo  pone  en  absoluta  contradicción 
consigo  mismo*  ¿Cómo?  ¿Pertenecen  al  Estado  todos  los 
ferro-carriles  comprendidos  en  la  lista,  sobre  los  cuales 
no  hay  secuestro  ni  rescisión,  estando  al  amparo  abso- 
luto de  las  leyes  comunes  ordinarias,  y no  le  pertene- 
cen estos  otros?  Y si  no  es  eso,  si  entendáis  que  no  es 
lo  que  yo  acabo  de  decir,  habréis  de  confesar  que  se 
ha  contestado  de  cualquier  modo  para  eludir  el  dere- 
cho sagrado  que  el  Reglamento  otorga  á todo  Diputado 
español  de  dirigir  preguntas  é interpelaciones  al  Go- 
bierno. La  verdad  es  que  el  decreto  de  18  de  Mayo  es 
un  atentado  contra  las  leyes,  y además,  dicho  sea  con 
perdón  de  sus  autores,  una  futilidad.  El  decreto  de  18 
de  Mayo  tiene  por  objeto  apartarse  de  la  ley  de  con- 
tratación de  los  servicios  públicos;  se  aparta  en  efecto 
de  ella,  y además  parece  tener  la  tendencia  de  consti- 
tuir al  Consejo  do  incautación  de  los  ferro  carriles  del 
Noroeste  en  una  situación,  que,  ó yo  me  equivoco  mto- 
cho,  ó no  tiene  nada  de  común  con  ninguna  de  lasque 
han  podido  tener  corporaciones  análogas  de  España  y 
fuera  de  España;  situaciou  además  contraria  á las  no- 
ciones más  vulgares  de  derecho* 

¿Qué  quiere  decir  el  autorizar  al  Gobierno  para 
contratar  sin  las  formalidades  de  subasta  los  materia- 
les, los  servicios  necesarios  para  el  desempeño  de  las 
Comisiones  encomendadas  al  Consejo  de  incautación? 
¿Qué  quiere  decir  eso  sino  que  el  Consejo  de  incauta- 
ción ha  sido  llevado  á la  categoría  de  una  corporación 
atlministritiva  contales  derechos,  con  tales  atribucio- 
nes  como  las  que  las  de  su  clase  tienen?  ¿Qué  quiere 
áccir  eso  sino  que  en  un  solo  dia  se  ha  convertido  á 
todos  los  empleados  del  ferro-carril  del  Noroeste  en 
funcionarios  públicos,  al  ferro-carril  en  una  dependen- 
^ncía  del  Estado?  ¿Es  ésta  la  nocían  que  tiene  el  Go- 


bierno de  los  Consejos  de  incautación  y dé  las  medidas 
transitorias  que  poco  más  ó menos  equivalen  al  se- 
cuestro y que  son  necesariamente  pasajeras?  ¿Qué  ha 
creído  el  Gobierno  al  dictar  el  decreto  de  18  de  Mayo? 
¿Ra  ere  ido  que  ese  decreto  resuelve  todos  los  proble- 
mas creados  por  la  ley  de-  TJ  y por  la  rescisión  acor- 
dada en  las  resoluciones  de  Febrero? 

Señores  Diputados,  el  problema  de  los  ferro-carri- 
les administrados  por  el  Estado,  es  un  problema  gra- 
vísimo que  no  se  resuelve  con  uno  ni  con  dos  ar- 
tículos* 

El  Gobierno  ha  creido  que  con  dictar  una  disposi- 
ción por  la  cual  modifica  sin  decirlo  la  ley  de  contra- 
tación de  servicios  públicos  y se  dispensa  de  uno  dé- 
los requisitos  que  no  les  impone,  ley  que  podría  ser 
perfectamente  aplicada  al  caso  de  incautación,  porque 
tiene  también  una  excepción  á la  regla  general  de  la 
subasta,  y es  la  excepción  de  la  urgencia,  el  Gobier- 
no ha  creido,  repito,  que  con  eso  resolvía  todas  las 
cuestiones. 

¿Y  qué  va  á contestar  el  Gobierno  á estas  pregun- 
tas, por  ejemplo?  ¿Es  dependencia  administrativa  el 
Consejo  de  incautación?  ¿Son  funcionarios  administra- 
tivos los  funcionarios  de  ese  Consejo  y del  ferro-carril? 
Si  mañana,  sí  otro  día  se  vota  aquí  la  ley  de  autoriza- 
ción para  procesar  á los  empleados,  cuando  un  factor, 
cuando  un  guarda-agujas,  cuando  cualquiera  de  los 
dependientes  del  ferro- carril  del  Noroeste  cometa  un 
crimen  en  el  ejercicio  dé  sus  funciones,  ¿hemos  de  ir  á 
solicitar  la  autorización  para  procesarle?  ¿Podrá  ser  de- 
mandado el  ferro-carril  del  Noroeste  por  los  particula- 
res ante  los  tribunales  de  justicia  sin  necesidad  de 
apurar  lá  vía  gubernativa?  ¿Qué  piensa  el  Gobierno  de 
todo  esto?  Yo  me  inclino  á creer  que  piensa  una  cosa 
gravísima,  una  cosa  errónea,  una  cosa  perturbadora 
de  los  principios  de  derecho*  Piensa  el  Gobierno  que  el 
Consejo  de  incautación  debe  ser  una  dependencia  ad- 
ministrativa, y si  piensa  eso,  puesto  que  se  ha  autoriza- 
do para  contratar  sin  las  formalidades  de  subasta,  obli- 
gatoria para  las  autoridades  administrativas,  debe  pen- 
sar también  que  las  cuentas  del  Noroeste  han  de  ir  al 
Tribunal  de  Cuentas,  que  se  ha  de  seguir  el  régimen 
de  la  contabilidad  general,  que  no  se  puede  entablar 
la  vía  contenciosa  sin  haber  apurado  la  gubernativa,  y 
que  el  desgraciado  que  sufra  un  perjuicio  en  el  ferro- 
carril del  Noroeste  no  podrá  reclamar  la  indemniza- 
ción ante  los  tribunales  hasta  que  el  Gobierno  quiera 
poner  término  al  expediente  gubernativo  por  una  Real 
orden. 

Sí  es  ésta  la  gran  conveniencia,  el  gran  servicio 
que  habéis  querido  proporcionar  al  Estado  adoptando 
la  incautación,  yo  lo  pongo  á la  vista  de  los  ménos  ex- 
perimentados en  asuntos  de  comercio  para  que  juz- 
guen de  vuestra  conducta. 

Pero  ésta  es  la  parte  trágica  del  asunto,  porque  el 
puede  tener  parte  cómica.  Puesto  que  éste  es  un  ser- 
vicio del  Estado,  parece  que  se  debe  prestar  gratis  á 
todos  los  funcionarios  públicos,  y podría  darse  el  caso, 
nuevo  en  España,  pero  no  en  los  anales  de  los  ferro- 
carriles, de  que  haya  algún  gobernador  de  provincia 
que  por  el  gusto  de  comer  el  salmón  fresco  que  se  coge 
en  tal  ó cual  riachuelo,  haga  viajar  á su  ayuda  de  cá- 
maro diciendo  en  el  pasaporte  que  va  para  asuntos  del 
servicio*  {El  Ministro  de  Fomento*.  ¿Cómo?)  Su  señoría 
estaba  distraído  y no  me  ha  entendido*  Digo  que  ésta  es 
la  parte  cómica  del  asunto,  y que  podría  darse  el  caso 
repetido  en  Francia,  puesto  que  el  forro-carril  es  consí 
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el  erado  por  el  Gobierno  como  un  ferro-carril  del  Estado, 
de  que  un  prefecto,  es  decir,  el  gobernador,  y aun  quien 
sabe  si  el  alcaide  de  cualquier  pueblo  dispusiera  que  el 
alguacil  viajase  para  su  comodidad  so  pretesto  del  buen 
servicio.  ¿Con  qué  derecho  quitaríais  á los  funcionarios 
del  Estado  la  facultad  de  servirse  de  ese  ferro-carril? 
¿Con  qué  derecho  el  Estado  se  negará  á servirse  de 
los  ferro-carriles  para  la  traslación  gratuita  de  los  sol- 
dados* para  la  realización  de  todos  los  servicios  públi- 
cos desde  el  momento  que  declara  que  los  caminos  son 
una  de  sus  dependencias?  ¿Es  que  el  Estado  se  cobra  á 
sí  mismo  los  servicios?  Pero  esto  si  no  se  tratara  más 
que  de  los  derechos  del  Estado  podría  ser  una  compli- 
cación administrativa.  Guando  se  trata  de  derechos 
privados  es  nna  grave  cuestión  civil,  porque  todo  lo 
que  por  esa  conducta  mermen  ios  naturales  ingresos 
del  camino,  todo  eso  se  quita  á los  legítimos  acreedo- 
res del  camino,  que  tienen  en  primer  término  su  ga- 
rantía en  los  productos  líquidos.  De  suerte,  pues,  que 
lo  que  el  Gobierno  hace  es  pura  y simplemente  cami- 
nar sin  sistema,  y no  le  parezca  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento extraño  el  caso  del  gobernador  ó del  alcalde, 
porque  estos  casos  en  situaciones  más  despejadas  qne 
la  que  S.  S.  ha  creado  por  la  Real  orden  de  Febrero, 
dieron  lugar  nada  ménos  qne  á 125  expedientes  incoa- 
dos en  el  período  corto  del  secuestro  de  48  en  Francia; 
125  expedientes  de  muchos  escándalos  de  esa  clase  en 
que  la  Administración  tenía  que  estar  todos  los  dias  en 
pelea  con  las  autoridades  militares  y civiles  para  poner 
coto  á sus  abusos. 

Pero  todo  esto  hubiera  perdido  su  importancia,  to- 
das estas  complicaciones  habrían  desaparecido  con  que 
el  Gobierno  hubiese  querido  ser  en  él  cumplimiento 
de  lás  lej^es  fiel  observante  de  las  prácticas  y de  la  le- 
gislación establecida,  ¿A  qué  ha  obedecido  el  Gobierno 
al  crear  el  Consejo  de  incautación?  ¿Qué  leyes  y que 
prácticas  ba  observado?  Leyes  en  España  sobre  nom- 
bramiento de  Consejos  de  incautación  no  tenemos  más 
qne  la  de  12  de  Noviembre  de  1809,  la  cual  podría  el 
Gobierno  haber  aplicado  sin  violencia  de  ninguna  cla- 
se, puesto  que  ella  autoriza  para  el  nombramiento  de 
Consejos  de  incautación  dentro  de  ciertos  límites  es- 
trechos, aun  en  el  caso  en  que  no  haya  todavía  más 
que  la  omisión  de  la  compañía  en  la  presentación  del 
convenio  dentro  de  cuatro  meses.  Pero  el  Gobierno  ha 
prescindido  de  la  ley  de  12  de  Noviembre  de  1869,  y 
también  de  las  prácticas,  porque  en  España  teníamos 
prácticas  sobre  esto:  teníamos  dos  casos  resueltos  por 
la  administración;  el  caso  del  ferro -carril  de  Grano- 
llers  á San  Juan  de  las  Abadesas,  y el  del  ferro-carril 
de  Alar  del  Rey  á Santander. 

.Ninguno  de  esos  casos  haquerido,  sin  embargóle- 
guir  el  Gobierno,  El  ferró-carril  de  Granollers  á San 
Juan  de  las  Abadesas  había  empezado  su  construcción 
aunque  apenas  habla  gastado  dinero,  y entonces  se 
concedió  en  pública  subasta  lo  construido,  apartándo- 
se un  poco  de  la  ley  del  55  con  el  concurso  de  los 
Cuerpos  Colegisladores.  Atendida  la  escasa  importan- 
cia de  las  obras  se  subastó,  repito, lo  construido;  ¿pero 
el  precio  se  mandó  entregar  en  las  cajas  de  la  quiebra 
de  la  Compañía?  ¿Y  el  ferró-carril  de  Alar  á Santander? 
¿No  empezó  el  Gobierno  por  nombrar  un  Consejo  de 
incautación  compuesto  de  personas  análogas  á lasque 
la  ley  del  69  quiso  después  que  intervinieran  nece- 
sariamente en  los  Consejos?  ¿Por  qué  el  Gobierno  se 
ha  separado  de  este  precedente?  No  voy  á discutir  ai 
Gobierno  ni  á las  personas  que  componen  el  Consejo 


de  incautación,  el  deseo  del  acierto  que  haya  podido 
presidir  á sus  determinaciones;  lo  que  le  niego  es  la 
observancia  escrupulosa  de  las  leyes.  Aunque  los  se- 
ñores del  Consejo  fuesen  dignos  émulos  del  autor  de 
las  obras  del  Monte-Genis  y de  ios  más  distinguidos 
administradores  de  ferro-carriles , tendría  que  decir 
que  no  han  debido  intervenir  en  este  asunto  porque  no 
tienen  en  él  ningún  derecho. 

Auxiliar  y consejero  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
podría  ser  en  este  particular  el  presidente  de  la  Co-* 
misión  de  incautación  del  ferro-carril  de  Alar  á San- 
tander, que  ahora  es  director  de  obras  públicas,  el  se- 
ñor Garrido.  ¿Por  qué  se  separa  el  Gobierno  de  aquel 
precedente?  ¿Dirá  que  no  sabe  quiénes  son  y cuántos 
los  acreedores?  ¿Quién  le  dijo  al  Gobierno  quiénes  eran 
los  obligacionistas  y los  demás  acreedores  de  la  com- 
pañía de  Alar?  ¿Es  que  faltan  medios  de  exigir  com- 
probantes sobre  este  extremo? 

Señores  Diputados,  conviene  que  se  sepa  que  son 
personas  dignísimas  las  qne  componen  el  Consejo  de 
incautación,  que  no  hay  allí  ninguna  qne  tenga  re- 
lación con  los  intereses  comprometidos  en  ese  camino. 
Solamente  figura  el  último  director  de  la  compañía,  y 
ese  todo  el  mundo  sabe  que  tampoco  representaba  in- 
tereses propios  mientras  lo  fué. 

La  ley  y las  prácticas  establecen  que  el  Consejo  do 
incautación  sea  presidido  por  un  funcionario  público, 
garantía  justa  que  se  debe  al  Gobierno  por  sus  intere- 
ses futuros  en  el  camino,  por  sus  intereses  presentes 
en  la  construcción;  pero  que  al  mismo  tiempo  el  cami- 
no esté  administrado  por  representantes  de  los  accio- 
nistas y por  representantes  de  los  acreedores  nombra- 
dos por  éstos  directamente,  ¿Es  que  en  esto  el  Estado 
sufrirla  perjuicio  grande  ni  pequeño?  ¿Es  que  no  le 
bastaría  al  Gobierno  que  presidiera  ese  Consejo  un  alto 
funcionario,  el  mismo  director  de  obras  públicas,  dig- 
nísima persona,  ejercitada  ya  en  estos  asuntos?  ¿Qon 
qué  derecho,  pues,  con  qué  pretesto  el  Gobierno  ha  ido 
hasta  la  violación  de  estos  detalles  de  la  práctica  y de 
las  leyes? 

Ya  comprendereis  por  estas  observaciones  que  so- 
bre la  conducta  del  Gobierno  en  el  asunto  he  tenido  la 
honra  de  someter  á vuestra  consideración,  ya  compren' 
de  reís  que  mi  prevención  contra  el  artículo  que  el  Go- 
bierno presenta  era  perfectamente  fundada,  que  des- 
cansaba en  antecedentes  á cuyo  exámen  no  podía  yo 
sustraerme. 

Cuando  veo  que  de  esa  manera  tan  silenciosa,  pero 
tan  sistemáticamente  contraría  á las  leyes,  se  ha  pro- 
cedido en  este  asunto,  ¿qué  mucho  que  yo  tema  que  se 
va^c entra  alguna  ley  al  presentar  este  proyecto?  Por- 
que Será  bueno  que  sepáis  que  la  Administración,  en 
tanto  que  ha  seguido  ese  tortuoso  camino,  ha  callado 
sistemáticamente;  ha  enmudecido  ante  las  pretensio- 
nes y reclamaciones  de  los  intereses  que  se  han  creído 
atropellados  en  este  asunto.  Y por  este  sistema,  señores 
Diputados,  desconfiad  de  obtener  justicia  ni  reparación 
de  los  agravios.  Si  esto  se  hace  hoy  con  éste  ó con 
cualquier  interés,  mañana  la  Administración,  qué  digo 
la  Administración,  los  partidos  encontrarán  til  camino 
llano  de  hacer  inútiles  los  recursos  contencioso-admí- 
nistrafivos  y cegar  todas  las  fuentes  de  justicia  ea  lo 
que  se  refiere  á los  asuntos  de  interés  administrativo* 
Porque  ¿contra  qué  se  reclamará  si  el  Gobierno  no  re- 
suelve? ¿Qué  Reales  órdenes  serán  recurridas  sí  no  se 
dictan?  ¿Y  no  ha  tenido  tiempo  el  Gobierno  desdo  No- 
viembre, desde  Febrero  ó Marzo,  de  dictar  una  resolu- 
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clon  diciendo:  «no  há  lugar  á lo  que  pedís,»  sobre  las 
pretensiones  de  los  acreedores,  encaminadas  á que  el 
Gú tierno  cumpliera  la  ley  de  1869  y las  prácticas  es- 
tablecidas en  esta  materia?  Pues  mientras  él  Gobierno 
íl0  ha  tenido  tiempo  para  decir  no  há  lugar;  mientras 
enmudece  ante  las  reclamaciones  que  apoyan  las  leyes 
apañólas,  le  ha  tenido  sobrado  para  formular  un  pro- 
vecto como  el  actual,  á pretesto  de  encontrar  recursos, 
y yo  dudo  si  se  trata  de  establecer  un  prejuicio,  quie- 
ro decir,  un  fatal  precedente  para  la  resolución  de  es- 
tas cuestiones. 

Sobre  esto  no  sé  más  sino  que  el  Gobierno  tiene  el 
deber  de  dar  explicaciones,  porque  ó yo  estoy  equivo- 
cado, o este  proyecto  no  es  necesario,  ya  lo  he  dicho,  á 
menos  que  pretendáis  que  con  esta  autorización  podréis 
atropellar  mañana  los  obstáculos  que  presenten  los  in- 
tereses legítimos  al  hacer  el  deslinde  de  lo  que  existe 
y de  lo  que  se  va  á crear. 

Si  pretendí éreis  eso,  si  creyéreis  que  por  esta  auto- 
rización es  más  posible  emprender  los  obras  mañana 
ó al  dia  siguiente  de  votada,  os  equivocáis,  á ménos 
que  os  preparéis  para  una  nueva  injusticia.  Autoriza- 
dos por  la  ley  ó sin  autorización,  ó disponiendo  pura  y 
simplemente  de  los  créditos,  que  el  Estado  tiene  obli- 
gación de  consignar  en  el  presupuesto,  no  tenéis  otro 
remedio  que  practicar  un  deslinde  minucioso  de  los 
trabajos  hechos  y por  hacer  en  las  líneas. 

Si  empezáis  los  trabajos  antes  de  este  deslinde, 
atropelláis  derechos  particulares:  si  los  a pía  z ais  hasta 
el  deslinde,  ¿de  qué  os  sirve  el  proyecto?  ¿Es  que  vais 
¿emprender  las  obras  desde  luego  en  aquellos  puntos 
intactos  en  que  no  se  ha  puesto  todavía  la  piqueta  del 
constructor?  Pues  para  eso  tampoco  necesitáis  el  pro- 
yecto, no  necesitáis  más  que  el  dinero  que  el  Estado 
está  obligado  á daros  por  las  leyes  de  1858  y 1859. 

Yo  aplaudo  la  noble  iniciativa  de  los  que  en  este 
proyecto  han  introducido  el  medio  de  las  contratas  por 
administración,  respondiendo  á un  clamor  de  las  per- 
sonas necesitadas,  menesterosas  y dignas  del  amparo 
y de  la  protección  del  Estado. 

Las  contratas  por  administración  si  tienen  por  ob- 
jeto favorecer  á los  desdichados  á quienes  la  ruina  to- 
tal del  Noroeste  ha  envuelto  entre  sus  escombros,  son 
un  recurso  digno  del  elogio  de  todos,  y especialmente 
digno  de  mi  aplauso;  pero  siento  que  aún  ese  recurso 
no  va  á ser  empleado,  no  podrá  ser  empleado  sin  que 
atropelléis  otras  derechos.  Porque  ¿qué  pensáis?  ¿Pen- 
sáis acaso  que  las  obras  comenzadas  que  os  disponéis  á 
conceder  por  administración  á los  infelices  destajistas 
que  allí  tienen  sus  herramientas  y materiales  y que  se 
han  visto  durante  largo  tiempo  privados  de  los  recur- 
sos necesarios  que  esperaban  de  sus  obras;  pensáis  que 
esos  son  los  únicos  derecho -habientes  á las  obras  co- 
menzadas y á intervenir  culos  deslindes  indispensables? 
No;  bien  sabéis  que  éstos  no  son  sino  la  representación 
de  un  contratista  superior  cuyo  derecho  es  distinto  y 
más  complejo;  y á ménos  que  sobre  esos  grandes  de- 
rechos os  consideréis  con  autoridad  para  hacer  tahla 
rasa,  y no  lo  haréis  á fuer  de  hombres  de  justicia, 
vuestro  buen  deseo  va  á resultar  completamente  inefi- 
caz. Ki  aun  la  contrata  por  administración  podréis  con- 
tinuar sin  entenderos  amigablemente  con  esos  desinte- 
reses: los  de  los  destajistas,  y los  del  constructor  gene- 
ral que  ha  tenido  á su  servicio  á esos  destajistas. 

Pero  esta  ley  puede  tener  un  objeto  y á ese  objeto 
se  dirige  mi  enmienda.  Puede  traer  el  objeto  de  me- 
jorar, de  aumentar  la  subvención  otorgada  al  ferro- 


carril del  Noroeste;  y de  aumentarla  ¿con  qué  condi- 
ciones y de  qué  manera?  Mas  si  el  objeto  es  ese,  ¿por 
qué  no  hablar  claro,  por  qué  no  decirlo?  Sobre  este 
punto  los  números  tienen  una  gran  elocuencia,  y los 
números  demuestran  que  las  subvenciones  debidas 
producirían  según  la  ley  del  76,  inclusos  los  auxilios 
unos  112  millones  de  reales;  el  Estado  va  á dar,  según 
el  proyecto,  210  millones  de  reales.  Cierto  que  tam- 
bién el  Estado  pagaría  más  de  los  Ü2  millones  que 
debían  resultar  líquidos  para  la  compañía  según  las 
leyes  del  76;  pero  yo  ajusto  la  cuenta  después  de  de- 
ducido el  quebranto  de  la  subvención.  Prescindiendo 
empero  de  este  punto  de  vista  y aceptando  el  dé  lo 
que  antes  y ahora  debería  dar  el  Estado,  siempre  re- 
sulta más  en  el  nuevo  proyecto;  porque  ó me  es  infiel 
la  memoria,  ó no  pasaría  de  195  millones  de  reales 
según  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876:  tengo  aquí  los 
números  que  no  quiero  leer  por  no  molestar  á la  Cá- 
mara. Me  dicen  que  lo  que  deheria  el  Gobierno  entre- 
gar según  la  ley  vigente  son  146  millones  de  reales. 
(El  8r.  Garrido  t D,  Esteban:  Cuarenta  y seis  millones 
de  pesetas.)  Pues  es  mas  sencillo  leerlo,  á pesar  de  que 
por  evitar  al  Congreso  la  molestia  estaba  fiándome 
de  la  memoria. 

El  Gobierno  debería  entregar  según  los  datos  que 
tengo  á la  vista  por  subvención  y auxilios  185  mi- 
llones de  reales:  yo  sabia  que  era  aproximadamente 
esta  cifra  y dije  195.  Son  185  millones;  ahora  va  á dar 
210  millones;  hay,  pues,  un  aumento  de  55  millones  de 
reales  en  la  subvención,  ¿Es  esto  lo  que  el  proyecto  se 
propone?  ¿Es  para  esto  para  lo  que  el  proyecto  se  hace? 
Pues.  Sres.  Diputados,  ni  es  para  esto  solamente;  como 
se  trata  de  un  ferro  - carril  que  no  se  ha  de  construir  ni 
en  un  año,  ni  en  dos,  ni  en  tres,  ni  en  cinco,  no  concibo 
la  necesidad  de  que  nos  apuremos  discutiendo  un  aumen- 
to de  55  millones  de  reales,  cuando  tenemos,  hasta  que 
concluyan  las  obras,  largo  plazo  para  concederlo.  No 
puede  ser  por  tanto  ese  el  único  objeto  del  proyecto.  Y 
si  lo  fuera,  me  parece  que  se  habrían  equivocado  ios 
autores,  porque  no  se  da  con  los  240  millones  de  rea- 
les el  aumento  de  los  55.  Ya  se  discutirá  este  particu- 
lar, ya  lo  ha  discutido  el  Sr,  Barren,  y espero  que  no 
han  de  convencer  á nadie  vuestros  razonamientos,  Pero 
puesto  que  el  Gobierno  pide  á las  Cortes  un  nuevo  sa- 
crificio en  las  circunstanciaren  que  el  asunto  se  en- 
cuentra, ¿tío  os  parece  que  vale  la  pena  de  que  consi- 
deremos cómo  ha  de  hacerse  ese  sacrificio  y de  que 
procuremos  tener  siquiera  el  pudor  de  la  consecuencia, 
el  pudor  de  la  justicia? 

Notad,  Sres.  Diputados,  que  á raíz  de  una  ley  en 
que  se  procedió  con  toda  la  saña  de  que  es  capaz  el  po- 
der indignado,  tenga  ó no  tenga  fundamento,  que  yo 
no  hé  de  discutir  esto  ni  hay  para  qué,  de  una  ley  se- 
vera, de  una  ley  enérgica,  de  una  ley  que  estrecha  y 
fija  los  plazos,  que  determina  la  cantidad,  que  regatea 
las  subvenciones,  ¿os  parece  ocasión  oportuna  de  hacer 
un  proyecto  de  ley  en  que  se  suprimen  plazos,  se  au- 
mentan subvenciones,  se  dispensa  de  la  obligación  de 
concluir  los  caminos  con  ellas  y se  deja  la  amenaza  de 
un  aumento  de  las  mismas?  Pues  á eso  viene  mí  en- 
mienda,; á que  seamos  consecuentes,  á que  tengamos  á 
lo  menos  las  apariencias  de  la  justicia. 

Lo  que  en  España  se  ha  hecho,  Sres.  Diputados,  no 
tiene  más  precedentes  que  los  dos  que  antes  me  he  per- 
mitido recordar  á la  memoria  del  Congreso;  y si  hu- 
biera de  comparar  el  resultado  de  aquellos  casos  y el 
que  amenaza  en  el  actual,  la  comparación  no  podría 

629 


2422 


12  DE  JUIÍXO  DE  I$78. 


dénos  de  ser  tristísima.  No  hablo  de  Francia.  Sobre  la 
palabra  autorizada  del  Ministro  de  Obras  publicas  de 
aquel  país,  puedo  declarar  que  jamás  en  Francia  se  ha 
aplicado  en  todo  su  vigor  la  ley,  que  es  fuente  de  la 
ley  española,  la  ley  déla  caducidad.  No  quiero  estable- 
cer comparaciones  entre  unos  y otros  casos:  el  Gobier- 
no francés  se  ha  visto  en  casos  semejantes  á éste  en  la 
necesidad  de  adoptar  determinaciones  graves  con  cami- 
nos de  hierro  ¡qué  digo  en  casos  semejantes  á éste!  en 
otros  mucho  más  graves.  El  Gobierno  se  ha  visto  en 
frente  de  casos  en  los  cuales  los  directores  de  las  com- 
pañías habían  sido  condenados  á presidio  por  defrau- 
dación, y no  obstante  ello,  ha  inclinado  su  cabeza  ante 
los  derechos  de  los  acreedores  de  esas  compañías,  que 
no  estaban  ni  pueden  estar  en  ninguna  parte  represen- 
tados por  el  director. 

Francia,  en  casos  más  graves  que  éste,  ha  empeza- 
do, antes  de  poner  la  mano  sobre  los  intereses  privados, 
por  rescatarlos,  por  indemnizar  á los  obligacionistas. 
Ha  hecho  más  (y  no  cito  este  caso  como  un  preceden- 
te, porque  allí  mismo  ha  sido  objeto  de  comentarios); 
ha  llegado  hasta  rescatar  las  acciones  cuyos  tenedores 
podrían  ser  culpables  á lo  menos  de  morosidad,  de 
negligencia  y aun  de  complicidad  con  la  administra- 
ción de  las  empresas.  Aquí  los  procedimientos  ya  sa- 
béis cuáles  son.  Aquí  se  procede  sin  consideración  de 
ninguna  clase  á las  circunstancias  y á las  condiciones 
especiales  del  negocio. 

Hay,  Sres.  Diputados,  en  nuestro  carácter  algo  de 
extraño  en  estas  materias;  algo  que  yo  no  me  atrevo  á 
decir  que  esté  simbolizado  y como  retratado  en  una 
de  aquellas  figuras  que  servian  da  título  y objeto  á 
los  romances  de  principios  de  este  siglo,  con  que  se 
entretenían  agradablemente  nuestros  mayores;  pero 
hay  algo  de  desigual  ó injusto  en  nuestros  procedi- 
mientos’. Mientras  hemos  dado  hace  dos  años  el  espec- 
táculo de  regalar  á las  compañías  de  ferro-carriles  por 
medio  de  un  artículo  de  la  ley  de  la  deuda,  en  que  se 
imponían  grandes  vejámenes  á otras  corporaciones, 
nada  ménos  que  los  cuantiosos  préstamos  que  en  cali- 
dad de  auxilios  habían  recibido;  mientras  se  las  ha  dis- 
pensado de  que  pagaran  multas  importantísimas  en 
que  habian  incurrido,  hay  quien  trata  de  conmover 
la  opinión  pública,  no  contra  los  culpables  de  haber 
infringido  los  procedimientos  administrativos , sino 
contra  las  victimas  de  esos  mismos  procedimientos,  de 
que  el  Gobierno  no  podía  ménos  de  ser  conocedor, 

¡Qué  contraste  y cuán  distinto  este  proceder  de 
los  legisladores  y hombres  de  gobierno,  de  la  sereni- 
dad, igualdad  y justicia  que  deben  inspirar  su  con- 
ducta! El  Gobierno  ha  decretado  la  muerte  civil  y ad- 
ministrativa de  una  entidad,  de  una  compañía:  la  ha 
arrebatado  la  concesión,  se  ha  apoderado  de  todos  sus 
bienes,  ha  arrojado  á la  calle  á terceros  con  derechos 
adquiridos  sobre  esos  bienes,  y los  ha  arrojado  sin  te- 
ner en  cuenta  que,  sea  la  que  quiera  la  actividad  des- 
plegada en  la  construcción  de  los  caminos  de  hierro 
del  Noroeste,  sean  las  que  quieran  las  faltas  que  en  la 
administración  de  la  subvención  y en  su  inversión  se 
haya  podido  cometer,  ese  camino  es  uno  de  los  que 
ofrecen  mayores  dificultades  en  el  mundo,  y si  no  se  ha 
concluido,  está  empeñado  en  el  compromiso  de  hacer 
las  siguientes  obras,  dignas  de  toda  consideración. 

Ese  camino  exige  un  movimiento  de  tierras  de  14 
millones  de  metros  cúbicos,  140  túneles  con  40  kiló- 
metros de  longitud  entre  todos;  es  decir,  que  la  longi- 
tud de  los  140  túneles  es  tres  veces  mayor  que  el  tú- 


nel que  atraviesa  los  Alpes,  en  cuyo  perforación  se  ha 
tardado  diez  años:  es  decir,  que  esos  1 40  túneles  tienen 
más  perforaciones,  perforaciones  más  extensas,  tres 
veces  más  extensas  que  el  del  Mont-Oenis, 

Bien  sé  que  es  más  fácil  perforar  i 0 túneles  de  ¿ 
100  metros  que  uno  de  600;  pero  hay  algunos  en  esta 
linea  cuyas  dificultades  y obstáculos  podrán  ser  tan 
incalculables  como  los  de  la  gigantesca  obra  délos 
Alpes.  Cuenta  además  el  camino  100  puentes  y vi^ 
ductos,  algunos  de  primer  orden;  1.500  obras  de  fá- 
brica de  segunda  importancia,  80  estaciones. y apeade- 
ros y 300  casas  de  guardas  para  conservación  de  la 
línea.  Tales  son  las  obras  que  deben  constituir  la  lí- 
nea; no  están  concluidas;  pero  una  obra  de  esta  im- 
portancia. que  ha  comenzado  en  medio  de  las  angus^ 
tías  del  crédito  público,  el  año  64;  una  obra  que  ha 
atravesado  tres  revoluciones;  una  obra  como  ésta,  ano 
y medio  después  de  condonar  multas  gravísimas  con 
que  se  ha  arrojado  la  fortuna  del  Estado  á otras  com- 
pañías, merecía  mayores  consideraciones. 

¿Os  parece,  Sres.  Diputados,  que  ante  el  cuadro  de 
los  sucesos  pasados  sienta  bien  el  programa  de  lo  fu- 
turo que  nos  traza  el  Gobierno?  ¿Os  parece  que  cuan- 
do nos  lamentamos,  y por  habernos  lamentado  con 
exageración  adoptamos  medidas  de  tal  clase,  es  bue- 
no decir:  pues  ahí  van  240  millones  de  reales,  no  para 
que  se  concluyan  las  obras  de  explanación  y de  fábri- 
ca, sino  para  que  continúen?  ¿Os  parece  bien  que  cuan- 
do por  haber  infringido  los  plazos  que  taxativamente 
estaban  marcados,  se  arrebatan  las  concesiones,  diga- 
mos aquí:  estos  240  millones  se  gastarán  como  y cuán- 
do se  pueda?  ¿Os  parece  bien  que  cuando  se  nos  quejan 
de  que  con  518  millones  no  se  han  podido  hacer  obras 
verdaderamente  gigantescas,  y porque  uo  se  han  he- 
cho en  tiempo  les  hemos  quitado  la. concesión,  vaya- 
mos ahora  á dar  carta  blanca  y crédito  amplio  para 
qne  este  camino  se  concluya  cuándo  y cómo  se  pue- 
da? Pues  tal  es  el  proyecto;  uo  dice  que  las  obras  se 
concluyan,  ni  siquiera  las  obras  de  explanación  y fá- 
brica: no  hablemos  de  la  colocación  de  material;  no 
exige  que  las  obras  se  concluyan;  solo  determina  que 
los  240  millones  se  dan  para  continuarlas.  Tampoco 
exige  que  las  obras  que  hayan  de  hacerse  se  hagan 
dentro  de  un  plazo  determinado;  no  se  fijan  plazos. 
Tampoco  cierra  la  puerta  á una  ampliación  de  sub- 
vención; déjala  abierta  calculando  que  los  240  millo- 
nes no  darán  siquiera  ni  para  llegar  á la  mitad  de  la 
construcción.  Mi  enmienda  propone  que  donde  dice  el 
proyecto  para  continuar , se  diga  para  concluir.  Mi 
enmienda  propone  que  donde  dice  el  Gobierno,  se  da- 
rán 240  millones  i se  agregue  que  no  serán  ampliador, 
es  decir,  que  el  Erario  habia  puesto  límite  á sus  sa- 
crificios. Mi  enmienda  adiciona  al  proyecto  del  Gobier- 
no que  las  obras  serán  hechas  en  los  plazos  máximos 
que  los  ingenieros  hayan  fijado  dentro  del  expediente; 
los  que  sean  los  determinará  el  Gobierno. 

Y me  parece  que  esto  es  lo  ménos  que  demanda 
la  apariencia  ó la  hipocresía  de  la  justicia,  desde  el 
momento  en  que  acabamos  como  quien  dice  de  aplicar 
una  ley  con  todos  los  rigores  de  La  de  1857,  y de  pre- 
senciar tranquilos  sin  protesta  el  espectáculo  que  con- 
sidero más  grave  que  esa  ley  que  nos  han  dado  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  y el  Gobierno.  ¿Qué  razón  hay 
para  que  con  las  que  tenían  derechos  adquiridos  se 
haya  procedido  de  ese  modo,  y ahora  se  cree  aquí  un 
verdadero  manjar  apetecible  para  personas  desconoci- 
das que  no  tienen  ningún  derecho  en  el  asunto?  ElGo- 
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bievno  puede  ignorar  quienes  son  esas  personas;  ni  lo 
sabe  el  Sr*  Ministro  ni  lo  sé  yo.  EL  Gobierno  hará  la 
concesión , dice  por  subastas  parciales;  pero  esas  subas- 
tas relativamente  han  de  aprovechar  á alguien,  y ese 
¿Iguíen  no  serán  los  legítimos  intereses  á quienes  el 
Gobierno  después  de  la  rescisión  ha  atropellado  tan  in- 

consideramenta. 

Contiene  la  ley  que  discutimos  la  protesta  de  no 
prejuzgar  los  derechos  de  los  acreedores.  Creo,  y lo  de- 
claro con  completa  sinceridad  que  algo  ha  hecho  y aun 
mucho  la  O o misión  en  este  camino;  creo  que  el  proyecto 
estableciendo  subastas  parciales,  aleja  el  peligro  de  que 
una  nueva  entidad  emita  los  valores  para  cuya  creación 
se  autoriza.  Han  hecho  algo  en  la  dirección  de  no  prejuz- 
gar intereses;  pero  no  han  hecho  bastante,  lo  declaro 
con  completa  convicción,  porque  no  depende  de  la  Co- 
misión; depende  del  sistema  del  Gobierno,  del  estado 
mismo  de  las  cosas,  el  cual  no  puede  minos  de  ser 
examinado  y atendido  cuando  se  (rata  de  juzgar  el  con- 
junto, ¿Es  que  la  mera  prolongación  de  este  estado  de 
cosas,  violatorio  del  derecho,  menospreciativo  de  las  le- 
yes y abusivo  en  todos  sentidos,  no  es  prejuicio  délos  in- 
tereses legítimos  que  se  mantenían  á la  sombra  de  esas 
leyes?  ¿Es  que  este  proyecto  (que  al  cabo  se  sale  de  la 
esfera  de  un  mero  proyecto  de  crédito,  pues  que  habla 
de  dos  cosas  que  no  caen  de  lleno  dentro  de  la  autori- 
zación para  crear  un  crédito),  es  que  este  proyecto  que 
señala  dos  reglas  para  la  inversión  del  dinero  y la  pro- 
secución de  las  obras,  no  mantiene,  no  confirma,  sin 
embargo,  el  statu  quo , ese  statu  quo  que  acabamos 
de  examinar  y juzgar  como  violatorio  de  las  leyes  es- 
tablecidas? Pues  eso  solo  basta,  sobre  que  hay  un  punto 
de  vista  que  no  me  niego  á someter  á la  consideración 
de  la  Comisión,  que  deseo  que  la  Comisión  examine, 
porque  hemos  de  tener  el  valor  de  decir  todas  las  co- 
sas y de  resolver  todas  las  cuestiones  cuando  se  pre- 
senten. 

Las  contratas  parciales  implican  una  cosa  que  hast- 
ía ahora  no  se  ha  hecho,  que  podréis  considerar  más  ó 
ménos  justa,  pero  que  no  se  ha  hecho  hasta  este  mo- 
mento; implican  la  derogación,  por  medio  de  una  ley, 
de  las  Reales  órdenes  que  aprobaron  ol  contrato  gene- 
ral de  construcción  que  creó  derechos  y que  es  menes- 
ter rescindir  ó anular  por  otros  procedimientos  que  no 
son  ios  del  Poder  legislativo,  ¿Negareis  acaso  que  los 
caminos  están  contratados  y deben  ser  construidos  con- 
forme á bases  determinadas  que  ha  aprobado  el  Gobier- 
no después  de  haber  oido  á todas  las  corporaciones  fa- 
cultativas y hasta  á las  de  carácter  consultivo  y legal? 
¿Negareis  que  al  declarar  implícitamente  que  todo  eso 
ha  desaparecido  hacéis  lo  que  hasta  ahora  no  se  ha* 
hecho?  Yo  os  pregunto:  ¿en  qué  ley,  en  qué  decreto  ha- 
béis derogado  las  Reales  órdenes  que  aprobaban  el  con- 
trato de  construcción?  ¿Entendéis  acaso  que  con  quitar 
la  concesión  á la  compañía  habéis  anulado  ipso  fació  el 
contrato  de  construcción?  Pues  si  lo  entendéis,  no  es 
aquí  donde  debeis  decirlo;  debeis  declararlo  en  un  ex- 
pediente administrativo  dejando  al  interés  lesionado  el 
derecho  de  defenderse, 

Y de  esto  es  de  lo  que  yo  creo  que  se  resiente  prin- 
cipalmente el  dictamen  de  la  Comisión.  ¿Son  pretensio- 
nes exageradas  las  que  se  van  á mantener  sobre  el  par- 
ticular? Los  tribunales  las  condenarán.  ¿Son  justas? 
Pues  no  debeis  ponernos  en  el  duro  trance  de  imponer- 
las silencio. 

Me  parece  baber  expuesto  los  principales  puntos  en 
fine  se  apoya  mi  enmienda.  Si  la  Comisión,  después  de 


haberlos  oido,  se  digna  aceptarla,  yo  se  lo  agradeceré 
mucho  y no  volveré  á molestar  al  Congreso  ni  sobre 
éste  ni  sobre  otros  particulares;  si  no  la  acepta,  seguire- 
mos la  discusión  en  los  demás  terrenos  en  que  está  plan- 
teada, porque  entiendo  que  el  proyecto  necesita  algo 
para  mejorarse.  Reconozco  y declaro  que  aun  cuando 
en  él  hay  algunos  pensamientos  dignos  de  aplauso,  el 
principal,  el  generador,  es  un  pensamiento  perturbador 
para  las  relaciones  de  los  poderes  públicos,  que  com- 
promete los  derechos  privados  y que  en  ningún  caso 
debe  pasar  por  la  sanción  de  esta  Asamblea, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Señores  Diputados,  me  ocurre  esta  tarde  una  cosa  que 
no  es  frecuente  en  mí,  y es,  que  no  disfruto  de  tan 
perfecta  salud  como  de  ordinario  en  mi  persona;  así 
es  que  si  el  Sr.  Gamazo  no  se  hubiera  esforzado  tanto 
como  se  ha  esforzado  esta  tarde,  insistiendo  sin  cesar 
en  la  frase  de  que  el  Gobierno  tiene  la  culpa  de  todo, 
probablemente  no  me  hubiera  puesto  en  pié  á contes- 
tarla S.  S.,  no  porque  no  lo  mereciera  su  discurso,  sino 
porque  realmente  no  me  encuentro  en  las  mejores  dis- 
posiciones para  hablar;  pero  en  ñn,  el  Sr.  Gamazo,  al 
cumplir  el  que  tenía  por  un  deber,  ha  insistido  tanto 
en  echar  la  culpa  de  cuanto  estaba  ocurriendo  al  Go- 
bierno, que  yo  no  puedo  prescindir  de  levantarme  á 
contestar  por  lo  ménos  á lo  más  indispensable. 

El  Sr,  Gamazo  ha  hecho  aquí  una  .cosa  que  no  sue- 
le ser  costumbre,  que  es,  seguir  un  asunto  del  cual  vie- 
ne ocupándose  de  larga  fecha  fuera  de  este  sitio;  S,  3, 
lo  ha  dicho  de  una  manera  clara,  y por  tanto  no  hay 
inconveniente  en  que  yo  lo  repita:  3.  S. , abogado  de  los 
acreedores  ante  los  tribunales  y en  todos  los  lugares 
donde  hace  falta  sn  persona  como  tal  abogado,  se  en- 
cuentra en  la  Cámara  y ha  seguido  siendo  dentro  de 
ella  el  abogado  de  estos  intereses:  así,  pues,  el  3r.  Ga- 
mazo ha  he  ího  grandes  esfuerzos,  se  ha  colocado  en  el 
propio  terreno  del  defensor  de  unos  intereses  particu- 
lares y ha  hecho  un  discurso  de  abogado  más  bien  que 
un  discurso  de  legislador.  Por  lo  mismo,  yo  creo  que 
no  hay  necesidad  de  llegar,  al  contestar  al  Sr,  Gamazo, 
á tratar  de  todos  los  extremos  en  que  por  razón  de  ofi- 
cio ha  entrado  3.  S,,  ni  examinar  lo  que  á mí  no  me 
cumple  para  nada  tratar  ni  exponer  á la  considera- 
ción de  la  Cámara, 

Además  he  de  abandonar  muchos  extremos  de  aque- 
llos en  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Gamazo,  á la  Comisión , 
la  cual  los  ha  de  tratar  con  la  imparcialidad  de  que 
todas  las  Comisiones  de  la  Gámara  se  hallan  revesti- 
das, y muy  especialmente  la  que  ha  dado  el  dictamen 
referente  al  proyecto  que  se  discute,  porque  las  perso- 
nas que  la  componen  están  diciendo  diariamente  qne 
aquí  no  se  trata  de  ninguna  cuestión  política,  sino  de 
una  cuestión  de  grande  interés  para  el  país,  y princi- 
palmente para  algunas  de  sus  provincias,  lo  cual  me 
releva  de  hacer  comprender  que  aquí  no  hay  más  que 
el  interés  que  representa  la  Comisión  por  las  persona- 
lidades de  que  se  compone, 

Pero  el  Sr*  Gamazo  olvida  que  este  asunto,  que  la 
cuestión  del  Noroeste,  desde  que  ha  entrado  en  la  fase 
que  viene  á completar  el  proyecto  que  está  sometido  á 
la  deliberación  del  Congreso,  cuenta  de  fecha  ménos 
tiempo  de  la  Cámara  de  que  todos  formamos  parte; 
que  esta  es  la  segunda  vez  que  el  Congreso  ha  interve- 
nido en  las  resoluciones  referentes  al  Noroeste,  y que  el 
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mismo  Sr,  Gamazo  y otros  representantes  por  distintos 
conceptos  de  la  empresa  que  fué  del  Noroeste  y de  los 
acreedores  de  la  compañía;  se  encontraban  en  la  Cá- 
mara cuando  esta  resolacio  n se  adoptó;  y que,  en  fin*  el 
proyecto  actual  no  es  masque  una  consecuencia  natu- 
ral de  la  ley  de  Enero  de  1877,  ley  que  pasó  aquí  con 
el  asentimiento  del  representante  de  la  compañía  que 
entonces  existia,  y por  lo  menos  con  el  consentimien- 
to tácito  del  Sr.  Gamazo  y de  algunos  otros  Sres,  Di- 
putados que  tienen  en  este  asunto  un  interés  directo 
y que  nada,  tuvieron  .que  oponer  á lo  que  en  aquella 
ley  se  dispuso,  que  era  grave,  que  era  importante,  que 
era  y sigue  siendo  el  fundamento  de  todas  la-s  disposi- 
ciones adoptadas  y que  se  adopten  de  aquí  en  adelante. 
Pero  entonces  había  la  esperanza  ilusoria  de  que  po- 
drían salvarse  aquellos  intereses  con  tal  de  obtener 
una  pequeña  próroga  para  no  perder  el  derecho  de 
concesión,  y aceptaron  estos  señores  todo  lo  que  enton- 
ces se  dispuso,  por  grave  y trascendental  que  fuera, 
como  lo.  era  realmente  lo  que  se  hizo,  con  tal  de  obte- 
ner una  próroga,  sin  hacer  todas  esas  reclamaciones, 
sin  recabar  todos  esos  derechos  de  que  hoy  se  vale  el 
Gobierno  para  defenderse  de  una  calamidad  inmensa 
que  ha  privado  á aquellas  riquísimas  provincias  de  te- 
ner antes  de  ahora  un  ferro-carril  al  cual  no  solo  te- 
nían derecho,  sino  por  el  cual  el  país  entero,  la  Nación 
en  masa,  habla  hecho  todo  género  de  sacrificios  sin 
escasearlos  un  solo  momento  en  lo  más  mínimo.  Y sí 
esto  ha  hecho  la  Nación  en  favor  de  aqnellas  provin- 
cias, concediéndoles- todo  género  de  beneficios  á fin  de 
que  llegaran  á realizar  sus  ensueños,  el  Gobierno  y las 
Cámaras  hicieron  constantemente  todo  género  de  sa- 
crificios y de  concesiones  compatibles  con  la  ley,  a fin 
de  proteger  á los  concesionarios  de  la  línea,  á los  obli- 
gacionistas, á los  acreedores  por  todos  conceptos,  que 
podían  tener  de  una  manera  más  ó menos  directa,  más 
ó ménos  justa,  comprometidos  sus  capitales  en  todo  ó 
en  parte  en  el  negocio. 

Esta  resolución  de  1877,  y las  resoluciones  adopta- 
das después  por  el  Gobierno  de  acuerdo  con  la  ley,  no 
dieron  resultado  alguno,  y desapareció  toda  esperanza, 
no  solo  de  que  se  realizara  la  construcción  déla  línea, 
sino  también  de  que  pudiera  salvarse  la  compañía,  ni 
siquiera  para  que  pudieran  salvarse  los  cuantiosos  in- 
tereses comprometidos  en  ella  por  los.  acreedores  de 
toda  especie. 

Esta  es  la  situación  de  las  cosas,  por  más  que  él  se- 
ñor Gamazo,  cumpliendo  con  el  deber  que  se  ha  im- 
puesto, pretenda  considerarlas  bajo  un  punto  de  vista 
distinto;  cualquiera  que  este  punto  de  vista. sea,  no  po- 
drá el  Sr.  Gamazo  hacer  cnoer  á la  Cámara,  ni  al  país, 
ni  á nadie,  que  aquí  se  está  tratando  de  intereses  pe- 
queños de  paisanaje,  que  esta  ley  responde  á intereses 
pequeños  de  paisanaje,  á intereses  de  cualquier  es- 
pecie que  sean,  á intereses  de  partido,  á intereses  po- 
líticos ó de  cualquier  otro  género;  porque  la  Cámara 
lo  ha  estado  viendo  en  la  pasada  legislatura  y en  ésta; 
siempre  se  ha  apartado  de  toda  sombra  de  este  género 
en  cnanto  pudiera  rozarse  con  el  Noroeste,  y el  Go- 
bierno, cuando  ha  tenido  que  tomar  resoluciones  obe- 
deciendo á lo  que  le  prescribían  las  leyes  dictadas  por 
las  Cortes,  ha  cuidado  también  de  que  hubiera  allí  re- 
presentantes de  todas  las  opiniones,  de  todas  las  frac- 
ciones de  la  Cámara,  para  que  no  se  pudieran  hacer 
con  razón  las  insinuaciones  que  el  Sr.  Gamazo  se  ha 
permitido  hacer  con  objeto  de  desvirtuar  una  medida 
saludable,  salvadora  y necesaria,  que  propone  el  Go- 


bierno, que  aceptó  la  Comisión  y que  yo  espero  que  á 
su  tiempo  votará  la  Cámara. 

Dice  el  Sr.  Gamazo,  y lo  ha  repetido  con  gran  fre- 
cuencia, que  aquí  es  necesario  tener  valor  para  decirlo 
todo.  Pues  yo  opino,  Sres,  Diputados,  y creo  que  opi- 
nareis todos  conmigo,  que  para  lo  que  se  necesita  aqifi 
valor  es  para  callar;  lo  que  es  para  decirlo  todo,  aquí 
ya  dice  todo  el  mundo  cuanto  le  parece.  Esta  es  una 
frase  que  tenia  antiguamente  cierto  mérito,  porque  en 
las  Cámaras  se  median  mucho  las  palabras,  casi  se 
contaban,  y antes  de  soltar  ninguna  frase  ni  ninguna 
aseveración  un  poco  fuerte,  se.  tenían  en  cuenta  una 
porcxon  .de  consideraciones;  y entonces  era  cuando  esto 
de  decir  «voy  á tener  el  valor  de  declarar  tal  ó cual 
cosa»  tenia  su  importancia,  pero  lo  que  es  hoy  es  la  mo- 
neda más  corriente,  porque  na  se  necesita  tener  valor 
de  ninguna  especie.  Si  este  es  el  valor  de  los  princi- 
piantes en  esta  casa,  el  decir  todo  cuanto  se  Ies  ocur- 
re, el  valor  del  día  en  las  Cámaras  españolas  es  el  de 
tener  la  prudencia  bastante  para  no  decir  más  de  lo 
que  conviene. 

Pero  al  mismo  tiempo  el  Sr.  Gamazo,  que  es  aficio- 
nado á las  valentías  de  todo  género,  decía  que  era  con- 
veniente que  el  Gobierno  tuviera  el  valor  de  su  respon- 
sabilidad. Pues,  Sr.  Gamazo,  yo  declaro  á S.  S.  que  en 
la  cuestión  del  Noroeste  he  tenido  yo  el  valor  de  la  res- 
ponsabilidad que  sobre  mi  pesaba,  hasta  un  extremo  que 
difícilmente  creo  hubiera  tenido  ningún  otro  Ministro 
que  hubiera  ocupada  este  banco.  En  primer  lugar,  he 
tenido  el  valor,  ya  que  de  valentía  se  trata,  de  contem- 
porizar (y  para  esto  sí  que  se  necesita  valor,  después  de 
la  mala  atmósfera  que  tenia  la  compañía  del  Noroeste, 
sobre  todo  en  las  provincias  gallegas  y asturianas,  y 
sobre  todo  siendo  asturiano  el  Ministro  que  tenía  que 
resolver  este  asunto);  he  tenido  el  valor  de  esperar 
hasta  el  último  momento  sin  proceder  de  la  manera 
que  debía  hacerlo  en  contra  de  aquella  compañía,  y 
más  tarde  en  contra  de  los  acreedores  que  habían  ver 
nido  á reemplazar  al  antiguo  Consejo:  para  eso  me  pa- 
rece que  se  necesita  tener  un  poco  más  de  valor  que 
para  hacer  lo  que  S.  S.  ha  hecho  esta  tarde;  es  decir, 
el  valor  de  estar  á punto  de  incurrir  en  todo*el  anate- 
ma, en  toda  la  odiosidad  posible,  no  solo  del  país,  sino 
de  sus  paisanos,  tratando  de  ver  si  se  evitaba  el  grande 
escándalo,  el  grandísimo  escándalo  de  llevar  á cabo  la 
primera  caducidad  ó rescisión  de  un  camino  do  hierro 
en  España,  para  lo  cual  no  me  faltaba  el  valor,  supues- 
to que  luego  lo  he  hecho. 

Yo  declaro  á la  Cámara  que  no  tenia  ningún  pla- 
cer en  realizarlo;  pero  después  de  buscar  todos  los  me- 
dios de  salvar  á la  compañía  y á los  intereses  que  coa 
ella  iban  envueltos,  los  cuales  me  causaban  lástima  sin 
tener  para  qué  ni  por  qué,  y cuando  ya  me  convencí 
de  que  no  habia  remedio,  y que  ni  esa  compañía  anti- 
gua, de  la  cual  no  hay  para  qué  hablar,  pero  sí  de  esos 
acreedores  que  tienen  la  osadía  de  venir  á que  se  haga 
aquí  la  causa  de  ellos,  cuando,  sean  cuales  fueren  sus 
derechos,  lo  que  son  es  una  losa  de  plomo  colocada  al 
cuello  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste  para  ahogar- 
los, para  impedir  á aquellas  provincias  que  lleguen  á 
realizar  sus  justísimos  deseos;  esos  acreedores  que  han 
estado  apoderados  por  un  tiempo  más  ó menos  largo 
de  la  dirección  de  las  obras  de  ese  ferro-carril,  que 
se  compone  esa  agrupación,  considerada  individual- 
mente, de  personas  respetabilísimas  que  no  nombro 
porque  ya  las  ha  nombrado  el  Sr.  Gamazo,  do  personas 
que  ellas  por  sx  solas,  para  cualquier  asunto,  pueden 
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reunir  el  crédito  y la  cantidad  necesaria  para  llevar  á 
cabo  cualquier  empresa,  que  son  capaces  de  abordar 
negocios  de  la  mayor  importancia,  no  solo  juntos,  sino 
individual  mónte;  en  cuanto  se  reúnen,  en  cnanto  re- 
ciben el  nombre  de  acreedores  del  ferro-carril  del 
noroeste,  no  son  capaces  de  reunir  un  solo  real  para  pro- 
seguir las  obras  de  ese  camino  de  hierro.  Muy  distinta 
hubiera  sido  lá  posición  de  esos  acreedores  si  desde  el 
momento  en  que  se  apoderaron  de  la  dirección  de  la 
compañía,  hasta  el  instante  en  que  se  dicto  la  orden 
de  incautación,  hubieran  hechoalgun  esfuerzo,  hubie- 
ran colocado  sóbre  la  línea  algunos  trabajadores,  hu- 
bieran dado  muestras  de  vida,  de  actividad  y de  poseer 
recursos  para  llevar  adelante  aquellos,  y ciertamente 
que  hubieran  colocado,  al  Ministro  primero,  yá  la  Cá- 
mara más  tarde,  en  una  situación  relativamente  difícil 
para  resolver  lo  que  hablan  de  hacer  en  vista  de  la  si- 
tuación nuevamente  creada,  á la  par  que  el  no  cum- 
plimiento en  tiempo  oportuno  de  las  obligaciones  im- 
puestas, 

Pero  es,  Sres.  Diputados,  que  todos  esos  hombres 
importantes  en  la  banca,  importantes  por  su  nombre, 
por  su  crédito  y por  su  dinero,  no  tienen  £é,  no  tienen 
esperanza,  no  creen  que  puede  hacerse  nada  en  las  lí- 
neas del  Noroeste,  y no  han  deseado , no  desean,  antes 
al  contrario  se  han  apartado  con  hobror  de  todo  lo  que 
sea  comprometer  un  solo  real  más  en  un  negocio  que 
üq  les  daba  el  resultado  que  ellos  hablan  pretendido 
que  les  diera. 

El  Sr.  Gamazo  ha  dicho  que  no  comprendía  para 
qué  venia  este  proyecto  de  ley  á las  Cámaras.  Pues  yo 
estoy  seguro  de  que  si  el  Gobierno  no  le  hubiera  traí- 
do, se  hubiera  reclamado  porque  no  le  traia,  y se  hu- 
biera dicho  ciertamente,  en  representación  de  determi- 
nados intereses,  que  lo  que  se  quería  era  estirar  la  ley 
del  17  hasta  que  alcanzara  á todo  y mistificar  de  este 
modo  este  asunto,  introduciendo  unas  reticencias  en  vez 
de  otras,  como  ha  hecho  el  Si\  Gamazo,  por  cierto  con 
bastante  poco  buen  gusto,  porque  este  asunto  de  los 
ferro-carriles,  este  asunto  en  que  se  atraviesan  intere^ 
ses  y negocios,  hay  que  tratarlo  con  completa  clari- 
dad,  con  completa  buena  fé,  con  todo  ese  valor  que 
dice  el  Sr.  Gamazo  que  tiene,  y que  tiene  realmente, 
para  hablar  de  todos  los  asuntos.  No  se  deben  dejar 
esos  cabos  sueltos  para  que  cada  uno  los  interprete 
como  quiera  y como  lo  estime  conveniente  y deduzca 
todo  lo  que  su  fantasía  le  aconseje;  no,  aquí  hay  que 
tratar  las  cosas  clara  y sencillamente, 

Se  ha  traído  este  proyecto  de  ley,  porque  se  nece- 
sitaba después  de  lo  hecho  por  virtud  de  la  ley  de 
Í877,  entre  otras  cosas,  una  sanción  de  la  Cámara 
que  sirviera  como  para  robustecer  y dar  fuerza  á lo 
hecho,  como  también  para  llevar  adelante  la  acción  de 
la  ley,  fortalecida  por  Lo  que  yo  espero  que  declare  la 
Cámara,  y al  mismo  tiempo  para  que  el  Gobierno  y el 
Consejo  de  incautación  contaran  con  los  medios  sufi- 
cientes para  continuar  las  obras  todo  lo  de  prisa  posi- 
ble, sin  fijación  de  término,  porque  aquí  el  interés  su- 
premo ai  cual  todo  tiene  que  obedecer  es  la  realiza- 
ción en  el  menor  tiempo  posible  de  las  obras  del  ferro- 
carril del  Noroeste.  ¿Pueden  hacerse  en  el  tiempo  que 
estaba  prescrito  en  la  antigua  concesión?  ¿Pueden  ha- 
cerse en  menor  tiempo  afín?  Tanto  mejor,  porque  el 
interés  de  todos  es  abreviar  en  lo  posible  el  tiempo  en 
que  han  de  hacerse  esas  obras. 

La  Administración  no  puede  tener  interés  de  nin- 
guna clase  en  que  se  prolonguen  las  obras,  en  que  tar- 


den más  en  ejecutarse,  y no  había,  por  consiguiente, 
necesidad  de  fijar  el  plazo  máximo. 

Yo  no  sé  si  habrá  observado  la  Cámara,  ciertamen- 
te lo  habrá  observado,  cuando  yo  no  he  dejado  de  per- 
cibirlo, que  el  Sr.  Gamazo  se  queja  absolutamente  de 
todo  á nombre  de  los  acreedores,  se  queja  en  absoluto 
de  todo  lo  que  pueda  redundar  eo  beneficio  de  la  cons- 
trucción de  las  líneas  del  Noroeste,  con  lo  cual  no  hace 
S.  S.  una  cosa  que  le  sea  característica,  sino  que  hace 
una  cosa  que  responde  al  espíritu  constante  que  ha  de- 
terminado, que  ha  animado  á esos  mismos  acreedores, 
que  han  sido  una  de  las  causas,  la  causa  principal  de 
la  situación  en  que  hoy  se  halla  el  ferro-carril  del 
Noroeste,  sin  que  yo  en  este  momento  entre  á ventilar 
la  importancia,  la  significación  y el  valor  de  los  créditos 
que  representan  esos  acreedores,  porque  en  ese  asunto, 
como  en  todas  partes,  -hay*  cuando  se  trata  de  derechos, 
quien  los  representa  más  ó ménos  perfectos,  más  ó mé- 
nos  legítimos. 

Pero  decía  el  Sr.  Gamazo:  ¿por  qué  se  dan  240  mi- 
llones dé  reales  á las  líneas  del  Noroeste?  Sí  la  subven- 
ción no  había  de  ser  más  que  de  ciento  ochenta  y tantos 
millones,  ¿por  qué  dar  más?  ¿Por  qué  se  dan  tan  fácil- 
mente al  Gobierno  los  medios  para  que  construya  esas 
líneas  en  una  ú otra  forma?  Hay  que  ver  lo  que  se  da, 
y para  eso  hay  que  tener  m cuenta  además  que  aquí 
queda  la  puerta  abierta  para  que  si  no  bastan  esos 
240  millones  de  reales  para  terminar  las  obras  del 
Noroeste,  puedan  las  Córtes  dar  mayores  cantidades, 
y esto  no  debe  ni  puede  ser.  No  deben  darse,  conti- 
nuaba diciendo  3.  3.,  más  que  los  240  millones  de 
reales,  á lo  sumo;  y ni  aun  eso  débia  darse,  porque 
solo  debía  concederse  aquella  cantidad  que  figure 
como  subvención  aun  no  percibida.  De  todo  esto  que 
ha  dicho  S.  3.  ira  deduciendo  la  Cámara  el  buen  es- 
píritu, el  encantador  espíritu  que  anima  al  Sr.  Gama- 
zo, influido  por  las  personas  á quienes  representa,  á 
favor  de  las  líneas  del  Noroeste,  lo  cual  es  una  garan- 
tía de  tal  naturaleza,  que  está  brindando  á que  la  Co- 
misión se  convierta  y vea  la  manera  de  entregar  la 
construcción  de  estas  líneas  á esos  acreedores  que 
tanto  se  interesan  por  que  no  falten  los  recursos  de 
toda  especie  á las  líneas  del  Noroeste  para  terminar 
sus  obras. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Gamazo,  que  no  solo  representa 
acreedores  que  tienen  su  residencia  en  Madrid  y en 
otras  provincias  de  España*  sino  que  al  mismo  tiempo 
representa  una  masa  de  acreedores  de  las  provincias 
interesadas,  les  ha  hecho  ciertamente  con  su  discurso 
el  más  ñaco  servicio  que  puede  prestarse  á ninguna 
persona  que  se  estime  y que  está  interesada  en  el  asun- 
to, absolutamente  contrario  del  que  S.  S., representante 
de  esa  colectividad,  ha  sostenido  aquí  esta  tarde. 

Con  este  motivo  también  se  quejaba  S.  S.  de  la  ga- 
rantía especial  que  se  daba  para  poder  procurar  ios 
fondos  necesarios  para  La  construcción  de  las  líneas;  y 
en  una  palabra,  S.  S.,  poseído  del  mal  espíritu  que  áni- 
ma á la  colectividad  de  los  acreedores  del  Noroeste,  no 
escatimaba  nada  que  redundase  en  perjuicio  de  las  fa- 
cilidades necesarias  para  la  construcción  de  las  líneas. 
Pero  de  pronto  el  Sr.  Gamazo  abandonó  este  punto  de 
vista  general  enlazado  con  el  proyecto  de  ley  que  se 
discute,  y pasó  a examinar  lo  que  ha  hecho  elGob  i or- 
no relativamente  á la  cuestión  de  incautación. 

Yo  no  entro  en  más  pormenores  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  cuestión  puramente  del  proyecto  de  ley,  por- 
que la  Gomision,  con  mas  autoridad  sin  duda  alguna 
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que  yo,  habrá  de  defender  el  proyecto  y habrá  de  sos- 
tener su  punto  de  vista,  que  completará  perfectamente 
el  cuadro  que  no  he  hecho  más  que  bosquejar;  y de- 
seando abreviar,  por  causas  distintas,  entre  ellas  por- 
que no  tengo  todas  las  fuerzas  que  necesitaría  para 
poder  contestar  punto  por  punto  al  larguísimo  y con- 
cienzudo discurso  del  Sr.  Gamazo,  voy  á ceñirme  ya 
á la  parte  que  verdaderamente  atañe  al  Gobierno,  y 
principalmente  á mi  persona. 

Que  al  Sr,  Gamazo  le  parece  todo  lo  que  se  ha  he- 
cho muy  malo.  Esto  ya  me  lo  figuraba  yo;  pero  como 
ahora,  lo  mismo  que  se  abusa  de  la  palabra  tener 
valor  para  una  cosa,  se  abusa  bastante  de  decir  que 
es  inconstitucional  hasta  el  último  paso  que  pueda 
dar  un  Ministro,  no  habia  de  faltar  en  el  discurso  del 
Sr*  Gamazo  la  palabra  inconstitucional,  aplicada  á to- 
do lo  que  el  Gobierno  ha  hecho  con  ocasión  de  este 
asunto;  de  manera  que  van  á acabar  ciertos  señores 
por  gastar  una  cosa  tan  importante  como  el  ajustarse 
ó no  ajustarse  á la  Constitución,  por  la  facilidad  con 
que  suponen  por  cualquier  motivo,  por  el  motivo  más 
baladí,  por  el  nombramiento  de  un  Consejo  de  incau- 
tacion,  que  se  falta  á la  Constitución,  Y ha  faltado,  se- 
gún S.  S*,  el  Ministro  de  Fomento  á la  Constitución 
por  haber  nombrado  en  la  forma  que  lo  ha  hecho  un 
Consejo  de  incautación.  (El  Sr,  Gamazo:  No  he  dicho 
eso.)  Pues  así  le  he  entendido  á S.  3,,  porque  tengo 
aquí  apuntes  en.  donde  eso  consta,  (El  Sr.  Gamazo: 
Los  tomó  mal  S.  S-;  pero  he  acusado  al  Gobierno  de 
ínconstitucionalismo  con  otro  motivo,)  Pues  desearía 
que  S.  S.  lo  dijese.  (El  Sr.  Gamazo:  Tiene  3,  S,  á su 
lado  personas  que  le  pueden  asesorar,  porque  esto  ba- 
ria irregular  el  debate.)  Siento  no  saberlo  á tiempo 
para  poder  deshacer  el  cargo  de  Ínconstitucionalismo; 
si  lo  supiera,  podría  deshacerlo,  porque  no  me  remuer- 
de ia  conciencia  de  haber  faltado  en  este  asunto  á la 
Constitución. 

Pero  el  Sr.  Gamazo  decía  que  por  qué  no  me  había 
sujetado  á las  disposiciones  prescritas  en  la  ley  de 
1869  para  el  nombramiento  del  Consejo  de  incautación. 
La  razón  es  muy  sencilla:  aquella  es  una  ley  de  quie- 
bras, y aquí  no  se  trataba  de  una  quiebra,  sino  del 
cumplimiento  de  una  ley  que  declaraba  una  caduci- 
dad, sin  que  hubiera  ocurrido  la  quiebra.  Entonces  se 
procedió  al  nombramiento  de  un  Consejo,  en  lo  que  se 
siguieron  las  reglas  de  imparcialidad  y de  levantado 
criterio  que  abonara  la  conducta  del  Gobierno  para 
que  no  pareciera  nunca  que  hacia  de  la  cuestión  gra- 
vísima del  Noroeste  un  asunto  de  amigos  y paniagua- 
dos, de  representantes  de  cualquiera  de  los  intereses,  á 
cuyo  asunto  se  pudiera  dar  luego  un  colorido  cual- 
quiera por  personas  más  ó ménos  interesadas. 

Y no  se  completó  el  pensamiento  del  Gobierno,  seño- 
res Diputados,  porque  el  Gobierno  quería  obrar  con  tal 
imparcialidad,  que  sin  llevar  una  representación  direc- 
ta recibida  de  los  representantes  de  los  intereses  diver- 
sos, deseaba  que  hubiera  sin  embargo  dentro  dei  Conse- 
jo mismo,  elegidos  por  el  Gobierno,  con  el  criterio  más 
alto  posible,  representantes  de  todos  los  intereses  que  pu- 
dieran rozarse  con  el  Noroeste,  y al  efecto  nombró  dis- 
tintos seño  res  que  representaban  los  intereses  dé  las  pro- 
vincias á que  afecta  eL  camino  de  hierro.  Nombró  nn  re- 
presentante dignísimo  que  tiene  grandes  condiciones  de 
entendimiento  y de  ciencia,  para  que  representara  en 
cierto  modo  con  su  personalidad,  sin  más  derechos,  los 
intereses  de  la  antigua  compañía,  y por  fin  se  creyó  en 
el  caso  de  llamar  á una  conferencia  á una  persona  muy 


respetable  que  representa  en  el  mismo  sentido  que  el 
Sr.  Gamazo  á los  acreedores  del  Noroeste,  y que  por 
cierto  no  es  ni  con  mucho  amigo  político  del  Gobier- 
no, y le  propuso  que  ocupara  un  puesto  dentro  del  Con- 
sejo de  incautación,  para  que  existiese  la  representa- 
ción buscada  por  el  Gobierno,  no  recibida  de  otras 
personas,  y se  alejara  toda  clase  de  quejas.  Y aquella 
dignísima  persona,  á quien  yo  considero  y respeto  m 
todo  lo  que  vale,  no  se  creyó  autorizada  para  poder 
aceptar  esa  representación  sin  consultar,  y sobre  todo 
sin  recibirla  de  los  acreedores,  de  los  cuales  tenia  fue- 
ra de  aquel  lugar  cierta  é importantísima  representa- 
ción. Yo  objeté  que  no  era  posible  aceptar  que  se  forma- 
ra parte  del  Consejo  de  incautación  con  una  represen- 
tación recibida  de  los  representantes  de  intereses  di- 
versos, porque  si  la  personalidad  con  que  se  entraba  i 
formar  parte  del  Consejo  de  incautación  revestía  este 
carácter,  en  vez  de  buscar  términos  de  avenencia  y de 
consideración  éntre  todos  los  intereses,  lo  que  se  bus- 
caría seria  una  guerra  civil  dentro  del  Consejo  de  in- 
cautación, y resultaría  la  imposibilidad  de  hacer  nada 
de  provecho,  y ciertamente  la  disolución  más  ó ménos 
próxima  de  ese  mismo  Consejo  que  con  espíritu  de  paz 
y con  el  deseo  de  que  diera  buenos  resultados,  se  pro- 
ponía nombrar  el  Gobierno.  Pero  entonces  ni  se  me  dijo 
por  los  señores  que  se  encontraban  en  una  situación 
análoga  á la  del  Sr.  Gamazo,  ni  por  nadie,  ni  se  opuso 
como  motivo  de  no  entrar  en  el  Consejo  el  que  el  Con- 
sejo de  incautación  no  se  formaba  con  arreglo  á la  ley 
del  69;  porque  en  realidad,  solo  después  de  rebuscar 
con  el  afan  con  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Gamazo,  sutile- 
zas de  toda  especie  para  venir  á defender  aquí  como 
abogado  un  pleito  que  había  comenzado  en  otra  parte, 
ha  podido  sostenerse  la  teoría  peregrina  que  S,  S.  ha 
mantenido  la  otra  tarde  y en  la  tarde  de  hoy. 

También  se  ha  ocupado  el  Sr,  Gamazo  de  un  decre- 
to dictado  en  el  mes  de  Mayo  por  el  Gobierno,  referente 
á la  forma  en  que  se  había  de  adquirir  el  material  ne- 
cesario para  la  explotación  de  las  líneas  del  Noroeste, 
Verdaderanente,  en  esto  sí  que  ha  tenido  valor  el  señor 
Gamazo,  porque  es  casi  casi  el  hablar  de  ese  decreto 
lo  mismo  que  lo  que  dice  el  refrán  vulgar;  «mentar  h 
soga  en  la  casa  del  ahorcado, » Ese  decreto  para  ad- 
quirir el  material  necesario  para  las  obras  del  Noroes- 
te se  hizo  generalizándolo  para  que  quedara  como  una 
legislación  regular  y usual  para  los  casos  que  pudie- 
ran ocurrir;  pero  digo  que  esto  es  io  mismo  que  men- 
tar la  soga  en  la  casa  del  ahorcado,  porque  esto  me 
da,  no  protesto,  sino  motivo  bastante  para  cumplir  con 
un  deber,  cual  es  el  de  exponer  á la  Cámara  la  situación 
tristísima  en  que  se  encontraban  las  líneas  del  Noroes- 
te, enfrente  de  la  lisonjera  y agradable  que  presenta- 
ba eL  Sr.  Gamazo,  que  se  conoce  que  no  ha  recorrido 
personalmente  esas  líneas. 

En  las  del  Noroeste  apenas  existía  una  sola  travie- 
sa colocada  en  la  línea,  que  no  estuviera  en  el  caso  de 
ser  quitada  y reemplazada  por  otra;  apenas  quedaban 
unos  cuantos  kilómetros  de  raiU  en  situación  de  no 
ser  inmediatamente  reemplazados  también  por  otros, 
y se  ha  estado  corriendo  el  riesgo  gravísimo,  á pesar 
de  los  esfuerzos  constantes  del  Ministerio  de  Fo meato, 
de  que  se  interrumpiera  la  circulación  de  los  trenes, 
no  solo  por  el  mal  estado  en  que  se  encontraba  el  ma- 
terial fijo  en  aquella  línea,  sino  porque  no  tenia  la  em- 
presa en  sus  almacenes  ni  una  sola  traviesa,  ni  un 
solo  rail,  ni  un  objeto  de  ninguna  especie  para  reem- 
plazar el  material  fijo,  que  estaba  en  situación  de  que 
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con  poco  tiempo  más  que  hubiera  seguido  sirviendo,  j 
e hubiera  tenido  que  detener  en  absoluto  la  circula-  « 
cion  ¿o  los  trenes  por  las  líneas.  En  cuanto  al  mate-  i 
xial  móvil*  ocurre  todavía,  porque  no  ha  podido  pro- 
porcionarse el  material  necesario,  que  gran  parte  de 
jos  ganados  que,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  se 
conducen  á Madrid  y al  centro  de  España  desde  las 
provincias  gallegas  para  el  suministro  de  carne,  eu  el 
invierno  último  no  han  podido  ser  trasportados  por 
ferro-carril  porque  no  había  wagones  suficientes  para 
su  conducción.  Y en  todos  los  ramos,  absolutamente 
en  todos  los  ramos  de  administración,  de  explotación, 
de  todo,  en  aquella  línea,  la  situación  era  tal,  que  pro- 
bablemente, si  no  se  hubiera  acudido  tan  á tiempo,  den- 
tro de  muy  pocos  meses  no  hubiera  habido  semejantes 
líneas  del  Noroeste.  ¿Pues  no  habia  de  haber  acreedo- 
res de  toda  especie  en  una  línea  donde  á los  emplea- 
dos, empezando  por  los  jefes  de  estación  y concluyen- 
do por  los  peones  de  conservación  de  la  vía,  se  les  de- 
bían seis,  siete,  ocho  y hasta  nueve  meses? 

Pues  qué,  Sres.  Diputados,  en  una  línea  en  que,  se- 
gún las  noticias  que  tiene  el  Gobierno  y que  podrían 
corroborar  algunos  Sres,  Diputados,  probablemente  re- 
sulte algún  sobrante,  si  no  de  gran  importancia,  al- 
guno al  fin,  después  de  pagar  todo  el  personal,  después 
de  pagar  la  explotación  y de  atender  probablemente 
en  gran  parte  á las  reparaciones  más  urgentes;  cuan- 
do en  tiempo  de  la  antigua  compañía,  en  tiempo  del 
último  Consejo  formado  por  los  representantes  de  los 
acreedores  no  se  habia  atendido  directa  ni  indirecta- 
mente á todas  estas  atenciones,  ¿á  dónde  iban  á parar 
esos  productos  líquidos  que  hoy  empleará  el  Gobierno 
en  reparar  la  línea  y hacer  que  la  situación  de  ella  sea 
perfecta? 

Esta  es  la  situación  de  la  antigua  compañía  del 
Noroeste;  esta  es  la  situación  que  no  remediaron,  que 
no  intentaron  siquiera  remediar  los  acreedores  repre- 
sentados por  espacio  de  algún  tiempo  dentro  del  ulti- 
mo Consejo  de  la  línea. 

Pero  referente  á eso,  nos  habla  el  Sr.  Gamazo,  ó 
mejor  dicho,  nos  lee  una  relación  de  obras  en  las  lineas 
del  Noroeste  do  España,  que  estoy  seguro  ha  llenado  de 
asombro  ¿los Sres.  Diputados  que  pertenecen  ó repre- 
sentan á aquellas  provincias,  porque  no  creo  que  haya 
podido  méuos  de  sorprenderles  el  oir  al  Sr.  Gamazo  que 
hayl4ú  túneles  abiertos  y que  estos  140  túneles  entre 
todos  componen  -10  kilómetros;  de  lo  cual  resulta  una 
cosa  tan  extraña,  que  haciendo  una  de  esas  divisiones 
que  aquí  se  hacen  con  harta  frecuencia,  resultan  tu- 
ndes uno  con  otro  de  de  kilómetro  escaso.  Verda- 
deramente que  túneles  de  esta  ciase  no  tienen  gran 
importancia,  ni  es  posible  que  los  haya  de  mucha  ma- 
yor longitud,  porque  entonces  resultar  i a que  para  que 
hubiera  M0  túneles,  y algunos  importantes,  seria  pre- 
ciso que  hubiera  algunos  de  un  par  de  metros  ó de  tres 
ó cuatro,  que  compensaran  lo  que  sellev&ra  un  tüneL  de 
alguna  importancia. 

Pera  hay  puentes,  hay  alcantarillas,  hay  viaduc- 
tos, hay  todo  género  de  obras  maravillosas.  Yo  decla- 
ro alSr,  Gamazo  que  no  las  he  visto;  y en  segundo  lu- 
gar, y lo  que  es  mas  principal,  que  no- hay  camípo,  y 
que  no  hay  camino  precisamente  donde,  es  sabido  que 
serán  necesarios  esos  grandes  viaductos,  esos  grandes 
túneles,  esas  obras  de  fábrica  que  se  han  dejado  para  lo 
último  y que  han  quedado  á cargo  de  la  Nación,  des- 
pués de  haberse  construido  como  se  ha  podido  La  parte 
fácil  todos  sus  extremos  recogiendo  la  subvención 


no  solo  proporcional  al  importe  de  las  obras,  sino  con 
arreglo  ¿ las  disposiciones  beneficiosas  hechas  por  las 
Cortes,  divididas  con  arreglo  al  número  de  kilómetros 
construidos,  por  lo  cual  resulta  que  hasta  ahora  se  ha- 
bían entregado  á la  compañía  del  Noroeste  98  millones 
de  pesetas,  es  decir,  muy  cerca  de  400  millones  de 
reales,  de  cuyos  40 O millones  no  se  han  quejado  nun- 
ca ni  la  Compañía,  ni  los  acreedores,  ni  nadie,  y hoy 
que  no  van  á ser  los  acreedores  que  antes  disfrutaban 
de  estos  beneficios  ó de  estos  disgustos  los  que  reco- 
jan los  240  millones  restantes,  estos  señores  envían 
á este  sitio  un  representante  de  la  fuerza  y de  los  me- 
dios del  Sr.  Gamazo  para  oponerse  á que  se  entreguen 
210  millones  para  la  terminación  de  estas  obras,  en 
que  el  Gobierno  ha  empleado  ya  400  millones  que  se 
perderían  ó por  lo  menos  resultarían  de  poquísimo 
provecho  y de  ninguna  utilidad  si  no  se  emplearan 
estos  240  millones,  sí  es  que  bastan  para  la  termina- 
ción de  las  obras,  ó la  cantidad  que  sea  precisa  para 
venir  á la  ejecución  completa  de  ellas. 

El  Sr.  Gamazo  hablaba  de  los  deslindes  necesarios 
para  poder  continuar  los  trabajos.  En  primer  lugar* 
estos  deslindes  se  están  realizando,  y algo  de  eso  pue- 
do yo  saber,  ya  que  no  lo  sepa  quizás  el  Sr,  Gama- 
zo, cuando  después  de  añadir  que  estos  deslindes  eran 
indispensables  para  que  pudiera  trabajarse  en  la  li- 
nea en  los  puntos  en  que  habian  parado  los  trabajas, 
para  que  pudieran  continuarse,  y hasta  entregarse^  á 
los  pobres  pequeños  contratistas  que  estaban  arrui- 
nados, S,  S.  inmediatamente  presentó  una  salvedad  so- 
bre la  cual  estoy  en  el  caso  de  llamar  la  atención  de 
la  Cámara. 

Estas  líneas  del  Noroeste  se  h&u  visto  representa-* 
das  por  dos  personalidades  que  no  necesito  nombrar 
ni  hablar  de  ellas  más  que  por  razón  de  su  oficio:  el 
uno  era  ó ha  sido  mucho  tiempo  el  presidente  de  la 
compañía,  el  representante  de  la  concesión;  y el  otro 
era  un  señor  que  se  había  convertido  en  constructor 
general  de  las  líneas-  y hubo  un  largo  espacio  de  tiem- 
po en  que  estos  dos  señores  vivían  juntos,-  no  solo  en 
la  empresa  y en  el  negocio  del  Noroeste,  sino  en  todas 
partes,  de  todas  maneras  y en  todos  tiempos;  puede 
decirse  que  eran  inseparables  el  representante  de  la 
empresa  y el  constructor  general. 

Pero  las  cosas  fueron  á mal,  y esta  es  una  cuestión 
en  que  pueden  encajar  muchos  refranes,  y aquí  encaja 
perfectamente  aquel  de  que  «eu  casa  que  no  hay  ha- 
rina todo  se  vuelve  mohína,  j>  Y así  sucedió  en  la  com- 
pañía del  Noroeste:  se  acabó  la  harina  y riñeron  ios 
compadres,  y se  dividieron  entonces  todos  los  que  po- 
dían tener  alguna  representación  en  el  ferro-carril  del 
Noroeste  en  dos  bandos,  cuyas  cabezas  estaban  tan 
desacreditadas,  que  los  que  formaban  al  lado  del  uno 
ó del  otro  no  se  preocupaban  en  primer  término  más 
que  de  decir:  ya  no  tiene  nada  que  ver  D.  Fulano  con 
los  intereses  que  nosotros  representamos;  ya  no  tiene 
nada  que  ver  D.  Zutano  con  los  intereses  que  por  nuestra 
parte  representamos. » Y vinieron  muchas  veces  á visi- 
tarme á mi  despacho  los  agrupados  á uno  y otro  ban- 
do, y la  primera  frase  ya  se  sabia:  ya  hemos  arranca- 
do á D.  Fulano  todos  sus  derechos;  ya  no  representa  á 
nadie,  los  hemos  recogido,  son  nuestros  y no  tiene  Vd, 
por  qué  preocuparse  de  la  influencia  maléfica  que  su 
nombre  ó su  representación  pueda  llevar  sobre  la  par- 
te del  asunto  que  nosotros  venimos  aquí  á representar 
ó á reclamar. 

Pero  la  verdad  es  que  los  primeros  que  se  rindie- 
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ron  fueron  los  representantes  de  la  antigua  compañía; 
se  rindieron  á discreción,  y casi  puede  decirse  que  des- 
aparecieron por  completo:  á los  representantes  de  los 
acreedores  les  pasó  todo  lo  contrario;  se  quedaron  due- 
ños del  campo  en  una  junta  general  celebrada  en  el 
mes  de  Diciembre  último,  y se  presentaron  inmediata- 
mente diciendo:  ya  todo  se  acabó;  venimos  aquí  nos- 
otros con  nuestros  derechos,  con  nuestros  intereses  y 
con  el  afan  de  salvarlos,  á ver  cómo  logramos  esto  á 
todo  trance;  y para  eso,  lo  primero  que  hemos  hecho 
ha  sido,  violentamente,  á la  fuerza  apartar  de  aquí  al 
constructor  general,  recoger  todos  sus  derechos,  toda 
su  representación,  y que  no  le  quede  absolutamente 
nada  ni  medio  de  ninguna  especie  para  entorpecer  ni 
nuestra  acción  ni  la  acción  del  ferro-carril  del  Noroes- 
te, de  manera  que  no  pueda  entorpecer  la  conclusión 
de  las  obras  que  faltan  por  ejecutar.  Yo  nunca  lo  creí; 
sabia  demasiado,  y siempre  se  lo  dije  á estos  señores, 
que  se  hacian  una  ilusión,  que  todas  estas  eran  vanas 
palabras,  pero  que  los  hechos  tenian  que  ser  muy  dis- 
tintos; y con  efecto,  el  Sr,  Ganiazo  lo  primero  que  ha 
dicho  hoy  en  este  debate  es  que  no  nos  hasta,  que  no 
bastaría  ai  Gobierno  deslindar  los  trabajos  hechos  y los 
que  faltasen  para  completar  determinados  trozos;  que 
no  bastarla  el  deslinde,  que  no  bastarla  ni  siquiera  el 
procurar  que  terminaran  estos  trabajos  aquellos  -infe- 
lices arruinados  ó tragados,  como  vulgarmente  se  dice, 
por  los  peces  gordos,  sino  que  había  que  contar  con 
aquel  pez  gordo,  con  aquel  constructor  general  que 
había  desaparecido  de  la  escena  y no  tenia  nada  que 
ver  con  esto,  pero  que  en  cuanto  se  tratara  de  hacer 
algo  sin  contar  con  su  personalidad,  personalidad,  apar- 
te de  la  cuestión  del  Noroeste,  respetabilísima,  pero 
como  constructor  general,  como  representante  de  cual- 
quier interés  directo  ó de  los  intereses  del  Noroeste, 
personalidad  funestísima,  capaz  de  ahogar  y secar  en 
ñor  cualquier  cosa  que  en  beneficio  de  aquellas  líneas 
se  tratara  de  realizar:  he  aquí,  señores,  cómo  el  señor 
Gamazo,  á pesar  de  la  costumbre  que  tiene  de  usar  de 
la  palabra,  á pesar  de  lo  dueño  que  Os  de  ella,  en  un 
momento  de  descuido,  en  un  momento  en  que  se  le  ha 
escapado  la  realidad  de  los  hechos,  atravesando  las  ne- 
bulosidades que  la  necesidad  creaba,  ha  soltado  en  este 
recinto  el  nombre  del  constructor  general,  que  por  sí 
solo  basta,  no  solo  para  suscitar  en  todos  nosotros  la 
desconfianza  más  profunda  acerca  de  todo  lo  que  pue- 
da proponer  el  Sr.  Gamazo,  sino  que  suscitará  cierta- 
mente grandísima  desconfianza  en  cuantos  se  intere- 
sen en  la  cuestión  del  Noroeste,  y abrirá  los  ojos  á mu- 
chos de  los  incautos  acreedores  agrupados  inocente- 
mente ante  el  llamamiento  de  personas  respetables, 
creyendo  que  ya  el  constructor  general  no  tenia  nada 
que  ver  en  este  asunto,  y que  desde  este  momento  sa- 
brán que  con  el  mejor  deseo,  con  la  voluntad  más  apre- 
ciable, con  todas  las  circunstancias  más  estimables  que 
se  puedan  suponer,  á pesar  de  todo,  en  cierto  modo 
ex  istia  una  mistificación,  supuesto  que  se  les  asegura- 
ba que  ya  no  había  constructor  general,  y el  construc- 
tor general  brota  en  medio  de  la  discusión  necesaria 
para  la  aprobación  ó para  la  desaprobación  de  una  ley 
que  regularice  definitivamente  la  cuestión  del  Noroeste, 
El  Sr,  Gamazo,  que  ha  hecho  todo  lo  posible,  no  por 
voluntad  propia,  sino  en  cumplimiento  de  los  encargos 
que  viene  á desempeñar  en  este  sitio,  según  propia  de- 
claración que  tengo  á la  vista,  el  Sr.  Gamazo  decía 
que  por  qué  se  hacía  esta  ley;  que  bastaba  con  haber 
seguido  dando  las  subvenciones  que  correspondieran 


al  Noroeste,  para  haber  seguido  los  trabajos,  y s.  8 no 
sabia  que  ó había  que  cumplir  por  completo  las  pres« 
cripciones  relativas  á subvenciones,  ó había  que  acep- 
tar, como  se  ha  aceptado,  un  temperamento  distinto 
para  poder  ejecutar  las  obras  por  los  procedimientos 
que  ahora  van  á emplearse. 

Las  obras  por  administración  ó por  pequeñas  con- 
tratas, que  va  á empezar  el  Gobierno,  es  necesario  irlas 
pagando  en  la  forma  y manera  en  que  pagan  los  con- 
tratistas parciales  á aquellos  que  hacen  los  pequeños 
destajos,  y por  lo  tanto  es  necesario  que  para  las  obras 
por  administración  haya  dinero  para  los  trabajadores 
y para  las  pequeñas  contratas  que  también  forman 
parte  para  el  abono  de  estos  trabajos.  Y lo  que  estaba 
determinado  por  las  leyes  con  relación  al  pago  de  las 
últimas  subvenciones,  tenia,  como  era  natural,  una 
tramitación  larga  que  no  puede  acomodarse  al  nuevo 
sistema  de  construcción,  con  arreglo  á la  ley  del  año 77 
y con  arreglo  á este  proyecto,  porque  para  entregar 
la  parte  correspondiente  de  las  subvenciones  se  nece- 
sitaba, en  primer  lugar,  que  ia  obra  estuviera  com- 
pletamente terminada,  que  estuviera  terminada  la 
sección  ó las  secciones  que  se  prescribía  que  lo  estu- 
vieran antes  de  dar  la  subvención,  y despees  había 
que  hacer  la  formalizacion  necesaria  é indispensable 
para  probar  que  el  Tesoro  estaba  en  el  caso  de  abonár- 
sela al  contratista,  y no  se  le  entregaba  el  total  del 
valor  de  las  obras,  sino  la  parte  proporcional  que  cor- 
respondía á las  obras  hechas, 

Y como  ahora  no  se  trata  sino  de  hacer  directa- 
mente las  obras  por  el  Estado  sin  intervención  ajena, 
como  ahora  no  se  trata  sino  de  que  el  Estado  haga  las 
obras  que  sean  posibles  con  estas  cantidades  que  se 
conceden  por  este  proyecto  de  ley,  era  de  todo  punto 
ilusorio  é inútil  que  se  hubiera  seguido  el  procedi- 
miento relativamente  al  pago  de  las  obras  en  la  parte 
correspondiente,  porque  uo  hubiera  habido  quien  pu- 
diera suplir  la  falta  desde  la  cantidad  proporcional 
hasta  la  cantidad  total, 

Y voy  á procurar  concluir,  porque  me  encuentro 
totalmente  sin  fuerzas  para  continuar;  pero  se  rué  ña 
olvidado  un  extremo  que  implica  gravedad,  y se  me 
pasó  al  principio  de  mi  discurso,  sin  duda  porque  me 
expresé  con  un  poco  de  calor  al  contestar  al  señor 
Gamazo. 

El  Sr,  Gamazo  se  oponía  ai  decreto  de  Maj^o,  en  él 
cual  se  prescribían  las  reglas  necesarias  para  la  ad- 
quisición del  material  fijo  y móvil  para  las  líneas  que 
explota  el  Estado;  y se  oponía,  entre  otras  razones,  por- 
que la  adquisición  de  esos  materiales  habla  de  hacer- 
se, no  por  subasta,  sino  de  una  manera  directa,  distin- 
ta por  lo  tanto  de  la  forma  prescrita  por  el  decreto 
del  Sr,  Bravo  Morillo  con  relación  á la  contratación 
de  servicios  públicos. 

En  primer  lugar,  el  Gobierno  tiene  facultades, 
dentro  de  aquél  mismo  decreto,  para  proceder  de  una 
manera  distinta  en  la  contratación  de  los  servicios 
cuando  lo  estime  oportuno;  y en  segundo  lugar,  es 
claro,  por  lo  que  voy  á tener  el  gusto  de  manifestar  á 
los  Sres.  Diputados,  que  este  es  uno  de  los  casos  más 
indispensables  que  pueden  presentarse  para  prescindir 
de  la  subasta. 

Yo  no  sabía  de  esto  una  palabra;  pero  he  tenido 
que  irlo  aprendiendo,  como  va  todo  el  mundo  apren- 
diendo alguna  cosa  nueva.  Parece  que  todas  las  com- 
pañías de  ferro-carriles,  interesadas,  como  pueden  com- 
prender los  Sres.  Diputados,  en  que  las  obras,  en  quo 
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los  trabajos  y el  material  que  adquieren  les  resulten 
lo  más  barato]  posible,  hacen  casi  todos  lo  que  pue- 
den por  subastas  ó por  los  medios  que  les  procuran  la 
mayor  baratura  posible.  Pues  eu  todo  lo  que  se  refiere 
¿ material  ñjo,  es  decir,  particularmente  á los  rails,  á 
los  hierros  necesarios  para  la  sujeción  de  estos  rails,  y 
á los  tornillos  y al  material  móvil,  particularmente  á 
J parte  de  ejes  de  todos  los  carruajes,  ni  por  un  solo 
momento  las  compañías  piensan  en  adquirirlo  por  me- 
dio de  subastas;  y la  razón  al  parecer  es,  que  no  basta 
que  el  material  que  se  presente  al  hacer  la  licitación 
resude  á la  vista  tan  perfecto  ó mejor  que  aquel  que 
puede  servir  de  modelo  para  la  licitación,  porque  el 
material  ñjo,  es  decir,  todo  lo  relativo  á este  género  de 
material,  no  es  ni  á la  vista,  ni  por  los  datos  que  pue- 
den adquirirse  así  á la  ligera,  ni  siquiera  por  las 
pruebas  á que  se  le  pudiera  someter  en  un  momento 
dado,  lo  que  puede  servir  de  garantía  para  la  bondad 
de  ese  mismo  material.  Así  es  que  todas  las  empresas 
de  ferro-carriles,  interesadas  sin  duda  por  lo  ménos 
tanto  como  el  Gobierno  en  administrar  bien  sus  pro- 
pios fondos,  anuncian  que  van  á adquirir  un  número 
determinado  de  ejes,  de  rails,  de  wagones,  de  cualquie- 
ra especie  de  material,  de  cualquier  género  que  sea,  y 
aceptan  proposiciones  de  casas  conocidas,  es  decir,  de 
casas  cuyo  nombre  es  la  garantía  que  no  pueden  en- 
contrar en  otro  sistema  cualquiera  para  que  quepa  la 
subasta;  es  decir  que  la  única  garantía  está  en  el 
nombre  del  constructor,  está  en  el  nombre,  si  no  estoy 
equivocado,  de  una  media  docena  ó de  una  docena  de 
constructores  españoles  y extranjeros,  que  son  los  que 
responden  con  su  buen  nombre  y con  su  atan  de  con- 
servarlo á la  altura  á que  le  han  elevado,  de  que  el 
mil  ó el  material  de  cualquier  forma  que  él  sea  res- 
ponderá á las  necesidades  de  las  empresas  que  tienen 
qm  adquirirlo. 

Asi  es  que  desde  el  momento  en  que  se  me  expu- 
sieron estos  razonamientos,  que  encontré  muy  funda- 
dos, sobre  todo  porque  de  no  aceptarlos  lo  que  resul- 
taría serla  que  se  entregaban  al  mezquino  razona- 
miento de  la  economía  de  unas  cuantas  pesetas  la 
vida  de  los  viajaros  y el  valor  de  las  mercancías,  que 
por  las  malas  condiciones  de  algunos  ejes,  ó de  las 
traviesas,  o de  los  rails,  se  verían  expuestos  á perecer 
en  un  momento  determinado,  por  el  capricho  de  ajus- 
tarnos á lo  que  prescribe  el  decreto  de  1852,  que  en 
sí  mismo  encierra  el  procedimiento  conveniente  para 
salvar  estos  casos  que  pueden  ocurrir,  y al  mismo 
tiempo  poner  en  peligro  las  vidas  y las  haciendas  de 
las  gentes  por  no  exponernos  á la  crítica  que  en 
nombre  de  los  acreedores  del  Noroeste,  tan  interesa- 
dos en  bien  de  aquellas  líneas,  se  ha  servido  hacerme 
en  la  tarde  de  hoy  el  Sr.  Gamazo  con  un  carácter  pu- 
ramente personal  de  S.  S,  ó de  sus  representados,  por- 
que dentro  del  Consejo  de  incautación  existe  la  repre- 
sentación genuina  de  todas  las  opiniones  de  esta  Cá- 
mara, y ellas  son  las  que,  componiendo  el  Consejo  de 
incautación,  me  han  propuesto  la  conveniencia  de  que 
se  adoptara  esta  disposición,  en  beneficio  no  solo  de 
las  líneas,  sino  particularmente  de  los  mismos  viajeros 
y de  los  mismos  interesados  en  el  tráfico  de  las  líneas. 
Pero  el  Sr*  Gamazo  ha  querido  tratar  de  un  punto  que 
os  delicado  para  resolverlo  de  plano,  para  resolverlo 
en  todos  sus  extremos  desde  este  momento;  sobro  todo, 
para  fijar  la  linea  divisoria  entre  lo  que  puede  corres- 
ponder puramente  á la  gestión  del  Gobierno  y lo  que 
Me  corresponder  á la  facultad  ó á la  gestión  del  Con- 


sejo de  incautación;  Consejo,  después  de  todo,  investido 
de  todas  ó casi  todas  las  facultades  que  pueden  tener 
los  Consejos  de  otras  empresas  de  ferro-carriles,  y que 
cuenta  con  el  Ministerio  de  Fomento  como  los  Conse- 
jos que  existen  generalmente  en  Madrid,  de  las  gran- 
des empresas,  cuentan  á su  vez  con  los  centros  direc- 
tivos que  tienen  en  otra  parte. 

Pero  siempre  ha  sido  la  intención  del  Gobierno, 
siempre  ha  sido  particularmente  la  intención  del 
Ministro  de  Fomento,  ajustar  todo  lo  posible  el  Conse- 
jo de  incautación  del  camino  del  Noroeste  á lo  que 
son  los  Consejos  de  las  demás  empresas.  Y con  esta  de- 
claración paréceme  á mí  que  seria  suficiente  para  que 
elSr.  Gamazo  comprendiera  que  no  había  aquel  peli- 
gro que  suponía,  de  que  todas  las  cuestiones,  por  pe- 
queñas que  sean,  que  tuviese  cualquier  viajero  ó co- 
merciante con  el  Consejo  de  incautación  del  Noroeste, 
pudieran  convertirse  en  último  término  en  un  pleito 
con  ten  ció  so-administrativo.  No  tenga  S.  S.  ese  temor, 
porque  el  deseo  del  Gobierno  es  que  no  haya  necesi- 
dad de  acudir  á esos  extremos  y resortes  que  puedan 
dificultar  la  acción  del  Consejo  de  incautación,  y que 
su  señoría  nos  quería  proponer.  Y como  prueba  de 
que  el  uuevo  Consejo  de  incautación  se  encuentra  en 
la  misma  situación  en  que  puedan  hallarse  los  de- 
más Consejos  de  otras  empresas,  me  bastará  citar 
al  Sr.  Gamazo  algunos  hechos  á los  cuales  he  dado 
una  resolución  que  caracteriza  mi  punto  de  vista  con 
gran  exactitud  con  relación  á este  asunto.  Se  preguntó 
al  Ministerio  de  Fomento,  sino  recuerdo  mal,  si  el  Con- 
sejo de  incautación,  sí  la  línea  del  Noroeste  estaba  en 
el  caso  de  entregar  al  Ministerio  de  Hacienda  las  can- 
tidades que  por  distintos  impuestos  le  pudiera  corres- 
ponder, ó bien  si  tratándose  de  un  ferro-carril,  de  una 
finca  de  la  cual  estaba  posesionado  el  Estado  * no  ha- 
bría cierta  ridiculez,  no  habría  algo  de  anómalo  en  que 
viniera  á pagar  al  Ministerio  de  Hacienda  cantidad 
alguna  el  Ministerio  de  Fomento;  y yo  resolví  inme- 
diatamente que  debían  abonarse  por  el  Consejo  de  in- 
cautación todas  las  cantidades  que  correspondieran  á 
la  Hacienda  por  los  distintos  impuestos,  como  si  se 
tratara  de  una  línea  cualquiera  de  ferro-carril  que  no 
tuviera  nada  que  ver  con  el  Estado.  Pero  al  mismo 
tiempo  vino  otra  resolución  análoga  en  sentido  contra- 
rio; y era  que  no  sé  cuál  Ministerio,  si  el  de  Guerra  ó 
si  el  de  Marina,  trataba  de  conducir  por  esta  línea  al- 
gunos individuos  de  los  cuerpos  armados,  y tenía  la 
pretensión  de  que  tratándose  de  una  línea  de  la  cual 
estaba  apoderado  el  Estado,  se  estaba  en  el  caso  de 
que  no  se  abonara  nada  por  el  trasporte  de  estos  indi- 
viduos de  tropa,  porque  también  paree ia  algo  anóma- 
lo el  que  el  Estado  se  pagara  á sí  propio.  El  Consejo 
de  incautación  consultó  al  Ministerio  de  Fomento  este 
caso,  al  mismo  tiempo  que  el  anterior  qne  he  tenido 
el  honor  de  exponer  á la  Cámara,  y el  Ministerio  de 
Fomento  resolvió  que  estos  individuos  de  tropa  esta- 
ban en  el  caso  de  abonar  al  Noroeste  las  cantidades 
que  hubiesen  adeudado,  lo  mismo  que  si  no  se  hubiera 
incautado  el  Estado  de  ese  ferro-carril. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Gamazo  con  estas  resoluciones  la 
situación  del  Consejo  de  incautación,  que  á mi  juicio 
queda  bastante  definida,  sin  perjuicio  de  los  casos  que 
puedan  ocurrir  y que  haya  necesidad  de  resolver;  y 
cómo  no  hay  perjuicio  ni  puede  haberlo  en  los  intere- 
ses que  puedan  existir  ó que  se  puedan  resolver  toda- 
vía detrás  de  los  intereses  que  representa  la  línea  del 
Noroeste,  porque  esta  línea  no  se  considera,  para  todos 
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los  efectos,  particularmente  para  aquellos  que  pueden 
afectar  & los  rendimientos,  como  una  propiedad  del 
Estado,  sino  de  la  forma  y manera  conveniente  para 
que  haya  completa  justicia,  como  era  necesario  des- 
pues  de  la  es  can  da  Lo  sima  administración  que  eu  esa 
empresa  ha  existido,  y que  nos  ha  colocado  repetidas 
veces  á punto  de  producirse  grandes  conflictos,  ponien- 
do en  peligro  la  vida  de  los  viajeros,  de  lo  cual  acaso 
el  Sr,  Gamazo  me  quiera  hacer  responsable,  y lo  seria 
ciertamente  si  con  repetición  no  hubiera  insistido  en 
la  necesidad  de  cortar  esos  abusos,  y que  por  ñu  no 
hubiera  llegado  á incautarme  como  irte  he  incautado 
á su  debido  tiempo  de  las  líneas,  con  lo  cual  me  he  li- 
brado déla  responsabilidad  que  hubiera  podido  caber- 
me, y estoy  dispuesto  á seguir  haciendo  io  mismo  sin 
contemplaciones  de  ningún  género;  porque  si  de  algo 
me  hubiera  arrepentido  y me  arrepiento,  es  de  la  mu- 
cha consideración  que  he  tenido,  que  nó  tendré  en  ade- 
lante sino  sujetándome  á la  más  estricta  justicia,  lo 
mismo  con  la  antigua  compañía  que  cou  los  acreedo- 
res de  esa  línea,  de  cualquier  género  y en  cualquier 
concepto  que  puedan  serlOj  ya  tengan  la  importancia 
que  alcanzan  los  acreedores  en  cuyo  nombre  habla  el 
8r.  Gamazo,  ó ya  la  humildísima  de  otros  á quienes 
per  razón  de  lástima  y de  caridad  verdadera  debe  te- 
nerse por  ser  unos  desgraciados  abandonados  por  los 
que  se  califican  de  acreedores  importantes,  y á los  cua- 
les atenderá  el  Gobierno  tan  pronto  como  sea  posible, 
cuando  se  haya  hecho  la  luz  en  medio  de  las  muchas  ti- 
nieblas que  han  rodeado  á la  empresa  del  Noroeste , y 
cuando  se  hayan  desvanecido  las  dificultades  que  existen 
y pueda  verse  claro  y atender  á los  que  son  más  dig- 
nos de  ser  atendidos;  y por  fin,  cuando  se  pueda  acu- 
dir á todos  los  extremos  y satisfacer  todos  los  dere- 
chos que  han  sido  hollados  sin  involucrar  cuestiones, 
sin  apresuramientos  que  por  algunos  pudieran  desear- 
se, y que  de  ninguna  manera  puede  consentir  el  Go- 
bierno, que  esta  en  el  caso  de  ahogar  y de  contener,  has- 
ta el  momento  oportuno  en  que  todo  se  esclarezca,  las 
impaciencias,  para  que  todo  se  haga  en  la  forma  y de  la 
manera  que  es  tiempo  que  se  haga,  y que  está  recla- 
mando del  Gobierno  el  país,  al  cual  todos  vosotros  re- 
presentáis, y está  interesado  en  que  venga  á cumplirse 
y hacerss  justicia  en  un  asunto  tan  grave,  tan  largo  y 
de  tan  triste  historia.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Linares  Rivas,  como  de  la  Comisión, 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Po- 
drá S,  S.  rectificar  después  que  hable  el  Sr.  Linares 
Rivas. 

El  Sr.  GAMAZO:  Tendria  mucho  gusto  en  rectifi- 
car después  que  hable  el  Sr.  Linares;  pero  hay  algunos 
puntos  del  discurso  del  Sr,  Ministro  que  me  conviene 
examinar  en  este  instante. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Tengo  pedida  la  pa- 
labra antes  para  rectificar,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  No  sé 
que  S.  S.  haya  tomado  parte  en  esta  discusión;  en  todo 
caso  tendrá  pedida  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  í para  rectificar 
conceptos  que  se  me  han  atribuido. 

El  Sr.^V  ICE  PRESIDE  N TE  (Moreno  Nieto):  Tiene 
S,  S,  la  palabra  para  alusiones  y para  rectificar. 

Pero  me  hacen  notar  algunos  Sres.  Diputados 
que  se  trata  de  una  enmienda  en  cuya  discusión  su 


señoría  no  ha  tomado  parte,  y por  tanto  no  le  concedo 
la  palabra  sino  para  alusiones  personales. 

EL  Sr.  PEREZ  SATÍMILLAN:  El  Sr.  Grumo  g& 
ha  ocupado  de  mi  discurso  al  apoyar  una  enmienda  y 
me  ha  atribuido  errores  que  no  he  cometido;  yo  no 
tengo  la  culpa  de  que  la  discusión  uo  se  haya  conte- 
nido dentro  de  los  límites  de  'una  enmienda;  además 
he  sido  aludido  personal  y no  anualmente... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Pues 
tiene  V.  S.  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Creo  que  records  ¿ 
rán  todos  los  Sres,  Diputados  cómo  empezó  á apoyar 
su  enmienda  el  Sr,  Gamazo.  Pues  bien,  cuando  empe- 
zaba el  Sr,  Gamazo  me  vino  á las  mientes  el  consejo 
que  daba  D.  Quijote  a Sancho  cuando  iba  á tomar  po„ 
sesión  de  su  ínsnla.  Era  éste  que  procurara  no  correr- 
se nunca,  porque  si  se  corría,  los  demás  le  correrían* 
y el  Sr.  Gamazo,  que  venia  aquí  á tratar  de  discutir’ 
porque  lo  dijo  antes,  intereses  particulares  de  los 
acreedores  del  Noroeste,  abandonando  hasta  cierto  pun- 
to para  segando  término  la  cuestión  principal  que 
se  debatía,  si  á esto  se  hubiera  concretado  siguiera  ó 
no  siguiera  el  consejo,  no  hubiera  tenido  yo  que  rec- 
tificar; pero  se  corrió  un  poco,  y aquí  está  el  caso  da 
mí  rectificación;  digo  mal,  se  corrió  algo  más  que  un 
poco,  porque  vino  á decir,  tomando  acta  de  una  pala- 
bra de  amistad  y de  cariño  que  me  dirigió  mi  amigo 
el  Sr,  Garrido,  que  yo  habia  hablado  de  una  cosa  que 
no  entendía,  que  habia  estado  hablando  en  prosa  sin 
saberlo  como  el  héroe  de  Moliere,  que  habia  estado 
tratando  una  cuestión  de  derecho  sin  comprenderlo. 
Permítame  el  Sr,  Gamazo  le  diga  que  ó liié  soberbia 
en  S,  S.,  ó es  una  intención  conocida  y preconcebida 
de  venir  á humillar  á un  compañero  que  no  va  á po- 
nerse eu  parangón  con  nadie,  pero  que  tampoco  acep- 
ta de  nadie  esa  calificación. 

Indudablemente  ha  sido  intencional,  porque  sí  en 
el  calor  del  debate  yo  pude  decir  alguna  cosa  incon- 
veniente, en  seguida  manifesté  que  no  había  tenido 
intención  de  herir  ¿ S.  S.  ni  á los  acreedores  á quienes 
represente,  porque  no  tengo  costumbre  de  ofender  á 
nadie,  ni  dirigir  la  menor  ofensa  á un  Sr.  Diputado;  y 
voluntariamente  así  lo  manifesté  después,  prestándo- 
me á hacer  cuantas  declaraciones  se  pidieran.  Tengo, 
pues,  derecho  á decir  qué  aquello  fué  intencional,  y 
necesito  probar  á la  Gá inara  que  he  comprendido  la 
cuestión  y que  quien  ha  aparentado  no  comprenderla 
es  el  Sr.  Gamazo,  que  estaba  cegado  por  la  defensa  do 
otros  intereses  distintos  de  los  que  los  Diputados  esta- 
mos llamados  á defender  aquí. 

También  yo  al  apoyar  mi  enmienda  traté  la  cues- 
tión de  los  acreedores,  que  me  salió  ai  paso,  y dije  que 
aquí  no  se  debatían  los  derechos  que  pudieran  teuer 
los  acreedores;  que  estos  derechos,  fueran  los  que  fue- 
ran, fueran  como  acreedores  refaccionarios  ó como 
acreedores  simples  ú ordinarios,  se  ventilarían  ante  los 
tribunales,  los  cuales  harían  justicia  de  esos  derechos; 
que  aquí  no  se  trataba  de  esos  derechos;  precisamente 
yo  en  este  punto  sostuve  la  buena  doctrina,  la  doctri- 
na perfectamente  legal,  cual  es  la  de  que  en  este  asun- 
to si  hay  algún  acreedor  refaccionario  no  puede  ser 
otro  más  que  el  contratista  general  de  la  construcción, 
porque  todos  los  demás  no  pueden  ser  más  que  acree- 
dores de  este  contratista  general:  ni  en  la  jurispruden- 
cia civil,  ni  en  la  administrativa,  ni  en  la  comercial  se 
reconocen  otros  acreedoresTefaccionarios;  el  único  que 
puedo  serlo  eu  cierto  caso  y lugar  es  el  contratista  ge* 
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neral  de  iás  obras:  éste  es  el  único  acreedor  que  tiene 
la  compañía  por  obras  hechas;  los  demás  son  aereado- 
rgs  del  contratista.  Por  eso  decía  muy  bien  esta  tarde 
ej  SrP  Ministro  de  Fomento  que  en  el  momento  en  que 
los  demás  acreedores  supieran  que  volvía  á aparecer  en 
la  cuestión  la  personalidad  del  contratista  general  de 
la  construcción , se  asustarían  y negarían  la  represen- 
tación de  cualquiera  que  se  la  hubiera  dado,  porque  á 
quien  tienen  odio  los  acreedores  es  al  contratista  gene- 
ral, que  es  quien  les  ha  faltado,  quien  no  les  ha  pagado 
sus  créditos,  quien  les  ha  llevado  á la  ruina  y á la  mi- 
seria, 

Ko  he  sostenido  otra  doctrina  que  ésta,  que  es  la 
perfectamente  legal. 

Por  lo  demás,  yo  podría  devolver  al  Sr.  Gamas  o 
algo  de  lo  que  me  dijo  respecto  á si  conocía  ó no  la  ley 
áe  1860*  Conozco  perfectamente  esa  ley  y todas  las 
que  se  han  dado  desde  1855  hasta  la  fecha;  las  he  es- 
tudiado porque  he  tenido  necesidad  de  aplicarlas  como 
abogado;  pero  decía  S.  S.  que  la  ley  de  1869,  la  que 
m llama  ele  quiebras  ó de  arreglo  de  los  acreedores 
coa  las  compañías,  se  puede  aplicar  á este  caso,  en  que 
el  Gobierno,  autorizado  por  esa  ley,  ha  declarado  ca- 
ducada esta  compañía,  ¿Y  qué  es  la  caducidad?  Ya  que 
el  Sr,  Gamazo  ha  citado  aquí  los  dos  casos  que  han 
ocurrido  en  España,  debo  hacerme  cargo  de  ellos,  por- 
que S.  S.  no  ios  ha  citado  en  toda  su  exactitud. 

El  primero  fué  el  de  La  compañía  de  GranolLers  á 
Bm  Juan  délas  Abadesas,  ¿Y  sabe  el  Sr,  Gamazolo  que 
pasó  entonces?  Pues  pasólo  siguiente:  Aquella  compañía 
había  hecho  obras  que  ella  misma  estimaba  eu  4 millo- 
nes de  pesetas,  y había  emitido  por  valor  de  8 ó 10  mi- 
llones en  obligaciones:  no  tenia  capital  realizado,  por- 
que el  que  presentó  para  hacerse  cargo  de  la  conce- 
den era  prestado.  Llegaran  estos  hechos  á noticia  del 
Gobierno;  el  Gobierno  empezó  por  retirar  la  concesión 
ii  h compañía;  fueron  los  acreedores  al  Tribunal  de  co- 
mercio, se  siguió  un  largo  expediente  administrativo, 
se  tasaron  las  obras,  se  anunció  la  nueva  concesión  del 
camino,  y la  nueva  empresa  que  hoy  le  construye  ofre- 
ció en  la  subasta  1.400.000  escudos  por  el  importe  de 
las  obras  hechas  y material  acopiado;  el  Gobierno  dis- 
puso que  esta  cantidad  fuera  á la  Junta  de  síndicos  de 
la  quiebra  de  la  compañía.  ¿Qué  ocurrió  después?  ¿Vi- 
nieron los  obligacionistas  sobre  el  Gobierno,  fundados, 
como  daba  á entender  el  Sr.  Gamazo,  en  que  las  sub- 
venciones eran  la  garantía  de  las  obligaciones?  Nada 
de  eso.  ¿Cómo  habían  de  venir  si  las  subvenciones  son 
una  cosa,  las  obligaciones  son  otra,  si  las  obligaciones 
no  están  de  modo  alguno  garantidas  con  las  subven- 
ciones? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Ad- 
vierto á V.  S.,  Sr.  Diputado,  que  están  para  terminar 
las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  PJEÜREE  8ANMILLAN:  Dos  minutos,  y con* 
cluyo, 

¿Sabe  el  Congreso  lo  que  hicieron  los  poseedores  de 
obligaciones  de  aquella  compañía?  Pues  no  tuvieron 
otro  recurso  más  que  dar  un  poder  y entablar  un  plei- 
to contra  los  consejeros  de  administración.  Creo  que 
con  lo  que  he  dicho,  quedan  contestadas  las  alusiones 
que  me  dirigió  el  Sr,  Gamazo,  y no  quiero  molestar 
más  la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión.  No  concedo  la  palabra  al  señor 
Gamazo  porque  va  á votarse  definitivamente  el  presu- 
puesto de  gastos,  ha  de  darse  cuenta  del  despacho,  y 


sólo  faltan  cinco  minutos  para  que  termínen  las  horas 
de  Reglamento. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  relativo  al 
presupuesto  de  gastos  generales  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1878a  1879.  (Véase  el  Apéndice  prime- 
ro ai  Diario  nünt.  85,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordándose 
se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres,  Diputados, 
cuatro  votos  particulares  al  dictámen  de  la  Comisión 
de  Presupuestos  relativos  al  articulado  de  la  ley  sobre 
ingresos  para  el  año  económico  de  1878  á 1879,  á saber: 

Del  Sr.  Berdugo.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 

Del  Sr,  Florejasch,  (| mse  el  Apéndice  tercero  d este 
Diario.) 

Del  Sr.  Gavina.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Segoyia.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á>este 
Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comisión , 
acordándose  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres,  Di- 
putados, tres  enmiendas  y dos  adiciones  al  dictámen  de 
la  Comisión  de  presupuestos  relativo  al  articulado  da 
la  ley  sobre  ingresos  para  1878  á 1879: 

Del  Sr,  Verga  ra,  ai  párrafo  segundo  del  art.  11, 
Del  Sr.  Bosch  (D.  Alberto),  al  art.  13. 

Del  Sr.  Laiglesia,  al  art.  13. 

Adición  del  Sr.  Laíglesla,  al  art.  1 4, 

Una  adición  del  Sr.  Figuera  al  estado  letra  M ( Véa-* 
se  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez'v  pasó  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  se- 
ñores Diputados,  una  enmienda  del  Sr,  Muñiz  al  párrafo 
tercero  del  art.  31  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  constitutiva  del  ejército,  { Véase  el  Apéndice  sétimo 
á este  Diario.) 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  re- 
lativa ai  ferro-carril  de  Echadilla  á Campillos  habla 
elegido  presidente  al  Sr,  Perez  Zamora  y secretario  al 
Sr.  Garrido  Estrada, 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  da 
los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y las 
circulares  que  en  la  misma  se  mencionan: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S,  M.  el  Bey  (Q,  D.  G.)  remito  á V.  BB.  los  ad- 
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juntos  ejemplares  délas  circulares  dictadas  por  la  Di- 
rección general  de  contribuciones  en  1 3 y 28  de  Octu- 
bre  de  1877,  y copia  de  la  de  3 del  corriente,  que  son 
las  únicas  medidas  de  carácter  general  que  acerca  de  la 
rectificación  de  los  a mi  lia  ram  lentos  ha  dictado  el  men- 
cionado Centro  directivo  desde  la  promulgación  de  la 
ley  de  presupuestos  vigente  y de  cuya  remisión  al 
Congreso  expresó  su  deseo  el  Si\  Diputado  D.  Celesti- 
no Rico  en  la  sesión  correspondiente  al  25  de  Mayo 
último.  Dios  guarde  á Y.  EJE.  muchos  anos.  Madrid  1 1 
de  Junio  de  1878.=E1  Marqués  de  OrGYÍo.==Scñores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.. — Exmos.  Sres.:  En  con- 
testación ú la  comunicación  dirigida  por  V.  EE.  á 
este  Ministerio  con  fecha  l.°  del  actual,  referente  al 
deseo  manifestado  en  la  sesión  del  día  anterior  por  el 
Sr.  Diputado  D.  Adolfo  Bayo,  de  orden  de  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G,)  pongo  en  conocimiento  de  Y.  EE,  que  no 
existe  en  este  departamento  antecedente  alguno  rela- 
tivo al  material  de  conducción  de  aguas  á Santander. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  8 de  Junio 


de  1878,—El  Marqués  de  Orüvio.==Séfiores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  día  para  mañana:  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  contratar  un  emprés- 
tito de  2o  millones  de  pesos  con  destino  á la  isla  de 
Cuba. 

Idem  y voto  particular  sobre  el  articulado  de  la  ley 
de  presupuestos. 

Idem  acerca  del  proyecto  de  ley  de  instrucción  pu- 
blica. 

Idem  id.  de  reuniones  públicas. 

Idem  id.  fijando  un  crédito  para  la: terminación  del 
ferro-carril  del  Noroeste. 

Idem  id.  eximiendo  del  pago  de  derechos  los  mate- 
riales para  la  traída  de  aguas  á Santander. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  do  casa. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús, 

Idem  sobre  pensión  á Doña  Ramona  Padin. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  á la  de  Bina- 
do (Puerto-Rico)  y admisión  de  D.  Federico  Hoppü. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


SIETE  APENDICES. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  relativo  al  presupuesto  general  de 
gastos  del  Estado  para  el  año  económico  de  1878  A 1879. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aproba- 
do el  adjunto  presupuesto  general  de  gastos  correspondiente  alano  económico  de  1878  á 1879. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  con  arreglo  al  arfc.  9.°  de  la 
ley  de  19  de  Julio  d©  1837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1878,=Adelardo  López  de  Ayala,  Presiden  te.=El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario. =Eceqmel  Ordoñez,  Diputado  Secretario. 
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ESTADO  LETRA  A. 


PRBSDPÜSTO  GENERAL  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  Al  AÑO  ECONOMICO  1878-79. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL'  ESTADO. 


¿¡pitillo*.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Pop  artículos.  Por  capítulo*. 

Pesetas.  Pesetas. 


SECCION  PRIMERA. — CASA  REAL. 


1/  Unico.  Dotación  de  S.  M.  el  Rey  . . . .. ... ... » 

%:  » — de  S.  Á,  lar  Princesa  de  Astúrias. , . . . » 

■),fl  » — — de  S.  A,  ía  infanta  Doña  María  del  Pilar  Beren- 

guela. ....... . , » 

i°  » — — — de  S,  A.  ía  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana.  » 

)>  — de  3.  A.  la  Infanta  Dona  María  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís » 

6,fl  » — de  S.  A,  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda.  » 

l.fl  » de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel ir 

8. "  )>  — de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís. » 

9. *  v>  — — de  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Cristina » 


SECCION  SEGUNDA.— CUERPOS  COLEGISL ADORES. 

Senado. 


1/  Unico.  Personal  de  las  oficinas  dél  Senado » 

2. °  n Material  de  Ídem  id ; , . » 

3. °  » Crédito  extraordinario  para  satisfacer  obligaciones  do 

ejercicios  anteriores  y atender  á la  reforma  del  edificio,  j> 


Congreso.* 


á*  .Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso , . . , » 

5.°  í>  Material  de  ídem  id, , » 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


6*°  » Material  extraordinario  para  obligaciones  pendientes  de 

pago  de  ejercicios  anteriores » 

-A.'.'  i . - ■ . ' - ' • 


7.000.000 

500.000 

150.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 

250.000 


0.500.000 


233,050 

203,260 

289.725 

726.035 


323.000 

320.500 


i 80.000 


1.5*9,535 
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Capitales.  Articules  > 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Per  articulas. 
Pet&tai. 


Par  capítulos. 
Petdat. 


SECCION  TERCERA  * — DEUDA  PtfBIiXCA. 

Parte  primera, — Deuda  del  Estado, 


i.* 


2, 


DEUDA  CONSOLIDADA. 

Unico.  Intereses  de  la  Deuda  consolidada  al  5 por  400  recono- 
cida á los  Estados-Unidos,  {Memoria), 

i * Tercera  parte  de  los  intereses  de  la  Deuda  consolidada  ai 
3 por  100  exterior 

2. °  Idem  de  Ídem  id.  interior 

3, "  Idem  de  inscripciones  intransferibles  á favor  de  Corpora- 

ciones civiles 

4. °  Idem  de  Ídem  á favor  de  Cofradías  y Obras  pías,  (Memoria), 

5, °  Idem  de  ídem  á favor  del  Clero  por  la  permutación  de 

sus  bienes,  (Memoria) , . , ...... 

Unico.  Amortización  de  residuos  de  Deuda  consolidada.. 


41.040.280 

85,217.087 

5,105.704 

)> 

» 


8i.3£3vÍ3i 

50.000 


DEUDA  AMORTIZAS  LE, 


sulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria). 


í 

l.° 

Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  carreteras. . . . 

360.500 

4-  i 

2,° 

De  ferro -car riles. , . , 

30 

5.* 

Unico, 

Amortización  de  acciones  de  carreteras 

)) 

6.* 

Tercera  parte  de  intereses  de  acciones  de  obras  públicas. 

» 

7,° 

l 

» 

' l.° 

Amortización  de  acciones  de  obras  públicas 

Tercera  parte  de  intereses  de  obligaciones  generales  del 

)) 

8.” 

i 

Estado  por  ferro -carriles 

12.683.230 

1 

l 2,° 

Idem  de  las  especiales  de  Alar  á Santander. 

200.490 

9.” 

Unico. 

Amortización  de  obligaciones  generales  del  Estado  por 
ferro-carriles  inclusas  las  especiales  de  Alar  á San* 
tander 

» 

10 

» 

Tercera  parte  de  intereses  de  billetes  de  la  Deuda  del 
material  del  Tesoro, 

n 

11 

» 

Amortización  de  idem  id 

» 

12 

)> 

Idem  de  la  Deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal . , , 

M 

13 

í i' 

Intereses  de  Deuda  amortizable  exterior  al  2 por  100.. . 

5,702.910 

i 2.” 

Idem  de  idem  id,  interior  ídem  id 

11.342.754 

14 

I L° 

Amortización  de  Deuda  exterior  al  2 por  100 

4.549.500 

1 2." 

Idem  de  idem  interior  idem. . 

8.907.900 

15 

1 i-* 

i 2.° 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  de  ejercicios  cerrados  de  Deuda  del  Estado  que  re- 

60,601 

360.530 

1.767.500 

260,180 

460.000 


12.883.720 


5.345.000 

20.834 

62.500 

1. 250.000 


17,135,664 

13.457,400 

60,601 

134.476-060 


Parte  segunda, — Deuda  del  Tesoro. 

16  Unica.  Anualidad  para  intereses  y amortización  de  las  obliga- 
ciones hipotecarias  creadas  en  virtud  de  la  ley  de  3 de 

Junio  de  1876,.  ■ 

i y*  para  ídem  id,  del  préstamo  de  la  casa  Eostchild  sobre 

la  venta  de  azogues., . . ■ 


70,000.000 

3,750,000 
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Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  arü  cu  loa.  Por  capítulos. 

Pimías*  Fes&tas. 


18  Unico,  Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo  de 

la  casa  Fould  sobre  pagarés  de  bienes  des  amortiza  dos, 

19  » Idem  para  ídem  id,  del  préstamo  de  la  Sociedad  del  Tim- 

bre sobre  los  productos  del  Sello, ; , . . 

£0  Idem  para  Idem  Id.  de  los  valores  de  la  Caja  de  Depó- 

sitos  procedentes  de  los  antiguos  depósitos  volun- 
tarlos  

21  i>  Para  entretenimiento  de  la  Deuda  dotante  que  exija  eí 

servicio  de  Tesorería..  . , , . . ...  ...  . . . ...  , . 

2%  » Anualidad  para  intereses  y amortización  de  las  obliga- 

ciones sobre  la  renta  de  aduanas  cuya  creación  auto- 
rizó la  ley  de  Í J de  Julio  de  18*77. 

23  » Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  Deuda  del  Tesoro 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas,  (Me- 
moria). 7 . . . , , . , 

•eoíomeo  zgíüI  yis '0. 


2.575.000 

5.600.000 

5.735,800 

7.500.000 

19.200.000 

i) 

114.360.800 


1.a 


RECAPITULACION. 

Parte  primera. — Deuda  del  Estado 

Idem  segunda. —Deuda  del  Tesoro. 

SECCION  CUARTA . — CARGAS  DE  JUSTICIA, 
Obligaciones  corrientes. 

. 

1 . °  Oficios  y derechos  enajenados. 

2. °  Recompensas  por  salinas. 

3. 15  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 
tado, ■ .........  i .. , 

4. °  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios, 

5. °  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 

0.ú  Rentas  vitalicias 

7,°  Condonaciones. .■ ................. 


134.476,060 

114.360,800 

248.836,860 


i, 394. 267 
23,364 

372.922 

433.220 

33.285 

147.000 

450.000 


2.854Í058 


2.* 


3.a 


Obligaciones  atrasadas, 

l.°  Oficios  y derechos  enajenados * 

3.°  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 
tado  * . 

4/  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 

5. °  Censos  y pensiones  afectos  á fincas  del  Estado ♦ . 

6. c  Rentas  vitalicias 

Ejercicios  cerrados. 

Unico,  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas, (Memoria) 


3,732 

386 

117,150 

1.053 

ii.123 


133,444 


2,987,502 


2 
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Capítulos  Artículos 


GESIGNACIGN  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos . 

Pemas.  Pmtat. 


SECCION  QUINTA —CLASES  PASIVAS. 


Obligaciones  corrientes. 


/ 1.°  Pensiones  remuneratorias. . . . . . . , 499.115 

/ S*  Regulares  exclaustrados,, , . . . . 1.216.807 

I 8.ú  Legiones  extranjeras. . , . 10.000 

I 4.°  Convenidos  de  Yergara, 4.644 

] 5.°  Monte-pío  militar. . 7.793.358 

l.°  \ 6.°  Idem  civil, V. . 6.949.958 

j 7.°  Mesadas  de  supervivencia  y tocas , 50.000 

I 8.°  Retirados  de  guerra  y marina. . . 16.974.766 

i 9.°  Jubilados  de  todos  los  Ministerios. , - * 4.173.240 

\ 10  Cesantes  de  ídem  id.  3.445.764 

Y 11  Pensiones  de  los  secuestras  de  los  ex-Infantes 80.000 


Ejercicios  cerrados, 

2.°  Unico.  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) » 


4i .197.652 


» 


41.197.052 


RESÚMEN. 


Sección  1.a  Oasa  Real 9.506.000 

— 2.^  Cuerpos  C olegisladores 1.549.535 

8,a  Deuda  pública 248,836,860 

— — — 4.a  Cargas  de  justicia,. 2.987.502 

■ 5.e  Clases  pasivas 41.197.652 


304.071,549 


DISPOSICION. 

Si  el  importe  de  las  obligaciones  de  las,  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio  del 
presupuesto  excediese  de  los  créditos  que  se  fijan  en  los  diferentes  artículos  del  capítulo  1.*  de  la  sección  quin- 
ta, se  considerarán  estos  ampliados  hasta  la  suma  necesaria  para  el  completo  pago  de  dichas  obligaciones  que 
se  reconozcan  con  arreglo  á las  leyes  que  rigen  en  la  materia. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  85. 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Cpifl».-  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Peietat. 

Presidencia» 

{*  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 
0 i Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 

' partamento  ministeriaL * 30,000 

2*°  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 74,250 

11 Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos  de 

representación,  * , , 62.500 

2,®  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  La  conservación,  re- 
paración del  mobiliario  y alumbrado  del  edificio  de  la 
Presidencia,  , , * ..,**..,*  30,000 

Consejo  de  Estado, 

3.a  Unico*  Personal  deL  Consejo  de  Estado*  * * . * ,**,,.*  » 

i 1,°  Material  y gastos  de  representación, . , , , 35,000 

í 2.°  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alum- 
brado del  ediñcio  de  los  Consejos 2,834 

Ejercicios  cerrados* 

5*°  Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

6.°  » Idem  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas*  (Memoria)* 

* 

RESÚMEN. 

196.750 

882.459 

» 


Por  capítulos* 
Petdai. 


104.250 


92.500 


196.750 


844.625 


37.834 


882.459 


1.079.209 


Presidencia 

Consejo  de  Estado. 
Ejercicios  cerrados 
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APÉNDICE  PRIMERO  AD  IfÚM.  85. 


SECCION  SEGUNDA. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Ctpítaloi- 


A rticnlos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS; 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos» 
Pesetas. 


Por  capítulos, 
Pesetas. 


2: 


4,° 


7. 

8. ° 


iO 


i i 


1: 

2 .° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

a.° 

7.a 


Unico, 


L 

2.° 

3.° 


1. ° 

2* 

Unico, 

£° 

2, ° 

Unico, 

» 

1, ° 

2. ° 

t." 

2,° 

i* 

2.* 

3 o 


12 

13 


Unico. 

Íí 


Sueldo  del  Ministro ........ 30,000 

Personal  de  la  Secretaría. , 110.000 

del  Archivo  /' - , 28,000 

— - de  la  Portería. . , . 34.400 

™ del  I ntro  du  cto  r de  e mb  aj  ado  res 10,000 

— de  la  Interpretación  de  lenguas , 23,500 

— - de  la  Sección  administrativa  de  ia  Obra  pía  de 

■Terusalcn  y Agencia  general  de  Preces  á 

Roma  (Obra  pía),,  n 

Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

sección  administrativa, ■» 

Personal  del  Cuerpo  diplomático 1.0 69,500 

— — - del  Cuerpo  consular 825.000 

— — — de  las  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero   2,62o 

Material  del  Cuerpo  diplomático 91.038 

del  Cuerpo  consular, 229.000 

Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete » 

Material  de  la  misma  . i. 500 

Para  gastos  de  viajes  . , 37,000 

Personal  del  Tribunal  de  la  Bota » 

Material  del  mismo. . . , , . . , » 

Personal  de  las  Órdenes. 10.000 

— de  la  Secretaría  de  las  mismas  7.250 

Material.  Gastos  extraordinarios  de  las  ídem, 9,000 

— Gastos  ordinarios  de  ídem 6,000 

Gastos  eventuales . ■ . 89.000 

— — — imprevistos , . . , 242.000 

- — — de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 

tranjero   20,000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. » 

— . que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria).  » 


235,900 

41.500 

1,897.125 


320,038 

43,300 


38.500 

140,500 

10.000 


17.250 

15,000 

351.000 

7,838 


3,117.951 


3 


10 


DISPOSICIONES. 

Primera,  Los  funcionarios  de  la  Administración  central,  tanto  diplomáticos  como  administrativos,  así  como 
los  que  desempeñen  sus  cargos  en  las  Legaciones  y Consulados  de  España  en  el  extranjero  que  cobran  sus  ha- 
beres con  aplicación  á los  fondos  de  la  Obra  pía,  no  sufren  alteración  alguna  en  sus  derechos  activos  y pol- 
vos por  la  reforma  en  el  pago  de  sus  haberes. 

Segunda,  Los  derechos  obvencionales  de  los  viceconsulados  que  se  crean  en  New-port  y Swansea  y que  se 
calculan  en  la  suma  de  pesetas  45,000,  ingresarán  íntegros  en  el  Tesoro,  resultando  un  aumento  en  el  presu- 
puesto de  ingresos  del  Ministerio  por  igual  cantidad. 

Tercera,  Se  autoriza  ai  Ministro  ds  Estado  para  que  en  tiempo  oportuno  y previa  la  reciprocidad  corres- 
pondiente, pueda  elevar  la  categoría  de  la  Legación  en  Berlín,  creando  una  embajada  con  la  misma  dotación 
asignada  á la  establecida  en  París,  en  cuyo  caso  y desde  cuya  fecha  se  considerará  ampliado  el  capítulo  ar- 
tículo l.°  de  este  presupuesto,  por  la  misma  cantidad  de  45,000  pesetas  con  que,  según  la  disposición  anterior 
queda  aumentado  el  presupuesto  de  ingresos; 
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Capitolios- 


Artíeulov 


SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  urticales, 
Pesetas, 


Por  capí  tul  dí. 
Pesetas, 


2. 


d : 

C 


1 

2* 

Unico, 


i. 6 

2,° 

3.° 

1, fi 

2, ° 

3." 


7 o 


Obligaciones  civiles, 

SECRETA  RÍA  DEL  MINISTERIO, 

i.*  Sueldo  del  Ministro . 30,000 

2*°  ■— — del  Subsecretario,  . , . 12,500 

3,ü  Personal  de  la  Secretaría , . , . . 350,625 

4 0 — de  la  Comisión  de  Códigos. 18,500 

5, °  — de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa.  , . , , 10,000 

6. °  — — de  Dirección  de  los  Registros  civil  de  la 

Propiedad  y del  Notariado 125,250 

546,875 

Baga  que  se  calcula  por  supresión  de  plazas  que  resulten 
vacantes  • 30,000 

1. °  Material  déla  Secretaría  y de  la  Biblioteca 62,500 

2. °  Gastos  de  estadística  judicial  y división  territorial,  . ...  10.000 

3. *  Material  de  la  Comisión  de  Códigos, , . . , , 2,500 

4. °  Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  y Real 

Sello  de  Castilla . . . . 61.700 

5. °  Material  ordinario  y extraordinario  de  la  Dirección  de 

los  Registros 144.000 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA. 

Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 592.950 

administrativo  del  Tribunal  y la  Fiscalía. ....  27,100 

Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia _.  ' » 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS. 

Personal  de  Audiencias 2,600,125 

de  los  Juzgados . . 4,509,060 

administrativo  de  las  Audiencias 93,600 

Material  de  las  Audiencias 131.786 

- — — de  los  Juzgados 171 .705 

Alquileres  del  edificio  que  ocupa  el  archivo  de  la  Au- 
diencia de  la  Ooruna  y casa  en  que  se  hallan  estable- 
cidos los  Juzgados  de  Palma , 3,770 

OBRAS, 

Unico.  Obras  interiores  del  Palacio  de  Justicia  y reparación  de 

edificios  civiles f¡M,  , » 


516,875 


280.700 


620.050 

45,900 


7.202,785 


307.261 


75,000 
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Capítulos.  Artículo*. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CHIS  DITOS  PHE  S UPUESTOS. 


Por  artículos* 
Pesetas. 


Por  eapiiuloj. 
Pesetas. 


CASTOS  DT VERSOS  DE  JUSTICIA* 


8.° 


1. a  Comisiones  especiales  y visitas  á Juzgados,  * * * , , 

2. °  Médicos  forenses .***... 

3. °  Guardia  nocturna  dé  los  Juzgados  de  Madrid  y material 

del  archivo  de  cárceles* . , . 

4. °  Análisis  químicos  y gastos  de  justicia  criminal , * 

5/  Gastos  imprevistos . . 

EJERCICIOS  CERRADOS. 


10.000 

25*000 

6*080 

20.000 

60*000 


121*080 


9,° 

10 


Unico* 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria),  * 


523 


II 


i2 


13 

14 

15 

16 

17 


18 

19 

20 


1*° 

2: 

3,° 

4*° 

5«° 

e: 5 

7 0 
8*° 

1*° 

2 

3. ° 

4. ° 

5. " 
6*° 
i| 

8/ 

9.° 

10 

11 

Unico. 

» 

» 

» 

i/ 

2*° 

8" 

4." 


2,* 


Unico* 


Obligaciones  eclesiásticas. 

Olero  catedral*.  .. ...........  . 6.045*500 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares * , . . 3.846 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales..  . 8.517 

Clero  colegial  existente*.  ****** 578.050 

— suprimido,  parroquial  y beneficial 20.779.103 

Dotación  á jubilados . . 17*699 

al  Muy  Rdo*  Patriarca*. 37.500 

Clero  parroquial  dé  las  Provincias  Vascongadas. 1.152.857 

Culto  catedral**  ..***,*..*..., 1.032.500 

Gastos  de  administración  y visita 264.500 

Culto  colegial*  ..*.******; 141.343 

parroquial * 7*623*965 

Seminarios  y bibliotecas. 1*302.250 

Gastos  de  administración  diocesana * . * 311.000 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 
plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila,  ...  22.500 

Gastos  imprevistos * * 50.000 

Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas* ......  329.904 

Biblioteca  colombina * * . . * 4.500 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrono  tutelar  de  España.  12.318 

Personal  de  religiosas  en  clausura » 

Material  de  ídem  id. * . . » 

Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes*  ......  » 

Material  de  Idem * t> 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul 51*875 

■ -■  de  San  Felipe  Neri.  42.000 

- — — - de  las. Hijas  de  la  Caridad. 19*100 

Colegios  profesionales  de  Padres  escolapios* . .........  25.000 

Eepar ación  de  templos,  conventos  y obras  extraordina- 
rias de  reparación  de  Palacios  episcopales  y Semina- 
rios * ;.  . * . . * * * . 500*000 

Gastos  de  instrucción  de  expedientes 6(3.500 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo  *.,,..  » 

— __  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) * t> 


9.170.174 


28.623.072 


11.094*780 
i. 316.745 
1.160.157 
73.000 
4,500 


137,975 

566.500 

39.016 


43.015,745 
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RESÚMEN. 

Obligaciones  civiles.  . 9,170.174 

— — — - eclesiásticas . , 43,0  Iq, 745 


52,185.919 


DISPOSICION, 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  si  dentro  de  la  cantidad  pedida  puede  hacer  nuevas 
economías  durante  el  actual  ejercicio,  aumente  el  primer  concepto  del  art  1/  del  capitulo  18  con  destino  á ia 
construcción  y reparación  de  templos,  hasta  una  cantidad  que  no  exceda  de  500,000  pesetas  en  su  totalidad. 
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SECCION  CUARTA, 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


«pitillos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos* 
Psseífls* 


Por  capítulos. 
poetas. 


Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 


í/  Sueldo  del  Ministro * . H 30.000 

2, °  Personal  de  la  Secretaria  del  Ministerio. 299,500 

3. a  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 34=0.187 

4. °  Personal  de  las  Direcciones  generales  de  las  anuas  é 

institutos. * 1,317.033 

5, *  Junta  consultiva  de  Guerra 103.650 

Diferencias  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á este 

capítulo, ................... 82.576 


!1,°  Material,  Gastos  é impresiones  del  Ministerio . , , , 108.750 

2 o Idem  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina . 14,635 

3,fl  Idem  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas 

é institutos, , ... , , 129.251 

4.a  - Idem  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 3.000 


3,e  Unico,  Estado  Mayor  general  del  ejército,  . » 

CUERPOS  DEL  EJERCITO, 

l i.°  Cuerpos  permanentes  del  ejército 63.146,327 

, 1 2.°  Establecimientos  de  instrucción  militar. 1.451.054 

j 3.°  Reclutamiento  del  ejército,, , , , . 786.600 

f 4.°  Cuerpo  de  inválidos 835.304 


2,172,946 


255,636 
2.421,1  M 


66,219.285 


5.a 


6.* 


i.* 

2/ 

3, * 

4. " 

Unico. 


BISTÍUTOS  MILITARES. 

personal  de  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares. . , , , . . 

Cuerpos,  oñcinas  y establecimientos  en  los  distritos 

Establecimientos  penales.  

Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras, . . . 


2.671.930,50 

7.433,399 

248.904 

16,255,50 


Gastos  de  material  de  los  distritos  militares 


i> 


10,370,489 

511.215 


Se 

2.° 

3.° 

4." 

5.° 

) 6/ 

I 7 Q * 

f 8.ft 

\ 9,s 


SERVICIOS  GENERALES  DE  GUERRA. 


Material  de  subsistencias  militares , , 12.635,198 

— de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible.,  2,278.554 

de  campamento. , . .... ,.,  .......  25,000 

de  hospitales 2.655.908 

— de  trasportes, , , . 1,018.000 

de  Artillería.  . . . 5.050.000 

de  Ingenieros. . 2.572,318 

Oria  caballar.  . ...... . 228.812 

Remonta 1,301.130 


27.764.920 
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Capítulos  Artíouloa 


DESIGNACION  DÉ  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pese  fas. 


Por  capítulos. 
Peseta#, 


GENERALES.  JEFES  Y OFICIALES  QUE  NO  CORRESPONDEN  Á OTRO 


CAPÍTULO  DETERMINADO, 

i."  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio,.  ....  1 .981 .835 

2/  Jefes-y  oficiales  en  situación  de  reemplazo . 4,369,948 


GASTOS  DIVERSOS, 

9.*  Unico.  Material, . . . . » 

CRUCES  PENSIONADAS 

1 0 » Personal  - * » 


6.301.773 

660.000 

150,193 

116,827.568 


Ejercicios  cerrados. 

i 1 Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo .......  s> 

12  » que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas . (Memoria) » 

13  » procedentes  de  las  leyes  de  í.°  de  Abril 

de  1859  y 7 de  Abril  de  1861  que  resul- 
ten sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

(Memoria) » 


Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1869-70  y resoluciones 
posteriores. 

i Adiciona:  Para  la  aplicación  del  producto  de  la  venta  del  ex-con- 

vento  del  Carmen  de  Madrid,  autorizada  por  disposi- 
ción especial  de  la  ley  de  presupuestos  de  1869-70. 

(Memoria) » 

Para  idem  del  que  se  obtenga  de  la  venta  de  una  parte 
del  edificio  del  cuartel  del  Soldado  de  Madrid  y la  del 
de  San  Francisco  de  Valencia  á que  sé  refiere  la  misma 
disposición  citada  anteriormente,  así  como  la  conti- 
nuación de  las  obras  del  Palacio  de  Buena- vista  en  Ma- 


drid y acuartelamiento  en  Valencia.  (Memoria),  , , . . » 

Para  la  reedificación  del  cuartel  de  Guardias  deGorps  con 
el  producto  de  la  indemnización  obtenida  por  el  se- 
guro de  incendios,  según  Keaies  órdenes  de  10  de 
Agosto  de  1869  y 14  de  Enero  de  1872  (Memoria).  , . » 


Servicios  extraordinarios* 

2,*  » Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 

extraordinarios  de  guerra,  alteración  del  orden  publi- 
co ú otros  en  que  no  sea  posible  verificarlo  con  aplica- 
ción á capítulo  determinado,  y para  devolver  los  anti- 
cipos hechos  por  corporaciones  y particulares  durante 
la  última  guerra  civil,  y á reserva  de  reintegrar  estas 
sumas  durante  ei  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con 
cargo  á los  capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan 


de  acreditarse  los  haberes  respectivos . (Memoria). ...  >> 

3*  '))  Cumplidos  del  ejército  , ..........  1 ....... . » 


í. 595.134 


w 


)> 


i, 595.134 


)> 


» 


» 

25,000 


u 
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RESUMEN. 

Servicio  general 

Ejercicios  cerrados 

Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  poste- 

. riores. 

Servicios  extraordinarios 

Cumplidos  del  ejército 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario;  haberes 
de  navegación  al  regreso  de  Ultramar;  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de 
presentación  de  comprobantes;  premios  de  constancia ; cruces  pensionadas ; relie! ; errores  en  la  contabilidad; 
sueldos  por  resultas  de  sentencias  absolutorias,  y primeras  puestas  de  vestuario  correspondientes  á ejercicios 
anteriores,  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de 
preferentes,  se  contraerán  en  haberes  del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  corres- 
pondan, y serán  satisfechas  con  aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y 
no  hayan  prescrito  por  caducidad. 

Segunda.  En  lo  sucesivo  so  equipararán  en  el  descuento  los  médicos  de  los  hospitales  con  los  de  Los  regi- 
mientos. 

Tercera.  Igual  equiparación  se  efectuará  respecto  de  los  oficiales  que  sirvan  la  fiscalía  militar  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra. 

Cuarta.  Los  subintendentes  do  los  distritos,  por  razón  de  su  responsabilidad,  tendrán  igual  derecho  á la 
gratificación  que  disfrutan  los  coroneles  del  ejército. 

Quinta,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  invertir  en  las  obras  de  fortificación  á que  se  refiere  el  arfe.  68  de  la 
ley  de  presupuestos  del  ano  económico  de  1877-78,  y en  las  de  la  plaza  de  Mahon,  la  cantidad  de  un  millón  ds 
pesetas,  para  lo  que  se  harán  las  trasferencias  de  los  capítulos  de  la  sección  en  que  sean  posibles,  entendién- 
dose en  todo  caso  concedido  desde  luego  este  crédito. 


116.827,568 

1.595.134 


» 

» 

25.000 


i 18.447.702 
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SECCION  QUINTA. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Gípltnloí- 


2." 


3.* 


5." 


6." 


7.' 


8.’ 


9.” 


10 


11 

12 


Articulas.  DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS.  Por  art¡c„laB. 

Peseta*. 

Personal  de  la  Administración  céntrala 

i*  Sueldo  del  Ministro, 30.000 

Dependencias  del  Ministerio,.  . , 492,650 

Material  de  la  Administración  central. 

Unico.  Dependencias  del  Ministerio » 

Personal  de  fuerza  armada, 

1. °  Fuerzas  navales ....... 3,890,954 

2. °  Cuerpo  de  infantería  de  marina 914.818 

Material  de  la  fuerza  armada. 

4E  ^ 

l.°  Fuerzas  navales,  . . , . . 3,271.047 

3. °  Cuerpo  de  infantería  de  marina 335,912 

Personal  de  departamentos  y provincias  marítimas, 

L°  Capitanías  generales,  comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos, 3.312,215 

2 * Hospitales 113,700 

Material  de  departamentos  y provincias. 

1, *  Capitanías  generales,  comandancias  y establecimientos,  674.426 

2, °  Hospitales 317,595 

Cuerpos  permanentes  de  la  armada. 

Unico,  Personal » 

Material,  carenas,  construcciones  y acopios, 

1. °  Reemplazos,  armamentos  y carenas 6.133,224 

2/  Obras  nuevas  en  construcción.  2,250,009 

Establecimientos  de  la  marina. 

Unico.  Personal, . » 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

L5  Observatorio  astronómico  de  San  Fernando,  ..........  42.650 

2. °  Depósito  Hidrográfico.. * 75,600 

3. -  Servicio  semafórico, 72,300 

4. °  Fomento  de  la  pesca . 95.000 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo i> 

>)  — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas. (Memoria) . , , » 


Por  capí  Lulos, 

Pesetas. 


522.659 

75.580 

4.805.772 

3.606.959 


3.425.915 

992.021 
t. 68  6.825 

8.383.224 

401.946 


285.550 


939.345 


25.125.787 
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DISPOSICIONES, 

Primera,  Los  generales,  jefes,  oficiales  y clases  asimiladas  de  marina  que  fuesen  nombrados  en  lo  sucesivo 
para  desempeñar  cargos  correspondientes  á categorías  superiores  á sus  empleos  personales  no  podrán  disfrutar 
más  sueldo  que  el  asignado  á dichos  empleos,  percibiendo  únicamente  la  gratificación  señalada  al  destino  que 
ejerzan. 

Segunda.  Las  gratificaciones  que  disfrutan  los  brigadieres  y coroneles  del  ejército  con  destino,  son  exten- 
sivas en  marina  á los  que  tengan  iguales  ó equivalentes  empleos  en  los  cuerpos  militares,  siempre  que  des- 
empeñen destinos  en  tierra. 

Tercera,  Se  declara  vigente  la  prohibición  del  abono  de  sobrehaber  do  una  peseta  diaria  á la  marinería  y 
clases  todas  de  la  armada  que  aún  existan  con  derecho  á su  percibo,  hasta  su  licénciamiento;  y cuando  llegue 
este  caso,  se  hará  la  liquidación  á los  que  resulten  acreedores  deduciéndoles  las  2 pesetas  50  céntimos  mensua- 
les que  se  les  aumenta  en  el  haber.  Los  créditos  que  resulten  de  estas  liquidaciones  se  reclamarán  por  resultas 
de  presupuestos  cerrados. 

Cuarta,  Se  concede  autorización  al  Ministro  de  Marina  para  que,  dentro  del  crédito  legislativo  correspon- 
diente al  personal  de  la  armada,  pueda  reformar  el  cuerpo  administrativo  de  la  misma  de  manera  que  q0n 
ventaja  del  importante  cometido  que  está  llamado  á desempeñar,  tengan  alguna  más  aspiración  las  clases  subal- 
ternas del  mismo.  Se  hace  extensiva  está  autorización,  con  iguales  restricciones,  á cualquiera  otro  cuerpo  de  la 
armada. 

Quinta.  Las  alteraciones  que  se  han  de  realizar  en  los  abonos  que  coa  carácter  permanente  perciben  las 
clases  de  tropa  del  ejército,  según  lo  acordado  por  las  Cortes  en  la  octava  disposición  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  correspondiente  al  ejercicio  de  1877-78,  serán  extensivas  á las  de  marina,  desde  la  misma 
fecha  y en  idéntica  forma,  proporcionando  una  baja  eu  el  capitulo  8.°,  art,  2,ü,  de  98.000  pesetas. 

Sexta,  Los  oficiales  generales  de  la  armada  tendrán  en  situación  de  cuartel  los  mismos  goces  que  los  del 
ejército,  en  categorías  equivalentes  y siempre  que  hubieren  desempeñado  los  mismos  ó análogos  cargos. 
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SECCION  SEXTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


fofllolos.  Articulo», 


2. 


1. ° 

2. ° 

i* 

2," 


3." 

c 

- a 

o. 


1.Q 


Unico- 

yy 

w 

m 

2.° 


Unico. 

1. ° 

2. ° 
3.° 


10 


Unico. 

1 

2.° 

3.a 


ii 


1. " 

2. a 

3* 


12 


1." 

2,° 

3" 

4. ° 

5. " 


13 


1. ° 

2. " 

3,° 


11 


15 


i: 

2.' 

3.° 

í.° 

2." 

3.' 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capí  Lulos. 
Pesetas. 


Servicio  general* 


Sueldo  del  Ministro . . * .......  30*000 

Personal  de  la  Secretaría  general 259.500 


Material  de  ídem.  85.000 

Calamidades  * 200.000 


Personal  de  la  Dirección  general  de  Administración ....  » 

Material  de  idem n 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia j> 

Material  de  idem  id.  ....  . . . 2Í8.000 

Alquileres  de  casa,  obras  y otros  gastos... 110.375 


Personal  de  órden  público. » 

Material  de  ídem. 226.390 

Gastos  reservados  y extraordinarios. . 35Q.OOÓ 

Socorros,  suministros,  estancias,  trasportes  de  emigra- 
dos extranjeros  y deportados  políticos 20.000 


Personal  central  de  beneficencia  y sanidad » 

personal  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general . * . 123.373 

de  establecimientos  generales  de  Madrid.  ....  78,798 

— de  idem  de  provincias 16.975 


Material  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

general.  . 28.250 

— — de  establecimientos  generales  de  Madrid.  ....  566.799 

- — de  idem  de  provincias 111.466 


Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad 57.500 

— — — de  la  Secretaría  del  Real  Gonsejo  de  Sanidad.  . 36.000 

— — — - de  los  puertos  y lazaretos.  527.375 

- — del  Instituto  de  vacunación 12,000 

Obligaciones  eventuales  ó transitorias  del  personal  de 

sanidad.  70.000 


Material  de  la  Administración  central  de  sanidad 15.000 

— de  la  Secretaría  del  Real  Consejó  de  sanidad.  , 1.500 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 
les y locales ♦ - < 139.600 


Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales. i 16.500 

de  presidios 321.750 

— — de  la  casa-galera  de  Alcalá 10.500 


Material  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales. . 30.000 

— — — de  presidios 2.869,982 

— de  la  casa-galera  de  Alcalá 199,840 


289*500 


285,000 

160.500 

20.000 

1.228.625 


828.375 

3,211.675 


596.390 

17.500 


219.146 


706.515 


702.875 


156.100 


448,750 


3.099*822 


0 
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CRÉDITOS  PRESUPEüSTOS, 


Capítulos. 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

16 

" i 

Unico. 

1 f 

Personal  de  telégrafos 

Gastos  de  administración  de  Idem. 

Convenios  telegráficos, 

18 

Unico. 

Personal  de  correos. . 

19 

1 *■* 
í 2* 

Gastos  de  administración  de  correos 

Conducciones  de  ídem 

20 

Unico. 

Personal  de  las  fiscalías  de  imprenta . . . 

21 

)> 

Materiai  de  ídem  id. , . . , 

Por  urUculos. 
Pesetas. 


1.145.040 

7.000 


586.750 

2.294.610 

» 

» 


Por  capítulo.. 

Pesetas. 


3.474.875 


1.152.040 

4.216.750 


2.881.360 

37.250 

4.500 

23.237.548 


Guardia  civil. 


22 


23 


24 


25 

20 


1* 

2.* 


Personal  do  ia  Dirección  general  , 
— de  tercios. 


1. °  Gastos  de  la  Dirección  general. , , ... 

2. Q  Provisión  de  pienso  y utensilio,  , .....  ....... 

3. °  Material  de  alquileres,  obras  y otros  gastos. . , . 


114.520 

16.iiS.062 

6.750 
i. 039.744 
583.670 


Gastos  de  los  ramos  productivos. 

Unico.  Materiai  de  establee  i mi  entos  penales,  piules  en  mano  y 
ahorros  de  penados  y otros  gastos, . 

Ejercicios  cerrados, 

Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ...... 

» - — — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

Aditivas;  (Memoria) 


RESÚMEN. 

Servicio  general 23.237.548 

Guardia  civil. .......... 17.862.746 

Gastos  de  los  ramos  productivos. . 25.000 

Ejercicios  cerrados.  276.286 


16.232.582 


1.630.164 

17.862,746 


25.000 


276.285 


276.286 


41.401.580 


DISPOSICIONES, 

Primera,  Se  considerará  ampliado  el  crédito  correspondiente  ai  capítulo  17,  (¿Material  de  telégrafos,))  en  la 
cantidad  á qne  asciendan  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  las  respuestas  á teiégrsmas  interiores  y despa- 
chos internacionales  piré  Via  mente  pagadas  con  arreglo  al  art,  46  del  reglamento  é ingresadas  en  las  cajas  del 
Tesoro. 

Segunda.  Asimismo  se,  considerará  ampliado  el  crédito  del  referido  capítulo  17  para  formalhíaeion  del  in- 
greso del  3 por  100  de  derechos  de  aduanas  del  material  de  líneas  y estaciones  que  debe  percibir  la  Hacienda 
páblíca  por  la  suma  igual  á la  cantidad  que  en  tal  concepto  se  reconozca  y liquide  durante  el  ejercido. 
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SECCION  SÉTIMA. 


Capituloa.  Articula». 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


Servicio  general, 

ADMINISTRACION  CENTRAL, 


{*  tínico.  Personal  del  Ministerio , , . , » 

2,°  » Material  de  ídem . . » 

3;°  — del  Boletín  * , )> 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL, 

4, ®  Unico,  Personal ‘ j> 

5, ®  » Material, , . « . . i ♦' » 


458.000 

106,200 

10.000 


620.900 

45.500 


1*240,600 


Instrucción  pública,  Agricultura  e Industria. 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

GASTOS  GENERALES. 

0 Personal  del  Consejo  de  Instrucción  pública,  27,750 

2.°  ■ de  la  Inspección  general  de  ídem . , 50,000 

- 77.750 

7.a  Unico.  Material  de  gastos  generales, ...  . . . . . , . . , » 11.500' 


8.° 

9* 


PRIMERA  ENSEÑANZA. 


1. °  Personal  de  Escuelas  normales,.  50.875 

2, °  del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos.  ....  47.750 


1. °  Material  de  Escuelas  normales 9.750 

2. °  del  Colegio  de  Bordo-mudos  y de  ciegos 82.500 


98.625 

92.250 


SEGUNDA  ENSEÑANZA, 


10  Unico,  Personal  . . » 

1 1 i>  Material. » 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL, 


12 


1.* 

2." 


Personal  do  Universidades,  Ú,  . , 
— de  Escuelas  especiales. 


2.190,290 

953.588 


13 


[ 

2,ü 

J 3.° 

V 


Material  de  Universidades 

— de  Escuelas  especiales, 

— - — — de  Clínicas, 

Subvención  a la  Escuela  homeopática  de  Madrid 


238,000 

177,342 

153,670 

10,000 


313.750 

15,000 


3.143,878 


579.012 


24 

13  DE  JUNIO  DE  1878. 

Capítulos  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos  Por  capítulos. 

Josefas,  PesetQ*. 

CORPORACIONES  T ESTABLECIMIENTOS  CIENTIFICOS,  ARTISTICOS 
Y LITERARIOS. 


14 


15 


16 


1. ° 

2. ’ 
3/ 
4.° 

1, * 

2. ° 

3, ° 

4, ° 


1, e 

2. ° 

3. ° 

4. ü 

5. ° 


Personal  de  Academias. 

de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos. 

del  Observatorio  astronómico.  . . . 

- — — ■ de  la  Calcografía  nacional, 


Material  de  Academias , 

r — de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos, 

del  Observatorio  astronómico 

— — — de  la  Calcografía  nacional.. 


FOMENTO  RE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES, 

Material  para  fomenta  de  las  letras  y de  las  ciencias . 

— para  ídem  de  las  bellas  artes, 

de  antigüedades. 


127.810 

558.143 

54.000 

17.625 


187.750 

150.450 

10.000 

8.000 


Auxilios  para  la  instrucción  popular . 
Castos  diversos 


202.925 

45.000 

97.000 
130.000 

68.375 


757,573 


365.200 


643,300 


17 


ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PUBLICA. 

Unico,  Material, 


50,000 


AGRICULTURA  tí  INDUSTRIA, 


18 

19 

20 


21 


22 


1. * 

2. ° 

1,° 

2.° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. e 

1. ° 

2, ° 


Personal  de  agricultura. 
— — ¡ de  montes  . 


Material  de  agricultura . 
de  montes . . . . 


Unico,  Gaste  generales  de  agricultura  é industria. 


Obras  públicas,  Comercio  y Minas. 

GASTOS  GENERALES, 


Personal  facultativo  de  obras  públicas 

— de  la  Junta  consultiva 

del  depósito  de  planos 

— — — del  servicio  general  de  provincias. 


Material  de  la  Junta  consultiva 

— — del  servicio  general  de  provincias, 

CARRETERAS, 


253.000 

1,126.500 

930.500 

1.055,400 


2,489.329 

17.375 

5.250 

137.080 

5.700 

272.038 


í. 379. 500 


1.985,900 

14.000 

9.427.243 


2,649.034 

277,738 


| 2.° 

- — — — de  reparación.  ........  . 

6.235.000 

23 

| 3.° 

— — de  conservación.  . . . 

12.330.481 

4° 

— de  carreteras  de  Gataluña.  . , . 

200.000 

22,925.125 


- 
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CpilnloB.  Artículo». 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capitulo*. 

Peseta*.  Pétela** 

OBLIGACIONES  FIJAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS. 


24  Unico.  Material. ¿ ,.  w 

ferro-carriles. 

25  )>  Personal  de  la  inspección  facultativa  y administrativa -, . » 

i L°  Material  de  estudios • i 00.000 

^ \ 2.°  — de  la  inspección  facultativa  y administrativa..  206.750 


APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 

27  Unico.  Personal ........  ‘ » 

/ Í.°  Material  de  nueva  construcción..  i. 051. 00 6 

28  < 2.°  de  conservación. 175.820 

f 3.°  Estudios  de  las  cuencas  hidrográficas* 230.000 


NAVEGACION  MARÍTIMA, 

[ l.°  Personal  de  puertos.  17.155 

29  < 2.°  - — — — de  faros  , . . , , , 428,700 

| 3 • — de  boyas. 4.380 


11.a  Material  de  puertos  2.345.000 

2.° de  faros V,  670.000 

3.a  — — — de  boyas. . , . * 38.000 


CONSTRUCCIONES  CIVILES, 

1. *  Obras  de  conservación,  reforma  y reparación 1,061,837 

2, *  Reparación  de  la  catedral  de  León 125.000 


comercio. 


73:250 

482,399 

306.750 

76.000 

1.456.820 

450,325 

3.053,000 

1,186,837 


32  Unico.  Personal 
30  » Material, 


» 47,750 

» 2,750 


MINAS. 


34 


35 


1. ° 

2. ° 

3/ 


l.D 

2° 


Personal  facultativo  de  minas,  . . . ; 832,000 

— — — de  la  Junta  de  ídem. 20,250 

— - de  la  Comisión  del  mapa  geológico 8,500 

— 860.750 

Material  de  la  Junta  facultativa  de  minas, 3.000 

— — — del  servicio  general  de  ídem. . , , 98.000 

’ 101,000 


33.949.528 


Instituto  geográfico  y estadístico. 


36 

Unico. 

Personal  facultativo 

37 

» 

Material  de  Ídem, . , 

38 

>í 

Gastos  generales.  , . 

» i. 220. 700 

» 917.000 

» 39.125 


2.176.825 


7 
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12  BE  JUIÍIO  DE  1878, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Cap  ítulos  Artículo  s 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


39 

40 


41 

42 


Unico, 

i) 


Unico, 

n 


Gastos  de  los  ramos  productivos. 


Material  de  instrucción  publica  . 
Administración  de  fincas  


Ejercicios  cerrados* 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

— que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas* (Memoria) 


1/ 

%! 


Adicional 


Idem 


Servicios  extraordinarios. 

Obras  de  carreteras  y gastos  de  instalación  3?  personal 

de  portazgos 

Para  satisfacer  en  metálico  las  subvenciones  concedidas 
á las  empresas  de  ferro-carriles, 


Por  artículos. 
Pese  í as. 


Por  capítulos. 

Pescas, 


29.000 

9.646 


38.646 


116.729 


116.729 

14.160.000 

11.000.000 

25.160.000 


RESUMEN. 

Servicio  general 1.240.600 

Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria 9.427.243 

Obras  públicas.  Comercio  y Minas 33.949.528 

Instituto  geográfico  y estadístico 2.176.825 

Gastos  de  los  ramos  productivos 38.646 

Ejercicios  cerrados 116.729 


Servicios  extraordinarios. 


46.949.571 

25.160.000 


72.109.571 


DISPOSICION. 

Se  considerará  ampliado  el  crédito  contenido  en  el  capítulo  2.°  adicional  en  la  cantidad  que  fuese  necesaria 
para  satisfacer  e i metálico  á los  ferro-carriles  los  recursos  y subvenciones  que  Ies  correspondan  con  arreglo  a 
esta  ley. 
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SECCION  OCTAVA. 


Cipittilos-  Artículos. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

% 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesétas* 


Por  capítoles. 
Pesetas, 


Gastos  de  la  Administración  central* 


2.° 


2.° 

3.* 

4/ 


Unico. 

)> 

)) 

1. ° 

2. a 

3. * 

4. ° 

5. a 

6. ° 


o. 


o 

s!° 

9.a 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 
17 


1.® 

2." 

3. ° 

4. ° 
o.° 
6.° 


6.a 


7. a 

8. ° 
9.a 


10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 


Sueldo  del  Ministro. ; , . , , . . 30.000 

Personal  de  la  Secretaría .. 167.500 

— 197.500 

Material  de  la  Secretaría n 81.000 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  ........  .j¡>  801.500 

Material  de  ídem  id.  , >j  31.500 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público,  . . . 205.750 

— — — - ^ de  la  Tesorería  central 97.250 

—  de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 

ción del  Estado 380.500 

- — de  la  Contaduría  central 127.500 

*  — — de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la  Deuda  665.750 

— — — de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero. 265.250 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles 99.750 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. . . . 241,750 

— - de  la  dC  Aduanas. 169.000 

—  de  la  de  Rentas  estancadas 230.000 

— — — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. , . 274.750 

— de  la  de  Impuestos  . . . 131.750 

— — — de  la  de  la  Caja  de  Depósitos » 

de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado . . . r . . . , . 44.750 

de  la  de  Gracia  y Justicia , . , , 88,750 

—  de  la  de  Gobernación 84.750 

de  la  de  Fomento 94.000 

— 3,201.250 

Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.  ...  30.000 

de  la  Tesorería  central 10.000 

— — — de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado . 20,000 

— de  la  Contaduría  central, 6.000 

— — de  las  Dependen cias  déla  Dirección  de  la  Deuda  40.000 

— - — - de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 46.800 

* ■ • — — de  la  Junta  de  Pensiones  civiles  7,500 

— - ■ - de  la  Dirección  general  de  Contribuciones.  , . . 12.000 

de  la  de  Aduanas  y gastos  reservados  de  con- 
fidencias   24,000 

—  de  la  de  Rentas  estancadas 12.000 

— - — — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  . . 16.500 

— — — — de  la  de  Impuestos . 12,000 

—  de  la  Caja  de  Depósitos. » 

— de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado . 5.400 

, u0  Gracia  y Justicia, 6,000 

— dé  la  de  Gobernación, 10,000 

de  la  de  Fomento 12,000 


270,200 
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12  DE  JUmO  DE  1878, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

0 api  tu  lo  a Ar  tientos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos 

Pesetas*  Pernos* 

7. °  Unico. 

8. °  » 

9/  » 


Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial  de  Hacienda, 
Material  de  idem  y gastos  de  la  administración  de  jus- 
ticia. , . . * 

Gastos  de  visitas' extraordinarias  que  acuerden  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y los  jefes 
de  la  Administración  económica  provincial 


» 305,250 

» 13,300 

» 52,250 

4.953.750 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 


12 

Unico. 

13 

» 

14 

» 

lo 

» 

16 

)) 

17 

1 2.’ 

18 

Unico. 

19 

í 1'“ 

J 2.° 

21 

\ 2° 

22 

Unico. 

Personal  de  la  Administración  económica  provincial . . , 5.085,750 

— — de  las  Administraciones  dé  aduanas  y depó- 
sitos  1 .607.305 

— de  la  Administración  provincial  de  rentas  es- 
tancadas   , . . 806,562 

— — — - de  las  Depositarías  de  Hacienda . . . 30.400 

- — - — — de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos,  104,625 

de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza  , 494.750 

Crédito  preventivo  para  personal  de  las  Administracio- 
nes subalternas  de  estancadas  en  las  Provincias  Vas- 
congadas  . , * - 10.000 


Material  para  las  oficinas  de  la  Administración  económi- 
ca provincial , . . . , . 327,612 

de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos. , . . , . . - 68,019 

— - -■ — de  las  Depositarías  de  Hacienda 18,219 

■ — — de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos,  17,850 

---  - --  de  las  Comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza.  44,400 

Crédito  preventivo  para  material  de  las  Administracio- 
nes subalternas  en  las  Provincias  Vascongadas 2,000 


Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Sello. , . . » 

— — de  las  Fábricas  de  tabacos » 

Gastos  de  escritorio  de  Las  mismas » 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja, . » 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y culto  de  idem » 

Personal  facultativo  de  las  Casas  de  Moneda 105.750 

— — — de  contabilidad  y tesorería  de  las  mismas. , , . 35*625 


Material  de  las  oficinas  de  las  Casas  de  Moneda » 

Personal  de  las  minas  de  Almadén,. 158,563 

- — — — de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares,   17,750 


Material  de  las  minas  de  Almadén. 6,100 

— — de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares.   600 


Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal,  su- 
primidas  3,500 

— del  resguardo  especial  de  sales,,  33.500 

Material  de  las  Fábricas  de  sal  suprimidas » 


8.199,292 


473,100 

79.125 

507.750 

22.000 

23.050 

1,625 


141.315 

7.380 


176,313 


6,700 


37.000 

110 


9.674.820 
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(¡.pitillos . Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos-  Por  capítulos. 

Peseta».  Peseta*. 

25 


26 


27 


23 

Unico. 

( i.’ 

n 

1 2.ü 

1. ° 

2. ° 

3 8 

c 

5. ° 

6. ° 

Unico* 

U 


2." 

3. ° 

4. ° 


5/ 

6.fl 

7.° 


i." 

2/ 


3.a 


Gastos  generales,  comunes  á la  Administración 
central  y provincial 


Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pú- 
blica , . , . 

Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas  * . 
Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 
Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero 

Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  ad- 
ministración del  Estado  . * 

— de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas,  pre- 

supuestos, libros  ;y  documentos  para  la  conta- 
bilidad  .. 

de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 

Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales.   

- — — de  impresión  y encuadernación  de  documentos  de 

contribuciones 

— — de  contabilidad  y administración  de  ios  impuestos. 

- — — de  los  que  disponga  la  Dirección  de  Kentas 

Gastos  de  la  impresión  y encuadernación  de  la  estadís- 
tica mercantil  y tabla  de  valores. 

Alquileres,  obras  y reparos  da  los  almacenes  en  las  ca- 
pitales y Administraciones  subalternas  de 
Kentas  estancadas. 

— — — - de  las  Fábricas  de  tabacos.  

— ■ — - de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja  ........ 

— _____  ¿0,  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas  y depósitos,  y obras  para  habilitar 

la  aduana  del  Campo  de  Gibr altar 

— de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacien- 
da y compra  y composición  de  mobiliario. 

—  de  los  edificios  de  propiedad  particular  ocu- 

pados por  las  Comisiones  de  evaluación  de 
la  riqueza,  y compra  y composición  de  mo- 
biliario   . 

— — - de  las  Administraciones  y Fielatos  de  con- 

sumos  

Gastos  eventuales  de  las  administraciones  de  aduanas.  . 
- — — que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa  de 
partidas  sacramentales  de  individuos  de  cla- 
ses pasivas 

— - — eventuales  en  general , 


550.000 

1.450.000 

50.000 
i 08.6-50 


10.000 

5.000 
56.000 

5.000 


200.000 

134.000 

10.000 


340.000 
338.500 

30.000 

10.000 

100.000 


2.500 

54.000 


112.650  - 


2,000.000 


234,650 

17.000 


1.062.500 


156.500 


3,583.300 


íyercicios  cerrados. 

29  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

30  n — - — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas, (Memoria)..  ................ 


8.652 


8.650 


8 
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12  DE  JUNIO  DE  1878. 


RESÚMEN, 


Cristos  de  la  Administración  central * . * * * 4*953,750 

— — de  la  Administración  provincial,  , 9,674.820 

— generales,  comunes  á la  Administración  central 

y provincial * , . : 3.583.300 

Ejercicios  cerrados.  , , , .......  8,659 


18.220.529 


DISPOSICIONES, 

Primera,  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  el  art*  5/  del  capítulo  10,  en  el  4,°  del  ca- 
pítulo 11  y en  el  7,°  del  27  en  la  cantidad  necesaria,  sí  fuese  preciso  administrar  por  cuenta  de  la  Hacienda 
el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia. 

Segunda*  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio  el  crédito  del  capítulo  24  para  pago  de  diferencias  de  cambios  y quebrantos  en 
el  extranjero. 

Tercera,  Se  amplía  el  crédito  consignado  en  el  art*  5.°,  capítulo  5,°,  para  personal  de  la  Dirección  general 
de  la  deuda,  y el  crédito  del  art*  1*°,  capítulo  10,  para  asignación  de  auxiliares  con  destino  á los  trabajos  de 
liquidación  de  las  corporaciones  civiles,  en  la  cantidad  necesaria  para  verificar  en  el  plazo  más  breve  posible 
la  liquidación  general  de  las  cantidades  que  en  inscripciones  intrasferibles  deben  entregarse  á los  Ayunta- 
mientos por  el  80  por  i 00  de  sus  bienes  de  propios  vendidos* 
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SECCION  NOVENA. 


Cipít  ules* 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS. 


Por  artículos* 
Pmfííí. 


Por  capítulos* 
Pesetas. 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes, 
expendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y 
propiedades  del  Estado.1 


i,* 

3.a 


o. 


8.° 


9.° 


10 


11 


Unico. 

» 

Unico. 


i: 


2.° 

3.° 

4*" 

5*° 

1. ° 

2, * 
3** 
4*° 
5*& 

6.° 

7. ° 

8, Q 


1. ° 

2. * 

1,° 

2.° 

i*° 

2.° 

3,° 

Unico* 


i.* 

2* 


Personal  de  inspección  del  impuesto  de  minas  *.*.**..  ú 

Material  de  ídem * ....*,  » 

Gastos  de  administración,  de  escritorio  y premios  del 

Boletín  oficial  de  Hacienda  . * . * * * w 

Gastos  de  fabricación,  portes  y expendicion  del  sello  del 
Estado  imputables  á ios  productos  que  recauda  la 
Empresa  del  Timbre  con  arreglo  al  contrato  de  27 

de  Febrero  de  1874*  { Forma liz a c iones).  * . * n 

Gastos  de  fabricación  del  sello  del  impuesto  de  guerra, 
de  papel  de  multas  para  Ayuntamientos  y de  licen- 
cias de  uso  de  armas,  caza  y pesca.  44.000 

Compra  de  primeras  materias  .*,,**,.*..... . . 28*500 

Portes  y premios  de  sellos  de  guerra  y de  licencias  de 

uso  de  armas,  caza  y pesca*  * * * 304*500 

Premios  de  expendicion  del  recargo  de  50  por  100  ....  40.000 

de  recaudación  de  derechos  procesales,  * * 2.500 

Compra  de  tabacos  en  rama  de  la  Habana,  de  Puerto- 

Rico,  de  Canarias  y del  extranjero.*  13,904*360 

Coste,  seguro,  y Hete  de  tabacos  de  Filipinas* 7,839*780 

Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas,  . * . 328,740 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  da  efectos . . 10*682*748 

portes  y fletes  entre  las  fábricas  y puntos  de  expendi- 
cion  * *' * . . . 1*540,000 

Premios  de  expendicion  de  tabacos * . * 6*483.198 

Compra  de  tabacos  habanos  y de  Ganarías  elaborados  en 

dichas  islas..  * * 1,010.000 

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  para 

el  consumo  particular  y venta  pública* 5.000 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales 90.000 

Premios  de  expendicion  de  las  mismas 480.000 

Gastos  de  fabricación  de  sales. 200.000 

de  repeso,  inutilización  y otros * , * 4*000 

Comisiones  ó indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías*  * * 1*293*520 

Gastos  diversos  de  Ídem * . 145.625 

de  movimiento  de  fondos  de  ídem 96*500 

Gastos  de  administración  del  Giro  mútuo  del  Tesoro  y 
asignación  para  auxiliares  temporeros  en  la  Direc- 
ción general  del  ramo .**.......  » 

Gastos  generales  de  las  Gasas  de  Moneda* . 53.800 

- — — para  acuñación  de  oro  y plata*  1*000,000 


6.000 

5.292 

10.125 


1,758*000 


419*500 


41*883.826 

570*000 

204.000 

1.535*645 

475.500 


1*053,800 
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Capítulos 

12 

13 

U 

ib 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 
27 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS. 


Por  artículos, 
Pes&fa$. 


Por  e^pítuioa. 
Pesetas. 


1/  Castos  do  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Al- 


nmdenejos. 1:665,120 

2.°  — “ de  la  intervención  de  las  de  Linares 3Ó0 

¡¡  — U65.430 

1.  Castos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado 78.195 

2. °  . de  los  del  Glero. . 106.100 

3. °  de  los  de  Secuestros.,  . 2,100 

4. °  de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 43.238 

229.633 


49.816.741 

Resguardos. 


1. * 

2, * 

lv 

2.° 

Unico. 


Personal  del  Guerpo  de  Carabineros. 
— __ — _ ¿el  Resguardo  de  puertos. 


Material  del  Cuerpo  de  Carabineros, 
— del  Resguardo  de  xmertos . 


Personal  del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas. 

— del  de  consumos 

Material  de  ídem 


13,924.536 

473.590 

249.924 

38.970 

jí 
» 

)) 


14.398.126 


288.894 

56.392 

355.410 

5.613 


15.104.435 


Minoración  de  ingresos. 


Unico.  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados. » 

» Ganancias  de  loterías . . n 

f i.°  Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
i puestos i 2:500 

2. ° á a prehensores  de  tabacos  y confidencias  en  el 

I extranjero.  > 125.000 

3. a  — á denunciadores  de  efectos  timbrados  y partíci- 

pes de  multas ^ 50.000 


Unico.  Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 
obras  públicas.  (Formalizaciones  que  deben  hacerse  con 

arreglo  ¿ las  leyes.)  (Memoria) . » 

[.“  Gastos  por  premio  de  cobranza  de  las  contribuciones  de 

inmuebles,  cultivo,  ganadería,  y otros.. 6,745,820 

2. 9 — Idem  id.  de  la  industrial . 1.958,490 


Unico.  Primas  por  construcción  de  buques  y por  exportación  de 

azúcar  refinada » 


Obligaciones  extraordinarias* 


559,243 

42.500.000 


187.500 


8,704.310 

50.000 


51.951.053 


Unico,  Crédito  para  terminar  las  obras  de  reedificación  del  mo- 
nasterio del  Escorial,  * » 100,000 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ......  » 405.839 

» que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 
tivas. (Memoria) » » 


405,839 
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RESUMEN. 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasporten,  expen- 
dieíon  y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del 

Estado. ......... . . . . . 

Resguardos. . . . . . . * . 

Minoración  de  ingresos 

Obligaciones  extraordinarias . . 

Ejercicios  cerrados. , . 


49.816.741 

15,104.435 

51.991,053 

100.000 

405.839 


117.418.068 


DI  SP  O 810 I O NB  S, 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  los  capítulos  5/\  6.*,  7.°,  9.°  y 20  para 
premios  de  expcndicion  de  papel  sellado  y demás  efectos  estancados,  comisiones  ¿indemnizaciones  á los  admi- 
nistradores de  loterías  y ganancias  de  jugadores  hasta  el  impo  te  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de  los  calen» 
lados  en  el  estado  letra  B. 

Segunda.  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  13  para  gastos 
de .admití istracion  do  los  bienes  del  Estado,  Clero,  Secuestros  y Patrimonio  que  fue  de  la  Corona,  y los  del  ca- 
pítulo 21  para  premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos  y efectos  timbrados,  aprehensores 
de  tabacos  y partícipes  de  multas,  hasta  una  suma  igual  ai  importé  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  d úfame  el  ejercicio  de  este  presupuesto. 

Tercera.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  en  ios  capítulos  17  y 18  para 
personal  y material  del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  im- 
puesto en  algunas  otras  capitales  de  provincia. 

Cuarta.  El  crédito  que  se  señala  en  el  capitulo  12,  art.  I.°,  para  a Gastos  de  explotación  de  las  minas  de 
Almadén,»  sé  considerará  también  ampliado  en  la  cantidad  necesaria  para  todos  los  que  exija  el  aumento  de 
producción  ordinaria  y para  ios  que  se  ocasionen  en  la  instalación  de  máquinas  de  extracción  y desagüe,  siem- 
pre que  no  exceda  del  remanente  que  exista  del  crédito  de  1.250,000  pesetas  concedido  por  la  disposición 
quinta  de  las  comprendidas  al  final  de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  gastos  aprobado  por  las  Cortes 
Constituyentes  para  1870  á 7 i,  de  las  contenidas  en  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1871,  y de  la  consig- 
nada en  la  disposición  sexta  del  presupuesto  de  1872-73,  cuyo  crédito  estará  compensado  con  los  mayores 
rendimientos  que  se  obtengan  de  las  citada^  minas. 

Quinta,  fíe  amplia  el  crédito  autorizado  en  el  capítulo  i i con  destino  á la  fabricación  de  moneda  en  la 
cantidad  necesaria  á datar  el  quebranto  que  produzca  la  reacuñación  de  bronce,  en  el  caso  de  que  los  gastos 
de  fabricación  resulten  superiores  al  beneficio  que  debe  esperarse  de  esta  Operación,  imputándolo  sí  fuera  pre- 
ciso á un  artículo  especial,  que  será  el  3.*  del  capítulo  expresado. 
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RESÚMEN  GENEML  DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 


PESETAS, 


Obligaciones  generales ) 

del  Estado, . . j 


Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministe-' 
ríales. 


Sección  1.a 

2.a 

— 3.a 

— 4.a 

— — - 5.a 


Sección 


Oasa  Real.  .......... 

Cuerpos  Colegisladores. 

Deuda  pública 

Cargas  de  justicia. 
Clases  pasivas 


9.500.000 
i. 549. 535 
248.836.800 
2.987.502 
41.197.652 


1.a 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

1.079.209 

2.* 

Ministerio  de  Estado. . 

3.117.951 

3.a 

— de  Gracia  y Justicia..  . . 

52.185.919 

i.1 

— — de  l|  Guerra 

118.447.702 

5.* 

de  Marina 

25.125.787 

6.a 

— de  la  Gobernación 

41.401.580 

i-j  a 

de  Fomento, 

72.109.571 

8.a 

— — de  Hacienda 

18.220.529 

9.* 

Gastos  de  las  contribuciones  y ren- 

tas publicas. . 

117.418.068 

304.071,549 


449.106.316 


753.177.865 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NtTM.  85. 


MAR 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Berdugo  al  diclámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos 
relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  ingresos  para  1878-79. 


AL  CONGRESO. 

Son  tantos  los  perjuicios  que  los  pueblos  sufren 
por  la  penalidad  excesiva  que  establecen  las  leyes  vi- 
gentes á la  falta  en  el  uso  de  efectos  timbrados,  que 
no  ha  podido  rnénos  de  llamar  la  atención  de  los  Di- 
putados que  suscriben  y hacerles  concebir  el  pensa- 
miento de  aliviar  en  16  posible  su  situación,  adicionan- 
do al  articulo  de  la  ley  general  de  presupuestos  uno 
que  en  parte  remedie  tan  angustioso  estado* 

Las  multas  por  el  uso  de  papel  sellado  y sello  de 
guerra  ascienden  á cantidades  fabulosas,  imposibles 
de  recaudar  de  los  Ayuntamientos  y Juzgados  munici- 
pales si  no  se  causa  su  completa  ruina. 

Estas  razones  tuvieron  presentes  las  actuales  Cor- 
tes al  acordar  la  lejT  de  indulto  de  1 0 de  Enero  de 
1877,  que  establece  el  perdón  de  la  falta  siempre  que 
se  integrara  el  descubierto  en  un  tiempo  dado;  pero 
como  la  mayor  parte  de  las  faltas  obedecen,  no  á eva- 
dir ni  eludir  un  justo  tributo,  sino  á la  creencia  de 
haber  cumplido  con  la  ley,  pues  no  están  del  todo 
claras  las  disposiciones  que  rigen  sobre  la  materia, 


hasta  que  no  se  llevó  á cabo  la  visita  por  los  emplea- 
dos de  la  empresa  del  Timbre,  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  no  tuvieron  noticia  de  haber  faltado;  esto  fué 
después  del  plazo  concedido,  y por  consiguiente  no  pu- 
dieron aprovechar  el  beneficio. 

Estas  consideraciones  mueven  á los  Diputados  que 
suscriben,  individuos  de  la  Comisión  de  Presupuestos, 
á proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  como  voto 
particular  al  articulado  de  la  ley  la  siguiente 

ADICION* 

A los  Ayuntamientos  y Juzgados  municipales  que 
hayan  incurrido  en  penalidad  por  la  falta  en  el  uso  de 
toda  clase  de  efectos  timbrados  se  les  perdona  las  dos 
terceras  partes  de  la  multa,  reintegrando  su  importe  á 
los  que  las  hubieren  satisfecho. 

En  adelante,  la  penalidad  por  falta  del  uso  del  sello 
de  guerra  será  igual  á la  del  uso  del  papel  sellado. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1878.=®üx 
Berdugo.— Luis  Gavina.=José  Elorejachs.=JosóPerez 
(Jarchitorena, 
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APÉNDICE  TEEGERO  AXi  NÜM.  85. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Yoto  particular  del  Sr.  Florejachs  al  dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos 
relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  ingresos  para  1878-79. 


Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  conside- 
ración  que  el  odioso  impuesto  sobro  trasmisión  de  bie- 
nes por  sucesión  directa  es  no  solo  antieconómico,  sino 
perturbador  y aflictivo,  por  la  ocasión  en  que  viene  á 
devengarse:  conociendo  que  ya  que  no  sea  posible  su- 
primirlo por  completo  por  el  estado  angustioso  de 
nuestra  Hacienda,  debe  al  ménos  rebajarse  desde  Lue- 
go su  importe,  compensando  esta  minoración  de  in- 
gresos con  el  aumento  de  los'derechos  en  las  sucesiones 
entre  extraños,  que  son  siempre  más  justos  y equitati- 
vos; y no  habiéndose  aceptado  la  adición  que  se  pre- 
sentó á la  Comisión  general  de  Presupuestos,  se  creen 
en  el  caso  de  formular  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR. 

Articulo ...  B1  Gobierno  reformará  el  reglamento 
provisional  para  la  administración  y realización  del 
impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes  de 
H de  Enero  de  1873,  con  sujeción  á las  siguientes 

Bases, 

i/  Los  bienes  muebles,  inmuebles  y semovientes 
y los  derechos  reales  que  se  trasmitan  por  ei  concepto 
de  herencia  entre  ascendientes  y descendientes  deven- 
garán 50  céntimos  por  iGü. 


2/  La  trasmisión  por  el  mismo  concepto  entre  ex- 
traños devengará  el  12  por  100. 

3.tt  Los  bienes  muebles,  inmuebles  y semovientes 
y ios  derechos  reales  trasmitidos  por  el  concepto  de 
legados  entre  extraños,  por  el  de  herencias  á favor  del 
alma  del  testador  ó délas  de  otras  personas,  ó por  el  de 
fideicomisos  en  los  que  se  dejare  trascurrir  el  año  des- 
de la  muerte  del  testador  sin  publicar  su  voluntad,  sa- 
tisfarán el  15  por  100. 

4 * Los  liquidadores  recaudadores  del  impuesto  so- 
bre derechos  reales  y trasmisión  de  bienes  girarán 
desde  luego  la  liquidación  con  arreglo  á los  valores 
declarados  en  las  trasmisiones  de  dominio  por  causa 
de  muerte,  si  comparados  éstos  con  los  que  figuran 
los  bienes  inmuebles  en  los  ami  llar  amiantos  de  la  ri- 
queza territorial  resultan  iguales  ó superiores,  siem- 
pre que  se  justifique  esta  circunstancia  por  medio  de 
certificación  expedida  por  ia  Administración  económi- 
ca correspondiente. 

5.*  No  podrá  procederse  á La  tasación  de  bienes 
como  medio  de  comprobar  los  valores  declarados  al 
impuesto,  siempre  que  éstos  no  bajen  del  que  conste 
en  el  respectivo  ami  llar  amiento  ó resulte  que  no  han 
sido  amillarados. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1878.=José 
FLorej  aclis, =Fólíx  Berdugo.=José  Pérez  Garch i to ra- 
na —Gonzalo  Segovia. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NTTM.  85- 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Gavina  al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  presupuesto , 
relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  ingresos  para  1878-79. 


Los  Diputados  que  suscriben,  individuos  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos,  tienen  el  sentimiento  de  no 
estar  conformes  con  la  mayoría  de  sus  dignísimos  com- 
pañeros, entre  otras  cuestiones,  con  los  artículos  que 
en  el  articulado  de  la  ley  tratan  de  los  derechos  de 
aduanas*  Creerían  faltar  á un  sagrado  deber  y no  me- 
recer la  confianza  del  país  ni  la  de  sus  compañeros  que 
les  designaron  para  el  honroso  puesto  que  tienen  en 
esta  Comisión,  si  á aquel  y á éstos  no  les  hablaran  hoy 
en  el  lenguaje  de  la  verdad,  por  más  doloroso  y triste 
que  sea. 

Errores  económicos  sostenidos  con  el  ardor  que  se 
defienden  los  principios  de  una  nueva  escuela,  sin  aten- 
der las  circunstancias  en  que  se  encontraba  nuestro 
país,  tan  poco  á propósito  para  recibir  variaciones  hi- 
jas de  un  nuevo  sistema;  reformas  en  la  legislación  de 
aduanas  llevadas  á cabo  sin  el  detenimiento  necesario 
y sm  consultar  préviamente  los  elementos  productores 
para  armonizar  sus  intereses  con  el  del  consumidor; 
trastornos  civiles,  guerras,  revueltas  políticas,  ambi- 
ciones mal  disimuladas,  impaciencias  poco  contenidas, 
un  sinnúmero  de  contrariedades,  en  fin,  han  dificul- 
tado el  desenvolvimiento  progresivo  de  nuestras  fuer- 
zas productoras,  han  destruido  en  parte  los  gérmenes 
¿el  trabajo  y de  la  riqueza  y traído  á la  Nación  espa- 
ñola á un  estado  de  decadencia  y abatimiento  sensible 
su  extremo,  de!  cual  hay  que  sacarla  por  medio  de 
acertadas  reformas  que  vigoricen  su  todavía  no  extin- 
guldad  vitalidad  y la  levanten  á una  altura  digna  de 
lo  que  fuó  en  épocas  no  muy  remotas* 

Nuestra  industria  en  decadencia  disminuye  con  no- 
table pérdida  de  su  antigua  importancia;  ricos  antes 


en  sedas,  panos,  tejidos  de  lino,  armas  y otros  tantos 
artículos  en  que  dominábamos  ¿ los  mercados  de  Eu- 
ropa, ni  nuestras  fábricas  de  Talavera  producen  hoy 
los  ricos  pañuelos  que  tanto  valían,  ni  Valencia  sus  se- 
das, ni  sus  armas  Toledo,  ni  sus  linos  Galicia,  y nos 
vemos  precisados  á comprar  en  país  extraño  los  más 
necesarios  artículos  para  nuestro  uso.  La  deidad  velei- 
dosa del  buen  gusto  y la  moda  proteje  la  fabricación 
extranjera,  y hace  que  se  prefieran,  en  igualdad  de 
circunstancias,  á nuestros  productos  industríales  los 
elaborados  en  otras  Naciones* 

Si  alguna  industria  nueva  empieza  á desarrollarse, 
la  mano  del  fisco  paraliza  sus  máquinas  y la  agobia 
con  sus  tributos.  Si  de  antiguo  establecida  quiere  lu- 
char con  la  competencia  extranjera,  se  vé  ahogada  por 
sus  mismos  productos  y tiene  que  cerrar  sus  talleres, 
abandonando  á la  ociosidad  y la  miseria  millares  dé 
brazos  antes  dedicados  al  trabajo* . 

Seco  nuestro  suelo,  escasas  todavía  y difíciles  las 
vías  de  comunicación,  sin  que  la  mano  del  hombre  ayu- 
de por  falta  de  recursos,  tanto  en  el  Estado  como  en 
los  particulares,  á la  naturaleza  para  fertilizar  nues- 
tros campos;  agobiado  el  contribuyente  por  un  tributo 
enorme,  apenas  puede  surcarlos  el  arado,  pues  falto  el 
labrador  de  los  medios  necesarios  para  el  cultivo  de  su 
propiedad,  tiene  ésta  en  muchas  ocasiones  que  vender- 
se en  pública  subasta  para  satisfacer  el  impuesto  que 
sobre  ella  pesa.  Poco  productivo  el  trabajo,  ni  se  busca 
ni  se  apetece,  creyendo  más  cómodo  y lucrativo  em- 
prender otro  modo  de  vida  para  ganar  la  subsistencia, 
ó dedicarse  á perpétuo  pretendiente  de  uu  destino  que 
proporcione  medio  de  vivir  á costa  del  pobre  país,  ó 
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buscar  en  otro  más  rico  y productivo  los  recursos  que 
éste  nos  niega.  De  aquí  la  falta  de  amor  ai  trabajo,  el 
hábito  de  ocio,  la  desmoralización  de  la  sociedad,  la  |fc 
lítica  convertida  en  oficio,  el  oficio  odiado  por  el  apren- 
diz y el  aprendiz  convertido  en  vago,  que  acecha  el  mo- 
mento oportuno  de  lograr  de  un  golpe  lo  que  del  tra- 
bajo nunca  pudo  esperar. 

Ni  estas  consideraciones,  ni  ei  ejemplo  de  las  demás 
Naciones  que  por  todos  los  medios  que  están  á su  al- 
cance han  tratado  de  fomentar  su  agricultura,  indas- 
tria  y comercio;  ni  el  ver  el  desarrollo  creciente  de  la 
riqueza  en  los  Estados-Unidos  desde  que  los  principios 
protectores  han  dominado  en  su  administración,  ni  el 
observar  que  Francia  eleva  sus  tarifas,  Italia  la  imita 
é Inglaterra  saca  de  sus  aduanas  una  inmensa  suma 
con  que  cubrir  gran  parte  de  su  presupuesto,  han  mo- 
vido á nuestros  Gobiernos  á emprender  la  marcha  por 
el  camino  de  la  protección;  protección  que  nosotros  pe- 
dimos, no  como  principio  de  escuela,  sino  como  nece- 
sidad apremiante;  no  para  un  artículo  determinado,  no 
exclusivo  para  la  industria,  sí  para  todas  las  manifes- 
taciones del  trabajo,  ya  se  ejercite  en  los  talleres,  ya 
en  los  campos.  Lejos  de  ésto,  vemos  con  notable  per- 
juicio de  las  ciases  productoras  desaparecer  las  ven- 
tajas, aunque  pequeñas,  conseguidas  con  el  estableci- 
miento del  impuesto  extraordinario  y transitorio  sobre 
determinados  artículos,  llamado  á desaparecer  en  mu- 
chos de  ellos  por  los  actuales  presupuestos;  vemos,  en 
fin,  amenazados  los  intereses  de  éstas  con  la  formación 
de  tratados  de  comercio  que  nos  priven  de  la  libertad 
de  acción  para  poder  plantear  un  nuevo  sistema  el  dia 
qué  se  creyera  conveniente;  éste  ha  llegado  ya  á nues- 
tro juicio;  época  es  ya,  Sres.  Diputados,  de  buscar  un 
medio  que  ayude  á nuestra  Nación  á su  desenvolvi- 
miento y evite  las  fatales  consecuencias  que  pudiera 
traer  el  estado  actual. 

No  ya  se  trata  de  resolver  un  problema  político,  de 
sentar  un  principio  para  la  organización  de  determi- 
nados poderes:  si  estas  cuestiones  son  importantes,  ya. 
están  resueltas  por  nuestra  fortuna;  pero  falta  una  de 
las  principales  á que  dar  solución,  la  cuestión  econó- 
mica, la  organización  de  nuestra  Hacienda:  para  esto 
es  necesario  vigorizar  las  fuerzas  vivas  de  la  Nación, 
darlas  impulso,  vida,  movimiento,  ponerlas  en  estado 
de  desarrollo,  proteger  los  elementos  de  trabajo,  fo- 
mentar éste  y ayudar  á su  desenvolvimiento,  contribu- 
yendo ai  par  que  á su  desarrollo,  al  aumento  de  los 
ingresos  del  Tesoro.  El  momento  es  llegado,  la  ocasión 
oportuna,  un  dia  más,  y será  tarde.  Los  males  que  han 
privado  á España  del  desarrollo  de  su  riqueza  son  tan- 
tos, que  parecen  imposibles  de  remediar;  el  vaso  está 
lleno,  el  líquido  rebosa,  pero  todavía  falta  la  última 
gota;  esta  gota  será  la  crisis  agrícola.  Industrial,  que 
amenaza  por  todas  partes  desde  los  campos  de  Castilla 
á los  talleres  de  Cataluña;  es  necesario  evitar  su  calda, 
volver  á la  vida  á nuestra  Nación;  y pues  Dios  ha  que- 
rido que  ya  no  sea  su  suelo  ensangrentado  por  revuel- 
tas civiles  ni  incendiados  los  ingenios  de  nuestra  rica 
Antilia,  decidla,  toma  y trabaja , medios  te  doy  para 
ello,  tu  trabajo  será  recompensado,  tu  sudor  pro- 
ductivo. 

Esto  se  consigue  en  gran  parte  con  la  reforma  aran- 
celaria, conforme  á las  bases  que  tenemos  la  honra  de 
proponer  á la  consideración  del  Congreso:  hijas  de  un 
detenido  examen,  no  obedecen  más  que  á la  imperiosa 
necesidad  que  nos  aqueja;  ni  principios  de  escuela  nos 
ofuscan,  ni  intereses  de  determinadas  clases  in fluyen  en 


nuestro  ánimo  al  desear  sn  realización;  creemos  al 
plantearlas  dar  un  medio  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  acrecentar  los  intereses  del  Tesoro,  dándolo  una 
libertad  discrecional  dentro  de  la  diferencia  que  ios 
derechos  en  ella  fijados  establecen,  corregir  algunos 
abusos  y llenar  el  vacío  que  se  nota  en  la  legislación 
aduanera  por  la  ausencia  de  algunos  principios,  talos 
como  la  autorización  que  se  consigna  de  rebajar  los 
derechos  á las  Naciones  que  en  sus  aranceles  nos  fa- 
vorezcan, la  de  poder  establecer  primas  de  expargación 
cuando  las  circunstancias  lo  aconsejen,  y el  consigna 
el  principio  tan  nacional  de  que  en  las  obras  y servi- 
cios que  en  España  se  realicen,  sean  españoles  ios  ma- 
teriales en  ellas  empleados. 

Estas  y otras  muchas  razones  nos  han  movido  á 
disentir  de  la  opinión  de  la  mayoría  de  nuestros  dk'- 
nís irnos  compañeros  de  Comisión,  y someter  al  elevarlo 
criterio  é ilustración  dei  Congreso  ei  siguiente 

VOTO  PARTICULAR, 

Los  artículos  18  y 14  del  proyecto  de  la  Comisión 
general  de  Presupuestos  serán  sustituidos  por  los  si- 
guí entes: 

Art.  18.  Los  artículos  extranjeros  que  por  el  aran- 
cel vigente  de  aduanas  satisfacen  un  derecho  igual  ó 
superior  al  BO^por  100  de  su  valor,  seguirán  adeudan- 
do el  mismo  derecho  sin  alteración  alguna.  Los  que 
no  lleguen  al  80  por  100  se  aumentarán  según  las  re- 
gias siguientes: 

Los  productos  naturales  de  procedencia  extranjera, 
así  como  también  los  llamados  vulgarmente  primeras 
materias,  pagarán  de  5 á 15  por  1 00. 

Se  exceptúan  ios  articulas  declarados  libres  do 
derechos  por  la  disposición  primera  del  arancel  do 
adnanas. 

Cuando  dichas  materias  hayan  sufrido  alguna  tras- 
forma  clon  por  medio  de  procedimiento  industrial,  adeu- 
darán de  15  á 25  por  100, 

Los  productos  perfeccionados  en  disposición  de  en- 
tregarse al  consumo  adeudarán  de  25  á 40. 

Los  derechos  todos  se  reducirán  á una  unidad  fija 
de  peso  ó medida,  habido  en  cuenta  el  promedio  del 
valor  de  los  artículos  á su  llegada  al  puerto  de  mar  ó 
á la  frontera  española. 

Los  artículos  de  procedencia  extranjera,  similares 
á los  que  son  hoy  de  España  producto  de  las  artes  y 
oficios,  pagarán  de  25  á 40  por  £00. 

Art.  14.  Los  alquitranes*  breas,  asfaltos,  resinas, 
esquistos,  betunes  y petróleos  brutos,  £1  pesetas  los 
100  kilos. 

Los  petróleos  y demás  aceites  minerales  rectifica- 
dos y la  bencina  25  pesetas  los  1Q0  kilos. 

Las  sustancias  empleadas  en  la  farmacia,  la  perfu- 
mería, la  tintorería  y las  industrias  químicas  pagarán 
como  sigue: 

Los  aceites  líquidos  vegetales,  sin  excepción  de 
ninguna  clase,  pagarán  25  pesetas  los  100  kilos. 

Los  productos  naturales  ó simples,  de  15  á 25 
por  100. 

Los  productos  compuestos  ó preparados,  de  25 
á 40  idem. 

Los  produtos  químicos  y farmacéuticos  en  general, 
de  25  á 40  por  100. 

Las  lanas  sin  lavar,  de  cualquier  clase  y proceden- 
cia, pagarán  20  pesetas  los  100  kilos. 

Las  lanas  lavadas,  de  cualquier  clase  y proceden- 
cia, 50  idem  por  idem, 
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Las  Idem  peinadas  y preparadas  para  estambres,  70 
idem  por  ídem. 

Las  alfombras  de  lana  pagarán  3 Va  pesetas  por 
kilo* 

Los  tejidos  bastos  de  pelo  con  urdiembre  de  algo- 
dan,  3 pesetas  kilo, 

BI  papel  para  imprimir,  pagará  25  pesetas  los  100 
kilos. 

El  ídem  para  escribir,  litografiar  y estampar,  35 
Idem  los  100  kilos. 

Los  libros  impresos  en  castellano,  100  pesetas  los 
100  kilos. 

Los  libros  impresos  en  idioma  extranjero,  5 ídem 
las  100  Idem. 

El  papel  estampado  sobre  fondo  natural,  15  pese- 
tas los  100  ídem. 

El  papel  estampado  sobre  fondo  mate  ó Lustroso,  80' 
pesetas  los  100  idem. 

Las  máquinas  de  todas  clases,  ya  sean  para  la  agri- 
cultura ó para  la  industria,  inclusas  las  máquinas-mo- 
tares,  pagarán  de  10  á 15  por  ¿00. 

Los  cereales  de  todas  clases  y las  legumbres  secas 
pagarán  1 pesetas  los  100  kilos. 

Los  aguardientes,  alcoholes  y licores  procedentes 
del  extranjero,  sin  distinción  de  grados,  10  pesetas  el 
hectolitro. 

Los  azúcares  refinados  procedentes  del  extranjero, 
42  Va  pesetas  los  100  kilos. 

Los  artículos  producto  de  la  agricultura  no  expre- 
sados en  las  anteriores  partidas  pagarán  de  15  á 25 
por  100. 

Art.  15.  Para  favorecer  la  exportación  de  caldos  y 
demás  productos  nacionales  podrá  el  Gobierno  conce  ■ 
der  sobre  los  derechos  que  establecen  estas  bases,  re- 
baja hasta  de  15  por  100  por  los  artículos  de  su  pro- 
ducción ó fabricación  á las  daciones  que  nos  con- 
cedan más  6 menos  ventajas,  6 cuando  ménos  el  trato 
do  la  más  favorecida,  salvo  siempre  y en  todo  caso  la 
aprobación  de  las  Cortes. 

Arfe.  16.  Toda  mercancía  extranjera  queda  nacio- 


nalizada después  del  pago  de  los  derechos  arancelarios 
y afecta  por  lo  tanto  al  derecho  de  consumo  y a cuan- 
tos. impuestos  pesaren  sobre  las  mercancías  nacionales 
similares. 

Art.  i 7.  Podrán  establecerse  primas  de  exporta- 
ción para  todos  aquellos  productos  que  empleen  en  su 
elaboración  materias  que  por  los  aranceles  están  gra- 
vadas con  derechos  que  lleguen  á 10  por  100,  cuyas 
primas  no  podrán  exceder  del  derecho  que  á su  intro- 
ducción deben  haber  satisfecho  las  materias  empleadas 
en  la  fabricación  de  los  productos  que  se  exporten. 

Art.  18.  Los  productores  interesados  podrán  acudir 
á las  Cortes  pidiendo  la  reforma  de  una  valoración 
cualquiera  de  las  hechas  por  la  Administración  que  no 
esté  arreglada  á justicia  ó al  espíritu  de  la  ley. 

Art.  19.  De  los  últimos  acuerdos  de  la  Administra- 
clon  en  materia  de  aduanas,  podrán  alzarse  los  intere- 
sados por  la  vía  conteucioso-administrativa  en  los  tér- 
minos prescritos  por  las  leyes  generales  sobre  esta  ma- 
teria. 

Art.  20.  En  toda  subasta  de  efectos  cuyo  importe 
deba  pagarse  con  fondos  municipales,  provinciales  ó 
del  Estado,  deberá  ponerse  la  cláusula  de  que  los  efec- 
tos han  de  ser  de  producción  española. 

Si  en  la  primera  subasta  no  hubiere  postor,  enton- 
ces podrá  acudirse  á la  industria  extranjera,  pero  sin 
conceder  rebaja  alguna  en  los  derechos  de  aranceles. 

Art.  21.  Queda  prohibida  toda  exención  ó rebaja 
de  derechos  arancelarios  á la  introducción  de  productos 
extranjeros  en  favor  de  cualquier  persona,  sociedad  ó 
corporación. 

Art.  22.  El  Gobierno  podrá  imponer  derechos  de 
exportación  desde  -i  hasta  10  por  100  á los  artículos 
siguientes:  fosforita,  esparto  en  rama,  pirita  de  cobre, 
manganeso,  trapos  viejos,  desperdicios  de  lana,  huesos, 
minerales  y metales  de  todas  clases. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  187S.=Luís 
Gaviña,=José  Florejachs.=Félix  Eerdugo.=NLlo  Ma- 
ría Fabra.=Josó  Perez  Garabito  re  na. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  85. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Segovia  al  dictámm  de  la  Comisión  de  Presupuestos  re- 
lativo al  articulado  de  la  ley  sobre  ingresos  para  1878-79. 


Los  Diputados  que  suscriben,  pertenecientes  á la 
Comisión  general  de  Presupuestos,  tienen  el  sentí  mien- 
to de  no  estar  conformes  con  la  mayoría  de  sus  digní- 
simos compañeros  de  Comisión  en  una  cuestión  de 
sama  importancia  para  el  interés  del  país.  La  contri- 
bución de  consumos,  tan  onerosa  para  los  pueblos,  tan 
difícil  de  cobrar  por  su  índole  especial,  por  la  vigilan- 
cia que  para  hacerla  efectiva  se  necesita,  no  responde 
á ios  fines  para  que  fué  creada,  ni  hay  en  su  distribu- 
ción un  principio  justo,  puesto  que  cada  habitante  no 
contribuye  en  una  proporción  igual  al  consumo  que 
hace.  Establecidos  los  consumos,  tomando  por  base  lo 
que  cada  pueblo  pagaba  con  anterioridad  al  año  68, 
aumentado  este  impuesto  con  el  de  cereales,  y poste- 
riormente recargado  con  un  5 á 25  por  100,  según  ia 
categoría  de  las  poblaciones;  con  2 millones  de  pese- 
tas en  el  presupuesto  de  1877  á 78,  que  se  hace  efec- 
tivo según  la  población  del  censo  oficial  de  1860,  sin 
tener  en  cuenta  el  movimiento  que  las  diferentes  lo- 
calidades han  tenido  en  diez  y siete  años,  viene  á re- 
sultar una  desigualdad  tan  irritante  en  la  distribución 
del  impuesto,  que  mientras  que  en  provincias  pobres 
y miserables,  como  las  de  Soria  y Falencia,  pagan  los 
pueblos  4 y 6 pesetas  por  habitante,  en  otros  más  ri- 
cos, como  Málaga  y Murcia,  no  llegan,  ni  con  mucho, 
á esta  cantidad. 

iSo  es  esto  solo;  agobiados  los  pueblos  con  una  con- 
tribución territorial  excesiva,  y recargada  la  industrial 
de  una  manera  que  casi  llega  al  último  límite  y sin 
medios  para  hacer  efectivo  el  impuesto  de  consumos 
según  su  naturaleza  lo  exige,  se  ven  obligados  á variar 


la  índole  del  impuesto,  cobrándole  por  reparto  directo 
que  pesa  sobre  la  propiedad.  Ninguno  de  estos  males 
trata  de  evitar  la  ley  de  presupuestos  que  se  discute; 
lejos  de  eso,  declara  perpétuos  unos  encabezamientos 
que  la  justicia  y la  equidad  rechazan  y que  los  pueblos 
han  tenido  hasta  ahora  como  transitorios,  esperando  en 
vano  tres  años  á que  se  reformaran.  Formado  el  censo 
en  1,°  de  Enero  último,  era  de  esperar  que  a él,  se 
ajustaran  los  nuevos  encabezamientos  y desaparecie- 
ran las  desigualdades  que  los  actuales  encierran.  El 
artículo  tiene,  en  verdad,  presente  los  datos  que  pudiera 
arrojar  el  nuevo  censo;  pero  es  solo  para  exigir  un  au- 
mento, sin  acordarse  para  nada  de  que  hay  multitud  de 
localidades  que  intimidadas  por  la  presión  ejercida  en 
los  centros  de  provincia,  han  hecho  el  esfuerzo,  creyén- 
dolo puramente  transitorio,  de  aceptar  unos  tipos  más 
altos  para  el  encabezamiento  que  tantos  sacrificios  les 
cuesta  hacer  efectivos,  A evitar  las  desigualdades  que 
la  distribución  del  impuesto  trae  consigo,  á corregir 
los  males  que  encierra,  a establecer  bases  fijas  sobre 
las  cuales  ha  de  cobrarse  dentro  de  los  más  estrictos 
principios  de  igualdad,  dadas  las  circunstancias  de  ca- 
da población,  es  á lo  que  tiende  nuestro  voto  particu- 
lar, y para  ello  creemos  preciso  fijar  dos  principios  con* 
cretos.  Que  según  es  mayor  ó menor  el  número  de  ha- 
bitantes de  cada  población,  mayor  ó menor  es  su  im- 
portancia, y cnanto  mayor  sea  ésta , más  artículos 
consume  cada  habitante. 

Partiendo  de  esta  teoría,  nace  inmediatamente  la 
consecuencia  de  la  formación  de  una  escala  gradual,  en 
que  según  la  importancia  de  cada  localidad  debe  cal- 
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calarse  lo  que  cada  habitante  consume,  y por  consi- 
guiente lo  que  debiera  correspondería  pagar  por  este 
impuesto.  Bu  la  imposibilidad  absoluta  de  recaudarle 
en  la  mayoría  de  los  pueblos  de  España  directamente 
por  el  Estado  y en  la  puerta  de  cada  localidad,  admiti- 
mos los  encabezamientos,  pero  reformados  conforme  á 
una  escala  gradual,  y rectificando  el  numero  de  po- 
blación según  el  nuevo  censo-  creemos  que  los  Ayun- 
tamientos del) en  hacer  efectivo  su  importe  en  las  ca- 
jas del  Tesoro,  y recaudar  el  impuesto  de  la  manera 
más  aproximada  á su  naturaleza,  dándoles  para  ello 
todos  los  medios  posibles  que  traten  de  evitar  el  re- 
parto directo. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración del  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR. 

Los  artículos  10  y 11  del  proyecto  se  sustituirán 
con  los  siguientes: 

Art.  10,  Los  actúalas  encabezamientos  de  consu- 
mos y sal  se  reformarán  teniendo  en  cuenta  el  numero 
de  almas  de  cada  población,  y pagando  los  Ayunta- 
mientos por  cada  una  de  ellas  la  cantidad  que  se  ex- 
presa en  la  adjunta  tarifa, 

Art.  11,  Será  obligatorio  á todos  los  Ayuntamien- 
tos el  encabezarse  con  la  Hacienda  por  la  cantidad  que 
resulte  según  el  artículo  anterior,  que  harán  efectiva 
por  trimestres  vencidos,  empezando  á contar  desde  i,° 
de  Junio  del  año  actual, 

Art.  12.  Para  hacer  efectivo  el  importe  del  enca- 
bezamiento, los  Ayuntamientos  seguirán  cobrando  el 
impuesto  de  consumos  y sal  por  las  tarifas  aprobadas 
en  la  ley  de  21  de  Julio  del  76  y 11  de  Julio  del  77, 
pudiendo  hacer  uso  del  derecho  de  la  venta  á la  ex- 
clusiva de  la  sal,  y los  que  no  lleguen  á 10,000  almas 
del  mismo  derecho  en  la  venta  al  por  menor  de  carnes 
frescas  y saladas,  aguardientes  y licores;  pudiendo 
ejercitarle  directamente  ó por  arrendamiento. 

Art.  13,  Solo  en  último  extremo  y después  de 
apurados  todos  Los  recursos  que  marcan  las  leyes  es- 
peciales sobre  este  objeto,  serán  autorizados  los  Ayun- 
tamientos para  cubrir  el  encabezamiento  por  reparto. 


Art,  i i.  El  número  de  almas  de  cada  población 
será  apreciado  conforme  al  censo  formado  en  i 0 
Enero  de  1878,  sirviendo  de  base  provisional  el  censo 
de  1860  para  hacer  los  encabezamientos,  y liquidando 
después  a' cada  Ayuntamiento  cuando  estos  se  rectiíh 
quen,  conforme  al  nuevo  censo,  las  cantidades  que  re- 
sulten de  diferencia, 

Art.  15.  Teniendo  en  cuenta  las  condiciones  esp^ 
cíales  de  cada  localidad  y principalmente  la  de  que 
les  corresponda  pagar  ménos  por  el  impuesto  que  lo 
qué  anteriormente  satisfacían,  la  Dirección  del  ramo 
podrá  imponer  un  recargo  de  5 á 15  por  100  sobre  la 
cuota  que  deben  satisfacer  é las  poblaciones  que  se 
encuentren  en  las  condiciones  siguientes: 

Tener  férias  ó mercados  periódicos  de  gran  imper* 
tancia. 

Ser  capital  de  provincia,  puerto  de  mar  habilitado 
cabeza  de  partido  judicial. 

Tener  establecimiento  balneario. 

Estar  situada  la  población  en  el  radio  de  otra  que 
tenga  menos  de  dos  leguas  y sea  un  pueblo  de  más  de 
20.000  almas. 

El  recargo,  para  que  pueda  elevarse  á más  de  5 
por  100,  deberá  reunir  la  población  á que  se  imponga 
por  lo  ménos  dos  de  las  condiciones  citadas. 

De  estos  acuerdos  podrán  alzarse  ante  el  Ministerio 
del  ramo,  que  resolverá  oyendo  al  Consejo  de  Estado. 


Tarifa  á que  se  refiere  el  artículo. 

Pagarán  los  Ayuntamientos  por  cada  habitante  en 
forma  de  encabezamiento  en  las  poblaciones  menores 


De 

1.000 

2 pesetas  25  céntimos. 

» 

1.001 

á 

3.000 

3 

» 

» 

3.001 

á 

6.000 

4 

» 

)> 

6.001 

á 

12.000 

6 

)) 

12.001 

á 

50,000 

10 

» 

50.001 

á 

100.000 
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» 

» 

100.001 

á 

250.000 
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» 

» 

250.000 

en  adelante 
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DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


00IGKES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  y adiciones  al  dictámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al 
articulado  de  la  ley  sobre  ingresos  para  1878-79. 


Del  Sr.  VFSRGABA,  al  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 11; 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  que 
el  segundo  párrafo  del  art,  i 1 de  la  ley  sobre  gastos  é 
iugresos  para  el  año  económico  de  1878-79  sea  el  si- 
guiente; 

((Este  tipo  se  considerará  reducido  á la  mitad  para 
las  provincias  de  la  Corana,  Orense,  Oviedo  y Ponteve- 
dra, y á la  tercera  parte  para  las  de  Alicante,  Almería, 
Lugo,  Murcia  y Canarias.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  t878.=Ma- 
riano  Ve rgara.— Diego  González  Oonde.=Beraabé  Mor- 
cillo—Federico  Bas.=Juan  García  Lopez.=Lms  Fi- 
pera  y Sil  vela. =E1  Conde  de  Torre  Isabel, 


Del  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto),  ai  art  13: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art.  13  del  proyec- 
to de  ley  sobre  los  presupuestos  generales  de  gastos  é 
ingresos  para  el  ano  económico  de  1878-79: 

«Art.  13,  Seguirá  cobrándose  el  impuesto  extraor- 
dinario y transitorio  establecido  por  el  art.  28  de  la 
ley  de  presupuestos  de  11  de  Julio  de  1877  sobre  el 
petróleo  y demás  aceites  minerales  de  menor  densidad 
de  900  gramos,  y la  bencina,  que  pagarán  12  pese- 
tas  y 50  céntimos  por  cada  100  kílógramos  de  peso, 
incluso  el  del  envase;  sobre  el  aceite  de  algodón  y sobre 
todos  los  demás  aceites  de  granos  y semillas,  que  pa- 
garán 25  pesetas  por  cada  100  kilogramos  de  peso 
bruto, 


Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1878,=AN 
berto  Rosch.=Ramon  Soldé vila.— Pascual  de  Liñan,— 
B¡1  Marqués  de  Montoiiü,=El  Vizconde  de  Solis(=Pe- 
dro  J.  Mucbadat=Mariano  Maspons  y Labrós. 


Del  Sr.  IiAIGLESIA,  adición  al  art.  13: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
que  al  art.  13  del  proyecto  de  ley  de  gastos  é ingre- 
sos propuesto  por  la  Comisión  general  de  Presupuestos 
se  adicione  el  párrafo  siguiente: 

«Los  géneros  y efectos  de  todas  clases  que  se  des- 
pachen en  las  aduanas  desde  la  citada  fecha  disfruta- 
rán la  baja  de  los  derechos  extraordinarios,  aunque  es- 
tuvieran en  depósito  en  las  mismas.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1878,=Fran- 
cisco  de  Laiglesia  — Luis  Figuera  y Sil  vela.— Rafael 
Cabezas.  = Felipe  González  Vallarino.=Diego  Sua- 
rez.— Arcadio  Tudela  Martínez,  = Cayetano  Sánchez 
Bastillo. 


Del  Sr.  XiAIGLESXA  al  art,  14: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
que  el  art,  14  del  proyecto  de  ley  de  gastos  ó ingresos 
propuesto  por  la  Comisión  general  de  Presupuestos,  se 
redacte  de  la  manera  siguiente: 

«Continuará  facultado  el  Gobierno  para  recargar 
los  derechos  de  importación  y navegación  en  los  pro- 
ductos que  no  sean  primeras  materias  parala  índus- 
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11  DE  jumo  DE  1878* 


tria  nacional,  buques  y procedencias  de  los  países  que 
de  algún  modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros 
productos  y á nuestro  comercio.  \> 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1878  — Fran- 
cisco de  Laiglesia*=Luis  Figuera  y SiIvela,“Felípe 
González  VaIlarino*=Diego  Su arez.— Cayetano  Sán- 
chez Bustillo.=Fernando  Vida,— Enrique  García* 


Del  Sr*  FIGUERA  Y SIL  VELA,  adición  al  estado 
letra  B-. 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 


la  siguiente  variación  en  el  estado  letra  B del  presu-* 
puesto  ordinario  de  ingresos  para  el  año  económico  de 
1878  á 79: 

Donde  dice: 

«Impuesto  de  minas,  canon  por  razón  de  superficie 
y 1 por  100  del  producto  bruto,  2,462.500  pesetas  u 

Se  dirá: 

«Impuesto  de  minas,  canon  por  razón  de  superficie 
con  recargo  de  un  75  por  100  sobre  el  tipo  actual, 
2.100*000  pesetas*» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1878.=Luis 
Fíguera  y Silvela.— Mariano  Yergara,=Daniel  Garba- 
lio,=Cayetano  Sánchez  BustÜlo,— El  Conde  de  la  En- 
cina.=Juan  García  Lopez*=Diego  Suarez. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  85. 


DIARIO 

* 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Emienda  del  Sr.  Muñiz  al  párrafo  tercero  del  artículo  31  del  dictámen  sobre  el 

proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pe- 
dir ai  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  párrafo  tercero 
del  art  ai  de  la  ley  sobre  constitución  del  ejército  se 
redacte  en  la  forma  siguiente: 
asegunda,  Ei  reemplazo  y excedencia  á disposi- 


ción del  Gobierno,  mientras  una  ley  no  baga  desapare- 
cer esta  situación  excepcional,» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1878.— Ri- 
cardo Mu ñi z ,=P rá xedes  Mateo  fíagasta.=Gaspar  Nu- 
ñez  de  Arce,  = Antonio  Romero  Ortiz.  = Trinitario 
Ruiz  y Capdepon.=Oárlos  Navarro  y Rodrigo.=José 
Polo  de  Bernabé, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


pirara»  h g».  su.  i.  uium  \mi  i*  im 


SESION  DEL  JUEYES  13  DE  JUNIO  DE  1878. 


SUMARIO,  Abrese  á la  una  y media, =Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior. =E1  Sr.  Taviel  de  An- 
drade  pregunta  sí  el  Gobierno  español  estará  representado  en  el  Congreso  de  Ganstantinopla,=Contesta- 
cien  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  .^Rectific  a el  Sr.  Taviel  de  Andrade.=El  Sr.  Vivar  pregunta  en  qué  es- 
tado se  encuentra  el  expediente  de  riegos  del  Canal  de  Llobregat,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento .^Rectifican  ambos  sen  ores* —El  mismo  Sr.  Vivar  recuerda  las  preguntas  que  hizo  en  la  sesión  del 
dia  L°  de  Junio  sobre  indemnización  á los  dueños  de  esclavos  y sobre  organización  del  trabajo  en  Puerto- 
Rico,=El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ofrece  contestar  á estas  preguntas  el  sábado  próximo. =Grden  del 
día:'  Continua  la  discusión  pendiente  concediendo  uu  crédito  para  continuar  las  obras  del  ferro -carril  del 
Noroeste.— Discurso  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  A r mijo,  de  la  Comisión.— Rectificación  del  Sr.  Ga- 
mazo.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fo  mentó. = Alusión  personal  del  Sr.  Peres  SanmiUan,=Ree  tiñe  acio- 
nes de  los  Sres,  Gamazo  y Ministro  de  Fomento.=Se  lee  la  enmienda,  y no  se  toma  en  consideración.^ 
Se  suspende  este  debato  .=^=Báse  cuenta  de  dos  enmiendas  al  proyecto  de  empréstito  de  Cuba,  suscritas  por 
los  Sres.  Salamanca  y Megrete  y Vivar.— Discusión  del  dictamen  autorizando  al  Gobierno  para  contratar 
un  empréstito  con  destino  á Cuba.=Diseurso  del  Sr,  González  (D.  Venancio)  en  contra,— Del  Sr.  Danvila, 
d©  la  Comisión,  en  pro. ^Indicaciones  de  los  Sres.  González  (D,  Venancio)  y Ministro  de  Ultramar,  y es- 
tando próximas  á terminar  las  horas  de  Reglamento,  el  Sr,  Presidente  suspende  esta  discusión,  quedando 
con  la  palabra  para  mañana  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,=Queda  retirado  el  proyecto  de  ley  sobre  ascen- 
sos de  la  armada,  cambios  de  escala  y retiros.=Pasan  á la  Comisión  de  Presupuestos  dos  enmiendas  al 
de  ingresos,  de  los  Sres.  Vizconde  de  So  lis  y Roda  (B,  Areadio).=Queda  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados  una  comunicación  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  á petición  del  Sr.  Fernan- 
dez Cadórniga,  con  los  estados  sobre  entradas  de  buques  procedentes  de  las  Antillas  en  los  puertos  de  Cá- 
diz, Barcelona,  Santander  y Bilbao  ,=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente 
7 demás  asuntos  señalados. —Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  TAVIEL  DE  ANDEADE:  Pido  la  palabra. 
SI  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  TAVIEL  BE  ANDRADE:  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno  de  S.  M,  ¿España  tendrá  repre- 
sentación en  el  Gong  res  o europeo  que  ha  de  celebrarse 
en  Constantino  pía?  Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
dé  contestación  á esta  pregunta,  si  no  tiene  inconvenien- 
te en  ello. 
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El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Comprenderá  ia  Cámara  lo  ajeno  que  es  al  Ministerio 
que  tengo  la  honra  de  desempeñar,  el  estar  en  situa- 
ción de  contestar  de  una  manera  satisfactoria  á la  pre- 
gunta de  mi  amigo  el  Sr.  Taviel  de  Andrade;  y por  lo 
tanto,  yo  creo  que  S,  S,,que  no  tiene  nunca  un  afan 
impremeditado  de  recibir  contestación  á las  preguntas 
que  hace , sobre  todo  cuando  éstas  entrañan  impor- 
tanda*  como  realmente  la  tiene  la  que  acaba  de  diri- 
gir al  Gobierno,  tendrá  la  bondad  de  esperar  á que  se 
encuentren  en  este  banco  los  Sres.  Ministro  de  Estado 
ó Presidente  del  Consejo,  que  con  mas  datos  de  los  que 
yo  tengo,  aunque  tengo  algunos  relativamente  á este 
asunto ? puedan  dar,  no  solo  una  contestación  satisfac- 
toria, sino  adecuada  á la  importancia  del  asunto,  y 
con  toda  la  prudencia  que  el  caso  y el  asunto  mismo 
requieren. 

Espero,  pues,  que  S.  8.  me  dispensará  de  que  no  dé 
otra  contestación  más  terminante  y más  completa  á lo 
que  S.  S.  desea  saber. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  contestación  que  se  ha 
servido  darme,  suplicándole  yo  al  mismo  tiempo  me 
dispense  por  haberle  dirigido  á S.  S,  la  pregunta;  pero 
como  no  había  ningún  otro  Sr.  Ministro  presente,  no 
he  podido  dirigírsela  á otro.  Además,  como  la  cuestión 
es  apremiante  y de  importancia,  no  he  podido  ménos 
de  apresurarme  á hacer  esa  pregunta,  no  por  volun- 
tad, sino  por  deber. 


EISr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  VIVAR:  Para  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  Se  han  hecho  algunas  proposi- 
ciones sobre  el  canal  de  L lóbrega t desde  1874  en  que 
el  Estado  se  incautó  de  él;  y teniendo  entendido  que 
ese  canal  produce  poco  al  Tesoro  y hallándose  parali- 
zadas esas  proposiciones,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fa~ 
mentó  tenga  la  bondad  de  adoptar  alguna  resolu- 
ción. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Efectivamente,  tengo  noticia  de  que  existen  en  el  Minis- 
terio de  Fomento  algunas  proposiciones  relacionadas  con 
la  explotación  del  canal  de  Llobregat.  Pero  como  quie- 
ra que  éste  es  uno  de  aquellos  asuntos  siempre  graves 
é importantes  á I03  cuales  no  conviene  dar  desde  un 
principio  una  tramitación  ordinaria  y regular  sin  fijar 
bien  los  puntos  que  es  preciso  examinar  para  que  la  re- 
solución sea  adecuada,  y como  estas  proposiciones  han 
coincidido  ó con  la  apertura  de  las  Cortes  ó pocos  dias 
antes,  si  no  recuerdo  mal,  está  con  efecto  detenida  la 
tramitación  de  estos  expedientes  hasta  que,  un  tanto 
más  desocupado,  pueda  yo  examinar  el  asunto  desde  un 
principio  y ver  de  encaminarlo  de  una  manera  que 
pueda-  dar  todos  los  resultados  que  S.  S.  apetece  y que 
son  ciertamente  los  que  debe  proponerse  el  Gobierno  y 
proponerse  el  país,  á quien  la  cuestión  de  canales  y rie- 
gos tanto  interesa: 


Yo  prometo  á S.  8,  que  tan  luego  como  me  desoca, 
pe  un  poco  de  las  tareas  legislativas,  que  como  su  S6J 
noria  habrá  podido  observar  me  retienen  bastante  tiera", 
po  en  este  sitio,  me  dedicaré  con  grande  atención  v 
cuidado  ai  asunto  del  canal  del  Llobregat,  y procuraré 
hacerlo  de  una  manera  que  dé  los  mejores  resultados 
que  se  pueden  desear. 

Yo  espero  que  con  esto  quedará  satisfecho  s.  S y 
si  no  lo  estuviese,  y cree  que  hay  algún  medio  de  pro, 
ducir  más  pronto  mejores  resultados,  yo  tendré  mucho 
gusto  en  escucharle  y atenderle  en  todo  aquello  que 
estime  conveniente. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  8. 

EL  Sr,  VIVAR:  Para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y manifestarle  que  no  esperaba  ménos  de  su 
señoría,  Pero  debo  decirle  que  en  Setiembre  de  1875 
se  hicieron  proposiciones  para  adquirir  la  explotación 
de  la  presa  derecha  del  canal  de  Llobregat,  y hasta  esta 
fecha  no  se  ha  resuelto  nada  sobre  esa  proposición  que 
es  muy  ventajosa;  pero  confio  en  que  8.  S.  atenderá 
este  asunto  come  merece. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Para  decir  al  Sr.  Vivar  que  no  tenia  yo  conocimiento 
en  este  momento  de  los  gestiones  hechas  en  Setiembre 
de  1875,  cuando  yo  no  tenía  la  honra  de  ser  Ministro; 
que  con  posterioridad,  es  decir,  á principio  de  esta  le- 
gislatura, es  cuando  se  me  hicieron  algunas  indicacio- 
nes con  relación  á las  proposiciones  formuladas,  y á 
éstas  es  á las  que  yo  me  he  referido.  De  todos  modos, 
me  basta  la  indicación  de  S,  8.  para  que  antes  de  re- 
solver, no  solo  en  definitiva,  sino  acerca  de  la  tramita- 
ción, tenga  en  cuenta  todo  cuanto  deba  tenerse. 

Espero,  pues,  que  con  esto  quedará  8,  S.  plenameuU 
satisfecho. 


El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  VIVAR:  Puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar se  halla  en  la  Cámara,  desearia  dirigirle  algu- 
nas preguntas, 

Hace  ya  bastantes  días  hice  en  este  sitio  algunas 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  como  no 
se  encontraba  en  su  banco ^ el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  las  calificó  de  graves,  como  lo  eran  en 
sí,  quedé  encargado  de  ponerlas  en  su  conocimiento. 
Por  lo  tanto,  desearia  saber  si  tiene  conocimiento  de 
ellas,  y la  contestación  que  debe  darme  sobre  estas 
preguntas. 

El  Sr  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced);  Si  no  recuerdo  mal,  lo  que  mi  digno 
amigo  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  contestó  al 
Sr.  Vivar  el  sábado  pasado,  que  es  cuando  se  hicieron 
esas  preguntas,  fué  que  las  pondría  en  mi  conocimien- 
to y que  el  sábado  próximo  serian  contestadas.  Por 
consiguiente,  pasado  mañana  tendré  la  honra  de  con- 
testarlas. 
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ORDEN  DEL  DIA. 


Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobro  el  proyecto  de  ley  autorizando  ai  Go- 
bierno para  terminar  las  obras  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste,  (Véase  el  'Apéndice  al  Diario  mam.  55,  sesión 
0 0 de  Mayo;  Diario  núm.  75,  sesión  de  31  de  ídem f y 
Diario  nwn,  85,  sesión  de  12  del  actual *) 

Síguela  disousision  déla  enmienda  del  Sr,  Gamazo. 

El  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  tiene  la  pa- 
labra en  contra  como  de  la  Comisión, 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  La 
circunstancia  de  no  encontrarse  aquí  el  Sr,  Linares, 
que  tiene  hoy  una  ocupación  perentoria  fuera  de  este 
sitio  y análoga  á su  carrera,  hace  imposible  que  con- 
teste cumplidamente,  como  es  indudable  que  lo  hu- 
biera hecho,  al  Sr,  Gamazo.  Después  de  i elocuente  dis- 
curso que  pronunció  ayer  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y 
no  habiendo  sido  verdaderamente  dirigidos  los  ataques 
del  Sr,  Ga mazo  á la  Comisión,  sino  al  decreto  de  in- 
cautación y á otras  medidas  tomadas  por  el  Ministerio 
de  Fomento,  la  Comisión  tiene  poco  que  decir  para 
justificar  que  no  acepta  la  enmienda  del  Sr,  Gamazo. 

La  Comisión  desde  el  primer  momento  ha  creído 
fque  debía  retirar,  y así  lo  ha  hecho,  del  proyecto  pri- 
mitivo del  Gobierno,  todo  aquello  que  pudiera  creerse 
que  afectaba  en  lo  más  mínimo  á los  créditos  que  su- 
ponían tener  los  acreedores  contra  ei  ferro  carril  del 
Noroeste.  En  sn  consecuencia,  cuando  ha  o i do,  con  el 
detenimiento  que  merecían  indudablemente,  á los  que 
hacían  reclamaciones  contra  las  medidas  adoptadas 
por  el  Gobierno,  se  limitó  á hacerles  observar  que  no 
erar  esa  misión  de  la  Comisión;  que  la  Comisión  no  es- 
taba llamada  más  que  á proporcionar  los  fondos  nece- 
sarios para  que  continuaran  los  trabajos  que  por  es- 
pacio de  tanto  tiempo,  con  gran  pena  de  las  provincias 
gallegas  y asturianas,  han  sido  suspendidos  por  la 
compañía  antes  concesionaria  de  ese  camino,  obser- 
vando que  entre  las  reclamaciones  qno  se  hacían,  y 
esto  lo  ha  reconocido  el  Sr.  Gamazo  y yo  me  complaz- 
co en  declararlo  así,  observando  la  Comisión  que  po- 
día haber  créditos  inferiores  de  tal  naturaleza  que  su 
deslinde  fuera  difícil,  y que  por  lo  mismo  que  las  per- 
sonas que  tenían  esos  créditos  eran  pobres  trabajado- 
res que  estaban  padeciendo  en  ei  mismo  terreno  que 
habían  emprendido  sus  trabajos  sin  haber  recibido  el 
estipendio  correspondiente,  creyó  que  el  medio  de 
subvenir  á esas  dificultades  era  dar  al  Gobierno  una 
autorización  y hacer  esas  pequeñas  obras  por  admi- 
nistración, cosa  que  no  habla  en  el  proyecto  pri- 
mitivo. 

Reconociendo,  pues,  la  Gomision  los  verdaderos  y 
más  apremiantes  acreedores  á la  compañía  del  No- 
roeste, dejaba  la  solución,  que  como  decía  perfecta- 
mente el  ¿r.  Gamazo  no  pueda  discutirse  en  este  sitio, 
sino  en  los  tribunales  de  justicia,  á que  allí  se  venti- 
lase respecto  á los  demás  acreedores. 

El  Gobierno,  al  traer  el  proyecto  aquí,  ha  manifes- 
tado á la  Gomision  que  su  objeto  era  dejar  completa- 
mente á salvo  la  cuestión  de  derechos  para  que  se  dis- 
cutiesen estos  convenientemente  en  los  tribunales  de 
justicia,  y pudiera  cada  cual  considerarse  en  su 
perfecto  derecho.  Estas  reclamaciones  vinieron  al  Go- 
bierno; pero  como  al  mismo  tiempo  el  Gobierno  se  en- 
contraba con  que  la  falta  de  trabajo  ocasionaba  difi- 
cultades inmensas  y retardaba  la  terminación  del  ca- 


mino, de  ahí  el  proyecto  que  ha  presentado  ala  Cámara; 
proyecto  que,  después  de  todo,  diga  lo  que  quiera  el 
Sr.  Gamazo,  no  prejuzga  en  lo  más  mínimo  la  cuestión 
de  los  acreedores,  ni  las  de  crédito  tampoco,  puesto  que 
lo  que  podría  ocasionar  dificultades  en  esta  materia 
seria  que  surgiera  una  nueva  y poderosa  influencia 
que  se  mezclase  á las  ya  conocidas  hasta  ahora  en  este 
desdichado  negocio,  como  seria,  por  ejemplo,  una  Po- 
tencia, como  seria  la  de  una  nueva  compañía  que  tu- 
viera derecho  de  emisión,  que  viniese  á erigir  las  con- 
diciones de  esa  emisión  después  del  arreglo  general 
con  los  acreedores. 

Por  lo  tanto,  yo  creo  que  el  Sr.  Gamazo,  compren- 
diendo que  no  era  á mí,  al  individuo  de  la  Comisión  á 
quien  tocaba  contestarle,  con  estas  breves  razones  que 
he  expuesto  comprenderá  que  si  la  Comisión  no  ha 
aceptado  el  pensamiento  que  S.  S.  defiende  en  su  en- 
mienda, no  es  ciertamente  porque  no  quiera  atender  á 
las  reclamaciones  justas  y prudentes,  sino  porque  no 
es  su  misión  resolver  aquí  la  cuestión  de  los  acreedo- 
res, y que  fundada  en  estas  consideraciones,  S.  S.,  que 
ha  sostenido  ya  los  derechos  que  ha  creído  conveniente 
en  este  debate,  una  vez  conseguido  su  objeto,  nos  hará 
el  honor  de  retirar  su  enmienda  y aprobar  el  proyecto, 
qne,  en  último  resultado,  ha  de  favorecer  los  interese# 
de  los  acreedores  más  que  ningún  otro  proyecto. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GAMAZO:  La  Cámara  fué  testigo,  Sres.  Di- 
putados, del  espectáculo  que  ofreció  ayer  el  Gobierno 
de  S.  M.  representado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
y por  lo  tanto  á nadie  sorprenderá  que  hoy  tenga  que 
tratar  una  cuestión  antes  de  entrar  en  el  asunto  del 
Noroeste,  Es  ese  espectáculo,  á que  aludo,  de  ayer,  an- 
tiguo ya;  es  repetición  de  otros  análogos,  porque  se 
viene  observando  aquí  que  cuando  el  Gobierno  de  S.  M., 
especialmente  algunos  Ministros,  se  encuentran  de  tal 
manera  atacados  que  no  pueden  desvirtuar  los  ataques, 
acuden  al  recurso  que  bien  podría  llamarse  de  la  di- 
famación, buscando  móviles  culpables  en  sus  adversa- 
rios. Fenómenos  son  éstos  que  solo  se  explican  ante  la 
realidad  innegable  de  otro  fenómeno,  á saber:  el  de 
que  para  ser  Ministro,  y Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica, no  se  requiere  á lo  ménos  el  tener  acreditada  la 
capacidad  y laboriosidad  necesarias  para  sufrir  exá- 
menes de  derecho.  Con  esta  circunstancia,  el  Ministro 
se  encontraria  preparado  para  contestar  á los  argu- 
mentos que  se  le  hicieran  y contestaría  en  una  ó en 
otra  forma;  pero  en  la  carencia  completa  de  prepara- 
ción, el  Ministro  insulta,  dando  el  espectáculo  de  pro- 
fanar el  sitio  en  que  se  halla  y de  provocar  de  esta 
suerte  justas  reconvenciones  de  la  parte  agraviada. 

Como  ya  no  es  ésta  ia  primera  ni  ia  segunda  vez 
en  que  desgraciadamente  algún  individuo  de  la  oposi- 
ción ha  sido  víctima  de  esos  arranques  de  impotencia 
de  parte  de  tal  ó cual  Ministro,  me  permitirá  el  Con- 
greso qne  examine  con  la  calma  posible  el  caso  de 
ayer. 

Sabia  yo,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  había 
tenido  el  valor  de  proclamarlo  y predecirlo,  sabia  yo 
que  iba  á ser  objeto  de  nn  ataque  personal  de  parte 
de  S.  S.  Creyendo  tal  vez  que  ya  que  no  los  halagos  á 
quien  los  desdeña  ó no  los  busca,  las  amenazas  podían 
detenerme  en  el  cumplimiento  de  mis  deberes,  su  se- 
ñoría se  había  permitido  anunciar  que  si  yo  combatía 
este  proyecto,  diría  aquí  qne  jo  era  abogado  de  loe 
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acreedores.  Gran  recurso  en  verdad  capaz  de  honrar 
por  sí  soleóla  inventiva  de  un  hombre  de  Estado. 

Todos  recordareis  que  empecé  por  proclamar  que  el 
caso  que  venia  á la  Cámara  me  había  sido  consultado 
fuera  de  aquí,  y que  tenia  el  valor  de  mis  convic- 
ciones, y sostendría  aquí  lo  que  fuera  habla  sostenido, 
porque  no  me  parece  decoroso,  ni  aun  desde  el  punto 
de  vista  del  Diputado,  encontrarse  en  la  Cámara  coa 
una  cuestión  que  viene  juzgada  en  conciencia,  y pasar 
en  silencio,  no  ya  cuando  se  trata  de  un  Ministerio  hos- 
til, sino  aunque  se  tratara  de  un  Ministerio  amigo. 

Si,  pues,  se  necesitaba  desvirtuar  la  poca  ó mucha 
autoridad  de  mis  opiniones  eu  este  asunto;  sí  se  quería 
acudir  á uno  de  aquellos  tópicos  de  la  antigua  retóri- 
ca, que  consistía  en  presentar  preocupado  ó prevenido 
el  ánimo  del  argu yante,  ¿para  qué  era  necesario  volver 
sobre  ese  asunto?  ¿Para  qué  era  necesario  decir  una  y 
otra  vez  con  el  valor  de  principiante  de  que  nos  ha- 
blaba ayer  8,  S-,  que  consiste  en  decirlo  todo  á tontas 
y á locas;  para  qué  era  necesario  decir  una  y otra  vez 
que  aquí  venia  forzado,  obligado,  que  era  un  represen- 
tanto  de  los  acreedores,  y otras  cosas  por  el  estilo? 
¿para  qué,  sino  para  mortificar,  para  deprimir,  para 
desconsiderar  al  Diputado  que  habla  usado  de  su  de- 
recho hablando  de  la  cuestión,  y no  de  la  persona,  ni 
de  los  móviles  del  Sr,  Ministro  de  Fomento? 

Tengo  por  fortuna  acreditado  que  ni  mis  opiniones 
jurídicas  fuera  de  aquí  sustentadas,  ni  ningún  género 
de  compromisos,  me  obligan  á suscitar  y á traer  aquí 
aquella  que  creo  perjudicial  á los  intereses  de  mi  Pa- 
tria, Como  basta  mi  palabra,  no  invoco  el  testimonio  de 
nadie;  pero  hay  en  el  Gobierno  qnien  podría  enseñar  á 
SP  3.  á respetar  la  sinceridad  de  mis  actos  y de  mis 
convicciones,  y le  hay  también  en  esta  Cámara,  ¿Pero 
es  que  había  yo  de  callar  teniendo  la  opinión  de  que 
S.  B.  desde  que  empezó  á revolver  administrativamen- 
te la  cuestión  del  Noroeste  no  ha  hecho  más  que  atro- 
pellar las  leyes  y los  derechos  privados,  porque  3,  S, 
me  amenazase  con  declarar  que  en  otra  parte  he  de- 
fendido los  Intereses  de  los  acreedores?  ¡Qué  equivoca- 
do estaba  S.  S.  y qué  mala  idea  tiene  de  lo  que  es  el 
cumplimiento  de  los  deberes!  Guando  se  tiene  la  con- 
ciencia tranquila  y cuando  bay  por  todas  partes  tan- 
tos testigos  de  la  propia  pnreza,  no  se  necesita  huir 
de  ningún  peligro  de  esos  con  que  3.  S.  amenazaba, 
Pero  además,  Bres.  Diputados,  yo  estaba  completa- 
mente tranquilo  sobre  la  insinuación  maliciosa  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  que  tendía  á presentarme 
obedeciendo  á móviles  extraños  por  motivos  poco  de- 
corosos. (El  Sr.  Ministro  de  Mmmto:  Yo  no  he  dicho 
eso.)  No  habrá  querido  decirlo;  pero  S.  S.  ha  debido 
saber  lo  que  decía  porque  escrito  está. 

No  podía  hacerme  daño  porque  fué  S.  S.  tan  prin- 
cipiante aun  en  lo  de  querer  atacar,  que  de  nn  lado  me 
presentaba  como  ciego  defensor  de  ios  intereses  de  los 
acreedores,  y de  otro  como  enemigo  de  esos  mismos  in- 
tereses, puesta  que  tendía  á mermarlos  mermando  las 
subvenciones  y la  dotación  y la  riqueza  del  ferro-carril 
del  Noroeste,  Y como  todos  nos  conocemos  aquí,  y como 
por  mny  incapaz  que  me  crean  las  gentes  estoy  ciertísi- 
mo  de  que  no  han  de  considerar  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento en  el  caso  de  darme  lecciones  prácticas  de  abo- 
gacía, descanso  tranquilo  en  que  la  opinión  publica  pen- 
sará que  cuando  he  combatido  los  intereses  de  los  acree- 
dores los  he  querido  combatir,  y que  cuando  los  he  de- 
fendido he  querido  defenderlos,  con  lo  que  viene  por  tier- 
ra el  cargo  de  que  sigo  yo  aquí  servilmente  determina- 


das indicaciones.  Queda,  pues,  en  pié  lo  que  debía  ser 
notorio  para  quien  hubiese  tenido  buena  fé:  que  en  esta 
enmienda  nada  se  enlaza  con  los  intereses  de  los  acree- 
dores aunque  haya  otra  que  los  apoye  y se  encamina  á 
su  defensa.  Queda  establecido  que  si  yo  he  atacado  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento  por  la  violación  de  las  leyes  el 
Sr,  Ministro  podia  haberse  guardado  sus  agresiones  pava 
otra  ocasión  y no  para  ésta  en  que  se  propone  la  reduc- 
ción de  las  subvenciones,  la  fijación  de  plazos,  el  mejo- 
ramiento de  condiciones  con  las  cuales  entiendo  yo  que 
deben  acometerse  las  obras  del  Noroeste. 

Tengo  otro  motivo  para  estar  tranquilo  ademas,  y 
es  que  cuando  sin  haber  salido  ilustre  ni  ilustrado  del 
claustro  materno,  se  llega  á fundar  una  reputación 
quena,  grande  ó mediana  al  cabo  do  cierto  tiempo,  á con- 
seguir la  estimación  de  los  conciudadanos  y á obtener 
de  ellos  el  depósito  sagrado  de  la  vida,  de  la  honra  y 
de  los  intereses,  se  puede  sin  jactancia  desdeñar  los 
elogios  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  y aun  arrostrar 
sus  malevolencias. 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  y viniendo  á la  enes» 
tion,  que  es  más  que  personal  política,  de  sí  es  ó no  lí- 
cito el  sistema  de  difamar  á los  que  atacan  al  Gobierno 
y de  si  á más  de  licito  puede  ser  conveniente,  yo  me 
atrevo  á sostener  una  teoría,  á saber:  que  cuando  m 
Ministro  se  ve  atacado  por  el  incumplimiento  de  sux 
deberes  y por  violaciones  de  leyes  en  daño  de  tales  ir 
cuales  intereses,  es  más  cuerdo  defenderse  que  buscar 
los  móviles  del  que  acomete;  porque  si  el  que  acomete 
usa  de  nn  derecho,  es  natural  que  los  móviles  no  re- 
quieran ser  tan  poderosos,  de  tanta  fuerza  eñ  lo  malo 
si  malos,  en  lo  bueno  si  buenos,  como  los  móviles  que 
impulsan  á violarlos  deberes  y las  leyes. 

Y si  las  gentes  dieran  en  averiguar  los  móviles  con 
que  se  ejecutan  determinadas  violaciones  de  las  leyes, 
¿no  teme  el  Sr.  Ministro  quellegaran  á creer  que  era  ne- 
cesario, por  ejemplo,  para  hacer  lo  que  se  ha  hecho  en 
el  expediente  administrativo  desde  que  el  Gobierno  se 
incautó  de  los  ferro -car riles  del  Noroeste  algo  más  que 
el  pueril  motiva  de  arrancar  lágrimas  de  gratitud  á los 
honrados  electores  del  concejo  de  Cangas?  Hay  más: 
desde  ese  banco  no  se  necesita  ni  aun  el  valor  que  mé- 
nospreciaba  S.  3.  ayer  para  decir  ciertas  cosas,  porque 
ahí  se  goza  de  una  doble  inmunidad,  la  inmunidad  de 
la  investidura  de  Ministros  y la  inmunidad  que  presta 
el  Reglamento  á los  Ministros  más  que  á todos  nosotros 
en  este  augusto  recinto.  De  suerte  que  á mi  me  pare- 
ce el  valor  de  insultar  á los  Diputados  de  oposición 
un  valor  semejante  al  de  Aquíles,  el  cual,  sabiendo  que 
por  ninguna  parte  se  le  podía  herir  porque  el  único 
talón  vulnerable  lo  llevaba  perfectamente  a cubierto, 
no  era  maravilloso  que  acometiera  todo  género  de  em- 
presas por  osadas  y atrevidas  que  fuesen. 

De  suerte  pues,  que  ni  aun  la  gloría  del  valor  lo 
queda  al  Ministro  que  desde  ese  banco  pretende  mor- 
tificar y ofender  al  Diputado  que  le  ataca.  Hablara  des* 
de  estos  bancos  ó en  otras  partes,  y la  cosa  sería  conv 
pletamente  distinta;  á lo  ménos  existirían  condicio- 
nes de  igualdad  y todos  podrían  usar  de  su  derecho. 

Pero  si  S.  S.  en  este  particular  no  dió  pruebas  del 
verdadero  valor  que  menospreciaba,  di  ó las  en  cambio 
elocuentes  de  otro  valor  más  extraño,  cual  es  el  de 
tratar  inconscientemente  ciertas  cuestiones  de  suyo 
peligrosas  y ocasionadas  á agios  y complicaciones. 
Era  práctica  ¡qué  digo  práctica!  era  cosa  recomenda- 
da por  el  buen  sentido,  que  en  este  sitio,  desde  el  ban- 
co ministerial  sobre  todo,  no  se  pronunciaran  palabras 
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expuestas  á comentarios,  expuestas  á que  se  infiriese 
que  el  Gobierno  ayudaba  ó protegía  tai  ó cual  pensa- 
miento y condenaba  ó perseguía  tal  ó cual  otro, 

Recuerdo  yo  para  gloria  de  uno  de  mis  amigos  que 
habiendo  una  cuestión  de  Bolsa  muy  empeñada,  á pro- 
pósito de  las  obligaciones  y acciones  de  un  ferro-car- 
ril habiéndose  traído  á la  Cámara  con  habilidad  el 
pensamiento  generador  de  aquel  ferro-carril  para  pro- 
vocar ai  Ministro  á hacer  declaraciones  fa  vorables  á su 
prosecución,  el  Ministro  tuvo  el  cuidado,  conociendo  el 
peligro  en  que  se  le  ponía,  de  huir  por  espacio  de  tres 
sesiones  de  toda  declaración  que  pudiese  aprovechar  á 
los  accionistas  en  uno  ó en  otro  sentido, 

pero  el  caso  es,  Sres.  Diputados,  que  en  los  asuntos 
dci  Noroeste  pasa  una  cosa  análoga.  Hace  como  ocho 
meses  ó nueve  que  anda  por  estos  mundos  un  extran- 
jero dedicado  ¿adquirir  los  derechos  existentes  sobre 
el  Noroeste;  claro  es  que  á adquirirlos  con  el  pensa- 
miento de  obtener  lo  que  resta.  Ese  extranjero  ha  he- 
cho distintas  proposiciones,  y debe  tener  idea  más  fa- 
vorable de  los  intereses  de  los  terceros  en  el  Noroeste 
que  la  que  tienen  los  que  aquí  los  han  combatido,  por- 
que el  capital  no  se  engaña  y el  capital  se  ofrece  en 
cambio  de  esos  derechos  en  una  cuantía  considerable, 

Pero  es  natural  que  si  esos  derechos  son  menospre- 
ciados, que  si  esos  derechos  están  amenazados,  que  si 
esos  derechos  corren  peligro  de  un  sacrificio  total  6 
muy  considerable  seria  incauto  el  negociante  si  los  pa- 
gara, no  digo  por  su  justo  valor,  sino  por  la  mitad.  ¿Y 
habéis  visto  vosotros,  fué  la  Cámara  por  ventura  testi- 
go, hay  siquiera  entre  nosotros  uno  que  pudiese  serlo 
singular,  de  la  prudencia,  de  la  mesura,  del  tino,  de 
la  parsimonia  con  que  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  trató 
esa  cuestión  y habló  de  esos  derechos  y mostró  su  im- 
parcialidad en  el  asunto?  ¿No  lo  fuisteis,  por  el  contra- 
río, de  aquellas  palabras  escapadas  áb  imo  corde , de  las 
cuales  se  deducía  que  S.  S.  en  mucho  tiempo  no  se 
preocupará  de  tales  derechos,  que  3,  8 , considera  un 
fatal  y peligroso  entorpecimiento  para  todo?  Para  esto 
sí  que  se  necesita  un  valor  de  que  me  considero  in- 
capaz. 

Y si  pasamos  á otro  punto  de  vista,  B.  3.  ha  habla- 
do de  esos  derechos  en  términos  de  considerarlos  (creo 
que  poco  más  ó menos  las  palabras  del  Extracto  son 
éstas)  una  losa  de  plomo,  un  obstáculo  permanentes  la 
realización  de  los  caminos,  ó cosas  análogas;  en  fin, 
quien  quiera  que  lea  ese  discurso  comprenderá  cuáles 
son  y cuántas  las  simpatías  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento tiene  por  esos  derechos*  Dejo  ¿ un  lado  el  sen- 
tido jurídico  de  considerar  losa  de  plomo  de  un  asunto 
el  derecho  legítimo  que  no  se  quiere  barrer  ante  el 
paso  de  3.  S.,  doctrina  que  nos  llevaría  al  extremo  de 
tomar  por  obstáculos,  ilegítimos  y atropellar  los  edi- 
ficios, las  fincas,  los  derechos  y las  cosas  clara  y cono- 
cidamente propias  de  particulares  de  que  no  pode- 
mos, según  las  Constitución,  privar  á nadie  á ménos  de 
indemnizarles  prévíamente, 

Pero  vuelvo  á un  argumento  que  dejaba  empeza- 
do. Sí  del  punto  de  vista  que  acabo  de  examinar  pa- 
sáramos al  de  la  serenidad  de  ánimo,  al  de  la  impar- 
cialidad, al  de  aquella  mesura  y templanza  que  tan 
bien  sienta  en  los  destinados  á resolver  las  cuestiones 
entre  particulares,  ¿que  pensarían  los  que  lean  el  dis- 
curso del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  de  su  imparciali- 
dad, de  su  serenidad  como  juez  de  las  cuestiones  fu- 
furas? 

En  fin,  Sres,  Diputados,  el  espectáculo  de  ayer  ha 


sido  de  tal  clase  que  yo,  después  de  eso,  no  tengo  más 
que  una  cosa  de  qué  admirarme,  y es  de  que  todavía 
haya  Gobiernos  en  que  figuren  Ministros  de  Fomento 
de  la  templanza,  de  la  mesura,  de  la  previsión,  de  la 
ilustración  y de  la  cordura  del  actual  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Pero  la  buena  fé,  necesaria  en  la  discusión,  ¿asomó 
alguna  vez  por  entre  el  tejido  de  los  argumentos  del 
Sr.  Ministro?  ¿Es  que  8.  S.  me  contestó  ó mí?  ¿Habló 
de  lo  quo  yo  había  dicho,  ó habló  de  lo  que  á S.  S.  se 
le  antojó  conveniente?  No  hay  en  su  discurso  un  solo 
argumento  de  los  que  me  atribuyó  que  no  esté  com- 
pletamente trastornado.  ¿A  quién  se  dirigía  S,  S.  ha- 
blando de  la  compañía  del  Noroeste  y de  sus  abusos? 
¿Be  dirigía  S.  S.  á mí,  que  empecé  por  hacerla  solidaria 
de  las  culpabilidades  del  Gobierno?  Pues  qué,  ¿no  dije 
yo  que  quien  aquí  no  tiene  derecho  de  hablar  de  esos 
abusos  y escándalos  es  el  Gobierno,  que  durante  tres 
años  los  ha  estado  presenciando  y no  les  ha  puesto  cor- 
tapisas; es  el  Gobierno,  que  en  tal  situación  ha  alzado 
unas  multas  impuestas  y las  ha  devuelto?  Si  3.  3.  quie- 
re hacer  efecto,  vuelvo  á decir,  entre  los  electores  del 
concejo  de  Cangas,  busque  otros  argumentos,  porque 
éstos  en  verdad  no  han  de  quitarme  ni  poco  ni  mucho 
la  fuerza  que  no  aspiro  á tener  allí. 

Tan  lejos  estaba  yo  de  defender  la  compañía  del 
Noroeste,  como  que  ahora  verá  el  Congreso  lo  que  se 
desprende  de  mis  afirmaciones;  y haciendo  el  paralelo 
entre  la  conducta  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  con  esa 
compañía  y mi  discurso,  deducirá  quién  ha  sido  el  de- 
fensor de  ella  y de  los  abusos  de  que  ahora  el  señor 
Ministro  de  Fomento  se  queja.  Porque  conviene  que  se- 
páis, Sres.  Diputados,  que  en  efecto  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  ha  tenido  las  consideraciones  de  que  ayer  se 
arrepentía  y se  confesaba  pecador  con  la  compañía  del 
Noroeste,  es  decir,  con  la  compañía  representada  por 
todos  sus  antiguos  atributos,  Pero  esas  consideracio- 
nes acabaron  el  dia  que  aquellos  atributos  desapare- 
cieron, y las  únicas  que  ha  tenido  á ios  acreedores,  á 
quienes  tan  cariñosamente  trató  como  ayer  pudo  ob- 
servar la  Cámara,  todas  esas  se  cifran  en  haberlos  de- 
jado en  uso  de  su  derecho  un  mes  incompleto  en  la  ad- 
ministración de  los  intereses  de  la  compañía,  un  mes 
durante  el  cual  pagaron  al  Estado  10,000  duros  que 
se  debían  por  el  impuesto  de  viajeros  é hicieron  otros 
varios  pagos  de  atrasos,  lo  cual  me  parece  que  atendi- 
dos los  escasos  rendimientos  que  el  camino  deja,  daba 
derecho  á ciertas  consideraciones. 

Debe  constar,  pues,  que  en  efecto  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  ha  tenido  consideraciones  ¿á  quién?  A los  ac- 
cionistas, á la  compañía,  á la  administración  de  la 
compañía;  y ha  guardado  toda  su  saña,  todos  sus  ren- 
cores, las  iras  todas  de  su  omnipotencia,  para  los  des- 
dichados á quienes  ayer  dirigía  una  frase  de  compa- 
sión, que  han  tenido  que  abandonar  sus  destajos;  para 
los  que  no  siendo  destajistas  han  prestado  su  dinero 
para  la  construcción  del  camino  y para  los  que  han 
administrado  é invertido  este  dinero.  Por  aquí  juzgará 
la  Cámara  de  lo  que  es  la  consideración  y la  impar- 
cialidad del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  de  si  tiene  ó no 
motivos  para  arepeotirse  de  lo  que  ha  hecho  por  la 
compañía  del  Noroeste,  y de  si  es  ó no  justo  el  enojo 
de  sus  paisanos,  á quien  tanto  teme  disgustar.  Díjolo  su 
señoría  y no  sé  j>or  que  se  extraña;  dijo  ayer  que  hasta 
había  arrostrado  el  enojo  de  sus  paisanos,  como  quien 
considera  que  esa  es  una  de  las  más  graves  penas  que 
se  le  pueden  imponer. 
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¿Y  qué  pensáis  del  otro  argumento  en  que  me  su- 
ponía á mí  trabajando  contra  los  acreedores  pequeños 
en  provecho  de  un  acreedor  grande?  Si  S.  S.  hubiese 
comprendido  el  alcance  de  mi  argumentación,  positi- 
vamente no  sé  habría  atrevido  á decir  esto,  porque  sea 
quien  quiera  el  representante  ó propietario  actual  de 
los  derechos  del  constructor,  ¿no  es  verdad  que  estos 
son  derechos  debidos  á la  totalidad  de  los  acreedores, 
y que  esta  totalidad,  aunque  en  ella  haya  individuali- 
dades comprendidas  que  se  interesen  en  pequeños  tra- 
bajos, no  pueden  abdicar  sus  derechos  ante  ninguna  de 
esas  individualidades?  ¿Que  más  da  que  sea  la  masa  de 
los  representantes  del  derecho  del  constructor  la  que 
sé  oponga  á qué  se  incaute  el  Gobierno  de  tal  ó cual 
deslinde,  de  tal  ó cual  obra,  ó que  sea  el  constructor 
mismo?  ¿Podrían  si  hubiesen  de  tener  orden  abando- 
nar á los  pequeños  aunque  fuera  en  porciones  ínfimas 
lo  que  es  patrimonio  de  todos?  Repito,  pues,  que  de 
buena  fé  esta  clase  de  argumentos  no  se  pueden 
hacer.  - 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  hablando  del  de- 
creto de  i 8 de  Mayo  último,  creyó  haber  concluido  cou 
mi  argumentación  recordando  el  proverbio  de  «men- 
tar la  soga  en  casa  del  ahorcado.!)  Puede  ser  que  ten- 
ga razón  3.  3.;  pero  de  otra  manera,  porque  el  decreto 
de  1 8 de  Mayo,  que  3.  S.  al  cabo  no  logró  explicar,  te- 
nia por  objeto  dispensar  de  las  formalidades  de  la  su- 
basta. ¿Y  sabéis  cuál  ha  sido  uno  de  los  primeros  fru- 
tos de  ese  decreto?  Pues  ha  sido  el  siguiente.  La  com- 
pañía necesitaba  carriles;  habla  anunciado  antes  de  ese 
decreto  el  suministro  de  1.000  toneladas  de  carriles  de 
acero;  presentáronse  varias  proposiciones;  si  el  decro 
to  no  se  hubiera  dictado,  esas  proposiciones  habrían 
sido  abiertas  en  un  solo  acto,  en  un  solo  acto  leídas,  y 
sobre  ellas  se  hubieran  admitido  nuevas  pujas  en  el 
caso  de  empate:  tal  es  la  legislación  de  1852.  Pero 
dictado  el  decreto,  ha  sucedido  que  se  presentaron  va- 
rias proposiciones,  entre  las  cuales  estaba  una  de  ese 
señor  que  se  dedicaba  aquí  en  los  meses  de  Octubre  y 
Noviembre  á adquirir  los  créditos  de  los  acreedores. 
Después  de  presentadas  todas  las  proposiciones,  como 
no  había  necesidad  de  subasta,  como  no  debian  llevar- 
se las  cosas  con  aquella  rígida  formalidad  del  decreto 
de  1852,  ha  sucedido  que  una  proposición  hecha,  si  no 
estoy  equivocado,  á 170  francos,  fué  á última  hora  re- 
bajada á 162,  sin  que  sobre  este  particular  se  admi- 
tiera licitación  ni  se  oyera  á los  demás  interesados.  Y 
efectivamente,  á 162Va  han  sido  adjudicadas  las  tone- 
ladas de  carriles,  que  probablemente  habría  dado  al- 
gún otro  de  los  rematantes  á 160.  Primero  de  los  fru- 
tos de  ese  decreto  que  prescindió  de  la  subasta  en 
asuntos  del  servicio  público. 

Por  lo  demás,  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  enten- 
día que  el  Consejo  de  Incautación  no  es  una  dependen- 
cia administrativa;  si  opina  que  el  camino  no  es  del 
Gobierno,  que  el  Consejo  es  ni  más  ni  ménqs  que  un 
Consejo  de  otra  compañía,  ¿para  qué  dictarle  reglas? 
¿Para  qué  no  someterlo  á las  generales  de  los  Consejos 
de  compañías,  erigiéndose  el  Gobierno  en  Consejo  su- 
premo de  quien  fuese  delegado  el  de  incautación? 

En  fin,  Sres.  Diputados,  no  quiero  molestar  más  la 
atención  de  la  Cámara.  Tengo  la  persuasión  de  que  uno 
por  uno  todos  los  cargos  que  dirigí  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  ppdrian  ahora  reproducirse  sin  peligro  de  que 
los  desvirtuara  la  argumentación  de  S.  *8.  Desvanecida 
aquella  atmósfera  que  3.  S.  trató  de  formar;  puesta  en 
claro  la  verdadera  actitud  de  cada  cual,  y adjudicán- 


dose á uno  y á otro  la  parte  de  responsabilidad  que  le  ' 
quepa  en  el  negocio,  yo  me  siento  tranquilo  esperando 
que  la  Cámara  resolverá  sobre  este  asunto,  que  deSpues 
de  todo  ha  de  tener  más  historia  que  la  que  ya  se  ha 
hecho  desde  Julio  de  1877  hasta  Febrero  y aun  hasta 
Junio  de  1878. 

Pero  antes  de  sentarme,  quiero  decirle  ai  Sr.  perez 
Samnillan  dos  palabras  acerca  de  su  rectificación  de 
ayer. 

Su  señoría  no  tenia  para  qué  haber  hablado  de 
consejos  de  D.  Quijote:  no  me  parece  el  lugar  oportu- 
no, porque  no  había  aquí  ningún  entuerto  que  desfa- 
cer, ni  cuadraba  por  tanto  la  Ínter  ven  cien  de  aquel 
personaje.  Su  señoría,  por  lo  demás,  escogió  bastante 
mal  el  lugar  del  inmortal  Cervantes  para  citarle.  No 
habla  yo  tenido,  nadie  lo  creería  á no  ser  la  suscepti- 
bilidad del  Sr.  Perez  Samnillan,  no  habla  yo  tenido  el 
propósito  de  hacer  concurrencia  á S.  S*  en  la  profe- 
sión; S.  3.  tiene  su  reputación  adquirida,  y yo  me  con 
tentó  pura  y simplemente  con  no  envidiarla. 

Por  lo  demás,  entendió  mal  ó dló  a mis  palabras 
un  sentido  que  yo  no  las  di.  No  había  visto  el  Extracto; 
he  leído  después  el  Diario  de  tas  Sesiones , y resulta  que 
dije  que  el  Sr.  Perez  Samnillan  no  sabia  de  qué  se  tra- 
taba, lo  cual  es  distinto  que  hablar  de  lo  que  no  se  en- 
tiende, Y que  B.  S.  no  sabia  muchas  cosas  de  las  que 
pasaban  en  este  asunto,  lo  ha  dado  á entender  el  deba- 
te; aún  puede  ser  que  lo  dé  ¿ entender  más;  y de  esto 
no  resulta  cargo  para  nadie,  porque  claro  es  que  si  su 
señoría  ha  tenido  que  acudir  donde  le  suministraran 
antecedentes  y éstos  son  equivocados,  no  está  S,  3.  en 
el  deber  de  conocer  la  cuestión.  Dejemos,  pues,  á m 
lado  la  competencia  de  S,  S.,  que  yo  no  he  puesto  en 
duda,  como  tampoco  su  aptitud  profesional,  y quede 
todo  lo  demás  de  las  cosas  en  los  términos  en  que  esta- 
ban, porque  nada  más  lejos  de  mí  ánimo  que  sacarlas 
de  su  verdadero  cáuce. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreuo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  3r.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Me  creo  en  el  caso  de  decir  muy  pocas  palabras  des- 
pués de  la  rectificación  que  acaba  de  escuchar  el  Con- 
greso. La  Cámara  habrá  observado  que  el  Sr.  Gamazo, 
conocedor  de  lo  que  son  estas  lides,  ha  pronunciado  su 
rectificación  en  un  tono  bastante  distinto  del  discurso 
que  fué  motivo  de  la  contestación  que  yo  tuve  el  honor 
de  dirigir,  y por  lo  tanto  como  yo  acostumbro  cons- 
tantemente á acomodar  la  respuesta  á la  pregunta, 
acomodé  mi  discurso  de  ayer  al  que  el  3r.  Gamazo  ha- 
bía pronunciado,  y he  de  ajustar  precisamente  mi  rec- 
tificación á la  forma  y manera  en  que  el  Sr.  Gamazo 
ha  tenido  por  conveniente  hacer  la  suya. 

Debo  principar  por  declarar  que  cuando  se  ocupa, 
aunque  tan  indignamente  como  yo  le  ocupo,  un  pues- 
to en  este  banco,  nunca  hay  interés  en  dirigir  insultos 
á ningún  Sr.  Diputado,  ni  á nadie;  antes  por  el  contra- 
rio, existe  un  interés  diametralmente  opuesto;  y en  esta 
sentido  ni  ayer  ni  nunca  me  he  permitido  yo  dirigir 
insultos  a nadie  desde  este  sitio;  y desde  luego  estoy 
seguro  que  si  por  cualquier  circunstancia  me  hubiera 
colocado  en  situación  de  no  comprender  que  incurría 
en  esa  falta,  yo  principiada  en  este  momento  por  reti- 
rar todos  los  insultos,  porque  eso  no  se  hace  nunca  en- 
tre personas  bien  educadas,  y bien  educados  están  to- 
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¿os  1 os  Diputados:  pero  me  consuela  la  idea  de  que  no 
¿e  incurrir,  y no  incurrí  en  semejante  falta,  porque 
siendo  así  que  la  Presidencia  vela  constantemente  por 
el  decoro  y elevación  de  estos  debates,  tengo  la  certi-  . 
lumbre  de  que  si  yo  hubiera  incurrido  en  ese  error 
lamentable,  el  dignísimo  individuo  que  ocupaba  el  si— 
tial  de  la  Presidencia  me  hubiera  significado  de  alguna 
manera  la  inconveniencia  en  que  incurrí»,  y yo  hubiera 
accedido  inmediatamente  á su  invitacionrestabieciendo  ! 
las  cosas  en  su  lugar,  y haciendo  desaparecer,  no  solo 
los  iusultos,  si  insultos  hubiera  habido,  sino  cualquier 
frase  que  hubiera  podido  interpretarse,  aunque  con 
violencia,  en  la  forma  y manera  que  el  S;r,  Gamazo 
sin  duda  por  pasión  ha  querido  interpretar  las  mias 
en  la  tarde  de 

Conste,  pues,  que  no  he  tenido  ayer,  como  nunca  lo 
he  tenido,  intención  ni  propósito  de  dirigir  insultos  á 
nadie*  y que  yo  entiendo  que  es  imposible  incurrir  en 
esa  falta,  existiendo  una  Presidencia  que  vela  sin  ce- 
sar por  los  fueros,  no  solo  del  Parlamento,  que  serian 
los  que  en  primer  termino  resultarían  hollados  por 
esas  faltas,  sino  por  el  decoro  de  los  Diputados,  y no 
solo  de  los  Diputados,  sino  de  todas  las  personas  á 
quienes  inconvenientemente  se  pudiera  atacar  en  cual- 
quiera discusión  de  la  Cámara* 

Otro  punto  que  necesito  descartar,  después  de  ha- 
ber puesto  á un  lado,  como  me  parece  haberlo  puesto 
ya,  la  cuestión  de  los  insultos,  es  el  de  la  difamación, 
que  el  Sr.  Gamazo,  en  medio  de  la  forma  templada  y 
(le  la  calma  con  que  ha  hablado  esta  tarde,  contra  su 
costumbre  oratoria,  porque  S*  S,  es  fogoso  en  la  elo- 
cuencia, ha  insistido  repetidamente  en  que  yo  había 
vertido  ayer  con  gran  profusión  difamaciones  para  to- 
dos los  que  hablan  intervenido  en  cierto  modo  en  la 
cuestión  del  Noroeste;  y yo  protesto,  y creo  que  pro- 
testarán conmigo  los  que  imparcialmente  vayan  juz- 
gando en  este  debate,  do  que  yo  haya  difamado  á na- 
die. Yo  ho  dicho  exactamente  las  cosas  tales  como  las 
entendía,  y las  he  dicho  con  grande  sentí  miento  por 
mí  parte,  porque  eran  verdades  amargas;  pero  los  mo- 
mentos y ia  situación  del  asunto  que  se  discutía  re- 
querían de  mi  parte  una  claridad  de  exposición,  una 
necesidad  de  referir  cuanto  fuera  conducente  á fijar 
ios  hechos  y ia  situación  del  asunto,  que  me  impelían 
y obligaban  á llegar  hasta  los  extremos  á que  llegué, 
y que  el  Si\  Gamazo  califica  de  difamación,  mientras 
que  yo  entiendo  que  era  cuanto  dije  la  verdad  pura 
y neta,  tal  como  las  círcu estancias  me  lo  exigen,  tal 
cüino  tenia  derecho  á reclamar  la  Cámara,  que  está 
procurando  averiguar  qué  es  lo  que  hay  de  cierto  en 
este  gravísimo  asunto,  que  de  tan  larga  fecha  viene 
preocupando  con  razón  la  atención  del  país* 

Y después  de  poner  á un  lado  estos  dos  puntos,  re- 
lativo el  uno  á los  insultos,  y el  otro  á la  difamación, 
que  yo  entiendo  no  han  existido  en  manera  alguna  más 
que  en  la  imaginación  un  poco  acalorada  sin  duda  del 
Su  Gamazo,  paso  á rectificar  algunos  extremos  del 
discurso  de  S.  S.,  y voy  á ser  brevísimo.  En  primer 
lugar,  el  Sr,  Gamazo  ha  dado  á entender,  des  le  el 
principio  de  su  rectificación,  una  cosa  que  no  es  nueva 
ya  en  esta  Cámara  como  argumentación  personal  con- 
tra el  Ministro  de  Fomento,  que  consiste  en  decir  y 
repetir  una  y otra  vez  que  no  tengo  titulo  alguno  aca- 
démico, y que  por  lo  tanto  me  falta,  no  solo  la  compe- 
lía, sino  casi  casi  el  derecho  para  intervenir  en 
ciertas  cuestiones. 

Ya  he  dicho  sobre  esto  en  alguna  otra  ocasión,  con  , 


la  modestia  que  si  no  me  caracteriza,  debe  ser  propia 
del  que  ocupa  inmerecidamente  el  puesto  que  ocupo, 
que  es  cierto.  Yo  no  tengo  el  titulo  de  abogado  ni  nin- 
gún otro  titulo  académico  de  los  que  denotan  la  termi- 
nación de  una  carrera,  y es  sin  duda  alguna  esta  una 
faltar  Yo  le  aseguro  á S,  S.  que  si  volviera  á encon- 
trarme otra  vez  estudiando  el  tercer  año  de  derecho  á 
que  llegué,  baria  todo  género  de  sacrificios  por  acabar 
la  carrera,  siquiera  fuese  por  no  merecer  un  dia  y otro 
dia  los  anatemas  de  S,  S.  y de  otros  Sres.  Diputados 
tan  respetables  como  el  Sr,  Gamazo,  que  echan  de  ruó- 
nos en  mí  el  que  haya  probado  con  más  ó ménos  apro- 
vechamiento unos  cursos  académicos  y obtenido  el  tí- 
tulo de  licenciado.  Pero  ocurre  que  para  desenseñar 
el  puesto  de  Ministro  de  Fomento  no  se  ha  exigido 
nunca  este  título,  y no  soy  yo  el  primero  que  lo  ha 
des  em  p eñad  o s in  r e vesti  r la  ci  r c un  stan  ci  a h o n r o sísi  ma 
de  ser  abogado.  Si  fuese  el  primero,  el  cargo  seria  gra- 
ve, y mi  posición  ciertamente  enojosa;  pero  no  es  así* 
Y yo  ¿qué  quiere  el  Sr,  Gamazo  que  le  diga?  Casi,  casi 
convierto  esta  falta  en  sustancia,  y abandonando  la 
modestia  y revistiéndome  un  poco  de  soberbia,  que  to- 
dos al  fin  y al  cabo  alguna  dosis  tenemos  de  este  pe- 
cado, digo,  pues  que  si  yo  he  llegado  á ocupar  el  puesto 
de  Ministro  de  Fomento  sin  tener  esos  títulos  acadé- 
micos que  tanto  pueden  valer  para  llegar  á este  sitio, 
¿qué  de  merecimientos*  qué  de  condiciones,  por  otra 
parte,  no  tendré  yo  cuando  he  llegado  aquí  sin  ser 
abogado,  cuando  el  serlo  es  en  opinión  de  S.  S.  y de 
otros  Sres.  Diputados  una  circunstancia  tan  ínter e- 
santa? 

Así  es  que  no  ma  preocupa  en  poco  ni  en  mucho 
la  indicación  hecha  por  el  Sr.  Gamazo,  que  no  es  nue- 
va, que  ya  han  manifestado  otros  Sres*  Diputados,  y me 
encuentro  bastante  tranquilo  sin  ser  abogado,  habien- 
do procurado  en  lo  posible  enterarme  bastante  de  las 
cuestiones  que  pudieran  serme  necesarias  para  el  des- 
empeño del  puesto  que  ocupo,  y al  fio  y al  cabo  me 
parece  que  hasta  ahora  no  he  cometido  ninguna  de 
esas  faltas  garrafales  que  pueden  cometer  los  qué,  se- 
gún S.  S.T  son  legos  en  materia  de  derecho,  porque  por 
lo  visto  no  puede  saberse  ni  entenderse  de  cosas  de 
derecho  sí  no  se  tiene  acreditado  con  mucho,  con  poco 
ó con  ningún  aprovechamiento  el  título  de  abogado. 
En  fin,  de  esto  juzgarán  la  Gámara  y el  país;  y aunque 
respeto  siempre  mucho  la  opinión  de  cualquier  señor 
Diputado,  y muy  eu  especial  la  del  Siv  Gamazo,  debo 
declarar  que  no  me  afecta  gran  cosa  que  S.  S;  eche  de 
menos  en  mí  la  circunstancia  de  ser  abogado,  porque 
con  eso,  al  mismo  tiempo  que  uno  se  libra  ele  que  le 
dígan  cosas  más  ó ménos  agradables,  como  ha  resul- 
tado al  parecer  que  le  be  dicho  á S*  S.  con  el  buen 
deseo  de  no  ofenderle,  pero  que  parece  que  algún  tanto 
le  sirven  de  molestia,  cosa  que  siento,  y de  que  procu- 
raré en  adelante  enmendarme  para  no  ser  más  incómo- 
do ni  desagradable  á S*  S.  de  lo  que  naturalmente  he 
de  serle  siendo  Ministro  de  Fomento, 

El  Sr*  Gamazo  ha  dicho  una  cosa  que  no  habrán 
entendido  los  Sres*  Diputados  y que  me  conviene  á mí 
ex  clarecer  para  que  todos  lo  entiendan,  y es,  que  S*  S* 
sabia  que  jro,  según  ha  dicho,  iba  á manifestar  en  este 
sitio  que  el  Sr.  Gamazo  era  abogado  de  los  acreedores, 
y que  en  este  concepto  debía  merecer  cierta  desconsi- 
deración. 

Yoy  á decir  en  pocas  palabras  á la  Cámara  lo  que 
hay  respecto  á.  este  asunto  en  cuanto  á saberlo  el  señor 
Gamazo,  para  que  se  enteren^  si  es  que  Ies  hace  falta, 
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más  todavía,  de  lo  que  son  los  tratos  y las  negociacio- 
nes con  ciertos  señores,  sin  que  aluda  en  esto  en  poco 
ni  en  mucho  al  Si\  Gamazo,  que  sin  duda  alguna  ha 
sido  mal  informado  cuando  ha  expresado  en  este  sitio 
lo  que  los  Sres.  Diputados  han  tenido  ocasión  de  oir. 

Ya  dije  ayer  que  me  arrepentía  y sigo  arrepintién- 
dome  de  las  consideraciones  guardadas  con  todo  lo  que 
tuviera  relación  con  las  cuestiones  del  Noroeste;  y me 
arrepiento  porque  todos  los  favores  se  convierten  en 
acíbar  desde  el  momento  en  que  no  se  ha  hecho  en 
absoluto  todo  lo  que  acomodaba  á los  señores  intere- 
sados en  este  asunto;  pero  he  seguido  guardando  con 
sideraciones,  y de  la  misma  manera  me  propongo  se- 
guir guardándolas,  no  complacencias,  sino  considera- 
ciones, lo  cual  es  muy  distinto,  porque  ha  pasado  la 
época  de  las  complacencias,  pero  no  la  de  las  conside-  ¡ 
raciones,  que  son  las  que  nacen  de  la  buena  educación  ; 
de  que  participan  todos  los  Sres.  Diputados. 

Pues  bien,  entre  las  consideraciones  que  yo  he 
guardado,  fue  una  que  cuando  supe  que  el  Sr.  Gama- 
zo, con  la  representación  que  S.  S,  mismo  ha  dicho  que 
traía  á este  sitio,  y otros  Sres.  Diputados  también,  pen- 
saban tomar  parte  en  este  debete  partiendo  siempre  de 
la  base  de  representar  ó de  tener  algún  enlace  con  los 
acreedores  del  Noroeste,  me  creí  en  el  caso,  no  de  ha 
eerme  el  encontradizo  con  una  persona  á quien  estimo 
mucho  y que  representa  también  á esos  acreedores, 
sino  de  llamarle  y autorizarle  de  una  manera  directa 
para  que  repitiera  lo  que  yo  le  iba  á decir  á las  per- 
sonas á quienes  pudiera  servir.  Yo  le  dije:  tengo  en- 
tendido que  el  Sr,  Gamazo  y algún  otro  Sr.  Diputado 
quizás  piensan  levantar  su  voz  en  la  Cámara  haciendo 
grandes  esfuerzos  en  la  cuestión  de  los  acreedores  del 
Noroeste  y lanzándose  á la  palestra  con  todos  los  me- 
dios de  que  pueden  disponer  para  impresionar  á la  Cá- 
mara á influir  en  su  ánimo;  tengo  entendido  que  pien- 
san atacar  de  una  manera  directa  al  Gobierno  y á la 
Comisión,  sin  guardar  ningún  género  de  consideracio- 
nes y dando  á entender  que  todo  cuanto  se  hace  es  á 
virtud  de  móviles  de  paisanaje  ó cualesquiera  otros  de 
pequeña  estofa;  y yo,  que  no  tengo  deseos,  como  lo  he 
demostrado  constantemente,  de  molestar  ni  de  colocar 
en  una  situación  aflictiva  á los  acreedores  del  Noroes- 
te, me  creo  en  el  deber  de  llamar  á Vd,  y de  prevenir- 
le, no  en  son  de  amenaza  ni  de  hostilidad,  sino  para  pro- 
ceder como  debo  con  grande  imparcialidad  y desde  la 
altura  conveniente,  desde  el  puesto  en  que  estoy , con 
toda  la  serenidad  y la  conveniencia  apetecibles,  que 
estos  señores  pueden  hacer  lo  que  estimen  convenien- 
te en  defensa  de  sus  opiniones,  como  es  natural  y nadie 
puede  evitarlo,  pero  que  yo  me  permito  aconsejarles 
por  conducto  de  Vd.,  con  quien  tan  buenas  relaciones 
de  amistad  me  unen,  que  deben  encerrarse  dentro  de 
los  límites  déla  más  esquisita  prudencia,  porque  de  no 
ser  así,  yo  me  veré  obligado,  aunque  con  sentimiento,  á 
decir  toda  la  verdad,  á decir  la  representación  que  es- 
tos señores  tienen  de  los  interesados  en  el  Noroeste 
para  que  la  Cámara  pueda  juzgar  con  perfecto  cono- 
cimiento de  la  fuerza  de  los  argumentos  y del  des- 
apasionamiento  con  que  obran  estos  mismos  señores. 

Como  yo  no  tengo  ni  he  tenido  nunca  interés  de 
ninguna  especie  en  pro  de  unos  ni  de  otros,  porque  yo, 
además  de  no  ser  ahogado,  no  soy  tampoco  ni  he  sido 
nunca  ni  espero  llegar  á ser  hombre  de  negocios  (en  el 
buen  sentido  de  la  palabra,  como  se  llama  generalmen- 
te á los  que  se  ocupan  de  asuntos  financieros),  estoy  en 
una  posición  muy  clara  y muy  despejada  y tendré  que 


decir  la  verdad  desnuda  y hacer  comprender  á todo  el 
mundo  lo  que  hay  en  esto  y lo  que  puede  haber.  ¿ 
usted  le  conviene,  decía  yo  á este  señor,  ponerlo  en  co, 
nocimiento  de  esos  señores,  puede  Vd,  hacerlo,  no  con 
carácter  oficial,  porque  esta  conferencia  no  puede  tener 
este  carácter,  pero  sí  con  el  carácter  de  benevolencia 
que  lleva  consigo  el  advertir  á las  personas  con  quie- 
nes se  va  á contender  los  peligros  en  que  pueden  incur- 
rir y que  acaso  les  convenga  tener  en  cuenta  para  apar- 
tarse de  ellos. 

Es  muy  propio  de  los  españoles,  y por  eso  no  iu, 
culpo  al  Sr,  Gamazo,  en  el  momento  en  que  nos  hacen 
una  advertencia  sencilla  y benévola  como  ésta,  el  to- 
marla por  la  tremenda  y suponer  que  es  una  amenaza 
á que  hay  que  responder  con  una  gran  osadía;  y aun- 
que yo  afirmo  que  no  es  nada  de  esto  lo  que  ocurre  en- 
tre el  Sr.  Gamazo  y yo,  como  el  Sr.  Gamazo  se  ha  creí- 
do en  el  deber  de  considerar  mi  advertencia  como  una 
amenaza  y de  responder  á ella  en  la  forma  en  que  \<¿ 
hizo  en  su  discurso  de  ayer,  yo  no  pude  menos,  aunque 
haciéndome  gran  violencia  porque  no  me  encontraba 
bueno  y así  lo  declaré  á varios  Sres,  Diputados  con 
quienes  hablé,  no  pude  ménos,  digo,  de  levantarme  aquí 
á cumplir  fielmente  el  programa  que  habla  anunciado 
primeramente  á la  persona  interesada  en  el  asunto  á 
quien  aludo. 

El  Sr,  Gamazo  no  ha  podido  encontrar  después  da 
todo  explicación  á lo  q na  yo  dije  ayer  más  que  supo- 
niendo que  yo  pretendía,  por  medio  de  mi  discurso  y 
por  medio  de  mi  conducta  desde  hoy  en  la  cuestión  dol 
Noroeste,  enjugar  las  lágrimas  de  los  electores  de  Gan- 
gas de  Tineo.  Pues  en  primer  lugar,  yo  tengo  que  de- 
cir que  los  electores  de  Gangas  de  Tineo  son  poco  afi- 
cionados á llorar:  están  muy  acostumbrados  á pasar  por 
malos  tiempos,  y hacer  sacrificios  por  mi  persona  que 
no  merezco;  y no  solo  los  han  hecho  en  malos  tiempos 
por  mí  persona,  sino  que  los  han  hecho  constantemen- 
te por  todos  los  Diputados  que  Ies  han  representado: 
es  uno  de  aquellos  distritos  en  que  constantemente  ha 
sido  elegida  la  persona  que  los  electores  creían  que 
mejor  podría  representar  sus  intereses,  y lo  ha  sido 
generalmente  sin  que  nadie  se  atreviera  á ponérsele  en* 
frente  para  combatirla;  esto  no  ha  tenido  más  excep- 
ciones que  ó cuando  los  candidatos  no  se  han  presen- 
tado á la  lucha,  ó en  aquellos  momentos  en  que  ha  sido 
dudoso  si  la  representación  verdadera  de  aquel  distri- 
to pertenecía  á una  ó á otra  persona;  cuando  no  ha  ha- 
bido esa  duda,  que  han  sido  épocas  de  transición,  cuan- 
do la  representación  habla  sido  definida  una  vez,  ss 
puede  decir  que  los  electores  del  distrito  de  Cangas 
de  Tineo  han  considerado  que  tenían  como  vinculado  el 
voto. 

Así  lo  tuvieron  en  tiempo  de  mi  padre,  así  lo  tu- 
vieron. en  tiempo  del  Sr.  Uría,  así  lo  tuvieron  después, 
casi  considerándole  una  especie  de  derecho  de  heren- 
cia en  poder  del  Sr.  Suarez  Cantón,  y cuando  este  dis- 
tinguido hombre  público  creyó  que  debia  retirarse  a 
la  vida  privada,  fue  cuando  me  lo  concedieron  á mí; 
pero  mientras  éi  persistía  en  su  deseo  de  ser  Diputado, 
todos  mis  esfuerzos  fueron  en  balde,  porque  tal  es  su 
constancia,  que  cuando  se  declaran  en  favor  de  un  can- 
didato no  hay  quien  les  arranque  una  resolución  con- 
traria á la  que  ya  han  adoptado.  Así,  pues,  no  hay  que 
enjugar  lágrimas,  ni  son  aquellos  electores  de  los  que 
constantemente  están  haciendo  peticiones  de  toda  es- 
pecie; se  confian  por  completo  en  el  interés  que  pueda 
y debe  tener  á su  favor  el  Diputado  que  los  representa, 
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y ni  lloran  ni  se  ocupan  de  sus  asuntos;  los  entregan 
en  las  manos  que  creen  ellos  que  pueden  mejor  defen- 
derlos, y se  ocupan  de  otras  cosas,  pero  muy  poco  de 
política. 

pero  ademases!  el  Sr.  Gamazo  se  hubiera  dedicado 
un  instante  á mirar  el  mapa  de  Ast  lirias,  se  hubiera 
encontrado  con  una  circunstancia  que  le  baria  com- 
prender los  pocos  pañuelos  que  hacen  falta  en  el  dis- 
trito de  Cangas  de  Tineo  con  motivo  del  ferro -carril, 
y es  que  este  distrito  se  encuentra  enteramente  en  la 
Montaña,  y alejado  del  ferro-carril  que  pasa  por  Ovie- 
do nada  ménos  que  por  18  leguas,  y que  aun  cuando 
0J56  camino  enlace  á Astúnas  con  Castilla,  nunca  será 
ese  el  camino  para  venir  á Madrid  dirá  cualquier  parte 
de  España,  sino  que  les  bastará  ir  á Ponfefradá  ó & 
Brañuelas,  y vendrán  con  igual  comodidad- y de  igual 
manera  que  lo  están  verificando  en  el  di  a de  boy.  Por 
consiguiente*  toda  la  argumentación  del  Sr.  Gamazo 
m por  su  base  y queda  reducida  al  buen  deseo  de  su 
señoría  de  empequeñecer  una  cuestión  que  ni  es  ni 
puede  ser  pequeña,  porque  afecta  á muchos  y muy 
grandes  intereses  que  tienen  aquí  una  gran  representa- 
ción por  medio  de  un  número  considerable  de  3 res.  Di- 
putados. . 

Bl.Sr,  Gamazo  ha  hablado  de  agios  y ha  dicho  unas 
cuantas  cosas  que  yo  no  be  entendido  bien;  solo  me  ha 
sonado  asi  de  una  manera  no  muy  agradable  la  pala- 
bra agio,  no  por  mi  persona,  porque  cuando  se  tiene 
la  conciencia  tan  tranquila  como  la  tiene  ei  Sr,  Gama- 
ko  y como  la  tengo  yo,  el  que  se  digan  estas  cosas  pue^ 
de  sonar  mal,  porque  la  palabra  no  es  agradable,  pero 
no  puede  herir,  porque  cuando  no  se  presenta  blanco, 
no  hay  bala  que  alcance  á dar;  y como  yo  no  lo  pre- 
sento, y como  yo’  no  me  ocupo  de  este  género  de  asun- 
tos, no  comprendo  á dónde  podrá  S.  S,  dirigir  el  tiro  y 
desde  luego  yo  no  be  encontrado  que  la  bala  haya  da- 
do en  ninguna  parte.  Pero  á esto  de  los  ágios  unia  el 
Sr.  Gamazo  el  recuerdo  de  lo  que  habla  hecho  otro  dig- 
nísimo Ministro  de  remonto,  que  era  el  de  no  hablar 
hasta  el  último  dia  en  una  cuestión  en  que  podía  haber 
algo  de  esto;  y francamente,  como  aquel  Ministro  sin 
duda  sabia  que  en  la  Bolsa  ó en  alguna  parte  se  hacia, 
según  man  i f estaba  el  Sr.  Gamazo,  algo  de  esto,  podiá 
y debía  sin  duda  hacer  lo  que  hizo.  Pero  yo  que  no 
tengo  noticias,  es  decir,  que  tengo  noticias  de  que  en 
ninguna  parte  se  preocupe  nadie  seriamente  de  La  cues- 
tión de  los  derechos  de  los  acreedores  de  la  antigua 
compañía,  porque  todo  eso  es  un  edificio  que  se  ha  der- 
rumbado, aplastando  con  su  inmensa  pesadumbre  cuan- 
to había  dentro,  sé  que  nadie  se  preocupa  más  sino  de 
que  se  vayan  quitando  poco  á poco  y como  se  pueda 
los  escombros  para  ver  qué  puede  salvarse  de  aquella 
gran  confusión  y de  aquel  gran  desastre. 

Dice  el  Sr.  Gamazo  que  coincidiendo  con  todo  es- 
to, con  todas  estas  tinieblas,  con  todas  estas  palabras 
un  poco  fuertes,  ha  circulado  por  Madrid  un  extranje- 
ro que  se  preocupaba  de  recoger  créditos  del  Noroeste 
ó cosas  análogas.  Pues  yo  le  debo,  decir  al  Sr.  Gamazo 
que  no  está  bien  enterado,  que  no  es  un  extranjero  el 
único  que  ha  venido  á España,  no  sé  si  con  el  proposi- 
to que  indicaba  S.  3.,  ó con  algunos  otros,  pero-  al  fin 
y al  cabo  con  el  objeto  de  enterarse  qué  había  en  la 
cuestión  del  Noroeste,  y todos  estos  extranjeros  han  te- 
nido la  bondad  y la  atención  de  acudir  á mi  despacho 
y de  conferenciar  conmigo.  Algunos  de  estos  extraña- 
jeras  me  los  han  traído  los  representantes  de  un  lado, 
y algunos  otros  extranjeros  me  los  han  traído  los  re- 


I 

presentantes  del  otro;  por  manera  que  ha  habido  ex- 
tranjeros para  todos,  incluso  pará  el  Ministro  de  Fo- 
mento, que  ha  tenido  que  recibirlos  por  partida  doble. 
Yo  no  puedo  decir  ni  puedo  suponer  un  solo  momento, 
como  parecía  deducirse  de  las  palabras  del  Sr.  Gama- 
zo, que  el  propósito  de  algunos  de  esos  señores  no  fue- 
ra tan  respetable  como  yo  considero  que  lo  era  en  to- 
dos ellos;  pero  S,  S.  ha  venido  á enlazar  esos  extran- 
jeros con  la  cuestión  de  los  carriles  adquiridos  ya,  pró- 
ximos á ser  adquiridos  ó adquiridos  por  el  Consejo  de 
incautación.  No  lo  sé  siquiera;  podrá  tener  razón  el  se- 
ñor G amaso,  porque,  en  efecto,  muchos  de  aquellos 
extranjeros,  casi  todos,  se  presentaron  á mí  suponien- 
do y diciendo  que  eran  grándes  constructores  de  ma- 
terial de  hierro,  personas  entendidas  en  la  fabricación 
de  todo  lo  que  á los  caminos  de  hierro  se  refiere,  y en 
este  sentido  me  hablaron,  como  reuniendo  todos  los 
medios  necesarios  para  salvar  la  situación  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste.  Yo  les  escuchaba,  no  les  daba 
por  cierto  ninguna  buená  palabra,  ni  ninguri  informe 
favorable  relativo  al  Noroeste,  porque  no  podía  dárse- 
le sin  faltar  á la  exactitud  de  los  hechos,  y se  iban 
bastante  disgustados  generalmente. 

Decia  luego  S,  S.  que  estos  señores  se  habían  pre- 
sentado en  la  licitación  que  para  la  adquisición  de  ma- 
terial había  hecho  el  Consejo  de  incautación,  que  muy 
bien  ha  podido  tomar  la  tonelada  dé  carriles  necesa- 
rios al  precio  de  162  Va  francos,  cOino  indicaba  el  se- 
ñor Gamazo,  siendo  así  que  los  habían  ofrecido  antes  á 
170  francos,  haciendo  una  reducción  de  cerca  de  8 
francos  por  tonelada,  sin  duda  gracias  al  celo  del  Con- 
sejo de  incautación,  por  lo  cual  mé  parece  que  ha  Obra- 
do bien,  sin  que  en  todo  ello  haya  nada  de  particular. 
No  hay  de  particular  más  sino  que  el  Sr.  Gamazo  pre- 
sentaba este  asunto  como  manifestando  que  probable- 
mente si  se  hubiera  subastado  ó se  hubieran  seguido 
ciertas  formalidades  presente  por  el  decreto  del  año 
52,  se  hubiera  podido  adquirir  la  tonelada  de  carriles 
á 160  francos,  y S.  S.  sabe  que  han  podido  adquirirse 
á este  precio.  Yo  como  uo  ando  en  esas  cosas  no  sé  si 
pueden  adquirirse á 160  francos  ó á un  precio  todavía 
menor;  pero  lo  que  si  sé  es,  como  ayer  dije  á la  Cáma- 
ra, que  éste  es  un  asunto  én  ei  cual  el  precio  és  un 
punto  secundario,  porque  el  punto  principal  es  la  se- 
guridad de  que  el  material  que  se  ha  de  emplear,  por 
razón  del  nombre  del  constructor  y por  las  garantías 
que  ofrece,  ha  de  reunir  las  condiciones  necesarias  sin 
temor  de  que  resulte  de  malas  condiciones  para  el  uso 
del  ferro-carril.  Asi,  pues,  me  parece  muy  bien  que  se 
haya  adquirido  ese  material  al  precio  de  1 62  & fran- 
cos la  tonelada,  si  la  firma  del  constructor  ofrece  ga- 
rantías suficientes  para  que  esa  persona  y no  otra  por 
ménos  precio  y sin  tantas  garantías,  sea  la  que  cons- 
truya esos  carriles. 

Ayer  se  me  olvidó  tratar  un  punto  que  habla  toca- 
do,  no  con  malicia,  sino  con  habilidad  suficiente  el  se^ 
ñor  Gamazo,  y es  el  referente  á las  multas.  Ayer  el  se- 
ñor Gamazo  le  presentaba  de  una  manera  distinta  de 
como  lo  ha  hecho  hoy. 

Ayer  S.  S.,  si  yo  no  me  equivoco,  y podrá  ser  que 
yo  no  haya  entendido  bien  á S.  8.,  decia;  ¿cómo  tanta 
severidad  con  el  Noroeste,  cuando  este  Gobierno  ha  per- 
donado multas  á otros  ferro-carriles?  Y olvidaba  3.  S. 
entonces  que  esa  severidad  do  que  se  quejaba  es  del 
año  de  1878;  que  el  perdón  de  multas  del  año  de 
1875,  y que  entonces  esta  benevolencia  que  no  me 
tocó  á mí  tener  con  las  empresas  no  alcanzó  solo  á to- 
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das  las  demás,  sino  que  tuvo  su  participación  en  ella 
la  empresa  del  Noroeste.  Por  manera  que  en  materia 
de  multas  si  hubo  benevolencia,  la  hubo  para  todo  el 
mundo,  y no  puede  quejarse  la-  del  Noroeste  de  que 
fuera  menor  la  que  se  guardó  con  ella  que  la  que  se 
tuvo  con  todas  las  demás.  Pero  yo  no  sé  si  el  Sr.  G&- 
mazo  censura  ó no  lo  de  las  multas.  Si  lo  censura,  yo 
debo  decirle  sencillamente  que  si  se  perdonaron  en- 
tonces, yo  entiendo  que  hubo  motivos  suficientes  para 
ello,  pues  el  triste  estado  en  que  se  habian  encontrado 
las  líneas  férreas  en  general  exigía  aquella  medida. 
Pero  si  el  Sr,  Gamazo  lo  ha  atacado  de  una  manera  di- 
recta, debo  decirle  que  á mí  no  me  corresponde  defen- 
der esa  medida,  porque  entonces  no  era  yo  Ministro  de 
Fomento,  y que  desde  fines  de  aquel  mismo  año  en 
que  tuve  el  honor  de  ser  nombrado  Ministro  de  Fomen- 
to hasta  la  fecha,  no  he  perdonado  ninguna  multa  á 
los  camiuos  de  hierro. 

No  me  toca,  pues,  á mí  responsabilidad  alguna  en 
el  perdón  de  multas,  y me  incumbe  fínicamente  lo  de 
la  severidad  que  en  Opinión  del  Sr.  Gamazo  he  tenido 
con  el  Noroeste. 

Pero  además  el  Sr.  Gamazo,  con  la  habilidad  que  le 
es  propia,  y que  emplea  en  este  debate,  quería  hacer 
distinción  entre  lo  que  había  ocurrido  con  la  antigua 
compañía  y lo  que  ha  pasado  después  con  el  nuevo 
Consejo  de  administración,  queriendo  suponer  S.  S. 
que  para  la  primera  todo  hubiera  sido  tolerancia  y 
que  para  el  segundo  todo  habla  sido  severidad.  Pues 
yo  debo  recordar  al  Sr,  Gamazo,  y bien  lo  sabe  3«  8,, 
que  yo  desde  el  momento  en  que  vi  que  habla  espirado 
el  primer  plazo  prescrito  por  la  ley  de  1877  á la  com- 
pañía del  Noroeste,  hice  saber  á la  misma  que  iba  ó 
proceder  á lo  que  hubiera  lugar  y que  iba  á incautar- 
me de  la  línea;  pero  temeroso  de  que  se  me  pudiera 
decir  desde  luego  con  más  razón  lo  que  ahora  sin  ella 
me  ha  dicho  el  Sr,  Gamazo,  que  había  procedido  vio- 
lentando y saltando  por  cima  de  las  leyes,  principié 
por  remitir  el  asunto  al  Consejo  de  Estado  preguntán- 
dole si  habla  llegado  el  momento  de  la  incautación. 

El  Consejo  de  Estado  examinó  este  expediente  con 
todo  el  detenimiento  que  merecía,  y no  dió  su  dictamen, 
si  no  recuerdo  mal,  hasta  bastante  entrado  el  mes  de  Ene- 
ro de  este  año,  y aun  no  sé  si  llegó  á ser  en  el  mes  de  Fe- 
brero; pero  mientras  tanto,  yo  constantemente  le  esta- 
ba diciendo  á la  antigua  compañía  que  ia  cosa  no  te- 
nia ya  remedio;  y en  cuanto  cambió  el  Consejo  y acu- 
dieron los  señores  consejeros,  creo  que  acompañados 
por  el  mismo  Sr.  Gamazo,,,  (El  Nr,  Gamazo:  No.)  ¿No 
iba  S.  S.?  Pues  en  alguna  otra  ocasión  ha  ido  S.  S.  á 
hablar  conmigo  de  este  asunto;  en  aquella  no  fué  sin 
duda,  Pues  bien;  cuando  fueron  los  nuevos  consejeros 
yo  les  dije  que  llegaban,  con  sentimiento  mió,  á pre- 
senciar el  fin  de  la  compañía,  porque  yo  esperaba  de 
un  momento  á otro  el  dictamen  del  Consejo  de  Esta- 
do, que  no  dudaba  que  seria  favorable  á la  incauta- 
ción, y que  en  cuanto  lo  recibiera,  no  tendría  más 
remedio  que  apoderarme  de  las  líneas,  á no  ser  que 
me  encontrara  con  que  el  cambio  verificado  dentro 
del  Consejo  daba  por  resultado,  como  podía  dar,  for- 
mando parte  de  él  grandes  capitalistas,  hombres  de 
mucho  dinero  y de  mucbo  crédito,  daba,  digo,  por  re- 
sultado que  de  pronto  se  iniciaran  las  obras  en  grande 
escala,  me  viera  yo  en  una  situación  verdaderamente 
difícil,  entre  cumplir  lo  que  me  prescribía  terminan* 
te  una  ley,  y la  situación  nuevamente  creada  por  el 
esfuerzo  y la  intervención  de  aquellos  hombres  que  ve* 


nian,  según  me  declaraban,  á salvar  el  ferro-carril  del 
Noroeste.  Pero  pasaron  los  dias,  recibí  el  dictamen  del 
Consejo  de  Estado  y tuve  ocasión  de  hacer  saber  á \0Q 
representantes  de  los  acreedores  que  formaban  el  Con* 
sejo  que  tenia  en  mi  poder  el  informe,  que  era  desfavo- 
rable á sus  deseos  y que  estaba  resuelto  á cumplir  lo 
que  se  me  proponía. 

Estos  señores  tuvieron  la  bondad  de  ir  á verme,  y 
comprendiendo  que  ya  la  cuestión  no  tenia  salida,  so- 
bre todo,  cuando  no  habian  tenido  medios  de  hacer 
que  apareciera  la  nueva  empresa  en  unasituacíou  dis- 
tinta de  la  antigua,  me  suplicaron  que  antes  de  circu- 
lar la  resolución,  cuando  fuera  á tomarla,  se  lo  previ- 
niera con  tiempo  para  detener  gestiones  que  tenían 
pendientes  en  España,  y sobre  todo  fuera  de  España, 
Y en  efecto,  cumpliendo  sus  deseos,  guardando  como 
he  deseado  guardar  siempre  todo  género  de  considera- 
ciones aun  á las  personas  qne  no  cumplían  exactamen- 
te lo  que  podía  esperarse  de  ellas,  Ies  avisé,  si  no  re- 
cuerdo mal,  con  tres  dias  de  anticipación  que  iba  á 
dictar  la  resolución  de  incautación  para  que  previnie- 
ran á sus  delegados  para  que  no  se  encontraran  con 
que  quizá  lo  sabían  las  personas  con  quienes  estaban 
tratando  del  negocio  antes  que  ellos  mismos. 

Esta  es,  Sres.  Diputados,  la  conducta  que  yo  ho 
seguido  en  este  asunto,  en  el  cual  no  me  muevo  más 
interes  que  el  cumplimiento  del  deber,  teniendo  lacón- 
ciencia  tranquila  de  que  no  solo  no  he  violado,  sino 
que  he  cumplido  respetuosamente  todas  las  prescrip- 
ciones de  la  ley,  que  el  8r.  Gamazo  hoy  no  ha  hecho 
más  que  asegurar  que  yo  había  quebrantado,  y que 
ayer  trató  de  probar  que  había  faltado  á ella.  Ayer 
tuve  el  gusto  de  contestar  á S.  8,  probando  á ¡ni  jui- 
cio de  una  manera  terminante  todo  id  contrario  de  lo 
que  el  Sr,  Gamazo  aseguraba.  Ayer  fué  di  a de  prue- 
bas. Escritas  están  las  que  presentó  elSr,  Gamazo;  de- 
trás vienen  las  mías:  el  Congreso  las  escuchó,  el. país 
las  leerá  y decidirá  en  filtimo  término.  Hoy  es  día  de 
afirmaciones,  porque  el  Sr,  Gamazo  no  ha  hecho  más 
qne  afirmar  refiriéndose  á las  pruebas  de  ayer,  y yo 
afirmo  de  nuevo  todo  lo  contrario  délo  que  8.  S,  ha 
mantenido  refiriéndome  en  cuanto  á la  prueba  á mi 
discurso  de  ayer. 

Con  esto  dejo  de  molestar  á la  Cámara,  rogándola 
que  me  dispense  por  ei  tiempo  que  la  he  distraído  y 
rogando  también  al  Sr.  Gamazo  que  no  dé  torcida  á 
equivocada  interpretación  á mis  palabras,  que  no  son 
originadas  por  ningún  enfado  personal,  ni  mucho  me- 
nos, con  S,  S.  ni  con  ninguna  de  las  personas  á quié- 
nes ha  declarado  representar,  sino  el  cumplimiento 
estricto  del  deber  que  S.  S,,  como  yo  mismo,  llevarla 
á cabo  si  se  encontrara  en  este  sitio,  y por  lo  tanto  en 
una  situación  diferente  de  la  que  hoy  ocupa. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

EL  Sr.  PEREZ  SANMIDLAN:  Señor  Presidente,  la 
tenia  yo  pedida  antes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Perez  Sa  mullían,  no 
se  trata  de  la  enmienda  de  S.  8, 

El  Sr.  PEREZ  SANMIX.LAN:  Es  que  yo  pido  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  sido  aludido  S.  S,  por 
el  Sr*  Gamazo? 

El  Sr.  PEREZ  SANMILIiAN:  He  sido  aludido  no* 
j minalmente* 

El  Sr.  PRESI DÜNTEí  Tiétlé  8.  8.  U palabra 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  S éilores  Diputados, 
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voy  ¿ decir  pocas  palabras,  porque  deseo  que  la  peque- 
ga  cuestión  suscitada  entro  el  Sr,  Gamazo  y yo  con- 
cluya en  el  acto.  Por  las  palabras  del  8r.  Gamazo  con 
relación  á mi  persona,  y refiriéndose  á las  que  ayer 
pronuncié  yo  al  ñnal  de  la  sesión  para  alusiones  perso- 
nóles, quizá  habrá  creído  algún  Sr.  Diputado  que  no 
$e  ^aya  fijado  bien  en  el  Extracto  de  la  sesión  del  dia 
3 i que  yo  sin  motivo  alguno,  caprichosamente  me  ha- 
bí3  dado  por  aludido  y por  ofe  adido  de  ciertas  pala- 
que  pronunció  en  aquella  sesión  el  Sr.  Gamazo ; y 
como  á mí  me  interesa  probar  á la  Cámara  brevemen- 
te que  tuve  razón  para  creer  que  en  aquellas  pala- 
bras habla  una  ofensa,  que  yo  tuve  razón  para  rogar  al 

Gamazo,  ya  que  no  exigirle,  porque  después  de  todo 
& B.  podía  haber  mantenido  sus  palabras,  que  rectifi- 
cara lo  que  de  mi  se  habla  permitido  decir,  voy  á leer 
lo  que  el  Sr.  Gamazo  dijo  el  dia  31,  ó al  ménos  lo  que 
aparece  en  el  Extr'acto  oficial  que  se  publica  en  la  O a - 
c$a,  «El  Sr,  Sanmillan,  á quien  se  ha  comparado  esta 
tarde  con  Tácito  y que  en  esta  cuestión  del  Noroeste 
hace  lo  que  no  haría  ciertamente  Tácito,  que  es  hablar 
de  lo  que  no  entiende..,» 

Yo  ruego  á la  Cámara  que  se  fije  bien  en  estas  fra- 
ses. Es  decir,  que  yo  estuve  hablando  y molestando  á la 
Cámara  media  hora  ó una,  ocupándome,  aparte  de  una 
pequeña  historia  de  la  compañía  del  Noroeste,  del  exa- 
men de  cuestiones  de  derecho,  de  cuestiones  de  ley,  sin 
entender  el  asunto.  Francamente,  Sres.  Diputados,  á un 
abogado  que  no  ha  de  compararse  con  el  Sr.  Gamazo, 
pero  que  también  tiene  su  reputación,  porque  también 
b mi  me  confian  mis  clientes  su  honra,  su  vida  y su 
fortuna;  á un  abogado  que  se  encuentra  en  edad  más 
avaozada  que  3,  8.,  puesto  que  era  abogado  cuando 
aun  oo  habia  pisado  S,  S.  las  aulas  de  la  Universidad; 
á un  abgado  que  trata  cuestiones  de  derecho,  de  juris- 
prudencia, venir  á decirle  que  habla  de  lo  que  no  en- 
tiende, es  muy  fuerte  para  que  cara  á cara  se  pueda 
sufrir.  (El  Sr.  Gamazo  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  perciben .)  Esto  aparece  en  el  Extracto,  este 
es  lo  que  lee  el  país  y lo  que  queda  escrito  para 
mañana.  Antes  de  empezar  la  sesión  de  ayer  yo,  que 
soy  franco  en  todo  y que  jamás  profiero  una  palabra 
para  ofender  á sabiendas  á ningún  Sr,  Diputado,  me 
vi  con  el  Sr.  Gamazo,  y le  dije:  «tengo  de  S.  S,  una  que- 
ja; S.  8.  dijo  de  mí  el  dia  tantos  esto;  si  S.  8.  quiere 
rectificar  eso  voluntariamente,  como  yo  me  prestó  sin 
que  3.  S.  tuviese  tanta  razón  á explicar  lo  que  S.  3. 
consideró  ofensivo  para  otras  personas,  hágalo  en  esta 
cesión;»  pero  el  Sr.  Gamazo  no  rectificó  nada,  y tuve 
yo  que  hablar  sobre  este  asunto. 

Su  señoría  ha  manifestado  hoy  que  no  habia  dicho 
eso,  que  no  habia  razón  para  tanto,  y por  eso  he  em- 
pezado por  leer  lo  que  consta  en  el  Extracto  oficial  de 
la  sesión.  Después  de  las  explicaciones  que  ha  dado 
S.  8.,  me  doy  por  completamente  satisfecho,  apesar  de 
que  el  Sr.  Gamazo,  con  quien  yo  he  tenido  siempre 
y deseo  tener  buenas  relaciones  y gran  deferencia,  por 
lo  cual  he  sentido  más  que  la  ofensa  haya  venido  de 
S.  S.,  á pesar,  digo,  de  que  el  Sr.  Gamazo  ha  pronun- 
ciado con  alguna  ironía  ciertas  palabras.  Pero,  en  fin, 
yo  no  quiero  llevar  el  despotismo  hasta  un  punto  exa- 
gerado y me  doy  por  satisfecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAMA20:  Como  veis,  Sres.  Diputados*  el 
tono  que  yo  he  empleado  esta  tarde  en  la  rectificación, 
slM  "gradado  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  cuya  lon- 


ganimidad admiro,  no  ha  sido  del  gusto  del  Sr.  Perez 
Sanmillan;  pero  debe  ser  uno  solo,  y declaro  que  no  lo 
he  podido  remediar:  es  el  hombre,  y el  hombre  en  una 
situación  determinada.  Queda  terminado  el  incidente 
del  Sr.  Perez  Sanmillan,  al  cual  no  he  tenido  nunca 
reparo  en  reconocer  como  persona  perita  en  su  facul- 
tad y respetable  por  esta  consideración  y otras, 

Y en  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  he  de 
molestar  la  atención  de  la  Cámara  entrando  en  nueva 
polémica  con  él,  y me  he  de  limitar  á recordarle  que, 
á pesar  de  los  mejores  propósitos  de  que  ha  querido 
dar  muestras  está  tarde,  sigue,  tal  vez  por  aquello 
de  los  principiantes,  de  que  tanto  abusa  S.  S.,  empe- 
ñado en  hablar  de  Diputados  que  tienen  aquí  una  re- 
presentación que  no  es  la  propia  de  su  cargo,  y yo 
rechazo  eso  venga  en  el  tono  que  quiera.  Su  señoría 
no  tiene  el  derecho  de  volver  á hablar  de  ello  sin  que 
yo  crea  que  S.  S.  inconscientemente,  á lo  ménos,  me 
ofende,  sobre  todo  después  de  reconocido  que  lo  de  la 
representación  es  completamente  falso.  Yo  no  sosten- 
go aquí  la  representación  de  ningún  interés  que  uo 
sea  el  de  la  ley  y de  la  justicia,  á que  debo  rendir  cul- 
to en  este  sitio  y en  otro  cualquiera. 

Su  señoría  se  felicita  de  no  ser  abogado,  porque 
así  se  libra  de  ciertos  compromisos.  Yo  na  tengo  que 
felicitar  á S.  3,  por  ese  motivo,  y me  parece  que  á juz- 
gar por  las  muestras,  no  tendría  S,  S,  en  ese  particu- 
lar compromisos  de  ninguna  importancia;  pero  si  fue- 
ra letrado,  sabría  también  hasta  qué  punto  la  moral 
nos  prohíbe  intervenir  sin  conciencia  en  ningún  asun- 
to, y por  ahí  adquiriría  la  garantía  de  que  cuando  un 
letrado  de  estima  da  sn  dictamen  y ha  comprometido 
su  opinión  concienzuda,  aquí  y fuera  de  aquí  con  la 
frente  levantada  puede  sostener  lo  que  su  firma  ha 
cubierto  y protegido. 

Habéis  oido  que  efectivamente  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  hizo  amenazas,  cubiertas  las  formas,  á los  que 
se  levantaran  aquí  á discutir  esta  cuestión;  solo  que  su 
señoría  dice  que  amenazó  con  contar  todo  lo  que  habia 
en  el  fondo  del  asunto,  y esa  es  la  que  yo  no  he  visto 
realizada,  y le  exhorto  á S.  S.,  por  el  interés  de  la  Ad- 
ministración, por  el  interés  del  Estado,  á que  díga  todo 
lo  que  haya  en  el  fondo  del  asunto,  porque  hasta  ahora 
S,  S.  no  ha  tenido  más  que  malevolencia  para  los  que 
le  combaten  y completa  carencia  de  razones  á propó- 
sito del  negocio.  Cuente  3.  3,,  cuente  lo  que  haya,  que 
el  país  está  deseoso  de  saberlo,  y de  esa  suerte  se  le  qui- 
tará á S.  S,  ei  pretesto  de  blasonar  de  haber  sido  consi- 
derado y volver  á serlo  tal  vez  con  aquellos  que,  según 
S.  S,,  han  ultrajado,  no  solo  las  leyes,  sino  la  moral.  He 
dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  decir  muy  pocas.  En  primer  lugar,  que  yo  no  re- 
cuerdo haber  callado  nada  .conscientemente  en  esta 
asueto;  que  si  hay  algo  importante  que  yo  haya  callado 
reto  al  Sr,  Gamazo  para  que  tenga  la  bondad  de  hacer 
sobre  ello  la  más  ligera  indicación,  y yo  tendré  el  ma- 
yor gusto  de  decir  todo  lo  que  sepa,  rogándole  para 
terminar  que  sí  algo  se  me  ha  olvidado  lo  amplíe  y 
añada  hasta  que  lo  encuentre  suficientemente  excla- 
recido. 

Me  parece  á mí  que  en  á 'Cir  leal  y-  francamente  lo 
que  se  sabe,  sea  buenó  ó sea  malo,  hay  alguna  ventaja, 
siempre  por  lp  ¡ménos  la  de  la  mayor  espontaneidad, 
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que  en  decir,  como  S.  S,  dice:  «queda  algo  todavía  que 
no  se  sabe;  dígalo  el  ¡3rf  Ministro  de  Fomento-»  Pero 
como  lo  cierto,  al  ménos  en  cuanto  á lo  que  yo  conozco 
de  este  asunto,  es  que  no  queda  nada  por  decir,  resulta 
una  gravedad  inmensa  de  las  palabras  de  S.  S.,  que 
bueno  fuera  esclareciera  si  lo  cree  conveniente,  y por 
si  no  io  cree  conveniente  bueno  es  también  que  conste 
la  excitación  que  yo  le  hago  para  ‘que  el  país  y los  se- 
ñores Diputados  juzguen  lo  que  hay  relativamente  á 
este  punto. 

Pero  el  Sr.  Gamazo  parece  un  poco  molestado  por- 
que yo  haya  dicho  con  cierta  repetición  que  represen- 
taba los  intereses  de  los  acreedores  y que  los  represen- 
taba aquí  como  abogado;  y yo,  que  dado  el  discurso  de 
S,  S.  en  el  día  de  ayer,  hubiera  tenido  necesidad,  con 
un  poco  de  violencia  por  mi  parte,  de  hacer  algunas 
indicaciones  sobre  este  punto  para  .exclarecer  los  he- 
chos, perdí  todo  reparo  en  hacerlo  cuando  escuché  de 
los  labios  de  S,  .&  las  palabras  que  me  voy  á permitir 
leer  y que  son  la  explicación  de  que  das  mías  no  lleva- 
ban intención  de  molestar  en  lo  más  mínimo  á S¿  3., 
sino  que  eran  la  manera  más  exacta  y más  conveniente 
de  fundar  mis  razonamientos  aprovechándome  de  las 
declaraciones  de  S.  fí,,  partiendo  de  ellas  para  hacer 
todas  las  deducciones  necesarias. 

Yoy,  pues*  á permitirme  leer  á la  Cámara,  para  que 
las  recuerde,  las  palabras  con  que  comenzó  su  discurso 
hace  unos  dias  el  Sr.  Gamazo,  con  lo  cual  se  verá  que 
yo  no  he  dicho  nada  que  no  fuera  exacto,  y que  por 
otra  parte  tampoco  podían  llevar  mis  palabras  ninguna 
ofensa  á S,  S.,  supuesto  que  no  son  sino  la  repetición 
fidelísima  de  las  que  S*  S,  habla  manifestado  el  otro 
día.  El  Sr.  Gamazo  dijo  lo  siguiente: 

«Señores  Diputados,  entro  en  este  debate  con  gran 
disgusto,  porque  á mi  pesar  he  de  tener  que  defender 
en  el  terreno  de  las  leyes  intereses  privados.  Mi  des- 
gracia ó mi  fortuna  me  ha  colocado  fuera  de  aquí  en 
el  caso  de  conocer  las  cuestiones  del  Noroeste  y de  dar 
mi  opinión  sobre  ellas,  Y como  en  todas  partes  tengo 
siempre  el  propósito,  y hasta  ahora  no  siento  remordi- 
miento de  haber  faltado  á él,  de  obrar  en  conciencia  en 
cuanto  hago,  habiendo  dado  mi  parecer  contrario  á los 
atropellos  que  en  mi  entender  sufren  determinados  in- 
tereses, no  seria  digno  de  mí  ceder  ante  pueriles  temo- 
res, dejar  de  sostener  aquí  lo  que  con  conciencia  tran- 
quila he  afirmado  en  otra  parte. 

Ya  lo  sabéis,  pues,  y en  cumplimiento  del  deber  de 
lealtad  que  tenemos  los  unos  para  con  los  otros  en  este 
sitio,  os  lo  digo.  No  es  solo  el  legislador.,,  (Nótense 
bien  estas  palabras,  8res.  Diputados)  no  es  solo  el  le- 
gislador el  que  os  dirige  la  palabra;  es  ta miden  el  hom- 
bre de  ley,  á quien  el  caso  que  hoy  se  le  somete  como 
Diputado  se  le  ha  sometido  antes  como  abogado  y no 
reniega  de  sus  pareceres.  Ahora  vosotros  juzgad  con 
completa  imparcialidad.  Habría  sido  desleal  si  os  dijese 
que  no  conocía  este  asunto  ni  lo  tenia  juzgado  hasta 
que  ha  venido  al  Congreso:  ante  todo  quiero  rendir  tri- 
buto á la  lealtad  que  mútu amente  aquí  nos  debemos.» 

En  esto  me  he  fundado  yo  al  estimar  al  Sr.  Gamazo 
como  representante  de  ciertos  intereses,  en  los  cuales 
venia  entendiendo  desde  antes,  y que  declaraba  desde 
luego  que  iba  ¿ tratar  de  ellos  en  este  sitio,  donde  solo 
se  pueden  en  realidad  tratar  los  asuntos  como  legisla- 
dor, no  solo  en  este  concepto,  sino  en  un  concepto  dis- 
tinto del  que  realmente  nos  reviste  á todos  nosotros 
cuando  nos  ocupamos  de  asuntos  generales  del  país  en 
esta.  Cámara  - 


Esto  es  cuanto  tengo  que  decir;  y si  hay  molestia 
para  el  Sr,  Gamazo,  yo  lo  lamento;  no  es  ese  mí  prop<> 
sito  ni.  puede  serlo  nunca,  y por  consiguiente  me  pa- 
rece que  con  estas  declaraciones,  si  el  Sr.  Gamazo  in- 
siste* en.-  aparecer  molestado  por  mis  indicaciones  es 
porque  S.  S,  es  extremadamente  susceptible.  Yo  lo  la.l 
mentó,  quisiera  que  no  lo  fuera  tanto,  ó quisiera  por 
otro  lado  no  tener  que  haber  dicho  ciertas  cosas  que 
puedan  haber  contrariado  a S,  3. 

EISr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra  para  dos  nada  más 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GAMAZO:  Como  la  Cámara  ha  visto,  la  de- 
claración mía  distaba  por  completo  de  las  insinuacio- 
nes del  Sr,  Ministro,  y sobre  todo  las  hacia  innecesa- 
rias desde  el  punto  de  vista  del  artificio  retorico,  á lo 
rnénos  con  la  repetición  y el  tono  con  que  S.  8,  las  hizo 
ayer.  Excuso  todo  comentario;  pero  bueno  es  que  se 
sepa  que  le  parece  al  Sr.  Ministro  más  moral,  más  dig- 
no del  legislador  advertir  leal  mente  la  posibilidad 
de  una  preocupación  noble  y honrada,  como  la-  en  que 
puede  incurrir  cualquiera  que  ha  examinado  fuera  do 
este  sitio  un  asunto,  el  callar  sobre  esto  para  que  vosh 
otros,  jueces  del  debate,  caigáis  incautamente  en  el  lazo 
de  tomar  por  razones  de  buena  ley  las  que  tal  vez  no 
merezcan  semejante  consideración. 

Esto  se  recomienda  por  sí  solo  y yo  lo  entrego  al 
juicio  de  la  Cámara, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
NI  yo  he  hablado  de  moralidad,  ni  he  presentado  en 
poco  ni  en  mucho  en  la  forma  que  lo  ha  hecho  el  señor 
Gamazo,  ni  en  otra  cualquiera  que  se  le  parezca,  los 
argumentos  que  han  servido  de  fundamento  para  su 
última  rectificación. 

Su  señoría  quiere  llevar  las  cuestiones  á un  terreno 
en  que  yo  no  quiero  entrar,  y por  consiguiente  no  en- 
tro, y es  excusado  pretender  que  yo  discuta  lo  que  na 
quiero  discutir.  Ni  de  mis  palabras  rvi  de  mis  discursos 
se  deduce  nada,  absolutamente  nada,  de  lo  que  el  señor 
Gamazo  ha  expuesto  en  su  última  rectificación. 

Para  esto  me  he  levantado:  deseo  que  conste,  y no 
tengo  nada  que  añadir,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  disetn 
slon. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  señores 
Diputados,  dos  enmiendas  del  Sr.  Salamanca  y un  ar- 
tículo adicional  del  Sr.  Yivar  al  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  autorizando  ai  Gobierno  para  contratar 
un  empréstito  de  25  millones  de  pesos  con  destino  á 
las  necesidades  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  (léase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  ném<  86,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


El  Sr  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  po- 
bre el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
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contratar  un  empréstito,  de  25  millones  de  pesos  con  j 
destino  á las  atenciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba.» 

Leidq  el  dictamen  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  mi- 
mero  83,  sesión,  del  10  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE!;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen, 

El  Sr.  González  (D.  Venancio)  tiene  la  palabra,  pri- 
mero en  contra* 

El  Sr*  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Temo  mucho, 
Sres-  Diputados,  temo  mucho  que  después  de  oír  el 
discurso  que  me  propongo  pronunciar  contra  la  tota- 
lidad del  dictamen  referente  al  empréstito  de  Cuba, 
ratifiquéis  una  vez  más  aquello  que  tantas  veces  se  ha 
repetido  de  qne  no  hay  segundas  partes  buenas;  y lo 
temo  en  primer  lugar,  porque  ni  el  estado  de  mi  voz, 

¿i  ei  de  mis  fuerzas  es  el  más  á proposito  para  discutir 
im  asunto  de  esta  importancia,  y"  en  segundo,  porque  la 
Comisión  y el  Gobierno,  dada  la  forma  que  han  dado  al 
dictamen,  han  encerrado  la  discusión  en  límites  tam- 
bién tan  estrechos  que  sin  salir  de  los  términos  de  una 
simple  autorización,  á que  se  ha  reducido,  es  difícil 
qne  pueda  yo  decir  nada  que  digno  sea  de  la  conside- 
ración del  Congreso. 

Pero  si  corro  el  peligro  de  que  no  os  parezca  bien 
esta  segunda  parte  del  discurso,  no  bueno  tampoco, 
que  yo  tuve  la  honra  de  pronunciar  en  la  sesión  del 
16  de  Diciembre  de  1876  combatiendo  el  primer  em- 
préstito de  Cuba,  me  conforta  un  poco  y me  anima  la 
idea  de  que  por  malo  que  os  parezca  el  discurso,  por 
mala  que  os  parezca  esta  segunda  parte,  os  hade  parecer 
mucho  peor  la  segunda  parte  del  empréstito  dé  Cuba, 
porque  como  la  primera  fué  tan  desdichada,  y los  he- 
chos han  venido  á d&rme  la  razón  á mí,  que  la  cali- 
fiqué de  esta  manera,  no  hay  razón  para  esperar  que 
la  segunda  sea  mejor  que  la  primera,  y al  fin  y al  cabo 
en  cuanto  á este  juicio  no  tendréis  qne  suspender  el 
vuestro,  como  habéis  de  suspenderle  hasta  oirme  res- 
pecto de  este  discurso* 

Yo  deberla  comenzar,  Sres.  Diputados,  felicitando 
ai  Gobierno  si  en  su  conducta  respecto  á la  cuestión 
de  que  voy  á tratar  primero,  no  vislumbrara  un  fondo 
de  egoísmo;  yo  debería  comenzar,  digo,  Micitando  al 
Gobierno  por  haber  abandonado  aquel  mal  camino  en 
que  marchaba  cuando  el  empréstito  de  Cuba  vino  á esta 
Cámara,  aquella  doctrina  perniciosa  para  el  sistema 
representativo,  que  consistía  en  sostener  que  no  era 
necesaria  la  concurrencia  del  Parlamento,  que  no  era 
necesaria  la  concurrencia  de  las  Cortes  para  legislan 
sobre  ésta,  ni  sobre  ninguna  materia  en  cuanto  *á  Ul- 
tramar. 

Todos  recordareis,  gres,  Diputados,  aquel  debate 
empeñadísimo  que  yo  tuve  la  honra  de  sostener  aquí 
con  el  malogrado  Sr*  Martin  de  Herrera*  Aquel  ilustre 
Ministro,  haciéndose  eco  del  Gabinete  de  que  formaba 
parte  y desempeñando  interinamente  la  cartera  de  Ul- 
tramar, sostuvo  con  grande  empeño,  y en  esto  consis- 
tió la  principal  parte  de  nuestro  combate  parlamenta- 
do, que  el  Gobierno  no  necesitaba  para  nada  de  la  auto- 
rización de  las  Górtes  para  llevar  á cabo  operaciones 
de  esta  naturaleza* 

Todos  recordareis  también  que  ésta  fué  la  única 
parte  de  aquella  célebre  discusión  en  que  tomó  parte 
él  ir*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros* 

Y recordareis,  por  último,  un  famoso  Considerando 
tercero  da  la  Real  orden  en  que  se  aprobó  el  primer 
empréstito  de  Cuba,  en  el  cual  se  mantenía  cómo  doc- 
trina inconcusa,  no  solo  que  era  constitucional  el  lle- 


var á cabo  actos  de  esa  importancia  sin  el  concurso  de 
las  Cortes,  sino  que  la  práctica  era  constante  ó inva- 
riable en  este  punto  y suficiente  por  sí  sola  para  auto- 
rizar al  Gobierno  á hacerlos* 

Hoy,  gres*  Diputados,  á pesar  de  que  el  Gobierno,  al 
terminar  aquella  discusión,  me  consideró  vencido,  yo 
tengo  la  satisfacción  de  haberle  visto  venir  á mi  terre- 
no* El  Gobierno  de  8.  M*,  pagando  el  justo  tributo  que 
debía  pagar  á las  instituciones  parlamentarías,  ha  ve- 
nido ante  la  Cámara  á demandar  una  autorización  para 
celebrar  un  segundo  empréstito  sobre  las  aduanas 
de  Cuba* 

Pero  he  dicho  antes  que  yo  no  sé  si  en  el  fondo 
de  este  aparente  rasgo  de  sinceridad  parlamentaria, 
que  yo  no  sé  si  en  el  fondo  de  este  rasgo  de  desprendí- 
miento  político  ha  podido  entrar  por  algo  una  consi- 
deración de  egoísmo  de,  parte  del  Gobierno,  y los  he- 
chos han  venido  en  algún  modo  á confirmar  mi  sospe- 
cha* Yo  no  sé  si  el  Gobierno  al  obrar  de  este  modo  se 
ha  inspirado  tanto  en  el  respeto  á las  prácticas  y á 
las  buenas  doctrinas  parlamentarias,  como  en  el  deseo 
de  encubrir  de  alguna  manera  el  rubor  que  le  causa- 
ba venir  á pedir  una  autorización  tan  omnímoda,  tan 
absoluta  como  la  que  la  Comisión  le  quiere  Otorgar*  Yo 
no  comprendo  que  haya  Gobierno  en  el  mundo,  yo  no 
considero  capaz  á ninguno,  incluso  al  actual  Gobierno, 
de  venir  á un  Parlamento  á pedir  una  autorización  tan 
sin  límites  en  las  bases,  en  el  capital,  en  el  interés,  en 
todo,  como  la  que  la  Comisión  propone  oficiosamente 
que  otorguéis  á,  este  Gobierno* 

El  Sr*  Elduayen  al  ménos,  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, había  venido  con  su  proyecto  sometiéndole  algu^ 
ñas  condiciones;  pedia  la  autorización,  pero  la  pedía 
para  contraer  un  nuevo  empréstito  sobre  las  aduanas 
de  Cuba  con  idénticas  condiciones  que  el  anterior* 
Malas  y todo  como  eran  aquellas,  al  fin  el  Sr*  Ministro 
de  Ultramar  reconocía  que  era  menester  que  aquí  dis- 
cutiéramos y analizáramos  las  condiciones  con  que  se 
habia  de  llevar  ,á  cabo  esa  cuantiosa  operación  de  cré- 
dito antes  de  concederse  la  autorización;  pero  la  Co- 
misión, señores,  la  Comisión,  con  cuya  magnanimi- 
dad, con  cuya  docilidad,  sin  duda,  contaba  de  ante- 
mano S*  8.,  ha  ido  más  allá;  la  Comisión  ha  venido  á 
ahorrar  al  Sr*  Ministro  el  trabajo  que  le  hubiera  cos- 
tado venir  aquí  con  la  cara  levantada  á decir  al  Par- 
lamento: autorízame  para  tomar  á préstamo  con  con- 
diciones que  no  quiero  indicar  siquiera,,  con  interés 
que  no  conoces,  al  tipo  que  no  te  quiero  decir,  nada 
ménos  que  500  millones  de  reales.  Repito  que  yo  no 
considero  capaz  á ningún  Ministro  de  venir  a un  Par- 
lamento á pedir  una  autorización  de  esjta  índole* 

Aquí  no  se  habla  de  subasta,  aquí  no  se  habla  de 
aquel  simulacro  de  concurso  que  se  celebró  en  1876, 
aquí  no  se  habla  del  interés  que  haya  de  pagarse  por 
este  capital,  aquí  no  se  habla  de  los  plazos  de  su  amor- 
tización, aquí  no  se  habla  de  los  puntos  de  entrega,  aquí 
no  se  habla  de  la  forma  de  la  garantía,  aquí  vamos 
pura  y sencillamente,  gres*  Diputados,  á autorizar  al 
Sr*  Elduayen  para  que  en  la  forma  que  crea  convenien- 
te, y cuando  lo  crea  conveniente,  y en  los  plazos  que 
crea  convenientes,  y al  interés  que  crea  conveniente,  le- 
vante 500  millones  nada  ménos  sobre  las  aduanas  de 
Cuba  en  primer  término^  sobre  todos  los  recursos  de  la 
isla,  sobre  todos  los  recursos,  oídlo  bien,  sobre  todos 
Ips  recursos  del  Estado  en  la  isla,  y lo  que  es  mucho 
más  grave,  sobre  la  garantía  eventual  de  la  Nación. 

¿Recordáis  en  las  historias  funestas  de  las  autori- 
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aacióiíés,  íáas.  funestas  éntre  nosotros  que  en  ningún 
otro  p aíá,  algún  precedente  de  está  especié?  ¿Recordáis 
que  se  haya  venido  jamás  á las  Cortes  y qué  haya  ha- 
bido una  mayoría  de  cuyo  Seno  salM  uña  Comisión 
que  proponga  para  él  Gobierno  una  áutürizácion  tan 
omnímoda?  ¿Ah*  séndrésí  Insisto  en  rfcii  idea  dé  que 
cuándo  él  Gobierno  pidió  esta  autorización  en  aquella 
forma,  estaba  de  antemano  convencido  de  que  aquí 
viene  observándose  hace  tiempo  que  todo  aquello  que 
á un  Ministro  le  parece  difícil  en  sü  despacho,  todo 
aquello  que  á un  director  le  parece  duro  de  acordar 
bajo  su  responsabilidad  personal,  pasa  tranquilamente 
por  delante  de  la  responsabilidad  colectiva  dé  ésta  de- 
crépita mayoría. 

No  podía  ser  de  otra  manera,  no  sé  concibe  de  otro 
modo,  que  la  Comisión  otorgue  al  Gobierno  una  auto- 
rización tan  omnímoda  como  la  qué  oficiosamente  le 
viene  á otorgar.  Yo  estoy  seguro,  señores,  que  sí  vi- 
viéramos en  el  reinado  de  uno  de  los  antiguos  Monar- 
cas absolutos,  éste  por  lo  ménos  habría  exigido  de  su 
Secretario  del  Despacho,  qué  le  expusiera,  qué  le  indi- 
cara cuáles  eran  las  condiciones  más  capitales  sobre 
que  trataba  de  llevar  á efecto  una  operación  de  esta 
cuantía,  de  esta  naturaleza;  yo  estoy  seguro  que  en  los 
tiempos  en  que  hayan  estado  más  olvidadas  las  doc- 
trinas de  qne  el  palé  se  debe  gobernar  por  sí  mismo, 
no  habrá  habido  un  Ministro  que  se  permita  solicitar 
una  autorización  sin  exponer  siquiera  las  dos  ó tres 
bases  capitales,  todo  lo  que  es  más  esencial,  cuándo  se 
trata  de  esta  clase  de  negocios. 

Pero  aquí  por  Ib  visto  bastan  los  antecedentes  de  la 
gestión  económica  de  este  Gobierno,  sobre  todo  en  cuan- 
to á Ultramar,  para  que  sin  restricciones  de  ninguna 
especié  le  entreguemos  la  hacienda  de  aquella  impor- 
tante parte  de  la  Nación  y le  facultemos  para  contraer 
una  deuda  que,  acumulada  á la  ya  contraida  sobre  las 
aduanas  de  Cuba,haga  completamente  imposible,  como 
ha  de  hacer  éste,  la  solución  económica  de  aquella  isla. 

Y no  me  admira  tanto  que  la  Comisión  lo  haga,  que 
los  seis  dignos  individuos  que  veo  sentados  en  el  ban- 
co de  la  Comisión  lo  hagan,  como  mi  amigo  el  señor 
Rico,  á quien  siento  mucho  en  éste  momento  no  ver  en 
estos  bancos,  individuo  de  una  de  las  minorías,  no  haya 
tenido  otra  protesta  que  oponer  más  enérgica  contra 
esta  lamentable  autorización  que  no  firmar  el  dicta- 
men. Bien  comprendo  que  3.  S.  se  habrá  desalentado 
ante  la  consideración  de  que  los  votos  han  de  venir  al 
fin  á ahogar  la  voz  de  las  oposiciones,  que  se  habrá 
desalentado  ante  la  consideración  de  que  su  voto  par- 
ticular habría  de  ser  desestimado,  y acaso  por  esto  no 
habrá  llegado  á formularlo.  Yo  no  puedo  creer,  yo  es- 
toy seguro  de  que  el  Sr.  Rico,  como  todos  los  dignísi- 
mos individuos  del  centro  parlamentario  que  se  ocu- 
pan de  estas  cuestiones,  no  solo  han  de  venir  á comba- 
tir con  su  voto  sino  también  con  sus  elocuentes  voces, 
este  proyecto  lamentable,  que  no  quiero  darle  otro  ca- 
lificativo, en  que  así  ciegamente  se  pone  la  hacienda  de 
Cuba  en  las  manos  del  Ministro  de  Ultramar, 

¿Y  qué  diré  del  Sr.  Danvila  que  firma  el  dictamen? 
¿Nó  recordáis,  Sres.  Diputados,  no  recordáis  aquellas 
enmiendas  al  empréstito  del  ano  anterior,  no  recordáis 
el  celo  con  que  quería  que  se  respetaran  todos  ios  de- 
rechos, el  celo  con  qne  S.  $*  invocaba  los  derechos  del 
Banco  de  la  Habana,  manteniendo  que  tenia  preferen- 
cia y debía  tenerla  sobre  la  obligación  que  se  iba  á 
contraer,  pues  que  á ciertas  operaciones  hechas  por  el 
Tesoro  con  él  Banco  de  la  Habana  estaban  afectas  las 


aduanas?  ¿Nó  recordáis  él  calor  con  qué  S.  S,  formur 
una  éhmiénda  qué  vino  á la  discusión?  ¿Qué  ha  pasado 
aquí  para  que  el  Sh  Danvila,  (jué  véiá  entonces  ei  pe, 
ligro  de  que  se  desconocieran  los  deréchcté  del  Banco 
de  la  Habana,  su  prelacíon  en  punto  á las  obligaciones 
sobre  la  renta  de  aduanas,  no  véa  hoy  fin  peligro  mu- 
cho mayor  cnando  sé  trata  dé  echar  sobre  esa  renta 
una  nueva  obligación  de  500  millones  de  reales? 

Yo,  declaro,  Sres.  Diputados,  que  esté  asunto  me 
parece  el  asunto  de  las  anomalías.  Tenemos  én  él  seno 
de  la  Comisión  un  Diputado  que  firma  un  dictáruen 
una  autorización  tan  omnímoda  como  lá  qué  éstamos 
discutiendo,  sin  protesta  dé  ninguna  especié,  cuándo 
este  Diputado  creiá  ésto  muy  peligroso  para  los  inte- 
reses en  cuyo  nombre  levantaba  su  elocuente  vüz  el 
año  anterior,  sin  hacer  esté  año  protesta  de  ninguna 
especie.  Tenemos  en  la  mayoría  un  dignísimo  Diputado 
que  ha  estado  practicando  y llevando  á efecto  el  prh 
mer  empréstito  en  Cuba,  que  ha  tocado  por  sí  misma 
las  dificultades  de  aquella  desastrosa  operación,  que  ha 
tobado  por  sí  mismo  todos  los  inconvenientes  qué  para 
la  renta  ha  traído,  y no  solo  no  le  veo  en  ¿1  banco  de  la 
Comisión,  sino  que  tengo  entendido  que  cuándo  se 
aproximaba  este  debate  se  ha  ausentado  de  Madrid.,, 
(El  Srt  Fábiéi  No  háy  nada  de  eso.)  Pues  tengo  el  sea* 
timiento  de  no  ver  en  el  Congreso  al  Sh  D.  Mariano 
Cancio  YiUaamil,  que  es  la  persona  á quien  me  refiero. 
(El  St\  Fabiéi  No  es  de  lá  Comisión.)  Estoy  diciendo  que 
pertenece  á la  mayoría,  y que  no  solo  no  está  en  la  Co- 
misión, sino  que  no  le  veo  en  el  Congreso  en  este  mo- 
mento en  que  podría  ilustrarnos  tanto  con  su  experien- 
cia. ¿Qué  cosas  no  podria  decirnos  éi  Sr.  YiUaamil  que 
ha  estado  en  Cuba,  én  representación  del  Banco  Iiis- 
pano-colonial,  aplicando  el  contrato,  desenvolviendo  el 
contrato  del  primer  empréstito  de  Cuba? 

Y lo  más  extraño  es  que  haya  yo  de  ser,  y no  la 
mayoría,  quien  lamente  su  ausencia:  yo  estoy  seguro 
de  qne  así  como  en  el  año  anterior  me  amparé  de  la 
autoridad  del  Sr.  Rubí,  y el  Sr.  Rubí  con  las  formas 
más  hábiles  y más  elocuentes  vino  al  fin  á darme  la 
razón,  en  eL  presente  caso  si  el  Sr.  YiUaamil  se  encon- 
trara en  el  Congreso  tendría  yo  muchas  probabilidades 
de  que  me  sucediera  lo  mismo. 

Bien  sé,  señores,  que  contestándome  al  cargo  que 
hago  consistir  en  io  omnímodo  de  la  autorización,  lia 
de  responderme  la  Comisión  que  el  proyecto  del  Go- 
bierno tal  como  vino  era  completamente  impractica- 
ble; bien  sé  que  la  Comisión  me  ha  de  decir  que  no 
era  posible  autorizar  al  Gobierno  como  pretendía  para 
contraer  un  nuevo  empréstito  sobre  las  aduanas  de 
Cuba  bajo  idénticas  condiciones  que  el  contraido  ce 
1876  como  por  el  proyecto  del  Sr.  Elduayen  Sé  propo- 
nía, Bien  sé  que  me  han  de  contestar  ésto  los  señores 
de  la  Comisión;  pero  permítanme  qué  les  repliqué  de 
antemano  que  si  el  proyecto  del  Gobierno  era  imprac- 
ticable, no  me  parece  el  mejor  remedio  quitar  todas  las 
cortapisas  y hacer  omnímoda  la  autorización;  creo  que 
hubiera  sido  mucho  más  franco  y más  leal  el  decir 
pura  y redondamente:  puesto  que  no  so  puede  contraer 
un  nuevo  empréstito  con  ninguna  otra  casa  capita- 
lista que  con.  el  Banco  quo  tomó  el  primero,  dadas 
las  condiciones  para  éste  estipuladas,  autoricemos  des- 
de luego  al  Gobierno  para  que  amplíe  ese  emprésti- 
to hasta  tal  ó cual  cantidad  bajó  las  mismas  condicio- 
nes, Esto  hubiera  sido  reconocer  nobleméuté  lós  incon- 
venientes del  primer  empréstito  que  yo  enumeré  en 
1876.  Yo  dijo  entonces  que  se  estaba  creando  un  fac- 
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tor  en  la  cuestión  económica  de  Cuba,  del  cual  no  era 
posible  prescindir,  no  solo  para  su  resolución  definitiva, 
pero  ni  siquiera  para  levaniár  un  solo  céntimo  sobre 
aquélla  renta  de  aduanas, 

jo  os  anuncié  entonces  que  ya  porqué  la  guerra 
se  sostuviese  demasiado,  ya  porque  el  empréstito  re- 
sáltase, como  de  todos  modos  resultarla  insuficiente, 
ya  por  cualquiera  otra  causa;  seria  lo  más  probable  que 

necesitara  maydr  cantidad  que  los  25  millones  de 
duros  que  entonces  sé  fijaron,  en  cuyo  caso  no  tendría- 
mos más  remedio  que  pasar  por  las  horcas  candínas 
dél  Banco  Hispano  colonial;  y si  él  no  pedia  propor- 
cionarnos dinero,  tendríamos  qué  vernos  privados  de  éh 
tales  eran  las  condiciones  con  que  otorgasteis  aquel 
empréstito.  Y esto  lo  habéis  venido  á reconocer  tácita- 
mente en  el  hecho  de  retirar  por  completo  él  proyecto 
del  (jobiernoj  que  venia  solicitando  autorización  para 
contraer  un  nuevo  empréstito  con  las  mismas  condi- 
ciones, porque  no  m nosible  que  sean  practicables  las 
mismas  condiciones  para  un  segundo  empréstito, 

¿Cómo  no  he  de  reconocer  yo  que  esas  condiciones 
serian  impracticables  si  habéis  venido  á darme  en  todo 
la  razón  al  reconocerlo  vosotros?  ¿Gomo  ha  de  ser  apli- 
cable á una  nueva  empresa  la  primera  facultad,  la  más 
esencial  que  sé  da  en  aquel  contrato,  que  es  la  de  re- 
caudar las  aduanas?  ¿Habíais  de  poner  en  dos  distintas 
manos  la  recaudación  de  una  misma  renta?  ¿Cómo  ha- 
bíais de  aplicar  á una  nueva  empresa  la  facultad  de 
disponer  el  nombramiento  y separación  de  empleados? 
¿En  qué  forma  había  de  compartir  esta  facultad  la  an- 
ticua empresa  con  el  nuevo  prestamista?  ¿Cómo  ha- 
bíais de  otorgar  á una  nueva  empresa  el  derecho  que 
habéis  dado  á la  primitiva  de  que  no  se  pueda  tocar  á 
los  aranceles  de  la  isla  de  Cuba  sin  su  consentimiento? 
¿Guántos  vetos  íbáls  á poner  entonces  á esa  facultad  de 
que  nos  habéis  privado  en  los  momentos  más  críticos, 
en  los  momentos  en  que  el  haberos  privado  de  ella 
puede  ser  más  funesto  para  la  isla  de  Cuba?  Una  sola 
tenéis  hasta  ahora  (ya  os  lo  anuncié  en  el  dia  anterior 
por  incidencia),  pero  alcanza  una  importancia  extraor- 
dinaria, y la  tocareis  bien  pronto;  la  tocareis  el  dia  en 
qué  tengáis  necesidad  de  modificar  los  aranceles,  es- 
pecialmente en  la  parte  de  la  exportación,  porque  sea 
preciso  compensar  de  alguna  manera  á la  producción 
territorial  de  Cuba  de  los  perjuicios  que  le  puede  pro- 
ducir el  cumplimiento  de  las  condiciones  de  la  paz  en 
punto  á la  esclavitud. 

Ya  os  anuncio  desde  ahora  que  teniendo  como  te- 
neis  que  contar  con  la  empresa,  cualesquiera  que  sean 
las  reformas  que  hagais,  las  ha  de  considerar  siempre 
y podrán  ser  realmente  perjudiciales  á sus  intereses. 
Pues  si  estas  dificultades  había  y yo  no  puedo  desco- 
nocerlas, y vosotros  mismos  las  habéis  tenido  que  re- 
conocer, y habéis  confesado  implícitamente  én  el  he- 
cho de  retirar  el  proyecto  del  Sr.  Eldaayen  y susti- 
tuirle con  el  vuestro,  si  ésto  implica,  digo,  el  recono- 
cimiento de  que  solo  el  Banco  Hispano  colonial  pue- 
da sér  prestamista  sobre  las  aduanas  de  Cuba,  ¿por 
qué  no  reconocerlo  noblemente?  ¿Por  qué  no  venir  á la 
Cámara  diciendo:  buenas  ó malas,  aquellas  condicio- 
nes pasaron  al  fin  por  el  tamiz  de  una  discusión,  si- 
quiera fuera  de  una  discusión  de  soslayo,  porque  aquí 
lo  que  se  discutía  era  la  garantía  eventual  de  la  na- 
ción; buenas  ó malas,  al  fin  han  pasado  por  el  Congre- 
so, aceptémoslas  y autorícenlos  al  Gobierno  para  qué 
ese  Banco,  de  su  propio  capital,  ó del  que  pueda  buscar, 
siga  siendo  el  agénte  forzoso  de  estos  negocios;  siga 


siendo  el  curador  ejemplar  del  Gobierno  para  los  asun- 
tos de  Ultramar,  que  busque  el  dinero  y se  lo  propor- 
cione al  Gobierno? 

Pero,  Srés,  Diputados,  ¿á  título  de  qué  este  Gobier- 
no y esta  Comisión  vienen  á pedimos  una  autorización 
tan  omnímoda  que  no  hay  memoria  de  otra  igual  en  la 
historia  de  los  Parlamentos?  ¿A  título  dé  qué  pretende 
la  Comisión  que  autoricemos  al  Gobierno  para  que  en 
la  forma  qué  tenga  por  conveniente,  sin  preestablecerle 
condición  dé  ninguna  especie,  levante  500  millones  so- 
bre las  adnanás  de  Cuba  y ios  invierta  del  modo  que 
tenga  por  conveniente  también?  ¿A  título  de  qué?  Ya 
no  podéis  invocar  las  consideraciones  de  patriotismo 
y de  nrgencia  que  invocábaos  cuando  estaba  pendien- 
te la  guerra,  y si  las  Invocáis  os  digo  desde  ahora  que 
en  esa  materia  pruebas  tenemos  dadas  de  que  no  cede- 
mos ante  nadie;  ni  una  sola  palabra  ha  salido  de  estos 
bancos  desde  que  se  discutió  el  primer  empréstito  de 
Cuba;  no  hemos  pretendido  saber  siquiera  cuál  era  la 
forma  en  que  él  Gobierno  llevaba  á cabo  aquella  cuan- 
tiosa operación;  no  hemos  tratado  de  averiguar  cómo 
se  iba  desenvolviendo  el  contrato;  estábamos  en  guer- 
ra; habíamos  dicho  aquí  que  considerábamos  insufi- 
ciente el  empréstito  y hemos  esperado  tranquilos  á que 
vengáis  á pedirnos  el  nuéyo,  reconociendo  lá  razón  que 
nos  asistía. 

No  necesitarla  yo,  por  consiguiente,  hacer  protes- 
tas de  ninguna  especie;  no  necesito  hacerlas  en  la 
cuéstion  da  patriotismo;  pero  si  la  cuestión  dé  patrio- 
tismo se  invocara,  como  quiera  que  esos  acuerdos  que 
las  Cámaras  toman  inspiradas  por  ese  noble  sentimien- 
to, sin  discutir  y sin  poner  sus  miras  en  otra  parte  que 
en  la  vida  del  país,  envuelven  grandes  responsabilida- 
des para  aquellos  á quiénes  otorgan  su  confianza;  co- 
mo quiera  que  mientras  más  grande  sea  el  sacrificio 
de  patriotismo  que  se  haga  concediendo  estas  cosas 
sin  discutir,  mayor  es  el  deber  que  imponéis  ai  que 
recibe  la  autorización  para  hacer  buen  uso  de  ella,  el 
primer  sacrificio  qué  tendré  yo  que  exigiros  será  el 
de  confesar  aquí  noblemente  que  os  habéis  equivoca- 
do; porque  aquel  que  se  equivoca,  aquel  que  traspasa 
los  límites  de  una  autorización  concedida,  como  vos- 
otros los  habéis  traspasado  en  el  contrato  del  emprés- 
tito de  Cuba,  no  tiene  derecho  á exigir  nuevos  sacri- 
ficios de  patriotismo  á los  demás;  el  primero  que  tiene 
que  hacer  es  el  de  confesar  su  error  y abandonar  ese 
puesto. 

¡Cómo  habéis  de  invocar  el  patriotismo!  Precisa- 
mente la  paz  y la  consolidación  de  la  paz  exige  todo  lo 
contrario  de  lo  que  venís  á pedir.  Pues  qué,  Sres.  Di- 
putados, ¿no  habéis  reconocido  todos  conmigo,  no  ha 
reconocido  cien  veces  la  prensa,  no  se  ha  declarado 
aquí  que  una  de  las  principales  causas  del  malestar 
de  Cuba,  que  una  de  las  causas  generadoras  que  tuvo 
la  guerra  fué  su  administración,  y lo  mal  como  se 
gestiona  aquella  Hacienda?  Y si  esto  es  cierto,  ¿vamos 
á inaugurar  el  período  de  la  paz  otorgando  ál  Gobier- 
no una  autorización  para  continuar  en  su  derrotero 
funesto  en  punto  á la  gestión  de  los  intereses  econó- 
micos de  Cuba?  ¿Es  así  como  vamos  á cumplir  nuestra 
palabra?  ¿Es  así  como  vámos  á consolidar  la  paz?  Si 
una  de  las  garantías  que  hemos  otorgado  á los  que  se 
han  rendido  es  la  de  qué  tengan  representación  en 
Cortes;  si  una  de  las  garantías  qué  les  hadado  én  nom- 
bre de  España  el  general  en  jefe  ha  sido  la  dé  qüé  to- 
men participación  éh  lá  administración  dé  aquel  país 
y en  la  administración  de  su  Hacienda,  ¿qué  prueba 
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de  lealtad  podríamos  darles  que  fuera  más  elocuente ¿ 
que  fuera  más  incontestable  que  esperar  á esos  Dipu- 
tados para  dar  el  primer  paso  en  el  arreglo  de  la  cues- 
tión económica  de  Cuba?  ¿Por  qué  es  esta  prisa  que  no 
permite  siquiera  llegar  al  general  Jovellar  que  está  en 
camino?  ¿Por  qué  es  esta  prisa  que  no  permite  que  nos 
aconsejemos  siquiera  con  el  caudal  de  experiencia  que 
ha  de  traer  el  general  Jovellar,  en  cuyas  manos  ha  es- 
tado la  inversión  y la  administración  del  primer  em- 
préstito? ¿Tantos  dias  va  á tardar  en  llegar?  (El  señor 
Ministro  de  Ultramar  pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  oyen,) 

No  oigo  bien  la  interrupción  de  S.  S.;  supongo  que 
quiere  decirme  que  tiene  prisa  para  traer  los  soldados 
y que  tiene  contratados  los  barcos;  supongo  que  quie- 
re decirme  que  no  puede  esperar  ni  un  día  más.  Pues 
¿ eso  diré  yo  á S,  S,  que  hay  medios  sobrados  de  ocur- 
rir á esa  necesidad  urgente,  sin  necesidad  de  apelar  á 
un  empréstito  de  500  millones  de  reales  y sin  necesi- 
dad de  crear  una  dificultad  que  ha  de  ser  ínsoluble 
para  el  arreglo  de  la  cuestión  económica  de  Cuba, 
¿Cuál  es  el  medio,  me  dice  S.  S.  alargando  la  mano? 
Voy  á decírselo,  porque  á mi  no  me  duelen  prendas, 
¿Es,  por  ventura,  la  primera,  las  anticipaciones  que  el 
Tesoro  de  Ja  Península  ha  hecho  al  Tesoro  de  Cuba? 
¿No  nos  decia  antes  de  ayer  el  Si\  Ministro  de  Hacien- 
da que  tenia  una  cartera  del  Tesoro  tan  robusta  y tan 
saneada  que  le  permitía  levantar  730  millones  sobre 
ella?  ¿O  es  que  para  el  Gobierno  es  tan  sagrado  el  pro- 
pósito de  hacer  subir  los  bonos  que  ni  siquiera  puede 
realizar  dinero  para  traer  á los  infelices  soldados  de 
Cuba  si  ha  de  hallarle  disponiendo  de  esos  bonos? 

* Pues  ahí  tiene  S.  8,  uu  medio  que  permite  esperar 
al  general  Jovellar,  un  medio  que  permite  esperar  al- 
gún tiempo  más;  porque,  Sres.  Diputados,  no  es  lícito 
estar  aquí  haciendo  alarde  todos  los  días  del  estado  de 
desahogo  en  que  tenemos  el  Tesoro  público,  y luego 
tener  que  confesar  que  es  tal  que  no  puede  ocurrir  á 
una  necesidad  de  quince  dias  y que  es  preciso  autori- 
zar al  Gobierno  para  que  levante  500  millones  de  rea- 
les nada  ménos  y para  que  eche  sobre  la  Hacienda  de 
Cuba^tma  carga  de  esta  especie  que  acaso  pueda  traer 
una  dificultad  imposible  de  resolver  en  el  plan  general 
que  este  Sr.  Ministro  ó cualquiera  otro  pueda  tener 
para  arreglar  aquella  Hacienda,  Y como  os  he  indicado 
este  medio,  os  puedo  indicar  algunos  otros,  dado  que 
no  considero  tan  grande  la  suma  que  urge  adquirir. 
Pues  qué,  ¿no  estáis  incluyendo  en  los  presupuestos 
como  recurso  ordinario  del  Estado,  cosa  que  ha  de  re- 
pugnar á todos  los  extranjeros  que  lean  nuestro  presu- 
puesto de  ingresos,  la  redención  del  servicio  militar? 
¿No  habéis  establecido  como  estímulo  odioso  y lamen- 
table de  esa  redención  el  sorteo  para  Cuba,  hecho  en 
el  acto  del  ingreso  en  caja?  ¿No  contáis  con  un  in- 
greso fijo  en  esta  parte?  Pues  levantad  fondos  sobre  ese 
ingreso  siguiendo  esa  doctrina  que  vosotros  proclama- 
bais aquí  anteayer,  de  que  es  lícito  empeñar  todas  las 
contribuciones  del  porvenir.  Y sobre  todo,  cuando  se 
ha  tenido  paciencia,  cuando  se  ha  tenido  caima  bastan- 
te para  estar  viendo  que  un  mes  y otro  mes,  un  año  y 
otro  año  la,  Gaja  de  Ultramar  no  cubría  sus  compromi- 
sos; cuando  habéis  llegado  sin  alarmaros  y sin  hacer 
ninguna  de  esas  protestas  de  urgencia  con  que  ahora 
nos  venís,  hasta  el  extremo  de  poner  límite  á las  con- 
signaciones que  los  oficíales  de  Cuba  querían  hacer 
para  sus  familias;  cuando  habéis  llegado  hasta  el  ex- 
tremo de  tener  á esos  infelices  licenciados  por  las  ca- 


lles ofreciendo  por  lo  que  quisieran  darles  los  pagarés 
de  sus  alcances,  ¿no  podéis  esperar  quince  dias  más 
auxiliando  por  medio  de  un  préstamo  del  Tesoro  de  La, 
Península  á las  Gajas  de  Ultramar  para  que  cumpla, 
esos  compromisos  urgentes? 

¿Qué  van  á decir,  Sres.  Diputados,  los  nuevos  re- 
presentantes de  Cuba  en  Cortes  cuando  al  llegar  aquí 
se  encuentren  con  la  cuestión  capital,  con  la  cuestión 
más  importante  que  puede  traerlos  á la  Metrópoli  CQn 
la  cuestión  que  ha  de  constituir  su  primero  y más  es- 
pecial encargo,  virtual  mente  resuelta  tal  vez  en  senti- 
do contrario  á lo  que  ellos  piensan?  ¿Qué  van  á decir 
a]  ver  que  se  crea  una  deuda  de  1,000  millones  de 
reales  pesando  sobre  las  aduanas,  aparte  de  las  deudas 
anteriores  á que  está  afecta  esta  renta,  sin  su  audien- 
cia, sin  esperar  siquiera  á que  contribuyan  con  su  con- 
sejo á dar  este  sesgo  ú otro  sesgo  cualquiera  á la  cues- 
tion  económica  de  Cuba,  el  ultimo  gobernador  general 
que  durante  tanto  tiempo  ha  estado  allí  manejando  por 
sí  mismo  las  rentas  públicas,  cuidando  de  remitir  lo 
que  era  necesario  al  general  en  jefe  para  que  pudiera 
llegar  el  término  de  la  guerra?  ¿Qué  van  á décir  esos 
Diputados  de  la  buena  fé  con  que  les  hemos  ofrecido 
las  nuevas  garantías  constitucionales?  A no  ser,  seño- 
res Ministros,  que  tengáis  ya  el  propósito  de  que  los 
Diputados  en  su  mayoría  sean  los  mismos  prestamis- 
tas, en  cuyo  caso  nada  tengo  que  decir. 

Lo  lógico,  lo  gacional,  lo  justo  es  arbitrar  hoy  los 
recursos  más  indispensables  para  traer  aquellos  sol- 
dados, salir  del  modo  que  se  pueda  del  día,  y apresu- 
rar el  plan  de  Hacienda  en  Cuba,  estudiar  bien  la 
cuestión,  que  tiempo  y medios  ha  habido  para  prepa- 
rar ese  estudio,  y traer  en  su  di  a,  con  la  concurren- 
cia de  aquella  isla  y de  sus  representantes,  con  la 
concurrencia  de  las  autoridades  que  allí  han  podido 
adquirir  experiencia,  que  sirve  de  mucho  en  estas 
cuestiones,  un  plan  definitivo,  subordinando  á él  cual- 
quiera  operación  de  crédito  que  haya  de  hacerse,  que 
yo  sé  por  desgracia  que  han  de  hacerse  operaciones, 
no  de  la  cuantía  que  ahora  pedís,  sino  de  mucho  ma- 
yor. Esto  es  lo  que  puede  y debe  hacerse,  eso  es  lo 
que  debíais  haber  llevado  á cabo,  y para  eso  teníais 
recursos  dentro  del  Gobierno  mismo,  como  nps  lo  ha 
asegurado  recientemente  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Pero  se  me  ocurre  preguntan  si  no  podéis  invocar 
consideraciones  de  patriotismo,  no  solo  porque  la  guer- 
ra ha  terminado,  sino  porque  la  paz  exige  que  no  com- 
prometáis los  intereses  económicos  de  Cuba  de  una 
manera  tan  ciega  é impremeditada;  si  no  podéis  invo- 
car este  género  de  consideraciones  , ¿á  título  de  qué, 
con  qué  merecimientos  se  considera  este  Gobierno  dig- 
no de  una  confianza  tan  absoluta  en  el  país  como  la 
que  la  Comisión  quiere  otorgarle?  Porque,  Sres.  Dipu- 
tados* para  formular  solicitudes  de  esta  especie  es  me- 
nester poder  levantar  la  frente  muy  alta  y decir:  yo  no 
me  he  equivocado,  y decir:  yo  no  he  traspasado  ni  en 
un  ápice  el  límite  dentro  del  cual  encerré  el  primer 
contrato.  ¿Es  que  el  Gobierno  actual  se  encuentra  en 
esas  condiciones?  Yo  no  sé  si  la  Comisión,  aunque  su- 
pongo que  sí,  porque  para  algo  ha  venido  aquí  el  ex- 
pediente, yo  no  sé  si  la  Gomision  ha  estudiado  con  el 
debido  detenimiento  el  expediente;  pero  si  la  Comisión 
lo  ba  estudiado  y ha  tenido  presente  la  primera  dis- 
cusión del  empréstito  de  Cuba,  habrá  visto  que  las 
equivocaciones  del  Gobierno  han  sido  importantísimas 
y de  gran  trascendencia  para  los  intereses  del  país,  ha- 
brá visto  que  las  trasgresiones  de  lo  contrátalo,  de  lo 
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sancionado  indirectamente  por  esta  Cámara  en  el  hecho 
de  otorgar  la  garantía  nacional  á aquel  empréstito  son 
también  de  grande  importancia  qué  ge  traduce  en  ci^ 
fras  crecidas  para  los  intereses  del  país, 

Esto  es  lo  que  me  propongo  demostrar  ahora  en 
esta  segunda  parte  de  mí  discurso*  Tarea  fácil  seria 
para  mí,  Sres.  Diputados,  la  demostración  que  acabo 
de  prometeros;  y si  yo  fuera  un  hombre  inmodesto  ó 
pretencioso  me  bastarla  con  coger  mi  discurso  de  1 6 
de  Diciembre  de  1876,  leerlo  á la  Cámara,  y leer  des» 
pues  algunas  de  las  comunicaciones  qne  las  primeras 
autoridades  de  Cuba  han  dirigido  ai  Gobierno  mientras 
^ ha  estado  ejecutando  el  contrato,  porque  con  este 
sencillísimo  trabajo  bastaría  para  demostrar  que  el  Go- 
bierno se  ha  equivocado  á sabiendas,  y que  lejos  de 
merecer  vuestra  confianza,  por  impenitente  deberíais 
retirársela. 

Yo  anuncié  al  Gobierno  que  el  arrendamiento  de 
las  aduanas  de  Ouba  en  la  forma  en  que  se  hacia  era 
peligrosísimo.  Yo  que  por  sistema  soy  opuesto  en  la  ma- 
yor parte  dé  los  casos  á esta  clase  de  contratos,  tuve  el 
honor  de  alegar  ante  el  Congreso  consideraciones  que 
demostraban  el  peligro  que  había  para  la  renta  en  el 
contrato  que  se  iba  á llevar  acabo,  ¿Sabéis  cuál  fue  la 
frutea  consideración  que  me  opuso,  la  única  razón  que 
salló  de  los  labios  del  Gobierno  y de  la  Comisión?  Pues 
la  única  fué  que  el  interés  particular  era  una  palanca 
poderosísima  para  acrecer  los  ingresos  en  éste  como  en 
otros  ramos  de  las  rentas  públicas,  y que  el  interés 


particular  iba  á hacer  milagros  en  punto  á elevar  las 
rentas  de  aduanas  de  Cuba* 

Yo  mantenía  que  sé  norria  el  riesgo,  entregando 
la  recaudación,  entregando  la  administración,  porque 
entregarla  era  darle  ál  prestamista  la  facultad  de  pro- 
poner la  separación  y el  nombramiento  de  los  emplea- 
dos y sobre  todo  darle  el  derecho  de  pedir  lá  suspen- 
sión sin  que  pudiera  negársele,  yo  mantenía  que  con 
esta  clase  de  concesiones  y sobre  todo  con  la  concesión 
de  que  pudiera  proponer  hasta  la  separación  de  los 
aduaneros,  se  corria  el  peligro  de  convertir  aquello  en 
una  factoría  comercial  reducida  al  punto  en  donde  tu- 
viera su  domicilio  el  prestamista*  Yo  dije  que  habia  el 
peligro  de  que  Cuba  llegara  á ser  pura  y simplemente 
una  factoría  catalana  con  perjuicio  del  resto  de  la  Na- 
ción y de  la  isla  misma:  ¿sabéis  lo  que  se  me  contes- 
taba? Pues  siempre  se  decía  que  el  interés  individual, 
palanca  poderosa  que  era  de  los  ingresos  de  las  adua- 
nas, les  haría  producir  cantidades  muy  superiores  á 
las  que  hasta  entonces  habían  producido*  Pues  aquí  te- 
néis traído  por  el  Gobierno,  porque  yo  no  me  propon- 
go hacer  uso  de  un  solo  dato  que  se  me  haya  facilita- 
do fuera  de  los  centros  oficiales,  aquí  teneis  el  resúmen 
del  producto  de  las  adnanas  de  Cuba  sobre  el  promedio 
que  se  señaló  para  hacer  el  arrendamiento  y para  que 
el  arrendatario,  ó mejor  dicho,  el  prestamista  hubiera 
de  percibir  el  40,  el  45  ó el  50  por  1 00  de  las  canti- 
dades que  acrecieran,  segnn  que  fuera  lá  cuantía  del 
empréstito  de  15,  20  ó 25  millones  de  pesos; 


Recaudación  obtenida  por  las  aduanas  de  Ouba  en  las  épocas  que  se  expresan. 
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PROMEDIO  QUE  SIRVIÓ  DE  BASE  PARA  LOS  BENEFICIOS 
DEL  BANCO, 


Noviembre  1876*  *,.**,*.,*,*..*,,  i. 148,942 

Diciembre, . , 1*565*167 

Enero  1877. , , *****  1.774*534 

Febrero * 2*141.722 

Earzo * 2.569*543 

* 2.601*714 

Mayo * .......  2.438.124 

* * 1.985*846 

Julio,.  ...... 1.833.498 

Agosto 1.588*145 

Setiembre 1.366.436 


tesos  fuertes* . . . * 21, 013.671 


Octubre. 1.308*802 

Noviembre 1.148.942 

Diciembre  .... * # . 1.565*167 

Enero  1878 1,774.534 

Forero ,,....*.,**  2,141,722 


Pesos  fuertes.  . 7*934.167 


RECAUDACION  OBTENIDA  EN  LAS  FECHAS  QUE  SE  CITAN. 


Noviembre  1876.*. 1.470.946 

Diciembre  . , . , 1.442/995 

Enero  1877. 2.054*182 

Febrero * * , *,.*...*,***.  * 2.203.177 

MaYzo., . 2,329*824 

Abril . 2,415*801 

Mayo 2.286.734 

Junio *;*  *,. 2,198,458 

Julio * 1,596.601 

Agosto.  . , . , . 1*359.434 

Setiembre,  * * . 1.644.069 


Pesos  fuertes * * . 21*008,284 


Octubre.  . * * # * 2*009,536 

Noviembre.  * . 1*782,598 

Diciembre * 1*654*723 

Enero  1878 * * * * * . . 1 .792,344 

Febrero  . * **......., í: 737.940 


Pesos  fuertes 8,977,141 


No  está  comprendida  en  este  estado  la  recaudación 
ele  Marzo  último;  pero  está  comprendida  en  otro  dato 
áél  que  después  me  haré  cargo,  y resulta  que  continúa 
la  baja  en  términos  que  en  la  liquidación  final  del  pri- 
mer año  del  ejercicio  es  insignificante  el  alcance  qué 
contra  el  Tesoro  y por  beneficios  ba  venido  á resultar, 


y que  respecto  de  los  meses  que  van  trascurridos  del 
segundo  año  del  empréstito,  si  bien  hubo  álzá  en  los 
tres  primeros  meses,  y el  Banco  cobró  su  paité  dé  bo- 
nificación, en  los  de  Febrero  y Marzo  ha  habido  baja, 
y baja  de  tal  consideración  que  neutraliza  lá  alza  an- 
terior; y hay  un  expediente,  de  qué  mé  he  dé  ocupar 
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más  tarde,  porque  no  hay  forma  de  conseguir  que  el 
Banco  devuelva  para  neutralizarlo  lo  que  por  bonifica- 
ción percibió  en  los  meses  de  Noviembre,  Diciembre  y 
Enero,  puesto  que  en  Febrero  y Marzo  ha  habido  baja* 
Resulta,  pues,  que  el  interés  individual  no  hizo  ni  ha 
hecho  hasta  aquí  los  milagros  que  se  le  han  atribuido* 
Y voy  á la  segunda  equivocación* 

Me  opuse  yo,  Sres.  Diputados,  y fué  uno  de  los  pun- 
tos en  que  más  insistí,  á la  autorización  que  se  conce- 
dia  por  el  contrato  al  Banco  prestamista  para  proponer 
el  nombramiento  y separación  de  los  empleados  y la 
suspensión  de  los  mismos,  sin  que  pudiera  ésta  demo- 
rarse por  la  Administración*  Comenzó  el  Banco  Colo- 
nial á ejercitar  este  derecho  no  bien  habla  llegado  allí 
su  representante;  y como  era  natural,  el  ejercicio  de 
este  derecho,  que  no  podía  menos  de  lastimar  á los  al- 
tos funcionarios  del  orden  económico-administrativo  dé 
Cuba,  estableció  una  tirantez  de  relaciones  entre  los 
representantes  del  Banco  y los  representantes  del  .Go- 
bierno, que  se  está  trasluciendo,  ¡qué  digo  que  se  está 
traslucí  endo í que  se  ve  patente  en  la  mayor  parte  de 
las  comunicaciones  que  el  director  de  Hacienda  de  la 
isla  de  Cuba  ha  dirigido  desde  aquella  fecha  al  Minis- 
terio de  Ultramar* 

Consecuencia  de  esta  tirantez  de  relaciones:  expe- 
dientes de  denuncia  contra  los  empleados,  petición  de 
separaciones,  enérgicas  comunicaciones  del  director 
de  Hacienda  sosteniéndolos,  y que  en  algún  caso  se 
haya  llegado  hasta  el  extremo  de  que  instruido  un  ex- 
pediente de  separación  á propuesta  del  Banco,  venido 
á la  Península  y oido  el  Gonsejo  de  Estado,  el  Conse- 
jo de  Estado  haya  propuesto  la  separación  sí  dé  dos 
empleados  subalternos,  pero  el  respeto  en  su  puesto  al 
administrador  de  la  aduana  de  ia  Habana,  que  era  nada 
ménos  del  funcionario  de  que  se  trataba,  diciendo  que 
la  denuncia  era  infundada,  y le  haya  amparado  en  sus 
derechos,  y que  á los  quince  dias,  y esto  es  lo  sensible, 
ese  funcionario,  restituido  en  su  puesto  por  la  justifi- 
cación del  Consejo  de  Estado  > tuviese  la  desgracia  de 
que  no  ya  á propuesta  del  Banco  ni  de  nadie,  sino  por 
un  acto  espontáneo  del  Gobierno,  fuera  declarado  ce- 
sante para  complacer  ai  Banco. 

De  este  modo  se  viene  á realizar  lo  que  yo  anun- 
ciaba cuando  se  trataba  esta  cuestión  en  la  primera 
disensión  del  empréstito,  que  los  empleados  que  tienen 
razón  es  preciso  declararlos  cesantes  para  evitar  los 
choques  que  sobrevienen  entre  los  jefes  de  nombra-  ¡ 
miento  y representantes  del  Banco  y los  jefes  de  nues- 
tra Administración,  y que  los  que  tienen  razón  con  ella 
son  víctimas* 

De  manera,  que  ha  creado  esto  un  estado  de  per- 
turbación allí  que  yo  no  necesito  describir.  El  Gobier- 
no mismo,  creando  una  inspección  especial  que  cuesta 
bastante  dinero  al  país,  ha  venido  á reconocer  que  lo 
qne  yo  habla  dicho  respecto  á aquella  costosísima  ad- 
ministración, que  es  hoy  doble,  puesto  que  no  por  exis- 
tir allí  empleados  del  Banco  dejamos  de  pagar  ¿ los 
empleados  del  Banco,  dejamos  de  pagar  á los  emplea- 
dos  del  Estado,  que  aquella  costosísima  administración 
no  respondía  en  sus  resultados  á lo  que  el  Gobierno  se 
prometía,  y ésta  es  su  segunda  y no  poco  garrafal 
equivocación* 

Tercera  equivocación,  la  que  se  refiereá  la  insuficien- 
cia de  las  reglas  establecidas  para  la  contabilidad  del 
primer  empréstito  de  Cuba*  Dije  yo  entonces  al  Gobier- 
no y á la  Comisión  que  las  reglas  establecidas  en  esa 
instrucción  estaban  tan  confusas,  estaban  establecidas 


on  un  sentido  tan  favorable  para  el  prestamista,  que  no 
habían  de  hacerse  esperar  sus  reclamaciones^  ni  los  me- 
dios  por  los  cuales  quisiera  aumentar  su  lucro  en  ja 
operación  interpretando  esas  reglas  en  un  favorable 
sentido. 

Pues  bien,  Sres*  Diputados,  también  en  esto  han 
venido  los  sucesos  á darme  la  razón.  Ya  os  he  indica- 
do que  hay  pendientes  dos  expedientes  que  están  so- 
bre la  mesa  del  Congreso,  en  virtud  de  los  cuales  el 
Banco  pretende  anticiparse  él  á formar  á la  Adminls- 
cion  avances  para  las  liquidaciones  provisionales  que 
cada  mes  deben  formarse  según  el  contrato,  para  de- 
ducir las  utilidades  que  debe  obtener  por  lo  que  la  re. 
caudacion  haya  excedido  del  promedio  que  sirvió  de 
tipo.  Da  Administración  ha  resistido  ésto,  porque  resis- 
te la  base  que  para  esas  liquidaciones  quiere  tomar  el 
prestamista*  Resultado  de  esto  ha  sido  que  mientras  el 
Banco  cuando  se  ha  llegado  á la  liquidación  definitiva 
del  primer  año  ha  presentado  nn  balance  acusando  un 
alcance  de  cierta  consideración  á su  favor,  la  Adminis- 
tración se  lo  ha  rechazado;  ha  tomado  por  base  para  la 
liquidación  una  base  distinta  de  la  que  toma  el  Banca 
y ha  hecho  su  liquidación,  de  donde  resulta  un  alcan- 
ce insignificante* 

Se  le  reclaman  al  Banco  por  la  Administración 
342.567  pesos  que  retiene  por  la  bonificación  de  No- 
viembre y Diciembre,  y hay  sobré  esto  un  expediente 
pendiente  de  la  resolución  del  Ministerio,  y otro  sobre 
la  liquidación  definitiva  del  primer  ano  del  empréstito. 

Es  ésta  una  cuestión  en  que  parece  imposible,  se- 
ñores Diputados,  que  pueda  haber  dudas  de  ninguna 
especie.  No  se  comprende  que  habiendo  establecido  la 
instrucción  reglas  claras  y terminantes  sobre  la  for- 
ma en  que  se  ha  de  calcular  el  promedio  sobre  las  par- 
tidas que  han  de  venir  á componer  la  liquidación  pro- 
visional de  cada  mes  y sobre  las  que  han  de  venir  á 
formar  la  liquidación  definitiva  de  cada  año,  de  tal 
manera  se  pueden  confundir  las  cosas  que  invocando 
la  instrucción  los  unos  y los  otros,  el  Banco  crea  qao 
en  los  meses  que  obtiene  beneficios  por  subir  la  re- 
caudación del  promedio  puede^  retenerlos  desde  luego 
y guardárselos,  y que  en  los  meses  en  que  hay  baja  no 
está  obligado  á devolver  esas  cantidades  retenidas  para 
que  se  neutralicen,  porque  la  liquidación  por  la  cual 
ha  de  tener  opeion  ó no  á los  beneficios  es  claro  y evi- 
dente que  ha  de  ser  la  liquidación  definitiva*  ¡Pues  no 
faltaba  más  sino  quo  los  beneficios  que  obtenga  al 
Banco,  por  ejemplo,  en  el  mes  de  Noviembre  de  un 
año,  que  es  el  primer  mes  para  el  contrato,  de  600  6 
700.000  pesos,  se  los  retuviera  aunque  durante  los 
once  meses  siguientes  hubiera  baja! 

Pues  bien,  estas  dificultades  se  traducen  en  gran- 
des perjuicios  para  aquel  angustiado  Tesoro,  porque 
comunicaciones  os  he  de  leer  que  demuestran  que  ha 
habido  dias  en  que  el  general  Jovellar  hubiera  dado 
cualquier  cosa  por  poder  tener  á mano  esos  342.000  pe- 
sos en  oro,  y ha  habido  operaciones  militares  que  acaso 
se  han  resentido  de  falta  de  recursos  más  pequeños  que 
ese;  y no  es  cosa  baladí  que  se  haya  dado  lugar  á este 
género  de  confusiones  por  no  haber  establecido  en  la 
instrucción,  tal  como  yo  pretendía,  las  reglas  claras  y 
terminantes  para  las  liquidaciones. 

Se  ha  equivocado  también  el  Gobierno,  y en  esto  sí 
que  su  equivocación  ha  sido  lamentable  como  vais  á 
ver  dentro  de  poco,  en  cnanto  á la  insuficiencia  del  em- 
préstito. Yo  dije  desde  el  primer  momento  que  no  ya 
para  arreglar  la  cuestión  económica  §e  Cuba,  sino  para 
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atender  á las  necesidades  más  urgentes  de  la  guerra^ 
¡1  empréstito  era  insuficiente,  y filen  poco  tiempo  tar- 
dó el  gobernador  general  en  Teñirá  darme  la  razón. 

Oid,  aunque  os  moleste,  Sres.  Diputados,  el  jui- 
cloque  el  general  Jovellar  formaba  en  4 de  Julio  de 
{877,  es  decir,  á los  seis  meses  de  contratado  el  em- 
préstito, de  la  suficiencia  del  mismo,  en  una  comunica- 
don  en  que  venia  proponiendo  ya  al  Gobierno  su  am- 
pliación. En  esta  comunicación,  que  no  leo  porque  es 
demasiado  extensa,  pero  que  daré  para  que  se  sirvan 
insertarla  á los  señores  taquígrafos,  demostraba  el  ge- 
neral Jovellar,  haciendo  un  verdadero  balance  del  es- 
tado de  aquel  Tesoro  y del  estado  de  aquel  presupues- 
to, que  el  déficit  positivo,  irremediable,  hafiia  de  ser  en 
aquel  año,  ó lo  que  es  lo  mismo , para  cuando  el  em- 
préstito acabara  de  hacerse  efectivo,  de  12  millones  de 
pesos  y el  empréstito  sabéis  que  consistía  en  25  mi- 
llones. 

Dice  esta  comunicación,  después  de  hacer  presente 
el  aumento  de  gastos  que  ocasionaron  los  refuerzos 
por  entonces  enviados:  «Los  gastos  generales  por  to- 
dos conceptos,  comprendidos  los  premios  para  los  ju- 
gadores de  lotería,  amortización  de  billetes  del  Banco 
y 500,000  pesos  para  la  amortización  de  la  Deuda, 
según  los  datos  reunidos  para  el  presupuesto  de  77  á 
78,  ascienden  en  un  año  á 82.197.934  pesos.  Los  in- 
gresos también  por  todos  conceptos,  incluyendo  la 
sexta  parte  del  30  por  100  destinado  a la  amortización 
de  billetes  y todo  el  producto  de  la  renta  de  loterías, 
importan  73.620.191,  Por  donde  se  demuestra  que  el 
déficit  anual  es  de  8,377.543.  Ahora  bien;  si  se  consi- 
dera que  resultando  siempre  en  épocas  normales  una 
respetable  suma  pendiente  de  pago  de  los  ingresos 
calculados,  esta  cantidad  debe  ser  mucho  mayor  en  la 
presente,  ya  por  el  estado  de  las  oficinas,  no  descono- 
cido de  Y.  E,,  ya  por  la  triste  situación  del  país,  etc. 
Así  que  no  será  exajerado  calcular  en  10  millones  de 
pesos  el  déficit  anual  que  ha  venido  cubriéndose  du- 
rante los  ocho  meses  últimos  con  los  productos  del 
empréstito. » Y más  adelante  añade:  «Si  á esto  se  agre- 
ga lo  que  en  fin  de  Junio  último  ha  quedado  pendien- 
te, no  obstante  ser  el  semestre  que  más  facilidades 
ofrece  para  la  cobranza,  bien  puede  calcularse  el  pro- 
ducto anual  realizable  de  esta  contribución  (se  refiere 
á la  del  30  por  100)  en  15  millones  de  pesos,  lo  cual 
hará  subir  todavía  el  déficit  á 12  millones  próxima- 
mente.» 

Así  juzgaba  el  gobernador  general  de  la  suficien- 
cia del  empréstito,  que  aquí  se  había  dicho  que  no  era 
insuficiente,  sino  que  permitía  al  Gobierno  poder  pro- 
meterse llegar  con  él  hasta  la  paz,  y una  vez  en  la  paz, 
era  cuando  el  Gobierno  se  prometía  entrar  de  lleno  en 
el  arreglo  de  la  cuestión  económica  de  Cuba.  (El  señor 
Ministro  de  Ultramar:  Pues  ya  hemos  llegado  á la  paz.) 
Yo  defendía  y sostenía  entonces  que  para  llegar  á la 
paz  lo  primero  era  arreglar  la  cuestión  económica;  y 
me  dice  el  8r.  Ministro  de  Ultramar:  «pues  ya  hemos 
llegado  á la  paz,  pues  ya  hemos  llegado  también  al  mo- 
mento para  el  cual  dijisteis  que  era  preciso  aplazar  el 
arreglo  de  la  cuestión  económica;  pues  éste  es  el  mo- 
mento de  cumplir  lo  prometido,  replico  yo  á S.  S.,  y no 
ir  á Cuba  con  la  primera  noticia  después  de  la  paz,  de 
que  sin  ocuparnos  del  porvenir  de  aquella  Hacienda,  no 
nos  hemos  preocupado  más  que  de  levantar  otro  em- 
préstito, 

Pero  no  era  solo  el  gobernador  general  el  que  me 
daba  la  razón  sobre  este  punto;  me  la  dio  mucho  más 


pronto,  y de  una  manera  mucho  más  elocuente,  el  ge- 
neral en  jefe  de  aquel  ejército.  El  17  de  Enero  de  1877; 
es  decir,  á los  tres  meses  de  contratado  el  empréstito, 
decía  el  general  en  jefe  en  nna  comunicación,  que  tras- 
cribió el  gobernador  general,  ocupándose  del  emprés- 
tito, ló  que  vais  á oir.  Comenzaba  lamentándose  de  que 
las  autoridades  locales  no  pudieran,  por  la  penuria  del 
Erario,  tener  á los  movilizados  en  situación  convenien- 
te para  utilizarlos  en  las  operaciones  de  la  guerra,  por- 
que se  le  pedian  nueve  meses  de  sueldo;  y decía  el  ge- 
neral Martínez  Campos: 

«Por  más  que  el  capitán  general  se  esfuerza  para 
cubrir  las  atenciones  del  presupuesto,  no  le  es  posible 
hacerlo,  y no  solo  no  se  pueden  pagar  los  débitos,  sino 
que  cada  vez  se  atrasan  más  los  pagos.  Ésto  crea  una 
situación  sumamente  difícil,  que  nc  hago  más  que  in- 
dicar para  que  se  deshaga  el  error  que  hay  en  España 
sobre  esta  guerra.  Es  de  imperiosa  necesidad  sostener 
las  guerrillas  y movilizados  del  país  sí  no  se  quiere  que 
con  su  supresión  engrosen  las  filas  enemigas,  ya  estas 
fuerzas  no  se  les  puede  tener  tan  retrasado  el  pago  de 
sus  haberes;  prestan  además,  sabiéndolas  utilizar,  exce- 
lentes servicios  para  los  que  no  son  generalmente  aptos 
nuestros  soldados;  su  conocimiento  del  monte  y de  las 
localidades  nos  es  altamente  provechoso;  el  licenciarlas 
es  dar  lugar  á que  se  díga  que  el  país  se  retrae  de  nos- 
otros, y el  continuar  pagándolas  mal  da  lugar  á que 
haya  quejas,  se  cree  mal  espíritu  y sobrevengan  defec- 
ciones como  la  de  los  voluntarios  de  Sabanillas— Es  tal 
la  escasez  de  medios,  que  á pesar  de  los  esfuerzos  del 
general  Jovellar  no  tengo  las  carretas  que  le  he  pedido 
y no  puedo  abastecer  tos  puntos  de  depósito  para  que  las 
columnas  no  pierdan  la  tercera  parte  del  tiempo  al  mé* 
nos  en  ir  á racionarse , escapándose  á lo  mejor  la  oca* 
sion  de  confirmar  una  persecución* — Yo,  siento  decirlo , 
creí  que  había  todos  los  medios  necesarios  para  entrar 
en  una  operación  decidida , pero  no  es  asi;  yo  creí  que 
el  Gobierno  al  acordar  el  empréstito  de  los  45  millones 
y de  los  plazos  había  estudiado  la  cuestión,  pero  por  la 
que  toco  me  convenzo  de  que  nos  hemos  equivocado.» 

¿Queréis  una  censura  más  amarga  de  la  manera 
cómo  se  llevó  á cabo  el  último  empréstito  y de  su  in- 
suficiencia? Pues  cuando  yo  lo  anunciaba  aquí,  como 
ahora,  se  me  contestaba  con  desden  que  habla  sufi- 
ciento  para  llegar  á la  paz,  y que  lo  urgente  era  levan- 
tar aquel  empréstito  para  después  de  ia  paz  venir  á 
arreglar  la  cuestión  económica.  Cuando  yo  lela  aquí 
los  estados  en  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  indicaba 
todo  lo  que  se  necesitaba  para  movilizar  los  primeros 
soldados  que  habla  que  mandar,  y yo  decía  «os  que- 
dareis sin  empréstito  á los  cinco  ó seis  meses,»  sé  me 
contestaba:  *el  Sr.  González  abulta  las  dificultades  para 
buscar  un  efecto  en  la  Cámara.»  El  general  Martínez 
Campos  ha  venido  á decir  que  yo  tenia  razón. 

En  cnanto  á esta  última  equivocación,  la  lectura 
del  documento  que  acabais  de  oír  os  habrá  demostra- 
do, Sres,  Diputados,  que  la  equivocación  ha  sido  de 
tal  trascendencia  que  puede  haber  influido  en  las  ope- 
raciones de  la  guerra.  Pero  si  esa  comunicación  que* 
como  os  he  dicho,  tiene  la  fecha  de  17  de  Enero,  la  re- 
lacionáis con  alguna  otra  que  hay  en  el  expediente, 
vereis  que  mientras  el  general  Martínez  Campos  se 
lamentaba  de  esta  manera  de  la  falta  de  recursos,  y 
de  que  ei  Gobierno  no  hubiera  tenido  presentes  las 
necesidades  de  la  guerra  al  estipular  el  empréstito; 
mientras  esto  sucedía,  el  Gobierno  se  anticipaba  á co- 
municar las  órdenes  para  que  cuando  llegase  el  mes 
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de  Febrero  estuvieran  preparados  y no  dejaran  de  con- 
signarse 500.000  pesos  á la  casa  López  por  el  traspor- 
te de  tropas.  Es  decir,  que  mientras  el  Tesoro  de  Cuba 
no  podía  atender  á las  necesidades,  mientras  no  podía 
suministrar  aquellas  carretas  en  ya  falta  tanto  lamen- 
taba el  general  Martínez  Campos,  estaba  recibiendo  el 
director  de  Hacienda  comunicaciones  en  que  se  le  de- 
cía que  tímese  cuidado  de  que  en  fin  de  Febrero  tenia 
que  consignar  500.000  pesos  á la  casa  López,  Ahí  está 
la  comunicación, 

Y paso,  señores,  de  las  equivocaciones  cometidas 
por  el  Gobierno,  á quien  hoy  se  propone  darle  auto- 
rización para  un  nuevo  empréstito,  pasó  á examinar 
la  forma  como  ha  defendido  los  intereses  del  Estado 
en  la  ejecución  del  primer  convenio.  Recordareis  que 
el  empréstito  de  1876  se  hizo  estipulando  ya  desde 
luego,  y en  este  sentido  se  otorgó  la  garantía  eventual 
de  la  Nación,  que  pudiera  ampliarse  desde  15  millones 
hasta  25,  a Convenio  provisional,»  dice  el  documento 
traído’  por  el  Gobierno  á las  Cortes;  convenio  provisio- 
nal, que  más  tarde  fue  a formar  parte  de  la  escritura 
de  contrato:  a convenio  provisional  entre  el  Gobierno 
de  S.  M.  y los  Gres.  D.  Antonio  López,  en  representa- 
ción propia  y de  varios  establecimientos  de  crédito  y 
particulares  de  Barcelona;  I).  Manuel  Calvo,  en  repre- 
sentación propia  y de  varios  establecimientos  de  cré- 
dito y particulares  de  la  Habana;  el  Sr.  Marqués  de 
Yinent  y D.  Rafael  Cabezas,  en  representación  del  Ban- 
co de  Castilla,  sobre  anticipo  de  una  suma  que  no  ba- 
jará de  15  millones  de  pesos  y podrá  elevarse  á 25, 
para  las  atenciones  de  la  guerra  de  Cuba,  amortizable 
en  diez  años  por  partes  iguales,  con  los  productos  de 
las  aduanas  de  aquella  Isla,  que  quedarían  hipotecados 
al  cumplimiento  de  estas  obligaciones,  con  interven- 
ción en  su  recaudación  de  las  personas  antes  citadas, 
que  se  constituirán  al  efecto  en  sociedad  mercantil 
domiciliada  en  España.» 

El  contrato  fué  hecho  para  traer  15  millones  de 
pesos  por  de  pronto;  pero  haciéndole  extensivo  si  era 
necesario  hasta  25  millones:  y tál  fué  la  previsión  en 
esta  parte,  que  en  el  ari.  2.°  hay  una  estipulación  para 
el  caso  de  que  se  amplíase  hasta  los  25  millones.  Se 
dice  en  el: 

«Art,  2,°  La  sociedad  disfrutará  el  interés  de  10 
por  100  al  año  y 2 por  100  por  quebranto  de  cambio  y 
gastos  sobre  el  importe  del  anticipo  realizado,  y tendrá 
además  derecho  á percibir  40  por  100  del  aumento  que 
logre  en  el  prodeto  de  las  aduanas  sobre  el  actual  in- 
greso,, graduado  según  los  últimos  seis  semestres.  En  el 
caso  de  que  el  anticipo  se  eleve  á 20  millones  de  pesos, 
percibirá  el  45  por  1 00;  y sí  se  completa  la  suma  dé  los 
25,  el  50.» 

Es  decir,  que  la  única  estipulación  que  hay  en  el 
contrato  respecto  á la  ampliación  del  empréstito  hasta 
los  25  millones  es  la  del  art,  2.°,  y en  él  no  se  da  á la 
empresa  otro  aumento  de  garantía  ni  cambia  ninguna 
de  las  condiciones  dei  contrato,  sino  solo  la  referente 
á la  bonificación.  Todas  las  demás  condiciones  son  las 
mismas,  ya  sea  el  empréstito  de  15  millones,  ya  sea 
de  25,  El  contrato,  pues,  era  perfecto  para  tomar  has- 
ta 25  millones.  Pues  bien-  el  Gobierno  que  trajo  este 
proyecto  y que  obtuvo  para  él  la  garantía  eventual  de 
la  Nación,  al  ampliar  el  empréstito  á los  25  millones 
se  ha  permitido  hacer  una  novación  que  introduce  una 
condición  nueva  y perjudicialísima  á los  intereses  del 
Estado;  cuando  el  empréstito  se  ha  ampliado  de  15  á 
20  millones  de  duros  no  se  ha  contentado  el  Gobierno 


con  decir:  adáme  los  5 millones  de  duros  que  necesito 
por  la  ampliación,  y ya  sabes  qué  tienes  derecho  al 
45  por  100  de  bonificación;  pero  que  subsistan  todas 
las  demás  condiciones.»  No  había  para  qué  hacer  nue- 
vos contratos;  no  se  necesitaban  nuevas  esc  rita  ras-  no 
hacia  falta  una  estipulación  nueva,  y sin  embargo  el 
Gobierno  ha  hecho  un  contrato  para  cada  una  de  las 
dos  ampliaciones  elevando  el  empréstito  por  él  primero 
á 20  y por  el  segundo  á 25  millones  do  duros  é intro- 
duciendo en  ellos  la  cláusula  que  vais  á o ir. 

Sabéis,  Sres.  Diputados,  que  el  empréstito  se  con- 
trató, como  dice  el  encabezamiento  del  convenio  qne 
acabo  de  leer,  para  atender  á las  necesidades  de  la 
guerra  de  Guba;  y como  las  necesidades  de  la  guerra 
de  Cuba  hablan  de  satisfacerse,  no  solo  en  Cuba,  sino 
en  la  Península  y en  otros  puntos  de  Europa,  como  su- 
cede, por  ejemplo,  con  ciertas  clases  de  material  de 
guerra  y ha  sucedido  con  algunos  de  los  aprovisiona- 
mientos, era  sabido  que  los  25  millones  de  duros  en 
que  consistía  el  máxímun  del  empréstito,  el  Gobierno 
tenía  derecho  á exigir  su  entrega  aquí  ó en  la  Habana, 
donde  le  fuera  haciendo  falta.  Pero  como  era  para  aten- 
der á las  necesidades  de  la  guerra,  tenia  necesidades 
tan  cuantiosas  en  la  Península  como  eran  la  recluta, 
equipo  y embarque  de  los  soldados  y el  pago  de  montu- 
ras, municiones  y otra  porción  dé  material  de  guerra; 
y como  tenia  á la  vez  necesidad  en  Cuba,  el  Gobierno 
quiso  poder  tener  facultades  de  recibir  lo  mismo  en  la 
Habana  que  en  Madrid  las  cantidades  que  se  le  hablan 
de  entregar  á cuenta  del  empréstito.  {EZ  Sr.  Ministro 
de  Ultramar:  No  hay  condición  qne  establezca  éso,  sino 
todo  lo  contrario.)  No  me  interrumpa  $,  S.  que  vamos 
á tener  mucho  tiempo  de  discutir;  yo  vengo  dispuesto 
á hacerlo  con  mucha  calma,  porque  estas  cuestiones 
no  se  pueden  discutir  así;  es  menester  óif  con  calma  y 
contestar.  Ya  verá  S.  S.,  si  me  hace  el  honor  de  contes- 
tarme, cómo  yo  al  rectificarle  no  pierdo  la  calma. 

Pues  bien,  por  lo  mismo  que  no  hay  en  el  con* 
trato  ninguna  condición  que  diga  que  él  empréstito 
se  ha  da  entregar  precisamente  en  la  Habana,  és  por 
lo  que  siendo  para  las  necesidades  de  Cuba,  era  bien 
claro  que  el  Gobierno  tenia  facultades  para  pedirlo  en 
la  Habana  ó en  Madrid.  Pero  hay  más:  tiené  rázofi  su 
señoría;  hay  una  condición  que  dice  precisamente  lo 
contrario  de  lo  que  $.  S.  sostiene,  y es  el  árt.  2.°  que 
acabo  de  leer.  Precisamente  porque  el  Gobierno  quería 
tener  facultades  para  poder  exigir  el  empréstito  en 
Madrid  ó en  la  Habana  es  para  ío  que  se  estipuló  en  el 
artículo  2.°  del  convenio  que  sobre  el  10  por  100  de  in- 
terés había  de  disfrutar  el  prestamista  el  2 por  100 
por  quebranto  de  cambio.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
De  comisión,}  Yoy  á leérselo  otra  vez  á S.  S*7  y ahora 
me  alegro  de  que  me  haya  interrumpido  porque  ven- 
go bien  pertrechado: 

«La  sociedad  disfrutará  él  interés  de  10  por  100 
al  año  y 2 por  100  por  quebranto  de  cambio  y &a3- 
tos,  etc.» 

¿Es  comisión  é es  quebranto  de  cambio? 

Digo,  señores,  que  para  tener  el  Gobierno  libre  ésa 
facultad  y obrando  prudentemente,  pues  que  las  necesi- 
dades de  la  guerra  de  Cuba  en  la  Península  eran  tales 
que  los  descubiertos  de  la  Caja  de  Ultramar  eran  con- 
siderables, entonces  el  Ministro  de  la  Guerra  había 
pasado  un  estado,  de  donde  se  deducía  que  se  necesita- 
ba nna  cantidad  de  gran  consideración  para  el  envío 
de  los  primeros  20.000  hombres,  y después  pasó  oteo 
estado,  del  cual  se  deducía  que  la  Caja  de  Ultramar  ne* 
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pitaba.  7 millones  de  pesetas  mensuales  para  atender 
i sus, necesidades  más  urgentes;  que  estaba  previsto  se 
de  necesitar  mandar,  de  aquí  mucho  material 
tie  guerra:'  en  la  previsión  de  ello  este  Gobierno,  que 
duíso  tener  facultades  de  pedir  el  dinero  en  Madrid,  es- 
tiputó  0l  2 Por  t P G de  la  totalidad  del  empréstito  como 
quebranto  de  cambio* 

pien  puede  el  Sr.  Ministro  do  Ultramar  calcular 
que  la  suma  del  2 por  100  sobre  25  millones  do  duros 
es  de  bastante  consideración  para  que  pudiera  com- 
pasar al  Banco  prestamista  del  quebranto  que  pu- 
diera sufrir  con  la  diferencia  de  moneda  respecto  de 

cantidades  que,  se  entregaran  en  la  Península*  Pues 
bjeir  estipulado, este  2 por  100  por  quebranto  decam- 
bio  y no  habiendo  en  el  contrato  ninguna  condición 
que  prohibiera  ai  Gobierno  pedir  cantidades  en  Ma- 
drid, y estando  expresado  terminantemente  que  el  em- 
préstito se  ver  ideaba  para  atender  á las  necesidades 
déla  guerra,  el  Gobierno  al  tiempo  de  verificar  la  am- 
pliacípn  del  empréstito  á 20  millones*  aceptó  del  Banco 
que  se  la  proponía  la  siguiente  condición; 

«Cuarta-.  Las  entregas  do  los  plazos  de  esta  nueva 
ampliación  se  harán  en  la  Habana  (aquí  es  donde  se  es- 
tipuló esto  por  primera  vez,  aquí  es  donde  se  resolvió 
la  cuestión  del  lugar  de  la  entrega,  aquí  es  donde  se 
vino  á declarar  lo.  qiismo  que  el  Sr,  Martin  de  Herrera 
babia  negado  desde  el  primer  dia);  pero  si  con  motivo 
del  licénciamiento,  de  tropa  de  aquel  ejército,  ó por 
otra  razón  análoga,  el  Gobierno,  de  acuerdo,  con  el  Ban- 
co Hispano  colonial,  dispusiere  entregas  en  la  Penín- 
sula por  cuenta  de  cualquiera  de  los  dos  plazos,  las  que 
m ella  se  realicen,  al  ser  formalizadas,  en  Cuba,  se  bo- 
nificarán con  5 por  100  por  diferencia  en  el  valor  legal 
de  la  moneda,  aunque  esta  diferencia  es  en  realidad 
de  6V*,  que  es  lo  que  perderá  el  Banco  al  retornar  su 
capital.  )> 

¿Hay  aquí  ó no  hay  una  verdadera  novación  de  con- 
trato? ¿Necesitaba  el  Gobierno  para  nada  gravarse  con 
esta  nueva  condición?  ¿No  tenia  en  las  primitivas  con- 
diciones la  facultad  de  pedir  hasta  25  millones  de  du- 
ros con  las  condiciones  estipuladas?  ¿Para  qué  nece- 
sitaba gravarse,  con  el  5 por  IDO  sobre  las  cantidades 
que  se  entregaran  en  la  Península?  ¿Ha  excedido  ó no 
lia  excedido  el  Gobierno  la  autorización  indirecta  que 
aquí  se  le  concedió  al  otorgar  la  garantía  nacional  del 
contrato? 

Pues  esta  misma  condición  está  textualmente  copia- 
da en  la  segunda  ampliación,  en  la  ampliación  hasta 
los  25  millones  de  duros. 

Es  bueno  que  yo  os  recuerde  ahora  la  historia  de 
este  asunto  del  5 por  100  de  quebranto,  porque  es  una 
historia  interesante,  y porque  además  os  ayudará  á for- 
mar juicio  sobre  el  fundamento  de  la  negativa  rotunda 
que  interrumpiéndome  hacia  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Estaba  concluyendo  de  llevarse  á cabo  el  emprés- 
tito cuando  el  gobernador  general  de  Cuba  pidió  al  Go- 
bierno con  urgencia  que  le  remitiera  un  millón  de  du- 
ros en  oro.  Tan  lejos  estaba  el  Gobierno  de  pensar  en- 
tonces que  las  cantidades  que  recibiera  aquí  en  la 
Peniusula  se  gravaban  con  5 por  100  sobre  el  i 2 que 
tenían  en  el  contri  o,  que  defirió  inmediatamente  á la 
indicación  del  gobernador  general  invitando  al  Banco 
prestamista  á que  adelantase  el  millón  de  duros  que 
Labia  que. llevar  á Cuba;  contestóle  el  Banco  que  no 
tenia  inconveniente  en  gestionar  lo  necesario  para  ad- 
quirir el  oro,  y que  por  su  parte  el  Gobierno  le  ayu- 


dara, excitando  al  Banco  de  España  á que  le  facilitara 
en  oro  esa  cantidad. 

Se  acordó,  pues,  remitir  el  millón;  y como  habían 
de  salir  dos  vapores  en  aquel  mes,  que  era  el  de  Octu- 
bre de  1876,  en  el  primero,  que  no  me  acuerdo  si  era 
el  Ter  ó el  Guipúzcoa , quiso  el  Gobierno  que  ya  por  de- 
pronto, mientras  se  proporcionaba  el  resto,  salieran 
500,000  duros;  pero  el  Banco  Hispano  colonial  le  dijo 
al  Gobierno:  aestoy  haciendo  mis  gestiones  para  poder 
remitir  los  20  millones  de  reales,  pero  por  de  pronto 
podrán  remitirse  10  millones  que  facilita  el  Sr*  D*  An- 
tonio López:  «el  Gobierno  aceptó  la  propuesta,  y dio  las 
gracias  al  Sr,  López,  No  quiero  hacerme  ahora  cargo 
de  que  en  aquellos  mismos  dias  acababa  el  Sr.  López 
de  recibir  una  suma  igual  por  cuenta  del  primer  pla- 
zo que  debía  habérsele  entregado  en  Guba;  pero  .es  lo 
cierto  que  por  este  millón  de  duros  que  se  remitió  en 
oro  á Cuba,  y que  se  entregó  aquí,  el  Banco,  que  no  ha- 
bía pedido  todavía  la  bonificación  del  5 por  100  por 
diferencia  de  cambio,  dijo  al  Gobierno  que  tenia  que 
pagar  los  intereses  desde  el  dia  del  embarque,  y que 
eran  de  su  cuenta  los  gastos  de  seguro  y demás  que 
ocasionara  la  remesa* 

Sí,  pues,  el  Gobierno  que  aceptó  esa  proposición,  y 
el  Banco  Hispano  colonial  entendían  de  consuno  que 
el  millón  de  duros  que  se  habia  de  remitir  á Cuba  ha- 
bía de  devengar  interés  desde  el  día  del  embarque, 
claro  está  que  ui  uno  ni  otro  estaban  á la  sazón  en  la 
inteligencia  de  que  el  Gobierno  no  podía  pedir  dinero 
en  Madrid  sin  el  quebranto  del  o por  100,  porque  de 
otro  modo  al  pedir  el  Gobierno  al  Banco  un  millón  de 
duros  en  oro  adelantado,  le  hubiera  dicho  puesto  que 
el  contrato  era  en  oro;  «telegrafíe  Tcl.  para  que  se  faci- 
lite al  generalJovellar  un  millón  de  duros.»  Si,  pues,  se 
iban  á pagar  los  intereses  desde  el  dia  del  embarque, 
todo  el  tiempo  que  ese  dinero  estuviera  embarcado  se 
hubiera  traducido  en  un  perjuicio  para  el  Estado*  Hay 
más:  en  aquella  sazón  se  tenía  autorizado  al  goberna- 
dor general  para  que  expidiera  giros  contra  la  Teso- 
rería central  de  la  Península,  lo  cual  producía  necesa- 
riamente el  resultado  de  que  hubiera  que  reintegrar 
aquí  al  Tesoro  de  la  Península  con  las  sumas  que  se 
habían  de  recibir  en  la  Habana  con  el  quebranto  con- 
siguiente por  resultado  del  empréstito. 

Pues  siguió  girando  el  gobernador  general  hasta 
que  el  Banco  Hispano  colonial  formuló  en  regla  su 
pretensión  de  que  sobre  toda  cantidad  que  se  facilita- 
ra, se  le  habia  de  dar,  á más  del  interés  de  2 por  ÍÜQ 
por  quebranto  de  cambio,  el  5 por  i 00.  Besulla,  pues, 
que  durante  toda  la  primera  época  del  empréstito  el 
Gobierno  como  el  Banco  Hispano  colonial  creían  que 
las  entregas  se  hablan  de  hacer  indistintamente  en  la 
Habana  ó aquí* 

Llegó  el  caso  de  una  petición  mayor  (no  recuerdo 
en  este  momento  para  qué,  pero  me  parece  que  fué 
para  la  Caja  de  Ultramar)  y se  invitó  de  nuevo  al 
Banco  á que  lo  diera  á cuenta  de  uno  de  los  plazos  que 
iba  á adelantar;  y el  Banco,  en  comunicación  de  23  de 
Diciembre  (hasta  entonces  no  habló  del  5 por  100)  con- 
testó ofreciendo  anticipar  la  cantidad;  pero  advirtien- 
do al  Gobierno  que  si  la  ha  de  entregar  en  Madrid  ne- 
cesita que  se  le  abone  el  5 por  100  sobre  el  interés  del 
quebranto  de  cambio  estipulado.  Esta  comunicación, 
recibida  por  el  Sr*  Martin  de  Herrera,  se  pasó  á la  Se- 
cretaría para  la  formación  de  su  expediente*  Yo  no  sé 
lo  que  la  Secretaría  opinó,  porque  el  Sr,  Ministro,  á pe- 
sar de  mis  reiteradas  instancias,  no  ha  enviado  al  Con- 
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13  DE  JUIÍIO  DE  1878. 


groso  sitia  las  órdenes  ó las  minutas;  ó lo  que  vulgar- 
mente se  llama  las  tripas  del  expediente,  el  extracto 
de  los  acuerdos  y las  notas  de  la  Secretaría  no  han  ve- 
nido; pero  la  Secretaría  debió  opinar  en  contra  de  la 
bonificación  del  5 por  100  porque  el  Consejo  de  Esta- 
do, á donde  después  pasó  el  expediente,  emitió  un  in- 
forme, de  cuj^a  forma  y de  cuyo  contexto  se  deduce 
bien  claramente  que  va  á contestar  parte  por  parte  á 
las  notas  de  la  Secretaría*  Propusiera  lo  que  quisiera, 
y fuera  ó no  fuera  el  informe  del  Consejo  de  Estado 
contestación  á la  nota  de  Secretaria,  lo  cierto  es  que 
el  Sr*  Martin  de  Herrera  por  una  Real  orden  que  lleva 
la  fecha  de  12  de  Abril  de  1877  contestó  á la  reclama- 
c ion  del  Banco  Hispano  colonial  en  esta  forma; 

((Ministerio  ue  Tesoro. — Al 

presidente  del  Comité,  delegado  en  Madrid  del  Banco 
Hispano-colonial— Madrid  12  de  Abril  de  1877* — Ex- 
celentísimo señor;  He  dado  cuenta  á S.  M*  del  inciden- 
te promovido  por  comunicación  de  Y*  B.  de  26  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasado,  en  la  que,  contes- 
tando á las  Reales  órdenes  de  7 y 13  del  mismo  mes 
respecto  á entregas  por  cuenta  del  empréstito  de  Cuba 
de  150,000  pesos  para  atenciones  de  Marina  y 250,000 
para  las  do  Guerra  en  dicha  Isla,  pedidos  por  los  res- 
pectivos Ministerios  de  estos  ramos,  solicitaba  Y.  E,,  de 
acuerdo  can  el  Consejo  de  administración  del  Banco 
Hispano-colonial,  que  reconociéndose  como  único  lu- 
gar de  entrega  para  los  plazos  del  empréstito  la  isla 
de  Cuba,  se  declare  por  este  Ministerio  corresponder  á 
dicho  Hinco  una  bonificación  de  5 por  100  á cargo 
del  Tesoro  de  la  misma  isla,  por  diferencia  en  el  valor 
de  la  moneda,  sobre  las  cantidades  que  por  cuenta  del 
empréstito  sean  entregadas  en  la  Península;  y con- 
siderando: l.°  que  la  falta  de  expresión  terminante 
en  el  contrato  sobre  el  lugar  en  que  hablan  de  ha- 
cerse las  entregas  del  dinero  por  los  prestamistas 
debe  suplirse  interpretando  rectamente  la  voluntad  de 
las  partes  que  en  aquel  intervinieron,  deduciéndola 
del  objeto  y fines  conocidos  del  empréstito  y de  los  he- 
chos que  precedieron,  acompañaron  y subsiguieron  al 
contrato  mismo: — 2,°  Que  el  Gobierno  de  S * M.  acordé 
el  empréstito  para  las  atenciones,  de  la  guerra  de  Cubat 
como  se  dijo  desde  luego  en  el  encabezamiento  del 
contrato  provisional,  para  las  atenciones  del  Tesoro  y 
de  la  guerra  de  Cuba , según  se  consignó  en  el  acta  del 
concurso  y se  repitió  en  la  escritura  del  contrato  defi- 
nitivo, cuyo  propósito  fué  de  antemano  bien  conocido 
de  todos  los  Imitadores,  puesto  que  se  hizo  público  en 
las  Reales  órdenes  que  aparecieron  en  la  Gaceta  antes  de 
dicho  concurso:— 3 Que  al  celebrarse  éste,  los  firman- 
tes del  convenio  provisional,  concesionarios  en  definiti- 
va del  empréstito,  ofrecieron  entregar  45  millones  de 
reales  en  la  Península  para  cubrir  los  gastos  de  recluta, 
premios,  organización  y demás  consiguientes  al  envío 
de  refuerzos  militares  á la  isla  de  Cuba,  no  como  ex- 
cepción, sino  como  consecuencia  de  la  obligación  ge- 
neral que  aceptaban;  y que  ni  en  aquel  acto  ni  después 
al  verificar  la  entrega  reclamaran  ni  indicaran  siquie- 
ra bonificación  alguna  por  la  diferencia  en  valor  de  la 
moneda  entre  Madrid  y la  Habana:— 4;°  Que  fijado 
el  10  por  100  como  tipo  de  interés  en  el  contrato,  su 
aumento  de  2 por  i 0 0 por  quebranto  de  cambio  y gastos 
no  puede  ménos  de  entenderse  estipulado  para  compen- 
sa r*  entre  otros  quebrantos,  este  que  procede  de  las 
diferencias  en  el  valor  de  la  moneda  en  las  cantidades 
que  desde  luego  previeron  los  contratistas  hablan  de 
ser  precisas  en  Madrid  para  las  atenciones  del  Tesoro  1 


y de  la  guerra  de  Cuba ; bien  entendido  que  abonáis 
dose  dicho  2 por  100  sobre  el  total  importe  del  antl 
cipo,  puede  muy  bien  cubrir  la  pérdida  del  5 p0j 
razón  de  la  moneda  en  aquellos  pagos  parciales,  y autl 
otros  aná  logos  quebrantos;— 5.°  Que  el  dilema  formulado 
por  el  Banco  Hispano-colonial,  en  virtud  del  cual  exi^ 
que  ó se  le  abone  el  repetido  5 por  100  ó se  le  devuel- 
van en  la  Península  las  cantidades  que  en  la  misma 
entregue,  carece  de  fuerza,  por  cnanto  el  lugar  y 
forma  en  que  la  devolución  de  todo  el  empréstito  ha 
de  verificarse  están  terminantemente  fijados  en  el  con- 
trato, no  cabiendo  en  esto  ningún  género  de  duda  ni 
siendo  admisible  ninguna  clase  de  variación,  tanto 
ménos  cuanto  estas  diferencias  parciales  entre  el  lur>ar 
de  la  entrega  y el  del  reembolso  no  pudieron  pasar  des- 
apercibidas en  el  ánimo  de  las  partes  contratantes  al 
convenir  en  otras  condiciones  del  contrato,  especial- 
mente en  la  del  antes  mencionado  abono  del  2 por  lüO 
por  quebranto  de  cambio  y gastos:- — 6.°  Que  naciendo 
lógica  y legalmente  del  contrato  la  obligación  del 
Banco  Hispano-colonial  á entregar  en  la  Península  to- 
das aquellas  cantidades  que  en  la  Península  exijan  los 
pagos  procedentes  de  atenciones  de  la  guerra  de 
Cuba,  no  tiene  derecho  aquel  establecimiento  á nin- 
guna bonificación  que  no  haya  sido  expresamente  es** 
tipulada  con  respecto  á las  mismas: — 7.a  Que  por  el 
mismo  principio  debe  concedérsele  la  bonificación  soli- 
citada, en  cuanto  á las  sumas  percibidas  ó reclamadas 
por  el  Gobierno,  no  como  consecuencia  indeclinable  y 
que  de  antemano  debió  racionalmente  preverse  de  las 
necesidades  de  la  guerra  actual  de  Cuba,  sino  para 
atenciones  que  solo  tienen  con  ella  una  conexión  indi- 
recta, para  la  realización  de  servicios  extraordinarios 
aconsejados  por  razones  de  pura  conveniencia,  ó para 
la  defensa  genera L y permanente  de  la  isla:~8.c  que  en 
el  caso  del  precedente  num.  se  encuentran,  y no 
merecen  por  tanto  la  solicitada  bonificación,  todas 
las  cantidades  entregadas  ó acordadas  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra  para  cubrir  los  gastos  de  recluta, 
organización,  premios  y sostenimiento  de  los  24  bata- 
llones de  infantería  y un  regimiento  de  caballería  úl- 
timamente mandados  para  reforzar  el  ejército  de  Cuba, 
las  abonadas  á A.  López  y compama  por  trasportes  de 
tropas,  y las  reclamadas  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
como  importe  de  libranzas  giradas  por  el  Tesoro  de 
Cuba  contra  el  de  la  Península  para  gastos  de  guer- 
ra:—9.a  Que  se  hallan  en  el  caso  del  núm*  7.a,  y 
por  consecuencia  merecen  la  bonificación  reclamada 
por  el  Banco  hispano-colonial,  las  cantidades  entre- 
gadas por  éste  para  pago  de  latas  de  conservas  de 
carne  adquiridas  en  Italia,  las  que  se  le  tienen  pe- 
didas para  defensa  de  las  costas  de  Cuba  y la  que 
hizo  efectiva  para  pago  de  la  mitad  de  la  indem- 
nización acordada  por  la  Comisión  mista  interna- 
cional á favor  de  los  Estados-Unidos  de  ja  América 
del  Horte;— En  su  virtud,  8*  Mt  el  Rey  (Q.  D*  G*),  oído 
el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  se  ha  servido  disponer  qne  procede  y 
corresponde  la  expresada  bonificación  de  5 por  100 
por  diferencia  en  el  valor  de  la  moneda  entre  Cuba  y 
la  Península,  sobre  las  cantidades  comprendidas  en  el 
precedente  núm,  9,°  y último,  á saber: 

Pesetas  763*603,86,  por  importe  de  la  cuenta  de 
principal  y gastos  del  crédito  abierto  en  París  de 
750,000  francos,  á la  orden  del  Ministro  de  Bu 
Majestad  en  Roma,  para  pago  de  latas  de  consor- 
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vas  de  carne  con  destino  al  ejército  de  Cuba,  por  1 
Keal  orden  de  10  de  Enero  de  1877. 

pesetas  510,101 1 importe  de  la  cuenta  de  principal 
y gastos  del  crédito  de  500,000  francos'  abierto 
en  París  con  la  misma  aplicación  que  el  anterior, 
para  completar  el  pago  de  latas  cont  rata  das , por 
Real  orden  de  28  de  febrero. 

Pesetas  2,665,000  y gastos , importe  de  la  cuenta 
que  ha  de  producir  el  Banco  Hispanp-colonial,  de 
los  gastos  que  ocasione  la  colocación  de  fondos  en 
París  para  el  pago  de  una  letra  de  28  de  Marzo  á 
tres  meses  fecha,  de  2,665.000  pesetas  al  Banco 
de  Castilla  por  compensación  de  un  giro  sobre 
Londres  de  libras  esterlinas  102 >574, 14,2  para 
pagar  la  mitad  de  indemnización  acordada  á los 
Estados-Unidos  con  arreglo  á la  negociación  apro- 
bada por  el  Consejo  de  Ministros  en  26  de  Marzo, 
pesetas  875.000,  mitad  del  crédito  de  750,000  por 
Marina  para  defensas  marítimas  de  Cuba, 

Desestimando  la  bonificación  reclamada  por  el 
Banco  Hispa  no -colon  i al  respecto  á todas  las  demás  can- 
tidades en  ya  entrega  ha  verificado  ó se  le  ha  reclama- 
do por  cuenta  del  empréstito  en  la  Península;  y man- 
dando que  al  tenor  de  los  principios  y reglas  consig- 
nados en  este  acuerdo,  se  resuelvan  las  cuestiones  que 
puedan  suscitarse  en  lo  sucesivo  con  motivo  de  nuevas 
entregas  ó pedidos  al  mencionado  Binco.  De  Real  or- 
den lo  digo  á Y,  E.  para  su  conocimiento  y efectos  con- 
siguientes. Dios,  etc  —Es  copia. o 

Es  decir,  todas  los  que  son  para  atenciones  directas 
de  la  guerra,  solo  esas,  y no  aquellas  otras  que  el  Go- 
bierno habla  pedido  para  otros  objetos,  como,  por  ejem- 
plo, la  deuda  dolos  Estados-Unidos,  que  nada  tenia  que 
ver  con  la  guerra.  Esto  es  lo  que  opinaba  el  Ministe- 
rio, y lo  que  resolvió  el  dignísimo  Sr.  Martin  de  Her- 
rera en  12  de  Abril  de  1877. 

En  5 de  Octubre  de  1877  y 14  de  Marzo  de  1878, 
ese  mismo  Gobierno  que  pretende  hoy  que  le  deis  un 
voto  de  confianza  omnímodo  para  levantar  otros  500 
millones  de  reales,  é invertirlos  sin  condiciones  de  nin- 
guna especie,  teniendo  un  contrato  que  le  daba  dere- 
cho á pedir  hasta  25  millones  de  posos,  bajo  las  con- 
diciones de  esa  Real  órden  del  Sr , Martin  de  Her- 
rera, de  una  manera  tan  ventajosa,  es  decir,  sin  la  bo- 
nificación del  5 por  100  por  las  cantidades  que  se  en- 
tregaran en  Madrid,  estipula  una  verdadera  novación 
de  contrato,  celebra  un  nuevo  contrato,  y establece  que 
todas  las  entregas  han  de  ser  en  la  Habana,  y que  las 
que  se  hagan  en  Madrid  serán  bonificadas  con  el  5 por 
100,  es  decir,  un  abono  do  17  por  160  en  lugar  del  12 
estipulado . Esto  sí  que  no  necesita  comentarios, 

¿Y  saben  los  8 res.  Diputados  cuál  es  el  quebranto 
que  el  Tesoro  de  Cuba  ha  sufrido  por  la  diferencia  de 
bonificación  que  acabo  de  indicaros  solamente  en  el 
período  en  que  se  hicieron  efectivos  ios  primeros  15  mi- 
llones de  pesos?  Pues  también  os  lo  voy  á decir  por  boca 
del  Gobierno.  Resulta  de  una  nota  puesta  en  el  estado 
fe  Las  cantidades  satisfechas  por  cuenta  del  primer  cm-  1 
préstito,  que  el  Gobierno  ha  remitido  á esta  Cámara  las 
siguientes  cifras. 

Cuando  del  empréstito  se  habían  hecho  efectivos 
solamente  12.674,588  pesos,  lo  recibido  en  la  Penínsu- 
la ascendía  á 8.440.848  pesos,  de  los  cuales  el  5 por  j 
i 00  suma  172.042  pesos.  Hechos  ya  efectivos  los  25  ! 


millones,  es  de  creer  que  esta  cantidad  se  haya  dupli- 
1 cado,  é importe  por  consiguiente  244.084  pesos:  ven- 
drá á resultar  que  aumentado  el  interés  de  5 por  100 
no  computado  en  ese  cálculo  de  la  nota,  es  mucho  ma- 
yor el  quebranta  que  ha  sufrido  el  Tesoro  de  Cuba. 

Así  gestiona  el  Gobierno  los  intereses  del  Tesoro  de 
Cuba,  y en  mérito  de  actos  como  éste,  viene  á pediros 
un  voto  de  omnímoda  confianza.  Pie  dicho. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  DANVILA:  Señores  Diputados,  difícilmente 
podría  presentarse  á vuestra  ilustrada  consideración 
un  asueto  que  más  en  armonía  se  halle  con  vuestros 
generosos  y patrióticos  sentimientos,  y en  el  que  nues- 
tros adversados  políticos  se  hayan  mostrado  más  in- 
consecuentes y más  injustos.  El  Sr.  D.  Venancio  Gon- 
zález, persona  ilustrada  que  estudia  siempre  concien- 
zudamente los'  negocios,  que  trae  aquí  el  caudal  de  su 
talento  y de  su  ilustración  para  dilucidar  mejor  los 
asuntos  del  Estado,  ha  tenido  que  luchar  hoy  con  la 
atmósfera  especial  que  para  fortuna  de  la  Patria  han 
creado  recientes  y gratos  acontecimientos;  pero  el  se- 
ñor González  tenia  una  deuda  contraída;  había  inter- 
venido en  el  debate  del  primer  empréstito  para  las 
atenciones  de  la  isla  de  Cuba,  se  había,  digámoslo  así, 
encariñado  con  este  debate  y con  aquel  primer  em- 
préstito, y en  la  tarde  de  hoy,  ya  lo  habéis  oido,  se  han 
discutido  los  detalles  de  aquella  primera  Operación,  se 
han  venido  á regatear  unos  céntimos  más  ó ménos  en 
el  resultado  de  una  negociación  no  concluida  todavía, 
y prescindiendo  casi  completamente  de  las  cuestiones 
planteadas  por  el  Gobierno  y la  Comisión,  ha  venido 
en  último  término  á decirnos:  los  Gobiernos  que  sé 
equivocan  no  pueden  pedir  votos  de  confianza;  es  así 
que  este  Gobierno  se  ha  equivocado,  luego  no  puede 
pedir  el  voto  de  confianza. 

Esta  ha  sido  la  síntesis  desarrollada  por  el  Sr.  Gon- 
zález; y por  más  que  sea  molesto  el  seguirle  paso  á 
paso  en  su  bien  meditado  discurso,  yo  me  propongo 
demostrar  ai  Congreso  qué  el  dictamen  de  la  Comisión 
responde,  á otros  móviles  y á otras  tendencias  de  las 
indicadas  por  g.  S. , y que  lejos  de  entrar  nosotros  á 
disentir  pequeños  detalles,  hemos  de  plantear  y tratar 
la  cuestión  con  la  importancia  que  tiene,  midiendo  su 
alcance,  estudiando  los  precedentes  de  cómo  esta  cues- 
tión lia  venido  á la  Cámara,  diciendo  lo  que  el  Gobier- 
no se  propone  resolver  por  medio  de  este  proyecto  de 
ley,  y manifestando  en  último  término  cuáles  son  las 
necesidades  á que  responde,  muy  distintas  ciertamente 
del  arreglo  de  la  cuestión  económica  de  la  isla  de  Cu- 
ba. Yo  hubiera  deseado  ver  tratada  por  S.  S,  la  cues- 
tión del  arreglo;  pero  á sn  talento  se  ha  escapado  este 
asunto,  que  á mi  juicio  era  ei  principal,  y no  hemos  te- 
nido el  gusto  de  escucharle  ni  una  sola  palabra  en 
este  sentido;  lejos  de  eso,  S.  S.  puede  decirse  que  se  ha 
ocupado  de  pequeños  detalles  y de  cosas  que  eran 
completamente  ajenas  á la  cuestión,  y entreteniéndose 
en  perfiles  insignificantes,  en  averiguar  los  intereses 
de  una  empresa  particular,  ha  desconocido  por  com- 
pleto el  pensamiento  del  Gobierno  al  traer  el  presente 
proyecto,  y la  tendencia  y el  espíritu  del  dictamen  de 
la  Comisión  al  prohijar  y defender  el  mencionado  pro- 
yecto. 

Pero  he  dicho  al  comenzar  que  el  Sr,  González, 

; nuestro  adversario  político,  habla  estado  inconsecuen- 
te ó injusto,  y en  verdad  que  recordando  la  discusión 
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tenida  en  este  lugar  cuando  se  trato  del  primer  em- 
préstito para  lá&  atenciones  de  la  isla  de  Cuba,  m'é  pa- 
rece recordar  que  cuando  el  Si\  Martin  de  Herrera  pre- 
sentó aquel  proyecto,  el  Sr,  González  comento  cabal- 
mente su  largo  discurso  diciendo  estas  6 parecidas 
palabras:  aSi  hubierais  traído  üiia  autorización  para 
realizar  esta  operación,  el  partido  cónstítucíónal,  qué 
no  cede  á nadie  en*  patriotismo,  y que  tiene  dadas  re- 
petidas pruebas  siempre,  en  épocas  qué  lia  sido  po- 
der, y cuando  no  lo  ha  sido,  no  tendría  inconveniente 
en  concederos  esa  autorización.»  Y si  esta  afirmación, 
como  debe  reconocer  el  Sr.  González,  es  exacta,  ¿no  le 
parece  a S.  3.  que  entre  la  afirmación  de  aquella  época 
y la  afirmación  de  esta  tarde  resulta  una  evidente  con- 
tradicción? ¿Pues  qtlé  otra  cosa  es,  sino  una  autoriza- 
ción, lo  que  propone  la  Comisión?  ¿Es  que  al  Sn  Gon- 
zález no  le  agrada  que  la  Comisión  haya  propuesto  esa 
autorización?  Esto  seria  entrar  en  otro  terreno,  esto  se- 
ria examinar  otro  lado  de  la  cuestión,  y siempre  que- 
darla intacto  lo  que  á mi  juicio  es  nna  verdadera  .con- 
tradicción en  el  ár*  González. 

Pero  8.  S.  se  defendía  afirmando  que  jamás  Go- 
bierno alguno  se  habia  presentado  en  esta  Cámara  á 
solicitar  autorizaciones  de  está  naturaleza;  que  S.  S. 
no  tiene  conocimiento  de  este  precedente;  que  auto- 
rizaciones de  está  índole  pugnaban  con  los  princi- 
pios constitucionales;  y que,  francamente,  S.  3.  que 
no  veía  justificado  esto  por  la  jurisprudencia,  digá- 
moslo asi,  de  los  partidos,  y que  por  otra  parte  no 
abrigaba  suficiente  confianza  en  el  Gobierno,  no  podía 
conceder  esta  autorización.  También  en  este  punto  en- 
contraba injusto  á 3,  S.  y además  olvidadizo,  porque 
S.  3.,  que  es  tan  aficionado  á los  estudios  rentísticos  y 
financieros,  ¿no 'recuerda,  sin  ir  más  lejos,  sin  llegar 
más  qué  hasta  el  año  de  1869,  que  uno  de  los  aposto-, 
les  dé  cierta  escuela  económica  muy  celebrada,  y que 
después  tuvo  que  confesar  la  impotencia  de  sus  solu- 
cione^ que  uno  de  los  apóstoles  de  aquella  escuela  vi- 
no á este  banco  y proclamó  desde  él  que  la  revolución 
de  Setiembre  no  habla  causado  más  qué  200  millones 
de  perjuicio  al  país,  pero  que  para  cubrir  los  déficits 
de  los  presupuestos  anteriores  mas  el  déficit  del  cor- 
riente, reclamaba  un  anticipo  de  1.000  millones  de 
reales?  Sin  duda  no  lo  recordaba  3.  3.,  porque  á recor- 
darlo no  hubiera  incurrido  en  esta  falta  de  memoria 
respecto  de  un  precedente  que  comenzó  en  el  año  69, 
que  se  repitió  en  el  70,  que  siguió  en  el  73,  que  se  ha 
consignado  en  el  74  y que  han  realizado  todos  los  Go- 
biernos de  la  revolución,  incluso  el  del  partido  de  que 
S.  S.  forma  dignísímamente  parte,  Y para  que  8.  3. 
tenga  que  reconocer  que  no  recordaba  bien  este  pre- 
cedente, voy  á permitirme  leer  el  proyecto  presentado 
en  esta  Cámara  en  lí  de  Marzo  de  1869.  Está  arregla- 
do en  sus  términos  al  proyecto  que  se  discute,  y di- 
ce así: 

«Se  autoriza  ah  Poder  ejecutivo  para  contratar  un 
empréstito  cuyo  producto  ascienda  á la  suma  de  100 
millones  de  escudos  efectivos,  la  cual  se  dedicará  pre- 
ferentemente á cubrir  él  déficit  del  presente  ejercicio 
de  1868-69  y el  remanente  del  déficit  de  los  presu- 
puestos anteriores. 

El  Poder  ejecutivo  dará  cuenta  detallada  á las  Cor- 
tes del  uso  que  haga  de  la  presente  autorización.» 

Me  parece  que  después  de  esta  lectura  tendrá  for- 
zosamente que  reconocer  S.  S,  que  al  afirmar  que  en 
la  Cámara  no  se:  habia  presentado  una  autorización  ni 
siquiera  parecida  á la  que  nosotros  hemos  prohijado  y 


presentado,  há  i n cubrid  o en  un  error,  ó por  lo  menos 
en  un  olvido. 

Y descartado  este  incidente,  vengamos  ahora  á % 
forma  de  nuestro  dictamen,  porque  en  la  forma  y &ü 
el  fondo  encontraba  objeciones  S.  S.  Eespectq  dé  la  for- 
ma decía  el  Sr.  (jbnzaléz:  ala  Comisión  ha  reconocido 
que  era  impracticable  el  proyecto  del  Gobierno,  y ha 
formulado  un  dictamen  concediéndole  una  autorización 
que  3.  S.  consideraba  Impracticable,  insuficiente  y que 
no  se  ajustaba  a lús  precedentes  de  la  Cámara.»  péro 
3.  3.,  al  tratar  dé  la  autorización,  tenia  buen  cuidado 
de  olvidar  también  que  por  medio  de  su  segundo  ar- 
tículo la  Comisión  impone  al  Gobierno  el  deber  de  dar 
cuenta  detallada  á la  Cámara  del  uso  que  haga  de  la 
presente  autorización:  dé  manera  que,  con  arreglo  á la  , 
observación  de  8.  S.,  lo  que  8.  8.  pretendía  dé  la  Co- 
misión  era  una  discusión  á priori  sobre  una  negocia- 
ción de  crédito,  imposible  siempre,  casi  por  regla  ge- 
neral, tratarla  de  esta  manera,  y la  Comisión  propone 
la  disensión  á po¿ter&ri  para  cuando  el  Gobierno  haya 
hecho  uso  de  esa  autorización.  Esta  es  la  diferencia  qu« 
existe  entro  el  Sr.  González  y la  Comisión.  Pero  ese  re- 
paro, lejos  dé  ser  un  cargo,  debe  ser  un  elogio  para  la 
Comisión,  i la  cual  tengo  la  seguridad,  como  puede 'te- 
nerla 3.  8.,  de  que  el  Gobierno,  y sobre  todo  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  tiene  prestada  de  antemano  su 
aprobación  expresa. 

Por  consecuencia,  la  Comisión,  lejos  de  criticar  el 
qué  por  parte  dél  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  hubiera 
traído  uñ  proyecto  concreto  para  una  operación  deter- 
minada con  ciertas  y determinadas  bases,  creyó  que  era 
mucho  más  conveniente  para  la  realización  del  pensa- 
miento dejar  al  * Gobierno  completamente  en  libertad 
para  la  organización  de  su  propósito,  exigiéndolo  no 
obstante  dar  cuenta  detallada  á las  Cortes,  lo  cual  ha 
! de  permitir  en  su  día  que  el  Sr.  González  pueda  decir 
'como  nos  ha  dicho  esta  tarde,  que  sí  el  primer  emprés- 
tito fué  malo,  el  segundo  es  peor.  De  manera  que,  al 
hacer  la  tercera  calificación,  no  sé  qué  suerte  va  á ca- 
ber á los  individuos  qué  componemos  esta  Comisión, 
(El  Sr,  González:  No  he  calificado  individuos.)  Su  seño- 
ría, en  materia  de  calificaciones,  no  sólo  ha  calificado 
de  desdichado  y de  lamentable  el  primer  empréstito, 
sino  que  dijo  al  discutirlo  que  era  también  anticonsti- 
tucional, nulo,  ilegal  y anti-económico.  Su  señoría  no 
escaseó  las  calificaciones  respecto  de  aquella  opera- 
ción de  crédito,  y 8,  S.,  comprometido  boy  á justificar 
alguna  de  aquellas  aventuradas  afirmaciones,  ha  em- 
pleado toda  la  tarde,  no  en  combatir  el  proyecto,  sino 
en  justificar  las  afirmaciones  que  S.  S.  tenia  hechas; 
pero  ha  tropezado  con  lo  que  naturalmente  debía  apa- 
recer al  buen  juicio  de  todos  los  Sres.  Diputados,  y es, 
que  la  operación  habrá  podido  ser  más  ó menos  bara- 
ta, atendida  la  situación  financiera  de  la  plaza,  que 
habrá  producido  más  ó ménos  utilidades,  pero  que  fué 
acertadísima  y que  ha  contribuido  á realizar  y produ- 
cir la  paz  en  la  isla  de  Cuba.  Indudablemente,  al  ver  la 
frialdad  que  en  todo  el  discurso  del  Sr.  González  se  ha 
observado , comparado  con  el  que  pronunció  la  vez 
anterior  , ha  de  creerse  debida  á que  8.  8.  luchaba, 
como  lucharán  indudablemente  todos  los  que  de  ese 
asunto  se  ocupen,  con  el  hecho  tangible  do  que  ese 
empréstito  es  cabalmente  el  que  podía  proporcionar  y 
el  que  proporcionó  á España  el  envío  de  grandes  re- 
fuerzos á la  isla  de  Cuba,  gracias  á los  cuales  ha  ve- 
nid ó la  paz  que  hemos  elogiado  aquí  hace  unos  cuan- 
tos dias. 
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por  consiguiente,  el  Sr.  González  no  podía  invocar 
en  b\  día  de  hoy  más  que  recuerdos  historíeos;  porque 
si  S.  3*  se  fijara  en  las  necesidades  del  momento,  en 
los  resultados  del  mo mentó | en  los  hechos  que  todos 
hemos  conocido,  ¿cómo  era  posible  que  S.  S.,  cuyo  pa- 
triotismo es  tan  conocido,  hubiera  venido  á crear  en 
estos  momentos  y en  esta  cuestión  concreta  entorpeci- 
mientos á la  marcha  patriótica  del  Gobierno1? 

X aquí  necesito  y creo  que  es  conveniente  que  yo 
responda  á una  alusión  directa  de  3,  3.  ELSr*  González 
me  decía  sin  razón:  ((¿cómo  el  Sr.  Dan  vi  la,  que  en  el 
anterior  debate  sobre  el  primer  empréstito  de  Cuba 
defendía  con  tanto  calor  los  intereses  del  Banco  Espa- 
ñol de  la  Habana,  está  sentado  hoy  en  el  banco  de  la 
Comisión  y suscribe  el  dictamen  que  se  discute? w Pues 
¿no  lo  ha  acertado  el  buen  juicio  de  3*  3.?  ¿No  le  dice 
nada  á S.  S.  que  el  representante  y el  defensor  del  Ban- 
co Español  de  la  Habana  esté  hoy  completamente  al 
lado  dol  Gobierno  y que  su  letrado  en  Madrid  esté 
sentado  en  el  banco  de  la^ Comisión?  ¿No  le  dice  nada 
en  el  terreno  del  patriotismo,  que  el  Banco  Español  de 
la  Habana,  que  es  cabalmente  de  donde  han  salido  los 
medios  para  sostener  ocho  años  de  cruenta  guerra,  ha 
estado  constantemente  al  lado  del  Gobierno,  estará 
constantemente  á su  lado  y le  facilitará  todos  los  me- 
dios de  ejecución  para  realizar  la  gran  obra  de  la  re- 
generación económica  de  la  isla  de  Cuba?  Pues  qué, 
¿ignora  3.  3.  que  cuando  el  Sr.  Martin  de  Herrera  con- 
testaba á mí  enmienda,  no  me  daba  la  completa  segu- 
ridad de  que  este  asunto  hubiera  de  llegar  á un  feliz 
y favorable  término,  cuando  sea  posible,  que  hoy  no  lo 
es  todavía,  de  resolver  por  completo,  como  S.  3.  desea, 
la  situación  económica  de  la  isla  de  Cuba? 

lina  buena  parte  de  su  discurso  dedicó  el  Sr.  Gon- 
zález á demostrar  la  impracticabilidad  del  proyecto 
presentado  por  el  Gobierno,  que  sin  duda  habla  sido 
objeto  de  sus  primeros  estudios,  que  luego  ha  debido 
modificar  al  leer  el  dictamen  de  la  Demisión.  A propó- 
sito de  este  asunto,  3.  8.  decia:  «el  Gobiérne  se  ve  oblD 
gado  á pasar  por  las  horcas  candínas  del  Banco  Hispa- 
no-colonial;  y ahora,  sin  embargo,  después  de  hacer 
esta  afirmación,  S.  3.  decia  respecto  de  la  impractica- 
bilidad, que  cabalmente  el  proyecto  presentado  por  el 
Gobierno  ora  impracticable.  Pues  no  sé  cómo  herma- 
nar estos  dos  conceptos;  porque  si  el  primer  emprés- 
tito sujetaba  al  Gobierno  á pasar  por  las  horcas  candí- 
nas de  una  sociedad  determinada,  ¿cómo  8.  S.  defiende 
ahora  que  eso  era  impracticable,  porque  ni  la  admi- 
nistración ni  las  demás  circunstancias  del  contrato  le 
permitían  duplicar  cabalmente  los  compromisos  en  el 
sentido  que  lo  habla  hecho  á favor  de  la  compañía  que 
había  tomado  el  primer  empréstito?  (El  Sr.  González', 
Impracticable  para  otro  prestamista.) 

Pues  el  dictamen  de  la  Comisión  está  diciendo  á su 
señoría  que  lo  impracticable  de  ese  primer  contrato 
que  S,  8.  ha  sostenido  no  cabe  ya  dentro  de  ese  dicta- 
men, en  el  cual  cabalmente,  haciéndose  cargo  de  que 
i &.<*  se  suscitasen  en  lo  sucesivo  al  Gobierno  dificulta- 
des como  las  que  naturalmente  las  operaciones  de  esta 
índole  y de  esta  importancia  suscitan  siempre,  cuando 
contratadas  en  un  período  determinado  se  desarrollan 
después  al  calor  de  ciertos  hechos  y de  ciertas  circuns- 
tancias, no  podía  la  Comisión,  por  ese  mismo  concepto 
de  que  no  fuera  practicable,  no  podía  consentir  que  el 
Gobierno  se  viera  el  dia  de  mañana,  después  de  con- 
cedida la  autorización,  y por  cuestiones  que  no  son  de 
ífste  momento  ni  de  este  lugar,  no  podia  consentir  que 


se  viera  imposibilitado  de  llevar  á cabo  la  operación  de 
crédito. 

La  Comisión  ha  querido,  y cree  en  e sta  parte  ha- 
ber interpretado  no  solo  la  opinión  del  Gobierno,  sino 
también  la  de  los  Sres.  Diputados,  que  respecto  de  este 
punto,  por  lo  mismo  que  no  es  practicable  reproducir 
en  iguales  términos  el  anterior  contrato,  quede  en  li- 
bertad completa  para  poder  hacer  todo  aquello  que  le 
inspire  el  bien  de  la  Patria,  teniendo  siempre  la  res- 
tricción y el  deber  de  venir  á dar  cuenta  detallada  á 
las  Cortes  del  uso  que  haya  hecho  de  su  autorización. 

Avanzando  el  Sr.  González  en  su  discurso  y tra- 
tando de  demostrar  la  proposición  que  indudablemente 
ha  constituido  la  síntesis  del  mismo,  nos  preguntaba 
3.  S,:  ¿á  título  de  qué  pide  la  Comisión  la  autorización? 
Y esta  pregunta  del  Sr.  González  me  causaba  la  ma- 
yor estrañeza.  Pues  qué,  ¿S.  3,  puede  desconocer  los 
títulos  que  el  actual  Gobierno  tiene  para  pedir  esa 
autorización,  las  exigencias  qne  en  estos  momentos 
tiene  la  isla  de  Cuba  y apremiantes  necesidades?  Pues 
qué,  ¿no  tiene  este  Gobierno  título  ninguno  á la  con- 
fianza del  Congreso  y á la  confianza  del  país?  ¿No  rea- 
lizó por  ventura  lo  que  hace  tres  años  constituía  todos 
nuestros  ensueños  y nuestras  esperanzas?  ¿No  con- 
cluyó aquí  una  guerra  que  el  partido  constitucional 
no  pudo  concluir?  ¿No  ha  terminado  la  guerra  de  Cu- 
ba? ¿Pues  le  parece  al  Sr.  González  que  estos  títulos, 
aunque  no  tuviera  nuestra  completa  confianza,  como 
la  tiene  para  todo;  le  parece  á 3,  3.  que  estos  títulos, 
que  han  de  ser  siempre  un  título  de  gloria  en  la  his- 
toria de  este  Gobierno,  no  le  autorizan  para  continuar 
el  camino  que  respecto  de  la  pacificación  de  Cuba  tie- 
ne emprendido? 

Y si  ahora  de  estas  consideraciones  generales  vi- 
niéramos á las  necesidades  de  la  isla  de  Cuba,  ¿puede 
desconocer  el  Sr,  González  que  el  Gobierno  en  estos 
momentos,  concluida  la  guerra,  tiene  forzosamente  que 
dedicarse  á la  reconstrucción  de  aquel  país,  para  ha* 
eerlo  más  tarde  de  lo  que  el  3i\  González  pretende,  de 
la  situación  económica  de  la  isla  de  Cuba?  Su  señoría 
no  puede  ignorar  ia  situación  económica  de  nuestra 
An tilla;  3.  S.  no  puede  ignorar  á qué  causas  se  debe; 
3.  S.  sabe  perfectamente  que  el  estado  económico  de  la 
isla  de  Cuba  no  es  de  hoy  ni  de  hace  diez  años,  sino 
que  arranca  de  más  lejos.  Aquí  se  ha  creído  siempre 
que  la  isla  de  Cuba  producía  lo  bastante  para  su  con- 
sumo, y este  ha  sido  el  principal  error:  y desde  que  las 
leyes  económicas  y los  acontecimientos  han  demostra- 
do lo  contrario,  por  lo  menos  desde  1861,  data  el  des- 
nivel entre  la  producción  y el  consumo  de  la  isla  de 
Cuba.  Aquella  isla  consume  mucho  más  de  lo  que  pro- 
duce, y hoy  produce  mucho  ménos  de  lo  que  antes  pro- 
ducía: de  aquí  se  ha  originado  un  desnivel  en  la  balan- 
za mercantil,  que  se  traduce  en  su  estado  anormal,  y 
para  llegar  á nivelar  su  presupuesto,  á remediar  esta 
verdadera  necesidad,  es  indispensable  en  primor  lugar, 
antes  de  acercarse  á la  formación  del  presupuesto  de 
aquella  isla,  hacer  algo  muy  importante  que  no  se 
oculta  á la  ilustración  del  3r.  González,  y antes  de  aco- 
meter al  dia  siguiente  de  la  paz,  cuando  mañana,  se- 
ñores,  hace  su  entrada  en  la  Habana  el  ilustre  general 
Martínez  Campos;  antes  de  acometer  aquella  resolu- 
ción, es  necesario  hacer  algo  que  la  prepare,  para  qne 
no  sea  una  resolución  completamente  impremeditada* 
imprudente  y sin  respeto  á muchos  intereses  que  el 
Gobierno  debe  tener  en  cuenta  y en  consideración. 

Y á este  propósito  el  Sr.  González  nos  preguntaba 
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también:  «¿Qué  vais  á bacer-  So  ^na  de  las  modifica- 
ciones que  en  el  órden  político  van  á establecerse  en 
la  isla  de  Cuba,  figura  el  llamamiento  de  sus  repre- 
sentantes á esta  Cámara:  esperad  á qae  esos  represen- 
tantes vengan,  y no  anticipéis  resoluciones  económicas 
que  mañana  pudieran  ser  un  obstáculo  para  la  gestión 
económica  de  aquella  isla.»  Y en  esta  parte  también 
estaba  el  Sr.  González  en  un  error,  porque  confundía 
un  empréstito  que  no  tiene  más  objeto,  como  le  tuvo 
el  anterior,  que  hacer  frente  á necesidades  imperiosas 
del  momento,  y lo  que  se  llama  el  arreglo  nada  inénos 
que  de  la  situación  económica  de  la  isia  de  Cuba;  arre- 
glo que  el  Sr.  González  comprenderá  que  no  es  difícil, 
no  es;  tan  difícil  como  alguno  cree,  porque  sí  bien  hoy 
entre  los  gastos  y los  ingresos  se  acusa  un  déficit  de 
consideración  por  atenciones  también  extraordinarias, 
el  dia  que  vuelta  la  isla  al  estado  normal  se  normali- 
cen también,  los  gastos  y los  ingresos,  por  más  que 
resulte  un  déficit,  resultará  un  déficit  que,  atendidos 
los  productos  de-la  isla,  podrá  enjugarse  por  medio  de 
operaciones  de  crédito  y colocará  aquella  Ántiila  en 
condiciones  más  favorables  de  las  que  hoy  tenemos  eu 
España,  porque  nosotros  tenemos  47,000  millones  de 
deuda,  de  la  cual  por  cierto  se  ha  creado  desde  el  año 
68  nada  ménos  que  la  mitad,  y en  la  isla  de  Cuba  son 
2,0.00  ó 2.500  millones  de  reales  lo  que  importa  la 
deuda  dotante  que  existe. 

Ahora,  el  retirar  de  la  circulación  los  billetes  de 
curso  forzoso,  que  se  creó  en  tiempo  del  partido  del  se- 
ñor  González,  y la  reparación  de  tantos  intereses  como 
han  sufrido  por  causa  de  la  guerra,  esto  hay  que  ha- 
cerlo con  un  estudio  perfecto  cuando  vengan  los  repre- 
sentantes de  la  isia  de  Cuba;  pero  esto  nada  tiene  que 
ver  con  el  empréstito  de  que  se  trata. 

¿Es  posible,  pregunto  yo  al  Sr.  González,  que  se 
esperara  nada  menos  que  á hacer  la  división  territo- 
rial de  la  isia  de  Cuba,  á proceder  á la  elección  de  sus 
representantes  y á que  éstos  vinieran  aquí  á tomar 
parte  en  nuestras  deliberaciones,  y mientras  tanto  no 
tuviéramos  medio  alguno  para  traer  los  18.000  hom- 
bres que  deben  regresar  á sus  hogares,  y para  atender 
á diversos  conceptos  por  los  cuales  se  hallan  en  descu- 
cierto  atenciones  apremiantes  de  aquella  isla?  ¿Es  po- 
sible que  el  Gobierno  permaneciera  impasible  ante  la 
necesidad  de  cubrir  estas  atenciones  de  la  isla  de  Cuba, 
y que  á las  reclamaciones  que  de  allí  vinieran  contesta- 
ra: «no,  yo  no  puedo  hacer  nada,  porque  ante  todo  tengo 
que  complacer  al  Sr.  González  y esperar  á que  vengan 
los  representantes  de  la  isla  de  Cuba?»  No;  esto  seria 
un  verdadero  sarcasmo.  Por  el  contrario,  cuando  reali- 
zado este  empréstito  por  el  voto  de  confianza  que  las 
Cortes  otorguen  á este  Gobierno,  se  haya  hecho  frente 
á aquellas  necesidades  apremiantes  y se  haya  puesto 
remedio  á las  más  urgentes  atenciones  de  aquella  isla, 
y cuando  hayan  venido  sus  representantes,  se  les  podrá 
decir:  las  Cortes  españolas,  cuando  vosotros  termina- 
bais la  guerra  y estabais  en  disposición  de  compartir 
con  nosotros  los  trabajos  legislativos,  las  Cortes  espa- 
ñolas han  acordado  levantar  un  empréstito  dando  la  ga- 
rantía nacional,  para  reunir  hasta  500  millones  de  rea- 
les que  el  Gobierno  necesitaba  para  poner  al  corriente 
en  sus  haberes  á esos  soldados  que  hoy  se  han  llenado 
de  gloria  y que  han  percibido  sus  pagas  con  gran  atraso, 
y para  hacer  frente  á otras  atenciones  apremiantes  que 
siempre  surgen  al  dia  siguiente  de  la  paz,  pero  que  no 
tienen  que  ver,  sino  en  una  pequeñísima  parte,  con  el 
arreglo  general  déla  situación  económica  de  la  isla. 


Verdad  es  que  el  Sr.  González,  que  en  ocasiones 
anteriores  nos,  ha  hecho  manifestaciones  elocuente^  de 
sus  concepciones  financieras,  se  nos  ha  constituido  en 
el  dia  de  hoy  como  verdadero  arbitrista  al  tratar  de 
procurar  recursos  para  la  Isla  de  Cuba,  y S.  S.3  ata- 
cando la  autorización  y el  empréstito  que  ella  envuel- 
ve, nos  decía:  ctyo  no  puedo  concederos  esa  autoriza- 
ción, porque  hay  otros  medios  para  levantar  fondos  sin 
necesidad  de  acudir  á ese  recurso;  ahí  tiene,  decía  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  bonos  en  cartera,  que  seguo 
él  ha  manifestado,  valen  750  millones  de  reales:  pues 
bien,  que  sobre  esos  bonos  se  levanten  fondos  y se 
manden  á la  isla  de  Cuba.»  Pero  no  bastaba  esto  á 8,  S. 
y anadia,  y en  esta  parte  me  parece  que  se  dirigía  aí 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra:  «Las  redenciones  á metálico 
importan  una  cantidad  considerable  que  creo  asciende 
á 40  ó 50  millones  de  reales;  pues  bien,  sobre  estos  va* 
lores,  que  se  levanten  también  fondos  con  el  mimo  ob- 
jeto.» Y cuando  yo  le  oia  á S.  S>  decir  esto,  me  pregun- 
taba: pues  ¿cómo  el  Sr,  González  propone  nada  ménos 
que  dos  operaciones  de  crédito  sobre  valores  que  no 
son  de  la  isla  de  Cuba,  sino  que  son  de  la  Península,  y 
que  hacen  falta  para  emplearlos  en  las  atenciones  de 
nuestro  presupuesto?  .¿Cómo  el  Sr,  González  pretende 
que  se  haga  una  doble  operación  de  crédito  y se  opone 
á que  sa  levante  un  empréstito?  ¿No  encuentra  8.  8, 
una  contradicción  entre  impugnar  el  proyecto  de  la 
Comisión  y proponer  que  sobre  las  redenciones  á me- 
tálico de  los  que  van  á Ultramar,  que  tienen  un  destino 
fijo  y sagrado,  se  haga  una  operación  de  crédito  que 
sustituya  al  proyecto  de  la  Comisión? 

Yo  oreo  que  en  esta  parte  el  Sr.  González  se  hacia 
completísimas  ilusiones;  yo  creo  absolutamente  que 
sobre  los  fondos  de  la  redención  no  kabia  de  encontrar  p 
aunque  fuera  Ministro  de  Hacienda,  quien  le  diera  uu 
céntimo,  y que  S.  S.  Ministro  de  Hacienda,  había  de 
conservar  los  bonos  en  cartera  para  otras  atenciones 
urgentes  del  Estado,  puesto  que  habia  facilidad,  con  la 
garantía  de  las  rentas  de  la  isla  de  Cuba,  de  que  se 
procuraran  esos  fondos  que,  repito,  hacen  falta,  no  para 
terminar  la  situación  económica  de  la  isla,  sino  para 
hacer  frente  á las  apremiantes  necesidades  que  trae 
consigo  la  paz  al  dia  siguiente  de  haberla  conseguido. 

En  estos  términos  concluia  S.  S,  la  que  calificó  de 
primera  parte  de  su  discurso;  y después,  en  la  segun- 
da, se  entretuvo  agradablemente  en  lo  que  constituye 
y ha  constituido  el  punto  objetivo  de  su  discurso:  el 
justificar  las  objeciones  que  S.  S,  tenia  hechas  á ante- 
riores operaciones,  y el  justificar  por  los  resultados  de 
esta  operación  las  calificaciones  que  S.  8.  se  habla  per- 
mitido respecto  de  ella.  Y entrando  en  una  sé  ríe  de 
consideraciones  que  yo  voy  á tratar  muy  á la  ligera, 
y solo  porque  S.  S.  no  atribuya  á falta  de  respeto  y 
consideración  el  que  no  se  le  dé  contestación  cumpli- 
da, y sobre  todo  para  demostrarle  que  aun  en  el  ter- 
reno en  que  S.  S.  ha  querido  colocar  las  cuestiones 
está  S.  S.  perfectamente  equivocado,  voy  á hacerme 
cargo  de  los  cinco  puntos  á los  cuales  dirigía  sus  ob- 
servaciones; y voy  á hacerlo  brevemente,  para  que  en 
la  sesión  de  hoy  concluya  por  lo  mónos  este  debata 
entre  S.  8.  y la  Comisión. 

Su  señoría  afirmaba  en  términos  absolutos,  porque 
era  necesario  que  lo  afirmase  para  dejar  demostrada  la 
proposición  que  sentó  como  síntesis  de  su  discurso,  qua 
se  había  violado  el  contrato:  aun  dijo  algo  más  $.  8., 
que  yo  atribuí  á la  impresión  siempre  fogosa  que  pro- 
duce en  ciertos  caractóres  la  improvisación  en  este  sí* 
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tío  y yo  quisiera  respecto  de  ciertas  manifestaciones 
qu&  s.  S,  retirara  una  palabra  que  no  me  parece  que 
sienta  bien  en  el  tono  templado  que  dio  á todo  su  dis- 
curso. 

gu  señoría  decía  que  el  Gobierno  se  habla  equivo- 
cado d sabiendas]  y como  á ser  cierto  el  hecho  no  cons- 
tituirla una  equivocación,  sino  otra  cosa  más  grave  que 
Induciría  á un  caso  de  responsabilidad,  después  que  yo 
demuestre  á S.  S.  que  el  Gobierno  ni  á sabiendas  ni  sin 
gaberlo  se  ha  equivocado  respecto  al  cumplimiento, 
del  contrato,  espero  de  la  cortesía  de  8.  8.  que  retira- 
rá una  expresión  que  no  me  produjo  buen  efecto,  ni 
creo  le  habrá  producido  á la  mayoría  de  los  Sres,  Di- 
putados^ 

No.  ¿Como  es  posible  que  el  Sr.  D,  Cristóbal  Martin 
de  Herrera,  cuyas  prendas  de  carácter  y condiciones  el 
mismo  Sr.  González  ha  reconocido  esta  tarde  (El  seño?' 
González:  Él  no  se  ha  equivocado),  después  de  firmar 
esa  Real  orden  de  que  tanto  elogio  ha  hecho  S.  8.,  fue- 
ra á sabiendas  á perjudicar  los  intereses  del  Estado, 
dejando  en  vez  de  la  honrada  memoria  que  ha  dejado 
para  nosotros,  un  nombre  que  no  podría  invocarse  sin 
pesar  en  una  discusión  solemne?  No.  Su  señoría,  que 
sabe  perfectamente  lo  que  valen  las  palabras,  y que  tie- 
ne una  idea  tan  exacta  y tan  justa  del  concepto  que 
merecía  un  Ministro  cuya  pérdida  sentimos  todos,  re- 
conocerá, ¿no  ha  de  reconocerlo?  qne  el  Ministro  in- 
terino de  Ultramar,  Sr,  Martín  de  Herrera,  al  dictar 
las  Reales  órdenes  de  ampliación  primera  y segunda 
del  empréstito,  no  perjudicó  á sabiendas  los  intereses 
del  Estado,  sino  que  acordé  esa  Real  orden  de  Abril 
que  con  tanto  elogio  ha  citado  S.  S.,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno. 

El  primer  punto  que  S.  S.  se  propuso  demostrar 
era  el  que  ea  la  discusión  anterior  habla  manifestado 
que  él  contrato  de  empréstito  encerraba  peligros  para 
ios  intereses  generales  del  Estado.  Pero  S.  S.,  ai  pre- 
tender esta  tarde  hacer  la  demostración,  nc  ha  podido 
ménos  de  confesar,  en  primer  lugar,  que  el  promedio 
qua  sirvió  de  base  ai  contrato  para  formular  el  im- 
puesto de  las  aduanas  de  Cuba  ha  sido  tan  exacto,  que 
en  el  primer  año  económico,  desde  1 ,ü  de  Noviembre 
de  1876  á igual  fecha  de  1877,  ha  habido  un  aumento 
de  2 millones  de  pesos  y pico  sobre  el  cálculo  saca- 
do del  anterior  quinquenio.  En  21  millones  de  pesos 
se  calculó  el  promedio,  y 23  millones  han  rendido  en 
el  primer  año  económico,  cuando  la  recaudación  de  esta 
reata  estaba  á cargo  del  Banco  Hispano-colonial,  Ver- 
dad es  que  en  el  siguiente  año  se  ve  que  en  los  prime- 
ros meses  ha  habido  un  aumento  de  recaudación  y en 
los  meses  siguientes  ha  habido  un  descenso.  ¿Pero  no 
le  dice  nada  á 8.  S.  esta  circunstancia  de  que  el  año 
anterior  se  hayan  recaudado  % millones  más  que  en  el 
promedio,  y que  después  de  un  año  de  recaudación 
taya  venido  en  el  presente  á tener  un  aumento  en  los 
primeros  meses  y una  baja  en  los  demás?  ¿Puede  ase- 
gurar 8.  S.  lo  que  pasará  en  los  meses  que  restan?  ¿No 
ha  habido  aquí  la  pérdida  de  dos  zafras  cuando  menos, 
que  han  influido  é influyen  directamente  en  los  dere- 
chos de  exportación  en  aquella  isla?  Pues  qué,  ¿desco- 
noce 8.  S.  que  los  derechos  de  importación  son  hoy 
tocho  mayores  que  eran  antes?  Por  consiguiente,  aquí 
ha  habido  y hay  indudablemente  otras  causas  genéra- 
te á que  se  debe  atribuir  esta  baja  en  la  renta  de 
aduanas.  Pero  la  baja  de  esta  renta  cabalmente  al  año 
y medio  del  contrato,  intervenida  por  el  Estado*  recau-  j 
dada  por  una  empresa  particular,  no  prueba  absoluta- 


mente que  por  parte  de  esa  empresa  se  haya  cometido 
verdaderamente  ninguna  vejación  ó atropello,  porque 
el  Gobierno  vigila  perseverante  mente  ese  servicio;  y 
reconocido  que  dentro  del  expediente  en  cierta  fecha 
existia  entre  el  Gobierno  y la  empresa  cierto  descon- 
fianza, no  es  posible  que,  dada  esa  desconfianza,  pueda 
haber  existido  nada  que  no  sea  natural  y plausible  den- 
tro de  la  recaudación  de  una  renta  tan  impo ríante 
como  aquella,  sujeta  á ciertas  manifestaciones  y even- 
tualidades en  el  mercado  publico  y á otras  causas  que 
no  parece  del  caso  examinar. 

El  segundo  punto  que  trató  S.  S.  era  el  relativo  á 
la  remoción  y suspensión  de  los  empleados  de  las  adua- 
nas; y si  no  fuera  por  abusar  de  la  atención  del  Con- 
greso, yo  tendría  satisfacción  en  dar  lectura  del  nú- 
mero de  empleados  que  se  han  suspendido  ó removido 
desde  que  el  Banco  Hispan o-rcoloniai  administra  aque- 
lla renta,  Pero  S.S,  se  encontraba  con  un  caso  espe- 
cial, que  era  la  separación  de  D.  Juan  Miguel  Ortiz,  á 
quien  efectivamente  se  le  separó;  mas  acudió  al  Con- 
sejo de  Estado.y  hubo  de  reponérsele,  porque  se  trataba 
de  una  carrera  en  que  no  se  podia  separar  á los  em- 
pleados sin  ciertas  formalidades.  V decia  8.  8.:  «y  el 
8r.  OrtiZ  tiene  alguna  reclamación  pendiente.»  Yo  que 
soy  su  l etrado  puedo  decir  ai  Congreso  de  qué  clase 
es.  Pues  no  tiene  nada  que  ver  esa  reclamación  con  lo 
que  ha  dicho  S.  S.;  es  una  reclamación  ante  el  Consejo 
de  Estado  para  que  le  abone  la  parte  de  comiso  que 
corresponde  al  administrador  de  la  aduana  en  el  tiem- 
po que  ha  estado  separado  de  ella  sin  deberlo  estar, 
según  ha  declarado  dicho  Consejo.  De  suerte  que  ya 
ve  S.  S,  que  no  basta  saber  un  caso  especial,  porque  da 
la  casualidad  de  que  yo  puedo  explicarlo  satisfacto- 
riamente, para  demostrar  que  no  tiene  que  ver  nada 
con  la  cuestión.  Desde  luego  el  hecho  fundamental  es 
el  siguiente,  que  S.  8,  no  puede  desconocer;  que  es 
muy  insignificante  el  número  de  los  empleados  de  la 
isla  de  Cuba  que  se  han  separado  desde  que  se  firmó 
el  primer  empréstito;  y como  8.  3.  no  ha  probado  nada, 
hacemos  afirmaciones  sobre  afirmaciones,  y esto  basta 
para  que  el  país  nos  juzgue. 

Como  el  tema  constante  del  Sr,  González  ha  sido 
demostrar  que  cuando  impugnó  el  primer  empréstito 
de  Cuba  habla  profetizado  todo  lo  que  habla  de  pasar 
y ha  pasado  en  este  asunto,  nos  ha  dicho  en  tercer 
término  que  han  sido  poco  convenientes  las  reglas  es- 
tablecidas en  la  instrucción,  y que  esto  ha  Venido  á 
comprobarse  por  todas  las  cuestiones  posteriores,  Al 
efecto  ha  citado  un  hecho  que  al  primer  golpe  de  vista 
deslumbra,  pero  que  analizado  es  completamente  in- 
ofensivo. La  instrucción  dijo  lo  que  debía  decir;  ese 
procederá  á una  liquidación  provisional,  y al  terminar 
el  ano  económico  á una  liquidación  definitiva,»  y así 
sucedió,  Sr.  González.  Lea  8.  8.,  si  no,  la  liquidación  de- 
finitiva practicada  con  el  Banco,  y respecto  de  la  cual 
no  había  más  que  una  cuestión  de  diferencias,  en  la 
que  8.  S.  sabe  perfectamente  que  se  oyó  al  Consejo  de 
Estado,  sobre  si  el  ingreso  de  los  derechos  que  deven- 
garan los  artículos  importados  por  los  diversos  insti- 
tutos del  ejército  debían  figurar  en  los  ingresos  por 
aduanas.  ¿Y  qué  se  resolvió,  oyendo  al  Consejo  de  Es-* 
tado?  Que  sí  debían  figurar. 

Pues  liquidado  el  primer  año  económico  ha  aconte* 
cido  en  el  segundo  lo  que  antes  ha  o ido  el  Congreso  al 
Sr*  González:  que  en  los  tres  primeros  meses  hubo  ga-* 
nancias  sobre  el  término  medio  que  so  había  fijado  para 
la  base  del  contrato,  y que  con  arreglo  á la  jurispru- 
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deuda  establecida  entre  las  oficinas  y la  empresa  res- 
pecto  de  este  punto,  cada  mes  se  retiraba  el  aumento 
de  50  cuando  habia  llegado  al  25,  ó del  45  cuando  ha- 
bía llegado  al  20,  ó del  40  si  al  15.  pero  después  han 
venido  las  liquidaciones  provisionales  de  los  tres  meses 
siguientes,  y las  aduanas  se  han  presentado  con  una 
baja  insignificante  en  comparación  de  su  importancia, 
y ha  sucedido  que  con  el  empeño  de  pedir  expedientes 
que  están  en  tramitación,  el  expediente  á que  se  ha 
referido  el  3r.  González  no  ha  podido  sustanciarse  ni 
terminarse  por  el  Ministro  de  Ultramar.  ¿Y  qué  apare- 
ce de  ese  expediente?  Yo  lo  he  leído,  como  lo  ha  leído 
el  3r.  González.  Aparece  de  ese  expediente  que  en  efec- 
to el  Banco  Híspano-colonial  tenia  recibidos  demás 
342.000  duros,  y resulta,  y acerca  de  esto  se  ha  callado 
'el  Si\  González,  que  habiéndosele  hecho  objeciones  so- 
bre esta  cantidad,  ha  dicho:  reconozco  que  tengo  el  de- 
ber de  devolverla;  pero  no  puedo  hacerlo  mientras  no 
consulte  á la  delegación  de  Barcelona,  que  es  donde  re^ 
side  la  Janta  directiva,  la  dirección  del  Banco,  que  ha 
de  resolver  todas  las  dificultades.  Este  expediente  ha 
venido  en  consulta  al  Ministerio,  y el  Ministerio,  de  se- 
guro, si  S.  S.  no  lo  hubiera  pedido,  hubiera  podido  tra- 
mitarlo y estarla  resuelto  á estas  horas,  porque  no  ofre- 
ce dificultad  de  ninguna  especie.  Se  han  cobrado 
342.000  duros  demás  en  los  primeros  meses  de  la  li- 
quidación provisional,  pues  en  la  otra  liquidación  pro- 
visional se  le  hace  cargo  á la  empresa,  y se  hace  de- 
volver; y esto,  repito,  creo  que  estarla  resuelto  si  no  se 
empeñaran  en  hacer  traer  expedienté^  que  están  en  tra- 
mitación, para  estudiarlos  aquí  en  el  Congreso,  (El  se- 
ño)' González:  No  ha  venido  el  expediente;  ha  venido 
una  copia,) 

Es  la  copia,  González,  con  arreglo  á la  cual  se 
remiten  todos  los  expedientes  de  Ultramar,  comenzan- 
do por  los  pleitos:  de  suerte  que  la  certificación,  que  yo 
he  leído  como  el  Sr.  González,  está  librada  por  las  ofi- 
cinas de  Hacienda  de  la  Habana  y es  tan  fehaciente 
como  si  fuera  el  mismo  expediente  original,  pues  que 
está  certificada  con  la  firma  del  Sr.  Cánovas;  ese  es  el 
expediente  que  se  hubiera  resuelto  sin  la  gestión  de  su 
señoría,  (El  Sr,  González:  No  hay  ninguna  gestión;  no 
he  pedido  ese  expediente.)  Lo  pidió  S.  S.,  como  pidió  el 
Arrayanes.  (El  Sr.  González:  No  he  pedido  eso;  lea  su 
señoría  el  Diario  de  las  Sesiones.)  Es  verdad;  recuerdo 
eso;  no  lo  pidió  S.  S.,  pero  me  parece  que  lo  pidió  otro 
compañero  suyo  por  su  encargo.  (El  Sr . González:  No 
lo  ha  pedido  nadie  por  mi  encargo.)  Pues  no  compren- 
do que  otro  pidiera  expedientes  que  solo  al  Sr,  Gonzá- 
lez con  venían. 

El  cuarto  punto  que  ha  tratado  el  Sr.  González  es 
el  de  la  insuficiencia  del  empréstito;  y sobre  este  par- 
ticular ya  tengo  adelantadas  algunas  ideas  y conside- 
raciones generales.  Si  á las  cuarenta  y ocho  horas  de 
entrar  en  la  Habana  uno  de  los  pacificadores  de  Cuba, 
fuera  posible  que  viniéramos  aquí  á resolver  nada  mé- 
nos  que  la  situación  económica  de  Cuba,  tendría  S.  S, 
razón;  500  millones  para  aquel  país  donde  todo  se  pro- 
duce tan  caro,  es  poco  dinero;  pero  el  empréstito  no 
tiene  ese  objeto,  que  ya  he  dicho  cuál  es,  y para  él  bas- 
tan 500  millones.  ¿Qué  puede  suceder,  que  no  se  nece- 
siten? Pues  el  juicio  del  Gobierno  está  de  por  medio, 
que  procurará  que  no  se  gaste  nada  más  que  lo  abso- 
lutamente indispensable. 

El  quinto  y ultimo  punto  que  trató  el  Sr.  González 
es  el  de  la  defensa  por  parte  del  Gobierno  del  cumpli- 
miento del  actual  contrato,  que  según  S.  S.  se  ha  hecho 


en  perjuicio  á los  intereses  del  Estado.  Sobre  este  par, 
ticular  invocaba  el  Sr.  González  el  art.  2.°  del  conve- 
nio provisional,  en  que  se  decía  que  aquella  operación 
de  crédito  tendría  10  por  100  de  interés  y 2 por  loo 
de  quebranto  de  giro.  El  Sr.  González,  que  tanta  com- 
petencia tiene  en  materias  financieras,  han  carias 
económicas,  ha  confundido  esta  tarde  lo  que  es  cam- 
bio de  giro  con  lo  que  es  quebranto  natural  de  la  ruó 
neda.  El  Sr.  González,  que  ha  visto  el  expediente  y qlle 
ha  estudiado  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado,  y no 
sé  si  también  el  dictámen  de  un  oficial  de  negociado 
de  que  hace  mérito  el  dictámen  de  aquel  alto  Cuerpo 
no  puede  ignorar  quo  el  Consejo  de  Estado  se  ocupó 
de  esa  bonificación  y estableció  perfectamente  la  dife- 
rencia que  hay  entre  el  quebranto  de  giro  y ei  que- 
branto por  el  valor  natural  de  la  moneda  en  España  y 
en  Cuba.  ¿No  ha  leído  allí  3,  S.  que  la  onza  de  oro  espa- 
ñola vale  17  duros  en  la  Habana;  no  ha  leído  S.  s,  qaa 
el  centen  de  oro  vale  106  rs.  en  Cuba?  Pues  si  S.  S.  La 
visto  esto,  ¿cómo  puede  desconocer  que  la  diferencia 
del  valor  de  la  moneda  entre  España  y Cuba  es  de 
6 ‘/i  por  100?  ¿Cómo  es  posible  que  S,  S.  confunda  el 
quebranto  del  oro  por  giro  con  el  quebranto  natural 
de  la  moneda  que  la,  misma  compañía  bonifica  á sus 
accionistas  con  un  5 por  100?  ¿Es  posible  que  lo  que 
en  Cuba  vale  por  i 00  más  que  en  España,  fuera 
esta  compañía  ni  nadie  á aceptarlo  por  2 por  100? 
Esta  es  la  cuestión  que  el  Ministro  de  Ultramar  resol- 
vió, procediendo  con  gran  parsimonia  y con  gran  pru- 
dencia,  dictando,  después  'de  oir  al  Consejo  de  Estado, 
la  Real  orden  de  i 2 de  Abril,  que  tan  injustamente  ha 
sido  atacada  por  el  Sr.  González.  ¿Y  qué  es  lo  que  hizo 
después?  Pues  va  á oírlo  el  Congreso  y va  á admirarse 
de  la  serenidad  del  Sr,  González,  puesto  que  S.  S.  no 
ha  hecho  el  trabajo  que  ha  debido  hacer  para  formular 
sus  cargos. 

El  Sr.  González  decía:  «al  decretarse  por  la  Eeal 
orden  de  5 de  Octubre  la  primera  ampliación,  y por 
otra  de  i 4 de  Marzo  la  segunda,  se  dijo  en  una  condi- 
ción que  todas  aquellas  cantidades  que  la  empresa  quo 
tenia  á su  cargo  el  primor  empréstito  entregara  en 
otra  parte  que  no  fuera  Cuba,  se  beneficiarían  con  un 
5 por  100:  el  Sr.  González  recordaba  en  seguida  lá 
cantidad  total  del  empréstito,  que,  como  es  sabido,  as- 
ciende á 500  millones;  y efectivamente,  si  algún  señor 
Diputado  hubiera  hecho  el  fácil  cálculo  de  lo  que  im- 
porta el  5 por  100  de  500  millones,  se  habría  asusta- 
do, Pero  yo  voy  á dar  al  Congreso  los  únicos  datos 
ciertos  que  hay  sobre  este  punto. 

En  primer  lugar,  cuando  se  dictó  la  Reai  orden  do 
12  de  Abril»-  declaró  que  solo  procedía  abonar  el  inte* 
rés  de  5 por  100,  quebranto  del  valor  de  la  moneda,  so- 
bre el  2 por  quebranto  de  giro  en  aquellas  cantidades 
que  debiendo  entregarse  en  Cuba  se  entregaran  ya  en 
Italia  por  compra  de  conservas,  ya  en  los  Estados-Uni- 
dos para  pagar  una  indemnización  que  se  relacionaba 
directamente  con  la  guerra,  ya  para  reintegrar  al  Te- 
soro de  la  Península  de  los  pagos  hechos  por  cuenta 
de  las  cajas  de  Ultramar,  ya  para  pagar  al  Ministerio 
de  Marina  el  importe  de  los  torpedos  adquiridos  para 
la  defensa  de  las  costas  de  Cuba,:  estos  cuatro  concep- 
tos son  los  únicos  respecto  de  los  cuales  el  Ministerio 
de  Ultramar  por  la  Real  orden  de  12  de  Abril  dijo 
que  procedía  el  abono  de  la  bonificación,  pero  declaró 
que  no  procedía  en  otros  casos. 

Pues  bien;  lo  que  hay  que  ver,  con  arreglo  á los 
mismos  datos  del  Ministerio,  es  qué  cantidades  se  han 
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éatrégádp  Cütía,  qué  cantidades  se  han  entregado 
en  la  Península,  y a cuánto  asciende  la  bonificación  del 
5 por  100  que  han  producido  las  ampliaciones  prime- 

y segunda  del  empréstito.  Entregas  directas  en 
Cuba,  5.853.000  pesos;  entregas  hechas  en  la  Habana, 
19.316.00  0 pesos.  Gomo  la  bonificación  se  habla  esti- 
pulado exclusivamente  sobre  aquellas  cantidades  que 
debiendo  ser  entregadas  en  Cuba  han  sido  entregadas 
en  la  Península,  resulta  que  se  ha  establecido  exclusi- 
vamente sobre  2.724. í 67  pesos  é importa  136,208  pe- 
sos, ¿Y  saben  los  Sres.  Diputados  todo  lo  que  ha  perci- 
bido la  compañía  en  las  dos  ampliaciones  por  esa  bo- 
nificación que  ha  servido  de  pretesto  al  Sr.  González 
para  decir  que  el  Gobierno  ha  faltado  á sabiendas  al 
cumplimiento  del  contrato?  Pues  todo  lo  que  ha  cobran 
do  por  este  concepto  es  353,50  pesos. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados  si  después  de  estos 
elocuentísimos  guarismos  puede  decir  el  Sr.  González, 
como  ha  dicho  esta  tarde,  que  el  Gobierno  ha  faltado  á 
sabiendas  al  contrato.  Acaso  alguna  más  razón  tendría 
yo  para  dirigir  este  cargo  al  Sr,  González;  pero  me 
guardaré  muy  bien  de  hacerlo,  porque  conozco  los  mi- 
ramientos  que  se  deben  á un  compañero  dentro  de  la 
Kepresentacion  nacional. 

Espero  que  ahora,  conociendo  los  hechos,  esa  afir- 
mación, completamente  ofensiva,  no  solo  para  el  Go- 
bierno, sino  para  el  dignísimo  Ministro  Sr,  Martin  de 
Herrera,  será  retirada  por  el  Sr.  González, 

T hé  aquí,  señores,  tratadas  como  había  ofrecido  al 
comenzar,  las  dos  partes  en  que  dividió  su  discurso  el 
Sr.  González;  y hé  aquí  demostrado,  á mi  juicio,  que  no 
habiendo  faltado  absolutamente,  ni  á sabiendas  ni  sin 
saberlo,  el  Gobierno  al  cumplimiento  del  contrato,  no 
habiéndose  equivocado  absolutamente  en  nada,  el  Go- 
bierno de  S,  M.  puede  mostrar  hoy  á la  consideración 
de  los  Sres.  Diputados  y de  todos  ios  habitantes  de  la 
isla  de  Cuba  un  hecho  que  S.  S.  no  puede  desconocer, 
y qae  enfriaba  sus  palabras  en  la  tarde  de  este  dia,  y 
ea,  que  en  mucha  parte,  á consecuencia  de  ese  contra- 
to, de  su  cumplimiento,  por  los  fondos  que  se  remi- 
tieron á la  isla  de  Cuba,  la  paz  es  un  hecho,  la  pacifica- 
ción de  la  isla  es  una  realidad  y realidad  de  que  todos 
nos  hemos  envanecido,  que  todos  la  hemos  sentido,  así 
como  lloramos  indudablemente  en  el  fondo  de  nuestro 
corazón  la  pérdida  de  los  innumerables  mártires  de  la 
integridad  de  la  Patria. 

Por  consiguiente,  si  el  Gobierno  de  S,  M,  no  se  ha 
equivocado;  si  el  Gobierno  puede  ostentar  el  título  glo- 
rioso de  que  ha  contribuido  á la  pacificación  de  la  isla 
de  Cuba,  á la  terminación  de  la  guerra  civil,  para. traer- 
nos  la  Monarquía  que  deseábamos  y por  quien  suspi- 
rábamos; si  ha  tenido  el  acuerdo  de  reunir  en  torno  de 
esta  mayoría  todos  los  interósea  conservadores  del  país, 
¿qué  es  aquí  lo  que  puede  impugnar  el  Sr.  González? 
¿Es  que  á S,  S, , solo  por  ser  oposición,  no  le  inspira  el 
Gobierno  de  S.  M.  confianza?  Pues  este  es  cabalmente  el 
título  que  invocamos  nosotros  para  dársela  por  com- 
pleto: el  que  á la  oposición  no  se  la  inspira;  y como  á 
nosotros  nos  la  inspira  en  absoluto,  como  fiamos  com- 
pletamente en  ios  resultados  que  ha  dado  esta  política 
conciliadora,  merced  á la  cual  después  de  tres  años  y 
medio  hemos  concluido  dos  guerras  civiles  y consoli- 
dado todo  lo  que  deseamos  que  se  consolide  en  este  país 
para  bien  del  mismo,  yo  concluyo  rogando  á los  seño- 
res Diputados  me  dispensen  el  abuso  que  he  hecho  de 
su  atención  y so  sirvan  no  tomar  en  consideración  las 
Observaciones  del  Sr.  González, 

DOS  APENDICES, 


El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señor  Presiden-' 
te,  yo  tengo  que  hacer  algunas  rectificaciones  á lo  que 
acaba  de  decir  el  Sr.  Danvila;  pero  suponiendo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  habrá  de  decir  también  algo, 
no  por  la  importancia  que  yo  tenga,  que  reconozco  es 
muy  pequeña,  sino  por  la  importancia  del  asunto  en 
sí  mismo,  y deseando  no  molestar  dos  veces  al  Con- 
greso con  rectificaciones,  preferiría  hacer  io  que  hice 
anteayer,  rectificando  á la  vez  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y al  Sr.  Garrido  Estrada. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Señor  Presidente,  pido  la  palabra.  Pero 
atendida  la  hora,  en  virtud  de  la  cual  apenas  podría 
empezar  mi  discurso,  pues  faltan  solo  doce  ó catorce 
minutos  para  terminar  las  horas  de  reglamento,  ruego 
á S.  S,  que  me  la  reserve  para  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Aten- 
dida la  indicación  del  Sr,  Ministro,  y puesto  que  efec- 
tivamente faltan  pocos  minutos  para  terminar  las  ho- 
ras de  Reglamento,  y á que  ha  de  darse  cuenta  del  des- 
pacho ordinario,  se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  CLAVITO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CLAVTJO:  La  he  pedido  para  retirar  en 
nombre  do  la  Comisión  el  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  ascensos  de  la  armada,  cambios  de  escala 
y retiros. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Que- 
da retirado. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
putados, una  adición  dei  Sr,  Boda  (D*  Arcadio)  al  ar- 
tículo 31,  y una  enmienda  del  Sr.  Vizconde  deSoIís  al 
estado  letra  B del  dictámen  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  ingresos, 
{"Véase,  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados, -la  siguiente  comunicación  y los  esta- 
dos que  en  la  misma  se  mencionan: 

((Ministerio  de  Marina  . — Excmos.  Sres.:  Conse- 
cuente á la  comunicación  do  V.  BE.,  fecha  24  de  Mayo 
último,  tengo  el  honor  de  remitirles  los  unidos  estados 
sobre  entradas  de  buques  procedentes  de  las  Antillas 
en  los  puertos  de  Cádiz,  Barcelona,  Santander  y Bilbao, 
cuscos  datos  han  sido  solicitados  por  el  Diputado  Don 
Gabriel  Fernandez  Gado  miga.  Dios  guarde  á V,  EE, 
muchos  años.  Madrid  13  de  Junio  de  1878,— Francisco 
de  Paula  Pavía. ^Señores  Secretarios  del  Congreso.)) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pem 
diente  y demás  asuntos  señalados. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete, 
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' APÉNDICE  PRIMERO  AI  ÍIÓM.  86. 

DIARIO 

í 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  y adieiones  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  contratar  un  empréstito  de  25  millones  de  pesos  con  destino  á las 
necesidades  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba. 


Del  Sr.  SALAMANCA,  artículo  i.”: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artículo 
único  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
contratar  un  empréstito  de  £5  millones  de  pesos  con 
destino  á las  atenciones  del  Tesoro  de  Cuba,  que  se  re- 
dactará en  esta  forma: 

((Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
contratar  un  empréstito  que  no  exceda  de  25  millones 
de  pesos  Tuertes,  con  destino  á las  necesidades  del  Te- 
soro de  Cuba,  con  la  garantía  especial  de  la  renta  de 
aduanas  de  dicha  isla  y la  general  de  los  recursos  del 
Estado  en  ella.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  lS78.=Ma- 
nucí  Sala  manca,  =Antonio  de  Vivar,=Manuel  Benayas 
Portocarrero.=Gaspa^  Pmnez  de  Arce  — Ricardo  Ma- 
úla.—Eduardo  Re  i g.— Venancio  González. 


Del  Sr.  SALAMANCA,  proponiendo  un  art.  2-°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  dictamen 
de  la  Comisión  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  contratar  un  empréstito  de  25  millones  de 
pesos  con  destino  á las  atenciones  del  Tesoro  de  la  isla 
da  Cuba: 

«Art,  2,*  Con  él  se  atenderá  precisamente,  y en 
primer  término,  á satisfacer  en  mano  el  completo  de 


alcances  á la  fuerza  que  ha  de  licenciarse,  al  abono  de 
lo  que  se  adeuda  á la  en  armas  y familias  de  falleci- 
dos é individuos  cumplidos  en  licénciamientos  ante- 
riores que  conserven  en  su  poder  los  abonarés  de  los 
cuerpos  y reclamen  personalmente  su  imparte.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1878,=Ma- 
nuel  Sala  mane  a. == Antonio  de  Vivar.=MauueL  Benayas 
Por  taca  rrero,=Gaspar  Nuñez  de  Arce.— Cándido  Mar- 
tinez.==Ricardo  Mu ñ i z.— Eduardo  Reig. 


Del  Sr.  VIVAR,  proponiendo  un  artículo  adi- 
cional: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  al  provecto  de  ley  acerca  del  empréstito  de 
Cuba  se  le  añada  á su  artículo  único  otro  adicional 
que  diga: 

«Artículo  adicional.  Al  par  que  se  vaya  haciendo 
efectivo  el  empréstito,  que  precisamente  se  hará  en 
metálico,  se  abonarán  sus  haberes  á los  licenciados  de 
aquel  ejercito,  y á las  familias  de  los  fallecidos  que 
prés enten  sus  créditos. 

Igualmente  se  prohibe  la  aplicación  de  cantidad 
alguna  hasta  tanto  que  se  encuentren  al  corriente  las 
tropas  que  deben  regresar  de  Criba.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  I87S.=rAn- 
touio  de  Vivar.— Manuel  Benayas  Por tocarr ero. —Cos- 
me Barrio  Ayuso.=J avier  Los  Arcos.— Enrique  Villar- 
roya —Cándido  Martlnez.=:Leopoldo  de  Alba  Salcedo. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  80. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  y adición  al  dictámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al  ar- 
ticulado de  la  ley  sobre  ingresos  para  1878-79. 


Del  Br.  Vizconde  de  SOLÍ3,  al  estado  letra  B: 

Los  Diputados  que  suscriben  presentan  la  siguien- 
te enmienda  á la  ley  de  presupuestos  y al  presupuesto 
de  ingresos  que  lian  de  regir  en  el  año  económico 
de  1878-79: 

uEn  el  presupuesto  ordinario  de  ingresos,  estado 
letra  R,  en  la  parte  que  se  refiere  á (í Valorea  á cargo 
de  la  Dirección  general  de  impuestos,»  quedarán  su- 
primidas las  partidas  segunda,  tercera  y cuarta,  rela- 
tivas al  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones  del  Es- 
tado, clero  y monjas  y empleados  provinciales  y mu- 
nicipales. 

La  escala  consignada  en  la  ley  de  presupuestos 
para  el  descuento  tde  estos  haberes  se  establecerá  en 
la  siguiente  proporción  por  medio  del  oportuno  ar- 
tículo; . 

Los  individuos  de  las  clases  activas,  civiles  y mili- 
tares, inclusos  los  de  la  Casa  Real  y Ministerio  de  Ul- 
tramar, contribuirán  á las  atenciones  del  Estado  con 
nn  descuento  provisional  en  la  proporción  siguiente: 

De  2.000  á 10,000  pesetas,  con  el  de  10  por  100. 

De  10,001  en  adelante,  con  el  de  15  por  100. 

Las  clases  pasivas,  el  clero  y monjas  quedan  en 
iguales  condiciones  que  las  activas.» 


El  resultado  que  esta  nueva  escala  ofrezca  será  el 
que  se  consigne  en  el  presupuesto  ordinario  como  par- 
tida de  ingreso. 

Palacio  del  Congreso  il  de  Junio  de  1878.=E1 
Vizconde  de  Solís,=Bduardo  Castañon,=Genaro  de 
Dios.=Agustin  Marín. =Lorenzo  Fernandez  Yillarru- 
bia.=Para  autorizar  la  lectura,  Joaquín  Ribo. 


Del  Br,  RODA,  adición  al  art,  31: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  digne  aprobar  la  siguiente  adición  al  art.  31  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  de  1878  á 79: 

«También  se  incluirá  anualmente  en  los  presu- 
puestos la  suma  de  pesetas  400,000,  con  destino  á las 
obras  del  puerto  de  Almería,  hasta  la  terminación  de 
las  mismas.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1 878 ,=A lo- 
cadio Roda.=rí3ernabó  Morcillo. =Telesforo  González 
Vázquez.— Celestino  Rico —Rafael  Conde.=Cárlos  Na- 
varro y Rodrigo,=Josó  Moreno  Nieto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COHfiRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXIJO.  SR.  D.  ADELARDO  LOPEZ  DE  AYALA. 


SESION  DEL  VIERNES  14  DE  JUNIO  DE  1878. 

SUMARIO.  Abres©  á la  una  y media, =Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior ,=EÍ  Sr,  Jove  y Hóvia 
mega  á la  Mesa  que  en  la  sesión  de  mañana  se  sometan  á votación  las  diferentes  pensiones  que  penden  de 
este  ultimo  trámite.^Rl  Sr,  Presidente  contesta  que  así  lo  tiene  acordado  la  Mesa,=QuDEN  del  día:  Con- 
tinúa la  discusión  del  dictamen  autorizando  al  Gobierno  para  contratar  un  empréstito  para  atender  á las 
necesidades  del  Tesoro  de  Cuba,— Beatificaciones  de  los  Sres,  González  (D,  Venancio)  y Banvila.=Aiu- 
sien  personal  del  Sr,  Rieo.=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar, ^Rectifican  los  Sres,  González  (Don 
Venancio)  y Ministro  de  Ultramar ,=Se  lee  la  enmienda  del  Sr,  Salamanca.  =Diseurs o de  este  en  apoyo 
de  su  enmienda,=Del  Sr,  Conde  y Duque  de  la  Conüsion.=ReetifiGaeiones  de  ambos  señores,=5ío  se  toma 
en  consideración,— Se  lee  otra  del  mismo  Sr.  Salamanea.=Da  Comisión  no  la  admite,— Discurso  del  señor 
Salamanca, =De!  Sr.  Cisneros,  déla  C omisión  ,= Rectificación  del  Sr,  Salamanca,  =Discur  so  del  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar,  que  lee  un  telegrama  de  Cuba  participando  la  entrada  del  general  en  jefe  al  frente  de  las 
tropas  en  la  Habana,  recibidas  con  inmenso  entumasmo.=Reetific  ación  del  Sr,  Salamanca,  =Ho  se  toma 
en  consideración  la  enmienda.=Se  lee  la  del  Sr.  Vivar.=Iia  Comisión  tampoco  la  admite,=Diseurso  del 
Sr*  Vivar  en  apoyo,— Del  Sr.  Bugallal,  de  la  Comisión,— Rectificación  del  Sr,  Vivar  y retira  la  enmienda,  = 
Indicaciones  de  los  Sres,  Ministro  de  Ultramar  y Vivar.— Sin  más  debate  se  pone  á votación  el  artículo 
único  y queda  aprobado. =Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, = Apruébase  asimismo 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una  á Doña  Ramona  Padin,=Se  aprue- 
ba definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  el  empréstito  de  Ouba,=Continiia  la  discusión  pendiente  so- 
bre el  ferro-carril  del  Horoeste.=Eninienda  del  Sr.  Alvarez  BugaUal,— Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Tri- 
ves,  como  firmante  de  la  enmienda.=Se  suspende  el  discurso  y la  diseusion,=El  Congreso  queda  enterado 
de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  foros ,=Qne dan  sobre 
ia  mesa,  á disposición  de  los  Sres,  Diputados,  dos  comunicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  una  á pe- 
tición del  Sr,  Florejaehs,  incluyendo  el  estado  del  importe  de  los  pagarés  por  ventas  de  bienes  nacionales 
hechas  á metálico  desde  Julio  de  76  á Mayo  último;  y otra  á instancia  del  Sr,  Rico,  con  una  nota  de  las 
cantidades  que  aparecen  defraudadas  al  Tesoro  público  en  1a  Administración  económica  de  esta  provincia 
por  supuestos  acreedores  de  clases  pasivas.=Pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos  una  relación  adicional 
al  de  Fo mentó ,=Se  lee,  anunciando  su  impresión,  un  voto  particular  al  presupuesto  de  ingresos,  del  señor 
Azcárraga.— Se  lee  asimismo  el  dictámen  de  la  Comisión,  anteriormente  retirado  por  la  misma,  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  armada,=Queda  enterado  el  Congreso  del  decreto  mandando  proceder 
a elección  parcial  en  el  distrito  de  Santiago  .^Orden  del  dia  para  mañana:  elección  de  primer  Vicepresi- 
dente; interpelaciones;  defensa  de  proposiciones;  votación  definitiva  de  cinco  proyectos  de  ley  sobre  pen- 
siones, y demás  asuntos  pendientes,=Se  levanta  la  sesión  ¿ las  siete. 
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14  DE  JUICIO  DE  1878. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  JOVE  Y HEVIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

Ei  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Para  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Presidente-  Hace  tiempo  que  la  Cámara,  en  su  sa- 
biduría, ha  acordado  conceder  algunas  pequeñas  pen- 
siones á infelices  y desvalidos;  y á mí,  que  me  gusta 
estar  siempre  al  lado  de  estas  personas,  me  ha  inspi- 
rado esta  compasión  el  deseo  de  rogar  al  Sr.  Presiden- 
te  que  en  el  día  de  mañana,  en  que  es  probable  que 
haya  mayoría  de  Sres.  Diputados  en  la  Cámara,  se  sir- 
va determinar  que  se  haga  la  votación  por  bolas,  úni- 
ca cosa  que  los  falta  á estas  pensiones  para  que  pue- 
dan ser  despachadas  por  el  Congreso. 

El  Sr.  PBE3IDEÑTE:  Ya  la  Mesa,  teniendo  en 
cuenta  las  razones  que  S.  S.  ha  expuesto,  había  de- 
terminado presentar  mañana  á la  votación  definitiva 
las  pensiones  á que  el  Sr,  Jovey  Héyia  ha  aludido.  Por 
lo  tanto,  quedará  complacido  S.  3, 


OBDBN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PEESIDENTE:  Continúa  la  discusión*  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  contratar  un  empréstito  de  2o  millones  de 
pesos  con  destino  á las  necesidades  del  Tesoro  de  la  isla 
de  Cuba,  (Vétise  el  Apéndice  al  Diario  nym.  83,  cesión 
de  10  del  actual t y Diario  núm.  S6,  sesión  del  13  de 
idem.) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  González  (D.  Venancio)  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señores  Diputa- 
dos, como  deseo  molestar  lo  menos  posible  al  Congreso; 
como  veo  bien  pertrechado  al  Sr.  Ministro  de  Ultranxan 
preparándose  á contestar;  cómo  cálenlo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  aunque  tiene  recursos  sobrados  para 
dar  una  cumplida  respuesta  al  discurso  que  ayer  tuve 
la  honra  de  pronunciar,  no  dejará  de  hacer  suyos  al- 
gunos de  los  argumentos  empleados  por  mi  amigo  el 
Sr.  Danvila;  como  sospecho  por  la  insistencia  que  este 
Sr.  Diputado  mostró  ayer  en  atribuirme  ciertos  erro- 
res de  hecho  y de  concepto,  que  he  de  verlos  hoy  re- 
producidos por  el  Gobierno,  toda  véz  que  éstas  cues- 
tiones no  se  traen  ai  debate  sin  que  medien  entre  la 
Comisión  y el  Gobierno  las  conferencias  necesarias  para 
ponerse  de  acuerdo  en  punto  al  plan  de  defensa,  habré 
de  ser  breve  en  las  rectificaciones  que  en  este  momen- 
to me  propongo  hacer  al  Sr.  Danvila,  más  que  por  otra 
cosa,  por  dar  una  prueba  de  quesóy  deferente  á la  mar- 
cha que  aquí  se  quiere  imponer  á los  debates,  y que  por 
culpa  mía  no  se  alterarán  nunca  los  procedimientos 
que  se  suelen  seguir  en  las  discusiones  de  asuntos  tan 
graves.  Voy  á ceñirme,  pues,  pura  y simplemente  á la 
rectificación  de  los  dos  ó tres  errores  más  capitales 
qué  el  Sr.  Danvila  me  atribuyó,  reservándome  todos 
aquellos  en  que  yo  espero  ver  coincidir  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  con  el  digno  Diputado  de  la  Oomiúon, 
para  cuando  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  me  haga  la 
honra  do.  contestar. 


La  primera  acusación  que  me  hacia  S.  S.,  y es 
hecho  que  me  conviene  rectificar,  era  la  de  que  yo 
bia  empequeñecido,  digámoslo  así,  el  debate,  reca- 
teando unos  cuantos  céntimos  en  la  operación  del  em- 
préstito, tratándola  á la  menuda,  en  lugar  de  mirarla 
bajo  el  prisma  claro  y elevado  al  través  del  cual  se 
proponía  S.  3.  tratarla.  No  tengo  que  hacer  respecto  i 
S.  S,  más  que  preguntarle  si  le  parece  cosa  baladí  y 
de  unos  cuantos  céntimos,  como  ha  dicho,  las  canti- 
dades en  que  puede  ser  perjudicado  el  Estado  si  por 
desgracia  este  empréstito,  contra  la  voluntad  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  hubiera  de  realizarse  forzo- 
samente en  condiciones  más  desventajosas  que  el  an- 
terior, porque  las  condiciones  del  anterior  son  pió  for*. 
zado  para  la  operación  que  va  á llevarse  i cabo,  y un 
pié  forzado  que  no  favorece  á los  intereses  de  la  isla  de 
Cuba;  porque  si  le  parece,  repito,  cosa  baladí  y de  uaos 
cuantos  céntimos  las  sumas  que  esto  puede  (raer  en 
perjuicio  del  Tesoro  de  la  isla  de  Guba,  no  sé  entonces 
lo  que  le  parecerá  á S.  S.  cosa  de  importancia. 

Algunos  ejemplos  cité  ayer,  algunos  datos  adujo 
algunos  incidentes  evoqué  de  los  varios  que  se  han 
suscitado  en  la  interpretación  del  contrato  antiguo,  y 
por  ellos  puede  el  Congreso  formar  su  juicio  sobre  lo 
que  podemos  y debemos  esperar  respecto  al  nuevo  con- 
trato, que  necesariamente  se  ha  de  hacer  en  condício- 
nes  más  desventajosas  aún  que  el  anterior. 

Su  señoría  me  acusaba  también  de  que  yo  no  habla 
examinado  á fondo  la  cuestión  económica.  Harto  sentí 
no  poder  hacerlo,  Sr.  Danvila;  pero  ¿qué  habla  de  decir 
yo,  cuando  el  Gobierno  se  ha  contentado  con  venir  á 
pedir  una  autorización  para  el  empréstito,  y ni  siquie- 
ra en  el  preámbulo  de  su  proyecto  nos  indica  la  más 
leve  cosa  respecto  de  sus  propósitos  en  cuanto  á la 
cuestión  económica  de  Cuba?  ¿Era  fácil  que  yo  pene- 
trase en  el  pensamiento  del  Gobierno  y tratara  de  dis- 
cutirle, cuando  el  Gobierno  no  ha  tenido  por  conve- 
niente adelantar  ni  una  sola  idea  sobre  esta  cuestión? 

Otra  contradicción  que  me  atribula  8.  3.,  consistía 
en  que  cuando  yo  combatí  el  primer  empréstito,  esfor- 
zando un  argumento,  ledecia  al  Gobierno:  «pedid  una 
autorización,  que  dispuestos  estamos  á dárosla;»  y sit 
señoría  me  decía:  « ¿Cw'  tam  varíe!  El  Sr.  González  y sus 
amigos,  que  entonces  excitaban  al  Gobierno  á que  pi- 
diera una  autorización,  ahora  que  la  pide  se  la  niegan.» 
Pues  S.  S.  debía  responderse  á sí  mismo  con  solo  re- 
Q^rdar  las  circunstancias  en  que  yo  decía  esto  y las 
circunstancias  en  que  ayer  hablaba. 

Cuando  yo  decía  al  Gobierno  que  pidiera  una  auto- 
rización y no  se  la  regatearíamos,  estábamos  en  lo  más 
crudo  de  ia  guerra;  el  partido  constitucional,  ni  en- 
tonces ni  nunca  ha  pensado  ni  un  solo  instante  en  di- 
ficultar al  Gobierno  la  marcha  de  su  política  en  lo  re- 
ferente á la  guerra,  ni  en  oponerle  el  menor  obstáculo 
cuando  ha  tratado  de  arbitrarse  fondos;  porque  pode- 
mos tener  los  españoles  la  gloria  de  que  en  ésto  todos 
los  partidos  han  estado  de  acuerdo.  ¿Qué  había  yo  de 
hacer  entonces,  al  ver  al  Gobierno  traer  el  contrato 
consumado,  y faltando  en  mi  concepto  á ia  Constitu- 
ción en  esta  parte,  sino  decirle:  no  has  necesitado  fal- 
tar á la  ley  fundamental?  ¿por  qué  no  has  traído  un  pro- 
yecto de  autorización?  Pero  ¿por  ventura  son  las  mis- 
mas las  circunstancias?  Después  de  hecha  felizmente  la 

paz,  ¿no  ha  tenido  el  Gobierno  medios  de  buscar  recur- 
sos para  las  atenciones  más  urgentes  y de  traer  ya  re- 
lacionadas con  el  plan  de  Hacienda  de  Cuba  todas  las 
operaciones  de  crédito  que  creyera  necesarias  para 
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esto?  Ya  sé.  yo  que  no  podía  hacerlo  en  veinticuatro 
horas;  pero  tampoco  podía  desentenderse  de  estudiar 
está  cuestión  una  vez  que  resolviera  las  dificultades 
0 ¿lia.  Yo  no  he  reconocido  minea  la  necesidad  de 
gravar  la  renta  de  aduanas  con  otros  500  millones  de 
reales  sobre  los  500  que  ya  las  están  gravando. 

También  me  decía  3.  3*,  replicando  de  antemano: 
¿qué  tiene  que  ver  el  empréstito  con  la  cuestión  eco- 
jioiñicá  de  Giiba?  Y yb  respondo  con  otra  pregunta: 
¿qué  he  de  contestar  yo  á esa  interrogación  del  señor 
panvila?  ¡Que  el  empréstito  de  Cuba  no  tiene  que  ver 
con  la  cuestión  económica  de  aquella  isla!...  Si  su  se- 
ñoría cree  que  en  éstos  momentos,  cuando  se  está  en 
el  caso  de  abordar  esa  cuestión,  la  más  capital  que 
queda  que  resolver  en  Cuba,  no  puede  influir,  no  debe 
influir  necesariamente  en  los  planes  del  empréstito  el 
que  el  Gobierno  haya  de  desenvolver  allí  una  opera- 
ción de  crédito  de  esta  cuantía  sobre  la  más  saneada 
de  sus  rentas,  ¿qué  quiere  que  yo  le  diga?  No  hay  tér- 
minos hábiles  de  que  discutamos,  y mucho  ménos  de 
que  nos  entendamos. 

Me  interesa  hacer  una  última  rectificación,  porque 
recuerdo  que  3.  8,  dio  una  garande  importancia  á mis 
palabras  en  esta  parte,  una  grande  importancia  que 
exageró  íntencionalmente  valiéndose  dé  un  recurso  ora- 
torio que  yo  no  tengo  por  qué  censurar.  Su  señoría 
llevó  muy  á mal  que  yo  dijera  qué  el  Gobierno  al  ha- 
cer el  primer  empréstito  de  Chiba  se  habia  equivocado 
a sabiendas  en  algunas  cosas,  y esto  le  parecía  al  se- 
ñor Dnnvila  mortificante  para  el  Gobierno,  impropio 
del  Parlamento,  y creo  que  hasta  ofensivo  para  la  me- 
moria, respetabilísima  para  mí  como  para  todo  el  mun- 
do, del  Sr.  Martin  de  Herrera.  Yo  no  necesito  hacer 
protestas  respecto  á este  último  punto;  yo,  que  respeto 
aquí  á los  vivos,  baria  una  cosa  contraria  á mi  con- 
ciencia  y á mi  modo  de  ser,  si  creyera  que  era  necesa- 
rio hacer  protesta  de  respeto  á los  qne  ya  están  en  el 
otro  mundo,  Pero  que  yo  haya  dicho  en  aquella  oca- 
sión que  el  Gobierno  se  equivocó  á sabiendas,  ¿es  por 
ventura  ofensivo,  ni  anti-parlamentario,  ni  deprimen- 
te para  nadie?  Se  equivocó  á sabiendas,  porque  le  es- 
tábamos diciendo  aquí  lo  que  iba  á suceder  respecto 
de  algunas  de  las  cláusulas  del  contrato;  el  Gobierno 
contestaba  á eso  que  no  sucedería,  y S,  3,  sabe  que  el 
Gobierno  mismo,  á los  quince  dias  de  salir  de  aquí  el 
contrato  con  la  garantía  eventual  de  la  Nación,  espon- 
táneamente tuvo  que  consultar  al  Gonsejo  de  Estado 
sobre  la  reforma  de  alguno  de  los  artículos  de  la  ins- 
trucción, cual  era  el  relativo  á las  propuestas  de  sepa- 
ración de  empleados,  y tuvo  precisión  de  tomar  algu- 
nas medidas  que  habla  resistido  en  la  discusión  cuan- 
do yo  se  las  indicaba,  viniendo  al  fin  á reconocer  que 
alguna  de  ellas  era  prudente  y previsora,  como  la  que 
consistía  en  que  la  recan dación  diaria  no  quedara  en 
poder  del  Banco  durante  los  treinta  dias  de  cada  mes, 
porque  en  esto  se  habrían  de  perjudicar,  dado  el  alto 
precio  del  oro  en  la  Habana,  los  intereses  del  Tesoro. 
Pues  si  el  Gobierno  mismo  reconoció  en  estas  dos  enes  - 
tiones,  aunque  tarde,  que  se  habia  equivocado,  y yo 
habia  indicado  aquí  los  inconvenientes  de  formular  el 
contrato  en  aquellos  términos;  si  los  hechos  además 
han  venido  á dármela  razón,  ¿qué  es  lo  que  hizo  el  Go- 
bierno, sino  equivocarse  á sabiendas?  Se  equivoca  sin 
saberlo  aquel  á quien  no  se  le  advierte  el  error  en  que 
Ta  á incurrir,  pero  cuando  se  le  ha  advertido  la  equi- 
vocación, habría  toda  la  buena  fe  que  quiera  8.  8.  en 
&1  Gobierno,  y que  yo  no  desconozco,  al  resistir  mis  ob- 


servaciones, yo  no  lo  be  puesto  en  duda,  yo  no  puedo 
poner  en  duda  su  buena  intención,  pero  el  hecho  es 
que  se  equivocó  á sabiendas,  porque  vino  á suceder 
aquello  mismo  que  decía  que  no  sucedería,  y eso  lo  tiene 
reconocido.  No  hay,  pues,  nada  de  ofensivo  en  esta  par- 
te, como  en  ninguna  del  discurso  que  tuve  el  honor  de 
pronunciar  ayer.  Yo  hablo  con  grande  respeto  á todo 
el  mundo,  y procuro  no  lastimar  á las  personas  ni  por 
sus  actos  ni  por  sus  opiniones,  y me  hubiera  sido  des- 
leal mi  palabra  sí  contra  mi  intención  hubiera  incur- 
rido en  la  falta  que  S.  3.  me  atribuyó. 

No  tengo  por  ahora  más  que  decir. 

El  Sr.  DANYILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Banvila  tiene  la  pa- 
labra como  de  la  O omisión. 

El  Sr.  BANVILA:  Me  levanto  tan  solo  para  que  no 
se  atribuya  á descortesía  por  mi  parte  el  silencio  que 
indudablemente  puedo  y debo  guardar  en  este  momen- 
to, toda  vez  que  las  rectificaciones  del  Sr.  González  se 
han  dirigido,  no  a hechos  concretos,  sino  á errores  de 
cálculo  y de  apreciación  que  yo  le  atribuí  en  el  día 
anterior,  los  cuáles  ha  combatido  S.  S.  como  ha  tenido 
por  conveniente;  pero  sí  diré  algo  sobré  su  última  rec- 
tificación, porqué  las  demás  son  dé  escasa  importancia. 
Su  señoría,  al  sostener  la  calificación  de  que  el  Gobier- 
no se  equivocó  á sabiendas,  confunde,  á mí  juicio,  lo 
que  es  un  error  de  cálculo  ó de  apreciación,  con  lo  que 
envuelve  realmente  la  calificación  de  haber  errado  á 
sabiendas.  La  palabra  á sabiendas  f dada  la  inteligen- 
cia que  se  le  atribuye  en  la  legislación,  en  el  foro  y en 
todas  partes,  supoñé  siempre  una  intención  malévola,  y 
bajo  este  concepto  la  explicación  de  3,  3*  me  satisface 
completamente  y deja  orillada  esta  cuestión.  Gomo  todo 
lo  demas  se  refiere  á que  yo  había  atribuido  áS.  S.  que 
habla  empequeñecido  la  cuestión,  que  no  habia  exa- 
minado á fondo  la  cuestión  económica,  que  habia  ofre- 
cido aprobar  una  autorización  y que  ahora  no  la  quería 
dar;  y como  á estas  consideraciones  generales  que  in- 
dudablemente vendrán  bien  dentro  del  discurso  que  va 
á pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  tengo  na- 
da que  rectificar,  puesto  que  no  se  ha  tratado  de.  he- 
chos concretos  que  yo  necesite  restablecer  y fijar  de- 
finitivamente, doy  por  terminada  por  mi  parte  la  rec- 
tificación. 

El  8i\  BIOO:  Pido  la  palabra  para  abusiones  perso- 
nales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S, 

El  Sr.  RICO:  La  casualidad  hizo,  Sres.  Diputados , 
que  ayer  no  pudiera  asistir  á la  sesión,  y por  esta  ra- 
zón no  pude  recoger  la  alusión  personal  que  me  hizo 
mi  amigo  el  Sr.  D<  Venancio  González-  si  no  hubiera 
sido  por  esta  circunstancia,  esté  S.  3.  seguro  de  que  la 
hubiera  recogido.  Ignoro  los  términos  en  que  haría  la 
alusión;  no  la  conozco  más  que  por  lo  que  del  Eootrato 
oficial  resulta;  pero  desde  luego  estoy  convencido  que 
no  la  haría  en  términos  queme  ofendieran, ni  siquiera 
que  me  lastimaran,  sino  que,  por  el  contrario,  salvarla 
siempre  mi  buen  propósito,  y más  bien  que  censurar 
mi  conducta,  se  lamentada  de  que  no  hubiera  dado  lu- 
gar á una  discusión  más  amplia.  Tengo  confianza  en 
sn  cariño,  sé  que  guarda  las  consideraciones  debidas 
de  compañerismo  y amistad,  y estoy  seguro  que  la 
alusión  tendria  por  objeto  excitarme  á que  explicara 
por  qué  no  he  firmado  este  dictamen  y por  qué  no  he 
hecho  voto  particular.  Voy,  pues,  á complacer  al  señor 
González,  y á la  vez  á complacerme  á mí  mismo,  pues- 
to que  tenia  deseos  y necesidad  de  explicar  mi  sitúa- 


2466 


14  DE  JUNIO  DE  1878. 


eion  en  esta  cuestión;  y como  me  gusta  decir  la  verdad 
siempre,  aunque  sea  en  contra  mía,  voy  á manifestaros 
toda  la  participación  directa  ó indirecta  que  yo  he  te- 
nido en  esta  cuestión  desde  el  principio  hasta  el  mo- 
mento presente, 

Se  me  acercó  mi  querido  amigo  particular  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  indicándome  que  el  Gobierno 
había  pensado  presentar  á la  Cámara  un  proyecto  de 
ley  pidiendo  autorización  para  llevar  á cabo  nn  em- 
préstito con  el  fin  de  atender  á la  ultimación  de  la 
guerra  de  Cuba  y á todas  las  necesidades  de  aquella 
isla. 

Desde  luego,  al  ver  que  se  venia  á las  Cortes  á pe- 
dir autorización,  cosa  que  no  se  hizo  antes,  yo  encon- 
traba esto  un  poco  mejor  que  lo  pasado.  El  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  añadió:  aComo  esta  es  una  cuestionna- 
cional,  yo  quisiera  que  todos  los  partidos  estuvieran 
representados  en  la  Comisión j>  Yo  no  podia  menos,  se- 
ñores Diputados,  de  aplaudir  con  sinceridad  este  buen 
deseo,  este  recto  propósito  de  hacer  verdaderamente 
nacional  una  cuestión  de  esta  índole;  y ante  esta  indi- 
cación, sin  que  se  me  dijera  lo  que  el  proyecto  era  y 
pensando  solo  en  que  se  trataba  de  un  sacrificio  que 
habla  que  hacer  en  pro  de  Cuba,  no  podía  negarme  á 
formar  parte  de  la  Comisión;  mi  patriotismo  meló  ve- 
daba cuando  yo  no  conocía  la  forma  del  proyecto  y 
cuando  no  habla  adquirido  compromiso  de  ningún  gé- 
nero, porque  ni  el  Ministro  hubiera  tratado  de  impo- 
nérmelo, ni  yo  lo  hubiera  aceptado. 

Pues  bien;  yo  le  contesté  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, que  siendo  Diputado  de  oposición  leal,  franca  y 
abierta  al  Gobierno  de  S.  M, , no  tenía  inconveniente  en 
formar  parte  de  la  Comisión;  y en  efecto,  fuí  nombra- 
do individuo  de  esa  Comisión  precisamente  en  un  día 
en  que,  como  ayer,  me  hallaba  ausente  de  la  Cámara, 
ausencia  que  sentí  muchísimo,  porque  á haber  estado 
presente  en  la  sección,  hubiera  dado  todas  las  explica- 
ciones necesarias,  una  vez  conocido  el  proyecto,  Pero 
es  el  caso  que  algún  Sr,  Diputado  se  quedó  con  la  du- 
da de  cuáles  serian  mis  propósitos  dentro  de  la  Comi- 
sión, duda  que  no  admitirla  yo  siquiera,  porque  es  har- 
to conocida  mi  cortísima  historia  política,  para  que 
todo  el  qu&quisiera  pensar  cuáles  serian  mis  propósitos 
no  pudiera  darse  una  contestación  completamente  sa- 
tisfactoria en  el  sentido  de  que  yo  iria  á cumplir  con 
mi  deber  como  buen  español  y como  Diputado,  inde- 
pendiente. En  efecto,  nombrado  individuo  de  la  Comi- 
sión, desde  luego  que  tuve  conocimiento  del  proyecto  , 
de  ley  que  el  Gobierno  de  S.  M.  traia  á la  deliberación 
de  la  Cámara,  yo  no  podía  estar  conforme  con  el  preám- 
bulo; pero  del  preámbulo  no  se  trataba;  no  se  iba  á 
dictaminar  sobre  el  preámbulo,  sino  sobre  el  articula- 
do; y no  estaba  conforme  con  el  preámbulo,  porque  se 
hacia  una  afirmación  diametralmente  opuesta  á otras 
que  yo  había  sustentado  en  esta  Cámara,  y con  las  que 
se  había  manifestado  hasta  cierto  punto  conforme  el 
anterior  Ministro  de  Ultramar,  Sr.  Martin  de  Herrera. 
Se  decía  en  el  preámbulo  del  proyecto  del  Gobierno  de 
S.  M,,  que  cuando  las  Cortes  con  el  Rey  hicieron  la  ley 
concediendo  la  garantía  de  la  Nación  al  anterior  em- 
préstito, hablan  aprobado  implícitamente  todos  los  ac- 
tos del  Gobierno  de  entonces. 

Yo  no  podía  admitir  esta  doctrina  como  buena,  por- 
que había  sustentado  lo  contrario;  yo  había  afirmado,  y 
en  este  punto  estaba  conforme  el  Sr.  Martin  de  Herrera, 
que  no  era  más  que  la  concesión  de  la  garantía,  y que 
aquello  no  implicaba  explícita  ni  implícitamente  la  apro- 


bación de  los  actos  del  Gobierno;  pero  esto  era  poco  im- 
portante. Desde  luego  advertí  algunas  dificultades  bas- 
tante grandes  para  que  yo  pudiera  prestar  mi  firma  i 
ía  aprobación  del  proyecto  que  se  sometía  á nuestro  dic- 
tamen, porque  diciéndose  en  el  articulo  único  del  pro- 
yecto que  se  autorizaba  al  Ministerio  para  hacer  un  em- 
préstito en  indénticas  condiciones  que  el  anterior  se 
presentaba  una  dificultad  porque  era  preciso  que  se  en- 
tregara parte  de  la  administración  de  la  renta  de  adua- 
nas á los  nuevos  contratantes  del  empréstito;  era  pre- 
ciso que  se  entregara  en  un  caso  determinado  el  5o 
por  106  del  aumento  que  la  renta  tuviera;  y como  esto 
era  imposible,  es  evidente  que  no  podíamos  convenir 
en  que  se  diera  un  dictamen  completamente  conforme 
con  el  proyecto  traído  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

Se  pensó  en  sustituir  la  palabra  idénticas  con  la  pa- 
labra análogas , y en  esto  encontraba  yo  mayores  difi- 
cultades, porque  dentro  de  esa  palabra  análogas  cabía 
todo,  cabía  lo  conocido  y lo  desconocido,  y yo  que  en 
esta  cuestión  he  venido  sustentando  lo  conocido,  lo 
claro,  lo  evidente,  tenia  que  sentir  alguna  dificultad 
mayor  para  poder  suscribir  este  dictamen;  y no  obs- 
tante mis  buenos  propósitos,  y lo  digo  con  toda  since- 
ridad, de  contribuir  en  cuanto  de  mi  parte  estuviera 
á que  se  facilitaran  recursos  á la  isla  de  Cuba  con  que 
concluir  la  guerra  y con  que  empezar  á vivir  en  la 
paz,  no  pude  poner  mi  firma  al  lado  de  la  de  mis  dig- 
nísimos y queridos  compañeros  de  Comisión*  Por  otro 
lado,  encontrábame  yo  en  una  circunstancia  excepcio- 
nal, cual  era  la  de  haber  sustentado  en  esta  Cámara 
doctrinas  diametral  mente  opuestas  á las  autorizaciones 
anónimas,  á las  autorizaciones  indeterminadas,  á esas 
autorizaciones  vagas  que  nada  dicen,  que  nada  limitan 
á los  Gobiernos.  Había  pronunciado  en  la  legislatura 
pasada  nn  discurso  en  que  habia  hecho  las  más  enér- 
gicas censuras  de  un  proyecto  traido  por  el  Gobierno 
de  S.  M.  y de  un  dictamen  que  aprobaba  este  proyec- 
to; y por  lo  tanto,  yo  que  deseaba,  repito,  babor  podi- 
do suscribir  un  dietámen  que  facilitara  estos  recursos 
al  Gobierno  de  S.  M.,  necesitaba  sin  embargo  ponerlo 
ciertas  limitaciones,  hacer  de  una  manera  tal  el  arti- 
culado, que  por  lo  ménos  supiéramos  de  antemano  qué 
es  ío  que  se  iba  á hacer,  y no  entregarnos  ciegamente 
á la  conducta  del  Gobierno,  en  cuyos  dignísimos  indi- 
viduos tengo  completa  confianza,  hasta  el  punto  que  yo 
Ies  entregaría,  Sres.  Diputados,  mí  modesta  y escasí- 
sima fortuna  para  que  la  administrarán,  en  la  seguri- 
dad de  que  la  administrarían  mucho  mejor  que  yo; 
pero  como  Gobierno  de  S.  M.  y como  Diputado  de  la 
Nación,  no  podía  autorizar  un  voto  ilimitado  de  con- 
fianza, y mucho  ménos  cuando  habia  sustentado  desde 
estos  bancos  la  doctrina  contraria,  de  que  no  deben 
nunca  los  representantes  del  país  consentir  que  se  va- 
yan á comprometer  los  intereses  dei  Tesoro  público, 
concediendo  una  autorización  tan  ilimitada  que  no  se 
sabe  dónde  se  puede  ir  á parar  con  ella. 

Ahora  bien;  no  habiendo  podido  tener  la  fortuna 
de  convencer  á mis  compañeros  de  Comisión  de  que 
hiciéramos  un  dictamen  en  este  sentido;  más  bien, 
habiéndoseme  observado  que  era  dificil  conseguir  el 
resultado  del  empréstito  si  poníamos  esas  limitacio- 
nes, porque  entonces  íbamos  á hacer  de  peor  condi- 
ción el  segundo  que  el  primero,  que  siempre  lo  sera» 
y deseando  yo,  como  buen  español,  no  poner  dificultad 
ninguna  á que  la  guerra  de  Cuba  se  acabara  y á que 
el  Gobierno  tuviera  todos  los  medios  que  él  considera’* 
ba  necesarios  para  realizar  su  noble  misión  allende 
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los  mares*  yo  no  tenia  más  que  uno  de  dos  caminos 
que  seguir:  ó formar  un  Yoto  particular  como  el  Re- 
fríamente) -dice,  .precepto  que  no  está  en  estricto  cum- 
plimiento, que  no  está  en  observancia,  y repetidísunas 
pruebas  de  ello  tenemos,  tanto  que  ya  puede  decirse 
que  .es  práctica  parlamentaria  que  no  haya  precisión 
de  cumplir  ese  precepto  reglamentario;  ó si  no  hacia 
voto  particular,  abstenerme  de  firmar  el  dictamen. 
Qué  hacia  yo?  Si  firmaba  el  dictamen,  me  hacia  res- 
ponsable de  haber  dado  un  yeto  de  confianza  que  yo 
en  mí  conciencia  de  Diputado  no  podía  dar. 

Si  hacia  yoto  particular,  ¿qué  conseguía?  Dilatar 
uu  poco  de  tiempo  la  aprobación  de  este  proyecto,  au- 
mentar la  discusión,  dar  lugar  á unos  cuantos  discur- 
sos más  en  pro  y en  contra;  pero  en  último  resultado, 
nada.  Y absteniéndome  de  firmar  el  dictamen  no  me 
hacia  solidariamente  responsable  de  él  y demostraba 
de  cierta  manera  que  no  estaba  conforme  con  esa  au- 
torización. No  formando  voto  particular  demostraba 
que  no  me  quería  oponer  á que  se  dieran  los  recursos 
necesarios  para  que  la  guerra  de  Cuba  se  acabara;  y 
sobre  todo,  no  entorpecer  el  pronto  despacho  de  este 
asunto,  que,  á juicio  del  Gobierno,  era  de  urgente  ne- 
cesidad, era  absolutamente  preciso  que  cuanto  antes 
se  mandaran  esos  recursos.  ¿He  cumplido  bien?  ¿He 
obrado  mal?  La  Cámara  no  puede  decirlo;  y yo  lo  ím> 
coque  puedo  decir  es  que  estay  satisfecho  y que  creo 
que  dentro  de  mi  conciencia  he  cumplido  con  mi  de- 
ber, Lste  me  imponía  el  de  no  dilatar  innecesariamen- 
te la  aprobación  de  un  proyecto  que  se  consideraba 
necesario,  y por  otra  parte  me  impedia  firmar  un  yoto 
de  confianza  que  yo  no  podia  dentro  de  mi  conciencia 
como  representante  del  país  conceder. 

Además,  como  quiera  que  todo  el  mundo  está  en 
completa  libertad  de  votar  lo  que  crea  más  convenien- 
te á ios  intereses  del  país,  yo  creo  que  por  no  haber  ! 
formulado  yoto  particular  no  he  perjudicado  á nadie,  y 
que  por  no  haber  autorizado  el  dictamen  no.  me  he 
perjudicado  á mi. 

Y estando  explicada  mi  conducta  en  todo  lo  que  se 
refiere  á este  asunto,  concluyo  sometiéndome  al  fallo 
de  la  Cámara,  y sobre  todo  del  país,  y rogándoos  que 
me  perdonéis  por  lo  que  os  he  molestado. 

BISr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
dé  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Señores  Diputados,  confieso  que  en  mí 
ya  larga  vida  parlamentaria,  en  pocas  ocasiones,  y por 
mejor  decir,  en  ninguna,  me  he  encontrado  en  mayor 
dificultad  que  en  el  día  de  hoy  para  tomar  parte  en  este 
debate,  como  es  .mi  deber. 

Orela  yo  que  aquí  discutíamos  un  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  pidiendo  una  au- 
torización para  un  empréstito  de  500  millones  de  rea- 
les efectivos  sobre  la  renta  de  aduanas;  y por  consi- 
guiente, que  lo  que  aquí  Íbamos  á examinar  era:  pri- 
mero, lo  constitucional  de  esta  medida;  segundo,  su 
necesidad;  tercero,  su  conveniencia;  cuarto,  su  aplica- 
ción y su  desenvolvimiento  en  la  mejor  forma  posible. 

Y en  efecto,  Sres<  Diputados,  me  encuentro  frente 
á frente  de  unas  oposiciones  que  empiezan  por  felici- 
tar al  Gobierno  porque  ha  presentado  un  proyecto  dé 
ley  pidiendo  la  autorización  parlamentaria  á estas  Cor- 
tes; de  unas  oposiciones  que  felicitan  al  Gobierno  por- 
que su  proyecto  de  ley  estaba  en  mucho  mejores  con- 
diciones que  el  que  la  Comisión  ha  redactado;  y tengo 


solo  y exclusivamente  que  venir,  no  á disentir  la  ne- 
cesidad, la  conveniencia  y la  legalidad  de  este  pro- 
yecto de  ley,  sino  las  opiniones  que  un  Sr.  Diputado 
emitió  en  una  discusión  en  un  di  a determinado,  y á 
discutir  si  esas  previsiones  fueron  ó no  acertadas,  y si 
se  han  confirmado  ó no  sus  pronósticos;  pero  no  cier- 
tamente aquello  que  fuera  pertinente  á este  proyecto 
de  ley. 

Es,  pues,  difícil  mi  posición,  y es  difícil,  porque 
paréenme  á mí  que  la  oposición  en  este  caso,  olvidan- 
do sus  anteriores  compromisos,  y no  tengo  inconvenien- 
te en  decirlo,  olvidando  sus  deberes  y respondiendo  so- 
lamente a un  sentimiento  de  hostilidad  al  Gobierno,  que 
ha  formulado  en  una  sola  frase  el  Sr.  D.  Yenancio  Gon- 
zález en  el  día  de  ayer,  que  es  que  abandone  este  ban- 
co, que  abandone  el  poder,  ha  venido  á tomar  parte  en 
esta  discusión  sin  verdadero  conocimiento  de  que  esta 
medida,  de  que  este  proyecto  de  ley  no  es  absolutamen- 
te necesario , no  es  absolutamente  indispensable , no 
hay  otra  forma  posible  de  que  pueda  tener  lugar  su 
desen  vo  1 vi  mi  ento . 

Pero  antes  de  entrar  en  esta  discusión  he  de  demos 
trar  que  por  parte  del  Gobierno  se  ha  procurado  que  en 
el  proyecto  no  hubiese  más  que  un  solo  sentimiento  qu^ 
uniese  las  opiniones  de  todos  los  Si-es.  Diputados,  para 
lo  cual,  como  ha  indicado  muy  bien  el  Sr.  Rico  hace 
un  momento,  ha  empezado  primero  por  presentar  ese 
proyecto  de  ley  á las  Oértes,  por  la  sola  razón  de  pedir- 
se la  garantía  eventual  de  la  Nación;  pero  que  el  Go- 
bierno sostenía  las  opiniones  que  los  anteriores  Minis- 
tros de  Ultramar,  todos,  absolutamente  todos,  han  sos- 
tenido sobre  la  intervención  que  á las  Górtes  corres- 
ponde respecto  á la  isla  de  Cuba.  Ha  hecho  esto  el  Go- 
bierno, y ha  hecho  más,  á saber:  que  considerando  que 
no  era  una  cuestión  de  partido;  considerando  que  se 
trataba  de  altísimos  intereses  para  la  madre  Patria, 
deseaba  el  concurso  de  todas  las  opiniones;  que  si  éste 
en  otra  ocasión  se  había  ofrecido  por  las  oposiciones  y 
aquellas  declaraciones  eran  francas  y leales,  deber  suyo 
era  en  el  día  de  hoy  haber  concurrido  al  seno  de  la  Co- 
misión para  prestar  su  apoyo  á este  proyecto  de  ley,  ya 
que  en  otra  ocasión  no  lo  hablan  hecho,  fundándose  en 
esta  sola  y exclusiva  razón,  y apoyándose  para  ello  en 
las  declaraciones  explícitas  y terminantes  del  mismo 
Sr.  González  y en  la  firma  del  Sr.  Balaguer,  en  la  dis- 
cusión que  tuvo  lugar  con  motivo  del  primer  em- 
préstito. 

Decia  el  Sr.  D.  Yenancio  González  que  el  emprés- 
tito se  rozaba  poco  con  la  política  y se  prestaba  poco 
á las  personalidades.  Compare  S.  3.  estas  palabras  con 
las  qne  ayer  ha  pronunciado  al  juzgar  los  actos  de  un 
dignísimo  y malogrado  antecesor  mío,  acerca  del  cual 
habían  salido  de  esos  bancos  palabras  de  elogio  inme- 
diatamente después  de  sn  fallecimiento.  {El  ®r,  Gonzá- 
lez (D,  Yenancio):  Y ayer  también.) 

Decía  el  Sr.  González  que  atodos  estaban  dispues- 
tos á auxiliar  al  Gobierno,  á prestar  su  voto  para  le- 
vantar recursos,  si  se  hubiese  venido  á pedir  la  auto- 
rización necesaria  con  arreglo  á la  Constitución;  que 
todos  estaban  dispuestos  á ayudar  aí  Gobierno  de  buena 
fé.»  Pues  hoy  se  ha  venido  á pediros  esa  autorización: 
decid  cómo  habéis  respondido  á esas  promesas  y á esas 
j palabras  que  habíais  pronunciado  en  aquella  ocasión. 

Y no  es  esto  solo;  y con  este  motivo  rectificaré 
■ una  de  las  palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Rico. 
- Ha  creído  S,  S.  que  no  podía  suscribir  ese  dictamen 
) porque  en  una  palabra  del  preámbulo  se  decia  qne 
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implícitamente  se  habían  aprobada  con  el  acto  anterior 
en  este  Gnerpo  legislativo  todos  ios  actos  del  Gobierno 
de  entonces,  y que  él  negaba  ese  hecho*  Pues  yo  leeré 
al  Sr.  Rico  las  palabras  que  el  Sr.  González  pronunció 
en  aquella  discusión. 

Contestando  al  Sr.  Arenillas  decia  el  Sr.  González 
que  aen  efecto,  las  cuestiones  de  garantías  subsidia- 
rias, que  apenas  hemos  tocado,  cuando  se  trata  de 
un  contrato  positivo,  es  una  fórmula  insignificante;  lo 
que  vamos  á fallar  es  si  el  contrato  está  bien  'ó  mal 
hecho;  y á pesar  de  todos  los  propósitos  del  Gobierno, 
el  contrato  no  puede  menos  de  discutirse,  y se  ha  dis- 
cutido,)) 

Eso  decia  el  Sr,  González;  y por  consiguiente,  cuan- 
do se  había  discutido  y se  habla  fallado,  las  Cortes  dél 
Reino  habian  aprobado  por  completo  aquel  contrato. 
(El  Sr.  Rico  pide  la  palabra.) 

Pero,  señores,  la  verdad  es  que  no  sé  cuál  es  el  pro- 
pósito, cuál  el  resultado  ni  cuál  el  objetivo  que  el  se- 
ñor González  se  ha  propuesto  al  combatir  de  la  manera 
que  lo  ha  hecho  en  el  día  de  ayer  este  proyecto  de  ley, 
Paréceme  á mi  que  el  Sr,  González  ha  confundido  las- 
timosamente el  proyecto  de  ley  presentado  con  el  ar- 
reglo de  la  cuestión  económica  de  la  isla  de  Cuba,  Ni 
en  el  anterior  contrato,  ni  en  el  actual  empréstito  que 
se  propone  á las  Cortes,  ha  sido  el  propósito,  ni  podía 
pasar  por  la  mente  del  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  entonces  lo  hizo,  ni  puede  pasar  pqr  la  de 
nadie,  á ménos  de  ser  un  insensato  y de  demostrar  la 
más  supina  ignorancia  del  estado  de  la  situación  eco- 
nómica de  aquella  isla,  el  suponer  que  ni  con  lod  500 
millones  que  ahora  se  piden,  ni  con  los  500  millones 
del  anterior  empréstito,  pueda  arreglarse  la  situación 
económica  de  la  isla  de  Cuba.  Por  consiguiente,  el  se- 
ñor González  no  tenia  á qué  venir  aquí  haciendo  alar- 
de de  la  previsión  con  que  él  había  declarado  que  aque- 
lla suma  no  era  suficiente  para  arreglar  la  cuestión 
económica,  sino  por  el  contrario,  declararse  convicto 
y confeso  de  que  S.  S,  se  habla  equivocado  lamentable- 
mente, que  había  confundido  las  cuestiones,  y que  el 
fin  para  que  se  había  pedido  por  mi  dignísimo  antece- 
sor el  anterior  empréstito  se  ha  realizado  en  la  mane- 
ra, en  los  términos,  y hasta  puede  decirse  en  ia  época 
en  que  él  lo  habla  anunciado. 

No  hay  que  confundir,  repito,  la  urgencia  de  la  si- 
tuación económica  de  aquella  isla  con  el  objeto  á que 
respondía  el  anterior  empréstito,  que  era  el  de  facili- 
tar y el  de  proporcionar  los  medios  necesarios  para 
embarcar  las  fuerzas  que  el  Gobierno  había  considera- 
do preciso  llevar  á la  isla  de  Cuba  para  obtener  la  in- 
mediata pacificación*  Ese  habia  sido  el  fin,  ese  había 
sido  el  motivo,  y no  tongo  que  decir  más  sino  que  en 
el  dia  de  hoy,  cuando  no  se  ha  consumida  todavía  el 
empréstito  de  los  50  0 millones,  el  dignísimo  y valero- 
so general  Martínez  Campos  verifica  su  entrada  en  la 
ciudad  de  la  Habana,  habiendo  pacificado  por  comple- 
to la  isla  de  Cuba. 

Pues  bien;  si  el  Sr.  González  creía  y alegaba  por 
única  razón  que  no  debía  el  Congreso  conceder  la  au- 
torización qne  se  pide  por  el  actual  Gobierno,  porque 
las  previsiones  del  anterior  habian  faltado  por  com- 
pleto, yo  creo  que  después  de  haber  demostrado  con 
un  hecho  tan  tangible,  tan  positivo  y que  se  trasmite 
por  todos  los  poros  del  país,  que  la  pacificación  está 
hecha,  y por  consiguiente  que  no  ha  habido  necesidad 
de  nuevos  recursos  para  llegar  á la  paz,  yo  repito  que 
el  Congreso,  fundándose  en. el  mismo  razonamiento  del 


Sr.  González,  debe  conceder  desde  luego  el  empréstito 
que  hoy  se  solicita  por  parte  del  Gobierno* 

Pero  el  Sr.  González,  que,  como  he  indicado  ante- 
nórmente,  tan  lejos  de  combatir  al  Gobierno  parecía 
que  debía  haberle  prestado  su  apoyo,  puesto  que  volun- 
taria y espontáneamente  habla  venido  á pedir  á las 
Cortes  autorización  para  esta  nueva  operación  de  cré- 
dito, decia  cosas  qne  yo  no  acierto  á comprender, 
no  podía  felicitarle  cordialmente,  porque  sospechaba 
que  lo  que  le  pasaba  al  Gobierno  es  que  el  rubor  que 
le  producia  la  enormidad  de  esta  operación  era  lo  que 
le  obligaba  á traerle*  Yo  comprendería  que  si  ese  rubor 
existiese  en  el  Gobierno,  lo  que  hubiera  hecho  seria  no 
presentarlo;  pero  por  rubor  traerle  al  debate,  franca- 
mente, es  un  argumento  que  excede  los  límites  de  mi 
comprensión, 

Pero  donde  S*  S.  confieso  que  me  ha  sorprendido  y 
ha  sobrepujado  á todas  mis  esperanzas,  es  al  oir  las 
calificaciones  que  le  ha  merecido  el  que  el  Gobierno 
haya  traído  aquí  un  proyecto  de  ley  pidiendo  á las 
Cortes  se  sirvan  autorizar  una  operación  de  crédito 
necesaria  é indispensable,  no  ya  para  la  terminación 
de  la  guerra,  que  fué  uno  de  los  propósitos  que  el  Go- 
bierno tuvo,  sino  precisamente  para  hacerla  efectiva  y 
real  y para  terminar  inmediatamente  lo  que  son  con- 
secuencias de  la  guerra  misma.  Y decía  S.  S.  con  una 
seriedad  que  á mí  me  sorprendió  y aun  no  he  vuelto 
de  mi  asombro,  que  no  hay  Gobierno  capaz  de  pedirla 
tan  ilimitada  como  la  que  propone  la  Comisión,  que  el 
proyecto  del  Gobierno  permitía  el  discutir  aquí  am- 
pliamente la  operación,  y que  no  hay  en  la  historia  fu- 
nesta de  las  autorizaciones  un  precedente  de  esta  es- 
pecie, pues  aun  en  los  tiempos  absolutos  el  Secretario 
del  Despacho  de  S,  M.  indicaba  al  Rey  las  condiciones 
en  que  se  iba  á legislar, 

Y me  preguntaba  yo:  este  D,  Venancio  González, 
actual  Diputado  en  estas  Cortes*  ¿es  el  mismo  D.  Ve- 
nancio González,  dignísimo  y querido  amigo  mío  par- 
ticular desde  1868  á 1874?  ¿Es  que  es  otra  persona 
que  ha  venido  aquí  por  primera  vez?  ¿Es  que  yo  he  per- 
dido la  memoria  de  todo  lo  que  ha  sido  la  historia  eco- 
nómica y parlamentaria  de  ese  período?  Pues  ¿cuándo 
ha  visto  S*  S.  presentarse  aquí  proyectos  de  ley  ni  para 
la  Península,  porque  lo  que  es  para  Cuba  no  lo  ha  des- 
conocido S.  S.,  ni  para  la  península,  pidiendo  una  au- 
torización en  esa  forma?  ¿Es  que  por  la  enormidad  do 
la  cifra,  es  que  por  la  enormidad  de  las  condiciones, 
es  que  por  la  enormidad  de  los  resultados  ha  habido 
nada  que  se  parezca  á todos  esos  proyectos  de  au- 
torización que  S.  S*  ha  votado  aquí  durante  esos  seis 
años?  Pues  qué,  la  emisión  de  los  1.000  millones;  pues 
qué,  la  emisión  de  los  bonos  del  Tesoro;  pues  qué, 
el  contrato  con  el  Banco  de  París;  pues  qué,  la  devo- 
lución de  ia  fianza  del  depósito  do  Golfin;  pues  qué, 
la  contratación  de  la  moneda  de  cobre;  pues  qué,  cien 
mil  autorizaciones  que  le  citaré  á S,  S*,  ¿tienen  tér- 
mino de  comparación  con  la  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
ha  presentado  en  este  momento?  ¿Quiere  S*  S.  que  dis- 
cutamos detenidamente  cada  una  de  esas  autorizacio- 
nes? ¿Quiere  S.  S.  que  discutamos  el  contrato  delfín 
minas  de  Almadén,  hecho  con  que  autorización,  hecho 
con  qué  condiciones,  hecho  con  qué  resultados  graví- 
simos para  el  país?  ¿Es  que  se  enajena  alguna  renta? 
Pues  qué,  el  contrato  del  timbre  hecho  por  los  amigos 
de  S.  S*;  pues  qué,  el  contrato  mismo  de  las  minas  do 
Almadén,  ¿uo  las  han  entregado  en  manos  de  la  espe- 
culación particular  con  condiciones  diez  mi!  veces  más 
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onerosas  que  lo  ha  hecho  el  empréstito  anterior  de  la 
iSla  de  Guba,  y han  colocado  á la  Hacienda  y al  Minis- 
tro del  ramo  en  la  situación  en  que  hoy  se  encuentra, 
no  podiendo  disponer  de  las  más  pingues  rentas  del 
Estado?  ¿Se  puede  yen  ir  aquí  á sostener  ciertas  afirma- 
ciones, olvidando  la  historia  de  los  partidos,  de  los  horn- 
ees y de  las  cosas? 

Pero  añadiré  más:  no  digo  en  este  Parlamento,  no 
úigo  en  este  país;  cíteme  S.  S.  en  qué  país  ha  visto  que 
para  operaciones  de  la  guerra  se  hayan  presentado 
otra  cosa  que  autorizaciones  á los  Gobiernos,  en  donde 
¿obc  haber  la  más  ilimitada  confianza  cuando  se  tra- 
ta de  cuestiones  de  esta  naturaleza:  en  donde  el  limi- 
tar su  acción  no  se  traduce  más  que  en  armas  para 
los  especuladores  que  saben  que  el  Gobierno  no  puede 
pasar  de  límites  determinados  y resuelven  algunas 
cuestiones  como  se  han  resuelto  aquí  desgraciada- 
mente. Por  consiguiente,  si  S,  S.  no  tiene  más  razón 
ni  más  motivo  para  no  aprobar  este  proyecto  de  ley, 
cuando  solemnemente  habla  ofrecido  que  la  minoría 
constitucional  y todas  las  minorías  desde  luego  pres- 
tarían su  apoyo  á todo  Gobierno  para  proporcionarle 
recursos  con  objeto  de  terminar  la  guerra  de  la  isla 
de  Oaba;  si  S.  S,  no  tiene  más  razón  para  oponerse  á este 
proyecto  de  ley,  que  la  de  que  autorizaciones  de  esta 
naturaleza  no  se  conocen  aquí  ni  fuera  de  aquí,  puede 
desde  Luego  recoger  esa  afirmación  y apresurarse  á 
dar  su  voto  al  dictamen  de  la  Comisión  que  en  este 
momento  se  discute. 

Pero  el  Sr,  González,  en  el  sistema  de  contradic- 
ciones en  que  abundó  en  el  dia  de  ayer,  al  mismo 
tiempo  que  felicitaba  al  Gobierno  por  el  proyecto  que 
aquí  había  presentado,  haciendo  cargos  á los  dignos 
individuos  de  la  Comisión  por  el  dictamen  que  han 
traído  ¿ la  deliberación  del  Congreso,  decia  que  com- 
prendía que  el  proyecto  del  Gobierno  era  impractica- 
ble, y que  por  esto  debia  pedir  autorización  única- 
mente para  ampliar  el  contrato  que  tenia  celebrado 
con  el  Banco  Hispano-colonial,  sobre  lo  cual  ya  había 
anunciado  S,  S.  que  no  podía  suceder  otra  cosa.  Y á 
este  propósito  voy  á rectificar,  á la  vez  que  al  señor 
González,  á mi  amigo  el  8rt  Rico, 

NI  á uno  ni  a otro  les  debía  haber  preocupado  el 
que  fuera  ó no  practicable  el  proyecto  de  ley  que 
había  presentado  el  Gobierno;  y al  declararlo  imprac- 
ticable, lo  único  que  han  hecho  ha  sido  declarar  de 
una  manera  terminante  la  incapacidad  del  Ministro 
que  le  proponía:  pura  y sencillamente  esto  era  lo  que 
hacían  SS,  SS.;  porque  presentar  un  Ministro  un  pro- 
yecto de  ley  que  no  puede  ser  practicable,  es  la  de- 
mostración más  palmaria  de  incapacidad  que  se  puede 
presentar  ante  un  país  y ante  un  Congreso,  Pero  p a re- 
camo que  estos  señores  han  sufrido  un  gravísimo  error, 
y creo  que  lo  demostrará  en  brevísimas  palabras.  Su- 
cede en  esta  cuestión,  como  en  aquella  otra  constitu- 
cional sobre  sí  deben  ó no  someterse  estos  proyectos 
al  examen  y resolución  del  Congreso,  una  cosa  que 
viene  observándose  hace  muchísimo  tiempo  respecto 
de  las  oposiciones  con  el  Gobierno,  y es,  que  SS,  SS, 
son  muy  liberales,  extraordinariamente  liberales;  que 
S3.  SS.  son  muy  respetuosos  con  el  Congreso,  más  res- 
petuosos que  nadie;  pero,  sin  embargo,  SS,  SS.  que 
tienen  esas  opiniones,  no  las  practican.  Él  Gobierno  es 
quien  las  practica,  y SS,  SS.  tan  solo  sostienen  la  teoría, 
el  derecho.  En  efecto,  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso  creyó  que  podia  con- 
tribuir en  la  medida  de  sus  esfuerzos  á la  pacificación 


de  la  isla  de  Cuba,  ya  que  no  de  otra  manera,  demos- 
trando, en  el  estado  en  que  se  encontraba  ya  la  guerra, 
que  la  Nación  española  estaba  dispuesta  á hacer  todo 
género  de  sacrificios  para  continuarla,  tanto  en  dinero 
como  en  hombres,  y que  esto  no  era  solo  un  propósito 
del  actual  Gobierno,  sino  que  era  un  propósito  decidido 
de  todos  los  Gobiernos, 

Ge  aquí  que  ei  Gobierno  considerase  que  no  tenia 
necesidad  de  las  Cortes  para  obtener  recursos,  y que  el 
Ministro  que  en  este  momento  os  dirige  la  palabra  tu- 
viese seguridad  de  que  los  hubiera  obtenido;  sin  embar- 
go, le  pareció  era  más  importante  todavía  que  el  tener 
cantidades  determinadas  á su  disposición,  el  que  aquí 
se  levantase  un  sentimiento  público  y unánime  de  la 
Cámara  que  llevase  á los  insurrectos  que  aun  no  se  ha- 
bían sometido  después  de  la  rendición  del  Camagüey, 
que  llevase  á sus  filas  el  acuerdo  y la  resolución  de  la 
Cámara  de  que  con  este  Gobierno  y con  todos  aquellos 
que  le  sucediesen,  mientras  allí  continuasen  levantados 
en  armas,  aquí  agotaríamos  todas  nuestras  fuerzas  para 
mantener  la  integridad  del  territorio.  Siguiendo  esos 
mismos  principios  y practicando  las  ideas  liberales  de 
que  está  animado,  le  pareció  conveniente  demostrar  su 
respeto  al  Parlamento,  no  solamente  pidiendo  una  au- 
torización, sino  además  limitando  esta  autorización  á 
unos  términos  que  fueran  conocidos;  y tan  lejos  de  ha- 
cer todo  lo  que  se  había  hecho  en  los  períodos  á que 
anteriormente  me  he  referido,  al  decir  que  se  le  auto- 
rizase (os  recomiendo  no  olvidéis  las  palabras),  al  decir 
que  se  le  autorizase  para  hacer  un  empréstito  hasta  la 
suma  de  500  millones  «en  idénticas  condiciones  al  an- 
terior^)  lo  que  decia  era  que  el  interés  de  esa  opera- 
ción no  pasaría  del  12  por  iüG;  que  no  pasarla  el  capi- 
tal de  la  suma  de  500  millones;  y las  demás  condicio- 
nes que  no  fueran  practicables,  claro  es  que  no  habían 
de  intentar  que  se  practicaran;  pero  esto  no  lo  consig- 
naba más  que  por  respeto  ai  Parlamento,  Cierta mente 
que  el  dictamen  que  hoy  se  discute  llena  mejor  las 
condiciones  que  para  el  caso  se  requieren.  Pero  si  por 
decir  que  se  autorizase  al  Gobierno  para  hacer  el  em- 
préstito en  idénticas  condi ci ooes,  y porque  estas  eran 
practicables,  el  Sr.  González  y el  Sr.  Rico  le  han  com- 
batido, permítanme  SS.  SS,  que  les  diga  que  lo  que 
aquí  se  decia  era  que  el  Gobierno  estaba  obligado,  no 
á llenar  todas  esas  condiciones,  sino  á no  pasarlas;  y de 
aquí,  por  consiguiente,  que  todo  eso  de  que  se  han  ocu- 
pado SS.  SS,,  de  que  no  podia  darse  una  Intervención 
para  separar  á los  empleados  de  las  adnanas,  ui  darles 
una  participación  en  los  beneficios,  todas  esas  cosas  no 
tienen  objeto  en  este  momento. 

Pero  repito  que  como  esto  no  es  del  proyecto  que 
se  discute,  conviene  á mi  propósito  demostrar  que  el 
actual  Gobierno  ha  excedido  las  esperanzas  de  las  opi- 
niones más  liberales  que  hay  aquí,  y sobre  todo  las 
prácticas  que  han  regido  durante  muchísimos  años. 

Pero  naturalmente  lo  quemas  alarmaba  al  Sr.  Gon- 
zález era  la  cuestión  del  inconstitucionalismo  con  que 
ha  procedido  hasta  ahora  el  Gobierno  actual  en  todos 
los  asuntos  referentes  á la  isla  de  Cuba,  porque  como 
los  Gobiernos  de  los  amigos  de  S,  S.,  y todos  aquellos 
Gobiernos  de  los  sistemas  más  liberales,  han  sido  tan 
respetuosos  constantemente,  siempre  que  se  trató  de  la 
isla  de  Cuba,  no  hubo  una  sola  operación  que  no  pro- 
dujese aquí  una  discusión  sobre  los  proyectos  presen- 
tados. Y si  no,  ¿quiere  decirme  el  Sr.  González,  desde 
1868,  en  que  desgraciadamente  se  inició  la  guerra  ci- 
vil, hasta  1875,  cuántos  proyectos  de  ley  se  han  pre-» 
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sentado  á las  Cortes  sobre  operaciones  de  crédito  en  la 
isla  de  Cuba? 

Yo  invitarla  á 3.  S.  á que  me  citase  algún  ejemplar , 
siquiera  fuera  del  tamaño  de  una  lenteja:  ¿6  es  que  S,  S. 
cree  que  no  hay  más  que  una  clase  de  operaciones  de 
crédito?...  (El  j Sr.  Balaguero  Yo  presenté  uno.)  Pero  en 
efecto,  no  se  discutió.  (Él  Sf\  Balaguero  La  culpa  no 
fué  mía.)  Entonces  no  se  discutió,  y ahora  lo  estamos 
discutiendo.  Oreo  que  hay  esa  pequeña  diferencia. 

¿Cree  el  Sr.  González  que  no  hay  más  que  una  cla- 
se de  operaciones  de  crédito?  Pues  voy  á demostrar  á 
8/8.  que  hoy  se  trae  esta  operación  porque,  los  amigos 
de  S.  8,  han  agotado  todos  los  medios  de  producción  en 
la  Isla  de  Cuba,  y no  hay  más  remedio  que  hacer  esto, 
con  todos  los  incon venientes  que  S.  3.  ha  enumerado 
y otros  muchos  más  que  yo  le  agregaré.  ¡Qué  medio  de 
operación  de  crédito  han  dejado  de  intentar  los  amigos 
de  S.  S.  durante  todo  ese  tiempo?  No  conozco  más  me- 
dios de  operaciones  de  crédito  que  la  emisión  de  valo- 
res con  ó sin  garantía  de  renta  determinada  (y  sobre 
esto  debo  también  hacer  una  pequeña  advertencia  á 
8.  8.,  y es,  que  jamás  se  habían  hecho  en  España  ope- 
raciones de  crédito  antes  de  1868,  en  que  se  acompa- 
ñasen garantías  para  el  cumplimiento  de  aquella  emi- 
sión, y que  solo  de  1867  á 1875  y hasta  el  día  se  han 
viciado  naturalmente  todos  los  especuladores  con  esta 
garantía,  establecida  al  principio  en  aquella  época,  y 
que  se  lucha  hoy  con  esas  dificultades,  que  felizmente 
van  desapareciendo  con  el  actual  Gobierno);  pues  no  co- 
nozco más  que  la  emisión  do  valores  con  ó sin  garan- 
tía, ¿Se  ha  hecho  de  1868  á 74  emisión  de  bonos  del 
Tesoro  en  Cuba?  ¿Se  han  hecho  emisiones  con  proyec- 
tos de  ley  ó con  leyes  votadas  en  Cortes?  ¿Sí  ó ño?  ¿Se 
han  hecho  esas  emisiones  siquiera  acordadas  ,por  el 
Gobierno  supremo,  ó sé  han  hecho  por  el  gobernador 
general  de  la  isla  de  Cuba?  Pues  de  que  un  goberna- 
dor general  de  la  isla.de  Cuba  acuerde  una  emisión,  ¿ 
que  las  Cortes  lleguen  á votarla  y S,  M.  á sancionarla, 
parece  que  hay  una  inmensa  distancia.  Pues  lo  que  han 
hecho  los  amigos  de  S.  S.  fué  aprobar  una  emisión  de 
bonos  medio  decretada  por  el  gobernador  general  de  la 
isla  de  Cuba.  ¿Y  en  qué  época,  en  qué  momento?  En 
1874,  Hay  otro  medio  mucho  más  sencillo  y más  eco- 
nómico, que  yo  declaro  que  si  imprudentemente  no  se 
hubiera  puesto  en  práctica  desde  1868  á esta  fecha, 
resolverla  la  cuestión  económica  de  la  isla  de  Cuba  de 
la  manera  más  sencilla,  más  fácil  y más  con  veniente 
en  este  momento,  Me  refiero,  señores,  á la  emisión  de 
billetes  del  Banco. 

Pues  qué,  ¿hay  nada  más  fácil  y más  cómodo  que 
tener  imprenta  donde  se  tiran  monedas  de  5 duros 
en  papel?  ¿Y  qué  autorización  habéis  necesitado  para 
esto?  ¿Dónde  está  la  ley  votada  en  Cortes?  ¿Dónde  está 
siquiera  el  decreto  refrendado  por  el  Ministerio?  ¿Es 
acaso  que  habéis  emitido  pequeña  cantidad?  Pues  no 
habéis  emitido  más  que  60  millones  de  pesos,  es  decir, 
1.200  millones  de  reales.  Dadme  la  isla  de  Cuba  en  el 
dia  de  hoy  sin  más  billetes  que  los  que  hubiera  emitido 
el  Banco  con  arreglo  á sus  estatutos,  y no  vendría  yo 
aquí  ciertamente  á pediros  500  millones  de  reales 
para  embarcar  aquellos  soldados  y pagarles  sus  atra- 
sos, y no  tendría  que  molestar  vuestra  atención  esfor- 
zando argumentos  que  yo  estoy  convencido  de  que  es- 
tán en  el  ánimo  de  todos  los  Sres,  Diputados. 

¿Qué  es  la  operación  que  se  pide  en  la  actualidad? 
¿Acaso  se  le  ha  ocurrido  al  Sr,  González  suponer  que 
qs  productos  de  la  isla  de  Cuba  han  sido  suficientes , 


no  solo  para  sus  gastos  ordinarios,  sino  también  para 
sostener  una  guerra  durante  diez  años,  en  cuyo  perío* 
do  ha  llegado  aquel  ejército  á una  cifra  á que. en  ma- 
chísimos anos  no  ha  llegado  en  la  Península?  ¿Qué  es 
el  empréstito  que  se  os  pide  en  el  dia  de  hoy,  no  á la 
raíz  de  un  acontecimiento  tan  importante  como  el  de 
la  completa  pacificación  de  la  isla,  que  no  era  conoci- 
do cuando  este  proyecto  se  presentó,  sino  en  la  previ- 
sión de  los  acontecimientos  que  pudieran  ocurrir  en  el 
período  en  que  estuvieran  suspendidas  las  sesiones  de 
las  Cortes?  Porque  la  verdadera  razón  de  este  proyecto 
es  que  el  Gobierno  no  quería  carecer  un  solo  momento 
de  la  autorización  de  las  Cortes  en  la  eventualidad  de 
la  pacificación,  para  el  caso  en  que  ésta  no  se  hubiese 
anticipado  á las  esperanzas  del  Gobierno  y de  la  da- 
ción entera.  Pero  luego  me  ocuparé  de  esto;  ahora 
vuelvo  á las  emisiones  de  billetes  del  Banco  de  la  Ha- 
bana, 

¿Bs  pequeña  cantidad  de  billetes  la  que  habéis  emi- 
tido desde  1868  hasta  1874?  Pues  habéis  emitido  en 
Febrero  de  1869  8 millones  de  pesos;  en  5 de  Agosto 
6 millones;  en  27  de  Noviembre  6 millones;  es  decir, 
20  millones,  cuando  el  ejército  que  habla  en  Cuba  uo 
alcanzó  ni  la  cuarta  parte  de  la  cifra  del  ejército  ac- 
tual. ¿Qué  habéis  emitido  en  1870?  Cinco  millones  de 
pesos  en  Abril,  2 en  Octubre,  y 3 en  Diciembre  ¿Y  en 
1871?  Dos  millones  en  Mayo,  uno  en  Julio;  4 en  Setiem- 
bre y 4 en  Diciembre  ¿Y  en  1 - 72  y 73?  En  los  dos  años 
43  millones  en  números  redondos. 

Pues  vamos  á ver  en  1874.  ¿Es  que  habéis  enviado 
en  esa  época  grandes  refuerzos  á Cuba?  ¿Es  que  habéis 
hecho  grandes  gastos  extraordinarios?  Pues  vamos  á 
ver  las  emisiones  que  habéis  hecho  en  1874,  y no  creo 
que  pretendáis  que  haya  sido  con  el  concurso  de  las 
Cortes.  Hasta  31  de  Diciembre  de  1873  habíais  emi- 
tido billetes  como  he  dicho  antes,  por  valor  de  43  mi- 
llones de  pesos,  y en  6 de  Junio  de  1874  resultan  emi- 
tidos 60  millones;  es  decir  que  se  habían  emitido  160 
millones  en  ese  período  de  tiempo  en  que  no  enviasteis 
un  solo  hombre  á Cuba.  ¿Cómo  es  posible , preguntáis, 
que  el  Gobierno  necesite  hoy  500  millones  de  reales 
para  traer  á España  los  ciento  y tantos  mil  soldados 
que  tiene  en  Cuba,  y para  liquidar,  no  ciertamente  toda 
la  deuda  de  Cuba,  pero  sí  aquellas  deudas  más  sagra- 
das, representadas  por  la  sangre  de  nuestros  soldados 
vertida  en  los  campos  de  batalla?  Pues  á vosotros  no 
os  bastaron  en  1874  17  millones  de  pesos  en  billetes 
de  Banco,  y acordasteis,  sin  duda  con  el  concurso  de 
las  Cortes,  una  emisión  de  20  millones,  decretada  por 
el  capitán  general  Jovellar,  antecesor  del  Sr.  Concha. 

En  Abril  de  1874,  es  decir,  cuando  la  circulación 
de  billetes  llegó  a 60  millones  de  pesos,  se  impuso  una 
contribución  de  JO  por  í 00  sobre  las  utilidades  que  se 
pagaban  en  billetes,  y por  disposición  del  mismo  go- 
bernador general,  publícadaen  la  Gafóla  dé  la  Habaua 
de  28  de  Abril  de  1874,  quedó  legalmente  establecido 
este  impuesto.  En  Junio  de  1874  se  hizo  una  emisión 
de  5 millones  de  pesos  en  billetes  del  Tesoro  con  inte- 
rés de  8 por  100  anual. 

Por  disposición,  publicada  en  la  Gaceta  de  la  liaba** 
na  v 1 11  de  Junio  de  1874  se  estableció  el  impuesto 
del  5 por  100  sobre  el  capital  en  dos  años,  ó sea  2% 
por  100  en  cada  uno,  y que  debía  producir,  según 
cálculos  moderados,  20  millones  de  pesos  al  ano,  empe- 
zando á regir  desde  í.°  de  dicho  mes.  Me  parece  que 
un  Gobierno  que  ha  hecho  una  emisión  de  17  millones 
en  billetes,  otra  de  20  millones  en  bonos  del  Tesoro  y 
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qIyb>  también  de  20  millones  en  billetes  de  Hacienda, 
due  en  junto  componen  57  millones,  para  no  enviar  tm 
soldado  y para  que  estuviese  la  guerra  de  Cuba  en  el 
mismo  estado  que,  en  31  de  Diciembre  de  1873,  no 
tiene  derecho  para  combatir  este  proyecto  de  ley.  T he 
entrado  en  el  exámen  de  estas  operaciones,  porque  ja» 
más  he  podido  yo  creer  que  después  de  las  solemnes 
promesas  que  de  esos  bancos  habían  salido,  podia  le- 
vantarse el  Sr.  González  á combatir  el  proyecto  que  ha 
presentado  el  Gobierno  por  las  causas  que  manifestó  en 
el  día  de  ayer. 

¿Pero  es  que  el  Gobierno  de  1874  habla  aplicado 
todas  estas  sumas  á arreglar  la  situación  económica 
do  la  isla  de  Cuba,  y á hacer  que  desaparciese  allí  todo 
débito  y todo  déficit?  Pues  el  Sr.  González  debe  saber, 
í|ue  en  la  Memoria  del  gobernador  general  que  enton- 
ces había  (y  si  á S.  S.  le  ocurre  alguna  duda,  aquí  la 
tengo)  decia,  después  de  hacer  todas  estas  emisiones, 
que  el  débito  era  de  86  millones  de  pesos,  es  decir, 
más  de  1.600  millones  de  reales.  ¿Y  pretendáis  que  un 
Gobierno  que  desde  Enero  de  1875  hasta  la  fecha  ha 
enviado  á la  isla  de  Cuba  91.992  soldados,  sin  los  cua- 
les no  quiero  siquiera  pensar  qué  es  lo  que  seria  de 
aquella  isla,  y que  son  los  que,  dirigidos  de  la  manera 
hábil  y valerosa  con  que  lo  ha  hecho  su  general  en 
jefe,  han  podido  obtener  los  resultados  que  hoy  tocamos 
de  la  completa  pacificación  de  la  isla;  pretendéis  acaso 
que  cuando  ha  habido  que  hacer  gastos  extraordinarios 
en  la  cuantía  que  todo  el  mundo  puede  calcular  para 
enviar  esta  cifra  de  soldados;  pretendéis  escatimar  un 
empréstito  de  500  millones  de  reales,  con  los  que  no 
hay  siquiera  para  empezar  á arreglar  la  cuestión  eco- 
nómica de  Cuba? 

8ed  justos;  hemos  manifestado  constantemente  des- 
de estos  bancos  que  lo  mismo  en  la  terminación  de  la 
guerra  civil  de  la  Península  que  en  la  de  Cuba,  todos 
habéis  estado  animados  de  los  mejores  deseos,  que  to- 
dos habéis  hecho  por  vuestra  parte  todo  género  de  es- 
fuerzos, que  habéis  hecho  tal  vez  el  sacrificio  más  gran- 
de que  puede  hacer  el  hombre  político,  que  es  el  sacri- 
ficio de  sus  opiniones  y de  sus  doctrinas;  pero  no  seáis 
tan  injustos  que  vengáis  á culpar  al  actual  Gobierno 
porque  ha  tenido  la  fortuna  de  haber  concluido  la 
guerra  en  la  Península  y en  la  isla  de  Cuba,  y que  res- 
pecto de  la  paz  pueda  decirse  para  el  Reino  de  España 
lo  que  se  decía  de  Augusto,  que  bajo  el  reinado  de  Al- 
fonso XI í podria  ponerse  en  todos  los  limites  de  su  Rei- 
no la  piedra  que  señalase  aquella  época.  Si  nosotros 
hemos  conseguido  eso,  no  seáis  injustos  y no  vengáis 
en  estos  momentos  ¿ discutir  verdaderos  maravedises 
y cifras  indignas  para  un  partido  de  vuestra  importan- 
cia. Habéis  sido  bastante  tiempo  poder  para  que  sepáis 
i lo  que  se  elevan  los  gastos  de  la  isla  de  Cuba;  dema- 
siado sabéis  qué  es  lo  que  cuesta  poner  allí  cada  sol- 
dado; demasiado  sabéis  qué  es  lo  que  cuesta  su  man- 
tenimiento, y qué  es  lo  que  se  necesita  para  sostener  la 
guerra  y suministrar  al  soldado  todo  lo  necesario;  y 
por  filtímo,  debéis  saber,  aunque  esto  no  me  atrevo  á 
asegurarlo  porque  no  habéis  licenciado  á ningún  sol- 
dado, qué  es  lo  que  cuesta  traerlos  á la  Península  para 
que  vuelvan  á abrazar  á sus  familias. 

Pero  el  Sr.  González,  respondiendo  más,  á mi  pa- 
recer, á un  estímulo  de  amor  propio  que  á un  propó- 
sito político,  ha  dado  por  sola  y exclusiva  razón  que 
no  debo  concederse  al  actual  Gobierno  esta  autoriza- 
ción porque  se  ha  equivocado  en  el  anterior  emprésti- 
to de  5oo  millones  con  el  Banco  Hispano-colonial,  y 


que  S.  S,  (y  esta  es  una  debilidad  que  1c  he  reconoci- 
do y le  he  sorprendido  en  esta  cuestión)  es  siempre 
tan  previsor,  que  acierta  en  todo  lo  que  ha  dicho;  y pa- 
réceme  á mí  que  sí  no  estuviese  ofuscado  por  esa  pa- 
sión de  ánimo,  se  convencería  de  que  precisamente  lo 
sucede  todo  lo  contrario. 

No  digo  sobre  esta  cuestión,  pero  yo  he  tenido  oca- 
sión de  oirle  discutir,  con  muchísimo  gusto,  como  siem- 
pre que  habla  S.  S.,  sobre  la  Hacienda  de  España;  le. he 
oído  trazar  el  cuadro  de  lo  que  Iba  á ocurrir  con  la 
operación  de  las  obligaciones  sobre  la  renta  de  adua- 
nas; cuadro  tan  desgarrador,  que  según  S.  S,  el  crédito 
estaba  por  el. suelo,  el  interés  déla  Operación  iba  á ser 
una  cosa  formidable,  no  iba  á producir  recursos  al  Go- 
bierno, y á consecuencia  de  todo  esto  habría  que  hacer 
una  emisión  de  billetes,  que  todo  el  mundo  andaría 
empapelado,  y que  el  cambio  de  esos  billetes  no  se  po- 
dría decir  dónde  llegaría.  En  efecto,  yo  creo  que  S.  S. 
se  habrá  ya  tranquilizado  sobre  este  punto,  que  ya  se 
habrá  convencido  que,  lejos  de  tener  esos  billetes  el 
quebranto  que  S.  S.  imaginaba,  podria  yo  comprome- 
terme a suplir  ese  quebranto  para  que  si  S.  S,  tenia 
alguno  de  esos  billetes,  no  le  costase  absolutamente 
nada  el  hacerle  efectivo. 

Pero  ya  que  S.  S.  no  ha  acertado  en  los  pronósticos 
que  hizo  respecto  de  ia  Península,  añadiendo  cuando 
los  hacia  que  con  un  poco  de  tiempo  que  el  partido 
constitucional  ocupase  el  poder,  respondía  de  que  no 
habría  deuda,  de  que  todo  se  satisfaría  corrientemente 
y que  esto  seria  una  verdadera  Jauja.,.  (El  Sr,  Gonzá- 
lez: Yo  no  he  dicho  semejante  cosa,)  Pero  ya  que  S,  S. 
no  ha  acertado  en  la  Península,  veamos  si  ha  acertado 
en  Ultramar,  Eu  efecto,  S.  S.  no  solamente  supone  que 
el  Gobierno  se  ha  equivocado,  sino  que  ha  hecho  algo 
más  grave,  que  ha  sido  cometer  trasgresiones  del  an- 
terior contrato.  Confieso  qne  al  oir  estas  palabras  en 
lábios  de  S.  S.,  que  sé  lo  prudente  y moderado  que  es 
y el  afecto  que  le  unia  á mi  dignísimo  y malogrado 
antecesor,  tuve  un  sentimiento  difícil  de  explicar.  (El 
Sr.  González ; Yo  no  aludí  á ningún  acto  suyo;  las  tras- 
gresíones  no  son  de  su  tiempo.)  Las  trasgresiones  de 
ley  ¿no  son  delitos?  Su  señoría  es  letrado,  yo  no  lo  soy; 
pero  me  dirijo  á otros  letrados  de  la  Cámara  para  que 
me  digan  si  las  trasgresiones  de  Ley  no  son  delitos,  y 
paréceme  que  la  memoria  del  Sr.  Martin  de  Herrera  no 
merecía  estas  palabras.  (El  Sr,  González:  Las  novacio- 
nes no  son  de  su  tiempo;  él  no  las  hizo.)  Dice  S.  S.  que 
no  son  de  su  tiempo;  me  parece  que  S.  S,  está  en  un 
error,  y tengo  motivo  para  decirlo.  (El  St\  González: 
Las  novaciones  y ampliaciones  no  las  hizo  el  Sr,  Mar- 
tin de  Herrera.)  La  ampliación  primera  del  contrato  la 
hizo  el  Sr.  Martín  de  Herrera,  y lo  extraño  es  que  S.  S., 
que  empezó  haciendo  de  una  Real  orden  que  leyó  á la 
Cámara  ios  mayores  elogios,  respecto  de  ios  cuales  no 
tengo  que  hacer  otra  cosa  que  agregarles  los  míos:  lo 
extraño  es,  digo,  que  después  de  leer  esa  Real  orden  y 
de  elogiarla,  al  hacer  de  ella  aplicación  la  calificó  de 
trasgres  ion  escandalosa  del  contrato.  De  esas  dos  tras- 
gresiones,  según  S.  8.,  ó séase  de  esas  dos  ampliacio- 
nes del  contrato,  una  la  llevó  á cabo  el  Sr,  Martin  de 
Herrera,  y otra  tengo  el  gusto  de  decir  á S,  S,  que  tuve 
el  honor  de  haberla  suscrito,  y reto  á S.  S,  á que  halle 
en  esa  ampliación  del  contrato  una  sola  trasgresion, 
porque  los  5 millones  de  pesos  que  constituyen  la  suma 
que  importaba  el  segundo  plazo  han  sido  entregados 
íntegramente  en  la  isla  de  Cuba,  No  hay,  por  lo  tanto, 
absolutamente  ninguna  trasgresion  de  la  ley,  Pero  ya  . 
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llegaremos  á.  eso,  y quedará  demostrada  la  grande  equi- 
vocación en  que  ha  incurrido  8.  S.  al  hablar  de  tras- 
grediónos* 

Después  de  esto,  empezó  8.  8.  á examinar  lo  que 
llamaba  equivocaciones  en  el  dia  de  ayer.  Era  la  pri- 
mera de  esas  equivocaciones  en  que  S . S.  insistió  én 
otro  tiempo,  la  de  que  el  arrendamiento  era  peligrosí- 
simo, y que  al  contrario  de  lo  que  nosotros  habíamos 
afirmado  respecto  á que  los  rendimientos  aumentarían 
por  la  intervención  de  una  empresa  particular,  la  ex- 
periencia había  demostrado  que  lejos  de  haber  aumen- 
tado  en  el  primer  ano  del  contrato  la  renta  de  adua- 
nas, había  disminuido.  Aquí  tengo  que  llamar  la  aten- 
ción de  8.  8.,  en  quien  siempre  supongo  que  discute 
de  buena  fé,  di  ciándole  que  esos  datos  que  3.  S.  pre- 
sentó, que  ese  estado  que  dio  á los  señores  taquígrafos; 
sin  duda  por  equivocación,  no  por  otra  causa,  no  pre- 
sentan el  año  completo,  sino  que  se  quedan  con  un  mes 
menos.  Ya  se  ve,  faltando  ese  mes,  resultaba  que  los 
ingresos  del  promedio,  que  se  habían  calculado  en  22 
millones  de  pesos,  venían  á ser  ia  cantidad  que  se  ha- 
bía creído  posible  obtener;  pero  agregando  ese  mes 
que  faltaba,  resultaba  que  en  efecto  habla  habido  au- 
mento en  la  renta  de  aduanas  de  la  isla  de  Guba. 

Y no  insisto  más  sobre  esto,  porque  ¿qué  es  lo  que 
quería  probar  S.  S.?  ¿Quería  probar  que  la  intervención 
particular  habla  hecho  disminuir  los  ingresos  de  la 
renta  de  aduanas  en  la  isla  de  Cuba?  Me  parece  que  ¿ 
nadie  se  le  puede  ocurrir  esto.  La  inspección  y la  in- 
tervención del  Gobierno  es  siempre  la  misma;  y si  á 
eso  se  agrega  la  de  un  particular  interesado  en  que  los 
productos  sean  mayores,  no  comprendo  cómo  esa  in- 
tervención particular  puede  hacer  disminuir  los  pro- 
ductos. 

pero  además  me  parece  que  S.  S.  sé  contestaba  á 
otro  de  los  grandísimos  argumentos  que  habla  hecho 
en  los  notables  discursos  pronunciados  en  la  legisla- 
tura del  ano  76.  ¿Por  qué  combatió  entonces  princi- 
palmente S.  S.  aquélla  operación?  Pues  la  combatió 
porque  eran  tales  los  beneficios  que  iban  á resultar 
para  la  empresa,  que  8,  3.  suponía  que  solamente  por 
la  participación  que  pudiera  tener  por  el  aumento  de 
los  productos  de  las  rentas  de  aduanas,  obtendría  un 
beneficio  de  L Va  PQ£  100  en  el  primer  año  hasta  llegar 
en  el  ultimo  á la  pequeña  cifra  de  194.  Pues  en  efecto, 
según  los  datos  de  S.  S,t  ya  ve  que  aquellos  beneficios 
han  desaparecido,  y por  consiguiente  que  ha  desapa- 
recido también  todo  lo  que  dé  oneroso  tenia  aquella 
operación.  Pero  sobre  esto  no  necesitaba  yo  acudir  más 
que  á la  cotización  de  los  valores  de  ese  Banco.  ¿Ha 
conocido  8.  S.  en  algún  momento  los  valores,  las  ac- 
ciones ó las  obligaciones  de  ese  Banco  por  encima  de 
la  par?  Pues  si  no  los  ha  conocido,  ó éste  es  un  país 
inocente,  y me  parece  que  estaremos  de  acuerdo  en 
que  no  lo  es,  ó no  se  explica  que  produciendo  este  ne- 
gocio 194  por  160,  vayan  los  particulares  á emplear 
su  dinero  en  billetes  hipotecarios  para  obtener  un  6 por 
100,  ó en  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro  para  ob- 
tener poco  más  del  6,  y no  vayan  á interesarse  en  esa 
importantísima  operación  que  llevó  á cabo  mi  digní- 
simo antecesor. 

No,  Sí'.  González,  créame  8.  S.;  en  discusiones  de 
esta  naturaleza  no  deben  exagerarse  los  argumentos, 
porque  se  pierde  la  fuerza  y se  quita  la  autoridad  ai 
resto  de  la  peroración.  Si  S.  S.  reconocía  que  esta  Ope- 
ración era  buena,  ¿por  qué  se  empeñaba  en  combatir- 
la? ¿Por  qué  adquiere  esos  compromisos  que  estimulan 


su  amor  propio  y que  le  obligan  á S.  3.  y me  obligan 
á mí,  con  grande  honor  mió,  á entrar  en  cierto  género 
de  examen,  lo  mismo  respecto  de  la  política  que 
poeto  de  las  operaciones  que  han  hecho  los  amigos 
S.  S.  y que  hace  el  Gobierno  actual? 

Resulta,  en  efecto,  como  he  dicho,  que  S.  s en 
el  estado  de  la  recaudación  suprimió  el  mes  de  Octu- 
bre del  77  ó hizo  caso  omiso  de  la  liquidación  definí- 
ti  va  practicada  por  la  Dirección  de  Hacienda,  que  ar- 
roja un  aumento  en  el  primer  año  del  contrato  de 
707. í 46  pesos  y 19  centavos.  Además  pasó  8.  s.  por 
alto  la  recaudación  obtenida  en  Noviembre  y Diciem- 
bre de  1877  y Enero  del  78,  que  suma  652.510  pesos 
. y todo  esto  para  hacer  resaltar  la  baja  de  386.000  pe- 
sos en  Febrero  y la  más  importante  de  615.867  en 
Marzo, 

Yo  creo  que  estos  son  errores  de  8.  S.;  no  me  atre- 
vo ni  siquiera  á llamarlas  equivocaciones,  porque  de 
ninguna  manera  supongo  que  S.  S.  presenta  así  estos 
datos  para  sorprender  y producir  efecto  en  los  gres.  Di- 
putados. De  todos  modos,  ¿se  ha  detenido  S.  8,  á exa- 
minar esos  trabajos?  ¿Se  han  producido  estas  bajas  cü 
los  productos  de  importación  de  la  isla  de  Cuba,  ó en 
los  productos  de  la  exportación? 

Si  el  Sr.  González  examina  los  datos,  verá  que  la 
importación  de  productos  de  la  Penlnsnla  y deL  ex- 
tranjero en  la  isla  de  Guba  no  ha  disminuido,  sino  que 
ha  aumentado,  y lo  que  ha  disminuido  ha  sido  la  ex- 
portación; y esto  tiene  una  explicación  bien  natural  y 
bien  sencilla  para  todo  el  que  sabe  el  estado  de  la  isla 
de  Cuba,  y sobre  todo  el  estado  de  las  lluvias  y de  la 
cosecha  ó de  la  zafra,  como  allí  se  llama.  Es  más:  en  la 
exportación  han  disminuido  todos  los  objetos  de  lujo  y 
han  aumentado  los  de  verdadera  necesidad  en  la  isla. 
Si  S.  S.  hubiera  examinado  esos  estados  con  alguna 
detención,  podía  haber  visto  que  se  ha  obtenido  ud 
aumento  en  la  exportación  de  1.026.466  pesetas,  y 
que  han  disminuido  los  derechos  de  exportación  en 
i .105.000. 

Y ahora  me  parece  que  es  el  momento  oportuno  de 
rectificar  otro  pequeño  error  de  S.  S,,  que  demuestra 
que  ha  leído  los  documentos  con  alguna  ligereza;  me 
refiero  á los  documentos  del  expediente,  porque  lo  que 
el  Gobierno  ha  enviado  al  Congreso  es  el  expediente, 
Jamás  el  extracto  constituye  el  expediente.  El  expe- 
diente lo  constituyen  las  comunicaciones  dirigidas  ai 
Ministerio  y las  resoluciones  del  Ministerio;  y la  prue- 
ba de  que  no  constituye  el  expediente  otra  cosa,  es  que 
el  extracto  en  nuestras  oficinas  yen  nuestros  Ministe- 
rios es  una  introducción  tan  reciente,  que  no  pasa  si- 
quiera de  este  siglo,  y ha  venido  á consecuencia  de 
haberse  aumentado  la  tramitación  y la  intervención  en 
la  administración  pública,  y con  ei  objeto  de  que  al 
poner  un  asunto  á la  resolución  del  jefe  ó del  Minis- 
tro, que  no  puede  leer  todos  los  documentos  origina- 
Ies,  pueda  formarse  brevemente  una  idea  por  medio 
del  extracto. 

Por  consiguiente,  ha  tenido  8.  8.  el  verdadero  ex- 
pediente, porque  yo  le  hago  la  justicia  á 8,  S.,  que  tal 
vez  no  hiciera  á otros,  de  que  no  necesita  el  extracto 
del  expediente  para  enterarse  de  él,  y sobre  todo  para 
hacer  discursos  de  oposición  y darse  por  enterado  de 
ciertas  materias.  Con  esto  del  extracto,  y con  los  dis- 
cursos de  oposición  que  se  hacen,  sucede  io  que,  se- 
gún un  amigo  mío,  con  el  bordado  en  cañamazo,  que 
no  se  necesita  ni  saber  dibujar  ni  saber  bordar,  y sin 
embargo  se  saca  un  bordado,  porque  teniendo  delante 
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un  papel  cuadriculado  y una  tela  también  cuadricula- 
y metiendo  la  aguja  por  cada  uno  de  Los  puntos, 
cualquiera  resulta  bordador  y dibujante.  Y en  efecto, 
se  pide  el  extracto  de  un  expediente  en  el  cual  han 
intervenido  muchas  personas ; esas  personas,  las  unas 
por  demostrar  su  suficiencia  en  la  materia,  las  otras 
porque  tienen  cierta  opinión  y quieren  sostenerla,  las 
otras  por  demostrarse  eruditas,  ya  que  no  sea  por  otra 
cosa,  llegan  á formar  una  suma  de  opiniones,  y una 
diferencia  entro  esas  mismas  opiniones;  se  envía  el 
expediente  á las  Cortes  ó á otro  sitio,  se  coge  el  ex- 
tracto, se  ve  en  qué  disienten  las  opiniones  del  nego- 
ciado, 6 del  auxiliar,  ó del  director,  ó del  Consejo  de 
Estado,  ó del  Consejo  de  administración,  y se  pronun- 
cia un  discurso  en  donde  se  demuestra  que  se  conoce 
aquella  materia  profundamente,  y en  donde  se  indican 
los  inconvenientes  de  las  resoluciones,  etc.,  etc. 

Repito  que  esto  no  lo  aplico  yo  á S.  S.,  que  no  en 
balde  ha  pasado  por  la  administración,  como  ha  pasa- 
do con  grandísima  honra  suya  y conveniencia  del  país; 
pero  lo  digo  para  demostrar  que  no  me  cogen  desaper- 
cibido cierto  género  de  evoluciones  lícitas  y permitidas 
m el  terreno  parlamentario.  Pues  S.  S.,  que  no  peca  de 
esto,  pero  que  ha  leido  con  cierta  ligereza  el  expedien- 
te, y no  le  culpo  por  ello,  nos  pinté  un  cuadro  que  llegó 
i conmoverme  en  ciertos  momentos.  Ei  resultado  de 
ese  cuadro  es  que  en  virtud  de  la  instrucción,  el  Ban- 
co Eispano-colonial  se  data  mensualmente  de  los  bene- 
ficios, si  resultan,  de  los  productos  de  aquel  mes,  com- 
putados con  el  promedio  de  ios  cinco  años , con  arre- 
glo al  contrato,  y cuando  estos  beneficios  no  existen, 
claro  es  que  no  puede  datarse  de  ellos;  y al  verificar- 
se la  liquidación  á fin  de  año,  se  suman  todos  los  me- 
ses y se  ve  si  realmente  en  el  año  el  producto  ha  sido 
mayor  ó menor  que  el  promedio  de  los  cinco  años.  Si 
fia  habido  aumento,  la  empresa  tiene  derecho  á una 
participación,  hoy  del  50  por  100,  en  el  año  anterior 
nada  más  que  del  40.  Hecha  la  liquidación  del  primer 
año,  la  diferencia  que  existia  entre  lo  que  se  había  da- 
tado mensualmente  y lo  que  resultaba  de  la  suma  to- 
tal del  año  era  de  342.000  pesos,  y decia  S,  S.  que  no 
había  medio  de  arrancar  al  Banco  Hispano- colonial  esta 
cantidad. 

Mi  diguo  y elocuente  amigo  el  Sr,  Danvíla,  ya  le 
dijo  en  el  discurso  de  ayer,  que  si  esto  sucedía,  alguna 
participación,  alguna  culpa  tenia  el  Sr.  González  por 
haber  exigido  que  el  expediente  viniese  al  Congreso, 
porque  claro  está  que  no  podía  resolverse  mientras  es- 
tuviese aquí,  y yo  tongo  que  rectificar  esta  parte  refi- 
riéndome ¿ otra  previsión  mia.  No  habiendo  envia- 
do el  extracto  al  Congreso,  yo  he  podido  continuar  todo 
lo  relativo  á este  expediente,  y en  efecto,  el  Banco  His- 
pano-colonial  tiene  entregada  desde  el  mes  de  Mayo  esa 
cantidad  que  S.  S,  suponía  no  había  entregado.  Creo 
que  esto  servirá  de  satisfacción  á S.  S.,  y lo  digo  en  ho- 
nor del  Banco  Hispan  o-colonial,  Pero  lo  más  raro  es  que 
tomando  pié  de  esto  el  Sr.  González,  cogió  una  comu- 
nicación del  general  Joyel  lar  y otra  del  general  en  jefe 
pertenecientes  á épocas  en  que  no  se  habla  hecho  la 
Operación  más  que  por  15  millones  de  pesos;  y por  cier- 
to que  yo  podría  dará  S.  S.  muchas  ediciones  de  comu- 
nicaciones infinitamente  más  horribles  que  esas,  del 
tiempo  en  que  S.  S.  estaba  en  el  poder,  en  que  podía 
decir  el  general  en  jefe  que  en  aquel  momento  no  te- 
nia bien  vestidos  á los  voluntarios  y á las  guerrillas  y 
que  le  faltaban  carros;  como  si  aquí  no  estuviéramos 
acostumbrados  á que  á nuestro  ejército  le  falten  car- 


ros, armas  y suministros,  decir  S.  S.i  ¡quién  sabe  si  por 
estos  342.000  pesos  de  esta  liquidación  no  se  habrá 
concluido  la  guerra!  (El  Sr.  González'.  Si  fué  un  año 
antes,  ¿cómo  había  yo  de  decir  eso?)  No  quiero  moles- 
tar al  Congreso,  pero  le  ruego  que  lea  el  Eoctracto  o/í- 
cial  y verá  si  dijo  el  Sr.  González:  «¿quién  sabe  sí  con 
esos  342,000  pesos  no  se  habría  terminado  la  guerra? 

Crea  S.  S.  que  la  operación  hecha  por  mí  digno 
antecesor  respondía  á todas  las  necesidades  del  mo- 
mento y se  hizo  en  los  términos  mejores  posibles  re- 
lativamente al  plazo,  al  asunto,  á la  época  y á las  ne- 
cesidades á que  se  iba  á aplicar  aquel  empréstito.  ¿Ha 
visto  S.  S.  tantos  que  hubieran  concurrido  al  emprés- 
tito? ¿Ha  visto  S.  £.,  en  el  tiempo  que  sus  amigos  han 
ocupado  el  poder,  que  mientras  duraba  la  guerra  de 
Cuba  hubiera  tantos  hombres  importantes  y capita- 
listas que  ofreciesen  su  dinero  en  condiciones  menos 
onerosas  que  las  del  empréstito?  ¿Por  qué  empeñarse 
en  sostener  que  aquella  operación  no  es  la  mejor  que 
se  podía  hacer,  dadas  las  circunstancias  en  que  se 
hizo?  ¿Por  qué  ese  empeño,  cuando  ha  sido  aprobada 
aquella  Operación  por  las  Cortes,  según  declaración  de 
S.  como  he  tenido  la  honra  de  leer  anteriormente? 
¿Por  qué  hemos  de  volver  sobre  ella  á falta  de  mate- 
ria, de  motivo,  de  razones  para  combatir  la  actual 
operación?  No;  aquella  operación  ha  permitido  llevar 
á Cuba  un  número  de  soldados  que  persiguiendo  in- 
cesantemente al  enemigo,  demostrándole  su  impoten- 
cia, su  imposibilidad  de  triunfar,  y unido  á la  política 
levantada  y patriótica  que  ha  hecho  el  dignísimo  gene- 
ral Martínez  Oampos,  ha  permitido  que  aquellos  hom- 
bres extraviados  que  veían  la  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzos hayan  escuchado  y no  se  hayan  hecho  los 
sordos,  como  en  anteriores  ocasiones,  á las  palabras 
de  paz  y de  clemencia  que  les  dirigía  aquel  dignísimo 
general. 

Ella  ha  permitido  que  podamos  hoy  saludar  la  paz 
en  toda  España,  y que  el  Gobierno,  que  cuando  pre- 
sentó este  proyecto  de  ley,  como  lo  ha  manifestado 
terminantemente  en  su  preámbulo,  dijo  que  solo  se 
proponía  atender  á dos  necesidades  que  ciertamente 
son  de  decirse:  la  una,  prepararse  para  las  atenciones 
de  la  guerra,  si  desgraciadamente  continuaba;  la  otra, 
para  poder  traer  con  gran  ventaja  para  el  país,  con 
gran  ventaja  para  las  familias,  con  gran  ventaja  para 
todos  los  ciudadanos,  inmediatamente,  como  lo  hace 
ya  en  estos  momentos,  á España  todos  aquellos  soldados 
que  han  cumplido  su  tiempo,  haber  dlsuelto  ya  20 
batallones  que  allí  existían  y casi  todas  las  guerrillas; 
y esto,  como  el  Sr.  González  conoce,  produce  ya,  dia 
por  dia,  una  economía  de  tal  consideración,  que  seria 
superior  ciertamente  á todos  los  quebrantos  que  pu- 
dieran sufrirse  por  una  operación,  aunque  fuese  igual, 
enteramente  igual  á la  que  se  hizo  anteriormente;  el 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  cree  que  no  tendrá  necesidad  de  llegar  á 
hacer  el  empréstito  por  la  suma  total. 

En  estos  momentos  le  preocupa  y atiende  exclusi- 
vamente á enviar  buques  que  traigan  á nuestros  sol- 
dados: cuatro  buques  extraordinarios  de  la  empresa 
López  están  ya  surcando  las  olas  del  Atlántico;  los  tres 
vapores-correos  traerán  un  número  crecido  do  solda- 
dos; el  mes  próximo  continuaremos  esta  operación,  y 
yo  creo  que.  Dios  mediante,  y contando  con  el  apoyo 
que  no  creo  que  podáis  dejar  de  prestar  á una  opera- 
ción de  esta  naturaleza,  el  Gobierno  podrá  tener  la  sa- 
tisfacción de  devolver  en  brevísimo  plazo  á sus  fami- 
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lias 30  ó 35.000  soldados.  Y con  este  motivo  tengo qne 
rectificar  dos  cosas  qne  dijo  el  Sr.  D,  Venancio  Gon- 
zález. Orela  B.  S.  que  esta  discusión  debía  aplazarse,  lo 
primero,  hasta  que  viniesen  los  Diputados  de  la  isla  de 
Cuba. 

Yo  pregunto  a los  Sres.  Diputados:  ¿es  sério,  es  for- 
mal, proponerle  á un  Gobierno  que  dice  que  lo  necesita 
para  el  dia  de  mañana,  para  pagar  sus  haberes  á los 
soldados  y para  pagar  el  trasporte  de  esos  soldados  á 
la  Península;  es  serio  proponerle  que  espere  á que  ven- 
gan los  Diputados  de  la  isla  de  Cuba,  cuando  todavía 
apenas  habrán  llegado  allí  las  leyes  y decretos  que  ha 
firmado  S.  M.  para  la  organización  de  aquellas  pro- 
vincias? 

Pero  ya  que  esto  no  sea  posible,  y no  quiero  insis- 
tir sobre  ello,  porque  el  Sr.  González  conocerá  la  sin- 
razón de  tal  propuesta,  pedia  S.  S*  que  por  lo  ménos 
se  esperase  la  llegada  del  general  Jovellar,  y yo  me 
decia : ¿qué  es  lo  que  se  propone  hacer  el  Sr.  González 
con  el  general  Jovellar?  ¿Es  traerlo  aquí  á la  barra  a 
que  emita  su  parecer  sobre  el  empréstito ? ¿Es  que, 
cualquiera  que  sea  la  opinión  del  general  Jovellar,  el 
Gobierno  no  tiene  otras  consideraciones  y otros  puntos 
de  vista  que  aquellos  puramente  locales  que  pudiera 
tener  el  gobernador  general  de  la  isla? 

Pero,  señores,  para  que  S.  S.  sufra  un  nuevo  desen- 
canto, ¿es  que  cree  que  el  Gobierno  ha  traído  este  em- 
préstito voluntariamente,  sin  excitación  de  nadie?  Pues 
sepa  S.  S.  que  el  primero  que  lo  ha  pedido  es  el  gene- 
ral Jovellar  y el  dignísimo  general  Martínez  Campos; 
y que  desde  el  dia  siguiente  de  la  capitulación  dei  Ga- 
maguey,  presumiendo,  teniendo  motivos  fundados  para 
suponer  que  la  paz  seria  inmediata,  por  más  que  el 
Gobierno  ha  permanecido  aquí  silencioso  sin  decir 
cuáles  eran  sus  esperanzas,  sin  embargo,  desde  el  dia 
siguiente  ya  puse  un  telégrama  á los  dos  dignísimos 
generales  preguntándoles  qué  fuerzas  pensaban  licen- 
ciar, cuáles  consideraban  necesario  que  quedasen  en 
la  isla  de  Cuba,  á qué  ascendería  la  liquidación  de  esas 
fuerzas,  qué  importarla  su  trasporte:  y á consecuencia 
de  ese  telégrama,  el  mismo  dia  que  se  anunció  la  paz, 
el  general  Joyellar  me  había  dicho:  «necesitamos  re- 
cursos extraordinarios;  los  de  la  isla  nos  llegarán  ape- 
nas para  verificar  la  paz  y pagar  la  mitad  ó una  parte 
de  la  liquidación  á los  soldados.»  Y en  otro  me  decía: 
«es  preciso  que  el  Gobierno,  por  medio  de  una  opera- 
ción de  crédito,  reúna  los  recursos  necesarios  para 
cumplir  con  esta  obligación  sagrada.» 

Y con  este  motivo  me  parece  que  no  será  incon- 
veniente que  dedique  algunas  palabras  á la  cuestión 
de  los  licenciados,  que  sirve  de  tema  aquí  hace  algún 
tiempo,  á falta  de  otros  recursos,  para  esas  doloras  que 
se  les  consagran. 

En  primer  lugar,  debo  advertir  respecto  á las  li- 
quidaciones de  esos  licenciados,  que  como  todo  hom- 
bre de  gobierno  y todo  hombre  sério  puede  presumir, 
no  es  fácil  desgraciadamente,  dado  el  estado  de  nues- 
tra administración,  ni  lo  seria  á ninguna  administra- 
ción del  mundo,  el  poder  liquidar  á cada  uno  de  los 
que  están  ocupando  una  plaza  en  el  ejército  al  dia  si- 
guiente de  haber  cumplido  su  compromiso.  Pues  en 
una  guerra  en  donde  se  está  en  movimiento  continuo, 
en  la  extensión  de  territorio  que  tiene  la  isla  de  Cuba, 
tomando  cantidades,  como  es  natural,  en  las  Adminis-? 
traciones  por  donde  pasan  las  columnas,  pues  la  falta 
de  caminos  y de  medios  de  comunicación  y la  necesidad 
de  seguridades  para  acompañar  esos  caudales  obliga  á 


tomar  aquello  que  está  más  cerca,  sin  peligro  de  nin- 
guna especie,  y habiendo  facilitado  á ese  ejército  dul 
rante  la  guerra  los  suministros,  cuyo  importe  no 
posible  hoy  liquidar  haciendo  á cada  cuerpo  su  car^o* 
¿es  posible  que  al  dia  siguiente  de  terminar  la  guerra 
se  pueda  decir  á cada  uno  de  ios  soldados;  esto  e3 10 
que  realmente  se  os  adeuda?  Sin  embargo,  como  el  Go 
bienio  se  interesa  verdaderamente,  y no  por  medio  d& 
discursos,  por  la  suerte  de  los  que  han  vertido  su  san- 
gre por  la  Patria  y han  hecho  todo  género  de  sacriál 
cías,  no  puede  cerrar  los  ojos  hasta  cierto  punto  en 
estas  liquidaciones,  Pero  mañana  tendrían  derecho  las 
Cortes  para  acusar  de  imprevisión  á un  Gobierno  qos 
dejara  que  se  entregase  á esos  soldados  lo  que  apare- 
ciese se  les  adeudaba  solo  por  el  mero  acto  personal  da 
la  liquidación, y lo  que  se  Ies  adeudaba  por  aquel  mo- 
mento, sin  tener  en  cuenta  otros  datos  que  anterior- 
mente he  dicho. 

El  Gobierno  ha  dispuesto  se  entregue  á ios  soldados 
una  cantidad  suficiente,  no  solo  para  su  trasporte,  sino 
para  que  puedan  permanecer  aquí  bastante  tiempo,  en 
el  momento  de  embarcarse,  para  evitar  precisamente 
esas  escenas  que  aquí  nos  han  pintado  algunos  señores 
Diputados:  en  cambio,  nadie  cuenta  lo  que  todo  el  mun- 
do puede  haber  leído  eu  los  periódicos,  de  licenciados 
de  Cuba  á quienes  los  timadores  han  robado  en  Madrid 
24,000  rsM  20.000  rs.  y 14.000  rs.  Por  consiguiente, 
niego  en  absoluto  que  los  licenciados  que  vienen  do 
Cuba  estén  en  ese  estado  de  miseria  qne  se  supone;  ab- 
solutamente no  es  posible,  como  ellos  no  hayan  disipa- 
do lo  que  se  les  ba  entregado  en  el  momento  do  em- 
barcarse. El  Gobierno  ha  previsto  ese  caso  para  que  no 
se  encuentren  como  parece  que  algunos  Sres.  Diputa- 
dos desearían  que  se  hallasen,  aunque  no  fuera  más 
que  para  poder  hacer  un  cargo  al  Gobierno. 

Resulta,  pues,  que  la  operación  que  sq  intenta  por 
el  Gobierno  no  tiene  más  objeto  que  el  de  cubrir  las 
necesidades  que  produzca  el  licénciamiento,  el  tras- 
porte y tal  vez  alguna  partida  que  pueda  necesitar  el 
hoy  gobernador  general  y antes  general  en  jefe  de  la 
isla  de  Cuba,  para  ciertas  atenciones,  y por  esta  razón 
se  ha  empleado  la  frase  hasta  la  suma  de  cpunientos  mi- 
llones de  reales y para  no  verificarlo  si  el  Gobierno  no  lo 
considera  necesario. 

Además,  el  Gobierno  cree  que  no  se  llegará  á esa 
suma,  puesto  que  la  operación  no  se  destina  más  que 
á aquel  objeto,  y de  ninguna  manera  á resolver  la  si- 
tuación económica  de  la  isla  de  Cuba.  Seria  una  ver- 
dadera imprudencia,  seria  temerario  decir,  como  ha 
dicho  el  Sr.  González  en  el  día  de  hoy,  que  precisa- 
mente porque  se  ha  hecho  la  paz  no  se  necesitan  los 
500  millones,  ni  millón  alguno  de  esta  operación,  por- 
que precisamente  porque  se  ha  hecho  la  paz  se  está  en 
el  caso  de  acometer  la  liquidación  y la  reforma  de  la 
situación  económica  en  la  isla  de  Cuba. 

Me  extraña  que  una  persona  de  su  talento,  que  una 
persona  de  su  experiencia  se  atreva  á decir  en  el  dia 
y acaso  en  los  momentos  en  que  el  general  Martinez 
Campos  hace  su  entrada  en  la  Habana  después  de 
haber  concluido  la  guerra,  que  ei  Gobierno  podía  ve- 
nir á proponer  la  resolución,  no  diré  de  tan  difícil, 
pero  de  tan  complicado  problema.  Pues  qué,  ¿podía  el 
Gobierno  acometer  esta  cuestión  sin  faltar  á sus  más 
sagrados  deberes,  sin  ponerse  primero  en  contacto  y 
en  relación  con  sus  acreedores,  sin  ver  esos  créditos, 
sin  examinar  las  obligaciones  que  tenemos  contraídas, 
entre  las  cuales  hay  una  tan  importante,  tan  ímpor- 
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tantísima  como  la  del  Banco  Español  de  la  Habana, 
que  ha  estado  facilitando  sus  recursos  á anteriores  Go- 
biernos, y no  lo  ha  hecho  al  actual  porque  su  situación 
económica  no  se  lo  permite? 

El  Gobierno  sabe  cuáles  son  esas  obligaciones;  el 
Gobierno  está  dispuesto  á respetarlas  y tener  en  cuen- 
ta todos  los  compromisos  que  ha  contraido;  el  Gobier- 
no apelará,  cuando  se  trate  de  la  liquidación  y del  ar- 
reglo de  todas  sus  deudas3  al  patriotismo  de  todos  aque- 
llos que  han  prestado  sus  auxilios  durante  la  guerra 
de  Cuba,  les  hará  presente  la  situación  económica  del 
país,  y contará  en  todo  caso,  como  es  su  deber  y como 
es  siempre  su  deseo,  con  el  concurso  de  las  Cortes, 
porque,  como  he  dicho  antes,  éste  es  de  los  Gobiernos 
que  practican, 

por  todo  lo  dicho,  3res.  Diputados,  yo  os  ruego  que 
toméis  en  consideración  y aprobéis  el  dictamen  que  ha 
presentado  la  Comisión  respecto  del  proyecto  de  ley 
solicitando  autorización  para  levantar  otro  empréstito 
de  500  millones  de  reales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Supongo,  seño- 
res Diputados,  que  convendréis  conmigo  en  que  no  me 
faltaba  razón  cuando  procuraba  reservarme  mis  rec- 
tificaciones para  después  que  tuviéramos  el  gusto  de 
üir  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Deseoso 
yo  siempre  de  no  molestar  á la  Cámara,  preveía  que 
S,  S,  habla  de  hacer  suyos  casi  todos  los  argumentos 
del  Sr.  Danvila,  y de  aquí  que  cuando  tuve  el  gusto  de 
rectificar  aquellas  pocas  palabras  al  discurso  de  este 
individuo  de  la  Comisión,  me  reservara  todo  aquello 
que  juzgué  que  había  de  ser  más  importante  en  el  de- 
bate en  opinión  del  Sr.  Ministro. 

Voy,  pues,  á hacerme  cargo  del  discurso  del  señor 
Elduayen  en  todo  aquello  en  que  me  ha  atribuido  opi- 
niones contrarias  á las  mias  y en  todo  aquello  que  el 
debate  exige,  porque  cuento  de  antemano,  estoy  se- 
guro, siquiera  en  consideración  á la  superioridad  de 
mi  enemigo , con  la  benevolencia  de  la  Cámara  y con 
la  del  Sr.  Presidente. 

Voy  á procurar,  Sres.  Diputados,  por  más  que  esto 
no  esté  muy  en  práctica  en  las  lides  parlamentarias, 
por  lo  desventajoso  que  suele  ser  para  el  que  lo  hace, 
seguir  el  mismo  orden  del  discurso  delSr.  Ministro  de 
Ultramar.  Más  me  convendría  principiar  por  donde  su 
señoría  ha  terminado,  porque  encontrarla  más  frescas 
en  vuestra  imaginación  las  ideas  del3r.  Ministro,  y po- 
dríais hacer  más  recta  aplicación  de  mis  contestacio- 
nes; pero  quiero  subordinarme  en  todo  al  buen  orden 
de  la  discusión. 

Lo  primero  que  me  atribula  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar era  una  falta  completa  de  convencimiento  de 
que  la  operación  que  se  va  á llevar  á cabo  no  sea  ne- 
cesaria, y necesaria  en  los  términos  en  que  se  propone. 
Su  señoría  atribula  á compromisos  de  partido,  á peque- 
ños estímulos  de  amor  propio  por  mi  parte , y á otra 
porción  de  móviles  de  este  género,  el  que  yo  hubiera 
hecho  la  oposición  á un  proyecto  de  cuya  bondad  no 
concibe  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  haya  un  solo 
mortal  que  no  esté  penetrado. 

Su  señoría  sabe  por  experiencia  que  yo  no  tengo 
medios  de  hablar  sin  convencimiento,  y que  yo  no  soy 
óe  esas  personas  que  pueden  levantarse  aquí  á pronun- 
ciar un  discurso  sobre  cosas  que  no  sienten , porque 
precisamente  por  lo  único  que  yo  me  siento  con  fuer- 
zas para  tomar  parte  en  estas  contiendas  es  porque  á 


falta  de  elocuencia  cuento  con  la  fuerza  que  me  da  mi 
convencimiento  y con  la  confianza  que  tengo  de  que 
no  he  de  Incurrir  en  deslices  por  hablar  de  lo  que  no 
sienta  y entienda. 

No,  Sr.  Ministro  de  Ultramar-  nosotros  no  descono- 
cemos que  S.  S.  necesita  recursos;  ¡cómo  no  hemos  de 
reconocerlo,  cuando  yo  me  anticipé  ayer  al  argumento 
de  S,  S.  y le  tengo  contestado  de  antemano!  ¿Me  negará 
S.  S,  que  me  anticipó  yo  ayer  á la  idea  de  que  necesita- 
ba pedir  con  urgencia  recursos,  porque  tiene  qne  traer 
los  soldados  que  sobran  en  la  isla  de  Cuba,  porque  tie- 
ne que  atender  al  pago  de  los  descubiertos  que  ha  de- 
jado allí  la  guerra,  que  son  de  urgente  satisfacción? 
Precisamente  en  los  mismos  términos  adelantaba  yo 
mi  argumento;  pero  de  lo  que  no  estamos  convencidos, 
de  lo  que  no  podemos  estarlo,  es  de  que  3,  3.  necesite 
para  salir  de  los  apuros  del  momento  llevar  á cabo 
una  operación  de  esta  magnitud,  y llevarla  por  medio 
de  una  autorización  tan  omnímoda  como  ésta;  cuando 
esa  operación,  bien  lo  sabe  % S.,  que  es  muy  entendido 
eñ  estas  materias,  no  es  posible  que  deje  de  influir  po- 
derosamente en  todas  las  demás  operaciones  que  sea 
menester  efectuar  para  arreglar  la  Hacienda  de  la  isla 
de  Cuba, 

Y a propósito  de  esto,  y aunque  altere  el  orden  que 
me  había  propuesto,  S.  S.  me  decía  hace  pocos  momen- 
tos, contestando  á mí  argumento  de  por  qué  no  se 
esperaba  al  general  Joveilar  para  discutir  la  autoriza- 
ción del  empréstito:  si  el  general  Joveilar  ha  pedido  el 
empréstito...  Yo  quisiera  antes  de  hacerme  cargo  de 
este  argumento  de  3,  S.  saber  dos  cosas:  primera,  ¿el 
general  Joveilar  ha  pedido  únicamente  recursos,  ó ha 
pedido  un  empréstito  de  500  millones  sobre  las  adua- 
nas de  Cuba?  Segunda,  la  comunicación  del  general 
Joveilar,  en  que  haya  pedido  un  empréstito  de  500  mi- 
llones sobre  aquellas  aduanas,  ¿es  tan  reservada  que  á 
pesar  de  que  yo  tuve  el  honor  de  solicitar  del  Sr.  Mi- 
nistro que  trajera  el  expediente  que  hubiera  motivado 
la  presentación  del  proyecto,  es  tan  reservada,  digo, 
que  no  haya  podido  venir  á la  Cámara? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Con  permiso  del  Sr,  Presidente,  diré  á 
S.  3.  que  el  general  Joyellar  me  puso  un  telegrama  in- 
mediatamente de  la  capitulación  del  Camagüe  y;  y cuan- 
do me  anunció  que  la  paz  seria  inmediata,  me  ha  vuelto 
á poner  otro  diciéndome:  «quedan  aquí  de  la  última 
ampliación  del  empréstito  unos  2 millones  y medio 
de  pesos;  con  esto  tal  vez  no  habrá  bastante  para  los 
gastos  de  embarque  de  esta  g¡ente:  procure  V.  E.  una 
operación  de  crédito  para  todo  lo  demás  que  sea  nece- 
sario. i)  Esta  es  la  forma  del  telégrama,  y no  ha  venido 
aquí  porque  era  reservado  mientras  la  paz  no  se  veri- 
ficase, 

El  Sr,  GONZALEZ  {D.  Venancio):  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  por  sus  explicaciones,  porque  sin  ellas  yo 
me  hubiera  lanzado  á discurrir  en  un  campo  distinto 
del  que  ahora  S.  3.  me  presenta. 

Resulta,  Sres.  Diputados,  que  el  general  Joveilar, 
con  el  laconismo  propio  de  un  telegrama,  ha  indicado 
al  Sr.  Ministro  lo  que  le  quedaba  del  antiguo  emprés- 
tito, le  ha  expuesto  la  necesidad  que  tenía  de  más  re- 
cursos, y le  ha  indicado  que  lleve  á cabo  una  opera- 
ción de  crédito.  Pues  me  parece  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  ha  verddo  á confirmar  plenamente  el  funda- 
mento de  mi  deseo  de  que  se  espere  para  efectuar  un 
empréstito  tan  cuantioso  como  éste  á la  llegada  del 
general  Joveilar;  y la  razón  es  muy  sencilla;  el  general 
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jovellar  ha  circunscrito  su  indicación  á una  petición 
de  recursos  urgentes;  sabe  que  no  cuenta  allí  con  lo 
necesario;  sabe  que  el  Gobierno  tendrá  que  apelar  al 
crédito  para  enviar  algunos  recursos,  6 tendrá  que 
apelar  á cualquier  otro  medio,  como  el  de  suministrar- 
los el  Tesoro  de  la  Península*  Pero  ¿es  esto  decir  que  el 
general  Jovellar  haya  aconsejado  que  se  haga  unnnevo 
empréstito,  y dé  500  millones  nada  ménos,  sobre  las 
aduanas,  cuando  no  puede  ménos  de  tener  presente 
que  ha  llegado  el  momento  de  la  paz  y que  tenemos 
que  comenzar  desde  ahora  á echar  los  preliminares  del 
arreglo  de  aquella  Hacienda?  ¿Es  esto  decir  que  ha  lle- 
gado á aconsejar  una  operación  de  crédito  tan  cuan- 
tiosa,  precisamente  sobre  la  renta  más  preciada  de 
aquella  isla,  y que  ha  de  ser  la  fuente  verdadera  de 
condanza  que  allí  pueda  utilizarse  para  las  operacio- 
nes ulteriores?  No  iba  yo  tan  fuera  de  propósito  cuan- 
do Indicaba  la  conveniencia  de  que  ó bien  con  los  re- 
cursos del  Tesoro  de  la  Península,  que  el  Si\  Ministro 
de  Hacienda  dice  que  está  tan  desahogado,  ó bien  por 
cualquier  otro  medio,  atendiera  el  Gobierno  á las  ne- 
cesidades del  momento  hasta  la  llegada  del  general 
Jovellar,  á fin  de  que  pudiéramos  oir  sus  consejos*  ¿Y 
qué  había  de  decir  el  general  Jovellar,  me  dice  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  respecto  de  esto?  ¿Qué  quiere 
el  Sr.  González?  ¿Traerle  á la  barra  y discutir  el  em- 
préstito? No,  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  el  general  Jo- 
vellar tiene  su  puesto  en  la  otra  Cámara,  si  no  estoy 
equivocado;  y de  todas  suertes,  el  Gobierno  tendría 
medio  de  oírle,  y yo  creo  que  podría  concurrir  á estos 
debates  sin  que  por  eso  le  trajéramos  á la  barra* 

Una  ilusión  ha  desvanecido  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar en  esta  discusión.  Yo  creí  que  al  traer  aquí  su 
señoría  el  proyecto  indicando  que  lie  variad  cabo  la  o pe 
ración  sobre  idénticas  condiciones  que  el  anterior,  ha- 
bla querido  pagar  un  tributo  de  respeto  á los  buenos 
principios  constitucionales,  y me  confirmaron  en  esa 
idea  las  palabras  pronunciadas  ayer  por  la  Comisión; 
pero  hoy  8,  S.  nos  ha  desvanecido  esta  ilusión  dicien- 
do que  si  ha  traído  este  proyecto  no  es  por  respeto  á 
las  prácticas  constitucionales,  sino  por  la  necesidad  de 
solicitar  la  garantía  eventual  de  la  Nación.  Bueno  es 
que  sepamos  que  el  Gobierno  continúa  perseverante  en 
este  error;  pero  bueno  es  también  que  yo  recuerde  al 
Sr.  Ministro.de  Ultramar  que  en  este  caso  no  tiene  ra- 
zón de  ser  el  argumento  que  me  ha  hecho  preguntán- 
dome por  qué  negamos  la  autorización.  Su  señoría  de- 
cía: <ila  minoría  constitucional  en  el  año  anterior 
ofrecía  votar  la  autorización  si  se  trata;  ahora  traemos 
el  proyecto  pidiendo  la  autorización,  y la  minoría  la 
niega*» 

Y decía  inmediatamente  después,  que  no  traía  el 
proyecto  para  pedir  la  autorización,  sino  simplemente 
para  obtener  la  garantía  eventual  de  la  Nación*  Pues 
Mta  uno  de  los  términos  del  dilema,  y por  consiguien- 
te S.  S.  está  contestado  por  sí  mismo  en  cnanto  á La 
razón;  porque  nosotros,  aunque  hubiéramos  tenido  ese 
compromiso,  no  podíamos  cumplirlo.  Pero  me  es  muy 
fácil  demostrar  á S.  S.  que  no  teníamos  semejante  com- 
promiso. 

Guando  nosotros  os  invitamos  á que  trajérais  una 
autorización  y os  prometíamos  votarla,  queríamos  no 
negaros,  como  no  hemos  negado  á ningún  Gobierno 
los  recursos  para  concluir  la  guerra. 

¿Se  trata  hoy  de  eso?  Hoy  se  trata  de  comenzar  á 
recoger  los  frutos  de  la  paz,  devolviendo  á la  isla  de 
Üuba  el  órden  administrativo  y económico,  como  se  le 


ha  devuelto  el  orden  material,  y por  eso  no  estamos  en 
el  caso  dé  otorgar  la  autorización  ciega  y omnímoda 
que  no  hubiéramos  negado  entonces.  No  hay,  pues  in- 
consecuencia en  nosotros. 

Ya  sabia  yo,  8 res.  Diputados,  ya  sabia  yo  que  no 
habla  de  faltar  en  este  debate  el  consabido  recurso 
de  los  Sres.  Ministros  y de  los  señores  de  la  mayoría:  el 
consabido  recurso  del  recuerdo  de  lo  hecho  por  nues- 
tros amigos  en  otro  tiempo.  Este  tema  obligado  me  ha- 
bla llamado  la  atención  que  no  lo  utilizara  ayer  el  se- 
ñor Danvila;  pero  el  Sr,  Ministro  ha  venido  á suplir  su 
omisión  con  exceso.  Su  señoría  decía:  os  espantáis,  os 
parece  escandaloso  que  vengamos  á pedir  una  autorN 
z a clon  para  levantar  un  empréstito  de  500  millones  de 
reales  sobre  la  renta  de  aduanas  de  Cuba,  vosotros  que 
sin  autorización  de  ninguna  especie,  vosotros  que  sin 
haber  venido  á la  Cámara  habéis  estado  desde  1868  á 
1875  haciendo  emisiones  de  valores,  permitiendo  que 
las  hagan  los  gobernadores  generales  de  la  isla  sin  au- 
torización de  ningnna  ley;  citadme  en  qué  ley  se  os 
ha  autorizado  para  la  emisión  tal  y tal;  y citaba  8.  s. 
todas  las  emisiones  de  billetes  del  Banco  de  la  Habana 
que  por  cuenta  del  Tesoro  se  han  hecho  aquí.  Tiene 
este  género  de  argumentación  y de  discusión  un  In- 
conveniente grave,  y es,  que  la  respuesta  suele  ser  muy 
fácil,  como  á mí  me  lo  es  en  este  momento.  Yo  podría 
limitarla  á decir  á S*  S*  que  respecto  de  las  emisiones 
de  billetes  del  Tesoro  que  más  ruinosas  le  parecían,  las 
de  1869  y 70,  no  era  yo,  sino  el  dignísimo  Presidente 
de  la  Cámara,  que  á la  sazón  desempeñaba  la  cartera 
de  Ultramar,  y el  Sr.  Ministro  de  Gobernación,  enton- 
ces digno  Subsecretario  del  Ministerio,  quienes  deben 
darle  la  respuesta;  y si  por  acaso  hubo  alguna  emisión 
bien  en  los  tiempos  en  que  S.  S.  perteneció  también  á 
las  situaciones  revolucionarias,  S,  3.  puede  dársela  á si 
mismo;  pero  quiero  ahorrar  a S.  S.  mismo  y al  Sr.  Pre- 
sidente el  trabajo  de  contestar,  y voy  á hacerlo  yo. 
¿Quiere  decirme  S,  8.  qué  término  do  comparación  hay 
entre  una  cosa  y otra?  ¿Quiere  decir  S.  S.  cuál  os  la  su- 
ma de  intereses  con  que  han  gravado  al  Tesoro  de  Cuba 
esas  emisiones  de  billetes  del  Banco  hechas  por  su  cuen- 
ta, con  excepción  de  la  última  que  se  hizo  al  8 por  100? 
¿Por  ventura  puede  haber  paridad  entre  las  emisiones 
de  billetes  del  Banco  por  cuenta  del  Tesoro  (hasta  que 
se  estableció  el  interés,  porque  ya  sé  que  los  hay  con 
interés,  y ya  lo  he  dicho),  puede  haber  paridad  entre 
eso  y entregar  la  administración  y la  recaudación  de 
una  renta  la  más  sana  de  la  isla  á una  empresa  parti- 
cular? {El  Bi\  Ministro  de  Ultramar:  Claro  que  no  la 
hay,  como  que  es  el  200  por  100  de  pérdida  en  los  bi- 
lletes.) 

El  dia  en  que  8*  S*,  para  gloria  suya,  tenga  que  ar- 
reglar la  deuda  de  Cuba,  yo  desearé  que  tenga  pre- 
sentes las  palabras  de  ahora,  y entonces  verá  si  se  ls 
ofrecen  proporcional  mente  á los  valores  dificultades 
más  sérias  para  enjugar  la  deuda  y las  obligaciones 
que  pesen  sobre  la  renta  de  aduanas,  que  el  arreglo  dé 
la  cuestión  de  los  billetes  del  Banco  emitidos  por  cuen- 
ta del  Tesoro.  De  sobra  sabe  S,  S*  que  ha  de  haber  una 
gran  diferencia  en  las  dificultades  que  encuentre  para 
lo  uno  y para  lo  otro. 

Pero  como  he  dicho  antes,  despees  de  to  lo  yo  no 
estoy  haciendo  aquí  sino  defender  oficiosamente  á per- 
sonas que  pertenecen  á la  situación,  y que  de  consuno 
con  sus  amigos,  pues  que  todos  lo  éramos  en  aquella 
época,  acordaron  esas  emisiones  que  imponían  las  ne- 
cesidades apremiantes  de  la  guerra,  mientras  que  hoy 
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no  tenemos  que  atender  á una  guerra  que  nos  abogue. 

Tenemos,  es  verdad,  obligaciones  sagradas;  pero 
hoy  las  circunstancias  nos  permiten  ir  subordinando 
las  operaciones  de  crédito  al  plan  ulterior  de  Hacienda 
de  Cuba,  mientras  que  entonces  no  había  quehacer 
más  que  bascar  dinero  á toda  costa  para  que  no  falta- 
fím  hombres  y recursos  á los  generales, 

Y á proposito  de  esto  ha  citado  también  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  alguna  operación  de  crédito  en  la 
península,  y S,  ¡3.  exigía  de  mí  que  le  dijera  cuáles 
eran  las  condiciones  que  por  las  leyes  de  autorización 
se  hablan  impuesto  en  algunas  de  esas  emisiones  y me 
fechaba  de  falto  de  memoria  y me  creía  trasformado 
de  tal  manera  en  mi  naturaleza,  que  no  reconocía  en 
mí  al  Diputado  de  las  Cortes  Constituyentes.  Quisiera 
dar  á S*  Si  una  prueba  de  que  no  soy  tan  desmemo- 
riado, Su  señoría  ha  aludido  en  primer  lugar  á la  emi- 
sión de  1*000  millones  hecha  por  el  Sr.  Figuemla,  y yo 
diré  á 3.  3,  que  no  puedo  admitir  la  comparación;  allí 
se  trataba  de  una  operación  sobre  el  crédito  general  del 
Estado,  se  trataba  pura  y simplemente  de  una  emisión 
de  valores  públicos;  no  se  trataba  de  entregar  los  pro- 
ductos de  una  renta  por  cierto  número  de  años  á una 
empresa  particular,  como  se  trata  en  el  presente  caso; 
aquel  dictamen  venia  aquí  presentado,  no  por  una  Co- 
misión ordinaria  de  las  Cortes,  sino  por  la  Comisión  ge- 
neral de  Presupuestos,  pequeño  congresíllo  donde  se 
discuten  estas  cosas  con  mucha  latitud;  y como  la  na- 
turaleza del  asunto  lo  exigía,  epando  vino  aquí  no  habia 
un  solo  Diputado  que  no  supiera  que  se  trataba  de  una 
emisión  sobre  títulos  del  consolidado  interior  y exterior, 
que  tenia  por  de  pronto  una  garantía  contra  cualquier 
descuido  que  pudiera  cometer  el  Ministro,  en  ser  conoci- 
da el  tipo  ordinario  do  su  cotización:  por  consiguiente, 
no  liabia  ningún  misterio  que  guardar,  ni  importaba  la 
falta  de  bases  para  otra  cosa  que  para  cumplir  con  las 
que  constantemente  ha  exigido  toda  operación  de  cré- 
dito. 

Ha  citado  también  el  Sr.  Ministro  el  contrato  de  las 
minas  de  Almadén  y me  ha  excitado  á que  lo  discuta- 
mos, No  tengo  ningún  deber  de  hacerlo;  no  me  liga 
directa  ni  indirectamente  con  ese  contrato  ningún  acto 
de  mi  vida  pública;  pero  no  tengo  inconveniente  en  de- 
mostrar cuando  el  Sr.  Ministro  quiera,  con  el  expedien- 
te á la  vísta,  que  no  es  un  contrato  como  éste  ni  se  le 
parece  siquiera;  en  el  de  Almadén  no  se  ha  entregado 
la  explotación  ni  la  administración  de  la  mina  al  pres- 
tamista; el  Estado  conserva  la  explotación  y la  admi- 
nistración, y al  fin  de  cada  año  ó de  cada  campaña 
entrega  los  azogues  que  obtieneal  prestamista  para  que 
se  haga  cobro  de  los  intereses  y amortización  de  las 
cantidades  que  anticipó,  y que  en  lugar  de  pagarse  en 
dinero  se  pagan  en  azogue;  pero  el  Estado  administra, 
maneja  y recauda  los  productos  de  la  mina.  ¿Es  esto 
Igual  á lo  que  se  ha  hecho  en  las  aduanas  de  Cuba?  Y 
no  quiero  detenerme  en  otras  diferencias.  Podría  ei  se- 
ñor Ministro  decirme  que  esta  operación  es  más  cara  ó 
más  barata  que  aquella;  para  discutir  esto  tendríamos 
que  examinar  las  circunstancias  en  que  se  hayan  he- 
cho ana  y otra,  y ni  este  es  el  momento  de  hacerlo,  ni 
conduciría  á nada,  porque  no  responde  únicamente  de 
voluntad  de  una  operación  de  crédito  el  interés  más 
ó ménos  crecido  á que  salgadla  mayor  parte  de  las  ve- 
ces las  operaciones  de  crédito  tienen  mucha  más  tras- 
cendencia por  las  consecuencias  que  traen  en  el  porve- 
nir que  por  el  interés  con  que  inmediatamente  gravan 
a!  Estado* 


El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  explicaba  la  razón  de 
haber  presentado  este  proyecto  rodeado  de  las  mismas 
condiciones  que  concurrían  en  la  operación  anterior, 
dici  endones  que  cuando  S.  S.  presentó  el  proyecto* 
más  que  la  materialidad  de  Los  fondos  que  hubiera  de 
suministrarle,  y que  por  entonces  no  le  eran  de  gran- 
de urgencia,  habia  buscado  el  efecto  moral  para  la 
terminación  de  la  guerra.  A esto  no  tengo  que  decir  á 
S*  S.  más  sino  que  yo  siento  mucho  que  el  Gobierno 
na  nos  comunicase  este  levantado  propósito,  y antes 
bien  impidiera  que  nosotros  pudiéramos  coadyuvar  á 
él,  habiéndonos  dado  en  aquella  fecha  por  terminada 
ya  la  guerra.  Precisamente  hacía  pocos  dias  que  el  Go- 
bierno habia  anunciado  como  definitiva  la  paz  que  to- 
dos celebramos  con  entusiasmo.  De  haber  sabido  nos- 
otros que  el  Gobierno  al  presentár  oste  proyecto  se  pro- 
ponía utilizar  un  recurso  moral  más  para  que  la  guerra 
terminara,  no  considerándola  aún  terminada,  esté  se- 
guro S.  S.  de  que  á ese  propósito,  como  á todos  los  que 
han  tenido  por  objeto  terminar  la  guerra,  hubiéramos 
coadyuvado  con  entusiasmo. 

Y á este  propósito  S*  S.  hizo  una  distinción,  una 
explicación  de  aquello  de  las  condiciones  idénticas,  para 
venir  á demostrar  que  aunque  hablaba  de  condiciones 
idénticas,  no  trataba  de  imponerlas  en  el  nuevo  con- 
trato. Yo  declaro,  y no  se  agravie  por  ello  S.  SP,  por- 
que estas  cuestiones  son  difíciles  y suele  uno  equivo- 
carse fácilmente;  declaro  que  no  llegué  á comprender 
la  diferencia  que  S,  S.  encontraba  éntre  imponer  con- 
diciones idénticas  á una  operación  que  á otra  y pasar- 
las, que  me  parece  fué  esta  la  palabra  de  que  se  valió 
su  señoría. 

No  entiendo  que  si  se  hubieran  comprendido  en  la 
ley  de  autorización  condiciones  idénticas,  á las  de  la 
anterior  operación,  pudiera  el  Gobierno  haber  dejado 
de  imponérselas  al  contratista;  y como  no  había  con- 
tratista que  pudiera  soportar  condiciones  idénticas,  si- 
no el  contratista  de!  primer  empréstito,  de  aquí  el  que 
yo  dijera  ayer  qué  me  parecía  mucho  más  franco  y 
más  sencillo  haber  traido  el  proyecto  de  autorización 
para  contratar  con  el  mismo  prestamista  y bajo  idénti- 
cas condiciones  un  empréstito  nuevo. 

Decía  el  Sr,  Elduayem  tenemos  que  hacer  este  em- 
préstito tan  cuantioso*  tenemos  que  apelar  á la  venta 
anticipada  del  producto  de  las  aduanas,  porque  los 
amigos  de  3.  3.  agotaron  todos  los  demás  recursos. 
Señores,  es  muy  peregrino  lo  que  aquí  acontece.  ¿Se 
hace  la  paz?  Pues  la  ha  hecho  el  empréstito  llevado  á 
cabo  por  la  situación  actual.  ¿Se  han  agotado  los  re- 
cursos de  la  isla  de  Cuba?  Pues  no  los  ha  agotado  la 
guerra,  los  han  agotado  mis  amigos.  Cou  esta  justicia 
discute  el  Sr.  Elduayen,  sin  acordarse  qué  en  los  actos 
de  agotamiento  de  esos  recursos,  si  hubiera  responsa- 
bilidad de  algún  Gobierno,  que  no  puede  haber  más 
que  gloria  para  todos,  porque  se  trataba  de  terminar 
la  guerra,  le  cabria  á S.  S.  una  parte  en  ella,  porque 
entre  mis  amigos  políticos  estaba  3.  S,  cuando  se  ago- 
taban aquellos  recursos. 

He  estado  yo  muy  lejos  de  pretender,  y lo  dije  ex- 
presamente, de  pretender  pasar  aquí  por  profeta,  y su 
señoría  no  ha  sido  justo  cuando  ha  tratado  de  mote- 
jarme en  este  sentido.  Yoy  á hacerle  sobre  este  par- 
ticular una  rectificación  que  me  importa,  precisamen- 
te porque  no  se  refiere  á ésta  cuestión  ni  á La  opera- 
ción de  crédito  de  Cuba,  sino  á una  operación  de  cré- 
dito de  la  Península. 

8u  señoría  recordaba  qué  yo  anunció  que  la  últi- 
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ma  operación  sobre  aduanas  producirla  malos  efectos, 
y entre  otros  el  de  que  subirla  el  cambio  de  los  bille- 
tes; y S.  S,  decía:  es  así  que  no  ha  subido;  luego  la  pre- 
tensión de  profeta  del  Sr.  González  debe  dejarla  para 
otra  ocasión.  Quisiera  yo  que  el  Sr.  Elduayen,  que  tan 
dignamente  acaba  de  desempeñar  el  gobierno  dei  Ban- 
co de  España,  á cuyo  cargo  está  la  emisión  del  único 
papel  moneda  que  circula  en  el  país*  me  dijera  si  po- 
demos juzgar  todavía  respecto  de  ese  punto,  cuando 
las  nuevas  obligaciones  es  sabido  que  se  han  colocado 
admitiendo  una  multitud  de  préstamos  que  constituían 
la  deuda  flotante,  los  cuales  no  han  vencido  todavía,  y 
por  lo  menos  que  yo  recuerde,  solo  en  dos  operaciones 
hay  20  0 millones  que  el  Banco  no  ha  tenido  que  reco- 
ger, y por  consiguiente  no  ha  sido  necesario  pagar,  Pero 
de  todas  maneras,  para  que  hubiera  término  de  discu- 
sión seria  menester  que  el  Sr,  Elduayen  me  hubiera 
probado  que  la  base  sobre  que  yo  discutía,  que  era  la 
de  que  más  ó menos  tarde  hubiera  el  Banco  de  España 
de  cumplir  el  decreto  de  Marzo  de  1874  respecto  de  la 
circulación  del  billete  único  y de  la  apertura  de  su- 
cursales, rae  demostrara,  digo,  que  este  caso  habia  lle- 
gado ya.  Yo  discutía  bajo  este  supuesto,  y el  supuesto 
no  es  un  hecho  todavía;  por  consiguiente,  S.  S.,  al  echar- 
me en  cara  mí  torpeza  en  las  predice  iones,  me  parece 
que  ha  dado  un  golpe  en  vago. 

Y voy,  Sres.  Diputados,  a otro  punto  que  se  rela- 
ciona con  éste,  y á otra  demostración  parecida  que 
el  Sr.  Elduayen  me  hacia,  confundiéndome  también 
con  la  fuerza  de  su  dialéctica:  «EL  Sr,  González  anun- 
ciaba que  la  operación  del  primer  empréstito  de  Cuba 
no  podia  ménos  de  resultar  muy  lucrativa  para  la  com- 
pañía que  le  iba  á llevar  á efecto;  vea  S.  S.  si  alguna 
vez  las  obligaciones  del  Banco  Hispano-colonial  han 
pasado  de  la  par;  y si  se  trata  de  un  negocio  tan  lucra- 
tivo, ¿en  qué  consiste  que  las  acciones  no  suben?»  Dos 
rectificaciones  me  importa  hacer  sobre  esto.  Lo  que 
yo  sostuve  es  que  el  contrato,  por  los  términos  en  que 
se  hacia,  y sobre  todo  porque  entregaba  las  aduanas 
de  Cuba  para  cierto  número  de  años,  no  podia  ménos 
de  ser  perjudicialísimo  para  el  Estado.  Claro  está  que 
el  negocio  me  pareceria  bueno  para  la  compañía  que  lo 
hacia;  pero  ¿cómo  quiere  S.  S.  que  yo  juzgue  del  re- 
sultado de  la  operación  solamente  por  el  estado  de  las 
acciones  dei  establecimiento  que  la  hizo  en  la  plaza?  ¿No 
sabe  S*  8.  que  no  depende  precisamente  del  éxito  de 
un  negocio  determinado  el  que  los  valores  representa- 
tivos del  capital  de  una  sociedad  excedan  ó no  exce- 
dan de  la  par,  y estén  un  poco  más  altos  ó un  poco  más 
bajos?  Hay  muchas  concausas  que  influyan  ea  eso,  y 
S.  S,  lo  sabe  mejor  que  yo,  porque  es  más  versado  que 
yo  en  estas  materias;  de  suerte  que  sacar  un  argumen- 
to de  que  las  acciones  del  Banco  Hispano-colonial  no 
han  pasado  de  la  par,  para  demostrar  que  la  operación 
fué  un  negocio  ruinoso  para  el  Banco  y muy  lucrativo 
para  el  Estado,  no  me  parece  rigurosamente  lógico. 

Ei  empréstito,  decía  S . S.,  el  empréstito  de  Cuba, 
aunque  hubiera  resultado  muy  caro  y muy  gravoso, 
seria  el  más  barato  que  se  ha  hecho  en  el  mundo.  Su- 
mad, Sres.  Diputados,  si  podéis  sumarlas,  todas  las  can- 
tidades que  importa  el  gasto  que  el  Estado  se  ha  ahor- 
rado con  la  paz,  y resultará  barata  la  operación,  cual- 
quiera que  sea  su  tipo,  comparada  con  esos  gastos.  A 
ese  argumento  no  tengo  más  que  contestar  á S,  S.  sino 
que  lo  reconozco;  pero  ¿no  le  parece  á S.  S,  que  hubie- 
ra sido  mejor  que  el  empréstito  hubiera  producido  ei 
mismo  efecto  y además  se  hubiera  hecho  en  condicío 


nes  en  que  no  resultaran  para  S.  S.  ó para  el  que  le  su- 
ceda grandísimas  dificultades  para  resolver  la  cuestión 
económica  de  Cuba? 

Diferentes  veces  me  han  acusado,  así  el  Sr. 
tro  de  Ultramar  como  el  Sr.  Dan  vi  la,  de  que  yo  al  apré* 
ciar  ayer  la  manera  cómo  se  había  ejecutado  el  emprés* 
tito  en  cuanto  á las  dos  últimas  emisiones,  no  había  ca- 
tado exacto  en  el  examen  de  los  documentos,  y habla 
sido  injusto  con  los  Ministros  que  hablan  llevado  á cabo 
esas  ampliaciones.  Con  gran  calor  se  hacia  hoy  cargo 
de  este  punto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y sostenía 
que  en  mi  injusticia,  ni  habia  yo  siquiera  respetado  la 
memoria  del  Sr.  Martin  de  Herrera,  puesto  que  le  atri- 
buía haber  concedido  la  bonificación  del  5 por  100  so- 
bre las  cantidades  que  se  entregaran  en  la  Península 
por  medio  de  los  contratos  nnevos  que  se  han  hecho 
para  ampliar  el  empréstito,  siendo  así  que  no  necesita- 
ba de  esos  contratos  y que  el  primitivo  no  daba  dere- 
cho á esa  bonificación.  Su  señoría  me  decía:  ya  he  fir- 
mado la  última  ampliación,  y desafio  á S.  S.  á que  me 
diga  qué  perjuicio  puede  haber  causado  la  introducción 
de  esa  cláusula,  porque  de  la  última  ampliación  ni  un 
solo  céntimo  ha  gravado  al  Tesoro  de  Cuba  por  no  ha- 
ber habido  necesidad  de  pagar  ese  5 por  100.  Empiezo 
por  decir  á S,  S.  que  no  es  ese  mi  argumento  y que 
S.  S.  me  ha  atribuido  un  error  de  concepto  que  me  ina- 
porta mucho  rectificar. 

Mi  argumento  consistía  eu  decir:  el  primitivo  con- 
trato no  fijaba  punto  para  las  entregas  del  dinero;  de- 
terminaba que  el  empréstito  tenia  por  objeto  atender 
á las  necesidades  de  la  guerra  de  Cuba,  y esto  os  daba 
derecho  á pedir  el  dinero  eu  Madrid  ó en  la  Rabana 
sin  ningún  nuevo  quebranto,  porque  el  único  que- 
branto que  habia  que  pagar  estaba  estipulado  en 
un  principio,  y era  el  del  12  por  i 00.  Es  así  que  al 
hacer  las  novaciones  habéis  estipulado  por  la  cuarta 
cláusula  que  las  cantidades  se  han  de  entregar  pre- 
cisamente en  la  Habana,  y que  si  alguna  se  entre- 
gaba en  Madrid,  habria  derecho  para  exigir  la  bo- 
nificación del  5 por  100,  luego  habéis  fijado  para  ei 
Estado  una  condición  más  desfavorable  de  la  que  te- 
nia en  el  primer  contrato,  y habéis  venido  á perjudi- 
car sus  intereses  en  este  sentido,  Y en  mi  argumen- 
to no  habia  ni  una  sola  razón  que  no  esté  consig- 
nada en  la  Real  orden  que  leí;  porque  aquí  tiene  su  se- 
ñoría los  considerandos,  y en  ellos  se  dice  que  el  em- 
préstito era  para  las  necesidades  de  Cuba;  que  no  ha- 
biendo punto  estipulado  para  la  entrega  de  las  canti- 
dades, el  Gobierno  era  libre  para  pedirlas  donde  lo 
tuviera  por  conveniente;  que  esto  lo  hablan  entendido 
todos  ios  lidiadores,  puesto  que  se  dijo  antes  de  la  su- 
basta, y que  se  venia  solicitando  la  bonificación  del 
5 por  100  para  las  cantidades  que  se  entregaran  eu 
Madrid,  sin  derecho  de  ninguna  clase. 

Yo  no  me  valí  para  discutir  esta  cuestión,  más  que 
de  los  considerandos  de  la  Real  orden  del  Sr.  Martín  de 
Herrera,  y contra  estos  considerandos  yo  me  encuentro 
la  Real  orden  del  Sr*  Elduayen,  que  sé  que  es  suya  por- 
que lo  dice  ahora,  porque  las  minutas  que  yo  tengo 
aquí  copiadas,  como  son  minutas  sacadas  del  expedien- 
te, y ni  siquiera  rubricadas  necesitan  estar  por  los  Mi- 
nistros* no  he  pedido  saber  cuál  de  ellos  ha  tomado 
cada  uno  de  los  acuerdos.  A mi  me  parecía,  y sigue 
pa  recién  do  me,  que  la  primera  ampliación*  por  la  fecha 
en  que  se  hizo  de  Octubre  de  77,  vino  á celebrarse  en 
una  época  en  que  el  malogrado  Sr.  Martin  de  Herrera, 
por  su  estado  de  salud,  no  se  hallaba  ya  en  el  caso  da 
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¿ltóemp°£ar  el  Ministerio.  No  tengo  seguridad  de  esto; 

ro  todas  maneras  puedo  circunscribir  la  cuestión 
¿ la  ampliación  hecha  por  el  Sr.  Elduayen,  y en  esta 
^píiacion  está  la  cuarta  cláusula  copiada  de  la  misma 
manera  3?.®  anterior: 

tíg*  Las  entregas  dé  los  plazos  de  esta  nueva  am- 
riiacíon  se  harán  en  la  Habana;  pero  si  con  motivo  del  li- 
cénciamiento de  tropa  de  aquel  ejército,  ó por  otra  ra- 
ion  análoga,  el  Gobierno,  de  acuerdo  con  el  Banco  His- 
pEino-colonial,  dispusiere  entregas  en  ía  Península  por 
cuenta  de  cualquiera  de  los  dos  plazos,  las  que  én  ellas 
ge  realicen,  al  ser  formalizadas  en  Cuba  se  bonificarán 
con  5 por  100  por  diferencia  en  el  valor  legal  de  la 
moneda,  aunqne  esta  diferencia  es  en  realidad  de  6 lUt 
que  es  lo  que  perderá  el  Banco  al  retornar  su  capital,» 

Estaba,  pues,  demostrado  por  él  Sí.  Martin  de  Her- 
rera  en  su  Heal  órden,  que  eso  no  era  justo  con  arre- 
zo al  primer  contrato,  que  daba  derecho  á S,  B.  á pe- 
dir 5 millones  de  pesos  con  las  mismas  condiciones  que 
los  que  se  habían  entregado;  luego  S.  S.  ha  traspasado 
los  límites  del  contrato  ofreciendo  á los  prestamistas 
una  condición  que  podia  ser  provechosa  para  ellos,  y 
por  consiguiente  perjudicial  para  el  Tesoro,  Esto,  seño- 
res, es  de  esas  cosas  que  no  tienen  contestación,  y que 
no  hay  ingenio,  siquiera  sea  tan  agudo  como  el  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  que  baste  para  destruirlas. 

Una  rectificación  recuerdo  ahora  que  debo  al  señor 
Danvila.  Cuando  yo  me  hice  cargo  ayer  de  este  punto 
y utilizaba  como  argumento  el  art.  2°  del  convenio, 
que  estipula  el  2 por  100  por  el  quebranto  de  cambio 
en  toda  la  operación,  S.  B.  quiso  dar  á esto  una  expli- 
cación y la  buscó  atribuyéndome  uno  de  esos  errores 
que  van  encontrando  los  señores  de  enfrente  con  tanta 
frecuencia  en  mis  discursos,  11  Sr,  Danvila  me  decía: 
«el  Sr.  González  confunde  dos  cosas  que  es  muy  extra- 
ño que  confunda  una  persona  que  tan  á conciencia  es- 
tudia estos  asuntos;  confunde  la  diferencia  del  valor  de 
la  moneda  con  el  premio  del  cambio  por  ei  giro.»  No, 
El  Danvila;  por  poco  que  yo  sepa  de  estas  cosas  ¿cómo 
he  de  confundir  eso?  ¿Gomo  he  de  ignorar  lo  que  sabe 
todo  ei  mundo,  lo  que  saben  los  infelices  soldados  que 
vienen  licenciados  de  Cuba,  lo  que  sabe  todo  el  que  al- 
guna vez  ha  saludado  la  legislación  de  aquel  país,  esto 
es,  que  la  moneda  tiene  allí  más  valor  legal,  aunqueno 
más  valor  intrínseco  que  en  la  Península?  ¿Cómo  he  de 
confundir  yo  esto  con  la  idea  dei  mayor  ó menor  pre- 
mio que  puede  ocasionar  la  diferencia  en  la  balanza  de 
la  importación  y exportación  de  numerario  en  la  isla? 

En  señoría  sabia  bien  que  yo  no  podia  confundir 
esto;  pero  S.  S . no  podia  desconocer  cuando  me  hacia 
este  argumento,  ni  puede  desconocer  ahora,  que  preci- 
samente el  quebranto  por  cambio,  cuando  se  hace  en- 
tre dos  plazas  en  una  de  las  cuales  la  moneda  tiene 
un  valor  legal,  aunque  no  un  valor  intrínseco  distinto 
de  la  otra,  y esto  no  sucede  solo  en  América,  sino  que 
acontece  en  diferentes  plazas  de  Europa,  se  computa 
esta  diferencia  al  computar  el  premio  del  giro,  al  com- 
putar todos  los  quebramos  del  cambio,  y esa  diferen- 
cia, mermada  con  el  quebranto  que  produce  el  desni- 
vel de  la  importación  y exportación  de  numerario,  que 
es  lo  que  determina  la  diferencia  del  cambio,  viene 
a dar  el  quebranto  total  que  experimentan  los  giros. 

Sí,  pues,  en  este  caso  se  estipuló  el  2 por  100  por 
el  quebranto  de  cambio,  y en  ese  2 por  100  no  podia 
menos  de  ir  calculada  la  diferencia  en  la  moneda,  cla- 
ro está  que  con  ese  2 por  100  sobre  toda  la  cantidad  ¡ 
del  empréstito  se  quiso  compensar  al  prestamista  del 


quebranto  que  sufriría  por  solo  la  diferencia  dei  valor 
de  la  moneda,  en  las  cantidades  que  entregara  en  Eu- 
ropa, Queda,  por  tanto,  subsistente  mi  argumentó  re- 
ferente al  art.  2.° 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por  último,  y voy  á 
poner  fin  con  esto  á mis  rectificaciones,  haciéndose 
cargo  de  la  manera  como  se  juzgaba  lá  operación  del 
empréstito  en  una  comunicación  del  general  en  jefe 
que  yo  leí  en  este  sitio,  decía  en  el  dia  de  hoy:  « [cuán- 
tas iguales  del  tiempo  de  los  amigos  de  S.  S.  podía  yo 
haber  traído  y leído!»  Sospecho  que  podia  haber  traído 
S.  S,  muchas  en  que  los  generales  que  han  mandado 
en  aquella  isla  se  quejaran  de  la  falta  de  recursos.  Por 
desgracia  esto  ha  sido  una  de  las  cosas  que  más  han 
prolongado  la  guerra.  Tiene  S.  B.  razón  en  esa  parte; 
la  diferencia  está  en  nuestra  manera  de  discurrir;  la 
diferencia  está  en  que  el  general  Martínez  Campos,  en 
la  comunicación  que  yo  leí,  no  se  limitaba  á quejarse 
de  la  falta  de  recursos,  como  se  habrían  quejado  los 
generales  anteriores  que  sabían  que  no  había  medio  de 
obtenerlos  y que  los  esfuerzos  del  Gobierno  eran  inefi- 
caces, sino  que  se  quejaba  á raíz  del  levantamiento  del 
empréstito,  se  referia  á él,  y decía  terminantemente; 
«yo  creta  que  el  Gobierno  ál  estipular  las  condiciones 
del  empréstito  habría  previsto  estas  necesidades,  y 
veo  que  por  desgracia  me  he  equivocado,  n {Él  S?\ 
nistro  de  Ultramar:  Decía  anos  hemos  equivocado,»  y lo 
decía  cuando  el  empréstito  solo  se  había  hecho  por  ib 
millones.)  Poco  importa  que  usara  ó no  el  plural;  pero 
voy,  aunque  sea  molesto,  á reproducir  sus  palabras,  y 
espero  que  S*  B.  quedará  tan  convencido  como  ayer  lo 
quedé  al  hacerme  otra  interrupción  análoga.  Estas  son 
sus  palabras:  «no  tengo  las  carretas  que  le  he  pedido, 
»y  no  puedo  abastecer  los  puntos  de  depósito  para  que 
»las  columnas  no  pierdan  la  tercera  parte  del  tiempo 
»al  menos,  en  ir  á racionarse  escapándose  á lo  mejor 
»la  ocasión  de  continuar  una  persecución.  Yo  siento 
^decirlo,  creí  que  había  todos  los  medios  necesarios 
»para  entrar  en  una  operación  decidida,  pero  no  es  así; 
»yo  creí  que  el  Gobierno  al  acordar  el  empréstito  de 
»los  15  millones  y de  los  plazos  habla  estudiado  la 
» cuestión;  pero  por  lo  que  toco  me  convenzo  de  que 
»nos  hemos  equivocado.»  (El  Sr,  Ministro  de  Ultramar ; 
Eso  he  dicho  yo.)  Pero  si  él  Creía  que  el  Gobierno  al 
estipular  el  empréstito  y los  plazos  debía  haber  previs- 
to ésta  dificultad,  y decia  ízos  hemos  equivocado,  ¿ qué 
significa  esto,  sino  buscar  una  fórmula  delicada  de 
decirle  al  Gobierno  que  ha  sido  imprevisor? 

De  Ía  manera  que  S.  S.  pretende  que  esto  se  hubie- 
ra escrito,  lo  hubiera  escrito  un  sargento;  pero  obser- 
ve S.  S.  qce  si  la  afirmación  es  relativa  á lo  que  ante- 
riormente dice;  «yo  creía  que  el  Gobierno  había  pre- 
visto,» claro  está  que  de  los  equivocados,  el  único  que 
tenia  responsabilidad  por  la  equivocación  era  el  que 
debía  haber  previsto.  No  siendo  esto  así,  S.  3.  se  vería 
en  la  precisión  de  decirme  en  qué  se  equivocó  el  ge- 
neral Martínez  Campos,  porque  yo  no  creo  que  el  ge- 
neral Martínez  Gampos  remitiera  ningún  proyecto  para 
la  celebración  del  contrato  de  empréstito. 

Y concluyo,  Sres.  Diputados,  no  qneriendo  hacer- 
me cargo  de  la  situación  de  la  Caja  de  Ultramar,  ni 
de  la  cuestión  de  los  soldados  licenciados,  porque  no 
quiero  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  me  acuse  de 
nuevo  de  hacer  aquí  lo  que  S,  S.  ha  llamado  las  dolo- 
ras  de  los  soldados  con  mucho  gracejo,  Lo  único  que 
¡ diré  á S.  S.  es  que  el  chiste  no  ha  de  hacer  mucha 
gracia  á las  numerosas  madres,  y yo  tengo  de  ello 
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ejemplos,  aunque  mi  distrito  no  es  muy  extenso,  á las 
numerosas  madres  que  esperan  anos  y años  á que  se 
les  entregue  el  premio  de  enganche  y los  alcances  que 
devengaron  los  hijos  que  perdieron  en  la  isla.  Orea  su 
señoría  que  aquellas  no  son  doloras,  son  dolores,  y do- 
lores que  llegan  al  alma. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEAMAB  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pa- 
zo de  la  Merced):  Voy  ¿ decir  dos  palabras  exclusiva- 
mente para  rectificar  al  Sr,  D.  Venancio  González, 
y empiezo  por  lo  último  que  S.  S,  ha  dicho.  Al  hablar 
de  doloras  me  he  referido  á las  palabras  de  8.  3.;  por- 
que si  hace  años  y años  que  esas  madres  están  es- 
perando  á cobrar,  á los  amigos  de  3,  S.  les  tocarla  ha- 
ber pagado  algo  de  eso,  y por  consiguiente,  lo  que  no 
pudieron  hacer  los  amigos  de  S.  S,,  no  venga  S.  S.  á 
exigir  que  lo  hagamos  los  demás  cuando  nos  han  de- 
jado esa  herencia. 

Vuelvo  á examinar  lo  de  la  trasgreslon  del  contra- 
to, y antes  de  ello  me  ocuparé,  por  el  orden  que  lo  ha 
hecho  S.  S,,  de  la  comunicación  del  general  Martínez 
Campos.  El  cargo  que  yo  he  hecho  á S.  S.  es  que  su 
señoría  por  una  liquidación,  hecha  en  Diciembre  de 
í 87 7,  en  la  que  resultaba  una  data  contra  el  Banco 
Híspano-colonial  de  342.000  pesos,  acusaba  al  Gobier- 
no de  que  porque  esas  cantidades  hablan  quedado  en 
poder  del  Banco  Hispano -colon  i al  le  habían  faltado  re- 
cursos al  general  Martínez  Campos.  (El  Sr.  González: 
No  he  dicho  eso).  Aquí  está  el  Extracto.  (El  Sr.  Gonzá- 
lez: Pues  hágame  8.  S.  el  favor  de  leerlo.)  En  la  segun- 
da parte  de  la  comunicación,  el  general M ar tinez C a m- 
lpos  dice  clara  y terminantemente  que  el  empréstito, 
entonces  elevado  á lo  millones  de  pesos,  resultaba  que 
no  era  bastante  para  las  necesidades  de  aquel  ejército, 
cuyas  necesidades  no  era  ciertamente  el  Gobierno 
qnien  había  de  preverlas  aquí,  sino  manifestarlas  el 
general  en  jefe-,  y éste,  cuando  llegaba  el  empréstito, 
decía,  y deciacon  mucha  razón:  avernos  quenas  hemos 
equivocado;»  y de  aquí  la  primera  y la  segunda  am- 
pliación del  empréstito. 

Por  consiguiente,  la  explicación  es  completamente 
clara,  excepto  para  quien  no  quiera  comprenderla. 

T vamos  al  5 por  100,  Su  señoría  ha  leído  y ha  hecho 
insertar  en  el  Extracto  oficial  una  Real  orden  dictada 
por  mi  dignísimo  antecesor  el  Sr.  Martin  de  Herrera,  de 
acuerdo  con  lo  consultado  por  el  Consejo  de  Estado. 
Esa  Real  orden  no  dice  que  no  tengan  derecho  al  5 por 
100;  dice  todo  lo  contrario;  examina  unas  partidas  so- 
bre las  cuales  se  reclama  el  5 por  100,  y declara  que 
tales  ó cuales  partidas  tienen  derecho  al  5 por  100  y 
tales  ó cuales  partidas  no  tienen  derecho  á ese  5 por 
100.  Por  consiguiente,  ¿por  qué  insiste  S.  S.  en  decir  que 
ni  en  la  Real  orden,  ni  en  la  consulta  del  Gonsejo  de 
Estado  se  declara  que  no  tenían  derecho?  La  cuestión 
es  muy  clara  y sobra  talento  á S,  S.  para  comprenden- 
la:  si  el  empréstito  se  hizo  para  la  isla  deGuba,  ¿á  quién 
se  puede  ocurrir  que  el  dinero  haya  de  entregarse 
aquí?  Si  era  para  atender  á las  necesidades  de  la  isla 
de  Cuba,  ¿en  virtud  de  qué  se  había  de  reservar  el  Go- 
bierno el  derecho  de  pedir  aquí  las  cantidades  que  qui- 
siera? ¿Es  que  eran  tan  ignorantes  de  los  negocios  co- 
merciales los  que  entraban  en  eso,  para  no  conocer  que 
siendo  el  cambio  de  valor  de  la  moneda  entre  la  Haba- 
na y España  6 {U  por  100,  y no  teniendo  derecho  más 


que  á cobrar  el  12  por  100  y hacer  por  este  12  por  íqq 
un  negocio,  cuando  no  se  sabia  , si  íbamos  á perder  ¿ 
isla?  ¿Cabe  esto  en  cabeza  humana? 

Por  consiguiente,  lo  que  se  ha  resuelto  en  la  Real 
orden  es  todo  lo  contrario  de  lo  que  sostiene  £4  S.,  y 
aquí  que  fundándose  en  esa  misma  Real  orden  mi  digl 
no  antecesor,  cuando  hizo  la  primera  ampliación  ¿ 2o 
millones,  dijo:  apara  evitar  dudas  en  lo  sucesivo,  sépase 
. esto;»  y cuando  yo  he  suscrito  la  segunda,  claro  es  q»e 
era  con  las  mismas  condiciones  que  se  había  hecho  la 
primera,  porque  no  tenia  derecho  de  alterarlas. 

Pero  ¿es.  que  eso  es  arbitrario,  que  no  tiene  una 
plicacion  natural?  ¿Por  qué  unas  partidas  tienen  dere- 
cho á una  bonificación  de  5 por  100  y otras  no?  pu^ 
yo  voy  á demostrar  á 8.  S.  que  por  esa  bonificación  de 
5 por  100  precisamente,  por  temor  de  lo  que  aquí  está 
ocurriendo,  me  he  negado  á recibir  en  el  último  em- 
préstito 24  millones  de  reales  en  Madrid.  Si  yo  los  hu- 
biese recibido  y los  hubiese  conducido  á la  Habana,  hu- 
biera producido  al  Tesoro  un  beneficio  de  6 Wpor  100; 
y sin  embargo,  no  los  quise  recibir;  ¿por  qué?  Para  no 
bonificar  al  Banco  el  5 por  100.  Ellos  me  hacían  ci  ar- 
gumento siguiente:  «¿Qué  le  importa  á Yd.  bonificarnos 
ese  5 por  100,  si  llevando  Vd.  el  dinero  á la  Habana  ga- 
na un  6 % por  100? — Porque  no  quiero  hacer  uso  deesa 
facultad,  respondía  yo;  porque  eso  es  para  las  necesi- 
dades de  la  isla  de  Cuba:  pónganme  Vds,  el  dinero  en 
Cuba  aunque  resulten  bonificados;  pero  á mí  no  lian  do 
hacerme  cargos  sobre  la  bonificación.» 

Esa  es  la  razón  de  la  bonificación.  Si  ellos  han  de 
poner  su  dinero  en  la  isla  de  Cuba,  porque  es  para  las 
necesidades  de  Cuba;  si  allí  han  de  recibir  en  los  pla- 
zos que  establece  la  escritura,  el  interés  y la  amorti- 
zación correspondiente  en  cada  año;  si  los  capitales  es- 
tán en  España;  si  han  de  tener  el  quebranto  de  la  cdu* 
dnccion  á la  Península  del  producto  de  estos  intereses 
y de  esta  amortización,  ¿cómo  quiere  S.  S.  que  hubiese 
ningún  Gobierno  que  les  pudiese  decir  por  medio  de 
este  subterfugio;  póngame  Yd.  el  dinero  en  España,  yo 
lo  conduciré  á la  isla  de  Cuba,  y yo  ganaré  el  6 V*  por 
100?  Esto  no  tendría  masque  un  inconveniente,  q na 
seria  la  dificultad  do  entregar  en  metálico  500  millo- 
nes de  reales,  que  no  sé  si  también  S.  S.  creerla  qtfe 
era  obligación  de  entregar  en  metálico  y no  en  bille- 
tes del  Banco. 

Por  consiguiente,  lo  que  ha  hecho  esa  Real  orden 
en  perjuicio  más  bien  del  Banco  Híspano-colonial,  ha 
sido,  cogiendo  la  palabra  «necesidades  de  la  isla  de  Cu- 
ba,» decirle;  ¿es  necesidad  déla  isla  de  Cuba  pagar  aquí 
al  que  se  reengancha,  puesto  que  es  para  enviar  solda- 
dos? pues  necesito  una  suma  para  pagar  á los  que  áe 
reenganchan  para  la  isla  de  Cuba,  y esa  cantidad  no 
tiene  la  bonificación  del  5 por  100.  Pero  al  lado  de  eso, 
si  necesitamos  en  España  una  cantidad,  como  ha  suce- 
dido para  hacer  una  indemnización  á los  Estados-Uni- 
dos por  consecuencia  de  otras  cosas,  ¿es  que  esa  can- 
tidad también  es  una  partida  que  corresponde  á las  ne- 
cesidades del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  para  la  guerra? 

Naturalmente  el  Banco  lia  dicho:  yo  estoy  dis- 
puesto á entregar  á cuenta  del  empréstito  id  que  uste- 
des necesiten,  sin  preguntar  para  qué;  pero  si  no  es  para 
las  necesidades  de  la  isla  de  Cuba,  yo  quiero  que  se 
abone  el  5 por  100  de  estas  cantidades.  ¿Por  qué,  pues, 
tratar  sobre  una  cuestión  cuando  es  tan  clara  como  la 
luz  del  día?  Bien  lo  conoce  el  Sr.  González,  y no  debe 
insistir  en  ello,  porque  repito  que  yo  en  la  segunda 
ampliación  no  he  querido  recibir  en  Madrid,  aunque  se 
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me  ofrecían  en  onzas  de  oro,  24  millones  de  reales,  y he 
dejado  que  se  bonifique  la  empresa  llevándolos  á Cuba, 
como  demostración  de  que  podía  haber  un  Diputado 
como  el  Sr.  González  que  criticara  esta  operación  aun- 
que en  ella  resultara  un  beneficio  para  el  Tesoro,  y yo 
n0  quería  que  sobre  mi  viniesen  este  género  de  cargos. 

Dice  el  SrÉ  González  que  en  efecto  La  paz  se  ha  he- 
cho con  el  primer  empréstito,  pero  que  si  no  seria  me- 
jor que  hubiera  salido  más  barato  este  empréstito  y se 
hubiera  hecho  la  paz.  ¿Quién  lo  duda?  Lo  mejor  es 
siempre  lo  mejor,  Y si  no  hubiese  costado  nada  hacer 
la  paz,  todavía  seria  mejor.  Lo  que  hay  que  ver  es  sí 
habia  quien  lo  hiciera  más  barato;  y sin  duda  el  señor 
González  no  pensaba  en  aquellos  tiempos  en  que  decía 
terminantemente:  «Cuando  las  operaciones  están  enco- 
mendadas á tm  general  ilustre  y distinguido  que  no 
ha  de  parar  mientes,  y hará  bien,  en  lo  que  cuesta  una 
Operación,  porque  todos  le  aplaudiremos  por  cara  que 
sea,  como  tenga  buen  resultado,  esos  gastos  extraordi- 
narios, digo,  no  están  al  alcance  de  nuestros  cálculos.)) 

Poro  lo  que  más  me  ha  sorprendido  en  el  8r.  Gonzá- 
lez es  que  al  quererme  demostrar  Lo  barato  de  la  opera- 
ción de  la  emisión  de  los  valores  fiduciarios, es  decir,  de 
los  billetes  del  Banco  de  la  Habana,  dice  S;  S.:  ¿ Y por  eso 
se  paga  interés?  Pues  el  día  que  liquiden  el  Ministro  de 
Ultramar  y este  Gobierno  la  deuda  de  la  isla  de  Cuba, 
¿qué  pagarán  por  intereses  de  esos  billetes  del  Banco?)) 
Señor  González,  S.  S.  y sus  amigos,  ¿no  piensan  llegar 
al  poder?  ¿Cree  S.  S.  que  por  boca  do  una  persona  que 
con  tan  justísimos  títulos  puede  ser  llamada  á resolver 
cuestiones  de  esa  naturaleza,  pueden  establecerse  esos 
principios?  Pues  qué,  ¿no  ha  sufrido  toda  la  riqueza, 
desde  el  mas  alto  al  más  bajo?  ¿No  es  sobre  el  pobre, 
sobre  el  infeliz,  sobre  quien  habéis  cargado  los  inmen- 
sos intereses  de  esta  deuda?  Pues  qué,  los  billetes  del 
Banco  de  la  Habana,  que  han  perdido  en  1874  el  200 
por  100,  ¿le  parece  al  Sr.  González  pequeño  interés 
para  aquel  que  tuviese  que  comprar  pan  y supiese  que 
en  vez  de  un  peso  no  tenia  en  su  mano  más  que  6 
reales?  ¿Dónde  hay  interés  más  caro  que  éste?  Crea  el 
8r.  González  que  no  lo  conviene  tocar  esta  cuestión, 
siquiera  por  lo  que  pueda  resultar  en  el  porvenir. 

Y termino  con  una  sola  cosa  que  no  me  es  perso- 
nal, pero  á la  que  por  lo  menos  debo  consagrar  una 
sola  frase. 

Decía  el  Sr.  González  que  respecto  á lo  que  yo  ha- 
bía dicho  de  todas  las  operaciones  de  tiempo  de  la  re- 
volución, y respecto  á la  inconstítucionalidad  de  la  me- 
dida de  traer  aquí  los  proyectos  de  ley  para  conocimiento 
y resolución  de  la  Cámara,  él  no  tenia  nada  que  con- 
testar, y que  esto  les  correspondía  al  digno  Sr,  presi- 
dente de  la  Cámara  y al  no  ménos  digno  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  Pero  se  olvidaba  el  Sr.  González  de 
que  el  digno  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  y el  digno 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  piensan  hoy  como  pen- 
saban entonces  y como  pensaba  el  Sr.  González,  á quien 
no  le  parecía  inconstitucional  que  se  hiciera  esto,  que 
no  le  ha  parecido  inconstitucional  hasta  hoy. 

En  cuanto  á mi  cuestión  personal,  nada  tengo  que 
decir:  son  veintidós  días  de  Ministro,  pero  cargo  con 
esa  responsabilidad,  como  he  cargado  y estoy  dispuesto 
á cargar  en  la  cuestión  de  Cuba  con  la  responsabilidad 
de  todos  los  Gobiernos  anteriores,  porque  es  mi  deber 
y porque  debo  corresponder  de  esta  manera  á la  con- 
fianza de  8.  M. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
González  tiene  la  palabra  para  rectificar. 


El  Sr.  RICO:  Señor  Presidente,  ¿cuándo  ma  tocará 
á mi  rectificar? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Inmedia- 
tamente después* 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Si  el  Sr.  Rico 
quiere  rectificar  antes,  yo  con  gusto  le  cedo  la  palabra. 

Yoy  á rectificar  brevemente,  porque  la  altura  á que 
se  encuentra  el  debate  no  exige  ya  otra  cosa. 

Ha  insistido  S,  S.  una  y otra  vez  en  suponer  que 
yo,  cuando  me  hice  cargo  aquí  de  la  comunicación  del 
general  Martines  Campos,  lamentaba  que  el  Gobierno 
no  hubiera  previsto  las  necesidades  de  la  guerra  al 
contraer  el  empréstito,  y decía  que  mientras  esto  su- 
cedía, el  Banco  Colonial  retenía  en  su  poder  342.000 
duros  de  bonificación  de  los  meses  de  Noviembre  y Di- 
ciembre de  1877,  que  debía  traer  á colación  porque  en 
los  meses  sucesivos  habla  habido  baja  en  la  recauda- 
ción de  aduanas.  Se  referia  de  nuevo  3.  S.  al  Extracto^ 
y yo,  interrumpiéndole,  le  supliqué  que  lo  leyera;  se 
desentendió  S*  S.,  no  sé  si  por  distracion  ó porque  así 
le  conviniera,  de  esta  indicación  mía.  Su  señoría  no 
intentó  leer;  hizo  bien  U S.,  porque  hubiera  encontra- 
do lo  de- los  342,000  pesos,  muy  distante  del  punto  en 
que  yo  hablaba  de  la  comunicación  deL  general  Mar- 
tínez Campos;  como  que  mal  podía  incurrir  en  ese  er- 
ror, cuando  entre  una  y otra  cosa  había  mediado  nada 
menos  que  un  año.  Yo  me  refería,  no  á las  cantidades 
qué  estaban  retenidas  en  poder  del  Banco  Hispano 
colonial,  procedentes  de  la  bonificación  respectiva  á 
esos  meses;  y por  cierto  que  ahora  recuerdo  que  el  se- 
ñor Ministro  dice  que  se  han  reintegrado  en  el  mes  de 
Mayo;  yo  le  felicito  á S.  S.  porque  eso  se  haya  dispues- 
to; lo  único  que  siento  es  que  no  se  haya  verificado 
esto  desde  luego,  á pesar  de  que  calculo  que,  cuando 
S,  3.  ha  mandado  hacer  el  reintegro,  no  habrá  dejado 
de  tener  en  cuenta  los  intereses  que  han  debido  cor- 
responder á ese  anticipo,  como  los  tiene  siempre  en 
cuenta  el  Banco  cuando  anticipa  alguna  suma,  siquiera 
sea  por  pocos  días:  yo  no  me  referia,  repito,  á esa  can- 
tidad,  sino  que  me  referían  otra  de  500.000  pesos  que 
se  habían  entregado  á la  empresa  López;  y anadia  que 
mientras  el  general  Martínez  Campos  se  lamentaba  de 
la  falta  de  recursos  para  pagar  á los  movilizados,  había 
en  el  expediente  una  orden  del  Gobierno  á fin  de  que 
se  tuviesen  preparados  para  el  15  de  Febrei’O  500*000 
pesos  que  habían  de  entregarse  á dicha  empresa.  Su 
señoría,  pues,  confundía  estas  dos  cosas;  pero  este  es 
un  pequeño  detalle  de  amor  propio  que  ha  surgido  en 
la  discusión , y en  el  cual  yo  no  debo  detenerme  más. 

Sí  me  importa  más  rectificar  lo  que  3,  S.  ha  dicho 
respecto  de  la  bonificación  del  o por  100.  «¿En  qué 
cabeza  cabe,  decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que, 
tratándose  de  un  empréstito  para  las  necesidades  de 
la  isla  de  Cuba,  hubiera  quien  pensara  que  el  Go- 
bierno había  de  exigirlo  en  Madrid  para  aplicarlo  á 
las  necesidades  de  la  isla  de  Cuba?))  Yo,  cuando  me 
vela  interpelado  y apostrofado  una  y otra  vez  por  el 
gr.  Ministro  de  Ultramar  con  toda  esta  insistencia,  de- 
cía: ¿si  habré  perdido  la  memoria  y la  cabeza?  ¿En  qué 
cabeza  cupo  eso?  Pues  cupo  en  la  cabeza  del  Sr.  Mar- 
tin de  Herrera.  Considerando,  dijo  el  Sr.  Martin  de 
Herrera...  {El  Sr . Ministro  de  Ultramar:  Lea  8.  8.  los 
resultandos,  y verá  cuál  es  la  resolución;  la  Real  or- 
den es  la  resolución.)  En  todas  las  resoluciones  de 
esta  especie  la  doctrina  de  la  interpretación,  ya  sea 
de  los  contratos,  ya  sea  de  las  leyes,  está  en  Los  con- 
siderandos, no  está  en  los  resultandos;  pero  así  y todo, 
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HO  tendría  inconveniente  en  dar  gusto  á R S,,  si  no 
fuera  por  el  inconveniente  que  la  Real  orden  no  tiene 
resultandos.  (El  Sr.  Mini$t?*o  de  Ultramm':  Lea  S.  S*  la 
resolución,  la  resolución*) 

«2.°  Que  el  Gobierno  de  S.  M.  acordó  el  empréstito 
para  las  atenciones  de  la  guerra  de  Cuba,  como  se  dijo 
desde  luego  en  el  encabezamiento  del  contrato  provi- 
sional, para  las  atenciones  del  Te  Joro  y de  la  guerra  de 
Cuba,  según  se  consignó  en  el  acta  del  concurso  y se 
repitió  en  la  escritura  del  contrato  definitivo,  cuyo  pro- 
pósito fué  de  antemano  bien  conocido  de  todos  los  Imi- 
tadores, pn esto  que  se  hizo  público  en  las  Reales  órde- 
nes que  aparecieron  en  la  Gaceta  antes  de-  dicho  con- 
curso:— 3,°  Que  al  celebrarse  éste,  los  firmantes  del 
convenio  provisional,  concesionarios  en  definitiva  del 
empréstito,  ofrecieron  entregar  45  millones  de  reales 
en  la  Península  para  cubrir  los  gastos  de  recluta,  pre- 
* míos,  organización  y demás  consiguientes  al  envío  de 
refuerzos  militares  á la  isla  de  Cuba,  no  como  excep- 
ción, sino  como  consecuencia  de  la  obligación  general 
que  aceptaban;  y que  ni  en  aquel  acto  ni  después  al  ; 
verificar  la  entrega  reclamaran  ni  indicaran  siquiera 
bonificación  alguna  por  la  diferencia  en  valor  de  la 
moneda  entre  Madrid  y la  Habana; — 4.°  Que  fijado  el 
10  por  100  como  tipo  de  interés  en  el  contrato,  su  au- 
mento de  2 por  100  por  gmhranto  de  cambio  y gastos 
no  puede  menos  de  entenderse  estipulado  para  com- 
pensar, entre  otros  quebrantos,  éste  que  procede  de  las 
diferencias  en  el  valor  de  la  moneda  en  las  cantidades 
que  desde  luego  previeron  los  contratistas  habian  de 
ser  precisas  en  Madrid  para  las  atenciones  del  Tesoro 
y de  la  guerra  de  Cuba;  bien  entendido  que  abonándo- 
se dicho  2 por  100  sobre  el  total  importe  del  anticipo, 
puede  muy  bien  cubrir  la  pérdida  del  5 por  razón  de 
la  moneda  en  aquellos  pagos  parciales,  y aun  otros 
análogos  quebrantos-— 5.°  Que  el  dilema  formulado  por 
el  Banco  Hispano-colonial,  en  virtud  del  cual  exige 
que  ó se  le  abone  el  repetido  5 por  10  0 ó se  le  devuel- 
van en  la  Península  las  cantidades  que  en  la  misma 
entregue,  carece  de  fuerza  por  cuanto  el  lugar  y la 
forma  en  qne  la  devolución  de  todo  el  empréstito  ha  de 
verificarse  están  terminantemente  fijadas  en  el  contra- 
to, no  cabiendo  en  esto  ningún  género  de  duda  ni  sien- 
do admisible  ninguna  clase  de  variación,  tanto  ménos 
cuanto  estas  diferencias  parciales  entre  el  lugar  de  la 
entrega  y el  del  reembolso  no  pudieron  pasar  desaper- 
cibidas en  el  ánimo  de  las  partes  contratantes  al  con- 
venir en  otras  condiciones  del  contrato,  especialmente 
en  la  del  antes  mencionado  abono  del  2 por  100  por 
quebranto  de  cambio  y gastos; — 6.°  Que  naciendo  ló- 
gica y legalmente  del  contrato  la  Obligación  del  Banco 
Hispano-colonial  á entregar  en  la  Península  todas  aque- 
llas cantidades  que  en  la  Península  exijan  los  pagos 
procedentes  de  atenciones  de  la  guerra  de  Cuba,  no  tie- 
ne derecho  aquel  establecimiento  á ninguna  bonifica- 
ción que  no  haya  sido  expresamente  estipulada  con 
respecto  á las  mismas,» 

Me  dice  S.  S,  que  lea  la  resolución;  yo  no  tengo  in- 
conveniente ninguno  en  repetirla  y en  leerla,  si  no  fue- 
ra por  el  temor  do  molestar  á la  Cámara*  (ffl  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar:  No  lo  ha  tenido  S*  S*  para  leer  los 
considerandos.)  Voy,  pues,  á darle  gusto,  puesto  que 
S.  S.  lo  quiere* 

«Su  Majestad  el  Rey  {Q.  X),  G.),  oído  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, se  ha  servido  disponer  que  procede  y corres-  , 
ponde  la  expresada  bonificación  de  5 por  100  por  di- 


ferencia en  el  valor  de  la  moneda  entre  Cuba  y la  pQ„ 
n ínsula,  sobre  las  can  ti  da  des  comprendidas  en  el  prp" 
cedente  nám,  9.°  y último,  á saber; 

Pesetas  763,608,86,  por  importe  de  la  cuenta  de  prin- 
cipal y gastos  del  crédito  abierto  en  París,  de 
750.000  francos,  á la  orden  del  ministro  de  S,  M 
en  Roma,  para  pago  de  latas  de  conservas  de  car- 
ne con  destino  al  ejército  de  Cuba,  por  Real  orden 
de  10  de  Enero  de  1877, 

Pesetas  510.101,  importe  de  la  cuenta  de  principal  y 
gastos  del  crédito  de  500.000  francos  abierto  en 
París  con  la  misma  aplicación  que  el  anterior 
para  completar  el  pago  de  latas  contratadas,  por 
Real  orden  de  23  de  Febrero* 

Pesetas  2. 665.00  Ó y gastos,  importe  de  la  cuenta  que 
ha  de  producir  el  Banco  Hispano-colonial  de  los 
gastos  que  ocasione  la  colocación  de  fondos  en  Pa- 
rís para  el  pago  de  una  letra  de  28  de  Marzo  4 
tres  meses  fecha,  de  2.665,000  pesetas,  al  Banco 
de  Castilla  por  compensación  de  un  giro  sobre 
Londres  de  libras  esterlinas  102.574,14,3,  para 
pagar  la  mitad  de  Indemnización  acordada  á los 
Estados-Unidos  con  arreglo  á la  negociación  apro- 
bada por  el  Consejo  de  Ministros  en  26  de  Mano, 
Pesetas  375.000,  mitad  del  crédito  de  750.000  porMa* 
riña  para  defensas  marítimas  de  Cuba. 

Desestimando  la  bonificación  reclamada  por  el  Ran- 
eo Hispano-colonial  respecto  á todas  las  demás  canti- 
dades cuya  entrega  ha  verificado  ó se  le  ha  reclamado 
por  cuenta  del  empréstito  en  la  Península;  y mandando 
que  al  tenor  de  los  principios  y reglas  consignados  en 
este  acuerdo  se  resuelvan  las  cuestiones  que  puedan 
suscitarse  en  lo  sucesivo  con  motivo  de  nuevas  entre- 
gas ó pedidos  al  mencionado  Banco.  De  Real  orden  lo 
digo  á Y.  E*  para  su  conocimiento  y efectos  consiguien- 
tes, Dios,  etc.— Es  copia*» 

¿Dijo  ó no  dijo,  cupo  ó no  cupo  en  la  cabeza  del  se- 
ñor Martin  de  Herrera  que  todas  estas  cantidades  te- 
man por  objeto  atender  á los  gastos  de  la  guerra  de 
Cuba,  y se  habian  de  entregar  sin  bonificación  en  la 
Península? 

Por  otra  parieren  la  cuarta  condición  de  las  nova- 
ciones, ¿ha  hecho  la  excepción  de  las  comprendidas  en 
el  caso  noveno  ni  en  ningún  otro  caso?  ¿No  ha  dicho 
S.  S.  terminantemente  que  todas  las  cantidades  se  han 
de  entregar  en  la  Habana,  privando  al  Gobierno  de  po- 
der percibir  las  comprendidas  en  el  caso  sexto  y las 
comprendidas  en  el  caso  noveno?  Pues  esto  no  tiene 
vuelta  de  hoja;  esto  sí  que  no  cabe  en  cabeza  humana, 
que  no  habiendo  habido  reserva  de  ninguna  especie  en 
la  novación,  y habiendo  la  distinción  que  hay  en  la 
Real  orden  del  Sr,  Martin  de  Herrera,  se  pretenda  sos- 
tener que  están  de  acuerdo  las  novaciones  y la  Reai 
orden.  Yo  deberla  á propósito  de  este  punto  rectificar 
una  cosa  que  se  me  olvidó  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Dan- 
vila  ayer,  y es,  que  por  efecto  de  toda  esta  novación, 
no  pasaban  de  366  pesos  las  cantidades  que  el  Banco 
había  percibido  por  bonificación.  Yo  supongo  que  su 
señoría,  al  leer  los  datos,  debió  confundir  de  buena  fé 
unas  cantidades  con  otras*  (El  Sr,  Banvila:  Me  referia 
á los  5 millones  de  la  primera  ampliación,  no  á los  15 
millones.)  No  puedo  rectificar  á S.  S.  el  dato  en  este 
momento  por  no  molestar  al  Congreso  buscando  los 
antecedentes;  había  entendido  que  S.  S.  se  refería  á los 
, 15  millones  del  primer  contrato,  porque  allí  resulta  que 
■ no  era  una  cantidad  tan  insignificante;  son  136,000 
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Tiesos  si  no  recuerdo  malT  y la  suma  no  me  parece  des- 
preciable,  oreo  que  le  cuadra  aquello  de  «unos -cuan- 
tos céntimos.» 

Hablando  del  interés,  y aunque  sea  faltando  ó des- 
conociendo los  consejos  que  S.  S.  me  ha  dado  de  no 
volver  sobre  esta  cuestión,  me  importa  mucho  recti- 
ficar otra  idea.  Yo  no  he  dicho  que  la  emisión  de  bi- 
lletes no  baya  traido  grandes  pérdidas  á Tos  particula- 
res en  la  isla  de  Cuba:  he  dicho  precisamente  todo  lo 
contrario.  Mi  argumento,  que  S.  S.  ha  retorcido  para 
tener  el  gusto  de  contestarle  á su  satisfacción,  consis- 
tía en  lo  siguiente:  «cuando  llegue  el  cajo  de  que  su 
señoría  tenga  que  arreglar  las  cuestiones  económicas 
de  Cuba,  tendrá  ocasión  de  saber  si  el  empréstito  an- 
terior y el  actual,  que: grava  sobre  la  renta. de  adua- 
nas, además  de  las  obligaciones  que  ya  pesaban  sobre 
ellas,  1c  ofrecen  para  su  empresa  mayores  dificulta- 
des que  el  arreglo  de  la  cuestión  de  billetes  emitidos 
por  cuenta  del  Tesoro,  por  el  Banco  de  la  Habana.»  Esta 
era  mi  observación,  á saber:  que  yo  no  creía  que  hay 
término  de  comparación  entre  una  y otra  cosa.  ¿Cómo 
be  de  haber  yo  pretendido  que  el  curso  forzoso  en  cual- 
quier país  del  mundo,  que  la  emisión  de  cualquier  papel 
moneda  de  una  manera  ilimitada,  no  ha  de  traer  ca- 
lamidades inmensas?  Y esos  males  no  son  imputables  á 
¡nía  amigos,  como  ha  dicho  8.  S.>  sino  que  son  impu- 
tables á la  guerra  de  Cuba,  á la  fatalidad,  á la  desgra- 
cia, que  nos  ha  hecho  sostener  esa  guerra  durante  tanto 
tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sñ  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

Bl  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Como  el  Sr.  González  insiste  en  ciertos 
puntos,  yo  tengo  necesidad  de  insistir  también.  Ko  se 
puede  decir  rotundamente  que  un  Ministro  ha  cometi- 
do una  tan  grande  tnisgresion  de  la  ley.  (El  Sr.  Goma- 
les. Del  contrato.)  Pero  como  el  contrato  ha  sido  ley 
entre  las  partes,  y además  ha  venido  á ser  sancionado 
por  las  Cortes,  era  ya  una  verdadera  le  y.  No  se  puede 
decir  eso  de  una  manera  rotunda,  para  luego  ir  retro- 
cediendo. ¿Es  que  so  ha  equivocado  £.  S.?  Pues  dígalo. 

Su  señoría  ha  querido  hacer  efecto  diciendo  las 
grandes  bonificaciones  que  han  de  traer  resultados  de 
tanta  consideración  para  los  intereses  del  Tesoro,  que 
se  reducen  á una  bonificación  de  un  5 por  100;  y para 
eso  ha  empezado  por  partir  de  una  base  que  no  es 
exacta.  Dice  S.  S.,  tratándose  de  un  empréstito  con- 
traído para  las  necesidades  de  la  guerra  de  Cuba,  dice 
S,  S.  que  es  necesario  que  el  Gobierno  pueda  disponer 
que  el  dinero  se  le  entregue  donde  tenga  por  conve- 
niente, (El  Sr.  González:  Lo  ha  dicho  el  Sr.  Martin  de 
Herrera.)  Vuelvo  á repetir  que  no  ha  dicho  el  Sr.  Her- 
rera tal  cosa,  sino  que  ha  dicho  lo  contrario. 

Empieza  por  haber  dicho  el  Sr.  Herrera  en  la  ins- 
trucción,.. (El  Sr*  González:  En  la  Real  ó r den.)  Ya  lle- 
garemos á la  Real  orden.  Dice  en  la  instrucción  para  el 
cumplimiento  de  ese  contrato,  en  su  artículo  12,  lo 
siguiente: 

«Las  entregas  de  fondos  por  cuenta  del  empréstito 
que  deban  efectuar  los  contratantes,  así  como  las  que 
reciban  por  amortización,  interés  y beneficia,  han  de 
ser  y considerarse  como  valor  oro  en  la  plaza  de  la 
Rabana.» 

Esto  es  lo  primero,  tratándose  de  un  empréstito 
para  las  necesidades  de  la  isla  de  Cuba;  las  entregas 
uatu raímenle  se  cuentan  hechas  en  la  isla  de  Cuba,  De 
aquí  que  cuando  g,  S,  ha  dicho  que  se  bahía  dictado 


una  Real  orden  diciendo  que  se  habia  negado  esa  bo- 
nificación,. le  he  dicho  que  suprima  los  considerandos 
y vea  la  resolución,  porque  la  resolución  dice  todo  lo 
contrario,  dice  lo  mismo  que  yo  habia  dicho  anterior- 
mente. Esa  Real  orden  precisamente  está  fundada  en 
considerandos  distintos  de  los  del  Consejo  de  Estado, 
pues  sí  jp.  S.  viese, los  del. Consejo  de  Estado,  se  encon- 
traría que  la  interpretación  de  este  alto  Cuerpo  es  la 
que  yo  he  citado;  esa  Real  orden  concluye  por  decir  lo 
siguiente: 

«Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.),  oido  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, se  ha  servido  disponer  que  procede  y corres^ 
ponde  la  expresada  bonificación  de  5 por  100  por  di- 
ferencia en  el  valor  de  la  moneda  entre  Cuba  y la  Pe- 
nínsula, sóbrelas  cantidades /comprendidas  en  el  pre- 
cedente nüm.  9,°  y último,  á saber: 

Pesetas  763,608,86,  por  impórte  de  la  cuenta  de 
principal  y gastos  del  crédito  abierto  en  París,  de 
750.000  francos,  á la  orden  del  ministro  de  Su 
Majestad  en  Roma,  para  pago  de  latas  de  conser- 
vas de  carne  con  destino  al  ejército  de  Cuba,  por 
Real  orden  de  10  de  Enero  de  1877. 

Pesetas  510.101,  importe  de  la  cuenta  de  principal 
y gastos  dé  1 crédito  de  500.000  francos  abierto 
en  París  con  la  misma  aplicación  que  el  anterior, 
para  completar  el  pago  de  latas  contratadas,  por 
Real  orden  de  23  de  Febrero. 

Pesetas  2.665.000  y gastos,  importe  de  la  cuenta  que 
ha  de  producir  el  Banco  Hispano-colonial  de  los 
gastos  que  ocasione  la  colocación  de  fondos  en 
París  para  el  pago  de  una  letra  de  28  de  Marzo  á , 
tres  meses  fecha,  de  2.665.000  pesetas  al  Banco 
de  Castilla  por  compensación  de  su  giro  sobre 
Londres  de  libras  esterlinas  102.574,14,2  para 
pagar  la  mitad  de  indemnización  acordada  á los 
Estados-Unidos  con  arreglo  á la  negociación  apro- 
bada por  el  Consejo  de  Ministros  en  26  de  Marzo. 
Pesetas  375.000,  mitad  del  crédito  de  750,000  pedido 
por  Marina  para  defensas  marítimas  de  Cuba. 

Desestimando  la  bonificación  reclamada  por  el  Ban 
co  Hispano-colonial  respecto  ¿ todas  las  demás  cantil 
dad  es  cuya  entrega  ha  verificado  ó se  le  ha  reclamado 
por  cuenta  del  empréstito  en  la  Península;  y mandan- 
do que  al  tenor  de  los  principios  y reglas  consignados 
en  este  acuerdo,  se  resuelvan  las  cuestiones  que  pue- 
dan suscitarse  en  lo  sucesivo  con  motivo  de  nuevas 
entregas  ó pedidos  al  mencionado  Banco.  De  Real  or- 
den lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos 
consiguientes.» 

Fíjese  bien  el  Sr,  González  en  las  cantidades. 

Sobre  todo  esto  se  reconoce  la  bonificación,  y como 
al  contratar  la  primera  parte  del  empréstito  se  dijo  que 
era  para  las  necesidades  de  la  guerra,  se  discutió  por 
mi  digno  sucesor  que  las  necesidades  de  la  guerra  de 
Cuba  eran  pagar  enganches  aquí  y que  necesitaba  una 
cantidad  para  algunas  otras  cosas  y para  el  envío  del 
material,  y que  como  eso  eran  necesidades  de  la  guer- 
ra de  Guba,  no  tenían  derecho  á bonificación.  (El  señor 
González:  ¿La  ha  exceptuado  S.  B,  en  la  novación?)  No 
he  tenido  que  exceptuarla,  porque  la  novación  estaba 
hecha,  y la  he  exceptuado  de  hecho,  como  he  dicho  an- 
tes al  Sr.  González;  y por  cierto  que  en  este  momento 
me  arrepiento  de  haberlo  dicho,  porque  el  que  ocupa 
este  puesto  debe  tener  el  valor  de  sufrir  todos  los  ata- 
ques que  se  le  dirijan  cuando  resulte  un  beneficio  al 
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Tesoi*ü,  y yo,  cuando  aquí  me  daMñ  24  millones  en  on* 
zas  de  oro,  debí  haberlos  recibido  con  el  beneficio  de 
Í\U  por  100  para  él  Tesoro,  y sin  embargo  no  lo  hice 
porque  no  he  hecho  en  la  segunda  ampliación  más  que 
copiarlo  qnc  estaba  ya  en  la  primera  escritura,  ni  yo 
he  pagado  bonificación  de  ninguna  especie:  por  lo  tanto, 
vuelvo  á decir  lo  qíiehe  dicho  anteriormente  respecto  á 
estas  partidas:  que  el  Sh  Martin  de  Herrera  lo  que  hizo 
fu é llevará  la  ampliación  el  principio  de  ésta  Real  ór« 
den,  y que  aquínoha  habido  taltrasgresion  de  contrato. 

Y no  quiero  hablar  de  los  billetes  del  Banco  Espa- 
ñol déla  Habana,  porque  lo  que  ha  dicho  S.  S.  sucede 
respecto  de  esta  cuestión  lo  mismo  que  respecto  délas 
demás.  ¿Qué  contento  estarla  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar si  no  tuviese  que  liquidar  más  que  los  billetes 
emitidos  por  cuenta  del  Tesoro  en  ja  Habana!  ¿Qué  In- 
tereses se  pagan  por  esos  billetes?  Luego  recordó  que 
había  billetes  que  pagaban  interés,  y á eso  le  decía  yo 
á S.-S.:  ¿Qué  tiene  que  ver  eso  con  la  liquidación  que 
tendrá  que  hacer  realmente  aquel  día?  ¿Cuál  será  el 
grande  agio  que  harán  los  acaparadores  de  esos  bille- 
tes el  día  en  que  se  vayan  á amortizar  por  sn  valor 
nominal,  cuando  han  perdido  el  200  por  100?  Pues 
crea  S,  S.  que  será  grande  la  responsabilidad  del  Go- 
bierno que  tenga  que  partir  del  principio  inmoral  de 
amortizar  sus*  propios  billetes  por  una  cantidad  menor 
de  su  valor  representativo;  pues  aquel  dia  quiere  decir 
que  el  Gobierno  habrá  perdido  muchísimo  más  que 
con  todas,  las  liquidaciones  de  los  valores,  incluso  en 
la  de  los  préstamos  hechos  por  los  Bancos  de  la  Haba- 
na, y ciertamente  en  la  del  Banco  Hispano-coloniah 
porque  con  ese  tiene  arreglada  su  liquidación  y sus 
intereses. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  (IX  Venancio):  Sobre  este  úl- 
timo punto  yo  no  he  de  decir  ni  pronunciar  ningún 
juicio  sobre  la  suerte  que  deba  caber  á los  billetes 
emitidos  por  el  Banco  de  la  Habana:  cuando  llegue  la 
liquidación,  cuenta  será  del  Gobierno  á quien  quepa 
la  suerte  ó la  desgracia  de  tener  que  abordar  esa  cues- 
tión. Si  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  le  parece  inmoral 
no  reconocerles  todo  su- valor,  S.  S.  tendrá  su  juicio 
emitido  para  entonces:  yo  que  no  he  de  verme  en  ese 
caso,  tengo  sin  embargo  la  precaución  de  no  pronun- 
ciar juicio  ninguno  sobre  eso.  Respecto  á la  cuestión 
anterior,  ó sea  á la  referente  á la  bonificación  de  5 
por  100,  señores,  me  parece  ocioso  fatigar  al  Congre- 
so; no  tengo  más  que  rogar  á los  Sres.  Diputados  que 
lean  la  Real  orden  del  Sr.  Martin  de  Herrera,  y á con- 
tinuación la  cláusula  cuarta  de  los  dos  contratos  de  am- 
pliación del  préstano,  y basta.  ¿Pero  qué  hay  aquí, 
que  cuando  se  trata  de  si  yo  he  hecho  un  cargo  al  se- 
ñor Ministro  por  la  bonificación  del  5 por  100,  S,  S.>  á 
pesar  de  que  sostiene  que  no  hay  trasgresion  del  con- 
trato en  haber  reconocido  al  Banco  Hispano-colonial 
la  facultad  de  entregar  todas  las  cantidades  en  la  Ha- 
bana, no  obstante  lo  que  sobre  esto  habia  establecido 
con  anterioridad  S.  S.,  después  de  quejarse  de  que  yo 
le  haga  el  cargo  de  trasgresion  de  contrato,  apenas  se 
liega  á hablar  de  si  S.  S.  ha  acreditado  ó no  cantidad 
alguna  por  bonificación,  se  apresura  siempre  á decir: 
cuidado,  qué  yo  no  he  acreditado  cantidad  alguna; 
que  yo  hasta  he  renunciado  á recibir  aquí  una  crecida 
suma,  de  la  cual  el  Tesoro  podría  haber  obtenido  un 
pequeño  beneficio  por  la  diferencia  en  el  valor  de  la 
moneda? 


Es  decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cuida 
siempre  de  hacer  constar  que  no  ha  abonado  cantidad 
alguna  por  bonificación,  como  yo  lo  he  reconocido 
también:  por  consiguiente,  mi  cargo  no  debe  molestar 
á S.  S,,  porque  mi  cargo  no  se  funda  en  que  se  haya 
acreditado  cantidad  alguna  en  ese  sentido,  sino  en  que 
se  haya  reconocido  el  derecho  á obtenerla,  qug  mid¡ 
cosa  muy  distinta;  y a mí  no  puede  menos  de  llamar-, 
me  la  atención  que  estando  S,  S.  tranquilo  respecto  á 
la  manera  de  interpretar  el  primer  empréstito,  md, 
siempre  tan  eficaz  en  la  protesta  de  que  no  ha  recono- 
cido cantidad  alguna  por  ese  concepto  en  el  cumpli- 
miento de  ese  contrato. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La,  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Si  el  Sr.  González  se  ha  empeñado  en  ser 
el  último  que  háble  yo  tengo  el  deber  de  decir  que  no 
tengo  absolutamente  nada  de  qne  arrepentirme:  que  yo 
echo  sobre  mí  por  completo,  no  solo  mi  responsabilidad 
personal,  sino  también  toda  la  de  mi  dignísimo  antece- 
sor, y sobre  esto  no  tengo  más  que  hacer  sino  recordar 
al  Sr.  González  las  palabras  que  respecto  á la  memoria 
del  Sr.  Martin  de  Herrera  ha  pronunciado  en  esta  Cá- 
mara. 

ELSr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  ElSr.  Rico 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  RICO:  Voy  á hacer  dos  rectificaciones  bre- 
vísimas, porque  no  es  necesario  detenerse  mucho  para 
demostrar  la  sinrazón  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
la  injusticia  de  los  cargos  que  con  motivo  de  mi  con- 
ducta en  este  asunto  me  ha  dirigido* 

En  primer  lugar,  al  exponer  yo  antes  el  primer 
motivo  que  tenia  para  no  poder  estar  conforme  con  el 
proyecto,  que  eran  las  afirmaciones  que  en  el  preám- 
bulo se  hacían,  estaba  en  lo  exacto,  y el  argumento  ad 
hominem  que  el  Sr.  Ministro  hacia  no  era  del  todo  ati- 
nente, mejor  dicho,  era  contraproducente.  Decia  yo: 
acomo  quiera  que  en  ese  preámbulo  se  sienta  la  doc- 
trina de  que  la  Cámara  al  conceder  la  garantía  nacio- 
nal al  empréstito  de  Cuba  habia  aprobado  el  contrato 
hecho  por  el  anterior  Sr.  Ministro,  habiendo  yo  susten- 
tado la  doctrina  contraria  en  esta  Cámara,  no  podía 
estar  conforme  con  este  preámbulo;))  y me  contestaba 
el  Sr.  Ministro:  «¿cómo  no,  si  esto  ha  resultado  do  las 
mismas  palabras  del  Sr.  González?»  Pero  el  Sr.  Minis- 
tro, que  andaba  tan  solícito  buscando  textos  y que  de 
seguro  venía  preparado  para  hacer  esta  observación, 
debía  haberse  preparado  bien,  debía  haber  leída  las 
palabras  qne  yo  tuve  la  honra  de  pronunciar  antes  que 
el  Sr.  González,  y entonces  sí  que  hubiera  sido  un  ar- 
gumento ad  hominem  que  hubiera  podido  utilizar  para 
contestarme.  ¿No  recuerda  el  Sr.  Eiduayen  la  cuestión 
que  sostuvimos,  S.  S.  desde  el  sillón  de  la  Presidencia 
y yo  desde  este  banco,  sobre  este  punto?  Su  señoría  de- 
bía recordar,  y si  no,  podía  haberlo  leído,  que  él  Dipu- 
tado que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  afir- 
maba, cuando  se  discutió  el  otro  empréstito  en  1876, 
lo  siguiente: 

«Y  aunque  con  esto  tenga  gran  relación,  ¿no  es  una 
cosa  distinta  la  conducta  que  el  Gobierno  ha  observado 
en  esta  cuestión?  ¿No  lo  creyó  así  el  Gobierno  mismo, 
cuando  con  separación  mandó  ambas  cuestiones  á la 
Cámara?  Yo  quiero  recoger  una  afirmación  que  asi 
soíto  voce  hizo  el  dia  pasado  el  Sr.  Ministro  interino  do 
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Ultramar,  porque  es  conveniente  recogerla  y que  que- 
de  consignada:  dijo  S.  S.  de  una  manera  explícita,  ter- 
minante, y espero  que  así  lo  confirmará  hoy,  que  el 
acuerdo  que  la  Cámara  adoptase  en  el  dictamen  que 
está  sometido  á su  deliberación  no  implicaba  absolu- 
tainente  nada  respecto  de  la  conducta  del  Gobierno,  Es 
decir,  señores,  que  aun  cuando  el  voto  de  la  Cámara 
sea  favorable  al  dictamen  que  está  sometido  á su  deli- 
beración, como  nd  dudo  que  lo  será,  y ojalá  lo  fuera 
por  unanimidad,  esto  no  implicarla  un  acuerdo  que 
impidiese  discutir  la  conducta  del  Gobierno;  porque  de 
otra  manera,  y por  la  forma  anómala  en  que  se  ha 
traído  esta  discusión,  resultaría  que  habiendo  manifes- 
tado el  Gobierno  en  documentos  públicos  que  él  de- 
seaba que  en  las  Cortes  se  tratara  esta  cuestión,  y que 
para  eso  la  traía  á la  Cámara,  si  por  el  hecho  de  adop- 
tar aquí  un  acuerdo  en  lo  referente  á la  garantía  na  - 
clona!  ya  no  podíamos  examinar  la  conducta  del  Go- 
bierno, éste  habría  venido  en  realidad  á obtener  un 
bilí  de  indemnidad  de  soslayo,  lo  cual  ni  al  mismo  Go- 
bierno le  conviene,  ni  yo  creo  que  lo  desea,  ni  es  re- 
glamentario. )> 

También  dije  después: 

(t Felicito  al  Sr.  Ministro  interino  de  Ultramar  por 
las  palabras  que  pronunció  el  otro  día,  y espero  que 
esta  tarde  confirmará  que  yo  estoy  en  lo  cierto  al  re- 
cordarlas. Y como  quiera  que  no  tengo  gran  impa- 
ciencia por  discutir  esos  actos  del  Gobierno ; y como 
quiera  que  por  las  frases  del  Sr.  Ministro  ya  sabemos 
que,  sea  cualquiera  el  acuerdo  del  Congreso  en  la  cues- 
tión de  garantías,  no  afecta  en  manera  alguna  á la 
cuestión  de  la  conducta  del  Gobierno,  es  decir,  que  des- 
pués de  votado  este  dictamen,  ni  por  la  Presidencia  ni 
por  la  Cámara  ni  por  nadie  se  podrá  invocar  la  razón 
do  cosa  juzgada,  de  acuerdo  tomado,  para  impedir  que 
se  discuta  la  conducta  del  Gobierno,  yo  me  reservo  ha- 
cer mis  gestiones  en  el  terreno  que  croa  conveniente 
para  que  la  Comisión  á que  pertenezco  dé  dictamen;  y 
sí  no,  dentro  del  Reglamento  tengo  medios  para  hacer 
que  la  conducta  del  Gobierno  sea  examinada  en  lo  re- 
ferente á esta  cuestión,  reservándome  por  lo  tanto  el 
usar  de  este  derecho,» 

Debía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  haber  leído  esto, 
y entonces  hubiera  visto  con  toda  claridad  que  yo  ha- 
bía sentado  esa  doctrina,  que  no  solo  no  fué  combatida 
por  el  Sr,  Ministro,  sino  que  filé  confirmada  en  el  mis- 
mo día,  y que  por  lo  tanto  yo  no  habla  aprobado  ni  im- 
plícita ni  explícitamente  el  contrato  anterior. 

Es  m m (y  en  esto  lo  que  resultaba  era  una  contra- 
dicción entre  el  Sr.  Elduayen  y el  Sr,  Martín  de  Her- 
rera, entre  el  Sr,  Elduayen  de  la  primera  hora  y el  se- 
ñor Elduayen  de  la  segunda):  ¿no  sostenía  el  Sr,  Mar- 
tin de  Herrera  que  no  tenia  la  Cámara  por  qué  aprobar 
ó desaprobar  el  contrato?  ¿No  ha  dicho  S,  S.  que  no  era 
justo  que  lo  aprobara  la  Cámara?  Si,  pues,  el  señor 
Martin  de  Herrera  creía  que  no  era  necesario  que 
la  Cámara  lo  aprobara,  estaba  en  su  razón  para  de- 
cir que  el  conceder  la  garantía  no  implica  que  se  ha 
aprobado  el  contrato,  porqué  para  esto  basta  la  apro- 
bación del  Ministerio , porque  creia  que  él  tenia  fa- 
cultades bastantes  para  hacerlo.  Conste  que  si  el  señor 
González  en  aquel  momento,  que  yo  no  recuerdo,  ha- 
ciendo un  argumento  para  mayor  prueba,  pudo  de- 
cir que  por  las  condiciones  en  que  venia  el  contrato 
eva  bueno  lo  que  había  hecho  el  Gobierno,  eso  podrá 
ser  y él  lo  explicará  en  el  sentido  que  lo  decía;  pero 
conste,  Sr,  Elduayen,  que  yo  sostuve  la  tésis  contraria; 


y como  la  habla  sostenido  y no  quiero  contradecirme 
en  este  sitio,  primero,  porque  me  gusta  la  consecuen- 
cia, y segundo,  porque  no  quiero  dar  gusto  á la  Comi- 
sión, que  tiene  afición  á hacer  argumente  de  este  gé- 
nero, desde  el  momento  que  yo  vi  ei  preámbulo  del 
proyecto  de  S.  8.  dije  que  no  podía  aprobar  eso,  Y voy 
á la  segunda  rectificación, 

Suponía  mi  particular  amigo  ei  S ti  Ministro  de 
Ultramar  que  yo  le  había  llamado  incapaz,  ó había 
querido  decir  que  lo  era.  Señores  Diputados,  nada  más 
lejos  de  mi  ánimo.  No  podía  yo  llamar  incapaz á aquel 
que  tantas  pruebas  de  capacidad  tiene  dadas,  y á aquel 
á quien,  no  en  una  ocasión,  sino  en  muchas,  le  tengo 
llamado  maestro,  porque  en  algunas  cosas  me  ha  en- 
senado; pero  esto  no  quita  para  que,  por  grandísima 
que  sea  su  capacidad,  haya  traído  un  proyecto  que  será 
completamente  irrealizable,  y en  lo  cual  no  estaba  yo 
solo,  Sr.  Elduayen,  porque  había  muóhos.que  opinaban 
lo  mismo  que  yo.  Y era  impracticable,  porque  aun 
cuando  S.  S.  con  su  gran  ilustración,  con  su  gran  en- 
tendimiento, con  su  grandísimo  talento,  crea  otra  cosa, 
cuando  La  autorización  impone  la  obligación  de  que 
se  hiciera  el  empréstito  en  idénticas  condiciones,  no  era 
que  se  le  facultara  para  dárselas  iguales*  sino  que  era 
preceptivo  y no  podía  ser  voluntario  en  el  Gobierno  de 
S.  M.  Pues  sí  solo  se  tratara  de  autorización,  ¿porqué  vie- 
ne diciendo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  él  había 
presentado  un  proyecto  que  la  limitaba  más  que  el  dic- 
tamen de  la  Comisión?  Si  solo  era  potestativo  en  S,  S, 
poder  hacer  idéntico  ó no  ei  proyecto  que  trae,  enton- 
ces era  absolutamente  igual  el  proyecto  de  S,  S,  que  el 
proyecto  que  ha  presentado  la  Comisión. 

Lo  que  hay  es  que  con  el  proyecto  de  S.  S.,  y yo  es- 
toy conforme  en  que  era  más  limitado  que  el  proyecto 
. de  la  Comisión,  había  que  hacer  el  empréstito  en  idén- 
ticas condiciones;  es  más,  dando  toda  la  fuerza  grama- 
tical que  tiene  la  palabra,  era  preciso  que  se  hiciera 
exactamente  igual  que  se  había  hecho  el  otro:  esto  es 
lo  que  quiere  decir  la  palabra  idéntica ; y por  lo  tanto, 
habría  que  hacerlo  en  los  mismos  términos,  es  decir, 
al  mismo  tipo  de  interés,  dando  iguales  ventajas  y de- 
rechos á aqnel  que  viniera  á contratar;  y como  una  de 
las  cosas  que  se  habían  dado  al  anterior  contratista. 
Banco  Hispan  o -colonial,  era  una  participación  en  la 
administración  de  la  de  renta  aduanas,  se  debía  dar  tam- 
bién al  que  nuevamente  se  presentara,  estableciéndose 
un  dualismo  en  ia  administración, ó lo  que  es  ló  mismo, 
la  muerte  de  una  renta;  y si  como  al  otro  se  le  daba 
el  50  por  ÍQO  délas  mejoras  que  tuviera  la  rénta,  al 
que  nuevamente  se  interesara  en  este  empréstito  que 
otorgamos  eu  idénticas  condiciones  se  le  había  de  dar 
el  otro  50  por  100,  ó lo  que  es  lo  mismo,  Sres.  Diputa- 
dos, tendría  que  renunciar  el  Estado  á la  renta  por 
todo  el  tiempo  que  quedara  pignorada  á la  amortiza- 
ción de  este  empréstito.  Me  parece  que  esto  es  bien 
claro:  si  era  impracticable  el  proyecto  de  S;  S.,  yo  no 
tengo  la  culpa:  si  no  lo  era,  parecería  que  dirigía  cier- 
tas censuras  a la  Go misión  porque  siendo  más  benefi- 
cioso había  presentado  otro  proyecto  que  no  lo  era 
tanto. 

El  Sr.  Ministro  de  LfLTRAMAB  {Marqués  del  Pazo 
de  ia  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  UXTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
ds  la  Merced);  Como  el  Sr.  Rico  no  ha  combatido  el 
dictamen  de  la  Comisión,  y realmente  no  habla  pedido 
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la  palabra  en  contra;  como  todo  lo  demás  que  ha  dicho 
B.  8.  no  se  ha  referido  más  que  á un  supuesto  equivo- 
cado, no  tengo  inconveniente  en  decir  que  me  he  equi- 
vocado respecto  del  Sr.  Rico.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Se  proce- 
de á la  discusión  del  artículo  único. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  Hay  una  emulen- 
da  y dos  adición  es  ¿ 

La  enmienda  del  Sr.  Salamanca  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artículo 
único  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
contratar  un  empréstito  de  25  millones  de  pesos  con 
destino  á las  atenciones  del  Tesoro  de  Coba,  que  se  re- 
dactará en  esta  forma: 

«Artículo  i,°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
contratar  uu  empréstito  que  no  exceda  de  25  millones 
de  pesos  fuertes,  con  destino  á las  necesidades  del  Te- 
soro de  Guba,  con  la  garantía  especial  de  la  renta  de 
aduanas  de  dicha  isla  y la  general  de  los  recursos  del 
Estado  en  ella.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  I878.=Ma- 
nuel  Salamanca,=Antonio  de  Vivar.—Manuel  Benayas 
Porto  car  rero,=Gaspar  Nuñez  de  Arce.=Ricardo  Mu- 
ñiz  — Eduardo  Reig— Venancio  González,» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos- Gayón):  El  señor 
Salamanca  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 
El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, seré  muy  breve.  Como  el  Congreso  sabe,  tenia 
pedida  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en 
contra  de  la  totalidad  del  proyecto  de  ley;  pero  enfer- 
mo ayer,  tuve  que  retirarme,  y por  eso  me  paso  el  tur- 
no. Sigo  hoy  en  el  mismo  estado,  y solamente  he  ve- 
nido para  no  embarazar  en  lo  más  mínimo  la  discu- 
sión, Así,  pues,  pocas  palabras  os  he  de  decir. 

Conocidas  son,  Sres.  Diputados,  mis  opiniones  res- 
pecto de  la  guerra  y la  paz  de  Cuba;  continúo  con  los 
mismos  pensamientos  y las  mismas  ideas,  y siento  te- 
ner que  combatir  el  artículo  único  de  este  proyecto  de 
ley  precisamente  también  por  considerarle  depresivo. 
Todos  habréis  visto  que  la  enmienda  que  he  presenta- 
do se  reduce  á reproducir  el  artículo  único  del  dicta- 
men, suprimiendo  la  garantía  eventual  de  la  Nación;  y 
la  razón  que  me  ha  movido  á hacerlo  me  la  acaba  de 
dar  el  mismo  Sr,  Ministro  de  Ultramar  al  rectificar  por 
penúltima  vez.  Yo  siempre  be  juzgado  que  la  garantía 
eventual  de  la  Nación,  tanto  en  el  primer  empréstito, 
como  en  éste,  era  una  cláusula  depresiva  é inútil.  Y si 
en  el  primer  empréstito  era  depresiva,  lo  es  hoy  mucho 
más.  Entonces  pudiera  pasar  por  la  razón  que  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  contestando  al  Sr,  Gonzá- 
lez: no  se  sabia  si  perderíamos  ó no  perderíamos  la  isla 
de  Duba,  y podria  considerarse  necesaria  aquella  cláu- 
sula; pero  hoy,  hecha  la  paz,  sabemos  que  no  perdemos 
la  isla  de  Cuba,  y por  consiguiente,  la  garantía  even- 
tual de  la  Nación  viene  á ser  depresiva,  puesto  que  te- 
niendo el  Gobierno  la  seguridad  de  que  no  se  ha  de  per- 
der Guba,  y siendo  prenda  pretoria  de  este  empréstito 
la  renta  de  aduanas,  es  evidente  que  la  garantía  even- 
tual de  la  Nación  no  puede  llegar  á ser  efectiva  más 
que  en  el  caso  de  que  falte  la  isla  de  Cuba. 

Oreo  además,  Sres.  Diputados,  que  sobre  ser  depre- 
siva esa  cláusula,  es  también  inútil.  Es  sabido  que  en 
todo  contrato  dé  préstamo  no  responde  solo  la  hipoteca 
del  cpntrato;  responde  en  primer  término  como  prenda 


pretoria;  pero  sabido  es  también  que  el  Estado  tendría 
que  pagar  el  día  que  la  renta  de  aduanas  no  existiera 
el  dia  que  la  isla  de  Cuba  no:  existiera  para  nosotros! 

Esta  ha  sido  la  razón  de  la  enmienda  que  he  preY 
sentado;  y no  digo  más  sobre  este  asunto,  ya  porque 
poco  , puedo  decir  después  del  brillante  y elocuente  dis- 
curso pronunciado  por  mi  amigo  el  Sr.  González,  ya 
porque  mi  salud  no  me  lo  permite. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne B.  S. 

BISr.  CONDE  Y DUQUE:  Señores  Diputados,  yo 
siento  verdaderamente  que  la  fuerza  de  la  verdad  que 
se  ha  impuesto  á los  Sres.  Diputados  de  la  oposición  en 
este  debate  no  haya  sido  parte  para  disminuir  la  ener- 
gía del  carácter  oposicionista  que  distingue  al  Sr.  Sa- 
lamanca, La  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  la  oposi- 
ción está  fuera  de  la  lógica  al  atacar  el  proyecto  de 
ley  que  está  ante  ia  consideración  del  Congreso;  por- 
que no  parece  sino  que  la  Comisión  se  ha  ajustado  es- 
trictamente á los  deseos  que  los  señores  de  enfren- 
te manifestaron  en  la  legislatura  anterior.  Dijeron 
entonces,  dirigiéndose  al  Gobierno:  «Si  traéis  una  au- 
torización, siquiera  sea  sin  detalles  y sin  límites,  la 
votaremos  unánimemente.»  Pues  aquí  está  la  auto- 
rización. Se  anadia  entonces:  «A  espaldas  de  las  Cor- 
tes queréis  disponer  de  los  caudales  de  la  Nacionoi 
Realmente  no  es  esta  la  ocasión  oportuna  para  ex- 
poner bajo  el  punto  de  vista  constitucional  este  asun- 
to, ni  yo  me  detendré  á conciliar  lo  que  hace  el  Go- 
bierno en  este  segundo  empréstito  con  lo  que  hizo  en 
el  primero,  porque  no  hay  contradicción  de  ninguna 
especie  entre  ambas  cosas.  Ahora  se  viene  á pedir  á 
las  Cértes  una  autorización,  y entonces  se  vino  á pe- 
dir, por  decirlo  así,  su  fiscalización  acerca  de  una  cosa 
ya  hecha,  lo  que  en  el  fondo  viene  á ser  una  misma 
cosa,  Pero  ya  que  me  sale  al  paso  esta  cuestión,  indi- 
caré una  idea  sobre  ella. 

El  fundamento  del  sistema  de  gobierno  que  nos 
rige  es  la  representación.  Ahora  bien;  ni  de  Cuba  ni 
de  Filipinas  hay  aquí  representantes:  aquellos  ciuda- 
danos no  tienen  en  este  sitio  sus  Diputados  á Górtes,  y 
yo  entiendo  aquí  que  ni  en  el  orden  de  las  ideas,  ni  tam- 
poco en  el  de  Los  hechos,  es  posible  semejante  exigen- 
cia, ó sea  la  de  tratar  de  los  asuntos  de  aquellas  pro- 
vincias españolas,  por  carecer  nosotros  respecto  á ellas, 
de  verdadera  potestad  legislativa.  No  es  esto  decir  que 
no  puedan  las  Cortes  intervenir  en  los  asuntos  de  esas 
provincias;  quiere  decir  únicamente  que  han  de  in- 
tervenir del  modo  indicado  ya,  es  decir,  por  la  fisca- 
lización de  los  actos  del  Poder  ejecutivo,  Y paso  á la 
enmienda  del  Sr.  Salamanca,  ó sea  al  punto  relativo  á 
la  garantía  eventual  de  la  Nación. 

En  punto  á ésto  puede  decirse  en  tesis  general  que 
en  todo  préstamo  existe  tácita  ó expresa  la  garantía, 
porque  sin  duda  el  prestamista  sabe  y le  consta  que 
tiene  con  qué  responder  aquel  que  recibe  el  beneficio. 
Solo  que,  según  la  situación  del  crédito  del  que  recibe 
el  préstamo,  así  es  mayor  ó menor  la  garantía. 

Antes  del  año  1868,  como  ha  indicado  ya  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  no  era  costumbre,  no  era  exi- 
gencia de  los  prestamistas  al  Tesoro  español  el  pedir 
garantías  especiales,  A partir  de  esa  fecha,  desde  que 
se  abrió  aquel  paréntesis  tristísimo  de  que  nos  habla- 
ba el  otro  dia  un  individuo  dignísimo  dei  partido  cons- 
titucional, fué  preciso  ir  señalando  concretamente  la 
hipoteca  en  todo  lo  que  en  materia  de  préstamos  se  re- 
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feria  al  Tesoro  español.  Pues  no  había  de  acontecer 
otra  cosa  respecto  á la  isla  de  Cuba,  mucho  más  ha- 
llándose, como  todos  sabéis,  en  aquella  sazón  en  lo  más 
crudo  de  la  guerra.  Por  eso,  cuando  el  año  pasado  se 
trató  del  empréstito*  fue  preciso  ofrecer  por  parte  del 
Tesoro  de  Cuba  todos  sus  recursos  como  garantía,  á 
saber:  la  renta  de  aduanas  en  primer  término,  después 
los  demás  recursos  del  Estado,  y por  último  la  garan- 
tía de  1&  Nación,  que  es  el  punto  que  discutimos, 

¿Y  qué  hay  de  extraño  en  que  ésta  se  prometa? 
¿Pues  no  es  Cuba  una  provincia  española?  ¿Pues  no  es 
España,  ó su  Gobierno  que  la  representa,  quien  hace 
esta  operación  de  crédito?  ¿No  sabe  8¡  S.  que  en  el 
contrato  del  ano  anterior  estaba  también  estipulada 
esa  garantía?  Pues  no  sé  por  qué  ha  de  quedar  oculto 
en  la  sombra  el  nombre  de  España,  cuando  entonces 
como  ahora  España  es  la  que  hace  el  empréstito. 

Y viniendo  al  punto  concreto  del  empréstito  para 
el  cual  se  pide  la  autorización,  esa  garantía  es  de  todo 
punto  necesaria,  porque  si  no  se  ofreciera,  no  seria 
posible  el  empréstito.  ¿Qué  razón  hay  para  colocar  al 
prestamista  de  este  año,  sea  el  que  quiera,  en  peores 
condiciones  que  al  del  año  anterior?  Pnes  si  entonces 
SC  dio  la  garantía  eventual  de  la  Nación,  con  más  razón 
debe  darse  ahora,  por  hallarse  á la  sazón  más  merma- 
da la  renta  de  Cuba,  sobre  la  que  pesan  ya  los  500 
millones  del  primer  empréstito,  Razón  demás  para  que 
no  se  omita  en  este  proyecto  lo  que  se  dio  en  el  an- 
terior, 

Además  hay  una  consideración  importante.  Según 
las  leyes  económicas,  á medida  que  la  garantía  es  más 
considerable,  es  por  lo  ménos  de  esperar  que  sea  el 
interés  menor.  Por  estas  razones,  la  Comisión,  confor- 
mándose con  la  especie  de  pié  forzado  de  la  garantía 
de  la  Nación,  ha  conservado  para  este  empréstito  lo 
que  venia  establecido  para  el  anterior. 

Para  concluir  diré  que  en  este  punto,  como  en  to- 
dos los  que  se  han  discutido  acerca  del  asunto  en  cues- 
tion,  conocemos  ya  la  manera  de  pensar  y de  sentir 
del  partido  constitucional.  No  hay  por  qué  extrañarse, 
ni  el  Sr,  Salamanca,  llevando  la  voz  de  ese  partido  (El 
Salamanca  Pido  la  palabra),  se  ha  debido  extrañar  de 
que  la  garantía  de  la  Nación  se  consigne  en  este  pro- 
yecto, cuando  en  proyectos  gravísimos  que  no  se  rea- 
lizaron, pero  que  se  presentaron  en  1873  y 74  por  el 
partido  constitucional,  estaba  consignada  la  misma 
garantía,  no  ya  de  una  manera  subsidiaria,  sino  como 
principal.  Y además  recuerdo  que  el  Sr,  Eute  en  la  dis- 
cusión habida  aquí  sobre  el  empréstito  anterior,  pedia 
la  garantía  de  la  Nación  con  tal  que  se  tratara  de  un 
empréstito  indefinido  en  la  cantidad,  contradicción 
que  yo  no  me  he  sabido  explicar,  porque  si  se  concede 
el  todo,  no  sé  cómo  no  se  ha  de  conceder  la  parte. 

Y demostrada,  Sres.  Diputados,  la  justicia  y la  con- 
veniencia con  que  se  pide  esa  cláusula  de  la  garantía 
eventual  de  la  Nación,  que  después  de  todo  es  cuestión 
de  mera  fórmula*  y además  la  falta  de  razón  que  en 
este  punto  concreto,  así  como  en  toda  la  discusión,  ha 
demostrado  el  partido  constitucional,  concluyo  rogan- 
do al  Congreso  se  sirva  desechar  la  enmienda  del  se- 
ñor Salamanca. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETR:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Como  el  in- 
dividuo do  la  Comisión  más  se  ha  referido  á otros  in- 


dividuos de  la  minoría  que  á mí,  voy  á rectificar  en 
dos  palabras. 

Me  ha  atribuido  S.  S.  que  mis  ideas  en  este  punto 
son  las  del  partido  constitucional,  es  decir,  que  yo 
llevaba  la  voz  del  partido  constitucional  en  este  mo- 
mento; y debo  declarar  que  en  los  asuntos  de  Cuba 
llevo  solo  mí  opinión,  no  la  del  partido  constitucional 
ni  la  de  ninguno;  que  no  he  consultado  nada  de  lo  que 
he  dicho  con  el  partido  constitucional,  y por  consi- 
guiente, que  la  responsabilidad  es  toda  completa- 
mente mía. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr;  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Quería  únicamente  rogar  al  Sr.  Sala- 
manca, para  evitar  una  disensión,  y en  otro  caso  para 
hacer  una  protesta,  que  me  dijera  si  en  el  disen  rso  que 
acaba  de  oir  la  Cámara  ha  pronunciado  la  palabra  des- 
honrosa respecto  á la  paz.  (El  Sr.  Salamanca . No.)  ¿No? 
{El  Sr . Salamanca.  No  lo  recuerdo  al  ménos),  Me  basta 
con  que  S.  S.  lo  diga.  No  tengo  que  hacer  otra  cosa 
más  que  rogar  al  Congreso  que  no  admítala  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  adición  del  se- 
ñor Salamanca  dice  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  dictamen 
de  la  Comisión  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  contratar  un  empréstito  de  25  millones  de 
pesos  con  destino  á las  atenciones  del  Tesoro  de  la  isla 
de  Cuba: 

«Arfe.  2.°  Con  él  se  atenderá  precisamente,  y en 
primer  término,  á satisfacer  en  mano  el  completo  de 
alcances  á la  fuerza  que  ha  de  licenciarse,  el  abono  de 
lo  que  se  adeuda  á la  en  armas  y familias  de  falleci- 
dos, é individuos  cumplidos  en  licénciamientos  ante- 
riores que  conserven  en  su  poder  los  abonarés  de  los 
cuerpos  y reclamen  personalmente  su  importe.» 

Palacio  dei  Congreso  12  de  Junio  de  1878.=Ma- 
ntiel  Salamanca.=Antonio  de  Vivar.— Manuel  Benayas 
Portocarrero— Gaspar  Nuñez  de  Arce.=Cándido  Mar- 
tinez.=Rioardo  Muñíz.=Rduardo  Eeig.» 

El  Sr.  CI3NEROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  La  tie- 
ne Y.  S.  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  CISNEROS:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Kioto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Antes  de 
apoyar  la  enmienda  voy  á referirme  á la  pregunta  que 
me  acaba  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  No  creo 
haber  dicho  respecto  á la  paz  otra  cosa  sino  que  eran 
conocidas  mis  ideas  y que  persistía  en  lo  que  había 
manifestado  en  la  última  discusión  qne  aqní  tuvimos 
sobre  los  asuntos  de  Cuba,  y no  he  calificado  la  paz 
ni  de  honrosa  ni  de  deshonrosa  ni  de  nada  hoy. 

Esta  enmienda,  como  ha  visto  el  Congreso,  tiene 
por  único  objeto  el  que  la  Comisión  y el  Gobíorno  se 
comprometan,  puesto  que  se  dice  en  el  preámbulo,  y 
se  ha  repetido  varias  veces  en  la  discusión,  que  el  ob- 
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jeto  del  empréstito  es  atender  al  licénciamiento  de  las 
tropas  y á la  terminación  de  la  guerra,  y este  segun- 
do objeto  está  logrado,  se  comprometan,  digo,  a que 
con  el  dinero  del  empréstito  se  empiece  por  satisfacer 
sus  alcances  á los  individuos  del  ejército.  Yo  creo  que 
esta  enmienda  no  puede  ser  desechada,  porque  al  ser- 
lo, la  Comisión  y el  Gobierno  declaran  que  el  emprés- 
tito no  es,  como  nos  han  dicho,  para  atender  á las  ne- 
cesidades del  licénciamiento.  Dos  objetos  dice  el  Go- 
bierno que  tiene  el  empréstito:  el  licénciamiento  de 
tropas,  y la  paz;  la  paz  ya  la  tenemos,  y la  tenemos  con 
15  millones  todavía  del  anterior  empréstito;  es  decir, 
que  para  la  paz  no  necesitamos  el  empréstito.  Además, 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  contestándome  en  la  dis- 
cusión sobre  la  proposición  que  presenté  acerca  de  los 
asuntos  de  Cuba,  dijo  que  si  se  llegaba  á la  paz  inme- 
diatamente, se  destinarla  el  empréstito  de  los  500  mi- 
llones á la  reconstitución  de  la  isla  de  Cuba,  Yo  quisie- 
ra que  me  dijera  el  Congreso  si  después  de  puesta  la 
cuestión  en  este  terreno  hay  nada  más  sagrado  que  el 
pago  de  los  alcances  á los  individuos  que  han  de  cum- 
plir, y si  esto  no  es  antes  que  las  necesidades  de  la  re- 
constitución de  ia  isla. 

Se  me  dirá  que  no  es  necesaria  la  enmienda,  puesto 
que  el  Gobierno  declara  que  el  empréstito  es  para  ese 
objeto.  Pues  bien;  como  todos  los  empréstitos  se  han 
hecho  con  el  pretesto  de  dedicarse  al  licénciamiento, 
y el  ejército  no  ha  percibido  del  empréstito  casi  nada, 
puesto  que  se  deben  diez  pagas  y siguen  las  familias 
de  los  fallecidos  sin  cobrar,  yo,  para  que  no  vuelva  á 
suceder  lo  mismo,  para  que  no  se  queden  los  soldados 
sin  recibir  lo  que  de  derecho  les  corresponde,  lo  que 
es  un  depósito  sagrado  que  han  dejado  en  las  arcas  del 
Tesoro,  he  presentado  esta  enmienda;  y no  he  de  decir 
más  sobre  esté  punto,  porque  no  puedo,  y porque  no 
hay  para  qué  decir  más.  Yo  sentiré  que  califique  esto 
el  Sr.  Elduayen  como  lo  calificó  en  otra  ocasión,  de  sen- 
siblería, palabra  que  podrá  estar  bien  adaptada,  pero 
que  creo  que  empieza  por  no  ser  castellana.  Claro  es 
que  no  puede  menos  de  ser  sensible  un  asunto  que  afec- 
ta á tantas  familias  y que  causa  las  desgracias  que  está 
causando;  pero  no  sé  que  tenga  nada  de  particular  la 
cosa  para  calificarla  de  ese  modo, 

Gon signado  esto,  y siendo  mi  único  objeto  que  cons- 
te que  el  empréstito  no  es,  por  lo  visto,  para  el  licéncia- 
miento de  las  tropas,  á las  cuales  hoy  se  les  han  redu- 
cido sus  alcances,  como  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, puesto  que  se  les  dan  en  mano  50  pesos,  cuando  an- 
tes se  les  daba  la  mitad  de  lo  devengado,  no  tengo  más 
que  decir,  y me  siento. 

El  Sr,  CISNEBOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  CISNEROS:  Señores  Dijmtad  os,  en  el  fondo 
la  enmienda  del  Diputado  Sr.  Salamanca  y el  dicta- 
men déla  O emisión  están  completamente  de  acuer- 
do, por  lo  cual  me  ha  causado  grande  ext raheza  que 
este  Sr.  Diputado  haya  concluido  diciendo  que  es  cosa 
averiguada  que  el  importe  del  empréstito  no  se  desti- 
na al  licénciamiento  de  las  tropas,  (El  Srr  Salamanca: 
Pido  la  palabra.)  Esto  dice  el  Diputado  Sr.  Salamanca 
en  su  enmienda,  esto  dice  la  Comisión  en  su  dictamen, 
si  bien  no  en  el  artículo  único,  en  el  preámbulo  que  le 
precede,  que  es  la  interpretación  genuina  del  pensa- 
miento de  la  Comisión,  y que  lo  será,  cuando  esté  vo- 
tado por  este  Cuerpo  Oolegislador,  dél  Congreso  de  los 
Diputados, 


La  primera  de  las  atenciones  que  la  Comisión  se- 
ñala es  La  del  licénciamiento  de  las  tropas  que  han  do 
regresar  á la  Península,  en  estas  mismas  -palabras-  Y 
añade  que  también  debe  destinarse  á la  total  pá&xfi¿a, 
cion  del  país;  porque  el  Sr,  Salamanca,  más  competen- 
te que  yo  en  materias  de  guerra,  comprenderá  bien 
que  no  se  puede  decir  que  está  totalmente  pacificado 
un  país  en  el  instante  en  que  rinden  las  armas  sus  ene- 
migos,  y mucho  ménos  un  país  en  que  se  han  causado 
tales  alteraciones  por  la  guerra;  un  país  que  ha  sido 
teatro  de  una  guerra,  en  donde  es  necesario  algún 
tiempo  y adoptar  resoluciones  extraordinarias  para 
volver  á encauzar  los  servicios  públicos  y para  que  la. 
riqueza  pueda  desarrollarse. 

Este  es  el  objeto  á que  cree  la  Comisión  que  tam- 
bién debe  atender  el  empréstito,  porque  la  verdad  es 
que  aunque  sea  cuantiosa  la  liquidación  de  haberes  á 
los  soldados  y el  licénciamiento  de  ellos  y su  vuelta  i 
España,  todavía  en  500  millones  puede  quedar  una 
cantidad  para  dedicarla  á servicio  tan  importante. 

Por  consiguiente,  si  estamos  de  acuerdo, y solo  db 
sentimos  en  la  forma,  claro  es  que  lo  que  la  Gomision 
no  acepta  es  una  especie  de  voto  de  desconfianza  que 
desde  su  punto  de  vista  quiere  dejar  consignado  el  se- 
ñor Salamanca,  voto  de  desconfianza  al  Gobierno, qus 
nosotros  por  el  contrario  no  queremos  darle,  porque  te- 
nemos confianza  en  él. 

Sin  embargo,  no  llega  nuestra  confianza  hasta  el 
extremo  de  que  eximamos  al  Gobierno  de  dar  cuenta 
á las  Cortes  del  uso  que  haga  de  este  empréstito:  por 
eso  hemos  consignado  que  el  Gobierno  dará  cuenta  á 
las  Cortes  del  uso  que  haga  de  este  empréstito , con 
éstas  mismas  palabras.  En  su  día  el  Gobierno  lo  hará, 
y el  Sr.  Salamanca  verá  si  el  empréstito  se  ha  aplica- 
do ó no  á la  necesidad  para  que  lo  voten  las  Cortes, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  He  oido  con 
gusto  al  seño  r individuo  de  la  Comisión  que  ha  tenido 
la  bondad  de  contestarme;  pero  g.  g.  observará  que  b 
enmienda  está  en  su  lugar  en  el  momento  en  que  m 
el  artículo  único  no  se  habla  una  palabra  de  ios  licen- 
ciados del  ejército,  y no  se  hace  más  que  do  las  ne- 
cesidades del  Tesoro.  En  el  preámbulo  sí;  pero  esto  no 
es  más  que  una  opinión  de  la  Comisión,  y creo  que 
esta  necesidad  tan  importante  bien  merecía  el  que  se 
añadiera  la  frase  «necesidades  del  Tesoro  y licéncia- 
miento del  ejército, tí  Entonces  estarla  yo  conforme  y 
seria  el  primero  en  retirar  la  enmienda. 

Hay  más:  las  necesidades  del  licénciamiento,  según 
se  entienden  desgraciadamente  en  España,  do  abarcan 
lo  que  abarca  mi  enmienda.  En  España  desgraciada- 
mente hace  algunos  años  se  entiende  por  necesidades 
del  licénciamiento  el  dar  al  individuo  el  mes  de  haber 
y el  pasaje,  y viene  sucediendo  esto  en  España  y en 
Ultramar.  De  consiguiente,  yo  no  puedo  conformarme 
ni  aun  con  el  preámbulo*  porque  en  él  dice  la  Comi- 
sión «las  necesidades  del  licénciamiento,  u y natural- 
mente el  Gobierno,  con  la  práctica  viciosa  constante- 
mente seguida,  retendrá  los  alcances  del  soldado,  que 
son  un  sagrado  depósito,  que  hecho  en  manos  de  cual- 
quiera que  no  fuera  el  Gobierno,  y distrayéndolo  como 
lo  distrae  el  Gobierno  para  otras  necesidades,  constituirla 
nna  situación  penal  al  que  lo  sustrajera,  y únicamente 
la  superior  potencia  del  Gobierno  es  la  que  impide  que 
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los  licenciados  puedan  exigirle  una  responsabilidad 
criminal  que  tienen  derecho  á exigirle. 

Pues  bien;  sin  embargo  de  esto,  viene  sucediendo 
qUe  en  España  se  entiende  por  necesidades  del  licén- 
ciamiento el  mes  de  pan  y marcha,  y cuando  es  en  Ul- 
tramar, los  gastos  de  pasaje  nada  más,  y no  es  esto  lo 
que  yo  pido  en  mi  enmienda:  lo  que  yo  pido  es  que  el 
soldado  cobre  los  diez  meses  de  haberes  que  sale  de- 
hm;  es  que  al  soldado  que  tiene  crecidos  alcances  de^ 
jados  de  sus  haberes  durante  el  tiempo  que  lleva  de 
servicio,  se  le  entreguen  esos  alcances  como  es  natural. 
Esta  es  una  atención  más  apremiante,  cien  veces  más 
apremiante  que  todos  los  créditos  de  las  compañías  y 
que  todo  lo  que  se  ha  venido  diciendo  aquí. 

No  es  desconfianza  del  Gobierno,  por  más  qup  en 
honor  de  la  verdad  no  tengo  mucha  confianza  en  él; 
pero  como  en  el  anterior  licénciamiento  nos  ha  ense- 
ñado, y el  anterior  empréstito,  hecho  con  las  mismas 
condiciones,  se  ha  dicho  que  era  para  el  licénciamiento, 
también  nos  ha  enseñado  cómo  entiende  el  Gobierno 
las  necesidades  del  licénciamiento,  temo,  no  sin. funda- 
mento y no  sin  razón,  que  las  entienda  hoy  lo  mismo 
que  las  entendió  entonces, 

y o,  señores,  no  pensaba,  y lo  haré  de  la  manera 
más  ligera  posible,  volver  sobre  la  cuestión  de  la  paz, 
puesto  que  he  hablado  con  extensión  de  ella  y pienso 
volver  á hablar  el  dia  que  el  Gobierno  traiga  los  docu- 
mentos correspondientes, 

Pero  he  de  hacer  una  sencillísima  observación,  lo 
más  suave  posible,  para  no  prolongar  la  discusión  y 
para  no  salir  me  de  mi  terreno;  y esta  es  sencillamente, 
el  ejemplo  tan  funesto  que  ha  de  ser  para  los  soldados 
qué  nos  han  sido  fieles,  que  han  vertido  su  sangre,  que' 
todavía  la  están  vertiendo  por  esos  últimos  trámites  de 
la  pacificación  que  ha  manifestado  el  digno  individuo 
déla  Comisión,  que  lian  cumplido  con  exceso  el  tiempo 
de  su  empeño,  lo  triste  que  ha  de  ser  para  ellos  venir 
á España  sin  recibir  el  completo  de  sus  alcances,  es 
decir,  sin  aquello  á que  tienen  derecho,  viendo  en  cam- 
bio que  con  los  que  han  sido  nuestros  enemigos  hemos 
sido  tan  generosos  y tan  benévolos,  como  es  publico  y 
notorio.  Y no  digo  más. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  ia  Merced):  No  precisamente  para  decir  ni  robus- 
tecer en  nada  las  opiniones  que  el  digno  señor  in- 
dividuo de  la  Comisión  ha  emitido  y las  razones  que 
ha  expuesto  para  no  poder  admitir  la  enmienda  del 
Sr.  Salamanca,  porque  yo  creo  que  si  el  Sr.  Salaman- 
ca medita  un  poco  sobre  ella,  comprenderá  que  seria 
una  verdadera  ínmiscion  del  Poder  legislativo  en  las 
facultades  del  Poder  ejecutivo,  que  es  el  que  ha  de  ha- 
cer la  aplicación  do  todos  los  recursos  que  las  Cortes 
voten;  mucho  más  cuando  se  ha  expuesto  muy  bien 
por  el  Sr.  Oisneros  que  es  consiguiente  que  de  la  auto- 
rización que  las  Cortes  le  conceden,  el  Gobierno  dé 
cuenta  de  la  manera  como  ha  ejecutado  esta  Operación 
y de  la  manera  que  lo  ha  aplicado.  Por  estas  razones, 
digo,  no  necesito  exponer  otras  nuevas  en  favor  de  la 
opinión  tan  dignamente  emitida  por  el  señor  individuo 
do  la  Comisión 

Pero  sí  tengo  que  hacerme  cargo  de  algunas  aun- 
que prudentísimas  palabras  del  Sr.  Salamanca  respec- 
to de  opiniones  que  en  otra  ocasión  ha  emitido,  de  ca- 


lificaciones que  ha  hecho,  y que  hoy  dice  que  mantie- 
ne y sostiene,  para  repetirle  que  á la  vez  el  Gobierno 
mantiene  y sostiene  todo  cuanto  ha  dicho  sobre  esta 
materia  (El  Sr.  Salamanca  pide  la  palabra)  con  la  viva 
satisfacción  que  á los  que  hemos  tomado  parte  en  aque- 
lla discusión  nos  cabe;  y que  esta  opinión  ha  sido  cier- 
tamente aplaudida  de  una  manera  que  no  teníamos  de- 
recho á esperar,  por  los  voluntarios  de  Cuba,  por  el 
ejército  y por  la  isla  entera;  y que  si  alguna  duda  pu- 
diera caber  de  la  manera  con  que  esta  paz  ha  sido  re- 
cibida, ia  lectura  del  siguiente  telégrama  que  el  Go- 
bierno acaba  de  recibir  servirá  para  confirmar  mis 
palabras: 

((Ministros  Guerra  y Ultramar. — Habana  14  de  Ju- 
nio.— Después  de  haber  sido  recibido  en  la  estación 
de  Regla  á las  siete  mañana  por  todas  las  corporacio- 
nes el  general  en  jefe,  está  haciendo  su  entrada  en  la 
ciudad  á la  cabeza  de  los  cuerpos  que  vienen  repre- 
sentando al  ejército  de  operaciones  y en  medio  del 
más  vivo  y general  entusiasmo  que  nunca  haya  presen- 
ciado la  Habana.=Jovellar.w 

Este  juicio  es  el  que  el  Gobierno  quiere  para  las 
opiniones  que  ha  emitido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Qos-Gayon):  El  señor 
Salamanca  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Voy  á recti- 
ficar brevemente. 

Gon  respecto  á la  cuestión  de  alcances  no  puedo 
estar  conforme  con  la  opinión  del  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, de  que  se  inmiscuirla  el  Poder  legislativo  en 
las  atribuciones  del  Poder  ejecutivo  , puesto  que  S.  S. 
mismo  pide  el  empréstito  con  un  objeto  determinado. 

En  cuanto  á lo  que  ha  manifestado  S.  S.  acerca  de 
Ultramar,  me  alegro  mucho  de  que  hayan  sido  tan 
gratas  allí  sus  opiniones.  Yo  conservo  las  mías  siem- 
pre y espero  á que  el  tiempo  quizá  me  dé  la  razón. » 

Leída  por  segunda  vez  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  adición  del  se- 
ñor Vivar  dice  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  al  proyecto  de  ley  acerca  del  empréstito  de 
Cuba  se  le  añada  á su  artículo  único  otro  adicional 
qne  diga: 

«Artículo  adicional.  Al  par  que  se  vaya  haciendo 
efectivo  el  empréstito,  que  precisamente  se  hará  en 
metálico,  se  abonarán  sus  haberes  á los  licenciados  de 
aquel  ejército  y á las  familias  de  los  fallecidos  que 
presenten  sus  créditos. 

Igualmente  se  prohíbe  la  aplicación  de  cantidad 
alguna  hasta  tanto  que  se  encuentren  al  corriente  las 
tropas  que  deben  regresar  de  Cuba.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1878,=An- 
tonio  de  Vivar,  ^Manuel  B enayas  P orto  car  rere. =G  o s- 
me  Barrio  Ayuso.=Javier  Los  Arcos— Enrique  Vi- 
llarroya,=CándidiO  Martínez  .^Leopoldo  de  Alba  Sal- 
cedo.» 

El  Sr.  ALVARES  BUGALLAL:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  adición  del 
Sr.  Vivar. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Tiene 
V.  S.  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 
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14  DE  JUMO  DE  1878, 


El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  después  del  te- 
légrama  que  acaba  de  leer  á la  Gámara  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  no  podemos  los  representantes  del  país 
mostrar  mejor  nuestro  agradecimiento  á las  valientes 
tropas  que  están  llegando  á la  estación  de  Regla  para 
hacer  su  entrada  en  la  Habana,  que  aprobando  la  en- 
mienda ó adición  que  he  propuesto. 

Esa  enmienda  ó adición  indica  lo  siguiente:  que  las 
familias  de  los  fallecidos  y los  inútiles  van  á recibir  el 
pago  de  sus  justos  haberes,  que  hace  tiempo  están  sin 
pagar,  y que  esos  licenciados,  esos  18,000  hombres 
qué  van  á llegar  á la  Península,  van  á tener  asegurado 
el  pago  de  sus  haberes  que  no  reciben  hace  ocho  ó diez 
meses.  Esos  infelices  van  á llegar  á España  debiéndo- 
les ocho  ó diez  meses,  mientras  qne  el  Gobierno  está 
pagado  hasta  fin  del  mes  pasado.  Yo  creo  que  el  medio 
de  mostrar  nuestro  agradecimiento  á esas  valientes 
tropas  es  aprobar  mi  enmienda,  sobre  la  cual  suplico 
á los  Sres.  Diputados  que  fijen  toda  su  atención. 

Yo  pido  que  se  pague  á los  licenciados  de  Cuba  an- 
tes de  que  perciban  sus  créditos  ios  contratistas  y los 
encargados  del  trasporte  de  tropas,  los  cuales  cobran 
al  corriente  y han  llegado  ¿ formarse  poderosas  casas 
por  efecto  de  la  guerra,  mientras  qne  á los  soldados 
se  les  deben  una  porción  de  meses, 

¿Qué  se  pide  en  mi  adición?  Primero,  que  se  perci- 
ban los  25  millones  en  dinero  y que  no  se  admitan 
créditos  de  trasportes  ni  del  contratista.  Segundo,  que 
se  reserve  lo  que  haga  falta  para  pagar  á las  familias 
de  los  fallecidos,  álos  licenciados,  y asimismo  los  ha- 
beres de  las  tropas  que  deben  regresar  á la  Península, 

¿Cuánto  creéis, Sres.  Diputados,  que  se  necesita  para 
pagar  a las  familias  de  Los  fallecidos  y á los  licencia- 
dos? Nada  más  que  50  millones  de  reales.  ¿Y  por  qué 
no  se  separan  de  los  25  millones  de  pesos  del  emprés- 
tito 2%  millones  y se  entregan  á la  Caja  de  Ultramar 
para  que  se  pague  á esos  infelices?  ¿Hay  inconveniente 
en  esto?  ¿Qué  es  lo  que  se  va  á hacer?  ¿Se  va  á cobrar 
parte  de  ese  empréstito  de  25  millones  de  posos  y sa- 
tisfacer, como  he  dicho,  los  créditos  de  casas  podero- 
sas que  han  ganado  en  el' trasporte  de  las  tropas  más 
de  2 millones  de  daros?  Ya  en  otra  ocasión  tuve  lugar 
de  decir  á la  Cámara  los  grandes  beneficios  que  á cos- 
ta del  Tesoro  español  han  ganado  esas  casas:  también 
dije  aquí  al  Gobierno  de  S.  M.  que  había  quien  com- 
praba por  3 millones  de  ízales,  créditos  por  valor  de 
20  millones  de  reales,  procedentes  de  los  infelices  sol- 
dados de  Ultramar,  y esos  20  millones  de  reales  se  pa- 
garán íntegros  por  la  Caja  de  Ultramar  á los  agiotis- 
tas y usureros,  siendo  así  que  esos  créditos  representan 
el  fruto  y la  sangre  de  soldados  españoles  que  han  ar- 
rostrado allí  mil  penalidades  y la  inclemencia  de  aquel 
mortífero  clima.  ¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  se  paga 
en  la  Oaja  de  Ultramar  á las  familias  de  los  soldados 
fallecidos  en  la  isla  de  Cuba?  Pues  no  se  destinan  más 
que  2 ó 3.000  duros  cada  mes  para  5.000  y pico  de  ex- 
pedientes, de  los  cuales  el  menor  no  pasa  de  500  rs. 
Hoy  están  en  turno  los  expedientes  del  mes  de  Marzo 
de  1866,  y quedan  por  pagar  5,792  expedientes. 

Pues  bien;  todo  eso  desaparecerá  si  los  primeros 
50  millones  de  reales  que  se  cobren  del  empréstito, 
que  se  realizará  muy  pronto,  se  destinan  al  pago  de 
esas  atenciones  tan  preferentes  y sagradas;  y podéis 
estar  seguros  de  que  en  un  período  de  quince  ó veinte 
di  as  se  llevará  el  consuelo  á todas  esas  familias  y á 
todos  los  desgraciados  qne  después  de  haber  trabajado 
con  empeño  en  aquel  ingrato  clima  han  dado  la  paz  á 


Cuba  y hoy  están  pidiendo  limosna  ó viviendo  de  la 
caridad  pública.  Mientras  esos  desgraciados  están  si  a 
comer,  mientras  á esos  infelices  se  Ies  deben  sus  cré- 
ditos, ya  veréis  pasear  y frecuentar  los  bailes  y \q§  fíEl„ 
raos  á los  que  se  han  enriquecido  en  esa  guerra,  y ies 
vereis  arrastrar  magníficos  trenes  y vivir  en  palacios 
dorados.  Si  teneis  en  cuenta,  Sres,  Diputados,  que  en- 
tre esos  infelices  hay  muchos  que  han  sido  víctimas 
ya  del  machete  del  insurrecto,  ó de  la  bala  del  enemi- 
go, ó del  vómito;  si  teneis  en  cuenta  que  muchos  da 
esos  han  muerto  cuando  ya  tenían  cumplido  su  deber 
con  la  Pátria,  y han  muerto  porque  no  se  les  ha  dado 
á tiempo  su  licencia,  no  podréis  ménos  de  comprender 
el  gran  compromiso  de  honra  en  que  se  encuentra  la 
Nación  para  entregar  á sus  familias  los  alcances  que 
ellos  no  han  percibido.  Sin  embargo,  desde  el  mes  do 
Enero  de  1877  se  entrega  á todos  los  que  vienen  licen- 
ciados de  Cuba  la  mitad  de  sus  alcances,  porque  desde 
esa  fecha,  por  indicación  del  digno  general  Jovellar 
no  abandonan  aquellas  remotas  playas  sin  que  se  les 
pague.  Por  lo  tanto,  vienen  ya  después  de  haber  cobra- 
do  la  mitad  de  sus  alcances;  pero  anteriormente,  hasta 
la  fecha  indicada,  á todos  sq  les  deben  sus  débitos  por 
completo. 

Me  extraña  que  no  implicando  la  adición  que  Jie 
presentado  al  díctámen  de  la  Comisión,  ni  desconfianza 
ai  Gobierno  de  S.  M.,  ni  deseos  de  ponerle  entorpeci- 
miento alguno  á esta  operación,  no  sea  admitida,  asi 
por  la  Comisión  como  por  el  mismo  Gobierno.  Espero, 
no  obstante,  que  el  Gobierno,  y en  particular  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  qne  nos  ha  hablado  aquí  de  lo 
que  hace  en  beneficio  del  soldado,  procurará  destinar 
los  primeros  50  millones  qne  se  cobren  del  empréstito 
al  pago  de  los  haberes  de  aquellos  soldados  que  sean 
licenciados,  y que  después,  por  el  orden  y según  la  pre- 
ferencia de  los  créditos,  pagará  las  demás  atenciones, 

No  veo  en-  esto  inconveniente  alguno,  y creo  quo 
todos  los  Sres,  Diputados  participarán  de  estos  mismos 
sentimientos. 

Dice  también  mi  enmienda  que  el  empréstito  debe  , 
rá  entregarse  en  metálico,  porque  comprenderá  la  Cá- 
mara que  no  es  lo  mismo  recibir  los  25  millones  de 
pesos  en  metálico  que  en  créditos,  toda  vez  que,  si  se 
admitieran  créditos,  no  serian  los  de  los  pobres  licen- 
ciados, sino  los  de  los  contratistas  ó de  la  empresa  de 
trasportes,  los  cuales  por  este  medio  quedarían  al  cor- 
riente de  las  cantidades  que  hayan  gastado  en  los  ser- 
vicios de  guerra  que  han  contribuido  á la  pacificación 
de  la  isla. 

Yo  rogaría,  por  lo  tanto,  al  Gobierno  de  8.  M.,  y 
rogarla  á la  Comisión,  que,  puesto  que  en  lo  que  pro- 
pongo no  hay  nada  que  pueda  afectar  más  que  al  cum- 
plimiento de  un  deber  sagrado,  y también  á un  senti- 
miento de  moralidad,  pues  con  ello  crean  los  Sres,  Di- 
putados que  se  acabarán  los  agios  que  se  hacen  con  la 
compra  de  esos  créditos,  de  los  cuales  se  desprenden 
los  interesados  unas  veces  por  creerlos  incobrables  y 
otras  á causa  de  la  necesidad,  se  sirviesen  admitir  mi 
adición.  Si  así  sucediera,  esos  infelices  soldados,  tanto 
aquellos  cuyos  créditos  han  vencido,  como  los  que  es- 
tán por  vencer,  tendrían  la  seguridad  de  cobrarlos  ín- 
tegramente y dentro  de  poco  tiempo,  ya  que  tan  po- 
derosamente han  defendido  la  bandera  española  y la 
integridad  de  la  Pátria. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Bugalla!  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVARES  BUGALLAL:  Puede  estar  se- 
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£Uro  el  Sr.  Vivar  que  no  los  primeros  50  millones,  sino 
los  primeros  65  ó los  que  hagan  falta,  se  destinarán  á 
esa  atención  que  S,  S.  cree  tan  preferente;  pero  eso  no 
eS  necesario  consignarlo  en  la  ley.  Las  leyes  no  se  pue- 
den hacer  á impulsos  del  entusiasmo;  estas  leyes  eco- 
nómicas están  sujetas  á severas  responsabilidades,  y 
cuando  las  leyes  se  hallan  sujetas  á severas  responsa- 
bilidades, esos  impulsos  de  entusiasmo  no  se  ajustan 
liten  á sus  preceptos*  Por  eso  la  Comisión,  abundando 
en  los  propósitos  del  Sr,  Vivar,  no  puede  admitir  su 
adición  y le  ruega  que  la  retire,  puesto  que  ya  en  una 
votación  del  Congreso  en  otra  enmienda  análoga  se  ha 
indicado  cuál  es  el  pensamiento  de  la  mayoría* 

BlSr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gaytm):  El  Sr.  Vi- 
var tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Dice  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión que  no  se  debe  consignar  en  la  ley  lo  que  yo  lie 
pedido  para  cumplir  los  sagrados  deberes  que  debemos 
tener  con  los  licenciados*  Lo  cierto  es  que  en  el  primer 
empréstito  no  se  consignó  y no  se  Ies  pagó,  y me  temo 
que  ahora  va  á suceder  lo  mismo.  Este  Gobierno  podrá 
dejar  su  sitio  y venir  otro,  y tal  vez  tenga  necesidad 
de  hacer  otro  empréstito  para  pagar  estos  50  millones. 
Oiea  el  Sr*  Bugallal  que  sí  en  el  articulado  de  esta  ley 
se  consignara  esta  obligación,  se  guardarla  muy  bien 
cualquier  Gobierno  de  separar  un  céntimo  del  emprés- 
tito sin  pagar  antes  ó dejar  asegurado  el  pago  de  esta 
atención.  Por  lo  demás,  retiro  mi  enmienda,  puesto  que 
ya  es  conocido  el  resultado  que  ha  de  tener. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEAMAB  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Sin  embargo,  yo  debía  en  nombre  del 
gobierno  confirmar  las  palabras  que  el  digno  presiden- 
te de  la  Comisión  ha  dirigido  al  Congreso  sobre  la  in- 
versión del  empréstito,  que  pueden  servir  de  comple- 
mento á las  que  anteriormente  he  pronunciado  con- 
testando á las  del  Sr*  González  (D.  Venancio),  Debo 
desde  luego  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  una 
declaración  que  ha  hecho  el  Sr.  Bugalla!,  que  es,  que 
desde  hace  más  de  un  año  á todos  los  licenciados  del 
ejército  se  les  entrega  la  mitad  de  sus  créditos  al  re- 
gresar á la  Península;  y ésto  modifica  necesariamente 
la  opinión  que  por  regla  general  se  ha  formado  al  oir 
declamaciones  en  otro  sentido.  Lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Bugallal  es  cierto.  El  dignísimo  general  Jovellar, 
gobernador  de  aquella  isla,  así  ha  procedido  desde  que 
han  empezado  los  licénciamientos;  y si  no  lo  hace  to- 
davía en  cantidad  mayor,  era  porque  pendiente  aún  la 
guerra,  naturalmente  no  podía  disponer  de  más  recur- 
sos; pero  hoy,  hecha  la  paz,  y habiendo  declarado  el 
Gobierno  que  ya  no  es  necesario  el  empréstito  nada 
más  que  para  efectuar  el  pago  de  los  licénciamientos, 
ya  no  podrá  existir  dificultad  alguna,  Naturalmente 
habrá  que  destinar  también  ese  empréstito  para  re- 
constituir aquel  país,  porque  eso  es  absolutamente  in- 
dispensable, pues  la  miseria  se  ha  apoderado  de  la  ma- 
yor parte  de  su  territorio  por  el  incendio,  la  devasta- 
ción, la  pérdida  de  las  cosechas  y la  despoblación  con- 
siguiente á la  guerra;  pero  el  Gobierno,  repito,  se  consa- 
grará con  toda  preferencia  al  pago  de  esos  licenciados 
con  los  productos  de  este  empréstito. 

El  Gobierno  no  tiene  medios  eficaces  para  impedir 
que  aquellos  que  quieran  enajenar  sus  créditos  sean 
víctimas  del  engaño  y de  temores  y dudas  que  Ies 


pueden  afectar,  pero  hecha  esta  declaración  por  parte 
del  Gobierno,  ninguno  podrá  decir  en  el  día  de  ma- 
ñana que  ha  enajenado  esos  créditos  porque  hubiese 
dudas  de  que  fuesen  satisfechos.  Ta  he  dicho  repetida- 
mente que  á todos  los  licenciados  se  les  pagará,  y por 
consiguiente,  para  eso  pido  que  votéis  el  proyecto. 

El  Sr.  VIVAB:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  No  hay 
debate;  está  ya  retirada  la  enmienda* 

El  Sr*  VIVAB:  Como  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
me  ha  contestado,  tengo  que  rectificar  en  muy  breves 
palabras. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  El  se- 
ñor Vivar  tiene  la  palabra* 

Et  Sr.  VIVAR:  El  Sr*  Ministro  de  Ultramar  ba  di- 
cho que  desde  el  mes  de  Febrero  se  paga  á los  licen- 
ciados la  mitad  de  sus  créditos  al  regresar  ála  Penín- 
sula, Más  ha  dicho  el  Sr.  Bugallal;  porque  ha  ofrecido 
que  no  solo  los  primeros  50  millones,  sino  todavía  más 
si  fuese  necesario,  se  destinará  al  pago  de  los  licen- 
ciados; pero  yo  no  me  he  referido  solo  á los  licencia- 
dos que  regresan  á la  Península,  sino  también  á los 
licenciados  que  ya  están  aquí  y á las  familias  de  los 
fallecidos,  y de  éstos  no  ha  dicho  nada  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  Si  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  quisiera 
decir  á la  Cámara  que  con  las  primeras  cantidades  que 
se  obtengan  de  este  empréstito  se  va  á atender  á los 
desgraciados  que  se  encuentran  en  la  Península  lo 
mismo  que  á los  de  Cuba,  yo  quedaría  satisfecho  y 
creo  que  la  Cámara  también;  si  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar no  declara  esto,  es  que  hay  alguna  duda,  (De- 
negación por  parte  de  los  Sres,  Diputados  de  la  ma- 
yoría.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada  la 
adición. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Abrese 
debate  sobre  el  artículo  único*» 

No  habiendo  quien  pidera  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fue  aprobado  en  ia  forma  siguiente: 
a Artículo  único*  Se  auto  riza  al  Gobierno  de  S*  M. 
para  contratar  un  empréstito  que  no  exceda  de  25  mi- 
llones de  pesos  fuertes,  con  destino  á las  necesidades 
del  Tesoro  en  la  isla  de  Cuba,  con  la  garantía  especial 
de  la  renta  de  aduanas  de  dicha  isla,  la  general  de  los 
recursos  del  Estado  en  ella  y la  eventual  de  la  Na- 
ción, 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que 
hiciere  de  1a  presente  autorización.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  so- 
bre el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  conce- 
diendo una  pensión  á Doña  Ramona  Padin,  viuda  del 
capitán  de  Marina  D.  Eduardo  López  Carrera.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  num.  79,  sesión  de  5 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  únied 
de  que  constaba  el  dictámen,  y fue  aprobado  en  la  for- 
ma siguiente: 

a Artículo  único.  Se  concéde  á Doña  Ramona  Padin, 
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viuda  del  capitán  de  marina  D.  Eduardo  López  Carre- 
ra, muerto  á consecuencia  de  la  grave  enfermedad  que 
contrajo  en  la  ultima  guerra  civil,  la  pensión  vitalicia 
de  l.aoo  pesetas  anuales,  que  percibirá  desde  la  muer- 
te de  su  esposo,  trasmisible  por  su  fallecimiento  á sus 
legítimos  hijos  con  las  condiciones  establecidas  para 
las  orfandades  militares.» 


Se  lej'ó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  contratar  un  empréstito  de  25  millo- 
nes de  pesos  con  destino  á las  necesidades  del  Tesoro 
de  la  isla  de  Cuba.  { Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
núm , 87,  que  es  el  de  esta  sesión  w) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Continua 
la  discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  au- 
torizando al  Gobierno  para  terminar  las  obras  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste,  (Véase  el  Apéndice  al  Dia- 
rio núm,  5o,  sesión  de  6 de  Mayo;  Diario  núm . 75,  se- 
sión de  31  de  ídem;  Diario  núm.  85,  sesión  de  12  de 
Junio , y Diario  núm ¡ 86,  sesión  de  ÍS  de  idemm) 

El  Sr.  SEGUE  T AHI  O (Qrdoñez):  La  enmienda  del 
Sr,  Aivarez  Bugallal  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  artículo 
único  del  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito  para  ter- 
minar las  obras  de  los  ferz’O-carriles  del  Noroeste,  que 
fueron  objeto  de  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877,  quede 
redactado  en  la  forma  siguiente: 

((Artículo  único.  En  equivalencia  de  las  subvencio- 
nes otorgadas  por  las  leyes  vigentes  á los  ferro-carri- 
les del  Noroeste,  que  fueron  objeto  de  la  ley  de  12  de 
Enero  de  1877,  y para  continuar  las  obras  de  tierra  y 
fábrica,  se  consignará  en  los  presupuestos  del  Estado, 
por  doce  años,  la  cantidad  de  5 millones  efectivos  de 
pesetas,  autorizando  al  Gobierno  para  levantar  Los  fon- 
dos necesarios  y emitir  obligaciones  sobre  estas  anua- 
lidades, que  quedarán  también  garantidas  con  el  im- 
puesto sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías, 
con  el  objeto  de  hacer  las  obras  por  administración  ó 
por  contratas  parciales,  con  arreglo  al  art.  9.°  de  la 
mencionada  ley,  ó dé  la  totalidad  de  cada  una  de  las 
líneas  de  Galicia  y Astnrias,  pudieudo  en  este  caso  ve- 
rificarse la  emisión  de  obligaciones  por  el  que  resulte 
adjudicatario  sobre  la  base  de  las  mismas  anualidades, 
y sin  que  por  ello  se  prejuzguen  los  derechos  de  ios 
acreedores  déla  compañía.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Mayo  de  1878.=Satur- 
nino  Aivarez  BugallaL— El  Marqués  de  Trives.— Gerar- 
do Neira  Florez.=José  de  Torres  Valderrama.= Adolfo 
Merelles.=Bscolástico  de  la  Parra.==Adolfo  Torrado.» 

El  Sr,  Marqués  de  TRIVES;  Pido  la  palabra  para 
apoyar  la  enmienda,  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES;  Una  de  las 'desgracias 
del  ferro-carril  del  Noroeste,  Sres.  Diputados,  es  esta 
irregularidad  en  el  debate,  de  que  no  lie  de  culpar  se- 
guramente á nadie.  El  asunto  es  demasiado  grave  é 
importante  para  tratado  á última  hora  y de  pasada; 
pero  así  vienen  las  cosas,  y yo  vengo  aquí  á cumplir 
mi  deber. 

Todas  las  enmiendas  que  hasta  ahora  se  han  dis- 
cutido, Sres.  Diputados,  se  han  limitado  más  bien  á 


determinar  derechos,  faces  jurídicas  de  este  grave 
asunto,  que  á discutir  en  el  orden  administrativo  y 
que  pudiéramos  decir  legislativo  puramente  el  dicta, 
men  sometido  á la  deliberación  de  la  Gámara.  Yo  no 
sé  nada  de  derechos  privados;  ninguno  de  los  que  he- 
mos tenido  el  honor  de  firmar  esta  enmienda  sabemos 
nada  da  intereses  particulares;  venimos  aquí  represen- 
tando aquellas  provincias  que  tienen  la  desdicha  de 
llegar  muy  tarde  a estas  ventajas  que  la  generalidad 
de  las  de  España  están  disfrutando  hace  muchos  años 

Y tengo  que  leer,  porque  aquí  raras  veces  leemos 
los  mismos  Diputados  todas  las  enmiendas  que  se  pre- 
sentan á un  dictamen,  y casi  bastará  que  yo  lea  la 
enmienda  que  se  está  discutiendo  en  este  instante 
para  que  se  sorprendan  los  Sres.  Diputados  de  que  no 
haya  sido  admitida  en  el  acto  por  la  Comisión.  Y re- 
cuerdo en  este  instante  un  dicho  de  un  grande  escri- 
tor francés  que  no  hace  mucho  tiempo  que  decia  quo 
no  habría  cosa  que  temiese  más  que  á un  gran  talento 
apasionado  de  una  idea  chica. 

La  enmienda  que  defendemos  es  el  dictamen  de  la 
Comisión,  y es  algo  más  que  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión, de  acuerdo  con  el  espíritu  de  la  Comisión,  y sem- 
bré todo  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros:  esto 
no  es  una  enmienda,  es  una  concordancia  del  dicta- 
men de  la  Comisión,  que  sostenemos  nosotros  con  la 
Comisión  y el  proyecto  del  Gobierno,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros.  Dice  el  proyecto  presentado 
en  12  de  Abril  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros: 

a En  equivalencia  de  las  subvenciones  otorgadas 
por  las  leyes  vigentes  á los  ferro-carriles  del  Noroeste, 
y para  terminar  las  obras  de  tierra  y fábrica,  se  con- 
signará en  los  presupuestos  del  Estado,  por  doce  años, 
la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas,  autorizando  al 
Gobierno  para  levantar  los  fondos  necesarios  ó para 
ceder  á los  contratistas  el  crédito,  á fin  de  que  puedan 
emitir  obligaciones  con  su  garantía,  sin  prejuzgar  los 
derechos  de  los  acreedores  délas  compañías.» 

Pues  la  enmienda  que  nosotros  sostenemos  es  este 
proyecto  adicional  al  proyecto  de  la  Comisión  misma, 
Y qué,  ¿no  se  pueden  concordar,  Sres.  Diputados?  Yo 
no  quisiera  ser  muy  extenso;  pero  algo  tengo  que  de- 
cir, y la  primera  proposición  que  voy  a sentar,  y que 
pienso  dejar  Claris  imamen  te  demostrada*  es  que  limi- 
tando el  proyecto  de  ley  al  dictamen  de  la  Comisión, 
no  se  hace  el  ferro -carril  del  Noroeste. 

La  Comisión  ha  reformado  este  proyecto  del  Go- 
bierno dando  esa  autorización  que  el  Gobierno  recla- 
maba para  ceder  al  interés  privado  el  crédito  legislati- 
vo con  el  cual  el  particular  pudiera  emitir  sus  obli- 
gaciones, y la  Comisión  lia  revíndicado  para  el  Gobier- 
no, ha  obligado  al  Gobierno,  ha  establecido  que  sea  in- 
dispensable que  el  Gobierno  sea  el  que  haga  la  emi- 
sión de  estas  obligaciones;  de  donde  se  deduce  que 
aquella  autorización  que  pedia  el  Gobierno  para  ceder 
ai  interés  privado  esa  emisión  de  obligaciones,  se  la 
niega  la  Gomision. 

Y la  segunda  proposición  que  he  de  demostrar, 
porque  ahora  no  hago  más  que  examinar  las  proposi- 
ciones que  voy  á demostrar,  es  que,  hecha  la  emisión 
por  el  Gobierno,  es  en  este  instante  uno  de  los  que  se 
llaman  en  otros  Parlamentos  un  Imposible  parlamen- 
tario; y voy  á demostrarlo. 

Que  no  se  hace  el  camino  de  hierro  del  Noroeste 
con  el  dictamen  do  la  Comisión,  lo  ha  confesado  la 
Comisión  misma;  la  Gomision  pide  esa  autorización 
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ra  subastas  parciales,  con  objeto  de  proseguir  las 
^ras  empezadas,  y algún  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión que  COntestó  al  meditado  y erudito  discurso  de 
íui  amigo  el  Sr.  Barron,  cuyos  principales  argumentos 
han  quedado  en  pié,  decía  que  este  dictamen  no  resol- 
vía nada;  que  la  Comisión  no  resolvía  ninguna  de  las 
candes  cuestiones  pendientes;  que  se  limitaba  á lo 
m pudiéramos  llamar  un  expediente  dilatorio  (esto 
no  lo  dijo  la  Comisión,  pero  resulta  de  sus  palabras),  el 
expediente  dilatorio  de  emplear  más  fondos  que  los 
hasta  aquí  empleados  Cn  las  obras,  para  continuarlas 
hasta  donde  esos  fondos  lleguen.  Se  trata,  señores,  de 
00  millones  de  pesetas  en  doce  años,  y la  Comisión 
propone  que  el  Gobierno  haga  una  operación  de  crédi- 
to sobre  60  millones  en  ese  plazo  de  doce  años*  Son 
triviales  y al  alcance  de  todos  las  condiciones  con  que 
se  hacen  estas  operaciones;  ya  se  ha  dicho  aquí,  yj^io 
para  qué  insistir  en  ello,  que  serán  muy  onero- 
sas las  condiciones  que  el  interés  privado  imponga  al 
gobierno  eu  un  plazo  tan  largo  para  operar  sobre  tres 
ó cuatro  años,  que  son  los  que  se  necesitan  para  ter- 
minar las  obras;  de  manera  (ya  se  ha  echado  también 
la  cuenta)  que  esos  60  millones  en  doce  años  vendrán 
á quedar  reducidos  á 33  al  10  por  100;  y poniéndome 
yo  en  el  lugar  del  digno  individuo  de  la  Comisión,  que 
hacia  por  su  parte  la  cuenta  equiparando  esta  opera- 
ción á la  de  aduanas,  que  tiene  una  garantía  de  que 
esta  operación  carece,  admito  que  llegue  á producir  40 
millones:  doy  por  averiguado  todo  ese  bello  porvenir 
que  espera  la  Comisión,  y supongo  que  la  operación 
producirá  40  millones* 

¿Pero  saben  mis  compañeros  los  Sres,  Diputados 
por  Galicia  y por  Asturias,  saben  los  Sres*  Diputados 
todos  lo  que  se  adelantará  con  40  millones  de  pesetas? 
Por  la  parte  de  Ponferrada,  no  llegar  más  que  hasta 
Pouferrada,  y en  todo  caso  hacer  la  sección  de  Mon- 
tarte á bernus,  con  lo  cual  quedarán  por  construir 
cerca  de  150  kilómetros  del  ferro- carril  de  Galicia;  y 
por  la  parte  de  Astúrias,  terminar  apenas  los  túneles 
del  puerto  de  Pajares:  se  habrán  invertido  40  millones 
sin  que  sea  realmente  utilizabie  para  Astúrias  y Gali- 
cia el  ferro-carril  del  Noroeste* 

Señores,  el  asunto  es  demasiado  grave  para  que  lo 
tratemos  así  frívolamente  ó de  prisa  y no  se  someta  á 
la  consideración  de  las  Cortes  el  cúmulo  de  graves  ob- 
servaciones que  se  desprende  de  todo  lo  que  se  ha  dis- 
cutido aquí  y del  dictamen  mismo  puesto  en  este  mo- 
mento á discusión* 

Convenimos  todos  en  que  se  incluya  en  el  presu- 
puesto una  cantidad  anual  durante  uu  cierto  período 
de  tiempo;  nosotros  en  nuestra  enmienda  convenimos 
completamente  (y  de  mi  parte  mucho  convenir  es)  en 
la  manera  como  está  redactado  el  dictamen  de  la  Co- 
misión* porque  ya  he  dicho  que  esto  es  un  imposible 
parlamentario  en  el  sentido  de  que  contradice  en  uno 
de  sus  incisos  más  principales  una  ley  promulgada  no 
hace  mucho  tiempo. 

Casi  están  todavía  en  el  aire  las  palabras  con  que 
aquí  se  debatió  brillante  y prolijamente  la  ley  llamada 
de  amortización  déla  deuda  flotante,  y todo  el  mundo 
convenía,  aparte  de  hondas  disidencias  en  grandes  pro- 
blemas económicos  que  no  afectaban  á estas  deudas  de 
que  en  este  momento  me  ocupo,  que  era  menester  po- 
ner coto  á la  emisión  de  obligaciones  de  caminos  de 
hierro;  y se  dijo  no  solo  por  el  Gobierno,  sino  por  la 
mayoría  y aun  por  parte  de  la  minoría,  que  esto  era  un 
elemento  perturbador  del  crédito  público  y de  todos 


los  valores  del  Estado;  y ambas  Cámaras  fallaron  sobre 
el  asunto,  y la  Corona  sancionó  la  ley.  En  1 2 de  Mayo, 
hace  un  mes,  se  publicó  esa  ley,  que  dice  en  su  art,  2.°: 
«Desde  el  próximo  ejercicio  inclusive  cesará  la  emisión 
de  títulos  para  subvencionar  á las  compañías  de  ferro- 
carriles á quienes  por  sus  leyes  de  concesión  corres- 
ponde ese  auxilio,  y en  su  equivalencia  se  les  dará  la 
subvención  en  metálico  que  determine  la  ley  de  presu- 
puestos correspondiente  al  próximo  año  económico  de 
78-79. » 

¿No  es  esto  lo  mismo  que  viene  en  el  proyecto  de  la 
Comisión?  ¿Las  razones  fundamentales  que  hacían  po- 
ner coto  á toda  emisión  de  títulos  para  subvencionar  á 
las  compañías  de  ferro-carriles,  ¿no  subsisten  para  que 
no  deba  decirse  ahora  que  se  automa  al  Gobierno  para 
emitir  obligaciones  sobre  estas  anualidades  que  queda- 
ron también  garantidas,  etc*,  sobre  estos  valores?  ¿No  es 
esto  un  imposible  parlamentario?  ¿No  están  obligadas 
las  Cortes  á ser  consecuentes  con  lo  que  han  establecido 
hace  un  mes?  El  Congreso  no  puede  legislativamente, 
el  Parlamento  no  puede  sin  contradecirse  dar  en  esta 
parte  la  autorización  que  pide  la  Comisión*  Y me  dirá 
el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  parece  que  toma 
apuntes,  que  por  que  hemos  aceptado  nosotros  en  nues- 
tra enmienda  esta  parte  de  su  dictamen*  De  mí  sé  de- 
cir á SS*  SS.  que  habría  preferido  ampliar  el  díctámen 
de  la  Comisión  con  el  proyecto  integro  del  Gobierno, 
pero  que  cedí  con  mucho  gusto  ai  patriótico  deseo  de 
concordia,  al  espíritu  de  tolerancia  y de  conciliación 
que  reinaba  en  los  dignos  individuos  que  me  propu- 
sieron la  enmienda,  para  no  poner  ni  este  obstáculo  á , 
que  la  Comisión  la  aceptara,  y dejar  á la  responsabili- 
dad de  la  Gomision,  que  tuvo  en  eso  la  Iniciativa,  y del 
Gobierno  si  lo  creía  conveniente,  este  acto  de  emisión 
de  títulos,  lo  cual  yo  por  mi  parte  no  le  aconsejarla 
jamás. 

Y vamos  á la  cuestión  de  la  prosecución  de  las 
obras.  Ya  se  han  leído  aquí  mucho  estos  datos;  pero  es 
menester  insistir  en  el  resúmen  de  ellos,  en  el  examen 
técnico  y económico  del  estado  délas  obras  del  ferro- 
carril del  Noroeste*  Ya  se  ha  dicho  también  por  mi 
querido  amigo  el  Sr*  Barron  que  sé  necesitan  para  las 
obras  de  explanación  y fábrica  62  millones  de  pesetas. 
Pues  si  vais  á obtener  por  ésa  operación  33,  ó aunque 
sean  40  millones,  claro  es  que  esto  no  es  más  que  un 
expediente  para  continuar  algunas  obras;  y si  aplicáis 
esta  parte  de  capital,  como  ya  se  ha  dicho  aquí  desde 
el  banco  de  la  Gomision,  si  no  recuerdo  mal,  sin  un  or- 
den perfecto,  es  decir,  atendiendo  solo  á los  puntos  en 
que  las  obras  están  hechas  de  tal  ó cual  manera,  ó 
adelantadas  en  tal  ó cual  forma,  ó en  que  haya  tal  ó 
cual  calidad  de  obras,  entonces  quizás  serian  perdidos 
para  la  circulación  estos  millones  y tendrian  que  venir 
los  dignos  individuos  de  la  Gomision,  cuyo  patriotis- 
mo y celo  soy  el  primero  en  reconocer,  á pedir  bien 
pronto  muchos  más  millones  para  que  no  fueran  in- 
útiles estos  33  ó 40  millones  de  pesetas  concedidos 
ahora, 

Pero,  señores,  parece  que  la  Gomision  da  á todo  esto 
una  razón  capital  y dice:  nosotros  cumplimos  la  ley 
de  12  de  Enero  de  1877;  no  definimos  nada,  no  resol- 
vemos ninguna  cuestión  grave;  nos  limitamos  á cum- 
plir esa  ley  para  continuar  las  obras  en  contratas  par- 
ciales, y parapetados  dentro  de  esta  fórmula  de  la  ley 
de  1877,  nosotros  no  hacemos  ni  más  ni  menos  que 
cumplirla*  Pues  no  hacia  falta  un  proyecto  de  ley  para 
cumplir  taxativamente  el  precepto  de  la  ley  de  1877f 
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y nos  habríamos  evitado  esta  larga  discusión  que  nos 
hace  diferir  desdichadamente  en  esta  buena  estación 
que  estamos  atravesando  los  trabajos  dei  camino  de  hier- 
ro, ¿Pero  es  que  continuar  las  obras  por  contratas  par- 
ciales es  continuarlas  por  contratas  pequeñas?  ¿Es  que 
la  Demisión  tiene  miedo  á las  grandes  contratas  y no 
tiene  miedo  á las  pequeñas?  ¿Es  que  aquí  vamos  á con- 
cluir ya  con  los  grandes  empresarios  y hacer  las  obras 
públicas  solo  con  empresarios  pequeños?  ¿Tienen  sus 
señorías  miedo  á un  gran  contratista  para  la  línea  de 
Galicia  y á otro  para  la  de  Asturias,  y no  tienen  miedo 
¿ los  pequeños  contratistas  para  cada  una  de  las  lí- 
neas? Diez  probabilidades  en  contra  de  quebrar  sobre 
una;  diez  dificultades  sobre  una;  diez  inconvenientes 
contra  uno;  y bastará  en  este  caso  que  Un  solo  contra- 
tista sea  de  mala  fé  ó se  arruine  con  el  negocio  que  ha 
emprendido,  para  que  no  se  haga  camino  de  hierro  ni 
en  Asturias  ni  en  Galicia, 

¿Pero  de  cuándo  acá.  Sites.  Diputados,  hay  estaño- 
vedad  de  ideas  en  estos  asuntos  de  caminos  de  hierro? 
¿Dónde,  en  qué  país  se  han  entregado  las  grandes  lí- 
neas de  caminos  de  hierro,  las  primeras  líneas,  las  pri- 
meras grandes  redes  de  los  caminos  de  hierro  de  un 
país,  á los  pequeños  contratistas?  (El  Sr.  Jope  y Hévia: 
En  Portugal,)  ¿En  Portugal  las  grandes  redes  de  ca- 
minos de  hierro,  cuando  fué  preciso  que  fueran  nues- 
tros primeros  capitalistas  españoles,  aquellos  que  te- 
nían entonces  fortunas  de  Príncipe,  para  que  pudieran 
terminar  sus  líneas?  Pero  además  de  eso,  en  España 
¿qué  legislación  hay  establecida?  ¿Qué  establece  nues- 
* tra  ley  general  de  caminos  de  hierro?  ¿O  es  que  vamos 
á reformarla  ó á echarla  abajo?  ¿De  cuándo  acá  para 
grandes  líneas,  que  no  hablo  de  pequeñas  lineas,  se  van 
á hacer  esas  divisiones  de  contratación?  ¿Qué garantías 
tiene  el  Estado,  qué  garantías  tiene  el  Poder  público 
de  que  sus  intereses  van  á estar  de  acuerdo  con  los  in- 
tereses de  los  particulares,  cuando  hay  tantas  peque- 
ñas contrataciones  de  por  medio?  ¿De  cuándo  acá,  y 
entro  en  este  momento  en  otro  orden  de  consideracio- 
nes, es,  y siento  decirlo,  buen  administrador  de  los  ca- 
minos de  hierro  el  Estado  en  España?  ¿Tamos  á entre- 
garle al  pobre  Estado  español,  al  Gobierno  español,  so- 
bre sus  múltiples  cuidados,  el  de  ser  administrador  y 
gestor  de  los  caminos  de  hierro?  Yo  apruebo  el  decreto 
de  incautación,  pero  no  aprobaré  jamás  que  se  venga 
á convertir  el  Estado  eu  administrador  de  los  caminos 
de  hierro.  El  interés  privado,  ño  solo  constituye,  sino 
que  mejora  el  interés  del  Gobierno  ó la  participación 
del  Gobierno  en  esas  grandes  obras;  y si  se  quiere 
atender  demasiado  á ese  grave  inconvenienta  que  halla 
la  Comisión  de  que  fuéramos  a caer  en  una  compañía 
ó en  una  empresa  que  faltase  á sus  compromisos,  ha- 
bríamos de  perder  la  esperanza  de  tener  en  este  país 
una  obra  pública  de  cierta  importancia,  porque  los  pe- 
queños capitales  no  van  á las  grandes  empresas,  no 
tienen  fuerza  para  acometer  esas  grandes  empresas, 
Pero  ¿es  que  ya  no  hay  medios  de  defenderse  eu 
esta  tierra  de  España  contra  los  malos  contratistas,  ó 
contra  los  concesionarios  fraudulentos?  ¿Es  que  no  hay 
garantías  posibles  en  la  legislación  española  contra  las 
grandes  empresas?  ¿Es  que  nó  hemos  hecho  aquí  una 
ley  en  12  de  Enero  de  1877,  con  mi  aprobación  y asen- 
timiento, y lo  confieso  ante  las  Cortes,  de  verdadero 
castigo  para  una  gran  empresa?  ¿Es  que  no  podemos 
copiar  esa  misma  ley,  ni  aplicar  la  de  contratación  de 
loe  servicios  públicos,  ni  aplicar  tampoco  la  ley  gene- 
ral de  ferro-carriles  para  garantizar  ios  intereses  del 


Estado,  y al  mismo  tiempo  el  derecho  que  tienen  esas 
provincias  de  ver  terminado  ese  camino  de  hierro,  que 
tiene  para  ellas  más  importancia  que  diez  buenas  co- 
sechas en  toda  la  extensión  de  su  fértil  territorio?  Yo 
vengo  aquí  solo  en  este  sentido  á pedir  un  camino  ds 
hierro  para  mi  país.  Yo  no  conozco  á los  acreedores 
yo  no  conozco  intereses  privados,  yo  no  conozco  á nin- 
gún contratista,  y todos  los  que  tenemos  el  honor  de 
sentamos  aquí,  y los  que  vienen  sentándose  en  estos 
bancos  hace  veinte  años,  tenemos  sobre  nuestra  con- 
ciencia, todos  igualmente,  la  grande  responsabilidad 
moral  de  haber  ayudado  todo  lo  posible  á una  empresa 
que  iba  á hacer  ese  camino  de  hierro,  que  ha  defrau- 
dado nuestras  esperanzas.  No  sé  si  oigo  decir  al  señor 
Jo  ve  y Hévia  que  él  no  la  ha  ayudado  nunca.  Pudiera 
yo  salvar  mi  responsabilidad  de  no  haberla  ayudado 
cnifca  ley  más  grave,  más  importante,  más  trascenden- 
tal, más  extraordinaria,  que  se  ha  dado  en  ningún  país 
para  favorecer  á un  camino  de  hierro.  Yo  no  era  Di- 
putado entonces;  me  parece  que  el  Sr.  Jove  y Hévia  lo 
era.,,  ¿No  lo  era  S,  3,?  Pues  si  no  lo  era,  y no  pudo  in- 
terrumpir aquella  discusión,  ni  en  la  prensa  ni  en  nin- 
guna otra  parte  se  hizo  cargo  de  aquella  gran  discu- 
sión, de  aquella  gran  campaña  que  se  hizo  en  favor 
de  la  empresa  de  los  Caminos  de  hierro  dei  Noroeste, 
no  tengo  nada  que  decir. 

Pero  este  al  fin  es  un  detalle  en  el  cual  voy  á in- 
sistir por  otro  motivo.  Probaba  antes,  como  lo  ha  con- 
fesado la  misma  Comisión,  que  estos  60  millones  colo- 
cados en  pocos  años,  y reducidos  ann  dentro  del  opti- 
mismo y buen  deseo  de  la  Comisión  á 40,  no  solo  no 
bastan  para  terminar  las  obras,  sino  que  apenas  basta- 
rán para  continuarlas  en  parte.  ¿No  recuerda  $.  S.,  y 
sobre  todo  alguno  que  otro  de  los  dignos  individuos  de 
la  Comisión  que  pertenecieron  á aquellas  Cortes,  la 
ruda  campana  que  fué  necesario  sostener  en  1869  para 
obtener  con  destino  á aquellas  pobres  provincias  un 
aumento  de  presupuesto,  de  verdadera  subvención,  que 
era  de  140  millones  de  reales,  y que  quedaron  reduci- 
dos solo  á 30,  viniendo  á negarnos  los  Diputados  de 
las  otras  provincias  esos  auxilios  que  necesitábamos 
para  continuar  las  obras? 

¿No  recuerda  S,  S.  lo  que  nos  costó  sacar  adelante 
en  el  Congreso,  contra  otras  poderosas  provincias,  eso 
que  pedimos  para  las  provincias  del  Noroeste?  ¿Cree  S.  % 
tan  llano  el  venir  el  mes  que  viene,  ó dentro  de  dos  me- 
ses, ó dentro  dé  año  y medio,  á pedir  otros  50  millones 
de  pesetas,  ó sea  200  millones  de  reales  que  harán  falta 
para  poner  en  estado  de  explotación  ambos  caminos  de 
hierro  de  Ast ferias  y Galicia? 

Señores  Diputados,  el  asunto  es  muy  grave,  y para 
nosotros  los  hijos  de  aquel  país,  de  vida  ó muerte.  Esta 
es  la  única  gran  línea  de  camino  de  hierro  que  falta 
en  España.  Habrá  algunas  provincias,  y á ellas  me 
asocio  para  pedir  en  su  favor  un  camino  de  hierro,  i 
quiénes  falten  caminos  parciales;  pero  la  primera  gran 
red  de  España  no  tiene  más  defecto  que  ia  línea  de 
Asturias  y Galicia,  y aquella  región  tan  combatida  por 
la  desgracia,  que  tiene  una  densidad  de  población  como 
ninguna  otra  de  España,  que  tiene  una  producción  ma- 
yor que  ninguna  otra  pro  por  clon  al  mente  á su  territo- 
rio, se  encuentra  condenada  á consumir  dente)  de  sus 
provincias  lo  que  produce. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Señor 
Marqués  de  Trives,  están  para  concluir  las  horas  de  Re- 
glamento, y será  preciso,  ó queS.  S.  termine  brevemente, 
ó que  continúe  en  el  uso  de  la  palabra  en  otra  sesión, 


NÚMERO  87, 


2495 


El  gr.  Marqués  de  TRIVES:  Desearla  quedar  en  el 
de  la  palabra T porque  me  quedan  muchas  é impor- 

tantes  cosas  que  decir. 

j¡1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


pióse  cuenta,  y oí  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley,  remi- 
tido por  el  Senado,  sobre  foros,  había  elegido  presiden- 
te al  Sr.  García  Camba  y secretario  al  Sr*  Martínez 
(Dí  Cándido), 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los. 
gres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  estado 
¿ que  se  refiere: 

{[Ministerio  db  Hacienda, — Excmos,  gres.: Enlista 
áe  la  comunicación  de  Y,  EE.,  fecha  8 del  actual,  rela- 
tiva al  pedido  de  antecedentes  hecho  en  la  sesión  del 
dia  anterior  por  el  Sr.  Diputado  D*  José  Florejachs,  Su 
Majestad  el  Bey  (Q*  B,  G*)  se  ha  servido  disponer  que 
se  remita  á V.  BE,  el  adjunto  estado  del  importe  de  los 
pagarés  por  ventas  de  bienes  nacionales  hechas  á me- 
tálico desde  í,°  de  Julio  de  1876  á 31  de  Mayo  último, 
cuyos  vencimientos  corresponden  á los  años  sucesivos 
al  actual  económico*  De  Real  orden  lo  participo  á VP  EE. 
para  los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y,  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  12  de  Junio  de  1878,=Ei  Marqués 
de  Orovio.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.)) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  si- 
guiente y la  nota  que  en  la  misma  se  menciona: 
^Ministerio  de  Hacienda,’ — Excnios*  Sres, : En  vista 
de  lo  manifestado  por  Y.  EE.  á este  Ministerio  con  fe- 
cha i i del  actual,  dando  cuenta  de  la  reclamación  de 
antecedentes  hecha  en  la  sesión  del  dia  anterior  por  el 
Sr.  Diputado  D,  Celestino  Rico,  de  orden  de  S*  M.  el 
Hay  (Q.  D.  G.)  remito  á Y.  EE*  la  nota  adjunta  de  las 
cantidades  que  aparecen  defraudadas  ai  Tesoro  públi- 
co en  la  Administración  económica  de  esta  provincia 
por  supuestos  acreedores  de  clases  pasivas,  desde  el 
año  de  1871  al  1877  inclusive,  especificando  el  importe 
de  lo  defraudado  en  cada  clase  y en  cada  uno  de  los 
anos  citados,  con  arreglo  á los  datos  que  constan  en  el 
expediente  instruido  al  efecto  por  ia  Inspección  gene- 
ral de  Hacienda  en  cumplimiento  de  disposiciones  dio 
todas  por  este  Ministerio.  Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos 
años*  Madrid  18  de  Junio  de  1878*=E1  Marqués  de 
Onovío*=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
%uiente  comunicación: 

uHinisteiuo  de  FoMENTü*s=2=Excmos*  Sres*;  A fin  de 


que  se  incluya  en  la  partida  de  ejercicios  cerrados  del 
próximp  presupuesto  de  gastos  de  este  Ministerio,  ten- 
go la  honra  de  remitir  á Y*  BE,  la  adjunta  relación 
adicional  cuyo  importe  es  de  76  pesetas  38  céntimos* 
Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años*  Madrid  12  de  Ju- 
nio de  1878,=C,  El  Conde  de  Toreno.^Señoras  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  un  voto  par- 
ticular del  Sr.  Azcárraga  al  dictamen  de  la  Comisión 
de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre 
ingresos  para  1878-79.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputados,  el 
dictamen  nuevamente  presentado  sobre  el  proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  de  ascensos  en  la  armada, 
cambios  de  escala  y retiros.  (Véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Exemos.  Sres:  Su 
Majestad  ei  Bey  (Q,  D.  G*)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados,  en  sesión  del  dia  5 del  actual,  ei  distri- 
to de  Santiago,  provincia  de  la  Corana: 

Visto  el  art.  131  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agos- 
to de  1870, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  A ios  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto  se  procederá  á la  elección  de  un  Di- 
putado á Cortes  en  el  distrito  de  Santiago,  provincia 
de  la  Coruña* 

Dado  en  palacio  á lí  de  Junio  de  1878.=Alfon- 
so.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EB.  para  sn  conoci- 
miento y demás  efectos  oportunos.  Dios  guarde  ¿ Y*  EE* 
muchos  anos.  Madrid  11  de  Junio  de  1 878. =Fran cis- 
co Romero  y Robledo*= Señores  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados,» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Qrdeü 
del  día  para  mañana:  elección  de  primer  Vicepresi- 
dente del  Congreso;  interpelaciones;  apoyo  de  proposi- 
ciones de  ley;  votación  definitiva  de  cinco  proyectos 
de  ley  de  pensiones,  y los  asuntos  pendientes, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  87. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


60IGRES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  con- 
tratar un  empréstito  de  25  millones  de  pesos  con  destino  á las  atenciones  del 

Tesoro  de  la  isla  de  Cuba. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consh 
iteración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M„  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M, 
para  contratar  un  empréstito  que  no  exceda  de  25  mi- 
llonea de  pesos  fuertes,  con  destino  á las  necesidades 
del  Tesoro  en  la  isla  de  Cuba,  con  la  garantía  especial 


de  la  renta  de  aduanas  de  dicha  isla,  la  general  de  los 
recursos  del  Estado  en  ella  y la  eventual  de  la  Nación. 

El  Gobierno  dar  a cuenta  á las  Cortes  del  uso  qua 
hiciere  de  la  presente  autorización. 

Y el  Congreso  de,  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  1 4=  de  Junio  de  1878.— Ade- 
lanto López  de  Ayala,  Presidente,=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario  — Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario, 
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APÉBBICE  SEGUNDO  AL  JJÚM,  87. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE*  CORTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Azcárraga  al  diclámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos 
relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  ingresos. 


AL  CONGRESO. 

B1  que  suscribe,  individuo  de  la  Comisión  general 
de  Presupuestos,  tiene  el  sentimiento  de  separarse  de 
sus  dignos  compañeros  formulando  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR  AL  DE  INGRESOS, 

Observando  con  extrañeza  que  en  el  estado  letra 
Bt  «Valores  a cargo  de  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones,» se  ha  suprimido  un  concepto  y una  par- 
tida que  venia  consignada  en  otros  anteriores  y que 
decía:  «Productos  de  la  Gaceta  de  Madrid ,»  sin  que  co- 
nozca el  motivo  de  esta  supresión: 

Considerando  que  el  haberse  consignado  esta  par- 
tida en  los  presupuestos  de  1869  á 70  y de  70  á 71, 
ha  debido  ser  en  cumplimiento  del  espíritu  y objeto 
del  decreto  de  11  de  Diciembre  de  1868,  que  en  sen- 
tir de  la  Comisión  está  vigente,  y en  opinión  del  que 
suscribe  lo  está  también,  aunque  en  todo  lo  que  no  se 
©ponga  ¿ la  ley  vigente  de  contabilidad: 

Considerando  que  el  que  suscribe,  al  pedir  la  en- 


mienda de  esta  omisión  ó irregularidad,  no  puede  li- 
mitarse al  sentido  del  decreto  de  1868,  sino  que  tiene 
que  atender  á las  prescripciones  de  la  ley  vigente  de 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  opina  y pide  al 
Congreso  se  sirva  acordar: 

í*°  Que  se  consigne  en  el  actual  presupuesto,  á 
continuación  de  la  partida  de  ctEstablecimi entos  pena- 
les,» otra  que  diga  «Productos  líquidos  de  la  Imprenta 
Nacional,»  acompañándose  como  comprobante  de  esta 
partida  una  nota  ó estado  de  ios  gastos  ó Ingresos  de 
dicha  dependencia  calculados  para  el  próximo  ano 
económico, 

2.°  Que  en  el  articulado  de  la  ley  se  consigne  nn 
artículo  que  prescriba  que  en  los  presupuestos  para  los 
años  sucesivos.se  incluyan  los  gastos  é ingresos  de  la 
Imprenta  Nacional  para  el  exámen  y aprobación  de  la 
Cámara,  sin  perjuicio  de  que  desde  luego  dicha  depen- 
dencia rinda  cuentas  ó continúe  rindiéndolas  al  tribu- 
nal competente. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  do  i878.=^Ma- 
noel  de  Azcárraga, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÍFM.  87. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  nuevamente  presentado  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Sena- 
do, de  ascensos  en  la  armada,  cambios  de  escala  y retiros. 

PROYECTO  DE  LEY 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  armada,  remitido 
por  el  Senado,  tiene  el  honor  de  someterlo  á la  delibe- 
ración del  Congreso, 

La  Comisión,  de  conformidad  con  el  Sr,  Ministro 
del  ramo , ha  introducido  algunas  alteraciones,  que  si 
Men  no  varían  esencialmente  el  proyecto  remitido  por 
el  alto  Cuerpo  Colegisla  dorT  lo  modifican  en  algún 
tanto. 

Estas  modificaciones,  en  sentir  de  la  Comisión,  tien- 
den esencialmente  á mejorar  las  condiciones  del  servi- 
cio, para  el  cual  no  podrán  ménos  de  dar  resultados 
ventajosos,  y tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el 
siguiente 


DB  ASCBNSOS  BK  LA  ARMADA,  CAMBIOS  DE  ESCALA  Y RETIROS. 

CAPITULO  L 

De  la  gerarquía  militar  en  la  armada  y m correspon- 
dencia  con  la  del  ejército. 

Artículo  L°  Las  clases  que  componen  el-  cuerpo 
general  de  la  armada  corresponden  con  las  del  ejercí- 
to  en  la  forma  siguiente: 


CLASES  DHL  EJÉRCITO, 


CLASES  DE  LA  ARMADA. 


Oficiales  generales 


Almirante ♦ , . 

Vicealmirante 

Contraalmirante, 

Capitán  de  navio  de  primera  clase 


Capitán  general. 
Teniente  general. 
Mariscal  de  campo. 
Brigadier, 


. Capitán  de  navio 

| Capitán  de  fragata 

( Teniente  de  navio  de  primera  clase 


Coronel, 

Teniente  coronel. 
Comandante, 


Oficiales 


Teniente  de  navio, 
Alférez  de  navio»  * 


Capitán. 

Teniente, 


2 


14  DE  JXimO  DE  187$. 


Art.  2/  Los  demás  cuerpos  de  la  armada  tendrán 
con  el' general  y el  ejército,  en  gerarquía  militar,  la 
correspondencia  que  le  den  las  disposiciones  orgánicas 
respectivas,  que  solo  podrán  alterarse  por  una  íéy. 

CAPITULO  II. 
j De  los  ascensos. 

Art.  3/  El  sistema  de  ascensos  en  la  armada  será: 

En  las  escalas  activas  por  antigüedad  ó por  elección. 

En  la  escala  pasiva  por  elección. 

Art.  4.*  No  se  concederá  ascenso  alguno  por  an- 
tigüedad sin  vacante  qne  lo  motive,  . 

Art.  5.°  Ningún  empleo  podrá  obtenerse  sin  haber 
servido  dos  anos  en  el  inferior  idnieáiátó. 

Árfc.  6.*  Los  empleos  en  lá  armada  solo  pueden  ser 
efectivos.  Queda  por  tanto  prohibido  concederlos  con 
el  carácter  de  honorarios  ó sin  antigüedad. 

CAPITULO  III. 

Be  los  ascensos  por  antigüedad. 

Art.  7*fl  La  rigorosa  antigüedad  será  el  principio 
general  para  el  ascenso  en  todas  las  clases  de  las  es- 
calas activas;  pero  además  de  este  requisito  será  In- 
dispensable que  los  jefes  y oficiales  llenen  para  ser 
promovidos  las  condiciones  siguientes: 

Los  alféreces  de  navio  dos  terceras  partes  del  tiem- 
po dé  su  empleo,  con  tal  que  no  baje  de  cuatro  años, 
embarcado  en  buque  armado. 

Los  tenientes  de  navio  cuatro  años  de  embarco  en 
buque  armado. 

Los  tenientes  de  navio  de  primera  clase  tres  años 
de  mando  6 de  embarco  en  buque  armado. 

Los  capitanes  de  fragata  dos  anos  de  embarco  en 
buque  armado,  y uno  por  lo  ménos  de  mando  de  bu- 
que correspondiente  á su  clase  en  igual  situación. 

Los  capitanes  de  navio  dos  años  de  mando  de  buque 
armado  correspondiente  á su  empleo. 

Art.  8.ü  Servirá  de  abono  para  los  efectos  del  ar- 
tículo anterior,  después  de  dos  años  de  embarco  en 
buque  armado,  tódo  el  tiempo  que  los  jefes  y oficiales 
permanezcan  desempeñando  los  destinos  siguientes: 

Profesor  ó alumno  del  curso  de  estudios  de  am- 
pliación. 

Profesor  de  la  Escuela  naval  Sotante. 

Art.  9.°  Se  considerará  como  tiempo  de  mando  para 
los  efectos  del  art,  7.°  el  tiempo  qtie  los  jefes  desempe- 
ñen los  cargos  siguientes: 

Director  del  Instituto  y Observatorio  de  San  Fer- 
nando. 

Mayor  general  de  escuadra  ó división,  estando  pre- 
cisamente á bordo. 

Mando  de  estación  ó de  división  naval  en  iguales 
condiciones. 

Art.  10.  Además  de  la  antigüedad  rigorosa  será 
indispensable  que  los  jefes  y oficiales  de  los  demás 
cuerpos  de  la  armada  reúnan  para  ser  ascendidos  las 
condiciones  que  les  exigen  las  disposiciones  orgánicas 
respectivos  de  dichos  cuerpos,  las  cuales  no  podrán  va- 
riarse sino  por  una  ley. 

Art.  1 i.  El  ascenso  á almirante  recaerá  siempre 
en  el  vicealmirante  más  antiguo  de  la  escala  activa  que 
haya  servido  en  propiedad  en  su  empleo  ó en  el  de 
contraalmirante  alguno  de  íos  cargos  siguientes: 


Ministro  de  Marina. 

Presidente  de  la  Corporación  superior  consultiva  de 
la  armada* 

Capitán  general  de  departamento. 

Gbmañí|aiit¿  general  de  apostadero. 

Comandante  gehéraL  de  escuadra. 

Art;  12.  Los  jefes  y oficiales  de  escalas  activas  á 
quienes  correspondiere  ascender  por  antigüedad  y no 
hubieren  Ileo  ado  las  condiciones  exigidas  para  cada 
clase  en  los  artículos  7.°  y 10,  no  podrán  ascender  hasta 
que  reúnan  dichos  requisitos,  en  cuyo  caso  recobrarán 
en  el  escalafón  de  la  clase  superior  inmediata  al  ser  as- 
cendidos la  antigüedad  que  eventualmente  perdieran. 

CAPITULO  IV. 

I)e  los  ascénso's  por  etéécioú. 

Art.  13.  Los  empleos  de  las  escalas  activas  y 
siva,  con  excepción  de  los  que  requieren  previo  exa- 
men, podrán  obtenerse  por  elección,  mediante  juicio 
contradictorio , instruido  con  sujeción  al  formulario 
aprobado  por  Beal  órden  de  16  de  Marzo  de  1866  para 
optar  á las  cruces  de  la  Eeal  y militar  Orden  de  San 
Fernando. 

Art.  14.  Las  acciones  concretas  sobre  que  ha  de 
solicitarse  el  juicio  serán  precisamente  las  calificadas 
de  heroicas  para  la  armada  en  el  art.  31  de  la  ley  de 
18  de  Mayo  de  1862,  reformando  los  estatutos  déla 
citada  Orden  de  San  Femando. 

Art.  15.  Los  generales,  jefes  y oficiales  de  la  arma- 
da que  en  virtud  de  lo  establecido  en  los  artículos  an- 
teriores soliciten  y obtengan  ascenso  por  elección,  re- 
mmeiarán  por  ello  á la  cruz  pensionada  de  San  Fernan- 
do qne  hubiera  podido  corresponderles  según  los  esta- 
tutos de  dicha  Orden,  siéndoles  potestativo  el  optar  por 
una  ú otra  recompensa. 

Art.  16,  Los  oficíales  generales  con  mando  en  jefe 
de  escuadra  no  necesitarán  de  juicio  contradictorio, 
bastando  para  obtener  el  ascenso  por  elección  la  noto- 
riedad de  los  altos  hechos  qne  en  estos  casos  han  de 
recompensarse  y la  propuesta  razonada  de  la  corpora- 
ción superior  consultiva  de  la  armada;  pero  antes  de 
promoverlos  deberá  preguntárseles  si  optan  por  el  as- 
censo ó por  la  cruz  y pensión  correspondientes  de  la 
Orden  de  San  Fernando. 

Art.  i 7*  A los  que  asciendan  por  elección  en  vir- 
tud de  juicio  contradictorio,  se  les  considerará  cumpli- 
dos de  todas  las  condiciones  que  se  exigen  para  obtener 
el  mismo  empleo  por  antigüedad. 

Art,  18.  Los  ascendidos  por  elección  figurarán  co- 
mo supernumerarios  en  los  escalafones  de  sus  nuevos 
empleos,  con  derecho  á cubrir  las  primeras  vacantes  de 
número  que  en  ellos  ocurran. 

CAPITULO  V. 

Del  cambio  de  escala. 

Art  19.  Los  oficiales  generales  de  las  escalas  acti- 
vas serán  baja  definitiva  en  ellas,  y pasarán  á la  de  re- 
serva al  cumplir  las  edades  siguientes: 

Setenta  y dos  años  los  vicealmirantes. 

Sesenta  y ocho  años  los  contraalmirantes* 

Sesenta  y seis  años  los  capitanes  de  navio  de  pri- 
mera  clase, 

Art.  20.  Los  almirantes  figurarán  siempre  en  U es- 
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^la,  activa,  y el  Rey  utilizará  sus  servicios  en  la  forma 
tenga  por  conveniente, 

¿rtp  21.  Los  oficiales  generales  que  por  edad  pa- 
sea á la  escala  de  reserva  disfrutarán  como  recompen- 
sa de  sus  largos  servicios  los  sueldos  siguientes: 

{g.600  pesetas  los  vicealmirantes. 

10.000  pesetas  los  contraalmirantes, 

8,000  pesetas  los  capitanes  de  navio  de  primera 
clase* 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  altera  los  derechos 
adquiridos  ó que  se  adquieran  á mayor  sueldo  por  otro 
concepto  y con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes, 

Art  22*  Los  oficiales  generales  pasarán  también  i 
de  las  escalas  activas  á la  de  reserva,  aun  cuando  no  ¡ 
alcancen  las  edades  establecidas  en  el  art.  10: 

1, °  Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que 
produzcan  completa  inutilidad  física. 

2. °  Por  absoluta  inutilidad  física  debidamente  jus- 
tificada aunque  no  esté  comprendida  en  el  caso  an- 
terior, 

Art.  23.  Los  oficiales  generales  á quienes  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  no  disfrutarán  en  la  escala  de 
reserva  mayor  sueldo  que  el  de  cuartel  á que  tengan 
derecho,  ó el  que  como  inutilizados  les  corresponda, 
según  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  24.  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas 
podrán  pasar  á la  pasiva  en  su  mismo  empleo: 

1. °  Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que 
los  inutilicen  para  el  servicio  activo, 

2. a  Por  falta  de  salud  para  el  servicio  de  mar,  na- 
cida de  causas  ajenas  á su  voluntad,  debidamente  jus- 
tificadas, si  no  les  impide  desempeñar  los  cargos  de  la 
escala  pasiva. 

Art,  25.  Los  generales,  jefes  y oficiales  que  por 
cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  los  artículos 
anteriores  pasen  de  las  escalas  activas  á la  de  reserva 
ó á la  pasiva  ocuparán  en  éstas  el  lugar  que  les  cor- 
responda por  su  empleo  y fecha  del  ultimo  ascenso. 

Art.  26.  El  ingreso  en  las  escalas  de  reser  va  y pa- 
siva constituirá  una  situación  definitiva  que  solo  el  re- 
tiro ó la  privación  del  empleo  podrá  alterar, 

Art,  27,  Las  vacantes  que  resulten  por  el  pase  á 
las  escalas  de  reserva  y pasiva  de  individuos  de  cual- 
quiera de  las  clases  de  la  armada  en  que  haya  perso- 
nal excelente,  no  se  cubrirán  hasta  quedar  el  número 
reducido  al  de  la  plantilla  respectiva. 

CAPITULO  Y I, 

De  tos  retiros . 

Art.  28.  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas 
y pasiva  podrán  obtener  volun  tari  ámente  el  retiro  del 
servicio: 

1 . °  Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que  pro- 
duzcan completa  inutilidad  física. 

2. °  Por  solicitud  propia. 

Art,  29.  Serán  retirados  del  servicio  los  jefes  y 
oficiales  de  las  escalas  activas  y pasiva  al  cumplir  las 
edades  siguientes: 

Sesenta  y dos  años  los  capitanes  de  navio. 

Sesenta  años  los  capitanes  de  fragata  y tenientes 
de  navio  de  primera  ciase. 

Cincuenta  y seis  años  los  tenientes  de  navio. 
Cincuenta  y un  años  los  alféreces  de  navio. 

Art.  30,  Pasarán  también  á la  situación  .de  retiro 
los  jefes  y oficiales  de  ambas  escalas: 
i.°  Por  sentencia  ejecutoria  de  tribunal  competen- 


te que  imponga  como  pena  la  separación  del  servicio 
si  con  sujeción  á los  reglamentos  vigentes  tiene  dere** 
cho  á retiro. 

2.5  Por  resultado  de  expediente  gubernativo  ins- 
truido á consecuencia  de  faltas  de  conducta  contrarias 
al  honor  y al  prestigio  de  la  profesión  militar,  prévía 
audiencia  del  acusado  é informe  del  Supremo  Consejo 
de  Guerra  y Marina. 

3. °  Por  declaración  hecha  en  la  forma  que  la  ley 
previene,  de  haber  cometido  algún  acto  deshonroso  que 
deje  en  duda  su  valor,  ó imprima  una  mancha  en  su 
reputación  6 dañe  el  buen  nombre  de  la  armada, 

4. °  Por  figurar  tres  años  consecutivos  en  las  listas 
de  demérito  que  con  arreglo  á Ordenanza  redacta  la 
corporación  superior  consultiva  de  la  armada  con  pre- 
sencia de  las  clasificaciones  anuales,  prévía  audiencia 
del  interesado. 

5. °  Por  no  llenar  durante  los  años  de  retardo  de 
que  trata  el  art.  12  las  condiciones  exigidas  para  el 
ascenso,  teniendo  aptitud  física  para  cumplirlas, 

Art,  31.  El  retiro  constituirá  una  situación  defini- 
tiva, desde  la  cual  no  podrá  volverse  por  ningún  mo- 
tivo al  servicio  de  la  armada. 

CAPITULO  Vil. 

Disposiciones  generales. 

Art.  32.  Los  individuos  de  la  armada  á quienes 
esta  ley  se  refiere,  que  se  consideren  agraviados  en  los 
derechos  que  ia  misma  les  concede  por  resoluciones 
del  Gobierno  que  causen  estado,  podrán  reclamar  acer- 
ca de  dichas  resoluciones  por  la  vía  contencioso-admí- 
mstrativa. 

También  podrán  hacerlo  cuando  invoquen  que  se 
han  tomado  faltando  á las  formas  prévxas  y á los  trá- 
mites que  para  dictarlas  prefija  esta  ley  aun  cuando 
no  quepa  contención  sobre  el  fondo  y razón  de  las 
mismas. 

Se  entenderá  que  causan  estado  todas  aquellas  re- 
soluciones que  con  el  carácter  de  definitivas  y de  par- 
ticulares para  el  caso  individual  de  que  se  trate  dicte 
el  Gobierno,  fijando  la  condición  de  derecho  del  recla- 
mante, sin  que  pueda  revocarlas  á no  mediar  conten- 
ción administrativa  por  estorbarlo  las  disposiciones  le- 
gales vigentes  en  la  materia. 

Procederá  también  la  revisión  en  juicio  contenclo 
so-administrativo  de  lo  acordado  por  el  Gobierno  en 
los  casos  en  que  se  suponga  que  los  escalafones  publi- 
cados por  el  mismo  Gobierno  lastiman  el  derecho  de 
quien  reclame. 

Art.  33.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
y leyes  anteriores  que  se  opongan  á la  presente, 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Primera.  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  afectarán 
¿ los  derechos  adquiridos  por  los  que  en  la  actualidad 
pertenecen  á la  escala  de  reserva. 

Segunda.  Los  individuos  que  pertenecen  á la  esca- 
la de  reserva  ingresarán  desde  luego  en  la  pasiva  es- 
tablecida por  esta  ley,  y mientras  exista  personal  sufi- 
ciente continuarán  afectos  á dicha  escala  los  destinos 
que  en  la  actualidad  pertenecen  á la  de  la  reserva. 

Palacio  del  Congreso  1 4 de  Junio  de  1878.=José 
Moreno  Nieto,  p resid  ente  ,=Sa  L vado  r de  Albacete.=3a- 
turnino  Arenillas.=José  Manuel  Diaz  de  Herrera,= 
Gaspar  Salcedo, = Juan  Glavijo,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


pañi  ni  amo.  sr.  d.  .tutu™»  un  si  mu. 


SESION  DEL  SABADO  15  DE  JUNIO  DE  187S. 

SUMARIO.  Abres©  á la  una  y cuarto  ,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .=OnDÉri  dél  día:  Pro- 
posiciones de  ley.=Dás©  cuenta  de  una  proposición  de  pensión  en  favor  de  Doña  Aurora  Rubio. =Apoya- 
da  por  el  Sr,  Castelar,  se  toma  en  consideración  y pasa  á la  Comisión  de  Gracias  y pensiones.^Píoposi- 
clon  de  ley  del  Sr.  Parra  sobre  protección  á los  niño &.= Apoyada  por  su  autor*  es  tomada  en  considera- 
ción y pasa  á las  secciones  .^Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.— Se  lee  el  artículo  174  del 
Reglamento  que  s©  refiere  á la  votación  por  bolas,— Se  leen  y aprueban  sucesivamente  los  proyectos  de 
ley  de  pensión  á Doña  Josefa  Herrera  Dávila,  viuda  de  Monasterio;  DoñáPelípa  Ciiéllar  ó Ibañez,  viuda  de 
López  Nuñez;  Doña  Juana  Miranda,  viuda  de  D.  José  Caehafeiro;  Doña  Antonia  de  Rada,  viuda  dé  Don 
Ramón  Castañeda,  y Doña  Ramona  Padin,  viuda  de  López  Carrera,— Procédeso  á la  elecionn  de  primer  Vi- 
cepresidente, y resulta  elegido  el  Sr,  Aurioles.— Proposición  de  léy  sobre  concesión  de  un  ferro* carril  de 
Almansa  a Yecla.— Apoyada  por  el  Sr.  Gisbert,  y aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Pomento,  sé  toína  en  con- 
sideración y pasa  á las  secciones  .=Dás©  cuenta  de  otra  proposición  de  ley  sobré  investigación  de  la  riqueza 
territorial,— Discurso  del  Sr.  Sagasta  en  apoyo.=Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.— Se  toma  en  consideración 
y pasa  a las  se cciones,= Continúa  el  debate  sobre  la  interpelación  del  Sr,  Gonzaléz  Eiori  y en  el  uso  de  la 
palabra,  terminando  su  discurso  este  Sr.  Diputado,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente,— Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,— Del  Sr,  Ministro  de  Estado.=Se  suspende  esta  discusión.  =Pasa  á la  Comisión 
de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  comprensiva  de  los  números  68  al  72.— A la  de  Pre- 
supuestos una  adición  al  de  ingresos  del  Sr.  García  Camba,  un  artículo  adicional  del  Sr.  Barón  de  Alcalá 
y una  nueva  redacción  del  artículo  18,  propuesta  por  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo.— Orden  del  dia  para  el  lunes: 
continuación  de  la  discusión  pendiente  sobro  el  proyecto  de  ley  del  ferro-eartil  del  Norbéste,  y demás 
asuntos  señalados.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 

Leída  la  proposición  dé  ley  del  Sr.  Cásfelaf,  sobre 
pensión  á Doña  Aurora  Rubio,  viuda  del  capitán  do 
infantería  D,  Vicente  Sane hezC a r pmtefo  (Ytoe  el  Apén- 
dice cuarto  al  Diario  ftúni,  44,  sesión  clel  13  de  Abril) ¡ 
dijo 

El  Sr,  CASTELAR:  Pido  lá  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

B1  Sr.  OASTELAR;  Señores  Diputados,  los  que  sus- 
cribimos esa  proposición  no  demandamos  una  pensión 

640 


Se  abrió  á la  una  y cuarto,  y leída  él  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  va- 
Has  proposiciones  de  ley* 
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de  gracia;  demandamos  una  pensión  de  justicia.  Las 
pobres  huérfanas  y la  desolada  viuda  del  comandante 
Sr.  Carpintero  han  entregado  ya  al  Erario  los  recursos 
que  para  ellas  exigimos  en  los  descuentos  impuestos  á 
su  marido  y padre  en  su  larga  carrera  militar;  y hoy 
lo  que  pura  y simplemente  solicitan  es  una  devolución, 
á la  cual  tienen  derecho,  si  no  en  justicia  legal,  en 
justicia  estricta;  porque  cuando  las  leyes  son  tan  duras 
como  la  ley  que  combatimos,  tócales  á las  Cortes  el 
corregirlas,  el  reformarlas  por  medio  de  disposiciones 
benéficas,  y sobre  todo  humanitarias. 

¿Qué  ha  sucedido  aquí?  Que  el  comandante  señor 
Carpintero  contrajo  matrimonio  por  los  impulsos  de  la 
pasión,  por  la  impaciencia  de  su  edad,  ó por  otros  mó- 
viles no  menos  respetables,  siendo  alférez;  y esto,  seño- 
res Diputados,  después  de  todo,  lo  que  demuestra  es 
cierto  espíritu  militar,  cierto  heroísmo,  y esto  le  sirve 
hoy  de  óbice  á sus  pobres  viuda  é hijas  para  poder  re- 
cobrar el  dinero  que  durante  una  larga  vida  ha  dejado 
su  esposo  y padre  en  el  Moute-pío  militar. 

Por  consecuencia,  lo  que  yo  pido  es  una  correc- 
ción á esta  dureza,  que  llamaré  crueldad  de  la  ley,  y 
dos  medios  hay  de  corregirla:  el  uno  corresponde  al 
Poder  ejecutivo  ó al  Gobierno;  el  otro  al  Poder  legis- 
lativo, á las  Córtes.  El  Gobierno  corrige  esto  casi  siem- 
pre por  medio  de  un  indulto;  pero  sucede  que  por  im- 
previsión natural,  porque  los  sóres  que  se  quieren 
mucho  no  se  imaginan  nunca  que  pueden  morir  aque- 
llos á quienes  aman  y los  creen  tan  inmortales  como 
sus  sentimientos,  no  se  decidieron  á pedir  un  indulto 
que  solo  debía  llegar  á serles  provechoso  después  de 
la  muerte  del  pobre  jefe  de  familia,  pero  que  sí  le  hu- 
bieran pedido  le  hubieran  conseguido. 

¿Qué  medio  tienen,  pues?  El  único  que  tienen  es 
acudir  al  Poder  legislativo  y que  el  Poder  legisla- 
tivo decrete  la  pensión  que  en  justicia  y de  dere- 
cho les  corresponde,  la  pensión  de  la  viudedad  de  co- 
mandante, que  después  de  todo  es  bien  módica,  y que 
es  indudablemente  una  propiedad;  porque  no  se  con- 
cibe, no  puede  concebirse  que  el  Estado  exija  grandes 
servicios,  y porque  se  ba  fundado  una  familia  en  cier- 
to grado  inferior,  luego  cuando  se  llega  á grados  su- 
periores esa  familia  quede  completamente  desampa- 
rada y huérfana.  Yo  sostengo  que  nunca  se  hace  bas- 
tante en  favor  de  aquellos  que  se  consagran,  como  de- 
cían nuestros  padres,  á la  dura  religión  de  la  milicia. 
Ellos  velan  para  que  los  demás  duerman;  ellos  comba- 
ten para  que  los  demás  huelguen;  ellos  se  sujetan  á 
una  disciplina  rigurosa  y difícil  para  que  los  demás 
ejerzan  sus  libertades,  y ellos  mueren  para  que  los  de- 
más. vivan  en  el  seno  de  la  sociedad  y en  la  vida  su- 
blime del  derecho. 

Por  consecuencia,  es  indispensable,  como  está  ha- 
ciendo hoy  la  Francia  republicana,  como  hacen  todas 
las  ilaciones,  que  atendamos  á la  carrera  militar,  y so- 
bre todo,  que  no  abandonemos  a los  huérfanos  y viudas 
de  los  que  profesan  esas  carreras,  cuando  muchas  ve- 
ves  se  quedan  en  tan  triste  estado  por  las  heridas  y 
enfermedades  adquiridas  en  los  azares  de  los  campos  ó 
en  las  inclemencias  de  los  campamentos.  Además,  se- 
ñores, y lo  digo  con  mucha  seriedad,  yo  he  notado  en 
esta  Cámara  grandes  cualidades  mezcladas  con  una 
gran  dureza  de  entrañas,  pues  apenas  puede  concebir- 
se cómo  aquí  no  se  ha  votado  ni  una  sola  de  estas 
miserables  pensiones*  mientras  se  gastan  miles  de  du- 
ros, y millones  en  obras  de  puro  recreo;  mientras  á la 
última  sociedad  de  crédito  se  la  entrega  muchas  veces 


cuantiosas  sumas  y usurarias  ganancias,  á la  vez  que 
se  le  regatean  á una  pobre  viuda  10  rs.  diarios  que 
acaso  necesita  para  lactar  un  hijo,  para  no  caer  en  la 
infamia,  para  adquirir  luz  con  que  poder  coser  aquella 
noche,  esperando  el  pan  del  dia  siguiente. 

Esto  no  lo  comprendo  en  una  Cámara  española;  es 
necesario  que  estas  pensiones  se  voten  por  honor  al 
país  y por  lo  que  corresponde  al  ejército,  á quien  de- 
bemos la  libertad  de  la  Patria.  De  consiguiente,  si  se 
vota  esta  pensión,  habréis  hecho,  no  solo  un  acto  de 
justicia,  sino  al  mismo  tiempo  un  grande  acto  de  pa* 
triotismo. 

He  dicho.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pasará 
á la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones. 


Leída  la  del  Sr.  Parra,  sobre  protección  á los  niños 
{ Véase  el  Apéndice  quinto  ai  Diario  núm.  7 1 , sesión  del 
25  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PARRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  PARRA:  Señores  Diputados,  solo  el  cumplí- 
miento  de  un  deber  reglamentario  me  obliga  á decir 
cuatro  palabras  en  apoyo  de  la  proposición  que  se  aca- 
ba de  leer,  porque  es  de  las  pocas  que  gozan  el  singu- 
lar privilegio  de  no  necesitar  un  discurso  para  mover 
el  ánimo  de  los  Sres,  Diputados  y decidir  su  Voluntad 
para  que  sea  tomada  en  consideración,  como  esporo  lo 
será  ésta  por  unanimidad.  No  se  trata  afortunadamente 
de  una  cuestión  política  en  que  nuestras  convicciones 
y muchas  veces  nuestros  intereses  nos  dividen : las  fir- 
mas con  que  está  suscrita  esta  proposición,  de  los  hom- 
bres más  eminentes  de  todas  las  fracciones  déla  Cámara, 
demuestran  que  se  trata  de  un  objeto  altamente  huma- 
nitario y civilizador;  y por  lo  mismo  yo  creería  ofender 
los  sentimientos  delicados  y generosos  de  los  señores 
Diputados  si  insistiese  diciendo  una  sola  palabra  más 
para  que  se  dignen  tomarla  en  consideración, 

Claro  es  que  no  tenemos  sus  autores  la  pretensión 
de  que  haya  sido  formulada  en  los  términos  más  exac- 
tos y precisos  para  llenar  el  objeto  á que  se  encamina; 
pero  lá  Comisión  que  en  su  dia  nombren  las  secciones 
podrá  enmendar  los  defectos  en  que  nosotros  hayamos 
podido  incurrir. 

Dicho  ésto,  me  resta  únicamente  rogar  al  Gobierno 
que  por  su  parte  contribuya  con  su  eficaz  concurso  á 
que  sea  ley  esta  preposición  en  la  presente  legisla- 
tura.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
ei  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  proposición  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  vota 
cion  definitiva  de  varios  proyectos  de  pensión.  Un  se- 
ñor Secretario  se  servirá  dar  lectura  del  segundo  pár- 
rafo del  art.  174  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Dice 
así  el  párrafo  segundo: 
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í(En  los  proyectos  o proposiciones  de  ley  para  gra- 
Qía  ó pensión,  se  verificará  la  votación  por  medio  de 

Jolas-»  _ 

ElSr.  NUNEZ  DE  ABCE:  Pido  la  palabra, 
gr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  Para  dirigir  una  obser- 
vación ai  Sr.  Presidente.  No  habiendo  todavía  bastante 
número  de  Sres,  Diputados,  y habiendo  empezado  hace 
poco  la  sesión,  rogaría  al  Sr.  Presidente  que  reservara 
la.  votación  definitiva  de  estos  proyectos  de  ley,  pues 
ss  necesita  un  número  determinado  de  Sres.  Diputa- 
dos para  cuando  hubiera  mayor  número. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  accederá  la  súplica  de  S.  Sv  por- 
que ya  está  anunciada  la  votación;  y además,  como 
esta  es  una  votaci'on  que  exige  bastante  tiempo,  entre 
los  Sres.  Diputados  que  están  presentes,  los  que  están 
en  el  salón  de  conferencias  y los  que  han  de  venir 
mientras  se  verifica  la  votación,  completarán  el  núme- 
ro. ¡De  suerte,  que  si  no  hay  votación  definitiva,  será 
por  falta  de  voluntad,  no  por  falta  de  número. 

Se  procede  á la  votación*» 

Terminada  la  del  proyecto  de  ley  concediendo  una 
pensión  de  2*000  pesetas  á favor  de  Doña  Josefa  de 
Herrero  Dávila  viuda,  de  D.  José  Monasterio  y Correa, 
y otra  de  1.500  pesetas  á D.  Fernando  Bu  ceta  y Doña 
Josefa  Buceta  y Sollá,  padres  de  D.  Isidro  Baceta  y 
Solía,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina): 


Niimero  de  Diputados  que  han  jurado.  .......  396 

Mitad  más  uno.  *.,*.....* 199 

Han  tomado  parte  en  la  votación 202 

Bolas  blancas 196 

Idem  negras. . * ...  * . . * - - 6 


EISr.  PRESIDENTE:  Queda  definitivamente  apro- 
bado este  proyecto  de  ley  de  pensión,  y pasará  al  Se- 
nado. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  88, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 

Verificado  asimismo  la  votación  del  proyecto  de  ley 
concediendo  una  pensión  de  1.500  pesetas  á Doña  Fe- 
lipa Cuéllaré  Ibañez,  viuda  de  D*  José  López  Nuñez, 
dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina): 


Han  tomado  parte  en  la  votación 205 

Bolas  blancas. 175 

Idem  negras . . . . 30 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  definitivamente  apro- 
bado este  proyecto  de  ley  de  pensión  y pasará  al  Sena- 
do. (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Se  procedió  á la  votación  del  proyecto  de  ley  con- 
cediendo una  pensión  á Doña  Jnana  Miranda,  viuda  del 
teniente  coronel  de  ingenieros  D.  José  Oachafeiro,  y 
hecho  el  escrutinio,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina): 


Han  tomado  parte  en  la  votación  199 

Bolas  blancas. . . . . , 172 

Idem,  negras * * 27 


ÉlSr,  PRESIDENTE:  Queda  definitivamente  apro- 
bado este  proyecto  de  ley  de  pensión  y pasará  al  Sena- 
do. (Véase  el  Apéndice  tercero  a este  Diario.) 

Igualmente  se  procedió  á la  votación  del  proyecto 


de  ley  concediendo  una  pensión  á Doña  Antonia  de  Rada, 
viuda  del  teniente  general  D.  Ramón  de  Castañada,  y 
hecho  el  escrutinio,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina): 


Han  tomado  parte  en  la  votación 203 

Bolas  blancas 191 

Idem  negras  . . 12 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  definitivamente  apro- 
bado este  proyecto  de  ley  de  pensión  y pasará  ai  Sena- 
nado.  (VMse  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Terminada  la  votación  del  proyecto  de  ley  conce- 
diendo una  pensión  de  1.300  pesetas  á Doña  Ramona 
Padin,  viuda  del  capitán  de  marina  D.  Eduardo  López 
Carrera,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina): 


Han  tomado  parte  en  la  votación  ...........  202 

Bolas  blancas. 190 

Idem  negras 12 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  definitivamente  apro- 
bado este  proyecto  de  ley  de  pensión.  ( Véase  el  Apéndi- 
ce quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  del 
primer  Vicepresidente. » 

Verificada  la  votación,  resultó  haber  tomado  parte 
283  Sres*  Diputados,  mitad  más  uno,  142,  habiendo  ob- 
tenido votos: 

D,  Pedro  Nolasco  Aunóles.  . 210 

En  blanco. * . 73 

EISr.  PRESIDENTE:  Queda  elegido  primer  Yice-* 
presidente  el  Sr*  Aurioles  (D.  Pedro  Nolasco). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  De  Lorenzo  y perez  de  los  Cobos, 
sobre  concesión  do  un  ferro-carril  de  Almansa  á Tecla 
(Véase  él  Apéndice  primero  di  Diario  núm.  77,  sesión 
del  3 de  Junio),  dijo 

El  Sr.  GISBERT;  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  GISBERT:  En  la  proposición  que  acaba  de 
leerse  se  pide,  como  habrán  visto  los  Sres.  Diputados, 
la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  es- 
tación de  Almansa  termine  en  Tecla,  una  de  las  pobla- 
ciones más  importantes  de  la  provincia  deMúrcia.Como 
no  se  pide  otra  cosa  sino  que  se  dispense  á esta  empre- 
sa del  pago  de  los  derechas  de  aduanas  del  material 
necesario,  no  creo  que  el  Gobierno  tendrá  inconvenien- 
te en  consentir  que  se  tome  en  consideración,  con  tan- 
to más  motivo,  cuanto  que  en  cambio  de  esto  la  em- 
presa se  obliga  á hacer  la  conducción  del  correo  y de 
tropas  en  las  mismas  condiciones  que  las  demás  em- 
presas. Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  de- 
cir si  tiene  inconveniente  en  que  la  Cámara  tome  en 
consideración  esta  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno)í 
Pido  la  palabra* 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  tengo  inconveniente  en  que  se  tome  en  considera- 
ción la  proposición  de  ley  que  acaba  de  apoyar  el  se- 
ñor Gislbert.  Sin  embargo,  aun  cuando  me  parece  ha- 
ber oído  que  S.  S.  ha  hecho  una  indicación  relativa- 
mente á la  necesidad  de  que  en  la  proposición  se  in- 
troduzca alguna  ligera  modificación,  cual  es  la  de  que 
la  empresa  constructora  se  obligue  á la  conducción  del 
correo  y de  tropas  en  las  mismas  condiciones  que  las 
demás  empresas*  debo  hacer  notar  que  esta  proposición 
no  está  de  acuerdo  con  la  forma  que  han  votado  las 
Cortes  para  la  concesión  de  líneas  férreas*  toda  vez 
que  la  concesión  se  pide  á perpetuidad.  Yo  espero  que 
tanto  los  firmantes  como  la  Comisión  que  se  nombre, 
si  se  toma  en  consideración,  se  limitarán  á la  conce- 
sión por  noventa,  y nueve  años,  como  se  hace  con  todas 
las  demás  concesiones  de  líneas  férreas,  T hecha  esta 
salvedad,  ruego  á la  Cámara  se  sirva  tomarla  en  con- 
sideración porque  supongo’  que  esta  indicación  mía 
será  autorizada  en  sn  dia  por  la  Cámara.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pa- 
sará. á las  secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión, 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Cabezas,  sobre 
investigación  de  la  riqueza  rustica  del  territorio  (Yéasé 
el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm í 77,  sesión,  del  8 
d$l  actual)^  dijo 

El  Sr,  SAQASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  SAGASTA:  Muy  pocas  palabras  voy  á decir 
en  apoyo  de  la  proposición  que  con  otros  Sres.  Diputa- 
dos pertenecientes  á todos  los  partidos  he  tenido  la 
honra  de  suscribir.  Tiene  ella  por  objeto  la  investiga- 
ción de  la  riqueza  inmueble  de  nuestro  país,  fijando  la 
posición,  la  forma,  el  relieve  y la  cabida  de  cada  finca, 
y su  situación  por  la  situación  de  las  colindantes,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  definiendo  de  una  manera  precisa  y 
clara  todas  y cada  una  de  las  fincas  que  constituyen  la 
propiedad  territorial  de  la  Nación,  Las  dos  quintas  par- 
tes de  esta  propiedad  están  sin  amillarar,  ya  porque  se 
encuentra  oculta,  ya  por  ser  desconocida;  y con  inven- 
tario tan  inexacto  de  nuestra  riqueza  territorial  es  ab- 
solutamente inútil  la  rectificación  de  ios  amillarami  en- 
tos, que  es  el  único  sistema  á que  vienen  todas  las  Ad- 
ministraciones sometiéndose  para  la  imposición  de  los 
tributos.  Es  de  todo  punto  inútil  la  rectificación  dé  los 
a millar  amieptps  y es  indispensable  hacerla  de  nuevo; 
pero  esto  requiere  la  atención  de  todas  y cada  una  de 
las  partes  interesadas. 

Es  verdad  que  se  hacen  mediciones  parciales  para 
atender  á reclamaciones  de  agravios,  y es  cierto  tam- 
bién que  los  cuerpos  de  ingenieros  de  caminos,  de  minas 
y de  montes  hacen  trabajos  importantes,  y no  es  menos 
cierto  que  se  hacen  trabajos  admirables  geodésicos  y 
para  el  relleno  del  mapa  de  España,  pero  se  hacen  aisla- 
damente, y por  falta  de  unidad  no  pueden  relacionarse 
entre  sí,  ni  pueden  comprobarse,  ni  pueden  ser  apro- 
vechados para  otros  fines  que  los  especíales  que  esos 
cuerpos  se  proponen.  La  medición,  pues,  del  territo- 
rio debemos  hacerla  de  manera  que  sea  aprovechable 
para  todo  género  de  aplicaciones;  y una  vez  realizada, 
lograr  tenga  la  exactitud  suficiente  para  los  proyectos 


futuros  de  obras  públicas,  para  los  planos  topográficos 
del  relleno  del  mapa,  para  trabajos  hidrológicos,  geo- 
désicos y forestales,  y lo  que  importa  sobre  todo',  pata 
la  equitativa  distribución  de  los  impuestos,  y lo 
aún  parece  más  difícil  de  lograr,  petra  garantía  perpé- 
ína  de  la  riqueza  territorial,  que  hoy  por  hoy  no  tiene 
medios  de  ser  replanteada  con  perfecta  exactitud  en 
cualquier  tiempo,  que  es  lo  que  aspiran  á obtener  por 
medio  de  la  medición  las  Naciones  más  adelantadas 
subsanando  con  ello  los  defectos  que  en  otros  tiempos 
se  cometieron  al  llevar  á cabo  el  levantamiento  de  su 
catastro,  porque  en  aquellos  tiempos  no  tenían  tantas 
necesidades  como  tiene  la  época  actual. 

A conseguir  este  gran  propósito  lo  más  pronto  po- 
sible y sin  gravamen  alguno  para  el  Estado,  es  alo 
que  se  encamina  la  proposición  que  en  brevísimas  pa- 
labras  tengo  la  honra  de  apoyar.  Los  autores  de  esta 
proposición  no  se  entrometen  ahora  á determinar  si  h 
forma  con  que  esc  pensamiento  sé  lleve  á cabo  es  buena 
ó mala;  ha  habido  que  determinar  un  procedimiento  pa- 
ra  concretar  la  proposición  de  ley;  pero  lo  que  los  au- 
tores sostienen  es  el  pensamiento,  Sres,  Diputados,  que 
es  de  absoluta  necesidad  para  la  Administración,  qy& 
es  conveniente  para  los  administrados,  que  es  para  §>* 
dos  bueno;  y puesto  que  es  para  todos  bueno  y no  tie- 
ne nada  que  ver  con  los  partidos,  yo  ú todos  me  dirijo, 
á amigos  y á adversarios,  suplicándoles  que  tomen  en 
consideración  el  pensamiento,  para  que  después,  pasa- 
do éste  á la  Comisión  que  haya  de  dar  dictamen,  lo  es- 
tudie con  mayor  detenimiento,  lo  examine  con  más 
datos  y con  la  experiencia  que  el  Gobierno  tiene*  y ira- 
yéndolo  luego  á la  deliberación  del  Congreso,  procure- 
mos todos  llevar  cada  cual  aquella  parte  que  pueda  á 
la  única  base  do  justicia  y equidad  en  la  repartición, 
hoy  tan  desigual  y por  consiguiente  tan  insoportablo 
de  las  cargas  públicas. 

A esto  se  encamina  mi  súplica,  nada  más  que  ¿es- 
to. Y después,  el  procedimiento,  ó la  forma  en  que  esto 
haya  de  llevarse  á cabo,  la  Comisión  con  el  Gobierno 
lo  determinarán,  y después  el  Congreso  aceptará  aque- 
llo que  sea  más  conveniente,  én  la  seguridad  de  que 
él  Gobierno  hará  un  gran  bien  y lo  merecerá  de  la  Pa- 
tria, así  como  todos  aquellos  que  continúen  hasta  con- 
cluirlo, único  modo  de  que  las  cargas  públicas  no  m 
hagan  tan  insoportables  y de  que  el  Gobierno  adquie- 
ra unos  ingresos  de  que  hoy  carece. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  estudio  de  la  riqueza  del  país,  empezando  por 
la  medición  del  territorio,  es  un  asunto  digno,  perfec- 
tamente digno  del  estudio  del  Congreso;  por  eso  el 
Gobierno  no  tiene  ningún  género  de  inconveniente  en 
que  esta  proposición  se  tóme  en  consideración.  Ha 
anticipará  él  Ministro  que  tiene  el  honor  do  hablar 
al  Congreso  ni  la  refutación,  ni  el  aplauso  á las  ideas 
del  ilustre  orador  que  con  tanta  elocuencia  ha  defen- 
dido la  proposición.  No  se  entusiasmará  tampoco  por- 
que al  tener  la  medición  del  territorio  se  téngala  ave- 
riguación de  la  riqueza  publica,  porque  la  experiencia 
demuestra  que  hay  muchas  localidades  que  están  per- 
fectamente medidas  y que  las  dificultades  de  la  valo* 
ración  hacen  casi  imposible  la  equitativa  distribución 
de  la  contribución:  tan  compleja  y tan  grave  es  la 
materia  que  envuelve  la  tributación  de  la  riqueza  ter- 
ritorial* 
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Pero  como  no  tiene  duda  que  eí*  Congreso  está  al- 
tamente  interesado  en  que.  se  adelante  algo  en  esta 
cuestión  sin  detener,  porque  yo  creo  que  no  se  puede 
detener,  el  esclarecimiento  de  la  riqueza  por  medio  de 
los  procedimientos  en  el  reglamento  establecidos  para 
el  caso,  no  hay  ningún  inconveniente  en  que  por  me- 
dio de  la  investigación  se  busque  cuál  es  la  manera 
más  económica  de  medir  el  territorio  del  país,  y mu- 
cho más  si  esto  se  hace  sin  gravamen  del  Tesoro,  y se 
hace  á costa  de  los  propietarios  de  la  manera  que  en- 
tienda el  Congreso  que' puede  hacerse,  sin  arruinarlos; 
porque  también  és  necesario  tener  en  cuenta  que  las 
empresas  suelen  tiranizar  mucho  á los  particulares, 
Pero  de  la  sabiduría  del  Congreso  espero  que  del  estu- 
dio de  este  asunto  ha  de  salir  una  cosa  que  siendo  pro- 
vechosa al  país,  no  cause  ningún  mal  de  tal  naturale- 
za á los  propietarios  que  pueda  resultar  peor  el  re- 
medio. 

Acepto,  pues,  la  idea  del  Sr,  Sagasta,  y paréceme 
hien  que  el  Congreso  estudie  esta  materia,  y de  su  celo 
é inteligencia  espero  que  ha  de  resultar  lo  que  el  se- 
ñor Sagasta  desea  y lo  que  todos  los  Sres,  Diputados 
desean  también,)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pa- 
sará á las  secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  González  Flor!  sobre  débito  para  con  la  Hacien- 
da del  Sr,  Duque  de  Tetuan  por  compra  de  bienes  na- 
cionales, ( Véase  el  Diario  núm,  82,  sesión  del  sábado  8 

actual,) 

El  Sr.  González  Fiori  sigue  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Señores  Diputados, 
cuando  el  sábado  anterior  principió  á explanar  esta 
interpelación,  comencé  por  hacerme  cargo  de  ciertas 
afirmaciones  que  el  Duque  de  Tetuan  se  habla  permi- 
tido hacer  en  la  otra  Cámara,  relativas  á que  en  el 
expediente  en  que  me  estoy  ocupando  no  había  el  más 
insignificante  indicio  de  que  dicho  señor  fuera  deudor 
al  Estado,  y á posar  de  haberse  sucedido  muchas  si- 
tuaciones políticas  en  este  país,  desde  el  año  1863  al 
78  en  que  el  expediente  se  habla  terminado,  ninguna 
de  ellas  se  habla  atrevido  á considerarlo  deudor,  ni 
siquiera  le  había  exigido  el  pago  de  las  ñucas  en 
cuestión. 

Como  estas  afirmaciones  eran  completamente  gra- 
tuitas ó inexactas;  como  lejos  de  existir  en  el  expedien- 
te lo  que  el  Duque  de  Tetuan  suponia,  existia  precisa- 
mente todo  lo  contrario,  puesto  que  no  aparece  un  solo 
informe,  un  solo  dato  desde  el  año  67  hasta  el  77  que 
no  sea  completamente  contrario  al  deudor,  que  no  le 
considere  como  tal  deudor,  que  no  indique  la  necesidad 
de  compelerle  al  pago  de  esas  fincas,  creí,  Sres,  Dipu- 
tados, que  la  mejor  manera  de  demostrar  la  inexacti- 
tud de  aquellas  afirmaciones  era  hacer  relación  sucin- 
ta de  los  informes  que  obran  en  el  expediente,  Y abso- 
lutamente todos  los  informes  que  por  mí  fueron  citados 
el  sábado  anterior,  venían  á demostrar  que  cuantos 
funcionarios  públicos  habían  intervenido  en  ese  expe- 
diente, cuantos  funcionarios  habían  tenido  que  emitir 
cualquier  clase  de  dictámen  ó resolución  á las  muchas 
y repetidas  instancias  con  que  el  Sr  i Duque  de  Tetuan 


había  venido  procurando  incesantemente  eludir  él 
cumplimiento  de  tan  sagrada  obligación,  estaban  todos 
contestes  y unánimes  en  declarar  que  el  Sr,  Duque  de 
Tetuan,  no,  solo  era  deudor  al  Estado  por  una  cantidad 
importantísima,  sino  también  en  que  procedía  la  vía 
de  apremio,  y que  la  Administración  económica,  que  le 
guardaba  consideraciones  indebidas,  debía  apremiarle 
con  todo  rigor  en  la  forma  que  las  leyes  determinan. 
En  este  sentido  se  emitieron  los  13  ó 14  informes 
que  constan  en  el  expediente;  en  esta  forma  lo  resol- 
vió también  el  director  de  propiedades  y se  dictó  la 
orden  de  la  Regencia;  pero  el  Sr,  Duque  de  Tetuan, 
cuyo  único  propósito  era  no  pagar  al  Estado  lo  que  des- 
de el  año  de  1863  venia  adeudando,  se  apresuró  á in- 
terponer contra  dicha  orden  de  7 de  Gctnbre  de  1870* 
dictada  por  la  Regencia  del  Reino,  el  oportuno  recur- 
so contencioso  que  las  leyes  vigentes  le  concedían,  y 
del  cual  había  de  conocer  el  Tribunal  Supremo,  Y en 
efecto,  interpuso  este  recurso;  pero  lo  interpuso,  seño- 
res Diputados,  con  tan  poca  fortuna,  que  la  sentencia 
que  más  tarde  dictó  el  Tribunal  Supremo,  lejos  de  ve- 
nir á dar  la  razón  al  Sr.  Duque  de  Tetuan,  lejos  de  re- 
solver, como  éste  pretendía,  que  no  podía  exigírsele 
ninguna  responsabilidad  sino  que  ésta  debía  pesar  ex- 
clusivamente sobre  la  sociedad  Tesoro  de  Madrid , ce- 
sionaria  de  las  fincas  según  escritura  de  que  había  to- 
mado razón  la.  Administración  de  Hacienda,  y que  di- 
cha toma  de  razón  era  válida,  siendo  por  lo  tanto  injus- 
tificados los  procedimientos  de  apremio  que  contra  él 
se  habían  entablado,  vino  el  Tribunal  Supremo  á de- 
fraudar una  vez  más  las  esperanzas  de  ese  deudor,  ab- 
solviendo á la  Administración  dé  la  demanda  contra 
ella  interpuesta,  y declarando  también  una  vez  más 
que  no  servían  subterfugios  ni  excusas  para  eludir  ese 
pago,  sino  que,  por  el  contrario,  quedaba  subsistente  la 
referida  orden  reclamada,  según  la  cual  el  Duque  de 
Tetuan  si  del  segando  remate  de  las  fintas  resultaba, 
perjuicio  para  el  Tesoro,  debía  abonar  aquella  diferen- 
cia como  primer  rematante. 

Resuelto  el  recurso  contencioso  en  esta  forma,  claro 
está  que  lo  único  que  restaba  hacer  en  el  expediente, 
después  de  verificado  el  segundo  remate  de  las  ñucas, 
era  ver  si  había  diferencia  y reclamar  su  importe,  pues 
en  cuanto  á la  segunda  subasta  nada  podía  alegarse, 
mediante  á que  era  un  extremo  de  la  orden  de  la  Re- 
gencia que  el  Duque  de  Tetuan  consintió  expresamen- 
te porque  le  era  beneficioso  y contra  el  cual  no  cabía 
ya  recurso  alguno  legal.  De  poco  sirve  que  el  Duque 
de  Tetuan,  hábil  en  subterfugios  para  eludir  el  pago 
de  esa  cantidad,  venga  afirmando  qne  el  Tribunal  Su- 
premo nada  dijo  respecto  de  la  segunda  subasta,  y que 
por  lo  tanto  al  resolver  que  deberla  pagar  la  diferencia 
que  resultase  éntrela  primera  y la  segunda  subasta,  no 
confirmó  la  orden  de  la  Regencia  qué  disponía  que  esa 
segunda  subasta  se  celebrase, 

Todos  los  Sres,  Diputados  saben,  y es  una  verdad 
inconcusa,  un  principio  de  derecho  contra  el  cual  nada 
puede  alegarse,  que  una  Real  orden,  que  una  orden  del 
Regente  del  Reino,  contra  la  cual  no  se  entable  dentro 
de  seis  meses  el  recurso  contendoso-admínistrativo, 
pasa  en  autoridad  de  cosa  juzgada;  y no  hay  Gobierno, 
no  hay  dictámen,  ni  autoridad,  ni  ley  que  pueda  des- 
virtuar ni  venir  á hacer  que  desaparezcan  los  efectos  y 
las  consecuencias  lógicas  de  esa  resolución.  Es  así  que 
la  orden  de  la  Regencia  objeto  del  recurso  resolvía  dos 
particulares,  referente  el  uno  á que  se  celebrase  se- 
gunda subasta  de  esos  terrenos,  y referente  el  otro  á 
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que  si  existía  diferencia  entre  la  primera  y segunda 
subasta  la  pagara  el  Sr*  Duque,  como  primer  rema- 
tante; es  así  que  el  Sr*  Duque  consintió  la  orden  de  la 
Regencia  en  su  primer  extremo  ó sea  en  cuanto  dispo- 
nía la  celebración  de  esa  segunda  subasta,  y que  solo 
entabló  recurso  contencioso  en  la  parte  en  que  disponía 
que  si  existían  diferencias  debería  pagarlas  el  Sr,  Du- 
que, luego  contra  esa  orden  de  la  Regencia  consentida 
en  la  parte  relativa  á la  segunda  subasta  ningún  re- 
curso cabía  entablar,  y ménos  al  ano  y medio  de  haber 
quedado  firme  y ejecutoria. 

Por  esta  razón  el  Tribunal  Supremo,  que  tenía  que 
resolver  acerca  de  los  términos  en  que  la  demanda 
iba  formulada  y atenerse  á la  parte  de  la  orden  obje- 
to de  aquel  recurso  contencioso,  la  confirmó  en  dicha 
parte  y declaró  que  el  Duque  de  Tetuan  no  tenia  ra- 
zón en  io  que  alegaba  y debía  pagar  las  diferencias 
que  resultasen  entre  el  primero  y el  segundo  remate; 
por  manera  que  aquella  orden  quedó  íntegra  y com- 
pleta, pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y que  el 
Tribunal  Supremo  al  resolver  que  él  Duque  de  Tetuan 
debía  pagar  las  diferencias,  sancionaba  el  hecho  de 
que  existiera  y se  celebrase  la  segunda  subasta,  toda 
vez  que  si  ésta  no  tenia  efecto,  mal  podían  existir  las 
diferencias  á que  el  Tribunal  Supremo  condenaba  al 
Sr,  Duque, 

Dictada  ésta  sentencia,  la  Administración  de  Ha- 
cienda pública,  que  vela  el  texto  claro,  explícito  y ter- 
minante de  la  orden  del  ano  70,  así  como  lo  que  el 
Tribunal  Supremo  había  resuelto  en  la  sentencia  del 
año  74,  comprendió  que  1o  único  que  restaba  hacer 
en  este  expediente  era  ver  si  entre  la  primera  y se- 
gunda subasta  habia  diferencias,  y si  en  la  segunda 
subasta  no  se  habían  rematado  las  fincas  en  el  precio 
en  que  lo  habian  sido  en  la  primera,  si  de  la  segunda 
subasta  resultase  un  perjuicio  para  el  Estado,  pedir  y 
apremiar  al  Duque  de  Tetuan  para  que  hiciera  el  pago 
de  la  diferencia,  como  en  efecto  se  hizo,  pasándole  la 
correspondiente  liquidación. 

Pero  el  Duque  de  Tetuan  en  su  incesante  propósito 
¿e  rehuir,  no  solo  el  cumplimiento  de  las  leyes  y de  las 
órdenes  de  la  Regencia  del  Reino,  sino  también  las 
sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  procuró 
acudir  á una  nueva  mistificación,  Al  efecto  presentó 
dos  exposiciones,  una  tras  otra,  encaminadas  á pedir 
que  el  procedimiento  de  apremio  por  las  diferencias  á 
cuyo  pago  estaba  condenado  se  siguiese  y entablase 
contra  el  Tesoro  de  Madrid,  que  era  su  cesionario,  á 
pesar  de  que  la  cesión  habia  sido  reconocida  como  in- 
válida é ilegal,  según  consta  de  los  antecedentes  que 
obran  én  el  expediente*  Esas  dos  exposiciones  pasaron 
á informe  del  jefe  económico,  el  cual,  según  resulta, 
manifestó  en  20  de  Febrero  de  1875  que  cuando  re- 
cibió el  traslado  de  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo 
envió  al  Duque  de  Tetuan  la  liquidación  de  las  dife- 
rencias, importantes  287,000  pesetas,  de  cuya  canti- 
dad era  inmediatamente  responsable,  puesto  que  los 
solares  habían  sido  vendidos  en  quiebra  en  28  de  Marzo 
de  1871  y 18  de  Abril  de  1872;  que  el  deudor  no  ad- 
mitió la  liquidación,  é innovando  el  espíritu  de  la  or- 
den de  la  Regencia  y de  la  sentencia  del  Tribunal  Su- 
premo, sostuvo  que  no  se  le  podía  hacer  responsable 
al  pago  hasta  que  se  apurase  el  procedimiento  contra 
el  Tesoro  de  Madrid * 

Emitido  este  informe  por  la  Administración  econó- 
mica, pasaron  las  exposiciones  al  negociado  corres- 
pondiente de  la  Dirección  de  propiedades,  y éste,  en 


otro  largo  informe,  que  no  leo  por  no  molestar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  volvió  á decir  que  el  Duque  de  Te- 
tuan insistía  en  sus  primitivos  propósitos  de.  eludir  el 
pago  de  las  diferencias  que  se  le  reclamaban,  agravan- 
do su  actitud  con  rehuir  el  cumplimiento  de  la  senten- 
cia del  Tribunal  Supremo;  que  la  cuestión  no  ofrecía 
duda  de  ninguna  clase,  que  la  segunda  subasta  se  ha* 
bía  celebrado  porque  él  la  habia  consentido  expresa- 
mente no  interponiendo  el  recurso  contencioso  en  cuan- 
to á ese  particular,  y que.  era  bien  extraño  que  cuan- 
do  el  asunto  estaba  resuelto  ejecutoriamente  por  el  más 
alto  Tribunal  de  la  Nación,  viniera  á pretender  nuevas 
innovaciones,  á buscar  nuevos  p retes  tos,  á imaginar 
nuevos  subterfugios  para  eludir  el  pago  de  lo  que  el 
Estado  con  gran  razón  y justicia  le  venia  reclamando 
desde  el  año  63  en  que  se  celebró  el  remate  de  las 
fincas. 

Después  de  ese  informe,  recayó  otro  de  conformi- 
dad, dictado  por  el  jefe  de  la  sección;  y ya  porque  todo 
esto  no  se  considerase  bastante,  ó porque  el  Duque  de 
Tetuan  acudiera  á cuantos  medios  estaban  á su  alcan- 
ce para  demorar  el  pago,  es  lo  cierto  que  contra  lo 
que  suele  acontecer  en  esta  clase  de  expedientes,  se 
acordó  que  se  oyera  también  al  negociado  de  ingresos, 
y este  negociado  emitió  otro  informe,  que  tampoco  leo 
por  no  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  pero  que 
dejaré  sobre  la  mesa  á disposición  de  los  señores  taquí- 
grafos para  que  se  sirvan  insertarlo  en  el  Diario  de  Irn 
Sesiones.  Ese  informe  se  evacuó  en  16  de  Junio  de 
1877,  diciendo  lo  que  todos  los  demás  informes  del  ex- 
pediente decían,  ó sea  que  ei  Duque  de  Tetuan  era  in- 
útil que  se  empeñase  en  no  pagar,  porque  habia  una  or- 
den consentida  por  él  y una  sentencia  del  Tribunal 
Supremo  que  asi  lo  determinaban*  Y en  23  de  Julio 
siguiente,  el  actual  director  de  propiedades,  Sr*  Con- 
cha Castañeda,  cuya  competencia  en  esta  clase  de 
cuestiones  no  ofrecerá  seguramente  duda  alguna  á los 
Sres.  Diputados,  dictó  una  resolución  que,  por  lo  breve, 
voy  á leer  á la  Cámara: 

«Que  el  acuerdo  apelado  se  funda  en  la  sentencia 
del  Supremo,  y que  aunque  la  sociedad  el  Tesoro  de 
Madrid  tenga  créditos  y de  ella  pudieran  hacerse 
efectivas  las  diferencias,  no  puede  el  Estado  dirigirse 
contra  dicha  sociedad,  y se  desestima,  por  lo  tanto,  la 
pretensión  del  representante  del  Duque,  declarándose 
firme  y subsistente  aquel  acuerdo  y que  continúe  el 
apremio  contra  ei  Sr.  Duque*» 

Desde  el  año  1863  en  que  el  expediente  comenzó, 
hasta  el  23  de  Julio  de  1877  en  que  el  actual  director 
de  propiedades  * dictó  esa  resolución,  absolutamente 
todos  los  datos  que  hay  en  el  expediente  demuestran 
que  el  Duqué  de  Tetuan  era  deudor  al  Estado  y debía 
apremiársele  por  les  medios  prevenidos  en  las  leyes* 
Pero  este  acuerdo  del  actual  director  de  propiedades  no 
debió  inspirar  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  gran  con- 
fianza, pues  sin  saber  por  qué  razón  mandó  que  pasa- 
ra el  expediente  á la  Asesoría,  como  sí  ésta  pudiera 
tener  mayor  competencia,  más  copia  de  conocimientos 
y mayores  garantías  de  acierto  que  el  actual  director 
de  propiedades;  observándose  el  extraño  fenómeno  de 
que  este  expediente,  que  hasta  aquel  momento  habia 
venido  resolviéndose  y emitiéndose  en  él  todo  género 
de  informes  en  un  determinado  sentido,  contrario,  co- 
mo he  tenido  la  honra  de  demostrar,  á todas  las  peti- 
ciones formuladas  par  el  Duque  de  Tetuan,  desde  el 
momento  mismo  en  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no 
se  conformó  con  el  informe  del  director  de  propiedades 
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mandó  pasar  el  asunto  á la  Asesoría,  entró  el  expe-  | 
diente  en  nn  verdadero  caos  y empezó  á prepararse  el 
verdadero  escándalo  que  contiena  la  resolución  del  13 
de  Abril  del  corriente  año,  que  es  la  que  ha  motivado 

interpelación. 

Opina  la  Asesoría  que  la  segunda  subasta  celebra- 
da con  anuencia  y previo  consentimiento  del  Duque  de 
Tetuan,  puesto  que  con  la  primera  parte  do  la  orden  de 
la  Esencia  se  habla  conformado,  debía  anularse  y de- 
volverse al  Duque  esas  fincas;  opina  también  que  el 
Duque  debia  entregar  al  Estado,  no  las  diferencias  á 
que  estaba  condenado  en  la  sentencia  y á que  se  referia 
la  orden  de  la  Regencia  del  Reino  del  año  1870,  sino 
los  plazos  que  por  razón  del  primer  remate  se  adeuda- 
ban al  Estado,  Por  manera  que  se  entregaban  al  Duque 
de  Tetuan  esos  terrenos;  se  le  admitían  á buena  cuen- 
ta más  de  19.000  duros  que  el  Tesoro  de  Madrid  tenia 
pagados  por  los  dos  primeros  plazos  de  las  fincas;  se 
privaba  de  su  derecho  en  favor  del  primer  rematante, 
sin  razón  ninguna  y contraviniendo  las  sentencias  de 
los  tribunales  y la  jurisprudencia  administrativa,  á 
los  segundos  rematantes  que  habían  acudido  al  llama- 
miento del  Estado  y pagado  corrientemente  esas  fin- 
cas, y obtenía  el  Duque  de  Tetuan  un  beneficio  indebi- 
do, en  vez  de  quedarse  sin  las  fincas,  puesto  que  habían 
sido  rematadas  en  la  segunda  subasta  por  terceros 
postores,  y sin  las  287.000  pesetas  que  por  las  dife- 
rencias á que  estaba  condenado  debia  abonar  al  Estado, 

Pero  lo  más  extraño  del  caso  es  que  el  Sv.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tampoco  se  consideró  suficiente- 
mente garantido  con  el  informe  de  la  Asesoría,  dado 
por  el  hermano  del  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, sino  que  pare  ciándole  la  cuestión  demasiado 
grave,  acordó  que  el  expediente  pasara  al  Consejo  de 
Estado,  dándose  el  caso  de  que  también  al  Consejo  de 
Estado  fuera  entonces  de  consejero  el  hermano  del 
actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ó sea  el  ase- 
sor que  dió  el  informe  por  virtud  del  cual  debía  anu- 
larse el  remate  y el  Duque  de  Tetuan  había  de  obte- 
ner tan  inmensos  beneficios.  El  Consejo  de  Estado,  á 
quien  solo  se  consultaba;  se  conformó  con  el  dictamen 
de  la  Asesoría;  pero  yo  tengo  la  evidencia  de  que  si  el 
Consejo  hubiera  tenido  que  tratar  la  cuestión  en  un 
recurso  contencioso-administrativo,  era  imposible  que 
hubiera  prescindido  por  completo  de  sus  gloriosas  tra- 
diciones y de  una  infinidad  de  sentencias  que  había 
dictado  en  casos  análogos,  y que  se  hubiera  puesto  en 
contradicción  con  sus  propias  resoluciones  solo  por 
satisfacer  los  deseos  de  un  amigo  del  Gobierno.  Si  el 
Consejo  se  conformó  con  el  dictamen  de  la  Asesoría, 
fue  indudablemente  por  la  presión  que  se  ejerció;  por- 
que de  otra  manera  no  se  concibe  que  ese  alto  Cuerpo 
viniera  á ponerse  en  contradicción  consigo  mismo,  re- 
solviendo las  cuestiones  en  un  sentido  determinado 
cuando  es  un  particular  quien  á él  acude,  y aconse- 
jando otra  resolución  distinta  cuando  el  beneficio  haya 
de  redundar  en  favor  del  Duque  de  Tetuan,  en  favor 
de  un  amigo  del  Gobierno. 

Está,  pues,  perfectamente  demostrado  que  cuando 
el  Duque  de  Tetuan  en  la  interpelación  que  dirigió  al 
3r.  Ministro  de  Hacienda  en  el  Senado  comenzaba  por 
afirmar  que  no  había  en  el' expediente  ningún  dato, 
informe,  ni  disposición  en  que  se  le  considerase  como 
verdadero  deudor,  ó no  había  visto  el  expediente,  ó 
tuvo  el  raro  capricho  de  hacer  completa  omisión  de  la 
verdad. 

T hecha  esta  demostración,  voyá  probar  ahora  que 


tampoco  el  Duque  de  Tetuan  estuvo  más  exacto  cuan- 
do hizo  en  su  discurso  otra  afirmación,  dé  la  cuál  hu- 
biera podido  prescindir,  porque  realmente  no  hay  de 
ella  dato  ninguno  en  el  expediente.  Decia  el  Duque  de 
Tetuan  que  las  fincas  las  remató  el  año  63  y que  el 
Ministerio  de  Hacienda  le  otorgó  las  escrituras  de  ven- 
ta en  1864;  pero  que  como  no  era  un  pHmista,  como 
no  había  recibido  ninguna  prima  de  la  sociedad  el  Te* 
soro  de  Madrid,  no  tuvo  el  menor  inconveniente  en  que 
las  escrituras  se  otorgaran  k su  nombre,  en  vez  de  ha- 
ber pedido,  como  creía  haberlo  podido  solicitar,  que  el 
Estado  otorgara  las  escrituras  á nombre  de  la  sociedad 
quebrada  el  Tesoro  de  Madrid. 

Pues  ésta  es  otra  manifestación  total  y completa- 
mente inexacta;  y es  muy  extraño  que  tratándose  de 
un  asunto  tan  lucrativo  para  el  Duque  de  Tetuan,  no 
considere  éste  como  prima  el  beneficio  de  un  millón  y 
tant  os  mil  reales  que  recibió  al  contado  por  la  cesión 
que  de  las  fincas  hizo  al  Tesoro  de  Madrid*  Si  se  tra- 
tará de  una  cantidad  de  poca  importancia;  si  se  trata- 
ra de  unas  cuantas  pesetas,  que  es  lo  más  que  sue- 
len percibir  los  que  en  provincias  suelen  dedicarse  á 
ese  oficio  de  pr imistas,  comprendo  que  en  el  cñmuio 
de  negocios  y de  primas,  no  recordara  un  primista  el 
beneficio  que  había  obtenido  en  determinada  subasta; 
pero  cuando  seguramente  habrá  pocas  primas  de  tan- 
ta cuantía  como  la  del  Baque  de  Tetuan,  es  bien  ex- 
traño que  no  solo  olvidara  ese  detalle  y prescindiera 
ahora  de  ese  millón,  sino  que  tuviera  el  suficiente  va- 
lor para  decir  en  pleno  Senado  que  como  él  no  había 
sido  primista , no  tuvo  inconveniente  en  que  las  escri- 
turas se  otorgaran  á su  nombre.  ■ 

Yamos  á la  demostración  de  la  prima,  y por  lo 
tanto  á la  comprobación  de  que  también  el  Duque  do 
Tetuan  cuando  se  refirió  á esto  particular  estuvo  tan 
distraído  y olvidadizo  como  cuando  hizo  relación  del 
expediente. 

Don  Carlos  0‘Donnell  vendió  á la  sociedad  Tesoro  de 
Madrid  varios  terrenos  en  el  sitio  llamado  del  Sa- 
litre, en  esta  corte,  por  precio  de  Is.  vn.  3:268.560 
Don  Garlos  0‘Donnell  remató  estos  terre- 
nos por  la  cantidad  de 2.152.600 


Ganan  cia  ó prima  que  tuvo  * * 1 . 1 i 5.9  6 0 


Al  ceder  estos  terrenos  el  Sr.  O'Donneli,  tenia  pa- 
gado á la  Hacienda  el  10  por  100  del  primer  plazo, 
que  también  recibió  de  la  sociedad  en  la  forma  si- 
guiente: 

Recibió  D.  Carlos  O'Donuell  de  la  sociedad  Tesoro 
de  Madrid: 

Por  el  10  por  100  del  primer  plazo  que  ha- 


bía pagado  á ia  Hacienda,. 215.260 

Por  su  ganancia  ó prima.  ............  1.115,960 


Cobró  al  contado  D.  Carlos  0‘DQnnell  rs.  vn,  i .33 1 .220 


Esto  consta  en  los  libros  de  la  sociedad  llevados  con 
arreglo  al  Código  de  comercio,  libros  que  he  visto  y 
que  están  á la  disposición  de  todos  los  Diputados  que 
quieran  acompañarme  á verlos.  Además  de  constar  en 
el  libro  de  arqueo,  en  las  escrituras  de  cesión,  que  el 
Duque  de  Tetuan  ha  tenido  gran  cuidado  de  recoger 
de  las  oficinas  de  la  sociedad,  donde  no  hay  ya  ninguna 
de  dichas  escrituras,  constan  también  estos  datos  en 
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el  ■libró  diario  núm.  1,°,  pág.  472,  En  la  cuenta  de  fin- 
cas, fecha  i 8 de  Marzo  de  i 864,  hay  uña  partida  que 
dice  que  el  Duque  de  Tetuan  recibió  per  los  terrenos 
del  Salitre  la  suma  de...  el  millón  consabido,  que  el 
Duque  de  Tetuan  no  llama  prima,  más  el  10  por  100b 
del  primer  plazo  que  habla  tenido  necesidad  de  antici- 
par, En  él  libro  de  arqueos  y en  la  misma  fecha  cons- 
ta también  pagado  por  los  terrenos  del  Salitre  la  misma 
cantidad,  y después  abonó  la  sociedad  el  segundo  plazo, 
qué  ascendió  á ciento  setenta  y dos  mil  y tantos  reales. 
Si  el  Duque  de  Tetuan  no  se  considera  primista  á pesar 
de  haber  recibido  más  de  un  millón  de  beneficio,  no  sé 
qué  es  lo  que  pretenderla,  haber  cobrado  á la  sociedad 
para  merecer  tal  calificación,  porque  si  el  recibir  con  sus 
manos  limpias  tan  importante  suma  no  lo  califica  de 
prima,  será  preciso  dejar  esta  calificación  para  cuando 
se  hubiera  quedado  con  todos  los  valores  del  Tesoro 
de  Madrid  como  creo  que  lo  ha  hecho  recibiendo  en 
garantía  de  5,000  duros,  que  después  prestó  á esa  so- 
ciedad al  20  por  100  de  interés,  todos  los  valores  y 
créditos  que  la  sociedad  tenia  en  cartera. 

Resulta,  pues,  que  el  Duque  de  Tetuan  remató 
unas  fincas  del  Estado,  las  cedió  un  año  después  á una 
sociedad  llamada  Tesoro  de  Madrid  (qne  aunque  está 
quebrada  y declarada  en  concurso  no  se  quejará  ei 
Duque  de  Tetuan  de  que  dejó  de  ser  un  verdadero  te- 
soro para  su  bolsillo),  que  el  Duque  de  Tetuan  por  la 
cesión  de  esos  terrenos  tuvo'  la  conformidad  de  recibir, 
y yo  creo  que  no  le  tendrían  que  obligar  mucho  á ello, 
la  suma  de  i. 115,960  rs.  de  prima  ó beneficio,  y que 
cuando  la  Hacienda  le  ha  reclamado  las  diferencias  en- 
tre el  primero  y el  segundo  remate,  que  podía  muy  bien 
haberlas  pagarlo  con  la  prima  que  indebidamente  re- 
cibió y todavía  le  sobraba  dinero,  ha  rehuido  el  desem- 
bolsar un  solo  céntimo,  y ha  entretenido  a la  Adminis- 
tración desde  el  año  1863,  en  que  remató  las  fincas, 
hasta  1878  en  que  se  ha  terminado  el  expediente,  para 
que  al  fin  y al  cabo  se  haya  venido  á decir  al  Duque 
de  Tetuan:  esta  segunda  subasta  que  se  ha  celebrado 
con  tu  aquiescencia  la  declaramos  nula  con  perjuicio 
de  los  segundos  rematantes,  y tú  que  desde  el  año  1873 
has  debido  pagar  287.000  pesetas  de  diferencia  y que- 
darte sin  los  terrenos,  quédate  con  ellos,  no  pagues  las 
diferencias  á que  estás  condenado  por  la  sentencia  del 
Supremo,  y que  te  se  admitan  además  á buena  cuenta 
los  19.000  duros  que  la  sociedad  pagó  por  cuenta  de 
la  primera  subasta;  y con  esos  19.000  duros  y el  mi- 
llón que  tomastes  del  Tesoro  de  Madrid , ya  tienes  lo 
bastante  para  que  los  terrenos  te  salgan  por  una  can- 
tidad bien  pequeña  y estás  en  condiciones  de  poderlos 
volver  a ceder  y de  obtener  otra  prima,  si  no  tao  gran- 
de como  la  primera,  por  lo  ménos  de  bastante  conside- 
ración. 

Establecidos  los  precedentes  de  la  cuestión,  résta- 
me examinar  únicamente  los  fundamentos  en  que  la 
Asesoría,  el  Consejo  de  Estado  y la  orden  de  £.3  de 
Abril  último  se  apoyan  para  acordar  ese  absurdo  jurí- 
dico que  en  dicha  Real  orden  se  ha  acordado,  y creo  que 
la  manera  más  breve  y compendiosa  de  poderlo  hacer 
será  examinar  los  considerandos  que  contiene  el  infor- 
me de  la  Asesoría  de  Hacienda,  pues  que  con  ellos  se 
ha  conformado  el  Consejo  de  Estado  y en  los  mismos  se 
funda  también  la  Real  orden  objeto  de  la  interpelación. 

Dice  el  primero:  «Considerando  que  en  este  asunto 
hay  que  distinguir  y separar...  {hasta  ahora  no  había 
nada  que  distinguir  ni  separar;  todos  los  informes  emi- 
tidos en  el  expediente  estaban  conformes  y unánimes 


en  considerar  deudor  al  Duque  de  Tetuan,  pero  desde 
que  entendió  en  el  expediente  ei  asesor  del  Ministerio 
de  Hacienda  D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo,  hermano 
del  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y por 
lo  tanto  amigo  político  y personal  del  Duque  de  Te- 
tuan, ya  es  necesario  distinguir  y separar),  para 
no  pueda  ser  confundido  en  ningún  caso,  lo  que  está 
ya  ejecutoriamente  resuelto,  y no  puede  ser  materia  de 
discusión,  y lo  que,  aunque  acordado  puede  ser  objeto 
de  enmienda,  reforma  y controversia,  así  en  la  vía  gu- 
bernativa como  en  la  contenciosa.» 

Lo  acordado  en  la  sentencia,  que  es  lo  que  según 
en  este  considerando  se  dice  no  podia  ser  objeto  de 
discusión  M-  de  enmienda,  era  que  el  Duque  de  Tetuan 
pagara  las  diferencias  que  resultasen  entre  el  primero 
y el  segundo  remate.  Ni  la  sentencia  ni  la  orden  con- 
sentida del  Regente  del  Reino  decían  una  palabra  acer- 
ca de  que  se  anulara  el  segundo  remate,  de  que  se  en- 
tregaran las  fincas  al  Duque  de  Tetuan  á pesar  de  ha* 
berse  vendido  en  quiebra  con  consentimiento  suyo  y do 
que  se  admitieran  á buena  cuenta  al  Duque  de  Tetuan 
los  dos  primeros  plazos  pagados  por  un  tercero.  Pues  no 
obstante  indicarse  en  este  considerando  que  había  que 
distinguir  esos  particulares,  no  se  informa  de  confor- 
midad con  lo  resuelto  en  la  sentencia,  sino  todo  lo  con- 
trario. 

Si  la  parte  dispositiva  de  este  informe  viniera  á 
decir  que  se  repitiera  contra  el  Duque  de  Tetuan  por 
la  diferencia,  como  dijo  el  actual  director  de  propie- 
dades y como  se  habla  consignado  en  todos  los  infor- 
mes, este  considerando  seria  perfectamente  congruen- 
te con  la  parte  dispositiva;  pero  empezar  afirmando  quo 
hay  un  extremo  sobre  el  cual  no  se  puede  poner  mano, 
que  hay  una  sentencia  ejecutoria  del  Tribunal  «Supre- 
mo, hay  una  orden  del  Regente  consentida,  contra  la 
cual  no  se  interpuso  recurso  en  tiempo,  y venir  luego 
á resolver  completamente  lo  contrario  de  lo  que  se  ha* 
bía  resuelto  ejecutoriamente  en  la  sentencia,  es  cosa 
difícil  de  explicar,  y yo  tengo  la  seguridad  de  qne  no 
obstante  la  habilidad  y la  ilustración  reconocidas  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  quo  según  me  ha  anunciado  es 
quien  va  á contestar  á mi  discurso,  no  podrá  8.  S. 
coordinar  este  considerando  con  la  parte  dispositiva. 

Segundo  considerando:  «Que  lo  resuelto  ejecutoria- 
mente por  la  sentencia  es  que  dicho  interesado  debe 
responder  á la  Hacienda  de  la  diferencia  que  resulte 
entre  ambas  subastas.»  Pues  si  ha  habido  dos  subastas 
y la  diferencia  entre  estas  dos  subastas  es  de  287.000  pe- 
setas, si  tienes  esto  en  cuenta  y si  lo  reconoces  explícita- 
mente,  ¿por  qué  opinas  á favor  del  Duque  de  Tetuan?  ¿Por 
qué  declaras  que  el  Duque  de  Tetuan  no  debe  abonar 
esa  diferencia  á cuyo  pago  está  ejecutoriamente  conde* 
nado?  ¿Por  qué  te  metes  á anular  el  segundo  remate  y 
mandas  devolver  las  fincas  y dejas  completamente  por 
tierra  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo? 

Tercer  considerando:  «Que  para  cumplir  esta  seu« 
tencia  (la  sentencia  en  que  concretamente  se  condenaba 
al  Duque  de  Tetuan  á que  pagara  la  diferencia  de  los  dos 
remates)  era  preciso  retrotraer  el  exámen  del  asunto 
al  tiempo  en  que  se  dictó  el  acuerdo  déla  Dirección  ge- 
neral de  propiedades  de  29  de  Agosto  de  1870.»  Pues  si 
existe  una  sentencia  de  1874,  si  es  claro  y explícito  lo 
que  en  ese  fallo  se  dispuso,  ¿qué  necesidad  hay  de  retro- 
traer el  asunto  á una  época  anterior,  cuando  ni  el 
asesor,  ni  el  Ministro  de  Hacienda,  ni  absolutamente 
ninguna  clase  de  autoridad  podia  hacer  otra  cosa  qua 
respetar  y cumplir  esa  sentencia  si  hubiera  un  Gobier- 
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n0  como  no  lo  hay,  que  se  ajustara  estrictamente  á los 
textos  legales  y á los  fallos  de  los  tribunales? 

((Considerando  que  esto  era  lo  que  procedía  una 
veE  concursada  la  sociedad  Tesoro  de  Madrid  porque 
la  cesión  no  había  sido  legal,» 

pe  manera  que  el  asesor  no  puede  ménos  de  reco- 
nocer que  esa  cesión  de  terrenos  que  hizo  el  Duque 
de  Tetuan  al  Tesoro  de  Madrid,  y por  cuya  validez  re- 
clamaba, era  ilegal,  según  se  declaró  en  la  orden  del 
Regente  y se  resolvió  en  la  sentencia  del  Tribunal  Su- 
premo. 

((Considerando  que  la  orden  de  la  Regencia  de  7 
de  Octubre  de  1870  alteró  el  estado  de  las  cosas,  por- 
que reconociendo  la  personalidad  del  Tesoro  de  Madrid, 
dispuso  la  venta  de  los  valores  á perjuicio  de  ella,  á 
reserva  de  repetir  de  D.  Carlos  O'Donnell  á su  tiempo, 
y si  fuera  necesario  por  la  diferencia  entre  ambas  su- 
bastas,» 

Debo  recordar  los  antecedentes  de  esta  Real  órden. 
La  Administración  económica,  no  considerando  valida 
y legal  la  cesión  hecha  fuera  de  tiempo  por  el  Duque 
de  Tetuan  á la  sociedad  concursada  Tesoro  de  Madrid , 
Labia  dispuesto  que  se  apremiase  al  Duque;  pero  éste, 
teniendo  en  cuenta  que  los  bienes  los  tenia  cedidos  y 
que  si  realizaba  el  pago  de  los  plazos  no  solventados, 
ese  pago  no  vendría  á redundar  en  su  beneficio  ni  en 
el  del  Tesoro  de  Madrid , sino  en  provecho  exclusivo 
de  los  acreedores  de  la  sociedad,  que  habían  dado  lu- 
gar á que  ésta  se  declarase  en  concurso,  acudió  á la 
Dirección  haciendo  estas  justas  observaciones,  y la  Di- 
rección dijo  lo  que  después  se  dispuso  en  la  orden  del 
liegentc  dei  Reino,  ó sea  que  el  Duque  de  Tetuan  ha- 
bría hecho  la  cesión  legal  ó ilegal  mente,  pero  que 
ésta  no  podía  producir  efectos  civiles  para  con  ia  Ha- 
cienda pública;  que  la  verdad  era  que  si  se  obligaba 
ai  Duque  á que  pagara  los  plazos  vencidos,  ese  pago 
habría  de  redundar  en  beneficio  de  los  acreedores  del 
Tesoro  de  Madrid;  y para  que  al  Duque  de  Tetuan  no 
lo  resultase  este  perjuicio,  se  determinó  que  se  saca- 
ran á subasta  las  fincas,  puesto  que  ellas  estaban  pre- 
ferentemente hipotecadas  á las  resultas  del  pago  de 
ios  plazos  sucesivos.  Si  las  fincas  se  remataban  en  una 
cantidad  igual  ó mayor  al  precio  de  la  primera  su- 
basta, nada  había  que  reclamar;  pero  si  por  el  contra- 
rio resultaba  diferencia  en  perjuicio  del  Tesoro,  como 
la  cesión  no  la  habla  reconocido  la  Hacienda  como  va- 
ledera, pagara  el  Duque  esa  diferencia. 

Y esta  orden,  considerando  el  Duque  que  era  alta- 
mente beneficiosa  para  sus  intereses,  tuvo  buen  cuida- 
do de  consentirla  diciendo  expresamente  eo  la  deman- 
da contenciosa,  único  recurso  legal  que  contra  la  mis- 
ma concedían  las  leyes,  que  entablaba  la  demanda 
contra  esa  orden,  no  respecto  á la  primera  parte,  sino 
en  cuanto  declaraba  que  sí  había  diferencia  entre  el 
primero  y el  segundo  remate  debía  pagarla  el  Duque, 
quien  creía  que  no  podia  exigírsele  cantidad  de  ningu- 
na clase  mediante  á que  esperaba  que  el  Tribunal  Su- 
premo declararía  válida  la  cesión  que  había  hecho  al 
Tesoro  de  Madrid.  De  manera  que  este  considerando 
del  asesor  del  Ministerio  de  Hacienda,  si  bien  dice 
que  ia  órden  de  la  Regencia  alteró  el  estado  de  las  co- 
sas, prescinde  de  que  lo  alteró  en  beneficio  del  Duque 
y con  el  consentimiento  suyo,  puesto  que  no  entabló  el 
Duque  recurso  contencioso  en  cuanto  á este  particular. 
^ yo  pregunto;  si  el  Duque  no  entabló  recurso  conten- 
go, ¿es  que  aquí  pueden  variarse  las  órdenes  y sen- 
tencias ejecutorías  en  cualquier  tiempo  siempre  que  á 


un  asesor  se  le  antoje  decir  que  son  nulas  ó que  alte- 
ran el  texto  de  una  ley?  ¿Qué  Gobierno  conservador  que 
prestara  el  debido  respeto  á las  decisiones  de  los  tribu- 
nales ó á las  órdenes  y resoluciones  de  Gobiernos  é ins- 
tituciones anteriores  se  atrevería  ni  se  ha  atrevido  ja- 
más á alterar  una  ejecutoria,  una  sentencia,  una  Real 
órden  consentida  y que  ha  pasado  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  porque  dentro  del  plazo  legal  no  se  inter- 
puso recurso  contencioso  ó porque  habiéndose  interpues- 
to fué  desestimado  y confirmada  la  órden  por  los  más 
altos  tribunales  de  la  dación? 

«Considerando  que  esta  resolución  (la  resolución 
ejecutoría  que  fué  objeto  del  recurso  de  alzada  inter- 
puesto por  el  Duque  y que  se  dictó  por  el  Regente  del 
Reino  el  ano  de  1870)  no  solo  pugnaba  con  el  texto 
expreso  de  los  artículos  164  y 165  de  la  instrucción 
de  31  de  Mayo  de  1855,  sino  que  era  contradictoria  en 
sus  términos,  s 

De  manera  que  esa  órden  ejecutoria  y la  sentencia 
que  la  confirma  importan  poco  al  asesor  del  Ministerio 
de  Hacienda  y cree  que  vale  más  su  opinión  particular 
respecto  á que  la  órden  era  contradictoria,  contradic- 
ción que  ni  el  mismo  interesado  encontró,  que  aunque 
existiera  fué  consentida  expresamente  por  el  Duque, 
que  era  quien  en  tiempo  oportuno,  ó sea  en  el  plazo  de 
seis  meses,  podía  reclamar  contra  ella;  y que  aunque 
realmente  existiera  y se  demostrara,  si  trascurrió 
aquel  plazo  y la  órden  quedó  firme  y ejecutoria,  firme 
y ejecutoria  seria  también  la  contradicción,  sin  que  ni 
ese  asesor  ni  nadie  pudiera  legalmente  venir  á alterar 
aquella  orden  y sentencia. 

((Considerando  que  esta  confusa  y errónea  manera 
de  apreciar  la  cuestión,,.» 

Hasta  ahora,  desde  el  año  de  1863  al  1877  todos 
los  funcionarios  que  han  figurado  en  ese  expediente 
no  habían  apreciado  de  manera  errónea  ni  confusa  la 
cuestión;  todos  velan  el  asunto  de  igual  manera,  todos 
prestaban  respeto  y acatamiento  á esa  sentencia  y á 
esa  órden  del  Regente  del  Reino;  pero  al  Sr.  D.  Emilio 
Cánovas  del  Castillo,  asesor  que  ha  tenido  no  sé  si  la 
honra  ó la  poca  fortuna  de  firmar  este  dictamen,  le 
estaba  reservado  venir  tratando  con  tan  poquísimo 
respeto  una  orden  confirmada  por  el  Tribunal  Supre- 
mo y pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  contra  la 
cual  en  el  orden  legal  no  cabía  interponer  recurso 
alguno,  so  pena  de  que  en  este  país  venga  á sembrarse 
el  caos  y la  confusión  en  materia  de  administración  de 
justicia  y desaparezca  por  completo  la  estabilidad  de 
los  derechos  más  sagrados  á manos  de  ese  Gobierno. 

o Considerando  que  esta  confusa  y errónea  manera 
de  apreciar  la  cuestión  fué  causa  délos  desaciertos  suce- 
sivos (una  censura  para  el  Tribunal  Supremo  y para  to- 
dos los  empleados  que  hau  emitido  informes  en  el  expe- 
diente, desde  el  primero  hasta  el  actual  director  de  pro* 
piedades);  porque  si  bien  era  innegable  que  el  Duque 
de  Tetuan,  no  como  responsable  subsidiario,  sino  como 
directo,  debía  responder  de  las  diferencias  que  resul- 
tasen, antes  de  esto  y para  exigirle  nubva  responsabi- 
lidad debia  dirigirse  contra  él  el  procedimiento  de 
apremio,  según  los  artículos  164  y 165  de  la  instruc- 
ción de  1855  y la  Dirección  del  ramo  en  su  ácuerdo 
de  29  de  Agosto  de  1870.» 

Yahabráu  notado  los  Bres.  Diputados  que  este  con- 
siderando contiene  dos  inexactitudes:  una  «que  debia* 
empezar  el  procedimiento  de  apremio,  contra  el  Duque 
de  Tetuan,»  y e!  procedimiento  comenzó  en  dos  oca-* 
siones  distintas* 
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Fue  la  primera  cuando  en  1867  se  suspendió  el 
procedimiento  de  apremio  incoado  contra  el  Duque, 
suspensión  que  se  acordó  á consecuencia  del  falleci- 
miento del  ilustre  primer  Duque  de  Tetuan  D.  Leopol- 
do 0‘DonnelI;  fué  la  segunda  cuando  el  jefe  económi- 
co, al  ver  el  texto  de  la  ejecutoria  del  Tribunal  Supre- 
mo, así  como  que  la  demanda  entablada  contra  la  ér- 
den  del  Regenté  del  Reino  en  nada  so  refería  al 
extremo  relativo  á la.  segunda  subasta,  cuyo  extremo 
era  un  punto  consentido  por  el  deudor,  acordó  desde  < 
luego  expedir  la  orden  para  que  se  sanaran  las  ñucas 
á la  segunda  subasta,  y observando  después  que  había 
notable  diferencia  entre  el  precio  de  la  primera  y el 
de  la  segunda,  incoó  un  nuevo  procedimiento  de  apre- 
mio contra  el  Duque  de  Tetuan,  procedimiento  que  el 
actual  director  de  propiedades  en  la  resolución  que  he 
tenido  el  honor  de  citar  mandaba  que  se  prosiguiera 
y continuara  sin  interrupción  por  los  medios  señalados 
en  la  instrucción  del  año  1855. 

tt Considerando  que  la  confirmación  por  la  sentencia 
del  Tribunal  Supremo  fué  solo  en  el  particular  objeto 
del  juicio,  ó sea  en  lo  relativo  á la  declaración  conte- 
nida en  dicha  orden  de  la  Regencia,  de  que  el  Duque 
de  Tetuan  debía  responder  de  las  diferencias  entre  las 
dos  subastas,  sin  que  esa  sentencia  sancionase  la  grave 
falta  de  procedimiento  que  entrañaba  la  mencionada 
orden  al  disponer  la  nueva  subasta,  sin  ajustarse  á lo 
prescrito  en  los  artículos  16T  y 165  de  la  instrucción.» 

En  primer  lugar,  Sres,  Diputados,  esa  orden  conte- 
nia dos  extremos:  uno  de  ellos  quedó  consentido  expre- 
samente por  la  voluntad  del  Duque  de  Tetuan,  que  solo 
entabló  el  recurso  contencioso  contra  el  otro.  ¿Qué  ha- 
ll ia  de  hacer  el  Tribunal  Supremo?  En  cuanto  á la  par- 
te  de  la  orden  del  Regente  en  que  se  acordaba  la  cele- 
bración de  la  segunda  subasta,  ¿cabía  más  confirma- 
ción que  la  que  el  mismo  interesado  presentaba  ál  no 
reclamar  contra  ella  y al  alegar  que  solo  entablaba  el 
recurso  contencioso  en  cuanto  á considerarle  subsidia- 
riamente responsable  de  la  diferencia  que  pudiera  ha- 
ber entre,  una  y otra  subasta?  Si  no  habla  esas  dos  su- 
bastas, ¿de  dónde  habia  de  resultar  esa  diferencia  á que 
el  fallo  del  Tribunal  Supremo  se  refería?  ¿Es  que  ese 
asesor  suponía  que  el  Tribunal  Supremo  podía  dictar 
una  sentencia  para  acordar  un  absurdo  inconcebible? 

«Considerando  que  aunque  el  Duque  de  Tetuan  no 
reclamó  como  debió  hacerlo  contra  la  parte  de  la  orden 
que  dispuso  la  segunda  subasta,  ni  pidió  á tiempo  la 
subsana  clon  de  la  falta...» 

Esto  lo  confiesa  y lo  reconoce  ei  asesor  al  emitir 
su  informe,  es  decir,  que  no  pidió  á tiempo  la  subsa- 
naron de  la  falta,  «No  pidió  á tiempo  la  subsanacion 
de  la  falta  de  aquellos  artículos,  consintiendo  la  venta 
con  su  silencio.» 

No  fué  solamente  con  su  silencio,  sino  por  medio 
de  una  manifestación  tan  categórica  como  espontánea, 
al  exponer  en  su  demanda  que  solo  entablaba  el  recur- 
so contra  una  de  las  dos  partes  que  comprendía  la  or- 
den del  Regente  del  Reino. 

Y continua  diciendo:  «consintiendo  la  venta  con  su 
silencio  por  creer  que  le  bastaba  rechazar  la  obligación 
.subsidiaria  que  se  le  ímponia  por  las  diferencias,  no 
por  eso  puede  sostenerse  el  acto  administrativo  en  cuya  ¡ 
virtud  se  dispuso  la  venta  de  los  solares,,,» 

Bs  decir  que  el  asesor  consideraba  que  cuando  en 
tina  orden  se  acuerda  una  cosa  indebida,  aun  cuando 
se  haya  consentido  por  eL  interesado  á quien  puede  per- 
judicar, y aunque  sea  ejecutoria,  en  el  mero  hecho  de 


no  haberse  entablado  contra  ella  el  recurso  legal  den- 
tro del  plazo  de  seis  meses,  no  queda  esa  orden  firme 
y ejecutoria,  no  queda  válida  y subsistente,  sino  qm* 
puede  darse  el  caso  de  que  al  año  y medio  ó á bs  diez 
años  un  asesor  de  Hacienda,  amigo  particular  y políti- 
co del  Duque  de  Tetuan,  diga  en  un  informe  que  con- 
tra ella  se  pueden  entablar  todavía  recursos  legales 
que  es  posible  revocarla,  volver  sobre  ella  y dejarla  sin 
ningún  valor  ni  efecto. 

Pues  coutra  esa  opinión  está  la  jurisprudencia  es- 
tablecida, y lo  fínico  que  voy  á hacer  para  contestarla 
y rebatirla  es  llamar  vuestra  atención  acerca  de  lo  rjue 
el  Consejo  de  Estado  tiene  dispuesto,  y espero  que  el 
Sr,  Ministro  do  Estado  me  demuestre  la  inaplicación 
de  las  sentencias  que  voy  á citar. 

Voy,  pues,  á contestar  á ese  considerando  del  in- 
forme con  sentencias  del  mismo  Consejo  de  Estado. 

«Sentencia  de  7 dé  Noviembre  de  1863. — Adquiere 
fuerza  ejecutoria  una  resolución  en  la  parte  que  es  con- 
sentida por  el  reclamante*» 

Ésta  jurisprudencia  hay  que  modificarla  en  el  sen- 
tido de  que  cuando  el  reclamante  sea  el  Duque  deTe- 
tuan,  de  nada  sirve  que  consienta  la  resolución  en  uno 
de  los  particulares  que  contenga,  pues  á pesar  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  se  podrá  yol  ver  sobre  lo  consentido. 

«Mayo  6 de  1862.-— Otro  decreto^sentencia  del  Oou- 
: sejo  de  Estado. — No  pnede  tomarse  en  cuenta  una  cau- 
sa de  nulidad  contra  la  que  no  se  ha  reclamado  en 
tiempo  y forma,» 

«fi  de  Enero  de  186L — Son  irrevocables  las  Reales 
órdenes  contra  las  que  po  se  reclama  en  tiempo  opor- 
tuno por  la  vía  contenciosa.» 

Eso  no  puede  afirmarse  ya  como  cierto,  porque  des- 
pués de  seis  meses,  y aunque  pase  año  y medio,  puede 
volverse  sobre  lo  ejecutoriado  si  el  interesado  es  el  Du- 
que de  Tetuan, 

«20  de  Agosto  de  18  6L — Igual  jurisprudencia.» 

te í 3 de  Diciembre  de  1861. — Igual  30  de  Enero  de 
1865,— Que  no  puede  reclamarse  contra  una  Real  ór- 
den  que  ha  causado  ya  estado.» 

Y yo  pregunto:  ¿cuándo  causa  estado  una  Real  or- 
den? Hasta  ahora  habia  creído  que  una  Real  órden  cau- 
saba estado  cuando  era  consentida  por  el  interesado, 
ó cuando  se  dejaba  pasar  el  plazo  legal  para  entablar 
el  recurso,  ó cuando  por  el  Tribunal  Supremo  antes,  y 
por  el  Consejo  de  Estado  ahora,  se  confirmaba  Ja: Reai 
órden  reclamada;  pero  hoy  ya,  después  do  lo  dicho  por 
el  asesor  de  Hacienda,  es  difícil  poder  afirmar  esto 
mismo,  porque  cuando  se  trata  del  Duque  de  Tetuan  ó 
de  cualquier  otro  amigo  de  ese  Gobierno  ya  hemos 
visto  que  hay  órdenes  que  no  merecen  respeto  ni  aca- 
tamiento, aunque  hayan  pasado  ios  seis  meses  que  la 
ley  marca,  y aunque  sea  preciso  barrenar  la  jurispru- 
dencia establecida  y hasta  lo  resuelto  en  una  senten- 
cia del  Tribunal  Supremo. 

«22  de  Febrero  de  1865. — Consentida  una  Real 
órden  adquiere  la  fuerza  de  cosa  juzgada.» 

«8  de  Febrero -de  i 86 6.- — Lo  mismo.» 

Y en  otra  sentencia  de  i 0 de  Abril  de  1867  se  dijo 
«que  no  se  concede  recurso  alguno  contra  las  Reales 
órdenes  consentidas  por  los  interesados.»  Es  así  que  la 
Real  orden  á que  me  vengo  refiriendo  determinaba  en 
nno  de  sns  extremos  la  celebración  de  la  segunda  su- 
hasta,  é indicaba  que  sí  por  consecuencia  de  las  dos 
subastas  había  diferencias  las  pagase  el  Duque  de  Te- 
tuan;  es  así  que  esa  parte  de  la  órden  fué  consentida 
por  él  deudor,  luego  lo  único  que  restaba  y procedía 
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hacer,  so  pena  de  prescindir  de  la  validez  de  esa  urden 
v de  la  sentencia  del  Supremo,  era  lo  que  pretendió 
hacer  el  actual  director  de  propiedades  y lo  que  comen- 
zó á ejecutar  el  administrador  económico  de  la  provin- 
cia, Ha  habido  dos  subastas;  la  diferencia  entre  una  y 
otra  es  de  tanto,  pues  respetando  la  ley,  acatando  la 
drden  del  Regente  del  Reino  y la  sentencia  del  Tribunal 
Supremo,  el  Duque  de  Tetuan  debe  pagar  las  287*000 
pesetas  de  la  diferencia* 

y yo  pregunto:  ¿se  resuelve  en  la  orden  de  13  de 
Abril  que  pague  esas  diferencias  el  Duque  de  Tetuan? 
No;  lo  que  se  dispone  es  que  se  anule  la  segunda  su- 
basta,- que  se  entreguen  las  fincas  al  Duque  de  Tetuan, 
v que  se  ífc  admitan  en  pago  y á buena  cuenta  los 
1 9.000  duros,  ó sean  los  primeros  dos  plazos  qne  ha 
pagado  un  tercero,  cosas  todas  éstas  que  no  se  hallan 
en  la  orden  de  la  Regencia  ni  en  la  sentencia  del  Tri- 
bunal Supremo* 

T sigue  el  célebre  informe  de  D.  Emilio  Cánovas 
del  Castillo:  tí  Considerando  que  interpuesta  por  el  Du- 
que la  dicha  demanda  contenciosa,  pudo  la  Adminis- 
tración, con  solo  suspender  sus  efectos  hasta  el  fallo, 
impedir  las  complicaciones  de  un  nuevo  remate,  ya  que 
por  el  Duque  se  sostenia  con  evidente  error  que  la  res- 
ponsabilidad incumbía  al  Tesoro  de  Mad?'id.\)  Es  decir, 
que  se  censura  ala  Administración  porque  cumplió  con 
su  deber,  y se  quiere  que  cuando  veia  que  el  Duque  de 
Tetuan  consentía  en  que  salieran  á segunda  subasta  las 
fincas  fuera  aquella  más  realista  que  el  Rey,  y dijera  con 
notorio  perjuicio  para  la  Hacienda:  no;  la  ord  en  es  firme 
y ejecutoria  en  ese  extremo,  puesto  que  contra  él  no 
se  ha  interpuesto  recurso  contencioso  dentro  del  plazo 
legal;  pero  sin  embargo,  por  si  hay  un  asesor  amigo 
de  este  interesado  que  el  dia  de  mañana  quiera  pres- 
cindir del  precepto  legal  y llevar  el  favoritismo  hasta 
el  último  límite  en  menosprecio  de  la  ley,  vamos  á no 
ejecutar  esta  orden  en  la  parte  expresamente  consen- 
tida, y tengamos  á la  Hacienda  otros  tres  ó cuatro  años 
sin  cobrar,  ya  que  desde  el  año  63  al  78  no  hay  más 
pagos  realizados  que  los  dos  primeros  plazos  que  pagó 
esa  sociedad  denominada  Tesoro  de  Madrid,  sociedad 
que,  como  he  dicho  antes,  continua  siendo  un  verda- 
dero y una  mina  harto  productiva  para  el  Du- 
que de  Tetuan. 

«Considerando  que  no  habiendo  hecho  eso  la  Admi- 
nistración, ni  cumplido  aquellos  artículos,  lo  practica- 
do en  virtud  de  la  referida  orden  de  la  Regencia,  sal- 
vo lo  de  haber  de  reputarse  las  diferencias  á cargo  del 
Sr.  Duque,  puede  considerarse  nulo  de  derecho  por  la 
máxima  legal  quod  áb  initio  nullum  est , tractu  sive  sue- 
cessu  temporis  convalescere  non  potaste 

Tai  es  la  estabilidad  que  tienen  cu  España  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos.  Pues  voy  á contestar  á este 
absurdo  ó inconcebible  considerando  con  sentencias 
del  Consejo  de  Estado  para  que  no  se  diga  que  son 
meras  apreciaciones  del  Diputado  que  tiene  la  honra 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

«19  de  Abril  de  185 1. — 'Sentencia  del  Consejo  de  Es- 
tado.— Declarada  per  una  Real  orden  la  interpretación 
de  un  contrato,  debe  ésta  considerarse  firme  mientras 
tío  sea  revocada  en  la  vía  contenciosa.» 

Aquí  no  solo  existe  la  orden  del  70,  que  daba  una  in- 
terpretación al  contrato  celebrado  por  el  Duque  de  Te- 
tuan cou  la  sociedad  Tesoro  de  Madrid , sino  una  senten- 
cia de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  confirman- 
do en  todos  sus  particulares  esa  resolución  justa  de  que 
oi  Duque  de  Tetuan  era  responsable  de  las  diferencias. 


las  cuales  no  podían  existir  sin  que  existieran  los  dos  tér- 
minos de  la  comparación,  ó sea  sin  que  las  dos  subas- 
tas se  verificasen.  Y tanto  es  asi,  cuanto  que  al  venir  á 
echarse  por  tierra  la  orden  de  la  Regencia  y la  senten- 
cia del  Tribunal  Supremo  que  dice  que  pague  el  Du- 
que de  Tetuan  las  diferencias  á que  estaba  condenado, 
como  la  segunda  subasta  desaparece  y deja  de  existir 
el  segundo  término  de  la  comparación,  lo  único  que 
se  le  dice  es  que  reciba  los  solares  abonando  los  plazos 
que  faltan,  admitiéndole  á buena  cuenta  los  19,000  du- 
ros pagados- por  el  Tesoro  de  Madrid. 

¿Es  esto  lo  qne.  mandaba  la  sentencia  del  Tribunal 
Supremo?  ¿Es  esto  lo  que  disponía  la  orden  del  Regen- 
te del  Reino  consentida  por  el  Duque  de  Tetuau?  En  la 
Real  orden  de  20  de  Octubre  de  1865  se  dispuso  que 
ano  se  admitiera  la  demanda  interpuesta  fuera  del 
término  de  seis  meses  que  se  conceden  para  reclamar 
en  la  vía  contenciosa  contra  las  Reales  órdenes.» 

Es  asi  que  aquí  trascurrió  el  plazo  de  seis  meses, 
luego,  al  año  y medio,  el  asesor  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, sin  desconocer  hasta  las  más  rudimentarias  no- 
ciones de  la  jurisprudencia  administrativa,  no  podía 
opinar  en  el  sentido  que  lo  ha  hecho  en  este  absurdo, 
ilégal  é incomprensible  informe  de  que  me  vengo  ocu- 
pando. 

Esto  mismo  se  dijo  en  otra  sentencia  de  30  de  Oc- 
tubre de  1861:  a Solo  estando  fijado  por  la  ley  el  plazo 
para  el  ejercicio  de  un  derecho  y dejando  trascurrir 
aquel  sin  ejercitarlo,  es  cuando  por  el  lapso  del  tiempo 
se  pierde  el  derecho.» 

Esto  no  tenia  necesidad  de  decirlo  el  Consejo  de 
Estado  porque  lo  dicen  las  nociones  de  la  jurispruden- 
cia; y es  más,  el  mismo  3r*  Ministro  de  la  Gobernación 
confirmó  este  principio  en  la  sesión  del  último  sábado. 
Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  haciéndose  cargo 
de  la  alusión  que  le  dirigió  un  Diputado  al  hablar  de 
la  cuestión  del  gas  de  Barcelona , decia  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  «será  ilegal  el  impuesto;  no  podrá 
imponerse  á los  consumidores  la  obligación  de  pagar; 
pero  es  así  qne  no  han  reclamado  en  la  forma  que  las 
leyes  determinan;  es  así  que  han  dejado  trascurrir  el 
plazo  legal  para  la  reclamación,  luego  por  el  consenti- 
miento de  ellos  la  resolución  es  firme,  y debe  seguir 
á oscuras  Barcelona.»  Pero  como  aquí  no  se  trata  de  que 
siga  á oscuras  Barcelona,  sino  de  que  siga  á oscuras  la 
Hacienda,  la  Caja  del  Tesoro,  y como  en  vez  de  tratarse 
de  los  industriosos  habitantes  de  aquella  capital  se 
trata  de  otra  persona  que  aunque  sea  muy  industriosa 
tiene  además  la  cualidad  de  ser  Duque  de  Tetuan  y 
amigo  político  y personal  del  Gobierno , importa  poco 
que  hayan  pasado  los  seis  meses  para  que  al  ano  y me- 
dio venga  á anularse  esa  orden  del  Regente  del  Reino 
y esa  sentencia  del  Tribunal  Supremo, 

En  otra  sentencia  de  i 6 de  Bnerq  de  1862  y en 
otra  de  2 de  Junio  de  1861  se  dijo  también  por  el 
Consejo  dé  Estado,  que  ahora  ha  opinado  en  sentido 
contrario  sin  duda  por  una  distracción,  a que  cuando 
un  recurrente  manifiesta  su  intención  de  consentir  una 
parte  de  una  Real  orden,  debe  ésta  considerarse  firme 
en  ese  particular.» 

Por  manera,  Sres.  Diputados,  que  no  soy  yo  quien 
contesta  á ios  considerandos  que  sirven  de  base  á la 
opinión  del  asesor  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y al  infor- 
me del  Consejo  de  Estado,  sino  que  es  el  mismo  Con- 
sejo de  Estado  con  fallos  y decisiones  de  épocas  ante- 
riores á la  que  se  refiere  este  expediente* 

((Considerando  que  si  prescindiendo  de  ese  vicio  de 
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nulidad  de  la  orden  de  la  Semencia  y de  lo  practicado 
en  su  consecuencia,  solo  se  atendiese  ai  carácter  de 
estabilidad  y firmeza  que  adquirió  la  referida  orden  en 
cuanto  disponía  la  subasta,  por  no  haberse  reclamado 
contra  ella,  la  Administración  podía  muy  bien  soste- 
ner hoy  la  validez  y subsistencia  de  la  segunda  subas- 
ta y la  obligación  por  parte  del  Duque  de  satisfacer 
las  diferencias,» 

Como  que  era  lo  que  mandaba  la  orden  del  Regen- 
te; como  que  era  lo  que  se  confirmó  por  la  sentencia 
del  Supremo  y que  el  mismo  interesado  consintió  al  no 
entablar  la  demanda  J contencíoso-admimstrativa  más 
que  en  la  parte  referente  á imponerle  la  obligación 
subsidiaria  del  pago  de  las  diferencias.  Dice  el  asesor: 
«aunque  muy  bien  pudiera  sostenerse  la  validez  de  la 
segunda  subasta  y la  subsistencia  del  fallo  del  Tribu- 
nal Supremo  que  obliga  al  Duque  de  Tetuan  á pagar 
esas  diferencias,  creo  que  no  debo  hacerlo,»  Y lo  cree 
así  por  la  razón  peregrina  que  va  á oir  el  Congreso: 

«Muy  bien  podrá  sostener  hoy  la  validez  de  la  segun- 
da subasta  y la  obligación  por  parte  del  Duque  de  sa- 
tisfacer las  diferencias;  esto  traería  ó podría  traer  con- 
sigo un  nuevo  litigio  si  el  Duque  pedia  indemnización,» 
No  hago  comentarios  de  ninguna  clase  sobre  esto,  ¿De 
dónde  había  de  pedir  indemnización?  ¿Indemnización 
por  ios  intereses  que  debiera  abonar  mediante  á que  no  ha 
pagado  los  plazos  del  primer  remate  desde  1863  hasta 
1878?  ¿Indemnización  porque  ha  pretendido  eludir,  con 
excusas  que  no  tenían  razón  de  ser,  que  no  tenían  ba- 
se legal,  el  cumplimiento  sagrado  de  su  obligación? 
¿Indemnización  porque  mientras  estaba  representando 
al  Gobierno  y cobrando  un  pingüe  sueldo  en  su  cargo 
de  embajador  estaba  adeudando  á la  Hacienda  una 
cantidad  de  gran  importancia?  ¿Indemnización  porque 
ai  no  hacer  efectiva  esa  cantidad  y otras  muchas  tenia 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tomar  dinero  con  cre- 
cidos intereses?  ¿Es  por  eso  por  lo  que  el  Sr,  Si  Ivela 
presta  su  asentimiento  á lo  que  acabo  de  leer?  Pues 
ahora  no  va  á haber  dilaciones,  ahora  va  á marchar 
bien. 

Como  se  anula  el  segundo  remate  sin  haber  o i do 
á los  interesados,  éstos  tienen  que  consentir  una  Be  al 
orden  dada  sin  su  intervención  en  el  expediente,  y no 
acudirán  á la  vía  gubernativa,  ni  irán  á reclamar  ante 
el  Consejo  de  Estado  dentro  de  los  seis  meses  pidiendo 
la  nulidad  de  esa  Real  orden;  ahora  no  va  á haber  liti- 
gio; como  se  trata  de  simples  mortales  y no  de  Duques 
de  Tetuan,  ni  de  embajadores  de  España  en  Lisboa,  ni 
de  personas  que  puedan  prestar  su  voto  al  Gobierno  en 
la  otra  Cámara,  la  cosa  tiene  otro  carácter,  ó importa 
muy  poco  que  haya  ó deje  de  haber  reclamaciones. 

«Considerando  que  esto  causaría  nuevas  dilaciones 
en  el  asunto  é incertidumbres*.,»  La  sentencia  está 
clara  y terminante,  pero  para  el  asesor  todo  eran  incer- 
tidumbres; todos  estaban  conformes  en  considerar  al 
Duque  de  Tetuan  como  deudor,  pero  ese  asesor  vacila., 
y todo  se  vuelven  incertídumbres  hasta  que  viene  á opi- 
na r en  el  sentido  absurdo  que  he  indicado  antes* 

«Considerando  que  esto  causaría  nuevas  dilaciones 
en  el  expediente  é incertidumbre,  por  lo  que  y no  siem 
defendibles  ni  los  actos  del  particular  ni  los  de  la  Ad- 
ministración, porque  ésta  ha  infringido  el  procedi- 
miento y aquel  ha  tratado  de  eludir  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones,  hay  que  arbitrar  un  medio  que 
ponga  término  al  expediente,» 

Voy  á contestar  á este  considerando  con  nuevas 
sentencias  del  Consejo  de  Estado,  porque  como  yo  sé 


la  reconocida  habilidad  y la  ilustración  del  Sr,  Silvela, 
no  dudo  que  con  su  gran  talento  presentará  las  cosas 
de  tal  manera  que  parecerá  que  el  Duque  de  Tetuan  es 
un  santo  varón,  que  hay  que  colocarle  en  los  altares, 
y que  los  que  venimos  aquí  á procurar  el  respeto  á la 
ley,  ¿procurar  el  respeto  al  tribunal  más  alto  déla 
Nación  y á vindicar  los  fueros  de  la  justicia,  somos 
enemigos  de  ese  señor,  á quien  yo  por  lo  menos  ni  sL 
quiera  conocía  de  vista. 

«Decisión  de  14  de  Setiembre  del  año  49.— (Creo 
que  es  bien  antigua,)  Para  reformar  los  actos  Injustos 
ó arbitrarios  de  la  Administración  y poner  á cubierto 
los  derechos  de  los  particulares  de  los  perjuicios  que 
la  ignorancia  ó la  mala  fó  de  los  funcionarios  admiras, 
trativos  pudiera  causarles  con  providencias  ilegales  en 
la  forma  ó en  el  fondo  de  los  asuntos,  las  leyes  han  es- 
tablee  Ido  los  recursos  ante  los  superiores  gerárquicos 
que  tiene  la  Administración  activa  y ante  los  tribuna- 
les administrativos  por  la  vía  contenciosa,  cuando  se 
aleg^a  que  hay  derechos  vulnerados.» 

Como  en  la  órden  de  la  Regencia  del  Reino  no  ha- 
bla derechos  Vulnerados  y así  lo  reconoció  el  Duque  de 
Tetuan  al  consentir  la  celebración  de  la  segunda  su  ■ 
basta;  como  además  pudo  entablar  entonces,  y sino  lo 
hizo,  el  recurso  contencioso  administrativo,  y por  no 
haberlo  entablado  dentro  de  los  seis  meses  quedó  fir- 
me y valedera  aquella  órden  en  cuanto  á ese  particu- 
lar, resulta  que  no  podía  ya  el  Duque  de  Tetuan  ir  con- 
tra lo  resuelto  en  la  órden  y confirmado  en  la  s entera 
cía  del  Tribunal  Supremo,  y que  lo  único  que  restaba 
hacer  en  el  asunto  era  ver  las  diferencias  que  habla 
entre  el  primero  y el  segundo  remate,  y proceder  por 
la  vía  de  apremio  contra  el  Duque  de  Tetuan  para  el 
pago  de  esas  diferencias  si  había  de  cumplirse  la  sen- 
tencia referida. 

Otras  decisiones  dicen  lo  mismo.  No  voy  á citarlas 
todas, 

«19  de  Febrero  de  1861,— En  las  sentencias  pasa- 
das en  autoridad  de  cosa  juzgada  no  cabe  nuevo  exá  - 
men  sobre  el  fondo  del  asunto  más  que  para  exigir  la 
responsabilidad  á la  autoridad,  lo  cual  puede  hacer  el 
Gobierno  excitando  al  ministerio  fiscal.»  Si  aquí  era 
exacto  lo  que  afirmaba  en  su  informe  esc  ilustradísimo 
asesor  del  Ministerio  de  Hacienda;  si  tan  grandes  per- 
juicios se  habían  irrogado  al  Duque  de  Tetuan,  por 
más  que  el  mismo  interesado  no  los  conociera,  sino  tolo 
lo  contrario,  en  el  mero  hecho  de  haber  consentido 
aquella  órden,  lo  único  que  procedía  era  exigir  la  res- 
ponsabilidad al  funcionario  que  hubiera  causado  aque- 
llos perjuicios,  pero  no  volver  sobre  el  asunto,  sobre  el 
fondo  de  la  órden  consentida,  para  decir  al  Duque  de 
Tetuan  en  la  órden  de  13  de  Abril  que  ha  puesto  tér- 
mino al  expediente,  no  que  pagara  en  cumplimiento 
de  la  sentencia  287.000  pesetas  que  habla  habido  de 
diferencias  entre  el  primero  y el  segundo  remate,  sino 
que  pague  siete,  ocho  ó nueve  plazos  que  faltan,  reci- 
biendo en  cambio  las  tierras  y anulándose  la  según- 
da  subasta. 

«Considerando  que  el  medio  de  arbitrar  la  forma 
á que  se  alude  es  decretar  la  nulidad  de  los  segundos 
remates,  poniendo  en  posesión  de  las  fincas  á D.  Carlos 
O'Donnell,  previa  entrega  de  los  descubiertos  ó plazas 
que  están  sin  pagar.» 

Nuevas  sentencias  que  tengo  que  citar  como  in- 
fringidas por  la  doctrina  que  se  establece  en  este  con- 
siderando. 

«22  Diciembre  1852— La  Dirección  general  do 
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fincas  del  Estado  no  tiene  facultad  para  declarar  por 
si  la  nulidad  de  las  ventas  de  los  bienes  nacionales  des- 
pues  de  aprobados  los  remates.,.»  (Aquí  el  asesor  tiene 
más  atribuciones  que  el  director  general)  «después  de 
aprobados  los  remates,  y por  tanto  deben  acudir  los 
interesados  al  Gobierno  y promover  después  contra 
aquella  resolución  la  vía  contenciosas 

Excuso  repetir  lo  que  hay  en  cuanto  a la  vía  con- 
tenciosa, pues  ya  hemos  visto  el  caso  de  que  no  se  en- 
tablara y de  que  quedara  firme  y subsistente  la  orden, 

íí3Q  Marzo  1853.— La  Real  instrucción  de  1,°  de 
Marzo  prohíbe  expresamente  las  demandas  de  lesión  u 
otras  dirigidas  á invalidar  las  ventas  de  esta  clase  de 
bienes.» 

Es  decir,  que  siempre  la  Administración,  en  vez  de 
encontrar  fácil  y sencillo  esc  medio  que  el  asesor  in- 
dicaba de  anular  el  segundo  remate,  se  ha  venido  opo- 
niendo constantemente  á la  anulación  de  ios  remates 
por  considerar  que  si  no  se  da  estabilidad  á los  dere- 
chos que  de  los  mismos  emanan  y las  subastas  se  anu- 
lan con  frecuencia,  atendiéndose  únicamente  al  más 
privilegiado,  al  más  favorito,  y no  al  texto  expreso  de 
la  ley  y á lo  resuelto  por  los  tribunales  de  la  Nación, 
será  inútil  ir  á los  remates,  se  retraerán  los  postores  y 
la  Hacienda  sufrirá  los  consiguientes  perjuicios. 

Otra  sentencia  de  5 de  Abril  de  1805  dijo  también: 
Sis  de  interés  del  Estado  no  anular  las  ventas  de  bie- 
nes nacionales,  pues  solo  así  podrá  evitarse  el  retrai- 
miento mayor  ó menor  de  los  licitadores,  que  lo  con- 
trario producirla.» 

Pues  aquí  el  asesor  general  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda observa  que  un  expediente  va  durando  mucho , 
y dice  en  su  considerando  que  es  necesario  arbitrar  un 
medio  para  que  el  expediente  termine;  y con  grandí- 
sima facilidad,  como  si  se  tratara  de  una  cosa  rituaría 
y sencillísima  que  no  afectase  directamente  al  fondo 
¡M  asunto,  propone  nada  ménos  que  la  nulidad  de  la 
subasta,  infiriendo  una  lesión  injustificada  á los  segun- 
dos rematantes;  que  más  han  hecho  en  acudir  al  lla- 
ma miento  de  la  Hacienda  y pagar  el  precio  de  esas 
fincas,  que  baria  hoy  la  Hacienda,  sin  consideración  al 
Duque  de  Tatúan  ni  á nadie,  amparando  á esos  segun- 
dos rematantes,  prestando  acatamiento  al  precepto  le- 
gal y dejándoles  en  quieta  y pacífica  posesión  de  lo  que 
han  pagado  y satisfecho  con  más  puntualidad  y más 
religiosidad  que  el  Buque  de  Tctuan, 

Otra  sentencia  de  17  de  Abril  de  1863  decía:  «Para 
que  se  admita  á los  compradores  de  fincas  entregadas 
al  clero  por  haberse  declarado  en  quiebra  los  remates, 
el  pago  de  los  plazos  que  se  adeudasen,  poniéndoles  en 
posesión  de  las  fincas,  es  menester  que  verificasen  di- 
cho pago  antes  de  tener  efecto  la  nueva  subasta.» 

Es  decir,  que  la  Administración  siempre,  constante- 
mente, ha  procurado  que  no  se  anulen  las  subastas 
para  no  lesionar  injustificadamente  el  derecho  de  un 
tercero,  y que  cuando  ha  admitido  que  el  primer  re- 
matante moroso  pueda  pagar  los  plazos  vencidos  y rei- 
vindicar las  fincas,  ha  sido  cuando  el  pago  se  hubiere 
hecho  antes  de  que  la  segunda  subasta  se  celebrase; 
pero  una  vez  verificada  la  subasta,  una  vez  adquirido 
ese  derecho  por  el  segundo  rematante,  la  Administra- 
ción tenia  y tiene  el  ineludible  deber,  sin  consideracio- 
nes políticas  de  ninguna  clase,  de  bajar  su  cabeza  an- 
te el  texto  terminante  de  la  ley  y amparar  en  su  legí- 
timo derecho  á esos  segundos  rematantes  que  se  han 
apresurado  á acudir  al  llamamiento  de  la  Hacienda  y 
á pagar  el  precio  de  sus  remates. 


Otra  Real  orden  de  15  de  Junio  de  1863  dice  tam- 
bién: «En  la  disposición  por  la  que  se  manda  admitir 
el  pago  á los  compradores  de  fincas  cuyos  remates  se 
han  declarado  en  quiebra  por  falta  de  pago  de  alguno 
ó algunos  de  los  plazos  vencidos,  siempre  que  lo  veri- 
fiquen antes  de  la  nueva  subasta,  solo  se  comprende  & 
los  que  hubiesen  satisfecho  algún  plazo,  pero  nO  á los 
que  no  hubieren  llegado  á realizar  ni  siquiera  el  pri- 
mero.» Be  modo  que  según  esta  Real  orden,  de  la  que 
seguramente  no  tendrá  el  menor  conocimiento  el  ase- 
sor del  Ministerio  de  Hacienda,  puesto  que  la  contra- 
ría é infringe  expresamente  en  este  informe,  eran  ne- 
cesarias dos  circunstancias  para  que  ese  asesor  pudie- 
ra arbitrar  el  medio  que  propone  en  su  informe:  pri- 
mera circunstancia,  que  el  Duque  de  Tetuan,en  vez  da 
pagar  los  plazos,  prévia  la  anulación  de  la  segunda 
subasta,  los  hubiera  pagado  antes  que  aquella  se  cele- 
brase para  no  lesionar,  para  no  inferir  agravios  á ter- 
ceras personas  dignas  de  respeto  y consideración  como 
lo  son  todos  los  españoles.  Segunda  circunstancia,  que 
el  Buque  de  Tetuan  hubiere  pagado  el  primero  de  los 
plazos.  Ya  hemos  visto  que  aunque  lo  pagó  con  una 
mano,  lo  cobró  con  otra  del  Tesoro  de  Madrid  cuando 
recibió  además  aquel  millón  ciento  y tantos  mil  rea- 
les de  que  antes  me  he  ocupado. 

De  modo  que  este  asesor  establece  en  el  conside- 
rando que  acabo  de  leer  una  doctrina  no  solo  contra- 
ria á repetidas  decisiones  del  Consejo  de  Estado,  sino 
que  está  en  abierta  oposición  con  la  Real  orden  de  que 
lie  hablado. 

La  parte  dispositiva  del  informe  es  que  «prévia  au- 
diencia del  Consejo  de  Estado  en  pleno  (y  es  muy  có- 
modo esto  de  que  las  responsabilidades  sean  colecti- 
vas), prévia  audiencia  del  Consejo  de  Estado  en  pleno 
procedía  reponer  el  expediente  al  estado  de  ejecución 
de  la  orden  ministerial  del  ano  1870,  anulándose  los 
nuevos  remates...  (Sobre  lo  cual  nada  tenia  que  ale- 
gar el  Duque  de  Tetuan,  sino  que,  por  el  contrario,  los 
habla  consentido  expresamente)  con  devolución  de  su 
precio  á los  compr adórese  Es  decir,  que  con  devolver- 
les el  precio,  importa  poco  que  hayan  podido  celebrar 
otros  contratos;  importa  poco  que  se  propongan  edifi- 
car en  esos  solares;  importa  poco  que  tengan  hechos 
gastos  de  consideración,  porque  con  devolverles  el  pre- 
cio que  han  dado  por  esos  solares  y hacer  entrega  de 
éstos  al  Duque  de  Tetuan , no  hay  perjuicio,  nadie 
va  á reclamar  y todo  et  mundo  va  á bajar  la  cabeza 
ante  ia  imponente  figura  de  B.  Carlos  CVDonnell. 
«Con  devolución  de  su  precio  á los  compradores,  po- 
niendo en  posesión  de  las  fincas  á D.  Garios  O'Bonnell, 
prévia  entrega  del  importe  de  ios  descubiertos  por 
plazos  no  satisfechos  de  la  primera  venta.» 

Otra  sentencia  del  Consejo  de  Estado  de  25  de 
Enero  de  1867:  «Causando  estado  una  Real  órdent  no 
cabe  modificar  sus  preceptos  por  otra  posterior,  en 
perjuicio  de  los  intereses  de  un  tercero.» 

Es  así  que  la  orden  de  la  Regencia  del  Reino  del 
año  70  causó  estado  entino  de  sus  particulares,  porque 
lo  consintió  expresamente  el  interesado  y no  entabló 
contra  él  recurso  contencioso  dentro  del  plazo  fatal  de 
seis  meses,  y que  en  cuanto  al  otro  particular  causó 
también  estado,  pues  si  bien  se  interpuso  recurso  con- 
ten c loso  -adm in istratí vo  el  Tribunal  Supremo  confirmó 
la  orden  da  la  Regencia  y declaró  que  el  Duque  de 
Tetuan  no  tenia  razón  al  reclamar  contra  esa  orden  en 
que  se  mandaba  una  cosa  concreta  y determinada, 
cuyas  prescripciones  es  en  vano  que  se  procuren  elu- 
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dír,  luego  no  podía  dictarse  la  Real  orden  de  13  de 
Abril  del  corriente  año,  en  que  se  acordó  lo  que  el 
asesor  proponía, 

Segu- da  sentencia  de  17  de  Noviembre  de  1847, 
y he  procurado  que  sean  antiguas  para  que  vean  el 
Sr.  Silvela  y el  Sr.  Duque  de  Tetuan  que  la  jurispru- 
dencia que  yo  invoco  y la  doctrina  que  vengo  estable- 
ciendo es  una  doctrina  tiuvial  y hasta  olvidada  en  las 
escuelas  de  derecho. 

Dice  asi  la  sentencia  de  17  de  Noviembre  de  1847: 
«En  el  hecho  de  no  haber  litigado  una  persona  mi  por 
sí  ni  legítimamente  representada,  no  puede  ser  perju- 
dicada por  una  Real  orden.»  Es  así  que  con  los  segun- 
dos rematantes  no  se  han  entendido  ni  la  Administra- 
ción económica,  ni  el  director,  ni  el  asesor,  ni  el  Mi- 
nistro, y sin  embargo  se  les  infiere  en  la  Real  orden 
de  13  de  Abril  el  notorio,  evidentísimo,  perjuicio  de 
privarles  de  lo  que  han  comprado  y tienen  satisfecho, 
luego  es  evidente  que  esa  Real  orden  es  nula,  y contra 
ella  podrán  reclamar  dentro  de  los  seis  meses,  y según 
la  doctrina  establecida  en  ese  informe,  en  cualquier 
tiempo, 

Y por  último,  para  demostrar  una  vez  más  que  es 
nula  la  Real  orden  de  13  de  Abril  último  y que  en  ella 
se  falta  abiertamente  á lo  mandado  en  la  sentencia 
del  Tribunal  Supremo  que  condenaba  al  Duque  de 
Tetuan  al  pago  de  las  diferencias,  para  que  no  se  ven- 
ga con  mistificaciones  respecto  á lo  que  debe  enten- 
derse por  diferencias,  á pesar  de  que  el  sentido  común 
lo  indica  asi,  puesto  que  no  puede  haber  diferencia  sin 
que  existan  dos  subastas,  dos  remates  y dos  precios,  vea- 
mos lo  que  se  estableció  en  la  sentencia  de  25  de  Ju- 
nio de  1851.  En  ella  se  dijo  «que  la  diferencia  del 
precio  en  una  finca  declarada  en  quiebra  no  puede  ser 
otra  que  la  que  resulte  entre  el  importe  del  primer  re- 
mate y el  del  posterior,  definitivamente  aprobado  por 
la  Dirección  de  fincas  del  Estado,»  La  diferencia  re- 
su  liante  entre  el  primero  y el  segundo  remate  á cuyo 
pago  estaba  condenado  el  Duque  de  Tetuan  por  la  sen- 
tencia del  Supremo  asciende  á 287.000  pesetas;  esta 
es  la  diferencia  que  en  la  sentencia  se  determinó  fue- 
se pagada  por  el  Duque  de  Tetuan;  es  así  que  en  la 
Real  orden  de  13  de  Abril  que  ha  puesto  término  de 
una  manera  escandalosa  ¿ este  expediente,  no  se  man- 
da lo  que  en  la  sentencia  se  disponía,  ó sea  que  el  Du- 
que de  Tetuan  pague  esa  diferencia,  cosa  que  propo- 
nía el  actual  director  de  propiedades,  sino  que  se 
acuerda  la  anulación  de  la  segunda  subasta,  la  entre-  ■ 
ga  de  las  fincas  al  Duque  de  Tetuan  y el  abono  por 
éste  de  los  plazos  que  no  están  solventados,  admitién- 
dole á buena  cuenta,  no  solo  el  millón  y pico  que  re- 
cibió de  prima  de  la  sociedad  el  Tesoro  dé  Madrid , sino 
también  los  19.000  duros  importe  de  los  dos  plazos 
que  habla  pagado  esa  misma  sociedad,  luego  esa  Real 
orden  es  manifiestamente  nula  y prescinde  en  abso- 
luto de  lo  dispuesto  en  la  sentencia  del  Tribunal  Su- 
premo, 

De  todo  esto  viene  á resultar  que  el  Duque  de  Te- 
tuan,  que  hasta  el  día  no  há  pagado  un  solo  real  por 
esos  solares,  puesto  que  sí  bien  pagó  el  primer  plazo 
le  reintegró  de  él  la  sociedad  el  Tesoro  de  Madrid 
cuando  le  entregó  además  el  millón  y pico  de  la  pri- 
ma, se  encuentra  hoy  por  la  Real  orden  de  13  de  Abril 
en  condiciones  de  ganar  y no  poder  perder.  Si  los  se- 
gundos rematantes  entablan  contra  esa  Real  órden  re- 
curso contencioso-administrativo,  y por  tanto  la  Real 
órden  no  causa  estado,  sigue  el  Duque  de  Tetuan  siu  , 


pagar  los  plazos  ni  las  diferencias,  siquiera  siga  sm  [os 
solares;  si  la  Real  orden  de  13  de  Abril  de  1878  es  im- 
pugnada en  la  vía  contenciosa  por  los  segundos  rema- 
tantes y se  declara  nula,  como  yo  creo  con  toda  since- 
ridad que  lo  es,  el  Estado  no  podrá  hacer  segunda  en- 
trega al  Duque  de  Tetuan  de  los  solares,  y éste  se  que^ 
dará  sin  ellos,  pero  libre  también  de  pagar  las  287.000 
pesetas  á que  en  la  sentencia  definitiva  fué  condena- 
do; y por  último,  si  se  declara  la  subsistencia  de  la 
Real  orden  de  13  de  Abril,  el  Duque  de  Tetuan  reci- 
birá los  solares,  entregará  los  11  ó 12  plazos  que  fal- 
tan por  pagar,  satisfará  su  importe  con  el  millón  y pico 
de  la  prima  que  recibió  de  la  sociedad  el  Tesoro  de 
Madrid,  se  le  admitirán  además  á buena  cuenta  los 
plazos  pagados  por  esa  sociedad,  y le  saldrán  los  ter- 
renos de  balde,  estando  en  disposición  de  volverlos  á 
ceder  y de  sacar  otra  nueva  prima. 

La  razón  de  más  importancia  que  el  Duque  de  Te- 
tuan invoca,  es  la  de  que  cedió  esos  terrenos  al  Tesoro 
de  Madrid  un  año  después  de  rematados  por  él,  y que 
la  Hacienda  tomó  razón  de  esa  escritura  de  cesión  y se 
dirigió  después  contra  el  Tesoro  de  Madrid , 

En  14  de  Mayo  de  1867,  y por  tanto  mucho  antes 
de  que  el  Consejo  tuviera  que  entender  en  este  expe- 
diente y dar  el  informe  que  vengo  examinando,  en- 
tendía el  Consejo  de  Estado  en  un  caso  exactamente 
igual  al  del  Duque  de  Tetuan,  ó sea  una  demanda 
contenciosa  promovida  por  D.  Pedro  de  Salas  Gil,  que 
no  era  Duque  de  Tetuan,  aunque  sí  vecino  de  Málaga, 
y tenia  por  tanto  derecho  á que  las  leyes  no  se  barre- 
nasen en  contra  suya.  Solicitaba  en  la  demanda  que 
por  haber  hecho  cesión  de  las  fincas  por  él  rematadas 
y mediante  á que  la  Hacienda  había  tomado  razón  de 
las  escrituras,  se  le  considerase  relevado  del  pago  y 
exento  de  toda  obligación,  puesto  que  si  la  Hacienda 
no  hubiera  tomado  razón  de  dichas  escrituras,  ó él  no 
hubiera  cedido  las  fincas,  hubiera  tomado  las  medi- 
das necesarias  para  que  no  se  le  irrogasen  ulteriores 
perjuicios. 

Invocaba,  pues,  la  referida  toma  de  razón  como  el 
argumento  más  importante,  como  la  razón  de  más 
fuerza  para  manifestar  que  los  defectos  y las  faltas 
habían  estado  de  parte  de  la  Administración,  y que  por 
tanto  no  debía  hacérsele  responsable  de  los  daños  á que 
la  incuria  ó la  falta  de  inteligencia  de  los  empleados 
administrativos  había  dado  lugar,  y el  Consejo  de  Es- 
tado desestimó,  como  era  consiguiente,  esa  demanda  y 
estableció  en  sus  considerandos  la  jurisprudencia  que 
voy  a permitirme  leer  al  Congreso,  rogándole  me  dis- 
pon se,  porque  tratándose  como  se  trata  de  un  caso 
exactamente  igual  al  del  Duque  de  Tetuan,  no  estará 
de  más,  que  se  haga  mérito  de  ella. 

«Considerando  que  según  la  Instrucción  mencio- 
nada (la  instrucción  del  año  55)  solo  son  eficaces  las 
cesiones  de  fincas  desamortizadas  para  librar  á los 
compradores  de  la  responsabilidad  contraida  en  las  su- 
bastas, en  cuanto  se  realicen  en  uno  de  los  dos  tiem- 
pos fijados  en  el  art.  103  de  la  misma  instrucción.» 

Esto  mismo  han  venido  invocándolo  absolutamente 
todos  los  funcionarios  administrativos  que  han  emitido 
informes  en  el  expediente;  lo  ha  confirmado  la  orden 
de  la  Regencia  del  Reino  del  año  70,  y lo  declaró  ade- 
más de  un  modo  terminante  la  sentencia  del  Tribunal 
Supremo  de  4 de  Julio  de  1874.  El  Duque  de  Tetuan 
no  cedió  los  terrenos  en  cuestión  en  el  acto  del  rema- 
te, ni  dentro  de  los  dos  dias  siguientes,  ó sea  en  los 
dos  únicos  plazos  que  establece  la  instrucción  para  que 
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el  primer  rematante  quede  libre  de  toda  rcsponsábili- 
dad;  luego  la  toma  de  razón  no  era  valedera  y el  Du- 
que  de  Tetuan  era  responsable  al  pago;  y por  esta  ra~ 
zon  todos  los  que  han  informado  en  este  expediente  han 
opinado  por  que  debían  proseguirse  contra  el  Duque 
las  diligencias  de  apremio. 

«Segundo.  Considerando  que  la  Real  orden  de  18 
de  Febrero  de  1860,  aunque  pudiera  invocarse  con 
oportunidad  en  este  caso,  no  alteró  lo  dispuesto  en  la 
instrucción,  y se  limitó  á exigir  una  nueva  garantía 
que  evitara  los  fraudes  y abusos  á que  se  alude  en  la 
misma  Real  orden. » 

Eran  fraudes  y abusos  referentes  á primas  y á ce- 
siones llevadas  & cabo  en  forma  ilegal. 

«Tercero.  Considerando  que  ni  una  ni  otra  dispo- 
sición privan  á los  compradores  de  bienes  desamorti- 
zados de  la.  facultad  de  cederlos  ó venderlos,  sino  que  se 
contraen  á reservar  al  Estado  las  acciones  que  á todo 
Tendedor  competen  contra  el  comprador,  y que  en  las 
ventas  dé  dichos  bienes  son  tanto  más  directas,  cuanto  ; 
que  los  adqu trentes  ó compradores  que  no  hacen  la  i 
cesión  en  los  términos  fijados  en  la  instrucción,  otor- 
gan pagarés  á plazo  fijo  y de  cuota  determinada,  que 
solo  de  ellos  deben  exigirse  sin  perjuicio  de  la  respon- 
sabilidad hipotecaria  á que  las  ñacas  quedan  siempre 
sujetas  j> 

En  el  presente  caso,  ni  el  Consejo  de  Estado  ni  ei 
asesor  de  Hacienda,  Sr.  Cánovas'  del  Castillo,  han  teni- 
do en  cuenta  ninguna  de  estas  observaciones,  ó sea  que 
ei  Duque  de  Tetuan  habla  realizado  la  cesión  después 
de  trascurrido  un  año  desde  que  el  remate  se  verificó, 
y no  en  el  acto,  ni  en  los  dos  dias  posteriores,  como  la 
instrucción  determina;  no  han  fijado  tampoco  su  aten- 
ción en  que  el  Duque  de  Tetuan  y no  el  Tesoi'Q  de  Ma- 
drid fué  quien  firmó  los  pagarés  a la  Hacienda,  y no 
han  tenido  en  cuenta  que  estando  en  primer  término 
hipotecadas  al  pago  de  los  plazos  las  fincas  rematadas, 
ningún  perjuicio  se  seguía  al  Duque  de  Tetuan,  antes 
por  ei  contrario  se  cumplía  la  ley,  acordándose  en  esa 
orden  del  año  70,  expresamente  consentida  por  el  Du- 
que de  Tetuan,  que  se  celebrase  la  segunda  subasta, 
orden  que  fué  confirmada  por  la  sentencia  del  Tribu- 
nal Supremo,  en  que  se  determinó  el  pago  de  una  di- 
ferencia que  no  podía  existir  si  la  segunda  subasta  no 
se  celebraba. 

«Considerando  que  las  compradas  por  el  deman- 
dante no  fueron  cedidas  en  el  tiempo  fijado  en  la  ins- 
trucción de  31  de  Mayo  de  1855,  sino  mucho  después 
y cuando  ya  tenia  pagados  tres  plazos  y firmados  los 
pagarés  correspondientes  á los  restantes.» 

Esta  es  la  diferencia  que  hay  entre  uno  y otro  caso. 
En  el  caso  del  Duque  de  Tetuan,  éste  no  habla  pagado 
más  que  el  primer  plazo,  de  cuyo  importe  se  reintegró 
á los  pocos  dias,  cuando  recibió  además  el  millón  y 
pico  que  le  dio  el  Tesoro  de  Madrid;  pero  en  el  caso  de 
D.  Pedro  Gil  de  Salas,  á que  la  sentencia  que  acabo  de 
leer  se  refiere,  ei  D.  Pedro  Gil  habla  pagado  tres  pía- 
zos,  y por  lo  tanto  había  demostrado  mejor  su  inten-  ! 
clon  y voluntad  de  cumplir  con  la  Hacienda,  al  paso 
que  no  lo  ha  hecho  el  Duque  de  Tetuan,  rematando 
esas  fincas  para  cederlas  en  seguida  obteniendo  un  be- 
neficio. 

Después  de  haber  demostrado  que  es  completamen- 
te ilegal  é insostenible  la  Real  orden  de  13  de  Abril 
que  ha  puesto  término  á este  expediente,  podría  ocu- 
parme ahora  de  dos  cuestiones  que  con  ésta  se  relacio-  j 
n&u.  Primera  cuestión;  si  el  Duque  de  Tetuan,  deudor 


al  Estado  desde  el  año  1863  hasta  el  año  1878,  en  que 
se  ha  dictado  á su  favor  esta  especie  de  Real  orden  ab- 
solutoria, tenía  condiciones  legales  para  ocupar  un 
puesto  en  el  Senado,  Yo  estoy  en  la  inteligencia  de  que 
los  deudores  al  Estado  no  pueden  ser  nombi^dos  Sena- 
dores, ni  siquiera  concejales.  Segunda  cuestión:  si  el  Du- 
que de  Tetuan  puede  ó no  representar  al  Gobierno  en  el 
vecino  Reino  de  Portugal.  Hada  digo  de  este  segundo 
punto,  porque  tratándose  de  un  Gobierno  que  no  pagaá 
los  acreedores  del  Tesoro  ni  á los  licenciados  del  ejérci- 
to; que  tiene  en  la  miseria  á las  viudas  y huérfanos  de 
los  militares  muertos  en  campaña;  que  descuenta  á sus 
empleados  una  cantidad  exorbitante,  exponiéndolos  á 
que  incurran  en  lamentables  abusos,  y que  solo  piensa 
en  contraer  empréstitos  é hipotecar  todas  las  rentas 
publicas  y todos  los  medios  que  hay  para  atender  al 
pago  de  las  necesidades  más  apremiantes,  claro  está 
que  un  Gobierno  de  esta  clase  no  se  pone  en  contra- 
dicción teniendo  de  representante  suyo  en  Lisboa  á 
quien  como  el  Duque  de  Tetuan  debe  una  cantidad  tan 
importante  á la  Hacienda  publica. 

Por  lo  tanto,  no  veo  dificultad  en  que  el  Duque  de 
Tetuan  continfie  representando  al  Gobierno,  y mucho 
más  después  de  la  brillantísima  defensa  que  espero  oir 
de  labios  del  Sr.  Silvela,  que  con  su  reconocida  habili- 
dad é ilustración;  podrá  ciertamente  llevar  el  conven- 
cimiento al  Congreso  de  que  no  son  ciertas  las  apre- 
ciaciones que  yo  he  podido  hacer;  pero  que  por  grande 
que  esta  habilidad  y esta  ilustración  sean,  ni  podrá  ne- 
gar los  hechos  que  en  el  expediente  resaltan,  ni  podrá 
tampoco  demostrar  que  son  inexplicables,  absurdas  y 
no  dictadas  con  arregl  o á la  ley  las  resoluciones  del 
Consejo  de  Estado  que  en  contraposición  á las  conside- 
raciones del  informe  del  asesor  de  Hacienda,  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  me  he  permitido  citar  y someter  á la 
consideración  del  Congreso.  Ko  hay,  pues,  inconvenien- 
te en  que  el  Sr.  Duque  de  Tetuan  siga  representando 
al  Gobierno;  pero  en  lo  que  creo  que  lo  hay  es  en  que 
siga  en  el  Senado,  porque,  como  he  dicho,  no  tiene  las 
condiciones  necesarias  siendo  deudor  al  Estado,  y ade- 
más con  muchos  ejemplos  de  esta  clase  desprestigia- 
ríais por  completo  el  sistema  constitucional. 

Acaba  de  verificarse  nna  votación  numerosa,  y yo 
pregunto:  si  se  tratara  de  una  Cámara  compuesta  de 
80  ó 90  empleados,  de  50  ó 60  arrendatarios  de  las 
rentas  publicas  y de  muchos  Duques  de  Tetuan,  que  á 
pesar  de  estar  condenados  ejecutoriamente  á satisfa- 
cer diferencias  de  una  venta  se  les  devolvieran  las  fin- 
cas admitiéndoles  á buena  cuenta  i 3, 000  duros  que 
el  Tesoro  de  Madrid  tenia  pagados  por  los  dos  prime- 
ros plazos,  ¿tendría  algo  de  particular  que  una  Cáma- 
ra de  esta  especie  diera  su  voto  unánime  al  Gobierno 
que  estaba  satisfaciendo  constantemente  sus  deseos  y 
aspiraciones?  Pues  no  deis  lugar  á que  nadie  sospeche 
que  esos  votos  de  confianza  que  se  repiten  con  tanta 
frecuencia  reconocen  este  origen,  y puesto  que  no  abun- 
da entre  esa  mayoría  la  uniformidad  de  ideas  y de  prin- 
cipios,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Atirióles):  Señor  Di- 
putado, ruego  á V.  S,  guarde  las  consideraciones  debi- 
das á la  mayoría  del  Congreso. 

El  Sr,  GONZALEZ  PXORI;  Señor  Presidente,  yo 
guardo  las  consideraciones  debidas,  y ahora  voy  á ha- 
cer una  aclaración  que  acabará  de  demostrarlo. 

En  primer  lugar,  estaba  hablando  en  hipótesis  y lo 
| que  es  chocante  es  que  haya  quien  se  dé  por  aludido. 
En  segundo  lugar,  yo  celebro  esos  murmullos,  porque 
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indican  que  los  Diputados  de  la  mayoría  que  me  escu- 
chaban rechazan  la  idea  de  que  puedan  estar  en  igual- 
dad de  condiciones  que  el  Duque  de  Tetuan,  lo  cual  es 
la  demostración  más  elocuente  del  juicio  que  les  me- 
rece la  conducta  de  ese  deudor.  Yo  no  sospecho  ni  he 
sospechado  jamás  que  dos  Diputados  que  me  escuchan 
hayan  obtenido  en  su  beneficio  Reales  órdenes,  infor- 
mes de  asesorías  y dictámenes  del  Consejo  de  Estado, 
como  el  Duque  de  Tetuan  los  ha  obtenido  en  este  caso; 
pero  por  lo  mismo  que  todos  habéis  protestado,  por  lo 
mismo  que  todos  habéis  venido  á asegurar  que  ningu- 
no está  en  el  caso  del  Duque  de  Tetuan,,,  (El  Sr , Minis- 
tro de  Estado  ISTo  es  eso,  nadie  ha  dicho  eso,)  Yo  creía 
que  cuando  el  Sr,  Presidente  íne  habia  llamado  la  aten- 
ción era  al  ver  la  especie  de  murmullo  que  se  produ- 
cía en  los  bancos  de  la  mayoría  como  en  son  de  pro- 
testa, y en  todo  caso  creo  que  S,  8,  no  me  negará  el  de- 
recho de  interpretar  esos  murmullos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  El  Presi- 
dente no  tiene  en  cuenta  los  rumores  de  la.  Cámara; 
pero  S,  S.  ha  confesado  que  lo  que  dijo  lo  habia  dicho 
en  hipótesis.  Usía  tiene  ilustración  de  sobra  para  com- 
prender que,  como  quiera  qué  sea,  sus  palabras  podrían 
afectar  á la  consideración  debida  al  Parlamento,  y el 
Presidente  estaba  en  el  deber  de  llamar  la  atención 
de  V.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIOBI:  Lo  hice  eu  hipótesis, 
y por  ésa  razón  me  chocaba  mucho  más  la  interrupción 
de  los  Sres.  Diputados, 

Tenia  diciendo,  si  mal  no  recuerdo,  que  esa  inter- 
rupción era  la  condenación  más  clara  y terminante  de 
la  conducta  del  Duque  de  Tetuan,  Naturalmente,  ¿cómo 
han  de  querer  los  Sres.  Diputados  que  sé  les  confunda 
con  quien’subastó  fincas  el  ano  1863,  y ha  dado  lugar 
¿ que  la  Hacienda  está  sin  percibir  hasta  ahora  la  casi 
totalidad  de  los  plazos?  ¿Cómo  han  de  querer  los  seño- 
res Diputados  que  se  les  confunda  con  el  Duqué  de 
Tetuan  que  después  de  consentir  expresamente  en  la 
segunda  subasta  y de  estar  condenado  á pagar  287,000 
pesetas  de  diferencias  resultantes  entre  uno  y otro  re- 
mate, consigue  que  se  lé  absuelva  de  ese  pago,  que  se 
anule  esa  segunda  subasta  por  él  consentida,  prescin- 
diéndose  de  todos  los  precedentes,  prescindí  éndose  de 
la  ley,  de  la  jurisprudencia  establecida  por  el  mismo 
Consejo  de  Estado,  y dándose  lugar  á que  obtenga  un 
beneficio  indebido,  siquiera  este  beneficio  redunde  en 
perjuicio  de  los  segundos  rematantes? 

Por  esta  razón  hablaba  en  hipótesis,  y celebro  la 
interrupción  y la  protesta  de  los  8 res.  Diputados,  que 
no  quieren  se  les  confunda  con  el  Duque  de  Tetuan 
como  deudor  al  Estado.  No;  no  ha  habido  nada  de  eso, 
y por  tanto  doy  por  terminado  mi  discurso,  rogando  á 
la  Cámara  se  sirva  dispensarme  que  haya  molestado 
tanto  su  atención  leyendo  documentos  que,  como  habrá 
visto,  eran  absolutamente  precisos  é indispensables  para 
exclarecer  la  cuestión.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tie- 
ne Y.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  A pesar  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene 
anunciado  que  ha  de  ocuparse  extensamente  de  este 
asunto  para  rechazar  todas  las  frases,  todas  las  pala- 
bras, todos  los  juicios  que  ha  emitido  el  Sr.  González 
Fiori,  frases,  palabras  y juicios  que  pocas  veces  se  han 
oído  en  una  Cámara  de  Diputados  refiriéndose  á una 


persona  ausente  que  lleva  un  nombre  ilustre  en  la  hís~ 
toria  moderna  y que  solo  por  esto  deberla  merecer  U 
consideración  de  todo  el  mundo,  yo  tengo  que  decir 
cuatro  palabras  al  Congreso, 

Cualquiera  que  se  hubiera  asomado  á esas  tribunas 
sin  saber  dónde  se  encontraba  habría  dudado  al  oir 
8r,  González  Fiori  si  era  ésta  una  Cámara  de  represen- 
tantes del  país;  más  bien  hubiera  creído  hallarse  ant'1 
un  tribunal  oyendo  á un  abogado  encargado  de  acusar 
á determinada  persona,  prevaliéndose  dé  su  posición 
para  arrojar  todo  género  de  cargos  sobre  el  acusado 

La  cuestión  es  clara  y sencilla;  el  Congreso  no  está 
llamado  á juzgar  la  conducta  particular  que  el  Duque 
de  Tetuan  pueda  haber  observado  con  la  sociedad  Teso- 
ro de  Madfid  ni  tiene  para  qué  saber  si  el  Duque  de  Te- 
tuan ha  ganado  ó perdido  en  esas  negociaciones;  esa  es 
una  cosa  que  sale  fuera  del  orden  de  esta  discusión  lo 
que  en  esta  cuestión  hay  que  examinar  es  si  la  resolta 
cion  de  ese  expediente  está  arreglada  á ley,  si  el  Minis- 
tro que  lo  ha  resuelto  se  ha  atemperado  alo  que  las 
yes  y las  instrucciones  prescriben,  ó sí  ha  obrado  por 
debilidad,  por  favor  ó por  otra  causa  que  no  sea  decoro- 
sa, YO  no  sé,  señores,  hasta  qué  punto  pueda  resultar 
comprometida  la  responsabilidad  de  un  Ministro  en  la 
resolución  de  ciertos  expedientes,  cuando  ese  Ministro 
en  presencia  del  dictamen  de  la  Asesoría  y de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  es  decir,  con  la  más 
alta  corporación  consultiva  del  Estado,  donde  tienen 
entrada  los  hombres  más  ilustres,  más  distinguidos, 
más  sábios  y de  más  reputación  del  país,  se  ha  limita- 
do á resolver  un  expediente  con  un  simple  conforme; 
yo  no  sé  que  pueda  haber  incurrido  en  responsabilidad 
moral,  ni  legal,  ni  de  ninguna  clase.  El  mismo  señor 
González  Fiori  lo  ha  comprendido  así,  y yo  le  doy  las 
gracias  por  haberlo  declarado. 

Tratándose  de  un  expediente  que  cuenta  quince 
años  de  existencia,  y en  cuyo  ultimo  período  lian  pa- 
sado por  el  Poder  hombres  de  todos  los  partidos  y de 
todas  las  opiniones,  ninguno  de  los  cuales  ha  exigido 
al  Duque  de  Tetuan  una  sola  peseta,  ¿tiene  algo  de  ex- 
traño que,  ofreciéndome  dudas,  como  me  las  ofreció, 
me  propusiera  resolverlo  en  justicia?  ¿Y  podía  exigirse 
de  mí  mayor  garantía  de  acierto  que  el  oir  el  dictamen 
de  la  Asesoría  del  Ministerio  y del  Consejo  de  Estado 
en  pleno?  ¿Me  puede  caber  á mí  la  más  mínima  respon- 
sabilidad, ni  legal  ni  moral,  por  la  resolución  que  be 
dictado  conforme  en  un  todo  con  la  Asesoría  y con  el 
Consejo  de  Estado?  ¿Para  qué  habia  yo  de  leer  todos 
esos  considerandos  de  Reales  órdenes  y sentencias  q m 
ha  leído  el  Sr,  González  Fiori,  muchos  de  los  cuales  por 
la  simple  lectura  me  han  parecido  incongruentes  entre 
sí  ó con  las  resoluciones  á que  servían  de  fundamento? 
Resolviendo  de  acuerdo  con  la  Asesoría  y con  el  Con- 
sejo de  Estado,  tenia  la  seguridad  de  resolver  lo  más 
justo,  lo  más  legal  y lo  más  conveniente  á los  intere- 
ses del  país. 

Es  más,  señores;  si  pudiera  haber  en  esto  alguna 
responsabilidad  para  mí,  ¿no  la  habría  también  para 
todos  los  Gobiernos  que  han  intervenido  antes  que  yo 
en  este  expediente?  ¿No  nos  ha  dicho  una  jy  cien  veces 
el  8r.  González  Fiori  que  en  1870  se  díó  una  orden 
por  la  Regencia  del  Reino  que  causó  estado  en  este 
asento?  Pues  si  esa  orden  es  ejecutiva  y causó  astado, 
¿en  qué  responsabilidad  no  habrían  incurrido  los  distin- 
tos Ministros  que  por  espacio  de  cuatro  anos  no  han  exi- 
gido un  solo  real  al  Duque  de  Tetuan?  ¿No  ha  dicho  el 
Sr,  González  Fiori  que  en  1874  se  dictó  una  sentencia 
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por  el  Tribunal  conteucioso-administrntivo,  que  á la 
sazón  lo  era  el  Tribunal  Supremo  de  Gracia  y Justi- 
cia? ¡En  qué  responsabilidad  no  habrán  incurrido  todos 
los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  desde  aquella  épo- 
ca, no  dando  cumplimiento  á ésta  sentencia! 

Lo  que  hay  aquí,  señores,  es  que  este  expediente 
ha  durado  quince  años,  y hay  en  él  todas  las  inciden- 
cias, todas  las  dificultades  que  en  expedientes  de  esta 
clase  acumulan  los  abogados,  aguzando  su  ingenio  y 
poniendo  en  tortura  á la  Administración,  que  difícil- 
mente puede  desenredarse  de  tantas  dilaciones,  tantos 
incidentes,  tantos  episodios  como  la  inteligencia  de 
los  hombres  peritos  en  estos  negocios  inventa  para  cam- 
biar sn  curso. 

por  otra  parte,  señores,  conocidas  son  de  todo  el 
mundo  las  relaciones  que  me  unen  con  el  Sr.  Duque 
de  Tatúan;  apenas  le  había  hablado  una  vez  cuando 
resolví  este  expediente:  todo  el  mundo  conoce  mi  his- 
toria, y no  creo  que  necesito  decir  ni  una  palabra  si- 
quiera para  alejar  del  ánimo  de  todos  la  más  leve  sos- 
pecha de  que  la  amistad,  la  afección  particular,  los 
vínculos  políticos  puedan  haberme  obligado  á faltar  á 
mi  deber  en  este  asunto. 

lo  deseo  que  en  este  sitio  se  traten  las  cuestiones 
de  gobierno,  las  cuestiones  de  Estado  en  que  pueda  ir 
envuelta  nuestra  responsabilidad  con  toda  amplitud; 
pero  yo,  que  soy  el  primero  en  respetar  los  derechos 
de  todos  los  Diputados,  creo  que  deben  encontrar  en 
su  prudencia  límites  que  Ies  impida  desconocer  el  ver- 
dadero carácter  de  esta  Cámara  y convertirla  en  lo 
que  en  la  tarde  de  hoy  la  ha  convertido  el  Sr.  Gonzá- 
lez Fíori. 

La  relación  de  este  asunto  se  ha  oido  aquí,  y yo 
voy  á repetirla  en  dos  palabras.  ¿En  qué  ha  consistido 
toda  la  dificultad  de  ese  expediente?  Ha  consistido  en 
una  circunstancia  que  le  puede  pasar  á cualquiera 
persona.  El  Sr.  Duque  de  Tetuan  dijo  á la  Administra- 
ción: yo  he  comprado  estas  fincas,  pero  las  cedo  y 
quiero  que  se  inscriba  mi  cesión;  y la  Administración 
la  admitió.  Se  puede  decir,  y tal  vez  sea  cierto,  que 
esta  cesión  no  se  hizo  con  toda  formalidad;  pero  la  Ad- 
ministración aceptó  la  cesión  y la  inscribió  en  sus  li- 
bros, Y no  solamente  la  aceptó,  sino  que  no  se  acordó 
del  Buque  de  Tetuan  para  nada  y persiguió  al  Tesoro 
de  Madrid , que  se  puso  en  posesión  de  es^as  fincas,  pa- 
ra que  pagase  un  plazo  en  la  vía  de  apremio.  Han  pa- 
sado muchos  años,  y tal  vez  el  Duque  de  Tetuan  crea 
de  buena  fé  que  no  está  en  un  error;  pero  ha  sostenido 
que  habiendo  hecho  la  cesión,  que  habiéndola  acepta- 
do la  Administración,  que  habiendo  perseguido  al  Te- 
soro de  Madrid  para  que  pagara  y habiendo  éste  pa- 
gado, él  no  tiene  nada  que  yer  en  este  asunto.  ¿Hay 
errar?  ¿No  lo  hay?  Aquí  está  la  dificultad.  Como  el  Du- 
que de  Tetuan  no  es  legista,  por  eso  tal  vez  no  haya 
estudiado  los  distintos  reglamentos  que  hay  sobre  la 
materia;  porque  también  es  verdad  que  en  una  Real 
orden  posterior  á 1864  se  aclararon  algunos  puntos  del 
anterior  reglamento. 

Pasa  más  adelante  esta  cuestión, y el  Tesoro  de  Ma* 
drid  no  podia  pagar,  y como  no  podía  pagar  nadie  los 
plazos  de  aquellas  fincas,  se  declaró  en  quiebra  al  Te- 
soro de  Madrid , y entonces  en  una  de  esas  notas  que 
ha  Leído  el  Sr,  Diputado,  que  yo  no  sé  por  qué  han  ve- 
geta, se  dijo:  puesto  que  el  Tesoro  de  Madrid  no  paga, 
y puesto  que  los  pagarés  están  á nombre  del  Sr.  Du- 
que de  Tetuan  que  pague  éste.  Entonces  empezaron 
tes  dificultades;  pero  sin  embargo  se  llegó  á declarar 


en  toda  su  extensión  el  apremio  contra  el  Sr.  Duque 
de  Tétuan  es  decir,  yo  no  sé  si  se  siguió  el  apremio, 
pero  no  se  le  declaró  en  quiebra  al  Sr.  Duque  de  Te- 
tuan, sino  que  se  declaró  en  quiebra  al  Tesoro  de  Ma- 
drid. Hay  una  conformidad  perfecta  en  qué*  el  Duque 
de  Tetuan  debe  pagar. 

Dice  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo,  la  orden 
de  1876  y el  Consejo  de  Estado  últimamente  lo  que 
voy  á leer:  «A  exigir  al  Sr.  Duque  de  Tetuan  el  im- 
porte de  los  plazos  que  no  ha  satisfecho.))  Porque  el 
Sr.  Duque  de  Tetuan  ha  dicho:  yo  pagaré;  pero  como 
hace  quince  años  que  no  tengo  las  fincas,  que  se  me 
devuelvan,  porque  no  es  justo  que  pague  y no  disfru- 
te de  las  fincas,  «Exigiendo  al  Sr.  Duque  de  Tetuan  el 
importe  de  los  plazos  que  no  ha  satisfecho  de  la  pri- 
mitiva compra,  y de  que  si,  como  ofrece,  lo  satisface, 
entregarle  las  fincas,  debiéndose  si  no  lo  hiciere  así, 
seguirse  contra  él  los  procedimientos  de  apremio,  ex- 
pediente de  quiebra  y todas  las  acciones  á que  tiene 
derecho  la  Hacienda.»  [El  S?\  González  Fiori\  ¿Y  los 
intereses?)  La  cuestión  de  los  intereses  se  tratará  en 
otra  ocasión  y no  necesito  traerla  en  este  momento. 

Pero,  señores,  yo  me  pasmaba  cuando  estaba  oyen- 
do aquí  decir  que  nosotros  tratábamos  de  llenar  de  di- 
nero al  Sr.  Duque  de  Tetuan,  cuando  el  Sr.  Duque 
dice  que  hacia  quince  años  había  comprado  unas  fin- 
cas que  las  habia  cedido  al  Tesoi'o  de  Mad?Hd , que  éste 
pagó  un  plazo  y se  declaró  en  quiebra  sin  su  conocí* 
miento,  y después  cuando  se  dice  que  debe  pagar  res- 
ponde que  está  conforme,  pero  que  se  le  devuelvan  las 
fincas.  Y en  esta  disposición  se  dice  que  lo  primero 
que  debe  hacer  el  Sr.  Duque  es  pagar  y que  después 
se  le  darán  las  fincas. 

La  cuestión  no  es,  pues,  lo  que  se  ha  tratado  do 
indicar  aquí,  ¿Cuál  es  la  divergencia  que  hay  entre  la 
sentencia  del  Tribunal  Supremo  y la  resolución  final 
de  este  asunto?  Porque  yo,  y pongo  en  esto  por  testiguo 
á todos  los  Sres.  Diputados,  no  puedo,  ni  puede  tam- 
poco un  Ministro  de  Hacienda  leer  todos  esos  alegatos, 
todos  esos  antecedentes  que  hay  en  la  materia.  Guan- 
do viene  un  asunto  de  esta  naturaleza,  pide  informes 
á quien  debe  darlos  y después  resuelve.  La  Asesoría 
del  Ministerio  de  Hacienda,  cuerpo  técnico  y autoriza- 
do en  materia  de  derecho,  y el  Consejo  de  Estado, 
cuerpo  consultivo,  ofrecen  todas  las  garantías  imagi- 
nables para  que  un  Ministro,  después  de  haber  oido  á 
esos  cuerpos,  decida  en  conformidad  con  su  parecer. 

Esta  cuestión  yo  no  niego  que  tiene  sns  dificultades, 
como  las  tienen  todos  los  negocios  de  esta  clase,  sola- 
mente que  en  mi  concepto  deben  tratarse  bajo  el  pun- 
to de  vista  elevado  de  la  responsabilidad  ministerial, 
no  bajo  el  punto  de  vísta  pequeño  para  este  caso  que 
podría  tratarse  en  un  tribunal  de  justicia.  Pues  bien, 
conforme  con  que  el  Duque  de  Tetuan  debe  pagar, 
cuando  ha  llegado  este  asunto  á los  centros  adminis- 
trativos he'  tenido  que  examinar  la  cuestión  adminis- 
trativa y he  dicho:  la'  instrucción  dice  que  se  dirijan 
los  procedimientos  contra  el  Duque  de  Tetuan-  debe, 
pues,  ser  perseguido  por  los  procedimientos  de  prime- 
ro, segundo  y tercer  grado.  ¿Debe  declararse  en  quie- 
bra al  Duque  de  Tetuan  después  que  se  haya  hecho 
todo  esto?  Esta  es  la  cuestión,  Pero  como  no  se  ha  hecho 
esto  con  el  Duque  de  Tetuan,  como  se  han  seguido  los 
procedimiento  contra  otra  personalidad,  contra  el  Te- 
soro dé  Madrid , lo  que  hay  necesidad  de  averiguar  es 
si  deben  anularse  ésos  procedimientos  administrativos. 

La  cuestión  será  más  ó ménos  difícil,  cabe  la  con« 
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troversia  jurídico 'administrativa,  caben  diferentes  opi- 
niones, y si  respetable  es  la  opinión  del  Consejo  de  Es- 
tado, respetable  es  también  la  de  los  hombres  de 
Administración  que  pueden  informar  al  Ministro  res- 
. pecto  á si  un  expediente  está  bien  ó mal  seguido  y si 
se  han  cubierto  ó no  las  condiciones  que  las  leyes  y 
reglamentos  determinan.  La  materia  es  un  poco  com- 
pleja y difícil,  y no  es  fácil  decidirla  desde  luego.  Yo 
de  mí  sé  decir  qne  he  visto  pocos  Ministros  que  se  se- 
paren de  los  informes  de  la  Asesoría  y del  Consejo  de 
Estado:  únicamente  por  excepción  puede  verse  algunas 
veces  este  caso;  pero  por  punto  general  cuando  en  un 
informe  están  todos  unánimes  y no  hay  voto  particular, 
jamás  se  separa  un  Ministro  de  la  opinión  de  los  Cuer- 
pos consultivos.  Para  eso  seria  necesario  que  el  Minis- 
tro examinase  por  si  todos  los  documentos,  todos  los 
antecedentes,  sin  hacer  otra  cosa  en  muchos  dias,  y yo 
dejo  á la  consideración  de  ios  Sres,  Diputados  si  un 
Ministro  en  estos  tiempos  puede  convertirse  en  aboga- 
do ó en  ñscal* 

Pero  vuelvo  á insistir  en  una  cosa  que  antes  be  in- 
dicado. Se  ha  supuesto  que  podía  haber  favoritismo,  y 
hasta  se  ha  llegado  á indicar  que  hasta  podía  haber 
habido  intención  de  favorecerle  para  obtener  su  voto. 
Señores,  para  decir  esto  se  necesita  olvidar  que  la  Real 
orden  que  causó  estado  fué  dada  en  1870,  y que  en 
1874,  cuando  vino  otra  situación  distinta,  todavía  no 
se  había  hecho  nada  contra  el  Duque  de  Tetuan.  Y no 
habiéndose  hecho,  ¿no  queda  probado  que  habla  razo- 
nes que  lo  impidieran?  La  orden  de  la  Regencia  tenia 
el  carácter  de  una  sentencia  ejecutoria,  y sin  embargo 
ha  estado  sin  cumplirse.  Razones  poderosas  habrá  ha- 
bido para  ello,  y por  eso  es  peligroso  tratar  de  la  ca- 
pacidad de  determinadas  personas.  No  solo  el  Regla- 
mento, sino  otro  género  de  consideraciones,  exigen  que 
en  el  otro  Cuerpo  no  se  juzgue  déla  capacidad  de  un  Di- 
putado, y por  esa  razón  también  en  este  sitio  debe  ha- 
ber la  debida  consideración  á los  individuos  de!  otro 
Cuerpo.  Y yo  pregunto  ahora  á este  propósito:  si  era 
deudor  ei  Duque  de  Tetuan  en  1870,  ¿cómo  ha  podido 
ejercer  en  aquella  época  los  mismos  cargos  que  está 
hoy  ejerciendo?  Y si  los  ha  ejercido  entonces,  ¿cómo 
se  pretende  que  no  los  pueda  ejercer  ahora?  Esta  es, 
como  be  dicho  antes,  una  cuestión  verdaderamente  di-  i 
ficil,  y conviene  no  exagerar  las  cosas. 

Yo  comprendo  que  el  Sr,  González  Fiori,  distin- 
guido jurisconsulto,  apasionado  por  este  asunto,  no  por 
mala  intención,  sino  por  un  interés  legítimo,  exagere 
los  argumentos;  pero  no  puedo  comprender,  porque  no 
hay  razón  para  ello,  que  S.  S.  diga  que  hoy  no  puede 
el  Sr.  Duque  de  Tetuan  ejercer  los  mismos  cargos  que 
con  mucha  honra  suya  viene  ejerciendo  desde  1870. 
La  verdad  es  que  si  lleváramos  esta  cuestión  á sus  úl- 
timas consecuencias,  no  sé  á dónde  iríamos  á parar. 
Yo  no  puedo  entrar,  no  debo  entrar,  en  los  pormenores 
de  este  asunto;  yo  ya  os  he  dicho  que  lo  que  me  toca 
conocer  en  este  expediente  administrativo  es  si  se  han 
seguido  en  él  todas  las  reglas  que  establecen  las  leyes 
y reglamentos. 

Yo  considero  que  este  expediente  no  ha  sido  segui- 
do con  arreglo  á los  principios  de  ia  administración. 
El  Duque  de  Tetuan,  que  debia  ser  apremiado,  no  lo 
fué  en  todos  los  grados  que  marca  la  ley;  el  Duque  de 
Tetuan,  que  debia  tal  vez  ser  declarado  en  quiebra,  no 
lo  fué,  y como,  no  lo  fué,  yb  anulo  esos  procedimientos 
y digo  que  se  le  declare  en  quiebra  y se  le  exija  el 
pago  y no  se  perjudiquen  en  nada  los  intereses  del  país. 


Si  fuéramos  á establecer  esa  cuenta  de  dífereocias 
tendríamos  que  averiguar  si  hoy  esos  terrenos  valen 
más  ó menos,  y tendríamos  que  entrar  en  un  orden  de 
consideraciones  que  no  serian  propias  de  este  sitio  ni' 
dignas  de  que  se  ocupara  el  Gobierno  de  ellas  en  esta 
forma.  Baste  saber  que  este  expediente  se  ha  resuelto 
con  arreglo  á los  principios  establecidos  por  el  cuerpo 
más  elevado  de  la  Administración,  que  no  ha  podido 
haber  acto  ninguno  á favor  del  Duque  de  Tetuan,  y si  no 
hay  que  suponer  que  todos  los  partidos  políticos  hau 
faltado  á la  ley  por  favorecerle.  Si  este  expediente  no 
se  ha  llevado  adelante,  ha  sido  por  las  dificultades  dol 
asunto,  ¿No  estamos  viendo  pleitos  que  duran  treinta 
ó cuarenta  años  á pesar  dé  la  perseverancia  de  una  de 
las  partes  contra  los  inconvenientes  que  le  pone  la  otra? 
¿No  estamos  viendo  que  el  ingenio  de  los  abogados  hace 
que  se  eternicen  los  pleitos?  Pues  esto  ha  sucedido  aquí, 
y los  Gobiernos  anteriores  al  actual  se  han  visto  enre- 
dados en  esta  madeja  y no  han  podido  hacer  que  se 
cumpla  la  ley. 

Yo  temería  molestar  más  la  atención  del  Congreso 
si  entrara  en  otras  consideraciones.  Han  de  hablar  otros 
Sres,  Diputados,  y ha  de  hablar  el  Sr,  Ministro  de  As- 
tado, según  anunció  el  sábado  anterior,  y ha  de  hablar 
con  bastante  extensión.  Por  mi  parte  me  parece  que  ha- 
bré llevado  al  ánimo  de  los  Sres,  Diputados  la  convic- 
ción, cualquiera  que  sea  el  juicio  que  de  este  asunto 
formen,  de  que  el  Gobierno  lo  ha  resuelto  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Estado  y en  forma  que  no  sufran 
perjuicio  los  intereses  públicos.  Si  otros  Gobiernos,  do 
los  cuales  me  declaro  defensor,  uo  han  exigido  desde 
el  año  1870,  en  que  hay  una  Real  órden  que  deciara 
ejecutoria  la  sentencia,  no  han  exigido  ai  Duque  de 
Tetuan  lo  que  hoy  se  le  exige,  no  ha  sido  por  el  deseo 
de  tener  contemplaciones  con  él,  ni  porque  quisieran 
faltar  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  sino  por  las  di- 
ficultades esenciales  del  asunto. 

Y respecto  de  lo  que  S,  S,  ha  dicho  del  Duque  de 
Tetuan,  yo,  por  muchas  consideraciones,  no  he  de  de- 
cir una  palabra;  dejo  que  las  apreciaciones  de  S.  8,  las 
juzgue  la  opinión  pública,  las  juzguen  las  personas 
que  conocen  el  ilustre  nombre  del  Duque  de  Tetuan  y 
la  necesidad  de  conservarle  á la  altura  en  que  lo  tiene 
por  sus  merecimientos. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Silvela):  Puedo  ase- 
gurar al  Congreso  que  nunca  he  deseado  más  que  Lle- 
gase el  momento  de  poder  hacer  uso  de  la  palabra  en 
un  asunto  sometido  á su  deliberación.  Habéis  oido  en 
el  sábado  anterior,  habéis  escuchado  en  el  dia  de  hoy 
una  larga  diafcriva  del  Sr,  González  Fiori,  quo  ha  al- 
canzado no  solamente  al  Duque*  de  Tetuan,  sino  tam- 
bién y principalmente  á la  gestión  del  Gobierno  en 
general,  pero  qne  pasando  por  cima  del  actual  Go- 
bierno ha  Ido  á herir  á Gobiernos  á quienes  S,  S.  tenia 
el  deber  político  de  defender  desde  ese  puesto,  y ¿ 
corporaciones  del  Estado  á las  cuales  eá  preciso  ren- 
dir un  tributo  do  respeto  que  hasta  ahora  nadie  les  ha 
negado  más  que  el  Sr,  González  Fiori. 

Yoy  á desembarazarme  de  algunos  accidentes.  El 
Sr.  González  Fiori,  después  de  presentar  durante  dos 
horas  al  Sr,  Duque  de  Tetuan  como  un  hombre  que 
falta  á sus  deberes,  que  no  paga  sus  deudas,  que  está 
en  situación  de  ser  objeto  de  las  censuras  de  todo  el 
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mundo  hasta  el  punto  de  merecer  que  todos  nos  di- 
yo  rolásemos  de  él,  ha  añadido  estas  palabras:  «Bien 
puede  ser  representante  del  actual  Gobierno  quien  así 
produce;  bien  puede  ser  representante  el  Duque  de 
Tetuan  del  actual  Gobierno,  que  no  paga  á sus  acree- 
dores, que  no  paga  sus  deudas,»  ¿No  ha  advertido  S.  S. 
tpie  al  hacer  ese  cargo  no  le  dirigía  al  actual  Gobier- 
no? ¿Es  el  actual  Gobierno  el  que  ha  dejado  de  pagar 
á sus  acreedores? 

Si  cree  S.  S,  que  es  legítimo  representante  del  Go- 
bierno actual  quien  no  paga  sus  deudas,  ¿no  tendría 
que  ser  antes  representante  de  otros  Gobiernos? 

yo  siento  que  estas  acusaciones  se  lancen  aquí, 
porque  son  injustas  y no  nos  conviene  á ninguno  sus- 
citarlas. Si  ha  habido  otros  Gobiernos  que  han  dejado 
de  pagar  á los  acreedores  antes  qué  nosotros,  ha  sido 
porque  no  era  posible  en  aquellos  momentos,  por  co- 
munes desgracias  de  toda  la  Nación.  No  hay,  pues, de- 
recho á decir  que  debe  tener  el  actual  Gobierno  cier- 
tos representantes  porque  no  paga  sus  deudas.  Y con 
respecto  á atrasos  y á deudas  y á huérfanos,  ¿ignora 
& S.  que  bajo  el  actual  Gobierno  se  ha  mejorado  la 
condición  de  esas  personas  en  un  grado  tal  que  no  ad- 
mite contradicción?  ¿Con  qué  derecho  nos  lanza  S,  S. 
semejantes  cargos? 

El  Sr.  Duque  de  Tetuan  es  un  cumplido  caballero, 
es  tíft  hombre  hidalgo  que  no  niega  la  cara  ni  á un 
cargo  ni  á un  deudor;  el  Duque  de  Tetuan  está  repre- 
sentando á la  noble,  á la  digna  Nación  española,  á quien 
siento  ver  deprimida  por  una  boca  española,  y la  está 
representando  muy  dignamente,  y puede  llevar  muy 
alta  la  cara  en  Lisboa,  como  ia  puede  llevar  en  otras 
cortes  donde  nos  ha  representado,  como  la  puede  lle- 
var en  Madrid. 

Es  un  dolor  que  baya  que  comparar  las  deferencias 
de  que  es  objeto  ei  Gobierno  español,  no  el  actual,  sino 
todos,  así  como  sus  agentes  en  el  extranjero,  con  la 
manera  ligera,  injusta  con  que  alguna  que  otra  vez 
se  les  trata  en  este  sitio,  como  lo  ha  hecho  el  Sr,  Gon- 
zález Fíori. 

No  insistiré  tampoco  en  la  frase  de  S.  S.  de  que 
cuando  se  trata  de  exigir  deudas  á uno  que  es  amigo 
del  Gobierno  actual,  no  hay  atropello  ni  injusticia  que 
no  se  cometa  por  salvarlo.  Eso  no  se  puede  decir  aquí 
con  la  conciencia  de  que  es  exacto,  sin  probarlo  inme- 
diatamente y sin  llevar  al  Gobierno  á quien  se  crea 
capaz  de  obrar  de  esta  manera  ante  la  barra  y acu- 
sarlo por  prevaricador.  No  es  exacto  que  no  haya  atro- 
pellos ni  injusticias  que  este  Gobierno  no  cometa  por 
salvar  á sus  amigos:  el  Gobierno  dispensa,  en  lo  que  es 
do  la  esfera  del  Gobierno,  igual  protección  á unos  que 
á otros;  igual  protección  á esos  que  S.  S.  llamaba  sim- 
ples mortales,  que  la  que  puede  dispensar  al  Duque  de 
Tetuan  y &las  personas  de  más  elevada  posición.  Con- 
tra mi  afirmación  y la  de  S.  S,  no  hay  más  que  la 
prueba.  Si  S,  S,  cree  que  el  Gobierno  es  prevaricador, 
y prevaricador  es  quien  comete  atropellos  é infamias 
para  que  no  paguen  sus,  deudas  sus  amigos,  llévelo  ante 
la  barra  del  Senado  y acúselo.  Si  no  tiene  medios  de 
hacerlo,  no  haga  uso  de  ciertos  argumentos;  que  no 
debe  olvidar  S.  8.  que  si  estamos  revestidos  de  invio- 
labilidad, esto  nos  impone  á todos  una  gran  mesura, 
yo  me  atreviera  á decir  que  S.  S.  siempre  que  se 
trata  de  un  amigo  atropella  el  Reglamento  y no  hay 
infamia  que  no  cometa,  se  incomodarla  y exigiría  con 
razón  una  explicación  al  Ministro  de  Estado.  Pues  el 
Ministro  de  Estado  tiene  derecho  de  protestar  ante  el 


Congreso  de  esos  juicios  ligeros  que  no  vienen  seguidos 
de  justificación. 

Vengamos,  porque  ÉL  S.  ha  expuesto  una  porción 
de  argumentos  para  exornar  el  asunto*  vengamos  á la 
cuestión  en  concreto,  y yo  espero  poderos  demostrar 
con  tanta  claridad  como  la  de  la  luz  del  medio  día  que 
el  Duque  de  Tetuan  en  este  asunto  no  tiene  nada  que 
reprocharse,  y que  al  resolverlo  el  Consejo  de  Estado 
y de  acuerdo  con  éste  el  Ministro  de  Hacienda,  han  he- 
cho un  acto  de  incontestable  justicia.  Puede  haber  en 
los  negocios  dos  esferas  de  acción  que  yo  reconozco: 
una  lá  del  estricto  derecho,  otra  la  de  la  estricta  deli- 
cadeza: puede  un  hombre  obrar  dentro  de  los  límites 
de  la  ley  y faltar  á ciertas  consideraciones  que  no  le 
atraerán  un  fallo  de  los  tribunales,  pero  que  le  atrae- 
rán las  censuras  de  los  hombres  honrados.  Sí  algo  de- 
esto  hubiera,  no  podría  desempeñar  el  Sr.  Duque  de 
Tetuan  el  cargo  que  desempeña;  pero  ni  en  el  terreno 
de  la  conciencia,  ni  en  el  terreno  de  la  conveniencia 
publica,  ni  en  el  terreno  del  decoro,  ha  faltado  en  poco 
ni  en  mucho  ni  en  nada  el  Duqne  de  Tetuan. 

Podrá  haber  hombres  que  se  conduzcan  con  tanta 
dignidad  como  él:  con  más  que  él,  yo  le  digo  á S<  8. 
que  no.  ¿Qué  ha  ocurrido  en  este  expediente  que  se 
quiere  convertir  en  arma  de  escándalo?  Yo  procuraré 
condensarlo  todo,  porque  en  un  asunto  particular  no 
es  posible  tener  siempre  fija  la  atención  dé  un  Con- 
greso prolongando  estos  debates  con  perjuicio  de  la 
deliberación  acerca  de  los  presupuestos.  Voy  á con- 
densarlo todo,  y espero  obtener  en  esta  cuestión,  que 
no  es  de  gobierno  ni  de  principios,  sino  que  es  de  es- 
tricta moralidad,  el  asentimiento  absoluto  lo  mismo  de 
la  mayoría  que  de  la  minoría,  y espero  que  el  Sr.  Gon- 
zález Fíori,  y tal  vez  alguna  otra  indivi dualidad,  que- 
den completamente  solos  en  el  juicio  que  han  formado 
del  Duque  de  Tetuan  en  este  asunto. 

En  el  año  6 i adquirió  el  Duque  unos  solares  en 
Madrid  y pagó  el  primer  plazo;  que  no  es  el  Duque  de 
Tetuan  una  persona  que  por  ser  Duque  y no  un  simple 
mortal  falte  á sus  obligaciones;  es,  por  el  contrario,  de 
esas  personas  que  saben  que  llevando  un  título,  y un 
título  tan  ilustre,  tiene  la  obligación  de  mantenerlo 
limpio  y honrado,  y esto  no  lo  ha  olvidado  el  Duqne 
de  Tetuan.  Paga  el  primer  plazo,  y después,  al  poco 
tiempo,  una  sociedad  de  Madrid  que  se  dedica  á edifi- 
car ó á otros  negocios  le  propone  la  adquisición  de  los 
solares,  y el  Duque  se  los  vende  con  una  ganancia.  Por 
primera  vez  he  visto  que  un  letrado  como  S.  S.  con- 
vierta un  acto  de  los  más  dignos  y honrados,  un  acto 
de  los  qhe  cualquiera  de  nosotros  esta  dispuesto  á ce- 
lebrar, con  eso  que  se  llama  prima  y prlmista.  Se  lla- 
ma pr imista  á la  persona  que  hace  profesión  de  adqui- 
rir para  revender;  pero  cuando  un  particular  adquiere 
una  ñuca  y la  vende  por  dos,  tres  ó cuatro  veces  su 
precio,  hace  un  acto  legítimo,  un  acto  que  ejecuta  lo 
mismo  el  Duque  de  Osuna  que  cualquiera  otra  persona. 
¿Oon  qué  derecho  se  llama  á esta  persona  primis- 
ta?  ¿Es  ser  prlmista  comprar  una  cosa  y venderla  con 
ventaja?  No;  se  llama  pri mistas  á las  personas  que 
van  á los  remates  sin  fortuna  ni  capital  y adquieren 
fincas  que  revenden  á otros,  con  lo  cual  ejercen  una 
industria  parecida  á la  de  los  revendedores  de  billetes, 
¿Qué  tiene  que  ver  eso  con  la  conducta  de  una  perso- 
na que  una  vez  en  la  vida  adquiere  una  finca  con  ob- 
jeto de  edificar*  que  después  varía  de  pensamiento  y la 
vende  con  ventaja?  ¿Quiere  S.  S,  que  preguntemos  lo 
que  valen  hoy  esos  solares?  Pues  probablemente  val- 
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drán  diez  veces  más  de  lo  que  al  Buque  de  Tetuan  se 
le  dió;  y si  el  Duque  realizó  una  ganancia,  los  compra- 
dores la  han  realizado  mayor.  Tea  el  Congreso  si  con 
estas  censuras  se  puede  venir  á la  conclusión  obligada 
de  que  el  Duque  de  Tetuan  no  puede  ser  representante 
más  que  de  un  Gobierno  quebrado,  de  un  Gobierno  que 
no  paga  á sus  acreedores* 

El  Duque  de  Tetuan  vendió,  como  he  dicho,  esos 
solares;  y como  entonces  no  habla  podido  hacer  la  es- 
critura, porque  no  estaba  bien  fija  la  legislación  sobre 
la  materia,  habiendo  pendiente  una  consulta  sobre  la 
manera  de  hacer  las  inscripciones,  al  vender  estos  sola- 
res hicieron  el  Duque  de  Tetuan  y el  Tesoro  de  Ma - 
drid  lo  que  hacen  centenares  de  gentes,  que  fue,  ir  á 
la  Administración  económica  y otorgar  un  documento 
de  cesión  que  la  Administración  aceptó  é inscribió.  Es- 
to es  lo  que  sucedió;  porque  yo  quiero  que  vayamos 
fijando  los  hechos* 

Es  positivo  que  ni  el  Sr.  González  Fiori  ni  los  más 
encarnizados  enemigos  del  Sr.  Buque  de  Tetuan  pue- 
den negar  que  cogió  el  documento  de  cesión  y fué  á la 
Hacienda  pública,  y allí  se  lo  admitieron  y se  hizo  la 
inscripción  de  la  cesión. 

El  Duque  de  Tetuan,  creyendo  que  se  habla  con- 
cluido por  completo  para  él  este  negocio,  y viendo  que 
la  Administración  había  aceptado  la  responsabilidad 
adquirida  por  el  Tesoro  de  Madrid  y no  volvió  á pensar 
en  el  asunto  en  años  enteros* 

¿En  qué  faltaba  á sus  deberes  ni  á sus  compromi- 
sos ni  á su  alcurnia,  ni  cómo  en  esos  años  no  podia 
ser  Senador  ni  Diputado,  según  ha  supuesto  el  señor 
Fiori?  Es  decir  que  por  solo  comprar  una  finca  á pla- 
zos á la  Hacienda  y haberla  cedido  á otro,  si  este  otro 
no  paga  al  Estado  los  plazos  pendientes,  ¿ha  de  que- 
dar el  primer  comprador  incapacitado  para  ser  Sena- 
dor ó Diputado?  ¿Dónde  se  ha  o ido  semejante  cosa? 
Nunca  se  ha  oido,  y es  incuestionable,  y mucho  más 
aquí  donde  hay  tantos  letrados,  que  la  clase  de  deudas 
que  incapacitan  para  ejercer  ciertos  cargos  no  son 
ciertamente  las  compras  de  fincas  á plazo,  pues  como 
sabe  el  Sr.  González,  para  que  las  deudas  incapaciten 
para  ejercer  ciertos  cargos  es  preciso  que  sean  éstas 
reclamadas  y requeridas  y que  tengan  ciertas  condi- 
ciones. 

Por  consiguiente,  la  famosa  afirmación  de  3.  S. 
de  que  el  Sr*  Duque  de  Tetuan  en  estos  años  no  podia 
haber  sido  Senador  ó Diputado  está  completamente 
destituida  de  fundamento. 

La  sociedad  Tesoro  de  Madrid  pagó  el  segundo 
plazo,  pero  no  el  tercero,  y la  Administración  ejecutó 
al  Tesoro  de  Madrid.  ¿Qué  culpa  tiene  el  Sr.  Duque  de 
Tetuan  de  que  la  Administración  insista  en  su  primi- 
tivo principio  de  que  se  había  hecho  la  sustitución  de 
la  deuda,  y se  dirija  al  Tesoro  de  Madrid  y lo  ejecute, 
y llegue  un  período  en  el  expediente  en  que  viendo 
que  el  Tesot'o  de  Madrid  lia  quebrado,  y fijándose  en 
la  Real  orden  de  1865,  posterior  á la  cesión  del  señor 
Duque  de  Tetuan,  diga  un  jefe  de  negociado:  es  que 
vamos  equivocados;  esta  cesión  no  es  válida;  el  verda- 
dero deudor  es  el  8r*  Duque  de  Tetuan? 

Entonces  se  dirigen  contra  el  Sr.  Boque  de  Te- 
tuan: hay  un  período  en  que  éste  se  defiende  sostenien- 
do que  la  cesión  es  válida,  que  él  ya  no  tiene  nada  que 
ver  en  el  asunto.  ¿En  ese  período  estaba  incapacitado  el 
Sr,  Duque  de  Tetuan?  Pues  qué,  ¿no  hay  más  que  por 
ser  representante  del  país  en  el  Congreso  ó fuera  de 
pl,  cuantas  veces  le  digan  á uno  que  es  deudor  bajar 


la  cabeza  y decir  que  debe?  ¿Se  ha  privado  nunca  á 
los  deudores  de  su  legítima  defensa? 

Pero  dijeron:  ahora  caemos  en  la  cuenta  de  que  el 
deudor  es  el  Duque  de  Tetuan,  y éste  dice  que  hay 
una  cesión  que  está  inscrita  y está  consentida;  y ei 
asunto  sigue,  y recae  la  resolución  de  7 de  Octubre 
de  1870,  en  la  cual  dice  el  Regente  del  Reino,  y ruego 
que  se  fijen  en  esto  los  Sres,  Diputados: 

«S.  A,  el  Regente  del  Reino,  de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  ese  centro  directivo,  se  ha  servido 
resolver:  que  á reserva  y sin  perjuicio  de  repetir  de 
D.  Garlos  0‘Donnell  á su  tiempo  y si  fuere  necesario 
la  diferencia  que  pueda  resultar  entre  el  precio  de  h 
venta  que  á este  interesado  se  hizo  de  las  fincas  en 
cuestión  y el  que  se  obtenga  en  una  nueva  subasta  que 
se  practique  á fin  de  hacer  efectivos  los  plazos  en  des- 
cubierto de  las  mismas,  se  proceda  desde  luego  á cele- 
brar esta  subasta, » 

Contra  esta  Real  orden  acudió  el  Duque  de  Tetuan 
al  Tribunal  contencioso-administrativo,  y allí  lo  qüfí 
se  ventila,  y me  bastará  leer  dos  ó tres  considerandos 
para  probarlo,  es  si  la  cesión  hecha  al  Tesoro  de  Ma - 
drid  era  válida.  El  Sr.  Duque  de  Tetuan  decía:  yo  no 
tengo  nada  que  ver  en  el  asunto,  porque  la  cesión  es 
válida;  y decía  la  Administración:  no  es  válida  porque 
no  tiene  las  condiciones  necesarias;  y entre  otros  con- 
siderandos hay  éste: 

aConsi  de  raudo  que  la  Real  orden  de  S de  Enero  de 
1865  es  una  disposición  de  carácter  general  encami- 
nada á fijar  el  sentido  y alcance  de  las  anteriores  so- 
bre la  materia,  y que  como  aclaratoria  se  retrotrae  á 
la  época  de  las  mismas  y tiene  fuerza  y aplicación  á 
todos  los  casos  que  comprende,  por  mas  que  sea  poste- 
rior á la  fecha  de  los  actos  de  esta  clase* 


Fallamos  que  debemos  absolver  de  la  demanda  ári 
Administración.» 

Es  decir,  que  para  condenar  al  Sr.  Duque  de  Te- 
tuan, para  decir  que  era  deudor  de  la  Hacienda,  se 
aplícala  Real  orden  de  1865fr  y se  dice:  es  verdad  quees 
posterior  á la  cesión;  pero  como  es  una  ley  aclaratoria 
de  procedimientos,  le  damos  efecto  retroactivo.  ¿Cómo 
podía  tener  en  conciencia  un  cumplido  caballero  como 
el  Sr.  Duque  de  Tetuan  la  más  ligera  sombra  de  haber 
obrado  mal  haciendo  una  cesión  que  el  Tribunal  con- 
tencioso mismo  para  condenarla  tiene  que  decir  que  la 
condena  en  virtud  de  una  Real  orden  dada  un  ano  des- 
pués, á la  cual  da  efecto  retroactivo,  y sí  no  un  año  des- 
pués, dos  meses,  pues  con  veinticuatro  horas  que  soa 
me  sobra?  El  principio  establecido  en  la  Real  orden  de 
1865  es  posterior  á la  cesión,  y á pesar  de  eso  el  Tri- 
bunal contencioso,  que  la  supone  explicativa  y aclara- 
toria, le  da  efecto  retroactivo,  y aquí  tenemos  una  eje- 
cutoria, que  dice  enfrente  de  la  Hacienda  que  el  den- 
dor  no  es  el  Tesoro  de  Madrid , que  la  cesión  es  perfec- 
tamente nula.  ¿Es  esto  ó no  lo  que  resuelve  el  Tribunal 
contencioso?  Nótelo  bien  el  Congreso;  entonces  la  finca 
no  está  vendida:  hay  un  juicio  incoado,  hay  el  propó- 
sito de  volver  las  reclamaciones  contra  el  Duque  de 
Tetnan,  hay  la  defensa  de  éste  y hay  un  failo  adminis- 
trativo que  declara  único  deudor  de  la  Hacienda  al  Du- 
que de  Tetuan. 

Aquí  me  paro  un  instante  para  llamar  la  atención 
del  Sr*  González  Fiori  y de  todos  los  Sres*  Diputados 
que  conocen  el  derecho,  especialmente  acerca  de  esto. 

Ni  por  la  Real  orden  dol  año  65,  ni  por  ninguna,  se 
ha  dicho  jamás  que  por  cada  venta  pueda  tener  el  Es- 
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tado  dos  ó tres  deudores*  No;  siempre  es  uno.  Hubo  un 
tiempo  en  qu'6  las  cesiones  eran  más  ó menos  fáciles; 

' r0  una  vez  hecha  la  cesión,  desaparecía  el  compro- 
bó del  primer  cesionario:  después  se  háh  liecbo  más 
difíciles  y se  ha  dicho  que  responda  el  primitivo  cesio- 
nario; pero  no  hay  dos  deudores  ¿ la  vez.  Es  deudor, 
núes  el  Tesoro  de  Madrid  ó el  Sr.  Buque  de  Tetuan: 
yo  creo  que  esto  dilema  lo  aceptará  el  &r[  González 
Fiori. 

lío  es  posible  que  por  una  yanta  tenga  dos  deudo- 
ves  el  Estado:  ó respondía  el  Duque  de  Tetuan,  6 respon- 
día el  Tesoro  de  Madrid : en  el  primer  período  se  creyó 
que  respondía  el  Tesoro  dí?  Madrid;® ti  el  segundo  se 
creyó  que  el  Duque  de  Tatúan:  él  Duque  de  Tetuan  se 
defendió,  pero  fué  vencido,  y por  consiguiente  ha  que- 
dado ejecutoriado  que  el  único  deudora  la  Hacienda 
os  el  Sr.  Buque  de  Tetuan. 

y aquí  entra  el  Consejo  de  Estado  con  gran  ver- 
dad y con  admirable  buen  sentido,  y dice:  «¿Está  eje- 
cutoriado que  el  deudor  es  el  Sr.  Buque  de  Tetuan? 
Pues  bien;  dirigid  las  actuaciones  contra  el  Duque  dé 
Tetuan,»  Y la  Administración  económica,  sin  tener  en 
cuenta  lo  resuelto  por  la  ejecutoria,  sin  fijarse  en  que 
el  deudora  la  Hacienda  es  el  Sr.  Buque  de  Tetuan, 
por  esa  ejecutoria  que  no  ha  preteudído  atacar,  que 
no  ataca,  ante  la  cual  ha  bajado  la  cabeza,  por  lo  que 
son  inútiles  todos  los  testos  que  aquí  se  han  citado,  si 
queda  el  Sr.  Duque  de  Tetuan  como  deudor,  dice  el 
Consejo  de  Estado  con  admirable  buen  sentido,  que 
explica  porque  lo  ha  dicho  por  unanimidad  allí  donde 
hay  una  porción  de  ilustraciones  y de  competencias 
ea  materias  de  administración  y de  Hacienda  que 
ciertamente  habrán  acogido  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios la  idea  da  presión  que  ha  indicado  el  Sr.  Gonzá- 
lez Fiori,  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  ha  dicho:  esta 
orden  es  clarísima,  está  dentro  de  la  instrucción,  del 
65,  está  perfectamente  mandado;  el  deudor  es  el  soñor 
Duque  de  Tetuan.  Pero  he  aquí  que  la  Administración, 
en  lugar  de  convertir  ios  procedimientos  contra  el  se- 
ñor Duque  de  Tetuan,  lleva  adelante  la  venta  en  quie- 
bra del  Tesoro  de  Madrid,  y salen  esas  fincas  en  venta 
de  la  quiebra  del  Tesoro  de  Madrid  (El  Sr.  Móyano: 
La  sociedad  el  Tesoro  de  Madrid;  porque  mucha  gente 
cree  que  el  Tesoro  de  Madrid  es  el  Tesoro  público.) 
Creo  que  dije  al  principio  que  el  Tesoro  de  Madrid  era 
una  sociedad  dedicada  á comprar  solares  y venderlos. 

Pues  bien;  la  Administración  pública,  después  de 
un  fallo  en  que  se  dice  que  el  deudora  la  Hacienda  es 
ol  Sr,  Duque  de  Tetuan,  prosigue  los  procedimientos 
contra  la  sociedad  privada  el  Tesoro  de  Madrid ; y la 
prueba  de  que  los  sigue  contra  la  sociedad,  es  qce 
vénde  las  fincas,  y así  consta  que  están  vendidas  en 
quiebra  del  Tesoro  de  Madrid . Pero  como  hay  una  dife- 
rencia de  doscientas  y tantas  mil  pesetas  ontre  una  y 
otra  subasta,  se  dirige  después  al  Sr.  Duque  de  Tetuan 
y le  dice;  «hay  que  pagar  estas  200,000  pesetas,»  y el 
Sr,  Duque  de  Tetuan  dice:  «cúmplase, pero  si  yo  soy  el 
deudor  y el  que  debo  pagar,  se  debe  perseguir  al  ce- 
sionario; yo  tengo  la  deuda,  pues  que  se  me  requiera  al 
pago.»  ¿Habéis  oído,  Sres.  Diputados,  que  se  venda  una 
finca  en  perjuicio  de  nadie  y se  paguen  las  diferencias 
de  la  subasta  sin  el  derecho  vulgar,  sin  el  baluarte* 
sin  la  garantía  sacrosanta  de  que  se  le  requiera  al 
pago?  Pues  aquí  no  se  ha  requerido  al  pago  al  Sr.  Du- 
que de  Tetuan1.  se  ha  requerido  y embargado  al  Tesoro 
de  Mad?'idt  y se  han  vendido  las  fincas  en  quiebra  del 
Tesoro  de  Madrid , Y desde  el  año  70  ha  interpuesto  el 


Sr.  Buque  de  Tetuan  una  acción  sencillísima,  diciendo: 
está  declarado  que  yo  soy  el  deudor:  pues  se  ha  segui- 
do el  expediente  contra  uno  que  no  era  el  legítimo  té- 
nedor  de  las  fiñeas:  luego  será  nulo,  porque  si  yo  soy 
el  deudor,  habrá  que  seguir  el  expediente  contra  mí, 

Y yo  pregunto  á todos  los  letrados  que  hay  en  la 
Cámara,  tengan  las  opiniones  que  tengan,  sean  amigos 
ó adversarios  políticos  míos:  ¿han  visto  jamás  que  á un 
español  se  le  haga  responsable  de  un  remate  celebrado 
en  quiebra  de  otro?  ¿No  es  preciso  declarar  la  quiebra 
del  que  va  á pagar  la  diferencia?  Pues  el  Sr,  Duque  de 
Tetuan  lo  que  ¿a  hecho  ha  sido  decir:  «Son  248.000  pe- 
setas las  que  me  reclamáh  por  un  segundo  remáte-  ¿con 
acuerdó  dé  quién  se  ha  verificado?  ¿Dónde  está  el  ex- 
pedienté después  dé  la  resolución  del  año  70  volvien- 
do las  actuaciones  contra  mí?  ¿Dónde  está  el  requexi- 
míédtb  al  pagó?  ¿Dónde  el  apremio?  ¿Dónde  los  diez  ó 
los  quince  dias  que  la  Hacienda  da  á sus  deudores  an- 
tes del  embargo?  ¿Dónde  ésta?  Pues  cumplid  la  senten- 
cia del  70:  yo  soy  el  deudor,  pero  la  sentencia  del  70 
no  dice  que  soy  el  deudor  excluido  de  las  garantías 
que  se  dan  a todos  los  deudores;  la  ley  no  dice  que  no 
se  consiéíítá  á los  deudores  sü  defensa.  Instrúyáse  el 
expediente  contra  mí,  requiéraseme  al  pago,  y si  doy  los 
plazos  que  faltan;  tengo  derecho  ála  finca.»  Por  consi- 
guiente, yo  no  puedo  comprender  cómo  el  Sr.  González 
Fiori  ha  sostenido  que  ha  faltado  ni  poco  ni  mucho 
una  persona  que  establece  éste  dilema:  ó el  deudor  es 
el  Tesoro  de  Madrid , ó lo  soy  yo.  ¿Lo  es  el  Tesoro , por- 
que ia  cesión  era  válida?  Pues  si  el  Tesoro  de  Ma - 
drid  ha  hecho  la  quiebra,  reclamad  las  200.000  pese- 
tas al  Tesoro  dé  Madrid . ¿Lo  soy  yo?  Pues  instruid  con- 
tra mí  el  expediente  que  se  instruye  contra  todos  los 
deudores;  dadme  un  plazo  de  quince  dias  para  pagar, 
y entregadme  las  fincas,  y si  no  pago,  entonces  las  ven- 
déis y podéis  repetir  contra  mí  por  la  diferencia. 

Pues  este  es  el  negocio:  no  hay  en  él  nada  que  afec- 
te al  decoro  ni  á la  dignidad  del  Sr.  Duque  de  Tetuan, 
ni  que  tenga  nada  de  punible.  El  Sr.  González  Fiori  se 
ha  perdido  en  un  dédalo  inexplicable  de  las  resolucio- 
nes del  negociado  y del  administrador  económico,  por- 
que no  podía  abrazar  el  conjunto,  que  no  es  más  que 
éste. 

Y examinada  la  cuestión  con  la  elevación  que  debe 
examinarse,  no  extrañareis  ya  el  dictamen  delGonsejo 
de  Estado,  del  cual  ha  permanecido  á respetuosa  dis- 
tancia el  Sr.  González  Fiori,  porqué  sé  ha  entretenido 
en  desmenuzar  el  dictamen  de  la  Asesoría,  que  como 
iba  firmado  por  el  Sr.  D.  Emilio  Cánovas,  cumplía  al 
Sr.  González  Fiori  repetir  que  era  hermano  del  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  Yo  creo  que  me  ha- 
réis la  justicia  de  creer  que  ni  el  Sr.  Presidente  de! 
Consejo  de  Ministros  entra  en  los  detalles  de  estos  asun- 
tos, ni  habia  de  torcer  en  poco  ni  en  mucho  la  volun- 
tad de  una  persona  que  tiene  su  reputación  tan  bien 
sentada  como  el  Sr,  D,  Emilio  Cánovas,  la  circunstan- 
cia de  que  el  Sr.  Duque  de  Tetuan  represente  política- 
mente á España  en  un  país  extranjero,  ó que  sea  Sena- 
dor y que  pertenezcan  la  mayoría,  Y si  pudierais  creer 
eso,  á lo  ménos  de  25  consejeros  de  Estado  encaneci- 
dos en  el  servicio  y procedentes  de  diferentes  partidos 
políticos,  no  lo  podéis  creer.  Pues  esos  25  consejeros 
de  Estado,  sin  discrepar  uno  solo,  han  opinado  de  la 
manera  que  voy  á decir. 

El  Consejo  de  Estado  en  pleno,  por  unanimidad,  sen- 
tó las  siguientes  conclusiones. 

«Que  la  Administración  obró  desacertadamente  y 
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faltando  á las  disposiciones  legales  sobre  ia  materia  en 
la  instrucción  del  expediente  de  apremio  contra  la  so- 
ciedad Tesoro  de  Madrid  para  cobrar  el  importe  de 
los  plazos  no  satisfechos  por  la  venta  hecha  á D,  Oár- 
los  O'Donnell  de  los  solares  del  Salitre  en  13  de  Agos- 
ta de  1863,  así  como  en  la  ejecución  de  la  orden  de  7 
de  Octubre  de  1870,  contrariando  su  parte  dispositiva 
y anunciando  la  segunda  subasta  en  quiebra  de  la  ex- 
presada sociedad.» 

Porque  lo  extraño  es  que  aquí  se  acusa  al  Sr.  Du- 
que de  Tetuan  de  faltar  á la  ejecutoria  del  70,  y quien 
ha  faltado  es  la  Administración,  que  á la  media  hora 
de  dictada  no  le  ha  reconocido  los  deberes,  pero  al 
mismo  tiempo  los  derechos  de  deudor,  contrariando  la 
parte  dispositiva  la  Administración,  no  el  Duque  de 
Tetuan,  y anunciando  la  subasta  en  quiebra  de  la  ex- 
presada sociedad.  Este  es  el  dictamen  del  Consejo  de 
Estado,  que  se  sustrae  á toda  crítica;  por  eso  no  ha  in- 
tentado siquiera  S.  S.  hacerlo,  á pesar  de  que  es  bien 
acerada  la  del  Sr.  Fiori. 

T sigue  el  Consejo  de  Estado: 

«2.°  Que  por  esta  conducta  y por  no  haber  segui- 
da contra  el  Duque  de  Tetuan  los  procedimientos  que 
la  Real  instrucción  de  31  de  Mayo  de  1855  previene, 
adolece  el  procedimiento  seguido  de  vicios  sustanciales 
que  llevan  consigo  la  nulidad  de  todo  lo  actuado,  y la 
necesidad  de  colocar  este  asunto  de  manera  que  pueda 
empezarse  desembarazadamente  el  legal  y procedente, 
3.Q  Que  por  lo  tanto  se  está  en  el  caso  de  anular  desde 
luego  la  segunda  venta  de  los  mencionados  solares; 
verificado  esto,  exigir  al  Duque  de  Tetuan  el  importe 
de  los  plazos  que  no  ha  satisfecho  de  la  primitiva  com- 
pra, y si,  como  ofrece  en  su  exposición,  los  satisface, 
entregarle  las  fincas,  debiendo,  si  no  lo  hiciere  así,  se- 
guirse contra  él  los  procedimientos  de  apremio,  expe- 
diente de  quiebra  y todas  las  acciones  á que  tiene  de- 
recho la  Hacienda  con  arreglo  á las  instrucciones  vi- 
gentes.» 

Tóase,  pues,  cómo  las  tres  conclusiones  del  Conse- 
jo de  Estado  no  tienen  contestación;  véase  cómo  la  Ad- 
ministración es  la  que  ha  faltado  ai  cumplimiento  de 
la  órden  de  1870,  la  que  ha  considerado  como  deudor 
al  Duque  de  Tetuan,  y sin  embargo  no  ha  dirigido 
contra  él  el  procedimiento. 

Pues  bien;  el  procedimiento  seguido  contra  uno 
que  no  es  deudor,  es  nulo:  pues  ¿qué  es  lo  que  proce- 
de? Anularlo  y requerir  al  Duque  de  Tetuan  al  pago  de 
las  cantidades  que  está  ofreciendo  á todas  horas  en 
sns  exposiciones;  y si  no  las  entrega,  entonces  es 
cuando  llega  el  caso  del  apremio  y la  quiebra;  y en- 
tonces, cuando  el  Sr.  Fiori  ó cualquier  Sr.  Diputado 
vea  que  un  Duque  de  Tetuan,  que  un  Senador  del  Rei- 
no ha  sido  apremiado  y no  paga  al  Estado  lo  que  le 
debe,  podrá  decir  que  el  Duque  de  Tetuan  es  deudor 
á la  Hacienda.  Por  lo  demás,  desde  el  año  1863  hasta 
que  esta  Real  orden  se  ha  dictado,  y hasta  que  se  anu- 
le la  subasta,  el  Duque  de  Tetuan  será  una  persona 
que  ha  tenido  un  negocio  con  la  Hacienda,  un  nego- 
cio cuyo  ultimo  estado  viene  á darle, la  razón,  pero  de 
ninguna  manera  podrá  considerársele  como  deudor  á 
la  Hacienda,  como  no  puede  considerarse  á ninguna 
persona  que  no  esté  declarada  en  quiebra.  Lo  será  el 
dia  en  que  sea  requerido  al  pago  y no  pague;  mien- 
tras tanto,  será  una  persona  que  defiende  un  justísi- 
mo derecho  frente  á frente  de  los  errores  de  la  Admi- 
nistración, reconocidos,  gres.  Diputados,  por  el  primer 
Cuerpo  administrativo  de  la  Nación:  es  el  Consejo  de 


Estado  quien  lo  dice,  no  es  el  Duque  de  Tetuan , n0 
soy  yo  siquiera;  porque  entre  el  Sr.  Fiori  y yo  podría 
haber  diferencia  respecto  á la  apreciación  de  esta 
cuestión;  pero  entres.  S.  y yo  hay  aquí,  para  tranqm 
lídad  del  Congreso,  algo,  y ese  algo  son  25  conseje- 
ros de  Estado  que  han  iuter venido  en  este  asunto  v 
que  quitan  unánimes  la  razón  á S,  S.  y me  la  dan  i 
mí.  No  es,  pues,  ésta  una  cuestión  de  amor  propio 
porque  entre  las  opiniones  de  S.  S.  y las  mias,  acaso 
yo  estaría  por  las  de  S.  S.  más  que  por  las  miag;  pero 
es  que  entre  las  afirmaciones  de  S.  S,  y las  mías  está 
la  autoridad  del  primer  Cuerpo  consultivo  de  la  Na- 
ción, que  es  la  autoridad  del  Consejo  de  Estado, 

Yo  espero  que  el  Congreso  reconocerá  que  en  toda 
esta  discusión  no  se  ha  conseguido  lastimar  ia  honra 
la  reputación  ni  el  crédito  del  Sr.  Duque  de  Tetua» 
que  ni  por  un  instante  se  puede  decir  que  no  paga  sus 
deudas,  porque  no  se  trata  de  exigirle  deudas  que  es- 
tén liquidadas,  reconocidas  y ejecutoriadas;  al  contra- 
rio, según  el  Consejo  de  Estado,  se  trata  de  una  canti- 
dad que  no  se  lé  puede  todavía  exigir. 

Decía  el  otro  dia  el  Sr.  González  Fiori  que  el  mis- 
mo Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  habla  sentado  una 
teoría  respecto  á los  consumidores  de  gas  en  Barcelona, 
que  conducía  á su  propósito  en  este  asunto,  pues  que 
dicho  Sr.  Ministro  habla  afirmado  que  aquellos  consin* 
mi  dores  no  podían  reclamar,  porque  habían  dejado 
trascurrir  el  tiempo  necesario  para  hacerlo,  contra  la 
providencia  dictada  por  el  Municipio,  Pero  éste  no  es 
el  caso  en  que  se  encuentra  el  Sr.  Duque  de  Tetuan:  el 
Sr.  Duque  de  Tetuan  no  reclama  contra  la  órden  de  la 
Administración;  contra  lo  que  reclama  es  contra  la 
Administración  por  no  haberla  dado  cumplimiento  y 
por  haber  declarado  en  quiebra  las  fincas  y haberlas 
sacado  á nueva  subasta,  (El  Sr\  González  Fiori:  Con 
consentimiento  del  Duque  se  hizo  la  segunda  venta,) 
Sabe  el  Sr.  Fiori  que  en  materia  de  procedimien- 
tos-de apremio  no  hay  ni  consentimiento,  ni  recados, 
ni  avisos.  Por  lo  mismo  que  la  Administración  exige 
el  pago  de  287.000  pesetas,  está  obligada  á seguir  el 
procedimiento  de  apremio;  y S.  S.  sabe  que  mientras 
á un  español  no  se  le  exija  cautidad  alguna  en  la  forma 
debida,  no  tiene  obligación  ninguna  de  pagarlo,  ni  por 
el  Código  ni  por  la  conciencia  más  estricta.  Por  con- 
siguiente, ya  ve  el  Congreso  que  está  confeso  el  señor 
Fiori;  dice  que  lo  sabia,  que  lo  consintió,  pero  dice  que 
no  se  ha  instruido  el  expediente  contra  el  deudor... 
(El  Sr , González  Fiori : Que  se  le  ha  apremiado.)  No 
hay  semejante  apremio,  no  hay  actuación  ninguna  de 
esa  clase;  pero  de  todos  modos,  en  esa  cuestión  de  he- 
cho entre  S.  S.  y yo  sucede  lo  propio;  25  señores  que 
han  examinado  el  asunto  dicen  que  la  resolución  de 
1870  era  justa.  Pero  la  Administración  ha  faltado  no 
instruyendo  el  expediente:  esos  expedientes  tienen  una 
forma  dada:  pues  bien,  si  se  ha  instruido,  como  dice 
ahora  el  Sr,  Fiori,  que  se  saque  aquí  el  expediente  que 
se  ha  instruido  contra  el  Duque  de  Tetuan.  No  ha  exis- 
tido tal  expediente;  y la  prueba  de  que  no  se  ha  instrui- 
do y no  se  ha  apremiado  al  Duque  de  Tetuan,  es  qoc 
la  venta  se  ha  hecho  por  quiebra  de  la  sociedad,  ¿Quie- 
re el  Congreso  una  prueba  más  clara  que  ésta?  ¿Ne- 
gará el  Sr,  Fiori  que  la  venta  se  ha  celebrado  en  quie- 
bra del  Tesoro  de  Madrid ? Pues  si  el  Duque  de  Tetuan 
era  el  deudor,  debió  haberse  hecho  en  quiebra  del  Du- 
que de  Tetuan. 

Me  interrumpía  S.  S.  cuando  yo  recordaba  lo  que 
había  dicho  al  Sr.  Fiori  el  Ministro  de  la  Gobernación 
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dias  pasados  respecto  de  los  consumidores  de  gas  en 
Barcelona,  que  han  dejado  trascurrir  el  tiempo  para 
hacer  sus  reclamaciones.  Yo  al  recordar  esto  le  diré,  en 
primer  lugar,  que  el  Duque  de  Tetuan  no  reclama  con- 
tra nada;  lo  único  que  reclama  es  el  cumplimiento  de 
las  leyes.  ¿Es  deudor?  Pues  que  se  le  apremie  como 
d0udoi\  Pero  aunque  no  fuera  esto,  ¡qué  diferencia  no 
hay  entre  los  consumidores  de  gas  á quienes  se  les 
dice  que  paguen  y se  les  dará  el  gas,  y el  Duque  de 
Tetuan,  á quien  se  le  dice  que  pague  las  287.000  pe- 
setas y no  se  le  entregarán  las  fíne  as  i Ponga  S.  $.  al 
Pique  de  Tetuan  en  las  condiciones  délos  consumidores 
de  gas,  que  ya  sabe  S.  S.  que  está  dispuesto  á pagar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles);  Se  suspende 
esta  discusión. 


Se  leyó  y pasó  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  6 del  pre- 
sente mes,  en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior: 

«Numero  68.  Dona  Teresa  Prieto  de  Yillabrille,  ve- 
cina de  Villavedelle,  provincia  de  Oviedo,  solicita  la 
pensión  que  le  corresponda  como  madre  del  capitán 
D.  Alonso  Perez  San  Julián  y Prieto,  que  falleció  en 
Valladolid  el  5 de  Junio  de  187 i,  en  estado  soltero, 
sirviendo  en  el  primer  batallón  del  regimiento  de  Cas- 
tilla núm.  16. 

Núm.  6á,  La  Liga  de  contribuyentes  da  Sevilla  so- 
lícita se  aumente  la  fuerza  de  Guardia  civil  en  aquella 
provincia. 

Núm.  65.  Don  Bonifacio  de  Irurzun,  oficial  del 
cuerpo  de  telégrafos,  dado  de  baja  por  haber  perdido 
la  vista  en  el  servicio  y especialmente  en  las  estacio- 
nes de  Haro  y Vitoria  durante  la  guerra  civil,  solicita 
una  pensión  de  gracia  para  atender  al  sostenimiento  de 
m familia. 

tumi,  66.  Los  Sres,  D.  José  Pí  y compañía,  vecino 
de  Barcelona,  solicitan  la  concesión  de  un  ferro-carril 
deManresa  á la  cuenca  carbonífera  de  Surroca,  sin 
subvención  del  Estado,  pero  con  los  privilegios  y exen- 
ciones que  el  art.  31  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de 
1877  concede  á las  empresas  de  ferro-carriles. 

67,  La  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla 
solicita  se  dicten  las  disposiciones  oportunas  a fin  de 
normalizar  la  tramitación  que  se  sigue  respecto  al  co- 
bro  de  los  censos,  con  perjuicio  de  los  propietarios  de 
bienes  desamortizados. 

Núm.  68,  La  sociedad  de  jóvenes  escolares  y lite- 
ratos denominada:  ((Academia  de  ciencias  y arteá» 
pido  á las  Cortes  se  sirvan  conceder  á Doña  Carlota 
Serra^  madre  del  malogrado  poeta  D.  Narciso  Berra,  los 
auxilios  que  estimen  convenientes  para  remediar  en 
lo  posible  la  precaria  situación  de  dicha  señora, 

Num,  69.  Varios  propietarios,  hacendados  y agri- 
cultores de  la  provincia  de  Sevilla  piden  á las  Cortes 


se  sirvan  desestimar  cualquier  proposición  de  ley  que 
se  presente  obligando  á los  dueños  de  las  dehesas  en 
que  se  crien  langostas  á la  extinción  del  insecto  por 
su  propia  y exclusiva  cuenta, 

Núm,  70.  Los  funcionarios  públicos  residentes  en 
Pola  de  Laviana,  provincia  de  Oviedo,  solicitan  que  se 
restablezca  en  dicho  pueblo  la  expendeduría  de  efec- 
tos timbrados,  suprimida  cel  el  período  de  la  última 
guerra  civil. 

Núm,  71.  Los  jueces  municipales  de  los  distritos 
de  San  Pablo  y del  Pilar  en  Zaragoza  piden  á las  Cor- 
tes que  si  se  lleva  á efecto  la  supresión  en  los  presu- 
puestos del  Estado  de  la  parte  de  sueldo  que  la  ley  del 
Poder  judicial  señala  á los  jueces  municipales  cuando 
sustituyen  á los  de  primera  instancia,  se  sirvan  resol- 
ver que  siempre  que  á un  juez  municipal  le  sustituya 
el  suplente  por  cualquier  causa,  perciba  el  primero  los 
derechos  que  le  correspondan  como  tal  en  sus  dos  ter- 
ceras partes,  y una  al  referido  suplente. 

Núm.  72.  Don  Antonio  Eugenio  Arias  Diaz*  ex- 
capitán  de  infantería  emigrado  en  El  vas  (Portugal),  so- 
licita se  le  conceda  el  regreso  á su  Patria  para  aten- 
der al  sostenimiento  de  su  familia,» 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  una  enmienda  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
al  art.  18  del  presupuesto  de  ingresos  para  1878-79; 
una  adición  de  un  nuevo  artículo  al  mismo  presupuesto, 
del  Sr.  Barón  de  Alcalá,  y otra  del  Sr,  García  Camba 
al  art.  33,  (V¿a$¡?  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Orden  del 
dia  para  el  lunes:  continuación  del  debate  pendiente 
sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito  para  la  ter- 
minación del  ferro- carril  del  Noroeste. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pú- 
blica. 

Dictamen  y voto  particular  sobre  el  articulado  de  - 
la  ley  de  presupuestos. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la 
armada. 

Idem  id.  sobre  el  de  reuniones  públicas. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  los  materia- 
les para  la  traída  de  aguas  á Santander, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús. 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  á la  de  Utua- 
do  (Puerto-Rico)  y admisión  de  D,  Federico  Hoppe, 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


SEIS  APENDICES. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  concediendo  una  pensión  de  2.000 
péselas  á Doña  Josefa  de  Herrera  Dávila , y otra  de  1.500  pesetas  á D.  Femando 

Buceta  y Doña  Josefa  Sollá. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.3  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.°  Se  concede  una  pensión  vitalicia  de 
&.0Ü0  pesetas  á Doña  Josefa  de  Herrera  Dávila,  viuda 
de  D,  José  de  Monasterio  y Correa,  inspector  general 
quefué  del  cuerpo  de  ingenieros  de  minas. 

Art.  2.°  Be  concede  una  pensión  vitalicia  de  1.500 
pesetas  á D.  Fernando  Buceta  y Doña  Josefa  Bolla,  pa- 
dres de  D.  Isidro  Buceta  y Bolla,  ingeniero  de  la  clase 
de  primeros  que  fué  del  expresado  cuerpo. 


Art.  3.°  La  pensión  que  por  el  articulo  anterior  se 
concede  á los  padres  del  ingeniero  Buceta  y Sollá  será 
trasmisible  á los  hermanos  del  mismo,  disfrutándola 
los  varones  hasta  la  edad  de  20  años,  y las  hembras 
mientras  permanezcan  solteras. 

Art  4.°  Las  expresadas  pensiones  empegarán  á con- 
tarse desde  el  mes  de  Julio  de  1874,  época  del  asesi- 
nato de  Los  Sres.  Monasterio  y Buceta. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,°  de  la  Ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1878.=Ade- 
iardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario.=Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  88. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  una  pensión  de 
1.500  pesetas  á Doña  Felipa  Cuéllar  é lbañez. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á Dona  Felipa  Cuéllar 
é lbañez,  viuda  de  D,  José  López  Nuñez,  la  pensión 


anual  de  i, 500  pesetas,  trasmisible  á su  hijo,  sujetán- 
dose á las  prescripciones  de  las  leyes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1878,= Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente,=Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario,=El  Conde  de  la  Encina,  Diputa- 
do Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  XTÚH.  $8. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COHGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  una  pensión  á Doña  Juana 
Miranda,  viuda  del  teniente  coronel  de  ingenieros  D.  José  Cachafeiro. 

Art  2.°  Al  fallecimiento  de  Dona  Juana  Miranda, 
la  indicada  pensión  pasará  á la  hija  habida  en  su  ma- 
trimonio con  D*  José  Cachafeiro,  Dona  Encarnación 
Cachafeiro  y Miranda,  sujetándose  en  esta  parte  á las 
prescripciones  del  Monte-pío  correspondiente, 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  alo  prescrito  en 
el  art  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1887* 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  i 8 78,=A de- 
lardo López  de  A y ala,  Presidente—  Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario,=Oáodido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario* 


AL  SENADO, 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  i.*  Se  concede  á Doña  Juana  Miranda, 
viuda  del  teniente  coronel  de  ingenieros  D*  José  Ca- 
chafeiro, la  pensión  que  le  habría  correspondido  si  al 
verificarse  su  matrimonio  con  el  expresado  teniente 
coronel  hubiera  sido  éste  capitán  efectivo. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  88. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , concediendo  una  pensión  de  Monte- 
pío á Doña  Antonia  de  Rada,  viuda  del  teniente  general  D.  Ramón  de  Castañeda. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Antonia  de  Ba- 
da, viuda  del  teniente  general  D.  Ramón  de  Castañeda 


Fernandez  y Palazuelos,  la  pensión  de  Monte-pío  corres- 
pondiente al  empleo  de  su  difunto  esposo,  y trasmisilble 
á su  hijo  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1878.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.— Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario.=El  Gonde  de  la  Encina,  Diputa- 
do Secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  88. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  una  pensión  de  1.300 
pesetas  á Doña  Ramona  Padin,  viuda  del  capitán  de  marina  D.  Eduardo  López 

Carrera. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  Mf 

Palacio  dei  Congreso  15  de  Junio  de  1878.=Se- 
ñor.  delardo  López  de  Ayala,  Presidente,— Eduardo 
Garrido  Estrada,  Diputado  Secretario  — Ezequíel  Or- 
doñez,  Diputado  Secretarlo*=Cándido  Martínez,  Dipu- 
tado Secretario*=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado  Se- 
cretario. 


Se$or:  Las  Cortes  han  aprobado  lo  siguiente: 
Artículo  único.  Se  concede  á Dona  Eamona  Padin, 
viuda  del  capitán  de  marina  D.  Eduardo  López  Carre- 
ra, muerto  á consecuencia  de  la  grave  enfermedad  que 
contrajo  en  la  última  guerra  civil,  la  pensión  vitalicia 
de  1.300  pesetas  anuales,  que  percibirá  desde  la  muer- 
te de  su  esposo,  trasmisible  por  su  fallecimiento  á sus 
legítimos  hijos  con  las  condiciones  establecidas  para 
as  orfandades  militares. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NTJM.  88. 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  y adiciones  al  dictámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al 
articulado  de  la  ley  sobre  ingresos  para  1878-79. 


Del  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO,  al  art.  18: 

Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
la  gravísima  crisis  que  en  la  actualidad  atraviesan  las 
provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico;  considerando  que 
es  urgentísimo  acudir  en  socorro  de  los  intereses  na- 
cionales, sériamente  amenazados  allí  de  una  total  ruina; 
j considerando  que  es  absolutamente  indispensable  re- 
mediar aquellos  males  y estrechar  á la  vez  los  lazos 
de  la  nacionalidad  por  medio  de  medidas  que  los  ase- 
guren y hagan  inquebrantables,  sin  perjuicio  del  plan- 
teamiento de  reformas  arancelarias  que  exigen  el  de- 
tenido y largo  estudio  de  que  ya  son  objeto,  proponen 
al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  art  18  del  proyec- 
to de  ley  de  presupuestos  se  redacte  en  los  siguientes 
términos: 

«Alt  18,  Todos  los  géneros,  frutos  y efectos,  ¿ex- 
cepción del  tabaco,  producto  y procedencia  de  las  pro- 
vincias de  Cuba  y Puerto-Rico,  conducidos  en  bande- 
ra nacional,  pagaran  a su  importación  por  las  aduanas 
de  la  Península  é islas  adyacentes  los  mismos  dere- 
chos que  satisfacen  respectivamente  en  aquellas  pro- 
vincias ultramarinas  los  géneros,  frutos  y efectos  pe- 
ninsulares, haciéndose  el  adeudo  y pago  en  forma  igual 
á la  establecida  por  aquellos  aranceles. 

Estos  derechos  no  podrán  ser  recargados  con  im- 
puestos transitorios,  extraordinarios  ni  accidentales  de 
ninguna  especie,  á no  ser  que  lo  fueren  en  las  provin- 
cias de  Ultramar  los  artículos  peninsulares;  y en  cuan- 
to á los  arbitrios  de  consumo,  abonarán  los  que  corres- 
pondan con  arreglo  á las  leyes,  sin  que  en  ningún  caso 
la  cuantía  de  este  gravamen  pueda  exceder  de  la  que 
importe  el  que  sufran  los  frutos  similares  de  la  Penín- 
sula; y no  habiéndolos  similares,  no  excederán  de  lo 
(pie  por  el  concepto  de  consumos  paguen  las  mercan- 
cías peninsulares  en  las  referidas  islas. » 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1878.=Ma- 
üuel  Alcalá  del  Olmo.=3alustiauo  Sanz,=Enrique  Le- 


desma.— Eduardo  Reíg.=Aureliano  Linares  Rivas.= 
Luis  Gavina.—Rafael  Antonio  de  Orense, 


Del  Sr.  Barón  de  ALCALÁ,  adición  de  un  nuevo 
articulo: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  inclusión  en 
el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  de  un  nuevo 
artículo  que  diga: 

aSe  proroga  durante  el  ejercicio  de  este  presupues- 
to el  plazo  otorgado  á los  contribuyentes  por  el  art,  5.° 
del  presupuesto  corriente,  pagando  el  deudor  el  prin- 
cipal que  adeuda  y las  costas  ocasionadas  según  ins- 
trucción.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1878.=Et 
Barón  de  Alcaiá,=El  Conde  de  las  Almenas.=Pascual 
de  Liñan,=Rafael  Conde.=Joaquin  Bañeres.— Manuel 
Rodríguez  de  Castro,=:Lorenzo  GnilIeImi,=El  Vizcon- 
de de  la  Villa  de  Miranda, 


Del  Sr,  GARCÍA  CAMBA,  adición  al  art,  33: 

Teniendo  en  consideración  el  crecido  é improce- 
dente descuento  que  se  hace  á las  clases  pasivas,  y la 
justicia  que  les  asiste  para  que  no  sea  mayor  que  el 
que  sufren  las  activas,  tenemos  la  honra  de  proponer 
al  art,  33  del  presupuesto  de  ingresos  la  siguiente 
adición: 

«Y  encargado  muy  especialmente  de  que  desde  1** 
de  Enero  de  1879  no  se  haga  á las  clases  pasivas  ma- 
yor descuento  que  el  que  sufren  las  activas,  ya  que  el 
estado  del  Tesoro  no  permite  que  unas  y otras  perciban 
íntegros  sus  respectivos  sueldos  y pensiones.» 

Palacio  del  Congreso  lo  de  Junio  de  Í878,=MÍ- 
guel  García  Camba.— Jerónimo  Antón  Ramirez,=Do- 
mingo  Caramés,=Bernabé  MorcilIo.=Oelestino  Rico.= 
Antonio  de  Vivar. =J osé  Nieto  Alvarez* 
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DIAR 

DE  LAS 

SESIONES  DE 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


«« Dsii  grao.  su.  i.  tumi»  ioih  gi  mu. 


SESION  DEL  LUNES  17  DE  JUNIO  DE  1878. 

SUMARIO,  Abrese  á la  una  y media .=Se  lee  y -aprueba  el  Acta  de  la  anterio r*=Qneda  sobre  la  mesa 
el  espediente  de  abono  de  dietas  á los  delegados  en  el  Congreso  postal  de  Eerna,=Se  lee  y manda  impri- 
mir el  voto  particular  del  Sr.  Gavina  al  articulado  de  presupuestos.=El  Sr,  Ruis  Capdepon  ruega  vengan 
á la  Cámara:  primero,  los  expedientes  formados  en  la  provincia  de  Albacete  subastando  diferentes  fincas 
por  débitos  á la  Hacienda;  segundo,  el  expediente  instruido  á consecuencia  de  una  protesta  presentada 
por  D.  Cayetano  Guerrera,  vecino  de  dicha  provincia;  tercero,  un  resumen  del  número  de  compradores  de 
bienes  nacionales  que  habiendo  entrado  en  posesión  de  las  fincas  las  vendieron  después,  y por  falta  de 
pago  se  ha  entablado  el  procedimiento  de  apremio;  y cuarto,  el  expediente  instruido  con  motivo  de  haber- 
se negado  el  alcalde  de  Torrente  á cumplir  un  acuerdo  de  aquel  Ay  untamiento,  ^Manifestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  TJ  Itramar  É=Se  acuerda  comunicar  á los  respectivos  Sres.  Ministros  lo  solicitado  por  el  Sr.  Capde- 
pon.=El  Sr.  Salamanca  y hTegrete  ruega  el  pronto  despacho  del  expediente  de  los  maestros  de  escuela  del 
distrito  de  Tortosa;  recuerda  que  no  han  venido  al  Congreso  los  documentos  que  tiene  reclamados  referen- 
tes á la  paz  de  Cuba,  y pide  una  nota  de  las  cantidades  satisfechas  á los  insurrectos  por  vía  de  socorro  ó 
de  marcha.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultr amar, =Rectific aciones  de  estos  señores, =E1  Sr.  Minis- 
tro de  fomento  ofrece  resolver  el  expediente  de  los  maestros  de  Tortosa,— Pasa  á la  Comisión  respectiva 
una  instancia  de  la  luga  de  contribuyentes  de  Sevilla  pidiendo  se  mantenga  la  base  novena  de  la  ley  de 
aduanas,  =La  Comisión  retira  el  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  constitución  definitiva  del 
ejército  ,=Preguntas  del  Sr.  Conde  de  Rascón  acerca  de  si  continúan  circulando  billetes  de  los  Bancos  de 
provincia  declarados  en  liquidación,  y de  quien  satisfará  estos  billetes  cuando  hayan  cesado  las  comisio- 
nes liquidador  as. =Se  acuerda  comunicar  estas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,— El  Sr.  Conde  de 
las  Almenas  pregunta  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á prohibir  la  importación  de  cepas  procedentes  de  pun- 
tos donde  exista  la  phylloxerat  y si  es  cierto  que  esta  plaga  se  ha  presentado  en  la  provincia  de  Almería. = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,=Rectiñca  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas,— Pasa  á la  Comisión 
correspondiente  una  exposición  de  la  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio  de  Tarragona  sobre  los 
derechos  que  deben  exigirse  á los  aceites  de  semillas.— El  Sr.  Taviel  de  Aüdrade  pide  se  le  reserve  la  pa- 
labra para  cuando  se  halle  presente  el  Sr,  Ministro  de  Estado, ^Contestación  del  Sr.  Presideüte.=Rectifi- 
ea  el  Sr.  Taviel  de  Andrade.=El  Sr.  Conde  de  Xiquena  pregunta  si  es  cierto  que  ha  aparecido  el  colera 
en  Malta,  Marsella  y otros  puntos,  y qué  medidas  está  dispuesto  á adoptar  el  Gobierno  para  evitar  su  im 
vagionenEspaña.=C!ont@stácion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  .^Rectifican  ambos  señor  es.  =0  rúen  del  día: 
Dietámen  sobre  ascensos  en  la  armada.— Sin  discusión  se  aprueban  los  seis  primeros  artíeuloa,=3e  lee  el 
V.°  y una  enmienda  del  Sr.  Vivar.— El  Sr.  Salcedo,  de  la  Comisión,  declara  que  esta  se  halla  autorizada  para 
retirar  todas  las  enmiendas  que  el  Sr*  Vivar  tenia  presentadas,=Se  aprueba  el  art,  7.°  y todos  los  demás 

655 


2622 


17  DE  JUNIO  DE  1878. 


que  comprende  el  aictámeru—Fasa  éste  á las  secciones  para  nombramiento  de  Gomision  mistan  Continua 
la  discusión  del  proyecto  concediendo  un  crédito  para  las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste,  y sigue  en 
el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Trivea  en  defensa  de  su  enmienda.=Dis curso  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  .=Del  Sr.  Laiglesia.=Bectifiea  el  Sr.  Marqués  de  Trivss.^Se  lee  la  enmienda,  y no  es  acepta- 
da .=D  áse  cuenta  de  un  artículo  adicional  del  Sr,  Marqués  de  Bet  o r tillo. =Dis curso  de  este  señor  en  apo- 
yo>_D0l  Sr#  Ministro  de  Fomento.=Del  Sr.  Jove  y Hévia,  de  la  Comision,=Bectific aciones  de  loa  seno, 
res  Marqués  de  BetortíUo  y Ministro  de  Fomento.— No  se  toma  en  consideración  la  enmienda —Se  lee  la 
del  Sr.  Suarez  Xnclan,  en  que  propone  un  art.  2,ú=^Xia  Gomision  no  la  acQpta.=Discurso  del  Sr.  Suarea  In, 
clan  en  apoyo  del  artículo  adicional. =Del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— Rectificación  del  Sr.  Suarez  Inelan, 
y retira  su  adición, =Se  lee  otra  enmienda  del  Sr.  Marques  de  Fidal.^^La  Gomision  la  admite,  y viene  á 
formar  parte  del  artículo  .=Se  le©  últimamente  la  del  Sr.  G-amazo,  que  la  Gomision  no  admite  y el  autor 
la  retiraj  para  consumir  iin  turno  en  contra  del  articulo,  único  del  dictam©n,=3?rGeedese  a la  discusión  de 
éste. ^Discurso  del  Sr.  Herce,  primero  en  contra.— Del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  primero  en 
pró.— Rectificación  del  Sr.  Herce,=Se  suspende  asta  discusión,  quedando  con  la  palabra  el  Sr.  Earronpara 
mañana  .=A  propuesta  de  la  Mesa  el  Congreso  acuerda  el  orden  de  discusión  que  ha  de  observarse  en  Q\ 
presupuesto  de  ingresos.=Pasan  á la  Gomision  de  Presupuestos  varias  enmiendas  y adiciones  de  los  se- 
ñores Éscrig,  Ciavijo,  Vergara,  Pedreño  y Martínez  (D.  Gándido).=A  ía  Comisión  sobre  el  proyeeto  de  ley 
orgánica  de  la  carrera  diplomática  15  enmiendas  del  Sr*  Conde  de  3£iqu  ena . — - Se  lee,  y anuncia  su  impre- 
sión, el  dictamen  ralativo  á la  ley  constitutiva  d©l  ejército,— Orden  del  dia  para  mañana:  prisión  preven- 
tiva; reforma  de  varios  artículos  del  Código  de  comercio;  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás 
asuntos  señalados.^ Se  levanta  la  sesión  a las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y Laida  el  Acta  del  16 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  espe- 
diente a que  la  misma  se  refiere: 

«Ministerio  déla  Gobernación. — Exemos. Sres,: De 
orden  de  8.  M.  el  Bey  (Q.  D,  G,),  como  complemento  á 
la  Real  orden  de  este  Ministerio  de  25  de  Mayo  próxi- 
mo pasado,  y para  mayor  aclaración  del  asunto  á que 
la  misma  se  referia,  tengo  el  honor  de  remitir  á esa 
decretaría  el  expediento  formado  en  la  sección  de  con- 
tabilidad de  la  Dirección  general  de  correos  para  el 
abono  de  ias  dietas  devengadas  por  los  delegados  de 
España  en  el  Congreso  postal  de  Berna  en  1874.  Dios 
guarde  á Y.  Efí.  muchos  años.  Madrid  7 de  Junio  de 
1878 —Francisco  Romero  y Robledo,=Señores  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados j> 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  Im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  voto 
particular  del  Sr,  Gavina  al  articulado  de  la  ley  de 
presupuestos  relativo  al  de  ingresos  para  1878-79. 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  89,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  RUIZ  CAFDEFON:  Pido  la  palabra 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ÜMIZ  CAFDEFON:  En  los  años  1876  y 77 
en  la  provincia  de  Albacete  s.o  han  adjudicado  al  Es- 
tado numerosísimas  fincas  por  débitos  á la  Hacienda 
procedentes  de  falta  de  pago  de  la  contribución  terri- 
torial. En  los  expedientes  que  se  han  instruido  para 
llegar  á esa  adjudicación,  se  ha  prescindido  casi  por 
completo  de  los  requisitos  que  establecen  el  Real  de- 


creto de  23  de  Mayo  de  1845,  la  ley  de  i 9 de  Julio  da 
1869  y la  instrucción  de  3 de  Diciembre  de  ese  últi- 
mo año.  Bastará  que  los  Sres,  Diputados,  y muy  espe- 
cialmente el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sepan  que  la 
primera  noticia  que  han  tenido  la  mayor  parte  de  ios 
interesados  en  esos  expedientes  ha  sido  la  de  que  ha- 
blan quedado  desposeídos  de  sus  fincas  por  haber  sido 
éstas  adjudicadas  al  Estado.  He  aquí  una  cuestión  gra- 
ve, gravísima,  en  la  que  entiendo  que  el  Gobierno  está 
en  el  caso  de  tomar  cuantas  medidas  le  sugiera  su 
justificación.  Por  hoy,  y comprendiendo  la  gravedad 
del  asunto,  me  limito  á dirigir  dos  súplicas  al  Sr,  Mi- 
nistro do  Hacienda. 

Consiste  la  primera  en  que  S.  S,  tenga  la  bondad 
de  traer  al  Congreso  dichos  expedientes  originales  ó 
una  certificación  literal  de  los  mismos,  librada  por  el 
je-fe  económico  de  Albacete,  que  comprenda  todos  ios 
que  ei  esos  dos  años  últimos  se  han  formado  por  tul 
motivo;  y la  segunda,  que  S.  S.  tenga  la  bondad  de  re- 
mitir también  al  Congreso  el  expediente  que  en  la  Di- 
rección general  de  contribuciones  debe  haberse  for- 
mado á consecuencia  de  un  recurso-protesta  que  sobro 
este  asunto,  y con  fecha  B de  Enero  del  corriente  año, 
ha  presentado  en  dicho  centro  consultivo  D.  Cayetano 
Rafael  Guerrera  Juez  Sarmiento,  propietario  y vecino 
de  Hellíu,  en  la  provincia  de  Albacete, 

Al  propio  tiempo  voy  á dirigir  otro  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Consiste  éste  en  suplicar  á S.  8. 
que  si  no  tiene  inconveniente  se  sirva  remitir  ai  Con- 
greso un  resumen  del  número  de  compradores  de  bie- 
nes nacionales  que  habiendo  suscrito  ios  pagarés  que 
representan  el  importe  de  los  plazos  del  precio  por  las 
compras  al  Tesoro,  han  entrado  luego  en  posesión  de 
las  fincas  así  rematadas,  y las  han  vendido  á terceras 
personas  particularmente,  expresando  en  ese  resumen 
si  por  falta  de  pago  de  esos  compradores  se  ha  enta- 
blado el  correspondiente  procedimiento  de  apremio,  en 
cuántos  expedientes  se  han  dirigido  estos  procedimien- 
tos contra  los  primeros  rematantes  como  previene  la 
ley,  y en  cuáles  se  han  dirigido  esos  procedimientos 
contra  los  terceros  poseedores. 

No  estando  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
suplico  ála  Presidencia  se  sirva  poner  mis  ruegos  en 
su  conocimiento;  y antes  de  sentarme,  voy  á permi- 
tirme dirigir  otro  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


NÚMERO  89. 


En  Id  de  Marzo  de  1877  la  mayoría  del  Ay  unta- 
miento del  pueblo  de  Torrente,  en  la  provincia  de  Va- 
leñóla,  en  uso  de  las  atribuciones  que  le  concede  el  ar- 
tículo 74  de  la  ley  municipal,  acordó  la  separación  de 
varios  dependientes  del  Municipio.  El  alcalde  de  ese 
Ayuntamiento  suspendió  ese  acuerdo,  y la  mayoría  de 
ios  concejales  acudió  al  señor  gobernador  de  la  pro- 
vincia reclamando  contra  la  suspensión  acordada  por 
el,  alcalde;  el  gobernador  de  la  provincia,  entonces  Don 
Fermín  Jilguera,  pasó  el  expediente  a* informe  dala  Di- 
putación provincial,  y ésta,  en  el  mes  de  Abril  del  mis- 
mo ano  1877,  informó  al  gobernador  diciendo  que  no 
había  motivo  legal  para  suspender  el  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento de  Torrente,  y que  se  estaba  en  el  caso  de 
¿jaar  la  suspensión  que  de  ese  acuerdo  se  había  per- 
mitido tomar  el  alcalde  de  la  población,  Siguió  el  ex- 
pediente en  este  estado  mientras  estuvo  de  gobernador 
el  3r,  higuera;  y llegado  después  el  3r.  Perez  Cosslo, 
acordó  que  se  pasara  una  comunicación  al  alcalde  de 
torrente  para  que  se  llevara  á efecto  el  acuerdo  to- 
mado por  la  mayoría  del  Ayuntamiento,  puesto  que  ese 
acuerdo  habia  sido  adoptado  dentro  del  lleno  de  sus 
facultades,  según  el  indicado  art,  74  de  la  ley  muni- 
cipal 

El  alcalde  de  Torrente  no  cumplió  la  orden,  del  go- 
bernador pretestando  oscuridad  en  ia  misma;  hubo  ne- 
cesidad de  acudir  de  nuevo  al  gobernador,  y hubo  ne- 
cesidad de  que  el  gobernador,  por  segunda  vez,  adop- 
tase la  misma  resolución,  mandando  al  alcalde  que 
pusiera  en  vigor  el  acuerdo  de  la  mayoría  deL  Ayun- 
tamiento. Tampoco  lo  cumplió  el  alcalde  de  Torrente, 
y por  tercera  vez  acudió  el  Ayuntamiento  al  gobernador 
de  la  provincia,  y entonces  éste,  también  por  tercera 
vez,  previno  al  alcalde  de  Torrente  que  inmediatamente 
cumpliera  el  acuerdo  del  Ayuntamiento,  poniendo  en 
posesión  de  sus  cargos  a los  dependientes  municipales 
que  éste  habia  nombrado,  conminándole  á que  si  dentro 
do  un  plazo,  que  si  no  recuerdo  mal  era  el  de  tercero 
dia,  no  cumplía  la  orden  del  gobernador,  pasarla  el 
tanto  de  culpa  á los  tribunales.  El  alcalde  de  Torrente, 
al  parecer,  ya  no  tenia  más  recurso  que  cumplir  la  ór- 
dea  tres  veces  dada  por  el  gobernador  de  la  provincia; 
pero  como  en  aquel  distrito,  de  antiguo,  pasan  cosas 
oidg malísimas,  cuando  ménos  se  esperaba,  el  Ayunta- 
miento de  Torrente  se  encontró  sorprendido  con  una 
comunicación  del  mismo  gobernador,  que  por  tres  ve- 
ces habia  mandado  lo  que  el  Congreso  acaba  de  oir, 
dlciéudole  con  fecha  25  de  Febrero  de  este  año  que 
habiendo  ocurrido  ciertas  dudas,  dejaba  el  acuerdo  del 
Ayuntamiento  en  suspenso  mientras  consultaba  al  Go- 
bierno de  Sí  M.  y éste  resolviese, 

To  ignoro,  yo  no  puedo  acertar  qué  clases  de  du- 
das podían  ocurrir  al  gobernador  en  un  asunto  tres 
veces  resuelto  por  él  en  la  forma  que  ha  oido  el  Con- 
greso; pero  lo  que  sí  sé  es  que  desde  el  25  de  Febrero 
en  que  se  pasó  esa  comunicación,  todavía  el  Gobierno 
no  ha  resuelto  nada  acerca  de  este  asunto.  Van,  pues, 
sobre  quince  meses  desde  que  el  Ayuntamiento  tomó 
una  resolución  y no  se  ha  llevado  á efecto,  y van  cer- 
ca de  cuatro  meses  que  está  en  suspenso  esa  resolu- 
ción que  por  tercera  vez  mandó  llevar  á efecto  el  go- 
bernador de  la  provincia,  gracias  ¿ una  consulta  que 
tampoco  se  ha  evacuado 

Ruego,  pues,  ai  3r,  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
siento  mucho  no  verle  eu  su  banco,  y por  lo  tanto  me 
dirijo  al  Sr.  Presidente  del  Congreso  ó á sus  compañe- 
ros de  Gobierno  para  que  lo  pongan  en  su  conoci- 


miento* se  sírva  remitir  al  congreso,  con  toda  la  ur- 
gencia que  el  caso  requiere,  el  expediente  de  que 
se  trata,  para  que  puedan  los  3res.  Diputados  hacer  el 
uso  que  estimen  conveniente  de  los  derechos  que  por 
el  Reglamento  tienen  en  casos  de  esta  naturaleza. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTEAMÁB  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  ia  Merced):  Ocupado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
como  creo  que  sabrá  el  Sr.  Ruiz  Gapdepon;  en  este  mo- 
mento con  una  Comisión  precisamente  de  la  provincia 
que  tan  dignamente  representa  3.  S.,  no  ha  podido 
concurrir  á primera  hora  al  Congreso;  pero  tendremos 
el  honor  de  poner  en  su  conocimiento  los  ruegos  de  su 
señoría,  y no  dudo  que  serán  satisfechos  sus  deseos,  si 
no  hubiese  alguna  dificultad  insuperable  para  ello. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  encuentra  au- 
sente de  Madrid  por  motivos  de  salud,  y apenas  regre- 
se tendrá  conocimiento  de  la  pregunta  de  S,  S.,  y me 
parece  que  sus  deseos  podrán  ser  satisfechos,  á no  ser 
que  el  expediente  se  encuentre  en  el  Consejo  de  Esta- 
do para  resolver  la  cuestión. 

EL  3r.  SEGRETARIO  (Martínez):  La  Mesa  á la  vez 
pondrá  en  conocimiento  de  ios  Sres.  Ministros  de  Ha- 
cienda y Gobernación  los  ruegos  de  S.  3. 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:’  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  8r*  SALAMANCA  Y líEGEETE:  Para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y otro  al  señor 
Ministro  de  Ultramar. 

El  ruego  al  8r.  Ministro  de  Fomento  se  reduce  á 
que  examine  y resuelva,  lo  antes  posible,  el  expediente 
relativo  á los  maestros  de  escuela  y auxiliares  del  dis- 
trito de  Torios  a y de  la  capital,  que  siguen  sin  cobrar 
sus  haberes,  y que  están  en  un  esUdo  precario  bajo 
todos  conceptos. 

AISr.  Ministro  de  Ultramar  le  recordaré  que  hace 
tres  ó cuatro  dias  le  dirigí  un  ruego  suplicándole  que 
trajera  á la  Cámara  cuanto  antes  los  documentos  y an- 
tecedentes que  hubiera  referente^  á la  paz  de  Cuba, 
con  objeto  de  que  el  Congreso  los  conociera  y pudiera 
discutirse  ampliamente  sobre  este  asunto  antes  de  ter- 
minar la  legislatura.  Su  señoría  contestó  que  no  ex  is- 
tia en  su  poder  ningún  documento  y que  la  paz  habia 
sido  una  sumisión.  Yo  no  tengo  duda  respecto  á lo  que 
manifestó  3.  3.;  pero  como  examinando  su  discurso  en 
la  discusión  promovida  por  mí  sobre  la  paz  de  Cuba, 
encuentro  que  3, 3.  cita  documentos  referentes  á la  paz 
de  Cuba,  entre  ellos  una  extensa  carta  del  general  en 
jefe,  que  no  leo  por  no  molestar  al  Congreso;  y como 
por  otra  parte  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  en  la  se- 
sión del  dia  1 8 de  Mayo,  contestando  á la  misma  peti- 
ción, manifiesta  (y  tampoco  lo  quiero  leer  por  no  mo- 
lestar al  Congreso,  pero  si  se  me  permite  señalaré  los 
párrafos  para  que  los  señores  taquígrafos  se  sirvan  tras- 
cribirlos al  Diario  de  Sesiones)  al  Congreso  la  existen- 
cia de  esos  documentos,  y que  no  tiene  inconveniente 
en  que  vengan  á la  Cámara  tan  luego  como  se  reciba 
el  telegrama  de  haberse  presentado  el  último  cabeci- 
lla, tengo,  pues,  motivos  para  creer  que  esos  documen- 
tos existen. 

Como  he  dicho  antes*  yo  no  pongo  en  duda  lo  ma* 
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infestado  por  3.  pero  como  en  su  discurso  aparece 
que  conoce  alguno  que  estará  en  otro  Ministerio,  pues- 
to que  S,  S.  lia  dicho  que  no  tiene  ninguno;  y como  por 
otra  parte  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  declaró  que 
existían  y que  se  traerían  á la  Cámara  tan  luego  como 
se  hubiese  presentado  el  ultimo  cabecilla,  yo  me  atre- 
vo á suplicar  á S.  S.  que  interceda  con  los  demás  seño- 
res Ministros  en  cuyo  poder  se  hallen  ésos  documen- 
tos, para  que  vengan  al  Congreso  y podamos  discutir 
aquí  ampliamente  las  bases  públicas  y secretas  déla 
capitulación;  y puesto  que  el  ejército  ha  entrado  en  la 
capital  y la  paz  es  un  hecho,  desearla  que  estos  ante- 
cedentes vinieran,  á ser  posible,  con  el  coste  dé  las 
cantidades  que  se  han  satisfecho,  que  deben  ser  crecí- 
das,  y que  indudablemente  habrá  comunicado  el  capí- 
tan  general,  á la  presentación  de  estas  partidas,  como 
socorros  de  marcha,  subvención  ó como  se  quiera  lla- 
mar, y con  objeto  de  qué  después  que  tengamos  estos 
datos  podamos  discutir  la  paz  de  Cuba. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTBAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  lá  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Creía  yo  que  habíamos  discutido  bas- 
tante ampliamente  el  Sr.  Salamanca  y el  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  sobre  la  paz  de 
Cuba;  pero  veo  que  estoy  en  un  error,  puesto  que  S.  S. 
cree  que  hay  necesidad  todavía  de  tratarla  nuevamen- 
te, por  más  que  los  sucesos  hayan  venido  á demostrar 
la  justicia  con  que  el  Gobierno  defendió  todos  los  actos 
del  general  en  jefe  y del  gobernador  general  de  los 
errores  de  apreciación  que  S.  S.  habia  hecho  sobre  este 
pimío.  Pero  sobre  el  relativo  á lós  documentos  que  pide 
S.  S.,  no  tengo  más  que  decir  lo  que  repetidas  veces 
he  dicho  á S.  S,,  y es,  que  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  confirmó  mis  pa- 
labras respecto  á su  departamento,  no  existe  docu- 
mento ninguno  sobre  la  paz  de  Cuba,  fuera  de  aquellos 
de  que  el  Congreso  ya  tiene  conocimiento;  y el  señor 
general  Salamanca  debe  estar  persuadido  y convenci- 
do de  esto  mismo,  cuando  tratando  ahora  de  demostrar 
al  Congreso  que  existían  documentos,  ha  hecho  refe- 
rencia á una  carta  de  que  yo  en  parte  di  cuenta.  Ese 
no  es  documento  del  Ministerio  de  Ultramar,  porque 
como  el  señor  general  Salamanca  y el  Congreso  com- 
prenden perfectamente  bien,  entre  el  general  en  jefe,  el 
gobernador  general  y el  Gobierno  de  S.  M.  existe  nece- 
sariamente uña  correspondencia  particular,  de  la  cual 
nadie  tiene  derecho  de  tener  conocimiento,  y que  el 
Gobierno  está  decidido  á no  traer  al  Congreso.  Por  con- 
siguiente, repito  lo  que  diferentes  veces  he  manifestado 
á S.  3.  y ai  Congreso,  y es,  que  no  existen  documentos 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  referentes  á la  paz  de  Cuba. 

Por  lo  que  hace  á las  cantidades  que  se  han  satis- 
fecho á las  partidas  presentadas,  como  hace  pocos  dias 
que  se  ha  verificado  la  paz,  no  existe  todavía*en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  la  relación  que  8.  3.  desea.  Allí, 
como  aquí,  para  los  presentados,  lo  mismo  que  para  los 
desterrados , como  para  los  que  van  á regresar  ahora 
á la  isla  de  Cuba,  ha  habido  un  acuerdo  en  Consejo  de 
Ministros  para  auxiliarles,  dada  la  situación  precaria 
en  que  se  encontraban;  pero  lo  que  es  saber  los  deta- 
lles de  las  cuentas,  saber  las  cantidades  que  se  les  han 
entregado,  en  cierto  tiempo  seguramente  no  se  podrá 
dar  cnenta  al  Congreso  de  ese  particular. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  Pido  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Empezaré 
sencillamente  por  el  cargo  que  me  ha  dirigido  S.  3,  re- 
ferente á decir  que  creia  que  habíamos  discutido  bas.. 
tante  sobre  este  asunto.  Yo  no  puedo  creer  eso,  porque 
si  hemos  discutido,  lo  hemos  hecho  sobre  una  hipótesis 
hemos  discutido  sobre  datos  presentados  por  mí  y que 
S.  3.  decia  que  no  eran  exactos*  y yo  deseo  discutir  so- 
bre datos  exactos.  Esto  por  lo  que  hace  á la  primera 
parte, 

«Errores  de  apreciación  mios.>>  No  creo  que  & $ 
pueda  recordar  ninguno.  Yo  reto  á S.  S.  á que  señale 
esos  errores  de  apreciación , porque  lo  que  ¿.  g,  llama 
errores,  lo  sigo  sosteniendo  tal  como  lo  dije. 

Su  señoría  ha  manifestado  que  de  la  corresponden*, 
cia  que  ha  mediado  entre  el  capitán  general  de  Cuba 
y el  Gobierno,  como  que  es  una  correspondencia  par- 
ticular, el  Congreso  no  tiene  derecho  á conocerla;  pero 
conm  esas  cartas  son  de  las  llamadas  oficiales,  y ex- 
tendidas bajo  tal  concepto  de  cartas  oficiales,  yo  creo 
que  el  Congreso  tiene  derecho  á conocerlas,  porque  yo 
no  puedo  creer  que  el  general  en  jefe  para  un  asunto 
tan  importante  para  el  país  no  haya  dicho  de  oficio  la 
parte  que  decirse  pueda  de  esos  contratos,  de  esa  ca- 
pitulación. Por  consiguiente,  esto  es  lo  que  pido  á su 
señoría;  y como  S.  S.  dice,  y yo  lo  creo,  que  no  tiene 
documento  alguno,  ruego  á la  Mesa  que  suplique  ¿to- 
dos los  Sres*  Ministros  que  traigan  los  antecedentes  re- 
ferentes á las  ofertas  hechas  en  otro  tiempo  á los  in- 
surrectos para  que  veamos  la  forma  en  que  esas  oFer- 
tas  se  hacían. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Par éc eme  que  el  Sr.  Salamanca  confun- 
de el  derecho  que  tienen  los  Sres.  Diputados  de  pedir 
documentos,  y el  derecho  del  Gobierno  de  disponer  so 
traígan  ó no. 

Por  lo  que  hace  á las  cartas  oficiales  á que  se  re- 
fiere S.  3.,  debo  decir  que  no  son  tales  cartas  oficíales; 
son  particulares,  y en  muchas  de  ellas  hay  hasta  la 
adición  de  reservadas.  Son  cartas  que  no  pertenecen  ni 
al  Ministro  de  la  Guerra,  ni  al  de  Ultramar,  siquiera 
tengan  ei  nombre  de  cartas  las  comunicaciones  que 
dirige  al  Gobierno  el  gobernador  general  de  la  isla  de 
Cuba;  y así  se  expresa  terminantemente  en  el  encabe- 
zamiento de  esas  cartas  cuando  son  documentos  par- 
ticulares, ó cuando  lo  son  oficiales. 

La  carta  á que  yo  me  he  referido  es  una  carta  par- 
ticular del  general  en  jefe  al  Ministro  de  Ultramar,  y 
de  esa,  repito  que  nadie,  no  digo  el  Congreso,  nadie 
tiene  el  derecho  de  pedir  que  se  traiga,  ni  yo  tendría 
derecho  á presentarla  sin  el  consentimiento  de  quien 
me  la  ha  escrito.  Por  lo  demás,  no  sé  qué  documentos 
quiere  el  Sr,  Salamanca  que  se  traígan.  Su  señoría  in- 
siste siempre  en  una  capitulación,  y no  ha  habido  tal 
capitulación  firmada  ni  suscrita  por  el  general  en  jefe 
con  los  insurrectos.  Lo  que  ha  habido,  que  lo  dije  des- 
de el  primer  día  al  Sr.  Salamanca,  es  que  los  insurrec- 
tos han  tenido  bastante  confianza  en  las  palabras  dei 
general  en  jefe,  cuando  enterado  éste  y discutidas  con 
ellos  las  causas,  motivos  ó pretestos  de  la  insurrección, 
le  dieron,  entre  otros,  como  principal  la  falta  de  cum- 
plimiento por  los  Gobiernos  anteriores  á las  promesas 
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que  se  les  hablan  hecho  desda  1868.  Lo,  que  ha  habido 
que  tuvieron  confianza  en  el  ofrecimiento  que  par- 
ticularmente les  hizo  el  general  en  3 efe  de  que  si  no 
continuaban  con  las  armas  en  la  mano,  tenia  la  segu- 
ridad de  qne  el  Gobierno,  inmediatamente  que  supiese 
la  pacificación  de  Cuba,  cumplirla  aquellas  promesas. 

No  hay,  pues,  ni  documentos  de  capitulación,  ni 
ningún  antecedente  que  pueda  traerse  al  Congreso; 
y &n  cuanto  á que  la  discusión  entre  S.  Sv  y el  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  a la  Cámara  haya 
partido  de  documentos  qne  S.  S.  ha  presentado  como 
suyos  particulares,  tengo  necesidad  de  recordarle  que 
está  en  una  grande  equivocación.  Su  señoría  no  ha 
presentado  en  aquella  discusión  más  que  uu  bando  y 
un  documento  del  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba, 
que  eran  documentos  oficiales,  puesto  que  se  habian 
publicado  en  la  Gaceta  de  la  Rabana*  No  he  puesto 
en  duda  la  legitimidad  de  los  .documentos;  he  discu- 
tido sobre  ellos  largamente  con  S.  S.,  y cuando  los  ha 
calificado  de  la  manera  que  ha  tenido  por  convenien- 
te, artículo  por  artículo,  reconociendo  que  eran  oficia- 
leá,  le  he  demostrado  que  toda  sn  relación  respondía 
á los  altos  intereses  que  al  general  en  jefe  estaban  en- 
comendados. 

Por  consiguiente,  no  tiene  para  qué  insistir  8.  S., 
porque  no  hay  documentos.  La  paz  es  un  hecho  digno, 
grande,  levantado,  como  no  cuenta  la  historia  ningu- 
no que  se  le  parezca  en  las  diversas  luchas  que  ha 
habido  entre  la  Europa  y sus  posesiones  coloniales, 
por  tanto,  insistir  en  que  se  traigan  docnmSitos  que 
sabe  8.  S,  que  no  existen,  es  una  pretensión  que  no  me 
atrevo  á calificar  en  este  momento. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEG RETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  3 Al.  AMANO  A Y NEGBETE:  Para  rectifi- 
car y responder  á algunos  cargos  que  me  ha  dirigido 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 

No  sé  qué  calificación  podrá  dar  S,  S.  al  hecho; 
pero  yo  lo  califico  de  completo  derecho,  fundado  eji  las 
palabras  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  se  comprometió,  una  vez  hecha  la  paz,  a traerlos 
espontáneamente,  y para  que  Si  S,  lo  vea,  tendré  el 
gusto  de  remitirle  el  Diario  de  las  Sesiones , cuyas  pa- 
ginas be  marcado  en  lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo se  compromete  ¿ traerlos  en  cuanto  se  presente  el 
ultimo  cabecilla,  diciendo  terminantemente  que  están 
completos  los  datos  necesarios  para  juzgar  de  esa 
cuestión. 

Creo,  pues,  que  no  puede  ser  considerado  el  hecho 
de  pedir  yo  los  documentos  más  que  como  el  ejercicio 
de  im  perfecto  derecho.  (El  Sr*  Ministro  de  Ul tramar: 
Su  señoría  no  tiene  en  cuenta  más  que  párrafos  sueltos 
del  discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros.) Vamos  á verlo.  Decia  así  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo; 

«Desde  que  ei  señor  general  Salamanca  hizo  su 
pregunta,  lo  mismo  que  algún  otro  Sr,  Diputado,  y 
desde  que  yo  pronunció  las  palabras  á que  el  señor  ge- 
neral Salamanca  ha  aludido  en  el  dia  de  hoy,  en  el  Se- 
nado, han  cambiado  las  circunstancias,  ha  llegado  el 
correo  de  Cuba,  y el  Gobierno  tiene  hoy  detalles  mu- 
cho más  precisos  y mucho  más  completos  que  los  que 
tenia  cuando  estas  preguntas  se  le  dirigieron. 

No  es,  pues,  por  falta  de  detalles,  ni  por  falta  de 
conocimiento  de  causa  ya  á estas  horas,  por  lo  que  el 
Gobierno  no  entra  desde  luego  en  este  debate,» 


Y después  en  la  rectificación  dice; 

«A  mí  me  parece  que  con  estas  explicaciones  podrá 
darse  por  satisfecho  el  señor  general  Salamanca;  expli- 
caciones que  en  resúmen  se  reducen  á que  no  habría 
dificultad  en  dar  cuenta  aquí  del  texto  de  fio  publicado 
en  el  Diai'io  oficial  de  la  Rabana , pero  que  lo  creía 
completamente  inútil;  y á que,  cuando  el  Gobierno  pre- 
sente aquí  ese  decreto,  lo  presentará  dando  acerca  de 
él  todas  las  explicaciones  á que  ciertamente  tiene  de- 
recho esta  Cámara,  á que  tiene  derecho  la  otra  Cáma- 
ra, á que  tiene  derecho  el  país,  y que  el  Gobierno  no 
pretende  excusar  en  manera  alguna.» 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cómo  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  declaró  que  traería  Los  documen- 
tos. Sin  embargo,  y en  esta  parte  rectifico  lo  que  el  se- 
ñor Ministro  ha  dicho  deque  yo  confundo  el  derecho  del 
Diputado  con  el  deber  del  Gobierno;  yo  no  confundo 
nada;  yo  tengo  y ejercito  el  derecho  de  pedir,  y si  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  quiere  traer  lo  que  pido, 
ejercita  el  derecho  del  Gobierno  de  do  traen  yo  no  con- 
fundo nada;  empiezo  por  practicar  mi  derecho  y dejo 
al  Gobierno  en  libertad  de  ejercitar  el  suyo. 

No  creo  que  es  éste  el  momento  oportuno  de  hacer- 
me cargo  de  las  apreciaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Mi- 
nistro acerca  de  la  paz,  y no  diga  más  por  hoy. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEAMAB  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  TJLTBAMAE  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Vea  el  Congreso  cuán  conveniente  ha 
sido  la  lectura  de  las  palabras  que  tuvo  el  honor  de 
pronunciar  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
al  contestar  al  Sr.  Salamanca.  ¿Aparece  una  sola  vez 
la  palabra  documento  en  todo  lo  que  ha  leído  el  Sr,  Sa- 
lamanca? ¿Qué  es  lo  que  entonces  ocurrió  y qué  fuó  lo 
que  dijo  el  digno  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros? Ante  nna  interpelación  prematura  del  Sr,  Sala- 
manca, dijo  que  no  tenia  conocimiento  bastante  de  los 
sucesos,  ni  poseía  los  detalles;  y ante  otra  insistencia 
del  Sr.  Salamanca  dijo  que  felizmente  habla  llegado 
el  correo  de  Cuba,  que  el  Gobierno  tenia  ya  algunos 
detalles  y que  cuando  fuera  llegada  la  ocasión,  es  de- 
cir, cuando  la  paz  definitiva  fuera  un  hecho,  entonces 
se  podría  entrar  á discutir  la  interpelación  del  Sr.  Sa- 
lamanca: ni  una  sola  vez  pronunció  la  palabra  docu- 
mentos, ni  ofreció  traerlos  al  Congreso.  Por  eso  he  po- 
dido yo  insistir  en  sesiones  anteriores  y en  ja  de  hoy 
en  negarme  á traer  los  documentos,  porque  me  cons- 
taba qne  no  existían.  Nada  probaría,  sin  embargo,  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hubiese  ha- 
blado en  aquella  ocasión  de  documentos,  porque  muy 
fácilmente  podia  creer  qne  más  adelante  viniesen  do- 
cumentos referentes  á ia  paz  de  Cuba,  La  interpela- 
ción del  Sr.  Salamanca  se  explanó,  porque  S.  S,  no 
quiso  acceder  á los  patrióticos  ruegos  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  no  tratar  esta  cuestión  hasta  que  la 
pacificación  de  Cuba  fuera  un  hecho,  y tuvo  aquí  lu- 
gar la  discusión,  que  en  este  momento  no  tengo  para 
qué  recordar. 

Conste,  pues,  que  no  hay  contradicción  alguna  en- 
tre mis  palabras  y las  de  los  Sres,  Presidente  del  Con- 
sejo y Ministro  de  la  Guerra;  conste  que  jamás  ni  por 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  ni  por  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  ni  por  el  Ministro  qne  tiene  el  honor  de  di- 
rigirse al  Congreso,  se  ha  ofrecido  que  se  traerían 
aquí  los  documentos;  y mal  podíamos  ofrecerlo  cuando 
sabíamos  que  no  existían,  y cuando  somos  lo  bastante 
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leales  y sinceros  para  negarnos  éh  absoluto  á traerlos 
caso  de  que:  existieran,  si  así  creíamos  que  cumplía- 
mos con  nuestro  deber  de  Gobierno* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Dos  palabras 
nada  más,  y dispensen  el  Sr.  Presidente  y la  Cámara* 
El  Sl\  Ministro  de  Ultramar  sé  ha  encastillado  en 
la  palabra  documentos | yo  creo  que  no  había  realmente 
documentos,  puesto  que  S*  S.  lo  dice;  pero  habrá  ante- 
cedentes de  alguna  especie,  habrá  comunicaciones  re- 
ferentes á negociaciones  verbales,  habrá  algo  oficial, 
llámelo  S.  S.  como  quiera*  y en  eso  es  en  lo  que  yo 
insisto,  en  que  se  traigan;  y si  el  Gobierno  no  accedo 
á mí  ruego,  lo  pediré  por  medio  de  una  proposición* 
El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr*  Ministro  dn  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Tendré  mucho  gusto  en  dar  las  órdenes  más  apremian- 
tes, á fin  de  que  se  satisfagan  Los  haberes  de  los  maes- 
tros de  escuela  de  Tortosa,  como  el  Sr*  Salamanca 
desea. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Bayo  tiene  la  pa- 
labra* 

Ei  Sr.  BAYO:  Tengo  el  honor  de  presentar  al  Con- 
greso una  exposición  que  dirige  á las  Cortes  la  Liga  de 
contribuyentes  de  Sevilla  pidiendo  que  se  mantenga 
íntegra  la  prescripción  de  la  base  novena  de  la  ley  de 
aduanas  de  1869* 

EL  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  a la  Co- 
misión correspondiente* 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Albacete  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  ALBACETE:  Para  hacer  presente  que  ha- 
biéndose cometido  un  error  de  copia  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército,  la  Comisión  re- 
tira el  dictamen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirado* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Rascón  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  La  había  pedido  cuan- 
do vi  entrar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  pero  ya  que 
el  Sr*  Presidente  ha  tenido  la  bondad  de  concedérmela, 
le  dirigiré  dos  preguntas  para  que  la  Mesa  se  las  co- 
munique* 

En  el  decreto  expedido  el  19  de  Marzo  de  187-1  su- 
primiendo los  Bancos  de  provincias  y acordando  su  re- 
fundición en  el  de  España,  decia  el  art*  !.*: 

«Se  declaran  desde  luego  en  liquidación  todos  los 
Bancos  de  emisión  y descuento  que  hoy  existen  en  la 
Península  é islas  adyacentes*)) 

Y eu  el  5.a; 

«A  los  tres  meses  de  la  fecha  del  p resente  decreto 
quedarán  sin  curso  Legal  los  billetes  de  los  Bancos  de 
provincia,  debiendo  las  Comisiones  liquidadoras  de  los 
mismos  recoger  los  billetes  que  después  de  este  plazo 
queden  en  circulación. 


A ios  cuatro  meses  pasarán  al  Gobierno  las  referi- 
das Comisiones  estados  de  liquidación  para  proceder 
en  su  vista  á lo  que  corresponda*)) 

En  l i de  Junio  se  expidió  otro  decreto,  cuyo  ar- 
tículo l.°  decía: 

«Con  asentimiento  del  Banco  de  España  m proro- 
ga  por  tres  meses  el  plazo  señalado  en  el  art*  5,° 
decreto  de  19  de  Marzo  próximo  anterior  para  que  ter- 
mine el  curso  legal  de  los  billetes  de  los  Bancos  de 
provincia  declarados  en  liquidación  por  el  art.  &°  ¿e| 
mismo  decreto.  Los  estados  que  cumpliendo  con  lo 
dispuesto  en  el  párrafo  segundo  de  dicho  art*  de- 
bian  pasar  las  Comisiones  liquidadoras  de.  aquellos 
Bancos  á los  cuatro  meses  de  la  fecha  de  aquel  decre- 
to, los  pasarán  á los  siete  meses  de  la  misma  fecha.» 

Trascurrieron  otra  vez  los  tres  meses  (se  conoce  que 
no  se  cumplió  el  decreto)  y se  expidió  otro  quelleva  la 
fecha  de  20  de  Octubre, y que  decía  en  el  art,  l*fl:  «Los 
Bancos  pro viciales  de  emisión  y descuento  declarados 
en  liquidación  por  el  decreto  de  19  de  Marzo  última 
que  no  hayan  dado  aún  cumplimiento  á lo  dispuesto, 
lo  verificarán  sin  excusa  ni  pretesto  alguno  dentro  del 
plazo  de  tres  dias*»  Y el  3*°:  «Las  comisiones  liquida- 
| doras  se  abstendrán  de  hacer  nuevas  emisiones  de  bi- 
lletes y de  volver  á la  circulación  los.  que  por  cual- 
quier causa  se  hallen  en  las  cajas  del  Banco,  proce- 
diendo desde  luego  á recoger  los  que  estén  circu- 
lando*)) 

Gomo  el  Congreso  ve,  han  trascurrido  cuatro  año* 
después  Se  este  plazo  de  tres  dias  que  acordó  el  decre- 
to que  acabo  de  leer;  yo  dirijo  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda estas  preguntas:  ¿tiene  conocimiento  S.  S*  de 
que  no  circulan  ya  billetes  de  los  Bancos  de  provincias 
suprimidos?  ¿Han  entregado  las  comisiones  liquidado- 
ras de  los  Bancos  de  provincias  sus  estados  de  liquida- 
ción? Estas  preguntas  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  pueden 
no  interesar  mucho  al  público  en  general;  pueden  solo 
interesar  al  Banco  de  España,  que  ha  venido  á reempla- 
zar á los  Bancos  de  provincias;  pero  dirijo  otra  al  señor 
Ministro  qne  sí  interesa  al  público  en  general*  ¿Ha  dis- 
puesto el  Gobierno,  ha  tomado  alguna  resolución  admi- 
nistrativa ó pensado  proponer  uua  medida  legislativa  á 
las  Cortes  sobre  el  reintegro  de  esos  billetes  el  di  a que 
cesen  completamente  las  Comisiones  liquidadoras?  Si 
estas  Comisiones  liquidadoras  terminan  sus  trabajos  y 
se  disuelven  ¿quién  pagará  los  billetes  que  después  de 
su  disolución  puedan  aparecer? 

Ei  Gobierno  sabe  muy  bien  que  de  todas  las  emi- 
siones de  todos  los  Bancos  conocidas  quedan  rezagados, 
por  multitud  de  causas  que  no  es  posible  enumerar, 
billetes  que  aparecen  hasta  á los  veinte  años  después 
de  recogida  ó renovada  la  emisión;  y si  esos  billetes  no 
pueden  prescribir,  y si  las  Comisiones  liquidadoras  se 
disuelven  ó no  quedan  fondos  y no  hay  medio  ninguno 
por  parte  de  ellas  para  satisfacer  su  importe,  ¿quién  va. 
á satisfacerlos?  ¿Ha  pensado  el  Gobierno  tomar  alguna 
resolución,  ya  sea  administrativa  ó legislativa,  para 
que  en  todo  caso  que  se  presenten,  ya  sea  por  un  me- 
nor ó por  un  establecimiento  de  beneficencia,  ó por 
cualquiera  persona,  puedan  pagarse?  Esta  es  mi  segun- 
da pregunta  importante,  parque  de  ella  pueden  ocu- 
parse los  tribunales* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrán  eu 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  pregun- 
tas de  S*  S. 
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EL  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Conde  de  las  Alme- 
nas tiene  ^ P&l3/bra*' 

El  Sr,  Conde  de  las  ALMENAS;  Para  hacer  dos 
ruegos  at  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

En  tanto  que  llega  ¿ plantearse  como  ley  el  pro- 
veoto  que  ha  elaborado  el  Congreso  filoxérico,  considero 
je  fíüma  importancia  y de  grandísima  urgencia  la 
adapción  a^unas  adidas  que  pnedan  combatir  la 
invasión  de  esta  aterradora  plaga,  ampliando  las  que 
tan  acertadamente  ha  tomado  ya  S;  S,  Es  el  caso  que  en 
103  puertos  de  Cette  y Portvendres  se  está  haciendo  nn 
comercio  bastante  activo  de  leñas  muertas  con  el  lito- 
ral de- Cataluña.  Estas  leñas  son  cepas  arrancadas  en 
Las  comarcas  francesas  filoxeradas,  y es  inda  da  ble  que 
en  estas  cepas  va  la  phylloooera.  Por  lo  tanto,  convendría 
que  de  la  misma  manera  que  se  ha  prohibido  la  impor- 
tacion  de  plantas  vivas  se  prohíba  inmediatamente  la 
importación  de  estos  arbustos  con  La  urgencia  que  el 
oaso  exige  y antes  de  que  llegue  á ser  ley  el  proyecto 
que  se  presentará  á las  Górtes, 

El  segundo  ruego  que  hago  es  el  siguiente.  En  un 
periódico  politice  de  la  corte  que  tiene  mucha  circu- 
lación y que  dá  grande  importancia  á esta  interesante 
cuestión,  he  leído  ayer  la  noticia  de  haberse  presenta- 
do la  phylloocera  en  nn  pueblo  de  la  provincia  de  Alme- 
ría- Según  los  caracteres  que  se  exponen,  parece  indu- 
dable la  aparición  de  esa  terrible  plaga;  y yo  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento  se  sirva  mandar  que  por  con- 
ducto muy  seguro  se  remitan  al  Ministerio  de  su  digno 
cargo  unos  ejemplares  de  raíces  de  estas  plantas  phy- 
loxeradas  para  examinarlas  y conocer  si  efectivamen- 
te han  sido  atacadas  por  el  terrible  pulgón  que  nos 
amenaza  y ante  cuya  aparición  no  debe  perdonarse 
medio  alguno  de  defensa. 

El  Sr-  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
A la  primera  do  las  dos  preguntas  que  acaba  de  tener 
la  bondad  de  dirigirme  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas 
debo  decir  que  tan  luego  como  el  Congreso  phyloxérieo 
me  entregue  su  dictamen  relativamente  á los  extremos 
que  deben  ser  objeto  de  un  proyecto  de  ley,  y los  que 
deben  ser  objeto  de  medidas  administrativas,  que  no 
conozco  todavía  ni  lo  uno  ni  lo  otro  en  sus  detalles, 
me  enterare  de  si  en  ellos  se  prohíbe  la  introducción 
de  lenas  muertas  que  ha  manifestado  8.  S.,  y si  no  lo 
indicara  en  estos  términos,  yo  procuraré  hacerlo,  por- 
que desde  luego  comprendo  que  el  caso  puede  tener 
importancia.  Puede,  pues,  estar  tranquilo  el  Sr.  Conde 
de  las  Almenas,  porque  en  todo  cuanto  se  refiera  á esta 
terrible  plaga  estoy  dispuesto  á hacer  cuanto  sea  po- 
sible para  evitar  que  se  introduzca  en  España,  y á que 
por  lo  ménos  si  llega  á aparecer  en  alguna  comarca, 
que  no  so  pueda  atribuir  ose  desgraciado  suceso  á ne- 
gligencia ni  á abandono  por  parte  del  Gobierno. 

En  cuanto  á la  segunda  pregunta,  relativa  á si  es 
cierto  como  decía  un  periódico  muy  leído  en  Madrid  y 
provincias,  que  la  phyUomera  había  aparecido  en  un 
pueblo  de  la  provincia  de  Almería,  debo  decir  á su 
señoría  que  el  viernes  recibí  un  telégrama  del  gober- 
nador de  Almería,  en  el  cual  me  comunicaba  que  te- 
nia noticia  de  qne  en  un  pueblo  de  la  provincia,  cuyo 
nombre  no  me  acuerdo,  se  creía  que  habían  muerto  al- 
gunas cepas  por  efecto  de  la  phylloccera;  pero  el  sábado 
recibí  otro  telégrama  asegurándome  que  estos  temores 
eran  infundados,  que  no  se  habla  presentado  la  phylio - 


mera,  que  las  cepas  habian  muerto  ¿ consecuencia  de 
otras  causas  muy  distintas,  y por  tanto  que  no  habla 
nada  que  temer  con  relación  á la  noticia  que  había 
llegado  a sus  o idos,  y que  bastante  tardíamente  llegó 
al  periódico  aludido  por  el  Conde  de  las  Almenas,  que 
si  no  recuerdo  mal,  la  habla  copiado  de  un  periódico 
de  la  localidad  qqe  se  habla  apresurado  á dar  la  des- 
graciada noticia  que  había  llegado  al  gobernador  de 
la  provincia.  Pero  esa  noticia  está  oficialmente  des- 
mentida, y no  hay  nada  que  temer  por  ahora  respecto 
de  este  asunto.  De  todos  modos,  puede  estar  S.  S.  segu- 
ro de  que  en  esta  parte  hará  también  el  Gobierno  cuan- 
to sea  posible  por  estar  al  corriente  de  cuanto  ocurra. 

Bt  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  Además  de  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  satisfactoria 
contestación  que  se  ha  servido  darme,  creo  conveniente 
indicarle  que  en  efecto  entre  las  disposiciones  que  ha 
tomado  el  Congreso  phylloxérico  con  carácter  admi- 
nistrativo se  halla  la  prohibición  de  la  importación  de 
leñas  muertas;  y considerando  la  urgencia  del  caso  y la 
alarma  que  se  ha  apoderado  de  las  comarcas  del  litoral 
de  Cataluña,  yo  me  atrevo  á insistir  en  el  ruego  que 
antes  he  formulado  á S.  S,  referente  á que  adopte  las 
disposiciones  convenientes  para  que  se  prohiba  de  un 
modo  absoluto  la  importación  de  esta  clase  de  leñas. 
Yo  sé  perfectamente  que  $.  S.  no  necesita  excitación  de 
ninguna  especie,  dado  él  apresuramiento  con  que  ha 
llevado  á cabo  todo  lo  que  á este  asunto  se  refiere-,  pero 
he  creído  de  mi  deber  hacer  desde  aquí  pública  esta 
manifestación  para  llevar  la  tranquilidad  á aquellas 
alarmadas  comarcas. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de,  Toreno): 
La  he  pedido  para  decir  á S.  8.  que  desde  luego  daré 
las  órdenes  convenientes  para  prohibir  la  importación 
de  leñas  muertas,  que  S.  S.  con  tanto  tino,  como  gusto 
por  mi  parte,  ha  indicado  hace  un  momento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Monto-, 
líu  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MONTOLI0:  Para  presentar  á 
las  Cortes  una  exposición  de  la  Junta  provincial  de 
agricultura,  industria  y comercio  de  Tarragona  pi- 
diendo se  conserven  en  el  próximo  presupuesto  los  de- 
rechos qoe  hoy  pagan  los  aceites  de  todas  clases  de  se- 
millas á su  entrada  en  el  territorio  español. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  aprovecho  esta  ocasión  para 
decir  al  Sr.  Conde  de  Rascón  que  los  Bancos  de  Barce- 
lona y Tarragona  han  cumplido  por.su  parte. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Rascón  no 
ha  dirigido  ninguna  pregunta  á S,  8.;  se  la  ha  dirigido 
al  Gobierno*  que  es  el  que  puede  contestarla,  no  S,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Taviel  de  Andrade 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE;  El  Sr  Ministro 
de  Estado  acaba  de  mandarme  un  recado  atento  di- 
cióndome  que  no  podía  asistir  á primera  hora  al  .Con- 
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gres  o;  y yo  quisiera  rogar  al  Si.  Presidente  que  en  vis- 
ta de  la  importancia  de  la  pregunta  que  voy  á dirigir- 
le, que  es  relativa  á si  hemos  de  tener  representación 
en  el  Congreso  europeo,  donde  se  van  á decidir  asun- 
tos que  tanto  importan  á las  Potencias  que  tienen  cos- 
tas en  el  Mediterráneo,  se  dignara  reservarme  la  pala- 
bra por  si  venia  al  Congreso  el  3r.  ^nidfcro  de  Estado 
durante  la  sesión.  Yo  creo  que  hay  algunos  preceden- 
tes respecto  de  este  particular,  y espero  que  el  señor 
Presidente,  á cuyas  órdenes  estoy,  se  servirá  acordar 
lo  más  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  con  mucho 
sentimiento  no  puede  acceder  á los  deseos  del  Sr.  Ta- 
viel  de  Andrade,  porque  entrando  en  la  orden  del  dia 
lio  es  costumbre  ni  hay  ningún  precedente,  al  menos 
que  la  Mesa  recuerde  en  este  momento,  de  interrumpir 
la  orden  del  dia  para  ningún  otro  asunto.  Su  señoría  ha 
indicado  ya  cuál  es  la  pregunta  que  piensa  hacer,  y 
yo  ruego  á S,  S.  que  modere  un  tanto  su  patriótica  im-- 
paciencia  hasta  que  en  ocasión  oportuna  pueda  contes- 
tarle el  Sr.  Ministro  de  Estado, 

El  Sr.  T A VIEL  DE  ANDRADE:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Doy  gracias  al 
Sr,  Presidente  por  la  explicación  que  acaba  de  dar- 
me, y estoy  conforme  con  S,  S,:  pero  como  los  jue- 
ces de  la  importancia  de  esta  materia  no  somos  nos- 
otros, sino  que  son  los  sucesos,  yo  que  los  preveo  por- 
que los  he  estudiado  con  mucha  atención  y con  patrio- 
tismo, creo  que  he  debido  hacer  esto,  para  que  si  algún 
inconveniente  pudiera  venir,  no  recayera  sobre  mí  la 
responsabilidad  de  haber  dejado  de  llamar  la  atención 
del  Gobierno  y del  país  acerca  de  la  importancia  de 
este  asunto.  Si  así  no  lo  hubiera  hecho,  no  hubiera  es- 
tado conforme  con  las  inspiraciones  de  mi  conciencia. 


El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xíquena 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Gobierno  de  S,  M. 

El  cólera  ha  penetrado  en  Europa.  Sembrando  de 
víctimas  las  etapas  que  nos  separan  de  las  orillas  del 
Ganges,  ha  recorrido  ya  las  tres  últimas  y está  ya  á 
nuestras  puertas.  Importado  por  los  contingentes  indios 
que  Inglaterra  ha  traido  al  antiguo  continente,  al  cen- 
tro dél  Mediterráneo,  para  una  guerra  que  no  debía  te- 
ner lugar,  ha  estallado  en  Malta,  en  Paiermo,  en  Mar- 
sella y hasta  en  un  punto  que  no  quiero  nombrar. 

Todos  los  que  se  han  dedicado  al  estudio  de  la  ter- 
rible epidemia  están  unánimes  en  reconocer  que  el  sis- 
ema  cuarentenario  debidamente  practicado,  es  decir, 
severamente  observado  é impuesto  por  un  espacio  de 
tiempo  superior  al  del  período  de  incumbacíon  de  la 
enfermedad,  es  el  único  y quizá  más  seguro  preserva- 
tivo que  pueden  adoptar  los  Gobiernos,  v.  en  varias 
ocasiones,  aquí  entre  nosotros,  hemos  visto  que  con  el 
sistema  cuarentenario  el  cólera,  que  desolaba  la  mayor 
parte  de  Europa,  no  ha  penetrado  en  España  cuando 
ese  sistema  se  ha  practicado  sinceramente,  mientras 
qne  ha  hecho  estragos  horribles,  que  todos  recordamos, 
en  una  época  en  que  por  variar  de  conducta  se  renun- 
ció á las  cuarentenas,  al  cordon  sanitario,  á las  fumi- 
gaciones y á todas  las  demás  p re  can  ciones  que  ante- 
riormente se  habían  tomado  y que  recomiendan  las  Me- 


morias de  los  Congresos  que  se  han  reunido  con  el  ob- 
jeto de  proponer  los  medios  de  oponerse  á las  invasio, 
nes  coléricas. 

En  vista  de  cuanto  he  tenido  la  honra  de  exponer 
me  dirijo  al  Gobierno  de  3,  M.  para  excitarle,  no  ya  ¿ 
manifestar  al  Congreso  las  noticias  que  tenga  sobre 
la  aparición  del  cólera  en  los  sitios  que  he  indicado 
porque  sin  temor  de  que  se  me  tilde  de  desconfiado  eá 
demasía,  bien  sé  que  habrá  de  decimos  que  no  tiene 
ninguna,  y de  muy  buena  fé,  porque  los  datos  que  le 
permitan  asegurarlo  así  habrán  sido  suministrados  & 
sus  agentes  por  Gobiernos  que  tienen  un  interés  muy 
evidente  y muy  conocido  en  negar  antes  y disimular 
después  la  existencia  de  él  en  sus  respectivos  países; 
pero  sí  á declarar  si  está  ó no  dispuesto  sin  levantar 
mano,  con  la  mayor  energía,  y aun  hasta  pecando  de 
exagerado,  á establecer  y practicar  el  sistema  cuaren- 
tenario  para  todas  las  procedencias  de  Italia,  posesio- 
nes inglesas,  campo  de  Gibraltar  y de  Francia  en  las 
costas  del  Mediterráneo,  tan  pronto  como  de  las  noti- 
cias que  adquiera  resulte  el  menor  fundamento  para 
poderlas  considerar  sucias. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torero): 
El  Gobierno  tiene  noticia  de  que  los  rumores  relativos 
á la  invasión  del  cólera  en  Marsella,  Malta  y Palermo 
no  son  exactos.  Acabo  de  recibir  telégramas  de  nues- 
tros agentes  consulares  en  estos  distintos  puntos,  y to- 
dos ellos  aseguran  que  él  cólera  no  se  ha  presentado 
en  ninguna  de  estas  poblaciones. 

En  cuanto  á si  el  Gobierno  está  dispuesto  á plan- 
tear un  sistema  u otro  para  prevenir  la  invasión  del 
cólera,  diré  á S.  3.  que  éste  es  un  asunto  propio  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  adoptará  todas 
aquellas  medidas  que  se  crean  más  convenientes  para 
impedir  que  el  cólera  venga  d España.  De  todos  modos, 
el  3r.  Ministro  de  la  Gobernación  cuando  se  encuentre 
presente  dará  al  Sr,  Conde  de  Xíquena  y á la  Cámara 
todas  las  explicaciones  que  deseen  obtener  dé  él. 

Me  acaban  de  traer  los  telégramas  de  Marsella  y 
Malta;  el  de  Palermo  creo  que  se  ha  recibido  en  el 
Ministerio  de  Estado  y no  le  tengo  en  la  mano,  aunque 
viene  á decir  lo  mismo  que  éstos. 

({Marsella  i 6 de  Junio  de  1878  á las  9,30  n.— Ma- 
drid 16  de  Junio  de  1378  á las  10,10  n. — El  Cónsul 
de  España  al  Ministro  de  Estado.  «Tengo  el  gusto  de 
decir  á V.  E.  que  no  hay  ni  el  más  ligero  caso  de  en- 
fermedad sospechosa  en  Marsella  ni  su  departamento.» 

((Malta  17  de  Junio  de  1878  á las  10,10  n.— Ma- 
drid á las  10,  85  n. — El  vicecónsul,  de  España  al  ex- 
celentísimo Sr.  Ministro  de  Estado.— « Falsas  las  noti- 
cias de  los  periódicos:  no  ha  ocurrido  caso  alguno  ds 
cólera  en  esta  isla,  donde  la  salud  es  perfecta.)) 

Me  parece  que  con  esto  quedará,  al  ménos  por  el 
pronto,  satisfecho  el  Sr.  Conde  de  Xiquena. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA*  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Doy  gracias  al  señor 
Ministro  de  Fomento  por  la  contestación  que  se  ba  ser- 
vido darme,  y daría  al  Congreso  y al  país  el  más  cum- 
plido parabién  por  la  negativa  rotunda  opuesta  por 
nuestros  agentes  consulares  á la  noticia  de  la  apari- 
ción del  cólera  en  los  puntos  antes  indicados,  á no  sa- 
ber, como  antes  he  dicho,  cuán  poca  confianza  merecen 
ios  informes  que  sobre  el  particular  suelen  facilitarles 
los  Gobiernos  de  las  Naciones  en  que  residen;  y acerca 
do  este  punto  he  de  añadir  algunas  palabras  encami- 
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nadas  á llara^r  la  atención,  no  ya  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  no  se  halla  presente  y á quien  cor- 
responde tomar  las  primeras  medidas,  sino  delGobier- 
no  de  S.  M.  Es  de  todos  sabido  que  las  primeras  noti- 
cias de  la  aparición  de  la  epidemia  colérica  son  siem- 
pre desmentidas,  y que  en  cuantos  casos  se  han  dado 
de  que  el  terrible  azote  haya  invadido  alguna  Nación, 
han  recibido  siempre  contestación  igual  á la  qne  yo  he 
merecido  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  durante  un  pe- 
riodo más  ó ménos  largo  los  que  se  han  levantado  mo- 
vidos de  los  mismos  sentimientos  que  á mí  me  han 
impulsado  á usar  de  la  palabra;  lo  cual,  si  bien  da  por 
resultado  el  que  no  se  tome  precaución  alguna  cuando 
íiím  es  tiempo,  no  impide  que  poco  después  se  deba 
confesar  la  existencia  del  azote. 

Vuelvo,  por  lo  tanto,  á reclamar  con  el  mayor  enca- 
recimiento, no  solamente  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
sino  del  Gobierno  todo,  se  adopten  inmediatamente 
las  medidas  que  conviene  adoptar  con  muchísima  an- 
ticipación, las  órdenes  que  se  han  de  dar,  las  pre- 
cauciones higiénicas  y sanitarias  dé  toda  especie  que 
deben  adoptarse,  y sobre  las  instrucciones  que  hay  que 
mandar  á todas  las  autoridades  políticas  y municipa- 
les, puesto  que  es  notorio  qne  ei  cólera  es  siempre  im- 
portado; y qne  si  bien  cabe  impedir  que  penetre  en  un 
país,  no  se  puede  impedir  que  se  propague* 

De  lo  dicho  verá  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  cuán 
necesario  y urgente  es  para  España  entera  el  tomar 
cuantas  medidas  sean  encaminadas  á impedir  que  pe- 
netre el  cólera  en  nuestro  territorio,  que  una  vez  im- 
portado y desarrollado,  todo  seria  inútil  á evitar  sus 
pavorosos  efectos* 

Abrigo  la  esperanza  de  que  el  Gobierno  apreciará 
en  Lo  que  valen  las  observaciones  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  exponerle,  y no  expondrá  al  país  por  una  con- 
fianza excesiva  en  los  informes  dictados  por  la  conve- 
niencia de  los  Gobiernos  de  los  países  en  que  se  dice 
que  el  cólera  ha  aparecido,  á que  nos  veamos  expues- 
tos á los  terribles  estragos  del  cólera  que  tantas  vícti- 
mas hizo  en  España,  y muy  especial  mente  en  Madrid 
el  año  de  1865, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toruno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTÓ  {Conde  de  Toreno): 
Para  decir  al  Sr.  Conde  de  Xiquena  que  el  Gobierno 
tendrá  muy  en  cuenta  las  observaciones  de  S*  S.,  como 
tiene  siempre  las  de  todos  los  Sres*  Diputados  que  se 
creen  en  el  caso  de  exponerlas;  pero  debo  hacer  notar 
á S,  8*  que  obrarla  quizá  el  Gobierno  muy  á la  ligera 
si  tan  luego  como  se  dijese  por  cualquier  conducto 
que  existia  el  cólera  en  un  punto  determinado,  decla- 


rara sucias  esas  procedencias*  Es  menester  que  para 
que  eso  ocurra  haya  cierta  seguridad  y existan  cier- 
tos datos  que  hoy,  como  ha  tenido  ocasión  de  ver  su 
señoría  y el  Congreso,  resultan  en  sentido  contrario  á 
la  existencia  del  cólera.  Lo  que  yo  puedo  decir  á 8.  8,, 
porque  ese  es  el  propósito  del  Gobierno,  es  que  estan- 
do previsto  en  la  ley  de  sanidad  y en  las  disposiciones 
anejas  á ella  lo  que  ha  de  hacerse  en  casos  tales,  el 
Gobierno  está  resuelto  á cumplirlas  con  la  mayor  es- 
crupulosidad sin  exagerar  la  cosa,  porque  de  las  exa- 
geraciones podrían  nacer  otras  dificultades  y otros 
perjuicios  que  ciertamente  no  está  la  Cámara  en  el 
caso  de  reclamar  ni  el  Gobierno  en  el  caso  de  consen- 
tir* De  todos  modos,  el  Gobierno  vela,  como  és  su  de- 
ber, por  la  salud  pública,  y cumplirá  escrupulosa- 
mente todas  las  disposiciones  que  existen  en  la  ma- 
teria. 

El  Sr*  Donde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  8. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Las  últimas  palabras 
del  Sr*  Ministro  de  Fomento  me  dejan  más  satisfecho 
qne  las  primeras  de  S*  8*,  pues  si  bien  ha  dicho  que  no 
pedia  concederme  algo  que  no  estaba  en  mi  ánimo  pe- 
dir, esto  es,  que  se  declarasen  sucias  las  procedencias 
de  puntos  en  que  las  noticias  oficiales  declaran  que  no 
ha  estallado  el  cólera,  ha  añadido  terminantemente,  y 
yo  tomo  acta  de  esta  declaración,  que  el  Gobierno 
cumplirá  estrictamente  y con  el  mayor  celo  todas  las 
prescripciones  que  el  Consejo  de  sanidad,  que  en  esta 
materia  entiende,  tiene  dictadas  sobre  este  punto,  con 
lo  cual  he  conseguido  el  objeto  que  me  he  propuesto. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  ascensos  de  la 
armada.»  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  ními.  87, 
sesión  del  1 1 de  Junio,) 

Leido  el  dicta  man,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad.» 

No  habiendo  ningnn  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  de  los  ar- 
tículos, y sin  ella  se  aprobaron  desde  el  L°  al  6.°,  en  la 
forma  siguiente: 

Artículo  í.°  Las  clases  que  componen  el  cuerpo 
general  de  la  armada  corresponden  con  las  del  ejérci- 
to en  la  forma  siguiente: 


CLASES  DE  LA  ARMADA. 


CIASES  UBL  EJÉRCE 


Jefes, 


Oficiales. 


Almirante * * ; - Capitán  general* 

Vicealmirante, * Teniente  general. 

Gontraal mirante, , * * * Mariscal  de  campo. 

Capitán  de  navio  de  primera  clase  , , . . . Brigadier, 

Capitán  de  navio  * . * * * k CoroneL 

Capitán  de  fragata. * Teniente  coronel. 

Teniente  do  navio  de  primera  clase*  ¿ . Comandante, 

Teniente  de  navio* , i *.,,.*  4 ¿ A . * CápitarL 

Alférez  de  navio*  ¡ ...  . Teniente. 
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Art.  2°  Los  demás  cuerpos  de  la  armada  tendrán 
con  el  general  y el  ejército,  en  gerarqula  militar,  la 
correspondencia  que  le  den  las  disposiciones  orgánicas 
respectivas,  que  solo  podrán  alterarse  por  una  ley. 

Art.  3.°  El  sistema  de  ascensos  en  la  armada  será; 

En  las  escalas  activas  por  antigüedad  ó por  elección. 

En  la  escala  pasiva  por  elección, 

Art.  4.°  No  se  concederá  ascenso  alguno  por  an- 
tigüedad sin  vacante  que  lo  motive. 

Art.  5,°  Ningún  empleo  podrá  obtenerse  sin  haber 
servido  dos  años  en  el  inferior  inmediato. 

Art.  6.°  Los  empleos  en  la  armada  solo  pueden  ser 
efectivos.  Queda  por  tanto  prohibido  concederlos  con 
el  carácter  de  honorarios  6 sin  antigüedad.» 

Se  leyó  51  7.°,  que  decía  así; 

«Art.  7.°  La  rigorosa  antigüedad  será  el  principio 
general  para  el  ascenso  en  todas  las  clases  de  las  es- 
calas activas;  pero  además  de  este  requisito  será  in- 
dispensable que  los  jefes  y oficiales  llenen  para  ser 
promovidos  las  condiciones  siguientes; 

Los  alféreces  de  navio  dos  terceras  partes  del  tiem- 
po de  su  empleo*  con  tal  que  no  baje  de  cuatro  años, 
embarcado  en  buque  armado. 

Los  tenientes  de  navio  cuatro  años  de  embarco  en 
buque  armado. 

Los  tenientes  de  navio  de  primera  clase  tres  añas 
de  mando  ó de  embarco  en  buque  armado. 

Los  capitanes  de  fragata  dos  años  de  embarco  en 
buque  armado,  y uno  por  lo  ménos  de  mando  de  bu- 
que correspondiente  á su  clase  en  igual  situación. 

Los  capitanes  de  navio  dos  años  de  mando  de  buque 
armado  correspondiente  á su  empleo.» 

El  Sr.  8EGBETABIO  (Martínez);  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Vivar,  que  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  armada; 

«El  párrafo  segundo  del  art.  7,°  se  redactará  del 
modo  siguiente: 

Los  alféreces  de  navio,  cinco  años  de  embarco  en 
buque  armado  ó las  dos  terceras  partes  del  tiempo  de 
su  empleo,  siempre  que  tengan  cuatro  años  de  embarco 
en  buque  armado,  que  si  no  los  tienen,  esperarán  á 
cumplirlos  para  obtener  el  ascenso.» 

El  'párrafo  quinto  del  misma  art.  7,°  se  redac- 
tará: 

«Los  capitanes  de  fragata,  dos  años  de  embarco,  ya 
sea  como  comandante  ó segundo  comandante  en  buque 
de  su  clase.» 

Palacio  del  Congreso  i i de  Junio  de  1878.— Anto- 
nio de  Vivar.— Javier  Los  Arcosg=ManueL  Salaman- 
ca.—Manuel  Benayas  Porto  carrero. =Cándido  Marti- 
nez,=Isaac  González  Goyeneehe,=Manano  Maspons  y 
Labros,» 

El  Sr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  Como  de  la  Comi- 
sión, pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE;  La  tjene  V.  S. 

El  Sr.  SALCEDO  (D.  Gaspar):  La  Comisión  tiene 
que  hacer  presente  que  habiendo  sido  retirado  su  dic- 
tamen y habí  ejido  estado  separado  de  la  mesa  durante 
veinticuatro  horas,  ha  conferenciado  con  el  autor  de  ésta 
y de  las  demás  enmiendas,  y habiendo  accedido  la  Co- 
misión á todo  lo  que  era  posible  acceder,  el  autor  de 
ellas  me  ha  autorizado  y ha  autorizado  á la  Comisión  ' 
para  que  dé  por  retiradas  sus  enmiendas,  no  pudiéndo- 
lo hacer  él  por  encontrarse  ausente  de  Madrid. 

El  Sr.  SECBETABIO  (Martínez):  Queda  retirada 


asta  enmienda  y las  demás  que  tiene  presentadas  el 
Sr,  Vivar  á varios  artículos  de  este  dictámen.» 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  art,  7.°,  y asimismo 
los  sucesivos  hasta  el  19,  eu  la  forma  siguiente: 

«Art,  8.°  Servirá  de  abono  para  los  efectos  del  ar- 
tículo anterior,  después  de  dos  anos  de  embarco  en 
buque  armado,  todo  el  tiempo  que  los  jefes  y oficiales 
permanezcan  desempeñando  los  destinos  siguientes; 

Profesor  ó alumno  del  curso  de  estudios  de  am- 
pliación. 

Profesor  de  la  Escuela  naval  flotante. 

Art,  9.°  Se  considerará  como  tiempo  de  mando  pava 
los  efectos  del  art,  7.°  el  tiempo  que  los  jefes  desempe- 
ñen los  cargos  siguientes: 

Director  del  Instituto  y Observatorio  de  San  Fer- 
nando. 

Mayor  general  de  escuadra  ó división,  estando  pre* 
cisamente  á bordo. 

Mando  de  estación  ó de  división  naval  en  iguala 
condiciones. 

Art.  10.  Además  de  la  antigüedad  rigorosa  será 
indispensable  que  los  jefes  y oficiales  de  los  demás 
cuerpos  de  la  armada  reúnan  para  ser  ascendidos  las 
condiciones  que  les  exigen  las  disposiciones  orgánicas 
respectivos  de  dichos  cuerpos,  las  cuales  no  podrán  va- 
riarse sino  por  una  ley. 

Art.  i i,  El  ascenso  á almirante  recaerá  siempre 
en  el  vicealmirante  más  antiguo  de  la  escala  activa  que 
haya  servido  en  propiedad  en  su  empleo  ó en  el  de 
contraalmirante  alguno  de  los  cargos  siguientes: 

Ministro  de  Marina. 

Presidente  de  la  Corporación  superior  consultiva  de 
la  armada. 

Capitán  general  de  departamento. 

Comandante  general  de  apostadero. 

Comandante  general  de  escuadra. 

Art.  12,  Los  jefes  y oficiales  de  escalas  activas  ü 
quienes  correspondiere  ascender  por  antigüedad  y m 
hubieren  llenado  las  condiciones  exigidas  para  cada 
clase  en  los  artículos  7,°  y 10,  no  podrán  ascender  hasta 
que  reúnan  dichos  requisitos,  en  cuyo  caso  recobrarán 
en  el  escalafón  de  la  clase  superior  inmediata  al  ser  as- 
cendidos la  antigüedad  que  eventualmente  perdieras. 

Art.  13.  Los  empleos  de  las  escalas  activas  y pa- 
siva, con  excepción  de  los  que  requieren  previo  exa- 
men, podrán  obtenerse  por  elección,  mediante  juicio 
contradictorio , instruido  con  sujeción  al  formulario 
aprobado  por  Eeal  orden  de  16  de  Marzo  de  1866  para 
optar  á las  cruces  de  la  Eeal  y militar  Orden  de  Seui 
Fernando. 

Art.  14.  Las  acciones  concretas  sobre  que  ha  de 
solicitarse  el  juicio  serán  precisamente  las  calificadas 
de  heroicas  para  la  armada  en  el  art.  81  de  la  ley  de 
18  de  Mayo  de  1862,  reformando  ios  estatutos  de  la 
citada  Orden  de  San  Fernando. 

Art.  15.  - Los  generales,  jefes  y oficiales  de  la  arma- 
da que  en  virtud  de  lo  establecido  en  los  artículos  an- 
teriores soliciten  y obtengan  ascenso  por  elección,  re- 
nunciarán por  ello  á la  cruz  pensionada  de  San  Fernan- 
do que  hubiera  podido  corresponderles  según  los  esta- 
tutos de  dicha  Orden,  siéndoles  potestativo  el  optar  por 
una  ú otra  recompensa. 

Art.  16,  Los  oficiales  generales  con  mando  en  jefe 
' de  escuadra  no  necesitarán  de  juicio  contradictorio, 
bastando  para  obtener  el  ascenso  por  elección  la  noto- 
riedad de  los  altos  hechos  que  en  estos  casos  han  de 
recompensarse  y la  propuesta  razonada  de  la  carpera- 
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cion  superior  consultiva  de  la  armada;  pero  antea  de 
promoverlos  deberá  preguntárseles  ai  optan  por  el  as- 
censo ó por  la  cruz  y pensión  correspondientes  de  la 
Orden  de  San  Fernando, 

Art.  17,  A los  que  asciendan  por  elección  en  vir- 
tud de  juicio  contradictorio,  se  les  considerará  cumpli- 
dos de  todas  las  condiciones  que  se  exigen  para  obtener 
el  mismo  empleo  por  antigüedad 
Art,  18,  Los  ascendidos  por  elección  figurarán  co- 
mo supernumerarios  en  los  escalafones  de  sus  nuevos 
empleos,  con  derecho  á cubrir  las  primeras  vacantes  de 
número  que  en  ellos  ocurran, 

Art.  19,  Los  oficiales  generales  de  las  escalas  acti- 
vas serán  baja  definitiva  en  ellas,  y pasarán  á la  de  re- 
serva al  cumplir  las  edades  siguientes: 

Setenta  y dos  años  los  vicealmirantes. 

Sesenta  y ocho  años  los  contraalmirantes. 

Sesenta  y seis  años  los  capitanes  de  navio  de  pri- 
mera clase,  )> 

Se  leyó  el  art,  20,  que  decia  asi: 

(íLqs  almirantes  figurarán  siempre  en  la  escala  ac-  ! 
tiva,  y el  Eey  utilizará  sus  servicios  en  la  forma  .que 
tenga  por  conveniente.» 

El  Sr.  SALOEDO  (D.  Gaspar):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  FBESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  SALCEDO  (D,  Gaspar):  Por  un  error  de  i ni-  ! 
prenta  el  art,  1 2 ha  sido  colocado  en  el  puesto  corres- 
pondiente al  20,  La  Comisión  tiene  que  hacerlo  presen- 
te así  para  que  tenga  lugar  este  cambio  de  colocación. 
El  Sr.  SECBETABIO  (Martínez):  El  art,  2Q  pasa 
á ser  12, 

El  Sr.  SALCEDO  (I),  Gaspar):  Y.  después  se  segui- 
rá la  numeración  correlativa.» 

Todos  los  demás  artículos  que  comprende  el  dicta- 
men quedaron  aprobados  en  la  siguiente  forma: 

«Art,  21,  Los  oficiales  generales  que  por  edad  pa- 
sen á la  escala  de  reserva  disfrutarán  como  recompen- 
sa de  sus  largos  servicios  los  sueldos  siguientes: 

12,500  pesetas  los  vicealmirantes, 

10,000  pesetas  los.  c on .traal ini  r antes , 

8,000  pesetas  los  capitanes  de  navio  de  primera 
clase. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  altera  los  derechos 
adquiridos  ó que  se  adquieran  á mayor  sueldo  por  otro 
concepto  y con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 

Art,  22,  Los  oficiales  generales  pasarán  también 
de  las  escalas  activas  á la  de  reserva,  aun  cuando  no 
alcancen  las  edades  establecidas  en  el  art  19: 

L°  Por  heridas  eu  campaña  ó eu  el  servicio  que 
produzcan  completa  inutilidad  física. 

2.°  Por  absoluta  inutilidad  física  debidamente  jus- 
tificada aunque  no  esté  comprendida  en  el  caso  an- 
terior, 

# Art.  23,  Los  oficiales  generales  á quienes  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  no  disfrutarán  eu  la  escala  de 
reserva  mayor  sueldo  que  el  de  cuartel  á que  tengan 
derecho,  ó el  que  como  inutilizados  les  corresponda, 
según  las  disposiciones  vigentes. 

Art  24,  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas 
podrán  pasar  á la  pasiva  en  su  mismo  empleo: 

1. °  Por  heridas  en  Gampaña  o en  el  servicio  que 
los  inutilicen  para  el  servicio  activo. 

2, ü  Por  falta  de  salud  para  el  servicio  de  mar,  na- 
cida de  causas  ajenas  á su  voluntad,  debidamente  jus- 
tificadas, si  no  les  impide  desempeñar  los  cargos  de  la 
escala  pasiva. 

Art  25,  Los  generales,  jefes  y oficiales  que  por 


cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  los  artículos 
anteriores  pasen  de  las  escalas  activas  á la  de  reserva 
ó á la  pasiva  ocuparán  en  éstas  el  lugar  que  les  cor- 
responda por  su  empleo  y fecha  del  ultimo  ascenso, 

Art.  26,  El  ingreso  en  las  escalas  de  reserva  y pa- 
siva constituirá  una  situación  definitiva  que  solo  el  re- 
tiro ó la  privación  del  empleo  podrá  alterar, 

Art,  27,  Las  vacantes  que  resulten  por  el  pase  á 
las  escalas  de  reserva  y pasiva  de  individuos  de  cual- 
quiera de  las  clases  de  la  armada  en  que  haya  perso- 
nal excelente,  no  se  cubrirán  hasta  quedar  el  numero 
reducido  al  de  la  plantilla  respectiva, 

Art,  28.  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas 
y pasiva  podrán  obtener  voluntariamente  el  retiro  del 
servicio: 

1 Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que,  pro- 
duzcan completa  inutilidad  física. 

2.°  Por  solicitud  propia. 

Art.  29.  Serán  retirados  del  servicio  los  jefes  y 
oficiales  de  las  escalas  activas  y pasiva  al  cumplir  las 
edades  siguientes: 

Sesenta  y dos  años  los  capitanes  de  navio. 

Sesenta  años  los  capitanes  de  fragata  y tenientes 
de  navio  de  primera  clase. 

Cincuenta  y seis  años  los  tenientes  de  navio. 

Cincuenta  y un  años  los  alféreces  de  navio. 

Art.  30.  Pasarán  también  á la  situación  de  retiro 
los  jefes  y oficiales  de  ambas  escalas: 

1. °  Por  sentencia  ejecutoría  de  tribunal  competen- 
te que  imponga  como  pena  la  separación  del  servicio 
si  con  sujeción  á los  reglamentos  vigentes  tiene  dere- 
cho á retiro, 

2. °  Por  resultado  de  expediente  gubernativo  ins- 
truido á consecuencia  de  faltas  de  conducta  contraria» 
al  honor  y al  prestigio  de  la  profesión  militar,  previa 
audiencia  del  acusado  é informe  del  Supremo  Consejo 
de  Guerra  y Marina. 

3. °  Por  declaración  hecha  en  la  forma  que  la  ley 
previene,  de  haber  cometido  algún  acto  deshonroso  que 
deje  en  duda  su  valor,  ó imprima  una  mancha  en  su 
reputación  ó dañe  el  buen  nombre  de  la  armada, 

<L°  Por  figurar  tres  años  consecutivos  en  las  listas 
de  demérito  que  con  arreglo  á Ordenanza  redacta  la 
corporación  superior  consultiva  de  la  armada  con  pre- 
sencia de  las  clasificaciones  anuales,  prévia  audiencia 
del  interesado, 

5.°  Por  no  llenar  durante  los  años  de  retardo  de 
que  trata  el  art.  12  las  condiciones  exigidas  para  ei 
ascenso,  teniendo  aptitud  física  para  cumplirlas, 

Art.  31,  El  retiro  constituirá  una  situación  defini- 
tiva, desde  la  cual  no  podrá  volverse  por  ningún  mo- 
tivo al  servicio  de  la  armada. 

Art,  32,  Los  individuos  de  la  armada  á quienes 
esta  ley  se  refiere,  que  se  consideren  agraviados  en  los 
derechos  que  la  misma  les  concede  por  resoluciones 
del  Gobierno  que  causen  estado*  podrán  reclamar  acer- 
ca de  dichas  resoluciones  por  la  vía  contencioso-admi- 
nistrativa. 

También  podrán  hacerla  cuando  invoquen  que  se 
han  tomado  faltando  á las  formas  prévias  y á los  trá- 
mites que  para  dictarlas  prefija  esta  ley  aun  cuando 
no  quepa  contención  sobre  el  fondo  y razón  de  las 
mismas; 

Se  entenderá  que  causan  estado  todas  aquellas  le- 
1 soluciones  que  con  el  carácter  de  definitivas  y de  par- 
1 tic ula res  para  el  caso  individual  de  que  se  trate  dicte 
el  Gobierno,  fijando  la  condición  de  derecho  del  recia- 
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man  te,  sin  que  pueda  revocarlas  á no  mediar  conten- 
ción administrativa  por  estorbarlo  las  disposiciones  le- 
gales vigentes  en  la  materia. 

Procederá  también  la  revisión  en  juicio  contencio- 
so-administrativo  de  lo  acordado  por  el  Gobierno  en 
los  casos  en  que  se  suponga  que  los  escalafones  publi- 
cados por  el  mismo  Gobierno  lastiman  el  derecho  de 
quien  reclame. 

Art.  33.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
y leyes  anteriores  que  se  opongan  á la  presente. 

• 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Primera.  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  afectarán 
a los  derechos  adquiridos  por  los  que  en  la  actualidad 
pertenecen  á la  escala  de  reserva. 

Segunda.  Los  individuos  que  pertenecen  á la  esca- 
la de  reserva  ingresarán  desde  luego  en  la  pasiva  es- 
tablecida por  esta  ley,  y mientras  exista  personal  sufi- 
ciente continuarán  afectos  á dicha  escala  los  destinos 
que  en  la  actualidad  pertenecen  á la  de  la  reserva. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martines):  Este  dictamen  pa- 
sará á las  secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión 
mista. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  terminar  las  obras  de  los  ferro -car riles  del 
Noroeste,  consignando  en  los  presupuestos  durante  doce 
anos  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas.  (Véase  el 
Apéndice  al  Diario  núm.  55,  sesión  del  6 de  Mayo;  Dia- 
rio núm.  75,  sesión  del  3 i de  ídem ; Diario  n&m.  85, 
sesión  del  12  de  Junio;  Diario  núm.  86,  sesión  del  13 
de  ídem,  y Diario  num,  87,  sesión  del  1 4,  de  ídem .) 

El  Sr.  Marqués  de  Trives  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  TE, IVES:  En  la  última  Sesión, 
gres.  Diputados,  en  que  el  Congreso  se  ocupó  de  la  dis- 
ensión de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  tuve  el  honor 
de  hacer  algunas  observaciones  en  apoyo  de  la  enmien- 
da que  con  otros  dignos  Diputados  de  Galicia  y Astú- 
rías  be  presentado  al  proyecto  que  está  sometido  á la 
deliberación  del  Congreso. 

No  estaba  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  presente  en 
esa  última  sesión,  y me  complace  verle  en  su  banco, 
porque  al  Ministro  de  Fomento,  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  be  de  dirigir  algunas  observacio- 
nes, por  más  que  no  sean  muy  largas,  puesto  que  me 
corre  prisa  como  hijo  de  aquel  país,  que  cnanto  antes, 
de  una  manera  ó de  otra,  el  ferro-carril  continúe  en 
sus  trabajos. 

Habla  dicho  en  la  última  sesión  que  la  enmienda 
que  nosotros  sostenemos  concillaba  el  dictamen  actual 
de  la  Comisión  con  el  primitivo  proyecto  del  Gobierno, 
y que  nosotros  no  imponíamos  ninguna  de  ambas  so- 
luciones, sino  que  dejábamos  al  arbitrio  del  Gobierno 
el  optar  por  una  ó por  otra  si  la  primera  que  aceptase 
no  le  hubiese  dado  resultado. 

T me  sorprende  á mí  qne  la  Comisión  no  acepte 
esta  enmienda,  puesto  que  si  por  sistema  no  se  ban  de 
admitir  las  enmiendas  á los  proyectos  de  ley  ó dictá- 
menes de  las  Comisiones,  inútil  es  toda  discusión:  seria 
menester  traer  solamente  los  dictámenes  de  las  Comi- 
siones á votación,  Pero  cuando  se  presenta  una  en- 
mienda de  Diputados  de  todos  los  lados  de  la  Cámara, 
que  resume  el  espíritu  del  dictamen  que  está  sometido 


á discusión  y el  del  proyecto  acordado  en  Consejo  de 
Ministros,  que  los  concilla,  que  no  se  separa  de  su  es- 
píritu, y esa  Comisión  no  lo  acepta,  hay  lugar  á creer" 
Sres.  Diputados,  aquello  que  yo  tuve  el  honor  de  decir 
aí  Congreso:  que  los  dignos  individuos  de  la  Comi- 
sión, con  mocho  talento,  Se  han  apasionado  de  una  idea 
pequeña. 

Se  trata  en  este  pioyecto  que  discutimos  de  auto- 
rizar al  Gobierno  para  que  continúe  las  obras  del  ferrtr 
carril  del  Noroeste  en  secciones  parciales  por  medio  de 
subastas  parciales,  y ya  dije  el  otro  dia  que  las  subasl 
tas  ó contratas  parciales  no  debían  ser  contratas  pe- 
queñas, y que  si  asustaba  á la  Comisión  un  gran  con- 
tratista, debían  asustarle  más  muchos  pequeños  con- 
tratistas, puesto  que  un  solo  pequeño  contratista  bas- 
taba por  sí  mismo  para  interrumpir  las  obras  de  todo 
el  ferro-carril  del  Noroeste,  con  que  él  quebrase  ó no 
quisiera  continuar  por  dificultades  en  el  precio,  ó en  la 
ejecución,  ó por  falta  de  medios,  las  obras  que  tuviese 
contratadas. 

Examiné  después,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  la  parte 
de  esa  autorización  que  se  refiere  á que  el  Gobierno 
haga  la  emisión  de  valores,  que  haga  una  operación 
autorizando  para  la  emisión  de  títulos  con  este  objeto, 
y decía  que  esta  autorización  contradice  positivamente 
la  ley  que  hemos  votado  en  el  mes  anterior,  la  ley  de 
las  amortizables  que  votamos  en  el  mes  anterior,  fío 
el  art.  2.°  de  esa  ley  se  previene  que  «desde  el  próximo 
ejercicio  inclusive  cesará  la  emisión  de  títulos  para 
subvencionar  á las  compañías  de  ferro-carriles  á quie- 
nes por  sus  leyes  de  concesión  corresponda  ese  auxilio;)) 
y la  autorización  en  que  la  Comisión  piensa,  ó pretende 
obligar  al  Gobierno,  dice  que  se  autoriza  al  Gobierno 
para  levantar  los  fondos  necesarios  y emitir  obligacio- 
nes sobre  este  camino. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  combatía  y duramente 
este  sistema  la  otra  tarde,  y sin  embargo  de  comba- 
tirlo duramente,  es  tal  el  deseo  de  conciliación  que  te- 
nemos los  firmantes  de  la  enmienda,  que  somos  repte- 
sentantes  de  las  diferentes  provincias  de  Galicia  y que 
representamos  los  distintos  matices  y los  diferentes 
grupos  de  la  Cámara,  que  nosotros  pasamos  por  esa 
parte  del  dictamen  de  la  Comisión  y no  hacemos  más 
sino  autorizar  al  Gobierno  para  qne  si  ese  dictamen 
de  la  Comisión  no  basta,  le  baste  et  proyecto  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  presentó  a la  deliberación  del  Congreso. 

¿Y  son  incompatibles,  Sres.  Diputados*?  De  ninguna 
manera.  La  enmienda  que  nosotros  defendemos  auto- 
riza al  Gobierno  para  que  en  cumplimiento  de  la  ley 
de  12  Enero  de  1877  continúe  las  obras  como  quiera 
esa  Comisión,  es  decir,  por  administración  ó por  con- 
tratas parciales,  ó de  la  totalidad  de  cada  una  de  las 
líneas  de  Galicia  y Astúrias,  pu  di  en  do  en  este  caso  ve-v 
rificarse  la  emisión  de  obligaciones  por  lo  que  resulte 
por  ejecutar. 

Esta  verdadera  ampliación  ó adición  que  nosotros 
hacemos  al  dictámen  que  se  está  discutiendo  y que  no 
es  más  que  el  primitivo  proyecto  de  ley  del  Gobierno, 
deja  abierta  la  puerta  al  Ministro  de  Fomento  para  el 
caso  eventual,  pero  según  nosotros  seguro,  de  que  se 
encontrase  con  las  dificultades  indudables  de  la  reali- 
dad, el  que  por  pequeños  contratos  no  encontrase  fon- 
dos bastantes  para  continuar  en  gran  escala  las  obras, 
de  que  no  dispusiese  de  medios  técnicos  ó facultativos 
para  subastar  algunas  de  ellas. 

Sabido  es,  Sres.  Diputados,  que  muchas  secciones 
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importantes  de  las  líneas  de  Asturias  y Galicia  están 
sin  los  estudios  definitivos:  ¿qué  se  va  á subastar  en  esas 
secciones?  ¿Qué  va  á subastar' el  Ministro  de  Fomento 
en  aquellas  secciones  que  no  tienen  todavía  un  estudio 
definitivo?  ¿Qué  subastas  parciales  va  á hacer  el  Go- 
bierno en  aquellas  importantes  secciones  de  la  línea  de 
Galicia  que  estudiadas  varias  veces  todavía  no  han  con- 
seguido el  último  estudio  de  aprobación  del  Gobierno? 
¿Cómo  es  posible,  pues,  realizar  subastas  parciales  en 
una  gran  línea  general,  como  ésta,  que  tendrían  que 
interrumpirse  por  esas  secciones  intermedias  qne  no 
tienen  aún  estudio  definitivo? 

Pero,  señores,  ya  he  dicho  que  realizada  la  opera- 
ción por  el  Gobierno,  á pesar  del  apoyo  con  que  algún 
individuo  de  la  Qomision  ha  dicho  que  contaría,  puesto 
que  seria  análoga  á la  operación  que  se  ha  verificado 
sobre  las  aduanas,  de  la  cual  difiere  grandemente,  ven- 
drá á resultar  con  los  cálculos  favorables  de  esa  mis- 
ma Comisión  á un  8 por  100,  y que  obtendrá  el  Go- 
bierno en  los  tres  ó cuatro  anos  de  duración  que  ten- 
drían las  obras  en  ambas  lineas  33  ó 34  millones  de 
pesetas, 

Y decía  yo,  Sr*  Ministro  de  Fomento,  que  con  esos 
40  millones  de  pesetas  no  podrían  hacerse  más  que  dos 
de  las  secciones  de  Galicia  y parte  de  los  túneles  de  la 
divisoria  de  Asturias,  y quedarían  sin  construir  en  Ga- 
licia cerca  de  150  kilómetros  de  camino  de  hierro,  y 
en  Astúrias  la  mayor  parte  del  camino.  Estas  son,  pues, 
gres,  Diputados,  las  dificultades  prácticas  del  dictamen 
de  la  Comisión, 

Pero  yo  tengo  que  recordar  que  no  nos  opone- 
mos ¿ este  dictamen,  que  nosotros  admitimos  este  dic- 
tamen: en  nuestro  deseo  de  conciliación  y de  hacer 
práctica  la  ley  que  estamos  discutiendo,  admitimos  ese 
mismo  dictámen;  lo  que  hacemos  es  no  cerrarle  la 
puerta  al  Gobierno  para  que  si  con  ese  dictamen  ele- 
vado á ley  uo  pudiese  continuar  las  obras  de  aquellas 
pobres  provincias,  no  se  encuentre  atado  de  manos, 
sin  poderlas  entregar  al  único  sistema  posible,  que  es 
la  contratación  y conclusión  de  una  gran  línea  de  ca- 
mino de  hierro, 

Y me  extrañaba  yo,  8 res*  Diputados,  de  que  apa- 
reciese este  nuevo  sistema  en  contra  de  la  legislación 
general  de  caminos  de  hierro,  que  todo  lo  que  busca 
son  grandes  empresas  que  traen  siempre  grandes  res- 
ponsabilidades. Necesito  saber,  pues,  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  mi  querido  amigo,  si  él  acepta  el  atarse 
las  manos  para  estas  eventualidades;  si  S*  S.  quiere  que 
se  le  cierre  esta  puerta  única  que  tendría  S*  S*  á su 
disposición  á beneficio  de  su  provincia  y de  la  mia, 
para  el  caso  positivo  de  que  no  diese  resultados  el  pro- 
yecto de  ley  en  que  la  Comisión  quiere  encerrar  al 
Gobierno* 

Dificultades  posibles  y seguras  que  la  Comisión 
pone  á esta  adición  que  nosotros  traemos  y que  nos- 
otros patrocinamos,  señores,  es  que  los  grandes  con- 
tratistas son  un  gran  peligro  para  estas  grandes  líneas; 
es  que  el  pobre  ferro-carril  del  Noroeste  ha  sido  una 
vez  víctima  de  grandes  empresas,  y no  queremos  que 
lo  sea  en  lo  sucesivo;  es  que  no  hay  garantías  bastan- 
tes para  salvar  aquellas  pobres  provincias  de  los  es- 
peculadores que  vienen  á negociar  sus  valores  á ex- 
pensas de  la  prosperidad  de  estas  líneas;  es  que  no  es 
práctico  lo  que  proponen  los  señores  que  firman  la  en- 
mienda, puesto  que  no  encontramos  medios  seguros  de 
garantir  ios  intereses  del  Estado  en  esas  emisiones  que 
se  conceden  al  particular*  Mentira  parece,  señores,  que 


espíritus  tan  reflexivos  como  los  de  los  dignos  indivi- 
duos de  la  Comisión,  que  personas  tan  avezadas  á los 
negocios  públicos,  que  talentos  tan  claros,  algunos  de 
ellos  que  lian  pasado  por  los  más  altos  puestos,  que 
tienen  la  experiencia  y la  imparcialidad  que  los  nego- 
cios dan  después  de  haberlos  estudiado  á fondo;  otros, 
como  el  digno  individuo  que  parece  ya 
que  tiene  además  la  experiencia  que  pudiéramos  lla- 
mar exterior  de  los  negocios  financieros,  se  hayan 
preocupado  de  estas  dificultades,  que  lejos  de  ser  tales 
dificultades,  son  razones  que  abonan  el  proyecto  que 
nosotros  presentamos, 

«Miedo  á los  grandes  contratistas.»  Aparte  de  que 
ya  he  tenido  el  honor  de  decir  que  un  pequeño  contra- 
tista podrá  ser  nna  dificultad  insuperable  para  cual- 
quiera de  las  dos  líneas,  y que  por  consiguiente  diez 
pequeños  contratistas  son  diez  dificultades,  en  vez  de 
un  gran  contratista  ó de  una  gran  empresa  que  toma- 
se una  línea  de  las  dos  que  estamos  discutiendo;  apar- 
te de  eso,  ¿qué  comparación  hay  entre  la  responsabili- 
dad de  un  hombre  de  pocos  fondos,  de  un  hombre  de 
pequeña  responsabilidad  personal,  de  un  hombre  de 
crédito  escaso,  y una  gran  empresa  que  puede  pres- 
tar al  Gobierno  todas  cuantas  garantías  le  pida?  Ya 
dije  la  otra  tarde  que  nosotros  firmamos  á la  Comi- 
sión todas  cuantas  garantías  pretenda  exigir,  firma- 
mos estas  extremas  garantías-  pero  yo  no  me  arre- 
piento de  haber  votado  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877, 
esa  ley  qne  unos  llamaron  de  despojo , otros  de  ira 
y algunos  no  sé  si  extrema  ó de  venganza;  no  me  ar- 
repiento de  haberla  votado:  firmo  todos  los  artículos 
de  esa  ley:  ayudo  á la  Comisión  á poner  todas  cuantas 
condiciones  estime  convenientes;  pero  puestas  todas 
estas  garantías;  exigidas,  no  solo  las  que  reclama  la  ley 
general  de  ferro-carriles,  sino  las  demás  que  se  le  ocur- 
ran al  digno  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á la  Comisión, 
¿hemos  de  condenar  á nuestras  pobres  provincias,  á la 
importantísima  provincia  de  Asturias,  á que  esté  sin  ca- 
mino de  hierro,  á que  no  puedan  hacerse  más  que  1 0 
millones  de  reales  en  obras  cada  año,  si  pensáis  utili- 
zar los  créditos  que  se  conceden  durante  doce  anos,  lo 
cual  seria  hasta  una  cantidad  insuficiente  para  una 
carretera  de  esa  importancia,  y nos  tendréis  condena  - 
dos  doce  años  á no  tener  más  que  obras  de  explanación 
y fábrica?  Pues  ó nos  condenaríais  á eso,  ó si  hacéis  la 
operación  de  crédito  que  proyectáis,  dejareis  150  ki- 
lómetros sin  construir  en  Galicia  y la  mayor  parte  del 
camino  de  Astúrias. 

Yo  quisiera  que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  me  con- 
testa se  categóricamente  á estas  dos  preguntas:  la  en- 
mienda que  nosotros  sostenemos  no  pone  limitación 
ninguna  á la  acción  de  S.  S*,  no  trae  ningún  impera- 
tivo  en  su  disposición,  no  obliga  al  Gobierno  á ningu- 
no de  los  dos  sistemas;  esta  enmienda  no  hace  más  que 
autorizarle  para  elegir  cualquiera  de  los  dos.  Yo  rue- 
go á S.  S*  me  conteste  antes  de  que  hable  el  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión:  ¿S.  S.  no  quiere  aceptar  la 
autorización  que  le  concedemos?  ¿Es  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  quiere  cerrarse  esta  puerta  que  nos- 
otros le  abrimos  para  el  caso  en  que  S*  S*  no  encuen- 
tre en  la  realidad  de  los  asuntos  administrativos  bas- 
tantes garantías  para  que  se  prosigan  en  grande  escala 
por  las  pequeñas  contratas  los  caminos  de  hierro  de  su 
país  y el  mío?  ¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
con  el  Consejo  de  Ministros  presentó  un  proyecto  de 
ley  rubricado  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  en  que 
se  establecía  lo  que  nosotros  añadimos  al  proyecto  de 
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la  Oomisíoü,  desiste  por  completo  de  aquel  proyecto 
para  la  sola  eventualidad  de  que  no  dé  resultados  el 
proyecto  que  la  Comisión  tiene  formulado?  ¿Es  que  su 
señoría*  que  tiene  tanta  prisa  como  yo  de  que  la  loco- 
motora cruce  su  provincia,  como  la  mia,  quiere  cer- 
rarse" todo  horizonte  que  no  sea  ese  horizonte  chico  de 
la'te-  ^ara  el  caso  de  que  no  den  resultados  las 
pequeñas  contratas,  ó es  que  espera  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  y espera  la  Comisión,  que  podrán  hacerse 
solo  dos  grandes  subastas,  una  para  Galicia  y otra  para 
Asturias  con  el  dictamen  que  se  discute?  Ho  es  posi- 
ble; y no  es  posible,  no  solo  por  la  razón  que  he  ex- 
puesto de  que  no  bastan  los  fondos  que  S*  S,  negociara 
para  concluir  ninguna  de  las  importantes  secciones  de 
ambas  líneas,  sino  porque  no  habrá  ningún  gran  con- 
tratista que  no  pudiendo  hacer  él  la  emisión  de  los  va- 
lores necesarios  para  las  líneas*  quiera  someterse  á las 
condiciones  que  el  Gobierno  sin  presupuesto  bastante 
para  terminarlas,  y sin  esa  operación  de  crédito  á su 
disposición, pretenda  imponerle,  teniendo  en  cuéntalos 
fondos  necesarios  para  la  conclusión  de  las  obras,  pues- 
to que  el  particular  naturalmente  utiliza  los  mercados 
extranjeros,  no  solo  los  nacionales,  que  será  á los  que 
acuda  el  Gobierno  para  hacer  la  operación  de  crédito* 
Pero  además,  Sr*  Ministro  de  Fomento,  8 res.  Dipu- 
tados, ¿es  que  se  quiere  obligar  al  Gobierno  á que  ha- 
ga la  emisión  que  he  dicho,  que  es  antiparlamentaria 
y hasta  una  imposición  ilegal  que  nosotros  haríamos 
á S.  8*,  puesto  que  se  acaba  de  promulgar  una  ley  de 
amortiza  bles  que  prohíbe  tales  emisiones?  ¿Es  que  sus 
señorías  quieren  obligar  ai  Gobierno  taxativamente  á 
que  haga  esa  emisión  contra  la  ley,  sobre  todo  contra 
el  espíritu  de  esa  ley  que  acaba  de  promulgarse  el  mes 
anterior,  y contra  todo  principio  de  verdadero  crédito 
de  Gobierno  y de  todo  crédito  del  Estado,  puesto  que 
el  Gobierno  mismo  está  evitando  el  emitir  nuevos  va- 
lores, puesto  que  el  Gobierno  mismo  está  evitando  el 
vender  sus  bonos,  puesto  que  el  Gobierno  mismo  está 
evitando  el  perturbar  los  precios  del  mercado,  y pues- 
to que  aquí  lo  mismo  el  Gobierno  que  la  Gomision  con- 
vienen en  que  no  deben  perturbarse  los  valoree  públi- 
cos, no  debe  lastimarse  el  crédito  del  Estado,  ni  crear 
nuevas  emisiones?  Pues  dejad  que  el  particular  haga 
lo  que  el  Gobierno  no  puede,  ni  debe  hacer,  dificultad 
que  ai  parecer  encuentra  la  Comisión,  para  que  un 
particular  haga  sobre  un  crédito  dei  presupuesto  del 
Estado  una  emisión  importante:  el  peligro  de  que  ese 
particular  pueda  defraudar  los  intereses  del  Estado 
haciendo  una  negociación  y quebrando* 

Señores*  á primera  vista  cuando  se  pronuncian  es- 
tas palabras,  parece  que  deben  decir  algo;  pero  yo  de- 
claro que  no  vuelvo  de  mi  sorpresa  al  oir  á personas 
respetables,  á personas  distinguidas,  á personas  prác- 
ticas en  los  negocios  hacer  este  argumento  completa- 
mente destituido  de  fundamento* 

Pues  qué*  Sres*  Diputados,  ¿qué  es  lo  que  se  trae  al 
presupuesto  del  Estado?  Cinco  millones  anuales  de  pe- 
setas. ¿Qué  es  lo  que  se  baria  pagándose  5 millones  de 
pesetas  anuales?  Una  entrega  de  2 Va  millones  cada  se- 
mestre. ¿Y  se  cree  que  esta  entrega  de  2 \/i  millones 
cada  semestre  no  iba  á ser  garantida  por  el  Gobierno 
haciendo  que  fuese  en 'regada  después  de  la  certifica- 
ción solemne  de  obras  ejecutadas  por  ese  ó por  mayor 
valor?  Pues  qué*  ¿tan  á oscuras*  tan  detrás  de  toda  luz, 
tan  fuera  de  todo  comercio,  tan  en  condiciones  nuevas 
y desusadas  se  iba  á hacer  una  operación  de  crédito 
por  un  particular,  por  una  empresa,  que  uo  supiesen 


los  que  entregasen  su  dinero  á esa  empresa,  á ese  par- 
ticular, las  garantías  con  que  el  Estado  entregaba 
fondos  que  aquí  votamos  para  los  doce  años?  pues  qué 
¿el  Gobierno  habia  de  estar  tan  desprevenido  que  deja- 
se  á una  eventualidad  de  mala  fé  del  contratista  el  que 
esos  27a  millones  semestrales  se  entregasen  sin  las 
garantías  ordinarias  con  que  se  entregan  los  demás 
créditos  presupuestos  para  obras  públicas? 

Por  lo  demás,  puesto  que  en  esta  ley  no-  podemos 
contradecimos  con  lo  que  hemos  votado  y la  Corona 
ha  sancionado  en  la  ley  de  amortizables;  puesto  que 
además  el  principio  económico  á que  obedece  el  siste- 
ma que  propone  la  Gomision  es  contrarío  ai  principio 
sustentado  por  el  Gobierno  y defendido  actualmente 
por  todos  los  que  firmamos  la  enmienda,  nosotros,  sin 
sancionar  ese  sistema  de  la  Comisión,  pasamos  por  ci- 
pero le  decimos  al  Gobierno  que  no  le  creemos  posible^ 
que  no  le  creemos  legal*  que  no  le  creemos  bueno,  y le 
dejamos  para  el  caso  de  que  se  convenza*  con  la  reali- 
dad de  las  cosas,  de  la  ilegalidad  é inconveniencia  de 
ese  sistema,  el  que  opte  por  ei  que  nosotros  propone- 
mos, que  es  el  único  que  puede  dar  resultados  pnictb 
eos  para  construir  el  camino  de  esas  provincias* 

Y recordaba  yo  la  otra  tarde  á los  dignos  indivi- 
duos de  la  Gomision,  y les  hacia  ver  el  peligro  de  hacer 
en  esta  ley  un  verdadero  expediente,  un  expediente 
dilatorio,  puesto  que  confiesan  los  dignos  individuos 
de  la  Comisión  que  con  eso  no  se  hace  más  que  conti- 
nuar las  obras,  y que  naturalmente  habrá  que  venir  á 
pedirse  más  adelante  á las  Górtes  un  nuevo  crédito  de 
1 60  millones  para  terminarlas ; les  decía  yo  la  otra 
tarde  que  recordasen  la  gran  campana,  la  verdadera 
batalla  que  se  libró  aquí  eu  favor  de  las  provincias  de 
Asturias  y Galicia  cuando  se  dictó  la  ley  de  auxilio  al 
ferro-carril  de  estas  provincias,  y el  trabajo  que  costé 
obtener  de  aquellas  Górtes,  no  160  millones,  sino  110, 
y eso  que  entonces  bahía  una  sola  Cámara  y no  había 
Senado  como  ahora;  de  modo  que  habría  dos  dificulta- 
des en  vez  de  una.  Y aquellas  pobres  provincias  tu- 
vieron que  traer  aquí  su  memorial  de  agravios,  y tu- 
vieron que  recordar  á la  faz  del  país  que  eran  de  las 
que  más  contribuían  en  España;  que  eran  de  las  más 
desamparadas  de  España,  y que  después  de  hecha  la 
red  de  ferro-carriles  del  Noroeste,  mientras  ellas  tienen 
el  19  por  100  de  los  habitantes  de  la  Península*  no  lle- 
garán á tener  el  15  por  100  de  los  kilómetros  de  ferro- 
carriles de  la  Península*  Ho  sometamos*  Síes.  Diputa- 
dos, á esas  provincias  á una  nueva  prueba;  yo  no  qui- 
siera volver  aquí  con  un  nuevo  memorial  de  agravios, 
sobre  todo  cuando  tengo  la  íntima  convicción  de  que 
basta  este  crédito  legislativo  para  continuar  las  obras 
de  la  línea  del  Noroeste,  y que  basta  si  se  emplean  por 
el  sistema  que  nosotros  apoyamos  en  nuestra  enmien- 
da, y que  basta  porque  en  una  gran  línea  es  posible 
variar  las  condiciones  económicas  del  trazado,  y todas 
las  condiciones  económicas  del  verdadero  negocio  de 
un  camino;  porque  es  sabido  que  así  como  en  las  pe- 
queñas secciones  no  se  puede  hacer  variación  alguna 
de  trazado,  porque  los  puntos  extremos  están  próximos, 
sí  pueden  hacerse  en  las  grandes  lineas,  porque  enton- 
ces no  afectan  á la  dirección  general  del  camino;  y en 
último  resultado,  se  renuncia  también  á todas  esas  eco- 
nomías en  el  sistema  que  la  Comisión  propone,  y no  en 
mí  enmienda* 

No  quisiera  extenderme  más  en  la  defensa  de  di- 
cha enmienda;  tengo  sobre  ia  convicción  profunda  que 
en  estas  sencillas  palabras  expongo  al  Congreso,  el 
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vehemente  deseo  de  que  lleguemos  pronto  ¿una  ley 
que  permita  desarrollar  en  grande  escala  los  trabajos 
que  tanto  ansian  aquellas  provincias;  pero  insisto  en 
que  él  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  su  autorizada  pa- 
labra, intervenga  en  este  debate  y acepte  lo  que  nos- 
otros le  ofrecemos  en  nombre  de  los  Diputados  de 
aquellas  provincias,  que  no  es  desechar  el  dictamen 
ele  la  Comisión  ni  contradecir  su  espíritu,  sino  que  es 
el  espíritu  completo  dé  la  Comisión  y con  el  espíritu 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  convino  en  traer  de 
acuerdo  con  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  Necesito  para 
jxlí  tranquilidad  saber  sí  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
esta  de  acuerdo  con  nuestras  aspiraciones;  necesito 
saber  si  podremos  tener  alguna  esperanza  de  que  ese 
camino  se  haga  y pronto,  como  se  hará  en  tres  ó cua- 
tro años  si  se  acepta  la  enmienda  que  proponemos, 

¡Ah  Sres,  Diputados!  Yo  no  habría  interrumpido 
el  curso  de  la  discusión,  yo  no  hubiera  ocupado  por 
tanto  tiempo  la  atención  benévola  de  la  Cámara  sin  la 
convicción  profunda  de  que  con  esto  bago  un  servicio 
á mi  país,  porque  cada  momento  que  pasa  sin  que  ba- 
gamos una  ley  que  permita  hacer  las  obras,  me  pare- 
ce que  se  lo  robamos  á aquel  pobre  país,  tan  necesitado 
de  ellas.  Concluyo  rogando  al  Sr,  Conde  de  Toreo  o que 
se  sirva  contestar  á las  preguntas  concretas  que  le  he 
hecho,  y recomendando  a la  Comisión  que  sobre  cual- 
quiera cuestión  de  amor  propio,  sobre  la  misma  cues- 
tión de  paternidad  del  dictamen,  ponga  los  altos  inte- 
reses (que  con  tanto  celo  defiende)  de  aquellas  provin- 
cias y se  desprenda  de  ese  espíritu  en  que  ha  creído 
deber  encerrarse  ai  redactar  el  dictamen,  y acepte  la 
enmienda,  que  con  él  está  de  acuerdo,  con  lo  cual  ha- 
rán un  señaladísimo  servicio  á aquel  país,  que  sobre 
toda  otra  consideración  logrará  que  se  termínen  las 
obras.  He  dicho. 

El  Sr-  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PEESIDENTE:  La  tiene  Y,  g. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Correspondo  con  muchísimo  gusto  á los  deseos  del  se- 
ñor Marqués  de  Trives  contestando  á S.  S*  á aquellos 
puntos  acerca  de  los  cuales  desea  principalmente  cono- 
cer mi  opinión.  No  tuve  el  gusto  en  la  tarde  del  vier- 
nes de  escuchar  al  Sr,  Marqués  de  Trives,  porque  cre- 
yendo q oe  no  iba  á tratarse  la  cuestión  del  Noroeste, 
dediqué  la  tarde  á algunos  asuntos  urgentes  que  me 
llamaban  á mi  Secretaría;  tuve,  sí,  el  gusto  de  leer  su 
discurso,  y B , S,  ha  tenido  además  la  bondad  de  repe- 
tir esta  tarde  los  puntos  más  importantes,  á los  cuales 
desea  que  le  dé  alguna  contestación.  El  Sr.  Marqués  de 
Trives  me  dispensará  si  soy  bastante  breve  en  la  con- 
testación que  voy  ¿ darle,  porque  creo  que  en  obsequio 
al  asunto,  se  debe  terminar  lo  más  pronto  posible  para 
que  pueda  aprovecharse  lo  que  vulgarmente  se  llama 
la  campana  de  verano  en  los  trabajos  de  esas  líneas  y 
que  por  lo  mismo  será  preciso  que  este  debate  sea 
breve. 

El  Sr,  Marqués  de  Trives  me  preguntaba:  ¿siendo 
así  que  la  enmienda  que  proponemos  acepta  el  conjun- 
to del  dictamen  de  la  Comisión,  y únicamente  lé  agre- 
ga ciertas  facultades  que  se  conceden  al  Gobierno  para 
si  no  le  es  posible  hacer  la  operación  do  crédito,  ó si 
no  le  da  el  resultado  que  espera  del  dictamen  tal  como 
está  boy,  pueda  aprovecharse  lo  que  es  verdaderamen- 
te adición  en  nuestra  enmienda,  ¿tienen  inconveniente 
la  Comisión  y el  Sr,  Ministro  de  Fomento  en  aceptarla 
cuando  no  se  le  restringen  facultades,  sino  que  se  am- 


pian para  que  pueda  desenvolverse  con  mayor  ampli- 
tud sin  venir  de  nuevo  á la  Cámara?  Pues  acerca  de 
esto  voy  á darle  una  contestación  que  espero  que  satis-* 
fará  al  Congreso  y a S.  S. 

Sabe  el  Congreso  lo  mismo  que  el  Sr,  Marqués  de 
Trives,  que  el  proyecto  que  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros  presentó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por- 
que á él  le  correspondía  especialmente  este  asunto, 
comprendía  varios  extremos,  entre  los  cuales  estaba  el 
que  ahora  quiere  el  Sr,  Marqués  de  Trives  introducir 
en  el  dictámen  por  vía  de  enmienda;  la  Comisión  hizo 
ciertos  reparos  atendibles,  como  lo  son  siempre  los  re- 
paros de  las  Comisiones,  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
autorizaciones  y de  autorizaciones  tan  importantes 
comoson  aquellas  que  entrañan,  no  solo  operaciones  de 
crédito,  sino  cuestiones  de  ferro -carriles.  El  Gobierno, 
qne  entendía  que  con  la  parte  primera,  la  que  ha  que- 
dado en  el  dictamen  de  la  Comisión,  la  referente  á los 
recursos,  había  suficiente  para  poder  llevar  á cabo  los 
trabajos,  abandonó  la  otra  parte,  ó sea  aquella  en  que 
hoy  insiste  el  Sr,  Marqués  de  Tri  ves  y demás  firmantes 
de  esa  enmienda,  comprendiendo  que  si  había  error  eu 
la  opinión  de  la  Comisión  y en  las  del  Gobierno,  que 
aceptaba  el  dictámen  tal  como  la  Comisión  quería  dar- 
le, siempre  se  estaba  á tiempo  de  acudirá  las  Cámaras 
y pedir  las  reformas  que  sé  creyeran  convenientes, 
pero  por  de  pronto  teníamos  todos  el  convencimiento 
que  yo  sigo  abrigando,  de  que  con  lo  que  se  propone 
en  eí  dictámen  de  la  Comisión  habría  los  medios  sufi- 
cientes para  principiar  inmediatamente  y continuar 
después  con  gran  actividad  los  trabajos. 

Así,  pues,  el  Gobierno  no  se  creyó  en  el  caso  de 
sostener  en  absoluto  todo  lo  que  había  solicitado,  y 
prefirió  desde  luego  aceptar  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión, abandonando  el  extremo  á que  la  Comisión  no  se 
prestaba  gustosa,  por  creerlo  innecesario;  y realmen- 
te, en  materia  de  autorización  me  conviene  dar  al  Go- 
bierno lo  que  es  necesario  é indispensable,  pero  quizás 
no  es  prudente  darle  más  de  lo  absolutamente  necesa- 
rio. Hé  aqui  por  qué  el  Gobierno  admitió  el  dictamen 
de  la  Comisión  tal  como  ésta  creyó  deber  redactarlo. 
Aquí  tiene  el  Congreso  esta  declaración,  que  es  la  que 
en  realidad  solicita  de  mí  el  Sr,  Marqués  de  Trives;  los 
Gobiernos  aceptan  siempre  las  autorizaciones  que  se 
les  dan,  por  amplias  que  sean;  pero  en  este  ca*so  el  Go- 
bierno cree  que  tiene  lo  bastante  para  lograr  el  resul- 
tado por  todos  apetecido  con  la  autorización  restrin- 
gida del  dictamen,  y no  se  cree  en  el  caso  de  exigir  la 
autorización  amplia  que  en  el  proyecto  se  solicitaba. 

Otros  dos  puntos  voy  á tratar  para  concluir.  Uno 
de  ellos  es  la  cuestión  de  legalidad.  El  Sr.  Marqués  de 
Trives  decia  que,  ¿ su  juicio,  ni  el  Gobierno  ni  las  mis- 
mas Cortes  quizás  tienen  facultades  bastantes  para  con- 
tra  venir  á las  disposiciones  dictadas  en  leyes  anterio- 
res relativamente  á la  emisión  de  papel  para  subven- 
cionar empresas  de  ferro -carriles.  Eespecto  de  esto  yg 
no  me  encuentro  en  situación  de  defender  de  una  ma- 
nera explícita  el  derecho  que  asiste  al  Gobierno  y á las 
Cortés  para  hacer  lo  que  eu  el  dictámen  se  propone, 
porque  ésta  es  una  cuestión  más  de  mí  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  mia,  y sin  embargo 
debo  hacer  notar  al  Sr,  Marqués  de  Trives  que  S,  S* 
mismo  acepta  en  la  enmienda  aquello  precisamente  do 
que  parece  dudar  en  sus  palabras  que  sea  compléta- 
mete legal*  A mí  me  basta  que  los  señores  firmantes 
de  la  enmienda  hagan  suya  la  idea,  proponiéndola 
como  contra-dictámen  al  de  la  Comisión;  á mí  me  basta 
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que  en  la  enmienda  se  consigne  la  autorización  para 
la  emisión,  en  la  forma  en  que  se  propone  por  la  Comi- 
sión, para  aceptarla  como  buena  y no  quedarme  es- 
crúpulo alguno  sobre  la  legalidad  de  la  medida.  Cuan- 
do el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  es  ei  que  más  es- 
pecialmente entiende  en  esta  clase  de  asuntos,  y los 
señores  individuos  de  la  Comisión  y los  señores  firman- 
tes de  ia  enmienda  están  conformes  en  proponer  esto 
mismo,  yo  me  quedo  muy  tranquilo  acerca  de  la  con- 
veniencia y de  la  posibilidad  de  hacerlo. 

Otro  extremo  que  me  conviene  tratar  del  discurso 
del  Sr.  Marqués  de  Trives,  descartándome  de  todos  los 
demás,  á los  cuales  contestaré  con  mocho  gusto  porque 
siempre  es  para  mí  un  placer  el  departir  con  S,  S.;  otro 
extremo  es  el  relativo  á si  podrian  ó no  hacerse  pron- 
tamente los  trabajos  en  la  línea  de  Asturias  y de  Gali- 
cia, ó si  éstos  podrian  hacerse  en  tan  grande  escala 
como  S.  S.  con  razón  desea.  Yo  me  creo  en  el  deber  de 
contestar  que  se  está  esperando  únicamente  á que  esta 
ley  sea  votada,  sancionada  y promulgada  para  comen- 
zar algunos  trabajos  por  administración,  porque  única- 
mente por  administración  pueden  comenzarse  en  el 
acto,  y para  anunciar  en  seguida  la  subasta  de  los 
trabajos  más  importantes  y más  difíciles  de  la  linea: 
el  Consejo  de  incautación,  compuesto  de  celosísimas 
personas,  se  ha  cuidado  desde  el  primer  momento  de 
preparar  todos  los  trabajos  necesarios  para  que  puedan 
emprenderse  las  obras  en  la  forma  qne  acabo  de  decir. 
Es  cierto,  como  decía  el  Sr.  Marqués  de  Trives,  que 
hay  en  este  camino,  y especialmente  en  la  línea  de  Ga-' 
líela,  algunos  trozos  cuyos  estudios  no  son  definitivos; 
pero  de  esto  se  está  ocupando  el  Consejo  de  incauta- 
ción, y yo  espero  que  aprovechando  lo  que  pueda  apro- 
vecharse en  la  campana  de  verano,  y activándose  los 
trabajos  para  la  campaña  próxima  de  una  manera  que 
quizás  los  más  exigentes  no  se  atreverían  á esperar,  ad~ 
quirirán  aquellos  trabajos  tai  grado  de  desarrollo  que 
satisfarán  por  completo,  no  solo  las  aspiraciones  de 
los  representantes  de  aquel  país,  sino  las  de  la  Nación 
entera. 

Me  parece  que  con  estas  explicaciones,  de  las  cuales 
se  deduce  que  es  claro  que  como  Gobierno  hubiera  acep- 
tado la  autorización  más  ámplia  posible,  como  la  acep- 
tan siempre  todos  los  Gobiernos,  sin  embargo,  yo,  como 
Ministro  de  Fomento,  acepto  gustoso  y satisfecho  la 
autorización  que  se  concede  por  este  dictámen,  y pue- 
de estar  tranquilo  el  Sr,  Marqués  de  Trives  respecto  á 
la  prosecución  de  los  trabajos,  y que  yo  por  mi  parte 
quedo  también  tan  tranquilo,  como  puede  quedarlo  el 
que  más,  respecto  á la  conveniencia  y á ia  posibilidad 
por  parte  del  Gobierno  de  aceptar  en  el  dictámen  que  se 
discute  la  autorización  para  la  emisión,  lo  mismo  que 
el  Gobierno  la  pedia,  que  la  Comisión  la  concede,  y 
que  el  mismo  Sr.  Marqués  la  concedia  también,  y que 
á ser  votada  por  las  Cortes,  lo  será  eu  condiciones  tan 
aceptables  que  nadie  pueda  rechazarlas. 

Me  parece  que  con  lo  que  he  dicho  no  he  manifes- 
tado lo  bastante  para  corresponder  al  elocuente  dis- 
curso del  Sr,  Marqués  de  Trives,  pero  sí  lo  suficiente 
para  cumplir  con  lo  que  estrictamente  debia  hacer  en 
este  momento  contestando  á S,  8, , y que  dispensándo- 
me el  que  no  sea  más  extenso,  como  lo  merecía  su 
discurso,  sé  dará  S.  S.  por  satisfecho  con  las  breves 
palabras  que  acabo  de  pronunciar. 

El  Sr,  PRESIDENTE.  El  Sr,  LaigLesia  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  El  elocuente  discurso  que 


acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Marqués  de  Trives,  y ]as 
dos  veces  que  ha  intervenido  en  este  debate  el  Sr  Mi- 
nistro de  Fomento,  es  la  mejor  contestación  que  Sa 
debe  dar  á S.  S.  por  la  acusación  de . frivolidad  que 
daba  á este  debate.  Se  han  presentado  ocho  enmiendas 
ál  proyecto  de  ley;  creo  que  van  á consumirse  los  tres 
turnos  que  reglamentariamente  pueden  consumirse  en 
todo  proyecto  de  ley;  de  suerte  que  van  á ser  once  ó 
doce  discursos  los  que  se  van  á pronunciar,  y no  creo 
que  este  es  un  testimonio  de  frivolidad  ni  por  parte 
de  la  Comisión  ni  del  Congreso.  Todos  los  individuos 
de  la  Comisión  han  procurado  estudiar  el  asunto  con 
detenimiento;  los  Diputados  que  han  presentado  en- 
miendas lo  habrán  hecho  también,  y no  es  este  un 
testimonio  de  que  la  Cámara  y la  Comisión  van  con 
frivolidad  en  este  debate.  Todos  tenemos  interés -en 
qne  se  realice  el  ferro-carril  del  Noroeste  por  el  pro- 
cedimiento más  directo;  todos  tenemos  interés  en 
que  esta  discusión  termine  cuanto  antes,  para  que  se 
lleve  á cabo  la  construcción. 

Antes  de  entrar  á contestar  todos  los  extremos  que 
abraza  en  su  importante  discurso  el  Sr.  Marqués  de 
Trives,  no  puedo  ménos  de  llamar  su  atención  sobre  la 
insistencia  con  que  ha  dicho  que  el  proyecto  del  Go- 
bierno estaba  redactado  con  acuerdo  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y que  habla  entre  el  dictámen  de  la  Comisión 
y el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  diferencias 
esenciales.  El  proyecto  fué  discutido  por  la  Comisión 
primero,  y después,  habiendo  comprendido  los  indivi- 
duos que  la  componen  que  seria  conveniente  hacer  al- 
gunas pequeñas  alteraciones,  se  puso  en  conocimiento 
de  los  gres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento,  los 
cuales  conferenciaron  diferentes  veces  cania  Comisión, 
y el  proyecto  que  se  ha  redactado  está  de  acuerdo  con 
el  Gobierno;  de  suerte  que  de  nada  sirve  insistir  en  la 
conformidad  del  Consejo  de  Ministros  sobre  el  primer 
proyecto,  cuando  en  el  posterior  se  ha  oido  al  Gobier- 
no y éste  lo  ha  aceptado  en  los  mismos  términos  que 
está  redactado.  Eu  el  mismo  proyecto  se  han  hecho  al- 
tera clones  que  son  convenientes  á las  provincias  y á 
las  obras,  y algunas  de  ellas  no  podían  haberse  hecho 
sin  el  consentimiento  del  Gobierno,  como  son:  el  acep- 
tar el  impuesto  de  los  viajeros  y mercancías  como  ga- 
rantía especial  para  la  operación  de  crédito  que  se  ha 
de  realizar.  Esto  no  lo  podía  hacerla  Comisión  por  su 
iniciativa;  necesitaba  el  acuerdo  del  Gobierno,  y éste  lo 
aceptó. 

Pero  más  que  en  este  extremo,  que  á mi  juicio  no 
tiene  importancia,  ha  querido  insistir  S.  S.  en  la  dife- 
rencia que  existía  entre  la  ley  de  amortizabas  y el 
proyecto  que  estamos  discutiendo,  y sin  duda  S.  8.  no 
ha  tenido  en  cuenta  todo  lo  que  ha  sucedido  desde  que 
el  proyecto  de  amortizables  se  presentó.  Este  proyecto 
se  presentó  á la  Cámara  por  iniciativa  de  la  Comisión 
parlamentaria,  respondiendo  al  propósito  de  terminar 
con  toda  emisión,  y el  art.  2.fl  determinaba  efectiva- 
mento  lo  que  S.  S.  dice;  pero  al  mismo  tiempo  que  se 
presentó  este  proyecto,  tuvimos  ocasión  de  oir  el  pre- 
supuesto de  gastos  ó ingresos  que  el  Sr,  Mnistro  habla 
presentado  á las  Córtes,  y en  él  existía  un  párrafo  en 
que  terminantemente  se  anunciaba  la  conclusión  para 
siempre  de  toda  clase  de  emisiones.  Este  era  un  pro- 
pósito patriótico  que  tenia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
pero  este  propósito,  como  el  de  las  economías  y como 
tantos  otros,  no  son  siempre  susceptibles  de  sostenerse 
en  la  realidad.  La  realidad  ha  hecho  conocer  que  las 
economías  que  tanto  se  piden  por  todos  no  pueden  lie- 
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gar  á Ia  cifra  que  quería  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
y el  propósito  de  no  hacer  emisiones  se  ha  encontrado 
contrariado  por  las  esperanzas  casi  unánimes  de  los 
Diputados  que  representan  distintas  provincias,  porque 
todos  deseaban  que  las  obras  publicas  se  realizaran 
cuanto  antes  y que  las  líneas  de  caminos  de  hierro 
que  tenían  una  concesión  especial  se  realizaran;  par 
consiguiente,  este  propósito  de  que  no  haya  nuevas 
emisiones  no  es  posible  realizarlo. 

331  Sr,  Marqués  de  Trives  desea  que  esta  cuestión 
se  tetara  ampliamente,  y como  el  presupuesto  de  in- 
gresos está  puesto  á discusión  y tiene  nn  arfe,  17  que 
habla  de  las  co  mp  a n í as  d e fe  r r o - car  ri  les , ent  on  c e s p o - 
drá  discutirse  ampliamente  esta  cuestión,  porque  el 
hecho  concreto  os  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha 
reconocido  que  con  el  impuesto  sola  no  se  pueden  rea- 
lizar las  grandes  obras  públicas  del  país. 

Y fundado  en  este  espíritu  y en  este  criterio,  trajo 
ála  Comisión  de  Presupuestos  unas  bases  en  que,  para 
atender  á la  realización  de  obras  públicas  do  impor- 
tancia, se  croan  ó establecen  unas  anualidades  deter- 
minadas que  servirán  para  atender  á la  construcción 
de  los  caminos  de  hierro.  Todo  esto  demostrará  al  señor 
Marqués  de  Trives  que  no  es  posible  con  el  impuesto 
solo,  en  un  presupuesto  tan  recargado  como  el  de  Es- 
paña, dedicar  cantidades  de  consideración  á la  cons- 
trucción de  los  caminos  de  hierro*  y que  no  siendo  po- 
sible hacerlo  con  el  impuesto,  es  necesario  en  una  ó en 
otra  forma  venir  á parar  al  crédito  para  alcanzar  los 
resultados  que  se  apetecen. 

El  ferro-carril  del  Noroeste  era  por  otra  parte  una 
necesidad  tan  sentida  de  todo  el  país;  la  obligación  de 
completar  la  red  de  los  caminos  de  hierro  de  España 
era  tan  reconocida  de  todos  ios  Sres,  Diputados,  que  ni 
los  representantes  de  las  provincias  andaluzas,  ni  los 
de  las  extremeñas,  ni  los  de  las  catalanas,  han  presen- 
tado dificultad  ninguna  á que  esta  ley  se  haga,  pues 
reconocen  su  importancia,  y si  exige  una  pequeña  al- 
teración, siquiera  sea  ligera,  de  la  letra  y del  espíritu 
de  la  ley  de  las  amortizabíes,  esto  no  constituye  una 
irregularidad  que  pueda  sorprender  á nadie,  ni  mucho 
menos  al  Ministro  que  sosteniendo  sus  principios  y sus 
doctrinas  ha  podido,  como  verdadero  hombre  de  Esta- 
do, llegar  á hacer  una  transacción  para  poder  llevar  á 
cabo  obras  que  los  mismos  Sres.  Diputados  habían  so- 
licitado que  se  hicieran  en  sus  respectivas  provincias. 
De  suerte  que,  en  este  punto  concreto  de  las  observa- 
ciones de  S.  8.,  creo  yo  que  basta  la  contestación  que 
he  tenido  el  honor  de  darle,  y que  queda  reducida  á lo 
siguiente:  no  hay  contradicción  entre  el  proyecto  que 
estamos  discutiendo  y la  ley  de  las  amortiza  bles  que 
han  votado  las  Cortes;  en  el  pensamiento  de  todos  está 
que  con  los  impuestos  es  imposible  hacer  grandes  obras 
publicas;  y no  siendo  posible  hacerlas  con  los  impues- 
tos, hay  que  apelar  al  crédito  para  hacerlas,  hay  que 
hacer  emisiones  de  valores  páblicos  que  se  colocarán 
de  la  manera  más  conveniente. 

¿Pero  es  que  por  ventura  la  enmienda  del  Sr.  Mar- 
qués de  Trives  hacia  en  esto  alteración  alguna?  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  ha  marcado  perfectamente 
que  bajo  el  punto  de  vista  de  3.  S.?  al  redactar  una 
enmienda  en  que  consignaba  sus  opiniones  había  he- 
cho lo  mismo  que  el  Gobierno  y la  Comisión;  de  suerte 
que  en  este  sentido  lo  que  S,  3.  dice  no  es  nuevo,  ni 
respecto  del  Gobierno,  ni  respecto  de  la  Comisión.  De- 
cía el  3l\  Marqués  de  Trives:  ala  operación  podrá  ser 
legal  ó no  serlo;  pero  indudablemente  es  insuficiente, 


y los  procedimientos  que  nosotros  aplicamos  en  nues- 
tra enmienda  darán  recursos  más  abundantes,  las 
obras  se  podrán  ejecutar  con  más  rapidez  y habremos 
por  lo  tanto  conseguido  más  pronto  el  objeto  que  todos 
nos  proponemos. » 

Bn  mi  sentir,  el  Sr.  Marqués  de  Triyes  parte  de  una 
equivocación.  La  operación  de  crédito  que  nosotros 
proponemos  lo  mismo  costarás,  9 ó 10  por  100  de 
interés  al  Estado  que  á un  particular,  y si  hay  algún 
beneficio,  de  seguro  será  á favor  del  Estado.  La  Ope- 
ración ha  de  hacerse  con  la  garantía  especial  de  una 
anualidad,  sin  más  hipoteca,  y esto  no  puede  S.  S.  per- 
derlo de  vista.  SI  una  compañía  que  fuera  dueña  de 
los  forro-carriles  del  Noroeste  hiciera  la  operación , 
comprendo  desde  luego  que  pudiera  hacerla  más  ba- 
rata, porque  á más  de  la  anualidad  que  se  consignaba 
en  el  presupuesto,  á más  del  impuesto  de  viajeros, 
ofrecerla  como  garantía  los  433  kilómetros  que  hoy 
se  están  explotando;  tendría,  por  tanto,  la  operación 
diversas  condiciones;  pero  desde  el  momento  en  que 
se  reconoce  en  la  enmienda  de  3.  S.  que  no  se  hipoteca 
la  línea,  que  no  se  concede  más  que  la  anualidad  para 
pago  de  intereses,  no  puedo  comprender  en  qué  con- 
siste la  diferencia,  ni  por  qué  ha  de  ser  la  operación 
más  ventajosa  para  un  particular  que  para  el  Gobier- 
no, puesto  que  ni  uno  ni  otro  dejan  de  ofrecer  la  mis- 
ma garantía.  Este  es  un  razonamiento  qne  yo  no  he 
podido  comprender.  Una  operación  será  tanto  más  fá- 
cil y se  hará  tanto  más  barata,  cuanto  mayores  sean- 
las  garantías  que  se  dén;  es  así  que  el  particular  no 
podría  dar  más  garantías  que  las  que  da  el  Estado, 
luego  no  comprendo  cómo  al  particular  le  podria  ser 
la  operación  más  barata  que  al  Gobierno. 

Esto  consiste  en  que  S.  3.  se  ha  inspirado  algo  en 
la  enmienda  del  Sr.  Barran, 

Si  la  Üomision  al  presentar  su  dictamen  hubiera 
resuelto  definitivamente  las  cuestiones  qne. entraña  el 
proyecto  del  Gobierno,  seria  posible  qne  una  compañía 
cualquiera  que  tomara  á su  cargo  la  línea  por  conse- 
cuencia de  la  adjudicación  firme  que  se  le  hiciera,  lle- 
vara á cabo,  con  la  garantía  de  la  iínea  y con  las  anua- 
lidades consignadas  en  el  presupuesto , una  operación 
que  pudiera  ser  más  ventajosa  que  la  que  hiciera  el 
Gobierno;  pero  como  ni  la  Comisión  ni  el  Gobierno  re- 
suelven las  cuestiones  que  entraña  este  asunto,  como 
la  garantía  es  la  misma  para  el  particular  que  para  el 
Gobierno,  no  sé  dónde  pueden  estar  las  ventajas  de  la 
operación  en  favor  de  los  particulares.  Yo,  al  ménos, 
no  he  oido  ninguna  observación  del  Sr,  Marqués  de 
Trives  para  probar  y desenvolver  esta  argumentación 
de  S.  3.  Esto  no  puede  enlazarse  tampoco  con  lo  que 
3.  S.  nos  decía  respecto  á las  grandes  contratas.  Esto 
lo  apreciará  el  Gobierno  teniendo  en  cuenta  el  fin  á 
que  todos  aspiramos;  y la  Comisión,  al  decir  que  auto- 
riza al  Gobierno  para  hacer  contratas  parciales,  claro 
es  que  no  quiere  dar  á entender  que  las  contratas  ha- 
yan de  hacerse  para  4 kilómetros.  Contratas  parciales 
no  quiere  decir  contratas  pequeñas,  y al  autorizar  la 
Comisión  al  Gobierno  con  esta  frase  genérica  de  que 
haga  contratas'  parciales^  lo  que  quiere  decir  es  que  se 
le  autoriza  para  que  haga  las  contratas  en  la  forma 
que  crea  más  ventajosa  y conveniente. 

De  suerte,  para  terminar  con  esta  parte  del  discur- 
so de  S,  3.,  que  la  Comisión  cree  qne  la  operación  de 
crédito  de  60  millones  de  pesetas,  realizada  por  un  par- 
ticular y no  por  el  Estado , no  puede  ser  más  barata 
que  la  qne  haga  el  Gobierno,  no  concediéndose  más 
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garantía  que  la  anualidad  y el  impuesto  de  viajeros. 
Si  el  Gobierno  dispone  de  esta  garantía  y la  aplica  al 
interés  y amortización  de  los  valores  que  emita,  podrá 
hacer  la  operación  en  mejores  condiciones  que  un  par- 
ticular. Este  es  un  principio  general  que  creo  que  no 
ha  de  rechazar  S.  8.  Ahora,  si  el  Gobierno  resolviera 
definitivamente  esta  cuestión  y adjudicara  la  línea  á una 
personalidad,  entonces  esta  garantía,  unida  á otras,  po- 
dría ser  ventajosa  para  la  operación;  pero  no  resolvién- 
dose la  cuestión  de  esta  manera,  la  Oomision  insiste  en 
creer  que  la  operación  no  será  más  barata  haciéndola 
un  particular  que  haciéndola  el  Gobierno. 

Ha  insistido  también  S,  8.,  hablando  de  los  grandes 
contratos,  en  la  forma  de  realizar  los  pagos:  decía  su 
señoría  que  cada  semestre  se  le  entregaría  una  canti- 
dad de  2 Va  millones  de  pesetas  al  contratista  que  se 
encargara  de  las  obras.  La  Comisión  no  puede  entrar 
en  ciertos  detalles.  El  Gobierno  queda  autorizado 
párá  realizar  la  operación,  pero  no  para  que  la  reali- 
ce en  un  semestre.  El  producto  líquido  total  no  se  pue- 
de emplear  sino  en  varios  años,  y por  consiguiente,  el 
Gobierno  hará  la  emisión  de  los  60  millones,  conser- 
vando en  cartera  los  valores  que  no  necesite  negociar, 
hasta  aplicar  los  productos  íntegros  á la  realización  de 
ias  obras;  y de  este  modo  el  importe  liquido  de  la  ope- 
ración será  algo  más  ventajoso,  porque  el  cálculo  que 
3.  8.  ha  hecho,  y que  yo  indiqué  cuando  contesté  al 
8r.  Barran,  es  que  la  operación  hecha  al  8 ó 9 por  100 
producirla  37  millones  de  pesetas;  pero  estos  son  unos 
cálculos  hechos  en  el  concepto  de  que  la  operación  se 
realice  desde  luego,  y como  no  se  necesita  hacer  esto, 
porque  las  obras  se  han  de  hacer  en  un  plazo  más  lar- 
go, el  Gobierno  conservará  en  cartera  bastantes  valo- 
res, y esto  será  un  aumento  á los  37  millones  de  pese- 
tas que  representa  el  producto  líquido. 

Pero  la  Gomision  no  ha  tenido  solo  en  cuenta  esta 
consideración  económica  para  redactar  su  dictámen  en 
los  términos  en  que  lo  ha  hecho.  Indicó  el  Gobierno 
que  no  se  prejuzgaba  ninguno  de  los  derechos  exis- 
tentes, y la  Oomision  ha  mantenido  esta  parte  tal  como 
el  Gobierno  la  presentó.  Pues  si  realmente  no  se  pre- 
juzga ninguno  de  esos  derechos,  ¿cree  S.  S.  que  se  pue- 
de entregar  á una  compañía  el  derecho  de  hacer  una 
emisión  sobre  esos  valores?  ¿Oree  S.  S.  que  no  resulta- 
rían lastimados  esos  derechos  con  una  emisión  inter- 
media entre  los  derechos  que  estaban  en  litigio  y la 
compañía  del  camino  de  hierro?  Desde  el  momento  en 
que  tras  de  las  emisiones  que  hoy  existen  se  hiciera 
otra  de  valores  especiales  por  un  particular  que  era 
contratista  de  las  obras,  los  derechos  de  los  acreedores 
quedarían  prejuzgados  de  un  modo  indirecto,  pero  de 
una  manera  funesta  para  sus  intereses,  y el  Gobierno, 
que  no  ha  querido  prejuzgar  esos  derechos,  no  podría 
adoptar  una  resolución  en  una  cuestión  tan  importante 
como  esa.  Nosotros  hemos  creído  que  ni  bajo  el  punto 
de  vista  económico,  ni  bajo  el  punto  de  vísta  del  inte- 
rés de  los  acreedores,  podía  autorizarse  que  la  construc- 
clon  se  hiciera  por  un  contratista  intermediario  entre 
la  compañía  y los  acreedores,  porque  ese  contratista 
no  podría  hacer  la  operación  con  más  ventajas  que  el 
Gobierno,  teniendo  únicamente  como  garantía  la  anua- 
lidad consignada  y el  impuesto  especial  de  viajeros. 
Estas  razones  fueron  ias  que  en  el  seno  de  la  Comisión, 
donde  tuvimos  el  gusto  de  oír  al  Sr.  Bugalla!  apoyar 
el  sentido  de  esta  enmienda,  nos  hicieron  decidirnos  á 
firmar  el  dictámen.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Marqués  de 
TNves  que  si  cree  que  tienen  alguna  fuerza  estos  ar- 


gumentos, los  tome  en  cuenta  para  retirar  la  enmien- 
da y abreviar  un  debate  en  el  que  la  sobriedad  es  el 
principal  deber  que  debemos  imponernos. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TRIVES;  Voy  á seguir,  señorea 
Diputados,  el  ejemplo  que  me  han  dado  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  y el  digno  individuo  de  la  Comisión  que 
ha  contestado  á mis  observaciones,  empezando  por  dar 
las  gracias  á ambos  por  las  benévolas  frases  que  me 
han  dirigido.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  dice  que  la 
Gomision  hizo  observaciones  atendibles,  como  lo  son 
siempre  ias  de  las  Comisiones.  La  Gomision  se  compo- 
ne  de  siete  dignísimos  Diputados,  y nuestra  enmienda 
está  firmada  por  otros  siete  Diputados,  no  tan  impor- 
tantes como  los  que  componen  la  Oomision,  pero  que 
tienen  muchísimo  celo  por  aquellas  provincias,  y han 
creído  ver  en  esta  enmienda  concillados  los  intereses 
que  se  debaten  en  este  importante  asunto.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  dice  que  renunció  á la  autorización 
que  pedia  por  creer  que  le  bastaba  la  que  la  Gomision 
le  da.  Mucho  me  alegraré,  Sr.  Ministro  do  Fomento,  de 
que  se  cumplan  los  pronósticos  de  S.  3,;  lo  deseo  viva- 
mente; pero  no  somos  generalmente  infalibles  en  núes* 
tros  pronósticos  dentro  y fuera  de  este  recinto  y malo 
es  que  nosotros  cerremos  la  puerta  á soluciones  patrió* 
ticas  que  reconocerá  lo  mismo  que  yo  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  á soluciones  de  transacción  impuestas 
como  definitivas  por  la  Oomision  que  hemos  tenido  el 
gusto  de  nombrar  para  este  asunto. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  y el  digno  individuo  do 
la  Comisión  han  insistido  en  que  había  contradicción 
en  el  debate  que  yo  sostuve  el  otro  dia  principalmente 
reprobando  como  antí-legal  y como  un  imposible  parla- 
mentario la  emisión  por  parte  del  Gobierno,  puesto  que 
nosotros  la  dejábamos  subsistente  en  nuestra  enmien- 
da. Ya  dije  la  razón  de  esto,  y ya  dije  que  mi  opinión 
personal  habria  sido  mantener  el  proyecto  del  Gobier- 
no, pera  que  sin  hacernos  responsables  ninguno  de  los 
firmantes  de  la  enmienda  de  la  aplicación  de  ese  me- 
dio, que  después  de  las  palabras  del  digno  individuo -de 
la  Gomision  resulta  plenamente  probado  que  es  contra- 
rio á la  ley  que  hemos  votado  hace  un  mes,  sin  hacer- 
nos responsables  del  empleo  de  ese  medio  y dejándolo 
completamente  á la  responsabilidad  del  Gobierno  que 
lo  emplee,  le  dábamos  el  otro,  le  decíamos  que  entre- 
gase la  construcción  á un  particular  que  podría  hacerla 
legalmente  sin  contravenir  á ninguna  de  las  prescrip- 
ciones consignadas  en  la  ley,  y á cuyo  particular  se  lo 
podrían  exigir  todas  las  garantías  de  confianza  imagi- 
nables. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  dice  que  se  empezarán 
pronto  las  obras  por  administración  y que  luego  se 
subastarán  las  más  difíciles.  Mucho  me  temo,  aplau- 
diendo como  siempre  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  esto  no  dé  para  aquel  pobre  país  el  resul- 
tado satisfactorio  que  espera  mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  Veremos  á ver  en  lá  segunda 
campaña  que  8.  S.  nos  anuncia,  el  estado  en  que  estas 
obras  se  encuentran,  y si  realmente  estas  obras  par- 
ciales por  administración  y las  otras  por  contrata  han 
hecho  que  la  locomotora  adelante  algo  en  el  camino 
de  aquellas  fértiles,  productoras,  sufridas  y espléndi- 
das provincias. 

Dice  el  Sr.  Laiglesia,  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión que  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme,  que  aquí 
se  pronuncian  muchos  discursos  en  esto  debate  y que 
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no  $c  discute  muy  á fondo  la  cuestión.  Yo  no  sé  qué 
tía  querido  decir  8.  8,  Si  acaso  dije  yo  que  se  discutía 
de  pasada,  no  lo  achacaba  á la  Comisión,  sino  á otros 
debates  que  vienen  á entorpecer  éste  del  ferro-carril 
del  Noroeste,  Y como  S.  S;  confesaba  que  este  proyecto 
es  contrario  á la  ley  de  11  de  Mayo,  y nosotros  dába- 
mos al  Gobierno  el  medio  de  que  no  se  incurriese  en 
esta  contradicción,  haciendo  entrega  del  crédito  al 
particular  para  que  él  lo  hiciese,  queda  demostrado 
que  en  nuestra  enmienda  no  se  incurria  en  semejante 
imposible  parlamentario  y que  hacemos  innecesaria 
semejante  contradicción  por  parte  del  particular.  En 
el  presupuesto  de  ingresos  dejaríamos  que  se  expusie- 
sen las  razones  fundamentales  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  creyera  conveniente  exponer  para  hacer  ver 
al  país  la  necesidad  de  rectificar  el  acuerdo  anterior, 
y no  sería  la  modesta  ley  del  ferro -carril  del  Noroeste 
b que  viniese  á quebrantar  ese  anterior  acuerdo. 

I no  queriendo  alargar  por  mi  parte  este  debate, 
puesto  que  mis  razones  expuestas  están,  y puesto  que 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Tomento  y el  dig- 
no individuo  de  la  Comisión  que  me  ha  contestado  las 
han  rebatido  fundamentalmente,  deseo  que  conste  que 
todos  los  que  hemos  firmado  esta  enmienda  salvamos 
por  completo  la  integridad  de  nuestras  opiniones  en 
ella  mantenidas,  y que  para  las  eventualidades  que 
pueda  traer  el  porvenir  para  el  ferro-carril  del  Noroes- 
te, queremos  que  conste  que  si  no  retiramos  la  enmien- 
da y la  sometemos  á una  votación  ordinaria  en  la  Cá- 
mara, es  sencillamente  porque  en  el  porvenir  haremos 
constar  nuestras  palabras  previsoras  de  estos  dias,  para 
que  se  sepa  que  no  hemos  querido  cerrar  el  camino 
pura  que  aquellas  ricas  provincias  estén  en  comunica- 
ción con  las  demáso) 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  sn  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  dei 
Sr.  Marqués  de  Rotor  ti  lio  dice  así: 

«Las  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  el  siguiente  artículo  adicional  al  dictamen 
de  la  Comisión  sobre  concesión  de  un  crédito  para  las 
obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste: 

frArt  2°  En  el  caso  de  que  el  producto  efectivo 
que  el  Gobierno  pueda  obtener  operando  sobre  el  cré- 
dito de  60  millones  de  pesetas  consignado  en  el  ar- 
tículo anterior  no  sea  suficiente  á cubrir  el  importe 
de  las  obras  de  explanación  y fabrica  de  las  líneas,  con 
arreglo  á la  cifra  de  los  cálculos  oficiales,  antes  de 
proceder  á contratarlas  parcialmente  en  publica  su- 
basta con  arreglo  a las  leyes,  admitirá  durante  el  pla- 
zo de  quince  dias,  y en  pliego  cerrado,  proposiciones 
que  versarán  sobre  mejora  en  sus  diversos  extremos 
de  las  presentadas  por  la  Comisión  de  acreedores  en 
instancia  elevada  al  Congreso  en  5 del  mes  actual.  El 
acto  de  apertura  de  los  pliegos  será  público,  y la  reso- 
lución sobre  ellos  objeto  de  acuerdo  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Si  ésta  fuese  la  de  proceder  á contratar  las 
obras  parcialmente,  los  adjudicatarios  no  podrán  afec- 
tar las  mismas  á la  responsabilidad  de  las  obligaciones 
que  contraigan.)) 

Palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  187$.=EI 
Marqués  de  Re torti Lio José  Antonio  de  Balenchana.= 
Agustín  Marin.=Eduardo  RojáS.=Manano  Bayon  del 
\ alie — Antonio  Oñate.===Frán cisco  Siso  y Rniz.» 

Ei  9r*  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Srt  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 


El  Sr.  LINARES  RIVAS:  La  Comisión  siente  no 
poder  admitir  esta  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLQ:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Señores  Dipu- 
tados, no  obstante  la  negativa  que  he  tenido  el  senti- 
miento de  oir  de  ios  labios  de  la  Comisión,  abrigo  la 
confianza,  casi  la  seguridad  de  que  la  adición  que  he- 
mos tenido  el  honor  de  presentar  ha  de  ser  votada  por 
la  Cámara,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M,;  y nace 
esta  confianza,  no  ciertamente  de  la  manera  con  que 
hayan  podido  ser  expuestas  brevemente  en  la  adición 
las  razones  que  la  apoyan,  ni  ménos  tampoco  de  las 
breves  frases  que  he  de  tener  la  honra  de  pronunciar 
ante  la  Cámara;  nace  esta  confianza  de  que  la  adición 
tiene  por  único  propósito  la  defensa  de  los  intereses  del 
Tesoro  público.  Y no  puedo  yo  suponer  ni  aun  sospe- 
char que  el  Gobierno  de  S.  M.,  primer  defensor,  defen- 
sor nato  de  los  intereses  generales  del  Estado;  que  la 
Cámara,  compuesta  de  representantes  de  los  distritos 
que  constantemente  piden  economías  en  los  gastos 
públicos,  puedan  negar  sn  voto  á uua  adición  que  sin 
entorpecer  en  nadada  acción  del  Gobierno  en  los  tér- 
minos que  lo  ha  solicitado  del  Congreso,  ha  de  produ- 
cir, ó una  economía  en  los  gastos,  ó la  satisfacción  de 
haber  apurado  cuantos  medios  han  sido  posibles  para 
llegar  á este  patriótico  resultado. 

Nace  principalmente  mi  intervención  en  este  deba- 
te, de  la  representación  que  he  debido  á la  deferente 
voluntad  de  los  electores  de  un  distrito  vehementemen- 
te interesado  en  que  se  realicen  en  el  más  breve  plazo 
posible  las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste;  pero  á 
pesar  de  este  vehemente  interés  que  el  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar  tiene  en  la  pronta  reali- 
zación de  las  obras,  bien  comprenderán  los  Sres.  Dipu- 
tados que  lo  tiene  mucho  mayor  en  que  no  se  malgas- 
te un  solo  céntimo  de  lo  que  constituye  el  Tesoro  pú- 
blico. Y para  sostener  la  adición  que  én  unión  con  otros 
Sres.  Diputados  he  tenido  la  honra  de  presentar,  no  he 
de  hacer  historia  retrospectiva,  porque  no  lo  necesito, 
y mucho  ménos  después  de  los  discursos  tan  notables 
pronunciados  por  otros  Sres.  Diputados  que  han  pre- 
sentado enmiendas,  ni  examinar  la  aplicación  posible 
de  las  leyes  de  1855  y 1869,  ni  apreciar  para  nada  la 
posición  en  que  puedan  estar  determinadas  personas 
que  con  el  carácter  de  acreedores  se  presentan,  rela- 
tivamente á la  compañía  del  Noroeste,  ni  tampoco 
apreciar,  mucho  ménos  dospues  dei  discurso  dei  señor 
Marqués  de  Trives,  la  conveniencia  de  seguir  uno  ú otro 
sistema  en  la  realización  de  las  obras  que  el  Gobierno 
se  propone  continuar. 

He  de  limitarme,  pues,  á hacer  la  historia  de  lo 
ocurrido  en  un  brevísimo  período*  desde  el  instante  en 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  presentó  á las  Cortes  el  pro- 
yecto de  ley,  hasta  este  día  en  que  está  sometido  á dis- 
cusión el  dictamen  de  la  Cornudo n que  la  Cámara  eli- 
gió para  que  se  sirviese  emitirle;  y siento  tener  que  ha* 
cer  esta  historia,  teniendo  que  concretarme  á datos  que 
sin  embargo  son  públicos  y constan  en  el  expediente, 
porque  yo  creo  que  la  Comisión  ó el  Gobierno  de  S.  M, 
(y  siento  mucho  decirlo)  no  están  en  el  lugar  que  de- 
bieran ocupar  según  las  opiniones  que  manifiestan  los 
dos  documentos  que  respectivamente  á cada  uno  do 
ellos  pertenecen. 

En  12  de  Abril  último  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
vino  á las  Cortes  á pedir  un  crédito  dé  60  millones  de 
Pesetas  para  terminar  ¡ nótelo  bien  la  Cámara,  para  ier- 
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minar  las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste,  Yo  no  pue-  j 
do  ménos  de  su  poner , y la  Cámara  creo  que  así  lo  com- 
prenderá, que  este  proyecto  de  ley,  acordado  en  Conse-  j 
jo  de  Ministros,  aunque  suscrito  por  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  hubo  de  ser  dictado  bajo  las  inspiraciones 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  Por  eso  celebro  verle  en 
el  banco,  porque  deseo,  para  satisfacción  de  la  Cámara, 
y especialmente  para  satisfacción  mia,  algunas  expli- 
cae  iones  que  más  adelante  tendré  la  honra  de  pedir 
á S.  S, 

Se  presentó,  Sres*  Diputados,  como  digo,  un  pro- 
yecto de  ley  pidiendo  á la  Cámara  un  crédito  de  60 
millones  de  pesetas  para  terminar  las  obras  del  ferro- 
carril del  Noroeste,  consignándose,  como  saben  los  se- 
ñores Diputados,  o millones  en  cada  uno  de  los  doce 
años  subsiguientes  al  en  que  vamos  á entrar* 

Grande  sorpresa  fué  la  mia,  y esto  originó  la  en- 
mienda que  tengo  el  honor  de  sostener,  cuando  leí  el 
dictamen  de  la  Comisión,  en  el  cual,  separándose  abso- 
lutamente dél  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobier- 
no, lejos  de  solicitar  de  la  Cámara  un  crédito  de  60  mi- 
llones de  pesetas  para  terminar  las  obras,  viene  á solici- 
tarlo, ó pretende  pedirlo  para  'continuar  las  obras:  y ma- 
yor fué  mi  sorpresa  cuando  precisamente  coincidió  con 
este  dictamen  de  la  Comisión  la  presentación  de  una 
instancia  que  obra  en  el  expediente  y que  fué  reparti- 
da con  profusión  á todos  los  Sres,  Diputados,  en  la 
cual  los  señores  que  la  firman  solicitaban  del  Congreso 
les  acordase  la  concesión  de  las  obras  ¿por  cuánto?  por 
el  mismo  crédito  que  el  Ministro  de  Hacienda  habla 
pedido  á las  Cortes;  es  decir,  obligándose  á témifiar 
las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste  por  la  suma  de 
60  millones  de  pesetas,  240  millones  de  reales,  que  era 
lo  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  bajo  las  inspiracio- 
nes del  de  Fomento,  había  creído  necesario  para  dotar 
a esas  provincias  de  las  líneas  férreas  de  que  carecen. 
Yo  creo  que  la  Comisión  de  Sres.  Diputados  que  ha 
evacuado  ese  dictamen  ha  hecho  perfectamente,  y no 
retiro  este  adverbio,  ha  hecho  perfectamente  en  no  ac- 
ceder de  una  manera  directa  á las  aspiraciones  de  los 
que  firmaban  la  instancia  de  que  acabo  de  hablar;  y 
digo  que  ha  hecho  perfectamente,  porque  en  mi  sentir 
habría  sido  el  acceder  á ello  arrogarse  atribuciones  y 
facultades  que  en  mi  concepto  pertenecen  únicamente 
al  Poder  ejecutivo;  pero  no  por  esto  creo  que  la  Comi- 
sión ha  debido  desentenderse  por  completo  de  esa  ins- 
tancia; creo  que  ha  podido  usar  de  ciertos  términos 
para  que  produzca  resultados  satisfactorios  para  el  Te- 
soro público  y para  el  contribuyente,  y me  lamento 
muy  mucho  de  que  la  Comisión  haya  guardado  silen- 
cio sobre  este  punto  tan  importante, 

Hé  aquí  porqué  yo  por  medio  de  la  adición  quiero 
provocar  un  debate  sobre  este  punto  y quiero  que  re- 
caiga sobre  él  la  votación  de  la  Cámara, 

¿Es,  Sres.  Diputados,  por  ventura,  que  á mí  me  ins- 
piren tanta  confianza  los  señores  que  han  presentado 
al  Congreso  la  proposición,  que  yo  desde  luego  quiera 
que,  no  el  Congreso,  porque  ya  he  manifestado  que  no 
le  corresponde,  pero  sí  el  Gobierno,  les  conceda  la  eje- 
cución de  los  obras?  No,  ciertamente.  No  entraré  á exa- 
minar la  mayor  ó menor  confianza  que  inspíren  las 
firmas  puestas  al  pié  de  esa  instancia,  algunas  de  las 
cuales  me  merecen  grandísimo  respeto,  y no  digo  to- 
das porque  no  tengo  el  gusto  de  conocer  á cuantos  la 
suscriben;  pero  ¿s,  Sres.  Diputados,  que  en  la  adición 
que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar  no  pedimos  á 
la  Cámara  que  obligue  al  Poder  ejecutivo  á conceder 


la  ejecución  de  las  obras  á los  firmantes  de  esa  instan- 
cía,  no.  Yo  deseo  que  la  Cámara  y los  Sres,  Diputados 
se  fijen  en  el  texto  de  la  adición,  que  voy  á tomarme 
la  libertad  de  decir  concisamente,  para  que  despees 
voten  con  arreglo  á su  conciencia. 

¿Por  qué  me  inpira  á mí  confianza  la  proposición 
presentada  á la  Cámara  y pido  yo  que  sirva  de  base 
para  una  subasta?  Por  los  datos  que  ha  traído  á la  Cá- 
mara el  Sr,  Ministro  de  Fomento*  Y no  me  refiero  á los 
datos,  para  mí  muy  exactos  sin  duda  por  la  proceden- 
cia que  tienen,  proporcionados  por  el  Sr*  Bar  ron,  por- 
que para  defender  la  adición  que  hemos  tenido  la  hon- 
ra de  presentar -me  bastan  los  datos  que  ha  proporcio- 
nado el  Sr.  Ministro  de  Fomentó,  me  bastan  los  da- 
tos que  constan  en  el  expediente, 

¿Por  qué  cantidad  proponen  los  firmantes  de  esa 
instancia  ejecutar  todas  las  obras  de  los  ferro-carriles 
del  Noroeste?  Por  60  millones  de  pesetas,  por  S4Q  mi- 
llones de  reales.  Pues  bien,  Sres,  Diputados;  esta  fué  la 
cantidad  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  indicó  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  pidiera  á la  Cámara  j a- 
ra terminar  esas  obras,  ¿Cómo,  pues,  puede  inspirar 
esa  proposición  desconfianza  al  Gobierno  de  S*  M,  cuan- 
do la  cantidad  que  nos  pide  es  la  misma  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  creyó  necesaria,  y nada  más  que 
necesaria  para  terminar  las  obras  de  los  ferro-carriles 
del  Noroeste?  Vea,  pues,  la  Cámara  si  prescindiendo  Je 
la  mayor  ó menor  confianza  que  no  á mí  sino  á los  se- 
ñores Diputados  puedan  inspirar  las  firmas  que  sus- 
criben esa  proposición,  el  Gobierno  está  en  el  caso  de 
darles  crédito,  supuesto  que  la  cantidad  que  ellos  pi- 
den es  la  misma  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  había 
considerado  bastante  para  concluir  las  obras,  ¿Qué  mo- 
tivo hay  entonces  para  que  á los  pocos  dias  la  Comi- 
sión, y no  sé  si  de  acuerdo  ó no  en  esta  parte  con  el 
Gobierno  de  S*  M*,  pida  á la  Cámara  abandone  su  pri- 
mitivo proyecto,  reniegue  de  sus  primitivos  cálculos  y 
venga  á solicitar  60  millones  de  pesetas,  no  para  ter- 
minar las  obras,  sino  para  continuarlas?  Pues  qué,  se- 
ñores Diputados,  ¿es  tanta  la  diferencia  que  el  Gobier- 
no de  S.  M,  cree  que  puede  haber  entre  lo  que  le  cues- 
tan las  obras  por  el  sistema  que  quiere  emplear,  y los 
60  millones  de  pesetas  solicitados,  para  que  lo  ocuite  y 
no  diga  á la  Cámara  la  causa  de  esa  diferencia,  ni  tam- 
poco el  resultado  que  más  tarde  puede  ofrecer  para  el 
Tesoro  público?  ¿En  qué  ha  podido  fundarse  la  Comi- 
sión para  variar  de  esa  manera  tan  absoluta  el  pro- 
yecto del  Gobierno? 

Pero  volviendo  á la  instancia  presentada  por  los  se- 
ñores que  la  suscriben,  tengo  que  repetir  á la  Cámara 
que  no  pretendo  que  se  les  adjudique  la  ejecución  da 
las  obras;  lo  único  que  pretendo,  obsérvenlo  bien  los 
Sres.  Diputados,  es  que  sirva  de  base  para  un  concurso 
público  en  el  cual  todos  los  españoles  y extranjeros 
que  ofrezcan  garantías  suficientes  puedan  tomar  parte 
y disminuyan  las  cargas  que  han  de  pesar  sobre  el  Te- 
soro público,  no  ya  de  los  240  millones  de  reales  que 
pide  el  Gobierno,  sino  de  esa  suma  mucho  mayor  quo 
el  Gobierno  no  dice  cuál  es,  y que  la  Cámara  debe  te- 
ner muy  en  cuenta  antes  de  votar  lo  que  se  pide.  Por 
eso  es  por  lo  qoe  en  la  adición  que  hemos  tenido  la 
honra  de  presentar,  y que  hoy  tengo  yo  la  de  sostener, 
proponemos'  que  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  al  ope- 
rar sobre  los  60  millones  de  pesetas  que  solícita  délas 
Cortes  no  obtenga,  no  ya  los  60  millones,  pero  ni  si- 
quiera la  cantidad  necesaria  para  cubrir  el  importe  do 
las  obras,  antes  de  proceder  á las  subastas  parciales 


NÚMERO  89. 


2541 


convoque  á un  concurso  durante  un  plazo  brevísimo  de 
quince  dias,  que  puede  reducirse á diez,  que  puede  re- 
ducirse á ocho,  en  cuyo  plazo  puedan  presentar  pro- 
posiciones todos  los  que  aspiren  á ejecutar  las  obras 
del  Noroeste, 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados:  ni  aun  en  este  punto, 
uo  estando  yo  conforme  con  las  opiniones  de  la  Comi- 
sión y acaso  con  las  del  Gobierno  de  S.  M.,  puedo  yo 
olvidar  que  en  asuntos  políticos  presto  en  esta  Cámara 
mi  apoyo  al  Gobierno,  y así  es  que  ni  siquiera  obligo 
a]  Gobierno  á que  acepte  la  proposición  más  beneficio- 
sa de  las  que  se  presenten  en  el  concurso,  sino  que  le 
dejo  en  libertad  para  que  en  Consejo  de  Ministros  re- 
suelva acerca  de  la  aceptación  ó no  aceptación  de  to- 
d$s  y cada  una  de  las  proposiciones  que  se  presen- 
ten ¿Puede  haber  una  autorización  más  amplia  para 
el  Gobierno?  Por  más  que  he  pensado  acerca  de  los 
motivos  que  puedan  impulsar  á la  Comisión  á no  acep- 
tar la  adición  que  sostenemos,  no  he  podido  compren- 
derlos, Yo  comprendo  muy  bien  que  pueda  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tener  un  plan  acerca  de  la  ejecución 
de  estas  obras  que  sea  compatible  con  la  economía 
para  el  Tesoro  público;  yo  lo  aplaudo,  yo  lo  sostengo, 
yo  doy  mi  voto  anticipado  al  Gobierno  si  nos  presenta 
ese  plan,  Pero  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á nombre 
del  Gobierno  nos  da  hoy  la  segundad  de  que  dentro 
de  un  plazo  más  ó méuos  largo  S.  S.  ocupando  ese 
banco,  ú otro  Gobierno  que  le  reemplace,  no  ha  de  ve- 
nir á pedir  nuevos  créditos  á la  Cámara  para  terminar 
las  obras  del  ferro- car ri  1 del  Noroeste,  yo,  en  nombre 
de  esas  provincias  interesadas,  en  nombre  del  distrito 
que  represento,  afligido  por  miserias  y calamidades, 
pido  que  aunque  se  ejecuten  las  obras  con  toda  rapi- 
dez, se  hagan  de  la  manera  que  garanticen  al  país  en- 
tero que  el  Gobierno  procura  emplear  cuantos  medios 
son  compatibles  con  su  dignidad,  con  su  decoro  y con 
los  medios  de  administración,  para  obtener  la  mayor 
economía  posible. 

No  quiero  pronunciar  un  discurso,  ni  me  he  levan- 
tado con  ese  objeto,  ni  tengo  costumbre,  ni  he  usado  de 
la  palabra  en  esta  legislatura  desde  que  he  tomado 
asiento  en  estos  bancos:  soy  opuesto  á los  discursos,' y 
no  quisiera  que  se  calificaran  de  tal  por  el  individuo  de 
la  Comisión  que  haya  de  contestarme,  las  palabras  que 
he  pronunciado:  creo  que  conviene  hacer  observacio- 
nes concretas  con  la  brevedad  que  sea  posible,  y rue- 
go á la  Cámara  que  lo  considere  de  esta  manera  y no 
tome  á falta  de  cortesía  ei  que  no  dé  mayores  propor- 
ciones á las  observaciones  que  he  tenido  la  honra  de 
hacer,  pero  antes  de  concluir  voy  á determinar  preci- 
samente las  preguntas  que  deseo  oír  contestadas  por  el 
Gobierno. 

¿En  qué  se  ha  fundado  el  Gobierno,  ó el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  ó el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  para  ha- 
lar pedido  primeramente  340  millones  de  reales  para 
eoucluir  las  obras  del  Noroeste,  y á los  pocos  dias  pe- 
dir esa  misma  cantidad  solo  para  continuarlas?  ¿Puede 
darnos  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  a nombre  del  Go- 
bierno de  S.  M.  la  seguridad  de  que  no  ha  de  venir 
nunca  el  Gobierno,  no  digo  el  que  hoy  se  sienta  en  ese 
banco  y yo  tengo  el  honor  de  apoyar,  puede  darnos 
la  seguridad  de  que,  segmn  los  antecedentes  oficiales 
que  ha  examinado  S.  S.  y le  constan,  no  ha  de  venir 
en  un  plazo  más  ó méuos  breve  el  Sr:  Ministro  de  Fo- 
mento, ó el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á solicitar  de  la 
Cámara  un  nuevo  crédito  para  terminar  las  obras  del 
ferro-carril  del  Noroeste?  ¿Acepta  el  Gobierno  de  S,M. 


la  responsabilidad  de  rechazar  el  medio  que  nosotros 
tenemos  la  honra  de  proponer,  salvando  la  eventuali- 
dad de  venir  nuevamente  á pedir  á la  Cámara  mayo- 
res créditos? 

Yo,  Sres.  Diputados,  concluyo  diciendo  que  tengo 
vehementísimos  deseos  de  corresponder  á la  confianza 
del  distrito  que  represento,  procurando  que  se  conclu- 
yan cuanto  antes  las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste; 
pero  también  declaro  que  como  Diputado  de  la  Nación 
no  daré  mi  voto  á ningún  proyecto  de  ley  que  en  ade- 
lante pudiera  presentarse  imponiendo  para  este  objeto 
nuevos  gravámenes  al  Tesoro  público,  gravámenes  que 
en  definitiva  han  de  pesar  sobre  los  contribuyentes, 
cuyos  intereses  conceptúo  dignos  de  la  mayor  conside- 
ración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  voy  á hacer  un  discurso,  puesto  que  el  Sr.  Marqués 
de  Eetortillo  ha  dicho  que  no  lo  ha  hecho;  voy  senci- 
llamente á contestar  á las  preguntas  que  me  ha  for-* 
mu  la  do,  porque  creería  faltar  á un  deber  de  cortesía 
si  no  le  diera  la  respuesta  que  creo  necesaria. 

El  Gobierno  propuso  que  se  votaran  por  las  Cortes 
60  millones  de  pesetas  para  terminar  las  obras,  porque 
entendía  y entiende  que  con  esa  cantidad  tendría  bas- 
tante para  ultimarlas.  La  Comisión  creyó  que  debía  en 
este  punto  colocarse  en  una  situación  más  amplia,  y 
que  en  vez  de  poner  La  palabra  terminar  se  debía  po- 
ner la  palabra  continuar.  El  Gobierno  no  vio  inconve- 
niente en  aceptar  esa  latitud  que  la  Comisión  proponía 
como  enmienda. 

En  cuanto  a la  responsabilidad,  que  me  decía  el 
Sr.  Marqués  de  Eetortillo  sí  la  aceptaba  el  Gobierno,  de 
no  admitir  lo  que  en  la  adición  de  S.  S.  se  propone, 
yo  debo  decir  que  el  Gobierno,  como  tal  Gobierno,  no 
estaba  preparado  á una  pregunta  de  responsabilidad 
en  la  forma  y manera  que  la  ha  planteado  el  Sr.  Mar- 
qués de  Eetortillo;  pero  el  Ministro  de  Fomento  sí  lo 
está,  y desde  luego  declaro  que  acepto  hasta  con  gus- 
to la  responsabilidad  de  no  admitir  la  adición  del  se- 
ñor Marqués  de  Eetortillo,  sintiéndolo  por  otra  parte 
porque  me  alegraría  poder  complacer  á S.  S.;  pero  di- 
go que  acepto  hasta  con  gusto  esa  responsabilidad, 
porque  creo  que  lo  primero  que  hay  que  hacer,  lo  in- 
dispensable para  que  pueda  respirar  libremente  la  lí- 
nea del  Noroeste  y tener  esperanza  de  poder  llegar  á 
construirse,  es  que  en  cualquier  cosa  que  se  resuelva 
relativamente  á las  mismas  líneas,  se  procure  en  pri- 
mer lugar  no  poner  ni  mezclar  en  lo  más  mínimo  para 
nada  todo  lo  que  pueda  relacionarse  ó referirse  á los 
acreedores  del  Noroeste.  Yo  he  dicho  ya  el  otro  dia 
que  son  para  mí  personas  respetabilísimas  todas  y ca- 
da una  de  las  que  forman  esta  agrupación,  acreedores 
del  Noroeste;  pero  es  individualmente,  es  como  Don 
Fulano  de  Tal , ó como  D,  Mengano  de  Cual , pero  nun- 
ca como  colectividad,  acreedores  del  Noroeste.  En  el 
momento  en  que  todas  estas  personas  respetabilísimas 
se  encuentran  reunidas  y se  llaman  acreedores  del 
Noroeste,  el  inmenso  crédito  que  particularmente  tienen 
cada  una  de  ellas,  la  riqueza  que  poseen  muchos  de 
ellos,  todo  eso  desaparece  y no  resulta  sino  nn  inmen- 
so descrédito,  que  ha  sido  principalmente  lo  que  ha 
colocado  y lo  que  ha  traído  á las  líneas  del  Noroeste 
al  triste  estado  en  que  últimamente  se  encontraban. 

Por  lo  mismo  yo  acepto  con  muchísimo  gusto  la 
responsabilidad  de  que  no  se  admita  la  adición  del  se- 
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ñor  Marqués  de  Rctortillo,  porque  en  ella  se  Yen  en- 
vueltos en  una  ú otra  forma  los  acreedores  del  Noroes- 
te, y creo  que  eso  basta  para  que  no  haya  líneas  del 
Noroeste  mientras  no  se  prescinda  por  completo  de 
semejante  colectividad.  De  modo  que  no  me  molesta  en 
lo  más  mínimo  esta  responsabilidad,  y sin  perjuicio  de 
que  más  adelante  puedan  arreglarse  las  cuestiones  que 
existan  con  los  acreedores,  por  de  pronto  lo  que  im- 
porta es  que  las  líneas  se  vean  libres  de  sus  acreedores, 
porque  sin  esa  libertad  no  habrá  minea  líneas  del  No- 
no este. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jove  y Hévia,  como 
de'la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  JOVE  V HÉVIA:  Al  discurso,  que  discurso 
muy  importante  y muy  intencionado  ha  sido  el  de  mi 
amigo  el  Sr,  Marqués  de  Retortiilo,  yo  solo  voy  á opo- 
ner algunas  frases  que  creo  necesarias  por  respeto  al 
misino  adversario  y por  respeto  á la  Cámara,  que  tiene 
derecho  á que  se  deshagan  los  argumentos  que  ante 
ella  se  presentan.  Estas  palabras  van  á ser  muy  bre- 
ves, porque  creo  que  es  ya  tiempo  de  que  los  habitan- 
tes de  Galicia  dejen  de  estar  condenados  á un  Brañue- 
las  perpétuo,  puesto  que  hace  diez  años  no  pasan  de 
allí,  y es  ya  tiempo  de  que  los  habitantes  de  Asturias 
triunfen  de  ese  gran  gigante  Pajares,  que  nos  tiene 
verdaderamente  encantados  como  hacían  los  héroes 
fantásticos  de  los  antiguos  tiempos. 

Bajo  este  concepto  voy  á decir  muy  sencillamente 
lo  que  ha  hecho  la  Comisión,  La  Comisión,  aceptando 
en  casi  todas  sus  partes  y modificando  en  otras  el  pen- 
samiento del  Gobierno,  no  ha  hecho  más  que  cumplir  fiel 
y exactamente  los  propósitos  de  la  ley  de  Enero  de  1877, 
de  esta  ley  que  vino  por  la  voluntad  de  las  Cortes  y en 
virtud  de  una  mocion  que  este  humilde  Diputado  hizo 
en  1876.  Para  que  la  realización  de  este  camino  sea 
una  verdad,  esta  ley  dehia  cumplirse;  y el  Gobierno 
para  cumplirla  necesitaba  una  sola  cosa,  un  crédito;  él 
Gobierno  lo  pidió,  y la  Comisión  actual  se  lo  concede, 
y le  dice  la  manera  como  puede  aplicar  ese  crédito  á 
los  efectos  de  la  ley  de  1877,  Este  es  el  punto  de  la 
discusión.  Ai  mismo  tiempo  la  ley  no  quería  prejuzgar 
los  derechos  de  ios  que  se  llaman  acreedores  de  este 
camino.  Yo  no  los  prejuzgo;  esos  señores  parece  que 
tienen  empeño  en  que  se  prejuzguen,  y yo  me  alegra- 
ría que  llegase  la  ocasión;  pero  no  estamos  en  ese  caso, 
Fundado  en  estos  pretendidos  derechos,  el  Sr,  Marqués 
de  Retortiilo  nos  dice  que  los  intereses  de  estos  acree- 
dores sirvan  de  base  para  una  nueva  subasta,  ¿Cuándo 
ha  visto  S.  S.  que  sirva  de  base  para  una  subasta  una 
equis?  ¿Cómo  pueden  presentarse  otros  á esa  subasta  en 
igualdad  de  condiciones,  puesto  que  ellos  solos  saben  la 
cuantía  y realidad  si  la  hay  de  esos  pretendidos  dere- 
chos? Seria  una  base  completamente  ilusoria,  seria  una 
base  que  no  podría  servir  para  nadie,  sino  para  esos 
mismos  individuos. 

Y dicho  esto,  necesario  es  decir  también  quiénes 
son  esos  pretendidos  acreedores. 

El  Sr,  Marqués  de  Retortiilo  nos  dice  que  son  los 
que  presentaron  aquí  una  exposición  en  5 de  Mayo; 
pues  la  exposición  que  se  presentó  aquí  en  5 do  Mayo 
viene  firmada  por  los  Sres.  Montero  Ríos,  Rodríguez 
San  Pedro,  Yelaseo,  Gamazo  y Alsína,  con  la  confor- 
midad, con  el  pase,  con  el  exequátur  del  que  ha  sido 
obstáculo  constante  de  esta  construcción,  el  Sr,  Ruiz 
de  Quevedo.  Estos  señores  se  refieren  á un  contrato 
que  se  había  hecho  el  27  de  Febrero,  y el  contrato  de 
27  de  Febrero,  celebrado  en  una  junta  general,  empie- 


za así;  «El  Sr,  Ruiz  de  Quevedo  se  compromete  con 
sus  acreedores,  etc.»  En  éste  contrato  no  figuran  más 
que  el  Sr.  Ruiz  de  Quevedo  y sus  acreedores;  por  lo 
tanto,  aquí  se  trata  de  unos  acreedores  particulares 
del  Sr.  Ruiz  de  Quevedo.  ¿Gomo  pueden  ser  base  de 
una  subasta  para  una  construcción  de  una  obra  publi- 
ca unos  créditos  que  unos  particulares  creen  tener 
contra  otros?  Pero  se  dirá:  «el  Sr.  Ruiz  de  Quevedo 
tiene  créditos.»  Yo  no  lo  sé;  es  una  cosa  que  averi- 
guarán los  tribunales;  yo  lo  que  sé  es  que  en  18  @5 
cuando  se  reformó  esta  compañía  para  que  compren- 
diese las  tres  líneas,  dijo  el  Consejo  de  Estado  que  no 
se  podía  dar  la  autorización  páíá  que  esta  compañía 
se  reformase  hasta  que  no  estuviesen  emitidas  y suscri- 
tas la  mitad  de  las  acciones;  y el  Sr,  Ruiz  de  Quevedo 
para  obviar  este  inconveniente,  se  suscribió  por  una 
cantidad  de  millones  muy  importante  en  esas  accio- 
nes, y de  esas  acciones  no  pagó  más  que  el  pri- 
mer dividendo;  y por  lo  tanto,  en  1865,  en  lugar  do 
ser  acreedor  el  Sr,  Quevedo,  era  deudor  por  una  gran 
cuantía  á la  compañía  en  este  concepto.  Si  después 
pudo  haber  tenido  créditos,  no  lo  sé;  pero  sí  que  la 
ley  de  1869  dispuso  que  no  se  diese  ninguna  subven- 
ción sino  por  obras  hechas  y pagadas;  por  consiguiente, 
el  señor  constructor  debe  haber  recibido  su  dinero  an- 
tes que  el  Gobierno  diese  la  subvención,  parque  en  los 
expedientes  de  liquidación,  y aquí  tengo  uno  de  ellos, 
se  hace  constar  desde  entonces  que  las  obras  están 
hechas  y pagadas  por  la  compañía  al  constructor,  y 
por  el  constructor  á los  estajistas;  y así  lo  mandó  el 
decreto  de  1870,  que  vino  á aplicar  y á explicarla 
ley  de  auxilios  de  estos  ferro-carriles. 

Por  consiguiente,  en  1865  era  deudor  de  una  gran 
cantidad  de  acciones  que  tomó  y no  pagó.  Desde  1869 
hasta  el  dia  todas  las  obras  tienen  que  estar  pagadas; 
y si  no  lo  estuviesen,  será  por  resultado  de  operaciones 
privadas  entre  el  constructor  y los  estajistas;  porque 
si  los  señores  estajistas  han  querido  cambiar  el  crédito 
que  tenían  por  el  crédito  de  una  letra  de  cambio  ó de 
un  pagaré  que  el  Sr.  Quevedo  les  ha  dado,  y luego 
esta  letra  ó este  pagaré  no  se  han  pagado,  ni  el  Estado 
ni  la  compañía  tienen  nada  que  ver  con  esos  cambios 
de  créditos. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  los  únicos  acreedores 
que  han  venido  á esta  Cámara  son  los  acreedores  par- 
ticulares del  Sr.  Ruiz  de  Quevedo.  Hay  otros  acreedo- 
res verdaderamente  conocidos,  que  son  los  obligacio- 
nistas. A esos  sí  que  hay  que  atender,  por  más  que  ha- 
yan comprado  en  el  mercado  á 40  francos  las  obliga- 
ciones que  valían  500,  y por  más  que  úl  ti  mámente  ésta 
compañía  las  vendiese  en  París  á 20  francos,  teniendo 
que  pagar  6 por  el  timbre,  de  manera  que  en  la  caja 
de  la  compañía  no  entraban  más  que  14  francos;  sin 
embargo,  obligacionistas  son,  y mientras  lo  sean  hay 
que  atenderles.  Estos  son  los  acreedores,  y no  reconoz- 
co otros,  mientras  no  lo  digan  los  tribunales.  Por  tan- 
to , como  se  trata  de  una  enmienda  que  menciona  los 
pretendidos  créditos  de  estos  individuos  para  que  sír- 
van de  base  en  la  subasta;  yo,  en  primer  lugar,  niego 
que  sean  acreedores  mientras  no  lo  prueben;  y en  se- 
gundo lugar,  digo  que  no  pueden  ser  base  de  nada, 
porque  nadie  puede  presentarse  con  estas  mismas  con- 
diciones. 

Después  de  lo  dicho,  como  creo  que  cada  palabra 
que  aquí  se  pronuncia  impide  un  golpe  de  azada,  y 
como  creo  que  cada  enmienda  cuesta  un  kilómetro  que 
podía  estar  concluido,  me  siento,  rogando  á mí  amigo 
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particular  el  digno  Sr*  Marqués  de  Retortillo  que  ten- 
^ á bien  retirar  la  enmienda. 

15  El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S* 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Si  pudiera  ca- 
ber duda  de  que  brillantes  han  sido  las  respuestas  del 
gFp  Ministro  de  Fomento  y del  Sr,  Jove  y Hévia,  de  tal 
las  calificaría  yo  con  el  mayor  placer,  si  pudiera  antes 
prestarles  otra  condición  que  oreo  que  es  indispensable, 
y es  la  congruencia  con  la  enmienda.  Debe  observar  el 
Sr-  Jove,  y ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  lo  re- 
cuerde también,  y si  no  que  tenga  la  bondad  de  leerlo 
en  las  cuartillas,  que  al  sostener  la  adición  que  hemos 
presentado  me  he  abstenido  de  citar  los  acreedores,  y 
que  comencé  diciendo  que  no  me  proponía  hacer  una 
historia  retrospectiva.  Ni  conozco  á esos  señores  dentro 
de  esta  Cámara,  ni  sé  Los  derechos  que  pueden  tener; 
pero  por  el  contrario,  el  Sr*  Jove  y Hévia  se  los  ha  ne- 
gado, y sí  yo  defendiera  esos  derechos,  tendría  nece- 
sidad de  contestar  á & 8*;  pero  me  tienen  sin  cuidado, 
porque  nada  tengo  que  ver  con  ellos*  Pero  es  que  el 
Sr.  Jove  y Hévia,  con  la  habilidad  que  le  distingue,  ha 
llevado  el  examen  de  la  adición  al  punto  que  le  con- 
venía, pero  no  al  terreno  en  que  tuve  el  honor  de  sos- 
tenerla. Su  señoría  ha  dicho  que  partia  yo  con  mí  adi- 
ción de  que  se  reconocieran  esos  créditos  y sirvieran 
de  base  para  el  Gobierno  en  la  construcción  de  las 
obras,  y yo  ruego  á los  Sres*  Diputados  que  recuerden 
que  no  he  dicho  semejante  cosa,  ni  podia  decirla. 

Manifesté  que  por  mucha  que  fuera  la  respetabili- 
dad de  las  firmas  que  suscriben  la  instancia,  yo  no  po- 
dia darles  valor  ni  exigir  al  Gobierno  que  las  tuviese 
en  cuenta.  No  he  hablado  tampoco  de  que  los  créditos 
pudieran  servir  de  base  de  garantía  para  esa  construc- 
ción. ¿Gomo  había  de  pedirlo,  si  he  leido  la  instancia 
de  esos  señores  y me  he  limitado  á decir  los  señores 
que  suscribieron  la  instancia? 

Pero  la  instancia,  que  profusamente  se  repartió,  ser- 
virá para  contestar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y al  se- 
ñor Jove  y Hévia,  Estos  señores,  al  pedir  que  se  Ies  ad- 
judiquen las  obras  por  valor  de  los  240  millones  de 
reales,  no  os  ofrecen  los  créditos  que  puedan  tener  con- 
tra el  ferro-carril  del  Noroeste,  sino  que  dicen  lo  si- 
guiente, que  ruego  á los  señores  taquígrafos  inserten 
integro,  porque  de  esta  manera  quedará  á salvo  mi  si- 
tuación, que  quiero  sea  libre  de  compromisos  y respon- 
sabilidades con  personas  que  tienen  toda  la  respetabi- 
lidad que  la  sociedad  concede  á los  que  se  conducen 
bien,  pero  á quines  no  conozco  en  este  sitio;  y dicen  lo 
siguiente: 

«Los  proponentes  obligan  al  cumplimiento  del  con- 
trato que  solicitan,  todos  los  derechos  y créditos  ad- 
quiridos por  el  constructor  general  de  los  ferro -carri- 
les del  Noroeste  en  razón  del  suyo  de  construcción, 
para  lo  cual  están  facultados  por  los  convenios  cele- 
brados con  el  mismo,  y singularmente  por  su  firma  al 
pié  de  la  presente  exposición;  y á mayor  abundamien- 
to, ofrecen  en  igual  garantía  cuantos  créditos  corres- 
pondan á los  proponentes  sobre  los  indicados  caminos, 
m perjuicio  de  cualquiera  otra  arreglada  á las  leyes, 
si  se  reputase  necesaria*)) 

Es  decir,  Sres,  Diputados,  que  yo  no  he  pedido  nada 
para  los  acreedores,  que  no  he  pedido  que  se  les  tenga 
en  cuenta  más  que  por  la  responsabilidad  que  ofrecen 
al  Tesoro;  y como  quiera  que  ofrecen  la  garantía  que 
oon  arreglo  á las  leyes  el  Gobierno  creyera  necesaria, 


creo  que  la  proposición  puede  servir  de  base  para  un 
contrato*  Vea,  pues,  el  Sr.  Jove  y Hévia  cómo  no  he 
dicho  nada  ni  en  pro  ni  en  contra  de  los  acreedores, 
porque  no  era  la  ocasión  de  que  lo  hiciera. 

En  cuanto  al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  nú  tengo 
que  decirle  más  que  dos  palabras*  No  decia  que  el  señor 
Ministro  ni  el  Gobierno  se  conformaran  con  el  dictamen 
de  la  Comisión  que  alteraba  ese  proyecto  en  un  punto 
tan  esencial,  sin  tener  conciencia  perfecta  de  que  el 
dictamen  de  la  Comisión  respeta  todos  los  intereses 
que  los  generales  reclaman*  El  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to nos  ha  dicho  que  la  Comisión  alteró  el  proyecto  y 
que  el  Gobierno  se  conformó;  y aun  cuando  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento  no  lo  haya  dicho,  comprendo  que  en 
punto  tan  trascendental  como  el  que  se  refiere  á los 
intereses  del  Tesoro,  el  Gobierno  debía  tener  opinión 
propia,  y qne  al  traer  la  variación  hecha  por  la  Comi- 
sión, presentaba  al  mismo  tiempo  lo  que  era  opinión 
propia  suya. 

En  cuanto  á las  responsabilidades  que  dice  S*  S, 
acepta  gustoso  para  el  porvenir,  yo  siento  no  poder 
acompañarle;  deseo  que  mi  responsabilidad  concluya 
respecto  del  crédito  en  el  dia  de  hoy,  y estoy  dispuesto 
á dar  al  Gobierno  el  crédito  de  240  millones  que  nece- 
sita para  terminar  las  obras;  pero  no  creo  que  habrá 
muchos  Sres.  Diputados  que  estén  dispuestos  á votarlo, 
dejando  sobre  el  país  y sobre  ni  contribuyente  la  ame- 
naza, para  una  época  más  ó menos  lejana,  de  venir  á 
pedir  nuevos  créditos  que  han  de  pesar  de  una  manera 
muy  grave  sobre  el  contribuyente,  recargado  todos  los 
dias  por  los  impuestos,  que  constantemente  los  señores 
Diputados  de  todas  las  fracciones  vienen  pidiendo  al 
Gobierno  que  se  disminuyan  cuanto  sea  posible. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Dice  el  Sr.  Marqués  de 
Retortillo  que  no  viene  aquí  á defender  los  derechos 
de  los  acreedores:  yo  voy  á probar,  leyendo,  que  S.  S., 
no  solo  trata  de  esos  acreedores,  sino  que  quiere  hacer 
de  sus  créditos  la  basé  para  la  terminación  de  la  linea. 
La  enmienda  de  S*  S.  dice  así: 

aEl  Gobierno  admitirá  durante  el  plazo  de  quince 
días,  y en  pliego  cerrado,  proposiciones  que  versarán 
sobre  mejora  en  sus  diversos  extremos  de  las  presen- 
tadas por  la  Oo misión  de  acreedores  en  instancia  ele- 
vada al  Congreso  en  5 del  mes  actual.» 

Y en  esta  instancia  se  dice: 

«Los  proponentes  obligan  al  cumplimiento  del  con- 
trato que  solicitan,  todos  los  derechos  y créditos  adqui- 
ridos por  el  constructor  general  de  los  ferro  carriles 
del  Noroeste  en  razón  del  suyo  de  construcción,  para 
lo  cual  están  facultados  por  los  convenios  celebrados 
con  el  mismo,  y singularmente  por  su  firma  al  pié  de 
la  presente  exposición.» 

Respecto  á que  continuar  puede  no  ser  terminar, 
la  Comisión  no  puede  tener  la  soberbia  de  la  infalibi- 
lidad, ni  la  seguridad  científica  de  que  no  surjan  en 
el  centro  de  la  tierra  inconvenientes  no  sujetos  á la 
previsión  humana;  pero  por  la  continuación  de  las  obras 
se  ha  de  llegar  á su  terminación. 

El  Sr,  Marqués  de  RETORTILLO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Es  cierto  que 
en  la  adición  se  usa  la  palabra  Comisión  de  acreedores, 
porque  ese  es  el  título  con  que  los  reclamantes  se  pre- 
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sen  tan  á las  Cortes;  pero  con  las  explicaciones  que  he 
dado  al  Congreso  deberían  haber  desaparecido  las  du- 
das que  el  Sr,  Joyo  y Hévia  abrigara  sobre  este  punto. 
Es  más:  el  mismo  proyecto  del  Gobierno  emplea  la  pa- 
labra acreedores  de  manera  que  para  el  Gobierno  hay 
también  acreedores  con  derecho  sobre  la  compañía. 
Cuando  la  Comisión  al  leer  su  instancia  no  hacia  obser- 
vación ninguna  sobre  el  título  que  se  daban  esos  seño- 
res, demostraba  que  aceptaba  su  exposición. con  ese  ca- 
rácter; porque  de  otra  manera,  la  Comisión  es  dema- 
siado celosa  para  consentir  que  se  presentaran  á las 
Cortes  con  un  carácter  de  que  carecen.  Por  eso  yo  creía 
que  los  reclamantes  serian  acreedores. 

Respecto  á que  la  continuación  pueda  ser  la  termi- 
nación, el  Sr.  Jo  ve  y Hévia  nos  ha  dicho  una  bellísima 
frase,  pero  nada  más;  no  nos  ha  dado  garantía  ningu- 
na de  que  la  continuación  sea  la  conclusión.  Yo  he  di- 
cho que  votaría  el  proyecto  si  tuviera  la  seguridad  de 
que  no  se  vendría  en  ningún  caso  á pedir  nuevos 
créditos  á las  Górtes;  el  Sr,  Jove  y Hévia  dice  que  na- 
die sabe  lo  que  hay  en  las  entrañas  de  la  tierra:  es 
además  cierto  que  los  cálculos  oficiales,  según  nos  dijo 
hace  pocos  dias  el  Sr.  Barran,  arrojan  un  presupuesto 
de  gastos;  arrojan  un  presupuesto  de  62  millones  de 
pesetas:  la  Cámara  comprende  que  es  muy  posible  que 
se  presenten  contratistas  formales  que  hagan  las  obras 
por  60  millones,  puesto  que  la  rebaja  de  2 millones 
demasiado  se  alcanza  que  es  un  tanto  por  ciento  insig- 
nificante que  en  nada  afectarla  á la  seguridad  del 
contrato. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torono): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Toda  la  dificultad  del  Sr.  Marqués,  de  Reto r tilló  estriba 
en  la  diferencia  que  existe  entre  las  palabras  continuar 
y terminar , porque  la  palabra  terminar  implica,  según 
S-  S,?  la  ultimación  de  las  obras  sin  que  se  pueda  ve- 
nir á pedir  mayores  cantidades  á la  Cámara,  y la  otra 
deja  cierta  latitud  que  permite  venir  con  el  tiempo  á 
pedir  nuevas  cantidades.  En  primer  lugar,  ya  he  di- 
cho que  la  creencia  del  Gobierno  y de  la  Comisión  es 
que  con  los  60  millones  de  pesetas  se  han  de  terminar 
las  obras  de  fábrica  y explanación;  pero  suponga  el  se- 
ñor Marqués  de  Retortillo  que  se  conserva  en  el  pro- 
yecto la  palabra  terminación  y que  con  efecto  las  obras 
no  se  terminan;  ¿qué  sucederá?  Lo  que  ha  sucedido 
cien  veces  con  todos  los  ferro-carriles  de  España,  no 
ya  con  los  construidos  por  el  Gobierno,  sino  eon  los 
concedidos  á compañías:  que  se  ha  vuelto  á las  Cortes 
y se  ha  dicho  que  se  creyó  de  buena  fé  que  la  cantidad 
pedida  era  suficiente,  pero  que  ha  habido  un  error  de 
cálculo  y que  las  Cortes  están  en  el  caso  de  resolver  si 
las  obras  han  de  quedar  en  tal  estado  ó si  se  han  de 
dar  nuevas  cantidades  para  que  se  terminen;  y en  es- 
tos casos,  constantemente  todas  las  Cámaras  han  opta- 
do por  hacer  nuevos  sacrificios  para  que  se  terminen 
las  obras. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  con  este  mismo  ferro- 
carril del  Noroeste,  ¿Cuántos  sacrificios  ha  hecho  el 
país  creyendo  que  eran  los  últimos? Innumerables.  Pues 
hoy  venimos  de  nuevo  á pedir  66  millones  de  pesetas 
que  se  necesitan  para  concluirle.  El  Sr.  Marqués  de 
Retortillo  quiere  que  conservemos  la  palabra  terminar 
que  ha  dado  tan  bellos  resultados;  la  Comisión  prefiere 
poner  una  palabra  qué  responda  mejor  á lo  que  por 
desgracia  ha  sucedido  constantemente:  el  Gobierno 


proponía  la  palabra  terminar , porque  venia  siendo  cos- 
tumbre el  proponerlo  así;  pero  no  ha  tenido  inconve- 
niente en  sustituirla  por  la  de  continuar,  que  en  último 
resultado  ha  de  venir  á decir  lo  mismo.  El  Gobierno  no 
cree  que  tendrá  que  acudir  de  nuevo  á pedir  mayores 
cantidades  para  la  ultimación  de  la  obra;  pero  en  úb 
timo  término,  fuera  yo  ó fuera  cualquier  otro  el  que 
se  encontrase  en  este  puesto  cuando  llegara  este  caso 
la  palabra  terminar  no  seria  un  gran  obstáculo  p|¡í 
venir  á pedir  lo  que  se  necesitara.  Si  se  consignara  la 
palabra  continuar  estableciéndose  que  el  Gobierno  hi- 
ciera lo  que  creyera  conveniente  si  no  se  concluía,  ya 
seria  distinto;  ó si  con  la  palabra  terminar  estaba  ab- 
solutamente imposibilitado  para  pedir  nuevos  créditos 
á las  Cortes,  ya  seria  otra  cosa;  pero  no  tratándose  más 
que  de  la  alteración  sufrida  por  la  Comisión,  me  parece 
que  los  Sres.  Diputados  convendrán  en  que  es  de  bien 
poca  importancia  y que  no  merece  la  impugnación  del 
Sr.  Marqués  de  Retortillo. 

Yo  creo  que  la  Cámara,  lo  mismo  que  el  Gobierno, 
le  dará  su  justo  valor  y no  tendrá  inconveniente  en 
desechar  la  adición  del  Sr.  Marqués  de  Retortillo,  tanto 
por  esta  consideración,  como  por  las  demás  que  la 
Comisión  ha  expuesto  con  la  claridad  que  lo  hace 
siempre. 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO;  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  RETORTILLO:  Me  ha  atribui- 
do el  Sr.  Ministro  de  Fomento  un  concepto  que  no  es 
exacto,  que  me  obliga  á decir  dos  palabras  por  vía  de 
rectificación. 

Mi  adición,  si  se  hubiera  tomado  la  molestia  de 
leerla,  vería  que  no  consisto  en  variar  la  palabra  con- 
tinuar por  la  de  terminar,  no:  en  la  adición  que  hemos 
presentado  deja  el  dictamen  de  la  Comisión  tal  como 
está,  y dice:  «60  millones  para  continuar  las  obras.» 
Y la  adición  tiene  por  objeto  el  evitar  los  temores  que 
han  podido  despertarse  en  muchos  Sres.  Diputados  por 
la  modificación  introducida  por  la  Comisión  en  esapa- 
labra;  pero  no  el  volver  á incluir  en  el  dictamen  lapa- 
labra  terminar  en  vez  de  la  de  continuar.  Los  temores 
hicieron  en  algunos  Sres.  Diputados  el  deseo  de  asegu- 
gar  la  conclusión  total  de  las  obras  con  la  suma  que 
el  Gobierno  había  creído  bastante  á cubrirla,  y por  eso 
la  adición  no  tiene  más  objeto  que  el  de  procurar  en- 
sayar los  medios  que  se  consideren  más  á propósito  y 
adecuados  para  ver  de  obtener  ese  fin. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  pade- 
cido un  error  al  suponer  que  yo  le  doy  tanta  impor- 
tancia á la  palabra  continuar  como  á la  de  terminar. 
No;  nosotros  no  alteramos  el  dictamen;  lo  que  hacemos 
es  adicionarle  dando  medios  al  Gobierno  para  ensayar 
si  se  puede  obtener  que  sin  recargos  para  el  Tesoro  se 
terminen  las  obras  del  ferro-carril.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  del 
Sr.  Suarez  Inolán  proponiendo  un  art.  2.°  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sírva  acordar  la  siguiente  adición  ai  dictamen  de  la 
Comisión  relativo  á las  obras  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste: 

«Art.  2.°  Para  dar  en  la  provincia  de  Oviedo  el  ne- 
cesario impulso  á importantes  ramos  de  riqueza,  se 
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ejecutarán,  con  cargo  al  crédito  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior  y con  arreglo  al  proyecto  aprobado,  las 
obras  de  explanación  y fábrica  de  la  línea  férrea  de  Ti- 
Habana  á San  Juan  de  Nieva,  comprendida  en  la  red 
del  Noroeste. 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  proceder  según 
^time  más  conveniente  respecto  al  material  Jijo  y mó- 
vil y á la  explotación  de  esta  vía.» 

palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  í 878.— Esta- 
nislao Suarez  I n clan |==S al nstio  González  Regueral.= 
José  Ganalejas  y Casas —El  Marqués  de  Viesca  de  la 
Sierra.— Francisco  Cerveró.=El  Marqués  de  Campo- 
Sagrado —Para  autorizar  la  lectura,  Francisco  de  las 
Kívas.» 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

IÜ1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  La  Comisión  siente 
no  poder  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Suarez  lucían. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Cos-Gayon):  Latie- 
re V.  S* 

El  Sr.  SUAREZ  INORAN:  No  es,  Sres.  Diputados, 
un  espíritu  mezquino  y estrecho  en  favor  de  determi- 
nada localidad  el  que  me  obliga  á apoyar  esta  adición; 
no  es  siquiera  lo  que  me  mueve  á apoyarla  el  carácter 
de  Diputado  con  que  tengo  el  honor  de  representar  á 
la  provincia  de  Oviedo:  entraña  mi  adición,  bajo  las  mo- 
destas formas  que  reviste  un  asunto  de  verdadero  in- 
terés nacional,  y en  este  concepto,  y solo  en  este  con- 
cepto, voy  á tener  la  honra  de  sostenerla. 

Estando  como  estoy  conforme  con  el  dictamen  de 
la  Comisión,  y lo  he  dicho  en  el  seno  de  la  misma 
cuando  me  ha  dispensado  la  honra  de  oir  mis  explica- 
ciones, no  tengo,  repito,  el  propósito  de  combatirla. 
¿A  qué  ñn,  pues,  se  encamina  mi  adición?  Pues  se  di- 
rige á que  no  venga  á ser  estéril,  nótese  bien  esa  pa- 
labra, completamente  estéril  para  la  Nación  en  general 
y para  los  grandes  elementos  de  riqueza  que  está  lla- 
mada á desenvolver  en  Asturias,  el  crédito  que  se  va  á 
conceder  para  terminar  la  línea  de  ferro -carril  de  León 
á (jijen.  Yo  abrigaba  la  lisonjera  esperanza  de  que  ha- 
biendo desaparecido  el  único  fundamento  sólido  que  la 
Comisión  alegaba  para  rechazar  mi  adición,  acabaría 
por  aceptarla.  Y digo  que  este  argumento  ha  desapa- 
recido, y voy  á probarlo. 

Reconocía  la  Comisión  los  poderosos  razonamientos 
que  yo  aduje  en  apoyo  de  mis  justas  aspiraciones  y 
solamente  hubo  de  contestarme  cou  estas  ó análogas 
frases:  «La  Comisión  no  puede  admitir  la  adición  del 
Sr.  Diputado,  porque  de  esta  manera  establecer ia  un 
precedente  que  cree  perjudicial  á los  intereses  del  Es- 
tado, viéndose  obligada  á aceptar  otras  enmiendas  que 
pudieran  presentarse  con  igual  objeto,  tendencias  ó 
propósitos  que  la  del  Sr.  Suarez  lucían,»  Reconocía, 
repito,  todos  los  fundamentos  de  mi  adición,  y única- 
mente se  decidla  á desecharla  en  virtud  de  la  consi- 
deración expuesta. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  con  gran  contentamien- 
to mío  lo  digo,  con  singular  placer:  la  Comisión  ha  sa- 
lido de  ese  círculo  de  hierro  que  se  había  trazado;  la 
Do  misión  se  ha  negado  hasta  ahora  á aceptar  todas  las 
enmiendas  que  se  han  presentado,  si  bien  reserva  sus 
favores  especiales  para  una  que  merece  mi  aprobación 
también;  pero  mereciéndola  y todo,  yo  invoco  su  acuer- 
do como  precedente  para  que  sea  también  justa  con- 
migo,  que  de  probada  justicia  y reconocida  utilidad  y 
publica  conveniencia  es  lo  que  solicito. 


Yo  entiendo,  tal  es  mi  opinión,  que  el  encargo  dado 
por  el  Congreso  á la  Comisión  es  ei  de  examinar  el  pro- 
yecto facilitando  recursos  para  terminar  las  obras  ad- 
judicadas á los  concesionarios  Sres.  Ruiz  de  Quevedo 
y Miranda,  que  debieron  construir  la  línea  del  Noroes- 
te. Circunscritas  sus  facultades  dentro  de  este  círculo, 
que  es  el  trazado  por  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877, 
su  misión  principal  es  la  de  proponer  los  medios  para 
terminar  esas  obras;  es  así  que  la  línea  de  16  ó 18  ki- 
lómetros que  el  Sr.  Suarez  lucían  pretende  incluir  en 
el  proyecto  es  una  línea  nueva  que  no  está  dentro  de 
la  concesión  otoi'gada  á los  Sres.  Ruiz  de  Quevedo  y 
Miranda,  luego  la  Comisión  con  harto  sentimiento,  se 
me  decía,  no  puede  aceptar  la  adición  que  su  señoría 
sostiene. 

Tengo  entendido,  y me  parece  que  por  autorizado 
conducto,  que  la  Comisión  traspasa  estos  estrechos  lí- 
mites y admite  una  línea  no  comprendida  en  la  cadu- 
cada concesión,  dispensándole  los  beneficios  del  proyec- 
to, de  ley;  línea  que  no  estaba  concedida  álos  Sres.  Eniz 
de  Quevedo  y Miranda  y quenoformaba  parte  de  lasdel 
Noroeste,  Pues  bien;  habiendo  desaparecido  el  argu- 
mento que  yo  aducía,  que  yo  llamaré  el  argumento 
Aquiles,  vamos  á ver  si  las  razones  que  yo  he  de  ale- 
gar son  bastante  fuertes,  bastante  poderosas  para  lle- 
var al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  el  convencimiento  de 
que  si  no  han  de  ser  infructuosos  los  gastos  que  el  Es- 
tado ha  de  sufragar  para  terminar  las  obras  de  la  línea 
general  de  León  á Gijon,  conviene  y es  de  evidente  ne- 
cesidad admitir  mi  adición. 

Señores  Diputados,  la  línea  del  Noroeste,  sabido  es 
que  funciona  desde  el  único  puerto,  que  es  lo  que  combato, 
desde  el  único  puerto  á que  se  quiere  llevar,  hasta  la 
villa  y valle  de  Lena.  Pues  bien;  la  gran  riqueza  del 
principado  de  Asturias,  la  que  está  llamada  á conver- 
tirla en  emporio  de  prosperidad  y engrandecimiento  el 
dia  que  se  apliquen  los  medios  necesarias  para  utilizar 
ios  elementos  de  producción  que  encierra  en  pintores- 
cos valles  y elevados  montes,  yacerá  oculta  mientras 
en  el  litoral  no  haya  puertos  asequibles  al  comercio; 
mas  si  se  remueven  los  obstáculos  que  hoy  existen, 
aquel  principado  podrá  competir  con  ios  condados  y 
comarcas  de  Inglaterra  y de  Bélgica  más  renombra- 
dos por  su  potente  industria  y admirable  fabricación. 

Todo  el  que  conozca  el  mapa  geológico  y topográ- 
fico de  la  provincia  de  Asturias,  y el  que  haya  pasado 
la  vista  por  la  estadística  minera  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ha  publicado  el  ano  último,  comprenderá 
sin  esfuerzo  ia  procedencia  de  venir  con  necesarias  me- 
didas de  protección  y de  gobierno  en  auxilio  del  fo- 
mento de  la  industria  en  aquella  provincia,  á cuyo  fin 
se  encamina  la  adición  que  propongo.  Yo  combato, 
yo  me  opongo  á la  terminación  del  ferro-carril  del 
Noroeste  en  un  solo  puerto  marítimo  de  la  costa  cantá- 
brica, porque  con  esa  exclusiva  y absorbente  solución 
si  no  se  matan  completamente  las  legítimas  esperanzas 
de  los  industriosos  hijos  del  país  respecto  del  desarro- 
llo de  su  riqueza  futura,  las  aplaza  indefinidamente  por 
lo  ménos:  sostengo  que  después  de  llegar  la  vía  férrea 
a Oviedo,  distante  cuatro  leguas  de  la  costa,  es  preciso, 
es  denotoria  conveniencia  y de  interés  genera!  que  vaya 
á terminar  en  aquellos  puertos  que  á más  corta  dis- 
tancia se  hallan  por  su  situación  geográfica  de  las  ri- 
cas y abundantes  minas  y terrenos  carboníferos  que 
comprenden  la  cuenca  de  Mieras,  la  de  Qu  iros  y otras 
inmediatas. 

Señores,  doloroso  me  es  decirlo,  pero  debo  manifes* 
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tar  la  verdad  ante  el  país,  á fin  de  que  el  Gobierno  y 
los  Poderes  públicos  concurran  con  eficaces  remedios, 
no  solo  á remover  los  obstáculos  que  causan  el  actual 
marasmo  y mortal  atonía  que  extingue  la  vida  y el 
movimiento  fabril  é industrial  en  el  principado,  sino  á 
promover  é impulsar  el  desarrollo  de  esa  riqueza. 

El  ierro-carril  del  Noroeste,  que  funciona  y está  liace 
tiempo  eu  explotación  desde  Gijon  á Lena,  no  ha  ex- 
portado por  aquel  puerto  ni  una  sola  tonelada  de  la 
preciada  hulla  y riquísimo  koc  de  Mié  res,  sin  rival  en 
parte  alguna  por  su  excelente  calidad.  ¿Y  cuál  es  la 
causa  de  ese  fenómeno?  Consiste  en  que  no  hay  ni  mue- 
lles ni  embarcaderos  para  en  el  puerto  de  Gijon  expor- 
tar los  carbones  de  dos  de  las  más  abundantes  cuencas 
de  la  región  central,  en  las  cuales  existe  el  mejor  mi- 
neral de  esta  clase.  Doloroso  es  decirlo,  sí,  pero  esta 
es  la  verdad,  y aquí  se  puede  repetir  con  el  poeta:  A mi- 
cus  Plato , sed  magis  amica  veritas , 

Señores,  de  49.000  hectáreas  superficiales  de  ex- 
plotación minera  que  habla  en  España  en  1873,  la  es- 
tadística señala  á la  provincia  de  Oviedo  22.000,  que 
representan  una  extensión  cinco  veces  mayor  que  la 
asignada  á la  provincia  de  Murcia,  que  es  la  que  la 
sigue  en  explotación  de  esta  clase.  Pues  bien;  ¿cuáles 
son  los  productos,  los  rendimientos  de  tanta  riqueza 
oficialmente  reconocida?  Los  dos  ramos  de  producción 
más  valiosa  que  hoy  existen,  dadas  las  necesidades  de 
las  sociedades  modernas,  la  hulla  y el  mineral  de  hier- 
ro, se  producen  y explotan  en  el  que  podemos  llamar 
corazón  de  la  provincia  de  Oviedo,  porque  la  región 
central  carbonífera  se  divide  en  tres  cuencas:  cuenca 
de  Langreo,  cuenca  de  Mieres  y cuenca  de  Quirós,  algo 
más  apartada,  pero  contigua  también  al  centro  de  la 
provincia. 

Estas  son  las  tres  ricas  cuencas  carboníferas  del 
principado,  que  están  llamadas  á dar  grandísimos,  ex- 
traordinarios productos,  el  venturoso  dia  en  que  se  re- 
muevan con  inteligente  y vigorosa  iniciativa  los  estor- 
bos, no  difíciles  de  vencer,  pero  que  se  oponen  á que  hoy 
se  haga  una  explotación  en  grande  escala,  lo  cual  se  con- 
seguirá, porque  no  existen  dificultades  para  ello,  cuan- 
do se  habiliten  puertos  en  favorables  condiciones  para 
dar  salida  á esos  productos.  Ese  dia  no  vacilo  en  afir- 
mar que  será  el  noble  principado  una  de  las  provincias 
más  ricas  del  territorio  español. 

Pues  bien,  Señores;  ¿cuáles  son  las  obligaciones 
del  minero  asturiano?  ¿Cuáles  son  las  obligaciones  del 
Gobierno  para  llegar  á este  resultado  que  yo  tanto  an- 
helo? Son  principalmente  dos.  De  parte  del  minero,  ex- 
traer y vender  los  minerales  con  equidad;  de  parte  del 
Gobierno,  remover  todos  los  obstáculos  para  que  esos 
productos  puedan  competir,  que  competirán  de  seguro, 
como  voy  á demostrar,  con  los  similares  de  la  produc- 
ción extranjera.  Las  empresas  explotadoras  en  Asturias, 
Sres.  Diputados,  venden  á boca-mina,  en  los  cargade- 
ros del  ferro-carril  de  Langreo,  el  excelente  carbón  de 
piedra  á 50  rs.  tonelada  métrica,  es  decir,  á precios 
notablemente  más  baratos  que  en  Francia  y que  en 
Bélgica,  y más  baratos  también  que  en  Gardiff  y Neu- 
eastTe,  en  Inglaterra. 

¿Y  cómo,  Sres.  Diputados,  es  que  el  carbón  astu- 
riano, á tan  módico  precio  puesto  por  el  minero  á boca- 
mina, no  puede  resistir  dentro  de  nuestros  propios 
mercados,  es  más,  dentro  dedos  mercados  de  la  costa 
misma  de  Cantabria,  y no  hablo  ahora  de  la  del  Me- 
diterráneo, la  competencia  con  los  carbones  extranje- 
ros? ¿Cuáles  son  las  causas  que  se  oponen  á que  la  ex- 


plotación hullera  en  Astúrias  pueda,  no  ya  proveer  y 
surtir  á toda  la  fabricación  de  España,  sino  presentar- 
se también  con  ventaja  en  los  mercados  extranjeros? 
Pues  las  causas  son  muy  sencillas:  falta  de  arrastres 
equitativos  y falta  de  puertos  para  dar  salida  á los 
productos.  Sobre  el  carbón  de  Langreo  pesa  una  enor- 
me tarifa,  de  la  cual  no  quiero  hablar  en  este  momen- 
to. Pues  bien;  la  línea  férrea  que  propongo  á las  Cor- 
tes, de  Villabona  á San  Juan  de  Nieva,  que  no  recorre 
más  que  el  corto  trayecto  de  18  kilómetros;  que  tiene 
sus  estudios  hechos  por  un  reputado  ingeniero  que  me 
dispensa  el  honor  de  oirme;  que  no  impone  al  Estado 
más  que  8 ó 9 millones  de  sacrificio  y de  costo  en  las 
obras  de  explanación  y fábrica;  con  una  ley  que  de- 
clara preferente  la  subasta  y construcción  de  las  mis- 
mas sin  esperar  á la  terminación  de  la  linea  general 
de  León  á Gijon,  y cuya  importancia  se  reconoce  en  el 
hecho  de  concederle  la  mayor  subvención  de  que  han 
disfrutado  otras  empresas;  que  ha  sido  objeto  de  dos 
subastas  sin  lidiadores  por  efecto  de  las  vicisitudes 
que  han  sufrido  las  subvenciones  después  de  publicada 
la  ley  de  Julio  de  1876;  que  va  á terminar  en  un  pucr* 
to  donde  el  Estado  ha  hecho  mejoras  de  consideración 
con  excelentes  resultados;  en  un  puerto  cuyo  calado  y 
capacidad  puede  admitir  considerable  número  de  bu- 
ques; en  un  puerto  que  cuenta  con  cuatro  millas  de 
extensión  entre  muelles  y embarcaderos;  en  un  puerto 
situado  á menor  distancia  que  otro  alguno  de  la  cuen- 
ca carbonífera  de  Mieres;  en  un  puerto  donde  tienen 
completa  seguridad  los  buques  de  alto  bordo;  en  un 
puerto  en  ei  cual  se  realizan  actualmente  obras  com- 
plementarias de  reconocida  utilidad:  la  construcción 
de  esta  línea,  repito,  Sres.  Diputados,  habría  de  con- 
tribuir poderosamente  á sacar  ¿ la  provincia  de  Astu- 
rias del  abatimiento  y marasmo  en  que  se  encuentra 
respecto  á la  explotación  de  minerales, 

¿Qué  dificultad  hay,  Sres.  Diputados,  para  que  se 
imponga  el  Estado  este  sacrificio,  exiguo  en  relación  á 
las  inmensas  ventajas  que  ha  de  reportar  á los  intere- 
ses públicos  en  general?  Señores,  no  quiero  hablar  de 
la  fabricación  en  Asturias  respecto  al  mineral  de  hier- 
ro: ios  Sres.  Diputados,  todos  instruidos,  todos  versados 
en  los  adelantos  de  la  industria  española,  saben  lo  que 
son  los  altos  hornos  de  fundición  de  la  fábrica  de  Mie- 
res, que  ha  do  enlazar  directamente  con  el  puerto  de 
San  Juan  de  Nieva;  conocen  lo  que  son  los  altos  hornos 
de  Langreo,  la  magnífica  fundición  de  zinc  de  Arnao 
que  admiran  cuantas  la  visitan,  las  fábricas  de  Quirós, 
la  de  vidrio  de  Gijon,  la  de  Avilés  y otras  muchas  in- 
dustrias que  fuera  prolijo  enumerar,  y saben  también 
cuál  es  el  consumo  de  material  de  hierro  que  en  gran 
abundancia  producen  aquellas  comarcas  del  Narauco, 
Mieres  y Escamplero.  Pues  si  con  estos  elementos  po- 
derosos de  riqueza,  con  el  simple  gasto  de  9 millones 
de  reales  podemos  utilizar  un  puerto  capaz  y de  exce- 
lentes condiciones,  que  dé  poderoso  auxilio  á la  rique- 
za de  la  provincia  de  Astúrias,  ¿qué  cálculos,  qué  mi- 
ras estrechas  pueden  impedir  que  por  medio  y á cam- 
bio de  9 millones  de  reales,  el  Estado  deje  de  adquirir 
otros  muchos  en  una  fecha  muy  próxima,  digo  más, 
inmediata? 

Señores,  con  pena  lo  digo;  toda  la  explotación  que 
hacen  las  empresas  mineras  en  Astúrias,  tanto  de  car- 
bón como  de  otros  productos,  se  consume  eu  las  fábri- 
cas del  país.  ¿Qué  exportación  se  ha  hecho  y se  hace 
actualmente  por  el  puerto  de  Gijon?  A pesar  de  tener 
un  ferro-carril  directo  á la  cuenca  de  Langreo,  no  se 
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han  exportado  más  que  127,070  toneladas  métricas, 
y cuánto  carbón  necesitan  las  fabricas  de  la  Penínsu- 
la? ¿En  qué  cantidad  entra  en  España  el  carbón  extran- 
jero para  el  surtido  de  estas  fábricas?  Todavía  me  ape- 
jnás  leer  á las  Cortes  otros  datos  que  he  tomado 
hoy  en  la  Dirección  de  aduanas.  Esto  me  contrista  y 
aflige,  Sres,  Diputados,  porque  nos  arrebata  una  gran 
riqueza  que  aumenta  la  producción  en  Inglaterra  6 en 
otras  Naciones  extrañas.  Este  dato  arroja  la  triste  pro- 
gresión siguiente,  que  arruina  y aniquila  nuestra  in- 
dustria carbonífera.  Importación  de  este  combustible 
el  ano  1875,  467,587  toneladas  métricas;  en  1876, 
657.538;  en  1877,  764,461,  Esta  dolorosa  progresión 
en  el  aumento  de  la  importación  de  los  carbones  ex- 
tranjeros revela  la  agonía  mortal  á qué  se  halla  con- 
denada y en  que  por  desgracia  se  encuentra  la  in- 
dustria carbonífera  de  Asturias,  Necesario  y urgente 
es,Sres.  Diputados,  favorecer  á aquella  provincia  in- 
dustriosa, llamada  á ser  próspera,  y cuyos  elementos  de 
producción  sin  embargo  perecen  por  falta  de  protec- 
ción para  desenvolver  y desarrollar  el  que  figura  como 
el  principal  de  su  industria. 

No  se  crea  que  yo  al  expresarme  con  calor  estoy 
animado  de  un  sentimiento  de  oposición  hacia  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  mi  especial  amigo.  No;  manifies- 
to y expongo  con  dolor  y tristeza  el  estado  de  abati- 
miento y de  postración  en  que  veo  á mi  provincia,  y 
lo  denuncio  ante  la  Nación  española  reunida  en  Cortes, 
para  que  prontamente  se  ponga  remedio  á los  males 
que  deploro. 

Pues  bien,  señores;  si  el  minero  asturiano,  como 
he  dicho  antes,  vende  á 50  rs.  la  tonelada  métrica  de 
carbón,  es  decir,  á un  precio  más  módico  que  el  que 
tiene  este  producto  en  Inglaterra,  á boca-mina,  ¿en  qué 
consiste  que  el  carbón  inglés  se  adquiere  más  barato 
que  el  asturiano  en  Bilbao,  en  las  fábricas  de  la  costa 
Cantábrica  y en  las  del  Mediterráneo?  ¿Consistirá  en 
la  calidad  de  los  carbones?  No,  Probado  está  por  dife- 
rentes reconocimientos  oficiales  que  la  hulla  de  las 
cuencas  del  principado  de  Asturias  en  calidad  y ri- 
queza compite  ventajosamente  con  el  carbón  inglés  de 
Ñewcastle  y de  Cardiff.  Esto  es  evidente:  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  tiene  documentos  de  fecha  reciente  en 
su  Secretaría  que  comprueban  este  aserto* 

Es  menester,  pues,  determinar  cuáles  son  los  obs- 
táculos que  impiden  el  desarrollo  de  la  industria  car- 
bonífera y metalúrgica  en  Astúrias;  es  menester  que 
examinemos  las  causas  y que  hagamos  un  estudio  de- 
tenido, analítico  y minucioso  de  esos  obstáculos,  para 
removerlos  con  prontitud  y decisión. 

Precisamente  la  adición  que  propongo  tiene  por 
objeto  aplicar  uno  de  los  correctivos  qne  yo  creo  más 
eficaces  para  favorecer  el  desenvolvimiento  de  la  in- 
dustria asturiana;  porque  si  el  rico  koc  de  las  miñas 
de  Hieres,  si  el  precioso  carbón  de  sus  cuencas,  si  los 
Inmejorables  productos  del  alto  horno  y de  las  fabri- 
caciones que  no  se  exportan  ó se  hace  con  gran  costo 
y dificultad  hoy  por  el  puerto  de  Gijon,  á causa  de  no 
existir  en  éste  muelles  ni  embarcaderos,  encontrasen 
fácil  salida  en  otro  puerto  con  tarifas  equitativas  y con 
todas  las  condiciones  favorables  de  ser  trasportados  á 
los  centros  ó puntos  de  consumo,  la  dificultad  estarla 
resuelta  y nuestros  productos  competirían  ventajosa- 
mente con  los  importados  de  países  extraños. 

De  esto  se  dedoce,  Sres,  Diputados,  la  conveniencia 
de  construir  inmediatamente  nuevos  puertos.  Necesa- 
riamente me  veo,  por  tanto,  m el  caso  de  analizar  este 


punto,  término  también  obligado  de  esta  peroración 
con  que  os  molesto,  y que  no  merece  por  otra  parte  el 
nombre  de  discurso.  Me  ocuparé,  pues,  de  la  construc- 
ción de  puertos. 

Señores,  pródiga  la  naturaleza  en  otras  provincias, 
pródiga  en  toda  la  costa  de  Galicia,  donde  existen  pre- 
ciosas rias,  magníficas  abras  y radas  excelentes, ha  sido 
avara  respecto  de  puertos  en  la  provincia  de  Asturias, 
No  hay  allí,  hecha  abstracción  de  uno  solo,  puerto  al- 
guno que  por  sus  condiciones  naturales  pueda  servir 
de  refugio  y abrigo  en  aquella  costa  inhospitalaria,  que 
embravecida  impone  aun  en  los  meses  del  verano  con 
los  frecuentes  y recios  temporales  que  se  dejan  sentí  r 
en  sus  prolongados  derroteros. 

Al  Oriente,  y contiguo  al  cabo  de  peñas,  se  halla  ei 
puerto  de  Luanco,  que  por  sus  excelentes  condiciones, 
é invocó  para  ello  el  testimonio  de  eminentes  ingenie- 
ros, de  distinguidos  geólogos  y de  prácticos  marean- 
tes , es  el  único  en  la  costa  cantábrica  que  con  corto 
dispendio  puede  prestar  el  importantísimo  servicio  de 
puerto  de  refugio  en  aquellos  tormentosos  mares.  Co- 
mo los  vientos  que  levantan  mar  durante  el  invierno 
en  aquella  procelosa  costa  son  los  del  tercero  y cuarto 
cuadrante,  resulta  que  los  buques  que  vienen  corrien- 
do un  temporal,  no  pudiendo  encontrar  abrigo  ni  bus- 
car salvación  en  otro  puerto  alguno  de  aquel  litoral,  ó 
van  á estrellarse  en  la  costa  de  Francia  ó sucumben  en 
tan  funesto  derrotero.  Del  abra  y concha  de  Luanco 
ha  hecho  también  un  estudio  comparativo  mi  ilustrado 
compañero  el  Sr,  Reguera!, 

Hay  otro  punto  abrigado  por  el  cabo  de  Torres,  á 
una  legua  escasa  de  Gijon,  en  el  cual  hubo  de  fijarse 
antes  de  ahora  la  floreciente  villa,  y de  acuerdo  todos 
los  pareceres,  para  construir,  no  ya  un  puerto  de  co- 
mercio, sino  también  de  refugio:  hablo  del  MúSél.  Los 
vecinos  de  Gijon  creen  tener  que  luchar  con  grandes, 
quizás  insuperables  dificultades,  para  realizar  ese  qüe 
¿a  sido  en  todo  tiempo  el  bello  ideal  de  sus  aspiracio- 
nes, y variando  de  propósito,  á lo  rnénos  por  ahora,  in- 
tentan nna  ampliación  á la  nueva  dársena  con  el  más 
modesto  dictado  dé  puerto  de  comercio. 

Al  llegar  á este  punto,  cúmpleme  hacer  una  decla- 
ración, Gomo  no  me  expreso  impulsado  por  ninguna 
mira  apasionada  y estrecha,  y sólo  me  estimula  la  de- 
fensa de  los  intereses  del  Estado,  me  declaro  en  este 
momento  Diputado  por  Gijon;  no  tengo  el  honor  de  ser- 
lo, pero  para  este  efecto  me  coloco  en  tal  situación. 
Quiero  que  haya  de  considerárseme  como  si  estuviera 
investido  de  esta  representación,  y en  tal  concepto  es- 
toy dispuesto  á prestar  mi  valimiento  y á cooperar  con 
mis  gestiones  en  apoyo  do  cualquier  proyecto  que  en 
último  resultado  prevalezca  para  mejorar  el  puerto  de 
Gijon,  Sus  industriosos  hijos  pueden  tener  la  seguridad 
de  que  no  escasearé  con  sincera  y decidida  voluntad 
el  concurso  de  mí  débil  auxilio,  si  por  ventura  fuera 
conveniente, 

Pero  esto  dicho,  también  he  do  exponer  que  se  tro- 
pieza con  graves  obstáculos  para  realizar  las  obras  difí- 
ciles y costosas  en  la  concha  del  Mu  sel.  Desde  tiempos 
del  inmortal  Jovellanos,  notad  bien  la  fecha,  viene  hala- 
gando con  esperanzas  engañosas  á los  vecinos  de  Gijon 
este  grandioso  proyecto;  pero  su  misma  magnitud,  las 
dificultades  de  su  ejecución,  los  apuros  del  Tesoro,  las 
encontradas  opiniones  náuticas  y marineras  respecto 
de  su  emplazamiento,  todas  estas  y otras  causas  apla- 
zan, enervan  y difieren  indefinidamente  la  construcción 
, del  puerto  del  Musel.  A tal  punto  crecen  los  obstáculos 
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y se  desconfía  de  llevarla  á cabo,  que  el  referido  pueblo 
en  una  gran  parte  abandona  la  constante  aspiración  de 
sus  dulces  y tradicionales  ilusiones  y se  acoge,  quizá 
con  mejor  acuerdo,  á otro  proyecto  más  práctico  y rea- 
lizable, con  el  nombre  de  ampliación  del  puerto  de  co- 
mercio. 

Con  sentimiento  he  visto  en  el  ultimo  verano  di- 
vidido el  pueblo  en  dos  partidos:  una  parte  que  sos- 
tiene todavía  con  fé  y decisión  el  primitivo  proyecto 
del  puerto  del  Musel;  otra  parte  que  le  abandona,  se- 
guida tal  vez  por  lo  más  principal  del  comercio,  y pide 
una  ampliación  á las  dársenas  actuales,  á tal  punto 
reducidas,  que  no  solo  no  pueden  satisfacer  las  nece- 
sidades del  futuro  desarrollo  de  la  Industria  en  Astu- 
rias, sino  que  no  alcanzan  á llenar  las  que  actualmen- 
te se  sienten.  Y por  eso  vemos  el  extraordinario  fenó- 
meno de  que  con  ferro-carriles  ya  construidos  y en 
comunicación  directa  de  todas  las  cuencas  carbonífe- 
ras del  centro  de  Asturias  con  el  puerto  de  (jijón,  las 
de  Mieres  y Quirós  no  exportan  por  mar  una  sola  to- 
nelada, porque  carecen  de  muelles  y embarcaderos. 
Pues  en  tan  deplorable  estado  vanaos  á dejar,  Sres.  Di- 
putados, la  situación  de  Asturias,  sí  no  fijamos  séria- 
mente  nuestra  atención  en  tan  importante  asunto. 

Así  que,  la  tesis  que  me  propongo  sostener  como 
fundamento  principal  de  mi  enmienda,  es  que  estimo 
de  absoluta  necesidad,  de  urgente  y apremiante  nece- 
sidad, que  las  obras  del  ferro  carril  del  Noroeste,  al 
llegar  á Oviedo,  terminen  en  los  puertos  que  se  bailen 
á más  corta  distancia  de  las  cuencas  carboníferas  si  - 
tuadas  en  el  centro  de  Astúrias. 

Creo  que  uno  de  esos  puertos  es  el  de  San  Juan  de 
Nieva;  y como  naturalmente  todos  los  Diputados  que 
nos  honramos  con  la  representación  del  antiguo  prin- 
cipado conocemos,  porque  las  hemos  estudiado,  y prin- 
cipalmente el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  las  necesidades 
de  la  industria  en  aquella  provincia  y lo  que  deman- 
dan su  desarrollo  y desenvolvimiento,  por  eso  me  hice 
yo  la  ilusión  de  creer  que  mi  adición  seria  admitida. 
Doloroso  desengaño  que  ha  venido  á desvanecer  mis  li- 
sonjeros presentimientos  fundados  en  la  demostrada 
conveniencia  que  su  adopción  reportarla  á los  intereses 
generales  de  la  Nación. 

Señores  Diputados,  de  127.070  toneladas  de  carbón 
á que  se  encuentra  reducida  (quizá  hoy  menos)  la  ex- 
portación en  Astúrias,  á7OO.QO0  que  para  el  consumo 
de  la  fabricación  en  España  se  importan  del  extranje- 
ro, resulta,  habida  relación  ai  precio  de  ese  combusti- 
ble en  las  minas  de  Asturias,  unos  86  millones  de  rea- 
les al  año  que  dejan  de  entrar  en  aquella  provincia.  Y 
yo  abandono  á la  consideración  del  Congreso  lo  que 
esto  significa,  no  ya  por  lo  que  perjudica  á la  tributa- 
ción y al  ingreso  correspondiente  en  las  arcas  del  Te- 
soro, sino  por  lo  que  priva  de  favorecer  los  intereses  y el 
desenvolvimiento  de  la  Industria  nacional.  Mis  aprecia- 
ciones descansan  en.  datos  oficiales,  y su  enunciación 
me  parece  que  no  ha  de  originar  dudas  de  ningún  gé- 
nero, prescindiendo  de  tomar  en  cuenta  la  exportación 
del  mineral  de  hierro,  porque  bien  saben  los  Sres.  Di- 
putados que  el  carbón  y la  mena  pueden  estimarse 
como  oro  puro,  dadas  las  necesidades  de  la  sociedad 
en  que  vivimos. 

Pues  esa  gran  riqueza  escondida  en  el  seno  de 
aquella  provincia,  continúa  sin  que  pueda  dársele  el 
valor  que  representa,  á mi  juicio  por  mal  estudiados 
cálculos  ó falta  de  necesario  exámen  por  parte  de  los 
Poderes  públicos*  Yo  no  os  demando  un  gran  sacriú- 


cío:  solamente  os  pido  de  8 á 9 millones  de  reales,  que 
será  el  costo  de  las  obras  de  explanación  y fábrica  en 
los  17  ó 18  kilómetros  de  la  línea  de  Yillabona  al 
puerto  de  San  Juan  de  Nieva.  Calculen  los  Sres,  Dipu- 
tados el  notable  desarrollo  del  comercio  y de  la  indus- 
tria que  significa  la  ejecución  de  este  corto  ramal,  y ^ 
los  36  millones  que  dejan  de  ingresar  al  año  en  la  pro- 
vincia  de  Asturias  merecen  la  pena  de  que  el  Gobierno 
fije  en  este  asunto  toda  su  atención,  y de  que  los  seño- 
res Diputados  contribuyan  á ayudarle  para  fomentar 
en  tan  alto  grado  la  producción  minera  y comercial  de 
una  provincia  en  la  proporción  que  está  llamada  á te- 
ner en  la  riqueza  general  de  la  Nación.  ¿Qué  son, 
ñores  Diputados,  9 millones  de  reales,  que  después  de 
todo  han  de  ser  tan  reproductivos? 

Pues  bien;  el  puerto  de  San  Juan  de  Nieva  se  ex- 
tiende en  un  trayecto  de  3 á 4 millas  y tiene  bas- 
tante fondo  para  dar  cabida  á buques  de  alto  bordo- 
porque  esta  es  una  parte  de  la  cuestión  que  merece  el 
examen  del  Congreso.  Hoy  se  hace  el  comercio  de  car- 
bón con  pequeños  buques  de  cabotaje,  cuyos  fletes  son 
más  costosos  en  la  navegación  que  los  de  un  buque  de 
alto  bordo  de  1.200  á 1,500  toneladas;  y los  que  per- 
miten entrar  las  reducidas  dársenas  del  puerto  de  Qi- 
jon  verifican  las  operaciones  de  carga  y descarga  con 
suma  lentitud,  motivo  de  que  no  pueden  competir  en 
los  fletes  con  los  buques  ingleses  de  alto  bordo  que 
traen  el  carbón  de  Newcástle  y Cardiff  á las  costas  de 
España,  agravando  las  cosas  y aumentando  el  precio 
de  la  hulla  asturiana  el  recargo  de  la  tracción  ó del 
arrastre  desde  Langreo,  de  lo  cual,  como  he  dicho  au* 
tes,  resulta  que  pueden  vender  los  ingleses  este  com- 
bustible más  barato,  de  85  á 90  reales  la  tonelada  mé- 
trica, no  ya  en  los  puertos  del  Meditarráneo,  sino  en  lüs 
mismos  de  la  costa  de  Cantabria;  siendo  cierto  que 
las  industrias  del  país  rehúsan  tomar  el  carbón  astu- 
riano, que  adquieren  más  barato  del  extranjero,  ¿Y  no 
merece,  señores,  esta  cuestión,  por  su  importancia  y 
por  sus  colosales  proporcicnes,  que  se  consagre  á ella 
nuestro  estudio?  Pues  qué,  ante  los  gravámenes  que 
nos  vemos  obligados  á imponer  al  contribuyente  para 
cubrir  los  gastos  públicos,  ¿no  tenemos  también  la  obh 
gacion  de  fomentar  la  riqueza  del  país  en  sus  diferen- 
tes manifestaciones? 

Señores,  tenemos  en  España,  como  ho  dicho  antes, 
49.000  hectáreas  superficiales  de  preciosos  minerales 
en  explotación,  y yo  creo  que  todos  los  gastos  que  el 
Estado  haga  para  poner  en  las  costas  á precios  qua 
puedan  competir  con  los  extranjeros  esos  productos,  es 
una  obra  digna  del  estudio,  del  patriotismo  de  los  .se- 
ñores Diputados  especialmente  encomendada  á los  Po- 
deres públicos.  Entiendo  que  contribuyo  con  mi  adi- 
ción á desempeñar  esta  tarea;  creo  que  ella  influye  en 
gran  manera  á justificar  su  procedencia,  que  someto  á 
la  decisión  del  Congreso,  y todavía  abrigo  alguna  es- 
peranza de  que  el  digno  y entendido  Sr.  Ministro  da 
Fomento,  celoso  siempre  por  el  bien  público,  habrá  de 
fijarse  en  las  consideraciones  que  acabo  de  ex  poner  t 
para  inclinar  el  ánimo  de  la  Comisión  áque  rectifiqúe 
su  opinión  y proponga  al  Congreso  la  adopción  de  mi 
enmienda.  Pero  no  me  he  de. sentar  sin  hacer  antes  una 
última  observación. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  el  celo  que  le 
distingue  por  todos  los  servicios  públicos  que  están 
encomendados  á su  cuidado,  y al  departamento  que 
tan  dignamente  dirige;  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
juzga,  por  quq  ha  tjíúhQ  en  ptra  parte?  que  esto  cqd 
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f¡D  troya  oto  de  Villa bo na  á San  Juan  de  Nieva,  llamado 
■ COT)Segmr  tan  grandes  ventajas  en  favor  de  la  Milis- 
tr¿  minera  de  Astürias,  podrá  al  fin  hacerse  en  el  cor-  ■ 
J período  de  seis  meses  con  el  pequeño  sacrificio  que  ; 
^ntes  he  indicado,  de  8 á 9 millones  de  reales,  á que  j 
ascienden  las  obras  de  explanación  y fábrica;  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  juzga  que  esta  línea  podría 
abastarse  en  buenas  condiciones  más  adelante,  yo  no 
puedo  menos  de  decir  á S.  S.  que  los  perjuicios  que  en 
primer  lugar  está  sufriendo  la  línea  general  asturiana 
por  carecer  de  muelles  y embarcaderos  para  dar  sali- 
da en  buenas  condiciones  á la  hulla  y mineral  de  hier- 
ro y á los  productos  de  sus  fábricas,  no  permiten  apla- 
zar la  construcción  del  ramal  de  Viliabona  á San  Juan 
Je  ^ lev  a y que  yo  haya  de  permitirme  decir  á mí  dig- 
no amigo  el  Si\  Ministro  de  Fomento  que  la  ejecución 
¿e  ase  ramal  ha  de  ser  más  larga  por  desgracia  de  lo 
que  S,  a oree,  sí  se  ha  de  incluir  esa  línea  con  las  nue- 
vas de  que  trata  un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos. 

Como  yo  veo  esto  lejano,  y de  solución  embarazosa 
y problemática  la  ejecución  de  las  nuevas  líneas; 
como  yo  preveo  dificultades  para  que  el  pueblo  de 
Avilés  pueda  tener  pronto  ese  ferro-carril,  á pesar  de 
la  generosa  y desprendida  actitud  de  sus  vecinos  para 
formar  sociedad  concesionaria;  como  veo  privada  de 
ese  beneficio  á la  provincia  de  Oviedo,  es  por  lo  que,  se- 
parándome en  este  momento  de  las  opiniones  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  insisto,  é insisto  con  fuerza, 
y es  más,  dirijo  fervorosa  súplica  al  Gobierno  en  nom- 
bre de  los  intereses  nacionales,  no  hablo  siquiera  de 
los  del  noble  principado  de  Asturias,  en  nombre  de  los 
intereses  nacionales,  en  nombre  de  la  gran  riqueza  que 
se  oculta  en  el  seno  de  aquellas  cuencas  carboníferas 
y preciadas  minas,  invocando  altos  sentimientos  y 
basta  los  intereses  del  contribuyente,  que  al  fin  y al 
cabo  al  contribuyente,  cuanta  más  riqueza  imponible 
exista,  rnénos  sacrificios  habrá  que  exigirle;  insisto, 
digo,  en  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva 
inclinar  el  ánimo  de  la  Comisión  ¿ fin  de  que  rectifi- 
que su  juicio  y proponga  al  Congreso  se  sirva  admitir 
la  adición  que  acabo  de  sostener. 

Y expuestas  las  anteriores  consideraciones,  me 
siento,  dando  gracias  al  Congreso  por  la  benevolencia 
que  me  ha  dispensado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  El  señor 
Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
En  realidad  es  para  mí  una  situación  verdaderamente 
sensible  la  de  tener  que  usar  de  la  palabra  para  no  ac- 
ceder desda  luego  a todos  ios  ruegos  del  Sr.  Suarez 
laclan,  porque  tengo  por  costumbre  y casi  por  deber 
el  procurar  complacerle  constantemente  en  cuanto  á 
S.  & pueda  serle  agradable,  ó pueda  tener,  como  gene- 
ralmente ha  tenido  en  la  tarde  de  hoy,  completa  razón 
en  la  exposición  general  que  ha  hecho. 

Yo  he  dicho  ya  en  alguna  otra  parte  que  daba  una 
gran  importancia  á la  construcción  del  ramal  de  ViUa- 
bona á San  Juan  de  Nieva,  porque  no  solo  completaba 
la  linea  del  Noroeste  en  cuanto  se  refería  á Asturias, 
sino  que  dabannevo  alimento  y nueva  vida  á esas  líneas. 

Yo  sostengo  ahora  todo,  absolutamente  todo  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Suarez  lucían  relativamente  á la  im- 
portancia de  la  producción  de  ese  ramal;  pero  yo  tam- 
bién he  dicho  en  alguna  otra  parte,  y voy  á repetir  en 
este  sitio  en  el  día  de  hoy,  con  sentimiento  profundo, 
porque  en  eso  no  voy  á estar  del  todo  de  acuerdo,  como 
es  mi  constante  deseo,  con  el  Sr.  Suarez  lucían,  que  es 


una  cuestión  que  ha  de  venir  más  tarde,  siquiera  no 
sea  mucho,  después  de  resolver  la  cuestión  principal. 

Pero  el  Sn  Suarez  lucían  ha  dicho  al  principiar  su 
discurso  que  encerrada  la  Comisión  y el  Gobierno  den- 
tro de  un  circulo,  por  decirlo  así,  de  hierro,  no  acep- 
tando la  ampliación  de  lo  que  era  únicamente  la  línea 
del  Noroeste,  habia  cerrado  en  absoluto  la  puerta  para 
pretender  que  el  ramal  de  Yillabona  á San  Juan  de 
Nieva  se  incluyera  dentro  deí  proyecto  de  ley  que  está 
sometido  á la  deliberación  del  Congreso;  pero  que  más 
tarde  ha  entendido  S*  S.,  y ha  entendido  con  razón,  que 
la  Comisión  y el  Gobierno  se  proponían  aceptar  una  en- 
mienda, que  tendía  á incluir  dentro  de  la  construcción 
de  esas  líneas  un  pequeño  ramal,  poco  más  ó méuos  de 
la  extensión  del  que  sostiene  el  Sr.  Suarez  lucían,  que 
enlace  la  fábrica  nacional  de  T rubia  con  la  línea  del 
Noroeste. 

Y entonces  el  Sr.  Suarez  lucían,  celosísimo  defen- 
sor de  los  intereses  generales  del  país,  y muy  especial- 
mente, y con  razón,  y con  justísima  fama,  de  los  inte- 
reses especiales  de  la  provincia  de  Asturias,  dice,  y 
dice  con  verdad,  que  para  los  intereses  que  represen- 
ta no  es  ménos  importante  la  línea  de  Villabona  á San 
Juan  de  Nieva  que  la  de  Oviedo  á Trubia,  pero  hay  una 
cuestión  importantísima,  de  mayor  alcance  y trascen- 
dencia, que  es  la  que  ha  aconsejado  al  Gobierno  rogar 
á la  Comisión  qne  aceptara  la  enmienda  relativa  á 
Trubia,  y consiste  en  que  allí  ha  empleado  el  Estado 
sumas  cuantiosas  para  el  establecimiento  de  una  fá- 
brica de  fundición  de  cañones,  y que  las  necesidades 
de  todos  los  dias  y las  reformas  que  se  van  introdu- 
ciendo en  ol  material  de  artillería  van  colocando  á 
aquella  fábrica  importantísima,  capaz  de  construir 
todo  género  de  cañones  con  pequeños  sacrificios,  en 
situación  de  que,  aunque  los  construya,  no  los  pueda 
conducir  á los  sitios  donde  puedan  ser  necesarios.  Por- 
que implantada  la  fábrica  eu  un  lugar  donde  se  apro- 
vecha la  fuerza  motriz  del  agua,  que  ya  eu  muchos 
casos  no  alcanza  para  las  necesidades  que  han  ido  sur- 
giendo con  posterioridad  al  establecimiento  de  la  fá- 
brica misma,  se  encuentra  en  el  fondo  de  un  valle,  y 
tiene  que  salvar  para  ir  al  ferro-carril  una  fuerte  di- 
visoria; y si  se  llegaran  á construir  los  cañones  de 
gran  calibre  que  hoy  son  indispensables,  no  habría 
medio  de  conducirlos  á la  linea  férrea.  En  esta  situa- 
ción, el  Gobierno  entendió  que,  no  tanto  por  aprove- 
char un  poco  de  tiempo  más,  sino  por  la  circunstancia 
de  tratarse  de  un  camino  de  hierro  que  se  ha  de  dedi- 
car principalmente  á un  servicio  del  Estado,  y cuyo 
empleo  ha  de  ser  la  conducción  de  minerales  de  todas 
clases,  y de  los  artefactos  hechos  con  estos  minerales, 
y por  la  circunstancia  de  haber  de  depender  de  una 
manera  directa  del  Estado  mismo,  porque  ha  de  estar 
destinado  á su  "servicio,  ha  creído  que  lo  debía  incluir 
dentro  de  las  líneas  del  Noroeste;  pero  eso  no  quita 
que  yo  crea  que  tan  luego  como  se  resuelva  la  cues- 
tión general  de  ferro-carriles  que  ai  Sr,  Suarez  lucían 
le  parece  que  no  podrá  resolverse  sino  en  un  plazo 
largo,  y que  yo  entiendo  que  es  de  absoluta  necesidad 
que  se  resuelva  en  un  plazo  breve,  la  pequeña  linea 
de  Yíllanova  á San  Juan  de  Nieva,  pequeña  por  su  lon- 
gitud, pequeña  por  su  presupuesto,  pero  importantísi- 
ma por  los  resultados  que  tiene  que  producir,  tendrá 
necesariamente  que  ser  una  de  las  primeras,  si  no  la 
primera,  que  venga  á construirse  por  los  medios  que 
la  Cámara  apruebe,  con  arreglo  á la  ley  de  presupues- 
tos que  ha  de  venir. 
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Por  lo  tanto,  no  se  trata  de  úna  cuestión  de  mucho 
tiempo,  sino  de  poco;  y en  cambio,  si  se  agregara  la 
línea  de  Yülabona  á las  líneas  del  Noroeste  y no  se  ¡ 
acordaran  recursos  especiales,  sobre  que  habría  otras 
líneas  en  la  provincia  de  Galicia  que  pudieran  recla- 
mar tina  cosa  análoga,  si?  bien  no  con  tanta  razón,  se 
llegaría  al  caso  de  dividir  y snbdivir  en  tantas  partes 
la  cantidad  que  se  señala  para  las  líneas  del  Norooste, 
que  se  apartaría  por  completo  la  ley  que  estamos  dis- 
cutiendo de  su  fin  principal,  que  es  la  realización  de 
esta  línea.  La  construcción  del  ferrocarril  de  Trubía  es 
importantísima,  pero  relativamente  tiene  una  impor- 
tancia mínima;  y si  fuéramos  sumando  varias  cantida- 
des mínimas,  resultaría  una  cantidad  de  importancia, 
Y por  esta  consideración  es  por  lo  que  sin  dnda  alguna 
la  Gomision  no  se  ha  creído  en  el  caso  de  acceder  á los 
deseos  del  8r.  Suarez  Incian;  y yo  mismo,  por  más  que 
me  sea  muy  doloroso,  no  puedo  acceder  á ellos,  sin 
embargo  de  que  debo  ir  siempre  en  pos  de  S.  S.  en  todo 
cuanto  se  refiere  ó redunde  en  beneficio  de  aquella 
provincia.  Yo,  pues,  ruego  á S.  S.  que  tenga  un  poco 
de  paciencia  y espere  á la  resolución  general  en  la 
cuestión  de  ferro-carriles;  que  yo  espero,  que  yo  en- 
tiendo que  una  vez  resuelta,  no  podrá  méuos  de  aten- 
derse en  primer  término  á la  línea  de  Yillabona  á San 
Juan  de  Nieva;  tanta  es  su  importancia,  que  yo  como 
Ministro  de  Fomento  la  considero  como  el  complemen- 
to del  Noroeste  y como  el  complemento  necesario  para 
que  adquiera  la  importancia  y los  productos  que  está 
llamado  á obtener. 

Es  verdad  que  la  población  de  Aviles,  á donde  con- 
duciría ese  ramal,  se  encuentra  en  situación  de  pro- 
ducir todos  los  efectos  para  la  cuestión  de  embarques, 
como  indicaba  el  Sr.  Súarei  indan.  En  cambio,  la  de 
Gíjon,  á pesar  del  tiempo  que  ha  pasado,  no  se  puede 
encontrar  en  tan  próspera  situación,  porque  le  alcanzó 
la  desgracia  de  que  la  empresa  del  Noroeste  no  solo 
echaba  á perder  la  construcción  de  las  líneas,  sino  que, 
como  sabe  perfectamente  el  Sr.  Suarez  Incian,  también 
se  apoderó  de  la  construcción  de  los  muelles  de  em- 
barque, que  ni  ella  ha  construido,  ni  ha  dejado  cons- 
truir á nadie;  con  lo  cual  se  ve  que  siempre,  en  todo  lo 
que  pueda  tocar  la  antigua  empresa  del  Noroeste,  se 
saca  en  consecuencia  que  donde  pone  sus  manos  todo 
se  seca  y desaparece, 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  pues  no  me  conviene 
seguir  hablando  de  ello,  dada  la  discusión  que  se  sos- 
tiene en  éste  sitio,  no  puedo  rogar  ai  Sr.  Suarez  Incian 
que  retire  su  enmienda  porque  no  me  encuentro  con 
autoridad  ni  con  fuerzas  para  ello;  pero  sí  me  permito 
darle  el  consejo  do  que  creo  que  se  hace  ilusiones  en 
punto  al  tiempo  que  tendrá  que  esperar  para  que  se 
construya  ese  ramal,  que  por  el  contrario  ese  tiem- 
po tiene  que  ser  muy  breve,  y que  al  desecharse  como 
espero  se  ha  de  desechar  la  enmienda  presentada  por 
S*  Si,  no  perderá  con  ello  sino  un  poco  de  tiempo  y pa- 
ciencia mucha,  porque  S.  S,  en  cuanto  se  trata  de  ha- 
cer un  beneficio  á su  país  y á la  Nación  en  general, 
pierde  mucha  paciencia,  por  poco  que  sea  el  tiempo 
que  tenga  que  esperar;  tanto  es  su  celo  y su  afan  por 
los  intereses  públicos. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  La  tie- 
ne Y.  3. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  No  quiero  ni  puedo  ni 
debo  discutir  con  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Ministro  de  ' 


Fomento.  Algunos  razonamientos  podría  exponer  toda- 
vía  en  apoyo  de  mí  enmienda;  pero  en  vista  de  la 
nevolencia  con  que  me  ha  tratado  el  Sr.  Ministro  de 
las  muestras  de  afecto,  aprecio  y deferencia  que  cons- 
tantemente recibo  de  S.  S.,  la  retiro. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada  la 
enmienda. 

La  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  proponiendo 
una  adición  al  artículo  único,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  slgnxon- 
■ te  adición  al  artículo  único  del  proyecto  de  ley  del  No- 
roeste: 

«El  trozo  del  ferro-carril  de  Oviedo  á Trubia  del  de 
Oviedo  á Pravia  formará  parte  de  las  líneas  del  No- 
roeste y disfrutará  de  los  beneficios  de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  Í878;===|l 
Marqués  de  Pídal.=José  de  Cárdenas.=Jerónimo  An- 
tón Ramírez —Domingo  Oaramés  — El  Conde  de  Ca- 
nillas de  Torneros.— Mariano  Yérgara.=Antonio  Ma- 
riscal.)) 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (C os  Gayón):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  La  Comisión  admite  la 
enmienda. 

El  3r.  SECRETARIO  {Martínez):  La  enmienda  ad- 
mitida por  la  Comisión  se  discutirá  juntamente  con  el 
artículo.» 

Se  leyó  otra  enmienda  del  Sr,  Gamazo  proponiendo 
un  artículo  adicional,  que  decía: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente  ar- 
tículo adicional  al  proyecto  de  ley  creando  recursos 
para  la  terminación  de  las  obras  del  Noroeste: 

ARTÍCULO  ADIGIONAL, 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder,  sin  subasta, 
á los  acreedores  refaccionarios  de  estos  caminos  la 
construcción  de  las  obras  de  tierra  y fábrica  que  faltan 
para  terminarlos,  bajo  las  siguientes  condiciones: 
f ,a  Las  obras  habrán  de  ejecutarse  cou  la  rapidez 
que  exijan  su  naturaleza  y circunstancias.  Los  plazos 
de  su  total  ejecución  se  fijarán  en  debida  forma,  to- 
mando por  base  los  últimos  dictámenes  facultativos  que 
existen  en  el  expediente. 

2.a  El  precio  alzado  será  la  cantidad  de  210  millo- 
nes de  que  habla  el  artículo  anterior,  pagados  en  la 
forma  y plazos  que  el  mismo  determina.» 

El  Sr.  LINARES  RiVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  La  Gomision  no  admite 
esta  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Gamazo  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  Gr AMAZO;  Tengo  el  gusto  de  retirar  la  en- 
mienda-, porque  voy  á consumir  el  tercer  tumo  en 
contra  dél  proyecto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Procé- 
dese á la  discusión  del  artículo. 

El  Sr.  Herce  tiene  la  palabra  primero  en  contra. 

El  Sr.  HERCE:  Señores  Diputados,  me  levanto  con 
el  temor  de  qníen  casi  por  primera  vez  va  á ocupar  la 
atención  de  nna  Cámara  ilustrada,  si  bien  espero  que 
vuestra  reconocida  benevolencia  no  hade  faltar  al  más 
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juodesío  de  todos  vosotros*  Se  trata,  Gres.  Diputados* 

asunto  de  más  importancia  para  las  provincias  del 
Noroeste  de  España;  de  la  construcción  del  ferro -carril 
e ha  de  poner  en  comunicación  con  el  centro  y 
con  las  demás  provincias  sus  hermanas.  Las  provin- 
cias del  Noroeste  al  reclamar  este  beneficio  no  exigen 
cada  extraordinario;  reclaman  lo  que  tienen  legítimo 
derecho  á pedir  por  razones  incontestables.  Son,  en  pri- 
mer lugar,  las  más  apartadas  y más  ricas  de  la  Penín- 
sula; os  tradicional  qne  esas  provincias  sufren,  callan 
y contribuyen  en  primer  término  con  hombres  y dine- 
ro y no  son  ciertamente  las  que  menos  lo  han  hecho 
pala  que  de  este  beneficio  gocen  otras  provincias  que 
no  tienen  de  seguro  mayores  merecimientos  que  ellas, 
No  son,  pues,  exigentes;  reclaman  un  derecho,  no  en 
ventaja  de  una  localidad,  de  determinadas  comarcas, 
sino  en  provecho  de  la  riqueza  general  del  país;  lo  qne 
además  es  ya  una  cuestión  de  decoro  nacional,  pues 
todos  sabéis  que  muchas  veces  los  que  habitamos  y 
tenemos  intereses  eu  esas  provincias,  para  ir  á ellas, 
necesitamos  abandonar  el  suelo  pátrio  y atravesar  el 
país  extranjero;  es,  pues,  necesario  que  os  fijéis  en  el 
dictamen  que  se  examina  en  este  momento,  y que  os 
intereséis  todos,  pues  á todos  os  alcanza. 

En  mi  entender,  Sres.  Diputados,  el  criterio  que 
los  Gobiernos  deben  tener  en  materia  de  ferro-carriles 
es  el  de  prestar  protección  y apoyo  á las  empresas 
que  ó ello  sean  acreedoras;  y,  por  el  contrario,  emplear 
el  sistema  de  rigor  y castigar  con  mano  fuerte  ó aque- 
llas que  solo  por  causas  que  les  son  imputables  á ellas 
mismas  faltan  á sus  compromisos.  Este  es  el  criterio 
que  observan  todos  los  Gobiernos  que  velan  por  los  in- 
tereses públicos,  y bien  cerca  teneis  el  ejemplo;  volved 
los  ojos  á la  Nación  vecina,  fijaos  en  los  palabras  que 
el  eminente  hombre  público  y distinguido  ingeniero 
Mr.  Freycmet*  Ministro  de  Trabajos  públicos,  decia  en 
una  sesión,  no  hace  mucho  tiempo,  de  la  Cámara  fran- 
cesa, al  tratarse  de  la  adquisición  por  el  Estado  de  las 
pequeñas  líneas  de  caminos  de  hierro.  Decia  Mr.  Frey- 
cinet:  a En  Í852  la  industria  de  los  caminos  de  hierro 
se  encontraba  en  una  crisis  bastante  más  fuerte  toda- 
vía que  aquella  en  que  se  encuentran  hoy  las  pequeñas 
compañías;  ¿y  creeis  que  el  Gobierno  de  entonces,  muy 
bien  inspirado  {yo  me  apresuro  á decirlo),  ha  abando- 
nado esas  compañías  á su  desgraciada  suerte?  ¿Creeis, 
por  ventura,  que  les  ha  dicho;  vais  á caer  bajo  el  golpe 
de  la  caducidad,  y van  á seguir  vuestros  trabajos  nue- 
vos adjudicatarios?  De  ningún  modo.  El  Gobierno  hizo 
á estas  compañías  todo  género  de  concesiones.  Yo  he 
ttscho  hacer  el  estado  de  las  ventajas  concedidas  en 
esa  época  á las  grandes  compañías*  ya  en  subvencio- 
nes, ya  en  trabajos,  ya  en  prolongación  del  término  de 
la  concesión.  Estas  ventajas  se  traducen,  no  por  cientos 
de  millones,  sino  por  millares,  y yo  me  apresuro  á de- 
cir que  el  Gobierno  hizo  perfectamente,  porque  gracias 
á esta  medida  vigorosa*  se  ha  producido  esta  era  de 
prosperidad,  por  la  cual  se  han  olvidado  muchos  males. 
Esto  ha  sido  una  felicísima  inspiración.)) 

Este  es  el  criterio,  que  no  el  actual  Gobierno  en 
Francia,  sino  los  anteriores*  han  seguido  respecto  á 
las  empresas  de  caminos  de  hierro.  Pero  no  se  entien- 
da por  esto  que  yo  dejo  de  aplaudir  la  caducidad  apli- 
cada á las  líneas  del  Noroeste  de  España,  no.  Yo  aplau- 
do esta  medida  y no  me  arrepiento  de  haber  votado  la 
% de  12  de  Enero  de  18 77:  yo  aplaudo  esta  medida 
y las  subsiguientes  hasta  formar  el  Consejo  de  incau- 
tación; y como  ningún  vínculo  me  unía  á la  compa- 


ñía concesionaria,  sí  hoy  no  estuviera  sola  y abando- 
nada como  está  y fuera  noble  atacarla,  la  atacaría  por 
sns  desaciertos,  que  deploro  desde  el  fondo  dé  mi 
alma,  y no  tengo  inconveniente  en  declarar  que  hago 
mías  las  palabras  que  pronunció  á este  objeto  el  señor 
Ministro  de  Fomento  en  la  tarde  del  miércoles  último, 
excepción  hecha  de  ciertas  apreciaciones  de  carácter 
personal,  cuya  responsabilidad  á él  solo  incumbe. 
Conste,  pues,  que  nada  me  unía  á aquella  Compañía 
concesionaria*  como  tampoco  nada  tengo  que  ver  con 
el  actual  Consejo^  de  incautación,  por  lo  que  me  queda 
el  derecho  de  aplaudirlo  ó censurarlo,  según  sus  actos 
merezcan  una  ú otra  manifestación,  Decia,  Sres.  Dipu- 
tados, que  aplaudía  que  la  compañía  hubiese  sido  ca- 
ducada y las  medidas  sucesivas  hasta  la  formación  del 
Consejo  de  incautación  inclusive,  y lo  repito;  pero  lo 
que  no  puedo  aplaudir  es  que  cuando  las  provincias 
interesadas  por  estas  enérgicas  medidas  llegaron  á 
concebir  esperanzas  de  ver  sus  caminos  de  hierro  con- 
cluidos, se  presente  por  la  Comisión  un  dictamen  que 
nada  resuelve,  pomo  el  que  ahora  estamos  discutiendo. 

Yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿se  le  dieron  á la 
compañía  del  Noroeste  los  suficientes  recursos  para 
terminar  los  caminos?  Si  se  le  dieron  y no  los  tiene 
concluidos,  responsabilidad  cabo  también  á los  Gobier- 
nos que  teniendo  en  la  inversión  dé  esos  recursos  una 
intervención  por  la  ley,  no  yetaron  por  que  aquella 
fuera  la  debida;  y nosotros  somos,  Sres.  Diputados,  los 
llamados  á reparar  aquella  falta.  ¿No  se  Ies  dieron  los 
suficientes  recursos  para  la  terminación  de  las  líneas? 
A las  Cortes  también,  Sres,  Diputados,  corresponde  vo- 
tarles la  suma  de  recursos  necesarios  á esas  provincias 
para  igualarlas  con  sus  hermanas. 

Así,  pues.  Sres.  Diputados,  sondéese  la  llaga,  véase 
qué  suma  de  recursos  hace  falta  para  terminar  las  lí- 
neas del  Noroeste,  y votémoselos,  y resolvamos  de  una 
vez  para  siempre  este  importantísimo  asunto;  yo  es- 
toy seguro  qne  el  país  está  dispuesto  á hacer  este  sa- 
crificio; tengo  la  evidencia  que  lo  hará  con  gusto  si  se 
le  asegura  que  será  el  último;  pero  también  tengo  la 
seguridad*  Sres.  Diputados,  que  lo  que  no  hará  con 
gusto  el  país  es  votar  ahora  para  esas  líneas  recursos 
que  no  resuelvan  la  cuestión,  que  la  dejen  como  esta- 
ba, con  un  porvenir  oscuro,  de  nebulosidades,  para  que 
dentro  de  poco  tiempo  se  venga  con  nuevas  proposi- 
ciones de  ley  en  demanda  de  sumas  quizás  mayores, 
que  el  país  y las  Cortes  podrán  é no  podrán  conceder- 
les; eso  no  lo  votará  con  gusto  el  país,  porque  además 
de  no  responder  al  legítimo  fin  que  aquellas  provin- 
cias se  proponen,  es  ruinoso  para  el  Estado  é impropio 
del  respeto  con  que  el  Gobierno  y las  Oórtes  deben  ve- 
lar por  la  riqueza  pública  y por  la  suerte  de  los  con- 
tribuyentes, harto  recargados  ya  hoy  por  el  triste  es- 
tado de  nuestra  Hacienda.  Hay  que  tener  en  cuenta,  se- 
ñores, cuando  de  construcción  de  caminos  de  hierro 
se  trata,  una  muy  principal  circunstancia.  Se  debe 
estudiar  el  sistema  de  ejecución  más  conveniente  de 
los  varios  que  pueden  emplearse,  porque  es  sabido  que 
en  asuntos  de  la  magnitud  del  que  nos  ocupa,  el  ágío 
y el  afan  inmoderados  de  lucro  hacen  discurrir  les 
medios  de  burlar  la  vigilancia  y precauciones  del  Go- 
bierno y se  ven  improvisar  en  tales  casos  fortunas  es* 
caudalosas,  creadas  á espensas  de  los  sagrados  intere- 
ses públicos.  Todos  estos  particulares  hay  que  tener 
en  cuenta,  y obrar  de  otra  manera  es  proceder  con  una 
ligereza  é imprevisión  imperdonables;  y sobre  esto  os 
llamo,  Sres.  Diputados,  mucho  la  atención.  ¿Obedece  á 
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estas  coadiciones  el  dictamen  de  la  Comisión?  No.  La 
Comisión  pide  para  continuar  las  obras  de  explanación 
y fábrica  de  las  líneas  del  Noroeste  la  suma  de  240  mi- 
llones de  reales. 

La  misma  suma  proponía  el  Gobierno  en  su  primer 
proyecto  de  ley  para  terminar  dichas  obras*  ¿Conoce  la 
Comisión  las  obras  que  están  hechas?  ¿Conoce  las  que 
están  por  ejecutar?  ¿Ha  estudiado  el  presupuesto  de 
las  que  faltan  que  ejecutar?  ¿En  virtud  de  qué  tasa- 
ción ha  hecho  sus  cálculos?  Pues  bien;  si  nada  hay  que 
indique  que  la  Comisión  tenga  formada  cabal  idea  del 
importe  de  las  obras  que  faltan  que  construir,  desde 
el  momento  que  en  la  Cámara  se  oye  la  autorizadísi- 
ma palabra  de  mi  distinguido  amigo  el  Sr*  Barren 
cuya  competencia  todos  debemos  de  reconocer,  y en  su 
elocuente  y erudito  discurso  pronunciado  al  empezar- 
se á.  discutir  este  dictamen,  y con  conocimiento  del  ter- 
reno y de  las  obras,  porque  lo  ha  visitado  personalmen- 
te y ha  estudiado  aquellas;  desde  el  momento,  repito, 
que  tan  distinguido  ingeniero  se  levanta  y dice,  de 
acuerdo  con  lo  que  el  Gobierno  antes  habla  dicho,  que 
las  obras  se  deben  terminar  con  la  suma  que  el  Go- 
bierno y la  Comisión  pidieron,  es  evidente  que  la  Co-  ' 
misión  nos  presenta  un  dictámen  falto  de  estudio  y de 
la  debida  preparación  y debe  retirarlo  y modificarlo  en 
sentido  de  obligar  al  nuevo  ó nuevos  constructores  á 
terminar  las  lineas* 

Sí  la  Comisión  trajese,  como  podía  haberlo  hecho 
ya  por  el  tiempo  trascurrido  desde  que  la  compañía 
caducó,  un  dictámen  estudiado  y meditado,  resolvién- 
dose todo  lo  que  en  éste  no  se  resuelve,  es  indudable 
que  la  reanudación  de  los  trabajos  podría  haberse  he- 
cho sin  interrupción  y las  líneas  podrían  terminarse  en 
plazo  no  lejano*  Pero  yo  que  he  estudiado  también  el 
estado  general  de  las  obras  de  las  líneas  del  Noroeste, 
puedo  decir  á la  Comisión  que  hecha  la  operación 
de  créditos  en  condiciones  que  no  la  hará  sin  duda  el 
Gobierno  de  S,  M.,  porque  nó  puede,  las  obras  se  ter- 
minan*'Faltan  por  construir  150  kilómetros  y medio 
completos;  y suponiendo  que  en  la  operación  de  crédi- 
to se  perdiesen  en  el  pago  de  intereses,  amortización  y 
comisiones  80  millones  de  reales,  como  suponía  el  se- 
ñor La  Iglesia  en  su  discurso  en  contestación  al  señor 
Barron  (que  yo  dudo  que  se  pueda  hacer  en  las  condi- 
ciones que  el  digno  individuo  de  la  Comisión  suponía 
al  igualar  esta  operación  á la  últimamente  verificada 
con  la  garantía  de  la  renta  de  aduanas);  pues  bien, 
yo  sostengo  que  con  ese  criterio  que  la  Comisión  sus 
tenta,  las  obras  deben  terminarse  y su  dictámen  debe 
exigir  que  se  terminen;  pues  yo  pregunto  á la  Comi- 
sión: ¿en  cuánto  se  calcula  en  todos  los  países  el  kiló- 
metro de  camino  de  hierro  concluido?  ¿En  cuánto  Fran- 
cia calcula  un  kilómetro  en  explotación?  En  300.000 
francos,  ó sea  60*000  duros;  pues  deduciéndolos  10*000 
duros  que  se  calculan  por  kilómetro  para  material  fijo 
y móvil,  resulta  que  para  explanación  y fábrica  se  ne- 
cesitan un  millón  de  reales;  aquí  quedarían,  hecha  la 
operación  según  cree  la  Comisión  que  debe  hacerse 
para  110  kilómetros  completos,  150  millones  de  rea- 
les, ¿Por  qué  no  consigna,  pues,  en  el  dictámen  qoe  de- 
ben terminarse  las  obras,  y consiente  ponerse  en  con- 
tradicción palmaria  consigo  misma?  ¿No  son  motivos 
éstos  por  los  que  se  debe  combatir  el  dictámen? 

Además,  Bros,  Diputados,  propone  la  Comisión  el 
sistema  de  hacer  por  contratas  parciales  ó por  admi- 
nistración las  obras;  y es  elemental,  señores,  que  en  las 
de  explanación  y fábrica  de  las  líneas  del  Noroeste,  que 


son  de  gran  magnitud,  donde  las  hay  de  muchas  difi- 
cultades y elevado  costo,  y donde  las  hay  también  fá- 
ciles y baratas,  debe  contratarse  lo  bueno  con  lo  malo 
lo  fácil  y lo  difícil,  todo  en  una  sola  contrata,  y nopal 
rece  sino  que  la  Comisión  tiene  un  plan  preconcebido 
en  el  Gobierno  no  realizable  sino  por  una  contrata  gene- 
ral; pues  de  otro  modo,  ¿cómo  sede  oculta  á la  Comisión 
que  solo  un  contratista  general  dispone  de  los  cuantío, 
sos  recursos  que  se  necesitan  para  emprender  una  obra 
difícil,  como  las  que  hay  principalmente  en  Astúrias,  y 
que  por  lo  tanto  al  que  contrate  solo  uno  de  esos  tro- 
zos lo  ha  de  hacer  en  precios  mucho  más  elevados  y 
en  condiciones  más  onerosas,  á menos  que  lo  haga  con 
el  propósito  de  no  cumplir?  Obedece,  3 res.  Diputados 
pues,  el  dictámen  á un  pensamiento  de  desconfianza 
hacia  el  Gobierno  y nada  más*  ¿O  se  proponía  la  Co- 
misión acaso  al  dar  las  facultades  al  Gobierno  para 
adoptar  uno  ú otro  sistema,  favorecer  á esos  peque- 
ños contratistas  que  con  sus  intereses  y sus  familias  se 
hallan  sobre  la  vía?  Pues  en  ese  caso  hubléralo  dicho, 
que  ningún  mal  había  en  consignar  en  el  dictámen 
ese  pensamiento  humanitario;  pero  debe  comprender  la 
Comisión  que  con  la  facultad  que  deja  al  Gobierno  ríe 
emprender  obras  para  contratos  parciales  ó por  admi- 
nistración, puede  satisfacer  ó no  este  caritativo  senti- 
miento, pues  atenderá  ó no  atenderá  á esos  pequeños 
contratistas,  porque  sabe  muy  bien  la  Comisión  que 
es  incompatible  con  el  sistema  de  hacer  obras  por  ad- 
ministración, el  de  destajos:  así,  pues,  con  su  descon- 
fianza hacia  el  Gobierno  la  Comisión  nada  ha  resuelto, 
ni  ha  dicho  siquiera  lo  que  quería  decir  en  el  dicta- 
men;  y como  yo  debo  creer  que  el  Gobierno  no  había 
dado  motivo  bastante  fundado  para  esa  desconfianza, 
de  aquí  que  por  huir  de  un  peligro  imaginario  no  me- 
ditó lo  bastante  su  dictamen  y estamos  expuestos,  si  el 
dictamen  se  aprobase,  á condenar  con  nuestro  voto  á 
las  provincias  de  Galicia,  Astúrias  y León  á no  tener 
ya  nunca  caminos  de  hierro* 

Proponía  el  Gobierno  al  pedir  en  su  proyecto  de  ley 
á las  Cortes  los  240  millones  de  reales,  que  las  obras 
del  ferro-carril  del  Noroeste  se  hicieran  por  una  sola 
contrata,  y que  el  contratista  tuviese  la  facultad  de 
operar  con  la  garantía  del  crédito  de  20  millones  de 
reales  anuales  consignado  cu  los  presupuestos  por  doce 
años;  y la  Comisión,  viendo  también  en  esto  un  peligro, 
varió  radicalmente  el  proyecto  del  Gobierno  en  su  dio 
támen,  y limitó  la  facultad  de  operar  sobre  ese  cré- 
dito al  Gobierno,  olvidando  que  un  particular  ó una 
sociedad  podía  presentar  y ofrecer  al  prestamista  una 
mayor  garantía  que  el  Gobierno;  es  decir,  su  crédito 
personal,  obteniendo  la  operación  menos  gravosa;  pues 
bien,  para  alejar  este  peligro  imaginario  que  la  pre- 
ocupaba, no  necesitó  quitar  la  condición  de  una  con- 
trata general,  tan  aconsejada  como  mejor  por  las  raás 
elementales  reglas  y las  más  sanas  y prudentes  prác- 
ticas. 

Obedece,  pues,  Sres.  Diputados,  tan  solo  el  dicta- 
men que  la  Comisión  nos,  presenta  á un  espíritu  de 
desconfianza  hacía  el  Gobierno  de  S.  M*  que  vosotros 
no  debeis  sancionar  con  vuestro  voto:  bajo  el  punto  de 
vísta  de  la  administración,  el  dictámen  es  ruinoso  para 
el  Estado,  y os  ruego, Sres*  Diputados, por  lo  tanto, que 
no  le  prestéis  vuestra  aprobación,  para  que  la  Comi- 
sión en  un  breve  plazo  estudie,  medite  y nos  someta 
otro  más  fundado,  que  resuelva  las  legítimas  aspirado* 
nes  de  las  provincias  del  Noroeste  sin  detrimento  de 
la  buena  administración  y de  los  intereses  públicos. 
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Añadiré  antes  de  sentarme  que  abrigo  pocas  espe- 
panzas  de  que  las  razones  que  he  expuesto  se  tomen  en 
consideración  p0r  ia  comisión,  pues  estériles  fueron 
también  los  discursos  elocuentísimos  de  cuantos  me 
han  precedido  en  el  ,uso  de  la  palabra  impugnando  el 
dictamen;  pero  me  cabe  la  satisfacción  de  haber  cum- 
plido un  sagrado  deber  de  gratitud  hacia  el  pueblo  que 
me  ha  honrado  con  su  representación  en  esta  Cámara. 
He  dicho. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  BE  ARMIÑO:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  La  tiene 
V.  S-,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pro. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  AE5I1JO:  Seño** 
res  Diputados , verdaderamente  en  esta  cuestión  pasa 
una  cosa  muy  original.  La  Comisión  no  ha  estudiado 
el  asunto;  la  Comisión,  sin  premeditación  de  ninguna 
especie,  ha  t raido  aquí  una  solución  incompleta^-  la 
Comisión  ha  contrariado  el  pensamiento  del  Consejo 
de  Ministros;  la  Comisión  no  resuelve  lo  que  sobre 
todo  necesita  resolverse  inmediatamente,  á saber,  que 
no  se  paralicen  las  obras  del  ferro -carril  del  Noroeste, 
como  por  desgracia  hace  ya  mucho  tiempo  que  están 
paralizadas,  y se  quiere  que  por  añadidura  dé  los  me- 
dios para  que  se  terminen  las  obras  inmediatamente. 
Sobre  todos  los  cargos  que  han  pesado  constantemente 
durante  los  diferentes  períodos  en  que  este  dictamen 
se  ha  discutido,  la  verdad  es  que  siempre  á la  Comi- 
sión se  le  ha  querido  poner  en  contradicción  com- 
pleta con  el  Gobierno.  No  parece  sino  que  nosotros 
traemos' aquí  un  pensamiento  enteramente  nuevo , se- 
parado del  pensamiento  del  Gobierno  y sin  consultar 
con  el  Gobierno,  y separado  del  de  las  Cortes,  que  á pe- 
sar de  lo  que  aquí  se  ha  dicho , se  han  ocupado  tantas 
veces  del  ferro  carril  del  Noroeste,  que  el  año  pasado 
cuando  discutimos  sobre  la  ley,  me  parece,  de  12  de, 
Enero,  resolvían  todas  las  cuestiones  pendientes  al  pa- 
recer que  habla  sobre  este  asunto. 

Pero  el  Gobierno,  cumpliendo  aquella  ley,  se  incau- 
ta del  ferro-carril  del  Noroeste,  que  no  cumple  las  úl- 
timas concesiones  que  en  aquella  ley  se  le  hicieron,  y 
viene  aquí  d proponer  los  medios  de  que  continúen  las 
obras  mientras  se  deslindan  los  diferentes  conceptos 
por  los  cuales  se  reclama  al  Gobierno  y á la  antigua 
empresa  concesionaria;  y porque  el  Gobierno  viene  con 
este  proyecto  tan  modesto,  se  levantan  de  los  diferen- 
tes lados  de  la  Cámara  acusaciones  de  la  Indole  de  las 
que  he  tenido  el  honor  de  indicar  al  Congreso  cuando 
comencé  á ocuparme  de  este  asunto. 

Pero  hay  una  cosa  muy  singular  también,  y es 
que  á pesar  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  en  las  enmien- 
das, estas  enmiendas  no  se  han  sostenido  después  en 
las  votaciones,  y esta  Comisión,  que  estaba  en  per- 
fecto desacuerdo  con  el  Gobierno,  que  no  resolvía  nin-¡ 
guno  de  los  asuntos  para  que  había  sido  nombrada  ¡y 
no  había  puesto  siquiera  el  estudio  necesario,  como 
decía  el  Sr  Herce,  para  resolver  esta  cuestión,  esta  Co- 
misión en  la  única  votación  que  ha  habido  ha  ganado 
por  76  votos  contra  9,  y en  los  demás  casos  ni  siquiera 
se  han  levantado  los  autores  de  las  enmiendas  á soste- 
nerlas en  la  votación. 

Esto  por  una  parte,  y por  otra  el  ver  que  unas  ve- 
ces se  considera  que  se  atacan  los  derechos  dolos  acree- 
dores con  el  dictamen  de  ía  Comisión,  y otras  veces  se 
supone  que  no  se  resuelve  la  cuestión  principal  como 
debe  resolverse,  de  plano,  es  decir,  atacando  los  dere- 
chos de  los  acreedores,  me  manifiesta  á mí  de  una  ma- 


nera ciara  y terminante  que  la  Comisión  y el  Gobierno 
están  en  el  punto  de  vista  que  conviene  para  resolver 
este  asunto  hasta  donde  es  posible,  sin  hacer  aquí  pro- 
mesas que  no  puedan  el  día  mañana  realizarse,  como 
desgraciadamente  se  han  visto  tantos  casos  en  este 
malhadado  asunto  del  camino  de  hierro  del  Noroeste. 

Decía  el  Sr.  He  roe,  leyéndonos  un  bellísimo  trozo  de 
una  discusión  importante  que  hubo  en  Francia  hace 
poco  tiempo  sobre  la  cuestión  de  los  caminos  de  hier- 
ro complementarios:  allí  se  atiende  á las  empresas  que 
no  tienen  la  culpa  de  sus  desgracias,  al  contrario  de 
lo  que  aquí  se  hace.  ¡Señores,  y que  esto  se  diga  cuan- 
do se  habla  del  ferro-carril  dél  Noroeste,  cuando  no 
hay  un  Diputado  antiguo  ni  moderno  que  no  haya  vis- 
to tantas  y tantas  leyes , tantas  y tantas  concesiones 
como  para  la  terminación  de  este  camino  se  han  hecho, 
sin  que  ninguna  de  ellas,  ya  consistiera  en  los  que  tenían 
la  construcción,  ya  no  consistiera,  haya  dado  por  re- 
sultado que  se  haya  construido  en  dos  anos  y medio 
un  miserable  kilómetro  en  esta  linea  tan  importante  co- 
mo reconocía  el  Sr.  Herceí  ¿Qué  más  se  podía  hacer 
que  lo  que  han  hecho  las  Cortes  españolas,  que  lo  que 
ha  hecho  el  pueblo  español  entero  por  las  provincias 
de  Galicia?  Yo,  que  aun  cuando  no  he  tenido  la  honra 
de  nacer  en  aquel  país,  tengo  la  de  representar  una  de 
sus  provincias,  me  creo  en  el  deber  de  dar  las  gracias 
al  Congreso  y á la  Nación  entera  por  los  inmensos  sa- 
crificios que  han  hecho;  pero  hemos  caído  en  manos 
que  en  lugar  de  aprovecharlos  lo  que  han  hecho  ha 
sido  esterilizarlos  por  completo. 

Que  no  se  resuelve  la  cuestión  principal  por  com- 
pleto. ¡Ah,  Sr.  Heme,  qué  más  quisieran  los  Diputados 
de  las  provincias  de  Galicia!  Precisamente  por  esa  ex- 
periencia que  hemos  adquirido  hemos  sustituido  las 
palabras  a terminar  las  obras»  con  las  más  modestas 
de-  ((continuar  las  obras.»  Pero  aun  cuando  no  fuera 
así,  los  que  tanto  quieren  hacer  en  favor  de  los  inte- 
reses del,  Estado,  ios  que  tanta  autoridad  quieren  dar 
al  Gobiérnenlos  que  suponen  bajo  la  sospecha  de  no  sé 
qué  dificultades  que  no  hemos  querido  darle  al  Go- 
bierno la  autorización  que  pretendía,  ¿qué  es  lo  que 
quieren  que  resuelva  el  Gobierno  de  una  vez?  ¿Quie- 
ren que  el  Gobierno  atropelle  los  intereses  que  aquí 
han  tenido  tan  elocuentes  defensores,  y que  resuelva 
la  cuestión  de  plano,  cuando  una  persona  tan  respeta- 
ble y tan  digna  como  el  Sr.  Barron  hacia  ver  la  dife- 
rencia que  hay  entre  la  caducidad  y la  rescisión?  ¿Es 
esto  lo  que  se  quiere?  Pues  á esto  se  ha  opuesto  el  Go- 
bierno, á esto  se  ha  opuesto  la  Comisión  y con  razón; 
y el  Gobierno  ha  venido  aquí  á decir:  yo  necesito  re- 
cursos para  que  vean  esas  provincias  que  no  se  para- 
lizan las  obras,  para  que  vean  que  cuando  han  salido 
de  manos  de  los  que  tantas  veces  las  han  engañado, 
estas  obras  se  continúan,  y se  continúan  desde  el  mis* 
mo  instante  en  que  me  incaute  de  ellas  y tenga  los 
medios  para  realizarlas,  sin  perjuicio  de  que  vayan 
marchando  esas  cuestiones  de  tanta,  importancia  de  que 
he  hablado,  cuestiones  que  no  deben  resolverse  aquí 
ante  el  Poder  legislativo,  á lo  menos  no  ha  sido  esa 
la  opinión  del  Gobierno  ni  de  la  Comisión  el  prejuz- 
garla, sino  al  contrario,  dejarla  marchar  tranquila  y 
pacíficamente  dentro  de  las  condiciones  que  la  ley 
marca. 

¿Qué  hubiera  hecho  el  Gobierno  conjuntamente  con 
la  Comisión  cuando  ha  estudiado  la  diferencia  que  ha* 
bia  entre  entregar  los  trozos  á una  nueva  compañía  y 
entregarla  también  el  derecho  de  emisión,  y creyendo 
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que  eso  podría  complicar  la  solución  que  nosotros  ape- 
tecemos, y que  se  continúen  las  obras  y se  terminen- 
qué  había  de  hacer  el  Gobierno  cuando  se  le  hizo  la 
observación  de  que  esta  complicación  seria  inmensa 
para  resolver  las  cuestiones  que  habla  pendientes  y 
que  baria  imposiSle  la  terminación  de  Las  obras.  Inte- 
rin no  se  cumpliese  la  ley  de  1855?  Desgraciadamen- 
te, Sres.  Diputados,  por  esa  série  de  sacrificios  que  el 
país  ha  hecho,  por  esa  continuación  de  concesiones  en 
favor  de  los  concesionarios  de  este  camino  que  han  ve- 
nido á las  Cortes  en  diferentes  ocasiones* „ (Éí  Sr*  Eer - 
ce:  No  he  abogado  por  ellos  y perdone  S.  8*  que  le  in- 
terrumpa,) Su  señoría  comprenderá  que  no  tengo  que 
concretarme  á contestar  á 8,  3.,  sino  que  tengo  Obliga- 
ción de  contestar  los  argumentos  que  se  han  hecho  y 
en  los  que  creo  que  se  han  equivocado  respecto  á la 
Comisión, 

Pero  S,  3,,  sin  embargo,  nos  ha  leído  un  trozo  be- 
llísimo del  discurso  de  un  Ministro  de  Francia,  de  que 
antes  he  hablado,  en  lo  cual  demostraba,  á mi  juicio 
esa  es  la  aplicación,  y si  no,  no  entiendo  cuál  era  la  que 
queria  dársele,  que  los  concesionarios  si  no  habian  rea- 
lizado las  obras  habla  sido  por  esos  accidentes  que  no 
se  lo  habían  permitido,  y á esa  clase  de  concesionarios 
suponía  el  Ministro  citado  que  era  necesario  ayudarles; 
mientras  que  nosotros  Ibamos  á acabar  con  lo  poco  que 
á esos  concesionarios  les  quedaba  de  sus  derechos,  (El 
Srt  Herce:  Si  S.  S.  me  lo  permite,  le  diré  que  no  era  ese 
el  argumento  que  yo  hacía.)  Pues  yo  siento  muchísimo 
no  haber  comprendido  el  argumento  del  Sr.  Herce,  y 
cuando  llegue  el  caso  de  que  S.  8,  rectifique,  tendré 
mucho  gusto  en  contestarle,  como  lo  hago  ahora,  lleno 
del  mejor  deseo  para  ver  si  por  Lo  ménos  puedo  conse- 
guir que  comprenda  que  este  asunto  lo  hemos  visto; 
que  si  no  hemos  recorrido  las  obras,  como  el  Sr,  Herce 
no  dudo  que  lo  ha  hecho,  tenemos  los  datos  de  los  in- 
genieros que  el  Gobierno  ha  hecho  que  las  recorran,  y 
todos  los  antecedentes  inherentes  á una  Gomision  que 
se  encuentra  perfectamente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  y con  el  de  Hacienda,  que  son  los 
que  en  estas  cuestiones  deben  estar  dotados  de  todos 
los  antecedentes  necesarios,  y que  por  grande  que  sea 
la  inteligencia  de  un  individuo,  que  yo  soy  el  primero 
en  reconocer  en  el  Sr.  Herce,  n$  puede  nunca  ponerse 
en  parangón  con  la  inteligencia  colectiva  que  dan  los 
diferentes  ramos  de  la  Administración  á los  Ministros 
y á las  Comisiones  legislativas, 

Pero  aparte  de  esto,  señores,  ¿cuál  ha  sido  el  objeto 
que  el  Gobierno  ha  tenido  al  presentar  este  proyecto? 
Ya  lo  he  dicho:  no  ha  tenido  la  idea  de  que  pudieran 
quedar  definitivamente  terminadas  las  obras,  Pero  ¿se 
opone  á esto  si  efectivamente  los  cálculos  del  Sr.  Her- 
ce fueran  de  tal  naturaleza  que  pudieran  realizarse  con 
lo  que  se  da  las  obras  todas,  la  terminación  del  cami- 
no; se  opone  esto  á que  el  Gobierno  vea  con  satisfac- 
ción y con  entusiasmo,  y todavía  más  las  provincias 
gallegas,  que  ese  pensamiento  se  realíce?  Pero  3.  S.  ha 
hecho  unas  cuentas  que  sí  las  hubieran  hecho  los  anti- 
guos concesionarios  de  esta  empresa,  á mi  juicio  no 
hubieran  seguido  el  sistema  que  se  ha  seguido  en  estas 
obras.  Suponer  qüe  los  concesionarios  con  unagran  sub- 
vención se  han  entretenido  en  hacer  todo  lo  grave,  todo 
lo  difícil  de  la  línea,  y que  ya  no  queda  más  que  lo 
más  sencillo,  aquello  que  con  unos  60.000  duros  por 
kilómetro  hay  bastante  para  terminar  las  obras,  y es- 
tán entre  las  obras  que  faltan  nada  ménos  que  los  gran- 
des túneles  que  han  de  poner  en  comunicación  ei  ca- 


mino de  hierro,  y ya  está  hecho  á uno  y otro  lado,  con 
lo  que  todavía  en  cinco  anos  por  grandes  que  sean  los 
trabajos  no  podrá  concluirse,  es  francamente  venir  l 
decir  al  Congreso  y enseñarle  un  porvenir  que  yo  ^ 
me  atrevo  á manifestarle  tan  risueño  como  3,  s, 

Nosotros,  que  hemos  dicho  muchas  veces  que  ve- 
níamos aquí  á buscar  los  medios  para  la  realización  de 
la  única  vía  férrea  de  importancia  de  las  grandes  ¡fe 
España  que  todavía  faltaba  por  hacer;  nosotros,  q ¡| 
hemos  dicho  eso  otras  veces,  cometeríamos  un  error 
insigne,  cuando  la  experiencia  ha  manifestado  clara  y 
terminantemente  que  eso  no  ha  podido  realizarse  ¿ 
pesar  de  nuestros  grandes  esfuerzos,  en  venir  hoy  aquí 
con  un  proyecto  de  las  pequeñas  proporciones  que  ei 
actual  tiene,  á suponer  que  no  se  necesitaba  más  para 
la  terminación  do  la  línea.  El  aceptar  una  y otra  vez 
las  indicaciones  de  que  no  era  necesario  más  que  un 
año  ó dos  de  próroga  para  líneas  de  está  importancia 
ó para  determinadas  líneas,  es  lo  que  ha  traido  como 
consecuencia  triste  lo  que  está  viendo  el  país  y lo  que 
deploran  con  lágrimas  las  provincias  gallegas  y espe- 
cialmente los  desdichados  trabajadores  que  han  quedado 
sin  sustento  para  ellos  y para  su  familia,  y acerca  do 
los  cuales  parecía  que  el  Sr.  Herce  nos  hacia  un  cargo 
porque  habíamos  buscado  dentro  del  dictamen  de  la 
Gomision  el  medio  de  que  el  Gobierno  enjugase  esas 
Lágrimas.  Pero,  por  otra  parte,  ¿no  comprende  el  señor 
Herce,  á pesar  de  que  dice  que  sí  nosotros  teníamos  esa 
idea  no  hemos  sabido  explicarla  ni  decirla,  que  no  ba- 
hía más  medio  de  explicarla  ni  decirla  que  autorizar 
al  Gobierno  para  que  pudiera  hacer  obras  por  adminis- 
tración en  determinados  casos,  y que  era  la  prueba 
más  grande  de  confianza  que  podíamos  darle  los  que 
nos  sentamos  en  este  banco  y pertenecemos  á todos  los 
lados  de  la  Cámara?  ¿Qué  queria  8,  8.  que  hiciéramos? 
¿Cómo  habíamos  de  explicar  esto  sino  en  el  curso  de 
la  discusión,  como  se  ha  hecho?  Pues  si  ésta  ha  sido  la 
idea  de  la  Comisión,  ¿con  qué  derecho  el  3r.  Hercts 
supone  que  no  hemos  estudiado  las  cuestiones,  que  na 
hemos  meditado  sobre  ellas  y que  no  venimos  aquí  ti 
dar  una  solución  como  tienen  derecho  á esperar  las 
provincias  gallegas?  El  Sr.  Herce  ha  manifestado  un 
deseo  que  no  puede  poner  en  duda  que  nos  anima  ti 
todos:  ia  terminación  pronta  de  las  obras  del  ferro- 
carril del  Noroeste.  Lo  que  hay  es,  señores,  que  así 
como  el  otro  día  mi  amigo  el  Sr,  Barren  manifestaba 
de  qué  manera  podían  resolverse  cierta  clase  de  cues- 
tiones dentro  de  la  ley  general  de  forro-carriles  dni 
año  55,  sin  tener  en  cuenta,  á mi  juicio,  que  aquí  de- 
bemos partir  de  otra  ley  posterior,  de  muchas  leyes 
que  para  este  camino  se  han  hecho,  pero  sobre  todo  de 
la  ley  de  1877,  la  verdad  es  que  á io  que  el  Sr.  Herce 
propone  le  sucede  algo  de  aquello  de  que  lo  mejor  suele 
ser  enemigo  de  lo  bueno.  Si  efectivamente  nosotros  pu- 
diéramos sacar  á subasta  el  ferro-carril  del  Noroeste 
libre  de  toda  clase  de  dificultades  y de  trabas  el  día 
l.°  de  Julio,  y una  gran  compañía  se  presentase  á rea- 
lizarle, seria  el  bello  ideal,  no  digo  ya  de  las  provin- 
cias gallegas  y del  8 r.  Herce,  sino  de  la  Ooniislou,  á 
pesar  de  que  8.  S.  supone  que  no  hemos  llevado  el  de- 
seo de  realizarle  por  completo  al  proyecto  que  se 
discute, 

Pero  el  caso  es,  señores,  que  la  realidad  es  supe- 
rior á todo  lo  que  el  8r.  He^ce  dice,  ¿Es  posible  que  se 
realice  esa  operación,  en  que  se  deslíndenlos  derechos 
de  lo  que  ha  sido  construido  por  la  otra  empresa  de 
aquello  que  ha  quedado  á medio  construir,  de  lo  qu^ 
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á pesar  de  haber  sido  construido  se  ha  arruinado  en 
dos  anos  y medio  que  llevan  las  obras  en  suspenso?  ¿Es 
posible  que  todas  estas  dificultades  se  puedan  resolver 
en  el  tiempo  perentorio  que  es  necesario  para  que  aque- 
llas provincias  comprendan  y comparen  la  diferencia 
quo  hay  para  la  realización  de  las  obras  de  la  empresa 
que  antes  no  realizaba  obra  alguna  á pesar  de  las  con- 
cesiones que  se  le  hacían  y de  Los  plazos  que  se  la  otor- 
gan; desde  que  se  ha  incautado  de  ellas  el  Gobierno? 
por  otra  parte,  Sres,  Diputados,  ¿qué  mal  hay  para  los 
qué,  como  el  Sr.  Herce  y como  yo  deseamos  la  termi- 
nación de  las  obras,  en  que  éstas  so  vayan  realizando 
mientras  se  cumplan  los  requisitos  que  en  último  re- 
saltado es  necesario  cumplir  referentes  á la  ley  gene- 
ral de  1855?  ¿Qué  mal  habrá  en  que  el  dia  que  estos 
requisitos  se  hayan  cumplido,  el  Gobierno  haya  reali- 
zado las  obras  que  haya  podido  durante  este  interreg- 
no, y pueda  venir  quizá,  si  lo  cree  oportuno  y conve- 
niente, y por  eso  tiene  una  autorización  omnímoda  de 
la  Comisión,  á realizar  lo  que  deseaba  mi  amigo  el  se- 
ñor Barran,  y lo  que  parece  ó vislumbro  que  desea  el 
Sr.  Herce,  á pesar  de  que  acusándonos  de  falta  de  cla- 
ridad no  lo  ha  dicho  claramente  tampoco,  de  qne  ven- 
ga aqní  una  compañía  y lo  realice?  Pero  el  Sr.  Herce 
no  se  contentaba  con  desconocer  nuestro  buen  deseos 
S.  S.  quería  además  demostrar  que  nosotros  dábamos 
más  dinero  del  que  se  necesitaba.  Nosotros  al  oir  los 
argumentos  de  las  personas  competentes  que  suponían 
que  la  emisión  no  había  de  dar  lo  que  se  calculaba 
científicamente  que  era  necesario  para  la  realización 
de  las  obras,  no  creíamos  haber  dado  demasiado.  Pero 
si  el  Sr,  Herce  quiere  que  las  obras  se  terminen,  no  veo 
por  qué  se  ofende  de  que  demos  aquello  con  que  pue- 
dan realizarse  efectivamente. 

Supone  S.  S*  que  entre  el  Gobierno  y una  empresa, 
la  empresa  podría  hacerlo  en  mejores  condiciones.  Se- 
gún fuera  la  empresa,  Sr.  Horce:  la  necesidad  de  incau- 
tarse el  Gobierno  ha  sido  suficiente  para  demostrar  que 
una  empresa  tiene  bastante  monos  crédito  que  cualquier 
Gobierno,  no  digo  yo  que  el  Gobierno  actual,  que  por  las 
vicisitudes  tristes  por  que  el  país  atraviesa  no  puede 
realizar  emisiones  en  las  condiciones  que  pueden  ha- 
cerlo otros;  pero  al  fin  y al  cabo  no  se  haga  ilusiones 
el  Sr,  Herce:  las  compañías  en  países  en  que  tienen 
que  trabajar  y en  que  los  Gobiernos  no  tienen,  como  su 
señoría  cree,  esos  grandes  medios  de  crédito  que  pue- 
den hacer  que  se  realicen  las  operaciones  de  esa  índo- 
le, se  resienten  también  de  las  condiciones  del  Gobier- 
no. ¿Y  qué  quería  el  Sr,  Herce?  ¿Que  la  Comisión  y el 
Gobierno  dieran  la  emisión  á una  gran  compañía?  ¿Qué 
seria  entonces  de  los  clamores  de  los  que  ven  boy  des- 
conocidos sus  derechos?  Y esto  ¿cuándo?  Cuando  toda- 
vía no  se  han  deslindado  los  derechos.  Esto  podrá  venir 
cuando  se  hayan  deslindado,  que  es  cuando  so  pueden 
hacer  estas  cosas  con  completa  justicia. 

Yo,  señores,  creo  que  esta  cuestión,  en  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  y la  Comisión  hemos  expresado 
más  de  una  vez  que  si  el  proyecto  era  pequeño,  era 
porque  las  circunstancias  difíciles  en  que  el  país  se  en- 
contraba no  podían  darle  la  fuerza  [necesaria,  no  pue- 
de resolverse  por  completo.  No  he  de  sentarme,  sin  em- 
bargo, sin  hacer  un  ruego  al  Gobierno  respecto  á la 
cuestión  de  crédito.  Creo  que  está  en  el  ánimo  del  señor 
Ministro  de  Fomento  y deí  Sr,  Ministro  de  Hacienda  lo 
que  voy  á decir,  porque  más  de  una  vez  particular- 
mente hemos  hablado,  aunqtie  no  en  términos  bastan- 
te para  Considerarme  autorizado  á decir  en  nombro 


del  Gobierno  que  piensa  en  esta  cuestión  lo  mismo 
que  yo. 

Yo  aconsejaría  al  Gobierno  que  vistas  las  dificulta- 
dos que  este  asun  to  ha  presentado,  y considerando  que 
una  vez  vencidas  las  dificultades  que  existen  por  las 
condiciones  de  crédito  y otras  análogas,  y entregando 
la  obra  en  manos  de  quien  pudiera  realizarla  en  bue- 
nas condiciones,  no  emita  más  que  aquello  que  sea  ab- 
solutamente indispensable  para  la  realización  de  las 
obras  inmediatas,  ínterin  esa  cuestión  se  resuelve,  Y 
aquí  tiene  también  el  Sr.  Herce  y los  demás  que  han 
opinado  por  la  necesidad  de  esa  emisión  en  conjunto, 
las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para  no  decir  que 
se  entregue  esa  emisión  á nadie;  porque  el  Gobierno 
tiene  el  derecho  de  limitarla  á lo  absolutamente  nece- 
sario, y limitándola  á lo  que  crea  necesario,  satisfará 
también  los  intereses  de  las  provincias  gallegas,  que 
han  sido  el  principal  objeto  dentro  de  los  intereses  pú- 
blicos, que  han  tenido  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  y la 
Comisión  al  sostener  su  dictamen. 

Yo  supongo  que  el  Sr,  Herce,  á pesar  de  que  ha  di- 
cho que  en  su  opinión  estas  obras  no  llegarán  á real!  - 
zar  se,  no  verá  confirmado  su  pronóstico,  y que  aque- 
llas provincias  tendrán  que  agradecer  mucho  al  celo 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  actual,  y alguna  cosa  tam- 
bién á los  humildes  individuos  de  esta  Comisión,  que 
han  hecho  lo  posible  por  favorecer  sus  intereses,  en  lo 
qne  de  ellos  ha  dependido,  á pesar  de  la  clase  de  ata- 
ques que  en  esta  discusión  desde  diferentes  puntos  han 
venido  sobre  ella,  á mi  juicio  completamente  inmoti- 
vados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Herce  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  HEROE:  Empiezo  por  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  porque  me  ha  con- 
testado con  un  elocuente  y extenso  discurso;  pero  no 
parece  sino  que  yo  he  venido  á defender  aquí  á la  com- 
pañía concesionaria  del  Noroeste,  á juzgar  por  las  apre- 
ciaciones que  ha  hecho  S,  S.  al  contestarme. 

Bien  claro  dije  antes  que  ningún  vínculo  me  unia 
á ella,  y que,  por  lo  tanto,  yo,  si  considerase  noble 
qne  esa  hoy  desamparada  empresa  fuese  atacada,  lo 
haria  con  la  frente  descubierta.  Yo  no  he  negado  á la 
Gomision  el  estudio  en  absoluto;  lo  que  si  niego  al  dic- 
tamen es  su  eficacia,  y se  la  niego,  porque  si  mi  digno 
amigo  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y los  de- 
más señores  de  la  Comisión  entienden  que  se  pueden 
terminar  las  obras  con  el  crédito  pedido  por  el  Gobier- 
no, justo  era,  me  parece,  que  se  consignase  en  el  dicta- 
men.  Yo  reconozco  celo  é inteligencia  en  cada  uno  de 
los  individuos  de  la  Comisión;  yo  reconozco  gran  supe- 
rior idad  en  ellos  sobre  el  humilde  Diputado  que  tiene  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  en  este  momen- 
to; todo  eso  no  se  lo  puedo  negar  á la  Comisión;  pero  lo 
que  sí  le  digo  es,  que  si  pudo  presentar,  por  el  tiempo 
que  hace  que  la  compañía  caducó,  un  dictamen  mucho 
más  completo;  y no  me  refiero,  Sres,  Diputados,  á nin- 
guna proposición  ni  á intereses  privados;  yo  todos  esos 
intereses  los  considero  fuera  de  este  lugar,  y creo  que 
tienen  otro  camino  propio  para  su  defensa  los  que  se 
consideren  perjudicados  con  el  dictamen  referente  á las 
líneas  del  Noroeste. 

Dice  S.  8,:  w y o debo  creer  que  el  dictámen  de  la 
Comisión  es  bueno  en  el  momento  que  las  votaciones 
vienen  á justificarlo;  aquí  se  han  presentado  enmien- 
das y ha  recaído  siempre  votación  con  inmensa  mayo- 
ría á favor  del  dictámen  de  ia  Comisión,))  Esto  ya  lo 
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sabia  yo,  y por  eso  empece  diciendo  que  mis  razona- 
mientos, malos  ó buenos,  no  hablan  de  producir  efecto, 
porque  conocía  el  propósito  de  la  Comisión  de  no  ad- 
mitir variación,  alguna.  Por  eso;  sin  embargo  de  que  mi 
enmienda  solo  propondría,  caso  de  haberla  presentado, 
que  se  cambiase  la  palabra  continuar  por  la  do  termir 
nar , no  quise  provocar  una  votación,  y me  limité,  en 
cumplimiento  de  un  deber,  á consumir  un  tercer  turno 
contra  el  artículo  porque  no  satisface  los  legítimos  de- 
rechos de  aquellas  provincias, 

Al  decir  que  la  Comisión  ha  procedido  con  falta  de 
estudio,  dije  y repito  que  tuvo  tiempo  para  preparar 
un  trabajo  más  completo  para  que  las  obras  continúen 
en  el  momento  en  que  se  apruebe  este  proyecto.  Yo 
creo  que  no  se  han  de  poder  continuar  enseguida,  sino 
que  se  han  de  presentar  dificultades,  y por  eso  quería 
que  las  Cór tes  votasen  suficientes  recursos  para  que 
esa  linea  se  terminase  y se  salvasen  esas  dificultades. 

Yo  no  he  querido  perjudicar  á las  provincias  ga- 
llegas, sino  todo  lo  contrario.  He  dicho  que  eran  me- 
recedoras de  éste  y mayores  beneficios;  que  harto 
habiau  contribuido  á que  las  demás  provincias  los  tu- 
viesen, y que  por  eso  debíamos  hacer  sacrificios  espe- 
ciales, que  el  país  votarla  con  gusto  si  eran  suficientes 
para  realizar  el  objeto  de  esta  ley. 

Yo  no  he  hecho  cargo  tampoco  á la  G o misión  por- 
qq£  tratase  de  proteger  los  intereses  de  los  pequeños 
contratistas,  Al  contrario,  yo  digo  que  tenia  entendido  ! 
que  la  Comisión  habla  indicado  esta  idea  y que  propo- 
nia  al  Gobierno  se  hicieran  estas  obras  por  contratas  | 
pequeñas  y por  administración  con  ese  objeto,  Y yo 
decía  á la  Comisión  que  con  esto  no  se  resolvía  por 
completo  el  asunto,  porque  había  incompatibilidad  en- 
tre las  obras  por  administración  y las  obras  por  peque- 
ños destajos v Por  eso  quería  yo  que  ese  pensamiento 
humanitario  de  la  Comisión  se  consignase  en  el  dicta- 
men, ¿Cómo  había  de  culpar  yo  á la  Comisión  porque 
mírase  por  los  intereses  de  los  pequeños  contratistas? 
Nada  ha  estado  más  lejos  de  mi  ánimo. 

Su  señoría  abriga  la  esperanza  de  que  se  termine 
la  línea,  y yo  sigo  en  mi  creencia  de  que  con  el  crédi- 
to concedido  no  se  ha  de  terminar  siguiendo  los  pro- 
cedimientos que  se  marcan  en  el  dictamen;  pero  tengo 
la  creencia  que  podrían  terminarse  si  el  criterio  de  la 
Comisión  se  hubiese  ensanchado  admitiendo  la  enmien- 
da de  mi  distinguido  y querido  amigo  el  Marqués  de 
Trives.  Creo  haber  rectificado  todos  los  conceptos  equi- 
vocados que  el  señor  presidente  de  la  Comisión  me 
atribuyó  en  su  discurso,  y por  eso  no  molesto  más 
tiempo  la  atención  del  Congreso,  y termino,  Sres,  Di- 
putados, dándoos  gracias  por  la  benevolencia  con  que 
me  habéis  oid  o.  He  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon);  El  señor 
Barron  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BARRON:  Sí  á juicio  de  la  Comisión  cada 
enmienda  equivale  á la  pérdida  de  un  kilómetro  en  el 
camino  del  Noroeste,  pocos  metros  habré  yo  de  hacer 
que  se  pierdan,  si  lie  de  estar  dentro  de  las  horas  re- 
glamentarias, porque  poco  es  lo  que  podré  decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Su  seño- 
ría puede  decir  todo  lo  que  guste. 

El  Sr.  BARRON:  Yo  seria  muy  breve;  pero  si  des- 
pués ha  de  haber  otra  persona  que  tercie  en  el  debate, 
entonces  no  tengo  necesidad  de  ser  breve  y preferiría 
usar  de  la  palabra  en  el  dia  de  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Cos -Gayón):  Está  pe- 
dido el  tercer  turno. 


El  Sr,  BARRON:  Pues  prefiero  continuar  mañana 
EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  ÍGos-Gayon):  Se 
pende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  El  señor 
Secretario  se  servirá  leer  el  acuerdo  tomado  por  la  Co- 
misión de  Presupuestos  para  la  discusión  del  de  in- 
gresos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

a Presupuesto  de  ingresos  para  1878-79.— Discu- 
sión de  totalidad,™Idem  por  secciones,— Aprobación 
por  párrafos  y artículos. 

Sección  primera. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  contri- 
buciones, con  los  artículos  l.°,  2.°,  3.°,  4*  5.&  t}* 
7.°  y 8.° 

Sección  segunda. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  impues- 
tos, con  los  artículos  9.°,  10,  11  y 12. 

Sección  tercera. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  adua- 
nas, con  los  artículos  13,  14,  15,  16,  17,  18,  19,  20, 
21  y 22,  - 

Sección  cuarta . 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  rentas 
estancadas,  con  los  artículos  23  y 24, 

Sección  quinta. 

Valores  á cargo  de  las  Direcciones  generales  da 
propiedades  y derechos  del  Estado  y del  Tesoro  públi- 
co, con  el  art.  25. 

Sección  sexta. 

Artículos  26  al  34  inclusive,  que  se  refieren  al 
presupuesto  de  gastos, 

* Sección  sétima. 

Presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizadosj) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Oos-Gayon):  ¿Está  Con- 
fórme el  Congreso  en  que  el  presupuesto  de  ingresos 
se  discuta  en  esta  forma?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 


Se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  so 
votó  y aprobó  el  proyecto  de  ley  sobre  ascensos  en  la 
armada,  cambios  de  escala  y retiros,  ( Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  S ros,  Di- 
putados, nueve  enmiendas  ai  articulado  de  la  ley  de 
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Presupuestos,  relativas  al  de  ingresos  para  1878-79,  y 
m como  siguen: 

Una  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  al  art.  2,g,  pár- 
rafo primero. 

Otra  del  mismo,  al  art.  2.ü,  párrafo  primero. 

Otra  del  mismo,  adición  al  art,  9.* 

Otra  del  mismo,  al  art.  11,  párrafo  segundo. 

Otra  del  Sr.  Clavijo,  adición  al  art.  9.° 

Otra  del  Sr,  Pedreno,  proponiendo  un  nuevo  artículo. 
Otra  delSr.  Yergara,  ídem  un  artículo  adicional. 
Otra  del  mismo,  ídem  un  articulo  adicional. 

Otra  del  Sr.  Escrich,  Idem  un  artículo  adicional. 
{Véase  el  Apéndicetercero  á este  Diario.) 


üe  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y se  repartieran  á los  seño- 
res Diputados,  quince  enmiendas  y adiciones  del  señor 
Conde  de  Xiqueua  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
orgánica  de  la  carrera  diplomática,  { Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  déla  Comisión,  nue- 


vamente redactado  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  ó 
la  de  constitución  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cos-Gayon):  Orden  del 
di  a para  mañana:  Continuación  de  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  un  crédito  para 
la  terminación  del  ferro  carril  del  Noroeste, 

Dictamen  y voto  particular  sobre  el  articulado  de 
la  ley  de  presupuestos. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  sobre  prisión  pre- 
ventiva. 

Idem  de  reforma  de  varios  artículos  del  Código  de 
comercio. 

Idem  de  instrucción  pública. 

Idem  de  reuniones  públicas. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  los  materia- 
les para  la  conducción  de  aguas  á Santander. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  cam 

Idem  id.  fijando  precio  á los  billetes  de  la  rifa  del 
hospital  del  Niño  Jesús, 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  acerca  de  la  de  Utua- 
do  (Puerto-Rico),  y admisión  de  D.  Federico  Hoppe. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete. 
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DIAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Gavina  al  dictámen  de  la  Comisio? i de  Presupuestos  re- 
lativo al  articulado  de  la  ley  sobre  ingresos,  proponiendo  un  artículo  adicional. 


La  situación  por  que  ha  atravesado  la  siempre  íiel 
isla  de  Cuba  después  de  la  desastrosa  guerra  que  los 
enemigos  de  la  Patria  promovieron  y que  acaba  de  ter- 
minar por  el  esfuerzo  heroico  de  la  dación,  del  ejerci- 
to, de  sus  dignos  generales  y de  los  leales  habitantes 
de  la  isla,  hace  necesario  que  hoy  la  madre  Patria 
se  dedique  á restañar  sus  grandes  heridas,  inauguran- 
do una  era  de  paz  que  consista  en  fomentar  su  comer- 
cio y su  industria  y en  estrechar  los  lazos  fraternales  de 
Cuba  con  las  provincias  de  la  Metrópoli  por  medio  de 
las  relaciones  comerciales  y de  intereses f que  en  nues- 
tro tiempo  son  los  que  ligan  verdaderamente  á los 
pueblos. 

A la  sabiduría  del  Congreso  no  se  le  puede  ocultar 
ia  ligereza  inconveniente  con  que  algunos  publicistas 
han  escrito  que  el  mercado  natural  para  los  productos 
de  la  hermosa  Antilla,  perla  del  mar  caribe,  eran  los 
Estados -Un idos,  tratando  con  tan  errónea  y falsa  creen- 
cia de  desviar  en  vez  de  unir  fuertemente  los  intereses 
de  aquella  provincia  española  con  sus  hermanas, 

No  se  le  oculta  al  Diputado  que  suscribe  la  apura- 
da situación  del  Erario  y ia  imposibilidad  en  el  mo- 
mento actual  de  disminuir  sus  ingresos,  como  podria 
resultar  de  realizarse  su  constante  aspiración,  que  es  el 
comercio  de  cabotaje  con  nuestras  Antillas,  cuya  as- 
piración, que  debe  ser  ideal  de  todos  los  buenos  espa- 
ñoles, se  ha  de  realizar  en  dia  no  lejano, 

Pero  es  urgente  que  aquellas  reformas  que  desde 


Luego  puedan  ser  planteadas,  se  proceda  á su  inmediato 
planteamiento  en  beneficio  de  la  provincia  hermana,  y 
favoreciendo  intereses  tan  respetables  como  la  marina 
mercante  de  altura;  la  industria  del  refino,  hoy  muerta 
en  nuestro  país;  los  intereses  del  consumidor,  que  no 
goza  de  un  fruto  que  puede  y debe  tenerlo  en  abun- 
dancia y con  economía,  y las  clases  proletarias,  que  te- 
niendo España  provincias  tan  ricas  en  producción  azu- 
carera, las  está  vedado  el  uso  de  este,  producto  por  su 
carestía. 

Por  estas  razones,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  el 
sentimiento  de  separarse  de  los  dignos  colegas  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos  y proponer  al  Congreso  el  si- 
guiente 

ARTÍCULO  ADICIONAL, 

Los  azúcares  mascabados  de  producto  y proceden- 
cia de  la  isla  de  Cuba,  desde  la  clase  más  inferior  has- 
4a  el  número  14  inclusive  de  la  clasificación  holande- 
sa, trasportados  en  bandera  nacional,  devengarán  a su 
importación  por  las  aduanas  de  la  península  é islas  ad- 
yacentes, o pesetas  por  cada  i 00  kilógramos* 

Las  demás  clases  de  azucares  superiores  al  núme- 
ro 14  se  sujetarán  á los  términos  generales  del  aran- 
cel vigente  y á las  alteraciones  que  sufra  la  ley  de  1% 
de  Julio  de  1869* 

Palacio  del  Oongreso  i 5 de  Junio  de  1878*  =Luís 
Cía  viña  * 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  89. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CHITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley  aprobado  sobre  ascensos  en  la  armada,  cambios  de  escala  y retiros . 

capitulo  i. 

De  la  gerarquia  militar  en  la  armada  y su  correspondencia  con  la  del  ejército , 

Artículo-  l.°  Las  clases  que  componen  el  cuerpo  general  de  la  armada  corresponden  con  las  del  ejército 
en  la  forma  siguiente: 

OLA SE 8 BE  LA  A KM  ADA* *  clases  uel  ejercitO- 


Oílciales  generales 


Almirante * 

Vicealmirante.  * * . . 

Contraalmirante** 

Ga pitan  de  navio  de  primera  clase 


Capitón  general. 
Teniente  general. 
Mariscal  de  campo. 
Brigadier, 


* Capitán  de  navio . , \ . Coronel* 

Jefes * < Capitán  de  fragata * * * . . * Teniente  coronel. 

( Teniente  de  navio  de  primera  clase.  * * . * Comandante, 


Oficiales 


f Teniente  de  navio* 
¡ Alférez  de  navio.  * 


Capitán, 

Teniente. 


Art*  2*°  Los  demás  cuerpos  de  la  armada  tendrán 
con  el  general  y el  ejército,  en  gerarqnia  militar,  la 
correspondencia  que  le  den  las  disposiciones  orgánicas 
respectivas,  que  solo  podrán  alterarse  por  una  ley* 

CAPITULO  IL 
Di  los  ascensos. 

Art,  3.°  El  sistema  de  ascensos  en  la  armada  será: 
En  las  escalas  activas  por  antigüedad  ó por  elección. 
En  la  escala  pasiva  por  elección. 

Art,  i.0  No  se  concederá  ascenso  alguno  por  an- 
tigüedad sin  vacante  que  lo  motive. 


A r fc.  5.r  Ni ug un  e mp leo  po d rá  o bt enerse  sin  ha b er 
servido  dos  anos  en  el  inferior  inmediato, 

Art*  6.°  Los  empleos  en  la  armada  solo  pneden  ser 
efectivos.  Queda  por  tanto  prohibido  concederlos  con 
el  carácter  de  honorarios  o sin  antigüedad* 

CAPITULO  HL 

De  los  ascensos  por  antigüedad. 

Art.  La  rigorosa  antigüedad  será,  el  principio 
general  para  el  ascenso  en  todas  las  clases  de  las  es- 
calas activas;  pero  además  de  este  requisito  será  íu- 
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dispensadle  que  los  jefes  y oficiales  llenen  para  ser 
promovidos  las  condiciones  siguientes: 

Los  alféreces  de  navio  dos  terceras  partes  del  tiem- 
po de  su  empleo,  con  tal  que  no  baje  de  cuatro  años, 
embarcado  en  buqde  armado. 

Los  tenientes  de  navio  cuatro  años  de  embarco  en 
buque  armado. 

Los  tenientes  de  navio  de  primera  clase  tres  años 
de  mando  6 de  embarco  en  buque  armado. 

Los  capitanes  de  fragata  dos  años  de  embarco  en 
buque  armado,  y uno  por  lo  niénos  de  mando  de  bu- 
que correspondiente  á su  clase  en  igual  situación. 

Los  capitanes  de  navio  dos  años  de  mando  de  buque 
armado  correspondiente  á su  empleo. 

Art.  Servirá  de  abono  para  los  efectos  del  ar- 
ticulo anterior,  después  de  dos  años  de  embarco  en 
buque  armado,  todo  el  tiempo  que  los  jefes  y oficiales 
permanezcan  desempeñando  los  dastinos  siguientes: 

Profesor  ó alumno  del  curso  de  estudios  de  am- 
pliación. 

Profesor  de  la  Escuela  naval  flotante. 

Art.  Se  considerará  como  tiempo  de  mando  para 
los  efectos  del  art,  7.°  el  tiempo  que  los  jefes  desempe- 
ñen los  cargos  siguientes: 

Director  del  Instituto  y Observatorio  de  San  Fer- 
nando. 

Mayor  general  de  escuadra  ó división,  estando  pre- 
cisamente á bordo. 

Mando  de  estación  ó de  división  naval  en  iguales 
condiciones, 

Art.  10.  Además  de  la  antigüedad  rigorosa  será 
indispensable  que  los  jefes  y oficiales  de  los  demás 
cuerpos  de  la  armada  reúnan  para  ser  ascendidos  las 
condiciones  que  les  exigen  las  disposiciones  orgánicas 
respectivas  de  dichos  cuerpos,  las  cuales  no  podrán  va- 
riarse sino  por  una  ley. 

Art.  11.  El  ascenso  á almirante  recaerá  siempre 
en  el  vicealmirante  más  antiguo  de  la  escala  activa  que 
haya  servido  en  propiedad  en  su  empleo  ó en  el  de 
contraalmirante  alguno  de  los  cargos  siguientes: 

Ministro  de  Marina. 

Presidente  de  la  Corporación  superior  consultiva  de 
la  armada. 

Capitán  general  de  departamento. 

Comandante  general  de  apostadero. 

Comandante  general  de  escuadra. 

Art.  12.  Los  almirantes  figurarán  siempre  en  la  es- 
cala activa,  y el  Bey  utilizará  sus  servicios  en  la  forma 
que  tenga  por  conveniente. 

Art.  13.  Los  jefes  y oficiales  de  escalas  activas  á 
quienes  correspondiere  ascender  por  antigüedad  y no 
hubieren  llenado  las  condiciones  exigidas  para  cada 
clase  en  los  artículos  7.°  y i Q,  no  podrán  ascender  hasta 
que  reúnan  dichos  requisitos,  en  cuyo  caso  recobrarán 
en  el  escalafón  de  la  clase  superior  inmediata  al  ser  as- 
cendidos la  antigüedad  que  eventualmente  perdieran. 

CAPITULO  IV, 

Be  los  aseemos  por  elección , 

Art.  14.  Los  empleos  de  las  escalas  activas  y pa- 
siva, con  excepción  de  los  que  requieren  previo  exa- 
men, podrán  obtenerse  por  elección,  mediante  juicio 
contradictorio , instruido  con  sujeción  al  formulario 
aprobado  por  Peal  orden  de  16  de  Marzo  de  1866  para 
optar  á las  cruces  de  la  Beal  y militar  Orden  de  San 
Fernando. 


Art.  i 5.  Las  acciones  concretas  sobre  que  ha  de 
solicitarse  el  juicio  serán  precisamente  las  calificadas 
de  heroicas  para  la  armada  en  el  art.  31  de  la  ley  d 
18  de  Mayo  de  1862,  reformando  los  estatutos  de  la 
citada  Orden  de  San  Fernando. 

Art.  16.  Los  generales,  jefes  y oficiales  de  la  arma- 
da que  en  virtud  de  io  establecido  en  los  artículos  an- 
teriores soliciten  y obtengan  ascenso  por  elección  re- 
nunciarán por  ello  á la  cruz  pensionada  de  San  Fernan- 
do que  hubiera  podido  corresponde  ríes  según  los  esta- 
tutos de  dicha  Orden,  siéndoles  potestativo  el  optar  por 
una  ú otra  recompensa, 

Art.  17.  Los  oficiales  generales  con  mando  en  jefe 
de  escuadra  no  necesitarán  de  juicio  contradictorio 
bastando  para  obtener  el  ascenso  por  elección  la  noto- 
riedad de  los  altos  hechos  que  en  estos  casos  han  de 
recompensarse  y la  propuesta  razonada  de  la  corpora- 
ción superior  consultiva  de  la  armada;  pero  antes  de 
promoverlos  deberá  preguntárseles  si  optan  por  el  as- 
censo ó por  la  cruz  y pensión  correspondientes  de  la 
Orden  de  San  Fernando. 

Art.  18,  A los  que  asciendan  por  elección  en  vir- 
tud de  juicio  contradictorio,  se  les  considerará  cumpli- 
dos de  todas  las  condiciones  que  se  exigen  para  obtener 
el  mismo  empleo  por  antigüedad. 

Art,  19.  Los  ascendidos  por  elección  figurarán  co- 
mo supernumerarios  en  los  escalafones  de  sus  nuevos 
empleos,  con  derecho  á cubrir  las  primeras  vacantes  de 
numero  que  en  ellos  ocurran, 

CAPITULO  Y. 

Bel  cambio  de  escala. 

Art.  20.  Los  oficiales  generales  de  las  escalas  acti- 
vas serán  baja  definitiva  en  ellas,  y pasarán  á la  de  re- 
serva ai  cumplir  las  edades  siguientes: 

Setenta  y dos  años  los  vicealmirantes.  ■ 

Sesenta  y ocho  años  los  contraalmirantes. 

Sesenta  y seis  años  los  capitanes  de  navio  de  pri- 
mera clase, 

Art.  21,  Los  oficiales  generales  que  por  edad  pa- 
sen á la  escala  de  reserva  disfrutarán  como  recompen- 
sa de  sus  largos  servicios  los  sueldos  siguientes; 
12,500  pesetas  los  vicealmirantes. 

10,000  pesetas  los  contraalmirantes, 

8.000  pesetas  los  capitanes  de  navio  de  primera 
clase. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  altera  lós  derechos 
adquiridos  ó que  se  adquieran  á mayor  sueldo  por  otro 
concepto  y coo  arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 

Art.  22,  Los  oficiales  generales  pasarán  también 
de  las  escalas  activas  á la  de  reserva,  aun  cuando  no 
alcancen  las  edades  establecidas  en  el  art.  20: 

í.°  Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que 
produzcan  completa  inutilidad  física. 

2.°  Por  absoluta  inutilidad  física  debidamente  jus- 
tificada aunque  no  esté  comprendida  en  el  caso  an- 
terior. 

Art.  23.  Los  oficiales  generales  á quienes  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  no  disfrutarán  en  la  escala  de 
reserva  mayor  sueldo  que  el  de  cuartel  á que  tengan 
derecho,  ó el  que  como  inutilizados  les  corresponda, 
según  las  disposiciones  vigentes.  _ 

Art,  24.  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas 
podrán  pasar  á la  pasiva  en  su  mismo  empleo: 

1 Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que 
los  inutilicen  para  el  servicio  activo. 
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2°  Por  falta  de  salud  para  el  servicio  de  mar,  na- 
cida de  causas  ajenas  á su  voluntad,  debidamente  jus- 
tificadas, si  no  les  impide  desempeñar  los  cargos  de  la 
escala  pasiva. 

j^rt.  2 o.  Los  generales,  jefes  y oficiales  que  por 
cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  los  artículos 
anteriores  pasen  de  las  escalas  activas  á la  de  reserva 
□ á la  pasiva  ocuparán  en  éstas  el  lugar  que  les  cor- 
responda por  su  empleo  y fecha  del  último  ascenso, 

Art.  26.  El  ingreso  en  las  escalas  de  reserva  y pa- 
siva constituirá  una  situación  definitiva  que  solo  el  re- 
tiro ó la  privación  del  empleo  podrá  alterar. 

Art.  27.  Las  vacantes  que  resulten  por  el  pase  á 
las  escalas  de  reserva  y pasiva  de  individuos  de  cual- 
quiera de  las  ciases  de  la  armada  en  que  haya  perso- 
nal excelente,  no  se  cubrirán  hasta  quedar  el  número 
reducido  al  de  la  plantilla  respectiva, 

CAPITULO  Vi. 

De  los  retiros, 

Avt.  28,  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas 
y pasiva  podrán  obtener  el  retiro  del  servicio: 

1 Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que  pro- 
duzcan completa  inutilidad  física. 

2°  Por  solicitud  propia. 

Alt  29.  Serán  retirados  del  servicio  ios  jefes  y 
oficiales  de  las  escalas  activas  y,  pasiva  al  cumplir  las 
edades  siguientes: 

Sesenta  y dos  años  los  capitanes  de  navio. 

Sesenta  años  los  capitanes  de  fragata  y tenientes 
de  navio  de  primera  clase. 

Cincuenta  y seis  años  los  tenientes  de  navio. 
Cincuenta  y un  anos  los  alféreces  de  navio. 

Art.  30.  Pairarán  también  á la  situación  de  retiro 
los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas  y pasiva: 

i Por  sentencia  ejecutoria  de  tribunal  competen- 
te  que  imponga  como  pena  la  separación  del  servicio 
si  con  sujeción  á los  reglamentos  vigentes  tiene  dere- 
cho á retiro. 

2/  Por  resultado  de  expediente  gubernativo  ins- 
truido á consecuencia  de  faltas  de  conducta  contrarias 
al  honor  y al  prestigio  de  la  profesión  militar,  prévia 
audiencia  del  acusado  é informe  del  Supremo  Consejo 
de  Guerra  y Marina. 

3.°  Por  declaración  hecha  en  la  forma  que  la  ley 
previene,  de  haber  cometido  algún  acto  deshonroso  que 
deje  en  duda  su  valor,  ó imprima  una  mancha  en  su 
reputación  ó dañe  el  buen  nombre  de  la  armada. 

i.*  Por  figurar  tres  años  consecutivos  en  las  listas 


de  demérito  que  con  arreglo  á Ordenanza  redacta  la 
corporación  superior  consultiva  de  la  armada  con  pre- 
sencia de  las  clasificaciones  anuales,  prévia  audiencia 
del  interesado, 

5,°  Por  no  llenar  durante  los  años  de  retardo  de 
que  trata  el  art.  13  las  condiciones  exigidas  para  el 
ascenso,  teniendo  aptitud  física  para  cumplirlas. 

Art.  31.  El  retiro  constituirá  una  situación  defini- 
tiva, desde  la  cual  no  podrá  volverse  por  ningún  mo- 
tivo al  servicio  de  la  armada. 

CAPITULO  YII. 

Disposiciones  generales. 

Art.  32.  Los  individuos  de  la  armada  á quienes 
esta  ley  se  refiere,  que  se  consideren  agraviados  en  los 
derechos  que  la  misma  les  concede  por  resoluciones 
del  Gobierno  que  causen  estado,  podrán  reclamar  acer- 
ca de  dichas  ¿resoluciones  por  la  vía  contencioso-admi- 
nistrativa. 

También  podrán  hacerlo  cuando  invoquen  que  se 
han  tomado  faltando  á las  formas  prévias  y á los  trá- 
mites que  para  dictarlas  prefija  esta  ley  aun  cuando 
no  quepa  contención  sobre  el  fondo  y razón  de  las 
mismas. - 

Se  entenderá  que  causan  estado  todas  aquellas  re- 
soluciones que  con  el  carácter  de  definitivas  y de  par- 
ticulares para  el  caso  individual  de  que  se  trate  dicte 
el  Gobierno,  fijando  la  condición  de  derecho  del  recla- 
mante, sin  que  pueda  revocarlas  á no  mediar  conten- 
ción administrativa  por  estorbarlo  las  disposiciones  le- 
gales vigentes  en  la  materia. 

Procederá  también  la  revisión  en  juicio  conten  ció - 
so-administrativo  de  lo  acordado  por  el  Gobierno  eu 
los  casos  en  que  se  suponga  que  los  escalafones  publi- 
cados por  el  mismo  Gobierno  lastiman  el  derecho  de 
quien  reclame, 

Art,  33,  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
y leyes  anteriores  que.se  opongan  á la  presente. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Primera.  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  afectarán 
á los  derechos  adquiridos  por  los  que  en  la  actualidad 
pertenecen  á la  escala  de  reserva. 

Segunda,  Los  individuos  que  pertenecen  á la  esca- 
la de  reserva  ingresarán  desde  luego  en  la  pasiva  es- 
tablecida por  esta  ley,  y mientras  exista  personal  sufi- 
ciente continuarán  afectos  á dicha  escala  los  destinos 
que  en  la  actualidad  corresponden  á la  de  la  reserva. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878. 
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COÍfGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  y adiciones  al  dictámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al 
articulado  de  la  ley  sobre  el  de  ingresos  para  1878-79. 


Del  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido),  al  art.  2.",  pár- 
rafa  primero: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  al  art.  2.°, 
párrafo  primero  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos,  relativo  ai  articulado  déla  ley 
sobre  gastos  ó ingresos  para  el  ano  económico  de 
18*78-79 1 donde  dice  « Estado  letra  B,»  se  añada: 

{(Con  supresión  del  impuesto  sobre  las  traslaciones 
de  dominio  en  la  sucesión  directa,  aplicándose  propor- 
cionálmonte  la  cantidad  imputable  por  este  concepto 
en  ia  tercera  parte  del  mismo  estado  a las  demás  tras- 
misiones de  derechos  reales  y bienes,  contenidas  en  la 
tarifa  á que  se  contrae  dicha  partida.)) 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  i878.=Cán- 
dído  Martínez,  =Prá  sedes  Mateo  Sagasta,=German 
ftamazo,=Gláudio  Moyano.=Trinitario  Ruiz  Oapde- 
pon,=Antonio  Romero  Ürtiz,==Joaquin  González  Fiori, 


Del  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido),  al  art  2.°,  pár- 
vafo  primero: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  al  art.  2.°, 
párrafo  primero  del  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de  la  ley 
sobre  gastos  é ingresos  para  el  año  económico  de 
18*18-79,  donde  dice  «estado  letra  B,»  se  añada: 

«Con  supresión  del  impuesto  sobre  las  traslaciones 
de  dominio  en  la  sucesión  directa  y la  rebaja  consi- 
guiente de  la  cantidad  imputable  por  este  concepto  en 
la  tercera  partida  del  mismo  estado.» 


Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878.=Cán- 
dido  Martinez,=Práxedes  Mateo  Sagasta,=Cláudio  Mo- 
yano,=Antonio  Romero  Ortiz,=Trinitario  Ruiz  y Cap~ 
depoü,=Joaquin  González  Fiori.=German  Gamazo, 


Del  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido),  adición  al  ar- 
tículo 9.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  d# 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  al  final  del 
artículo  9,°  del  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
de  Presupuestos,  relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre 
gastos  é ingresos  para  el  año  económico  de  1878-79,  se 
añada  «íl  otros  conceptos.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878.=Cán- 
didoMartinez.=Práxedes  Mateo  Sagasta.=EI  Conde  de 
la  Encina.=CIáudio  Moyanot=German  Gamazo,=An- 
tonio  Romero  Ortiz.=Trimtarío  Ruiz  y Capdepon. 


Dei  Sr.  CLAVIJO,  adición  al  art.  9.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  adición  siguiente  al  art.  9.*  del  pre- 
supuesto de  ingresos: 

«En  los  mismos  plazos  se  cobrará  el  impuesto  so- 
bre la  fabricación  de  sal  correspondiente  al  año  eco- 
nómico de  1877  á 78,  no  satisfecho  todavía  por  los 
dueños  de  salinas.» 

Palacio  dél  Congreso  17  de  Junio  de  i878.=Juan 
O lav  i jo,—  Gregorio  A y neto.  “Emilio  Gutiérrez.  =E1 
Marqués  de  Francos.=Pedro  Bosch  y Labrús,=Para 
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autorizar  la  lectura,  Bamon  Soldevila.=Enrique  de 
Yillarroya. 


Del  Sr,  MABTINEZ  (D.  Cándido),  al  art.  11,  pár- 
rafo segundo: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  digne  acordar  que  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  11  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de  la 
ley  sobre  gastos  é ingresos  para  1878-79,  se  redacte 
en  los  siguientes  términos: 

«Este  tipo  se  considerará  reducido  á la  mitad  para 
las  provincias  de  la  Ooruña,  Orense,  Pontevedra  y Ovie- 
do, á la  tercera  parte  para  las  de  Canarias  y Lugo,  y 
á la  sexta  para  la  población  rural  que  constituye  to- 
tal o parcialmente  los  Municipios  de  la  última 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878,=Cán- 
dido  Martínez  .=Práxed  es  Mateo  Sagasta.=Augusto 
Ullua,=Manuel  Avila  Kuano.=José  Garreño,=Manuel 
Pavía.^Joaquin  González  Ftori, 


Del  Sr.  PEDREÍÍO,  proponiendo  un  nuevo  artículo: 
Los  Diputados  que  suscriben,  deseando  contribuir 
á que  la  recaudación  del  impuesto  sobre  el  producto 
de  las  minas  se  haga  en  las  condiciones  ménos  vejato- 
rias posibles,  y teniendo  en  cuenta  que  en  el  ejercicio 
económico  de  1876  á 1877  obtuvo  la  Administración 
resultados  más  beneficiosos  que  los  obtenidos*hasí;a  el 
presente  en  la  percepción  de  aquel,  á pesar  de  haber 
recurrido  al  sistema  de  arriendo,  proponen  al  Congre- 
so que  en  eL  articulado  del  presupuesto  para  1878-79 
sometido  á su  deliberación  se  añada  et  artículo  si- 
guiente: . 

« Artículo...  Ercánop  de  superficie  se  recaudará  di- 
rectamente por  la  Administración  general  del  Estado. 

El  impuesto  transitorio  que  creó  el  art.  13  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1876-77  se  hará  efectivo  por 
conciertos  con  Iqs  empresas  ó centrps  mineros  en  la 
parte  proporcional  que  les  sea  imputable.  Solo  para  el 
caso  de  que  el  Gobierno  no  logre  obtener  parcial  ó to- 
talmente el  ingreso,  que  corresponda  á dicho  impuesto, 
mediante  los  conciertos  indicados,  podrá,  arrendar  la 
recaudación  total  ó parcial  en  la  misma  forma  que  au- 
torizó el  mencionado  art.  13^  Al  hacerlo  extenderá  el 
arriendo  á la  recaudación  del  canon  de  superficie  si  lo 
creyere  con  veniente  j> 

. Palacio  del  Congreso  15.de  Junio  do  i878.=Áiw 
drés  Pedreño.==José  de  ,Tor res  Valder  r ama,— Dom i ngo 
Caramés.~F  Laigl^sia,==JÚán  Francisco  Fon- 

tan.=Eugenio  Barron(=Francikco  déLórénzo  y ^L- 
de  los  Cobos. 


Del  Sr.  VEBGABA,  proponiendo  ün  artículo  adi- 
cional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  el  siguiente  ar- 
tículo adicional  al  proyectó  de  ley  de  presupuestos 
para  el  ejercicio  de  1878-79: 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Desde  la  publicación  de  esta  ley,  y sin  perjuicio  de 
lo  que  se  disponga  en  la  de  Hacienda  municipal,  no 


podrá  obligarse  á los  Ayuntamientos  á repartir,  recau- 
dar ni  administrar  ninguna  clase  de  tributos  de  los  que 
deben  ingresar  en  las  arcas  del  Estado  ó en  las  de  las 
provincias. 

Esto  no  obstante,  los  Ayuntamientos  que  lo  sgücn 
ten  podrán  encabezarse  ó concertarse  con  la  Hacienda 
pública  por  un  tipo  alzado  de  libre  disensión  y acep- 
tación para  la  recaudación  y administración  ó sola, 
mente  para  la  recaudación  de  uno  ó varios  impuestos 
En  este  caso,  y para  que  pueda  tener  cumplido  efecto 
lo  que  se  dispone  en  el  párrafo  siguiente,  el  encabeza- 
miento ó concierto  comprenderá  además  de  la  pa^te 
correspondiente  al  Tesoro,  la  suma  que  corresponda  i 
la  provincia,  según  el  tanto  por  ciento  con  que  el 
Ayuntamiento,  de  acuerdo  con  la  Diputación,  resuelva 
gravar  el  impuesto  ó impuestos  de  que  se  trate  para 
cubrir  el  contingente  provincial  dentro  del  tipo  á que 
está  autorizado  á llegar  como  máximum 

Las  sumas  que  las  Diputaciones  repartan  con  ar- 
regló á la  ley  entre  los  Ayuntamientos  para  cubrir  el 
déficit  de  sus  respectivos  presupuestos,  las  recaudará 
la  Hacienda  pública  juntamente  con  las  cuotas  del  Te- 
soro en  toda  clase  de  tributos  y en  una  cantidad  pro- 
porcional acordada  entre  la  Diputación  y el  Municipio. 
Estas  sumas  las  entregará  la  Haciénda  pública  trimes- 
tralmente en  las  Tesorerías  de  las  respectivas  Diputa- 
ciones. 

Según  io  dispuesto  en  el  párrafo  primero  de  esto 
artículo,  los  Ayuntamientos  dejarán  de  intervenir  en  la 
evaluación  y repartimiento  de  la  riqueza  territorial; 
con  este  objeto  se  constituirán  en  todas  las  Municipa- 
lidades Comisiones  especiales  organizadas  como  las 
que  existen  en  las  capitales  de  provincia,  con  ia  sota 
diferencia  de  que  el  presidente  y secretario  serán  ele- 
gidos por  ios  Ayuntamientos  respectivos  en  los  pue- 
blos que  no  sean  cabeza  da  partido  judicial  ni  de  dis- 
trito electoral  para  Diputados  á Cortes.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  ^unio  de  1878 —Ma- 
riano Yergara.^Eafael  Serrano  Alcázar —Diego  Gon- 
zález ,Conde*=Pascual  de  Linan,=iteiguel  Oólm=¿ 
Alberto  Bosch.^Pedro  J.  Muchada. 


Del  Sr.  VEBGARA,  proponiendo  un  Artículo  adi- 
cional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  bonra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  el  siguiente  ar- 
ticulo adicional  al  proyecto  de  ley  de  presupuestó»  pa- 
ra el  ejercicio  de  1878-79: 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

El  Gobierno  rebajará  desde  luego  los  encabeza- 
mientos de  los  pueblos  que  justifiquen  que  su  pobla- 
ción é¿  inferior  en  más  de  una  tercera  parto  á lo  que 
les  atribuye  el  censo  de  1860, 

Solamente  se  contarán  los  hombres  válidos  de  15 
á 60  anos  para  computar  la  rebaja,  si  ésta  fuera  tem- 
poral y efecto  dé  una  calamidad  pública,  tal  como  epi- 
demia, pedrisco,  hielo,  sequía  ú otra  parecida. 

La  rebaja  del  encabezamiento  será  proporcional  á 
la  de  la  población  total  en  épocas  normales,  y á la  de 
la_  población  masculina  válida  de  15  á 60  años  en 
tiempos  de  calamidad,  , , : 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  lS78.=Ma- 
riano  Yergara.^Pascual  de  Li3an.=Francisco  de  Lo- 
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xeMO  y Pcrez  de  los  Cobos.=Arcadio  Roda —Francis- 
co Santa  Cruz  Angel  CuiraG,= Joaquín  Fontes  y Con- 
teras. 


DelSn  ESCBI&,  proponiendo  un  artículo  adicional: 
Los  Diputados  que  suscriben,  atendida  la  precaria 
situación  de  la  inmensa  mayoría  de  los  compradores 
de  bienes  nacionales,  pequeños  propietarios  en  su  casi 
totalidad,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el 


siguiente  artículo  adicional  al  presupuesto  que  ha  de 
regir  en  el  auo  de  económico  1878  á 1879: 

«Se  amplía  por  todo  el  período  del  ejercicio  de  este 
presupuesto  el  plazo  que  en  el  art.  15  del  de  1877  á 
1878  se  concedió  á los  compradores  de  bienes  del  Es- 
tado para  el  otorgamiento  de  las  escrituras  correspon- 
dientes, » 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878.— José 
Escrig.  = Lorenzo  Fernandez  Villarr ubia. — Eduardo 
Reig,  — Victoriano  Ciruelos  y Estóban,  = Tícente 
01iag.=Francisco  Belraonte.=José  Oomez  Ortega. 
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CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  adiciones  y supresiones  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  al  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  carrera  diplomática. 


Enmienda  al  art  1.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  la  tercera  ca- 
tegoría de  las  ocho  en  que  se  divide  la  carrera  diplo- 
mática, según  el  art,  1,°  del  dictámen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  aquella,  se  desig- 
ne en  ios  términos  siguientes:  «Ministro  residente,»  : 
Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878.:=J.  EL 
Conde  de  Xiqnenat=El  Conde  de  EascoB.=Enrique  de- 
Villarroya  — Salustiano  Sauz, =' Ventura  García  San--5 
che.— Fernando  de  León  y Gastillo^Javier  log  Arcos, 


Enmienda  al  art.  2/; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  art,  2.°  del 
proyecto  de  ley  orgánica  de  la  carrera  diplomática  se 
enmiende  en  los  términos  siguientes: 

«Art,  2.°  Todos  los  cargos  correspondientes  á las 
categorías  citadas  serán  precisamente  desempeñados 
por  individuos  de  la  carrera  diplomática;  pero  podrán 
también  conferirse  los  de  embajador  y enyiado  extraor- 
dinario y ministro  plenipotenciario  á los  que  extraños 
á aquella,  reúnan  las  circunstancias  qpe  determina  el 
articulo  3,u  de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  i 7 de  Junio  de  L878^=J,  El 
Cande  de  Xiquejia,=El  Conde  de  Bascan,  == Enrique 
Villarroya,=:Salustiano  Sanz,  = Ventura  García  San» 
cho.^Pernando  de  León  y Castillo.=Javier  los  Arcos, 


Enmienda  y adición  al  art  3.°,  párrafo  segundo: 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmien- 
da y adición  al  párrafo  segundo  del  art,  3,°  del  proyecto 
de  ley  orgánica  de  la  carrera  diplomática: 

tí  El  Gobierno  nombra  y separa  libremente  á los 
funcionarios  de  la  primera  y segqnda  categoría;  los 
demás  no  podrán  ser  nombrados  ni  separados  sipo  con 
arreglo  á lo  que  preceptúan  los  artículos  9 y 15  de  la 
presente  ley,» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878j==J.  El 
Conde  de  Xiquena— El  Conde  de  Rascpn,= Enrique 
de  Villarroya —Ventura  García  Sancho,=Salustiano 
3anz,=Femando  de  León  y Castillo*— Javier  los  Arcos, 


Enmiendas  ai  art*  3.°,  párrafo  primero: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sírva  acordar  las  siguientes  en- 
miendas al  párrafo  primero  del  art*  3,°  del  proyecto  de 
ley  orgánica  de  la  carrera  diplomática: 

e Primera,  Suprimir  las  palabras  «por  primera  vez, » 
Y segunda,  Sustituir  las  de  «en  cuatro  legislatu- 
turas»  con  «en  tres  elecciones  generales,» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878*=J,  El 
Conde  de  Xiquena,=;El  Conde  de  Rascon,=Enrique 
de  ViIlarroya,=Ventura  García  Sancho.  =8alustiano 
ganz  — Fernando  de  León  y Castillo.=Javier  los  Arcos. 
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17  DE  JU35XO  DE  1878. 


Supresión  del  art.  5.°; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  supresión  del  ar~ 
tículo  5.°  del  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  carrera 
diplomática. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878.=J.  El 
Conde  de  Xiquena.=Enrique  de  Villarroya,=El  Con- 
de de  Rascou,=Yentnra  García  San c ho .= Sal ust laño 
Sanzt=Fernando  de  León  y CastilIo,=Javier  los  Arcos, 


Enmiendas  á los  artículos  tí*0  y 9,°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  acordar  las  siguientes  en- 
miendas al  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  carrera  di- 
plomática; 

a A los  artículos  tí.0  y Sí.0  sustituir  las  denominacio- 
nes de  «enviado  extraordinario  y ministro  plenipoten- 
ciario de  primera  clase,))  y la  de  «ministro  plenipo- 
tenciario de  segunda  clase,»  con  las  de  «enviado  ex- 
traordinario y ministro  plenipotenciario*  y de  ministro 
resi  d ente  res  p e cti  va  m ente, » 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878,=J.  El 
Conde  de  Xiquena.=El  Conde  de  Rascon,=Enrique  de 
Villarroya.  = Ventura  García  Sancho,  =SaIustiano 
Sanz.  = Fernando  de  León  y Castillo  .=  Javier  Los 
Arcos, 


Enmienda  al  art.  12: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  siguiente  refor- 
ma al  art,  12  del  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  car- 
rera diplomática: 

«Art.  12.  El  servicióse  hará  alternativamente  en 
las  legaciones  y en  el  Ministerio  de  Estado,  para  io 
cual  de  cada  tres  vacantes  que  en  este  último  ocurran, 
una  se  proveerá  por  ascenso  entre  los  empleados  del 
mismo,  y dos  se  conferirán  á ios  funcionarios  á quie- 
nes corresponda  ser  repuestos  en  la  categoría  del  pues- 
to vacante  ó ascendidos  á ella  con  arreglo  á lo  que  pre- 
viene el  art  2-°  de  las  disposiciones  transitorias  y los 
artículos  8.°  y 9.°  de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878,=J.  El 
Conde  de  Xiquena.=El  Conde  de  Rascón,  ^Enrique 
de  Villarroya,— Salustiano  Sauz,— Ventura  García  San- 
cbo,=Fernando  de  León  y Castillo,=Javier  Los  Arcos. 


Enmiendas  al  art,  15*  párrafos  primero  y cuarto: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  acordar  las  enmiendas  si- 
guientes al  art,  i 5 del  proyecto  de  ley  orgánica  de  la 
carrera  diplomática: 

«Al  párrafo  primero:  «Ningún  empleado  de  esta 
carrera  podrá  ser  destituido  de  su  categoría  sino  en 
virtud  de  sentencia  de  tribunal  competente  con  arreglo 
á los  casos  prescritos  por  el  Código  penal.» 

Al  párrafo  cuarto:  «Ningún  individuo  de  la  carrera 
diplomática  menos  los  comprendidos  en  la  catería  pri- 
mera y segunda,  que  haya  ingresado  y obtenido  en  la 
misma,  todos  sus  ascensos  con  perfecto  arreglo  á las 
disposiciones  entonces  vigentes,  podrá  ser  declarado 
cesante  sino  en  virtud  de  expediente  gubernativo*  que 
por  orden  del  Ministro  se  instruirá  por  el  centro  cor- 


respondiente, con  audiencia  dei  interesado  ó informe 
de  los.  directores,  y se  fallará  por  el  Ministro,  prévi0 
informe  de  la  sección  correspondiente  del  Consejo  de 
Estado,  con  resolución  motivada. 

Siendo  ésta  condenatoria,  el  funcionario  sobre  el 
que  recayese  no  podrá  volver  al  servicio  activo  sino 
en  virtud  de  nuevo  expediente,  y oido  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  i.878,=j.  $\ 
Conde  de  Xiquena.=:Ei  Conde  de  R&scon(=Enrique 
de  Yillarroya,=Saiustiano  Sanz.=Yeutura  García  San- 
cho—Fernando  de  León  y Castilio.= Javier  los  Arcos 


Supresión  del  párrafo  quinto  del  art.  15  y enmien- 
da al  último  párrafo  del  mismo; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  supresión  del 
párrafo  quinto  del  art.  1 5 del  proyecto  de  ley  orgáni- 
ca de  la  carrera  diplomática  y la  enmienda  siguiente 
al  último  párrafo  del  mismo  artículo; 

«El  Gobierno  podrá  suspender  libremente  de  em- 
pleo y sueldo  á cualquier  empleado  de  la  carrera  diplo- 
mática por  un  plazo  que  no  exceda  de  seis  meses,  Tras- 
currido éste  sin  que  se  hubiera  incoado  el  oportuno 
expediente  según  previene  el  párrafo  cuarto  de  este 
artículo,  ó hubiere  concluido  por  sentencia  absoluto- 
ria, el  funcionario  deberá  ser  repuesto  eu  su  cargo,» 
Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878.=jf.  n 
Conde  de  Xiquena.=El  Conde  de  Rascón  —Enrique 
de  Yiiiarroya  ,=Ventura  García  Sancho  .=Salustiano 
Sauz. ==F ornando  de  León  y Castillo.— Javier  los  Arcos. 


Enmienda  al  art.  17: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  siguiente  enmien- 
da al  art.  17  del  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  carre- 
ra diplomática; 

«El  Gobierno  abonará  á los  empleados  de  la  carre- 
ra diplomática  en  la  forma  que  determine  el  regla- 
mento los  gastos  de  viaje  para  tomar  posesión  de  su 
destino,  Los  que  verifiquen  eu  comisión  del  servicio  o 
cuando  sean  trasladados  ó ascendidos  á otro  punto  y ios 
de  regreso  cuando  sean  declarados  cesantes,  cualquiera 
que  sea  la  causa  que  determine  la  cesantía;  pero  dicho 
abono  no  tendrá  lugar  cuando  la  traslación  haya  sido 
solicitada  por  los  interesados,» 

Palacio  del  Congreso  i 7 de  Junio  de  1878.=J,  El 
Conde  de  Xiquena.=EI  Conde  de  Hascon.=±Enrique 
de  Yillarroya.=V entura  García  Sancho,— Salustiana 
Sanz.=Fernando  de  León  y C&stilLQ*=J aviarlos  Arcos* 


Supresión  del  árt,  21: 

Loé  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  p64 
dir  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  supresión  del  ar- 
tículo 2!  del  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  carrera 
diplomática; 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  Í87&.=*k 
Conde  de  Xíqúena.— El  Conde  de  Rascon.=Enrique 
dé  Yillarroya.=Yentura  García  Saucho.=Salustiaiiq 
Sanz,=Fernando  de  León  y Castillo.^Javier  los  Arcos* 
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Enmienda  al  art.  22: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  siguiente  enmien- 
da al  art.  22  del  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  carre- 
ja diplomática, 

«El  Ministro  de  Estado  someterá  en  un  plazo  que  no 
exceda  de  seis  meses  á la  aprobación  de  las  Córtes  el 
oportuno  reglamento  para  la  ejecución  de  la  presen- 
te ley*» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878,=J.  El 
Conde  de  Xlquena.=El  Conde  de  Rascon,=Enrique 
de  Villarroya,=Salustiano  Sanz.=Yentura  García  San- 
cho.—Fernando  de  León  y Castillo. = Javier  los  Arcos, 


Enmienda  al  art,  l.°  de  las  disposiciones  transi- 
torias: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  art,  i,°  de  las  disposiciones  transitorias  del 
proyecto  de  ley  orgánica  de  la  carrera  diplomática: 
«Artículo  1,°  El  Ministro  de  Estado  nombrará  una 
Comisión  que  en  el  más  breve  plazo  posible  proceda  á 
formar  el  escalafón  de  la  carrera  diplomática,  atenién- 
dose para  incluir  en  ella,  clasificar  á ios  funcionarios 
que  la  componen  en  las  varias  categorías  que  com- 
prende y determinar  su  antigüedad  en  las  mismas,  al 
derecho  que  les  asista  en  virtud  de  la  estricta  obser- 
vancia en  la  época  en  que  ingresaron  y obtuvieron  sus 
ascensos  de  las  leyes  y reglamentos  por  entonces  vi- 
gentes. 

Antes  de  que  se  publique  el  escalafón  podrá  oír  el 
Ministro  á la  sección  correspondiente  del  Consejo  de 
Estado  acerca  de  las  exclusiones  ó variaciones  de  ca- 
tegoría y antigüedad  que  proponga  la  Comisión  á con- 
secuencia del  examen  de  los  expedientes  personales 
de  los  actuales  empleados  diplomáticos,  j> 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878.=J,  El 


Conde  de  Xiquena,=El  Gonde  de  Rascon,=Enrique 
de  Yülarroya.=SalustíanoSanz.=Ventura  García  San- 
cho, =Fe  ruando  de  León  y Gas  tillo. =Javier  los  Arcos, 


Adición  al  art,  2,°,  párrafo  primero  de  las  disposi- 
ciones transitorias: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pe- 
dir al  Congreso  tenga  á bien  aprobar  la  siguiente  adi- 
ción al  párrafo  primero  del  art,  2.°  de  las  disposiciones 
transitorias  del  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  carrera 
diplomática: 

«Para  proveer  la  tercera  se  observará  por  turno  lo 
que  previene  el  art,  9.°  de  esta  ley,» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878,^J.  El 
Conde  de  Xiquena.=El  Conde  de  RascQn.=Enrique  de 
Yi  Harro  ya  ,=Salusti  ano  Sanz.=Yentura  García  San- 
cho*=Fernando  de  León  y CastilÍQ,=Javier  los  Arcos, 


Adición  al  art,  3.°  de  las  disposiciones  transitorias: 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pe- 
dir al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  adición 
ai  art,  3,°  del  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  carrera 
diplomática  en  sus  disposiciones  transitorias: 

«Art.  3.°  No  obstante  lo  dispuesto  eu  el  art,  8,a,  los 
agregados  que  hubiesen  sido  nombrados  sin  los  requi- 
sitos que  requerían  las  disposiciones  vigentes  á la  fe- 
cha de  su  ingreso,  y no  contasen  tres  años  de  servicio 
efectivo  el  dia  de  la  promulgación  de  la  presente  ley, 
deberán  someterse  al  examen  que  establece  la  de  24  de 
Julio  de  1870  para  ingresar  en  la  carrera,  debiendo 
verificarse  dicho  acto  antes  de  la  convocatoria  para  las 
oposiciones  que  marca  el  citado  art.  7.°  de  esta  ley. 
Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1S78,=J.  Bi 
Conde  de  Xiquena.=El  Gonde  de  Rascón,— Enrique 
de  YilIarroya,=Yentura  García  Sancho. =Salustiano 
Sanz.=FeraandodeLeony  OastiÜo,=Javier  los  Arcos, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  89. 


DIARIO 


SESIONES 


DE  LAS 

11  COSTES. 


COMEES!  DE  LOS  DIPUTADOS. 


¡Jidámen,  nuevamente  presentado,  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el 

Senado  sobre  constitución  del  ejército. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  formular  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  relativo  á la  constitución  del 
ejército,  ha  podido  desempeñar  fácilmente  su  encargo, 
sin  prescindir  del  especial  cuidado  qu  e una  obra  de  tan 
capital  importancia  requería. 

Ha  sido  por  todo  extremo  útil  tener  á la  vista  la 
luminosa  discusión  sostenida  en  el  otro  Cuerpo  Colé- 
gislador,  la  cual  demuestra  que  el  proyecto  de  ley 
en  que  ha  de  ocuparse  el  Congreso  responde  cumplida- 
mente á una  grave  necesidad  de  carácter  urgente,  y 
que  satisfecha  producirá  benéficos  resultados  para  la' 
vida,  organización  y enaltecimiento  del  ejército,  en 
cuya  Institución  tieueu  su  más  firme  garantía  el  or- 
den y la  paz  pública. 

Atendidas  resultan  en  el  proyecto  de  ley  las  exi- 
gencias cardinales  en  la  materia.  De  una  parte  era  pre- 
ciso respetar  los  principios  constitucionales  y mante- 
ner incólumes  los  fundamentos  de  nuestro  régimen  po- 
lítico; de  la  otra  era  indispensable  integrar  y hacer 
patente  el  principio  de  unidad  en  la  constitución  del 
ejército,  sin  cuyo  principio  la  vida  y la  organización 
de  la  fuerza  armada  flaquean  por  su  base*  y de  elemen- 
to poderoso  de  orden  y de  seguridad  pudiera  tornarse 
en  génnen  de  contrariedades  y de  profundos  males, 
Pues  á una  y á otra  exigencia  (conviene  declararlo) 
atiende  el  proyecto,  cuya  fórmula  es  para  la  Comisión 
inmejorable. 

En  cuanto  á los  detalles,  la  Comisión  estima  que 
so  ha  procurado  respetar  hasta  con  escrupulosidad  el 
estado  actual,  para  no  lastimar,  siu  duda,  derechos  é 


intereses  legítimos,  ni  introducir  novedades  ocasiona- 
das siempre  á peligros  en  un  régimen  tan  complejo 
como  es  el  del  ejercito  y sus  diversos  y necesarios,  ins- 
titutos, Este  respeto  plausible  y esta  prudencia  política 
que  la  Comisión  reconoce  y desea  enaltecer^  no  deben 
ser  causa,  en  su  sentir,  para  dilatar  por  largo  tiempo 
la  realización  délos  nobles  propósitos  que  revela  el  ar- 
tículo 13,  antes  bien  ha  de  ponerse  mano  eñ  ellas  con 
presteza  y decisión  si  la  obra  emprendida  ha  de  tener 
su  natural  complemento.  Cuando  los  proyectos  anun- 
ciados se  convierten  en  preceptos  positivos  y tocios  clips 
concurran  en  la  proporción  necesaria  á constituir  una 
organización  completa,  racional  y adecuada  del  ejér- 
cito, se  habrá  prestado  un  servicio  eminente  á la  Pa- 
tria, á la  causa  del  orden  y á la  justicia. 

La  Comisión  quisiera  motivar  todas  y cada  úna  de 
las  disposiciones  del  proyecto,  mostrando  su  convenien- 
cia y discurriendo  sobre  los  buenos  efectos  que  de  ellas 
pueden  esperarse;  pero  este  trabajo  la  llevaría  muy  le- 
jos sin  necesidad,  pues  acaso  en  el  curso  del  debate  se 
ofrecerá  ocasión  propicia  de  razonar  con  amplitud  so- 
bre los  diferentes  extremos  que  comprende, 

Fundada,  pues,  en  las  breves  consideraciones  ex- 
puestas, ia  Comisión  tiene  la  honra  de  someter/ á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1/  El  ejército  constituye  una  institución 
especial  por  su  objeto  é índole  y una  de  las  carreras 
del  organismo  del  Estado. 

Art.  2.°  La  primera  y más  importante  misión  del 
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ejército  es  sostener  la  independencia  de  la  Patria  y de- 
fenderla de  enemigos  exteriores  é interiores. 

Art,  3.*  El  mando  de  las  fuerzas  del  ejército  se 
acomodará  á la  conveniente  y oportuna  división  mi- 
litar del  territorio  y a las  necesidades  de  sil  óigauízá- 
cion,  y se  extiende  al  personal  y nüaterial  del  ejército, 
así  como  á su  administración,  que  abraza  los  servicios 
de  todos  los  ramos. 

Art,  4.°  El  mando  supremo  dei  ejército  así  como 
el  de  la  armada  y la  facultad  de  disponer  de  las  fuer- 
zas de  mar  y tierra  corresponden  exclusivamente  ál 
Bey  con  arreglo  al  art*  5 2 de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía; debiéndose  llevar  siempre  á efecto  las  órdenes 
del  Bey  en  la  forma  prevenida  por  el  art.  49  de  la 
misma  Constitución, 

Art.  o,0  No  obstante  la  ántérióí  disposición,  cuáñdó 
el  Rey,  usando  de  la  potestad  cine  le  fco'mpete  por  el  ar- 
tículo 52  de  ía  Cofistitucion  dé  la  Sfodarquía,tome  per- 
sonalmente el  mando  de  un  ejército  ó de  cualquier 
fuerza  armada,  las  órdenes  que  en  el  ejercicio  de  dicho 
mando  militar  dictare  no  necesitarán  ir  refrendadas 
por  ningún  Ministro  responsable.  Sin  embargo,  el  acuer- 
do de  salir  á campaña  lo  tomará  siempre  el  Rey  bajo  la 
responsabilidad  de  sus  Ministros,  en  cumplimiento  de 
lo  que  el  árt.  49  de  ja  misma  Constitución  dispone* 

Art,  6,°  No  podían  concederse  sin  la  aprobación 
directa  y prévia  del  Rey  y en  virtud  de  Real  decreto, 
los  mandos  de  ejército,  cuerpo  de  ejército,  división  y 
brigada.  Lo  mismo  se  hará  con  las  capitanías  genera- 
les de  distrito,  comandancias  generales  y gobiernos 
militares  de  provincia  y plaza,  mientras  subsista  la 
actual  división  territorial  militar,  y para  todos  los  car- 
gos equivalentes  cuando  se  modifique. 

Los  mandos  de  cuerpos  no  podrán  ser  conferidos 
sin  la  aprobación  de  S*  M. 

No  serán  válidos,  sin  que  conste  esta  aprobación^ 
los  grados,  empleos  y demás  recompensas  militares 
que  el  Rey  conceda  con  arreglo  á iá  Constitución  y á 
las  leyes* 

Art*  7°  El  mando  territorial;  en  tanto  que  una 
nueva  ley  no  altere  lá  presente,  cbmprende  en  la  Pe- 
nínsula, islas  Baleares  y Ganarlas  Í4  distritos,  49  pro- 
vincias, las  comandancias  generales  de  Geiita  y Campó 
de  Gibraltar  y láé  militares  que  el  Gobierno  establezca 
en  distintas  localidades. 

Art.  8.a  Mientras  no  sé  establezca  ñor  medio  de  una 
ley  otra  división  territorial  militar  se  conservará  con 
carácter  de  provisional  la  existente,  que  consta  de  los 
distritos  de  Castilla  ia  Niieva,  Cataluña,  Andalucía,  Va- 
lencia, Galicia,  Aragón,  Granada,  Castilla  la  Vieja,  Ex- 
tremadura, Navarra,  Provincias  Vascongadas,  Burgos, 
islas  Baleares  y Canarias. 

La  isla  de  Gnbá,  la  de  Puerto-Rico  y las  Filipinas 
forman  igualmente  otros  tres  distritos  militares, 

Art,  9*fl  Éstas  demarcaciones  estarán  mandadas  por 
la  autoridad  superior  de  un  capitán  general  ó teniente 
general,  con  el  título  de  capitán  general  dé  distrito. 
Le  seguirán  en  funciones  un  mariscal  de  campo,  se- 
gundo cabo,  que  será  al  mismo  tiempo  gobernador  de 
la  capital  como  plaza,  y de  su  provincia. 

En  ningún  caso,  salvo  los  de  interinidades  regla- 
mentarias, podrán  récáer  los  ántériorés  mandos,  ni  aun 
bajo  el  concepto  de  comisión,  en  personas  de  inferior 
categoría  á las  respectivamente  mencionadas;  excep- 
ción hecha  de  aquéllas  que  con  anterioridad  los  hayan 
desempeñado* 

Art.  10*  Las  provincias  estarán  mandadas  por  ma- 


riscales de  campo  ó brigadieres,  según  su  importancia 
con  el  nombre  de  gobernadores  militares;  pero  los  go- 
biernos ó comandancias  generales  de  Ceuta,  Cádiz 
Ron;  Cartagena  y Campo  de  Gíbraltar  lo  estarán  p0r 
máñácaleS  de  campó. 

Las  cóiñaüdancíás  militares  subalternas  por  los 
jefes  que  el  interés  dél  servicio  aconseje. 

Art . 11*  E n c as  os  de  gu  er  r a,  pr  epar  ac  ion  p ara  ella 
y cuando  crea  que  las  circunstancias  Lo  exijan  el 
Gobierno  podrá  organizar  la  fuerza  armada  m medias 
brígádas,  brigadas,  divisiones  y cuerpos  de  ejército. 

Art.  12,  Los  sueldos,  funciones  y responsabilidad 
de  todas  las  autoridades  militares,  como  de  todos  los 
generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  y sus  asimila., 
dos,  las  ájle^  la®  ígyés 

de  presupuestos  y reglámentós  fespecialés,  que  se  pu- 
blicarán por  Real  décrétó  con  la  aprobación  prévia  y 
directa  del  Rey,  observándose  mientras  tanto  y solo 
con  el  carácter  de  provisionales  cuantas  disposiciones 
están  en  vigor  en  el  di  a. 

Art,  13*  Una  ley  de  reemplazos  establecerá  el  mo- 
do de  cumplir  con  la  obligación  de  servir  en  el  ejército. 

Una  ley  de  ascensos  consignará  el  derecho  y los 
medios  de  alcanzarlo. 

Una  léy  de  recompensas  ordeñará  el  premio  cor- 
respondiente al  mérito  ékpeciál  que  sé  contraiga. 

Una  ley  orgánica  del  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito determinará  el  número  de  que  se  ha  de  componer 
el  cuadro  de  oficiales  generales  y*sus  situaciones. 

Una  ley  de  retiros  y remuneraciones  especiales  á 
los  inutilizados  en  campaña  detallará  los  premios  y 
condiciones  á que  tengan  derecho  los  militares  que  eu 
ambos  casos  dejeii  él  servicio. 

Una  ley  establecerá  la  división  militar  que  se  crea, 
más  conveniente  para  la  Península,  y la  organización 
que  en  vista  de  ella  habrá  qué  dar  al  ejército. 

Un  Código  penal  y otro  de  procedimientos  regula- 
rá la  administración  dé  la  justicia  militar, 

Art.  14.  Habrá  un  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  compuesto  de  generales  y ministros  togados 
procedentes  de  los  cuerpbs  jundico -militar  y de  la  ar- 
mada, y de  dos  fiscales,  el  militar  y el  togado,  perte- 
neciente éste  al  primero  de  los  citados  cuerpos,  cuyo 
Consejo  será  Asamblea  de  las  Ordenes  de  San  Fernan- 
do y San  Hermenegildo,  y como  tribunal  de  justicia  su 
composición  y funciones  serán  las  que  se  determinen 
en  la  ley  orgánica  de  justicia  militar. 

Art*  15.  Los  Reales  decretos  relativos  al  cumpli- 
miento de  las  leyes  militarás  serán  propuestos  ai  Rey 
y refíendádos  por  el  Ministro  de  la  Guerra, 

Art.  16.  La  infracción  de  las  leyes  que  quedan  ex- 
presadas y de  cualesquiera  otras  que  se  establezcan  so- 
bre materia  militar  constituirá  en  todo  tiempo  un  cm 
de  responsabilidad  para  el  infractor. 

Art.  i T¿  La  sección  de  Guerra  y Marina  del  Conse- 
jo de  Estado,  establecida  por  la  ley  de  este  alto  Cuer- 
po, entenderá,  además  de  las  funciones  que  como  parte 
de  él  le  corresponden,  en  todos  los  informes  y trabajos 
en  que,  no  siendo  de  la  competencia  del  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina,  tenga  por  conveniente  oirla  el 
Ministro  del  ramo, 

Art.  18.  Para  informar  sobre  todo  lo  referente  álft 
organización  del  ejército,  planes  de  campaña,  defensa 
del  territorio,  recompensas  y demás  asuntos  que  el  Go- 
bierno crea  conveniente,  habrá  uña  Junta  de  genera- 
les con  el  nombre  de  «Junta  superior  consultiva  de 
guerra.» 
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gu  composición  y atribu  ciones  se  consignarán  en  un 
Beal  decreto  acordado  éif  Gonséjéde  Ministros,  con  las 
cismas  formalidades  expresada^  ’én  articulas  anteriores. 
J|v  19.  Los  empleos  y clases  del  ejéréitó  sOú: 
Capitán;  general. 

Teniente  geúéráL 
Márisóáí  de  éááapo* 

Brigadier. 

CoroueL 

Teniente  coroilél. 

Comandante. 

Capitán. 

Teniente. 

Alférez. 

Sargento  primero* 

Sargento  séguñdo. 

Cabo  primero, 

Cabo  segundo. 

Arfe,  20.  Para  pertenecer  al  ejército  es  circunstan- 
cia précisa  ser  éspañol. 

Art.  24.  Nadie  podrá  mgfésár  én  el  ejército  más 
qué  como  toldado,  alumno  de  una  Escuela  o Academia 
militar,  o por  oposición  éñ  los  cuerpos  en  qué  se  exija 
esta  circunstancia. 

Art.  22.  Componen  el  ejército; 

El  Estado  Mayor  general. 

El  cuerpo  de  Estado  Mayor. 

El  de  plazas. 

Secci  on  e á-  arch  i vos . 

Las  tropas  de  la  Casa  Real* 

La  infantería. 

Caballería. 

Artillería. 

Ingenieros* 

El  cuerpo  de  Guardia  civil  para  prestar  auxilio  á 
la  ejecución  de  las  leyes  y para  la  seguridad  del  orden, 
de  las  personas  y de  las  propiedades. 

El  cuerpo  de  Carabineros  para  la  persecución  del 
contrabando* 

El  cuerpo  de  Inválidos. 

Los  cuerpos  asimilados 
Jurídico-m  ilitar* 

Administración  militar* 

Sanidad  militar. 

Clero  castrense* 

Veterinaria,  y 
Equitación. 

Art,  23*  Siempre  que  se  consienta  la  redención  del 
servicio  militar  á metálico,  habrá  un  Consejo  de  reden- 
ción y enganche  del  ejército,  con  el  carácter  y facul- 
tades que  la  ley  de  su  creación  le  confiere, 

Art*  24.  El  Real  cuerpo  de  Alabarderos  y escuadrón 
de  Escolta  Real  estarán  mandados  por  un  comandante 
, general  de  la  clase  de  capitán  ó teniente  general,  y un 
segundo  jefe  de  la  de  mariscal  de  campo* 

Las  armas  de  infantería , caballería , artillería , in- 
genieros, el  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y pla- 
zas, los  de  Guardia  civil  y Carabineros,  y los  asimilados 
de  administración  y sanidad  militar  tendrán  á su  ca- 
beza otros  tantos  directores  generales  de  la  clase  de  te- 
niente general,  con  los  sueldos  y atribuciones  que  es- 
tablezcan las  leyes,  reglamentos  y disposiciones  espe- 
ciales. 

El  cuartel  de  Inválidos  será  dirigido  por  otro  co- 
mandante general,  también  teniente  general. 

El  presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina será  director  del  cuerpo  juríd ico-militar. 


El  Patriarca  de  las  Indias  desempeñará  las  mismas 
funciones  para  el  clero  cástrense. 

Cuando  -exista,  Consejo  dé  redolí  cienes  será  presidi- 
do por  un  teniente  general. 

Art*  25*  Los  capitanes  genérales,  por  su  alta  dig- 
nidad, no  tienen  puesto-  determinado  en  él  Organismo 
del  ejército;  él  Rey,  con  acuerdo  dé  los  Ministros  res* 
ponsables,  utilizará  sus  servicios  en  paz  y éh  guerra 
eñ  los  cargos  qué  considere  más  conyéóiehtés  al  inte- 
rés del  Estado* 

Art*  26.  La  órgamzácion  del  ejército  en  ciíahto  no 
afecte  al  presupuesto  ni  al  reemplazo  pertenece  al  Rey 
y á su  Gobierno  responsable. 

Art*  27,  Ningún  individuo  del  ejército  en  servicio 
activo  podrá,  sin  autorización  expresa  deí  Gobierno, 
admitir  cargo  ni  misión  alguna  que  le  separe  del  des- 
tino militar  qué  desempéñe. 

Esta  autorización  lio  podrá  ser  negada  á los  qué 
sean  nombrados  ó elegidos  Senadores  ó Diputados, 

Art*  28,  Queda  prohibida  á todo  individuo  del  ejér- 
cito la  asistencia  á las  reuniones  políticas,  inclusas  las 
electorales,  salvo  el  derecho  á emitir  su  voto  sí  lá  ley 
éspécial  sé  lo  otorga. 

Art*  29.  Unicamente  podrán  ser  colocados  en  las 
carreras  administrativas  civiles  los  jefes  y oficiales  que 
por  exceso  de  personal  estén  fuera  del  cuadro  orgánico 
del  ejército,  ó sea  en  situación  de  excedencia  ó de  reem- 
plazo; pero  trascurridos  dos  años,  deberán  optar  por  una 
á otra  carrera* 

La  continuación  en  la  civil  significa  la  renuncia  en 
la  militar, 

Art,  30*  El  empleo  militar  es  una  propiedad  con 
todos  los  derechos  y goces  que  las  leyes  y reglamentos 
consignan* 

El  destino,  comisión  y cargo  es  de  la  libre  volun- 
tad del  Rey,  á propuesta  de  su  Ministro  responsable* 
Art*  3í.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  solo  po- 
drán tener  las  siguientes  situaciones: 

Primera.  La  actividad,  que  comprende  los  coloca- 
dos tanto  en  los  cuadros  orgánicos  activos  y de  reser- 
va como  en  las  plantillas  y comisiones. 

Segunda*  El  reemplazo  y excedencia  á disposición 
del  Gobierno* 

Tercera*  El  retiro, 

Las  mismas  situaciones  existirán  para  los  asimi- 
lados. 

Art*  32.  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  podrán  pa- 
sar á la  situación  de  retirados  en  los  casos  siguientes: 
Primero*  Por  haber  alcanzado  la  edad  que  en  esta 
ley  se  determina* 

Segundo,  Por  inutilidad  física  justificada. 

Tercero.  Por  voluntad  propia* 

Cuarto.  Por  haber  sido  postergado  para  el  ascenso 
por  tres  años  consecutivos  por  consecuencia  del  re- 
sultado de  la  calificación  reglamentaria  y examen* 

Art.  33*  Los  jefes  y oficiales  del  ejército  perderán 
el  empleo  por  causa  de  delito  y en  virtud  de  sentencia 
de  consejo  de  guerra  ó de  tribunal  competente. 

Art.  34.  También  podrán  ser  separados  del  servi- 
cio los  jefes  y oficiales  del  ejército  por  causas  graves 
consignadas  en  expediente  gubernativo  que  resolverá 
el  Gobierno,  prévia  audiencia  del  interesado  y consulta 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina* 

Art,  35.  La  licencia  absoluta  solicitada  priva  de 
todos  los  derechos  militares,  íucluso  el  de  reclamación 
de  retiro. 

Art*  36.  Todo  lo  que  se  previene  en  esta  ley  para 
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los  jefes  y oficíales  del  ejército  comprende  igualmen- 
te á los  de  los  cuerpos  asimilados. 

Art;  37*  En  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  infante- 
ría, caballería,  artillería,  ingenieros,  Guardia  civil  y 
carabineros,  los  jefes  y oficiales  hasta  coronel  inclusive 
pasarán  á la  situación  de  retiro  á las  edades  siguientes: 

Los  alféreces  y tenientes,  á los  51  anos* 

Los  capitanes,  á los  56* 

Los  comandantes  y tenientes  coroneles,  á los  60. 

Y los  coroneles  á los  62* 

En  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas: 

Los  capitanes  y subalternos,  a los  60  años. 

Y los  jefes,  á los  64* 

En  las  secciones-archivos,  los  oficiales  segundos  y 
terceros,  á los  60  años. 

Y los  primeros,  á los  62* 

En  los  cuerpos  jurldico-mi  litar,  de  administración, 
sanidad,  clero  castrense,  veterinaria  y equitación,  los 
jefes,  oficiales  y funcionarios  asimilados  al  ejército,  á 
las  edades  siguientes: 

Los  asimilados  á alféreces,  tenientes  y capitanes,  á 
los  60  años* 

Los  asimilados  á comandantes  y tenientes  corone- 
les, á los  62* 


Los  asimilados  á coroneles,  á los  64. 

Los  asimilados  á oficiales  generales,  á los  66* 

Art*  38.  Las  situaciones  de  licenciado  absoluto  y 
retirado  son  definitivas,  y ninguno  que  la  obtenga  p0. 
drá  volver  al  servicio  activo  en  tiempo  de  paz. 

Unicamente  en  casos  muy  especíales  de  guerra  ya 
declarada,  podrá  otorgarlo  el  Gobierno  no  habiendo  ex- 
cedentes en  la  clase  á que  el  interesado  pertenezca* 
Art.  39.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, Eeales  órdenes  y disposiciones  que  se  opongan  á 
la  presente  ley. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

Mientras  haya  excedentes  en  los  cuerpos  á que  per- 
tenezcan los  jefes  y oficiales  que  desempeñen  destino 
en  las  carreras  administrativas  civiles,  podrán  obtener 
pr droga  para  continuar  eu  el  mismo  sin  que  por  esto 
se  considere  infringido  el  precepto  consignado  en  el 
artículo  29. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878*=Salva- 
dor  de  Albacete,  p residente  .=Pedro  de  la  Casa  .^Ja- 
vier Los  Arcos,=Máximo  Cánovas  del  Castillo.^El 
Marqués  dé  Trives4=Gaspar  Salcedo*=AquilmoHerce> 
secretario* 
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SESION  DEL  MARTES  IB  DE  JUNIO  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Pasa  á las  secciones 
un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pidiendo  un  suplemento  de  crédito  para 
atender  a los  establecimientos  penales.— Queda  sobre  la  mesa  la  nota  reclamada  por  el  Sr.  Roda,  modifi- 
cando el  arancel  en  lo  relativo  á los  azucares.— Asimismo  queda  sobre  Xa  mesa  el  contrato  celebrado  entre 
el  Gobierno  y el  Banco,  reclamado  por  el  Sr,  Tudela.=Pasan  á la  Biblioteca  50  ejemplares  de  la  Esta,- 
dística  del  Registro  civil  de  Madrid,  remitidos  por  el  Ministerio  de  Gracia  y justicia ,=Se  lee,  y manda  im- 
primir, el  voto  particular  del  Sr.  Albacete  al  dictamen  del  presupuesto  de  ingresos.— El  Sr,  Orense  se  que- 
ja de  los  atropellos  que  los  comisionados  de  apremio  cometen  en  la  provincia  de  la  Ooruna.=Cont estación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.^El  Sr.  Vicuña  reclama  una  nota  de  las  cantidades  gastadas  por  el  Estado 
en  la  instalación  de  los  productos  españoles  en  la  exposición  de  París;  otra  de  los  gastos  hechos  en  ofici- 
nas y muebles  de  habitación  y casa  en  la  Comisaría  Regia  de  Passy,  y otra  en  que  consten  los  nombres  de 
las  personas  que  perciben  gratificación  en  concepto  de  representación, —Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  =rRectIfica  el  Sr.  Vicuña,=El  Sr,  Gaviña  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  publique  una 
circular  que  haga  cesar  la  alarma  que  existe  entre  los  empleados  de  ferro-carriles  por  la  separación  de 
uno  de  ellos;  pide  que  vengan  al  Congreso  los  expedientes  que  existen  en  poder  del  rector,  relativos  á los 
auxiliares  de  medicina,  y suplica  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  evite  los  desperfectos  que  se  causan  en 
obras  de  arte  en  algún  establecimiento  militar,= Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  la 
Guerra.=Rectiflca  el  Sr,  Gavina.— A propuesta  del  Sr,  Vergara  queda  reproducida  la  proposición  de  pe n-r 
3ion  á favor  de  las  hermanas  del  Sr,  García  Herreros  de  Tejada. =Ei  Sr,  Pastor  y Magan  desea  que  los 
jefes  económicos  cuiden  de  no  incluir  en  las  listas  de  deudores  por  bienes  nacionales  á personas  que  nada 
deben  al  Est  ado,  =:Oont  estación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda*^=El  Sr.  Reyna  defiende  á los  ingenieros  mi- 
litares del  cargo  que  parece  haberles  dirigido  el  Sr,  Gaviña,— Rectificaciones  de  este  Sr.  Diputado  y del 
Sr,  Reyna ,=E1  Sr.  Barón  de  Alcalá  llama  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  acerca  de  un  insecto 
que  se  ha  presentado  en  los  sembrados  de  la  provincia  de  Huesca,  que  destruye  la  planta  ,=^E1  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  ofrece  enterarse  del  asunto,  para  si  es  posible  poner  remedio, =E1  Sr.  Rico  reproduce  la 
pregunta  del  Sr,  Gavina  acerca  de  la  necesidad  de  llevar  la  tranquilidad  al  ánimo  de  los  empleados  de 
las  empresas  de  ferro  - car  riles.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— Rectifica  el  Sr,  Gavina.=El 
Sr,  Rico  anuncia  una  interpelación  sobre  este  asunto,=El  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  reserva  señalar  dia,= 
Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Galaf  sobre  la  forma  de  pago  del  em- 
préstito de  175  millones  á los  pueblos  que  no  le  hayan  satisfecho  ,= A la  de  Presupuestos,  una  exposición 
- e la  Diputación  provincial  de  Gerona  sobre  rebaja  de  los  impuestos ,=E1  Sr,  Ministro  de  Hacienda  con- 
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testa  á las  preguntas  hechas  ayer  por  el  Sr.  Conde  de  Rascan,  referentes  4 la  circulación  de  billetes  de  ios 
Bancos  provinciales  suprimidos. =Rectifcaciones  de  los  Sres*  Conde  de  Rascón  y Ministro  de  Hacienda 
El  Sr,  Rodríguez  Correa  recuerda  la  petición  que  tenia  hecha  para  que  vayan  al  Congreso’ los  datos  rela- 
tivos á los  depósitos  hechos  en  el  Banco  de  Esp  ana  1= Contest  ación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Reeti* 
fican  ambos  señores,— Orlen  del  liá:  Continúa  la  discusión  del  dictamen  concediendo  un  crédito  para  las 
obras  del  ferro-carril  del  Naroeste.=Discurso  en  contra,  del  Sr,  Barron,=Del  Sr,  Laigiesia,  déla  Comi- 
sión ,=Rectifiea  el  Sr.  Barron,=Discurso  del  Sr,  Oamazo,  tercero  en  contra.=Del  Sr.  Ministro  de  Pomem 
to  „I)@1  Sr-  Xiinares  Rivas,  de  la  Comisión.— Rectificación  del  Sr.  Gainazo,— Se  aprueba  el  artículo  úhd 
Co,=Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. —Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  de 
Presupuestos,  relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  ingresos.— Abrese  discusión  sobre  la  totalidad.  =Dis. 
curso  del  Sr.  Guillelmi,  primero  en  contra,— Del  Sr.  Albacete,  de  la  Comisión,  primero  en  pró.=Se  sus. 
pende  esta  discusión.— Se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  sobre  los  ferro- 
carriles del  Noroeste.— El  Congreso  acuerda,  4 propuesta  del  Sr.  Presidente,  reunirse  mañana  en  secciones 
4 primera  hora.=Pasan  a la  Comisión  de  Presupuestos  dos  enmiendas  al  de  ingresos,  una  del  Sr.  Conde 
d©  Rascón  y otra  del  Sr.  Escobar  (D.  Angel). =Orden  del  dia  para  mañana;  reunión  de  secciones  4 primera 
hora;  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señalados.— Se  levanta  la  sesión  i las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  cou  el  párécer  de  mí  Consejo  de  Minis- 
tros, vengo  en  disponer  que  mi  Ministro  de  Hacienda 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  un 
suplemento  de  crédito  de  500,000  pesetas  para  atender 
al  suministro  de  vivares  de  los  confinados  en  los  esta- 
blecimientos penales  del  Reino  hasta  la  terminación 
del  presente  ano  económico.  Dado  en  Palacio  á 17  de 
Junio  de  1878.=Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda, 
El  Marqués  de  Orovio.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasarán 
las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  y se  im- 
prímirá  y repartirá  á los  Sres,  Diputados.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  númt  90,  que  es  el  de  esta 
sesión .) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación,  con  el  do- 
cumento á que  la  misma  se  refiere: 

((Ministerio,  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Para 
satisfacer  el  deseo  significado  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Arcadlo  Roda  en  la  sesión  que  el  Congreso  celebró  el 
día  l.^del  corriente,  según  V.  ER,  se  sirvieron  comu- 
nicar á este  Ministerio  con  fecha  2 deL  mismo,  remito 
á V.  EE.}  de  orden  de  3.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.},  la  nota  que 
es  adjunta,  en  la  cual  se  expresan  las  modificaciones 
hechas  en  la  instrucción  para  la  administración  del 
impuesto  transitorio  sobre  el  azúcar  peninsular.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  14  de  Junio  de 
1878  ,=B1  Mar  qu  ós  d e O r o v i o r¿=$ eñores  D i p u tad  os  Se  - 
cretarios  del  Congreso.» 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguien- 
te y las  coplas  de  las  Reales  órdenes  que  en  ella  se 
mencionan: 


((Ministerio  de  Hacienda,— Éxcmos,  Sres,:  En  vista 
de  la  comunicación  de  V.  EE+S  fecha  7 del  actual,  dan- 
do cuenta  á este  Ministerio  del  deseo  manifestado  aula 
sesión  del  dia  anterior  por  el  Sr,  Diputado  D.  Arcadia 
Tudela,  de  órdcn  de  3.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á 
V.  EE.  la  adjunta  copia  de  las  Reales  órdenes  de  3 y 5 
del  corriente,  relativas  al  anticipo  de  67  millones  do 
pesetas,  convenido  entre  el  Tesoro  público  y el  Banco 
de  España.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid 
14  de  Junio  de  1878.—  El  Marqués  de  OrovioP=Beao- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandaron  pasar  á la  Biblioteca  los  documentos 
que  se  citan  en  la  comunicación  siguiente: 

((Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excinos.  seno- 
res:  Adjuntos  tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE.  50 
ejemplares  de  la  Estadística  del  Registro  civil  de  Ma - 
drid  relativa  á los  años  de  1874  y 1875,  mandada  pu- 
blicar por  Real  orden  de  7 de  Febrero  de  1876,  á los 
fines  que  V.  EE.  estimen  oportunos.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4 de  Junio  de  1878.™  Fer- 
nando Galderon  y Gollantes— Excmos,  Sres.  Secreta- 
ríos  del  Congreso  de  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  voto  par 
ticular  del  Sr.  Albacete  proponiendo  un  nuevo  artículo 
al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  Presupuestos 
relativo  al  de  ingresos  para  1878-79.  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


Él  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ORENSE:  He  pedido  la  palabra  para  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  decirme  si  está 
dispuesto  á dar  las  órdenes  oportunas  aí  jefe  económi- 
co de  la  provincia  de  la  Coruña  á fin  de  evitar  los  atro- 
pellos que  con  pretesto  de  apremios  para  él  cobro  de 
contribuciones  vienen  haciéndose  por  los  delegados  de 
dicho  funcionario  desde  que  administra  aquella  pro- 
vincia. 

Es  lo  cierto  que  mientras  hay  Ayuntamientos  que 
deben  miles  de  duros  y se  les  permite  vivir  tranquilos, 
hay  otros  que  á pesar  de  haber  hecho  supremos  esfuer- 
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zqs  en  corto  tiempo  para  solventar  grandes  cantidades 
atrasadas^  según,  á la  Administración  consta  mejor  que 
¿ nadie,  solo  por  estar  pendiente  de  algunos  miles  de 
reales  tienen  no  obstante  sobre  sí  constantemente  di- 
comisionados,  que  cada  uno  cobra  80  rs.  diarios, 
y que  cuando  les  parece  presentan  órdenes  de  embar- 
co sobre  los  ya  aburridos  concejales  de  aquellos  Mu- 
nicipios. 

No  es  esto  solo,  sino  que  una  gran  parte  de  tales 
delegados  de  la  Administración  son  gente  sin  patria 
ni  hogar,  viciosa  y propia  para  estar  en  cualquier  lu- 
gar á la  sombra,  pero  no  para  representar  la  delega- 
ción de  un  Gobierno  que  estime  en  algo  su  propio  de- 
coro. 

Esto,  unido  á ciertas  dife  rendas- que  se  obser  van 
entre  Ayuntamientos  que  se  llaman  de  Diputados  mi- 
nisteriales y los  que  se  califican  de  oposición,  me  obli- 
ga á rogar  al  Gobierno,  y en  particular  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  se  sirva  contestarme  si  esta  dispuesto  á 
tomar  providencia  sobre  esto,  reprobar  tan  impropias 
formas  y poner  en  lo  sucesivo  el  correctivo  que  se  me- 
rezca ¿ cualquiera  que  sea  el  funcionario  que  intente 
observar  parecida  conducta. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
y lo):  Pido  la  palabra,  _ 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  V, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
Vio):  A pesar  de  que  no  he  oido  por  completo  la  pre- 
gunta de  S.  S.,  me  parece  que  ba  querido  decir  que  se 
cometen  abusos  en  alguna  provincia  por  parte  de  los 
comisionados  en  la  manera  de  ejecutar  á los  deudores 
de  contribuciones.  Yo  me  informaré;  haré  que  se  to- 
men las  medidas  convenientes  para  que  cesen  esos  abu- 
sos, y en  cuanto  del  Gobierno  dependa,  puede  estar  se- 
guro S.  R de  que  procurará  armonizar  el  penoso  cum- 
plimiento de  cobrar  los  débitos  con  las  atenciones  que 
se  deben  á los  contribuyentes. 

El  Sr,  ORENSE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  ORENSE:  Para  dar  gracias  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  por  la  contestación  que  se  ha  servido 
darme. 


El  Sr,  VICUÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VICUÑA:  Para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, sí  en  ello  no  tiene  inconveniente,  se  digne  traer 
al  Congreso,  antes  de  la  suspensión  de  las  Sesiones  en 
este  verano,  una  nota  en  la  cual  conste  la  cantidad 
gastada  por  el  Estado  en  la  instalación  de  los  productos 
españoles  en  la  exposición  de  París,  tanto  en  el  palacio 
del  Campo  de  Marte  como  en  el  del  Trocadero;  otra 
nota  en  la  cual  consten  los  gastos  hechos  en  oficinas  y 
muebles  de  habitación  y casa  en  la  Comisaria  Regia  de 
Pa-ssy,  y otra  nota  en  que  consten  los  nombres  de  las 
personas  que  cobran  por  gratificación,  emolumentos, 
gastos  de  representación  ó por  cualquier  otro  concep- 
to, más  de  500  pesetas  mensuales. 

Si  S,  R se  digna  añadir  á estos  datos  otros  sobre 
remisión  de  algunos  objetos  por  el  Estado  á la  exposi- 
ción de  París,  y cuantos  crea  conducentes  para  el  ma- 
yor esclarecimiento  de  este  asunto,  yo  se  lo  agradece- 
ría; pero  lo  principal  es  que  remita  las  tres  notas  que 
be  indicado,  antes  de  que  se  suspendan  las  sesiones. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Tórcno); 
Pido  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
La  mayor  parte  de  los  datos  que  ba  pedido  el  Sr,  Vicu- 
ña habían  sido  ya  reclamados  por  otro  Sr.  Diputado 
cuyo  nombre  no  recuerdo  en  este  momento,  y se  en- 
cuentran á disposición  de  los  Sres,  Diputados  en  la 
mesa  de  la  Cámara.  Si  para  lo  que  R S.  desea  falta 
algo,  yo  procuraré  enterarme,  y todos  los  datos  que 
existan  en  el  Ministerio,  tendré  mucho  gusto  en  en- 
viarlos Inmediatamente  al  Congreso. 

El  Sr.  VICUÑA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  R 
El  Sr.  VICUÑA;  Primero,  para  dar  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  y segundo,  para  indicarle 
que  he  visto  en  la  Secretaría  la  nota  á que  se  refiere 
S,  S,  A consecuencia  de  una  pregunta  que  hizo  el  se- 
ñor Marqués  de  Viesca,  S,  S.  se  dignó  mandar  una  nota 
referente  á este  asunto:  no  recuerdo  en  este  momento 
el  número  de  líneas  de  que  consta,  pero  lo  que  sé  es 
que  es  una  nota  sencilla  en  la  que  no  se  expresa  nin- 
guno de  los  puntos  que  he  tenido  el  honor  de  indicar. 


El  Sr, -GAVIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  R 

El  Sr.  GAVINA:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.  Su  señoría  se  ba  visto  precisado  á 
tomar  una  determinación  hace  poco  tiempo,  cuya  de- 
terminación no  me  toca  juzgar  ni  es  del  caso,  separan- 
do á un  empleado  de  los  ferro-carriles.  Su  señoría  lo 
haria  con  sus  razones,  porque  no  es  hombre  que  proce- 
de con  ligereza;  pero  es  lo  cierto  que  en  el  personal  de 
los  ferro-carriles  en  general  hay  una  alarma  grande, 
un  desasosiego  grande,  según  he  tenido  ocasión  de  ver 
oyendo  en  estos  dias  á muchos  empleados  de  esas  com- 
pañías que  tienen  un  trabajo  fatigoso  y que  no  tienen 
más  ventaja  que  la  inamovilidad  que  hasta  ahora  las 
empresas  han  respetado. 

Por  lo  tanto,  yo  me  atrevería  á rogar  á S,  S.  que 
mirando  por  el  bien  de  estas  clases  que  $.  S.  aprecia 
seguramente,  se  sirviera  dar  una  circular  en  la  que  se 
manifestaran  las  garantías  que  tienen  y tendrán  siem- 
pre que  se  conduzcan  bien,  siempre  que  no  hagan  co- 
natos ostensibles,  muy  manifiestos  y muy  declarados, 
6 declaraciones  políticas,  u oposición  al  Gobierno  cons- 
tituido, pero  por  actos  verdaderamente  declarados,  no 
por  simples  opiniones. 

En  este  sentido  una  circular  de  S.  S.  prestaría  un 
gran  servicio  y llevaría  la  tranquilidad  á esas  clases 
que  desempeñan,  como  he  dicho  antes,  destinos  de 
mucho  trabajo,  y que  no  tienen  más  ventaja  que  la 
seguridad  en  que  hasta  ahora  les  han  dejado  vivir  las 
empresas. 

Al  propio  tiempo  ruego  á S.  R tenga  la  bondad  de 
remitir  los  expedientes  que  están  en  poder  del  rector 
do  la  facultad  do  medicina,  de  auxiliares  de  dicha  fa- 
cultad, Su  señoría  ha  tenido  la  bondad  de  remitir  los 
que  han  sido  despachados  por  el  Consejo  de  instruc- 
ción pública,  los  cuales  ha  devuelto  al  Ministerio,  pero 
no  los  expedientes  que  están  en  poder  del  rector,  los 
cuales  ruego  á R R se  sírva  traer  lo  más  pronto  po- 
sible. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  que  tenga  la  bondad  de 
ponerle  én  conocimiento  de  las  personas  que  en  Tole- 
do utilizan  algunos  edificios  destinados  al  ramo  de 
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Guerra,  por  más  que  su  construcción  no  fuera  para 
eso*  Hay  un  edificio  lleno  de  bellezas  artísticas,  que 
es  obra  de  un  arquitecto  gloría  de  la  Nación,  del  in- 
signe Juan  de  Herrera,  que  es  el  hospital  de  Santa 
Cruz,  destinado  hoy  á colegio  de  huérfanos  ele  milita- 
res* Entre  otras  muchas  bellezas  que  tiene  este  edifi- 
cio, hay  un  magnífico  salón  bajo,  obra  del  Renacimien- 
to, y este  salón  bajo  lo  han  estropeado  destinándolo  á 
dormitorios,  y dividiéndolo  en  distintos  compartimien- 
tos, se  han  estropeado  sus  artesanados.  Por  lo  tanto, 
yo  ruego  á S.  S.  que  á los  maestros  de  obras  les  diga 
que  si  bien  las  comodidades  son  de  respetar,  el  arte 
tiene  sus  fueros  que  nunca  ni  por  nada  deben  olvi- 
darse. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (donde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (donde  de  Toreno): 
El  asunto  relativo  á los  empleados  de  ferro-carriles 
fué  discutido  aquí  con  cierta  amplitud  con  motivo  de 
haber  tratado  el  asunto  el  Sr*  Rute,  y entonces  di  res- 
pecto de  este  punto  todas  las  explicaciones  que  creí 
necesarias,  y que  entiendo  seria  prolijo  repetir  en  este 
momento,  cuando  pueden  haber  llegado  no  solo  á oidos 
dei  Sr.  Gavina,  sino  á los  de  los  mismos  interesados* 

Yú  hice  lo  que  ha  indicado  S,  S*  relativamente  á 
un  empleado,  porque  estaba  autorizado  por  la  ley  y 
porque  creí  que  había  causa  suficiente  para  hacer  lo 
que  se  hizo;  he  dicho  mal,  tenia  seguridad  de  que 
habla  causa  suficiente  é importante  para  hacer  lo  que 
se  hizo;  pero  S.  S,  después  de  ocuparse  dei  asunto 
como  introducción,  dirigía  su  ruego  á solicitar  que  se 
redactara  una  circular  en  términos  tales  que  llevara 
la  tranquilidad  al  ánimo  de  esos  empleados,  que  sin 
duda,  por  lo  que  se  deduce  de  las  palabras  de  S*  S*,  uo 
temen  tanto  el  precepto  legal  como  el  abuso  que  se 
pudiera  cometer  á su  sombra.  En  primer  lugar,  está 
para  ultimarse  el  re  Hamento  de  la  ley  de  policía  de 
ferro- carriles,  que  es  el  complemento  de  la  ley,  en 
donde  realmente  pueden  estar  aclarados  los  puntos  que 
ei  Sr.  Gavina  solícita. 

Pero  es  más:  yo  he  estado  constantemente  dispues- 
to á dar  una  Real  orden  explicatoria  del  asunto  y par- 
ticularmente encaminada  á fijar  que  en  tiempo  elec- 
toral, que  es  á lo  que  más  temor  tienen,  y con  razón, 
los  empleados  de  ferro-carriles,  no  pudieran  verse  en 
una  triste  situación.  Guando  yo  estaba  á punto  de  ha- 
cer esto,  y lo  tenia  acordado  con  los  representantes  de 
las  empresas,  estos  señoree  creyeron  oportuno  mani- 
festar que  no  les  parecía  suficiente  lo  que  yo  estaba 
dispuesto  á hacer,  y se  presentaron  á decírmelo  en  tér- 
minos que  no  me  parecieron  todo  lo  convenientes  que 
debian  ser;  y por  efecto  de  éste  paso,  no  tan  prudente 
como  quizá  aconsejaban  las  circunstancias,  me  vi  en 
el  caso  de  no  cumplir  lo  que  casi  estaba  ya  convenido, 
de  lo  cual  se  apartaban  los  jefes  de  esos  mismos  em- 
pleados, solicitando  cosas  que  ni  podían  solicitar,  á mi 
juicio,  con  razón,  y mucho  ménos  el  Gobierno  conce- 
der, no  solo  por  las  medidas  que  acababa  de  adoptar, 
sino  porque  cada  día  tiene  el  convencimiento  más  ín- 
timo de  que  esas  medidas  estaban  reclamadas  por  la 
necesidad  y por  la  experiencia. 

Pero  como  respecto  de  este  punto,  así  como  res- 
pecto de  los  demás,  no  hace  ni  puede  hacer  el  Minis- 
tro cuestión  de  amor  propio,  yo  solo  espero  la  ocasión 
propicia,  que  será,  á mi  juicio,  muy  inmediata,  para 
poder  dejar  ei  punto  suficientemente  aclarado,  de  mo- 


do que  desaparezca  el  temor  á los  abusos  por  parte  do 
los  empleados  en  cuyo  nombre  ha  hablado  el  Sr.  Ga- 
vina, pero  que  por  otra  parte  también  quede  suficien- 
te y enérgicamente  garantido  el  derecho  del  Gobierno 
para  tomar  ia  resolución  oportuna  á fin  de  ponerá 
salvo  el  orden  pfiblíco,  si  no  amenazado,  por  lo  ménos 
entorpecido  por  la  acción  de  algunos  empleados  de 
ferro-carriles  en  determinadas  ocasiones.  La  prueba 
de  que  el  Gobierno  ha  hecho  de  esto  un  uso  prudente, 
es  que  desde  hace  seis  meses  que  está  revestido  de 
esta  autorización,  no  se  ha  creído  en  el  caso  de  hacer 
más  que  una  sola  separación* 

Me  parece  que  con  lo  que  dejo  expuesto  quedará 
satisfecho  el  Sr.  Gavina  y lo  quedarán  también  esos 
mismos  empleados,  que  estoy  seguro  que  en  el  fondo 
de  su  conciencia  comprenden  la  razón  que  ha  asistido 
al  Gobierno  para  proceder  como  ha  procedido,  y que 
sobre  todo  tienen  la  seguridad  de  que  sí  no  son  agen- 
tes activos  de  perturbaciones  políticas,  opinen  como 
quieran,  tengan  los  antecedentes  políticos  que  tengan, 
el  Gobierno  los  respetará. 

En  cuanto  al  otro  extremo  del  ruego  del  Sr*  Gavi- 
na, siento  no  podercomplacer  á S.  S,  como  es  constante- 
mente mi  deseo.  El  Sr.  Gavina  pide  que  s©  remitan 
unos  expedientes  que  están  todavía  en  tramitación  y en 
poder  del  rector.  Me  parece,  si  no  recuerdo  mal,  que 
m s.  me  pidió  estos  mismos  expedientes  al  pedirme  los 
hit  irnos  que  tuve  el  gusto  de  enviar,  y ya  dije  enton- 
ces á S*  S,  que  no  me  creia  ni  me  creo  hoy  en  el  caso 
de  enviar  á la  Cámara  expedientes  que  están  en  trami- 
tación, porque  en  esta  situación  no  tienen  las  Cámaras 
nada  que  ver  con  ellos. 

Los  gres.  Diputados  piden  los  expedientes  para  exh 
gir  responsabilidades  á los  Ministros,  no  á los  agentes 
subalternos;  y como  quiera  que  en  estos  expedientes 
aun  no  ha  intervenido  el  Ministro,  no  están  en  disposi- 
ción de  traerse  á la  Cámara,  ni  de  que  ei  Sr.  Gavina  m 
ningún  otro  Sr*  Diputado  puedan  examinarlos  y hacer 
sobre  ellos  las  observaciones  convenientes  que  crean 
necesarias,  hasta  exigir  la  responsabilidad  al  Ministro; 
pero  tan  luego  como  haya  recaído  la  resolución  miáis» 
terial,  tendré  el  mayor  placer  en  traerlos  á la  Cá~ 
mara* 

Es  cuanto  puedo  hacer  en  obsequio  del  Sr . Gavina, 
que  no  puede  exigir  más  de  lo  que  prudentemente  es 
exigidle  de  los  Ministros.  (El  Sr,  Gavina • Se  pudiera 
exigir  alguna  mayor  rapidez  en  la  recto  mi,)  Eso  es  otrs 
cosa.  El  Sr.  Gavina  dice  que  hay  expedientes  que  los 
rectores  tienen  detenidos  en  su  poder:  si  lo  que  pre- 
tende el  Sr.  Gavina  es  activar  los  expedientes,  lo  logra 
perfectamente,  porque  gracias  á su  interrupción  roe 
entero  de  que  este  es  su  deseo,  y daré  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  se  despachen  inmediatamente,  y tan 
luego  como  estén  resueltos  los  pondré  á disposición 
del  Sr.  Gavina  y de  la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Torre- 
lavega):  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Tórre- 
la vega):  Para  decir  al  Sr.  Gavina  que  tendré  el  naayoi 
gusto  en  dar  las  órdenes  para  que  esas  curiosidades 
artísticas  se  conserven  con  el  mayor  cuidado. 

El  Sr.  GAVINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAVINA:  Doy  las  mayores  gracias  al  señor 

Ministro  de  Fomento,  y desde  luego  le  diré  que  no  he 
censurado  la  determinación  de  separar  un  empleado  ae 
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la  compañía  del  Norte.  No  he  entrado  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  y declaro  con  gusto  que  S.  S.  no  ha  abusado 
délos  poderes  que' le  da  el  art.  Í5  de  la  ley  de  policía 
de  ferro-carriles.  Su  señoría,  no  separando  más  que  á 
un  empleado,  se  ha  conducido  con  muchísima  modera- 
ción y prudencia;  verdad  es  que  S.  S.  no  ha  tenido  que 
atravesar  un  período  electoral;  que  si  lo  hubiera  atra- 
vesado, vería  qué  compromisos  tan  inmensos  pesan  so- 
bre el  Ministro  de  Fomento  y qué  necesidad  tiene  da 
apelar  al  art,  15  de  esa  ley  de  policía  de  ferro-carriles. 
Esto,  como  ha  dicho  muy  bien  3,  S, , es  uno  de  los  pun- 
tos que  tienen  más  alarmados  á los  empleados  de  ferro- 
carriles, porque  podría  resultar  que  con  el  tiempo  vi- 
nieran otros  Ministros'  de  Fomento  que  no  fueran  tan 
escrupulosos,  y que  encontrándose  con  el  artículo  de  la 
ley  de  policía  de  ferro-carriles,  lo  aplicaran  á los  fun- 
ción a ríos  de  las  compañías  de  caminos  de  hierro  que 
no  se  prestaran  á sus  fines  particulares,  y hasta  puede 
venir  también  un  período  en  que  se  quiera  convertir 
ese  artículo  en  ley  de  sospechosos.  Por  eso  hay  necesi- 
dad, más  que  de  un  reglamento.,,  (Interrupción  del  se- 
ñor Presidente.)  Estoy  rectificando,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  rectifi- 
que según  el  Reglamento. 

El  Sr.  GAVINA : Y por  lo  tanto,  más  que  de  regla- 
mentos hay  necesidad  de  una  circular  en  la  cual  ex- 
prese S.  S.  que  solamente  actos  ostensibles  verdade- 
ramente manifiestos  de  oposición  al  orden  constitui- 
do, al  Gobierno  existente,  serán  los  que  podrán  dar 
lugar  á la  aplicación  de  este  artículo,  y no  la  profesión 
de  estas  ó las  otras  opiniones  políticas.  (Interrupción 
del  Sr . Presidente.)  Si  S.  S,  me  permite,  me  sentaré 
después  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vergara  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VERGARA;  Nuestro  desgraciado  é inolvi- 
dable compañero  Sr,  Agrela  presentó  una  proposición 
de  ley  en  la  legislatura  anterior  para  que  se  conce- 
diese una  pensión  á las  hermanas  del  difunto  magis- 
trado del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  D,  José  María 
Herreros  de  Tejada,  y yo  la  reproduzco. 

ISISr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Queda  re- 
producida. (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario. ^ 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Pastor  y Hagan  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  PASTOR  Y MAGAN:  He  pedido  la  palabra 
para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  excite  el 
celo  de  los  jefes  económicos  de  las  provincias  á fin  de 
que  en  las  listas  que  se  publican  de  deudores  al  Esta- 
do por  plazos  de  bienes  nacionales  sean  algo  más  es- 
crupulosos, para  que  no  se  repita  lo  que  algunas  veces 
se  observa,  que  aparecen  en  esa  lista  nombres  de  per- 
sonas que  nada  deben  al  Estado,  Recientemente  ha 
ocurrido  esto  en  la  provincia  de  Mfircia,  en  la  que  en 
el  Boletín  oficial  de  fecha  4 del  corriente  ha  aparecido 
como  deudor  el  nombre  de  D.  Pedro  Casciaro,  conoci- 
do y acreditado  comerciante  de  Cartagena,  y como 
este  señor  nada  debe,  dicho  se  está  que  se  lastima  su 
crédito. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ex- 
cite el  celo  de  los  jefes  económicos  para  que  no  incur- 
ran en  equivocaciones  como  ésta. 


El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Excitaré  el  celo  de  los  jefes  económicos  de  las  pro- 
vincias y el  de  los  funcionarios  encargados  de  este 
servicio,  para  que  se  vean  cumplidos  los  deseos  del  se- 
ñor Diputado. 


El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Vs  S, 

El  Sr,  REYNA:  Al  dirigir  el  Sr,  Gaviña  su  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ha  dirigido,  aunque 
con  delicadeza  suma,  un  gravísimo  cargo  al  distingui- 
do cuerpo  de  ingenieros,  que  es  el  encargado  de  los 
edificios  militares.  El  edificio  de  Santa  Cruz  de  Toledo 
no  está  á cargo  del  ramo  de  Guerra.  En  el  alcázar  de 
Toledo,  del  cual  cuidan  los  ingenieros,  puede  el  señor 
Gaviña  admirar  no  solo  el  respeto  que  ese  cuerpo  pro- 
fesa á las  bellezas  artísticas,  sino  la  perfección  de  sus 
trabajos  de  reedificación,  basta  el  punto  de  que  al  mi- 
rar aquella  bellísima  construcción  puede  dudarse  si  es 
un  edificio  nuevo  ó reedificado.  El  edificio  de  Santa 
Cruz,  cuyos  hermosos  artesonados  se  han  cubierto  con 
un  cíelo  raso  de  yeso,  no  está  á cargo  del  cuerpo  de 
ingenieros;  ni  sus  maestros  ni  sus  oficiales  han  tenido 
absolutamente  intervención  alguna  en  aquellas  obras. 
El  Sr,  GAVIÑA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Bi  Sr.  GAVIÑA:  Yo  sabia  perfectamente  que  los 
destrozos  causados  en  el  edificio  hospital  de  Santa 
Cruz,  hoy  colegio  de  huérfanos  de  militares,  no  se  po- 
dían atribuir  al  cuerpo  de  ingenieros:  por  eso  me  re- 
ferí á los  encargados  de  las  obras,  porque  tenia  enten- 
dido que  el  autor  había  sido  un  maestro  de  obras  de 
los  que  se  llaman  en  el  cuerpo  maestros  de  fortificación, 
que  son  procedentes  de  la  clase  civil  de  maestros  de 
obras,  y que  están  al  cuidado  de  ciertos  trabajos  de 
construcciones  civiles:  éste  es  el  que  yo  tenia  enten- 
dido que  había  cometido  esos  atentados  verdadera- 
mente vandálicos. 

Conozco  perfectamente  el  estado  del  alcázar  de  To- 
ledo, que  honra  en  efecto  al  cuidado  y esmero  del 
cuerpo  de  ingenieros;  pero  creía  que  el  edificio  de  San- 
ta Cruz,  por  el  objeto  á que  está  destinado,  pertenecía 
también  al  ramo  de  Guerra;  pero  ya  que  el  Sr.  Reyna 
dice  que  no  pertenece  á ese  ramo,  me  dirijo  al  Ministro 
á cuyo  ramo  pertenezca,  que  ignoro  cuál  sea,  rogán- 
dole que  ponga  en  conocimiento  de  ese  maestro  de 
obras  ó de  ese  arquitecto  (que  si  ha  sido  arquitecto  ha 
cometido  un  verdadero  atentado  indigno  del  título  que 
ostenta)  esta  advertencia  de  un  Diputado  de  la  Nación 
en  son  de  protesta  contra  los  atentados  de  que  han  sido 
objeto  aquellas  obras  de  arte. 

El  Sr.  REYNA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  REYNA:  Los  maestros  de  obras  de  fortifi- 
caciones pertenecen  efectivamente  al  cuerpo  de  inge- 
nieros, y á su  cargo  corren  en  efecto  las  obras  del  co- 
legio de  Santiago;  pero  el  edificio  de  Santa  Cruz  ha 
sido  recientemente  cedido  por  eí  Ayuntamiento  al  ramo 
de  Guerra,  y el  Ayuntamiento  es  el  que  se  ocupa  en  su 
reparación. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ba- 
rón de  Alcalá. 

El  Sr.  Barón  de  ALCALÁ:  La  situación  de  la  pro- 
vincia de  Huesca,  uno  de  cuyos  distritos  tengo  la  honra 
de  representar,  es  verdaderamente  angustiosa:  en  la 
mayor  parte  de  ella  se  ha  perdido  la  cosecha  de  cerea- 
les á cansa  de  una  pertinaz  sequía,  y en  varios  puntos 
donde  esto  no  ha  sucedido  ha  atacado  los  sembrados 
un  insecto  llamado  vulgarmente  garrapatillo , que  ce- 
bándose principalmente  en  ellos  cuando  empieza  á for- 
marse el  grano,  causa  destrozos  horrorosos,  y si  bien 
su  acción  no  es  tan  nooiva  cuando  el  grano  ha  adqui- 
rido cierta  consistencia,  de  tal  modo  lo  dej  a dañado,  que 
cuando  se  va  á hacer  el  pan,  la  harina  resiste  tenaz- 
mente á la  fermentación,  resultando  un  pan  de  malí- 
simas condiciones;  y no  es  esto  solo:  el  maléfico  influjo 
llega  hasta  la  paja,  que  rehúsa  comer  toda  clase  de  ga- 
nado. Ta  sé  yo  que  no  se  conoce  remedio  contra  esta 
plaga;  por  eso  me  limito  á rogar  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento que  fije  sn  atención  en  este  punto,  y que  si  lo 
tiene  á bien,  disponga  por  cuantos  medios  estén  á su 
alcance  que  se  haga  á la  mayor  brevedad  posible  una 
investigación  á fin  de  ver  si  pueden  encontrarse  me- 
dios de  combatirla  con  algún  éxito. 

Ei  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Tendré  mucho  gusto  en  enterarme  del  asunto  á que  se 
refiere  el  Sr.  Barón  de  Alcalá,  y que,  según  parece, 
tiene  verdadera  importancia,  Yo  haré  las  indicaciones 
convenientes  á quien  correspóndanse  hará  todo  lo  que 
sea  dable  para  ver  de  remediar  ei  mal  de  que  se  ha 
hecho  cargo  S,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Había  venido  al  Congreso  con  el  pro- 
posito de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  una  pre- 
gunta idéntica  á la  que  le  ha  dirigido  mi  amigo  ei  se- 
ñor Gavina:  este  señor  parece  que  se  ha  dado  por  sa- 
tisfecho con  la  contestación  del  Sn  Ministro:  yo  no  sé 
si  por  no  ser  tan  contentadizo  como  S.  S. , o por  no  ha- 
berme enterado  bien  de  la  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro, tengo  que  repetir  la  pregunta. 

Parece  que  el  Sr,  Ministro,  queriendo  llevar  la  tran- 
quilidad al  ánimo  de  los  empleados  de  ferro-carriles, 
cuya  conservación  en  sus  destinos  está  tan  amenaza- 
da, ha  dicho  que  se  tomarían  las  medidas  convenien- 
tes á fin  de  adquirir  la  completa  seguridad  de  que  es- 
tos empleados  no  han  de  abusar  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  y que  ei  Gobierno  por  su  parte  haría  cuan- 
tas declaraciones  fueran  necesarias  para  tranquilizar- 
los: de  manera  que  lo  que  el  Sr.  Ministro  ha  venido  á 
decir,  según  parece  con  el  deseo  de  decir  otra  cosa,  le- 
jos de  dar  seguridad,  lo  que  ha  venido  á hacer  es  au- 
mentar más  y más  la  intranquilidad  de  esos  empleados. 

Quizás  habrá  sido  una  mala  inteligencia  mia;  pero 
por  si  así  no  fuese,  domo  quiera  que  las  palabras  del 
Sr.  Ministro  son  las  que  han  de  constar  en  el  Extracto 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones,  y llegando  á conoci- 
miento de  los  empleados  de  ferro-carriles,  habían  de 
producir  en  ellos  la  natural  alarma,  en  pró  del  mismo 
Sr,  Ministro  yo  le  ruego  que  haga  declaraciones  tran- 
quilizadoras para  esa  clase,  y no  solo  para  esa  clase, 
sino  para  el  público  en  general,  que  ve  con  pena  y con 
disgusto  que  de  esa  manera  se  empiece  con  esos  em- 
pleados, á los  que  no  creo  yo  {y  en  esto  no  puedo  es- 


fcar  conforme  con  el  Sr.  Gavina)  que  sea  bastante  mo- 
tivo para  separar  de  sus  puestos  el  manifestarse  ^ 
hostilidad  con  el  Gobierno,  porque  ño  hay  ley  alguna 
que  exija  que  los  empleados  de  ferro-carriles  hayan  de 
ser  precisamente  ministeriales. 

Buego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  tenga 
la.  amabilidad  de  sacarme  de  esta  duda,  y al  sacarme 
de  ella  tranquilizará  á esa  respetable  ciase  de  em- 
pleados, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno)- 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno)- 
Si  los  empleados  de  ferro -car  riles  no  están  ya  tranqui- 
los con  las  palabras  que  repetidamente  he  dicho  en 
este  sitio,  me  parece  difícil  que  se  tranquilicen  yaf  y 
por  lo  tanto,  no  creo  estar  en  el  caso  de  hacer  otra  cosa 
más  que  dar  por  reproducidas  las  que  he  dicho  a]  se- 
ñor Gavina,  porque  no  puedo  decir  ni  una  palabra  más 
ni  una  palabra  méuos,  en  sentido  de  consuelo  ó en  sen- 
tido de  alarma  para  los  empleados.  Si  se  quieren  alar- 
mar, es  porque  ó á ellos  les  conviene  aparecer  en  esa 
situación,  ó porque  puede  interesar  á alguien  el  que 
resulten  alarmados,  porque  no  hay  motivo  ninguno  de 
alarma  ni  por  mis  palabras  ni  por  mis  hechos;  y por 
consiguiente,  no  me  creo  en  situación  ni  de  necesitar, 
ni  de  dar  mayores  explicaciones  en  este  sentido,  (Étf  se- 
ñor Gavina  pide  la  palabra ,) 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  HIGO:  Anuncio  desde  luego  una  interpela- 
ción al  Gobierno  de  S.  M.  sobre  esta  cuestión. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
El  Gobierno  se  reserva  contestar  a la  interpelación  el 
día  que  lo  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gavina  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GAVINA:  Para  decirle  á mi  amigo  ei  señor 
Rico  que  yo  no  he  tenido  ocasión  de  quedar  satisfecho, 
porque  precisamente  cuando  iba  á manifestar  sí  esta- 
ba ó no  satisfecho  se  me  dijo  que  estaba  fuera  del  Re- 
glamento; de  manera  que  no  pude  concluir  de  mani- 
festar cuál  era  mi  deseo.  Yo  precisamente  en  lo  que 
quería  insistir  era  en  la  conveniencia  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  diera  esa  circular,  que  seria  mucho 
más  útil  que  el  reglamento  que  se  iba  á hacer,  porque 
yo  tengo  una  desconfianza  grande  en  los  reglamen- 
tos que  se  hacen  aquí,  por  su  elasticidad,  y por  lo  tanto 
confiaba  más  en  la  circular  dando  satisfacciones  ter- 
minantes. 

Por  lo  demás,  como  no  he  podido  entrar  en  el  fondo 
de  la  cuestión,  al  decir  «actos  ostensibles*)  no  he  ma- 
nifestado cuáles  actos  son  los  que  yo  cr  eo  que  deben  dar 
lugar  á la  separación  de  los  empleados  de  ferro -car  ri- 
les; pero  lo  que  si  diré  al  Sr,  Rico  como  una  opinión 
particular,  es  que  creo  qu©  esa  clase  de  funcionarios 
debe  apartarse  todo  lo  posible  de  la  política,  y que  no 
milite  en  un  partido  político  determinado  por  lo  mé- 
nos.  Esta  es  ia  opinión  que  tengo,  y excuso  decir  que 
naturalmente  no  creo  que  se  deben  hacer  pesquisas  y 
perseguir  á esos  funcionarlos  por  las  opiniones  políti- 
cas que  tengan,  sino  que  se  les  persiga  por  actos  ver- 
daderamente ilegales  y con  arreglo  á las  leyes. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  EÍ  Sr*  Florejachs  tiene  la 
palabra. 

El  sr,  EIiGREJACHS:  Para  presentar  das  exposi- 
ciones: una  del  Ayuntamiento  de  Calaf  pidiendo  á las 
Cortes  se  amplíe  la  concesión  que  se  establece  en  el  ar- 
tículo 9/  de  la  ley  de  presupuestos  para  los  deudores 
¿el  empréstito  de  175  millones;  y otra  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Gerona  pidiendo  la  modificación  de 
algunos  impuestos  y la  extirpación  de  abusos  que  se 
han  introducido  en  su  exacción. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Pasarán  á 
la  Comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  3.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio}:  En  el  dia  de  ayer  el  Sr,  Conde  de  Rascón estando 
yo  ocupado  en  el  otro  Cuerpo  Coiegislador,  tuvo  á bien 
dirigirme  algunas  preguntas  respecto  de  los  billetes 
de  los  Bancos  que  se  anexionaron  al  Banco  Nacional, 
Las  preguntas,  de  las  cuales  no  Labia  tenido  conoci- 
miento hasta  este  momento,  son  de  gravedad;  sin  em- 
bargo, yo  diré  al  Congreso  que  el  Gobierno  no  per- 
mite que  se  emitan  nuevos  billetes,  y que  cuando  se 
recogen  impide  que  vuelvan  á salir,  si  bien  muchos  in- 
cidentes que  ha  habido,  y alguno  creo  que  judicial,  y 
muchos  administrativos  en  que  ha  sido  oído  el  alto 
Cuerpo  consultivo,  han  impedido  que  hasta  ahora  se 
tome  una  medida  radical  hasta  esperar  que  estos  inci- 
dentes tengan  como  deben  tener  su  resultado  natural. 
Entonces  el  Gobierno  tomará  por  sí  ó presentará  á las 
Cortes  las  medidas  que  crea  convenientes  á ñn  de  ter- 
minar en  absoluto  las  liquidaciones  de  estos  Bancos. 
Pero  puedo  asegurar  que  no  se  emiten  nuevos  billetes 
por  las  comisiones  liquidadoras,  y que  si  uno  de  los  bi- 
lletes de  los  Bancos  de  provincias  se  presenta  en  la  pía- 
aa,  se  recoge  y no  se  permite  la  salida. 

Incidentes  de  cierta  gravedad  que  se  han  presen- 
tado, como  he  dicho,  no  han  permitido  terminar  este 
asunto;  pero  el  Gobierno  está  decidido  á que  se  termi- 
ne, y se  cumpla  la  ley  que  quiere  que  no  haya  más  que 
m Banco  Nacional  y que  no  circulen  con  carácter  le- 
gal les  billetes  de  los  antiguos  Bancos, 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  Doy  gracias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  la  bondad  que  ha  tenido  en 
contestar  a mis  preguntas;  pero  debo  insistir  en  ellas, 
porque  sobre  todo  la  segunda  es  de  suma  gravedad,  y 
si  no  urge,  por  lo  menos  es  oportuno  poner  remedio  al 
mal  que  amenaza,  porque  si  se  espera  á las  liquidacio- 
nes definitivas  de  los  Baucos  provinciales,  quizás  no 
haya  ya  remedio, 

A mi  primera  pregunta  ha  contestado  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  que  el  Gobierno  impide  la  circulación 
de  los  billetes,  es  decir,  que  prohíbe  las  nuevas  emi- 
siones de  billetes  por  las  Comisiones  liquidadoras,  Se- 
gún yo  tengo  entendido,  y la  simple  razón  basta  para 
convencerse  de  ello,  hay  alguna  Comisión  liquidadora 
qne  no  emite  nuevos  billetes,  es  decir,  que  no  hace  una 
nueva  edición  de  billetes,  pero  recibe  y vuelve  á dar 
los  billetes  que  circulaban  cuando  fué  suprimido  el 
Banco,  porque  si  no,  era  de  todo  punto  imposible  que 


después  de  cuatro  años  y algunos  meses,  en  la  plaza 
donde  existía  uno  de  esos-  Bancos  circule  la  misma 
cantidad  de  billetes  que  circulaba  el  día  en  que  so  su- 
primió. Demasiado  bien  comprenden  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y el  Congreso  que  si  esos  billetes  no  entra- 
ran en  las  Comisiones  liquidadoras,  no  continuarían 
circulando  en  la  plaza  á que  me  reñero  en  la  misma 
cantidad  (y  algunos  suponen  que  mayor,  pero  yo  no 
me  atrevo  á decir  tanto)  que  el  dia  en  que  fué  supri- 
mido el  Banco;  es  deoír,  que  circulaban  los  billetes 
del  antiguo  Banco,  y no  circulaban  sino  de  una  ma- 
nera muy  exigua  los  billetes  del  Banco  Español. 

Pero,  como  indiqué  ayer,  esta  cuestión  más  bien 
puede  decirse  que  interesa  al  Baníx)  de  España  que  al 
pfiblico,  pues  si  esos  billetes  vienen  circulando  duran- 
te cuatro  años,  es  prueba  de  que  el  phblico  tiene  con- 
fianza en  su  reintegro*  que  está  seguro  de  que  no  cor- 
ren peligro  sus  intereses* 

Pero  no  se  trata  solo  del  peligro  que  puedan  correr 
los  particulares;  se  trata  de  que,  como  dije  ayer,  no  se 
cumplen  los  decretos  relativos  á la  refundición  de  los 
Bancos  de  provincias  en  el  Banco  de  España. 

Mi  segunda  pregunta  es  más  importante:  envuelve 
una  cuestión  hasta  cierto  punto  legal  y jurídica  que 
conviene  deslindar  y decidir  antes  de  que  no  haya  re- 
medio para  ello.  El  billete  de  Banco  no  prescribe  jamás; 
de  tai  manera  es  esto  cierto,  que  si  hoy  se  presentara 
un  billete  del  Banco  de  San  Garlos,  que  desapareció 
hace  un  siglo , no  tendría  el  Banco  de  España  más  re- 
medio que  satisfacerle. 

Si  los  Bancos  de  provincias  al  refundirse  en  el  Ban- 
co de  España  hubieran  pasado  su  cartera  á este  Banco 
y se  hubiera  encargado  de  pagar  los  billetes,  no  habría 
dificultad  ninguna,  porque  el  Banco  de  España  los  sa- 
tisfaría en  cualquiera  ocasión  que  se  presentasen*  Pero 
no  ha  sucedido  así;  el  Banco  ha  recibido  los  accionis- 
tas de  esos  Bancos,  pero  na  ha  recibido  su  cartera,  no 
se  ha  encargado  del  pago  de  sus  billetes,  y el  dia  que 
las  Comisiones  liquidadoras  cesen,  ¿quién  va  á pagar 
esos  billetes  que  no  han  satisfecho  las  Comisiones  liqui- 
dadoras? ¿Con  qué  fondos  se  vaná  pagar  esos  billetes  que 
nunca  prescriben  y que  por  mil  causas  distintas  tardan 
en  presentarse  á su  cobro?  ¿No  cree  el  Gobierno  que 
está  en  el  caso  de  resolver  esta  cuestión,  ya  por  me- 
dio de  una  medida  administrativa,  ya  por  medio  de 
una  ley,  disponiendo  que  se  forme  un  fondo  para  pa- 
gar esos  billetes,  ó disponiendo  lo  que  crea  más  conve- 
niente para  que  puedan  hacerse  efectivos  los  billetes 
que  resulten  sin  pagar?  ¿No  cabe  examinar  la  diferen- 
cia que  hay  entre  los  billetes  recogidos  y los  que  aun 
no  han  sido  pagados,  y retener  la  cantidad  que  repre- 
sente esa  diferencia,  para  que  esos  valores  sean  satisfe- 
chos? A esta  pregunta  mi  a,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
no  ha  contestado  sino  de  una  manera  hasta  cierto  pun- 
to evasiva,  y es  preciso  tener  en  cuenta  que  esta  cues- 
tión debe  resolverse  á tiempo,  porque  de  otro  modo  ya 
no  habrá  medio  de  hacerlo  convenientemente*  Es  nece- 
sario que  la  solución  sea  anterior  á las  liquidaciones 
definitivas  de  los  Bancos;  es  necesario  que  se  sepa  que 
todos  los  billetes  de  los  Bancos  de  provincias,  en  cual- 
quiera ocasión  que  se  presenten,  sean  satisfechos,  como 
podría  serlo  ahora  un  billete  del  Banco  de  San  Cárlos, 
que  cesó  hace  un  siglo.  Muchas  veces  ocurre  que  por 
rarezas  de  las  personas,  por  caprichos  de  los  testadores, 
ó por  muchas  causas  distintas,  tardan  los  billetes  de  un 
Banco  veinte,  veinticinco  ó más  años  en  presentarse  al 
cobro,  y es  preciso  que  se  sepa  que  en  el  momento  en 
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que  se  presenten  han  de  ser  satisfechos.  Ruego,  pues, 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  diga  si  está  ó no  re- 
suelto á tomar  una  determinación  sobre  este  asunto. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio);  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Como  habrá  comprendido  el  Congreso,  las  pregnu- 
tas  del  Sr,  Conde  de  Rascón  envuelven  una  inmensa 
gravedad  según  dije  antes,  y no  pueden  contestarse 
resueltamente  con  un  sí  ó con  un  no,  pues  es  induda- 
ble que  vienen  á enlazarse  hasta  con  una  ley  de  cadu- 
cidad que  ha  de  re^ir  siempre  para  toda  ciase  de  va- 
lores, Ha  de  haber  un  tiempo  en  que  toda  clase  de  va- 
lores caduque;  esta  es  la  ley  del  crédito,  y no  hay  más 
remedio  que  aplicarla  á toda  clase  de  valores.  {El  señor 
Conde  de  Bascan*.  Los  billetes  no  caducan,)  Esa  será  una 
opinión  de  S,  S.,  pero  yo  tengo  otra.  Podrán  fijarse  cien 
años,  cincuenta  años,  el  número  de  años  que  se  quiera, 
pero  ha  de  haber  un  término  para  la  caducidad;  y yo 
digo  aquí  que  estas  preguntas  no  pueden  contestarse 
de  pronto  con  un  sí  ó con  un  no,  {El  Sr.  Rodríguez  Cor - 
reá:  La  moneda  no  caduca,)  Pero  esa  moneda  está  man- 
dada recoger.  El  Gobierno  dice  que  los  billetes  de  los 
antiguos  Bancos  no  vuelvan  á salir,  que  no  se  admitan 
esos  billetes  en  los  pagos  al  Estado  y que  no  se  per- 
mita emitir  más  moneda  de  esa  clase.  Estas  son  las 
tres  bases  esenciales  á que  el  Gobierno  se  ha  sujetado 
para  que  desaparezcan  esos  billetes,  para  que  no  cir- 
culen, porque  solo  deben  circular  los  del  Banco  de  Es- 
paña, 

El  Gobierno  ha  dado  órdenes  terminantes  para 
que  se  lleven  á cabo  esas  tres  bases  de  que  acabo  de 
hablar;  de  suerte  que  ha  tomado  todas  las  medidas  ne- 
cesarias para  que  se  extingan  esos  billetes.  Guando  se 
acaben  esos  incidentes  de  que  antes  he  hablado,  adop- 
tará también  las  medidas  convenientes,  sin  que  pueda 
improvisar  una  opinión  sobre  este  punto,  y sin  que,  en 
mi  concepto,  pueda  exigirse  de  un  Ministro  que  la  dé 
aquí  en  este  momento. 

Yo  digo,  y lo  repito  para  que  lo  tengan  entendido 
los  8res,  Diputados,  que  he  tomado  respecto  de  esto 
punto  tres  determinaciones.  Primera:  que  no  se  reci- 
ban esos  valores  como  moneda  en  ninguna  clase  de 
pagos  al  Estado.  Segunda:  que  no  se  haga  nueva  emi- 
sión de  esos  billetes.  Tercera:  Que  los  billetes  de  ios 
antiguos  Bancos  que  se  recojan  no  vuelvan  á salir  á 
la  plaza.  Me  parece  que  estas  son  las  tres  bases  esen- 
ciales para  la  resolución  de  este  asunto,  y por  su  cum- 
plimiento está  dispuesto  á vigilar  el  Gobierno,  así 
como  por  la  liquidación  de  los  Bancos  de  provincias. 
Ha  habido  muchas  reclamaciones,  algunas  de  impor- 
tancia, sobre  las  cuales  se  ha  oido  al  Consejo  de  Esta- 
do, y ha  habido  también  algunos  incidentes  que  han 
ido  hasta  los  tribunales  de  justicia.  Cuando  llegue  la 
terminación  de  todas  esas  cuestiones,  se  adoptará  una 
resolución  sobre  el  objeto  de  las  preguntas  del  señor 
Conde  de  Rascón  y sobre  otros  asuntos  que  se  relacio- 
nan con  la  liquidación  de  los  Bancos  de  provincias; 
pero  mientras  ese  caso  no  llegue,  el  Gobierno  no  pue- 
de improvisar  una  respuesta,  ni  puede  saber  tampoco 
si  el  asunto  ha  de  resolverse  por  una  ley  ó por  medio 
de  disposiciones  administrativas.  Yo  lo  que  puedo  de- 
cir á S.  S.  es  que  me  ocupo  de  ese  asunto,  que  apenas 
pasa  dia  en  que  ya  por  una  razón,  ya  por  otra,  no  ten- 
ga  que  tomar  alguna  resolución  sobre  ese  asunto,  y 
que  no  es  tan  fácil  como  parece*  atendidas  las  múlti- 


ples cuestiones  que  entraña,  tomar  una  resolución  de* 
fi  ni  ti  va. 

La  indicación  de  S.  S.  podrá  servir  al  Gobierno 
para  ocuparse  de  este  asunto  y para  dictar  más  pronto 
tal  vez  una  resolución,  sin  que  hoy  por  hoy  pueda  el 
Gobierno  anticipar  cuál  será  ésta,  porque  el  asunto  es 
demasiado  grave, 

EL  Sr,  Conde  de  RASCON:  Pídola  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  RASCON:  En  primer  lugar,  sobre 
la  prescripción  del  billete  me  permitiré  decir  dos  pa- 
labras. Es  un  principio  inconcuso  en  la  legislación 
de  todos  los  países  que  el  billete  de  Banco  no  prescri- 
be; y en  Inglaterra,  que  es  nuestra  maestra  en  asun- 
tos de  crédito,  ni  aun  la  letra  de  cambio  prescribe;  pero 
por  lo  que  respecta  á los  billetes,  los  Estados -Unidos,  la 
Inglaterra,  todos  los  países  tienen  establecido  que  no 
prescriben,  porque  se  emiten  en  ventaja  solo  del  Banco, 

Ya  be  dicho  que  no  insisto  sobre  la  circulación  do 
billetes  en  la  plaza  á que  me  be  referido;  pero  repito  que 
sobre  poco  más  ó ménos  el  mismo  número  de  billetes 
existe  hoy  que  existia  hace  cuatro  años.  Yo  no  pido  al 
Ministro  que  improvise  nna  solución.  Por  el  contrario, 
creo  que  el  asunto  es  difícil  y merece  estudiarse  á fon- 
do si  se  ha  de  tomar  una  resolución  conveniente  y 
justa;  pero  lo  que  sí  creo,  y por  eso  me  he  levantado 
esta  última  vez,  es  que  no  debe  aplazarse  esa  resolu- 
ción para  cuando  no  haya  remedio,  es  decir,  para  cuan- 
do se  haya  dispuesto  de  los  fondos  de  la  liquidación  di* 
esos  Bancos  y no  haya  medio  de  consignar  de  cual- 
quier manera  que  sea,  que  en  esto  no  puedo  meterme 
porque  no  he  estudiado  la  cuestión , de  consignar  esos 
fondos  para  cuando  puedan  presentarse  los  billetes  que 
no  se  hayan  reintegrado.  No  pido  una  solución  del  mo- 
mento; pido  que  el  Gobierno  se  fije  en  que  tiene  que 
tomarla  antes  de  que  terminen  las  Üqu  [daciones  de  los 
Bancos. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio)*.  Ya  he  manifestado  anteriormente  que  el  Gobierno 
estaba  dispuesto  á tomar  esa  resolución  cuando  fuera 
conveniente,  cuando  estuvieran  los  expedientes  y ios 
incidentes  de  este  asunto  en  estado  de  ser  resueltos. 
Nada  tiene  de  extraño  que  se  prefiera  la  circulación  de 
los  billetes,  como  sucede  en  el  extranjero  con  los  che- 
ques, que  no  tienen  el  carácter  de  billetes,  pero  que 
les  da  tal  importancia,  que  nadie  liquida  con  moneda, 
sino  con  un  pedazo  de  papel  que  corta  de  un  cuaderno, 
De  todos  modos,  las  leyes  de  caducidad  existen  para 
todos  los  valores,  y más  debían  existir  para  unos  bille- 
tes que  no  son  moneda,  según  se  ha  declarado  hace 
tiempo,  por  cuya  razón  no  los  admite  el  Estado  ni  per- 
mite que  se  emitan  otros.  Sobre  todo,  esta  es  una  ma- 
teria que  necesita  estudio,  y nosotros  hemos  dado  vein- 
ta  leyes  de  caducidad  por  créditos  tan  legítimos  como 
éstos,  y creo  que  debemos  pensar  en  que  debe  llegar 
una  ocasión  de  declarar  la  caducidad  con  la  anticipa- 
ción debida,  porque  no  es  cosa  de  estar  siempre  con 
esa  espada  de  Da mo cíes  encima,  esperando  que  puedan 
venir  nuestros  nietos  á traer  un  billete  al  cambio. 

Puede,  por  consiguiente,  estar  convencido  el  señor 
Diputado  de  que  el  Gobierno  no  solo  se  ocupa,  sino 
que  se  preocupa  de  esta  gravísima  cuestión,  á la  cual 
dará  pronto  la  solución  conveniente, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríguez  Correa  ha 
pedido  la  palabra.  Si  S.  S.  piensa  ser  breve,  podrá  ha- 
cer uso  de  ella,  pero  de  otro  modo  no,  porque  está 
pitra  terminar  la  hora  destinada  á preguntas. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  Voy  á ser  breve, 
pues  solo  me  propongo  recordar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  sirva  traer  al  Congreso  los  datos  relativos  á 
los  depósitos  existentes  en  el  Banco  Nacional  que  de- 
lien  ingresar,  según  aseguré  el  otro  día,  en  el  Tesoro, 
y por  lo  tanto,  en  la  Caja  de  Depósitos.  Insisto  en  esta 
pregunta  porque  habiendo  puesto  en  duda  de  alguna 
manera  días  pasados  el  Sr,  Cos-Gayon  el  derecho  que 
tiene  el  Estado  á tales  sumas,  era  de  mi  deber,  como 
Diputado  y hombre  público  y como  antiguo  director 
que  he  sido  de  la  Caja  de  Depósitos,  volver  sobre  este 
asunto  y anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  no 
contesta  como  creo  que  contestará  satisfactoriamente 
i mi  pregunta,  una  interpelación  sobre  este  asunto. 
Yo  creo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  por  el  inte- 
rés que  como  Ministro  tiene  y por  el  interés  que  debe 
tener  como  Diputado  de  la  Nación,  estará  de  acuerdo 
conmigo  y dará  las  órdenes  oportunas  para  que  se 
cumpla  lo  que  hace  mucho  tiempo  está  mandado  por 
la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  O re- 
vio): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Sr.  Rodríguez  Correa  sabe  perfectamente,  y ya 
lo  dijo  el  otro  día,  que  el  expediente  á que  ha  hecho 
referencia  no  existe,  ha  desaparecido.  Cuando  el  señor 
Diputado  hizo  la  pregunta  y yo  me  enteré  de  ella,  nada 
más  fácil  para  mí  que  haber  contestado  con  uña  Real 
orden  diciendo:  «los  documentos  no  existen;»  pero  de- 
seando saber  á quién  correspondía  ia  responsabilidad 
del  extravío,  hice  que  todas  las  dependencias  por  don- 
de debia  haber  pasado  dieran  cuenta  de  la  fecha  en 
que  el  expediente  habia  salido  de  ellas;  de  manera  que 
únicamente  el  deseo  de  satisfacer  al  Sr.  Diputado  es  lo 
que  ha  impedido  que  estos  datos  vengan. 

Por  lo  demás,  cuando  esos  datos  se  hallen  en  el  Con- 
greso, estaré  dispuesto  á dar  respuesta  más  satisfacto- 
ria, si  el  Sr.  Diputado  lo  exige,  y traeré  también  una 
Iteal  orden  de  que  acaso  no  tenga  noticia  S.  S.,  dada 
después  de  la  creación  del  Banco  Nacional,  cuya  Real 
orden  aclara  bastante  la  cuestión  en  el  sentido  en  que 
habló  el  Sr.  Cos-Gáyon. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Yo  ruego  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  visto  el  estado  del  asunto,  que 
no  dé  tanta  importancia  al  expediente  que  debe  exis- 
tir en  el  Ministerio  de  Hacienda.  La  cuestión,  como  S.  S. 
acaba  de  decir,  es  muy  clara  y muy  concreta;  data  ya 
desde  el  ano  52,  en  que  se  creó  la  Caja  de  Depósitos,  y 
llanta  el  año  74,  en  que  se  creó  el  Banco  Nacional,  á 
cuya  creación  se  refiere  la  Real  orden  que  ¡3.  S.  cita, 
hay  un  espacio  de  tiempo  de  veintidós  años  en  que  han 
regido  las  leyes.  Reales  órdenes,  reglamentos  y dispo- 
siciones que  obligan  al  Banco  á cumplir  con  su  deber 
antes  de  convertirse  en  Banco  Nacional. 

Por  consecuencia,  nada  tiene  que  ver  durante  es- 
tos veintidós  años  la  Real  orden  á que  se  ha  referido 
S,  S.  A esa  fecha  aludo,  y para  eso  no  hace  falta  el 
expediente.  Si  S,  S,  me  señala  dia  para  que  discuta- 
mos este  asunto  con  los  datos  que  he  podido  encon- 
trar con  mi  iniciativa  particular,  algo  más  fuerte  en 


este  país  que  la  de  las  oficinas,  entraré  con  S.  S.  en 
esto  que  no  llamaremos  cuestión,  porque  S.  S.  estará 
de  acuerdo  conmigo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  do  Oro- 
vio):  Cuando  haya  examinado  y remitido  al  Congreso 
los  datos  á que  el  Sr,  Diputado  hace  referencia,  y pue- 
da por  consiguiente  conocerlos,  entonces  diré  á 8.  S, 
en  ánde  estaré  dispuesto  á contestar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda, 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  deí 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  terminar  las  obras  de  los  ferro -carriles  doi 
Noroeste.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm,  55,  sesión 
del  6 de  Mayo ; Diario  núm . 75,  sesión  del  31  de  ídem; 
Diario  núm.  8o,  sesión  del  12  de  Junio ; Diario  núm&~ 
ro  86,  sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm.  87,  sesión 
del  14  de  ídem s y Diario  núm . 89,  sesión  del  17  de  ídem.) 

Sigue  ia  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen,  y 
el  Sr.  Barron  en  él  uso  de  la  palabra,  segundo  en 
contra. 

El  Sr,  BARRON:  Cuando  en  las  últimas  horas  de 
la  sesión  de  ayer  obtuve  ia  palabra  para  hablar  del 
ferro-carril  del  Noroeste,  empecé  diciendo  que  Iba  á ser 
muy  breve,  porque  me  hacia  cargo  de  las  graves  cues- 
tiones que  quedan  por  resolver  en  el  Congreso,  cues- 
tiones que  no  habia  yo  de  interrumpir  con  esta  discu- 
sión en  que  tanto  se  ha  hablado  hasta  este  momento. 

Tan  luego  como  se  anunció  en  el  Congreso  la  dis- 
cusión que  iba  á tener  lugar  sobre  el  ferro-carril  del 
Noroeste,  yo  pedí  un  turno,  y lo  obtuve:  después  pre- 
senté una  enmienda,  en  unión  con  otros  Sres,  Dipu- 
tados que  me  hicieron  el  obsequio  de  honrar  mi  firma; 
y como  es  sabido  el  resultado  que  esa  enmienda  obtu- 
vo, creía  yo  qne  era  un  deber  de  delicadeza  el  seguir 
insistiendo  en  lo  mismo  que  aquí  habia  manifestado; 
porque  de  no  decir  nada,  indicaba,  ó que  yo  me  daba 
por  satisfecho,  ó que  me  habían  convencido  las  razo- 
nes que  se  expusieron;  y como  nada  de  esto  es  exacto, 
tengo  necesidad  de  volver  á ocupar  la  atención  del 
Congreso, 

En  verdad,  Sres.  Diputados,  que  no  deja  de  ser  ex- 
traño que  todas  las  enmiendas  que  se  han  presentado, 
entre  las  cuales  había  muchas  que  eran  muy  afines  ó 
inmediatas  al  proyecto  de  la  Comisión,  hayan  tenido 
el  mismo  desgraciado  fin,  puesto  que  ninguna  de  ellas 
ha  sido  admitida.  Todas  ellas,  han  sido  desechadas,  y 
supongo  que  lo  habrán  sido  no  por  iguales  causas,  sino 
por  diferentes  motivos,  puesto  que  no  todas  eran  igua- 
les. Esto  me  prueba  que  es  exacto  lo  que  desde  un 
principio  dije  al  toínar  la  palabra  en  la  sesión  del  3 i 
de  Mayo  último,  esto  es,  que  ya  sabia  yo  que  habia  de 
venir  tan  preparada  la  Comisión  que  sostiene  el  dic- 
támen  que  se  discute,  que  ni  la  más  poderosa  razón 
habia  de  hacer  mella  en  sus  individuos  . Sin  embar- 
go, al  hablar  cumplía  uu  deber,  y por  eso  hablé. 

Poco  he  de  decir  de  la  totalidad  del  proyecto,  por- 
que poco  nuevo  añadiría  á lo  dicho  anteriormente.  El 
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principal  punta  objetivo  es  que  no  me  satisface,  ni 
creo  que  pueda  satisfacer  á nadie  que  mire  el  asunto 
con  imparcialidad  y frió  criterio,  una  operación  de  cré- 
dito como  la  que  se  va  á hacer  para  obtener  un  capi- 
tal que  escasamente  llegará  á la  mitad  de  lo  que  se 
necesita,  hasta  el  punto  de  que  dentro  de  tres  ó cuatro 
años  tendréis  necesidad  de  venir  á pedir  otro  crédito, 
pero  con  una  diferencia  desventajosa:  hoy  podéis  de- 
cir: «en  equivalencia  de  las  concesiones  que  aun  que- 
dan,» y entonces  esas  concesiones  no  existirán  y ten- 
dréis que  pedir  un  nuevo  crédito  con  una  nueva  sub- 
vención; porque  no  hay  que  olvidar  que  hoy  teneis  85 
millones  de  subvención  directa,  5 millones  de  subven- 
ción adicional  y 6 millones  que  teneis  que  dar  de  an~ 
ticipo  con  arreglo  á la  ley  de  concesión  y de  auxilios, 
Pero  cuando  hay  ais  hecho  esa  emisión,  cuando  ha- 
yáis trabajado  esos  tres  ó cuatro  años  y hayais  consu- 
mido los  millones  en  efectivo  que  representan  los  60 
millones  de  pesetas  que  se  han  de  pagar  en  doce  años, 
no  tendréis  á vuestra  disposición  ninguna  cantidad  y 
os  vereis  precisados  á hacer  cuenta  nueva.  Pues  á eso 
es  á lo  que  yo  me  opongo.  Esto  no  se  hace  asi;  y como 
.entonces  forzosamente,  sin  quererlo  vosotros,  tendréis 
que  venir  á subastar  el  camino  en  el  estado  en  que 
esté,  habiéndose  gastado  mucho  más  de  lo  que  hubiera 
gastado  cualquiera  otro  que  tomara  hoy  la  empresa, 
resultará  que  entonces  tendréis  que  hacer  una  opera- 
ción que  podría  hacer  hoy  mismo  con  más  ventaja  una 
compañía  que  considere  la  cuestión  con  más  amplitud 
que  el  Gobierno;  porque  al  fin  invertida  una  cantidad 
que  no  llega  á la  mitad,  ó sea  á los  89  millones  que  hay 
que  gastar,  habrá  que  invertir  más,  mientras  que  hoy, 
vendido  el  camino  quedaríais  desembarazados  de  esa 
cuestión.  Pero  yo  pregunto:  ¿cómo  es  posible  que  á esta 
Comisión  tan  celosa,  que  tanto  afan  tiene  por  concluir 
el  camino,  no  se  le  haya  ocurrido  otra  cosa  que  es  más 
sencilla?  ¿Por  qué  con  ese  mismo  proyecto  de  ley,  que 
yo  no  admito,  no  hace  otra  tentativa  de  subasta  para 
que  se  concluyan  las  obras  de  explanación  del  Noroes- 
te, dando  esos  60  millones  de  pesetas  que  se  consignan 
en  doce  años?  En  primer  lugar,  eso  no  seria  nuevo  en 
España,  y menos  en  esa  comarca  de  Astúrias. 

En  Astúrias  ha  habido  carreteras  que  se  han  hecho 
con  el  impuesto  de  los  portazgos,  y habla  empresas 
que  cobraban  un  portazgo  que  no  daba  en  el  ano  lo 
que  el  contratista  gastaba  en  algunos  meses,  pero  se 
reembolsaba  en  veinte  ó cuarenta  años;  y hay  más: 
hasta  con  la  hipoteca  de  los  derechos  de  la  sal  se  han 
hecho,  carreteras  en  esa  provincia:  y yo  digo;  pues 
hacedlo  así,  y al  ménos  la  ventaja  que  se  pueda  llevar 
el  negociante  quedará  en  beneficio  del  camino.  Ménos 
malo  encuentro  esto,  á pesar  que  ya  he  dicho  que  no 
lo  admito. 

En  fin,  de  esto  es  ya  excusado  hablar,  puesto  que 
ya  sé  yo  el  resultado  que  ha  de  tener;  pero  sin  embar- 
go, llego  ¿ suponer  que  ya  estáis  en  pleno  estado  le- 
gal, que  ya  teneis  aprobado  el  proyectó;  ¿qué  es  lo 
que  se  va  á hacer  aquí?  Porque  á todo  esto  la  Comisión 
se  ha  cerrado  herméticamente  como  una  almeja,  y 
por  más  que  se  la  insta  á que  hable,  no  se  sabe  qué 
clase  de  plan  ni  de  trabajos  se  van  á seguir.  ¿Qué  vais 
á hacer?  ¿Yais  á dar  participación  á los  contratistas 
antiguos,  á esos  de  quienes  se  decía  aquí  el  otro  dia 
que  tenían  aún  allí  sus  carretillas?  Pues  esos  precisa- 
mente son  los  qne  no  pueden  entrar,  sin  más  razón 
que  porque  no  tienen  un  cuarto,  y lo  primero  que  ha- 
bréis de  exigir  es  una  fuerte  fianza  que  garantice 


el  cumplimiento  del  contrato,  porque  ya  estáis  escar- 
mentados con  la  antigua  empresa,  y éstos  difícilmente 
podrán  prestarla.  Qué,  ¿vendrán  otros  nuevos?  Pues  cor- 
ren el  mismo  peligro;  y además,  si  la  contrata  grande 
es  un  mal,  sí  ese  mal  lo  repetís  ocho  ó diez  veces  por 
las  contratas  parciales,  resulta  que  ese  mal  lo  habréis 
multiplicado  por  ocho  ó por  diez.  Por  eso  opino  yo,  y 
siempre  opinaré,  que  en  las  circunstancias  en  que  está 
el  negocio  no  hay  más  solución  que  una  subasta,  ca- 
ducando naturalmente  la  concesión,  y seguir  todo  el 
procedimiento  que  tengo  indicado  en  mí  enmienda,  y 
que  por  consiguiente  no  es  del  caso  volver  á repetir. 

Aquí  ha  sucedido  una  cosa  que  es  bueno  recordar. 
Desde  que  se  puso  á discusión  el  dictamen  se  dijo: 
mera  condición,  señores,  vamos  á hacer  tal  y tal  cosa 
para  adelantar  el  camino;  pero  cuidado  que  no  vamos 
á prejuzgar  nada  respecto  á los  acreedores.  Yo  que  tuvo 
la  honra  de  apoyar  la  primera  enmienda  que  se  discu- 
tió, tuve  grandísimo  cuidado  de  que  no  se  me  escapa-* 
se  ni  una  sola  vez  la  palabra  acreedores,  puesto  que  así 
era  necesario  á la  índole  de  este  negocio  que  debía  di- 
vidirse en  partes,  y yo  quitaba  toda  eventualidad  de 
que  aquí  se  reconociesen  acreedores  por  ningún  estilo, 
puesto  que  llegaba  hasta  el  punto,  exagerado  sí  se  quiere, 
de  consignar  y decir:  aquí  no  se  va  á admitir  para  nada 
ningún  género  de  papel  que  tenga  el  antiguo  concesio- 
nario; aquí  se  va  á hacer  3 a construcción  á metálico, 
que  es  la  unidad  monetaria  que  igualmente  rige  para 
todos.  Pero  ha  sucedido  que  después  de  haber  yo  obra- 
do cou  esta  cautela,  después  de  haber  separado  en  ah- 
soluto  á los  contratistas  y á los  acreedores,  á pesar  de 
qne  aquí  se  dice  no  se  prejuzga  la  cuestión  de  acree- 
dores, si  se  hubiese  dicho  lo  contrario,  « vamos  á hablm 
de  acreedores^  creo  que  no  se  hubiera  podido  decir  más 
de  ellos;  porque  si  hubiera  de  haberse  guardado  la  ar- 
monía y la  consideración  que  entraña  la  ley  qm  se 
discute,  era  preciso  haber  callado.  Y sobre  ese  propó- 
sito tampoco  he  dé  hablar,  porque  ya  dije  desde  el 
principio  qué  era  ajeno  á todo  lo  que  se  refiere  á este 
camino,  y el  levantarse  á hablar  por  primera  vez  tiene 
entre  otras  la  ventaja  de  que  se  presenta  uno  sin  pasa- 
do y dice  lo  que  tiene  por  conveniente,  sin  que  pueda 
dársele  torcida  interpretación. 

Pues  bien;  lo  que  va  á suceder,  en  mi  pobre  opi- 
nión, es  que  los  acreedores,  que  naturalmente  son 
acreedores  españoles  la  mayor  parte,  han  oido  aquí 
unos,  y otros  lo  leerán,  porque  el  Diario  de  Sesiones 
circula  por  todas  partes,  lo  que  aquí  se  ha  dicho,  y di- 
rán:  estamos  en  España,  en  primer  lugar:  pues  nada 
nos  conviene  más  que  el  silencio,  que  es  lo  que  están 
haciendo;  vamos  á esperar  que  venga  el  Gobierno,  que 
emprenda  este  camino  sin  hacer  los  desliudes  prévios 
que  yo  tengo  indicados*  (j££  Sr , Ministro  de  Fomentó: 
Están  hechos.)  Lo  celebro  infinito:  el  Sr.  Ministro  me 
da  la  razón  siquiera  en  una  parte  de  mi  enmienda,  en 
donde  ya  había  dicho  que  era  necesario  hacer  eso,  y 
creo  que  vendréis  también  á dármela  en  lo  demás,  pues 
vendréis  á otorgar  el  camino,  no  sé  |cuándo,  pero  que 
habréis  de  venir  á ello  no  me  cabe  duda,  porque  no 
podéis  proceder  de  otra  manera. 

Pues  bien;  estos  acreedores  dicen:  «vamos  á hacer 
el  papel  de  víctimas,  y callarnos;»  y lo  que  yo  temo,  y 
lo  confieso  ante  el  Congreso  y ante  la  Nación  con  la 
inexperiencia  de  hablar  en  este  sitio,  es  que  llegará  uu 
dia,  no  sé  cuándo,  que  con  estos  acreedores  sucederá 
lo  que  con  otros  asuntos;  que  vendrá  lo  que  se  llamará 
reparaciones,  y entonces  no  existiremos  tai  vez  ningu- 
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n0  de  les  cine  aquí  estamos,  no  existirá  el  actual  Go- 
bierno, y resultará  que  sobre  esta  pobre  Nación,  por  no 
haber  tenido  nosotros  previsión,  cargaremos  un  gra- 
vamen inmenso,  como  no  há  mucho  se  ha  discutido 
hoy  si  los  billetes  de  Banco  tenían  este  6 el  otro  carác- 
ter  y si  debían  pagarse  ó no.  Pues  de  esas  cuestiones 
so  suscitan  en  determinados  tiempos,  y luego  resulta 
que  hay  que  pagar,  y quien  paga  es  la  Nación.  Que  es- 
temos nosotros  ó no  en  este  sitio,  siempre  habremos  te- 
nido participación  en  este  negocio,  Y no  digo  más  so- 
bre esto,  porque  no  trato  de  dar  aliento  á quien  yo  no 
otorgo  derecho  alguno;  pero  no  digo  nada  nuevo,  por- 
que esta  es  una  cuestión  tratada  cíen  veces  por  los  se- 
ñores que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

¿.hora  es  excusado  decir  el  estado  en  que  están 
^tas  líneas.  En  estas  lineas,  ya  sabe  perfectamente  la 
Qümísíon  y sabe  el  Congreso,  porque  lo  que  ha  oido 
repetidas  veces,  que  faltan  cantidades  muy  grandes  por 
ejecutar. 

En  el  ferro-carril  de  Galicia,  que  aunque  hay  nna 
parte  hecha,  está  bastante  atrasado,  aun  habrá  que  eje- 
cutar 238  kilómetros  que  exigirán  un  gasto  de  más  de 
28  millones  de  pesetas;  y el  ferro -carril  de  Astúrias, 
que  tiene  12  kilómetros  en  curso  de  construcción  y 40 
be  los  cuales  no  hay  hecho  nada,  ó sea  un  total  de  52 
kilómetros,  exigirá  34  millones  de  pesetas;  ó lo  que  es 
lo  misino,  que  entre  los  dos  han  de  sumar  más  de  62 
millones  de  pesetas  solo  las  obras  de  explanación,  so- 
bre cuyo  aumento  hay  que  agregar  luego  hasta  76  mi- 
llones para  tener  la  vía  nada  más  que  con  balastro;  y 
con  el  material  fijo  y con  el  móvil  para  su  completa 
terminación  se  ha  de  elevar  á cerca  de  88  ñ 89  millo- 
nes de  pesetas;  este  es,  pues,  el  total. 

Vea  el  país  con  cuánta  desconfianza  estoy  yo  acer- 
ca de  ésto,  porque  tengo  aprendidos  todos  estos  núme- 
ros y los  conservo,  y no  me  cabe  duda  de  ellos;  y si  al- 
guna duda  tengo,  es  que  esto  se  ha  de  aumentar,  por- 
que hay  muchos  datos  que  damos  por  buenos,  y Inego 
tendremos  que  aplicar  toda  nuestra  inteligencia  v nues- 
tro trabajo  para  reparar  aquello  que  hoy  nos  parece 
bueno,  y sin  embargo,  dentro  de  unos  cuantos  años  ten- 
dremos que  aplicar  cuantiosos  caudales  para  poder  ha- 
cerlo, Y por  eso  decía  yo  que  echaba  de  menos  en  los 
discursos  que  aquí  se  han  pronunciado  por  Los  señores 
de  La  Comisión  algunos  detalles,  algunas  cosas  que  pu- 
dieran satisfacer  al  que  entiende  esta  clase  de  nego- 
cios, que  pudieran  ilustrarle  y dar  siquiera  una  idea 
del  orden  que  se  había  de  seguir,  puesto  que  ni  aun  ha 
surgido  lo  que  yo  esperaba  que  surgiera,  que  era  que 
los  señores  de  la  Comisión  hubieran  dicho:  nosotros 
creemos  que  siendo  de  tal  naturaleza,  de  tal  importan- 
cia lo  que  vamos  á afrontar,  desde  luego  ocurre  divi- 
dir lo  que  queda  por  hacer  en  dos  partes,  lo  que  cor- 
responde á Astúrias  y lo  que  corresponde  á Galicia, 
dando  íntegra  sobre  todo  la  parte  de  Asturias,  porque 
en  esta  es  difícil  que  se  pueda  segregar  el  gran  túnel 
de  Pajares  de  todo  el  resto  de  la  línea,  porque  yo  he  te- 
nido que  ocuparme  de  esta  clase  de  expedientes,  y sé 
que  tm  túnel  aislado  no  se  puede  tomar  á determinado 
precio,  porque  es  una  cosa  expuesta  á cien  mil  difi- 
cultades y á cien  mil  contratiempos,  porque  no  hay 
inteligencia  que  alcance  á comprender  lo  que  hay  den- 
tro de  las  entrañas  de  la  tierra,  y mucha  ménos  cuan- 
do hay  que  removerla  horadándola  en  más  de  3.000 
metros  de  longitud. 

Esto  es  muy  bueno  para  el  que  se  consuela  con  ha- 
ser  unos  cuantos  cálculos  en  su  casa  con  unas  cuan- 


tas cifras,  y luego  se  acuesta  muy  tranquilo  diciendo: 
yo  no  me  he  de  ocupar  más  de  esto.  Esta  cuestión,  seño- 
res, hay  que  apreciarla  en  lo  que  vale,  y de  consiguien- 
te, yo  he  echado  de  ménos  que  los  señores  que  se  sientan 
en  el  banco  de  la  Comisión  no  hayan  dado  explicaciones 
sobre  esto,  que  yo  hubiera  oido  con  mucho  gusto,  y so- 
bre lo  cual  me  hubiera  permitido  hacer  las  observacio- 
nes que  me  parecían  justas,  puesto  que  compuesta  la  Co- 
misión de  dignísimas  personas  y honrándome  yo  con  la 
amistad  de  la  mayor  parte  de  ellas,  no  hablan  de  ver  en 
mí  el  menor  motivo  de  contrariedad  ni  de  disgusto,  sino 
solamente  el  buen  deseo  de  ayudarlas  hasta  donde  mis 
fuerzas  lo  permitieran.  Yo  tengo  siempre  el  deseo  de 
que  cuando  se  va  á hacer  una  cosa,  se  sepa  antes  lo 
que  se  va  á hacer,  porque  después  de  saberlo  surgen 
en  la  ejecución  dificultades  que  no  se  han  previsto.  Yo 
que  soy  ingeniero,  que  estoy  dedicado  á estos  estudios, 
me  ha  sucedido  en  este  mismo  Congreso  que  me  han 
dicho:  se  van  á votar  tantos  millones  para  carreteras  y 
tantos  para  ferro -carriles,  y como  Yd.  es  ingeniero  pue- 
de Vd.  si  quiere  poner  aquí  su  firma.  Yo  miraba  aquel 
papel  que  yeia  que  era  un  elemento  de  riqueza  para 
mi  país,  porque  tengo  los  patrióticos  deseos  que  á todos 
nos  animan;  pero  encerrado  en  el  círculo  que  me  he 
trazado  á mí  mismo  en  esta  clase  de  cuestiones,  decía, 
y me  parece  que  con  razón;  cuando  me  indiquen  Yds, 
las  carreteras  y los  ferro-carriles,  su  longitud  y su  pre- 
supuesto, entonces  no  tendré  inconveniente  en  que  se 
aplique  tal  cantidad;  pero  eso  de  decir  para  carreteras 
ó para  ferro-carriles  eu  España  voy  á dar  Yetóos  millo- 
nes, eso  no  entra  en  mi  plan,  porque  eso  no  es  más  que 
una  manifestación  abultada  que  prueba  un  buen  deseo , 
pero  que  en  el  terreno  práctico  de  las  cosas  carece  de 
lo  que  debe  tener,  que  es  no  obedecer  á un  ideal,  sino 
á cansas  concretas.  Así  es  que  yo  por  seguir  esta  es- 
pecie de  sistema  que  me  he  impuesto  al  entrar  en  está 
casa,  tal  vez  haya  merecido  para  algunas  personas  la 
calificación,  digámoslo  así,  de  no  ser  partidario  del 
desarrollo  de  los  intereses  materiales  de  mi  país,  por 
no  votar  aquellas  cantidades. 

Pero  me  he  propuesto  no  votar  sino  aquello  que  esté 
muy  claro,  y ojalá  cada  presupuesto  que  aquí  se  pre- 
sentase viniera  distribuido  de  esa  manera;  tanto  para 
carreteras  y tanto  para  ferro-carriles , que  tienen  tal 
longitud  y tal  presupuesto,  y el  año  que  viene  habrá 
que  darle  tanto  y tanto.  Ojalá  fuera  así,  porque  <le  este 
modo  tendríamos  un  libro  abierto  en  el  que  veríamos 
de  un  modo  perfecto  lo  que  hacíamos,  sin  exponernos 
á repetir  desaciertos,  mientras  que  ahora  vemos  mu- 
chas carreteras  que  ya  están  construidas,  y en  las  cua- 
les se  han  cometido  desaciertos,  en  primer  lugar  por 
emprenderlas,  y luego  en  continuarlas  y concluirlas. 

He  dicho  antes  que  no  opino  por  el  sistema  de  con ^ 
tratas  parciales;  es  más;  yo  no  comprendo  cómo  se 
pueden  hacer  esa  clase  de  obras  en  el  Noroeste , y he 
tenido  algunas  á mi  cargo,  pero  eran  de  otra  índole  y 
permitían  la  aplicación  de  ese  sistema;  pero  lo  que  es 
para  un  ferro-carril  y nn  ferro-carril  do  la  importan- 
cia y déla  magnitud  que  es  ese,  no  comprendo  cómo  se 
puede  hacer  sin  dar  lugar  á muchas  dificultades,  por- 
que tanta  impaciencia  como  tienen  los  señores  de  la 
Comisión  tengo  yo,  y aun  más,  por  que  se  empiecen  las 
obras,  Pero  lo  que  hemos  de  ver  es,  si  se  empiezan  en 
L°  de  Julio,  cuánto  se  ha  hecho  dentro  de  tres  meses, 
y eso  que  en  los  primeros  meses  se  adelantará  más, 
porque  se  emprenderán  con  el  entusiasmo  que  causa 
el  ver  que  se  prosiguen  unas  obras  que  hace  tiempo 
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estaban  paralizadas;  pero  lo  que  hay  que  ver  es  que 
si  hoy  nos  despedimos  en  Arañuelas  y Busdongo,  dón- 
de nos  despediremos  dentro  de  tres  meses,  porque  lo 
que  es  llegar  á Gijon  y á la  Goruña ; yo  renuncio  por 
completo  á que  suceda  con  el  crédito  y el  proyecto  de 
ley  que  se  discute. 

Al  hablar  de  las  contratas  parciales  se  ha  dicho 
también  aquí,  n lo  he  o ido  por  lo  bajo:  «Esto  se  hará; 
¿por  qué  no  hemos  de  hacer  en  España  con  buenos  re- 
sultados lo  que  se  ha  hecho  en  Portugal,  y en  España 
mismo  con  la  línea  de  M entorte  á Orense?))  Esto  se  dice, 
y es  necesario  contestarlo,  y yo  voy  á hacerlo.  La  línea 
de  Monforte  á Orense  es,  como  saben  los  Bres’  Diputados 
que  me  escuchan,  una  llave  que  une  á dos  líneas,  que 
son  la  de  Vígo  y la  del  Noroeste:  pues  tal  era  el  estado 
de  estas  dos  líneas  que  acabo  de  nombrar,  que  siendo 
indispensable  hacer  un  lazo  y un  punto  de  uuion  entre 
ellas,  no  tenían  fondos  ni  podían  hacerlo,  por  más  que 
comprendiesen  lo  interesante  que  era  para  ellas,  por- 
que no  podían  enlazarse  si  no  existia  ese  tramo  de 
unión.  Y entonces,  en  1873  se  ocurrió  á la  Dirección 
general  de  obras  publicas,  movida  de  nn  laudable  celo, 
como  le  tiene  siempre,  pues  no  me  cansaré  de  elogiar- 
la y colocarla  en  el  alto  concepto  que  merece,  contra- 
tar varias  obras  de  explanación  y fábrica,  Yeríficóse 
la  subasta,  y se  adjudicó  por  cierto  á una  persona  que 
es  muy  entendida  en  la  materia  y de  gran  conciencia 
para  la  clase  de  trabajos  que  iban  á ejecutarse,  y una 
prueba  de  ello  es  que  están  perfectamente  hechos,  in- 
fluyendo la  gran  vigilancia  que  tienen  los  celosos  in- 
genieros del  Gobierno,  Pues  bien;  á pesar  de  ese  celó 
y de  esa  vigilancia,  han  trascurrido  desde  1873  cinco 
años,  y sin  embargo  aun  no  se  han  concluido  aquellas 
obras;  de  modo  que  ese  no  es  ciertamente  para  la  ra- 
pidez un  buen  ejemplo. 

Vamos  ahora  á lo  hecho  en  Portugal.  Los  caminos 
de  hierro  que  allí  se  han  construido,  ¿sabe  el  Congreso 
cómo  se  han  hecho?  Pues  la  mayor  parte  de  los  kiló- 
metros de  ferro-carril  que  se  han  hecho  en  Portugal  ha 
sido  por  medio  de  una  potente  empresa  española,  á 
cuyo  frente  se  hallaba  un  capitalista  también  español, 
muy  activo  y acaudalado,  y con  capitales  españoles. 

Guando  allí  fué  esa  empresa,  no  habia  hechos  más 
que  150  kilómetros,  y aquel  personal  facultativo  y eco- 
nómico, que,  como  he  dicho,  era  todo  eminentemente 
español,  desplegó  tal  Inteligencia  y actividad,  porque 
era  una  empresa  única,  que  es  lo  que  yo  pido  y recla- 
mo para  que  se  hagan  las  líneas  de  la  Corona  y de 
Gijon,  que  en  cuatro  años,  que  concluyeron  en  1863, 
hicieron  los  estudios  y 500  kilómetros  de  ferro-carril, 
que  pusieron  en  explotación:  eso  hizo  aquella  compa- 
ñía por  ser  única.  Pues  bien;  desde  el  ano  de  1863,  y 
ahora  viene  aquí  de  molde  el  sistema  portngüés  á que 
ha  aludido  la  Comisión,  sistema  que  por  otra  parte  yo 
aplaudo,  porque  cada  uno  debe  medir  la  extensión  de 
sus  propias  fuerzas  según  las  facultades  de  que  dis- 
pone, y dicho  se  está  que  si  el  Gobierno  portugués  no 
tiene  recursos  para  dar  grandes  subvenciones,  ni  se 
encuentra  en  disposición  de  gastar  rancho  dinero,  hace 
bien  en  adoptar  ese  sistema,  por  lo  cual  yo,  lejos  de 
censurarle  le  aplaudo,  porque  creo  que  los  Gobiernos, 
lo  mismo  que  los  particulares,  deben  medir  sus  fuer- 
zes  y no  ir  á la  bancarota  y al  descrédito,  haciendo 
cosas  que  no  pueden  hacer  por  mucha  y buena  que  sea 
su  voluntad;  pues  bien,  desde  el  año  63  han  trascurri- 
do quince  anos  hasta  el  actual,  y el  Gobierno  portu- 
gués por  su  sistema  de  contratas  parciales  y con  sus 


ingenieros  no  ha  hecho  más  que  300  kilómetros,  5 lo 
que  es  lo  mismo,  20  kilómetros  en  cada  año,  en  sus  tres 
secciones  del  Sur,  del  Mino  y del  Duero;  y eso  no  b 
digo  yo;  mirad  los  estados,  ahí  los  tenéis. 

Por  consiguiente,  si  el  Gobierno  español  y ios  ^ 
divíduos  de  la  Comisión  creen  que  por  ese  sistema  va* 
mos  á concluir  las  líneas  del  Noroeste,  nada  tengo  que 
decir;  pero  en  ese  caso,  yo  encontrarla  más  llano  y más 
sencillo  destinar  esos  o millones  de  pesetas  que  ponéis 
en  el  presupuesto  actual  para  esas  obras,  reproducirlos 
en  los  presupuestos  de  los  años  sucesivos  hasta  que  so 
concluyeran  las  lineas.  De  esta  manera  iremos  ¿ Gijon 
y d la  O oruña  cuando  Dios  quiera,  pero  no  habremos 
contraído  empréstito  m hecho  operaciones  ruinosas 
para  obtener  los  40  millones,  que  me  decía  el  SrT 
glesia,  dando  60  millones,  lo  cual  creo  que  no  lo  po- 
demos ni  lo  debemos  hacer. 

Queda,  pues,  explicado  ese  sistema  de  contratas 
parciales,  y los  resultados  que  ha  dado  la  única  vez 
que  creo  se  ha  aplicado  en  España,  asi  como  los  que 
ha  dado  en  Portugal.  Además,,  ese  sistema  no  es  nue- 
vo, porque  La  ley  del  año  55  en  uno  de  sus  artículos 
dice  que  entre  las  subvenciones  que  puede  dar  el  Go- 
bierno, es  una  de  ellas  la  subasta  de  parte  de  las  obras 
de  explanación  y arte.  De  consiguiente,  hemos  visto 
que  la  empresa  española  cuando  fué  á Portugal  se  en- 
contró hechos  1 50  kilómetros,  que  en  cuatro  años  hizo 
500,  y que  de  entonces  acá,  en  quince  años  el  Gobierno 
portugués  solo  ha  hecho  300,  quedando  en  curso  de 
construcción  290  kilómetros  y por  hacer  unos  i. 400, 
porque  toda  la  red  de  los  ferro-carriles  portugueses 
tendrá  unos  2.700  kilómetros  en  números  redondos. 

De  consiguiente,  ya  veis  los  adelantos.  Sí  esto  os 
satisface,  y puede  ser  aplicable  al  caso  actual,  enton- 
ces yo  me  conformo  cdn  que  se  diga:  pues  vamos  á 
aplicar  el  crédito  éste,  y vamos  á hacer  lo  que  podamos, 
como  dice  hasta  cierto  punto  el  proyecto,  que  anuncia 
que  este  crédito  es  solo  para  proseguir  las  obras.  Pero 
á los  que  quieren  ir  más  adelante,  á nosotros,  de  tem- 
peramento y carácter  meridional,  que  nos  gusta  hacer 
pronto  las  cosas,  no  nos  ha  de  acomodar  seguramente 
ir  al  paso  de  la  vecina  Nación  portuguesa;  y por  con» 
siguiente,  si  se  busca  otro  sistema,  yo  no  creo  acepta- 
ble el  que  vosotros  presentáis.  Por  tanto,  queda  para 
mí  sentado  que  yo  aplaudo  el  sistema  portugués, pues- 
to que  este  sistema  se  acomoda  perfectamente  á las 
circunstancias  de  aquel  país,  y cada  uno  debe  medir 
sus  fuerzas  al  emprender  una  empresa;  pero  lo  quena 
acepto,  es  que  cuando  manifestáis  ose  anhelante  deseo 
de  adelantar  en  las  obras  que  teneis  emprendidas,  me 
pongáis  ese  ejemplo  que  cae  por  su  base,  porque  no 
es  nn  ejemplo  aplicable  á lo  que  vosotros  queréis. 
Por  lo  demás,  yo  ¿qué  he  de  decir?  Obtuve  nueve  vo- 
tos en  la  enmienda  que  tu  ve  el  honor  de  defender,  y 
la  defendí  hasta  donde  pude;  y de  consiguiente,  con 
tan  exiguo  número  de  votos  no  he  alcanzar  ahora  un 
triunfo;  pero  si  se  considera  la  fó  que  yo  tengo,  y que 
no  me  preocupa  ningún  género  de  sentimiento  quepan 
da  alterar  en  lo  más  mínimo  mi  tranquila  y recta  con- 
ciencia; si  se  considera  que  al  levantarme  aquí  no  ten- 
go más  objeto  que  el  de  deciros  mi  pobre  opinión,  y 
por  esto  me  habréis  de  dispensar  que  me  exprese  con 
algún  calor;  si  se  considera  todo  eso,  me  habéis  de  per- 
mitir que  os  repita  que  por  ese  camino  no  vais  al  fía 
que  os  proponéis  con  el  mayor  celo,  con  el  mayor  pa- 
triotismo, y que  llegará  un  día  en  que  estos  nueve  vo- 
tos vendrán  á conseguir  la  victoria,  pues  como  sucede. 
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m los  hechos  militares,  á veces  el  menor  número  suele 
vencer,  ya  por  tener  más  previsión,  ya  por  tener  me- 
jores posiciones,  ya  por  otras  causas*  Y como  me  he 
propuesto  ser  muy  breve  y conciso,  no  quiero  moles- 
tar más  tiempo  vuestra  atención:  solo  por  cumplir  con 
un  deber  he  acudido  á este  llama  míe  uto  y he  ocupa- 
do mí  turno,  persuadido  de  que  si  antes  no  obtuve 
éxito  á pesar  de  la  autoridad  de  las  personas  que  me 
acompañaban,  menos  lo  Obtendré  ahora;  pero  he  cum- 
plido solo  con  lo  que  de  mí  habia  derecho  á exigir,  y 
me  siento* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Han  trascurrido  varios  dias, 
se  han  discutido  en  el  Congreso  ocho  enmiendas  al 
proyecto  que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar  á 
vuestra  deliberación,  y después  de  tanto  tiempo  nos 
encontramos  el  Sr*  Bar  ron  y yo  en  la  misma  situación* 
Su  señoría  defiende  como  solución  del  estado  en  que 
se  encuentran  las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste, 
Iel  caducidad  inmediata,  la  adjudicación  inmediata  tam- 
bién a una  compañía  que  se  incaute  de  la  línea  y que 
comience  desde  luego  su  construcción,  autorizándola 
para  hacer  emisiones  de  valores  y para  posesionarse  de 
ella  como  si  fuera  el  primer  concesionario;  y la  Comi- 
sión se  encuentra  al  contestar  al  Sr*  Barron  sostenien- 
do los  mismos  principios  que  hasta  aqui  ha  sostenido, 
á saber:  que  no  puede  hacerse  una  adjudicación  defi- 
nitiva, que  no  puede  declararse  la  caducidad  inmedia- 
ta, que  estamos  en  situación  de  continuar  las  obras 
votando  los  recursos  necesarios  para  ello,  pero  sin  per- 
judicar derechos  ya  creados  y sin  prejuzgar  ninguna 
de  las  cuestiones  previamente  establecidas* 

De  suerte  que,  partiendo  de  puntos  de  vista  tan 
diferentes,  claro  está  que  la  Comisión  no  puede  estar 
conforme  con  el  Sr*  Barron. 

Pero  se  dice  como  un  cargo  fundamental  á esta 
Comisión  que  no  ha  admitida  ninguna  enmienda;  que 
ha  habido  diferentes  Diputados  que  de  una  manera  más 
óménos  radical  han  querido  corregir  el  dictamen,  sin 
que  la  Comisión  acepte  ninguna  de  sus  enmiendas;  y 
no  se  tiene  en  cuenta  que  todos  los  señores  que  las  han 
suscrito  lo  han  hecho  baja  un  punto  de  vista  tan  ra- 
dical como  el  de  S.  S*  Guando  el  Sr,  Gamazo  presenta- 
ba una  enmienda  que  establecía  derechos  que  nosotros 
no  queremos  establecer,  desde  luego  era  tan  radical 
como  S,  S*  al  proponer  la  caducidad*  Guando  el  señor 
Marqués  de  Trives  proponía  la  emisión  por  una  compa- 
ñía de  valores  que  pudieran  perjudicar  á los  existen- 
tes, era  tan  radical  como  S*  S.  Cuando  el  8r*  Marqués 
de  Retortillo  proponía  que  se  hiciera  la  subasta  to- 
mando por  base  la  propuesta  de  los  antiguos  acreedo- 
res para  que  fuera  objeto  de  licitación,  y se  hiciera  so- 
bre ella  la  adjudicación,  era  tan  radical  como  S.  S*  De 
suerte,  que  como  todas  las  enmiendas  lian  tenido  un 
ponfo  de  viste  diferente  del  que  ha  adoptado  la  Comi- 
sión, nosotros  no  hemos  podido  aceptar  ninguna  de 
ellas;  pero  esto  no  ha  sido  sistemático  en  la  Comisión, 
sino  -resultado-  del  convencimiento  que  se  adquiere 
cuando  después  de  bien  meditado  un  proyecto  de  ley 
se  llega  á encontrar  una  fórmula  satisfatoria  para  to- 
dos los  intereses. 

Si  la  mayor  parte  de  las  alteraciones  que  se  ha  pre- 
tendido introducir  en  el  proyecto  no  le  hubieran  mo- 
dificado esencialmente,  nosotros  no  le  hubiéramos  sos- 
tenido por  espíritu  de  amor  propio  ó por  espíritu  de 
sistema;  le  hemos  mantenido  porque  creíamos  que  las 


enmiendas  alteraban  fundamentalmente  nuestros  prin- 
cipios* Y la  prueba  de  que  esto  es  así,  la  tiene  el  señor 
Barron  en  el  hecho  de  que  ninguno  de  los  autores  de 
enmiendas  hubiera  aceptado  las  alteraciones  propues- 
tas por  los  demás;  al  Sr*  Gamazo  le  parecerá  de  segu- 
ro muy  malo  el  proyecto  del  Sr*  Barron,  y también  el 
del  Sr*  Marqués  de  Trives,  porque  afecta  de  hecho  lo 
que  el  Sr.  Gamazo  no  quiere  que  se  afecte,  y el  señor 
Barron  á su  vez  considerará  de  seguro  Inaceptable  y 
absurdo  el  proyecto  del  Sr,  Gamazo,  que  parte  del  res- 
peto absoluto  de  esos  derechos  de  que  S.  S*  prescinde 
y de  que  quisiera  que  la  Comisión  prescindiera  en  ab- 
soluto también.  Cuando  se  trata  de  una  cuestión  tan 
grave  como  ésta,  que  afecta  á tantos  derechos  y que  pue- 
de lastimar  tantos  intereses,  lo  natural  es  que  cada  uno 
presente  una  fórmula  distinta  en  armonía  con  su  pun- 
to de  vista  especial;  por  eso  nosotros  sostenemos  la  nues- 
tra, pero  no  llevados  de  un  espíritu  de  amor  propio, 
sino  porque  la  consideramos  la  mejor  de  las  distintas 
soluciones  que  se  proponen*  Nosotros  seguimos  pensan- 
do que  este  proyecto  no  está  llamado  á prejuzgar  nin- 
guna cuestión  de  derecho:  por  eso  no  creemos  que  pue- 
de declararse  la  caducidad  que  el  Sr*  Barron  propone; 
por  eso  su  sistema  es  completamente  inadmisible  para 
la  Comisión . 

Por  esta  misma  razón  no  quiero  entrar  en  el  exa- 
men de  los  detalles  en  que  el  Sr.  Barron  ha  entrado 
respecto  de  io  que  se  iba  á hacer  después  de  aprobada 
esta  ley.  La  Comisión  se  ha  limitado  á consignar  una 
autorización  explícita  para  que  el  Gobierno  Hevea  cabo 
las  obras,  y claro  es  que  siendo  éste  su  exclusivo  ob- 
jeto, no  era  propio  de  la  Comisión  al  determinar  esto 
el  entrar  en  el  examen  minucioso  de  cómo  las  obras  se 
iban  á realizar. 

El  Gobierno  ha  dicho,  y la  Comisión  no  ha  podido 
minos  de  asentir  á ello,  que  la  Administración  tiene  da- 
tos y antecedentes  mucho  más  numerosos  que  la  Comi- 
sión, y que  en  vista  de  ellos  se  procedería  á emprender 
los  trabajos  por  Administración  en  aquellos  trozos  en 
que  las  obras  estuvieran  comenzadas  por  contratistas 
anteriores,  para  no  verse  en  el  caso  de  proceder  á un 
deslinde  de  obras  dificilísimo  de  realizar  siempre  y por 
contratas  parciales  en  aquellos  trozos  donde  no  hubiera 
todavía  ningún  trabajo  realizado,  siempre  á juicio  de  los 
ingenieros  del  Gobierno  encargados  de  las  respectivas 
divisiones,  y con  presencia  de  ios  datos  de  la  Adminis- 
tración, que  hoy  obran  en  el  Consejo  de  incautación. 
La  Comisión,  pues,  no  se  ha  ocupado  de  estos  pormeno- 
res, porque  los  detalles  de  realización  pertenecen  siem- 
pre á la  Administración  pública,  y el  Poder  legislativo 
no  puede  dar  más  que  los  puntos  de  vista,  las  ideas  y 
los  principios  generales  que  ha  de  desarrollar  aquella* 

Tampoco  insistiré  en  hacer  de  nuevo  al  Sr.  Bar- 
ron  una  demostración  que  está  ya  hecha  diferentes  ve- 
ces en  este  debate,  relativamente  á los  recursos  efecti- 
vos que  por  esta  ley  se  han  de  obtener  y al  plazo  en 
que  podrán  ser  realizables. 

No  pudiendo  el  Gobierno  disponer  en  un  periodo 
menor  de  tres  ó cuatro  años  de  la  cantidad  total  que 
se  le  autoriza  á negociar  por  este  proyecto,  ya  porque 
las  condiciones  del  presupuesto  no  permiten  atender  á 
este  objeto  por  medio  del  impuesto,  ya  porque  leyes 
anteriores  no  consienten  que  esto  se  verifique  por  me- 
dio del  crédito,  ha  sido  necesario  distribuir  la  opera- 
ción total  en  un  período  de  doce  anos,  á razón  de  5 mi- 
llones anuales  de  pesetas,  dejando  al  Gobierno  árbitro 
de  elegir  los  medios  de  verificar  la  operación,  ya  total, 
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ya  en  el  período  de  tres  ó cuatro  años  que  se  conside- 
ra necesario  para  terminar  las  ohras;  el  Gobierno  juz- 
gará sí  ha  de  realizar  esta  operación  con  un  estable- 
cimiento de  crédito,  con  una  empresa  particular  ó 
si  lo  ha  de  verificar  él  por  sí  mismo:  probablemente 
será  la  más  ventajoso  que  se  encargue  el  Gobierno 
mismo  de  la  emisión  y negociación  de  los  valores, 
puesto  que  no  podiendo  ningún  particular  hipotecar 
las  líneas  ni  dar  otra  garantía  que  la  partida  de  5 mi- 
llenes  por  espacio  de  doce  años,  y el  impuesto  de  las 
tarifas  de  viajeros  y mercancías  sobre  las  líneas  que 
están  ya  en  explotación,  claro  es  que  el  Estado,  que  tie- 
ne ya  en  sus  manos  la  garantía,  podrá  hacer  la  nego- 
ciación con  más  ventaja  que  un  particular  que  no  po- 
dría ofrecer,  después  de  todo,  más  que  lo  mismo  que 
el  Gobierno  le  entregara. 

Se  ha  dicho  ya  diferentes  veces,  y el  Sr.  Bar  ron  ha 
repetido  hoy,  que  la  negociación  no  ha  de  p reducir  la 
cantidad  bastante  para  la  conclusión  definitiva  de  las 
obras;  pero  esto  no  puede  ser  un  motivo  de  cargo  para  la 
Comisión,  porque  ella  misma  ha  principiado  por  reco- 
nocerlo así;  ia  Comisión  ha  dicho  que  el  producto  ínte- 
gro de  esta  operación  no  excederá  de  37  á 40  millones 
de  pesetas,  con. cuya  cantidad  habrá  lo  bastante  para 
todas  las  obras  que  se  puedan  realizar  en  tres  ó cuatro 
anos,  tiempo  que  á su  vez  es  más  que  suficiente  para 
hacer  una  liquidación  verdadera  de  la  compañía,  para 
examinar  la  situación  de  cada  uno  de  los  interesados 
en  ella,  y para  que  los  que  se  crean  con  derecho  lo 
hagan  valer  ante  los  tribunales;  terminado  este  perío- 
do, el  Gobierno  se  encontrará  con  que  las  obras  habrán 
adelantado  extraordinariamente,  y se  estará  ya  en  una 
situación  infinitamente  más  ventajosa  que  la  actual 
para  hacer  una  adjudicación  definitiva. 

Entonces  procederá  la  entrega  de  la  línea  á una 
nueva  compañía,  ó la  adopción  de  cualquiera  otro  pro- 
cedimiento definitivo;  pero  de  todas  suertes,  los  37  ó 
40  millones  que  produzca  esta  negociación  habrán 
mejorado  extraordinariamente  las  condiciones  de  la  lí- 
nea y la  habrán  puesto  en  circunstancias  sumamente 
favorables  para  una  liquidación  que  sea  ventajosa  para 
todo  el  mundo  y que  evidentemente  es  imposible  en  la 
actualidad. 

La  Comisión,  pnes , insiste  en  mantener  ei  dicta- 
men, en  la  creencia  de  que  el  tiempo  dará  la  razón  al 
procedimiento  que  propone;  claro  está  que  si  ahora  nos 
desentendiéramos  de  todo  derecho  y de  todo  interés  en- 
vuelto en  esta  cuestión  y se  hiciera  una  nueva  adjudi- 
cación y se  entregaran  los  kilómetros  que  están  en  es- 
plotacion  á una  compañía  nueva,  con  más  los  60  mi- 
llones á que  se  refiere  esta  autorización,  se  obtendrían 
recursos  más  que  suficientes  para  la  conclusión  defi- 
nitiva de  la  línea;  pero  al  hacer  esto  se  habrían  sacri- 
ficado muchos  Intereses  que  el  Gobierno  y la  Comisión 
no  quieren  sacrificar:  por  eso  proferimos  votar  los  re- 
cursos suficientes  para  que  los  trabajos  de  la  línea  si- 
gan adelante,  confiando  en  que  por  este  procedimien- 
to se  adelante  terreno  hacia  una  solución  definitiva,  sin 
lastimar  ningún  interés  legítimo,  que  ni  el  Gobierno 
ni  las  Cortes  pueden  en  manera  alguna  lastimar. 

El  Sr.  BARBON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barron  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BARBON;  He  oido  con  gusto , como  oigo 
siempre  al  Sr.  Laiglesia,  que  parece  que  en  esta  discu- 
sión es  el  encargado  de  contestar  á mis  observaciones. 
N o tengo  absolutamente  nada  que  añadir  á io  que  an- 


tes he  expuesto,  y me  complazco  de  que  S,  s.  tene-a. 
tanta  fé  en  el  proyecto  que  acaba  de  patrocinar,  como 
yo  tengo  en  el  mió;  por  consiguiente,  todo  lo  que  pUH 
diéramos  hablar  seria  prolongar  estérilmente  este  de- 
bate y distraer  al  Congreso  de  otras  atenciones  tan  pre- 
ferentes como  la  de  concluir  pronto  esta  misma  diseu. 
sion  del  Noroeste.  Es  tal  mi  anhelo  de  ver  concluido 
este  asunto,  que  me  siento  sin  añadir  una  palabra  más 
cumpliendo  solo  el  deber  de  cortesía  de  contestar  l 
S.  S.,  y diciéndole  que  es  tal  la  fé  que  tengo  en  este 
asunto,  que  creo  que  los  números  se  han  de  cambiar  y 
dentro  de  poco  de  los  79  han  de  venir  á apoyarme  los 
70,  y escasamente  han  de  quedar  los  nueve  haciéndo- 
me la  oposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra, tercera  en  contra. 

El  Sr.  GAMAZO:  Señores  Diputados,  va  á termi- 
nar una  discusión  en  que  hasta  ahora,  debo  decirlo 
no  he  encontrado  un  perfecto  acuerdo  entre  los  auto- 
res del  proyecto,  ni  por  tanto  he  podido  averiguar  cuá- 
les son  las  poderosas,  las  fundamentales  razones  que 
aconsejan  adoptar  nna  medida  intermedia  qne  no  en- 
trañando ninguna  solución  pueda  traer  complicaciones, 

Sin  embargo,  la  discusión  no  ha  sido  completa- 
mente ociosa,  porque  hemos  logrado  saber  cuál  es  el 
objeto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual  no  es 
el  autor  del  proyecto,  perseguía  al  traerle  aquí  ó al 
hacer  que  lo  trajera  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  ha  declarado  que  este  pro- 
yecto era  necesario  para  darle  á S.  S.  una  especie  de 
bilí  de  indemnidad  por  la  conducta  que  en  el  expedien- 
te administrativo  ha  seguido.  Hasta  ahora  hemos  visto 
que  los  Gobiernos,  cuando  deseaban  obtenerla  sanción 
de  las  Cámaras  respecto  de  actos  suyos,  acudían  fran- 
camente á pedir  que  se  les  eximiera  de  toda  responsa- 
bilidad; discutían  á la  faz  del  país  su  conducta,  la  de- 
fendían, y obtenían  después  de  la  Cámara  una  votación 
más  ó ménos  satisfactoria.  El  procedimiento  según  el 
cual  un  Ministro  que  se  considera  poco  seguro  de  su 
responsabilidad  es  acudir  á un  compañero  suyo  para 
que  de  soslayo  venga  á obtener  la  aprobación  del  Po- 
der legislativo  respecto  de  sus  actos,  eso  no  lo  había- 
mos visto  ni  estábamos  preparados  para  verlo;  era  me- 
nester que  viniera  el  caso  actual  para  que  lo  viéramos. 
Y no  bay  duda  ninguna;  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha 
declarado  que  el  primero  de  los  motivos,  el  principal 
por  que  venia  este  proyecto  ai  Congreso,  era  el  desím 
clonar  el  desarrollo  que  S.  8.  ha  dado  á la  ley  de  1877. 
Es  evidente,  por  Otra  parte,  que  se  deseaba  una  sanción 
indiscutida,  pues  no  se  quería  en  realidad  que  ese  pun- 
to se  tratara  aquí. 

Por  lo  demás,  debo  reconocer  y declarar  que  en  la 
Comisión  se  han  observado  dos  tonos  difereutes;  cuan- 
do ha  hablado  su  digno  presidente,  cuando  ha  hablado 
el  Sr.  Laiglesia,  la  Comisión  ha  tenido  un  lenguaje; 
cuando  ha  hablado  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  la  Comisión  ha 
empleado  otro  diferente.  Ignoro  cuál  será  el  criterio 
que  prevalezca  en  el  desarrollo  de  esta  ley.  Temo,  sin 
embargo,  á pesar  de  los  pocos  datos  con  que  debo  juz- 
gar este  asunto,  que  habiendo  estado  conforme  el  señor 
Ministro  de  Fomento  más  con  el  Sr.  Jo  ve  y Hévia  que 
con  los  Sres.  Laiglesia  y Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo,  el  criterio  que  ha  de  prevalecer  no  será  el  de  es- 
tos dos  frltimos  señores,  sino  el  del  Sr.  Jove  y Hévia. 
Háse  hablado  en  este  asunto  haciendo  las  teorías  más 
originales  que  sobre  cuestiones  de  su  naturaleza  pue- 
den hacerse.  Cuando  he  oido  un  día  y otro  la  frase  (do- 
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sas  de  plomo,))  de  intereses  que  perjudicaban  el  des- 
arrollo de  las  obras  y de  otras  cosas  por  el  estilo,  á mí 
meha  ocurrido  que  si  al  protagonista  de  cierto  célebre 
sainete  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  le  hubiera  caldo  en 
mientes  filosofar  sobre  las  trampas,  hahria  hecho  teo- 
rías menos  originales  que  las  de  estos  señores.  Es  de- 
cir, que  en  concepto  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  y del 
Sr,  Jove  y Hévia,  quien  quiera  que  defendiendo  su  de- 
recho opone,  un  obstáculo  á la  marcha  más  ó ménos 
arbitraria  del  Gobierno,  ese  es  poco  ménos  que  un  sér 
digno  de  todo  género  de  persecuciones.  De  Igual  mo- 
do, el  propietario  de  un  terreno  en  el  camino  del 
Noroeste  que  no  consintiese  la  expropiación  si  no  se 
observaban  con  él  los  procedimientos  de  la  Ley,  seria 
un  enemigo  del  Estado,  una  losa  de  plomo  colgada  al 
cuello  de  los  caminos  del  Noroeste, 

Es  decir  que  para  SS.  SS,  la  nocion  de  la  justicia 
se  cifra  en  que  todos  sean  bastante  abnegados  y bas- 
tante humildes  para  abrir  franco  paso  á los  caprichos 
de  uno  ó de  otro  gobernante,  haciendo  completa  abne- 
gación de  su  derecho.  Triste  det  que  no  haga  esto, 
porque  ese  es  un  perturbador,  no  merece  ningún  gé- 
nero de  consideraciones,  da  muestras  de  una  osadía 
digna  de  las  censuras  del  Gobierno. 

Señores  Diputados,  ¿estaré  yo  ciego,  ó esto  dista  de 
la  idea  y de  la  nocion  de  la  justicia,  tanto  como  lo  bue- 
no de  lo  malo?  ¿Qué  país  es  éste,  en  que  desde  el  banco 
del  Gobierno  es  licito,  y no  solo  lícito,  sino  hasta  dig- 
no de  aplauso  en  concepto  de  alguna  persona,  el  sos- 
tener teorías  de  tal  naturaleza?  ¿Desde  cuándo  los  Go- 
biernos se  han  podido  creer  autorizados  para  negar  el 
agua  y el  fuego  á quien  resiste  con  derecho  la  viola- 
ción desús  propiedades?  De  la  prudencia  con  que  to- 
das estas  cosas  se  han  dicho  aquí,  deberla  yo  deducir 
si  quisiese  ser  lógico,  ó sí  ya  una  triste  y prolongada 
experiencia  no  me  enseñara  á desconfiar  de  la  lógica 
en  asuntos  administrativos;  de  todo  esto,  digo,  deberla 
yo  deducir  ei  triste  porvenir  que  aguarda  á quien  quie- 
ra que  fiado  en  las  leyes  crea  poder  defenderse  contra 
las  agresiones  de  la  Administración,  presidida  por  el 
Su  Ministro  de  Fomento, 

Aquí  se  han  presentado  todo  género  de  soluciones: 
el  Gobierno  ha  creído  conveniente  prescindir  de  todas 
y preferido  encerrarse  en  una  fórmula  que  no  es  solu- 
ción. 

Ei  Gobierno  tenia  abierto  el  camino,  bueno  ó ma- 
lo, que  yo  no  discuto,  y que  le  proponía  el  Sr.  Barron; 
camino  que  estaba  abierto  sobre  la  observancia  de  las 
leyes.  Podía  haber  seguido  este  camino  independiente- 
mente  de  la  Cámara,  en  uso  de  la  autorización  que  le 
concede  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1877,  y no  lo  ha  hecho. 
Ha  tenido  delante  de  sí  otro  sistema,  un  sistema  aná- 
logo al  que  las  Cortes  emplearon  con  el  ferro -carril  de 
Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas:  también  ha 
desdeñado  este  sistena,  Ha  visto  enfrente  otro  sistema 
más  complejo,  que  sin  resolver  cuestiones  que  no  se 
enlazan  directamente  con  la  prosecución  de  las  obras, 
daba  fórmulas  amplias  para  continuarlas  y terminar- 
las: también  ha  desdeñado  ese  sistema.  Ha  desdeñado 
la  subasta;  lo  ha  desdeñado  todo,  y se  ha  encerrado 
dentro  del  aparente  propósito  de  obtener  un  crédito, 
aunque  su  plan  ha  sido  modificado  por  la  Comisión  in- 
formante. La  Comisión  ha  hecho  desaparecer  del  pro- 
yecto una  cláusula  que  prejuzgaba,  sin  duda  contra  el 
deseo  del  Gobierno,  los  derechos  adquiridos;  pero  se  ha 
encerrado  también  en  el  modesto  propósito  del  Gobier- 
no, salva  la  introducción  en  el  dictamen  de  qn  ingerto 


después  del  cual  no  es  licito  sostener  que  el  proyecto 
no  prejuzga  nada. 

La  Comisión  y el  Gobierno,  de  acuerdo,  han  admi- 
tido una  enmienda  en  virtud  de  la  cual  las  líneas  de 
que  aquí  se  trata,  esto  es,  las  de  que  habla  la  ley  de 
1877,  no  son  siquiera  líneas  concedidas  por  los  proce- 
dimientos ordinarios.  Pequeña  ó grande,  habrá  aquí 
una  parte  de  línea  que  yo  deseo  saber  qué  suerte  va  á 
correr  en  lo  futuro.  ¿Qué  va  á ser  de  ese  trozo  de  ferro- 
carril desde  Oviedo  á Tmbia?  ¿Ya  á formar  parte  de 
la  agrupación  de  las  líneas  del  Noroeste,  separándose 
de  la  otra  porción,  que  ha  sido  objeto  de  una  misma 
ley,  de  Tmbia  á Pravia? 

¿No  va  á formar  parte  de  la  colectividad  de  las  lí- 
neas del  Noroeste?  Pues  entonces,  ¿con  qué  derecho  la 
subvención  que  os  creisteis  obligados  á dar  á esas  lí- 
neas por  las  leyes  de  58  y 59  se  la  otorgáis  á una  lí- 
nea distinta?  No  me  han  convencido,  tengo  el  senti- 
miento de  decirlo,  las  razones  que  para  admitir  esa 
enmienda  expuso  el  Sr,  Ministro  da  Fomento.  Podrá 
ser  todo  lo  importante  que  se  quiera  el  camino  de  hier- 
ro de  Oviedo  á Truhia;  pero  con  toda  su  importancia, 
no  dejará  de  ser  una  invasión  en  un  terreno  completa- 
mente distinto;  con  toda  su  importancia,  no  dejará  de 
hacerse  á costa  de  los  otros  caminos,  que  recibirán  de 
ménos  una  parte  de  la  subvención  que  vosotros  croéis 
justa,  puesto  que  la  dais  en  equivalencia  de  la  an- 
tigua, 

Y es  tanto  más  de  extrañar  que  el  Gobierno  haya 
insistido  en  introducir  ese  pequeño  ramal  en  la  ley 
que  se  discute,  cuanto  que  siendo  cosa  suya  al  pare- 
cer; teniendo  como  ya  sabemos  que  tiene  ei  medio  de 
hacer  que  se  vote  un  proyecto  de  ley  en.  cuarenta  y 
ocho  horas  en  los  dos  Cuerpos  O olegisla  dores;  dispo- 
niendo como  dispone  de  una  mayoría  que  no  le  hubie- 
ra negado  su  concurso,  no  necesitaba  dar  el  espectácu- 
lo, verdadero  lujo  de  arbitrariedad,  de  pasar  por  cima 
de  todo  en  un  asunto  en  el  cual  ha  dicho  reiterada- 
mente que  no  quería  introducir  perjuicios  de  ninguna 
clase. 

Tenia  razón  el  Sr.  Suarez  Inclan.  Si  todos  los  bue- 
nos propósitos  de  no  prejuzgar  una  cuestión  determi- 
nada caducan  ante  un  interés  más  ó ménos  preferente, 
de  momento;  si  no  hay  aquí  más  criterio  que  el  de  ha- 
cer lo  que  al  Gobierno  le  parezca  bien,  ¿por  qué  no  ha- 
ber admitido  también  en  esta  red  el  camino  de  hierro 
de  Yillabona  á San  Juan  do  Nieva?  Podrá  La  línea  de 
TTubia  tener  gran  interés  militar;  pero  es  evidente,  y 
lo  ha  demostrado  aquí  el  Sr.  Suarez  lucían,  que  desde 
el  punto  de  vista  del  interés  mercantil  apenas  podría 
encontrarse  en  los  caminos  del  Noroeste  prolongación 
capaz  de  rivalizar  con  ese  pequeño  ramal  de  Yillabona 
á San  Juan  de  Nieva.  Pero  aquí,  Sres.  Diputados,  no  te- 
nemos ya  por  qué  maravillarnos.  En  esto  veo  yo  la  pro- 
secución de  un  sistema  peculiar  del  Gobierno  de  S,  M.; 
el  sistema  de  las  irregularidades,  del  desden  á las  leyes 
generales,  del  amor  á las  excepciones. 

Si  recorriésemos  la  historia  de  estas  Cortes;  si  no 
fuera  en  este  momento  penoso  examinar  caso  por  caso 
los  muchos  que  registran  los  Marios  de  Sesiones  de 
esta  Cámara,  me  seria  fácil  demostrar  que  el  procedi- 
miento es  constante.  Por  ejemplo:  quiere  el  Gobierno 
un  dia  obtener  la  suspensión  de  garantías:  la  Consti- 
tución le  ofrece  dos  caminos:  el  decreto  y la  ley.  ¿Opta 
el  Gobierno  por  alguno  de  esos  caminos?  No  en  verdad; 
el  Gobierno  ama  la  excepción,  ama  el  escarnio  de  la 
ley,  y hace  que  aquí  se  presente  una  proposición  que 
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no  pasa  al  otro  Cuerpo  C o legislador  ni  obtiene  la  san- 
ción de  la  Corona,  y sin  otro  requisito  se  considera 
autorizado  para  pasar  por  cima  de  la  Constitución. 

Llega  otro  día  en  que  luchan  intereses  contrapues- 
tos en  una  cuestión  también  de  ferro-carriles;  acuden 
al  Gobierno  de  uno  y otro  lado  esos  intereses  para  que 
resuelva  la  cuestión  por  expediente;  el  Gobierno  teme  la 
solución,  huye  de  ella;  tolera  ó autoriza  que  se  presen- 
te  aquí  una  proposición  de  ley;  esa  proposición  triunfa 
y se  acuerda  la  construcción  de  un  ferro- carril  que, 
con  razón  ó sin  razón,  sostenían  otras  personas  que  las- 
timaba ciertos  derechos.  Surge  una  cuestión  adminis- 
trativa de  importancia:  la  de  saber  si  el  contratista  ó 
arrendatario  de  una  renta  del  Estado  debe  pagar  8 mi- 
llones anuales  más  ó menos  con  arreglo  al  contrato:  el 
Gobierno  tiene  miedo  á la  solución;  desea  una  determi- 
nada, pero  no  se  atreve  á dictarla  por  los  caminos  le- 
gales, por  aquellos  que  dejan  á salvo  todos  los  recursos 
y que  no  lastiman  irrevocablemente  todos  ios  intereses 
públicos,  ¿Qué  hace  el  Gobierno?  ¿Emprende  al  fin  este 
camino?  No.  Yiene  á las  Cortes  á encontrar  un  editor 
responsable  y obtener  una  resolución  Irrevocable  con 
la  que  debían  quedar  perjudicados  todos  los  derechos. 
Y si  el  Gobierno  no  logró  su  propósito,  gracias  á una 
elevada  persona  que  intervino  á tiempo  en  el  asunto, 
no  fué  obra  de  su  bondad;  fué  que  la  cuestión  se  había 
entablado  de  manera  que  sin  infringir  las  leyes,  sin  dar 
un  mal  espectáculo  no  se  hubiera  podido  pasar  por 
aquel  proyecto. 

Pues  ahora,  Sres.  Diputados,  acontece  una  cosa  se- 
mejante, En  ejecución  de  la  ley  del  año  77  el  Gobierno 
adoptó  determinadas  - resoluciones  en  la  vía  adminis- 
trativa, Contra  ellas  habria  recursos  en  la  vía  conten- 
ciosa; esas  resoluciones  podrían  ser  revocadas,  ¿Qué 
hace  el  Gobierno?  ¿Deja  expeditos  todos  los  recursos? 
No.  Confesando  paladinamente  que  el  proyectó,  aunque 
parece  de  Hacienda,  viene  á obtener  absoluciones  para 
el  Ministro  de  Fomento,  deja  entender  á todos  que  so 
deseo  es  huir  de  los  procedimientos  consagrados  por  la 
ley,  en  los  cuales  no  hay  más  soberano  ni  más  árbitro 
de  los  ajenos  intereses  que  la  ley  misma.  Declaración 
tan  precisa  abre  ya  los  ojos  á la  Cámara  sobre  el  asun- 
to, Seria  yo  muy  iluso  si  creyera  que  no  obstante  ella 
podría  el  dictamen  de  la  Comisión  sufrir  quebranto; 
estoy  completamente  seguro  de  que  no  lo  sufrirá;  pero 
ya  sabrá  todo  el  mundo  que  esto  es  ni  más  ni  ménos 
que  un  nuevo  ejemplo  del  sistema  de  las  irregularida- 
des, que  se  viene  siguiendo  hace  mucho  tiempo;  y con 
que  se  sepa  y se  juzgue  como  debe  juzgarse,  habré  yo 
cumplido  con  mi  deber  y realizado  mis  deseos. 

La  Cámara  debe  estar  fatigada  de  una  discusión 
ya  larga.  No  tengo  el  propósito  de  aumentar  su  fatiga; 
quiero  también  que  termine  pronto  y que  se  ponga  en 
ejecución  el  proyecto.  Tengo  el  temor,  que  aun  cuando 
quisiera  no  podría  convertir  en  satisfacción  de  amor 
propio,  porque  me  lo  veda  mi  patriotismo;  tengo  el  te- 
mor, que  conmigo  comparte  el  Sr,  Barron,  de  que  los 
ensayos  de  este  proyecto  serán  la  más  elocuente  prue- 
ba de  que  no  sin  razón  le  hemos  combatido.  He  dicho. 

El  Sr,  Ministra  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

B1  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  debo  dejar  pasar  sin  un  ligero  correctivo  algunas 
aseveraciones  del  Sr.  Gamazo.  Su  señoría  ha  discutido 
hoy  poco  el  fondo  del  asunto,  y únicamente  se  ha  en- 
tretenido en  manifestar  á la  Cámara  que  este  Gobierno 


tiene  por  sistema  el  buscar  los  procedimientos  especia- 
les, por  no  atreverse  á resolver  los  asuntos. 

Yo  voy  á decir  muy  pocas  palabras,  porque  me  bas- 
ta consignar  una  especie  de  protesta  enfrente  de  las 
aseveraciones  del  Sr.  Gamazo,  y es,  que  por  un  lado  el 
Gobierno  ha  resuelto  los  asuntos  más  arduos  que  desde 
hace  mucho  tiempo  se  han  presentado  á la  resolución 
de  Gobierno  alguno,  y que  por  otro,  lo  que  ha  hecho 
repetidamente  cuando  los  asuntos  Ic  han  parecido  en- 
trañar una  importancia  tan  grande  que  no  debia  por 
sí  resolverlos,  ha  sido  acudir  á las  Cámaras  para  resol- 
verlos  con  su  auxilio,  sin  que  cupieran  ya  protestas  ní 
reclamaciones  contrarias  de  distinta  especie.  Esto  es  lo 
que  el  Sr.  Gamazo  llama  temor  á resolver;  es  decir  el 
afan  del  Gobierno  de  resolver  en  unión  con  las  Oórtes 
asuntos  graves  y que  necesitaban  este  procedimiento- 
esto  es  lo  que  el  Sr*  Gamazo  llama  resoluciones  espe- 
ciales á que  el  Gobierno  es  afecto;  resoluciones  que  vos- 
otros, Sres.  Diputados,  á propuesta  del  Gobierno  ha- 
béis dado,  acomodándoos  á ios  proyectos  de  ley  que  el 
Gobierno  ha  traído. 

Me  parece  que  con  estas  palabras  queda  contra- 
puesta la  opinión  del  Sr.  Gamazo,  que  es  una  opinión 
de  S.  S.  que  podrán  compartir  con  él  otros  Sres.  Dipi^ 
todos,  pero  que  ciertamente  no  es  ni  puede  ser  la  opi- 
nión de  la  Cámara,  que  constantemente  ha  estado  resol- 
viendo de  una  manera  diversa  de  la  que  expone  en  su 
discurso  el  Sr.  Gamazo.  Y con  esto  creo  haber  dicho  lo 
bastante  para  haber  cumplido  estrictamente  con  mi  de- 
ber. Si  algo  queda  por  contestar  al  discurso  del  señor 
Gamazo  relativamente  á la  cuestión  principal,  seguro 
estoy  de  que  H Comisión  lo  hará  tan  cumplidamente 
como  sea  necesario,  y no  rae  veré  yo  en  la  necesidad  do 
molestar  constantemente  á la  Cámara,  á la  cual  moles- 
to con  verdadero  pesar. 

El  Sr.  LINARES  HIVAB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
Comisión,  tercero  en  pró. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  es 
ya  tiempo  de  que  termine  esta  discusión,  y por  mi 
parte  no  he  de  alargarla  más  allá  de  lo  regular.  Para 
esto  facilítame  mucho  el  campo  las  breves  observa- 
ciones que  el  Sr.  Gamazo  ha  tenido  la  bondad  do  diri- 
gir á la  Comisión  por  conducto  del  Gobierno;  porque 
si  hubiera  de  atenerme  rigurosamente  al  texto  de  sus 
palabras,  yo  no  ' fendria  que  contestar  nada  á nombre 
de  la  Comisión;  pero  como  S.  S.  ha  jugado  por  tabla,  es 
menester  que  devolvamos  el  juego  de  la  misma  ma- 
nera. 

No  soy  yo  el  llamado  á defender  la  política  de  este 
Gobierno,  ni  tampoco  á defender  su  administración; 
pero  como  en  el  mundo  todas  son  coincidencias,  yo 
por  coincidencia,  tengo  hoy  que  defender  un  acto  de 
ese  Gobierno,  y digo  un  acto  de  ese  Gobierno  por  pura 
modestia,  porque  si  no  fuera  por  esta  circunstancia, 
habria  de  atribuirme  siquiera  una  pequeña  parte  en  la 
iniciativa  de  este  proyecto  que  hoy  se  está  discutiendo. 

El  Gobierno  habla  pensado  para  continuar  las  obras 
del  ferro-carril  del  Noroeste  consignar  en  los  presu- 
puestos durante  doce  años  una  cantidad  de  pesetas  qui- 
érela suficiente  para  él  objeto.  Reanimónos  los  Dipu- 
tados y Senadores  de  Galicia  y Astúrias  para  empujar 
al  Gobierno  por  esta  senda  ó la  que  fuera  mejor  á fia 
de  conseguir  el  resultado  que  todos  apetecemos,  y na- 
turalmente hubo  discusión.  Opinaba  yo  que  consignar 
en  los  presupuestos  una  cantidad,  aunque  se  dijese  que 
era  para  diez,  doce  ó veinte  años,  tenia  mucho  de  ilu- 
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sorio,  porque  los  presupuestos  como  leyes  anuales,  no 
radian  comprometer  más  que  el  plazo  de  un  ejercicio, 
cualquier  otro  Gobierno  tenia  el  camino  expedito 
para  desentenderse  de  ese  compromiso  y tomar  el  rum- 
^ que  mejor  le  pareciera.  Sostuve  esta  opinión  en 
aquella  reunión,  y después  de  conferenciar  con  mis 
¿iguos  amigos  los  Sres.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
juíjo,  Hornero  Ortiz  y García  Gamba,  y puestos  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  indicamos  esto 
mismo,  y ello  es  que  después  de  estas  explicaciones 
acerca  del  particular,  el  Gobierno  mudó  de  opinión  y 
presentó  el  proyecto  que  con  una  variante  solamente 
es  boy  el  dictamen  de  la  Comisión, 

por  consiguiente,  nosotros,  sin  gran  inmodestia, 
podíamos  creer  que  hemos  tenido  parte  en  la  iniciati- 
va de  este  proyecto,  y por  consiguiente  que  no  ha  na- 
cido exclusivamente  del  Gobierno,  sino  de  nuestro 
concurso,  por  poco  valioso  que  sea. 

Yo  no  puedo  hacer  el  resumen  de  este  debate*  Si 
este  debate  hubiera  de  tener  un  resumen,  correspon- 
dería hacerlo  á mi  digno  amigo  el  presidente  dé  la 
Comisión;  pero  las  circunstancias  han  arreglado  así  las 
cosas,  y tócame  á mí  ser  el  último  que  hable,  y el  úl- 
timo, por  consiguiente,  que  tenga  que  dar  explicacio- 
nes al  Sr.  Gamazo* 

Ei  Sr.  Gamazo  creia  que  el  Ministerio  venia  aquí  á 
buscar  un  bilí  de  indemnidad  por  medio  de  este  dicta- 
metq  á consecuencia  de  haber  ido  más  allá  de  lo  que 
la  ley  de  12  de  Enero  de  1877  consiente  en  este  asun- 
to del  ferro-carril  del  Noroeste*  No  sé  sí  ha  tenido  in- 
tención el  Gobierno  de  procurarse  un  MU  de  indemni- 
dad; lo  que  sí  sé  es  que  no  le  hace  falta  de  ninguna 
manera,  y por  consiguiente  si  ha  tenido  la  intención, 
no  correspondía  á ningún  objeto  Teal  y positivo. 

El  Gobierno  no  ha  hecho  más  que  cumplir  estric- 
tamente lo  prevenido  en  la  ley  de  12  de  Enero  del  77, 
y esa  ley  es  tan  clara,  es  á mi  juicio  tan  terminante  y 
tan  concreta,  que  es  menester  hacerse  una  gran  violen- 
cia para  dejar  de  cumplirla  tal  y como  lo  ha  hecho  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento.  Guando  se  cumple  una  ley 
votada  por  las  Cortes,  cuando  se  atiene  uno  al  derecho 
escrito,  no  incurre  en  responsabilidad,  sea  ese  un  Go- 
bierno tan  poco  amigo  como  lo  es  el  actual  mió,  ó bien 
fuese  otro  cualquiera  con  el  que  estuviera  yo  identifi- 
cado. Trátase  de  una  ley  administrativa,  cuya  trascen- 
dencia todos  conocemos,  porque  todos  sabemos  el  es- 
píritu á que  ha  obedecido,  y el  Gobierno  no  hizo  más 
que  desarrollar  en  parte,  porque  no  podía  desarrollar- 
las por  completo,  las  prescripciones  de  esa  misma  ley 
que  las  Cortes  habían  acordado. 

Ya  comprenderá  3,  S,  que  sí  hubiera  motivo  para 
un  bilí  de  indemnidad,  por  mi  parte  yo  no  se  lo  habría 
facilitado  al  Gobierno;  pero  un  deber  de  lealtad  me 
obliga  á decir  que  el  Gobierno  en  este  caso  no  ha  in- 
currido en  ningún  género  de  responsabilidad,  no  se  ha 
extralimitado  en  manera  alguna,  y por  tanto  no  habla 
motivo  para  ese  bilí. 

Decía  el  Sr.  Gamazo  que  en  el  seno  de  esta  Comi- 
sión existian  graves  disidencias,  y anadia  que  estas  di- 
sidencias no  estaban  ocultas,  sino  que  se  hablan  mani- 
festado en  la  discusión  cuando  hablaban  los  S res.  Jove 
y Hévia,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y La  iglesia. 
Atentamente  he  seguido  yo  el  curso  de  esta  discusión, 
y no  he  advertido,  sin  embargo,  que  haya  habido  esas 
disidencias,  sino  que  todos  están  perfectamente  con- 
formes en  el  espíritu  de  esta  ley,  en  la  manera  como 
baya  de  cumplirse,  y por  consiguiente,  podrá  haber 


diferencias  en  la  manera  de  expresarse,  porque  nin- 
gún hombre  tiene  el  mismo  estilo  que  otro,  pero  no 
hay  ninguna  en  el  fondo;  todos  tenemos  el  valor  sufi- 
ciente para  haber  hecho  un  voto  particular  en  lugar 
de  haber  suscrito  el  dictamen  si  no  hubiéramos  estado 
conformes  con  él.  No  habiendo  formulado  voto  par- 
ticular, comprenderá  S.  S.  con  su  ilustración  que  ese 
cargo  que  nos  ha  dirigido  es  de  todo  punto  infundado; 
pero  si  S.  S.  cree  que  en  efecto  hay  disidencias,  la  cosa 
es  muy  fácil  de  averiguar. 

Yo  declaro  que  las  opiniones  de  la  Comisión  están 
escritas  en  ese  proyecto  de  una  manera  clara,  y serán 
consignadas  por  mí  en  este  momento  de  una  manera 
terminante;  por  eso  tengo  la  seguridad  de  que  ningún 
individuo  de  la  Comisión  ha  de  rectificar  ni  una  sola 
palabra  de  las  que  yo  diga. 

Vamos,  pues,  á las  explicaciones  que  echaba  de  me- 
nos S.  S.  Necesitaba  S.  S.  que  se  le  dijera  la  necesidad 
de  este  proyecto;  quería  S,  8*  convencerse  de  que  este 
dictámen  era  indispensable,  y que  no  había  otro  cami- 
no más  oportuno  para  llevar  la  solución  al  punto  que 
todos  nosotros  deseamos  con  gran  anhelo.  Su  señoría 
no  veía  esa  necesidad;  creía  que  este  proyecto  es  em- 
barazoso y que  podía  parar  la  cosa  sin  dificultad  nin- 
guna en  un  dulce  statu  quo  ó en  una  arbitrariedad  ad- 
ministrativa, que  era  fácil  diera  buenos  resultados  si  se 
dirigía  bien,  pero  resultados  fatales  sí  se  dirigía  mal. 

Para  demostrar  la  necesidad  de  este  proyecto  yo 
necesitaría  hacer  historia  retrospectiva;  pero  el  estado 
del  debate  y el  cansancio  de  la  Cámara  en  un  asunto 
que  no  suele  preocupar  la  atención  general,  me  obligan 
á no  entrar  en  este  terreno.  Yo,  sin  embargo,  declaro 
que  pocos  asuntos  hay  tan  enojosos,  tan  complicados 
que  hayan  perturbado  y perjudicado  tanto  á las  pro- 
vincias y á la  Nación  entera  como  éste  del  ferro-carril 
del  Noroeste. 

Yo  no  quiero  desentrañar  ahora  las  causas,  no  quie- 
ro penetrar  en  el  seno  de  este  asunto;  pero  debo  con- 
signar muy  alto  que  ésta  es  en  efecto  la  verdad;  que 
no  hay  asunto  más  grave  en  el  terreno  administrativo, 
ni  mas  complicado  y de  más  perjuicios  para  las  pro- 
vincias y para  la  Nación  entera  que  éste  del  ferro- 
carril del  Noroeste,  y que  á consecuencia  de  tal  gra- 
vedad, de  esta  complicación  y de  estos  perjuicios  ha 
sido  necesario  tomar  una  medida  extrema  que  no  ha- 
bía manera  ni  medio  de  alcanzar  como  no  fuera  con  un 
gran  tacto  y con  gran  previsión,  y también  valiéndose 
de  recursos  extraordinarios.  Pretender  que  la  compa- 
ñía concesionaria  había  de  cesar  por  cualquiera  de  los 
medios  que  las  leyes  tienen  establecidos;  figurarse  que 
dentro  del  orden  legal  íbamos  á llegar  á una  solución 
rápida  y feliz  para  todos  los  Intereses,  eso  era  una  qui- 
mera, eso  era  soñar  despiertos.  Es  menester  ser  hom- 
bre práctico,  figurarse  de  antemano  todas  las  dificul- 
tades que  habrían  de  surgir  siguiendo  esa  rutina  y no 
dejarse  prender  en  las  redes  qne  tienden  sutilmente  los 
interesados  en  esta  clase  de  asuntos  por  si  llega  la  ne- 
cesidad de  romperlas  cuando  no  es  posible  ya  des- 
atarlas. 

Si  nos  hubiéramos  de  atener  en  esta  cuestión  á la 
ley  de  1855,  y á las  demás  leyes  por  que  se  rigen  los 
ferro-carriles,  no  habría  camino  de  hierro  para  las  pro- 
vincias de  Galicia  y Asturias  en  diez,  quince  ó veinto 
años;  y dicho  esto,  no  voy  á dar  más  que  una  iigerísi- 
ma  explicación. 

La  compañía  concesionaria  tenia  en  explotación 
una  parte  del  camino,  que  le  proporcionaba,  además  de 
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los  rendimientos  necesarios  para  sufragar  los  gastos 
de  la  línea,  algunos  productos  líquidos  sobrantes  que 
podía  destinar  á cualquiera  clase  de  atenciones.  Nues  - 
tra legislación  es  complicada;  pero  la  legislación  más 
fácil  y sencilla  se  hace  enredada  y defectuosa  cuando 
el  interés  particular  se  interpone  para  conseguirlo.  De 
manera,  que  una  empresa  que  tenia  necesidad  para 
salvarse,  que  tenia  necesidad  para  vivir  de  apelar  á 
recursos  extraños,  teniendo  medios  en  metálico  y otros 
que  la  legislación  le  facilitaba  para  enredar  durante 
muchos  años  el  término  de  este  asunto,  recurriría  en- 
seguida á los  expedientes,  á los  pleitos,  á los  litigios  y 
á cuestiones  en  que  habría  que  invertir  muchos  anos  sin 
que  para  evitarla  hubiese  remedio,  posible. 

Las  provincias  que  están  hoy  separadas  del  resto 
de  España  y del  mundo  civilizado  por  tierra,  tenían  un 
derecho  perfecto  á que  semejante  estado  no  continuara 
un  momento  más;  tenian  derecho  á exigir  del  Gobier- 
no y de  las  Cortes  remedios  extraordinarios  para  esta 
situación  extraordinaria,  y eso  es  lo  que  la  Oo misión 
eu  1876  ba  procurado  por  medio  del  dictamen  que 
luego  llegó  á ser  ley  en  1877, 

Pero,  Sres,  Diputados,  é impórtame  también  con- 
signar este  hecho,  la  Comisión,  aunque  entonces  se  ha 
creído  en  el  caso  de  proponer  remedios  extraordinarios 
para  una  situación  extrema,  no  lo  ha  hecho  oh  iraio , 
sino  que  lo  ha  hecho  teniendo  grandísima  considera- 
ción á los  intereses  que  representaba  la  empresa  con- 
cesionaria, oyéndola  muchas  veces,  atendiendo  á sus 
exigencias,  y por  fin  caminando  en  armonía  con  ella 
para  llegar  á ese  resultado.  Los  que  califican  dicha  ley 
de  ley  de  ira,  de  ley  draconiana,  no  han  meditado  bien 
los  extremos  y las  circunstancias;  no  se  han  fijado  en 
todos  los  antecedentes,  y no  han  visto  que  aquella  Co- 
misión, aunque  con  propósito  decidido  de  cortar  el 
nudo,  fueran  cualesquiera  los  obstáculos  que  se  le  pu- 
sieran por  los  intereses  de  la  compañía  concesionaria, 
ha  marchado  en  perfecta  armonía  con  ella.  Ahora  pue- 
de  repetirse  el  cargo  de  ley  de  ira  que  contra  esa  ley 
se  dirige;  puede  decírseme  á mí  (que  algo  he  influido 
en  que  esa  ley  se  hiciera)  que  no  sabia  lo  que  me  ha- 
cia, que  no  tenía  conocimiento  de  nuestra  legislación, 
que  aquella  ley  era  un  exabrupto  sin  consecuencias 
ventajosas  para  el  país.  Si  no  hubiera  la  ley  de  1877, 
hoy  estaríamos  en  el  principio  del  conflicto;  gracias  á 
esta  ley  estamos  en  el  principio  del  fin,  lo  cual  es  muy 
distinto. 

Vengamos  á la  necesidad  de  este  proyecto:  este  pro- 
yecto es  de  absoluta  necesidad^  tanto  para  el  desarrollo 
y para  servir  de  complemento  á la  ley  de  12  de  Enero 
de  1877,  como  para  facilitar  los  recursos  pecuniarios 
que  el  Gobierno  necesitaba  indispensablemente  á fin 
de  poder  continuar  esas  obras  que  están  suspendidas 
desde  hace  cinco  años  y no  se  continúan  todavía  por 
desgracia.  No  basta  decir,  como  el  Sr.  Gamazo  indica- 
ba, que  habiendo  subvenciones  otorgadas  de  antema- 
no, con  esas  subvenciones  podia  pagarse  lo  que  se  hi- 
ciera, porque  8,  8.  habrá  advertido,  en  su  claro  inge- 
nio, que  el  sistema  que  desde  que  se  ha  roto  todo  lazo 
con  la  compañía  concesionaria  se  sigue  es  enteramen- 
te distinto  del  que  antes  se  venia  practicando.  El  Go- 
bierno antes  no  pagaba  la  línea;  daba  subvenciones 
proporcionales  kilométricas,  pero  no  pasaba  de  ahí;  y 
el  Gobierno,  desde  ahora,  va  á pagar  esa  línea,  va  á sa- 
tisfacer íntegro  lo  que  cuesten  las  obras,  y para  eso  no 
tenia  dinero,  y sí  se  quisiese  considerar  las  subvencio- 
nes como  tal,  no  le  bastarían  para  el  caso. 


Pues  si  el  Gobierno  tenia  recursos  para  atender  i 
eSas  obras  de  la  manera  que  exigen;  si  el  Gobierno  no 
podia  hacer  esto  arbitrariamente:  si  era  menester 
contara  con  el  concurso  de  las  Cortes,  ¿cómo  habíale 
hacerlo  sino  por  un  proyecto  de  ley?  ¿Hay  otro  medicí 
de  entenderse  el  Gobierno  con  el  país  en  materia  de 
crédito,  en  materias  legislativas,  que  por  medio  de  las 
Cortes?  Yo  al  menos  no  lo  alcanzo,  yo  al  ménos  no  lo 
veo;  y como  no  lo  alcanzo  ni  lo  veo,  claro  está  que 
aplaudo  y que  considero  necesario  que  el  Gobierno 
haya  venido  al  seno  do  la  Representación  nacional  i 
pedir  esos  recursos  en  la  forma  que  le  ha  parecido  más 
conveniente  y oportuna  para  el  caso. 

Ya  ve,  pues,  el  Sr,  Gamazo  cómo  no  hahia  más  re- 
medio que  traer  aquí  este  proyecto  ú otro  análogo,  sal- 
vo el  supuesto  de  que  si  hubiera  de  confiar  todo  á la 
iniciativa  gubernamental  y disponer  ó no  de  los  fondos 
que  tuviera  á mano,  si  algunos  tenia,  lo  cual  además 
es  difícil,  porque  el  Erario  público  anda  tan  apurado 
qne  aunque  se  quisiera  atender  á ciertas  necesidades, 
hay  otras  muchas  que  no  existe  medio  de  satisfacerlas; 
de  modo  que  no  se  encontraría  ocasión  de  aplicar  un 
solo  céntimo  á las  obras  de  este  camino. 

Por  este  lado  paréceme  que  la  necesidad  está  h\m 
demostrada  de  uu  modo  inconcuso;  pero  además  hay 
otra  necesidad  tan  urgente  y tan  apremiante  como  ésta, 
que  es  la  necesidad  que  siente  el  país  como  una  repa- 
ración á sus  quejas  y á sus  agravios,  y como  medio  .de 
facilitarle  siquiera  la  esperanza  de  que  ha  de  estar  co- 
municado con  el  mundo  entero:  que  hecha  la1  ley  ób 
12  de  Enero  de  1877,  no  van  á seguir  las  obras  como 
cuando  el  camino  estaba  bajo  la  dirección,  y en  manos 
de  aquella  compañía  que  ha  obtenido  tantos  favores,  y 
á los  cuales  ha  respondido  con  tantos  desengaños.  El 
Gobierno  por  su  parte,  y el  país  por  la  suya,  necesita- 
ban que  las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste  conti- 
nuaran inmediatamente,  como  una  satisfacción,  como 
una  reparación,  como  una  necesidad  urgentísima.  Aho- 
ra bien;  si  no  se  hiciera  este  proyecto  de  ley,  si  se  bus- 
caran otras  resoluciones  qne  tal  vez  en  abstracto  y sn 
el  orden  ideal  sean  más  aceptables;  si  se  buscase  para 
esto  un  remedio  tardío  y largo,  aunque  fuera  más  opor- 
tuno,  ¿no  es  verdad  que  por  el  momento  se  quedaría  el 
país  sin  esa  satisfacción,  y las  satisfacciones  que  re- 
quieren los  pueblos  en  cosas  tan  urgentes  no  deben  apla- 
zarse un  solo  día?  El  Gobierno  necesita,  pues,  y la  Co- 
misión ha  buscado  este  objetivo  como  ideal  suyo,  tener 
recursos  y medios  de  seguir  inmediatamente  las  obras. 
8i  quiere  el  Sr.  Gamazo  que  esto  sea  un  tanto  desor- 
denado, si  quiere  acusarnos  de  precipitación,  acúse- 
nos; pero  de  todas  maneras,  es  indispensable,  porque  bI 
país  lo  requiere,  y el  Gobierno  debe  al  país  este  des- 
agravio. Tal  es  la  necesidad  del  proyecto,  y entiendo 
yo  que  el  Sr.  Gamazo,  que  discute  de  buena  fé  y viena 
persiguiendo  su  ideal,  que  yo  no  aplaudo,  ha  do  estar 
conforme  en  que  la  conveniencia  de  este  proyecto  que- 
da  completamente  demostrada. 

Decía  el  Sr,  Gamazo  que  la  Gomísion  no  había  te- 
nido más  que  un  criterio,  et  criterio  que  aparece  con- 
signado en  el  .dictamen;  pero  que  habla  cerrado  su  en- 
tendimiento y sus  ojos  á todo  pensamiento;  que  de  un 
modo  sistemático  los  había  rechazado  todos;  que  se 
habían  presentado  una  tras  otra  soluciones  distintas 
más  satisfactorias  que  la  que  consigna  la  Gomision, 
pero  que  ésta,  por  un  espíritu  sistemático  y ciego,  se 
había  obstinado  eu  no  admitir  ninguna  enmienda  des- 
de la  más  pequeña  hasta  la  más  grande.  Señor  Gama- 
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7j0  la  Comisión,  al  fin  compuesta  de  hombres,  podría 
haberse  obstinado  en  una  cuestión  política,  si  estuvíe- 
va  llamada  á entender  de  ella;  la  Comisión  podria  ha- 
berse obstinado  en  una  cuestión  personal,  si  por  ven- 
tura alguna  existiera  en  las  redes  de  este  dicta  meo; 
pero  en  una  cuestión  administrativa,  en  una  cuestión 
alejada  de  toda  atmósfera  política,  de  todas  las  incon- 
TeDiencias  personales,  en  una  cuestión  de  bien  públi- 
co en  una  cuestión  en  que  no  se  trata  más  que  de 
acertar,  lo  mismo  por  S,  S,  que  por  nosotros,  ¿cómo 
ha,  de  haber  obcecación,  cómo  ha  de  haber  ofusca- 
aliento?  Era  menester  que  fuéramos  unos  malvados 
para  dejarnos  llevar  de  ofuscación,  porque  en  esta 
[Hatería  no  es  posible  transigir  con  esto.  Podremos 
estar  equivocados,  se  lo  concedo  al  Sr,  Gamazo*  por- 
que no  presumimos  de  infalibles;  pero  de  estar  equi- 
vocados á la  obcecación  hay  una  diferencia  inmensa* 
Nosotros  creemos  que  proponemos  lo  mejor;  si  no  lo 
creyéramos,  no  lo  propondríamos;  porque  lo  creemos 
bueno,  por  lo  mismo  lo  sostenemos  con  toda  entereza, 
y do  estamos  dispuestos  á variar,  porque  si  lo  estuvié- 
ramos daríamos  una  muestra  inconcebible  de  versati- 
lidad. Vamos  á dar  la  explicación  de  por  qué  creemos 
nuestro  dictamen  lo  mejor. 

Sabe  la  Comisión  perfectamente,  y io  dice  así  con 
descaro  porque  la  cosa  no  es  grave  para  que  constitu- 
ya un  mérito,  que  el  desid&'&tum  en  estos  asuntos  con- 
siste en  que  nna  casa  poderosa,  de  grandes  garantías,  de 
grandes  medios,  con  muchos  recursos,  se  presente  á 
construir  el  camino  y io  haga  de  la  manera  más  breve 
y mejor  posible;  este  es  el  desiderátum.  Pero  esto  nos 
ha  costado  á nosotros  quince  años  de  amarguras  y de 
tropiezos  y de  desengaños,  y asi  lo  que  creemos  bueno 
para  tocio  el  mundo,  y que  todo  el  mundo  puede  y debe 
proclamar,  nosotros  lo  rechazamos  completamente;  nos 
sucedería  como  á aquel  que,  saliendo,  de  un  sótano  os 
curo,  se  presenta  á la  luz  del  sol,  y herido  por  uno  de 
sus  rayos  se  queda  ciego;  aborrecería  el  sol,  y sin  em- 
bargo el  sol  es  el  que  vivifica  y anima  cuanto  hay  en 
la  naturaleza.  Nosotros  comprendemos  que  todo  el 
mundo  pase  por  una  compañía  general,  que  la  desee; 
pero  como  nos  ha  herido  el  rayo  del  sol,  aborrecemos 
el  sol,  aborrecemos  la  compañía  especial,  única,  para 
la  construcción  del  camino.  Pero  se  dice:  es  que  vendrá 
una  compañía  á quien  se  exigirá  toda  clase  de  garan- 
tías; que  el  Gobierno  díga,  y á pedir  de  boca  se  le  da- 
rán todas  las  que  quiera.  ¿Y  qué  es  esto  de  garantías  y 
de  precauciones  cuando  hay  mala  fé?  Puedo  hablar  así 
porque  oo  hay  ninguna  compañía  á quien  se  crea  que 
aludo.  ¿No  se  sabe  io  que  son  las  garantías  y las  pre- 
cauciones cuando  hay  mala  fé?  Se  podria  exigir  una 
gran  fianza,  y tal  vez  sería  ilusoria  á los  dos  meses  si 
no  lo  era  ya  desde  el  principio;  se  exigirian  condicio- 
nes de  crédito  en  las  personas  que  constituyeran  la 
compañía,  y al  día  siguiente  por  un  cambio  de  decora- 
ción aparecerían  otras  personas  con  quienes  no  hubiera 
medios  de  entenderse, 

Y aun  cuando  la  entidad  social  sea  de  gran  respon- 
sabilidad, ei  negocio  es  de  tal  naturaleza,  de  tal  índole, 
que  después  que  se  le  saca  el  jugo  hay  una  tendencia 
inevitable  á abandonarle  por  completo,  con  lo  cual  pu- 
diera suceder  que  viniera  una  compañía  respetable,  pero 
que  lo  pesara  todo  bajo  el  punto  de  vista  mercantil,  y 
después  de  extraído  el  jugo  á este  asunto  dijera  lo  que 
ha  dicho  la  compañía  concesionaria:  ahí  queda  eso.  Por 
consiguiente,  tenemos  hoy  miedo  á una  compañía  úni- 
ca; y la  tenemos  miedo  porque  estamos  escarmentados: 


no  hablamos  aquí  por  puro  capricho,  sino  con  una  dolo- 
rosa  experiencia,  y por  lo  mismo  no  queremos  ahora 
incurrir  en  otra  cuando  sabemos  que  es  fácil  que  eso 
suceda,  porque  nuestro  país  no  es  por  desgracia  hoy 
aquel  á donde  vienen  todos  los  capitales  mas  saneados, 
sino  á donde  suelen  venir  como  bandada  de  cuervos 
todos  aquellos  que  quieren  hacer  una  explotación,  no 
para  que  esa  explotación  sea  fructífera  á unos  y á otros, 
salvas  excepciones,  que  siempre  son  honrosas  y á las 
cuales  no  es  mi  ánimo  aludir,  sino  á esquilmar  cuanto 
pueden,  sin  más  norte  que  su  codicia  y su  ambición 
personal. 

Por  eso  ya  ve  el  Sr.  Gamazo  cómo  teníamos  razo- 
nes en  que  apoyar  nuestro  criterio:  convenimos  en  que 
en  la  esfera  de  la  ciencia  y abstractamente  una  com- 
pañía de  excelentes  condiciones  podría  construir  las 
obras  en  ménos  tiempo  y con  mejores  resultados  que 
lo  que  nosotros  proponemos:  rechazamos  ese  medio, 
porque  nosotros  ni  siquiera  vemos  la  silueta  de  una 
compañía  tan  buena,  que  no  se  imponga  á los  Gobier- 
nos y quiera  lisa  y llanamente  servir  al  país",  aunque 
con  legítima  ganancia  de  su  capital.  Por  eso  hicimos 
abstracion  de  esas  entidades,  y queremos  llevar  las 
cosas  más  despacio,  porque  si  llegara  á presentarse 
algún  estorbo  ó alguna  dificultad,  esa  no  seria  tan 
grande  ni  de  tanta  cuantía,  por  muy  grande  que  fuera, 
que  viniera  á luchar  con' el  Estado  y con  el  Gobierno, 
Sabemos  que  en  ese  sistema  de  contratas  parciales  po- 
drá haber  alguien  que  quiebre  y no  cumpla  las  condi- 
^clones  de  la  contrata;  pero  eso  no  seria  una  dificultad 
tan  inmensa  que  no  pudiera  dominarse  por  el  Go- 
bierno. 

Estas  son  las  razones,  Sr.  Gamazo,  que  nosotros  tec- 
nia caos  para  preferir  el  sistema  de  contratas  parciales, 
confesando  que  esto  se  aparta  un  poco  del  sistema  eco- 
nómico y del  sistema  científico;  pero  después  de  reco- 
nocerlo, uo  se  nos  puede  achacar  ignorancia,  sino  el 
deseo  de  hacer  ese  bien  al  país  proponiendo  lo  que  de 
otra  manera  tal  vez  no  hubiéramos  propuesto. 

Hay  además  otros  motivos.  La  Comisión,  y creo  que 
tampoco  el  Gobierno,  no  tiene  prevención  ni  animosi- 
dad alguna  contra  los  que  tengan  intereses  compro^ 
metidos  en  este  asunto.  Es  más:  la  Comisión  en  este 
punto  está  tan  á oscuras  que  no  sabe  nada:  como  par- 
tí calares*  sus  individuos  podrán  saber  mucho;  pero 
como  entidad  parlamentaria  la  Comisión  no  sabe  nada, 
ni  tiene  para  qué  saber.  ¿Es  que  esto  puede  acusar  ne^- 
gligencia  de  su  parte?  ¿Es  que  esto  puede  ser  una  tor- 
peza? Yo  no  lo  entiendo  así;  porque  cuando  una  Comi- 
sión ó una  entidad  parlamentaria  está  llamada  á dar 
dicta men  sobre  puntos  concretos,  todo  lo  que  no  se 
roce  con  su  objeto  principal,  todo  io  que  no  le  dificulte 
ni  estorbe  ha  de  quedar  á un  lado;  y como  no  está  en- 
cargada de  proponer  soluciones  sobre  esos  puntos  que 
no  afectan  á su  misión  principal,  claro  está  que  es  de 
prudencia  y de  oportunidad  el  decir  que  no  tiene  acer- 
ca de  ellos  formado  su  juicio,  ni  puede  darles  solución 
ni  mucho  ménos  consignarla  en  su  dictamen. 

Esto,  además,  hállase  de  acuerdo  con  lo  expuesto 
por  mi  amigo  el  Sr.  Gamazo,  y no  podía  ménos  de  es- 
tarlo porque  S.  S.  es  letrado  distinguido  y no  podía  in- 
currir en  error  sosteniendo  lo  contrario. 

Su  señoría  decia  en  su  primer  discurso:  «no  pode- 
mos hablar  de  acreedores;  los  que  tengan  derecho  á 
reclamar  algo  en  este  ferro-carril  háganlo  ante  ios 
tribunales;  es  más,  la  Cámara  es  incompetente  para 
tratar  de  estos  asuntos.»  Y yo,  cuando  oia  á S.  SL  de- 
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c i a:  estamos  con  formes  el  Sr.  Gamazo  y yo;  pero  por  lo 
mismo  qué  esto  no  se  puede  tratar  aquí,  por  lo  mismo 
que  la  Cámara  os  incompetente  para  ocuparse  de  estas 
materias,  claro  es  que  no  podemos  decir  si  esos  acree- 
dores tienen  ó no  tienen  tales  ó cuales  derechos  en  las 
líneas  de  que  se  trata;  claro  es  que  no  podemos  pre- 
juzgar esas  cuestiones;  y aunque  así  no  lo  hiciéramos, y 
aun  cuando  en  el  dictamen  tratáramos  de  prejuzgarlas, 
seria  lo  mismo;  de  modo  que  casi  holgarían  estas  fra- 
ses; pero  en  fin,  esas  frases  se  han  puesto  en  el  dicta- 
men como  una  especie  de  clave  para  que  esos  acreedo- 
res entiendan  que  aquí,  en  los  Cuerpos  Colegiala  do  res, 
no  ha  habido  intención,  ni  propósito,  ni  mucho  ménos 
el  afan  de  resolver  acerca  de  sus  derechos.  Por  consi- 
guiente, nosotros  teníamos  únicamente  la  necesidad,  al 
dar  nuestro  dictó men,  de  facilitar  los  medios  para  que 
el  Gobierno  resolviera,  sí  lo  tenia  por  oportuno,  ciertos 
intereses  cuyo  clamoreo  ha  llegado  á todos  los  oídos  y 
que  podía  ser  urgente  el  atenderlos.  Al  paralizarse  las 
obras,  han  quedado  multitud  de  contratistas,  puede 
decirse, *si  se  me  permite  la  frase,  con  el  pico  en  la 
mano,  teniendo  comprometidos  sus  intereses  y sus  re- 
cursos en  esas  líneas,  como  sucede  cuando  hay  tras- 
tornos y perturbaciones  dé  esta  clase. 

Pues  bien;  el  Gobierno  de  S.  M*,  hasta  por  cuestión 
de  orden  público,  por  razones  de  conveniencia  y de 
equidad  general,  y hasta  con  el  fin  de  satisfacer  esos 
intereses  dignos  de  consideración  y de  estima,  puede 
m cada  caso,  pesando  las  consecuencias,  facilitar  la 
construcción  por  administración  de  algunos  trozos. 
Nosotros  teníamos  que  dejar  abierto  este  camino,  y así 
lo  hemos  dejado  en  el  dictamen  que  en  este  momento 
se  discute. 

Además,  sí  éste  no  fuera  claro  en  sus  términos,  la 
Comisión  declara  que  tal  es  su  propósito,  su  intención 
y su  criterio  al  redactarle.  Acaso  las  dificultades  par- 
tan del  Gobierno,  porque  no  quiera  las  obras  por  ad- 
ministración para  no  exponerse  á cierto  género  de  ru- 
mores y de  hablillas;  pero  todos  los  Gobiernos  cuando 
tienen  conciencia  de  la  rectitud  de  sus  actos  deben 
sobreponerse  á esos  rumores  y á esas  hablillas,  y en- 
tonces, pesando  los  intereses  comprometidos,  pueden 
facilitar  una  salida  haciendo  las  obras  por  administra- 
ción. También  pueden  servir  para  esto  mismo  las  con- 
tratas parciales;  pero  si  las  contratas  parciales  no  die- 
ren resultado  para  este  objeto,  lo  han  de  dar  siempre 
para  que  puedan  construirse  las  obras,  y sobre  todo 
para  que  si  hay  algún  estorbo  ó alguna  dificultad,  ese 
estorbo  ó esa  dificultad  pueda  vencerse,  lo  que  no  su- 
cedería tan  fácilmente  con  una  gran  compañía,  que 
podría  tratar  con  el  Gobierno  como  de  potencia  á po- 
tencia, reñir  con  el  Gobierno  y con  las  Cortes,  y difi- 
cultar la  ejecución  de  las  obras. 

El  Sr,  Gamazo  decía  que  la  Comisión,  firme  en  este 
propósito  ya  reconocido,  había  claudicado  aceptando 
úna  enmienda  que  presentó  mi  amigo  el  Sr.  Pidal,  y 
que  de  consuno  el  Gobierno  y la  Comisión  la  han  acep- 
tado. El  Sr:  Gamazo  perdóneme  que  le  diga  que  está 
equivocado;  la  Comisión  no  ha  prejuzgado  derecho  nin- 
guna al  admitir  .esa  enmienda;  la  Comisión  no  se  ha 
salido  de  los  estrechos  límites  que  se  había  impuesto, 
y no  ha  venido  á introducir  aquí  ninguna  novedad;  la 
Comisión  ha  aceptado  esta  enmienda  por  un  deber  de 
patriotismo,  porque  ha  entendido  que  aquí  se  trataba 
de  un  pequeño  trozo  de  camino  que  parece  imposible 
que  no  esté  construido  hasta  la  fecha,  que  es  una  de  las 
tristes  cosas  que  solamente  pasan  en  el  país  en  que  vi- 


vimos. La  fábrica  de  fundición  de  Trubia,  que  puede 
competir  con  las  más  afamadas  del  extranjero  en  ]& 
construcción  de  cañones  y efectos  de  artillería,  está  en 
un  profundo  estado  de  anemia,  y todo  aquello  morirá 
si  no  se  busca  pronto  un  remedio  urgentísimo.  En  cuan- 
to ese  remedio  se  ponga,  nosotros  dejaremos  de  S0r 
tributarios  del  extranjero,  porque  como  las  necesida- 
des de  la  guerra  son  muchas,  á pesar  de  que  vivimos 
en  paz,  y han  de  ser  todavía  en  mucho  tiempo  más 
apremiantes,  todos  los  millones  que  antes  iban  y aun 
van  al  extranjero  con  este  objeto  quedarán  en  el  pals^ 
de  consiguiente,  es  urgentísimo  terminar  eso  camino1 

Fundada  en  tales  razones,  la  ComísíDn,  que  creyi 
que  eso  debía  haberse  desarrollado  aparte,  desde  el  mo- 
mento que  se  ha  presentado  aquí  en  una  enmienda  y 
no  entorpecía  el  proyecto,  ha  creído  estaba  en  el  casa 
de  admitirla  por  un  deber  de  patriotismo.  Pero  ¿con 
qué  condiciones  ha  admitido  la  Comisión  esa  enmien- 
da? ¿Viene  esto,  como  antes  indicaba  yo,  á embarazar 
lo  restante  del  proyecto?  No.  ¿Viene  á dificultar  que 
esos  acreedores  si  los  tribunales  declarasen  algún  de- 
recho á su  favor  puedan  hacerlo  efectivo?  Tampoco. 
Para  ese  camino  hay  una  ley  especial;  la  ley  de  27  do 
Diciembre  de  1S76,  que  alcanza  todavía  otros  trozos 
más,  y en  esa  ley  se  consigna  una  subvención  kilomé- 
trica para  la  línea.  Pues  bien;  nosotros  hemos  aceptado 
la  enmienda  con  todas  sus  consecuencias ; ese  camina 
viene  á participar  de  ios  beneficios  de  la  ley  en  cuanto 
que  pueden  hacerse  las  obras  por  administración  y por 
contratas  parciales,  pero  trayendo  los  recursos  propios, 
que  son  los  que  se  han  votado  en  la  ley  especial  antes 
indicada. 

De  manera  que  el  Gobierno  no  se  reserva  por  con- 
secneneia  de  la  admisión  de  la  enmienda  más  q m el 
derecho  de  hacer  las  oh  ras  por  administración , ó por 
contratas;  pero  los  recursos  son  los  que  están  votados 
en  dicha  ley  especial,  puesto  que  nosotros  no  podemos 
emplear  los  recursos  propios  de  las  líneas  del  Noroeste 
en  otras  líneas  distintas, 

Pero  además  el  Sl\  Gamazo,  lejos  de  haberse  que- 
jado por  esta  solución,  debía  haberse  dado  por  satisfe- 
cho, porque  esa  solución  viene  á aumentar  la  garantía 
de  los  acreedores,  si  es  que  los  tribunales  les  declaran 
algún  derecho  á su  favor;  porque  quiere  decir  que  si  esa 
sección  vi  nieseá  formar  parte  absoluta  de  las  líneas  del 
Noroeste,  lo  que  sucedería  seria  que  mañana  los  acree- 
dores tendrían  ese  aumento  de  garantía:  que  no  es  ún 
aumento  despreciable,  porque  respecto  de  este  trozo  qua 
tiene  por  objeto  poner  en  comunicación  las  líneas  ge- 
nerales con  la  fábrica  de  Trubia,  es  de  gran  porvenir;  y 
por  consiguiente,  cualquiera  puede  tomarle  como  au- 
mento de  garantía  como  aumento  de  hipoteca  dándose 
por  muy  satisfecho.  Así  es  que  yo  me  preguntaba;  ¿por 
qué  combatirá  el  Sr.  Gamazo  el  que  esta  enmienda  se 
admita?  ¿En  qué  se  perjudica  el  derecho  de  los  acreedo- 
res? No;  aquí  no  se  perjudica  ninguno  de  esos  derechos, 
si  es  que  los  tienen  y los  tribunales  se  los  declaran.  Por 
consiguióte,  dadas  ya  estas  hipótesis,  en  lugar  de  hacer 
la  oposición  el  Sr.  Gamazo  á la  enmienda,  debió  darse 
por  satisfecho  en  nombre  de  los  acreedores. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Gamazo  cuántos  y cuán  gravea 
han  sido  los  motivos  que  ha  tenido  la  Oomtsiou 
presentar  este  dictamen,  corrigiendo  una  parte  de  las 
soluciones  que  traía  el  Gobierno.  Vea  cuál  ha  sido  el 
motivo  de  no  admitir  ninguna  de  las  enmiendas  pre- 
sentadas desde  esos  bancos,  salvó  la  del  Sr.  Pidal,  por- 
que así  lo  aconsejaban  razones  de  patriotismo  y de  de- 
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coro  nacional.  Vea  cuál  es,  en  fin,  el  motivo  que  tiene 
la  Comisión  para  esperar  que  S.  S,?  dando  una  prueba 
de  rectitud,  rectifique  sus  ideas,  y diga  que  si  en  prin- 
cipio puede  haber  una  solución  mejor,  hoy  no  se  trata 
de  resolver  una  teoría,  hoy  no  se  trata  de  los  medios 
de  salir  en  absoluto  de  todas  las  dificultades  que  se 
presentan,  sino  de  preparar  la  continuación  de  las 
obras,  sino  de  impedir  que  estén  paralizadas  como  han 
estado  hasta  la  fecha;  pues  esto  lo  exige  el  pais  como 
una  satisfacción  y el  Gobierno  en  este  sentido  se  la  da. 
Espero,  pues,  que  el  Sr.  Gamazo  rectifique  su  juicio,  y 
comprenda  que  la  Comisión  y el  Gobierno  están  en  lo 
justo»  y que  no  se  trata  de  buscar  lo  mejor,  porque  es 
imposible,  sino  solo  de  buscar  lo  bueno,  que  es  lo  fac- 
tible. 

El  Sr.  G AMAZO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  GAMA20:  Yoy  á ser  muy  breve,  Sres*  Di- 
putados, en  las  rectificaciones  que  de  mí  exige  el  dis- 
curso del  Sr.  Linares;  pero  antes  de  empezar  á ocupar- 
me de  ellas  me  permitiréis  que  rectifique  una  aseve- 
ración del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Su  señoría  cree  que  el  Gobierno,  cuando  las  cues- 
tiones administrativas  son  de  gravedad,  el  Gobierno 
tiene  derecho  á inhibirse  de  ellas  y sometiéndolas  al 
conocimiento  de  las  Cámaras  cubrirse  con  la  irres- 
ponsabilidad de  éstas.  El  Sr*  Ministro  de  Fomento  con- 
funde en  esto  dos  cosas  totalmente  diferentes.  Lo  mis- 
mo el  Gobierno  que  los  tribunales,  lo  mismo  el  Poder 
ejecutivo  que  el  judicial,  tienen  su  esfera  de  acción 
marcada,  y dentro  de  ella,  no  solo  no  les  es  permitido 
apartarse  de  la  ley,  sino  que  tampoco  pueden  dejar  de 
resolver  cuantas  cuestiones  se  les  presenten,  grandes  ó 
pequeñas*  Sacar  las  cuestiones  do  su  esfera  propia  y 

someterlas  al  Poder  legislativo,  es,  ya  que  no  un  acto 
reprobado  por  el  Código,  una  debilidad  indisculpable 
de  los  Gobiernos. 

Mi  amigo  el  Sr.  Linares,  cuya  habilidad  y elocuen- 
cia son  notorias  aquí,  y aun  fuera  de  aquí  en  otros  si- 
tios donde  también  se  prueban  esas  cualidades,  ha  que- 
rido ensayarlas  en  provecho  del  Gobierno*  Pero  acos- 
tumbrado á tratar  á su  actual  aliado  con  la  justicia  y 
la  independencia  con  que- se  le  trata  desde  estos  ban- 
cos, en  que  se  ve  y se  juzga  con  mayor  serenidad, 
ha  sentido  el  extraño  influjo  que  ejercen  esos  sitios,  los 
cuales  en  mi  opinión  deben  perturbar  algo  las  más 
claras  inteligencias,  cuando  han  logrado  perturbar  la 
del  Sr*  Linares.  De  aquí  resulta  que  como  aprendiz,  no 
ha  logrado  mostrar  en  el  nuevo  arte  todas  sus  extra- 
ordinarias facultades.  ElSr.  Linares  ha  supuesto*,,  {In- 
terrupcion  del  Sr.  Presidente )*  Permítame  el  Sr,  Presi- 
dente si  me  tengo  que  salir  un  poco  de  los  estrechos 
límites  de  la  rectificación;  ha  supuesto  que  el  Gobier- 
no no  había  venido  á pedir  un  bilí  de  indemnidad;  me 
ha  atribuido  la  equivocación , el  concepto  erróneo  de 
haber  afirmado  esto  con  inexactitud.  Si  el  Sr*  Linares 
se  quiere  tomar  la  molestia  de  repasar  el  Diario  de  Se- 
siones, verá  confesado  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
que  necesitaba  el  Gobierno  de  lo  que  S.  S*  nos  ha  de- 
clarado que  conscientemente  no  le  habia  otorgado , es 
decir,  de  un  bilí  de  indemnidad* 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  la  página  2125  del 
Diario  se  expresaba  en  estos  términos:  «El  proyecto  de 
ley  se  ha  traído  aquí  porque  se  necesitaba  después  de 
lo  hecho  por  virtud  de  la  ley  de  i 87  7,  entre  otras  co- 
sas, una  sanción  de  la  Cámara  que  sirviese  como  para 


robustecer  y dar  fuerza  á lo  hecho,  como  también  para 
llevar  adelante  la  acción  de  la  leyj> 

Es  decir,  Sr.  Linares,  que  aun  cuando  S.  S.  no  lo 
habia  entendido,  el  Ministro  de  Fomento,  y no  ya  por  si 
mismo,  sino  por  tabla,  como  dice  S.  S.  que  acostum- 
bramos á discutir  en  este  asunto,  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento por  medio  del  Ministro  de  Hacienda  ha  venido 
á pedir,  afectando  un  completo  desinterés  en  el  nego- 
cio, que  nosotros  aprobemos  su  conducta  administra- 
tiva, Ante  esa  confesión  terminante  no  tengo  más  que 
decir  sino  que  lamento  que  las  explicaciones  del  señor 
Linares  sobre  ios  motivos  de  este  proyecto  hayan  lle- 
gado retrasadas  por  más  de  un  correo;  porque  si  hu- 
bieran venido  el  dia  antes  de  que  hablara  el  Sr*  Minis- 
tró de  Fomento,  se  habría  evitado  la  precedente  decla- 
ración, en  mi  sentir  contraria  á los  intereses  del  Go- 
bierno* 

No  sé  si  me  he  explicado  bien:  sin  duda  no  debe 
haber  sido  así,  cuando  elSr,  Linares,  cuya  perspicacia 
para  todos  es  notoria  y envidiable,  no  ha  logrado  com- 
prenderme. Hablaba  yo  de  la  innecesidad  de  este  pro- 
yecto: S*  S.  se  ha  esforzado  en  demostrar  que  es  nece- 
sario, y ha  hecho  un  razonamiento  muy  ingenioso  para 
conseguirlo;  pero  me  parece  que,  ó estoy  muy  equivo- 
cado, ó ese  razonamiento  de  utilidad  innegable  para 
justificar  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877  no  sirve  para 
nada  en  estos  momentos,  porque  la  ley  de  1877  tenia 
todo  lo  que  se  ha  querido  que  encierre  ese  proyecto. 

Yo  no  discuto  el  alcance  ni  la  trascendencia  de  esa 
ley;  digo  sencillamente  que  si  lo  que  la  Comisión  y el 
Gobierno  se  proponen  es,  como  ha  dado  á entender  el 
Sr.  Linares,  determinar  la  forma  de  invertir  las  anti- 
guas subvenciones,  para  eso  no  era  necesario  el  pro- 
yecto. Es  más:  eso  no  lo  dicela  futura  ley,  pues  en  de- 
finitiva se  limita  á declarar  que  las  cantidades  que  en 
equivalencia  de  las  subvenciones  que  se  asignan,  y qüe 
el  Gobierno  arbitraria  en  una  forma  especial,  serán 
aplicadas  á la  construcción  por  administración  ó por 
subastas  parciales*,*  (Interrupción  del  Srr  Presiente,) 
Tiene  razón  el  Sr,  Presidente,  yo  lo  reconozco;  sin  em- 
bargo, ruego  á Sí  S*  que  fije  su  atención  en  una  cir- 
cunstancia digna  de  ser  tenida  en  cuenta;  el  Sr,  Liba- 
res, que  debió  contestar  á mis  observaciones  del  dia 
anterior,  no  tuvo  tiempo  da  entrar  en  aquel  debate 
porque  otras  ocupaciones  le  tuvieron  alejado  de  este 
sitio,  y boy  ha  venido  sosteniendo  la  polémica,  no  solo 
respecto  de  la  cuestión  del  dia,  sino  respecto  de  la  del 
dia  anterior*  Si  yo  hubiese  oido  antes  de  hoy  las  ob- 
servaciones que  el  Sr.  Linares  Eivas  acaba  de  hacer, 
me  hubiera  hecho  cargo  de  ellas  en  el  discurso,  lla- 
mémosle así,  que  he  pronunciado  contra  la  totalidad* 
Con  todo  eso,  voy  á concluir  en  muy  poco  tiempo. 

El  Sr.  Linares  Eivas  ha  dado  una  razón  que  pue- 
de ser  importantísima  para  adoptar  el  sistema  de  las 
contratas  parciales  con  preferencia  al  de  la  concesión 
general:  solo  que  esta  razón  necesitaba  compensacio- 
nes. S*  S.  ha  dicho  que  una  triste  experiencia  de  quince 
años  ha  impuesto  á las  provincias  interesadas  el  deber 
de  aborrecer  el  sol,  porque  S.  S.  y las  provincias  han  es- 
tado tan  castigados  del  sol  de  una  gran  compañía,  que 
es  el  ideal  en  estas  materias,  que  han  creído  deber 
suyo  el  aborrecer  el  sol.  Tiene  razón  un  amigo  mió, 
distinguido  orador  de  esta  Cámara,  cuando  dice  que  el 
numen  del  odio  es  el  más  infecundo;  y fruto  de  ese  numen 
debe  ser  el  que  al  reudir  SS*  el  culto  que  eu  su  en- 
tender merecen  unas  esperanzas  tan  prolongadas  no 
hayan  pensado  en  poner  á cubierto  otras  cosas  igual- 
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mente  respetables.  Están  las  provincias  gallegas  y as- 
turiana en  el  de  recto  de  aborrecer  el  sol,  si  el  sol  les  j 
ciega;  pero  están  también  en  el  deber  de  no  dejar  á los 
demás  á oscuras. 

Hagan  S3,  S3.  uso  de  su  derecho,  pero  respeten  los 
de  los  demás;  que  cuando  yo  los  encuentre  concillados, 
no  tendré  nada  que  decir  sobre  las  preferencias  que  se 
otorguen  á uno  ü otro  sistema. 

Pero  no  hablemos  más  de  eso.  Puesto  que  la  Co- 
misión declara  que  en  todo  está  unánime,  yo  tengo  en 
haber  oído  esto  de  lábios  del  Sr.  Linares  Rívas  un 
señaladísimo  placer;  deseo,  sin  embargo,  que  el  Sr.  Li- 
nares dé  algunas  explicaciones  sobre  su  pensamiento 
y sobre  los  propósitos  que  le  animan,  pues  á juzgar 
por  el  tono  enteramente  distinto  en  que  hablaban  los 
Sres.  Jo  ve  y Hévia  y Ministro  de  Fomento,  no  me  pa- 
rece que  participan  del  todo  de  esas  consideraciones 
que  merecen  á la  rectitud  del  Sr.  Linares  ciertos  de- 
rechos legítimos  y respetables. 

Un  solo  cargo  voy  á desvanecer,  y es  el  que  ha 
hecho  el  Sr.  Linares  á propósito  de  la  adición  ó en- 
mienda incorporada  al  dictamen  de  la  Comisión.  El 
Sr.  Linares  ha  creído  que  yo  no  debía  impugnar  eso. 
En  primer  lugar,  entendiendo  yo  que  eso  era  un  mal, 
lo  impugnaría , fuera  ó no  mi  conducta  del  agrado 
de  tales  ó cuales  intereses.  Tal  ha  sido  el  criterio  á 
qne  han  obedecido  mis  observaciones  en  este  deba- 
te: defender  los  intereses  que  tienen  en  su  apoyo  la 
justicia:  los  que  no  la  tuvieran  me  preocuparían  po- 
quísimo. Pero  he  dicho  en  mi  pequeño  discurso,  que 
el  Gobierno,  introduciendo  en  el  proyecto  esa  adición, 
y la  Comisión  aceptándola,  habían  faltado  á su  propó- 
sito de  no  prejuzgar  nada;  y de  este  cargo,  créame  el 
Sr.  Linares,  no  es  fácil  desentenderse.  ¿Qué  dice  su  se- 
ñoría? Que  se  va  á agregar  á los  caminos  de  hierro  del 
Noroeste  una  nueva  garantía.  En  cambio  se  merma  la 
subvención  que  debería  destinarse  á las  nuevas  obras 
ó habrá  qne  complementarla. 

Es  evidente  que  la  línea  de  que  se  trata  forma  parte 
de  otra  mayor,  la  de  Oviedo  á Pravia,  y que  la  Comi- 
sión ha  segregado  de  esta  línea  el  trozo  de  Oviedo  á 
Trubia;  y yo  preguntaba:  ¿qué  piensa  de  esto  la  Comi- 
sión? ¿Va  á quedar  ese  trozo  incorporado  á la  red  del 
Noroeste,  separado  dei  otro  trozo  de  Trubia  á Pravia, 
siendo  garantía  y complemento  de  los  intereses  com- 
prometidos en  el  Noroeste,  ó va  ser,  como  hasta  hoy, 
independiente  de  estas  lineas?  El  Sr,  Linares  Rivas  ha 
dado  una  explicación  que  sí  efectivamente  fuese  parte 
del  articulado,  resolvería  muchas  dificultades;  no  todas, 
porque  quedarla  entonces  en  pié  la  duda  de  cómo  se 
podía  separar  el  trozo  de  Oviedo  á Trubia  de  la  línea 
totalmente  concedida  de  Oviedo  á Pravia.  Por  otro  lado, 
lo  que  el  Sr,  Linares  Rivas  dice  es  para  mí  respetabi- 
lísimo, pero  no  tiene  la  autoridad  del  Gobierno  ni  la  au- 
toridad de  la  ley. 

El  8r.  Linares  dice:  entiéndase  que  estas  obras  se 
han  de  hacer  con  la  subvención  que  les  ha  sido  espe- 
cialmente concedida,  pero  queremos  que  participen  de 
los  beneficios  de  esta  ley  en  cuanto  á las  contratas  par- 
ciales y á las  obras  por  administración.  Sus  señorías 
pueden  querer  esto;  estoy  seguro  de  que  lo  quieren; 
pero  no  lo  han  dicho.  Y yo  pregunto:  ¿por  qué  así?  ¿Lo 
quiere  el  Gobierno  del  mismo  modo?  Agréguese  la  sen- 
cilla declaración  de  que  estas  obras  se  harán  con  la 
subvención  acordada  especialmente  para  ellas,  y no 
tengo  nada  que  decir  sobre  el  particular.  Me  parece 
que  quedarla  entonces  una  cuestión  administrativa  por 


resolver,  pero  no  comprometería  ninguna  de  las  prin- 
cipales condiciones  del  asunto. 

No  tengo  más  que  decir,  y ruego  al  Sr.  Presidenta 
me  dispense  lo  que  le  haya  podido  molestar  mi  rectK 
fie  ación. » 

Declarado  el  punto  suficientemente,  discutido  so 
puso  á votación  ei  artículo  único,  con  la  enmienda  ad- 
mitida del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  y fué  aprobado  en  h 
forma  siguiente; 

a Artículo  único.  En  equivalencia  de  las  sub  vendo- 
nes  otorgadas  por  las  leyes  vigentes  á los  ferro- car  ri- 
les del  Noroeste,  qne  fueron  objeto  de  la  ley  de  12  do 
Enero  de  1877,  y para  continuar  las  obras  de  tierra  y 
fábrica,  se  consignará  en  los  presupuesto  del  Estado 
por  doce  años,  la  cantidad  de  5 millones  efectivos  do 
pesetas,  autorizando  al  Gobierno  para  levantar  los  fon- 
dos necesarios  y emitir  obligaciones  sobre  estas  anua- 
lidades, que  quedarán  también  garantidas  con  el  im- 
puesto sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías, 
con  objeto  de  hacer  las  obras  por  administración  ó por 
contratas  parciales,  cou  arreglo  al  art,  9.ü  de  la  men- 
cionada ley,  sin  que  por  ello  se  prejuzguen  los  dere- 
chos de  los  acreedores  de  la  compañía. 

El  trozo  de  ferro-carril  de  Oviedo  á Trubia  perte- 
neciente al  de  Oviedo  á Pravia  formará  parte  de  las  li- 
neas del  Noroeste  y disfrutara  de  los  beneficios  de 
esta  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  El  pro 
yecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Discu- 
sión del  dicté  raen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de 
Presupuestos  relativo  al  artículo  de  la  ley  sobre  gastos 
é ingresos  para  el  año  económico  de  1878  á 1879.» 

Leido  dicho  dí:támen  {Yéase  él  Apéndice  segundo 
al  Diario  nüm.  81,  sesión  del  i i del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Abrase 
discusión  sobre  la  totalidad  del  díctámen. 

El  Sr.  Guillelmi  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr,  GULLELMI:  Señores  Diputados,  al  pedir  b 
palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  presupuesto  de 
ingresos  que  vamos  á discutir,  al  tomar  parte  en  este 
debate,  no  mueve  mi  ánimo  el  propósito  de  hacer  un 
acto  de  oposición  al  Gobierno  de  S.  M.,  con  cuya  polí- 
tica estoy  completamente  identificado;  política  liberal 
conservadora,  de  tolerancia  y de  conciliación,  que  en 
un  corto  espacio  de  tiempo,  practicada  con  el  alto  cri- 
terio, con  los  elevados  y patrióticos  fines  con  que  la 
dirige  el  eminente  repúblico  que  preside  el  Gabinete, 
ha  producido  tan  beneficiosos  resultados;  ha  producido 
en  primer  término  la  terminación  de  la  guerra  civil 
que  asolaba  nuestros  campos,  que  consumía  nuestros 
ya  agotados  recursos  y que  nos  deshonraba  á los  ojos 
de  la  Europa  y del  mundo  civilizado;  política  liberal 
conservadora*  de  tolerancia  y de  conciliación,  que  ha 
dado  por  resultado  la  pacificación  total  de  la  isla  de 
Cuba,  y ha  realizado  por  último  la  unidad  constitucio- 
nal; la  unidad  constitucional,  Sres.  Diputados,  proble- 
ma de  difícil  solución,  afau  constante,  bello  ideal  de 
todos  los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  este  país 
de  cuarenta  años  á esta  parte,  y que  ha  tenido  la  gloria 
de  verlo  realizado,  y de  una  manera  admirable,  ol  Go- 
bierno que  preside  el  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  dei  Cas- 
tillo, haciendo  que  todas  las  provincias,  los  pueblos 
todos  de  la  Monarquía  contribuyan  con  hombres  y re- 
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cursos  pecuniarios  á levantar  y sostener  las  cargas  del 
Estado  en  justa  y equitativa  proporción  ¿ su  riqueza  y 

población* 

Es  achaque  común  á todos  los  partidos,  á las  múl- 
tiples  parcialidades  políticas  en  que  por  desgracia  nos 
bailamos  divididos,  que  cuando  por  lo  evidentes  no 
pueden  desconocerse  ni  negarse  los  gloriosos  triunfos, 
los  brillantes  resultados  obtenidos  por  sus  adversarios 
en  el  Poder,  el  atribuirlo  no  á la  habilidad,  no  á la  ener- 
gía, no  a las  aitas  dotes  desplegadas  por  sus  contrarios 
en  la.  difícil  obra  de  la  gobernación  del  Estado,  sino 
simplemente  á la  casualidad  ó á los  caprichos  de  la 
veleidosa  fortuna. 

pues  bien,  señores;  aun  admitiendo  esta  hipótesis, 
que  es  bastante  suponer,  demos  gracias  á Dios  Todo- 
poderoso que  á pesar  de  nuestras  desgracias,  de  nuestras 
inmensas  desdichas,  en  medio  del  furioso  Imracan  del 
embravecido  mar  por  donde  sin  timón  ni  guia  cami- 
naba la  nave  del  Estado,  la  divina  Providencia  nos  ha 
proporcionado  un  piloto  tan  afortunado  que  con  segu- 
ra mano,  y salvando  tan  múltiples  escollos,  nos  ha  con- 
ducido á mares  tranquilos  y á seguro  puerto-  Permi- 
tidme, Bros.  Diputados,  esta  digresión  en  cambio,  y 
como  para  que  sirva  de  lenitivo  á los  reiterados  ata- 
ques que  un  día  y otro  dia  se  dirigen  desde  los  ban- 
cos de  la  oposición  contra  el  Gobierno  que  por  fortuna 
para  el  país  rige  hoy  sus  destinos. 

Y vamos  ya  al  presupuesto  de  ingresos.  Es  induda- 
ble que  de  dos  maneras  se  puede  lograr  la  deseada  ni- 
velación de  los  gastos  y los  ingresos.  O bien  aumen- 
tando los  ingresos  hasta  nivelarlos  con  los  gastos,  ó 
bien  disminuyendo  éstos  hasta  dejarlos  reducidos  á la 
cifra  de  los  ingresos:  esto  es  axiomático.  Todos,  y yo 
el  primero,  somos  partidarios  de  que  se  hagan  las  po- 
sibles economías  en  los  gastos;  yo,  por  mi  parte,  las 
cles^o  vivamente.  Deseo  que  se  gaste  en  lo  necesario, 
nada  en  lo  supérfluo,  Pero  ¿cuándo,  dónde  y cómo 
pueden  hacerse  en  el  presupuesto  de  gastos  las  econo- 
mías necesarias  y que  todos  deseamos?  Hablo  de  las 
grandes  economías.  ¿En  dónde?  En  mi  sentir  en  dos 
departamentos,  en  el  de  Guerra  y en  el  de  Marina.  ¿Có- 
mo? En  el  personal,  nunca  en  el  material.  ¿Cuándo? 
Guando  el  estado  de  i país,  cuando  el  estado  de  la  Euro- 
pa lo  permita,  cuando  sin  comprometer  la  tranquilidad 
del  país  y la  integridad  de  la  Pátria  puedan  hacerse 
esas  economías.  Por  lo  demás,  yo  no  soy  partidario  de 
esas  pequeñas  economías  que  consisten  en  la  supresión 
de  unas  cuantas  docenas  de  empleados  de  corto  sueldo, 
que  sin  servir  de  verdadero  alivio  á las  cargas  públi- 
cas á veces  desorganizan  los  servicios  y llevan  la  deso- 
lación y el  luto  á multitud  de  familias  que  no  cuentan 
con  otro  recurso  más  que  el  que  les  proporciona  el 
Astado  para  sufragar  los  gastos  de  su  mísera  existen- 
cia. Pero  tampoco  soy  partidario,  ¡qué  digo  partidario! 
soy  diametral  mente  opuesto  á esas  llamadas  econo- 
mías, producto  de  esos  clavadísimos  descuentos  que  se 
hacen  sobre  los  haberes  de  las  clases  activas  y pasivas 
del  Estado:  15,  20,  25  por  i 00.  Señores,  eso  es  mons- 
truoso y no  puede  continuar  asi.  ¿Gomo  es  posible  con- 
tinuar con  ese  grandísimo  descuento  cuando  la  vida  es 
cada  dia  más  cara,  cuando  las  exigencias  de  la  socie- 
dad en  que  vivimos  son  cada  dia  mayores,  cuando  el 
precio  de  los  artículos  de  primera  necesidad,  los  de 
alojamiento,  los  de  mobiliario  y todos  los  demás  crecen 
cada  dia? 

Es  necesario  decir  la  verdad  al  país,  es  necesario 
tener  el  valor  de  arrostrar  cierto  género  de  impopula- 


ridad; eso  no  puede  sostenerse,  no  puede  continuar  así. 
¿Oreeis  vosotros,  ni  puede  creer  nadie  que  un  Ministro 
de  la  Corona,  por  ejemplo,  dada  su  altísima  posición 
política  y social,  puede  atender  desahogadamente  á las 
atenciones  y los  gastos  que  le  ocasiona  su  familia,  á la 
educación  de  sus  hijos,  etc.,  etc.,  con  el  sueldo  que 
percibe,  una  vez  descontado  el  25  por  100  del  que  le 
está  señalado?  ¿Pues  y los  consejeros  de  Estado,  los  sub- 
secretarios, los  directores  generales,  estos  altísimos  fun- 
cionarios, cuya  vida,  cuya  inteligencia,  cuya  existencia 
-toda  está  consagrada  ai  servicio  del  Estado?  ¿Gmeis  vos- 
otros ni  puede  creer  nadie  que  están  bien  y suñci ente- 
mente  retribuidos  con  25  pesetas  diarias,  qneesá  loque 
queda  reducido  su  sueldo?  Y si  esto  digo  acerca  de  los 
más  altos  funcionarlos,  de  aquellos  quemas  sueldo  dis- 
frutan, ¿qué  he  de  decir  de  los  demás?  ¿Qué  he  de  decir 
de  esas  pobres  clases  pasivas,  que  con  ese  atadas  luces 
injusto  y nivelador  descuento  del  25  por  100  que  su- 
fren en  sus  haberes,  están  reducidas  hace  tiempo  á la 
miseria? 

Es  preciso,  vuelvo  á repetir,  decir  la  verdad  al  país. 
Es  una  frase  común  que  pasa  las  más  de  las  veces  des- 
apercibida, sin  contestación,  con  autoridad  de  cosa 
juzgada,  la  frase  de  que  en  España  no  hay  buenos  em- 
pleados. ¿Es  esto  cierto?  Preguntádselo  al  Banco  de  Es- 
paña, al  Hipotecario,  á la  Sociedad  del  Timbre,  al  Cré- 
dito Mo viüario  y á tantas  otras  sociedades,  y ellas  os 
dirán  que  tienen  á su  servicio  cuantos  empleados  pro- 
bos, inteligentes  y activos  necesitan.  ¿Y  por  qué?  La 
respuesta  es  bien  sencilla.  En  primer  lugar,  porque  no 
los  relevan  sin  causa  justificada,  y en  segundo,  porque 
los  retribuyen  bien.  Ya  sabéis  el  secreto;  pero  mientras 
se  baga  todo  lo  contrario;  mientras  el  empleado  no  sepa 
que  la  primera  y más  sólida  garantía  para  continuar 
en  su  puesto  y para  adquirir  los  ascensos  que  legíti- 
mamente le  correspondan  es  el  exacto  cumplimiento 
en  sus  deberes;  mientras  al  empleado  se  le  retribuya 
tan  mal  como  se  le  retribuye,  y además  se  le  sujete  á 
ese  grandísimo  descuento,  no  hay  que  hacerse  ilusio- 
nes, el  Estado  no  podrá  llegar  á montar  una  adminis- 
tración tan  sólida,  tan  entendida  y tan  vigorosa  como 
el  precario  estado  de  nuestra  Hacienda  y de  nuestro 
Tesoro  necesita. 

Esto  no  puede  continuar  así,  y yo  llamo  la  aten- 
ción del  Gobierno  de  S.  M.  y de  la  Cámara  sobre  tan 
importante  asunto.  Yo  pido,  yo  ruego,  yo  suplico  se 
acuerde  si  dentro  del  presupuesto  que  estamos  discu- 
tiendo no  encontramos  los  medios  de  llevar  al  presu- 
puesto de  ingresos  la  cantidad  necesaria  para  llenar  el 
hueco  que  en  éi  dejarian  los  ciento  cuarenta  y tantos  mi- 
llones que  produce  eí  descuento  de  las  clases  activas  y 
pasivas,  devolviendo  ese  dinero  á sus  legítimos  due- 
ños, se  acuerde,  digo,  que  el  descuento  quede  reducido 
á la  mitad,  conformándonos,  si  no  hay  otro  remedio, 
con  tener  por  algún  tiempo  esos  70  millones  más  de 
déficit  en  ei  presupuesto  hasta  que  vengan  á enjugar- 
se con  el  progresivo  aumento  de  las  rentas. 

Guando  fueron  presentados  á esta  Cámara  los  pro* 
supuestos  para  el  ejercicio  de  187  6 á 77,  siendo  Mi- 
nistro de  Hacienda  D.  Pedro  Salaverría,  yo  combatí  el 
presupuesto  de  ingresos,  y lo  combatí  por  las  mismas 
razones  que  impugno  el  actual  presupuesto,  porque 
creía  entonces,  como  creo  hoy,  que  la  recaudación  de 
las  rentas  y de  los  arbitrios  dei  Tesoro  tal  como  se 
baila  establecida,  no  bahía  de  producir  la  cantidad 
necesaria  para  llevar  al  Tesoro  io  suficiente  á pagar 
los  gastos  votados  ya.  Dije  entonces  que  el  Mfeeravit 
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de  19  y pico  de  millones  que  se  nos  presentaba  en  el 
presupuesto  de  D.  Pedro  Salaverria,  era  una  ilusión,  y 
que  el  presupuesto  se  saldada  en  déficit* 

Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  cuál  fue  el  resultado 
de  aquel  ejercicio;  todos  sabéis  que  se  saldó  con  un  dé- 
ficit de  18  y pico  millones,  y que  hubo  necesidad  para 
cubrir  ese  déficit,  como  yo  predije,  de  saldarlo  con  un 
aumento  en  la  deuda  dotante  del  Tesoro*  Mis  predic- 
ciones se  cumplieron,  y el  resultado  definitivo  de  i ejer- 
cicio vino  desgraciadamente  á darme  por  completo  la 
razón*  ■ 

Hubo  un  error  en  el  cálculo  de  aquel  ejercicio,  de 
37  millones  de  pesetas,  6 sea  de  150  millones  de  rea- 
les  próximamente,  error  que  indujo  á la  mayoría  de  la 
Cámara  á cometer  otrb,  que  fue  el  de  que  creyendo  la 
Cámara  en  ese  soñado  sobrante,  acordó  se  destinaran 
9 millones  de  pesetas  anuales  á ia  amortización  de  la 
deuda  consolidada  del  Estado  por  medio  desbastas 
mensuales,  como  efectivamente  ha  venido  haciéndose* 
Error  gravísimo.  ¿Cuánto  más  lógico,  cuánto  más  jus- 
to hubiera  sido,  creyendo  en  ese  sobrante,  haber  acor- 
dado que  esos  9 millones  de  pesetas  se  destinaran  al 
pago  de  las  deudas  amorfcizables,  rindiendo  de  este  mo- 
do un  justo  tributo  de  consideración  y respeto  á las 
leyes  de  su  creación?  De  cualquiera  manera,  es  lo  cier- 
to que  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual  y 
la  digna  Comisión  de  Presupuestos  han  comprendido 
este  error  y han  acordado  eliminar  del  presupuesto  de 
gastos  estos  9 millones  de  pesetas,  destinados,  como  he 
dicho  antes,  á la  amortización  de  la  deuda  consolidada* 

Yo  felicito  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  yo  felicito 
cordialmente  á la  entendida  y dignísima  Comisión  de 
Presupuestos  por  este  acuerdo.  Y no  digo  más  sobre 
este  punto. 

He  dicho,  señores,  y lo  repito,  que  no  soy  partida- 
rio de  esas  pequeñas  economías  producto  de  la  cesantía 
de  unos,  y mucho  menos  de  esas  disminuciones  de  gas- 
tos, producto  de  ese  monstruoso  descuento  que  se  hace 
á las  clases  activas  y pasivas.  La  nivelación  suspirada 
de  los  gastos  y de  los  ingresos,  la  nivelación  de  los  pre- 
supuestos, no  hay  que  hacerse  ilusiones,  no  hay  que 
buscarla  en  las  pequeñas  economías  en  los  gastos;  digo 
más:  creo  que  es  una  ilusión  la  que  se  hacen  los  que 
creen  que  nuestro  presupuesto  de  gastos  ha  de  dis- 
minuirse; he  dicho  también  que  es  preciso  decir  la  ver- 
dad al  país  y que  es  preciso  decírsela  toda  entera*  El 
presupuesto  de  gastos  no  puede  disminuirse,  no  debe 
disminuirse  en  mucho  tiempo;  hay  necesidad  por  el 
contrario  de  aumentarlo.  Yo  oigo  hablar  constantemen- 
te de  economías,  yo  oigo  por  todas  partes  pedir  esas 
economías;  pero  al  mismo  tiempo  que  se  piden,  se 
piden  muchos  caminos,  muchas  carreteras,  muchos 
ferro  carriles,  muchos  puertos,  y se  pide  lo  que  debe 
pedirse,  lo  que  es  necesario  pedir,  si  no  hemos  de  aban- 
donar por  completo  y de  cerrar  todas  las  puertas  para 
que  la  riqueza  del  país  pueda  desarrollarse. 

Yo,  á más  de  esto,  deseo  y creo  que  todos  deseamos, 
que  el  escaso  armamento  de  nuestro  ejército  se  com- 
plete; deseo,  ya  que  no  puedan  hacerse  nuevas  plazas 
fuertes  completando  nuestras  líneas  de  defensa,  que 
las  que  hay  se  conserven  en  buen  estado,  haciéndoles 
las  reparaciones  convenientes,  y que  se  cree  todo  el 
material  de  defensa,  que  no  le  hay;  yo  deseo  que  sobre 
todo  el  material  naval  flotante  tenga  las  condiciones 
que  debe  tener,  ya  que  somos  como  somos  una  Nación  ¡ 
marítima.  Pues  si  todo  esto  es  necesario,  sí  todo  es  in- 
dispensable, ¿á  qué  hablar  tanto  de  economías?  Hable- 


mos de  otra  cosa;  hablemos  de  ingresos,  que  es  lo  que 
se  necesita;  fijemos  en  ellos  toda  nuestra  atención,  lle- 
vemos cada  cual  á la  obra  común  lo  que  podamos 
porque  todo  nuestro  afan  y todo  nuestro  anhelo  debe 
estar  en  el  aumento  de  los  ingresos,  y no  nos  fijemos 
en  esas  pequeneces  de  que  se  quiten  cuatro  empleados 
de  aquí  de  5*000  rs.  y tres  ó cuatro  de  allá  de  3,000 
que  esto  nada  produce  y en  nada  altera  la  situación 
del  Tesoro*  No;  lo  que  debemos  hacer  es  dedicar  núes- 
tra  imaginación  entera  á buscar  nuevos  recursos  4 
buscar  grandes  aumentos,  grandes  sumas  para  el  Te- 
soro, que  eso  es  lo  que  necesitamos.  ¿Puede  esto  con- 
seguirse sin  gravar  la  ya  apurada  situación  del  con- 
tribuyente? Hé  aquí  la  cuestión,  hé  aquí  el  problema 
problema  que  yo  me  propongo  resolver  en  la  tarde  de 
hoy,  y resolverlo  por  la  afirmativa,  y me  consideraré 
muy  dichoso  si  puedo  llevar  al  ánimo  del  Gobierno  y 
de  la  Cámara  la  íntima  convicción  que  yo  tengo  de 
que  este  problema  puede  resolverse* 

He  dicho  que  hay  que  buscar  nuevos  aumentos  en 
los  ingresos  dentro  del  presupuesto  mismo,  y sin  gra- 
var la  ya  apurada  situación  del  contribuyente.  Para 
ello  necesito  solo  analizar  las  rentas  del  Estado,  y no 
temáis,  Sres.  Diputados,  no  temáis  ni  un  solo  momen- 
to que  para  llevarla  convicción  que  mi  ánimo  tieneai 
vuestro,  vaya  á desarrollaros  grandes  cálculos,  ní  i 
entreteneros  largo  tiempo  presentando  y desarrollando 
bellas  teorías  de  la  ciencia  económica.  Nada  de  cálcu- 
los ficticios,  nada  de  cálculos  imaginarios  ni  utopias; 
nada  de  teorías  las  más  de  las  veces,  no  sé  si  por  la  ín- 
dole especial  de  nuestro  país,  de  difícil  planteamiento, 
de  dudoso  resultado,  muchas  veces  de  desastrosos  re- 
sultados en  la  práctica.  No;  medidas  sencillas;  de  fácil 
planteamiento,  de  conocidos  resultados,  he  de  proponer 
tan  solo  para  llevar  á vuestro  ánimo  la  convicción,  re» 
pito,  de  la  posibilidad,  de  la  absoluta  posibilidad  de 
llevar  al  presupuesto  de  ingresos  sumas  de  gran  con- 
sideración. 

Analicemos,  pues,  las  rentas  del  Estado.  Impuesta 
de  la  sal:  cuando  fué  presentado  á esta  Cámara  el  pre- 
supuesto  á que  _antes  me  he  referido,  que  debia  regir 
para  el  ejercicio  de  \ 876-77,  yo  discutí  largamente 
con  aquella  dignísima  Comisión,  y fué  de  mi  opinión: 
convino  conmigo  en  que  para  que  la  sal  produjera  ái 
Tesoro  la  suma  que  debia  producir,  era  indispensable 
que  se  volviera  al  estanco.  ¿Cuál  sería  mi  sorpresa, 
Sres.  Diputados,  cuando  ai  emitir  su  dictamen  en  esta 
Cámara  vi  que  se  prescindía  por  completo  del  estanco 
de  la  sal?  Me  levanté  desde  esta  tribuna  y pregunté,  y 
el  digno  individuo  de  aquella  Comisión,  D.  Luis  Estra- 
da, en  nombre  de  sus  compañeros,  tuvo  la  bondad  de 
contestarme,  y me  dijo  que  las  razones  que  yo  había 
dado  eran  muy  atendibles,  muy  dignas  de  considera- 
ción; pero  que  habiendo  acudido  al  seno  de  la  Comi- 
sión los  fabricantes  de  sal  y los  industriales  de  este  ra- 
mo, la  Comisión,  deferente  con  ellos,  habla  variado  de 
oplníou,  ó por  lo  ménos  la  mayoría  de  ella* 

Convincente  es  la  razón,  Sres*  Diputados.  Pues  si 
este  criterio  prevaleciese,  yo  pregunto  al  Congreso: 
¿qué  recaudar  ia  el  Estado  después  de  oir  á los  fabri- 
cantes, á los  industriales,  á los  propietarios,  á los  co- 
merciantes, á los  contribuyentes  todos?  ¿Con  qué  cu- 
briría el  Tesoro  sus  múltiples  atenciones? 

Es  lo  cierto,  señores,  que  la  sal  antes  de  ser  deses- 
, bancada  producía  90  millones  de  reales  para  el  Tesoro, 
con  una  administración  ménos  que  mediana.  ¿Es  que 
por  ventura  las  industrias  que  de  esta  primera  mate- 
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ría  necesitan  se  han  desarrollado,  han  crecido  de  tal 
nianera  que  ha  sido  beneficioso  para  ellas  mismas, 
para  el  país  y para  ei  Tesoro  el  desestanco?  Pregun- 
tádselo á los  ganaderos  y preguntádselo  á Los  salazo- 
neros, y ellos  os  dirán  que  como  el  Estado  les  propor- 
cionaba la  sal  á muy  bajo  precio,  hoy  no  pueden  obte- 
nerla de  la  industria  particular  más  barata.  En  cam- 
I)io?  el  Estado  tira  por  la  ventana  00  millones  de  reales. 

¿Con  qué  se  ha  tratado  de  sustituir  ésto?  Con  mi- 
llón y medio  de  pesetas  impuesto  á la  fabricación  y 
con  50  millones  próximamente  de  reales  impuestos  al 
consumo;  un  total  de  56  millones  á recaudar,  por  90  ó 
noventa  y tantos  millones  que  antes  percibía  el  Tesoro. 
¿Qué  se  ha  recaudado  de  estos  56  millones?  Aque- 
llos señores  fabricantes  y los  demás  que  vinieron  á 
hablar,  á llorar,  á suplicar  á la  Comisión,  y que  la  Co- 
misión les  hizo  tanto  caso,  se  han  resistido  de  tal  ma- 
nera y por  medios  y pretestos  tan  fútiles  y tan  espe- 
ciosos, que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  me  oye 
podrá  decir  si  se  ha  cobrado  un.  solo  céntimo  de  ese 
millón  y medio  de  pesetas. 

De  lo  impuesto  al  consumo,  vosotros  lo  sabéis,  se- 
ñores Diputados,  y hoy  mismo  se  nos  trae  al  presu- 
puesto una  rebaja  de  2o  por  100  de  lo  anteriormente 
impuesto  por  haber  sido  imposible  el  hacer  esa  recau- 
dación. Mucho  ha  dejado  de  recaudarse  y mucho  no  se 
recaudará;  y en  resúmen,  tendremos  que  si  hay  que 
rebajar  de  esos  50  millones  de  reales  una  parte  peque- 
ña ó grande  y rebajamos  por  completo  los  6 millones 
impuestos  á la  fabricación,  de  los  cuales  no  se  ha  co- 
brado un  solo  céntimo,  quedará  reducido  á poco  ménos 
quenada  el  cambio  de  aquellos  90  millones  y pico  qne 
entraba  íntegro  en  las  cajas  del  Tesoro. 

Vuelvo  á repetir  que  si  las  industrias  que  de  esta 
primera  materia  necesitan  hubieran  ganado  mucho,  se 
hubieran  desarrollado  de  tal  manera  que  el  Estado  de 
otro  modo  indirecto  hubiera  venido  á recaudar  las  su- 
mas que  por  ese  concepto  perdía;  si  la  ganadería  se 
hubiera  desarrollado  de  una  manera  extraordinaria;  sí 
la  salazón  hubiera  hecho  lo  mismo,  mi  argumento 
perdería  una  gran  fuerza;  pero  no  siendo  así,  siendo 
todo  lo  contrario,  mi  argumento  queda  completamente 
en  pié. 

Para  qne  la  sal  produzca  al  Tesoro  las  cantidades 
grandes,  grandísimas,  que  debe  producir,  como  lo  diré 
inmediatamente,  es  preciso,  señores,  no  hay  que  darle 
vueltas,  volver  al  estanco.  Unas  ligeras  observaciones, 
Gres.  Diputados,  para  haceros  comprender  hasta  dónde 
pueden  llegar  ¡og  recursos  que  al  Tesoro  puede  pro- 
porcionar esta  renta. 

En  1841  esta  renta  pasó  á ser  administrada  por  una 
sociedad  particular,  y tal  era  el  estado  de  abatimiento 
á que  había  llegado,  que  se  recaudaban  en  bruto  45 
millones  de  reales.  Los  gastos  del  resguardo  especial 
de  la  sal,  que  así  se  llamaba;  los  gastos  de  conducción, 
de  elaboración,  de  administración,  etc.  etc,,  consumían 
de  tal  manera  este  producto,  que  solo  ingresaban  en  ei 
Tesoro  17  millones  de  reales:  son  datos  oficiales.  La 
arrendó  el  Gobierno  á la  empresa  que  se  llamó  de  Sa- 
lamanca, y la  empresa  Salamanca  tomó  á su  cargo  la 
recaudación  de  esta  renta,  entregando  al  Tesoro  27  mi- 
llones efectivos.  Gran  negocio  para  el  Tesoro,  puesto 
que  no  recaudaba  más  que  17  malamente,  y con  mu- 
cho trabajo,  y desde,  luego  vino  esta  empresa  á darle 
27.  En  1846  cesó  el  arriendo.  ¿A  cuanto  se  elevó,  se- 
ñores, la  recaudación  de  esta  renta  y los  productos  ín- 
tegros para  el  Tesoro?  A 110  millones  de  reales  y á 


ochenta  y tantos  para  el  Tesoro;  y repito  que  son  datos 
oficiales.  Vigorizada  esta  renta  de  esta  manera,  vino  al 
Tesoro  y no  decayó  á pesar  de  nuestras  discordias,  á 
pesar  de  nuestras  luchas,  de  nuestros  cambios,  etc,;  no 
decayó  en  gran  manera,  y llegó  esta  época  del  deses- 
tanco decretado  en  mal  hora  para  los  intereses  del  Es- 
tado, puesto  que  producía  92  millones  efectivos.  Se- 
ñores, y téngase  presente  la  época  del  arriendo:  £841 
á £846,  ¡Qué  época,  Sres.  Diputados,  parala  recauda- 
ción de  las  rentas  y para  el  crecimiento  de  los  arbi- 
trios del  Tesoro:  trastornos,  motines,  revoluciones,  cam- 
bios radicales  de  Gobierno  , hermanos  gemelos  todos 
del  ennoblecimiento  de  las  rentas  publicas,  y acér- 
rimos enemigos  déla  recaudación  de  los  impuestos!  En 
1841  á 1846  de  45  milloues  bruto  se  elevó  a 110;  de 
1 7 millones  escasos  se  elevó  á ochenta  y tantos  millo- 
nes la  entrada  para  el  Tesoro. 

Pues  bien,  señores,  ahora  digo  yo:  han  trascurrido 
treinta  y dos  anos;  comparemos  las  épocas  1841  á 46, 
época  de  convulsiones  y de  trastornos;  época  actual, 
paz  octaviana, gracias  á nuestras  instituciones,  gracias 
mil  al  Gobierno,  gracias  á la  terminación  de  nuestras 
luchas  y nuestras  discordias,  Pero  ello  es  lo  cierto  que 
tenemos  una  paz  envidiable,  paz  de  que  hace  mucho,  mu- 
cho tiempo,  no  ha  gozado  este  país;  tenemos  un  aumen- 
to de  población,  como  todos  los  Sres,  Diputados  saben, 
puesto  que  la  población  ha  aumentado  en  España  de 
treinta  y dos  años  á esta  parte  de  una  manera  conside- 
rable; se  han  desarrollado  multitud  de  industrias  gran- 
des y pequeñas  que  necesitan  de  esa  primera  materia; 
es  decir,  que  el  consumo,  aunque  no  sea  más  que  por  el 
aumento  de  población,  debe  y tiene  que  ser  sumamente 
mayor,  en  mucha  mayor  escala  que  lo  era  en  1841  á 46. 
Pues  si  entonces  llegó  á producir  ochenta  y tantos  mi- 
llones y ÜO  de  recaudación,  ¿no  es  obvio,  no  se  cae  de 
su  propio  peso,  que  si  volviéramos  á lo  desconocido,  á 
lo  demostrado,  á lo  práctico r si  nos  dejáramos  de  teo- 
rías, si  volviéramos  á establecer  nuestro  estanco,  y si 
es  necesario  al  arriendo,  subirla  á una  enorme  cifra 
para  el  Tesoro  la  recaudación  que  obtendríamos  por 
médio  de  este  ramo  de  la  riqueza  pública?  Yo  no  quiero 
que  se  me  trate  de  optimista  ni  de  exagerado  en  mis 
cálculos;  pero  cuando  ménos,  creo  que  habria  un  au- 
mento de  consideración  sobre  la  qne  ya  producía  y so- 
bre la  que  hoy  se  presupone,  y que  se  saldarla  el  dé- 
ficit dei  presupuesto,  si  no  en  definitiva,  por  lo  ménos 
en  la  mitad  de  lo  que  hoy  importa.  ¿Se  quieren  verda- 
deros aumentos  para  el  Tesoro?  ¿Se  quiere  vigorizar 
este  presupuesto  de  ingresos?  ¿Son  indispensables  estas 
mayores  somas?  Pues  vamos  á lo  conocido,  vamos  á lo 
práctico,  qne  yo  no  vengo  aquíá  teorizar. 

Solo  una  objeción,  Sres.  Diputados,  se  me  ocurre 
en  este  momento  que  pueda  hacérseme;  y es,  que  po- 
drá decírseme  que  el  Estado  ha  vendido  las  salinas;  á 
lo  cual  contestaré  que  cuando  se  conoce  un  error, 
se  deshace;  esto  es  de  hombres  cuerdos  y lo  que  la  pru- 
dencia aconseja,  sin  perjudicar  de  ninguna  mane- 
ra, no  es  ese  mi  ánimo,  ni  puede  ser  mi  propósito,  sin 
perjudicar  en  manera  alguna  á los  que  al  amparo  de 
una  ley  y en  uso  de  su  derecho  hayan  comprado  esas 
salinas.  Vuelvan  éstas  al  Estado;  devuélvase  á los 
compradores  lo  que  hayan  pagado  por  ellas,  que  ha 
sido  bien  poco;  indemníceseles  fuertemente,  que  tocio 
eso  podría  ser  una  pequeñísima  parte  de  lo  que  en  el 
primer  año  obtendría  por  este  medio  el  Tesoro  público. 
Esta  es  ia  única  objeción  que  creo  que  puede  hacér- 
seme. 
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18  DE  JXJNIO  DE  187 8. 


Basta  ya  de  sales  y vamos  á otros  de  los  arbitrios  ó 
rentas  del  Estado;  á la  renta  del  tabaco. 

De  la  renta  del  tabaco  ya  habló,  Sres.  Diputados, 
en  otra  ocasión  mucho.  Dije  entonces,  y creo  que  de- 
mostré, puesto  que  mis  argumentos  y mis  cálculos  no 
fueron  contradichos,  que  los  productps  de  esta  renta, 
tratados  con  cierto  magisterio,  podrían  llegar  á produ- 
cir la  cantidad  necesaria  para  que  por  sí  solos  quedaran 
saldados  los  descubiertos  del  Tesoro.  No  entretendréá  la 
Cámara,  ni  la  molestaré,  volviendo  á repetir  los  argu- 
mentos que  ya  hice,  ni  los  cálculos  que  entonces  presen- 
té; pero  no  por  esto  se  crea  que  he  variado  do  opinión, 
ni  que  mi  fé  sobre  este  punto  se  ha  entibiado.  Lo  que 
dije,  demostrado  está,  y lo  sostengo;  y creo  y repito 
que  esta  renta,  tratada  con  cierto  magisterio,  podrá 
dar  resultados  tales  al  Tesoro,  que  ella  por  sí  sola  sea 
capaz  de  saldar  los  descubiertos,  y desde  luego  satisfa- 
cer y devolver  á esas  pobres  clases  activas  y pasivas 
el  descuento  que  se  les  hace. 

Pero  yo,  Sres.  Diputados,  que  vengo  á esta  discu- 
sión con  completa  buena  fé,  con  lealtad,  sin  ánimo  de 
ninguna  manera  de  hacer  la  menor  oposición  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  cuya  política  es  la  mia,  y á quien  apo- 
yo con  desinterés,  pero  que  vengo  también  con  el  de- 
seo del  acierto,  no  puedo  ménos  de  decir  que  así  como 
en  otras  rentas  del  Estado,  por  ejemplo,  con  la  renta 
de  aduanas,  se  ha  hecho  cnanto  ha  sido  posible  hacer 
para  moralizarla,  para  vigorizarla,  y por  último,  para 
sacar  de  ella  los  mayores  productos,  con  la  del  tabaco, 
señores,  se  ha  cometido  una  verdadera  iniquidad  eco- 
nómica, y voy  á probarlo. 

En  nuestras  fábricas  nacionales,  aparte  de  la  ela- 
boración del  picado  y de  los  cigarrillos  de  papel,  se 
confeccionan  dos  clases  de  cigarros;  hay  unos  que  se 
llaman  hádanos  peninsulares 7 y hay  otros  que  se  lla- 
man comunes . Los  habanos  peninsulares  por  instruc- 
ción deben  estar  compuestos  de  20  por  100  de  tabaco 
habano  Vuelta  Abajo,  80  por  100  de  tabaco  habano 
Vuelta  Arriba,  y 20  por  100  para  envoltura  ó capa  de 
tabaco  Cagayan  ó Isabela,  que  se  producen  en  las  is- 
las Filipinas."  Los  tabacos  ó cigarros  llamados  comunes 
se  elaboran  casi  exclusivamente  con  tabaco  proceden- 
te de  la  América  del  Norte,  de  los  llamados  de  Kentu- 
ky  y de  Virginia. 

Pues  bien,  estas  dos  clases  de  cigarros  llegaron  ¿ 
gozar  de  tal  favor  entre  el  público,  que  el  consumo  era 
cada  dia  mayor,  hasta  el  extremo  de  que  los  pedidos  á 
las  fábricas  no  daban  tiempo  para  que  la  labor  en  ella 
se  secase;  el  precio  á que  el  Estado  vendía  estos  cigar- 
ros en  los  estancos  era  de  tres  cuartos  los  habanos  pe- 
ninsulares, y de  un  cuarto  los  comunes  de  nuestra  an- 
tigua moneda  de  cobre,  ó sean  próximamente  á nueve 
y á tres  céntimos  de  peseta,  realizando  el  Tesoro  á es- 
tos precios  un  fabuloso  beneficio. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  en  vez  de  estimular  ese 
creciente  consumo,  en  vez  de  facilitar  la  compra  y de 
halagar  al  consumidor  ya  en  la  confección  de  la  mer- 
cancía, ya  mejorando  su  calidad,  ya  también  como  pa- 
rece que  debia  pensarse,  siguiendo  ios  buenos  princi- 
pios que  la  ciencia  económica  aconseja,  abarantando  su 
precio,  teniendo  presente  el  adagio  vulgar  de  que  su- 
man más  los  muchos  pocos  que  los  pocos  muchos,  se 
dijo,  ni  más  ni  ménos  que  de  una  plumada:  pues  allá 
va  eso;  los  cigarros  llamados  peninsulares  que  hasta 
hoy  se  vendian  á tres  cuartos,  próx  i mamen  tente  9 cén- 
timos de  peseta,  se  pagarán  desde  el  día  tantos  á 12 
céntimos  de  peseta,  y los  comunes,  que  antes  se  ven- 


dian á un  cuarto  ó á 3 céntimos  de  peseta,  s0  pagarán 
á 4 céntimos;  y esto  lo  hago  porque  me  propongo  me- 
jorar no  solo  la  confección,  sino  la  calidad,  Nohahh 
ninguna  razón  para  esto,  puesto  que  el  público  los  ar- 
rebataba; yo,  que  soy  consumidor  y que  suelo  gastar 
algo  más  de  lo  que  puedo  en  cigarros  habanos,  mu- 
chas veces  los  he  fumado  éstos  de  que  hablo  coa 
placer. 

Pues  bien,  el  resultado  de  esta  medida  tan  impre- 
meditada no  ha  sido  todo  el  que  'debia  esperarse,  por 
una  sencillísima  razón:  porque  es  creciente  el  consu- 
mo en  todo  el  mundo;  porque  es  creciente  la  ahciou  ¡ 
fumar,  y á pesar  de  esta  iniquidad  no  se  ha  resentid!) 
la  renta  de  tabacos.  El  público  arrebataba  esos  cigar- 
ros de  tal  manera,  que  no  solo  era  por  el  creciente  con- 
sumo que  habla  en  España,  sino  que  se  empezaban  ya 
á llevar  en  grandes  cantidades  los  tabacos  elaborados 
en  nuestras  fábricas  á Francia  y sobre  todo  á Portu- 
gal. Pero  se  toma  esa  medida,  se  eleva  el  precio  délos 
tabacos  en  un  33  por  100,  y se  eleva  tan  impremedi- 
tadamente que  no  se  tuvo  presente,  parece  mentira,  ni 
aun  la  moneda  de  cobre  circulante. 

¿Y  qué  resultó  ó más  bien  dicho  qué  resulta?  Que 
ni  el  estanquero  puede  vender  á un  precio  exacto  el 
tabaco,  ni  el  consumidor  puede  pagarlo;  y la  cuestión 
se  resuelve  en  contra  de  este  último;  porque  resulta 
que  el  pobre  consumidor,  como  el  tabaco  se  vende  ala 
menuda,  por  un  cigarro  délos  comunes  que  antes  cos- 
taba un  cuarto  paga  ahora  cuarto  y medio;  y por 
un  cigarro  de  los  peninsulares  que  antes  costaba  tres 
cuartos  paga  hoy  cuarto  cuarto  y medio,  y si  compra 
dos  cigarros  peninsulares  para  que  le  salga  más  barato, 
paga  un  real  por  lo  que  antes  le  costaba  seis  cuartos. 
Resultado,  que  en  lugar  de  subir  el  Estado  un  33  por 
100,  que  eso  fué  lo  que  se  propuso,  el  consumidor  pa- 
ga cerca  del  50  por  100.  ¡Cuán  impremeditada  fuó 
esta  medida! 

Para  tomarla,  se  dijo  ó se  tomó  como  pretesto  el 
que  la  elaboración  se  iba  á mejorar,  así  como  la  cali- 
dad, Señores,  la  elaboración  no  ha  mejorado;  se  hace 
medianamente,  como  se  hacia  entonces,  si  bien  hoy  se 
paga  algo  más  cara.  Pero  en  cambio  la  calidad  voy  á 
demostrar  matemáticamente  que  es  imposible  mejo- 
rarla, completamente  imposible.  He  dicho,  que  según 
la  instrucción,  los  tabacos  llamados  habanos  peninsu- 
lares, deben  tener  en  su  confección  un  20  por  100  de 
Vuelta  Abajo,  un  80  por  100  de  Vuelta  Arriba  y un 
20  por  100  de  Cagayan  ó de  Isabela, 

Pues  bien;  desde  hace  bastante  tiempo  se  emplea 
tabaco  boliche  de  Puerto-Rico  en  vez  del  habano  man* 
dado  por  instrucción,  y en  vez  de  Cagayan  y de  Isa- 
bela tabacos  recolectados  en  Nueva- E cija  ó Igorrote, 
el  cual  ó no  arde,  porque  se  carboniza,  ó cuando  arda 
es  con  un  sabor  amargo  y un  olor  nauseabundo,  Esto 
con  respecto  á los  peninsulares. 

¿Qué  sucede  con  Los  comunes?  Qne  los  comunes  es- 
tán compuestos,  según  instrucción,  de  tabaco  recolecta- 
do en  el  Kentuky  y en  Virginia  con  solo  dos  décimas 
de  tabaco  filipino.  Se  dijo  que  se  iba  á mejorar  la  ca- 
lidad, y esto,  señores,  es  materialmente  imposible;  se 
hizo  la  subasta,  y se  adjudicó  al  contratista  al  precio 
de  98  céntimos  de  peseta  el  kilogramo,  á cuyos  98  cén- 
timos hay  que  cargarle,  ó mejor  dicho  descontarle  los 
gastos  siguientes:  comisión,  giro,  embalaje,  trasportes 
marítimos  y terrestres  hasta  entregarlo  en  fábrica,  se- 
guros marítimos , intereses  del  capital  y de  la  indus- 
tria, que  no  son  escasos;  ¿y  qué  queda  para  el  tabaco? 
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LosSres*  Diputados  podrán  calcular,  y a^í  comprende- 
rán que  1°  que  se  compra  para  traer  á nuestras  fábri- 
cas es  un  tabaco  conocido  en  Nueva-York  y en  Nueva 
Orleans,  que  en  letras  muy  grandes  dice  en  las  pilas 
de  los  fardos  «tabaco  para  exportar  á España»  y que 
es  de  la  más  ínñina  calidad,  de  aqnello  que  no  tiene  sa- 
lida. Así  es  que  la  calidad  no  se  puede  mejorar  abso- 
lutamente, ó mejor  dicho,  lo  que  no  se  puede  es  em- 
peorarla, De  aquí  resulta  lo  que  no  puede  ménos  de  re- 
sultar, y el  dignísimo  Ministro  de  Hacienda  nos  lo  dice 
claramente,  pues  que  tiene  que  pedir  que  se  le  autori- 
ce para  vender  á precios  reducidos  las  grandísimas 
existencias  de  esta  mercancía  que  antes,  como  he  di- 
cho, el  publico  se  arrebataba,  y las  fábricas  no  daban 
abasto,  pues  los  pedidos  eran  tan  grandes  que  no  da- 
ban tiempo  á que  se  secara  el  tabaco,  y hoy,  á pesar  del 
creciente  consumo  y de  tan  favorables  circunstancias 
para  las  rentas,  hay  una  existencia  tal,  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  pensando  muy  prudentemente  en 
dar  salida  y en  no  perjudicar  más  los  intereses  del  Te- 
soro, pide  que  se  le  autorice  para  venderlo  á reducidos 
precios;  yo  no  he  de  oponerme  á esa  venta;  ¿cómo  me 
lie  de  oponer  á que  el  Estado  saque  el  mayor  produc- 
to que  pueda  de  esa  malísima  fabricación,  de  esa  ma- 
lísima mercancía?  Lo  que  me  temo  es  que  ese  tabaco 
se  venda  en  España  perjudicando  grandemente  á la 
renta,  por  muchas  precauciones  que  se  tomen,  y que 
venga  á perjudicar,  repito , los  productos  de  la  fabri- 
cación actual. 

Yo  sé  que  el  Gobierno  y el  dignísimo  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  tomarán  todas  las  medidas,  todas  las  pre- 
cauciones que  su  gran  celo  les  sugiera;  pero  sé  tam- 
bién lo  que  aguza  el  ingenio  el  defraudador  de  la  renta, 
y que  aquí  se  consumirá,  aún  en  los  mismos  estancos, 
ese  tabaco  que  va  á venderse  á precio  reducido* 

El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  he  dicho  que  ha  com- 
prendido perfectamente  que  es  necesario  salir  de  esa 
mercancía,  y va  á salir  de  ella  á precio  reducido;  pero 
esta  medida  permítame  S*  S.  que  le  diga  que  es  empí- 
rica, completamente  empírica*  No  me  opongo  á que  se 
saque  todo  el  partido  posible  de  esas  existencias;  pero 
como  siguen  las  mismas  causas,  como  siguen  las  mis- 
mas circunstancias,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  com- 
prenderá mejor  que  yo  que  se  han  de  producir  los  mis- 
mos resultados,  y que  hoy  venderemos  á precios  redu- 
cidos la  fabricación  de  ayer,  y mañana  tendremos  que 
vender  á precios  reducidos  también  las  existencias  que 
nos  queden  de  la  mala  fabricación  de  hoy*  No,  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  no  es  esta  la  salvadora  medida  que 
en  mi  sentir  hay  que  adoptar  tan  solo  para  levantar 
los  productos  de  la  renta  y para  obtener  esos  cuantio- 
sos productos  que  puede  y debe  dar  la  renta  del  taba- 
co; hay  mucho  más  que  hacer;  pero  no  se  crea  son 
medidas  extraordinarias,  de  difícil  planteamiento,  que 
puedan  comprometer  la  renta  en  un  momento  dado  ni 
los  altos  intereses  del  Estado;  ya  he  dicho  que  no;  todo 
lo  que  he  de  proponer  han  de  ser  medidas  fáciles,  de 
ningún  coste  al  plantearlas,  pero  de  resultados  positi- 
vos* Creo  haberlo  demostrado  en  la  renta  de  la  sal,  y 
lo  mismo  haré  con  la  del  tabaco* 

Bueno  que  se  vendan  esas  existencias  á los  precios 
que  se  puedan  vender;  hay  que  salir  de  eso;  pero  para 
vigorizar  la  renta  del  tabaco,  para  que  llegue  á ser  la 
primera  renta  del  Estado  como  lo  es  en  muchos  países, 
es  indispensable,  en  primer  lugar,  po&er  al  frente  de  la 
Dirección  de  esa  renta  y de  las  fábricas  personas  en- 
tendidas é idpüeas  que  miren  la  industria  como  nego- 


cio propio,  para  lo  cual  habrá  que  estimularles  de  al- 
guna manera;  por  ejemplo,  suprimiendo  siquiera  el 
descuento  que  hoy  pesa  sobre  los  jefes  y empleados  de 
las  fábricas.  Segundo,  procurar  por  todos  los  medios 
imaginables  que  el  Gobierno  tiene  á su  alcance,  que 
son  muchos,  acrecentar  cuanto  sea  posible  la  produc- 
ción del  tabaco  de  Filipinas  y muy  particularmente  en 
las  provincias  de  la  Isabela  y Cagayan.  Tercero,  con- 
cluir de  una  vez  para  siempre  con  esas  funestas  con- 
tratas de  adquisición  de  primeras  materias,  con  esas 
contratas  que  no  son  más  que  fuentes  perennes  de  in- 
moralidad y de  corrupción  y que  no  sirven  para  otra 
cosa  más  que  para  enriquecer  á unos  cuantos  contra- 
tistas y para  desacreditar  la  renta:  prescindo,  seño- 
res, de  que  la  ley  se  oponga  á esto;  yo  propongo  los 
medios,  y si  esto  se  acuerda  aquí,  si  el  Gobierno  lo  pro- 
pone, claro  está  que  esto  será  la  ley. 

Es  indispensable  que  se  hagan  las  compras  direc- 
tamente por  el  Estado,  y no  hay  que  admirarse  de  lo 
que  digo;  yo  no  propongo  nada  nuevo  ni  nada  difícil; 
tan  práctico  es  lo  que  yo  propongo,  que  hoy  se  está  ha- 
ciendo con  los  tabacos  de  Canarias.  Concluyase  para 
siempre  con  esas  malhadadas  contratas,  háganse  las 
compras  directamente,  hágase  la  elaboración  en  nues- 
tras fábricas  con  nuestros  tabacos  exclusivamente;  que 
la  Nación  que  posee  Cuba,  Filipinas,  Puerto-Rico  y Ca- 
narias, es  decir,  los  puntos  productores  del  mejor  ta- 
baco del  mundo,  no  puede  decir  que  carece  de  tabacos* 
No  más  Virginia,  no  más  Kentuky,  no  más  contribuir 
con  millonadas  anuales  á un  Estado  extranjero  á cam- 
bio de  una  cosa  que  no  sé  si  llamar  tabaco,  á cambio 
de  un  producto  detestable*  Sustituyamos  eso  con  nues- 
tros magníficos  tabacos,  hagamos  la  elaboración  con 
ellos,  concluyamos  con  esas  contratas,  compremos  el 
tabaco  de  nuestras  posesiones  por  medio  de  comisiona- 
dos especiales  que  se  entiendan  directamente  con  las 
primeras  autoridades  de  Puerto-Rico,  Filipinas,  Cuba 
y Canarias,  y que  ellas  sean  las  interventoras  necesa- 
rias en  estas  compras* 

De  esta  manera  los  productos  de  nuestra  fabrica- 
ción serian  buscados  en  todo  el  mundo.  Ya  he  dicho  an- 
tes que  en  época  anterior,  en  una  corta  temporada  en 
que  se  cumplió  con  la  instrucción,  fabricábamos  casi 
todo  el  tabaco  que  se  consumía  en  Portugal  y empezá- 
bamos á llevarlo  á Francia  en  grandes  cantidades. 

Concluyamos  con  el  Kentuky  y el  Virginia,  haga- 
mos la  elaboración  de  nuestros  tabacos  exclusivamen- 
te, véndanse  á los  antiguos  precios,  póngase  al  frente 
de  las  fábricas  á personas  entendidas  y bien  remune- 
radas, encargúese  de  la  dirección  de  esta  renta  una  per- 
sona competente,  y es  indudable  que  los  productos  de 
la  renta  del  tabaco  doblarán.  ¿Se  duda  de  esto?  Tómen- 
se las  medidas  que  yo  propongo  y arriéndese  la  renta, 
y se  verá  si  no  se  obtiene  ei  resultado,  cuando  menos, 
de  doblar  sus  productos. 

Con  estas  medidas,  el  grandísimo  contrabando  que 
se  hace  particularmente  desde  Gibraltar,  desde  Argel 
y aun  de  Alemania,  si  no  se  extingue  por  completo, 
disminuirá  grandemente;  pues  si  el  consumidor  bus- 
ca y usa  el  tabaco  de  contrabando,  es  porque  es  más 
barato  que  el  que  encuentra  en  el  estanco,  no  porque 
sea  mejor,  pues  es  sabido  que  los  tabacos  procedentes 
de  la  Argelia  y de  Alemania  son  detestables. 

Hay  que  atacar  y perseguir  el  contrabando  de  dos 
maneras  simultáneamente,  para  que  produzca  positi- 
vos resultados,  y son  á saber:  perseguir  enérgica  men- 
te al  contrabandista;  pero  al  mismo  tiempo,  mejorando 
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la  calidad  y confección  del  que  se  vende  en  los  estan- 
cos y abaratando  la  mercancía:  con  este  sistema  el 
contrabando  huirá  de  nuestras  costas  y fronteras  y 
los  beneficios  del  Tesoro,  serán  enormes.  Para  compren- 
derlo, siquiera  sea  aproximadamente,  basta  considerar 
y saber,  Sres.  Diputados,  qne  en  la  provincia  de  Ma- 
drid, en  donde  por  hallarse  en  el  centro  de  la  Península 
llega  con  alguna  más  dificultad  y con  algún  más  ries- 
go y carestía  el  tabaco  de  contrabando,  aunque  todos 
sabemos  que  llega  y se  vende  mucho;  en  la  provincia 
de  Madrid,  repito,  el  consumo  de  tabaco  que  hace  cada 
habitante  al  Estado  se  eleva  á i 6 pesetas  anuales;  en 
las  provincias  limítrofes,  según  datos  fidedignos,  se 
aproxima  á 9 pesetas,  y en  cambio  en  las  del  litoral  el 
consumo  es  escasísimo  en  Almería,  en  Alicante  y otras, 
y puede  decirse  nulo  en  la  provincia  de  Málaga,  re- 
sultando nn  consumo  medio  por  habitante  en  la  Peníu- 
snla  de  5 */a  pesetas  anuales;  por  lo  tanto,  mejorando 
la  confección,  el  precio  y la  calidad,  ¿no  es  lícito  supo- 
ner, es  aventurado  el  calcular  que  el  consumo  se  eleve 
al  término  medio  entre  16  y 5 7*  pesetas,  es  decir,  á 
más  de  doble  que  el  actual  consumo?  ¿Cuáles  serán 
entonces  los  rendimientos,  los  productos  de  esta  renta 
para  el  Tesoro? 

¿Son  estos  cálculos  fabulosos  ó ilusorios?  ¿Son  me- 
didas empíricas  las  que  propongo  para  aumentar  gran- 
demente la  renta  del  tabaco?  ¿Son  cálculos  siquiera 
at  revidos  ó exagerados?  ¿Son  difíciles  dé  establecer  y lle- 
var á cabo  las  medidas  que  propongo?  Pues  hay,  repi- 
to, un  medio  fácil  y seguro  de  salir  de  dudas,  y es,  que 
sobre  el  tipo  de  recaudación  más  alto  qne  se  haya  ob- 
tenido, se  saque  á subasta  la  renta  de  tabacos,  únase  á 
los  intereses  del  Tesoro  el  interés  privado,  y este  con- 
sorcio hará  los  milagros  que  ya  realizó  con  la  renta  de 
la  sal. 

He  hablado  de  Los  tabacos  de  Ganarlas,  y no  quiero 
concluir  de  hablar  de  tabacos,  ya  que  siempre  me  he 
ocupado  mucho  de  esta  cuestión,  sin  decir  algo  acerca 
de  los  tabacos  de  Canarias,  En  Canarias  esta  es  una 
producción  naciente:  por  efecto  de  las  diferencias  cli- 
matológicas de  aquellas  islas,  la  calidad  del  tabaco  que 
producen  es  muy  varia;  todavía  los  agricultores  no 
hacen  las  manipulaciones  de  una  manera  conveniente, 
pero  es  indudable  que  con  el  tiempo  aquellos  honrados 
isleños  lograrán  el  resultado  que  se  proponen.  Yo  aplau- 
do al  Gobierno,  qne  ha  tendido  su  mano  protectora  á 
aquellos  infelices  isleños,  cuyas  esperanzas  han  queda- 
do  defraudadas  en  la  cuestión  de  la  cochinilla,  produc- 
to antes  valioso  y hoy  sustituido  por  nuevos  descubri- 
mientos que  han  venido  á reemplazar  sn  uso;  yo  aplau- 
do al  Gobierno  de  S.  M.  que  les  ha  tendido  su  mano 
protectora,  y creo  que  el  Gobierno  está  en  su  derecho  y 
es  lo  qne  debe  hacer.  Pero  yo  preguntaría:  ¿qué  cri- 
terio, qué  datos  se  han  tenido  presentes  para  estable- 
cer los  precios  de  compra  en  los  tabacos?  Cuidado  qne 
no  me  dirijo  al  actual  y dignísimo  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  yo  sé  perfectísimamonte  que  cuando 
entró  á regir  los  destinos  de  su  departamento  se  en- 
contró ya,  no  solo  con  los  precios  establecidos  para  la 
compra,  sino  que  se  encontró  también  con  el  pliego  de 
instrucción  ya  redactado  para  los  comisionados  que 
iban  á hacer  la  compra  directa;  pero  es  lo  cierto,  seño- 
res Diputados,  que  yo  que  aplaudo  al  Gobierno  porque 
tiende  una  mano  protectora  á esas  nuevas  Industrias, 
á esas  nuevas  producciones,  no  quiero  tanta  protección, 
porque  se  perjudican  los  intereses  del  Tesoro,  que  al  fin 
y al  cabo  son  los  intereses  generales  del  país, 


Yo  que  me  ocupo  mucho  de  tabacos  porque  ten^0 
mucha  afición  á ellos,  lo  único  que  sé  es  que  llevadas 
por  los  mismos  agricultores,  por  los  mismos  dueños 
del  tabaco,  sus  muestras  á Alemania,  mercado  del 
mundo  en  esta  materia,  no  han  alcanzado  más  precio 
que  la  mitad  de  lo  que  da  el  Gobierno  español;  pero 
repito  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  encontró 
esto  hecho,  tan  completamente  hecho,  que  hasta  el 
pliego  de  instrucciones  estaba  dado  á los  encargados 
de  hacer  la  compra;  y aunque  algo  podia  decir  tam- 
bién sobre  los  pliegos  de  instrucciones  y sobre  las  de- 
más circunstancias,  no  quiero  entrar  en  esta  materia 
y la  dejo  para  otro  dia.  Y nada  más  sobre  la  renta  de 
tabacos. 

Renta  de  aduanas.  La  renta  de  aduanas,  señores 
Diputados,  produjo  en  el  ejercicio  de  1867-68  21 4 mi- 
llones en  números  redondos.  En  el  de  68  á 69,  como 
vinieron  los  trastornos  políticos  que,  como  he  dicho 
anteriormente,  son  hermanos  gemelos  é inseparables 
de  la  ruina  y del  abatimiento  de  las  rentas  pdbíícas, 
qnedó  redneída  su  recaudación  á 177  millones.  Algo 
mejoró  después,  pero  volvió  á decaer  inmediatamente. 
Desde  la  época  en  que  vino  á desempeñar  el  Ministerio 
de  Hacienda  mi  ilustre  y querido  amigo  el  Sr.  D.  Juan 
Carnada  o,  es  desde  cuando  se  marca  el  verdadero  cre- 
cimiento de  la  renta  de  aduanas.  Pues  á pesar  del  pe- 
tado de  desorganización  en  que  se  encontraba  el  país, 
ocupadas  unas  provincias  por  el  ejército,  é invadidas 
otras  por  las  fuezas  carlistas  y por  las  partidas  canto- 
nales, en  medio  del  desorden  inmenso  del  país,  logró 
en  aquel  ejercicio  en  que  él  rigió  los  destinos  de  la 
Hacienda  elevar  el  producto  de  esta  renta,  comparado 
con  el  del  año  anterior,  en  unos  16  millones  de  reales, 

Desde  esta  época  renace  el  verdadero  crecimiento 
de  esa  renta.  Este  crecimiento  ha  continuado  de  una 
manera  extraordinaria,  y es  muy  justo  pagar  el  tri- 
buto de  consideración  y respeto  que  se  merecen,  y 
darles  las  gracias  en  nombre  del  país,  á todos  los  Mi- 
nistros que  desde  D,  Juan  Camacho  vienen  rigiendo 
los  destinos  de  la  Hacienda,  porque  todos  ellos,  el  se- 
ñor Camacho,  el  Sr.  Sal  a ver  ría,  el  Sr.  Barzanallaim  y 
el  digno  Sr.  Marqués  de  Oro  vio,  han  consagrado  una 
preferente  atención  á levantar  los  productos  de  esta 
renta  y á moralizar  su  administración,  de  tal  manera 
que  ya  en  el  año  pasado  ha  producido  388  millones,  y 
en  el  actual  ejercicio,  en  éste  que  va  á finalizar,  es 
indudable  que  el  producto  de  aduanas  llegará  á 860 
millones  de  reales. 

No  hablo  de  memoria;  tengo  aquí  los  estados  que 
demuestran  lo  que  han  producido  en  los  ejercicios  an- 
teriores las  aduanas  y lo  que  llevan  producido  en  los 
meses  de  este  ejercicio,  y por  lo  tanto  puedo  asegu- 
rar que  llegarán  á 360  millones  de  reales;  es  decir 
que  en  una  época  de  diez  años,  á contar  desde  1867-68 
hasta  1877-78,  ha  subido  esta  renta  146  millones  da 
reales,  si  no  me  equivoco;  ó lo  que  es  lo  mismo,  que 
en  ese  espacio  de  tiempo  se  han  aumentado  los  pro- 
ductos de  las  aduanas  cerca  de  un  70  por  100.  Gra- 
cias debemos,  pues,  dar  á los  Ministros  que  tanto  se 
han  ocupado  de  este  asunto  y que  han  sabido  sacar  el 
provecho  que  debia  esperarse  de  esta  renta  en  pro  de 
los  Intereses  del  Tesoro;  pero  no  debemos  olvidar  tam- 
poco, porque  no  seria  justo  hacerlo,  á nuestro  dignísi- 
mo compañero  D.  Juan  Cavero,  director  de  esta  renta, 
el  cual,  con  un  celo  digno  del  mayor  elogio,  con  una 
constancia  á toda  prueba,  con  una  energía  inalterable 
é inquebrantable,  ha  sabido  perseguir  ’á  los  defraudar 
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dores  de  esta  renta,  para  poder  levantar  sus  productos 
al  estado  en  que  hoy  se  encuentran.  Yo  felicito,  pues, 
i nuestro  querido  amigo  y compañero  D,  Juan  Gavera, 
je  felicito  en  nombre  de  los  intereses  públicos  y en 
el  del  comercio  de  buena  fó. 

Con  respecto  á la  renta  de  aduanas  no  puedo  decir 
más  sino  que  me  congratulo  de  su  constante  creci- 
miento, que  deseo  continúe  en  el  próximo  ejercicio, 
esperando  asi  confiadamente,  merced  á los  nuevos  tra- 
tados de  comercio  que  se  han  hecho  y á la  mejora  de 

los  aranceles. 

He  dicho  cuanto  tenia  que  decir  acerca  de  las  ren- 
tas de  aduanas,  de  tabacos  y de  la  sal,  y de  propósito 
he  dejado  para  el  final  de  este  mal  pergeñado  discurso 
el  tratar  de  las  rentas  y recursos  del  Estado  que  hoy 
se  hallan  administrados  por  manos  distintas  de  las  su- 
yas, que  hoy  se  hallan  en  poder  de  empresas  particu- 
lares. 

Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  el  timbre,  que 
el  sello  del  Estado  se  halla  arrendado.  Efecto  de  los 
apuros  constantes  del  Tesoro,  fue  preciso  arrendar  ésa 
reota  á una  empresa  particular,  que  garantizó  al  Esta- 
do un  ingreso  de  23  millones  y pico  de  pesetas:  esta 
es  la  cantidad  que  figura  en  el  presupuesto  de  ingre- 
sos, garantizada  por  la  Sociedad  del  Timbre.  ¿Y  es  cier- 
to que  el  Estado  recaudaba,  que  el  Estado  llevaba  á las 
arcas  del  Tesoro  integramente  esos  23  millones  y pico 
de  pesetas?  No.  Claramente  lo  dice  el  epígrafe:  23  mi- 
llones de  pesetas  á recaudar , no  recaudados;  sin  embar- 
go, la  Sociedad  del  Timbre  ha  garantizado  23  millones 
y pico  de  pesetas. 

Cuidado,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  pertenezco  ni 
i la  Sociedad  del  Timbre  ni  á ninguna  otra.  Esa  Socie- 
dad del  Timbre,  y en  el  presupuesto  consta,  paga  por 
diferencia  de  mayor  recaudación  1. 700.000  pesetas;  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  el  Estado  adquiere  por  medio  de 
la  recaudación  de  esa  renta,  hecha  por  particulares, 
una  mejora  de  L7QG.0Ü0  pesetas  sobre  lo  que  él  re- 
caudaba ó debía  recaudar,  porque  todos  sabemos  que 
entre  á recaudar  y recaudado  hay  una  gran  diferen- 
cia. El  Estado  no  ha  perdido,  lejos  de  eso  ha  ganado 
con  el  arrendamiento  de  esta  renta;  pero  la  verdad  es, 
y diré  la  palabra,  que  se  ha  estrujado  para  alcanzar 
esa  gran  recaudación  que  hoy  se  hace,  y no  debe  olvi- 
darse que  cuando  el  precio  de  una  mercancía  se  eleva 
extraordinariamente,  decrece  el  consumo.  En  manos 
de  la  Sociedad  del  Timbre,  que  como  es  sabido  com- 
prende también  los  sellos  de  correos,  la  renta  ha  subi- 
do lo  que  ya  he  indicado;  pero  no  debemos  olvidar  que 
en  esos  sellos,  por  ejemplo,  se  ha  subido  un  50  por  100 
de  su  mayor  valor.  Las  cartas  antes  de  esa  subida  cos- 
taban 1 cuartos,  y hoy  cuestan  un  real.  El  Estado  no 
ha  perdido  con  esa  subida,  pero  las  cartas  han  dismi- 
nuido de  tal  manera  que,  según  los  datos  que  yo  tengo 
reunidos,  circulan  cada  mes  700.000  cartas  menos,  lo 
cual  supone  8 millones  y medio  de  cartas  próxima- 
mente cada  afio. 

Yo  uo  critico  esta  medida:  el  Gobierno  necesitaba 
aumentar  esos  productos*  lo  ha  hecho;  bien  está.  Yo 
tal  vez  hubiera  empleado  otros  procedimientos  para 
obtener  en  definitiva  mayor  entrada  en  el  Tesoro;  pero 
repito  que  no  lo  critico,  no  lo  censuro;  el  Estado  lo 
necesitaba,  y bien  hecho  está.  Pero  la  verdad  es,  y na- 
die me  lo  podrá  negar,  que  se  ha  perjudicado  mucho 
esa  renta,  no  para  el  Estado,  que  cobra  sus  23  millones 
y 1.700.000  pesetas  más  de  beneficios,  y sus  10  millo- 
nes de  aumento  por  el  50  por  100  de  recargo;  pero  si 


nada  de  esto  se  hubiera  hecho  en  perjuicio  de  la  mer- 
cancía, ¿á  cuánto  llegarla  hoy  la  recaudación?  Dejo  esto 
á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados.  No  se  ha  per- 
judicado, pues,  el  Estado  por  haber  entregado  á una 
empresa  particular  la  renta  del  timbre;  no  se  ha  per- 
judicado con  que  los  intereses  particulares  vengan  á 
unirse  á ios  intereses  del  Tesoro;  antes  bien  ha  ganado, 

Y con  el  impuesto  de  minas  ¿qué  ha  sucedido?  Se- 
ñores, el  impuesto  de  minas  producía  600,  700, 
800*000,  y llegó  á producir  la  vez  que  más  1.057.000 
pesetas:  se  sacó  á subasta  en  fatalísimas  condiciones, 
en  condiciones  tales  que  no  sé  cómo  hubo  una  empresa 
que  lo  tomara;  y el  hecho  es  que  hubo  quien  lo  tomó 
en  2.462.500  pesetas:  es  decir  que  el  Estado,  que  llegó 
á recaudar  un  millón  de  pesetas  como  máximun  por 
este  impuesto,  hoy  variando  la  forma  de  recaudación, 
llevan  lolo  á manos  de  particulares,  uniendo  los  inte- 
reses del  Tesoro  á los  intereses  particulares,  en  vez  de 
4 millones  de  reales  recibe  cerca  de  10  millones.  Pues 
esto  es  precisamente  lo  que  yo  quiero  que  se  haga  con 
la  renta  de  la  sal.  Y al  hablar  de  esto,  aunque  tenga 
que  volver  sobre  lo  dicho,  quiero  exponer  un  argu- 
mento que  se  me  ocurre  en  este  instante.  La  renta  de 
la  sal,  tal  como  hoy  está  establecido  ese  arbitrio,  no  es 
ni  más  ni  ménos  que  un  recargo  de  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería.  ¿Cómo  lo  hacen  los 
Ayuntamientos?  ¿Es  que  á los  Ayuntamientos  de  las 
grandes  ó de  las  pequeñas  ó de  las  medianas  poblacio- 
nes les  produce  un  solo  céntimo  de  arbitrio?  ¿Procuran 
arrendarlo?  Pues  no  hay  quien  lo  quiera.  ¿Lo  llevan  á 
consumos?  Pues  no  devenga  derechos  ni  una  sola  fa- 
nega de  sal,  ni  aun  en  Madrid.  ¿Qué  tienen  qne  hacer, 
pues,  los  Ayuntamientos?  El  reparto  entre  los  vecinos: 
es  decir  que  gravan  más  y más  la  ya  gravadísima 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y sin 
embargo  el  Tesoro  á duras  penas,  haciendo  presión 
sobre  los  Ayuntamientos,  recauda  lo  que  puede  de  este 
arbitrio,  dejando  un  grandísimo  vacío  entre  lo  que  re- 
cauda y lo  que  presupuesta,  á posar  de  que  lo  que 
presupuesta  no  llega  á la  mitad  de  lo  que  la  sal  pro- 
ducía hace  treinta  y dos  anos,  á la  cuarta  parte  de  lo 
que  hoy  debería  producir. 

En  resumen,  Sres,  Diputados,  creo  qué  he  probado 
que  variando  la  forma,  sin  variar  los  impuestos  podian 
ir  al  Tesoro  cantidades  de  suma  consideración,  tanto 
por  el  producto  que  puede  y debe  obtenerse  de  la  sal, 
como  de  los  tabacos. 

He  dicho  al  principio  que  el  descuento  produce 
ciento  cuarenta  y tantos  millones,  descartado  ese  5 por 
100  con  que  contribuyen  los  empleados  délos  Ayunta- 
mientos, porque  puesto  que  yo  no  pido  que  se  suprima 
el  descuento  total  de  las  clases  activas  y pasivas,  sino 
que  quedo  reducido  á la  mitad,  uo  hay  razón  para  que 
ese  5 por  100  se  suprima;  queda,  pues,  reducido  á 37 
millones  y pico  de  pesetas  lo  que  deja  de  pagarse  por 
razón  del  descuento.  Pues  bien;  con  lo  que  la  sal  pue- 
de y debe  producir  variando  la  forma  do  la  recauda- 
ción, con  lo  que  la  renta  de  tabacos  puede  y debe  au- 
mentar, hay  más  que  suficiente,  mucho  más  que  su- 
ficiente para  llenar  el  vacio  que  dejaría  esa  supresión 
en  el  presupuesto.  Vigorizadas  las  rentas  de  esta  ma- 
nera, llevadas  al  presupuesto  de  ingresos  esas  nuevas 
cantidades,  creo  que  podremos  llegar  á formar  un  ver- 
dadero presupuesto  que  cubra  completamente  las  aten- 
ciones del  Estado,  que  vigorice  por  de  pronto  algo  la 
administración  y nos  permita  llegar  con  tranquilidad 
completa  á dias  mejores  en  que  con  el  crecimiento  na- 
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toral  de  las  reatas  del  Estado  podamos  formar  mi  ver- 
tí a de  r o p res  u puesto  * 

He  terminado,  Sres.  Diputados,  y creo  haber  de- 
mostrado que  por  medios  fáciles,  de  sencilla  aplicación, 
empleando  solamente  procedimientos  conocidos  que  ya 
en  épocas  anteriores  han  dado  grandes  y beneficiosos 
resultados  para  el  Tesoro,  y que  en  la  misma  actuali- 
dad los  están  dando,  pueden  aumentarse  los  ingresos 
en  cantidad  bastante,  no  solo  para  satisfacer  las  múl- 
tiples atenciones  que  pesan  sobre  el  Erario  público, 
sino  para  que  esos  monstruosos  descuentos  que  se  ha- 
cen sobre  los  haberes  de  las  clases  activas  y pasivas 
queden,  cuando  más,  reducidos  á la  mitad. 

De  este  modo,  repito,  podremos  llegar  á formar  un 
verdadero  presupuesto  salvando  la  Hacienda  y el  Te- 
soro, y con  ellos  consolidar  y afianzar  sólidamente  las 
instituciones,  la  honra  y el  porvenir  de  nuestra  siem- 
pre querida  Patria. 

Antes  de  sentarme,  Sres.  Diputados,  os  doy  sincera- 
mente  las  más  expresivas  gracias  por  la  benevolente 
atención  que  me  habéis  dispensado. 

El  Sr.  ALBACETE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEFBESIDEHTE  (Moreno  Meto):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALBACETE:  Como  los  Sres.  Diputados  ha- 
brán ya  advertido,  el  conjunto  de  lo  que  el  Sr.  Gui- 
1 leí  mi  ha  considerado  que  era  un  discurso  en  contra 
de  la  totalidad  del  presupuesto  de  ingresos,  puede  di- 
vidirse en  dos  partes;  yo  por  lo  roénos  lo  divido  en  dos 
partes:  la  una  no  es  propiamente  una  contradicción  de 
lo  que  el  Gobierrfo  trae  en  su  proyecto  y de  lo  que  lá 
Comisión  ha  formulado  en  el  suyo.  Todo  ese  periodo 
que  como  exordio  nos  hacia  aquí  el  Sr.  Gu i Llel mí  feli- 
citando al  Gobierno  por  las  prosperidades,  la  ventura, 
la  paz  y la  tranquilidad  del  país,  debida  á sus  esfuer- 
zos, ó aun  en  la  hipótesis  de  que  S.  S;  se  hacia  tam- 
bién cargo  de  que  fuera  debida  á la  fortuna,  eso  real 
y verdaderamente  no  puede  ser  objeto  de  contestación 
por  el  individuo  de  la  Comisión  que  tiene  la  honra  de 
molestar  ál  Congreso.  En  esta  misma  parte  del  dis- 
curso de  S.  S.,  todo  aquello  que  se  refiere  á ponderar 
las  ventajas  que  se  han  obtenido  en  la  recaudación  de 
las  rentas  y á los  elogios  merecidos  que  lia  tributado 
á una  parte  de  la  Administración,  empezando  por  el 
actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y sus  antecesores  y 
por  nn  digno  y alto  funcionario  de  la  Administración 
central,  á quien  S.  S.  ha  atribuido  con  mucha  justicia 
una  eficaz  cooperación  en  los  altos  fines  del  Gobierno, 
todo  esto  tampoco  entra  en  las  condiciones  de  un  ver- 
dadero periodo  de  discurso  que  deba  ser  impugnado 
por  la  Comisión. 

Su  señoría  también  ha  elogiado  algunos  otros  pun- 
tos relativos  á la  administración  de  las  rentas  y otros 
particulares  que  se  revelan  en  la  manifestación  consig- 
nada en  el  presupuesto,  y en  todo  esto  S.  S.  no  ha  he- 
cho ciertamente  el  papel  de  quien  impugna  el  presu- 
puesto de  ingresos,  sino  al  contrarío,  de  quien  lo  elo- 
gia. De  consiguiente,  no  he  de  reproducir  los  elogios 
de  B.  &,  porque  ni  estarían  tan  bien  justificados  ni  tan 
bien  hechos  como  los  ha  hecho  B.  S,,  ni  habré  de  mo- 
lestar á la  Cámara  con  la  reproducción  de  ideas,  de  pe- 
ríodos, de  frases  y de  aplausos  que  realmente  en  boca 
de  la  Comisión  no  estarían  bien. 

Entremos,  pues,  en  la  segunda  parte  del  discurso, 
en  que  realmente  ha  habido  una  impugnación  al  pro- 
yecto del  Gobierno.  Yo  trato  de  abreviar  todo  lo  posi- 
ble, porque  el  tiempo  marcha  de  prisa  y me  queda  po- 


co para  poder  ocuparme  del  discreto  discurso  de  g.  g 
La  impugnación  al  presupuesto  de  ingresos  versa  prin- 
cipalmente sobre  consideraciones  generales,  que  se  re. 
fieren  las  unas  al  concepto  en  que  S.  B.  cree  que  no 
deben  hacerse  las  economías,  y en  esto  estamos  perfec- 
tamente de  acuerdo  ¡Si  S.  y la  Comisión,  y creemos  co- 
mo S.  S.  que  real  y verdaderamente  en  el  presupuesto 
no  deben  hacerse  esas  economías  de  pormenor,  insignia 
ficantes,  que  no  dan  resultado  ninguno  para  la  verda- 
dera administración  pública  y para  la  verdadera  rique- 
za del  país  en  sus  relaciones  con  la  Administración, 

Pero  de  esto  tomaba  pié  S.  B.  para  hacer  una  defen- 
sa de  la  supresión  del  descuento  á los  empleados  pú- 
Micos.  Es  por  extraño  peregrina  la  situación  en  queso 
coloca  a los  individuos  de  la  Comisión  en  esta  parte 
cuando  tienen  que  impugnar,  siquiera  sea  brevemente 
la  posibilidad  de  llevar  á cabo  ese  laudable  propósito 
de  S.  S.,  porque  aunque  S.  S.  al  final  de  su  discurso 
nos  ha  dicho  que  ha  probado  completa mente  hasta  qué 
extremo  son  eficaces  los  medios  que  propone  para  me- 
jorar el  presupuesto  de  ingresos,  la  verdad  es  que  jo 
no  he  descubierto  nada  que  en  forma  de  guarismos  so 
haya  expresado,  porque  después  de  todo,  los  presupues- 
tos no  son  más  que  guarismos;  las  consideraciones  ge- 
nerales lo  mismo  pueden  referirse  á los  principios  or-“ 
gánicos  de  un  Estado  que  á su  política, que  á ima  sim- 
ple caja  de  una  Administración  de  provincia;  pero 
cuando  se  discuten  los  presupuestos  en  la  forma  que 
aquí  estamos  discutiéndolos,  y cuando  se  asegura 
que  se  pueden  elevar  en  la  forma  que  S.  S.  supone, 
es  necesario  traer  aquí  guarismos,  es  necesario  -de- 
cir: esta  renta  puede  producir  tanto,  debe  elevarse 
á tanto,  y de  esta  manera  hallaríamos  el  moda  de 
poder  saldar  la  diferencia  que  resultarla  entre  su- 
primir el  descuento  de  los  empleados  que  hoy  forma 
parte  de  los  ingresos,  y un  ingreso  para  atender  á los 
gastos,  paralo  cual  nos  baria  falta  una  cantidad  que 
cubriera  esa  diferencia. 

Esta  perdóneme  S.  S.  si  he  sido  bastante  desdicha- 
do para  no  descubrirla  en  la  oración  elocuente  do  S,  S, 
£io  he  halladoxlemostrado  ni  el  aumento  de  ingresos, mi 
cómo  los  millones  que  representaría  la  supresión  del 
descuento  podrían  venir  a manifestarse  en  el  presu- 
puesto con  un  recurso  que  sin  mortificar  á los  contri- 
buyentes en  condiciones  naturales  y fáciles,  alcanzase 
á proporcionar  ese  gran  alivio  á los  servidores  del  Bo- 
tado, Mo  creo  que  la  Comisión  sea  menos  Celosa,  y el 
Gobierno  lo  mismo,  de  los  intereses  do  cuantos  consa- 
gran su  vida  al  servicio  público,  que  lo  que  pueda  ser 
S.  S,;pero  la  verdad  es  que  aquí  hay  un  problema  acerca 
del  cual  nadie  presenta  las  soluciones  concretas  que  es 
necesario  presentar.  La  solución  consiste  en  decir  que  oí 
descuento  de  los  empleados,  que  es  aflictivo,  que  es  in- 
conveniente, que  debe  producir  y está  produciendo 
grandes  males  y grandes  afile  ció  o es,  debe  suprimirse; 
primera  parte  de  la  proposición.  Segunda  parte  (y  esta 
es  la  que  no  se  da);  una  vez  suprimido  este  descuento, 
la  cantidad  que  figura  por  este  descuento  como  ingresos 
del  Tesoro  será  suplida  con  tales  recursos  que  han  do 
venir  sin  mortificar,  sin  lastimar , sin  perjudicar  los 
intereses  del  contribuyente. 

Pues  mientras  esto  no  se  haga,  el  problema  es  di- 
soluble; y como  de  todos  los  razonamientos  que  aquí 
se  han  hecho  antes  de  ahora  no  se  deduce  ni  se  puede 
deducir  que  existan  elementos  bastantes  para  que  el 
descuento  desaparezca  y el  recurso  se  encuentre,  todo 
lo  que  B.  S.  nos  ha  dicho  sobre  el  particular  no  prtic- 
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^ más  qlb  una  suma  de  excelentes  deseos  y una  falta 
absoluta  y po-sible  de  realidades;  y por  lo  tanto,  dejo  ya 
l uiilado  ésto  del  descuento  para  ocuparme  de  lo  fe- 
líitivo  al  arriendo  de  ciertas  rentas.. 

En  este  punto  no  be  alcanzado  tampoco  á descubrir 
bien  á qué  principios  ajusta  $.  S.  su  opinión  financiera 
5 económica.  Por  una  parte  combate,  por  ejemplo,  las 
contratas  para  la  compra  de  tabaco,  en  lo  cual  esta- 
os s.  S,  y los  individuos  de  la  Go misión  de  acuerdo 
y el  Gobierno  lo  mismo:  creemos  efectivamente  que  las 
contratas  han  producido  grandes  males,  que  han  ofre- 
cido y ofrecen  grandes  inconvenientes;  pero  sin  em- 
bargo, la  verdad  es  que  en  una  série  de  años  para  fo- 
mentar las  rentas  y á pesar  de  los  diferentes  cambios 
que  han  tenido  logar  constantemente  en  la  Administra- 
ción, constantemente  se  ña  acudido  á las  contratas 
como  el  solo  medio  de  poder  tener  asegurado  un  aprovi- 
sionamiento para  la  fabricación  del  tabaco,  por  ejemplo. 

Y esto  ¿qué  le  dice  a S.  S:?  La  verdad  es  que  cuan- 
do en  el  curso  de  la  administración  de  un  país  se  obser- 
va constantemente  la  manifestación  de  un  fenómeno 
«de  esta  naturaleza,  hay  que  reconocer  que  la  causa 
que  lo  determina  es  una  causa  constante  y de  tal  im- 
portancia, que  a despecho  de  opiniones  particulares  y 
rjB  tales  ó cuales  sinsabores  y contrariedades  que  pro- 
duzca el  sistema  que  se  sigue,  no  es  posible  prescindir 
de  él  en  absoluto,  y sobre  todo  no  se  puede  prescindir 
de  él  en  los  momentos  en  que  no  cabe  hacer  reforma 
alguna  en  la  administración  de  las  rentas  sin  incurrir 
en  perturbaciones  como  las  que  ha  citado  S.  S;;  porque 
si.  realmente  en  la  Administración  pública  hay  esa  pa- 
ternidad, que  yo  reconozco  y confieso,  entre  las  per- 
turbaciones  y las  alteraciones  del  orden  público  y la 
ruina  del  Erario  público,  S.  S.  comprenderá  fácilmente 
qite  no  es  de  hombres  públicos  prudentes,  do  pruden- 
tes administradores,  venir  á alterar  grave  y radical- 
monte  los  impuestos  cabalmente  cuando  lo  que  interesa 
es: asegurar  su  recaudación  y no  quebrantar  el  estado 
del  Tesoro,  no  dejándolo  que  sobrevenga  ú todas  las 
obligaciones  que  es  indispensable  atender  para  la  nor- 
malidad y regula  rulad  qd  son  necesarias. 

Exacto,  exactísimo  qil  i hay  esa  fraternidad  cutre 
las  alteraciones  del  orden  público  y entre  la  falta  de 


tolas  Las  condiciones  de  ór 
les  no  cabe  administracio 
mismo  que  lo  son,  en  eso 
posteriores  de  restauración 
necesita  todavía  mucha  mú 
normales  de  su  fomento,  r 
temas  que  se  han  seguid! 
natía  en  periodos  anterior 
Triste  prueba  nos  han 
la  supresión  de  ciertos  in¡ 
que  8.  S.  ha  aludido;  pero 
te  ] latíamos  la  deniostraci 
es  prudente  volver  á Lo  qt 
que  ha  desaparecido,  ni  ha 
en  alguna  renta  se  quiso 
determinado  momento,  i; 
supusstar  cantidades  do 
para  que  luego  quedaran 


en  y de  reposo,  sin  los  iSua- 
ni  I-Iaciendá;  pero  por  lo 
periodos  y eü  los  períodos 
de  la  Hacienda,  en  que  se 
prudencia,  en  los  periodos 
es  oportuno  variar  los  sis - 
le  administrarla  y gober- 


nado los  anos  últimos  con 
mstos,  con  el  desestanco  á 
amblen  en  esa  prueba  tris- 
l cumplida  de  que  hoy  no 
para  siempre  entiendo  yo 
¡ ir  graves  alteraciones,  como 
iccr  con  poca  prudencia  en 
.arriendo  en  el  error  de  pre- 
jnsideraciou  en  los  ingresos 
defraudadas  todas  las  es  pe- 
muzas,  y no  hablan  quedado  defraudadas  ciertamente 
las  obligaciones  á que  se  i pensaba  acudir  con  la  reali- 
zación de  esas  esperanzas,  lo  cual  produjo  al  Tesoro  el 
mayor  de  todos  los  quebrantos,  que  es  el  de  no  poder 
solventar  sus  cargas  y ver  perdido  y comprometido  su 
crédito. 


En  este  concepto,  pues,  si  bien  es  cierto  lo  que 
dice  S.  R respecto  á lo  que  producía  el  estanco  de  iá 
sal  allá  por  los  años  de 186$  y 6/7,  yo  tengo  que  de- 
cirle á S.  S.  que  no  aconsejarla  á ningún  Gobierno  que 
volviera  al  estanco  de  la  sal.  Por  de  pronto,  esa  no  es 
ninguna  medida  de  inmediato  efecto  salvador,  porque 
no  es  salvadora  esa  restauración  de  ciertos  impuestos 
que  condenaba  ia  ciencia  en  los  tiempos  antiguos,  que 
los  condena  ahora  y los  condenará  siempre,  porque  el 
impuesto  no  se  puede  juzgar  de  la  manera  que  lo  ha- 
bía juzgado  S.  S.;  los  impuestos  no  se  pueden  calificar 
solo  por  el  resultado  que  dan  al  Tesoro. 

Materia  es  éda  de  los  impuestos  muy  compleja 
para  poder  ser  tratada  eu  la  ocasión  presente,  que  si 
yo  tuviera  tiempo  de  tratar  y oportunidad  hubiera  en 
ello,  probaría  á S.  S.  que  no  es  la  manera  de  juzgar 
los  impuestos  el  apreciarlos  por  sus  rendimientos,  sino 
que  es  necesario  estudiarlos  eu  sus  relaciones  con  el 
contribuyente,  en  los  vejámenes  que  lleva  consigo  su 
realización,  y que  cuando  una  vez,  acertada  ó errónea, 
ó imprudentemente,  que  yo  no  trato  de  escasear  todas 
las  calificaciones  y censuras  que  S.  S.  quiera  hacer 
caer  sobre  los  autores  del  desestanco  de  la  sal,  pero 
sea  lo  que  quiera,  una  vez  que  ha  desaparecido  el  es- 
tanco de  la  sal  y que  el  ingreso  por  ese  concepto  se  ha 
trasformado  en  los  términos  que  creyeron  más  conve- 
nientes los  Gobiernos,  no  debe  restablecerse  porque  hoy 
seria  de  tan  funestas  consecuencias,  seria  tan  impopu- 
lar, y cuenta  que  para  los  impuestos  es  necesario  con- 
tar mucho  con  la  popularidad  también...  (El  Gui- 
llélmi'.  Nd  hay  ninguno  popular;  créalo  S.  S.)  seria  tan 
impopular,  que  no  hay  manera  de  restablecer  boy  ese 
ni  otros  impuestos  análogos. 

Después  de  todo,  como  he  Indicado  antes,  nunca  se- 
ria esta  medida  salvadora  para  el  Estado;  antes  al  con- 
trario, habría  que  empezar  por  una  série  de  indemni- 
zaciones, de  expedientes,  de  reclamaciones  y de  des- 
embolsos, que  antes  de  que  se  tocaran  los  resultados 
prósperos  á que  dice  S.  S.  que  llegaría  esa  renta,  .se 
habrían  causado  tantos  y tan  grandes  males  efectiva- 
mente á las  arcas  públicas,  que  seria  mayor  el  mal  in- 
mediato que  el  beneficio  remoto. 

Pero  aquí  observaba  yo  en  S.  S.  la  misma  contra» 
dicción  que  ya  apunté  antes.  Su  señoría,  que  combatía, 
y con  razón,  las  contratas  de  tabaco,  que  no  son  más 
que  una  forma  del  arrendamiento,  S.  S.  excitaba  y 
opinaba  en  favor  del  arrendamiento  de  las  rentas  pú- 
blicas. Pues  yo  declaro  que  soy  también  opuesto,  como 
al  estanco  de  la  sal,  al  arrendamiento  de  todas,  absolu- 
tamente de  todas  las  rentas  públicas;  yo  creo,  que  el 
impuesto  es  siempre  una  manifestación  de  la  exigen- 
cia del  Estado,  que  no  es  grata  al  contribuyente,  por- 
que la  gran  solución  para  todos  los  conflictos  que  su 
señoría  quería  evitar  seria  ciertamente  que  se  pagase 
lo  ménos  posible  y se  cubriesen  todas  las  obligaciones 
sin  aflicción  para  el  contribuyente.  Pero  como  esto  en 
el  campo  de  la  realidad  es  absolutamente  imposible,  la 
consecuencia  necesaria  consiste  en  juzgar  qué  forma 
de  impuesto  y qué  modo  de  hacerle  efectivo  es  ménos 
doloroso  para  el  contribuyente.  Pues  bien,  de  todas  las 
formas  que  el  contribuyente  ha  de  soportar  con  más 
resignación,  la  única  que  real  y positivamente  se  halla 
en  condiciones  de  corresponder  á los  fines  que  se  debe 
proponer  un  Gobierno  discreto  eu  el  ejercicio  de  sus 
funciones;  lo  que  conviene  al  mejor  sentido  de  los  in- 
tereses de  las  colectividades,  es  que  los  impuestos  se 
administren  por  el  Estado,  que  la  exíicclon  se  verifique 
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por  los  medios  legarles  y reglamentarios  que  el  Estado 
tiene  establecido,  pero  por  funcionarios  responsables  y 
dependientes  del  Estado,  teniendo  muy  principalmente 
en  cuenta  que  el  impuesto  mejor  naturalmente  es  el 
más  bajo;  pero  suponiendo  que  debiera  considerarse 
como  impuesto  bueno  el  que  más  produce  al  Tesoro, 
siempre  es  mejor  aquel  impuesto  que  desde  el  bolsillo 
del  contribuyente  entra  con  ménos  pérdida  eu  las  ar- 
cas del  Estado,  sin  que  quede  nada  en  manos  de  los 
especuladores  y agiotistas.  Pues  si  esta  es  una  gran 
verdad  que  no  podrá  negar  S,  S.,  jorque  no  habrá  un 
solo  contribuyente  que  la  desconozca  y la  niegue;  si 
oso  es  cierto,  ya  comprenderá  S.  S.  cuán  diferente  es 
la  condición  en  que  se  encuentra  el  contribu 50311  te  con 
relación  al  Estado  cuando  hay  un  intermediario  que 
se  llama  arrendatario  ó contratista  del  tabaco,  del  tim- 
bre ó de  cualquier  otra  renta  del  Estado, 

En  aquel  momento,  en  las  relaciones  del  contribu- 
yente con  el  Estado  surge  esta  idea:  que  las  cantida- 
des que  yo  desembolso,  que  yo  bago  efectivas,  y que 
aunque  me  duela  baria  efectivas  con  cierta  resigna- 
. clon  porque  redundan  en  provecho  de  todos  y en  bene- 
ficio del  mejor  servicio  público  y del  Estado,  de  esas 
cantidades  una  parte  va  á constituir  la  fortuna,  el  lu- 
cro, la  especulación,  el  enriquecimiento  de  uno  ó de 
varios  particulares.  Eso  no  lo  soporta  el  contribuyente; 
y de  aquí  la  razón,  el  fundamento  capital  que  tengo  yo 
para  combatir  los  arriendos,  sea  cual  fuere  el  resulta- 
do que  hayan  dado.  Que  hubo  un  arrendamiento  á la 
empresa  Salamanca  que  dio  pingües  resultados.  Pues 
eso  no  prueba  más  sino  que  la  Administración  no  lo 
hacía  bien;  pero  de  que  la  Administración  no  lo  haga 
bien  porque  no  tenga  energía  para  organizar  los  servi- 
cios, no  es  consecuencia  que  se  haya  de  suplir  la  defi- 
cencia  de  su  acción  con  el  lucro,  con  el  agio  de  ios 
particulares. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  están  para  pasar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  ALBACETE:  Pues  yo  tengo  todavía  bastan- 
te que  decir,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  pro- 
cede á la  votación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 


y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  terminar  las  obras  de  los  fer- 
ro-carriles del  Noroeste,  consignando  en  los  presupues- 
tos durante  doce  años  la  cantidad  de  5 millones  de 
pesetas,  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  d este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Un 
Sr.  Secretario  se  servirá  preguntar  al  Congreso  si  ha 
de  reunirse  mañana  en  secciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  ¿Acuerda 
el  Congreso  reunirse  mañana  á primera  hora  en  seo 
ciones?)> 

El  Congreso  así  lo  acordó. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres,  Di- 
putados, una  enmienda  del  Sr,  Conde  de  Rascón  al 
artículo  12,  y dos  artículos  adicionales  del  Sr,  Escobar 
(D.  Angel)  al  dictamen  de  la  Comisión  de  Presupues- 
tos relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  ingresos  para 
el  año  económico  de  1878-79.  (Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana. 

Reunión  de  secciones  á primera  hora. 

Continuación  del  debate  sobre  el  articulado  de  La 
ley  de  presupuestos. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  pri- 
sión preventiva. 

Idem  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Código 
de  comercio. 

Idem  sobre  la  de  instrucción  publica. 

Idem  sobre  reuniones  públicas. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  los  materia- 
les para  la  traída  de  aguas  á Santander. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús , 

Idem  de  la  Comisión  de  actas  relativo  á la  de  Utua- 
do  (Puerto-Rico),  y admisión  de  D.  Federico  I-Ioppe. 

Se  levanta  la  seion.u 

Eran  las  siete. 


CINCO  APENDICES- 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  N^M.  90. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pidiendo  un  suple- 
mento de  crédito  de  500.000  pesetas  para  atender  al  suministro  de  víveres  de 
los  confinados  en  los  establecimientos  penales  del  Reino,  hasta  la  terminación 

del  presente  año  económico. 


A LAS  CORTES. 

Agotado  el  fondo  de  2.223.852  pesetas  consignado 
en  el  capítulo  1 5r  art.  2."  del  presupuesto  vigente  para 
suministro  de  víveres  á los  confinados  en  los  presidios 
del  Reino,  á consecuencia  del  aumento  que  ha  experi- 
mentado su  población  penal,  y el  gasto  extraordinario 
que  hasta  muy  recientemente  ha  venido  ocasionando  el 
sostenimiento  de  los  deportados  á Ceuta;  y no  ofre- 
ciendo ios  demás  créditos  presupuestados  sobrante  su- 
ficiente para  cubrir  tan  importante  servicio,  este  Mi- 
nisterio se  ve  en  la  ineludible  necesidad  de  solicitar  un 
suplemento  de  crédito  de  500*00  O pesetas  para  acabar 
de  atender  al  mismo  hasta  la  terminación  del  presente 
año  económico;  á cuyo  efecto,  el  Ministro  que  suscribe 


tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cor- 
tes el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Se  concede  al  presupuesto  corriente 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  aplicación  al  ca- 
pítulo 15,  art.  2.°,  «Presidios,  suministros, ú un  suple- 
mento de  crédito  de  500,000  pesetas. 

Art.  2.°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  artículo  anterior  se  cubrirá  eu  la  forma 
que  se  determine  respecto  á la  sustitución  de  la  actual 
deuda  dotante  del  Tesoro. 

Madrid  17  de  Junio  de  1878.  = El  Marqués  de 
Orovio. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  90. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  de  los  Sres,  Albacete  y Gavina  proponiendo  un  nuevo  artículo  al 
dictámen  de  la  Comisión  general  de  Presupuestos,  relativo  al  de  ingresos  para 


1878  & 


Ei  Diputado  que  suscribe,  no  habiendo  obtenido  de 
ia  mayoría  de  sus  compañeros  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuestos que  fuese  aceptada  la  enmienda  al  dicta- 
men de  la  misma  en  lo  relativo  á los  derechos  aran- 
celarios con  que  hubiera  de  gravarse  el  azúcar  mas- 
cabado,  producto  y de  procedencia  de  la  provincia  de 
Puerto-Rico , tiene  el  imperioso  deber,  que  cumple 
con  el  sentimiento  de  no  adherirse  en  un  todo  al  men- 
cionado dictámen , presentándolas  como  voto  particu- 
lar, reservando  para  la  discusión  en  la  Cámara,  si  fue- 
re rechazado,  la  exposición  de  las  razones  y fundamen- 
tos en  que  se  apoya. 

En  este  concepto  propone  que  al  articulado  del 
proyecto  de  presupuestos  de  1878-79  se  añada  como 
adicional,  ó en  la  forma  que  parezca  más  oportuna,  ei 
siguiente 


1879. 


a Artículo.,*  Los  azúcares  mascabados,  producto  y 
de  procedencia  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  desde  la  cla- 
se más  inferior  hasta  el  núm,  14  inclusive  de  la  cla- 
sificación holandesa,  conducidos  en  bandera  nacional, 
pagarán  á su  importación  por  las  aduanas  de  la  Pe-’ 
nínsula  y de  sus  islas  adyacentes  5 pesetas  por  cada 
100  kilogramos. 

En  el  arancel  vigente  se  hará  la  oportuna  reforma 
para  la  ejecución  de  este  precepto;  y todas  las  demás 
clases  de  azúcar  superiores  al  núrm  14  quedarán  suje- 
tas á los  términos  generales  del  mismo  arancel  y á 
las  ulteriores  á que  dé  lugar  el  cumplimiento  de  ia 
ley  de  12  de  Julio  de  1869*» 

Palacio  dei  Congreso  17  de  Junio  de  1878.=8al- 
vador  de  Albacete —Luis  Gavina, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  90. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  reproducida,  del  Sr.  Agrela,  sobre  pensión  á Doña  Concep- 
ción y Doña  Graeia  Herreros  de  Tejada , 

á sus  hermanas  Doña  Concepción  y Doña  Gracia,  y por 
fallecimiento  de  cualquiera  de  ellas  á la  superviviente, 
la  pensión  vitalicia  que  con  arreglo  á la  ley  correspon- 
dería a la  viuda  ó hijos  de  aquel,  si  los  hubiese  tenido. 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Junio  de  1877.=^Juan 
Manuel  Agrela, =Pedro  Borrajo  de  la  Bandera.=Ber- 
nardo  de  Toro  y Müya.=píü  Perez  Aloe —Leopoldo  de 
Alba  Salceda,=LuÍs  Abril  y Leon,=Gerinan  Gama- 
so —Adolfo  Bayo, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

m 

Artículo  único.  En  consideración  á los  eminentes 
servicios  que  por  espacio  de  cuarenta  y seis  años  efec- 
tivos ha  prestado  al  Estado  en  la  administración  de  jus- 
ticia el  distinguido  magistrado  del  Tribunal  Supremo 
D,  José  María  Herreros  de  Tejada  y Negro,  se  concede 
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APÉNDICE  CUABTO  AI,  NÚM.  00. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTE 


CUNOBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  termi- 
nar las  obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  consignando  en  los  presupuestos 
durante  doce  años  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M,,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  En  equivalencia  de  las  subvencio- 
nes otorgadas  por  las  leyes  vigentes  á los  ferro-carri- 
les del  Noroeste,  que  fueron  objeto  de  la  ley  de  12  de 
Enero  de  1877,  y para  continuar  las  obras  de  tierra  y 
fábrica,  se  consignará  en  los  presupuestos  del  Estado, 
por  doce  años,  la  cantidad  de  5 millones  efectivos  de 
pesetas,  autorizando  al  Gobierno  para  levantar  los  fon- 
dos necesarios  y emitir  obligaciones  sobre  estas  anua- 
lidades, que  quedarán  también  garantidas  con  ei  im- 


puesto sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías, 
con  objeto  de  hacer  las  obras  por  administración  ó por 
contratas  parciales,  con  arreglo  al  art.  9.a  de  la  men- 
cionada ley,  sin  que  por  ello  se  prejuzguen  los  dere- 
chos de  los  acreedores  de  la  compañía. 

El  trozo  del  ferro-carril  de  Oviedo  á Truvia  perte- 
neciente al  de  Oviedo  á Pravía  formará  parte  de  las  lí- 
neas del  Noroeste  y disfrutará  de  los  beneficios  de 
esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1878 —Ade- 
la rd  o López  de  A y al  a,  Presidentes Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario.=EI  Conde  de  la  Encina,  Diputa- 
do Secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  90. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CtHTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Conde  de  Rascón  al  art.  12  y dos  artículos  adicionales  del  se- 
ñor Escobar  (D.  Angel ) al  dictámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos,  relativos  al 
articulado  de  la  ley  sobre  el  de  ingresos  para  1878-79. 


Del  £r.  Conde  de  BASCOU,  enmienda  al  art.  12: 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  ei  art.  12  del  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  se  modifique  en  estos  términos: 
«Art.  12.  Be  autoriza  al  Gobierno  para  concer- 
tar con  los  fabricantes  de  azúcar  de  las  provincias  de 
Almería,  Granada  y Málaga  la  recaudación  del  im- 
puesto transitorio  establecido  sobre  ese  artículo,  y sin 
recargo,  con  la  condición  de  que  su  importe  no  baje 
de  Í.750.00Q  pesetas,  siempre  que  habiéndole  sacado 
á pública  subasta,  el  resultado  del  remate  no  llegue  á 
la  cantidad  de  2 millones  de  pesetas. 

Queda  asimismo  autorizado  el  Gobierno  para  ce- 
lebrar conciertos  con  los  fabricantes  de  otras  provin- 
cias, fijando  la  cuota  del  impuesto  según  los  datos  es- 
. tadísticos  que  pueda  reunir. 

En  el  caso  de  no  dar  resultado  la  subasta  ni  hacer- 
se los  conciertos,  el  Gobierno  podrá  arrendar  por  tres 
años  el  impuesto  transitorio  y sn  recargo  sobre  el  azú- 
car nacional  de  producción  peninsular.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878,=E1 
Conde  de  Rascon.^=Gándido  Martínez.=Bafael  Anto- 
nio de  Grense.=Santlago  de  AnguIo.=Trinitarío  Ruiz 
y CapdepQn.=j0só  Escrig.=Ramon  Rodríguez  Correa. 


Del  Sr.  ESCOBAB  (D.  Angel),  dos  artículos  adi- 
cionales: 

Los  que  suscriben  proponen  las  siguientes  adicio- 
nes ai  articulado  de  la  ley  sobre  ingresos  para  el  año 
económico  de  1878-79: 

((Artículo...  El  Gobierno  concederá  perdón  total  ó 
parcial  del  pago  de  la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería  á los  pueblos  que  justifiquen  haber 
perdido  todas  ó la  mayor  parte  de  sus  cosechas  en  uno 
ó más  anos  por  efecto  de  inundación,  pedrisco,  hielo, 
sequía  ú otra  calamidad  extraordinaria,  suspendiendo 
todo  procedimiento  de  apremio  contra  los  que  sean 
víctimas  de  ella. 

Artículo...  Se  proroga  por  un  año  la  facultad  que 
por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  se  concedió  a los  con- 
tribuyentes cuyos  débitos  se  hagan  efectivos  por  me- 
dio de  la  adjudicación  de  fincas  al  Estado,  para  retraer- 
las, pagando  el  principal  débito,  las  costas  de  la  eje- 
cución y el  interés  correspondiente  á la  demora  á razón 
de  6 por  100  anual.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1878.=At>* 
gel  Escobar. = Arcadia  Tudela  Martínez.  = Aquilino 
Herce,=Juan  García  López. = José  Escrig,  —Pedro 
Bosch  y Labrús.^=Manuel  Martin  Vena* 
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MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


nm  h mo.  su. ».  íikuim  lopez  m mu. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  19  DE  JÜN10  DE  1878. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto»— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Orejen  del  día: 
Continua  la  disensión  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  articulado  del  presupuesto  de  la  ley  sobre 
ingresos  >=E1  Sr,  Albacete,  de  la  Comisión,  reanuda  bu  interrumpido  discurso  .“Se  suspende  la  sesión  á 
las  dos  y diez  minutos,  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones. ^Continúa  á las  tres  y media,— Dase  cuen- 
ta de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones,— Continúa  el  debate  pendiente  sobre  presupuestos«= 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Guillelmi  y Albacete.=Dis curso  del  Sr,  Angulo,  segundo  en  contra ,=Del  se- 
ñor Arenillas,  de  la  Comisión,  segundo  ©n  pró.=Breves  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.— Se  sus- 
pende esta  diBeusion.=Se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  modificado  sobre 
ascensos  en  la  armada,— Queda  enterado  el  Congreso  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Co- 
misiones sobre  suplemento  de  crédito  para  atender  al  suministro  de  víveres  a los  confinados  en  los  estable- 
cimientos penales;  sobre  los  proyectos  de  ley  de  presupuestos,  y autorización  para  plantear  los  de  Puerto- 
Rico;  sobre  la  investigación  de  la  riqueza  rustica  del  territorio,  y sobre  protección  a los  niños,— Se  leen 
por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión  de  Presupuestos,  dos  enmiendas  al  articulado  de  la  ley,  una  del 
Sr,  Roda  (D,  Arcadlo)  y otra  del  Sr,  Vivar,=Se  lee,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado,  sobre  las  exenciones  del  servicio  militar  que  deban  otorgarse  á los 
habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas-— Orden  del  día  para  pasado  mañana;  continuación  de  la  discu- 
eion  pendiente  y demás  asuntos  señalados.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 

Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  84,  s$sion  del  íí  del 
actual , y Diario  núm.  90,  sesión  del  18  de  ídem,) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen. 
El  Sr.  Albacete  sigue  en  el  uso  de  la  palabra  como  de 
la  Comisión,  primero  en  pro. 

El  Sr.  ALBACETE:  Señores  Diputados,  llegó  ayer 
la  terminación  de  las  horas  reglamentarias  en  el  mo- 
mento en  que  contestando  al  Sr.  Guillelmi  le  decía 
como  individuo  de  la  Comisión  que  no  era  partidario 
del  estanco  de  la  sal  como  medida  salvadora  de  la  Ha- 
cienda, Le  indiqué  también  la  contradicción  en  que  se 
habla  puesto,  en  mi  sentir,  al  hacer  el  elogio  de  los 
servicios  directos  por  la  Administración,  condenando 

673 


Se  abrió  á las  dos  minos  cuarto,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Presupues- 
tos relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  gastos  é in- 
gresos para  el  año  económico  de  1878-79.  (Véasfi  el 
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las  contratas  para  el  abastecimiento  de  tabacos  en  las 
fábricas,  y al  mismo  tiempo  ponderando  las  excelen- 
cias del  arriendo  de  la  sal  en  caso  de  que  llegara  á es- 
tancarse de  nuevo.  Yo  creo  que  8.  8.  no  apreciaba  la 
cuestión  como  debe  apreciarse  en  materias  que  aun 
siendo  complejas,  no  se  escapan  sin  embargo  de  una 
apreciación  justa. 

La  verdad  es  que  los  elementos  de  riqueza  que  á 
la  sombra  del  desestanco  pueden  haberse  desarrollado 
y se  están  desarrollando,  ofrecerán  al  Tesoro,  por  los 
diferentes  conceptos  de  nna  materia  de  explotación 
que  antes  no  existia,  modo  más  que  suficiente  para 
que  se  sustituya  el  producto  de  aquella  renta,  que  lle- 
vaba consigo  muchos  gastos  verdaderamente  perjudi- 
ciales para  la  moralidad  y para  el  servicio  público, 
y que  pueden  muy  bien  ser  compensados  con  una 
exuberancia  de  ingresos  por  aquellos  impuestos,  más 
naturales,  más  sostenibles,  más  lógicos  y más  estima- 
bles que  no  el  estanco  de  la  sal. 

Y cuando  yo  combatía  los  arrendamientos,  y cuan- 
do combatía  los  contratos,  cuando  me  oponía  á que 
fuesen  objeto  del  lucro  y de  la  especulación  de  los  par- 
ti  cu  la  res  la  administración  y la  recaudación  de  los 
impuestos,  como  leia  en  el  pensamiento  del  Sr.  Gui- 
llelmi  la  argumentación  que  se  habia  prometido  ha- 
cerme si  el  Reglamento  ic  hubiera  consentido  darme 
la  respuesta,  este  argumento  hubiera  podido  consistir 
en  lo  siguiente,  y yo  no  quiero  que  quede  sin  contes- 
tación, por  lo  cual  le  formulo  como  Si  3.  le  hubiera 
expuesto.  ¿Cómo  el  individuo  de  la  Comisión  que  de- 
fiende ios  actos  del  Gobierno,  olvida  que  se  han  con- 
tratado algunas  rentas  públicas?  Yo  no  hago  ia  injus- 
ticia á 3.  3.,  no  le  inferiré  el  agravio  de  que  confunde 
la  recaudación  que  hace  el  Banco,  por  ejemplo,  con 
los  contratos  de  arrendamiento  de  las  rentas  públicas 
de  que  yo  hablaba.  El  Banco  queda  fuera  de  esta  dis- 
cusión, porque  no  ejercita  más  que  una  comisión  de 
mera  recaudación,  no  es  verdadero  administrador  de 
las  rentas  públicas,  En  algún  otro  caso  han  existido  y 
existen  arrendamientos;  pero  cuenta  con  que  yo  hacia 
mis  observaciones  refiriéndome  á una  cuestión  de  prin- 
cipios, á nna  situación  de  carácter  normal,  dentro  de 
la  cual  opinaba  8*  3.  que  debía  hacerse  el  arrenda- 
miento, y dentro  de  la  cual  creo  yo  que  no  debe  ha- 
cerse, En  circunstancias  extraordinarias,  cuando  los 
Gobiernos,  como  ha  sucedido  en  ciertos  y determina- 
dos casos,  se  hallan  compeUdos  á aceptar  una  fórmula 
que  se  les  impone'  para  obtener  fondos  por  medio  del 
arrendamiento  de  las  rentas,  yo  que  no  soy  partidario 
absoluto  de  que  á los  principios  se  sacrifique  todo,  por- 
que desde  la  esfera  de  hombre  público  seria  absurdo 
esto,  encuentro  justificado  que  en  ciertas  ocasiones  se 
haya  sucumbido  á esa  dura  necesidad,  para  satisfacer 
obligaciones  y cargas  que  por  su  exuberancia,  exigen- 
cia é imperiosidad  se  empleara  todo  el  principio  en  sus 
fórmulas  más  absolutas.  Así,  pues,  si  S,  S.  hubiera  pen- 
sado ó pensara  en  hacerme  ese  argumento,  yo  de  an- 
temano le  dejo  contestado. 

El  principio  del  arrendamiento  de  las  rentas  es 
censurable,  asi  como  el  que  haya  habido  casos  en  que 
hayan  sido  arrendadas  por  una  razón  de  necesidad; 
pero  la  excepción  confirma  la  regla,  y el  principio  debe 
ser  respetado. 

Respecto  de  los  tabacos,  el  Sr.  Guillelmi,  siguiendo 
el  sistema  de  formular  doctrinas  de  carácter  general, 
no  alcanzó  á demostrar  de  modo  alguno  como  iba  á 
resolver  el  problema  de  obtener  esos  pingües  ingresos. 


á los  que  fiaba  nada  ménos  que  la  desaparición  del 
descuento  de  los  empleados,  y aun  aumentar  los  gas- 
tos de  Guerra  y Marina;  porque  si  bien  decía  que  eíl 
estos  presupuestos  de  Guerra  y Marina  se  podían  hacer 
rebajas,  por  otra  parte  nos  indicó  que  deseaba  muchas 
plazas  fuertes  bien  provistas  y fortificadas,  y muchos 
buques  en  condiciones  de  poder  ser  máquinas  eficaces 
de  guerra;  y yo  no  sé  que  pueda  hacerse  esto  sino  con 
muchísimo  dinero. 

En  cuanto  á los  tabacos,  8.  8.  se  olvidaba  de  ima 
circunstancia  especial  para  resolver  el  problema  en  la 
forma  en  que  lo  habia  propuesto,  pues  se  contentaba 
con  una  suma  de  productos  en  la  región  de  nuestros 
dominios  de  Ultramar,  que  no  es  ni  puede  ser  suficien- 
te para  dar  á la  elaboración  de  ios  tabacos  el  desar- 
rollo que  8.  S,  suponia;  y por  otra  parte  se  olvidaba,  y 
esto  es  más  esencial  todavía,  al  hablar  del  tabaco  de 
Virginia,  de  que  en  la  elaboración  del  tabaco,  teniendo 
al  Estado  como  industrial,  pero  al  mismo  tiempo  como 
administrador  de  un  impuesto,  porque  ei  tabaco  en 
último  resultado  es  una  forma  de  obtener  un  impuesto, 
necesita  y no  puede  prescindir  de  obtener  una  primera 
materia  barata,  para  poder  gastar  poco  y obtener,  den- 
tro del  precio  que  el  consumidor  puede  soportar,  una 
ganancia  que  constituya  verdaderamente  la  realidad 
del  ingreso. 

Su  señoría,  que  nos  ha  dicho  todo  eso,  nos  ha  de- 
mostrado cómo  podía  hacerse  esto  con  los  tabacos  de 
la  Habana  ó con  los  tabacos  de  primera  calidad  de  fi- 
lipinas. Cualquiera  que  conozca  la  materia  sabe  que 
es  imposible.  Asi  el  tabaco  de  Cagayan  de  las  Islas  Pi- 
li pin  as  se  ha  empleado  para  capas  porque  tiene  tm 
precio  bastante  elevado,  pero  usando  de  otro  tabaco  de 
inferior  calidad  para  la  tripa,  y de  este  modo  se  pro- 
ducía con  poco  dinero  un  artículo  bien  recibido  en  el 
mercado,  sobre  el  cual  podía  exigirse  cierta  cantidad 
que  constituye  un  rendimiento  eficaz  para  el  Tesoro, 

Hada  de  esto  nos  ha  podido  demostrar  3.  3.,  porque 
real  y verdaderamente,  si  8.  S:  se  hubiera  entretenido 
en  hacer  los  cálculos  que  son  necesarios  para  conocer 
á qué  precio  puede  darse  el  tabaco  de  primera  calidad, 
se  hubiera  encontrado  en  la  absoluta  imposibilidad  de 
realizar  sus  propósitos. 

Otro  de  los  errores  en  que  incurría  S.  S.  al  supo- 
ner que  la  panacea  de  todos  los  males  del  presupuesto 
de  ingresos  estribaba  en  los  tabacos,  consistía  en  olvi- 
darse do  que  en  su  calidad  de  impuesto  el  tabaco  no 
puede  desarrollarse  en  mayores  proporciones,  como  ar- 
tículo de  consumo,  que  las  que  consienta  el  bolsillo  M 
contribuyente.  Es  en  vano  soñar  con  una  exuberancia, 
con  un  progreso  de  consumo, si  no  hay  manera  de  que 
el  consumidor  absorba  el  producto,  estando  sn  bolsillo 
en  disposición  de  costear  el  tabaco  al  precio  que  m lo 
puede  dar  el  Estado  para  obtener  tm  ingreso,  Be  ma- 
nera que,  bajo  este  punto  de  vista,  todo  ló  que  8.  8.  ra- 
zonó es  completamente  ilusorio,  son  puras  frases  más 
ó ménos  agradables  y entretenidas,  pero  no  una  de- 
mostración cumplida  de  que  se  resolvía  la  cuestión  dol 
presupuesto  de  ingresos  con  los  tabacos. 

En  cuanto  á ciertas  y determinadas  acusación  & 
que  hizo  á la  Administración  el  Sr.  Gui llelmi,  como  por 
ejemplo,  la  del  error  en  que  se  habia  incurrido  en 
1875-76  al  fijar  el  precio  dei  tabaco,  yo  no  voy  á en- 
tretener-al  Congreso  con  este  detalle  de  carácter  admi- 
nistrativo, que  si  ha  producido  ó produce  los  males  de 
que  8.  S.  se  lamentaba,  tiene  fácil  remedio  sin  acudir 
al  presupuesto. 
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pespues  S.  S.  se  ocupé  del  artículo  averiado,  y en  i 

punto  el  Sr,  Guillelmi  se  olvidó  de  que  la  mayor  ¡ 
parte  de  las  existencias  averiadas  han  podido  venderse  1 
con  utilidad  para  las  arcas  públicas;  el  Estado  no  ha 
sufrido  pérdidas  de  consideración,  y lo  único  que  ha-  j 
brá  podido  perder  el  Estado  es  no  haber  vendido  el  ar-  i 
tículo  para  obtener  el  resultado  del  impuesto;  pero  re- 
pito que  verdaderas  pérdidas  de  consideración  no  ha 
experimentado  el  Estado. 

En  cuanto  al  progreso  de  la  renta,  S.  S.  no  quiso 
reconocer  y confesar  qne  está  en  visible  adelanto,  que 
todos  los  dias  se  van  obteniendo  mejoras  de  tales  con- 
diciones, que  hay  que  esperar  con  fundamento,  motivo 
y razón  el  que  se  logre  un  aumento  considerable  en  la 
recaudación,  Por  el  prouto  puedo  asegurar  con  datos  ' 
que  he  consultado,  y por  los  informes  que  se  me  han 
dado,  que  hoy  el  producto  de  la  renta  de  tabaco  está  en 
España  en  las  mismas  condiciones  que  en  Francia, 
guardada  la  debida  proporción  con  la  población  de 
aquel  país,  supuesto  que  allí  esta  renta,  hallándose  bien 
administrada,  da  próximamente  los  mismos  rendimien- 
tos que  en  España. 

No  sé  hasta  qué  punto  se  podrá  obtener  aquí  con 
el  33  por  100  de  gastos  el  rendimiento  que  allí  se  ob- 
tiene con  el  25  por  i 00,  ni  mejores  resultados;  pero 
es  indudable  que  sin  acudir  á esos  medios  imaginarios 
en  que  ha  pensado  S.  S.,  nós  hallamos  en  el  camino  dei 
progreso. 

Por  lo  demás,  S.  S.  no  me  dió  margen  á una  con  - 
testación  de  importancia;  y por  esto,  y porque  S.  S,  no 
está  presente,  diré  para  concluir,  porque  no  quiero 
abusar  de  la  paciencia  de  los  Sres.  Diputados,  que  no 
participo  de  la  opinión  del  Sr.  Gruíllelmi  en  cuanto  á 
la  bondad  y posibilidad  de  obtener  grandes  ventajas 
estando  todos  los  di  as  modificando  el  sistema  tributa- 
rio. Yo  considero  que  lo  que  se  debe  hacer  en  el  estado 
actual,  lo  que  sé  debe  procurar  después  de  los  males  ; 
que  se  han  experimentado  en  el  trascurso  de  diez  años, 
es  reparar  las  heridas  y las  perturbaciones  que  esos 
años  han  causado  á la  Hacienda,  y yo  creo  que  la  me- 
jor manera  de  repararlas  es  continuar  con  los  impues- 
tos que  existen,  procurar  obtener  de  ellos  las  mejores 
ventajas,  moralizar  la  administración,  no  producir  á la 
Hacienda  ningún  género  de  perturbaciones  profundas 
coa  sistemas  tal  vez  imprudentes,  y de  seguro  incon- 
venientes, que  alteren  las  condiciones  de  los  impuestos, 
Este  sistema  es  propiamente  el  único  salvador  para  la 
Hacienda,  es  el  que  deben  seguir  todos  los  Gobiernos, 
todos  los  hombres  que  se  sienten  en  el  banco  azul,  y no 
esos  ensayos  y esas  aventuras  á que  se  quiere  entregar 
el  Sr.  Guiilelmi. 

Solo  así,  obrando  con  esta  prudencia,  siguiendo  este 
camino  circunspecto  en  la  administración  de  las  rentas 
píiblicas,  se  podrán  conseguir  dos  cosas:  que  haya  ad- 
ministración y que  haya  Hacienda,  y como  resúmen  de 
todas  ellas,  qne  haya  país. 

No  tengo  mas  que  decir. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
que  el  Congreso  pueda  reunirse  en  secciones.» 

Eran  las  dos  y diez  minutos. 


A las  tres  y media  dijo 

El  Sr. PRESIDENTE:  Continua  la  sesión.» 

Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado  los 
siguientes  nombramientos  do  Comisión: 


Para  los  proyectos  de  ley  de  presupuestos  de  Pim'to-Rico 
y de  autorización  para  plantearlos. 

Sres,  Ordoñez. 

Torres  de  Mendoza, 

Balaguer. 

Berdugo. 

Fabié. 

Moyano. 

Rico. 

Para  la  proposición  de  ley  sobre  pt'oteccion  d los  niños, 

Sres,  Arnau. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Duque  de  Almenara  Alta, 

Parra. 

Gastelar. 

Moreno  Nieto, 

Albacete. 

Para  el  de  concesión  de  un  feri'O-carril  de  A ¿mansa  á 

Tecla, 

Sres.  Cánovas  del  Castillo  p.  Máximo). 

Ochoa. 

YHlaroya. 

Conde  de  la  Encina. 

Oñate  (D.  Antonia). 

De  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos, 

Gisbert. 

Para  el  de  investigación  de  la  riqueza  rústica  del 
territorio . 

Sres.  Ordoñez. 

Los  Arcos, 

Cos-Gayon. 

Suarez  Inclán, 

Segó  via. 

Vida. 

Soldé  vi  la. 

Comisión  mista  para  el  proyecto  de  ley  de  ascensos  an 
la  armada . 

Sres.  Diaz  de  Herrera. 

Muñoz  Vargas. 

Clavijo. 

Salcedo. 

Orozco. 

Moreno  Nieto. 

Albacete, 

Para  el  proyecto  de  ley  pidiendo  un  suplemento  de  cré- 
dito con  destino  al  suminist?  o de  víveres  á los  confina 
dos  en  los  presidios  del  Reino. 

Sres,  Arnau, 

Juez  Sarmiento, 

Garrido  Estrada. 

Estéban  Collántes. 

Azcárraga. 

Villalba  (D.  Federico), 

Fio  reja  chs. 
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10  DE  JUNIO  DE  1878. 


Las  secciones  auto  rizaron  La  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

1. a  DelSr.  Segó via,  para  que  se  establezca  un  mó- 
dico derecho  de  entrada  en  la  actual  Bolsa  de  Madrid, 
destinando  su  producto  á la  construcción  de  un  nuevo 
edificio,  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  91, 
que  es  el  de  esta  sesión,) 

2. a  Del  Sr.  Mayans,  sobre  aprovechamientos  fores- 
tales, (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario*) 

3. a  Del  Sr.  Avila  Enano,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  de  Cantalapiedra  á Peñaranda  de  Braca- 
monte.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

4. a  Del  Sr.  CLavijo,  autorizando  al  Ayuntamiento 
de  Málaga  para  hacer  las  expropiaciones  necesarias 
con  motivo  de  la  apertura  de  tres  nuevas  calles  en 
aquella  población.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.} 

5. a  Del  Sr.  Oastelar,  sobre  concesión  del  ferro-car- 
ril de  Zamora  á Asforga  por  Benavente.  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  O ont luna  la  discusión  sobre 
el  presupuesto  de  ingresos. 

El  Sr.  Gruillelmi  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GUILliELMI:  Señores  Diputados,  al  contes- 
tarme en  la  tarde  de  ayer  el  dignísimo  Individuo  de 
la  Comisión,  mi  distinguido  y querido  amigo  particu- 
lar Sr.  Albacete,  empezó  por  manifestar  que  notaba 
cierta  contradicción  en  mi  discurso  acerca  de  mis 
ideas  económicas,  no  sabiendo  por  lo  tanto  á qué  ate- 
nerse sobre  las  teorías  que  yo  profesaba  en  este  asun- 
to, Debo  decir  á S.  S.  que  olvidaba  ó no  había  oido  lo 
que  dije  al  principiar  mi  pobre  y desaliñado  discurso, 
pues  dije  que  en  esta  materia*  si  no  enemigo  en  ab- 
soluto de  ciertas  teorías,  sí  era  sumamente  partidario 
de  la  práctica  y de  los  resultados  prácticos.  Esta  es  la 
contradicción  que  3.  S.  encontraba,  y no  croo  que  el 
cargo  que  me  hacia  es  justo,  pues  que  yo  resolvía  la 
cuestión  según  el  caso  y decía,  por  ejemplo,  al  tratar- 
se de  la  renta  de  aduanas,  que  puesto  que  se  hallaba 
en  próspero  estado,  puesto  que  se  vela  que  su  creci- 
miento era  constante,  que  su  administración  y su  re- 
caudación eran  relativamente  vigorosas,  que  por  lo 
mismo  creía  que  en  el  próximo  ejercicio  sus  resultados 
serian  aun  mayores  que  los  resultados  obtenidos  en  el 
actual;  que  si  bien  creia  que  adoptando  otro  sistema 
y otros  medios  la  recaudación  que  por  esta  renta  se 
obtendría  seria  mayor  y que  sin  embargo,  encontrán- 
dola próspera,  opinaba  que  continuase,  y no  hacia  más 
que  felicitarme  del  estado  de  la  renta  de  aduanas, 

Al  tratar  de  la  renta  de  tabacos,  ¿qué  decía?  El  cre- 
cimiento del  consumo  de  esta  renta  en  todos  los  países 
cada  día  es  mayor,  y hó  ahí  la  razón  por  la  cual,  á pe- 
sar de  lo  mal  que  se  ha  hecho,  en  mi  concepto,  con  el 
aumento  que  se  ha  dado  al  precio  de  los  tabacos  del 
estanco;  á pesar  de  todo  eso,  sin  embargo,  no  han  ami- 
norado los  productos  que  por  esta  renta  se  han  obteni- 
do; pero  decía:  al  mismo  tiempo  es  tan  susceptible  esta 
renta  de  dar  grandes  y cuantiosos  recursos  al  Tesoro, 
tantos  y de  tal  valía,  que  si  se  adoptaran  las  medidas 
que  yo  proponía  por  ejemplo,  creo  que  se  doblarían  los 
ingresos  del  tabaco;  no  proponía  su  arriendo. 

Al  tratar  de  la  renta  déla  sal,  decía  yo:  ¿qué  ha  pro- 
ducido esta  renta  en  malísimas  épocas?  Sus  resultados 
son  conocidos,  perfectamente  conocidos;  la  recaudación 


de  esta  renta  se  hallaba  tan  envilecida,  digámoslo  así 
era  tan  pobre,  que  recaudándose  tan  solo  45  millones 
de  reales  en  la  época  á que  me  refiero,  los  muchos  gas- 
tos  que  ocasionaba  al  Estado  sn  recaudación  venían  á 
1 dejar  reducidos  los  ingresos  líquidos  para  el  Tesoro  á 
| 17  millones  de  reales.  ¿Qué  se  hizo  entonces  para  le-, 
i yantar  esa  renta,  para  obtener  de  ella  lo  qne  el  Estado 
debia  obtener,  para  vigorizarla,  en  una  palabra?  Se  acu- 
dió, puesto  que  estaba  estancada,  al  arriendo.  ¿Y  qué 
resultados  di  ó esa  medida?  Los  resultados  fueron  tan 
grandes,  que  á los  seis  años  de  estar  en  manos  de  par- 
ticulares, la  recaudación  en  bruto  subió  de  45  millones 
a 110,  y el  producto  líquido  de  17  millones  á 82,  Es- 
tas son.  verdades  y soluciones  prácticas. 

Pues  bien;  yo  decía:  ¿qué  se  recauda  hoy  por  este 
impuesto,  qué  es  lo  presupo  esto  actualmente  por  esta 
renta?  Seis  millones  por  un  lado,  que  no  se  han  recau- 
dado aunque  vienen  figurando  en  el  ejercicio  cor- 
riente, impuestos  á la  fabricación,  y 50  ó 51  millones 
impuestos  al  consumo,  que  tampoco  se  recaudarán  ín- 
tegros. Y decía  yo:  pues  vamos  á lo  conocido,  á lo  prác- 
tico, á lo  demostrado;  dejémonos  de  teorías;  el  Gobier- 
no necesita  aumentar  su  presupuesto  de  ingresos:  pues 
aquí  tenemos  una  manera  conocidamente  fácil  de  au- 
mentarlo por  este  concepto.  ¿Qué  se  me  puede  decir  á 
esto?  ¿Que  durante  el  primer  ejercicio  es  posible  que  la 
medida  no  diera  estos  resultados?  Yo  no  lo  pongo  en 
duda;  pero  al  mismo  tiempo,  permítaseme  creer  con 
presencia  de  datos  positivos,  de  demostraciones  y dé  he- 
chos anteriores,  que  si  en  este  primer  ejercicio  por  efec- 
to de  la  variación  de  sistema  no  produjese  el  arriendo 
los  resultados  que  yo  digo,  como  tampoco  los  produ- 
ciría el  año  en  que  se  pasara  dei  sistema  de  arrien- 
do al  sistema  de  administración;  que  si  en  este  primer 
ejercicio,  digo,  no  llegaran  á recaudarse  ni  los  cuarenta 
y tantos  millones  que  en  definitiva  vendrá  á recaudar 
el  Gobierno  por  el  método  actual,  al  tercer  año  puede 
asegurarse  que  se  triplicarían  los  productos  de  esta 
renta. 

Decía  el  Sr.  Albacete  que  en  materia  de  impuestos 
ora  preciso  también  tener  muy  presente,  tal  vez  era  to 
primero  que  había  que  tener  presente,  no  la  mayor  ó 
menor  cantidad  que  al  Tesoro  han  ele  producir,  sino  el 
sistema  de  recaudación  que  se  debe  establecer  de  la 
manera  ménos  vejatoria  posible  para  el  contribuyente. 
Yo  estoy  coufarme  con  esta  idea;  soy  contribuyente  y 
no  deseo  qne  nadie  me  veje,  ni  quiero  que  se  veje  á 
nadie;  pero  mi  opinión  varía  un  tanto  de  la  de  mi  que- 
rido amigo  el  3r.  Albacete. 

Yo  creo  que  el  impuesto  responde,  y no  puede  res- 
ponder á otra  cosa  más  que  á las  necesidades  urgentes 
del  Erario  público,  porque  para  eso  existe,  para  llenar 
un  hueco,  para  poder  satisfacer  un  servicio  que  el  Es- 
tado no  tiene  con  qué  satisfacerlo;  pero  este  impuesto, 
establézcase  de  una  manera  ó de  otra,  por  el  mero  he- 
cho de  serlo,  el  contribuyente  lo  ha  de  mirar  siempre 
de  una  manera  detestable.  No  hay  ningún  impuesto, 
absolutamente  ninguno,  que  lo  reciba  bien  el  contribu- 
yente; y esto  es  natural. 

Pero,  puesto  que  el  impuesto  responde  á una  nece- 
sidad del  Estado,  mi  Opinión  es  que  una  vez  estableci- 
do, se  procure  por  todos  los  medios  imaginables,  que 
vaya  á las  arcas  del  Tesoro  la  mayor  cantidad  posible, 
que  no  haya  filtraciones;  y para  esto  se  ha  de  procurar 
qne  los  gastos  para  la  recaudación  de  ese  impuesto 
sean  los  ménos  posibles,  porque  podríamos  hablar  de 
impuestos  en  que  el  contribuyente  satisface  mucho  y 
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en  definitiva  recibe  poco,  poquísimo  el  Erario  público. 

Aquí  ve  el  Sr,  Albacete  que  no  hay  contradicción, 
porque  yo,  tai  como  me  encuentro  las  rentas,  y tenien- 
do siempre  presente,  siendo  mi  objetivo  llevar  al  Te- 
soro las  mayores  cantidades  posibles,  allí  donde  en- 
cuentro una  relativamente  bien  administrada,  con  bue- 
nos y crecientes  productos,  digo:  continúe;  y allí  don- 
de encuentro  otra  en  que  dando  regulares  productos, 
pero  en  mi  concepto  mínimos  por  lo  mucho  que  po- 
dían acrecer  según  mí  opinión,  como  es  ia  renta  del 
tabaco,  no  digo  que  vaya  á una  empresa  particular,  ni 
que  se  arriende,  sino  que  se  introduzcan  las  mejoras 
que  deben  introducirse  para  que  esta  renta  crezca.  Me 
encuentro  con  la  sal,  y veo  que  no  produce  verdadera- 
mente, porque  la  sal  no  produce  ni  ai  Estado,  ni  á los 
Ayuntamientos.  Todos  sabemos  que  los  Ayuntamientos 
por  este  artículo  no  recaudan  un  céntimo;  sí  procu- 
ran arrendarla,  no  bay  quien  la  arriende;  si  la  llevan 
á los  consumos,  no  devengan  una  fanega,  empezando 
por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  y concluyendo  por  el 
de  ia  ultima  aldea.  El  Estado  recibe,  es  verdad,  una 
cantidad;  pero  ¿cómo  la  recibe?  Porque  los  Ayuntamien- 
tos, gravando  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  les  dicen  á los  contribuyentes: « págame  tan- 
to; )>  y esto  no  es  más  ni  menos  que  un  aumento  de 
esa  contribución,  contribución  por  cierto  que  debe- 
mos mirar  con  muchísimo  cuidado,  puesto  que  está 
jumamente  elevada.  Yo  digo,  ¿se necesita  aumentar  los 
ingresos?  ¿se  necesita  vigorizar  el  presupuesto  de  in- 
gresos? Pues  vamos  directamente  á sacar  todo  el  par- 
tido que  se  pueda  de  la  sal.  ¿Quó  sé  ba  hecho  en  épo- 
cas anteriores?  ¿Qué  resultados  ha  dado?  Pues  vamos  á 
buscarlos. 

Me  acusaba  el  Sr.  Albacete  de  contradicción.  Yo  á 
mi  vez  podría  también  decir  algo,  porque  S.  S.,  que 
es  partidario  de  que  el  Estado  administre  todos  los  re- 
cursos y todas  las  rentas,  sin  embargo  no  creo  que  se 
oponga,  á lo  ruónos  no  le  he  oido  nada  sobre  este  pun- 
to que  me  indique  siquiera  que  está  en  desacuerdo, 
á que  el  Banco  de  España  tenga  arrendado  el  cobro  de 
las  contribuciones...  Las  tiene  arrendadas  por  un  tanto 
que  cobra,  Pues  en  eso  está  S,  S.  de  acuerdo  con  mis 
opiniones.  Pues  ai  mismo  tiempo,  el  resto  de  las  contri- 
buciones son  los  Ayuntamientos  los  que  las  recaudan,  y 
no  directamente  la  Administración  económica.  ¿Es  que 
el  Sr,  Albacete,  ©n  su  amor  á los  principios  de  la  cien- 
cia, cree  que  seria  conveniente  que  el  Estado  recauda- 
ra por  sí  mismo  y desapareciera  esa  rueda  intermedia 
del  Banco  de  España  y de  los  Ayuntamientos?  No  lo 
creo;  porque  8.  3.,  aunque  es  teórico  y conoce  per- 
fectamente la  ciencia  económica,  es  práctico  y coim 
prende  lo  que  yo  comprendo  y lo  que  creo  compren- 
dereis todos;  que  si  el  Banco  de  España  no  estuviera 
encargado  de  la  recaudación  de  las  contribuciones,  ni 
los  Ayuntamientos,  y fuese  directamente  ei  Estado,  las 
arcas  del  Tesoro  estarían  llenas,  como  en  cierto  día  se 
dijo,  de  sabiduría. 

Hay  que  tomar  las  cosas  según  el  país  en  que  se 
Vive,  Yo  he  oido  referir,  y por  cierto  á persona  muy  for- 
mal, un  bocho  ocurrido  en  Inglaterra,  de  un  señor  que 
pagaba  de  contribución,  no  sé  de  qué  clase,  i.GQG  li- 
bras anuales.  Mi  buen  inglés  las  pagaba  sin  dificultad 
ninguna.  Yió  un  dia  que  solo  se.  le  pedían  750;  montó 
en  cólera,  se  sulfuró,  fue  donde  debía  ir  á hacer  la  re- 
clamacion,  preguntó  quó  era  aquello,  si  consistía  en 
qué  creían  que  sus  rentas  habían  disminuido,  que  eso 
era  una  especie  de  baldón  disminuirle  la  contribución, 


y que  si  hubiera  sido  aumentársela,  habria  sido  otra 
cosa.  En  España  yo  creo  que  no  sucedería  lo  mismo; 
en  España  sucede  todo  lo  contrario.  No  hay  Impuesto, 
por  justo  que  sea,  y por  poderosa  que  baya  sido  la  ra- 
zón de  su  establecimiento,  que  se  pague  con  gusto  por 
parte  de  los  contribuyentes;  al  contrario,  lo  primero 
que  aquí  se  hace  es  eludir  el  pago  de  los  impuestos  por 
todos  los  medios  posibles.  ¿Es  vigorosa  la  Administra- 
ción? ¿Pone  la  recaudación  en  manos  firmes  y vigoro- 
sas? Pues  se  recauda.  ¿No  lo  hace  así?  La  renta  al  sue- 
lo. (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla .)  Nada  más 
tengo  que  decir  para  contestar  al  Sr.  Albacete,  y rue- 
go á la  Cámara  que  me  dispense  el  tiempo  que  nueva- 
mente la  he  molestado. 

El  Sr.  ALBACETE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  ALBACETE;  Solo  dos  cosas  tengo  que  rec- 
tificar en  los  conceptos  equivocados  que  me  ha  atri- 
buido S.  S.  en  todo  lo  que  ha  dicho  hoy.  Lo  primero, 
cuando  ha  supuesto  que  yo  había  formulado  cargos.  Yo 
no  be  aspirado  ni  pretendido  formular  cargo  ninguno 
contra  S.  S.  He  contestado  á las  observaciones  y á los 
puntos  de  vista  en  que  con  mucho  sentimiento  mió  no 
me  hallaba  conforme  con  S.  S.;  pero  en  cuanto  á ha- 
cerle cargos  ? puedo  asegurar  que  no  le  he  hecho 
ninguno, 

Respecto  á las  indicaciones  que  ha  hecho  S.  S.  bajo 
el  punto  de  vista  histórico,  tampoco  tengo  nada  que 
rectificar,  porque  la  cuestión  es  muy  llana  y sencilla. 
Todo  lo  que  S,  8.  ha  dicho  referente  á la  administra- 
ción de  los  impuestos  en  ese  período  que  S.  8,  citaba 
ayer  tarde  y ha  reproducido,  hoy,  es  de  notoriedad,  y 
yo  no  podía  decir  nada  que  fuese  contrario  á las  ase- 
veraciones de  S,  S,  A lo  que  yo  he  hecho  oposición  es 
á las  consecuencias  que  de  esos  hechos  aseverados 
por  S,  S.  y reconocidos  como  exactos  por  mí  pretende 
deducir  ©n  beneficio  de  los  ingresos  del  Tesoro. 

La  otra  rectificación  que  tengo  que  hacer  á S,  8.,  á 
la  vez  que  le  doy  las  gracias  por  la  gran  deferencia 
con  que  ba  supuesto  que  yo  puedo  ocuparme  de  todo 
linaje  de  teorías  científico-económicas,  y al  mismo 
tiempo  que  puedo  ser  también  práctico,  debo  decirle 
que  yo  he  pretendido  demostrar  en  la  discusión  que 
he  tenido  la  honra  de  sostener  con  S.  8.,  que  no  era 
apegado  á ningún  linaje  de  teorías,  que  discutía  el 
punto  objeto  principal  del  debate  suscitado  por  S.  S., 
su  objetivo  como  decía  há  poco,  bajo  el  punto  de  vista 
esencialmente  práctico,  y que  prácticamente  creía  yo 
que  mi  criterio,  que  siento  mucho  no  sea  el  de  S.  S., 
resolvía  mejor  la  cuestión  que  el  criterio  de  3,  S. 

Respecto  á la  objeción  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Gui- 
llelmi,  presuponiendo  que  yo  venia  á contradecir  la 
teoría  con  la  práctica  con  referencia  á la  cuestión  de 
la  cobranza  de  las  contribuciones  encargada  al  Banco, 
siento  mucho  que  el  Reglamento  no  me  permita  res- 
ponder á S.  S.  acerca  de  este  punto,  porque  yo  no  quie- 
ro incurrir  en  ninguna  infracción  reglamentaria;  y 
siento  aún  más  no  haber  tenido  el  gusto  de  que  S.  3, 
hubiera  escuchado  la  contestación  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  darle  al  empezar  la  sesión  de  hoy,  porque  enton- 
ces habría  visto  cómo  había  yo  examinado  este  argu  - 
mentó  de  SH  S,*,  y como  me  había  anticipado  á dejar- 
le contestado  en  aquella  ocasión  en  que  el  Reglamento 
me  lo  permitia. 

Y como  no  hay  motivo  para  que  continúe  hablan- 
do, pues  no  hay  nada  más  que  deba  ser  rectificado  en 
la  rectificación  de  S,  8.,  doy  por  terminada  la  mía, 
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19  DE  JTTK10  DE  1878. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Angulo  tiene  la  pa- 
labra^ segundo  en  contra. 

El  Sr.  ANGdJLO:  Señores  Diputados,  llegó  á esté 
debate  cuando  puede  decirle  que  la  cuestión  está  casi 
agotada.  En  el  momento  en  que  se  presentaron  y se  dio 
lectura  de  los  presupuestos  que  han  de  regir  en  el  año 
económico  de  1878-79,  y cumpliendo  un  deber  que 
me  habia  impuesto  el  lugar  qué  á mí  vez  ocupo  en 
esta  minoría;  cumpliendo,  repito,  con  el  encargo  de  mis 
dignos  compañeros,  me  anticipé  á pedir  la  palabra  en 
contra,  salva  la  vénia  del  Sr.  Presidente.  Creia  yo  en- 
tonces, señores,  que  los  presupuestos,  tanto  de  gastos 
como  de  ingresos,  vendrían  á discusión  al  mismo  tiem- 
po. Me  parecía  que  esto  era  lo  razonable,  teniendo  en 
cuenta  la  armonía,  la  afinidad  que  entre  ambos  presu- 
puestos  tiene  necesariamente  que  existir*  No  fué  así, 
y vino  antes  la  discusión  del  de  gastos.  Cuando  quise  re- 
cordar, y pedí  la  palabra  por  segunda  vez  para  hablar 
sobre  dicho  presupuesto  exclusivamente,  me  encontró 
con  que  ya  estaban  tomados  los  turnos;  y he  aquí  una 
de  las  razones  por  las  cuales  el  Sr.  Presidente  se  sirvió 
reservarme  el  uso  de  mi  derecho  para  esta  ocasión. 

Difícil  es  que  después  del  número  de  oradores  y 
de  la  calidad  de  ellos  qué  han -tomado  parte  en  este 
debate,  pueda  yo  imprimirle  un  carácter  completa- 
mente nuevo.  Los  razonamientos  de  la  ciencia  econó- 
mica son  á veces,  cuando  de  la  misma  materia  se  tra- 
ta, tan  parecidos,  que  es  difícil  que  pueda  traeros  aquí 
nada  que  no  hay  ais  oido;  pero  sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, el  resultado  es  que  tengo  que  cumplir  un  deber,  y 
al  llenarle  procuraré  hacerlo  eméndeme  á la  cuestión 
lo  más  posible,  y ai  mismo  tiempo  con  el  tecnicismo 
necesario  para  que  todos  me  comprendan. 

Entiendo  yo,  y creo  que  entendereis  vosotros,  se- 
ñores Diputados,  que  el  presupuestó,  tanto  de  ingre- 
sos como  de  gastos,  no  es  otra  cosa  que  el  cómputo  ó 
cálculo,  ya  de  las  necesidades,  ya  de  la  manera  de  cu- 
brirlas. Allí  donde  el  cálculo  va,  va  naturalmente  una 
idea,  y es  necesario  por  lo  tanto  que  examinemos  cuál 


es  el  primer  pensamiento  que  el  Gobierno  de  la  res- 
tauración ha  tenido  al  traer  los  presupuestos. 

Según  lo  que  todos  los  días  y á todas  horas  se  nos 
dice  desde  ese  banco  (Señalando  al  de  los  Ministros)  ]a 
idea  de  las  economías,  pero  de  las  economías  compa- 
tibles con  el  mejor  servicio  publico,  es  la  que  ha  pre- 
sidido á la  formación  dé  los  presupuesto^  Vamos 
pues,  á averiguar  la  verdad.  Si  esto  es  asvel  presu-! 
puesto  de  gastos  de  i 878  á 79  debe  aparecer  ante 
nosotros  como  el  más  económico  de  cuantos  de  mucho 
tiempo  acá  se  han  presentado,  siempre  que  los  servi- 
cios hayan  estado  bien  desempeñados. 

Al  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual  he  oido 
diferentes  veces  elogiar  el  presupuesto  para  el  año  72 
á 78,  discutido  en  el  72.  Comparemos,  pues,  ya  que 
este  presupuesto  mereció  elogios,  salidos  del  banco 
azul,  las  cifras  de  él  con  las  del  76  á 77  y de  77  á 78 
para  establecer  a posterior  i la  comparación  de  éstos 
con  el  de  78  á 79  que  estamos  discutiendo. 

Decía  el  Sr.  Albacete,  y yo  estoy  con  él  en  esta  opi- 
nión, que  los  presupuestos  son  guarismos  y con  gua- 
rismos deben  discutirse.  Es  verdad;  pero  las  cuestiones 
do  guarismos  son  de  por  sí  algo  enfadosas  y cansadas, 
particularmente  para  el  que  las  escucha.  Os  pido,  pues, 
me  dispenséis  si  con  mis  escasas  facultades  tengo  que 
hablar  de  números,  puesto  que,  por  ende,  os  proporcio^ 
nará  cansancio.  Disimuladme  y prestadme  atención. 
He  d|  leeros  detalladamente  el  extracto  de  los  presu- 
puestos, y os  pido  que  os  fijéis  en  él,  porque  en  todas 
las  secciones  de  que  se  componen,  hay  alteraciones  no- 
tables, que  al  final  dan  un  resultado  bastante  mes 
crecido  y tal  vez  algo  distinto  del  concepto  que  os 
huyáis  formado. 

En  el  presupuesto  del  año  72-73,  en  los  gastos  ge- 
nerales, la  sección  primera,  ó sea  la  de  la  Gasa  Real  (no 
la  cito  absolutamente  nada  más  que  por  la  relación  que 
tiene  cotí  el  presupuesto),  ascendía  á 7.506.000  pese- 
tas; las  demás  a las  cantidades  que  se  expresan  en  el 
siguiente  estado: 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DE  72-73. 

PESETAS. 


GENERALES. 

Sección  1.* Casa  Real 7.500.000 

2.a Cuerpos  Oolegisladores 1.020.451,75 

3.a Deuda  páblica . 238.340.704 

4.a Cargas  de  justicia : 3.390.166,40 

5.a Clases  pasivas 40.610.346 


Suma 

MINISTERIOS. 

Sección  1.a. ...  . Presidencia 

- - • 2.a Estado. . , 

3.a. ... . Gracia  y Justicia 

-1 — 4.a Guerra 

— — 5.a Marina.  , 

6.a Gobernación 

* 7.a Fomento 

- — - — 8.a Hacienda 


290.861.668,15 


600.917 

2.890.900 

13.963.513.98 
104.266.914 

20.470.583,27 

23.048.933,35 

29.898.269.99 
105.949.271,66 


Suma 


301.089.303,25 
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RESÚMEN. 


generales - . 290.861.668,15 

Ministerios  . . , / . . - 301.089.303,25 

Total ..  591.950.971,40 


Ya  en  el  presupuesto  del  ano  76-77  sufrieron  alteración  la  mayor  parte  de  estas  cifras,  convirtiéndose  en  las 

siguientes: 

PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DE  76-77. 


GENERALES. 

PESETAS. 


9.500,000 
i. 007. 426 
106.694.552 
3,208.473 
43,613,061 


Suma 224.023,514 


MINISTERIOS, 


lección  l,a Presidencia  

— - — 2.a Estado , 

3.a. , . , , Gracia  y Justicia 

4.a Guerra,  ordinario  y extraordinaria 

— 5,n Marina, , . , . ■ 

— — — 6.a Gobernación, , _ . , , ....... 

7.* .... . Fomento  , . . 

8.a.  . . , , Hacienda . . 


Suma , 


BE  SÚMEN, 


Generales . . 224,023.514 

Ministerios , 437.864.131 


Total . 661.887.645 


Resulta,  pues,  que  los  gastos  generales  del  presupuesto  del  año  76-77  importaban  224.023.514  pesetas;  los 
Ministerios  437.864.131,85,  en  totalidad  661.887.645  pesetas. 

Vamos  al  de  78-79.  En  este  todavía  el  aumento  ha  sido  mayor,  y para  na  leeros  las  cifras  os  diré  que  en 
el  presupuesto  presentado  por  el  Gobierno  ascienden  los  gastos  á un  total  de  760  millones  de  pesetas  en  núme- 
ros redondos,  como  detalladamente  demuestra  el  siguiente  estado: 


1.100.275.66 

3.353.313 

63.466.711,26 

143.652.492 

28.699.031 

23,948.690 

51.902.300,73 

132.041.318,20 


437,804/131,85 


Sección  1.a, ...  , Casa  Real 

2.a Cuerpos  C o legisla  do  res.  . 

— 3.a.  ...  . Deuda  pública,  rebajada  á la  tercera  parte, 

4,\  ....  Cargas  de  justicia 

5.a .... . Clases  pasivas 
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19  DE  JUWIO  DE  1878, 


PRESUPUESTO  ORDINARIO  DE  GASTOS  DE  78-79. 


Obligaciones  generales 
del  Estado 


Sección  1 ^ Gasa  Real * . . . 

■ 2.a  Cuerpos  Colegisladores, 

--  - ■ ■-  3.a  Deuda  pública. ....... 

— . — 4.a  Cargas  de  justicia. . . . . 
* — — — 5.a  Clases  pasivas 


9.500.000 
1*549.535 
257. 776,259 
2.987.502 
41.197.652 


(Sección  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  1.079.209 

— — 2.a  Ministerio  de  Estado 3.119.381 

™ 3/  - — — de  Gracia  y Justicia.. . . 52.185.919 

— — — - 4.a  — — de  la  Guerra. 118.105,472 

parlamentas  mmisie-í  5.a  — de  Marina 24,589.346 

ríales j — — — - 6.a  — J_ — — : de  la  Gobernación.. ....  40.889.779 

I — 7.a  — de  Fomento 72.001.541 

| — 8.a de  Hacienda 17.937.592 

\ ■ — — 9.a  Gastos  de  las  contribuciones  y ren- 
tas públicas. . ...  117,286.568 


PESETAS, 


313,010.918 


447.194,757 


Para  que  la  comparación  pueda  ser  todo  lo  más 
exacta  y veraz  posible,  justo  será  que  hagamos  una 
parid  cae  ion.  Tamos  á comparar  estos  presupuestos.  Im- 
portaba el  delaño  68-69  una  suma  de  664  millones,  y 
el  de  72-73  solo  ascendía  á 591  millones  en  totalidad; 
se  hizo  entonces  una  rebaja  de  72  millones  de  pesetas. 
El  de  76-77  importó  661  millones:  hay  un  aumento, 
por  consiguiente,  en  este  presupuesto  sobre  el  de  72-73, 
de  70  millones  de  pesetas,  y en  el  de  1878-79  en  com- 
paración con  el  de  1876-77  el  aumento  llega  á pesetas 
99  millones.  Comparado  con  el  del  año  72-73  el  de 
78-79,  resulta  que  importando  aquel  591.950.971  pe- 
setas y éste  760,205.705,  la  diferencia  es  de  pesetas 
168,254.734, 

Verdad  es,  señores,  que  hay  que  tener  aquí  pre- 
sente lo  que  se  refiere  al  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, porque  yo  vengo  á discutir  de  buena  fé  y he 
de  decir  de  igual  manera  lo  qué  resulte  en  pró  que 
lo  que  resulte  en  contra.  En  este  año,  en  el  presupues- 
to de  Gracia  y Justicia  está  incluido  naturalmente  to- 
do lo  que  á obligaciones  eclesiásticas  se  refiere;  es  de- 
cir, al  cuito  y clero,  que  en  1872-73  no  estaba  com- 
prendido, porque  no  había  más  que  una  pequeña  par- 
tida que  se  referia  á exclaustrados,  monjas  en  clausu- 
ra, etc.,  cosa  que  en  realidad  en  el  presupuesto  ya  no 
asciende  á mucho,  pero  que  después  de  todo  forma,  sin 
embargo,  una  partida  no  despreciable.  Pues  bien,  aun 
rebajando  de  esta  diferencia  de  168  millones  de  pese- 
tas que  resulta  de  aumento  en  el  de  1878-79,  una  can- 
tidad de  35  a 40  millones,  todavía  quedarla  el  aumento 
de  120  millones  de  pesetas. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  otro  dato.  Os  he 
dicho  que  os  fijarais  en  la  cifra  relativa  á la  deuda, 
porque  los  Intereses  de  la  deuda  en  el  año  1872  á 
1873  i nqportaban  238.340.000  pesetas,  y se  pagaban 
en  su  totalidad,  á excepción  del  tributo  ó contribución 
del  5 por  100  que  se  le  tenia  impuesto;  se  pagaban 
íntegras  la  renta  perpetua  y la  amortizable,  en  sus 
intereses;  de  modo  que  la  una  cobraba  el  3 por  100  y 
la  otra  el  6 por  100,  disfrutando  ésta  además  déla 
amortización, 


760.205,705 


Hoy  en  virtud  de  ese  famoso  arreglo,  que  yo  no  sé 
por  qué  se  llama  tal,  porque  no  comprendo  que  en 
nada,  absolutamente  en  nada,  se  haya  arreglado  la 
deuda,  puesto  que  lo  que  se  ha  hecho  (y  dispensadme 
la  palabra,  pues  no  es  de  ninguna  manera  mi  objeto 
ofender  á nadie,  sino  llamarlo  como  en  el  Código  se 
llama)  es  una  quita  y espet'a.  Lo  que  se  ha  hecho  es 
decir  á los  acreedores  por  deuda  pública:  vosotros 
que  cobráis  un  interés  de  3 por  100,  de  aquí  al  año 
1882  no  percibiréis  sino  el  uno,  y los  que  cobráis  en 
las  amortizables  el  6 por  100,  de  aquí  á aquella  misma 
fecha  no  percibiréis  sino  el  2 y os  quedareis,  además, 
sin  la  amortización  á que  teneis  derecho. 

¿Es  esto  arreglar  la  deuda?  Pues  así  fácilmente  se 
arregla  todo.  Lo  mismo  podíais  haber  arreglado  el  ca- 
pital solo  con  decir:  no  lo  reconozco;  os  voy  á pagar 
una  quinta  parte,  ó lo  que  os  hubiera  ocurrido  ó hubie- 
sen querido  los  autores  del  proyecto. 

Yo  no  culpo  de  esto  á nadie,  ni  mucho  menos  al 
aGtuai  Ministro,  que  no  iutervino  en  tal  asunto.  Pero 
como  se  sigue  por  el  mismo  camino;  como  aquí  se  nos 
dice  todos  los  dias  que  se  ha  arreglado  la  deuda;  como 
yo  no  veo  más  que  las  consecuencias  de  vuestras  elu- 
cubraciones, he  de  dirigirme  á vosotros,  porque  aun- 
que varían  con  facilidad  las  personas,  nunca  varia  hi 
entidad  moral  Ministro  de  Hacienda, 

Pues  bien;  ese  famoso  arreglo  de  la  deuda  pública 
viene  rigiendo  desde  el  año  1876-77  y desde  esta  fe- 
cha solo  se  paga  un  tercio  de  los  intereses  tanto  de  la 
deuda  amortizable  como  del  consolidado.  La  diferencia, 
pues,  que  resulta  de  los  238  millones  de  pesetas  que 
importaban  los  intereses  de  la  deuda  en  el  año  1872  ó 
las  dos  terceras  partes  de  estos  intereses,  es  un  gasto 
más  que  habéis  traído  al  presupuesto  de  1878-79* 
porque  sino  rebajadlos  de  los  gastos  del  año  1872  y 
vereis  que  importaba  mucho  ménos  la  cantidad  á que 
ascendian  en  su  totalidad. 

Mo  hay  dudas  en  este  particular:  ó allí  son  baja,  ó 
aquí  son  aumento.  Veamos  ahora  á cuanto  asciende 
esta  diferencia. 

Las  dos  terceras  partes  de  los  intereses  de  la  den- 
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da.  ó sea  de  los  238  millones  de  pesetas,  serán  próxi- 
mamente 000  millones  de  reales,  que  sumados  con  los 
100  y pico,  tiñe  os  he  demostrado  aparecen  de  más 
gasto  en  el  presupuesto  que  discutimos,  resultará  en 
éste  un  aumento  de  L0ÜQ  millones  de  reales  cuando 
menos* 

y aquí  debo  hacer  otra  agregación,  porque  á las 
cargas  de  justicia  sucede  lo  que  á los  intereses  de  la 
deuda  con  respecto  al  año  1873,  puesto  que  ahora  es- 
tán ya  redimidas  con  los  bonos  del  Tesoro. 

Y aunque  pequeñas  las  cantidades,  todavía  hay  que 
añadir  algunas  á estos  gastos,  porque  el  presupuesto 
¿o  1878  á 79  no  quedará  definitivamente  en  la  cifra 
de  760  millones  de  pesetas,  toda  vez  que  se  ha  aumen- 
tado algo  con  este  sistema,  no  sé  si  nuevo  ó antiguo, 
de  créditos  supletorios. por  éste  ú otro  concepto,  y se- 
gún ha  dicho  la  Comisión,  hay  ya  un  aumento  de  2 
millones  de  pesetas;  de  modo  que  en  su  totalidad  el 
presupuesto  de  1878-79  estará  representado,  no  por  la 
cifra  de  760  millones  de  pesetas  que  he  indicado,  sino 
por  la  de  762. 

Añadid,  Sres.  Diputados,  á todas  estas  considera- 
ciones, las  cantidades  que  he  citado  y que  deban  ser 
cargo  á ios  gastos,  ó sean  las  de  la  deuda  pública  en 
tas  dos  terceras  partes,  las  de  las  cargas  de  justicia, 
y alguna  otra  que*  aunque  pequeña,  pudiera  citaros, 
y veréis  que  el  aumento  desdo  1872,  y no  es  tan  lar- 
ga la  fecha,  hasta  1878-79,  pasa  de  1.000  millones  de 
reales,  equivalentes  á 250  millones  de  pesetas.  Y aho- 
iu  os  pregunto:  cuando  en  un  presupuesto  se  observan 
astas  circunstancias,  ¿podréis  decir  que  obedece  á un 
sistema  de  economías?  No  me  diréis  á fe  que  los  servi- 
cios públicos  en  1872-73  estaban  desatendidos,  porque 
ese-  cargo  uo  os  le  admitiría-  yo  sino  demostrado.  Pues 
siendo  esto  así,  la  razón  es  evidente  de  que  no  ha  obe- 
decido en  nada  a la  idea  económica  la  formación  del 
presupuesto  para  1878-79. 

Decía  el  Sr.  Guillelmi  en  el  dia  de  ayer  que  el  pre- 
supuesto de  gastos  no  puede  disminuir  y que  lo  que 
hay  que  hacer  es  buscar  ingresos,  aumentar  las  ren- 
tas y ver  la  manera  de  que  entren  en  el  Tesoro  sin 
filtraciones  de  ningún  género  las  mayores  sumas  po- 
sibles. «Todos  deseamos,  economías,  anadia,  y sin  em- 
bargo todos  pedimos,  unos  carreteras,  otros  que  se 
renueve  el  armamento  del  ejército,  otros  que  se  con- 
serven las  plazas  fuertes  que  tenemos,  que  se  hagan 
canales  do  riego,  y otras  muchas  cosas,  y al  mismo 
tiempo  queremos  que  el  presupuesto  de  gastos  baje,» 

Es  exacto,  Sres.  Diputados:  yo  me  detendría  en  estas 
consideraciones  si  efectivamente  viera  comprobado  que 
el  aumento  de  los  presupuestos  tenia  por  base  la  cons- 
trucción de  carreteras,  el  rompimiento  de  canales  de 
riego  ü otros  trabajos,  en  fin,  que  vinieran  á ser,  digá- 
moslo así,  gastos  reproductivos,  aumentando  las  fuen- 
tes de  la  riqueza  pública,  fomentando  las  transacciones, 
facilitando  la  comunicación  entre  los  pueblos,  desarro- 
llando el  comercio,  y en  una  palabra,  promoviendo  la  ex- 
plotación de  todos  los  intereses  materiales  del  país.  Si 
yo  viera  esto,  deduciría  que  teníais  razón,  pero  excito  á 
los  Sres.  Diputados  que  hayan  visitado  sus  respectivas 
provincias  ó los  distritos  que  representan  á que  digan 
Cómo  están  las  carreteras.  A las  puertas  mismas  de  Ma- 
drid, á pesar  del  restablecimiento  de  los  portazgos, 
casi  no  se  puede  salir  sin  peligro.  Pues  no  siendo  éste 
el  origen  de  lo  que  pasa,  ¿uo  es  notable,  no  es  harto 
triste  que  después  de  tres  anos  largos  que  lleva  de 
existencia  este  Gobierno;  después  de  tres  años  largos; 


de  restauración,  á la  sombra  de  la  cual  han  terminado 
felizmente  las  guerras  civil  y separatista,  vengáis  aquí 
con  un  presupuesto  no  solo  con  aumento  de  gastos 
sino  con  déficit,  por  pequeño  que  sea  el  que  aparente- 
mente. trae  ei  que  en  la  actualidad  discutimos?  Des- 
de luego  estoy  seguro  de  que  no  me  responderá  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  que  á La  terminación  del 
ejercicio  no  se  habrá  hecho  este  déficit  tan  grande  ó 
majror  que  el  que  resulta  en  el  presupuesto  anterior. 

Por  consiguiente,  repito,  ¿no  es  triste  que  venga  un 
presupuesto  no  solo,  con  mayores  gastos,  sino  con  défi- 
cit para  cuya  extinción  se  han  votado  tantas  veces  por 
esta  Cámara  recursos  extraordinarios?  Pues  si  esto  es 
triste,  ¿no  es  más  sensible  aún  que  el  Gobierno  en  lugar 
de  arrepentirse  y de  hacer  alto  en  el  camino  de  las  re- 
formas estériles  é inconvenientes,  persevere  en  solucio- 
nes y corruptelas  anatematizadas  por  la  ciencia,  por  la 
experiencia  y por  los  hombres  prácticos?  ¿Quered  una 
prueba  de  lo  que  estoy  diciendo?  Pues  la  encontrareis 
en  lo  que  sucede  en  la  actualidad,  y es  que,  no  teniendo 
en  cuenta  para  nada  {y  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  se  ofenda  de  mis  palabras,  que  de  ninguna 
manera  van  dirigidas  á su  persona),  no  teniendo  en 
cuenta,  digo,  la  injusticia  notoria  que  se  cometió  en 
ese,  como  he  dicho  antes,  mal  llamado  arreglo  de  la 
deuda  pública  con  los  tenedores  de  la  misma,  saldando 
los  créditos  de  los  acreedores  por  deuda  flotante  con 
las  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro,  hoy  se  sancio- 
na todo  lo  hecho  por  el  Sr.  Salaverría,  concediendo  un 
privilegio  más  á estos  mismos  acreedores  en  la  recien- 
te emisión  de  obligaciones  sobre  aduanas.  Yo  os  pre- 
guntarla: ¿de  qué  sirven  los  sacrificios  inmensos  im- 
puestos á los  tenedores  de  la  deuda  pública?  ¿De  qué 
la  suspensión  del  pago  de  los  Intereses  eñ  las  dos  ter- 
ceras partes?  ¿De  que  el  haber  faltado  á las  que  eran 
den  das  trans  it  orí  as , c orno  lasa  mor  tizab  Ies , en  s u p r i - 
mera  y más  importante  condición,  la  cual  habéis  de- 
vuelto después,  perdonadme  las  frases,  mal  y de  mala 
manera?  La  prueba  de  que  lo  habéis  hecho  de  un  modo 
censurable,  , es  que  habéis  exigido  á sus  tenedores  un 
sacrificio  más  que  á los  de  las  otras  rentas,  y mucho 
mayor  que  á los  tenedores  de  la  deuda  del  Tesoro. 

Cuando  vean  en  el  presupuesto  de  1878-79,  cuan- 
do se  fijen,  como  necesariamente  han  de  fijarse,  en  lo 
que  á la  deuda  hace  relación,  ¿uo  os  parece  que  ex- 
clamarán cual  exclamo  yo:  ¿de  qué  sirve  tanto  sacri- 
ficio? 

¿Sabéis  cuánto  importan  (lo  sabéis,  lo  uno,  por  vos- 
otros mismos,  y lo  otro,  porque  os  lo  acabo  de  decir) 
en  el  presupuesto  de  1878-79  los  intereses  de  la  deu- 
da? Pues  los  intereses  de  la  deuda  vienen  á represen- 
tar 257  millones  de  pesetas.  Es  decir,  señores,  que  no 
pagándose  más  que  el  i por  i 00  de  la  renta  pública  ó 
perpétua,  y el  2 por  100  de  las  transitorias,  hoy  que 
solamente  se  paga  eso,  importan  más  los  intereses  que 
en  el  año  1872,  que  se  pagaba  el  3 y el  6 por  100  de 
esas  mismas  rentas  y la  amortización  de  la  última. 
Calculad,  pues,  el  aumento  que  han  tenido  desde  esa 
fecha  acá,  y particularmente  desde  1876,  en  que  solo 
importaban  ciento  sesenta  y tantos  millones  de  pesetas. 
Por  este  camino,  señores,  ¿á  dónde  vamos  á parar?  Si 
después  de  hacer  tales  sacrificios;  si  después  de  exigir 
tanto  á algunos  acreedores , creamos  otras  clases  de 
fieuda  y les  conservamos  todo  su  derecho,  completa- 
mente todo  su  derecho,  ¿quién  es  el  que  paga  en  resú- 
men? ¿Sois  vosotros?  No:  son  aquellos  á quienes  despo- 
jáis del  derecho  que  tenían  á cobrar  el  3 por  iOG  en 
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lugar  deí  i.  Es  decir,  que  vosotros  habéis  rebajado 
aquellos  intereses  de  la  deuda  pública,  ¿para  qué?  Para 
venir  á satisfacer  los  intereses  de  la  del  Tesoro;  no 
quiero  llamarla  deuda  flotante  porque  no  lo  es.  Aquí 
se  abusa  de  las  denominaciones,  y de  esto  ya  hablaré 
después  al  ocuparme  de  la  situación  del  Tesoro. 

Pues  bien,  señores,  este  privilegio  nuevo,  llamé- 
mosle así,  que  vosotros  habéis  concedido  á la  deuda  del 
Tesoro  con  la  emisión  de  obligaciones  sobre  aduanas, 
es  tanto  más  irritante,  cuanto  que  era  innecesario,  como 
eran  innecesarios  los  perjuicios  que  naturalmente  resul- 
tan del  sacrificio  que  hace  ei  país  al  privarse  de  las 
rentas  de  sus  principales  aduanas.  ¿Y  cuándo,  Síes.  Di- 
putados? Cuando,  según  mis  noticias,  muchos  de  los 
acreedores  por  deuda  del  Tesoro,  si  no  eran  todos,  esta- 
ban dispuestos,  antes  que  nada,  á renovar  sus  prés- 
tamos. 

He  dicho  que  no  era  necesaria  esta  nueva  emisión 
de  obligaciones  sobre  las  aduanas  porque  la  mayor  par- 
te de  los  tenedores  de  deuda  del  Tesoro  estaban  dis- 
puestos á renovar  sus  créditos;  y esta  renovación,  aun- 
que ellos  no  estuvieran  prontos  á hacerla,  debería  su 
señoría  cuando  ménos  haberla  intentado  antes  de  me- 
terse en  nuevas  aventuras  y en  nuevas  emisiones,  que 
después  de  todo,  no  sirven  más  que  para  saldar  en  par- 
te esa  que  en  el  presupuesto  llama  S.  ¡3.  deuda  flotante, 
y para  satisfacer  exigencias  de  un  establecimiento  pú- 
blico, á quien  todos,  y yo  el  primero,  respetamos,  ó sea 
el  Banco  de  España,  que  teniendo  en  cartera  y amorti- 
zados unos  100  millones  próximamente  en  obligacio- 
nes del  Banco  y del  Tesoro,  necesitaba  realizarlos,  con- 
cediéndole además  de  este  modo  prerogativas,  comisio- 
nes, plétora  de  sangre,  en  una  palabra,  que  tal  vez  con- 
tra la  voluntad  de  S.  S.  llegue  ocasión  en  que  le  ahogue. 

Yo  siento  decir  esto  tratándose  de  un  estableci- 
miento que,  lo  repito,  soy  el  primero  en  respetar;  pero 
no  quiero,  por  mucho  que  el  mismo  valga,  ver  ante- 
puesto su  crédito  al  crédito  del  país,  que  es  el  primero 
de  todos  los  establecimientos  públicos.  Su  señoría,  y 
con  S.  S.  sus  antecesores  desde  la  fecha  que  he  citado 
antes,  no  parece  sino  que  quieren,  elevando  el  crédito 
de  aquel  establecimiento,  destruir  el  propio;  y llamo 
el  propio  al  del  país.  ¿Qué  es  esto,  señores,  y qué  sig- 
nifica? ¿Qué  ha  de  decir  de  nosotros  todo  el  que  se  ocu- 
pe de  estas  cuestiones  al  ver  que  para  que  el  Gobierno 
tenga  crédito,  que  para  que  merezca  alguna  confian- 
za, para  que  sus  operaciones  tengan  algún  valor  y no 
sean  menospreciadas,  es  necesario  en  primer  término 
ponernos  bajo  la  salvaguardia  de  un  extraño;  es  nece- 
sario decir:  uá  mi  me  cempara  el  Banco  de  España?)} 
¿Qué  es  esto  sino  crear  un  Estado  dentro  de  otro  Esta- 
do? Pues  esto  no  es  posible,  por  mucho  que  valga  aquel 
establecimiento.  Un  Estado  dentro  de  otro  no  cabe;  y 
¡ay  del  día  en  que  los  dos  choquen!  Yo  me  alegrare 
que  no  le  alcance  al  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
deseo  que  tenga  muy  en  cuenta  lo  que  digo,  porque 
podrá  ser  que  andando  el  tiempo  puedan  recordarse 
estas  frases,  como  se  pueden  recordar  ahora  las  que 
dije  aquí  al  Sr.  Salavema  con  motivo  de  la  deuda  flo- 
tante. Yo  no  sési  hay  profetas  como  los  había  en  Is- 
rael, según  decía  el  Sr.  Cos-Gayon;  pero  lo  que  sí  sé 
es  que  solemos  acertar  los  profanos.  Yo  quiero  que  se 
vea  sí  lo  que  en  aquella  époc^  tuve  la  honra  de  expo- 
ner ante  la  Cámara,  si  lo  que  dije  con  relación  á la 
deuda  flotante,  cuando  se  tenían  hasta  por  un  sueño 
los  estados  que  tuve  el  honor  de  presentar,  ha  sido 
exacto  ó no;  yo  quiero  que  se  vea  si  me  equivoqué  ni  | 


aun  en  la  cotización,  en  el  aprecio  que  merecieran 
aqueHái  obligaciones  dél  Banco  y Tesoro. 

Dije  entonces  que  no  serian  bastantes,  y no  lo  fue, 
ron;  y de  lá  misma  manera  os  digo  boy  que  ¡ay  del  día 
en  que  los  dos  Estados  que  constituís  choquen  en  uno 
ú otro  momento!  Porque  entonces,  el  Estado  más  p^ 
queño  se  ligará  por  completo  á la  suerte  del  Gobierno 
y en  caso  fortuito  y desgraciado,  el  primero  sucumbí- 
rá  ante  el  segundo.  Yo  quisiera  ver  ese  establecimien- 
to, que  sin  tener  otras  operaciones  que  las  que  hace 
con  el  Tesoro,  reparten  sus  accionistas  todos  los  anos 
el  veinte  y veintitantos  por  ciento;  quisiera  verle,  re- 
pito, siendo,  uo  el  Banco  de  Madrid,  no  el  Banco  de 
Zaragoza,  no  el  Banco  de  Valencia,  sino  el  Banco  de 
España,  el  Banco  Nacional,  con  todas  las  consecuencias 
de  la  ley,  puesto  que  para  esto  se  hizo. 

pues  bien;  no  creáis  por  esto,  Sres.  Diputados,  que 
jo  trato  de  cercenar  en  lo  más  mínimo  la  importancia 
de  ese  establecimiento  de  crédito,  que  tiene  mucho  de 
público  y algo  de  privado;  no  creáis,  repito,  que  trato 
de  mermar  en  lo  más  mínimo  esa  Importancia,  ni  de 
restringir  el  derecho  que  como  todo  acreedor  tiene  de 
hacer  efectivas  las  cantidades  que  á su  favor  resulten; 
pero  el  Banco  de  España,  a su  vez,  tiene  con  el  Gobier- 
no otras  cuentas;  y era  necesario  que , así  como  estaba 
pronto  para  hacer  efectivo  lo  que  resultaba  á su  favor 
por  obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  hubiera  activarlo 
la  liquidación  de  lo  que  resultar  pueda  á favor  del  Go- 
bierno por  recaudación  de  contribuciones.  De  esta  li- 
quidación, señores,  es  preciso  pedir  estrecha  cuenta, 
toda  vez  que  desde  el  tiempo  del  Sr.  Sala  ver  ría  se  en- 
viaron á todas  las  provincias  empleados  especiales,  y 
muy  bien  dotados,  para  que  se  llevara  á efecto.  ¿Y  triste 
cosa!  Un  asunto  tan  sencillo,  como  es  todo  aquel  que 
se  deriva  de  una  perfecta  contabilidad,  cual  siempre 
la  ha  llevado  y lleva  aquel  establecimiento,  no  ha  po- 
dido todavía  resolverse,  á pesar  del  tiempo  trascurri- 
do, cuando  es,  á mi  juicio,  tan  fácil  de  realizar.  Pues 
bien;  así  como  el  Tesoro  público,  el  Gobierno  y el  país 
aguardan  esta  liquidación  para  reembolsarse  de  las 
cantidades  que  á su  favor  resulten,  ¿tendría  algo  de 
extraño  que  el  Banco  hubiera  esperado  á su  vez  el  re- 
sultado de  la  liquidación  para  hacer  efectivas  las  que 
á su  favor  tenia?  Esto  para  el  que  lleva  cuentas  es  tan 
corriente,  que  nada  tiene  de  particular. 

A pesar  de  todo,  y como  si  ningún  perjuicio  resulta- 
se á nadie  con  las  disposiciones  del  Gobierno  en  lo  que 
á la  Hacienda  se  refiere,  se  ha  permitido  poner  éste  en 
boca  de  S.  M.  en  el  Mensaje  y decir  después  á todas 
horas,  que  los  negocios  ó el  plan  de  Hacienda,  ó como 
quiera  llamarse  á lo  que  á Hacienda  se  refiere,  mar- 
cha por  un  camino  tan  próspero  y tan  beneficioso  que 
estamos  poco  ménos  que  en  Jauja.  Y esto,  señores,  no  m 
concibe  después  de  haber  consumido  en  tres  años  una 
emisión  de  6.000  millones  de  freses,  otra  enorme  de 
obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  grandes  masas  de 
créditos  de  la  desamortización,  dos  empréstitos  gigan- 
tescos sobre  las  aduanas  de  la  isla  de  Cuba,  el  producto 
de  la  prestación  de  las  provincias  antes  exentas,  y por 
último,  grandes  anticipos  sobre  contribuciones;  y no  se 
concibe  que  después  de  esto  venga  hoy  el  Ministro  de 
Hacienda  con  un  presupuesto  en  déficit,  y se  concibe 
ménos  todavía  que  venga  con  una  hipoteca  sobre 
aduanas , y con  otra  sobre  censos  y superficies;  en  una 
palabra,  con  todas  las  rentas  arrendadas  unas  y pig- 
noradas otras,  excepción  hecha  de  la  de  tabacos.  Es 
j decir,  Sres.  Diputados,  y permítaseme  la  frase,  que 
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nos  hallamos  en  el  ultimo  período  de  la  necesidad. 

Aun  en  la  renta  del  tabaco,  de  que  hoy  se  ha  habla- 
do he  oido  significar  en  opinión  de  algunos  la  ventaja 
de/su  arrendamiento,  y yo  que  profeso  el  principio  de 
que  el  arriendo  de  las  rentas  públicas  no  significa  más 
que  la  decadencia  de  la  Administración,  no  puedo  pa- 
sar por  esa  Opinión  más  que  a fortiori* 

Modificad  la  Administración  todo  lo  que  queráis; 
moraliladia;  hacedla  activa,  celosa,  bien  retribuida,  y 
obtendréis  los  resultados  pingües  que  obtienen  eu  ge- 
neral los  particulares,  Pero,  si  por  el  contrario,  los 
queréis  retribuir  mezquinamente;  sí  no  cuidáis  de  que 
los  funcionarios  públicos  sean  celosos  y hombres  ver- 
daderamente inteligentes  los  que  hayan  de  administrar; 
si  solo  al  favoritismo,  al  personalismo,  es  á lo  que  se 
deben  la  generalidad  de  los  nombramientos,  ¿cómo  que- 
réis obtener  resultados  favorables?  Así  la  situación  del 
Tesoro  es  tan  triste  y lamentable  comono  puede  menos 
de  ser  por  consecuencia  de  tales  disposiciones,  Y ya 
que  de  la  situación  del  Tesoro,  hablamos  voy  á exami- 
narla con  detenimiento  porque  esta  materia,  lo  mismo 
que  la  de  gastos  é ingresos,  figura  eu  la  Memoria  que 
precede  al  presupuesto. 

Para  examinar  la  situación  del  Tesoro  empezaré  por 
dirigir  dos  preguntas,  ¿Hizo  uso  el  Gobierno  de  3.  M. 
de  la  facultad  que  se  le  concedió  por  la  ley  de  1 i de 
Julio  próximo  pasado?  ¿Cómo,  pues,  aumentó  la  deu- 
da dotante  hasta  una  cifra  tan  crecida?  Importaba  la 
deuda  flotante  en  28  de  Febrero  de  1877,  121,852-290 
pesetas  (en  todas  las  cantidades  que  cite  me  refiero 
siempre  á la  unidad  de  la  peseta)  y en  3 i de  Diciem- 
bre del  mismo  ano,  importaba  216.696,405;  es  decir, 
que,  como  se  lee  en  la  Memoria,  en  diez  meses  tuvo  un 
aumento  de  94,844-115. 

Ya  sé  la  contestación  que  se  me  va  á dar;  ya  oigo 
decir  por  lo  bajo  al  Sr,  Ministro  y á la  Comisión;  «con- 
tinué leyendo  el  Sr,  Angulo  y encontrará  á renglón  se- 
guido de  las  cifras  que  ha  indicado  el  por  qué  de  este 
aumento,»  Y es  verdad;  á continuación  vienen  expre- 
sados los  diversos  conceptos  en  que  los  aumentos  es- 
tán fundados;  pero  las  causas  que  se  exponen  no  las 
puedo  aceptar  como  bastantes  á probar  todo  lo  satis- 
factoriamente que  fuera  preciso  lo  que  se  pretende. 
Pues  qué;  la  partida  de  583.664  pesetas,  diferencia  en- 
tre los  anticipos  á Ultramar  desde  28  de  Febrero  ¿31 
de  Diciembre,  ¿está  bien  colocada  en  este  sitio?  En  vez 
de  eso,  ¿no  debíais  haberos  reembolsado  parte,  ya  que 
no  él  todo,  de  los  60,552,048,  que  constituyen,  según 
vosotros, la  deuda  de  Ultramar?  Y digo,  según  vosotros, 
porque  mis  noticias  son  de  que  asciende  á muchísimo 
más;  asciende  á una  cantidad  que  si  la  dijera  la  cree- 
ríais fabulosa;  pero  no  quiero  referirme  sino  á los  da- 
tos oficiales  para  probar  todo  lo  que  me  propongo.  Sí 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  "cuando  tuve  la  honra  de 
levantarme  á pedirle  que  trajera  unos  documentos, 
unas  certificaciones  que  S,  8.  no  ha  tenido  á bien  re- 
mitir, y S.  S.  sabrá  por  qué;  si  los  hubiera  enviado 
como  ofreció,  yo  con  estos  datos  oficiales  podría  decir 
á cuánto  asciende  esa  deuda,  sin  temor  de  ser  desmen- 
tido; pero  sin  ellos  no  me  atrevo  ni  me  quiero  ex  poner 
á que  creáis  mi  dicho  fábula  inspirada  por  el  espí- 
ritu de  oposición,  que  es  como  juzgáis  siempre  todo 
cuanto  sale  de  estos  bancos,  ya  sea  tratándose  cuestio- 
nes de  Hacienda,  ya  de  política.  Con  arreglo  á ios  pre- 
ceptos legales  ha  debido  reintegrarse  parte  de  ios 
60.552.048  á que  ascienden  los  anticipos  de  Ultramar. 
¿Cómo,  pues,  ha  de  ser  buenamente  admisible  en  deu- 


da flotante  una  partida  procedente  de.  nuevo  anticipo? 

Además,  ¿son  imputables  á este  concepto  otras  par- 
tidas, como  la  de  25  millones  ^por  vencimientos  de  la 
deuda  pública?  Los*  vencimientos  de  la  deuda  pública 
con  arreglo  al  presupuesto,  ¿se  pagan  de  la  deuda  flo- 
tante ó se  pagan  con  cargo  á su  capítulo  respectivo? 
Pues  aquí  tenemos  25  millones  de  pesetas  imputados 
indebidamente  á mi  juicio  á la  deuda  flotante,  ¿Puede 
serlo  tampoco  el  crédito  procedente  del  préstamo  del 
Oonsejo  de  redenciones?  Pero  ya  que  hablamos  de  esto, 
ya  que  nos  ocupamos  de  la  situación  del  Tesoro,  es  ne- 
cesario hacerlo  detenidamente  en  los  dos  conceptos  de 
que  se  compone,  ó sea  en  el  concepto  del  activo  y en 
el  del  pasivo,  y para  esto  hemos  de  empezar  por  el  or- 
den que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  establece  en  el 
presupuesto  de  1878  á 79;  es  decir,  por  el  pasivo. 

Constituye  el  pasivo  la  suma  total  de  346.997.974 
pesetas,  de  lo  cual  216,696.406  corresponden  á la  deu- 
da flotante. 

Asombro  causa,  Sres,  Diputados,  que  después  de 
los  sacrificios  hechos  por  el  país,  que  después  de  las 
solemnes  promesas  que  so  formularon  desde  ese  banco 
(Señalando  al  banco  azul)  un  día  y otro  día,  y despees 
de  las  numerosas  emisiones  llevadas  á cabo,  la  deuda 
flotante  llegase  á una  cantidad  tan  crecida,  cantidad 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  propone  saldar  con 
el  producto  de  las  obligaciones  sobre  aduanas,  y se 
propone  saldarlas  en  totalidad,  ¿Lo  logrará  3.  3.?  Yo 
creo  que  no;  y no  solo  lo  creo  yo,  sino  que  lo  cree  S.  S.,  ó 
lo  creía  cuando  escribía  la  Memoria,  En  uno  de  los  úl- 
timos párrafos  de  ella,  al  hablar  de  los  descubiertos 
que  al  ajuste  del  presupuesto  resultarán,  y de  lo  cual 
me  ocuparé  luego,  decía  3,  S,: 

«Este  resultado  demuestra,  en  primer  lugar,  que 
una  vez  realizado  el  producto  de  la  indicada  negocia- 
ción de  las  obligaciones  sobre  la  renta  de  aduanas,  el 
resto  de  la  deuda  flotante  no  cubierto  con  aquel  re- 
curso, etc,,  etc.» 

De  lo  que  acabo  de  leer  se  deduce  que,  6 sabía  su 
señoría  que  no  estaba  cubierta,  y era  la  verdad,  ó creía 
que  no  podría  cubrirla;  S.  S.  elegirá. 

Ahora  tengo  que  repetir  lo  que  dije  al  tratarse  de 
la  cuestión  del  arreglo  de  la  deuda  con  las  obligacio- 
nes del  Banco  y del  Tesoro,  esto  es;  que  tampoco  es 
bastante  este  medio;  y en  resúmen,  que  únicamente 
viene  á saldar  una  parte  de  la  deuda  que  vosotros  lla- 
máis flotante  y que  yo  llamo  del  Tesoro,  pues  no  ten- 
go para  qué  deciros  la  diferencia  que  existe  entre  una 
y otra,  No  hay  aquí  esa  diferencia  de  fechas  entre  los 
ingresos  y los  pagos,  que  es  lo  que  constituye  la  deu- 
da que  aparece  y desaparece  como  no  puede  ménos  de 
ser,  dado  su  origen;  pero  que  con  el  nuevo  nombre  de 
deuda  flotante  que  ahora  se  le  ha  dado,  todas  cuantas 
operaciones  se  hacen  con  el  Tesoro,  todos  los  déficits 
pasan  desadeuda  flotante  y todo  es  aquí  deuda  flotante. 

Pues  bien,  después  de  esto,  ¿qué  otras  cantidades 
componen  ei  pasivo  del  Tesoro?  Pues  lo  compone,  natu- 
ralmente, la  diferencia  que. hay  entre  los  346.397.000 
y los  216,696.000  de  la  deuda  flotante;  es  decir,  una 
cifra  que  viene  representada  por  129.701,561  pesetas, 
admitiendo  los  datos  oficiales.  ¿En  qué  se  propone  el 
Gobierno  disminuir  esta  cifra  á virtud  de  medidas  re- 
caudadoras? Su  señoría  lo  sabrá.  Eu  cuanto  á mí,  despees 
de  examinadas  las  partidas  que  hoy  constituyen  esa  di- 
ferencia, me  ha  de  permitir  S,  8,  que  dude  se  realice 
ni  en  poco  ni  en  mucho;  y al  tiempo  doy  por  testigo. 
Y dicho  esto,  entro  ya  en  el  activo  del  Tesoro. 
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¿Qué  constituye  el  activo  del  Tesoro  público?  Bes- 
petando,  como  yo  respeto  en  este  momento,  el  optimis- 
mo que  encierra  el  trabajo  del  Sr,  Orovio,  lo  constitu- 
ye la  suma  total  de  661.983.893  pesetas*  ¿Qué  manda 
la  buena  lógica  y hasta  el  sentido  común  (y  dispénse- 
me S.  S.  la  frase)  que  se  elimine  de  esta  cifra?  Yamos 
á verlo. 

¿Pueden  tenerse  como  verdadero  activo  las  parti- 
das referentes  á las  anticipaciones  á Ultramar,  ya  en 
Cuba,  ya  en  Puerto-Rico,  ya  en  Santo  Domingo  ya  en 
Filipinas?  ¿Cuándo  ni  cómo  se  reembolsará  de  las  can- 
tidades de  50.284.187,  2.1  i 0.425  y 8.741.100,  que  en 
total  componen  61,135.713  pesetas?  ¿Cuándo  ni  cómo 
se  reembolsarán  estas  cantidades,  si  sabe  S,  S.  que  en 
épocas  normales  y de  mucho  tiempo  acá  no  ha  ingre- 
sado en  las  cajas  del  Tesoro  de  la  Península  cantidad 
alguna  por  sobrantes,  por  reembolsos,  ni  por  otro  con- 
cepto? ¿Queréis,  8res,  Diputados,  que  estas  partidas  sean 
valederas?  ¿Queréis  que  no  hagamos  oposición  á ellas 
desde  estos  bancos?  Pues  decidme  entonces:  ¿porqué  y 
para  qué  habéis  venido  ó ha  venido  aquí  el  Gobierno  por 
medio  de  su  Ministro  de  Ultramar  solicitando  reciente- 
mente un  nuevo  y gigantesco  empréstito  para  atender 
á las  necesidades  de  la  primera  y más  principal  de 
nuestras  Antillas,  y con  especialidad  para  el  licéncia- 
miento, según  decís,  de  los  valerosos  soldados  que  han 
contribuido  tanto,  á las  órdenes  de  sus  generales  ilus- 
tres, á alcanzar  la  paz  y con  ella  tantos  beneficios  co- 
,mo  debe  reportar  el  país? 

Ó lo  uno  ó lo  otro.  Si  las  provincias  ultramarinas 
están  en  disposición  de  reembolsarnos  los  anticipos 
que  les  tenemos  hechos  con  tanto  gusto  como  patrio- 
tismo, no  estarán  en  el  caso  de  que  se  les  conceda  un 
nuevo  empréstito  para  atender  á sus  primeras  y prin- 
cipales necesidades.  Ya  he  dicho:  ó lo  uno  ó lo  otro;  ó 
están  aquí  estas  partidas  de  más,  ó está  de  más,  repito, 
el  empréstito  gigantesco  que  las  Cortes  acaban  de  vo- 
tar, y con  el  cual  son  ya  dos,  ¿Cuándo  se  estará  en  dispo- 
sición de  obtener  esos  reembolsos  si  lo  primero  que  ha 
hecho  S.  S.  ha  sido  suprimir  del  presupuesto  la  partida 
de  los  sobrantes?  Seamos  lógicos,  señores,  y no  misti- 
fiquemos la  primera  délas  obras  del  Parlamento,  que  es 
la  redacción  de  los  presupuestos.  Concluyamos  de  una 
vez,  porque  concluir  se  puede  y concluir  se  debe  con 
los  déficits,  que  desde  luego  sabe  S.  S>-  y sabe  también 
el  Congreso,  no  son  otra  cosa  que  el  descrédito  y la 
ruina  de  la  Nación,  Pero,  para  esto  digo  lo  que  decía  ayer 
el  Sr.  Guillelmi,  aunque  en  distinto  sentido;  para  esto 
es  necesario  tener  el  valor  de  la  franqueza,  decirle  al 
país  la  verdad,  por  más  que  la  verdad  sea  triste,  como 
sucede  en  este  Gaso;  demostrémosle  nuestra  verdadera 
situación,  y no  tratemos  de  ocultársela  con  cifras...  (no 
quiero  decir  una  palabra  que  pueda  sonar  mal  á S.  S.) 
con  cifras  completamente  ilusorias,  ofreciendo  á su 
vista  recursos  irrealizables  en  el  activo  y bajas  injus- 
tificadas en  el  pasivo. 

Sistema  contrario  á estas  mis  indica  cienes,  y lo 
digo  con  sentimiento,  es  el  seguido  por  S.  S.,  conforme 
vengo  demostrando,  y como  demostraré  al  seguirle  en 
la  calificación  de  los  créditos  y débitos,  para  llegar, 
como  llega  S.  S.  en  el  presupuesto  de  78-79,  al  ajuste 
y liquidación  del  de  77-78. 

Su  señoría  viene,  después  de  hacer  esta  calificación, 
en  la  que  entraremos  luego,  á deducir  una  consecuen- 
cia harto  triste,  y que  ya  también  estaba  prevista;  cuya 
consecuencia,  ó sea  el  último  resultado,  es  el  descu- 
bierto de  125.312.000  pesetas;  descubierto  queS,  S,  se 


propone  saldar  con  el  sobrante  de  la  emisión  de  obli- 
gaciones sobre  aduanas,  y,  de  no  existir  éste,  con  el 
producto  de  los  bonos  en  cartera  á consecuencia  de 
disposiciones  adoptadas  anteriormente  por  estas  Cor- 
tes. De  esta  manera,  y satisfecho  este  descubierto,  cree 
S.  S.  que  deja  el  camino  desembarazado,  y cree,  ade- 
más, que  cual  si  fuera  sembrado  de  flores,  puede  so-, 
guirse  por  él  con  desahogo  basta  llegar  á un  presu- 
puesto fundado  en  reformas  administrativas  de  reco- 
nocida utilidad  y que  den  por  resultado  la  nivelación 
tan  suspirada  y deseada  por  todos.  ¿Pero , es  esto  creí- 
ble, Sres.  Diputados,  después  de  cuanto  llevo  dicho? 
Sentirla  que  participarais  de  estas  ilusiones,  porque  el 
desengaño  seria  terrible. 

En  cuanto  á nosotros,  ó en  cuanto  á mí  particular- 
mente, me  habéis  de  permitir  que,  viendo  las  cosas  por 
el  prisma  de  la  realidad,  en  vez  de  esas  flores  y de  asa 
bienandanza  que  el  Sr.  Ministro  se  promete  conseguir 
os  augure  que  si  no  se  hace  alto  en  la  marcha  admi- 
nistrativa que  ese  Gobierno  ha  emprendido,  va  esto 
á concluir  déla  manera  más  desastrosa  que  en  los  ana- 
les rentísticos  pueda  registrarse. 

¿Qué  nos  queda  ya,  Sres.  Diputados?  Todo  está  ar- 
rendado, todo  está  pignorado  al  presente,  y,  lo  que  es 
peor  aún,  para  el  porvenir;  no  queda  más  que  la  renta 
de  tabacos,  que  sin  duda  reserváis  para  el  próximo  ano, 
en  que  los  desengaños  de  este  presupuesto  os  han  de 
demostrar  que  el  déficit  no  será  de  9 millones  de  pese- 
tas, sino  mucho  mayor;  y francamente,  si  S.  S-  me  lo 
permite,  le  diré  que  por  tan  pequeña  cantidad  no  sé 
por  qué  ha  traído  los  presupuestos  en  déficit.  Bien  podía 
haberlos  nivelado  á su  placer.  Yo  me  pregunto:  por 
muy  exhaustas  que  se  encuentren  las  arcas  del  Tesoro, 
¿no  se  ha  de  encontrar  en  todo  el  Ministerio  de  Hacien- 
da quien  pueda  obtener  un  pequeño  recurso  para  ni- 
velar el  presupuesto,  que  solo  tiene  de  déficit  9 millones 
de  pesetas?  ¿Qué  son  9 millones  de  pesetas  para  el 
Estado? 

Casi  desde  aquí  podría  yo  indicarle  á S.  S,  algún 
medio  de  encontrarlas.  ¿Se  ríe  S,  3,?  ¿Es  que  quiero  que 
se  lo  diga?  (Un  Sr . Diputado.  Yenga.)  Pues  alia  va,  y 
puede  que  á alguno  no  le  agrade.  Dispensadme,  seño- 
res, esta  digresión  á que  se  me  excita,  y que  no  pen- 
saba hacer;  y aunque  me  separe  algo  de  la  cuestión 
del  activo  del  Tesoro,  que  analizaba,  ya  volveré  á tra- 
tar de  él  más  adelante. 

Su  señoría  en  alguno  de  los  momentos  de  ahogo 
por  que  de  seguro  ha  pasado  y pasará  con  frecuencia 
en  el  puesto  que  ocupa,  habrá  llamado  al  director  del 
Tesoro  para  conferenciar  con  él,  y contristado  por  el 
relato  de  la  precaria  situación  de  tan  importante  de- 
partamento, como  ha  sucedido  algunas  veces  ai  que 
tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  y tratando  de 
neutralizar  la  desagradable  impresión  producida  en  el 
ánimo  de  S.  S.  al  conocer  la  carencia  absoluta  de  me- 
dios con  que  atender  á las  necesidades  perentorias  de 
la  gobernación  del  Estado,  habrá  conferenciado  ense- 
guida con  el  director  de  contabilidad  é interventor 
general,  quedando  S.  S.  más  satisfecho  de  la  relación 
de  créditos  que  á favor  del  Estado  figuran  según  este 
funcionarlo.  Pues  yo,  sin  citar  personas,  diré  á su  se- 
ñoría que  en  esos  créditos  tiene  un  medio  para  obte- 
ner esos  9 millones  de  pesetas,  y muchos  más.  Que  no 
me  refiero  solo  á los  deudores  por  bienes  nacionales, 
sino  también  á los  deudores  en  otros  conceptos  al  Te- 
soro público,  ñu  señoría,  que  tan  aficionado  es  á las 
subastas,  si  comprendía  que  no  le  era  fácil  de  otro 
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modo  hacer  efectivos,  en  breve  plazo,  estos  haberes,  po- 
día subastarlos,  seguro  de  que  se  cobraría  la  mayor 
parte  de  ellos*  A esto  S.  S,,  que  coge  la  pluma  y toma 
apuntes,  tal  vez  dirá:  ¿y  por  qué  no  lo  hizo  el  Sr.  An- 
pulo?  porque  esto  es  lo  que  aquí  generalmente  se  con- 
testa desde  ese  banco  (Señalando  al  banco  azul),  en  ca- 
sos como  el  presente. 

pues  no  lo  hice,  Sr,  Qrovío,  no  por  falta  de  yolun- 
tad,  sino  por  falta  de  tiempo  para  hacerlo,  sí  bien  algo 
intenté  en  ese  sentido  y aun  algo  cobré.  Pero  no  pude 
realizarlo,  en  definitiva,  porque  no  era  fácil  que  hicie- 
ra esa  y otras  cosas  el  que  en  cuatro  meses  fué  dos  ve- 
ces Ministro;  mas  yo  aseguro  á g.  S«  que  si  hubiera  per- 
manecido, y me  alegro  que  no  haya  sido  así,  al  frente 
del  Ministerio  de  Hacienda  el  tiempo  que  S.  S,,  tal  vez 
no  estarían  sin  cobrar  tan  importantes  sumas. 

De  todos  modos,  puede  el  Sr.  Orovio  enterarse,  que 
algunos  antecedentes  habrá  en  el  Ministerio  sobre  ese 
particular.  Ya  ve,  pues,  S,  S,  cómo  sin  mucho  esfuerzo, 
y acudiendo  tan  solo  á ciertos  departamentos  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  pueden  aparecer  con  mucha  fa- 
cilidad esos  36  millones  de  reales  que  S.  S,  necesitaba 
para  la  nivelación  del  presupuesto. 

¿Están  satisfechos  los  gres.  Diputados  de  la  mayo- 
ría que  me  excitaban?  Pues  á mí  no  me  duelen  pren- 
das nunca;  no  tengo  para  qué,  en  ésta  ni  en  ninguna 
otra  cuestión,  bajar  la  cabeza;  que  la  llevo  siempre  muy 
alta. 

I dicho  esto,  paso  á ocuparme  nuevamente  de  la 
calificación  de  créditos  y débitos,  que  es  la  última  par- 
te, digámoslo  asi,  del  activo  del  Tesoro,  para  venir  á 
deducir  el  descubierto,  que,  como  he  dicho  antes,  es  de 
125  millones  y pico  de  pesetas. 

Acepto,  y no  me  parece  poco  aceptar,  después  de 
las  indicaciones  que  dejo  hechas,  la  primera  partida 
que  en  concepto  de  disponible  se  asienta  en  este  esta- 
do, ó sea  la  de  los  3 i. 6 89. 254  pesetas;  pero  la  acepto 
con  las  reservas  que  son  consiguientes  y figurándoseme 
este  cálculo  un  poco  aventurado;  pero  aventurado  y 
todo,  repito  que  lo  acepto.  Lo  que  no  puedo  aceptar,  y 
ya  sabéis  las  razones  en  que  me  fundo,  son  las  parti- 
das que  bajo  el  epígrafe  de  « realizables  hasta  fin  de 
1878-79,»  constan  en  este  mismo  estado,  ó sean  ios  an- 
ticipos á Ultramar,  sobre  lo  cual  ya  os  he  dicho  lo  bas- 
tante; los  que  en  el  mismo  concepto  se  han  hecho  á 
Ayuntamientos  y otras  corporaciones,  y los  valores 
presupuestos.  ¿Puede  decirnos  el  Sr.  Ministro,  puede 
asegurarnos  bajo  su  responsabilidad  que  hará  efecti- 
vas, durante  el  ejercicio,  todas  estas  cantidades?  Si  S.  S* 
tiene  esa  creencia,  me  ha  de  permitir  que  le  pregunte 
en  qué  la  funda. 

Lia  llegará,  gres.  Diputados,  cuando  suena  la  hora 
de  la  liquidación  del  presupuesto  del  78-79,  como  ah  o* 
ra  está  ya  á punto  de  sonar  la  del  ajuste  del  de  77-78; 
dia  llegará  en  que  se  nos  dé  la  razón,  como  se  nos  ha 
dado  á los  que  en  1876,  desde  estos  bancos,  combatía- 
mos los  presupuestos;  y no  digo  nada  de  los  de  1877, 
porque  no  era  fácil  que  los  combatiéramos,  toda  vez 
que  no  estábamos  aquí*  Pronosticamos  entonces  que  el 
déficit  que  había  de  resultar  no  seria  ciertamente  el 
que  el  Sr.  Barzanallana  traia,  sino  uno  inmensamente 
mayor;  y aquí  tenemos  la  prueba.  Yed  el  ajuste  de 
1377-78;  ved  el  ajuste  de  1876-77,  y en  ellos  encon- 
trareis demostrada  la  verdad  de  nuestras  afirmacio- 
nes. Entonces  ya,  gres.  Diputados,  cuando  suene  la 
hora  de  la  liquidación  del  presupuesto  de  que  nos 
ocupamos,  como  os  he  dicho  antes,  será  tarde;*  enton- 


ces ya  no  habrá  más  que  acudir  como  acudimos  aho- 
ra al  remedio,  si  lo  hubiera,  de  los  males  que  de  estas 
causas  se  deriven.  Pues  bien,  lo  mismo  que  digo  de 
esta  cantidad,  y si  no  lo  mismo,  una  cosa  parecida, 
podria  decir  respecto  de  los  154,896.000  pesetas  que 
supone  S.  S.  por  los  bonos  que  tiene  en  cartera,  sobre 
lo  cual  no  haré  más  que  una  pregunta:  ¿me  responde 
S.  S.  de  que  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  ha 
de  sostener  esta  clase  de  valores  públicos  el  mismo 
tipo,  la  misma  cotización  de  70  por  100,  sin  que  haya 
siquiera  un  momento  en  qne  sea  menor?  Pero  en  esto 
no  quiero  contrariar  la  idea  de  S.  S.,  por  más  que  no 
sé  si  ya  esta  partida  podrá  ser  exactamente  la  que 
aquí  se  fija,  pues,  si  no  estoy  mal  enterado,  S.  S.  ha 
efectuado  operaciones  con  el  Banco  sobre  estos  bonos. 

Iguales  ó parecidas  consideraciones  pudiera  hacer 
relativamente  á los  375.8 17.942  pesetas  que  bajo  el 
epígrafe  de  uKealizables  con  posterioridad  á 187  8-79  i) 
hace  B.  S.  figurar  en  este  balance. 

[Cuántas  de  estas  cantidades,  Sres.  Diputados,  pa- 
sarán al  panteón  de  las  fallidas,  y cuántas,  por  tanto, 
aumentarán  el  catálogo  de  las  incobrables’  Y esto  no 
lo  digo  yo  solo:  esto  lo  dice  el  mismo  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  qne  ha  tenido  buen  cuidado  de  colocar  en  el 
epígrafe  la  palabra  {(incobrable))  de  la  manera  siguien- 
te: «Eealízables  con  posterioridad  á 1878-79  ó inco- 
brables.)) ¡Incobrables!  Pues  si  S,  S.  reconoce,  ó al  me- 
nos duda,  que  puedan  hacerse  efectivas,  no  sé  cómo 
ha  tenido  el  valor  de  hacerlas  figurar  como  verdadero 
activo  del  Tesoro. 

Yo  creo  que  cuando  unas  partidas  pueden  ofrecer 
dificultades  en  su  cobro,  que  no  son  realmente  efecti- 
vas hasta  el  momento  de  cobrarse,  que  no  ofrecen,  en 
fin,  para  ese  dia  seguridad  bastante  de  ser  cobradas, 
esas  partidas  no  pueden  en  modo  alguno  ser  conside- 
radas como  activo  del  Tesoro*  De  manera,  señores,  que 
diferimos  en  absoluto  en  el  modo  de  considerar  este 
extremo,  y por  consecuencia  los  resultados  tienen  que 
ser  enteramente  diversos;  y así  como  S.  S.  desde  su 
punto  de  vista  arroja  una  cifra  de  661*933*896  pese- 
tas como  activo  del  Tesoro,  según  mis  cálculos,  y des- 
pués de  rebajadas  las  cantidades  que  he  citado,  en- 
cuentro yo  el  resultado  siguiente:  «Disponibles:  pesetas 
41.680.953,»  que  es  la  misma  cantidad  que  S.  S.  cali- 
fica de  esta  manera:  ((Eealizables  en  1878-79:  pesetas 
142.396,000.  Idem  con  posterioridad:  205.502.000»; 
es  decir,  un  total  de  389.887,953  pesetas,  ó sea  poco 
más  de  la  mitad  de  la  cifra  que  S.  S.  ha  fijado  en  el 
presupuesto  de  1878-79,  y que  supone,  ó mejor  dicho, 
le  han  hecho  suponer,  sin  más  objeto,  en  mi  sentir, 
que  el  de  cuadrar  partidas,  que  al  fin  y á la  postre  au- 
mentarán el  desencanto  del  país,  si  es  que  todavía  hay 
quien  encantarse  pueda  con  los  guarismos  de  nuestros 
presupuestos* 

Si  estas  consecuencias  que  tanto  venimos  (teplo- 
. rando  fueran  las  últimas,  el  mal,  aunque  grande;  . sería 
menor  que  el  que  yo  auguro;  perp/lsjqSj 
continuar  y continuar  de  ,u;na  manera  formidable. 
¿Queréis  una  prueba  de  ^ello? f ¡teneis- la^ey 

de  ingresos.  En  el  art.  29  se  fijanadp,  .paénqs^  quejen 
la  cuarta  parte  del  total  del  presupuesto  do  gastos  la 
deuda  flotante  que  el  Ministro  puede  crear  durante  el 
ejercicio,  á ménos  que  hubiera  un  contratiempo  espe- 
cial, como  una  guerra  ú otra  clase  de  entorpecimien- 
tos, qne  exigieran  sacrificios  de  cierta  clase,  en  cuyo 
caso  no  hay  límite  y se  puede  crear  la  qne  se  conside- 
re necesario. 


676 


360  4 


19  DE  J%Í5I0  DE  1878. 


Es  decir,  señores,  que  en  circunstancias  normales 
queda  el  Gobierno  autorizado  por  esta  ley  para  crear 
nuevamente  una  cantidad  de  deuda  ñútante  por  ope- 
raciones con  el  Tesoro;  es  decir,  abriendo  una  vez  más 
las  puertas  que  ya  decíais  estaban  completamente  cer- 
radas á la  especulación  y á la  avaricia,  por  una  canti- 
dad nada  menos  que  igual  á la  cuarta  parte  del  im- 
porte del  presupuesto. 

£1  importe  del  presupuesto  es  de  3.000  millones 
y pico  de  reales,  pues  bien;  calculad  que  la  autoriza- 
ción que  se  concede  al  Gobierno  alcanza  nada  menos 
que  á la  enorme  suma  de  700  ú 800  millones  de  rea- 
les. Y esto  cuando  está  demostrando  la  experiencia 
que  casi  todo  lo  que  constituye  deuda  flotante  viene 
despu  es  á convertirse,  desgraciadamente  para  el  país, 
en  déficits  de  los  presupuestos. 

Auguren,  pues,  ahora  con  esta  autorización  todas 
las  bienandanzas  y venturas  que  quieran  los  que  mi- 
ran por  un  prisma  de  color  de  rosa  estas  cuestiones; 
pero  yo  que  las  sigo,  como  .es  natural,  por  la  afición 
que  las  tengo;  yo  que  las  miro  por  el  prisma  de  la  rea- 
lidad, no  puede  auguraros  esas  horas  de  ventura;  no 
puedo  auguraros,  siguiendo  por  este  camino,  más  que 
desgracias  sin  cuento,  descrédito  sin  fin,  Y ved  aquí 
cómo  insensiblemente,  aunque  molestándoos  algún 
tanto,  he  llegado  á la  cuestión  del  presupuesto  de  in- 
gresos, sobre  el  cual  no  quiero  ocupar  mucho  tiem- 
po vuestra  atención;  y no  quiero  ocuparla,  porque  des- 
pués de  todo  lo  que  he  dicho,  es  lo  cierto  que  el  pre- 
supuesto de  gastos  es  ya  un  hecho,  está  aprobado  por 
esta  Cámara,  y no  hay  más  remedio  que  acudir  á sal- 
var lo  que  en  él  se  consigna.  Traéis  vuestros  medios 
expuestos  en  el  presupuesto  de  Ingresos,  y no  quiero 
que  digáis  que  ya  que  está  probada  la  necesidad,  hom- 
bre de  gobierno  como  soy,  vengo  á poneros  obstáculo 
alguno  ni  á dificultaros  lo  más  mínimo  el  medio  de 
salvarla,  ya  que  habéis  tenido,  no  sé  si  la  suerte,  por- 
que no  sé  si  lo  es,  de  que  se  apruebe  el  presupuesto 
con  las  diferencias  que  antes  he  hecho  notar.  lío  de 
ocuparme,  sin  embergo,  de  algunos  partícula  ros  refe- 
rentes al  presupuesto  de  ingresos:  son  pocos. 

Es  uno  de  ellos  el  que  se  refiere  á la  autorización 
que  concedéis  respecto  á la  deuda  flotante,  ó sea  á la 
que  se  consigna  en  el  art.  26,  que  dispone  continúen 
las  subastas  mensuales  parala  amortización  de  la  deu- 
da consolidada  por  valor  de  9 millones  de  pesetas. 

Se  felicitaba  y felicitaba  ayer  el  Sr.  Guiilelmi  al 
Gobierno  porque  habla  hecho  desaparecer  del  pre- 
supuesto de  gastos  los  9 millones  de  pesetas  que  allí 
constaban  para  la  amortización  de  la  deuda.  Y yo 
de  eia  para  mí:  ¿qué  más  dá  que  consten  los  9 mi- 
llones de  pesetas  en  el  presupuesto  de  gastos  ó que 
vengan  en  el  presupuesto  de  ingresos  con  una  acep- 
ción especial,  acepción  que  es  todavía  peor?  ¿Pues  no 
■lúíhá  de  ser,  Sres.  Diputados?  Y si  no  es  peor,  será  par 
T dá  ciMffMfánCia  y la  anomalía  que  presentáis  al  pre- 
tender ¿iqilíferá  áíhbrtizar  deuda  con  el  presupuesto  en 
déffitíít- en  lo'éüály  có‘Edb  en  otras  muchas  cosas,  estoy 

lo  indicado  aquí  por  mí 
;digiiü  ftmigo  y éónípañéro  de  minoría  el  Sr.  D,  Venan- 
/-  l ció  Gbh^alezí ,j  'V>  wt ! ’ 

¡Venir  !á- '^nífiftizar  deuda  cuando  no  se  tiene  lo 
haátáiSte  ptoá  cubrir  Ion  gastos  de  presupuesto!  Ya 
-íí0 ^íHé'é^traSa  lo  que  he  visto  en  el  activo  del  Tesoro; 

principio,  es  el  mismo  sistema.  ¿Na  tener 
ío  bastante  para  sí  y buscar  para  ceder  á los  demás! 
Esto  no  lo  comprendo;  esto  no  creo  que  lo  pueda  com- 


prender nadie,  lógicamente  pensando.  Que  uno  amor- 
tice,  que  uno  dé  á otro  cuando  le  sobra,  cuando  ha  cu- 
bierto todas  sus  necesidades,  lo  comprendo;  pero  quesin 
estar  en  este  caso  se  amortice  creando  futuras  obliga- 
ciones, es  inconcebible.  El  Gobierno,  que  dice  tener  tan- 
tas y tantas  cargas  que  levantar,  ¿por  qué  se  crea  nm* 
vos  compromisos?  ¿Quién  le  ha  obligado  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  á amortizar  deuda?  Es  más;  ¿puede  su  se- 
ñoría  hacerlo?  Dudo  que,  aun  con  el  concurso  de  las 
Górtes , p ueda  a d o ptar  s emej  ante  p ro  cedí  m i ento,  Y va 
que  puede  parecer  algo  grave  la  expresión,  consentid 
que  os  diga  por  qué. 

Las  Górtes  no  pueden  dejar  de  cumplir  una  ley  sin 
otra  ley  que  se  lo  permíta.  La  deuda  pública  se  divide 
en  dos  clases:  una  transitoria,  y esa  se  puede  amorti- 
zar porque  es  la  amortizable;  pero  la  otra,  la  que  lleva 
la  calidad  y la  denominación  de  deuda  perpétua,  ¿có^ 
mo  es  posible  que  se  convierta  en  amortizable?  ¿Dónde 
y cuándo  habéis  variado  las  condiciones  de  su  crea- 
ción? ¿Habéis  hecho  acaso  alguna  ley  á este  fin  enca- 
minada? ¿Basta  solo  que  en  los  presupuestos  digáis 
lisa  y llanamente:  vamos  á amortizar  esto  porque  sí, 
porque  queremos  amortizarlo?  ¿No  comprendéis  vos- 
otros mismos  el  contrasentido  en  que  incurrís?  ¿Os 
parece  un  principio  verdaderamente  económico  io  que 
os  he  dicho  antes,  esto  es,  que  cuando  no  tenéis  lo 
bastante  para  las  primeras  y principales  necesida- 
des de  la  gobernación  del  Estado;  cuando  teneis  que 
acudir  constantemente  pidiendo  recursos  extraordina- 
rios por  medio  del  crédito  y con  acrecimiento  de  la 
deuda  flotante,  como  vosotros  la  Hamais;  os  parace 
lógico,  Sres.  Diputados,  que  vayamos  á amortizar  deu- 
da? ¿Con  qué?  ¿Con  esos  medios,  digámoslo  así,  artifi- 
ciales? ¿Y  cuál  será  el  resultado  que  nos  dará  vuestra 
empresa?  No  será,  no,  á fó  mia,  favorable.  ¿Vais  á ha- 
cer una  operación  de  deuda  flotante  para  amortizar 
denda,  que  boy  casi  se  puede  decir  que  no  tiene  inte- 
rés, porque  solo  devenga  el  1 por  100?  ¿A  cómo  os 
saldria  después  el  capital  que  invirtierais  en  eso?  Ha 
desaparecido  la  partida  del  presupuesto  de  gastos,  es 
cierto;  pero  ha  aparecido  en  el  de  ingresos,  art.  26. 
Verdad  es  que  para  esto  dedicáis  el  producto  de  paga- 
rés de  bienes  nacionales  que  no  estén  afectos  á otras 
obligaciones.  ¿Y  qué  vais  á hacer  con  esos  pagarés? 
¿Los  vais  á negociar?  ¿Vais  á hacer  alguna  operación 
sobre  ellos?  ¿Vais  á tomar  dinero?  ¿Vais  á enajenarlos? 
¿A  qué  tipo  los  vais  á enajenar?  Sea  lo  que  fuere,  es  lo 
cierto  que  el  resultado  a posterior  i es  cada  vez  peor. 

¿Y  todo  por  qué?  Porque  no  obedecéis  á un  principia 
fijo;  porque  no  obedecéis  á un  principio  económico; 
porque  no  obedecéis  más  que  al  capricho  de  amortizar 
por  amortizar,  creyendo  sin  duda  que  de  esa  manera 
los  tenedores  da  la  deuda  pública  van  á quedar  con- 
tentos y satisfechos. 

¿Contentos  y satisfechos  de  vosotros!  Ved  la  cotiza- 
ción y ella  os  convencerá  de  lo  contentos  que  están. 
¿Qué  me  importa  que  el  alza  se  marque  en  los  valores 
con  un  medio  ó un  1 por  i 00?  ¿Qué  significa  eso,  des- 
pués de  todo,  si  luego  baja  por  cualquier  causa  impre- 
vista y siguiendo  las  diferentes  alternativas  no  hay 
quien  pueda  darse  cuenta  muchas  veces  dei  porqué  de 
tales  diferencias?  No  he  de  ser  yo  de  los  que  dan  cré- 
dito á cierto  rumor  que  circula  en  aquel  sitio,  y es  que 
para  hacer  subir  los  valores  se  usa  de  determinados 
medios,  que  no  quiero  ni  siquiera  suponer.  Asi,  pues, 
he  de  deciros  que  tampoco  estoy  conforme  con  esta 
nueva  obligación  (que  nueva  esporque  datasolo  de  do^ 
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años)  y que1  os  habéis  creado  sin  ninguna  necesidad, 
precisamente  cuando  os  quejáis  de  las  mil  dificultades 
que  entorpecen  vuestra  marcha. 

La  tributación  en  general,  cualquiera  que  ella  sea 
y por  más  justificada  que  esté,  es  siempre,  por  desgra- 
cia mal  recibida  en  este  país,  donde  á todos  nos  gusta 
pagar  poco  y tener  mucho.  Pero,  sin  embargo;  para  que 
lo  sea  menos,  es  necesario  que  esté  basada  en  un  prin- 
cipio de  verdadera  equidad,  de  verdadera  justicia;  y 
preciso  es  confesar  que  entre  las  que  figuran  en  vuestro 
presupuesto  de  ingresos  las  hay  que  no  reúnen  estas 
condiciones.  Entre  otras  se  encuentra  en  este  caso  la 
de  Los  descuentos  activo  y pasivo;  es  decir,  dos  derechos 
distintos,  enteramente  diversos. 

Al  nombrar  un  funcionario  se  le  dice  que  tiene  un 
sueldo  dado,  y luego  con  las  rebajas  que  establecéis, 
queda  reducido  á otro  mucho  menor.  Puede  desde  lue- 
go hacerse  constar  que  ha  de.  continuar  con  este  suel- 
do, sí  quiere,  y si  no,  retirarse  ó retirarle:  esto  es  ló- 
gico; pero  con  las  clases  pasivas  no  tiene  g.  S.  ese  de- 
recho, y lo  que  se  comete  es  fin  atentado.  ¿Beque  pro- 
ceden las  pensiones  y los  derechos  pasivos?  Pues  unas 
son  remuneratorias  de  servicios,  y otros  producto  de 
Monte-píos.  Citadme  sino  un  ejemplo,  decidme  donde 
se  ha  considerado  come  riqueza  imponible  una  remune- 
ración por  servicios  prestados  al  Estado.  Si  aquel  que 
ha  concedido  la  remuneración  estima  que  el  pago  debe 
ser  de  tal  cantidad,  no  sois  vosotros  quien,  para  rebajar 
el  mérito  del  servicio,  pueda  reducir  la  suma  que  se  le 
ha  asignado. 

Otros  proceden,  como  he  dicho*  de  Monte-píos.  ¿Y 
qué  es  lo  que  significa  el  Monte-pío  civil  ó militar? 
Significa  el  depósito  constante  y voluntario  de  canti- 
dades que  el  Gobierno  recibió,  digámoslo  así,  como  tal 
depósito,  y con  en  yo  producto  ha  de  atender  después  á 
las  familias  de  aquellos  empleados,  á fin  de  que  pue- 
dan acudir  á las  necesidades  de  la  vida  el  día  que  Ies 
falte  la  persona  que  con  su  trabajo  ganaba  el  sustento 
de  la  familia.  Esto,  pues,  no  es  otra  cosa  que  nn  depó- 
sito de  nn  capí1  al  que  se  pone  en  manos  del  Gobierno, 
y del  cual  es  claro  que  el  Gobierno  ha  de  sacar  el  in- 
terés correspondiente;  y este  ínteres  es  el  que  se  debe 
dar  á las  familias,  á los  huérfanos,  á las  viudas,  á ios 
cesantes. 

¿Teneis,  acaso  vosotros  facultad  de  poner  vuestras 
manos  en  un  capital  de  esta  especie?  ¿Podéis  atentar 
al  derecho  legítimo  que  esos  huérfanos  tienen  á ese 
interés?  Examinadlo  bien;  consideradlo  muy  despacio* 
y ved  que  con  esos  descuentos,  tanto  en  los  activos 
como  en  los  pasivos,  lo  único  que  hacéis  es  abrir  la 
puerta  de  la  inmoralidad  á los  primeros  y la  de  la  mi- 
seria y de  los  hospitales  á los  segundos,  á las  pobres 
viudas  y huérfanos  de  aquellos  que  tal  vez  han  pere- 
cido por  prestar  servicios  eminentes  al  Estado,  ó por 
heridas  recibidas  en  los  campos  de  batalla,  defendien- 
do nuestra  independencia  y nuestro  honor.  Ho  es  éste 
el  premio  que  debían  esperar  los  descendientes  de 
aquellos  que  sirvieron  á su  Patria  ó derramaron  su 
sangre  por  defenderla.  Y no  sería  el  primer  caso;  por- 
que  ya  se  ha  visto  llamar  á las  puertas  de  un  hospital, 
de  un  establecimiento  benéfico  de  caridad  ¿ una  triste 
familia  cuyo  predecesor  fué  un  hombre  eminente  que 
prestó  servicios  de  consideración  al  país;  ésta  es  la  re- 
compensa que,  después  de  todo,  ha  encontrado  su  fa- 
milia; ha  visto  abierta,  como  he  dicho,  la  puerta  de  la 
miseria.  Reflexionad  sobre  ésto;  pensadlo  bien,  y no 
me  contestéis  que  busquemos  nosotros  los  medios  para 


reemplazar  esta  cifra,  y que  enseguida  la  borrareis, 
porque  reconocéis  su  injusticia.  Buscadlos  vosotros,  por- 
que á nosotros  nos  cumple  únicamente  el  demostrar  y 
denunciar  las  necesidades.  Los  medios  de  solventarlas 
corresponden  á los  que  se  sientan  en  ese  banco;  para 
eso  estáis  ahí.  Si  no  fuera  por  eso,  no  creáis  que  nos 
faltarían  medios  á los  demás;  no  creáis  que  dejaríamos 
de  darlos;  pero  tememos  naturalmente  que  saliendo  de 
estos  bancos  no  los  habéis  de  aceptar,  ó que  cuando 
ménos,  los  reformareis  hasta  desvirtuarlos*  como  está 
sucediendo  con  la  mayor  parte  de  las  disposiciones 
que  adoptáis.  Porque,  después  de  todo,  dejad  que  os 
diga  que,  en  mi  juicio,  ni  pensamiento  propio  teneis. 
La  mayor  parte  de  las  soluciones  que  presentáis  á este 
Ouerpo  Coiegislador  cómo  medios  de  salvar  nuestra 
situación  financiera,  inspiradas  son  por  libros  y folle- 
tos que  todos  conocemos.  No  os  alcanza  siquiera  el  mé-  * 
rito  de  la  iniciativa;  y en  aquellos  casos  en  que  la  to- 
máis, resulta  lo  que  estamos  viendo;  que  todo  se  os  vuel- 
ven dudas,  vacilaciones,  y ninguna  idea  cierta  y con- 
creta. 

Aquí  se  trajo  un  proyecto  para  la  amortización  de  la 
deuda;  aquí  se  presentó  un  proyecto  para  las  deudas 
ainortizables.  Mi  ¿migo  el  Sr.  González  (D,  Venancio)  y 
otros  oradores  distinguidos  de  la  Cámara  os  dijeron  los 
inconvenientes  que  tenían;  os  pronosticaron  lo  que  iba  á 
suceder,  y vosotros  seguisteis  firmes  en  vuestro  propó- 
sito. Pero  poco  después  en  la  Comisión  de  Presupuestos, 
y en  las  discusiones  que  se  establecieron,  el  Sr,  Garrido 
Estrada,  mejor  dicho,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por 
medio  del  Sr.  Garrido  Estrada  (porque  yo  no  he  de  su- 
poner que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  esté  en  oposición 
abierta  con  el  Subsecretario  del  ramo  Sr.  Cos-Gayon, 
que  defendió  esta  enmienda,  ni  con  el  Sr.  Garrido  Estra- 
da, Secretarlo  de  ia  Cámara)  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, por  este  medio,  vino  á aceptar  lo  que  desde  estos 
bancos  se  le  habia  indicado;  retiró  los  9 millones 
para  amortización  de  deuda  pública  del  presupuesto 
de  gastos,  por  más  que  no  hayamos  adelantado  nada, 
según  os  he  demostrado,  pues  que  vienen  con  careta 
al  presupuesto  de  ingresos.  De  modo  que  siempre  te- 
neis  razón;  en  cuanto  se  suscita  una  dificultad,  por  pe- 
queña que  ella  sea,  cual  ha  sucedido  hoy  mismo,  ya  os 
volvéis  atrás,  como  vulgarmente  se  dice,  ya  no  es  aque- 
llo lo  que  queréis,  ya  aceptáis  lo  que  rechazabais  antes. 

Hó  aquí  uu  ejemplo.  Según  noticias,  hoy  mismo  en 
las  secciones  se  nombraba  una  Comisión  para  el  pro- 
yecto del  presupuesto  de  Puerto-Rico;  en  éL  venia  in- 
troducida una  reforma  arancelaria;  se  reunieron  Di- 
putados en  bastante  número;  comprendieron  que  aque- 
llo era  inaplicable*  y se  declararon  en  contra  del  pro- 
yecto, acordando,  para  no  quedar  mal  con  el  Gobierno, 
porque  todos  eran  de  la  mayoría,  dar  el  paso  de  urba- 
nidad de  que  una  Comisión  le  manifestase  la  actitud 
en  que  se  colocaban  respecto  del  presupuesto  de  Puer- 
to-Rico; y al  saberlo  el  Ministro  de  Ultramar  contestó 
(al  ménos  así  se  rae  ha  asegurado):  «pues  bien,  seño- 
res; ya  nos  entenderemos;  por  esto  no  hemos  de  reñir; 
retiraré  el  proyecto,  y suspenderemos  esa  parte.» 

¡Y  de  esta  manera  se  gobierna  un  país!  De  esta 
manera  lo  que  so  consigue  es  eternizarse  en  el  poder; 
porque,  si  cuando  se  hace  la  oposición  al  Gobierno,  y se 
lo  vence  con  razonamientos,  se  retiran  los  proyectos, 
decidme  si  es  posible  que  la  oposición  triunfe  nunca 
ni  se  coloque  en  mejores  condiciones.  Si  no  os  ofen- 
diérais,  os  diría  que  os  parecíais  á Juan  Palomo,  que 
os  lo  guisáis  y os  lo  coméis  todo  á un  tiempo.  De  ot$q 
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modo  os  hablaría  de  la  tributación  en  general,  de  la 
desigualdad  en  la  repartición  de  las  contribuciones, 
de  otras  mil  cosas,  en  fin;  que  no  creáis  que  me  falta 
materia,  pero  no  quiero  que  se  interprete  este  acto 
corno  dirigido  á perturbar  en  lo  más  mínimo  la  mane- 
ra con  que,  según  vuestro  criterio,  pueden  cubrirse  las 
obligaciones  del  Estado,  porque  creo  que  lo  primero  es 
que  el  decoro  de  la  Nación  quede  completamente  á 
salvo;  pero  de  cualquier  manera,  fijaos  en  la  situación 
de  las  principales  rentas  y contribuciones.  Pensad  bien 
sobre  ello;  ved  que  de  esa  manera  no  se  puede  conti- 
nuar, y que  vamos  derechos  á una  ruina  Inminente, 

Volviendo  por  nn  momento  á lo  que  os  decía  rela- 
tivamente al  descuento  sobre  los  haberes  de  las  ciases 
activas  y pasivas,  medios  tenéis,  á mi  juicio,  para  sus- 
tituir la  cantidad  que  importa  este  tributo.  Yo  os  rue- 
go que  lo  meditéis  con  detenimiento,  y que  si  es  posi- 
ble, procuréis  sacar  de  la  situación  angustiosa  en  que 
gimen  á multitud  de  familias  que  desde  luego  os  ben- 
decirían. 

Voy  á ocuparme,  aunque  ligeramente  también,  del 
impuesto  sobre  minas*  Al  ser  leídos  los  presupuestos  á 
las  Cámaras,  y al  observar  que  Diputados  de  la  mayo- 
ría se  levantaban  pidiendo  la  palabra  para  presentar 
exposiciones  en  contra  de  ese  y algún  otro  tributo  que 
calificaban  hasta  de  ominoso,  añadiendo  ser  tal  la  de- 
mostración contenida  en  la  exposición  que  entregaban 
á la  Mesa,  esperó  tocar  algún  resultado  beneficioso; 
pero  después  he  visto  lo  que  en  ja  discusión  de  presu- 
puestos viene  sucediendo;  y convencido  de  que  asi  como 
los  demás  han  perdido  el  tiempo,  yo  lo  estoy  perdiendo 
también,  pues  es  predicar  en  desierto  el  discutir  con 
vosotros,  no  me  ha  extrañado  el  chasco  que  he  sufrido 
al  ver  que  ese  impuesto,  que  esperé  desapareciese, 
sigue  como  si  tales  declamaciones  no  hubiera  habido* 

La  calificación  de  ominoso  é injusto  que  á ese  im- 
puesto se  ha  dirigido,  no  solo  aquí,  sino  hasta  en  [apren- 
sa, es  exacta,  y voy  a demostrarlo,  Bs  injusto  porque  no 
se  sabe  á qué  principio  obedece.  Y empiezo  preguntan- 
do al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  parece  gusta 
lo  que  digo,  lo  cual  celebro  mucho:  ¿me  quiere  decir  su 
señoría  si  este  tributo  es  sobre  la  riqueza , ó sobre  la 
industria,  ó sobre  qué  es?  Porque  todavía  no  lo  sabe- 
mos: si  vamos  á una  oficina  á enteramos,  nos  dicen  que 
es  sobre  la  industria,  en  otra  que  es  sobre  la  riqueza: 
¿en  qué  quedamos?  ¿Sobre  qué  recae  este  tributo?  ¿sobre 
la  industria  6 sobre  la  riqueza?  Pero  sea  lo  uno  o lo 
otro,  ¿puede  tenerse  por  justo  y por  equitativo  un  tri- 
buto que  empieza  por  gravar  sobre  un  capital  que  mu- 
chas veces  no  solo  es  improductivo  sino  hasta  costoso? 
Yo  no  digo  las  cosas  por  decirlas:  tengo  aquí  dos  do- 
cumentos, en  los  cuales  se  acredita  que  este  impuesto, 
equivalente  al  40  ó 50  por  100  de  contribución,  tipo 
que  no  sé  dónde  ni  en  qué  ley  esté  autorizado;  que  ese 
impuesto,  repito,  ha  venido  á recaer  en  ocasiones  so- 
bre cantidades  negativas.  ¿No  comprende  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  lo  que  significan  cantidades  negati- 
vas? Pues  son  las  que  no  producen,  las  que  se  gastan 
de  más  sobre  el  producto  de  la  explotación:  osas  son 
cantidades  negativas  para  una  empresa;  aquellas  que 
gasta  sin  utilidad  del  momento,  por  más  que  en  el  por- 
venir puedan  ofrecerla  muy  grande;  entonces  no  lo  se- 
rán, pero  ínterin  no  se  obtiene  producto,  son  cantida- 
des negativas,  cantidades  que  salen,  no  de  la  mina , si- 
no del  bolsillo  de  los  que  la  esplotan,  Tengo  en  la  mano 
la  nota  de  los  productos  y gastos  de  dos  establecimien- 
tos, y no  por  cierto  de  fecha  mny  lejaqa  ni  de  explo- 


taciones insignificantes*  Por  las  cantidades  que  gastan 
anualmente  habréis  de  convenir  conmigo  en  que  alga, 
ua  importancia  tienen. 

La  primera  mina  ha  rendido  en  los  seis  filtimH 
meses  da  1877,  19.677  quintales  de  mineral;  vendidos 
todos  sus  sulfures  al  precio  de  42  á 44 Va  rs.  produje* 
ron  849*860  rs.;  ha  gastado  en  seis  meses  en  la  expío*, 
tacíon  891*452  rs*  Ha  habido,  por  consiguiente,  una 
pérdida  de  reales  vellón  41.592.  ¿Sabéis  ahora  á lo  que 
ha  ascendido  el  1 por  100,  después  de  haber  gastado 
más  dé  lo  que  la  mina  produjo?  A 8.495  rs. 

La  otra  mina  ha  rendido  24,955  quintales  de  mi- 
neral, que  al  precio  de  41  á 42,26  reales  quintal- han 
dado  por  resultado  1.049.570;  de  mineral  de  primera 
clase  produjo  3*045  quintales,  que,  beneficiados  de  5G 
á 58  rs.,  han  dado  175.494  rs.;  gastos  en  todos  concep- 
tos, 1.198.442  rs,;  beneficio  líquido  22.622  rs.  ¿Pues 
sabéis  lo  que  ha  pagado  de  contribución  por  el  1 por 
100?  Doce  mil  doscientos  diez  reales  64  cents.  La  uti- 
lidad líquida  ha  ascendido  ¿ 22.622  rs*;  la  contribu- 
ción ha  importado  12.210:  ¿me  queréis  decir  á qué  tipo 
resulta?  ¿Os  parece  justo  este  tributo  después  de  tales 
observaciones?  Pues  estos  son  hechos  que  se  comprue- 
ban cuando  quiéranlos  señores  déla  Comisión.  Tributo 
que  está  sujeto  á errores  de  tal  índole,  no  puede  soste- 
nerse con  seriedad. 

Después  de  todo  lo  que  llevo  manifestado,  no  me 
resta  más,  como  os  he  dicho  antes,  que  llamar  vuestra 
atención  hacia  el  estado  que  en  el  país  tienen  las  ren- 
tas y contribuciones  públicas;  hacia  las  desigualdades 
que  se  observan  en  la  tributación,  y hacia  las  conse- 
cuencias de  afectar  productos  del  porvenir,  que  más 
elocuentemente  que  yo  os  han  expuesto  otros  orado- 
res, y que  alarman  profundamente  la  opinión  general. 
¿Nada  os  dice  esa  multitud  de  fincas,  sobre  las  cuales 
pesa  hoy  la  ruda  mano  de  la  Administración,  ó mejor 
dicho,  del  Banco  de  España,  que  se  venden  por  falta  de 
pago  de  las  cuotas  respectivas?  ¿Eso  uo  os  di$e  nada? 
SI  se  tratara  de  dos,  tres,  cinco,  veinte  fincas,  seria  dato 
insignificante;  pero  cuando  se  trata  de  muchos  milla- 
res, algo  quiere  decir,  y algo  y aún  mucho  significa. 
Este  malestar  que  se  produce,  alguna  causa  reconoce, 
y yo  creo  que  el  primero  llamado  á remediarlo  es  el 
Ministerio  de  Hacienda.  Meditad  detenidamente  sobre 
ello;  mirad  que  de  esta  manera  no  se  va  bien  á ningu- 
na paide* 

Pero  ¿á  qué  molestarme  si,  después  de  todo,  lo  que 
os  sucede  en  Hacienda  os  sucede  también  en  la  políti- 
ca? Después  de  no  haber  respetado  ni  una  sola  de  las 
conquistas  de  la  revolución  de  Setiembre,  mostrándoos 
así  intransigentes  con  ella,  os  habéis  permitido  desde 
ese  banco  (Señalando  al  de  los  Ministros)  declarar  ile- 
gales á partidos  enteros  tan  solo  por  el  delito  de  no 
pensar  como  vosotros;  y habéis  pretendido  privarles  de 
la  propaganda  justa  y legítima  á que  todo  partido 
puede  aspirar  mientras  se  encierra  en  los  límites  del 
derecho,  de  la  razón  y de  la  ley*  No  teníais  motivos 
para  calificaciones  de  ese  género,  ni  para  impedirles  el 
uso  de  esa  facultad,  siempre  que,  como  digo,  cumplid 
ran  con  aquellas  condiciones.  A nosotros  nos  habéis  in- 
crepado de  poco  numerosos,  de  escasa  cohesión  en  las 
ideas,  aconsejándonos  que  nos  pongamos  de  acuerdo 
como  sí  no  lo  estuviéramos, — y que  procuremos,  au- 
mentando nuestras  filas,— hacernos  dignos  de  aspirar 
legítimamente  al  poder.  De  este  modo,  menospreciando 
á todos,  habéis  matado  la  fé  en  unos  y la  esperanza  ea 
otros  de  que  llegue  á ser  verdad  en  nuestra  desgracia* 
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¿a  Patria  el  tan  de cantado  turno  de  los  partidos,  cons- 
tituyéndoos en  únicos  árbitros,  en  únicos  potentes,  pa- 
ya seguir  ocupando  ese  sitio,  como  si  fuerais  solos  en 
el  mundo  y dispusiérais  á vuestro  antojo  de  la  opinión 
pública.  Así,  señores,  no  se  va  por  buen  camino,  y lo 
único  que  se  consigue  es  que  lejos  de  sumar  volunta- 
des, se  cree  el  vado  en  derredor  de  instituciones  res- 
petadas por  todos  y por  vosotros  restauradas.  Así  no 
se  cumple  bien  á mi  entender;  y á la  manera  que  en 
la  Hacienda  podéis  con  vuestras  medidas  traer  la  rui- 
na y el  descrédito,  en  la  política  os  exponéis  á provo- 
car otras  cosas  que  son  bien  ajenas  á la  voluntad  de 
todos  nosotros;  podéis  crear  confiictos  de  que  única- 
mente vosotros  seríais  responsables  por  vuestra  con- 
ducta que  no  es  fácil,  Sres,  Diputados,  no  es  fácil  que 
recoja  otra  cosa  que  tempestades  quien  vientos  siem- 
bra, He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto);  FA  se- 
ñor Arenillas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARENILLAS:  Señores  Diputados,  acabaís 
de  oir  al  Sr.  Angulo  un  discurso  de  oposición  en  contra 
del  presupuesto  de  ingresos;  discurso,  como  todos  los 
de  S.  S.,  lleno  de  franqueza,  lleno  de  buena  fé,  de  ex- 
periencia y de  números;  discurso  de  tal  importancia 
qué  por  sí  solo  seria  bastante,  si  lo  necesitara,  para 
demostrar  la  justa  reputación  adquirida  como  hombre 
de  Hacienda  y de  buena  administración,  que  yo  soy  el 
primero  en  reconocer. 

Pero  si  esto  es  verdad,  también  lo  es  que  en  el  caso 
présente  no  ha  respondido  S.  S*  á su  justa  fama.  Ha 
censurado  los  presupuestos,  ha  señalado  en  ellos  gran- 
des enfermedades;  pero  no  ha  determinado, como  era  su 
deber,  las  medicinas  aplicables  en  el  momento;  y de- 
jándose llevar  más  de  su  espíritu  político  que  de  su 
buena  práctica,  se  ha  entretenido  eu  generalizaciones, 
ha  descendido  á detalles,  se  ha  ocupado  en  minuciosi- 
dades, en  las  cuales  seguramente  no  ha  de  seguirle  la 
Comisión,  porque  esto  la  llevaría  á un  punto  muy  dis- 
tante de  aquel  á que  puede  y debe  dirigirse.  Si  esto 
acontece  á la  Gomísíon,  con  doble  motivo  ha  de  su- 
ceder al  menor  de  sus  individuos,  que  tiene  la  honra  de 
contestar,  porque  si  el  Sr.  Angulo  tiene  autoridad  y 
palabra  más  que  suficientes  para  entretener  al  Congre- 
so agradablemente,  el  individuo  de  la  Comisión  que 
contesta  no  puede  aspirar  á más,  á lo  sumo, que  á vues- 
tra benevolencia  á cambio  de  la  brevedad. 

El  presupuesto  de  ingresos,  Sres.  Diputados,  tiene, 
como  todos  sabéis,  su  naturaleza  propia;  tiene  su  ma- 
nera y forma  de  ser  especial,  y si  bien  ©s  permitido  á 
toáoslos  Sres,  Diputados  atacar  sus  disposiciones,  cen- 
surar partidas  y penetrar  en  el  conjunto  disminuyéndo- 
le, esto  no  puede  hacerse,  porque  es  necesario  que  el 
Diputado  que  asi  obra  presente  al  lado  de  cada  partida 
que  discute,  al  lado  de  cada  partida  que  rebaja,  al  lado 
de  cada  partida  que  suprime,  otra  partida  igual  que 
la  sustituya,  y hasta  los  medios  necesarios  para  hacer- 
la efectiva,  De  otra  manera  podrá  decirse  que  se  dis- 
cute, pero  no  se  discute  de  buena  íé;  podrá  afirmarse 
que  no  se  malgasta  el  tiempo,  pero  no  se  hacen  cosas 
útiles  al  país;  porque  ante  todo  nuestro  deber  y nues- 
tra obligación,  el  deber  y la  obligación  de  los  hombres 
de  gobierno,  como  se  apellida  el  Sr,  Angulo,  es  no  ne- 
gar, sino  suministrar  los  medios  necesarios  al  Gobierno 
para  el  cumplimiento  de  sus  atenciones. 

El  Gobierno,  en  la  experiencia  que  le  han  dado  los 
dos  últimos  presupuestos,  y sin  retroceder  más  allá,  ha 
determinado  de  una  manera  clara,  precisa  y conclu- 


yente los  medios  de  que  dispone,  los  recursos  que  ne- 
cesita para  hacer  frente  á todas  las  obligaciones.  Acepta 
las  rentas  y tributos  conocidos;  no  propone  innovacio- 
nes, porque  sabe  perfectamente  que  en  materia  de  in- 
gresos son  dadas  á conflictos, producen  necesariamente 
dudas  y dificultades,  y no  pueden  sobre  ellas  basar  ja- 
más los  cálculos. 

Sobre  tales  fundamentos,  el  Gobierno  presenta  el 
presupuesto  de  ingresos  con  aumento  sin  gravamen  de 
mayor  tributación  para  los  contribuyentes;  con  este 
aumento  se  propone  saldar  las  nuevas  obligaciones 
que  disposiciones  legislativas  recientes  y de  urgencia 
han  traído  á los  gastos*  Salda  y hace  frente  con  esa 
aumento  al  importe  de  las  deudas  amortizables,  cuya 
obligación  ha  sido  nuevamente  reconocida  en  la  ley 
de  Mayo  último;  salda  y hace  frente  á las  subvenciones 
á metálico  que  tienen  derecho  á percibir  las  empresas 
de  ferro-carriles,  y de  esta  manera,  por  medio  de  la 
subvención  á metálico,  se  cierra  de  una  vez  para  siem- 
pre la  historia  de  las  emisiones.  El  Gobierno,  apostado 
también  en  las  economías,  no  tomadas  como  sistema, 
porque  las  economías  no  son  base  de  sistema,  Sr.  An- 
gulo, sino  que  realizadas  con  prudencia,  las  economías 
son  medio  de  llegar  á la  nivelación  de  los  presupuestos, 
porque  disminuyendo  los  gastos  se  llega  á la  com- 
pensación con  los  ingresos;  apoyado,  digo,  el  Gobierno 
en  Las  economías,  mejorando  la  administración,  corri- 
giendo con  mano  firme  todos  los  abusos,  castigando 
severamente  las  defraudaciones  y no  permitiendo  que 
haya  filtraciones  de  ningún  género,  llegará  indudable- 
mente al  bello  ideal,  al  anhelado  fin  de  la  nivelación, 
fin  que  puede  ya,  si  no  considerarse  como  un  hecho  po- 
sitivo, al  menos  determinarse  como  una  aspiración  del 
pensamiento  unánime  del  Gobierno.  Así  nos  lo  mani- 
fiestan el  proyecto  de  presupuestos  y el  dictamen  de 
la  Comisión  con  las  variantes  hechas  en  el  que  se  dis- 
cute. 

El  proyecto  del  presupuesto  se  saldaba  con  déficit  de 
7 ú 8 millones  de  pesetas.  A excitación  de  varios  seño- 
res de  la  Comisión  de  Presupuestos,  en  interés  manifes- 
tado por  multitud  de  Sres*  Diputados  que  allí  concur- 
rieron é ilustraron  con  sus  conocimientos  la  discusión, 
y tomando  mejor  acuerdo  el  Gobierno  para  satisfacer 
todas  las  necesidades  y realizar  en  cierto  modo  sus  as- 
piraciones, se  rebajó  del  presupuesto  de  gastos  la  par- 
tida de  9 millones  para  amortizar  deuda  consolidada, 
de  que  hablaremos  luego;  pero  sin  abandonar  el  obje- 
to principal  de  esta  amortización,  llevó  la  suma  á otro 
recurso  que  está  libra  ó independíente,  á los  pagarés 
de  bienes  nacionales  por  ventas  hechas  después  de 
Junio  de  1876,  cuyo  recurso  puede  fácilmente  respon- 
der á esta  necesidad,  y puede  también,  y esto  es  más 
importante,  salvar  en  cierto  modo  el  compromiso  que 
contrajo  el  Gobierno  con  los  tenedores  de  la  deuda 
perpétua  cuando  aceptaron  como  transacción  la  pérdi- 
da nada  menos  que  de  las  dos  terceras  partes  de  in- 
tereses. 

Sentados  estos  precedentes,  y deseando  entrar  des- 
de luego,  porque  el  tiempo  que  queda  de  sesión  no  me 
permite  otra  cosa,  en  las  contestaciones  concretas  y 
terminantes  á las  principales  observaciones  hechas  por 
el  Sr.  Angulo,  voy  á discurrir  sobre  el  hábil  discurso 
pronunciado  por  S*  S. 

Empezó  S*  S*  diciéndonos  que  había  pedido  la  pa- 
labra para  discutir  el  presupuesto  de  gastos,  que  no 
le  había  sido  posible  hacer  uso  de  ella  ni  tomar  turno, 
y que  por  esto  se  ha  visto  en  la  necesidad  impresoin- 
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di  ble  de  terciar  su  el  debate  del  presupuestó  de  ingre- 
sos, Con  efecto,  esta  manifestación  debe  ser  muy  sin- 
cera, cuando  el  Sr.  Ángulo  ha  ocupado  las  siete  octa- 
vas partes  de  su  discurso  en  tratar  aquí  y discurrir 
únicamente  sobre  el  presupuesto  de  gastos,  que  desde 
el  momento  en  que  el  Congreso  lo  aprueba,  entiendo 
yo,  que  soy  el  último  de  los  Diputados  en  materia  de 
habilidades  parlamentarias,  que  no  puede  ni  debe  vol- 
verse sobre  él.  Comparó  S.  S.,  como  siempre , el  pe- 
ríodo de  su  administración  con  el  actual.  No  sé  si  era 
S.  S.  Ministro  el  año  72.  (El  Sr.  Angulo : No  he  hecho 
ningún  presupuesto  hasta  ahora.)  Su  señoría  ha  habla- 
do  del  presupuesto  de  í 8 72-7 3.  (El  Sr.  Angulo:  Es  del 
Sr.  Camacho.)  Pues  bien;  háyalo  hecho  ó no  8.  S*,  digo 
que  estableció  una  comparación  entre  ese  presupuesto 
y el  actual,  para  hallar  en  contra  del  que  se  discute  un 
déficit  que  calculabas.  S.  en  1,000  millones  de  reales, 
y lo  calculaba  á su  gusto  y capricho,  porque  no  ha 
dado  pruebas  de  ninguna  clase,  sino  las  de  sumar  can- 
tidades heterogéneas.  Para  esto  trajo  8.  3*  el  argumen- 
to de  lo  que  en  aquella  época  se  pagaba  por  razón  de 
intereses  de  la  deuda,  768  millones,  y comparando  el 
i por  100  que  se  paga  hoy  con  el  3 por  100  que  en- 
tonces se  pago,  venia  á encontrar,  según  he  dicho,  co- 
mo diferencia  entre  este  presupuesto  y el  de  72-73 
i, 000  millones  de  reales,  que  es  la  cantidad  que  debe 
importar  el  déficit  del  presupuesto  , rebajando  el  2 
por  100  de  interés  que  no  se  paga,  y aumentando  el 
1 por  i 00,  ia  amortización  y demás  partes  de  esta 
sección. 

Pero  á la  vez  que  decía  esto,  no  tuvo  en  cuenta 
otras  cosas  que  deben  tener  siempre  presentes  los 
hombres  que  se  llaman  de  gobierno.  Los  hombres  de 
Gobierno  discuten  siempre  de  buena  fé,  comparan 
tiempos  con  tiempos,  circunstancias  con  circunstan- 
cias, hechos  con  hechos;  y después  de  consignar  que 
entonces  ño  se  pagaban  las  atenciones  del  clero,  que  se 
dejaban  sin  pagar  otras  obligaciones,  que  entonces  se 
saldaba  todo  por  créditos  extraordinarios  y emisiones, 
deseo  que  díga  S.  S.  con  franqueza  cuál  fnó  el  dé- 
ficit que  arrojó  el  presupuesto  de  72-73  y cuántos 
los  suplementos  extraordinarios  de  créditos.  Yo  he 
de  recordar  al  Congreso  un  solo  guarismo  para  que 
le  sirva  de  dato.  Los  suplementos  extraordinarios  con- 
cedidos solamente  al  Ministro  de  Marina  representaron 
en  aquel  presupuesto  8 millones  de  pesetas.  Calculen 
los  Sres.  Diputados  lo  que  representarían  los  demás, 
y muy  especialmente  los  concedidos  al  Ministerio  de 
la  Guerra, 

Habló  S.  S.  largamente  sobre  el  arreglo  de  la  deu- 
da, ó hizo  grandes  consideraciones  sobre  la  distinta 
situación  en  que  por  ese  arreglo  quedaban  los  acree- 
dores de  deuda  dei  Estado  en  comparación  con  los 
acreedores  de  deuda  del  Tesoro,  Como  estas  cuestio- 
nes, que  por  más  que  puedan  relacionarse  en  algún 
punto  cou  las  leyes  de  presupuestos,  no  afectan  ni  in- 
teresan de 7 una  manera  concreta  y especial  al  presu- 
puesto de  ingresos  que  discutimos,  yo,  tomando  la  vé- 
nia  del  Sr.  Angulo,  no  me  ocuparé  de  estos  extremos. 

Se  ocupó  también  S,  S.,  y sobre  esto  he  de  decir  al- 
gunas palabras,  siguiendo  su  opinión,  del  estado  del  Te- 
soro; y diré  algunas  palabras  siguiendo  la  opinión  de 
S.  S,,  porque  tuvo  la  bondad  de  decirnos  que  la  situa- 
ción del  Tesoro  es  común  al  presupuesto  de  ingresos  y 
al  presupuesto  de  gastos;  y si  efectivamente  es  común, 
como  dice  8.  S.,  y yo  lo  acepto,  en  cuyo  caso  cabe  dis- 
cusión, diré  algo  relativamente  al  activo  del  Tesoro,  á 


las  partidas  que  constituyen  el  activo  del  Tesoro  úni- 
cas que  en  mi  concepto  han  merecido  una  séria,  dete- 
nida y formal  refutación  de  parte  de  gt  g.  Aceptaba 
como  buenas  y verdaderas  las  existencias  en  caja;  pepo 
nos  preguntaba,  así  como  en  son  de  ataque  fuerte:  ¿el 
activo  que  representan  los  anticipos  á Ultramar  cree 
el  Gobierno  que  será  efectivo?  Si  no  lo  cree,  ¿por  qué 
no  lo  dice  francamente,  por  qué  ño  tiene  el  valor  de  su 
convicción?  Pues  el  Gobierno,  y lo  mismo  la  Comisión 
dirán  á S,  S,  francamente,  porque  tienen  el  valor  de 
sus  opiniones,  que  los  anticipos  á Ultramar  serán  efeo 
ti  vos  precisamente  por  razones  y causas  distintas  de 
las  por  que  8-  S,  dice,  en  redondo,  que  no  lo  serán.  Pero 
si  efectivamente  no  lo  fueran,  que  sí  lo  serán,  el  Go- 
bierno tendría  el  mismo  y aun  mayor  valor  que  8.  & 
para  traer  aquí  la  verdad,  y las  Cortes  tendrían  tam- 
bién la  satisfacción  de  dar  en  ese  punto  al  Gobierno  lo 
que  exigiera  y fuera  necesario  para  servir  y favorecer 
la  situación  económica  de  las  provincias  ultramarinas. 

También  se  ha  ocupado  S.  8.  de  los  anticipos  he- 
chos á los  Ayuntamientos  y otras  corporaciones,  y en 
éstos  por  la  organización  lenta  y segura,  por  los  me- 
dios de  que  disponen  los  Municipios  para  hacer  frente 
á sus  obligaciones,  por  los  medios  que  se  les  facilita 
en  el  respectivo  artículo  de  esta  ley  para  saldar  sus  défi- 
cits de  presupuestos  anteriores,  puede  asegurarse  que 
en  ei  plazo  de  seis  añosque  se  les  concede  para  pagar 
sns  atrasos  los  pagarán  religiosamente.  No  extrañe  su 
señoría  que  el  plazo  sea  largo,  porque  realmente  la  si- 
tuación grave  en  qne  boy  se  encuentran  las  corpora- 
ciones municipales  es  legada  por  la  administración  de 
S.  S,  ó de  sus  amigos;  si  esas  corporaciones  no  tuvie- 
ran que  responder  más  que  de  sus  presupuestos  cor- 
rientes, estarían  al  dia,  porque  es  indudable  que  los 
particulares  lo  mismo  que  las  corporaciones  tributan 
de  buena  fe  y pagan  con  religiosidad  lo  que  deben. 

Otro  argumento  hizo  3.  8.  también  poniendo  en 
duda  la  esperanza  del  Gobierno  y de  la  Comisión  que 
acepta  todos  los  números  en  lo  relativo  al  activo  que 
representan  los  bonos  del  Tesoro;  y decía;  ¿puede  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  asegurar  que  en  la  época 
en  que  lo  necesite  ha  de  negociar  los  bonos  del  Tesoro 
al  7 Ó por  100,  que  los  calcula?  La  Comisión  no  tiene 
inconveniente  ninguno  en  asegurar  á S.  S.  qne  no  al 
70  por  100  sino  á mayor  cambio.  Esta  afirmación  no 
carece  de  fundamento;  recuerde  8.  8,,  ó mejor  dicho, 
lea  sí  quiere  la  cotización  de  la  Bolsa,  y verá  que  hoy 
mismo  hay  una  diferencia  notable  en  pro  de  estos  va- 
lores; y si  mañana,  cuando  esté  aprobado  este  proyecto, 
el  Gobierno  se  viera  en  la  necesidad  de  hacer  esa  ne- 
gociación, ya  puede  calcular  8.  8.  si  la  operación  sería 
ó no  beneficiosa.  Seria  muy  beneficiosa,  porque  los 
bonos  están  mejorando  hace  tiempo  y se  cotizan  boy 
al  80  por  100,  observándose  igual  firmeza  en  todos  los 
demás  valores,  que  determinan  la  confianza  y el  cré- 
dito de  la  situación. 

No  se  por  qué  extraña  á 8.  8.  que  el  individuo 
de  la  Comisión  que  tiene  el  honor  de  hablar  en  este 
momento  le  haga  una  afirmación  tan  redonda  cuando 
parte  de  un  hecho  positivo,  y quiere  8.  8.  que  el  Con- 
greso y el  país  acepten  sus  razonamientos,  que  en  la 
actualidad  carecen  por  completo  de  fundamento. 

También  se  ha  ocupado  S.  S.  de  la  oportunidad  ó 
inoportunidad  de  la  amortización  de  la  deuda  consolé 
dada,  y á propósito  de  esto  ha  entrado,  permítaseme  la 
frase,  en  la  manoseada  discusión  de  si  se  puede  ó no  se 
puede,  de  si  se  debe  ó no  se  debe  amortizar  la  deuda 
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consolidada,  llegando  S.  S.  en  las  afirmaciones  hasta 
poner  en  duda  que  pueda  el  Congreso  acordar  la  amor- 
tización de  una  deuda  que  no  debe  más  que  el  interés. 
Yo  puedo  asegurar  á S.  S.,  con  los  antecedentes  que 
&n  este  momento  recuerdo,  que  la  amortización  del  con- 
solidado no  es  un  hecho  nuevo,  no  está  consignada  so- 
lamente  en  la  ley  de  amortización  publicada  en  Mayo 
ultimo.  La  amortización  de  la  deuda  consolidada  es 
fon  antigua  como  la  misma  deuda.  Nació  del  arreglo 
¿echo  en  1851:  allí  se  consignó  el  principio  de  la  amor- 
tización de  la  deuda  consolidada;  se  ha  repetido  después 
en  el  arreglo  último,  consignándose  también  el  mismo 
principio,  estableciéndose  reglas,  y fijando  desde  lue- 
go la  cantidad,  que  si  yo  mal  no  recuerdo,  el  proyec- 
to de  presupuestos  presentado  por  el  Sr.  Salaverría 
¿©terminaba  que  desde  1879  habían  de  dedicarse  100 
millones  de  reales  á la  amortización  de  la  deuda;  100 
millones  que  déspues  se  redujeron  á 9 millones  de  pe- 
setas, ó sean  los  86  millones  de  reales  de  que  el  señor 
Angulo  se  ha  ocupado,  pero  consignados  como  ciertos 
y positivos  desde  luego  según  el  art,  8. 5 de  la  ley  de 
gi  de  Julio  de  1876. 

También  presentaba  como  argumento  de  descon- 
fianza, y si  la  frase  se  me  permite,  como  de  reto,  la 
comparación  entre  el  valor  que  alcanzaba  la  deuda  con- 
solidada en  1872  y el  valor  que  alcanza  hoy.  Y segu- 
ramente, Sres.  Diputados,  que  á poquísimas  palabras 
qus  os  manifieste  habréis  de  comprender  que  la  mejor 
parte  está  en  favor  de  la  actualidad.  (El  Sr,  Angulo: 
Ko  he  dicho  eso;  no  me  he  ocupado  del  valor  de  la 
deuda.)  En  el  año  72,  si  mal  no  recuerdo,  estaba  la  deu- 
da consolidada,  pagando,  como  se  pagaba,  el  8 por  100, 
al  27  por  100:  en  el  dia  de  hoy,  pagándose  el  1 por 
i 00,  está  la  deuda  consolidada  del  13  al  14.  Sumad  las 
tres  cantidades  y os  darán  un  cambio  muy  superior  al 
que  alcanzaba  en  la  época  á que  nos  referimos,  sin  em- 
bargo de  que  entonces  se  pagaba  el  8 por  100  de  in- 
terés. Es  también  gana  de  molestar  al  Congreso  y de 
alarmar  al  país  acerca  de  las  cantidades  que  se  des- 
tinan á la  amortización,  suponiendo  que  hay  en  la  ope- 
ración grave  quebranto. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Señor 
Diputado,  están  para  pasar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr,  ARENILLAS:  Voy  á ocuparme  para  con- 
cluir, Si\  Presidente,  de  uno  de  los  argumentos  con 
que  el  Sr,  Angulo  ha  concluido  su  discurso,  que  por 
cierto  no  he  comprendido,  y es  sobre  el  descuento  de 
las  clases  activas  y pasivas. 

Es  muy  fácil,  señores,  hacer  aquí  un  discurso  de 
plegaria  y entonar  himnos  de  desconsuelo  hacia  esas 
personas.  No  ha  de  ganar  el  Sr,  Angulo  en  sentimien- 
tos nobilísimos  al  Diputado  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse al  Congreso,  ni  ha  de  ganar  la  minoría  constitu- 
cional á la  mayoría  en  los  mismos  deseos.  Todos  quere- 
mos lo  mismo,  pero  vamos  por  distinto  camino.  Sus 
señorías  van  censurando,  y la  verdad  es  que  representa 
un  legado  que  hemos  heredado  de  SS.  SS.:  existia  el 
descuento  desde  el  ano  1870,  se  aumentó  este  descuen- 
to en  1874;  ¿por  qué  en  ese  año  no  se  quitó,  por  qué  no 
se  tuvieron  en  cuenta  las  consideraciones  que  ahora  se 
dan  ¿ los  empleados  activos  y pasivos?  ¿Por  qué  el  se- 
ñor Angulo  no  lo  quitó  cuando  fué  Ministro?  Es  cosa  fá- 
cil hacer  hoy  una  dolora  en  favor  de  las  clases  pasivas; 
pero  también  es  fácil  recordar  la  época  en  que  no  se 
las  pagaba,  haciendo  peor  su  situación. 

Pero  sin  duda  ai  Sr.  Angulo  se  le  cargaba  la  con- 
ciencia el  aseverar  tanto,  y no  se  ha  atrevido  á sostener 


sino  á legitimar  el  descuento  délas  clases  activas,  pues- 
to  que  dice  qne  es  un  contrato,  por  decirlo  así,  que  ce- 
lebra el  Gobierno  con  ei  empleado  que  nombra,  al  cual 
le  dice:  «si  quieres  tomar  ese  destino  con  el  descuento 
que  representa,  tómalo,  y si  no  lo  dejas-»  y dentro  de 
este  argumento  S.  S.  aprobó  el  descuento  de  las  clases 
activas.  No  hizo  lo  mismo  respecto  de  las  pasivas, 
que  considera  una  carga  de  justicia,  y cree  qne  no  hay 
derecho  para  reclamárselo,  y yo  sostengo  que  éste  es 
un  deber  de  ciudadanía,  que  es  el  derecho  qne  el  Go- 
bierno tiene  de  exigirá  todo  ciudadano  el  cumplimien- 
to de  atender  al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas 
en  la  medida  de  sus  fuerzas»  Esta  podrá  no  ser  la  me- 
dida de  sus  deseos,  pero  es  la  medida  de  la  necesidad 
que  nos  han  legado  los  amigos  de  S,  S.  por  los  gastos 
excesivos  de  su  época. 

Réstame  para  terminar  decir  dos  palabras  sobre  la 
deuda  flotante  y sobre  el  impuesto  de  minas. 

La  cantidad  señalada  para  deuda  flotante  es  igual 
á los  dos  presupuestos  anteriores,  y no  mayor  á los  que 
precedieran.  Pero  si  en  éstas  la  cantidad  era  próxima- 
mente igual,  eu  cambio  las  emisiones  en  deuda  inte- 
rior y exterior,  los  anticipos  y los  empréstitos  bajo  el 
nombre  de  voluntarios,  fueron  considerables,  aumen- 
tando los  gastos  á lo  imposible. 

El  impuesto  sobre  la  propiedad  y la  industria  mi- 
nera sabe  S.  S.,  o debe  saber,  que  es  de  naturaleza  mis- 
ta y de  tributación  doble,  como  la  propiedad  y la  in- 
dustria agrícola;  pero  con  la  gran  diferencia  que  un 
minero  puede  hacerse  rico  en  poco  tiempo,  ó perder  lo 
que  anticipe  á la  explotación;  pero  un  labrador  se  hace 
pobre  faltando  la  cosecha,  y jamás  rico  por  abundante 
que  sea. 

El  Sr»  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oró* 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pensaba  contestar  como  era  mi  deber  ai  discurso 
del  Sr.  Angulo;  pero  en  vista  de  la  brillante  defen- 
sa del  Sr.  Arenillas;  y puesto  que  yo  he  de  terciar  en 
este  debate  en  otra  ocasión,  y teniendo  en  cuenta  que  lo 
avanzado  de  la  hora  me  impide  hacerlo  en  este  mo- 
mento, lo  haré  en  otra  ocasión  en  que  tenga  que  diri- 
girme al  Congreso.  Y solo  me  restan  dos  palabras  en 
contra  de  los  argumentos  que  sobre  la  ruina  de  la  Ha- 
cienda y del  país  nos  ha  hecho  el  Sr.  Angulo. 

Yo  llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  y de  la 
Nación  entera  sobre  la  comparación  de  este  año  con  el 
pasado.  ¿Cuál  era  el  crédito  del  año  pasado?  ¿Cuál  es  el 
de  este  año?  ¿Hay  mejora?  ¿Cuál  era  el  estado  del  Teso- 
ro el  año  pasado?  ¿Cuál  es  su  estado  este  año?  ¿Hay  me- 
jora? ¿Cuáles  son  los  ingresos  públicos  en  este  año,  y 
cuáles  fueron  en  el  pasado?  Pues  si  se  comparan  estos 
extremos  se  verá  que  en  todos  ellos  vamos  mejorando. 

Y respecto  á los  pronósticos  con  que  el  Sr.  Angulo 
acabó  su  discurso,  también  puedo  contestarle  que  la 
libertad  de  estas  discusiones,  la  templanza  y la  mode- 
ración de  estas  discusiones , el  funcionamiento  regu- 
lar y pacifico  del  régimen  representativo  y el  estado 
del  país,  son  prenda  segura  de  que  las  instituciones  es- 
tán aquí  perfectamente  arraigadas  y de  que  por  nadie 
ni  por  nada  pueden  éstas  ser  quebrantadas. 

Pudiera,  pues,  en  vista  de  estas  consideraciones  ha- 
bernos ahorrado  el  Sr.  Angulo  oir  de  su  boca  ciertas 
frases  y ciertas  palabras  que  yo  sé  que  las  ha  dicho  con 
la  mejor  intención,  que  yo  aprecio  eu  todo  lo  que  vale3 
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porque  es  muy  noble,  pero  que  carmene  que  no  sean 
repetidas  delante  de  la  realidad,  que  nos  presenta  aquí 
fuertemente  amigadas  las  instituciones  del  país  y el 
gobierno  representativo  por  medio  de  La  libertad  de 
nuestras  discusiones- 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  va 
á proceder  á la  votación  definitiva  de  un  proyecto 
de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó  y 
aprobó  el  dictamen  modificado  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  ascensos  en  la  armada,  cambios  de  escala  y re- 
tiros. ( Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  so- 
bre exenciones  del  servicio  militar  que  deben  otorgarse 
álos  habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas,  (Véase 
el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  su- 
plemento de  crédito  para  atender  al  suministro  de  ví- 
veres  de  los  confinados  en  los  establecimientos  penales, 
se  habla  constituido  en  este  día  nombrando  presidente 
al  Sr,  D.  Víctor  Arnau  y secretario  al  Sr,  Garrido  Es- 
trada. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  Comisión  que  ha  de 
dar  dictamen  sobre  los  proyectos  de  ley  de  presupues- 
tos de  Puerto -Rico  para  1878-79  y de  autorización 
para  plantearlos,  habla  nombrado  presidente  al  señor 
D*  Claudio  Moyano  y secretario  al  Sr.  Ordonez. 


Del  mismo  modo  io  quedó  de  que  la  Comisión  que 
ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  proposición  de  w 
relativa  a la  investigación  de  la  riqueza  rústica  había 
nombrado  presidente;  al  Sr.  D,  Fernando  Cos-Gayon  v 
secretarlo  al  Sr,  Ordoñez, 


Asimismo  lo  quedó  de  que  la  Comisión  que  ha  de 
informar  sobre  la  proposición  de  ley  de  protección  á ios 
niños  habla  nombrado  presidente  al  Sr.  D,  Emilio  Cas- 
telar  y secretario  al  Sr*  Martínez  (D.  Cándido), 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comisión 
acordándose  imprimieran  y repartieran á losares. Dipu- 
tados, dos  enmiendas  de  los  Sres*  Vivar  y Roda  (l>.  Ar- 
cadlo) al  art,  18  del  dictamen  déla  Comisión  de  Presu- 
puestos relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  gastos  ó 
ingresos  para  el  año  económico  de  1878-79.  ( Véase  el 
Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


ElSr,  VICEPRESIDENTE  (irlo reno  Nieto):  Orden 
del  día  para  el  viernes:  Continuación  del  debate  sobre 
el  articulado  de  la  ley  presupuestos. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  pri- 
sión preventiva. 

Idem  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Código 
de  comercio. 

Idem  sobre  la  de  instrucción  pública. 

Idem  sobre  reuniones  públicas. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  los  materia- 
les para  la  traída  de  aguas  á Santander. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús . 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas  relativo  ¿ la  de 
ütuado  ( Puerto- Rico ) , y admisión  de  D.  Federico 
Hoppe. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


OCHO  APENDICES, 


APÉNDICE  PBIMERO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Segovia,  para  que  se  establezca  un  módico  derecho  de 
entrada  en  la  actual  Bolsa  de  Madrid,  destinando  su  producto  á la  construcción 

de  un  nuevo  edificio. 

Art.  2/  El  producto  de  las  entradas  se  destinará 
al  sostenimiento  del  local  y los  sobrantes  á la  construc- 
ción en  tiempo  oportuno  de  una  nueva  Bolsa,  que  llene 
todos  los  requisitos  exigidos  para  edificios  de  este 
género. 

Art.  3.°  Los  fondos  se  recaudarán  y administrarán 
por  la  Junta  de  obras  que  actualmente  existe,  y serán 
depositados  en  el  Banco  de  España. 

Art.  ét°  El  Ministro  de  Fomento  dictará  todas  las 
disposiciones  convenientes  para  que  esta  ley  surta  los 
más  rápidos  y más  eficaces  efectos. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1878.=Gonza- 
lo  Segovia.=Eeequiel  Ordonez.^Joaquin  López  Dóri- 
ga.=Pedro  J.  Muchada. 


Los  Diputados  que  suscriben,  deseosos  de  que  la  ca- 
pital de  España  tenga  un  local  destinado  á Bolsa,  que 
reúna  todas  las  condiciones  indispensables  para  esta 
clase  de  edificios  y que  encierre  en  su  seno  cuantas 
dependencias  sean  precisas  para  la  contratación  de 
efectos,  colegio  de  agentes,  etc.,  y firmes  en  su  propó- 
sito de  que  esto  llegue  á realizarse  sin  gravar  en  lo 
más  mínimo  los  intereses  del  Estado,  tienen  ia  honra 
de  presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  lt°  Be  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que  establezca  un  módico  derecho  de  entrada  en 
el  local  que  ocupa  la  actual  Bolsa  de  Madrid. 


■ 


• V 


. 

■ . , ...  ; '•  'i  :v  'M  "•  ’ i . n’  <f,  i 

. 


■ .{  • •;  ' ‘ 

• ÍT>  , i ■ <-•*£"  * i >.í¿F  rá-.-.il  i r>i 


. . 

' ' . ■ } 
mm.  -M.iú&'/aia.  ÍJ  ' *'*?1 
,r/  / , . _ *§<$?*>* 

~ o^-ri^erO  &h  pbi 

, rl’.uií‘:uK  j*  c&1~í4í'^  hht¿,M  e&  Me8  ímt-rm tí  -t/;1  :?:>m^ 


YTí  Vi»  */■  :T  *ífjsíf>‘ír)ííq 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  91. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


COMÍESO  DELOS  DIPUTADOS 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Maydns,  sobre  aprovechamientos  forestales. 


Los  Diputados  qu©  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PBOPGSIOION  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que  oyendo  ai  Consejo  de  agricultura  y al  de 
Estado  reforme  y modifique  en  términos  equitativos  y 
prudentes  la  legislación  penal  de  montes  establecida 
por  las  ordenanzas  de  22  de  Diciembre  de  1833. 

Art,  2*  El  10  por  100  que  para  atender  á la  re- 
población de  los  montes  se  manda  exigir  por  el  ar- 
ticulo 6,°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877,  no  se  co- 
brará por  ahora  de  los  aprovechamientos  comunales 
que  tengan  derecho  á disfrutarlo  gratuitamente,  ni  de 
los  que  los  pueblos  obtengan  de  las  dehesas  boyales, 
aunque  no  sean  los  de  pasto  y bellota* 


Art.  3.*  Cuando  la  disminución  de  los  ganados  de 
un  pueblo  ó la  abundancia  de  pastos  en  los  terrenos 
comunes  y dehesas  boyales  ios  hiciese  algún  año  inne- 
cesarios en  su  totalidad  para  el  sostenimiento  de  los 
ganados  que  tienen  derecho  á utilizarlos,  se  autoriza  á 
los  Ayuntamientos  y Junta  de  asociados  para  acordar 
el  arriendo  del  sobrante,  ingresando  lo  que  produzcan 
los  arriendos  en  las  arcas  municipales. 

Estos  arrendamientos  transitorios  realizados  des- 
pués de  asegurada  la  manutención  de  los  ganados  del 
pueblo,  no  destruyen  en  ningún  caso  las  excepciones 
de  la  venta  respecto  á los  terrenos  de  que  se  trata. 
Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  i878,=Luis 
Mayans,=El  Conde  de  la  Eücina.=Joaquin  González 
Fiori  — El  Conde  de  Santa  Cruz  de  los  Manueies.=An- 
tonio  Gñate.=Kamon  Benito  Aceña,=Francisco  Santa 
Cruz. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  91. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Avila  Ruano,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
de  Canlcilapiedra,  á Peñaranda  de  Braeamonte. 

Arfe.  3.*  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  esta  concesión  las  tari- 
fas especiales  de  determinados  servicios  del  Estado  y 
los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conducción  del 
correo,  que  debe  prestar  con  arreglo  ai  art.  47  de  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877, 

Ari  4*°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noven-* 
ta  y nueve  años. 

Arfc.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  condi- 
ciones en  que  ha  de  llevarse  á efecto. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  í878.=Ma- 
nuel  Avila  Euano  — El  Vizconde  de  Eevilla  — Leoncio 
Miranda*=Diego  López  Gutierrez.=M.  el  Marqués  de 
Casa-Irujo.=Juan  García  Lopez.=Joaquin  González 
Fíori. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Con  graso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  á IX  Alejandro  Fernandez 
de  la  Oliva  para  construir  sin  subvención  dei  Estado 
un  ferro-carril  económico  que,  partiendo  de  la  estación 
de  Gantalapiedra  en  la  línea  de  Medina  del  Campo  á 
Salamanca,  termine  en  Peñaranda  de  Braeamonte,  con 
arreglo  al  proyecto  aprobado,  quedando  sujeto  dicho 
camino  á la  vigilancia  del  Gobierno, 

Art,  2.°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública,  el  derecho  a la  expropia- 
ción y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público,  así  como  la  exención  de  los  derechos  de  adua- 
na para  eL  material  de  construcción  y explotación  del 
ferro-carril. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÉM.  01. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Clavijo,  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Málaga 
para  hacer  las  expropiaciones  necesarias  con  motivo  de  la  apertura  de  tres  nue- 
vas calles  en  aquella  mblacion . 

El  Ayuntamiento  de  Málaga,  en  su  afan  de  mejorar 
hasta  donde  sea  posible  la  manera  de  ser  de  sus  con- 
vecinos, ha  acordado  la  apertura  do  tres  calles,  que 
modifi cando  en  aquellos  puntos  de  la  población  las  es- 
trechísimas y tortuosas  actuales,  faciliten  la  viabilidad 
pública  necesaria  para  el  movimiento  mercantil  de 
aquella  plaza  y den  comodidad  ai  vecindario  y mejo- 
ren radicalmente  las  condiciones  higiénicas  da  tan 
apiñadas  é insalubres  habitaciones. 

También  se  propone  realizar,  satisfaciendo  así  una 
necesidad  urgente,  un  sistema  de  alcantarillado,  que 
por  medio  de  un  gran  receptor  pueda  prestar  gran- 
des utilidades  á la  industria  agrícola. 

Pero  no  es  bastante  la  apertura  de  las  calles  si  las 
edificaciones  no  corresponden  con  la  mayor  celeridad; 
no  ya  solo  en  su  arreglo  y ornato  á las  exigencias  de  la 
vía  pública,  sino  también  á toda  la  salubridad  y co- 
modidad que  al  vecino  debe  procurársele.  Imprescin- 
dible es,  por  lo  tanto,  si  se  han  de  satisfacer  estas 
apremiantes  necesidades,  realizando  tan  ansiadas  me- 


joras, llevar  las  expropiaciones  á las  dos  zonas  latera- 
les de  edificación;  y en  su  virtud,  los  que  suscriben 
proponen  á la  alta  ilustración  de  las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  BE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Má- 
laga para  que  al  abrir  las  calles  de  Molina-Larios, 
hasta  la  plaza  de  Capuchinos,  la  prolongación  de  la  de 
la  Victoria  hasta  la  plaza  de  la  Aduana,  y la  que  par- 
tiendo de  la  plaza  de  ia  Constitución  va  á terminar  á 
la  Alameda,  pueda  expropiar  á la  vez  dos  zonas  late- 
rales y paralelas  con  las  respectivas  calles,  cuyo  fondo 
ó latitud  no  ha  de  exceder  de  veinte  metros. 

Arh  2.°  Para  llevar  á cabo  la  expropiación  de  las 
dos  zonas  de  que  trata  el  art.  i,\  se  ajustará  en  todo  á 
las  mismas  reglas  y prescripciones  que  establece  ia 
ley  de  1836  y la  de  ensanche  de  población. 

Palacio  del  Congreso  19  Junio  de  1878,— Juan  Cía* 
vijo.=Enrique  GarcJa.=José  de  T.  Yalderrama,=Luis 
de  Rute. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÉM.  91. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Caslelar,  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Zamora 

á Astorga  por  Benavente. 


Al  establecimiento  de  las  vías  férreas  que  actual- 
mente se  encuentran  en  explotación,  debe  el  país  el 
desarrollo  que  se  viene  observando  en  la  producción  y 
el  aumento  extraordinario  que  ha  alcanzado  la  riqueza 
en  las  localidades  servidas  por  los  caminos  de  hierro. 

Compárese  el  valor  de  los  productos  en  los  merca- 
dos distantes  de  las  estaciones  de  ferro-carriles  con 
los  que  obtienen  las  mismas  clases  de  artículos  cuan- 
do la  proximidad  á dichas  estaciones  les  proporcio- 
nan el  trasporte  fácil,  seguro  y económico,  y se  verá 
demostrada  la  verdad  de  nuestra  afirmación. 

Es  notorio,  por  consiguiente,  que  el  medio  más  efi- 
caz de  favorecer  el  progreso  de  los  intereses  materia- 
les es  el  de  facilitar  la  construcción  de  nuevas  líneas, 
que  lleven  los  beneficios  de  ios  adelantos  modernos  á 
los  pueblos  que  todavía  carecen  de  tan  rápidos  medios 
de  comunicación. 

La  situación  del  Tesoro  público  no  ha  permitido 
consignar  en  los  presupuestos  generales  del  Estado 
para  1818-79  las  cantidades  necesarias  para  pagar  las 
subvenciones  correspondientes  á las  líneas  complemen- 
tarias de  la  red  actual  de  ferro-carriles,  cuyos  estudios 
ban  sido  aprobados;  pero  esto  no  debe  servir  de  obstácu- 
lo para  que  se  saquen  a subasta  con  tal  que  los  conce- 
sionarios, sin  renunciar  á los  auxilios  establecidos  en 
las  leyes  especiales,  no  perciban  á cuenta  de  ellos  can- 


tidad alguna  hasta  tanto  que  el  Ministerio  de  Fomento 
disponga  del  crédito  necesario. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la  delibe- 
ración del  Congreso  la  siguiente 

PEOPÜSIC1ÜN  DE  LEY, 

Artículo  í-°  El  Ministro  de  Fomento  queda  autori- 
zado por  la  presente  ley  para  sacar  inmediatamente  á 
subasta  la  concesión  del  ferro-carril  de  Zamora  á Astor- 
ga,  por  Benavente,  comprendido  en  el  plan  general  de 
ferro -carriles,  con  sujeción  al  proyecto  aprobado  por 
Beal  órden  de  18  de  Julio  de  1876  y con  la  subven- 
ción y demás  beneficios  que  á dicha  línea  concede  la 
ley  especial, 

Árt,  El  concesionario  disfrutará  desde  luego 
de  todos  los  derechos  y de  todas  las  ventajas  que  en 
tal  concepto  le  conceden  las  disposiciones  vigentes; 
pero  no  podrá  reclamar  el  pago  de  la  subvención  cor- 
respondiente á esta  línea  hasta  tanto  que  las  Córtes 
señalen  el  crédito  necesario  para  satisfacerla. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1873.=EmÍ~ 
lio  Castelar,=Práxedes  Sagasta,=SaturnÍno  Alvarez 
Bugallal.=Cláudio  Moy ano. = Antonio  Cantero*=^J034 
de  Keyna.=Celestíno  Eieo* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CHITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  aseemos  en  la  armada , cam- 
bios de  escala  y retiros. 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  esc  Cuerpo  Coiegíslador,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

DE  ASCENSOS  EN  LA  AJOTADA,  CAMBIOS  DE  ESCALA  Y RETIROS, 

CAPITULO  I, 

De  la  gerarquía  militar  en  la  armada  y su  correspondencia  con  la  del  ejército. 

Artículo  i.* *  Las  clases  que  componen  el  cuerpo  general  de  la  armada  corresponden  con  las  del  ejército 
en  la  forma  siguiente: 

CLASES  DE  LA  ARMADA.  clases  del  ejército. 

Í Almirante. . . . Capitán  general. 

Vicealmirante ........... Teniente  general. 

Contraalmirante Mariscal  de  campo. 

Capitán  de  navio  de  primera  clase  ................  Brigadier. 

* Capitán  de  navio , Coronel. 

¿ * i 1 Capitán  de  fragata. Teniente  coronel. 

( Teniente  de  navio  de  primera  clase Comandante. 


Oficiales 


Teniente  de  navio. 
Alférez  de  navio.  . 


Capitán, 

Teniente. 
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Art.  2*  Los  demás  cuerpos  de  la  armada  tendrán 
coa  el  general  y el  ejército,  en  jerarquía  militar,  la 
correspondencia  cine  le  don  las  disposiciones  orgánicas 
respectivas,  que  solo  podrán  alterarse  por  una  ley. 

CAPITULO  II. 

De  los  ascensos , 

Art.  S.a  El  sistema  de  ascensos  en  la  armada  será: 

En  las  escalas  activas  por  antigüedad  ó por  elección. 

En  la  escala  pasiva  por  elección, 

Art*  4.°  No  se  concederá  ascenso  alguno  por  an- 
tigüedad  sin  vacante  que  lo  motive, 

Art  5.°  Ningún  empleo  podrá  obtenerse  sin  haber 
servido  dos  anos  en  el  inferior  inmediato, 

Art  6.°  Los  empleos  en  la  armada  solo  pueden  ser 
efectivos.  Queda  por  tanto  prohibido  concederlos  con 
el  carácter  de  honorarios  ó sin  antigüedad, 

CAPITULO  III, 

De  los  ascensos  por  antigüedad. 

Art.  7.fl  La  rigorosa  antigüedad  será,  el  principio 
general  para  el  ascenso  en  todas  las  clases  de  las  es- 
calas activas;  pero  además  de  este  requisito  será  in- 
dispensable que  los  jefes  y oficiales  llenen  para  ser 
promovidos  las  condiciones  siguientes: 

Los  alféreces  de  navio  dos  terceras  partes  del  tiem- 
po de  su  empleo,  con  tal  que  no  baje  de  cuatro  años, 
embarcado  en  buque  armado. 

Los  tenientes  de  navio  cuatro  años  de  embarco  en 
buque  armado. 

Los  tenientes  de  navio  de  primera  clase  tres  años 
de  mando  ó de  embarco  en  buque  armado. 

Los  capitanes  de  fragata  dos  años  de  embarco  en 
buque  armado,  y uno  por  lo  ménos  de  mando  de  bu- 
que correspondiente  á su  clase  en  igual  situación. 

Los  capitanes  de  navio  dos  años  de  mando  de  buque 
armado  correspondiente  á su  empleo. 

Art,  8.fr  Servirá  de  abono  para  los  efectos  del  ar- 
tículo anterior,  después  de  dos  años  de  embarco  en 
buque  armado,  todo  el  tiempo  que  los  jefes  y oficiales 
permanezcan  desempeñando  los  destinos  siguientes: 

Profesor  ó alumno  dei  curso  de  estudios  de  am- 
pliación. 

Profesor  de  la  Escuela  naval  dotante. 

Art.  9.°  Se  considerará  como  tiempo  de  mando  para 
los  efectos  del  art.  7.°  el  tiempo  que  ios  jefes  desempe- 
ñen los  cargos  siguientes: 

Director  del  Instituto  y Observatorio  de  San  Fer- 
nando, 

Mayor  general  de  escuadra  ó división,  estando  pre- 
cisamente á bordo. 

Mando  de  estación  ó de  división  naval  en  iguales 
condiciones. 

Art.  10,  Además  de  la  antigüedad  rigorosa  será 
indispensable  que  los  jefes  y oficiales  de  los  demás 
cuerpos  de  la  armada  reúnan  para  ser  ascendidos  las 
condiciones  que  les  exigen  las  disposiciones  orgánicas 
respectivas  de  dichos  cuerpos,  las  cuales  no  podrán  va- 
riarse sino  por  una  ley, 

Art.  íi.  El  ascenso  á almirante  recaerá  siempre 
en  el  vicealmirante  más  antiguo  de  la  escala  activa  que 
haya  servido  en  propiedad  en  su  empleo  ó en  el  de 
contraalmirante  alguno  de  los  cargos  siguientes: 

Ministro  de  Marina, 

Presidente  de  la  Corporación  superior  consultiva  de 
ia  armada. 

Capitán  general  de  departamento. 


Comandante  general  de  apostadero. 

Comandante  general  de  escuadra. 

Art.  12,  Los  almirantes  figurarán  siempre  en  la  es- 
cala activa,  y el  Rey  utilizará  sus  servicios  en  la  form^ 
que  tenga  por  conveniente. 

Art.  13.  Los  jefes  y oficiales  de  escalas  activas  á 
quienes  correspondiere  ascender  por  antigüedad  y no 
hubieren  llenado  las  condiciones  exigidas  para  cada 
clase  en  los  artículos  7,°  y 10,  no  podrán  ascender  hasta 
que  reúnan  dichos  requisitos,  en  cuyo  caso  recobrarán 
en  el  escalafón  de  la  clase  superior  inmediata  al  ser  as- 
cendidos la  antigüedad  que  eventualmente  perdieran 

CAPITULO  IV. 

De  los  ascensos  por  elección . 

Art.  14,  Los  empleos  de  las  escalas  activas  y pa* 
síva,  con  excepción  de  los  que  requieren  previo  exa- 
men, podrán  obtenerse  por  elección,  mediante  juicio 
contradictorio,  instruido  coa  sujeción  al  formulario 
aprobado  por  Real  órden  de  16  de  Marzo  de  1866  para 
optar  á las  cruces  de  La  Real  y militar  Orden  de  8an 
Fernando, 

Art,  15,  Las  acciones  concretas  sobre  que  ha  de 
solicitarse  el  juicio  serán  precisamente  las  calificadas 
de  heroicas  para  la  armada  en  el  art,  31  de  la  ley  de 
1 8 de  Mayo  de  1862,  reformando  los  estatutos  de  la 
citada  Orden  de  San  Fernando. 

Art.  i 6.  Los  generales,  jefes  y oficiales  de  la  arma- 
da que  en  virtud  de  lo  establecido  en  los  artículos'  an- 
teriores soliciten  y obtengan  ascenso  por  elección,  re- 
nunciarán por  ello  á la  cruz  pensionada  de  San  Feman- 
do que  hubiera  podido  corresponderies  según  los  esta- 
tutos de  dicha  Orden,  siéndoles  potestativo  el  optar  por 
una  ü otra  recompensa. 

Art,  17,  Los  oficiales  generales  con  mando  en  jefe 
de  escuadra  no  necesitarán  de  juicio  contradictorio, 
bastando  para  obtener  el  ascenso  por*  elección  la  noto- 
riedad de  los  altos  hechos  que  en  estos  casos  han  de 
recompensarse  y la  propuesta  razonada  de  la  corpora- 
ción superior  consultiva  de  la  armada;  pero  antes  de 
promoverlos  deberá  preguntárseles  si  optan  por  el  as- 
censo ó por  la  cruz  y pensión  correspondientes  de  la 
Orden  de  San  Fernando. 

Art,  18.  A los  que  asciendan  por  elección  en  vir- 
tud de  juicio  contradictorio,  se  les  considerará  cumpli- 
dos de  todas  las  condiciones  que  se  exigen  para  obtener 
el  mismo  empleo  por  antigüedad, 

Art,  19.  Los  ascendidos  por  elección  figurarán  co- 
mo supernumerarios  en  los  escalafones  de  sus  nuevos 
empleos,  con  derecho  á cubrir  las  primeras  vacantes  do 
número  que  en  ellos  ocurran. 

CAPITULO  V. 

Del  cambio  de  escala , 

Art.  20.  Los  oficiales  generales  de  las  escalas  acti- 
vas serán  baja  definitiva  en  ellas,  y pasarán  á la  de  re- 
serva al  cumplir  las  edades  siguientes: 

Setenta  y dos  años  los  vicealmirantes. 

Sesenta  y ocho  años  los  contraalmirantes. 

Sesenta  y seis  anos  los  capitanes  de  navio  de  pri- 
mera  clase. 

Art.  21.  Los  oficíales  generales  que  por  edad  pa- 
sen á la  escala  de  reserva  disfrutarán  como  recompen- 
sa de  sus  largos  servicios  los  sueldos  siguientes: 
12.500  pesetas  los  vicealmirantes. 

10.000  pesetas  los  contraalmirantes. 
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8,000  pesetas  los  capitanes  de  navio  de  primera 
clase. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  altera  los  derechos 
adquiridos  ó que  se  adquieran  á mayor  sueldo  por  otro 
concepto  y con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes, 
Art.  22.  Los  oficiales  generales  pasarán  también 
de  las  escalas  activas  á la  de  reserva,  aun  cuando  no 
alcancen  las  edades  establecidas  en  el  art*  20: 

i.°  Por  heridas  en  campana  ó en  el  servicio  que 
produzcan  completa  inutilidad  física* 

S,°  Por  absoluta  inutilidad  física  debidamente  jus- 
tificada aunque  no  esté  comprendida  en  el  caso  an- 
terior. 

Art  23.  Los  oficiales  generales  á quienes  se  re- 
fiero el  artículo  anterior  no  disfrutarán  en  la  escala  de 
reserva  mayor  sueldo  que  el  de  cuartel  á que  tengan 
derecho,  6 el  que  como  inutilizados  les  corresponda, 
según  las  disposiciones  vigentes* 

Art.  2 J.  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas 
podrán  pasar  a la  pasiva  en  su  mismo  empleo: 

1, °  Por  heridas  en  campana  ó en  el  servicio  que 
ios  inutilicen  para  el  servicio  activo. 

2. °  Por  falta  de  salud  para  el  servicio  de  mar,  na- 
cida de  causas  ajenas  á su  voluntad,  debidamente  jus- 
tificadas, si  no  les  impide  desempeñar  los  cargos  de  la 
escala  pasiva* 

Art  25*  Los  generales,  jefes  y oficiales  que  por 
cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  los  artículos 
anteriores  pasen  de  las  escalas  activas  á la  de  reserva 
ó á la  pasiva  ocuparán  en  éstas  el  lugar  que  les  cor- 
responda por  su  empleo  y fecha  del  último  ascenso. 

Art  26.  EL  ingreso  en  las  escalas  de  reserva  y pa- 
siva constituirá  una  situación  definitiva  que  solo  el  re- 
tiro ó la  privación  del  empleo  podrá  alterar, 

Art  27.  Las  vacantes  que  resulten  por  el  pase  á 
las  escalas  de  reserva  y pasiva  de  individuos  de  cual- 
quiera de  Las  clases  de  la  armada  en  que  haya  perso- 
nal excelente,  no  se  cubrirán  hasta  quedar  el  número 
reducido  ai  de  la  plantilla  respectiva. 

CAPITULO  VI. 

Be  los  retiros . 

Art  28.  Los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas 
y pasiva  podrán  obtener  el  retiro  del  servicio: 

1 * Por  heridas  en  campaña  ó en  el  servicio  que  pro- 
duzcan completa  inutilidad  física. 

2,°  Por  solicitud  propia. 

Art  29,  Serán  retirados  del  servicio  los  jefes  y 
oficiales  de  las  escalas  activas  y pasiva  al  cumplir  las 
edades  siguientes: 

Sesenta  y dos  años  los  capitanes  de  navio. 

Sesenta  años  los  capitanes  de  fragata  y tenientes 
de  navio  de  primera  clase. 

Cincuenta  y seis  años  los  tenientes  de  navio. 
Cincuenta  y un  años  los  alféreces  de  navio, 

Art,  80.  Pasarán  también  á la  situación  de  retiro 
los  jefes  y oficiales  de  las  escalas  activas  y pasiva: 
i .ü  Por  sentencia  ejecutoria  de  tribunal  competen- 
te que  imponga  como  pena  la  separación  del  servicio 
si  con  sujeción  á Los  reglamentos  vigentes  tiene  dere- 
cho  á retiro. 

2/  Por  resultado  de  expediente  gubernativo  ins- 
truido á consecuencia  de  faltas  de  conducta  contrarias 
al  honor  y al  prestigio  de  la  profesión  militar,  prévía 
audiencia  del  acusado  é informe  del  Supremo  Consejo 
de  Querrá  y Marina, 


3.°  Por  declaración  hecha  en  la  forma  que  la  ley 
previene*  de  haber  cometido  algún  acto  deshonroso  que 
deje  en  duda  su  valor,  ó imprima  una  mancha  en  su 
reputación  ó dañe  el  bnen  nombre  de  la  armada. 

Por  figurar  tres  anos  consecutivos  en  las  listas 
de  demérito  que  con  arreglo  á Ordenanza  redacta  la 
corporación  superior  consultiva  de  la  armada  con  pre- 
sencia de  las  clasificaciones  anuales,  prévia  audiencia 
del  interesado. 

5.°  Por  no  llenar  durante  los  años  de  retardo  de 
que  trata  el  art.  13  las  condiciones  exigidas  para  el 
ascenso,  teniendo  aptitud  física  para  cumplirlas, 

Art.  31.  El  retiro  constituirá  una  situación  defini- 
tiva, desde  la  cual  no  podrá  volverse  por  ningún  mo- 
tivo al  servicio  de  la  armada. 

CAPITULO  VII. 

Bisposiñioms  generales* 

Art.  32,  Los  individuos  de  la  armada  á quienes 
esta  ley  se  refiere,  que  se  consideren  agraviados  en  los 
derechos  que  la  misma  les  concede  por  resoluciones 
del  Gobierno  que  causen  estado,  podrán  reclamar  acer- 
ca de  dichas  resoluciones  por  la  vía  conten  ció  so -admi- 
nistrativa. 

También  podrán  hacerlo  cuando  invoquen  que  se 
han  tomado  faltando  á las  formas  prévías  y a los  trá- 
mites que  para  dictarlas  prefija  esta  ley  aun  cuando 
no  quepa  contención  sobre  ei  fondo  y razón  de  las 
mismas. 

Se  entenderá  que  causan  estado  todas  aquellas  re- 
soluciones que  con  el  carácter  de  definitivas  y de  par- 
ticulares  para  el  caso  individual  de  que  se  trate  dicte 
el  Gobierno,  fijando  la  coudicxon  de  derecho  del  recla- 
mante, sin  que  pueda  revocarlas  á no  mediar  conten- 
ción administrativa  por  estorbarlo  las  disposiciones  le- 
gales vigentes  en  la  materia. 

Procederá  también  la  revisión  en  juicio  contencio- 
so-administrativo  de  lo  acordado  por  el  Gobierno  en 
los  casos  en  que  se  suponga  que  los  escalafones  publi- 
cados por  el  mismo  Gobierno  lastiman  el  derecho  do 
quien  reclame, 

Art,  33*  Quedan  derogadas  todas  las  disposi oiones 
y leyes  anteriores  que  se  opongan  á la  presente, 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS, 

Primera.  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  afectarán 
á los  derechos  adquiridos  por  los  que  en  la  actualidad 
pertenecen  á la  escala  de  reserva. 

Segunda.  Los  individuos  que  pertenecen  á la  esca- 
la de  reserva  ingresarán  desde  luego  en  la  pasiva  es- 
tablecida por  esta  ley,  y mientras  exista  personal  sufi- 
ciente continuarán  afectos  á dicha  escala  los  destinos 
que  en  la  actualidad  corresponden  á la  de  la  reserva. 

Y habiéndose  hecho  en  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones  que  en 
el  aprobado  por  éste  resultan,  han  sido  designados  para 
formar  parte  de  la  Comisión  mista  que  debe  conciliar 
las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  O olegisla  do  res  los  se- 
ñores D,  José  Manuel  Diaz  de  Herrera,  D.  Juan  Muñoz 
Vargas,  D.  Juan  Clavijo  y Boyan,  D*  Gaspar  Salcedo, 
D.  Enrique  Orozco,  D.  José  Moreno  Nieto  yD.  Salvador 
Albacete, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1 8 78,=A de- 
lardo López  de  Ayala,  Presidente*=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretan  o. =Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario* 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  UÚM.  91. 


DIARIO 

DE  LAS 


r 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


fc/H Mámen  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  exenciones 
del  servicio  militar  que  deban  otorgarse  á los  habitantes  de  las  Provincias 

Vascongadas. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  relativo  á las 
exenciones  del  servicio  militar  que  deban  otorgarse  á 
los  habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas,  lo  ha 
examinado  detenidamente;  y hallándose  conforme  con 
lo  aprobado  por  aquel  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  Las  exenciones  del  servicio  militar 
que  deban  otorgarse  á los  habitantes  de  las  Provincias 
Vascongadas  en  quienes  concurran  las  circunstancias 
que  para  disfrutar  de  este  beneficio  exige  la  autoriza- 


ción 3.' * de  las  concedidas  al  Gobierno  por  el  art,  5,°  de 
la  ley  de  21  de  Julio  de  i 870,  se  computarán  al  cupo 
que  á las  mismas  provincias  se  señale  desde  el  reem- 
plazo del  año  actual,  sin  que  por  esta  circunstancia  se 
recargue  el  de  las  demás  del  Reino. 

Art,  2.°  Los  mozos  que  hayan  de  suplir  á los  que 
deban  ser  exceptuados  con  arreglo  ai  precepto  que  se 
menciona  en  el  anterior  artículo,  serán  destinados,  co- 
mo reclutas  disponibles,  á los  batallones  de  reserva  de 
su  localidad  respectiva. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  iS78.=Pedro 
Tí  olasco  Aunóles,  presidente,=Manuel  Danvila.=:Sa- 
turnino  Estéban  Collantes— Lorenzo  GuUleImi,=8an- 
tos  de  Isasa.=Gabríel  Fernandez  de  Oadórniga,  secre- 
tario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  91. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  ai  dictámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al  articulado 
de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el  año  económico  de  1878-79. 


dido  Martin 03*=  Para  autorizar  su  lectura,  Federico 
Bas,— Para  autorizar  la  lectura,  Ricardo  Muñiz* 


Bel  Sr.  BODA  (D*  Arcadlo): 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  digne  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  párrafo 
primero  del  art*  18  del  dictámen  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre 
gastos  é ingresos  para  el  año  de  1878-79: 

«Art.  18,  Los  azúcares  de  las  provincias  españo- 
las en  América  pagarán  en  lo  sucesivo,  sin  distinción 
de  clases,  por  derechos  de  arancel  22  pesetas  y 50 
céntimos  por  ÍOG  liilógramos  de  peso  neto,  apreciado 
según  disponen  los  reglamentos  j> 

Palacio  delGongreso  18  de  Junio  de  1878,=Ar- 
cadio  Roda  — Bernabé  Morcillo*=Juan  Perez  Sanmi- 
llanÉ=Bnrique  de  Yillarroya  — Mariano  Agrela.=Ra- 
fael  Conde  y Luque*=El  Conde  de  Yia-Manuel* 


Del  Sr,  VIVAR  al  art*  18: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  ai  Congre- 
so la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  sobre  in- 
gresos del  año  de  1878-79: 

El  art*  18  se  suprimirá  y redactará  en  la  siguen  te 
forma: 

«Art.  18*  Los  azucares  de  las  provincias  españolas 
de  América  pagarán  en  lo  sucesivo  por  derechos  de 
arancel  en  la  forma  siguiente,  y según  las  clases  que 
están  arregladas  á la  escala  holandesa: 

1, a  clase*  Desde  refinado  al  rtúm*  18,  22,50  pe- 
setas, 

2, ft  ídem.  Desdo  el  14  al  17  inclusive  ambas,  12 
pesetas, 

3, ft  ídem*  Desde  el  13  inclusive  abajo,  6,50  pe- 
setas .» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1878*=An- 
tonio  de  Vivar.=Mariano  Bayon  del  Yalle*=Cosme 
Barrio  Ayuso,^Manuei  Benayas  Portocarrero.“Cán- 
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MAMO 

DE  LAS 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

imirn  iiil  ikno.  su.  i.  uiiurn  uvit » a m. 


SESION  DEL  VIERNES  21  DE  JUNIO  DE  1878. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto*— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— El  Sr.  Duque 
de  Almenara  Alta  ruega  venga  al  Congreso  el  expediente  ^lativo  al  enterramiento  de  D.  José  Ensotara*— 
Ofrece  su  remisión  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  .—Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  instancia 
del  Ayuntamiento  de  Lerma  solicitando  la  reforma  del  art.  5.*  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda.— El  señor 
Salamanca  y Negrete  pregunta  si  es  cierto  que  se  destina  una  parte  del  empréstito  para  Cuba  al  pago  de 
loa  alcances  de  los  licenciados  de  aquel  ejército.— El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  poner  la  pre- 
gunta en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  la  Guerra.=EI  Congreso  queda  enterado  de 
haber  renunciado  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Garrido  (IX  Esteban),— Orlen  del  día:  Continúala  discusión 
del  presupuesto  de  Ingres  o s.=E.ectihe  aciones  de  los  Sres,  Angulo  y Arenillas.— Discurso  del  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  (D.  Cárlos)t  tercero  en  eontra.^Del  Sr,  Presidente  del  Consejo  d©  Ministros*— Se  suspende  esta 
discnsion*=Se  lee  por  primera  ves,  y pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos,  una  adición  al  de  ingresos  del 
Sr,  Gisbert*— Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  concediendo  al  presupuesto  corriente  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  con  aplicación  al  capítulo  15,  art*  2,°,  ((Presidios-suministros,»  un  suplemento  de 
crédito  de  500.000  pesetas,— Orden  del  dia  para  mañana:  proposiciones,  peticiones  y demás  asuntos  seña- 
lados.—Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta  del 
19  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almenara 
Alta  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Duque  de  ALMENABA  ALTA:  La  be  pe- 
dido para  rogar  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  disponer  que  venga  al  Congreso  el  expediente 
iniciado  en  Mahon  con  motivo  del  enterramiento  de  Don 


José  Brlsolara,  instándole  con  encarecimiento  al  señor 
Ministro  á fin  de  que  haga  por  complacerme  en  el  tér- 
mino más  breve,  tanto  por  ser  la  cosa  de  suyo  impor- 
tante, cuanto  por  referirse  el  acuerdo  á la  isla  de  Me- 
norca, acreedora  por  la  condición  especial  de  su  situa- 
ción y de  sus  tradiciones  á muy  singulares  miramien- 
tos de  parte  de  cualquier  Gobierno  verdaderamente 
celoso  de  la  integridad  del  territorio  nacional. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  que  tendré  mucho  gusto  en 
remitir  el  expediente  con  ia  brevedad  posible,  como 
reclama  S.  S. 
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21  DE  JUNIO  DE  1878, 


El  Sr,  Duque  de  ALMENABA  ALTA:  Pido  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMENABA  ALTA:  Para  dar 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Aguilar 
de  Campó  o tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILA  E DE  CAMFÓO:  Para 
presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige  el 
Ayuntamiento  de  Lerma,  en  la  provincia  de  Burgos, 
solicitando  que  sea  derogado  el  art,  5.ü  de  la  ley  de 
arreglo  de  la  deuda  de  21  de  Julio  de  1876;  y me 
atrevería  á rogar  á la  Mesa  que  hiciese  pasar  esta  ex- 
posición á la  Comisión  que  entiende  ya  en  este  asunto, 
que  no  sé  si  es  la  de  Peticiones,  porque  tengo  enten- 
dido que  hay  varias  exposiciones  de  otros  Ayunta- 
mientos que  se  relacionan  con  esta  misma. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  S.r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negre- 
te  tiene  la  palabra. 

FA  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  Corres- 
pondencia ele  España  y otros  periódicos  ministeriales 
dan  la  noticia,  que  dicen  autorizada,  de  que  el  Gobier- 
no dedica  del  empréstito  solicitado  para  las  atenciones 
del  Tesoro  de  Cuba  120  millones  al  pago  de  haberes 
de  cumplidos  del  ejército  de  Ultramar,  y bastase  indi- 
ca que  se  hace  ese  anuncio  con  objeto  de  que  esos  in- 
dividuos no  vendan  sus  créditos;  y como  yo  creo  que 
no  es  bastante  que  la  prensa  poiitica  lo  diga,  deseo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  sojj^ngo 
que  será  asunto  tratado  en  Consejo  de  Ministros,  nos 
diga,  sl  lo  sabe,  si  es  exacto  que  se  va  ó destinar  esa 
parte  del  empréstito  al  pago  de  alcances-  porque  entre 
las  distintas  reclamaciones  que  han  llegado  á mi  noti- 
cia con  objeto  de  que  las  exponga  á las  Cortes,  hay  al- 
gunas de  cumplidos  del  año  de  1866  que  todavía  no 
han  recibido  sus  alcances. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  puedo  satisfacer  el  deseo  del  señor  gene- 
ral Salamanca;  pondré  en  conocimiento  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  la  pregunta  de  S.  S.  para  que  él  la  dé 
contestación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  Mesa  á sn  vez 
pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Ultramar  la  pregunta  del  Sr.  Salamanca, 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Garrido 
(D.  Esteban),  participando  que  renunciaba  el  cargo  de 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Torrecilla,  provin- 
cia de  Logroño,  el  Congreso  acordó  quedar  enterado  y 
que  ue  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno  para  los 
efectos  consiguientes. 


ORDEN  DEL  DIA* 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al 
articulado  de  la  Ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el 
año  económico  de  1878  á 1879.  {Véaé$  el  Apéndicesc- 
gundo  al  Diario  núm.  84,  sesión  de  11  del  actual;  Dia- 
rio nú m.  90,  sesión  de  18  de  ídem,  y Diario  núm * 9[ 
sesión  de  19  de  Ídem.) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen, 

El  Sr,  Angulo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ANGULO:  Empiezo  manifestando  que  agra- 
dezco con  toda  sinceridad  al  Sr.  Arenillas  las  benévo- 
las palabras  que  al  principio  de  su  discurso  me  diri- 
gió en  la  tarde  de  anteayer,  y se  las  devuelvo  con  mu- 
cho afecto  y cariño,  aunque  no  fuera  por  otra  cosa, 
por  el  mérito  y habilidad  que  ha  demostrado  en  su  pe  - 
roración, orillando  ó dejando  á un  lado  los  principales 
puntos  de  lo  que  tuve  ei  honor  de  exponer  al  Congre- 
so; y hecha  esta  salvedad,  voy  á rectificar  algunos  de 
los  conceptos  que  S.  S.  equivocadamente  me  atribuyó, 

Al  ocuparme  de  los  intereses  que  en  el  año  de 
1872-73  se  satisfacían  por  la  deuda  pública,  no  traté 
absolutamente  del  capital  ni  de  la  cotización  que  éste 
pudiera  tener  en  Bolsa;  no  hice  otra  cosa  que  consig- 
nar que  entonces  se  pagaban  las  tres  terceras  partes, 
ó sea  el  total  del  interés,  mientras  que  ahora  tan  solo 
se  satisface  el  tercio.  No  fué,  pues,  mi  objeto  poner  en 
parangón  el  valor  que  hoy  tiene  en  el  mercado  público 
con  el  que  tenia  en  aquella  época,  puesto  que,  en  caso 
de  haber  sido  éste  mi  propósito,  hubiera  examinado  las 
cifras  de  las  cotizaciones,  y quizás  estaría  ya  conven- 
cido el  Sr.  Arenillas  de  que  no  es  cálculo  justo  ni  exac- 
to el  de  multiplicar  por  3 eL  tipo  que  hoy  tiene  la  renta 
del  1 por  100,  para  compararlo  con  el  que  alcanzó  ea 
otro  tiempo  la  del  3 por  100,  á fin  de  poder  exclamar, 
como  exclamó  S.  Sn  3 por  13,  39;  es  decir,  que  la  co- 
tización está  hoy  más  alta,  tiene  más  valor,  tiene  más 
importancia,  y por  lo  tanto,  hay  más  crédito  para  el  Go- 
bierno; que  es  sin  duda  lo  que  el  Sr.  Arenillas  quería 
deducir. 

Demostrar  ahora  la  falta  de  razan  que  asiste  ^ su 
■ señoría  en  este  punto  de  su  discurso,  seria  materia  larga 
y aún  algo  extemporánea  en  mí;  y por  otra  parte,  se- 
guro estoy  de  que  el  Sr,  Presidente  no  me  lo  consen- 
tiría. No  puedo,  pues,  salir  me,  si  he  de  cumplir  con  el 
Reglamento,  de  los  límites  que  una  mera  rectificación 
señala;  y por  este  motivo,  y en  cumplimiento  de  este 
deber,  que  yo  reconozco,  acabo  de  decir  que  solo  traté 
de  los  intereses  de  la  deuda,  no  de  la  cotización  del 
capital. 

Su  señoría  me  ha  inculpado  injustamente  á mi  ver 
(inculpación  por  cierto  que  ni  siquiera  tiene  el  mérito 
de  la  inventiva,  puesto  que  varias  vacos  se  ha  echado 
mano  de  ella  en  esos  bancos)  [Señalando  á los  de  la  ma - 
y orla),  diciendo  que  se  indicaba  la  enfermedad,  pero  no 
los  medicamentos  necesarios  para  que  el  enfermo  cu- 
rara. Ya  sabia  yo  que  se  nos  propondría  diésemos  á 
conocer  los  medios  para  salir  del  estado  en  que  nos  en- 
contramos; por  eso  dije  en  mi  discurso  de  antes  de  ayer, 
y repito  hoy,  que  no  es  que  no  los  tengamos,  no  es  que 
carezcamos  de  ellos;  es  que  no  somos  nosotros  ios  lla- 
mados á señalar  esos  medios;  y siento  mucho  que  sn 
señoría,  al  hacerme  tal  petición,  calificara  mi  silencio 
de  falta  de  buena  fe  en  el  debate  cuando  yo  empezó  por 
reconocerla  en  S.  S, 

No  es  falta  de  buena  fé,  no,  Sr,  Arenillas:  lo  que 
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hago  yo,  al  obrar  así,  os  no  quitar  importancia  á las  ¡ 
personas  que  ocupan  el  banco  azulaque  son  lás  preci- 
samente encargadas  de  buscar  los  remedios  y aplicar- 
]0Sá  los  males-  Si  los  que  hoy  estamos  sentados  aquí 
estuviéramos  allá  sentados  (Señalando  el  banco  de  los 
Mintitro&)s'Vü ría  S*  8*  como  procuraríamos  hacer  uso 
de  esos  remedios* 

y además,  ¿de  qué  serviría  que  de  nosotros  salie- 
ran indicaciones  que  pudieran  contribuir  á curar  la 
enfermedad  si  seguro  estoy  de  que  perderíamos  lasti- 
mosamente el  tiempo?  O las  acogeríais  con  entera  des- 
confianza solo  por  salir  déla  oposición,  ó no  las  acep- 
taríais, para  que  no  pudiera  decirse  que  reconocíais  en 
nosotros  acierto  en  remediar  lo  que  á la  marcha  del 
Gobierno  se  opone,  ó,  cuando  menos,  sufrirían  las  indi- 
c ici  oncs  núes  tras  tales  re  f o r mas  /queque  dar  i a n d es- 
figuradas  hasta  el  extremo  de  no  conocerlas  ni  nos- 
otros mismos.  Esto  manifestó  el  otro  dia  y esto  tengo 
que  manifestar  otra  vez  hoy  en  cuanto  á ese  particular* 

También  S.  S*  se  ha  expresado  en  el  sentido  de  que 
actualmente  no  se  podia  hablar  aquí  del  presupuesto 
de  gastos,  y con  este  motivo  hizo  una  indicación  que 
bo  puedo  dejar  pasar  en  silencio, 

«El  Sr.  Angulo,  que  no  pudo  obtener  la  palabra 
para  el  presupuesto  de  gastos,  ha  dicho  S*  S.t  se  la  ha 
reservado  para  el  de  ingresos  y venido-  aquí  á hablarnos 
de  lo  primero  en  lugar  de  lo  segundo  que  es  lo  que  se 
halla  m la  órdén  del  dia*  Las  siete  octavas  partes  (me 
parece  que  esta  fuá  la  frase  de  S.  S*},  las  siete  octavas 
partes  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Angulo  podía,  si  no 
suprimirlo,  por  lo  ménos  haberlo  guardado  para  otra 
ocasión  que  fuera  más  oportuna  que  la  presente,» 

Los  presupuestos  de  gastos  é ingresos,  según  mi 
creencia,  Sr*  Arenillas,  debían  ser  discutidos,  no  en  la 
forma  en  que  se  ha  hecho;  debían  ser  discutidos  casi  á 
la  par  ó á la  par,  porque  la  relación  que  existe  entre 
ambos  es  tal,  que,  á mi  juicio,  son  inseparables*  * 

Su  señoría  reconoce,  y aáí  lo  indicó  también,  si  no 
estoy  equivocado,  que  una  de  las  maneras  de  llegar  á 
la  nivelación  es  la  reducción  de  los  gastos,  pero  la  re- 
ducción bien  entendida*  Pues  si  S.  S.  reconoce  esto,  es 
lógico  creer  que  á medida  que  el  importe  del  presupues- 
to de  gastos  fuera  menor,  y puesto  que  los  gastos  es  lo 
que  hemos  dado  aquí  en  tomar  como  base  (con  cuyo 
principio  tampoco  estoy  muy  de  acuerdo,  porque  es 
crear  la  necesidad  antes  de  contar  con  recursos  para 
cubrirla),  es  lógico  creer  que,  en  tal  caso,  los  ingresos 
importarían  ménos;  y no  es  fácil,  por  consiguiente,  ha- 
blar de  éstos  sin  ocuparse  de  aquellos,  Hé  aquí,  pues, 
la  razón  que  me  ha  obligado  á tratar  de  los  presupues- 
tos en  general. 

Además,  la  Memoria  que  precede  al  detalle  es  co- 
mún á los  gastos  y á los  ingresos,  y la  situación  del 
Tesoro  tiene  que  afectar  necesariamente  y en  primer 
término  á la  cuestión  de  ingresos,  como  S*  8*  debe 
comprender;  pues  si  en  logar  de  los  061  millones  y 
pico  que  como  activo  de  aquel  figura  én  la  Memoria, 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  hubiera  encontrado  una 
cifra  contraria,  es  decir,  más  pasivo  que  activo,  y la 
cantidad  resultante  fuera  por  lo  tanto  negativa,  ¿qué 
hubiera  hecho?  ¿No  se  habría  tenido  que  buscar  una 
forma  de  saldar  aquella  diferencia?  Esto  caso,  pues, 
afectarla  y en  primer  término  al  presupuesto  de  ingre- 
sos; y hé  ahí  la  razón  por  qué  yo  procuré  explicar  de- 
talladamente al  Congreso  (no  sé  si  lo  conseguí)  todo 
cuanto  al  Tesoro  se  refiere,  porque  el  Tesoro  y su  si- 
tuación es,  para  mí,  el  verdadero,  el  más  importante 


punto  donde  se  refleja  el  estado  de  toda  la  situación 
financiera. 

AI  ocuparse  Si  S,  de  la  calificación  de  créditos  di- 
rector, manifestó  que  tenia  la  creencia,  no  la  seguridad 
(y  yo  me  alegro  de  haber  oido  á S*  S*  que  es  creencia 
y no  seguridad),  de  que  se  harían  efectivos  los  créditos 
procedentes  de  anticipos  á Ultramar  y á los  Ayunta- 
mientos, á los  que  se  concede,  por  el  pronto,  un  plazo 
de  seis  años,  por  más  que,  según  la  prensa  ha  indica- 
do, y según  algunas  enmiendas  que  debe  haber  sobre 
la  mesa,  se:  pretende  que  sean  diez  años  en  lugar  de 
seis* 

Me  alegro  mucho  qu  S*  S*  vea  las  cosas  en  tan  buena 
situación  si  bien  por  otra  eparte  lo  siento  por  el  des- 
engaño que  recibirá,  no  considerado  personalmente, 
sino  como  Diputado,  como  lo  que  es,  por  lo  que  repre* 
senta;  porque  ya  sé  yo  que  considerado  personalmente 
no  le  ha  de  afectar  ele  un  modo  directo*  Por  otra  parte, 
siento  también,  y mucho,  que  vean  SS*  88*  las  cosas  de 
una  manera  tan  halagüeña,  porque  no  se  procu  rara  re- 
mediar prontamente  el  mal,  y éste  ha  de  seguir  avan- 
zando hasta  un  grado  que  imposibilite  por  completo  la 
marcha  del  Tesoro  y la  gestión  de  los  negocios. 

Decía  también  8.  8.  que  yó  empezaba  admitiendo 
la  primera  partida,  ó sea  ia  de  41  millones,  que  el  se- 
ñor Ministro  establece  considerada  como  disponible.  Re- 
cuerde 8,  S.  de  qué  modo  acepté  esa  partida:  la  supo- 
nía, tan  solo  la  suponía  efectiva,  que  no  es  poco  supo- 
ner, con  la  reserva  consiguiente  do  juzgar  aventurado 
el  cálculo.  Es  decir,  que  yo,  para  tener  una  base  sobre 
la  que  fundar  mis  razonamientos,  aceptaba  aquella 
suma:  que  á haber  tenido  otra,  créame  S*  S*,  no  la  ha- 
bría aceptado* 

NO  he  de  decir  absolutamente  más  en  contestación 
al  discurso  dél  Sr*  Arenillas,  que,  vuelvo  á decir,  es  de 
tal  habilidad,  que  logró  por  completo  dejar  á un  lado 
las  principales  observaciones  que  yo  tuve  la  honra  de 
exponer  al  Oongreso.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Arenillas  tiene  ia  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr*  ARENILLAS:  Señores  Diputados,  agradez- 
co en  el  alma  las  benévolas  frases  que  el  Sr*  Angulo 
me  ha  dirigido  en  cortesía  por  la  manera  que  hube  de 
tratarle  y apreciar  sus  cualidades  de  hombre  de  go- 
bierno en  la  humilde  contestación  de  anteayer.  Pero 
yo,  que  soy  franco  y sincero  en  el  órden  de  la  discu- 
sión, debo  también  permitirme,  y el  Sr,  Angulo  me 
permitirá,  que  no  le  acepte  la  cortesía  que  me  dispen- 
sa, porque,  sobre  no  merecerla  dentro  de  las  frases 
benévolas  que  la  presenta,  yo  no  hice  más  que  reco- 
nocer la  verdad  de  mis  afirmaciones,  que  es  por  otra 
parte  mi  manera  natural  de  discutir* 

Sin  embargo  de  esto,  el  Sr.  Ángulo  nos  ha  dicho 
que  iba  á rectificar:  yo  lo  siento  mucho,  pero  tengo 
precisión  de  declarar  que  el  Sr.  Angulo  ha  replicado 
más  queha  rectificado.  Es  verdad  que  la  rectificación  es 
cosa  difícil;  es  verdad  que  la  rectificación  dentro  de  los 
estrechos  límites  que  ia  marca  el  Reglamento,  apenas 
si  deja  espacio  bastante  para  moverse,  pues  al  contra- 
rio, encierra  al  orador  dentro  de  un  círculo  de  hierro, 
que  si  no  se  escapa  por  la  réplica,  pocas  veces  hay  en 
este  sitio  que  rectificar.  Así  es  que  ocupándose  prime- 
ramente de  lo  que  yo  dije  relativamente  á los  intere- 
ses de  la  deuda  que  se  pagaban  en  1872,  y á la  com- 
paración entre  aquel  presupuesto  y el  que  estamos  dis- 
cutiendo, al  cual  8*  8*  atribuyó  un  déficit  nada  menos 
que  do  1,000  millones  de  reales,  añade  ó rectifica  ahor^ 
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3,  S.:  «yo  no  trataba  allí  más  que  de  los  intereses,  yo  no 
trataba  allí  del  capital,  yo  bo  trataba  del  estado  de  la 
cotización. » Pues  ¿no  había  de  tratar  3,  S. , si  todo  su  dis- 
curso fue  una  censura  al  crédito  de  la  situación  ac- 
tual, al  crédito  del  Gobierno? 

¿Y  cómo  se  mide,  cómo  se  juzga,  cómo  se  defiende 
el  crédito  del  Gobierno  tratándose  de  la  deuda  publica, 
de  esta  sección  importante  del  presupuesto,  sino  por  la 
cotización?  Pues  ésta  es  la  razón’  por  qué  yo  hice  la 
comparación,  y vea  3,  3.  cómo  sin  embargo  de  pagar- 
se entonces  el  3 por  100,  algo  tarde,  algo  mal,  con 
graves  apuros,  y cómo  no  obstante  pagarse  ahora  el  i, 
sumando  las  tres  cantidades  que  representa  el  capital 
al  3 por  100  de  interés,  el  tipo  de  cotización  en  el  día 
de  hoy  es  muy  superior  al  del  ano  72.  ¿Por  qué?  Por- 
que el  Gobierno  actual,  porque  la  situación  actual  tie- 
ne condiciones,  ya  lo  conoce  S*  S.,  para  que  el  crédito 
esté  mucho  más  firme,  el  pago  mucho  más  asegurado 
que  en  aquella  época  falta  de  orden,  seguridad  y di- 
rección. 

Se  queja  3.  3.,  y aquí  ciertamente  no  tuve  propó- 
sito de  ofenderle,  sino  de  decirle  una  verdad  dentro  de 
la  discusión,  de  que  le  atribuí  haber  supuesto  grandes 
enfermedades  á la  situación  actual  económica,  y que 
no  tuvo  por  conveniente  señalar  los  remedios,  y por- 
que añadí  que  bo  discute  de  buena  fe  quien  pone  de- 
fectos en  orden  á la  discusión  de  presupuestos  y den- 
tro de  la  calidad  y circunstancias  de  Diputado,  quien 
pone  defectos  á las  partidas  de  ingresos  y las  quita  ó 
rebaja,  y en  cambio  de  la  minoración  no  presenta  otras 
cantidades  iguales,  no  presenta  los  medios  necesarios 
para  suplir  las  bajas. 

Ahora  3.  S*,  á título  de  rectificar,  dice  que  esto  no 
es  obligación  suya,  que  es  Obligación  del  Gobierno.  ¿A 
dónde  vamos  á parar,  Sres*  Diputados,  con  esto  de  atri- 
buir y reclamar  del  Gobierno  todas  estas  cosas?  ¿No  ha 
de  ser  obligación  de  3,  3-,  que  es  representante  del 
país?  Pues  qué,  la  obligación  de  S.  8*  ¿es  solo  censu- 
rar? Pues  qué,  el  derecho  de  3.  S.  ¿es  solo  hacer  afir- 
maciones relativamente  al  aumento  del  presupuesto 
en  sentido  de  crítica,  para  rebajar  tal  ó cual  partida, 
y no  ha  de  ser  obligación  del  representante  del  país, 
con  la  iniciativa  propia  del  Diputado,  presentar  los 
medios  de  subvenir  á todas  esas  necesidades,  y cubrir 
todas  las  atenciones  que  3.  8,  deja  en  descubierto  por 
medio  de  la  supresión  de  una  partida  en  el  presupues- 
to de  ingresos?  Yo  entiendo,  lo  digo  con  sinceridad, 
que  el  deber  de  representante  del  país  impone  deberes 
muy  superiores  al  derecho  por  el  gusto  de  censurar 
sin  razón  ni  pruebas  y por  el  cálculo  político  de  mante- 
ner viva  la  opinión  contra  el  Gobierno  actual,  cuando 
después  de  todo  el  gran  exceso  en  los  tributos  son  con- 
secuencia de  obligaciones  que  se  pagan  en  el  presu- 
puesto como  legados  de  situaciones  anteriores,  sin  que 
esto  le  ofenda  á S.  St)  porque  es  consecuencia  natural, 
indeclinable,  de  la  historia. 

¿Por  qué  sino  el  3r,  Angulo'y  sus  amigos  en  su 
época  no  se  hicieron  tales  observaciones  y buscaron 
los  medios  de  nivelación,  obteniendo  recursos  que  hu- 
bieran sido  bastantes  á evitar  las  emisiones  de  papel, 
anticipos  extraordinarios  y la  multitud  de  gastos  que 
por  efecto  de  aquellas  veleidades  han  venido  ahora  á 
saldarse  en  nuestro  presupuesto?  En  tal  caso,  si  no  obli- 
gación de  hoy,  obligación  de  3.  S.  ayer,  ¿no  seria  haber 
subvenido  á las  necesidades  de  entonces  para  que  no 
se  reflejasen  en  el  presupuesto  de  hoy?  Pero  yo  entien- 
do que  ni  entonces  como  Ministro  ó persona  importan- 


te é influyente,  ni  ahora  como  Diputado,  está  s*  3,  exen- 
to de  la  Obligación  de  proponer  recursos  con  que  sati^ 
facer  las  necesidades  en  todos  tiempos  que  se  reflejan 
en  el  presupuesto. 

También  se  queja  S*  S* , y yo  lo  siento  porque  esto 
lo  da  de  sí  la  discusión,  porque  le  censuré  de  haber 
ocupado  las  siete  octavas  partes  del  tiempo  en  discutir 
el  presupuesto  de  gastos  cuando  se  trataba  del  presu- 
puesto de  ingresos*  Esto,  que  es  seguramente  una  ver- 
dad, pero  una  verdad  que  3.  S*  quiere  desfigurar  ahora 
sin  poderlo  conseguir,  en  vez  de  desfigurarla,  en  vez 
de  cubrirla,  la  pone  más  de  relieve*  Supone  S,  s*,  y ésta 
es  su  opinión  particular,  que  el  presupuesto  de  ingre- 
sos se  debe  presentar  unido  al  presupuesto  de  gastos 
y que  siendo  ese  su  criterio,  siguiéndole  y reflejándose 
en  la  discusión,  entiende  S.  S.  que  le  es  permitido  y 
lícito  hablar  de  gastos  cuando  se  trata  de  ingresos 
hablar  de  ingresos  cuando  se  trata  de  gastos. 

Pues  no,  Sr*  Angulo;  las  cosas  hay  que  aceptarlas 
como  son;  los  presupuestos  se  discuten  separadamen- 
te, y una  vez  discutido,  que  es  lo  que  dije  ayer,  en- 
tiendo, yo  que  soy  el  último  de  los  Diputados  en  ma- 
teria de  habilidades  y discusiones  en  la  Cámara,  que 
bo  ha  debido  tratarse  ayer  el  presupuesto  de  gastos, 
que  estaba  ya  discutido  y aprobado*  que  ni  era  lícito 
volver  sobre  él,  en  la  medida  y tiempo  que  lo  hi- 
zo 3*  S*  La  opinión  de  S.  S*  será  muy  respetable;  yo 
la  respeto  como  todas  las  suyas;  yo  la  considero,  la 
aprecio:  pero  en  este  momento,  que  tengo  que  cumplir 
con  mi  deber,  no  basta  la  consideración  que  tengo  á 
3.  3.,  sino  que  es  necesario  que  cumpla  el  deber  de  Co- 
misión desaprobándolas,  porque  no  hablo  solamente  co- 
mo Diputado,  sino  como  individuo  de  la  Comisión,  que 
tiene  aquí  un  carácter  especial,  y no  me  es  permitido 
alterar  los  medios  reglamentarios. 

Respecto  á la  opinión  manifestada  aqní  por  mi  par- 
je,  contrariando  la  de  3.  3*  sobre  el  éxito  que  ha  de  al- 
canzar el  actual  presupuesto,  S,  S*  dice  que  veo  las 
cosas  bajo  el  prisma  de  color  de  rosa;  pues  yo  entiendo 
que  3.  3.  las  ve  por  el  prisma  desconsolador,  más  des- 
graciado y más  pesimista  que  se  puede  ver;  pero  ya  he 
dado  la  contestación  á S.  3.,  y con  ella  el  por  qué  mi 
esperanza  de  ser  realizable  el  activo  del  Tesoro,  y do 
vuelvo  sobre  esto,  y es  porque  no  es  3.  3*  ni  sus  ami- 
gos los  que  han  traído  este  presupuesto,  ques  si  lo  hu- 
bieran traído  SS*  33.,  de  tal  manera  hubieran  depurado 
todas  las  cosas,  de  tal  manera  hubieran  demostrado  la 
verdad,  que  no  hubiera  quedado  género  de  duda  de  que 
todo  lo  que  se  dice  en  la  Memoria  de  presupuestos  era 
realizable,  así  de  lo  antiguo  como  de  lo  presente  y do 
lo  venidero,  como  una  verdad  práctica  en  el  orden  de 
los  números.  Pues  yo  afirmo  á 3.  S*  que  las  cantidades 
que  constituyen  el  activo  del  Tesoro  han  de  ser  efecti- 
vas* No  dije  que  tenia  dudas  sobre  esto;  dije  que  serían 
efectivas,  y lo  serán  con  el  desahogo  dado  á los  Muni- 
cipios y lo  serán  más  las  partidas  de  anticipos  de  Ul- 
tramar, pero  con  relación  á los  Ayuntamientos,  porque 
hoy  estas  Corporaciones  tienen  medios  de  vida,  tienen 
buenos  deseos  de  corresponder  al  Gobierno,  porque  han 
tenido  y tienen,  como  siempre  acontece  en  tiempo  rlc 
orden  y buena  administración,  el  deseo  de  pagar  lo 
que  deben,  pues  ya  sabe  3.  S.  que  hay  un  refrán  que 
dice  que  más  vale  querer  que  poder;  y las  Corporacio- 
nes municipales  de  hoy  quieren  pagar;  no  dude  S.  S, 
que  podrán  hacerlo  y lo  harán  sin  violencia,  porque  es 
su  deseo  y voluntad,  á la  vez  que  su  obligación  de  na- 
turaleza hereditaria,  sin  el  beneficio  de  inventarío, 
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El  gr.  ÁKQtJiiÓ:  Pido  la  palabra. 

:gl  gr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Angulo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

g[  gr.  ANGELO:  Voy  á ser  muy  breve  y á decir 
a,l  gr.  Arenillas  que  tengo  un  verdadero  sentimiento 
eti  que  haya  interpretado  algunas  palabras  mias  en  el 
sentido  de  que  la  devolución  de  las  frases  benévolas 

me  dirigió  S,  3.  el  día  pasado,  es  tan  solo  bajo  el 
carácter  de  la  habilidad  qne  supo  imprimir  á su  dis- 
curso. No  era  solo  debido  á eso,  Sr.  Arenillas;  era  tam- 
bién debido  al  mérito  que  S.  S.  ha  revelado  poseer;  era 
debido,  en  fin,  á un  sentimiento  de  sincero  cariño  y á 
á lo  mucho  que  vale  3,  S. 

Después  de  esto  he  de  decir  también  que,  á mi  jui- 
cio el  crédito  de  los  Gobiernos  no  depende  únicamente 
dei  tipo  que  alcanzan  las  cotizaciones  de  los  valores 
públicos,  cuya  alteración  en  alza  en  muchas  ocasiones 
es  debida  á lo  que  yo  no  debo  decir  aquí.  El  crédito 
de  los  Gobiérnete  se  basa  y se  funda,  en  primer  térmi- 
no, en  su  conducta  gubernamental,  en  que  ésta  sea 
siempre  buena,  en  que  ésta  sea  siempre  de  resultados 
beneficiosos  ai  país;  pero  Si  8.  8.  cree  que  el  crédito  de 
los  Gobiernos,  y por  lo  tanto  el  del  actual,  está  perfec- 
tamente basado  en  el  valor  ó cotización  de  i 2 y pico 
por  100  del  consolidado,  preciso  es  convenir  en  qne 
nada  tiene  de  envidiable  tal  creencia  y son  muy  fáci- 
les de  perder  las  ventajas  que  de  este  crédito  puedan 
resaltar. 

Tiene  razón  3*  Sn  como  Diputado  tengo  el  deber  y 
la  obligación  de  discutir  aquí  cuanto  se'  presente  por 
el  Gobierno  y por  nosotros  mismos,  si  el  Congreso  lo 
acepta  y creemos  que  es  digno  de  discutirse  en  bene- 
ficio de  los  intereses  patrios. 

Esto  es  verdad;  pero  ¿no  hemos  indicado  muchas 
veces  desde  estos  bancos  remedios  á las  necesidades  de 
que  en  aquellos  momentos  se  trataba?  Pues  qué;  cuan- 
do se  ha  hablado  de  la  amortización  del  consolidado, 
¿queréis  más  que  decir  que  lo  creemos  absurdo?  ¿Po- 
demos hacer  otra  cosa  que  manifestar  terminahteinen^ 
té  que  no  aceptamos  como  principio  de  Gobierno  el  de 
que  vosotros,  que  os  quejáis  de  tener  muchas  obliga- 
ciones á que  atender,  vengáis  después  á crearos  otras 
voluntariamente  y sin  que  nadie  os  lo  imponga?  ¿No 
he  indicado  al  ocuparme  de  la  manera  con  que  está 
hoy  considerada  la  deuda  perpétua,  que  no  ha  podido 
traérsela  i ese  extremo  sin  variar  algunas  de  sus  con- 
diciones con  el  concurso  de  las  Cortes  y por  medio  de 
una  ley,  preparando,  en  fin, un  verdadero  arreglo  como 
los  arreglos  se  hacen  y se  deben  hacer  en  cuestiones 
tan  arduas  como  esa?  Así  debíais  haberlo  efectuado,  no 
oyendo  solo  á una  pequeña  parte  de  los  tenedores, 
como  se  ha  hecho,  y olvidando  á los  demás  que  recla- 
man constantemente  y con  justicia?  Pida  el  Sr.  Areni- 
llas, si  quiere,  la  multitud  do  reclamaciones  que  han  di- 
rigido á las  Córtes  los  acreedores  del  Estado,  y allí 
verá  sí  es  justo  y equitativo  lo  que  se  ha  hecho. 

Qae  hoy  se  contentan,  dice  el  Gr,  Arenillas  jPnes 
ya  lo  creo!  El  que  tiene  hambre,  por  muy  insignifican- 
te que  sea  el  alimento  que  lo  ofrezcan,  como  lo  prime- 
ro que  tiene  que  hacer  es  satisfacer  la  necesidad  que 
le  acosa,  acepta  cualquier  mendrugo  que  se  le  arroje, 
por  duro  que  sea, 

Huy  lejos  estaba  yo  de  tener  que  entrar  en  otras 
cuestiones  más  arduas;  pero  en  vísta  de  algunas  frases 
dél  Sr.  Arenillas,  á pesar  de  que  mi  estado  de  salud  no 
es  muy  satisfactorio,  no  puedo  dejar  pasar  desapercibi- 
dos algunos  cargos  que  S.  S.  ha  dirigido*  no  solo  á mí, 


que  en  este  caso  probablemente  no  me  hubiera  hecho 
cargo  de  ellos,  sino  al  partido  á que  tengo  la  honra  de 
pertenecer.  Yo  quiero  que  el  Sr.  Arenillas  me  diga:  ¿se 
han  tenido  en  cuenta  por  el  Gobierno  y por  la  mayo- 
ría las  indicaciones  que  algunas  veces  hemos  í hecho 
desde  estos  bancos?  ¿Por  qué  han  sido  siempre  desoídas 
por  los  Comisiones  respectivas  y hasta  por  el  Gobierno 
de  8.  M,?  ¿No  han  sido  miradas  hasta  con  desden?  ¿No 
se  ha  creído  siempre  ilusorio  todo  lo  que  hornos  veni- 
do a proponer  aquí?  Y es  natural;  el  Gobierno,  agobia- 
do por  la  necesidad  imperiosa  del  momento,  no  ha  pen- 
sado más  que  en.  salir  adelante* 

Así,  pues,  no  crea  el  Sr.  Arenillas  que  al  decir  yo 
que  no  era  nuestro  dober  señalar  los  medicamentos  que 
pudieran  salvar  al  enfermo  fuese  porque  no  quisiéramos 
desprendemos  de  la  receta,  no;  ,es  que  no  creemos  de- 
ber estar  dando  todos  los  di  as  remedios  que  sabemos 
de  antemano  no  se  han  de  aceptar,  además  de  que  el 
enfermo  está  tan  grave  que  por  mucho  que  hagais  me 
temo  que  se  os  va  á quedar  en  los  brazos. 

Decia  el  Sr,  Arenillas  que  por  qué  no  hemos  llegado 
á la  nivelación  cuando  nuestro  amigos  estaban  en  el 
Poder,  Eso  se  dice  .muy  fácilmente'  (El  > Sr.  Arenillas: 
Tan  fácilmente  como  lo  dice  ahora  S.  8.)  Perdone  su 
señoría;  no  hay  paridad  alguna  en  los  tiempos.  Déme 
S,  8.  cuatro  anos  de  esa  paz  y de  ese  orden  inalterable 
de  que  tatito  alarde  hace  el  Gobierno;  aleje  de  nosotros 
las  dificultades  políticas  de  cada  instante;  déjenos  mar- 
char libremente  por  el  camino  de  las  reformas,  no  de 
las  reformas  estériles  que  ha  emprendido  el  Gobierno 
actual,  sino  de  las  verdaderas  reformas,  de  aquellas 
que  traen  al  país  el  bienestar,  de  aquellas  que  sirven 
para  aumentar  las  fuentes  de  la  riqueza  publica,  y en- 
tonces verá  3.  S,  qué  fácilmente  llegamos  á la  nive- 
lación. 

Además,  ¿cree  el  8r.  Arenillas  que  todos  los  males 
que  hoy  lamentamos  vienen  del  tiempo  de  la  revolu- 
ción? Nada  de  eso;  la  mayor  parte  de  ellos  vienen  de 
bastante  más  atras;  hace.  dos  años  que  tuve  el  honor 
de  leer  aquí  una  nota  de  los  déficits  de  los  presupues- 
tos anteriores  á la  revolución:  ¿queréis  que  la  vuelva  á 
leer?  Dadme  tiempo,  y no  os  temo  ni  en  esa  ni  en  nim 
gnna  otra  discusión.  Si  nosotros  nos  hubiéramos  visto 
en  las  condiciones  que  el  tiempo  y los  sucesos  os  han 
procurado,  de  seguro  hubiéramos  conseguido  la  nive- 
lación sin  tantos  rodeos  como  vosotros  y por  un  cami- 
no bastante  más  corto. 

Que  veo  las  cosas  bajo  un  prisma  demasiado  opaco, 
decia  también  el  Sr  . Arenillas,  porque  mis  amigos  no 
están  en  el  poder,  que  si  estuvieran,  ya  me  parecerían 
más  eficaces  los  remedios.  Oreo  que  ésta  era  la  tesis  del 
Sr.  Arenillas,  En  cuanto  á mí,  puede  creer  S?  3,  que  el 
poder  me  tiene  sin  cuidado*  absolutamente  sin  cuidado 
alguno,  y en  cuanto  á mis  amigos,  no  le  desean,  sino 
como  es  justo  y natural,  por  los  medios  lícitos  y regula- 
res que  ha  proclafiiftdo  tantas  veces  ese  Gobierno,  no  sé 
si  para  asegurar  más  su  permanencia  en  el  puesto  que 
ocupa,  ó para  contentar  de  esa  manera  á personas  que 
puedan  ilusionarse  más  fácilmente  que  yo. 

No,  no  es  eso;  vuelvo  á decir:  si  mis  amigos  estu- 
vieran en  el  poder;  si  disfrutaran  como  vosotros  el 
tiempo  de  tres  anos  que  decís  son  de  paz,  de  tranqui- 
lidad y de  orden  público,  cual  nunca  jamás  se  ha  dis- 
frutado en  este  país;  si  esto  me  dais,  entonces  vereís  si 
el  partido  constitucional  con  estas  condiciones  hace  ó 
no  la  nivelación  de  los  presupuestos  y otras  muchas 
cosas  de  no  escasa  importancia.  He  concluido. 
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SI  DE  JUNIO  BE  1873. 


K1  Sr.  ARENILLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ARENILLAS;  Agradezco  al  Sr,  Angulo  la 
segunda  benevolencia  que  ha  tenido  hacia  mi  persona, 
y la  amistad,  como  el  carino  y la  consideración  que 
me  dispensa,  que  yo  acepto  para  devolver  otro  tanto, 
rogando  que  también  lo  acepte  S,  S, 

Yo  no  he  dicho,  como  S.  Sv  me  atribuye,  que  el 
crédito  de  un’ Gobierno,  ni  de  este  Gobierno,  se  mida 
solamente  por  la  altura  que  tenga  la  cotización  en  la 
Bolsa;  no.  He  dicho,  á propósito  de  rectificar  á S.S., 
que  hablando  de  la  cotización  y de  la  deuda  én  este 
caso  concreto  y con  relación  á él  solamente,  el  crédito 
del  Gobierno  se  mide  por  el  mejor  cambio  délos  valo- 
rees públicos.  ¿Duda  S,  3.  que  la  Bolsa  y la  cotización 
son  barómetro  de  crédito? 

Ha  censurado  S.  S.  la  amortización  de  la  deuda 
consolidada,  y volvemos  sobre  la  mismo:  supone  que 
la  amortización  de  la  deuda  consolidada  no  es  un 
buen  principio  económico  ni  de  Hacienda,  y yo  dije 
ayer  y repito  hoy  que  la  amortización  de  la  deuda  con- 
solidada está  consignada  ¿ñ  todas  nuestras  leyes  res- 
pectivas, desde  la  primera  que  dio  origen  á la  deuda 
consolidada  al  3 por  100,  que  sé  publicó  en  l.°  de  Agos- 
to de  1851,  Allí  se  consignó  el  principio  de  la  amorti- 
za cien,  principio  que  se  ha  vuelto  á reproducir  en  1876 
en  el  arreglo  de  la  deuda  del  Sr,  Salaverria,  principió 
que  se  ha  consignado  en  la  ley  últimamente  publicada 
en  el  mes  de  Mayo  próximo  pasado  á propósito  de  las 
deudas  amortizables.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera, 
porque  no  hemos  de  volver  sobré  lo  mismo,  yo  lo  úni- 
co que  diré  al  Sr.  Angulo  es,  que  eu  orden  á los  9 mi- 
llones de  pesetas  de  queso  trata  y S,  S.  combate,  que 
se  ponga  de  acuerdo  con  su  amigo,  hacendista  también, 
segun  das  pruebas,  el  Sr.  D.  Yenahcio  González,  que  ha 
mantenido  en  alguna  ó cas-ion  la  idea  de  que  él  no  qui- 
taría nunca  los  9 millones  de  pesetas. 

Por  consiguiente,  si  el  Sr.  D,  Venancio  González  de- 
fiende la  partida,  ya  sea  los  9 millones  en  la  forma  de 
antes,  ó sin  el  La,  ó como  vienen  ahora  después  de  la  re- 
forma hecha,  durante  el  período  de  la  comisión,  pónga- 
se de  acuerdo  S.  S.  con  el  Sr.  González^  y resuelvan  lo 
que  sea  mejor  y Ies  parezca. 

Que  el  crédito  del  Gobierno,  añade  el  Sr.  Angulo, 
se  mantiene  y debe  mantenerse  por  su  conducta  y por 
sus  resultados  beneficiosos  al  país.  Entienda  S.  S., 
repitiendo  hasta  la  saciedad  lo  que  se  ha  dicho  de  mil 
modos  y de  mil  maneras,  que  el  Gobierno  actual  tiene 
precisamente  títulos  de  consideración  á los  ojos  del 
país,  porque  la  verdad  es  que  se  encontró  con  una  guer- 
ra en  la  Península,  ocupando  los  ángulos  más  impor- 
tantes, y se  ha  concluido;  que  se  encontró  con  una  guer- 
ra en  Cuba  de  raíces  muy  profundas  y se  ha  termina- 
do; la  Administración  abandonada  y la  Hacienda  en 
ruina,  y todo  va  mejorando  hasta, el  extremo  que  hoy 
se  consigna  eii  el  presupuesto  de  gastos,  en  el  capítulo 
ó sección  de  la  deuda  pública  una  cantidad  que  os 
bastante  por  sí  sola  para  pagar  en  su  dia  él  interés  que 
se  tiene  ofrecido  á los  acreedores  de  la  renta  consoli- 
dada, aun  cuando  el  capital  importa  la  enorme  suma  de 
40.000  millones,  calculados  en  números  redondos,  es  de- 
cir, más  del  doble  de  la  deuda  consolidada  que  España 
tenia  en  1867  al  68.  - 

Afirma  3,  S.,  y yo  no  lo  niego,  que  el  partido  cons- 
titucional es  un  partido  de  gobierno,  que  tiene  medios 
propios^para  gobernar,  que  si  se  le  dieran  cuatro  anos 


en  el  poder  con  una  paz  tan  completa  en  el  orden  mo- 
ral y material  como  la  que  disfrutamos  ahora,  es  bien 
seguro  que  quedarian  completamente  á salvo  todos  los 
intereses  del  país  y cubiertas  todas,  sus  atenciones  v 
necesidades.  Yo  no  sé  lo  que  sucederá  eu  los  cuatro 
años  futuros  en  que  el  partido  constitucional  venga  á 
ocupar  el  poder;  pero  lo  que  sí  puedo  decir  es  que  en 
todas  las  diversas  épocas  en  que  el  partido  progresista 
de  que  es  sucesor  singular  hoy  el  constitucional,  el  an- 
tiguo partido  progresista,  ;si  mal  no  recuerdo  su 
toria  en  este  punto,  ni  me  equivoco,  en  lodas  las  diver- 
sas épocas  en  que  llegó1  ah  poder,  le  vi  constantemente 
animado  de  los  mejores  deseos;  pero  una  vez  en  el  po„ 
éter,  tuvo  siempre  que  abandonarle  por  falta  de  orden 
administración  y concierto,  sin  llegar  jamás  á realizar 
sus  mejores  pensamientos  en  la  oposición.  (El  Sr,  if¿, 
ñiz\  Porque  nunca  llegó  al  poder  legalmente,  y la  cues- 
tión de  órden  público  lo  absorbía  todo.)  Así  es,  Sr.  Mu- 
ñiz.  Organizarse,  que  el  mando  llegará» 

Y dicho  esto,  para  evitar  que  el  Sr.  Angulo,  cuya 
falta  de  salud  me  consta,  no  juzgue  tal  vez  necesario 
volver  á rectificar,  termino  por  mi  parte  con  lo  dicho, 
sin  entrar  en  la  cuestión  á que  el  Sr.  Muñiz  me  provo- 
ca con  su  interrupción. 

El  Sr.  PRESIDENTE ¡ El  Sr,  Navarro  y Rodrigo 
(D.  Carlos)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HAYAEEO  Y RODRIGO  (X),  Gá ríos):  Se- 
ñores Diputados,  un  Ministro  que  no  es  Diputado,  en  ei 
banco  azul;  ocho  Diputados,  alguno  de  ellos  dormitan- 
do, en  los  bancos  de  la  mayoría.., ; Grande  estímulo  para 
un  orador  que  tiene  que  dirigir  la  palabra  al  Congre- 
so, si  no  tuviera  presento  el  interés  del  país!  Si  hubie- 
ra hoy  una  votación  nominal  que  pusiera  en  peligro  la 
existencia  de  ese  Gobierno  que  tan  satisfechos  os  tiene, 
no  faltarían  Ministros  que  excitaran  vuestro  entusias- 
mo; pero  hoy  se  trata  del  interés  del  país,  hoy  se  trata 
de  la  cuestión  de  presupuestos,  se  trata  de  un  debate 
que  tiene  una  doble  solemnidad;  la  solemnidad  de  ios 
debates  del  Mensaje  y la  solemnidad  de  los  debates  del 
presupuesto,  que  son  la  coronación  de  la  legislatura. 
Así  me  explico  yo  esa  ausencia,  Pero  se  van  poniendo 
de  tal  manera  las  cosas,  que  debe  importarnos  poco  la 
ausencia  de  los  Diputados  de  la  mayoría;  hasta  debe 
importarnos  poco  la  ausencia  de  los  Sres,  Ministros, 
porque  nosotros  podemos  creer  que  lm  llegado  la  oca- 
sión de  protestar,  no  ante  vosotros  del  Ministerio,  sino 
del  Ministerio  y de  vosotros  á la  vez  ante  la  Nación  y 
anteólos  altos  poderes  del  Estado, 

Realmente  la  importancia  de  estos  debates  no  está 
en  el  mayor  ó menor  número  de  Diputados  de  la  ma- 
yoría; realmente  la  importancia  de  los  debates  está  en 
esa  mesa,  está  en  las  manos  infatigables  que  trasmiten 
ai  país  los  discursos  que  aquí  se  pronuncian.  Decía, 
Sres.  Diputados,  que  este  debate  debia  tener  una  gran 
solemnidad  según  las  prácticas  parlamentarias,  por- 
que en  efecto  todas  las  legislaturas  empiezan  y acaban 
por  dos  grandes  votos  de  confianza:  uno  que  es  el  Men- 
saje, otro  que  es  el  presupuesto;  uno  en  que  se  aprue- 
ba la  política  ministerial  durante  el  interregno  parla- 
mentario que  acaba,,  y que  comunica  fuerza  al  Gobierno 
para  la  campaña  legislativa  que  empieza;  otro,  que  es 
el  en  que  estamos,  la  aprobación  del  presupuesto,  que 
es,  como  he  dicho  antes,  la  coronación  de  la  camparía 
legislativa,  y que  comunica  fuerza  á los  Ministerios 
para  la  campaña  de  administración  y de  gobierno  du- 
rante el  período  de  vacaciones3  durante  la  clausura  en 
que  pronto  entraremos. 
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Discutido  el  primer  voto  de  confianza  en  medio  de 
¿loa  faustos  sucesos,  uno  real  y efectivo,  cual  era  el 
inatdbionio  de  S*  M,,  y otro  no  mónos  fausto,  pero  por 
entonces  .no  tan  real  y efectivo  por  desgracia,  apenas 
tuvimos  valor,  apenas  tuvimos  aliento  las  oposiciones 
para  entrar  en  el  fondo  de  todos  los  misterios  dé  la  po- 
lítica ministerial;  y tanto  por  esta  circunstancia  como 
por  estar  al  fin  de  la  legislatura,  como  por  ser  la  últí- 
nía  de  la  vida  legal  de  este  Congreso,  justo  me  parece, 
paréceme  por  demás  necesario,  que  en  presencia  de  un 
Ministerio  que  constantemente  alardea  en  todas  partes 
de  haber  alcanzado  éxitos  nunca  vistos  en  política,  y 
después  de  tres  anos  y medio  de  una  existencia  tran- 
quila  y casi  indisputada,  justo  me  parece  y por  demás 
necesario  que  examinemos  la  legitimidad  de  esos  títu- 
los y qne  sepamos  á dónde  nos  lleva  esa  política  que  de 
antemano  se  ha  atribuido  dos  inmortalidades:  la  in- 
mortalidad en  el  libro  de  oro  de  la  historia,  y la  in- 
mortalidad en  el  banco  azul  del  Ministerio* 

Mi  palabra  es  dura,  es  difícil,  es  premiosa,  necesi- 
ta mucho  de  vuestra  benevolencia;  pero  yo  no  os  la 
pido,  pero  yo  no  os  la  imploro,  por qup  esa  benevolen- 
cia se  la  debeis,  y espero  que  se  la  otorguéis  con  gus- 
to, á la  verdad,  á la  justicia*  á los  grandes  intereses 
de  la  Patria,  en  cuyo  nombre  creo  levantarme  en  este 
día,  convencido  de  la  inferioridad  de  mi  oratoria,  pero 
convencido  también  de  la  superioridad  en  la  razón  que 
asiste  á las  oposiciones. 

Deseando  no  fatigar  al  Congreso,  no  examinaré 
aquellos  títulos  de  gloria  de  este  Gobierno  que  aquí 
en  otras  ocasiones  han  sido  ampliamente  discutidos: 
el  triunfo  de  la  restauración,  el  término  de  la  guerra 
civil,  el  establecimiento  de  la  unidad  nacional. 

Todos  sabemos  ya  á qué  atenernos  respecto  de  ca- 
da una  de  estas  cuestiones.  Además,  como  el  Sr,  Cáno- 
vas ha  tenido  el  buen  gusto  de  decir  que  está  de  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  por  la  voluntad  del 
Hoy  y no  por  méritos  que  haya  contraído  en  estas  ó en 
aquellas  conspiraciones  para  el  restablecimiento  del 
Trono,  dejo  esto  á un  lado  y abandono  á la  historia  que 
acepte  ó que  rechace  el  acerbo  juicio  que  acerca  de 
este  punto  ha  formulado  aquí  ante  todos  vosotros  con 
gran  energía  y con  gran  precisión  el  Sr,  Pidal,  juicio 
en  que  supongo  perseverará  aun  después  de  los  am- 
plios desenvolvimientos  reaccionarios  de  la  política  de 
este  Gabinete, 

También  dejo  á la  historia  que  consigne  ó deje  de 
consignar  si  la  derrota  de  Lácar  prolongó  un  año  más 
la  duración  de  la  guerra  civil,  prolongación  que  costó 
al  país  2.000  millones  más  en  efectivo  y 100  ó í 50. 000 
hombres  que  ha  tenido  que  aportar  aun  después  de 
realizada  la  restauración;  como  dejo  también  á la  his- 
toria que  consigne  ó no  consigne  que  lo  que  ha  hecho 
este  Gobierno  en  la  cuestión  de  unidad  nacional  es  lo 
ménos  que  podía  hacer,  dadas  las  corrientes  de  la  opi- 
nión, dados  sus  compromisos,  dada  la  proclama  de  So- 
morrosiro,  dado  el  decreto  de  Agosto  de  1875,  dados 
los  sacrificios  de  la  Nación;  y lo  poco  que  ha  hecho,  Lo 
ha  hecho  de  modo  que  dejando  profundamente  descon- 
tento el  resto  del  país,  ha  dejado  sembrados  grandes 
gérmenes  de  discordia  entre  los  vascongados,  hasta  el 
extremo  de  que  todavía  sigue  la  ocupación  militar, 
ocupación  militar  que  según  los  síntomas,  si  no  es 
buena  para  el  país  vasco,  va  también  siendo  mala  para 
la  disciplina  de  nuestro  ejército* 

Tampoco  quiero  entrar  á discutir  la  cuestión  rela- 
tiva á la  paz  de  Cuba,  Ha  creido  el  Gobierno  que  no 


era  conveniente  hacerlo;  voces  recientemente  salidas 
de  los  bancos  ministeriales  han  declarado  que  la  guer- 
ra no  se  concluye  cuando  se  dispara  el  ultimo  tiro,  y 
yo  no  voy  á hablar  de  la  paz  de  Cuba;  pero  sin,  dis- 
cutirla ni  relacionarla  con  declaraciones  solemnes  sa- 
lidas del  banco  ministerial,  con  hechos  qne  la  han  pre- 
cedido, con  la  situación  que  crea  para  el  porvenir,  yo 
me  atreveré  á preguntar  al  Gobierno:  ¿cree  el  Gobier- 
no qne  han  hecho  méoos  sacrificios  que  él  los  Gobier- 
nos anteriores  para  llegar  á la  pacificación  de  Cuba? 
Teniendo  en  consideración  las  circunstancias,  los  me- 
dios de  que.  unos  y otros  han  podido  disponer,  ¿acaso 
los  Gobiernos  anteriores  no  han  hecho  sacrificios  supe- 
riores? Es  más:  aun  después  de  la  plétora  de  batallo- 
nes que  se  han  enviado  á Guba,  quizá  no  con  todo  el 
acierto  que  fuera  de  desear,  porque  sobre  haber  aumen- 
tado la  mortalidad  de  aquel  ejército,  se  han  hecho  ma- 
yores las  angustias  de  aquel  Tesoro,  ¿habéis  obtenido 
en  la  esfera  de  las  armas  victorias  y ventajas  materia- 
les superiores  á las  que  antes  se  han  alcanzado?' 

No  creo  que  el  general  Martínez  Campos,  soldado 
activo,  valeroso  y afortunado,  que  no  economiza  su  per- 
sona, invoque  la  campaña  de  Guba  para  aumentar  sus 
lauros  militares;  porque  en  esa  campaña  no  ha  tenido 
grandes  ocasiones,  apenas  si  ha  tenido  ocasión  de  de- 
mostrar sus  dotes;  porque  en  esa  campaña  llena  de  pe- 
ligros, pero  campaña  de  pequeños  encuentros,  de  pe- 
queñas perfidias,  de  traiciones,  de  emboscadas;  en  esa 
campana  no  ha  obtenido  ventajas  superiores  á las  que 
alcanzaron  Dulce,  Caballero  de  Bodas,  JovelLar,  Concha 
y el  Conde  de  Balmaseda  sobre  todo,  debo  hacerle  esta 
justicia*  En  cuanto  á la  fortuna  que  han  tenido  los  ge- 
nerales Jovellar  y Martínez  Campos  para  alcanzar  una 
concordia  con  los  insurrectos,  yo  deseo  que  sea  sincera 
y definitiva,  yo  la  bendigo  sin  reservas  mentales  de  nin- 
guna clase;  pero  séame  permitido  que  en  nombre  de 
Cuba,  en  nombre  de  España,  en  nombre  de  los  grandes 
intereses  de  la  humanidad,  en  nombre  del  sinnúmero 
de  victimas  impíamente  sacrificadas  en  esa  guerra,  séa- 
me lícito  desde  io  alto  de  esta  tribuna  lamentar  los  cie- 
gos furores  que  hicieron  abortar  en  uno  y otro  campo 
á raíz  misma  de  la  insurrección  nobilísimos  proyectos 
de  arreglo  que  entonces  nos  hubieran  podido  dar  la  paz. 

Yo  deseo  que  ayuden  á consolidar  esa  paz  con  su 
consejo,  con  su  patriotismo,  con  su  influencia,,  todos  los 
españoles  de  la  Habana  que  están  en  las  filas  dé  los 
voluntarios,  aquellos  grandes  capitalistas  que  hoy  tie- 
nen en  sus  manos  la  administración  colonial,  para  quie- 
nes en  cierto  modo  nosotros  hemos  venido  á resucitar 
la  Compañía  de  las  Indias  que  tantos  esfuerzos  hizo 
Pitt  para  destruir,  y que  vendrán  á ser  con  el  tiempo, 
si  no  lo  son  ya,  una  rémora  aquí  para  la  acción  déoste 
Gobierno  en  Cuba,  y una  rémora  allá  para  la  acción  de 
sus  autoridades;  yo  deseo,  yo  espero  que  si  por  des- 
gracia del  país  continúa  ese  Gobierno,  su  digno  presi- 
dente tendrá  en  las  cuestiones  de  Ultramar  una  fortu- 
na que  no  tuvo  su  atrevida  iniciativa  de  otros  tiempos: 
yo  espero  que  habrá  sinceridad  y prudencia  eu  los  Go- 
biernos que  ahí  se  sucedan,  para  satisfacer  los  nuevos 
intereses  que  se  confian  á la  hidalguía  castellana  y para 
no  defraudar  los  viejos  intereses  que  siempre  han  sido 
tan  leales  á la  madre  Patria:  yo  deseo,  en  fin,  que  se 
establezca  en  Cuba  el  reinado  de  la  moralidad  y de  la 
justicia:  yo  deseo  q ue  pa r a gobernar  & aq uellos  natu - 
rales  de  tan  viva  imaginación  y de  tan"  peregrino  in- 
genio, enviemos  los  mejores  y los  más  bellos  ejempla- 
res de  la  raza  española,  para  que  los  grandes  puestos 
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de  la  administración  colonial  dejen  de  ser  como  patri- 
monio obligado  de  los  grandes  apellidos  que  aquí  se 
ilustran  y que  allí  se  oscurecen,  y que,  aunque  vayan 
acompañados  de  grandes  merecimientos,  cuando  mo  los 
han  demostrado  en  los  mandos  de  la  Península,  vienen 
á ser  solo  como  el  reflejo  del  nepotismo  ministerial. 

Por  lo  demás,  yo  deseo  que  la  paz  de  Cuba  no  se 
convierta  en  medio  interesado  de  prolongar  vuestra  do- 
minación, y espero  que  ese  Gobierno  con  más  motivo 
que  ellos  tendrá  algo  de  la  modestia  que  han  tenido  los 
genérales  pacificadores  apresurándose  á compartir  los 
lauros  y las  alegrías  de  sus  triunfos  con  los  generales 
que  les  han  precedido  en  tan  difícil  mando  y con  los 
Gobiernos  que  aquí,  en  medio  de  las  mayores  angus- 
tias, han  consagrado  tan  privilegiada  atención  á aque- 
lla guerra.  Yo  deseo  que  el  Gobierno  practique  y con- 
tinúe la  política  de  previsión,  de  generosidad,  de  con- 
cordia, que  ha  iniciado  en  Cuba  el  general  Martínez 
Campos;  porque  de  la  guerra  de  Cuba,  en  que  se  han 
sacrificado  tantas  víctimas  y tantos  tesoros  de  la  ma- 
dre Patria,  del  fondo  de  la  guerra  de  Cuba  brota  una 
gran  enseñanza,  y es,  que  España,  si  practica  en  tiem- 
pos de  paz  una  política  de  progreso  y una  política  de 
libertad,  no  retrocede  ante  ningún  conflicto  para  sos^ 
tener  aquel  pedazo  sacratísimo  de  nuestro  territorio 
como  ha  ocurrido  en  diasque  no  se  han  de  repetir  por 
lo  calamitosos;  y que  constantemente,  y esto  lo  deben 
saber  Europa  y América,  la  deben  saber  aquellos  natu- 
rales, lo  deben  saber  todos  los  españoles,  constantemen- 
te responde  á la  guerra  con  la  guerra,  y la  guerra  en 
último  resultado  no  había  de  dar  más  que  la  barbarie 
y la  ruina  y la  devastación  como  en  Sanio  Domingo,  lo 
cual  no  han  de  querer  los  hijos  de  Cuba,  que  son  tam- 
bién nuestros  hermanos* 

Pasemos  á otro  lauro  inmarcesible  de  este  Gobierno. 
Discutamos  sobriamente,  como  es  necesario  hacerlo,  la 
paz  de  la  Península,  esta  hermosa  paz  que  ha  cantado 
tantas  veces  mi  buen  amigo  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación* EL  hecho  es  indudable;  pero  la  paz  á que 
hemos  llegado,  ¿es  obra  por  ventura  del  actual  Gobierno? 
Las  glorias  y las  responsabilidades  de  los  Gobiernos  se 
prolongan  más  allá  de  su  existencia,  y cuando  ese  Go- 
bierno llegó  ál  poder,  la  paz  estaba  asegurada  en  la 
Península,  (Hace  signos  negativos  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,)  Entendámonos,  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; la  paz  social,  el  orden  social,  porque  no  hablo 
de  la  guerra  civil,  que  hubierais  podido -terminar  en 
seguida  vosotros  con  los  elementos  que  os  dejamos, 
si  con  fortuna  ó con  acierto  los  hubieseis  empleado, 
la  paz  estaba  asegurada  por  la  impotencia  de  la  re- 
volución, por  el  cansancio  del  país,  por  el  descrédito 
de  todas  las  utopías  y de  todos  los  utopistas,  y sobre 
todo  por  el  esfuerzo  nobilísimo  de  aquellos  Ministros 
de  la  revolución  que  sin  miedo  á ninguna  impopular!- 
dad  domeñaron  por  completo  a la  demagogia  en  ac- 
ción, sin  temor  ¿ que  luego  viniera  otra  situación  más 
reaccionaría  para  aparecer  como  más  generosa  y mag- 
nánima con  los  que  habían  sido  azotes  de  la  Patria  y 
vergüenza  de  ia  libertad  en  los  últimos  dias  de  la  re- 
volución. 

Hé  aquí  cómo  la  paz  de  que  tanto  os  envanecéis  es 
una  obra  ajena  que  á otros  ha  costado  grandes  sudo- 
res y que  vosotros  habéis  aprovechado. 

Lo  que  yo  pido  al  cielo  por  amor  á mi  país  es  que 
si  con  justicia  se  os  puede  disputar  el  derecho  á la 
gratitud  nacional  por  la  conservación  de  la  paz  públi- 
ca, la  historia  no  os  tenga  que  adjudicar  mañana  una 


grande  responsabilidad,  la  responsabilidad  de  no  haber 
sabido  aprovechar  esos  grandes  períodos  de  reposo 
esos  grandes  desfallecimientos  que  siguen  en  todos  los 
pueblos  a las  fiebres  revolucionarias,  en  favor  de  la 
administración^  en  favor  de  la  Hacienda,  en  favor  de 
los  intereses  morales  y materiales  del  país,  en  favor  de 
la  normalidad  fecunda  de  las  instituciones  constitu- 
cionales; y que  negándoos  á reconocer  las  libertades 
necesarias  al  país  con  el  pretesto  de  qué  no  ha  llegado 
la  ocasión  oportuna,  no  de  jets  á vuestros  sucesores  to- 
dos los  conflictos,  todas  las  borrascas  déla  opinión  que 
despierta,  de  la  prensa  que  se  agita,  de  la  libertad  que 
reclame  con  justos  títulos  sus  derechos  y haga  oir  sus 
acentos  robustos  y varoniles, 

j Ah!  Nosotros  hoy  queremos  lo  que  queríamos  ayer 
los  grandes  ideales  de  nuestro  siglo,  que  fueron  los 
ideales  :de  la  revolución  de  Setiembre,  sin  los  torpes 
extravíos  y sin  las  locas  temeridades  que  bastardean 
y á veces  deshonran  en  los  períodos  de  fuerza  á las  re- 
voluciones; temeridades  y extravíos  en  que  vosotros  os 
apoyáis  para  desconocer  esos  mismos  ideales,  sm  ver 
los  conflictos  que  traéis  para  vuestros  herederos,  sin 
ver  que  á la  hora  presente  los  incompatibles  y los  ir- 
reconciliables procuran  despertar  con  habilidad  suma 
nuestros  furores,  nuestras  cóleras,  nuestros  entusias- 
mos revolucionarios,  para  que  nos  olvidemos  aquí  de 
de  aquellos  extravíos  y de  aquellas  temeridades,  y no 
nos  acordemos  más  que  de  la  grandeza  de  la  revolu- 
ción. 

Y entro  en  la  cueston  de  Hacienda,  en  la  que  he 
de  entrar  con  gran  terror,  porque  no  tengo  ninguna 
clase  de  competencia,  y en  la  que  por  lo  tanto,  falto 
de  toda  autoridad,  á nadie  quiero  hacer  responsable 
de  las  ideas  que  voy  á tener  el  honor  de  exponer. 

Pero  antes  quiero  llamar  vuestra  atención  sobre  un 
fenómeno  muy  singular  que  ocurre  en  la  cuestión  de 
Hacienda*  En  la  cuestión  de  orden  público,  en  la  cues- 
tión de  aumento  del  ejército,  en  la  cuestión  de  reor- 
ganización social,  son  grandes  ó son  algunos  los  mere- 
cimientos que  han  alcanzado  Gobiernos  anteriores,  y 
no  es  raro,  sino  muy  frecuente,  que  ese  Gobierno  se 
atribuya  toda  la  gloria. 

Hay  más;  creado  ese  Gobierno,  es  imposible  negar 
verdaderos  merecimientos  á los  generales  que  han  man- 
dado nuestro  ejército  en  la  Península  y en  Cuba;  y sin 
embargo,  observad  que  á pesar  de  que  han  obtenido 
esas  glorias  directamente,  mandando  el  ejército  bajo 
su  acción  personal,  ese  Gobierno  quiere  también  que 
esas  glorias  sirvan  de  prestigio  á sus  personas. 

¿Por  qué  no  observáis  el  mismo  criterio  en  la  cues- 
tión de  Hacienda?  ¿por  qué  cuando  se  trata  de  la  cues- 
tión de  Hacienda  descargáis  toda  vuestra  responsabili- 
dad sobre  el  período  revolucionario  y sobre  cada  Mi- 
nistro que  sacrificáis  á cada  presentación  de  presu- 
puestos, cuando  es  notorio  y sabido  que  sobre  su  com- 
petencia en  materia  de  Hacienda,  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  es  el  representante  de  la  tradi- 
ción y de  la  unidad  de  todos  los  pensamientos  económi- 
cos y políticos  realizados  desde  1875  hasta  la  fecha? 
Sobre  el  Sr,  Cánovas,  es  decir,  sobre  la  situación,  por- 
que la  situación  no  es  más  que  el  Sr.  Cánovas,  sobre  el 
Sr.  Cánovas  debe  pesar  en  gran  parte  la  responsabili- 
dad del  estado  actual  de  la  Hacienda  de  España;  sobre 
el  Sr.  Cánovas,  que  ha  tenido  después  de  la  restaura- 
ción en  nuestro  país  una  omnipotencia  como  jamás  ha 
tenido  en  España  Ministro  alguno,  y de  cuya  iniciati- 
va tan  valerosa  y resuelta,  de  cuyos  talentos  tan  inne- 
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pables  y superiores  creimos  nosotros  que  podia  y de- 
bía esperarse  algo  de  lo  que  dejó  Pitt  en  Inglaterra  des- 
pués dé  las  desastrosas  guerras  de  aquel  país  con  Na- 
poleón; algo  de  lo  que  dejó  la  restauración  francesa 
con  el  Barón  Louis  y Mr.  de.  Viilele  en  medió  de  dificul- 
tades muy  superiores,  infinitamente  superiores-  á las 
que  os  han  rodeado  á vosotros;  algo  de  lo  qué  en  Fran- 
cia ha  dejado  en  nuestros  días  Mr.  Tihers  después  dél 
desastre  de  Sedan,  de  los  horrores  de  la  Communey  de 
la  terrible  indemnización  de  guerra  que  pagó  á Prúsia. 

Ya  sé  yo,  Sres.  Diputados,  que  el  mal  de  nuestra 
Hacienda  es  antiguo,  tan  antiguo  como  la  Nación:  ya 
yo  que  el  mal  de  nuestra  Hacienda  nace  de  un  vicio 
nacional,  del  horror  al  trabajo  y dél  amor  al  lujo,  vi- 
cio nacional  que  encontramos  aun  en  los  rasgos  más 
nobles  y más  puros  de  nuestra  nacionalidad,  cuando 
somos  todos  soldados  y convertimos  á España  en  nn 
cuartel  desde  donde  mandamos  en  toda  Europa  con  Car- 
los V;  cuando  somos  todos  colonizadores  y nos  derra- 
mamos por  toda  la  América  y escribimos  las  epopeyas 
inmortales  de  Heraan-Cortés  y de  Pizarro;  cuando  nos 
domina  el  misticismo  católico  y queremos  convertir  á 
España  en  una  Tebaida,  olvidando  la  tierra  y pensando 
m el  cielo  para  comer  sin  trabajar;  cuando  respiramos 
el  airé  de  la  Europa  moderna;  cuando  nos  impregna- 
mos del  espíritu  de  la  libertad  y nos  dividimos  en  nom- 
bre de  estas  ó de  aquellas  ideas  en  fracciones  ó parti- 
dos que  se  disputan  el  poder  á la  manera  de  aquellas 
múltiples  y variadas  órdenes  monásticas  que  se  dispu- 
taban la  provechosa  devoción  de  los  fieles;  cuándo  que- 
remos todos  ser  empleados  y convertimos  á España  en 
un  gran  falansterio  burocrático.  Inteligentes  los  es- 
pañoles, hidalgos,  magnánimos,  heroicos,  pródigos  de 
la  vida,  despreciadores  de  la  muerte,  tenemos  sin  em- 
bargo el  vicio  de  querer  gastar  mucho  y producir 
poco;  y por  esa  razón  son  siempre  efímeras  nuestras 
grandezas,  y por  eso  son  siempre  eternas  nuestra  pos- 
tración y nuestra  desgracia.  Para  vivir  independientes 
én  todos  los  tiempos,  y sobre  todo  en  los  tiempos  mo- 
dernos, es  necesario  trabajar  mucho,  es  necesario  pro- 
ducir mucho  y gastar  poco.  Nosotros  nos  parecemos  á 
Polonia,  con  sus  grandezas  heroicas,  con  sus  grandes 
virtudes;  pero  también  tenemos  aquellos  de  sus  vicios, 
aquellos  de  sus  defectos  que  la  han  hecho  desaparecer 
por  fin  del  mapa  de  la  tierra. 

Hubo  una  ocasión  en  que  yo  creí  salvado  y redi- 
mido mi  país  de  esta  especie  de  fatalidad  histórica.  El 
país  prosperaba,  se  abrían  nuestros  puertos,  se  ilu- 
minaban nuestras  costas;  las  carreteras,  los  ferro-car- 
riles,  los  telégrafos  se  extendían  por  todas  partes;  nues- 
tro ejército  empalmaba  con  el  siglo  de  oro  de  nuestra 
historia , y el  Atlas  lo  contemplaba  victorioso  en  las 
costas  africanas,  como  allá  en  América  desde  la  altura 
de  los  Andes  se  admiraba  la  maravillosa  resurrección 
de  nuestra  marina  de  guerra;  florecía  la  agricultura 
y se  disputaba  los  bienes  que  procedían  dé  la  desamor- 
tización; prosperaban  el  comercio  y la  industria;  nues- 
tros fondos  alcanzaban  gran  cotización;  el  dinero  acu- 
día á la  Caja  de  Depósitos,  y el  país,  con  el  órden  y la 
libertad  asegurados,  en  medio  de  una  moralidad  aug- 
ura y pura  en  la  administración,  divisaba  horizontes 
de  rosa  en  el  porvenir.  Pero  estos  horizontes  se  enne- 
grecieron por  culpa  de  todos;  la  borrasca  se  cernía  so- 
bre nuestras  cabezas;  el  capital  huyó,  bajó  el  crédito, 
y el  rayo  temido,  ei  rayo  esperado  hirió  al  país  con 
la  revolución  de  Setiembre,  La  revolución,  que  era  es- 
perada y era  temida  á.  un  tiempo  misino  por  nuestro  ' 


pueblo,  pudo  y debió  aprovecharse  de  los  miedos  y de 
los  entusiasmos  que  infundía  sobre  todos,  para  resolver 
la  cuestión  económica,  que  ha  sido  y continúa  siendo 
la  gran  cuestión  de  España,  y la  revolución  no  lo  hizo. 

Toáoslos  sacrificios  que  hubiera  exigido  del  país, 
el  país  se  los  hubiera  otorgado  gustoso;  todas  las  gran- 
des, profundas  é inteligentes  economías  que  hubieran 
sido  la  consecuencia  lógica  de  una  gran  trasíormacion 
en  los  servicios  públicos,  habrían  sido  recibidas  con  jú- 
bilo por  la  Nación,  y apenas  si  alguna  se  llevó  á cabo. 
En  cambio  algunas  contribuciones  fueron  abandona- 
das, y las  que  ¡quedaron  subsistentes  ó se  crearon  de 
ñuevo.fueron  cobradas  flojamente,  porque  faltaban  celo 
y vigor  á ia  Administración  pública.  El  resultado  fné 
angustiosísimo  para  el  país:  no  para  el  país  mismo,  que 
rapenas  pagaba  impuestos  y prosperaba,  sino  para  el 
país  representado  en  su  Hacienda,  para  el  país  repre- 
sentado en  su  Gobierno;  y fué  lamentable  también  para 
las  corporaciones  de  elección  popular,  porque  ni  las 
corporaciones  de  elección  popular  ni  el  Gobierno  po- 
dían con  la  carga;  y entonces  empezaron  las  emisiones 
gigantescas  del  consolidado,  y entonces  se  apeló  por 
el  Gobierno  al  contrato  con  el  Banco  de  París,  y en- 
tonces se  apeló  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  al 
empréstito  Erlanger,  y entonces  se  empezó  ese  sistema 
de  empeñarlo  todo,  para  venir  á parar  á lo  que  hemos 
venido  á ia  hora  presente,  en  no  tener  nada;  y las  minas 
dé  Biotinto,  y las  minas  de  Linares,  y las  minas  de 
Almadén,  y el  sello  dél  Estado,  y la  contribución  ter- 
ritorial , y la  pignoración  de  títulos , y la  renta  de 
aduanas,  han  ido  poco  á poco  á enriquecer  á este  par- 
ticular, á enriquecer  á uno  ó á otro  Banco,  que  opri- 
men, vejan  y estrujan  al  pobre  contribuyente,  como 
hace  hoy  con  el  comercio  y con  la  industria  de  Madrid 
la  Sociedad  del  Timbre.  Y todo  ¿para  qué?  Para  ocultar 
momentáneamente  el  abismo  siempre  renovado  de  la 
deuda  flotante. 

El  partido  á que  tengo  el  honor  de  pertenecer  qui- 
so atajar  los  extravíos  económicos  de  la  revolución, 
como  quiso  también  rectificar  su  marcha  política;  y 
aquí  en  esta  minoría,  ahí  le  veis,  está  la  dignísima 
persona,  el  Sr.  Angulo,  que  con  gran  honra  suya  llevó 
á cabo  la  rescisión  del  contrato  con  el  Banco  de  París: 
y ahí  teneis  también  al  Sr.  Candan,  que  riñó  grandes 
batallas  con  los  favorecedores  de  La  Internacional 
Pero  ios  errores  de  aquellas  gentes,  los  extravíos  eco- 
nómicos y políticos  siguieron  en  aumento.  Sucumbió 
la  Monarquía;  se  levantó  la  República,  todavía  ménos 
temible  en  medio  de  sus  horrores,  que  las  amenazas  del 
carlismo.  ¿Quién  de  vosotros,  señores,  quién  de  vosotros 
se  resolverá  á pedir  cuenta  á los  Ministros  de  Hacien- 
da de  aquellos  tiempos,  de  los  sacrificios  por  que  tu- 
vieron qne  pasar  para  hacer  frente  á una  situación  tan 
difícil?  No  seré  yo  el  que  lo  haga,  mucho  más  cuando 
he  empezado  por  deciros  qne  tengo  á estas  cuestio- 
nes una  verdadera  repugnancia,  la  cual  solo  vencí  y 
dominé  cuando  el  deber  que  me  imponía  la  elevada 
posición  qne  Inmerecidamente  ocupé  me  hacia  seguir1 
con  interés  la  marcha  diaria  de  los  negocios  públicos. 

Entonces,  Sres.  Diputados,  hice  cumplida  justicia 
á una  persona  ilustre  y respetable  qne  ya  no  está  en 
este  Cuerpo,  al  Sr.  Camacho,  Ministro  de  Hacienda  de 
aquella  situación;  gran  carácter,  gran  probidad,  gran 
competencia  financiera,  cualidades  las  tres  á cual  más 
indispensables  para  aventurarse  en  ese  Océano  sin  ri- 
beras que  se  llama  la  Hacienda  española,  tan  frecuen- 
tado de  toda  clase  de  piratas:  hice,  como  decía,  cum* 
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plida  justicia  al  Siv  Camacho,  que  venció  diarias  con- 
trariedades, que  dominó  diarios  confUctos*  qúe  con  la 
una  mano  exigía  grandes  y penosos  sacrificios  á lá 
Nación,  restablecía  i oí  puestos  abolidos  y establecía 
otros  nuevos,  y con  ia  otra  mano  ahuyentaba  dél  Teso- 
ro á aquellos  que  con  el  Tesoro  habian  hecho  fabulo- 
sas fortunas,  procurando  conllevar  las  cosas  para  in- 
troducir en  él  Tesoro  la  verdadera  normalidad,  rein- 
tegrándole de  todo  lo  que  indebidamente  estaba  en 
poder  de  estas  ó aquellas  sociedades,  hijas  más  ó me- 
nos legítimas  del  Banco  de  París,  sin  temor  á encon- 
trarse con  personas  queridísimas  y estimadas,  de  cuya 
influencia  legítima  es  tan  difícil  librarse  por  la  debi- 
lidad de  los  caracteres  que  hoy  sé  estilan* 

Las  dificultades  de  nuestra  Hacienda,  que  con  al- 
gún esfuerzo  habrían  sido  vencidas  por  ia  revolución, 
habrían  sido  también  vencidas  por  la  restauración 
con  algún  mayor  esfuerzo,  pero  sé  habrían  vencido. 
Sin  embargo,  la  revolución  no  supo  aprovecharse  del 
entusiasmo  general  del  país  por  ella,  y vosotros  tam*-  ' 
poco  habéis  sabido  aprovecharos  del  desengaño  gene- 
ral del  país. 

Yo  declaro  con  ingenuidad  qué  tengo  escasa  com- 
petencia para  tratar  toda  clase  de  cuestiones;  pero  de- 
claro mi  absoluta  falta  de  autoridad,  mi  absoluta  in- 
competencia para  tratar  de  las  cuestiones  de  Hacienda. 
Mas  yo  tengo  un  poco  de  sentido  común,  y apoyado  en 
ese  sentido  común,  yo  creo  que  habría  podido  seguir- 
se una  marcha  más  franca,  más  leal  y más  sincera  para 
salvar  al  país  del  abismo  á que  le  lleváis  en  término 
no  muy  lejano. 

Realizada  la  restauración,  terminada  la  guerra  el- . 
vil,  cansado  el  país,  como  os  he  dicho,  de  utopias  y de 
utopistas,  yo  creo  que  se  inauguraba  para  España  un 
gran  período  de  paz  en  que,  sin  resistencia  formal  en 
parto  alguna,  un  verdadero  hombre  de  Estado  hubie- 
ra podido  echar  los  cimientos  para  desarrollar  los  ver- 
daderos gérmenes  de  la  prosperidad  de  la  Patria,  sin 
impaciencia,  sin  apresuramiento,  con  lentitud,  pero 
con  energía  y con  decisión,  ¿para  qué  apresurarse  á 
hacer  el  arreglo  de  ia  deuda  sin  saber  en  realidad  el 
resultado  verdadero  del  presupuesto?  ¿No  era  más  na- 
tural esperar  á ver  el  resultado  de  este  presupuesto 
desenvuelto  en  condiciones  normales? 

Podían  y debían  exigirse  grandes  sacrificios  á la 
Nación,  pero  imponiéndolos  por  igual  á todas  las  cla- 
ses y á todos  los  ciudadanos,  pero  realizando  grandes, 
profundas  y sustanciales  economías  en  el  órden  políti- 
co, en  el  órden  administrativo,  en  el  orden  militar,  en 
ei  orden  eclesiástico;  pero  adquiriendo  una  gran  au- 
toridad moral  en  nombre  de  las  austeras  privaciones 
que  el  Gobierno  se  imponía  é imponía  á todos  los  ciu- 
dadanos, para  exigirlas  á su  vez  á todos  los  acreedo- 
res del  Estado;  y cuando  esto  se  hubiera  hecho,  cuan- 
do se  hubiera  desenvuelto  el  presupuesto  en  condi- 
ciones normales,  castigada  la  parte  dé  los  gastos  sin 
piedad  alguna,  enriquecidos  y vigorizados  los  ingre- 
sos, haciéndolos  efectivos  con  la  inexorabilidad  mis- 
ma con  que  hoy  procede  el  fisco,  podia  haberse  pre- 
sentado honradamente  á nuestros,  acreedores  el  cua- 
dro de  nuestra  Hacienda,  para  exigirles  entonces  los 
sacrificios  quizás  con  un  carácter  más  permanente, 
acaso  con  un  carácter  definitivo,  tal  como  lo  pedia  el 
estado  de  penuria  y de  miseria  del  país. 

Esta  era  la  hora  solemne,  Sres.  Diputados,  do  exi- 
gir sacrificios  á todos  los  acreedores,  habiendo  empe- 
zado por  imponerlos  y exigirlos  á todos  los  contribu- 


yentes, á todos  los  servidores,  á todos  los  representan- 
tes del  Estado,  empezando  por  lo  más  alto,  como  ya 
tuve  el  honor  de  decir  cuando  se  trató  de  la  lista  ci- 
vil; sacrificios  graduados  én  su  medida  por  una  nece- 
sidad absoluta  y evidente,  después  de  demostrado  el 
resultado  del  presupuesto;  por  la  necesidad  de  no  dejar 
perecer  al  Estado;  por  la  necesidad  de  no  convertir  el 
impuesto  én  una  verdadera  espoliacion  socialista,  como 
está  sucediendo  en  algunas  provincias;  por  la  necesi- 
did  de  no  gravar  el  alimento  del  pobre  en  más  de  un 
100  por  100  de  su  valor;  por  la  necesidad  de  no  dejar 
abandonados  los  elementos  de  la  prosperidad  pública 
qué  algo  pedían  á las  lejanas  y extensas  miras  del  p ri- 
mer  Ministerio  de  la  restauración,  sobretodo  en  cues- 
tión de  obras  públicas,  sobre  todo  en  materia  de  cana- 
les de  riego,  siquiera  para  que  tuvierais  como  Ministros 
del  Rey  algo  de  ia  previsión,  algo  de  la  audacia  que 
en  favor  de  la  vecina  República  está  teniendo  eñ  Fran- 
cia el  Ministro  de  Obras  públicas  en  estos  momee  tos. 
Exigiendo  los  sacrificios  en  este  momento, y exigiéndo- 
los con  datos  claros,  seguros  y evidentes,  y exigiéndo- 
los por  igual  á todo  el  mundo,  no  habría  ni  favorecí 
dos  ni  perjudicados;  no  habría  ni  favorecidos  6 privi- 
legiados en  unas  deudas,  ni  desposeídos  ó lastimados 
en  otras  deudas;  no  habría  el  dar  á uno  más  de  lo  que 
podía  dar  el  Estado,  lo  cual  era  explotar  la  Hacienda 
española,  ó dar  á otro  menos  de  lo  que  el  Estado  podía 
dar,  lo  cual  era  explotarle  en  beneficio  dé  la  Hacienda 
española.  Vosotros  habéis  seguido  otra  marcha,  y ya 
los  resultados  os  dirán  bien  pronto  que  camináis  al 
abismo. 

Nó  importa  que  el  país  sufra;  no  importa  qne  en 
Madrid  se  cierren  á centenares  los  establecimientos 
industriales;  no  importa  que  se  embarquen  para  Afri- 
ca como  rebaños  humanos  millares  de  braceros  de  Al- 
mería, Múrcia,  Alicante  y las  islas  Baleares;  no  impor- 
ta que  en  el  distrito  del  Centro  de  Madrid,  el  más  ri- 
co, por  primera  vez  en  el  último  trimestre  se  hayan 
incoado  268  expedientes  por  falta  de  pago  de  la  con- 
tribución; no  importa  que  la  industria  minera  perez- 
ca; no  importa  que  los  navieros  agonicen;  no  importa 
que  se  cierren  las  fábricas  en  Béjar,  en  Alcoy,  en  Va- 
lencia, en  Barcelona;  no  importa  que  la  contribución 
de  consumos  en  Madrid  y en  otras  capitales  llegue  á 
un  punto  insoportable,  estimule  ei  contrabando  y 
acarree  la  muerto  do  pequeñas  industrias  que  con  el 
contrabando  no  pueden  luchar,  y lleve  en  sí  el  gérinsn 
dé  grandes  tumultos  sociales.  ¡No  importa!  ¡Aquí  so- 
mos felices!  ¡Todo  va  bien,  muy  bien,  ricamente  bien! 

Vosotros  prodigáis  mientras  tanto  a centenares  las 
distinciones  nobiliarias,  es  decir,  estimuláis  los  vicios 
ingénitos  de  este  país,  porque  por  desgracia  las  Du- 
quesas de  MedinaceU  son  una  rara  excepción  en  nues- 
tra aristocracia;  vosotros  otorgáis  premios  y recom- 
pensas en  grandes  proporciones  a todas  las  clases  del 
ejército,  singularmente  á clases  superiores;  vosotros 
mantenéis  todos  los  vicios  y defectos  que  el  Sr.  Sala- 
manca ha  demostrado  que  tiene  nuestra  organización 
militar,  á pesar  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
quejaba  en  las  Cortes  de  no  haber  podido  hacer  todas 
las  economías  á que  era  justo  aspirar,  equivocando  so 
señoría  el  camino  de  alcanzarlas,  que  no  es  el  de  ve- 
nir á esta  Cámara  con  lamentaciones  estériles  y feme- 
ninas; sino  el  de  imponerlas  con  la  dimisión  en  la 
mano  eñ  los  Consejos  de  Ministros-  vosotros  creáis 
embajadas  donde  no  son  siempre  necesarias,  para  cu- 
rar á vuestros  amigos  de  la  nostalgia  del  poder  cuan* 
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do  el  poder  dejan;  vosotros  creáis  la  embajada  de  Lis- 
boa  para  el  Sr.  Castro,  la  de  París  para  el  Marqués  de 
folias;  la  dé  Roma  para  el  Sr.  Cárdelas;  mañana  la  de 
Berlín  para  el  Sr.  Sil  vela;  ayer  la  de  San  Petersburgo 
para  el  Marqués  de  Bedmar;  embajadas  que  luego  su- 
primís cuando  la  conveniencia  de  los  interesados  los 
llama  á la  madre  Patria,  Vosotros  creáis  la  escuadra 
del  Mediterráneo,  de  puro  lujo,  para  otro  de  vuestros 
Ministros  dimisionarios»  Mantenéis,  después  de  hecha  Ja 
paza  los  ejércitos  del  Norte  y Cataluña,  y suprimís  el  de 
Cataluña  cuando  necesitáis  llevar  á Cuba  al  general 
Martínez  Campos,  con  lo  cual  demostráis  que  el  ejér- 
cito  de  Cataluña  no  era  necesario»  Vosotros  publicáis 
cartas  de  Indias  que  son  un  estéril  monumento  de  va- 
nidad bibliográñca  que  cuesta  algunos  miles  de  duros, 
su  momentos  de  verdadera  angustia;  costeáis  hipódro- 
mos que  cuestan  algunos  millones,  para  que  proporcio- 
nen éxitos  ruidosos  á la  musa  juguetona  de  los  bufos» 
Vuestros  altos  dignatarios  pasean  en  momentos  de  ocio 
sus  ilustres  personas  en  lujosos  carruajes  en  la  Caste- 
llana y en  el  Retiro*  Vosotros  en  momentos  en  que  hay 
una  verdadera  lucha  entre  dos  Ministerios,  los  de  la 
Gobernación  y Gracia  y Justicia,  para  saber  cuál  de  los 
dos  ha  de  pagar  la  miserable  luz  que  ha  de  alumbrar  al 
Juzgado  de  guardia,  constituido  en  el  piso  bajo  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  y cuando  entabláis  esa  lu- 
cha entre  dos  Ministerios  para  pagar  esa  miserable  luz, 
vosotros  toleráis  que  se  acumulen  en  una  persona,  bien 
que  sea  honra  de  la  Patria  por  su  ilustración,  las  dota- 
ciones de  dos  supremas  gerarquías,  y soléis  encontrar 
ingeniosas  maneras  de  proporcionar  coche  á algunos  de 
vuestros  amigos  para  que  no  se  fatiguen  en  el  desem- 
peño del  destino  de  visitadores  de  la  cárcel-modelo, 
que  se  encuentra  á las  puertas  de  Madrid. 

No,  no  ha  hecho  nada  ese  Gobierno  para  corregir 
los  males  tradicionales  dé  éste  país;  no  ha  bocho  nada 
para  rectificar  los  vicios  que  podríamos  llamar  indí- 
genas de  nuestra  raza;  no,  no  ha  desviada  el  cauce  dei 
porvenir;  el  molde  de  lo  pasado  determina  lo  presente 
como  determinará  el  porvenir.  Id  esta  misma  tarde,  al 
acabar  la  sesión,  á la  Castellana  ó al  Retiro,  y decidme 
si  la  abundancia  y el  lujo  de  aquellos  trenes  responde 
ú la  verdadera  postración  económica,  á la  verdadera 
anemia  del  país.  Oid  los  clamores  que  de  todas  partes 
se  levantan,  y decidme  si  los  horizontes  seguirán  cla- 
ros y serenos  por  mucho  tiempo.  Así  esta  ilustre  Es- 
paña, tan  digna  de  otra  suerte  por  todos  conceptos, 
si  no  llega  á ser  la  Polonia  del  Mediodía  por  su  posi- 
ción geográfica,  como  me  recuerda  en  este  mo monto 
el  Sr,  Marqués  de  Pidal,  por  consecuencia  de  la  situar 
clon  económica  que  estáis  creando,  vendrá  á estar  á 
merced  de  los  mercaderes  nacionales  y extranjeros,  á 
la  manera  de  aquellos  de  sus  egregios  hijos  que  por 
desconocer  el  carácter  de  su  siglo  y la  distinta  misión 
á que  en  él  están  llamados,  tienen  que  entregar  su 
patrimonio  á las  inteligentes  manos  de  la  clase  me- 
dia, que  busca  en  el  trabajo,  en  la  honradez  y en  la 
economía  las  verdaderas  y las  sólidas  bases  de  su  for- 
tuna, 

He  salido  ya  de  la  región  de  la  Hacienda,  de  esta 
reglón  tenebrosa  en  que  los  ministeriales  sacrifican 
oscuramente  cada  año  a un  Ministro  de  Hacienda  para 
conservar  la  popularidad  al  resto  del  Gabinete;  suerte 
que  estoy  lejos  de  desear  al  Sr,  Marqués  de  Orovio,  y 
entro  en  la  región  de  la  luz,  en  la  alta  región  de  la 
política,  desde  donde  hace  tres  años  y medio  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  preside  los  destinos  de  la  Nación 


española.  Liego  en  mi  fatigosa  marcha  á 1q  que  vos, 
otros  creereís  que  es  la  mayor  gloria  del  Sr.  Cánovas 
y á lo  que  en  mí  concepto  ha  de  ser  su  responsabilidad 
mayor  .ante  la  historia,  esto  es,  al  organismo  político 
que  ha  constituido  como  base  la  más  firme  del  Trono 
y prenda  de  alianza  entre  las  opiniones  y los  partidos, 
cuando  en  realidad  ese  organismo  es  la  inspiración 
más  descarnada  del  egoísmo  ministerial,  con  perjuicio 
evidente  del  Trono,  del  país  y de  los  partidos, 

Tiene  indudablemente  la  Constitución  actual  una 
exterioridad  brillante  y seductora,  un  frontispicio  á la 
moderna;  mas  en  realidad  otorga  siempre  al  Poder  pu- 
blico medios  vigorosos  y sobradísimos  de  dominar  to- 
das las  cuestiones  y todos  los  conflictos  con  la  opinión, 
Pero  esto  no  bastaba,  y ha  tenido  mi  complemento,  un 
desarrollo  en  las  leyes  orgánicas  que  se  han  elaborado 
y en  los  decretos  complementarios  que  la  convierten 
hasta  artísticamente  en  una  máquina  admirable  para 
hacer  de  nuestra  Constitución  política  un  verdadero 
absolutismo  ministerial  con  la  ornamentación  repre- 
sentativa y con  el  lujo  un  poco  aparatoso  dei  Parla- 
mento, 

El  Sr*  Cánovas  del  Castillo  en  realidad  puede  enva- 
necerse de  haber  sido  más  cauto,  más  previsor  y hasta 
más  artista  quo  los  moderados  de  1843,  que  los  neo- 
católicos de  1867  y que  los  radicales  de  1872;  no  tu- 
vieron más  arte  los  moderados  para  preparar  la  famosa 
endécada  de  su  dominación,  ni  los  neonato  líeos  más 
cautela  pa  ra  p r o se  ri  b i r f o das  las  op  os  i c i o nes  li  ber  ales , n í 
los  radicales  de  1872  más  audacia  para  sobreponerse  á 
toda  oposición  conservadora.  El  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo se  ha  construido  una  fortaleza  desde  la  cual  puede 
defenderse  contra  todos,  inclusive  contra  las  nobles  es- 
pontaneidades de  la  Gerona,  porque  para  eso  está  el 
Senado;  allí  encuentra  el  punto  de  apoyo  que  necesi- 
ta este  Arquímedes  de  la  política  española  contem- 
poránea, Nada  tiene  que  temer  de  la  iniciativa  del 
periodismo  hoy  esclavo,  nada  tiene  que  temer  del  ar- 
ranque de  la  opinión  pública  hoy  muda,  nada  tampoco 
de  las  Diputaciones  provinciales  y dolos  Ayuntamien- 
tos hoy  muertos,  y hasta  nada  tiene  que  temer  de  estas 
oposiciones  que  acaso  tengan  que  renunciar  á toda  es- 
peranza de  resucitar  en  los  comicios,  faltos  de  toda  ga- 
rantía de  independencia.  Aquí  todo  va  desapareciendo 
poco  á poco  ante  el  influjo  letal  de  ese  Gobierno:  lós  pe- 
riódicos tienen  una  gran  libertad  para  elogiar  á los  se- 
ñores Ministros,  para  lo  demás  han  muerto;  los  distritos 
tienen  una  gran  injertad  para  elegir  á los  candidatos 
que  les  indica  el  Ministro  de  la  Gobernación,  para  lo 
demás  han  sucumbido;  los  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones provinciales  tienen  nna  gran  libertad  para  ser- 
vir de  coro  á los  procónsules  del  Gobierno,  pero  sl  son 
obstáculos,  es  suprimido  el  obstáculo. 

El  ejército  muestra  ya  su  descontento  por  los  ór- 
ganos más  autorizados  que  tiene,  así  en  el  Congreso 
como  en  el  Senado;  se  anuncia,  alborea  ya  la  temerosa 
cuestión  del  paisanismo  y del  militarismo,  planteada 
eternamente  en  nuestra  pobre  Patria,  siempre  en  la 
víspera  de  las  crisis  graves  y solemnes.  Las  leyes,  los 
reglamentos,  las  formalidades  administrativas  son.  bur- 
la y escarnio  de  los  Sres.  Ministros,  como  lo  demuestra 
el  expediente  del  hipódromo;  el  primer  tribunal  mili- 
tar de  la  Nación  es  sacado  á la  vergüenza  pública  en 
la  Gaceta  por  sostener  su  dignidad  y sus  fueros;  el  Con- 
sejo de  Estado  es  desatendido  frecuentemente  cuando 
ampara  con  su  dictámen  á las  víctimas  del  caciquismo 
de  aldea;  el  Congreso  de  los  Diputados  es  un  gran  plan 
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partido,  porque  su  partido  era  poder  y estaban 


tel  de  servidores  del  Estado,  después  que  los  Diputados 
han  dado  pruebas  de  complacencia  ministerial;  la  se- 
guridad individual  aquí  en  la  capital  misma  de  Espa- 
ña es  tan  envidiable,  aquí  donde  se  gastan  tantos  y tan- 
tos  millones  en  policía,  que  ni  los  transeúntes  en  noche 
de  júbilo  nacional  pueden  pasar  impunemente  delante 
del  palacio  dél  Sr.  Duque  dé  Sexto,  ni  los  inocentes  ve- 
cinos del  Duque  de  Santoña  pueden  dormir  tranquila- 
mente sin  el  natural  temor  de  volar  por  los  aires,  ni 
nadie  qué  tenga  fortuna  puede  entregarse  al  sueño  sin 
el  temor  de  que  sé  lo  interrumpa  la  siniestra  aparición 
de  ocho  enmascarados,  como  le  sucedió  al  Sr.  Marques 
de  Múdela;  y hasta  á las  puertas  mismas  de  Madrid,  en 
la  próxima  estación  dé  Yicálvaro,  asaltado  el  tren 
por  ladrones;  el  Senado  es  una  máquina  de  guerra  que 
el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  con  arte  bastante  más  sutil 
que  el  Duque  de  Broglie  en  Francia,  ha  construido 
para  vencer  á todas  las  oposiciones;  la  Constitución  ya 
escrita  y formulada  tiene  que  amoldarse  á las  necesi- 
dades y á las  caprichos  varios  de  la  política  imperante, 

Pero  yo  no  sé  por  qué  me  he  de  admirar  de  que  el 
Sr,  Cánovas  del  Castillo  trate  así  á todo  el  mundo,  á la 
prensa,  á los  Ayuntamientos,  á la  opinión,  á los  altos 
cuerpos  del  Estado,  al  Congreso,  al  Senado,  á la  segu- 
ridad individual;  no  sé  por  qué  me  he  de  admirar,  cuan- 
do monárquico  ferviente  y dinástico  sin  duda  alguna 
que  quiere  robustecer  ala  institución  que  considera- 
ba convaleciente,  ha  tratado  á la  Monarquía  y á la 
dinastía  en  determinadas  ocasiones  con  escasos  mira- 
mientos, sin  las  consideraciones  debidas,  Y no  creáis, 
señores,  que  voy  á buscar  en  el  arsenal  del  Diario  de 
las  Sesiones  algún  desliz,  alguna  indocilidad  en  la  ex- 
presión, que  es  posible  aun  en  un  orador  tan  eminente 
como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  no;  voy  á un  docu- 
mento escrito  con  toda  frialdad  en  el  reposo  del  gabi- 
nete, publicado  con  gran  solemnidad,  que  tiene  todos 
los  caractéres  de  una  autenticidad  irreprochable,  que 
füé  el  escándalo,  el  estupor  de  todos  los  monárquicos, 
y que  su  autor  no  tuvo  inconveniente  en  entregar  ¿ la 
voracidad  de  la  prensa. 

Estamos  á últimos  de  1875;  ocupaba  el  poder  el 
general  Jovellar  con  algunos  de  los  Ministros  que  hoy 
lo  son;  el  Sr.  Cánovas  ejercía  sobre  aquel  Ministerio  un 
protectorado  irresponsable;  y todavía  no  habian  pasado 
cien  días,  se  le  antojó  ya  largo  el  plazo  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  no  tenia  en  qué  emplear 
la  exuberante  iniciativa  de  su  alta  y poderosa  inteligen- 
cia. Entonces  se  acudió  al  periódico  de  los  solemnes 
momentos,  de  las  solemnes  declaraciones;  entonces  se 
pensó  en  Ya  Cory^espondencia  de  España  f que  publicó, 
completamente  autorizada,  en  12  de  Noviembre,  el  si- 
guiente suelto.  Oid  y asombraos: 

«Estamos  autorizados  para  declarar  que  el  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo,  totalmente  apartado  de  los  asuntos 
políticos  dias  há,  es  de  todo  punto  ajeno  á las  combi- 
naciones ministeriales  en  que  se  hace  figurar  su  nom- 
bre. Si  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  no  puede  hacer  triun- 
far la  política  que  estima  conveniente  al  Bey,  á la  Pa- 
tria y á las  instituciones  parlamentarias,  dejará  defini- 
tivamente de  intervenir  poco  ni  mucho  en  la  dirección 
de  los  negocios  públicos  y se  declarará  mero  testigo 
de  los  acontecimientos,  declinando  toda  responsabili- 
dad por  su  parte.  » 

¿En  nombre  de  qué  principios,  en  nombre  de  qué 
intereses  empleaba  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  este  len- 
guaje irreverente  con  el  Rey?  ¿En  quién  se  apoyaba? 
¿A  quién  tenía  detrás?  Ni  siquiera  se  apoyaba  en  un 


sus  hechuras  predilectas,  sus  amigos  mas  agradecidos, 
¿No  veis  eu  este  lenguaje  el  modelo  qué  sin  duda  que- 
ría ofrecer  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  á los  demás  par- 
tidos y á los  demás  hombres  públicos  de  este  país?  ¡y 
se  han  quejado  de  otras  actitudes  que  parecían  ame- 
nazas! ¿Puede  el  Soberano  despúes  de  este  suelto,  pue, 
de  dirigirse  á otros  partidos? 

, Si  esto  decía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  si  decía 
que  sí  él  no  podía  imprimir  á la  política  la  marcha  que 
considerase  más  conveniente  para  el  Rey  y para  la 
Patria  dejaría  de  intervenir  poco  ni  mucho  en  los  ne- 
gocios públicos  y se  declararla  mero  testigo  dalos 
acontecimientos,  declinando  toda  responsabilidad  por 
su  parte;  si  esto  decía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  man- 
dando sus  propios  amigos,  sus  hechuras  predilectas, 
sobre  los  cuales  ejercía  tm  protectorado,  no  diré  hu- 
milde porque  uo  quiero  ofender  á nadie;  si  esto  decía 
entonces,  ¿qué  es  lo  que  va  á decir,  ¡santos  cielos! 
cuando  manden  sus  adversarios?  ¿Pero  se  concibe,  se- 
ñores Diputados,  que  el  Eey  pueda  llamar  á ningún 
partido  sin  que  se  exponga  á que  la  voz  del  Sr.  Cáno- 
vas  le  diga  de  una  manera  tonante:  si  llamas  á otro 
partido  sin  que  esa  sea  mi  Opinión,  sin  mi  benepláci- 
to, yo  dejaré  de  intervenir  en  los  negocios  públicos, 
declinaré  toda  responsabilidad  de  mi  parte  y me  de- 
clararé mero  espectador  de  lo  que  aquí  acontezca? 
¿Concebís,  gres.  Diputados,  la  Monarquía  constitucio- 
nal sin  grandes  condiciones  de  altura,  de  independen- 
cia y de  libertad,  mucho  más  cuando  reaparece  en  un 
país  después  de  un  gran  eclipse?  Pues  combinad  esta 
nocíon  justa  que  vosotros  tendréis  y que  yo  tengo  con 
vosotros  de  la  Monarquía  constitucional,  con  este  suel- 
to que  debió  causar  profundo  estupor  á todos  los  mo- 
nárquicos de  Europa,  suelto  que  fu  é seguido  déla 
aparición  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  el  Consejo  do 
Ministros  con  una  omnipotencia  tal  que  le  convierte  en 
Ministro  único,  servido  y acompañado  de  ocho  secre- 
tarios. 

No  sin  vencer  grandes  repugnancias,  y que  he  ven- 
cido porque  se  trata  del  cumplimiento  de  un  gran  de- 
ber, he  expuesto  estas  graves  consideraciones;  porque 
yo  que  amo  profundamente  la  paz  de  mi  país,  deseo 
que  la  Monarquía,  sobre  la  fuerza  que  tíeúe  en  ¡sí  la 
institución,  tenga  además  la  fuerza  y el  prestigio  do 
las  condiciones  personales  que  tiene  nuestro  joven  So- 
berano, condiciones  personales  que  hacían  como  ver  y 
adivinar  y presentir  en  él  (y  no  es  que  en  este  caso  la 
fuerza  del  deseo  constituya  y dé  forma  y realidad  al  ob- 
jeto que  so  desea)  ei  gran  ejemplo  que  debía  bajar  de 
la  altura  pa  ra  todos;  para  el  ej  ército -alejándole  de  ne- 
potismos y compadrazgos;  para  la  juventud  haciéndola 
contraer  hábitos  de  seriedad  y de  estudio;  para  las  coa* 
tumbres,  haciéndolas  sencillas  y austeras;  parala  aristo- 
cracia, apartándola  de  frívolas  disipaciones;  para  el  ré- 
gimen constitucional,  haciéndole  entrar  en  condiciones 
de  verdad,  de  lealtad  y de  sinceridad  que  nunca  ha  te- 
nido entre  nosotros.  Yo,  perteneciendo  ¿ la  oposición 
constitucional,  Ministro  caído  en  Diciembre  de  1874,  me 
complazco  en  decir  que  eran  grandes,  que  eran  legíti- 
mas las  esperanzas  que  ála  opinión  pública  hizo  con- 
cebir la  juventud,  la  seriedad,  la  ilustración,  las  vir- 
tudes de  nuestro  jóyen  Rey,  fortalecidas  por  los  gran- 
des ejemplos  do  los  países  libres  que  había  recorrido; 
pero  ¿de  quién  es  la  culpa... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Suplico  á S.  S.  que  al  con- 
tinuar tenga  presente  la  Constitución  del  Estado. 
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BL  Sr,  NAVARRO  Y RODRIGO  (D,  Carlos):  La 
tengo  tan  presente,  Sr.  Presidente,  que  ruego  á 8.  8, 
eü  su  altísima  ilustración  que  tenga  la  bondad  de  dis- 
tinguir entre  la  responsabilidad  del  que  quiere  extraer 
el  proyectil  y borrar  la  herida,  y la  responsabilidad  que 
contrae  el  que  hace  el  disparo  y produce  la  herida. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Ya  sabe  S.  S,  que  las  ins- 
tituciones que  están  fuera  de  discusión  solo  pueden 
m aludidas  para  ser  ensalzadas.  Su  señoría  tendrá  la 
bondad  de  dirigir  todos  _sus  ataques  y sus  cargos  al 
gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  NáYAEBO  Y RODRIGO  {D.  Carlos);  Has- 
ta ahora  no  he  hecho  más  que  ensalzar  y glorificar  á 
ía  Monarquía  en  nombre  de  un  partido  de  oposición, 
p&ra.  defenderla  contra  los  ataques  públicos  y solemnes 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  visto  que  la 
presidencia  le  ha  concedido  gran  latitud,  y espera  en 
su  alta  ilustración  que  corresponderá  á esta  confianza 
de  la  Presidencia. 

El  Si\  NAVARRO  Y RODRIGO  (D,  Carlos):  Se- 
ñor Presidente,  defiero  y deferiré  siempre  á la  opinión 
de  S.  S.;  pero  el  caso  es  tan  grave,  que  debo  consignar 
que  yo  hasta  ahora,  y continuaré  en  este  camino,  no 
he  hecho  más  que  la  apoteosis  de  la  Monarquía  y de 
S«  M.  el  Rey  D.  Alfonso,  en  contra  de  los  ataques  so^ 
iemnes  y públicos  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ¿De 
quién  es  la  culpa  de  que  esta  oposición  constitucional, 
de  que  todos  nosotros  sigamos  creyendo  lo  que  no  to- 
dos creen  respecto  del  alcance  del  suelto  de  La  Corres- 
pondencia! Yo  deseo,  Sres.  Diputados,  que  los  jefes  de 
gabinete  tengan  una  importancia  tan  legítima  como 
tiene  el  Sr,’  Cánovas  del  Castillo  por  su  instrucción, 
por  su  talento,  por  su  poderosa  elocuencia;  pero  una 
Cámara  monárquica  me  permitirá  también  que  diga 
que  es  preciso  que  esa  importancia  no  se  alcance,  no 
se  obtenga  á costa  de  lo  que  debe  ser  fundamental  y 
permanente  en  nuestro  país  y en  nuestras  institu- 
ciones. 

Non  bis  in  ídem,  decía  yo  al  recordar  el  suelto  de 
La  Correspondencia;  pero  también  en  esto  me  he  equi- 
vocado, No  hace  muchos  días  habéis  podido  leer  otro 
suelto  en  que  de  una  manera  inc  o n ven  i en  tí  sima,  de 
una  manera  indiscreta  se  traía  en  un  órgano  del  Go- 
bierno el  nombre  augusto  del  Rey  á las  discusiones  de 
la  prensa,  dando  cuenta  de  un  Consejo  de  Ministros  y 
de  la  opinión  que  en  él  habían  formulado  labios  augus- 
tos. Todos  recordareis  la  discusión  habida  aquí  con 
motivo  de  la  paz  de  Cuba,  entre  el  Gobierno  y el  señor 
Salamanca.  No  le  bastó  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
cerrar  contra  ese  Sr,  Diputado  con  el  ímpetu  de  una 
elocuencia  que  pocas  veces  he  visto  sobrepujar;  no 
bastó  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
interviniera  en  el  debate  para  querer  darle  el  golpe  de 
misericordia;  no  bastó  que  los  oficiosos  admiradores 
de  estos  Ministros  en  la  mayoría  recogieran  en  un  fo- 
lleto todas  las  armas  lícitas  ó ilícitas  que  pudieron  re- 
coger para  arrojarlas  contra  el  8t\  Salamanca;  era  ne- 
cesario hacer  bajar  de  su  augusto  trono  ai  Soberano 
para  que  también  arrojara  su  reprobación  sobre  el  se- 
ñor Salamanca,  que  había  tenido  la  osadía  de  interrum- 
pir la  beatitud  seráfica  del  Ministerio  y de  Ins  huestes 
ministeriales,  Ese  suelto  produjo  general  indignación; 
el  Gobierno  se  apresuró  á desautorizar  al  periódico; 
hizo  más  ese  Gobierno:  dijo,  como  en  otras  ocasiones 
ha  dicho,  que  había  excitado  el  celo  del  fiscal  de  im- 
prenta; pero  como  el  fiscal  de  imprenta  tiene  tal  inte- 


rés por  los  periódicos  de  oposición,  al  ver  que  el  Go- 
bierno decía  que  ese  periódico  no  era  ministerial,  dejó 
de  denunciar  al  periódico.  Esto  sin  duda  se  dijo  para 
que  se  calmara  la  impresión  de  los  primeros  momen- 
tos, como  se  calma  y se  olvida  todo  en  este  desdichado 
país  de  las  impresiones  nerviosas  y de  los  olvidos  pu- 
nibles, en  que  convendría  ser  ménos  impresionables 
primero  y ménos  olvidadizos  después. 

Se  ha  dicho  en  la  Cámara,  deISr.  Cánovas,  y creo 
que  el  primero  que  lo  indicó  fué  el  Sr,  Pidal,  se  ha  di- 
cho en  la  Cámara,  del  Sr,  Cánovas,  que  no  parece  sino 
que  quería  introducir  poco  á poco  en  España  una  Cons- 
titución imperial  como  la  de  Alemania,  para  venir  ¿ 
convertirse  él  en  una  especie  de  gran  Canciller  como 
el  Príncipe  de  Blsm,ark.  Si  la  modesta  y desdichada 
España  se  había  de  convertir  en  la  potente  y viril  Ale- 
mania, bien  venida  fuera  la  Constitución  imperial  y 
bien  yen  id  o el  gran  Canciller,  Pero  no,  no  es  esto;  ni  Es* 
paña  ha  dejado  de  ser  una  Nación  bien  desgraciada,  ni 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  ha  levantado 
á grande  altura  como  Bismark  ha  levantador  Prúsiá 
vengándola  fieramente  de  sus  desastres  de  Jen  a y 01- 
mutz,  siguiendo  la  tradición  gloriosa  del  Barón  de 
Stein,  y el  sueño  grandioso  del  Barón  de  Stokmar. 

Es  que  el  Sr,  Cánovas,  á su  pesar,  sin  darse  cuenta 
de  ello,  está  como  tocado,  está  como  influido,  está  como 
intoxicado  como  todos  nosotros  del  virus  revolucio- 
nario; és  que  el  Sr,  Cánovas  se  cree  omnipotente  como 
el  Duque  de  la  Torre  en  los  primeros  y últimos  dias 
de  la  revolución,  ó como  el  Sr.  Figueras,  ó como  el  se- 
ñor Pí,  ó como  el  Sr.  Salmerón,  ó como  el  Sr.  Castelar 
en  los  días  desdichados  de  la  República;  se  cree  el  jefe 
del  Estado  como  eran  aquellos  señores,  y no  es  más 
me  un  súbdito  que  se  ha  de  acomodar  á su  condición 
subalterna;  se  cree  inmortal,  se  cree  como  Dios,  y ya 
creo,  señores,  que  va  siendo  necesario  que  quien  puede 
hacerlo  le  recuerde  que  también  es  mortal. 

Así  no  le  cansa  maravilla  que  diga  un  periódico; 
«Hoy,  el  Ministro  de„.  (no  quiero  decir  el  departamen- 
to) ha  despachado  con  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,))  cuando  los  Ministros  no  despachan  sino  con 
el  Rey:  así  no  le  causa  maravilla,  y lo  cree  como  un 
homenaje  natural,  que  en  los  dias  más  crudos  del  in- 
vierno, en  una  mañana  verdaderamente  desapacible, 
todos  sus  compaño  res,  las  primeras  autoridades  de  Ma- 
drid abandonen  el  dulce  calor  del  lecho  para  recibirle 
en  la  estación  del  Mediodía,  cuando  pocos  dias  después 
ni  él,  ni  sus  Ministros,  ni  autoridad  ninguna,  en  hora 
más  cómoda,  estaban  en  ia  estación  de  Madrid  para  re- 
cibir á la  angosta  Princesa  que  había  de  ser  dentro  de 
pocas  horaá  nuestra  augusta  Reina:  así  se  ha  conside- 
rado vejado  y herido  y mortificado  cuando  otros  que 
han  sido  jefes  del  Estado,  pero  que  reconocen  y acatan 
la  Monarquía,  reclaman  el  puesto  que  les  corresponde 
por  sus  pasadas  preeminencias  en  las  grandes  solemni- 
dades de  la  Monarquía;  y lo  que  os  una  simple  cuestión 
de  preeminencias  de  un  súbdito  respecto  de  otro,  se  en- 
venena y se  convierte  después  por  la  prensa  oficiosa  en 
manifestaciones  hostiles  para  el  Trono. 

Pero  ¿qué  más?  un  Ministerio  no  es  ni  ha  sido  ja- 
más un  verdadero  poder;  es  el  delegado,  el  interme- 
diano entre  dos  Poderes,  el  delegado  del  Rey  para  el 
Parlamento,  el  delegado  del  Parlamento  para  el  Rey,  á 
quien  tiene  que  dar  cuenta  de  su  conducta  á cada  ins- 
tante. 

Pues  bien,  señores;  aquí  han  ocurrido  sucesos  que 
' yo  creo  que  el  Sr.  Cánovas  habrá  participado  instantá- 
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neaments  á uno  de  los  Poderes,  al  Bey;  pero  hasta  aho- 
ra no  ha  dado  cuenta  alguna  al  otro  Poder,  al  Parla- 
mento, Recordad  la  destitución  airada  del  Sr.  Eldua- 
yen;  ¿por  qué  fué?  Recordad  la  reparación  que  vino  des- 
pues;  ¿por  qué  fué  al  Banco?  Lo  veis  en  el  banco  mi- 
nisterial; ¿por  qué  es  Ministro  de  Ultramar?  Nadie  lo 
sabe,  (El  Srm  Ministro  de  Id  Gobernación:  Sí;  porque  lo 
han  nombrado,)  Esa  es  una  contestación  digna  del  ta- 
lento del  8r,  Ministro  de  la  Gobernación,  pero  que  hu- 
biera estado  mejor  eii  el  salón  de  conferencias  que  en 
este  salón.  Ya  sé  yo  que  es  Ministro  porque  le  han  noim 
brado;  pero  ¿por  qué  le  han  nombrado?  Pues  yo  diré  por 
qué  le  han  nombrado;  porque  hasta  ahora  no  lo  sabemos, 
y para-  que  lo  sepa  S.  S,  y para  que  lo  sepa  el  Congreso, 
yo  voy  á acudir  á Maqu  lávelo.  Apareció  un  día  dego- 
llado en  una  plaza  publica  de  Italia  uno  de  los  gran- 
des servidores  de  los  Borgias,  como  apareció  aquí  des- 
tituido en  la  Gaceta  el  Sr.  Elduayen,  tan  gran  amigo 
del  Sr.  Cánovas,  y nadie  sabia  darse  cuenta  de  aquel 
hecho,  porque  los  Borgias  mandaban  en  toda  Italia;  las 
gentes  se  preguntaban:  ¿quién  ha  matado  á este  gran 
servidor  de  los  Borgias?  «No  lo  sé,  contestó  Maqmavelo, 
á no  ser  que  el  Duque  de  Valentín ois  se  haya  propues- 
to demostrar  que  él  es  el  único  en  Italia  que  abate  y 
levanta  todas  las  cabezas-»  Ya  sabe  el  Sr,  Ministro  de  la  t 
Gobernación  y la  mayoría  por  qué  elSr.  Elduayen  fué 
separado  airadamente  del  Gobierno  de  Madrid,  porqué 
ha  sido  gobernador  del  Banco  y por  qué  es  Ministro 
de  Ultramar, 

Hace  falta  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros sea  lo  qne  debe  ser  en  una  Monarquía  consti- 
tucional, un  poco  más  modesto,  como  cuadra  á quien 
no  es,  como  antes  os  he  explicado,  un  verdadero  Po- 
der, sino  el  delegado,  el  intermediario  entre  los  dos 
Poderes,  no  sea  que  apoyado  en  el  Rey  pretenda  anu- 
lar el  Parlamento,  y apoyado  en  el  Parlamento  preten- 
da anular  al  Rey,  con  lo  cual  resultaría  que  los  dos 
Poderes  que  deben  ser  reales  3t  efectivos  en  una  Mo- 
narquía constitucional  se  vendrían  á convertir  en  ver- 
daderos instrumentos  del  instrumento. 

Todos  recordareis,  Sres.  Diputados,  el  gran  debate 
con  que  comenzó  sus  tareas  este  Congreso,  en  que  á 
pretesto  de  defender  la  inviolabilidad  Regia,  por  nadie 
atacada,  vino  del  banco  ministerial  un  verdadero  ata- 
que á la  inviolabilidad  del  Diputado;  como  en  otro  de- 
bate reciente  provocado  por  el  Sr*  Alba  Salcedo  ¿ 
propósito  del  gobernador  de  Barcelona,  vino  á conver- 
tirse también  por  algún  Ministro  la  misión  augusta 
del  Diputado  en  misión  tan  desdichada,  que  estaba  por 
debajo  del  último  fiscal  del  último  Juzgado,  lo  cual 
demuestra  cuánto  se  ensoberbecen  los  Ministros  en- 
frente de  los  Diputados:  todos  recordareis  que  en  otros 
debates  tenidos  en  otra  parte,  enfrente  de  una  opinión 
que  pretendía  levantar  la  gran  figura  del  Rey  para 
limitar  la  omnipotencia  ministerial,  se  ha  erguido  en- 
frente del  Soberano  el  Sr.  Cánovas,  aunque  momentá- 
neamente, aunque  pasajeramente,  en  nombre  de  la 
ortodoxia  constitucional,  más  irreprochable  y más 
pura;  ortodoxia,  que  aprovechada  por  un  Ministro  sa- 
gaz, y á sagacidad  ya  sabemos  por  experiencia  que 
hay  pocos  que  le  ganen  al  Sr.  Cánovas,  que  aprovecha- 
da un  poco  por  un  Ministro  sagaz,  á pretesto  de  levan- 
tar y defender  la  inviolabilidad  Regia,  la  ficción  de  la 
infalibilidad  Régia,  la  majestad  Reai  podía  convertirse 
en  una  nulidad  perfecta  y magnífica. 

Correcta,  pura,  irreprochable,  era  la  teoría  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  bajo  el  punto 


de  vista  constitucional;  pero  no  es  posible  desconocer 
desentrañando,  encarnando  en  las  íntimas  y recónditas 
intenciones  de  este  debate  solemne,  que  si  un  general 
ilustre,  liberal  y parlamentario  de  toda  la  vida,  levan- 
tó sus  ojos  al  Monarca  para  limitar  la  omnipotencia 
ministerial,  á la  manera  que  nosotros,  siendo  liberales 
al  ver  lo  que  han  sido  aquí  las  elecciones,  al  ver  lo  que 
es  este  Congreso,  obra  favorita  de  la  dictadura,  al  ver 
las  docilidades  que  se  ven  en  los  Diputados,  al  ver  la 
composición  vitalicia  del  Senado,  hacemos  otro  tanto 
es  porque  la  Monarquía  constitucional  ha  yenido  á con- 
vertirse  en  manos  del  Sr.  Cánovas  en  una  verdadera  y 
audaz  mistificación,  con  lo  cual  bien  claro  damos  á en- 
tender de  nuestra  parte  que  nosotros  tenemos  de  la  Mo- 
narquía constitucional,  del  Soberano  dentro  de  la  Mo- 
narquía constitnc tonal  , La  nociera  justa  y exacta,  la  no- 
ción de  una  realidad  activa,  superior,  inteligente,  viva, 
sustantiva,  que  preside  los  movimientos  de  la  opinión, 
que  preside  los  movimientos  de  los  partidos,  que  pre- 
side las  necesidades  sociales  y políticas  de  un  país,  con 
su  responsabilidad  moral  indeclinable  ante  la  opinión 
y ante  la  historia,  no  la  opinión  equivocada,  incompa- 
tible con  el  siglo  XIX  y con  la  realidad  de  las  cosas 
que  parecen  imponer  algunos,  según  los  cuales  la  Mo- 
narquía no  vendría  á ser  más  que  una  especie  de  régio 
autómata,  adusto,  indiferente,  impasible,  encerrado  en 
Palacio,  sin  comunicación  con  la  opinión,  sin  comunica*- 
clon  con  todos  los  partidos,  sin  comunicación  con  sus 
eminencias,  cuya  misión  única  fuera  aplaudir  y elogiar 
los  discursos  y los  actos  de  sus  Ministros,  pu  di  endo  sor 
muy  bien  los  discursos  modelos  de  elocuencia  parlamen- 
taria, pero  podiendo  los  actos  constituir  al  país,  al  Se- 
nado, al  Cuerpo  electoral,  en  un  constante  bloqueo,  de 
modo  que  resultara  en  beneficio  de  un  Ministerio  la  anu- 
la don  y la  confiscación  de  todas  las  espontaneidades, 
empezando  por  las  más  augustas  y acabando  por  la  de 
los  electores,  con  Lo  que  seria  imposible  la  expresión 
sincera  y primarla  del  cuerpo  electoral,  que  es  la  que 
determina  los  Gobiernos  de  gabinete,  como  se  dice  en 
Inglaterra,  ó sea  los  Ministerios  parlamentarios. 

Bien  sé  yo  que  si  aquí  estuviera  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y me  dispensara  el  honor  de 
contestarme,  aun  cuando  ya  está  su  digno  lugarte- 
niente el  Sr.  Romero  Robledo,  que  lo  sabrá  hacer  cum- 
plidamente; bien  sé  yo  que  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  lo  mismo  que  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, tratarán  de  negar,  de  paliar,  de  oscurecer,  de  con- 
tradecir los  hechos  y los  datos  qne  os  he  presentado. 
Sé  yo  más  todavía,  y es  que  afectando  modestia  por 
cuenta  ajena,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  dirá 
que  nunca  ha  habido  un  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros más  tímido,  menos  invasor  con  sus  compañeros 
que  el  Sr.  Cánovas  (El  8r.  Ministro  de  la  Gobernación: 
No  pienso  decir  eso),  ó por  lo  ménos  nos  dirá  que  es 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  porque  consti- 
tuya la  gran  personalidad  absorbente  y avasalladora 
que  domina  toda  España,  fuera  de  la  cual  no  hay  nada, 
no;  sino  que  está  ahí  por  la  voluntad  del  Rey  y por  la 
confianza  de  los  Cuerpos  Colegí  si  a do  res,  por  la  volun- 
tad del  Congreso  y del  Senado. 

Señores,  ¡la  voluntad  del  Congreso  y dei  Sonado) 
¿Cómo  lo  he  de  negar?  Organos  legales  son  de  la  Nación 
española,  órganos  legales,  perfectamente  legales  son 
de  la  Nación  española;  pero  en  cuanto  á representar 
sus  deseos  y sus  aspiraciones  en  el  momento  actual,  lo 
dudo  un  poco,  porque  solo  van  representando  los  de- 
seos y las  aspiraciones  de  los  Sres  Ministros,  Un  Con- 
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greso  elegido  con  las  condiciones  y en  medio  de  las 
circunstancias  en  que  lo  ha  sido  éste,  producto  de  la 
dictadura,  desposada  con  el  Sr.  Romero  Robledo;  satis- 
fechos los  Diputados  en  una  gran  parte  de  sus  indivi- 
duos ó de  individuos  de  sus  familias  por  favores  Ó 
D-racias  recibidas ; á la  distancia  en  que  se  encuentra 
¿el  cuerpo  electoral  que  lo  eligió,  renovado  en  su  ter- 
cera parte  por  efecto  de  esas  gracias,  y por  eso  vemos 
tantas  caras  nuevas  en  este  Congreso,  que  es  ya  viejo; 
un  Congreso  de  estas  condiciones  y de  estas  circuns- 
tancias, no  puede  ser  invocado  en  sus  postrimerías 
como  el  órgano  más  autorizado  de  la  Nación  española. 
Y en  cuanto  al  Senado,  ya  no  hay  que  hablar  dé  ello: 
allí  se  ha  desconocido  el  interés  del  Rey,  el  interés  na- 
oional  y el  de  los  partidos;  allí  se  ha  viciado  y corrom- 
pido en  su  manantial  más  puro  la  Monarquía  constitu- 
cional en  beneficio  exclusivo  do  la  política  personal 
imperante.  ¡Áh!  Si  el  Sr.  Cánovas  ha  de  sucumbir  por 
uim  votación  clara,  solemne,  á la  luz  del  dia,  de  uno 
de  los  Cuerpos  Coiegisladores  así  constituidos  y recti- 
ficados, el  Sr.  Cánovas  será  inmortal,  Pero  sí  el  señor 
Cánovas  no  sucumbo  por  consecuencia  de  una  votación 
de  cualquiera  de  los  dos  Cuerpos  Coiegisladores  así 
constituidos,  podrá  sucumbir  por  un  disentimiento  con 
el  Trono;  si  no  sucumbe  x)or  una  cuestión  política,  si 
no  sucumbe  por  una  cuestión  parlamentaria,  sucum- 
birá por  una  cuestión  constitucional,  por  una  crisis 
constitucional. 

Señores,  como  ya  ha  tenido  la  bondad  ia  Presiden- 
cia de  tocarme  la  campanilla  cuando  habló  del  Trono 
haciendo  elogios  leales  y sinceros  en  mi  nombre  y en 
nombre  de  toda  la  minoría,  temó  tratar  esta  cuestión, 
¡nuy  delicada,  y lo  temo,  porque,  francamente,  aunque 
tengo  las  mejores  intenciones,  no  tongo  plena  confian- 
za en  la  docilidad  de  mí  palabra. 

Por  esa  razón  he  de  decir  poco  sobre  la  cuestión 
que  he  tocado  ahora;  pero  lo  poco  que  diga  ha  de  ser 
muy  terminante.  Yo  tengo  en  el  Trono,  en  su  sabidu- 
ría, en  su  elevación,  en  su  patriotismo,  una  gran  con- 
fianza: yo  deposito  en  el  Trono  las  mismas  nobilísimas 
esperanzas  que  ios  liberales  de  1a  restauración  france- 
sa depositaron  en  Luis  XYIII  para  salvar  aquella  Mo- 
narquía de  la  revolución,  á que  no  tardaron  en  preci- 
pitarla los  energúmenos  de  la  Cámara  introuvable. 

Pero  después  de  decir  esto  en  fuerza  do  mi  convic- 
ción y de  mi  patriotismo,  yo  añadiré  que  jamás  ven- 
drá una  cuestión  constitucional  planteada  por  ese  Mi- 
nisterio; y para  hablar  con  tanta  seguridad  me  apoyo 
culos  hechos  que  han  tenido  lugar  durante  el  período 
de  la  restauración.  Yo  por  carácter,  por  temperamento 
y por  la  insignificancia  de  mi  persona,  estoy  alejado 
de  todas  las  alturas;  pero  soy  un  hombre  que  estudia 
los  hechos  que  salen  á la  superficie,  que  con  esos  he- 
chos forma  sus  convicciones  y las  trae  al  debate. 

Todos  recor  lareis  que  hace  algún  tiempo  rodó  por 
toda  la  prensa  ministerial  un  suelto  en  que  se  hablaba 
de  que  este  Gobierno  pensaba  disminuir  el  prest  de 
los  soldados.  La  cuestión  fué  llevada  al  Rey,  según  ios 
periódicos  ministeriales,  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, y después  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Todo  el  mundo  -creía  que  en  efecto  debían  to- 
marse enérgicas  medidas  para  aliviar  al  país  en  su 
situación  económica;  pero  todo  el  mundo  creia  también 
que  no  debía  empezarse  por  los  soldados,  que  hacen  sa- 
crificio de  todo,  empezando  por  el  de  la  voluntad,  y 
acabando  por  el  más  grande  de  todos,  que  es  el  de  la 
vida,  por  lo  cual  debían  realizarse  economías  más  sus- 


tanciales,  y más  comprensivas.  El  Gobierno  actual,  sin 
embargo,  lo  entendió  de  otra  manera,  y quiso  dismi- 
nuir el  prest  á los  soldados.  La  cuestión  fué  plantea- 
da ante  S.  M.,  y sin  duda  las  indecisas  convi  clones  de 
los  Ministros  cedieron  ante  las  elevadas  consideracio- 
nes del  Rey,  que  tuvo  en  cuenta  el  interés  de  los  sol- 
dados, desconocido  por  ese  Gobierno.  Quiere  decir  que 
obrando  de  esta  manera  no  hay  cuestión  parlamenta- 
ria, no  hay  cuestión  constitucional;  tiene  razón  el  se- 
ñor Gastelar:  el  heredero  de  este  Gobierno  será  el  hijo 
del  Padre  Eterno.  (Risas,) 

Pues  vengamos  á otra  cuestión  más  inmediata  y 
más  importante,  á la  del  matrimonio  de  S.  M. 

Todo  el  mundo  sabia  con  grande  anticipación  la 
acertada  elección  que  había  hecho  el  Rey  de  compa- 
ñera, por  cuya  salud  y por  cuya  vida  hacemos  votos 
los  constitucionales, y creo  qne  con  los  constitucionales, 
ios  individuos  todos  de  la  mayoría:  y digo  esto  porque 
ai  comenzar  esta  sesión  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción me  ha  comunicado  noticias  un  tanto  alarmantes 
respecto  á la.  salud  de  nuestra  augusta  Soberana, 

Todo  el  mundo  sabia  con  grande  anticipación  la 
elección  de  S.  M.  el  Rey  para  compañera,  y todo  el 
mundo  sospechaba  también  que  no  era  favorable  á esa 
elección  la  opinión  de  su  primer  Ministro,  Y se  sospe- 
chaba esto,  por  varios  síntomas:  por  la  clausura  inopi- 
nada de  las  Cortes,  por  el  viaje  al  extranjero  del  señor 
Ministro  de  Estado,  por  el  pertinaz  silencio  de  la  pren- 
sa ministerial.  Pero  se  reúnen  las  Cortes  y la  opinión 
del  Sr.  Cánovas  al  parecer  cambió,  y aunque  su  pala- 
bra no  tuvo  la  magnificencia  y los  relámpagos  de  cos- 
tumbre al  contestar  al  Sr.  Moyano,  sino  que  tuvo  des- 
mayo y sufrió  algunos  eclipses,  lo  cierto  es  que  á gus- 
to ó á disgusto,  él  aceptó  el  matrimonio  y pasará  á la 
historia  con  su  responsabilidad  directa  como  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros, 

Yo  no  quiero  investigar,  yo  no  quiero  escudriñar 
las  causas  verdaderas  de  los  distintos  criterios  qne  ha 
sostenido  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en 
otra  parte  al  defender  la  ya  célebre  ley  constitutiva 
del  ejército,  porque  tengo  prisa  de  llegar  á la  gran 
cuestión,  á la  cuestión  batallona,  á la  cuestión  de  estos 
momentos,  es  decir,  á la  cuestión  de  la  duración  legal 
de  este  Congreso. 

Conocéis  la  legislación  constitucional  bajo  la  que 
fué  elegido  este  Congreso,  Constitución  que  marca  tres 
años  de  vida  á la  Cámara.  Hay  quien  pretende  ó hay 
quien  ha  pretendido,  y no  sé  si  lo  pretenderá  todavía, 
que  este  Congreso,  so  p re  testo  de  que  no  es  convenien- 
te agitar  con  nuevas  elecciones  al  país,  puede  prolon- 
gar su  existencia  con  arreglo  ¿ la  Constitución  qne  he- 
mos elaborado,  puede  prolongar  >su  existencia  dos  anos 
más:  la  opinión  contraria,  que  no  necesita  grande  es- 
fuerzo para  sostenerse  con  éxito,  ha  sido  defendida  ma- 
gistralmente aquí  por  mi  digno  compañero  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  y en  la  otra  Cámara  por  dignos  y elo- 
cuentes oradores.  De  modo  que  es  conocida  la  opinión 
de  todas  las  oposiciones,  es  conocida  la  opinión  de  al- 
gumo s ministeriales;  solo  se  desconoce  la  opinión  del 
Gobierno.  ¿Por  qué?  Nadie  se  explicará  la  razón  de  esta 
reserva,  y yo  estoy  en  mi  derecho  al  suponer  que  si  el 
Gobierno  Se  reserva  esta  opinión,  es  por  tener  la  mayor 
libertad  posible  y el  mayor  tiempo  posible  para  resol- 
verse; y si  los  vientos  le  son  favorables,  se  decidirá  por 
los  tres  años  y disolverá  las  Cortes  con  arreglo  á la 
Constitución  de  1869;  pero  si  la  fortuna  no  le  sonríe, 
si  los  vientos  le  son  contrarios,  quedará  vencida  la  opL 
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níón  liberal,  y en  ese  caso  triunfará  la  Constitución  de 
1876,  y estas  Cortes  podrán  vivir  cinco  anos. 

Entretanto  el  Gobierno  signe  su  marcha  victorio- 
sa, vence  todos  los  obstáculos  y triunfa  de  todos  y con- 
tra todos;  aprovechando  los  sucesos  que  á otros  sor  pren- 
den, preparándolos  con  sagaz  previsión,  con  virtiendo  los 
accidentes  más  menudos  de  la  vida  parlamentaria, 
como  es  la  elección  de  un  Vicepresidente,  convirtiem 
do  los  sucesos  más  menudos  de  la  vida  parlamentaria 
en  hechos  ruidosos,  ante  los  cuales  parece  como  que 
pretende  que  deben  prosternarse  desde  el  Rey  hasta  el 
■ultimo  ciudadano,  baraja  unos  elementos  políticos  con- 
tra otros  elementos  políticos,  y viene  á apoyarse  tam- 
bién, aunque  éste  es  un  ardid  de  gobierno  utilizable, 
en  todas  las  pasiones  humanas,  grandes  y pequeñas,  que 
conduzcan  directa  ó indirectamente  á tener  un  apoyo 
para  conservarse  en  el  Poder  y á evitar  el  temido  reem- 
plazo. 

- El  año  pasado  hacia  la  elección  de  Senadores  y se 
nombraba  el  Senado  vitalicio;  ¿cómo  había  de  produ- 
cirse una  crisis  y caer  un  Ministerio  cuando  esta  cri- 
sis y la  sustitución  del  Ministerio  implicaba  no  solo 
la  disolución  del  Congreso,  sino  también  la  disolución 
de  la  parte  electiva  del  Senado?  Imposible:  pues  ya  te- 
nia asegurada  su  existencia  el  Gobierno  por  algún 
tiempo. 

Se  aproximaba  la  clausura  de  las  Cortes  y el  Go- 
bierno parecía  preocupado  con  la  resolución  de  tres 
cuestiones;  el  matrimonio  de  3.  M.,  la  actitud  equí- 
voca del  digno  Presidente  de  la  Cámara,  Sr.  Posada 
Herrera,  y la  abstención  de  los  constitucionales.  El 
Gobierno  resuelve  estas  tres  cuestiones  muy  suave- 
mente por  medio  de  una  medida  al  parecer  extraña, 
pero  ello  es  que  resolvía  las  tres  de  una  manera  indi- 
recta por  largo  plazo,  y esta  medida  consistió  en  de- 
clarar terminada  la  legislatura  en  lugar  de  suspender- 
la, como  aconsejaban  las  previsiones  más  vulgares; 
porque  de  esta  manera,  las  Cortes,  según  el  texto  cons- 
titucional, que  entonces  no  hubiera  tenido  la  interpre- 
tación caprichosa  é interesada  que  después  se  le  ha 
dado,  las  Cortes  no  hubieran  podido  abrirse  nuevamente 
en  el  otoño  y se  despojaba  de  personalidad  política  al 
Sr.  Posada  Herrera  para  intervenir  en  una  crisis,  al  pro- 
pio tiempo  que  el  Sr.  Cánovas  podía  sostener  que  si 
terminaba  y no  suspendía  la  legislatura,  no  era  por- 
que abrigase  en  lo  íntimo  de  su  pensamiento  estos 
atrevidos  propósitos,  no  era  por  limitar  la  régia  pre- 
rogativa, sino  para  estar  en  disposición  de  resolver 
una  gran  cuestión  de  Gobierno,  la  abstención  de  los 
constitucionales,  dándoles  una  satisfacción  cumplida 
con  el  nombramento  de  Senadores  vitalicios  en  vista 
de  las  vacantes  que  hubiera  en  el  Senado,  Lo  cual  solo 
podía  hacerse  estando  terminada  y no  suspendida  La 
legislatura. 

Viajó  el  Sr,  Cánovas  con  toda  felicidad  durante  el 
verano;  fue  grandemente  festejado  en  Francia  y en  Es- 
paña; pero  las  alegrías  teman  que  terminar,  porque 
tenían  que  abrirse  las  Cortes  y entonces  se  le  aparecía 
de  nuevo  la  figura  del  Sr.  Posada  Herrera,  desviado 
del  Gobierno,  á la  manera  de  la  sombra  de  Banquo  en 
el  festín  de  Machbet,  y debía  preocuparle  otra  cosa 
más  grave  aun,  á saber,  si  los  constitucionales  conver- 
tirían su  abstención  temporal  en  retraimiento  definiti- 
vo. Y aquí  de  la  fértil,  de  la  inagotable  inventiva  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  encontró  el  medio  de 
tener  una  legislatura  extraordinaria,  una  legislatura, 
sino  abiertamente  inconstitucional,  como  muchos  cree- 


mos, una  legislatura  de  tregua  política,  una  legislatu- 
ra de  respeto  y de  homenaje  al  Trono;  y claro  es  qu& 
teniendo  este  carácter  la  legislatura,  el  Sr.  Posada 
Herrera  no  habia  de  dar  la  batalla  al  Gobierno,  no  ha- 
bía de  oponerse  al  matrimonio  del  Rey;  y claro  es  que 
nosotros,  que  habíamos  dado  á nuestra  protesta  el  ca- 
rácter limitado  de  una  protesta  ministerial,  teníamos 
que  salir  de  nuestra  abstención  y teníamos  que  vol- 
ver á las  Cámaras  y una  vez  entrados  en  ellas,  mucho 
se  había  adelantado  para  qué  no  saliéramos  de  nuevo 
Y el  Sr,  Cánovas,  pasó  por  todo,  y esa  mayoría  pasó 
por  todo,  y reinó  en  los  salones  de  la  Presidencia  un 
silencio  funeral,  y no  hubo  un  solo  Diputado  que  se 
atreviera  á pedir  la  más  leve  explicación  al  Sr.  posa- 
da Herrera  después  de  sus  conferencias  publicas  y 
solemnes  con  los  jefes  da  las  oposiciones. 

Ahora,  al  final  de  una  legislatura  tan  deplorable 
para  el  Gobierno,  de  una  legislatura  que  empezaba  por 
una  derrota  moral  para  él  en  la  persona  de  nuestro 
dignísimo  Presidente,  que  no  alcanzaba  la  mayoría  ab- 
soluta de  la  Cámara,  y eso  que  ciertamente  no  podía 
escogerse  persona  más  simpática  ni  más  ilustre  por  U 
aureola  que  le  circunda  de  simpatías  y de  respeto, 
de  una  legislatura  que  empezaba  por  el  triunfo  mo- 
ral que  tuvo  en  la  votación  de  Presidente  el  jefe 
ilustre  de  esta  minoría  y por  ei  triunfo  material  que 
alcanzaron  las  oposiciones  en  la  persona  dei  Sr.  Mar- 
qués de  Campo  Sagrado;  al  final  de  esta  legislatura 
era  de  esperar  que  un  hombre  tan  hábil  como  el  señor 
Cánovas  nos  sorprendiese  con  un  golpe  de  habilidad 
soberana  á fin  de  aparecer  con  una  fuerza  y con  un 
prestigio  que  está  lejos  de  tener  aun  dentro  de  est* 
Cámara.  Pues  este  golpe  de  suprema  habilidad  ha  ve- 
nido, y aquí  teneis  explicada  la  votación  unánime 
del  Sr.  Au rióles;  votación  que  no  significa  sino  la  tre- 
gua momentánea  que  se  han  dado  los  antagonismos 
que  luchan  oscuramente  en  asa  mayoría  y en  ese  Go- 
bierno, los  cuales  se  han  aproximado  atropelladamen- 
te para  excluir  al  Sr,  Silvela,  diciendo  por  lo  bajo;  uno 
ménos;  porque  en  política  no  solo  suele  acontecer,  según 
lo  ha  dicho  aquí  el  3r.  Cánovas,  que  es  conveniente  po- 
dar el  árbol  de  la  amistad  cada  dos  años,  sino  que  á 
veces  ocurre  también  otra  cosa  peor:  que  los  que  están 
á nuestro  lado  y parecen  nuestros  mejores  amigos  sue- 
len  ser  nuestros  peores  enemigos,  que  es  lo  que  ha  pa- 
sado al  Sr.  Sil  vela  con  esa  mayoría  y con  ese  Gobierno. 

A pesar  de  que  esa  votación  no  representa  más  qus 
ia  tregua  momentánea  que  se  han  dado  las  ambicio- 
nes que  luchan  en  esa  mayoría,  excluyendo  al  Sr.  Sír- 
vela, como  otros  el  día  de  mañana  se  excluirán  en  la 
sombra,  el  efecto  escénico  está  conseguido;  y el  señor 
Cánovas  se  apresuró  á comunicar  ia  buena  nueva  en 
todas  partes,  en  las  bajas,  en  las  medias  y en  las  al- 
turas. Desde  entonces  acá  los  periódicos  ministeriales 
están  celebrando  el  sábado  de  gloria  de  este  Gobierno, 
á pesar  de  que  un  periódico  de  oposición  con  sal  ática 
ha  dicho:  <mo  parece  sino  que  el  Gobierno  ha  resucita- 
do de  entre  los  muertos;»  pero  haya  resucitado  ó no 
de  entre  los  muertos,  lo  cual  pudiera  suceder  y hay 
síntomas  de  ello,  lo  cierto  es  que  está  en  la  plenitud 
de  su  gloría.  Ya  después  de  una  batalla  campal  como 
la  ganada  en  la  votación  del  Sr.  Aunóles,  aquí  no  debe 
pasar  nada,  ni  ahora,  ni  en  el  verano.  Estamos  en  la 
época  déla  dispersión  del  mundo  político;  todo  el  mun- 
do piensa  en  veranear,  algunos  en  asomarse  á la  Expo- 
sición de  París,  y todos  en  divertirnos  este  verano;  y 
aquí  queda,  sacrificándose  por  todos  nosotros,  ei  señor 
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Cánovas  del  Castillo,  el  cual  no  tiene  necesidad  de  ex- 
poner  ante  el  país  y ante  la  Corona  cuál  es  su  opinión 
sobre  la  duración  de  estas  Córtes,  porque  la  cosa  no 
urge;  hasta  Febrero  del  año  próximo  no  cumplen  los 
tres  años,  T entre  tanto  podemos  celebrar  nuestra  le- 
gislatura de  otoño,  y aprobar  esta  ley  electoral  tan 
flamante  que  ha  de  hacer  milagros,  entre  otros  el  de 
dar  el  triunfo  á las  oposiciones,  y en  Setiembre  podrá 
verificarse  la  renovación  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales ? dónde  está  el  verbo  creador,  la  madre  creadora 
del  elemento  electivo  del  Senado;  y acaso,  acaso  en 
Enero,  aun  cuando  sea  faltando  á la  ley,  podrá  verifi- 
carse la  renovación  de  los  Ayuntamientos,  depositando 
allí  también  la  larva  del  futuro  Congreso.  Despees, 
allá  en  Febrero,  es  cuando  el  Pontífice  máximo  de  la 
situación  cree  que  se  podrá  hablar  de  la  duración  de 
estas  Cortes;  pero  quiere  decir  que  desde  ahora  son  co- 
nocidas las  condiciones  en  que  la  Corona,  en  su  alta 
sabiduría,  si  lo  juzga  conveniente,  puede  llamar  al  po- 
der á otros  partidos,  y las  condiciones  en  que  estos 
partidos,  sí  lo  juzgan  patriótico,  pueden  llegar  al  po- 
der. Con  este  sistema,  con  esta  conducta,  con  este  pro- 
cedimiento dulce,  suave,  insensible,  se  va  muy  lejos, 
pero  yo  lo  considero  de  rectitud  un  poco  dudosa. 

Si  no  fuera  por  el  respeto  verdadero  que  yo  tengo 
ü Sr,  Cánovas  del  Castillo;  si  no  fuera  porque  creo, 
aunque  está  equivocado,  que  abriga  la  honrada  con- 
vicción de  que  obrando  de  esta  manera  es  como  él,  y 
solo  él,  espera  salvar  la  Monarquía  y el  país;  si  no  fue- 
ra por  ese  respeto  y consideración  que  le  profeso,  yo 
recordarla  al  Sr.  Cánovas  que  páralos  hombres  de  Esta- 
do, como  para  todos  los  hombres,  hay  su  moral;  que  así 
como  hay  lina  moral  médica  y una  moral  forense,  hay 
también  una  moral  para  el  hombre  de  Estado,  la 
cual  yo  considero  quebrantada  con  el  procedimien- 
to un  poco  tenebroso  que  tiene  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo; y yo  me  atrevo,  estimándole  jprespetándole  siem- 
pre, yo  me  atrevo  á denunciarlo  ante  los  altos  Poderes 
del  Estado  y ante  mi  país,  porque  con  una  tenacidad 
romana  y con  una  sutileza  florentina  nos  va  llevando 
por  derrumbaderos  peligrosos.  Esto  lo  digo  con  gran 
sentimiento,  porque  se  trata  de  una  persona  á qnien 
admiro  y respeto  de  antiguo;  pero  antes  están  los  gran- 
des intereses  de  la  Patria.  Yo  creo  que  falta  á esa  ley 
moral  que  acabo  de  indicar  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  ley  moral  que  obliga  más  al 
hombre  de  Estado,  porque  está  en  las  alturas,  y de  las 
alturas  parte  el  ejemplo,  pues  Los  hombres  de  Estado 
tienen  en  sus  manos  á veces  la  suerte  de  los  pueblos 
y la  suerte  de  las  dinastías;  yo  creo  que  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  falta  á esa  ley  moral 
cuando  no  ha  expuesto  ya  su  criterio  ante  el  Rey  y 
ante  el  Congreso  respecto  á la  duración  de  estas  Cor- 
tes. ¿Cómo?  ¿Sería  lícito  siquiera  que  cuando  las  elec- 
ciones de  Diputaciones  provinciales  tendrán  lugar  en 
Setiembre,  y cuando  todo  el  mundo  sabe  que  penosa- 
mente y merced  á ganar  por  unanimidad  las  eleccio- 
nes para  la  parte  electiva  del  Senado,  ningún  partido 
do  oposición  liberal  puede  gobernar  con  la  Cámara 
alta,  no  se  exponga  ante  el  Rey  y ante  el  país  el  cri- 
terio de  la  duración  de  estas  Cortes,  cuando  la  expo- 
sición de  este  criterio  puede  fácilmente  dar  lugar  á 
una  crisis? 

Es  más;  hay  otra  consideración  de  ana  gravedad 
suma,  y de  indudable  urgencia,  que  exige  que  el  Go- 
bierno díga  cuál  es  áu  criterio  respecto  de  la  duración 
de  estas  Córtes.  Yo  no  sé  hasta  dónde  llegarán  los  com- 


promisos de  este  Gobierno  por  consecu encía  de  la  paz 
verificada  en  Cuba, 

¿Pero  piensa  el  Gobierno  hacer  las  elecciones  de 
Cuba  este  verano?  ¿SI  ó no?  Si  este  Gobierno  piensa 
hacer  las  elecciones  de  Cuba  este  verano,  ¿no  com- 
prende los  inconvenientes  y las  dificultades  de  que  en 
un  país  en  que,  si  los  volcanes  han  dejado  de  arrojar 
lava,  nó  sé  si  estarán  definitivamente  apagados,  se  en- 
lacen y se  sucedan  dos  elecciones  de  Diputados,  si  este 
Congreso  ha  de  durar  tres  años?  Y si  no  se  verifican 
las  elecciones  en  Cuba  {para  que  no  se  dude  del  res- 
peto y de  la  sinceridad  de  sus  intenciones),  ¿qué  cosa 
más  noble  m más  justificada  puede  hacer  el  Gobierno 
qué  decir  en  alta  voz  que  si  no  se  hacen  ahora  las 
elecciones  de  Cuba  es  porque  esté  Congreso  se  en- 
cuentra ya  en  la  última  legislatura  de  su  existeúcia? 
¿O  és  que  el  Gobierno  quiere  hacer  las  elecciones  de 
Cuba  para  pesar  después  con  un  hecho  tan  grave  sobre 
la  opinión  y sobre  los  altos  Poderes  del  Estado  para 
que  prolonguen  la  existencia  de  estas  Cortes  dos  anos 
más  y dos  anos  prolongue  su  existencia  este  Gobierno 
con  el  pié  forzado  de  estas  Cámaras?  Es  necesario  obrar 
con  claridad. 

Comprendereis  que  lejos  de  animarme  sentimientos 
de  animadversión  hacia  la  ilustre  persona  del  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  tengo  por  él  una  sincera 
admiración,  profunda  simpatía,  grandísimo  respeto; 
soy  admirador  de  sus  grandes  condiciones,  pero  temo 
que  tantas  y tan  altas  condiciones  sean  completamente 
estériles  para  el  bien  del  país.  Brillante,  seductor  como 
el  Conde  de  San  Luis;  arrojado  y elocuentísimo  en  la 
lucha  como  González  Brabo;  porfiado  y tenaz  en  sus 
propósitos  como  Bravo  Mu  rillo;  deseoso  de  referirlo 
todo  á su  persona,  deseando  dominarlo  todo  con  la  mana 
ó con  la  fuerza,  las  pretensiones  del  militarismo , las 
competencias  de  los  partidos  liberales,  las  audacias  do 
la  prensa,  los  atrevimientos  de  la  opinión,  las  indocili- 
dades de  los  amigos,  los  desabrimientos  de  los  adversa- 
rios; pretendiendo  como  San  Luís,  como  Bravo  Muriilo, 
como  González  Brabó,  referirlo  todo  á su  persona  y cre- 
yendo que  de  esta  manera  salva  al  Trono  y al  país,  nos 
coloca  al  borde  del  abismo,  y como  ellos,  por  esta  obsti- 
nación en  conservar  el  poder,  puede  ser  causa  de  des- 
dichas grandes  para  la  Pátria. 

Señores,  el  Congreso  en  su  ilustración  conoce  dos 
grandes  figuras  en  Europa,  dos  grandes  figuras  en  la 
política  contemporánea,  Roberto  Feel  y Guizot;  ¿quién 
es  más  grande  para  vosotros?  ¿Quién  resulta  más  gran- 
de para  los  contemporáneos,  como  resulta  más  gran- 
de para  la  posteridad?  ¿Roberto  Peel  preparando  no- 
blemente su  caida,  preparando  noblemente  el  triunfo 
de  sus  adversarios  para  afirmar  y ensanchar  la  sólida 
base  de  aquel  Trono  tan  sólido,  y descartar  de  aquella 
sociedad  monárquica  un  gran  peligro,  el  peligro  de 
los  carlistas,  ó el  gran  Guizot  desafiando  & las  oposicio- 
nes con  su  soberbia  y su  dogmatismo,  descartando  su 
responsabilidad  en  la  hora  de  la  desgracia  en  la  res- 
ponsabilidad anónima  de  una  mayoría  abyecta  y de- 
gradada á fuerza  de  mercedes  y de  favores;  insultando 
á los  partidos  dinásticos  por  medio  de  aquel  frívolo  Mi- 
nistro del  Interior  que  se  llamaba  Dúchate!;  procuran- 
do una  complicidad  bastarda  en  los  irreconciliables,  en 
los  incompatibles,  para  evitarse  toda  sustitución  legal 
y empujando  á aquella  constelación  de  hombres  mo- 
nárquicos tan  ilustres  y tan  leales  como  Thiers,  Du- 
faure,  Odilon  Barrot,  Remussat,  Tocquevillc,  para  que 
fueran  el  ornamento  de  honor,  la  corona  de  seriedad,  la 
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tradición  de  Gobierno,  la  levadura  de  órden  y la  con- 
sagración definitiva  de  la  República  en  el  seno  de  Fran- 
cia? ¿Quién  es  más  grande  para  vosotros?  ¿Quién  para 
el  Sr.  Cánovas?  ¿Roberto  Pee  1 ó Guizot? 

Cuando  murió  Peel  confundieron  sus  lágrimas  y 
su  dolor  el  puebLo  inglés  y los  Soberanos  ingleses,  y 
el  jefe  de  aquella  aristocracia,  que  llamó  apóstata  á 
peel,  el  hombre  de  las  entrañas  de  hierro,  el  vencedor 
de  Napoleón,  declaró  en  la  alta  Cámara,  trémulo  y so- 
llozando, que  no  conocía  en  la  historia  de  Inglaterra 
una  figura  más  bella  que  la  de  Roberto  Peel,  que  tie- 
ne una  estatua  en  Westmister,  pero  que  la  tiene  tam- 
bién en  el  corazón  de  aquella  Soberana  ilustre  y en  el 
corazón  de  las  muchedumbres  de  Inglaterra.  Cuando 
murió  Guizot,  el  silencio  y la  oscuridad  de  la  tumba 
en  nada  excedieron  á la  oscuridad  y al  silencio  que 
reinaban  entorno  del  hombre  funesto  del  14  de  Fe- 
brero, en  torno  de  aquella  gran  cabeza  que  habla  sido 
honor  de  la  Francia  científica  y parlamentaria,  como 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  es  honor  de  la  España  cien- 
tífica  y parlamentaria  de  nuestros  tiempos;  pero  Gui- 
zot ? con  su  terquedad  y su  obstinación,  perdió  al  más 
sabio  y al  más  ilustre  délos  Reyes  constitucionales,  y 
abrió  en  Francia  y abrió  en  Europa  el  período  de  las 
grandes  tempestades  revolucionarias. 

Yo  esperaba  por  simpatía  irresistible  hacia  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  por  honor  de  mi  país,  que  el  se- 
ñor Cánovas  sabria  unir  á los  talentos  incontestables 
de  Guizot  la  previsión  honrada  de  Roberto  Peel,  que  se 
convirtió  desde  entonces  y hasta  la  hora  de  su  muerte 
en  el  gran  oráculo  de  aquella  diuastía  y de  la  opinión 
pública  en  Inglaterra. 

A mí,  señores*  no  me  duelen  prendas;  yo  declaro 
con  toda  ingenuidad  que  tengo  un  poco  de  respeto  ¿qué 
digo  un  poco  de  respeto?  que  retrocedo  con  espanto 
ante  la  idea  de  una  nueva  revolución  en  este  desdichado 
país.  Yo  soy  liberal,  muy  liberal,  profunda  y reflexiva- 
mente liberal,  pero  huyo  de  la  fuerza  y de  la  violencia; 
soy  hombre  de  mi  siglo,  sigo  las  corrientes  de  mi  siglo, 
pero  para  evitar  las  revoluciones,  para  realizar  esos 
ideales  pacíficamente,  rechazo  la  revolución;  la  revolu- 
ción es  un  mal  á veces  necesario,  á veces  origen  de 
grandes,  profundas  y salvadoras  trasformaciones  socia- 
les, como  en  Inglaterra  cuando  subieron  al  Trono  Gui- 
llermo y María;  pero  las  revoluciones  son  siempre,  de- 
ben ser  para  todos  los  hombres  de  Estado  un  triste  y 
doloroso  paréntesis  á fin  de  entrar  de  nuevo  en  la  nor- 
malidad; y repito  esta  frase  para  que  los  que  me  han 
dispensado  el  honor  de  comentarla  tengan  el  verdadero 
sentido  en  que  yo  la  usé  á propósito  de  la  revolución 
de  Setiembre,  cuj^a  necesidad  sentía  todo  el  país,  cu- 
yos excesos  combatimos  cuando  había  algún  mérito  en 
combatirlos  todos  los  que  en  la  minoría  estamos,  cu- 
yas consecuencias  se  han  impuesto  á todos,  aun  á vos- 
otros mismos,  porque  las  veo  reflejadas  en  el  banco  azul 
con  el  Sr.  Romero  Robledo,  en  el  sitial  de  la  Presiden- 
cia con  ei  Sr.  Ayala  y en  aquel  augusto  solio  en  el  cual 
está  el  Soberano  á quien  todos  acatamos,  D.  Alfonso  XII. 

Pero  yo  que  rechazo  las  revoluciones,  yo  que  abo- 
mino de  los  procedimientos  de  fuerza,  no  puedo  mara- 
villarme de  que  en  presencia  de  un  Gobierno  que  cier- 
ra todos  los  horizontes  legales,  los  partidos  tomen  por 
determinados  atajos  y tomen  esos  atajos  los  que  más 
conservadores  son,  los  que  más  deben  al  Gobierno  en 
la  dirección  de  la  política  y de  las  ideas  que  practica. 

Todos  sabéis  lo  que  los  carlistas  deben  á este  Go- 
bierno, que  á centenares  los  ha  admitido  en  el  ejército;  , 


todos  sabéis  que  á raíz  de  la  restauración  quedaron  sin 
proveer  todas  las  sillas  eclesiásticas  que  ha bia  vacantes- 
vacantes  que  ha  cubierto  el  Gobierno,  algunas  con  car- 
listas, todos  sabéis  también  que  Gomo  los  carlistas  son 
deudores  á este  Gobierno , los  moderados  proscritos 
desde  1868  lo  son  también,  por  lo  menos  en  la  esfera 
de  los  principios,  en  el  órden  de  las  ideas. 

Pues  bien;  llega  una  ocasión  solemne  para  el  So- 
berano, la  ocasión  de  su  casamiento,  la  ocasión  más 
solemne  de  su  vida;  ¿y  qué  es  lo  que  ha  ocurrido?  Re- 
cordad el  discurso  del  Sr.  Moyano  en  esta  Cámara,  que 
empleó  toda  la  autoridad  de  su  carácter  íntegro  y aus- 
tero, toda  la  autoridad  de  su  palabra  elocuente  en  di- 
rigir á las  instituciones  que  han  sido  el  amor  de  toda 
su  vida,  una  acometida  durísima  ó implacable;  en  el 
Senado  brillaron  por  su  ausencia  todos  los  Prelados 
presentados  á Roma  por  este  Gobierno;  pues  todavía 
con  ser  tan  importante  el  discurso  del  Sr.  Moyano 
con  revestir  tal  importancia  la  ausencia  de  los  Prela- 
dos de  la  otra  Cámara,  hay  otra  ausencia  más  ittói- 
plica  ble,  hay  un  hecho  realizado  más  allá  de  los  Piri- 
neos de  mayor  importancia  que  el  discurso  del  Sr.  Mo- 
yano, de  una  importancia  que  se  eleva  á la  gravedad 
más  extrema.  Yo  como  el  que  más  respeto  y acato  h 
Majestad  del  Trono;  yo  como  el  que  más  respeto  y 
acatóla  dignidad  del  sexo;  pero  con  todos  estos  respetos 
y acatamientos  yo  me  permitiré  decir  una  cosa  á pro- 
pósito de  esta  ausencia  y de  este  hecho  ocurrido  más 
allá  de  los  Pirineos,  y es,  que  la  augusta  señora  que 
estaba  ausente  de  la  Patria  española  cuando  el  Rey  le- 
gítimo de  España  contraía  matrimonio  con  una  ilus- 
tre Princesa  llena  de  nobles  prendas  y de  grandes 
virtudes,  y que  aprovechaba  tan  rara  oportunidad  para 
aproximarse  al  monstruo  de  abominación  que  tantas 
lágrimas  y tanta  sangre  ha  costado  á este  desdichado 
país,  si  oye  su  noble  corazón  de  madre  y de  española 
rechazará  para  siempre  de  su  lado  á aquellos  que  ya  uoa 
vez  la  hicieron  perder  su  Corona  y que  ahora  parece 
como  que  la  llevan  á planes  verdaderamente  insensatos. 

¿Y  por  qué4odos  estos  hechos  absurdos?  ¿Y  por  qué 
estas  aproximaciones  absurdas  que  antes  jamás  se  ha- 
bían realizado,  y ante  las  cuales  antes  también  se  pro- 
testaba? (El  Sr.  Moyano:  No  hay  ninguna.)  Esta  es  la 
historia,  y yo  diré  el  motivo  plausible  y por  el  cual  no 
tiene  para  qué  alarmarse  eí  Sr.  Moyano,  Porque  los 
partidos  moderado  y carlista,  d [sueltos  y pulverizados 
por  acierto  ó por  fortuna  de  ese  Gobierno,  se  hablan 
separado  de  sus  antiguas  tradiciones  para  confundirse 
con  ese  Gobierno,  si  ese  Gobierno  no  hubiera  tenido 
veleidades  é intermitencias  de  otro  género;  pero  ese 
Gobierno  á ellos  como  á nosotros  cierra  los  horizon- 
tes legales,  y porque  se  los  cierra  á los  carlistas  y á 
los  moderados  inician  actitudes  como  la  que  aquí  de- 
nunció el  Sr.  Conde  da  Xiquena  al  Sr.  Moyano,  porque 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena  dijo  claramente  ai  Sr.  Moyano 
que  en  el  fondo  de  la  actitud  que  tomó  en  la  cuestión 
del  casamiento  palpitaba  tina  amenaza  contra  eL  Trono 
y una  petición  airada  del  poder  para  el  partido  mode- 
rado. Esto  fué  lo  que  dijo  el  Sr,  Conde  de  Xiquena,  y 
el  Sr.  Moyano  no  tuvo  nada  que  replicar.  (El  Sr.  Moya- 
na*. No  tuvo  razón.)  Así,  pues,  ese  Gobierno  que  por 
fortuna  ó por  acierto  disolvió  el  partido  moderado  y el 
partido  carlista,  no  quiere  aproximarse  á S.  S.  repre- 
sentando una  política,  porque  las  [quiere  representar 
todas  y ser  eterno  en  el  Poder,  por  lo  cual  ios  políticos 
estratégicos  del  viejo  moderantismo  inician  actitudes 
1 peligrosas  buscando  horizontes;  porque  ese  Gobierno^  sí 
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ee  trata  de  defender  el  orden,  dice  que  él  lo  representa 
¿nejer  que  los  moderados;  y si  se  trata  de  la  libertad, 
¿ice  que  tiene  más  autoridad  que  nosotros  para  repre- 
sarla en  sazón  oportuna. 

Señores,  nos  encontramos  en  momentos  ver  da de ra- 
jante solemnes  para  vosotros  y para  nosotros,  para 
los  conservadores  de  toda  procedencia  y para  los  libe- 
rales, que  deben  cerrar  en  legión  romana  contra  ese 
Gobierno;  estamos,  como  os  he  dicho  varias  veces,  en 
las  postrimerías  de  este  Congreso;  y si  el  precepto 
legal  no  lo  indicara,  lo  probarían  síntomas  elocuentí- 
simos, El  desmayo  y la  parálisis  de  este  Cuerpo,  la 
descomposición  de  sus  elementos  por  el  desprestigio  á 
que  ha  llegado;  en  fin,  todos  los  síntomas  de  la  decre- 
pitud y de  la  muerte  se  sienten  en  este  Congreso,  Y 
llegado  este  mo meato,  yo  me  permito  preguntar  á la 
razón  de  Estado,  á la  superior  inteligencia  del  señor 
presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y lo  haré  con 
completo  desembarazo  porque  le  veo  ya  presente  en 
este  debate;  yo  me  atrevo  á dirigirme  á su  alta  y po- 
derosa inteligencia  de  hombre  de  Estado,  y le  pregun- 
to: ¿se  considera  8,  S,  con  fuerza  y autoridad  moral 
bastantes  para  presidir  las  nuevas  elecciones?  {El.  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  sí.)  No  en  balde, 
S'resí.  Diputados,  decía  yo  hace  poco  que  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  tenía  la  soberbia  y arrogancia  del  se- 
ñor (González  Braba;  no  en  balde  decía  yo  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  estaba  en  su  puesto  á la  manera 
que  Mr.  Guizot  al  lado  de  la  dinastía  francesa, 

¿Cree  S.  3.  que  cuando  las  ideas  conservadoras  se 
han  extendido  por  toda  la  Península  con  la  impenetra- 
ble malla  de  sus  disposiciones  legislativas;  cuando  ha 
creado  el  cuerpo  electoral  á su  gusto,  como  lo  prueban 
los  Ayuntamientos  y Diputaciones;  en  and  o ha  comple- 
tado la  Constitución  con  los  decretos  reaccionarios  con 
que  la  ha  completado;  cree  3.  3,  que  la  idea  conser- 
vadora puede  presidir  las  nuevas  elecciones,  en  donde 
todo  está  preparado  en  los  comicios  para  que  sea 
completamente  proscrita  la  idea  liberal?  ¿No  cree  S.  S. 
que  ha  llegado  uno  de  esos  momentos  solemnes  en  la 
historia  de  los  pueblos  y en  los  anales  de  las  dinastías, 
en  cuyos  momentos  lo  más  conservador  y lo  más  mo- 
nárquico para  ahora  y para  después  es  entregarse 
francamente  á la  opinión  liberal?  ¿No  cree  8.  3.  como 
hombre  de  Estado,  como  verdadero  hombre  de  Estado 
que  debe  abarcar  con  su  penetrante  mirada  los  hori- 
zontes visibles  é invisibles  de  la  política  interior  y ex- 
terior, no  ve  3.  S.  que  lo  más  conservador  y lo  más 
monárquico  es  lo  que  aquí  le  pedimos,  teniendo  en 
cuenta  síntomas  que  no  pueden  pasar  desapercibidos, 
ydeniendo  además  encima  el  año  80,  en  que  han  dete- 
ner lugar  en  Francia  acontecimientos  que  pueden  te- 
ner gran  resonancia  en  nuestro  país?  ¿No  cree  S.  8., 
puesto  que  ha  dicho  en  la  otra  Cámara  que  el  poder 
aquí  gasta  á todos  y no  enaltece  á nadie,  cualesquiera 
que  sean  sus  actos,  que  al  cabo  de  tres  años  y medio 
debe  ya  estar  completamente  gastado  S.  S,,  y que  este 
es  el  momento  oportuno  para  realizar  en  el  poder  una 
Amplía  y completa  renovación  de  fuerzas  en  sentido  libe- 
ral? Pero  sin  duda  S.  3.  quiere  continuar  esos  procedi- 
mientos tortuosos  que  yo  he  descrito  aquí  esta  tarde; 
sin  duda  3.  S.  cree  que  acaso  aquí  todo  se  arregla,  que 
acaso  aquí  se  vencen  y se  dominan  todas  las  dificulta- 
des del  presente  y del  porvenir  con  arrojar  lejos  de  sí 
la  túnica  de  Neso,que  puede  ser  deter  nal  nado  Ministro, 
y con  buscar  una  renovación  de  fuerzas  como  Anteo 
en  otro  Ministro  que  sonría  á las  oposiciones  en  el  pe- 


ríodo de  clausura  en  que  vamos  á entrar.  Los  tiempos 
han  variado,,  los  tiempos  no  permiten  ya  esas  coquete- 
rías y esos  espejismos  sin  realidad;  los  tiempos  piden 
franqueza  y claridad  en  todo,  los  tiempos  piden  reali- 
dades, y por  eso  yo  pido  una  contestación  más  medita- 
da que  la  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros me  ha  dado  hace  poco:  y antes  de  que  tenga  oca- 
sión de  contestarme,  voy  á exponer  sumariamente  al- 
gunos hechos  sobre  los  cuales  llamo  su  atención.  Nos- 
otros vemos  lo  que  todo  el  mundo  ve.  Hay  dos  corrientes 
claras  y distintas  en  la  política  española  en  estos  mo- 
mentos: nna  comente  que  quiere  la  libertad,  otra  que 
quiere  la  revolución,  y en  medio  una  gran  masa  de 
opinión  independiente  que  rechaza  la  revolución,  pero 
que  ama  profundamente  la  libertad,  y que  acaba  siem- 
pre por  ir  ¿ la  revolución  para  buscar  la  libertad. 

Hay  una  corriente  que  quiere  la  libertad  con  la  Mo- 
narquía, y en  esa  estamos  nosotros,  en  esa  está  el  par- 
tido constitucional  completo  sin  excepción  de  ninguna 
clase.  Hay  otra  corriente  que  quiérela  revolución,  que 
aspira  á mantener  el  orden  dentro  de  la  República,  cuyo 
más  egregio  representante,  con  una  elocuencia  que  ni 
los  siglos  futuros  admirarán  bastante,  pide  mucha  ar- 
tillería, mucha  infantería,  mucha  caballería,  mucha 
guardia  civil  para  hacerla  simpática  á las  clases  con- 
servadoras. Nosotros,  para  que  la  corriente  liberal  ven- 
za y domine  á la  corriente  revolucionaria;  para  que  la 
corriente  revolucionaria  no  venza  y domine  á la  cor- 
riente liberal;  para  que  no  confuyan  ambas  comentes 
como  algunos  desean,  creemos  que  es  lo  más  conve- 
niente para  todos,  que  es  lo  más  conveniente  para  el 
país,  que  sin  ninguna  presión  de  abajo,  y con  entera 
espontaneidad,  la  idea  liberal  sea  la  que  presida  las 
nuevas  elecciones,  la  idea  liberal  que  nunca  ha  llegado 
al  poder  sino  entre  el  fragor  y con  la  imposición  de 
la  fuerza.  Así  no  se  caerá  en  la  falta  de  que  con  una 
entereza  digna  de  aplauso,  con  un  desinterés  digno  de 
ser  agradecido,  acusaba  el  Sr.  Sílvelaá  otras  situacio- 
nes; asi  no  se  caerá  en  la  falta  de  que  el  Sr.  Sil  vela 
acusaba  al  reinado  anterior,  y que  con  la  misma  ente- 
reza y el  mismo  patriotismo  pedia  que  no  se  reprodu- 
jera en  la  situación  actual,  io  cual  es  pensar  quizá  de 
un  modo  distinto  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

Se  nos  pide  abnegación,  se  nos  pide  espera  y con- 
fianza. Desde  el  hecho  de  Sagunto,  ante  el  cual  bajamos 
la  cabeza  para  no  dar  esperanzas  á la  demagogia  y al 
carlismo,  nuestros  comunes  enemigos;  desde  el  hecho 
de  Sagunto,  acudiendo  á las  elecciones  de  la  dictadu- 
ra, autorizando  ante  la  Europa  y ante  la  historia  esas 
elecciones  con  la  presencia  de  la  opinión  liberal,  acu- 
diendo al  Palacio  de  nuestros  Reyes  en  todas  las  gran- 
des solemnidades  de  la  Monarquía,  tomando  en  la  cues- 
tión del  casamiento  la  actitud  que  tomamos,  al  revés  de 
la  que  tomaban  otros  más  conservadores;  teniendo  la 
actitud  que  todos  conocen  en  lo  pasado,  presentando  la 
que  todos  conocéis  en  el  presente,  y poseídos  de  una 
tranquila  es  pe  ota  clon  respecto  del  porvenir,  hemos  de- 
mostrado ampliamente  que  no  cabe  mayor  prudencia 
ni  mayor  abnegación. 

Nuestras  campañas  parlamentarias  después  de  tres 
años  y medio  de  existencia  ministerial  del  Sr.  Cánovas, 
cuando  las  hacemos  en  un  país  arrebatado,  cuando  las 
hacemos  en  nombre  de  un  partido  que  vive  y se  nutre 
de  ideas  populares  y de  expansiones  liberales,  en  un 
país  de  tales  impaciencias  como  el  nuestro,  nuestras 
campañas  parlamentarias  han  sido  como  la  epopeya  do 
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la  abnegación,  de  la  prudencia  y de  la  paciencia,  lle- 
vadas hasta  el  último  límite  del  heroísmo. 

N os  pedís  una  derrota  parlamentaria  para  caer. 
Pues  esa  derrota  parlamentaria  ya  os  he  explicado 
como  no  vendrá;  pero  á pesar  de  todo,  es  tal  la  influen- 
cia de  la  opinión  pública,  que  penetra  aquí  y oxida 
también  á esa  mayoría.  Recordad  la  actitud  del  señor 
Alonso  Martillea  y de  sa  grupo,  respetable  por  la  can- 
tidad y por  la  calidad  de  sus  individuos.  Estaban  en 
esa  mayoría  y han  desfilado  para  no  volver  á ella  ja- 
más. (El  Sr.  Presidente  del  Consejó  de  Ministros:  No  han 
estado  nunca  en  la  mayoría.)  En  nombre  de  ellos  fue 
Ministro  el  Sr,  Silvela,  y en  nombre  de  ellos  fué  presi- 
dente de  la  Comisión  de  Mensaje  y de  la  de  Constitu- 
ción el  Sr.  Alonso  Martínez.  (El  Sr:  Presidente  del  Con - 
sejo  de  Ministros:  No  es  exacto;  nunca  han  estado  en  la 
mayoría.)  Tuvisteis  una  conciliación  de  tres  proceden- 
cias, y en  nombre  de  una  de  ellas  fué  Ministro  de  Estado 
el  Sr.  Sil  vela.  Aquí  no  caben  mistificaciones.  Podrá  ne- 
garlo el  Sr.  Cánovas,  pero  el  país  y los  altos  Poderes 
del  Estado  han  visto  desfilar  del  lado  de  ese  Gobierno 
al  grupo,  respetable  por  la  cantidad  y por  la  calidad, 
que  constituye  el  centro  parlamentario.  Después  el 
país  y los  altos  Poderes  del  Estado  han  visto  también 
desfilar  de  esa  mayoría  al  Si\  Posada  Herrera;  después 
el  país  y los  altos  Poderes  del  Estado  han  visto  el  triun- 
fo moral  del  jefe  de  esta  minoría  en  la  votación  para 
la  Presidencia;  después  el  país  y los  altos  Poderes  del 
Estado  han  visto  nuestro  triunfo  material  con  el  se- 
ñor Marqués  de  Campo-Sagrado. 

Fijaos  en  la  conducta  que  siguió  este  Gobierno  al 
separar  airadamente  al  Sr.  Elduayen  y darle  una  re- 
paración: fijaos  también  en  la  separación  del  Sr.  Bu- 
gallal,  que  debía  ser  sagrado  para  el  Sr.  Cánovas  por 
su  lealtad  sin  intermitencias  y por  sus  esclarecidos 
servicios  á la  dinastía;  después  recordad  la  actitud  del 
Sr.  Silvela  en  la  cuestión  de  amortizadles;  después  re- 
cordad también  la  actitud  del  Sr.  Moreno  Nieto  en  la 
cuestión  de  instrucción  pública;  después  recordad  tam- 
bién lo  que  significa  la  mayoría  que  se  obtuvo  en  la 
última  reunión  de  secciones.  ¿Es  que  nada  de  esto  tie- 
ne importancia,  y tiene  importancia  la  votación  anóni- 
ma del  $r.  Aunóles?  ¿Desprecia  la  mayoría,  desprecia 
el  Sr,  Cánovas  en  ios  desvanecimientos  y en  la  em- 
briaguez que  produce  el  triunfo  y el  poder,  todos  estos 
síntomas?  Puesto  que  el  Sr.  Cánovas  hace  un  gesto  de 
desden,  demostrando  que  no  les  da  importancia,  yo 
recordaré  á quien  les  dé  un  poco  más  importancia,  y 
á quien  considere  las  cosas  con  un  poco  más  de  sere- 
nidad y de  reposo  y siñ  la  pasión  del  interés,  las  pa- 
labras del  gran  maestro  de  príncipes  y de  estadistas, 
las  palabras  del  escritor  florentino:  «los  males  de  una  I 
sociedad  son  como  la  tisis  en  los  individuos:  si  se  la  ve 
de  lejos,  se  cura;  pero  si  se  la  ve  cuando  todo  el  mun- 
do la  ve,  cuando  la  ven  los  ojos  vulgares,  entonces  no 
tiene  remedio  y hay  que  perecer. » 

¿Desdeña  también,  porque  parece  desdeñarlo  todo 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  la  protesta 
llena  de  dignidad  y de  prudencia  que  ha  formulado 
contra  su  funesta  política  el  ilustre  Presidente  de  esta 
Cámara,  Sr.  Posada  Herrera?  Pues  hace  mal;  porque  re- 
cuerde S.  S.  aquellos  dias  de  universales  é inverosími- 
les entusiasmos  de  la  revolución,  en  que  S;  S.  andaba 
un  poco  tocado  de  ellos.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  dé  ¡ 
Ministros.  ¿En  qué?)  Asistiendo  inclusive  á los  banque- 
tes revolucionarios  y haciendo  otras  cosas  que  si  hay 
necesidad  diré.  (El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 


tros: ¿a  qué  banquetes?  ¿A  un  banquete  de  desterra- 
dos?) Al  banquete  que  produjo  la  calda  de  González 
Braba.  (EISr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros).  § se 
no  era  revolucionario;  si  lo  hubiera  sido,  yo  no  hubiera 
estado  ni  un  instante.)  Yo  invito  á S.  S,  que  tan  dueño 
es  de  su  palabra  y de  su  inteligencia,  á que  tenga 
caima,  que  propio  voy  á concluir.  (EX  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Quería  dar  á S.  S.  ocasión 
para  la  prueba,)  Ya  la  he  dado,  y S.  S.  no  la  ha  nega- 
do. Pues  recuerde  S.  S.  aquellos  tiempos  de  universal 
entusiasmo  en  que  la  revolución  buscó  en  su  retiró  al 
Sf . Posada  Herrera  y le  otorgó  su  confianza  para  pusg, 
tos  en  las  Cortes  y fuera  de  las  Cortes.  La  revolución 
tomó  por  mal  camino  y el  ilustre  hombre  público  se 
retiró  de  nuevo  á su  hogar,  poco  después  4a  Monar- 
quía nacida  de  la  revolución  sucumbía  en  manos  del 
Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Pues  el  Sr.  Posada  Herrera  en  este 
momento,  después  de  prestar  á la  Monarquía  el  servicio 
de  presidir  la  legislatura  última  de  homenaje  al  Tro- 
no, protesta  lleno  de  dignidad  y de  prudencia  y se  re- 
tira de  nuevo  á su  hogar.  (El  Sr . Marqués  de  Sardoal: 
Pido  lo  palabra  para  defender  á un  ausente,) 

Yo  espero  que  esta  protesta  silenciosa  no  tendrá  las 
consecuencias  que  la  protesta  silenciosa  que  tuvo  la 
ausencia  en  otros  tiempos;  yo  espero  que  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  á solas  con  su  fervoroso  patriotismo,  á 
solas  con  su  razón  de  hombre  de  Estado,  aspirará  á algo 
más  que  á ser  el  primero  y el  más  ilustre  de  los  orado- 
res parlamentarios  de  nuestros  tiempos.  Yo,  por  más 
que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  pre- 
sente tan  iracundo  en  esta  lucha,  en  las  postrimerías 
de  mi  discurso,  no  por  eso  he  de  dejar  de  hacerle,  ple- 
na justicia.  El  Sr,  Cánovas,  lo  digo  con  orgullo  para  m¡ 
Patria,  ilustra  el  puesto  que  ocupa  con  su  elocuencia 
y con  su  talento,  como  no  lo  hace  tal  vez  ningún  jefe 
de  Gabinete  de  Europa;  pero  demasiado  sabe  el  Sr.  Cá- 
novas que  á los  hombres  de  Estado  no  se  les  juzga  sino 
por  los  resultados  definitivos  que  obtienen  para  la  po- 
lítica de  su  país,  para  su  prosperidad,  para  su  grande- 
za, para  su  tranquilidad,  como  juzga  Inglaterra  al  hijo 
de  Lord  Ohatham  y á Rohcrt  Peel,  como  juzga  Italia á 
Gavour  y á Ratazzi,  como  juzga  Alemania  al  Barón  de 
Stein  y al  Príncipe  de  Bismark,  como  juzga  Francia  á 
Casimiro  Períer  y Thiers;  pero  yo  temo,  por  las  razones 
que  he  tenido  el  honor  de  exponeros  esta  tarde,  qne  los 
resultados  definitivos  de  la  política  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  sean  estériles,  cuando  no  funestos  para  la  Mo- 
narquía y para  la  Patria, 

El  Sr,  Presidente- del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Como  los  gres.  Diputados  ha- 
brán tenido  ocasión  de  observar,  no  me  ha  sido  dado 
oir  sino  una  parte  del  discurso  del  Sr.-  Navarro  y Ro- 
drigo. Deberes  ineludibles  de  mi  puesto  me  han  teni- 
do hasta  hace  pocos  instantes  alejado  de  la  Cámara,  y 
por  consiguiente  no  he  podido  oír  al  Sr,  Navarro  y Ro- 
drigo, ni  formar  juicio  de  su  discurso  sino  por  sus  úl- 
timas palabras.  Tales  son  sin  embargo,  Sres,  Diputados, 
estas  palabras;  de  tal  suerte  son  la  repetición  de  las 
que  constantemente  se  vienen  dirigiendo  al  actual  Go- 
bierno, que  me  atrevo  á creer  que  he  de  poderle  con- 
testar sin  haberle  oído  (digo  mal  sin  haberle  oido),  sin 
haberle  oido  esta  tarde,  á causa  de  haberle  oido  eso 
mismo  otras  muchas  veces  y de  habérselo  o i do  con 
S,  S,  á otros  individuos  dignísimas  de  la  oposición, 
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Siempre  estamos  dentro  de  la  misma  historia,  siem- 
pre  estamos  dentro  de  las  propias  afirmaciones,  y por 
consecuencia  puede  resultar  de  cuando  en  cuando  la 
ventaja  que  en  este  instante  para  mí  resulta,  de  poder 
discutir  sin  oír  siquiera.  Por  de  pronto,  8res.  Diputa- 
dos, el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  que  además  de  ser  un 
orador  muy  elocuente  es  un  adversario  sumamente 
cortés,  ha  exagerado  indudablemente  en  algunas  de 
sus  ultimas  palabras  los  títulos  que  puede  tener  el 
Ministro  que  en  este  instante  tiene  la  honra  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso  para  merecer  la  consideración 
personal  por  lo  ménos  de  sus  con  ciudadanos.  Induda- 
blemente ha  habido  como  suele  haber  exageraciones 
de  parte  de  la  cortesía  del  3r.  Navarro  y Rodrigo,  al 
juagar  mis  circunstancias  personales.  En  cambio  pá- 
reseme á mí  que  ha  habido  injusticia  al  juzgar  por  lo 
menos  mi  fortuna,  porque  tratando  S.  S.  á.  la. conclu- 
sión de  su  discurso  de  enumerar  los  servicios  que  otros 
Ministros  han  prestado  á su  país  y de  enumerar  tam- 
bién amenguándolos  los  que  el  actual  Gobierno  y los 
que  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  han 
podido  prestar  á España,  S,  S.  no  ha  tenido  para  nada 
en  cuenta  todo  lo  que  yo  he  podido  hacer  por  mi  país, 
no  sin  duda  por  los  méritos  que  S.  S.  con  exageración 
me  atribuía,  sino  por  mi  fortuna;  pero  si  es  per  mí  :'or- 
tuna,  al  cabo  y al  fin,  ya  que  de  simples  paralelos  se 
trata,  pido  que  sí  á otros  hombres  de  Estado  se  les  tie- 
ne en  cuenta  su  fortuna,  á mí  se  me  tenga  también. 
Una  vez  reducida  la  discusión  á Los  términos  de  una 
cuestión  de  fortuna,  que  no  quiero  que  sea  de  me- 
recimientos, ¿qué  quiere  decir  que  la  política  del  ac- 
tual  Gobierno  es  estéril?  Y todavía  sí  la  política  se  to- 
mara en  un  momento  determinado,  sí  se  tomara  en 
este  instante  siquiera,  en  la  última  semana,  en  los  di- 
timos  quince  dias,  se  concibe  que  se  dijera  que  en  una 
semana,  ni  en  quince  dias,  el  Gobierno  no  podia  hacer 
nada,  y que  en  todo  caso  los  principios  que  en  esos 
días  había  podido  formular  habían  de  ser  estériles  en 
lo  futuro  para  la  gobernación  del  país. 

Pero  cuando  se  toma  la  política  tan  de  atrás  como 
tí.  tí,  la  ha  tomado;  cuando  se  toma  desde  la  formación 
do  este  Ministerio;  cuando  se  va,  según  me  han  refe- 
rido, hasta  la  guerra  civil;  cuando  se  va  hasta  los  suel- 
tos de  los  periódicos  en  tiempos  en  que  yerno  tenia  la 
honra  do  presidir  los  consejos  de  S,  M,  el  Rey  D,  Al- 
fonso XII;  cuando  de  esta  suerte  se  cogen  las  cuestio- 
nes, ¿puede  suprimirse  el  término  de  la  guerra  civil, 
puede  suprimirse  el  término  de  la  guerra  de  Cuba? 
¿Pueden  suprimirse  los  tres  años  y medio  de  tranqui- 
lidad, tal  como  jamás  se  lia  conocido  en  España?  ¿Pue- 
de suprimirse  el  restablecimiento  del  crédito?  ¿Puede 
suprimirse  la  reconstitución  administrativa  y consti- 
tucional del  país?  ¿Pueden  suprimirse  servicios  á cuyo 
lado  difícilmente  se  pueden  presentar  (sin  duda  por 
no  haber  tenido  tanta  fortuna)  los  de  ningún  otro  Go- 
bierno? ¿Por  qué,  3res.  Diputados,  obligar  al  Gobierno 
á estar  recordando  constantemente  estas  cosas?  Casi  me 
parece  oír  ya  decir  por  lo  bajo  á algún  gr.  Diputado 
de  la  oposición  (y  no  dirá  mal):  siempre  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  esté  con  la  terminación  de  la 
guerra  civil,  y con  La  terminación  de  la  guerra  de 
Cuba,  y con  haber  conservado  la  paz  pública  por  mu- 
cho tiempo,  y con  otra  porción  de  cosas  de  esta  natu- 
raleza, Pero  si  todos  los  dias  se  niegan  estas  cosas,  si 
todos  los  dias  se  provocan  cuestiones  de  esta  natura- 
leza, sí  todos  los  dias  se  formulan  cargos  al  Gobierno 
negando  esto,  ¿qué  ha  de,  hacer  el  Gobierno,  más  que 


recordarlo  á su  vez  y hacer  juez  de  las  injusticias  de 
las  oposiciones  y de  sus  propios  títulos  ante  el  país,  al 
país  mismo,  que  es  el  que  en  ultimo  término  ha  de  juz- 
garnos á todos,  y que  no  ha  de  juzgarnos  por  los  arran- 
ques, aunque  sean  elocuentísimos,  de  ningún  Diputado 
de  la  oposición? 

¿He  de  entretenerme,  gres.  Diputados,  eo.  oponer  á 
cierto  género  de  afirmaciones  concretas  otro  género  de 
afirmaciones  igualmente  concretas,  pero  totalmente 
contrarias?  ¿He  de  seguir  paso  á paso  al  3r.  Navarro  y 
Rodrigo  en  los  muchos  hechos,  inexactamente  presen- 
tados  á mi  juicio,  con  que  ha  formado  su  largo  dis- 
curso de  esta  tarde?  Seria  mi  tarea  interminable , se- 
ñores Diputados,  y no  es  tampoco  muy  necesario,  pues 
que  en  último  término  Los  que  gusten  de  conocer  los 
hechos  tales  como  las  oposiciones  ios  presentan , y ta- 
les como  el  actual  Ministerio  creo  que  son,  bastante 
materia  tienen  para  formar  su  juicio  en  el  Diario  de 
Sesiones . 

Gien  veces  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  diga  que 
la  guerra  civil  estaba  terminada  cuando  vino  el  actual 
M misterio,  y que  no  se  terminó  por  taL  ó cual  hecho, 
cien  veces  afirmaré  yo  con  igual  energía,  y ahí  está  el 
país  para  juzgarnos,  que  nunca  hubiera  concluido  la 
guerra  si  no  hubiera  venido  el  Gabinete  actual:  cien 
veces  que  diga  S.  S.  que  sus  amigos  lo  tenían  todo  pre- 
parado para  terminar  la  guerra,  otras  tantas  afirmaré 
yo  que  el  día  en  que  SS,  S8.  dejaron  el  poder  estaba  la 
guerra  en  mucho  peor  estado  que  el  dia  en  que  lo  to- 
maron. (El  Sr . Navarro  y Rodrigo4.  Aprobarlo.)  A pro- 
barlo. El  día  en  que  S3.  SS.  tomaron  la  dirección  de  los 
negocios,  la  Seo  de  IJrgel  estaba  en  poder  de  nuestras 
tropas,  Portugalete  estaba  en  poder  de  nuestras  tropas, 
Bilbao  no  estaba  bloqueada;  así  dejó  la  guerra  el  señor 
Castelar.  Sí  no  era  estar  en  mejor  estado  poseer  á Por- 
tugalete, poseer  la  Seo  de  Urgel,  no  tener  á Bilbao  blo- 
queada, no  tener  los  carlistas  artillería,  como  no  la  te- 
nían en  So  mor  ros  tro  y como  la  tuvieron  más  tarde 
hasta  llegar  á ser  tal  que  pudiera  contrabalancear  la 
nuestra;  si  eso  no  es  estar  en  mejor  estado,  no  sé  qué 
sea  en  materia  de  guerra  peor  ó mejor  estado.  Si  esto 
lo  hemos  discutido  ya  cien  veces,  y el  país  es  quien  ha 
ha  de  juzgar,  ¿á  qué  perder  el  tiempo  en  estas  discu- 
siones, presentando  afirmaciones  sobre  si  tal  ó cual 
hecho  retrasó  el  término  de  la  guerra?  (El  Sr.  Navarro 
y Rodrigo : Eso  ha  sido  una  cuestión  secundaria.)  Debo 
advertir  á S.  S.?  y sobre  esto  le  pido  mis  excusas,  que 
algo  de  lo  que  yo  le  he  de  contestar  es  por  lo  que  me 
han  dicho  aquí  mis  compañeros;  pasaré  después  á lo 
que  he  oído,  pero  me  ha  parecido  que  tenia  derecho  á 
enterarme  un  poco  de  lo  que  3.  ha  indicado;  y sien- 
do esto  un  detalle  pasajero,  me  parece  que  con  esta 
explicación  S.  S.  se  convencerá  de  que  no  tengo  nin- 
gún interés  particular  en  tergiversar  Iqs  hechos  que 
S,  3.  ha  expuesto. 

Para  no  exponerme  á dar  una  importancia  exage- 
rada é lo  que  tal  vez  no  lo  haya  merecido  en  el  dis- 
curso de  S.  S.,  y sin  perjuicio  de  hacerme  cargo  de 
cualquier  punto  que  crea  yo  que  lo  merezca  entre  las 
cosas  que  me  han  indicado  que  S.  S,  ha  dicho,  voy  á 
entrar  ya  directamente  en  lo  que  yo  le  he  oido.  Greia 
yo,  preocupado  con  otros  asuntos  y no  habiendo  podi- 
do venir  aquí  hasta  el  instante  que  han  visto  los  seño- 
res Diputados,  que  no  habría  de  tomar  parte  en  el  pre- 
sente debate:  si  la  he  tomado,  y si  la  tomo  dentro  de 
estas  condiciones  desventajosas,  es  porque,  no  sé  si 
peco  de  malicioso*  pero  me  ha  parecido,  así  por  lo 

683 


2632 


21  DE  JUNIO  DE  1873. 


que  me  han  dicho  como  por  lo  que  he  oido  yo  mis- 
mo, que  iodo  el  discurso  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo, 
del  cual  nos  ha  dado  al  fin  S.  S.  un  resúmen  que  le 
agradezco,  estaba  hecho  para  que  yo  tuviera  necesi- 
dad de  contestar.  (El  Srw  Navarro  y Rodrigo:  Estaba 
hecho  contra  la  situación,  cuya  única  personificación 
es  S.  S.)  La  última  palabra  que  S.  S.  ha  pronunciado 
confirma  realmente  lo  qne  yo  estoy  diciendo,  aunque 
sea  inexacta  en  su  fondo,  como  tuve  ocasión  de  demos- 
trar el  otro  dia  con  el  testimonio  de  alguno  de  sus 
dignos  compañeros.  (El  Sr , Nuñéz  de  Arce:  Pido  la 
palabra  para  una  alusión  personal.)  Yo  no  he  aludido 
á ningún  hecho  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Nnñez 
de  Arce:  he  dicho  únicamente  que  en  un  debate  ante- 
rior me  he  hecho  yo  cargo  de  una  idea  que  no  ha  sa- 
lido la  primera  vez  de  los  labios  del  Sr.  Nudez  de  Arce, 
que  ha  corrido  por  ios  periódicos,  que  ha  andado  en 
las  conversaciones,  la  cual  idea  es  notoriamente  con- 
traria á la  que  en  otras  ocasiones  habia  aquí  expuesto 
el  partido  constitucional  por  boca  de  sus  principales 
oradores,  y que  ha  expuesto  aquí  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  esta  tarde. 

No  soy  yo  la  única  representación  de  la  política 
actual,  aun  cuando  teniendo  la  honra  de  presidir  el 
actual  Gabinete,  tengo  naturalmente  en  él  la  influen- 
cia que  me  señala  este  puesto.  Todos  mis  compañeros, 
y ya  be  tenido  ocasión  de  decirlo  en  otra  parte,  todos 
mis  compañeros  han  pertenecido  á otros  Ministerios,  y 
debían  saber  los  que  han  sido  Ministros  con  ellos  que 
todos  tienen  iniciativa  suficiente,  no  solo  para  no  de- 
jarse imponer  una  política  que  esté  en  desacuerdo  con 
sus  opiniones  y su  conciencia,  sino  ni  siquiera  para 
dejar  fácilmente  imponerse  ninguna  autoridad  perso- 
nal. Precisamente  se  trata  de  hombres  que  tienen  una 
historia  política  larga,  que  han  pertenecido  como  he 
dicho  á otros  Ministerios,  y que  se  han  dado  á conocer 
en  ellos  más  bien  por  una  independencia  en  ocasiones 
quizá  excesiva,  que  por  una  sumisión  voluntaria  y fá- 
cil al  juicio  ni  á las  opiniones  de  las  personas  que  han 
presidido  aquellos  Gobiernos.  Aquí  tienen  y conservan 
la  independencia  y la  iniciativa  que  han  tenido  siempre, 
y si  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo  le  sorprende  el  fenómeno 
de  nuestra  unidad  de  miras,  busque  su  explicación  en 
otra  parte  y en  otras  razones  más  altas,  no  en  que  aquí 
no  haya  más  representación  de  la  política  que  mi  vo- 
luntad particular.  Nosotros  estamos  de  tal  manera  uni- 
dos por  el  sentimiento  de  lo  que  debemos  al  país,  es- 
tamos de  tal  suerte  unidos  por  la  comunidad  de  nues- 
tras convicciones  y de  nuestros  fines,  que  nada  tiene  de 
particular  que  aparezcamos  como  una  voluntad  única, 
por  más  qne  seamos  una  voluntad  colectiva,  por  mas 
que  tengamos  todos,  cada  cual  en  su  lugar,  la  impor- 
tancia que  deben  tener  todos  los  Ministros  dentro  de 
un  sistema  constitucional, 

Pero  voy,  digo,  á lo  que  he  tenida  ocasión  de  oír 
yo  mismo  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  empezando  por  el 
incidente  durante  el  cual  hemos  cambiado  algunas  pa- 
labras de  banco  á bauco. 

Sabe  & S.  que  por  mi  larga  costumbre  de  debatir 
no  me  impaciento  yo  por  las  censuras  ni  por  los  ata- 
ques de  mis  adversarios,  aun  cuando  ellos  sean  en  oca- 
siones vivísimos  y hasta  excesivos,  y mucho  ménos  ha- 
bla de  producirme  ninguna  incomodidad,  ni  habia  de 
sacarme,  como  vulgarmente  se  dice,  de  mis  casillas, 
el  discurso  tan  personalmente  cortés  que  el  Sr.  Navar- 
ro y Rodrigo  estaba  pronunciando.  Si  le  interrumpí  en 
aquel  momento,  fué  solo  para  darle  ocasión  á explicar 


en  qué  caso  y en  qué  momento  habia  tenido  yo  esas 
veleidades.  Indudablemente  S.  S,  se  referia  al  caso  que 
yo  cité,  es  á saber,  que  á poco  tiempo  de  la  revolución 
se  me  invitó  á un  banquete  por  los  que  en  cierto  mo- 
mento de  nuestra  historia  contemporánea  habíamos 
sido  desterrados  de  Madrid  por  haber  firmado  una  gx^ 
posición  política,  y yo  naturalmente  no  pude  negarme 
á este  banquete  á que  asistimos  los  desterrados,  no 
más  que  los  desterrados,  pero  no  con  ningún  título  re- 
volucionario. Entre  aquellos  señores  indudablemente 
habia  algunos  que  ni  habían  tenido  antes  ni  han  teni- 
do después  parte  de  ningún  género  en  la  revolución:  y 
cuenta  que  este  incidente  lo  he  recogido  porque  natu- 
ralmente venia  en  la  discusión,  y como  yo  no  recorda- 
ba otro  caso  más  que  éste,  me  parecía  que  debía  res- 
tablecer la  exactitud  de  los  hechos  como  acabo  de  res- 
tablecerla. 

Por  lo  demás,  yo  me  he  levantado  á sostener  aqui 
en  plena  revolución,  y está  impreso,  no  solo  en  el 
Diario  de  las  Sesiones,  sino  en  algún  libro  que  corre 
aparte,  que  la  Monarquía  constitucional  no  podía  res- 
tablecerse en  España  sin  el  concurso  de  todos  los  mo- 
nárquicos, hubieran  sido  ó no  hubieran  sido  revolu- 
cionarios. Yo  que  no  aguardo  á formar  mis  tésis,  por- 
que las  elaboro  y las  formo  dentro  de  mi  conciencia, 
á que  las  circunstancias  me  las  impongan,  en  plena 
revolución,  cuando  no  se  habia  resuelto  la  crisis  mo- 
nárquica, he  dicho  desde  aquellos  bancos:  «aquí  sora 
preciso  para  que  haya  Monarquía  constitucional,  la 
reconciliación  de  todos  los  monárquicos,  cualesquiera 
que  sean  sus  antecedentes,  ira  volver  la  vista  atrás, 
mirando  constantemente  hacia  adelante,  no  mirando 
más  que  á la  reconstitución  de  esa  instítucoin  salva^ 
dora,  al  bien  de  la  Patria. » Una  vez  expuesto  esto, 
como  lo  expuse  en  eL  período  más  crítico  de  la  revo- 
lución, he  traído  ese  pensamiento  á la  realidad  de  la 
política  tan  pronto  como  he  merecido  la  confianza  de 
S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII;  lo  he  traído  antes  de 
que  S.  M.  el  Rey  entrara  en  España,  lo  he  mantenido 
después,  vengo  representando  este  pensamiento  en  el 
banco  del  Gobierno,  y por  consecuencia  no  podía  es- 
candalizarme tampoco  el  que  á nadie,  ni  á mí  mismo 
si  fuera  exacto,  se  atribuyera  alguna  participación  en 
el  entusiasmo  revolucionario. 

No:  yo  no  he  tenido  esa  participación;  pero  he  te- 
nido la  bastante  serenidad,  la  bastante  imparcialidad 
y el  suficiente  patriotismo,  para  declarar  desde  él  pri- 
mer instante,  que  lo  mismo  aquellos  que  habían  in- 
tervenido en  la  revolución,  que  los  que  no  habían  in- 
tervenido en  ella,  tendrían  un  día  que  reunirse  para 
consolidar  la  Monarquía  española;  y con  esta  tésis  mía 
anterior,  me  basta  para  defender*  mi  situación  actual, 
y para  defender  la  composición  que  ha  tenido  desde 
el  principio  el  Ministerio  que  tengo  la  honra  de  pre- 
sidir. 

Por  lo  demás,  yo  no  le  dije  á la  revolución  triun- 
fante, bajo  mi  punto  de  vista  particular  y personal, 
más  que  lo  que  le  repetirla  cien  veces  que  me  encon- 
trara en  idénticas  circunstancias : á mí  no  me  con- 
vence la  victoria,  dije  aquí  solemnemente  después  del 
triunfo;  á mí  me  convencerían  los  hechos,  hechos  se- 
gún los  cuales  se  hubiera  verificado  el  bien  y la  pros- 
peridad de  mi  Pátria.  Ante  esos  hechos , yo  hubiera 
bajado  la  cabeza,  pero  no  delante  del  simple  hecho  de 
la  victoria;  á mí  no  me  convence  la  victoria,  fué  la 
única  salutación  que  yo  hice  aquí  á la  revolución 
triunfante. 
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Hay  en  el  fondo  de  todo  lo  que  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  ha  dicho,  hay,  como  tiene  que  haber  siempre 
en  todo  discurso,  y más  sí  este  discurso  es  de  una 
persona  tan  acostumbrada  á ejercitar  la  elo  cu  encía,  y 
de  una  persona  tan  inteligente  como  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  hay  naturalmente  una  tésis,  hay  natural- 
mente  una  proposición  que  B.  S.  se  ha  propuesto  des- 
envolver, ¿Cuál  es  esta  proposición?  Esta  proposición, 
que  se  ha  planteado  y se  ha  dilucidado  aquí  cien  ve- 
ces,  es  la  de  que  por  los  hechos  del  actual  Ministerio 
está  falseado  el  recto  ejercicio  del  sistema  monárquico* 
constitucional,  Y si  yo  hubiera  de  oponer  una  simple 
tésis  á ia  tésis  del  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  si  yo  qui- 
siera oponer  una  proposición  negativa  simplemente  á 
la  proposición  afirmativa  de  S.  S,,  yo  le  diría  y le  digo 
en  realidad,  aunque  con  toda  reserva  de  que  no  trato 
do  ofender  al  partido  á que  3.  S*  pertenece,  que  aquí 
no  hay  más  perturbación  del  régimen  monárquico- 
constitucional,  que  la  que  introducen  discursos  como 
ol  de  S.  8.,  y la  que  introducen  otros  discursos  de  la 
misma  índole. 

El  discurso  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  no  es,  acaso 
contra  su  voluntad  deliberada,  no  es  la  discusión  de  la 
política  de  un  Ministerio,  sino  la  discusión  de  las  pre- 
rogativas  de  la  Corona  en  el  pasado,  en  el  presente  y 
en  lo  porvenir.  Preguntábame  á mí  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo:  «¿se  cree  S.  S*  con  bastante  fuerza  moral  pa- 
ra presidir  unas  nuevas  elecciones,  para  ser  Ministro 
durante  unas  nuevas  elecciones?!)  Y yo  le  respondía 
sin  vacilar:  sí;  estimo  que  los  resultados  de  la  políti- 
ca qu©  he  tenido  la  honra  de  presidir  al  frente  de  este 
Ministerio,  son  unos  resultados  tales,  que  me  darían  el 
suficiente  derecho  para  dirigirme  de  nuevo  al  país,  so- 
licitar su  apoyo  y que  se  lo  negase  á S.  S.  y me  diera 
la  fuerza  necesaria  para  gobernar  durante  bastante 
tiempo.  Pero  esta,  que  es  la  tesis  natural  de  un  hom- 
bre convencido  y honrado,  porque  no  lo  seria  si  con 
otro  convencimiento  estuviera  aquí  ni  un  instante,  ¿tie- 
ne algo  que  ver  con  el  uso  que  haga  de  su  prerogati- 
va el  alto  Poder  moderador  del  Estado?  (El  Sr.  Na- 
varro y Rodrigos  ¿Y  el  suelto  de  La  Corresponden- 
cia?) ¿Qué  suelto  es  ese?  Yo  sé  de  un  suelto  que  he 
enviado  al  fiscal  de  imprenta  para  que  lo  denuncie; 
pero  ¿qué  tengo  yo  que  ver  con  ese  suelto  de  La  Cor - 
respondencta?  (Rumores, — - Varios  Sres,  Diputados  pro- 
nuncian palabras  que  no  se  oyen.)  Vamos  por  partes; 
siempre  hay  dificultad  en  contestar  á una  persona  á 
quien  no  se  oye.  Creía  que  3.  S.  se  refería  á un  suelto 
publicado  no  hace  mucho  tiempo  y que  hizo  ruido: 
aquí  me  han  dicho  y me  confirman  ahora  que  3.  S.  ha 
hablado  también  de  ese  suelto,  y yo  debo  decir  respec- 
to de  él,  que  no  lie  tenido  conocimiento  de  su  conteni- 
do sino  para  enviarle  ai  señor  fiscal  de  imprenta  y de- 
cirle que  lo  examinara  por  si  lo  juzgaba  digno  de  de- 
nunciarlo ante  el  tribunal  de  imprenta:  esto  de  oficio. 
(Él  S?\  Navarro  y Madrigal  Ya  lo  he  dicho  yo.) 

Y ahora  voy  á esa  otro  suelto  de  La  Correspon- 
dencia. 

Cualquiera  diría  que  éste,  al  oir  hablar  aquí  de  un 
suelto  de  La  Correspondencia  y tratándose  da  una  cues- 
tión de  pro  rogativas,  que  éste  era  un  suelto  antiguo 
de  que  se  habló  há  mucho  tiempo,  allá  en  los  dias  de 
la  unión  liberal,  que  realmente  hizo  mucho  efecto  por 
los  términos  en  que  estaba  redactado  y porque  se  su- 
puso que  más  é ménos  p odian  tener  influencia  en  aquel 
suelto  personas  que  ocupaban  un  puesto  en  ia  política 
del  país.  Pero,  Sres.  Diputados,  cuando  un  hombre  pú- 


blico que  ni  siquiera  es  Diputado,  porque  yo  no  era 
Diputado,  ni  había  entonces  Diputados,  está  en  su  casa, 
disfrutando  tranquilamente  de  sus  derechos  de  ciuda- 
danía, ¿es  que  no  puede  inspirar,  ni  escribir  siquiera 
iqs  sueltos  de  La  Correspondencia  que  tenga  por  con  - 
veniente?  ¿Es  que  un  ciudadano  particular  en  su  casa 
al  exponer  cuáles  son  sus  miras  y sus  ideas  políticas, 
y al  definí  r las  responsabilidades  que  acepta  y las  que 
no  acepta,  puede  en  alguna  manera  rozarse  con  las 
prerogatívas  de  la  Corona?  ¿Es  que  existe  la  posibili- 
dad siquiera? 

Hay  una  cuestión,  puede  haber  una  cuestión,  cuan- 
do ciertas  ideas  se  pronuncian  desde  este  banco;  puede 
haber  también  una  cuestión  cuando  ciertas  ideas  se 
pronuncian  desde  esos  otros;  pero  las  ideas  de  un  ciu- 
dadano particular,  con  tal  que  no  sean  ilegales,  ¿pueden 
atacar  de  alguna  manera  al  ejercicio  de  la  prerogati- 
va de  la  Corona?  ¿Y  qué  diría  ese  suelto  que  no  he  vuel- 
to á ver  desde  entonces,  yqueyonohe  redactado,  por- 
que  yo  no  recuerdo  haber  redactado  nunca  ningún  suel- 
to de  esa  especie?  ¿Qué  diría  ese  suelto?  (El  Sr.  Navar- 
ro y Rodrigo:  Tiene  la  factura.)  ¿Qué  factura?  (El  señor 
Navarro  y Rodrigo:  La  del  estilo.)  ¿También  se  conoce  el 
estilo  en  un  suelto  de  La  Correspondencia?  (Risas.)  ¡Sa- 
gacidad crítica  es!  Pero  en  fin,  pasemos  adelante.  ¿Qué 
diría  ese  suelto?  ¿qué  podía  decir?  Lo  que  yo  decía  en- 
tonces á todo  el  mundo,  ¿Cuál  era  la  situación?  La  si- 
tuación, señores,  era  que  cumpliendo  yo  con  un  gran 
deber  de  lealtad  y de  consecuencia  política,  hubo  un 
instante  en  que  creí  que  debía  retirarme  del  Gobierno; 
acto  que  no  tuve  la  fortuna  de  que  entonces  se  compren- 
diera bien,  porque  no  me  creí  en  el  caso  de  explicarle 
en  los  periódicos,  y no  estaba  entonces  abierta  la  tribu- 
na pública,  donde  creo  que  hubiera  podido  explicarle 
satisfactoriamente.  Ahora  que  se  me  presenta  la  oca- 
sión, lo  voy  á explicar  en  dos  palabras. 

Yo  había  recibido  los  poderes,  como  todo  el  país 
sabe,  que  tuve  para  representar  los  intereses  de  S.  M. 
ci  Rey  D.  Alfonso  XII,  por  el  consejo  de  dos  hombres 
políticos  que  formaban  parte  conmigo  de  aquella  si- 
tuación: el  Sr.  Marqués  de  Molins  y el  Sr,  D.  Alejandro 
de  Castro,  Habiendo  recibido,  como  recibí,  los  poderes 
que  después  ejercité,  de  S,  M,  el  Rey  por  el  consejo  de 
esos  dos  ilustres  hombres  políticos,  yo  creí,  y era  natu- 
ral, que  debía  llamarlos  á que  formaran  parte  con- 
migo del  primer  Ministerio  de  D.  Alfonso  XII.  Cumplí 
este  deber  de  estricta  consecuencia  y de  estricta  leal- 
tad para  con  los  que  habían  dado  el  consejo  y habían 
tomado  la  iniciativa  en  la  autoridad  que  á mí  se  me 
dio  entonces  sobre  todos  los  que  representaban,  sobre 
todos  los  que  defendían  la  restauración  monárquica 
de  D.  Alfonso  XII.  ¿Podía  ese  sentimiento  de  conse- 
cuencia y lealtad  servir  de  valla,  servir  de  obstáculo 
para  que  aquellos  hombres  políticos  ó alguno  de  ellos 
difiriera  de  mi  opinión,  tuviera  distintas  opiniones  que 
yo  sobre  algún  asunto  determinado?  No  por  cierto. 
¿Qué  tiene  que  ver  el  que  yo  les  debiera  su  confianza 
personal  en  aquellos  instantes  eu  ei  extranjero,  qué 
tiene  que  ver  esto,  repito,  con  el  juicio  que  cada  cual 
de  ellos  formase  después  sobre  las  cuestiones  qne  pu- 
dieran sobrevenir? 

Presentóse  una  cuestión  determinada,  una  cuestión 
política  de  una  grandísima  gravedad:  el  3r.  D.  Alejan- 
dro Castro,  que  formaba  parte  del  Ministerio,  porque  el 
Sr.  Marqués  de  Molins  no  la  formaba,  y mi  actual  dig- 
nísimo compañero  el  Sr.  Marqués  de  Orovio,  uniendo 
su  opinión  á la  del  Sr.  Castro,  opinaron  de  una  mane- 
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ra  distinta  do  la  que  yo  opiné.  No.se  trataba  de  tina 
cuestión  de  principios,  como  ha  visto  después  el  país; 
tratábase  de  una  cuestión  de  conducta,  de  una  cues- 
tión de  aplicación,  en  un  momento  determinado,  del 
sufragio  universal.  Si  se  hubiera  tratado  del  principio 
mismo,  hu hiera  podido  esto  constituir  una  divergencia 
de  opiniones;  pero  no  se  trataba  de  asto,  porque  yo, 
ni  antes  de  la  restauración  ni  después  de  la  restaura- 
ción he  sido,  como  lo  he  probado  constantemente,  ni 
por  un  instante  siquiera,  partidario  del  sufragio  uni- 
versal; tratábase  de  una  cuestión  de  conducta  en  un 
instante  determinado;  diferimos  en  esa  cuestión;  me 
abandonaron  aquellos  dignísimos  compañeros,  y yo 
creí  que  al  abandonar  ellos  el  poder,  habiéndole  reci- 
bido yo  en  las  condiciones  en  que  le  había  recibido  al 
ménos  ai  principio,  no  podía  continuar  en  el  banco  mi- 
nisterial: por  eso  tuvo  lugar  aquella  crisis,  fundada  en 
un  profundo  sentimiento  de  delicadeza  política  que  es- 
toy seguro  que  estimarán  debidamente  todos  los  seño- 
res Diputados,  Estuve,  por  consiguiente,  fuera  del  po- 
der un  cierto  espacio  de  tiempo.  En  este  espacio  de 
tiempo  la  mayor  parte  de  los  que  eran  mis  dignos  com- 
pañeros constituyeron  otro  Ministerio  bajo  la  Presi- 
dencia dal  dignísimo  señor  general  Jovell&r,  ¿Y  qué 
aconteció?  Una  cosa  que  no  tengo  más  que  recordar  á 
los  gres.  Diputados,  para  que  todos,, absolutamente  to- 
dos sin  distinción,  ‘reconozcan  la  exactitud  de  lo  que 
estoy  afirmando:  aconteció  que  por  razón  de  la  amis- 
tad estrecha  que  me  une  con  los  individuos  de  aquel 
Ministerio,  se  me  hacia  á mí  directa  y constantemente 
responsable  en  los  periódicos  de  cuanto  aquel  Ministe- 
rio estaba  haciendo* 

Era  esta  una  situación  violenta,  una  situación,  sin 
embargo,  de  que  yo  no  era  ni  en  poco  ni  en  mucho- 
responsable.  Pues  de  esta  dificultad  de  situación  nació 
el  qne  yo  me  viera  obligado  á decir:  hay  cosas  que 
hace  este  Ministerio  en  uso  de  su  absoluta  y legítima 
independencia,  con  las  cuales  yo  estoy  conforme,  y hay 
otras  con  las  cuales  pudiera  no  estarlo,  ó no  lo  estoy. 
Qué,  ¿hay  alguien  que  niegue  este  derecho  á un  hom- 
bre político  que  está  en  su  casa  y no  ejercita  el  poder, 
respecto  de  un  Ministerio  determinado?  ¿Qué  hay  aquí 
que  tenga  que  ver  con  las  prerogativas  de  la  Corona? 
¿Estaba  obligado  aquel  Ministerio  en  todas  las  cuestio- 
nes de  conducta,  á opinar  sin  oirme,  como  no  tenia 
obligación  de  oírme,  de  la  propia  suerte  que  yo  opi- 
nara? ¿Quién  podrá  afirmar  semejante  cosa?  ¿Estaba  yo, 
que  no  asistía  á aquellos  Consejos  de  Ministros,  que  no 
era  o i do  en  ellos  y cuyas  opiniones  no  se  conocían  mu- 
chas veces,  estaba  obligado  á aprobar  incondicional- 
mente  lo  que  aquel  hiciera?  Tampoco  habrá  quien  lo 
afirme.  Pues  surgió  alguna  vez,  que  ni  siquiera  re- 
cuerdo con  qué  ocasión,  algo  con  que  no  estaba  con- 
forme, y como  me  creían  á mí,  no  meramente  el  apo- 
yo, sino  el  partícipe  de  todos  los  actos  de  aquel  Go- 
bierno, pensé  que  debia  establecer  cierta  diferencia  y 
decir  que  con  tales  ó cuales  cosas  yo  estaba  conforme, 
y que  tales  ó cuales  otras  yo  no  las  podía  aprobar.  He 
dicho  antes,  y repito,  que  desde  entonces  acá  no  he 
vuelto  á ver  semejante  suelto;  pero  estoy  seguro  de  que 
como  este  era  el  estado  de  mi  espíritu,  nada  dirá  ab- 
solutamente que  se  oponga  á esta  sencilla  y clarísima 
explicación. 

Volví  al  Ministerio;  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  que  es 
un  hombre  político  y sigue  atentamente  los  aconteci- 
mientos, sabrá  indudablemente  que  cuando  volví,  volví 
empujado,  instigado  muy  principalmente  á prestarme 


á la  confianza  que  S*  M,  quisiera  volver  á dispensarme 
si  me  la  dispensaba,  por  aquellos  mismos  compañeros 
con  quienes  me  había  salido  del  Ministerio  por  un  de- 
ber de  profunda  delicadeza;  instigado  por  ellos  más 
que  aconsejado,  y creyendo  como  ellos  creían  que  el  in- 
terés político  de  todos,  á pesar  de  aquella  divergencia 
estaba  en  que  me  prestara  á servir  á la  confianza  que 
S.  M.  me  dispensara;  volví  á encargarme  del  poder  que 
todavía  tengo  la  honra  de  ejercer , y he  dicho  antes,  y 
lo  sabe  bien  el  3s\  Navarro  Rodrigo,  ¿no  lo  ha  de  saber» 
y lo  saben  todos  los  Sres.  Diputados  y no  puede  haber 
nadie  que  lo.  ignore,  que  una  cosa  es  tener  la  respon- 
sabilidad que  da  la  participación  en  el  poder  y otra 
cosa  muy  distinta  apoyar  á las  Gobiernos.  Para  apoyar 
á un  Gobierno  basta  el  no  creer  en  la  posibilidad,  bajo 
el  punto  de  vista  de  las  respectivas  opiniones,  deque 
sea  sustituido  por  otro  mejor.  De  aquí  que  yo  haya 
apoyado , y estos  creo  que  son  los  actos  más  honrosos 
de  mi  vida,  todas  las  situaciones  conservadoras  de  la 
revolución  y todos  los  Ministerios  conservadores  de  % 
revolución. 

Yo  he  sido  ministerial  casi  siempre  de  aquellos 
Gobiernos;  cuando  no  he  sido  Diputado  en  tiempo  del 
Sr*  Castelar,  he  aconsejado  á mis  amigos  que  votaran 
con  el  Sr*  Castelar,  y con  el  Sr,  Castelar  votaron  las 
pocos  que  aquí  habla;  porque  para  apoyar  á los  Go- 
biernos no  se  necesita  más  que  la  idea  de  que  en  un 
momento  dado  de  la  historia  son  los  más  convenientes 
para  el  bien  del  país*  Para  gobernar,  para  participar 
del  gobierno,  para  tomar  la  responsabilidad  de  la  ac- 
ción y de  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  para  esto 
se  necesita  otro  género  de  condiciones* 

Al  mismo  tiempo  que  ésta,  bueno  será  que  haga 
otra  observación*  ¿De  cuándo  acá,  en  qué  tiempo,  bajo 
qué  Gobierno  ó en  qué  mayoría  no  ha  habido  diferencia 
de  apreciaciones  en  las  cuestiones  de  conducta  entre 
individuos  que  han  constitudo  una  mayoría  ó un  par- 
tido? Y estas  cuestiones  de  conducta  ¿han  bastado 
para  separarlos,  los  han  separado  alguna  vez  cuando 
constantemente  se  ha  profesado  comunidad  de  princi- 
pios? Nunca;  y si  esto  ha  sucedido  alguna  vez,  no  es 
ciertamente  para  recordado  como  ejemplo,  sino  para 
vilipendiado  como  gravísima  falta  política*  Los  parti- 
dos se  engendran,  se  forman,  viven  y permanecen,  por- 
que tienen  principios  comunes,  porque  parten  de  unos 
mismos  principios  y van  á unos  mismos  fines;  y raieiu 
tras  no  se  reniega  de  esos  principios,  mientras  no  se 
separan  el  Gobierno  o el  partido  de  esos  fines,  hay  hasta 
la  obligación  moral  en  todos  sus  adeptos  de  seguirlos 
y apoyarlos  aunque  se  difiera  de  ellos  en  tal  o cual 
cuestión  de  conducta. 

Pues  bien,  esas  diferencias  sobrevenidas  en  el  pri- 
mer Ministerio  que  yo  tuve  la  honra  de  presidir  du- 
rante el  reinado  de  D*  Alfonso  XII,  diferencias  de  con- 
ducta ocurridas  entre  algunos  de  aquellos  Gres.  Minis- 
tros, no  han  infinido  ni  podían  ínfinir  en  lo  más  míni- 
mo en  sus  relaciones  políticas  conmigo. 

Pero  como  he  dicho  antes,  lo  más  grave  que  hay 
en  todo  esto,  lo  único  perturbador  bajo  el  punto  de  vis- 
ta del  gobierno  constitucional,  es  la  teoría,  ó más  bien 
las  teorías  que  acerca  de  él  exponen  y desenvuelven 
aqnlalgunos  Sres*  Diputados,  y que  muy  especialmente 
ha  desenvuelto  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo  esta  tarde. 

Dejemos  aparte  un  aspecto  de  este  tema  que,  como 
he  tenido  ocasión  de  decir,  empiezo  á considerar,  y no 
sin  razón,  demasiadamente  gastado;  dejemos  aparte  lo 
de  los  recuerdas  pavorosos  y siniestros  y las  citas  y las 
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compasiones  históricas.  Ésas  citas  históricas  y eéas 
comparaciones  han  podido  hacerse  lo  mismo  que  res- 
pecto ele  este  Ministerio,  y con  mucha  más  razón  que 
respecto  de  este  Ministerio,  de  otros  que  el  Sr.  Navarro 
y Eodrigo  no  ha  creído  que  eran  funestos  para  los  in- 
tereses del  país,  Éu  todo  casó  ¿qué  prueban  ciertos 
ejemplos? 

Pudo  qué  haya  en  Fruncía  ningún  monárquico,  ni 
siquiera  ningún  liberal  templado  y de  orden,  y para  no 
ofender  ü uádíé,  mngnü  liberal  que  üo  séa  de  origen 
y por  propio  cbñ  vencimiento  republicano,  qué  entre 
jtír,  Güizot,  á quien  se  ha  citado  ésta  tarde,  y la  révo- 
Ilición,  no  créa  que  era  Guizót  quien  tenia  toda  la  ra- 
zón entera.  La  historia  posterior  de  la  Francia,  ya  qüe 
tío  sé  la  diera  en  los  días  de  ■ Febrero,  sé  la  ha  dado 
abundantemente:  no  parece  sino  que  la  caída  de  Gui- 
Eot  fué  seguida  del  restablecimiento  del  sistema  monar- 
quíco-cónstitucional,  ó siquiera  de  un  régimen  liberal 
cotí  todas  sus  buenás  prácticas;  no  parece  sino  que  la 
revolución  de  Febrero  produjo  algüüós  bicheé  políticos 
á la  Francia;  tío  parece  sino  que  adelantó  la  educación 
política  de  aquel  país;  no  parece  sino  que  adelantaron 
sus  instituciones  pa ría m cetarias;  no  parece  sino  que 
no  se  ha  retrogradado  en  política  y en  todos  los  ca- 
minos de  la  libertad. 

Por  lo  demás,  lós  hechos  que  ráenos  se  parecen  ín- 
timamente suelen  ser  aquellos  que  externamente  pre- 
sentan más-  semejanza.  Pues  qué;  qüe  el  Ministerio 
Giiizot  durara  ocho  años  con  ideas  conservadoras,  ¿ha 
podido  ni  debido  servir  de  lección  al  Rey  constitucio- 
nal de  Italia,  por  ejemplo,  para  conservar  dn ráhte  quin- 
ce años  Ministerios  de  la  dérecha?  ¿No  sé  ha  repetido 
sin  temó'r  a las  consecuencias  revolucionarías  el  ejem- 
plo de  Guízot  en  Portugal,  donde  hemos  visto  después 
de  aquella  época  y ahora  recientemente  un  Ministerio 
de  siete  ú ochó  áñós  de  duración?  ¿No  acaba  d‘e  caer 
m estos  momentos  en  Bélgica  un  Ministerio  qué  lleva- 
ba diez  años  en  el  poder?  Y cuando  nadie  ha  tomado 
esa  lección,  ¿pór  qué  la  ha1  de  tomar  la  Nación  españo- 
la? Cuati  do  los  altos  Poderes  de  esas  Naciones  nó  han 
creído  que  porque  Guízot  durara  ocho  años  en  Francia 
sucedió  la  revolución  francesa;  cuando  ni  en  Portugal, 
ai  en  Italia,  ni  en  Bélgica,  países  qüe  se  citan  cómo 
modelo  de  costumbres  constitucionales,  se  ha  tenido 
éso  en  cuenta,  ¿por  qué  Se  ha  dé  tener  necesariamente 
eñtiü  tíosotrós?  Yo  recuerdb  un  tiempo  en  qüe  los  mo- 
nárquicos españoles  andaban  buscando  dechados  de 
Monarquía  constitucional  por  todos  los  países  del  mun- 
do; récuérdo  bien  qüe  eran  dechados  entonces  Portu- 
gal, á pesar  de  que  había  de  sostener  un  Ministerio 
siete  años  seguidos  en  el  poder;  Italia,  á pesar  de  que 
hasta' los  quince  años  no  se  ha  dado  allí  el  poder  á la 
izquierda,  á pesar  de  qué  lá  izquierda  ha  necesitado 
quince  años  de  pruebas  de  monarquismo  para  que  el 
Éey  gaíah'iuamo  le  entregará  el  poder;  y otro  tanto 
áigó  dé  Bélgica, 

Péro  ¿qüé  más,  sénorés?  ¿Qué  hubiera  dicho  el  se- 
ñor NaváYro  y Ródrígó,  campeón  tan  décldido,  tan 
leal  y tán  vigorólo  de  la  unión  liberal,  si  éíSr-  Sagas- 
la5,  prbgMista  éhtoncés,  hubiera  hecho  un  discurso 

el  estilo  del;  qüe  S.  S.  ha  pronunciado  esta  tarde? 
Digo  mal  qué  dirían,  ¿qüé  decían  los  hombres  de  la 
uníGiiliberál  cuándo  el  Sr.  Qlózágá  , el  élóéueútísimo 

Olózaga,  hacia  aquí  discursos  de  cierta  especié  y 
cotí  cierto  género  de  alusiones  no  muy  déséinejantes 
en  el  fondo  y en  lá;  dirección  de  los  qüé  aquí,  no  digo 
está  tardé,  se  han  oído  algunas  vecés?  Por  ventura,  ¿te- 


mió nadie  dé  los  que  pertenecíamos  á la  unión  libera!, 
cualesquiera  qüe  fueran  las  disidencias  que  hubiera 
dentro  de  aquel  partido,  como  al  fin  y al  cabo  las  hay 
én  todos  los  partidos,  temió  nadie  que  porque  la  unión 
liberal  ejerciera  el  poder  cerca  de  cinco  años  seguidos 
sé  pusiera  en  peligro  la  Monarquía  constitucional? 

Pero,  Sres.  Diputados,  todo  esto  constituye  una  teo- 
ría dé  tal  manera  nueva,  que  tengo  para  mí  qué  no  se 
ha  oído  en  ningún  Parlamento  jamas,  ¿Pues  no  se  pre- 
tende qüe  porque  haya  una  disidencia  en  ün  partido, 
y aunque  haya  varias,  else  partido  debe  desde  luego  de- 
jar él  poder?  ¿Ocurrió  eso  cuando  la  disidencia  del  se- 
ñor Ríos  Sosas,  entonces  individuo  de  la  unión  liberal? 
¿Y  há  habido  jamás  ningún  disidente  que  supere  en 
importancia  ál  Sr.  Ríos  Rosas?  Cualesquiera  que 
sean  las  necesidades,  las  conveniencias  dé  elevar  aquí 
á ciertos  personajes  políticos.,,  {El  Sr.  Navarro  y Éo- 
clrigá:  Su  señoría  lo  derribó  con  el  pan-liberalismo.} 
Iréá  eso  también,  porque  en  primer  lugar,  yo  pronun- 
cié esa  frase  cuando  estaba  ya  derribado,  que  no  es 
chico  argumento  para  contestar  á S.  S.;  y en  segundo 
lugar,  esa  frase  sobre  la  cual  se  hizo  mucho  ruido  te- 
nia una  interprét ación  muy  sencilla. 

Entonces  se  verificó  aquí  un  hecho  que  se  llamó 
de  dos  maneras,  y que  yo  creo  que  también  le  llamó 
de  las  dos  maneras,  aunque  una  de  ellas  fue  aceptada 
y generalizada  en  la  opinión  principalmente  por  un 
orador  ilustré  pero  muy  serrado  de  mis  opiniones, 
por  el  Sr.  NocedaL  Hubo  aquí  ún  instante  en  que  todo 
el  mundo  quería  ser  más  liberal  que  los  demás,  en 
que  estaba  de  moda  de  tal  suerte  el  liberalismo,  que 
todo  el  mundo  cor  ría,  y corría  verdaderamente  sin 
medida,  verdaderamente  desbocado  por  decirlo  así, 
por  alcanzar  y aun  adelantar  en  Liberalismo  á todos 
los  qüé  tenia  aí  lado  y delante,  A esto  se  le  llamó  por 
algunos  puja  de  liberalismo,  por  otros,  y esta  es  la 
frase  que  generalizó  el  Sr,  Nocedal,  sé  lé  llamó  sn bas- 
ta de  liberalismo;  y yo  un  día,  más  modestamente,  al 
ver  que  todo  el  niundo  se  había  vuelto  liberal,  los  an- 
tiguos moderados  como  los  progresistas,  que  ésos  tie- 
nen ciertamente  más  dérécho  para  pretender  ser  mu3r 
liberales,  como  todos  los  matices  dé  la  nnion  liberal, 
dijé:  ¿quéüspecie  de  pan-lihéraüsmo  es  esté?  ¿Qüe  quie- 
re decir  que  aquí  todo  él  mundo  pretenda  ser  libe- 
ral? Ésto  fné  lo  que  dije;  no  tüvo  otro  alcance,  ni  ló  po- 
día tener;  pero  actuando  la  malicia  dé  los  gacetilleros, 
solamente  porque  sonaba  algo  de  pan,  creyeron  en- 
contrar una  injuria  horrible  en  lo  que  era  sencilla- 
mente uña  fórmula  inoféñsíva.  Naturalmente,  yo  nó 
he  de  ser  responsable  dé  que  los  discretísimos  perió- 
dicos qué  entonces  lia  clan  la  oposición  á la  unión  li- 
beral tomaran  esta  sílaba,  la  revolvieran  pór  todas 
partes  y sacaran  de  ella  muchísimo  partido;  para  eso 
había  én  aquéllos  periódicos  gentes  dé  mucho  inge- 
nió, lo  empleaban  en  eso,  yo  les  aplaudía  hasta  en  un 
campo  contrario,  pero  no  hay  para  qué  hacerme  á mí 
responsable  dél  ingenio  de  aquellos  señores. 

De  todas  suertes;  yo  he  afirmado  una  cósa  que  na- 
die negará,  porque  todo  el  mundo  püedé  estar  bien 
enterado,  áuhque  el  Sr.  Návarro  y Rodrigo  nó  lo  está 
por  lo  visto;  pero  todo  el  mundo  sabe  que  hablo  con 
una  absoluta  exactitud.  Jamás  me  han  dicho  á mí  el 
Sr,  Alónéo  Martínez  ni  el  Sr.  Gandan,  pór  ejemplo,  que 
pertenecieran  á esta  mayoría;  lo  qué  me  dijeron  era 
que  estaban  unidos  cotí  nosotros  para  el  efecto  dé  ha- 
cer una  Constitución,  una  legalidad  coinüti.  ¿No  es 
esto  cierto?  (Los  Sr  es,  Alonso  Martínez  y Candan  hacen 
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signos  afirmativos.)  Pues  si  esto  es  cierto,  domo  aca- 
ban de  afirmar  con  su  habitual  franqueza  los  señores 
Alonso  Martínez  y Oandau,  ¿cómo  se  me  quiere  á mí 
poner  á cuenta  d^,  disidentes  á estos  distinguidísimos 
Diputados?  ¿Pues  no  seria  mejor  ponerlos  á cuenta  de 
S.  S.,  porque  ai  cabo  y al  fin  pertenecían  al  partido 
constitucional?  ¿A  que  no  niegan  esos  señores  que  han 
pertenecido  al  partido  constitucional?  ¿A  que  no  afir- 
man que  están  confundidos  con  el  partido  constitucio- 
nal? Luego  la  disidencia  ha  sido  con  el  partido  consti- 
tucional; con  el  actual  Gobierno,  ninguna 

Se  reunieron  para  trabajar  con  nosotros  en  una  le- 
galidad común,  y después  de  concluida  se  planteó  la 
siguiente  cuestión;  ¿conviene  que  este  grupo  político 
formado  de  los  que  han  disentido  del  antiguo  partido 
constitucional  permanezca  separado  de  la  mayoría,  ó 
independiente,  apoyándola  ó combatiéndola  según  crea 
oportuno  ó justo  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  convic- 
ciones; ó conviene,  una  vez  creada  la  legalidad  común, 
confundirse  con  la  mayoría?  ¿No  fué  también  éste  el 
problema?  Nadie  lo  negará.  A este  problema  contesta- 
ron algunos  dignísimos  Sres.  Diputados  que  están  allí 
enfrente  sentados  diciendo  que  querían  conservar  su 
Independencia,  su  autonomía,  que  no  querían  confun- 
dirse con  la  mayoría,  que  querían  combatir  los  actos 
del  Gobierno  ó apoyarlos,  según  lo  tuvieran  por  con- 
veniente y según  su  pro  pío  criterio;  y otras  de  las  per- 
sonas que  hablan  disentido  del  partido  constitucional 
entendieron  que  una  vez  que  este  disentimiento  había 
tenido  lugar,  que  una  vez  que  se.  hablan  acercado  á la 
mayoría  para  hacer  una  legalidad  común,  en  lugar  de 
volver  a reunirse  con  el  partido  constitucional,  de 
quien  se  hablan  separado  por  motivos  que  juzgaban 
bastante  importantes  para  no  poder  reunirse  con  él 
después*  en  lugar  de  constituir  un  centro  aparte,  de- 
bían fundirse  con  la.  mayoría, 

¿No  son  todos  estos  hechos  públicos?  ¿Qué  puede 
contra  esos  hechos  todo  el  artificio  del  Sr,  Navarro  y 
Rodrigo?.  ¿No  es  esta  la,  verdad  pura  que  nadie  negará? 
Porque  la  verdad  pura  es,  que  algunas  dignísimas  per- 
sonas en  uso  de  un  derecho  respetabilísimo  están  en  la 
oposición,  y que  otras  personas  dignísimas  en  uso  de 
un  derecho  no  ménos  respetable  están  fundidas  con  la 
mayoría.  ¿Hay  algo  más  claro  y más  sencilla?  ¿Son  po- 
sibles en  esto  las  tergiversaciones?  Desengáñese  el  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo:  hay  armas,  hay  medios  de  ata- 
que que  son  más  Miles  en  la  prensa  que  en  el  Parla- 
mento, Guando  se  ha,  sido  tan  gloriosamente  periodista 
como  lo  ha  sido  S,  S.,  y se  ha  sido  por  mucho  tiempo, 
regularmente  quedan  los  hábitos  de  esa  profesión,  y 
me  parece  que  S,  S,  se  ha  visto  esta  tarde,  como  mu- 
chas veces  en  los  discursos  que  aquí  ha  pronunciado, 
dominado  por  esos  hábitos  de  su  profesión. 

En  los  periódicos  todo  eso  se  puede  decir,  todas  esas 
cosas  pueden  pasar,  porque  en  el  mismo  periódico  no 
se  pueden  contestar  ni  se  pueden  comprobar  los  he- 
chos, y aunque  baya  otro  periódico  que  conteste  y que 
los  desmienta,  como  no  se  copía,  como  cada  periódico 
tiene  su  público,  como  no  son  todos  , bastante  ricos  para 
tener  dos  periódicos,  cada  uno  pasa  por  lo  que  su  pe- 
riódico le  dice.  Allí  está  eso  bien;  pero  aquí  donde  es- 
tamos todos,  aquí  donde  nos  hallamos  frente  á frente, 
aquí  donde  se  pueden  tratar  y deslindar  todas  las  co- 
sas, realmente  ese  género  de  discusiones  que  consiste 
en  apoderarse  de  los  hechos  y presentarlos  de  una  ma- 
nera distinta  de  como  son,  no  surte  ningún  efecto,  ó si 
causa  alguno,  es  enteramente  contraproducente,  como 


yo  me  temo  por  S.  S.,  aunque  me  alegro  por  la  mayo- 
ría y por  el  Gobierno,  que  han  de  producirle  los  hechos 
inexactos  que  con  tanta  abundancia  ha  expuesto  S,  g 
esta  tarde. 

Entre  las  cosas  fatídicas  que  el  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo ha  dicho  esta  tarde  en  la  parte  de  su  discurso 
que  he  tenido  la  fortuna  de  oir,  una  ha  venido  á sev 
esta:  que  tan  pronto  como  mi  antiguo  y dignísimo 
amigo  el  Sr.  D.  losé  Posada  Herrera  se  marchaba  á su 
pueblo,  acto  continuo  se  hundía  la  Monarquía  y des- 
aparecía todo.  Me  parece  que  esta  era  la  tésís  que  re- 
sultaba del  ejemplo  que  S.  S.  habla  citado  de  las  Cor- 
tes Constituyentes  de  1869.  Tengo  yo,  Sres.  Diputados, 
permitidme  que  lo  diga  hablando  de  mi  persona,  ten^ 
go  yo  hasta  la  superstición  de  la  amistad.  Jamás  cuan- 
do yo  he  estado  unido  con  una  persona  por  vínculos 
políticos  ó particulares,  jamás  he  faltado  al  respeto, 
jamás  he  faltado  á la  consideración  que  se  le  debía. 
Con  aquellos  de  quienes  me  separo,  y me  separo  dolo- 
rosísi mámente,  esquivo  toda  clase  de  ocasiones  de  en- 
contrarme con  ellos  en  discusión;  si  puedo  evitarlo,  no 
discuto  siquiera  jamás,  y aun  veces  ha  habido  en  que 
se  ha  tomado  á desaire. 

No  he  de  discutir  yo,  pues,  aquí,  aunque  me  hu- 
biera dado  motivo  para  ello,  que  no  me  le  ha  dado,  la 
ilustre  personalidad  del  Sr.  Posada  Herrera;  pero  ha 
de  serme  lícito  decir,  que  cualquiera  que  sea  la  im- 
portancia, que  ciertamente  es  grandísima,  del  Sr.  Pa- 
sada Herrera,  que  cualquiera  que  sea  su  apartamiento 
en  política  de  este  Ministerio,  y no  le  puedo  medir,  ni 
tengo  motivo  para  medir  si  es  muy  grande  ó es  muy 
pequeño,  ese  apartamiento  no  puede  tener  nunca  Iei 
importancia  ni  la  gravedad  que  tuvo  en  el  último 
Ministerio  que  presidió  el  Duque  de  Tetuan,  la  sepa- 
ración del  Sr.  Ríos  Rosas,  que  abandonando  la  Presi- 
dencia de  esta  Cámara  se  fué  á aquellos  bancos,  y 
desde  allí  fulminó  uno  de  los  más  terribles  discursos 
de  oposición  que  se  han  fulminado  jamás  contra  un 
Ministerio.  ¿Es  que  por  esto  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
opinaba  entonces  que  aquel  Ministerio  debia  babor  de- 
jado el  poder?  ¿Hubo  alguien  que  lo  creyera  en  ia 
unión  liberal?  Pues  un  mes  después  do  aquel  discurso, 
que  si  no  recuerdo  mal  se  pronunció  el  di  a de  9an  An- 
tonío,  13  de  Junio,  un  mes  después  do  aquel  discurso, 
cuando  todavía  se  estaba  bajo  la  impresión  de  aque- 
lla palabra  poderosísima,  en  el  ataque  y en  la  invectiva 
jamás  igualada  en  mí  concepto , cayó  aquel  Gobierno. 
¿Hubo  entonces  en  la  unión  liberal,  ni  aun  fuera  de 
ella,  quien  aplaudiera  que  cayera  entonces  el  Duque 
de  Tetuan  del  poder?  Ninguno.  (El  Navarro  y Ro- 
drigo: Entre  otros,  el  Sr.  Posada  Herrera.)  Debo  adver- 
tir á S.  porque  si  no,  un  error  tan  grande  no  creo 
que  cabría  en  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  que  estoy  ha- 
blando del  último  Ministerio  del  Duque  de  Tetuan.  He 
dicho  que  hablaba  del  último  Ministerio  del  Duque  de 
Tetuan,  y en  este  Ministerio  fué  cuando  el  Sr.  D.  Anto- 
nio de  ios  Ríos  y Rosas  dejó  la  Presidencia  para  hacer- 
nos la  oposición,  cuando  nos  la  hizo  en  un  dia  de  San 
Antonio,  cuando  caímos  menos  de  un  mes  después,  sin 
que  á pesar  de  esta  tan  abierta  y tan  terrible  discor- 
dia con  aquel  elocuentísimo  y poderosísimo  Presidente 
de  la  Cámara,  oyera  yo  al  SrÉ  Navarro  y Rodrigo  ni  á 
ningún  individuo  de  otro  partido  decir  que  estaba  bien 
caído  aquel  Ministerio. 

No  son  estos,  pues,  argumentos  que  en  mi  concep- 
to puedan  conducir  á nada,  pues  que  a ellos  se  pueden 
oponer  ejemplos  y razonamientos  do  la  naturaleza  de 
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los  que  estoy  haciendo  en  este  instante.  A mi  juicio,  lo 
que  importa  no  es  demostrar  que  durante  este  Minis- 
terio han  acontecido  las  cosas  que  siempre;  no  acusar 
a este  Ministerio  de  lo  que  otras  veces  se  ha  aplaudido, 
sino  exponer  de  una  manera  seria  delante  dei  actual 
Ministerio  el  programa  de  una  política  distinta,  y pre- 
sentarlo constantemente  á la  consideración  del  país  para 
granjearse  su  confianza,  Y aparte  de  este  programa 
de  principios,  aparte  de  este  sistema  de  doctrinas, 
epuesto  a las  doctrinas  del  actual  Ministerio,  que  se 
pueda  llamar  sistema  de  esperanzas  que  con  justo  tí- 
tulo desenvuelven  las  oposiciones  ante  los  Gobiernos  á 
quienes  combaten,  yo  admito  que  de  una  manera  há- 
bil se  presenten  aquí  candidaturas  personales,  que  no 
nie  maravilla  que  puedan  ser  distintas  de  las  que  pa- 
rece que  por  la  situación  que  se  ocupa  en  los  bancos 
debieran  aquí  echarse  adelante.  No;  yo  lo  admito;  me 
puede  parecer  hábil* 

Y si  S.  S.,  que  tanto  ha  hablado  de  disidencias  en 
otros  bancos,  acertara  á remediar  las  antiguas  disi- 
dencias del  partido  constitucional  y acertara  á que 
esas  dos  antiguas  fracciones  se  unieran,  yo  creo  que 
g,  S.  haría  un  gran  bien  al  país,  hiciérase  esa  unión 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Posada  Herrera,  que  tales 
virtudes  tiene  para  perder,  y sin  duda  alguna  tam- 
bién para  salvar  Monarquías,  ó bajo  la  del  Sr.  Sagasta,- 
á quien  consideramos  los  profanos  como  persona  muy 
i propósito  para  ello,  y que  tiene  la  ventaja  de  estar 
aquí,  sin  que  yo  descienda  á averiguar  las  demás  que 
pueden  adornarle;  hágase  como  se  haga  esta  unión 
entre  elementos  hoy  discordes,  S.  S,  si  la  realiza  pres- 
tará al  hacerlo  un  señalado  servicio,  mayor  que  con 
ahondar  las  diferencias  personales,  aunque  existieran 
en  el  actual  Gobierno,  Tiene  S.  S.  demasiada  elevación 
de  espíritu,  porque  tiene  demasiado  talento,  para  en- 
tretenerse en  hacer  política  de  discordias  y de  dife- 
rencias personales,  aunque  sea  contra  los  adversarios* 
Mejor  le  cuadraría  cien  voces  este  otro  papel;  y no  so- 
lamente le  cuadrarla  mejor,  sino  que  le  daría  muchí- 
simos más  títulos  al  reconocimiento  del  país* 

Láncese,  pues,  de  una  vez  de  piano  S,  S*  por  ese 
camino;  levante  la  bandera  de  la  fusión  de  esas  dos 
fracciones  disidentes  que  aun  no  hace  tres  anos  y me- 
dio constituían  un  solo  partido;  haga  que  los  que  no 
se  han  fundido  con  la  mayoría  vayan  á fundirse  con 
la  minoría;  jamás  he  trabajado  yo  contra  eso;  jamás 
he  sembrado  yo  la  discordia  para  que  esto  no  se  reali- 
ce* Nada  importa  la  cuestión  de  si  ha  de  hacerse  obli- 
gando de  nuevo  al  Sr.  Posada  Herrera  á que  abandone 
su  casa,  ó con  el  Sr.  Sagasta  que  ya  está  aquí  con  todas 
las  condiciones  necesarias  para  ello*  Si  eso  logra  S.  S. 
con  cualquiera  de  los  dos,  habrá  prestado  un  señalado 
servicio  al  país. 

En  el  entretanto  no  es  que  á mi  me  sorprenda  que 
una  persona  de  las  dotes  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  se 
complazca  en  promover  discusiones  personales;  no  es 
que  las  tema:  esté  seguro  S*  S.  de  que  no  producirá  el 
menor  efecto  en  las  filas  de  este  Ministerio. 

Ya  otras  veces  se  ha  dicho  aquí,  dándole  una  gran 
importancia  y pretendiendo  que  era  cosa  digna  de  lan- 
zarse como  un  terrible  proyectil  contra  el  Gobierno, 
que  había  reunidas  en  estos  bancos  personas  que  en 
cuestiones  de  conducta  habían  tenido  algunas  diferen- 
cias. No  es  eso  solo;  hay  más:  hay  personas  que  en  otros 
tiempos  han  estado  divididas  por  profundas  diferencias 
de  principios,  como  las  hay  en  los  bancos  de  S*  S.  Pero 
si  hay  en  el  Gobierno  y en  la  mayoría  personas  que 


han.  estado  separadas  por  grandes  diferencias  de  prin- 
cipios y hoy  están  juntas,  ¿cree  S*  S.  que  las  malas  in- 
teligencias personales  de  un  momento  que  no  han  tras- 
cendido á la  política,  han  podido  aquí  crear  abismos  ó 
podrán  crearlos  en  el  porvenir?  Mucho  se  equivocaría 
elSr.  Navarro  y Rodrigo  si  lo  pensara,  y yo  me  equi- 
vocaría también  consagrando  á este  tema  más  tiempo, 
por  más  que  oyendo  lo  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
dice,  y contestando  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  nunca  se 
pierde  el  tiempo.  Es  completamente  inútil  que  yo  jus- 
tifique de  esto  á mis  compañeros,  porque  el  tiempo  le 
mostrará  á S.  S.  que  cualesquiera  que  hayan  sido  las 
diferencias  pequeñísimas  de  conducta  que  haya  habido 
en  un  momento  dado,  nuestros  principios,  nuestros  la- 
zos, los  puntos  de  donde  venimos,  los  puntos  á donde 
vamos  son  idénticos,  y con  eso  este  Ministerio  dejará 
el  gobierno  cuando  pierda  la  confianza  de  S.  M.  y el 
apoyo  de  las  Cortes,  pero  lo  dejará  íntegro-,  lo  dejará 
conservándose  todos  sus  individuos  unidos  en  la  des- 
gracia, esté  completamente  seguro  S.  S.,  para  conquis- 
tar desde  los  bancos  de  la  oposición  legítimamente  el 
poder. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  faltan  cinco  minutos  para  terminar 
las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Hablaré  menos  de  los  cinco  mi- 
nutos* Voy  á concluir  diciéndole  al  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo que  el  Gobierno  actual  ha  'creído  hasta  ahora 
que  prestaba  un  servicio  á su  país  manteniéndose  al 
frente  de  los  negocios  públicos.  No  parece  qne  debiera 
estar  hasta  hace  muy  pocos  dias  grandemente  equi- 
vocado un  Gobierno  que  de  hora  en  hora  esperaba 
nada  menos  que  el  término  de  la  guerra  de  Cuba*  Sin 
entrar  en  otros  detalles,  pregúntoie  yo  al  Sr*  Navarro 
y Rodrigo  y ásus  amigos:  ¿ha  habido,  hubiera  podido 
haber  jamás  un  Gobierno  que  teniendo  la  seguridad  de 
alcanzar  este  resultado  en  un  período  próximo  hubie- 
ra abandonado  el  poder?  No,  seguramente,  por  dignos 
qne  hubiera  creído  á sus  sucesores.  Un  Gobierno  que 
cree  que  tiene  todos  los  medios  para  ayudar  á prestar 
á su  país  un  servicio  de  esa  naturaleza , cometería  un 
crimen  retirándose  del  poder  sin  prestarlo.  Pues  eso 
acontecía  hace  quince  dias  aún. 

Cuando  el  actual  Gobierno  crea  que  sus  servicios  no 
son  útiles  al  país  y al  Rey,  S*  S.  es  demasiado  injusto 
con  los  individuos  que  lo  componen  para  creer  qne  hu- 
bieran de  permanecer  ni  un  instante  siquiera  en  el  po- 
der* (El  S?\  Navarro  y Rodrigo:  Lo  creo,  pero  es  una 
obcecación.)  La  obcecación  en  que  el  actual  Ministerio 
se  encuentra,  es  una  obcecación  de  qne  son  cómplices 
los  hechos  y los  resultados , y por  consecuencia  ha  te- 
nido hasta  aquí  algo  de  profundamente  irremediable. 
No  confunda  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  , ni  confundan 
los  señores  de  la  oposición,  ni  confunda  nadie,  como 
parece  aquí  confundirse  por  el  giro  que  se  da  á ciertos 
debates,  lo  que  es  y debe  ser  la  convicción  y la  políti- 
ca de  un  Ministerio,  con  lo  que  es  el  juego  de  las  ins- 
tituciones del  Estado. 

Por  encima  de  todos  nuestros  debates,  por  encima 
de  la  organización  de  este  Gobierno  y de  esta  mayoría 
y de  la  minoría,  está  el  altísimo  Poder  moderador,  y 
está  la  augusta  pre rogativa  qne  en  su  tiempo  y en  su 
momento  y en  ocasión  pnede  variar  el  curso  de  la  po- 
lítica española.  Ni  nosotros  estamos  aquí  en  el  caso,  ni 
tendríamos  el  derecho  de  interpretar  la  voluntad  y las 
tendencias  de  ese  altísimo  Poder  del  Estado  en  lo  que 
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no'  pertenece  á la)  política  de  este  Gobierno  y en  lo  que 
pertenece  solo  á su  prerogativa  libérrima,  ni  creo  yo 
que  una  oposición  constitucional  está  en  su  lugar 
cuando  constantemente  promueve  cuestiones  de  esta 
naturaleza  y dirige  este  género  de  advertencias,  mu- 
chas veces  sin  querer  amenazadoras,  al  úso^  de  esas 
altísimas:  prerogativas  constitucionales.  Discutamos 
aquí  de  lo  que  podemos  discutir;  discutamos  los  unos 
y los  otros;  discutan  SS.  SS,  la  política  del  Gobierno  y 
prueben  que  és  mala,  para  que  el  país  sé  convenza  de 
ello,  ó para  que  se  convenza  también  y se  adelante  al 
país  ó interprete  los  sentimientos  del  país  el  alto  Poder 
del  Estado  que  nos  oye  á todos. 

Nosotros  en  el  ínterin,  que  en  este  punto  no  pode- 
mos llevar  la  voz  de  la  Real  prerogativa,  tenemos  el 
derecho  dé  sostener  que^hacemos  una  buena  política  y 
que  nuestra  política  es  ahora  y seria  después  confor- 
me á los  intereses  del  país,  ¿Se  qniere  qne  un  partido 
político  venga  aquí  un  dia  á declararse  incapaz  de  di- 
rigir los  negocios  públicos?  ¿Harían  SSi  SS,  jamás  úna 
declaración  semejante?  To  me  considero  digno,  por  la 
dirección  que  en  unión  de  los  Ministros  he  dado  á la 
política,  del  apoyo  del  país.  ¿Es  que  el  país  no  me  con- 
sidera digno  y me  retira  su  apoyo  en  unas  elecciones? 
Bien  retirado  estará,  ¿Es  que  sin  haber  ido  á las  elec- 
ciones me  retira  su  confianza  S.  M.  el  Rey?  Bien  reti- 
rada estará,  Pero  conservemos  aquí  cada  cual  nuestro 
puesto;  y no  confundamos  las  cosas. 

Aquí  se  trata  de  nosotros  como  si  no  fuéramos  un 
partido  político;  como  sí  no  fuéramos  una  mayoría  y 
un  Gobierno,  como  si  no  hubiera  sobre  nosotros  algo 
qne  está  muy  por  encima  de  nuestra  voluntad  y muy 
por  encima  de  nuestros  intereses.  Cuando  á nosotros 
■ se  nos  pida  solamente  lo  que  nosotros  podamos  dar, 
contestaremos  con  franqueza,  corno  yo  he  contestado 
esta  tarde:  cuando  se  ti  os  pregunte  aquello  á que  no 
tenemos  ñi  la  obligación  ni  el  derecho  de  responder, 
no  responderemos  si  no  lo  hacen  necesario  las  circuns- 
tancias ó el  tono  dé  los  ataques;  y entonces  responde- 
remos con  solemnes  protestas.  Aquí  venimos  á discu- 
tir nuestra  respectiva  política;  los  que  han  de  elegir, 


que  son  el  país  y él  Rey,  m están  aquí  presentes;  dis- 
cutamos, pues;  el  Rey  y el  país  nos  leerán,  y cuando 
el  Rey  y el  país  nos  juzguen  y nos  condenen,  nosotros 
doblaremos  humildemente  la  cabeza,  y haremos  más- 
ni  directa  ni  indirectamente,  ni  deliberada  ni  indel^ 
beradaménte  preténderemos  por  medio  de  amenazas 
que  se  nos  restablezca  en  el  poder, 

Ei  Sr,  WAV  ABRO  Y RODRIGO  (D¿  Cários):  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr:  PRESIDENTE?:  Han  pasado  lás  horas  de 
Reglamento,  y se  suspende  esta  discusión,» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor* 
dando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  Gisbert  proponiendo  un  ar- 
tículo adicional  ai  dictámen  de  la  Comisión  general 
de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre 
el  de  ingresos  para  1878-79.  { Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al. Diario  mm.  93,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  músa,  acordad- 
do  se  imprimiera  y repartiera  á los-  Sres.  Diputados;  el 
dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  dé  ley  pi- 
diendo un  suplemento  de  crédito  de  500.000  pesetas 
para  atender  al  suministro  de  víveres  de  los  confinados 
en  los  establecimientos  pénales  del  Reino  hasta  la  ter- 
minación del  presente  ano  económico.  {i Véase  el  Apén- 
dice segundo  & este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ordeú  del  día  para  maña- 
na: Proposiciones,  ínterpélaeioiies  y demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  áésíoiu» 

Irán  las  siete: 


DOS  APENDICES, 
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Enmienda  del  Sr,  Gisbert  proponiendo  un  artículo  adicional  al  diclámen  de  la 
Comisión  general  de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  el  de 

ingresos  para  i 878-79. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  La  siguiente  adición  al  articula- 
do de  la  ley  de  presupuestos: 

<t Articulo A la  base  segunda  del  Apéndice  le- 

tra C de  la  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872,  que  esta- 
bleció las  reglas  para  la  cobranza  del  impuesto  de  de- 
rechos reales,  se  añadirá  el  párrafo  siguiente: 

ftPor  la  cesión  del  derecho  de  retroventa  se  paga- 


rá el  3 por  100  del  precio  en  que  se  venda  dicho  de- 
recho, Las  escrituras  pendientes  de  pago  se  liquidarán 
con  arreglo  á esta  prescripción,» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878,— Lope 
Gisbert,=Eamon  Soldevila,=Cayetano  Sánchez  Bus- 
tillo,=Luis  Navarro+=Pio  Perez  Áloe —Arcad  io  Ro- 
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Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  pidiendo  un  suplemento  de  crédito  de  500.000 
pesetas  para  atender  al  suministro  de  víveres  de  los  confinados  en  los  estableci- 
mientos % )enales  del  Remo,  hasta  la  terminación  del  presente  año  económico. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  de  cré- 
dito de  500,000  pesetas  para  atender  al  suministro  de 
víveres  de  los  confinados  en  los  establecimientos  pena- 
les del  Reino  basta  la  terminación  del  presente  año 
económico,  lo  ha  examinado  con  la  debida  atención;  y 
conforme  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.f 
tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  concede  al  presupuesto  corriente 


del  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  aplicación  ai  ca- 
pítulo 15,  art  2.°,  «Presidios,  suministros,»  un  suple- 
mento de  crédito  de  500.000  pesetas. 

Art,  2,°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  artículo  anterior  se  cubrirá  en  la  forma 
que  se  determine  respecto  á la  sustitución  déla  actual 
deuda  flotante  del  Tesoro, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1 87  S.~ Víc- 
tor Arnau,  presidente,=José  Florejach.=BelLpe  Juez 
Sarmient  o. = Federico  Yillalva.==  Sata  ruino  Estéban 
Collantes.^Eduardo  Garrido  Estrada,  secretario, 
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SESION  DEL  VIERNES  21  DE  .IUNIO  DE  1878. 


SUMARIO . Abrese  á las  dos  menos  euarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— El  Sr.  Buque 
de  Almenara  Alta  ruega  venga  al  Congreso  el  espediente  relativo  al  enterramiento  de  D,  José  Brisolara.= 
Ofrece  su  remisión  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  instancia 
dol  Ayuntamiento  de  Berma  solicitando  la  reforma  del  art.  5.°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda.— El  señor 
Salamanca  y Negrete  pregunta  si  es  cierto  que  se  destina  una  parte  del  empréstito  para  Cuba  al  pago  de 
los  alcances  de  los  licenciados  de  aquel  ejército.— El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  poner  la  pre- 
gunta en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  la  Guerra, =E1  Congreso  queda  enterado  de 
haber  renunciado  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Garrido  (D.  Esteban).— Orden  del  día.;  Continúa  la  discusión 
del  presupuesto  de  Íngresos.=Rectificaeiones  de  los  Sres*  Angulo  y Arenillas,— Discurso  del  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  (D.  Carlos),  tercero  en  contra.— Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministro s.= Se  suspende  esta 
discusión,— Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión  de  Presupuestos,  una  adición  al  de  ingresos  del 
Sr.  Gisbert,=3e  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  concediendo  al  presupuesto  corriente  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  con  aplicación  al  capítulo  15,  art.  | Presidios-suministros,»  un  suplemento  de 

crédito  de  500.000  pesetas.=Orden  del  dia  para  mañana:  proposiciones,  peticiones  y demás  asuntos  seña- 
iadGS.=:Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  méhos  cuarto,  y leída  el  Acta  del 
19  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almenara 
Alta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMENARA  ALTA:  La  he  pe- 
dido para  rogar  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  disponer  que  venga  al  Congreso  el  expediente 
iniciado  en  Mahon  con  motivo  del  enterramiento  de  Don 


José  Br isolara,  instándole  con  encarecimiento  al  señor 
Ministro  á fin  de  que  haga  por  complacerme  en  el  tér- 
mino más  breve,  tanto  por  ser  la  cosa  de  suyo  impor- 
tante, cuanto  por  referirse  el  acuerdo  á la  isla  de  Me- 
norca, acreedora  por  la  condición  especial  de  su  situa- 
ción y de  sus  tradiciones  á muy  singulares  miramien- 
tos de  parte  de  cualquier  Gobierno  verdaderamente 
celoso  de  la  integridad  del  territorio  nacional. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

B1  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  que  tendré  mucho  gusto  en 
remitir  el  expediente  con  la  brevedad  posible,  como 
reclama  St  S, 
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21  DE  JimiO  DE  13 78. 


El  Sr.  Duque  de  ALMENABA  ALTA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMENARA  ALTA:  Para  dar 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober nación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Aguilar 
de  Campeo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  AGUI  LAR  DE  CAMPÓO:  Para 
presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige  el 
Ayuntamiento  de  Lerna,  eu  la  provincia  de  Burgos, 
solicitando  que  sea  derogado  el  art.  5.°  de  la  ley  de 
arreglo  de  la  deuda  de  21  de  Julio  de  1816;  y me 
atrevería  á rogar  á la  Mesa  que  hiciese  pasar  esta  ex- 
posición á la  Comisión  que  entiende  ya  en  este  asunto, 
que  no  sé  si  es  la  de  Peticiones,  porque  tengo  enten- 
dido que  hay  varias  exposiciones  de  otros  Ayunta- 
mientos que  se  relacionan  con  esta  misma. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negre- 
te  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NE ORETE:  La  Corres- 
pondencia de  España  y otros  periódicos  ministeriales 
dan  la  noticia,  que  dicen  autorizada,  de  que  el  Gobier- 
no dedica  del  empréstito  solicitado  para  las  atenciones 
del  Tesoro  de  Cuba  120  millones  al  pago  de  haberes 
de  cumplidos  del  ejército  de  Ultramar,  y hasta  se  indi- 
ca que  se  hace  ese  anuncio  con  objeto  de  que  esos  in- 
dividuos no  vendan  sus  créditos;  y como  yo  creo  que 
no  es  bastante  que  la  prensa  política  lo  diga,  deseo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  supongo 
que  será  asunto  tratado  en  Consejo  de  Ministros,  nos 
diga,  si  lo  sabe,  si  es  exacto  que  se  va  á destinar  esa 
parte  del  empréstito  al  pago  de  alcances;  porque  entre 
las  distintas  reclamaciones  que  han  llegado  á mi  noti- 
cia con  objeto  de  que  las  exponga  á las  Cortes,  hay  al- 
gunas de  cumplidos  del  año  de  1866  que  todavía  no 
han  recibido  sus  alcances. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  puedo  satisfacer  el  deseo  del  señor  gene- 
ral Salamanca;  pondré  en  conocimiento  del  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  la  pregunta  de  S.  S,  para  que  él  la  dé 
contestación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  Mesa  á su  vez 
pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres,  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Ultramar  ja  pregunta  del  Sr.  Salamanca, 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Garrido 
(D.  Estébau),  participando  que  renunciaba  el  cargo  de 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Torrecilla,  provin- 
cia de  Logroño,  el  Congreso  acordó  quedar  enterado  y 
que  se  pusiera  eu  conocimiento  del  Gobierno  para  los 
efectos  consiguientes. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al 
articulado  de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el 
año  económico  de  1878  á 1879.  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo al  Diario  mcmt  8 sesión  de  11  del  actual;  Dia- 
rio núm . 90,  sesión  de  18  de  ídem , y Diario  núm,  9[ 
sesión  de  19  de  ídem ,) 

Sigue  la  discusión  sobre  ia  totalidad  del  dicta  metí. 

El  Sr.  Angulo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ANGULO:  Empiezo  manifestando  que  agra- 
dezco con  toda  sinceridad  al  Sr.  Arenillas  las  benévo- 
las palabras  que  al  principio  de  su  discurso  me  dirí- 
gió  en  la  tarde  de  anteayer,  y se  las  devuelvo  cou  mu- 
cho afecto  y cariño,  aunque  no  fuera  por  otra  cosa 
por  el  mérito  y habilidad  que  ha  demostrado  en  su  pe* 
r o rae  ion,  orillando  ó dejando  á un  lado  los  principales 
puntos  de  lo  que  tuve  el  honor  de  exponer  al  Congre- 
so; y hecha  esta  salvedad,  voy  á rectificar  algunos  de 
los  conceptos  que  S.  S.  equivocadamente  me  atribuyo, 

Al  ocuparme  de  los  intereses  que  en  el  año  da 
1872-73  se  satisfacían  por  la  deuda  pública,  no  traté 
absolutamente  del  capital  ni  de  la  cotización  que  éste 
pudiera  tener  en  Bolsa;  no  hice  otra  cosa  que  consiga 
nar  que  entonces  se  pagaban  las  tres  terceras  partes, 
ó sea  el  total  del  interés,  mientras  que  ahora  tan  solo 
se  satisface  el  tercio.  No  fué,  pues,  mi  objeto  pouoren 
parangón  el  valor  que  hoy  tiene  en  el  mercado  público 
con  el  que  tenia  en  aquella  época,  puesto  que,  en  caso 
de  haber  sido  éste  mi  propósito,  hubiera  examinado  las 
cifras  de  las  cotizaciones,  y quizás  estaría  ya  conven- 
cido el  Sr.  Arenillas  de  que  no  es  cálculo  justo  ni  exac- 
to el  de  multiplicar  por  3 el  tipo  que  hoy  tiene  la  renta 
del  i por  160,  para  compararlo  con  el  que  alcanzó  en 
otro  tiempo  la  del  3 por  100,  á fin  de  poder  exclamar, 
como  exclamó  S,  S.:  3 por  13,  39;  es  decir,  que  la  co- 
tización está  hoy  más  alta,  tiene  más  valor,  tiene  más 
importancia,  y por  lo  tanto,  hay  más  crédito  para  el  Ba- 
bleroo;  que  es  sin  duda  lo  que  el  Sr,  Arenillas  quería 
deducir. 

Demostrar  ahora  la  falta  de  razón  que  asiste  á su 
señoría  en  este  punto  de  su  discurso,  seria  materia  larga 
y aun  algo  extemporánea  en  mí;  y por  otra  parte,  se- 
guro estoy  de  que  el  Sr.-  Presidente  no  me  lo  consen- 
tiría, No  puedo,  pues,  salirme,  si  he  de  cumplir  con  el 
Reglamento,  de  los  límites  que  una  mera  rectificación 
señala;  y por  este  motivo,  y en  cumplimiento  de  este 
deber,  que  yo  reconozco,  acabo  de  decir  que  solo  traté 
de  ios  intereses  de  la  deuda,  no  de  ia  cotización  del 
capital. 

Su  señoría  me  ha  inculpado  injustamente  á mi  ver 
(inculpación  por  cierto  que  ni  siquiera  tiene  el  mérito 
de  la  inventiva,  puesto  que  varias  vacos  se  ha  echado 
mano  de  ella  en  esos  bancos)  (Señalando  á los  de  la  ma- 
yoría), diciendo  que  se  indicaba  ia  enfermedad,  pero  no 
los  medicamentos  necesarios  para  que  el  enfermo  cu- 
rara, Ya  sabia  yo  que  se  nos  propondría  diésemos  á 
conocer  los  medios  para  salir  del  estado  en  que  nos  en- 
contramos; por  eso  dije  en  mi  discurso  de  antes  de  ayer, 
y repito  hoy,  que  no  es  que  no  los  tengamos,  no  es  que 
carezcamos  de  ellos;  es  que  no  somos  nosotros  los  lla- 
mados á señalar  esos  medios;  y siento  mucho  que  su 
señoría,  al  hacerme  tal  petición,  calificara  mi  silencio 
de  falta  de  buena  fé  en  el  debato  cuando  yo  empezó  por 
reconocerla  en  S.  S. 

No  es  falta  de  buena  fé,  no,  Sr.  Arenillas;  lo  que 
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hago  yo,  til  obrar  así,  es  no  quitar  importancia  á las 
personas  que  ocupan  el  banco  azul,  que  son  las  preci- 
samente encargadas  de  buscar  los  remedios  y aplicar- 
los á los  males.  Si  los  que  boy  estamos  sentados  aquí 
estuviéramos  allá  sentados  (Señalando  el  banco  de  los 
'Ministros}!  vería  8*  S.  cómo  procuraríamos  bacer  uso 
de  esos;  remedios. 

Y además,  ¿de  qué  serviría  que  de  nosotros  salie- 
ran indicaciones  que  pudieran  contribuir  á curar  la 
enfermedad  sí  seguro  estoy  de  que  perderíamos  lasti- 
mo sámente  el  tiempo?  O las  acogeríais  con  entera  des- 
confianza solo  por  salir  de  la  oposición,  ó no  las  acep- 
taríais, para  que  no  pudiera  decirse  que  reconocíais  en 
nosotros  acierto  en  remediar  lo  que  á la  marcha  del 
ftoMerno  se  opone,  ó,  cuando  menos,  sufrirían  las  indi- 
caciones nuestras  tales  reformas,  que  quedarían  des- 
figuradas hasta  el  extremo  de  no  conocerlas  ni  nos- 
otros mismos.  Esto  manifesté  el  otro  dia  y esto  tengo 
que  manifestar  otra  vez  hoy  en  cuanto  á ese  particular. 

También  S.  S.  se  ha  expresado  en  el  sentido  de  que 
actualmente  no  se  podia  hablar  aqui  del  presupuesto 
de  gastos,  y con  este  motivo  hizo  una  indicación  que 
no  puedo  dejar  pasar  en  silencio. 

«El  Sr.  Angulo,  que  no  pudo  obtener  la  palabra 
para  el  presupuesto  de  gastos,  ha  dicho  S.  S.¿  se  la  ha 
reservado  para  el  de  ingresos  y venido  aquí  á hablarnos 
de  lo  primero  en  lagar  de  lo  segundo  que  es  lo  que  se 
halla  en  la  orden  del  dia.  Las  siete  octavas  partes  (me 
parece  que  esta  fué  la  frase  da  8.  8.),  las  siete  octavas 
partes  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Angulo  podía,  si  no 
suprimirlo,  por  lo  ménos  haberío  guardado  para  otra 
ocasión  que  fuera  más  oportuna  que  la  presente.» 

Los  presupuestos  de  gastos  é ingresos,  según  mi 
creencia,  Sr,  Arenillas,  debían  ser  discutidos,  no  en  la 
forma  en  que  se  ha  hecho;  debiau  ser  discutidos  casi  á 
la  par  ó á la  par,  porque  la  relación  que  existe  entre 
ambos  es  tal,  que,  á mi  juicio,  son  inseparables. 

Su  señoría  reconoce,  y así  lo  indicó  también,  si  no 
estoy  equivocado,  que  una  de  las  maneras  de  llegar  á 
la  nivelación  es  la  reducción  de  los  gastos,  pero  la  re- 
ducción bien  entendida.  Pues  si  S.  S.  reconoce  esto,  es 
lógico  creer  que  á medida  que  el  importe  del  presupues- 
to de  gastos  fuera  menor,  y puesto  que  los  gastos  es  lo 
que  hemos  dado  aquí  en  tomar  como  base  (con  cuyo 
principio  tampoco  estoy  muy  de  acuerdo,  porque  as 
crear  la  necesidad  antes  de  contar  con  recursos  para 
cubrirla),  es  lógico  creer  que,  en  tal  caso,  los  ingresos 
importarían  ménos;  y no  es  fácil,  por  consiguiente,  ha- 
blar de  éstos  sin  ocuparse  de  aquellos.  Hé  aquí,  pues, 
la  razón  que  me  ha  obligado  á tratar  de  los  presupues- 
tos en  general. 

Además,  la  Memoria  que  precede  al  detalle  es  co- 
mún a los  gastas  y á los  ingresos,  y la  situación  del 
Tesoro  tiene  que  afectar  necesariamente  y en  primer 
término  á la  cuestión  de  ingresos,  como  S.  S.  debe 
comprender;  pues  si  en  lugar  de  los  661  millones  y 
pico  que  como  activo  de  aquél  figura  en  la  Memoria, 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hubiera  encontrado  una 
cifra  contraría,  es  decir,  más  pasivo  que  activo,  y la 
cantidad  resultante  fuera  por  lo  tanto  negativa,  ¿qué 
hubiera  hecho?  ¿No  se  habría  tenido  que  buscar  una 
fonnn  de  saldar  aquella  diferencia?  Este  caso,  pues, 
afectarla  y en  primer  término  al  presupuesto  de  ingre- 
sos; y hé  ahí  la  razón  por  qué  yo  procuré  explicar  de- 
talladamente ai  Congreso  (no  sé  si  lo  conseguí)  todo 
cuanto  al  Tesoro  se  refiere,  porque  el  Tesoro  y su  si- 
tuación es,  para  raí,  ei  verdadero,  el  más  importante 


punto  donde  se  reñeja  el  estado  de  toda  la  situación 
financiera. 

Al  ocuparse  S.  8.  de  la!  calificación  de  créditos  di- 
rectos, manifestó  que  tenía  la  creencia,  no  la  seguridad 
{y  yo  me  alegro  de  haber  oido  'á  8.  8.  que  es  creencia 
y no  seguridad),  de  que  se  harían  efectivos  los  créditos 
procedentes  de  anticipos  á Ultramar  y á los  Ayunta- 
mientos, á los  que  se  concede,  por  el  pronto,  un  plazo 
de  seis  años,  por  más  que,  según  la  prensa  ha  indica- 
do, y según  algunas  enmiendas  que  debe  haber  sobro 
la  mesa,  se  pretende  que  sean  diez  años  en  Itigar  de 
seis. 

Me  alegro  mucho  qu  S.  S.  vea  las  cosas  en  tan  buena 
situación  si  bien  por  otra  eparte  lo  siento  por  el  des- 
engaño que  recibirá,  no  considerado  personalmente, 
sino  como  Diputado,  como  lo  que  es,  por  lo  que  repre- 
senta; porque  ya  sé  yo  que  considerado  personalmente 
no  le  ha  de  afectar  de  un  modo  directo.  Por  otra  parte, 
siento  también,  y mucho,  que  vean  SS.  SS.  las  cosas  de 
una  manera  tan  halagüeña,  porque  no  se  procurará  re- 
mediar prontamente  el  mal,  y éste  ha  de  seguir  avan- 
zando hasta  un  grado  que  imposibilite  por  completóla 
marcha  del  Tesoro  y la  gestión  de  los  negocios. 

Decía  también  8.  S.  que  yo  empezaba  admitiendo 
la  primera  partida,  ó sea  la  de  41  millones,  que  el  se- 
ñor Ministro  establece  considerada  como  disponible.  Re- 
cuerde 8.  8.  de  qué  modo  acepté  esa  partida:  la  supo- 
nía, tan  solo  la  suponía  efectiva,  que  no  es  poco  supo- 
ner, con  la  reserva  consiguiente  de  juzgar  aventurado 
el  cálculo.  Bs  decir,  que  yo,  para  tener  una  base  sobre 
la  que  fundar  mis  razonamientos,  aceptaba  aquella 
suma:  que  á haber  tenido  otra,  créame  8.  S.,  no  la  ha- 
bria  aceptado. 

No  he  de  decir  absolutamente  más  en  contestación 
al  discurso  del  Sr.  Arenillas,  que,  vuelvo  á decir,  es  de 
tal  habilidad,  que  logró  por  completo  dejar  ¿ un  lado 
las  principales  observaciones  que  yo  tuve  la  honra  de 
exponer  al  Congreso.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arenillas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ARENILLAS:  Señores  Diputados,  agradez- 
co en  el  alma  las  benévolas  frases  que  el  Sr.  Angulo 
rae  ha  dirigido  en  cortesía  por  la  manera  que  hube  de 
tratarle  y apreciar  sus  cualidades  de  hombre  de  go- 
bierno en  la  humilde  contestación  de  anteayer,  Pero 
yo,  que  soy  franco  y sincero  en  el  orden  de  la  discu- 
sión, debo  también  permitirme,  y el  Sr.  Angulo  me 
permitirá,  que  no  le  acepte  la  cortesía  que  me  dispen- 
sa, porque,  sobre  no  merecerla  dentro  de  las  frases 
benévolas  que  la  presenta,  yo  no  hice  más  que  reco- 
nocer la  verdad  de  mis  afirmaciones,  que  es  por  otra 
parte  mi  manera  natural  de  discutir. 

Sin  embargo  de  esto,  el  Sr.  Angulo  nos  ha  dicho 
que  iba  á rectificar:  yo  lo  siento  mucho,  pero  tengo 
precisión  de  declarar  que  el  Sr.  Angulo  ha  replicado 
más  qne  ha  rectificado.  Es  verdad  que  la  rectificación  es 
cosa  difícil;  es  verdad  que  la  rectificación  dentro  de  los 
estrechos  límites  que  la  marca  el  Reglamento,  apenas 
sí  deja  espacio  bastante  para  moverse,  pues  al  contra* 
rió,  encierra  al  orador  dentro  de  un  círculo  de  hierro, 
que  si  no  se  escapa  por  la  réplica,  pocas  veces  hay  en 
este  sitio  que  rectificar.  Así  es  que  ocupándose  prime* 
ra  mente  de  lo  que  yo  dije  relativamente  á los  intere- 
ses de  la  deuda  que  se  pagaban  en  1872,  y ó la  com- 
paración entre  aquel  presupuesto  y el  qne  estamos  dis- 
cutiendo, ai  cual  8,  8.  atribuyó  un  déficit  nada  ménos 
quede  1.000  millones  de  reales,  añade  ó rec  tifica  ah  o n* 
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S.  g*:  «yo  no  trataba  allí  más  que  de  los  intereses,  yo  no 
trataba  allí  del  capital,  yo  no  trataba  del  estado  de  la 
cotización* » Pues  ¿no  habla  de  tratar  S.  3*,  si  todo  su  dis- 
curso fué  una  censura  al  crédito  de  la  situación  ac- 
tual, al  crédito  del  Gobierno? 

¿T  cómo  se  mide,  cómo  se  juzga,  cómo  se  defiende 
el  crédito  del  Gobierno  tratándose  de  la  deuda  publica, 
de  esta  sección  importante  del  presupuesto,  sino  por  la 
cotización?  Pees  ésta  es  la  razón  por  qué  yo  hice  la 
comparación,  y vea  3.  S*  cómo  sin  embargo  de  pagar- 
se entonces  el  3 por  100,  algo  tarde,  algo  mal,  con 
graves  apuros,  y cómo  no  obstante  pagarse  ahora  el  i, 
sumando  las  tres  cantidades  que  representa  el  capital 
al  3 por  100  de  interés,  el  tipo  de  cotización  en  el  día 
de  hoy  es  muy  superior  al  del  año  72.  ¿Por  qué?  Por- 
que el  Gobierno  actual,  porque  la  situación  actual  tie- 
ne condiciones,  ya  lo  conoce  S.  S,,  para  que  el  crédito 
esté  mucho  más  firme,  el  pago  mucho  más  asegurado 
que  en  aquella  época  falta  de  orden,  seguridad  y di- 
rección* 

Se  queja  S.  3.,  y aquí  ciertamente  no  tuye  propó- 
sito de  ofenderle,  sino  de  decirle  una  verdad  dentro  de 
la  discusión,  de  que  le  atribuí  haber  supuesto  grandes 
enfermedades  á la  situación  actual  económica,  y que 
no  tuvo  por  conveniente  señalar  los  remedios,  y por- 
que añadí  que  no  discute  de  buena  fé  quien  pone  de- 
fectos en  orden  á la  discusión  de  presupuestos  y den- 
tro  de  la  calidad  y circunstancias  de  Diputado,  quien 
pone  defectos  á las  partidas  de  ingresos  y las  quita  ó 
rebaja,  y en  cambio  de  la  minoración  no*  presenta  otras 
cantidades  iguales,  no  presenta  los  medios  necesarios 
para  suplir  las  bajas. 

Ahora  3*  S*,  á título  de  rectificar,  dice  que  esto  no 
es  obligación  suya,  que  es  obligación  del  Gobierno*  ¿A 
dónde  vamos  á parar,  Sres*  Diputados,  con  esto  de  atri- 
buir y reclamar  del  Gobierno  todas  estas  cosas?  ¿No  ha 
de  ser  obligación  de  S*  S*,  que  es  representante  del 
país?  pues  qué,  la  obligación  de  S*  S*  ¿es  solo  censu- 
rar? Pues  qué,  el  derecho  de  S*  8*  ¿es  solo  hacer  afir- 
ma c i enes  relat  i vame  ate  al  aumento  del  p r es  u p u es  to 
en  sentido  de  crítica,  para  rebajar  tal  ó cual  partida, 
y no  ha  de  ser  obligación  del  representante  del  país, 
con  la  iniciativa  propia  del  Diputado*  presentar  los 
medios  de  subvenir  á todas  esas  necesidades,  y cubrir 
todas  las  atenciones  que  S*  S,  deja  en  descubierto  por 
medio  de  la  supresión  de  una  partida  en  el  presupues- 
to de  ingresos?  To  entiendo,  lo  digo  con  sinceridad, 
que  el  deber  de  representante  del  país  impone  deberes 
muy  superiores  al  derecho  por  el  gusto  de  censurar 
sin  razón  ni  pruebas  y por  el  cálculo  político  de  mante- 
ner viva  la  opinión  contra  el  Gobierno  actual,  cuando 
después  de  todo  el  gran  exceso  en  los  tributos  son  con- 
secuencia de  obligaciones  que  se  pagan  en  el  presu- 
puesto como  legados  de  situaciones  anteriores,  sin  que 
esto  le  ofenda  á S*  S*,  porque  es  consecuencia  natural, 
indeclinable,  de  la  historia. 

¿Por  qué  sino  el  Sr.  Angulo  y sus  amigos  en  su 
época  no  se  hicieron  tales  observaciones  y buscaron 
los  medios  de  nivelación,  obteniendo  recursos  que  hu- 
bieran sido  bastantes  á evitar  las  emisiones  de  papel, 
anticipos  extraordinarios  y la  multitud  de  gastos  que 
por  efecto  de  aquellas  veleidades  han  venido  ahora  á 
saldarse  en  nuestro  presupuesto?  En  tai  caso*  sí  no  obli- 
gación de  hoy,  obligación  de  S*  S,  ayer,  ¿no  seria  haber 
subvenido  á las  necesidades  de  entonces  para  que  no 
se  reflejasen  en  el  presupuesto  de  hoy?  Pero  yo  entien- 
do que  ni  entopees  como  Ministro  ó persona  importan- 


te é influyente,  ni  ahora  como  Diputado,  está  S.  S*  exen- 
to de  la  Obligación  de  proponer  recursos  con  que  satis- 
facer las  necesidades  en  todos  tiempos  que  se  reflejan 
en  el  presupuesto. 

También  se  queja  S*  S.  f y yo  lo  siento  porque  esto 
lo  da  de  sí  la  discusión,  porque  le  censuré  de  haber 
ocupado  las  siete  octavas  partes  del  tiempo  en  discutir 
el  presupuesto  de  gastos  cuando  se  trataba  del  presu- 
puesto de  ingresos*  Esto,  que  es  seguramente  una  ver- 
dad, pero  una  verdad  que  8*  8*  quiere  desfigurar  ahora 
sin  poderlo  conseguir,  en  vez  de  desfigurarla,  en  vez 
de  cubrirla,  la  pone  más  de  relieve.  Supone  S*  S.,  y ésta 
es  su  opinión  particular,  que  el  presupuesto  de  ingre- 
sos se  debe  presentar  unido  al  presupuesto  de  gastos 
y que  siendo  ese  su  criterio,  siguiéndole  y reflejándose 
en  la  discusión,  entiende  S*  S*  que  le  es  permitido  y 
lícito  hablar  de  gastos  cuando  se  trata  de  ingresos 
hablar  de  ingresos  cuando  se  trata  de  gastos* 

Pues  no,  Sr.  Angulo;  las  cosas  hay  que  aceptarlas 
como  son;  los  presupuestos  se  discuten  separadamen- 
te, y una  vez  discutido,  que  es  lo  que  dije  ayer,  en- 
tiendo, yo  que  soy  el  último  de  los  Diputados  en  ma- 
teria de  habilidades  y discusiones  en  la  Cámara,  que 
no  ha  debido  tratarse  ayer  el  presupuesto  de  gastos, 
que  estaba  ya  discutido  y aprobado^  que  ni  era  lícito 
volver  sobre  él,  en  la  medida  y tiempo  que  lo  hi- 
zo S.  S.  La  opinión  de  S*  S*  será  muy  respetable;  yo 
la  respeto  como  todas  las  suyas;  yo  la  considero,  la 
aprecio:  pero  en  este  momento,  que  tengo  que  cumplir 
con  mi  deber,  no  basta  la  consideración  que  tengo  á 
S*  S.,  sino  que  es  necesario  que  cumpla  el  deber  deOo* 
misión  desaprobándolas,  porque  no  hablo  solamente  co* 
mo  Diputado,  sino  como  individuo  de  la  Comisión,  que 
tiene  aquí  un  carácter  especial,  y no  me  es  permitido 
alterar  ios  medios  reglamentarios* 

Respecto  á la  opinión  manifestada  aquí  por  mi  par- 
te, contrariando  la  de  S,  S.  sobre  el  éxito  que  ha  de  al- 
canzar el  actual  presupuesto,  S*  8,  dice  que  veo  las 
cosas  bajo  el  prisma  de  color  de  rosa;  pues  yo  entiendo 
que  8*  S,  las  ve  por  el  prisma  desconsolador,  más  des- 
graciado y más  pesimista  que  se  puede  ver;  pero  ya  he 
dado  la  cout estación  á S*  8*,  y con  ella  el  por  qué  mi 
esperanza  de  ser  realizable  el  activo  del  Tesoro,  y no 
vuelvo  sobre  esto,  y es  porque  no  es  S*  S.  ni  sus  ami- 
gos los  que  han  traído  este  presupuesto,  ques  si  lo  hu- 
bieran traído  SS*  SS*,  de  tal  manera  hubieran  depurado 
todas  las  cosas,  de  tal  manera  hubieran  demostrado  la 
verdad,  que  no  hubiera  quedado  género  dedudadeque 
todo  lo  que  se  dice  en  la  Memoria  de  presupuestos  era 
realizable,  así  de  lo  antiguo  como  de  io  presento  y de 
lo  venidero,  como  una  verdad  práctica  en  el  órden  de 
los  números*  Pues  yo  afirmo  á S*  S.  que  las  cantidades 
que  constituyen  el  activo  del  Tesoro  han  de  ser  efecti- 
vas. No  dije  que  tenia  dudas  sobre  esto;  dije  que  serian 
efectivas,  y io  serán  con  el  desahogo  dado  á los  Muni- 
cipios y lo  serán  más  las  partidas  de  anticipos  de  Ul- 
tramar, pero  con  relación  á los  Ayuntamientos,  porque 
faóy  estas  Corporaciones  tienen  medios  de  vida,  tienen 
buenos  deseos  de  corresponder  al  Gobierno,  porque  han 
tenido  y tienen,  como  siempre  acontece  en  tiempo  de 
orden  y buena  administración,  el  deseo  de  pagar  lo 
que  deben,  pues  ya  sabe  S*  S.  que  hay  un  refrán  que 
dice  que  más  vale  querer  que  poder;  y las  Corporacio- 
nes municipales  de  hoy  quieren  pagar;  no  dude  S*  S* 
que  podrán  hacerlo  y lo  harán  sin  violencia,  porque  es 
su  deseo  y voluntad,  á la  vez  que  su  obligación  de  na- 
turaleza hereditaria,  sin  el  beneficio  de  inventario, 
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El  gr.  ANGULO:  Pido  la  palabra. 

El  Sai  PRESIDENTE:  El  Sr.  Angulo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ANGULO:  Yoy  á ser  muy  breve  y á decir 
al  Sr.  Arenillas  que  tengo  un  verdadero  sentimiento 
en  que  haya  interpretado  algunas  palabras  mias  en  el 
sentido  de  que  la  devol ncion  de  las  frases  benévolas 
íjue  me  dirigió  S.  8,  el  día  pasado,  es  tan  solo  bajo  el 
carácter  de  la  habilidad  que  supo  imprimir  á su  dis- 
curso- 3So  era  solo  debido  á eso,  Si*  Arenillas;  era  tam- 
bién debido  al  mérito  que  S,  3.  ha  revelado  poseer;  era 
debido,  en  fin,  á un  sentimiento  de  sincero  cariño  y á 
á lo  mucho  que  vale  S.  S, 

Después  de  esto  he  de  decir  también  que,  á mi  jui- 
cio, el  crédito  de  los  Gobiernos  no  depende  únicamente 
del  tipo  que  alcanzan  las  cotizaciones  de  los  valores 
públicos,  cuya  alteración  en  alza  en  muchas  ocasiones 
es  debida  a lo  que  yo  no  debo  decir  aquí.  El  crédito 
de  los  Gobiernos  se  basa  y se  funda,  en  primer  térmi- 
no, en  su  conducta  gubernamental,  en  que  ésta  sea 
siempre  buena,  en  que  ésta  sea  siempre  de  resultados 
beneficiosos  al  país;  pero  si  S,  S.  cree  que  el  crédito  de 
loa  Gobiernos,  y por  lo  tanto  el  del  actual,  está  perfec- 
tamente basado  en  el  valor  ó cotización  de  12' y pico 
por  100  del  consolidado,  precisó  es  convenir  en  que 
nada  tiene  de  envidiable  tal  creencia  y sen  muy  fáci- 
les de  perder  las  ventajas  que  de  este  crédito  puedan 
resultar. 

Tiene  razón  3.  3.:  como  Diputado  tengo  el  deber  y 
la  obligación  de  discutir  aquí  cuanto  se  presente  por 
el  Gobierno  y por  nosotros  mismos,  si  el  Congreso  lo 
acepta  y creemos  que  es  digno  de  discutirse  en  bene- 
ficio de  los  intereses  patrios. 

Esto  es  verdad;  pero  ¿no  hemos  indicado  muchas 
veces  desde  estos  bancos  remedios  á las  necesidades  de 
que  en  aquellos  momentos  se  trataba?  Pues  qué;  cuan- 
do se  ha  hablado  de  la  amortización  del  consolidado, 
¿queréis  más  que  decir  que  lo  creemos  absurdo?  ¿Po- 
demos hacer  otra  cosa  que  manifestar  terminantemen- 
te que  no  aceptamos  como  principio  de  Gobierno  el  de 
que  vosotros,  que  os  quejáis  de  tener  muchas  obliga- 
ciones á qué  atender,  vengáis  después  á crearos  otras 
voluntariamente  y sin  que  nadie  os  lo  imponga?  ¿No 
he  indicado  al  ocuparme  de  la  manera  con  que  está 
hoy  considerada  la  deuda  perpétua,  que  no  ha  podido 
traérsela  á ese  extremo  sin  variar  algunas  de  sus  con- 
diciones con  el  concurso  de  las  Cortes  y por  medio  de 
una  ley,  preparando,  en  fin, un  verdadero  arreglo  como 
los  arreglos  se  hacen  y se  deben  hacer  en  cuestiones 
tan  arduas  como  esa?  Así  debíais  haberlo  efectuado,  no 
oyendo  solo  á una  pequeña  parte  de  los  tenedores, 
como  se  ha  hecho,  y olvidando  á los  demás  que  recla- 
man constantemente  y con  justicia?  Pida  el  Sr.  Areni- 
llas, si  quiere,  la  multitud  de  reclamaciones  que  han  di- 
rigido á las  Górtes  los  acreedores  del  Estado,  y allí 
verá  si  es  justo  y equitativo  lo  que  se  ha  hecho. 

Que  hoy  se  contentan,  dice  el  Sr.  Arenillas  ¡Pues 
ya  lo  creo!  El  que  tiene  hambre,  por  muy  insignifican- 
te que  sea  el  alimento  que  le  ofrezcan,  como  lo  prime- 
ro que  tiene  que  hacer  es  satisfacer  la  necesidad  que 
le  acosa,  acepta  cualquier  mendrugo  que  se  le  arroje, 
por  duro  que  sea. 

Muy  lejos  estaba  yo  de  tener  que  entrar  en  otras 
cuestiones  más  árduas;  pero  en  vista  de  algunas  frases 
del  Sr.  Arenillas,  á pesar  deque  mi  estado  de  salud  no 
es  muy  satisfactorio,  no  puedo  dejar  pasar  desapercibi- 
dos algunos  cargos  que  3.  3.  ha  dirigido,  no  solo  á mí, 


que  en  este  caso'  probablemente  no  me  hubiera  hecho 
cargo  de  ellos,  sino  al  partido  á que  tengo  la  honra  de 
pertenecer.  Yo  quiero  que  el  Sr.  Arenillas  me  diga:  ¿se 
han  tenido  en  cuenta  por  el  Gobierno  y por  la  mayo- 
ría las  indicaciones  que  algunas  veces  hemos  hecho 
desde  estos  bancos?  ¿Por  qué  han  sido  siempre  desoídas 
por  los  Comisiones  respectivas  y hasta  por  el  Gobierno 
de  S.  M,?  ¿No  han  sido  miradas  hasta  con  desden?  ¿No 
se  ha  creído  siempre  ilusorio  todo  lo  que  hemos  veni- 
do á proponer  aquí?  Y es  natural;  el  Gobierno,  agobia- 
do por  la  necesidad  imperiosa  del  momento,  no  ha  pen- 
sado más  que  en  salir  adelante. 

Así,  pties,  no  crea  el  Sr.  Arenillas  que  al  decir  yo 
que  no  era  nuestro  deber  señalar  los  medicamentos  que 
pudieran  salvar  al  enfermo  fuese  porque  no  quisiéramos 
desprendernos  de  la  receta,  no;  es  que  no  creemos  de- 
ber  estar  dando  todos  los  dias  remedios  que  sabemos 
de  antemano  no  se  han  de  aceptar,  además  de  que  el 
enfermo  está  tan  grave  que  por  mucho  que  hagais  me 
temo  que  se  os  va  á- quedar  en  los  brazos. 

Decia  el  8r.  Arenillas  que  por  qué  no  hemos  llegado 
á la  nivelación  cuando  nuestro  amigos  estaban  en  el 
Poder.  Eso  se  dice  muy  fácilmente,  (El  Sr.  Ávenülasi 
Tan  fácilmente  como  lo  dice  ahora  8.  S.)  Perdone  su 
señoría;  no  hay  paridad  alguna  en  los  tiempos.  Déme 
3,  S.  cuatro  años  de  esa  paz  y de  ese  orden  inalterable 
de  que  tanto  alarde  hace  el  Gobierno;  aleje  de  nosotros 
las  dificultades  políticas  de  cada  instante;  déjenos  mar- 
char libremente  por  el  camino  de  las  reformas,  no  de 
las  reformas  estériles  que  ha  emprendido  el  Gobierno 
actual,  sino  de  las  verdaderas  reformas,  de  aquellas 
que  traen  al  país  el  bienestar,  de  aquellas  que  sirven 
para  aumentar  las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  y en- 
tonces verá  3.  3,  qué  fácilmente  llegamos  á la  nive- 
lación. 

Además,  ¿cree  el  Sr.  Arenillas  que  todos  los  males 
que  hoy  lamentamos  vienen  del  tiempo  de  la  revolu- 
ción? Nada  de  eso;  la  mayor  parte  de  ellos  vienen  de 
bastante  más  atras:  hace  dos  años  que  tuve  el  honor 
de  leer  aquí  una  nota  de  los  déficits  de  los  presupues- 
tos anteriores  á la  revolución:  ¿queréis  que  la  vuelva  á 
leer?  Dadme  tiempo,  y nó  os  temo  ni  en  esa  ni  en  nin- 
guna otra  discusión.  Si  nosotros  nos  hubiéramos  visto 
en  las  condiciones  que  el  tiempo  y los  sucesos  os  han 
procurado,  de  seguro  hubiéramos  conseguido  la  nive- 
lación sin  tantos  rodeos  como  vosotros  y por  un  cami- 
no bastante  más  corto. 

Que  veo  las  cosas  bajo  un  prisma  demasiado  opaco, 
decia  también  el  Sr.  Arenillas,  porque  mis  amigos  no 
están  en  el  poder,  que  si  estuvieran,  ya  me  parecerían 
más  eficaces  los  remedios.  Creo  que  ésta  era  la  tesis  del 
Sr.  Arenillas.  En  cuanto  á mí,  puede  creer  S,  3,  que  el 
poder  me  tiene  sin  cuidado,  absolutamente  sin  cuidado 
alguno,  y en  cnanto  á mis  amigos,  no  le  desean,  sino 
como  es  justo  y natural,  por  los  medios  lícitos  y regula- 
res que  ha  proclamado  tantas  veces  ese  Gobierno,  no  sé 
si  para  asegurar  más  su  permanencia  en  el  puesto  que 
ocupa,  ó para  contentar  de  esa  manera  á personas  que 
puedan  ilusionarse  más  fácilmente  que  yo. 

No,  no  es  eso;  vuelvo  á decir:  si  mis  amigos  estu- 
vieran en  el  poder;  si  disfrutaran  como  vosotros  el 
tiempo  de  tres  años  que  decís  son  de  paz,  de  tranqui- 
lidad y de  orden  público,  cual  nunca  jamás  se  ha  dis- 
frutado en  este  país;  si  esto  me  dais,  entonces  vereis  sí 
el  partido  constitucional  con  estas  condiciones  hace  ó 
no  la  nivelación  de  los  presupuestos  y otras  muchas 
cosas  de  no  escasa  importancia.  He  concluido. 
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21  DE  JUMO  DE  1878* 


El  Sr*  AREIT ILLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  FBESIDETTTE:  La  tiene  Y,  8*  para  recti- 
ficar. 

EL  Sr.  ARENTLLAS:  Agradezca  al  Sr.  Angulo  la 
segunda  benevolencia  que  ha  tenido  hacia  mi  persona, 
y la  amistad,  como  él  carino  y la  consideración  que 
me  dispensa,  que  yo  acepto  para  devolver  otro  tanto, 
rogando  que  también  lo  acepte  S.  S. 

To  no  he  dicho,  como  S,  S*  me  atribuye,  que  el 
crédito  de  un  Gobierno,  ni  de  este  Gobierno,  se  mida 
solamente  por  la  altura  que  tenga  la  cotización  en  la 
Bolsa;  no.  He  dicho,  á propósito  de  rectificar  á S*  S., 
que  hablando  de  la  cotización  y de  la  deuda  en  este 
caso  concreto  y con  relación  á él  solamente,  el  crédito 
del  Gobierno  se  mide  por  el  mejor  cambio  de  los  valo- 
rees públicos.  ¿Duda  S*  8*  que  la  Bolsa  y la  cotización 
son  barómetro  de  crédito? 

Ha  censurado  S*  S*  la  amortización  de  la  deuda 
consolidada,  y volvemos  sobre  la  mismo:  supone  que 
la  amortización  de  la  deuda  consolidada  no  es  un 
buen  principio  económico  ni  de  Hacienda,  y yo  dije 
ayer  y repito  hoy  que  la  amortización  de  la  deuda  con- 
solidada está  consignada  en  todas  nuestras  leyes  res- 
pectivas, desdé  la  primera  que  dió  origen  á la  deuda 
consolidada  al  8 por  100,  que  se  publicó  en  i. 0 de  Agos- 
to de  i85i*  Allí  se  consignó  el  principio  de  la  amorti- 
zación, principio  que  se  ha  vuelto  á reproducir  en  1876 
en  el  arreglo  de  la  deuda  del  Sr*  Salaverría,  principio 
que  se  ha  consignado  en  la  ley  últimamente  publicada 
en  el  mes  de  Mayo  próximo  pasado  á propósito  de  las 
deudas  amo  rtizabl es,  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera, 
porque  úó  hemos  de  volver  sobre  lo  mismo,  yo  lo  úni- 
co que  diré  al  Sr.  Angulo  es¿  que  en  orden  á los  9 mi- 
llones de  pesetas  de  que  se  trata  y S.  S*  combate,  que 
se  ponga  de  acuerdo  con  su  amigo,  hacendista  también, 
según  las  pruebas,  el  Sr.  D*  Venancio  González,  que  ha 
mantenido  en  alguna  ocasión  la  idea  de  que  él  no  qui- 
tarla nunca  los  9 millones  de  pesetas* 

Por  consiguiente,  si  el  Sr.  D.  Yenancio  González  de- 
fiende la  partida,  ya  sea  los  9 millones  en  la  forma  de 
antes,  ó sin  ella,  ó como  vienen  ahora  después  de  la  re- 
forma hecha,  durante  el  período  de  la  comisión,  pónga- 
se de  acuerdo  S.  S.  con  el  Sr*  González  y resuelvan  lo 
que  sea  mejor  y les  parezca* 

Que  el  crédito  del  Gobierno,  añade  el  Sr*  Angulo, 
se  mantiene  y debe  mantenerse  pór  su  conducta  y por 
sus  resultados  beneficiosos  al  país.  Entienda  S.  S*, 
repitiendo  hasta  la  saciedad  lo  que  se  ha  dicho  de  mil 
modos  y de  mil  maneras,  que  el  Gobierno  actual  tiene 
precisamente  títulos  de  consideración  á los  ojos  del 
país,  porque  la  verdad  es  que.se  encontró  con  una  guer- 
ra en  la  Península,  ocupando  los  ángulos  más  impor- 
tantes^ se  ha  concluido;  que  se  encontró  con  una  guer- 
ra en  Cuba  de  raíces  muy  profundas  y se  ha  termina- 
do; la  Administración  abandonada  y la  Hacienda  en 
ruina,  y todo  va  mejorando  hasta  el  extremo  que  hoy 
sé  consigna  en  el  presupuesto  de  gastos,  en  el  capítulo 
ó sección  de  la  deuda  pública  una  cantidad  que  es 
bastante  por  sí  sola  para  pagar  en  su  día  él  interés  que 
se  tiene  ofrecido  a los  acreedores  de  la  renta  consoli- 
dada, aun  cuando  el  capital  importa  la  enorme  suma  de 
40.000  millones,  calculados  en  números  redondos,  es  de- 
cir, más  del  doble  de  la  deuda  consolidada  que  España 
tenia  en  1867  al  68, 

Afirma  8*  S*,  y yo  no  lo  niego,  qué  el  partido  cons- 
titucional es  un  partido  de  gobierno,  que  tiene  medios 
propios  para  gobernar,  que  si  se  le  dieran  cuatro  años 


en  el  poder  con  una  paz  tan  completa  en  el  orden  mo- 
ral y material  como  la  que  disfrutamos  ahora,  es  bien 
seguro  que  quedarían  completamente  á salvo  todos  los 
intereses  del  país  y cubiertas  todas  sus  atenciones  y 
necesidades.  Yo  no  sé  lo  que  sucederá  en  los  cuatro 
anos  futuros  en  que  el  partido  constitucional  venga  á 
ocupar  el  poder;  pero  lo  que  sí  puedo  decir  es  que  en 
todas  las  diversas  épocas  en  que  el  partido  progresista 
de  que  es  sucesor  singular  hoy  el  constitucional,  el  an- 
tiguo partido  progresista,  si  mal  no  recuerdo  su  hi$. 
toria  en  este  punto,  ni  me  equivoco,  en  todas  las  diver- 
sas épocas  en  que  llegó  al  poder,  le  vi  constantemente 
animado  de  los  mejores  deseos;. pero  una  vez  en  el  po- 
der, tuvo  siempre  que  abandonarle  por  falta  de  orden 
administración  y concierto,  sin  llegar  jamás  á realizar 
sus  mejores  pensamientos  en  la  oposición*  (El  Sr.  Mu - 
mar:  Porque  nunca  llegó  al  poder  legalmente,  y la  cues* 
tion  de  orden  público  lo  absorbía  todo.)  Así  es,  Sr.  Mu* 
ñiz*  Organizarse,  que  el  mando  llegará. 

Y dicho  esto,  para  evitar  que  el  Sr*  Angulo,  cuya 
falta  de  salud  me  consta,  no  juzgue  tal  vez  necesario 
volver  á rectificar,  termino  por  mi  parte  con  lo  dicho, 
sin  entrar  en  la  cuestión  ú que  el  Sr.  Muniz  meprovo* 
ca  con  su  interrupción. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Navarro  y Rodrigo 
(D.  Carlos)  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (p*  Carlos):  Se- 
ñores Diputados,  un  Ministro  que  no  es  Diputado,  en  el 
banco  azul;  ocho  Diputados,  alguno  de  ellos  dormitan- 
do, en  los  baucos  de  la  mayoría.*.  ¡Grande  estímulo  para 
un  orador  que  tiene  que  dirigir  la  palabra  al  Congre- 
so, si  no  tuviera  presente  el  interés  del  país!  Si  hubie- 
ra hoy  una  votación  nominal  que  pusiera  en  peligro  ia 
existencia  de  ese  Gobierno  que  tan  satisfechos  os  tiene, 
no  faltarían  Ministros  que  excitaran  vuestro  entusias- 
mo; pero  hoy  se  trata  del  interés  del  país,  hoy  se  trata 
de  la  cuestión  de  presupuestos,  se  trata  de  un  debate 
que  tiene  una  doble  solemnidad;  la  solemnidad  de  Io.a 
debates  del  Mensaje  y la  solemnidad  de  los  debates  del 
presupuesto,  que  son  la  coronación  de  la  Legislatura. 
Así  me  explico  yo  esa  ausencia.  Pero  se  van  poniendo 
de  tai  manera  las  cosas,  que  debe  importarnos  poco  la 
ausencia  de  los  Diputados  de  la  mayoría;  hasta  debu 
importarnos  poco  la  ausencia  de  los  Sres,  Ministro^ 
parque  nosotros  podemos  creer  que  ha  llegado  la  oca- 
sión de  protestar,  no  ante  vosotros  del  Ministerio,  sino 
del  Ministerio  y de  vosotros  á la  vez  ante  la  Nación  y 
ante|los  altos  Poderes  del  Estado* 

Realmente  la  importancia  de  estos  debates  no  está 
en  el  mayor  ó menor  número  de  Diputados  de  la  ma- 
yoría; realmente  la  importancia  de  los  debates  está  en 
esa  mesa,  está  en  las  manos  infatigables  que  trasmiten 
al  país  los  discursos  que  aquí  se  pronuncian*  Decía, 
Sres*  Diputados,  que  este  debate  debía  tener  una  gran 
solemnidad  según  las  prácticas  parlamentarias,  por- 
que en  efecto  todas  las  legislaturas  empiezan  y .acaban 
por  dos  grandes  votos  de  confianza:  uno  que  es  el  Men- 
saje, otro  que  es  el  presupuesto;  uno  en  que  se  aprue- 
ba la  política  ministerial  durante  el  interregno  parla- 
mentario que  acaba,  y que  comunica  fuerza  al  Gobierno 
para  la  campaña  legislativa  que  empieza;  otro,  que  es 
el  en  que  estamos,  la  aprobación  del  presupuesto,  que 
es,  como  he  dicho  antes,  la  coronación  de  la  campana 
legislativa,  y que  comunica  fuerza  á los  Ministerios 
para  la  campaña  de  administración  y de  gobierno  du- 
rante el  período  de  vacaciones.,  durante  ia  clausura  en 
que  pronto  entraremos. 
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Discutido  el  primer  voto  de  confianza  en  medio  de 
dos  faustos  sucesos,  uno  real  y efectivo,  cual  era  el 
matiiitídriio  de  S.  M. , y otro  no  méaos  fausto,  pero  por 
entonces  no  tan  real  y efectivo  por  desgracia,  apenas 
tuvimos  valor,  apenas  tuvimos  aliento  las  oposiciones 
para  entrar  en  el  fondo  de  todos  los  misterios  déla  pcn 
jítica  ministerial;  y tanto. por  esta  circunstancia  como 
por  estar  al  fin  de  la  legislatura,  como  por  ser  la  últi- 
ma de  la  vida  legal  de  este  Congreso,  justo  me  parece, 
■paré  cerne  por  demás  necesario,  que  en  presencia  de  un 
Ministerio  que  constantemente  alardea  en  todas  partes 
de  haber  alcanzado  éxitos  nunca  vistos  en  política,  y 
después  de  tres  años  y medio  de  una  existencia  tran- 
quila y casi  indisputada,  justo  me  parece  y por  demás 
necesario  que  examinemos  la  legitimidad  de  esos  títu^ 
los  y que  sepamos  á dónde  nos  lleva  esa  política  que  de 
antemano  sé  ha  atribuido  dos  inmortalidades:  la  in- 
mortalidad en  el  libro  de  oro  de  la  historia,  y la  in- 
mortalidad en  el  banco  azul  del  Ministerio, 

Mi  palabra  es  dura,  es  difícil,  es  premiosa,  necesi- 
ta mucho  de  vuestra  benevolencia;  pero  yo  no  os  la 
pido,  pero  yo  no  os  la  imploro,  porque  esa  benevolen- 
cia se  la  debela,  y espero  que  se  la  otorguéis  con  gus- 
to, á la  verdad,  á la  justicia,  á los  grandes  Intereses 
de  la  Patria,  en  cuyo  nombre  creo  levantarme  en  este 
día,  convencido  do  la  inferioridad  de  mi  oratoria,  pero 
convencido  también  de  la  superioridad  en  la  razón  que 
asiste  á las  oposiciones. 

Deseando  no  fatigar  al  Congreso , no  examinaré 
aquellos  títulos  de  gloria  de  este  Gobierno  que  aquí 
en  otras  ocasiones  han  sido  ampliamente  discutidos: 
el  triunfo  de  la  restauración,  el  término  de  la  guerra 
civil,  el  establecimiento  de  la  unidad  nacional. 

Todos  sabemos  ya  á qué  atenemos  respecto  de  ca- 
da una  de  estas  cuestiones.  Además,  como  el  Sr.  Cáno- 
vas ha  tenido  el  buen  gusto  de  decir  que  está  de  pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  por  la  voluntad  del 
Hoy  y no  por  méritos  que  haya  contraido  en  estas  ó en 
aquellas  conspiraciones  para  el  restablecimiento  del 
Trono,  dejo  esto  á un  lado  y abandono  á la  historia  que 
acepte  ó que  rechace  el  acerbo  juicio  que  acerca  de 
este  punto  ha  formulado  aquí  ante  todos  vosotros  con 
gran  energía  y con  gran  precisión  el  Sr.  Pida!,  juicio 
en  que  supongo  perseverará  auu  después  de  los  am- 
plios desenvolvimientos  reaccionarios  de  la  política  de 
este  Gabinete. 

También  dejo  á la  historia  que  consigne  ó deje  de 
consignar  sí  la  derrota  de  Lácar  prolongó  un  año  más 
la  duración  de  la  guerra  civil,  prolongación  que  costó 
al  país  2.000  millones  más  en  efectivo  y 100  ó 150.000 
hombres  que  ha  tenido  que  aportar  aun  después  de 
realizada  la  restauración;  como  dejo  también  á la  his- 
toria que  consigne  ó no  consigne  que  lo  que  ha  hecho 
este  Gobierno  en  la  cuestión  de  unidad  nacional  es  lo 
niéoos  que  podia  hacer,  dadas  las  corrientes  de  la  opi- 
nion,  dados  sus  compromisos,  dada  la  proclama  de  So- 
morrostro,  dado  el  decreto  de  Agosto  de  1875,  dados 
los  sacrificios  de  la  Nación;  y lo  poco  que  ha  hecho,  lo 
ha  hecho  de  modo  que  dejando  profundamente  descon- 
tento el  resto  del  país,  ha  dejado  sembrados  grandes 
gérmenes  de  discordia  entre  los  vascongados,  hasta  el 
extremo  de  que  todavía  sigue  la  ocupación  militar, 
ocupación  militar  que  según  los  síntomas,  si  no  es 
buena  para  el  país  vasco,  va  también  siendo  mala  para 
lá  disciplina  do  nuestro  ejército. 

Tampoco  quiero  entrar  á discutir  la  cuestión  rela- 
tiva á la  paz  de  Cuba.  Ha  creído  el  Gobierno  que  no 


era  conveniente  hacerlo;  voces  recientemente  salidas 
de  los  bancos  ministeriales  han  declarado  que  la  guer- 
ra no  se  concluye  cuando  se  dispara  el  último  tiro,  y 
yo  no  voy  á hablar  de  la  paz  de  Cuba;  pero  sin  dis- 
cutirla ni  relacionarla  con  declaraciones  solemnes  sa- 
lidas del  banco  ministerial,  con  hechos  que  la  han  pre- 
cedido, con  la  situación  que  crea  para  el  porvenir,  yo 
me  atreveré  á preguntar  al  Gobierno:  ¿cree  el  Gobier- 
no que  han  hecho  menos  sacrificios  que  él  los  Gobier- 
nos anteriores  para  llegar  á la  pacificación  de  Cuba? 
Teniendo  en  consideración  las  circunstancias,  los  me- 
dios de  que  unos  y otros  han  podido  disponer,  ¿acaso 
los  Gobiernos  anteriores  no  han  hecho  sacrificios  supe- 
riores? Es  más:  aun  después  de  la  plétora  de  batallo- 
nes que  se  han  enviado  á Cuba,  quizá  no  con  todo  el 
acierto  que  fuera  de  desear,  porque  sobre  haber  aumen- 
tado la  mortalidad  de  aquel  ejército,  se  han  hecho  ma- 
yores las  angnstias  de  aquel  Tesoro,  ¿habéis  obtenido 
en  la  esfera  de  las  armas  victorias  y ventajas  materia- 
les superiores  á las  que  antes  se  han  alcanzado? 

No  creo  que  el  general  Martínez  Campos,  soldado 
activo,  valeroso  y afortunado,  que  no  economiza  su  per- 
sona, Invoque  la  campaña  de  Cuba  para  aumentar  sus 
lauros  militares;  porque  en  esa  campaña  no  ha  tenido 
grandes  ocasiones,  apenas  si  ha  tenido  ocasión  de  de- 
mostrar sus  dotes;  porque  en  esa  campaña  llena  de  pe- 
ligros, pero  campaña  de  pequeños  encuentros,  de  pe- 
queñas perfidias,  de  traiciones,  de  emboscadas;  en  esa 
campaña  uo  ha  obtenido  ventajas  superiores  á las  que 
alcanzaron  Dulce,  Caballero  de  Rodas,  Joveliar,  Concha 
y el  Conde  de  Balmaseda  sobre  todo,  debo  hacerle  esta 
justicia.  En  cuanto  á la  fortuna  que  han  tenido  los  ge- 
nerales Joveliar  y Martínez  Campos  para  alcanzar  una 
concordia  con  los  insurrectos,  yo  deseo  que  sea  sincera 
y definitiva,  yo  la  bendigo  sin  reservas  mentales  de  nin- 
guna clase;  pero  séame  permitido  que  en  nombre  de 
Cuba,  en  nombre  de  España,  en  nombre  de  los  grandes 
intereses  de  la  humanidad,  en  nombre  del  sinnúmero 
de  víctimas  impíamente  sacrificadas  en  esa  guerra,  séa- 
me lícito  desde  lo  alto  de  esta  tribuna  lamentar  los  cie- 
gos furores  que  hicieron  abortar  en  uno  y otro  campo 
á miz  misma  de  la  insurrección  nobilísimos  proyectos 
de  arreglo  que  entonces  nos  hubieran  podido  dar  la  paz. 

Yo  deseo  que  ayuden  á consolidar  esa  paz  con  su 
consejo,  con  su  patriotismo,  con  su  influencia,  todos  los 
españoles  de  la  Habana  que  están  en  las  filas  de  los 
voluntarios,  aquellos  grandes  capitalistas  qne  hoy  tie- 
nen en  sus  manos  la  administración  colonial,  para  quie- 
nes en  cierto  modo  nosotros  hemos  venido  á r i su citar 
la  Compañía  de  las  Indias  que  tantos  esfuerzos  hizo 
PLtfc  para  destruir,  y que  vendrán  á ser  con  el  tiempo, 
sí  no  lo  son  ya,  una  rémora  aquí  para  la  acción  de  este 
Gobierno  en  Cuba,  y una  rémora  allá  para  la  acción  de 
sus  autoridades:  yo  deseo,  yo  espero  que  si  por  des- 
gracia del  país  continúa  ese  Gobierno,  su  digno  Presi- 
dente tendrá  en  las  cuestiones  de  Ultramar  una  fortu- 
na que  no  tuvo  su  atrevida  iniciativa  de  otros  tiempos: 
yo  espero  qué  habrá  sinceridad  y prudencia  en  los  Go- 
biernos que  ahí  se  sucedan,  para  satisfacer  los  nuevos 
intereses  que  se  confian  á la  hidalguía  castellana  y para 
no  defraudar  los  Yiejos  intereses  que  siempre  han  sido 
tan  leales  á la  madre  Patria:  yo  deseo,  en  fin,  que  se 
establezca  en  Cuba  el  reinado  de  la  moralidad  y de  la 
justicia:  yo  deseo  que  para  gobernar  á aquellos  natu- 
rales de  tan  viva  imaginación  y de  tan  peregrino  in- 
genio, enviemos  los  mejores  y los  más  bellos  ejempla- 
res de  la  raza  española,  para  que  los  grandes  puestos 
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de  la  administración  colonial  dejen  de  ser  como  patri- 
monio obligado  de  ios  grandes  apellidos  que  aquí  se 
ilustran  y que  allí  se  oscurecen,  y que,  aunque  vayan  , 
acompañados  de  grandes  merecimientos,  cuando  no  los 
han  demostrado  en  los  mandos  de  la  Península,  vienen 
á ser  solo  como  el  reflejo  del  nepotismo  ministerial. 

por  lo  demás,  yo  deseo  que  la  paz  de  Cuba  no  se 
convierta  en  medio  interesado  de  prolongar  vuestra  do- 
minación, y espero  que  ese  Gobierno  con  más  motivo 
que  ellos  tendrá  algo  de  la  modestia  que  han  tenido  los 
generales  pacificadores  apresurándose  á compartir  los 
lauros  y las  alegrías  de  sus  triunfos  con  los  generales 
que  les  han  precedido  en  tan  difícil  mando  y con  los 
Gobiernos  que  aquí,  en  medio  de  las  mayores  angus- 
tias, han  consagrado  tan  privilegiada  atención  á aque- 
lla guerra.  Yo  deseo  que  el  Gobierno  practique  y con- 
tinúe la  política  de  previsión,  de  generosidad,  de  con- 
cordia, que  ha  iniciado  en  Cuba  el  general  Martínez 
Campos;  porque  de  la  guerra  de  Cuba,  en  que  se  han 
sacrificado  tantas  víctimas  y tantos  tesoros  de  la  ma- 
dre Patria,  del  fondo  de  la  guerra  de  Cuba  brota  una 
gran  enseñanza,  y es,  que  España,  si  practica  en  tiem- 
pos de  paz  una  política  de  progreso  y una  política  de 
libertad,  no  retrocede  ante  ningún  conflicto  para  sos- 
tener aquel  pedazo  sacratísimo  de  nuestro  territorio 
como  ha  ocurrido  en  dias  que  no  se  han  de  repetir  por 
lo  calamitosos;  y que  constantemente,  y esto  lo  deben 
saber  Europa  y América,  lo  deben  saber  aquellos  natu- 
rales, lo  deben  saber  todos  los  españoles,  constantemen- 
te responde  á la  guerra  con  la  guerra,  y la  guerra  en 
último  resultado  no  había  de  dar  mas  que  la  barbarie 
y la  ruina  y la  devastación  como  en  Santo  Domingo,  lo 
cual  no  han  de  querer  los  hijos  de  Cuba,  que  son  tam- 
bién nuestros  hermanos. 

Pasemos  á otro  lauro  inmarcesible  de  este  Gobierno. 
Discutamos  sobriamente,  como  es  necesario  hacerlo,  la 
paz  de  la  Península,  esta  hermosa  paz  que  ha  cantado 
tantas  veces  mi  buen  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, El  hecho  és  indudable;  pero  la  paz  á que 
hemos  llegado,  ¿es  obra  por  ventura  del  actual  Gobierno? 
Las  glorias  y las  responsabilidades  de  los  Gobiernos  se 
prolongan  más  allá  de  su  existencia,  y cuando  ese  Go- 
bierno llegó  al  poder,  la  paz  estaba  asegurada  en  la 
Península.  (Race  signos  negativos  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación .)  Entendámonos,  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; la  paz  social,  él  orden  social,  porque  no  hablo 
de  la  guerra  civil,  que  hubierais  podido  terminar  en 
seguida  vosotros  con  los  elementos  que  os  dejamos, 
si  con  fortuna  ó con  acierto  los  hubiéseis  empleado, 
la  paz  estaba  asegurada  por  la  impotencia  de  la  re-  ! 
volucion,  por  el  cansancio  del  país,  por  el  descrédito 
de1  todas  las  utopias  y de  todos  los  utopistas,  y sobre 
todo  por  et  esfuerzo  nobilísimo  de  aquellos  Ministros 
de  la  revolución  que  sin  miedo  á ninguna  impopulari- 
dad domeñaron -por  completo  á la  demagogia  en  ac- 
ción, sin  temor  á que  luego  viniera  otra  situación  más 
reaccionaria  para  aparecer  como  más  generosa  y mag- 
nánima con  los  que  habían  sido  azotes  de  la  Patria  y 
vergüenza  de  la  libertad  en  los  últimos  dias  de  la  re- 
volución, 

Hé  aquí  cómo  la  paz  de  que  tanto  os  envanecéis  es 
una  obra  ajena  que  á otros  ha  costado  grandes  sudo- 
res y que  vosotros  habéis  aprovechado. 

Lo  que  yo  pido  al  cielo  por  amor  á mi  país  es  que 
si  con  Justicia  se  os  puede  disputar  el  derecho  á la 
gratitud  nacional  por  la  conservación  de  la  paz  publi- 
ca, la  historia  no  os  tenga  que  adjudicar  mañana  una  ■ 


grande  responsabilidad,  la  responsabilidad  de  no  haber 
sabido  aprovechar  esos  grandes  períodos  de  reposo 
esos  grandes  desfallecimientos  que  siguen  en  todos  los 
pueblos  á las  fiebres  revolucionarias,  en  favor  de  la 
administración,  en  favor  de  la  Hacienda,  en  favor  de 
los  intereses  morales  y materiales  del  país,  en  favor  de 
la  normalidad  fecunda  de  las  instituciones  constitu- 
cionales; y que  negándoos  á reconocer  las  libertades 
necesarias  al  país  con  el  pretesto  de  que  no  ha  llegado 
la  ocasión  oportuna,  no  dejéis  á vuestros  sucesores  to- 
dos los  conflictos,  todas  las  borrascas  de  la  opinión  que 
despierta,  de  la  prensa  que  se  agita,  de  la  libertad  que 
reclame  con  justos  títulos  sus  derechos  y haga  oir  sus 
acentos  robustos  y varoniles. 

jAh!  Nosotros  hoy  queremos  lo  que  queríamos  ayer 
los  grandes  ideales  de  nuestro  siglo,  que  fueron  ios 
ideales  de  la  revolución  de  Setiembre,  sin  los  torpes 
extravíos  y sin  las  locas  temeridades  que  bastardean 
y á veces  deshonran  en  los  períodos  ele  fuerza  arias  re- 
voluciones; temeridades  y extravíos  en  que  vosotros  ns 
apoyáis  para  desconocer  esos  mismos  ideales,  sin  vel- 
los conflictos  que  traéis  para  vuestros  herederos,  sin 
ver  que  á la  hora  presente  los  incompatibles  y los  ir- 
reconciliables procuran  despertar  con  habilidad  suma 
nuestros  furores,  nuestras  cóleras,  nuestros  entusias- 
mos revolucionarios,  para  que  nos  olvidemos  aquí  de 
de  aquellos  extravíos  y de  aquellas  temeridades,  y no 
: nos  acordemos  más  que  de  la  grandeza  de  la  revolu- 
ción. 

Y éntre  en  la  cuesten  de  Hacienda,  en  la  que  be 
de  entrar  con  gran  terror,  porque  no  tengo  ninguna 
clase  de  competencia,  y en  la  que  por  lo  tanto,  falto 
de  toda  autoridad,  á nadie  quiero  hacer  responsable 
de  las  ideas  que  voy  á tener  el  honor  de  exponer. 

Pero  antes  quiero  llamar  vuestra  atención  sobre  un 
fenómeno  muy  singular  que  ocurre  en  la  cuestión  de 
Hacienda.  Bn  la  cuestión  de  orden  público,  en  la  cues- 
tión de  aumento  del  ejército,  en  la  cuestión  de  reor- 
ganización social,  son  grandes  ó son  algunos  los  more- 
cimientos  que  han  alcanzado  Gobiernos  anteriores,  y 
no  es  raro,  sino  muy  frecuente,  que  ese  Gobierno  sa 
atribuya  toda  la  gloria. 

Hay  más:  creado  ese  Gobierno,  es  imposible  negar 
verdaderos  merecimientos  á los  generales  que  han  man- 
dado nuestro  ejército  eu  la  Península  y en  Cuba;  y sin 
embargo,  observad  que  á pesar  de  que  han  obtenido 
esas  glorias  directamente,  mandando  el  ejército  bajo 
su  acción  personal,  ese  Gobierno  quiere  también  que 
esas  glorías  sirvan  de  prestigio  á sus  personas. 

¿Por  qué  no  observáis  el  mismo  criterio  en  la  cues- 
tión de  Hacienda?  ¿Por  qué  cuando  se  trata  de  la  cues- 
tión de  Hacienda  descargáis  toda  vuestra  responsabili- 
dad sobre  el  período  revolucionario  y sobre  cada  Mi- 
nistro que  sacrificáis  á cada  presentación  de  presu- 
puestos, cuando  es  notorio  y sabido  que  sobre  su  com- 
petencia en  materia  de  Hacienda,  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  es  el  representante  de  la  tradi- 
ción y de  la  unidad  de  todos  los  pensamientos  económi- 
cos y políticos  realizados  desde  1875  hasta  la  fecha? 
Sobre  el  Sr.  Cánovas,  es  decir,  sobre  la  situación,  por- 
que la  situación  no  es  más  que  el  Sr.  Cánovas,  sobre  el 
Sr.  Cánovas  debe  pesar  en  gran  parte  la  responsabili- 
dad del  estado  actual  de  la  Hacienda  de  España;  sobre 
el  Sr.  Cánovas,  que  ha  tenido  después  de  la  restaura- 
ción en  nuestro  país  una  omnipotencia  como  jamas  ha 
tenido  en  España  Ministro  alguno,  y de  cuya  iniciati- 
va tan  valerosa  y resuelta,  de  cuyos  talentos  tan  inne- 
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^bles  y superiores  creimos  nosotros  que  podia  y de- 
bía esperarse  algo  de  lo  que  dejó  Pitt  en  Inglaterra  des- 
pues  de  las  desastrosas  guerras  de  aquel  país  con  na- 
poleón; algo  de  lo  que  dejó  la  restauración  francesa 
con  el  Barón  Lguís  y :Mr.  de  Vi  líele  en  medio  de  dificul- 
tades muy  superiores , infinitamente  superiores  á las 
que  os  han  rodeado  á vosotros;  algo  de  lo  que  en  Fran- 
cia fia  dejado  en  nuestros  días  Mr.  Tihers  después  del 
desastre  de  Sedan,  de  los  horrores  dé  la  Communey  de 
la  terrible  indemnización  de  guerra  que  pagó  á Prusia. 

Ya  sé  yo,  Sres.  Diputados,  que  el  mal  de  nuestra 
Hacienda  es  antiguo,  tan  antiguo  como  la  Nación;  ya 
sé  yo  que  el  mal  de  nuestra  Hacienda  nace  de  un  vicio 
nacional,  del  horror  al  trabajo  y del  amor  al  lujo,  vi- 
cio nacional  que  encontramos  aun  en  los  rasgos  más 
nobles  y más  puros  de  nuestra  nacionalidad,  cuando 
somos  todos  vsoldados  y convertimos  á España  en  un 
cuartel  desde  donde  mandamos  en  toda  Europa  con  Car- 
los V;  cuando  somos  todos  colonizadores  y nos  derra- 
mamos por  toda  la  América  y escribimos  las  epopeyas 
Inmortales  de  Hernan-Oortés  y de  Bizarro;  cuando  nos 
domina  el  misticismo  católico  y queremos  convertir  á 
España  en  una  Tebaida,  olvidando  la  tierra  y pensando 
en  el  cielo  para  comer  sin  trabajar;  cuando  respiramos 
el  aire  de  la  Europa  moderna;  cuando  nos  impregna- 
mos del  espíritu  de  lft  libertad  y nos  dividimos  en  nom- 
bre de  estas  ó de  aquellas  ideas  eu  fracciones  ó parti- 
dos que  se  disputan  el  poder  á la  manera  de  aquellas 
múltiples  y variadas  órdenes  monásticas  que  se  dispu- 
taban la  provechosa  devoción  de  los  fieles;  cuando  que- 
remos todos  ser  empleados  y convertimos  á España  en 
un  gran  falansterlo  burocrático.  Inteligentes  los  es- 
pañoles, hidalgos,  magnánimos,  heroicos,  pródigos  de 
la  vida,  despreciado  res  de  la  muerte,  tenemos  sin  em- 
bargo el  vicio  de  querer  gastar  mucho  y producir 
poco;  y por  esa  razón  son  siempre  efímeras  nuestras 
grandezas,  y por  eso  son  siempre  eternas  nuestra  pos- 
tración y nuestra  desgracia*  Para  vivir  independientes 
en  todos  los  tiempos,  y sobre  todo  en  los  tiempos  mo- 
dernos, es  necesario  trabajar  mucho,  es  necesario  pro- 
ducir mucho  y gastar  poco*  Nosotros  nos  parecemos  á 
Polonia,  con  sus  grandezas  heroicas,  con  sus  grandes 
virtudes;  pero  también  tenemos  aquellos  de  sus  vicios, 
aquellos  de  sus  defectos  que  la  han  hecho  desaparecer 
por  fin  del  mapa  de  la  tierra. 

Hubo  una  ocasión  en  que  yo  creí  salvado  y redi- 
mido mi  país  de  esta  especie  de  fatalidad  histórica.  El 
país  prosperaba,  se  abrian  nuestros  puertos,  se  ilu- 
minaban nuestras  costas;  las  carreteras,  los  ferro-car- 
riles, los  telégrafos  se  extendían  por  todas  partes;  nues- 
tro ejército  empalmaba  con  el  siglo  de  .oro  de  nuestra 
historia,  y el  Atlas  lo  contemplaba  victorioso  en  las 
costas  africanas,  como  allá  en  América  desde  la  altura 
de  los  Andes  se  admiraba  la  maravillosa  resurrección 
de  nuestra  marina  de  guerra;  florecía  la  agricultura 
y se  disputaba  los  bienes  que  procedían  de  la  desamor- 
tización; prosperaban  el  comercio  y la  industria;  nues- 
tros fondos  alcanzaban  gran  cotización;  el  dinero  acu- 
día á la  Caja  de  Depósitos,  y el  país,  con  el  órden  y la 
libertad  asegurados,  en  medio  de  una  moralidad  aus- 
tera y pura  en  la  administración,  divisaba  horizontes 
de  rosa  en  el  porvenir*  Pero  estos  horizontes  se  enne- 
grecieron por  culpa  de  todos;  la  borrasca  se  cernía  so- 
bre nuestras  cabezas;  el  capital  huyó,  bajó  el  crédito, 
y el  rayo  temido,  el  rayo  esperado  hirió  al  país  con 
la  revolución  de  Setiembre*  La  revolución,  que  era  es- 
perada y era  temida  á un  tiempo  mismo  por  nuestro 


pueblo,  pudo  y debió  aprovecharse  de  los  miedos  y de 
los  entusiasmos  que  Infundia  sobre  todos,  para  resolver 
la  cuestión  económica,  que  ha  sido  y continúa  siendo 
la  gran  cuestión  de  España,  y la  revolución  no  lo  hizo. 

Toáoslos  sacrificios  que  hubiera  exigido  del  país, 
el  país  se  los  hubiera  otorgado  gustoso;  todas  las  gran- 
des, profundas  é inteligentes  economías  que  hubieran 
sido  la  consecuencia  lógica  de  una  gran  trasformacion 
en  los  servicios  públicos,  habrían  sido  recibidas  con  ju- 
bilo por  la  Nación,  y apenas  si  alguna  se  llevó  á cabo. 
Eu  cambio  algunas  contribuciones  fueron  abandona- 
das, y las  que  quedaron  subsistentes  ó se  crearon  de 
nuevo  fueron  cobradas  flojamente,  porqué  faltaban  celo 
y vigor  á la  Administración  pública.  El  resultado  fué 
angustiosísimo  para  el  país:  no  para  el  país  mismo,  que 
apenas  pagaba  impuestos  y prosperaba,  sino  para  el 
país  representado  eu  su  Hacienda,  para  él  país  repre- 
sentado en  su  Gobierno;  y fné  lamentable  también  para 
las  corporaciones  de  elección  popular,  porque  ni  las 
corporaciones  de  elección  popular  ni  el  Gobierno  po- 
dían con  la  carga;  y entonces  empezaron  las  emisiones 
gigantescas  del  consolidado,  y entonces  se  apeló  por 
el  Gobierno  al  contrato  con  el  Banco  de  París,  y en- 
tonces se  apeló  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  al 
empréstito  Erlanger,  y entonces  se  empezó  ese  sistema 
de  empeñarlo  todo,  para  venir  á parar  á lo  que  hemos 
venido  á la  hora  presente,  en  no  tener  nada;  y las  minas 
de  Riotinto,  y las  minas  de  Linares,  y las  minas  de 
Almadén,  y el  sello  del  Estado,  y la  contribución  ter- 
ritorial, y la  pignoración  de  títulos,  y la  renta  de 
aduanas,  han  ido  poco  á poco  á enriquecer  á este  par- 
ticular, á enriquecer  á uno  ó á otro  Banco,  que  opri- 
men, vejan  y estrujan  al  pobre  con  tribu  y ente,  como 
hace  hoy  con  el  comercio  y con  la  industria  de  Madrid 
la  Sociedad  del  Timbre*  Y todo  ¿para  qué?  Para  ocultar 
momentáneamente  el  abismo  siempre  renovado  de  la 
deuda  flotante. 

El  partido  á que  tengo  el  honor  de  pertenecer  qui- 
so atajar  los  extravíos  económicos  de  la  revolución, 
como  quiso  también  rectificar  su  marcha  política;  y 
aquí  en  esta  minoría,  ahí  le  veis,  está  la  dignísima 
persona,  el  Sr.  Angulo,  que  con  gran  honra  suya  llevó 
á cabo  la  rescisión  del  contrato  con  el  Banco  de  París: 
y ahí  teneis  también  al  Sr.  Candan,  que  riñó  grandes 
batallas  con  ios  favorecedores  de  La  Internacional. 
Pero  los  errores  de  aquellas  gentes,  los  extravíos  eco- 
nómicos y políticos  siguieron  en  aumento.  Sucumbió 
la  Monarquía;  se  levantó  la  República,  todavía  ménos 
temible  en  medio  de  sus  horrores,  que  las  amenazas  del 
carlismo.  ¿Quién  de  vosotros,  señores,  quién  de  vosotros 
se  resolverá  á pedir  cuenta  á los  Ministros  de  Hacien- 
da de  aquellos  tiempos,  de  los  sacrificios  por  que  tu- 
vieron que  pasar  para  hacer  frente  á una  situación  tan 
difícil?  No  seré  yo  el  qué  lo  haga,  mucho  más  cuando 
he  empezado  por  deciros  que  tengo  á estas  cuestio- 
nes una  verdadera  repugnancia,  la  cual  solo  vencí  y 
dominé  cuando  el  deber  que  me  imponía  la  elevada 
posición  que  inmerecidamente  ocupé  me  hacia  seguir 
con  interés  la  marcha  diaria  de  los  negocios  públicos. 

r Entonces,  Sres.  Diputados,  hice  cumplida  justicia 
á una  persona  ilustre  y respetable  que  ya  no  está  en 
este  Cuerpo,  al  Sr.  Camacho,  Ministro  de  Hacienda  de 
aquella  situación;  gran  carácter,  gran  probidad,  gran 
competencia  financiera,  cualidades  las  tres  á cual  más 
Indispensables  para  aventurarse  en  ese  Océano  sin  ri- 
beras que  se  llama  la  Hacienda  española,  tan  frecuen- 
tado de  toda  clase  de  piratas:  hice,  como  decía,  cum« 
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plida  justicia  al  Sr.  Oamacho,  que  venció  diarias;  con- 
trariedades, que  dominó  diarios  conflictos,  que  con  la 
una  mano  exigía  grandes  y penosos  sacrificios  á la 
Nación,  restablecía  impuestos  abolidos  y establecía 
otros  nuevos,  y con  la  otra  mano  ahuyentaba  del  Teso- 
ro á aquellos  que  con  el  Tesoro  habían  hecho  fabulo- 
sas fortunas,  procurando  conllevar  las  cosas  para  in- 
troducir en  el  Tesoro  la  verdadera  normalidad,  rein- 
tegrándole de  todo  lo  que  indebidamente  estaba  en 
poder  de  estas  ó aquellas  sociedades,  hijas  más  ó mé- 
nos  legítimas  del  Banco  de  París,  sin-  temor  á encon- 
trarse con  personas  queridísimas  y estimadas,  de  cuya 
influencia  legítima  es  tan  difícil  librarse  por  la  debi- 
lidad de  los  caracteres  que  hoy  se  estilan. 

Las  dificultades  de  nuestra  Hacienda,  que  con  al- 
gún esfuerzo  habrian  sido  vencidas  por  la  revolución, 
habrían  sido  también  vencidas  por  la  restauración 
con  algún  mayor  esfuerzo*  pero  se  habrian  vencido* 
Sin  embargo,  la  revolución  no  supo  aprovecharse  del 
entusiasmo  general  del  país  por  ella,  y vosotros  tam- 
poco habéis  sabido  aprovecharos  del  desengaño  gene- 
ral del  país. 

To  declaro  con  ingenuidad  que  tengo  escasa  com- 
petencia para  tratar  toda  clase  de  cuestiones;  pero  de- 
claro mi  absoluta  falta  de  autoridad,  mi  absoluta  in- 
competencia para  tratar  de  las  cuestiones  de  Hacienda, 
Mas  yo  tengo  un  poco  de  sentido  común,  y apoyado  en 
ese  sentido  común,  yo  creo  que  habria  podido  seguir- 
se una  marcha  más  franca,  más;  leal  y más  sincera  para 
salvar  al  país  del  abismo  á que  le  Lleváis  en  término 
no  muy  lejano. 

Realizada  la  restauración,  terminada  la  guerra  ci- 
vil, cansado  el  país,  como  os  he  dicho,  de  u topias  y de 
utopistas,  yo  creo  que  se  inauguraba  para  España  un 
gran  período  de  paz  en  que,  sin  resistencia  formal  en 
parte  alguna,  un  verdadero  hombre  de  Estado  hubie- 
ra podido  echar  los  cimientos  para  desarrollar  los  ver- 
daderos gérmenes  de  la  prosperidad  de  la  Patria,  sin 
impaciencia,  sin  apresuramiento,  con  lentitud,  pero 
con  energía  y con  decisión*  ¿Para  qué  apresurarse  a 
hacer  el  arreglo  de  la  deuda  sin  saber  en  realidad  el 
resultado  verdadero  del  presupuesto?  ¿No  era  más  na- 
tural esperar  á ver  el  resultado  de  este  presupuesto 
desenvuelto  en  condiciones  normales? 

Podían  y debían  exigirse  grandes  sacrificios  a la 
Nación,  pero  imponiéndolos  por  igual  á todas  las  cla- 
ses y á todos  los  ciudadanos,  pero  realizando  grandes, 
profundas  y sustanciales  economías  en  el  orden  políti- 
co, en  el  orden  administrativo,  en  el  orden  militar,  en 
el  orden  eclesiástico;  pero  adquiriendo  una  gran  au- 
toridad moral  en  nombre  de  las  austeras  privaciones 
que  el  Gobierno  se  imponía  é imponía  á todos  los  ciu- 
dadanos, para  exigirlas  á su  vez  a todos  los  acreedo- 
res del  Estado;  y cuando  esto  se  hubiera  hecho,  cuan- 
do se  hubiera  desenvuelto  el  presupuesto  en  condi- 
ciones normales,  castígaáa  la  parte  de  los  gastos  sin 
piedad  alguna,  enriquecidos  y vigorizados  los  ingre- 
sos, haciéndolos  efectivos  con  la  inexorabilidad  mis- 
ma con  que  hoy  procede  el  fisco,  podía  haberse  pre- 
sentado honradamente  á nuestros  acreedores  el  cua- 
dro do  nuestra  Hacienda,  para  exigirles  entonces  los 
sacrificios  quizás  con  un  carácter  más  permanente, 
acaso  con  un  carácter  definitivo,  tal  como  lo  pedia  el 
estado  de  penuria  y de  miseria  del  país* 

Esta  era  la  hora  solemne,  Sres.  Diputados,  de  exi- 
gir sacrificios  a todos  los  acreedores,  habiendo  empe- 
zado por  imponerlos  y exigirlos  á todos  los  contribu- 


yentes, á todos  los  servidores,  a todos  los  representan- 
tes del  Estado,  empezando  por  lo  más  alto,  como  ya 
tuve  el  honor  de  decir  cuando  se  trató  de  la  lista  ci- 
vil; sacrificios  .graduados  en  su  medida  por  una 
sidad  absoluta  y evidente,  después  de  demostrado  el 
resultado  del  presupuesto;  por  la  necesidad  de  no  dejar 
perecer  al  Estado;  por  la  necesidad  de  no  convertir  el 
impuesto  en  una  verdadera  espoliacíon  socialista,  como 
está  sucediendo  en  algunas  provincias;  por  la  necesi- 
dad de  no  gravar  el  alimento  del  pobre  en  más  de  un 
100  por  100  de  su  valor;  por  la  necesidad  de  no  dejar 
abandonados  los  elementos  de  la  prosperidad  publica, 
que  algo  pedían  á las  lejanas  y extensas  miras  del  pri- 
mer Ministerio  de  la  restauración,  sobre  todo  en  cues- 
tión de  obras  públicas,  sobre  todo  en  materia  de  cana 
les  de  riego,  siquiera  para  que  tuviérais  como  Ministros 
del  Rey  algo  de  la  previsión,  algo  de  la  audacia  que 
en  favor  de  la  vecina  República  está  teniendo  en  Eran- 
cía  el  Ministro  de  Obras  públicas  en  estos  momentos. 
Exigiendo  los  sacrificios  en  este  momento,  y exigiendo-* 
los  con  datos  claros,  seguros  y evidentes,  y exigiéndo- 
los por  igual  á todo  el  mundo,  no  habría  ni  favoreci- 
dos ni  perjudicados;  no  habría  ni  favorecidos  ó privi- 
legiados en  unas  deudas , ni  desposeídos  ó lastimados 
en  otras  deudas;  no  habria  el  dar  á uno  más  de  lo  que 
podía  dar  el  Estado,  lo  cual  era  explotar  la  Hacienda 
española,  ó dar  á otro  menos  de  lo  que  el  Estado  podía 
dar,  lo  cual  era  explotarle  en  beneficio  de  la  Hacienda 
española*  Vosotros  habéis  seguido  otra,  marcha,  y ya 
los  resultados  os  dirán  bien  pronto  que  camináis  al 
abismo. 

No  importa  que  el  país  sufra;  no  importa  que  en 
Madrid  se  cierren  a centenares  los  establecimientos 
industriales;  no  importa  que  se  embarquen  para  Afri- 
ca como  rebaños  humanos  miliares  de  braceros  de  Al- 
mería, Murcia,  Alicante  y las  islas  Baleares;  no  impor- 
ta que  en  eL  distrito  del  Centro  de  Madrid*  el  más  ri- 
co, por  primera  vez  en  el  último  trimestre  se  hayan 
incoado  268  expedientes  por  falta  de  pago  de  la  con- 
tribución; no  importa  que  la  industria  minera  perez- 
ca; no  importa  que  los  navieros  agonicen;  no  Importa 
que  se  cierren  las  fábricas  en  Béjar,  en  Alcoy,  en  Va- 
lencia, en  Barcelona;  no  importa  que  la  contribución 
de  consumos  en  Madrid  y en  otras  capitales  llegue  á 
un  punto  insoportable,  estimule  el  contrabando  y 
acarree  la  muerte  de  pequeñas  industrias  que  con  el 
contrabando  no  pueden  luchar,  y lleve  en  sí  el  gérmeu 
de  grandes  tumultos  sociales.  ¡No  importa!  ¡Aquí  so- 
mos felices!  ¡Todo  va  bien,  muy  bien,  ricamente  bien! 

Vosotros  prodigáis  mientras  tanto  á centenares  las 
distinciones  nobiliarias,  es  decir,  estimuláis  los  vicios 
ingénitos  de  este  país,  porque  por  desgracia  las  Du- 
quesas de  Medinaceli  son  una  rara  excepción  en  nues- 
tra aristocracia;  vosotros  otorgáis  premios  y recom- 
pensas en  grandes  proporciones  a todas  las  clases  del 
ejército,  singularmente  á clases  superiores;  vosotros 
mantenéis  todos  los  vicios  y defectos  que  el  Sr.  Sala- 
manca ha  demostrado  que  tiene  nuestra  organización 
militar,  á pesar  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
quejaba  en  las  Cortes  de  no  haber  podido  hacer  todas 
las  economías  áque  era  justo  aspirar,  equivocando  su 
señoría  el  camino  de  alcanzarlas,  que  no  es  el  de  ve- 
nir á esta  Cámara  con  lamentaciones  estériles  y feme- 
ninas, sino  el  de  imponerlas  con  la  dimisión  en  La 
mano  en  los  Consejos  de  Ministros;  vosotros  creáis 
embajadas  donde  no  son  siempre  necesarias,  para  cu* 
rar  á vuestros  amigos  de  la  nostalgia  del  poder  cuan- 
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do  el  poder  dejan;  vosotros  creáis  la  embajada  de  Lis- 
boa  para  el  Sr,  Castro,  la  de  París  para  el  Marqués  de 
folios;  la  de  Boma  para  el  3r.rCárdenas;  .mañana  la  de 
Berlín  para  el  Sr,  Silvela;  ayer  la  de  San  Petersburgo 
para  el  Marqués  de  Bedmar;  embajadas  que  luego  su- 
primís cuando  la  conveniencia  de  Ios*interesados  los 
llama  á la  madre  Patria,  Vosotros  creáis  la  escuadra 
dei  Mediterráneo,  de  puro  lujo,  para  otro  de  vuestros 
Ministros  dimisionarios.  Mantenéis,  después  de  hecha  la 
paz,  los  ejércitos  del  Norte  y Cataluña,  y suprimís  el  de 
Cataluña  cuando  necesitáis  llevar  á Cuba  al  general 
Martínez  Oampos,  con  lo  cual  demostráis  que  el  ejér- 
cito de  Cataluña  no  era  necesario.  Vosotros  publicáis 
cartas  de  ludias  que  son  un  estéril  monumento  de  va- 
nidad bibliográfica  que  cuesta  algunos  miles  do  duros, 
en  momentos  de  verdadera  angustia;  costeáis  hipódro- 
mos que  cuestan  algunos  millones,  para  que  proporcio- 
nen éxitos  ruidosos  á la  musa  juguetona  de  los  bufos. 
Vuestros  altos  dignatarios  pasean  en  momentos  de  ocio 
sus  ilustres  personas  en  lujosos  carruajes  en  la  Caste- 
llana y en  el  Retiro.  Vosotros  en  momentos  eji  que  hay 
una  verdadera  locha  entre  dos  Ministerios,  los  de  la 
Gobernación  y Gracia  y Justicia*  para  saber  cuál  de  ios 
dos  ha  de  pagar  la  miserable  luz  que  ha  de  alumbrar  al 
Juzgado  de  guardia,  constituida  en  el  piso  bajo  del  Mi- 
nisterio do  la  Gobernación,  y cuando  entabláis  esa  lu- 
cha entre  dos  Ministerios  para  pagar  esa  miserable  luz, 
vosotros  toleráis  que  se  acumulen  en  una  persona,  bien 
que  sea  honra  de  la  Patria  por  su  ilustración,  las  dota- 
ciones de  dos  supremas  gerarquías,  y soléis  encontrar 
ingeniosas  maneras  de  proporcionar  coche  á algunos  de 
vuestros  amigos  para  que  no  se  fatiguen  en  el  desem- 
peño del  destino  de  visitadores  de  la  cárcel-modelo, 
que  se  encuentra  a las  puertas  de  Madrid, 

No,  no  ha  hecho  nada  ese  Gobierno  para  corregir 
los  males  tradicionales  de  este  país;  no  ha  hecho  nada 
para  rectificar  los  vicios  que  podríamos  llamar  indí- 
genas de  nuestra  raza;  no,  no  ha  desviado  et  cauce  de! 
porvenir;  el  molde  de  lo  pasado  determina  lo  presente 
como  determinará  el  porvenir.  Id  esta  misma  tarde,  al 
acabar  la  sesión,  á la  Castellana  ó al  Retiro,  y decidme 
si  la  abundancia  y el  lujo  de  aquellos  trenes  responde 
á la  verdadera  postración  económica , á la  verdadera 
anemia  del  país.  Oid  los  clamores  que  de  todas  partes 
se  levantan,  y decidme  si  los  horizontes  seguirán  cla- 
ros y serenos  por  mucho  tiempo.  Así  esta  ilustre  Es- 
paña, tan  digna  de  otra  suerte  por  todos  conceptos, 
si  no  llega  á ser  la  Polonia  del  Mediodía  por  su  posi- 
ción geográfica,  como  me  recuerda  en  este  momento 
ei  Sr,  Marqués  de  Pidal,  por  consecuencia  de  la  situa- 
ción económica  que  estáis  creando,  vendrá  á estar  á 
merced  de  los  mercaderes  nacionales  y extranjeros,  á 
la  manera  de  aquellos  de  sus  egregios  hijos  que  por 
desconocer  el  carácter  de  su  siglo  y la  distinta  misión 
á que  en  él  están  llamados,  tienen  que  entregar  su 
patrimonio  á las  inteligentes  manos  de  la  clase  mé- 
día,  que  busca  en  el  trabajo,  en  la  honradez  y en  la 
economía  las  verdaderas  y las  sólidas  bases  de  su  for- 
tuna. 

He  salido  ya  de  la  región  de  la  Hacienda,  de  esta 
reglón  tenebrosa  en  que  los  ministeriales  sacrifican 
oscuramente  cada  año  á un  Ministro  de  Hacienda  para 
conservar  la  popularidad  al  resto  del  Gabinete;  suerte 
que  estoy  lejos  da  desear  al  Sr*  Marqués  de  Orovio,  y 
entro  en  la  región  de  la  luz,  en  la  alta  reglón  do  la 
política,  desde  donde  hace  tres  anos  y medio  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  preside  los  destinos  de  la  Nación 


española.  Llego  en  mi  fatigosa  marcha  á lo  que  vos, 
otros  creereis  que  es  la  mayor  gloria  del  Sr,  Cánovas 
yvá  lo  que  en  mi  concepto  ha  de  ser  su  responsabilidad 
mayor  ante  la  historia,  esto  es,  al  organismo  político 
que  ha  constituido  como  baso  la  más  firme  del  Trono 
y prenda  de  alianza  entre  las  opiniones  y los  partidos, 
cuando  en  realidad  ese  organismo  es  la  inspiración 
más  descarnada  del  egoismo  ministerial,  con  perjuicio 
evidente  del  Trono,  del  país  y de  los  partidos. 

Tiene  indudablemente  la  Constitución  actual  una 
exterioridad  brillante  y seductora,  un  frontispicio  á la 
moderna;  mas  en  realidad  otorga  siempre  al  Poder  pu- 
blico medios  vigorosos  y sobradísimos  de  dominar  to- 
das las  cuestiones  y todos  los  conflictos,  con  la  opinión, 
Pero  esto  no  bastaba,  y ha  ^tenido  un  complemento,  un 
desarrollo  en  las  leyes  orgánicas  que  se  han  elaborado 
y en  los  decretos  complementarios  que  La  convierten 
hasta  artísticamente  en  una  máquina  admirable  para 
hacer  de  nuestra  Constitución  política  un  verdadero 
absolutismo  ministerial  con  la  ornamentación  repre- 
sentativa y con  el  lujo  un  poco  aparatoso  del  Parla- 
mento, 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  realidad  puede  enva- 
necerse de  haber  sido  más  canta,  más  previsor  y hasta 
más  artista  quo  los  moderados  de  184-3,  que  los  neo- 
católicos de  1867  y que  los  radicales  de  1872:  no  tu- 
vieron más  arte  los  moderados  para  preparar  la  famosa 
endécada  de  su  dominación,  ni  los  neo-católicos  más 
cautela  para  proscribir  todas  las  oposiciones  liberales,  ni 
los  radicales  de  1872  más  audacia  para  sobreponerse  á 
toda  oposición  conservadora,  Bi  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo se  ha  construido  una  fortaleza  desde  la  cual  puede 
defenderse  contra  todos,  inclusive  contra  las  nobles  es- 
pontaneidades de  la  Corona,  porque  para  eso  está  el 
Senado;  allí  encuentra  el  punto  de  apoyo  que  necesi- 
ta este  Arquímedes  de  la  política  española  contem- 
poránea. Nada  tiene  que  temer  de  la  iniciativa  del 
periodismo  hoy  esclavo,  nada  tiene  que  temer  del  ar- 
ranque de  la  opinión  publica  hoy  muda,  nada  tampoco 
de  las  Diputaciones  provinciales  y de  los  Ayuntamien- 
tos hoy  muertos,  y hasta  nada  tiene  que  temer  de  estas 
oposiciones  que  acaso  tengan  que  renunciar  á toda  es- 
peranza de  resucitar  en  los  comicios,  faltos  de  toda  ga- 
rantía de  independencia.  Aquí  todo  va  desapareciendo 
poco  á poco  ante  el  indujo  letal  de  ese  Gobierno:  los  pe- 
riódicos tienen  una  gran  libertad  para  elogiar  á los  se- 
ñores Ministros,  para  lo  demás  han  muerto;  los  distritos 
tienen  una  gran  libertad  para  elegir  á los  candidatos 
que  les  indica  et  Ministro  de  la  Gobernación,  para  lo 
demás  han  sucumbido;  los  Ayuntamientos  y.  Diputa- 
ciones provinciales  tienen  una  gran  libertad  para  ser- 
vir de  coro  á los  procónsules  del  Gobierno,  pero  si  son 
obstáculos,  es  suprimido  el  obstáculo. 

El  ejército  muestra  ya  su  descontento  por  los  ór- 
ganos más  autorizados  que  tiene,  así  en  el  Gong  res  o 
como  en  el  Senado;  se  anuncia,  alborea  ya  la  temerosa 
cuestión  del  paisanísmo  y del  militarismo,  planteada 
eternamente  en  nuestra  pobre  Patria,  siempre  en  la 
víspera  de  las  crisis  graves  y solemnes.  Las  leyes,  los 
reglamentos,  las  formalidades  administrativas  son  bur- 
la y escarnio  de  los  Sres,  Ministros,  como  lo  demuestra 
el  expediente  del  hipódromo;  el  primer  tribunal  mili- 
tar de  la  Nación  es  sacado  á la  vergüenza  publica  en 
la  Gaceta  por  sostener  su  dignidad  y sus  fueros;  el  Con- 
sejo de  Estado  es  desatendido  frecuentemente  cuando 
ampara  con  su  dictamen  á las  víctimas  déi  caciquismo 
de  aldea;  ei  Congreso  de  los  Diputados  es  un  gran  plan 
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tel  de  servidores  del  Estado,  después  que  los  Diputados 
han  dado  pruebas  de  complacencia  ministerial;  la  se- 
guridad individual  aquí  en  la  capital  misma  de  Espa- 
ña es  tan  envidiable,  aquí  donde  se  gastan  tantos  y tan- 
tos millones  en  policía,  que  ni  los  transeúntes  en  noche 
de  júbilo  nacional  pueden  pasar  impunemente  delante 
del  palacio  del  Sr,  Duque  de  Sexto,  ni  los  inocentes  ve- 
cinos del  Duque  de  Santoña  pueden  dormir  tranquila- 
mente sin  el  natural  temor  de  volar  por  los  aires,  ni 
nadie  que  tenga  fortuna  puede  entregarse  al  sueno  sin 
el  temor  de  que  se  lo  interrumpa  la  siniestra  aparición 
de  ocho  enmascarados,  como  le  sucedió  al  Sr.  Marqués 
de  Múdela;  y hasta  á las  puertas  mismas  de  Madrid,  en 
la  próxima  estación  de  Vidal  varo,  es  asaltado  el  tren 
por  ladrones;  el  Senado  es  una  máquina  de  guerra  que 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  arte  bastante  más  sutil 
que  ei  Duque  de  Broglie  en  Francia,  ha  construido 
para  vencer  á todas  las  oposiciones;  la  Constitución  ya 
escrita  y formulada  tiene  que  amoldarse  á las  necesi- 
dades y á los  caprichos  varios  de  la  política  imperante. 

Pero  yo  no  sé  por  qué  me  he  de  admirar  de  que  el 
Sr,  Cánovas  del  Castillo  trate  así  á todo  el  mundo,  á la 
prensará  los  Ayuntamientos,  á la  opinión,  á los  altos 
cuerpos  del  Estado,  al  Congreso,  al  Senado,  á la  segu- 
ridad individual;  no  sé  por  qué  me  he  de  admirar,  cuan- 
do monárquico  ferviente  y dinástico  sin  duda  alguna 
que  quiere  robustecer  á la  institución  que  considera- 
ba convaleciente,  ha  tratado  á la  Monarquía  y á la 
dinastía  en  determinadas  ocasiones  con  escasos  mira- 
mientos, sin  las  consideraciones  debidas.  Y no  creáis, 
señores,  que  voy  á buscar  en  el  arsenal  del  Diario  de 
las  Sesiones  algún  desliz,  alguna  indocilidad  en  la  ex- 
presión, que  es  posible  aun  en  un  orador  tan  eminente 
como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  no;  voy  á nn  docu- 
mento escrito  con  toda  frialdad  en  el  reposo  del  gabi- 
nete, publicado  con  gran  solemnidad,  que  tiene  todos 
los  caractéres  de  una  autenticidad  irreprochable,  que 
fué  ei  escándalo,  el  estupor  de  todos  los  monárquicos, 
y que  su  autor  no  tuvo  inconveniente  en  entregar  á la 
voracidad  de  la  prensa. 

Estamos  á últimos  de  1875;  ocupaba  el  poder  el 
general  J ovellar  con  algunos  de  los  Ministros  que  hoy 
lo  son;  el  Sr*  Cánovas  ejercía  sobre  aquel  Ministerio  un 
protectorado  irresponsable;  y todavía  no  habían  pasado 
cien  días,  se  le  antojó  ya  largo  el  plazo  al  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  no  tenia  en  qué  emplear 
la  exuberante  iniciativa  de  su  alta  y poderosa  inteligen- 
cia. Entonces  se  acudió  al  periódico  de  los  solemnes 
momentos,  de  las  solemnes  declaraciones;  entonces  se 
pensó  en  La  Coi'respondencia  de  España , que  publicó, 
completamente  autorizada,  en  12  de  Noviembre,  el  si- 
guiente suelto.  Oid  y asombraos: 

«Estamos  autorizados  para  declarar  que  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  totalmente  apartado  de  los  asuntos 
políticos  días  há,  es  de  todo  punto  ajeno  á las  combi- 
naciones ministeriales  en  que  se  hace  figurar  su  nom- 
bre. Si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  puede  hacer  triun- 
far la  política  que  estima  conveniente  al  Re}7,  á la  Pa- 
tria y alas  instituciones  parlamentarias,  dejará  defini- 
tivamente de  intervenir  poco  ni  mucho  en  la  dirección 
de  los  negocios  públicos  y se  declarará  mero  testigo 
de  los  acontecimientos,  declinando  toda  responsabili- 
dad por  su  parte.» 

¿En  nombre  de  qué  principios,  en  nombre  de  qué 
intereses  empleaba  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  este  len- 
guaje irreverente  con  el  Rey?  ¿En  quién  se  apoyaba? 
¿A  quién  tenia  detrás?-  Ni  siquiera  se  apoyaba  en  un 


partido,  porque  su  partido  era  poder  y estaban  en  éi 
sus  hechuras  predilectas,  sus  amigos  más  agradecidos. 
¿No  veis  en  este  lenguaje  el  modelo  que  sin  duda  que- 
ría ofrecer  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  á los  demás  par- 
tidos y a los  d^rúás  hombres  públicos  de  este  país?  py 
se  han  quejado  de  otras  actitudes  que  parecían  ame- 
nazas! ¿Puede  el  Soberano  después  de  este  suelto,  pue- 
de dirigirse  á otros  partidos? 

Si  esto  decia  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo;  si  decía 
que  si  él  no  podía  imprimir  á la  política  la  marcha  que 
considerase  más  conveniente  para  el  Rey  y para  la 
Patria  dejaría  de  intervenir  poco  ni  mucho  en  los'ne- 
gocios  públicos  y se  declararía  mero  testigo  de  los 
acontecimientos,  declinando  toda  responsabilidad  por 
su  parte;  si  esto  decia  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  man- 
dando sus  propios  amigos,  sus  hechuras  predilectas, 
sobre  los  cuales  ejercia  nn  protectorado,  no  diré  hu- 
milde porque  no  quiero  ofender  a nadie;  si  esto  decia 
entonces,  ¿qué  es  lo  que  va  á decir,  ¡santos  cíelos! 
cuando  manden  sus  adversarios?  ¿Pero  se  concibe,  se* 
ñores  Diputados,  que  el  Rey  pueda  llamar  a ningún 
partido  sin  que  se  exponga  á que  la  voz  del  Sr.  Cáno- 
vas le  diga  de  una  manera  tenante:  si  llamas  á otro 
partido  sin  que  esa  sea  mi  opinión,  sin  mi  beneplácí- 
to,  yo  dejaré  de  intervenir  en  los  negocios  públicos, 
declinaré  toda  responsabilidad  de  mi  parte  y me  de- 
clararé mero  espectador  de  lo  que  aquí  acontezca? 
¿Concebís,  Sres.  Diputados,  la  Monarquía  constitucio- 
nal sin  grandes  condiciones  de  altura,  de  independen- 
cia y de  libertad,  mucho  más  cuando  reaparece  en  un 
país  después  de  un  gran  eclipse?  Pues  combinad  esta 
nocion  justa  que  vosotros  tendréis  y que  yo  tengo  con 
vosotros  de  la  Monarquía  constitucional,  con  estesuel* 
to  que  debió  causar  profundo  estupor  á todos  los  mo- 
nárquicos de  Europa,  suelto  que  fué  seguido  de  la 
aparición  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  ei  Consejo  do 
Ministros  con  una  omnipotencia  tal  que  le  convierte  en 
Ministro  único,  servido  y acompañado  de  ocho  secre- 
tarlos. 

No  sin  vencer  grandes  repugnancias,  y que  ha  ven- 
cido porque  se  trata  del  cumplimiento  do  un  gran  de- 
ber, he  expuesto  estas  graves  consideraciones;  porque 
yo  que  amo  profundamente  la  paz  de  mi  país,  deseo 
que  la  Monarquía,  sobre  la  fuerza  que  tiene  en  sí  la 
institución,  tenga  además  la  fuerza  y el  prestigio  de 
las  condiciones  personales  que  tiene  nuestro  joven  So- 
berano, condiciones  personales  que  hacían  como  ver  y 
adivinar  y presentir  en  él  (y  no  es  que  en  este  caso  la 
fuerza  del  deseo  constituya  y dé  forma  y realidad  al  ob- 
jeto que  se  desea)  el  gran  ejemplo  que  debía  bajar  de 
la  altura  para  todos:  para  el  ejército,  alejándole  de  ne- 
potismos y compadrazgos;  para  la  juventud  haciéndola 
contraer  hábitos  de  seriedad  y de  estudio;  para  las  cos- 
tumbres, haciéndolas  sen  cillas  y austeras;  parala  aristo* 
era  cía,  apartándola  de  frívolas  disipaciones;  para  el  ré- 
gimen constitucional,  haciéndole  entrar  en  condiciones 
de  verdad,  de  lealtad  y de  sinceridad  que  nunca  ha  te- 
nido entre  nosotros.  Yo,  perteneciendo  a la  oposición 
constitucional,  Ministro  caído  en  Diciembre  de  i 87 Míe 
complazco  en  decir  que  eran  grandes,  que  eran  legíti- 
mas las  esperanzas  que  á la  opinión  pública  hizo  con- 
cebir la  juventud,  la  seriedad,  la  ilustración,  las  vir- 
tudes de  nuestro  joven  Rey,  fortalecidas  por  los  gran- 
des ejemplos  de  los  países  libres  que  Rabia  recorrido; 
pero  ¿de  quién  es  la  culpa... 

1 Ei  gr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  al  con- 
tinuar tenga  presente  la  Constitución  del  Estado, 
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El  gr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Garlos}:  La 
tengo  tan  presente,  Sr.  Presidente,  que  ruego  á 3*  S. 
en  su  altísima  ilustración  que  tenga  la  bondad  de  dis- 
tinguir entre  la  responsabilidad  del  que  quiere  extraer 
el  proyectil  y borrar  la  herida,  y la  responsabilidad  que 
contrae  el  que  hace  el  disparo  y produce  la  herida, 

EtSr.  PRESIDENTE:  Ya  sabe  3.  S.  que  las  ins- 
tituciones que  están  fuera  de  discusión  solo  pueden 
ser  aludidas  para  ser  ensalzadas.  Su  señoría  tendrá  la 
bondad  de  dirigir  todos  sus  ataques  y sus  cargos  al 
Gobierno  de  3.  M. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Garlos):  Has» 
ahora  no  he  hecho  más  que  ensalzar  y glorificar  á 
la  Monarquía  en  nombre  de  un  partido  de  oposición, 
para  defenderla  contra  ios  ataques  públicos  y solemnes 
¿el  gr.  Presidente  del  Consejo  ele  Ministros, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  visto  que  la 
Presidencia  le  ha  concedido  gran  latitud,  y espera  en 
su  alta  ilustración  que  corresponderá  á esta  confianza 
de  la  Presidencia. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D*  Garlos):  Se- 
ñor Presidente,  defiero  y deferiré  siempre  á la  Opinión 
de  S.  S*;  pero  el  caso  es  tan  grave,  que  debo  consignar 
que  yo  hasta  ahora,  y continuaré  en  este  camino,  no 
he  hecho  más  que  la  apoteosis  de  la  Monarquía  y de 
S*  M.  el  Rey  D*  Alfonso,  en  contra  de  los  ataques  so» 
lemnes  y públicos  del  3r*  Cánovas  del  Castillo.  ¿De 
quién  es  la  culpa  de  que  esta  oposición  constitucional, 
de  que  todos  nosotros  sigamos  creyendo  lo  que  no  to- 
dos creen  respecto  del  alcance  del  suelto  de  La  Corres- 
pondencia? Yo  deseo,  Sres.  Diputados,  que  los  jefes  de 
Gabinete  tengan  una  importancia  tan  legítima  como 
tiene  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  por  su  instrucción, 
por  su  talento,  por  su  poderosa  elocuencia;  pero  una 
Cámara  monárquica  me  permitirá  también  que  diga 
que  es  preciso  que  esa  importancia  no  se  alcance,  no 
se  obtenga  á costa  de  lo  que  debe  ser  fundamental  y 
permanente  en  nuestro  país  y en  nuestras  institu- 
ciones. 

Non  bis  in  idemt  decia  yo  al  recordar  el  suelto  de 
La  Correspo ndeneia;  pero  también  en  esto  me  be  equi- 
vocado* No  hace  muchos  dias  habéis  podido  leer  otro 
suelto  eu  que  de  una  manera  ínconveuientísima,  de 
una  manera  indiscreta  se  traía  en  un  órgano  del  Go- 
bierno el  nombre  augusto  del  Rey  alas  discusiones  de 
la  prensa,  dando  cuenta  de  un  Consejo  de  Ministros  y 
de  la  opinión  que  en  él  hablan  formulado  labios  augus- 
tos. Todos  recordareis  la  discusión  habida?  aquí  con 
motivo  do  la  paz  de  Cuba,  entre  el  Gobierno  y el  señor 
Salamanca.  No  lo  bastó  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
cerrar  contra  ese  Sr.  Diputado  con  el  ímpetu  de  una 
elocuencia  que  pocas  veces  he  visto  sobrepujar;  no 
bastó  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
interviniera  en  el  debate  para  querer  darle  el  golpe  de 
misericordia;  no  bastó  que’ los  oficiosos  admiradores 
de  estos  Ministros  en  la  mayoría  recogieran  en  un  fo- 
lleto todas  las  armas  lícitas  é ilícitas  que  pudieron  re- 
coger para  arrojarlas  contra  el  Sr.  Salamanca;  era  ne- 
cesario hacer  bajar  de  su  augusto  trono  al  Soberano 
para  que  también  arrojara  su  reprobación  sobre  el  se- 
ñor Salamanca,  que  habla  tenido  la  osadía  de  interrum- 
pir la  beatitud  seráfica  del  Ministerio  y de  las  huestes 
ministeriales.  Ese  suelto  produjo  general  indignación; 
el  Gobierno  se  apresuró  d desautorizar  al  periódico; 
hizo  más  ese  Gobierno:  dijo,  como  en  otras  ocasiones 
ha  dicho,  que  había  excitado  el  celo  dei  fiscal  de  im- 
prenta; pero  como  el  fiscal  de  imprenta  tiene  tal  inte- 


rés por  los  periódicos  de  oposición,  al  ver  que  el  Go- 
bierno decía  que  ese  periódico  no  era  ministerial,  dejó 
de  denunciar  al  periódico.  Esto  sin  duda  se  dijo  para 
que  se  calmara  la  impresión  de  los  primeros  momen- 
tos, como  se  calma  y se  olvida  todo  en  este  desdichado 
país  de  las  impresiones  nerviosas  y de  los  olvidos  pu- 
nibles, en  que  convendría  ser  ménos  impresionables 
primero  y ménos  olvidadizos  después. 

Se  ha  dicho  en  la  Cámara,  del  Sr,  Cánovas,  y creo 
que  el  primero  que  lo  indicó  füó  el  Sr*  Pidal,  se  ha  di- 
cho en  la  Cámara,  del  Sr*  Cánovas,  que  no  parece  sino 
que  quería  introducir  poco  á poco  en  España  una  Cons- 
titución imperial  como  la  de  Alemania,  para  venir  á 
convertirse  él  en  una  especie  de  gran  Canciller  como 
el  Principe  de  Bísm¡ark*  Si  la  modesta  y desdichada 
España  se  había  de  convertir  en  la  potente  y viril  Ale- 
mania, bien  venida  fuera  la  Constitución  imperial  y 
bien  venido  el  gran  Canciller,  Pero  no,  no  es  esto; ni  Es- 
paña ha  dejado  de  ser  una  Nación  bien  desgraciada,  ni 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  ha  levantado 
á grande  altura  como  Bismark  ha  levantado  á Prnsia 
vengándola  fieramente  de  sus  desastres  de  Jena  y 01- 
mutz,  siguiendo  la  tradición  gloriosa  del  Barón  de 
Stein,  y el  sueño  grandioso  del  Barón  de  Stokniar. 

Es  que  el  3r.  Cánovas,  á su  pesar,  sin  darse  Cuenta 
de  ello,  está  como  tocado,  está  como  influido,  está  como 
intoxicado  como  todos  nosotros  del  virus  revolucio- 
nario; es  que  el  Sr*  Cánovas  se  cree  omnipotente  como 
el  Duque  de  la  Torre  eu  los  primeros  y últimos  dias 
de  la  revolución,  ó como  el  Sr.  higueras,  ó como  el  se- 
ñor Pí,  ó como  el  Sr.  Salmerón,  ó como  el  Sr,  Castelar 
en  los  dias  desdichados  de  la  República;  se  cree  el  jefe 
del  Estado  como  eran  aquellos  señores,  y no  es  más 
nue  un  súbdito  que  se  ha  de  acomodar  á su  condición 
subalterna;  se  cree  inmortal,  se  cree  como  Dios,  y ya 
creo,  señores,  que  va  siendo  necesario  que  quien  puede 
hacerlo  le  recuerde  que  también  es  mortal* 

Así  no  le  causa  maravilla  que  diga  uñ  periódico: 
«Hoy,  el  Ministro  de...  (no  quiero  decir  el  departamen- 
to) ha  despachado  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,»  cuando  los  Ministros  no  despachan  sino  con 
el  Rey:  así  no  le  causa  maravilla,  y lo  cree  como  un 
homenaje  natural,  que  en  los  dias  más  crudos  del  in- 
vierno, en  una  mañana  verdaderamente  desapacible, 
todos  sus  compaño  res,  las  primeras  autoridades  de  Ma- 
drid abandonen  el  dulce  calor  del  lecho  para  recibirle 
en  la  estación  del  Mediodía,  cuando  pocos  dias  después 
ni  él,  ni  sus  Ministros,  ni  autoridad  ninguna,  en  hora 
más  cómoda,  estaban  en  la  estación  de  Madrid  para  re- 
cibir á la  augusta  Princesa  que  habia  de  ser  dentro  de 
pocas  horas  nuestra  augusta  Reina:  así  se  ha  conside- 
rado vejado  y herido  y mortificado  cuando  otros  que 
han  sido  jefes  del  Estado,  pero  que  reconocen  y acatan 
la  Monarquía,  reclaman  el  puesto  que  les  corresponde 
por  sus  pasadas  preeminencias  en  las  grandes  solemni- 
dades de  la  Monarquía;  y lo  que  es  una  simple  cuestión 
de  preeminencias  de  un  súbdito  respecto  de  otro,  se  en- 
venena y se  convierté  después  por  la  prensa  oficiosa  en 
manifestaciones  hostiles  para  el  Trono. 

Pero  ¿qué  más?  un  Ministerio  no  es  ni  ha  sido  ja- 
más un  verdadero  poder;  es  el  delegado,  el  interme- 
diario entre  dos  Poderes,  el  delegado  del  Rey  para  el 
Parlamento,  el  delegado  del  Parlamento  para  el  Rey,  á 
quien  tiene  que  dar  cuenta  de  su  conducta  á cada  ins- 
tante* 

Pues  bien,  señores;  aquí  han  ocurrido  sucesos  que 
; yo  creo  que  el  Sr*  Cánovas  habrá  participado  instantá- 
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ne&mente  á mío  de  los  Poderes,  ai  Rey;  pero  hasta  aho- 
ra no  ha  dado  cuenta  alguna  al  otro  Poder,  al  Parla- 
mento, Recordad  la  destitución  airada  del  Sr,  Eldua- 
yen;  ¿por  qué  fu é?  Recordad  la  reparación  que  vino  des- 
pues;  ¿por  qué  fué  al  Banco?  Lo  veis  en  el  banco  mi- 
nisterial; ¿por  qué  es  Ministro  de  Ultramar?  Nadie  lo 
sabe,  (El  ¡Sr.  Ministro  de  la  Goliernacion'.  Si;  porque  lo 
han  nombrado.)  Esa  es  una  contestación  digna  del  ta- 
lento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pero  que  hu- 
biera estado  mejor  en  el  salón  de  conferencias  que  en 
este  salón.  Ya  sé  yo  que  es  Ministro  porque  le  han  nom- 
brado; pero  ¿por  qué  le  han  nombrado?  Pues  yodiré  por 
qué  le  han  nombrado;  porque  hasta  ahora  no  lo  sabemos, 
y para  que  lo  sepa  S.  S.  y para  que  lo  sepa  el  Congreso, 
yo  voy  á acudir  á Maquiavclo.  Apareció  un  dia  dego- 
llado en  una  plaza  pública  de  Italia  uno  de  los  gran- 
des servidores  de  los  Borgias,  como  apareció  aquí  des- 
tituido en  La  Gaceta  el  Sr,  Elduayen,  taxi  gran  amigo 
del  Sr,  Cánovas,  y nadie  sabia  darse  cuenta  de  aquel 
hecho,  porque  los  Borgi as  mandaban  en  toda  Italia:  las 
gentes;  se  preguntaban:  ¿quién  ha  matado  á este  gran 
servidor  de  los  Borgias?  «No  lo  sé,  contestó  Maquiavclo, 
á no  ser  que  el  Buque  de  Valentinois  se  haya  propues- 
to demostrar  que  él  es  el  único  en  Italia  que  abate  y 
levanta  todas  las  cabezas.»  Ya  sabe  el  Sr:  Ministro  de  la 
Gobernación  y la  mayoría  por  qué  el  Sr,  Elduayen  fué 
separado  airadamente  del  Gobierno  de  Madrid,  porqué 
ha  sido  gobernador  del  Banco  y por  qué  es  Ministro 
de  Ultramar. 

Hace  falta  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros sea  lo  que  debe  ser  en  una  Monarquía  consti- 
tucional, un  poco  más  modesto,  como  cuadra  á quien 
no  es,  como  antes,  os  be  explicado,  un  verdadero  Po- 
der, sino  el  delegado,  el  intermediario  entre  los=  dos 
Poderes,  no  sea  que  apoyado  en  el  Rey  pretenda  anu- 
lar el  Parlamento,  y apoyado  en  el  Parlamento  preten- 
da anular  al  Rey,  con  lo  cual  resultaría  que  los  dos 
Poderes  que  deben  ser  reales  y efectivos  en  una  Mo- 
narquía constitucional  se  vendrían  ¿ convertir  en  ver- 
daderos instrumentos  del  instrumento; 

Todos  recordareis^  Sres.  Diputados,  el  gran  debate 
con  que  comenzó  sus  tareas  este  Congreso,  en  que  á 
pretesto  de  defender  la  ínviolabilidadRégia,  por  nadie 
atacada,  vino  del  banco  ministerial  un  verdadero  ata- 
que á la  inviolabilidad  del  Diputado;  como  en  otro  de- 
bate reciente  provocado  por  el  Sr.  Alba  Salcedo  á 
propósito  del  gobernador  de  Barcelona,  vino  á conver- 
tirse también  por  algún  Ministro  la  misión  augusta 
del  Diputado  en  misión  tan  desdichada,  que  estaba  por 
debajo  del  último  fiscal  del  último  Juzgado,  lo  cual 
demuestra  cuánto  se  ensoberbecen  los  Ministros  en- 
frente de  los  Diputados:  todos  recordareis  que  en  otros 
debates  tenidos  en  otra  parte,  enfrente  de  una  opinión 
que  pretendía  levantar  la  gran  figura  del  Rey  para 
limitar  omnipotencia  ministerial,  se  ha  erguido  en- 
frente del  Soberano  el  Sr.  Cánovas,  aunque  momentá- 
neamente, aunque  pasajeramente,  en  nombre  de  la 
ortodoxia  constitucional,  más  irreprochable  y más 
pura;  ortodoxia,  que  aprovechada  por  un  Ministro  sa- 
gaz, y á sagacidad  ya  sabemos  por  experiencia  que 
hay  pocos- que  le  ganen  al  Sr.  Cánovas,  que  aprovecha- 
da un  poco  por  un  Ministro  sagaz,  á pretesto  de  levan- 
tar y defender  La  inviolabilidad  Régia,  la  ficción  de  la 
infalibilidad  Régia*  la  majestad  Real  podia  convertirse 
en  una  nulidad  perfecta  y magnífica. 

Correcta,  pura,  irreprochable,  era  la  teoría  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de. Ministros 2 bajo  el  punto 


de  vísta  constitucional;  pero  no  es  posible  desconocer 
desentrañando,  encamando  en  las  íntimas  y recónditas 
intenciones  de  este  debate  solemne,  que  si  mi  general 
ilustre,  liberal  y parlamentario  de  toda  la  vida,  levan- 
tó sus  ojos  ai  Monarca  para  limitar  la  omnipotencia 
ministerial,  á la  manera  que  nosotros,  siendo  liberales 
al  ver  lo  que  han  sido  aquí  las  elecciones,  al  ver  lo  que 
es  este  Congreso,  obra  favorita  de  la  dictadura,  al  ver 
las  docilidades  que  se  yen  en  los  Diputados,  ai  vex  la 
composición  vitalicia  del  Senado,  hacemos  otro  tanto 
es  porque  la  Monarquía  constitucional  ha  venido  á con- 
vertirse en  manos  del  Sr.  Cánovas  en  una  verdadera  y 
audaz  mistificación,  con  lo  cual  bien  claro  damos  á en- 
tender de  nuestra  parte  que  nosotros  tenemos  de  la  Mo- 
narquía constitucional,  del  Soberano  dentro  de  la  Mo- 
narquía constitucional,  la  nociou  justa  y exacta,  la  no- 
ción de  mía  realidad  activa,  superior,  inteligente,  viva 
sustantiva,  que  preside  los  movimientos  de  la  opinión, 
que  preside  los  movimientos  de  los  partidos,  que  pre- 
side las  necesidades  sociales  y políticas  de  un  país,  con 
su  responsabilidad  moral  indeclinable  ante  la  opinión 
y ante  la  historia,  no  la  opinión  equivocada,  incompa- 
tible con  el  siglo  XIX  y con  la-  realidad  de  las  cosas 
que  parecen  imponer  algunos;  según  los  cuales  la  Mo- 
narquía no  vendría  a ser  más  que  una  especie  de  régío 
autómata;  adusto,  indiferente,  impasible,  encerrado  en 
Palacio,  sin  comunicación  con  la  opinión, sin  comunica* 
cibn  con  todos  los  partidos,  sin  comunicación  con  sus 
eminencias,  cuya  misión  única  fuera  aplaudir  y elogiar 
los  discursos  y los  actos  de  sus  Ministros,  pudiéndose 
muy  bien  los  discursos  modelos  de  elocuencia  parlameiv 
taria,  pero  podiendo  los  actos  constituir  al  país,  ai  Be- 
nado-,  al  Cuerpo  electoral;  en  un  constante  bloqueo,  de 
modo  que  resultara  en  beneficio  de  un  Ministerio  la  anu- 
lación y la  confiscación  de  todas  las  espontaneidades, 
empezando  por  las  más  augustas  y acabando  por  la  de 
los  electores,  con  lo  que  seria  imposible  la  expresión 
sincera  y primaria  del  cuerpo  electoral,  que  es  laque 
determina  los  Gobiernos  de  gabinete,  como  se  dice  en 
Inglaterra,  ó sea  los  Ministerios  parlamentarios. 

Bien  sé  yo  que  si  aquí  estuviera  el  Sr.  Presidente 
de!  Consejo  de  Ministros  y me  dispensara  el  honor  de 
contestarme,  aun  cuando  ya  está  su  digno  lugarte- 
niente el  Sr.  Romero  Robledo,  que  lo  sabrá  hacer  cum- 
plidamente; bien  sé  yo  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  lo  mismo  que  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, tratarán  de  negar,  de  paliar,  de  oscurecer,  de  con- 
tradecir los  hechos  y los  datos  que  os  he  presentado* 
Sé  yo  más  todavía,  y es  que  afectando  modestia  por 
cuenta  ajena,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  dirá 
que  nunca  ha  habido  un  Presidente  del  Consejo  de  Mi* 
lustros  mávS  tímido,  ménos  invasor  con  sus  compañeros 
que  el  Sr*  Cánovas  (El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación; 
No  pienso  decir  eso),  ó por  lo  ménos  nos  dirá  que  es 
Presidente  del  Gonsejo  de;  Ministros,  no  porque  constí- 
tu  ya  la  gran  pe  r s ona  li  dad  a bs  or  b ente  y a vasal  lado  ra 
que  domina  toda  España,  fuera  de  la  cual  no  hay  nada, 
no;  sino  que  esta  ahí  por  la  voluntad  del  Rey  y por  Ib 
confianza  do  los  Cuerpos  Oolegisladores,  por  lá  volun- 
tad del  Congreso  y del  ¡Senado, 

Señores,  ¡ la  voluntad  del  Congreso  y del  Senado! 
¿Gomo  lo  be  de  negar?  Organos  legales  son  de  lalación 
española,  órganos  legales  ¿ perfectamente  legales  son 
de  la  Nación  española;  pero  en  cuanto  á representar 
sus  deseos  y sus  aspiraciones  en  el  momento  actual,  lo 
dudo  un  poco,  porque  solo  van  representando  los  de- 
seos; y las  aspiraciones  de  los  Bres  Ministros,  Un  Gon- 
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rrréso  elegido  con  las  condicionas  y en  medio  de  lag 
oi  rc  nos  tañe  i as  en  que  le  ha  sido  éste  , producto  de  lá 
dictadura  ;*  desposada  don  el  Sr;.  Ro mero'  Robledo;  sáfi's- 
fccüos  los  Diputados  en  una  gran  parto  de  sus  indiví- 
dúos  ó de  individuos'  de  su3:  familias  por  favores  ó 
^raoíás  recibidas  ;i  á la  distancia  en¡  que  se  encuentra 
del  cuerpo  electoral  quedo  eligió,  renovado  en  én  ter- 
cera parte  por  efecto  de  esas  gracias,  y por  eso  vemos1 
tantas  caras  nuevas  en  este  Congrio,  que  és  ya  viejo; 
nu  Gongréso  de  estas  condiciones  y de  cates  circuns- 
tancias, no  puede  ser  invocado  en  sus  postri  rué  rías 
como  el  órgano  más  autorizado  de  la  Nación  española: 
Y en  cnanto  al  Senado,  ya  no  hay  que  hablar  de  ello: 
allí  se  ha  desconocido  elr  interés  del  Rey,  el  interés  na^ 
cional  y el  de  los  partidos;  allí  se  ha  viciado1  y corrom- 
pido en  su  manantial  más  puro  la  Monarquía  constitu- 
cional en  beneficio  exclusivo  de  la  política  personal 
imperante.  ¡Ah!  Si  el  Sr,  Cañó  vas  ha  de  Sucumbir  por 
una  votación  clara,  solemne,  á la  lúz  del  día,  dé  uno 
dedos  Cuerpos  Coiegísladores  así  constituidos  y réctih 
finados,  el  Sr,  Cánovas  será  inmortal.1  Pero  si  oí  s'éfíór 
Cánovas  no  sucumbe  por  consecuencia  de  Una  votación 
da  cualquiera  de  los  dos  Cuerpos  Oolegisladores  así 
constituidos,  podrá1  sucumbir  por  un  diséhíimióhto^on 
0I  Trono;  Si  no  sucumbe  poruña  cuestión  política,  ú' 
oo  sucumbe  por  una  cuestión  parlamentaria , sucum- 
birá por  una  cuestión  constitucional,  por  una'  crisis 
constitucional 

Señores,  cohio  ya'ha  tenido  laf  bondad  la1  Presiden- 
cia de  tocarme  la  campanilla  cuando  hablé  del  Tronó 
haciendo  elogios  leales  y sinceros  en  mi  nombre  y en 
nombre  de  toda  la  minoría,  temo?  tratar  esta  cuestión, 
muy  delicada,  y lo  temo;  porque,  francamente,  aunque 
tengo  las  mejores  intenciones,  no  tehgcr  plena-  confiaba 
zaeii  la  docilidad  de  mi  palabra. 

Por  esa  razón  he  de  decir  poco  sobré  lá  cuestión 
que  he  tocado  ahora;  pero  lo  poco  que  diga1  ha  dé  ser 
muy  terminante.  Yo  tengo  en  el  Trono,  en  su  sabidu-1 
ría,  en  su  elevación,  en  su  patriotismo;  uná  gran  con- 
fianza:  yo  deposito  en  el  Trono  las1  mismas  nobilísimáfr 
esperanzas  que  los  liberales  de  la  restauración- franca' 
«a  depositaron  en  huís  XVIir  para  salvar  aSquellá  Mo- 
narquía de  lá  revolución,  á que  no  tardaron  enprec  i pi- 
piarla los  energúmenos  de  la  Cámara  introimrble. 

Pero  después  de  decir  esto  en  fuerza  dé  mi  convic- 
ción y dé  mi'  patriotismo,  yo  añadiré  que-  jaihák’ vén- 
d rá  una  cuestione  onsti  tu  c I onal  pl  an  lea  d á po r ese  K 1- 
msterio;  y para  hablar  con  tanta- seguridad  me  apoyo 
en  los  hechos  que  han  tenido  lugar  duranté  el'  período 
de  la  restan  ración.  Yo  por  carácter,  por  témperamsríto 
y por  la  insignificancia  de  mi  persona1,  estoy  alejado 
de  todas  las  alturas;  pero  soy  un  hombre  que  estudlá1 
los  hechos  que  salen  á' la1  superficie,  que  con  esos  He- 
chos forma  sus  convicciones  y las  trae  al  debate. 

Todos  recor  'aréis  que  hace  algún  tiempo  í^dó  por 
toda  la- prensa  ministerial  un  suelto  en  que  sé  hablaba' 
de  que  este  Gobierno  pensaba  disminuir  el  prbst  de 
ios  soldados.  La  cuestión  fue  llevada  al  Rey,  segmí  loS 
periódicos  ministeriales,  por  cl  Sr.  Ministro  déla  GuerL 
ra,  y después  por  el  Sr.  Presidente  del  Oonséjo  de  Mi- 
nistros. Todo  el  mundo  creía  que  en  efecto  debían  to*- 
marse  enérgicas  medidas  para  aliviar  al  país  en  su 
situación  económica;  pero  to  do  el  mundo  creía  también 
que  no  debía  empezarse  por  los -soldados,  que-hacen  sa- 
crificio de  todo,  empezando  por  el  de  la  voluntad,  y 
acabando  por  el  más  grande  de  todos,  que  es  el  de  la 
vida,  por  lo  cual  debían  realizarse  ectnomías  más  sus- 


tanda  les,  y más  comprensivas,  El.Góbierno  actual,  sin1 
embargo;  lo  é® tendió  dé  otra  manera,  y quiso  diénií- 
unir  él  prest  á los  sóldá'dós.  Lá  cuestión  fue  plantea-' 
da  áñté  S.  M,,  y úM  duda’  las  indécisáá  oóúvicíóneé  dé 
los ' Ministro^’  cedieron  ante  las  elevadas'  con  si  dar  a cío  ■ 
iíés:  del  Réy,  qué  tuvo  én  cuenta  él  interés  dé  los  sol- 
dado^, desconocido  por  ésé  Gobierno,  Quiéra  decir  qué 
obrando  dé  está  manera  no  hay  cuestión  páflarhehtá- 
rlá,  no  hay  cuestión  constitucional;  tienérazob  el  sé* 
ñor  Castélár:  él'  heredero'  de  éste  Gobierno  será  el  hijo 
del  Padre  Eterno.  (Risás.) 

Pues'  véñgámo^  á otra1  cuestión1  más1  inmediata  y 
más  importante,  á lá  del  mnffimonio  dé  S:  MV 

TSHÓ1  el  mufidó1  sabía  con  grande  anticipación  la 
abortarla  éléccion  qué  había  héóhó  él  Rey  dé  compa- 
ñera, por  cuya  salud  y pbr  cuya  Vida  hacemos  votos 
loé  cónstitu  clónales , y creó  que  con  loé  constitucionales, 
ios  individuos  todos  de  W mayoría:  y digo  esto  porqué 
al  comefizaf  ésta  sesión  él  Sr.  Ministro  dé  lá  Góbérna- 
ciob  nié  ha  comunicado  noticias  un  tanto  alarmantes1 
respecto  á lá  salud  dé  nuestra  augusta  Sobé  rana. 

Todo  el  mundo  sabia  con  grande  anticipación  lá 
elección  dé  S.  M.  él  Réy  pata  compañera,  - y todo  el 
inundo  sospechaba  tambíeil  que  no  érá  favorable  á esa 
elección  lá  opinión  de  su  primer  Ministro;  Y sé  sospe- 
chaba esto,  por  varios  síntomas:  por  la  clausura  inopi- 
nada de  las  Cortes,  por  el  viajé  al  extranjero  del  señor 
Ministro  de  Estado;  pór  él  pertinaz  silenció  de  la  pren- 
sá  ministerial.  Pero  se  reúnen  las;  Cortes1  y la  opinión 
del  Sr.  Cánovas  á!  párécer  cambió,  y aunque  su  pala- 
bra dó  tuvo  lá  magnificencia  y los  relámpagos  de  cos- 
tumbre al  contéstar  ál  Sr.  Moyanó,  sin  ó qué'  tuvo  des- 
mayó y sufrió  algunos  eclipses,  lo  cierto  és  que  á gus- 
to ó á disgusto,  él  aceptó  el  matrimonio  y jasará  a lá 
historia  cbii  su  responsabilidad  directa  cómo1  Prési den- 
té del  Consejo  de'Miniktfós. 

Yo  no'  quiero  investigáis  yo  no  quiero  escudriñar 
las  cáus  áé  ver  d aderas  dé  1 os  d isti  ht  os  cr  iteri  os'  que  ha 
sostenido  él'  Sr.  Presidente  dél  Consejó  dé  Ministros  en 
otra  paHe  al  defender  la  ya  célebre  léy  constitutiVá 
del  ejéréitb;  porqué  teiígo  prisa  de  llegar  á la'  gran 
cuestión,  á lá  oúÓstí oh  batallona,  á lá  cuestión  de  estos 
momentos,  és  decir,  á la  cuestión  de  lá  duración  legal 
de  éste  Ctíhgbéso. 

Conocéis  lá  legislación  constitucional  bajó  la  que 
fue  elegido  éste  Congrego  , Constitución  qiie  matea  tres 
años  de  vidahi  lá  Cámara:  Hay  quien1  prétende  ó hay 
quien  fia  pretendido,  y rio J sé  si  ló  pretenderá  todavía, 
qué  este1  Con  gres  ó,  só  pretesto'dé  qué  rio  es"  con  venien- 
te agitar  con  nuevas  elección  é¿  al  país;  imedé!  prolon- 
ga r su  ex  i étéii  Jp. a1  con  ár  régl  o á la  Có  nstituc  i oh  q u e he- 
mos elaborado,  puede1  prolongar  su  existencia  dos  años 
más:  la  opmiónrcontránápqúé  no  necesita' grande  es- 
fuerzo para  sostenerse  con  éxito,  ha  sido  defendida  má- 
gistralmérité  aquí  por  mí  digno  compañero  el' Sr.  Mar- 
qués de’Sárdoál;  y eh  lá  otra  Gáihará  por  dignos  y elo- 
cuentes oradores.  Dé  modo  qué  es  conocida  lá  opinión 
de/tódás  lás  oposiciones,  éá  conocida  lá‘ opinión  dé  al- 
gunos ministéíñales;  sólo  ser:  desconoce  la  opinión  d el 
Gobierno.  ¿Por  qué?Hádie  se  explicará'la  razón  de  ésta 
reserva;  y yo  estoy  eh  mi  derecho  ai  suponer  qué  si  él 
Gobierno  sé  reservó  ésta  opinión,  es  por  tener  la  mayor 
! libertad  posible  y el  mayor  tiempo  posible  pafá  resol- 
verse; y si  lós  viéhtós  ló'  sóu  favorables,  sé  decidirá  por 
j los  trés  años ' y disolverá'  Ia&  Córtés  con  arregló  á ia 
Constitución  da  1869;  pero  si  la  fóftúria  1 uó  le  sonríe , 
si  los  vientos  lésóñ  cóútrárioé,  quedará  véoóidá  'ló;  opí- 
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ilion  liberal,  y en  ese  caso  triunfará  la  Constitución  de 
1876.,  y estas  Górtes  podrán  vivir  cinco  anos. 

Entretanto  el  Gobierno  sigue  su  .marcha  victorio- 
sa, vence  todos  los  obstáculos  y triunfa  de  todos  y con- 
tra todos;  aprovechando  los  sucesos  que  á otros  sorpren- 
den, preparándolos  con  sagaz  previsión,  convirtiendolos 
accidentes  más  menudos  de  la  vida  parlamentaria, 
como  es  la  elección  ,de  un  Vicepresidente,  con virti su- 
do los  sucesos  más  menudos  de  la  vida  parlamentaria 
en  hechos  ruidosos,  ante  los  cuales  parece  como  que 
pretende  que  deben  prosternarse  desde  el  Eey  basta  el 
último  ciudadano,  baraja  unos  elementos  políticos  con- 
tra otros  elementos  políticos,  y viene  á apoyarse  tam- 
bién, aunque  éste  es  un  ardid  de  gobierno  utilizable, 
en  todas  las  pasiones  humanas,  grandes  y pequeñas,  que 
conduzcan  directa  ó,  indirectamente  á tener  un  apoyo 
para  conservarse  eu  el  Poder  y á evitar  ql  temido  reem-r 
plazo*  % 

El  ano  pasado  hacia  la.  elección  de  Senadores  y se 
nombraba  el  Senado  vitalicio;  ¿cómo  había  de  produ- 
cirse una  crisis  y caer  un  Ministerio  cuando  esta  cri- 
sis y la  sustitución  del  Ministerio  implicaba  no  solo 
la  disolución  del  Congreso,  sino  también  la  disolución 
de  la  parte  electiva  del  Senado?  Imposible:  pues  ya  te- 
nia asegurada  su  existencia  el  Gobierno  por  algún 
tiempo. 

Se  aproximaba  la  clausura  de  las  Cortes  y el  Go- 
bierno parecía  preocupado  con  la  resolución  de  tres 
cuestiones;  el  matrimonio  de  S,  M.,  la  actitud  equí- 
voca del  digno  Presidente  de  la  Cámara.,  Sr,  Posada 
Herrera,  y la  abstención  de  los  constitucionales.  El 
Gobierno  resuelve  estas  tres  cuestiones  muy  suave- 
mente por  medio  de  una  medida  al  parecer  extraña, 
pero  ello  es  que  reAbívia  las  tres  de  una  manera  indi- 
recta por  largo  plazo,  y esta  medida  consistió  en  de- 
clarar terminada  la  legislatura  en  lugar  de  suspender- 
la, como  aconsejaban  las  previsiones  más  vulgares; 
porque  de  esta  manera,  las  Cortes,  según  el  texto  cons- 
titucional, que  entonces  no  hubiera  tenido  la  interpre^ 
taclon  caprichosa  é interesada  que  después  se  le  ha 
dado,  las  Cortes  no  hubieran  podido  abrirse  nuevamente 
en  el  otoño  y se  des  pojaba  de  personalidad  polít  ica  al 
Sr.  Posada  Herrera  para  intervenir  en  una  crisis,  al  pro- 
pio tiempo  que  el  Br,  Cánovas  podia  sostener  que  si 
terminaba  y no  suspendía  la  legislatura,  no  era  por- 
que abrigase  en  lo  íntimo  de  su  pensamiento  estos 
atrevidos  propósitos,  no  era  por  limitar  la  regia  pre- 
rogativa, sino  para  estar  en  disposición  de  resolver 
una  gran  cuestión  de  Gobierno,  la  abstención  de  los 
constitucionales,  dándoles  una  satisfacción  cumplida 
con  el  nombra  monto  de  Senadores  vitalicios  en  vista 
de  las  vacantes  que  hubiera  en  el  Senado,  lo  cual  solo 
podía  hacerse  estando  terminada  y no  suspendida  la 
legislatura. 

Viajó  el  Sr.  Cánovas  con  toda  felicidad  durante  el 
verano;  fué  grandemente  festejado  en  Francia  y en  Es- 
paña; pero  las  alegrías  tenían  que  terminar,  porque 
tenían  que  abrirse  las  Cortes  y entonces  se  le  aparecía 
de  nuevo  la  figura  del  Sr.  Posada  Herrera,  desviado 
del  Gobierno,  á la  manera  de  la  sombra  de  Banqua  en 
el  festin  de  Machbet,  y debía  preocuparle  otra  cosa 
más  grave  aún,  á saber,  si  ios  constitucionales  conver- 
tirían su  abstención  temporal  en  retraimiento  definiti- 
vo. Y aquí  de  la  fértil,  de  la  inagotable  inventiva  del 
Br.  Presidente  del  Consejo,  que  encontró  el  medio  de 
tener  una  legislatura  extraordinaria,  una  legislatura, 
si  no  abiertamente  inconstitucional,  como  muchos  cree- 


mos, una  legislatura  de  tregua  política,  una  legisláis 
ra  de  respeto  y de  homenaje  al  Trono;  y claro  es  que 
teniendo  este  carácter  la  legislatura,  el  Sr.  Posada 
Herrera  no  habla  de  dar  la  batalla  al  Gobierno,  no  ha- 
bía de  oponerse  al  matrimonio  del  Eey;  y claro  es  que 
nosotros,  que  habíamos  dado  á nuestra  protesta  el  ca- 
rácter limitado  de  una  protesta  ministerial,  teníamos 
que  salir  de  nuestra  abstención  y teníamos  que  voD 
ver  á las  Cámaras  jftuna  vez  entrados  en  ellas,  mucho 
se  había  adelantado  para  que  no  saliéramos  de  nuevo. 

Y el  Sr.  Cánovas,  pasó  por  todo,  y esa  mayoría  pasó 
por  todo,  y reinó  en  los  salones  de  la  Presidencia  un 
silencio  funeral,  y no  hubo  un  solo  Diputado  que  se 
atreviera  á pedir  la  más  leve  explicación  al  Sr.  Posa- 
da Herrera  después  de  sus  conferencias  públicas  y 
solemnes  con  los  jefes  délas  oposiciones. 

Ahora,  al  final  de  una  legislatura  tan  deplorable 
para  el  Gobierno,  de  una  legislatura  que  empezaba  por 
una  derrota  moral  para  él  en  la  persona  de  nuestro 
dignísimo  presidente,  que  no  alcanzaba  la  mayoría  ah 
soluta  de  la  Cámara,  y eso  que  ciertamente  no  podía 
escogerse  persona  más  simpática  ni  más  ilustre  por  la 
aureola  que  le  circunda  de  simpatías  y de  respeto, 
de  una  legislatura  que  empezaba  por  el  triunfo  mo- 
ral que  tuvo  en  la  votación  de  Presidente  el  jefe 
ilustre  de  esta  minoría  y por  ei  triunfo  material  r\m 
alcanzaron  las  oposiciones  en  la  persona  del  Sr.  Mar- 
qués de  Campo  Sagrado;  al  final  de  esta  legislatura 
era  de  esperar  que  un  hombre  tan  hábil  como  el  señor 
Cánovas  nos  sorprendiese  con  un  golpe  de  habilidad 
soberana  á fin  de  aparecer  con  una  fuerza  y con  un 
prestigio  que  está  Lejos  de  tener  aun  dentro  de  esh 
Cámara.  Pues  este  golpe  de  suprema  habilidad  ha  ve- 
nido, y aquí  teneis  explicada  la  votación  unánime 
del  Sr.  Aurioles;  votación  que  no  significa  sino  la  tre- 
gua momentánea  que  se  han  dado  los  antagonismos 
que  luchan  oscuramente  en  esa  mayoría  y en  ese  Go- 
bierno, los  cuales  se  han  aproximado  atropelladamen- 
te para  excluir  al  Sr,  Siivela,  diciendo  por  Lo  bajo:  uno 
ménos;  porque  eu  política  no  solo  suele  acontecer,  según 
lo  ha  dicho  aquí  el  Sr.  Cánovas,  que  es  conveniente  po- 
dar el  árbol  de  la  amistad  cada  dos  años,  sino  que  á 
veces  ocurre  también  otra  cosa  peor:  que  los  que  están 
á nuestro  lado  y parecen  nuestros  mejores  amigos  sue- 
len ser  nuestros  peores  enemigos,  que  es  lo  que  ha  pa- 
sado al  Sr.  Siivela  con  esa  mayoría  y con  ese  Gobierno. 

A pesar  de  que  esa  votación  no  representa  más  que 
la  trégua  momentánea  que  se  han  dado  las  ambicio- 
nes que  luchan  en  esa  mayoría,  excluyendo  al  Sr.  Sil- 
vela,  como  otros  el  día  de  mañana  se  excluirán  en  la 
sombra,  el  efecto  escénico  está  conseguido;  y el  señor 
Cánovas  se  apresuró  á comunicar  la  buena  nueva  en 
todas  partes,  en  las  bajas,  en  las  medias  y en  las  al- 
turas. Desde  entonces  acá  los  periódicos  ministeriales 
están  celebrando  el  sábado  de  gloria  de  este  Gobierno, 
á pesar  de  que  un  periódico  de  oposición  con  sal  ática 
ha  dicho;  tmo  parece  sino  que  el  Gobierno  ha  resucita- 
do de  entre  los  muertos;»  pero  haya  resucitado  ó no 
de  entre  los  muertos,  lo  cual  pudiera  suceder  y hay 
síntomas  de  ello,  lo  cierto  es  que  está  en  la  plenitud 
de  su  gloria.  Ya  después  de  una  batalla  campal  como 
la  ganada  en  la  votación  del  Br.  Aurioles,  aquí  no  debe 
pasar  nada,  ni  ahora,  ni  en  el  verano.  Estamos  en  la 
época  de  la  dispersión  del  mundo  político;  todo  el  mun- 
do piensa  en  veranear,  algunos  en  asomarse  á la  Expo- 
sición de  París,  y todos  en  divertirnos  este  verano;  y 
aquí  queda,  sacrificándose  por  todos  nosotros,  ei  señor 
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Cánovas  del  Castillo,  el  cual  no  tiene  necesidad  de  ex-  , 
poner  ante  el  país  y ante  la  Corona  cuál  es  su  opinión 
sobre  la  duración  de  estas  Cortes,  porque  la  cosa  no 
urge;  hasta  Febrero  del  año  próximo  no  cumplen  los 
tres  años.  Y entre  tanto  podemos  celebrar  nuestra  le- 
gislatura de  otoño,  y aprobar  esta  ley  electoral  tan 
ñamante  que  ha  de  hacer  milagros,  entre  otros  el  de 
dar  el  triunfo  á las  oposiciones,  y en  Setiembre  podrá 
verificarse  la  renovación  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales, donde  está  el  verbo  creador,  la  madre  creadora 
del  elemento  electivo  del  Senado;  y acaso,  acaso  en 
Enero,  aun  cuando  sea  faltando  á la  ley,  podrá  verifi- 
carse’ la  renovación  de  los  Ayuntamientos,  depositando 
allí  también  la  larva  del  futuro  Congreso.  Después, 
allá  en  Febrero,  es  cuando  el  Pontífice  máximo  de  la 
situación  cree  que  se  podrá  hablar  de  la  duración  de 
estas  Cortes;  pero  quiere  decir  que  desde  ahora  son  co- 
nocidas las  condiciones  en  que  la  Corona,  en  su  alta 
sabiduría,  si  lo  juzga  conveniente,  puede  llamar  al  po- 
der á otros  partidos,  y las  condiciones  en  que  estos  | 
partidos,  si  lo  juzgan  patriótico,  pueden  llegar  al  po- 
der. Con  este  sistema,  con  esta  conducta,  con  este  pro- 
cedimiento dulce,  suave,  insensible,  se  ya  muy  lejos, 
pero  yo  lo  considero  de  rectitud  un  poco  dudosa. 

Si  no  fuera  por  el  respeto  verdadero  que  yo  tengo 
al  Sr*  Cánovas  del  Castillo;  si  no  fuera  porque  creo, 
aunque  está  equivocado,  que  abriga  la  honrada  con- 
vicción de  que  obrando  de  esta  manera  es  como  él,  y 
solo  él,  espera  salvar  la  Monarquía  y el  país;  si  no  fue- 
ra por  ese  respeto  y consideración  que  le  profeso,  yo 
recordarla  al  Sr.  Cánovas  que  para  los  hombres  de  Esta- 
do, como  para  todos  los  hombres,  hay  su  moral;  que  así 
como  hay  una  moral  módica  y una  moral  forense,  hay 
también  una  moral  para  el  hombre  de  Estado,  la 
cual  yo  considero  quebrantada  con  el  procedimien- 
to un  poco  tenebroso  que  tiene  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo; y yo  me  atrevo,  estimándole  y respetándole  siem- 
pre, yo  me  atrevo  á denunciarlo  ante  los  altos  Poderes 
del  Estado  y ante  mi  país,  porque  con  una  tenacidad 
romana  y con  una  sutileza  florentina  nos  va  llevando 
por  derrumbaderos  peligrosos.  Esto  lo  digo  con  gran 
sentimiento,  porque  se  trata  de  una  persona  ¿ quien 
admiro  y respeto  de  antiguo;  pero  antes  están  los  gran- 
des intereses  de  la  Pátria.  Yo  creo  que  falta  á esa  ley 
moral  que  acabo  de  indicar  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  ley  moral  que  obliga  más  al 
hombre  de  Estado,  porque  está  en  las  alturas,  y dé  las 
alturas  parte  el  ejemplo,  pues  los  hombres  de  Estado 
tienen  en  sus  manos  á veces  la  suerte  de  los  pueblos 
y la  suerte  de  las  dinastías;  yo  creo  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  falta  á esa  ley  moral 
cuando  no  ha  expuesto  ya  su  criterio  ante  el  Rey  y 
ante  el  Congreso  respecto  á la  duración  de  estas  Cór- 
tes.  ¿Cómo?  ¿Sería  lícito  siquiera  que  cuando  las  elec- 
ciones de  Diputaciones  provinciales  tendrán  lugar  en 
Setiembre,  y cuando  todo  el  mundo  sabe  que  penosa- 
mente y merced  á ganar  por  unanimidad  las  eleccio- 
nes para  la  parte  electiva  del  Senado,  ningnn  partido 
de  oposición  liberal  puede  gobernar  con  la  Cámara 
alta,  no  se  exponga  ante  el  Rey  y ante  el  país  el  cri- 
terio de  la  duración  de  estas  Cortes,  cuando  la  expo- 
sición do  esto  criterio  puede  fácilmente  dar  lugar  á 
una  crisis? 

Es  más;  hay  otra  consideración  de  una  gravedad 
suma,  y de  indudable  urgencia,  que  exige  que  el  Go- 
bierno diga  cuál  es  su  criterio  respecto  de  la  duración 
de  estas  Cortes.  Yo  no  sé  hasta  dónde  llegarán  los  com- 


promisos de  este  Gobierno  por  consecuencia  de  la  paz 
verificada  en  Cuba, 

¿Pero  piensa  el  Gobierno  hacer  las  elecciones  de 
Guba  este  verano?  ¿Sí  ó no?  Si  este  Gobierno  piensa 
hacer  las  elecciones  de  Guba  este  verano,  ¿no  com- 
prende los  inconvenientes  y las  dificultades  de  que  en 
un  país  en  que,  si  los  volcanes  han  dejado  de  arrojar 
lava,  no  sé  si  estarán  definitivamente  apagados,  so  en- 
lacen y se  sucedan  dos  elecciones  de  Diputados,  sl  este 
Congreso  ha  de  durar  fres  años?  Y si  no  se  verifican 
las  elecciones  en  Cuba  (para  que  no  se  dude  del  res- 
peto y de  la  sinceridad  de  sus  intenciones),  ¿qué  cosa 
más  noble  ni  más  justificada  puede  hacer  el  Gobierno 
que  decir  eu  alta  voz  que  si  no  se  hacen  ahora  las 
elecciones  de  Guba  es  porque  este  Congreso  sé  en- 
cuentra ya  en  la  última  legislatura  de  su  existencia? 
¿O  es  que  el  Gobierno  quiere  hacer  las  elecciones  de 
Cuba  para  pesar  después  con  un  hecho  tan  grave  sobre 
la  opinión  y sobre  los  altos  Poderes  del  Estado  para 
que  prolonguen  la  existencia  de  estas  Cortes  dos  años 
más  y dos  años  prolongue  su  existencia  este  Gobierno 
con  el  pié  forzado  de  estas  Cámaras?  Es  necesario  obrar 
con  claridad. 

Comprendereis  que  lejos  de  animarme  sentimientos 
de  animadversión  hácia  la  ilustre  persona  del  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  tengo  por  él  una  sincera 
admiración,  profunda  simpatía,  grandísimo  respeto; 
soy  admirador  de  sus  grandes  condiciones,  pero  temo 
que  tantas  y tan  altas  condiciones  sean  completamente 
estériles  para  el  bien  del  país*  Brillante,  seductor  como 
el  Conde  de  San  Luis;  arrojado  y elocuentísimo  en  la 
lucha  como  González  Brabo;  porfiado  y tenaz  en  sus 
propósitos  como  Bravo  Morillo;  deseoso  de  referirlo 
todo  á su  persona,  deseando  dominarlo  todo  con  la  maña 
é con  la  fuerza,  las  pretensiones  del  militarismo , las 
competencias  de  los  partidos  liberales,  las  audacias  de 
la  prensa,  los  atrevimientos  de  -la  opinión,  las  Indocili- 
dades de  los  amigos,  los  desabrimientos  de  los  adversa- 
rios; pretendiendo  como  San  Luis,  como  Bravo  Murillo, 
como  González  Brabo,  referirlo  todo  á su  persona  y cre- 
yendo que  de  esta  manera  salva  al  Trono  y al  país,  nos 
coloca  al  borde  del  abismo,  y como  ellos,  por  esta  obsti- 
nación en  conservar  el  poder,  puede  ser  causa  do  des- 
dichas grandes  para  la  Patria* 

Señores,  el  Congreso  en  su  ilustración  conoce  dos 
grandes  figuras  en  Europa,  dos  grandes  figuras  en  la 
política  contemporánea,  Roberto  Peel  y Guizot;  ¿quién 
es  más  grande  para  vosotros?  ¿Quién  resulta  más  gran- 
de para  los  contemporáneos,  como  resulta  más  gran- 
de para  la  posteridad?  ¿Roberto  Peel  preparando  no- 
blemente su  calda,  preparando  noblemente  el  triunfo 
de  sus  adversarios  para  afirmar  y ensanchar  la  sólida 
base  de  aquel  Trono  tan  sólido,  y descartar  de  aquella 
sociedad  monárquica  un  gran  peligro,  el  peligro  de 
los  c artistas,  ó el  gran  Guizot  desafiando  á las  oposicio- 
nes con  su  soberbia  y su  dogmatismo,  descartando  su 
responsabilidad  en  la  hora  de  la  desgracia  en  la  res- 
ponsabilidad anónima  de  una  mayoría  abyecta  y de- 
gradada á fuerza  de  mercedes  y de  favores;  insultando 
á los  partidos  dinásticos  por  medio  de  aquel  frivolo  Mi- 
nistro del  Interior  que  se  llamaba  Duchátel;  procuran** 
do  una  complicidad  bastarda  en  los  irreconciliables,  en 
los  incompatibles,  para  evitarse  toda ^sustitución  legal 
y empujando  á aquella  constelación  de  hombros  mo- 
nárquicos tan  ilustres  y tan  leales  como  Thiers,  Du-, 
; faure,  Odilon  Barrot,  Remussat,  Tocqueville,  para  que 
fueran  el  ornamento  de  honor,  la  corona  de  seriedad,  la 
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tradición  de  Gobierno,  la  levadura  de  orden  y la  con- 
sagración definitiva  de  la  Repüblica  en  el  seno  de  Fran- 
cia? ¿Quién  es  más  grande  para  vosotros?  ¿Quién  para 
el  Br,  Cánovas?  ¿Roberto  Peel  ó Guizot? 

Guando  murió  Peel  confundieron  sus  lágrimas  y 
su  dolor  el  pueblo  inglés  y los  Soberanos  ingleses,  y 
eL  jefe  de  aquella  aristocracia,  que  llamó  apóstata  á 
Peel,  el  hombre  de  las  entrañas  de  hierro,  el  vencedor 
de  Napoleón,  declaró  en  la  alta  Cámara,  trémulo  y so- 
llozando, que  no  conocía  en  la  historia  de  Inglaterra 
una  figura  más  bella  que  la  de  Roberto  Peel,  qne  tie- 
ne una  estatua  en  Westmister,  pero  que  la  tiene  tam- 
bién en  el  corazón  de  aquella  Soberana  ilustre  y en  el 
corazón  de  las  muchedumbres  de  Inglaterra,  Guando 
murió  Guizot,  el  silencio  y la  oscuridad  de  la  tumba 
en  nada  excedieron  á la  oscuridad  y al  silencio  que 
reinaban  en  torno  del  hombre  funesto  del  14  de  Fe- 
brero, en  torno  de  aquella  gran  cabeza  que  habla  sido 
honor  de  la  Francia  científica  y parlamentaria,  como 
el  Sr*  Cánovas  del  Castillo  es  honor  de  la  España  cien- 
tífica y parlamentaria  de  nuestros  tiempos;  pero  Gui- 
zot, con  su  terquedad  y su  obstinación,  perdió  al  más 
sabio  y al  más  ilustre  de  los  Reyes  constitucionales,  y 
abrió  en  Francia  y abrió  en  Europa  el  periodo  de  las 
grandes  tempestades  revolucionarias, 

y o esperaba  por  simpatía  irresistible  hacia  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  por  honor  de  mi  país,  que  el  se- 
ñor Cánovas  sabría  unir  á los  talentos  incontestables 
de  Guizot  la  previsión  honrada  de  Roberto  Peel,  que  se 
convirtió  desde  entonces  y hasta  la  hora  de  su  muerte 
en  ei  gran  oráculo  de  aquella  dinastía  y de  la  opinión 
pñblica  en  Inglaterra* 

A mí,  señores,  no  me  duelen  prendas;  yo  declaro 
con  toda  ingenuidad  que  tengo  un  poco  de  respeto  ¿qué 
digo  un  poco  de  respeto?  que  retrocedo  con  espanto 
ante  la  idea  de  una  nueva  revolución  en  este  desdichado 
país*  Yo  soy  liberal,  muy  liberal,  profunda  y reflexiva- 
mente liberal,  pero  huyo  de  la  fuerza  y de  la  violencia; 
soy  hombre  de  mi  siglo,  sigo  las  corrientes  de  mi  siglo, 
pero  para  evitar  las  revoluciones,  para  realizar  esos 
ideales  pacíficamente,  rechazo  la  revolución;  la  revolu- 
ción es  un  mal  á veces  necesario,  á veces  origen  de 
grandes,  profundas  y salvadoras  trasformacíones  socia- 
les, como  en  Inglaterra  cuando  subieron  al  Trono  Gui- 
llermo y María;  pero  las  revoluciones  son  siempre,  de- 
ben ser  para  todos  los  hombres  de  Estado  un  triste  y 
doloroso  paréntesis  á fin  de  entrar  de  nuevo  en  la  nor- 
malidad; y repito  esta  frase  para  que  los  que  me  han 
dispensado  el  honor  de  comentarla  tengan  el  verdadero 
sentido  en  que  yo  la  usé  á propósito  de  la  revolución 
de  Setiembre,  en  ya  necesidad  sentía  todo  el  país,  cu- 
yos excesos  combatimos  cuando  había  algún  mérito  en 
combatirlos  todos  los  que  en  la  minoría  estamos,  cu- 
yas consecuencias  se  han  impuesto  á todos,  aun  á vos- 
otros mismos,  porque  las  veo  reflejadas  en  el  banco  azul 
con  el  Sr*  Romero  Robledo,  en  el  sitial  de  la  Presiden- 
cia con  ei  Br.  Ayala  y en  aquel  augusto  solio  en  el  cual 
está  el  Soberano  á quien  todos  acatamos,  D,  Alfonso  XII/ 

Pero  yo  que  rechazo  las  revoluciones,  yo  que  abo- 
mino  de  los  procedimientos  de  fuerza,  no  puedo  mara- 
villarme de  que  en  presencia  de  un  Gobierno  que  cier- 
ra todos  los  horizontes  legales,  los  partidos  tomen  por 
determinados  atajos  y tomen  esos  atajos  los  que  más 
conservadores  son,  los  que  más  deben  al  Gobierno  en 
la  dirección  de  la  política  y de  las  ideas  que  practica* 

Todos  sabéis  lo  que  los  carlistas  deben  á este  Go- 
bierno, que  á centenares  los  ha  admitido  en  el  ejército;  ¿ 


todos  sabéis  que  á raiz  de  la  restauración  quedaron  sin 
proveer  todas  las  sillas  eclesiásticas  que  había  vacantes- 
vacantes  que  ha  cubierto  el  Gobierno,  algunas  con  par- 
listas;  todos  sabéis  también  que  como  los  carlistas  son 
deudores  á este  Gobierno,  los  moderados  proscritos 
desde  1868  lo  son  también,  por  lo  ménos  en  la  esfera 
de  los  principios,  en  el  orden  de  las  ideas* 

Pues  bien;  llega  una  ocasión  solemne  para  el  80, 
berano,  la  ocasión  de  su  casamiento,  la  ocasión  más 
solemne  de  su  vida;  ¿y  qué  es  lo  que  ha  ocurrido?  Re- 
cordad el  discurso  del  Sr.  Moyano  en  esta  Cámara,  qne 
empleó  toda  la  autoridad  de  su  carácter  íntegro  y aus- 
tero, toda  la  autoridad  de  su  palabra  elocuente  en  di- 
rigir á las  instituciones  que  han  sido  el  amor  de  toda 
su  vida,  una  acometida  durísima  é implacable;  en  el 
Senado  brillaron  por  su  ausencia  todos  los  Prelados 
presentados  á Roma  por  este  Gobierno;  pues  todavía 
con  ser  tan  importante  el  discurso  del  Br*  Moyano, 
con  revestir  tal  importancia  la  ausencia  de  los  Prela- 
dos de  la  otra  Cámara,  hay  otra  ausencia  más  inex- 
plicable, hay  un  hecho  realizado  más  allá  de  los  Piri- 
neos de  mayor  importancia  que  el  discurso  del  Sr*  Mo- 
yano,  de  una  importancia  que  se  eleva  á la  gravedad 
más  extrema.  Yo  como  el  que  más  respeto  y acato  la 
Majestad  del  Trono;  yo  como  el  que  más  respeto  y 
acatóla  dignidad  del  sexo;  pero  con  todos  estos  respetos 
y acatamientos  yo  me  permitiré  decir  una  cosa  á pro- 
pósito de  esta  ausencia  y de  este  hecho  ocurrido  más 
allá  de  los  Pirineos,  y es,  que  la  augusta  señora  que 
* estaba  ausente  de  la  Patria  española  cuando  el  Rey  le- 
gítimo de  España  contraía  matrimonio  con  nna  ilus- 
tre Princesa  llena  de  nobles  prendas  y de  grandes 
virtudes,  y que  aprovechaba  tan  rara  oportunidad  para 
aproximarse  al  monstruo  de  abominación  que  tantas 
lágrimas  y tanta  sangre  ha  costado  á este  desdichado 
país,  si  oye  su  noble  corazón  de  madre  y de  española 
rechazará  para  siempre  de  sn  lado  á aquellos  que  ya  una 
vez  la  hicieron  perder  su  Gorona  y que  ahora  parece 
como  que  la  llevan  á planes  verdaderamente  Insensatos. 

¿Y  por  qué  todos  estos  hechos  absurdos?  ¿Y  por  qué 
estas  aproximaciones  absurdas  que  antes  jamás  se  la- 
bran realizado,  y ante  las  cuales  antes  también  se  pro- 
testaba? (El  S?\  Moyano:  No  hay  ninguna.)  Esta  es  h 
historia,  y yo  diré  el  motivo  plausible  y por  el  cual  no 
tiene  para  qné  alarmarse  el  Sr*  Moyano*  Porque  ios 
partidos  moderado  y carlista,  d isueltos  y pulverizados 
por  acierto  ó por  fortuna  do  ese  Gobierno,  se  hablan 
separado  de  sus  antiguas  tradiciones  para  confundirse 
con  ese  Gobierno,  si  ese  Gobierno  no  hubiera  tenido 
veleidades  é intermitencias  de  otro  género;  pero  ese 
Gobierno  á ellos  como  a nosotros  cierra  los  horizon- 
tes legales,  y porque  se  los  cierra  á los  carlistas  y á 
los  moderados  inician  actitudes  como  la  que  aquí  de- 
nunció el  Sr.  Conde  de  Xiquena  al  Sr.  Moyano,  porque 
el  Sr,  Conde  de  Xiquena  dijo  claramente  al  Sr*  Moyano 
que  en  el  fondo  de  la  actitud  que  tomó  en  la  cuestión 
del  casamiento  palpitaba  una  amenaza  contra  el  Trono 
y una  petición  airada  del  poder  para  el  partido  mode- 
rado. Esto  fué  lo  que  dijo  el  Sr*  Conde  de  Xiquena,  y 
el  Sr.  Moyano  no  tuvo  nada  que  replicar.  (El  $?\  Moya* 
no\  No  tuvo  razón,)  Así,  pues,  ese  Gobierno  que  por 
fortuna  ó por  acierto  disolvió  el  partido  moderado  y el 
partido  carlista,  no  quiere,  aproximarse  á S*  S.  repre- 
sentando una  política,  porque  las  ¡quiere  representar 
todas  y ser  eterno  en  el  Poder,  por  lo  cual  los  políticos 
estratégicos  del  viejo  moderantismo  inician  actitudes 
i peligrosas  buscando  horizontes;  porque  ese  Gobierno,  si 
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se  trata  de  defender  el  orden,  dice  que  él  lo  representa 
mejor  que  los  moderados;  y si  se  trata  de  la  libertad, 
dice  que  tiene  más  autoridad  que  nosotros  para  repre- 
sentarla 'en  sazón  oportuna. 

Señores,  nos  encontramos  en  momentos  verd  a de  ra- 
mente  solemnes  para  vosotros  y para  nosotros,  para 
los  conservadores  de  toda  procedencia  y para  los  libe- 
rales, que  deben  cerrar  en  legión  romana  contra  ese 
Gobierno;  estamos,  como  os  be  dicho  varias  veces,  en 
las  postrimerías  de  este  Congreso;  y si  el  precepto 
legal  no  lo  indicara,  lo  probarían  síntomas  elocuentí- 
simos. El  desmayo  y la  parálisis  de  este  Cuerpo,  la 
descomposición  de  sus  elementos  por  el  desprestigio  á 
que  ha  llegado;  en  fin,  todos  los  síntomas  de  la  decre- 
pitud y de  la  muerte  se  sienten  en  este  Congreso,  Y 
llegado  este  momea to,  yo  me  permito  preguntar  á la 
razón  de  Estado,  á la  superior  inteligencia  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y lo  haré  con 
completo  desembarazo  porque  le  veo  ya  presente  en 
este  debate;  yo  me  atrevo  á dirigirme  á su  alta  y po- 
derosa inteligencia  de  hombre  de  Estado,  y le  pregun- 
to: ¿se  considera  S.  S,  con  fuerza  y autoridad  moral 
bastantes  para  presidir  las  nuevas  elecciones?  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Sí,)  No  en  balde, 
Sres.  Diputados,  decía  yo  hace  poco  que  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  tenia  la  soberbia  y arrogancia  del  se- 
ñor González  Braba;  no  en  balde  decía  yo  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  estaba  en  su  puesto  á la  manera 
que  Mr.  Guizot  al  lado  de  la  dinastía  francesa, 

¿Cree  S.  S.  que  cuando  las  ideas  conservadoras  se 
lian  extendido  por  toda  la  Península  con  la  impenetra- 
ble malla  de  sus  disposiciones  legislativas;  cuando  lia 
creado  el  cuerpo  electoral  á su  gusto,  como  lo  prueban 
los  Ayuntamientos  y Diputaciones;  cuando  ha  comple- 
tado la  Constitución  con  los  decretos  reaccionarios  con 
que  la  ha  completado;  cree  8.  S,  que  la  idea  conser- 
vadora puede  presidir  las  nuevas  elecciones,  en  donde 
todo  está  preparado  en  los  comicios  para  que  sea 
completamente  proscrita  la  idea  liberal?  ¿No  cree  8.  8. 
que  ha  llegado  uno  de  esos  momentos  solemnes  en  la 
historia  de  los  pueblos  y en  los  anales  de  las  din  as  tías, 
en  cuyos  momentos  lo  más  consejador  y lo  más  mo- 
nárquico para  ahora  y para  después  es  entregarse 
francamente  á la  opinión  Liberal?  ¿No  cree  S.  S.  como 
hombre  de  Estado,  como  verdadero  hombre  de  Estado 
que  debe  abarcar  con  su  penetrante  mirada  los  hori- 
zontes visibles  é invisibles  de  la  política  interior  y ex- 
terior, no  ve  S.  S.  que  lo  más  conservador  y lo  más 
monárquico  es  lo  que  aquí  le  pedimos,  teniendo  en 
cuenta  síntomas  qne  no  pueden  pasar  desapercibidos, 
y teniendo  además  encima  el  año  80,  en  que  lian  dete- 
ner lugar  en  Francia  acontecimientos  que  pueden  te- 
ner gran  resonancia  en  nuestro  país?  ¿No  cree  S.  S., 
puesto  que  ha  dicho  en  la  otra  Cámara  que  el  poder 
aquí  gasta  á todos  y no  enaltece  á nadie,  cualesquiera 
que  sean  sus  actos,  que  al  cabo  de  tres  años  y medio 
debe  ya  estar  completamente  gastado  S.  S.,  y que  este 
es  el  momento  oportuno  para  realizar  en  el  poder  una 
amplia  y completa  renovación  de  fuerzas  en  sentido  libe- 
ral? Pero  sin  duda  3.  S¿  quiere  continuar  esos  p ro cedí- 
mi  entos  tortuosos  que  yo  he  descrito  aquí  esta  tarde; 
sin  duda  S.  8.  cree  que  acaso  aquí  todo  se  arregla,  que 
acaso  aquí  se  vencen  y se  dominan  todas  las  dificulta- 
des del  presente  y del  porvenir  con  arrojar  lejos  de  sí 
la  tánica  de  Neso,que  puede  ser  determinadoMímstro, 
y con  buscar  una  renovación  de  fuerzas  como  Anteo 
en  otro  Ministro  que  sonría  á las  oposiciones  en  el  pe- 


ríodo de  clausura  en  que  vamos  á entrar.  Los  tiempos 
han  variado,  ios  tiempos  no  permiten  ya  esas  coquete- 
rías y esos  espejismos  sin  realidad;  los  tiempos  piden 
franqueza  y claridad  en  todo,  los  tiempos  piden  reali- 
dades, y por  eso  .yo  pido  una  contestación  más  medita- 
da que  la  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros me  ha  dado  hace  poco:  y antes  de  que  tenga  oca- 
sión de  contestarme,  voy  á exponer  sumariamente  al- 
gunos hechos  sobre  los  cuales  llamo  su  atención.  Nos- 
otros vemos  lo  que  todo  el  mundo  ve.  Hay  dos  comentes 
claras  y distintas  en  la  política  española  en  estos  mo- 
mentos: una  corriente  que  quiere  la  libertad,  otra  quo 
quiere  la  revolución,  y en  medio  una  gran  masa  de 
opinión  independiente  que  rechazada  revolución,  pero 
que  ama  profundamente  la  libertad,  y que  acaba  siem- 
pre por  ir  á la  revolución  para  buscar  la  libertad. 

Hay  una  corriente  que  quiere  la  libertad  con  la  Mo- 
narquía, y en  esa  estamos  nosotros,  en  esa  está  el  par- 
tido constitucional  completo  sin  excepción  de  ninguna 
clase.  Hay  otra  corriente  que  quiere  la  revolución,  que 
aspira  á mantener  el  orden  dentro  de  la  República,  cuyo 
más  egregio  representante,  con  una  elocuencia  que  ni 
los  siglos  futuros  admirarán  bastante,  pide  mucha  ar- 
tillería, mucha  infantería,  mucha  caballería,  mucha 
guardia  civil  para  hacerla  simpática  á las  clases  con- 
servadoras. Nosotros,  para  que  la  corriente  liberal  ven- 
za y domine  á la  corriente  revolucionaria;  para  que  la 
corriente  revolucionaria  no  venza  y domine  á la  cor- 
riente liberal;  para  que  no  confiuyan  ambas  corrientes 
como  algunos  desean,  creemos  que  es  lomas  conve- 
niente para  todos,  que  es  lo  más  conveniente  para  el 
país,  que  sin  ninguna  presión  de  abajo,  y con  entera 
espontaneidad,  la  idea  liberal  sea  la  que  presida  las 
nuevas  elecciones,  la  idea  liberal  que  nunca  ha  llegado 
al  poder  sino  entre  el  fragor  y con  la  imposición  de 
la  fuerza.  Así  no  se  caerá  en  la  falta  de  que  con  una 
entereza  digna  de  aplauso,  con  un  desinterés  digno  de 
ser  agradecido,  acusaba  el  Sr.  Silveia  á otras  situado* 
nes;  así  no  se  caerá  an  la  falta  de  que  el  Sr.  Bilvela 
acusaba  al  reinado  anterior,  y que  con  la  misma  ente- 
reza y el  mismo  patriotismo  pedia  que  no  se  reprodu- 
jera en  la  situación  actual,  lo  cual  es  pensar  quizá  de 
un  modo  distinto  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

Se  nos  pide  abnegación,  se  nos  pide  espera  y con- 
fianza. Desde  el  hecho  de  Sag unto,  ante  eí  cual  bajamos 
la  cabeza  para  no  dar  esperanzas  á la  demagogia  y al 
carlismo,  nuestros  comunes  enemigos;  desde  el  hecho 
de  Sagunto,  acudiendo  á las  elecciones  de  la  dictadu- 
ra, autorizando  ante  la  Europa  y ante  la  historia  esas 
elecciones  con  la  presencia  de  la  opinión  liberal,  acu- 
diendo al  Palacio  de  nuestros  Reyes  en  todas  las  gran- 
des solemnidades  de  la  Monarquía,  tomando  en  la  cues- 
tión del  casamiento  la  actitud  que  tomamos,  al  revés  de 
la  que  tomaban  otros  más  conservadores;  teniendo  la 
actitud  que  todos  conocen  en  lo  pasado,  presentando  la 
que  todos  conocéis  en  el  presente,  y poseídos  de  una 
tranquila  espect ación  respecto  del  porvenir,  hemos  de- 
mostrado ampliamente  que  no  cabe  mayor  prudencia 
ni  mayor  abnegación. 

Nuestras  campanas  parlamentarias  después  de  tres 
años  y medio  de  existencia  ministerial  del  Sr,  Cánovas, 
cuando  las  hacemos  en  un  país  arrebatado,  cuando  las 
hacemos  en  nombre  de  un  partido  que  vive  y se  nutre 
de  ideas  populares  y de  expansiones  liberales,  en  un 
país  de  tales  impaciencias  como  el  nuestro,  nuestras 
campañas  parlamentarias  han  sido  como  la  epopeya  do 
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la  abnegación,  de  la  prudencia  y de  la  paciencia,  lle- 
vadas hasta  el  último  límite  del  heroísmo, 

Nos  pedís  una  derrota  parlamentaria  para  caer* 
Pues  esa  derrota  parla  mentarla  ya  os  he  explicado 
como  no  vendrá;  pero  á pesar  de  todo,  es  tal  la  mfiuen-* 
cía  de  la  opinión  pública,  que  penetra  aquí  y oxida 
también  á esa  mayoría*  Recordad  la  actitud  del  señor 
Alonso  Martínez  y de  su  grupo,  respetable  por  la  oáiu 
tidad  y por  la  calidad  de  sus  individuos*  Estaban  en 
esa  mayoría  y han  .desfilado  para  no  volver  á ella  ja- 
más, (El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No  han 
estado  nunca  en  la  mayoría*)  En  nombre  de  ellos  fue 
Ministro  el  Sr.  Sil  vela,  y en  nombre  de  ellos  fue  presi- 
dente de  la  Comisión  de  Mensaje  y de  la  de  Oonstitu- 
oion  el  Sr.  Alonso  Martínez*  {El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros : No  es  exacto;  nunca  han  estado  en  la 
mayoría*)  Tuvisteis  una  conciliación  de  tres  proceden- 
cias, y en  nombre  de’unade  ellas  fué  Miuistro  de  Estado 
el  Sr.  Silvela*  Aquí  no  caben  mistificaciones.  Podrá  ne- 
garlo el  Sr.  Cánovas,  pero  el  país  y los  altos  Poderes 
del  Estado  han  visto  desfilar  del  lado  de  ese  Gobierno 
al  grupo,  respetable  por  la  cantidad  y por  la  calidad, 
que  constituye  el  centro  parlamentario  * Después  el 
país  y los  altos  Poderes  del  Estado  han  visto  también 
desfilar  de  esa  mayoría  al  Sr.  Posada  Herrera;  después 
el  país  y los  altos  Poderes  del  Estado  han  visto  el  triun- 
fo moral  del  jefe  de  esta  minoría  en  la  votación  para 
la  Presidencia;  después  el  país  y los  altos  Poderes  del 
Estado  han  visto  nuestro  triunfo  material  con  el  se- 
ñor Marqués  de  Campo-Sagrado. 

Fijaos  en  la  conducta  que  siguió  este  Gobierno  al 
separar  airadamente  al  Sr*  Elduayen  y darle  una  re- 
paración: fijaos  también  en  la  separación  del  Sr.  Bu- 
gallal,  que  debía  ser  sagrado  para  el  Sr.  Cánovas  por 
sn  lealtad  sin  intermitencias  y por  sus  esclarecidos 
servicios  á la  dinastía;  después  recordad  la  actitud  del 
Sr,  Sil  vela  en  la  cuestión  de  amortizabas;  después  re- 
cordad también  la  actitud  del  Sr,  Moreno  Nieto  en  la 
cuestión  de  instrucción  pública;  después  recordad  tam- 
bién lo  que  significa  la  mayoría  que  se  obtuvo  en  la 
última  reunión  de  secciones.  ¿Es  que  nada  de  esto  tie 
ne  importancia,  y tiene  importancia  la  votación  anóni- 
ma del  Sr,  A ario  les?  ¿Desprecia  la  mayoría,  desprecia 
el  Sr.  Cánovas  en  los  desvanecimientos  y en  la  em- 
briaguez que  produce  el  triunfo  y el  poder,  todos  estos 
síntomas?  Puesto  que  el  Sr*  Cánovas  hace  un  gesto  de 
desden,  demostrando  que  no  les  da  importancia,  yo 
recordaré  á quien  les  dé  un  poco  más  importancia,  y 
á quien  considere  las  cosas  con  un  poco  más  de  sere- 
nidad y de  reposo  y sin  la  pasión  del  interés,  las  pa- 
labras del  gran  maestro  de  príncipes  y de  estadistas, 
las  palabras  del  escritor  florentino:  «los  males  de  una 
sociedad  son  como  la  tisis  en  los  individuos:  si  se  la  ve 
de  lejos,  se  cura;  pero  si  se  la  ve  cuando  todo  el  mun- 
do la  ve,  cuando  la  ven  los  ojos  vulgares,  entonces  no 
tiene  remedio  y hay  que  perecer. » 

¿Desdeña  también,  porque  parece  desdeñarlo  todo 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  la  protesta 
llena  de  dignidad  y de  prudencia  que  ha  formulado 
contra  su  funesta  política  el  ilustre  Presidente  de  esta 
Cámara,  Sr.  Posada  Herrera?  Pues  hace  mal;  porque  re- 
cuerde ÉL  S.  aquellos  dias  dé  universales  é inverosími- 
les entusiasmos  de  la  revolución,  en  que  S.  S.  andaba 
un  poco  tocado  de  ellos.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  ¿En  qué?)  Asistiendo  inclusive  á los  banque- 
tes revolucionarios  y haciendo  otras  cosas  que  si  hay 
necesidad  diré*  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 


t?-os : ¿A  qué  banquetes?  ¿A  un  banquete  de  desterra- 
dos?} Al  banquete  que  produjo  la  caida  de  González 
Brabo.  (ElSr.  Presidente  del  Consejo  de  M^stros)>  j£se 
no  era  revolucionario;  si  lo  hubiera  sido,  yo  no  hubiera 
estado  ni  un  instante.)  Yo  invito  á S;  S*  que  tan  dueño 
es  de  su  palabra  y de  sn  inteligencia,  á que  tenga 
calma,  que  pronto  voy  á concluir.  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Quería  dar  á S.  S,  Ocasión 
para  la  prueba.)  Ya  la  he  dado,  y S.  S.  no  la  ha  nega- 
do* Pues  recuerde  S.  S.  aquellos  tiempos  de  universal 
entusiasmo  en  que  la  revolución  buscó  en  su  retiro  ai 
Sr.  Posada  Herrera  y le  otorgó  su  confianza  para  pues- 
tos en  las  Co  rtes  y fuera  de  las  Cortes.  La  revolución 
tomó  por  mal  camino  y el  ilustre  hombre  público  sa 
retiró  de  nuevo  á su  hogar.  Poco  después  la  Monar- 
quía nacida  de  la  revolución  sucumbía  en  manos  del 
Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Pues  el  Sr.  Posada  Herrera  en  este 
momento,  después  de  prestar  á la  Monarquía  el  servicio 
de  presidir  la  legislatura  ultima  de  homenaje  al  Tro- 
no, protesta  lleno  de  dignidad  y de  prudencia  y se  re- 
tira de  nuevo  á su  hogar.  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal: 
Pido  lo  palabra  para  defender  á un  ausente.) 

Yo  espero  que  esta  protesta  silenciosa  no  tendrá  las 
consecuencias  que  la  protesta  silenciosa  que  tuvo  la 
ausencia  en  otros  tiempos;  yo  espero  que  el  ¡Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  á solas  con  sn  fervoroso  patriotismo^  á 
solas  con  su  razón  de  hombre  de  Estado,  aspirará  á algj 
más  que  á ser  el  primero  y el  más  ilustre  de  los  orado- 
res parlamentarios  de  nuestros  tiempos.  Yo,  por  más 
que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  pre- 
sente tan  iracundo  en  esta  lucha,  en  las  postrimerías 
de  mi  discurso,  no  por  eso  he  de  dejar  de  hacerle  ple- 
na justicia.  El  Sr*  Cánovas,  lo  digo  con  orgullo  para  mi 
Patria,  ilustra  el  puesto  que  ocupa  con  su  elocuencia 
y con  su  talento,  como  no  lo  hace  tal  vez  ningún  jefe 
de  Gabinete  de  Europa;  pero  demasiado  sabe  el  Sr.  Cá- 
novas que  á los  hombres  de  Estado  no  se  les  juzga  sino 
por  los  resultados  definitivos  que  obtienen  para  la  po- 
lítica de  su  país,  para  su  prosperidad,  para  su  grande- 
za, para  su  tranquilidad,  como  juzga  Inglaterra  ai  hija 
de  Lord  Chatham  y á Robert  Peel,  como  juzga  Italia  d 
Oavour  y á Itatazzí,  como  juzga  Alemania  ai  Barón  de 
Stein  y al  Príncipe  de  Bisraark,  como  juzga  Francia  á 
Casi  miro  Perier  y Thicrs;  pero  yo  temo,  por  las  razones 
que  he  tenido  el  honor  de  exponeros  esta  tarde,  que  los 
resultados  definitivos  de  la  política  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  sean  estériles,  cuando  no  funestos  para  la  Mo- 
narquía y para  la  Patria. 

Eí  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Como  los  Sres.  Diputados  ha- 
brán tenido  ocasión  de  observar,  no  me  ha  sido  dado 
oir  sino  una  parte  del  discurso  del  Sr*  Navarro  y Ro- 
drigo* Deberes  ineludibles  de  mí  puesto  me  han  teni- 
do hasta  hace  pocos  instantes  alejado  de  la  Cámara,  y 
por  consiguiente  no  he  podido  oir  al  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo, ni  formar  juicio  de  su  discurso  sino  por  sus  ul- 
timas palabras*  Tales  son  sin  embargo,  Sres*  Diputados, 
estas  palabras;  de  tal  suerte  son  la  repetición  de  las 
que  constantemente  se  vienen  dirigiendo  al  actual  Go- 
bierno, que  me  atrevo  á creer  que  he  de  poderle  con- 
testar sin  haberle  oído  (digo  mal  sin  haberle  oido),  sin 
haberle  oido  esta  tarde,  á causa  de  haberle  oído  eso 
mismo  otras*  muchas  veces  y de  habérselo  oido  con 
S.  S,  á otros  individuos  dignísimos  de  la  oposición. 
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Siempre  estarnas  dentro  de  la  misrna  historia,  siem- 
pre estamos  dentro  de,  las  propias?  afirmaciones1,  y por 
consecuencia  puede' resultar  de  cuando  en  cuando  la 
ventaja  qüte  este  instante  para  mi  resalta,  de  poder 
discutir  sin oír  siguiera.  Por  de?  pronto;  Sr  es*  Diputa- 
dos, el  Bit  Navarro  y Bodrigo;  que  además  de:  ser  un, 
orador  muy  elocuente  es  un  adversario  sumamente 
cortés,  ha.  exagerado  indudablemente,  en  algunas  de 
sus  últimas  palabras  los  títulos  que  puede:  tener  el 
Ministro  que  en  este  instante:  tiene  la  honra,  de  dirigir 
1&  palabra  al  Congreso  para  merecer  la  consideración- 
personal  por  lo  menos  da  sus  eop  ciudadanos*  Induída,- 
lilemente  ha  habido*  como . suele  haber  exageraciones 
de  parte  de  lá¿  cortesía  del  Sr*  Navarro  y Bodrigo,  al 
juzgar  mis  circunstancias  personales,  En  cambio  pa- 
réceme  á mi  que  ha  habido,  injusticia  al  juzgar  por  lo 
ménos  mi  fortuna,  porque  tratando  S,  S*  á la  conclu- 
sión de  su  discurso  de  enumerar  los  ser  vicios  que  otros 
. Ministros  han  prestado;  á su  país  y de  enumerar  tam- 
bién amenguándolos  los  que  el  actual  Gobierno  y los 
que  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  han 
podido  prestar  á España,  S*  S*  no.  ha  tenido  para  nada 
en¡  cuenta  todor  lo  que  yo,  he*  podido  hacer  por  mi  país, 
dü  sin  duda  por  los  méritos  que  S4  S.  con,  exageración 
me  atribuía,  sino  por  mi  fortuna;  pero,  si  es  por  mi  Tor- 
tana,  al  cabo-  y al  fin,  ya  que  de>  simples  paralelos,  se 
trata,  pido  que  si  á otros  hombres  de  Estado  se  les:  tie- 
ne en  cuenta  su  fortuna,  á mí  se  me  tenga  también* 
Una  vez  reducida  la  discusión  á ios  términos  de  una 
cuestión  de*  fortuna,  que  no,  quiero  que  sea  de  me- 
recimientos, ¿qué  quiere  decir  que  la  política  del  ac- 
tual Gobierno  es  estéril?  Y todavía  si  la  política  se  to- 
mara en  un  momento  determinado,  si  se  tomara  en 
este  instante  siquiera,  en  la  última  semana,  en  los.  úl- 
timos quince,  dias,  se  concibe  que  se  dijera  que  en  una 
semana,  ni  en  quince  días,  el  Gobierno  no-  podía  hacer 
nada,  y que  en  todo  caso  los  principios  que  en  esos 
dias  habla  podido  formular  habían  de  ser  estériles  en 
lo  futuro  para  la  gobernación  del  país. 

pero  cuando  se  toma  la.  política  tan  de  atrás  como 
S.  S,  la  ha  tomado;  cuando  se  toma  desde  la  formación 
de  este  Ministerio;  cuando  se  va,  según  me  han  refe- 
rido, hasta  la  guerra  civil;  cuando  se  va  hasta  los  suel- 
tos de  los  periódicos  en  tiempos  en  que  yo  no  tenia  la 
honra  de  presidir  los  consejos  de  Si  M*  el  Bey  D.  Al- 
fonso XII;  cuando  de  esta  suerte  se  cogen  las.  cuestio- 
nes, ¿puede  suprimirse  el  término  de  la  guerra  civil, 
puede  suprimirse  el  término  de  la  guerra  de  Chiba? 
¿Pueden  suprimirse  los  tres  años  y medio  de:  tranqui- 
lidad, tal  como  jamás  se  ha,  conocido  en  España?  ¿Pue- 
de suprimirse  el  restablecimiento'  del  crédito?  ¿Puede 
suprimirse  la  reconstitución  administrativa  y consti- 
tucional del  país?  ¿Pueden  suprimirse  servicios  á cuyo 
lado’  difícilmente  se  pueden  presentar  (sin  duda  por 
no  haber  tenida  tanta  fortuna)  los  de  ningún  otro  Go- 
bierno? ¿Por  qué,  Sres,  Diputados,  obligar  al  Gobierno 
á estar  recordando1  constantemente  estas  cosas?  Casi  me 
parece  oir  ya  decir  por  lo.  bajo  á algún  Sr*  Diputado 
de  la  oposición  (y  no  dirá  mal);  siempre  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  está  con  la  terminación  de  la 
guerra  civil,  y con  la  terminación  de  la  guerra  de 
Cuba,  y con  haber  conservado  la  paz  pública  poi?  mu- 
cho tiempo,  y con  otra  porción  de  cosas  de  esta  natu- 
raleza, Pero  si  todos  los  dias  se  niegan  estas  cosas,  si 
todos  los  dias  se  provocan  cuestiones  de  esta  natura- 
leza, si  todos  los  dias  se  formulan  cargos  al  Gobierno 
negando  esto,  ¿qué  ha  de  hacer  el  Gobierno,  más  que 


recordarlo  á su.  vez  y hacer  juez  de  las  injusticias  de 
las  oposiciones  y de  sus  propios  títulos  ante  el.  país,  al 
país  mismo,  que  es  el  que  en  último  término  ha  de  juz- 
garnos ¿todos*  y que  no  ha  de  juzgarnos  por  los  arran- 
ques, aunque  sean  elocuentísimos,  de  ningún  Diputado 
de  la*  oposición? 

¿He,  do  entretenerme,  Sres*  Diputados,  en  oponer  á 
cierto  género  de  Afirmación  es  concretas  otro  género  de 
afirma:ciones:  igualmente  concretas,  pero  totalmente 
contrarias?  ¿He  de  seguir  pasó  á paso  al  Sr*  Navarro  y 
Bodrigo  en  los  muchos  hechos,,  inexactamente  presen- 
tados.á  mi  inicio,  con  qpe  ha  formado  su  largo  dis-*- 
, cursp  de  esta  tar<|e?  Seria  mi  tarea  interminable,  se- 
: ñores  Diputados,  y no  es  tampoco  muy  necesario,  pues 
| que  en  último  término  los  que  gusten  de  conocer  los 
i hechos  tales  como  las  o posiciones  dos  presentan,  y ta- 
les como  el  actual  Ministerio  cree  que,  son,  bastante 
materia,  tienen,  para  formar  su  juicio  en  el  Diario  de 
\ Sesiones, 

Cíen  veces  que  el  Sr*  Navarro  y Bodrígo  diga  que 
la  guerra  civil  estaba  terminada  cuando  vino  el  actual 
Ministerio,  y que  no  se  terminó  por  tal  ó cual  hecho  * 
cien  vécese  afirmaré  yo  con  igual  energía,  y ahí  está  el 
país  para  juzgarnos,  quemunca  hubiera  concluido  la 
guerra  si,  no  hubiera  venido  el  Gabinete  actual : cien 
¡ veces  quc  diga  S.  S.  que  sus  amigos  lo  tenia  i todo  pre- 
: parado  para  terminar  la  guerra,  otras  tantas  afirmaré 
yo  que  el  día  en  que  SS.  SS-.  dejaron  el  poder  estaba  la 
guerra  en  mucho  peor  estado  que  el  día  en  que  lo  to- 
maron. (El  S)t  Navarro-  y Rúdiñgo:  A probarlo-)  A pro- 
barlo. El  día.  en  que  S3*  SS.  tomaron  la  dirección  de  los 
negocios,  la  Seo  de  Urgel  estaba  en  poder  de  nuestras 
tropas,  Portugalete  estaba  en  poder  de  nuestras  tropas, 
Bilbao  no  estaba  bloqueada;  así  dejó  la  guerra  el  señor 
Oastelar,  Si  nq  era  estar  en  mejor  estado  poseer  á Por- 
tu  gafete,  poseer  la  Seo  de  Urgel,  no  tener  ¿Bilbao  blo- 
queada, no  tener  los  carlistas,  artillería,  como  no  la  te- 
nían en  Somarros  tro  y como  la  tuvieron  más  tarde 
hasta  llegar  á ser  tal  que  pudiera  contrabalancear  la 
nuestra;  si  eso  no^es  estar  en  mejor  estado,  no  sé  qué 
sea  en  materia  de  guerra  peor  ó mejor  estado.  Si  esto 
lo.  fiemos  discutido  ya  ciep  veces,  y el  país  es  quien  ha 
ha  de  juzgar,,  ¿á  qué  perder  el  tiempo,  en  estas  disen- 
siones, presentando  afirmaciones,  sobre  si  tal  ó cual 
hecha  retrasó  el  término  de  laguem?  (El  Sr,  Navarro 
y RpdrigO’.  Eso  ha.  sido  una  cuestión  secundaria.)  Debo 
advertir  árS,  S*,  y sobre  esto  le  pido  mis  excusas,  que 
algo  de  lo  que  yo  lo,  he  de  contestar  es  por  lo  que  me 
han  dicho  aquí  mis,  compañeros;  pasaré  después  á lo 
que.  ha  gidq,  pero,  me  ha  parecido  que  tenia  derecho,  á 
enterarme  un,  po,co  de  lo  que  S,  S.  ha  indicado;  y sien- 
do esto  un  detalle,  pasajero,  mo  parece  que  con  esta 
explicación  Si  3,  se  convencerá,  de  que  no  tengo  nin- 
gún interés  particular  en  tergiversar  loa  hechos  que 
Bh  S*  ha.  expuesto. 

Para  no.  exponerme  á dar  una  importancia  exage- 
rada a lo  quqtal  vez,  no  lo  haya  merecido  en  el  dis- 
curso de  S.  S,,  y sin  perjuicio  de  hacerme  cargo  de 
cualquier  punto  que  crea  yo  que  lo  merezca  entre  las 
cosas,  que  me  han  .indicada  que  $♦  S.  ha  dicho,  voy  á 
entrar  ya  direcfiw$nte.  en  lo  que  yo  le  he  oido.  Creía 
yo,  preocupado,  con  otros  asuntas  y no  habiendo  podi- 
do venir  aquí  hasta  el  instante,  que  han  visto  los  seño- 
res Diputados,,  que  no  habría  de,  tomar  parteen  el  pre- 
sente debate;  si  la  he  tornado^  y si  la  tomo  dentro  de 
estas  condiciones  desventajosas,,  es  porque,  no  sé  si 
peco  de  malicioso,  pero  me  ha  parecida,  asi  por  lo 
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que  me  lian  dicho  come  por  lo  que  he  oido  yo  mis- 
mo , que  todo  el  discurso  del  8r,  Navarro  y Rodrigo, 
del  cual  nos  ha  dado  al  fin  S.  3.  un  re  súmen  que  le 
agradezco,  estaba  hecho  para  que  yo  tuviera  necesi- 
dad de  contestar.  (El  Sr.  Navarro  y Rodrigo:  Estaba 
hecho  contra  la  situación,  cuya  única  personificación 
es  S.  S.)  La  última  palabra  que  S,  S.  ha  pronunciado 
confirma  realmente  lo  que  yo  estoy  diciendo,  aunque 
sea  inexacta  en  su  fondo,  como  tuve  ocasión  de  demos- 
trar el  otro  día  con  el  testimonio  de  alguno  de  sus 
dignos  compañeros,  (El  Sr.  Nuiles  de  im:  Pido  la 
palabra  para  una  alusión  personal.)  Yo  no  he  aludido 
á ningún  hecho  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Nuñez 
de  Arce:  he  dicho  únicamente  que  en  un  debate  ante- 
rior me  he  hecho  yo  cargo  de  una  idea  que  no  ha  sa- 
lido la  primera  vez  de  los  labios  del  Sr.  Nuñez  de  Arce, 
que  ha  corrido  por  los  periódicos,  que  ha  andado  en 
las  conversaciones,  la  cual  idea  es  notoriamente  con-  i 
traria  á la  que  en  otras  ocasiones  habia  aquí  expuesto 
el  partido  constitucional  por  boca  de  sus  principales 
oradores,  y que  ha  expuesto  aquí  el  Sr,  Navarro  y 
Rodrigo  esta  tarde. 

No  soy  yo  la  única  representación  de  la  política 
actual,  aun  cuando  teniendo  la  honra  de  presidir  el 
actual  Gabinete,  tengo  naturalmente  en  él  la  influen- 
cia que  me  señala  este  puesto.  Todos  mis  compañeros, 
y ya  he  tenido  ocasión  de  decirlo  en  otra  parte,  todos 
mis  compañeros  han  pertenecido  á otros  Ministerios,  y 
debían  saber  los  que  han  sido  Ministros  con  ellos  que 
todos  tienen  iniciativa  suficiente,  no  solo  para  no  de- 
jarse imponer  una  política  que  esté  en  desacuerdo  con 
süs  opiniones  y su  conciencia,  sino  ni  siquiera  para 
dejar  fácilmente  imponerse  ninguna  autoridad  perso- 
nal. Precisamente  se  trata  de  hombres  que  tienen  una 
historia  política  larga,  que  han  pertenecido  como  he 
dicho  á otros  Ministerios,  y que  se  han  dado  á conocer 
en  ellos  más  bien  por  una  independencia  en  ocasiones 
quizá  excesiva,  que  por  una  sumisión  voluntaria  y fá- 
cil al  juicio  ni  á las  opiniones  de  las  personas  que  han 
presidido  aquellos  Gobiernos.  Aquí  tienen  y conservan 
la  independencia  y la  iniciativa  que  han  tenido  siempre, 
y si  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo  le  sorprende  el  fenómeno 
de  nuestra  unidad  de  miras,  busque  su  explicación  en 
otra  parte  y en  otras  razones  más  altas,  no  en  que  aquí 
no  haya  más  representación  de  la  política  que  mi  vo- 
luntad particular.  Nosotros  estamos  de  tal  manera  uni- 
dos por  el  sentimiento  de  lo  que  debemos  al  país,  es- 
tamos de  tal  suerte  unidos  por  la  comunidad  de  nues- 
tras convicciones  y de  nuestros  fines,  qne  nada  tiene  de 
particular  que  aparezcamos  como  una  voluntad  única, 
por  más  que  seamos  una  voluntad  colectiva,  por  más 
que  tengamos  todos,  cada  cual  en  su  lugar,  la  impor- 
tancia que  deben  tener  todos  los  Ministros  dentro  de 
un  sistema  constitucional, 

Pero  voy,  digo,  á lo  que  he  tenido  ocasión  de  oir 
yo  mismo  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  empezando  por  el 
incidente  durante  el  cual  hemos  cambiado  algunas  pa- 
labras de  banco  á banco. 

Sabe  3,  3.  que  por  mi  larga  costumbre  de  debatir 
no  me  impaciento  yo  por  las  censuras  ni  por  los  ata- 
ques de  mis  adversarios,  aun  cuando  ellos  sean  en  oca- 
siones vivísimos  y hasta  excesivos,  y mucho  ménos  ha- 
bía de  producirme  ninguna  incomodidad,  ni  había  de 
sacarme,  como  vulgarmente  se  dice,  de  mis  casillas, 
el  discurso  tan  personalmente  cortés  que  el  Sr,  Navar- 
ro y Rodrigo  estaba  pronunciando.  Sí  le  interrumpí  en 
aquel  momento,  fué  solo  para  darle  ocasión  á explicar 


en  qué  caso  y en  qué  momento  había  tenido  yo  esas 
Veleidades,  Indudablemente  3.  S,  se  refería  al  caso  que 
yo  cité,  es  á saber,  que  á poco  tiempo  de  la  revolución 
se  me  invito  á un  banquete  por  ios  que  en  cierto  mo- 
mento de  nuestra  historia  contemporánea  habíamos 
sido  desterrados  de  Madrid  por  haber  firmado  una  ex- 
posición política,  y yo  naturalmente  üo  pude  negarme 
á este  banquete  á que  asistimos  los  desterrados,  no 
más  que  los  desterrados,  pero  no  con  ningún  título  re- 
volu  c i on  ario . Ent  re  a qu  el  i os  seño  res  inda  dabl  e m ente 
habia  algunos  que  ni  habían  tenido  antes  ni  han  teni- 
do después  parte  de  ningún  género  en  la  revolución;  y 
cuenta  que  este  incidente  lo  he  recogido  porque  natu- 
ralmente venia  en  la  discusión,  y como  yo  no  recorda- 
ba otro  caso  más  que  éste,  me  parecía  que  debía  res- 
tablecer la  exactitud  de  los  hechos  corno  acabo  de  res- 
tablecerla. 

Por  lo  demás,  yo  me  he  levantado  á sostener  aquí 
en  plena  revolución,  y está  impreso,  no  solo  m el 
Diario  de  las  Sesión est  sino  en  algún  libro  que  corre  > 
aparte,  qne  la  Monarquía  constitucional  no  podía  res- 
tablecerse en  España  sin  el  concurso  de  todos  los  mo- 
nárquicos, hubieran  sido  o no  hubieran  sido  revolu- 
cionarios. Yo  que  no  aguardo  á formar  mis  tesis,  por- 
que las  elaboro  y las  formo  dentro  de  mi  conciencia, 
á que  las  circunstancias  me  las  impongan,  en  plena 
revolución,  cuando  no  se  habia  resuelto  ia  crisis  mo- 
nárquica, he  dicho  desde  aquellos  bancos:  «aquí  será 
preciso  para  que  haya  Monarquía  constitucional,  la 
reconciliación  de  todos  los  monárquicos,  cualesquiera 
que  sean  sus  antecedentes,  sin  volver  la  vista  atrás, 
mirando  constantemente  hacia  adelante,  no  mirando 
más  qne  á la  reconstitución  de  esa  institucoin  salva- 
dora, al  bien  do  la  Patria. » Una  vez  expuesto  esto, 
como  lo  expuse  en  el  período  más  crítico  de  la  revo- 
lución; he  traído  ese  pensamiento  á la  realidad  de  la 
política  tan  pronto  como  he  merecido  la  confianza  de 
S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII;  lo  he  traído  antes  de 
que  S,  M.  el  Rey  entrara  en  España,  lo  he  mantenido 
después,  vengo  representando  este  pensamiento  en  el 
banco  del  Gobierno,  y por  consecuencia  no  podia  es- 
candalizarme tampoco  el  que  á nadie,  ni  á mí  mismo 
si  fuera  exacto,  se  atribuyera  alguna  participación  en 
el  entusiasmo  revolucionario. 

No:  yo  no  he  tenido  esa  participación;  pero  he  te- 
nido la  bastante  serenidad,  la  bastante  imparcialidad 
y el  suficiente  patriotismo,  para  declarar  desde  el  pri- 
mer instante,  que  lo  mismo  aquellos  que  hablan  in- 
tervenido en  la  revolución,  que  los  que  no  hablan  in- 
tervenido en  ella,  tendrían  un  día  que  reunirse  para 
consolidar  la  Monarquía  española;  y con  esta  tésís  mia 
anterior,  me  basta  para  defender  mi  situación  actual, 
y para  defender  la  composición  que  ha  tenido  desde 
el  principio  el  Ministerio  que  tengo  la  honra  de  pre- 
sidir. 

Por  lo  demás,  yo  no  le  dijo  á la  revolución  triun- 
fante, bajo  mi  punto  de  vista  particular  y personal, 
más  que  lo  que  le  repetiría  cien  veces  que  me  encon- 
trara en  idénticas  circunstancias:  á mino  me  con- 
vence la  victoria,  dije  aquí  solemnemente  después  del 
triunfo;  á mime  convencerían  los  hechos,  hechos  se- 
gún los  cuales  se  hubiera  verificado  el  bien  y la  pros- 
peridad de  mí  Patria.  Ante  esos  hechos,  yo  hubiera 
bajado  la  cabeza,  pero  no  delante  del  simple  hecho  de 
la  victoria;  á mí  no  me  convence  la  victoria,  fué  la 
única  salutación  que  yo  hice  aquí  á la  revolución 
; triunfante. 
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Hay  6 ti  el  fondo  de  todo  lo  que  él  Sr,  Navarro  y 
Rodrigo  ha  dicho , hay,  como  tiene  que  haber  siempre 
en  todo  discurso,  y más  si  este  discurso  es  de  una 
persona  tan  acostumbrada  á ejercitar  la  elocuencia,  y 
de  una  persona  tan  inteligente  como  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  hay  naturalmente  una  tésis,  hay  natural- 
mente una  proposición  que  ¡3:  S,  se  ha  propuesto  des- 
ea volver,  ¿Gnál  es  ésta  proposición?  'Esta  proposición, 
que  se  ha  planteado  y se  ha  dilucidado  aquí  cien  ve- 
ces, es  la  de  que  por  los  hechos  del  actual  Ministerio 
está  falseado  el  recto  ejercicio  del  sistema  monárquico- 
constitucíonaL  Y sí  yo  hubiera  de  oponer  una  simple 
tésis  á la  tesis  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  si  yo  qui- 
siera oponer  una  proposición  negativa  simplemente  á 
la  proposición  afirmativa  de  S.  S. , yo  le  diria  y le  digo 
en  realidad,  aunque  con  toda  reserva  de  que  no  trato 
de  ofender  al  partido  á que  3.  3'.  pertenece,  qué  aquí 
no  hay  más  perturbación  del  régimen  monárquico- 
constitucionaí,  que  la  que  introducen  discursos  como 
el  de  3.  S.,  y la  que  introducen  otros  discursos  de  la 
misma  índole. 

El  discurso  dei  Sr,  Navarro  y Rodrigo  no  es,  acaso 
contra  su  voluntad  deliberada,  no  es  la  discusión  de  la 
política  de  un  Ministerio,  sino  la  discusión  de  las  pre- 
rogativas de  la  Gerona  en  ei  pasado,  en  el  presente  y 
m lo  porvenir.  Preguntábame  á mí  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo:  «¿se  cree  8.  S.  con  bastante  fuerza  moral  pa- 
ra presidir  unas  nuevas  elecciones,  para  ser  Ministro 
durante  unas  nuevas  elecciones?))  Y yo  le  respondía 
sin  vacilar:  sí;  estimo  que  los  resultados  de  la  políti- 
ca que  he  tenido  la  honra  de  presidir  al  frente  de  este 
Ministerio,  son  unos  resultados  tales,  que  me  darían  el 
suficiente  derecho  para  dirigirme  de  nuevo  al  país,  so- 
licitar su  apoyo  y que  se  lo  negase  á S.  S.  y me  diera 
la  fuerza  necesaria  para  gobernar  durante  bastante 
tiempo.  Pero  ésta,  que  es  la  tésis  natural  de  un  hom- 
bre convencido  y honrado,  porque  no  lo  sería  si  con 
otro  convencimiento  estuviera  aquí  ni  un  instante,  ¿tie- 
ne algo  que  ver  con  el  uso  que  haga  de  su  prerrogati- 
va el  alto  Poder  moderador  del  Estado?  (El  Sr.  Na - 
narro  y Rodrigo:  ¿Y  el  suelto  de  La  Corresponden- 
cia?) ¿Qué  suelto  es  ese?  Yo  sé  de  un  suelto  que  he 
enviado  al  fiscal  de  imprenta  para  que  lo  denuncie; 
pero  ¿qué  tengo  yo  que  ver  con  ese  suelto  de  La  Cor- 
respondencia? (Ritmares. — Varios  Sres . Diputados  pro- 
nuncian palabra*  que  no  se  oyen.)  Vamos  por  partes; 
siempre  hay  dificultad  en  contestar  á una  persona  á 
quien  no  se  oye.  Creía  que  S.  3.  se  referia  á un  suelto 
publicado  no  hace  mucho  tiempo  y que  hizo  ruido: 
aquí  me  han  dicho  y me  confirman  ahora  que  3.  3.  ha 
hablado  también  de  ese  suelto,  y yo  debo  decir  respec- 
to de  él,  que  no  he  tenido  conocimiento  de  su  conteni- 
do sino  para  enviarle  al  señor  fiscal  de  imprenta  y de- 
cirle que  lo  examinara  por  si  lo  juzgaba  digno  de  de* 
mmciarlo  ante  el  tribunal  de  imprenta:  esto  de  oficio. 
(El  Sr.  Navarro  y Rodrigo4.  Ya  lo  he  dicho  yo.) 

Y ahora  voy  á ese  otro  suelto  de  La  Correspon- 
dencia. 

Cualquiera  diría  que  ésto,  al  oir  hablar  aquí  de  un 
suelto  de  La  Có?Tespondencia  y tratándose  de  una  cues- 
tión de  pre rogativas,  que  éste  era  un  suelto  antiguo 
de  que  se  hablo  há  mucho  tiempo,  allá  en  los  dias  de 
la  unión  liberal,  que  realmente  hizo  mucho  efecto  por 
los  términos  en  que  estaba  redactado  y porque  se  su- 
puso que  más  ó méuos  p odian  tener  influencia  en  aquel 
suelto  personas  que  ocnpabau  un  puesto  en  la  política 
del  país»  Pero,  Sres,  Diputados,  cuando  un  hombre  pú- 


blico que  ni  siquiera  es  Diputado,  porque  yo  no  era 
Diputado,  ni  habla  entonces  Diputados,  está  en  su  casa, 
disfrutando  tranquilamente  de  sus  derechos  de  ciuda- 
danía, ¿es  que  no  puede  inspirar,  ni  escribir  siquiera 
los  sueltos  de  La  Correspondencia  que  tenga  por  con  - 
veniente?  ¿Es  que  un  ciudadano  particular  en  su  casa 
al  exponer  cuáles  son  sus  miras  y sus  ideas  políticas, 
y al  definir  las  responsabilidades  que  acepta  y las  que 
no  acepta,  puede  en  alguna  manera  rozarse  coa  las 
prerogativas  de  la  Corona?  ¿Es  que  existe  la  posibili- 
dad siquiera? 

Hay  una  cuestión,  puede  haber  una  cuestión,  cuan- 
do ciertas  ideas  sé  pronuncian  desde  este  banco;  puede 
haber  también  una  cuestión  cuando  ciertas  ideas  se 
pronuncian  desde  esos  otros;  pero  las  ideas  de  un  ciu- 
dadano particular,  con  tal  que  no  sean  ilegales,  ¿pueden 
atacar  de  alguna  manera  al  ejercicio  de  la  prerogati- 
va de  la  Corona?  ¿Y  qué  diría  ese  suelto  que  no  he  vuel- 
to á ver  desde  entonces,  y que  yo  no  he  redactado,  por- 
que yo  no  recuerdo  haber  redactado  nunca  ningún  suel- 
to de  esa  especie?  ¿Qué  diria  ese  suelto?  (El  Sr.  Navar- 
ro y Rodrigo:  Tiene  la  factura.)  ¿Qué  factura?  (El  señor 
Navarro  y Rodrigo:  La  del  estilo.)  ¿También  sé  conoce  el 
estilo  en  un  suelto  de  La  Cor?'é$pondencia?  (Risas.)  \ Sa- 
gacidad crítica  es!  Pero  en  fin,  pasemos  adelante.  ¿Qué 
diria  ese  suelto?  ¿qué  podía  decir?  Lo  que  yo  decía  en- 
tonces á todo  el  mundo.  ¿Cuál  era  la  situación?  La  si- 
tuación, señores,  era  que  cumpliendo  yo  con  uu  gran 
deber  de  Lealtad  y de  consecuencia  política,  hubo  un 
instante  en  que  creí  que  debía  retirarme  del  Gobierno; 
acto  que  no  tuve  la  fortuna  de  que  entonces  se  compren- 
diera bien,  porque  no  me  creí  en  ei  caso  de  explicarle 
en  los  periódicos,  y no  estaba  entonces  abierta  la  tribu- 
na pública,  donde  creo  que  hubiera  podido  explicarle 
satisfactoriamente.  Ahora  que  se  me  presenta  la  oca- 
sión, lo  voy  á explicar  en  dos  palabras. 

Yo  había  recibido  los  poderes,  como  todo  el  país 
sabe,  que  tuve  para  representar  los  intereses  de  S.  M. 
el  Rey  D.  Alfonso  XII,  por  el  consejo  de  dos  hombres 
políticos  que  formaban  parte  conmigo  de  aquella  si- 
tuación: el  Sr.  Marqués  de  Molins  y el  Sr,  D»  Alejandro 
de  Castro.  Habiendo  recibido,  como  recibí,  los  poderes 
que  después  ejercité,  de  3.  M.  el  Rey  por  el  consejo  de 
esos  dos  ilustres  hombres  políticos,  yo  creí,  y era  natu- 
ral, que  debía  llamarlos  á que  formaran  parte  con- 
migo del  primer  Ministerio  de  D.  Alfonso  XII.  Cumplí 
este  deber  dé  estricta  consecuencia  y de  estricta  leal- 
tad para  con  los  que  habían  dado  el  consejo  y hablan 
tomado  la  iniciativa  en  la  autoridad  qué  á mí  se  me 
dio  entonces  'sobre  todos  los  que  representaban,  sobre 
todos  los  que  defendían  la  restauración  monárquica 
de  D.  Alfonso  XII,  ¿Podía  ese  sentimiento  de  conse- 
cuencia y lealtad  servir  de  valla,  servir  de  obstáculo 
para  que  aquellos  hombres  políticos  ó alguno  de  ellos 
difiriera  de  mi  opinión,  tuviera  distintas  opiniones  que 
yo  sobre  algún  asunto  determinado?  No  por  cierto, 
¿Qué  tiene  que  ver  el  que  yo  Ies  debiera  su  confianza 
personal  en  aquellos  instantes  en  ei  extranjero,  qué 
tiene  que  ver  esto,  repito,  con  el  juicio  que  cada  cual 
de  ellos  fórmase  después  sobre  las  cuestiones  que  pu- 
dieran sobrevenir? 

Presentóse  una  cuestión  determinada,  una  cuestión 
política  de  una  grandísima  gravedad:  el  Sr,  D.  Alejan- 
dro Castro,  que  formaba  parte  del  Ministerio,  porque  el 
Sr,  Marqués  de  Molins  no  la  formaba,  y mí  actual  dig- 
nísimo compañero  el  Sr,  Marqués  de  Orovio,  uniendo 
su  opíniou  á la  del  Sr.  Castro,  opinaron  de  una  mane- 
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ra  disti rgfca  de  la  que  yo  opiné.,  No  se  trataba  de  una 
cuestión  de  principios,  comp  ha  .visto  después  el  paM 
tratábase  de  una. cuestión  de  conducta,  de  una  cues- 
tión, .-de- aplicación,  en  un  momento  determinado,  del 
sufragio,  universal.  Sí  se  hubiera  tratado  del  principio: 
mismo,  hubiera  podido  esto  constituir  una  divergencia 
de.  opiniones;  perp  no  se,  trataba,  de  esto,  porque  yo, 
ni  antes  de  la  restaurado  ir  ni  después  de  la  restaura- 
ción he  sido,  como  lo  he  probado  constantemente,  ni 
por  un  instante  siquiera,  partidario,  del  sufragio  uni- 
versal; tratábase  de  una  cuestión  de  conducta  en  un 
instante  determinado;  diferimos  en  esa  cuestión;  me 
abandonaron,  aquellos  dignísimos  compañeros,  y yo 
creí  que  al  abandonar  ellos  el  poder,  habiéndole  reci- 
bido yo  en  las  condiciones  en  que  le  habia  recibido  al 
menos  al  principio,  no  podía  continuar  en. el  banco  mi- 
nisterial: por  eso  tuvo  lugar  aquella  crisis,  fundada  en 
un  profundo  sentimiento  de  delicadeza  política  que  es- 
toy seguro,  que  estimarán  debidamente  todos  los  seño- 
res Diputados,  Estuve,  por  consiguiente,  fuera  del  po- 
der un  cierto  espacio  de  tiempo.  En  este  espacio  de 
tiempo  la  mayor  parte  de  los.  que  eran  mis  dignos;  cojn^ 
pañeru%,. constituyeron ;^%^ÍM^erio,  bajo  la  Presi- 
dencia del  dignísimo  señor  general  Jovellar.  ¿Yt  qué 
aconteció?  Una  cosa  que  no  tengo  más  que  recordar  á 
los  Sres.  Diputados,  para  que  todos,  absolutamente  to- 
dos sin  distinción,  reconozcan  la  exactitud  de  lo  que 
estoy  afirmando:  aconteció  que  por-  razón  de  la  amis- 
tad estrecha  que  me  une  con  los  individuos  de  aquel 
Ministerio,  se  me  hacia  á mí  directa  y constantemente 
responsable  en  los  periódicos  de  cuanto  aquel  Ministe- 
rio estaba  haciendo, 

Era  esta  una  situación  violenta,  una  situación,  sin 
embargo,  de  que  yo  no  era  ni  en  poco  mi  en  mucho 
responsable.  Pues  de  esta  dificultad  de  situación  nació 
el  que  yo  me  viera  obligado  á decir:  hay  cosas  que 
hace  este  Ministerio  en  uso  de  su.  absoluta  y legítima 
independencia,  con  las  cuales  yo  estoy  conforme,  y hay 
otras  con  las  cuales  pudiera  no  estarlo,  ó no  lo  estoy. 
Qué,  ¿hay  alguien  que  niegue  este1  derecho  á un  hom- 
bre político  que  está  en  su  casa,  y no  ejercita  el  poder, 
respecto  de  un  Ministerio  determinado?  ¿Qué  hay  aquí 
que  tenga  que  ver  con  las  preraga  tí  vas  de  la  Corona? 
¿Estaba  obligado  aquel  Ministerio  en  todas  las  cuestio- 
nes de  conducta,  á opinar  sin  oirme,  como  no  tenia 
obligación  de  oírme,  de  la  propia  suerte  que  yo  opi- 
nara? ¿Quién  podrá  afirma  asemejante- cosa?  ¿Estaba  yo, 
que  no:  asistía  á aquellos  Consejos  de  Ministros,  que  no 
era  oído  en  ellos  y cuyas  opiniones  no  se. conocían  mu- 
chas veces;  estaba  obligado  á aprobar  incondicional- 
mente  lo  que  aquel  hiciera?  Tampoco  habrá  quien  lo 
afirme.  Pues  surgió  alguna  vez,  que  ni  siquiera  re- 
cuerdo con  qué  ocasión,  algo  con  que  no  estaba,  con- 
forme, y como  me  creían  á mí,  no  meramente  el  apo- 
yo, sino  el  participe  de  todos  los  actos  de  aquel  Go- 
bierno, pense  que  debía  establecer  cierta  diferencia  y 
decir  que  con  tales  ó cuales  cpsas  yo  estaba  conforme, 
y que  tales  ó cuales  otras  yo  no  las  podía  aprobar.  He 
dicho  antes,  y repito,  que  desde  entonces  acá  no  he 
vuelto  á ver  semejante  suelto;  pero  estoy  seguro  de  que 
como  este  era  el  estado  de  mi  espíritu,  nada  dirá  ab- 
solutamente; que  se  oponga  á esta  sencilla  y clarísima 
explicación. 

Yol  vi  al  Ministerio;  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  que  es 
un  hombre  político  y sigue  atentamente  los  aconteci- 
mientos, sabrá  indudablemente  que  cuando  volví,  volví 
empujado , instigado  muy  principalmente  á prestarme 


á.  la,  confianza  que  & Mf  quisiera  volver,  á dispensarme 
si  me  la  dispensaba,  par  aquellos  mismos  compañeros 
con.  quienes  me  había  salido  del  Ministerio  por  un  de- 
ber de  profunda  delicadeza;  instigado  por  ellos  más 
que  aconsejado,  y creyendo  como  ellos  creían  que  el 
teres  político  de  todos,  á pesar  de  aquella  di vergencia 
estaba  en  que  me  prestara  á servir  á la  confianza  que 
SP  ib  me  dispensara;  volví  á encargarme  del  poder  que 
todavía  tengo  la  honra  de,  éjprcer,  y he  dicho  antes,  y 
lo  .sabe  bien  el  3i\  Navarro  Epdrigó,.  ¿no  lo  ha  de  saber? 
y lo  saben  tod.o,s  los  Sres.  Diputados  y no  puede  haber 
nadie  que  lo  ignore que  una  cosa  es  tener/ la  respon- 
. sabilidad  que  da  la  participación  en  el  poder  y otra 
cosa  muy  distinta  apoyar  á los  Gobiernos*  Para  apoyar 
á un  Gobierno  basta  el  no  creer  en  la  posibilidad,  bajo 
el  punto  de  vista  de  las  respectivas  , opiniones,  de  que 
sea  sustituido  por  otro  mejor.  De  aquí  que  yo  haya 
apoyado , y estos  creo  que  son  los  actos  más  honrosos 
de  mi  vida,  todas  las  situaciones  conservadoras  de  la 
revolución  y todos  los  Ministerios  conservadores  de  la 
revolución. 

Yo  he  sido  ministerial  casi  siempre  de  aquellos 
Gobiernos;  cuando  no  he  sido  Diputado  en  tiempo  del 
Sm  Casteiar,  he  aconsejado  á mis  amigos  que  votara u 
con  el  Sil,,  Qastelar,  y con  el  Sr.  Castelar  votaron  los 
pocos  que  aquí  había;  porque  para  apoyar  á los  Go- 
biernos no  se  necesita  más  qne  la  idea  de  que  en  un 
momento  dado  de  la  historia  son  los  más  convenientes 
para  el  bien  del  país,  Para  gobernar,  para  participar 
del  gobierno,,  para  tomar  la  responsabilidad  de  la  ac- 
ción y de  la  gestión  de  los  negocios  pfib líeos,  para  esto 
se  necesita  otro  género  de  condiciones,. 

Al  mismo  tiempo  que  ésta,  bueno  será  que  haga 
otra  observación.  ¿De  cuándo  acá,  en  qpé  tiempo,  bajo 
qué  Gobierno  ó en  qqé  mayoría  no  ha  habido  diferencia 
de  apreciaciones  en  las  cuestiones  de  conducta  entre 
individuos  que  han  constitudo  una  mayoría  p un  par- 
tido? Y estas  cuestiones  de  conducta  ¿han  bastado 
para  separarlos,  los  han  separado  alguna  vez  cuando 
, constantemente  solía  profesado  comunidad  de  princi- 
pios? Nunca;  y sí  esto  ha  sucedido  alguna  vez,  no  os 
ciertamente  para  recordado  como  ejemplo,  sino  para 
vilipendiado  como  gravísima  falta  política.  Los  parti- 
dos se  engendran,  se  forman,  viven  y permanecen,  por- 
que tienen  principios  comunes,  porque  parten  de  unos 
mismos  principios  y van  á unos  mismos  fines;  y míen' 
tras  no  se  reniega  de  esos  principios,  mientras  no  se 
separan  el  Gobierno  ó el  partido  de  esos  finés,  hay  hasta 
la  obligación  moral  en  todos  sus  adeptos  de  seguirlos 
y apoyarlos  aunque  se  difiera  de,  ellos  en  tal  ó.  cual 
cuestión  de  conducta. 

Pues  bien,  esas  diferencias  sobrevenidas  en  el  pri- 
mer Ministerio  que  yo  tuve  la  honra  de  presidir  du- 
rante el  reinado  de  D.  Alfonso  XII,.  diferencias  de  con- 
ducta ocurridas  entre  algunos  de  aqucllps  Sres,  Minis- 
tros, no  han  infinido  ni  podían  íníiuir  en  lo  más  míni- 
mo en  sus  relaciones  políticas  conmigo. 

Pero  como  he  dicho  antes,  lo  más  grave  qne  hay 
en  todo  esto,  lo  único  perturbador  bajo  el  punto  de  vis- 
ta del  gobierno  constitucional,  es  la  toqría,  ó más  bien 
las  teorías  que  acerca  de  él  exponen  y desenvuelven 
aquí  algunos  Sres.  Diputados,  y que  muy  especialmente 
ha  desenvuelto  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  esta  tarde. 

Dejemos  aparte  un  aspecto;  áq  este  tema  que,  como 
he  tenido  ocasión  de  decir,  empiezo  á considerar,  y no 
sin  razón,  demasiadamente  gastado;  dejemos  aparte  lo 
de  los  recuerdos  pavorosos  y siniestros  y las  citas  y las 
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comparaciones  históricas.  Esas  citas  históricas  y esas 
comparaciones  han  podido  hacerse  lo  mismo  que  res- 
pecto de  este  Ministerio,  y con  mucha  más  razón  que 
respecto  de  este  Ministerio,  de  otros  que  el  Sr.  Navarro 
y jpdrág®  no  ha  creído  que  eran  .funestos  para  los  in- 
tereses del  país.  En  todo  caso  ¿qué  prueban  ciertos 
ejemplos? 

Dudo  que  haya  en  Francia  ningún  monárquico,  ni 
siquiera,  ningún  liberal  templado  y de  arden,  y para  no 
ofender  á nadie,  ningún  liberal  .qué.  no  sea  de  origen 
y por  propio  convencimiento  republicano,  que  entre: 
Mr.  Guizot,(á  quien  se  Ra  citado ?esía  tarde,  y la  rovo- 
lucjon,  no  crea  que  era  Guizot  quien  tenia  toda  la  ra- 
zón entera.  La  historia  posterior  de  la  Francia,  ya  que 
no  se  la  diera  en  los  dias  de  Febrero,  se  la  ha  dado 
abundantemente:  no  parece  sino  que  la  calda  de  Gut- 
zot  fue  seguida  del  restablecimiento  delsistéma  monár- 
quico-constitucional, ó siquiera  de  un  régimen  liberal 
con  todas  sus  buenas  prácticas;  no  parece  sino  que  la 
revolución  de  Febrero  produjo  algunos  bienes  políticos 
á la  .Francia;  no  parece  sino  que  adelantó  da  educación 
política  de  aquel  país;  no  parece  sino  que  adelantaron 
sus  instituciones  parlameetarias;  no  parece  sino  que 
no  se  ha  retrogradado  en  política  y en  todos  los  ca- 
minos  de  la  libertad. 

Por  lp  demás,  los  hechos  que  méuos  se  parecen  ín- 
timamente suelen  ser  aquellos  que  externamente  pre- 
sentan más  semejanza.  Pues  qué;  que  el  Ministerio 
Guizot  durara  ocho  años  con  ideas  conservadoras,  ¿ha 
podido  ni,  debido  servir  de  lección  al  Rey  constitucio- 
nalde  Italia,  por  ejemplo,  para  conservar  durante  quin- 
ce años  Ministerios :de  la  derecha?  ¿No  se  ha  repetido 
sin  temor  á las  consecuencias  revolucionarias  el  ejem- 
plo de  Guizot  en  Portugal,  donde  hemos  visto  después 
de  aquella  época  y ahora  recientemente  nn  Ministerio 
de  siete  u ocho  anos  de  duración?  ¿No  acaba  de  caer 
en  estos  momentos  en  Bélgica  un  Ministerio  que  lleva- 
ba diez  años  en  el  poder?  Y cuando  nadie  ha  tomado 
esa  lección,  ¿por  qué  la  ha  de  tomar  la  Nación  españo- 
la? Cuando  los  altos  Poderes  de  esas  Naciones  no  han 
c reido  que  porque  Guizot  durara  ocho  años  en  Francia  ' 
sucedió  la  revolución  francesa;  cuando  ni  en  Portugal, 
ni  en  Italia,  ni  en  Bélgica,  países  que  se  citan  como 
modelo  de  costumbres  constitucionales,  se  ha  tenido 
eso  en  cuenta,  ¿por  qué  se  ha  de  tener  necesariamente 
entre  nosotros?  Yo  recuerdo  un  tiempo  en  que  los  mo- 
nárquicos españoles  andaban  buscando  dechados  de 
Monarquía  constitucional  por  todos  los  países  del  mun- 
do; recuerdo  bien  que  eran  dechados  entonces  Portu- 
gal, á pesar  de  que  había  de  sostener  un  Ministerio 
siete  años  seguidos  en  el  poder;  Italia,  á pesar  de  que 
hasta  ios  quince  años  no  so  ha  dado  allí  el  poder  á la 
izquierda,  á pesar  de  que  la  izquierda  ha  necesitado 
quince  años  de  pruebas  de  monarquismo  para  que  el 
Rey  galcmtuamo  le  entregara  el  poder;  y otro  tanto 
digo  do  Bélgica. 

Pero  ¿qué  más,  señores?  ¿Qué  hubiera  dicho  el  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo,  campeón  tan  decidido,  tan 
léai  y tan  vigoroso  de  la  unión  UberaL,  si  el  Sr., Sagas- 
la,  progresista  i entonces,  hubiera  hecho  un  discurso 
por  el  estilo  dél  que.S.  S.  ha  pronunciado  esta  tarde? 
Digo  mal  qué  dirían,  ¿qué¡  decían  los  hombres  de  la 
ocien  liberal  cuando  el  Sr;  Olózaga,  el  elocuentísimo 
Sr.  Olózaga,  hacia  aquí  discursos  de  cierta  especie  y 
con  cierto  género  de  alusiones  no  iinuy  desemejantes 
en  el  fondo  y onda  dirección  dolos  que  aquí,  no  digo 
esta  tarde,  $e  han  oido  algunas  veces?  Por  ventura,  ¿te- 


mió nadie  de  los  que  pertenecíamos  á la  unión  liberal, 
-cualesquiera  que  fueran  las  disidencias  que  hubiera 
dentro  de  aquel  partido,  como  al  fin  y ai  cabo  las  hay 
en  todos  los  partidos,  temió  nadie  que  porque  la  unión 
liberal  ejerciera  el  poder  cerca  de  cinco  años  seguidos 
se  pusiera  en  peligro  la  Monarquía  constitucional? 

Pero,  Sres.  Diputados,  todo  esto  constituye  una  teo- 
ría de  tal  manera  nueva,  que  tengo  para  mí  que  no  se 
ha  oído  en  ningún  Parlamento  jamás.  ¿Pues  no  se  pre- 
bende que  porque  haya  una  disidencia  en  un  partido, 
y aunque  haya  varias*  ese  partido  debe  desde  luego  de- 
jar el  :poder?  ¿Ocurrió  eso  ¡cuando  la  disidencia  del  se- 
mor  'Ríos  Rosas,  entonces  individuo  de  la  unión  liberal? 
¿Y  ha  habido  jamás  ningún  disidente  que  supere  en 
importancia  al  Sr.  Ríos  Rosas?  Cualesquiera  que 
sean  las  necesidades,  las  conveniencias  de  elevar  aquí 
4 ciertos  personajes  políticos...  (El  Srt  Navarro  y Ro- 
clrigo\  Su  señoría  lo  derribó  con  el  pan-liberalismo.) 
Iré  á eso  también,  porque  en  primer  lugar,  yo  pronun- 
cié esa  frase  cuando  estaba  ya  derribado,  que  no  es 
chico  argumento  para  contestar  á S;  S.;  y en  segundo 
lugar,  esa  frase  sobre  la  cual  se  hizo  mucho  ruido  te- 
nia una  interpretación  muy  sencilla. 

Entonces  se  verificó  aquí  un  hecho  que  se  llamó 
de  dos  maneras,  y que  yo  creo  que  también  le  llamé 
dq  las  dos  maneras,  aunque  una  de  ellas  fué  aceptada 
y generalizada  en  la  opinión  principalmente  por  un 
orador  ilustre  pero  muy  separado  de  mis  opiniones, 
por  el  Sr.  Nocedal.  Hubo  aquí  un  instante  en  que  todo 
el  mundo  quería  ser  más  liberal  que  los  demás,  en 
que  estaba  de  moda  de  tal  suerte  el  liberalismo,  que 
todo  el  mundo  corría,  y corría  verdaderamente  sin 
medida,  verdaderamente  desbocado  por  decirlo  así, 
por  alcanzar  y aun  ¡ adelantar  en  liberalismo  á todos 
los  que  tenia  al  lado  y delante.  A esto  se  le  llamó  por 
algunos  puja  de  liberalismo,  por  otros,  y esta  es  la 
frase  que  generalizó  eLSr.  Nocedal,  se  le  llamó  subas- 
ta de  liberalismo;  y yo  un  dia,  más  modestamente,  al 
ver  que  todo  el  mundo  se  habia  vuelto  liberal,  los  an- 
tiguos moderados  como  los  progresistas,  que  esos  tie- 
nen ciertamente  más  derecho  para  pretender  ser  muy 
liberales,  como  todos  los  matices  de  la  unión  liberal, 
dije:  ¿qué  especie  de  pan -liberalismo  aseste?  ¿Qué  quie- 
re decir  que  aquí  todo,  el  mundo  pretenda  ser  libe- 
ral? Esto  fué  lo  que  dije;  no  tuvo  otro  alcance,  ni  lo  pe- 
dia tener;  pero  actuando  la  malicia  délos  gacetilleros, 
solamente  porque  sonaba  algo  de  creyeron  en- 
contrar una  injuria  horrible  en  lo  que  era  sencilla- 
mente una  fórmula  inofensiva.  Naturalmente,  yo  no 
he  de  ser  responsable  de  que  los  discretísimos  perió- 
dicos que  entonces  hacían  la  oposición  á la  unión  li- 
beral tomaran  esta  sílaba,  la  revolvieran  por  todas 
partes  y sacaran  de  ella  muchísimo  partido;  para  eso 
había  en  aquellos  periódicos  gentes  de  mucho  inge- 
nio, lo  empleaban  en  eso,  yo  les  aplaudía  hasta  en  un 
campo  contrario,  pero  no  hay  para  qué  hacerme  á mí 
responsable  del  ingenio  de  aquellos  señores. 

De  todas  suertes,  yo  he  afirmado mna  cosa  que  na- 
die negará,  porque  todo  reí  mundo  puede  estar  bien 
enterado,: apnqpe  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  no  lo  está 
por  lo  visto;  pero  todo  el  mundo  sabe  que  hablo  con 
una  .absoluta  exactitud.  Jamás  me  han  dicho  á mí  el 
Sr.  Alonso  Martínez  ni  el  Sr.  Gandan,  por  ejemplo,  que 
pertenecieran  á esta  mayoría;  lo  que  me  dijeron  era 
que -estaban  unidos  cqn  nosotros  para  el  efecto  de  ha- 
cer una  Constitución,  una  legalidad  común.  ¿No  es 
esto  cierto?  (Los  Sresf  Alonso  Martínez  y Candan  hacen 
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signos  afirmativos.)  Pues  si  esto  es  cierto;  como"  aca- 
ban do  afirmar  con  su  habituar  franqueza  los  señores 
Alonso  Martínez,  y Candau,  ¿cómo  se  me  quiere  á mí 
ponerá  cuenta  deU'  disidentes  á estos  distinguidísimos 
Diputados?  ¿Pues  no  seria  mejor  ponerlos  á cuenta  de 
S.  S.,  porque  al  cabo  y al  fin  pertenecían  al  partido 
constitucional?  ¿A  que  no  niegan  esos  señores  que  lian 
pertenecido  al  partido  constitucional?  ¿A  quemo  afir- 
man que  están  confundidos  con  el  partido  constitucio- 
nal? Luego  la  disidencia  ha  sido  con  el  partido  consti- 
tucional; con  el  actual  Gobierno,  ninguna 

Se  reunieron  para  trabajar  con  nosotros  en  una  le- 
galidad común,  y después  de  concluida  se  planteó  la 
siguiente  cuestión;  ¿conviene  que  este  grupo  político 
formado  de  los  que  han  disentido  del  antiguo  partido 
constitucional  permanezca  separado  de  la  mayoría,  é 
independiente,  apoyándola  ó combatiéndola  según  crea 
oportuno  ó justo  bajo  el  punto  de  vísta  de  sus  convic- 
ciones; ó conviene,  una  vez  creada  la  legalidad  común, 
confundirse  con  la  mayoría?  ¿No  fué  también  éste  el 
problema?  Nadie  Lo  negará.  A este  problema  contesta- 
ron algunos  dignísimos  Sres,  Diputados  que  están  allí 
enfrente  sentados  diciendo  que  querían  conservar  su 
independencia,  su  autonomía,  que  no  querían  confun- 
dirse con  la  mayoría,  qué  querían  combatir  los  actos 
del  Gobierno  ó apoyarlos,  según  lo  tuvieran  por  con- 
veniente y según  su  propio  criterio;  y otras  de  las  per- 
sonas  que  habían  disentido  del  partido  constitucional 
entendieron  que  tina  vez  que  este  disentimiento  habla 
tenido  lugar,  que  una  vez  qué  se  hablan  acercado  á la 
mayoría  para  hacer  una  legalidad  común,  en  lugar  de 
volver  á reunirse  con  él  partido  constitucional,  de 
quien  se  hablan  separado  por  motivos  qué  juzgaban 
bastante  importantes  para  no  poder  reunirse  con  él 
despueé,  en  lugar  de  constituir  un  centro  aparté,  de- 
bían fundirse  con  la  mayoría, 

¿No  son  todos  estos  hechos  públicos?  ¿Qué  puede 
contra  esos  hechos  todo  el  artificio  del  Su.  Navarro  y 
Rodrigo?  ¿No  es  esta  la  verdad  pura  que  nadie  negará? 
Porque  M verdad  pura  es,  que  algunas  dignísimas  per- 
sonas en  uso  de  un  derecho  respetabilísimo  están  en  la 
oposición,  y que  otras  personas  dignísimas  en  uso  de 
un  derecho  no  ménos  respetable  están  fundidas  con  la 
mayoría,  ¿Hay  algo  más  claro  y más  sene  i U o?  ¿Son  po- 
sibles en  esto  las  tergiversaciones?  Desengáñese  él  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo;  hay  armas,  hay  medios  de  ata- 
que que  son  más  útiles  en  la  prensa  que  en  el  Parla- 
mento. Guando  se  ha  sido  tan  gloriosamente  periodista 
como  lo  ha  sido  S.  SM  y se  ha  sido  por  mucho  tiempo, 
regularmente  quedan  los  hábitos  de  esa  profesión,  y 
me  parece  que  S.  S,  se  ha  visto  esta  tarde,  como  mu- 
chas veces  en  los  discursos  que  aquí  ha  pronunciado, 
dominado  por  ésos  hábitos  de  su  profesión. 

En  los  periódicos  todo  es  ose  puede  decir,  todas  esas 
cosas  pueden  pasar,  porque  en  el  mismo  periódico  no 
se  pueden  contestar  ni  se  pueden  comprobar  los  he- 
chos, y aunque  haya  otro  periódico  que  conteste  y que 
los  desmienta,  como  no  se  copia,  como  cada  periódico 
tiene  su  público,  como  no  son  todos  bastante  ricos  para 
tener  dos  periódicos,  cada  uno  pasa  por  lo  que  su  pe- 
riódico le  dice.  Allí  está  eso  bien;  pero  aquí  donde  es- 
tamos todos,  aquí  donde  nos  hallamos  frente  á frente, 
aquí  donde  se  pueden  tratar  y deslindar  todas  las  co- 
sas, realmente  ese  género  de  discusiones  que  consiste 
én  apoderarse  de  los  hechos  y presentarlos  de  una  ma- 
nera distinta  de  como  son,  no  surte  ningún  efecto,  ó si 
causa  alguno,  es  enteramente  contraproducente,  como 


yo  me  temo  por  S,  aunque  me  alegro  por  la  mayo- 
ría y por  el  Gobierno,  que  han  de  producirle  los  hechos 
inexactos  que  con  tanta  abundancia  Jia  expuesto  g g 
esta  tarde. 

Entre  las  cosas  fatídicas  que  el  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo ha  dicho  esta  tarde  en  la  parte  de  su  discurso 
que  he  tenido  la  fortuna  de  oir,  una  ha  venido  ¿ ser 
esta:  que  tan  pronto  como  mi  antiguo  y dignísimo 
amigo  el.Sr.-  D.  José  Posada  Herrera  se  marchaba  á su 
pueblo,  acto  continuo  se  hundía  la  Monarquía  y des- 
aparecía todo.  Me  parece  que  esta  era  la  tésis  ;que  re- 
sultaba del  ejemplo  que  Si  S:  había  citado  de  las  Cor- 
tes Constituyentes  de  1869.  Tengo  yo,  gres.  Diputados 
permitidme  que  lo  diga  hablando  do  mí  persona,  ten- 
go yo  hasta  la  superstición  de  la  amistad.  Jamás  cuan- 
do yo  he  estado  unido  con  una  persona  por  vínculos 
políticos  ó particulares,  jamás  he  faltado  al  respeto 
jamás  he  faltado  á la  consideración  que  se  le  debía! 
Con  aquellos  de  quienes  me  separo,  y me  separo  dolo- 
rosísí mámente,  esquivo  toda  clase  de  ocasiones  de  en* 
centrarme  con  ellos  en  discusión;  sí  puedo  evitarlo,  no 
discuto  siquiera  jamás,  y aun  veces  ha  habido  en  que 
so*  ha  tomado  á desaire. 

No  he  de  discutir  yo,  pues,  aquí,  aunque  me  hu- 
biera dado  motivo  para  ello,  que  no  me  lo  ha  dado,  la 
ilustre  personalidad  del  Sr.  Posada  Herrera ; pero  ha 
de  serme  lícito  decir,  que  cualquiera  que  sea  la  im- 
portancia, que  ciertamente  es  grandísima,  del  Sr,  Pa- 
sada Herrera,  que  cualquiera  que  sea  su  apartamiento 
en  política  de  éste  Ministerio,  y no  le  puedo  medir,  ni 
tengo  motivo  para  medir  si  es  muy  grande  ó es  muy 
pequeño,  ese  apartamiento  no  puede  tener  nunca  la 
importancia  ni  la  gravedad  que  tuvo  en  el  último 
Ministerio  que  presidió  el  Duque  de  Tetuan,  la  sepa- 
ración del  Sr.  Eios  Rosas,  que  abandonando  la  Presi- 
dencia de  esta  Cámara  se  fuó  ¿ aquellos  bancos,  y 
desde  allí  fulminó  uno  de  los  más  terribles  discursos 
de  oposición  que  se  han  fulminado  jamás  contra  un 
Ministerio.  ¿Es  que  por  esto  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo 
opinaba  entonces  que  aquel  Ministerio  debía  haber  de- 
jado el  poder?  ¿Hubo  alguien  que  lo  creyera  en  la 
unión  liberal?  Pues  un  mes  después  de  aquel  discurso, 
que  si  no  recuerda  mal  se  pronunció  el  día  de  San  An- 
tonto,  13  de  Junio,  un  mes  después  de  aquel  discurso, 
cuando  todavía  se  estaba  bajo  la  impresión  de  aque- 
lla palabra  poderosísima,  en  el  ataque  y en  la  invectiva 
jamás  igualada  en  mí  concepto , cayó  aquel  Gobierno. 
¿Hubo  entonces  eu  la  unión  liberal,  ni  aun  fuera  do 
ella,  quien  aplaudiera  que  cayera  entonces  el  Duque 
de  Tetuan  del  poder?  Ninguno.  (K2  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo: Entre  otros,  el  Sr.  Posada  Herrera.)  Debo  adver- 
tir á S.  S.,  porque  si  no,  un  error  tan  grande  no  creo 
que  cabria  en  el  Sr.  Navar  ro  y Rodrigo,  que  estoy  ha- 
blando del  último  Ministerio  del  Duque  de  Tetuan.  He 
dicho  que  hablaba  del  último  Ministerio  del  Duque  de 
Tetuan,  y eu  este  Ministerio  fué  cuando  el  Sr.  D.  Anto- 
nio de  los  Eios  y Rosas  dejó  la  Presidencia  para  hacer- 
nos la  oposición,  cuando  nos  la  hizo  en  un  día  de  San 
Antonio,  cuando  calmos  ménos  de  un  mes  después,  sin 
que  á pesar  de  esta  tan  abierta  y tan  terrible  discor- 
dia con  aquel  elocuentísimo  y poderosísimo  Presidente 
de  la  Cámara,  oyera  yo  al  Sr,  Navarro  y Rodrigo  ni  á 
ningún  individuo  de  otro  partido  decir  que  estaba  bien 
caído  aquel  Ministerio. 

No  son  estos,  pues,  argumentos  que  en  mi  concep- 
to puedan  conducir  á nada,  pues  que  d ellos  se  puedan 
oponer  ejemplos  y razonamientos  de  la  naturaleza  de 
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los  que  estoy  haciendo  en  este  instante.  A mi  jai  cío,  lo 
que  importa  no  es  demostrar  qúe  durante  este  Minis- 
terio han  acontecido  las  cosas  que  siempre;  no  acusar 
á este  Ministerio  de  lo  que  otras  veces  se  ha  aplaudido, 
sino  exponer  de  una  manera  séria  delante  dél  actual 
Ministerio  el  programa  de  una  política  distinta;  y pre- 
sentarlo constantemente  á la  considera cioñ  del  país  para 
granjearse  su  confianza.  Y aparte  de  éste  programa 
de  principios,  aparte  de  éste  sistema  de  doctrinas, 
©puesto  á las  doctrinas  del  actual  Ministerio,  que  se 
puede  llamar  sistema  de  esperanzas  que  con  justo  tí- 
tulo desenvuelven  las  oposiciones  ante  los  Gobiernos  á 
quienes  combaten,  yo  admito  que  de  una  manera  há- 
bil se  presenten  aquí  candidaturas  personales,  que  no 
me  maravilla  que  puedan  ser  distintas  de  las  que  pa- 
rece que  por  la  situación  que  sé  ocupa  en  los  bancos 
debieran  aquí  echarse  adelante.  No;  yo  lo  admito;  me 
puede  parecer  hábil. 

Y si  % S,,  que  tanto  ha  hablado  de  disidencias  en 
otros  bancos,  acertara  á:  remediar  las  antiguas  disi- 
dencias del  partido  constitucional  y acertara  á que 
esas  dos  antiguas  fracciones  se  unieran,  yo  creo  que 
S.  S.  haría  un  gran  bien  al  país,  hiciérase  esa  unión 
bajo  la  presidencia  del  Br.  Posada  Herrera,  que  tales 
virtudes  tiene  para  perder,  y sin  duda  alguna  tam- 
bién para  salvar  Monarquías,  ó bajó  la  del  Sr.  Sagasta, 
á quien  consideramos  los  profanos  como  persona  muy 
á propósito  para  ello,  y que  tiene  la  ventaja  de  estar 
aquí,  sin  que  yo  descienda  á averiguar  las  demás  que 
pueden  adornarle;  hágase  como  se  haga  esta  unión 
entre  elementos  hoy  discordes,  S.  S,  si  la  realiza  pres- 
tará al  hacerlo  un  señaladú  servicio,  mayor  que  con 
ahondar  las  diferencias  personales,  aunque  existieran 
en  el  actual  Gobierno,  Tiene  S.  S.  demasiada  elevación 
do  espíritu,  porque  tiene  demasiado  talento,  para  en- 
tretenerse en  hacer  política  de  discordias  y de  dife- 
rencias personales,  aunque  sea  contra  los  adversarios. 
Mejor  le  cuadrarla  cien  veces  este  otro  papel;  y no  so- 
lamente le  cuadrarla  mejor,  sino  que  le  daría  muchí- 
simos más  títulos  al  reconocimiento  del  país. 

Láncese,  pues,  de  una  vez  de  plano  S.  S,  por  ese 
camino;  levante  la  bandera  de  la  fusión  de  esas  dos 
fracciones  disidentes  que  aun  no  hace  tres  años  y me- 
dio constituían  un  solo  partido;  haga  que  los  que  no 
so  han  fundido  con  la  mayoría  vayan  á fundirse  con 
la  minoría:  jamás  he  trabajado  yo  contra  eso;  jamás 
he  sembrado  yo  la  discordia  para  que  esto  no  se  reali- 
ce. Nada  importa  la  cuestión  de  si  ha  de  hacerse  obli- 
gando de  nuevo  al  Sr.  posada  Herrera  á que  abandone 
su  casa,  ó con  el  Sr.  Sagasta  que  ya  está  aquí  con  todas 
las  condiciones  necesarias  para  ello.  Si  eso  logra  S.  S. 
con  cualquiera  de  los  dos,  habrá  prestado  un  señalado 
servicio  al  país. 

En  el  entretanto  no  es  que  á mí  me  sorprenda  que 
una  persona  de  las  dotes  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  se 
complazca  en  promover  discusiones  personales;  no  es 
que  las  tema:  esté  seguro  S.  S,  de  que  no  producirá  el 
menor  efecto  en  las  filas  de  este  Ministerio. 

Ya  otras  veces  se  ha  dicho  aquí,  dándole  una  gran 
importancia  y pretendiendo  que  era  cosa  digna  de  lan- 
zarse como  un  terrible  proyectil  contra  el  Gobierno, 
que  había  reunidas  en  estos  bancos  personas  que  en 
cuestiones  de  conducta  habian  tenido  algunas  diferen- 
cias. No  es  eso  solo;  hay  más:  hay  personas  que  en  otros 
tiempos  han  estado  divididas  por  profundas  diferencias 
de  principios,  como  las  hay  en  los  bancos  de  S.  8.  Pero 
sí  hay  en  el  Gobierno  y en  la  mayoría  personas  que 


han  estado  separadas  por  grandes  diferencias  de  prin- 
cipios y hoy  están  juntas,  ¿creeS.  8,  que  las  malas  in- 
teligencias personales  de  un  momento  que  no  han  tras- 
cendido á la  política,  han  podido  aquí  crear  abismos  ó 
■ podrán  crearlos  en  el  porvenir?  Mucho  se  equivocaría 
el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  si  lo  pensara,  y yo  me  equi- 
vocaría también  consagrando  á este  tema  más  tiempo, 
por  más  que  oyendo  lo  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
dice,  y contestando  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  nunca  se 
pierde  el  tiempo.  Es  completamente  inútil  que  yo  jus- 
tifiqúe de  esto  á'mis  compañeros,  porque  el  tiempo  le 
mostrará  á S.  S.  que  cualesquiera  que  hayan  sido  las 
diferencias  pequeñísimas  de  conducta  que  haya  habido 
en  uh  momento  dado,  nuestros  principios,  nuestros  la- 
zos, los  puntos  de  donde  venimos,  los  puntos  á donde 
vamos  son  idénticos,  y con  eso  este  Ministerio  dejará 
el  gobierno  cuando  pierda  la  confianza  de  S.  M.  y el 
apoyo  de  las  Cortes,  pero  lo  dejará  íntegro,  lo  dejará 
conservándose  todos  sus  individuos  unidos  en  la  des- 
gracia, esté  completamente  seguro  S.  S.,  para  conquis- 
tar desde  los  bancos  de  la  oposición  legítimamente  el 
poder. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  faltan  cinco  minutos  para  terminar 
las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Hablaré  menos  de  los  cinco  mi- 
nutos. Voy  á concluir'  did dudóle  al  Sr/ Navarro  y Ro- 
drigo que  el  Gobierno  actual  ha  creido  hasta  ahora 
que  prestaba  un  servicio  á su  país  manteniéndose  al 
frente  de  los  negocios  públicos.  No  parece  que  debiera 
estar  hasta  hace  muy  pocos  dias  grandemente  equi- 
vocado un  Gobierno  que  de  hora  en  hora  esperaba 
nada  menos  que  el  término  de  la  guerra  de  Cuba,  Sin 
entrar  en  otros  detalles,  preguntóle  yo  al  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  y á sus  amigos:  ¿ha  habido,  hubiera  podido 
haber  jamás  un  Gobierno  que  teniendo  la  seguridad  de 
alcanzar  este  resultado  en  un  período  próximo  hubie- 
ra abandonado  el  poder?  No,  seguramente,  por  dignos 
que  hubiera  creído  á sus  sucesores.  .Un  Gobierno  que 
cree  que  tiene  todos  los  medios  para  ayudar  á prestar 
á su  país  un  servicio  de  esa  naturaleza,  cometería  un 
crimen  retirándose  dei  poder  sin  prestarlo.  Pues  eso 
acontecía  hace  quince  dias  aún. 

Cuando  el  actual  Gobierno  crea  que  sus  servicios  no 
son  útiles  al  país  y al  Rey,  S,  S.  es  demasiado  injusto 
cou  los  individuos  que  Lo  componen  para  creer  que  hu- 
bieran de  permanecer  ni  un  instante  siquiera  en  el  po- 
der, (El  Sr,  Navarro  y Rodrigo:  Lo  creo,  pero  es  una 
obceqacion.)  La  obcecación  en  que  el  actual  Ministerio 
se  encuentra,  es  una  obcecación  de  que  son  cómplices 
los  hechos  y los  resultados,  y por  consecuencia  ha  te- 
nido hasta  aquí  algo  de  profundamente  irremediable. 
No  confunda  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo , ni  confundan 
los  señores  de  la  oposición,  ni  confunda  nadie,  como 
parece  aquí  confundirse  por  el  giro  que  se  da  á ciertos 
debates,  lo  que  es  y debe  ser  la  Gonvicciou  y la  políti- 
ca de  un  Ministerio,  con  lo  que  es  el  juego  de  las  ins- 
tituciones del  Estado. 

Por  encima  de  todos  nuestros  debates,  por  encima 
de  la  organización  de  este  Gobierno  y de  esta  mayoría 
y de  la  minoría,  está  el  altísimo  Poder  moderador,  y 
está  la  augusta  pre rogativa  que  en  su  tiempo  y eu  su 
momento  y en  ocasión  puede  variar  el  curso  de  la  po- 
lítica española.  Ni  nosotros  estamos  aquí  en  el  caso,  ni 
tendríamos  el  derecho  do  interpretar  la  voluntad  y las 
tendencias  de  ese  altísimo  Poder  del  Estado  en  lo  que 
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no  pertenece  á la  política,  de  este  Gobierno  y en  lo  que 
pertenece  solo  a su  prerogat  i va  libérrima,  ni  oreo  yo 
que  una  oposieíon  constitucional  está  en  su.  lugar 
cuando  constantemente  promueve  cuestiones  de  -esta 
naturaleza  y dirige  este  género  de  advertencias,  mu- 
chas veces  sin  querer  amenazadoras,  al  uso  de  esas 
altísimas  prerogativas  constitucionales  * Discutamos 
aquí  de  lo  que  podemos  discutir;  diseutaruos  lqs  unos 
y Los  otros;  discutan  SS.  SS,  la  política  del  Gobierno  y 
prueben  que  es  mala,  para  que  el  país  se  convenza  de 
ello,  ó para  que  se  convenza  también  y se  adelante  al 
país  6 interprete  los  sentimientos  del,  país  el  alto  Poder 
del  Estado  que  nos  oye  a todos. 

Nosotros  en  el  ínterin,  que  en  este  punto  no  pode- 
mos llevar  la  voz  de  la  Real  prerogativa,  tenemos  el 
derecho  de  sostener  que  hacemos  una  buena  política  y 
que  nuestra  política  es  ahora  y seria  después  confor- 
me á los  intereses  del  país,  ¿Se  quiere  que  un  partido 
político  venga  aquí  un  dia  á declararse  incapaz  de  di- 
rigir los  negocios  públicos?  ¿Harían  SS,  SS.  jamás  una 
declaración  semejante?  Yo  me  considero  digno,  por  la 
dirección  que  en  unión  de  los  Ministros  he  dado  á la 
política,  del  apoyo  del  país,  ¿Es  que  el  país  no  me  con- 
sidera digno  y me  retira  su  apoyo  en  unas  elecciones? 
Bien  retirado  estará.  ¿Es  que  sin  haber  ido  á las  elec- 
ciones me  retira  su  confianza  8,  M.  el  Rey?  Bien  reti- 
rada estará.  Pero  conservemos  aquí  cada  cual  nuestro 
puesto,  y no  confundamos  las  cosas. 

Aquí  se  trata  de  nosotros  como  sí  no  fuéramos  un 
partido  político,  como  si  no  fuéramos  una  mayoría  y 
un  Gobierno,  como  si  no  hubiera  sobre  nosotros  algo 
que  esta  muy  por  encima  de  nuestra  voluntad  y muy 
por  encima  de  nuestros  intereses.  Guando  á nosotros 
se  nos  pida  solamente  lo  que  nosotros  podamos  dar, 
contestaremos  con  franqueza,  como  yo  he  contestado 
esta  tarde- cuando  se  nos  pregunte  aquello  á que  no 
tenemos  ni  la  obligación  ni  el  derecho  de  responder, 
no  responderemos  si  no  lo  hacen  necesario  las  circuns- 
tancias ó el  tono  de  ios  ataques,  y entonces  responde- 
remos con  solemnes  protestas.  Aquí  venimos  á discu- 
tir nuestra  respectiva  política;  los  que  han  de  elegir. 


que  son  el  país  y el  Rey,  no  están  aquí  presentes;  dig„ 
cutamos,  pues;  el  Rey  y .el  país  nos  leerán,  y cuando 
el  Rey  y el  país  nos  juzguen  y nos  condenen,  .nosotros 
doblaremos  humildemente  la  cabeza,  y haremos  más: 
ni  directa  ni  indirectamente,  ni  deliberada  ni  indein 
b era  da  mente  pretenderemos  por  medio  de  amenazas 
que  se  nos  restablezca  en  el  pode^ 

Ei  Sr,  NAVARRO  Y (D,  Cárlos);  Báo 

¡la  palabra  para  recti^ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  Jas  horas  de 
Reglamento,  y «se  suspende  esta  discusión É» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor, 
dando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, una  enmienda  del  Sr.  Gisbert  proponiendo  un  ar- 
tículo adicional  al  dictamen  de  la  Comisión  , general 
de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de  lá  ley  sobre 
el  de  ingresos  para  1878-79.  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  num7  92,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordar 
do  se  imprimiera,  y repartiera  á Los  Sres,  Diputados,  el 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  ei  -proyecto  de  ley  pi- 
diendo un  suplemento  de  crédito  de  500-0,00  .pesetas 
para  atender  al  suministro  de  víveres  ele  los  confinados 
en  los  establecimientos  penales  del  Reino  Rasta  la  ter- 
minación del  presente  ,ano  económico.  .(Ytíase  el  Apén- 
dice segundo  á. este  Diario.) 


El  Sr.  H RE  SI,  DEN  TE : Orden  del  dia  para  maña- 
na : Pro  p os  í c i o nes , i ni  er  pela  c i pnes  y de  m U s M untos 
pendientes* 

Se  levanta  la  sesión,)) 

Eran  las  siete. 


DOS  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  MÚM.  92. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Gisbert  proponiendo  un  artículo  adicional  al  dictámen  de  la 
Comisión  general  de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  el  de 

ingresos  para,  1878-79. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  articula- 
do de  la  ley  de  presupuestos: 

«Articulo A la  base  segunda  del  Apéndice  le- 

tra C de  la  ley  de  36  de  Diciembre  de  1872f  que  esta- 
bleció las  reglas  para  la  cobranza  del  impuesto  de  de- 
rechos reales,  se  añadirá  el  párrafo  siguiente: 

«Por  la  cesión  del  derecho  deretroventa  se  paga- 


rá el  3 por  100  del  precio  en  que  se  venda  dicho  de- 
recho. Las  escrituras  pendientes  de  pago  se  liquidarán 
con  arreglo  á esta  prese ripcíon.» 

Palacio  del  Congreso  i 7 de  Junio  de  i87S.=Lope 
Gisbert.=Ramon  SoldeviIa.=Cayetano  Sánchez  Bus- 
tillo.— Luis  Kavarro.=Pio  Peres  AIoe*=Arcadío  Ro- 
dajearlos Grotta. 
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APENDICE  SECUNDO  AL  NÚM.  92. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dietámen  sobre  el  proyecto  de  ley  pidiendo  un  suplemento  de  crédito  de  500.000 
pesetas  para  atender  al  suministro  de  víveres  de  los  confinados  en  los  estableci- 
mientos penales  del  Reino,  hasta  la  terminación  del  presente  año  económico. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dietámen  a carca 
del  proyecto  de  ley  concediendo  nn  suplemento  de  cré- 
dito de  500,000  pesetas  para  atender  al  suministro  de 
víveres  de  los  confinados  en  los  establecimientos  pena- 
les del  Reino  basta  la  terminación  del  presente  año 
económico,  lo  ha  examinado  con  la  debida  atención;  y 
conforme  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  í.°  Se  concede  al  presupuesto  corriente 


del  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  aplicación  al  ca- 
pitulo 15,  art,  2.°,  «Presidios,  suministros p>  un  suple- 
mento de  crédito  de  500,000  pesetas, 

Art,  2,°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  artículo  anterior  se  cubrirá  en  la  forma 
que  se  determine  respecto  á la  sustitución  déla  actual 
deuda  flotante  del  Tesoro, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1 878,= Víc- 
tor Amau,  presidente,=J osé  Flürejach,=Felípe  Juez 
Sarmiento,=  Federico  Yillalva,=Satn ruino  Estéban 
CoUantes,=Eduardo  Garrido  Estrada,  secretario, 
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DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Mama  mi  «rao.  a 11.  >kuim  wm  di  mu. 


SESION  DEL  SABADO  22  DE  JUNIO  DE  1878. 

SUMARIO,  Abres©  á las  dos  menos  cuarto, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Qu©da  sobre  la 
mesa  una  eomuníe ación  del  Ministerio  de  Hacienda  acerca  de  los  datos  sobre  la  cuestión  de  azúcares,  re- 
clamados por  el  Sr.  Vivar .=E1  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  que  ha  de  in- 
formar sobre  el  ferro-carril  de  Almansa  á YecIa.=Preguntas  del  Sr,  Vivar  acerca  de  la  necesidad  de  un 
dique  flotante  en  el  puerto  de  Barcelona  y sobre  la  conveniencia  de  nombrar  una  Comisión  para  que  estudie 
el  eclipse  del  29  de  Julio  en  Cuba.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Marina.=Rectifiea  el  Sr,  Vivar 
El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  contesta  á las  preguntas  que  en  otra  sesión  le  dirigió  el  Sr.  Vivar  sobre  in- 
demnización á los  dueños  de  esclavos,  sobre  reglamentación  del  trabajo  y sobre  materia  de  imprenta  en 
Puert0-Rica,=R©ctificaciones  de  los  Sres.  Vivar  y Ministro  de  Ultramar.=:Pregunta  del  Sr.  Ce dr un  sobre 
cumplimiento  d©  una  Real  orden  mandando  á las  empresas  de  ferro -carriles  establecer  coches  para  los  no 
fumadores *=Contest ación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,— El  Sr.  Salamanca  y Hegrete  pregunta  qué  es  lo 
que  ha  ocurrido  recientemente  en  Torios  a,  y ruega  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  traer  al  Congreso 
loe  documentos  referentes  á los  ofrecimientos  hechos  por  los  Gobiernos  anteriores  á los  insurrectos  de  Cu- 
ba, anunciando  una  interpelación  sobre  este  asunto.=Contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  la  Gober- 
nación y de  Ultramar  .^Rectificaciones  de  los  Sres.  Salamanca  y Ministro  de  Ultramar,=Se  acuerda  co- 
municar al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  petición  de  documentos  hecha  por  el  Sr.  Salaman- 
ca.—Dase  cuenta  de  una  proposición  pidiendo  que  el  Gobierno  gestione  á fin  de  que  España  tenga  repre- 
sentación en  el  Congreso  de  Berlín  .^Discurso  del  Sr.  Taviel  de  Andrade  en  apoyo.— Del  Sr.  Ministro  de 
Estado,— Rectifica  el  Sr.  Taviel  de  Andrade  y retira  su  proposicion.=ORDEN  del  día:  Proposiciones,  in- 
terpelaciones y dictámenes  de  peticione s.=D áse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferro -carril  de  Zamora  á Astorga.=Apoyada  por  el  Sr.  Alvarez  Bug allal  y aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones.  =Pr oposición  de  ley  sobre  construcción  de  un 
nuevo  edificio  para  Bolsa ,=Diseurso  del  Sr,  Ordoñez  en  apoyo— Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento,~Se  toma  en  consideración,  y pasa  4 las  secciones,— Se  da  cuenta  de  otra  proposición  para  que  se 
conceda  á D,  Alejandro  Fernandez  Oliva  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  Cantalapiedra  á Peñaranda 
de  Braeamonte,=Discurso  del  Sr.  Avila  Ruano  en  apoyo. =Ob ser vacion  del  Sr,  Ministro  de  Fomento.=Se 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones,— Igual  resolución  recae  acerca  de  otra  proposición  apoyada 
por  el  Sr.  Olavijo  y aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Málaga 
para  la  apertura  de  algunas  calles.  =E1  Sr.  Rico  ruega  á la  Mesa  que  en  la  tablilla  de  anuncios  del  Con- 
greso se  fije  el  parte  diario  acerca  del  estado  de  S,  M,  la  Reina. ~E1  Sr.  Presidente  manifiesta  que  se  pon- 
drá este  ruego  en  conocimiento  del  Mayordomo  mayor  de  Palacio.=Proposicion  de  ley  autorizando  al  se* 
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ñor  Ministro  do  Fomento  para  modificar  la  legislación  penal  de  montes. =sDiscurso  del  Sr.  Aceña  en  apo- 
yo,=Dei  Sr.  Ministro  de  Fomento.— Se  toma  en  consideración,  y pasa  a las  secciones.—Continúa  la  intejs 
pelacion  del  Sr.  González  FiorL=Diseurso  del  Sr*  Polo  de  Bernabé.=Del  Sr.  Antón  Ramírez  en  defensa 
de  un  ausente,  por  acuerdo  del  Congreso,— Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, = Sin  debate  se  aprueba 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones,  comprensivo  de  los  números  66  al  62.=Se  lee,  y anuncia  su, 
presión,  el  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  protección  á los  niños*— Pasan  á la  Comisión 
de  Presupuestos  dos  enmiendas  al  de  ingresos  ó articulado  de  la  ley;  una  del  Sr.  Soldevila  al  art,  6.°,  y 
otra  del  Sr.  Gavina  como  artículo  adicional  “Según  los  precedentes  establecidos,  el  lunes  no  habrá  sesión 
por  el  cumpleaños  de  S,  M.  la  Reina. =Or den  del  dia  para  el  martes:  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente, y demás  asuntos  señalados.— Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  coma- 
nicacion: 

«Ministerio  de  Hacienda. — ■ Eremos,  Sres.:  Por  la 
Dirección  general  de  impuestos  se  dice  á este  Minis- 
terio con  fecha  de  ayer  lo  siguiente:  «Exorno,  señor: 
No  le  es  posible  á esta  Dirección  remitir  á Y.  E.  los 
datos  qué  se  han  tenido  en  cuenta  para  el  arreglo  de 
la  cuestión  azucarera  con  los  productos  de  la  Penín- 
sula, reclamados  por  Real  orden  de  13  del  corriente 
para  satisfacer  los  deseos  del  Diputado  Sr.  D,  Antonio 
Vivar,  porque  invitados  los  fabricantes  al  concierto  en 
virtud  de  lo  prevenido  por  la  Real  orden  de  2 b de  Di- 
ciembre último,  basada  en  el  art.  43  de  la  ley  de  pre- 
supuestos corriente,  no  lo  aceptaron  por  parecerles  ex- 
cesiva la  cifra  presupuestada  de  producción  de  azú- 
car, motivando  esta  negativa  la  promulgación  de  la 
instrucción  para  la  administración  del  referido  Im- 
puesto.» De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  en 
contestación  á su  oficio  de  13  del  actual  relativo  á la 
reclamación  de  antecedentes  hecha  por  él  Sr.  Diputado 
D;  Antonio  Vivar  en  la  sesión  que  el  Congreso  celebró 
el  dia  12  del  mismo  mes.  Dios  guarde  á Y.  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  16  de  Junio  de  í878,=El  Marqués 
de  Orovio,=^Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


El  Congreso  qnedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de  Ley 
relativa  á la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Álmansa 
á Tecla  había  elegido  presidente  al  Sr,  Gisbert  y se- 
cretario al  Sr,  Ochoa, 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  Con  motivo  de 
una  indicación  que  yo  Rabia  tenido  la  honra  de  hacer- 
le á S,  S,,  parece  que  varías  casas  de  Barcelona  han 
pedido  el  establecimiento  de  un  dique  dotante,  y S,  S. 
sabe  que  es  necesario,  tanto  para  los  intereses  de  la 
marina  mercante  como  para  la  de  vapor  y vela,  el  es- 
tablecimiento de  ese  dique.  Con  motivo  de  la  tramita- 


ción de  los  expedientes,  con  motivo  de  la  manera  con 
que  se  hacen  esas  concesiones,  parece  que  hasta  el  pre- 
sente no  se  ha  resuelto  el  que  una  de  esas  casas  se  en- 
cargue de  establecer  ese  dique  flotante  en  el  puerto  de 
Barcelona;  y yo  desearía  que  S.  S.,  conociendo  lo  inte- 
resante que  es  ese  dique  para  la  marina  mercante  como 
para  el  país,  haga  por  que  se  resuelva  ese  expediente, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  me  voy  á permitir  dirigirle 
otra  pregunta.  Desearla  saber  si  S,  S.  ha  pensado  en 
que  debiendo  verificarse  un  eclipse  el  29  del  mes  que 
viene  en  la  isla  de  Cuba,  y en  el  cual  pudieran  hacer- 
se observaciones,  si  ha  mandado  alguna  Comisión  para 
que  le  observe. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía):  Dos  son  las 
preguntas  que  se  ha  servido  dirigirme  el  Diputado  se- 
ñor Vivar.  Una3  concerniente  al  dique  flotante  que  se 
ha  pretendido  establecer  en  el  puerto  de  Barcelona;  y 
acerca  de  este  punto  le  diré  á S.  8.  que  la  única  con- 
cesión que  subsiste  hoy  para  establecer  un  dique  flo- 
tante en  el  puerto  de  Barcelona,  está  hecha  á favor  de 
D.  Juan  Soler  y Santasusana,  á quien  se  prorogó  el 
plazo,  que  termina  en  31  de  Octubre  del  año  actual. 

En  13  de  Mayo  último  promovió  el  Sr.  Soler  nueva 
instancia  solicitando  sustituir  el  dique  que  se  le  con- 
cedió por  uno  adquirido  en  Inglaterra,  de  condiciones 
más  favorables  que  el  primitivo,  y así  se  le  concedió 
por  Real  orden  de  3 del  corriente. 

Como  sabe  S.  S.  muy  bien,  la  localidad  del  puerto 
de  Barcelona,  el  gran  número  de  buques  que  afluyen 
á él  y las  obras  hidráulicas  que  se  están  practicando, 
no  permiten  que  dentro  del  puerto  haya  más  que  un 
dique  flotante  con  su  correspondiente  dique  receptor, 
porque  el  dique  flotante  necesita  precisamente  un  di- 
que receptor  para  picar,  limpiar  y pintar  sus  fondos. 
Por  consiguiente,  el  dique  de  Barcelona  será  el  único 
que  se  ponga,  ó sea  el  concedido  últimamente. 

Con  respecto  á la  segunda  pregunta,  Le  diré  á su 
señoría  que  por  parte  del  Ministerio  de  mi  cargo  se  ha 
comisionado  al  director  del  Observatorio  astronómico 
de  San  Fernando,  que  es  un  oficial  de  gran  mérito, 
para  que  con  varios  dependientes  del  mismo  Observa- 
torio pase  á la  isla  de  Cuba,  al  puerto  de  la  Habana,  á 
observar  el  eclipse  de  que  S.  S.  ha  hecho  mérito.  Con 
esto  creo  que  he  contestado  á las  dos  preguntas  que  su 
señoría  se  ha  servido  dirigirme. 

El  Sr.  VIVAR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VIVAR:  Puesto  que  el  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina ha  manifestado  á la  Cámara  que  la  única  petición 
que  ha  habido  para  el  establecimiento  de  un  dique  flo- 
tante en  Barcelona  ha  Sido  la  del  Sr.  Soler;  como  quie- 
ra que  ya  se.  ha  pasado  el  plazo  que  se  dió  al  mismo, 
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y como  quiera  que  hay  otras  casas  que  se  interesan 
por  que  en  el  puerto  de  Barcelona  haya  un  dique  ilota  n- 
te,  yo  suplicaría  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  sí  hay 
alguien  que  mejor  y con  más  prontitud  pueda  estable- 
cer ese  dique  en  el  puerto  de  Barcelona,  atienda  sil  se- 
garía á esa  petición,  seguro  de  que  con  ello  hará  un 
favor  á los  intereses  del  país. 

Por  lo  que  hace  al  eclipse,  tengo  nn  gran  placer  en 
lo  que  he  oído  á S.  S.,  puesto  que  el  oficial  del  Observa- 
torio que  dice  ha  comisionado  para  ir  á la  Habana  es 
una  persona  que  merece  todas  las  simpatías  de  los 
hombres  sabios. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  El  Sr.  Diputado  Vivar  dirigió  unas  pre- 
guntas al  Ministro  de  Ultramar  haceya  algunos  dias;  le 
ofrecí  contestar  el  sábado  pasado,  pero  cuando  vine 
aquí  ya  se  había  entrado  en  la  orden  del  día  y no  pude 
complacer  á fí.  S, 

De  la  comunicación  que  los  Sres,  Secretarios  del 
Congreso  han  pasado  al  Ministerio  de  Ultramar  de 
las  preguntas  que  S,  S.  hizo,  resulta  que  éstas  son  tres. 
Es  la  primera  la  relativa  al  estado  de  la  indemnización  á 
los  poseedores  de  esclavos  en  Puerto-Rico;  la  otra,  sino 
mal  recnerdo,  es  relativa  á la  reglamentación  de  tra- 
bajo y ley  de  vagos,  y la  tercera  sobre  la  prensa. 

Respecto  á la  primera  he  pedido  datos  al  Ministe- 
rio, de  los  cuales  resulta  que  el  actual  Gobierno  no 
tuvo  parte  ninguna  en  la  ley  de  abolición  de  la  esclavi- 
tud,  que  se  publicó  en  aquella  isla  el  22  de  Marzo  de 
1873:  y se  ha  procedido  posteriormente  con  tal  activi- 
dad, que  no  confiando  á mi  memoria  los  hechos,  por- 
que pudiera  serme  infiel,  voy  á leer  ios  datos  que  exis- 
ten en  el  Ministerio, 

Dicen  así: 

« Publicada  la  ley  de  22  de  Marzo  do  1873  sobre  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto -Rico,  nada  se  hizo 
por  el  Gobierno  en  aquella  época  para  llevar  á efecto 
la  indemnización  acordada  en  La  misma  ley  á los  ex- 
poseedores de  esclavos,  hasta  que  con  fecha  1 1 de  Di- 
ciembre de  1874  la  Secretaría  general  del  Ministerio 
de  Ultramar,  con  motivo  de  una  carta  y telégrama  del 
gobernador  de  dicha  isla,  excitaba  ¿ la  sección  de  con- 
tabilidad á ocuparse  de  este  asunto,  iniciándose  así  el 
respectivo  expediente.  En  19  del  mismo  mes  de  Di- 
ciembre se  propuso  ya  el  proyecto  para  la  contratación 
de  un  empréstito  de  7 millones  de  pesos  mediante  la 
creación  de  70.000  títulos  con  el  nombre  de  Billetes  del 
Tesoro , según  fuá  acordado  en  Consejo  de  Ministros  de 
5 de  Junio  de  1875,  autorizando  al  de  Ultramar  para 
contratar  dicho  empréstito  en  España  ó en  el  extran- 
jero; y publicado  eu  la  Gaceta  de  Madrid , no  se  hizo 
proposición  hasta  30  de  Seti embre  que  se  cerraba  el 
plazo.  El  Ministro  de  Hacienda  en  30  de  Julio  siguiente 
manifestó  haber  prevenido  á la  Dirección  general  del 
Tesoro  y Comisiones  de  Hacienda  en  el  extranjero  que 
prestaran  su  cooperación  para  la  publicación  y contra- 
tación allí  de  dicho  empréstito.  A excitación  del  Minis- 
terio de  Ultramar,  la  Dirección  general  del  Tesoro  le 
comunicó  con  fecha  12  de  Setiembre  de  1875  que  el 
presidente  délas  Comisiones  de  Hacienda  en  París  y Lon- 
dres con  telegramas  del  di  a anterior  participaba  no 


haberse  recibido  ni  por  escrito  ni  verbalmente  propo- 
sición alguna  referente  al  empréstito  en  dichas  Comi- 
siones. En  su  consecuencia,  con  fecha  24  de  Diciembre 
del  mismo  ano  se  resolvió  la  confección  de  los  billetes 
en  la  Península  para  remitirlos  á Puerto-Rico  á fin  de 
que  fueran  distribuidos  á los  poseedores  de  esclavos, 
según  prevenía  la  misma  ley  de  abolición  de  la  escla- 
vitud, en  defecto  de  la  contratación  de  empréstito.  Al 
propio  tiempo  se  autorizó  al  gobernador  de  aquella  isla 
para  que  se  procediera  allí  á la  confección  y distribu- 
ción de  carpetas  provisionales  con  arreglo  á la  instruc- 
ción y modelos  que  se  le  acompañaron,  cuya  distribu- 
ción correspondía  á la  Junta  creada  para  entender  en  los 
asuntos  relativos  á la  indemnización,  y entre  tanto  se 
hacían  por  el  Ministerio  de  Ultramar  las  contratacio- 
nes necesarias  para  la  confección  de  los  títulos  defini- 
vos,  que  quedó  terminada  y entregados  éstos  en  el  Mi- 
nisterio en  140  volúmenes  remitidos  á Puerto -Rico  por 
el  vapor  que  zarpó  de  Santander  el  dia  20  de  Setiem- 
bre de  1877. 

La  Intendencia  de  Puerto-Rico,  después  de  termi- 
nada por  la  Junta  de  indemnización  la  distribución  de 
la  cantidad  destinada  á este  efecto  por  la  misma  ley 
entre  los  interesados,  entregó  ala  Junta  su  primer  pe- 
dido de  205,552  pesos  en  carpetas  provisionales,  según 
manifestó  aquel  gobernador  general  por  su  telégrama 
de  i 5 de  Julio  de  1876.  Y así  se  continuó  con  igual 
actividad  la  entrega  á la  Junta  y la  distribución  que 
ésta  hizo  de  las  carpetas  provisionales  hasta  quedar  ter- 
minada en  fin  de  Setiembre  del  mismo  año.  Inmedia- 
tamente publicó  la  Intendencia  con  fecha  23  del  mis- 
mo mes  el  anuncio  llamando  á los  tenedores  de  carpetas 
provisionales  al  cobro  de  los  dos  primeros  semestres 
correspondientes  al  presupuesto  de  1874-75,  importan- 
tes 420,000  pesos.  Así  también  tuvo  lugar  en  15  de 
Diciembre  del  mismo  año  el  primer  sorteo  de  amorti- 
zación correspondiente  á dicho  presupuesto  de  1874-75, 
ascendiendo  su  importe  á 280  000  pesos,  cuyo  resul- 
tado se  publicó  en  la  Gaceta  de  la  isla,  num,  152,  de  10 
del  mismo  mes. 

En  10  de  Abril  de  1877  se  abrió  el  pago  de  intere- 
ses de  los  billetes  por  los  dos  semestres  del  ejercicio  de 
1875-76*  según  resulta  de  la  Gaceta  de  Puerto-Rico  de 
7 de  aquel  mes,  por  importe  de  403.200  pesos.  Los  dos 
sorteos  de  amortización  correspondientes  á los  presu- 
puestos de  1875-76  y 1876-77  han  tenido  lugar  en  il 
de  Mayo  del  último  dicho  año,  según  resulta  de  las  Ga- 
cetas de  aquella  isla  números  58y59,de  15y  17  del 
mismo  mes,  cuyo  pago  se  está  verificando  en  la  actua- 
lidad. El  sorteo  correspondiente  al  presupuesto  actual 
de  1877-78  estaba  anunciado  para  el  dia  7 del  cor- 
riente mes.  También  se  está  pagando  el  quinto  cupón 
correspondiente  al  primer  semestre  del  ejercicio  de 
1877-78,  según  anuncio  de  la  Gaceta  de  la  isla  de  19 
de  Enero  último. 

En  resúmen:  resultan  satisfechos  hasta  el  29  de 
Abril  último  por  intereses  y amortización  i. 269,1 64 
pesos,  siendo  lo  devengado  por  iguales  conceptos 
2.288.250  pesos,  de  lo  que  aparece  adeudado  i. 01 9.0 8 6 
pesos.  Además  están  devengados  333.400  pesos  del 
sorteo  de  este  mes,  correspondiente  al  actual  presu- 
puesto. 

En  20  de  Setiembre  de  1877  salieron  del  puerto  de 
Santander  para  la  isla  de  Puerto-Rico  los  70.000  bille- 
tes confeccionados  en  la  Península;  y á pesar  de  la  pe- 
nosa operación  de  poner  en  ellos  210.000  firmas,  de 
las  que  solo  70.000  eran  de  estampillas,  pndo  anun- 
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ciarse  el  canje  de  carpetas  por  títulos  definitivos  en 
la  Gaceta  de  10  de  Noviembre  de  dicho  año,  estando  ya 
entregados  á la  salida  del  último  correo  64.438  bille- 
tes del  Tesoro. 

La  estimación  efectiva  de  los  billetes  del  Tesoro 
puede  deducirse  del  anuncio  del  Boletín  Mercantil  de 
Puerto-Rico  de  10  de  Abril  último,  en  que  la  Sociedad 
de  Agricultura  de  Ponce,  a nombre  de  algunos  propie- 
tarios de  billetes,  ha  contratado  con  el  Sé,  Hermua,  en- 
cargado de  la  Sociedad  general  Francesa  de  Crédito  la 
entrega  de  los  expresados  billetes  al  tipo  de  66  3/4  por 
100  en  moneda  española,  con  la  deducción  de  los  cu- 
pones vencidos.)) 

Si  se  tiene  en  cuenta,  señores,  la  cantidad  que  se 
ha  satisfecho  desde  entonces  hasta  ahora,  no  tengo  in- 
conveniente en  declarar  que  no  hay  mayor  ejemplo,  ni 
por  parte  de  las  dependencias  de  Puerto-Rico,  ni  por  la 
Administración  de  la  Península,  de  mejor  exactitud  en 
las  obligaciones.  ¡Ya  quisieran  ciertamente  todos  los 
acreedores  que  hay  en  la  Península  estar  en  el  mismo 
caso  y en  las  mismas  condiciones! 

La  segunda  pregunta  es  la  referente  á la  reglamen- 
tación del  trabajo  y á la  represión  de  la  vagancia.  So- 
bre este  punto  no  tengo  más  que  manifestar  á S.  S. 
que  este  expediente  duerme  el  sueño  de  los  justos,  por 
la  sencilla  razón  de  que  en  Puerto- Rico  regía  el  títu- 
lo i.°  de  la  Constitución  entonces  vigente  de  1869,  y 
hoy  rige  la  Constitución  monárquica  de  1876;  que  tie- 
ne aquí  sns  representantes,  y que  ni  por  una  ni  por 
otra  Constitución  está  permitido  reglamentar  el  traba- 
jo. Los  que  no  sean  partidarios  de  los  derechos  indivi- 
duales, y creo  que  el  del  trabajo  es  el  primero,  com- 
prendo qne  tengan  interés  en  que  se  haga  desde  luego 
este  género  de  trabajos;  pero  la  resolución  tomada  no 
hoy,  sino  haciendo  justicia  á mi  antecesor,  en  1874,  la 
resolución  tomada  en  Diciembre  de  aquel  año  por  el 
digno  Ministro  de  Ultramar  Sr.  Romero  Ortiz  en  vista 
del  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  es  que  no  se  podía 
que  no  se  debía  reglamentar  el  trabajo. 

En  cuanto  á la  ley  de  vagos,  entonces  se  manifestó 
que  podria  aplicarse  aquello  que  rigiese  en  la  Penín- 
sula, y como  en  la  Península  no  hay  una  ley  especial 
sobre  esta  materia,  resulta  que  tampoco  la  hay  en 
Puerto-Rico, 

Por  lo  que  hace  al  estado  de  la  legalidad  en  mate- 
ria de  imprenta,  ésta  no  es  otra  que  la  de  la  Penínsu-* 
la,  la  cual  fuó  adoptada  á consecuencia  de  una  pro- 
puesta del  entonces  gobernador  general  de  Cuba  en 
1875,  D.  Laureano  Sauz,  en  la  que  decia  qne  los  per- 
juicios qne  la  legislación  vigente  en  aquel  momento  en 
Puerto-Rico  cansaba  á los  intereses  de  la  que  llamaba 
madre  Patria  y de  la  Nación  española  eran  tales,  que 
requería  que  por  lo  ménos  se  aplicase  á aquella  isla  la 
misma  legislación  que  se  habia  adoptado  para  la  Pe- 
nínsula. El  Gobierno,  después  de  su  decreto  sobre  im- 
prenta de  Enero  de  1875,  que  habia  reproducido  la 
Gaceta  de  aquella  isla,  le  hizo  extensivo  á Puerto- 
Rico,  pero  con  carácter  provisional,  que  era  como  re- 
gia en  la  Península ; y por  consiguiente,  aquélla  pro- 
vincia no  ha  sido  de  peor  condición  que  las  demás. 
Con  esto  creo  haber  contestado  á las  preguntas  que 
S.  S,  se  sirvió  dirigirme. 

El  Sr.  VITAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  VIVAR:  Respecto  á la  primera  contestación 
que  me  ha  dado  S.  S.  sobre  indemnización  á los  due- 
ños de  esclavos*  debo  decir  á la  Cámara  que  será  exac- 


to cuanto  B.  S.  acaba  de  decir  respecto  de  la  actividad 
de  la  Administración  y el  modo  de  hacer  las  operaciones 
así  como  todo  lo  demás  que  ha  hecho  este  Gobierno1 

Respecto  á los  ataques  qne  g.  S.  ha  dirigido  á ]$$ 
Gobiernos  anteriores,  como  en  esta  Cámara  hay  pe^ 
sonas  que  han  pertenecido  á aquellos  Gobiernos,  ellas 
los  defenderán;  pero  debo  decir  á 8,  S,  que  las  últimas 
noticias  que  he  tenido  de  Puerto-Rico  dicen  que  sola- 
mente se  han  satisfecho  ios  premios  de  dos  años  de 
indemnización  y que  no  se  ha  satisfecho  nada  por 
amortización. 

En  cuanto  á lo  que  S,  S,  ha  manifestado  de  que  ya 
quisieran  ios  acreedores  de  la  Península  estar  en  tan 
buenas  condiciones  como  los  acreedores  de  Puerto- 
Rico,  debo  decir  que  en  la  Península  no  hay  propie- 
tarios que  tengan  los  condiciones  de  los  de  Puerto-Rico. 

A los  de  Puerto-Rico  se  les  privó,  por  decirlo  así,  de 
sn  propiedad;  yo  no  diré  si  estuvo  bien  ó mal  hecho; 
pero  se  les  privó  de  uña  propiedad  que  habian  adqui- 
rido el  amparo  de  las  leyes,  causándoles  los  perjuicios 
consiguientes  y no  indemnizándoles  préviamente  como 
se  debía  haber  hecho.  De  consiguiente,  no  están  en  las 
mismas  condiciones  unos  que  otros. 

Después  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  abolición 
de  la  esclavitud  trajo  un  gran  trastorno  en  la  manera 
de  cultivar  las  propiedades  de  aquel  país,  y sin  embar- 
go, tampoco  se  ha  atendido  á remediar  este  mal.  ' 

Además  se  impuso  un  derecho  que  pagaban  los 
mismos  dueños  de  esclavos  sobre  la  exportación  de  los 
frntos  de  aquel  país,  y tampoco  se  sabe  lo  que  se  ha 
hecho  ó en  qué  se  han  invertido  esas  cantidades. 

En  fin,  yo  espero  que  puesto  que  en  los  presupues- 
tos de  Puerto -Rico  hay  una  partida  destinada  á la  in- 
demnización de  los  dueños  de  esclavos,  se  considere  ese 
pago  tan  preferente  como  las  atenciones  más  sagradas. 

Respecto  al  segundo  punto,  ó sea  á la  ley  de  im- 
prenta, yo  puedo  decir  á S.  S.  que  aun  rigiendo  en 
Puerto-Rico  la  misma  ley  de  imprenta  que  en  la  Pe- 
nínsula, no  se  aplica  de  la  misma  manera,  porque  en 
Puerto-Rico,  no  solo  el  gobernador  capitán  general 
tiene  autoridad  sobre  los  periódicos,  sino  que  la  tienen 
hasta  los  fiscales  de  imprenta,  y cada  cual  por  su 
cuenta  censura  lo  que  le  parece  conveniente. 

Yo  desearía  que  sobre  este  punto,  y puesto  que 
S.  S.  en  la  segunda  contestación  que  me  dio  sobre  la 
represión  de  la  vagancia  ó la  reglamentación  del  tra- 
bajo ha  dicho  y estoy  conforme  en  qne  debemos  ate- 
nernos á ios  artículos  de  la  Constitución,  y puesto  que 
estos  artículos  prohíben  que  se  dé  una  ley  para  la  or- 
ganización del  trabajo,  adoptase  S.  S.  alguna  medida 
para  que  la  perturbación  que  ha  causado  en  Puerto- 
Rico  la  abolición  de  la  esclavitud  se  remedie,  porque 
ya  sabe  S.  S.  los  grandes  perjuicios  que  ha  causado  en 
las  propiedades  la  libertad  del  trabajo,  y la  necesidad 
que  hubo  de  separar  el  trabajo  forzoso  del  trabajo  vo- 
luntario. Yo  espero,  pues,  que  S,  S.  procurará  atender 
con  la  debida  preferencia  á estás  necesidades  sin  fal- 
tar en  nada  á los  artículos  de  la  Constitución, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Conviéneme  hacer  constar  respecto  ála 
indemnización  á los  dueños  poseedores  de  esclavos,  que 
el  Gobierno  actual,  por  los  datos  que  be  tenido  lahonra 
de  presentar,  que  son  datos  oficiales,  resulta, y debe  su- 
poner el  Sr,  Vivar  y debe  suponer  el  Congreso,  que  cier- 
tamente las  oficinas  de  Puerto-Rico  no  van  á dar  cuea* 
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ta  al  Ministerio  de  haber  satisfecho  cantidades  que  real- 
mente no  han  satisfecho,  pues  esto  inducirla  la  per- 
petración de  un  delito  sobre  cuya  importancia  no  ten- 
go para  qué  llamar  la  atención  de  los  Sres,  Diputados: 
que  el  Gobierno  actual  no  solo  ha  satisfecho  todo  lo 
que  correspondía  al  período  en  que  él  ha  funcionado* 
sino  que  ha  procurado  cumplir  hasta  doude  le  ha  sido 
posible  los  compromisos  contraídos  por  Gobiernos  an- 
teriores al  decretar  la  abolición  de  la  esclavitud,  en 
la  cual  repito  también  que  ninguno  de  los  individuos 
que  componen  el  actual  Gabinete  ha  tenido  participa- 
ción de  ninguna  especie,  como  no  haya  sido  para  opo- 
nerse á ella  en  la  forma  en  que  se  llevó  á cabo* 

¿Y  cuáles  son  los  propósitos  del  Gobierno?  El  señor 
Vivar  lo  sabe  perfectamente  bien  al  considerar  que  en 
el  actual  presupuesto,  que  dentro  de  pocos  dias  puede 
estar  á la  deliberación  de  la  Cámara,  el  Ministro  pro- 
pone que  el  producto  de  la  contribución  territorial, 
industrial  y de  subsidio  se  aplique  sola  y exclusiva- 
mente á la  indemnización  de  los  esclavos* 

Me  parece,  pues,  que  el  Sr;  Vivar  debe  estar  com- 
pletamente 'satisfecho  de  que  por  parte  del  Gobierno 
trata  de  cumplirse  esta  sagrada  obligación* 

N o conozco  otra  forma  de  reglamentar  el  trabajo, 
que  el  proyecto  que  remitió  el  gobernador  general  de 
la  isla  de  Cuba,  y que  el  Gonsejo  de  Estado  y el  Go- 
bierno de  S.  M*  entonces  no  creyeron  que  podía  apro- 
barse dentro  de  las  condiciones  que  establecía  la  Cons- 
titución entonces  vigente,  ni  de  las  que  establece  la 
actual  de  1876. 

Y en  cuanto  al  ejercicio  del  derecho  de  imprenta, 
yo  no  puedo  decir  más  sino  que  la  Gaceta  de  Puerto- 
Rico  de  9 de  Marzo  de  1875  publicó  el  decreto  de  la 
Península,  en  el  cual  se  establecen  todos  los  derechos 
y todos  los  deberes,  así  de  los  escritores  públicos  como 
de  las  autoridades:  si  éstas  se  exceden  de  sus  atribucio- 
nes, recursos  da  ese  mismo  decreto  para  que  puedan 
apelar  de  sus  providencias,  ó para  que  si  el  fiscal  de 
imprenta  se  excediera  de  las  suyas,  puedan  hacer  lo 
propio* 

Creo  que  estas  explicaciones  satisfarán  al  señor 
Vivar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

Ei  Sr.  VIVAR:  Celebro  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  respecto  á la  ley  de  imprenta,  y al 
conocerse  la  contestación  de  8*  S.  en  Puerto-Rico,  ios 
interesados  sabrán  á qué  atenerse* 

Respecto  á la  indemnización,  debo  decir  áS.  8*  que 
también  le  agradezco  en  extremo  cuanto  ha  dicho  so- 
bre que  puedan  repartir  los  Ayuntamientos  las  contri- 
buciones entre  los  antiguos  poseedores  de  esclavos; 
pero  S.  8.  no  debe  ignorar  que  habla  una  partida  en  el 
presupuesto  para  pagar  á los  dueños  de  esclavos,  y sin 
embargo  no  se  les  pagó.  Por  consiguiente,  puede  com- 
prender g,  S.  la  posibilidad  de  que  suceda  lo  mismo 
con  este  presupuesto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Cedrun  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CEDRUN:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
mego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Cediendo  8.  8.  á una  exigencia  legítima  de  un  se- 
ñor Diputado,  dictó  en  6 de  Febrero  una  Real  orden 
que  por  ser  corta  voy  á leer  al  Congreso,  Dice  así: 


a Exorno,  Sr.:  8.  M.  el  Rey  (Q.  B.  G*)ha  tenido  á bien 
disponer  que  las  compañías  de  ferro-carriles  reserven 
un  departamento  de  primera  clase  en  el  cual  no  se 
permita  fumar,  siempre  que  lo  solicite  algún  viajero  en 
la  estación  de  salida.  De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para 
su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.  Madrid  26  de  Febrero  de  Í878.=0.  To- 
reno*=Señor  director  general  de  obras  públicas,  co- 
mercio y minas.» 

Esta  Real  orden  perfectamente  se  ve  que  tiene  dos 
parles,  En  la  primera  se  preceptúa  que  se  ponga  un 
carruaje  donde  no  se  pueda  fumar,  y en  la  segunda 
se  establece  que  esto  se  ha  de  hacer  á petición  dé  un 
viajero*  Esta  segunda  parte  huelga  en  esa  Real  orden, 
que  podría  quedar  reducida  solo  á la  primera,  es  de- 
cir, que  fuese  un  precepto  en  todos  casos  el  poner  un 
coche  donde  no  se  fume;  porque  ha  acontecido  que 
cuando  algún  viajero  ha  querido  hacer  uso  de  esa  se- 
gunda parte,  las  empresas  no  se  han  encontrado  dis- 
puestas a cumplir  la  Real  órden,  y habiéndose  acudido 
á los  dependientes  que  tiene  el  Gobierno  cerca  de  las 
empresas  para  que  éstas  cumplan  sus  órdenes,  tampo- 
co se  han  manifestado  dispuestos  dichos  dependientes 
á exigir  de  las  empresas  el  cumplimiento  de  esta  Real 
orden.  Por  consiguiente,  para  que  no  se  repitan  estas 
escenas  que  han  ocurrido  ya,  creo  que  lo  mejor  seria 
que  el  Gobierno  disponga  que  las  empresas  coloquen 
en  un  coche  una  tarjeta  diciendo  que  allí  no  se  puede 
fumar,  para  que  lo  vean  todos  y nadie  tenga  que  re- 
clamar ese  derecho;  haciéndose  esto,  y publicándose 
en  la  Gaceta  esa  Real  orden,  entiendo  yo  que  quedaría 
zanjado  este  asunto*  Este  es  el  ruego  que  tenia  que  ha- 
cer al  Sr.  Ministro* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Esa  Real  orden  que  acaba  de  leer  el  Sr*  Cedrun  se 
dictó  después  de  haber  reclamado  con  alguna  repeti- 
ción un  Sr.  Diputado  que  se  hiciera  algo  en  favor  de 
aquellos  que  nú  fumaban  y qoe  'deseaban  tener  un 
carruaje  en  los  caminos  de  hierro  donde  no  se  per  min- 
tiera fumar.  El  Sr*  Diputado  que  pidió  esto  con  gran- 
de insistencia  en  la  Cámara,  fue  el  Sr*  Puig  y L [agos- 
tera; este  Sr.  Diputado  se  redujo  á pedir  que  se  pusie- 
ra en  todos  los  trenes  tm  coche  donde  no  se  pudiera 
fumar,  cuando  lo  pidiera  algún  viajero,  y por  eso  se 
dictó  la  Real  orden  en  esa  forma*  Pero  yo  comprendo 
lo  que  dice  el  Sr*  Cedrun:  yo  comprendo  que  muchas 
veces  ó por  el  momento  en  que  se  pide  el  coche,  ó 
por  encontrarse  en  estaciones  donde  no  los  hay  disponi- 
bles, no  se  puede  acceder  á los  deseos  de  los  viajeros 
que  no  fuman  y que  hacen  esa  reclamación.  Yo  pro- 
curaré entenderme  con  las  empresas  de  ferro-carriles, 
y dictaré  una  Real  órden  para  que  así  como  en  el  ex- 
tranjero se  pone  un  departamento  para  los  fumadores, 
aquí,  como  la  excepción  es  la  de  los  no  fumadores,  se 
ponga  un  coche  para  los  que  no  fumen  ? y espero  que 
dentro  de  un  breve  plazo  el  Sr.  Cedrun  quedará  com- 
placido* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cedrun  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CEDRUN:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento*  * 


El  Sr.  PRESIDENTE:  M Sr*  Salamanca  tiene  la 
palabra* 
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El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dirigir 
una  pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y otra  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

Ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva 
manifestarme  si  le  es  posible  lo  que  ha  ocurrido  en 
Tortosa  antes  de  ayer,  distrito  que  tengo  la  honra  de 
representar,  y donde  según  mis  noticias  ha  habido  un 
motín  del  cual  ha  resultado  un  herido  grave;  y al  pro- 
pio tiempo,  y para  no  tener  que  decirlo  despees  en  la 
rectificación,  ruego  también  á 3*  3.  que  se  fije  muy 
especialmente  en  la  situación  de  esa  población,  para 
que  no  se  repitan  esas  escenas  que  provienen,  en  mi 
concepto,  de  la  mala  administración  de  aquel  funesto 
Municipio,  y dicte  algunas  medidas  para  que  aquella 
población,  empobrecida  por  la  sequía  y por  otras  cala- 
midades, no  se  vea  como  hoy  amenazada  de  tantos 
apremios*  Son  infinitas  las  ventas  judiciales  de  propie- 
dades de  los  individuos  de  los  barrios  de  Jesús  y de- 
más barrios  de  Tortosa  por  no  haber  podido  pagar  la 
contribución  de  consumos* 

Y al  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  rogarle  que  puesto 
que  el  otro  día  manifestó  que  el  Gobierno  actual  en  la 
paz  de  Cuba  no  había  hecho  más  que  cumplir  lo  ofre- 
cido por  otros  Gobiernos  y otras  autoridades,  dando  á 
entender  con  esto  que  S*  S.  lo  ha  visto  en  documentos 
que  así  lo  comprueban,  le  ruego  que  si  no  puede  traer 
otros  documentos,  traiga  esos  á la  Cámara,  anuncián- 
dole para  el  dia  que  vengan  una  interpelación  sobre 
este  punto,  porque  particularmente  ho  recibido  auto- 
rizaciones que  tengo  de  algún  Gobierno  y de  algunas 
autoridades  de  Cuba,  y he  de  demostrar  á 3.  S.  que  no 
ha  habido  mucha  exactitud  en  lo  que  se  ha  dicho,  y 
que  la  paz  no  es  una  sumisión* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  No  puedo  dar  una  relación  muy  detallada  de 
lo  ocurrido  en  Tortosa,  porque  las  noticias  que  tengo 
son  solo  telegráficas*  Ha  habido,  en  efecto,  un  motín 
ocasíouado  por  la  recaudación  de  consumos,  y no  ha- 
biendo sido  suficiente  la  poca  fuerza  de  que  disponía 
el  alcalde  para  hacer  entrar  en  órden  á los  amotina- 
dos, se  vio  en  la  dura  necesidad  de  resignar  el  mando 
en  el  comandante  militar.  Después  el  órden  se  ha  res- 
tablecido sin  que  haya  que  lamentar  desgracias,  á ex- 
cepción de  un  herido  leve* 

Estas  son  todas  las  noticias  que  puedo  dar  al  Cpn- 
gresG  y al  general  Salamanca,  ofreciendo  á 3.  S*  que 
en  lo  posible  tomaré  en  cuenta  sus  ruegos  y fijaré  la 
atención  en  la  situación  de  Tortosa* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pa- 
so de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  3r*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pa- 
zo de  la  Merced):  Puedo  manifestar  al  Sr,  Salamanca 
que  los  documentos  á que  me  he  referido  de  promesas 
hechas  por  otros  Gobiernos  son  documentos  públicos 
que  S*  8*  puede  ver  en  la  Gaceta,  á no  ser  que  parti- 
cularmente desee  que  yo  me  tome  el  trabajo  de  bus- 
carlos* He  dicho  que  este  Gobierno  había  cumplido  lo 
ofrecido  por  otros  en  documentos  públicos  que  están 
en  1^  Gaceta  de  Madrid  y algunos  en  la  de  la  Ha- 
bana. 

Por  lo  demás,  yo  aprecio  debidamente  á S*  S.,  y me 
ha  de  permitir  que  al  tomar  el  nombre  y decir  que 
está  encargado  por  otros  Gobiernos  y otras  autorida- 


des, que  le  niegue  la  exactitud  de  estas  palabras  y que 
tenga  que  decir  que  todos  los  Gobiernos  anteriores 
aquí  y en  el  otro  alto  Guerpo  Colegislador  tienen  sus 
dignísimos  rep resentontes:  los  hay  ¿el  Gobierno  de  la 
República*  del  Gobierno  radical,  del  Gobierno  consti- 
tucional y del  Gobierno  de  la  coalición:  todos  ellos  han 
oido  mis  palabras,  y como  no  se  han  levantado  á ne- 
garlas, me  ha  de  permitir  3*  S*,  mientras  no  me  exhi- 
ba ese  poder,  que  le  niegue  la  representación  de  tales 
Gobiernos* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa^ 
labra  para  rectificar. 

El  8r.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dar 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y hacer  una 
pequeña  rectificación,  y es  que  el  alcalde  de  Tortosa, 
si  el  motín  no  era  grave,  tenía  fuerza  para  restablecer 
el  órden  sin  necesidad  de  haber  resignado  el  mando 
en  la  autoridad  militar,  porque  sobre  los  catorce  ó 
quince  serenos  que  hay  en  Tortosa,  tiene  una  compañía 
de  la  Guardia  civil  coya  fuerza  está  concentrada. 

Gon  respecto  á la  contestación  del  Sr*  Ministro  de 
Ultramar,  le  diré  que  si  he  pedido  esos  documentos, 
no  es  porque  no  conociera  esas  Gacetas,  sino  porque  en 
ellas  no  se  ofrece  efectivamente  lo  que  ha  cumplido 
este  Gobierno,  ó mejor  dicho,  lo  que  ha  pactado;  por- 
que ha  pactado  mucho  más  de  lo  que  ha  ofrecido,  y si 
no  vea  S.  S*  si  en  esas  Gacetas  está  la  libertad  de  los 
esclavos,  y si  está  la  licencia  absoluta  á los  soldados 
que  han  estado  en  la  insurrección,  y otras  cosas  por 
el  estilo.  Respecto  á Gobiernos,  no  he  dicho  que  estu- 
viera autorizado  por  Gobiernos,  sino  por  personalida- 
des de  gobernadores  generales  que  ha  habido  en  Cuba 
y que  tenían  el  derecho  de  nombrar  personas  que  fue* 
rau  jefes  de  partido  en  la  Cámara  ó nombrarme  á mí, 
y en  cuanto  á los  poderes,  creo  que  basta  mi  palabra, 
como  á mí  me  basta  la  de  S*  S.,  y si  no  le  bastara  me 
tendría  sin  cuidado*  Me  limito  á pedir  esos  documentas 
y á la  Mesa  que  se  sirva  trascribir  al  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  el  ruego  que  le  hago,  para 
que  con  arreglo  á lo  ofrecido  en  21  de  Marzo  de  este 
año,  dé  cuenta  documentada  á la  Cámara  de  la  paz  de 
Cuba,  como  la  Constitución  exije. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi* 
nistros  el  ruego  de  S.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Resulta  de  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr*  Salamanca,  que  en  efecto  ya  no  es  re- 
presentante de  ningún  Gobierno*  Es  que  le  niego  que 
sea  representante  de  ninguna  autoridad;  aquí  ios  Dipu- 
tados son  representantes  de  la  Nación  y no  son  repre- 
sentantes de  nadie.  Respecto  de  este  particular,  sí  á S*  8. 
le  importan  poco  mis  palabras,  á mí  me  importan  mu- 
cho ménos  las  de  S.  S*  Lo  que  he  dicho  lo  sostengo, 
que  es,  que  lo  que  se  ha  ofrecido  por  otros  Gobiernos  se 
cumple  por  el  actual,  y que  no  se  ha  pactado  ninguna 
otra  cosa  más*  Lo  demás  que  se  ha  pactado  estaba  en  las 
atribuciones  del  gobernador  general  y del  general  en 
jefe,  y esto  se  ha  hecho  multitud  de  veces  en  Cuba* 
Por  consiguiente,  esas  autoridades,  esos  gobernadores 
generales  que  han  autorizado  aISr.  Salamanca  tendrán 
asiento  en  esta  Cámara  ó en  la  otra,  y pueden  muy 
bien  levantarse  á protestar  de  las  palabras  queyopro- 


NÚMERO  93, 


2645 


nuticié:  de  los  muertos  supongo  que  no  tendrá  el  señor 
Salamanca  representación  alguna. 

Conste,  pues,  que  el  Gobierno  mantiene  lo  que  ha 
dicho  constantemente/ es  á saber:  que  en  la  pacifica- 
ción de  Cuba  no  se  ha  hecho  otra  cosa  más  qne  cum- 
plir las  promesas  de  Gobiernos  anteriores;  y en  cuanto 
al  indulto  de  los  soldados  desertores  y á la  libertad  de 
los  esclavos  insurrectos,  eso  se  ha  hecho  constantemen- 
te no  solo  en  Cuba,  donde  las  facultades  del  goberna- 
dor general,  como  es  natural  y el  Congreso  comprende, 
son  ciertamente  mucho  más  extensas  que  las  de  las 
autoridades  subalternas  de  la  Península,  sino  que  aquí 
se  ha  hecho  en  diferentes  ocasiones  por  generales  en 
jefe  durante  la  guerra. 

Con  estos  antecedentes,  y habiendo  ofrecido  la  Mesa 
alSr,  Salamanca  que  pondrá  su  deseo  en  conocimien- 
to del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  ten- 
go más  que  decir  sino  que  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo decidirá  lo  que  estime  conveniente  respecto  á la 
contestación. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Una  de  las 

personas  que  me  han  autorizado  para  decir  que  ni  esa 
ni  ninguna  condición  han  ofrecido  en  Cuba,  no  tiene 
asiento  ni  en  esta  n-i  en  la  otra  Cámara;  es  el  general 
Pieltain.  El  Sr,  Elduayen,  como  Ministro  del  ramo,  po- 
drá decir  si  en  su  tiempo  se  ha  ofrecido  ni  esa  ni  nin- 
guna otra  condición,  El  dia  qne  entremos  en  esa  discu- 
sión, yo  demostraré  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  lo  que 
be  dicho  antes:  que  ni  es  exacto  que  el  Gobierno  no 
haya  hecho  más  que  cumplir  lo  ofrecido  por  otros  Go- 
biernos, ni;  es  tampoco  exacto  que  La  pacificación  de 
Cuba  sea  una  solución. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Me  conviene  hacer  constar  que  en  efec- 
to el  general  Pieltain  no  ofreció  nada:  es  más,  no  co- 
nozco ningún  suceso  durante  el  mando  de  ese  general 
qne  condujese  á la  paz  en  ningún  sentido;  y cuando 
sea  necesario,  y el  Sr.  Salamanca  quiera  discutir  acer- 
ca del  estado  do  la  guerra  eu  ese  tiempo,  podrá  S.  S. 
examinar  la  Memoria  del  gobernador  general  que  le 
sucedió,  el  cual  hace  ios  juicios  que  cree  conveniente 
sobre  aquel  mando. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGEETE:  Acepto  des- 
de luego  el  reto  y me  declaro  desde  luego  defensor  del 
general  Pisltain,  seguro  de  que  podré  demostrar  que 
no  lo  ha  hecho  peor  que  todos  los  demás. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  .(Garrido  Estrada);  Dice  así: 

« Pedimos  al  Congreso  que  declare  verla  con  gusto 
la  gestión  del  Gobierno  á fin  de  que  España  tenga  re- 
presentación en  el  Congreso  europeo  que  se  ha  reuni- 
do en  Berlin. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  187S.=Enri- 
que  T a vi  el  de  Andrade.=Luis  Gavina  .—Antonio  de 
Yivar,=Para  autorizar  la  lectura,  José  Florejachs.= 


Ramón  Soldevila.— Pedro  Bosch  y Labrüs,— Para  au- 
torizar ia  lectura,  Francisco  Santa  Cruz. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Señores  Diputa- 
dos, cuando  vi  venir  la  guerra  de  Oriente  acompañada 
como  siempre  con  la  amenaza  á los  intereses  dé  la  li- 
bre navegación  del  Mediterráneo  y al  equilibrio  euro- 
peo, no  pude  menos  de  acercarme  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  para  decirle  que  nosotros  debía- 
mos salir  á la  defensa  de  nuestros  propios  intereses 
que  se  verian  comprometidos  en  el  Mediterráneo.  El 
Presidente  del  Consejo  acogió  mis  observaciones  con  la 
deferencia  que  acostumbra.  Yo  fui  entonces  también  de 
opinión  de  que  se  promoviese  en  las  Cortes  discusión 
sobre  este  asunto,  como  se  había  hecho  en  los  Parla- 
mentos de  las  Naciones  europeas.  El  Sr.  Calderón  Go- 
llantes  fué  de  parecer  contrario,  ¿Quién  tuvo  razón?  Yo 
sigo  creyendo  que  los  Gobiernos  constitucionales  no 
pueden  tener  mas  fuerza  que  la  que  les  da  el  apoyo  de 
los  Parí  amentos.  Yo  tomó  parte  en  la  discusión  del 
presupuesto  de  Marina  y sostuve  la  necesidad  de  poner 
en  estado  de  defensa  las  islas  Baleares  y nuestro  litoral 
del  Mediterráneo, 

Demostré  con  este  motivo  que  la  cuestión  de 
Oriente  era  de  las  más  graves  y pavorosas  que  el 
mundo  habia  contemplado.  Que  no  solo  la  seguridad 
del  Mediterráneo  estaba  en  peligro,  sino  también  la 
independencia  y la  nacionalidad  de  todas  las  Naciones 
europeas. 

Dije  que  si  Rusia  se  apoderaba  de  Gonstantínopla, 
no  tardarla  en  ser  dueña  del  mundo,  realizando  la  res- 
tauración de  la  Monarquía  universal. 

Probé  que  esta  había  sido  causa  de  la  pérdida  de 
la  libertad  y de  la  civilización  de  Europa. 

Recordé  como  testimonio  las  elo  en  entes  frases  de 
Cicerón,  que  dijo  cuando  Roma  fué  Vencida  por  el  dic- 
tador Julio  César: 

«Donde  quiera  que  el  ciudadano  romano  arrastre 
su  dorada  cadena,  ora  sea  en  Roma  ó en  Serifa,  siem- 
pre está  en  poder  del  dictador,»  exclamaba  Cicerón. 

«Do  quier  que  tiende  su  vista,  no  ve  más  que  pla- 
yas inhospitalarias,  ó rocas  escarpadas,  ó desiertos  ó 
Naciones  bárbaras,  dispuestas  siempre  á complacer  al 
dictador  entregándole  el  fugitivo.» 

Esto  era  hijo  de  lo  extenso  del  territorio  de  la  Mo- 
narquía universal  de  los  romanos. 

La  división  actual  de  Europa  en  Reinos  casi  igua- 
les entre  sí  ha  producido  grandes  bienes  á la  libertad 
y á la  civilización  del  mundo. 

Los  tiranos  so  han  visto  casi  siempre  contenidos 
por  ei  terror  de  sus  .vecinos,  y cuando  algún  ciudada- 
no se  ha  visto  injustamente  perseguido,  ha  podido  en- 
contrar un  pronto  y seguro  asilo  en  tierra  extraña.  Y 
la  rivalidad  noble  en  superarse  las  unas  á las  otras  ha 
sido  nn  estímulo  fuerte  y beneficioso  para  el  adelanto 
de  las  ciencias  y de  las  artes,  y esta  es  la  opinión  de 
todos  los  grandes  escritores  de  los  siglos  XYI,  XYI1 
y XVIII. 

Di  mi  opinión  en  vista  de  la  gravedad  del  caso,  fa- 
vorable á que  nosotros  levantásemos  la  bandera  del 
equilibrio  europeo,  de  los  tratados,  y que  nos  aliásemos 
con  Inglaterra,  que  no  tenia  otro  remedió  que  levan- 
tarla también.  Que  no  correríamos  ningún  peligro  en 
ello,  pues  todas  las  Naciones,  ó al  ménos  la  mayor  par- 
te de  ellas,  no  tendrían  otro  remedio  que  unirse  y ple- 
garse á Inglaterra. 

Si  la  guerra  de  Oriente,  Sres.  Diputados,  tiene  por 
resultado  que  la  Rusia  se  apodere  de  Constantino  pía, 
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nuestros  intereses  del  Mediterráneo,  como  los  de  todas 
las  Naciones  que  también  los  tienen  en  él,  se  verán 
comprometidos,  y más  tarde  nuestra  independencia.  Ex- 
plicaba el  punto  que  ocupaba  Constantino  pía,  y ocupán- 
dola una  Nación  tan  poderosa  como  la  Rusia,  que  tiene 
90  millones  de  habitantes,  con  una  gran  escuadra,  y 
estando  situada  esta  ciudad  en  donde  Europa  y Asia 
se  saludan  y se  estrechan,  y se  alcanza  con  una  mano 
el  Africa,  en  donde  los  Dardanelos  le  abren  paso  al 
Mediterráneo,  no  tardaría  España  en  ser  dominada 
también,  porque  no  hay  que  olvidar  que  por  el  Medi- 
terráneo hemos  recibido  las  tres  grandes  dominaciones, 
excepto  la  de  los  godos. 

Yo  propuse  entonces  que  España  debía  mirar  por 
sus  propios  Intereses,  que  los  había  olvidado  en  medio 
del  fragor  de  nuestras  luchas  políticas;  que  Europa  dis- 
ponía de  los  destinos  de  todas  las  Naciones,  incluso  de 
España,  y que  no  se  podía  decidir  jamás  de  los  desti- 
nos demuestra  Nación  sin  estar  allí  representada,  y que 
nuestro  propio  interés  y nuestra  honra  lo  reclamaban 
como  una  Nación  antigua  que  ha  dirigido  los  destinos 
del  mundo. 

Todos  vosotros  recordareis  la  contestación  que  me 
dió  el  Gobierno:  entonces  se  me  dijo  que  no  habia  ra- 
zón para  que  se  alarmara  España,  porque  no  habia  guer- 
ra en  ninguna  parte  ni  asomos  de  ella;  pero  estaba  de- 
clarada por  Rusia  y Turquía ; y que  yo  vela  visiones. 
Las  visiones  que  yo  vi,  están  hoy  muy  claras,  porque, 
Sres.  Diputados , vi  más  claro  que  muchos  de  los  prin- 
cipales Gobiernos  de  Europa.  Yo  aconsejaba  la  alianza 
con  Inglaterra,  que  tenia  levantada  la  bandera  del  equi- 
librio europeo,  y no  la  de  sus  propios  intereses,  porque 
si  hubiera  levantado  la  bandera  de  su  interés  particu- 
lar, yo  tengo  bastante  patriotismo  para  no  haber  dicho 
una  sola  palabra  á mi  país  acarca  de  este  particular. 
Si  mis  consejos,  si  mi  voz  hubiera  sido  escuchada  en 
aquella  ocasión,  no  hubiera  sucedido  io  que  después 
hemos  visto. 

Inglaterra  con  su  gran  patriotismo  ha  levantado 
en  el  Congreso  de  Berlín  la  bandera  del  equilibrio  eu- 
ropeo y ha  prestado  con  esto  un  gran  servicio  á la 
Europa  presentando  esta  cuestión  como  cuestión  euro- 
pea, y sometiéndose  á tas  decisiones  de  ese  mismo  Con- 
greso. Si  el  Gobierno  hubiera  seguido  mis  indicacio- 
nes, ¿no  tendríamos  hoy  un  puesto  en  aquel  Congreso? 
¿No  hubiéramos  venido  ipso  fació  á figurar  en  ese  Con- 
greso? ¿Qué  peligro  podíamos  correr  levantando  aquí 
nuestra  bandera  en  favor  del  débil  contra  el  fuerte, 
del  derecho  contra  la  fuerza  del  derecho?  ¿No  hubiéra- 
mos ido  allí  á defender  los  tratados  sin  los  cuales  las 
Naciones  pequeñas  no  pueden  vivir  ni  existir,  pues 
quedarían  á merced  del  más  fuerte  de  sus  convecinos? 
¿Qué  peligro  íbamos  á correr  cuando  Europa  estaba 
amenazada  por  Rusia  con  la  Monarquía  universal,  y lo 
que  es  peor  con  una  guerra  que  después  de  los  desas- 
tres de  Sudowa  y de.  Sedan  está  amenazándonos,  y Dios 
quiera  apartar  de  nosotros  esta  gran  catástrofe  que 
traería  la  ruina  de  la  civilización  en  este  antiguo  con- 
tinente? (Muestras  de  aprobación  en  todos  los  lados  de 
la  Cámara .) 

Se  abrió  esta  legislatura,  se  Leyó  el  discurso  que  el 
Gobierno  puso  en  Los  augustos  labios  de  S.M.,  y en  él 
aparece  una  frase  elocuente  y sobria,  pero  que  no  me 
satisfizo.  El  Gobierno  decía  que  el  ejército  y la  marina 
se  pondrían  á la  altura  de  las  circunstancias.  Yo  vi 
entonces  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  que  es  el  mismo 
que  hoy  ocupa  ese  banco,  y el  Sr,  Ministro  de  Estado 


I no  ha  querido  ocuparse  de  este  asunto,  ni  ha  querido 
tampoco  que  la  prensa  se  ocupe  de  este  asunto, que  in, 
teresa  mucho  á la  España,  no  solopor  razón  de  la  liber- 
tad del  Mediterráneo,  sino  por  razón  del  Istmo  de  Suez 
que  une  el  Mediterráneo  con  el  Océano,  y que  es  el 
camino  que  tenemos  para  nuestras  islas  Filipinas,  que 
sirven  de  punto  de  apoyo  para  nuestras  relaciones  con 
la  China  y otros  países  que  se  abren  al  comercio  euro- 
peo y que  deben  ser  objeto  de  nuestra  preferente  aten- 
ción, pues  sabido  es  que  son  objeto  de  miras  ambicio- 
sas por  parte  de  algunas  Naciones  europeas.  Callé  por 
patriotismo,  porque  se  me  dijo  que  ei  Gobierno  se  ocu- 
paba de  este  asunto  y que  no  quedarla  descontento  del 
resultado;  pero  se  presentaron  los  presupuestos,  y 
lo  primero  que  vimos  fue  un  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pidiendo  una  adi- 
ción de  un  millón  de  pesetas  para  atender  á las  forti- 
ficaciones de  Mahon. 

¿Qué  pasó  con  aquel  proyecto?  No  lo  sé;  pero  como 
1 tenia  interés  en  hacer  presentes  á mi  país  los  peligros 
que  esta  cuestión  encerraba  y en  hacer  ver  á la  prensa 
que  debía  ocuparse  de  este  asunto,  me  levanté  aquí  á 
preguntar  por  qué  no  sedaba  dictamen.  Nadie  me  dió 
contestación;  pero  después  vi  que  el  Sr.  De  Gabriel  pre- 
sentó una  enmienda  al  capítulo  7.°,  art,  del  presu- 
puesto de  gastos,  pidiendo  también  una  adición  de  un 
millón  de  pesetas.  El  Gobierno  lo  negó,  yo  hice  mia  i& 
adición  ó enmienda,  y después  el  Gobierno  aceptó  aque- 
lla enmienda,  pero  no  obtuve  explicación  de  lo  que  más 
importaba,  á saber:  si  tendríamos  representación  en  et 
Congreso  europeo. 

Convocado  el  Congreso  do  Berlín,  cuya  primera  se- 
sión tuvo  lugar  el  dia  11  de  este  mes,  lo  primero  que 
hice  fué  ver  si  en  la  listado  los  representantes  de  las 
Naciones  europeas  estaban  los  de  nuestro  país.  Vi  que 
no  estaban,  y no  pude  ménos  de  levantarme  aquí  para 
preguntar  si  España  tenia  ó no  tenia  representación  en 
el  Congreso  europeo.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
estaba  solo  entonces  en  el  banco  ministerial,  tuvo  la 
bondad  de  decirme  que,  vísta  la  gravedad  del  asunto, 
no  extrañase  quo  no  me  contestara  y que  esperase  á 
que  pudiera  hacerlo  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Yo  le  dije  entonces  que  efectivamente  sabia  que  era 
el  Sr,  Ministro  de  Estado  el  que  debía  darme  contesta- 
ción, pero  que  quería  hacer  constar  que  me  había 
apresurado  á cumplir  con  un  deber  de  patriotismo,  EL 
Sr,  Ministro  de  Estado  me  dijo  que  al  día  siguiente  de 
aquel  en  que  yo  hice  mi  pregunta  estaría  aquí  á pri- 
mera hora  para  contestarme.  Al  dia  siguiente  me  man- 
dó un  atento  recado  di  ciándome  que  no  podía  asistir,  y 
yo,  deseoso  de  cumplir  con  mi  deber,  pedí  al  Sr,  Pre- 
sidente me  reservase  la  palabra  para  cuando  viniese 
8,  S.,  aun  cuando  se  hubiese  entrado  en  la  órden  del 
día.  No  pudo  esto  tener  lugar,  y el  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado no  tuvo  ocasión  tampoco  para  contestar  á mi  pre- 
gunta. 

Perdonadme,  Sres,  Diputados,  que  haya  hecho  esta 
larga  narración,  que  creo  conveniente  para  explicaros 
por  qué  yo,  individuo  de  la  mayoría,  he  presentado  al 
Congreso  una  proposición  sobre  este  asunto.  Señores 
Diputados,  Grecia  tiene  ya  concedido  el  derecho  de  to- 
mar asiento  en  el  Congreso;  Montenegro,  Sérvia  y Ru- 
manía  lo  tendrán  también,  solo  con  voto  consultivo;  y 
hoy  los  periódicos,  sobre  todo  el  Diario  de  los  Debates, 
de  París,  trae  cartas  diciendo  que  no  solamente  tienen 
ese  derecho  Grecia  y Servia,  sino  que  lo  tienen  todas 
las  demás  Naciones,  y mucho  mayor  que  lo  tuvo  el 


WÚMEEO  03. 


3647 


piamonte  el  ano  56  para  asistir  al  Congreso  que  tuvo 
lugar  en  París. 

¿A  qué  excluir  á ninguna  Nación  europea  del  Con- 
greso de  Berlín?  ¿Con  qué  derecho  pueden  una  ó varías 
Naciónos  disponer  de  las  demás  sin  su  asistencia  y sin 
darles  voz  y voto  en  el  Congreso? 

Cuando  ayer  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo hacia  grandes  y elocuentes  advertencias  al  Go- 
bierno, sentí  mucho  que  dijera  que  España  tenía  un 
grande  parecido  con  Polonia,  Permitidme  que  os  diga 
una  cosa  que  ha  de  ensanchar  vuestro  corazón  como  ha 
ensanchado  el  mío.  Verdad  que  hemos  luchado  duran-* 
te  todo  ei  siglo;  pero  ¿es  esa  lucha  señal  de  muerte,  ó 
de  vida?  Cuando  una  Nación  ha  estado  sumida  dos  si- 
glos en  un  despotismo  que  no  ha  tenido  ninguna  Na- 
ción de  Europa,  y recibe  de  repente  la  libertad,  ¿qué 
tiene  de  extraño  que  las  dos  tendencias,  la  antigua  y 
la  moderna,  luchen  como  luchan  en  los  pueblos  viriles, 
en  Naciones  que  como  España  ha  iluminado  ambos 
hemisferios  con  el  esplendor  de  su  espíritu  emprende- 
dor y guerrero,  cantado  por  Solís  y por  Ercilla  en  sus 
obras  inmortales? 

No  otra  cosa  significa  la  lucha  que  acaba  determi- 
nar en  los  campos  de  batalla  de  la  Península,  Significa 
la  lucha  del  carlismo,  del  absolutismo,  de  las  antiguas 
ideas  que  habían  hecho  caer  á la  España  en  una  pro- 
funda abyección,  con  las  fuerzas  liberales,  y en  honra 
de  las  fuerzas  liberales  es  preciso  decir  que  aun  en  me- 
dio de  la  anarquía  que  aquí  ha  habido,  la  bandera  11- 
beral  con  10  ó 12.000  hombres  ha  estado  sosteniéndose 
con  ventaja  durante  muchos  meses,  ante  fuerzas  nume- 
rosísimas del  carlismo. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  España  tiene  este  va- 
lor probado  en  todos  los  momentos  históricos  de  su  vida; 
si  cuenta  con  20  ó 22  millones  de  habitantes;  si  tiene 
una  grande  escuadra,  porque  grande  es;  si  posee  un  ex- 
tenso litoral  en  el  Mediterráneo;  si  tiene  sus  islas  Ba- 
leares en  este  mar  como  punto  estratégico;  si  posee  del 
lado  allá  del  estrecho  á Ceuta,  que  es  un  gran  punto  de 
defensa  para  la  entrada  del  Mediterráneo;  sí  es  dueña 
délas  Antillas,  de  Filipinas,  ¿por  qué  no  ha  de  tener 
intervención  en  el  Congreso  europeo?  ¿Por  qué  no  ha 
de  estar  en  él  representada?  ¿Cómo  se  declaran  las 
grandes  Potencias? 

Cuando  por  primera  vez  se  reunieron  las  grandes 
Potencias  en  el  Areópago  de  Yiena,  ellas  por  sí  propias 
admitieron  á Prusia  que  tenia  15  millones  de  habitan- 
tes y 300.000  hombres  sobre  las  armas.  Pues  sí  hay 
este  precedente,  y si  además  España  tiene  posesiones 
y escuadras  que  no  tenia  Prusia,  ¿se  puede  sostener 
que  no  tiene  derecho  á estar  donde  están  las  grandes 
Potencias  de  Europa? 

Por  otra  parte  España  tiene  ese  derecho  adquiri- 
do, y tomó  posesión  de  él  en  el  Congreso  de  Yiena,  que 
ha  sido  el  primero,  como  he  dicho,  que  se  ha  celebra- 
do en  Europa.  ¿Es  que  hemos  perdido  ese  derecho?  No 
le  hemos  perdido,  porque  los  derechos  no  se  pierden 
así.  Lo  que  hay  es  que  no  asistimos  ni  pretendimos 
asistir  al  Congreso  de  1856  en  París,  porque  en  medio 
de  nuestras  luchas  civiles  hemos  olvidado  ese  derecho; 
pero  en  nuestro  interés  estaba  reclamarlo,  y si  lo  hu- 
biéramos reclamado,  nos  lo  hubieran  concedido. 

Pero  hay  más,  Srcs,  Diputados:  si  la  Europa  se  de- 
clara en  Areópago  y no  admite  más  que  á las  grandes 
Potencias,  no  puedo  olvidarse  tampoco  de  España.  Pu- 
dieran unirse  el  Océano  y el  Mediterráneo  por  ios  Pi- 
rineos; pudiera  hacerse  desaparecer  la  Península,  pero 


no  se  h aria  desaparecer  su  grande  historia  y el  gran 
monumento  que  tiene  en  las  aguas  del  Mediterráneo 
con  la  batalla  de  Lepanto,  batalla  que  no  ganaron  los 
españoles  para  sí  mismos,  que  la  ganaron  para  Europa, 
á la  cual  libraron  del  poder  otomano.  {Bien,  muy  bien.) 

Aun  cuando  ninguna  de  estas  razones  existiera; 
aun  cuando  España  no  fuera  una  gran  Potencia  por  la 
propia  declaración  de  Europa  al  admitir  á Prusia  que 
tenia  15  millones  de  habitantes,  como  he  dicho;  aun 
cuando  no  tuviéramos  derecho  á intervenir  en  el  Con- 
greso que  se  está  verificando  en  Berlín,  España  tendría 
interés  en  asistir,  para  poder,  si  no  destruir  sus  luchas 
civiles,  al  ménos  ennoblecer  los  partidos,  porque  siem- 
pre se  ennoblecen  y se  levanta  el  espíritu  publico  ocu- 
pándose en  grandes  cuestiones,  no  en  las  que  tenemos 
aquí  todos  los  dias,  que  se  reducen  á saber  quién  es 
más  ó ménos  liberal  y quién  lo  ha  hecho  peor. 

Queda  probado  que  España  tiene  un  derecho  indis- 
putable de  formar  parte  de  las  grandes  Potencias,  y 
como  tal,  de  asistir  al  Congreso  europeo  reunido  en 
Berlín ; 

Primero.  Porque  es  un  derecho  adquirido  en  el 
Congreso  de  Yiena,  donde  tuvo  voz  y voto. 

Segundo*  Porque  aunque  no  lo  tuviese  por  ese 
acto,  lo  podría  obtener  hoy  , pues  se  ha  sentado  el  pre- 
cedente de  que  Prusia  formase  desde  los  primeros  mo- 
mentos entre  las  primeras  Potencias  sin  tener  más  que 
15  millones  de  habitantes,  y nosotros  tenemos  más* 

Tercero.  Que  aun  cuando  no  fuese  así,  teniendo  un 
litoral  extenso  en  el  Mediterráneo,  y tratándose  en  pri- 
mer termino  en  el  Congreso  de  Berlín  de  impedir  que 
sea  anulada  la  libertad  de  su  navegación,  España  tie- 
ne más  derecho  que  la  Grecia,  la  Servia  y el  Monte- 
negro. 

Voy  á concluir  haciendo  un  mego  á todos  los  par- 
tidos. 

Yo  creo  qué  si  España  ha  de  salir  de  su  atonía  y 
oo  ha  de  ser  mirada  en  Europa  con  esa  indiferencia, 
es  preciso  que  ella  misma  pida  el  puesto  que  debe  te- 
ner, y yo  no  creo  rebajado  ni  al  Gobierno,  ni  al  Parla- 
mento español,  ni  á nadie,  con  pedir  un  derecho  que 
nos  asiste.  Nosotros  no  pedimos  gracia,  no  pedimos  fa- 
vor, como  se  pide  para  ir  á un  convite  particular;  pe- 
dimos estar  allí  donde  se  están  decidiendo  nuestros 
destinos,  allí  donde  Europa  va  á decidir  cuestiones  de 
gran  trascendencia. 

Señores  Diputados,  yo  no  soy  profeta,  pero  he  es~ 
tudiado  esa  cuestión  toda  mi  vida  y conozco  el  espíri- 
tu y las  tendencias  de  cada  una  de  las  Naciones  de  Eu- 
ropa, Dije  en  otro  tiempo:  la  guerra  vendrá,  y la  guer- 
ra ha  venido;  dije  que  se  levantarla  la  bandera  de  los 
tratados  y del  equilibrio  europeo,  y se  ha  levantado; 
dije  que  se  reunirían  las  Naciones,  y así  ha  sucedido;  y 
ahora  digo:  ¿no  veis  una  cosa  grave,  trascendental,  en 
ese  Congreso?  No  hay  más  que  estudiar  la  historia  que 
ha  señalado  el  equilibrio  europeo.  En  tiempo  de  Garlo- 
Magno  se  restablece  por  instinto,  sin  previo  acuerdo,  y 
después  los  que  batallaron  para  impedir  el  restableci- 
miento de  la  Monarquía  universal  se  retiran  cada  cual 
á su  Nación  sin  acordar  nada  para  evitar  en  lo  sucesi- 
vo el  que  Europa  corriera  otra  vez  igual  peligro. 

Ya  cuando  Gárlos  Y,  se  restablece  el  equilibrio  por 
medio  de  una  liga  que  diferentes  nacionalidades  for- 
maron, Esto  fué  un  adelanto. 

Guando  Napoleón  I,  la  Europa  se  liga  y concierta 
de  antemano,  y después  de  la  victoria  formaron  el  Con- 
greso de  Yiena,  y las  grandes  Potencias  desde  entonces 
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vienen  ejerciendo  como  un  dominio  superior  en  todo 
lo  que  atañe  á Europa.  Pero  lo  imperfecto  aún  de  este 
alto  tribunal  explica  que  hoy  en  Berlín  tiene  que  dar 
un  paso  más,  tiene  que  declarar  que  Europa  debe  asis- 
tir á esos  Congresos  y dar,  además  de  voz  y voto  á cada 
dación,  fuerza  coercitiva  á las  decisiones  que  adopten 
las  mayorías, 

Además  se  Ocupará  de  otra  cuestión  trascendental 
é importantísima,  á saber,  de  la  libertad  de  concien- 
cia, Yarías  comisiones  de  diferentes  sectas  señan  pre- 
sentado ya  en  Berlín  con  este  objeto. 

Sobre  este,  particular  tengo  que  decir  que  pocas 
veces  hablo  en  ciertos  asuntos  políticos  de  España,  por- 
que como  no  soy  jefe  de  partido  ni  hombre  importante 
mi  palabra  no  tiene  autoridad,  y soló  serviría  para  en- 
venenar las  cuestiones  en  esas  luchas;  pero  séáme  per- 
mitido decir  que  me  levanto  por; encima  de  mi  Patria, 
aunque  no  sea  más  que  con  mi  inteligencia,  para  de- 
cir que  los  tiempos  no  pasan  en  balde,  que  para  vivir 
en  Europa  es  preciso  vestirnos  á la  europea,  que  la 
cuestión  de  la  conciencia  humana  no  es  una  cuestión 
balad!,  y que  en  Europa  está  reconocido  que  para  de- 
fender el  catolicismo  es  preciso  tener  una  gran  con- 
fianza en  la  conciencia  humana  y que  haya  completa 
libertad. 

De  esto  ha  empezado  ya  á hablarse  en  los  perió- 
dicos. 

Hay  además  que  resolver  de  una  vez  para  siempre 
el  que  Europa  no  esté  á merced  más  del  derecho  de  la 
fuerza. 

Los  peligros  por  que  ha  pasado  en  estos  últimos 
quince  años  son  de  tal  magnitud,  han  despertado  en 
Europa  un  deseo  tan  ardiente  deponer  remedio  al  mal, 
que  este  Congreso  de  Berlín  tiene  que  hacerlo,  ó de  lo 
contrario  la  guerra  se  renovaría  al  poco  tiempo. 

Yo  hago  votos  fervientes  á la  Providencia  por  que 
aleje  de  nuestro  antiguo  continente  los  males  de  la 
guerra.  Este  continente  que  habitamos  es  el  ñel  depo- 
sitario y el  celoso  guardián  de  la  libertad  y de  la  ci- 
vilización del  mundo. 

Yo  miro  á todas  las  Naciones  europeas  como  her- 
manas, y como  tales,  que  no  vuelvan  contra  el  corazón 
de  Europa  sus  armas  fratricidas.  Esas  armas  que  se 
aprestan,  dirigirlas  allí  donde  el  dedo  de  la  Providen- 
cia las  señala.  Yaya  Rusia  á China,  donde  la  abre  paso 
la  embocadura  del  rio  Amor,  que  el  Emperador  celeste 
le  ha  cedido  hace  algunos  años,  y comparta  también  con 
Inglaterra  la  obra  de  civilizar  la  India;  y todas  las  de- 
más Naciones  europeas,  que  lleven  la  guerra  á las  Na- 
ciones bárbaras  para  civilizarlas,  y no  lo  hagan  entre 
nosotros,  pues  basta  ahora  solo  desolación,  rencores  y 
destrucción  han  dejado  como  recuerdo. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  El  Congreso 
acaba  de  oir  el  lucido  y levantado  discurso  del  Sr,  Ta- 
viel  de  Andrade;  después  del  Congreso  tendrá  conoci- 
miento de  él  mañana  España,  pasado  Europa,  y de  esta 
manera  se  habrá  logrado  el  fin  principal  del  autor  de  la 
proposición.  Con  respecto  á ella  poco  os  he  de  decir, 
Sres.  Diputados,  Afortunadamente,  aun  cuando  estemos 
divididos  en  cuestiones  interiores,  en  la  cuestión  exte- 
rior, en  la  cnestion  internacional,  hay  que  hacer  justi- 
cia á todos,  no  ha  habido  en  este  Congreso  ni  un  solo 
instante  diferencias  entre  la  oposición  y el  Gobierno, 
La  actitud  que  nos  imponen  nuestras  tradiciones  glo- 


riosas, á la  vez  que  la  necesidad  por  todos  sentida  de 
sofocar  hasta  el  último  resto  de  discordias  intestinas 
porque  no  es  posible  aspirar  á ser  considerado  fuera  si 
antes  no  es  uno  obedecido  dentro,  han  hecho  que  en 
estas  cuestiones  haya  habido  unanimidad  de  opiniones, 

España  viene  observando  una  política  de  recogi- 
miento, de  neutralidad  absoluta  y sinoera,  á la  vez  que 
amistosa  y benévola  con  todas  las  Naciones  civilizadas, 
y Yiene  al  propio  tiempo  velando  por  sus  propios  inte- 
reses,  y el  Sr.  Ta viel  mismo  ha  reconocido  que  cuando 
se  ha  creído  que  por  el  estado  de  Europa  yi  para  hacer 
respetar  esa  misma  neutralidad  era  preciso  tener  en 
ciertas  condiciones  de  defensa  puntos  importantes  del 
territorio  español,  primero  se  quiso  atender  á esto  por 
una  ley  especial,  y luego  se  ha  atendido  en  el  presu- 
puestó mismo. 

Sabido  es,  pues,  hace  tiempo  que  el  Gobierno  espa- 
ñol , s osteni  do  p or  el  s enti  miento  púb  li  co , p o r el  asen- 
timiento  do  todas  las  fracciones  de  la  Cámara  en  lo 
que  se  refiere  á defender  sus  propios  intereses,  ha 
guardado  con  igual  apoyo  y asentimiento  una  verda- 
dera y absoluta  neutralidad  en  las  cuestiones  exte- 
riores. 

Con  respecto  al  Congreso  que  ya  está  reunido,  que 
ya  está  deliberando  en  Berlín,  debo  hacer  notar  al  se- 
ñor Taviel  que  él  que  nos  ha  dicho  que  se  preocupa 
casi  exclusivamente  de  estas  cuestiones*  que  asegura 
conocerlas  tan  á fondo,  no  se  ha  fijado  sin  embargo  en 
la  fórmula  de  la  convocatoria,  porque  con  solo  haberse 
fijado  comprenderla  que  España  no  tiene  por  qué  agra- 
viarse ni  ofenderse  de  no  haber  sido  llamada  á él. 

La  Cámara  recordará  que  cuando  se  ha  promovido 
la  discusión  del  tratado  de  San  Estéfano,  cuando  se  lia 
creído  necesaria  la  reunión  del  Congreso  diplomático, 
la  convocatoria  no  se  ha  dirigido  á las  Potencias  euro- 
peas, sino  á las  Potencias  que  suscribieron  el  tratado  do 
París,  que  resulta  aLterado  y modificado  en  gran  ma- 
nera por  él  de  San  Estéfano;  y como  quiera  que  Empa- 
pana no  puso  su  firma  en  el  primer  tratado  ni  inter- 
vino en  él,  no  tiene  por  qué  manifestarse  quejosa  y 
agraviada  de  que  no  se  la  cite  para  tratar  de  la  mo- 
dificación de  un  tratado  en  que  no  intervino.  No  hay, 
pues,  motivo  en  España  para  sentirse  ni  ofenderse,  y el 
Sr.  Taviel  comprenderá  que  aun  cuando  hubiera  pro- 
nunciado desde  hace  dos  años  un  discurso  diario  como 
el  que  ha  pronunciado  hoy,  y aun  cuando  España  hu- 
biera tomado  La  actitud  que  S.  S.  quisiera,  si  España 
no  era  signataria  del  tratado  de  París,  no  tenia  por  qué 
ser  citada  á la  rectificación  que  hoy  se  va  á hacer  de 
aquel  poniéndole  en  la  posible  armonía  con  el  de  San 
Estéfano. 

Verdad  es,  como  ha  indicado  el  Sr.  Taviel,  que  al- 
gunas nuevas  nacionalidades,  que  algunos  Reinos  á 
quienes  puede  originar  alteraciones  territoriales  la 
modificación  del  tratado  de  París  por  el  de  San  Esté- 
fano, han  acudido  al  Congreso  de  Berlín,  otorgándoles 
voz  consultiva  como  ahora  se  dice,  y para  decirlo  en 
castellano,  con  voz  y sin  voto;  pero  no  creo  que  el  se- 
ñor Taviel  quiera  que  España,  que  no  tiene  cuestiones 
de  límites  territoriales  que  ventilar,  acuda  al  Congreso 
en  términos  y condiciones  semejantes  á las  de  Grecia, 
Servia  ó Rumania. 

Si,  pues,  nosotros  no  somos  partícipes  del  tratado 
de  París,  ni  somos  garantes  de  Turquía,  ni  hemos  in- 
tervenido en  lo  que  ahora  se  trata  de  rectificar,  y ai 
mismo  tiempo  no  somos  perjudicados  de  una  manera 
directa  en  lo  que  se  va  á rectificar,  ni  hemos  de  re- 
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clamar  compens pelones  territoriales,  no  tenemos,  en 
realidad  de  verdad*  carácter  para  Intervenir  directa^ 
¿ente  ep  la  deliberación  del  Congreso  de  Berlín, 

Respecto  al  texto  de  la  preposición,  según  el  que, 
el  Congreso  veri  a con  gusto  que  el  gobierno  español 
hiciera  gestiones  para  tener  entrada  en  esc  Congreso, 
yo  creo  que  eso  ha  sido  una  fórmula  parlamentaria 
buscada  por  el  Sr,  Taviehsin gran  acierto  ni  tino,  para 
pronunciar  este  discurso,  que  según  las  sinceras  conr- 
viccionesde  ¡§L  S.  ha  detener  eco  y ejercer  considerable 
influjo  en  la  cuestión  de  Oriente.  Peí -o,. y en  esto  creo 
hacer  justicia  á S*  S.,  jamás  ha  estado  en  su  ánimo 
.que  se.  vote  semejante  fórmula;  ¿Cuándo  se  ha  visto,  en 
efecto,  que  un  Congreso,  que  una  Asamblea  inspirada 
p o r p aM óticos  sentí  mi  en  to  s i mpuls  e al  \ Gob  i e r n o á 
pra  c tí  c ar : ge  stiones  para  o bt  ene  r lo  qu  e en  e I mundo , 
como  en  la  .sociedad,  no  se  pide  jamás,  sino,  que  se 
gana  y alcanza  por  propios  merecimientos?  ¿No  ve  el 
Siv  Taviel  que  es  más  propio  y más  digno  de  la  tra- 
dicional altivez  del  pueblo  español,  el  consolidar  su 
fuerza  y su  prestigio  poniendo  término  á sus  discordias, 
cicatrizando  sus  heridas  como  acabamos,  de  hacer  en 
la  Península  y en  Cuba,  desarrollando  sus  recursos, 
reorganizando  su  Hacienda,  adquiriendo  en  todos  ter- 
renos títulos  á la  consideración  y al  respeto  de  los  ex^ 
tramos,  y dejar  á los  hechos  que  le  concedan  la  inter- 
vención natural  que  ha  de  tener  en  lo  sucesivo  la.  Na- 
ción española?,  Pues  qué*  ¿hemos  de  pedir,  reclamar 
ni  pleitear  representaciones?  El  Gobierno  actual  no  lo 
ha  hecho,  no  lo  haría  nunca,  como  no  lo  han  hecho  ios 
anteriores,  y como  estoy  seguro  que  no  lo  haría  nin- 
gún Gobierno  salido  de  ninguna  de  las  minorías  de 
esta  Cámara. 

Esté,  pues,  tranquilo  el  Sr.  Taviel  de  Andrade:  los 
intereses  de  España  están  atendidos  y guardados;  la 
conducta  de  España,  apreciada  y estimada  en  el  ex- 
tranjero, la  permite  mantener  cordiales  relaciones  con 
todas  las  Potencias;  nadie,  excepción  hecha  de  S.  S,, 
halla  motivo  de  agravio  por  no  haber  sido  convocada 
para  la  Asamblea  diplomática  de  Berilo,  puesto  que  no 
fnó  signataria  de  un  pacto  anterior  que  va  á modifi- 
carse. Y claro  es  que  si  no  hay  agravio  ni  ataque  .di- 
recto ni  indirecto,  España  debe  limitarse  á hacer  votos 
por  que  el  Congreso  diplomático  asegúrela  paz  y de- 
vuelva el  sosiego  al  mundo,  sin  pedir  de  derecho  ni 
mendigar  de  gracia  una  representación  que  para  el 
caso  actual  no  la  incumbe,  y que  para  lo  sucesivo  y en 
el  curso  de  la  historia  obtendrá  sin  pedirla  á nadie  y 
solo  por  el  esfuerzo  de  sus  hijos,  cuantas  veces  y en 
cuantos  conflictos  puedan  peligrar  sus  intereses  ó sea 
necesario  asegurar  á las  nacionalidades  que  constitu- 
yen el  mundo  civilizado  la  inapreciable  garantía  de  los 
principios  de  eterna  justicia. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Taviel  que  retire  la  proposi- 
ción; y si  no  la  retira,  rogaré  al  Congreso,  que  en  es- 
tas cuestiones  exteriores  viene  dando  tan  admirables 
ejemplos  de  unión,  que  constituye  la  verdadera  fuerza 
do  los  Gobiernos,  que  no  tome  en  consideración  propo- 
sición semejante. 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDRADE:  Pido  la  palabra 
para  rectificar, 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  TAVIEL  DE  ANDE  ABE:  Preveía  la  con- 
testación que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  me  iba  á dar; 
pero  creo  que  S.  S,  es  el  que  no  ha  fijado  bien  su  aten- 
ción ni  en  Europa  ni  en  esta  cuestión.  Si  la  hubiera 
fijado*  hubiera  tenido  la  alta  honra  de  levantar  la  ban- 


dera primero  que  Inglaterra,  de  los  tratados  del  equi- 
librio europeo. 

¿Qu  é q u le r e de c i r , S , S.  ■ c on  que  no  se  reúnen  más 
quedos  que  firmaron. el  tratado  de  1856?  Pues  qué, 
cuando  se  reunieron  en  Gons  tanti  no  pía,  ¿no  ha  leído  su 
señoría*  porque  es  su  deber,  todo  lo  que  han  dicho  las 
Na  piones  en  los  Parlamentos,  y en  los  periódicos  que 
las  representán?  Pues  entonces  dijeron  que  toda  Euro- 
p a de  bia  asistir  allí,  ¿O  on  qu  é dere  cho  se  re  un  en  cu  a t r o 
Naciones,  por  más  poderosas. que  sean,  para  decidir  del 
destino  de  las  demás?  Y , cuando  se  trata  de  España,  ¿ha 
considerado  S.  S,  cuál  es  la  situación  de  España?  Desde 
que  se  ha  hecho  la  unidad  italiana,  y Alemania  ha  ab- 
sorbido una  porción  de  reinos  que  eran  casi  iguales  á 
nosotros  en  población,  aunque  algo1  inferiores,.  .España 
está  sola,  España  está  olvidada,  completamente  olvida- 
da; y si  hay  alguno  que  tenga  todavía  la  sangre  de 
nuestros  abuelos  en  su  pecho,  y sí  en  él  arde  el  patrio- 
tismo* le  sucederá  lo  que  á mí,  que  cada  vez  que  paso 
la  frontera  y veo  que  todas  los  Naciones  se  congregan, 
que  tienen  representación  en  Europa,  y España  con  20 
millones  de  habitantes  no  la  tiene*  vengo  entristecido. 
Y esto  no  es  pura  retórica;  es  un  grito  de  mi  corazón, 
como  será  un  grito  del  corazón  de  todos  vosotros. 

Retiro  la  prqposiclqp,.  Sr,  Presidente, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  Queda  re- 
tirada. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE: Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  Comisión  de  Peticiones,  apoyo  de  proposiciones 
de  ley  é inte rp elaciones*» 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Gastelar  sobre 
concesión  del  ferro-carril  de  Zamora  á Astorga  por  Be- 
na vente  {"Véase  eLApéndi ce  quinto  al  Diario  núm , 91, 
sesión  del  19  del  actual)  r dijo 

El  Sr,  ALVARES  RUGALE  AL:  Pido  la  palabra 
para  apoyar  la  proposición,  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ALVAR BZ  BUGALLAL:  En  realidad  no  te- 
nia necesidad  de  molestar  al  Congreso  apoyando  la  pro- 
posición que  se  acaba  de  leer,  teniendo  en  cuenta  la 
utilidad  de  la  línea  de  que  se  trata. 

La  dificultad  consiste  en  la  cuestión  referente  á las 
subvenciones;  y los  autores  de  este  proyecto  creen  ha- 
berla salvado  estableciendo  que  no  se  pague  subven- 
ción en  ninguna  forma  hasta  tanto  que  el  Gobierno 
haya  dictado  una  resolución  general  que  resuelva  este 
punto  y que  sirva  de -fórmula  para  todos  los  casos  se  - 
mejantes* 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  sirva 
manifestar  sí  está  conforme  con  esta  proposición,  en 
cuyo  caso  también  suplico  al  Congreso  se  sirva  tomar- 
la en  consideración. 

El  Sr,  Ministre  de  FOMENTO  (Gonde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  tengo  inconveniente  de  ningún  género  en  que  esta 
proposición  de  ley  se  tome  en  consideración  por  el 
Congreso.  Pero  debo  advertir  que  cuando  Xa  Comisión 
dé  su  dictámen  relativamente  á este  punto,  habrá  que 
ampliarle,  porque  habrá  necesidad  de  incluir  en  él  to- 
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das  las  demás  condiciones  y circunstancias  que  son 
propias  del  proyecto  de  ley  que  debe  dar  lugar  á la 
subasta  de  un  camino  de  hierro,  y porque  aceptando 
como  acepto  en  principio  lo  que  en  esta  proposición 
de  ley  se  busca,  que  es  la  autorización  para  subastar, 
si  bien  dejando  en  suspenso  el  recibir  la  subvención 
hasta  que  se  determine  la  forma,  modo  y tiempo  en 
que  ésta  ha  de  entregarse,  yo  creo  que  ya  que  se  vote 
por  la  Cámara  lo  que  se  indica  en  la  proposición,  ha- 
brá qué  completarla  con  las  demás  circunstancias  que 
acompañan  siempre  á los  proyectos  de  ley  para  sacar 
ferro- carriles  á subasta. 

Con  estas  reservas,  que  desde  luego  aceptan  natu- 
ralmente los  firmantes  de  esta  proposición,  ruego  á la 
Cámara,  como  lo  há  hecho  el  Sr.  Bugalla!,  que  tome 
en  consideración  la  proposición  de  ley  que  acaba  de 
ser  apoyada,» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  dél  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión,)) 


Leida  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Segovia  para 
que  se  establezca  un  módico  derecho  de  entrada  en  la 
actual  Bolsa  de  Madrid,  destinando  su  producto  á la 
construcción  de  un  nuevo  edificio  ( Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  nüm , 9 1 , sesión  de  1 9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ordoñez,  como  uno 
de  los  firmantes,  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  pro- 
posición de  ley. 

El  Sr.  ORDOÑEZ:  Si  los  Sres.  Diputados  conocen 
el  edificio  destinado  á Bolsa  de  Madrid,  y si,  para  poder 
hacer  comparaciones,  conocen  también  alguno  de  los 
que  á éste  objeto  se  destinan  en  todas  las^  capitales  de 
Europa,  no  podrán  menos  de  convenir  conmigo  en  que 
la  Bolsa  de  Madrid,  por  las  malas  condiciones  de  su  lo- 
cal, no  solo  no  está  á la  altura  de  la  primera  capital 
de  España,  sino  qué  es  insuficiente  para  la  importan- 
cia y las  necesidades  de  nuestro  actual  mercado  de  va- 
lores públicos.  A remediar  este  mal  tiende  la  proposi- 
ción que  tengo  la  honra  de  apoyar  en  este  momen- 
to, No  pedímos  los  firmantes  de  ella  ninguna  clase  de 
recursos  pecuniarios  al  Tesoro;  pedimos  únicamente  al 
Congreso  que  autoricé  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  para 
que  pueda  imponer  una  pequeña  retribución  sobre  la 
entrada  de  todos  los  que  concurren  á la  Bolsa, 

Este  impuesto  ni  aun  siquiera  tiene  los  inconve- 
nientes de  un  Impuesto  nuevo:  hace  tres  años  próxi- 
mamente que  se  estableció  con  un  objeto  análogo  al 
objeto  para  que  hoy  lo  pedímos.  Se  estableció  para 
amortizar  con  sus  productos  las  acciones  que  represen- 
taba el  capital  que  hubo  que  reunir  para  construir  el 
actual  edificio;  edificio  que  por  este  medio  ha  venido  á 
ser  hoy  propiedad  del  Estado, 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y mego 
a los  Sres.  Diputados  que  se  sirvan  tomar  en  conside- 
ración esta  proposición.  De  esta  manera  se  consiguen 
tres  cosas: 

Primera:  que  el  entretenimiento,  ó sea  los  gastos 
de  obras  ó de  reparaciones  que  haya  que  hacer  en  la 
Bolsa  actual,  no  graven  en  nada  ios  recursos  del  Era- 
rio, sino  qué  vayan  á cargar  sobre  el  fondo  que  produz- 
ca el  derecho  de  entrada. 


Segunda:  formar  la  base  del  capital  que  es  úece*. 
sari  o para  que  en  tiempo  oportuno  se  construya  uii 
edificio  capaz  para  todas  las  necesidades  de  uña  Bolsa 
en  la  capital  de  España. 

Tercera  (y  aunque  esto  es  de  carácter  privado,  no 
por  eso  deja  de  tener  importancia):  evitar  con  ese  pe-, 
queño  impuesto  la  aglomeración  de  gentes  ociosas  en 
la  Bolsa,  único  medio  de  que  los  agentes,  corredores 
banqueros  y demás  personas  que  por  razón  de  su  oficio 
ó de  sus  negocios  tengan  necesidad  de  concurrir  é 
aquel  estrecho  local  puedan  moverse  en  él,  ya  que  no 
con  comodidad,  al  ménos  con  cierto  desahogo. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
El  Gobierno  no  tiene  inconveniente  ninguno,  antes  se 
complacería  en  que  el  Congreso  tuviera  á bien  to- 
mar  en  consideración  la  proposición  que  acaba  de  ser 
apoyada.  En  ese  concepto  no  tiene  nada  que  añadir,  y 
yo  me  limito  á rogar  con  el  Sr.  Ordoñez  á la  Cámara 
que  la  tome  en  consideración , para  que  pasando  á las 
secciones  y nombrándose  una  Comisión,  ésta  la  estu- 
die y proponga  lo  que  crea  más  oportuno.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he* 
cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuá  afirmativo. 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  pre- 
posición de  ley  pasará  las  secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión.» 


Leida  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Avila  Ruano  so- 
bre construcción  de  uu  ferro-carril  de  Cantalapíedra  á 
Peñaranda  de  Bracamonte  (Wétíée  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  nám.  91,  sesión  del  19  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avila  Ruano  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  AVILA  RUANO:  Me  levanto,  Sres.  Diputa- 
dos, á apoyar  la  proposición  de  ley  que  habéis  oido  leer, 
más  bien  por  cumplir  con  la  costumbre  establecida  en 
estos  casos,  de  que  uno  de  los  firmantes  exponga  á la 
Cámara  en  breves  palabras  los  motivos  fundamentales 
de  la  proposición,  que  por  la  necesidad  de  llevará 
vuestro  ánimo  el  convencimiento  de  la  conveniencia 
de  que  hoy  toméis  en  consideración  y en  su  dia  apro- 
béis la  de  que  se  trata;  porque  para  convencerse  de  su 
conveniencia  y utilidad  basta  sn  lectura,  mucho  mas 
tratándose  de  la  construcción  de  un  ferro-carril  que 
no  causa  perjuicios  á nadie  y que  ha  de  favorecer  á 
muchos. 

Se  trata  de  la  construcción  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico ó de  vía  estrecha,  sin  subvención  de!  Estado, 
que  partiendo  de  Oantalapiedra  en  el  camino  de  h i er- 
ro de  Medina  del  Campo  á Salamanca,  termíne  en  Pe- 
ñaranda de  Bracamonte,  recorriendo  un  trayecto  pró- 
ximamente de  26  kilómetros. 

El  trazado  que  se  ha  dado  al  ferro-carril  de  Medina 
del  Campo  á Salamanca  ha  dejado  aislada  una  parte 
muy  importante  de  aquel  territorio  y una  de  las  más 
ricas  é industriosas  poblaciones  que  tiene  la  provincia 
de  Salamanca,  como  es  Peñaranda  de  Bracamonte. 
Para  evitar,  pues,  grandes  perjuicios  para  la  agricul- 
tura de  aquel  país  y el  comercio  de  aquella  población, 
se  expide  la  autorización  para  una  obra  que,  de  reali- 
zare e,  ha  de  enlazarla  hoy  con  el  ferro-carril  del  Norte, 
y el  día,  que  yo  espero  no  estará  muy  lejano,  en  que 
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ge  prolongúe  él  ferrO'Cami  de  Salamanca  hasta  Tortu- 
ga ha  de  poner  en  comunicación  aquel  extenso  terri- 
torio con  el  vecino  Reinó.  Gomo  es  consiguiente;  llega- 
do ese  caso,  la  producción  de  aquella  comarca,  que  es 
muy  abiindante,  ha  de  encontrar  fácil  salida  para  to- 
dos los  mercados,  lo  que  desgraciadamente  no  sucede 
boy,  porque  no  hay  una  carretera  que  ponga  en  co- 
municación aquélla  comarca  con  la  estación  más  in- 
mediata,' dándose  en  el  invierno  el  triste  espectáculo 
de  no  podér  atravesar  aquel  ¿pequeño  trayecto  el  cor- 
reo ni  carruajes  de  ninguna  clase  por  el  camino  ve- 
cinal que  existe,  y que,  como  todos  los  da  Castilla,  se 
pone  intransitable. 

Pero  si  estás  razones  no  son  bastantes,  hay  una 
que  es  concluyente,  y es,  que  no  se  perjudica  en  nada 
al  Estado  y que  le  ha  de  favorecer  eii  algo,  aunque  no 
sea  mucho. 

El  art.  8,°  de  la  proposición  obliga  al  contratista 
quo  tome  á su  cargo  esta  obra  al  pliego  de  condicio- 
nes que  forme  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y además 
ha  de  obligarse  á contribuir  con  los  servicios  gratui- 
tos que  contribuyen  otros  ferro-carriles  que  se  han 
hecho  con  subvención  del  Estado,  figurando  entre  ellos 
la  conducción  gratuita  del  correo,  por  cuyo  motivo 
el  Estado  ha  de  recibir  la  ventaja  de  ahorrarse  la  can- 
tidad que  hoy  tiene  que  invertir  en  la  conducción 
diaria  del  correo  de  Cantalapiedra  á Peñaranda,  Tra- 
tándose de  una  concesión  de  ésta  clase,  en  que  nada 
se  pide  al  Tesoro,  creo  que  no  ha  de  haber  dificultad 
ninguna,  porque  ya  que  desgraciadamente  no  podemos 
aliviar  á los  contribuyentes  de  las  pesadas  cargas  que 
sufren,  al  ménos  haremos  en  su  obsequio  que  no  falten 
obras  que  tiendan  á aproximar  la  producción  al  consu- 
mo, abriendo  á los  productos  mercados  en  donde  obten- 
gan precios  más  razonables. 

Con  estas  indicaciones  que  no  quiero  ampliar  por 
no  in  vertir  más  tiempo  y por  no  molestar  á la  Cámara, 
me  siento,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sir- 
va manifestar  su  conformidad  con  este  proyecto  de  ley, 
y al  mismo  tiempo  ruego  también  á la  Cámara  se  sir- 
va tomarlo  en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
El  Gobierno  acepta  con  gusto  la  proposición  de  ley  que 
acaba  de  apoyar  el  Sr.  Avila  Ruano,  y por  lo  mismo 
mega  á la  Cámara  se  sirva  tomarla  en  consideración, 
si,  como  espero,  no  tiene  inconveniente  en  ello.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  pre- 
posición de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Gdmisiürív» 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Clavijo  autori- 
zando al  Ayuntamiento  de  Málaga  para  hacer  las  ex- 
propiaciones necesarias  con  motivo  de  la  apertura  de 
tres  nuevas  calles  en  aquella  población  (Véase  el  Apén- 
dice cuarto  til  Diario  núm\  91,  sesion  del  1 9 del  actual); 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ciavijo  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  CLAVITO-  Señores,  la  proposición  que  aca- 


ba de  leerse,  y que  he  tenido  el  honor  de  firmar  con 
varios  compañeros,  se  reduce  á pedir  una  autorización 
para  que  el  Ayuntamiento  de  Málaga  pueda  efectuar 
las  expropiaciones  necesarias  para  la  apertura  de  tres 
nuevas  calles  en  el  interior  dé- la  población,  con  arreglo 
á las  exigencias  de  la  civilización  y de  los  tiempos 
modernos.  La  apertura  de  estas  calles  ha  sido  conside- 
rada cómo  una  necesidad  urgente  y de  reconocida  im- 
portancia por  todas  las  clases  déla  población  de  Mála- 
ga, y no  puede  ménos  dé  reconocerlo  también  todo 
aquel  que  haya  visitado  aquella  ciudad  comercial.  Má- 
laga, como  todas  las  poblaciones  antiguas,  no  eS  obra 
de  esta  generación  ni  dé  la  generación  anterior;  tam- 
poco es  obra  del  siglo  actual  ni  del  siglo  pasado  ^ ni  dé 
la  civilización  presente  ni  de  la  civilización  anterior, 
sino  que  es  la  obra  permanente  y continuada  de  mu- 
chas genera  cienes,  de  varios  siglos  y de  varias  civili- 
zaciones; obra  que  se  ha  formado  colocando  cada  una 
su  piedra,  no  de  una  manera  arbitraria,  sino  de  una 
manera  preconcebida,  á fin  de  que  estas  construcciones 
h eter  og  éneas  indica  sen  en  todo  tiempo  los  diferent  es 
usos,  las  diferentes  Inclinaciones  de  las  distintas  gene- 
raciones, de  la  inisma  manera  que  las  capas  superpues- 
tas en  un  corté  geológico  indican  el  verdadero  estado 
dé  la  naturaleza. 

El  conjunto  disconforme,  inconexo  y desigual  que 
hoy  presenta  la  población  de  Málaga  ha  podido  subsis- 
tir hasta  él  presente,  porque  con  alguna  reforma  la 
generación  áotnal  ha  podido  ir  adaptándose  á necesi- 
dades y usos  que  no  discrepaban  en  gran  manera  de 
las  necesidades  y usos  de  las  generaciones  anteriores; 
pero  hoy  que  la  generación  ha  tomado  una  manera  de 
ser  tan  diferente  de  la  anterior;  hoy  que  el  siglo  ac- 
tual en  su  marcha  gigantesca  ha  dejado  muy  atrás  á 
los  siglos  pasados;  hoy  que  la  civilización  présente, 
por  los  medios  dé  acción  con  que  cuenta,  imprimé  un 
gran  movimiento  á todo  cuanto  lo  rodea,  es  evidente 
que  esa  obra  de  las  generaciones  pasadas,  que  esa  obra 
de  épocas  anteriores  tiene  que  sufrir  grandes  pertur- 
b aciones  para  acomodarse  á las  necesidades  que  expe- 
riméntánios,  necesidades  que  no  fueron  previstas  ni 
áun  sospechadas  Siquiera  por  los  tiempos  pasados. 

En  los  tiempos  pasados  la  propiedad  urbana  tenia 
gran  importancia  para  la  vida,  y ésta  importancia,  co- 
mún á todos  los  tiempos,  países  y poblaciones,  aumen- 
ta considerablemente  en  la  actualidad,  que  tan  justa 
preferencia  se  da  á todo  lo  qué  constituye  el  movimien- 
to, que  puede  considerarse'  como  el  estado  normal  del 
género  humano,  en  el  cual  domina  una  especié  de  agi- 
tación febril  que  apenas  da  lugar  á ciertos  momentos 
de  reposo. 

El  movimiento  se  dice  que  es  el  rey  de  la  época; 
pero  en  todos  los  movimientos  mereCe  la  preferencia  el 
movimiento  urbano,  porque  en  las  ciudades  es  donde 
se  manifiestan  con  mayor  intensidad  todas  sus  aplica- 
ciones dé  una  manera  no  interrumpida  acaso  ni  de  dia 
ni  de  noche. 

El  instrumento,  el  medio  con  que  se  han  de  verifi- 
car todas  las  operaciones  del  comercióles  la  vía  gene- 
ral, la  Galle.  La  red  diaria  de  la  ciudad  de  Málaga  tie- 
ne tan  mal  combinadas  sus  vías  trasversales  y longi- 
tudinales, sufren  tantos  cambios  de  dirección  sin  ob- 
jetp  y sin  razón  la  mayor  parte,  que  no  es  posible  se 
lleven  á cabo  las  Operaciones  incesantes  de  una  pobla- 
ción comercial  sino  con  grandes  dificultades  y grandes' 
peligros. 

Una  de  las  primeras  necesidades  del  comercio' es 
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la  rapidez  de  sus  operaciones,  y las  calles  estrechas  y 
tortuosas  deben  desaparecer  en  las  poblaciones  comer- 
ciales. Tamhion  hoy  que  la  higiene  se  ha  elevado  á la 
categoría  de  ciencia,  no  puede  ménos  de  existir  gran- 
de relación  entre  la  edificación  urbana  y ia  salud  pú- 
blica. Es  conveniente  conceder  á los  Municipios  auto- 
rizaciones semejantes  á las  que  se  piden  en  la  propo- 
sición que  tengo  el  honor  de  apoyar,  para  que  la  auto- 
ridad pueda  aplicar  reglas  de  higiene  en  conformidad 
con  los  principios  de  la  ciencia  de  la  urbanización. 

Este  es  el  objeto  que  se  propone  en  la  proposición; 
la  manera  con  que  esta  autorización  ha  de  concederse, 
la  determinará  la  Comisión  que  el  Congreso  nombre  al 
efecto. 

Yoy  á concluir  rogando  ai  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento se  sirva,  manifestar  si  no  tiene  inconveniente  en 
que  sea  tomada  en  consideración,  y rogando  al  Con- 
greso que  la  tome. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
La  proposición  de  ley  que  acaba  de  apoyar  el  señor 
Glavijo  tiene  importancia  en  más  de  un  concepto;  tie- 
ne mucha  por  razón  del  beneficio  qne  con  ella  se  pre- 
tende que  alcance  la  población  de  Málaga,  p adiendo  re- 
cibir alguna  de  sus  calles  el  ensanche  conveniente. 

La  forma  en  que  se  pide  la  autorización  para  el 
Ayuntamiento,  entraña  importancia  de  cierta  gravedad; 
pero  de  todos  modos,  el  Gobierno  cree  qne  el  Congreso 
debe ria  tomar  en  consideración  esta  proposición  para 
que  la  examine  una  Comisión  de  la  Cámara,  y no  solo 
examine  la  cuestión  en  sí,  sino  que  examíne  á fondo  el 
asunto  y los  puntos  qne  en  ella  se  plantean,  porque  de 
aceptarse,  como  espero  que  con  alguna  pequeña  alte- 
ración se  acepte,  podría  producir  nuevos  medios  y mé- 
todos distintos  para  el  ensanche  délas  poblaciones,  que 
pudieran  dar  grandes  y provechosos  resultados.  Pero 
como  el  medio  es  importante  y grave,  conviene  que  ia 
Comisión,  como  lo  hará,  dé  un  dictámen  concienzuda- 
mente estudiado  y meditado;  y por  de  pronto,  repito  á 
la  Cámara  que  creo  seria  conveniente  se  tomara  en 
consideración  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Clavija.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  propo- 
sición de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento 
de  Comisión, 


El  Sr.  RICO;  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Rico? 

E!  Sr.  RICO:  Para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RICO:  El  estado  de  la  salud  de  nuestra  Rei- 
na no  es  tal  como  quisieran  todos  los  españoles  y todo 
el  Congreso;  y si  bien  es  cierto  que  por  la  Gaceta  sa- 
ben todos  los  españoles  el  curso  que  lleva  la  enferme- 
dad, y si  bien  es  cierto  que  casi  todos  los  gres.  Dipu- 
tados, todos  mejor  dicho,  procuran  ir  io  más  constan- 
temente posible  á Palacio  á enterarse  de  la  salud  de 
tan  excelsa  señora,  yo  me  atreverla  á hacer  un  ruego 
á la  Mesa.  Gomo  quiera  que  los  partes  que  en  el  diario 
oficial  se  publican  se  refieren  solo  ai  dia  anterior,  por 


la  hora  en  que  se  tira  la  Gaceta,  no  estaría  demás,  y 
creo  que  lo  agradecerían  todos  los  Sres.  Diputados,  que 
la  Mesa  se  sirviera  dar  las  órdenes  oportunas  á fin  de 
que  en  la  tablilla  donde  se  fija  el  orden  del  dia  se 
sieran  los  boletines  de  la  facnitad  de  medicina  de  la 
Casa  Real  que  se  hubieran  publicado  hasta  las  dos  de 
la  tarde;  porque  de  esta  manera,  aquellos  Bros.  Dipm- 
tados  que  por  imposibilidad  material  no  pudieran 
acercarse  á Palacio  durante  el  dia,  tendrían  conoci- 
miento del  curso  de  la  enfermedad  de  S,  M.  por  esos 
anuncios. 

Yo  ruego,  pues,  á la  Mesa  que  adopte  las  medidas 
que  crea  convenientes  con  este  objeto,  y al  Congreso 
que  me  dispense  el  que  haya  hecho  este  ruego  dentro 
ya  de  la  orden  del  dia;  porque  quise  hacerle  antes,  pero 
tuve  que  salir  del  salón,  y cuando  volví  se  había  entra- 
do ya  en  la  orden  del  dia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  pondrá  en  conoci- 
miento del  Mayordomo  mayor  de  Palacio  el  deseo  que 
acaba  de  manifestar  el  Sr.  Rico,  que  siendo  como  eg 
sin  duda  la  expresión  del  interés  que  toma  la  Cámara 
entera  por  La  salud  de  nuestra  virtuosa,  joven  é intere- 
sante Soberana,  no  diida  que  el  Mayordomo  mayor  de 
Palacio  procurará  remitir  los  partes  que  el  Sr.  Rico 
desea,  para  satisfacer  en  cuanto  sea  posible  la  ansie- 
dad natural  del  Congreso.» 


Leida  la  preposición  de  ley  del  Sr.  Mayans  autori- 
zando al  Ministro  de  Fomento  para  modificar  la  legis- 
lación penal  de  montes  ( Véase,  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  91,  sesión  del  19  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aceña  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como  uno  de  los 
firmantes. 

El  Sr.  ACENA:  La  proposición  que  hemos  tenido 
el  honor  de  firmar  y se  acaba  de  leer,  es  de  grande 
importancia,  conveniencia  y necesidad  para  las  pro- 
vincias forestales:  espero  la  tomará  el  Congreso  en  con- 
sideración, y el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  á quien  por 
nuestro  conducto  ó de  las  Diputaciones  han  llegado  las 
quejas  de  aquellas  provincias,  no  opondrá  dificultad  ¿ 
ella.  Debió  ser  apoyada  por  el  primer  firmante,  Sr.  Ma- 
yans,  respetable  hombre  de  Estado  y de  reconocida  ex- 
periencia; pero  su  enfermedad  os  priva  de  oiría  defen- 
der ^elocuentemente,  como  lo  hubiera  hecho  también  el 
Sr.  Conde  de  la  Encina  ó los  demás  compañeros  que  la 
suscriben;  elios  han  delegado  en  mí  este  encargo,  y voy 
á deciros  brevísimas  palabras. 

Agobiados  los  pueblos  con  las  excesivas  contribu- 
ciones, y especialmente  con  la  insoportable  de  consu- 
mos, se  presenta  en  las  provincias  forestales  otra  nue- 
va carga  que  va  á producir  la  ruina  de  la  ganadería, 
y por  consiguiente  la  de  la  agricultura,  si  no  se  acuda 
pronto  a su  remedio.  Este  remedio  se  halla  en  la  pro- 
posición que  se  discute  y en  las  indicaciones  que  ios 
representantes  de  ellas  hemos  sometido  á la  superior 
ilustración  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Por  el  art.  l.°  pedimos  la  reforma  equitativa  y pru- 
dente de  la  monstruosa  penalidad  de  las  ordenanzas 
de  i 833,  antes  no  practicadas  y hoy  en  vigor  de  una 
manera  inusitada  por  los  ingenieros  de  montes  y sus 
agentes,  imponiendo  multas  á los  dueños  de  ganados, 
que  muchas  veces  entran  por  descuido  en  montes  pú- 
blicos; multas  que  en  algunas  provincias  son  tan  exor- 
bitantes y de  tal  naturaleza,  que  el  valor  de  los  ga- 
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nados  no  bastaría  á satisfacerlas,  produciendo  la  an- 
gustia consiguiente  y grande  odiosidad  hacia  el  cuerpo 
de  ingenieros  de  montes,  qtie  absorbente  como  todos  los 
cuerpos  facultativos,  se  fija  solo  en  el  ensanche  de  sus 
atribucionos,  sin  reparar  que  la  Administración  debe 
amparar,  no  destruir  las  fuentes  de  i a riqueza  pública. 
Convencido  de  esta  verdad  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
condona  las  multas  y suaviza  en  parte  la  dureza  de  los 
ingenieros  de  montes*  por  lo  que  le. deben  gratitud  los 
pueblos* 

Kn  el  art.  deseamos  que  transitoriamente  deje 
de  exigirse  el  Í0  por  100  de  los  aprovechamientos  co- 
munales y de  las  dehesas  boyales,  que  previene  el  artícu- 
lo 6.°  de  la  ley  de  i 1 de  Julio  de  1877,  con  destino  a 
la  repoblación  de  montes  públicos,  por  considerar  que 
ni  ahora  ni  en  mucho  tiempo  se  conseguirá  fin  tan 
apetecido  por  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  y ardiente- 
mente por  nosotros*  Antes  se  exigía  el  5 por  100,  y la 
repoblación  no  ha  dado  resultados;  lejos  de  adelantar 
en  este  camino  con  la  desamortización,  tan  beneficiosa 
en  general  como  funesta  para  algunas  provincias,  los 
montes  del  Estado  desaparecen;  la  mano  devastadora  de 
la  codicia  ó la  necesidad  de  atender  á los  pagos  de  fin- 
cas compradas  á precios  fabulosos  los  aniquila,  y la  ri- 
queza forestal,  base  del  bienestar  en  varias  regiones, 
va  desapareciendo,  y con  la  falta  de  arbolado  las  llu- 
vias y las  nieves  escasean,  los  pastos  disminuyen,  y las 
tierras  de  labor -que  en  terrenos  frios  necesitan  calor  no 
compensan  los  gastos  del  infeliz  labrador,  que  no  las 
abona  como  es  preciso. 

Con  el  art.  3.a  recuperamos  alguna  vida  para  los 
municipios,  dándoles  medios  de  que  puedan  ir  atendien- 
do á sus  múltiples  obligaciones  con  el  fisco  y la  pro- 
vincia por  el  arrendamiento  de  los  pastos  sobrantes, 
cuando  los  vecinos  utilicen  los  suficientes  con  sus  ga- 
naderías y éstas  hayan  disminuido,  ó sea  un  año  muy 
abundante,  pues  las  mancomunidades,  á nuestro  juicio, 
están  exentas  de  toda  intervención  del  Estado  en  ellas; 
en  una  palabra,  que  se  cumpla  lo  dispuesto  en  el  pár- 
rafo segundo  del  art,  89  del  reglamento  de  17  de  Mayo 
de  1875  y lo  que  ordenan  los  artículos  75  y 81  de  la 
actual  ley  municipal;  de  forma  que  ios  Ayuntamientos 
se  administren  con  la  menor  intervención  del  Gobier- 
no, tío  oprimiéndoles  tanto  sus  delegados,  y así  busca- 
rán recursos  con  que  atender  más  fácilmente  á las  pe- 
nosas cargas  públicas. 

Para  concluir,  nosotros  queremos  se  respete  y no  se 
destruya  el  arbolado,  que  los  tallares  se  miren  como 
sagrado,  que  se  fomente  la  repoblación  de  los  montes, 
pero  que  los  pastos  se  aprovechen  y la  conservación  fo- 
restal no  sirva  de  pretesto  para  que  los  pueblos  estén  á 
merced  de  los  ingenieros  de  montes* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  titubeo  ni  un  momento  en  rogar  á ia  Cámara  que 
tome  en  consideración  la  proposición  de  ley  que  acaba 
de  apoyar  el  Sr*  Aceña;  pero  desde  luego  debo  hacer 
notar  que  en  cada  uno  de  los  artículos  de  que  se  com- 
pone se  entrañan  cuestiones  graves  de  diversa  índole* 

El  primero,  debo  declarar  que  es  de  verdadera  ne- 
cesidad, porque  la  legislación  vigente  en  cuanto  se  re- 
laciona con  las  multas  que  se  imponen  á los  dueños  de 
ganados  cuando  éstos  eutrau  en  los  montes  públicos, 
son  tan  fuertes,  alcanzan  cifra  de  tanta  importancia, 
que  son  verdaderamente  ilusorias;  no  llegan  á ser  cas- 


tigo, porque  generalmente  hay  que  condonarlas,  á no 
dejar  reducidos  á la  miseria  á los  pueblos  ó particula- 
res á quienes  se  imponen;  es  antigua  práctica  en  el 
Ministerio  el  perdonar  casi  por  completo,  y muchas 
veces  por  completo,  éstas  multas*  Es,  pues,  necesario 
que  la  parte  relativa  á la  penalidad  por  estas  infrac- 
ciones quede  establecida  de  una  manera  tal,  que  siendo 
castigo  suficiente  para  lograr  que  no  se  quebranten  las 
disposiciones  vigentes  sobre  pastoreo  y otros  aprove- 
chamientos de  ios  montes  públicos , no  sea  sin  embar- 
go tan  exagerada  que  llegue  á ser  inaplicable,  y por 
lo  mismo  completamente  ilusoria*  Creo,  pues,  que  es 
de  gran  conveniencia  el  aceptar  lo  que  en  el  art.  I*5  se 
establece* 

El  art.  2 se  encamina,  como  ha  dicho  el  Sr.  Aceña 
perfectamente,  á que  desaparezca,  ó por  lo  ménos  se 
suspenda  temporalmente,  pero  sin  fijar  plazo,  el  im- 
puesto de  10  por  100  sobre  los  aprovechamientos  de 
los  montes  públicos,  con  el  cual  se  forma  un  fondo 
especial  para  atender  á su  repoblación.  El  Sr.  Aceña 
suponía  que  este  impuesto  daba  resultados  ilusorios  ó 
que  habia  producido  pocos  efectos;  de  todos  modos,  su 
señoría  suponía  que  ia  cosa  tenia  poca  importancia,  y 
yo  debo  declarar  á la  Gámara  que  no  está  bien  infor- 
mado el  Sr*  Aceña;  este  impuesto  tiene  importancia 
para  el  objeto  á que  se  aplicaba  y sobra  todo  para  el 
objeto  á que  se  destinó,  y es  de  tal  naturaleza,  que  no 
se  pueden  quitar  ni  por  un  momento  los  recursos  pe- 
queños ó grandes  de  que  puede  disponerse  á fin  de 
que  los  montes  públicos  tengan  un  'medio  para  ser  re- 
poblados y que  no  vayan  desapareciendo,  como  por 
desgracia  venían  y vienen  desapareciendo  por  no  haber 
medios  suficientes  para  repoblarlos.  Además,  este  im- 
puesto no  ha  principiado  á cobrarse  hasta  el  año  eco- 
nómico que  está  terminando;  se  ha  tardado  necesaria- 
mente en  su  planteamiento  algún  tiempo,  y no  puede 
saberse  todavía  de  una  manera  positiva  la  importancia 
que  pueda  tener.  Yo  creo  que  la  tiene  verdadera,  y que 
la  aplicación  de  este  recurso  para  la  repoblación  de  los 
montes  ha  de  producir  frutos  que  todo  el  mundo  ha 
de  agradecer.  Además,  este  fue  un  asunto  muy  medi- 
tado por  persona  facultativa  y perita  y por  persona 
muy  entendida  en  cuestiones  administrativas;  se  ocupó 
la  Cámara  de  ello  con  detenimiento  y mereció  de  todo 
el  mundo  el  aplauso. 

Yo  convengo  que  en  la  cuestión  de  montes  hay  un 
poco  de  lucha,  lucha  que  no  puede  menos  de  existir 
entre  intereses  que  se  encuentran,  que  se  tropiezan, 
y que  acaban  por  producir  ciertos  rozamientos,  unas 
veces  en  ventaja  de  los  unos  y otras  veces  en  ventaja 
de  los  otros;  es  decir  que  entre  los  partidarios  del  fo- 
mento del  arbolado  y los  que  son  puramente  ganade- 
ros hay  un  poco  de  antagonismo,  no  porque  no  se  es- 
timen ni  se  quieran  bien  los  unos  y los  otros,  sino  por- 
que queriéndose  bien  y estimándose  mucho,  natural- 
mente estiman  más  aquello  que  tienen  más  cerca-,  y 
por  lo  tanto,  yo  creo  que  la  Comisión  que  se  nombre 
no  puede  por  ahora  aceptar  lo  que  en  el  art.  2*°  se 
propone,  porque  dando  con  ello  gusto  cumplido  á los 
partidarios  de  la  defensa  absoluta  de  la  ganadería, 
contraría  grandemente  á los  defensores  del  arbolado* 

Queda  un  art.  3/,  cuyo  artículo  no  pertenece  pro- 
piamente al  Ministerio  de  Fomento,  y por  lo  tanto  no 
he  de  dar  yo  sobre  él  la  opinión  que  tengo*  Se  trata  de 
un  artículo  que  viene  ó á alterar  un  poco,  ó á falsear  el 
principio  de  nuestras  leyes  desamo  rtizadoras,  y este  es 
un  punto  que  ha  de  tratar  principalmente  mi  campa- 
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ñero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  da  todos  modos, 
implica  gravedad  ¿importancia,  porque  en  el  fondo  lo 
que  se  viene  á hacer  es  una.  alteración  de  ios  princi- 
pios que  rigen  en  las  leyes  de  desamortización. 

De  todos  modos,  yo  me  permito  rogar  á la  Cámara, 
lo  mismo  que  lo  lia  hecho  el  Sr.  Aceña,  que  la  tome  en 
.consideración,  porque  en  olla. hay  algo,  no  solo  bueno, 
sino  á mi  juicio  indispensable,  y la  Comisión  que  se 
nombro  podrá  examinarlo  detenidamente,  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  podrá  alterar  ó desechar  aquello 
que  no  deha  sea  aprobado;  pero  la  Cámara  en  definid!' 
va  juzgará  como  siempre  lo  más  acertado. 

. El  Sr.  ACEÑA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S¿ 

El  Sr.  ACEÑA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro do  Lamento  por  la  benevolencia  con  que  acoge 
nuestra  proposición  y os  pide  la  toméis  en  conside- 
ración, 

Dice.S.  S.  que  el  arfe.  2.°  no  lo  puede  aceptar  en 
manera  alguna.  Conozco  el  espíritu  que  guió  á S.  S. 
y los  que  intervinieron  para  pedir  el  10  por  100  de  los 
aprovechamientos,  comunales,  y no  se  ofenderá  porque 
haya  dicho  es  ilusoria  la  repoblación  de  montes:  Bsta 
es  una  necesidad,  pero  también  lo  es  que  no  se  grave 
á ciertas  provincias  con  esa  pesadísima  carga. 

También  le;  doy  gracias  por  lo  que  ha  manifestado 
respecto  del  art.  3.°,  el  cual  verdaderamente  es  de  irn-* 
portañola,  y la  Comisión  que  se  nombre  lo  estudiará, 
si  bien  soy  de  opinión  que  ei  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da no  debo  tener  la'inter  vene  ion  que  S.  S,  le  atribuye.;» 

Laida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la -pregunta  de  si  so  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  propo- 
sición de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  González  Fiori  sobre  débito  para  con  la  Hacien- 
da, del  Sr,  Duque  de  Tetuan,  por  compra  de  bienes  na- 
cionales. (V^ase  eZ  Diario  núm.  82,  sesión:  del  sábado  8 
del  aeUml,  y Diario núm.  88,  sesión  del  15  de  ídem  ) 

El  Sr.  Polo  tiene  la  palabra,  segundo  en  pro. 

El  Sr,  POLO  DE  BERNABÉ:  Señores  Diputados, 
por  razones  especiales,  mi  decoro  como  Diputado  y mis 
deberes  como  representante  dé  la  provincia  de  Castellón 
me  obligan  á tomar  parte  en  esta  interpelación;  pero  si 
no  me  fuera  obligatorio,  seria  meritorio  el  tomar  parte 
en  ella.  Esta  interpelación,  esta  cuestión  tiene  una  gran- 
de importancia,  una  importancia  suma  y trascendental. 
Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  una  sentencia  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada,  de  una  sentencia  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  burlada,  anulada  por  una  Beal 
orden  de  este  Gobierno.  Se  trata  de  una  sentencia  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  burlada  y anulada  con 
perjuicio  de  los  Intereses  públicos,  y en  servicio  de  los 
intereses  particulares*  Se  trata  de  que  miantras  se  opri- 
me y se  arruina  á los  contribuyentes,  se  da  una  Real 
orden  violando,  anulando  una  sentencia  pasada  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada,  para  retardar,  acaso  para  im- 
posibilitar por  mucho  tiempo  cobre  el  Tqsoro  público 
una  deuda  muy  importante.  Señores,  en  esta  cuestión 
tengo  que  verme  obligado  algunas  veces  á pronunciar 
las  palabras  Duque  de  Tetuan.  El  primer  Duque  de  Te- 
tuan, el  gran  Duque  de  Tetuan  no  necesita  ciertamen- 


te para  que  Sea  honrada  su  memoria  el  tributo  de  mí 
respeto;  pero  yo  que  le  hice  la  oposición,  yo  que  me 
presenta  dos  veces  candidato  á la  diputación  durante 
su  mando,  y las  dos  veces  fui  combatido  temblernea- 
te>  siendo  apenas  vencedor  en  la  una  y siendo  vencido 
en  la  otra,  creo  por  lo  mismo  que  debo  rendir  el  tri- 
buto de  mi  respeto  al  primer  Duque  de  Tetuan,  como 
una  gran  figura  de  nuestra  historia  contemporánea 
como  un  buen  patricio,  siquiera  yo  casi  siempre  creí 
que  su  política  andaba  equivocada,  Yo  no  puedo  menos 
de  hacer  notar  que  entre  sus  grandes  virtudes  se  dis- 
tinguió por  su  sobriedad  espartana,  por.su  ningún  ape- 
go al  interés,  pues  no  tenia  otra  pasión  que  la  pasión 
política; 

He  dicho  que  esta  cuestión  tenia  mucha  importan', 
cia,  y su  importancia,  y tanto  ó más  que  su  importan- 
cia, la  naturaleza  de  esta  cuestionólo  demuestra  el  es* 
tar  encargado  de  la  defensa  del  Gobierno  el  Sr,  Minis- 
tro do.  Estado,  D.  Manuel  Sílvelá,  y lo  demuestra  por- 
que no  parecia  natural  fuera  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
D.  Manuel  Sálvela  el  defensor  del  Gobierno  en  esta 
cu  ustión.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : Sí  tal.)  Parecia 
natural  que  siendo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  que 
ha  dictado  la  Beal  orden,  fuera  él  el  que  defendiera  al 
Gobierno,  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : Siendo  el  Duque 

Tetuan  subordinado  mió,  le  defiendo  yo.)  Y si  así 
no  fuera,  por  tratarse  de  una  cuestión  jurídica  parecía 
indicado  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Sr.  Calderón 
Callantes,  para  sostenerlo,  ¿Por  qué,  pues,  señores,  es  el 
Sr.  D.  Manuel  Sil  vela  el  encargado  de  defender  al  Go- 
bierno en  esta  cuestión?  Yo  creo  es  por  temor  de  que 
le  defendiera  mal  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  que 
le  defendiera  mal  también  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Al  fin  y al  cabo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
es  un  celoso  administrador,  y como  en  este  asunto  te- 
nia que  defender  un  interés  contrario  á los  intereses 
de  la  Administración,  era  muy  fácil  que  no  defendiera 
bien;  era  muy  fácil  que  su  deseo  de  favorecer  á la  AL 
mimstracion  fuera  superior  al  papel  que  estaba  des- 
empeñando en  eso  banco.  ¿Y  por  qué  no  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y justicia?  Yo  lo  diré,  El  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  sido  durante  un  largo  espacio  de 
su  vida  magistrado,  y como  tal,  ante  todo  acostum- 
brado á rendir  tributo  a la  justiciará  la  justicia  ante 
todo.  Ved  aquí  por  qué  ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ni  el  de  García  y Justicia  son  los  encargados  de  defen- 
der ai  Gobieno  en  esta  cuestión  malhadada.  Pero  el  Sr.  Sil- 
vela,  que  como  particular  es  tan  Integro,  tan  puro,  y 
lo  digo  con  sinceridad,  como  pueda  serlo  el  Sr,  D.  Fer- 
nando Calderón  Collantes;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, D.  Manuel  Sálvela,  que  como  Ministro  se  interesa 
también,  y lo  digo  con  sinceridad,  por  el  bien  del  Es- 
tado, no  ha  venido  aquí  á defender  esta  cuestión  ni 
como  Ministro  propiamente  hablando,  ni  como  par- 
ticular; ¿cómo  va  á defenderla?  El  Sr.  D.  Manuel  Sil- 
vela  va  á defender  al  Gobierno  en  esta  cuestión  como 
letrado,  letrado  peritísimo,  letrado  extraordinariamen- 
te práctico,  lumbrera  de  nuestro  foro,  y como  tal,  obli- 
gado con  gran  frecuencia  á defender  causas  difíciles. 
El  Sr.  D.  Manuel  Sil  vela  hoy  si  habla,  y hablando  el 
otro  dia  no  era  más  que  nn  abogado,  si  se  quiere  un 
defensor  dé  un  acusado;  no  era  otra  cosa. 

¿Pero  qué  vamos  á discutir  hoy?  ¿Qué  se  discutió  el 
sábado  pasado?  ¿Es  que  discutimos  al  Duque  de  Tetuan 
actual?  ¿Es  que  discutimos  la  conducta  del  actual  Du- 
que de  Tetuan?  No,  señores;  no  tiene  importancia  políti- 
ca bastante  para  ocupar  la  atención  del  Congreso.  Sí 
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se  tratara  de  discutir  la  conducta  del  Sr.  Duque  de 
Tetuan  actual,  se  tratarla  de  lo  que  no  debería  tratar- 
se,  tP  que  aquí  se  discute  es  la  conducta  del  Gobierno; 
lo  que  aquí  se  discute  es  la  Real  orden  dada  por  el  Go- 
1)  i era  o:  no  se  discute  otra  cosa*  Por  incidencia,  ó por 
niejor  Jpir,  por  necesidad,  hay  que  discutir  actos  del 
actual  Duque  de  Tetuan  respecto  del  Gobierno,  como 
deudor,  como  comprador  de  fincas  nacionales;  hay  que 
discutir  esos  actos  y los  hechos  relacionados  con  esos 
actos,  y no  otra  cosa. 

y aquí  no  puedo  ménos  de  llamar  la  atención  del 
Congreso  hacia  esa  profusión  de  certificaciones  que  ha 
librado  y hácia  esas  ejecutorias  que  ha  expedido  el  se- 
dar Ministro  de  Estado  en  favor  de  la  caballerosidad  y 
de  la  dignidad  del  Duque  de  Tetuan.  (El  Sr,  Ministro 
d#  Estado:  Le  llamó  pri mista,)  No  discutamos  generali- 
dades, señores;  .discutamos  los  actos,  y de  ellos  resulta- 
rá lo  que  resultar  deba  en  pro  ó en  contra  del  señor 
Duque.  N o digo  nada,  pues,  contra  esa  .caballerosidad, 
contra  esa  dignidad;  pero  sí  digo  que  si  yo  estuviera 
en  el  caso  de  ese  caballero,  le  diría  al  Ministro  Don 
Manuel  Silveia:  señor  Ministro^  nada  de  generalidades, 
nada  de  certificaciones,  nada  de  ejecutorias  de  caba- 
llerosidad y dignidad;  defiéndame  :S.  S.  en  mis  actos;  ¡ 
póngalos  S.  S.  muy  ep  claro  ante  el  Congreso,  y el  j 
Congreso  y la  opinión  pública  sacarán  las  conse- 
cuencias. 

Señores,  no  soy  yo  el  primero  que  trata  .esta  cues- 
tión; .esta  cuestión  ha  sido  largamente  tratada  por  u.n 
gran  letrado,  y yo  al  ocuparme  de  ella  tengo  que  tra- 
tarla ya  de  diferente  manera  que  si  hubiera  sido  el 
primero  en  tratarla.  ¿Qué  queda  hoy  por  decir  en  la 
parte  jurídica,  á mí  que  no  soy  letrado  grande  ni  pe- 
queño? A mí  me  toca  hablar  de  este  asunto  como  ha- 
blan los  legos,  para  que  me  entiendan  los  que  no  quie- 
ran tomarse  el  trabajo  de  profundizarlo,  ó los  que  no 
sopan  lo  bastante  para  llegar  á sus  profundidades.  Muy 
sencillo  es  lo  que  yo  tengo  que  hacer.  Sin  entrar  en 
las  escabrosidades  del  derecho  administrativo,  trataré 
de  poner  de  manifiesto  los  hechos  para  que  todos  pue- 
dan juzgarlos,  y esto  basta  y sobra  para  condenar  la 
conducta  del  Gobierno. 

En  pocas  palabras,  gres.  Diputados,  haré  la  historia 
de  este  asunto,  porque  aun  cuando  la  historia  es  lar- 
ga, es  también  poco  entretenida.  Esta  historia  se  des- 
envuelve durante  quince  años,  y en  toda  ella  solo  apa- 
rece un  hecho:  una  Hacienda  desgraciada  que  quiere 
cobrar  y no  cobra,  y un  particular  afortunado  que  uo 
quiere  pagar  y no  paga.  No  se  ve  otra  cosa  durante 
esos  quince  años;  y cuando  se  cree  terminado  el  asun- 
to, cuando  se  debe  juzgar  llegado  el  caso  de  cobrar, 
aparece  como  ex  machina  el  Gobierno,  ¿para  qué? 
¿para  cobrar?  No;  para  no  cobrar,  para  que  el  deudor 
no  pague.  Guando  debe  creerse  que  ha  llegado  el  tér- 
mino de  esta  Mstoriia,  de  esta  especie  de  poema,  aun- 
que no  heroico,  se  presenta  como  J),eus  ex  machina  el 
Gobierno  para  neutralizar,  frustrar  el  resultado,  para 
salvar  al  deudor  y para  dar  lugar  á una  segunda 
parte. 

Lo  que  sucederá  en  esta  segunda  parte,  no  lo  sé; 
pero  ¿juzgar  por  lo  sucedido,  me  parece  puedo  anun- 
ciar para  esta  segunda  parte,  que  mientras  se  siente 
en  ese  banco  el  actual  Gobierno,  la  Hacienda  no  .cobra- 
rá el  crédito  que  tiene  ¿ su  favor  contra  ese  deudor 
afortunado.  No  lo  afirmo,  pero  lo  deduzco  con  gran 
funda  mentó  da  los  antecedentes  y de  la  Real  orden  que 
estoy  combatiendo.  El  actual  Duque  de  Tetuan  com- 


pró unos  solares  de  importancia;  ofreció  á poco  tiempo 
cedérselos  ¿ la  sociedad  Tesoro  de  Madrid  se  los  cedió 
obteniendo  ,un  gran  beneficio,  más  de  un  millón  de  rea- 
les. Yo  no  discutiré  con  el  Sr.  Ministre  dé  Estado  si 
este  beneficio  debe  llamarse  prima,  ó debe  llamarse 
simplemente  beneficio.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  en  su 
ilustración  sabe  bien  que  en  materia  de  lenguaje  el 
uso  es  jm  et  norpia  loqmndi , y el  uso  tiene  estableci- 
do que  cuando  se  compra  una  propiedad  á plazos,  y an- 
tes de  haber  pagado  se  cede  c.ou  ventaja,  ,á  esta  ven- 
taja ,se  le  llama  prima.  Pero  yo  no  insisto  en  esta 
cuestión:  ¿quiere  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  no  se 
llame  prima?  Pues  lo  llamaré  beneficio,  y estaremos  de 
acuerdo  siquiera  en  este  punto  S.  S.  y yo. 

Yendió  el  Sr.  Duque  de  Tatúan  actual  los  solares 
que  había  comprado  d ja  sociedad  Tesoro  de  Madrid 
con  un  beneficio  de  1.115.960  reales.  ¿Por  qué  cito  yo 
este  beneficio?  ¿Es  que  no  deberla  citarlo?  Sí,  señores, 
debo  citarlo.  No  se  trata  aquí  de  un  acto  de  la  vida 
privada;  se  trata  de  una  circunstancia  importante  en 
una  cuestión  del  Sr.  Duque  de  Tetuan  en  sus  relacio- 
nes cén  el  Tesoro,  cuestión  que  aun  está  por  termi- 
narse, y por  eso  importa  citar  el  beneficio  obtenido  por 
la  compra  al  Estado.  Tal  vez,  señores,  este  beneficio  no 
deberla  figurar  en  los  considerandos  de  uua  sentencia, 
pero  sí  tiene  que  figurar  en  los  considerandos  de  una 
decisión  administrativa.  Señores,  ¿es  que  hay  que  ha- 
cer el  papel  de  defensor  del  actual  Duque  de  Tetuan 
hasta  el  punto  de  no  reconocer  lo  que  es  evidente?  El 
Gobierno  ha  querido  servir,  favorecer  al  Duque  de  Ta- 
túan, y en  esto  creo  que  debemos  estar  todos  de  acuer- 
do; la  diferencia  consiste,  y por  ello  estoy  discutiendo 
con  muy  buena  fó  según  mi  leal  saber  y entender  y 
con  suma  templanza  aunque  sin  debilidad,  aunque  con 
energía,  porque  cuando  se  toma  la  defensa  de  una 
causa,  y cuando  se  toma  después  dolo  que  ha  ocurri- 
do en  esta  cuestión  respecto  á mi  persona,  hay  que 
hablar  con  la  decisión  y con  la  energía  que  tan  bien 
sientan  en  los  hombres  honrados  cuando  hablan  en 
defensa  de  la  justicia  y de  su  propio  decoro. 

La  diferencia  consiste,  señores,  en  que  nosotros  de- 
cimos que  se  ha  servido  al  Sr.  Duque  con  gran  perjui- 
cio de  los  intereses  públicos  y pasando  sobre  una  sen- 
tencia sobre  la  cual  no  se  puede  pasar,  y el  Sr.  Sil  vela 
ha  dicho  y dirá  que  se  le  ha  servido  sin  perjuicio  de 
los  intereses  públicos,  y sin  pasar  por  encima  de  la  sen- 
tencia del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Pues  bien,  se- 
ñores; cuando  se  está  en  este  terreno  de  favorecer  ó no 
favorecer  á una  persona  dada,  esta  circunstancia  del  be- 
neficio del  millón  y pico  hay  que  tenerla  en  cuenta,  hay 
que  pitarla,  si  se  quiere  discutir  seriamente,  lealmente 
esta  cuestión.  Vendió,  repito,  ,el  Sr.  Duque  de  Tetuan 
actual,  y no  pretendo  ofenderle  al  decir  Duque  de  Te- 
tuan actual,  porque  no.es  agravio  para  este  señor,  sino 
tributo  de  consideración  al  primer  Duque  de  Tetuan; 
vendió  con  el  beneficio  citado  la  finca,  y al  poco  tiem- 
po quebró  la  sociedad  compradora  y no  pagó  el  plazo 
de  1865. 

Aquí  empieza  una  larga  cuestión  sobre  si  estaba 
obligado  el  Sr,  Duque  de.  Tetuan  actual  á pagar,  ó si 
debia  la  Administración  dirigirse  . contra  la  sociedad, 
quedando  libre  de  responsabilidad  aquel  si  la  socie- 
dad no  pagaba.  Este  negocio  marcha,  y marcha  muy 
lentamente,  y en  él,  hasta  la  última  Beal  orden  de  hace 
pocas  semanas,  todos  los  acuerdos  son  contrarios  al  se- 
ñor Duque  de  Tetuan.  Parecía  natural  que  el  Sr.  Du- 
que de  Tetuan  apresurara  la  resolución  del  asunto,  pero 
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no  aparece  que  lo  hiciera,  T aquí,  sin  juzgar  yo  en  esta 
parte  la  conducta  del  Sr.  Duque  de  Tetuan/  como  nos  ha 
dicho  el  Sr*  Ministro  de  Estado  que  no  cabe  ir  más  allá 
en  punto  á hacer  cuanto  se  podía  hacer  en  esta  cues- 
tion } yo  debo  decirle  que  podía  haber  ido  más  allá  el 
Sr.  Duque  de  Tetuan,  apresurando  la  resolución  de  este 
asunto.  Mas  luego  volveré  sobre  esto.  Llega  el  año  1870, 
y en  este  año,  después  de  muchos  dictámenes  en  este 
sentido,  decide  por  fin  la  Regencia  del  Reino,  por  me- 
dio de  jo  que  equivale  á una  Real  orden,  primero,  que 
se  vendan  en  segunda  subasta  los  solares;  segundo,  que 
pague  las  diferencias,  si  resultan,  el  Sr.  Duque  de  Te- 
tuan. 

Aquí  está  resuelta  la  cuestión,  y la  cuestión  verda- 
deramente queda  encerrada  entre  esta  Real  orden  y la 
sentencia  del  Tribunal  Supremo  que  luego  la  con- 
firma. 

Acudió  en  uso  de  sii  derecho  el  Sr,  Duque  de  Te- 
tuan actual  a la  vía  conten ciosa,  y acudió  contraía  se- 
gunda parte  de  la  Real  orden,  y de  consiguiente  acep- 
tando la  primera.  Procuraré  no  hacerme  pesado,  leyen- 
do muy  poco;  pero  algo  hay  que  leer  sin  embargo* 

La  Real  orden  decía  «que  á reserva  y sin  perjui- 
cio de  repetir  de  D,  Carlos  O'Donnell  á su  tiempo,  y si 
fuese  necesario,  la  diferencia  que  pueda  resultar  entre 
el  precio  de  la  venta  que  á este  interesado  se  hizo  de  las 
fincas  en  cuestión,  y el  que  se  obtenga  en  nueva  subas- 
ta, que  se  proceda  desde  luego  á ella,  á fin  de  hacer 
efectivos  los  plazos  en  descubierto  de  las  mismas.» 

De  manera  que  la  orden  de  la  Regencia  disponia: 
primero,  que  se  vendieran;  y segundo,  que  si  resulta- 
ba diferencia,  esta  diferencia  la  abonara  el  Sr.  Duque 
de  Tetuan,  Se  dió  sentencia  al  cabo  de  años  en  el  1874, 
y en  esta  sentencia  se  confirmó  la  Real  orden,  y se  con- 
firmó por  completo: 

«Fallamos  que  debemos  absolver  y absolvemos  á la 
Administración  general  del  Estado  de  la  demanda  pro- 
puesta por  D,  Carlos  0‘Donnell,  Duque  de  Tetuan,  con- 
tra la  Real  orden  de  7 de  Octubre  de  1870,  en  cuanto 
á la  reserva  que  contiene,  y á que  aquella  se  contrae, 
quedando  en  consecuencia  dicha  Real  orden  válida  y 
subsistentes 

bfótese  que  se  dice:  «quedando  en  consecuencia  di- 
cha Real  orden  válida  y subsistente:»  rechaza  la  de- 
manda en  la  parte  que  se  bahía  interpuesto,  pero  de- 
clara la  Real  orden  toda,  no  dice  parte  de  ella,  válida  y 
Subsistente, ' 

Nótese,  y sobre  esto  no  quiero  insistir,  porque  ese 
punto  lo  dejó  perfectamente  aclarado  el  Sr,  González 
Fiori  en  el  sábado  anterior,  que  la  orden  estaba  con- 
sentida, perfectamente  consentida  por  ei  Sr,  Duque  de 
Tetuan,  y de  consiguiente  que  tenia  fuerza  ejecutoria, 
que  tenia  todas  las  condiciones  para  que  el  Sr.  Duque 
de  Tetuan  no  pudiera  acudir  contra  ella,  para  que  tu- 
viera que  respetarla  en  absoluto. 

Parecía  que  ya  Labia  concluido  la  cuestión  y que 
iba  á cobrar  la  Hacienda,  y tanto  más  cuando  mien- 
tras tanto  se  habian  vendido  las  fincas  y constaba  que 
la  diferencia  pagadera  ppr  él  Duque  eran  287.000  pe- 
setas, No  había,  pues,  otra  cosa  que  hacer,  sino  que  el 
Sr,  Duque  pagara  estas  287,000  pesetas,  sin  perjuicio 
de  que  después,  y además  pagara  los  intereses  que  con 
evidencia  debía  abonar  también  á la  Hacienda,  Pero 
dicen  los  defensores  del  Sr,  Duque  de  Tetuan  que  se 
sorprendió  grandemente  cuando  supo  que  se  habían 
vendido  las  fincas.  El  Sr,  Duque  de  Te  tu  au  se  sorpren- 
dió el  año  74  de  que  se  hubieran  vendido  las  fincas; 


pues  cómo,  ¿no  lo  sabia?  Pues  si  el  Boletín  de  Ventas 
había  publicado  varios  anuncios,  tino  de  ellos  en  13  de 
de  Marzo  de  1871;  si  las  fincas  se  habian  vendido  en 
el  año  1871  y 1872,  ¿cómo  ignoraba  el  Sr,  Duque  de 
Tetuan  en  el  ano  de  1874  que  se  hubieran  vendido?  y 
si  no  lo  sabia,  esa  ignorancia  respecto  á un  asunto  de 
tanto  interés,  esa  ignorancia  no  puede  ser  razón  nin- 
guna que  pueda  alegarse. 

Pues  qué,  teniendo  interpuesta  esa  apelación,  inte- 
resado como  estaba  en  saber  lo  que  era  de  aquellas 
fincas,  el  Sr.  Duque  de  Tetuan,  por  medianamente  cui- 
dadoso que  se  le  suponga,  por  poco  cuidadoso  que  se 
le  crea  de  sus  intereses,  ¿no  estaba  obligado,  porque 
los  hombres  están  obligados  á mirar  por  sus  intereses 
no  estaba  en  el  caso  de  saber  lo  que  pasaba  sobre  esas 
fincas?  Y si  lo  supo  y calló  como  dicen  sus  defensor 
pues  yo  no  sé  si  lo  ha  dicho  el  Sr.  Duque,  ¿de  qué  se 
sorprendió,  de  que  se  hubieran  vendido?  Y si  lo  supo 
y calló,  ¿cómo  podía  protestar  después  contra  ello? 
Pues  qué,  cuando  supo  que  se  habian  sacado  á subasta, 
cuando  supo  que  se  vendían  y como  se  vendían,  ¿no 
estaba  en  el  caso  de  haber  acudido  y haber  protestado 
sí  se  creía  con  razón  para  que  no  se  vendieran  ó de 
otro  modo  se  subastaran?  ¿No  estaba  en  el  caso  de  haber 
hecho  una  solemne  protesta?  No  la  hizo;  y como  no  la 
hizo,  y la  Real  órden  estaba  consentida,  no  se  concibo 
ni  se  explica  (yo  al  menos  no  sé  explicarme)  cómo  lue- 
go condena,  censura  y alega  que  está  en  bueua  situa- 
ción porque  no  debió  haberse  hecho  esa  segunda  su 
basta* 

Pero,  señores,  después  de  la  sentencia  del  Tribunal 
Supremo,  parecía  natural  que  el  asunto  hubiera  termi- 
nado, que  la  Hacienda  hubiera  cobrado;  y sin  embargo, 
no  fue  ni  ha  sido  así,  y á pesar  de  los  anos  trascurri- 
dos, ni  una  sola  peseta  ha  cobrado  la  Hacienda.  ¿Qué 
aparece  en  el  expediente?  Una  reclamación  pidiendo 
que  no  se  pida  nada  al  Sr.  Duque  de  Tetuan  y que  se 
siga  la  ejecución  contra  el  2'esoro  de  Mkdrid’,  y luego 
otra  más  singular,  muy  singular,  en  que  se  piden  para 
el  Duque  además  daños  y perjuicios*  j Admírense  los 
Sres.  Diputados! 

Hace  trece  años  comenzó  á sufrir  en  estas  compras 
y ventas  un  gran  perjuicio  la  Hac ronda;  hace  más  de 
trece  años  que  el  Sr*  Duque  de  Tetuan  ganó  en  ellas 
más  de  un  millón  de  reales;  y aun  después  de  la  sen- 
tencia se  presenta  en  su  nombre  el  Sr.  D.  Jerónimo 
Antón  Ramírez  y dice:  daños  y perjuicios,  indemnícen- 
se para  el  Sr.  Duque  daños  y perjuicios.  No  dice  «va  á 
pagar;»  no  dice  «baja  la  cabeza  ante  la  sentencia,»  á pe- 
sar de  que  S.  S.  es  letrado  y debía  estar  muy  acostum- 
brado ¿ bajar  su  cabeza  ante  las  sentencias.  Pide  da- 
ños y perjuicios*  Y se  pasa  el  tiempo,  y luego  en  el  ex- 
pediente, en  Marzo  del  75,  y llamo  la  atención  de  los 
Sres*  Diputados  sobre  este  hecho,  en  Marzo  del  75  hay 
no  sé  qué  informe  ó qué  cosa  en  el  expediente,  y lue- 
go silencio,  y luego  sueño,  y luego  nada,  hasta  me- 
diados del  77*  Duerme  dos  años  y medio  este  expe- 
diente, y yo  me  creo  en  el  derecho,  yo  me  creo  en  el 
deber,  puesto  que  aquí  soy  yo  un  Diputado  que  está 
defendiendo  los  que  cree  ser  los  intereses  del  país,  y ei 
Sr,  Silvela,  Ministro  de  Estado,  es  aquí  el  que  represen- 
ta al  Gobierno,  yo  me  creo  en  el  derecho  de  preguntar- 
le: ¿qué  ha  sido  del  expediente  durante  dos  anos  y 
medio?  ¿Dónde  ha  estado?  ¿Por  qué  ha  dormido?  ¿Por 
qué  no  se  han  pagado  esas  287*000  pesetas?  [Y  mien- 
tras, Sres.  Diputados,  en  esa  época,  unas  veces  ó casi 
siempre  el  Gobierno  contrae  préstamos  á intereses  ín- 
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créMftS?  y en  todas  y siempre  molesta,  apremia  y ar~ 
ratoa  á millares  de  contribuyentes!  Y desde  luego  aquí 
podrá  haber  descuido  en  la  Administración;  no  soy  yo 
aquí  el  defensor  de  la  Administración;  pero  lia  habido 
falta,  y grave  falta,  de  parte  del  Sr,  Duque  de  Tetuan. 
¿por  qué  no  insta  para  la  terminación  de  este  asunto? 
Si  cree  que  ti eue  razón  en  algo,  ¿por  qué  no  apremia 
para  que  se  le  dé? 

Dijo  el  Sf.  Sil  vela  el  otro  día:  no  puede  hacerse 
más  ni  mejor  de  lo  que  ha  hecho  el  Sr*  Duque  de  Te- 
lo an.  Pues  lo  más  y mejor  era  apresurar  la  termina- 
ción del  expediente,  hacer  que  se  decidiera  sobre  ese 
expediente,  siquiera  pidiendo  eso  que  después  de  años 
ha  pedido  hace  pocos  meses,  que  se  le  entregaran  las 
fincas  ya  vendidas  en  segunda  subasta,  y que  él  paga- 
ría. Para  hacer  lo  más  y mejor  como  el  Sr.  Sil  vela  ha 
dicho,  no  debía  haber  dejado  pasar  dos,  tres  años  y 
medio  sin  haber  propuesto,  sin  haber  pedido,  sin  ha- 
berse presentado  á cumplir  la  sentencia  y á resarcir  ai 
Datado  de  los  danos  que  á consecuencia  de  sus  opera- 
ciones beneficiosísimas  para  el  Duque  se  le  hablan 
causado. 

Señores,  repito  que  como  ha  tratado  la  cuestión 
tan  á fondo  y tan  por  completo  como  tenia  que  tra- 
tarla un  gran  letrado,  y como  también  creo  que  otro 
letrado  también  de  gran  valía  ha  de  tratarla,  siquiera 
por  estas  causas,  yo  no  entraré  en  observaciones  que 
parecen  propias  de  los  hombres  del  foro,  de  los  hom- 
bres de  ley,  de  los  que  profundamente  conocen  la  le- 
gislación, y seré  muy  conciso. 

Señores,  no  hay  más  que  leer  la  sentencia  y la  Real 
orden,  y se  verá  que  en  esa  sentencia  y en  esa  Keal 
órden  hay  unidad  perfecta , y tanta,  que  parece  ri- 
dículo quererlas  dividir  en  dos  partes,  que  pueden 
existir  separadas*  La  sentencia  preceptúa  que  se  ven- 
dan separadas  las  fincas  y pague  el  Duque  las  diferen- 
cias. Pero  se  contraría  esto  con  el  absurdo  de  sostener 
que  debía  pagar  la  diferencia;  las  fincas  no  debían  ven- 
derse; señores,  si  no  habia  segunda  venta,  ¿cómo  ba- 
ldan de  existir  diferencias,  ni  cómo  indemnizarse  la 
Hacienda? 

Señores,  el  primer  gran  paso  que  se  dio  para  fa- 
vorecer al  Sr*  Duque  de  Tetuan  fué  no  confirmar  la 
órden  de  la  Dirección  de  propiedades,  la  orden  del  se- 
ñor Concha  Castañeda,  de  mediados  de  Junio  del  año 
pasado,  que  disponía  se  cobrasen  las  287.000  pesetas 
que  adeudaba.  Se  dispuso  fuera  el  expediente  á infor- 
me de  la  Asesoría  á consecuencia  de  una  exposición 
informada  en  contrario  por  dicho  director.  Esto  pase 
á la  Asesoría  fué  el  primer  paso;  pero  el  gran  paso; 
consecuencia  de  éste,  en  mi  concepto  equivocadísimo, 
del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  el  segundo  y mayor  gran 
paso  fué  el  dictamen  del  asesor  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

Pues  véase,  sin  embargo,  lo  que  dice  el  asesor  del 
Ministerio  sobre  la  manera  de  conducirse  el  actual  se- 
ñor Duque  de  Tetuau*  No  he  dicho  yo  nada  igual,  y 
acaso  parecerá  á los  amigos  del  Sr*  Duque  que  yo  le 
he  atacado  duramente.  Dice  el  señor  asesor  de  Ha- 
cienda: 

«Habiendo  tratado  el  otro  (este  otro  es  el  Sr.  Du- 
que de  Tetuan)  de  eludir  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones aun  después  de  la  sentencia...» 

¿He  dicho  yo  algo  como  esto?  ¿He  afirmado  yo  de 
esta  manera  rotunda  que  el  Sr.  Duque  de  Tetuan  hu- 
biera querido  eludir  sus  obligaciones  aun  después  de 
la  sentencia,  es  decir,  que  las  habia  querido  eludir  an- 


tes y después  de  la  sentencia?  Pues  esto  dice  el  señor 
D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo,  como  asesor  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  en  su  disposición  y en  su  voluntad 
de  hacer  todo  aquello  que  creyera  que  podia  hacer  en 
favor  del  Sr.  Duque* 

Pero  hay  más:  aquí  se  ha  dicho,  aquí  se  ha  soste- 
nido y tiene  que  sostenerse  para  defender  al  Sr.  Du- 
que, que  la  venta  de  los  terrenos  no  podia  sostener- 
se, Pues  véase  lo  que  dice  acerca  de  este  hecho  el  se- 
ñor asesor  de  Hacienda,  D,  Emilio  Cánovas  dei  Casti- 
llo, el  cual  estoy  seguro  deseaba  obrar  en  justicia, 
pero  que  indudablemente,  sea  por  lo  que  quiera,  de- 
seaba mucho  servir  al  Sr.  Duque  de  Tetuan*  Pues  dice 
el  Sr*  D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo: 

<®L  Duque  no  acudió  contra  las  ventas  y las  con- 
sintió con  su  silencio,» 

Esto  dice  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y añade  des- 
pués que  puede  sostenerse  la  legalidad  de  las  ventas ; es 
decir  que  hasta  según  el  testimonio,  según  el  gran 
documento  que  favorece  al  Sr.  Duque  de  Tetuan,  po- 
día sostenerse  la  legalidad  de  las  ventas;  os  decir  que 
es  arbitraria,  que  es  completamente  voluntaria  la  dis- 
posición que  aconsejaba,  y la  disposición  que  ha  toma- 
do ei  Gobierno,  de  anularlas* 

¿Y  qué  va  á resultar  de  esta  disposición?  Yo  he  di- 
cho que  se  habia  burlado  una  sentencia  pasada  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada,  y que  se  habia  burlado  en 
contra  de  los  intereses  públicos,  en  contra  de  los  inte- 
reses de  la  Hacienda,  y así  es  la  verdad*  Supongamos 
que  la  sentencia  se  hubiera  cumpiiío;  supongamos  que 
se  cumpliera  hoy:  ¿qué  sucedería?  Sucedería  que  el  Es- 
tado cobraría  287.0 00  pesetas*  ¡Señores,  más  de  un  mi- 
llón de  reales!  Sucedería  que  se  liquidarían  los  intere- 
ses y que  el  Sr.  Duque  tendría  qne  abonarlos*  Esto  su- 
cedería si  simplemente  se  hubiera  acordado  cumplir 
la  sentencia  dada  ya  en  el  año  1874. 

Y ahora  ¿qué  va  á suceder?  Ahora,  ya  se  ha  dicho 
el  otro  dia,  y yo  lo  repito,  aunque  no  soy  profeta:  aho- 
ra lo  que  sucederá  es  que  no  pagará  elSr.  Duque,  que 
no  cobrará  la  Hacienda.  ¿Y  por  qué?  Porque  se  suscita- 
rán, á ejemplo  de  lo  que  ha  pasado,  muchos  incidentes. 
Desde  luego  es  muy  posible  que  acudan  los  poseedores 
de  los  terrenos:  desde  luego,  yo  no  lo  sé,  pero  pueden 
haberse  hecho  grandes  gastos  en  ellos. 

Pues  bien;  cuestión  sobre  los  derechos  de  los  compra- 
dores; cuestión  sobre  lo  que  importan  los  gastos;  cuestión 
sobre  si  el  Sr*  Duque  de  Tetuan  está  obligado  á pagar 
esos  gastos;  cuestión  sobre  si  el  Sr*  Duque  de  Tetuan 
está  obligado  á tomar  esos  terrenos  con  esos  gastos; 
garantías,  condiciones  respecto  á la  acción  contenciosc- 
adminlstratíva  que  puedan  intentar  los  poseedores  de 
los  terrenos.  Pero  no  quiero  seguir  , porque  ya  he  dicho 
que  ha  hablado  un  letrado  y que  tiene  qne  hablar  otro; 
no  quiero  seguir  haciendo  algunas  observaciones  que 
pudieran  bastar  para  demostrar  la  razón  que  me  asiste, 
y la  ninguna  que  asiste  á los  defensores  de  la  Real 
órden. 

Pero  recuerdo,  señores  (y  es  cosa  que  se  me  olvida- 
ba y lo  hubiera  sentido),  una  idea  peregrina,  una  afir- 
mación singular  que  he  leído,  no  sé  si  en  el  dictamen 
de  la  Asesoría,  si  en  el  dado  por  el  Consejo  de  Estado; 
me  es  igual*  Esa  afirmación  es  que  las  ventas  de  bie- 
nes nacionales  pueden  anularse  á voluntad  del  Ministro, 
pueden  anularse  siempre  que  ei  Ministro  quiera;  que 
las  ventas  de  bienes  nacionales  pueden  anularse  siem- 
pre que  lo  disponga  el  Ministro  de  Hacienda. 

Esta  afirmación  singular,  singularísima,  que  he  leí- 
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do  no  sé  dónde,  pero  m figura  que  en  .el  dieMmem 
dol  Consejo  de  Estado;  y luego  hablaré  del  Consejo  de 
Estado  con.  mi  acostumbrada  franqueza,  con  mi  gran 
lealtad,  porque  yo  no  hago  nada  subterráneamente,  y® 
no  niego  ni  oculto  lo  que  hago,  ¿ mí  no  rae  toca  ir 
gritando  y diciendo;  esto  voy  á hacer,  esto  pienso:  pero 
yo  no  digo  jamás  en  conversación  particular  lo  que 
no  sostendría  en  público,  que  no  esté  dispuesto  á sos- 
tenerlo en  el  Congreso,  en  la  prensa  y en  todas  partes; 
cuento  con  largos  años  de  vida  política,,  y jamás,  ja- 
más, ante  nada  ni  por  nadie  he  negado  mis  actos  ni 
mis  palabras;  siempre  estoy  dispuesto  á dar  cuenta 
ante  la  opinión  pública  de  todo  lo  que  he  dicho,  de 
todo  lo  que  he  hecho.  Digo,  pues,  volviendo  á la"  cues*- 
tion,  que  es  afirmación  singular  el  que  las  ventas  de 
bienes  nación  alas  puedan  anularse  á voluntad  del  Go- 
bierno. Una  venia  solo  se  anula  por  dos  causas;  pri- 
mera, porque  acuda  un  interesado  y pruebe  la  razón 
que  la  asiste,  ¿Podía  aquí  acudir  el  interesado  contra 
una  venta  acordada  por  una  Real  orden  consentida  por 
el  mismo.,  y que  contaba  tantos  años  de  existencia,  y 
contra  la  cual  no  acudió  cuando  se  dictó  y realizó,  á 
pesar  de  que  no  tenía  derecho  alguno  para  ignorarla,  y 
tanto  menos  cuando  el  Duque  de  Tetuan  me  parece  per- 
tenecía á la  J unta  superior  de  ventas  de  bienes  na  dó- 
neles cuando  las  ventas  se  verificaron?  Si  no  pertenecía 
á esa  Junta,  se  me  puede  rectificar  en  la  contestación 
que  se  me  dé;  pero  no  era  necesario  que  fuese  de 
esa  Junta  para  que  debiera  tener  conocimiento  de  las 
ventas.  Por  ¡ello  y otras  causas  indicadas  y que  se  in- 
dicarán, las  ventas  no  cabe  m justicia  anularlas  á .pe- 
tición del  Duque, 

Segunda  causa;  puede  anularse  una  venta  con  jus- 
ta causa  porque  sea  conveniente  al  interés  del  Estado. 
¿Y  puede  anularse  esta  venta  por  interés  del  Estado? 
El  interés  del  Estado,  ei  tiempo  confirmará  era,  como 
demostré,  sostenerlas,  mantener  las  ventas;  el  interés 
del  Estado  era  no  permitir  que  se  creasen  entorpeció 
mientes,  y hacer  que  no  solamente  al  cabo  de  trece 
años,  sino  que  después  de  cuatro  años  de  dada  la  sen- 
tencia, mhrara  por  fin  su  crédito  la  Hacienda. 

Señores  Diputados,  me  veo  ahora  en  la  triste  nece- 
sidad de  ocuparme  de  una  cosa  personal;  pero  no  quie- 
ro ocuparme  de  esa  cosa  personal  antes  de  haber  di- 
cho lo  que  importa  ai  bien  del  Estado:  el  bien  del  Es- 
tado va  por  delante  de  mí;  el  bien  del  Estado  es  antes 
que  esta  cuestión  personal;  yo,  pues,  tengo  que  decir 
algo  del  Consejo  de  Estado.  Señores,  yo  respeto  ¿ nste 
alto  Cuerpo;  yo  tengo  la  fortuna  de  contar  en  él  algu- 
nos amigos:  yo  los  conozco  bien,  sé  que  son  honradí- 
simos, sé  que  desean  ante  todo  servir  los  intereses  del 
país;  pero  por  desgracia,  una  cosa  es  el  individuo  y 
otra  cosa  es  un  Cuerpo  colegiado  y político.  En  ese 
Cuerpo  político,  compuesto  de  honradísimas  personas, 
como  las  que  yo  conozco,  y . supongo  y debo  creer  lo 
mismo  respecto  de  las  demás,  una  cosa  es  la  acción 
individual,  la  acción  personal,  que  no  se  extravia,  y 
otra  cosa  es  la  acción  colectiva,  que  puede  extraviar- 
se; y en  este  naso,  permítame  el  :§r,  presidente,  indi- 
viduo de  esa  Corporación,  permítanme  algunos  otros 
señores  individuos  que  me  puedan  escuchar,  yo  creo 
que  la  acción  de  este  alto  Cuerpo  en  esta  cuestión 
ha  estado  perturbada.  Tengo  razones  poderosas  para 
crearlo  así.  Y qué,  ¿no  perturba,  señores,  el  actual  Mi- 
nisterio con  m favoritismo,  con  su  arbitrariedad,  con 
su  sistema  de  pasar  poj  encima  de  todo  siempre  que 
así  lo  quiere?  ¿Se  habia  de  librar  en  'algunos  casos  esa 


alta  corporación,  política  en  gran  parte,  se  había  de 
librar  de  la  acción  maléfica  del  actual  Ministerio?  ho 
era  posible.  Per, o digo  más:  yo  creo  que  si  hoy  fuera 
llamado  á dar  dictamen  el  Consejo  de  Estado,  no  con- 
firmar i a el  emitido;  asi  como  estoy  seguro  que  si 
dictamen  que  han  dado  los  señores  consejeros  que  co- 
mo tales  consejeros  lo  autorizaron,  si  en  lugar  ,de  ha- 
berlo dado  como  consejeros  en  una  consulta  del  Go- 
bierno, lo  hubieran  dado  cubiertos  con  la  toga— senta- 
dos en  un  tribunal;  no  hubiesen  decretado  como  sen- 
tencia lo  que  haji  dicho  en  su  dictamen. 

Voy,  señores,  á mi  cuestión  personal.  Se  han  dicho 
palabras  graves  que  iban  dirigidas  en  contra  mía;  y 
debo  creer  que  iban  dirigidas  en  contra  mía,  porque 
así  parece  evidente;  y porque  habiéndome  informado 
de  personas  sensatas,  de  personas  llenas  de  calma  y 
de  prudencia^  me  lian  dicho;  sí  señor,  esas  palabras 
iban  dirigidas  á Vd.;  y aun  alguno  de  esos  señores  me 
repitió  aquellas  palabr-as  da  Cervantes:  «¡Cuán  ciego 
es  el  que  no  ve  por  tela  de  cedazo! » 

Veamos,  señores,  lo  que  son  estas  palabras,  porque 
de  todas  no  me  resiento.  Yo  soy  hombre  parlamentario, 
no  he  sido  otra  cosa  en  este  mundo;  Diputado,  simple 
Diputado,  hombre  de  Parlamento;  y como  doy  mucha 
importancia  al  sistema  parlamentario,  y como  conoz- 
co cuáles  son  los  inconvenientes  y las  ventajas,  las 
cualidades  y los  defectos  de  este  sjstema,  doy  gran  la- 
titud al  qsp  de  la  palabra  y no  me  resiento  fácilmente 
por  lo  que  en  el  parlamento  pueda  decirse  en  con- 
tra mia. 

Se  ha  dicho  primeramente  que  en  este  asunto  no 
había  nada,  que  no  era  más  que  una  intriguílla  de 
aldea,  y esto  con  referencia  á mí.  iNo  me  resiento,  es 
un  ataque  parlamentario,  aunque  se  funda  en  unhecho 
enteramente  inexacto. 

Pero,  señores,  no  hay  en  este  asunto  más  que  una 
intriguílla  de  aldea.  Pues  ¿y  el  millón  y más  ganado 
por  el  3r,  Duque?  ¿Y  los  2 millones  ó poco  menos 
que  está  fie  relien  do  la  Hacienda  con  la  sentencia  del 
Consejo  de  Estado?  ¡Y  todo  esto  no  es  más  que  una  it> 
tr iguilla  de  aldea!  ¡Intriga  maquiavélica;  intriga  por- 
tentosa, casi  milagrosa,  si  solo  una  intriguílla  produce 
esos  efectos! 

Luego  se  me  ha  dicho  que  tenia  el  cerebro  pertur- 
bado: ¿creen  los  Bros.  Diputados  que  me  agravio  por 
eso?  No;  aunque  hubieran  dicho  que  yo  estaba  loco,  no 
me  hubiera  resentido;  peor  para  quien  lo  decía.  Pero 
se  ha  hecho  otra  cosa;  se  ha  hecho  referencia  á la  vida 
privada;  se  ha  hecho  referencia  á una  desgracia  mia 
de  familia,  y ante  eso  no  puedo  callar;  no  porque  me 
duela  nada.  Un  ciudadano  romano,  tan  grande  como 
yo  soy  modesto  ciudadano  español,  decía  en  los  mejo- 
res tiempos  de  la  República;  «Quisiera  que  las  paredes 
de  mi  casa  fueran  de  cristal,  para  que  se  vieran  todas 
mis  acciones,  pues  nada  hay  en  ellas  que  no  sea  hon- 
rado, honesto  y propio  de  un  buen  ciudadano.»  Yo 
digo  lo  mismo,  pero  no  puedo  consentir  se  haya  come- 
tido un  atentado  trayendo  á la  discusión  parlamentaria 
la  vida  privada. 

A mí  me  toca  salir  á la  defensa,  pnes  que  he  sido 
á quien  se  ha  pretendido  herir;  salir  á la  defensa  de  la 
dignidad,  del  decoro  del  Parlamento,  y protestar  con- 
tra ese  atentado,  y censurar  duramente  y presentar  ¿ 
la  vista  del  país  al  hombre  que  ha  cometido  atentado 
semejante. 

¡Cerebro  perturbado  por  inmensas  pesadumbres  de 
familia!  ¿Se  ha  visto  nunca  tal  hecho?  ¡Recordar  á un 
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padre  las  desgracias  de  su  hijo;  recordárselas  en  pú- 
blico Parlamento;  querer  sacar  partido  de  las  desgra- 
cias de  un  padre  para  zaherirlo! 

Mas  no  quiero  nebolusidades,  y puesto  se  ha  que- 
rido llamar  la  pública  atención  sobre  inmensas  pesa- 
dumbres de  familia,  debo  decir  aquí  que  no  he  reci- 
bido de  mi  familia  más  que  consuelos  y satisfacciones: 
yo  debo  decir  que  en  mi  familia  las  señoras  en  to- 
dos sus  estados  son  modelo  de  señoras  y modelo  de  jó- 
venes. Si  tenía  un  hijo  único  varón,  este  hijo  era  hon- 
radísimo, y este  hijo  á los  30  años  era  intachable*  Si 
estuviera  ahí  sentado  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  su  amigo 
desde  la  Universidad,  testificarla  la  verdad  de  lo  que 
digo;  si  estuviera  ahí  sentado  D.  Francisco  Silvéla,  her- 
mano del  Ministro»,.  ( Varios  Sres.  Diputados:  Basta, 
basta.)  No  basta,  voy  á decirlo  todo.  Testificarla.  Pero 
¿qué  sucedió?  Que  la  pasión  prendió  con  gran  fuerza  en 
ese  corazón  virgen,  y por  lo  mismo  que  habla  virtudes 
y sentimientos,  como  la  calentura  prende  con  más  vio- 
lencia en  una  naturaleza  sana  y robusta,  prendió  sobre 
ese  desgraciado  joven,  y por  la  pasión  perdió  la  razón, 
se  hizo  monómano,  y yo  acudí  á las  autoridades  para 
que  no  tuviera  la  responsabilidad  de  sus  actos,  porque 
no  debía  tenerla,  porque  no  estaba  en  el  uso  de  su  razón. 
Mas  en  España,  señores,  eso  es  imposible  conseguirlo, 
y ved  aquí  cómo  mi  hijo,  estando  privado  de  razón,  tie- 
ne la  responsabilidad  de  sus  actos;  ved  aquí  como  los 
tribunales  pueden  condenarle,  Y á esto  se  refirió  el  ac- 
tual Duque  de  Tetuan. 

ro  no  comprendo  que  haya  hecho  esto  sino  tenien- 
do perturbado  su  entendimiento  por  el  temor  de  tener 
que  pagar  grandes  cantidades  al  Estado:  él  es  quien 
tenia  perturbado  su  entendimiento;  él  es  quien  en  aquel 
momento,  porque  luego  supongo  que  lo  habrá  sentido, 
él  es  quien  al  cometer  aquel  atentado  demostraba  te- 
ner el  cerebro  perturbado. 

Señores,  cuando  yo  me  lancé  á la  vida  pública  lle- 
no de  los  más  nobles  deseos,  proponiéndome  ser  una 
excepción,  cual  en  efecto  lo  lie  sido,  porque  he  llevado 
mi  abnegación  hasta  el  quijotismo,  he  llevado  mi 
abnegación  y desinterés  hasta  donde  no  creo  que  deba 
llevarla  ningún  hombre  público;  al  entrar  en  la  vida 
pública,  digo,  yo  creía  que  podría  recibir  heridas  y la 
muerte  en  el  campo  de  batalla,  porque  en  el  campo  y 
como  simple  miliciano  nacional  me  he  batido  por  la 
libertad;  yo  creía  que  pedia  sufrir  prisiones  y destier- 
ros; yo  creía  que  podía  verme  atacado  en  este  sitio 
y por  falta  de  medios  ó fortuna  hasta  quedar  en  ridícu- 
lo, porque  a eso  estamos  expuestos  los  que  aquí  habla- 
mos; pero  lo  que  no  pude  creer  nunca  es  que  el  ata- 
que no  se  detuviera  á la  puerta  de  mi  hogar;  lo  que  no 
creia  yo  es  que  el  enemigo  político  llegara  á penetrar 
en  mi  hogar  y allí  buscara  la  ocasión  de  herirme.  No 
porque  dijera  nada  contrario  á mi  honra,  porque  mi 
honra  se  ha  mantenido  siempre  á la  altura  que  debe, 
cual  mi  razón  no  ha  bamboleado  nunca,  porque  en  me- 
dio de  inmensas  pesadumbres  siempre  ha  tenido  por 
lastre  el  testimonio  favorable  de  mí  conciencia, 

Y voy  á otra  cosa.  Gual  dije  al  empezar,  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  se  comprende  perfectamente  por  qué  ! 
tomaba  parte  en  esta  discusión  y se  encargaba  de  la 
defensa  del  Duque  de  Tetuan;  pero  el  calor  desusado,  la  , 
poca  templanza  con  que  S.  S.  se  expresó  el  sábado  an- 
terior, sí  que  me  llamaron  la  atención.  Decía  yo:  ¿có- 
mo el  Sr.  D.  Manuel  Silvela,  tan  agradable,  tan  suave, 
tan  prudente;  el  Sr.  D.  Manuel  Silvela,  con  quien  es  un 
encanto  discutir,  porque  no  cabe  nada  más  atento,  nada 


I 

más  agradable  en  las  formas,  se  descompone  y habla 
con  esa  violencia?  ¿Cómo  el  Sr.  D.  Manuel  Silvela,  tan 
respetuoso  ante  los  tribunales,  se  extravía  hasta  el  pun- 
i to  de  ir  á discutir  un  considerando  de  una  sentencia 
I del  Tribunal  Supremo  y de  atacar  ese  considerando? 
¿Cómo  esto?  decía  yo;  pero  di  en  la  cuenta  al  momento. 
El  Sr.  D.  Manuel  Silvela  se  exalta  por  un  sentimiento 
de  fraternidad  política  hácia  el  Sr.  Duque  de  Tetuan: 
el  Sr.  Duque  de  Tetuan  y el  Sr.  D.  Manuel  Silvela  per- 
tenecen á una  fracción  un  tanto  diminuta,  á la  fracción 
de  los  que,  revolucionarios  hasta  la  víspera  de  la  res- 
tauración, pasaron  luego  á ser  alfonsistas,  y luego  más 
tarde,  cuando  sus  compañeros,  viendo  que  se  caminaba 
á la  reacción,  se  fueron  á formar  en  las  filas  de  los  cen- 
tralistas, estos  señores  se  quedaron  con  elSr.  Cánovas, 
formando  esa  fracción,  corta  en  número. 

Señores,  la  mayoría  está  formada  hoy  por  el  señor 
Cánovas  de  varias  fracciones,  como  un  ejército  eu  el 
cual  hay  todas  las  armas,  caballería,  infantería,  arti- 
llería, ingenieros;  y sucede  cuando  se  forma  un  ejérci- 
to de  nuevo,  que  en  aquella  arma  de  la  cual  hay  más 
escasez,  es  en  la  que  más  adelantan  los  individuos  y 
más  se  agrupan.  En  ese  ejercito,  ó digamos  mayoría  del 
Sr.  Cánovas,  entre  otras  fracciones  está  la  fracción  á 
que  pertenece  el  Sr.  Silvela;  y no  digo  eso  de  figurar 
por  8,  S.,  porque  con  sus  altas  cualidades,  en  cualquie- 
ra fracción  que  estuviera,  aunque  fuera  la  más  numero- 
sa, figurarla  en  primer  término;  perteneciendo  á cual- 
quiera fracción,  aunque  fuera  la  más  numerosa  del  Con- 
greso, era  muy  fácil,  muy  natural  y muy  probable  que 
el  Sr.  D.  Manuel  Silvela  fuera  Ministro.  Pues  bien;  el 
Sr.  D.  Manuel  Silvela,  con  esa  hermandad  de  fracción, 
al  ver  atacado  á uno  de  sus  hermanos  en  política,*  se 
alarmó,  se  irritó,  y hasta  cierto  punto  se  disparó,  y de 
aquí  la  violencia  con  que  S.  S.  se  expresó  el  sábado» 
No  queria  el  Sr.  D.  Manuel  Silvela  que  abandonando  ó 
interesándose  algo  fríamente  por  el  Sr.  Duqne  de  Te- 
tuan, pudiera  nadie  decirle:  Gain,  ¿qué  has  hecho  de 
tu  hermano  Abel?  No  queria  S.  S.  verse  en  el  caso  de  te- 
ner que  contestar:  nescio:  inum  cusios  fratris  me  i sum 
ego ? Si  al  Sr.  D,  Manuel  Silvela  le  preguntaran:  ¿qué  has 
hecho  de  tu  hermano  Tetuan?  contestaría:  está  en  Lis- 
boa, y yo  aquí  sitm  cusios  ejus.  Pero  el  Sr.  D.  Manuel  Sil- 
vela  se  toma  tanto  interés  por  el  Sr.  Duque  de  Tetuan, 
que  por  la  violencia  de  su  interés  llega  como  á hacer 
fuego  poniendo  demasiada  pólvora  y no  dando  por 
ello  en  el  blanco,  en  el  cual  tiene  S.  S.  tanta  costum- 
bre de  dar. 

Pero  así  como  de  paso  voy  á llamar  la  atención  res- 
pecto de  una  afirmación  que  hizo  el  Sr.  D.  Manuel  Sil- 
vela.  El  Sr.  D.  Manuel  Silvela  nos  dijo  que  éramos  muy 
apreciados,  qne  éramos  muy  considerados  por  las  Na- 
ciones extranjeras,  y yo  francamente  creia  lo  contra- 
rio, y aun  lo  creo  si  el  Sr.  Silvela  no  me  demuestra 
que  me  equivoco,  porque  tengo  motivo  fundado  en  una 
gran  autoridad  para  creer  que  las  Naciones  de  Europa 
y del  mundo  civilizado,  lejos  de  mirarnos  con  afecto, 
nos  miran  con  viva  desconfianza,  con  eficaz  antipatía. 
¿Lo  cree  S.  S.?  (El  Sr.  Ministro  de  Estado*.  Sí;  por  eso 
nos  mandan  embajadas  extraordinarias.)  ¿Recuerda  su 
señoría  el  testimonio  que  voy  á citar  en  prueba  de  que 
todas  las  probabilidades  están  porque  nos  miran  con 
viva  antipatía?  Pues  yo  le  leeré  ese  testimonio,  y el 
testimonio  es  de  8.  S.  mismo. 

Su  señoría  decía  (El  Sr.  Ministro  de  Esfadoi  ¿Guan- 
do?) en  su  circular  como  Ministro  de  Estado  el  26  de 
Julio  de  1869;  y ruego  á los  señores  taquígrafos  que 
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la  inserten  en  el  Diario t y al  Congreso  que  la  escuche 
con  atención.  Yo  no  he  sido  nunca  Ministro,  ni  trato  de 
serlo;  pero  me  defiendo,  y cuando  encuentro  á mano  un 
arma  de  buena  ley  y de  alguna  fuerza,  la  empleo  con- 
tra mi  contrario;  que  mi  contrario  es  hoy,  y no  sé  por 
cuánto  tiempo  seguirá  siendo  mi  contrario,  el  señor 
D.  Manuel  Silvela. 

Decía  el  Sr.  Silvela,  hablando  de  la  libertad  reli- 
giosa, el  26  de  Julio  de  1869,  como  Ministro  de  Estado, 
lo  siguiente:  «Por  este  solo  hecho  debe  esperar  el  Go- 
bierno español  obtener  las  más  Tiyas  y eficaces  simpa- 
tías de  todos  los  Estados  de  Europa  y del  orbe  civili- 
zado, que  diferenciándose  en  punto  á instituciones,  es- 
tán, sin  embargo,  unánimes  en  respetar  el  gran  prin- 
cipio de  la  libertad  religiosa.» 

De  manera,  señores,  que  el  Sr.  D.  Manuel  Silvela 
decía  que  estaba  seguro  de  obtener  las  más  vivas  y 
eficaces  simpatías  de  todos  los  Estados  de  Europa  y del 
mundo  civilizado  porque  había  proclamado  la  libertad 
religiosa.  ¿Pues  qué  le  ha  de  suceder  ahora  que  la  ha 
abolido?  ¿Gomo  es  posible  que  si  por  establecerla  ad- 
quiría vivas  y eficaces  simpatías,  hoy  que  ha  abolido 
esa  libertad  no  sufra  vivas  y eficaces  antipatías?  Seño- 
res, esto  es  natural,  es  innegable,  y la  lógica,  la  razón, 
el  sentido  común  más  vulgar  lo  afirma.  Oréame  el  se- 
ñor Silvela,  no  pueden  esperarse  vivas  ni  eficaces  sim- 
patías, sino  vivas  y eficaces  antipatías. 

Pues  qué,  ¿cree  el  Sr.  Silvela  que  porque  S.  S.  ocu- 
pe el  Ministerio  .de  Estado  se  equivocan  las  daciones 
extranjeras  respecto  á la  política  que  en  la  cuestión 
religiosa  sigue  este  Ministerio?  Cuidado,  señores,  que 
ahora  no  trato  de  calificarla  de  buena  ni  de  mala;  pero 
por  más  que  á 3.  3.  le  sea  agradable... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Aurioles):  Señor  Polo, 
¿le  parece  á S.  S.  que  tiene  relación  la  cuestión  reli- 
giosa con  la  interpelación  del  Sr.  González  FiorI?  Yo 
lo  dejo  al  buen  juicio  de  S.  3. 

El  3r.  POLO  DE  BERNABÉ:  Señor  Presidente, 
S.  3,  es  siempre  justificado;  pero  S.  S.  no  estaba,  aquí  el 
sábado,  y por  lo  tanto  no  tiene  presentes  las  afirma- 
ciones que  sentó  el  Sr,  Silvela  contra  el  Sr.  González 
Mor  i,  apoyándose  en  las  grandes  simpatías  que  mere- 
cemos de  Europa;  y como  S.  S.  citó  este  hecho  en  prue- 
ba y en  defensa  suya,  yo  hago  alguna  observación  . 
contra  el  mismo. 

Pues  qué,  ¿cree  el  Sr.  Silvela  que  apoyando  nos- 
otros la  política  en  la  cuestión  religiosa  contraria  á la 
unidad  de  Italia,  contraria  á la  unidad  de  Alemania, 
contraria  al  parlamentarismo  de  la  República  de  Fran- 
cia, contraria  á lo  que  los  dos  grandes  hombres  de  Es- 
tado Gladston©  y D*  Israel  i sostienen  en  Inglaterra, 
contraria  á la  política  austríaca  y á la  política  rusa, 
cree  S.  S.  estar  en  él  concierto  de  la  diplomacia  euro- 
pea? ¿Por  qué?  ¿Porque  está  S.  3,  en  el  Ministerio  de 
Estado?  Pues  yo  tengo  que  decirle  una  verdad  á 8.  8, 
¿Qué  dirán  las  Naciones  extranjeras  viendo  el  mismo 
3r.  Ministro  que  les  ponderaba  la  bondad  de  la  li- 
bertad religiosa,  hoy  ponderarles  la  bondad  de  la  ne- 
gación de  la  libertad  religiosa,  y tal  vez  teniendo  que 
justificar  hechos  como  el  de  Mahon  y otros,  contrarios 
á la  libertad  religiosa  que  tanto  encomiaba?  Señor 
Silvela,  aquí  entre  nosotros  todo  pasa.  Su  señoría  puede 
haber  sido  amigo  íntimo  del  ilustre  general  D.  Juan 
Prim  y ser  ahora  el  amigo  de  confianza  de  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo,  y aquí  no  nos  admiramos,  aquí 
pasamos  fácilmente  por  eso;  pero  en  el  extranjero  no 
ge  miran  las  cosas  de  esa  manera,  y aunque  S.  B¡  re- 


ciba en  algunos  casos  plácemes,  y en  todos  muestras 
de  consideración  que  personalmente  merece,  en  el 
tranjero,  lo  que  es  en  el  fondo,  ¿qué dirán  de  S,  S.?  ¿Qué 
dirán  de  nosotros?  Yo  digo  que  3,  S,  debiera  ocupar 
otra  cartera,  y no  la  misma  cartera  que  ocupaba  S.  g 
en  el  año  69  al  dirigir  la  circular. 

Me  voy  aproximando  ya  a la  conclusión,  y al  aproxi- 
marme á ella,  sin  ánimo  de  herir  á S.  3,  ni  al  actual  Du- 
que de  Tetuan,  digo  que  así  como  S.  S.  está  mal  en  ese 
lugar,  el  Sr.  Duque  de  Tetuan  está  también  mal  como 
ministro  plenipotenciario  en  Portugal.  Su  señoría  cono- 
cía perfectamente  esta  cuestión  cuando  influyó,  por- 
que S.  S.  tuvo  una  parte  muy  principal  en  ello,  cuando 
nombró  at  Duque  de  Tetuan  para  la  embajada  de  Lis- 
boa. Y si  la  conocia,  ¿por  qué  le  nombró?  ¿Qué  juicio  va 
á formar  de  nosotros  esa  Nación?  Ven  que  nuestros  fon- 
dos se  cotizan  por  bajo  de  14  cuando  los  suyos  se  coti- 
zan por  encima  de  50,  y esto  ya  basta  para  que  formen 
de  nuestro  crédito  mala  opinión:  pero  ¿qué  dirán  de 
nuestra  Administración  cuando  vean  que  hay  una  deu- 
da á la  Hacienda  que  hace  doce  años  no  se  ha  pagado, 
y queá  pesar  de  una  sentencia  ejecutoriada  súfrela 
Hacienda  un  perjuicio  de  consideración?  ¿Qué  dirán  al 
ver  debía  haber  sido  pagada  por  el  Duque  de  Tctuao? 
Pues  dirán  que  nuestra  Administración  es  mala,  que 
nuestra  Administración  corresponde  á una  Nación  cu- 
yos fondos  están  por  bajo  de  14. 

He  dicho  al  empezar,  y sobre  esto  no  insistiré  mu- 
cho, porque  deseo  ya  concluir;  he  dicho  al  empezar 
que  yo  tenia  razones  especiales  para  tomar  parte  en 
esta  interpelación,  y una  de  ellas,  personal  mía,  ha  que- 
dado tratada,  Tengo  otra  también  muy  fuerte,  y se 
funda  en  ser  Diputado  por  la  provincia  de  Castellón, 
mi  provincia,  señores,  la  provincia  á la  cual  estoy  ín- 
timamente ligado  por  afecto  y por  interés,  la  provincia 
de  cuyas  necesidades,  de  cuyos  sufrimientos  nunca  me 
olvido,  Señores,  la  desgraciada  provincia  de  Castellón 
es  una  de  las  más  vejadas,  de  las  más  empobrecidas, 
de  las  más  arruinadas  por  las  contribuciones,  Al  ter- 
minar la  guerra  ci  vil  estaba  ya  necesariamente  empo- 
brecida, muy  empobrecida.  No  habla  podido  pagar; 
adeudaba  muchos  millones  al  Gobierno.  Estos  millones, 
como  tengo  manifestado  en  otras  ocasiones,  se  le  de- 
bían haber  condonado  y se  lo  han  hecho  pagar  dura- 
mente todos,  menos  nna  corta  parto  por  un  año  de  con- 
sumos, Habiendo  obligado  á pagar  á esta  provincia 
tantos  millones  por  atrasos,  tantos  millones  por  las 
grandes  contribuciones  corrientes;  y esto  mientras  ha 
sufrido  una  grande  y prolongada  sequía,  se  han  hecho 
llegar  sus  males,  sus  miserias,  sus  ruinas,  á un  lamen- 
table extremo. 

No  puede  ponderarse  la  triste  situación  da  las  per- 
sonas medianamente  acomodadas,  y los  sufrimientos, 
el  hambre  que  han  sufrido  las  clases  jornaleras.  Esto 
ha  pasado  á los  pueblos,  á los  habitantes  de  mi  des gra« 
ciada  provincia  de  Castellón,  Y mientras,  debiendo  ha- 
ber cabrado  al  Duque  actual  de  Tetuan  287.000  pese- 
tas y los  intereses,  es  decir,  cerca  de  2 millones  de 
reales,  no  se  han  cobrado,  y se  hace  cuanto  se  puede 
para  que  no  los  pague. 

3i  en  vez  de  hacer  pagar  esta  gran  cantidad  á cien- 
tos de  empobrecidos  contribuyentes  de  mi  provincia 
de  Castellón,  se  lo  hubieran  hecho  pagar  al  Duque  de 
Tetuan,  se  hubieran  podido  evitar  sufrimientos  á 1.500 
ó 2.000  familias.  ¡Cómo,  pues,  he  de  callar  cuando  veo 
hechos  semejantes!  ¿Cómo  puedo  no  levantar  la  voz  en 
nombre  de  mi  desgraciada  provincia,  y no  protestar, 
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como  protesto,  contra  estos  hechos  lamentables?  Pero 
debo  añadir  que  mientras  tanto  se  ha  estado  arruinan- 
do á los  pueblos  de  mi  provincia  de  Castellón,  se  les  ha 
privado  del  derecho  de  elegir  para  sus  representantes 
alas  personas  que  desearan  fueran  sus  Diputados,  obli- 
gándoles en  varios  casos  á votar  los  candidatos  que  les 
señalaba  el  Gobierno,  Es  decir,  que  mientras  se  ha  ar- 
miñado á aquellos  desgraciados  pueblos,  se  les  ha  pri- 
mado del  primero  de  los  derechos  políticos,  del  más  sa- 
grado que  la  Constitución  concede  á los  ciudadanos, 
del  derecho  de  elegir  sos  Diputados  . 

No  digo  ahora  más  sobre  esto,  y espero  que  la  ex- 
periencia y ios  males  sufridos  les  dirán  lo  que  deben 
hacer  sobre  esto  á los  habitantes  de  mi  provincia. 

Señores  Diputados,  á pesar  de  que  en  esta  ocasión, 
de  que  en  esta  tarde  no  tenia  aquella  tranquilidad  que 
se  necesita  para  manejar  la  palabra;  á pesar  de  que  he 
estado  afectado  contra  mi  costumbre  desde  el  momen- 
to en  que  comenpé  á usar  de  ella,  creo,  sin  embargo, 
que  he  demostrado  la  verdad  de  mi  aserto,  y he  vuel- 
to por  los  derechos  del  país,  contra  los  intereses  indi- 
viduales, á los  cuales  no  culparla,  á los  cuales  no  con- 
denarla si  no  estuvieran  protegidos  malamente  por  el 
Gobierno.  Mas  aunque  muy  importante  en  sí  el  hecho 
que  he  denunciado,  sn  importancia  sería  mucho  me- 
nor si  fuera  un  hecho  aislado. 

¿Pero  creen  SS.  SS.  que  esos  hechos,  que  esos  actos 
pueden  existir  aislados?  No;  nunca,  en  manera,  algún  a. 
Esos  hechos,  esos  actos  de  favoritismo  solo  pueden  exis- 
tir en  una  situación  que  se  sostiene  por  el  favoritismo, 
que  vive  por  el  favoritismo,  cuya  esencia  es  la  perso- 
nalidad y el  favoritismo. 

Yoy  á concluir  con  pocas  pero  muy  marcadas  pa- 
labras. Cuando  se  verificó  la  restauración,  cuando 
ocupó  el  Trono  S,  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII,  se  dijo:  la 
restauración  no  se  hace  para  partido  alguno;  el  Rey  no 
ha  venido  para  partido  alguno,  y hasta  cierto  punto 
en  los  primeros  tiempos  se  obraba  de  acuerdo  con  esta 
promesa.  Pero,  señores,  ahora  puede  decirse:  no  ha  ve- 
nido la  restauración  para  partido  alguno,  ni  para  el 
partido  que  fu  ó revolucionario,  ni  para  el  partido  que 
füé  alfonsista;  pero  sí  no  ha  venido  para  ningún  parti- 
do, ha  venido  para  los  favorecidos,  para  los  favoritos, 
para  los  aliados  deD.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  Esta 
es  la  situación  del  país:  ilotismo,  privación  de  derechos 
políticos,  sujeción  á todas  las  ruinosas  cargas  del  Esta- 
do para  la  gran  mayoría  de  los  españoles;  favores,  pri- 
vilegios, exenciones  sin  límite  ni  justicia  para  los  fa- 
voritos, para  los  favorecidos,  para  los  aliados  del  señor, 
Don  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  He  concluido. 

El  Sr.  ANTO N RAMIREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  ¿Para  qué 
la  pide  S.  S.? 

El  Sr.  ANTON  RAMIREZ:  Para  rogar  á S.  S,  ten* 
ga  la  bondad  de  consultar  al  Congreso  sí  me  autoriza 
para  defender  á un  ausente.  El  Congreso  ha  presen- 
ciado la  manera  con  que  ha  sido  tratado,  especialmente 
el  sábado  último,  el  Sr.  Duque  de  Tetuan  por  el  señor 
González  Fiorl,  y creo  que  es  un  deber  de  conciencia 
en  mí,  como  Diputado  amante  de  la  verdad  y la  justi- 
cia y como  amigo  del  Sr.  Duque  de  Tetuan,  el  salir  á 
su  defensa,  si  el  Congreso  me  autoriza  para  ello. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Se  va  á ha* 
cer  la  pregunta. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  ¿Para  qué, 
Sr.  Conde  de  Xiquena? 


El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Para  hacer  una  ob- 
servación á la  Mesa  sobre  el  ruego  que  le  ha  hecho  el 
Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar.  Ha  sido  teoría  cons- 
tante en  esta  Cámara  que  no  se  considere  como  ausente 
al  individuo  que  pertenece  al  otro  Cuerpo  Colegislador; 
y como  el  Sr.  Duque  de  Tetuan  tiene  un  asiento  en  la 
alta  Cámara,  no  se  le  puede  considerar  como  ausente. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil  ve  la):  Conforme 
con  la  indicación  del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  si  se  añade 
al  que  no  está  ausente,  excepto  cuando  se  halle  fuera 
de  España  ocupado  en  el  servicio  público. 

EL  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Es  imposible  aceptar 
la  enmienda  que  propone  el  Sr,  Ministro  de  Estado, 
puesto  que  la  ausencia  del  Sr.  Duque  de  Tetuan  es 
compIebAnente  voluntaria;  y sí  hubiera  querido  defen- 
derse de  los  ataques  que  se  le  han  dirigido,  podía  ha- 
ber hecho  dimisión  de  su  cargo,  con  lo  cual  sé  hubie- 
ra colocado  en  su  verdadera  posición,  toda  vez  que  á 
él  le  correspondía  su  defensa  y no  al  Sr.  Antón  Ra- 
mírez. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

_ El  Sr.  ^iaEPJRESIDEHTE  (Aurioles):  La  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sivela):  Supongo  que 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena  me  hará  la  justicia  de  conce- 
der un  crédito  excepcional  á mis  palabras  por  la  posi- 
ción que  ocupo.  El  Sr,  Duque  de  Tetuan  acudió  á de- 
fenderse, y como  el  servicio  publico  exigía  que  vol- 
viese á su  destino,  volvió  por  orden  del  Ministro  de  Es- 
tado á continuar  negociaciones  que  interesaban  á la 
Nación. 

Esto  debe  explicar  el  interés  que  yo  he  tomado  en 
el  debate.  Está  ausente  por  orden  del  Ministro  de  Es- 
tado y empleado  en  estos  momentos  en  negociaciones 
del  servicio  público. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra, 

_ -El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  La  tiene  su 
señoría, 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Yo  deferiría  con  mu- 
cho gusto  á las  indicaciones  de  S.  S,,  puesto  que  los 
individuos  del  Gabinete  tienen  siempre  derecho  á que 
se  les  concedan  unas  atenciones  y unas  deferencias  ex- 
cepcionales, pero  esto  es  en  asuntos  generales,  no  en 
casos  particulares.  La  teoría  es  que  se  considere  pre- 
sente en  ambos  Cuerpos  á cualquiera  individuo  que 
pertenezca  á uno  de  ellos,  y no  por  estar  en  Lisboa  el 
Sr.  Duque  de  Tetuan  puede  variarse  esta  teoría,  intro- 
duciendo un  precedente  que  podría  ser  de  fatales  re- 
sultados, Si  se  halla  en  Lisboa,  es  por  su  voluntad,  por- 
que cuando  cuestiones  de  honra  reclaman  la  presencia 
de  un  Senador  ó un  Diputado  en  el  Cuerpo  á que  per- 
tenece, el  servicio  del  Estado  se  confia,  y en  la  gene- 
ralidad do  los  casos  muy  dignamente,  al  primer  secre- 
tario, que  funciona  como  encargado  de  negocios,  po- 
diendo entonces  el  jefe  de  la  legación  asistir  al  Cuerpo 
Colegislador  á que  pertenezca.  Por  tanto,  la  indicación 
de  S,  S.  no  puede  ser  admitida  en  una  cuestión  par- 
ticular como  ésta.  Sobre  todo,  yo  me  he  dirigido  á la 
Mesa  para  exponerle  cuál  era  la  teoría  parlamentaria 
y preguntarle  si  está  conforme  con  ella. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Hay  pre- 
cedentes relativos  á Diputados  funcionarios  públicos 
ausentes  del  Parlamento,  y en  este  caso  na  suele  pe- 
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dírse  ni  otorgarle  por  el  Congreso  autorización  para 
defenderlos,  porque  quien  debe  defenderlos  es  el  Go- 
bierno de  S.  M*  Aquí  el  Sr,  Duque  de  Tetuan  no  ha 
sido  censurado  por  sus  actos  como  funcionario  público, 
sino  pura  y simplemente  como  persona  privada;  ni  ha 
sido  censurado  ni  podia  serlo  por  sus  actos  como  Se- 
nador; y aun  estando  presente  en  Madrid,  no  concibo 
cómo  podría  defenderse  de  los  cargos  que  se  le  han  di- 
rigido en  el  Congreso,  porque  no  había  de  establecerse 
un  debate  en  que  a la  vez  impugnaran  y se  defendie- 
ran Diputados  en  el  Congreso  y Senadores  en  el  Se- 
nado, De  todos  modos,  la  Mesa  se  atiene  estrictamente 
á la  observancia  del  Reglamento,  Un  Sr.  Diputado  pide 
la  palabra  para  defender  a un  ausente,  y la  Mesa  pro- 
pone y consulta  al  Congreso  si  se  concede  la  palabra 
á ese  Sr,  Diputado,  Por  consiguiente,  el  Congreso,  en 
uso  de  sus  atribuciones,  dirá  sí  se  concede  ó no  la  pa- 
labra al  Sr,  Antón  Ramírez  para  defender  á un  ausente. 

El  Sr,  HUIS  CAP  DEPON:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  órden. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  ¿Cuál  es 
esa  cuestión  de  orden? 

El  Sr,  RUIZ  CAFDEPON:  Es  precisamente  sobre 
la  pregunta  que  anuncia  S.  S,  que  se  |a  á hacer. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Debo  ad- 
vertir a S.  S,  que  está  anotado  para  consumir  el  tercer 
turnó  en  la  interpelación,  y que  el  conceder  ó negar 
la  palabra  al  Sr,  Antón  Ramírez  para  defender  á un 
ausente  no  alterará  en  nada  el  derecho  expedito  de  su 
señoría,  puesto  que  lo  tiene  anotado  el  digno  Sr,  Presi- 
dente del  Congreso,  Si  es  eso  á lo  que  S.  S,  se  referia, 
me  parece  que  quedará  S,  S,  satisfecho. 

El  Sr.  RTJIZ  CAFDEPON:  A eso  me  refería,  y que- 
do satisfecho.)) 

Hecha  la  pregunta  de  si  el  Congreso  acordaba  con- 
ceder la  palabra  al  Sr.  Antón  Ramirez  para  defender  á 
un  ausente,  el  acuerdo  fué  afirmativo* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  El  Sr,  Antón 
Ramírez  tiene  la  palabra  para  defender  á un  ausente. 

Ei  Sr.  ANTON  RAMIREZ:  Señores  Diputados, 
empiezo  por  agradecer  infinito  al  Congreso  la  bondad 
que  acaba  de  dispensarme  al  acceder  al  ruego  que  por 
conducto  del  Sr,  Presidente  he  tenido  la  honra  de  di- 
rigirle, Me  he  yisfco  precisado  á valerme  del  Reglamen- 
to y he  pedido  la  palabra  para  defender  á un  ausente, 
porque  así  y no  de  otra  manera  podia  yo  reglamenta- 
riamente tomar  parte  en  este  debate,  y por  más  que  las 
defensas  puede  decirse  que  son  necesarias  ó innecesa- 
rias, Voluntarías  ó involuntarias,  comienzo  por  anum 
ciar  que  la  personalidad  del  Duque  de  Tetuan,  en  nin- 
guno de  los  terrenos  en  que  so  le  tome  en  cuenta,  ne- 
cesita ni  de  mi  defensa  ni  de  la  defensa  de  nadie.  La 
honra  del  Duque  de  Tetuan  está*á  la  altura  de  la  del 
que  más.  Ha  venido  siendo  censurado  eu  ciertos  actos 
de  la  manera  acre  y dura  y zaherido  de  un  modo  es- 
pecial por  mi  compañero  y amigo  el  Sr.  Fiori,  que  pa- 
rece tener  este  privilegio.  Yo  que  he  presenciado  todo 
esto;  yo  que  he  visto  la  injusticia  y la  improcedencia 
con  que  se  obraba;  yo  que  he  visto  que  se  ha  tomado 
por  base  un  pretesto  para  ocuparse  de  la  personalidad 
del  Sr,  Duque  de  Tetuan,  vengo  á desempeñar  el  cargo 
que  me  impongo  de  hablar  en  uso  del  derecho  que  me 
ha  dado  el  Congreso,  y comienzo  á fuer  de  persona 
honrada  que  no  suele  exaltarse  en  ningún  sentido  ni 
dejar  de  guardar  las  consideraciones  debidas,  comien- 
zo por  consignar  el  respeto  que  yo  debo  al  Sr,  Polo, 
pomo  á todo  el  mundo, 


Yo  que  hablo  en  defensa  del  Sr,  Duque  de  Tetuan 
estoy  en  el  deber  de  significar  al  Sr,  Polo  que  será  muy 
dueño  de  aplicarse  y hacer  todas  las  apreciaciones  ó 
interpretaciones  que  le  haya  parecido,  de  palabras  ó 
frases  que  de  labios  del  Sr  Duque  de  Tetuan  hayan 
podido  salir,  que  podrá  darles  una  ú otra  interpreta-* 
cion;  pero  de  lo  que  respondo,  y tengo  motivo  para  res- 
ponder de  ello,  es  de  que  el  Sr,  Duque  de  Tetuan,  que 
no  ha  nombrado  al  Sr.  Polo,  no  se  ha  ocupado  ni  se 
ocupa,  ni  tiene  noticia  de  la  situación  mejor  ó peor 
aceptable  ó de  disgusto,  en  que  pueda  encontrarse  un 
hijo  ó una  persona  de  la  familia  del  Sr,  Polo,  á quien  yo 
respeto  como  el  primero,  y á quien  respeta  el  Sr.  Du- 
que de  Tetuan,  porque  aunque  de  algó  desfavorable 
pudiera  tener  noticia,  sabe  respetar  á todo  el  mundo 
y a nadie  pone  en  evidencia,  y ménos  con  intento  de 
desprestigiarle  ni  mortificarle.  ¡Ojalá  todos  supieran 
respetar  su  personalidad  en  lo  que  vale!  Y diré  más:  yo 
personalmente  pudiera  decir  al  Sr,  Polo  que  alguna 
prueba,  aunque  muy  pequeña,  le  he  dado  de  mi  con- 
sideración, ofreciéndole  mi  modesta  ayuda  para  evi- 
tarle algún  disgusto  en  su  familia  ó en  su  persona. 
Estos  son  actos  privados  que  yo  no  mencionaría  nun- 
ca, porque  no  quiero  que  me  deba  el  Sr.  Polo  gratitud 
de  ninguna  especie:  lo  he  hecho  porque  mi  condición 
es  hacer  todo  el  bien  que  pueda, 

Y sentado  esto,  señores,  y aludido  en  mi  persona 
no  mi  nal  mente  por  si  quería  yo  tomar  parte  en  este  de- 
bate, por  el  Sr*  González  Fiori,  á quien  doy  las  gra- 
cias por  ello;  y como  el  Sr.  González  Fiori  al  hacer- 
me la  alusión  me  la  hacia  por  la  especialidad  de  haber 
; sido  yo  representante  del  Sr,  Duque  de  Tetuan  en  el 
. expediente  que  le  ha  dado  ocasión  ó pretesto  para 
venir  aquí  produciendo  con  su  interpelación  el  odioso 
debate  que  viene  ocupando  al  Congreso  hace  ya  varios 
días,  tengo  que  declarar  y declaro  con  perfecto  dere- 
cho, con  perfecta  lealtad,  que  efectivamente  he  tenido 
la  honra  de  representar  al  Sr*  Duque  de  Tetuan  m to- 
dos  sus  actos,  de  dirigirle  con  mí  consejo,  de  redactar- 
le los  escritos  y todo  lo  que  ha  firmado,  desde  el  pri- 
mer acto  escriturado  de  18  de  Marzo  de  1861,  que  fue 
cuando  comenzó  el  Sr.  Duque  de  Tetuan  a ocuparse  de 
lo  relativo  á este  asunto,  hasta  su  terminación  con  la 
Real  orden  de  13  de  Abril  último,  de  donde  dice  el  se- 
ñor González  Fiori  que  ha  hecho  partir  la  interpela- 
ción á que  me  refiero.  Y digo  mas:  en  tal  concepto, 
yo  soy  el  responsable  de  todos  los  actos,  desde  ei  pri- 
mero hasta  el  último,  desde  18  de  Marzo  de  1864  has- 
ta el  término  del  expediente:  debo  declararlo  así.  El 
’ Sr,  Duque  de  Tetuan  me  dispensó  la  honra  de  llamar- 
me para  su  consejo,  distinguiéndome  con  ella,  lo  de- 
claro con  nobleza  y con  mucha  gratitud:  y si  se  ha 
equivocado  al  valerse  de  tan  pequeña  ilustración,  pue- 
do asegurar,  porque  de  ello  estoy  seguro,  que  habién- 
dole servido  con  lealtad  y con  rectitud,  no  ha  cometi- 
do un  desacierto,  no  ha  suscrito  ningún  documento 
improcedente,  en  cuyo  caso  yo  hubiera  sido  el  autor 
de  él,  en  todo  el  curso  del  expediente,  ni  mocho  ménos 
ha  faltado  en  lo  más  mínimo  al  cumplimiento  de  sus 
deberes. 

Pero  antes  de  todo,  yo  no  puedo  menos  de  lamen- 
tarme antes  de  entrar  eu  el  fondo  de  la  cuestión,  del 
papel  que  el  Sr,  González  Fiori  ha  aceptado  .ó  se  ha 
impuesto  voluntariamente. 

El  Sr.  González  Fiori  ha  dicho  que  la  interpelación 
iba  aí  Gobierno;  y en  efecto,  asi  parecía;  pero  el  señor 
Fiori  ha  tomado  por  blanco  la  personalidad  del  señor 
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pu que  de  Tetuan  con  calificaciones  que  no  suelen  es- 
cucharse y que  me  parecen  impropias  de  sitio  tan  res- 
petable como  el  Congreso,  y no  vengo  á devolverlas, 
no  puedo  casi  nombrarlas  siquiera  para  combatirlas, 
porque  no  me  lo  permiten  ni  mi  educación  ni  mis 
principios;  y he  tenido  momentos  en  que  me  he  do  Lirio 
¿el  mismo  Sr.  González  Flor  i,  porque  no  me  parecía  si- 
no que  S.  S.  se  encontraba  en  los  estrados  de  un  tri- 
bunal con  la  obligación  de  defender  una  mala  causa, 
con  la  obligación  necesaria  de  á falta  de  razones  en 
derecho  acusar  y vilipendiar  á su  contrario;  que  este 
es  el  recurso  de  los  litigantes  vulgares,  que  aun  cuan- 
do saben  que  no  tienen  razón  en  pleitear,  conquistan 
á sus  letrados  para  continuar  litigando  (y  yo  de  éstos 
no  seria  nunca),  diciéndoles:  no  importa  la  causa,  con 
tal  que  mortifique  Yd.  y maltrate  al  contrario.  Ya  sé 
yo  que  el  Sr.  González  Fiori  está  ¿ mayor  altura,  y por 
eso  creo  que  no  debía  ejercer  un  papel  de  esa  natura- 
leza; pero  yo  no  le  oí  defender  la  cuestión  que  pretes- 
taba; le  oí  nada  más  contrariar  ia  persona, 

¿Qué  quiere  decir  el  Sr.  González  Moñ  con  las  ca- 
lificaciones dirigidas  al  Duque  de  Tetuan,  calificacio- 
nes que  empleó  porque  está  en  este  sitio,  donde  si  bien 
somos  inviolables,  tenemos  grandes  deberes  que  cum- 
plir para  con  la  sociedad  y para  con  nuestra  concien- 
cia y para  con  el  respeto  que  se  debe  á las  personas? 
Pues  qué,  ¿hubiera  podido  el  Sr,  González  Fiori  en  ma- 
nera alguna,  á la  puerta  de  la  calle  y no  siendo  Dipu- 
tado, usar  de  las  palabras  que  ha  dirigido  al  Sr.  Duque 
de  Tetuan,  sin  encontrarse  procesado  inmediatamente? 
Eso  de  que  abusemos  de  este  cargo  no  me  parece  que  es 
aceptable  para  los  que  estimen  en  algo  la  dignidad  del 
Diputado,  Y el  Sr.  González  Fiori,  no  reparando  á mi 
modo  de  ver,  en  degollar  el  habla  castellana,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  inventando  sinónimos  á capricho,  ha  in- 
currido en  la  penalidad  del  Código.  ¿Por  dónde  primis- 
ta? Es  la  palabra  bella,  escogida,  elegante,  de  buena 
sociedad,  que  S.  S,  ha  querido  aplicar  al  Sr.  Duque  de 
Tetuan.  Porque  ¿qué  es  pr imista?  ¿Por  ventura  S.  SÍ  el 
dia  que  vende  una  cosa  á mayor  precio  de  aquel  en  que 
la  ha  comprado,  es  primista?  ¿La  ganancia  que  ha  ob- 
tenido es  una  prima?  No  tiene  derecho  el  Sr.  González 
Fiori  para  llamar  primista  al  Sr.  Duque  de  Tetuan.  Su 
señoría  sabe  cómo  califica  la  ley  á los  pr  i mistas;  «aque- 
llas personas  vulgarmente  conocidas  con  el  nombre  de 
primistas,  para  eludir  la  responsabilidad  que  la  ley  les 
impone,  son  las  que  se  valen  de  las  malas  artes  de  al- 
terar su  nombre  y domicilio  para  sustraerse  á la  acción 
de  los  Juzgados  y á la  cesión  de  las  fincas- en  individuos 
para  quienes  la  pena  corporal  de  encerramiento  ó pri- 
sión no  afecta  á su  posición  social » Esto  está  escrito' 
de  Real  orden  para  definir  á los  pr  imistas,  en  la  dispo- 
sición en  que  se  establecieron  los  medios  para  evitar 
esa  calamidad  pública. 

Con  la  misma  libertad  de  lenguaje  que  S.  S,  se  per- 
mite, podría  yo  decir:  «el  Sr.  González  Fiori  cobra  los 
honorarios  justos  que  por  su  profesión  tiene  derecho  á 
cobrar;  pues  mi  libertad  de  lenguaje,  mi  libertad  de 
acción,  me  autoriza  para... 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  ¿No  parece 
á S.  S.  oportuno  entrar  en  el  fondo  del  debate  sin  en- 
tretenerse en  discusiones  personales? 

El  Sr.  ANTON  RAMÍREZ:  Pues  bien,  lo  haré  así, 
por  más  que  el  cambiar  el  nombre  á las  cosas  es  un 
dolor  cuando  van  á mala  parte. 

Quede,  pues,  sentado  como  premisa,  que  el  Sr.  Du- 
que de  Tetuan  no  merece  las  calificaciones  que  el  se- 


ñor González  Fiori  se  ha  permitido  regalarle.  Y voy  á 
dirigirme,  mediante  á que  el  Sr.  Presidente  me  ha  lla- 
mado la  atención,  y enemigo  yo  de  molestar  al  Con- 
greso más  de  lo  que  sea  necesario,  voy  desde  luego  ya 
á dirigirme  á los  actos  que  dicen  relación  á la  inter- 
pelación, tomando  por  base  el  origen  del  expedienté,  el 
cual  reseñaré  con  la  brevedad,  con  la  prontitud,  con 
la  ligereza  que  me  sea  posible,  pero  con  la  claridad  ne- 
cesaria para  que  todos  los  Sres.  Diputados  se  penetren 
desde  el  primero  hasta  el  último  de  sus  detalles. 

Era,  gres.  Diputados,  el  ano  de  1863,  y en  el  mes 
de  Agosto  el  Sr.  D.  Carlos  G'Donnell,  que  no  era  Duque 
de  Tetuan,  remató  los  siete  solares  de  la  calle  del  Sa- 
litre de  esta  capital,  y pagó  inmediatamente,  tal  y como 
la  ley  y la  instrucción  de  l.°  y 31  de  Mayo  de  1855 
marcaban,  la  décima  del  precio  del  remate.  Compró  el 
Sr.  Duque  de  Tetuan,  por  sí  y para  sí,  no  para  ceder  el 
remate  á nadie,  porque  para  haberlo  hecho  así  no  hu- 
biera podido  ménos  de  hacerlo  en  el  segundo  dia  des- 
pués de  verificada  la  adjudicación:  asi  es  que  el  Sr,  Du- 
que de  Tetuan  compró  por  sí  y para  sí,  y se  mantenía 
en  la*  quieta  y pacífica  posesión  de  so  propiedad. 

Comandos  tiempos,  ¡y  qné  tiempos,  Sres.  Diputa- 
dos! aquellos  tiempos  en  que  todos  los  que  vivíamos 
en  Madrid  entonces  y teníamos  algún  conocimiento 
de  estos  asuntos,  vimos  cómo  crecia  el  valor  de  la  pro- 
piedad; que  todo  el  mundo  se  disputaba  la  adquisición 
de  terrenos,  tratándose  de  personas  medianamente 
acomodadas;  que  creció  el  valor  de  la  propiedad  de 
una  manera  portentosa,  y ojalá  hubiera  continuado  lo 
mismo;  entró  la  locura,  entró  la  borrachera,  por  decir- 
lo así,  de  la  adquisición  de  terrenos;  y existiendo  aquí 
La  sociedad  Tesoro  de  Mad?Hd,  con  condiciones  excelen- 
tes para  dedicarse  á las  edificaciones,  tanto  que  á ellas 
se  dedicó,  propuso  al  Sr.  Duque  de  Tetuan  en  Febrero 
de  1864;,  siete  ú ocho  meses  después  de  que  era  dueño 
el  Sr.  Duque  de  Tetuan,  si  bien  no  con  las  escrituras  de 
venta  á su  favor,  porque  la  Hacienda  no  se  las  habia 
otorgado,  el  Tesoro  ele  Madrid  le  hizo  proposiciones  de 
compra,  y el  Sr.  Duque  no  tuvo  inconveniente  en  oírle 
y en  decir:  «yo,  si  me  he  de  desprender  de  niis  solares, 
no  los  vendo  á ménos  precio  que  á tanto  (no  se  si  á 14 
ó á 20  rs,  el  pió);  si  les  conviene  á Yds.  á ese  precio;  no 
tengo  inconveniente.»  Convinieron  eii  efecto  La  sociedad 
y D.  Garlos  'O'DoimélL  en  el  precio  y condiciones  del 
contrato;  estaba  todo  arreglado,  y D.  Carlos  Q'Donnell 
únicamente  esperaba  que  la  Hacienda  le  otorgara  las 
escrituras  de  venta  para  inscribirlas  á su  nombre  en 
el  Registro  de  ia  propiedad.  ¿Y  qué  sucedió  con  la  Ha- 
cienda? Que  el  dia  lo  de  Marzo  de  1864,  cuando  ya 
contaban  Lo  mismo  la  sociedad  que  D.  Carlos  O'Donneil 
con  poder  otorgar  en  aquel  día  ó en  el  siguiente  la  es- 
critura, no  de  cesión,  sino  de  venta  que  tenían  acorda- 
da, sé  presentó  un  escribano  de  los  que  habían  inter- 
venido en  la  subasta  y la  habían  autorizado,  diciendo 
«no  es  posible  que  traiga  aquí  las  escrituras  tales 
como  las  he  ofrecido,  en  razón  á qne  no  pueden  otor- 
garse, porque  la  que  está  otorgada  el  dia  lo  de  Marzo 
la  he  llevado  al  Registro  de  la  propiedad  y me  dicen 
qne  no  es  inscribible,  que  la  Hacienda  no  ha  llenado 
los  requisitos  legales  que  son  indispensables  con  su- 
jeción á la  ley  hipotecaria,  y qne  por  lo  tanto  no  pue- 
den absolutamente  dar  á Yd.  el  título  de  pertenencia; 
quédese  Yd.  sin  éi  entre  tanto.» 

Don  Carlos  O'Donnell  tenia  comprometi  da  su  pala- 
bra; la  sociedad  Tesoro  de  Madrid  estaba  exigente, 
porque  le  parecía  tarde  siempre  la  adquisición  de 

691 


2664 


22  DE  JUNIO  DE  187 8. 


aquellos  terrenos,  en  los  cuales  creta  que  lija  á cons- 
truir edificios  que  íé  habían  de  dar  un  gran  resultado. 
En  esta  situación,  ¿qué  camino  podía  tomarle?  Desde 
este  momento  fue  cuando  D.  Cárlos  D'DonneU  tuvo  la 
dignación  de  honrarme  con  su  confianza  en  esto  asunto,; 
di  ciándome:  «¿Qué  hacemos  en  este  caso? — M u y senci- 
llo: ¿tienen  Vds.  ya  los  pactos  solemnes  sobre  cuya  base 
se  ha  de  verificar  esa  traslación  de  dominio?  ¿Hay  al- 
guna cosa  que  lo  impida?— ||oi»  Y para  mayor  garan- 
tía, por  más  que  se  trataba  de  uno  de  esos  actos  de 
derecho  común  que  nada  dé  particular  tienen,  sin  em- 
bargo, como  se  trataba  de  fincas  que  provenían  del  Es- 
tado, me  enteré:  de  lo  que  disponía  la  ley  de  1*°  de  Mayo 
y ia  instrucción  de  31  del  mismo  del  año  55,  y en  su 
vista  le  dije:  «Hoy,  D.  Carlos,  no  puede  Vd.  otorgar  una 
escritura  de  venta,  porque  no  es  Vd.  dueño,  porque  no 
tiene  inscrito  su  dominio;  pero  puede  Vd.,  á mi  juicip, 
otorgar  una  escritura  de  cesión  de  los  derechos  del 
remate  de  las  fincas  adjudicadas  á su  favor,  á la  socie- 
dad Teso?'o  de  Madrid,  á calidad  de  otorgar  la  esc  na- 
tura de  venta  cuando  el -Estado  le  coloque  en  condi- 
ciones de  poderla  otorgar;  entonces  inscribe  Vd.  á su 
nombré;  y todo  esto  á condición  de  que  la  Hacienda 
tome  nota  de  estos  datos;  para  que  los  anote  en  sus  re- 
gistros y reconozca  las  obligaciones  y derechos,  que 
vienen  á sufrir  una  alteración  por  el  cambio  de  la  per- 
sonalidad que  queda  obligada,  ¿.irresponsabilidad  su- 
cesiva de  la  que  lo  habla  sido  como  rematante.» 

Pues  bien;  el  pacto  era  haber  ajustado  el  precio  en 
que  el  Sr.  D.  Carlos  (VDonnell  vendía  á la  sociedad 
Tesoro  de  Madrid;  el  pacto  era  que  la  sociedad  ha- 
bia  de  entregar  ai  contado  ias  cantidades,  después  de 
rebajada  la  que  importaban  los  pagarés  por  los  ca- 
torce plazos  sucesivos,  asegurados  con  la  hipoteca  que 
pesaba  sobre  las  fincas  en  razón  de  los  mismos  cator- 
ce plazos  que  quedaban  pendientes  para  pagar  al  Es- 
tado: después  de  haber  pagado  la  décima  parte  el  se- 
ñor D.  Carlos  O'DonnelL  Por  este  pacto  y obligación 
la  sociedad  adquiére  los  derechos  que  el  Sr.  D.  Garlos 
0‘DonneU  tiene  en  estos  solares,  y al  propio  -tiempo  se- 
impone  La  obligación  de  recoger  los  pagarés  á su  tiem- 
po, satisfaciendo  todos  y cada  uno  de  los  catorce  pla- 
nos según  los  pagarés  suscritos  por  IX  Garlos  O'Don- 
noli;  y para  que  todo  esto  se  cumpla,  habrá  de  tomar- 
se oportunamente  razón  en  la  Administaacion  de  pro- 
piedades y derechos  del  Estado.  Este  contrato  de  com- 
pra-venta lo  celebraron  D,  Carlos  O-Donaell  y la  socie- 
dad Tesoí'o  de  Madrid , á fin  de  que  en  lo  sucesivo  la 
Administración  no  tuviera  que  entenderse  en  nada  ni 
para  nada  con  el  Sr.  D,  Garlos  O'Donnell,  sino  con  la 
sociedad  Tesoro  de  Madrid,  que  es  la  única  que  que- 
daba obligada. 

Es  de  advertir,  -señores,-  que  así  la  ley  como  la  ins- 
trucción de  Mayo  de  1855  para  el  acto  de  sacar  el  Es- 
tado á subasta  los  bienes  del;  mismo  no  exigen  de  los 
rematantes  garantia.de  ningún  género,  no.  exigen  ab- 
solutamente nada  más  (yo  no  tengo  i neón  ven  ico  te  en 
que  cualquier  Sr.  Diputado  de  tantos  como  conocen 
esta  legislación  me  llame  la  atención  si  yo  cometo  al- 
guna equivocación),  no  exigen  absolutamente  requisito 
alguno  de  los  rematantes  más  que  la  identidad  de  su 
persona;  no  reparan  en  si  el  rematante  es  un  Grande  de 
España  ó si  es  un  pordiosero,  si  es  un  rico  ó es  un 
pobre:  sea  lo  que  quiera;  está  identificada  su  persona, 
y si  no  está  identificada,  hay  personas  que  la  identi- 
fiquen, pues  negocio  concluido, ¡Encestas  condiciones 
contrató  D.  Gárlos  G£Donnell  con  % Tesara  ^de  M^adrid, 


Se  trata  de  las  obligaciones,  ó de  las  seguridades 
mejor  dicho,  qúe  la  Administración,  que  el  Estado,  es* 
ta  ble  ce  en  su  garantía,  escogida  y consignada  en  la  ley 
en  razón  á los  pagos  que  quedan  en  descubierto,  y 
dice  el  art.  167  de  la  instrucción:  «Todas  las  escritu- 
ras de  venta  se  arreglarán  á los  modelos  que  la  Admi- 
nistración redacte^  estableciendo  en  ellas  la  condición 
de  que  quedan  hipotecadas  las  fincas  que  .se  venden 
al  pago  de  los  plazos  que  quedan  pendientes»;  y en  la 
misma  forma  se  establece  que  los  pagarés*  que  dén  los 
compradores  han  de  estar  garantidos  con  la  hipoteca 
establecida  sobre  la  finca.  Repito  que,  fuera  un  potéis 
tado  ó un  pordiosero  el  adquírente  de  las  fincas  com- 
pradas al  Estado,  siempre  que  hubiera  pagado  la  déci- 
ma parte  en  el  acto,  no  había  más  que  ver. 

Ahora  bien;  héch  orne  yo  cargo  de  estos  , anteceden* 
tes  que  hablan  concurrido  para  estos  actos  ejecutados 
por  el  Sr.  I>,  Carlos  O'DonneU,  necesitaba  yo  ver  más, 
y me  dije:  ¿habrá  inconveniente  en  que  estos  bienes 
adquiridos  por  D.  Garios  O^Domnell  sean  cedidos  ó 
vendidos  por  el  mismo?  Vamos  á ver  qué  hay  sobre 
esto.  Y me  encuentro  que  la  instrucción  en  su  art,  103 
v i ene  d ete  rrn  i nan  do  la  s atrib  u c i on  es  que  lo  s di  sti  ntoa 
funcionarios  de  la  Hacienda  han  de  ejercitar  en  los  ac- 
tos de  venta  de  los  bienes  nacionales.  Allí  figura  el  In- 
ter ventar,  allí  figura  el  comisionado  de  ventas,  allí 
figura  el  juez  de  primera  instancia  para  marcar  las 
atribuciones  que.se  le  confieren;  y me  parece  que  en- 
tre ellas  una  es  la  de  autorizar  las  cesiones  de  los  re- 
mates que  los  rematantes  hagan  dentro  del  segundo  día 
desde  la  aprobación,  etc,,  etc.  No  estamos  en  este  casa, 
dije;  pero  por  esta  razón,  ¿no  la,  hay  para  que  pueda  el 
Sr.  D.  Garlos  O’Donnell  vender  ó ceder  estos  bienes? 
No,  señores;  pues  si  tenemos  el  art.  24  de  la  ley  de  1.® 
de  Mayo  de  1855,  la  ley  desamo  rtizadora,  en  el  que  se 
dice  terminantemente;  «las  ventas  y reventas  de  estos 
bienes  que  se  verifiquen  dentro  de  los  cinco  anos  si- 
guientes ai  de  la  adjudicación,  estarán  exentas  del  de- 
recho de  hipoteca,»  esto  es,  señores;  que  para  cual- 
quiera, entiendo  yo,  que  sentido  común  tenga,  las  Le- 
yes á que  vengo  refiriéndome,  únicas  que  regían  en- 
tonces, no  solo  autorizan  las  ventas  y cesiones  de  los 
bienes  por  particulares  á particulares,  sino  que  las  pri- 
vilegian, y al  privilegiarlas,  dicho  se  está  que  no.  han 
de  haber  establecido  excepción  alguna,  pues  Guarnióla 
ley  ha  querido  distinguir,  ya  ha  distinguido;  cuando 
la  ley  ha  querido  que  no  sean  tan  libres  esas  ventas  6 
reventas  hechas  por  los  particulares;  ya  ha  establecido 
la  diferencia,  ya  ha  establecido  las  prohibiciones.  Y si 
no  me  equivoco,  es  el  art,  147  de  la  misma  instrucción 
el  que  exige  que  cuando  el  comprador  de  una  finca 
urbana  quiera  derribarla,  no  puede  hacerlo  ínterin  na 
dé  fianza  á satisfacción  de  la  Hacienda  de  los  daños  y 
perjuicios  que  pudiera  causar  con  la  desaparición  de 
la  finca;  y esta  es  la  única  garantía  con  que  la  Hacien- 
da se  había  quedado. 

Del  propio  modo  establece  la  misma  legislación  que 
el  que  compre  una  finca  con  arbolado  no  tenga  liber- 
tad absoluta  de  disponer  del  arbolado,  sino  que  antes 
de  proceder  á una  corta  tiene  que  acudir  á las  oficinas 
de  la  Hacienda  á pedir  la  licencia;  licencia  que  no  se 
le  concede  si  antes  no  garantiza  los  perjuicios  que 
puede  sufrir  la  finca  por  la  falta  de  garantía  en  que 
queda  la  Hacienda  á consecuencia  de  la  corta  del  ar- 
bolado. 

Aquí  están,  pues,  'establecidas  las  ¡ excepciones 
únicas  y exclusivas  que  restringen  la  libertad  de  las 
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ventas  en  absoluto.  Porque  debe- saber  muy  bien,  y lo 
sabe  sin  duda  mejor  que  y o el  Sr.  Fípri,  que  el  fin  de 
la  desamortización  no  podía  ser,  porque  eso  es  contra- 
río al  sentido  común,  una  mistificación;  no  podía  decir- 
se: voy  á desamortizar  y voy  á obligar  ai  los  bienes  á 
amortización  constante  por  espacio  de  catorce  años, 
Esto  es  un  contrasentido.  El  principio  de  la  desamorti- 
zación, dicho  se  está,  y lo  reconoce  todo  el  mundo*  es 
el  de  que  los  bienes  amortizados  se  desamorticen  y 
entren  en  el  comercio  general  sin  traba  alguna,  sin 
más  traba  que  aquellas  que  son  naturales,  ó sea  la  del 
cumplimiento  de  las  obligaciones  á que  están  afectos  ios 
bienes.  Pues  bien;  ¿un  particular  no  compra  una  finca 
¿ otro  particular,  y en  caso  de  que  no  le  pague  el  pre- 
cio, qupda  el  precio  sobre  la  misma  finca,  queda  hipo- 
tocado,  sobre  ella?  Y si  pasado  mañana  ese  comprador 
á su  vez  vende  la  finca  á otro,  ¿no  va  la  finca  obligada 
al  pago  del  precio  de  aquel  que  no  pagó  al  primitivo 
dueño?  ¿Np  hay  libertad  absoluta  para  quenada  cual 
disponga  de  lo  suyo,  dejando  á salvo  los  derechos  de 
los  demás?  No  habla  traba  de  ningún  género  en  la  le- 
gislación á que  me  vengo  refiriendo;  y digo  esto  por 
aquello  ele  distingue  témpora. et  eoncordábis  jura\  por- 
que para  dentro  de  dos  meses  después  de  eso,  acaso  no 
diría  lo  mismo.  Yo  hablo  del  dia  en  que  se  contrató. 
Pues  bien;  así  las  cosas,  repito,  en  esa  libertad  ab- 
soluta en  que  estaba  D.  Carlos  0‘DonneU  como  due- 
ño en  posesión  de  los  solares,  dijo:  no  tengo  incon- 
veniente en  otorgar  la  escritura  de  cesión  en  los  tér- 
aiinos  á que  me  he  obligado;  de  cesión  por  ahora,  con 
el  compromiso  solemne  de  llevar  adelante  la  venta  en 
cuanto  el  Estado  me  coloque  en  condiciones  otorgán- 
dome la  escritura  de  venta;  en  el  momento  que  me 
otorgue  la  escritura  de  venta  y yo  pueda  inscribir  el 
dominio,  entonces  yo  como  vendedor  otorgaré  la  escri- 
tura de  cesión  de  ese  dominio. 

Así  las  cosas,  se  otorgó  la  escritura  de  cesión  en 
los  términos  que  acabo  de  reseñar*  esto  es,  con  la  obli- 
gación que  se  imponía  al  Tesoro  de  Madrid  de  pagar 
Íqs  14  plazos  á sus  respectivos  vencimientos,  y de 
que  para  ese  objeto  (es  frase  de  la  condición)  se  había 
de  presentar  la  escritura  á la  toma  de  razón  en  U AfL 
mmlstracion  de  propiedades  y derechos  del  Estado.  Se 
otorgó  la  escritura,,  en  cuya  redacción  intervine  y con 
cuya  responsabilidad  cargo;  este  era  el  parecer  que  yo 
tenia,  estando  solo  en  el  gabinete  de  D.  Carlos  0£Don- 
nell  como  su  consejero:  no  sabia  yo  si  la  sociedad  El 
Tesoro  s asesoraba  también  de  alguien  para  enterar- 
se de  las  condiciones  en  que  iban  á contratar,  toda  vez 
que  iban  á,  soltar  el  dinero,  y naturalmente  no  habían 
de  querer  quedarse  sin  el  título  justo  de  sus  derechos 
y obligaciones;  pero  supe  que  también  esta  sociedad 
oyó  el  parecer  de  un  letrado  cuyo  dictamen  ha  leído 
el  Sr.  Fiori;  no  me  cabe  duda,  porque  lo  ha  tenido  en 
la  mano;;  y este  letrado  fué.  el  respetable  jurisconsulto 
que  conocemos  todos  los  que  estamos  en  Madrid,  Don 
Pablo  López  Higuera,  abogado  de  mucha  reputación  y 
dignidad  de  nuestro  Colegio*  y que  opinó  ni  más  ni 
ménos  que  como  yo  opinaba,  sin  haberle  visto. 

En  efecto,  se  otorgó  la  escritura  de  este  modo,  y 
en  seguida  la  Administración  de  propiedades  en  el  dia 
0 de  Abril  de  1864  consignó  la  nota, de  «Tomada  razón 
en  -el  libro  tantos,  al  folio  tantos,  etc.»  Se  recogió  este 
testimonio  por  D,  Garlos  O’Donnell,  y no  volvió  á acor- 
darse de  tal  cosa  hasta  que  le  avisaron  ios  escribanos 
que  ya  estaban  las  escrituras  otorgadas  é inscritas  por 
la  Hacienda  m disposición  de  inscribirse  á nombre  del 


Sr.  O'Donnell,  así  como  para. que  éste  pudiera  formali- 
zar la  venta  ó cesión  de  las  fincas  al  Tesoro  de  Ma- 
drid, como  en  efecto  la  formalizó.  'El -Tesoro  de  Madrid 
pensó  entonces  arrendar  los  solares*  pensó  también  en 
edificar  sobre  ellos,  y mandó  arquitectos;  en  fin,  hizo  lo 
que  le  pareció,  y en  lo  cual  D.  Garlos  0‘Donnellno  tuvo 
para  qué  mezclarse.  Pasaron  así  las  cosas,  y el  primer 
plazo  que  iba  á vencer  filé  uno  de  22  de  Octubre  de 
1864,  esto  es*  á los  seis  ó siete  meses  de  haber  verifi- 
cado la  venta  el  Sr.  D.  Carlos  O ‘.Don  nell  ,á  la  sociedad 
Tesoro  de  Madrid , 

El  Tesoro  tenia  la  obligación  de  ir  en  ese  dia  á pa- 
gar-pero no  fué  en  ese  dia,  sino  que  tardó  algunos;  y 
la  Hacienda,  cumpliendo  con  su  obligación*  y viendo 
que  no  pagaba  el  Tesoro  de  Madrid,  mandó  un  aviso 
diciendo:  «En  22  de  Octubre  ha  vencido  este  plazo; 
vaya  Vd.  á pagar.»  Y contestó:  «Tiene  Yd.  mucha  ra- 
zón; no  puedo  ir  hoy;  iré  mañana.»  Tardó  unos  meses, 
pero  fué  y pagó.  Siguió  así  el  tiempo*  y vino  el  año 
de  1865,  y ocurrió  lo  propio,  que  también  la  sociedad 
fué  perezosa,  no  fué  á pagar,  pero  entonces  la  pereza 
duró  más;  no  pagó  el  plazo  de  1865,  y la  Hacienda, 
cumpliendo  con  su  deber,  le  reclamó,  le  embargó  bie- 
nes en  cuantiosa  cantidad,  incluso  casas  de  nueva 
construcción  en  Madrid.  Y asi  siguió  el  trámite  sin 
saber  una  palabra  D.  Garlos  0( Don  nell.  Y le  voy  á dar 
una  prueba  terminante  al  Sr.  Fiori,  que  ci'eo  Le  con- 
vencerá de  que  ni  una  palabra  de  estos  sucesos  sabia 
el  8r.  Duque  de  Tetuan,  ni  una  palabra  de  los  apre- 
mios y embargos,  Y así  marcharon  las  cosas  hasta 
fines  del  año  de  1867. 

¿Sabe  el  Sr.  Fiori  el  testimonio  de  prueba  que  voy 
á darle  de  que  D,  Garlos  O'Donnell  no  sabia  una  pala- 
bra del  asunto?  Pues  es  muy  sencillo.  El  Sr.  Iriori,  que 
tiene  una  habilidad  grande  para  averiguar  negocios 
ajenos  hasta  en  sitios  muy  recónditos,  nos  trajo  averi- 
guado aquí  uno  de  los  dias  pasados,  que  el  Duque  do 
Tetuan  había  dado  á préstamo  5.060  duros  á la  socie- 
dad Tesoro  de  Madrid,  y que  los  habla  dado  á un  pre- 
cio crecido,  al  20  por  100;  y esto  pasaba  el  17  de  Abril 
de  1866,  cuando  ya  la  sociedad  estaba  apremiada  y 
embargada;  y comprenderá  el  Sr.  Fiori  que  si  el  Duque 
de  Tetuan  se  hubiera  apercibido  entonces  de  que  esa 
sociedad  que  le  rogaba  le  prestara  5.000  duros  para 
salir  de  sus  apuros  estaba  embargada  cabalmente  por 
no  cumplir  obligaciones  en  que  se  había  subrogado  en 
lugar  suyo,  no  hubiera  tenido  la  Inocentada  de  dárse- 
los cuando  sabia  que  no  pagaba  religiosamente  lo  que 
á la  Hacienda  venia  comprometida  á pagar.  Pues  le 
dió  los  5.000  duros:  ¿y  sabe  el  Sr.  Fiori  los  tesoros  que 
eso  trajo  al  Duque  de  Tetuan,  como  decía  el  otro  dia 
que  habla  sido  un  verdadero  tesoro?  Pues  puede  ir  á 
mi  estudio  y allí  encontrará  los  autos  ejecutivos  sen- 
tenciados de  remate  hace  mucho  tiempo,  y verá  en  ellos 
que  el  Duque  de  Tetuan,  todo  lo  que  ganó  en  el  asunto, 
en  ese  negocio,  por  más  que  tuviera  las  hipotecas  y 
créditos  de  que  nos  hablaba  8,  S.,  fué  el  tirar  por  la 
ventana  esos  5.000  duros,  no  cobrar  intereses  y pagar 
costas., Los  autos  están  en  mi  estudio  comía  sentencia 
de  remate  consentida  y pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada  hace  años. 

Llegó  el  año  de  1867  ya  á ultímoSj  y no  estando 
D.  Garlos  O'Donnell  en  Madrid,  y no  lo  estaba  por  una 
desgracia  que  ocurrió  á muy  luego  de  la  fecha  que  voy 
á citar,  en  Octubre  del  67*  un  comisionado  de  Hacien- 
da se  acercó  á la  casa  de  D.  Garlos  O'Donnell  en  son 
de  preguntar  por  él,  y hubo  de  decírsele:  está  ausente* 
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Lo  estaba  en  efecto,  estaba  en  Inglaterra;  y el  comisio- 
nado  contestón  pues  teníamos  que  hacerle  saber  una  di- 
ligencia administrativa;  pero  en  fin,  cuando  venga  se 
le  dirá. 

En  esto  ocurrió  el  fallecimienta  del  ilustre  Duque 
de  Tetuan,  su  tío,  que  si  no  estoy  equivocado,  fué  en 
5 de  Noviembre  de  aquel  año-,  pero  en  fin,  esto  no  hace 
al  caso:  y llegó  Diciembre  y se  le  dijo  á D.  Carlos 
O'Donnell:  de  la  Hacienda  han  venido  preguntando  por 
usted  y á reclamar  ó pedirle  á Vd,  algo;  y entonces  fué 
cuando  comenzó  á decir  D.  Carlos  O'Donnell;  alto  aquí; 
yo  he  contratado  esta  venta  con  la  sociedad  Tesoro  de 
Madrid,  y la  he  contratado  con  todas  las  condiciones  le- 
gales y con  la  intervención  de  la  Hacienda,  y aquí  ten- 
go la  toma  de  razón,  y la  Hacienda  anotó  en  sus  regis- 
tros esa  obligación  subrogada;  la  Hacienda  ha  cobrado 
del  Tesoro  de  Madrid f es  un  acto  perfecto  y consuma- 
do; no  tengo  nada  que  ver  con  eso. 

Pero  vamos  al  fundamento  que  tuvieron  para  decir: 
hemos  reclamado,  sí,  hace  tiempo,  y ya  no  reclamamos, 
no  continuamos  reclamando  contra  la  sociedad  Tesoro 
de  Madrid,  por.  más  que  hoy  la  tengamos  embargada  y 
estemos  en  condición  de  venderle  fincas  y cobrar  de 
ella.  Esto  podrá  ser  un  misterio,  será  lo  que  se  quiera; 
el  resultado  es  que  alzaron  la  mano  del  procedimiento 
contra  la  sociedad  Tesoro  de  Madrid  y dijeron:  que  pa- 
gue D.  Cárlós  CbDonnell:  ¿sobre  qué  base,  sobre  qué 
principio?  Y aquí  creía  yo  al  Sr.  Fiori  más  liberal,  y veo 
que  soy  más  liberal  en  administración  que  el  Sr,  Fiori, 
invocando  la  Real  orden  de  30  de  Abril  de  1864,  no 
publicada  en  la  Gaceta , no  publicada  en  la  Colección 
legislativa*,  un  mito  por  consiguiente  para  el  público; 
circulada  por  los  centros  administrativos,  ni  aun  impre* 
s a para  éstos  solos  hasta  el  25  de  Mayo, 

Confieso  mi  pecado;  soy  abogado,  tengo  obligación 
de  conocer  las  leyes,  y no  conocía  la  Real  orden  de  30 
de  Abril,  porque  no  la  encontré  en  ninguna  dé  las  pu- 
blicaciones oficiales  hasta  que  me  la  citaron  en  las 
oficinas  en  el  expediente  ejecutivo  que  se  seguía  con- 
tra la  sociedad  Tesm'O  de  Madrid,  y entonces  oí  con 
gran  sorpresa  que  á esa  Real  orden  se  le  dió  el  efecto 
retroactivo  que  sin  duda  conoce  el  Sr,  González  Fiori 
como  yo.  Esa  Real  orden  era  de  30  de  Abril  de  1864. 
¿Cuándo  había  otorgado  D.  Carlos  0£Donnell  el  contrato 
con  la  sociedad  Tesoro  de  Madrid  con  intervención  de 
la  Hacienda?  En  18  de  Marzo  de  1864.  ¿En  qué  dia 
tomó  razón  la  Hacienda?  En  9 de  Abril  del  mismo 
año,  ¿Qué  fecha  lleva  la  Real  orden?  La  de30  de  Abril. 
¿Cuándo  se  publicó?  Nunca;  porque  no  consta  en  nin- 
guna Colección  legislativa  y solo  se  círculo  por  lós 
centros  administrativos  en  Mayo:  no  me  parece  que  es 
pecado  imputable  á ningún  particular  ni  abogado  ni 
Diputado  el  no  conocerla. 

Así , pues , se  faltó  con  darle  efecto  retroactivo 
contra  ía  ley  que  hicieron  los  legisladores  de  1855, 
porque  esa  Real  orden  no  es  solo  explicativa  de  la  ins- 
trucción; que  es  la  razón  que  de  estas  órdenes  sue- 
le darse,  no;  el  Sr,  Fiori,  que  es  tan  entendido  en  estas 
materias  de ‘derecho,  no  puede  ménos  de  reconocer  que 
por  esa  disposición  no  solo  so  modifica,  sino  que  se  al- 
tera la  legislación  de  1855  y se  establece  una  nove- 
dad intrínseca  y sustancial  en  materia  de  cesiones. 
Pues  qué  ¿no  ha  creado  ésa  Real  orden  una  limitación 
coercitiva  contra  la  libertad  propia  y consiguiente  á 
la  desamortización,  para  enfriar  á los  compradores  de 
bienes  nacionales  y para  retraerles  del  objeto  que  la 
ley  de  desamortización  se  propuso?  ¿Cómo  el  Sr.  Fiori 


en  sus  principios  liberales  puede  elogiar  esta  disposi- 
ción? Pero  en  fin,  dura  lex,  sed  lea?;  así  se  mandó  bien 
ó mal,  faltando  ó no  faltando  al  principio  eterno  de  jus- 
ticia de  que  las  leyes  no  tienen  efecto  retroactivo; 
también  en  estas  materias  se  dice  muchas  veces  por 
la  Administración,  olvidando  todo  principio  de  derecho: 
cartuchera  en  el  canon,  y no  hubo  más  remedio;  se  díó 
efecto  retroactivo;  una  Real  orden  contra  una  ley  para 
mortificar  á D,  Carlos  O'DonnelI. 

Aquí  empezaron  las  exposiciones  de  este  señor  re- 
clamando sus  derechos,  fundado  en  razones  análogas 
á las  que  yo  estoy  exponiendo,  y diciendo  que  no  ha- 
bia  motivo  para  que  se  le  molestara,  pero  que  temía 
que  se  le  molestase.  Hubo  una  ocasión  en  que,  seguu 
el  Sr,  Fiori  que  lia  visto  el  expediente  (yo  lo  he  visto 
también,  por  más  que  no  me  haya  tomado  la  molestia 
de  hacer  un  apuntamiento  literal);  llegó  una  ocasión, 
digo,  en  que  una  de  estas  instancias  fué  á informe  de 
la  Administración,  y el  Sr.  Fiori  en  el  escudriño  que 
ha  hecho  de  todos  los  actos  de  D.  Garlos  O^Donneli  ha 
encontrado  que  la  acción  de  la  Administración  se  de- 
tuvo algún  tiempo,  y que  para  disculpar  sé,  un  jefe, 
oficial  ó auxiliar,  ó lo  que  quiera  que  fuese,  consignó 
ó manifestó  cierto  género  de  sentimientos  nobles  y es- 
cribió en  ei  expediente  para  disculpar  á la  Adminis- 
tración, que  había  estado  detenido  más  tiempo  del  de- 
bido, que  no  se  le  habla  dado  curso,  pero  que  fué  en 
razón  á las  consideraciones  que  se  debían  á D,  Cárlos 
(FDonnell  por  ser  sobrino  carnal  y sucesor  del  señor 
primer  Duque  de  Tetuan  que  acababa  de  fallecer,  y 
por  respetos  que  parece  se  debían  á éste  su  sucesor  y 
á su  familia,  la  Administración  tuvo  la  consideración 
de  no  activar  el  expediente;  al  Sr,  Fiori,  que  no  siente 
del  mismo  modo  desgracia  tan  generalmente  sentida, 
le  ha  parecido  muy  mal  ese  acto  de  la  Administración; 
y por  supuesto  el  Sr,  Fiori  atribuye  esa  dilación  al  va- 
limiento, á la  intriga  de  D.  Cárlos  O’Dounell,  y no  al 
sentimiento  de  respeto  á su  desgracia  que  tuviera 
aquella  Administración, 

Y cuidado,  señores,  que  comprenderá  toda  la  Cá- 
mara que  la  situación  de  entonces  no  lo  baria  por 
simpatías  políticas  hácia  el  Sr.  Duque  de  Tetuan,  del 
vivo  ó del  muerto,  porque  justamente  aquella  Admi- 
nistración estaba  presidida  por  el  respetable  Sr.  D.  Ra- 
món María  Narvaez,  Duque  de  Valencia,  que  no  mo 
parece  serán  para  nadie  sospechosos  ni  su  persona  ní 
su  partido  para  suponer  que  se  tiraran  por  el  balcón 
en  obsequio  del  sucesor  en  el  título  del  Duque  de 
Tetuan. 

El  hecho  es  cierto;  yo  lo  reconozco  ahora,  porque 
este  es  un  descubrimiento  de  que  no  tiene  conocimien- 
to ni  el  mismo  Sr.  Duque  de  Tetuan,  que  no  conoce  el 
expediente  como  le  conozco  yo;  y por  consiguiente, 
aprovecho  esta  ocasión  en  nombre  del  Sr.  Duque  de 
Tetuan  para  mostrar  la  gratitud  debida  á los  senti- 
mientos de  la  administración  de  D,  Ramón  María  Nar- 
vaez en  aquel  momento,  ya  que  esos  sentimientos  son 
patrióticos  por  una  parte  y caballerosos  por  otra,  pero 
que  al  fin  la  familia  tiene  que  agradecérselos  porque 
eran  en  respeto  y como  debidos  á la  memoria  del  di- 
funto ilustre  Duque  de  Tetuan:  quisieron  guardarle 
una  consideración  que  hicieron  constar  en  un  expe- 
diente; y yo  añado  á esa  manifestación  de  gratitud  y 
de  respeto  la  gratitud  mía  en  nombre  del  Sr,  Duque 
de  Tetuan, 

Sigue  la  historia  del  expediente.  Llegó  ya  un  caso, 
si  bien  no  me  voy  á detener  en  minuciosidad  de  fechas, 
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por  más  que  las  tenga  muy  á la  mano;  llegó  un  caso 
m que  se  presentó  un  dictamen,  como  dice  el  señor 
Fiorl,  en  que  se  opinaba  que  el  Sr.  Duque  de  Tetuan 
debía  pagar  con  arreglo  á la  orden  de  Abril  de  1864. 
Ésta  idea  fué  cundiendo  por  la  administración,  donde 
desgraciadamente,  si  tenemos  notabilidades  muy  res- 
petables y;  muy  entendidas,  hay  otras  que  no  valen  ni 
lo  que  cobran,  porque  les  falta  hasta  el  sentido  común: 
así  es  que  hay  una  série  de  notas  é informes  que  dicen 
amm,  amen-,  y sin  Que  esto  sea  ofender  á dos  señores 
letrados  que  intervinieron  en  ese  espediente,  según  en 
el  aparece,  digo  que  no  me  han  entusiasmado  sus  dic- 
támenes, pues  por  decoro  á la  profesión  parece  que 
debían  haber  emitido  alguna  razón  en  derecho,  algo 
más  ilustrada  que  á la  que  vienen  obligados  ios  legos; 
pero  no  lo  hicieron  así. 

En  este  estado  las  cosas,  llega  el  mes  de  Agosto  de 
1870  (y  es  buen  salto),  y se  dirige  una  comunicación 
al  Sr.  Duque  de  Tetuan  diciénd ole  ia  Administración 
que  según  la  Dirección  de  propiedades  estaba  obligado 
al  pago  de  los  descubiertos  de  todos  los  años  que  no 
habla  pagado  la  sociedad  Teso?mo  de  Madrid.  iY  qué  su- 
cedió entonces?  Que  el  Sr.  Duque  representó,  y de  allí 
partió  la  orden  de  7 de  Octubre  de  1870,  dictada  por 
la  Regencia  del  Reino,  notificada  al  Sr.  Duque  de  Ta- 
túan en  8 de  Noviembre  del  mismo  año,  en  la  que  se 
refiere  la  historia,  se  hace  cargo  de  las  disposiciones 
legales  que  he  citado,  y de  una  manera  violenta  y corno 
vergonzante  dice  que  ano  debe  estimarse  en  estricta  le^ 
gal  i dad  que  ha  dejado  de  haber  mérito  para  resolver,  se- 
gún se  ha  resuelto  por  ese  centro  directivo,  que  se  ten- 
ga, á (TDoniiell  por  responsable  de  los  referidos  plazos 
como  obligado  á ello  por  la  instrucción  y órdenes  ci- 
tadas, las  cuáles  no  entienden  cesionarios  á los  que 
compran  dichas  fincas  en  contrato  particular,  por  más 
que  de  ello  se  tome  razón  en  las  oficinas  provinciales.» 
Pero  «considerando,  dice  la  misma  orden,  que  las  fin- 
cas quedan  hipotecadas  al  pago  de  los  plazos  de.su  pre- 
cio, lo  cual  también  es  condición  expresa  de  la  es- 
critura de  venta  que  otorgó  la  Hacienda  á (TDonnell, 
y que  en  este  sentido  procederá  la  subasta  en  quiebra 
de  los  solares  de  que  se  trata,  no  solo  no  es  opuesto  á 
la  legalidad  establecida  que  determina  se  verifique 
esto  siempre  en  último  término,  sino  que  será  equitati- 
vo, ya  que  no  justo,  en  vista  de  los  antecedentes  del 
caso  que  constan  en  el  expediente  y de  la  circunstan- 
cia, digna  de  tenerse  en  cuenta,  de  que  de  no  ser  ven- 
didas estas  fincas  á perjuicio  de  su  dueño  actual  para 
el  pago  de  los  descubiertos  de  su  precio  á que  ha  dado 
lugar,  y sí  satisfechos  éstos  por  O’Donnell  de  otros  bie- 
nes propios  suyos,  vendría  á hacerse  á aquel  de  mejor 
condición  por  haber  dejado  de  satisfacer  oportunamen- 
te los  plazos  y refluiría  en  su  beneficio  la  faLta  come- 
tida, dándose  la  inconsecuencia  de  que  poseería  las  fin- 
cas sin  pagarlas,  mientras  que  la  persona  que  no  ha 
dado  lugar  d esos  descubiertos  no  podia  entrar  á disfru- 
tarlas, sin  embargo  de  satisfacer  su  precio.»  ¿Cómo  en- 
tiende el  Sr.  Fiori,  y cómo  debe  entender  cualquiera 
aquella  frase  de  «á  perjuicio  del  Tesorpde  Madrid^ 

Yo  no  sé  cómo  lo  entenderá;  pero  sí  só  que  no  se 
deriva  de  estos  antecedentes  consecuencia  alguna  en 
la  resolución  de  la  misma  orden  de  la  Regencia,  por- 
que yo  para  llamar  á una  cosa  consecuencia  necesito 
que  este  en  relación  con  la  premisa:  y después  de 
establecer  que  no  es  el  Sr.  Duque  de  Tetuan  el  cau- 
sante de  ios  descubiertos , y sí  la  sociedad  Tmro  de 
Madrid , y que  ésta  es  la  que  debía  pagar  porque  ha 


causado  los  descubiertos,  viene  la  consecuencia,  mejor 
dicho,  la  inconsecuencia  de  la  órden  de  la  Regencia  del 
Reino  que  dice:  «S.  A.  el  Regente  del  Reino,  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  ese  centro  directivo  se  ha 
servido  resolver  que  á reserva  y sin  perjuicio  de  repe- 
tir de  D.  Parios  (TDonnell  á su  tiempo  y si  fuere  nece- 
sario la  diferencia  que  pueda  resultar  entre  el  precio 
déla  venta  que  á este  interesado  se  hizo  de  las  fincas 
en  cuestión  y el  que  se  obtenga  en  una  nueva  subasta 
que  se  practique,  á fin  de  hacer  efectivos  los  plazos  en 
descubierto  de  las  mismas,  se  proceda  desde  luego  á 
celebrar  esta  subasta.» 

Se  trata  de  una  segunda  venta  de  bienes  naciona- 
les, ó lo  que  es  lo  mismo,  de  volver  á sacar  á la  venta 
bienes  que  no  han  sido  pagados  por  resultas  de  la  pri- 
mera subasta,  por  cuya  razón  el  Estado  se  ve  precisa- 
do á anunciar  una  nueva  venta;  y como  esta  parte  de 
la  disposición  de  la  Regencia  era  la  que  perjudicaba  á 
D.  Garlos  O'Donnell,  esto  es.  La  reserva  de  repetir  con- 
tra él  la  diferencia  que  pudiera  resultar  después  que 
se  vendieran  las  fincas,  contra  esa  reserva  entabló  Don 
Garlos  0EDonnell  el  recurso  de  alzada,  ¿para  dónde? 
para  ante  el  Tribunal  Supremo.  Sabe  el  Sr.  González 
Fiori  mejor  que  yo,  cuándo  las  providencias  guberna- 
tivas son  ejecutorias,  y el  tiempo  necesario  para  ello. 
Sabe  S.  S<  que  hasta  pasados  seis  meses  no  son  ejecu- 
torias. (El  Sr.  González  Fiori:  ¿Y  pasados  seis  meses?) 

La  orden  de  la  Regencia  se  dictó  en  7 de  Octubre 
de  1870,  y se  hizo  saber  al  Duque  de  Tetuan  en  8 de 
Noviembre  del  mismo  año:  la  alzada  se  interpuso  en 
el  mes  de  Marzo;  la  interpuse  yo  contra  la  reserva  que 
se  hacia  en  perjuicio  del  Duque  de  Tetuan;  pero  la  Ad- 
ministración de  1871,  en  Febrero  del  mismo  año,  cuan- 
do no  había  causado  ejecutoria  esa  disposición  guber- 
nativa, determinó  que  se  sacaran  a subasta  las  fincas,  y 
el  Boletín  de  o de  Febrero  de  Í871  anunció  la  venta  de 
esos  solares  en  quiebra.  ¿Pero  lo  hizo  anunciando  la 
subasta  en  quiebra  del  Duque  de  Tetuan?  No;,  ni  una 
sola  palabra  se  dice  en  ese  Boletín  del  Duque  de  Te- 
tuan, que  ni  tuvo  ni  podia  tener  noticia  de  ese  anun- 
cío.  La  subasta  se  anuncia  en  quiebra  de  la  sociedad 
Tesoro  de  Madrid 3 y así  lo  dice  el  Boletín  impreso  que 
aquí  tengo. 

Don  Carlos  (YDonnell  siguió  su  pleito  contencioso- 
administrativo  ante  la  Sala  cuarta  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  que  era  el  que  entonces  conocía  de  es- 
tos asuntos;  y en  4 de  Julio  quedó  fallado  en  contra  de 
mis  opiniones,  en  contra  de  las  pretensiones  del  Duque 
de  Tetuan,  por  cuanto, se  absuelve  ó la  Administración 
y se.  confirma  la  Real  orden,  esto  es,  que  la  reserva 
quedaba  viva  contra  D.  Carlos  (YDoimelL;  pero  ni  la  or- 
den de  la  Regencia  apelada,  ni  la  sentencia  confirma- 
toria de;  la  misma,  dijeron  ni  podían  decir  que  la  ven- 
ta de  los  solares  que  por  segunda  vez  iban  á salir  á la 
venta  se  hubiera  de  verificar  contra  ley  y sin  llenar  los 
requisitos  que  la  misma  exige  para  la  legalidad  de  la 
venta  de  los  bienes  del  Estado.  Precisamente  ahora  se 
ve  la  sabiduría  de  la  determinación  del  Consejo  de  Es- 
tado, aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ha 
venido  á aplicar  la  buena  doctrina  de  la  aplicación  de 
la  ley  para  subsanar  esos  errores,  para  desenmarañar 
ese  caos  en  que  se  Imbia  incurrido  en  la  parte  disposi- 
tiva de  la  orden  de  la  Regencia,  en  que  se  decía:  vén- 
danse, esos  solares  en  perjuicio  del  Tesoro  de  Madrid. 

La  Administración  de  1871,  prescindiendo  de  las 
disposiciones  legales,  sin  encomendarse  á Dios  ni  al 
diablo,  sin  acordarse  de  que  hay  en  la  instrucción  los 
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artículos  164  y i 6 ó,  de  que  ni  lá  Regencia  podía  pres- 
cindir, como  no  prescindió,  dice:  cataplum,  que  se  ven- 
dan esos  solares,  yo  lo  mando.  Y se  anuncia  la  venta 
de  plano,  y ésta  se  verifica  sin  tener  en  cuenta  ningu- 
no de  los  requisitos  que  para  el  caso  que  nos  ocupa 
tiene  establecidos  la  legislación,  ¿Qué  era  lo  que  pro- 
cédia  aquí?  Que  se  requiriese  al  verdadero  deudor  en 
el  sentido  legal*  que  se  le  requiriese  por  una  y por 
dos  veces,  y si  á pesar  de  eso  no  pagaba,  se  le  embar- 
gasen los  bienes  que  se  consideraran  de  mejor  y más 
fácil  salida;  y si  con  eso  no  se  cobraban  los  plazos  ven- 
cidos, entonces  y no  antes  procedía  la  declaración  de 
quiebra  de  las  fincas  y la  venta  de  las  mismas.  Este  y 
no  otro  era  el  caso.  Mas  ¿se  hizo  algo  de  eso?  No  se  hizo 
absolutamente  nada  de  eso,  y nos  encontramos  con  que 
el  20  de  Octubre  de  1874,  ya  después  de  la  sentencia 
del  Tribunal  Supremo,  por  supuesto,  se  dirige  al  señor 
Duque  de  Tetuan  por  la  Administración  económica  de 
esta  provincia  la  comunicación  que  voy  á leer,  y que 
es  el  requerimiento  más  grave  que  el  Duque  de  Tetuan 
ha  recibido,  y del  cual  me  haré  cargo  después.  Dice  así 
la  comunicación: 

«Por  la  Intervención  de  esta  Administración  econó- 
mica se  ha  expedido  certificación  de  las  diferencias  que 
han  resultado  de  la  primera  á la  segunda  subasta  de 
los  solares  denominados  del  Salitre,  que  Y.  E.  remató  y 
fueron  declarados  en  quiebra. 

Tengo  el  gusto  de  acompañarle  una  copia  de  ella, 
para  si  ía  encuentra  conforme,  se  apresure  á ingresarla, 
para  no  verme  en  el  sensible  caso  de  expedir  el  apre- 
mio correspondiente  hasta  conseguir  su  cobro,  dándole 
para  ello  el  plazo  de  ocho  días.» 

Primera  noticia  oficial  que  tuvo  D.  Carlos  O'Donnell 
de  la  venta  délos  solares,  fue  cuando  se  le  pasaba  ía  cita- 
da liquidación  de  las  diferencias  para  que  dijera  si  esta- 
ba conforme  con  ellas.  ¿Era  esta  una  cantidad  liquidada? 
¿Era  esta  una  declaración  de  deuda?  ¿Es  esto  más  que 
un  acto  extraño  completamente  á los  actos  de  D.  Car- 
los 0‘DonndI,  en  que  no  ha  tenido  la  más  mínima  par- 
te, puesto  que  se  le  comunicó  sin  tener  noticia  de  que 
los  solares  se  iban  á vender,  y sin  haber  tenido  inter- 
vención de  ninguna  clase?  Pues  esto,  como  comprende 
el  Sr.  González.  Fiori  y el  Congreso,  debía  mortificar 
al  Sr.  Duque  de  Tetuan,  que  no  tiene  por  costumbre 
deber  cantidad  alguna.  ¿Que  hizo  entonces  el  Sr.  Du- 
que de  Tetuan?  Pues  el  Duque  de  Tetuan  dijo:  veo  que 
no  hay  más  remedio;  la  Administración  me  declara 
responsable,  la  Administración  me  considera  con  toda 
la  responsabilidad  de  primer  rematante,  y considerán- 
dome en  estas  condiciones,  acepto  el  cargo,  pero  cúm- 
plase la  ley  como  ella  dispone,  con  igualdad,  y cúm- 
plase la  sentencia  con  sujeción  á aquella.  ¿Cuáles  son 
las  condiciones  de  primer  rematante?  Una  de  ellas  es 
que  yo  deberé  pagar  los  plazos  sucesivos,  y los  paga- 
ré; pero  tengo  el  derecho  de  que  se  me  coloque  en 
las  condiciones  de  primer  rematante,  y como  tal,  eu 
posesión  de  los  bienes  que  contra  mi  voluntad,  sin  in- 
tervención mía,  sin  mi  consentimiento,  que  nunca  da- 
ría, sin  llenar  los  requisitos  legales,  se  me  han  vendi- 
do. Se  me  ha  despojado  de  mi  propiedad,  y el  despo- 
jante no  tiene  derecho  á reclamar  nada  de  mí,  sea 
quien  sea. 

Vino  una  providencia  en  Junio  de  1877,  que  es  la 
que  está  más  rotunda  después  de  haber  desaparecido 
un  sensato  informe  que  tengo  aquí  y que  pudiera  leer, 
ya  que  no  lo  ha  nombrado  el  Sr.  González  Fiorí,  por  - 
más  que  está  en  el  extracto  del  expediente,  y habla  de  ¡ 


im  informe  dado  por  la  Administración  económica  en 
20  de  Febrero  de  1875,  sobre  dos  instancias  del  Duque 
de  Tetuan,  en  el  que  decía  paladinamente  la  Adminis- 
tración que  no  podia  menos  de  notar  que  se  habían 
cometido  faLtas  sustanciales  al  verificarse  las  segun- 
das subastas;  que  era  necesario  legalizar  la  situación, 
porque  había  defectos  sustanciales  que  inducían  á la 
nulidad  por  la  manera  como  se  habla  verificado  la 
venta,  y que  proponía  á la  Dirección  que  legalizase 
aquellos  actos,  porque  la  Administración,  cuando  se 
trata  de  derechos  de  propiedad,  los  respeta  mucho,  se 
pone  siempre  del  lado  del  derecho  y quiere  que  se  lle- 
nen los  requisitos  legales.  Pues  hecho  caso  omiso  do 
ese  informe,  acaso  el  más  razonado  ó ilustrado  que  tie- 
ne el  expediente,  la  Administración  remitió  al  Duque 
de  Tetuan  la  liquidación  que  acabo  de  leer,  y la  remi- 
tió con  el  objeto  de  ponerse  á cubierto  de  toda  respon- 
sabilidad. Ese  informe  permaneció  estancado  en  h 
oficina. 

El  Sr.  Polo  ha  querido  hacer  un  cargo  al  Duque  de 
Tetuan  porque  no  ha  activado  la  resolución  del  expe- 
diente. Su  señoría  sabe  que  no  era  el  Duque  de  Tetuan 
el  que  debía  activar  el  expediente,  sino  la  Administra- 
ción , y la  actividad  de  estas  dependencias  consiste 
muchas  veces  en  la  índole  de  los  asuntos.  Yo  ya  sé  qué 
personas  y en  qué  época  intervinieron  para  obtener  á 
raja  tabla  el  dictamen  sobre  que  recayó  la  resolución 
del  año  77,  y ál  ver  esto  fu  ó cuando  el  Duque  do  Te- 
tuan  dijo:  «¿Me  declaran  primer  rematante  con  las  obll 
ga dones  de  tal?  Acepto,  pero  que  se  me  dén  también 
los  derechos  de  primer  rematante:  me  han  despojado 
de  mi  propiedad,  han  vendido  las  fincas  sin  mi  ínter* 
vención  ni  requerimiento  alguno  á mí:  pues  estamos 
en  el  caso  de  que  se  me  restituyan;  vengan  las  fincas,  y 
yo  pagaré.»  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  quiso  resol- 
ver por  sí  y oyó  a la  Asesoría  del  Ministerio.  Respeto 
los  motivos  que  el  Sr.  González  Fiorí  haya  podido  te- 
ner para  hacer  las  apreciaciones  qne  ha  hecho  del  dic- 
tamen de  la  Asesoría  de  Hacienda;  posible  es  que  ten- 
ga mucha  culpa  el  apellido  del  señor  asesor;  pero  el 
hecho  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  además  de  oir 
¿ la  Asesoría,  tuvo  el  buen  criterio,  para  garantir  su 
responsabilidad,  de  oir  también  al  más  alto  Cuerpo 
consultivo  de  nuestra  Administración , al  Consejo  do 
Estado  Ón  pleno. 

¿Y  qué  vino  á decir  el  Consejo  de  Estado  en  pleno? 
Lo  mismo  que  había  dicho  en  vía  contenciosa  en  la 
sentencia  que  ha  traído  aquí  por  modelo  el  Sr.  Fiori,  y 
en  la  cual  encontraba  el  principal  fundamento  para 
decir:  esto  no  tiene  vuelta;  el  asunto  del  Duque  da 
Tetuan  está  fallado  y juzgado;  ha  sido  una  locura  sos- 
tenerlo; el  Consejo  de  Estado  ha  faltado  á sus  gloriosas 
tradiciones  y no  tiene  razón* 

Pues  yo  le  voy  á hacer  ver  á SI  S.  que  en  esa  sen- 
tencia se  viene  á determinar  cabalmente  la  doctrina 
misma  que  el  Consejo  de  Estado  aplica  hoy,  y de  con- 
formidad con  el  mismo,  la  Eeal  orden  de  13  de  Abril 
ultimo,  que  es  el  término  del  expediente.  Se  trataba  de 
la  sentencia  de  i 4 de  Mayo  de  1867,  tan  citada  por  su 
señoría,  á propósito  del  pleito  seguido  por  el  Sr.  Salas 
Gil  con  la  Administración  del  Estado,  cuyo  asunto  te- 
nia cierta  identidad  con  éste. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aunóles):  Van  á ter- 
minar las  horas  de  Reglamento;  y si  S.  S.  piensa  exten- 
derse mucho,  podrá  continuar  en  otra  sesión. 

El  Sr.  ANTON  RAMIREZ:  Tengo  todavía  bastan- 
¡ te  que  decir. 


ETÚMEEO  93, 
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ELSr,  VICEFBESIDENTE  (Aunóles):  Se  suspen- 
de esta,  discusión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones,  » 

Leídos  dichos  dictámenes  (Véase  el  Apéndice  sexto 
al  Diario  núm.  Si,  sesión  del  i i del  actual),  y no  ha- 
biendo ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados  en 
la  forma  siguiente: 

«Numero  56,  Doña  Dolores  Torán  y Solano,  viuda 
del  capitán  de  infantería  D,  Joaquin  Terraza  y Cacen, 
muerto  á consecuencia  de  las  heridas  sufridas  en  la 
última  guerra  civil,  solicita  una  pensión  de  gracia  para 
sí  y sus  hijas, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
i la  de  Gracias  ó pensiones, 

Núm,  57,  La  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  Lé- 
rida solicita  se  suspendan  los  efectos  de  la  ley  vigente 
de  presupuestos  en  la  parte  relativa  al  reglamento  de 
16  de  Setiembre  de  1876  sobre  rectificación  de  ami- 
liara  m lentos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  58,  Doña  Teresa  Ortega  y Ruiz,  viuda  del 
comandante  de  infantería  D,  Buenaventura  Genis  y 
Genis,  solicita  por  gracia-  especial  la  pensión  que  le 
hubiese  correspondido  con  arreglo  al  art.  5,°  de  la  ley 
de  8 de  Julio  de  1860. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  ó pensiones, 

Núm,  59,  EL  Ayuntamiento  de  Gabolafuente,  pro- 
alucia  de  Zaragoza,  solicita  un  nuevo  y último  plazo 
para  terminar  los  expedientes  relativos  á los  montes  y 
dehesas  de  aprovechamiento  común, 

Núm,  60,  El  de  Malanquilla,  en  dicha  provincia, 
solicita  lo  mismo. 

La  Gomision  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
remitan  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  61.  La  Sociedad  de  Amigos  dei  País  de  Cór- 
doba solicita  se  adopten  las  medidas  convenientes  á 
fin  de  impedir  el  fraude  que  se  viene  cometiendo  con 
la  introducción  de  fieltros  y sombreros  franceses,  en 
perjuicio  de  los  fabricantes. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 


Núm,  62,  El  Ayuntamiento  de  Pilona  solicita  que 
se  derogue  el  art,  5,°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda 
de  21  de  Julio  de  1876, 

La  Gomision  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á ios  Sres,  Diputados,  el  dictá- 
men de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley 
sobre  protección  á los  niños.  (Véase  el  Apéndice  prime- 
ro aí  Diario,  nmnt  93,  que  es  el  de  esta  sesión ,} 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á 
la  Comisión^  acordando  se  imprimieran  y repartieran 
á los  Sres,  Diputados,  dos  adiciones  ai  dictámen  de  la 
Comisión  general  de  Presupuestos  relativo  al  articula- 
do de  la  ley  sobre  el  de  ingresos  y gastos  para  1878-79 : 
una  del  Sr,  Soldevila  proponiendo  una  adición  al  ar- 
tículo 5,*,  y otra  del  Sr,  Gavina  proponiendo  un  artícu 
lo  adicional.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Aurioles):  Siguiendo 
los  precedentes  establecidos,  no  habrá  sesión  el  lunes, 
por  ser  el  cumpleaños  de  S,  M,  la  Reina. 

Orden  dei  día  para  el  martes:  continuación  de  la 
discusión  sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos, 
Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la 
prisión  preventiva. 

Idem  sobre  protección  á los  niños. 

Idem  sobre  reforma  de  varios  artículos  deL  Código 
de  comercio. 

Idem  sobre  la  ley  de  instrucción  pública. 

Idem  sobre  reuniones  públicas. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  ios  mate- 
riales para  la  traída  de  aguas  á Santander, 
ídem  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 

Idem  fijando  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús, 

Idem  de  la  Comisión  de  Actas,  relativo  á la  de 
CJtuado  (Puerto-Eico)  y admisión  de  D.  Federico  Hoppe 
Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete. 


DOS  APENDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  98. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  relativo  á la  proposición 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  de  protección  á los  niños*  ha  exa- 
minado este  asunto  con  la  atención  que  merece  por  su 
importancia  y con  la  urgencia  que  reclaman  los  fines 
humanitarios  y sociales  á que  se  dirige;  y conforme 
con  el  pensamiento  en  que  se  han  inspirado  los  autores 
de  aquella,  y de  acnerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  deliberación  del  Gongre- 
so  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  L°  Incurrirán  en  las  penas  de  prisión  cor- 
reccional en  su  grado  mínimo  y medio*  y multa  de  125 
á 1.250  pesetas,  señaladas  en  el  art.  501  del  Código 
penah 

l*°  Los  que  hagan  ejecutar  á niños  ó niñas  meno- 
res de  16  años  cualquier  ejercicio  peligroso  de  equili- 
brio* de  fuerza  ó de  dislocación* 

2. a  Los  que  ejerciendo  las  profesiones  de  acróbatas, 
gimnastas,  funámbulos,  buzos,  domadores  de  fieras, 
toreros,  directores  de  circos  ú otras  análogas,  empleen 
en  las  representaciones  de  esa  especie  niños  ó niñas 
menores  de  i 6 años  que  no  sean  hijos  ó descendientes 
suyos. 

3, °  Los  ascendientes  que  no  ejerciendo  las  profesio- 
nes expresadas  en  el  número  anterior  empleen  en 
las  representaciones  á sus  descendientes  menores  de 
12  años* 

é.°  Los  ascendientes,  tutores,  maestros  ó encarga- 
dos por  cualquier  título  de  la  guarda  de  un  menor  de 
16  años,  que  le  entreguen  gratuitamente  á individuos 
que  ejerzan  las  profesiones  expresadas  en  el  núm.  2.° 
ó se  consagren  habitualmente  á la  vagancia  ó mendi- 
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cidad.  Si  la  entrega  se  verificase  mediando  precio,  re- 
compensa ó promesa,  la  pena  señalada  se  impondrá 
siempre  en  su  grado  máximo. 

En  uno  y otro  caso  la  condena  llevará  consigo  para 
los  tutores  ó curadores  la  destitución  de  la  tutela  ó cu- 
raduría, pu  di  endo  los  padres  ser  privados  temporal  ó 
perpetuamente,  á juicio  del  tribunal  sentenciador,  de 
los  derechos  de  patria  potestad. 

5.°  Los  que  induzcan  á un  menor  de  16  años  á 
abandonar  el  domicilio  de  sus  aseen  di  entes,  tuto  res,  cu- 
radores ó maestros  para  seguir  á los  individuos  de  las 
profesiones  indicadas  en  el  núm.  2.°  ó á los  que  se 
dediquen  habitualmente  á la  vagancia  ó mendicidad. 

Art.  2.°  Todo  el  que  ejerza  una  de  las  profesiones 
expresadas  en  el  artículo  anterior  deberá  ir  siempre 
provisto  de  los  documentos  que  acrediten  en  forma  le- 
gal la  edad,  filiación,  patria  ó identidad  de  los  meno- 
res de  25  años  qne  empleen  en  sus  espectáculos,  cui- 
dando escrupulosamente  las  autoridades  locales  de  exi- 
gir la  presentación  de  los  expresados  documentos  an- 
tes de  conceder  la  licencia  necesaria  para  la  celebra- 
ción de  aquellos  espectáculos. 

La  no  presentación  de  dichos  documentos,  siempre 
que  lo  exijan  las  autoridades  ó sus  agentes,  será  casti- 
gada como  falta,  con  arreglo  al  art.  599  del  Código 
penal. 

Art.  3.°  Los  gobernadores  de  las  provincias  en  las 
capitales  de  las  mismas,  y los  alcaldes  en  los  demás 
pueblos  qne  tolerasen  la  infracción  de  cualquiera  de 
las  disposiciones  de  esta  ley,  ó no  las  pongan  en  cono- 
cimiento de  la  autoridad  judicial  competente,  tan  pron-  - 
to  como  hayan  podido  llegar  á su  conocimiento,  serán 
castigados  con  las  penas  marcadas  en  el  art.  382  del 
Código  penal. 


2 14  DE  JtnSTO  DE  1878. 


Art*  4.°  Los  agentes  consulares  de  España  en  el 
extranjero  deberán  denunciar  en  el  másbreve  plazo  po- 
sible á las  autoridades  españolas  toda  infracción  de  la 
presente  ley  cometida  en  perjuicio  de  sus  compatrio- 
tas* ó á las  autoridades  de  los  países  en  que  ejerzan  sus 
funciones  3 si  en  ellos  estuviesen  previstos  y penados 
los  hechos  á que  se  refieren  los  artículos  anteriores. 

En  ambos  casos  adoptarán  las  medidas  necesarias 
para  que  regresen  á España  tan  pronto  como  sea  posi- 
ble  y sean  entregados  á sus  padres,  tutores  ó curado- 
res,  y a falta  de  éstos,  á las  autoridades  locales  del 
pueblo  de  su  nacimiento,  los  niños  ó niñas  de  origen 


español  menores  de  1 6 años  á que  esta  ley  se  refiera 
Ar't,  5.°  La  imposición  de  las  penas  señaladas  en  los 
artículos  precedentes  se  entenderá  siempre  sin  perjui- 
cio de  las  de  mas  que  correspondan  á los  que  en  ellas 
incurran  por  delitos  y faltas  previstos  y castigados  an- 
teriormente en  el  Código  penal. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1878.=Emi- 
lio  Castelar,  presidente— José  Moreno  Nieto.=Victor 
Arnau,=Salvador  de  Albacete  —EL  Duque  de  Almena- 
ra Alta  .—Escolástico  de  la  Parra,— Cándido  Martínez, 
secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  93. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adiciones  de  los  Sres.  Soldevila  y Gavina  al  dictámen  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  el  de  ingresos  y gastos  para  1878-79. 


Del  Sr.  SOLDEVILA,  adición  al  art.  5.": 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  adición  al  art,  5,°  del  dictamen  de  la  Co- 
misión sobre  el  articulado  de  la  ley  de  gastos  é in- 
gresos: 

<iAl  art.  5.°  ss  adicionará  el  párrafo  siguiente: 

(iSe  autoriza  al  Gobierno  para  que  retenga  el  2 por 
100  del  recargo  de  4 por  100  que  pueden  establecer 
los  Ayuntamientos  sobre  ei  cupo  para  el  Tesoro  de  la 
contribución  de  inmuebles,  descargando  á los  Munici- 
pios de  la  obligaron  de  satisfacer  los  gastos  de  perso- 
nal y material  de  instrucción  primaria  á los  niños  de 
ambos  sesos,  y cubriéndose  estos  gastos  directamente 
por  el  Estado  con  el  importe  del  2 por  100  referido.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  lS78.=Ra- 
mon  Soldevíla.=Pedro  Bosch  y Lábrús,=Juan  Ola  vi- 
jo—Antonio  Oñate — Alberto  Bosch.= Agustín  Vila- 
ret.=Mariano  Pons. 


Del  Sr,  GAVINA,  proponiendo  un  articulo  adi- 
cional: 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Desde  la  publicación  de  la  presente  ley  será  incom- 
patible el  percibo  de  los  sueldos  ó gratificaciones  asig- 


nadas por  los  Bancos,  sociedades  de  ferro-carriles  ó da 
crédito  á los  gobernadores,  subgobernadores,  secreta- 
rios, delegados  ó inspectores  que  las  mismas  tengan,  y 
para  cuyo  nombramiento  ó confirmación,  según  sus 
respectivos  estatutos,  sean  necesarios  Eeal  decreto  ó 
Real  orden,  con  los  sueldos  ó asignaciones  que  los  que 
desempeñen  aquéllos  cargos  tengan  consignados  en  las 
cajas  del  Tesoro  como  jubilados  ó cesantes;  cesando 
por  lo  tanto  en  el  cobro  de  los  haberes  pasivos  que  les 
corresponden  mientras  desempeñen  los  mencionados 
cargos. 

En  el  caso  de  que  los  sueldos  6 gratificaciones  asig- 
nadas por  los  Bancos  6 sociedades  á los  cargos  antes 
dichos  fuesen  menores  que  los  que  disfruten  como  ju- 
bilados ó cesantes  los  que  los  desempeñen,  tendrán  és- 
tos derecho  á que  se  les  complete  el  sueldo  máximo 
que  como  tales  jubilados  6 cesantes  Ies  corresponde; 
pero  sin  que  en  ningún  caso  puedan  acumularse  en  una 
misma  persona  dos  sueldos. 

El  tiempo  de  desempeño  de  los  cargos  á que  se  re- 
fiere el  párrafo  primero,  se  considerará  á los  interesa- 
dos como  de  servicio  en  sus  respectivas  carreras  y se 
les  computará  en  su  clasificación. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1878.=Lms 
Gravma,=Manuel  Alcalá  del  01mo,=Ramon  Soldevi- 
la,=Agustin  Yílaret.=José  de  Cadenas.— Andrés  de 
Cápua,=Pablo  Turull  y Comadrán, 
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SESION  DEL  MARTES  25  DE  JUNIO  DE  1878. 

SUMARIO*  Abrose  á la  una  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Pasan  á la  Comisión 
respectiva  dos  enmiendas  del  Sr.  Soldé  vüa  al  presupuesto  de  ingresos,=Fasa  igualmente  á la  referida  Co- 
misión de  Presupuestos  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Sevilla  en  solicitud  de  que  se  reforme  el  ar- 
tículo 60  del  presupuesto  vigente.— Quedan  sobre  la  mesa  los  datos  reclamados  por  el  Sr,  Vicuña,  referen- 
tes á los  gastos  de  la  Comisión  Régia  en  la  exposición  de  París.— A la  Comisión  de  Presupuestos  se  remi- 
te una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Cádiz  en  solicitud  de  que  se  adicione  la  ley  facilitando  recursos 
al  expresado  Municipio.— Se  reciben  con  aprecio  dos  ejemplares  del  folleto  titulado  La  Granja  del  Retiro , 
remitidos  por  D,  José  Vázquez  Bravo  *^=Que dan  sobre  la  mesa  las  leyes  provincial  y municipal  modifica- 
das para  su  aplicación  en  Puerto-Rico,=Igua!mente  quedan  sobre  la  mesa  los  datos  reclamados  por  el  se- 
ñor Berdugo  acerca  de  bonos  del  Tesoro  dados  en  garantía  de  operaciones.— El  Sr.  Conde  de  las  Almenas 
ruega  i la  Presidencia  que  en  la  forma  que  estime  conveniente  ponga  en  conocimiento  de  S.  M.  el  Rey  ol 
profundo  sentimiento  que  embarga  á la  Cámara  por  la  sensible  enfermedad  de  S,  M.  la  Reina.— El  se- 
ñor Presidente  propone  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ha  sabido  con  profundo  dolor  el  estado  de  salud 
en  que  se  encuentra  S.  M,  la  Reina  y que  hace  fervientes  votos  por  sú  restafolecimiento.=Los.  Sres,  Moya- 
no,  Rico  y ETavarro  y Rodrigo  (D.  Carlos)  se  asocian  á este  sentimiento  .^Manifestación  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda.  =E1  Congreso  aprueba  por  unanimidad  el  acuerdo  propuesto  por  la  Presidencia.  =E1  señor 
Muñiz  reclama  un  estado  de  las  fuerzas  efectivas  que  tenia  el  ejercito  de  la  Península  en  l.°  de  Febrero  de 
1878,  l.°  de  Enero  do  1874,  l.°  de  Mayo  del  mismo  año  y l.°  de  Diciembre  de  1875. —Se  acuerda  comuni- 
car esta  petición  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Ei  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo  llama  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  la  supresión  que  se  ha  hecho  en  el  presupuesto  de  la  can- 
tidad antes  destinada  al  pago  de  los  sustitutos  de  los  fiscales. =Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,— Rectifican  ambos  señores,=Fregunta  del  Sr,  Rico  acerca  de  la  necesidad  de  anticipar  el  sorteo 
de  la  renta  del  2 por  100  amortizable.^Oontestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.— El  Sr.  Vergara,  en 
el  deseo  de  abreviar  la  discusión  de  los  presupuestos,  retira  las  tres  enmiendas  que  tenia  presentadas  al 
de  ingresos.— Otro  tanto  hacen  de  las  suyas  respectivamente  los  Sres.  Figuera  y Silvela,  Olavijo,  Botella 
(D*  José),  Boseh  (B.  Alberto),  Escobar  (D,  Angel)  y Boda  (D,  Arcadlo).— Pasa  á la  Comisión  de  Presu- 
puestos una  enmienda  del  Sr.  Perez  Sanmillan  al  de  ingresos ,=0 upen  del  Discusión  del  proyecto  de 
loy  sobro  protección  á los  niños.=Se  lee  y aprueba  sin  debate,  y pasa  a la  Comisión  de  Corrección  de  es- 
tilo. =Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  ingresos ,=Discur so  del  Sr.  Cos-Gayon,  de  la  Comisión,  = 
Rectificación  del  Sr,  Havarro  y Rodrigo  (D.  Cárlos,)=Diseurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros.= Alusión  personal  del  Sr,  López  Domínguez,  =Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minia- 
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tros.=Rectifieaciones  de  los  Sres.  López  Domínguez  y Navarro  y Rodrxgo.=Se  proroga  la  sesión/— Nue- 
vo  discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minístros.^So  suspende  esta  discusión .=4  propuesta  déla 
Mesa  acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  s0eciones.=El  Sr.  Laiglesia  retira  dos  enmiendas  al  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos,— Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  protección  á los  ni- 
ños.—Pasan  á la  Comisión  de  Presupuestos  dos  enmiendas  del  Sr,  Botella  (D.  Jo  sé), = A la  de  Peticiones, 
una  instancia  de  D.  Alberto  Segovia  y Corrales,  doctor  en  ciencias  ,=:E1  Congreso  queda  enterado  del  nom- 
bramiento hecho  por  el  Senado  para  la  Comisión  mista  del  proyecto  de  ley  de  ascensos  en  la  armada,^ 
Queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  ©1  dictamen  sobre  el  ferro -carril  de  Almansa  á Ye  ola. o 
quedan  igualmente  los  datos  remitidos  por  el  Ministerio  de  Hacienda  sobre  franqueo  y certificados  duran- 
te el  año  1870-77,=Orden  del  dia  para  mañana:  reunión  de  secciones  y demás  asuntos  señalados.=Se  le- 
vanta la  sesión  á las  ocho. 


’■* 

Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  del  22 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Srés,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Soldevila  al  párrafo  segundo  del 
artículo  9.a  y al  11,  y dos  adiciones  al  23  del  dicta- 
rúen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al  articu- 
lado de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el  año  de 
1878  ¿ 1879.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mí- 
mero  94,  que  es  él  de  esta  sesión.) 


Be  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación  y la  instancia  que  en  la  mis- 
ma se  menciona: 

«Ministerio  de  la  Gobernación, — Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  mandar  que 
se  remita  á V.  BE.,  como  tengo  el  honor  de  verificar- 
lo, la  adjunta  instancia  que  con  fecha  29  de  Abril  úl- 
timo eleva  á las  Cortes  el  Ayuntamiento  de  Sevilla  en 
solicitud  de  que  se  reforme  el  art.  60  déla  ley  de  pre- 
supuestos vigente.  De  Real  órden  lo  digo  á Y.  BB. 
para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios 
guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  24=  de  Junio  de 
1878.  = Francisco  Romero  ,=Bzcmos.  Sres,  Secreta- 
rios del  Congreso  de  Diputados,  o 


Se  acordó  quedase  .sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados  la  comunicación  siguiente  y las  no- 
tas á que  se  refiere, 

«Ministerio  de  Fomento, — Excmos,  Sres.:  De  órden 
de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.J  tengo  el  honor  de  remitir 
á Y,  BE.  las  adjuntas  notas  compresivas  de  los  datos 
reclamados  en  sesión  del  Í8  del  actual,  por  el  Sr,  Di- 
putado D.  Gumersindo  Vicuña,  muchos  de  los  cuales 
obran  desde  hace  tiempo  á disposición  del  Congreso, 
Al  verificarlo,  cúmpleme  manifestar  á Y.  BE.  que  cor- 
respondiendo á la  Comisión  Régia  de  España  en  la  ex- 
posición uníversalde  París,  según  el  párrafo  quinto  ar- 
tículo 2.°  del  reglamento  de  2 de  Noviembre  último, 
dictado  para  el  régimen  de  la  misma,  la  autorización  y 
aprobación  de  los  gastos  que  origine  la  construcción 
de  instalaciones,  así  en  el  Palacio  del  Gampo  de  Marte 
como  en  el  Trocadero,  y no  hallándose  aún  aquellas 
terminadas*  no  han  podido  rendirse  las  cuentas  corres- 


pondientes, ni  conocerse  por  ío  tanto  exactamente  el  Im- 
porte total  de  las  mismas.  Sin  embargo,  á fin  de  que  el 
Sr.  Diputado  reclamante  pueda  formar  un  cálculo  sobre 
el  coste  del  indicado  servicio,  se  incluyo  una  relación 
expresiva  de  la  cantidad  girada  á favor  de  S.  % el  Rey 
D,  Francisco  de  Asís,  presidente  de  la  Comisión  Régia, 
de  los  gastos  autorizados  por  órdenes  y acuerdos  es- 
peciales, y de  la  suma  que  deducidas  éstas  resta  de 
aquella,  aplicable  á instalaciones  y á personal,  mate- 
rial y todas  las  demás  atenciones  que  corren  á cargo 
de  la  Comisaría  y figuran  ai  detalle  en  los  presupues- 
tos formados  por  éstas,  remitidos  con  anterioridad  á 
esa  Cámara,  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 24  de  Junio  de  1878,=ü.  El  Conde  de  Toreno,= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados, 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Pre- 
supuestos la  exposición  á que  se  refiere  la  siguiente 
comunicación; 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos,  seño- 
res; Tengo  el  honor  de  acompañar  adjunta  la  exposi- 
ción que  el  Ayuntamiento  de  la  capital  de  Cádiz  diri- 
ge á las  Cortes  en  solicitud  de  que  se  adicione  la  ley 
de  presupuestos  á fin  de  facilitar  recursos  al  expresado 
Municipio.  De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  que  correspondan.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  19  de  Junio  de 
1878.=Francisco  Romero ,=Seño res  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Se  recibieron  con  aprecio  dos  ejemplares  del  folle- 
to titulado  La  Qranja  del  Retiro , que  remitía  D,  José 
Vázquez  Bravo. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  durante  tres  se- 
siones la  siguiente  comunicación  y los  documentos 
que  en  la  misma  se  refieren: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres,;  En 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  89  de  la  Coas- 
titucion  y en  el  Real  decreto  de  24  de  Mayo  último, 
tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de  Y.  EE.,  de  órden 
de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  las  leyes  provincial  y mu- 
nicipal con  las  modificaciones  introducidas  en  las  mis- 
mas para  su  aplicación  á la  isla  de  Puerto -Rico. 
Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  15  do 
Junio  de  1 878. =J osé  Elduayen,=Señores  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 
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Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y las 
notas  que  en  la  misma  se  mencionan: 

((Ministerio  de-  Hacienda,* — Exónios.  Sres.:  Para 
satisfacer  los  deseos  que  el  Sr.  Diputado  D,  Félix  Ber- 
dugo  manifestó  en  la  sesión  del  día  6 del  actual,  de 
orden  de  8.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  remito  á Y*  EE.  las 
dos  notas  que  son  adjuntas,  expresivas,  la  una  de  las 
garantías  en  bonos  del  Tesoro  que  han  sido  libradas 
hasta  el  17  del  corriente  por  consecuencia  de  la  emi- 
sión de  obligaciones  creadas  en  virtud  de  la  ley  de  1 i 
de  Julio  de  1877,  y la  otra  .de  ios  que  constituyen  la 
cartera  del  Tesoro  en  19  del  actual;  poniendo  en  co- 
nocimiento de  Y.  EE,  que  no  se  ha  pignorado  cantidad 
alguna  en  bonos  del  Tesoro  desde  que  se  cerraron  las 
operaciones  de  deuda  flotante  en  virtud  de  lo  dispues- 
to en  12  de  Febrero  último.  Dios  guarde  á Y.  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  21  de  Junio  de  1B78  —El  Marqués 
de  Orovio,— Señores  Diputados  Secretarlos  del  Con- 
greso,)) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Conde  de  las  Alme- 
nas tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  Para  rogar  al  se- 
ñor Presidente  que  por  sí  ó en  la  forma  que  estime 
conveniente  se  sirva  poner  en  conocimiento  de  8.  M,  el 
Rey  el  profundo  sentimiento  qué  embarga  á la  Cáma- 
ra por  la  sensible  enfermedad  dé  S>  M.  la  Reina  Doña 
Mercedes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  vista  de  la  súplica  que 
acaba  de  hacer  á la  Mesa  el  Sr,  Conde  de  las  Almenas, 
el  Presidente  no  puede  ménos  de  proponer  á la  Cámara 
que  se  sirva  declarar  que  ha  sabido  con  profundo  do- 
lor el  estado  de  salud  en  que  se  encuentra  S.  M.  la 
Reina,  y que  hace  fervientes  votos  por  su  pronto  y com- 
pleto restablecimiento.  La  Presidencia  entiende  que 
ofendería  á la  Cámara  si  empleara  muchas  palabras 
para  persuadir  este  acuerdo,  que  aun  antes  de  ser  pro- 
puesto estará  sin  duda  tomado  por  unanimidad,  pues 
las  razones  tristísimas  en  que  se  apoya  están  yivas  en 
el  corazón  de  cada  uno  de  los  Sres.  Óíputados. 

Si  la  Cámara  así  lo  significa,  la  Mesa  hará  que  por 
los  medios  que  aconsejen  las  circunstancias  llegue  su 
acuerdo  á conocimiento  de  8,  M. 

El  Sr.  MOYA  NO:  Completamente  de  acuerdo  con 
lo  que  acaba  de  proponer  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas, 
y singularmente  con  las  sentidas  frases  del  Sr,  Presi- 
dente, acepto  de  todas  verás  el  pensamiento;  y puesto 
que  no  son  estos  momentos  de  discutir,  sino  de  aso- 
ciarse al  inmenso  dolor  que  agobia  á nuestra  Real  fa  - 
mi  lia  y á cada  uno  de  nosotros,  por  lo  comprometida 
que  so  halla  en  este  instante  la  vida  de  S.  M.  la  Reina, 
yo  deseo  que  el  8r.  Presidente,  de  la  manera  que  esti- 
ran más  conveniente,  porque  si  bien  estas  circuns- 
tancias no  son  para  que  discutamos,  ménos  Jo  son  para 
que  S.  M.  el  Rey  pueda  recibimos  en  la  forma  y la  so- 
lemnidad con  que  otras  veces  ha  concurrido  el  Con- 
greso, yo  desearla  que  el  Sr.  Presidente  quedara  auto- 
rizado para  disponer  la  manera  con  que  hnbiera  de 
hacerse  presante  áS.  M.  el  Rey  la  pena  inmensa  que 
sentimos  por  el  estado  gravísimo  én  que  se  halla  Su 
Majestad  la  Reina,  así  como  que  todos  y cada  uno  de 
nosotros  hacemos  fervientes  votos  á Dios  para  que  si 
bien  la  mansión  de  los  ángeles  está  en  el  cielo,  por  un 
favor  especial  de  su  divina  gracia  nos  deje  éste  con 
nosotros  en  la  tierra  algún  tiempo  más.  (Muestras  de 
aprobación,) 


Et  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RICO:  Me  asocio  en  todo  y por  todo  á las 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Conde  de  las  Alme- 
nas, por  el  Sr.  Presidente  y por  ei  Sr.  Moyano;  y pues- 
to que  iba  á proponer  lo  mismo  que  ha  propuesto  ei 
Sr.  Conde  délas  Almenas,  renuncio  á la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
(D,  Carlos)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Cárlüs):  De- 
más está  decir  que  nosotros  nos  asociamos  con  toda 
nuestra  alma  al  voto  que  propone  ia  ilústre  persona 
que  ocupa  la  Presidencia,  y me  levanto  solo  para  pedir 
que  constara  que  era  unánime  el  sentimiento  del  Con- 
greso. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  El  Gobierno  no  puede  ménos  de  ver  con  gran  sa- 
tisfacción que  el  Congreso  de  los  Diputados  se  asocia 
al  sentimiento  público  de  toda  la  Nación,  incluso  el 
pueblo  de  Madrid,  como  en  el  dia  de  ayer  hemos  teni- 
do ocasión  de  ver.  ¡Dios  quiera  que  en  breve  veamos 
á S.  M.  la  Reina  completamente  aliviada,  para  bien  de 
S.  M,  el  Rey  y de  la  Pátriaí 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  ¿Aprueba  la  Cá- 
mara lo  propuesto  por  elSr.  Presidente? w 
A petición  de  los  Sres.  Diputados  dijo 
El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constará  por  una- 
nimidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Muñiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MUKtZ:  Era  para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  á quien  no  veo  en  su  asiento; 
pero  es  lo  mismo,  toda  vez  que  cualquiera  de  sus  com- 
pañeros podrá  poner  en  su  conocimiento  mi  deseo. 

Necesito  un  estado  de  las  fuerzas  efectivas  que  te- 
nia el  ejército  de  la  Península  en  de  Febrero  de 
1873,  en  l.°  de  Enero  de  1874,  en  l.°  de  Mayo  del 
mismo  año  y en  l.°  de  Diciembre  de  1875.  Ruego  á la 
Mesa  y á sus  dignos  compañeros  que  lo  pongan  m co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

El  Sr.  SECRETARIO  {Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  del 
Sr.  Muñiz. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Marqués  de  Oro- 
vio):  La  circunstancia  de  no  estar  presénte  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que,  como  conocen  los  Sres.  Dipu- 
tados, se  halla  al  lado  de  S.  M.,  como  hemos  estado  to- 
dos los  Ministros  durante  casi  todo  el  dia  de  ayer  y esta 
noche,  me  pone  en  el  caso  de  decir  al  Sr,  Diputado  que 
pondré  en  su  conocimiento  ei  deseo  de  S.  S.,  para  que 
vengan  á la  Cámara  los  documentos  que  ha  pedido. 

El  Sr.  MUÑIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MUNIZ;  Para  dar  las  gracias  al  Sr. ‘Ministro 
de  Hacienda  y para  decirle  que  no  me  extraña  la  au- 
sencia del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  sé  desgra- 
cia d ament  g dónd  e está , 
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25  DE  JUNIO  BE  1878. 


KlSr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Mar- 
qués de  Aguilar  de  Campóo. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR  DE  CAMPÓO:  La 
he  pedido  para  dirigir  un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia. 

En  el  proyecto  de  presupuestos  para  1878^79,  apro- 
bado ya  por  el  Congreso,  se  suprime  la  cantidad  que 
antes  se  destinaba  al  pago  de  los  sustitutos  de  los  ñs- 
cales.  Esa  supresión  ha  creado  entre  esos  señores  un 
temor  muy  grande;  temor  que  yo  sé  anticipadamente 
que  no  debieran  abrigar,  conociendo  la  justificación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jnsticia,  porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  no  puede,  y yo  con  seguridad 
me  anticipo  á afirmarlo,  no  cree  que  pueda  existir  una 
clase  de  funcionarios,  de  cualquier  orden  que  sea,  que 
trabaje  y no  tenga  la  remuneración  debida  por  su  tra- 
bajo. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  se  acercan  las  vacacio- 
nes de  los  tribunales,  se  acerca  la  época  en  que  los 
sustitutos  han  de  prestar  el  servicio  de  su  cargo,  y yo 
me  atrevería  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  pronunciase  aquí  algunas  palabras  que  lleva- 
sen al  ánimo  de  esos  sustitutos  la  tranquilidad  que  ne- 
cesitan, que  vienen  pidiendo  con  infinitas  cartas  á mu- 
chos Sres  Diputados,  y que  S.  S.  podría  proporcionar- 
les con  pocas  palabras  que  tuviera  la  bondad  de  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Mar- 
qués de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Mar- 
qués de  Reinosa):  Tengo  mucho  gusto  en  contestar  á 
la  pregunta  que  se  ha  servido  hacer  el  Sr.  Marqués  de 
Aguilar  de  Campóo,  y espero  hacerlo  de  una  manera 
completamente  satisfactoria,  no  solo  para  fí.  S,,  sino 
para  la  clase  á que  la  pregunta  se  refiere. 

Es  cierto  que  por  la  razón  de  economía  que  ha  pre- 
sidido á la  formación  de  ios  presupuestos,  en  el  de  mi 
nargo  se  ha  suprimido  esa  partida,  pero  no  para  dejar 
completamente  desatendidos  á los  funcionarlos  á que 
se  refiere. 

Guando  los  fiscales  propietarios  se  ausenten  por  más 
de  un  mes,  no  tendrán  derecho  al  sueldo  entero,  y des- 
de entonces  disfrutarán  la  mitad  los  que  los  suplan, 
sean  sustitutos  de  fiscales  ó de  jueces  municipales,  que 
se  hallan  en  idénticas  circunstancias.  Y no  es  eso  solo, 
sino  que  no  temo  anticipar  mi  opinión  respecto  á que 
á los  jueces  municipales  y á los  sustitutos  de  fiscales, 
tanto  promotores  como  abogados  fiscales,  se  les  debe 
considerar  esos  servicios  para  colocarlos  en  aptitud  de 
ingresar  en  destinos  de  propiedad  de  sus  respectivas 
carreras.  Yo  creo  que  los  jueces  municipales  letrados, 
después  que  han  ejercido  dignamente  ese  cargo  duran- 
te cierto  espacio  de  tiempo,  lo  mismo  que  los  sustitutos 
de  los  fiscales,  ofrecen  más  garantías  de  acierto  en  el 
buen  desempeño  de  sus  destinos,  que  con  una  mera 
oposición  en  la  forma  que  hoy  se  practican.  Por  consi- 
guiente, en  mí  pensamiento  particular  entra  darles  in- 
greso, aun  prescindiendo  de  la  oposición,  sin  faltar  á la 
ley  que  esto  prescribe,  en  las  carreras  fiscal  y judicial. 
De  manera  que,  no  solo  creo  que  queda  satisfecha  la 
pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo,  sino 
que  voy  más  adelante  todavía  de  lo  que  ha  indicado 
S.  S.  No  solo  han  de  recibir  una  retribución  justa  y 
merecida  cuando  desempeñen  por  ausencia  de  los  pro- 
pietarios los  cargos  de  la  carrera  fiscal  y judicial,  sino 
que  , entiendo  que  debe  servirles  de  mérito  para  poder 
ingresar  en  la  carrera  judicial. 


Por  lo  demás,  si  no  le  han  satisfecho  á S,  S.  mis 
explicaciones,  estoy  dispuesto  á darle  todas  las  que  mo 
pida. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAS  DE  CAMROÓ:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR  DE  CAMFOÓ:  Uni- 
camente para  dar  gracias  al  Sr.  Marqués  de  Reinosa 
por  las  palabras  que  ha  tenido  la  bondad  de  pronun- 
ciar en  contestación  á mi  pregunta;  y á!  mismo  tiem- 
po añadiré  que  al  darle  las  gracias  particularmente 
por  su  afencion,  creo  dárselas  también  á nombre  de 
esas  clases,  por  las  cuales  veo  que  muestra  el  Sr.  Mi- 
nistro buena  intención,  porque  indudablemente,  como 
antes  he  manifestado,  esas  clases  abrigaban  alguna 
duda  respecto  de  8.  S.  por  la  circunstancia  de  hallar- 
se próxima  la  época  de  las  vacaciones  y la  época  del 
planteamiento  de  la  ley  de  presupuestos,  en  los  que  se 
ha  suprimido  la  partida  destinada  á este  objeto. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Marqués 
de  Reinosa):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

ElSr,  Ministro  de  GR  ACIA  Y JUSTICIA  (Marqués 
de  Reinosa):  No  merezco  las  gracias  que  S.  3.  me  ha 
dirigido,  y completaré  mi  pensamiento  de  antes  con 
una  circunstancia  que  se  me  había  olvidado.  Tanto  las 
representaciones  de  unas  clases  como  las  de  las  otras, 
las  he  pasado  á la  Comisión  de  Códigos,  para  que  ella 
establezca  las  condiciones  con  que  en  lo  sucesivo  han 
de  ingresar  en  la  carrera  judicial  y fiscal,  y hasta  creo 
puedo  indicar  que  no  ha  de  ser  desfavorable  al  pensa- 
miento indicado  la  opinión  de  aquella  digna  corpo- 
ración. 


El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RICO:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  Según  se  me  acaba  de  decir,  para  los  úl- 
timos dias  de  este  mes  están  señaladas  algunas  subas- 
tas de  efectos  públicos  de  la  deuda  y algunos  sorteos 
para  amortización;  y como  quiera  que  los  dos  últimos 
dias  de  este  mes  son  festivos  y la  costumbre  en  talos 
casos  ha  sido  que  se  anticipe  esa  operación  al  dia  an- 
terior, yo  me  atreverla  á suplicar  á S.  S.  que  io  acor- 
dara así,  pues  es  mejor  que  se  anticipe  que  no  que  se 
retrase. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {Marqués  de  Oro- 
vio):  Lo  mismo  que  se  ha  hecho  cu  otras  ocasiones,  se 
hará  en  esta. 


El  Br.  VERGARA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  VERGARA:  Después  del  acto  que  se  ha  ve- 
rificado esta  mañana,  creo  que  estamos  todos  los  Di- 
putados deseosos  de  favorecer  en  lo  posible  la  rapidez 
de  las  discusiones,  y no  sé  si  he  pedido  la  palabra  en 
tiempo  oportuno:  si  no  es  oportuno,  suplicarla  al  señor 
Presidente  me  la  reservara  para  cuando  deba  hacerlo. 
Mi  objeto  es  retirar  tres  enmiendas  que  había  presenta- 
do al  presupuesto  de  ingresos,  y suplicará  mis  compa- 
ñeros que  retiren  las  que  tengan  presentadas,  con  ob- 
jeto de  que  la  discusión  de  presupuestos  se  acelere  y el 
Gobierno  pueda  asistir  con  más  tiempo  á la  cabecera 
de  la  ilustre  enferma. 
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NÚMERO  94* 


El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  Quedan  retiradas* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figuera  y Silvela  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  El  GÜERA  Y SILVELA:  Abrigando  los 
mismos  sentimientos  que  el  Sr.  Yergara,  inspirado  por 
los  mismos  motivos,  y á fin  de  contribuir  en  lo  que  po- 
sible sea  á la  mayor  rapidez  de  la  discusión  del  presu- 
puesto de  ingresos,  para  que  los  Sres.  Ministros  pue- 
dan dedicarse,  si  no  con  más  solicitud,  al  ménos  con 
más  tiempo  aL  triste  deber  que  les  llama  hoy  á otra 
parte,  pero  no  porque  haya  variado  yo  de  pensamiento, 
retiro  la  enmienda  que  tenia  presentada  á este  presu- 
puesto. 

El' Si?.  SECRETARIO  (Grdoñez);  Queda  retirada  ia 
enmienda  del  Sr.  Figuera  y Silvela. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Clavija  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CE  A VI  JO:  Animado  también  de  iguales  sen- 
timientos, retiro  por  mi  parte  ja  enmienda  adicional 
que  habla  presentado  al  presupuesto  de  ingresos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordeñes):  Queda  retirada  la 
enmienda  adicional  del  Sr.  Clavija, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Botella  tiene  la  pa- 
labra. 

ElSr.  BOTELLA  (D,  José):  He  pedido  la  palabra 
para  retirar  la  enmienda  que  tenia  presentada  al  pár- 
rafo primero  del  art.  9/  del  dictamen  de  la  Comisión 
de  Presupuestos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordónez):  Queda  retirada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  (D.  Alberto) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  (D.  Alberto):  Con  el  mismo  objeto. 
Para  retirar  la  enmienda  que  tengo  presentada  al  ar- 
tículo 13  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Presupuestos. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Escobar  (D.  Angel) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ESCOBAR  (D,  Angel):  Pedí  la  palabra  con 
el  objeto  de  retirar  dos  artículos  adicionales  que  pre- 
senté al  dictamen  de  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  Quedan  retirados. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Roda  {D.  Arcadlo) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODA  (D,  Arcadlo):  He  pedido  la  palabra 
con  el  mismo  objeto  que  los  señores  que  me  han  pre- 
cedido: con  el  de  retirar  la  enmienda  que  presenté  ai 
párrafo  primero  del  art.  18  y la  adición  al  art.  31. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Quedan  retirados,)) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputados, 
un  articulo  adicional  del  Sr,  Perez  Sanmilian  al  dicta- 
men de  la  Comisión  de  presupuestos  relativo  al  articu- 
lado de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el  año  eco- 
nómico de  1878  á 1879,  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  mtm.  94,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


ORDEN  DEL  DI  A, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  protección  á los 
niños. » 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  númt  93,  sesión  del  22  del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  dql  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  cinco  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1.a.  Incurrirán , en  las  penas  de  prisión 
correccional  en  su  grado  mínimo  y medio,  y multa 
de  125  á 1.250  pesetas,  señaladas  en  el  art,  501  del 
Código  penal: 

1 Los  que  hagan  ejecutar  á niños  ó niñas  meno- 
res de  16  años  cualquier  ejercicio  peligroso  de  equili- 
brio, de  fuerza  ó de  dislocación. 

2. °  Los,  que  ejerciendo  las  profesiones  de  acróbatas, 
gimnastas,  funámbulos,  buzos,  domadores  de  fieras, 
toreros,  directores  de  circos  n otras  análogas,  empleen 
en  las  representaciones  de  esa  especie  niños  ó ninas 
menores  de  16  años  que  no  sean  hijos  ó descendientes 
suyos. 

3. °  Los  ascendientes  que  ejerciendo  las  profesiones 
expresadas  en  el  numero  anterior  empleen  en  las  re- 
presentaciones á sus  descendientes  menores  de  12  años. 

4. ®  Los  ascendí  entes,  tutores,,  maestros  ó encarga- 
dos por  cualquier  título  de  la  guarda  de  un  menor  de 
16  años,  que  le  entreguen  gratuitamente  á individuos 
que  ejerzan  las  profesiones  expresadas  en  el  núm.  2,Q 
ó se  consagren  habitual  mente  á la  vagancia  ó mendi- 
cidad. Si  la  entrega  se  verificase  mediando  precio,  re- 
compensa ó promesa,  la  pena  señalada  se  impondrá 
siempre  en  su  grado  máximo. 

En  uno  y otro  caso  la  condena  llevará  consigo  para 
los  tutores  ó curadores  la  destitución  de  la  tutela  ó cu- 
raduría, pudiendo  los  padres  ser  privados  temporal  ó 
perpetuamente,  á juicio  del  tribunal  sentenciador,  de 
los  derechos  de  patria  potestad. 

5. °  Los  que  induzcan  á un  menor  de  16  años  á 
abandonar  el  domicilio  de  sus  ascendientes,  tutores,  cu- 
radores ó maestros  para  seguir  á los  individuos  de  las 
profesiones  indicadas  en  el  nüm,  2.°  ó á los  que  se  de- 
diquen habitualmente  á la  vagancia  ó mendicidad. 

Art.  2.°  Todo  el  que  ejerza  una  de  las  profesiones 
expresadas  en  el  artículo  anterior  deberá  ir  siempre 
provisto  de  los  documentos  que  acrediten  en  forma  le- 
gal la  edad,  filiación,  patria  é identidad  de  los  menores 
de  .25  años  que  empleen  en  sus  espectáculos,  cuidando 
escrupulosamente,  las  autoridades  locales  de  exigir  la 
presentación  de  los  expresados  documentos  antes  de 
conceder  la  licencia  necesaria  para  la  celebración  de 
aquellos  espectáculos. 
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La  no  presentación  de  dichos  documentos,  siempre 
que  lo  exijan  las  autoridades  ó sus  agentes,  será  casti- 
gada como  falta,  con  arreglo  al  art.  599  del  Código 
penal. 

Art,  3.fl  Los  gobernadores  de  las  provincias  en  las 
capitales  de  las  mismas,  y los  alcaldes  en  los  demás 
pueblos,  que  tolerasen  la  infracción  de  cualquiera  de 
las  disposiciones  de  esta  ley,  ó no  las  pongan  en  cono- 
cimiento de  la  autoridad  judicial  competente  tan  pron- 
to como  hayan  podido  llegar  á su  conocimiento,  serán 
castigados  con  las  penas  marcadas  en  el  art.  382  del 
Código  penal. 

Art.  4.°  Los  agentes  consulares  de  España  en  el 
extranjero  deberán  denunciar  en  el  más  breve  plazo  po- 
sible á las  autoridades  españolas  toda  infracción  de  la 
presente  ley  cometida  en  perjuicio  de  sus  compatrio- 
tas, ó á las  autoridades  de  los  países  en  que  ejerzan  sus 
funciones,  si  en  ellos  estuviesen  previstos  y penados 
los  hechos  á que  se  refieren  los  artículos  anteriores. 

En  ambos  casos  adoptarán  las  medidas  necesarias 
para  que  regresen  á España  tan  pronto  como  sea  posi- 
ble, y sean  entregados  á sus  padres,  tutores  ó curado- 
res, y a falta  de  éstos,  á las  autoridades  locales  del 
pueblo  de  su  nacimiento,  los  niños  ó niñas  de  origen 
español  menores  de  i 6 añosa  que  esta  ley  se  refiere, 

Art.  5,°  La  imposición  de  las  penas  señaladas  en  los 
artículos  precedentes  se  entenderá  siempre  sin  perjui- 
cio de  las  demás  que  correspondan  á los  que  en  ellas 
incurran  por  delitos  y faltas  previstos  y castigados  an- 
teriormente en  el  Código  penal.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (ürdoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  relativo  al 
articulado  de  la  ley  sobre  gastos  ó ingresos  para  el 
ano  económico  de  1878  á 1879.  (Véase  el  Apéndice  se- 
gando al  Diario  núm.  8£,  sesión  del  11  dél  actual ¡ Dia- 
rio núm . 90,  sesión  de  18  de  ídem;  Diario  núm . 91,  se- 
de  19  de  idemy  y Diario  núm . 92,  sesión  de  21  de 
idemr)  Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  dic- 
támen, El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la  palabra  como  de  la 
Comisión,  tercero  en  pro. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Me  parece  innecesario,  seño- 
res Diputados , todo  lo  qne  en  este  momento  pudiera 
decir  la  Comisión  para  exponer  las  dificultades  con 
que  lucha.  Sin  lo  que  acaba  de  suceder,  sin  las  decla- 
raciones elocuentísimas  que  acaban  de  hacerse  y que 
han  sido  tan  bien  acogidas,  según  las  cuales  no  es- 
tamos en  este  momento  en  disposición  de  discutir,  el 
giro  que  había  tomado  el  debate  en  el  tercer  turno 
sobre  la  totalidad  del  presupuesto  de  ingresos  coloca- 
ba á La  Comisión  en  una  situación  difícil.  Yo  supongo 
que  no  diré  una  cosa  nueva,  ni  nada  que  pueda  ofen 
der  á mí  amigo  de  toda  la  vida,  el  Sr,  Navarro  y Ro- 
drigo, asegurando  que  el  dictámen  de  la  Comisión  ha 
sido  poco  impugnado  por  S.  S,,  y aun  había  ocupado 
muy  poca  parte  en  el  discurso  de  $,  S.  La  Comisión, 
pues,  no  puede  méuos  de  manifestar,  dominada  por  los 
tristes  sentimientos  que  á ella,  como  á todos,  nos  em- 
bargan en  este  momento,  que  en  su  puesto  estaba,  y 
en  su  puesto  estará  si  la  discusión  continúa  por  los 
trámites  ordinarios;  que  á las  afirmaciones  que  el  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo  hizo  respecto  de  la  situación 
de  la  Hacienda,  tendría  que  oponer  otras  diametral- 


mente contrarías;  que  cree  que  podría  demostrar  que 
más  está  la  razón  de  su  parte  que  de  parte  del  señor 
Navarro  y Rodrigo;  pero  en  este  momento  realmente 
no  puede  hacerlo  con  la  extensión  que  habría  de 
darse  á este  debate,  y que  realmente  tendría  oportuni- 
dad en  la  discusión.  Y haciendo  estas  aclaraciones,  no 
entrando  de  ninguna  manera  en  el  debate , tal  como 
había  sido  planteada  la  discusión  al  presupuesto  de 
ingresos,  creyendo  haber  cumplido  por  su  parte  con 
el  deber  de  cortesía  de  contestar  alguna  cosa,  aunque 
sea  con  tan  escasas  y desaliñadas  palabras,  al  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo , ai  mismo  tiempo  que  cree  que  ha 
cumplido  con  su  deber,  la  Comisión  ruega  se  dé  por 
cubierto  el  tercer  tumo,  y no  tiene  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Navarro  y Rodrigo 
(D.  Carlos)  para  rectificar. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  Como 
siempre,  Sres.  Diputados,  os  he  de  hablar  con  toda  in- 
genuidad. Vencido  en  este  momento  por  el  propio  do- 
lor y por  el  dolor  nacional,  más  que  por  el  deseo  do 
proporcionar  Instantes  de  descanso  á los  Sres.  Minis- 
tros á ñu  de  que  puedan  encontrarse  á la  cabecera  de 
la  ilustre  enferma,  que  necesariamente  ha  de  encon- 
trar cuidados  más  asiduos,  más  tiernos,  más  inteligen- 
tes, más  delicados  que  ios  de  los  Sres,  Ministros;  ven- 
cido por  el  propio  dolor,  que  es  en  estos  momentos 
dolor  nacional;  cuando  los  espíritus  están  verdadera- 
mente angustiados  con  la  perspectiva  de  una  gran 
desgracia  que  el  cielo  quiera  alejar  de  este  desdicha- 
do país;  como  no  tengo  alientos,  como  no  tengo  valor 
para  seguir  en  este  debate  político  con  los  vuelos  qne 
le  dió  la  elocuentísima  palabra  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  me  limitaré  á rectificar  con  gran 
sobriedad  dos  afirmaciones  que  con  su  habitual  arro- 
gancia hizo  S.  S. 

Primera:  la  de  suponer  que  todos  y cada  uno  do 
los  Sres.  Diputados  que  constituyen  esta  minoría,  cuan- 
do se  levantan  á usar  de  la  palabra,  parece  como  que 
dirigen  amenazas  á la  Régia  prerogativa  y constituyen 
la  verdadera  perturbación  del  régimen  constitucional 
y parlamentarlo. 

Ya  sabe  lo  que  se  hace  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
haciendo  esto.  ¿Cómo  ios  altos  Poderes  del  Estado  han 
de  llamar  al  poder  á nn  partido  que  constantemente 
en  sus  discursos  les  dirige  amenazas?  ¿Cómo  se  conci- 
be esta  eventualidad  sin  una  verdadera  abdicación  del 
Trono?  Y la  consecuencia  se  deriva  naturalmente:  debe 
continuar  en  el  poder  el  Sr.  Cánovas  dei  Castillo,  ins- 
pirador de  la  Monarquía  y árbitro  de  los  destinos  de 
este  país. 

No  en  vano,  Sres.  Diputados,  cuando  yo  defendia 
en  la  última  ocasión  en  qne  he  hablado,  cuando  yo 
defendia  la  Régia  prerogativa  de  ataques  directos  é in- 
contestados que  le  había  dirigido  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y me  llamaba  la  atención  sobre 
estas  palabras  la  ilustre  persona  que  ocupaba  la  Pre- 
sidencia; no  en  vano  apelaba  al  sentimiento  de  vuestra 
hidalga  rectitud  y de  vuestra  alta  inteligencia  para 
que  no  confundierais  la  responsabilidad  real  y efectiva 
del  que  dispara  el  proyectil  y produce  la  herida,  con  la 
misión  dolo  rosa,  pero  noble,  de  aquel  que  rasga  la  he- 
rida y quiere  extraer  el  proyectil. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  es  el  que  realmente 
ha  atacado  en  ocasiones  diversas  y con  motivos  varios 
la  Régia  prerogativa,  ¿Cuándo?  Cuando  encarándose 
irreverentemente  con  la  Monarquía  y tratándola  do 
potencia  á potencia,  cuando  el  poder  era  ocupado  por 


[NtTMEEO  94, 


2677 


sus  amigos,  decía  textualmente  que  si  no  podía  hacer 
prevalecer  la  política  que  consideraba  más  convenien- 
te para  el  Bey,  para  el  país  y para  las  instituciones, 
dejaría  de  intervenir  poco  ni  mucho  en  la  dirección  de 
los  negocios  públicos,  y declinando  toda  responsabili- 
dad por  su  parte,  se  retiraría  á la  vida  privada,  se  li- 
mitaría á ser  mero  testigo  de  los  acontecimientos  que 
aquí  ocurrieran,  ¿Oabe  un  ataque  más  andas  ni  más 
irreverente  á la  Régia  prerogativa?  ¿Cuándo?  Guando 
dejaba  que  se  reprodujera  este  ataque  en  el  mismo 
periódico,  y si  bien  es  verdad  que  ha  venido  una  dis- 
culpa posterior,  diciéndose  que  se  había  excitado  el 
celo  del  señor  fiscal  para  que  lo  denuncíase,  nadie  sabe 
el  resultado  de  esa  denuncia;  y eso  que  la  prensa  de 
oposición,  y eso  que  la  prensa  independiente  está  sujeta 
á una  legislación  bárbara,  como  no  lo  ha  estado  nunca 
en  España,  más  opresora  y más  humillante  que  la  del 
segundo  Imperio  francés.  Bu  señoría  es  quien  realmen- 
te atacaba  la  Regia  prerogativa,  cuando  después  de 
haber  obtenido  un  gran  triunfo,  un  completo  triunfo 
en  los  comicios  para  la  constitución  del  Senado  electi- 
vo, constituía  la  alta  Cámara  de  modo  que  no  dejaba 
á la  iniciativa  de  la  Corona  libertad  de  acción  bastante 
para  que.  tuviesen  en  ella  representación  los  partidos 
políticos  á quienes  tuviera  por  conveniente  llamar  al 
poder.  Su  señoría  es  el  que  faltaba  á los  miramientos 
debidos  á la  Monarquía,  cuando  ni  personalmente  acu- 
día á la  estación  del  Mediodía  para  recibir  á la  augus- 
ta Princesa  por  cuyo  próximo  y total  restablecimiento 
dirigimos  al  cielo  fervientes  votos,  ni  hacia  que  bajara 
ninguno  de  sus  Ministros  ni  alguna  de  las  autoridades 
do  Madrid;  3,  S.,  que  ha  convertido  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  en  una  institución  insólita  y 
nunca  vista,  desconocida  por  todos  los  tratadistas  del 
derecho  público,  anterior  y superior  á todos  los  parti- 
dos políticos  y á todas  las  instituciones. 

Que  somos  nosotros  los  que  atacamos  la  Régia  pre- 
rogativa, es  fácil  decirlo,  pero  no  probarlo.  ¿Cuándo 
atacamos  la  Régia  prerogatíva?  ¿Cuando  después  del  30 
de  Diciembre  bajamos  humildemente  la  cabeza  y re- 
conocimos la  legalidad  constituida?  ¿Cuando  acudimos 
al  Palacio  de  nuestros  Reyes  en  todas  las  solemnidades 
de  la  Monarquía?  ¿Cuando  acudimos  á la  lucha  electoral 
pasada,  en  plena  dictadura,  para  autorizar  esas  elec- 
ciones ante  la  historia  y ante  la  Europa  con  la  presen- 
cia de  las  opiniones  liberales?  ¿Cuando  protestamos  mo- 
destamente con  la  abstención  al  constituirse  el  Senado, 
por  la  manera  como  se  hizo  en  perjuicio  de  la  Corona  y 
de  los  partidos,  y después,  cuando  á esta  protesta  sim- 
plemente ministerial  se  le  da  el  carácter  de  protesta  con- 
tra el  Trono,  salimos  de  la  abstención?  ¿Cuándo?  Cuan- 
do las  opiniones  conservadoras  más  extremas  se  rebelan 
en  cierto  modo  contra  la  voluntad  Régia  y se  oponen 
al  matrimonio  consumado  de  3*  M.,  y nosotros  venimos 
á las  Cortes  y lo  aprobamos  y lo  aplaudimos?  ¿Cuándo 
Cuando,  recordando  las  palabras  patrióticas  del  señor 
Silvela,  que  indican  una  falta  de  otros  tiempos  y deci- 
mos que  es  necesario  que  no  se  reproduzcan  en  los 
tiempos  actuales  como  deseaba  el  Si\  Sílvela?  ¿Cuando 
señalamos  que  hay  dos  corrientes  en  la  política  espa- 
ñola, una  que  está  dentro  de  la  Monarquía,  y eo  ella 
estamos  nosotros,  y otra  que  quiere  la  revolución  y el 
advenimiento  déla  República,  y nosotros  queremos  que 
prevalezca  la  corriente  liberal  dentro  de  la  Monarquía, 
cuando  otros  parece  que  pretenden  que  la  corriente 
revolucionaria  triunfe?  ¿Cuando  yo  presento  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  la  perspectiva  de  los  sucesos  que 


necesariamente  han  de  tener  lugar  en  Francia  el  año 
de  1880,  que  pudieran  tener  tan  gran  resonancia  en 
nuestro  país?  ¿Cuando  recuerdo  que  el  mismo  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  ha  dicho  en  la  tribuna  del  Senado 
que  aquí  el  poder  no  enaltece  á nadie  y gasta  á todos, 
cualesquiera  que  sean  sus  hechos,  y que  3.  S.  al  cabo 
de  tres  años  y medio  necesariamente  ha  de  estar  gas- 
tado? Por  consiguiente,  conste  ante  los  altos  Poderes 
del  Estado  y ante  el  país,  que  nosotros  lo  que  hacemos 
es  defender  la  Régia  prerogativa,  y que  quien  la  ataca 
es  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 

Vamos  á la  segunda  y última  rectificación. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros , en  el 
cuerpo  del  debate  dijo  el  último  día  que  el  partido 
constitucional  dejó  la  guerra  al  dejar  el  poder  en  peor 
estado  que  la  encontró.  Francamente,  señores,  se  ne- 
cesita toda  la  superioridad  en  el  talento,  toda  la  elo-‘ 
cuencia  y toda  la  habilidad  en  el  manejo  de  la  para- 
doja, del  3r.  Cánovas,  para  sentar  esta  temeridad. 

También  el  último  día,  como  si  adivinara  esta  cla- 
se de  argumentación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  dije  aquí  que  la  responsabilidad  y las  glo* 
rías  ministeriales,  que  las  glorias  ministeriales  y la 
responsabilidad  se  extendían  mas  allá  de  la  existencia 
dq  un  Gobierno,  y esta  regla  de  sentido  común,  esta  re- 
gla de  crítica  vnlgar  hay  que  aplicarla  á la  guerra. 

Tres  grandes  cansas  había  para  que  los  carlistas 
se  hubieran  desenvuelto  do  una  manera  verdaderamen- 
te formidable:  primera,  la  disolución  del  orden  social, 
la  disolución  del  país  por  causa  del  federalismo;  segun- 
da, la  disolución  parcial  del  ejército,  promovida  por  la 
total  del  cuerpo  de  artillería;  y tercera,  La  dotación 
verdaderamente  exorbitante  del  soldado,  con  la  cual  era 
imposible  toda  Hacienda  en  el  país.  Recaiga  en  hora 
buena  sobre  el  Sr.  Castelar  toda  la  gloria,  la  gloria 
completa  de  la  reorganización  del  cuerpo  de  artillería, 
que  con  nadie  debe  compartir,  lo  cnal  yo  no  debo  te- 
ner inconveniente  en  consignar  con  gusto,  cuando  para 
achicaruos  á nosotros  los  constitucionales  lo  decia  así 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  poniéndonos 
á los  piés  del  Sr,  Castelar,  Sobre  el  Sr.  Castelar  y so- 
bre los  Ministerios  qne  vinieron  después,  debe  reflejar 
la  gloria  de  haber  restaurado  completamente  el  orden 
social,  de  haber  entonado  los  resortes  del  poder  públi- 
co; por  último,  sobre  el  partido  constitucional  la  glo- 
ria de  haber  resuelto  el  tercer  conflicto,  el  de  la  dota- 
ción del  soldado. 

El  Sr.  Castelar  y Tos  Ministerios  que  vinieron  des- 
pués tuvieron  que  sufrir  las  consecuencias  de  la  orgía 
federalesca,  al  paso  que  ese  Gobierno  recogió  todos  los 
beneficios  sembrados  por  el  Sr.  Castelar  y los  Gobier- 
nos que  vinieron  después.  No,  no  puede  negarse  al  in- 
fatigable patriotismo  del  general  Zavala,  no  puede  ne- 
garse á la  asiduidad  y ai  patriotismo  del  general  Ser- 
rano Bedoya;  no,  no  puede  negarse  á la  entereza  varo- 
nil del  ilustre  jefe  de  esta  minoría  la  gloria  de  haber 
hecho  quintas  verdaderamente  imposibles  en  unos  tiem- 
pos tan  perturbados;  no  puede  negárseles  la  gloria  de 
haber  organizado  tres  verdaderos  ejércitos,  calzándo- 
los, racionándolos,  municionándolos  y armándolos  de 
una  manera  admirable,  que  causó  asombro  á las  perso- 
nas inteligentes.  Por  consecuencia  de  la  orgía  federal, 
por  consecuencia,  del  estado  del  país,  por  consecuencia 
de  la  disolución  del  cuerpo  de  artillería  y por  consecuen- 
cia del  estado  del  ejército,  los  carlistas  tuvieron  me- 
dios de  organizarse,  de  armarse,  de  municionarse  y de 
comprar  á los  que  vendieron  la  Beo  de  Urgel  y de 
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tomar  á Portugalete.  Por  lo  demás,  nosotros  les  había- 
mos tomado  á Puigcerdá,  habíamos  ocupado  á Olot, 
Amposta  y otros  puntos  en  Cataluña,  donde  habla  nn 
verdadero  ejército  admirablemente  organizado  y diri- 
gido por  el  Sr.  López  Domínguez.  Teníamos  o tro  ejér- 
cito en  el  Centro  después  del  fusilamiento  de  Lozano, 
que  tantos  quisieron  salvar,  á las  órdenes  del  general 
Joveliar, 

Por  último,  teníamos  en  el  Norte  un  ejército  que  des- 
pués de  salvar  á Irán  vino  á Logroño  para  emprender 
las  operaciones  decisivas  á las  Órdenes  del  Jefe  del  Es- 
tado. 

Sea  cualquiera  la  opinión  del  3r.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  por  energía  con  que  aquí  la  ex- 
ponga, por  mucha  elocuencia  que  le  aplique  al  formu- 
larla, es  imposible  negar  que  habla  elementos  sobradí- 
simos para  que  esa  operación  fuera  decisiva;  y á su 
energía  y á su  autoridad  opongo  la  de  otras  personas 
que  la  tienen  mucho  mayor  y que  no  se  atreverá  á re- 
cusar el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Yo 
asistí  al  consejo  dé  generales  celebrado  en  Calahorra 
para  emprender  esa  operación,  y los  genérales  Laser- 
na.  Mariones,  RuízDana,  Terreros  y el  brigadier  Albe- 
rích,  honra  y prez  del  cuerpo  de  artillería,  consigna- 
ron allí  y dijeron  que  habla  elementos  para  realizar 
esa  operación  en  términos  que  pudiera  ser  el  ñu  de  la 
guerra  civil.  Todos  los  generales  que  viven  de  los  que 
he  citado  podrán  decírselo  á S.  S*;  y hasta  se  levanta- 
rán del  sepulcro  los  muertos,  porque  afortunadamente 
tengo  en  mi  poder  una  carta  autógrafa  del  general  La- 
serna  en  que  lo  consigna  así  con  gran  precisión  y con 
gran  claridad.  ¿Pero  es  que  el  Sr.  Presidente  dei  Con- 
sejo de  Ministros  se  atreverá  á negar  la  autoridad  mi- 
litar, la  pericia  militar  del  que  es  capitán  general  de 
Madrid,  á quien  S.  S.  ha  hecho  título  de  Castilla  y ha 
dado  la  gran  cruz  pensionada  de  San  Fernando?  Pues 
ese  general,  en  la  orden  dada  á su  ejército  la  víspera 
de  los  sucesos  de  Lácar,  decía  terminantemente  á sus 
soldados  que  solo  pedía  dos  dias  de  sufrimientos  para 
alcanzar  la  paz  que  todos  por  igual  anhelaban,  y que 
lo  único  que  recomendaba  era  que  no  se  ensangrenta- 
ran en  la  lucha,  porque  todos  éramos  hermanos. 

Pero  ¿qué  necesidad  tengo  yo  de  acudir  á testimo- 
nios de  amigos  ni  de  enemigos,  de  vivos  ni  de  muertos? 
¿Acaso  ese  Gobierno  no  envió  al  ejército  del  Norte  a 
S,  M.  el  Rey?  O lo  envió  creyendo  que  tenia  los  ele- 
mentos suficientes  para  alcanzar  esa  victoria  decisiva, 
ó lo  envió  sin  tener  ese  conocimiento;  si  lo  envió  te- 
niendo ese  conocimiento,  claro  es  que  bahía  elemen- 
tos sobrados;  si  lo  envió  no  teniéndolos,  jqué  tre- 
menda responsabilidad  para  ese  Gobierno;  qué  impre- 
visión la  suyal  Había,  pues,  los  elementos  necesarios, 
más  que  suficientes  para  alcanzar  la  victoria  en  los 
términos,  con  el  alcance  y con  la  trascendencia  que 
todos  aquellos  generales  anunciaban.  ¿Por  qué  no  se 
alcanzó  esa  victoria?  Pues  yo  diré  á S.  S.  que  asegura, 
porque  sí,  pero  afortunadamente  hasta  ahora  el  Sr,  Cá- 
novas no  está  dotado  de  plena  infalibilidad;  pues  yo  diré 
á S.  S.  que  una  persona  de  grande  autoridad,  muy  ilus- 
tre en  el  arma  á que  pertenece,  que  ha  llegado  á oficial 
general  por  su  antigüedad,  y nada  más  que  por  su  an- 
tigüedad, leal  á la  dinastía  en  todos  momentos,  y so- 
bre todo  en  las  horas  de  la  desgracia;  esa  persona,  que 
es  el  brigadier  Reina  y Reina,  en  un  escrito  célebre 
que  se  puede  consultar,  dice  que  una  de  las  causas 
que  influyeron  en  la  moral  del  soldado  para  que  vi- 
niera esa  derrota,  fué  que  todos  creían  que  con  la  ve- 


nida del  Eey  iba  á terminar  la  guerra,  iba  á venir  ia 
paz;  y añade  textualmente  estas  palabras  que  yo  en- 
trego á la  sagacidad  crítica  dei  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo  de  Ministros: 

«Todo  viene  á demostrar  se  hallaban  debilitados 
los  resortes  que  predisponen  las  tropas  á la  lucha;  ha- 
bía cedido  ia  tortísima  tensión  con  que  es  necesario  ac- 
túen para  hacerlas  arrostrar  impávidas  ó resueltas  los 
sufrimientos*  los  peligros  y la  muerte.  Podía  concep- 
tuarse una  desgracia,  mas  no  por  ello  deja  de  ser  una 
verdad  que  cuando  un  ejército  espera  por  momentos  la 
paz  y se  halla  deseoso  de  estrechar  la  mano  del  enemi- 
go, no  está  en  las  más  favorables  condiciones  para  dar 
ni  para  resistir  fuertes  acometidas.» 

Hé  aquí  una  de  las  cansas,  expuesta  por  persona 
nada  sospechosa,  que  determinaron  el  incidente  des* 
graciado  de  Lácar,  incidente  que  por  eso  mismo  pudo 
prolongar  un  ano  la  duración  de  la  guerra  civil,  y por 
eso  exigir  del  país  2.000  millones  más  en  efectivo  y 
150,000  hombres  que  ha  tenido  que  aportar  aún  des- 
pués de  regir  el  gobierno  de  España  la  ilustre  persona 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Y después  de  rectificar  estos  hechos,  sin  querer 
ahondar  más  en  este  asunto,  creyendo  que  bastan  es- 
tas sobrias  observaciones,  después  da  lo  ampliamente 
que  tuve  el  honor  de  discutir  aquí  con  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  la  terminación  de  la  guer- 
ra civil;  después  de  expuestas  estas  sobrias  observa- 
ciones en  contestación  á una  agresión  personal  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  dejo  al  país  que  nos  oye  á 
todos,  al  Gobierno  y á las  oposiciones,  para  que  apli- 
que la  gloria  y la  responsabilidad  según  tenga  por 
justo  y conveniente. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La 'tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yoy  á comenzar  rogando  ai  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo  que  tenga  la  bondad  de  enviar- 
me el  suelto  de  La  Correspondencia  á que  al  parecer 
da  S.  S.  tanta  importancia,  porque  como  dije  el  otro 
día  y repito  hoy,  desde  que  se  publicó  no  he  vuelto  ¿ 
ver  semejante  suelto.  Las  dos  veces  que  S.  S.  ha  hecho 
referencia  á él,  he  estado  ausente  de  esto  banco,  y 
francamente  sin  verle  no  puedo  ni  formarme  siquiera 
idea  del  género  de  cargos  que  sobre  él  pretende  fun- 
dar S.  S.  Lo  que  yo  recuerdo  perfectamente  es  la  si- 
tuación en  que  ese  suelto  se  publicó,  y que  expliqué 
el  otro  día,  y estoy  completamente  seguro  de  que  ese 
suelto  responde  en  un  todo  á aquella  situación,  y nada 
absolutamente  tiene  que  ver  con  el  uso  de  la  Régia 
pr  ©rogativa. 

Si  S.  S.  me  permite,  le  leeré  en  voz  alfa,  lo  cual 
hará  que  no  por  eso  interrumpa  la  rectificación  que  he 
empezado  á hacer  en  este  momento,  y at  paso  que  le 
leo  en  voz  alta  refresco  con  su  lectura  la  memoria  de 
los  Sres.  Diputados  con  el  texto  que  es  objeto  de  este 
debate: 

«Estamos  autorizados  para  declarar  que  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  totalmente  apartado  de  los  asuntos 
políticos  dias  há,  es  de  todo  punto  ajeno  d las  combi- 
naciones ministeriales  en  que  se  hace  figurar  su  nom- 
bre. Si  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  no  puede  hacer  triun- 
far la  política  que  estima  conveniente  al  Rey,  á la  Pa- 
tria y á las  instituciones  parlamentarias,  dejará  defini- 
tivamente de  intervenir  poco  ni  mucho  en  la  dirección 
de  los  negocios  públicos  y se  declarará  mero  testigo 
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de  los  acontecimientos,  declinando  toda  responsabili- 
dad por  su  parte. 

Y por  lo  que  hace  á su  vuelta  al  poder,  el  Sr.  Cá- 
novas ha  probado  sobradamente  el  poco  aprecio  en  que 
le  tiene  cuando  no  cree  poder  servir  bien  á su  Patria 
y á su  Rey,  para  que  nadie  pueda  con  fundamento  pen- 
sar que  lo  acepte  en  ningún  tiempo  sin  completa  liber- 
tad de  acción  y en  la  forma  y con  los  elementos  que 
estime  indispensables.  j> 

Estas  últimas  palabras  acaban  de  recordarme  com- 
pletamente la  situación,  dándome  nn  elemento  de  ella 
que  no  recordaba  n!  otro  día,  Según  la  costumbre  de 
los  periódicos,  y digo  mal  la  costumbre  solo,  según 
el  derecho  dé  la  prensa  periódica,  era  objeto  constan- 
te de  sus  debates  en  aquellos  dias  si  había  yo  de  vol- 
ver ó no  ai  Ministerio,  si  se  me  llamaría  ó no,  y en 
caso  de  ser  llamado  si  acudiría  á aceptar  el  puesto 
que  la  confianza  de  S.  M.  el  Rey  me  designara.  Pero 
no  se  limitaba  á esto  el. debate;  lo  más  ardiente  de  él 
consistía  en  que  los  unos  y los  otros  periódicos,  aun 
los  que  hasta  aquellos  momentos  habían  apoyado  re- 
sueltamente la  política  que  yo  había  inspirado,  se  ocu- 
paban de  si  debía  entrar  en  el  Gobierno  con  unos  ó 
con  otros  elementos  políticos.  De  suerte  que  existían 
en  aquella  situación  dos  cosas:  una  bien  extraordina- 
ria, y era  que  á un  ciudadano  español  que  estaba  en 
su  casa,  que  no  era  ni  Diputado  siquiera  en  aquel 
tiempo,  constantemente  se  le  hacia  responsable  de 
todo  lo  que  hacia  un  Ministerio  compuesto  de  perso- 
nas dignísimas  ó independientes  que  en  uso  libérrimo 
de  su  derecho  podían  obrar  y obraban  como  tenian 
por  conveniente.  Otra;  que  la  prensa  pretendía  discu- 
tir y discutía  en  efecto  con  qué  personas  podía  ó de- 
bía yo  formar  Ministerio  sí  volvía  S.  M.  el  Rey  á otor- 
garme su  confianza,  y con  qué  personas  ni  podia  ni 
debía,  según  el  juicio  de  estos  periódicos,  formar  en 
ningún  caso  Ministerio. 

¿Qué  tenía  yo  que  hacer  en  presencia  de  este  deba- 
te? Tenia  que  declarar  lo  que  declaré  sin  relación  nin- 
guna con  la  Régla  prerogativa,  absolutamente  ningu- 
na, porque  seria  absurdo  que  se  pretendiera  deducirla 
de  esas  palabras.  Tenian  relación  con  los  partidos,  con 
las  fracciones  políticas,  con  los,  hombres  políticos,  con 
todos  ios  que  querían  influir  sobre  mi  en  aquel  mo- 
mento para  que  yo  definiera  en  cierto  sentido  la  polí- 
tica, para  que  yo  contara  con  unos  elementos  de  la  po- 
lítica y rechazara  otros  elementos;  y en  uso  de  mí  de- 
recho dije  á los  partidos  y á los  hombres  políticos  poco 
más  ó méuos  lo  que  dije  yo  aquí  el  otro  día  en  el  de- 
bate, y recordarán  todos  los  Sres.  Diputados:  que  ni  de 
amigos  ni  de  adversarios  aceptaría  yo  el  poder  ni  le 
mantendría  sin  toda  aquella  libertad  omnímoda  que 
yo  creía  necesaria  para  dirigir  con  éxito  la  política. 
¿No  dije  esto  el  otro  dia?  ¿No  lo  he  dicho  hace  ya  mu- 
chos dias?  Pues  á esta  libertad  aludia  yo,  porque  hasta 
entre  mis  mismos  amigos  políticos,  entre  los  que  ha- 
bían apoyado  mi  política  habia  diferencia  de  opiniones 
sobre  el  modo  con  que  yo  debería  formar  el  Consejo 
de  Ministros,  y todos  los  que  han  seguido  atentamente 
los  negocios  políticos,  todos  los  que  puedan  retrotraer 
su  memoria  á aquellos  tiempos,  estoy  seguro  que  re- 
cordarán esta  situación. 

Entonces  yo,  que  he  tenido  siempre  por  costumbre 
una  que  creo  que  me  honra  y que  desearla  ver  en  to- 
dos los  hombres  públicos,  que  os  ser  ante  todo  franco 
y decidido  con  mis  amigos  políticos  dentro  ó fuera  del 
poder,  creí  que  debía  decirles  esas  verdades  severas , 


creí  que  debía  decirles  que  en  medio  de  todo,  si  me 
consideraban  apto  para  ejercer  el  poder  habrían  de 
i considerarme  con  una  libertad  de  situación,  con  una 
, libertad  de  conducta  en  proporción  con  los  esfuerzos 
, y sacrificios  que  podían  reclamar  de  mí,  Este  es  el  sen- 
tido claro,  este  es,  el  sentido  evidente  del  suelto;  aquí 
no  hay  ninguna  referencia  ni  próxima  ni  remota,  y se- 
ria absurdo  suponerla  según  el  texto  expreso  del  suel- 
to, á la  Itégia  prerogativa.  Por  el  contrario,  las  difi- 
cultades que  los  Ministerios  verdaderamente  constitu- 
cionales pueden  y deben  encontrar,  y que  si  no  las  en- 
cuentran pueden  y deben  prever,  están  en  la  opinión 
del  país,  están  en  los  propios  partidos  que  ios  apoyan, 
están  en  los  actos  y en  las  combinaciones  de  los  hom- 
bres públicos;  y á estas  dificultades  se  puede  y se  debe 
responder  de  la  manera  decidida  y hasta  enérgica  con 
que  yo  respondí  en  aquella  ocasión. 

Si  queréis,  decía  yo  á las  distintas  tendencias  que 
en  aquel  momento  se  manifestaban  en  la  opinión  de 
los  hombres  políticos  qne  me  apoyaban,  ai  queréis 
que  resueltamente  me  incline  á una  ú otra  de  las  ten- 
dencias, si  queréis  que  prescinda  de  una  de  ellas,  si 
queréis  que  sí  se  me  llama  al  poder  forme  Ministerio 
en  provecho  de  una  de  estas  tendencias  determinadas, 
nodo  formaré;  me  retiraré,  seré  testigo  de  vuestros 
desaciertos,  no  os  acompañaré  en  semejante  Gabinete. 
Y digo  y repito  que  no  hay  nadie  que  en  este-instante 
evoque  aquellos  tiempos  que  no  se  acuerde  de  estas 
dificultades,  que  no  se  acuerde  de  la  necesidad  en  que 
yo  estaba  de  exponer  franca  y abierta  y enérgicamen- 
te mi  opinión  sobre  la  materia. 

No  tengo  yo  que  negar  (¿qué  he  de  negar?)  lo  que 
daba  origen  á todo  esto.  Daba  origen  á todo  esto  el  que 
desde  antes  de  la  proclamación  de  Sf  M,  el  Rey  D,  Al- 
fonso XII,  y á la  raíz  de  esta  proclamación,  el  partido 
liberal  conservador,  que  yo  habia  creído  siempre  que 
era  necesario  que  se  formara  alrededor  de  aquella  Mo- 
narquía, y que  constituyó  el  primer  Ministerio  de  la 
Monarquía  misma,  se  componía  de  elementos  distintos. 
No  venían  todos  de  tm  solo  campo;  venian  de  distintos 
campos,  con  diversos  antecedentes,  con  antecedentes 
contradictorios  en  muchas  ocasiones,  y sé  experimen- 
taban aqn  ellas  dificultades  que  la  reunión  de  elemen- 
tos de  esta  naturaleza  para  formar  un  partido  ha  pro- 
ducido  en  todos  tiempos,  con  la  diferencia  de  que  es- 
tas dificultades  han  durado  en  el  seno  del  actual  par- 
tido liberal  conservador  poco,  poquísimo  tiempo,  por- 
que después  de  todo  no  ha  habido  más  manifestación  has- 
ta ahora  de  la  oposición  natural  que  podia  haber  entre 
estas  dos  tendencias,  que  la  oposición  que  se  manifestó 
en  las  circunstancias  en  que  se  publicó  el  suelto  de  que 
se  trata;  y después  de  formado  aquel  Ministerio  y de  ha- 
ber vuelto  yo  á tener  el  honor  de  ponerme  á su  cabe- 
za, ni  por  un  instante  siquiera  ha  vuelto  á surgir  esa 
oposición,  ni  por  un  instante  he  tenido  yo  dificultad 
ninguna  entre  mis  amigos  para  mantenerlos  unidos  y 
compactos. 

Y,  como  digo,  la  diferencia  consiste  en  que  esto 
que  ha  acontecido  dentro  del  partido  liberal  conserva- 
dor* no  ha  acontecido  en  otros  tiempos  en  que  se  ha 
tratado  de  formar  partidos,  y-  se  han  formado  en  reali- 
dad de  igual  naturaleza,  en  medio  de  los  cuales  se  ha 
prolongado  por  muchísimos  anos  el  antagonismo  de  las 
procedencias.  He  sido,  pues,  una  vez  que  la  confianza 
de  mis  amigos  me  ha  puesto  á su  cabeza,  más  afortu- 
nado en  el  partido  liberal  conservador  que  lo  han  sido 
otros  hombres  ilustres  en  los  partidos  que  han  forma- 
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do,  y que  no  por  eso  hela  dejado  de  merecer  alta  con- 
sideración en  el  país*  Se  han  visto  aquí  situaciones 
halagadas  por  el  éxito  y por  el  mérito  mismo  de  sus 
actos,  que  han  durado  años  y años,  y que  han  realizado 
indudablemente  cosas  grandes,  yá  la  hora  de  concluir 
mantenían  latentes  en  su  seno,  pero  vivas  y ardientes, 
las  discordias  de  los  primeros  dias  de  su  formación,  las 
dificultades  prácticas  para  la  solución  de  todos  los 
problemas  que  nacen  de  la  o*p  osi  clon  de  los  principios* 

Y como  yo  no  he  de  seguir  en  todo  el  procedimien- 
to al  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  aunque  de  alguna  manera 
tengo  por  necesidad  que  aproximarme  siempre  á los 
procedimientos  de  mis  adversarios,  no  entraré  á exar- 
minar  si  en  el  seno  mismo  del  partida  que  tengo  en- 
frento están  tan  apagadas,  están  tan  anuladas,  están 
tan  deshechas  estas  divergencias.  Lo  que  yo  sé  es 
que  si  yo  convirtiera  como  aquí  se  convierto  con  tan- 
ta frecuencia  lo  que  se  oye  ó lo  que  se  imagina,  en 
afirmaciones  políticas;  si  yo  cambiara  como  aquí  con 
tanta  frecuencia  se  cambia,  el  murmullo,  el  rumor, 
el  efecto  de  la  imaginación  en  hechos,  yo  diría  que 
en  el  seno  da  eso  partido  que  tengo  enfrente  hay  opo- 
siciones hoy  mismo  mayores  que  las  que  yo  tenia  en 
el  instante  de  ponerme  á la  cabeza  del  actual  Minis- 
terio, y á que  responde  este  suelto  do  La  Corresponden’ 
cía.  (El  Sr , Navarro  y Rod?'igo\  Puede  señalarlas  S.  S.) 
Yo  diría,  sin  dar  otro  mérito  á mis  observaciones  que 
el  que  en  conciencia  creo  que  tienen  cuantas  el  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo  expuso  aquí  el  otro  dia  para 
combatir  la  política  del  actual  Ministerio,  yo  diría  que 
en  el  seno  mismo  de  ese  partido  se  dibuja  tina  tenden- 
cia que  quiere  ir  á buscar  sn  antigua  procedencia  con 
su  jefe  natural  y acaso  con  sus  propias  ideas  políticas, 
y otra  que  quiere  mantenerse  donde  está,  con  sus  an- 
tecedentes y con  las  tradiciones  del  gran  partido  á 
que  anteriormente  ha  pertenecido.  También  le  diré  ai 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  sin  darle,  repito,  ¿ esto  mayor 
fuerza  ni  mayor  eficacia  tampoco  que  la  que  por  ser  de 
distinta  índole  tienen  todas  ó casi  todas  las  afirmacio- 
nes del  discurso  de  S.  S.,  que  no  falta  quien  crea  que  el 
discurso  mismo  de  S.  S.  de  la  otra  tarde,  que  el  tono  y 
que  la  dirección  de  ese  discurso  respondían  á la  nece- 
sidad urgente,  absoluta,  en  que  S.  S.  se  encontraba,  de 
justificarse  ante  sus  propios  amigos.  (El  Sr , Navai-ro 
y Rodrigo-.  No  he  sentido  esa  necesidad.)  Pues  habién- 
dola sentido  ó no  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  avisóle  que 
tratándose  de  murmuraciones  y de  historias  fundadas 
en  conversaciones  privadas,  no  he  visto  historia  ningu- 
na tan  acreditada  ni  en  las  conversaciones  ni  en  las 
murmuraciones.  (El  Srm  Navarro  y Rodrigo : Empe- 
zando por  los  periódicos  ministeriales  EL  Tiempo  y La 
Correspo  ndencia .) 

¿Qué  qniere  decir  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo  con  que 
los  periódicos  ministeriales  contribuyen  á acreditar 
esta  historia?  En  primer  lugar , los  periódicos  minis- 
teriales están  dentro  de  la  atmósfera  actual,  como  ahora 
muy  comunmente  se  dice  aplicándolo  á la  política;  no 
pueden  librarse  de  ella  y hacen  lo  que  los  periódicos 
de  oposición,  y eso  que  ni  desde  estos  bancos  ni  desde 
los  bancos  en  que  se  sientan  los  Diputados  que  apoyan 
la  política  del  Ministerio,  se  les  da  el  ejemplo  de  que 
hombres  importantes  por  sus  antecedentes,  de  que 
hombres  importantes  por  su  carrera,  de  que  hombres 
con  autoridad  se  hagan  luego  eco  aquí  de  historias  de 
esa  naturaleza  para  convertirlas  en  historias  políticas.  • 
Podrá  no  ser  exacto  lo  que  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo  ¡ 
se  le  atribuye;  yo  no  disputaré  vivamente  sobre  eso,  1 


porque  no  propendo  á traer  aquí  la  historia  formada  ó 
engendrada  de  esa  manera,  formada  y engendrada 
como  formada  y engendrada  está  en  el  discurso  de  su 
señoría  de  la  otra  tarde.  Podrán  los  periódicos  minis- 
teriales hacerse  eco  de  la  historia  en  esa  forma;  pero 
digo  y repito  que  si  se  hacen  reos  de  esas  inexactitu- 
des y de  esi  manera  falsa  de  considerar  la  historia,  no 
harán  más  que  seguir  el  ejemplo  de  toda  ó casi  toda 
la  prensa  de  oposición,  ejemplo  de  que  ésta  no  puede 
ser  indudablemente  responsable  desde  el  instante  que 
dan  aquí  la  voz  y desde  el  instante  que  toman  aquí  la 
dirección  sus  principales  hombres  políticos.  Tengo  en- 
tonces derecho  á creer  que  este  es  un  sistema  político 
representado  en  ese  banco  muy  principalmente  por  su 
señoría,  de  que  es  eco  y no  más  la  prensa  de  oposición, 
que  de  la  prensa  de  oposición  ha  pasado  sin  duda  al- 
guna vez  á la  prensa  ministerial,  y que  en  este  instante 
hasta  con  sentimiento  tiene  que  pasar  á mí  mismo,  por- 
que es  Imposible  discutir  sin  aceptar  el  combate  en  el 
terreno  en  que  lo  plantea  el  adversario. 

Repito,  pues,  que  ha  de  costaría  trabajo  á 8.  8., 
dentro  de  ese  orden  de  apreciaciones  y de  crítica,  jus- 
tificar que  ciertas  palabras  de  S.  S,  pronunciadas  aquí 
hace  algún  tiempo  no  le  han  obligado  á hacer  ese  dis- 
curso para  reconciliarse  indirectamente  con  bus  ami- 
gos; así  como  ha  de  ser  difícil  demostrar  á muchos 
que  no  se  propuso  en  el  discurso  de  la  otra  tarde  en- 
salzar á una  ilustre  personalidad  determinada  para  ver 
si  pedia  traer  hacia  él  las  corrientes  de  la  política, 
indudablemente  en  perjuicio  de  otros  hombres  públi- 
cos que  al  parecer  están  más  cerca  de  S.  S.  y de  cierto 
partido  al  cual  S.  S,  pertenece  á pesar  de  todo  esto  sin 
duda  alguna.  Y estas  cosas  se  dicen  y se  creen,  y 
porque  así  sucede  se  liega  al  punto  de  que  hombres 
ele  la  importancia  de  S.  S.  se  sirvan  de  ellas  para  hacer 
todo  un  discurso* 

No  creo,  si  es  que  no  lo  desea  el  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo más  adelante,  qoe  el  suelto  de  La  Corresponden- 
cia merezca  mayor  discusión:  su  sentido  es  claro,  cla- 
rísimo, y nadie  le  atribuyó  otro  en  aquel  tiempo  que  el 
que  tenia  y el  que  acabo  yo  de  explicar, 

Pero  más  importancia  que  esto  tiene  lo  que  el  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo,  no  sé  por  qué,  ha  llamado  un 
ataque  personal,  es  decir,  la  afirmación  que  opuse  yo 
el  otro  día  á palabras  por  S.  S.  pronunciadas,  de  que 
sin  el  advenimiento  de  S.  M.  el  Rey,  secundado  por  la 
política  y por  los  actos  de  este  Ministerio,  no  se  hubie- 
ra acabado  la  guerra  civil,  por  lo  ménos  ni  an  el  tiempo 
ni  en  las  circunstancias  en  que  se  acabó.  Pongo  por 
testigos  á todos  los  Sres.  Diputados,  pongo  por  testigo 
al  pais  de  que  yo  no  he  regateado  aquí  nunca  á nadie 
los  méritos  que  haya  podido  contraer  en  la  política, 
por  más  que  se  me  bajean  negado  á mí  con  notoria  in- 
justicia. 

Si  un  grande  interés  político  que  yo  haya  consi- 
derado de  mi  deber  rectificar  no  me  ha  movido  á ello, 
me  he  quedado  cien  veces  con  la  censura  injusta  y no 
la  he  devuelto  á mis  adversarios.  He  aplaudido  aquí 
una  y otra  vez  los  esfuerzos  hechos  por  un  hombre 
político  que  está  bien  distante  de  mis  opiniones  segu- 
ramente, y que  en  e^te  momento  veo  sentado  ahí  en- 
frente; los  esfuerzos,  digo,  de  ese  ilustre  orador  para 
restablecer  en  España  el  orden.  He  aplaudido  los  es- 
fuerzos hechos  por  los  amigos  políticos  del  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  para  la  consolidación  del  orden  público, 
para  el  restablecimiento  cíe  la  Hacienda  y para  el  tér- 
mino de  la  guerra  civil.  Recientemente,  de  una  mane- 
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ríi  completamente  espontánea,  han  visto  todos  los  se- 
□ores  Diputados  aquí,  han  visto  todos  los  Sres,  Senado- 
res en  la  otra  Cámara,  ha  visto  el  país  de  qué  suerte 
el  Gobierno  y sus  amigos  se  han  apresurado  árecono- 
cer  los  servicios  que  han  hecho  á España  en  la  guerra  de 
Cuba  los  que  han  contribuido  á la  terminación  de  esa 
er  ra  f un  est  a , los  d i sti  nt  os  par  tid  os  p ol  ít  i c os  es  pañol  es  * 

K No  solamente  no  pueden  tener  queja  bajo  este  punto 
¿e  vista  los  partidos  aquí  representados,  sino  que 
tampoco  puede  tenerla  ningún  partido  español,  abso- 
lutamente ninguno,  porque  á ninguno  ha  pretendido 
excluir  el  Gobierno  de  la  gloria  que  haya  podido  per- 
fenecerle  por  sus  actos. 

Pero  hay  aquí  un  interés  superior  al  interés  del 
actual  Ministerio,  cuya  custodia  nos  está  confiada,  y 
esc  interés  no  podríamos  sacrificarlo  cuando  una  y 
otra  vez  sé  pretende  desfigurar  y tergiversarlos  hechos. 
Por  eso  es  por  lo  que  al  saber  que  después  de  tanto 
tiempo  todavía  la  otra  tarde  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
había  vuelto  á hacer  aquí  ciertas  afirmaciones,  creí 
necesario  de  mí  parte  oponer  á esas  afirmaciones,  he- 
chos de  negación  que  mantengo  en  toda  la  plenitud 
con  que  los  presenté  la  otra  tarde. 

Esta  es  una  cuestión  en  que  con  efecto  no  hasta  la 
Opinión  de  nadie  en  particular  para  pronunciar  una 
sentencia;  es  una  cuestión  primero  de  hechos  y luego 
de  razón;  pero  no  es  una  cuestión  que  pueda  resolverse 
con  ninguna  autoridad  personal.  Empiezo  por  borrar 
la  mia  del  debate;  no  la  he  opuesto  jamás  como  dique 
á las  observaciones  de  mis  adversarios,  ni  he  fiado  ni 
fio  en  este  instante  la  justificación  de  mis  asertos  sino 
á las  razones  y á los  hechos. 

¿Cuál  érala  situación  real,  positiva,  no  la  de  las 
esperanzas,  que  tenia  la  guerra  civil  en  el  instante  en 
que  3,  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  desembarcó  en  Espa- 
ña? Esta  es  la  primera  proposición  que  hay  que  es- 
clarecer, la  primera  cuestión  que  hay  que  resolver, 
Discutamos  primero  los  hechos  y después  veremos  lo 
que  valen  las  esperanzas,  lo  que  valían  sobre  todo  aque- 
llas, y cu  que  antecedentes  estaban  fundadas  y podían 
ser  justificadas. 

En  cuanto  á los  hechos,  estos  son:  que  los  carlis- 
tas inundaban  con  un  verdadero  ejército  todas  las 
provincias  de  Cataluña  y poseían  en  ellas  la  importan- 
te plaza  de  la  Seo  de  Urgel.  (El  Sr.  López  Domínguez: 
Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal.)  Que  ha- 
bían logrado,  pues,  en  Cataluña  en  esta  ocasión  lo  que 
no  habían  logrado  en  la  anterior  guerra  civil;  es  á sa- 
ber: apoderarse  de  una  de  las  plazas  fuertes  del  Rei- 
no, (El  Sr.  Sagasta:  No  á viva  fuerza;  por  traición  y 
por  venta,)  ¿Es  6 no  es  cierto,  pertenece  ó no  al  esta- 
do de  la  guerra,  fuera  por  traición  ó á viva  fuerza,  el 
que  la  plaza  de  la  Seo  de  Urgel  estuviera  cu  manos 
de  los  carlistas?  ¿Voy  á entrar  yo  aquí  en  la  crítica  ó 
en  el  juicio  de  los  militares  que  hadan  la  guerra  en 
aquel  tiempo?  En  manera  alguna.  Se  pretende  juzgar- 
nos á nosotros  por  los  hechos,-  puramente  por  los  he- 
chos, y se  rechaza  el  juicio  do  los  hechos  cuando  se 
aplican  en  contra  de  lo  que  S3h  SS.  hicieron. 

De  todos  modos,  y respecto  á est©  incidente,  puede 
suceder  y sucede  que  ningún  general,  que  ningún  jefe 
del  ejército  sea  responsable  de  la  pérdida  por  traición 
de  una  plaza  fuerte;  pero  sobre  que  el  hecho  existe  de 
todas  maneras,  hay  en  eso  como  hay  en  todo  una  res- 
ponsabilidad para  el  Gobierno.  (El  Sr.  López  Domiñguez: 
Yo  la  acepto,)  ¿Qómo  he  de  haber  negado  yo  que  hubie- 
ra en  ese  banco  energía  bastante  para  aceptar  una  res- 


ponsabilidad de  esta  naturaleza  y aun  responsabilida- 
des muchísimo  mayores?  Porque  después  de  todo,  nin- 
gún Gobierno  es  infalible,  ningún  general  lo  es;  todo 
el  mundo  puede  equivocarse;  y así  como  es  claro  que 
ningún  Gobierno  es  más  que  en  cierta  medida  respon- 
sable de  los  errores  de  sus  subordinados,  tampoco  lo 
pueden  ser  de  las  traiciones  que  por  ellos  puedan  co- 
meterse; hay  en  esto  una  responsabilidad  limitada,  cuyo 
alcance  todo  el  mundo  conoce,  y que  aun  cuando  exis- 
ta, reviste  condiciones  que  permiten  aceptar  fácilmen- 
te esa  responsabilidad. 

Pero  en  fin,  es  ló  cierto  que  la  guerra  en  Cataluña 
estaba  como  jamás  habla  estado  en  la  anterior  guerra 
civil,  por  la  posesión  de  la  importante  plaza  de  la  Seo 
de  Urgel,  una  de  nuestras  plazas  fuertes,  aunque  no  sea 
de  cierto  una  plaza  de  primer  orden,  que  no  habíamos 
tenido  ios  medios  de  recuperar, 

Y esto  ya  toca  más  al  estado  de  las  cosas;  porque 
si  el  perderse  por  traición  toca  siempre  algo  al  Gobier- 
no que  pierde,  porque  puede  manifestar  que  no  ha  ha- 
bido el  acierto  ó la  fortuna  necesarios  para  evitar  esa 
traición,  el  hecho  de  la  no  recuperación  manifiesta  to- 
davía una  impotencia  de  acción  que  no  puede  menos 
de  atribuirse  á las  circunstancias. 

Habíais,  pues,  perdido  por  traición , sea  en  buen 
hora,  la  plaza  de  la  Sed  de  Urgel,  y no  habíais  podido 
ó sabido  recuperarla  por  la  fuerza.  (El  Sr.  López  Do- 
mínguez: Ni  querido.)  Ni  querido,  dice  el  Sr.  López  Do- 
mínguez, si  no  he  oido  mal.  (El  Sr.  López  Domínguez: 
Y se  lo  explicaré  á S.  S.) 

Me  parece  comprender  lo  que  S.  S.  puede  querer 
decir  en  la  materia,  porque  de  seguro  S.  S.  no  quiere 
decir  que  bien  estaba  la  Seo  de  Urgel  en  manos  de  los 
carlistas,  y que  S.  S.  y el  Gobierno  á quien  3.  S.  dig- 
namente servia  se  resignaban  á que  la  Seo  de  Urgel 
estuviera  en  poder  del  enemigo,  en  poder  de  los  car- 
listas, y fuera  del  señorío  y del  dominio  legítimo  del 
Gobierno  español.  Lo  que  S.  S.  quiere  decir  es  que  no 
había  querido  aún  recuperarla  porque  tenia  que  hacer 
antes  cosas  más  importantes  ó más  urgentes;  no  pue- 
de querer  decir  otra  cosa,  sino  que  á su  juicio  era  más 
conveniente  vencer  obstáculos  y dificultades  más  pe- 
ligrosas aún  que  la  posesión  de  una  plaza  fuerte  por 
el  enemigo.  ¡Pues  qué  obstáculos,  qué  dificultades  no 
tendría  el  Sr,  López  Domínguez,  cuando  ni  siquiera  que- 
ría recuperar  la  Seo  de  Urgel!  ¡Cómo  estaría  Cataluña, 
qué  habría  allí,  cuando  3.  S.  no  quería  recuperar  una 
plaza  fuerte  dol  Reino  (Aprobación),  con  toda  la  fuer- 
za moral  que  esto  daba  al  ejército  carlista,  con  toda  la 
depresión  moral,  por  decirlo  así,  que  con  esto  se  rea- 
lizaba sobre  el  ejército  nacional! 

Pues  este  ejército  carlista  de  Cataluña  estaba  en 
tales  condiciones,  que  no  había  ni  podia  haber  desde 
Madrid  ninguna  comunicación  directa  con  la  plaza  de 
Barcelona:  la  capital  del  Principado  habla  venido  á ser 
una  isla  para  el  resto  de  la  Monarquía,  con  la  cual  no 
se  podia  comunicar  sino  por  man  Y con  decir  por  úl- 
timo que  en  e.1  mismo  momento  en  que  S.  M.  el  Rey 
desembarcaba  en  España,  los  carlistas  tenían  bastante 
fuerza  y osadía  para  atacar  á Mataró,  me  parece  que 
se  dice  lo  bastante  á los  ojos  de  las  personas  impar- 
ciales  para  comprender  cuál  era  allí  la  situación.  (Él 
Sr.  López  Domínguez:  I en  tiempos  de!  general  Martí- 
nez Campos  á Granollers  y á Mataró.) 

El  Sr.  López  Doningnez,  que  es  una  persona  sobré 
tan  instruida  y competente  como  todo  el  mundo  sabe, 
tan  templada  y tan  moderada,  me  parece  que  debiera 
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haber  comprendido  qqe  yo  no  discuto  aquí  una  cues- 
tión personal,  y que  sí  S.  S.  lo  que  quiere  demostrar 
es  que.  lo  mismo  que  pasaba  mandando  S.  S.  hubiera 
acontecido  mandando  Napoleón  I,  mejor  para  mi  ar- 
gumentación, más  fuerza  tiene  mi  razonamiento. 

Que  le  habla  acontecido  eso  mismo  ai  general  Mar- 
tínez Campos.  Pues  dadas  las  circunstancias  que  yo 
examino,  nada  tiene  de  particular  que  le  aconteciera 
al  general  Martínez  Campos  y & cualquiera  general,  ni 
más  ni  menos  que  le  aconteció  á S;  ¡3/ Si  no  tenia  ejér- 
cito bastante,  si  no  tenia  fuerzas  bastantes,  si  no  tenia 
medios  para  sobreponerse  á los  carlistas,  á cualquiera 
le  podía  suceder,  como  le  sucedió  á Si  3.  Y como  yo  ni 
siquiera  he  imaginado  hacer  al  Sr.  López  Domínguez 
cargo  de  ninguna  especie,  ni  á ninguno  otro  de  los 
dignos  generales  que  entonces  mandaban  las  tropas; 
como  yo  no  discuto  sino  las  circunstancias,  los  medios 
que  cada  Gobierno  podía  poner  en  juego,  y hasta  las 
influencias  de  que  podía  hacer  uso  para  sobreponerse  á 
los  carlistas;  como  yo  no  discuto  mas  que  esto,  puedo 
reconocer  á S.  S;-  todo  lo  que  merece  y todo  lo  que 
quiera  que  le  reconozca,  sin  que  padezca  mí  argumen- 
tación lo  más  mínimo. 

Porque  debo  además  advertir  que  aquí  hay  dos 
puntos  de  vista  de  comparación,  y a uno  de  ellos  es  al 
que  yo  creo  que  el  Sr.  López  Domínguez  ha  debido 
querer  referirse.  Es  punto  de  comparación  el  término  ‘ 
de  ia  guerra  civil,  realizado  por  los  medios,  realizado 
por  la  fuerza  y en  las  circunstancias  con  que  se  reali- 
zó bajo  la  dirección  del  actual  Gabinete;  y es  término 
de  comparación  también,  y yo  lo  formulé  y lo  expuse 
el  otro  día,  el  estado  en  que  el  Gobierno  del  Sr,  Cas-* 
telar  dejó  la  guerra  civih  De  uno  y otro  término  de 
comparación  habré  de  ocuparme  en  mis  reflexiones; 
pero  indudablemente  el  Sr.  López  Domínguez  lo  que 
ha  querido  decir  con  su  interrupción  era  que  en  tiem- 
po del  Sr,  Gastelar  los  generales  que  mandaban  no 
hacían  más  que  lo  que  S.  S.  hacia  bajo  el  Gabinete  á 
cuyas  órdenes  servia,  (El  Srm  López  Domínguez:  En  la 
restauración.)  ¡Ah!  Yo  creí  que,  como  era  una  mera 
interrupción,  á lo  que  S.  3.  se  habla  referido  era  á he- 
chos anteriores.  De  todas  suertes,  esa  era,  como  acabo 
de  decir,  la  situación;  situación  que,  según  las  ulti- 
mas palabras  del  Sr.  López  Domínguez,  era  tal , que 
continuó  todavía  por  algún  tiempo  y estando  ya  allí 
el  ilustre  general  Martínez  Campos,  con  la  diferencia 
sin  embargo  de  que  el  general  Martínez  Campos,  que 
se  encontró  con  esa  situación  y en  cuyo  tiempo  esa 
situación  se  prolongó,  tuvo  los  medios  de  ponerla  fin, 
y qne  antes  no  los  tuvo.  (El  López  Domínguez  hace 
signos  afirmativos*)  El  Sr.  López  Domínguez  hace  uua 
afirmación,  y veo  que  én  esto  estamos  conformes:  tam- 
poco esto  perjudica  ciertamente  á mí  argumentación. 

Pues  en  Aragón  había  organizadas  tales  fuerzas, 
que  simplemente  con  los  destacamentos  que  de  vez 
en  cuando  lanzaban  sobre  el  ferro-carril  de  Zaragoza, 
llegaron  á alarmar  á Madrid  séri ámente,  ó al  ménos  al 
Gobierno  que  estaba  en  Madrid,  de  tal  manera  que  con 
muchísima  previsión,  previsión  que  me  parece  haber 
alabado  antes  de  ahora  y vuelvo  á alabar  en  este  ins- 
tante, empezó  á fortificarse  la  Montaña  del  Príncipe 
Pío  para  rechazar  cualquier  inopinado  ataque...  (El  se- 
ñor Sag asta:  Eso  no  es  exacto).  Me  parece  haberlo  oído 
eso  á alguno  de  lós  Sres.  Diputados  de  enfrente,  (Él 
Sr,  8 agasta:  Pepito  que  eso  no  es  exacto.)  Yo  lo  he 
oído,  y por  eso  digo  que  me  parece  haberlo  oído  á uno 
de  los  Diputados  más  importantes  de  esos  bancos;  pero 


en  fin,  si  esto  no  es  exacto,  si  el  Gobierno  no  lo  acordó 
para  evitar  la  sorpresa  qué  en  un  momento  dado 
dian  intentar  los  carlistas,  no  para  conquistar  á Ma- 
drid, porque  esto  hubiera  sido  una  insensatez,  sino 
para  aproximarse  á esta  capital  y llegando  á sus 
puertas  y sosteniendo  un  combate,  dar  un  escándalo  y 
humillar  ai  partido  liberal,  no  tengo  inconveniente  ea 
pasar  adelante;  pero  no  puedo  pasar  sin  dejar  consig- 
nado que  esto  lo  he  oido  yo  á personas  de  gran  im- 
portancia, que  estaban  en  el  caso  de  saberlo  tanto 
como  3,  3,  mismo:  que  se  dijo  entonces  que  los  car- 
listas dé  tal  suerte  maniobraban  y marchaban  sin  en- 
contrar fuerzas  que  pudieran  perseguirlos  formal- 
mente, que  era  de  temer  que  se  aproximaran  á Ma- 
drid para  dar  un  gran  escándalo  y desprestigiar  á 
aquel  Gobierno,  á aquella  situación  y á los  partidos 
liberales,  todo  esto  para  hacer  creer  que  iban  i ata- 
car á Madrid, 

Y esta  clase  de  temores  no  residían  entonces  solo 
en  el  Gobierno,  ni  en  alguno  de  sus  individuos  en  par- 
ticular: estos  temores  llegaron  á la  sazón  hasta  elpun- 
to  de  despoblarse  la  Granja  en  un  momento  dado  por 
temor  á los  carlistas,  y todo  el  mundo  creyó,  hasta  las 
personas  más  respetables  y más  prudentes,  que  estaba 
seriamente  amenazada  por  los  carlistas.  Lo  que  yo  só 
es  que  después  de  la  venida  de  S.  M.  el  Rey,  á los  po- 
cos dias,  porque  seguramente  la  sola  venida  de  S,  M. 
el  Rey  no  podía  concluir  la  guerra  en  un  instante, 
después  de  la  venida  del  Rey,  digo  , el  ferro-carril  de 
Madrid  á Zaragoza  estuvo  de  tal  manera  ocupado  por 
los  carlistas  con  fuerzas  de  12  ó 14  batallones,  qne  las 
comunicaciones  con  Zaragoza  necesitaron  ellas  solas  el 
empleo  de  fuerzas  considerabilísimas  del  ejército,  que 
fué  necesario  un  verdadero  ejército  para  hacer  posible 
el  tránsito  de  aquí  á Zaragoza  de  3.  M.  el  Rey.  Esto  es 
una  cosa  indiscutible,  tan  indiscutible;  como  que  esas 
mismas  fuerzas , que  se  retiraron  en  los  dias  mismos 
de  la  llegada  de  S.  M,  el  Rey,  entraron  en  Sigüenza,  y 
no  en  partidas  sueltas  y aisladas,  sino  en  número  de  10 
ó 12  batallones , se  aproximaron  impunemente  á Ma- 
drid. 

Pues  en  el  Norte  podría  haber  grandísimas  esperan- 
zas, porque  las  esperanzas  fácilmente  pueden  ser  gran- 
des; pero  ¿cuál  era  la  situación?  ¿Cuál  era  la  situación, 
sobre  todo  comparada  con  la  que  allí  tenían  las  cosas 
al  tiempo  en  que  el  Sr.  Casteíar  dejó  el  poder?  Sobre 
este  punto,  ya  que  se  me  ha  obligado  á discutirlo,  hay 
que  tener  presente  una  cosa  que  con  frecuencia  se  ol- 
vida. ¿Quién  puede  negar,  digo  más,  quién  puede  su- 
poner que  yo  niegue  ios  grandes  esfuerzos  que  hizo 
aquel  Gobierno  por  organizar  un  ejército,  el  gran  nu- 
mero de  hombres  que  allegó,  el  gran  número  de  ar- 
mas de  que  se  proveyó,  y el  considerabilísimo  aumen- 
tó que  de  este  modo  tuvieron  las  fuerzas  del  ejército? 
¿Habrá  quien  crea,  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí,  que  yo 
vaya  á negar  una  cosa  tan  cierta,  yo  que  jamás  niego 
cosas  ciertas,  ni  una  cosa  tan  clara? 

Pero  para  establecer  una  situación  militar,  como 
para  establecer  las  posiciones  respectivas  de  dos  ad- 
versarios' en  cualquier  género  de  luchas,  no  hay  qua 
considerar  solo  lo  que  una  de  las  dos  partes  hace,  sino 
que  hay  que  tener  presente  lo  que  además  hace,  reali- 
za y ejecuta  la  contraría.  De  manera  que  es  incuestio- 
nable que  el  ejército  en  tiempo  del  Sr.  Gastelar  se  au- 
mentó considerablemente,  y es  más  evidente  aún  que 
el  ejército  en  tiempo  délos  amigos  del  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  recibió  un  grandísimo  acrecentamiento:  esto 
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es  de  todo  punto  incuestionable;  pero  esto  no  es  más 
que  uno  de  los  elementos  de  la  cuestión;  falta  exami- 
nar el  otroi 

Mientras  el  Gobierno  de  Madrid  aumentaba  y acre- 
centaba sus  fuerzas,  ¿en  qué  medida,  en  qué  grado  y 
de  qué  manera  formaron  y acrecentaron  las  suyas  los 
enemigos  que  tenia  enfrente?  Y si  el  acrecentamiento 
que  tuvieron  las  fuerzas  del  Gobierno  de  Madrid  no 
bastó  á deshacer  la  desproporción  en  que  se  había  es- 
tado, sino  que  esta  desproporción  se  aumentó  al  aumen- 
tarse los  medios  necesarios  de  acabar  la  guerra,  ¿no 
resultará  claramente  lo  que  antes  he  dicho?  Pues  de 
esta  suerte  hay  que  examinar  i mp  arela  ¡mente  la  cues- 
tión; de  manera  que  hay  que  ver  que  cuando  el  señor 
Castelar  dejó  el  poder,  el  ejército  carlista  no  tenia  más 
que  tres,  cuatro  ó cinco  piezas  lisas  de  artillería  de  mon- 
taña, de  las  que  se  había  apoderado  desgraciadamente 
en  sorpresas  causadas  al  ejército;  y esto  no  me  lo  negará 
ei  Sr.  López  Domínguez  ni  nadie;  cuatro  ó cinco  piezas 
lisas  que  no  constituyen  nada  que  se  parezca  á una 
verdadera  artillería;  es  decir,  que  carecía  de  artillería, 
y no  solamente  carecia  de  material,  sino  de  cuerpo, 
de  un  cuerpo  suficiente  para  hacer  frente  al  nuestro 
tan  brillante,  tan  entendido  y que  tantos  servicios  ha 
prestado.  {MI  Sr.  Alonso  Martínez  pide  la  palabra.) 

¿Era  esta  la  situación  aL  tiempo  del  advenimiento 
al  Trono  de  3,  M.  el  Rey?  ¿No  tenia  entonces  el  enemi- 
go una  artillería  bastante  poderosa  y numerosa  para 
contrarestar  á la  nuestra?  ¿No  la  contrarestaba  en  las 
líneas  de  Pamplona?  ¿No  lo  contrarestaba  delante  de 
San  Sebastian?  ¿No  la  contrarestaba  delante  de  los  bu- 
ques de  nuestra  armada?  ¿No  hubo  momentos  en  que 
se  llegó  á sospechar  que  el  material  suyo  de  artille- 
ría fuera  superior  al  nuestro,  al  ménos  por  su  alcan- 
ce? Se  habla  dicho,  y era  verdad,  que  la  mayor  supe- 
rioridad que  nuestro  ejército  tenia  sobre  los  carlistas 
consistía  en  nuestro  cuerpo  de  artillería;  parecía  que 
el  haber  vuelto  sus  dignos  oficíales  constituía  por  si 
solo  una  f alan  je,  y en  efecto  la  constituyó  por  cierto 
tiempo.  Después  ya  no  la  constituyó,  y no  La  constitu- 
yó porque  se  dió  tiempo  y lugar  á que  los  enemigos 
Organizaran  un  cuerpo  de  artillería  que  ciertamente 
no  seria  como  el  nuestro,  pero  que  bastaba  á contra- 
restarle. 

En  cuanto  al  aumento  de  batallones  y fuerzas  de 
infantería  tan  necesarios  para  aquella  guerra,  los  car- 
listas aumentaron  también  su  ejercito  con  tal  número 
de  batallones,  que  si  el  nuestro  se  duplicó,  el  de  los 
carlistas  se  triplicó  du  rante  el  mismo  espacio  de  tiem- 
po. Así  y solo  así  es  como  pudo  suceder  lo  que  he  afir- 
mado y continúo  afirmando,  es  á saber:  que  cuando 
vino  al  poder  aquel  Gobierno,  el  ejército  tenia  mayores 
ventajas  y mayor  superioridad  sobre  los  carlistas  que 
cuando  cesó  en  el  ejercicio  del  poder.  Y ya  ven  los  se- 
ñores Diputados  y los  señores  de  enfrente  cómo  sin  ne- 
gar nada  de  lo  que  hicieron  se  puede  afirmar  lo  que  yo 
afirmo. 

Había  un  elemento  que  emplear,  que  era  el  tiem- 
po, pero  éste  corría  á las  dos  partes  lo  mismo;  había 
que  emplear  autoridad  y espíritu  de  organización,  pero 
por  ambas  partes  le  había;  y mientras  no  se  terminara 
la  guerra  y se  diera  al  enemigo  el  golpe  de  gracia, 
tenia  que  continuar  aconteciendo  lo  mismo. 

Si  nosotros  hubiéramos  tenido  medios  suficientes 
para  acabar  la  guerra,  si  nosotros  hubiéramos  tenido 
medios  de  aumentar  nuestras  fuerzas,  los  carlistas 
también  los  hubieran  tenido*  Una  diferencia  había  sin 


embargo  en  ventaja  nuestra,  y esta  diferencia  era  que 
ei  país  propiamente  carlista  tenía  que  agotar  sus  me- 
dios más  pronto  por  ser  menor  su  extensión  qne  la 
del  territorio  obediente  al  Gobierno;  y aunque  la  in- 
surrección cundiera  y lentamente  se  fuera  apoderan- 
do de  otras  provincias,  siempre  podría  resultar  que. 
con  el  trascurso  del  tiempo  el  Gobierno  hubiera  teni- 
do más  medios  y recursos  que  los  carlistas.  Lo  mismo 
en  cierta  medida  podía  suceder  y aun  sucedió  sin  du- 
da alguna  en  los  primeros  tiempos  de  regir  el  país  el 
actual  Gobierno;  eso  dependía  de  la  mera  duración  da 
la  guerra;  y si  la  mera  duración  de  la  guerra  daba 
lugar  á los  Gobiernos  para  reunir  recursos  y medios, 
estos  mismos  medios  y recursos  daba  á los  carlistas^ 
De  aquí  quedos  carlistas  ocuparan  mucho  más  terri- 
torio, de  aquí  que  los  carlistas  tuvieran  más  ejérci- 
to, de  aquí  que  los  carlistas  tuvieran  mncho  más  ma- 
terial de  guerra  al  tiempo  de  cesar  los  amigos  políti- 
cos del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  en  la  gestión  de  los 
negocios  públicos,  que  tenían  cuando  ocuparon  el 
poder. 

Hay  sin  embargo  en  esto  una  salvedad  que  hacer, 
y es,  que  la  mayor  ocupación  de  territorio  ocupado  por 
los  carlistas  constituía  una  ventaja  positiva  en  su  fa- 
vor; que  el  alcanzar  los  carlistas  como  alcanzaban  ma- 
yor extensión  de  territorio  para  sacar  hombres  y re- 
cursos, era  siempre  nna  ventaja  absoluta  sobre  la  si- 
tuación anterior  que  los  mismos  carlistas  tenían.  Si 
esta  era  la  situación  material  de  las  cosas,  ¿en  qué  se 
fundaban  ni  podian  fundarse  las  esperanzas  de  concluir 
la  guerra  en  el  momento  y en  la  situación  en  que  se 
pretende  que  se  hubiera  acabado?  ¿Por  ventura  en  los 
ejemplos  de  la  antigua  guerra  civil  ó en  los  ejemplos 
de  cualquiera  otra  guerra?  ¿Se  acabó  la  gnerra  civil 
anterior  después  de  la  victoria  de  Luchana?  ¿Se  acabó 
la  guerra  civil  anterior  ni  aun  después  del  triste  éxi- 
to de  las  expediciones  de  D.  Garios?  ¿Ha  habido  alguien 
que  juzgando  la  guerra  anterior  haya  dicho  jamás  que 
aquella  guerra  podia  haberse  concluido  por  una  bata- 
lla? ¿Es  esta  la  manera  con  que  se  han  conclnido  jamás 
las  guerras  civiles?  ¿Pues  de  dónde  podia  venir  esta 
idea  de  que  una  batalla  decisiva  acabaría  en  ese  tiem- 
po con  los  carlistas? 

Ha  pensado  eso  ó por  lo  ménos  lo  ha  dicho  algún 
general  sumamente  respetable;  yo  respeto  la  opinión 
de  ese  general  hoy  todavía  más  que  antes,  por  lo  mis- 
mo que  ya  no  existe;  pero  ya  he  dicho  en  otra  ocasión, 
cuando  ese  general  vivia,  que  esa  opinión  no  era  la  mía 
en  manera  alguna.  Puede  ser  lícito  á los  hombres  ds 
acción  forjarse  esperanzas  que  sin  duda  les  inspiran  m 
propio  valor,  su  propio  entusiasmo,  por  la  confianza 
que  tienen  de  sí  mismos;  es  más  fácil  que  esto,  y aun 
más  lícito,  que  los  generales  en  ocasiones  inspiren  á 
sus  tropas  esperanzas,  principalmente  la  víspera  de  dar 
nna  gran  acción.  ¿Qué  tiene  esto  de  particular?'  De  esto 
en  todas  las  guerras  hemos  visto  muchos  ejemplos.  Si 
tuviésemos  aquí  las  proclamas  de  la  anterior  guerra 
civil  dadas  por  el  ilustre  general  Córdova  ó por  el  ilus- 
tre Duque  de  la  Victoria,  se  vería  cuántas  y cuántas 
veces  se  ha  ofrecido  en  ellas  á los  soldados  delante  del 
enemigo  que  con  un  esfuerzo  y no  más  se  acabaría  la 
guerra,  Ésto  es  retórica  militar;  esto  no  es  historia; 
esto  no  es  critica;  esto  no  puede  tomarse  seriamente 
como  juicio  de  los  hechos. 

Lo  cierto  y verdadero  es  que  no  ha  habido  uadie 
que  creyera  que  la  primera  guerra  civil  pudo  acabar 
jamás  con  una  batalla  campal;  lo  cierto  y verdadero 
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es  que  con  efecto  esas  batallas  campales  se  dieron 
con  grandísimos  resultados  por  el  ejército  de  la  Reí ~ 
na,  y la  guerra  no  acabó  ni  pensó  acabarse  por  esas 
batallas;  lo  cierto  y positivo  es  que  en  la  lucha  fil tuna- 
mente terminada  para  bien  y aun  para  gloria  de  Es- 
pana,  hacia  ya  tiempo  que  el  enemigo  apenas  se  atre- 
vía á dar  el  rostro  á nuestros  soldados,  y sin  embargo 
la  guerra  no  se  acabó.  Esto  tiene  este  género  de  guer- 
ras; esto  consiste  en  la  naturaleza  de  la  guerra  en  sí; 
guerra  de  opinión,  guerra  de  entusiasmo,  guerra  hecha 
por  fuerzas  que  no  vienen  de  una  organización  oficial, 
sino  de  un  movimiento  espontáneo  y propio,  y que  tie- 
nen otra  consistencia  muy  distinta  de  la  que  suelen  te- 
ner fuerzas  regulares  en  todas  partes.  Esto  consiste  to- 
davía más,  si  cabe,  en  la  naturaleza  del  terreno  en  don- 
de tiene  lugar  la  guerra  civil;  terreno  en  el  cual  no 
cabe  una  batalla  decisiva  que  obligue  á todos  los  ven- 
cidos aquí  y allá  en  distintos  cuerpos  á rendir  las  ar- 
mas después  de  una  derrota. 

Si  los  carlistas  hubieran  sufrido  una  sola  derrota 
en  una  batalla  campal,  hubieran  hecho  lo  que  hicie- 
ron en  la  batalla  de  irán,  único  éxito  completamente 
satisfactorio  para  el  ejército  nuestro  durante  todo  el 
tiempo  en  que  los  amigos  de  S,  S.  ocuparon  el  poder. 
(El  £r.  S agasta:  ¿Y  Bilbao?)  A eso  iremos.  La  batalla  de 
Irún  fué  una  verdadera  batalla  campal,  la  única  que 
revistió  este  carácter  hasta  entonces;  sin  que  yo  nie- 
gue otros  combates,  otros  esfuerzos,  socorros  de  pla- 
zas, operaciones  valerosamente  ejecutadas  por  los  ge- 
nerales de  nuestro  ejército.  Pero  en  la  batalla  de  Irúu 
se  encontraron  frente  á frente  el  Pretendiente  mismo 
detrás  de  su  ejército,  casi  todo  su  ejército  regular,  y 
el  ejército  del  Gobierno;  y allí,  por  cierto  á presencia 
de  los  extranjeros,  y como  sí  se  verificase  un  gran  dué- 
lanse dió  una  batalla  que  tiene  caracteres  especiales, 
como  antes  he  dicho,  y se  produjo  un  gran  resultado 
sobre  él  campo  de  batalla,  aunque  no  por  sus  conse- 
cuencias, que  fueron  más  ó menos  criticadas. 

Pues  bien;  el  Pretendiente  fué  derrotado,  sus  bata- 
llones fueron  dispersados;  ¿se  acabó  por  esto  la  guerra 
civil?  ¿Se  adelantó  un  paso?  Pues  no  se  adelantó  abso- 
lutamente nada,  como  no  se  había  adelantado  absoluta- 
mente nada  con  las  batallas  campales  ganadas  en  la  an- 
terior guerra  civil:  corno  adelantaron  muy  poco  los  ene- 
migos extranjeros  en  España,  durante  una  época  glorio- 
sa en  que  defendimos  nuestra  independencia,  ganándo- 
nos muchas  batallas  campales. Don  tropas  congregadas 
por  un  sentimiento  político,  reunidas  en  general  vo- 
luntariosamente, y conocedoras  del  país,  y más  en  un 
país  quebrado,  no  se  acaban  las  guerras  por  batallas 
campales,  sino  qué  se  da  la  batalla,  se  pierde,  los  ba- 
tallones dispersos  en  un  punto  se  reúnen  más  lejos,  y 
la  guerra  continúa  como  si  tal  cosa,  ¿Es  que  podía  ha- 
ber aquí  la  esperanza  de  una  de  aquellas  batallas  cam- 
pales en  que  casi  todo  un  ejército  queda  prisionero? 
¿De  dónde  nacía  esta  esperanza,  cuando  en  la  primera 
guerra  civil  apenas  se  hicieron  prisioneros;  cuando  el 
prisionero  del  campo  de  batalla  en  la  primera  guerra 
civil  era  un  verdadero  fenómeno,  el  prisionero  sobre 
todo  de  las  provincias  del  Norte,  como  estaban  organi- 
zadas? 

Pues  en  esta  guerra  civil  última  ha  venido  á acon- 
tecer lo  mismo;  se  han  ganado  á veces  completamente 
batallas  campales;  pero  nunca  jamás  batallas  en  que 
además  de  obligar  al  enemigo  á dejar  sus  posiciones, 
se  le  haya  envuelto  de  suerte  que  hayan  podido  quedar 
prisioneras  divisiones  de  ejército  enteras,  produciendo 


el  desmembramiento  de  la  fuerza  y originando  la  der- 
rota de  La  causa.  Esto  no  ha  pasado  en  ningún  caso,  y 
no  por  culpa  de  los  generales  ciertamente,  porque  en- 
tonces tendrían  que  participar  de  esta  culpa  todos  los 
generales  españoles  sin  distinción  alguna.  Nace  esto.de 
las  condiciones  del  país  y de  las  condiciones  de  los  sol- 
dados que  combaten  en  las  guerras  civiles;  de  las  con- 
diciones del  país,  que  impiden  las  operaciones  necesa- 
rias para  envolver  de  tal  suerte  al  enemigo,  que  se 
produzcan  esos  grandes  resultados;  de  la  naturaleza  de 
ejército  irregular  que  siempre  tienen  los  ejércitos  for- 
mados de  esta  manera,  que  hace  que  sus  derrotas  no 
causen  en  ellos  la  desorganización  que  causan  en  los 
ej  ér cito  s r egu  1 a r es. 

Pues  si  la  esperanza  de  terminar  la  guerra  en  una 
sola  batalla  no  nacía  de  la  guerra  civil  anterior;  pues 
si  tan  imposible  es  de  concebir  que  una  batalla  perdi- 
da cerca  de  Pamplona  hubiera  podido  hacer  caer  las 
armas  de  la  mano  de  los  ejércitos  carlistas  de  Aragón, 
Cataluña  y Valencia;  pues  si  nada  de  esto*  digo,  podía 
engendrar  la  esperanza  que  se  supone,  ¿la  podían  Le- 
gitimar los  antecedentes  particulares  y especiales  del 
ejército  mismo  que  estaba  destinado  á levantar  el  Mo* 
queo  de  Pamplona  en  el  momento  en  qne  servia  leal  á 
las  órdenes  del  Gobierno  de  los  amigos  del  Sr.  Navarro 
y Rodrigo?  ¿Qué  era  el  levantamiento  del  bloqueo  de 
Pamplona  más  que  una  cosa  semejante  al  levanta  mien- 
to del  bloqueo  de  Bilbao?  Y ahora  voy  al  levantamiento 
del  bloqueo  de  Bilbao.  En  cuanto  en  las  operaciones 
militares  pueden  asemejarse  los  hechos  históricos  unos 
á otros,  ¿no  es  verdad  que  la  pretensión  de  levantar  el 
bloqueo  de  Pamplona  era  casi  una  misma  que  la  que 
se  habia  realizado  de  levantar  el  bloqueo  de  Bilbao? 
En  efecto,  se  trataba  en  ambos  casos  de  romper  una 
extensa  línea  enemiga  que  impedía  la  comunicación 
de  una  plaza  importante,  y de  socorrer  esta  plaza. 

Pues  se  rompió  la  línea  de  Bilbao,  pues  se  socorrió 
la  plaza,  pues  se  llegó  á Bilbao  como  se  llegó  á Pam- 
plona; ¿se  acabó  por  esto  la  guerra  civil?  ¿Había  nadie 
que  lo  creyera  antes,  ni  que  lo  oyera  después?  ¿Por 
qné  razón  había  de  acontecer  en  el  levantamiento  dial 
sitio  de  Pamplona  lo  que  no  habia  acontecido  en  el 
sitio  de  Bilbao?  Lo  que  yo  sostengo  en  este  momento 
no  es  precisamente  en  favor  de  este  Gobierno  ni  de  la 
manera  con  que  ha  dirigido  la  guerra,  sino  que  es 
realmente  en  favor  de  la  verdad  histórica.  Ni  el  Go- 
bierno de  que  formó  parte  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo, 
ni  este  Gobierno,  ni  ninguno,  podían  acabar  á mi  jui- 
cio la  guerra  civil  con  una  batalla;  esta  es  mí  tósls; 
sí  alguien  solo  imaginó,  se  imaginó  una  cosa  sin  el 
menor  apoyo  en  los  hechos,  y á mi  juicio  sin  el  menor 
apoyo  en  la  razón.  Nosotros  no  lo  esperamos  jamás;  y 
sí  alguien  lo  esperó,  hizo  mal  en  esperarlo,  y á mi  jui- 
cio se  fió  más  de  sus  propias  ilusiones  personales  y de 
su  propio  deseo,  que  de  la  crítica  y de  la  razón  en  esa 
materia. 

El  actual  Gobierno  no  esperó  más  respecto  del  le- 
vantamiento del  bloqueo  de  Pamplona  que  lo  que  an- 
tes se  habia  esperado  respecto  del  levantamiento  del 
bloqueo  de  Bilbao;  no  esperó  más  que  salvar  de  un  pe- 
ligro que  podía  llegar  á ser  inminente,  una  de  las  prin- 
cipales plazas  del  Reino.  ¿Y  es  que  esto  tenia  poca 
importancia?  ¿Y  se  pregunta  con  seriedad  que  porqué 
se  llevó  allí  á S.  M,  el  Rey?  Pues  si  S.  *M.  el  Rey  hubiera 
estado  afortunadamente  en  España  cuando  se  trató  de 
levantar  á viva  fuerza  el  bloqueo  de  Bilbao,  ¿creen  los 
señores  de  enfrente  que  el  Gobierno  actual  no  le  bu- 
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hiera  aconsejado  que  marchara  allí  para  presidir  el 
éxito  ó el  buen  resultado  de  aquella  importantísima 
operación?  Pues  las  personas  más  calificadas  que  al 
tiempo  del  bloqueo  de  Bilbao  habla  en  España,  ¿no  fue- 
ron allí  con  ese  objeto?  Pues  qué,  ¿la  importancia  mo- 
ral de  la  pérdida  de  Bilbao  por  virtud  del  Moqueo,  y 
muchísimo  más  por  ser  una  plaza  importantísima  de 
guerra  como  lo  es  Pamplona,  no  merecía  el  esfuerzo 
¿e  que  el  Jefe  del  Estado  fuera  á librarla?  Pues  yo 
creía  entonces,  lo  creo  ahora  y espero  que  todo  el  mun- 
do lo  orea  también,  que  lo  merecía  sobradamente. 

El  levantamiento  del  sitio  de  Bilbao  en  primer  lu- 
gar libraba  al  ejército  de  una  grandísima  desgracia 
moral  y aun  militar,  y esta  desgracia  hubiera  sido  mu- 
chísimo mayor  si  no  se  hubiera  podido  levantar  el  blo- 
queo de  Pamplona,  por  las  condiciones  militares  de 
aquella  plaza,  ¿No  se  reunió  cuanto  habla  en  España, 
hasta  los  carabineros  y la  Guardia  civil,  y se  hizo  bien 
en  reunido,  para  levantar  el  bloqueo  de  Bilbao?  ¿No  se 
consideró  aquello  como  el  suceso  más  importante  que 
podía  llevar  á cabo  aquel  Gobierno?  Pues  ¿cómo  se  pue- 
de preguntarnos  por  qué  nosotros  consideramos  el  le- 
vantamiento del  bloqueo  de  Pamplona  tan  importante 
que  aconsejamos  á S.  M.  que  fuera  á mandar  las  tro- 
pas que  habían  de  llevar  a cabo  aquella  operación? 
Parécomc,  Sres,  Diputados,  que  no  tongo  por  qué  in- 
sistir en  esto  punto;  tan  claro  hoy,  tan  evidente  debe 
quedar  explicado  para  todo  el  mundo  con  solo  las  pa- 
labras que  acabo  de  pronunciar, 

Pero  en  todo  caso,  y siempre  sin  salir  del  tema  de 
las  esperanzas,  ¿podían  fundarse  éstas  en  que  fuera  im- 
posible que  siendo  Ministros  los  amigos  del  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  le  aconteciera  á un  ejército  lo  que  pasó  en 
Lácar  á una  brigada  de  nuestras  tropas?  Señores,  es 
necesario  para  discutir  que  veamos  la  afirmación  des- 
nuda, ¿Qué  es  lo  que  se  pretende?  ¿Se  pretende  que  la 
guerra  civil  so  hubiera  concluido  en  la  linea  de  Pam- 
plona, dejando  aparte,  como  he  dicho  antes,  que  era 
imposible  que  se  concluyera  entonces;  se  pretende  que 
hubiera  podido  conseguirse  es  * resultado  porque  con 
aquel  Gobierno  nuestras  tropas  no  podían  ser  nunca 
batidas?  ¿Es  esto  lo  que  se  pretende?  Parece  que  sí,  y 
no  puede  pretenderse  otra  cosa,  porque  el  resultado  de 
las  operaciones  sobre  Pamplona  fué  en  general  uno  de 
los  resultados  militares  más  satisfactorios  que  se  han 
podido  obtener  en  guerra  alguna.  Pamplona  bloqueada 
desde  líneas  fuertes,  aunque  demasiadamente  extensas 
para  poder  ser  bien  guardadas  y defendidas,  Pamplona 
fuó  librada;  y no  solo  se  obtuvo  al  fin  de  la  operación 
el  resultado  que  en  ia  operación  se  buscaba,  sino  que 
el  ejército  pudo  avanzar  y tomar  posiciones  importan- 
tísimas que  á mi  juicio,  aunque  también  fué  esto  muy 
discutido,  á mí  juicio  y al  del  mayor  número  de  los 
generales  que  dirigieron  las  operaciones,  facilitaron 
mucho  el  término  de  la  guerra. 

El  ejército,  no  solamente  libró  á Pamplona,  sino 
que  ocupó  sobre  el  enemigo  la  línea  del  Arga  y alcan- 
zó el  resultado  que  de  la  operación  se  esperaba,  que 
§ra  que  Pamplona  quedara  sin  bloqueo  y en  abierta 
comunicación  con  nuestro  ejército,  y que  nuestras  tro- 
pas tuviesen  una  base  de  operaciones  fuerte  contra  Es- 
telia.  Este  resultado  se  logró  plenamente.  Pero,  como 
digo,  hubo  en  un  extremo  de  nuestras  líneas  el  hecho 
tristísimo  de  que  fuera  sorprendida  una  brigada,  de 
que  esta  sorpresa  se  extendiera  á la  mayor  parte  de 
una  división,  y de  que  por  lo  tanto  hubiera  un  desca- 
labró parcial.  Y yo  digo  y repito;  ¿es  que  se  pretende 


para  fundar  la  esperanza  de  que  se  hubiera  acabado  la 
guerra  bajo  el  Gobierno  á que  el  Sr.  Navarro  y Rodri- 
go pertenecía,  que  bajo  aquel  Gobierno  no  podían  ser 
batidas  las  tropas  españolas?  ¿Pues  cuántos  desastres 
no  tuvo  el  ejército  español  en  el  periodo  de  que  se  tra- 
ta? ¿Pues  no  perdimos  entonces,  aun  despees  de  valien- 
temente reñida,  la  batalla  de  Somor rostro?  ¿No  fueron 
batidas  nuestras  tropas,  dirigidas  por  uno  de  nuestros 
más  valientes  generales,  en  la  batalla  de  Somorrostro? 
Pues  cuando  después  de  aquel  descalabró  se  acu- 
mularon casi  todos  los  medios  puramente  militares 
del  país  delante  de  las  mismas  lineas  de  Somorrostro, 
¿por  ventura  en  aquel  encarnizado  combate  en  que 
quizá  perdimos  3.000  hombres  se  tomaron  las  posi- 
ciones como  se  pretendía?  ¿No  fuimos  rechazados  dé 
las  posiciones  enemigas  que  pretendíamos  tomar,  y 
que  sin  embargo  no  tomamos?  Pues  á pesar  del  he- 
roico sacrificio  del  nunca  bastante  bien  llorado  Mar- 
qués del  Duero,  ¿no  fuimos  rechazados  de  las  líneas  de 
Monte-Muro,  ó de  las  líneas  de  Este  lia?  Pues  si  todos 
estos  desastres  militares  hubo  en  aquella  ocasión,  ¿es 
sério  que  se  pretenda  que  era  imposible  que  ocurriese 
un  desastre  á la  extremidad  de  unas  Líneas  y en  unas 
posiciones  tan  extensas  como  las  lineas  de  Pamplona? 
¿Puede  siquiera  sostenerse  séríamente  esta  tésis?  No. 
Los  hechos  manifiestamente  demuestran  que  el  carlis- 
mo era  más  potente  que  nunca  en  España  en  el  ins- 
tante en  que  S.  M.  el  Eey  fué  proclamado.  La  crítica 
i mpa  re  i al  mente  empleada  no  ha  podido  nunca  suponer 
que  aun  levantado  el,sitio  de  Pamplona,  como  en  efecto 
se  levantó  después  de  la  venida  de  S.  M.  el  Rey;  que 
aunque  se  hubiera  levantado  sin  ninguno  de  aquellos 
desastres  á que  antes  estábamos  acostumbrados , pues 
hasta  aquí  llego  yo,  se  hubiera  concluido  la  guerra ; 
porque  después  de  levantado  el  sitio  de  aquella  cindad, 
el  enemigo  se  hubiera  concentrado  en  sus  verdaderas 
posiciones  y hubiera  sido  más  temible. 

Yo  me  atrevo  á decir,  aunque  con  cierta  timidez, 
como  la  tengo  siempre  que  me  veo  obligado  á tratar 
de  cosas  de  esta  especie  que  no  son  directamente  de 
mi  profesión;  yo  me  atrevo  á decir  que  lo  mismo  en 
Bilbao  que  en  Pamplona,  todo  el  error  militar  de  los 
carlistas  consistió  en  tener  líneas  muy  extensas,  qne 
por  fuertes  que  se  hicieran  contra  nosotros,  tenían  que 
ser  débiles  necesariamente  y podían  ofrecer  puntos  que 
fácilmente  también  pudieran  ser  penetrados  por  nuestro 
ejército,  y que  la  verdadera  defensa  de  los  carlistas, 
su  verdadera  táctica,  consistía  en  estrechar  más  sus 
líneas  y sus  puntos  de  defensa  para  mantenerse  siem- 
pre en  aquella  situación  gráficamente  descrita  por  el 
general  Córdova,  de  tener  una  circunferencia  y un  cen- 
tro desde  el  cual  pudieran  constantemente  acudir  con 
prontitud  á todas  partes  con  ventaja  sobre  el  ejército 
constitucional,  que  teniendo  que  atender  á todos  los 
puntos  de  la  circunferencia,  habla  de  ser  forzosamen- 
te débil.  Los  carlistas,  extendiendo  sus  líneas  en  Pam- 
plona, como  las  extendieron  en  Bilbao  mismo,  no  po- 
dían menos  de  estar  expuestos  á los  resultados  quo 
acabo  de  manifestar. 

No  eran,  pues,  operaciones  de  esa  índole  las  que 
podian  darnos  la  victoria  sobre  los  carlistas.  La  guer- 
ra carlista  vivía  de  otras  cosas,  y después  se  concluyó 
por  otras  razones.  No  se  equivocaba,  no,  el  sentimien- 
to nacional  cuando  creía  que  el  restablecimiento  de  la 
Monarquía  constitucional  era  el  más  rudo  golpe  que  el 
carlismo  podía  recibir.  En  lo  que  la  opinión  nacional 
podía  equivocarse  entonces,  y sobre  todo  la  opinión  na- 
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ció  nal  vulgar,  era  en  el  tiempo  en  que  podía  llegarse 
á un  resultado  semejante.  Precisamente  en  esto  es  en 
lo  que  consisten  en  política  los  más  de  los  errores  hu- 
manos, Las  cosas  se  Yen  racionalmente,  y cuando  so 
ven  racionalmente,  se  quiere  no  solo  que  tengan  reali- 
dad, sino  que  la  tengan  inmediatamente,  sin  recono- 
cer las  leyes  inexorables  del  tiempo,  como  á veces  las 
leyes  inexorables  del  espacio.  No  hay  pretensión  más 
común  ni  que  más  induzca  á error,  que  ésta  do  creer 
que  lo  que  se  ve  con  evidencia  por  la  razón  inmedia- 
tamente ha  de  trascribirse,  ha  de  realizarse  en  los  he- 
chos, La  opinión  nacional  era  muy  justa  y mny  funda- 
da y muy  cierta  al  creer  que  la  venida  de  S,  M,  el  Rey 
B.  Alfonso  XII  á España  y el  restablecimiento  de  la 
Monarquía  constitucional  habían  de  poner  ñn  á la  guer- 
ra, Si  dentro  de  esta  opinión  fundadísima,  y á mi  jui- 
cion  completamente  demostrada  por  los  hechos,  habla 
muchas  ó pocas  personas  que  se  equivocaban  sobre  el 
tiempo  en  que  lo  que  era  racional  habla  de  ser  real-si 
habla  muchas  6;  pocas  personas  que  cometían  este 
error,  no  por  eso  la  situación  dejaba  de  ser  lo  que  era, 
ni  la  verdad  dejaba  de  ser  verdad  en  su  ocasión  y en 
su  tiempo. 

Creer  que  porque  desembarcara  en  España  3,  H.  el 
Rey  D.  Alfonso  XII  habían  de  dejar  caer  los  carlistas 
las  armas  de  sus  manos,  era  ciertamente  una  puerili- 
dad, Que  habla  en  el  ejército  quien  lo  creía,  sobretodo 
entre  los  soldados,  es  cierto;  pero  los' soldados  no  tie- 
nen obligación  de  ser  filósofos  ni  grandes  políticos;  y 
aun  después  del  triste  acontecimiento  de  las  líneas  de 
Somorrostro  hubo  una  porción  de  dias,  como  todo  el 
mundo  sabe,  en  que  también  los  soldaos  del  ejército, 
como  los  carlistas,  creían  en  el  fio  próximo  de  la  guer- 
ra, ¿Pero  á quién  era  esto  imputable,  ni  qué  tiene  esto 
que  ver  con  las  cuestiones  que  discutimos?  Pa réceme 
que  no  habrá  nadie  que  recuerde  aquellos  aconteci- 
mientos que  no  reconozca  las  ilusiones  que  entonces 
se  alimentaron,  precisamente  después  de  aquellas  jor- 
nadas sangrientas  nuestros  soldados  llegaron  á creer 
que  la  paz  había  de  hacerse  por  concierto.  Pues  si  esto 
llegaron  á creer  cuando  ménos  podían  ni  debían  creerlo, 
¿qué  tiene  de  particular  que  lo  creyeran  cuando  la  cosa 
era  racional  y -habla  de  ser  real,  sí  bieu  todavía  no  ha- 
bía llegado  su  tiempo?  Pero  la  guerra,  que  en  realidad 
no  podía  acabarse  por  ninguna  batalla  campal  ni  por 
ningún  hecho  de  armas  aislado,  se  terminó  en  efecto 
por  el  restablecimiento  y mediante  el  restablecimiento 
y por  virtud  del  restablecimiento  de  la  Monarquía  le- 
gitima constitucional. 

Por  eso  he  dicho  antes  que  si  yo  he  aceptado  este 
debate,  que  sí  no  he  dejado  pasar  en  otras  ocasiones 
ni  en  esta  la  afirmación  contraria,  era  porque  un  inte- 
rés superior  al  amor  propio  del  actual  Ministerio  me 
lo  exigía,  ¿Qué  se  quiere?  ¿Que  aun  después  de  estar 
completamente  seguro  de  haber  cumplido  mi  deber 
como  el  que  más,  declare  que  ni  yo  ni  el  Ministerio 
que  presidí  antes,  ni  el  Ministerio  actual,  en  circuns- 
tancias distintas  de  las  que  creó  el  restablecimiento 
de  la  Monarquía  constitucional,  hubiéramos  podido 
concluir  la  guerra?  Pues  yo  lo  declaro  y lo  reconozco, 
¿He  negado  esto  jamás?  Lejos  de  esto,  ha  habido  un 
orador  perteneciente  á las  opiniones  de  S.  S,  que  ba 
sostenido  no  hace  mucho  enfrente  de  mi,  que  ni  yo  ni 
mis  compañeros  de  Gabinete  teníamos  mérito  ninguno 
por  la  terminación  de  la  guerra,  porque  era  producto 
del  restablecimiento  de  la  Monarquía  constitucional,  y 
sobre  este  punto  he  guardado  absoluto  silencio. 


F sin  embargo,  podría  haber  respondido  que  asi 
como  de  las  malas  circunstancias  á veces  se  puede  sa- 
car un  buen  partido,  del  mismo  modo  de  las  circuns- 
tancias buenas  se  puede  sacar  un  partido  desventajoso 
por  lo  cual  algún  mérito  debe  haber  para  los  que  han 
sabido  aprovecharse  de  circunstancias  favorables  para 
. obtener  fines  determinados,  Pero  repito  que  con  esto 
y todo  , y creyendo  que  no  ha  sido  totalmente  ajeno 
ni  mucho  ménos  este  Gobierno  á la  conclusión  de  fa 
guerra,  cuando  se  me  ha  dicho  cara  á cara  que  nada 
habíamos  hecho  y que  todo  era  debido  á la  Monarquía 
constitucional,  he  guardado  completo  silencio.  [El  se- 
ñor M0barro  y Rodrigo : ¡Lástima  fuera  que  lo  negara 
S,  S,!)  En  primer  lugar,  lo  niega  3*  3,  mismo  que  es  tán 
monárquico  y aun  más  que  yo,  según  ha  tenido  oca- 
sión de  manifestar  aquí  no  hace  mucho  tiempo;  y lo 
que  niega  S.  3,,  siendo  tan  monárquico  y aun  parece 
que  más  que  yo,  bien  pudiera  yo  negarlo.  En  segundo 
lugar,  no  se  trataba  de  negarlo,  sino  que  se  trataba  de 
decir  lo  que  he  indicado  antes , es  á saber:  que  siendo 
á mi  juicio  absolutamente  indispensable  el  restableci- 
miento de  la  Monarquía  constitucional  para  concluir 
la  guerra,  y creyendo  que  ni  nosotros  ni  ningún  Go- 
bierno podía  acabarla  sin  eso,  nosotros  hemos  servido 
bien  á la  Monarquía  constitucional,  y á nosotros  eos 
toca  también  alguna  parte  en  el  éxito  de  la  guerra, 
¿Por  que  no  había  de  sostener  esto?  ¡Lástima  fuera  que 
no  lo  sostuviera! 

El  resultado  del  advenimiento  de  la  Monarquía 
constitucional  fué  cambiar  fundamentalmente  los  tér- 
minos del  problema.  Antes  de  ese  advenimiento  cre- 
cían los  medios  del  Gobierno,  crecía  el  ejército,  cre- 
cía su  material  de  guerra  en  virtud  de  esfuerzos  y de 
servicios,  en  muchos  de  los  cuales,  y en  alguno  espe- 
cialmente por  su  naturaleza  técnica  y especial,  han 
tomado  parte  ciertos  hombres  ilustres  y militares  ilus- 
tres á quienes  yo  profeso  grandísima  amistad  y gran- 
dísimo  respeto,  hombres  cuyos  servicios  jamás  se  me 
ha  pasado  por  la  cabeza  negar;  pero  con  todos  esos 
servicios  y todos  esos  esfuerzos,  si  es  verdad  que  se 
aumentaba  el  ejército,  se  aumentaban  sus  medios,  se. 
aumentaban  sus  recursos,  también  lo  es  que  vivía  el 
soplo  nacional  de  una  parte  de  la  Nación  que  habla 
creado  el  ejército  carlista,  que  estaba  destinado, no  di- 
ré á hacerse  invencible,  pero  por  lo  ménos  á producir 
una  guerra  casi  eterna,  si  ño  se  proclamaba  frente  á 
frente  del  principio  de  la  Monarquía  de  D.  Cárlos  el 
principio  de  la  Monarquía  constitucional  de  D.  Al- 
fonso XlL  (Muy  bien.) 

Y de  aquí  que  si  las  fuerzas  del  ejército  se  aumen- 
taban por  la  competencia  de  los  Ministros  de  la  Guerra 
y por  los  esfuerzos  de  aquel  Gobierno,  que  nunca  he 
tratado  de  negar,  frente  á frente  de  este  movimiento 
del  ejército  y del  Gobierno  de  Madrid  vivía  otro  mo- 
vimiento más  intenso  aún,  que  producía  el  aumento 
considerable  y constante  del  ejército  carlista.  ¿Creabais 
hombres  y recursos?  Frente  á vosotros  se  creaban  más 
hombres  y más  recursos  cada  dia.  ¿Buscabais  dinero? 
Más  y más  dinero  se  acumulaba  en  favor  de  aquella 
causa  por  todas  partes.  Había  un  ejército  con  toda  la 
fuerza  que  da  el  espíritu  de  la  disciplina,  el  espíritu 
militar,  la  honra  particular  y la  honra  colectiva;  pero 
os  encontrabais  enfrente  con  alguien  que  tenia  una 
cosa  más,  y esta  cosa  más  era  el  entusiasmo  de  prin- 
cipios definidos , de  principios  concretos,  de  una  causa 
histórica  y tradicional  que  con  facilidad  se  sobreponía 
á los  términos  indefinidos,  á las  soluciones  indefinidas, 
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a las  palabras  indefinidas  que  vosotros  podíais  oponer, 
por  eso,  con  la  proclamación  de  S.  M,  el  Rey  D,  Al- 
fonso XII,  he  dicho  que  se  cambiaron  los  térmi  os  en 
este  sentido,  en  el  sentido  en  que  nosotros  crecimos 
tanto  y mas,  mucho  más  que  habían  crecido  en  fuer- 
gas  los  carlistas;  y los  carlistas  desde  el  primer  instan- 
te empezaron  á crecer  ménos,  y llegaron  á no  crecer 
nada,  y llegaron  hasta  disolverse  poco  ménos  que  es- 
pontáneamente; Tengo  la  confiaba,  tengo  la  concien- 
cia  de  que  éste  ha  de  ser  el  juicio  definitivo  de  la  his- 
toria; juicio  que,  como  he  dicho,  deñendo  y sustento, 
no  en  ningún  interés  personal,  bien  claro  está,  sino  en 
un  interés  de  principios.  Ni  es  de  ahora  cuando  yo  pro- 
feso esta  opinión.  Yo  tengo  la  ventaja  de  no  profesar 
opinión  ninguna  ahora  ni  para  ocasiones  determina- 
das.  Formadas  en  el  seno  de  mi  conciencia,  y con  una 
leal  meditación  y con  una  completa  imparcialidad,  yo 
tengo  siempre  opiniones  precisas  mucho  más  antiguas 
que  los  hechos  á que  las  aplico.  Frente  á frente  de 
convicciones  honradas,  pero  equivocadas  á mi  juicio, 
frente  á frente  de  esas  convicciones  sostenía  yo  mucho 
antes  de  la  proclamación  de  D.  Alfonso  XXÍ,  que  sola- 
mente con  el  restablecimiento  de  la  Monarquía  legíti- 
ma y constitucional  era  posible  secar  las  fuentes  del 
carlismo,  y secando  las  fuentes  del  carlismo,  terminar 
verdaderamente  La  guerra  civil. 

Y qué,  ¿no  he  de  sostener  yo  ahora  lo  que  hace  cua- 
tro años  sostenía  en  todas  partes  y en  todas  partes  pro- 
clamaba? Pudiera  tal  vez  callarlo,  y aun  he  procurado 
callarlo  muchas  veces.  Porque  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  todavía  no  he  usado  yo  aquí  jamás  de  todos  mis 
medios  de  defensa;  que  todavía  no  he  usado  aquí  yo 
jamás  de  todas  las  represalias  que  pudiera  con  mis  ad- 
versarios; que  hay  constantemente  sobre  mi  palabra 
una  cosa  que  la  contiene,  y esa  cosa  que  la  contiene 
es  un  principio  de  benevolencia  y de  concordia  que 
creo  que  debe  estar  sobre  todos  nosotros,  para  que  to- 
dos nosotros  podamos  servir  igualmente  á la  Monarquía 
constitucional;  pero  este  principio  que  informa  todos 
mis  discursos  y que  muchas  veces  me  contiene  al  bor- 
de de  represalias  que  tal  vez  debiera  tomar  de  ataques 
injustos,  esto  no  puede  llevarme  hasta  el  punto  de  per- 
mitir que  se  niegue  en  mi  presencia,  que  se  niegue 
autorizando  la  negativa  con  mi  silencio,  lo  que  ha  si- 
do, lo  que  debía  ser,  lo  que  tenía  que  ser  para  España 
el  restablecimiento  de  la  Monarquía  constitucional. 

Si  este  debate  parece  fuera  de  tiempo,  fuera  de 
tiempo  está  porque  más  ó menos  directamente  se  ha 
provocado;  pero  desde  el  momento  en  que  se  haya  pro- 
vocado, jamás  será  fuera  de  tiempo  dar  al  restableci- 
miento de  la  Monarquía  legítima  constitucional  en  Es- 
paña toda  la  importancia  que  tiene,  toda  la  importan- 
cia que  necesariamente  debe  tener.  No;  no  soltaron  las 
armas,  como  podían  creer  los  cándidos,  al  recibir  la 
noticia  por  los  periódicos  del  advenimiento  de  S»  M.  el 
Rey  D,  Alfonso  XI,  los  soldados  carlistas,  Pero  el  ele- 
mento de  tradición,  los  muchos  elementos  de  conviccio- 
nes monárquicas  que  sostenían  aquella  causa,  desde  el 
primer  instante  desmayaron,  desde  el  primer  instante 
aflojaron,  desde  el  primer  instante  comenzaron  á aban- 
donar al  partido  carlista.  Oon  esto  coincidió  otro  hecho 
importante. 

¿Habrá  aquí  quien  niegue  por  ventura  la  impor- 
tancia que  debida  ó indebidamente,  que  ahora  no  en- 
tro en  eso  porque  no  quiero  aglomerar  las  cuestiones, 
pero  habrá  quien  niegue  la  importancia  que  en  el  ori- 
gen y el  desarrollo  de  La  guerra  civil  tuvo,  y necesa- 


riamente habla  de  tener,  la  discordia  con  la  Iglesia? 
¿Habrá  quien  niegue  la  importancia  que  esta  discordia 
tuvo  para  el  crecimiento  y el  desarrollo  del  partido 
carlista?  No  creo  que  haya  quien  lo  niegue  imparcial- 
mente;  que  si  lo  hubiera,  seria  totalmente  inútil,  por- 
que eso  lo  afirma  de  una  manera  incontestable  y uná- 
nime la  opiñíon  pública,  ¿Pues  no  era  otro  motivo  de 
■ decaimiento  del  partido  carlista,  necesario  é inevitable, 
el  que  esa  discordia  cesara  como  cesó  mediante  el  ad- 
venimiento de  la  Monarquía  constitucional?  ¿No  era  de 
importancia  para  ello  el  completo  restablecimiento  de 
las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  la  reconciliación  con 
la  Iglesia?  Y digo  y repito  que  no  expongo  ahora  los 
motivos  más  ó ménos  legítimos  que  pudiera  haber  para 
esta  discordia;  no  quiero  aglomerar  cuestiones  sobre 
cuestiones;  afirmo  un  hecho,  y un  hecho  que,  como  an- 
tes he  dicho,  no  creo  que  pueda  nadie  i m parcialmente 
negar.  Pues  además  de  esto  que  ésta  en  la  esfera  pura 
de  los  principios;  además  de  lo  que  para  combatir  una 
Monarquía  se  ganó  con  tener  enfrente  otra  Monarquía 
y la  Monarquía  legítima;  además  de  lo  que  se  ganó  ce- 
sando la  discordia  con  la  Iglesia;  sucedía  que  hasta 
muchas  gentes,  muchos  hombres  que  por  despecho 
contra  la  revolución  y contra  ciertas  instituciones,  por 
despecho  contra  la  República,  se  pasaron  al  campo  de 
í>.  Carlos,  no  dejaron  caer  precisamente  en  el  primer 
instante  las  armas  de  las  manos,  ni  Ies  era  posible  qui- 
zás el  hacerlo;  pero  ¿es  que  no  se  debilitó  en  ellos  pro- 
fundíslmamente  la  resistencia?  ¿Es  que  al  no  verse  ya 
frente  ¿ la  República  y frente  á la  discordia  religiosa, 
muchos  hombres  religiosos  y monárquicos  no  sintieron 
desfallecer  su  ira,  no  se  sintieron  aproximados  al  ene- 
migo que  tenían  enfrente,  no  comenzaron  á abandonar 
más  ó ménos  ostensiblemente  la  defensa  de  lo  que  sos- 
tenían, no  se  inclinaron  á la  pa2?  Pues  digo  y afirmo 
también  que  quien  esto  niegue  negará  una  verdad  evi- 
dente, 

Y no  quiero  continuar  por  no  molestar  más  ai  Con- 
greso, y porque  realmente,  aunque  el  tema  satisfaga 
mi  corazón  y mi  conciencia,  no  está  en  armonía  con 
los  deseos  que  yo  tengo  de  alejar  de  aqní  cierto  género 
de  cuestiones.  *Ng  quiero  entrar  por  eso,  digo,  en  la 
enumeración  de  todas  las  diferencias,  que  no  nacieron 
ciertamente  de  la  existencia  del  actual  Ministerio,  pero 
que  dieron  lugar  al  hecho  que  he  afirmado  y que  es 
ocasión  inmediata  del  presente  debate. 

Paréceme  que  con  lo  dicho  queda  en  primer  lugar 
bien  claro  mi  pensamiento;  queda  bien  claro  que  yo  no 
he  quitado  mérito  personal  á nadie;  que  no  se  lo  he 
disputado  siquiera;  que  no  lo  he  disentido;  qu#  si  en- 
tráramos en  esa  discusión,  que  siempre  seria  peligro- 
sa, no  me  faltarían  medios  de  defenderme  á mí  propio 
y de  defender  á las  personas  á quienes  tuviera  necesi- 
dad ó deber  de  defender;  pero  qu©  no  es  eso  lo  qu©  yo 
he  pretendido  el  otro  dia  al  oponer  una  afirmación  ca- 
tegórica á la  afirmación  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo. 
(FA  Sr.  Navarro  y Rodrigo:  No  había  afirmación  algu- 
na.) Me  dijeron  aquí,  y me  pareció  que  entonces  S.  S. 
lo  había  reconocido,  que  S.  S*  habia  dicho  que  la  guer- 
ra civil  se  hubiera  acabado  antes  si  no  hubiera  venido 
este  Ministerio.  (El  Sr,  Navarro  y Rodrtgo:  Dispénseme 
S.  S.  que  le  repita  que  no  hice  tai  afirmación.  (El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla .}  Parecióme  á mí  que 
hoy  mismo  habia  dicho  S.  S.  que  el  advenimiento  de 
este  Ministerio  habia  costado  2.000  millones  al  país  y 
no  sé  qué  número  de  hombres»  (El  Sr,  Navarro  y lío- 
drigo : Ciento  ó ciento  cincuenta  mil.) 
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Pero  en  fin,  si  S.  S.  no  hubiera  dicho  nada  de  esto.,. 
(El  Sr,  Amarró  y Rodrigo-,  Esto  lo  he  dicho  hoy.) 

El  Sr.  presidente:  Suplico  al  Sr.  Nayar.ro  y 
Rodrigo  que  aguarde  que  el  Reglamento  le  conceda 
la  palabra  para  usarla. 

El  Sr.  M?AEEO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  Es 
el  mal  ejemplo  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

El  Sr,  Presidenta  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo  habla 
de  mal  ejemplo,  porque  el  otro  dia  citando  un  hecho 
inexacto  referente  á mi  persona,  un  hecho  puramente 
personal,  le  di  algunas  explicaciones  para  que  no 
continuara  equivocándose  como  en  tantas  otras  cosas: 
quise  evitarle  un  error  de  hecho,  entre  tantos,  y por 
eso  le  dirigí  alguna  advertencia,  Pero  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  ha  opuesto  á este  solo  ejemplo  un  número  tal 
de  interrupciones,  que  verdaderamente  es  preciso  que 
S.  S,  esté  muy  preparado  para  ellas  y que  las  tenga 
muy  en  la  sangre,  para  que  por  una  sola  interrupción 
mia  haya  hecho  tantas.  De  todas  suertes,  conste  que 
yo  no  me  he  quejado  ni  poco  ni  mucho  de  las  inter- 
rupciones de  S,  S.,que  por  el  contrario,  personalmente 
las  he- visto  con  gusto  porque  me  dan  ocasión  á refor- 
zar mis  argumentos,  y que  es  el  Sr.  Presidente  quien 
en  representación  del  Reglamento,  en  uso  de  su  legi- 
timo derecho  y por  el  buen  orden  de  la  discusión,  nos 
prohíbe  á todos  las  interrupciones. 

por  lo  demás,  á mí  no  me  molestan  en  manera  al- 
guna, y por  el  contrario,  como  no  he  tenido  ocasión  de 
oir  muchas  de  las  cosas  que  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo 
ha  dicho,  cuando  las  vuelve  ¿ decir,  aunque  sea  en 
voz  baja,  me  conviene,  porque  así  las  sé  y así  puedo 
contestarlas, 

Si  por  ventura  S.  S,  no  hubiera  provocado  este  de- 
bate, y yo  por  error,  por  no  haberle  oido,  me  hubiera 
hecho  cargo  de  acusaciones  de  que  no  he  sido  objeto, 
confieso  que  lo  deploraría  profundísimamente,  porque 
he  dicho  antes  y repito  que  jamás  he  provocado  yo  este 
género  de  discusiones,  que  jamás  he  querido  poner  los 
servicios  de  ningún  hombre  de  orden,  ni  de  ningún 
Gobierno  que  haya  procurado  reforzar  los  elementos 
del  orden,  frente  á frente  de  ios  actos  del  actual  Minis- 
terio. Esta  es  una  contradicción  que  no  busco,  y por- 
que no  la  busco  he  empezado  constantemente  por  re- 
conocer sus  servicios  á todo  el  mundo;  y solo  cuando 
he  creído  que  se  ponía  en  duda  algo  que,  como  digo, 
importaba  á lo  que  no  es  el  actual  Gobierno,  me  he 
hecho  cargo  de  ese  género  de  acusaciones. 

En  todo  caso,  sea  hoy,  sea  en  otro  dia,  S.  S.  lo  ha 
dicho,  y además  no  se  puede  negar  que  se  ha  dicho  ahí 
otras  veces;  no  será,  pues,  quizá  perdido  el  esclareci- 
miento que  he  procurado  dar  esta  tarde  á la  cuestión, 
por  lo  menos  se  sabrá  de  una  vez  la  intención,  el  fun- 
damento y el  alcance  con  que  el  actual  Gobierno  sos- 
tiene que  antes  de  su  advenimiento,  es  decir,  antes  del 
advenimiento  de  la  Monarquía  constitucional,  era  im- 
posible ó casi  imposible  concluir  la  guerra;  y una  vez 
sabido  esto,  que  es  lo  que  al  Gobierno  actual  en  con- 
junto y lo  que  a mí  en  particular  me  importa,  puedo 
pasar  fácilmente  sobre  todo  lo  demás. 

Es  enteramente  imposible  seguir  ¿ las  veces  á un 
orador  que  acumula  multitud  de  hechos  durante  lar- 
go tiempo  reunidos  y ordenados  en  cada  uno  de  estos 
hechos;  falta  la  memoria  para  ello  aunque  se  oiga  la 
expresión  y la  exposición  de  los  hechos,  y faltan  hasta 
los  medios  naturales  deí  debate. 


No  se  hace  un  discurso  con  un  tejldo.de  rectifica- 
ciones; no  se  hace  un  discurso  tomando  el  de  otra  per- 
sona, por  elocuente  que  sea,  y consagrándose  á decir 
ó á declarar  que  cada  uno  de  los  hechos  que  se  han 
citado  es  inexacto.  En  la  ocasión  presente  esto  me  fué 
imposible  la  otra  tarde,  porque  todo  el  mundo  sabe  la 
hora  á que  llegué  á este  banco  y habrá  comprendido 
por  los  tristes  sucesos  posteriores  los  motivos  justísi- 
mos que  tuvo  aquella  tardanza.  Desde  entonces  acá  no 
me  ha  sido  posible,  con  gran  sentimiento  mió,  leer  el 
discurso  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  pronunció,  y que 
con  gusto  hubiera  leído  por  su  mérito  literario,  aun- 
que tuviera  que  oponer  tantas  denegaciones  como  ren- 
glones, al  propio  discurso.  Pero  conste  que  así  como  he 
demostrado,  á mi  juicio  de  una  manera  evidente,  U 
inexactitud  de  todas  aquellas  afirmaciones  de  S.  S.  que 
he  oido  ó de  que  he  podido  ocuparme,  cualquiera,  la 
más  acerba,  la  más  intencionada  que  S.  S.  se  crea  en 
el  caso  de  reproducir,  será  por  mí  refutada  en  iguales 
términos  y completamente  pulverizada,  porque  la  obra 
del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  tal  como  he  tenido  ocasión 
de  hacerme  cargo  de  ella,  por  lo  que  de  ella  sé  hasta 
ahora,  es  una  excelente  obra  de  ingenio  y una  exce- 
lente obra  de  oratoria,  pero  es  una  detestable  obra  his- 
térica. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ló- 
pez Domínguez  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LOPES  DOMINGUEZ:  Señor  Presidente, 
aunque  yo  tengo  plena  confianza  en  la  rectitud  de  su 
señoría  en  ese  sitio,  he  de  dirigirle  un  ruego. 

He  pedido  la  palabra  con  motivo  de  una  alusión 
personal  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros;  pero  después  de  haberla  pedido  ha  sido 
tal  el  numero  de  las  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  y de  tal  índole,  que  yo  ruego  8*  S. 
que  no  extrañe  que  haya  de  extenderme  algo  más  de 
aquello  que  permiten  los  verdaderos  límites  de  una 
alusión,  y contando  con  su  benevolencia,  sí  me  lo  per- 
mite, entraré  en  materia. 

Ante  todo,  gres.  Diputados,  voy  á desembarazarme 
de  una  especie  de  cargo,  y cargo  grave,  que  resulta  de 
los  últimos  argumentos  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  contra  aquellos  que  durante  el  año  de  1874 
y antes  creíamos  firmemente,  líenosle  fé,  llenos  de  en- 
tusiasmo, seguros  del  éxito,  que  teníamos  medios  y que 
hubiéramos  podido  terminar  la  guerra  civil.  Respetan- 
do, pues,  la  legalidad  existente,  y cientro  de  ella,  tene- 
mos tanto  derecho  para  creer  que  delante  de  la  bandera 
de  la  Monarquía  absoluta  bastaba  y sobraba  la  bandera 
de  la  Patria,  la  bandera  de  la  libertad  para  vencerla. 

Queda  hecha  esta  protesta,  porque  si  no  la  hubiéra- 
mos hecho  se  hubiera  creído  que  todos  los  que  peleamos 
bajóla  bandera  de  la  libertad  en  el  año  de  1874  lo 
hicimos  sin  confianza,  sin  fé,  y que  todo  debíamos  es- 
perarlo de  la  restauración  de  la  Monarquía.  Teníamos 
pues,  una  ciega,  una  entera  confianza,  en  que  aumen- 
tando el  número  de  nuestros  cañones  y el  número  de 
nuestras  bayonetas  hubiéramos  terminado  quizá  para 
siempre  con  la  guerra  civil. 

He  sido  impulsado  á tomar  la  palabra  esta  tarde, 
no  tanto  por  la  alusión  directa  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  me  ha  hecho  hoy,  como  por  algunas  pala- 
bras que  pronunció  en  la  tarde  anterior ¿ las  cuales  han 
sido  hoy  porS,  S.  má  s ex  tensamente  expí  i cadas,  y acaso 
satisfactoriamente  en  cierta  parte;  pero  no  es  lo  mis- 
mo, Sres.  Diputados,  presentar  un  argumento  simple- 
mente y de  pocas  palabras,  diciendo  que  el  partido 
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constitucional  en  el  año  1874  habla  dejado  la  guerra 
civil  en  peores  condiciones  que  cuando  aceptó  el  po- 
der, fundándolo  breve  y algo  ligeramente  en  que  en 
aquella  época  se  perdió  Portugalete,  se  perdió  la  Seo 
de  Urgel,  y hasta  que  Bilbao  quedó  bloqueado,  siendo 
así  que  S.  S.  debió  referirse  á la  plaza  de  Pamplona  cre- 
yendo por  mi  parte  que  fué  una  equivocación  de  nom- 
bre, queá  pesar  de  que  los  periódicos  copiaron  todos  el 
error  de  S.  S,  '{El  Sr.  Presidente  del  Consejo:  Ha  sido  una 
mala  explicación;  yo  no  he  querido  decir  eso,  porque 
yo  no  podía  ignorar  eso).  Lo  comprendí  así;  pero  como 
todos  los  periódicos  ministeriales  Jo  han  dicho  después, 
podía  creerse  que  de  esa  manera  se  pensaba  también 
en  las  regiones  oficiales. 

Digo,  pues,  sencillamente  que  durante  el  año  1874 
no  tuvieron  lugar  más  pérdidas  que  la  de  Portugalete 
y la  de  la  Seo  de  Urge!,  siendo  recuperada  la  primera 
plaza;  y sin  que  tales  alternativas  sean  motivos  sufi- 
cientes para  los  asertos  de  S.  S.,  haciendo  cargo  á los 
Gobiernos  de  aquella  época,  á pesar  de  que  mi  digno 
amigo  el  8r.  Navarro  Rodrigo  los  ha  refutado,  sin  em- 
bargo, yo  he  de  decir  algunas  palabras.  T de  esta  ma- 
nera entraré  á discutir  con  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo una  cuestión  que  me  es  puramente  personal,  y en 
la  cual  me  he  dado  por  aludido.  Aunque  antes  del  dis- 
curso de  S,  S.  hubiera  entrado  en  la  discusión  con  cierto 
temor,  porque  yo  soy  de  los  que  no  niegan  la  compe- 
tencia á los  que  no  tienen  una  profesión  determinada 
para  tratar  de  cierta  clase  de  cuestiones,  y mucho  me- 
nos al  Si\  Presidente  del  Consejo,  y se  la  habría  reco- 
nocido completa  en  esta  tarde,  sin  embargo,  me  atrevo 
á creer  que  8.  S.  ha  dejado  un  poco  aparte  el  conoci- 
miento y la  competencia  de  las  cosas  militares  para 
presentar  argumentos  de  cierto  efecto,  para  desfigurar 
los  hechos  y para  con  su  oratoria  admirable  dejar  con- 
signadas ciertas  cosas  en  que  ha  estado  perfectamente 
inexacto  en  el  terreno  técnicamente  militar. 

Pero  para  que  lleguemos  con  el  orden  posible  á la 
alusión  de  S.  S.,  voy  á permitirme  decirle  en  qué  es- 
tado se  encontraba  la  guerra  cuando  el  partido  cons- 
titucional vino  al  poder;  ya  que  8,  8.  lo  ha  pintado  á 
su  manera,  bueno  es  que  yo  lo  describa  tal  y como  en 
efecto  debe  ser  estudiado. 

¿Quién  puede  elogiar,  Sres.  Diputados,  ni  quién 
podia  hacerlo  mejor  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
los  inmensos,  los  titánicos  esfuerzos  hechos  por  el  se- 
ñor Castelar  y su  Gobierno  para  restablecer  la  disci- 
plina y el  orden  dentro  del  ejército?  Nadie  ciertamente 
ha  negado  esto;  y tanto  no  lo  ha  negado  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  que  yo  solo  con  adherirme  á su  elo- 
gio y con  decir  que  el  restablecimiento  de  la  Ordenan- 
za por  sí  sola  fué  una  victoria  ganada;  con  añadir  que 
la  reorganización  del  cuerpo  de  artillería  fué  la  segun- 
da victoria,  y con  mostrar  la  fé  y el  entusiasmo  del 
Sr.  Castelar  verificando  una  quinta  para  aumentar  el 
ejército  y para  allegar  y reunir  toda  clase  de  me- 
dios de  combatir  el  carlismo,  basta  y sobra  para  que 
todos  lo  elogiemos;  no  puedo  ser  más  explícito  que 
hacer  mías  las  elocuentes  frases  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  al  enumerar  aquellos  relevantes  servicios  pres- 
tados por  el  Sr.  Castelar  á la  Patria,  á la  libertad  y al 
orden. 

El  hecho  es  que  en  los  tiempos  del  Sr.  Castelar,  en 
él  año  1873,  hubo  en  España  un  ejército  de  74.844 
hombres  de  todas  armas,  y que  S.  8.  hizo  la  primera 
quinta  en  su  época.  Llega  el  año  1874;  ¿cómo  , estaba 
el  país  en  aquellos  momentos?  Pues  los  ¿res.  Diputados 


saben  perfectamente  que  aún  no  se  habla  terminado  el 
sitio  de  Cartagena,  que  los  carlistas  llegaban,  sí,  muy 
cerca  entonces  de  las  puertas  de  Madrid,  porque  el 
ejército  de  Cartagena,  que  estaba  sitiando  aquella  pla- 
za, se  tenia  que  ocupar  frecuentemente  en  perseguir 
al  mismo  tiempo  partidas  carlistas  en  la  provincia  de 
Murcia,  y el  ejército  de  Valencia,  que  era  muy  escaso, 
pedia  refuerzos  y á veces  se  los  facilitó  el  mismo  ejér- 
cito de  Cartagena;  el  dei  Norte,  que  mandaba  el  gene- 
ral Morlones,  y que  tampoco  era  entonces  muy  nume- 
roso, acababa  de  hacer  una  peligrosísima  y notable 
marcha  desde  las  líneas  de  Estella  hasta  levantar  el 
asedio  de  Tolosa,  y después  de  la  acción  de  Velabieta 
tuvo  que  embarcarse  en  Guetaría  para  venir  á desem- 
barcar en  Castro-Ur diales,  y los  Sres,  Diputados  recor- 
darán que  este  general,  al  dar  cuenta  al  Gobierno  de 
su  operación,  déjela  que  su  objeto  fué  desembarcar  eu 
Portugalete  y que  no  pudo  efectuarlo  porque  le  falta- 
ban medios  á la  marina. 

Aquí  tiene  el  Sr.  Presidente  explicada  la  pérdida  de 
Portugalete  en  los  principios  del  ano  1874  y por  la  de- 
fección de  un  desgraciado  jefe  de  la  armada,  cuya  me- 
moria debo  respetar  por  lo  desastroso  de  su  fin.  ¿Qué 
he  de  decir,  Sres;  Diputados,  de  Cataluña,  donde  se  ha- 
blan verificado  tan  tristísimos  y dolorosos  sucesos,  con 
la  indisciplina  del  ejército,  en  donde  los  esfuerzos  del 
general  Turón,  hoy  desgraciadamente  perdido  para  la 
Patria,  eran  casi  impotentes  para  dominar  y restable- 
cer la  moral  en  las  tropas,  donde  apenas  se  podía  salir 
de  la  capital  del  principado?  Y ya  he  dicho  que  en  Va- 
lencia y Aragón  había  escasísimas  fuerzas  liberales, 
pues  aun  no  se  había  pensado  en  organizar  el  que  lue- 
go fué  ejército  del  Centro.  Entonces  si  que  aunque  en 
menor  número  los  carlistas  paseaban  sus  armas  y ban- 
deras en  las  provincias  dei  centro,  en  el  Norte  y Cata- 
luña, y en  Galicia,  Asturias  y Extremadura,  y hasta  en 
Andalucía  se  presentaron  algunas  partidas:  ese  era  el 
estado  del  país  cuando  el  primer  Gobierno  de  1874  vino 
al  poder.  ¿Y  qué  hicieron  aquel  Gobierno  y los  consti- 
tucionales? El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
ha  tenido  buen  cuidado  esta  tarde,  sin  duda  porque 
habia  pedido  la  palabra  el  Sr.  Alonso  Martínez,  de  ha- 
cer grandes  elogios  de  un  ilustre  general  que  no  es  T 
necesario  nombrar.  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros'.  No,  no  ha  sido  por  eso;  lo  he  hecho  espon- 
táneamente muchas  veces.)  Pues  aquel  general  ilustre 
y otros  Ministros  de  la  Guerra  se  aplicaron  con  asidui- 
dad al  restablecimiento  total  de  la  disciplina  en  el 
ejército,  al  aumento  de  sus  fuerzas;  y como  quiera  que 
esto  ha  de  pasar  á la  historia  y todavía  no  se  ha  dicho, 
quiero  que  quede  consignado  esta  tarde  eu  el  Piay'io 
de  las  Sesiones  y en  el  Extracto,  los  esfuerzos  que  se 
hablan  hecho  en  el  año  de  1874  y que  encontró  el  Go- 
bierno de  la  restauración,  á ver  si  había  medios  para 
tener  esas  fundadas  esperanzas  de  que  habló  S,  3.  para 
la  terminación  de  la  guerra,  que  no  nos  las  concedía  á 
nosotros. 

En  el  año  dé  1874  se  hicieron  tres  quintas,  que  die- 
ron un  total  de  239.834  hombres  Estos  inmensos  sa- 
crificios se  exigieron  al  país,  que  estaba  ya  tan  dentro 
del  orden  y de  la  legalidad,  que  no  hubo  el  menor  dis- 
gusto con  motivo  de  aquellas  enormes  y frecuentes 
quintas.  Las  redenciones  á metálico  se  elevaron  á 540 
millones  de  reales,  que  aprestó  el  pueblo  español,  y que 
se  invirtieron  en  ios,  inmensísimos  gastos  de  la  guer- 
ra, que  luego  se  encontró  el  Gobierno  de  la  restaura- 
ción. Al  terminar  el  año  de  1874  habia  en  España 
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229.660  hombres  de  ejército  en  operaciones  y guarni- 
ciones en  sus  distintas  armas;  12.234  voluntarios  ar- 
mados defendiendo  valerosamente  muchos  pontos  for- 
tificados de  Cataluña  y de  otras  provincias  del  Norte, 
Aragón  y Valencia,  y por  último,  15.000  guardias  ci- 
viles y carabineros:  total,  256.894  hombres  armados. 
Había  encontrado  el  ejército  dotado  con  unos  12.000 
caballos  y muías,  y dejó  20.140,  habiendo  hecho  dos 
compras  de  caballos  en  el  extranjero;  una  en  Africa  y 
otra  en  Hungría. 

Este  ejército  hubo  que  uniformarlo,  municionarlo, 
pertrecharlo.  Se  construyeron  230.000  vestuarios,  se 
compraron  400.000  mantas  de  campamento,  se  orga- 
nizaron parques  de  sanidad,  hornos  de  campana,  bri- 
gadas de  trasporte,  al  punto  de  tener  2,327  hombres, 
200  carros  y i. 200  muías  de  trasporte.  Y de  148  pie- 
zas de  artillería  que  poseía  el  ejército  en  1873  se  llegó 
á aumentar  á 288,  es  decir,  que  se  duplicaron,  trayen- 
do del  extranjero  piezas  del  sistema  jfmpp  de  diversos 
calibres.  No  quiero  leer,  porque  seria  molestar  dema- 
siado á la  Cámara,  el  sinnúmero  de  granadas  y espo- 
letas que  se  compraron  en  el  extranjero  y se  trajeron 
á España. 

Se  compraron  además  240.000  fusiles  y llegaron 
á 300.000  con  los  fabricados  en  España,  y estaban 
contratados  hasta  90  millones  de  cartuchos.  Estay 
el  inmenso  material  que  se  creó,  y _eb aumento  de  hos- 
pitales de  campaña,  sobre  los  que  existían  antes  del 
año  1874  en  Santander,  Oviedo,  Calahorra  y Bilbao,  se 
crearon  en  Alcañiz,  Teruel,  La  fraga,  Haro  y otros 
puntos.  Estos  son  los  inmensos  esfuerzos  hechos  por 
aquella  situación  y debidos  al  celo  de  los  dignos  Mi- 
nistros de  la  Guerra  qne  habia  en  aquella  época.  Y en 
cuanto  al  estado  moral  del  ejército,  Sres.  Diputados, 
he  de  decir  poco,  aunque  contestando!!  los  cargos  di-  ¡ 
rígidos  por  el  Presidente  del  Consejo,  natu  raímente  os 
he  de  citar  alguno  de  los  hechos  que  lo  demuestran. 

¿Cuál  era  el  estado  moral  de  los  soldados  y de  los 
jefes  por  sus  efectos  en  la  campaña  para  que  pudieran 
tenerse  fundadas  esperanzas  de  poder  terminar  la 
guerra? 

Durante  el  año  de  1874,  y terminado  el  sitio  de 
Cartagena,  se  oreó  nn  ejército  de  operaciones  en  el  cen- 
tro y otro  en  Cataluña;  se  aumentó  extraordinariamen- 
te el  del  Norte,  y se  verificaron  varias  importantes  ope- 
raciones de  guerra,  entre  otras  la  llamada  de  So  mor- 
r ostro  para  levantar  ei  sitio  do  Bilbao,  que  8.  8.  ha  ca- 
lificado de  derrota,  y de  la  cual  voy  á decir  pocas 
palabras,  porque  ya  en  otra  ocasión  el  Presidente  del 
Consejo  quiso  comparar  lo  ocurrido  en  Somorrostro  con 
lo  acaecido  en  Lo  rea  y Láoar,  y entonces  me  levanté  á 
protestar.  Posteriormente  á aquel  suceso  he  tenido  la 
honra  de  publicar  un  folleto  justificando  las  operacio- 
nes verificadas  sobre  la  línea  de  San  Pedro  de  Abanto, 
el  cual  no  ha  sido  contestado  por  persona  alguna  en  su 
resultado,  y hasta  los  carlistas  mismos  han  tenido  que 
confesar  que  todo  lo  que  se  dice  en  el  folleto  es  exac- 
to; y yo  debo  añadir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  que 
las  operaciones  verificadas  en  tres  dias  consecutivos  de 
ruda  y sangrienta  pelea,  desde  la  linea  de  Somorrostro, 
por  el  ejército  liberal  contra  el  campo  atrincherado 
carlista  de  Montano,  Abanto  y Ga Idame,  fuá  una  serie 
de  victorias  para  el  ejército  liberal,  y que  las  huestes 
carlistas  fueron  retrocediendo,  aunque  también  valero- 
samente, delante  de  aquellos  entusiastas  batallones  has- 
ta llegar  ala  altura  de  San  Pedro  de,  Abanto,  y cuantas 
posiciones  se  atacaron  por  nuestra  derecha  y centro, 


excepto  la  de  Abanto,  donde  nos  cogió  la  noche,  otras 
tantas  se  ocuparon.  De  consiguiente,  el  ejército  ene 
migo  que  hace  S.  S.  aparecer  como  victorioso  fue  ven- 
cido en  ios  términos  posibles,  y no  basta  hablar  sin 
probar  los  hechos,  y ruego  á 8.  8.  refute  los  hechos 
que  acabo  de  exponer  y que  tengo  probados  con  docu- 
mentos oficiales. 

Su  señoría  ha  dicho  que  se  perdieron  muchos  mi- 
les de  hombres.  ¿Y  qué  quiere  decir  esto?  ¿La  guerra 
no  exige  dolorosos  y cruentos  sacrificios?  ¿No  h sabe  Au 
señoría  los  jefes  importantes  y la  tropa  que  perecieron 
de  los  carlistas  en  aquella  demanda?  ¿No  sabe  8.  8.  que 
para  aquella  noche  se  tenían  dadas  órdenes  de  retirar- 
se? ¿Pues  cómo  llama  S.  8.  ejército  vencido  á un  ejér- 
cito que  ataca  vigorosamente  y conquista  las  posicio- 
nes que  se  propone  estableciéndose  en  ellas?  Sus  gran- 
des pérdidas  y sus  heroicos  esfuerzos  son  prueba  evi- 
dente de  su  entusiasmo  y de  su  excelente  moral  y dis- 
ciplina. 

Ha  dicho  S.  S.  que  la  operación  sobre  Pamplona 
tenia  simplemente  por  objeto  el  levantamiento  del  ase- 
dio de  la  plaza,  y que  por  consiguiente  nadie  esperaba 
la  terminación  de  la  guerra  en  aquella  época.  Yo  qui- 
siera retrotraer  la  memoria  de  todos  los  que  me  escu- 
chan y que  se  trasladaran  á aquellos  momentos,  y tan- 
to cuando  fuá  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  á tomar  el 
mando  de  un  ejército  de  60.000  hombres  con  200  pie- 
zas de  artillería,  como  cuando  más  tarde  fue  el  Rey 
D.  Alfonso,  si  habia  alguien  que  lio  creyera  que  la  ba- 
talla ó batallas  que  se  intentaban  habían  de  ser  deci- 
sivas para  la  guerra.  Porque,  señores,  con  las  tropas 
y con  la  artillería  de  que  se  disponía,  y los  demás  ele- 
mentos de  guerra,  debía  esperarse  racionalmente  que 
el  Pretendiente  recibiera  el  golpe  de  gracia,  ¿Por  qué 
no  se  verificó?  Por  la  triste  desgracia  de  La  car,  de  io 
cual  no  quiero  ocuparme  detalladamente.  Sí  diré  que 
en  la  Operación  del  ejército  del  Norte  contra  la  línea 
enemiga  Estella -Pamplona,  así  como  el  ala  derecha 
tenia  por  objeto  levantar  el  bloqueo  de  la  plaza,  el 
ala  izquierda  debía  marchar  sobre  Bstella.  Se  ha  ase- 
gurado en  uno  y otro  campo  que  sin  la  detención  de 
las  tropas  del  ala  derecha,  perfectamente  conducidas 
por  el  general  Mor  iones,  en  Pamplona,  habrían  nues- 
tros batallones  cortado  la  línea  enemiga  y cogido  su 
artillería  ó parte  de  ella;  y sin  el  fracaso  de  Lácar  es 
seguro  que  el  triunfo  del  ejército  liberal  ocupando 
Estella  y Pamplona  y batiendo  el  núcleo  del  enemigo 
mandado  por  el  mismo  Pretendiente  eu  persona,  ha- 
bría sido  de  inmensa  trascendencia  y acaso  habría  da- 
do fin  á la  guerra  civil, 

Pero  ¿es  que  por  haber  terminado  la  guerra  en  el 
Norte  se  hubiera  concluido  la  del  oentro  y Cataluña? 
A eso  no  se  puede  contestar  con  exactitud;  pero  es  pro- 
bable que  se  hubieran  concluido,  pues  en  el  Norte  es 
donde  estaba  el  núcleo  del  ejército  carlista,  y habien- 
do sofocado  la  guerra  en  aquellas  fanáticas  provincias, 
fácilmente  se  hubiera  extinguido  en  las  del  centro  y 
Cataluña. 

Pero  como  voy  enumerando  el  estado  en  que  el  Go- 
bierno del  año  74  habia  dejado  la  guerra  al  sobrevenir 
el  movimiento  de  Sagunto,  he  de  decir  que  el  ejército 
del  centro  que  yo  tuve  la  honra  de  empezar  su  orga- 
nización con  pocas  fuerzas,  y en  el  que  no  me  cabe 
gran  .gloria  porque  estuve  poco  tiempo  á su  frente,  sin 
embargo,  después,  aun  con  pocas  fuerzas,  pero  bien 
organizadas,  y con  la  reconocida  pericia  del  digno  ge- 
neral Pavía  que  me  escucha,  persiguió  incesantemente 
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á los  carlistas  en  Aragón  y Valencia,  y tuyo  en  la  épo- 
ca de  su  mando  á los  titulados  Infantes  D.  Alfonso  y 
Doña  Blanca  casi  cercados  en  un  punto  estratégico 
tan  peligroso  para  ellos,  que  acaso  sin  su  relevo  y con 
un  golpe  afortunado  se  hubiera  terminado  la  guerra 
en  aquellas  regiones.  Gomo  quiera  que  sea,  el  hecho  es 
que  los  carlistas  del  centro  marcharon  á Cataluña  en 
su  mayoría,  y los  Infantes  rebeldes  á Francia, 

Vamos,  pues,  á Cataluña,  dónde  tan  directamente 
me  ha  aludido  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, habiendo  logrado  que  sus  compañeros  de  la  ma- 
yoría se  hayan  regocijado  con  sus  acostumbrados  aplau- 
sos, complacencias  y sonrisas  aprobatorias;  i como  si  las 
operaciones  de  la  guerra  pudieran  juzgarse  con  tanta 
ligereza  y su  controversia  prestarse  á complacientes 
sonrisas!  Es  menester,  Sres.  Diputados,  para  juzgar  de 
los  generales  que  tienen  la  desgracia  ó la  fortuna  en 
épocas  tristes  de  la  historia  de  asumir  responsabilidad 
del  mando  de  las  fuerzas,  tener  un  poco  más  de  for- 
malidad, una  vez  que  tan  grave  y tan  inmensa  respon- 
sabilidad han  echado  sobre  sos  hombros. 

El  Sr.  presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  juz- 
gado á capitanes  célebres  de  diversos  países  con  severa 
y fria  razón;  pero  es  muy  diferente  juzgarlos  después 
de  verificados  los  hechos,  á juzgarlos  casi  en  el  mo- 
mento en  que  acaban  de  verificarse,  y mncho  más  ins- 
pirados por  la  pasión  política.  Yo,  Sres,  Diputados,  en 
lo  que  voy  á decir,  no  trato  de  recabar  para  mí  ningún 
elogio;  lo  único  que  pretendo  es  restablecer  la  verdád 
de  los  hechos;  porque  mí  conciencia  está  tranquila  y 
no  teme  el  juicio  de  la  historia.  Tuve  la  honra  en  el 
momento  en  que  el  digno  general  Pavía  se  encargaba 
del  ejército  del  centro,  de  ser  llamado  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra,  general  Cotoner,  para  encargarme 
del  mando  de  Cataluña,  porque  el  general  que  le  man- 
daba entonces  habla  anunciado  su  dimisión.  Yo  le  con- 
testé que  no  conocía  bastante  bien  aquel  país,  que  en 
él  no  habla  estado  en  la  anterior  guerra  civil,  que  ha- 
bía dignísimos  veteranos,  dignísimos  generales  que  lo 
conocían,  que  habían  hecho  aquella  guerra  con  gloria, 
y tenían  más  títulos  que  yo  para  confiarles  tan  impor- 
tante mando,  y que  me  parecía  que  á esos  generales 
podía  acudir  el  Gobierno  con  mayores  probabilidades 
de  un  resultado  pronto  y feliz  en  Cataluña.  Sin  embar- 
go, se  insistió  por  aquel  Consejo  de  Ministros,  y yo 
acepté  el  puesto  de  honor  é inmerecido  que  se  me  con- 
fiaba. ¿Cómo  estaba  Cataluña  entonces?  Tengo  el  gus- 
to de  ver  en  el  Congreso  algunos  Sres.  Diputados  ca- 
talanes que  confirmarán  la  verdad  de  lo  que  voy  á 
decir.  Habla  una  brigada  de  infantería  en  01  ot  cerca- 
da por  ios  carlistas  y en  muy  grande  apuro;  estaban 
dominando  los  carlistas  en  las  más  importantes  pobla- 
ciones de  Cataluña,  como  en  Vicb  é Igualada,  y co- 
braban contribuciones,  y exigían  sacrificios  en  hom- 
bres y dinero  á la  mayoría  de  los  pueblos  y hasta  den- 
tro de  la  misma  Barcelona.  Coincidió  mi  toma  del  man- 
do del  ejército  de  Cataluña  con  la  operación  que  en 
unión  con  el  general  Serrano  Bedoya  se  verificó  para 
salvar  la  brigada  comprometida  en  Olot. 

Para  hacerme  cargo  de  la  alusión  sobre  la  Seo  de 
Urge]  que  tanta  gracia,  al  parecer,  les  hizo  ¿ los  seño- 
res Diputados  de  la  mayoría,  he  de  exponer  al  Congre- 
so algunas  consideraciones  sobre  la  situación  de  nues- 
tras tropas,  escasas  en  número,  que  operaban  en  Cata- 
luña. Al  hacerme  cargo  del  mando,  mí  digno  antecesor 
me  dijo  estas  ó parecidas  palabras,  mostrándome  la 
carta  del  Principado:  «Aquí  hay  dos  puntos  que  son 


para  Vd.  la  verdadera  dificultad,  á saber:  la  Seo  de 
Urgel  y Puigcerdá;  pues  el  relevo  de  las  guarniciones, 
sin  aprovisionamiento  ó libertarla  de  algún  asedio, 
particularmente  a Puigcerdá,  le  obligará  siempre  á pe- 
ligrosas y difíciles  marchas  por  la  montaña  y á librar 
en  cada  ocasión  una  ó dos  batallas;  pero  esté  Yd.  tran- 
quilo en  .cuanto  á la  primera  plaza  , porque  acabo  de 
relevar  su  guarnición  con  un  batallón  completo;  he 
mandado  á un  coronel  de  toda  mi  confianza;  está  avi- 
tuallada, pertrechada  y bien  artillada  la  plaza,  y no  se 
ocupe  Yd.  en  mucho  tiempo  de  aquel  punto  fortificado. » 

La  plaza  de  la  Seo  de  Urgel,  Sres.  Diputados,  aun- 
que creo  que  todos  lo  sabéis,  es  un  punto  defensivo  que 
tiene  importancia  militar  como  plaza  fronteriza,  pero 
que  para  las  operaciones  de  la  guerra  civil  no  tiene 
absolutamente  ninguna,  ó muy  poca  en  mi  Opinión,  y 
por  io  tanto  no  la  consideraba  como  de  primera  impor- 
tancia en  las  operaciones  que  me  propusiera  empren- 
der, antes  pudiera  molestarme  por  la  necesidad  de 
atender  á su  guarnición  y defensa;  pero  estando  tan  re- 
ciente el  renuevo  de  su  dotación  y confiada  á un  buen 
coronel,  no  me  preocupaba  gran  cosa,  al  ménos  por  el 
pronto. 

Al  "poco  tiempo  de  estar  encargado  del  mando,  la 
plaza  de  la  Seo  por  perfidia  de  un  oficial  de  la  guarní-* 
cion  de  la  cindadela  que  domina  al  castillo  y la  po- 
blación ésta  ligeramente  fortificada,  abrió  las  puertas 
del  fuerte  al  enemigo,  que  en  número  de  unos  300 
hombres  con  uno  de  los  hermanos  Trístany,  se  apodera- 
ron, como  he  dicho,  por  traición  de  la  ciudadela,  que 
sorprendiendo  con  el  fuego  de  artillería  el  castillo  y 
la  población,  se  rindieron  también  con  el  pánico  consi' 
guíente. 

AI  ocupar  los  carlistas  la  plaza  de  la  Seo  de  Urgel, 
claro  está  qne  el  efecto  moral  habla  de  ser  grave,  y 
sobre  todo  lo  fué  entonces  para  la  próxima  plaza  de 
Puigcerdá,  que  muy  pronto  se  vio  acometida  por  las 
fuerzas  at  mando  de  Savalls,  que  siempre  tuvo  espe^ 
cial  empeño  en  apoderarse  de  aquella  liberal  y heroica 
población.  Yo  tuve  la  honra  y la  fortuna  de  reunir  un 
ejército  de  9.000  hombres  que  era  los  que  habia  en 
Cataluña  entonces  disponibles,  y hacer  una  operación 
con  más  ó ménos  inteligencia,  pero  que  después  de 
tres  dias  de  combatir  gloriosamente  en  el  puente  de 
Guardiola  y en  la  abruptas  alturas  de  Castellar  de 
Kuchs  tuve  la  fortuna  de  hacer  levantar  el  sitio,  batien- 
do á todas  las  fuerzas  carlistas  del  Principado  reunidas, 
y que  me  disputaron  el  paso  en  una  difícil  y peligrosa 
marcha,  por  lo  más  intrincado  de  la  montaña,  logran- 
do librar  á Puigcerdá,  que  valerosamente  se  defendía, 
relevar  y aumentar  su  guarnición, y su  artillería,  de- 
jando un  jefe  de  ingenieros  con  medios  para  perfeccio- 
nar su  fortificación  y confiada  al  valiente  jefe  militar 
que  habia  dirigido  su  defensa,  al  coronel  Molerá,  que 
más  tarde  fué  ascendido  á brigadier. 

Y voy  ahora  á explicar  el  por  qué  dije,  interrum- 
piendo, que  no  hubiera  querido  la  Seo  de  Urgel.  Debo 
decirle  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
cualquiera  que  sea  su  juicio  sobre  la  posesión  de  aque^ 
lia  plaza  y la  calificación  que  deba  á los  generales  que 
de  otro  modo  piensen,  que  con  las  fuerzas  que  tenia 
disponibles  en  aquel  momento  y aun  con  mayor  nume- 
ro y medias  de  ataque,  no  me  hubiera  ocupado  de  po- 
ner sitio  á la  Seo  de  Urgel,  porque  esta  plaza  no  me  ha^ 
cia  falta  ninguna  para  terminar  la  guerra  carlista  en 
Cataluña;  por  consiguiente,  hubiera  dejado  allí  á los 
carlistas,  que  hubieran  estado  todo  el  tiempo  que  hu-* 
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hieran  querido  y hasta  que  se  hubieran  muerto  de  vie- 
jos* ¿Qué  podría  ser  la  plaza  de  la  Seo  de  Ürgel?  ¿Depó- 
sito? ¡Pues  si  los  teman  en  muchos  puntos  los  carlistas 
y mejores!  Por  consiguiente,  era  sülameute  una  plaza 
fronteriza  de  importancia  cuando  más  en  una  guerra 
con  la  vecina  República* 

¿Qué  pasó  después  en  Cataluña?  Pues  muy  sencillo; 
con  los  pocos  elementos  que  tenia,  estudiar  tin  pian  de 
operaciones,  llevarlo  á cabo  felizmente,  recuperar  á 
Igualada  y Vich,  fortificándolas,  tomar  al  enemigo  la 
plaza  de  Amposta  en  la  embocadura  del  Ebro,  ocupar 
y fortificar  otros  puntos  y organizar  la  fuerza  á mis 
órdenes,  en  términos  de  garantir  de  las  correrías  car- 
listas toda  la  parte  llana  y la  más  rica  de  las  cuatro 
provincias  catalanas. 

Ha  hablado  g.  S.  del  ataque  de  Mataró.  ¿Pues  olvida 
S.  S.  que  en  plena  restauración  y encontrándose  allí  de 
capitán  general  el  dignísimo  8r.  Martinez  Campos,  por 
atender  con  las  fuerzas  que  tenia  á hacer  una  operación 
sobre  Olot,  que  yo  no  intenté  por  falta  de  medies,  ata- 
caron los  carlistas  á Katar  ó y entraron  en  Gr&nollers,- 
donde  antes  jamás  pusieron  los  piés?  YeaS.  S.  cuál  era 
entonces  el  estado  de  Cataluña,  y apelo  para  confirmar 
lo  que  estoy  diciendo  al  testimonio  de  los  Diputados 
catalanes, 

¿Y  con  qué  elementos  luchaba  entonces  el  general 
en  jefe  de  Cataluña,  que  parece  que  S.  S.  lo  hacia  con 
algún  misterio?  Pues  el  ejército  estaba  perfectamente 
disciplinado;  los  voluntarios  catalanes  estaban  anima- 
dos de  un  perfecto  espíritu  de  orden  y disciplina,  y sin 
embargo  estaba  aquel  ejército  trabajado  por  tres  cons- 
piraciones, por  la  demagogia,  que  trabajaba  como  lo 
consiguió  cuando  se  rebajó  el  haber  al  soldado;  por  los 
carlistas  con  su  propaganda,  y por  último,  por  los  al- 
fonsinos,  que  conspiraban  en  todas  partes,  de  lo  cual 
tenia  yo  perfecto  conocimiento-  ¿Y  qué  resultados'  ob- 
tuvo el  general  en  jefe  con  ese  ejército?  Pues  muy  sen- 
cillo: que  después  del  acontecimiento  de  Sagunto,  del 
levantamiento  de  Madrid  y de  otros  ejércitos,  en  Cata- 
luña se  mantuvo  el  orden  á pesar  de  que  había  gene- 
rales y jefes  comprometidos  por  la  causa  de  D.  Alfon- 
so XII,  porque  su  general  en  jefe  se  había  propuesto 
que  mientras  él  estuviera  en  Cataluña  allí  no  gritaba 
nadie  más  que  obediencia  y respeto  á la  Ordenanza. 

Todos  los  jefes  de  división  y brigada  me  telegra- 
fiaban diciendo  que  lo  que  yo  mandase  eso  harian.  In- 
mediatamente que  aquí  se  constituyó  el  Ministerio- 
Regencia,  mandé  un  parte  telegráfico  al  capitán  gene- 
ral de  Madrid  dicíéndole  que  presentase  ai  Gobierno 
mi  dimisión,  y en  efecto,  no  se  me  contestó  acerca  de 
ello  una  palabra,  haciendo  yo  entre  tanto  grandes  es- 
fuerzos para  conservar  el  orden  en  aquella  capital  y en 
todo  el  distrito  de  mi  mando. 

Envié  mi  segunda  dimisión  el  dia  31,  y tampoco  se 
me  contestó  una  palabra,  viéndome  obligado  á mandar 
la  tercera  en  la  madrugada  del  dia  l.°,  diciendo  que 
mi  honra  no  me  permitía  estar  allí  más  tiempo,  y por 
fin  se  me  autorizó  para  entregar  el  mando  al  segundo 
cabo,  siendo  asi  que  el  primer  decreto  del  Ministerio- 
Regencia  que  publicó  la  Gaceta  fué  mí  relevo,  y no 
siendo  ya  capitán  general  de  Cataluña,  se  callaba  á 
mis  repetidas  dimisiones  no,  sé  con  qué  intención*  De 
este  modo  se  procedía  conmigo;  y ’si  tenia  en  mí  con- 
fianza el  nuevo  Gobierno,  no  seria  seguramente  por 
mis  antecedentes  políticos,  sino  porque  se  sabría  indu- 
dablemente cómo  tenia  el  ejército  á mis  órdenes,  cuál 
era'  su  espíritu,  y lo  dispuesto  que  estaba  ¿ mantener  el 


órden  á toda  costa.  ¿Y  sabe  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  las  amenazas  que  yo  recibí  en  Barce- 
lona en  aquellos  días?  Pues  se  me  aseguraba  que  40.000 
republicanos  se  echarían  á la  calle,  gritando  ¡viva  Ser- 
rano!; y esto  no  obstante,  nada  temí,  á pesar  de  no  te- 
ner á mi  disposición  más  que  una  brigada  en  la  capu 
tal.  Dije  á los  que  de  este  modo  me  amenazaban,  qpc 
mientras  yo  mandara  en  Cataluña  no  se  perturbaría  el 
orden,  ni  permitirla  que  con  bandera  alguna  se  pudie- 
ra llegar,  como  en  otros  tiempos  de  triste  recordación, 
a los  gritos  de  ¡abajo  los  galones!,  á la  indisciplina  y ¿ 
la  deshonra  del  ejército,  qne  pudieran  dar  el  triunfo 
siquiera  momentáneamente  á los  carlistas.  Estos  hechos 
creo  que  sin  inmodestia  puedo  alegarlos  como  un  títu- 
lo de  gloria  para  el  ejército  en  general,  para  mis  sol- 
dados y para  mí  en  particular.  Esto  sucedía  en  Cata- 
luña en  la  época  en  que  el  Si\  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  decía  que  habla  carlistas  por  todas  partes 
y no  había  un  ejército  que  oponerles. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  pre- 
tendido presentar  esta  tarde  el  levantamiento  del  sitio 
de  Irún  como  una  operación  de  la  mayor  importancia, 
prescindiendo  de  otras  que  verdaderamente  la  tienen. 
Yo  no  pretendo  rebajar  en  lo  más  mínimo  aquel  hecho 
de  armas;  pero  en  comparación  con  las  operaciones  lle- 
vadas á cabo  en  Somorros  tro  y Monte-Muro,  debe  ha- 
cerse justicia  á todos.  Porque  en  ultimo  resultado,  ¿qué 
fué  aquella  operación?  Fué  simplemente  el  levantamien- 
to del  sitio  de  Irun,  el  que  nuestras  tropas  volvieran  á 
sus  lineas,  volviendo  también  los  carlistas  á ocupar  las 
suyas  ai  día  siguiente  de  dejar  la  plaza  guarnecida  do 
nuevo  y pertrechada,  municionada  y avituallada. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministras,  con  su 
talento  y su  extraordinaria  elocuencia,  incurre  á veces 
en  el  mal  de  ponerla  al  servicio  de  causas  que  juzgue 
con  algo  ó nada  de  pasión  política.  Por  eso  presenta  en 
primer  término  á los  generales  que  están  al  lado  de 
S.  S.,  y que  le  han  ayudado  en  su  obra  restauradora 
i o mismo  la  víspera  que  al  día  siguiente,  y prescinde 
de  aquellos  que  mirando  á su  honra,  á su  honor  y ásu 
delicadeza,  que  es  lo  que  más  aprecian,  se  han  colocado 
en  campos  distintos  del  de  S.  S.,  donde  se  hallan  muy 
á su  gusto  por  cierto.  Esto  podrá  ser  conveniente  para 
S.  S„  pero  no  es  justo  ni  propio  del  alto  puesto  que 
S.  S.  ocupa,  desde  el  cual  es  preciso  á cada  cual  darle 
su  merecido. 

Ha  hablado  S.  8,  del  crecimiento  que  habían  teni- 
do los  carlistas  en  tiempo  del  constitucionalismo,  y de 
la  artillería  que  en  esa  misma  época  adquirieron,  sien- 
do así  que  no  la  habían  tenido  antes.  El  crecimiento 
que  tuvieron  los  carlistas  en  esa  época  fué  el  natural; 
y respecto  de  la  artillería,  he  de  decir  que  S.  8.  está 
en  un  error. 

El  cuerpo  de  artillería  carlista  se  formó  con  cierto 
numero  de  jefes  y oficíales  distinguidos  que  se  les 
presentaron,  procedentes  del  cuerpo  de  artillería  di- 
suelto por  el  Gobierno  radical.  Fundición  de  cañones 
tenían  establecida  en  Arratia,  fábrica  de  armas  en  Oc- 
baiceta  y Plasencia,  y de  cartuchos  en  varios  puntos, 
mucho  antes  de  1874,  Señores,  parece  que  hoy  se  ol- 
vida todo.  Después  del  hecho  del  levantamiento  del 
Moqueo  de  Pamplona,  con  su  triste  consecuencia  de 
Lácar  y Larca,  y estando  ya  el  Rey  en  Madrid,  ¿no 
hubo  gran  crecimiento  en  el  campo  carlista?  ¿No  tuvo 
el  Gobierno  que  sacar  una  quinta  extraordinaria  para 
aumentar  las  fuerzas  del  ejército,  y variar  el  plan  de 
operaciones?  ¿No  tuvo  que  mandar  refuerzos  al  ejérci- 
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to  del  O entro,  para  que  obrando  en  combinación  con 
el  de  Cataluña  se  pudiera  operar  sobre  Oantavieja,  Seo 
¿Le  Urgel  y otros  puntos?  Hubo,  pues,  momentos  de 
verdadero  apuro  desde  los  primeros  dias  de  1875  bas- 
ta que  pudo  darse  formal  dirección  á consecuencia  de 
los  refuerzos  obtenidos  con  la  quinta  extraordinaria. 
Por  consiguiente,  si  aumento  hubo  en  los  carlistas  en 
1 874,  fué  el  aumento  natural;  y respecto  de  artillería, 
mucho  antes  de  esa  época  la  fabricaban  los  carlistas, 
y la  recibían  por  las  costas  de  que  eran  dueños. 

para  terminar.  Me  parece  haber  demostrado  que 
con  los  esfuerzos  de  los  Gobiernos  del  ano  74  y ante- 
riores, que  con  el  aumento  de  las  tropas  aerificado  en 
tiempo  pudo  el  Gobierno  de  la  Restauración  llevar  ade- 
lante la  obra  de  la  paz,  puesto  que  reducidos  los  car- 
listas al  Norte  ó á las  líneas  del  Ebro,  pudo  el  general 
joveUar,  por  no  tener  enemigos  que  combatir  en  Va- 
lencia, pasar  al  Maestrazgo.  En  Cataluña  toda  la  par- 
te rica  é importante  estaba  fortificada  y garantida  de 
toda  agresión  carlista.  Por  consecuencia,  si  este  esta  - 
do  cree  S.  S.  que  ha  sido  el  peor  que  ha  tenido  la  guer- 
ra Civil,  yo  dejo  á S.  S¡  el  lauro  de  ese  juicio,  y me 
siento  tranquilo  de  que  el  partido  constitucional  ha 
hecho  algo  más  de  lo  que  S.  8,  quiere  atribuirle. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Aunque  no  fuera  por  probidad 
en  la  discusión,  sino  por  mera  suerte  y conveniencia 
propia,  es  claro  que  ningún  Sr,  Diputado  habrá  podi- 
do imaginar,  juzgando  imparcialmente  las  cosas,  que 
haya  yo  tratado  de  negar  ni  en  esta  tardo  ni  en  la  tar- 
do anterior  en  que  traté  de  este  asunto,  hechos  total- 
mente evidentes.  Soy  demasiado  antiguo  en  este  géne- 
ro de  lides  para  saber  que  aquellos  hechos  que  no  co- 
noce todo  el  mundo,  que  no  pueden  tener  una  refuta- 
ción inmediata  y palmaria,  aunque  faltando  á la  pro- 
bidad del  debate,  pueden  ser  utilizados  en  él  algunas 
veces;  pero  ¿qué  persona  experimentada  en  los  deba- 
tes, qué  persona  que  conozca  el  arte  de  discutir  ha  de 
alegar  6 suponer  hechos  notoriamente  inexactos,  y que 
todo  el  mundo  sabe  que  son  inexactos?  Esto  no  lo  pue- 
de hacer  nadie  dotado  de  alguna  experiencia  y de  al- 
gún conocimiento  de  la  discusión,  y seria  injusto,  so^ 
beranamente  injusto,  atribuírmelo  á mí,  por  poco  arte 
y por  poco  hábito  que  se  me  supusiera  en  la  discusión. 

No  he  tratado,  pues,  de  negar  ni  por  un  instante 
siquiera  que  el  ejército  fué  grandemente  reforzado  en 
el  numero  de  sus  hombres  y en  su  material  durante  el 
ano  1874,  porque  digo  y repito,  aplicando  lo  que  ante- 
riormente he  dicho,  que  si  yo  hubiera  dicho  esto,  no 
hubiera  cometido  solo  una  injusticia,  hubiera  hecho 
más,  hubiera  cometido  un  inmenso  error  bajo  el  punto 
de  vista  de  mi  conveniencia  en  el  debate.  No,  no  he 
venido  yo  á negar  osas  cosas;  y por  consiguiente,  toda 
la  enumeración  de  medios  allegados  en  1874  que  aca- 
ba de  hacer  el  Sr,  López  Domínguez,  aun  suponiendo 
que  sus  datos  sean  total  y absolutamente  exactos,  no 
tendría  yo  por  qué  contradecirla  para  sacar  adelante 
mi  tésis;  y siendo  esto  así,  ¿cómo  ha  podido  creer  el 
señor  general  López  Domínguez,  ni  por  solo  un  ins- 
tante, que  la  justicia  que  en  la  acumulación  de  estos 
medios  y de  estos  recursos,  y en  su  organización,  he 
hecho  al  digno  general  Zavala  no  tuviera  otra  causa 
siuo  que  el  Sr,  Alonso  Martínez  hubiera  pedido  la  pa- 
labra? 


Cuando  se  reconoce  un  hecho,  cuando  no  se  ha  ne- 
gado jamás,  cuando  no  se  puede  ménos  de  reconocer 
y cuando  no  conviene  negarlo  siquiera,  ¿cómo  es  posi- 
ble que  necesitara  yo  de  semejante  estímulo  para  de- 
cir acerca  del  asunto  lo  que  he  dicho?  No,  señor  gene- 
ral López  Domínguez;  lo  que  yo  he  dicho  aquí  esta 
tarde  respecto  á los  servicios  en  general  del  Gobierno 
de  1874  en  esta  parte,  y muy  especialmente  á los  ser- 
vicios del  digno  Ministro  de  la  Guerra  señor  general 
Zavala,  lo  he  dicho  siempre  publica  y particularmente, 
lo  he  dicho  siempre  que  ha  venido  á cuento,  y no  te- 
nia ni  por  qué  negarlo,  ni  por  qué  disminuirlo  en  ma- 
nera alguna. 

Tampoco  tengo  necesidad  de  extenderme  mucho, 
ni  tengo  el  deseo  siquiera  de  extenderme,  en  la  defen- 
sa de  una  indicación  rápida  que  hice  por  las  exigen- 
cias inmediatas  del  debate  contestando  la  otra  tarde  ai 
Sr,  Navarro  y Rodrigo.  No  era  entonces  ni  podia  ser  mi 
principal  objeto  discutir  la  cuestión  que  lo  ha  sido  casi 
en  absoluto  de  la  discusión  de  esta  tarde,  y sobre  todo 
que  ha  dado  motivo  á la  intervención  del  señor  gene- 
ral López  Domínguez. 

Encontrábame  frente  á frente  de  nna  impugnación 
de  los  actos  todos  del  actual  Gabinete,  y de  nna  nega- 
ción de  los  servicias  hechos  por  el  actual  Gobierno, 
cosas  que  debí  rechazar  y las  rechacé  rápidamente,  tra- 
tando el  asunto  como  uu  verdadero  incidente,  sin  ha- 
blar de  éi  de  propósito,  sin  tratar,  no  ya  de  agotar  el 
asunto,  pero  ni  siquiera  de  exponerlo  entonces  bajo  to- 
das sus  fases.  Por  eso  traté  de  condensar  en  algunas 
frases,  y aun  en  una  observación  general,  mi  opinión, 
sin  explicarla.  No  tiene,  pues,  nada  de  particular  que 
ó yo  no  me  explicara  bien,  ó que  no  se  entendiera  lo 
que  en  algún  punto  decía;  pero  de  seguro  nadie  pueda 
suponer  ni  que  yo  ignorara  que  el  sitio  de  Bilbao  se 
habla  levantado  durante  el  período  en  que  los  amigos 
del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  ocuparon  el  poder,  ni  pen- 
sara que  sabiendo  esto  como  no  podia  ménos  de  saber- 
lo, y lo  sabe  todo  el  mundo,  tratara  yo  de  añadir  con 
esto  un  cargo  á los  que  tal  vez  pudieran  resultar  de 
mis  palabras.  Pudiera  desde  luego  abandonar  mi  afir- 
mación de  que  al  dejar  el  gobierno  los  amigos  del  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo  y del  general  López  Domínguez, 
la  guerra  estaba  en  peores  condiciones  que  al  abando- 
nar el  poder  el  Sr,  Casteiar, 

Después  de  todo,  esto  ni  importaba  ni  importa  na- 
da á mi  propósito;  después  de  todo,  esa  podría  ser  cues- 
tión entre  el  señor  general  López  Domínguez,  por  ejem- 
plo, y -el  Sr.  Casteiar.  En  cuanto  á mí,  claro  es  que  me 
es  absolutamente  indiferente  que  la  guerra  estuviera 
en  mejor  estado  cuando  el  Sr.  Casteiar  dejó  el  poder,  ó 
que  lo  estuviera  cuando  dejaron  el  poder  los  amigos 
del  señor  general  López  Domínguez*  Que  la  guerra  es- 
taba mal,  muy  mal,  esta  era  mi  tésis;  si  habia  estado 
peor  antes,  esto  en  nada  perjudicaba  á mi  argumento; 
pero  así  como  de  pasada  y para  demostrar  cou  qué  in- 
justicia se  supone  que  el  actual  Gobierno  no  habia  he- 
cho nada,  ó habia  hecho  poquísimo  en  la  materia,  ob- 
servé que  no  parecía  á primera  vista  que  la  guerra  es- 
tuviera mejor  ni  siquiera  que  lo  estaba  al  dejar  el  se- 
ñor Casteiar  el  poder.  ¿Y  por  qué?  Yoy  á repetirlo  en 
breves  palabras,  por  más  que,  como  he  dicho  antes, 
nada  importa  á la  defensa  de  mi  tésis  que  el  Sr.  Cas- 
telar  prestara  masó  ménos  servicios,  que  el  Sr.  Casteiar 
dejara  mejor  ó peor  la  guerra,  cuestión  que  en  todo 
caso,  corno  he  dicho,  pertenecería  ai  Sr*  Casteiar. 

Lo  que  yo  quise  decir,  y por  lo  visto  no  dije  clara-* 
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raímente  el  otro  dia  respecto  á Bilbao,  es  que  con  la 
pérdida  de  Portugaleto  se  habla  creado  el  verdadero 
aislamiento  de  Bilbao,  la  verdadera  incomunicación  de 
Bilbao,  y que  como  ésta  no  existia  al  advenimiento  al 
poder  de  los  amigos  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  y como 
el  Sr.  GasteLar  habla  dejado  á Portugaleto  en  nuestro 
poder,  y la  ña  ocupada  por  un  buque  de  la  armada, 
en  este  punto  durante  el  Gobierno  posterior  se  habla 
retrocedido.  Que  se  había  abierto  luego  la  comunica- 
ción con  Bilbao  y se  había  recobrado  á Portugalete. 
Pues  esto  quiere  decir  que  los  amigos  del  Sr.  López 
Domínguez  y del  Si\  Navarro  .y  Rodrigó  no  habian  he- 
cho más  que  remediar  el  mal  que  en  gran  parte  se 
había  causado  en  su  tiempo.  Con  este  ¿a  y con  este 
solo  alcance  hice  la  cita  de  Bilbao,  En  este  caso  con- 
creto SS.  S 'Si  hicieron  el  hospital  ¿ hicieron  los  pobres, 
como  dice  el  epigrama  bien  conocido.  Pero  ya  he  di- 
cho que  ni  tenia  ni  podía  tener  otro  alcance  mi  cita  de 
Bilbao,  porque  claro  es  que  no  había  de  suponer  que 
Bilbao  continuaba  bloqueada  al  advenimiento  de  S.  M. 

Dije  eso  rápidamente,  confusamente  sin  duda,  y de 
ahí  el  que  se  entendiera  de  la  manera  que  se  entendió. 
Acabo  de  explicar  el  único  sentido  en  que  yo  deseo  y 
puedo  decirlo.  Es  indudable  que  no  solamente  se  per- 
dió Portugalete  entonces  y hubo  que  recobrarlo  á costa 
de  grandes  esfuerzos,  sino  que  se  perdió  la  Seo  de  Ur- 
gel  y se  perdió  Guenca,  aun  cuando  luego  ia  abando- 
naron los  carlistas,  pero  no  sin  haber  causado  un  in- 
menso escándalo  eu  España  y en  el  mundo  cutero.  Tam- 
bién se  perdió  la  Guardia,  aunque  se  recobrara  des- 
pués; Lo  cual  quiere  decir  que  por  una  fatalidad  que 
yo  deploro,  en  que  no  tuvo  ninguna  parte  la  intención, 
y de  que  no  pueden  ser  responsables  indudablemente 
los  Ministros  de  aquel  tiempo,  por  una  fatalidad  ó por 
poca  fortuna  si  se  quiere,  lo  más  que  aquel  Gobierno 
hizo  fué  remediar  los  males  que  en  su  propio  tiempo 
se  habían  causado,  y que  con  reparar  las  desgracias 
que  entonces  ocurrían  tuvo  bastante  para  ocupar  casi 
todo  sti  tiempo.  Nada  tiene  que  ver  esto  con  el  aumen- 
to grande  que  indudablemente  tuvieron  entonces  las 
fuerzas  del  ejército:  por  el  contrario,  más  bien  se  po- 
dría decir  que  mientras  más  hombres  y más  dinero 
diera  el  país  y ménos  resultados  se  alcanzaran,  ménos 
fortuna  habría  de  concederse  á los  gobernantes  de  aquel 
tiempo. 

Pero  es  que  una  vez  que  ya  me  he  visto  obligado, 
no  á hacer  una  de  esas  indicaciones  rápidas  con  que  se 
rechaza  á las  veces  un  ataque  que  se  cree  injusto,  sino 
á discutir  la  cuestión,  yo  la  he  discutido  en  otro  terre- 
no, comenzando  por  plantearla  de  otra  suerte,  y no  es 
aquí  y no  es  ahora  cuando  yo  la  he  planteado  de  esa 
manera*  no.  Siempre  he  dicho  yo  y he  reconocido  que 
habla  en  aquel  Gobierno  grandísimo  celo,  grandísima 
actividad,  grandísima  inteligencia  en  sus  Ministros  de 
la  Guerra  para  allegar  recursos.  No  he  negado  esto  ni 
por  un  solo  instante*  y registrando  las  páginas  del  Dia- 
rio de  Sesiones  no  se  encontrará  jamás  una  sola  palabra 
que  esto  diga. 

Se  sostenido  otra  cosa:  he  sostenido  en  primer  lu- 
gar (y  eso  por  no  entrar  en  la  cuestión  de  fondo,  por 
razones  bien  fáciles  de  comprender  para  todos  los  se- 
ñores Diputados),  he  sostenido  en  primer  lugar  que 
aquellos  medios,  aunque  grandes,  eran  todavía  insufi- 
cientes, y en  esto  de  ser  insuficientes  todavía  no  ha- 
bía ningún  cargo  para  los  gobernantes  de  aquella  épo- 
ca* como  no  le  hay  para  el  Sr.  Gástela  r por  el  solo  he- 
pho  de  que  el  ejército  y los  recursos  que  dejó  en  su 


tiempo  fueran  absolutamente  impotentes  para  concluir 
la  guerra.  Es  claro  que  el  mero  trascurso  del  tiempo 
debía  producir  la  acumulación  de  medios,  y por  con- 
secuencia podía  decirse  y afirmarse,  como  yo  he  dicha 
y afirmado  cien  veces,  que  en  1874  no  había  medios 
suficientes  para  acabar  la  guerra,  sin  que  de  esto  re- 
sulte ningún  cargo  para  los  Gobiernos  anteriores 
aunque  sí  la  justicia  debida  al  actual  Gobierno  que 
reunió  cuantos  medios  hacían  falta.  En  lo  que  hay  \j\, 
justicia  es  en  suponer  que  existían  todos  los  medios 
ya  entonces  para  terminar  la  guerra  y que  no  se  ter- 
minó por  culpa  del  actual  Gobierno  y por  su  interven- 
ción y la  de  sus  caudillos  y la  de  sus  generales  eu  la 
guerra.  Esto  que  es  la  afirmación  del  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  esto  que  es  la  afirmación  á que  he  contesta- 
do, esto  es  lo  soberanamente  injusto. 

En  decir  que  todavía  á fines  de  1874  no  había  me- 
dios bastantes,  en  esto  no  hay  el  menor  cargo  ni  el 
menor  ataque:  había  más  que  en  tiempo  del  Sr.  Gaste- 
lar  en  aquel  tiempo*  pero  eran  insuficientes*  porque 
hasta  el  tiempo  materialmente  habla  faltado  para  re- 
unir todos  los  elementos  que  se  necesitaban;  pasó  el 
año  1874  y so  reunieron  bastantes;  pero  en  decir  que 
no  eran  suficientes,  que  se  necesitaban  más,  digo  y re- 
pito que  no  habia  ninguna  injusticia. 

Y soy  en  esto  tan  explícito  é insisto  tanto  en  lo  que 
digo*  porque  no  me  conviene  ninguna  de  dos  cosas:  ni 
tomar  sobre  mí,  y por  eso  no  la  he  tomado  nunca,  la 
responsabilidad  de  estos  debates  retrospectivos,  ni  tam- 
poco consentir  el  que  se  me  atribuya  ninguna  injusti- 
cia; harto  tengo  yo  que  protestar  contra  las  injusti- 
cias; harto  tengo  yo  que  protestar  contra  los  juicio:'} 
equivocados,  contra  las  opiniones  inexactas,  contra  los 
hechos  no  debidamente  verificados  que  aquí  constan- 
temente se  alegan,  para  hacerme  voluntariamente  res- 
ponsable de  procedimientos  semejantes. 

No  he  seguido  yo  ni  he  imitado  esos  procedi- 
mientos. 

¿Qué  es  en  resumen  lo  que  yo  he  pretendido  de- 
mostrar esta  tarde?  Pues  san  dos  cosas  principalmen- 
te: la  una*  que  no  bastaba  aumentar  las  fuerzas  del  ejér- 
cito que  obedecía  al  Gobierno  de  Madrid,  que  no  bas- 
taba prolongar,  por  decirlo  así,  sus  recursos  y sus  me- 
dios, sino  que  era  preciso  evitar  que  una  prolongación 
paralela  de  los  medios  y de  los  recursos  de  los  carlis- 
tas mantuviera  una  desproporción  entre  la  resisten- 
cia y el  ataque  que  hiciera  completamente  imposible, 
ó imposible  por  lo  pronto  al  menos  la  terminación  de 
la  guerra,  puesto  que  era  la  defensa,  sobre  todo  eu  las 
provincias  en  que  principalmente  se  realizaba,  muchí- 
simo más  fácil  de  llevar  á cabo  que  el  ataque;  y esta 
lo  sabe  todo  el  mundo;  puede  ser  la  defensa  más  fácil 
que  el  ataque  en  todas  partes,  pero  mucho  más  fácil 
tenia  necesariamente  que  serlo  por  la  topografía  espe- 
cial en  las  provincias  que  más  especialmente  eran 
teatro  de  la  guerra.  Pues  el  desenvolvimiento  de  los 
elementos  carlistas  dentro  de  esas  provincias,  así  en 
Navarra  como  en  Cataluña*  como  en  Aragón,  y la  dis- 
tracción que  producía  á nuestras  fuerzas  el  carlismo 
que  brotaba  acá  y allá  por  otras  distintas  partes  de  la 
Península,  si  continuaban,  si  habian  de  seguir  con  el 
crecimiento  que  traían  hasta  1875,  hacían  imposible 
el  término  de  la  guerra,  cualesquiera  que  fuesen  los 
esfuerzos  del  resto  del  país. 

Mi  tesis  os  que  no  bastaba  el  acrecentamiento  del 
ejército  que  obedecía  al  Gobierno  de  Madrid,  sino  que 
era  preciso  dominar  el  movimiento  que  llevaba  á las 
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¿las  del  ejército  carlista  tantos  millares  de  hombres  y 
recursos  verdaderamente  considerables  para  continuar 
sosteniendo  la  sangrienta  y funesta  lucha  que  por  en- 
tonces desgarraba  á la  Patria. 

Mi  opinión,  que  no  es  de  ahora,  mi  opinión  que  era 
fie  entonces,  mi  opinión  que  bien  pública  era  ya  mu- 
cho antes  de  que  8.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  viniera  ¿ 
regir  los  destinos  de  la  Nación  española,  era  que  no 
bastaba  el  acrecentamiento  del  ejército  que  pudiera 
mandar  ningún  Gobierno  en  Madrid,  si  no  se  secaban, 
como  antes  be  dicho,  las  fuentes  del  carlismo,  si  no  se 
apagaba  el  sentimiento  carlista,  si  no  se  oponía  á las 
fuerzas  morales  que  creaban  ese  maravilloso  desenvol- 
vimiento de  fuerzas  materiales  de  que  verdaderamente 
dió  muestras  el  carlismo,  si  no  se  oponían  á esos  re- 
medios morales,  no  solo  remedios  materiales,  sino  re- 
medios que  consistieran  en  la  organización  de  la  fuer- 
ja  del  ejército  regular,  ¿Constituye  algún  cargo  para 
nadie,  sobre  todo  en  su  honradez  y en  su  conciencia,  el 
no  haber  participado  de  esta  opinión?  Tampoco,  Cons- 
tituye un  error  á mi  juicio,  no  al  juicio  seguramente 
de  los  que  le  cometieron  y boy  se  conservan  en  él  im- 
penitentes, como  el  Sr.  López  Domínguez  se  ha  procla- 
mado esta  tarde.  Pero  precisamente  los  errores  propios 
y ajenos  constituyen  el  fondo  de  todos  estos  debates. 
¿Por  qué  se  ha  creído  el  Sr.  López  Domínguez  en  el 
caso  de  protestar  de  su  fé,  de  su  entusiasmo,  de  todo 
lo  que  ha  protestado  aquí  esta  tarde,  y de  que  no  se 
necesitaba  el  restablecimiento  de  la  Monarquía  para 
vencer  al  carlismo?  ¿Bu  señoría  creía  entonces  y cree 
ahora  con  una  completa  probidad  y con  un  convenci- 
miento respetable  todo  esto?  Pues  bien  creído  está  por 
parte  de  S.  S*;  pero  yo  ni  lo  creía  entonces,  ni  lo  creo 
ahora,  ni  lo  creeré  jamás.  Esta  es  la  materia  del  de- 
bate pendiente,  por  lo  cual  no  hay  aquí  cargo  de  nin- 
guna especie  para  S . S.  ni  hay  protestas  personales  que 
hacer;  no  hay  más  que  una  tesis  teórica  en  el  dia  de 
hoy  que  discutir.  Todo  lo  que  sea  sacar  la  cuestión  de 
este  punto  de  vista  puramente  doctrinal,  es  sacarla  de 
sus  verdaderos  términos. 

Por  lo  visto,  y no  le  hago  en  esto  cargo  ninguno, 
no  hago  más  que  recoger  sus  propias  declaraciones,  el 
Sr.  López  Domínguez  tiene  una  fé  ciega  indefinida  en 
la  libertad,  cualquiera  que  sea  la  forma  que  revista,  y no 
tiene  suficiente  fé  en  el  principio  monárquico:  y no  tie- 
ne suficiente  fé  en  el  principio  monárquico,  puesto  que 
no  le  creía  dotado  de  eficacia  alguna  para  resolver 
cuestión  tan  grave  como  la  de  la  guerra  civil , y más 
cuando  la  guerra  civil  se  sostenía  á nombre  de  prin- 
cipios monárquicos,  aunque  exagerados  y aunque  ex- 
traviados. (El  S7\  López  Domínguez'.  Pido  la  palabra 
para  rectificar,} 

Nada  de  esto,  digo  y repito,  afecta  en  lo  más  mí- 
nimo otra  cosa  que  las  ideas,  que  las  opiniones:  no  la 
concíen  la,  no  la  probidad,  no  la  lealtad,  no  nada  que 
tenga  que  ver  con  la  personalidad  respetabilísima  del 
Sr.  López  Domínguez,  Y bastara,  ó debiera  acaso  bas- 
tar para  S,  S.,  hombre  templado,  moderado  y pruden- 
te como  antes  he  tenido  el  gusto  de  reconocer,  el  ver 
que  abordaba  yo  este  debate,  para  saber,  dadas  estas 
condiciones,  y deber  suponer  que  no  iba  envuelto  en 
mi  razonamiento  ningún  ataque  personal:  todavía  no 
he  dirigido  ninguno  en  tantos  años  de  vida  parlamen- 
taria, como  no  baya  sido  en  defensa  propia  y en  abso- 
luta defensa,  No;  yo  no  ataco  aquí  sino  las  opiniones 
que  son  opuestas  á las  mías,  así  como  SS,  SS.  comba- 
ten cada  día  las  o pintonas  y los  actos  del  Gobierno, 


Pero  yo  bago  más,  y es,  no  atacar  los  actos  tampo- 
co; únicamente  ataco  las  opiniones,  y creía  yo  en  1873 
y 1874,  y creía  por  consiguiente  en  1875,  y es  toda- 
vía más  natural  que  crea  ahora,  que  la  bandera  de  la 
Monarquía  y de  la  religión  levantada  en  España  con- 
tra  jina  República,  aunque  no  lo  fuera  sino  en  el  nom- 
bre, era  mucho  más  fuerte,  dados  los  sentimientos  an- 
tiguos del  pueblo  español,  dada  toda  nuestra  historia, 
dada  toda  nuestra  manera  de  ser,  que  levantada  en 
contra  de  una  Monarquía  legítima  y constitucional,  de 
una  Monarquía  que  tantos  recuerdos  y tantas  tradicio- 
nes y tantas  raíces,  por  decirlo  así,  tenía  en  España,  y 
de  una  Monarquía  con  la  cnal  habla  sobrevenido  la 
concordia  con  la  Iglesia.  Precisamente  esta  era  la  di- 
ferencia radical,  teórica,  doctrinal,  que  á mí  me  sepa- 
raba más  esencialmente  délas  ideas  y de  los  procedi- 
mientos del  partido  constitucional  en  aquel  tiempo  y 
en  aquel  momento  histórico;  porque  en  cuanto  á sus 
medios  de  gobierno  y á la  aplicación  de  los  principios 
al  ejercicio  del  poder,  francamente  que  si  entonces  hu- 
biéramos diferido  en  algo,  no  hubiera  sido  por  encon- 
trarle excesivamente  liberal;  no  habla  para  qué.  Mi  di- 
ferencia leal  con  el  partido  constitucional  en  aquel 
tiempo  en  esto  consistía  solo:  en  creer  yo  que  era  pre- 
cisa, urgente,  urgentísima  la  proclamación  de  la  Mo- 
narquía constitucional  legítima  frente  á frente  de  la 
Monarquía  absolutista,  de  la  Monarquía  carlista. 

He  expuesto  esto  antes  ya  con  la  suficiente  claridad, 
y acaso  no  se  necesitaba  que  volviera  á exponerlo;  pero 
lo  he  hecho  por  contestar  á la  manera  con  que  el  señor 
López  Domínguez  parecía  haber  recogido  la  cuestión, 
porque  lo  tomaba  como  si  fuera  una  ofensa- á los  que 
entonces  peleaban  con  entusiasmo  y con  fé  creyendo  en 
otras  opiniones.  No;  si  tenían  esas  opiniones,  natural 
era  que  las  defendieran  con  fé  y con  entusiasmo:  la 
cuestión  que  ha  de  juzgar  el  país  ahora,  y que  ha  de 
juzgar  á su  tiempo  la  historia,  es  si  esas  opiniones  eran 
erróneas  ó acertadas,  y sí  SS.  SS.  acertaban  en  lo  que 
entonces  pretendían,  é si  acertaba  el  Ministro  y el  Dipu- 
tado que  tiene  en  este  instante  la  honra  de  dirigir  su 
palabra  al  Congreso. 

Al  lado  de  esta  cuestión  fundamental  tiene  para  mí 
mismo  escasa  importancia  la  cuestión  de  si  había  ó no 
bastantes  recursos  á fines  de  1874  para  terminar  la 
guerra  civil. 

En  este  punto  el  actual  Gobierno,  es  claro,  cree, 
como  antes  he  dicho,  que  ha  cumplido  plenísima  mente 
con  su  deber;  que  lo  ha  cumplido  aumentando  todavía 
nuestros  medios  y nuestros  recursos  y llevándolos  al 
límite  que  era  indispensable  para  obtener  el  éxito,  aun 
dado  el  restablecimiento  de  la  Monarquía.  Y de  otra 
parte  cree  que  dirigió  la  política,  que  es  lo  que  le  to- 
caba, y que  intervino  en  la  guerra  de  modo  y manéra 
cuando  la  guerra  tenía  lugar,  que  será  imposible,  por 
más  que  se  pretenda,  negar  que  en  este  punto  le  ha 
cabido  la  fortuna  de  prestar  importantes  servicios  al 
país.  Mas  por  lo  mismo  que  tan  evidente  lo  cree,  no 
necesita  discutirlo  extensamente : punto  es  este,  que 
puede  dejar  con  completa  tranquilidad  el  Gobierno  al 
juicio  del  país.  De  todos  modos,  si  los  amigos  del  se- 
ñor López  Domínguez  elevaron  el  ejército  á algo  más 
de  200.600  hombres,  que  S.  S.  me  ha  de  perdonar  que 
dudé  que  fueran  efectivos,  porque  S.  S.  sabe  mejor  que 
yo  la  diferencia  que  hay  entre  el  número  de  los  hom- 
bres que  se  piden  al  país  y el  de  los  que  sirven,  y aun 
entre  el  número  de  los  que  sirven  por  distintas  causas 
y los  que  llevan  verdaderamente  las  armas;  pero  si 
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S3,  33.  llegaron  á exceder,  porque  este  debate  es  un 
debate  especial,  para  el  cual  no  estoy  preparado  en 
este  instante,  el  número  del  ejército  de  200,000  hom- 
bree, el  actual  Gobierno  lo  hizo  exceder  de  300,000; 
aumento  que  fué  indispensable  para  llevar  á cabo  la 
guerra  del  modo  que  se  llevé,  es  ¿ saber,  para  tener 
un  verdadero  ejército  en  Aragón  con  fuerzas  bastan- 
tes á arrojar  de  allí  á los  carlistas,  que  unido  luego  al 
, de  Cataluña  ahuyentaran  fácilmente  de  Oataluda  ai 
< enemigo , y que  concentrándose  luego  y reuniéndose 
sobre  las  montanas  de  Navarra  y las  Provincias  Vas- 
congadas un  ejército  jamás  reunido  por  las  armas  es- 
pañolas, pudiera  en  breve  terminar,  y no  con  esperan- 
zas, sino  con  realidades , acabar  la  guerra  civil. 

Era -imposible  con  los  medios  que  Labia  en  los 
tiempos  á que  el  señor  general  López  Domíngue  se  ha 
referido,  era  imposible  formar  en  el  centro  un  ejér- 
cito capaz  de  esto,  y S,  S,  lo  ha  reconocido  bastante 
explícitamente  esta  tarde,  El  actual  Gobierno,  no  so- 
lamente reforzó  de  una  manera  importante  el  ejército 
del  Norte,  sino  que  formó  todo  un  ejército  nuevo  para 
¡el  centro,  y encontró  los  medios  de  dirigir  la  campana 
de  tah suerte,  que  concluyó  lá  guerra  en  una  forma  en 
que  no  se  habta  podido  concluir  la  que  hubo  desde  el 
33  al  40,  á pesar  del  entusiasmo,  virgen  entonces,  por 
decirlo  así,  de  los  soldados,  á pesar  del  entusiasmo  y 
del  mérito  de  los  generales,  y á pesar  del  heroísmo  le- 
gendario que  indudablemente  se  desplegó  en  aquella 
lucha,  Pero  con  eso  y todo,  jamás  los  ejércitos  organi- 
zados en  la  anterior  guerra  civil,  jamás  tuvieron  los 
medios  de  arrollar  á los  carlistas  como  lo  fueron  en  la 
guerra  presente;  jamás  tuvieron  sobre  ellos  la  supe- 
rioridad numérica  y de  recursos  que  se  necesitaba  pa- 
ra llevar  á cabo  una  campana  en  las  condicionasen  que 
ahora  se  ha  llevado  á cabo.  Debilitados  de  una  parte 
los  carlistas,  debilitados  el  sentimiento  carlista  y el 
partido  carlista  por  el  restablecimiento  de  la  Monar- 
quía, debilitadas  su  (ó  y su  fuerza  moral,  debilitados 
sus  recursos,  y al  mismo  tiempo  aumentado  el  ejér- 
cito en  la  proporción  que  verdaderamente  se  nece- 
sitaba para  acabar  de  nn  golpe  con  la  guerra  civil, 
la  guerra  civil  se  acabó,  y se  acabó  para  gloría  prin- 
cipal, y no  me  cuesta  ningún  trabajo  declararlo,  para 
gloria  principal  de  la  Monarquía  constitucional  restau- 
rada y para  honra  de  los  Ministros  que  entonces  cum 
plieron  con  su  deber. 

Tales  son  mis  afirmaciones,  tales  han  sido  siempre, 
más  explícitas,  más  ciaras,  por  lo  mismo  que  se  me 
ha  obligado  á tratar  de  frente  el  debate. 

No  hay  nadie,  absolutamente  nadie,  que  pueda  en 
debates  de  interrupciones  y en  frases  sueltas  decir  t o do 
lo  que  tiene  que  decir,  y dar  á la  discusión  la  clari- 
dad suficiente;  pero  siempre,  en  todo  tiempo,  así  he 
pensado,  y por  consiguiente,  estas  han  sido  mis  opi- 
nión es. 

Dado  esto,  claro  está  que  tiene  para  mí  todavía 
ménos  Importancia  que  la  participación  del  actual 
Gobierno  en  el  buen  éxito  de  la  guerra,  el  discutir  los 
detalles  y las  cosas  parciales,  en  cuya  exposición,  en 
cuya  explicación,  y hasta  en  cuya  justificación  se  ha 
extendido  el  Sr.  López  Domínguez  esta  tarde.  Debo 
declarar,  sin  embargo,  que  yo  no  he  juzgado  las  ope  ■' 
raciones  de  general  alguno,  que  yo  no  las  he  censura- 
do, aun  cuando  algunas  pudieran  parecerme  dignas  de 
censura;  que  yo  no  he  hecho  más  que  exponer  exte- 
rior mente  los  hechos,  puesto  que,  después  de  todo,  á 
un  debate  sobre  hechos  externos  puramente  y no  sobre 


hechos  fundamentales  y de  principios,  m me  habla 
provocado  en  esta  parte. 

Conste,  pues,  que  competente  ó Incompetente,  co- 
mo quiera  ei  Sr.  López  Domínguez,  yo  no  he  juzgado 
ui  he  criticado  la  conducta  de  ningún  general  y q ue 
yo  me  he  limitado  á consignar  los  hechos  notorios  á 
mi  juicio  indiscutibles  é incontestables,  Clara  está 
que  los  hechos  no  bastan  para  juzgar  á las  personas; 
claro  está  que  puede  urna  persona  ser,  no  solamente 
irresponsable  de  un  hecho  cualquiera,  sino  hasta  loa- 
ble por  él,  y sin  embargo  ser  exacto  el  hecho  desgra- 
ciado que  en  un  tiempo  dado  se  haya  podido  realizar; 
claro  está  que  hay  una  diferencia  muy  grande  entre 
el  juicio  que  merece  la  conducta  de  las  personas  que 
intervienen  en  los  hechos,  y la  naturaleza  de  estos  he- 
chos mismos. 

El  hecho  desnudo  es  brutal,  como  suele  decirse,  no 
entre  nosotros,  sino  en  una  Nación  extranjera;  el  hecho 
no  es  siempre  racional  ni  justo;  so  impone  brutalmente; 
pero  cuando  existe,  no  hay  más  remedio  que  recono- 
cerlo; y como  á nosotros  se  nos  han  examinado  los  he* 
chos  de  esta  suerte,  como  el  hecho  de  Lácar  se  ha  lan- 
zado al  debate  de  esta  manera,  he  tenido  necesidad  y 
aun  deber  de  exponer  así  secamente  los  hechos,  sin  en- 
trar, porque  no  he  querido  entrar  en  el  juicio  de  nada.  Lo 
único  que  he  hecho,  porque  al  cabo  se  trataba  de  ala- 
bar y hacer  justicia  á un  Gobierno  de  los  amigos  de 
S,  3.,  ha  sido  elogiar  la  batalla  de  Irán,  decir  que  la 
batalla  de  Irún,  por  la  circunstancia  de  estar  el  Pre- 
tendiente en  el  ejército  carlista,  de  haberla  hecho 
cuestión  de  amor  propio,  de  haberse  verificado  delante 
do  millares  de  extranjeros  que  la  estaban  presenciando 
y da  haberse. ganado  de  ia  manera  gallarda  que  se  ga- 
nó, constituye  ei  hecho  más  satisfactorio  de  todo  aquel 
período. 

¿Lo  niega  al  parecer  el  Sr.  López  Domínguez?  ¿Pre- 
fiere por  io  visto  á la  batalla  de  Irán  y al  triunfo  no- 
torio de  aquella  batalla,  esa  victoria  por  lo  ménos  poco 
visible  de  -Somorrostro  á que  S.  3.  se  ha  referido?  Ha- 
go juez  de  esta  opinión  á la  conciencia  pública  y á la 
historia,  y no  he  de  detenerme  mucho  para  demostrar 
la  opinión  contraría  que  yo  profesaba  y continúo  pro- 
fesando^ Tengo  para  mí  que  sea  cualquiera  la  eficacia 
de  los  argumentos  que  ha  hecho  el  8r.  López  Domín- 
guez, siendo  como  es  indudablemente  grande  su  com- 
petencia, porque  es  un  digno  general  del  ejército,  y 
hablando  como  acaba  de  hablar  con  la  elocuencia  que 
todo  el  inundó  le  reconoce,  tengo  para  mí  que  con  todo 
esto  la  batalla  de  Irán  pasará,  por  más  vueltas  que  se 
le  dén,  á los  ojos  de  las  historiadores  Futuros  por  más 
victoria  que  la  pretendida  de  Somor rostro,  en  la  cual 
se  quería  forzar  una  línea  que  con  efecto  no  se  forzó, 
ganar  una  posición  que  con  efecto  no  se  ganó,  levantar 
el  bloqueo  de  Bilbao  que  con  efecto  no  ,sa  levantó;  y 
sin  embargo,  todo  esto  costó  3.000  hombres  al  ejérci- 
to, dando  lugar  á que  fuera  preciso  un  levanta  miento 
totál,  y que  se  llegara  al  extremo  á que  jamás  se  ha- 
bía llagado,  da  despoblar  de  carabineros  nuestras  fron- 
teras, con  lo  cual  se  siguieron  naturalmente  grandes 
perjuicios  á la  Hacienda,  y dejar  nuestros  campos  aban- 
donadas, de  g u a rd  las  c i vi  i es , c reas:  do  una  a b so  lut  a i n- 
seguridad  con  el  solo  fin  de  coadyuvar  ¿ aquella  vic- 
toria que  fué  tan  completa. 

Así,  pues,  yo  no  necesito,  y no  se  necesita  ser  general 
ni  tener  competencia  en  asuntos  militares,  para  saber  y 
para  poder  afirmar  sin  miada  de  ser  desmentido  por  per- 
sonas i mparciales,  que  el  juicio  de  los  hechos  de  guerra 
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es  el  siguiente;  ¿Qué  m pretende  obtener?  ¿Qué  se  ob- 
tiene? ¿Se  obtiene  lo  que  se  pretende?  Ha  habido  buen 
resultado,  ¿No  se  obtiene?  Pues  ha  habido  derrota,  Y 
jxo  se  mo  citará  el  juicio  de  un  historiador  en  contra  de 
esta  afirmación.  Todo  el  mufido  se  propone  algo  en  la 
guerra;  la  guerra  no  se  hace  por  reñir,  no  se  hace  por 
mostrar  valor,  no  se  hace  por  adelantar  algunos  pa- 
sos; se  hace  por  obtener  resultados;  y cuando  un  ejér- 
cito intenta  un  resultado  y no  lo  logra,  ese  ejército 
ante  la  opinión  unánime  de  la  historia  ha  sido  venci- 
do: y digo  y repito  que  esta  no  es  cuestión  militar;  es 
si  acaso  cuestión  de  historia,  en  cuya  materia  me  pa- 
rece poder  afirmar  que  tengo  poco  más  ó menos  la 
competencia  del  Sr,  López  Domínguez.  (Un  Sr.  Dipu~ 
tado:  Alguna  más,)  No;  yo  no  pretendo  nunca  tener 
más  competencia  que  nadie.  Eu  estas  materias  milita- 
res, cuando  alguna  vez  me  he  visto  obligado  á tratar- 
las como  ahora,  he  empezado  diciendo , y por  consi- 
guiente no  es  esta  la  primera  vez,  que  esperaba  que 
los  generales  tendrían  conmigo  tolerancia,  pues  que 
yo  les  veía  discutir  materias  de  derecho  constitucio- 
nal, de  derecho  internacional  y de  toda  especie,  y ja- 
más me  ha  pasado  por  los  labios  acusarles  de  incompe- 
tentes i por  lo  tanto,  no  he  hecho  más  que  demandarles 
aquella  tolerancia  que  justísimamente  tenemos  todos 
para  los  que  sin  haber  hecho  estudios  jurídicos  ni  filo- 
sóficos ni  teóricos  en  general,  por  lo  rnénos  oficial- 
mente reconocidos*  en  uso  de  un  derecho  legitimo  y 
con  una  verdadera  competencia  toman  parte  en  este 
género  de  debates.  De  consiguiente,  yo  no  pido  sino 
que  se  nos  conceda  á todos  el  uso  de  nuestra  buena 
razón,  sí  por  ventura  la  tenemos  para  juzgar  las  ma- 
terias, No  preterido  ninguna  competencia. 

De  Cataluña,  de  que  tanto  se  ha  ocupado  S,  S,,  no 
he  dicho  más  que  una  cosa  que,  después  de  todo*  po- 
día redundar  en  honor  de  S,  y es,  que  no  tenia  bas- 
tantes fuerzas  para  sofocar  la  rebelión  carlista,  ¿He 
dicho  algo  contra  la  dirección  que  S.  S,  daba  á las 
cuestiones  militares?  Ni  una  palabra;  entre  otras  co- 
sas porque  no  conven  ia  á mi  tesis,  ni  me  importaba 
nada  de  eso,  aun  suponiendo  que  fuera  cierto.  No;  yo 
0.0  trataba  de  probar  sino  que  en  tiempo  de  los  ami- 
gos de  S,  S,  no  habia  medios  de  acabar  la  guerra: 
mientras  más  el  Sr.  López  Domínguez  demuestre  que 
no  habia  medios  para  hacer  esta  ó la  otra  operación, 
más  se  pone  de  mí  parte.  Por  otro  Lado,  aquí  hay  una 
cuestión  técnica  en  qué  yo  no  puedo  ni  quiero  entrar, 
y esta  cuestión  se  refiere  á la  importancia  que  pudie- 
ra tener  la  plaza  de  la  Seo  de  Urgel,  Sobre  este  punto 
me  limitaré  á declarar  una  cosa  que  seguramente  no 
se  desmentirá  por  nadie,  y es,  que  un  general  español 
que  á juicio  de  todo  el  muudo  es  muy  competente, 
que  no  só  yo  que  nadie  pueda  serlo  másT  no  obstante 
que  S.  S,  pueda  tener  los  mismos  grados  de  compe- 
tencia, opinó  al  hacerse  cargo  del  mando  de  Catalu- 
ña, que  lo  primero  que  debia  hacerse  era  apoderarse 
de  la  Seo  de  Urgel,  Sometióse  noble  y generosamente 
al  plan  de  guerra  que  triunfé,  y que  consistía  eu  ir 
primero  á Canta  vieja,  limpiar  primero  Aragón  y des- 
pués pasar  á Cataluña;  se  sometió,  como  digo,  noble- 
mente al  parecer  de  otros  generales;  pero  yo  cutiendo 
que  se  alegrará  cuando  sepa  que  yo  he  declarado  aquí 
que  su  opinión  constante  era  apoderarse  primero  de 
la  Seo  de  Urgel. 

Y después  de  declarar  esto,  yo  no  discuto;  ahí  que- 
dan las  dos  opiniones,  la  de  ese  general  insigne  y la 
del  Sr.  López  Domínguez,  frente  á frente  la  una  y la 


otra;  las  personas  competentes  juzgarán;  que  á mí  no 
me  toca  más  que  una  cosa*  y es,  dejar  establecida  por 
lo  ménos  que  no  es  tan  evidente  lo  que  el  Sr.  López 
Domiuguez  afirma,  cuando  puede  encontrarse  frente  á 
frente  de  una  contradicción  semejante;  y en  esta  idea 
estoy  seguro  que  estará  conforme  conmigo  el  Sr,  Ló- 
pez Domínguez,  No  puede  ser  tan  evidente  lo  que  su 
señoría  ha  dicho,  cuandn  hay  contra  su  opinión  otra 
muy  respetable.  Podrá  suceder  que  la  opinión  de  su 
señoría  sea  acertada,  y que  la  o pin  ion  de  ese  general 
á que  aludo  sea  la  equivocada,  porque  al  fin  nadie  es 
infalible;  pero  el  hecho  es  que  hay  que  reconocer*  y 
veo  con  gusto  que  el  Sr.  López  Domínguez  lo  recono- 
ce, que  frente  á frente  de  su  opinión  hay  otra  opinión 
respetable.  Se  trata  de  una  opinión  de  ¿.  $.*  contraria 
á la  que  tiene  otro  general  distinguidísimo  y tan  com- 
petente como  puede  serlo  S.  S.  en  esta  materia, 

Pero  en  fin,  he  dicho  antes  que  á este  debate  par- 
ticular no  te  daba  yo  grande  importancia,  porque  no 
quería  dársela  ni  me  parece  ocasión  de  dársela.  El 
■ debate  técnico  sobre  las  distintas  operaciones  llevadas 
á cabo  ha  comenzado  por  el  Sr,  López  Domínguez*  ó 
más  bien  lo  ha  iniciado  en  algunos  puntos,  describien- 
do los  artículos  de  la  Ordenanza  á que  se  ha  referido. 
No  faltan  impugnaciones  de  las  ideas  de  S,  S,,  si  no 
recuerdo  mal;  muy  olvidadizo,  muy  desmemoriado 
debía  estar  si  no  fuera  cierto  que  yo  he  laido  en  los 
periódicos  escritos  eu  que  se  combatían  las  ideas  de 
S,  B,,  oponiendo  á sus  afirmaciones  otras  afirmaciones. 
Este  debate  pertenece  á la  historia;  este  debate  no 
quiero  yo  iniciarle  en  manera  alguna,  ni  sostenerle. 

Si  á mí  se  me  reconociera,  lo  que  8,  S.  no  está  eu 
el  caso  de  reconocer,  porque  ni  lo  creía  antes  ni  lo 
cree  ahora,  que  el  restablecimiento  de  la  Monarquía 
era  necesario  para  terminar  la  guerra*  abandonarla 
hasta  la  parte  de  gloria  que  creo  que  naturalmente 
podría  reclamar  este  Ministerio,  Testimonio  he  dado 
de  ello  eu  un  debate  á que  me  he  referido  antes*  en 
que  se  habla  afirmado  delante  del  Ministerio  que  nada 
tenia  de  particular  que  hubiera  acabado  la  guerra, 
puesto  que  se  habia  restablecido  la  Monarquía,  y de 
ese  restablecimiento  se  habla  dicho  siempre  que  de- 
pendía la  pacificación  del  país.  Guando  eso  se  dijo  de- 
lante de  mí*  no  aquí*  sino  en  otro  sitio  y en  otra  dis- 
cusión no  ménos,  solemne*  yo  no  opuse  absolutamente 
nada  á semejante  afirmación;  me  limité  á decir  que 
creía  que  también  el  Gobierno  habia  cumplido  con 
su  deber;  pero  acepté  ese  punto  de  vista  como  no  po- 
día menos  de  aceptarlo,  y si  ese  punto  de  vista  hubie- 
ra sido  aceptado  por  S.  S,,  ni  yo  me  hubiera  extendido 
en  este  debate  la  primera  vez,  ni  tampoco  hubiera 
molestado  la  atención  de  los  Sres,  Diputados. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LOPB0  DOMINGUEZ:  Empiezo  por  decir 
que  yo  no  he  negado  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  competencia  para  tratar  de  estos  asuntos; 
antes  por  el  contrario*  se  la  he  reconocido;  y no  digo 
yo  á S.  S,*  sino  á todos  los  Sres,  Diputados;  porque  así 
como  me  creo*  por  el  hecho  do  ser  Diputado  de  la  Na- 
ción, con  derecho  á hablar  de  todas  las  cuestiones,  de 
la  misma  manera  todos  ios  Diputados  tienen  compe- 
tencia y derecho  para  tratar  las  militares;  pero  así 
como  8.  S.  mantiene  sus  opiniones*  yo  mantengo  las 
i mías;  y brevís i mámente  y como  rectificación  de  hecho 
le  diré  que  aunque  S.  8.  llame  vencido  un  ejército 
que  intenta  romper  unas  lineas*  que  aunque  S,  S.  lia- 
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me  vencido  un  ejército  que  intenta  romper  nn  campo  \ 
atrincherado,  en  tanto  que  ese  ejército  va  adelante,  yo, 
por  el  contrario,  sostengo  que  ese  ejército  es  vence- 
dor.  Yo  necesitaba  haber  oidó  á S.  S.  la  opinión  con- 
traria para  haber  tenido  conocimiento  de  ella.  Pues 
qué,  ¿se  ha  podido  decir  que  los  rusos  eran  vencidos 
mientras  adelantaban  sobre  PLewna?  No,  señores;  siem- 
pre que  ha  ido  adelantando  el  ejército  ruso,  se  ha  con- 
slderado  como  vencedor  de  los  turcos.  Esto  es  eviden- 
te; y no  digo  más  sobre  el  particular,  dejando  á su  se- 
ñoría que  insista  en  su  opinión.  Yo  no  he  hecho  com- 
paraciones odiosas,  ni  podía  hacerlas,  entre  la  opera- 
ción de  Irpn  y la  operación  de  Somorrostro;  yo  he  he- 
cho notar  lo  que  9.  9.  ha  elogiado  de  una  operación  en 
detrimento  de  otra,  ni  más  ni  menos. 

Y de  Cataluña  me  he  creído  en  el  deber  de  defen- 
derme, porque  del  estado  en  que  se  encontraba  la  guer- 
ra en  el  año  74,  á como  quedó  al  terminar  dicho  ano, 
hay  mucha  diferencia. 

Y en  cuanto  á la  Seo  de  ürgel,  yo  respeto  muchí- 
simo la  autoridad  del  general  que  tuviese  esa  opiniori 
que  8.  S.  ha  manifestado;  yo  le  reconozco  una  gran 
autoridad,  superior  á la  mi  a;  pero  al  fin  y al  cabo  he- 
mos estudiado  el  arte  de  la  guerra  en  los  mismos  li- 
bros; quizás  ese  general  haya  estudiado  con  más  apro- 
vechamiento que  y o;  pero  tengo  distinta  opinión  f y res- 
petando la  suya  mantengo  la  mia, 

Y voy  al  último  y más  importante  punto  que  me 
ha  obligado  á pedir  la  palabra.  Ha  tenido  8.  8.  cierta 
habilidad  de  sacar  partido  de  algunas  palabras  que  yo 
he  pronunciado  en  cumplimiento  de  un  deher  sagrado, 
para  hacerme  aparecer  más  ó ménos  tihio  respecto  del 
principio  monárquico.  Yo  respeto  muchísimo  la  auto- 
ridad de  S.  S,,  y le  oigo  con  mucha  atención  y con  mu- 
cho gusto;  pero  voy  á dar  voluntariamente  explicacio- 
nes sobre  este  particular.  ¿Gomo  quiere  S.  9.  establecer 
comparación  entre  S,  9.,  monárquico  antes  de  la  revo- 
lución, durante  ella  y después  de  la  revolución,  con 
los  hombres  que  iniciaron  la  revolución  de  Setiembre, 
y que  echaron  abajo  una  dinastía  y sirvieron  á la  Be- 
publica  y pertenecieron  después  á un  Gobierno  que  lo 
encomendarla  todo  en  definitiva  á unas  Cortes  sobera- 
nas? Si  S.  S,  se  levantaba  en  este  sitio  y nos  decia  que 
no  había  salvación  posible  sin  el  principio  monárquico, 
¿no  era  natural  que  yo  dijese  que  nosotros  creíamos  que 
podíamos  llegar  á esa  salvación  aun  sin  el  principio 
monárquico? 

Así,  pues,  siempre  que  se  diga  que  el  ejército  li- 
beral no  podia  vencer  al  ejército  carlista  porque  care- 
cía da  bandera,  yo  siempre  he  de  sostener  que  sí  po- 
dia vencerle,  y habrá  quienes  lo  crean  firmemente  co- 
mo yo  lo  creo.  Tengo  la  convicción  de  que  los  ejérci- 
tos para  vencer  necesitan  únicamente  valor,  disciplina 
y marchar  á la  pelea  en  nombre  de  la  Patria  y la  li- 
bertad. Rumores,)  ¿Pues  qué?  Sres.  Diputados,  abrid  la 
historia  militar  del  mundo  entero.  ¿Qué?  ¿No  han  ven- 
cido más  ejércitos  que  aquellos  que  han  peleado  en 
nombre  de  la  Monarquía?  (Un  Sr,  Diputado:  En  las 
guerrras  civiles,  no.)  Pues  en  la  revolución  francesa,  ¿no 
vencieron  los  ejércitos  republicanos  á los  monárquicos, 
del  interior  y á Xa  Europa  entera?  ¿No  han  vencido 
con  la  bandera  de  la  Patria  y de  la  libertad?  La  bande- 
ra de  la  Patria  y de  la  libertad  está  por  cima  de  to- 
das las  banderas;  yo  sostengo  y sostendré  siempre, 
perteneciendo  sin  embargo  á un  partido  monárquico 
y no  consintiendo  á nadie  el  derecho  de  dudar  de  mis 
opiniones  en  el  momento  que  he  aceptado  la  legali- 


dad, no  consintiendo  á nadie  el  derecho  de  dudar  de  la 
sinceridad  con  que  estoy  dentro  de  este  partido;  yo  sos. 
tengo  que  para  vencer,  lo  que  se  necesita  es  discipli- 
na, valor  y la  grande  y sacrosanta  bandera  de  la  Pá* 
tria  y de  la  libertad. 

Suplico  al  Sr.  Presidente  me  permita  alguna  lati- 
tud, porque  este  asunto  es  importante  y se  presta  á 
cierto  género  de  interpretaciones  que  yo  quiero  dejar 
bien  consignadas,  Yo  no  he  negado  ni  al  Gobierno  ni 
á sus  generales  los  esfuerzos  que  han  hecho  y los  triun- 
fos que  han  obtenido;  yo  no  he  tratado  de  eso;  pero 
desde  el  momento  en  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ha  establecido  aquí  que  para  vencer  la 
guerra  civil  no  habla  más  remedio  que  obtener  el  con- 
curso del  principio  monárquico,  de  la  idea  religiosa  y 
de  otros  componentes  de  ese  gran  todo,  yo  tenia  nece* 
sídad  de  decir  á S,  S,  lo  que  pensábamos  los  que  en 
1871  fundábamos  todo  el  fin  de  aquellas  luchas  ©n 
unas  Cortes  que  se  habrían  dado  el  gobierno  que  hu- 
bieran tenido  por  conveniente,  acatando  sus  decisio- 
nes. Bajo  esa  bandera  y bajo  esos  principios  cabían 
hombres  monárquicos  de  todas  opiniones,  cabían  hasta 
republicanos  y se  gobernaba  en  nombre  de  la  libertad. 

Eespecto  del  reconocimiento  de  la  corte  de  Boma 
por  la  cuestión  religiosa,  yo  debo  decir  una  cosa  para 
terminar.  El  Gobierno  del  Sr,  Castelar,  sí  yo  no  me 
equivoco,  hubo  de  tratar  con  Boma  y de  obtener  el 
nombramiento  de  Obispos,  aunque  hechos  por  el  Pon- 
tífice motu  proprio;  pero  el  Gobierno  del  año  Í874,  que 
por  medio  de  agentes  oficiosos  trataba  también  con 
Roma,  tenia  ya  la  cuestión  religiosa  reducida  á que  el 
nombramiento  de  los  Prelados  que  aceptaba  el  señor 
Castelar,  como  he  dicho,  motu  p?*opr¿o  siendo  nombra- 
dos por  la  Santa  Sede,  quería  el  Gobierno  del  año  1874, 
recabando  el  derecho  de  patronato,  ó sea  de  presenta- 
ción, que  se  cubriesen  las  sillas  vacantes  con  este  re- 
quisito. En  esta  situación  nos  encontrábamos  cuando 
llegó  el  año  de  1875;  es  decir  que  la  cuestión  estaba 
ya  casi  terminada,  y por  consiguiente,  que  la  concor- 
dia con  la  Iglesia  la  hubiéramos  tenido,  prescindiendo 
del  hecho  de  Sagunto;  y esa  fuerza  que  9,  S.  concede 
á la  situación  actual,  la  hubiéramos  obtenido  también 
nosotros. 

Me  parece  que  he  explicado  la  duda  que  le  ha  po- 
dido caber  á 9.  8.  respecto  de  la  especie  de  protesta 
que  yo  quise  hacer  en  nombre  de  todos  los  que  pelea- 
ban ba  jo  la  bandera  de  la  libertad  en  el  año  de  1874, 
Y para  no  abusar  más  del  Reglamento,  le  diré  á S,  S, 
que  continúo  en  la  misma  creencia,  que  en  eso  soy 
impenitente,  y que  entonces  como  ahora,  creo  que  lá 
bandera  en  el  ejército  puede  estar  perfectamente  re- 
presentada por  el  sentimiento  que  he  manifestado,  sin 
que  niegue  la  eficacia  del  principio  monárquico  en 
pueblos  en  que  por  la  tradición  tiene  tan  hondísimas 
raíces,  y sobre  todo  enfrente  de  otra  bandera  monár- 
quica que  no  era  la  legítima.  Yo  en  absoluto  no  niego 
á mis  adversarios  políticos  aquello  en  que  creo  que 
tienen  razón;  se  lo  concedo  á 8.  8,  y creo  que  hará  jus- 
ticia á la  rectitud  de  mis  intenciones. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  9,  8, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  no  he  puesto  én  duda  la  rec- 
titud de  las  intenciones  del  Sr.  López  Domínguez,  y no 
tengo  que  hacerle  ahora  justicia;  se  la  he  hecho  cuan- 
do estaba  hablando  y antes  de  hablar,  Gomo  he  dicho 
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antes,  áquí  no  so  trata  más  (5110  de  opiniones  distintas, 
ele  aquellas  que  con  toda  honradez  y con  toda  lealtad 
se  pueden  profesar  encontradamente  , contradictoria-  ! 
mente. 

No  puedo  estar  de  acuerdo/ ni  lo  he  estado  nunca,  y \ 
por  eso  no  lo  estoy  ahora,  con  el  Sr.  López  Domínguez  i 
sobre  que  fuera  bandera  en  la  guerra  carlista  la  ban- 
dera de  la  Patria,  porque  después  de  todo,  ni  por  este 
mismo  principio  que  nos  acompaña  naturalmente  al 
Sr.  López  Domínguez  y á mí  de  hacer  justicia  á loá 
adversarlos  aunque  ios  adversarios  sean  carlistas,  nada 
me  parece  tan  evidente  como  que  los  carlistas  no  aten- 
taban contra  la  Pátría.  Si  hay  algo  evidente  en  esto 
mundo,  es  éso:  que  los  carlistas  no  atentaban  contra  la 
Patria,  que  los  carlistas  eran  unas  gentes  políticas  que 
por  lo  ménos  por  sus  antecedentes  tenían  tanto  dere- 
cho á hacer  lo  que  hacían  como  los  republicanos,  na- 
ciendo este  derecho  de  la  voluntad  nacional,  como 
quieran  los  más  liberales  qué  tengo  enfrente  que  to- 
memos las  cosas,  porque  yo  no  he  visto  á ningún  par- 
tido liberal  español  aislado  producir  un  movimiento 
espontáneo  de  la  naturaleza  del  que  produjo  el  partido 
carlista,  ayudado  indudablemente  por  muchos  que  no 
eran  carlistas,  porque  si  no,  él  solo  no  hubiera  llegado 
nunca  á alcanzar  esos  resultados. 

Pero  en  fin,  ¿qué  se  le  habla  de  decir  á un  soldado 
castellano  que  peleaba  contra  otro  soldado ‘castellano 
que  le  entendía  perfectamente,  y por  eso  aludo  espe- 
cialmente á los  castellanos,  que  gritaba  como  él  /Vina 
España/  y que  llevaba  la  misma  bandera  y la  tremo- 
laba en  sus  fortalezas;  qué  se  le  decía  cuando  se  anun- 
ciaba que  iba  á defender  la  Patria?  A mi  juicio,  nada 
absolutamente.  Otra  cosa  muy  distinta  era  el  grito  de 
¡Viva  la  libertad!  lo  reconozco;  ahí  en  efecto  ya  se  de- 
cía una  cosa  contraria  á la  que  proclamaban  los  car- 
listas. Yo  procuro  ser  imparcial,  aunque  puedo  con 
frecuencia  equivocarme  como  todo  el  mundo;  pero  así 
como  ni  siquiera  concibo  qué  quería  decir  esto  de  la 
Pátría  contra  los  carlistas,  así  comprendo  que  la  bandera 
de  la  libertad  contra  los  carlistas  era  una  bandera.  Pero 
yo  tengo  la  opinión,  que  tiene  aquí  ciertamente  ilustres 
contradictores,  y no  creo  que  se  está  en  el  caso  de  dis- 
cutir ahora  esto,  yo  tengo  la  opinión  de  que  en  Espa- 
ña la  libertad  con  la  Monarquía  es  fuerte,  fuertísima, 
y que  sin  la  Monarquía  la  Libertad  es  débil. 

Esta  es  mi  convicción:  hay  otras  convicciones 
contrarias  indudablemente;  pero,  en  fin,  aquí  no  po- 
demos tratar  ya  de  convencernos  recíprocamente,  sino 
de  explicar  las  distintas  opiniones,  y ésta  es  la  mia. 
Creo  que  opuesta  la  bandera  de  la  libertad,  y más 
de  la  manera  como  se  oponía  á la  bandera  de  la  Mo- 
narquía, dada  nuestra  historia,  nuestros  antecedentes 
y el  espíritu  de  nuestro  país,  se  estaba  en  una  gran 
Inferioridad  en  la  lucha,  sobre  todo  por  la  indefinición 
del  poder  á que  aludo. 

Se  ha  citado  el  ejemplo  de  La  Nación  francesa  del 
tiempo  de  la  República-,  y digo  yo:  ¿qué  tiene  que  ver 
esta  cita  para  ei  ejemplo  presente?  ¿He  sostenido  yo  un 
instante  siquiera,  se  me  puede  atribuir  justamente  que 
haya  yo  querido  que  todos  los  humanos  sin  excepción 
sean  monárquicos,  que  todas  las  Naciones  hayan  sido 
constantemente  monárquicas,  y que  solo  á la  voz  y al 
nombre  de  Monarquía  se  ha  podido  pelear?  A mí  do  se 
me  ha  ocurrido  nunca  un  absurdo  semejante,  y me 
sorprende  que  esto  se  me  haya  atribuido.  (El  Sr.  Mu - 
Mz\  Sede  ha  ocurrido  á la  mayoría.)  No  se  le  ha  ocur- 
rido á nadie.  Por  poco  más  hubiera  podido  citársenos 


que  Boma  alcanzó  victorias  é hizo  conquistas,  y que 
los  griegos  derrotaron  á los  persas  en  Maratón  y en 
Sala  mi  na.  Claro  está  que  no  desconozco  estos  hechos, 
ni  los  desconoce  la  mayoría;  pero  no  es  esto  de  lo  que 
se  trataba. 

De  lo  que  se  trata  es  de  si  se  puede  ó no  con  una 
bandera  indefinida,  sin  saber  concretamente  lo  que  se 
quiere,  en  un  país  que  no  tiene  opinión  determinada, 
entusiasmar  á un  ejército  y darle  fuerza  moral  para  la 
victoria,  que  es  de  lo  que  sé  trata  únicamente.  En  una 
República  establecida  y consentida  por  todos  los  ciu- 
dadanos, en  una  República  de  historia  antigua  y glo- 
riosa, claro  es  que  el  soldado  puede  combatir  con  tan- 
to brío  y con  tanto  entusiasmo  como  en  una  Monar- 
quía. En  un  período  político,  en  una  Nación  que  tiene 
amor  á la  República,  como  acontecía  en  Francia  en 
1793,  que  no  se  puede  negar  que  la  Opinión  general, 
la  del  pueblo  sobre  todo,  separada  de  las  clases  aristo- 
cráticas y del  clero,  era  republicana,  claró  está  que  él 
grito  de  ¡viva  la  República!  ha  podido  llenar  el  espí- 
ritu, ha  podido  encenderle  para  dar  lugar  á acciones 
heroicas,  ¿Cuándo  he  negado  yo  esto?  Pero  cuando  se 
defiende  una  República  bajo  la  cual,  como  acaba  de  de- 
cir el  Sr.  López  Domínguez  con  su  sinceridad  acostum- 
brada, caben  muchos  monárquicos,  no  pasa  lo  mismo, 
porque  naturalmente  no  se  puede  dar  el  espíritu,  el  en- 
tusiasmo, el  calor  á una  de  esas  Repúblicas,  bajo  las 
cuales  caben  muchos  monárquicos,  que  ¿ una  Repú- 
blica de  verdad,  en  que  no  caben  sino  republicanos,  y 
eso  que  la  República  es  un  sentimiento  general  nacio- 
nal que  puede  ser  tan  hondo  como  el  de  la  Monarquía 
misma.  Esto  no  lo  niego,  ni  lo  he  negado  nunca. 

En  resumen:  io  que  yo  creía  y creo  es  qué  al  prin- 
cipio de  La  Monarquía  histórica,  tradicional  que  repre- 
sentaba B,  Carlos;  que  frente  á frente  de  ese  principio, 
con  sus  recuerdos,  con  sus  antecedentes,  con  las  ideas 
y los  sentimientos  de  la  historia  de  España,  no  se  po- 
dían oponer  instituciones  jóvenes,  instituciones  no  ex- 
perimentadas; pero  que  en  todo  caso,  si  se  oponían,  ha- 
bla de  ser  en  toda  su  sinceridad,  en  toda  la  plenitud 
de  su  candoroso  entusiasmo;  y al  decir  candoroso  tomo 
esta  palabra  en  el  sentido  noble  de  creencia  íntima, 
leal  y verdadera.  A ese  principio  no  se  pueden  oponer 
Gobiernos  indefinidos.  Gobiernos  que  por  estar  consti- 
tuidos en  parte  por  monárquicos,  no  venían  á ser  ni  Re- 
pública ni  Monarquía;  y como  la  Patria  no  era  de  uno 
de  los  partidos,  sino  que  era  común  á todos,  venia  á re- 
saltar  sin  ofensa  de  nadie  que  en  la  esfera  de  los  prin- 
cipio s lo  que  se  oponía  no  era  nada.  Esto  constituía 
entonces  mi  convicción,  y la  constituye  ahora.  Real- 
mente me  parece,  como  le  parece  á todo  el  mundo,  que 
es  un  poco  extemporáneo  este  debate;  pero  esta  conse  ■ 
cu  encía  tiene  el  convertir  la  política  en  historia  y el 
estar  siempre  volviendo  atrás  la  vísta  y tomar  las  co- 
sas desde  la  primera  formación  de  este  Ministerio. 

Todo  el  mundo  sabe  que  no  es  el  Gobierno  actual 
el  que  confunde  la  política  con  la  historia,  y sí  qui- 
siera, para  terminar,  extenderme  en  el  debate  especial 
promovido  por  el  Sr,  López  Domínguez,  tendría  que 
rectificar  algunos  de  sus  hechos.  Acabo  de  recibir 
unos  datos  oficiales,  de  los  cuales  resulta  que  no  pa- 
saron revista  en  Enero  de  i87i  más  que  166.900  sol- 
dados, lo  cual  difiere  algo  de  lo  que  el  Sr.  López  Do- 
mínguez ha  dicho;  y el  número  de  soldados  aumenta- 
dos por  el  actual  Gobierno  fué  de  123.500  efectivos, 
resultado  de  quintas  que  debían  haber  producido 
170.000,  pero  que,  como  aconteció  en  tiempo  de  los 
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amigos  del  Sr*  López  Domínguez,  en  unas  partes  por 
la  redención  y en  otras  por  otras  causas,  no  producían 
las  quintas  los  resultados  que  eran  de  desear.  Aumen- 
tamos, como  digo,  el  número  en  123*500  soldados,  y 
entre  S3,  S3.  y el  Sr*  Oastelar  no  habían  hecho  llegar 
al  ejército  sino  176.000  soldados,  y no  era  segura- 
mente indiferente  añadir  123.500  soldados  que  nosotros 
tuvimos  el  honor  como  el  deber  de  sacar, 

Yoy  á concluir  diciéndole  al  Sr,  López  Domín- 
guez que  no  ha  sido  mi  ánimo,  ni  podía  serlo,  el  ne- 
garle á S*  S.  la  absoluta  lealtad  con  que  está  donde 
está,  con  que  declara  lo  que  declara  y con  que  perte- 
nece al  partido  á que  pertenece*  Lejos  denegar  yo  eso, 
tengo  muchísimo  placer  y muy  viva  satisfacción  en 
reconocerlo,  y si  además  de  reconocerlo  yo  espontá- 
neamente lo  oigo  proclamar,  todavía  inás.  Yo  difícil- 
mente hago  descender  las  cuestiones  á las  aplicacio- 
nes, porque  reconozco  que  siempre  que  se  trata  de 
aplicaciones  muy  concretas  hay  prácticas  que  convie- 
ne evitar.  Por  eso  he  hablado  del  principio  monárquico 
constitucional  únicamente  frente  á frente  de  un  Go- 
bierno indefinido*  Si  otro  hubiera  sido  ei  debate,  hu- 
biera acudido  ai  terreno  á donde  mis  antecedentes  me 
llamaran;  pero  no  he  tenido  necesidad  de  ello.  He  di- 
cho solo  que  S.  S,,  monárquico  indudablemente  bajo 
la  República,  uno  de  aquellos  monárquicos  que  acepta- 
ban la  República  por  el  momento,  pero  que  en  el  fondo 
seguía  siendo  monárquico  si  no  estoy  equivocado,  no 
tenía  bastante  confianza,  ó al  ménos  tanta  confianza 
como  yo,  en  la  eficacia  del  principio  monárquico  cons- 
titucional. Esto  es  lo  que  he  dicho,  y esto  es  lo  que  con 
mucho  gusto  repito. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Voy  á rectificar  los 
datos,  porque  conviene  mucho  que  esto  quede  aclarado. 
A S.  S*  le  han  traído  unos  de  la  revista  de  1 ,°  de  Ene- 
ro de  1875,  en  cuyo  tiempo  dije  jo  que  había  228.660 
hombres,  y de  ese  dato  resulta  que  solo  había  176.000. 
El  que  yo  tengo  lo  he  recibido  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  y lo  volveré  á rectificar,  porque  creo  que  el  re- 
cibido por  S*  S.  tan  de  prisa  debe  estar  equivoca  do,  pues 
tengo  el  mió  bien  comprobado*  A las  fuerzas  en  revis- 
ta del  ejército  de  todas  armas  en  í de  Enero  de  75 
hay  que  agregar  12,000  y pico  de  voluntarios  arma- 
dos y 15.000  hambres  entre  carabineros  y guardia  ci- 
vil, cuyas  cifras  englobaba  yo  con  los  128,000  hom- 
bres de  ejército,  resultando  un  total  efectivo  en  que  in- 
sisto de  256.891  hombres*  Por  lo  demás,  nosotros  ha- 
bíamos pedido  por  quintas  doscientos  treinta  y tantos 
mil  hombres  y solo  produjeron  los  que  he  dicho, 

Gomo  á mí  no  me  duelen  prendas,  por  más  que  su 
señoría  con  muy  buena  intención  ha  manifestado  que 
en  el  año  74  habla  bajo  aquel  Gobierno  monárquicos 
tan  sinceros  como  jo  que  estaba  entonces  sirviendo  á 
la  República,  yo  le  diré  á S.  S,  que  no  solamente  no 
discuto  la  sinceridad  y la  fé  en  el  monarquismo  de  su 
señoría,  sino  que  le  reconozco  muy  superior  al  mió. 
No  tengo,  ni  con  mucho,  ni  la  fé  ni  el  entusiasmo  que 
tiene  S*  S,f  y debo  manifestar  que  después  de  la  expe- 
riencia de  años  pasados,  desde  el  68  al  74,  me  encon- 
traba en  aquella  situación,  resuelto,  si  las  Cortes  vota- 
ban la  República,  á ser  tan  sincero  republicano,  como 
sincero  monárquico  podía  haber  sido. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra  para  rectificar* 


El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D*  Carlos):  Sea^ 
mes  leales  y francos,  como  quiere  elSr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  se  sea  en  este  debate*  La 
verdad  es  que  por  una  série  de  errores  y de  desventu- 
ras que  se  extienden  más  allá  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, aquí  se  proclamó  la  República  federal  por  un 
procedimiento  cuya  legalidad  podrá  poner  en  duda 
alguien,  pero  no  ciertamente  el  hombre  de  Manzanares. 
Aquellos  dias  trajeron  poco  ménos  que  la  disolución 
de  la  Patria,  y todos  los  que  amábamos  á la  Patria 
queríamos  su  salvación*  ¿De  qué  manera?  ¿Acudiendo 
á las  cuadras  de  los  cuarteles  para  hacer  una  suble- 
vación? (El  Sr * Presidente  agita  la  campanilla.)  Estoy 
hablando  de  historia  y refiriéndome  á una  época  en 
que  eso  parecía  como  legítimo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S*  que  recuer- 
de que  está  rectificando. 

El  Sr*  NAVARRO  Y RODRIGO  {D,  Garlos):  El 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  ha  provo- 
cado á un  gran  debate  sobre  esta  cuestión;  y yo,  res- 
pondiendo á esta  provocación,  espero  de  la  benevolencia 
de  la  mayoría  y de  la  Presidencia  cierta  latitud  en  mi 
rectificación* 

¿Cómo  se  quería  salvar  á la  Patria?  ¿Se  la  quería 
salvar  de  una  manera  correcta,  regular,  ó apelando  á 
las  cuadras  de  los  cuarteles?  Esta  es  toda  la  cuestión. 
Su  señoría,* por  lo  visto,  quería  apelar  á las  cuadras  de 
los  cuarteles*  Había  otros,  y esta  diferencia  de  opinión 
consta  ¿ S.  S*  desde  hace  mucho  tiempo,  que  creían 
que  podía  venir  aquí  la  Monarquía  de  la  manera  que 
volvió  á Inglaterra,  por  medio  de  una  manifestación 
de  la  opinión  pública,  sin  necesidad  de  apelar  á una 
sublevación  militar*  Esta  es  la  cuestión;  por  consi- 
guiente, los  que  creíamos  esto,  lealmente,  noblemente, 
patrióticamente  queríamos  la  pacificación  del  país,  y 
que  el  país  respondiera  en  condiciones  normales.  Por 
eso  aglomeramos  elementos,  y en  víspera  de  caer  te- 
níamos todos  los  medios  necesarios  para  alcanzar  una 
victoria  decisiva  sobre  el  carlismo,  y esta  tarde  he 
demostrado  á S*  S,  con  el  testimonio  de  generales  que 
no  puede  rechazar,  que  habia  medios  sobrados  para 
alcanzar  esa  victoria. 

Si  nosotros  hubiéramos  obtenido  en  el  Carrascal  el 
triunfo  que  esperábamos,  que  teníamos  derecho  á es- 
perar, después  se  hubiera  convocado  al  país  inmedia- 
tamente y ei  país  habría  hecho  la  Monarquía,  ante  la 
cual  todos  hubieran  bajado  la  cabeza,  como  obraron 
ios  grandes  hombres  de  Estado  de  Inglaterra  que  rea-* 
fizaron  la  restauración  de  ios  Stuardos,  no  asentándola 
sobre  una  sublevación,  sino  dándola  los  robustos  ci- 
mientos de  una  gran  convención  nacional  realizada  en 
el  Parlamento.  Esta  es  la  nobleza,  esta  es  la  lealtad 
que  hay  que  tener  en  los  debates. 

Pero,  señores,  yo  he  admirado  siempre  grandemen- 
te, y cuantas  veces  he  hablado  lo  he  consignado,  las 
cualidades  del  Sr*  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros; 
pero  esta  tarde  sus  cualidades  se  han  agigantado.  Yo 
he  pronunciado  hace  algunos  dias  un  pobre  discurso, 
y S*  S*  sin  haberlo  oido  lo  contesta,  y esta  tarde  sin 
haberlo  leído  lo  juzga  y lo  juzga  literaria  y política- 
mente. Gasa  rara;  pero  en  mi  pobre  discurso  apenas 
habia  cuatro  líneas  consagrad  ras  al  suceso  de  Lácar, 
consagradas  á la  terminación  de  la  guerra  civil;  decía 
que  dejaba  á la  historia  el  estimar  como  conveniente 
| ó como  injusta  la  Opinión  de  aquellos  que  creían  que 
| en  Lácar  había  ocurrido  una  gran  desgracia  que  ha- 
bia retardado  en  un  año  el  término  de  la  guerra  civil. 
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¡Di&  nefasto,  el  de  Lácar,  para  la  Patria,  pero  por  lo 
visto  afortunado  para  el  Si\  Cánovas  del  Castillo,  por- 
que en  él  se  fundó  para  pedir  grandes  sacrificios  al 
país  con  los  cuales  se  ha  terminado  la  guerra  civil! 

Pero  ese  desdichado  y pobre  discurso  ha  producido 
cosas  estupendas  y originales.  Primera  cosa  estupenda 
y originad  que  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  por  primera 
ves  haya  hecho  aquí  un  elogio  del  Sr.  Ríos  y Rosas 
diciendo  que  era  el  primer  talento  de  invectiva  que  ha 
conocido  España-  Segunda  cosa  estupenda  y original: 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  cons- 
tantemente ha  tratado  á los  Diputados  del  centro  par- 
lamentario de  una  manera  que  acaso  recordaría  ese 
talento  de  invectiva,  en  ese  día  hizo  ¡elogios  de  los  Di- 
putados del  centro.  Tercera  cosa  estupenda  y original: 
que  el  Sr.  Cánovas  del  Oastillo,  á quien  constantemen- 
te se  le  echa  en  cara  que  absorbe  toda  la  política,  ha 
dado  por  primera  voz  personalidad  á sus  compañeros  y 
ha  dicho  n oso  ¿roí  en  vez  del  yo  constante  que  emplea 
en  las  discusiones,  Cuarta  cosa  estupenda  y original 
que  ha  producido  ese  pobre  y desdichado  discurso:  que 
habiéndose  atronado  los  oidos  á todo  el  mundo  respec- 
to á ios  méritos  de  ese  Gobierno  para  conseguir  la  paz, 
ha  resultado  que  la  paz  no  la  ha  hecho  ese  Gobierno, 
sino  que  se  ha  hecho  por  la  virtualidad  misma  de  la 
Monarquía,  lo  cual  quiere  decir  que  con  e^e  Gobierno 
é con  cualquiera  otro  se  hubiera  hecho  la  paz, 

He  dicho  esta  tarde  al  empezar  una  breve  rectifi- 
cación, que  apenas  habrá  ocupado  diez  minutos,  be 
dicho  que  vencido  por  el  propio  dolor  en  estos  momen- 
tos de  dolor  nacional,  no  quena  rectificar,  no  quería 
hablar  en  este  debate  político,  y lo  he  demostrado,  ¿Es 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tenia  in- 
terés en  hacer  aparecer  como  que  contestaba  á ese  dis- 
curso presentándome  á mí  en  realidad  y a esta  mino- 
ría como  atacando  la  Monarquía,  como  en  dias  anterio- 
res supuso  que  era  una  serie  de  ataques  personales  á 
S.  S,?  Pues  ni  una  ni  otra  cosa,  que  nadie  de  esta  mi- 
noría deja  de  respetar  profundamente  al  Soberano,  ni 
el  fondo  de  mi  discurso  se  dirigía  á arañar  la  persona- 
lidad de  S.  S,,  que  es  una  gloria  de  la  Patria.  El  fondo 
de  mi  discurso  no  iba  dirigido  á objeto  tan  chico;  por 
el  contrario,  en  mí  discurso  palpitaba  una  idea,  que 
podrá  ser  equivocada,  pero  que  yo  considero  grande 
y exacta;  la  idea  de  que  hoy  no  hay  en  España  más 
vida  que  la  que  se  refieja,  no  ya  en  ese  banco,  sino  en 
la  cabeza  de  ese  banco:  la  idea  de  que  hoy  la  Monar- 
quía, los  partidos,  la  opinión,  la  prensa,  las  institucio- 
nes se  condensan  y se  resumen  en  la  persona  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Y esta  opinión  no 
es  solo  mia;  la  ve  España,  la  siente  España;  la  ve  Eu- 
ropa, la  siente  Europa. 

Yo  presenté  el  último  dia  una  serie  de  hechos  in- 
contestables, y uo  todos  los  que  sé,  y por  de  pronto,  y 
aunque  sea  por  incidencia,  debo  decir  á 3.  S.  que  por 
lo  que  á mí  toca  no  temo  represalias,  y que  por  consi- 
guiente no  tenga  S.  S.  reserva  de  ninguna  clase  y use 
todos  los  argumentos  que  quiera;  ni  temo  ni  debo  á 
nadie. 

En  una  serie  de  hechos  que  presenté  ante  la  Ga- 
ruara venia  á demostrar  que  3.  S.,  apoyado  en  el  Par- 
lamento, venia  como  á anular  la  Corona,  y apoyado  en 
la  Corona,  como  á anular  el  Parlamento;  de  modo  que 
los  dos  grandes  Poderes  de  la  Monarquía  constitucio- 
nal, que  los  dos  grandes  Poderes  reales  y efectivos  ve- 
nían á ser  verdaderos  instrumentos  del  instrumento, 
verdaderos  instrumentos  de  3.  S,  Esa  série  de  hechos 


está  presentada  ante  el  país,  está  presentada  ante  el 
alto  Poder  del  Estado;  no  han  sido  rectificados,  y los 
sostengo. 

Europa,  por  medio  de  sus  grandes  órganos  de  pu- 
blicidad, Europa  lo  ha  dicho,  y 3.  S.,  que  tanto  cuida- 
do tiene  de  lo  que  de  3.  S,  dice  la  prensa,  no  lo  ha  po- 
dido evitar.  Porque  es  de  advertir,  Sres,  Diputados,  que 
el  Sr.  Cánovas,  que  á pesar  de  los  desdenes  que  tuvo 
para  los  gacetilleros  hablando  del  pan-liberalísimo,  ol- 
vidándose de  que  poco  más  ó ménos  todos  hemos  em- 
pezado por  ahí,  S,  S,  en  La  Patria  y yo  en  La  Época, 
á pesar  de  los  desdenes  que  tuvo  para  los  gacetilleros, 
se  cuida  mucho  de  tener  en  París  al  Conde  de  Miranda 
para  salir  al  encuentro  de  todas  las  contrariedades  que 
encuentra  su  política  en  la  prensa  de  Europa,  como  ha 
tenido  ó tiene  aquí  al  Conde  de  Toreo  o,  al  Vizconde  de 
Oasa-Solís,  al  Conde  de  Sedaño,  al  Conde  de  la  Rome- 
ra, y siento  que  en  esta  série  de  blasonados  pe  rio  dista  a 
solo  figure  con  su  nombre  y apellido  el  más  antiguo  y 
el  más  respetable,  el  Sr.  Escobar;  el  Sr.  Cánovas,  decía, 
que  se  cuida  de  tener  propicia  y lisonjera  á la  prensa  na- 
cional ,y  extranjera,  á la  manera  de  Licurgo,  que  aun 
siendo  desangre  Real  y aun  siendo  tan  sabio  procuraba 
tener  siempre  propicio  el  oráculo  de  Delfos,  con  dones 
oportunos  y espléndidos,  en  lo  cual  acaso  no  tenga  nece- 
sidad de  imitarle  eISr.  Cánovas,  dada  la  sencillez  espar- 
tana de  los  tiempos  y el  desinterés  de  las  gentes  que 
le  apoyan,  uo  ha  podido  evitar  que  The  Times  de  Lon- 
dres y La  France  de  París  díga  i que  aquí  estamos  per- 
fectamente bloqueados  y que  S.  S.  y las  ín duendas  quo 
siguen  á 3.  3.  no  se  preocupan  más  que  de  alejar  del 
Poder,  que  de  alejar  del  lado  del  Soberano  á todos  los 
partidos  de  la  oposición  y singularmente  de  la  oposi- 
ción liberal. 

Y urge  que  salgamos  de  esta  especie  de  proscrip- 
ción legal  en  que  todos  vivimos;  urge  desamortizar  el 
poder  cuando  aquí  todo  se  ha  desamortizado.  (Rumores.) 
¡Ojalá  los  demás  prescindieran  de  intereses  vulgares 
como  yo  estoy  acostumbrado  á prescindir!  Por  huir 
como  estáis  huyendo  de  las  tempestades  del  gran  Océa- 
no, no  vengáis  á convertir  la  política  española  en  una 
especie  de  mar  Muerto,  cu  3^  emanaciones  sean  de 
muerte. 

¿No  habéis  visto  en  toda  esta  legislatura,  no  habéis 
visto  aquí  en  nuestras  discusiones  que  realmente  ha 
presidido  la  Maldad  del  Polo  y el  silencio  de  las  Ca- 
tacumbas? No  hay  más  vida  que  la  que  veis  en  ese  Mi- 
nisterio. Un  poco  más  de  esta  política,  que  es  la  muerte, 
y tendréis  que  decir:  ¡fitü  llliura!  la  Monarquía  consti- 
tucional ha  muerto  entre  nosotros. 

Es  necesario  salir  de  esta  apariencia  morbosa  en 
que  vivimos,  y es  necesario  que  volvamos  á la  realidad 
de  las  instituciones,  y las  instituciones  exigen  que  en- 
frente de  lina  tendencia  exista  otra  tendencia;  que  en- 
frente de  un  partido  se  manifieste  otro  partido:  vos- 
otros, y nosotros;  la  acción,  y la  reacción  del  mundo 
moral,  material  y político;  vosotros,  y nosotros;  vos- 
otros introduciéndoos  por  medio  de  la  propaganda  en- 
tre el  moderan!  ismo  y el  carlismo  para  traer  á sus  in- 
dividuos alamor  de  las  instituciones  parlamentarlas, 
y si  no  para  quitar  autoridad  á sus  pretensiones,  y nos- 
otros también  yendo  á buscar  al  radicalismo,  incierto, 
después  de  todo,  en  la  marcha  definitiva  que  ha  de  se- 
guir, y traerlo  también  al  amor  de  la  Monarquía,  y 
sobre  todo  para  quitar  autoridad  á sus  audaces  preten- 
siones, satisfaciéndolas  en  lo  que  tienen  de  san  ¿as  y de 
legitimas,  porque  nada  hay  más  legitimo  que  la  invio- 
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labilidad  sacratísima  de  la  conciencia  y la  inmortal 
aspiración  de  los  pueblos  á la  libertad. 

Es  necesario  que  vosotros  dejeis  de  serlo  todo;  es 
necesario  que  seáis  alguna  cosa;  es  necesario  que  no 
os  llaméis  alfonsinos,  moderados,  conservadores,  unio- 
nistas; es  necesario,  ya  que  representáis  una  evolución 
nueva,  que  toméis  un  nombre  nuevo,  ¿Para  qué?  Para 
dejar  de  ser  lo  que  dice  el  Sr,  Marqués  de  Orovio,  ar- 
repentidos y desengañados,  Magdalenas  de  todos  los 
partidos.  De  esa  manera  habrá  horizonte  para  los  de- 
más partidos,  para  el  moderado,  para  el  carlista,  por- 
que poco  á poco  irán  aceptando  las  ideas  conservado- 
ras que  deben  ser  la  base  de  vuestro  partido.  Haced  lo 
que  hicieron  los  Torys  de  Inglaterra,  que  abandonaron 
su  histórico  y viejo  nombre  de  batalla  para  seguir  al 
primer  hombre  de  su  tiempo,  á Roberto  Peel,  aceptan- 
do las  reformas  que  se  introdujeron  en  el  espíritu  li- 
beral moderno. 

Nosotros  somos  constitucionales,  porque  quere- 
mos los  derechos,  las  libertades  y las  garantías  que 
consagra  la  Constitución,  Como  vuestro  dictado  es 
más  amplio  bajo  el  punto  de  vista  conservador,  nuestro 
dictado  también  es  amplío  bajo  el  punto  de  vista  libe- 
ral; y seremos  liberales  y nos  llamaremos  liberales  á 
la  manera  que  los  Wighs  en  Inglaterra  prese  inri  i eren 
de  su  nombre  para  que  ingresaran  en  su  partido  los 
Torys  t que  hablan  avanzado,  los  radicales  de  la  escue- 
la de  Manchester,  y los  irlandeses  que  seguían  á O'Con- 
neli.  Constitucionales  somos,  liberales  somos,  para  con- 
fundirnos con  todos  ios  que  quieran  libertad,  orden, 
economía,  moralidad,  y sobre  todo  lealtad  y gran  sin- 
ceridad en  las  operaciones  electorales,  que  nunca  he- 
mos de  encontrar  en  vosotros  mientras  representéis 
esa  política  de  confusión  sistemática,  que  es  la  siste- 
mática proscripción  de  los  demás  partidos, 

¡Qué  chicas  son  todas  las  acusaciones  que  el  se- 
ñor Cánovas  me  ha  dirigido  en  el  dia  de  hoy,  vista  la 
cuestión  desde  esta  altura!  ¿Qué  importan  esas  acusa- 
dones  de  disidencias  imaginarias  en  que  S.  S.  se  com- 
placía? ¿Disidencias  en  esta  minoría?  No  existen.  Lo 
que  hay  es  que  S,  que  tiene  una  profunda  y tras- 
cendental habilidad  cuando  realmente  tiene  una  ma- 
yoría que  está  separada  siempre  por  cuestión  de  prin- 
cipios, cuida  de  presentarla  compacta  y unida,  y 
cuando  tiene  enfrente,  no  solo  una  minoría  que  está 
unida,  sino  oposiciones  que  quieren  lo  mismo,  es  de- 
cir, que  quieren  interpretar  del  modo  más  liberal  la 
legalidad  y la  Constitución  existente;  cuando  tiene  en- 
frente oposiciones  que  están  unidas  por  los  vínculos  de 
la  libertad,  quiere  presentarlas  como  desunidas*  Y es 
necesario  que  acaben  también  estas  mistificaciones  y 
que  sepamos  rechazar  los  lazos  que  muchas  veces  se 
nos  tienden;  porque,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, no  es  exacto  lo  que  S.  S.  dice:  no  es  que  se  ha- 
ya trasladado  de  la  prensa  de  oposición  á la  prensa  mi- 
nisterial el  supuesto  de  la  disidencia  de  esta  minoría, 
no:  los  primeros  periódicos  que  han  hablado  de  ello 
han  sido  La  Correspojidencia  y El  Tiempo  y los  perió- 
dicos que  representan  la  minoría  constitucional  recha- 
zaron; negaron  esa  suposición.  Y yo  que  procuro  imi- 
tar buenos  modelos,  por  la  misma  razón  que  tengo  tan 
escasas  cualidades,  he  seguido  en  mí  discurso  el  ejem- 
plo que  me  trazó  el  Sr,  Cánovas,  y he  detallado  todas 
las  cuestiones  que  separan  á esa  mayoría,  presentando, 
primero,  á un  hombre  tan  importante  y tan  significa- 
do como  el  Sr.  Alonso  Martínez,  desfilando  del  lado  de 
ese  Gobierno  y yendo  á formar  el  grupo  que  le  recono- 


ce como  jefe,  y después  desfilando  la  figura  del  señor 
Posada  Herrera,  y luego  la  disidencia  misteriosa  del 
Sr.  Elduayen,  y luego  la  disidencia  del  Sr,  Bugalla^  y 
luego  la  del  Sr.  Silvela,  y luego  la  del  Sr.  Moreno  Nie- 
to, y luego  la  necesidad  y la  prodigalidad  de  las  cues- 
tiones eternas  de  Gabinete:  y he  dicho  que  había  ele- 
mentos suficientes  para  apreciar  la  desunión  de  esa 
mayoría,  que  había  elementos  suficientes  á los  cuales 
se  podía  dar  el  valor  moral  debido  para  saber  la  mar- 
cha inteligente  de  la  opinión  pública,  y qué  es  lo  que 
pedia  la  Opinión  publica, 

Pero  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  los  centralistas  no  bao  pertenecido  nunca  á la 
mayoría,  que  no  han  pertenecido  nunca  á su  partido. 
Entendámonos;  vengamos  á la  realidad  y seamos  fran- 
cos en  los  debates.  Los  individuos  del  centro  han  sido 
parte  integrante  de  esa  mayoría,  con  lo  cual  se  envane- 
ció mucho  el  Sr,  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros 
que  ahora  dice  que  no,  y se  lo  voy  á probar,  Y por  de 
pronto  el  Sr,  Alonso  Martínez  está  diciendo  que  sí, 

¿Había  ó no  había  aquí  en  la  primera  legislatura  una 
mayoría  compuesta  de  tres  procedencias?  (Rumores.) 
¿Queréis  negar  también  esto?  Lo  que  es  que  más  tarde, 
cuando  ese  Gobierno  dejó  de  llamarse  liberal  y alardeó 
de  haber  mutilado  las  libertades  públicas;  lo  que  os  que 
cuando  la  libertad  tan  ponderada  por  ese  Ministerio 
tuvo  el  triste  comentario  de  los  sucesos  de  Mahon,  de 
San  Fernando  y de  Madrid,  se  separaron  la  mayor  par- 
te  de  los  centralistas  y dejaron  al  Ministerio  con  su 
significación  reaccionaria.  Y tan  esto  es  cierto,  que 
aun  después  de  separados  los  Individuos  que  constitu- 
yen el  centro  parlamentario  de  esa  mayoría,  todavía  los 
que  se  quedaron  al  lado  del  Ministerio,  esos  individuos 
quisieron  conservar  su  autonomía  y no  sé  si  se  le  ha 
exigido  el  sacrificio  de  ella  al  Sr.  Silvela  para  entrar 
en  el  Ministerio,  io  cual  viene  también  á desprenderse 
de  lo  que  dijo  acerca  de  esta  cuestión  el  último  dia  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y que  consti- 
tuye en  una  posición  poco  envidiable  al  lado  suyo  al 
Ministro  de  la  primera  Secretaría  de  Estado, 

El  Sr*  PBESI DENTE:  Señor  Diputado,  advierto  á 
V+  S,  que  están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  NAVAEEO  Y RODRIGO  (D.  Oírlos):  Pues 
me  faltarán  pocas  palabras  para  concluir,  Sr.  Presiden- 
te, y esta  advertencia  me  servirá  para  condensar  mi 
pensamiento. 

Pero  siguiendo  en  su  habilidad  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  dijo:  «pero  si  los  individuos  del  cen- 
tro no  son  disidentes  míos;  si  son  disidentes  vuestros, 
¿por  qué  no  se  ban  vuelto  á unir  á vosotros?»  Pues  no  so 
han  vuelto  á unir  á nosotros  por  lo  que  ya  expuso  aquí 
con  su  elocuencia  habitual  el  Sr,  Groizard  en  uno  de 
los  discursos  que  pronunció  en  esta  Cámara:  porque 
creían  conocer  al  Sr,  Presidente  de  Consejo  de  Minis- 
tros, porque  creían  conocer  su  habilidad,  porque  creían 
adivinar  en  S,  S.  al  hombre  que,  apoyado  en  un  artifi- 
cio parlamentario,  pretendiera  como  imponerse  á la 
Corona,  diciendo  que  mientras  tenga  mayoría  eñ  la  Cá- 
mara no  debe  caer,  y no  importa  que  viva  tres  ó cua- 
tro años;  porque  según  nos  recordó,  el  partido  conser- 
vador ha  mandado  más  tiempo  en  Italia,  en  Bélgica  y 
en  Portugal,  y no  sé  cómo  no  se  remontó  al  Ministerio 
Walpole,  que  duró  veinte  años  y pudrió  hasta  los  tué- 
tanos de  la  severa  y moral  Inglaterra.  Sú  señoría,  apo- 
yado en  estos  ejemplos,  podria  verdaderamente  realizar 
una  mistificación  audaz  y permanente  efe  la  Monarquía 
constitucional,  y apoyado  en  este  Congreso,  elegido  en 
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tiempo  de  uña  dictadura  manejada  por  el  gjr;  Romero 
Robledo,  y apoyado' en  el' Senado,  constituido  déla  ma- 
nera que  todo  el  mundo  sabe,  realizar  una  como  confis- 
cación de  toda  iniciativa  empezando  por  lá  más  augusta 
y acabando  por  la  det  cuerpo  electoral, 

Y hé  ahí  cómo  yo  hago  justicia  á los  dignos  indi- 
vid  uós  del  centró,  los  cuáles  podrán  rectificar  las  ideas 
que  expongo  si  las  eúónéntrán  inexactamente  expires- 
tas  por  mí  parte, 

Y voy  ahora  á una  insinuación  lícita  é inocente- 
mente pérfida  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Su  señoría  me  ha  presentado  á mí  como  deseoso 
de  trabajar  por  una  persona  ilustré,  ausenté,  en  per- 
juicio dé  una  ilustre  persona  que  se  sienta  no  lejos  dé 
mi  lado,  y que  es  el  ilustre  jefe  de  esta  minoría,  pues 
no  me  duelen  prendas,  y yo  voy  á dar  explicaciones 
publicas  respecto  á mis  puntos  de  vísta  en  esta  cues- 
tión, dando  gracias  á S.  B.,  que,  me  favorece  con  su 'ha- 
bilidad, para  que  yo  pueda  sin  jactancia  dar  estas  ex- 
plicaciones. 

Yo  tenia  un  puntó  dé  vista  iDarécido  al  dé  los  indi- 
viduos que  constituyen  él  centro  parlamentario,  que 
nunca  han  pretendido  constituir  un  partido  político, 
sino  u na  agro  pa  o ion  p arla  mentar  i a o i re  un  stan  c ialt  por 
cuyo  medio  se  derribase  á S.  S.  y sé  encontraran  faci- 
lidades parlamentarias  para  trasladar  el  poder  á otras 
manos.  Y yo  me  decia:  pues  si  sé  busca  el  aparato  par- 
lamentario, si  se  busca  él  instrumento  parlamentario, 
acaso  lo  mejor  sea  buscar  una  inteligencia  con  el  se- 
ñor Posada  Berrera;  porque  su  liberalismo,  su  signifi- 
cación durante  la  revolución  en  las  Cortes  Constitu- 
yentes y como  embajador  en  Roma;  es  más,  las  sospe- 
chas que  despertaba  en  los  zuavos  más  ardientes  del 
Sr.  Cánovas  y del  Sr.  Romero  Robledo,  que  se  salían 
muchas  Veces  por  esos  pasillos  lanzando  rugidos  de 
cólera  contra  él,  me  hacían  presentir  que  ahí  podía  es- 
tar la  clave  de  la  solución  parlamentaria,  y que  podía 
ser  el  Sr*  Posada  Herrera  providencialmente,  como  en 
1851,  un  medio  de  hacer  cesar  el  bloqueo  de  la  reac- 
ción á la  Corona.  Pero  nuestra  dignidad,  que  no  nos 
permitió  votar  al  Sr.  Posada  Herrera  confundiéndonos 
en  nuestro  primer  acto,  después  de  salir  de  la  absten- 
ción, con  los  ministeriales;  la  prudencia  de  esa  mayo- 
ría, que  no  se  atrevió  á pedir  explicación  alguna  al 
Sr.  Posada  Herrera  haciéndole  su  Presidente  en  medio 
de  un  silencio  sepulcral*  todo  esto  ha  inutilizada  el  ins- 
trumento parlamentario,  que  hubiera  sido  eficaz. 

Y ahora,  conocida  la  mistificación,  estamos  frente  á 
frente  todos,  y debo  decir  al  Sr.  Cánovas  que  siempre, 
siempre,  lo  he  dicho  muchas  veces  fuera  de  aquí,  y 
acaso  en  sitios  donde  S.  S.  me  ha  podido  oir,  la  candi- 
datura que  tiene  todos  mis  respetos,  que  tiene  todas 
mis  preferencias,  que  tiene  todas  mis  simpatías  es  la 
del  Sr.  Sagasta*  ¿Por  qué?  Pues  se  lo  voy  á decir  á S.  £. 
Porque  su  significación  de  progresista  irreprochable, 
de  progresista  intachable,  su  significación  Revolucio- 
naria, sus  servicios  á la  libertad  le  dan  grande  auto- 
ridad en  esta  minoría  liberal,  y al  mismo  tiempo  los 
mejores  años  de  su  vida,  empleados  en  defender  el  or- 
den social  y la  Monarquía,  cuando  estaba  en  peligro, 
como  no  la  ha  defendido  nadie  en  España,  han  de  hacer 
que  inspire  grande  confianza  á las  instituciones  y á las 
clases  conservadoras. 

Y ya  que  doy  gusto  á S,  S,,  coincidiendo  con  él  en 
mis  simpatías,  en  mis  respetos  y en  mis  preferencias 
por  el  Sr,  Sagasta,  procure  s,  S.  acercarse  un  poco  á 
mí,  dejando  ese  puesto,  no  sea  que  los  que  quieran  re- 


solver la  crisis  con  el  Sr*  Posada,  ó los  que  queremos 
que  se  resuelva,  como  S.  S,  y yo,  con  el  Sr*  Sagasta, 
quedemos  como  aquellos  cazadores  qne  disponían  de 
la  piel  del  oso  antes  de  cazarlo. 

Y ahora  vamos  á otra  cósa.  Yo  tuvo  él  honor  de 
presentar  al  Br.  Posada  Herrera,  no  como  ariete  y co- 
mo salvador  de  Monarquías  y dinastías  (yo  no  sé  si  es- 
tas palabras  de  S*  S.  son  un  elogio  al  Sr.  Posada  Her- 
rera en  láhios  de  su  antiguo  amigo  y compañero,  sobre 
todo  ésta ri do  ausente),  no  como  ariete  y salvador  do 
Monarquías  y dinastías,  sino  como  un  hombre  de  Es- 
tado de  alguna  experiencia  y de  algún  valer,  que  hizo 
causa  co mu u cou  la  revolución  cuando  había  verdade- 
ro entusiasmo  nacional  por  ella,  y que  quiso  prestarla 
el  concurso  de  su  inteligencia;  pero  cuando  Vió  á la 
revolución  por  malos  caminos  se  apartó  de  ella  y so 
volvió  á sus  hogares;  que  al  parecer  no  está  poseidb  do 
las  furias  de  la  ambición,  ni  del  afan  dé  la  notoriedad, 
ni  de  la  codicia  del  primer  puesto* 

Después,  triunfante  la  restauración,  el  Sr*  Posada 
Herrera  prestó  su  concurso  moral  á este  Gobierno  des- 
de el  alto  sitial  de  la  Pr&sideñcia;  y cuando  ha  visto  los 
derroteros  que  llevaba  el  Sr*  Cánovas,  se  ha  retirado  á 
su  hogar  sin  hacer  protestas  ruidosas,  pero  apartándo- 
se completamente  de  su  política.  Ahora  bien;  yo  he  re- 
cordado sencillamente  estos  hechos  esperando  que  esta 
protesta  silenciosa  no  tendría  la  misma  consecuencia 
que  antes,  porque  Confio  en  el  patriotismo  y experien- 
cia de  todos,  empezando  por  el  patriotismo  y experien- 
cia del  mismo  Sr.  Cánovas* 

Y aquí,  ya  para  concluir,  vuelvo  á rogarle  que  me- 
dite un  poco  entre  el  papel  de  Roberto  Peel  en  Ingla- 
terra y de  Guizot  en  Francia.  Su  señoría  no  se  cansó 
de  admirar  á Guizot  en  la  última  sesión;  enhorabuena, 
no  le  envidio  el  gusto,  porque  Guizot,  siendo  verdad e- 
r a monte  incorruptible,  corrompió  ia  Francia,  porque  se 
valía  de  sus  periódicos,  del  Journal  des  Bebats  &üX re 
otros,  para  irritar  á los  irreconciliables  con  los  libera- 
les dinásticos;  porque  él  fué  el  que  decia  constante- 
mente á las  oposiciones  dinásticas  que  mientras  no  lo 
derribasen,  mientras  no  estuviesen  en  mayoría,  su  de- 
ber era  resistir,  porque  esa  era  la  regla  en  todas  par- 
tes, en  Londres  como  en  París;  porque  Guizot,  en  fin* 
tuvo  el  triste  privilegio  de  concitar  los  odios,  de  con- 
citar las  antipatías,  do  concitar  las  prevenciones  de 
todo  lo  que  había  de  liberal  en  la  Francia  de  enton- 
ces, empezando  por  los  individuos  de  la  familia  Real 
y siguiendo  por  Odilon  Earrot,  Thiers,  D ufan  re,  Toe- 
quevilte  y Remusat. 

Dejo  a S.  S.  en  esa  admiración  interesada  por  GuL 
zot,  admiración  en  que  no  le  acompaña  ningún  gran- 
de hombre  de  Estado,  ningún  historiador  ilustre,  y yo 
al  menos  me  quedo  en  la  compañía  de  uno  de  esos  hom- 
bros do  Estado  oscuros  que  la  Providencia  coloca  al  lado 
de  los  Tronos  como  ángeles  de  luz  para  salvarlos,  asi 
como  coloca  á otros  como  ángeles  de  soberbia  y de 
perdición;  me  quedo  al  lado  del  Barón  de  Btockmark, 
que  ve  en  Guizot  el  hombre  más  funesto  para  la  Fran- 
cia, pára  la  moralidad,  aun  siendo  incorruptible;  para 
la  Monarquía  liberal  y parlamentaría,  aun  siendo  par- 
lamentario y monárquico;  para  la  Europa,  en  fin,  por- 
que aun  siendo  conservador  es  el  hombre  de  las  catás- 
trofes del  48  y hasta  el  predecesor  fatal  de  las  catás- 
trofes que  han  sobrevenido  después.  ¿Sabéis  quién  es 
el  Barón  de  Stóckmark?  Pues  es  el  consejero  íntimo, 
el  ilustre  consejero  de  los  Reyes  de  Inglaterra  y "del 
Rey  Leopoldo  de  Bélgica,  quizá  el  consejero  también 
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en  determinados  instantes  del  que  es  hoy  Emperador 
de  Alemania. 

Pues  esto  hombre  ilustre  ve  3.a  mayor  calamidad 
europea  en  Guizot.  Y todavía  estoy  en  compañía  de  otros 
hombres  ilustres  que  alcanzan  la  memoria  más  pura  y 
inás  envidiable  en  Inglaterra,  al  lado  de  Roberto  Peal, 
Cuenta  Cobden  que  cuando  fue  á ver  á Roberto  Peel  y 
le  dijo  que  Luis  Felipe  había  caldo  en  Francia,  le  con- 
testó  con  la  melancolía  propia  del  hombre  de  Estado 
que  ha  visto  muchas  cosas  en  este  mundo:  ((Guizot 
creía  tenerlo  todo  cuando  tenia  la  mayoría  legal;  pero 
ignoraba  que  no  se  tiene  nada  cuando  está  enfrente  la 
opinión  pública.» 

He  dicho. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  á la  Cá- 
mara si  acuerda  que  se  proroguela  sesión,  porque  lian 
pasado  ya  las  horas  de  Reglamento,» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Su  Secretario  (Qrdoñez), 
el  acuerdo  ful  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  sé,  señores,  cómo  empezar  á 
rectificar  los  errores,  que  sin  ofensa  del  Sr,  Navarro  y 
Rodrigo  no  puedo  ménos  de  declarar  Innumerables, 
que,  ó me  ha  atribuido  á mí,  ó ha  cometido  de  nuevo 
esta  tarde.  Empezaré  por  comenzar  por  alguna  parte, 
por  el  último.  ¿Cuándo  ni  cómo  he  hecho  yo  aquí  esa 
defensa  entusiasta  del  ilustre  Mr.  Guizot  que  se  me 
atribuye?  ¿Cuándo  ni  cómo  he  dicho  una  sola  palabra 
en  defensa  de  Mr.  Guizot,  ni  una  sola?  Su  señoría  dehe 
tener  por  ahí  el  extracto  de  mi  discurso,  y aun  el  dis- 
curso íntegro,  pues  yo  no  me  he  ocupado  de  él,  y en- 
contrará en  ese  discurso,  los  Sres,  Diputados  lo  recor- 
darán, que  yo  no  dije  más  sino  que,  después  de  todo, 
ménos  razón  que  Guizot  tenían  ios  revolucionarios 
que  le  derribaron. 

¿Es  esto  elogiar  á Mr.  Guizot?  ¿8e  parece  esto  algo 
á elogiarle?  Consigné  qne  era  digno  de  todo  elogio, 
pero  no  tuve  necesidad  ni  ocasión  para  dirigírselos 
en  la  ocasión  en  que  hablaba,  porque  la  verdad  es 
que  se  pretendía  dar  siempre  la  razón,  al  parecer,  á los 
que  hacían  la  revolución  contra  los  hombres  públicos, 
quitándosela  á los  hombres  públicos  que  se  conserva- 
ban en  el  poder.  Para  esto  se  citaban  diversos  hechos, 
y después  dije:  podrá  ser  que  Mr.  Guizot  cometiera 
faltas;  pero  lo  que  observo  es  que  los  que  le  derribaron 
tendrán  siempre  ménos  justificación  ante  la  historia, 
pues  no  lograron  sino  sumir  á la  Francia  en  grandes 
desventuras  y aplazar  el  planteamiento  del  sistema 
representativo.  Esto  que  dije  es  de  tal  evidencia,  que 
no  constituye  el  más  remoto  elogio,  porque  lo  repito, 
ni  una  palabra  de  elogio  de  Mr.  Guizot  pronuncié;  po- 
dría hacer  la  censura  de  sus  enemigos,  pero  no  hice 
ningún  elogio  de  Mr.  Guizot.  Pues  como  éstas  suelen 
ser  todas  las  afirmaciones  de  S.  S.;  al  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  le  lleva  su  imaginación  tan  lejos,  que  le  hace 
qne  en  ocasiones  falte  á la  realidad. 

Este  es  un  mérito  de  S.  8.;  pero  no  porque  sea  un 
mérito  literario  de  3.  S.  he  de  pasar  en  silencio  las 
innumerables  inexactitudes  que  de  esta  manera  su 
pensamiento  y elocuencia  le  inspiran.  Y como  dije 
antes  que  no  sé  por  dónde  he  de  empezar,  aunque  ya 
he  Empezado  por  este  hecho,  iré  ahora  cogiendo  al 
vuelo  todo  lo  que  recuerde*  ¿Cuándo  he  tratado  yo 


desdeñosamente  á los  gacetilleros?  Yo  no  trato  desde- 
ñosamente á nadie.  Por  de  pronto,  es  inexacto  que  yo 
haya  escrito  gacetillas.  (El  Sr.  Navarro  y Rodrigos  y o 
tampoco  las  he  escrito.)  Perfectamente;  yo  no  he  dicho 
que  S.  S.  las  escribiera;  no  comprendo  el  alcance  de 
esta  rectificación.  Yo  cité  á los  gacetilleros  para  elo- 
giarlos, porque  me  acordaba  de  un  hombre  de  grande 
ingenio,  que  le  había  mostrado  escribiendo  cosas  deli- 
ciosas, y no  dije  sino  que  en  uso  de  su  derecho  se 
había  aprovechado  de  una  palabra  para  volverla  contra 
mí  con  ingenio.  En  esto  no  habia  nada  de  desden.  Es 
natural  que  los  jóvenes  escritores  empiecen  por  algo. 
‘Además,  hay  gacetillas  en  que  no  se  hace  más  que  dar 
una  noticia,  y esas  seguramente  no  tienen  ningún  mA 
rito;  pero  a'q aellas  gacetillas  á que  yo  me  refería,  cier- 
tamente no  las  saben  hacer  todos.  Es,  pues,  completa- 
mente inexacto  suponer  que  yo  habia  desdeñado  á esos 
gacetilleros.  Es  más:  es  posible  que  me  oyera  la  per- 
sona á quien  yo  aludía  y no  se  creyera,  con  razón, 
obligada  á decir  nada,  porque  yo  no  había  hecho  más 
que  alabar  su  ingenio,  que  conserva  y tendrá  durante 
su  vida,  pero  que  en  los  años  juveniles  resplandecía 
todavía  más.  Ahora  la  edad  le  ha  dado  otras  condicio- 
nes, las  condiciones  que  da  siempre  la  edad  cuando  se 
aproxima  á la  madurez;  pero  en  aquel  tiempo  era  un 
ingenio  que  mas  bien  podia  causarme  envidia  que 
desden,  Esta  es  otra  inexactitud  de  S.  S. 

Pero  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  hizo  una  enumera- 
ción de  cosas  estupendas  que  yo  habia  dicho  esta  tar- 
de, y cada  una  de  estas  supuestas  cosas  estupendas  era 
una  inexactitud.  Por  ejemplo:  decía  S.  3.,  y yo  que  no 
acostumbro  á ver  mis  apuntes  cuando  se  trata  de  cues- 
tiones de  doctrina,  verdaderamente  para  contestar  á 
esta  clase  de  cosas  tendría  que  proceder  por  lista  é ir 
leyendo  renglón  por  renglón  para  ver  las  inexactitudes 
que  habia  cometido  en  cada  uno  do  ellos;  decia,  repito, 
8.  S.  qne  es  la  primera  vez  que  yo  he  elogiado  al  señor 
Ríos  Rosas.  No  es  exacto:  si  8.  S.  quiero  tomarse  el  tra- 
bajo, que  ciertamente  será  penoso  por  tratarse  de  cosa 
mía...  (El  Sr,  Navarro  y Rodrigo : Aprendo  mucho  en 
ellas.)  Muchas  gracias;  agradezco  la  cortesía  profunda 
y sinceramente;  pero  sí  8.  S,  se  tomara  la  molestia  de 
leer  el  discurso  que  pronunció  yo  aquí  cuando  vine  á 
las  Górtes  de  1887  en  cierta  soledad,  verla  qne  la  úni- 
ca persona  de  quien  traté,  olvidando  completamente  la 
mía,  fue  del  Sr.  Ríos  Rosas,  para  tributarle  ios  elogios 
qne  se  merecía.  Como  recuerdo  este  hecho,  indudable- 
mente en  alguna  otra  ocasión  le  habré  elogiado.  ¿Pero 
esto  quiere  decir  que  yo  he  estado  conforme  siempre 
con  las  opiniones  y actitud  del  Sr,  Ríos  Rosas?  No  por 
cierto:  hoy  estoy  tan  lejos  de  ól  como  lo  estaba  en  aquel 
tiempo  respecto  de  las  cuestiones  que  entonces  se  tra- 
taban. Si  yo  me  hubiera  propuesto  elogiar  al  Sr.  Ríos 
Rosas  en  aquella  ocasión,  creo  que  hubiera  encontrado 
moti  vo  para  hacerlo. 

Yo  entonces  me  limité  á poner  de  relieve  las  cir- 
cunstancias en  que  so  habia  encontrado  otro  Gobierno, 
del  cual  yo  habia  tenido  el  honor  de  formar  parte;  y 
no  pude  omitir  la  de  que  el  Sr.  Ríos  Rosas  habia  des- 
cendido de  la  Presidencia  para  dirigir  al  Gobierno  una 
de  aquellas  invectivas  en  las  cuales  yo  creo  que  no  ha 
tenido  igual.  Ni  esto  es  verdaderamente  hacer  el  elogio 
del  Sr.  Ríos  Rosas,  ni  es  exacto  que  yo  no  le  haya  elo- 
giado jamás;  otras  veces  le  he  elogiado  más  directa- 
mente; porque  yo,  ni  al  Sr.  Ríos  Rosas  ni  á ninguno  de 
mis  adversarios  les  he  regateado  jamás  los  merecidos 
elogios.  Por  consiguiente,  en  esto  era  Inexacto  S.  Sr 
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¿Pue£  qué  diré  de  que  yo  he  elogiado  á los  señores 
que  figuran  en  el  centro  parlamentarlo?  Ciertamente 
hay  entre  esos  Sres.  Diputados  muchísimos  dignos  de 
elogio,  á quienes  en  otras  ocasiones  he  tenido  el  gusto 
de  elogiar,  y á quienes  hoy  mismo  elogiaría  en  publi- 
co;  pero  el  otro  día,  ¿cómo  los  elogié?  ¿Diciendo  que 
nunca  habían  pertenecido  á la  mayoría?  ¡Valiente  elo- 
gio es  este,  Sr,  Navarro  y Rodrigo!  En  todo  caso,  no  se 
me  había  de  ocurrir,  si  tratara  de  elogiarlos,  decir  que 
nunca  habian  pertenecido  al  partido  á que  yo  perte- 
nezco. De  manera  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  com- 
prenderá que  ha  dicho  una  cosa  que  no  solamente  es 
inexacta,  sino  que  no  puede  ser  exacta  por  su  natura- 
leza misma.  Yo  me  limité  á afirmar  un  hecho  qne  no 
cedía  ni  en  mérito  ni  en  demérito  de  los  señores  que 
figuran  en  el  centro  parlamentarlo*  hecho  que  me  pa- 
recía ver  confirmado  entonces  en  los  bancos  que  ocu- 
pan los  Diputados  centralistas,  y entonces  mismo  re- 
cogí esta  muestra  de  aprobación,  sin  ninguna  protesta. 

Pero  yo  en  este  punto,  como  en  todos,  suelo  tener 
tan  tranquila  mi  conciencia  de  no  traer  aquí  por  las 
necesidades  del  debate  ningún  hecho  que  no  sea  exacto, 
que  de  todos  puedo  ofrecer  la  demostración  inmediata- 
mente, Lejos  de  haber  tres  elementos  en  la  mayoría,  ex- 
poniendo lo  que  era  esta  mayoría,  la  primera  vez  que  lo 
he  expuesto  á raíz  de  la  reunión  de  estas  Cortes,  y esto 
se  puede  comprobar  en  el  Diario  de  Sesiones,  yo  dije  aquí 
que  esta  mayoría  se  componía  únicamente  de  antiguos 
moderados  y de  antiguos  unionistas.  Á esta  afirmación 
mía  respondió  una  voz  del  partido  constitucional;  «¿Y 
el  Sr.  Candan?»  Y entonces  dije  yo  estas  palabras,  de 
cuya  exactitud  respondo:  ti  y o no  tengo  derecho  á de- 
clarar miembro  de  esta  mayoría  al  Sr,  Candau;  si  él 
quiere  declararse  alguna  vez  de  esta  mayoría,  que  se 
declare;  yo  por  mi  parte  no  tengo  derecho  á hacerlo.» 
Y sin  embargo,  el  Sr,  Gandan  votaba  entonces  constan- 
temente con  el  Gobierno,  y aun  sobre  esto  tuve  oca- 
sión de  darle  explicaciones,  porque  dicho  señor  no  es- 
taba presente,  y le  dije  lo  que  acabo  de  declarar:  «se 
me  ha  preguntado  hoy  por  Vd.  á propósito  de  decir  yo 
que  la  mayoría  se  componia  de  dos  elementos,  y he 
contestado  lo  que  es  verdad:  que  Vd.  no  mo  habia  dado 
derecho  á contarle  entre  la  mayoría.» 

Pues  Lo  mismo  que  digo  sobre  esta  declaración, 
que  es  un  hecho  incontrovertible  que  consigna  el  Dia^ 
rio  de  Sesiones,  podría  ir  diciendo  de  otras  alusiones 
personales.  ¿Cuándo  me  ha  dicho  á mí,  ni  en  el  mo- 
mento de  las  elecciones  ni  después,  mi  antiguo  amigo 
político  y siempre  particular,  Sr,  Marqués  de  la  Vega 
de  A mujo,  que  perteneciera  á esta  mayoría?  Jamás. 
El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ha  venido  al  Con- 
greso de  una  manera  independiente,  y ha  hecho  desde 
el  principio  lo  que  ha  tenido  por  conveniente,  sin  la 
menor  observación  por  mi  parte. 

En  suma:  es  un  hecho  que  no  es  un  mérito  ni  un 
demérito,  ni  un  elogio  ni  un  ataque,  es  un  hecho  in- 
controvertible que  cierto  nfimero  de  personas  de  gran- 
de importancia  personal  y que  pertenecían  al  partido 
constitucional,  disintieron  de  él  en  una  cuestión  de 
fórmula,  y que  la  cuestión  que  daba  lugar  á aquella 
fórmula  se  reducía  al  modo  de  establecer  una  legali- 
dad común;  que  con  el  objeto  de  contribuir  á esa  lega- 
lidad común,  se  separaron  del  antiguo  partido  á que  per- 
tenecían, y apoyaron  al  Gobierno  mientras  lo  tuvieron 
por  conveniente,  y conservaron  su  independencia,  que 
yo  he  respetado  siempre;  y por  lo  tanto,  qne  en  el  ins- 
tante en  que  usando  de  esa  independencia  creyeron 


oportuno  no  votar  con  el  Gobierno,  no  constituyeron 
ninguna  disidencia  de  la  mayoría,  ni  verificaron  nin- 
guna segregación,  sino  que  simplemente  cambiaron 
de  opinión  respecto  de  la  conducta  del  Gobierno. 

Y este  cambio  de  opinión  es  lo  que  constituye  el 
debate  siempre  abierto  entre  el  centro  parlamentario 
y el  Gobierno.  El  centro  ¿qué  podrá  sostener?  Que  ha 
cambiado  justamente  de  opinión  respecto  de  la  con- 
ducta del  Gobierno.  Y el  Gobierno  naturalmente  sos- 
tiene que  el  centro  ha  cambiado  de  opinión  respecto 
del  Gobierno  sin  razón.  Este  es  el  debate  siempre  abier- 
to que  ha  tenido  lugar  en  otras  ocasiones,  y que  pue- 
de tenerlo  hoy,  entre  el  centro  y el  Gobierno. 

Entre  las  cosas  estupendas  que  el  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo me  ha  atribuido  esta  tarde,  está  la  de  haber  di- 
cho por  primera  vez  nosotros , tratándose  del  Gobierno. 
¿Qué  he  de  decir  á esto  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo?  Cuan- 
do SS,  SS.,  como  lo  han  hecho  esta  tarde  mismo,  con- 
densan y cifran  todos  sus  ataques  en  mi  persona  y lle- 
gan á atribuirme  tan  injusta  y hasta  tan  inverosímil- 
mente una  absorción  completa  de  los  hombres  y de  las 
instituciones;  cuando  de  esta  suerte  se  me  ataca  y se 
combate  á mí  solo,  ¿no  es  natnral  que  aun  contra  mi 
voluntad  tenga  que  hablar  muchas  veces  de  mí  mis- 
mo? ¿Seria  congruente  que  en  ataques  que  personal- 
mente se  me  dirigen,  qne  se  particnlarizan , que  se 
pretende  y se  quiere  qne  vayan  solo  contra  mí,  usara 
yo  del  plural  nosotros ? ¿Y  para  qué?  Cuando  SS.  SS,  no 
atacan  á mis  compañeros,  mi  deber  es  defenderme  yo 
mismo;  y como  no  hacen  otra  cosa  qne  atacarme  á mí 
solo,  es  natural  que  solamente  tenga  que  defender  me 
yo  y que  use  en  singular  el  pronombre  personal.  Pero 
cuando  se  discuten,  las  rarísimas  veces  que  se  discu- 
ten cosas  verdaderamente  de  gobierno  con  las  oposi- 
ciones, entonces  yo  hablo  siempre  del  Gobierno  y he 
dicho  siempre  no$j$tros,  como  era  natnral. 

Grea  S,  S,  que  la  cosa  no  ha  debido  ser  estupenda, 
porque  do  he  notado  ningún  signo  de  la  admiración 
que  las  cosas  estupendas  producen  naturalmente  cuan- 
do se  oyen.  No  cabe  que  haya  nada  estupendo  que  no 
produzca  alguna  admiración,  alguna  sorpresa  en  los 
que  lo  escuchan,  y S.  S,  habrá  podido  observar  bien 
que  aquí  la  palabra  nosotros  no  ha  producido  en  nin- 
guna parte  la  más  mínima  emoción. 

Cosa  estupenda  dice  S,  S.  que  ha  sido  también  el 
reconocer  que  el  actual  Gobierno  no  ha  tenido  toda  la 
parte,  absolutamente  toda  la  parte  de  gloria  que  podía 
corresponder  á los  elementos  políticos  del  país  en  el  fin 
de  la  guerra  civil;  y en  esto  también,  Sres.  Diputados, 
no  tengo  más  que  llamar  vuestra  atención,  no  ya  so- 
bre cosas  de  libros  que  aunque  inexactamente  citados 
no  puedo  yo  rectificar  aquí,  porque  debería  rectificar- 
lo con  los  libros  mismos,  no  sobre  cosas  pasadas  que 
es  difícil  recordar  muchas  veces,  no  sobre  materias  que 
entran  en  el  dominio  de  las  intenciones,  y que  tampo- 
co es  fácil  rectificar,  sino  por  lo  que  todos  habéis  es- 
cuchado esta  tarde. 

Yo  he  dicho  que  cuando  se  sostenía  delante  de  mí 
que  todo  pertenecía  al  Trono  constitucional  y al  resta- 
blecimiento del  mismo,  guardaba  respetuoso  silencio, 
porque  no  me  importaba  nada  la  injusticia  que  se  hi- 
ciera al  Gobierno.  ¿Pero  es  que  no  he  reclamado  como 
debía  reclamar,  en  breve  término,  la  parte  de  gloría 
que  á este  Gobierno  le  puede  tocar  por  haber  cumplido 
como  ha  cumplido  en  esa  materia  su  deber?  Pues  todo 
el  debate  especial  que  he  sostenido  con  el  Sr.  López 
Domínguez  contradice  precisamente  las  afirmaciones 
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del  Sr.  Navarro  y Rodrigo*  íío;  yo  he  dado  á la  inter- 
yeocion  dé  la  Monarquía  constituGional  en  el  término 
déla  g u erra  civil,  to  d a la  i ñipo  r tan  cia  que  real  mente 
tiene  ármi  juicio  y la  importancia  que  otros  le  niegan; 
pero  ni  por  un  instante  siquiera  he  reconocido  que  no 
se  debiera,  al  Gobierno  actual  ni  á su  conducta  una  par- 
te c o n s i de  rato  le.  ,eu.  el  res  u It  a d o - del  tri  unfo * He  d i ch  o 
que.  esa  parte  estaba  dispuesto  á abandonarla,  no  me 
importaba  lo;  suficiente  para  sostenerla;  pero  no  lio  ab- 
dicado de,  ella  jamás,  ni  pudiera  abdicar  por  modesto 
que  se.  me  su  p onga  , . ni  :mu  ch  o m énos . cu  ando  tan  so- 
to er  bi  ose  me.  s u po  ne  por  las  pp  o s í ci  on  es . 

No  acabarla,  Sres.  Diputados,  si  hubiera  de  decir 
todo  lo  que  ha  habido  de  inexacto  en  la  rectificación 
dei  Sr*  Navarro  y Rodrigo;  todo  es  pomo  esto,  todo  es 
f r uto  de , Ja  p p derosa  i magi  n ac  ion  de  S,  S t t o d o es  o b ra . 
de  genio,  nada  de  examen  i m parcial  de  los  hechos, 
nada  de  ex  posición : seca,  descarnada  de  la  realidad 
histórica;  todo  es  producto  de  una.  imaginación  que  se 
complace  en  distraer  poderosamente  la  atención  de  los; 
Sres*  Diputados  pintándoles  mundos  que  .no  existen  y 
cosas  que  son  producto  de  su  rica  fantasía,  pero  no  de 
la  realidad  de  la  vida  ni  de  la  historia* 

Una  alusión  me  ha  hecho  el, Sr*  Navarro  y Rodrigo 
que  constituye  quizás  lo  más  exacto  que  ha  habido  en 
su  discurso,  que  ha  sido  cuando  me  ha  llamado  « el 
hombre  de  Manzanares ,»  recordando  sucesos  de  mi  pri- 
mera juventud.  Sobre  este  punto  he  dicho  yo  todo  lo 
que  tenia  que  decir  y cuando,  valia  la  pena  de  decirlo. 
Nada  me  serta  más  fácil  ¿ mí  que  he  sido  liberal  conser- 
vador desde  las  aulas,  justicia  que  me  han  hecho  siem- 
pre los  que  fueron  mis  condiscípulos,  varios  délos  cua- 
les figuran  hoy  entre  los  primeros  oradores  de  la  tri- 
buna española;  nada  me  seria  más  fácil,  partiendo  de 
uua  consecuencia  perfecta  y absoluta  en  los  principios 
que  he  tenido  siempre-,  que  justificar  la  intervención 
que  pude  tener  en  los  primeros  años  de  mi  vida  políti- 
ca en  aquel  acontecimiento. 

Sin  embargo,  yo  no  he  hecho  esto  nunca  espontá- 
neamente, y no  lo  he  hecho  por  no  ocupar  la  atención 
de  los  Congresos  á que  he  tenido  la  honra  de  pertene- 
cer, ni  la  del  país,  con  hechos  exclusivamente  persona- 
les; pero  otra  vez  se  habló,  de  esto  en  esta  Cámara*  Es- 
taba sentado  en  esos  bancos  (Señalando  á los  del  centro 
derecho);  era  en  tiempos,  si  no  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes, de  una  de  las  Cortes  posteriores,  á que  tenia  la 
honra  de  pertenecer- 

Estaba  ahí  presente  el  Sr.  D*  Agustín  Estéban  Co- 
liantes,  y en  el  Día  río  de  las  Sesiones  consta  que  dijo: 
«tiene  razón;  dice  la  verdad,»  al  hacer  yo  estas  afirma- 
ciones que  voy  á repetir  breve  mente* 

Desgraciadamente  para  la  historia  de  los  partidos 
españoles,  la  revolución  de  1851,  como  otras,  no  se 
hizo  por  hombres  revolucionarlos,  ni  siquiera  por  hom- 
bres de  ideas  avanzadas;  desgraciadamente  en  i8oJ, 
los  que  iniciaron  el  movimiento,  los  que  le  hicieron 
posible,  eran  los  hombres  que  se  encontraban  al  fren- 
te de  los  partidos  conservadores  españoles.  ¿Es  esta 
una  irregularidad?  Lo  es-  ¿Ha  sido  esta  una  desgracia? 
Desgracia  y muy  grande  para  nuestra  historia;  y no 
hago  en  este  momento  sino  afirmar  un  hecho  eviden- 
te; y porque  esta  es  la  verdad,  hubo  un  día,  el  dia  á 
que  aludo,  en  el  cual  se  reconoció  la  perfecta  exacti- 
tud de  mis  manifestaciones  aquí  de  una  manera  noble 
y alta  por  el  Sr.  D*  Agustín  Estéban  Odiantes;  hubo 
nn  día  que  estando  yo  aquí  casi  solo  en  esta  Cámara, 
habiendo  una  mayoría  del  partido  moderado  casi  uná- 


nime, en  que  se  me  provocó  á debate  solemne,  sobre 
aquellos  sucesos,  y aquí  mismo  veo  delante  de  mí  á 
personas  que  siendo  Diputados  de. aquellas  Cortes  lo 
presenciaron,  y yo  á su  juicio  apelaría  para  que  digan 
si  yo  no  mantuve  mi  puesto  y mis  afirmaciones  de  tal 
manera  que  por  altos  deberes  de  prudencia:  el  mismo 
partido  moderado  suspendió  aquel  debate  é hizo  que 
no , continuara  más  que  el  primer  dia  de  discusión. 
Y al.  afirmar  yo  esto  fue  cuando  D* j Agustín  Esté- 
ban Go  lian  tes  dijo  ; tiene  razón*  (Un  S?\  Diputado  pro- 
nuncia algunas  paladas.)  Ahora  me  dice  también  que 
tengo  razón  otra  persona  que  fuó  Diputado  en  aquellas 
Cortes*  Yo  entonces: sostuvo  que  en  aquel  acto  habla 
tomado  parte  lo  más,  lo  mejor,  de  los  partidos  conser- 
vadores españoles,  sin  que, yo  quiera  decir  por  esto  que 
no  eran  dignos,  dignísimos  todos  los  que  se  quedaron 
fuera  de  la  revolución;  y digo  más:  los  que  quedaron 
fuera  de  la  revolución  fueron  los  que  respondieron  bien 
y fielmente  á la  integridad  de  los  principios  conserva- 
dores. Yo  no  hice  por  mi  parte  más  al  empezar  como 
estaba  empezando  ini  vida  política,  que  seguir  la  di- 
rección de  los  hombres  del  partido  con  quien  estaba. 
Esta  es  la  única  vez  en  mi  vida,  y por  eso  más  bien  se 
me  ha  llamado  díscolo  después  en  los  partidos;  esta  es 
la  única  vez  que  he  seguido  el  impulso  de  Los  más; 
desde  entonces,  por  efecto  déla  experiencia  adquirida, 
no  he  vuelto  á seguir  sino  los  impulsos  de  mi  propia 
conciencia* 

Entonces,  sin  embargo,  di  una  prueba  de  disciplina 
de  partido  á los  hombres  que  iniciaron  aquel  movi- 
miento, y que  suponía  tenían  la  experiencia  y la  auto- 
ridad necesarias  para  ello.  Aquí  después  en  aquel  dia 
á que  me  refiero,  delante  de  una  mayoría  moderada 
casi  unánime,  y delante  de  otra  revolución  que  estaba 
surgiendo  á nuestras  puertas,  revolución  en  la  cual  no 
podía  yo  menos  de  ver  empeñados  . grandes  sentimien- 
tos, grandes  adhesiones  y grandes  recuerdos  de  mi  al- 
ma, dije  de  una  manera  expresa  y terminante,  que  si 
yo  hubiera  tenido  en  1851  la  experiencia  y la  edad 
que  tenía  en  la  época  en  que  hice  esta  manifestación, 
jamás  hubiera  caído  en  el  error  de  creer  que  se  podían 
hacer  la  paz,  el  bienestar,  la  prosperidad  y la  libertad 
de  un  país  por  medio  de  la  revolución*  (Muestras  de 
aprobación  en  los  bancos  de  la  mayoría)  Guando  esto 
se  ba  declarado,  cuando  esto  está  en  el  Diario  de  las 
Sesiones,  cuando  esto  puede  leerlo  S*  S*,  cuando  esto 
quedó  bien  sentado  en  un  debate,  solemne,  ¿se  me  pue- 
den dirigir  cierto  género  de  alusiones? 

Pera  en  fin,  estoy  ocupándome  unas  veces  de  asun- 
tos relativamente  pequeños  ante  la  solemnidad  del  si- 
tio y la  ocasión  en  que  lo  hago,  y estoy  hablando 
otras  de  asuntos  personales*  siempre  enojosos  para  to- 
dos, y para  mí  muy  especialmente*  Debo  llegar,  para 
acabar  pronto,  á lo  que  hay  de  verdaderamente  grave 
en  el  nuevo  discurso  que  ha  pronunciado  el  Sr*  Na- 
varro y Rodrigo.  En  primer  lugar  lo  considero  grave, 
sobre  todo  por  algunas  adhesiones  que  me  ha  pareci- 
do notar,  cuando  S.  S.  afirmaba  que  yo  por  el  gusto 
de  discutir  habia  provocado  el  debate  de  esta  tarde. 
Permítanme  losSres*  Diputados  que  descienda  á algu* 
nos  pormenores  brevemente,  pormenores  que  no  les 
importan  por  lo  que  hace  á mi  persona,  pero  que  im- 
portan mucho  á todos  por  el  origen*  La  otra  tarde  es- 
taba yo  ocupado,  como  era  mí  deber,  por  el  aconteci- 
miento que  á todos  por  igual  nos  contrista,  por  la  en- 
fermedad gravísima  de  S*  M*  la  Reina  Doña  Merce- 
des* Hábia  ido  naturalmente  á Palacio;  habia  querido 
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saber  la  opinión  de  la  primera  junta  facultativa  que  se 
celebraba;  tenia  dentro  de  mí  la  preocupación  que  todo 
hombre  en  mi  situación  sin  distinción  alguna  tendría, 
y en  nada  pensaba  ménos  que  en  tomar  parte  en  la  dis- 
cusión que  tuvo  lugar  aquella  tarde.  Venia  aquí  verda- 
deramente oprimido  por  el  dolor,  por  la  responsabili- 
dad, por  las  circunstancias,  sin  tener  idea  ninguna  de 
sostener  debate  de  ningún  género  con  el  3r.  Navarro  y 
Rodrigo.  Llevaba  yo  aquí  ya  bastante  tiempo,  y toda- 
vía el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  era  el  encargado 
de  contestar  á S.  8* 

Pero  al  corto  rato  3.  S*,  condensando,  como  ha  con- 
densa do  esta  tarde,  toda  la  política  en  mí,  y en  mí  to 
das  las  responsabilidades,  puso  de  manifiesto  que  era 
imposible  que  otro  que  yo  Le  contestara.  Su  senaria, 
aunque  por  altos  motivos  políticos  que  yo  respeto  por- 
que caen  dentro  del  dominio  de  sus  intenciones,  hacia 
del  debate  político  un  debate  personal.  ¿Cómo  habia 
yo,  en  medio  del  cansancio  de  mi  espíritu  y de  la  opre- 
sión de  mi  corazón,  cómo  habia  yo  de  guardar  silen- 
cio? Me  levanté,  pues,  bien  a pesar  mió,  á cumplir  con 
un  deber  político  y hasta  con  un  deber  de  cortesía  para 
con  S.  8, 

¿Era  esto  provocar  un  debate?  ¿Era  esto  ser  yo  res- 
ponsable del  debate? 

Pues  hoy  habia  yo  leído  en  un  periódico  que  8.  S. 
iba  á prescindir  de  su  rectificación  en  virtud  de  las 
circunstancias;  habla  yo  leído  eso  y lo  creí;  al  mónos 
creí  que  no  era  imposible  que  eso  aconteciera.  Encar- 
gué á alguna  persona  que  se  enterara  de  si  era  verdad 
lo  que  el  periódico  decía  y sí  el  3r,  Navarro  y Rodrigo 
abandonaba  la  discusión  por  virtud  de  esas  graves  cir- 
cunstancias; y como  en  el  cumplimiento  de  mi  deber 
llevo  ya  muchas  horas  de  no  tener  el  necesario  reposo, 
de  estar  profundJsi mámente  fatigado,  mientras  enviaba 
aquí  á esa  persona  me  recogí  á descansar  por  algunas 
horas. 

Eran  las  primeras  horas  que  yo  descansara  después 
de  algunos  dias;  ¿y  sabe  8,  S,  dónde  estaba  y cómo  es- 
taba el  provocador  de  este  debate,  cuando  S.  S.  contra 
lo  que  yo  pensaba  lo  ha  iniciado  de  nuevo  esta  tarde? 
Pues  estaba  entregado  á profundo  sueño*  Allí  se  me  ha 
ido  á llamar  y se  me  ha  dicho  que  no  tenia  hoy  el  de- 
recho de  dormir  porque  S.  8.  entablaba  de  nuevo  el 
debate,  y he  venido  y me  lie  puesto  á disposición  de 
S*  8*,  siquiera  para  que  no  diga  algún  periódico  de 
oposición  que  tiene  con  g,  8.  buenas  relaciones,  que  yo 
trataba  de  esquivar  este  debate  aprovechándome  de 
circunstancias  tristes* 

¿Es  esto,  Sres.  Diputados,  provocar  debates?  Yo  no 
sé,  lo  digo  con  completa  franqueza,  y llamo  sobre  ello 
la  atención  de  mis  adversarios  nobles  y leales  como 
son,  yo  no  sé  qué  es  lo  que  se  quiere  que  yo  haga*  ¿Ca- 
llo y evito  las  discusiones,  unas  veces  por  prudencia, 
otras  por  sentirme  rendido  de  fatiga  como  esta  tarde? 
Pues  se  saca  partido  de  ello  suponiendo  que  no  tiene 
defensa  el  Gobierno  y que  yo  me  guarezco  detrás  de 
hechos  tristes  ó favorables  para  no  aceptar  la  disen- 
sión* ¿Acudo  al  debate  en  cumplimiento  de  mi  deber, 
me  pongo  á disposición  de  las  oposiciones,  acepto  la 
disensión?  Entonces  se  dice  que  yo  provoco  las  cues- 
tiones y que  la  responsabilidad  es  mia* 

En  todo  caso  me  ha  sido  forzoso  dar  esta  explica^ 
cion  para  que  sepa  el  país  los  motivos  por  los  cuales 
en  circunstancias  qne  no  han  dejado  desgraciadamente 
de  ser  tristes  y dolaros  as  todavía,  en  esas  circunstan- 
cias que  sin  duda  nos  oprimen  á todos,  pero  que  por 


razones  especiales  deben  y pueden  oprimirme  á mí 
tanto  como  al  que  más,  y acaso  como  á nadie,  estoy 
aquí  discutiendo  esta  historia  retrospectiva  y recha- 
zando este  género  de  ataques  al  Gobierno.  El  país  nos 
oye  á todos,  y como  después  de  todo  no  tenemos  otro 
juez  que  el  país,  el  país  nos  juzgarán 

Yoy  á concluir  tratando  lo  que  es  ya  más  grave 
que  esto  mismo,  aunque  grave  era  para  mí  como  Mi- 
nistro y como  jefa.del  actual  Gobierno  la  acusación  de 
haber  provocado  este  debate.  Si  hubiera  algo  que  pu- 
diera exaltar  la  vanidad  y aun  la  soberbia  de  un  hom- 
bre público,  seria  el  juicio  que  al  parecer  tienen  de  mí 
formado  algunos  señores  de  la  aposición,  y el  género  de 
ataques  que  con  frecuencia  me  dirigen*  No  recuerdo 
que  jamás  se  haya  atacado  á un  personaje  político  en 
el  Parlamento  dándole  la  importancia,  la  fuerza,  el 
prestigió,  los  medios  que  á mí  generosamente  me  re- 
conocen cada  dia  algunos  Sres*  Diputados  de  la  opo- 
sición. 

Si  yo  fuera  todo  eso  que  se  pretende,  si  yo  lograra 
que  lo  creyera  el  país,  ¿qué  juicio  no  tendría  el  país  de 
mí  y cuán  merecedor  no  me  juzgaría  de  regir  sus  des- 
tinos? Si  yo  fuera  un  hombre  que  sin  espada  y sin  vic- 
torias, por  la  sola  virtud  de  mi  pobre  palabra  y de  mi 
pensamiento  pudiera  reunir  en  mí  solo  todo  este  país, 
toda  su  vida,  sus  más  altas  instituciones,  y dominarlo 
y ser  su  única  vida;  si  yo  fuera  todo  esto,  ¿con  qué  de- 
recho me  disputaríais  el  poder?  (Sensación.  Aplausos  en 
la  mayoría)  No;  yo  no  soy  todo  eso,  ni  nada  de  eso, 
que  no  llega,  á tanto  mi  soberbia:  soy  simplemente  un 
hombre  que  apoya  á la  Monarquía;  con  el  poder  de  la 
Monarquía,  por  la  confianza  de  la  Monarquía  y por  el 
apoyo  de  los  Cuerpos  Colegislado  res  ocupo  este  banco 
inénos  tiempo  que  lo  han  ocupado  ya  otros  hombres 
públicos  en  España,  y muchísimo  ménos  que  suelen 
ocuparlo  en  todas  las  Naciones  constitucionales  los 
hombres  públicos. 

Soy  modestamente  eso  y nada  más;  pero  se  me  dice, 
no  cou  intención  aviesa,  que  bien  sé  yo  que  no  ia  hay 
en  esto  ni  la  puede  haber  para  mí,  y mucho  ménos  de 
parte  del  Sr,  Navarro  y Rodrigo;  se  me  dice  cuando 
cito  á Ministerios  de  más  duración  que  este  Ministerio, 
que  no  han  parecido  largos  á S*  S.,  sino  cortos;  se  me 
dice  cuando  cito  el  ejemplo  de  todas  las  Naciones 
constitucionales  qne  se  quieren  hacer  pasar  por  de- 
chado del  régimen  parlamentario;  se  me  dice:  ¿y  por 
qué  no  recordó  también  S*  S.  el  Gobierno  corruptor  de 
Walpole?  No  lo  recordé,  entre  otras  cosas,  aparte  de  la 
diferencia  de  tiempos  y de  la  explicación  histórica  que 
esto  tiene,  de  acuerdo  con  la  organización  de  los  parti- 
dos ingleses,  que  ni  era  lo  que  ha  sido  después,  ni  lo 
qne  suele  ser  en  el  gobierno  parlamentario;  no  lo  he 
recordado,  porque  lejos  de  ser  yo  corruptor  ó corrom- 
pido, todo  lo  que  puedo  conceder  á mis  adversarios  es 
que  me  igualen  á mí  en  la  pureza  de  mis  intenciones. 
Por  eso  no  me  he  comparado  con  nadie  que  corrom- 
pa m con  nadie  que  sea  corrompido.  No;  yo  podría 
compararme  bien  con  hombres  ilustres  que  S*  S,  y yo 
hemos  apoyado  por  más  tiempo  del  que  yo  llevo  en 
este  banco;  yo  podria  compararme  con  ellos,  aunque 
reconozco  mi  inferioridad  y estoy  dispuesto  á recono- 
cerla; pero  al  fin  y al  cabo  no  puede  ser  escándalo  que 
en  este  país  mismo,  en  que  ha  habido  Gobiernos  de  cin- 
co anos,  haya  un  Gobierno  de  tres  años  y medio.  Todo 
eso  que  ahora  se  dice  de  la  sucesión  de  los  partidos,  de 
desheredamiento  del  partido  progresista,  hubiera  podi- 
do decirse  en  aquel  tiempo.  ¿Cuándo  y cómo  se  trató  en 
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aquellos  días  de  acercar  al  poder  al  pa  tildo  progresis- 
ta? Quedo  digan  algunos  de  Los.  Sr  es.  Diputados  que  me 
escuchan,  ¡Qué  digo  acercar!  No  hubo  jamás  ni  la  teo- 
ría, ni  la  doctrina,  ni  la  simple  exposición  de  la  idea 
de  que  el  partido  progresista  debiera  ocupar  el  poder. 
Ahora  la  hay;  y en  cuanto  á si  yo  alejo  sistemática- 
mente del  poder  al  partido  constitucional;  en  cuanto  á 
si  yo  veo  con  disgusto  que  ese  partido  existe  y que  ese 
partido,  por  fuerte  que  ahora  esté,  se  fortalezca  más  y 
pueda  venir  algún  dia  ál  poder,  sobre  esto  ni  puedo.nl 
quiero  ni  debo  discutir,  Lo  que  le  he  de  decir  á S.  S. 
con  pleno  conocimiento  de  causa  y cotí  perfecta  con- 
ciencia de  que  no  lo  ha  de  desmentir  el  porvenir,  es, 
que  dentro  de  las  clases  conservadoras,  de  los  princi- 
pios conservadores  y de  las  instituciones  conservado- 
ras del  país,  exc luyendo  de  esto  naturalmente  el  Poder 
moderador,  que  está  sobre  el  conservador  y c.l  liberal, 
y limitándome  solo  á lo  que  es  poder  ó Institución  de 
índole  más  baja;  que  dentro,  digo,,  de  las  tradiciones,' 
de  los  intereses,  de  los  sentimientos  conservadores,  si 
algún  cargó  se  me  ha  de  hacer  á mí  en  lo  futuro,  será 
por  haber  transigido  con  el  partido  constitucional. 
A mí  no  me  asusta  esa  responsabilidad,  porque  no 
me  asusta  ninguna  de  aquellas  que  libremente  y por 
propia  convicción  contraigo;  pero  seria  nna  grave  in- 
justicia para  el  país,  y seria,  permítame  el  Si\  Navarro 
y Rodrigo  que  lo  diga,  un  puntó  de  vista  sumamente 
superficial  de  la  política,  el  creer  que  yo  estoy  aquí 
absolutamente  solo,  y que  represento  un  mero  capri- 
cho, ó bien  de  los  altos  Poderes  del  Estado,  ó bien  de 
los  Diputados  y Senadores  que  me  escuchan.  No,  eso 
no  puede  ser,  y porque  no  puede  ser,  no  es  segura- 
mente. Yo  estoy  aquí  representando  sentimientos  é in- 
tereses de  la  sociedad  española*  que  el  dia  que  yo  falte 
con  mis  compañeros  de  este  puesto,  puede  ser  que  es- 
tén mejor  representados,  pero  puede  ser  que  no  lo  es- 
tén, aunque  en  cambio  estén  representadas  otras  ideas 
y otros  sentimientos  que  no  discuto. 

Cuando  me  habíais  de  dejar  el  poder,  si  solo  os  di- 
rigierais á mi  persona,  bien  podríais  creer  por  toda  mi 
historia  política  quemo  hay  nadie  sobre  la  tierra  que 
más  desee  abandonar  esta  pesada  carga.  No;  yo  repre- 
sento aquí  intereses  y necesidades  de  la  sociedad  espa- 
ñola, (Bien,  bien)  Yo  tengo  el  apoyo  de  una  gran  parte 
de  la  sociedad  española;  yo  no  la  puedo  abandonar;  yo 
no  puedo  desertar  de  ella  para  entregar  el  poder  á los 
enemigos  de  esas  tradiciones*  sino  en  el  momento  y en 
la  ocasión  en  que  la  opinión  general  del  país  ó el  alto 
Poder  moderador  del  Estado  crean  que  es  justo  que  se 
entregue.  Sobre  todos  nosotros  está,  como  he  dicho 
antes,  la  opinión  pública;  sobre  todos  nosotros  está  el 
alto  Poder  moderador  y regulador  del  Estado;  en  el 
instante  en  que  la  opinión  pública  representada  por  los 
Cuerpos  Colegislador.es  ó representada  de  cualquier 
modo  de  una  manera  manifiesta,  en  el  instante  en  que 
esa  opinión  6 el  alto  Poder  moderador  y regulador  del 
Estado  crea  que  debe  cambiarse  de  política,  porque 
aquí  no  se  trata  de  un  cambio  de  personas,  sinp  de  un 
cambio  de  política,  bien  cambiada  estará;  para  eso  el 
Poder  moderador  es  Poder;  para  eso  la  opinión  pública 
es  opinión.  Pero  pedirme  á mí  que  aquí  á la  faz  del  país 
y de  Europa  deserte  de  la  causa  que  represento,  eso  es 
pedirme  un  imposible,  eso  es  inútil  pedírmelo,  porque 
no  lo  haré  jamás,  (Bien,  bien.) 

El  ,Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar,  al  Con- 
greso s|  acuerda  reunirse  en  secciones  mañana  á pri- 
mera hora.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Ordoñez), 
el  Congreso  así  lo  acordó. 


EL  Sr.  LAIGLESIA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LA  IGLESIA:  He  pedido  la  palabra  para  re- 
tirar las  enmiendas  que  tengo  presentadas  á los  ar- 
tículos 13  y 14  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Presu- 
puestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ürdoñez):  Quedan  retiradas. 


Se  leyeron  por  primera  vez  , y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sr.es.  Di- 
putados, dos  enmiendas  del  Sr.  Botella  (D,  José)  á los 
artículos  9,°  y 13  y proponiendo  otros  nuevos  al  dicta- 
men de  la  Oo  misión  de  Presupuestos  relativo  al  articu- 
lado de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el  año 
económico  de  1878-79.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm,  94, 'que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
intancia  de  D,  Alberto  Segovia  y Corrales,  doctor  en 
ciencias,  domiciliado  en  Salamanca,  solicitando  se  le 
declare  con  derecho  á ser  nombrado  catedrático  super- 
numerario de  la  facultad  de  ciencias  de  la  Universidad 
de  dicha  ciudad,  aun  cuando  sea  con  la  restricción  da 
quedar  excedente  sin  sueldo  ínterin  obtiene  colocación 
en  plaza  análoga,  sí  se  diera  el  caso  de  quedar  supri- 
mida la  facultad  por  no  continuar  costeándola  la  cor- 
poración municipal  de  aquella  población. 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

(tAn  Oonourso  m nos  Diputaros. — Conforme  al  ar- 
ticulo 94  del  Reglamento  interior  del  Senado,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  da 
ascensos  de  la  armada  los  Sres.  Senadores  D.  Lorenzo 
Cuenca,  D.  Ignacio  Visites,  D.  Francisco  Monteverds, 
D.  Agustín  Pascual,  Conde  de  Montefuerte,  Conde  d* 
Guaqui  y Marqués  de  Fuentefiel. 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados  para  que  pueda  tener  efecto  lo  pres- 
crito en  ei  art,  10  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 
Palacio  del  Senado  21  de  Junio  de  1878.=Marqués 
de  Barzanallana,  Presidetite.“EI  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa-Galindo,  Se* 
nador  Secretario.» 


Se  leyó,  y qnedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  esta- 
dos á que  se  refiere: 

cOVimiSTEEio  de  HxciE^r>A.“-Excmos,  Sres.i  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  remito  á Y.  EE.  los  dos 
estados  que  son  adjuntos,  en  los  cuales  se  expresa  el 
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importe  del  franqueo  y los  certificados  de  la  correspon- 
dencia en  el  año  económico  de  1876-77  y en  los  once 
meses  trascurridos  del  actual  ejercicio,  que  son  los 
datos  reclamados  por  el  Sr.  Diputado  D.  José  Mcrigy 
Pont  en  la  sesión  que  el  Congreso  celebró  el  dia  íí 
del  corriente,  según  Y*  EE.  comunicaron  á este  Minis- 
terio con  fecha  del  siguiente  dia.  Dios  guardé  á Y,  EE. 
muchos  años,  Madrid  2 i de  Junio  de  1878.— El  Mar- 
qués de  Orovio,=3eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  pro- 
tección á los  niños.  { Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y se  repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Almansa  á Yecla.  ( Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Reunión  de  secciones. 

Continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  al 
articulado  de  la  ley  de  presupuestos. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  prisión  pre- 
ventiva. 

Idem  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Código 
de  comercio. 

Idem  sobre  instrucción  pública. 

Idem  sobre  reuniones  públicas. 

ídem  sobre  exención  del  pago  de  derechos  á.  lo» 
materiales  para  la  traída  de  aguas  á Santander. 

Idem  sobre  caza. 

Idern^  sobre  el  precio  á los  billetes  de  las  rifas  riel 
hospital  del  Riño  Jesús. 

Idem  sobre  el  acta  de  Utuado  (Puerto-Rico)  y ad- 
misión de  D.  Federico  Hoppe. 

Idem  sobre  las  exenciones  del  servicio  militar  en 
la  Provincias  Yascongadas. 

Idem  sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito 
de  500.000  pesetas  para  establecimientos  penales. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  ocho. 
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APÉNDICE  PKIMEHO  AL  NÚM.  84. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión 
la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para 

Del  Sr.  SOLDEVXLA,  al  art.  8.°,  párrafo  segundo, 
articulo  9.“,  art  i i 5^  art  23: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
las  siguientes  enmiendas  y adiciones  al  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  el  articulado  en  la  ley  de  gastos  é 
ingresos: 

Primera  enmienda,  Él  párrafo  segundo  del  art*  9.a 
será  sustituido  por  los  siguientes: 

«El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  convenien- 
tes para  activar  las  liquidaciones  de  los  créditos  de  los 
Ayuntamientos  contra  el  Estado,  por  ios  productos  de 
sus  bienes  vendidos,  de  manera  que  les  sean  entrega- 
das las  inscripciones  correspondientes  en  el  más  breve 
plazo  posible,  que  no  podrá  exceder  de  tres  años  á 
contar  desde  el  i de  J ulio  próximo.  Ai  efecto,  las  in- 
tervenciones de  las  Administraciones  económicas  for- 
malizarán á cada  pueblo  en  el  término  de  seis  meses  la 
cuenta  corriente  del  producto  de  los  bienes  enajena- 
dos de  su  pertenencia,  rectificando  y completando  los 
asientos  de  los  libros  que  han  debido  llevar,  con  arre- 
glo á la  instrucción  de  L°  de  Julio  de  1859.  La  Admi- 
nistración central  publicará  en  el  segundo  semestre 
de  1878  a 79  la  cuenta  del  Tesoro  con  cada  Ayunta- 
miento, dando  razón  de  las  liquidaciones  finca  por 
finca,  y de  las  emisiones  efectuadas  y pendientes,» 

Segunda  enmienda:  Al  art,  11.  Las  palabras  que 
en  el  art.  11  dicen: 

«Al  respecto  de  seis  pesetas  por  habitante,))  se  sus- 
tituirán por  las  siguientes:  «Al  respecto  de  cinco  pe- 
setas por  habitante.))  Se  añadirá  además  la  palabra 
Lérida  después  de  la  de  Pontevedra. 

Tercera:  adición.  Al  art.  23.  Al  art,  23  se  adicio- 
nará el  párrafo  siguiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  de  acuerdo  con 


de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de 
el  año  económico  de  1878  á 1879. 

la  Sociedad  del  Timbre,  celebre  encabezamientos  Gon 
todos  los  Municipios  de  las  poblaciones  que  no  excedan 
de  5.000  habitantes,  á excepción  de  las  que  sean  cabe- 
za de  partido  judicial,  por  el  importe  del  papel  sellado 
y sellos  sueltos  que  deben  usar  las  Corporaciones^  Los 
tipos  de  encabezamientos  variarán  según  la  escala-  de 
la  población,  desde  125  pesetas,  que  pagarán  los  pue- 
blos menores  de  1.000  habitantes,  hasta  325  que  satis- 
farán los  que  lleguen  á 5.000.  Los  Ayuntamientos  en- 
cabezados usarán  el  papel  de  sello  de  oficio  en  todos  los 
libros,  actas,  diligencias  y documentos,  y quedarán 
exentos  dé  toda  responsabilidad  por  el  papel  ó sellos 
que  hayan  dejado  de  usar.» 

Guarta:  adición.  Después  del  art.  8.°  sé  adicionará 
el  párrafo  siguiente: 

«Queda  ei  Gobierno  autorizado  para  hacer  eí  abono 
ó devolución  á los  pueblos  y contribuyentes  de  las  can- 
tidades que  se  les  adeuden  por  perdones  de  contribu- 
ciones, otorgados  en  debida  forma  con  antelación  al 
año  1872  que  debieron  imputarse  al  recargo  de  1 por 
100  sobre  la  contribución  territorial,  ingresado  ya  en 
el  Tesoro:  y asimismo  para  reintegrar  desde  luego  á 
los  Ayuntamientos  el  importe  de  los  suministros  que 
tengan  anticipados  aunque  correspondan  á ejercicios 
cerrados  que  carezcan  de  crédito  legislativo.» 

Quinta:  adición.  Después  del  art  11  se  adicionará 
el  párrafo  siguiente: 

«Queda  subsistente  la  autorización  concedida  al 
Gobierno  por  el  art.  46  de  la  ley  de  presupuestos  de  í 1 
de  J ulio  de  i 877 , entendiéndose  que  para  hacerla  ex- 
tensiva al  primer  semestre  de  1875  á 76  basta  acre- 
ditar que  los  pueblos  continuaron  incomunicados  con 
las  autoridades  legitimas  por  las  fuerzas  rebeldes  hasta 
el  mes  de  Noviembre  de  1875.» 
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Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1878.=Ra- 
mon  Salde  vlla,= José  Alvarez  Marino ,=H¡I  Marqués  de 
Moutoliu,=PablQ  Tumi l y C orna dran.= José  Ferro- 
ras.=Agustlu  YUaret,— Pedro  Bosch  y Labras, 


Del  Si\  PEREZ  SANMILLAN,  adición: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  á la  ley  de  presupuestos: 

a Artículo,,,  Las  anticipaciones  que  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  Real  decreto  de  12  dé  Junio  de  1875  y 
en  etart,  2.°  adicional  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
haya  hecho  el  Tesoro  publico  á los  establecimientos  de 
Instrucción  y de  Beneficencia  publicas  á cuenta  de  los 
intereses  de  las  inscripciones  intrasferí bies  de  renta 
consolidada  que  el  Estado  les  entregó  en  equivalencia 
de  los  bienes  que  les  vendió,  se  liqnidarán  en  la  forma 
siguiente: 

i#°  De  la  cantidad  total  que  representen  los  inte- 
reses devengados  por  las  referidas  inscripciones  in- 
trasferibles  durante  el  tiempo  en  que  ha  estado  en  sus- 
penso su  pago,  se  deducirá  una  suma  igual  á la  que 
representen  las  anticipaciones  que  el  Tesoro  haya  he- 
cho á los  referidos  establecimientos,  compensándose 
una  con  otra, 

2.°  El  saldo  que  resulte  despees  de  hecha  la  refe- 
rida compensación  á favor  de  los  mencionados  estable- 
cimientos, se  convertirá,  de  acuerdo  con  lo  que  se  dis- 
pone en  el  art,  2.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
por  todo  su  valor  nominal  en  títulos  con  2 por  100  de 
interés  y amortizables  en  quince  años  á 50  por  100  de 
dicho  valor  nominal  por  medio  de  sorteos  semestrales. 
La  diferencia  que  resulte,  hecha  la  compen- 
sación a que  se  refiere  el  párrafo  primero,  se  salda- 
rá en  la  cuenta  del  Tesoro  en  la  misma  forma  en  que 
se  han  saldado  los  demás  cupones  correspondientes  á 
los  semestres  en  que  estuvo  en  suspenso  el  pago  de  los 
intereses  de  la  deuda  consolidada  y que  fueron  admi- 
tidos á particulares  por  todo  su  valor  nominal  en  ope- 
raciones de  deuda  flotante, 

T 4.°  Queda  derogada  la  Real  orden  de  26  de  Fe- 
brero de  este  añot  por  la  cual  se  adicionó  la  instruc- 
ción de  10  de  Noviembre  de  1876,  en  cuanto  se  opon- 
ga á lo  dispuesto  en  los  tres  números  anteriores.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1878 -—Juan 
Perez  Sanmíilan-=Trimtario  Euiz  y Gapdepon.=:Cláu- 
dio  Moyano,=;Bl  Duque  de  Almenara  Alta,=Ramon 
Soldevíla.=Ventura  García  Sancho.=Celestiuo  Rico. 


Del  Sr.  BOTELLA  (D,  José),  al  art,  13,  y propo- 
niendo otros: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
que  en  el  último  párrafo  del  art.  13  del  proyecto  de  ley 
de  presupuestos,  las  palabras  «el  impuesto  extraordi- 
nario y transitorio»  sean  sustituidas  por  éstas:  «el  ex- 
presado impuesto;»  y que  se  añadan  al  mismo  proyecto 
los  siguientes  artículos: 

«Articulo,,.  El  Gobierno,  próvia  una  información 
administrativa,  en  la  que  serán  oidos  los  representantes 
de  la  industria  lanera,  los  del  comercio  y cuantas  per- 
sonas y corporaciones  quieran  ilustrar  con  sus  conoci- 
mientos el  asunto,  así  como  la  J unta  de  aranceles  y va- 
loraciones, procederá,  si  hubiere  motivo  para  ello,  á rec- 
tificar las  clasificaciones  y valoraciones  del  grupo  ter- 
cero déla  clase  sexta  del  arancel,  fijando  el  derecho  es- 
pecífico correspondiente  con  arreglo  á la  base  sétima 
de  la  ley  de  1,°  de  Julio  de  1869, 

Articulo.,,  El  impuesto  municipal  establecido  por 
el  art,  43  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877  se  exigirá 
subordinándole  á la  variación  que  establece  el  articulo 
anterior, 

Ar  tic  u lo . , , Las  mo  di  ficaci  o nes  qu  e en  v i rt  ud  de  los 
preceptos  de  esta  ley  sean  introducidas  en  los  impues- 
tos que  se  han  de  recaudar  en  las  aduanas,  no  se  apli- 
carán á las  mercancías  y buques  respecto  de  los  cua- 
les se  justifique  debidamente  que  salieron  de  los  pun- 
tos de  procedencia  antes  de  la  promulgación  de  es- 
ta ley.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1878.=José 
Botella.=Francisco  de  Las  Rivas,=Gregorio  Cruzada 
Villaamn,=El  Conde  de  la  Encina,=Diego  Suarez.” 
Federico  YilIalba,=Máximo  Cánovas  del  Castillo, 


Del  Sr,  BOTELLA  {D,  José),al  art,  9,°: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
que  al  art,  9.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestas  se 
añada  el  siguiente  párrafo: 

«Los  atrasos  por  los  impuestos  de  consumos,  cerea- 
les y sal,  correspondientes  al  año  económico  de  1877-78, 
se  cobrarán  de  los  recursos  é ingresos  que  también 
correspondan  al  mismo  año;  y si  éstos  no  alcanzaren,  se 
hará  para  cada  uno  de  los  Municipios  en  la  debida  for- 
ma un  presupuesto  adicional» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  i878.=José 
Botella.^Francisco  de  las  Riyas.=El  Conde  de  la  En- 
cina,=Diego Suarez,=Federico  Yillalba.— Máximo  Cá- 
novas del  CastUlo,=Gregorio  Cruzada  ViUaamil, 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  94. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  protección  á los  niños. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 Incurrirán  en  las  penas  de  prisión  cor- 
reccional en  su  grado  mínimo  y medio,  y multa  de  125 
á 1.250  pesetas,  señaladas  en  el  art  501  del  Código 
penal: 

.1.°  Los  que  hagan  ejecutar  á niños  ó niñas  meno- 
res de  16  años  cualquier  ejercicio  peligroso  de  equili- 
brio, de  fuerza  ó de  dislocación, 

2. *  Los  que  ejerciendo  las  profesiones  de  acróbatas, 
gimnastas,  funámbulos,  buzos,  domadores  de  fieras, 
toreros,  directores  de  circos  ú otras  análogas,  empleen 
en  las  representaciones  de  esa  especie  niños  ó niñas 
menores  de  16  años  que  no  sean  hijos  ó descendientes 
suyos, 

3. °  Los  ascendientes  que  ejerciendo  las  profesio- 
nes expresadas  en  el  número  anterior  empleen  en 
las  representaciones  á sus  descendientes  menores  de 
12  años, 

4. °  Los  ascendientes,  tutores,  maestros  ó encarga- 
dos por  cualquier  título  de  la  guarda  de  un  menor  de 
1 6 años,  que  le  entreguen  gratuitamente  á Individuos 
que  ejerzan  las  profesiones  expresadas  en  el  núm.  2,° 
ó se  consagren  habitualmente  á la  vagancia  ó mendi- 
cidad. Si  la  entrega  se  verificase  mediando  precio,  re- 
compensa ó promesa,  la  pena  señalada  se  impondrá 
siempre  en  su  grado  máximo. 

En  uno  y otro  caso  la  condena  llevará  consigo  para 


los  tutores  ó curadores  la  destitución  de  la  tutela  ó cu- 
raduría, pudíendo  los  padres  ser  privados  temporal  ó 
perpétuamente,  á juicio  del  tribunal  sentenciador,  de 
los  derechos  de  patria  potestad. 

5*°  Los  que  induzcan  á un  menor  de  16  años  a 
aban  donar  el  d omí  ci  lí  o de  sus  a se  en  dientes , tu  t ores , c u - 
radores  ó maestros  para  seguir  á los  individuos  de  las 
profesiones  indicadas  en  el  núm.  2.°  ó á los  que  se 
dediquen  habitual  mente  á la  vagancia  ó mendicidad. 

Art.  2.°  Todo  el  que  ejerza  una  de  las  profesiones 
expresadas  en  el  artículo  anterior  deberá  ir  siempre 
provisto  de  los  documentos  que  acrediten  en  forma  le- 
gal la  edad,  filiación,  patria  é identidad  de  los  meno- 
res de  25  años  que  empleen  en  sus  espectáculos,  cui- 
dando escrupulosamente  las  autoridades  locales  de  exi- 
gir la  presentación  de  los  expresados  documentos  an- 
tes de  conceder  la  licencia  necesaria  para  la  celebra- 
ción de  aquellos  espectáculos. 

La  no  presentación  de  dichos  documentos,  siempre 
que  lo  exijan  las  autoridades  ó sus  agentes,  será  casti- 
gada como  falta,  con  arreglo  al  art.  599  del  Código 
penal. 

Art.  3.°  Los  gobernadores  de  las  provincias  en  las 
capitales  de  las  mismas,  y los  alcaldes  en  los  demás 
pueblos  que  tolerasen  la  infracción  de  cualquiera  de 
las  disposiciones  de  esta  ley,  ó no  la  pongan  en  cono- 
cimiento de  la  autoridad  judicial  competente,  tan  pron- 
to como  haya  podido  llegar  á su  conocimiento,  serán 
castigados  con  las  penas  marcadas  en  el  art,  382  del 
Código  penal. 

Art-  4.fl  Los  agentes  consulares  de  España  en  el 
extranjero  deberán  denunciar  en  el  más  breve  plazo  po- 
sible á las  autoridades  españolas  toda  infracción  de  la 
presente  ley  cometida  en  perjuicio  de  sus  compatrio- 
tas, ó á las  autoridades  de  los  países  en  que  ejerzan  sus 
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funciones,  si  ce  el  i os  estuviesen  previstos  y penados 
los  hechos  á que  se  refieren  los  artículos  anteriores. 

En  ambos  casos  adoptarán  las  medidas  necesarias 
para  que  regresen  á España  tan  pronto  como  sea  posi- 
ble y sean  entregados  á sus  padres,  tutores  ó curado- 
res, y á falta  de  éstos,  á las  autoridades  locales  del 
pueblo  de  su  nacimiento,  los  niños  ó niñas  de  origen 
español  menores  de  i 6 años  á que  esta  ley  se  refiere, 
Art,  &.*  La  imposición  de  las  penas  señala  das  en  los 
artículos  precedentes  se  entenderá  siempre  sin  perjui- 


cio de  las  demás  que  correspondan  á los  que  en  ellas 
incurran  por  delitos  y faltas  previstos  y castigados  an- 
teriormente en  el  Código  penal. 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  do  Junio  de  187S.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente,=Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario,=Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario. 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  94. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro  carril  de 

Almansa  á Yecla. 


La  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
referente  al  proyecto  de  ferro-carril  agrícola  de  la  es- 
tación de  la  ciudad  de  Almansa  á la  villa  de  Yecla  ha 
examinado  este  asunto  con  toda  detención,  y tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  por  noventa  y nueve  años  y con  los  be- 
neficios que  concede  el  capitulo  1 0 de  la  ley  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877,  ía  concesión 
de  un  ferro -carril  agrícola  de  la  estación  de  la  ciudad 
de  Almansa  á la  villa  de  Yecla,  en  atención  á hallarse 
en  el  caso  previsto  en  el  art,  64  de  dicha  ley. 


Ari  2.°  Se  concede  á este  ferro-carril  la  exención 
de  los  derechos  de  Aduana  para  el  material  de  cons- 
trucción y el  necesario  para  poner  en  condiciones  de 
explotación  al  mismo, 

Art.  3.°  Será  obligatorio  á la  empresa  constructo- 
ra la  conducción  gratuita  dei  correo  y de  tropas  en  las 
mismas  condiciones  que  las  demás  empresas. 

Art.  4.°  En  el  plazo  de  seis  meses  se  presentará  el 
proyecto  al  Ministerio  de  Fomento,  y quedará  termi- 
nada la  construcción  á los  tres  anos  de  otorgada  ia 
concesión. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1878.=Lope 
Gisbert,  p r es  i de  n te. = F r anc  isco  de  Lorenzo  y Perez  de 
los  Cobos.— El  Conde  de  la  Encma.= Enrique  de  Vi- 
llarroya.^Antonio  Onate.=Máximo  Cánovas  del  Cas- 
tillo.—Miguel  Ochoa  Liacer,  secretarlo. 
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DEL  MIERCOLES  26  DE  JUNIO  DE  1878 


SESION 


SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  veinte  minutos.==Se  lee  y aprueba,  el  Acta  de  la  anterior,— 
Dase  cuenta  do  una  comunicación  del  Gobierno  anunciando  el  fallecimiento  de  S,  M.  la  Reina,  ocur- 
rido á las  doce  y cuarto  de  hoy.=Discurao  del  Sr,  Presidente  con  tan  triste  motivo.=A  propuesta  de 
la  Presidencia  acuerda  el  Congreso  que  mientras  duren  las  ceremonias  de  la  Iglesia  permanezca  muda 
la  tribuna  y se  suspendan  las  sesione s,=Se  avisará  á domicilio  para  la  primera,  quedando  subsistente 
el  orden  del  di  a que  estaba  señalado  para  la  de  hoy,— Se  levanta  la  sesión  á las  tres* 


Se  abrió  á las  tres  ménos  veinte,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada* 


dolor,  como  inesperado  ha  sido  el  infortunio:  á todos 
nos  alcanza:  todos  lo  manifiestan:  parece  que  cada  uno 
se  encuentra  desposeído  de  algo  que  ya  le  era  propio, 
de  algo  que  ya  amaba,  de  algo  que  ya  aumentaba  el 
dulce  tesoro  de  los  afectos  Intimos;  y al  verlo  arreba- 
tado por  tan  súbita  muerte,  todos  nos  sentimos  como 
maltratados  por  lo  violento  del  despojo,  por  lo  brusco 
del  desengaño. 

Joven,  modesta,  candorosa,  coronada  de  virtudes 
antes  que  de  la  Real  diadema,  estímulo  de  halagüe- 
ñas esperanzas,  dulce  y consoladora  aparición.,,  /quién 
no  siente  lo  poco  que  ha  durado!... 

No  sé , Sres . Diputados,  si  la  profunda  emoción 
que  embarga  mi  espíritu  en  este  momento  me  con- 
sentirá decir  las  pocas  palabras  con  que  pienso,  con 
que  debo  cumplir  la  obligación  que  este  puesto  me 
impone.  No  es  porque  yo  crea  sentir  más  vivamente 
el  funesto  suceso  que  ninguno  de  los  que  me  escu- 
chan; porque  son  tantas,  son  tan  variadas,  tan  acer- 
bas las  circunstancias  que  contribuyen  á hacer  por 
todo  extremo  lamentable  la  desgracia  presente,  que 
no  hay  alma  tan  empedernida  que  le  cierre  sus  puer- 
tas. Pero  concurre  una  tristísima  circunstancia,  que 
nunca  olvidaré,  á que  yo  la  sienta  con  más  intensi- 
dad en  este  momento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  va  á dar 
lectura  de  un  triste  docnmento  remitido  por  el  Go- 
bierno de  S.  M. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina):  Di- 
ce asi: 

ti  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Exce- 
lentísimo señor:  Con  el  más  vivo  dolor,  y cumpliendo 
las  órdenes  de  S.  M.  el  Rey,  á quien  embarga  la  más 
justa  y la  más  profunda  de  las  penas,  participo  á Y,  E. 
la  prematura  muerte  de  nuestra  amada  Reina  Doña 
María  de  las  Mercedes,  acaecida  á las  doce  y cuarto 
del  dia  de  hoy,  rogándole  ponga  en  conocimiento  del 
Congreso  de  los  Diputados  tan  infausta  nueva.  Dios 
guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  26  de  Junio  de 
1878.— Antonio  Cánovas  del  Castillo  .=Excelentí  simo 
señor  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  lo  oís,  Sres.  Diputados: 
nuestra  bondadosa  Reina,  nuestra  cándida  y malogra- 
da Reina  Mercedes,  ya  no  existe.  Ayer  celebrábamos 
sus  bodas:  hoy  lloramos  su  muerte.  Tan  general  es  el 
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Testigo  presencial  de  los  últimos  instantes  de  nues- 
tra Reina  sin  Ventura,  aún  tengo  delante  de  mis  ojos 
ú 'lúgubre  cuadro  de  su  agonía:  aún  está  fresca  en  mi 
mente  la  imagen  de  la  pena,  de  la  horrible  y silencio- 
sa pena  que,  con  varios  semblantes  y diversas  formas, 
rodeaba  el  lecho  mortuorio:  he  visto  el  dolor  en  todas 
sus  esferas. 

Allí  nuestro  amado  Rey,  hoy  más  digno  de  ser 
amado  que  nunca,  apelaba  á sus  deberes,  á sus  obli- 
gaciones de  Príncipe,  á todo  el  valor  de  su  magnátri- 
mo  pecho,  para  permanecer  al  lado  de  ia  que  fué  la 
elegida  de  su  corazón,  y para  reprimir,  aunque,  á du- 
ras penas,  el  alma  conturbada  y viuda,  que  pugnaba 
por  salir  á sus  ojos. 

Allí  ios  aterrados  padres  de  la  ilustre  moribunda, 
viva  estatua  del  dolor,  inclinaban  su  frente  ante  el 
Eterno,  que  á tan  dura  prueba  los  sometía,  y con  cris- 
tiana resignación  le  ofrecían  en  holocausto  la  más  hon- 
da amargura  que  puede  experimentarse  en  la  vida* 

Incansables  en  su  amor,  la  Princesa  de  Asturias  y 
sus  tiernas  hermanas  seguían  con  atónita  mirada  to- 
dos los  movimientos  de  la  doliente  Reina,  como  ansio-, 
sas  de  acompañaría  én  la  última  partida. 

AUí  la  presencia  del  Gobierno  de  8.  M.  represen- 
taba el  duelo  del  Estado;  los  Presidentes  de  los  Cuer- 
pos Colegislado  res,  el  luto  del  país:  y todos  de  rodi- 
llas, sobre  todos  se.  levantaban  los  cantos  de  la  Iglesia, 
que  dirigiéndose  al  cielo,  señalaban  el  único  medio  de 
consolar  tantas  y tan  inmensas  desgracias, 

Y en  tanto,  señores,  todas  las  ciases  sociales  lle- 
vaban el  testimonio  de  su  tristeza  a la  Régia  morada. 
En  tomo  de  ella  aparecía  el  pueblo  español,  magná- 


nimo como  siempre,  amante  como  siempre  de  sus  Re- 
yes; con  todos  sus  caractéres  distintivos,  partícipe  de 
todas  las  penas  generosas,  y compañero  de  todos  los 
infortunios;  inmerecidos* 

¿Quién  puede  permanecer  insensible  en  medio  de 
este  espectáculo?  Intérprete  de  vuestro  dolor,  me  atre- 
vo á proponer  que,  en  tanto  que  la  Iglesia  presta  sus 
solemnes  plegarias  á la  que  fué  nuestra  Reina,  á la  que 
solo  ocupó  el  Trono  el  tiempo  sucintamente  necesario 
para  reinar  sin  límite  en  los  corazones,  en  tanto  que 
las  exequias  se  verifican,  esta  tribuna  permanezca 
muda,  en  señal  de  duelo,  convidando  con  su  silencio  al 
recogimiento  y á la  oración. 

Propongo  además,  Sres*  Diputados,  que  una  Comi- 
sión del  seno  de  la  Cámara,  cuando  las  tristes  circuns- 
tancias que  nos  rodean  lo  consientan,  llegue  á 3.  M*  el 
Rey  para  significarle  el  sumó  dolor  de  que  se  encuen- 
tra poseída,  para  mostrarle  que  todos  participamos  de 
su  pena,  que  este  es  el  único  consuelo  que  cabe  en  tan 
grandes  aflicciones* 

¿Quién  será  insensible  á la  presente?  Solo  el  infeliz 
que  se  encuéntre  incomunicado  con  la  humanidad.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  ¿Sq 
aprueban  las  propuestas  hechas  por  el  Sr*  Presidente?» 

Quedaron  aprobadas  por  unanimidad. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  avisará  á domicilio:  si- 
gue subsistente  el  orden  del  día* 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  tres. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PDMn  DEL  (ICIO.  SR.  D.  HUMO  101«  II 1MU. 


SESION  DEL  JUEVES  4 DE  JULIO  DE  1878. 

SUMARIO*  Abrese  á la  una  y media*— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  última  sesion,=Pasan  i las  sec- 
ciones, para  nombramiento  de  Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  leys  primero*  sobro  ratificación  del  tra- 
tado de  comercio  celebrado  entre  España  y Bélgica;  segundo,  sobre  concesión  d©  un  suplemento  de  crédi- 
to de  57.610  pesetas;  tercero,  sobre  construcción  de  un  edificio  destinado  á presidio  d©  separación  indivi- 
dual; cuarto,  sobre  beneficencia;  quinto,  contra  la  invasión  de  la  phylloxera,  y sexto,  sobre  indemnización 
a la  testamentaría  de  los  Condes  de  Cabarrús  por  la  expropiación  del  canal  que  lleva  este  nombre.  =EI 
Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Senado  participando  los  proyectos  de  ley  elevados  á la 
sanción  de  S.  M*=Dáse  cuenta,  y quedan  publicadas  como  leyes  del  Reino  las  siguientes,  sancionadas 
por  S.  M\:  primera,  autorizando  al  Gobierno  para  terminar  las  obras  del  ferro-carril  del  Noroeste;  segun- 
da, sobre  contratación  de  un  empréstito  para  las  atenciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba;  tercera,  sobre 
indemnización  á varios  súbditos  franceses;  cuarta,  sobre  redención  de  censos  desamortizados;  quinta,  sobre 
pago  de  los  bienes  y censos  que  se  enajenen  por  virtud  de  las  leyes  desamortizadas;  sexta,  sobre  construc- 
ción de  un  manicomio  modelo  en  Valencia;  sétima,  concediendo  un  crédito  y varias  trasfer encías  al  pre- 
supuesto de  Estado,  y octava,  concediendo  pensión  vitalicia  á Doña  Ramona  Fadim— El  Congreso  queda 
enterado  de  la  renuncia  del  cargo  de  Diputado  hecha  por  el  Sr*  Ciruelos,  por  haber  sido  nombrado  gober- 
nador de  Soria,=Queda  sobre  la  mesa  el  estado  reclamado  por  el  Sr*  Tudela,  de  los  cupos  de  consumos 
del  año  anterior  y el  pres  ente. = Asimismo  quedan  sobre  la  mesa  los  documentos  relativos  al  incendio  del 
cuartel  de  Guardias  de  Corps*— Lo  queda  igualmente  la  relación  de  las  cartas  que  han  circulado  en  Espa- 
ña en  el  año  1876-77  y once  meses  del  que  acaba  de  espirar. ^Quedan  también  sobre  la  mesa  dos  relacio- 
nes de  lo  que  cada  habitante  satisface  por  consumos  y cereales  en  las  capitales  de  provincia  y pueblos  de 
más  importancia  *=For  último,  quedan  los  expedientes  formados  á ios  jueces  municipales,  curas  párrocos 
y Ayuntamientos  del  distrito  de  Chinchón  por  faltas  en  el  uso  del  papel  sellado  *=p regunta  del  Sr_  Escu- 
dero acerca  de  la  necesidad  de  impulsar  las  obras  públicas  de  la  provincia  de  Huesea  para  remediar  en  lo 
posible  la  miseria  que  reina  en  la  misma  *=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento*— El  Sr*  Duque  de 
Almenara  Alta  anuncia  una  interpelación  sobre  el  estado  de  las  obras  de  la  eatedral  de  León *— El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  ofrece  contestarla  el  primer  dia  destinado  á interpelaciones *=E1  Sr*  Vivar  ruega  á la 
Presidencia  que  allane  los  obstáculos  que  pudieran  ofrecerse  para  que  no  deje  de  ser  ley  del  Reino  la  de 
ascensos  de  la  armada *=Contestaeion  del  Sr*  Presidente,— Pregunta  del  Sr.  Balaguer  acerca  de  los  suce- 
sos ocurridos  en  Manresa  y Marchena.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación*  ^Rectificaciones 
de  ambos  seño  res.  == Alusión  personal  del  Sr,  Fabra  {D.  Nilo).=Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres*  Bala- 
guer y Ministro  de  la  Gobernación ,=BI  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armajo  pregunta  qué  medidas  se  han 
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adoptado  para  evitar  que  se  desarrolle  una  epidemia  4 consecuencia  de  la  llegada  de  las  tropas  de  Cuba,^ 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— El  Sr,  Presidente  da  cuenta  de  haber  cumplido  la  Comi- 
sión nombrada  por  la  Cámara  el  doloroso  encargo  de  dar  el  pésame  á S.  M.  por  el  fallecimiento  de  S*  M. 
la  ítema  Doña  Mercedes .=OupfíN  de¡l  día:  Dictamen  concediendo  un  suplemento  de  crédito  para  atenderá 
ios  establecimientos  penales.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  4 la  Comisión  de  Corrección  de  estilos 
Igualmente  se  aprueba  sin  debate,  y pasa  4 la:  misma  Comisión,  el  proyecto  de  ley  sobre  exenciones  del 
servicio  militar  que  deben  otorgarse  á los  habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas.=Gontinúa  la  discu- 
sión del  presupuesto  de  ingresos.=Se  lee  el  voto  particular  del  Sr,  Azcárraga,=Digcurso  del  Sr.  Garrido 
Estrada,  de  la  Comisión,  en  contra.=Bel  Sr.  Aze  amiga,,  en  pró.===Rectificaii  ambos  señores. ^Discurso  del 
Sr,  Bico,  en  pró.=DerSi\  C os- Gayón,  de  la  Comisión,  en  contr a. — Alusión  personal  del  Srt  Garrido  Es* 
tra&a,— Rectificación,  en  concepto  de  tercer  turno,  del  Sr.  BicoÉ— De  los  Sres.  Cos-Gayon  y Azeárraga*^ 
Tío  se  toma  en  consideración  el  voto  particular*— Se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  al 
párrafo  primero  del  art*  2,~Da  Comisión  no  la  acepta,— lío  se  toma  en  consideración  por  el  Qongreso.= 
Se  lee  otra  del  misma.  Sr.  Martines  al  mismo  párrafo  y artículo,  que  la  Comisión  tampoco  admite  ,=Dis* 
curso  del  Sr.  Martines  en  apoyo  de  su  enmienda, =D  el  Sr,  Cos-C4ayon,  de  la  0 omisión ,=Bectiñcac ion  del 
Sr.  Martinez.=No  ge  toma  en  consideración  la  enmienda.  ^Se  procede  al  sorteo  de  secciones  con  arreglo 
al  Beglamento.^Se  aprueban  definitivamente  dos  proyectos  de  ley,  el  uno  concediendo  un  suplemento  de 
crédito  al  Ministro  de  la  Gobernación  y el  otro  relativo  á las  exenciones  del  servicio  militar  que  deban 
otorgarse  á los  habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas,  en  quienes  concurren  las  circunstancias  mar- 
cadas. = Se  leen,  anunciando  su  impresión,  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones,  el  uno 
eoneeciendo  una  pensión  á Doña  Luisa  Goitia  y Olaeta,  y el  otro  concediendo  otra  pensión  á Pascuala  Gon- 
zález y Barajas,— El  Congreso  queda  enterado  de  las  comunicaciones  de  los  Sres,  Eehegaray,  Bayo,  Neira 
Elorez,  y de  los  telegramas  de  los  Sres.  Monedero  y Abren,  asociándose  todos  al  profundo  sentimiento  del 
Congreso  por  la  muerte  de  S.  M.  la  Reina.=Pasa  4 la  Comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  al  de  in- 
gresos, deL  Sr.  Escrig.— A propuesta  de  la  Mesa  acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  secciones,=Or- 
den  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente j los  demás  asuntos  señalados,  y reunión 
de  secciones,=Se  levanta  la  sesión  4 las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  del  26 
de  Junio,  quedó  aprobada. 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr*  Ministro  de  Estado  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  be  Estado.—  Excrnos.  Sres.:  El  Rey 
(que  Dios  guarde)  ha  tenido  á bien  expedir  con  esta 
fecha  e.i  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  disponer  que  mi  Ministro  de  Estado 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  la 
automación  necesaria  para  la  ratificación  del  tratado 
de  comercio  celebrado  entre  España  y Bélgica  el  dia 
4 de  Mayo  ultimo ,» 

De  Real  orden  lo  traslaclo  á V,  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y*  EE.  mu- 
chos años*  Palacio  25  de  Junio  de  1878*— Manuel 
Silvela.— Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso;» 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  y se 
imprimirá  y repartirá  á los  Sres.  Diputados*» 

(Véase  él  proyecto  de  ley  en  él  Apéndice  primero  al 
Diario  núm . 96,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  gr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda.  — De  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  le.  Hacien- 
da para  que,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art*  40  de 
la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  de  concesión  de  un  suplemento  de 
crédito  de  57.610  pesetas  82  cents,  al  capítulo  19  de 
la  sección  quinta  de  «Obligaciones  de  los  departamentos 


ministeriales»  del  presupuesto  correspondiente  ai  ano 
económico  actual.  Dado  en  Palacio  ¿ 86  de  Junio 
de  1878*=AIfonso*=El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel 
de  Orovio.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo*  Madrid 
2 de  Julio  de  i878*=EI  Ministro  de  Hacienda,  Manuel 
de  Orovio*» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  se 
imprimirá  y repartirá  á los  Sres.  Diputados.» 

{Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.} 


Prévia  la  venia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr*  Ministro  déla  Gobernación  y leyó  el  siguien- 
te Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 
íiExcmos.  Sres.:  S.  M,  el  Rey  {Q.  D,  G.)  se  ha  dig- 
nado expedir  el  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  parecer  de  mí  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  disponer  que  mi  Ministro  de  la  Go- 
bernación presente  a las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
autorizando  la  construcción  de  un  edificio  destinado  á 
presidio  de  separación  individual  para  500  condenados. 
Dado  en  Palacio  á 20  de  Junio  de  1878.=Alfonso.— líl 
Ministro  de  la  Gobernación,  -Francisco  Romero  y Ro- 
bledo.» 

De  Real  órden  lo  digo  á Y,  EE*  para  los  efectos 
correspondientes  y con  inclusión  del  expresado  pro- 
yecto de  ley*  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  anos*  Ma- 
drid 4 de  Julio  de  i 878. —Francisco  Romero.=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
alas  secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  se 
imprimirá  y repartirá  á los  Sres*  Diputados. 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  d 
este  Diario.) 


NÚMERO  98. 


2715 


Acto  seguido-leyó  dicho  Sr.  Ministro  el  siguiente 
Real  dq§reto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere. 

«Exornes.  Sres.:  S.  M*  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dig' 
nad  o expedí  r el  dec  reto  s i gu  i eut  e: 

«De  confonnidad  con  lo  que  me  ha  propuesto  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  vengo  en  autorizarle  para  que  presente  á las 
Cortes  el  adjunto  proyeet-o  de  ley  de  beneficencia,  Dado 
en  Palacio  á 20  de  Junio  de  1873*=Alfünso*=EI  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  francisco  Romero  y Robledo*» 
De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  los  efectos 
correspondientes  y con  inclusión  det  expresado  pro- 
yecto de  ley.  Dios  guarde  á Y,  EE*  muchos  años,  Ma- 
drid 4 dé  Julio  de  1878.— Francisco  Romero, ^Seño- 
res Diputados  Secretario  del  Congreso*» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  se 
imprimirá  y repartirá  á Los  Sres*  Diputados*» 

(V éase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario,) 


Prévia  la  venia  del  Sr*  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  dé  ley  á que  se  refiere: 

((De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Fomento  para  que  presente  á las  Oórtes 
un  proyecto  de  ley  de  defensa  contra  la  invasión  de  la 
phyllocedra  vastatricc. 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Junio  de  I878.=Al£on- 
so—  El  Ministro  de  Fomento,  C*  Francisco  Queipo  de 
Llano,=Es  copia,=0*  El  Conde  de  Toreno,» 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  se  im- 
primirá y repartirá  á los  Sres*  Diputados,» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  quinto  d 
este  Diario.) 


Acto  seguido  leyó  dicho  Sr,  Ministro  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  que  en  el  mismo  se 
menciona: 

«En  cumplimiento  de  lo  prescrito  en  el  art.  12 
de  la  ley  de  5 de  Junio  do  1859,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Fomen- 
to para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
con  objeto  de  indemnizar  á la  testamentaría  de  los 
Condes  de  Oabarrús  por  la  expropiación  del  canal  que 
lleva  este  nombre  y se  deriva  deL  rio  Lozoya  en  la  pro- 
vincia de  Madrid. 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Junio  de  1878,— Alton- 
so,=El  Ministro  de  Fomento,  C*  Francisco  Queipo  de 
L1^qo.=Es  copia.— O,  El  Conde  de  Toreno.» 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  se  im- 
primirá y repartirá  á los  Sres.  Diputados,» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario*) 


Diése  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,;  de  la 
comunicación  siguiente: 

«Señado, — AÍ  Congreso  de  los  Diputados — El  Sena- 
do presenta  coii  esta  fecha  á la  sanción  de  S*  M.  el  Rey 
los  'proyectos  de  ley  concediendo  un  crédito  y varias 
trasfer encías  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado; 
autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia 


para  la  constrncíon  de  un  manicomio  modelo;  sobre 
pago  de  los  bienes  y censos  que  se  enajenen  por  virtud 
de  las  leyes  desamortizado  ras;  sobre  la  forma  en  que 
deberán  redimirse  en  lo  sucesivo  los  censos  desamor- 
tizados; sobre  indemnización  á varios  subditos  fran- 
ceses de  los  daños  causados  por  la  insurrección  canto- 
nal; autorizando  al  Gobierno  para  contratar  un  em- 
préstito de  25  millones  de  pesos  con  destino  á la  isla 
de  Cuba,  y autorizando  al  Gobierno  para  terminar  las 
obras  de  los  ferro-cariles  del  Noroeste* 

Y el  Senado  lo  pono  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados* 

Palacio  del  Senado  2 de  Julio  de  1878.— El  Mar- 
qués de  Barz anallana,  Presidente,— El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario  i— El  Señor  de  Rubia  nes,  Se- 
nador  Secretario.» 


Bióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 

«Ministerio  de  Gracia  t Justicia.— -Excmos*  seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  Y*  EE*,  parados  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo  Co- 
legislador,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  autorizando  al  Gobierno  para  terminar 
las  obras  de  los  ferro  carriles  del  Noroeste,  consig- 
nando en  los  presupuestos  durante  doce  años  la  canti- 
dad de  5 millones  de  pesetas*  Dios  guarden  V,  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  2 de  Julio  de  i 878*=Fernando  Cal- 
derón y CoIlantes*=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso* 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos*  seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á mano?! 
de  V.  BE.,  para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo  Oo- 
legislador,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S*  M.  el  Rey  (que 
Dios  guárde),  autorizando  al  Gobierno  para  contratar 
un  empréstito  de  25  millones  de  pesos  con  destino  á las 
atenciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  Dios  guarde 
á Y*  EE*  muchos  años*  Madrid  2 de  Julio  de  1878,= 
Fernando  Calderón  y Callantes —Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — E vemos*  seño- 
res:. De  Real  órden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo  Co- 
legislador,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  sobre  indemnización  á varios  súbditos 
franceses  de  los  daños  causados  por  la  insurrección 
cantonal.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 
de  Julio  de  1878.=Fernando  Calderón  y Co!lantes*= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos*  seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  V,  EE*,  para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo 
C olegislador,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
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Bey  (Q,  D.  G.).  sobre  la  forma  en  que  deberán  redimir- 
se en  lo  sucesivo  Los  censos  desamortizados.  Dios 
guarde  á Y¿  EE*  muchos  años*  Madrid  2 de  Julio  de 
1878.— Fernando  Calderón  y CoIlantes.^Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  V.  EE.,  para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo 
C olegislador,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S,  M.  el 
Rey  (Q.  D*  G.),  sobre  pago  de  los  bienes  y censos  que 
se  enajenen  por  virtud  de  las  leyes  desamo rtiz adoras  . 
Dios  guarde  á Y*  BE.  muchos  años*  Madrid  2 de  Julio 
de  1878.— Femando  Calderón  y Gollantes,=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso* 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Bxcmos.  seño- 
res: De  Beal  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  Y.  EE.  para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo 
Oolegislador,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M,  el 
Rey  (Q,  D,  G*),  autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  la  construcción  de  un  manicomio 
modelo.  Dios  guarde  á V.  EE*  muchos  años.  Madrid  2 
de  Julio  de  1878.— Fernando  Calderón  y Collantes.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos.  seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  Y,  EE;,  para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo 
(J  olegisla  do  ra.  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D*  G*),  concediendo  un  crédito  y varias  tras- 
lerendas  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado* 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de  Julio 
de  i878*=Fernando  Calderón  y Collantes.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  ue  Gracia  y Justicia, — Excmos.  seño- 
res: De  Beal  orden  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  Y*  EE.,  para  los  efectos  oportunos  en  ese  Cuerpo 
Colegislador,  el  adjunto  ejemglar  original  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S,  M,  el 
Bey  (Q,  D.  G.),  concediendo  la  pensión  vitalicia  de 
1.300  pesetas  anuales  á Doña  Ramona  Padin,  viuda 
del  capitán  de  marina  D,  Eduardo  López  Carrera. 
Dios  guarde  á Y*  EE,  muchos  años,  Madrid  2 de  Julio 
de  1878— Femando  Calderón  y Collantes.=Senores 
Diputados  Secretarios  del  Gongreso*» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M,  y á con- 
tinuación se  expresan: 

Primera,  Autorizando  al  Gobierno  para  terminar 
las  obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  consignan- 
do en  los  presupuestos  durante  doce  años  la  cantidad 
de  5 millones  de  pesetas.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á 
este  Diario.) 

Segunda.  Autorizando  al  Gobierno  para  contratar 
un  empréstito  de  25  millones  de  pesos  con  destino  ii 


las  atenciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  (Véase  el 
Apéndice  octavo  á este  Diario,)  # 

Tercera.  Sobre  indemnización  á varios  súbditos 
franceses  de  los  daños  causados  por  la  insurrección 
cantonal.  ("Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario,) 
Cuarta.  Sobre  la  forma  en  que  deberán  redimirse 
en  lo  sucesivo  los  censos  desamortizados.  (Véase  H 
Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Quinta.  Sobre  pago  de  los  bienes  y censos  que  se 
enajenen  por  virtud  de  las  leyes  desamortizadoras. 
(Véase  el  Apéndice  undécimo  a este  Diario.) 

Sexta*  Autorizando  ¿ la  Diputación  provincial  de 
Valencia  para  la  construcción  ele  un  mani  comí  o mode- 
lo* ( Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Sétima.  Sobre  concesión  de  no  crédito  y variar 
trasfe  rédelas  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado. 
(Véase  ¿1  Apéndice  déeim otercero  á este  Diario.) 

Octava.  Concediendo  pensión  á Doña  Ramona  Padin, 
viuda  del  capitán  de  marina  D.  Eduardo  López  Carre- 
ra. (Véase  el  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario.) 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Ciruelos 
participando  que  habiendo  sido  nombrado  gobernador 
civil  de  ia  provincia  de  Soria,  renunciaba  el  cargo  de 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Sigüenza,  provin- 
cia de  Guadaiajara^  el  Congreso  acordó  quedar  entera- 
do y que  se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno  para 
los  efectos  consiguientes. 


leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  estado 
á que  se  refiere: 

((Ministerio  de  Hacienda.— Excmos,  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á Y,  EE.  el  esta* 
do  comparativo  por  pueblos  y provincias  de  los  cupos 
de  consumos  del  año  económico  pasado  y del  presente, 
que  el  Sr.  Diputado  D.  Arcadlo  Tudela  se  sirvió  recia* 
mar,  al  propio  tiempo  que  pidió  iguales  datos  acerca 
de  las  contribuciones  territorial  é industrial,  los  cuales 
serán  del  mismo  modo  remitidos  & Y.  EE.  tan  pronto 
como  termine  la  formación  del  correspondiente  estado 
la  Dirección  general  del  ramo.  Dios  guarde  ¿ Y.  EE, 
muchos  años*  Madrid  25  de  Junio  de  1878,=EI  Mar- 
qués de  Orovio.=Señores  Diputados  Secretarios  det 
Congreso.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á dis- 
posición de  los  Síes.  Diputados,  la  comunicación  si- 
guiente y los  documentos  que  en  la  misma  se  itíen- 
cionan: 

«Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos.  Sres.:  Ente- 
rado el  Bey  (Q,  D*  G.)  de  la  comunicación  remitida  á 
este  Ministerio  por  el  Congreso  de  los  Diputados  en  o 
del  actual,  se  ha  servido  disponer  se  remitan  al  mismo 
los  documentos  solicitados  en  dicho  escrito,  referentes 
al  incendio  del  cuartel  de  Guardias  de  Corps,  que  se 
acompañan  con  el  índice  correspondiente.  De  Beal  or- 
den lo  digo  á V,  EE.  para  su  conocimiento  y demás 
efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  30 
de  Junio  de  1878.=Franoisoo  de  Ceballos.=Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


; NÚMERO  90.  2711 


Animismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á dispo-  ; 
stción  de  Los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunica»  | 
don  y el  estado  ó que  se  refiere: 

«MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. EXCÚIOS.  Seño-  ' 

res:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remíta  á Y*  EE,  la  relación  del  número  de  cartas  que 
han  circulado  en  España  en  el  ejercicio  económico  de 
1876  á 1871  y en  los  once  primeros  meses  del  actual, 
i fin  de  satisfacer  el  deseo  manifestado  en  m sesión  de 
[2  del  corriente  por  el  Sr.  Diputado  D.  Gaspar  Nuñez 
de  Arce:  debiendo  significar  á Y.  EÉ,  que  en  dicho  es- 
tado no  figura  la  correspondencia  expedida  para  el  ex- 
tranjero, eu  atención  á no  haber  sufrido  variación  algu- 
na su  tarifa.  De  Real  orden  lo  comunicó  ¿ Y.  Eli.  para 
conocimiento,  y en  vista  de  lá  comunicación  que  so 
sirvieron  dirigir  á*e^te  Ministerio  en  13  del  actual.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  24  dé  Junio  de 
i878,=Francísco  Romero,=Éxcmos.  Sres.  Secretarios 
rtei  Congreso  de  ios  Diputados. »' 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  a dispost- 
rion  de  los  Sres,  Diputados,  la  comunicacidn  siguierité: 
y las  relaciones  que  en  la  misma  se  mencionan: 

«Ministerio  de  Hacienda. “Excrnos.  Síes.;  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  remito  á Y.  EB.  las  dos 
adjuntas  relaciones,  en  las  que  constan  por  orden  dé 
mayor  á menor,  en  razón  á lo  que  cada  habitante  sa- 
tisface por  consumos  y cereales  las  capitales  dé  pro- 
vincia y los  200  pueblos  de  todas  clases  qué  ma- 
yores cuotas  satisfacen  por  el  indicado  concepto;  qiié 
son  los  datos  reclamados  en  la  sesión  que  el  Congreso 
celebró  el  día  1 1 del  actual  por  el  Sr,  Diputado  Don 
Félix  Berdugo.  Dios  guarde  á Yt  EE.  muchos  anos. 
Madrid  25  de  Junio  de  i 878.— El  Marqués  de  Oro- 
V i o. =Se  ñores  Diput  ados  Sed  re  ta  r i os  del  Cf on  greso i á 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  á dispo- 
sición de  los  Sres*  Diputados,  la  siguiente  comunica- 
clon  y el  expediente  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda, — Excítaos.  Sres*:  Por  la 
Dirección  general  de  rentas  se  dice  á este  Ministerio 
con  fecha  21  del  actual  lo  siguiente:  «Exorno  Sr,:  Para 
llevar  á debido  efecto  lo  que  se  previno  á.  esta  Direc- 
ción general  por  Real  orden  de  S de  Junio  corriente, 
en  la  que  se  ordenaba  el  envió  á ese  Ministerio  de  los 
expedientes  que  por  faltas  en  el  uso  del  papel  sellado, 
y á instancia  de  los  visitadores  de  la  Sociedad  del  Tim- 
bre, se  hubieren  formado  á los  jueces  municipales,  á 
los  curas  párrocos  y á log  Ayuntamientos  del  distrito 
de*  Chinchón,  por  haberlos  reclamado  el  Sr,  Diputado 
IX  FeLipe  Juez  Sarmiento,  se  pidieron  las  oportunas  ex- 
plicaciones á la  Administración  económica  de  esta  pro- 
vincia, y resulta  de  las  con  testaciones  dadas  por  el  jefe 
de  la  misma,  qué  entre  aquellos  tan  solo  se  halla  ter- 
minado el  incoado  contra  la  parroquia  de  Chinchón  que 
adjunto  tengo  el  gusto  de  acompañar  á Y.  E.  En  cnan- 
to á los  demás,  están  en  tramitación,  no  ha  recaído  en 
ellos  resolución  alguna,  y por  esta  circunstancia  me 
permito  consultar  á V.  E.  antes  de  acordar  la  suspen-  ! 
sion  de  aquellos,  si  debo  aguardar  á su  terminación,  ó 
si,  por  el  contrarío,  han  de  remitirse  sra  cualquiera  el 
estado  en  que  se  encuentren  j)  Y de  órden  dé  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G;),  lo  comunico  n V,  EB*  y les  remito  ad- 


junto el  expediente  que  én  la  preinserta  comunicación 
sé  cita;  por  contestación  á su  oficio  de  l.°  del  actual, 
en  el  que  participaron  Y.  EE.  á esté  Ministerio  el  pe- 
dido dé  antecedentes  que  en  la  sesión  del  día  anterior 
se  sirvió  hacer  el  Sr.  Diputado  D.  Felipe  Juez  Sarmien- 
to. Dios  guarde  á Y*  EE,  muchoÉ  años,  Madrid  2b  de 
Junio  dé  1878.=EL  Marqués  de  Oro  vio.  ¿= Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso .V 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Escudero  tiene  La  pa- 
labra. 

El  Sr.  ESCUDERO  (D.  Pedro):  He  pedido  la  pala- 
bra, Gres.  Diputados,  para  dirigir  una  pregunta  de  ca- 
rácter urgente  ál  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Siento  tener 
qué  hablar  en  éstas  circunstancias.  Siento  ser  el  pri- 
mero, yo  que  siempre  callo,  que  tenga  que  habíáta 
cuando  todavía  resuenan  en  estas  bóvedas  los  elocuen- 
tes é inimitables  acetatos  que  con  motivo  del  infausto 
su  ceso  que  to  dos  la  m ent  a m os  pronún  e ió  aq  ti  í el  sé  ñor 
Presidente  en  la  sesión  ultima;  pero  la  ley  de  los  .coii- 
trastes  parece  que  á ello  me  obliga.  Quisiera  seguir  en 
esté  orden  de  consideraciones  á qué  también  me  Im- 
pulsa el  sentimiento  de  duelo  qué  embarga  mi  ánimo; 
pero  conociendo  que  no  tengo  derecho  ni  á indicarlo 
siquiera,  voy  derecho  por  el  camino  más  corto  al  obje- 
tó de  mi  pregunta. 

La  provincia  de  Huesca,  qué  inmerecidamente  re- 
presento aquí,  yace  sumida  en  la  más  indescriptible 
miseria:  los  exorbitantes  y desiguales  tributos  que  so- 
bre ella  gravitan,  y ía  pérdida  total  de  la  cosecha  en 
éste  año,  son  la  causa.  La  pérdida,  que  puede  llegar  á 
revestir  en  aquel  país  hasta  el  carácter  social  en  él 
próximo  invierno,  de  seguro  producirá,  si  no  lo  remedia 
el  Gobierno,  ia  emigración  de  sus  habitantes  én  más 
de  un  40  por  100. 

Pero  no  crea  el  Sr.  Ministro  de.  Fomentó  qué  eéte 
remedio  es  difícil;  al  contrario,  parécémc  fácil,  hace- 
dero; creo  que  está  en  su  mano  remediarlo;  basta  que 
S , S * o r den  e , i mp  u Isé  I a c óntí n ua  c ion  d e las  o b ras  pú- 
blicas qué  el  Estado  tiene  obligación  de  construir  allí, 
y sobre  todo  las  qúe  pueden  afectar  al  llamado  puente 
de  Monzon,  que  destruido  hace  doce  ó catorce  años,  no 
ha  sido  levantado  todavía,  á pesar  de  tener  esta  Obliga- 
ción hasta  este  año  que  ha  rescindido  su  compromiso 
una  empresa  particular  con  grave  detrimento,  cómo  es 
natural,  por  el  aplazamiento  de  las  obras,  para  los  in- 
tereses inmediatos  de  aquel  pueblo  histórico  y pora 
aquella  comarca  en  general.  Siento,  señores,  molestar 
vuestra  atención  con  estas  brevísimas  palabras,  pero  el 
deseo  natural  en  mí  de  matar  el  hambre  de  mi  país  por 
medio  del  trabajo,  me  impulsa  ¿ molestaros,  y concluyo 
esperando  del  patriotismo  del  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
de  su  celo  y de  su  deseo  innato  de  hacer  el  bien  en  to- 
das las  esferas,  que  se  servirá  contestarme  benévola  y 
afirmativamente  á esta  pregunta,  y tengo  la  seguridad 
de  que  sí  de  este  modo  lo  hace,  llevara  S,  S,  á aquel 
país  la  esperanza,  y mañana  la  seguridad  del  consuelo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  To  reno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  Ministro  dé  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Me  propongo  atender  en  primer  término,  con  las  can- 
tidades votadas  por  ésta  Cámara  para  construcción  de 
obras  públicas,  á aquellas  provincias  que  se  encuen- 
tran afligidas'  por  la  sequía,  y por  tanto  en  una  sitúa- 
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clon  de  miseria  bastante  grande.  La  provincia  de  Hues- 
ca se  encuentra  en  el  número  de  estas  provincias  afli- 
gidas por  tal  calamidad,  y a ella  pienso  atender  en 
cuanto  alcancen  los  medios  que  encierra  el  presu- 
puesto. 

Me  propongo  procurar  que  no  se  detengan  las  obras 
que  están  en  curso  de  ejecución  en  aquella  provincia, 
que  si  no  recnerdo  mal,  no  dejan  de  ser  algunas;  me 
propongo  hacer  reparaciones  de  carreteras,  que  son  las 
obras  con  que  se  acude  más  pronto  á reparar  la  mise- 
ria ó á la  necesidad  de  trabajo,  porque  son  de  tai  na- 
turaleza, que  se  empiezan  inmediatamente  y no  hay 
que  esperar  á un  plazo  largo  como  con  otras  obras  que 
se  sacan  por  primera  vez  á subasta,  y que  siempre  tar- 
dan siete  ú ocho  meses  en  principiarse,  tiempo  bastan- 
te para  que  la  miseria,  si  existe,  haya  producido  todos 
sus  terribles  efectos.  Asi,  pues,  principalmente  con  las 
obras  de  reparación  y conservación,  qne  son  las  que 
dan  trabajo  inmediatamente,  me  propongo  atender  á 
esa  provincia:  no  por  eso  he  de  abandonarla  en  cuanto 
sea  dable  en  todo  lo  que  se  reñera  á nuevas  construc- 
ciones; pero  en  las  nuevas  construcciones,  como  que  no 
remedian  inmediatamente  el  mal,  he  de  ser  más  parco, 
llevándolas  á otras  provincias  donde  la  necesidad  Inme- 
diata del  trabajo  no  es  tan  grande  por  el  momento. 

De  todos  modos,  el  Sr.  Escudero  hace  una  indica- 
ción sobre  la  conveniencia  de  reconstruir  un  puente 
que  estaba  destruido  hace  doce  ó catorce  anos,  según 
S.  S.,  y yo  en  este  momento  no  lo  recordaba:  S.  S.  pa- 
recía desear  que  fuera  esta  una  de  las  obras  que  se  hi- 
cieran para  remediar  el  mal  que  aflige  á la  provincia  de 
Huesca.  Yo  no  dudo  que  esta  será  una  obra  útil  ó nece- 
saria, como  lo  son  todas  las  de  puentes*  pero  lo  que  si  sé 
de  cierto  es  qne  las  obras  de  puentes  son  las  menos  á 
propósito  para  remediar  la  miseria;  en  primer  lugar, 
porque  se  tarda  bastante  en  principiarlas;  y después, 
porque  la  mayor  paate  de  las  cantidades  que  se  invier- 
ten en  ellas  se  emplean  en  la  adquisición  y reunión 
deL  material  necesario,  y solo  una  parte  mínima,  ver- 
daderamente insignificante,  en  pagar  jornales.  Por  tan- 
to, siendo  ésta  una  obra  de  grande  utilidad  para  cual- 
quier comarca  donde  haga  falta  emprenderla,  no  lo  es 
tanto  alU,  donde  la  necesidad  más  urgente  es  la  de  dar 
trabajo  y medios  de  subsistencia  á las  poblaciones 
hambrientas.  Yo  veré  si  es  posible  continuar,  como  el 
Sr.  Escudero  desea,  y yo  me  proponía,  la  construcción 
del  puente  de  Monzon;  si  me  es  posible,  yo  tendré  tanta 
satisfacción  en  hacerlo  como  el  Sr.  Escudero  en  haber- 
lo solicitado  y obtenerlo. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almenara 
Alta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMENARA  ALTA:  La  he  pe- 
dido con  objeto  de  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
una  interpelación  sobre  el  estado  en  que  se  encuentran 
las  obras  de  la  catedral  de  León,  rogándole  que  se  sir- 
va designar  día  en  que  pueda  explanarla. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

BI  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  & 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Por  mi  parte  estoy  dispuesto  á contestar  al  Sr.  Duque 
el  primer  día  de  los  señalados  para  interpelaciones:  el 
primer  sábado,  si  es  posible,  si  no  hay  otras  interpela- 
ciones pendientes,  tendré  ei  mayor  gusto  en  dar  á S,  S. 


todo  género  de  explicaciones,  con  la  esperanza  de  que 
quedará  S.  8.  satisfecho  relativamente  á lo  que  se  está 
haciendo  en  León  en  las  obras  de  conservación  y repa* 
ración  do  aquella  histórica  y monumental  catedral. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  E,L  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  VIVAR:  Voy  á dirigir  una  súplica  al  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara;  y puesto  que  el  asunto 
de  que  voy  á tratar  es  á mi  juicio,  de  alguna  gravedad, 
ruego  á S.  S.  que  después  de  enterado  trate  de  poner 
el  oportuno  remedio* 

Su  señoría  sabe  que  hace  dias  se  aprobó  en  esta 
Gámara  el  dictamen  de  la  Comisión  que  informó  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  ascensos  de  la  armada,  conforme 
y oyendo  al  Sr.  Ministro  de  Marina.  Tenia  yo  presenta- 
das ocho  enmiendas  á ese  dictamen,  y temiendo  que  por 
lo  avanzado  de  la  legislatura  no  pudiese  llegar  á ser 
ley  el  proyecto,  recordará  el  Sr,  Presidente  que  le  in- 
diqué que  debiendo  estar  un  dia  ausente  do  la  Cámara, 
por  mí  parte  no  había  inconveniente  en  que  se  pusie- 
ra á discusión  el  dictamen  en  ese  dia,  pues  yo  no  que- 
ría que  por  mí  se  detuviese  la  aprobación,  y que  yo 
retiraría  las  enmiendas.  Así  se  hizo,  y ese  dia  se  apro- 
bó el  dictamen.  Posteriormente  se  ha  formado  una  Co- 
misión mista,  y en  el  dia  de  ayer  fueron  citados  los 
Sres.  Diputados  para  que  concurrieran  á discutir  cun 
los  Sres*  Senadores  acerca  de  este  proyecto,  que  habla 
sufrido  varias  alteraciones  eu  el  Congreso.  Pues  bien; 
en  el  dia  de  ayer  se  reunieron  seis  Sres.  Diputados  y 
otros  tantos  Sres.  Senadores,  y parece  que  por  ausen- 
cia de  unSr*  Senador  que  había  renunciado,  no  se  pudo 
reunir  la  Comisión  mista. 

Este  accidente  es  de  extrañar  tanto  más  cuanto 
que  los  señores  de  la  Comisión  mista  proceden  de  la 
mayoría,  y por  consiguiente  se  ve  que  no  hay  mucha 
armonía  entre  los  señores  que  apoyan  al  Gobierno  y á 
las  consideraciones  que  deben  al  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na. El  resultado  es  que  será  difícil  que  dentro  del  tiem- 
po que  falta  para  terminar  la  legislatura  sea  ley  la  que 
han  votado  ambas  Cámaras  después  de  grandes  traba- 
jos, Suplico  por  tanto  al  Sr.  Presidente  que  haga  por 
su  parte  lo  que  le  sea  posible  á fin  de  evitar  estos  obs- 
táculos y de  que  sean  productivos  los  trabajos  que  se 
han  practicado  en  esta  legislatura,  y uo  suceda  que  no 
habrá  ley  de  ascensos  en  la  armada  por  encontrar  siem- 
pre escollos  contrarios  á los  Sres.  Ministros  de  Marina, 
y sucederá  como  en  la  legislatura  pasada,  que  no  pudo 
sacarla  adelante  el  antecesor  del  Sr.  Ministro  de 
Marina, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  asunto  de  que  acaba  de 
hablar  el  Sr,  Vivar  ha  sido  la  ocasión  de  una  entrevis- 
ta pendiente  entre  el  Sr,  Presidente  del  Senado  y el 
Presidente,  de  esta  Cámara.  Todavía  no  hay  una  reso- 
lución definitiva  con  respecto  á este  asunto;  solo  cuan- 
do la  haya  podrá  ser  objeto  de  discusión;  entre  tanto, 
el  Sr.  Presidente  del  Senado,  como  el  Presidente  del 
Congreso,  estimulados  por  el  propio  deseo  de  que  los 
asuntos  que  se  discuten  y que  llegan  al  término  en 
que  éste  se  encuentra  tengan  una  resolución  definiti- 
va, harán  todo  lo  posible  para  conciliar  los  deseos  del 
Sr.  Vivar. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Deseo  hacer  constar  que  yo  por 
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bú  parta  traté  de  hacer  todo  lo  posible  para  que  el 
proyecto  fuera  ley,  y que  coa  este  objeto  retiré  las 
enmiendas  que  tenia  presentadas,  pues  deseo  que  haya 
una  legalidad  que  se  cumpla, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  consta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  B alaguer  tiene  la 
palabra. 

El  Sr  B ALA GUER:  Desearía  hacer  una  pregunta 
al  Gobierno  de  S.  M, 

Los  periódicos  de  estos  últimos  dias,  y particular- 
mente los  de  ayer  y hoy,  han  hablado  de  tristes,  des- 
agradables y sangrientos  sucesos  ocurridos  en  la  ciu- 
dad de  Manresa,  y han  hablado  también  de  otros,  aun- 
que menos  graves,  ocurridos  en  Marchena,  Si  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  tuviera  inconveniente, 
desearla  que  diera  algunas  explicaciones  relativamente 
á estos  sucesos  y nos  dijera  lo  que  ha  ocurrido  en  am- 
bas poblaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra, 

F1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Lejos  de  tener  inconveniente,  aun  cuando  los 
sucesos  son  harto  desagradables  por  lo  que  se  refieren  á 
Manresa,  tengo  una  satisfacción  en  dar  las  explicacio- 
nes que  desea  el  Sr.  Balaguer. 

El  Ayuntamiento  de  Manresa  venía  concertado  con 
el  Gobierno  en  la  cuestión  de  consumos;  el  concierto 
consistía  este  año  en  la  misma  cantidad  que  el  año  an- 
terior, y era  un  concierto  módico  que  no  había  dado 
lugar  á reclamaciones  de  ninguna  clase  por  parte  del 
Ayuntamiento;  pero  por  razones  que  éste  habrá  tenido 
en  cuenta  y que  el  Gobierno  no  conoce,  ha  hecho  uso 
de  uno  de  los,  medios  legales  para  recaudar  este  im- 
puesto, arrendándole,  debiendo  establecerse  las  puertas 
el  día  L°  de  Julio,  En  la  tarde  del  30  de  Junio  se  pre- 
sentaron en  la  plaza  de  aquella  población  algunas  mu- 
jeres, y después  acudieron  algunos  hombres,  dando 
gritos  contra  el  impuesto  y produciendo  un  motín. 
Acudieron  á disuadirles  y procurar  que  los  grupos  se 
dispersaran,  haciendo  uso  de  medios  persuasivos,  el 
valiente  brigadier  Mola,  que  tantos  laureles  ha  con- 
quistado en  la  guerra  civil,  y dos  oficiales,  todos  ves- 
tidos de  paisano. 

Del  seno  de  aquellos  grupos  una  mujer  tiró  una 
piedra  que  dio  en  el  pecho  de  ese  valiente  brigadier; 
un  hombre  disparó  un  tiro,  y otro  en  medio  de  la  con- 
fusión le  dio  un  palo  en  la  cabeza,  que  le  hirió  grave- 
mente, El  comandante  militar  reunió  alguna  fuerza  en 
la  planta  baja  de  las  Gasas  Consistoriales,  y por  lo  pron- 
to, sin  más  accidentes  en  aquella  tarde,  lograron  las 
autoridades  dispersar  ios  grupos  y lo  pusieron  en  co- 
nocimiento de  las  autoridades  de  la  provincia.  Pasó  la 
noche  del  30  en  tranquilidad  naturalmente  relativa,  y 
con  alarma  y con  inquietud  en  ia  población;  y en  la 
mañana  del  dia  i.fl  de  Julio  se  reprodujo  el  motín,  di- 
rigiéndose parte  de  los  amotinados  á tomar  la  estación 
del  ferro-carril,  que  estaba  ya  ocupada  por  la  Guardia 
civil.  El  comandante  militar  no  creia  tener  fuerzas  su- 
ficientes para  dominar  el  alboroto,  y ocupaba  la  esta- 
ción con  la  Guardia  civil,  y las  fuerzas  que  mandaba 
el  coronel  Tomaseti,  comandante  de  la  Guardia  civil, 
la  planta  baja  de  las  Gasas  Consistoriales. 

Llegó  la  autoridad  de  la  provincia  con  refuerzos  y 


un  oficial  de  Estado  Mayor  de  la  Capitanía  general,  y 
después  de  hacer  las  Intimaciones  legales  necesarias, 
no  cediendo  la  resistencia,  fué  necesario  acudir  ai  tris- 
te recurso  del  empleo  de  la  fuerza  pública;  y en  el 
ejercicio  de  este  medio,  siempre  doloroso  y sensible,  pero 
indispensable  en  casos  como  el  de  Manresa,  han  resulta- 
do cinco  muertos  y nueve  heridos  y se  han  hecho  sesenta 
ó sesenta  y tantos  prisioneros,  sometidos  á la  acción  del 
consejo  de  guerra.  Desde  entonces  el  orden  se  ha  res- 
tablecido en  Manresa,  los  consumos  se  cobran,  y úni- 
mente  se  me  ha  olvidado  decir  que  ios  amohinados  in- 
cendiaron algunas  de  las  casetas  que  hablan  de  servir 
para  los  empleados  de  consumos. 

En  Marchena  ha  sucedido  una  cosa  análoga,  aun- 
que de  menor  gravedad.  El  Ayuntamiento  de  Marche- 
na venia  cumpliendo  su  concierto  en  materia  de  con- 
sumos por  medio  de  reparto.  Había  tropezado  el  año 
anterior  con  dificultades  y con  las  quejas  que  se  susci- 
taban entre  las  distintas  clases  de  contribuyelos,  y no 
podiendo  hacer  efectivo  el  reparto , haciendo  uso  de 
un  medio  legal  habla  arrendado  este  impuesto,  que 
dehia  también  empezar  á recaudarse  en  i.°  de  Julio, 
En  la  víspera  se  amotinaron  algunos  grupos  contra 
el  establecimiento  de  las  puertas,  dando  gritos  sedi- 
ciosos y acometiendo  á los  empleados  de  las  mismas. 

Se  dominó  aquella  tarde  el  tumulto;  digo  mal, 
aquella  tarde  no  acometieron  á nadie,  sino  que  hubo 
solamente  algunos  grupos  delante  de  la  casa  de  Ayun- 
tamiento, grupos  que  se  reprodujeron  á la  mañana  si- 
guiente, incendiando  parte  de  la  casa  de  administra- 
ción del  arrendatario  y apedreando  á algunos  emplea- 
dos. La  autoridad,  que  tenia  tomadas  precauciones  para 
haber  impedido  estos  excesos,  que  afortunadamente  no 
han  revestido  la  gravedad  de  los  de  Manresa,  puesto 
que  las  contusiones  que  han  recibido  algunos  depen- 
dientes del  arrendatario  son  contusiones  leves;  la  au- 
toridad, que  tenia  tomadas  precanciones  y que  había 
mandado  reconcentrar  la  Guardia  civil,  consiguió  dis- 
persar los  grupos,  y sigue  cumpliéndose  la  ley,  se  co- 
bra el  impuesto,  y el  orden  resulta  asegurado  en  aque- 
lla población.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido  en  Marchena 
y en  Manresa;  estos  son  los  antecedentes  de  esta  cues- 
tión, y de  ellos  habrá  podido  deducir  la  Cámara  que 
son  cuestiones  verdaderamente  locales,  pero  cuestiones 
en  que  el  Gobierno,  no  teniendo  ninguna  responsabili- 
dad, tiene  sin  embargo  que  cumplir  el  triste  y dolo- 
roso deber,  á la  vez  que  el  indispensable  deber  de  ha- 
cer que  la  ley  se  cumpla  y que  el  principio  de  autori- 
dad quede  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

El  Sr,  BALAQUEE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  FRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  BALAQUEE:  Me  ha  parecido  oir,  no  sé  si 
he  oido  mal;  pero  me  ha  parecido  oír  en  la  contesta- 
ción que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dado  á 
mi  pregunta,  que  los  individuos  reducidos  á prisión 
en  Manresa  han  sido  sometidos  al  consejo  de  guerra, 
¿Es  que  en  Manresa  se  ha  declarado  el  estado  de 
guerra? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTA:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  En  Manresa,  cumpliendo  una  ley  que  conoce 
el  Sr.  Balaguer  y que  se  aplica  cuando  la  resistencia 
no  cede,  se  ha  publicado  el  bando  que  previene  la  ley 
de  17  de  Abril. 

El  Sr.  BALAQUEE:  Pido  la  palabra. 
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El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  BALAGUER:  Los  periódicos  han  dicho  con 
referencia  á la  tarde  del  30  , y se  sabe  también  por 
medio  de  cartas  de  Manresa,  qne  el  dia  30,  antes  de  Lie- 
gar  el  señor  gobernador  civil  de  Barcelona,  qne  habla 
sido  enviado  á buscar  por  telegrama;  que  el  dia  3 ó á 
las  cuatro  de  la  tarde  se  declaró  la  ciudad  de  Manresa 
en  estado  de  sitio,  y yo  supongo  que  querrán  decir  los 
periódicos  en  estado  de  guerra*  No  hablan  estos  perió- 
dicos de  ningún  bando  publicado  por  La  autoridad  ci- 
vil, y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  ha  dicho 
que  la  autoridad  civil  habla  publicado  ése  bando.  Pre- 
gunto, pues,  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿es 
verdad,  como  han  dicho  los  periódicos,  que  el  dia  30 
á las  cuatro  de  la  tarde  se  declaró  en  la  ciudad  de 
Manresa  el  estado  de  guerra?  ¿Han  llegado  las  autori- 
dades de  aquella  población,  y la  autoridad  superior 
civil  de  la  provincia  de  Barcelona,  al  límite  de  su  de- 
recho, según  acostumbra  á decir  S.  S,?  ¿Se  ha  publi- 
cado el  bando  por  la  autoridad  civil,  según  dice  S*  S*? 
¿Se  han  hecho  las  intimaciones  que  marcan  las  dispo- 
siciones del  Código  penal?  Estas  son  las  preguntas  que 
yo  hago  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y que  deseo 
me  conteste* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Voy  á dar  al  Sr.  B alaguer  una  contestación 
categórica,  que  espero  lé  dejará  satisfecho.  Es  verdad 
cuanto  yo  he  dicho,  y por  consiguiente,  no  tengo  ne- 
cesidad de  contestar  ni  de  averiguar  si  las  indicacio- 
nes hechas  por  los  periódicos  son  exactas  ó inexactas. 
Es  exacto  lo  que  yo  he  asegurado;  que  en  Manresa  se 
ha  cumplido  la  ley,  que  se  ha  publicado  el  bando  que 
previene  la  ley  de  17  de  Abril;  y me  he  olvidado  de- 
cir, pero  esto  ya  lo  supondrá  el  Sr.  Balaguer,  y sin 
embargo  me  conviene  hacerlo  constar,  queda  autori- 
dad civil  resignó  el  mando  en  la  autoridad  militar, 
como  sucede  siempre  que  la  autoridad  civil  es  impo- 
tente para  hacer  frente  á una  sedición.  Habiéndose, 
pues,  publicado  el  bando  que  previene  la  ley  de  i 7 de 
Abril,  no  puedo  poner  en  duda,  pero  sobre  este  extre- 
mo, aunque  le  considero  seguro,  yo  procuraré  infor- 
marme, que  se  hicieron  las  intimaciones  legales,  como 
han  debido  hacerse.  Es  cuanto  tengo  que  decir  al  se- 
ñor Balaguer* 

El  Sr,  BALAGUER:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Yí  S. 

El  Sr*  BALAGtTER:  Desearía  que  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  tuviera  la  bondad  de  traer  al  Con- 
greso los  documentos  necesarios  y oportunos  y todos 
ios  datos  relativos  á este  incidente  por  demás  desagra- 
dable, para  ponerlos  en  conocimiento  del  Congreso, 
Digo  esto,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
dicho  que  se  informará,  y puesto  que  piensa  hacerlo, 
yo  le  ruego  que  lo  haga  y que  traiga  aquí  los  docu- 
mentos necesarios  para  poder  aclarar  este  punto  y 
anunciar  en  su  caso  úna  interpelación  a!  Gobierno  de 
S*  M*  si  de  los  datos  resulta  lo  que  me  temo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
R o b ledo) : P ido  la  palab  r a * 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  He  asegurado  el  hecho  en  cuanto  á lo  prin- 
cipal* Por  un  escrúpulo,  y para  no  exponerme  á faltar 
á la  exactitud  de  los  hechos  en  aquello  que  no  rae 


constase  de  ciencia  propia,  he  dicho  que  sobre  el  de- 
talle por  que  me  habia  preguntado  el  Sr.  Balaguer,  no 
acerca  de  la  publicación  del  bando,  que  era  lo  princi- 
pal, sino  acerca  de  si  se  habían  hecho  las  intiáSacíones 
que  la  ley  previene,  me  informaría,  aunque  daba  por 
seguro  qne  se  hablan  hecho.  Ahora  debo  añadir  al  se- 
ñor Balaguer  para  su  completa  satisfacción,  que  im 
Diputado  compañero  nuestro,  que  se  ha  encontrado  en 
Manresa  cuando  estos  tristes  acontecimientos  tuvieron 
lugar  {El  Sr.  Fábra  (D.  Nüo):  Pido  la  palabra),  oyó  á 
las  diez  de  la  noche  pregonar  él  bando  que  la  ley  pre- 
viene; y después  de  publicado  el  bando,  Tos  vecinos  pa- 
cíficos ya  saben  lo  que  tienen  que  hacer  para  no  ex- 
ponerse á la  acción  de  la  fuerza  pública  y para  no 
quedar  sometidos  á la  jurisdicción  de  los  tribunales 
que  establece  la  ley  dé  17  de  Abril. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra! 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.'S. 

El  Sr,  BALAGUER:  Como  el  detalle  á que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  refiere  es  para  mí  esen- 
cial, deseo  que  S*  S*  traiga  aquí  todos  los  antecedentes 
para  que  el  Gongreso  pueda  enterarse;  y en  todo  caso, 
repito,  si  no  quedo  satisfecho,  anunciaré  una  interpe- 
lación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  [apalabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  que  no  se  pretenda  dar  á esto  impor- 
tancia, contestaré  yo  á la  pregunta  del  Sr.  Balaguer 
con  completa  certeza,  di  ciándole  que  no  hay  género 
ninguno  de  duda  de  que  se  han  hecho  las  intimacio- 
nes en  la  forma  y del  modo  qué  previene  la  ley  de  i 1 
de  Abril;  y lo  digo  ahora,  produciendo  según  ve  ó cier- 
ta ext raheza  en  un  Sr.  Diputado  que  parece  que  con 
el  gesto  me  interrumpe,  lo  digo  ahora  porque  además 
del  testimonio  de  un  testigo  presencial,  Diputado,  que 
oyó  el  pregón  á las  diez  de  la  noche  del  30  de  Junio,  el 
señor  fiscal  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  me  dice 
que  ha  tenido  parte  del  promotor  fiscal  manifestando 
que  se  han  hecho  las  intimaciones  que  la  ley  previene. 
Y teniendo  ya  datos  oficiales,  sin  pej juicio  de  mandar 
al  Sr*  Balaguer  cuantos  documentos  desee,  afirmo  lo 
que  antes  dije  que  no  podia  contestar  de  ciencia  pro- 
pia, no  porque  lo  pusiera  en  duda,  y así  lo  he  mani- 
festado al  Congreso,  en  una  cosa  que  parecía  secunda- 
ria. Ya  suponía  yo  que  se  habría  cumplido  la  ley,  como 
desde  luego  se  ha  cumplido,  toda  vez  que  se  ha  publí- 
cado  el  bando,  que  es  lo  que  lá  ley  de  17  de  Abril  pre- 
viene. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr*  BALAGUER:  Ruego  al  Sr.  Presidente  me 
dispense.  El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  afirma  lo 
que  antes  habia  puesto  en  duda,  y por  consiguiente 
estaba  yo  en  mi  derecho  al  hacer  la  pregunta.  Sin 
embargo  de  todo,  y aceptando  como  bueno  lo  que  di- 
ce el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , yo  insisto  en 
que  vengan  al  Congreso  todos  los  datos  relativos  ú 
este  punto,  y pido,  para  no  tener  que  volver  á ocu- 
parme de  esta  cuestión,  á no  ser  qué  tenga  necesidad 
de  anunciar  una  interpelación,  pido  al  Sr*  Presidente 
se  sirva  mandar  leer  el  art*  17  de  la  Constitución, 
qué  está  sobre  todo,  y que  dice  lo  que  se  debe  hacer* 
El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así:  f«Las 
garantías  expresadas  en  los  artículos  4/,  5.a,  0.  y 
9.°,  y párrafos  primero,  segundo  y tercero  del  13,  no 
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podrán  suspenderse  en  toda  la  Monarquía  ni  en  par- 
te dé  ella,  sino  témpora!  mente  y pormediode  una  ley; 
cuándo  asi  lo  exija  la  seguridad  del  Estado  en  circuns- 
tancias extra  o r din  a rías * 

Solo  lío  estando  reunidas  las  Cortes  y siendo  el  ca- 
so grave  y de  notoria  urgencia,  podrá  el  Gobierno,  ba- 
jo su  responsabilidad,  acordar  la  suspensión  de  garan- 
tías á que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  sometiendo  su 
acuerdo  á la  aprobación  de  aquellas  lo  más  pronto  po- 
sible; 

Pero  en  ningún  caso  se  suspenderán  más  garantías 
que  las  expresadas  en  el  primer  párrafo  de  éste  ar- 
tículo* 

Tampoco  los  jefes  militares  ó civiles  podrán  esta- 
blecer otrá  penalidad  que  la  prescrita  previamente  por 
la  ley,á 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Si\  Fabra? 

El  Sr,  PARRA  (D*  Nilo):  Para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  PAREA  (D*  Nilo):  En  corroboración  de  lo 
que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
debo  decir  únicamente  que  desde  el  balcón  déla  fonda 
de  Santo  Domingo,  en  la  plaza  del  mismo  nombre,  oí 
pregonar  á las  diez  y media  de  la  noche  dei  domingo 
el  bando  á que  ba  aludido  el  Sr*  Balaguer. 

El  Sr,  BALAGUER:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  BALAGUER;  Pues  conste,  por  lo  que  aca- 
ba de  decir  el  Sr.  Fabra,  que  fué  el  domingo  á las 
diez  de  la  noche,  en  lugar  de  á las  cuatro  de  la  tarde 
como  yo  creía;  es  decir,  que  el  domingo,  dia  30,  antes 
que  llegara  el  gobernador  civil,  se  publico  el  bando* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Conste,  y ahí  están  las  cuartillas  para  hacerlo 
constar  si  alguien  lo  pusiera  en  duda,  que  esta  tarde 
no  ha  salido  de  mié  labios,  á propósito  de  los  hechos 
de  Manresa,  la  cita  ni  de  las  cuatro  de  la  tarde,  ni  de 
las  doce  do  la  mañana,  ni  de  ninguna  hora  del  dia. 
He  referido  lo  qué  ha  sucedido  en  la  tarde  dei  30  de 
Junio,  y en  la  mañana  del  l*a  de  Julio:  he  referido  los 
hechos;  No  me  he  ocupado  de  la  cuestión  dé  la  hora  en 
que  se  publicó  el  bando.  El  Sr.  Balaguor  es  el  que  dijo 
que  se  habla  publicado  á las  cuatro  de  la  tarde;  y cons- 
te que  el  Sr.  Balaguer,  después  de  mejor  informado  por 
la  alusión  personal  dei  Sr,  Fabra,  ha  tenido  que  recti- 
ücar  la  hora  en  que  dijo  que  se  habia  publicado  el 
bando. 

El  Sr*  BALAGUER:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  BALAGUER:  Dos  palabras,  Sr.  Presidente* 
Es  verdad;  yo  había  dicho  que  se  publicó  á las  cuatro 
de  la  tarde,  y rectifico,  puesto  que  un  testigo  presen- 
cial como  el  Sr,  Fabra,  que  me  merece  un  buen  con- 
cepto, dice  que  fué  á las  diez  de  la  noche;  pero  debo 
advertir  que  los  primeros  sucesos  desgraciados  resulta 
que  han  sido  antes  de  las  diez  de  la  noche,  y por  con- 
siguiente antes  de  la  publicación  del  bando  y antes  de 
las  intimaciones  que  establece  el  Código* 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Desde 
que  terminó  la  guerra  de  Cuba,  viene  la  prensa  perió- 
dica ocupándose  del  regreso  de  un  número  considera- 
ble de  nuestros  soldados  á la  Península.  Representante 
yo  de  una  de  las  provincias  del  litoral  en  donde  cabal- 
mente están  dos  de  los  lazaretos  más  Importantes  de 
España,  he  recibido  diferentes  cartas  en  las  que  se  me 
manifiesta  el  temor  de  que  un  numero  tan  considera- 
ble de  tropas,  traído  á esos  lazaretos  que  existen  en  el 
interior  de  dos  rías,  pudiera  producir  una  grave  alte- 
ración en  la  salud  pública*  Yo  ruego  al  Sr,  Ministro  dé 
la  Gobernación  tenga  la  bondad  de  decir,  para  tran- 
quilidad no  solo  de  aquellas  poblaciones,  sino  también 
de  las  machas  personas  que  en  esta  época  del  año  se 
trasladan  á aquellas  risueñas  provincias,  cuáles  son  las 
medidas  que  ha  adoptado  para  evitar  que  se  pueda 
propagar  una  enfermedad  tan  terrible  como  es  la  fie- 
bre amarilla,  que  por  imprevisión  á veces  hemos  teni- 
do ,en  algunos  puertos,  sufriendo  gravísimas  y fatales 
consecuencias. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  agradezco  al  Sr*  Marqués  de  la  Yega  de 
Armijo  la  pregunta  que  me  ha  hecho*  Es  indudable  que 
la  posibilidad  de  que  pudieran  desarrollarse  ciertas  en- 
fermedades por  el  gran  número  desoldados  que  han  de 
regresar  de  Cuba  ha  preocupado  la  opinión  pública 
hasta  el  punto  de*que  los  periódicos  se  han  ocupado 
estos  dias  dé  ese  acontecimiento*  Él  Gobierno,  cum- 
pliendo con  su  deber,  se  ha  preocupado  igualmente  en 
no  omitir  el  menor  detalle  para  impedir  por  cuantos 
medios  ésten  á su  alcance  que  semejante  triste  posibi- 
lidad pudiera  convertirse  en  una  realidad  más  triste 
aún*  Pero  si  estas  disposiciones  del  Gobierno  deben  tran- 
quilizar á todos  los  españoles,  los  de  las  provincias  en 
cuyo  nombre  el  Sr*  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  ha 
hecho  la  pregunta  pueden  disfrutar  de  una  mayor  ó 
doble  tranquilidad,  porque  el  Gobierno  ha  dispuesto 
qué  ios  primeros  soldados  que  regresen  de  aquél  va- 
liente ejército  vayan  ai  lazareto  de  Pedrosa  en  la  pro- 
vincia de  Santander,  que  por  estar  más  al  Norte  ofre- 
ce mayores  condiciones  de  salubridad,  y ba  dispuesto 
igualmente  que  se  cumplan  con  inflexible  rigor  todas 
las  disposiciones  sanitarias  para  preservar  ai  país  de  la 
contingencia  de  semejantes  males. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Pido  la 
palabra. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  No  du- 
daba que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  habría  to- 
mado todas  las  precauciones  que  ha  indicado,  y tengo 
una  verdadera  satisfacción  por  haberle  proporcionado 
en  este  momento  la  ocasión  de  explicarlo  aquí. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  la  Co- 
misión nombrada  por  la  Cámara  para  significar  áS,  M. 
el  sumo  dolor  con  que  había  escuchado  la  noticia  de 
la  prematura  muerte  de  S*  M,  !a  Reina  Mercedes,  ha 
cumplido  su  triste  deber.  Ha  sido  recibida  por  S.  M,,  y 
ha  tenido  la  honra  de  escuchar  de  sus  augustos  labios 
palabras  que  manifiestan  cuánto  estima  la  participa- 
ción que  en  su  pena  ha  tomado  el  Congreso;  palabras 
que  significan  que  si  su  pena  consintiera  alivio,  la 

706 


2722 


é DE  JULIO  DE  1878, 


compañía  consoladora  que  el  Congreso  le  hace,  indu- 
dablemente  constituiría  ese  alivio*  Además  S*  M*  se 
dignó  manifestar  al  Presidente  de  la  Cámara  su  deseo 
de  que  dijese  á todos  los  Sres*  Diputados  que  formaban 
la  Comisión,  y á todos  los  que  espontáneamente  se  ha* 
Man  agregado  á ella,  que  sí  en  esta  ocasión,  como  es 
costumbre  de  S.  M„  no  hablaba  á cada  uno  de  los  se- 
ñores Diputados,  era,  temeroso  de  que  la  emoción  in- 
terrumpiera sus  palabras*  Cumplido  el  honroso  encar- 
go de  S*  M*,  el  Presidente  tiene  además  la  honra  de 
manifestar  á la  Cámara  que  queda  cumplimentado  su 
acuerdo. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  pidiendo  un  suplemento  de  cré- 
dito de  500*000  pesetas  para  atender  al  suministro  de 
víveres  de  los  confinados  en  los  establecimientos  pena- 
les del  Reino  hasta  la  terminación  del  presente  año 
económico.» 

Leido  dicho  dictamen  (Yease  él  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm*  92,  sesión  del  21  de  Junio),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  í.ú  Se  concede  al  presupuesto  corriente 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  aplicación  al  ca- 
pítulo 15,  art,  2,°,  «Presidios,  suministros*»  un  suple- 
mento de  crédito  de  500*000  pesetas* 

Art.  2.°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  articulo  anterior  se  cubrirá  en  la  forma 
que  se  determine  respecto  á la  sustitución  de  la  actual 
deuda  flotante  del  Tesoro,» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  sobre 
exenciones  del  servicio  militar  qne  deban  otorgarse  á 
los  habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas,» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm*  91,  sesión  del  19  de  Jamo),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictamen  en  la  forma  siguiente: 

cí  Artículo  L*  Las  exenciones  del  servicio  militar 
que  deban  otorgarse  á los  habitantes  de  las  Provincias 
Vascongadas  en  quienes  concurran  las  circunstancias 
que  para  disfrutar  de  este  beneficio  exige  la  autoriza- 
ción 3*a  de  las  concedidas  al  Gobierno  por  el  art  5.°  de 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  se  computarán  al  cupo 
que  á las  mismas  provincias  se  señale  desde  el  reem- 
plazo del  ano  actual,  sin  que  por  esta  circunstancia  se 
recargue  el  de  las  demás  del  Reino. 

Art.  2,*  Los  mozos  que  hayan  de  suplir  á los  que 
deban  ser  exceptuados  con  arreglo  al  precepto  que  se 


menciona  en  el  anterior  artículo,  serán  destinados, 
como  reclutas  disponibles,  á los  batallones  de  reserva 
de  su  localidad  respectiva*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Este  «dicta  mea 
pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos  acerca  del  ar- 
ticulado  de  la  ley  sobre  gastos  ó ingresos  para  el  año 
económico  de  1878  á 1879*  {Véase  Apéndice  según*, 
do  al  Diario  núm,  81,  sesión  del  ií  de  Junio ; Diario 
número  90,  sesión  de  18  de  ideni\  Diario  núm , 91,  sesión 
de  19  de  ídem;  Diario  mm.  92,  sesión  de  21  de  Ídem \ 
y Diario  núm.  94,  sesión  de  25  de  ídem.) 

Declarada  discutida  la  totalidad  del  dictámen, 

dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  las 
sección  primera  «Valores  á cargo  de  la  Dirección  ge- 
neral de  contribucciones»  con  los  artículos  1 **,  2*ü,  3,* 
4*°,  5.°,  6*°,  7*°  y 8*° 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  A esta  sección 
hay  un  voto  particular  del  Sr*  Azcárraga,  que  dice  así; 

ccEl  que  suscribe*  individuo  de  la  Comisión  gene- 
ral de  Presupuestos,  tiene  el  sentimiento  de  separarse 
de  sus  dignos  compañeros  formulando  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR  AL  DE  INGRESOS, 

Observando  con  estrañeza  'que  en  el  estado  letra 
B,  «Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones,» se  ha  suprimido  nn  concepto  y una  par- 
tida que  venia  consignada  en  otros  anteriores  y que 
decía:  «Productos  de  la  Gaceta  de  Madrid,))  sin  que 
conozca  el  motivo  de  esta  supresión: 

Considerando  que  el  haberse  consignado  esta  par- 
tida en  los  presupuestos  de  1869  á 70  y de  70  á 71, 
ha  debido  ser  en  cumplimiento  del  espíritu  y objeto 
del  decreto  de  11  de  Diciembre  de  1878,  que  en  sen- 
tir de  la  Comisión  está  vigente,  y en  opinión  del  que 
suscribe  lo  está  también,  aunque  en  todo  lo  que  no  se 
oponga  á la  ley  vigente  de  contabilidad: 

Considerando  que  el  que  suscribe,  al  pedir  la  en- 
mienda de  esta  omisión  ó irregularidad,  no  puede  Li- 
mitarse al  sentido  del  decreto  de  1868,  sino  que  tiene 
qne  atender  á las  prescripciones  de  la  ley  vigente  de 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  opina  y pide  al 
Congreso  se  sirva  acordar: 

1*°  Que  se  consigno  en  el  actual  presupuesto,  á 
continuación  de  la  par  (ida  de  «Establecimientos  pena^ 
les,»  otra  que  diga  «Productos  líquidos  de  la  Imprenta 
Nacional,»  acompañándose  como  comprobante  de  esta 
partida  una  nota  ó estado  de  los  gastos  é ingresos  de 
dicha  dependencia  calculados  para  el  próximo  año 
económico, 

2.°  Que  en  el  articulado  de  la  ley  se  consigne  un 
artículo  qne  prescriba  que  en  los  presupuestos  para 
los  años  sucesivos  se  incluyan  los  gastos  é ingresos  de 
la  Imprenta  Nacional  para  el  examen  y aprobación  de 
la  Cámara,  sin  perjuicio  de  que  desdo  luego  dicha  de- 
pendencia rinda  cuentas  ó continué  rindiéndolas  al 
tribunal  competente* 

Palacio  del  Gongre&o  13  de  Junio  de  1878.=Ma- 
nuel  de  Azcárraga*» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada  tie- 
ne la  palabra  en  contra,  como  de  la  Gomision* 
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El  Sr ^TARRIDO  ESTRADA;  Señores  Diputados, 
al  cumplir  en  nombre  de  la  Comisión  el  deber  que 
prescribe  el  Reglamento  de  impugnar  el  voto  particu- 
lar de  nuestro  digno  compañero  el  Sr.  Azcárraga,  debo 
comenzar  por  llamar  la  atención  del  Congreso,  por  ro- 
gar á los  8 res,  Diputados  y al  mismo  Sr.  Azcárraga 
que  se  dignen  fijar  su  atención  en  el  caso  verdadera- 
mente extraordinario  si  cabe,  algo  más  que  extraor- 
dinario, que  suscita  el  voto  particular  de  3.  S. 

Procuraré  molestar  lo  menos  posible  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados,  y voy  desde  luego  á exponer  las 
razones  que  la  Comisión  tiene  para  impugnar  el  voto 
particular  de  su  compañero  el  Sr.  Azcárraga, 

Acontece  todos  los  dias,  es  cosa  usual  y corriente, 
que  un  Sr.  Diputado,  individuo  de  una  Comisión,  no 
esté  conforme  con  el  parecer  de  sus  compañeros  y for- 
mule un  dictamen  separado,  que  viene  aquí  y que  se 
discute  con  el  dictamen  de  la  mayoría.  Esto  es  uña 
cosa  que,  como  saben  los  Sres,  Diputados,  ocurre  todos 
los  dias;  pero  lo  que  no  ocurre  todos  los  días,  lo  que  he 
calificado  de  verdaderamente  extraordinario,  es  que  un 
Sr  Diputado  formule  un  voto  particular,  venga  aquí 
ese  voto,  se  discuta,  se  deseche  en  votación  nominal 
por  la  Cámara,  y el  mismo  Sr*  Diputado,  como  indi- 
viduo de  la  misma  Gomision  y tratándose  del  mismo 
proyecto  de  ley,  formule  un  nuevo  voto  particular;  es 
decir,  vuelva  á traer  al  debate  otra  vez  la  misma  cues- 
tíon.  Esto  es  lo  que  ha  ocurrido,  esto  es  lo  que  aconte- 
ce en  el  caso  presente.  El  Sr,  Azcárraga  formula  como 
individuo  de  la  Gomision  de  Presupuestos  un  voto  par- 
ticular relativo  á que  se  comprendiera  en  el  presu- 
puesto el  de  gastos  é ingresos  de  la  Imprenta  Nacio- 
nal. Vino  este  voto  á la  Cámara,  se  discutió  por  el 
Congreso,  se  desechó  en  votación  nominal,  y el  mis- 
mo Sr.  Azcárraga  presenta  un  nuevo  voto  relativo  al 
mismo  asunto  en  el  mismo  proyecto  de  ley. 

Parecía  que  la  cuestión  estaba  ya  juzgada  y re- 
suelta, y sin  duda  lo  está,  Sres.  Diputados,  en  el  áni- 
mo del  Congreso:  solo  el  Sr.  Azcárraga  mantiene  una 
opinión  verdaderamente  singular  en  todos  extremos 
en  este  asunto,  Pero  el  Sr.  Azcárraga'  en  cierta  ma- 
nera, ha  tenido  que,  permítame  S,  S.  la  palabra,  que 
no  lo  digo  en  son  de  ofensa  en  modo  alguno,  ha  teni- 
do en  cierta  manera  que  mistificar  nada  ménos  que 
un  artículo  de  la  Constitución. 

Dice  la  Constitución  en  su  art.  II: 

«Si  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  desechara 
algún  proyecto  de  ley,  ó le  negare  el  Rey  la  sanción, 
no  podrá  volverse  á proponer  otro  proyecto  dé  ley  so- 
bre el  mismo  objeto  en  aquella  legislaturas 

Por  consiguiente,  la  Constitución,  además  dol  buen 
sentido  y además  de  la  práctica,  preceptuaba  que  el 
asunto  que  fué  objeto  del  primer  voto  particular  del 
Sr.  Azcárraga,  ya  que  verdaderamente  en  el  fondo, 
aunque  variado  en  su  forma,  es  el  mismo  que  el  del 
segundo,  y está  ya  resuelto  y juzgado  aquel  asunto,  no 
debía,  no  podía  volverse  á tratar  en  esta  legislatura. 

Quedada  por  consiguiente  que  examinar  si  este  se- 
gundo voto  de  S,  S.  es  en  su  esencia  exactamente  el 
mismo  que  el  primero  discutido  y desechado  por  la 
Cámara,  Decía  el  primer  voto  del  Sr.  Azcárraga  en  su 
liarte  dispositiva; 

«Por  tanto,  el  que  suscribe  opina  que  el  Congreso 
debe  acordar  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  remitir  a la  mayor  brevedad  el  presupuesto  de 
gastos  é ingresos  de  la  Imprenta  Nacional  para  el 
próximo  año  económico,  con  el  objeto  de  que  se  dis- 


cutan y aprueben  al  mismo  tiempo  que  los  demás  de 
esa  departamento.)) 

Por  consiguiente,  el  primer  voto  particular  pre- 
ceptuaba, ó trataba  de  preceptuar,  que  viniera  a figu- 
rar en  el  presupuesto  el  de  gastos  é ingresos  relativos 
á la  Imprenta  Nacional,  Este  es  el  voto  particular  del 
Sr.  Azcárraga  desechado  en  votación  nominal  por  el 
Congreso,  con  la  circunstancia  agravante  de  que  ni 
siquiera  obtuvo  nn  solo  voto  en  su  favor. 

El  segundo  voto  particular  del  Sr.  Azcárraga  abar- 
ca dos  puntos:  el  primero  es  á mi  juioio  exactamente 
igual  al  voto  particular  desechado  por  la  Cámara.  Dice 
así  en  su  parte  dispositiva: 

«1,°  Que  se  consigne  en  el  actual  presupuesto,  á 
continuación  de  la  partida  de  «Establecimientos  pena- 
les,» otra  que  díga  «Productos  líquidos  de  la  Imprenta 
Nacional,»  acompañándose  como  comprobante  de  esta 
partida  una  nota  ó estado  de  los  gastos  ó ingresos  de 
dicha  dependencia  calculados  para  el  próximo  año 
económico.)) 

A mi  juicio,  es  exactamente  igual  en  su  fondo,  a nn 
cuando  las  palabras  no  sean  iguales  á las  contenidas 
en  el  primer  voto  particular. 

Pero  el  Sr,  Azcárraga,  que  indudablemente  tenia 
conocimiento,  por  la  ilustración  que  distingue  á S,  S,, 
del  precepto  constitucional,  que  le  vedaba  eñ  absoluto 
reproducir  el  mismo  proyecto  de  ley  en  esta  legislatu- 
ra, ha  tenido  cuidado  de  añadir  una  segunda  parte,  que 
es  lo  que  en  cierta  manera  puede  desvirtuar  ó al  mé- 
nos puede  permitir  sin  infracción  clara  y terminante 
del  precepto  constitucional  la  discusión  de  este  segun- 
do voto,  Pero  aun  cuando  el  Sr.  Azcárraga,  valiéndose 
de  su  ingenio  más  que  de  su  razón,  haya  reproducido 
este  debate,  me  parece  á mí,  Sres,  Diputados,  que  la 
cuestión  está  completamente  resuelta.  Precisamente 
el  voto  particular  primero,  el  número  1 del  Sr,  Az- 
cárraga, además  de  haber  sido  discutido  en  el  seno  de 
la  subcomisión  de  Presupuestos  y de  la  Gomision  ge- 
neral, fue  objeto  de  una  discusión  tan  amplísima  en 
esta  Cámara,  que  verdaderamente  la  cuestión  no  solo 
está  resuella,  sino  que  está  agotada.  Oreo  que  está  ago- 
tada aun  para  el  mismo  Sr.  Azcárraga,  que  con  aquella 
tenacidad  del  varón  justo,  según  la  antigua  definición 
que  S.  S,  sabe;  Justum  et  tenacem  proposiii  virum,  etc. 
y no  concluyo  por  ser  harto  sabida;  á pesar  de  la  tena- 
cidad manifestada  por  el  Sr.  Azcárraga  sobre  este  asun- 
to, yo  creo  que  ni  8.  S.  mismo  tiene  nuevos  datos  que 
alegar  en  pro  de  su  propósito.  Y en  efecto,  en  el  preám- 
bulo un  poco  más  extenso  que  el  Sr.  Azcárraga  ha  he- 
cho á este  segundo  voto  particular,  no  encuentro  nin- 
guna razón  nueva,  no  encuentro  ningún  dato  nuevo  en 
que  pueda  apoyar  8.  S.  esta  nueva  pretensión.  Unica- 
mente hay  una  palabra  sobre  la  cual  la  Gomision  de 
Presupuestos  tiene  que  contestar  algo,  yesloque  ma- 
nifiesta el  Sr.  Azcárraga  en  el  preámbulo  de  este  voto 
particular  al  decir  que  le  funda  porque  observa  con 
ecctrañem  que  en  el  estado  letra  B,  «Talares  á cargo 
de  la  Dirección  general  de  contribuciones,))  se  ha  su- 
primido un  concepto  y una  partida  que  venia  consig- 
nada en  otros  anteriores  y que  decia:  «Productos  de  la 
Gaceta  de  Madrid ,» 

Me  parece  perfectamente  injusta  esta  especie  de 
cargo  que  el  Sr.  Azcárraga  hace  á la  Comisión  de  Pre- 
supuestos. Pues  qué,  ¿no  sabe  S.  8.,  no  se  ha  discutido 
aquí,  uo  lo  ha  oído  S.  8.,  8.  S.  mismo  no  ha  dicho  que 
desde  el  año  de  187  i ha  desaparecido  del  presupuesto 
todo  lo  que  se  refiere  á la  Imprenta  Nacional?  Pues 
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entonces,  ¿a  qué  el  Sr.  Azcárraga  hace  una  especie  de 
cargo  á la  Comisión  y manifiesta  la  estrañeza  que  ha 
tenido  de  que  se  hayan  quitado  del  estado  letra  1?,  dé 
los  calores  á cargo  de  la  Dirección  general,  los  relati- 
vos á la  Gaceta  de  Madrid*!  ¿Cuando  ha  quitado  lá  Co- 
misión semejante  artículo? 

En  resumen,  Srés,  Diputados,  siendo  éste  un  asun- 
to completamente  debatido  y resuelto  por  el  Congreso; 
estando  desechado  el  primer  voto  particular  del  señor 
Azcárraga,  que  se  refiere,  como  este  segundo,  en  su 
fondo  exactamente  igual,  á que  figuren  en  él  presu- 
puesto los  ingresos  y los  gastos  de  la  Imprenta. Nac i o- 
nal;  estando  desechado  por  el  Congreso,  me  parece 
que  si  S,  8.  lo  que  deseaba  era  dar  una  prueba  de  la 
insistencia  en  sus  propósitos,  S.  8.  ha  satisfecho  su 
deseo,  y la  Comisión  no  cree  que  debe  entrar  á discu- 
tir este  nuevo  voto  de  8,  S.  porque  para  ello  no  tiene 
más  que  rogar  á los  'Sres,  Diputados  que  repasen  el 
Diario  de  Sesiones,  en  el  cual  constan  los  discursos  que 
se  pronunciaron  en  pró  y en  contra  cuando  se  discutió 
el  primer  voto  particular  del  Sr.  Azcárraga,  y la  Co- 
misión no  tendría  nada  que  añadir  á lo  que  manifestó 
en  aquella  ocasión.  He  dicho. 

El  3r,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  defender  su  voto  particular. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Señores  Diputados,  la  Ca- 
mará  recordará  que  cuando  retiró  mi  voto  particular 
relativo  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  lo  hice  con  calidad  de  por  entonces  por 
razón  de  circunstancias,  y á mayor  abundamiento  la 
Presidencia  me  dijo  que  al  retirar  aquel  voto,  se  en- 
tendía, según  el  Reglamento,  que  era  ó bien  para  sus- 
cribir el  dictamen  de  la  Comisión,  ó bien  para  repro- 
ducirle en  otra  forma.  Tío  habiendo  yo,  pues,  suscrito 
el  dictamen  de  la  Comisión,  claro  es  que  tenia,  el  deber 
de  reproducir  mi  voto,  como  había  ofrecido,  diciendo: 
tdo  retiro  por  ahora  por  cuestión  de  circunstancias  del 
momento.»  Entonces  cumplí  con  varios  amigos  de  la 
mayoría,  que  me  rogaron  que  retirara  aquel  voto: 
hoy  tengo  que  cumplir  conmigo  mismo;  hoy  tengo 
que  cumplir  con  mi  conciencia;  hoy  tengo  que  cum- 
plir con  la  Cámara  toda,  porque  al  fin  se  trata  de  atri- 
buciones suyas  menoscabadas  y es  un  asunto  ésto  de 
tal  interés  y de  tal  importancia,  que  la  resolución  no 
debe  quedar  indecisa,  ó por  lo  ménos  mi  opinión  no 
quiero  que  quede  embozada,  y no  puedo  cejar  de  mi 
propósito  ante  ninguna  consideración. 

Pero  es  el  caso  que  aunque  yo  no  hubiese  contrai- 
do el  deber  de  reproducir  aquel  voto  particular,  es  tal 
la  irregularidad  que  observo  en  la  manera  de  condu- 
cirse este  famoso  establecimiento  de  la  Imprenta  Na- 
cional; es  tal  la  independencia  con  que  vive  y preten- 
de seguir  viviendo,  que  a!  examinar  el  presupuesto  de 
ingresos  me  encuentro  con  una  nueva  falta  que  denun- 
ciar, con  una  nueva  omisión  que  censurar,  y por  lo 
tanto  con  un  nuevo  motivo  para  reproducir  mí  preten- 
sión de  que  esta  dependencia  no  se  sustraiga  de  la  ju- 
risdicción del  Congreso,  de  que  esta  parte  del  haber 
del  Estado,  que  ella  representa,  no  se  exima  del  examen 
y aprobación  que  compete  á las  Cortes,  competencia 
que  la  Cámara  tiene  el  deber  de  ejercer  y de  defender. 

No  voy  yo  ahora  á repetir  las  oportunas  considera- 
ciones y las  doctrinas  que  aduje  y senté  en  aquella 
ocasión,  porque  las  circunstancias  más  bien  me  acon- 
sejan el  que  sea  breve,  y por  tanto  el  que  me  ciña  á 
exponer  lo  más  necesario  para  fundar  las  tésis  de  mí 
voto  particular:  habré,  pues,  de  limitarme  á exponer 


las  cuestiones  legales,  tratándolo  con  toda  la  claridad 
necesaria,  aunque  con  toda  la  concisión  mé  sea 
posible.  Y antes  de  entrar  en  el  fondo  de  estas  cuestio- 
nes legales,  tengo  que  llamar  la  atención  de  mi  buen 
amigo,  el  3r.  Garrido  Estrada,  que  ha  impugnado  mi 
voto  particular,  sobre  él  primer  puntó  de  impugna- 
ción que  ha  tomado  contra  dicho  voto,  y es  el  de  ci- 
tar nada  ménos  que  un  artículo  de  la  Constitución,  el 
cual,  á mi  juicio,  no  tiene  aplicación  ninguna  al  pre- 
sente caso/ como  lo  dicen  sus  palabras  textuales. 

En  ese  artículo  se  dice,  como  ha  laido  3.  S.,  «pro- 
yectó de  ley:»  en  él  se  dice:  uno  podrá  reproducirse 
en  una  legislatura  un  proyecto  de  ley  que  haya  sido 
ya  discutido  y desechado  por  la  Cámara.»  Pero  ¿es  un 
proyecto  dé  ley  un  voto  particular  á un  proyecto  de 
ley?  Si  nn  voto  particular,  que  no  es  otra  cosa  que  una 
enmienda  que  propone  un  individuo  de  la  Comisión  á 
ese  proyecto  de  ley  del  presupuesto  de  gastos  ó del 
presupuesto  de  ingresos;  si  ese  AToto  particular  se  pue- 
de llamar  proyecto  de4  ley,  se  podrían  llamar  también 
proyectos  de  ley  todas  las  enmiendas  que  se  presentan 
a los  dictámenes  de  las  Comisiones,  y esta  generalidad 
de  acepción  me  parece  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  no 
la  querrá  aceptar,  y tendrá  que  estar  conforme  con- 
migo en  que  este  yoto  particular  es  una  pequeña  mo- 
dificación ai  dictamen  de  la  Comisión  y que  no  puede 
considerarse  como  un  proyecto  de  ley;  y no  siendo  un 
proyecto  de  ley,  claro  es  que  no  le  es  aplicable  lo  que 
previene  el  artículo  que  8.  8.  acaba  de  citar.  Si  así 
fuera,  si  ese  artículo  estuviera  tan  claro  cómo  decía  su 
señoría,  entonces  no  tendría  que  impugnarme  á mí, 
sino  que  tendría  que  reconvenir  á la  Mesa  porque  ha 
consentido  que  se  ponga  á discusión  ése  proyecto,  por' 
que  ha  dado  cuenta  de  él  y ha  abierto  discusión  so- 
bre él. 

Esto  es  claro,  Sr.  Garrido  Estrada;  á mí  me  parece 
que  no  ofrece  duda;  si  no  se  puede  volver  á tratar  y 
disentir  ahora  este  voto  particular,  este  ataque  nova 
dirigido  á mí;  si  acaso,  irá  dirigido  á mi  en  segundo 
lugar. 

Pero  hay  algo  más  que  esto,  hay  algo  más  que 
decir  sobre  este  voto  particular,  y es,  que  además  no 
es  aplicable  esta  disposición,  porque  este  voto  particu- 
lar no  es  igual  al  anterior;  este  voto  particular  no  es 
lo  mismo  que  el  anterior;  y por  tanto,  no  se  puede 
decir  en  rigor  que  se  reproduce  aquel  voto  particular, 
porque  éste  tiene  con  aquel  diferencias  muy  esencia- 
les, diferencias  que  sin  duda  ha  tenido  en  cuenta  la 
Cámara  para  que  se  pueda  poner  á discusión,  porque 
de  no  ponerle  á discusión  creo  yo  que  se  coartarla  el 
derecho  del  Diputado.  Y estas  diferencias  las  verá  la 
Cámara  conforme  vaya  exponiendo  las  razones  en  que 
fundo  los  dos  puntos  de  que  se  compone  el  voto  par- 
ticular. 

He  dicho  que  iba  á tratar  todas  las  cuestiones  le- 
gales con  la  mayor  brevedad  posible,  y voy  á empezar 
por  la  primera,  ó sea  por  la  falta  ú omisión  que  he 
observado  al  empezar  á examinar  el  presupuesto  de 
ingresos.  En  el  presupuesto  de  ingresos  puesto  hoy  a 
discusión,  estado  Letra  R,  «Valores  á cargo  de  la  Di- 
rección general  de  contribuciones,»  me  encuentro  con 
que  ha  desaparecido  una  partida  que  venia  en  Los  pre- 
supuestos anteriores  á la  restauración;  partida  que,  á 
continuación  de  la  partida  de  Establecimientos  penales ¡ 
decía  lo  siguiente:  «Producto  de  la  Gaceta,  tanto.» 

De  manera  que  ni  aun  los  ingresos  líquidos  de  este 
establecimiento  vienen  en  el  presupuesto,  sin  que  yo 
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cuáles  han  sido  los  motivos  que  haya  habido  para 
haberse  suprimido  esta  partida,  sin  que  yo  alcance 
cuál  haya  sido  el  objeto  que  se  haya  tenido  al  intro- 
ducir esta  innovación.  Voy  á explanar  este  punto,  y 
ruego  á los  Sres,  Diputados,  aunque  son  tan  pocos  los 
que  van  quedando  en  los  bancos,  que  se  fijen  en  esto, 
porque  fué  uno  do  los  motivos  de  impugnación  á mi 
vote  particular  anterior. 

Una  de  las  razones,  la  principal  que  se  exponía,  por 
iüís  adversarios,  era  la  de  que  la  disposición  legal  vi- 
gente  que  habia  respecto  de  la  Imprenta  con  relación 
al  presupuesto,  era  el  decreto  de  11  de  Setiembre  del 
a iío  de  ÍS68, 

pues  bien,  Sres,  Diputados,  vamos  á examinar  el 
espíritu  y la  letra  de  esta  disposición;  veamos  si  hay 
algo  en  este  decreto  que  autorice  la  supresión  ó la 
desaparición  de  esa  partida,  6 si , por  el  contrario,  hay 
en  él  algo  que  haga  presumir  que  los  ingresos  líqui- 
dos déla  Imprenta  Nacional  deben  consignarse  en  el 
presupuesto,  deben  ingresar  en  el  Tesoro,  es  decir, 
debe  hacerse  lo  contrario  de  lo  que  se  hace.  En  este 
decreto,  en  esta  disposición  legal  que  se  cita  por  mis 
impugnadores  como  argumento,  hay  precisamente  un 
pasaje  en  su  preámbulo,  que  está  muy  explícito  en 
esta  materia,  y puede  decirse  que  es  la  base  ó el  pun- 
to capital  de  esta  argumentación. 

Este  pasaje  del  decreto  dice  lo  siguiente:  flBcduci- 
da  la  Imprenta  Nacional  á los  limites  que  se  acaban  de 
marcar  de  publicación  de  la  Gaceta  ^ Guia  $§  forasteros 
y algún  otro  documento  oficial,  no  perderá  el  Tesoro 
cantidad  alguna,  antes  bien  deberá  obtener  rendimien- 
tos.» Explica  de  dónde  han  deproceder  estos  rendimiem 
tos,  y luego  continúa  diciendo:  «Del estado  de  ingresos 
y gastos  del  periódico  oficial  en  los  últimos  anos,  re- 
sulta que  la  Gaceta  produjo  un  líquido  al  Tesoro  ma- 
yor ó menor  según  las  circunstancias.)}  Conviene  que 
se  Ajen  en  esto  ios  Sres,  Diputados.  «Si  á esto  se  agre- 
ga que  como  periódico  del  Gobierno,  cuyos  rendimientos 
van  á parar  al  Tesoro,  etc.,  etc.»  y concluye  diciendo: 
«figurando  solamente  la  Gacela  en  el  presupuesto  de 
ingresos,» 

Esto  dice  el  preámbulo  déla  ley, que  es  á juicio  de 
los  señores  que  me  han  impugnado  la  que  está  vigen- 
te, Por  la  reforma  esa  que  se  hace  en  el  establecimien- 
to de  la  Imprenta  Nacional,  no  solo  no  ha  de  perder 
cantidad  alguna  el  Tesoro,  sino  que  debe  percibir  ren- 
dimientos. Dice,  además,  como  han  oido  los  Sres.  Di- 
putados, que  on  los  estados  de  los  años  anteriores  re- 
sulta que  la  Imprenta  ha  producido  siempre  sobrantes 
líquidos,  mayores  ó menores  según  las  circunstancias; 
y por  último,  concluye  diciendo  que  esos  ingresos  lí- 
quidos deben  figurar  en  ios  presupuestos;  y por  tanto, 
deben  ingresar  en  el  Tesoro.  Pero  si  sobre  esto  hubiera 
alguna  duda,  veamos  lo  que  ocurrió  en  los  presupues- 
tos sucesivos,  y yo  ruego  al  Sr.  Garrido  Estrada  que 
se  fije  en  esto.  En  el  presupuesto  que  se  redactó  en 
1869  para  regir  de  Í869  á 70,  en  el  que  se  redactó  en 
1810  para  regir  en  1810  á 71,  es  decir,  en  los  dos  pre- 
supuestos que  se  redactaron  inmediatamente  después 
de  la  publicación  de  este  decreto  y cuando  habia  de 
empezar  á regir,  está  consignada  la  partida  de  produc- 
tos líquidos  de  la  Imprenta  Nacional,  consignándose  en 
el  uno  20.000  escudos  y en  el  otro  50,000  pesetas.  En 
el  presupuesto  de  1870  á 7Í,  me  parece  que  fué  el  que 
rigió  de  1871  á 72,  luego  hay  otro  presupuesto  pos- 
terior en  el  cual  está  consignada  también  ésta  partida. 
Es  decir,  que  antes  de  la  restauración  no  hay  ninguii 


presupuesto  en  que  no  esté  consignada  la  partida  de 
productos  líquidos  de  la  Gaceta  de  Madrid. 

Ahora  bien,  pregunto  yo;  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado 
de  entonces  acá?  ¿Es  que  ese  establecimiento  ha  de- 
jado de  producir  sobrantes?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  las 

50.000  pesetas  que  antes  se  calculaba  que  habia  de 
producir?  ¿Es  que  las  cuentas  de  ese  establecimiento 
se  saldan  con  tal  exactitud  que  no  dan  un  sobrante  ni 
siquiera  de  media  docena  de  pesetas?  Seria  el  estable- 
cimiento ó la  administración  de  rentas  más  rara  que 
se  hubiera  visto;  y si  por  el  contrario  realmente  deja 
algún  sobrante,  ¿por  qué  no  ingresa  en  el  Tesoro?  Sí 
da  algún  producto,  ¿por  qué  no  viene  al  presupuesto? 
¿Qué  razou  hay  para  que  hayan  dejado  de  consignarse 
estos  productos  en  presupuestos,  cuando  esta  ley,  que 
es  á lo  que  se  acude  para  justificar  la  mala  práctica 
de  no  traer  los  gastos  é ingresos  de  la  Imprenta  Na- 
cional al  presupuesto,  esta  ley  á la  que  se  agarran  los 
señores  que  me  impugnan,  dice  terminantemente  que 
vengan  los  productos  líquidos  al  presupuesto? 

No  deja  de  ser  extraña  la  cosa,  porque  despucs  de 
todo,  lo  que  era  de  esperar  era  que  este  establecimien- 
to, después  de  hechos  los  primeros  gastos  de  instala- 
ción, mejorada  su  organización,  entrando  ya  en  una 
vida  normal,  era  de  esperar,  digo,  que  sus  rendimien- 
tos fueran  aumentando,  y que  en  vez  de  desaparecer 
los  ingresos  líquidos  del  presupuesto,  fueran  estos  in- 
gresos aumentando,  cada  vez  más  para  el  Tesoro,  Y la 
cantidad  que  en  estos  presupuestos  ha  venido  figuran- 
do no  es  tan  pequera  que  pueda  mirarse  con  desden, 
ni  que  pueda  desperdiciarse  en  ocasión  de  tanta  penu- 
ria como  lo  es  la  en  que  nos  encontramos,  cuando  to- 
dos los  propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y aun 
de  las  Cámaras  consisten  en  hacer  economías  ó arbi- 
trar recursos  con  que  acudir  al  déficit,  con  que  dismi- 
nuirle en  lo  posible:  cuando  los  contribuyentes  están 
como  quien  dice  con  el  agua  hasta  la  boca;  cuando  to- 
das las  clases  activas  y pasivas  están  sufriendo  un 
crecido  descuento,  no  puede,  digo,  mirarse  con  desden 
un  ingreso  que  se  lia  calculado  durante  tres  é cuatro 
presupuestos  en  10  ó 12.000  duros:  y si  no,  pregun- 
tádselo á las  viudas  que  tienen  el  haber  de  una  peseta 
diaria  y que  con  el  descuento  no  perciben  más  que  3 
reales,  preguntadlas  si  creen  que  una  cantidad  de 

10.000  duros  no  seria  bastante  para  producir  algún 
alivio  en  la  situación  aflictiva  en  que  se  encuentran, 
aun  repartida  esta  cantidad  entre  toda  la  clase. 

Discurriendo  yo  sobre  la  desaparición  de  esta  par- 
tida me  ocurría  pensar  si  será  que  esté  englobada  la 
partida  de  productos  líquidos  de  la  Imprenta  Nacional 
en  la  partida  ó en  el  concepto  anterior,  que  dice  así 
como  en  monton:  Productos  de  establecimientos  penates 
y ciernas  ingresos  de* Gobernación;  me  ocurre  si  por  ma- 
yor brevedad  se  habrá  allí  comprendido  el  producto 
líquido  de  la  Imprenta  Nacional;  pero  si  es  eso,  tengo 
que  preguntar:  ¿qué  objeto  tiene  el  reunir  en  un  solo 
concepto  estas  partidas  tan  heterogéneas?  ¿Qué  rela- 
ción tienen  los  productos  de  los  establecimientos  pena- 
les, los  productos  de  los  talleres  de  estos  establecimien- 
tos con  los  productos  de  la  Imprenta  Nacional?  No  será 
ciertamente  para  producir  mayor  claridad,  para  faci- 
litar á los  Sres.  Diputados  el  examen  de  estas  partidas* 
porque  lo  que  resulta  es  precisamente  todo  lo  contra* 
lio;  lo  que  resulta  es  una  gran  oscuridad:  consignada 
la  partida  de  esta  manera,  los  Sres.  Diputados  no  pue- 
den saber  en  primer  lugar  á cuánto  ascienden  los  in- 
gresos de  los  establecimientos  penales,  no  pueden  saber 
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si  en  esa  partida  están  comprendidos  los  producios  lí- 
quidos de  la  Imprenta  Nacional,  no  pueden  saber  si- 
quiera lo  que  son  esos  demás  ingresos  de  Gol) er nación. 
Be  consiguiente,  esta  innovación,  cuyo  objeto  no  me 
puedo  explicar  satisfactoriamente,  lo  que  produce  es 
una  gran  oscuridad,  io  cual  es  un  defecto  en  cualquier 
presupuesto. 

Nos  decía,  si  mal  no  recuerdo,  el  Sr.  GoS“Gajmu 
cuando  el  Sr.  Rico  hacia  reflexiones  análogas  á éstas  y 
muy  oportunas  sobre  este  punto,  cuando  decía:,  si  hay 
sobrantes  qué  se  hacia  de  eltos  y sino  los  hay  como  se 
maneja  la  Imprenta  Nacional;  tengo  una  idea,  repito, 
de  que  nos' decia  el  Sr.  Gos-Gayoii  que  la  Imprenta  Na- 
cional no  tenia  sobrantes.  No  deja  de.  ser  esto  una  cosa 
extraña;  no  deja  de  ser  extraño  que  la  Imprenta  Nacio- 
nal salde  sus  cuentas  de  una  manera  tan  exacta.  Por 
lo  pronto,  la  primera  rede, xión  que  me  ocurre  es  que 
han  venido  por  tierra  con  esto  todas  las  grandes  ven- 
tajas que  se  nos  decía  que  hablan  de  resultar  del  sis- 
tema de  independencia  de  la  Imprenta  Nacional,  de  no 
estar  sus  gastos  sometidos  en  el  presupuesto  á las  Cor- 
tes, porque  siendo  uno  de  los  objetos  de  esta  reforma 
introducida  en  i 8 68  que  produjera  algún  rendimien- 
to al  Tesoro,  resulta  que  no  lo  produce,  Pero  es  que 
aun  esto  no  es  enteramente  exacto;  es  que  consultan- 
do yo  unos  documentos  que  han  venido  con  el  fárrago 
de  cuentas  de  la  Imprenta  Nacional  que  se  han  man- 
dado de  Gobernación,  veo  un  estado  que  á elias  acom- 
paña, con  presencia  del  cual  no  se  puede  decir  que  la 
Imprenta  Nacional  no  produzca  rendimientos  sobrantes, 
antes  bien  se  puede  asegurar  que  los  produce,  puesto 
que  en  seis  de  los  diez  anos  que  ese  estado  comprende, 
es  decir,  del  decenio  de  1863  á 1878,  ha  dado  ingre- 
sos líquidos  la  Imprenta  Nacional  y en  los  cuatro  res- 
tantes ha  producido  algún  déficit,  advirtíendo  que  en 
alguno  de  los  años  en  que  ha  producido  ingresos  han 
llegado  éstos  á la  suma  de  42,000  pesetas. 

Este  estado  da  lugar  á una  infinidad  de  reflexiones; 
pero  la  primera  y la  que  conduce  á comprobar  nueva- 
mente mi  tesis  de  que  esta  partida  deba  venir  al  pre- 
supuesto, según  la  ley  que  toman  por  base  mis  impug- 
nadores, es  que  si  en  un  período  de  diez  años  en  la 
mayor  parte  de  ellos  ha  habido  productos  líquidos  de 
la  Imprenta  Nacional,  claro  está  que  debe  conservarse 
esa  partida  en  el  presupuesto,  y el  que  no  haya  habido 
ingresos  en  uno,  dos  ó tres  años  no  es  una  razón  para 
que  desaparezca  el  concepto  del  presupuesto  ; en  todo 
caso,  eu  el  año  en  que  se  calculara  que  no  habia  de 
producir  ingreso  alguno  bastar  i a conservar  el  concep- 
to señalando  la  partida  con  un  cero.  Que  no  haya  ha- 
bido ingresos  en  un  año,  no  es  razón  para  que  el  con- 
cepto desaparezca  perpetuamente  del  presupuesto:  si 
este  sistema  se  aplicara  á todos  los  demás  rendimien- 
tos del  Estado,  muy  aliviados  estaríamos  de  trabajo 
para  examinar  el  presupuesto  de  ingresos,,  porque  toda 
renta  que  hubiera  disminuido  tendría  que  desaparecer 
del  presupuesto, 

Y aquí  verá  con  este  motivo  el  Sr,  Garrido  Estrada 
que  yo  he  debido  extrañar, como  extraño, que  haya  des- 
aparecido esta  partida  del  presupuesto.  Su  señoría  me 
decia;  «¿Cómo  extraña  el  Sr.  Azcárraga  que  haya  des- 
a pa rec  ido  es  ta  p art  i d a c lian  do  ha  y u n d ec re to  d e 1868, 
en  él  cual.se  dispone  que  desaparezca?))  (El  Sr.  Garrido 
Estrada  hace  signos  negativos .)  Su  seño  ría  ha  dicho  esto 
ú otra  cosa  muy  parecida;  á mi  me  ha  parecido  enten- 
deríb  así;  si  no  lo  ha  dicho,  S,  8.  rectificará  después. 
Pues  bien;  lo  que  yo  veo  en  ese  decreto  es  que  sí  bien 


autoriza  que  los  gastos  no  vengan  en  el  presupuestólo 
cual  uo  dice  terminantemente,  pero  en  fin,  puede  decirse 
quo  lo  autoriza,  en  el  preámbulo  expresa  que  los  lugre, 
sos  líquidos  vengan  al  presupuesto,  y yo  lo  que  echo  de 
méu  os , lo  q u e pi  do  ah  o r a es  p rec  is  arn  en  te  qu  e ve  ng  an 
esos  ingresos  líquidos. 

Yo  pregunto  además:  ¿qué  significa  eso  de  que  esta 
dependencia  en  un  año  tenga  un  déficit  de  tal  cantidad? 
¿Quiere  decir  esto  que  obligaciones  por  valor  de  esa 
cantidad  han  quedado  sin  pagar?  Y si  esto  es  así,  como 
supongo,  ¿puede  el  Estado  tener  una  dependencia  que 
cuando  le  falten  ingreses  no  pague  sus  obligaciones? 
¿Es  esto  buen  orden  administrativo  y es  útil  en  ningún 
concepto  para  el  establecimiento?  Pues  qué,  el  que  presta 
sus  servicios  y al  fin  de  año  se  encuentra  con  que  no  se 
los  pagan,  ¿ha  de  conformarse  con  no  percibir  remu- 
neración ninguna  por  ese  atraso  de  pago?  ¿Pues  qué  han 
de  hacer?  Lo  que  han  de  hacer  mañana  es  subir  el  pre- 
cio de  su  servicio  para  de  esta  manera  indemnizarse  del 
retraso  con  que  so  les  paga.  Y de  todas  maneras,  en  los 
años  en  que  aquí  aparece  que  ha  habido  un  producto 
líquido,  ¿por  qué  no  ha  ingresado  en  el  Tesoro?  ¿No  tic» 
ne  el  Tesoro  el  derecho  de  recibir  esas  cantidades?  Y 
si  lian  ingresado,  ¿por  qué  no  están  consignadas  en  el 
presupuestó? 

Yo  estoy  bien  seguró  que  si  el  presupuesto  de  la 
Imprenta  Nacional  viniera  al  examen  de  las  Cortes,  si 
un  año  habla  un  déficit,  al  año  siguiente  no  lo  habría; 
porque  así  como  los  Sres.  Diputados  examinan  otra 
infinidad  de  partidas  con  menos  razón  en  el  presu- 
puesto y tratan  de  hacer  economías  y rebajas,  creo  que 
tendrían  ancho  campo  para  hacer  economías  en  la 
plantilla  que  corresponde  á la  Imprenta  Nacional,  y asi 
si  en  un  año  resultaba  que  se  habla  gastado  mucho  y 
resultaba  por:  eso  un  déficit,  como  uno  de  ios  que  veo 
en  este  estado,  que  es  de  5 á 6.000  pesetas;rae  parece 
que  al  año  siguiente  desaparecería  ese  déficit  solo  con 
hacer  una  economía  eu  la  plantilla  de  los  empleados. 

Detrás  de  esto  viene  eu  seguida  otra  cuestión  de 
que  no  puedo  menos  de  ocuparme.  ¿A  quién  rinde 
cuentas  la  Imprenta  Nacional,  que  es  un  establecimien- 
to del  Estado?  ¿Me  lo  pueder decir  el  Sr.  Garrido  Estra- 
da? Yo  por  lo  pronto  en  este  momento  con  los  datos 
que  tengo  á la  vista,  debo  decir  que  no  sé  á quién 
rinde  las  cuentas:  yo  puedo  asegurar  á quién  debe  ren- 
dirlas, pero  no  á quién  las  rinde;  porque  á quien  debe 
rendir  las  cuentas  es  al  Tribunal,  que  como  dice  la  ley 
es  el  (mico  competente  para  conocer  y resolver  sobre 
estas  cuestiones.  Al  lado  de  estos  estados  remitidos  al 
Congreso,  me  encuentro  con  unas  notas  que  en  extrac- 
to dicen  lo  siguiente:  «Primera.  Las  cuentas  de  1875-76 
se  remitieron  al  Tribunal  de  Cuentas  y están  pendien- 
tes de  aprobación.» 

Es  decir,  que  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
se  ha  reconocido  la  obligación  y el  deber  de  que  las 
cuentas  de  la  Imprenta  Nacional  fueran  al  Tribunal,  Y 
fueron.  Pero  luego  me  encuentro  con  otra  nota,  porque 
ya  digo,  es  una  materia  ésta  que  en  todo  revela  algo 
de  confusión  y de  oscuridad;  pero  hay  una  nota  que 
dice:  «Las  de  1876-77  rendidas  y aprobadas  por  Real 
órden  de  5 do  Marzo  de  187 8.»  Pero  ¿rendidas  á quién? 
¿Aprobadas  por  quién?  Esto  no  lo  dice  esta  segunda 
nota.  Dice  únicamente:  «rendidas  y aprobadas  por  Real 
orden  de  5 de  Marzo  de  1878.»  ¿Es  que  se  han  aproba- 
do de  Real  orden?  ¿Es  quo  las  ha  examinado  el  Consejo 
de  Ministros  6 el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Si  tal 
ha  sido,  creo  que  se  han  arrogado  facultades  que  no 
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Ies  corresponden,  porque  la  aprobación  de  cuentas  com- 
pete exclusivamente  al  Tribunal  superior  de  las  mis- 
mas. Luego  me  encuentro  con  otra  nota  que  dice;  «Se 
hallan  rendidas  las  de  1877-78,  y se  han  rendido  las 
cuentas  con  sus  justificantes,  con  arreglo  á la  Real  or- 
den de  5 de  Marzo  de  1878.»  Yo  no  sé  qué  Real  orden 
es  ésta  que  dada  en  5 de  Marzo  de  este  año  está  rigien- 
do para  las  cuentas  de  1876-77;  yo  no  he  podido  ente- 
rarme de  su  contenido,  porque  en  la  Gaceta  no  se  ha 
publicado;  la  he  pedido  al  Archivo,  y me  han  dicho  que 
no  la  tienen,  y además  he  visto  todas  las  Gacetas  cor- 
respondientes al  mes  de  Marzo  y tampoco  la  he  encon- 
trado- Be  manera  que  yo  no  conozco  su  contenido,  y 
desearía  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  me  hiciera  saber  si 
es  simplemente  una  Real  orden  que  aprueba  las  cuen- 
tas de  un  ano  ó si  da  reglas  para  que  estas  cuentas  se 
vean  ó m examinen  de  ésta  ó de  la  otra  manera. 

En  uno  y otro  caso  entiendo  yo  que  hay  en  esto 
una  invasión  de  atribuciones,  pues  ni  es  el  Gobierno  en 
general,  ni  el  Ministro  de  la  Gobernación  en  particular, 
el  que  tiene  que  examinar  estas  cuentas  habiendo  para 
ello  tribunal  competente,  Y sigo  en  mi  tarea:  las  cuen- 
tas de  1875-76  se  mandaron  al  Tribunal  de  Cuentas; 
haciéndolo  así,  se  recouoció  el  principio,  y no  compren- 
do por  qué  razón  se  ha  desconocido  después  dejando 
de  mandar  las  cuentas  de  la  Imprenta  Nacional  al  exa- 
men del  Tribunal  en  el  año  siguiente.  Esto  no  se  ha 
hecho,  y hay  necesidad  absoluta  de  que  el  Congreso  lo 
sepa. 

Yo  tengo  cuten  di  do,  por  haberlo ‘•oído  á personas 
competentes  que  tienen  necesidad  de  estar  bien  ente- 
radas de  lo  que  ha  pasado  en  este  asunto,  yo  tengo 
entendido  que  habiéndose  remitido  al  Tribunal  de 
Cuentas  las  de  la  Imprenta  Nacional  correspondientes 
á 1875-76,  éste  las  devolvió  diciendo  que  no  podía 
examinarlas  porque  los  gastos  y ios  ingresos  corres- 
pondientes no  estaban  consignados  en  los  presupuestos. 
Esto  quiere  decir  que  osa  dependencia  estaba  fuera  de 
la  ley  común. 

Pues  bien;  si  esto  sucedió,  si  se  devolvieron  las 
cuentas  á Gobernación,  y la  razón  para  devolverlas  fué 
la  de  que  ni  los  gastos  ni  los  ingresos  estaban  consig- 
nados en  los  presupuestos;  si  después  por  otras  dispo- 
siciones se  ha  resuelto  La  cuestión,  y se  ha  determina- 
do que  vengan  los  gastos  y Los  ingresos  de  la  Impren- 
ta Nacional  al  presupuesto,  ¿qué  razón  hay,  qué  expli- 
cación se  puede  dar  para  no  haber  atendido  á esas 
nuevas  disposiciones,  para  no  mandar  las  cuentas  al 
tribunal  competente,  y para  haber  tomado  un  rumbo 
tan  irregular  como  es  el  de  que  esas  cuentas  puedan 
aprobarse  por  una  Real  orden? 

Hay,  pues,  en  este  asunto  una  sé  ríe  de  irregulari- 
dades que  es  preciso  que  conozca  la  Cámara  á fin  de 
que  busque  el  oportuno  remedió!  Y siendo  notorias 
esas  irregularidades,  produciendo  como  no  pueden 
ménos  de  producir  males  de  consideración,  ¿podía  y ó 
conformarme  con  la  opinión  de  mis  impugnadores? 
¿Había  yo  de  proponer  que  continuaran  esas  prácticas 
abusivas  y esas  irregularidades?  Yo  al  formular  mi 
voto  particular  no  podía  menos  de  pedir  la  reformado 
esos  abusos  y el  término  de  esas  ir  reguiar  i da  el  es,  pro- 
poniendo la  observancia  de''  las  leyes  vigentes.  Existe 
una  ley  de  11  de  Diciembre  de  1868,  existe  otra  de 
5 de  Junto  de  1870,  que  es  la  ley  de  contabilidad  vi- 
gente, y que  como  posterior  viene  á derogar  todo  lo 
qué  á ella  se  oponga , y á esa  ley  tengo  yo  que  ajustar 
y acomodar  mi  voto  particular, 


¿Qué  dice  esa  ley  en  materia  de  presupuestos?  No 
voy  á extenderme  leyendo  todos  los  artículos  de  la 
misma  que  se  refieren  á este  caso;  pero  sí  tengo  que 
hacer  mención  de  uno  que  es  como  la  base  de  todas 
sus  disposiciones,  y ai  cual  no  hay  nada  que  replicar. 

Dice  el  art.  21  de  la  ley  de  contabilidad:  «Cada 
Ministerio  formará  ei  presupuesto  anual  de  todos  los 
gastos  de  su  servicio  y lo  pasará  al  de  Hacienda,  por  el 
cual  se  redactará  y presentará  el  presupuesto  general 
de  gastos  del  Estado.» 

Dice  que  cada  Ministerio  formará  el  presupuesto 
dé  todos  sus  gastos,  de  todos  sus  servicios;  no  dice  que 
formará  el  presupuesto  de  los  gastos  ó de  los  servicios 
que  le  acomode  consignar,  sino  de  todos  los  servicios 
de  su  Ministerio.  Pues  si  esta  ley  está  vigente,  sí  este 
artículo  es  terminante,  ¿por  qué  se  ha  de  eximir  de  su 
cumplimiento  la  Imprenta  Nacional?  Y no  quiero  citar 
otros  artículos  de  la  ley  que  vienen,  por  decirlo  así,  á 
remachar  io  dispuesto  en  éste:  me  basta  fijarme  en  el 
que  he  leído,  porque  es  terminante. 

Yo  no  tengo  para  qué  hacer  mención  de  otro  ar- 
tículo que  autoriza  las  cajas  especiales.  Téngala  enho- 
rabuena la  Imprenta  Nacional;  sea  el  Banco  su  cajero, 
como  con  efecto  lo  es;  tenga  cuenta  corriente  con  éi, 
como  con  efecto  la  tiene;  pero  esto  no  la  exime  de  la 
obligación  de  rendir  dientas  al  tribunal  competente; 
esto  no  la  exime  de  la  obligación  en  que  está  el  Go- 
bierno de  mandar  su  presupuesto  á las  Cortes.  Yo  de- 
searía que  el  Sr.  Garrido  Estrada  me  citara  un  solo 
artículo  déla  ley  de  contabilidad  de  1870  que  estable- 
ciese excepción  alguna  respecto  á determinados  servi- 
cios, {El  Sr.  Gtérriái  Estrada:  El  4.°)  Voy  á leer  ese  ar- 
ticulo para  demostrar  á la  Cámara  que  no  dice  lo  que 
sé  pretende  que  diga. 

Sí,  el  art.  4¿°  en  su  segunda  parte  habla  de  eso; 
pero  como  sobre  este  punto  se  ha  discutido  tanto,  creo 
que  los  Sres.  Diputados  deben  estar  convencidos  de 
que  éste  no  es  un  argumento  sério,  porque  ese  artícu- 
lo lo  que  dicees  lo  que  he  indicado  antes,  á saber:  que 
puede  haber  cajas  particulares  por  ia  especialidad  de 
algunos  servicios  como  el  que  La  Imprenta  tiene  á su 
cargo;  pero  no  dice  que  esta  dependencia  esté  exenta 
de  rendir  cuentas  al  Tribunal,  ni  dice  que  no  tenga  el 
deber  de  formular  un  presupuesto  y remitirlo  al  pre- 
supuesto general  del  Estado.  Dice,  por  el  contrario, 
otras  cosas  qne  alejan  bastante  esta  idea:  ese  prohíbe 
la  existencia  de  cajas  particulares,  aunque  solo  con- 
tengan fondos  destinados  y aplicados  ya  á un  ramo  es- 
pecial, a no  ser  que  por  conveniencia  del  servicio  se 
creyera  necesaria  la  existencia  de  alguna  de  estas 
cajas.»  ¿Y  qué?  digo  yo  al  Sr.  Garrido  Estrada;  si  na- 
die ha  negado  que  puedan  establecerse  cajas  especia- 
les, y lo  que  se  niega  es  la  independencia  con  que  se 
quieren  establecer;  lo  que  se  niega  es  que  esas  cajas 
estén  exentas  de  formar  presupuesto  y de  rendir  cuen- 
tas al  tribunal  competente,  y no  hay  que  perder  de 
vista  el  final  de  este  articnlo,  qne  continúa:  «en  cuyo 
caso  se  establecerá  con  conocimiento  y consen  ti  míen-* 
to  del  Ministerio  de  Hacienda,  y su  custodia  estará  á 
cargo  de  claveros  é interventores  responsables  en  la 
forma  que  determine  un  reglamento  especial» 

¿Dónde  están  esos  claveros,  y dónde  está  ese  regla- 
mento especial  y dónde  está  ia  fianza  que  debo  prestar 
el  director,  y dónde  la  dependencia  que  el  administra- 
dor de  la  Imprenta  debe  tener  respecto  del  Ministerio 
de  Hacienda  y respecto  del  director  de  contabilidad? 
Esta  es  una  anomalía,  una  irregularidad  qne  no  puede 
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de  ninguna  manera  defenderse;  y lo  extraño  es  que 
esto  exista  así  cuando  el  remedio  es  tan  sencillo, 
cuando  el  remedio  consiste  en  cumplir  la  ley*  Sí  la 
ley  previene  que  vengan  al  presupuesto  los  gastos  é 
ingresos  de  la  Imprenta  Nacional,  ¿por  qué  no  vienen? 
¿Qué  razones  hay  para  que  no  vengan?  ¿Por  qué  esta 
excepción  con  ese  establecimiento,  que  ya  va  picando 
en  historia?  Se  dice  que  vienen  en  esta  forma  porque 
solo  en  diez  años  ha  habido  cuatro  déficits.  Ya  se  ha 
discutido  esto  y se  han  tenido  en  cuenta  todas  esas 
razones.  Cuando  se  discutió  el  presupuesto  de  1876  á 
1877,  la  Cámara  resolvió  lo  que  había  de  hacerse  y 
acordó  que  en  el  presupuesto  inmediato  vinieran  los 
gastos  é ingresos  de  la  Imprenta  Nacional* 

Este  sí  que  es  un  asunto  resuelto  completamente, 
sobre  el  cual  no  había  para  qué  volver;  y después  de 
tanto  como  se  discutió  el  voto  particular  anterior,  has- 
ta ahora  no  ha  oido  la  Cámara  las  razones  por  las  cua- 
les uo  se  ha  cumplido  lo  dispuesto  en  el  presupuesto 
de  76  á 77,  trayendo  al  de  77  á 78  los  gastos  é ingre- 
sos de  la  Imprenta  Nacional.  No  habrá  sido  segura- 
mente por  descuido,  porque  al  formarse  los  presupues- 
tos de  un  ano  se  tienen  en  cuenta  los  anteriores  para 
comparar  las  partidas  de  uno  y otro;  de  manera  que 
este  precepto  han  debido  tenerlo  á la  vista  los  que  for- 
maron el  presupuesto  de  77  á 78.  Pues  si  lo  tuvieron 
á la  vista,  ¿por  quó  no  lo  cumplieron?  Está  mandado 
que  en  el  presupuesto  de  1877-78  se  consignen  estas 
partidas.  ¿Por  qué  no  las  hemos  de  consignar?  ¿Porque 
hay  graves  inconvenientes  que  lo  impidan?  Yo  quiero 
suponer  que  esto  sea  fundado,  que  no  sea  una  equivo- 
cación; pero  por  lo  ménos  era  preciso  decírselo  á la 
Cámara*  Lo  natural  era  que  con  el  presupuesto  de 
1877-78  hubiera  venido  un  proyecto  de  ley  que  dije- 
ra: «sin  embargo  de  lo  que  las  Cortes  resolvieron  en 
el  año  anterior,  el  Gobierno  se  ve  imposibilitado  de 
cumplir  las  disposiciones  de  estas  mismas  Cortes  y 
propone  que  se  adopte  tal  resolución,» 

Lo  que  no  comprendo  es  que  se  haya  hecho  caso 
omiso  de  lo  que  las  Cortes  acordaron,  y dudo  que  si  al 
Consejo  de  Ministros  se  le  hubiera  llevado  la  cuestión 
exponiendo  las  dificultades  que  se  oponían  á que  la  ley 
de  presupuestos  de  1876-77  se  cumpliera,  dudo  que  el 
Consejo  de  Ministros  hubiera  hecho  caso  omiso  de  lo 
acordado  por  la  Cámara.  En  fin,  creo  que  los  Cuerpos 
deben  defender  siempre  sus  atribuciones,  porque  no 
basta  que  las  Corporaciones  estén  dotadas  de  grandes 
facultades  si  prescinden  de  ellas,  si  se  dejan  arrollar 
por  otros  poderes;  en  este  caso  estos  Cuerpos  tienen 
que  ir  decayendo,  y á mi  juicio  estos  Cuerpos  y cada 
uño  de  ios  individuos  que  los  componen,  faltan  á sus 
deberes  cuando  no  defienden  las  atribuciones  que  les 
competen  y cuando  no  rechazan  la  invasión  de  los 
demás  poderes* 

La  disposición  que  marca  la  solución  definitiva  de 
este  asunto  es  terminante*  ¿Cómo  se  ha  cumplido  esta 
disposición?  Haciendo  caso  omiso  de  ella,  no  consig- 
nando los  gastos  y los  ingresos  de  la  Imprenta  Nacio- 
nal, y no  dando  razón  ninguna  para  justificar  esta 
omisión.  Se  ha  dicho  aquí  que  lo  que  hahia  en  la  ley 
de  presupuestos  de  1876-77  era  una  simple  nota.  Y 
yo  pregunto:  ¿es  que  las  notas  consignadas  en  esta 
forma  preceptiva  no  obligan?  Pues  si  uo  obligan,  ¿para 
qué  se  consignan  en  el  presupuesto?  Pero  por  sí  se  cree 
que  esto  no  es  bastante,  yo  pido  que  se  consigne  en  un 
artículo  de  la  ley  de  presupuestos  para  que  no  haya 
duda  acerca  de  su  cumplimiento.  Porque,  como  dije 


en  otra  ocasión  y repito  ahora,  por  parte  de  la  Cámara 
debió  esto  pasar  desapercibido,  y me  fundo  en  que  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  del  año 
pasado  no  se  discutió  en  aquello  que  no  se  referia  á la 
Guardia  civil;  en  ei  Acta  de  aquella  sesión  solo  apare- 
ce que  el  Sr*  Salamanca  combatió  algunos  gastos  de 
la  Guardia  civil,  y respecto  de  los  demás  capítulos  del 
p r esu  pu  es  to  nad  le  pid  i ó la  p alab  r a, 

Y tengo  que  volver  sobre  la  impugnación  que  el 
Sr,  Garrido  Estrada  ha  hecho  del  voto  particular*  Ha 
dicho  S,  S.  que  es  igual  al  anterior.  Yo  ruego  á S.  S* 
qno  se  fije  en  el  contexto  de  los  dos  puntos  que  abraza 
este  voto*  El  primero,  el  relativo  á que  vengan  al  pre- 
supuesto ahora  misino  para  el  examen  de  las  Górtes  los 
ingresos  líquidos  de  la  Imprenta  Nacional,  no  estaba 
en  mi  voto  particular  anterior,  y esta  sola  diferencia 
constituye  un  voto  particular  distinto.  Además,  en  el 
segundo  punto,  que  es  el  que  más  se  asemeja  al  pri- 
mer voto  particular  por  cuanto  en  él  se  pide  que  se 
cumpla  la  ley,  que  previene  que  vengan  los  gastos  é 
ingresos  de  la  Imprenta  Nacional  al  presupuesto,  en 
ese  punto  hay  también  en  la  forma  una  diferencia  * 
esencial,  puesto  que  en  el  primero  pedia  yo  que  vinie- 
ran Inmediatamente  los  datos  necesarios  para  consig- 
narse en  el  presupuesto,  y en  el  segundo  me  limito  á 
pedir  que  vengan  en  los  presupuestos  sucesivos,  por- 
que yo  puedo  pasar  por  que  la  mayoría  y que  todos  los 
Bros.  Diputados  en  general  guarden  al  Gobierno  la  con- 
sideración de  que  no  altare  el  presupuesto  en  estos  mo- 
mentos, de  que  introduzca  en  él  una  diferencia  ca- 
pital; pero  quiero  que  en  adelante  se  observe  lo  que 
previenen  las  leyes;  de  manera  que  podía  perfectamen- 
te desecharse  el  primer  voto  particular;  pero  lo  que  no 
tiene  explicación  es  que  se  deseche  este  voto  en  la  for- 
ma que  ahora  viene,  porque  aquí  lo  que  se  consigna  es 
simplemente  la  cuestión  de  principios,  la  cuestión  de 
atribuciones* 

Por  la  segunda  parte  no  se  hace  alteración  en  el 
presupuesto  actual;  lo  único  que  se  le  dice  al  Gobierno 
es  que  en  el  presupuesto  del  año  próximo  vengan  los 
gastos  y los  ingresos  de  la  Imprenta  Nacional  como 
han  debido  venir;  y al  decir  esto,  la  Cámara  sostiene 
el  principio  de  que  no  puedo  prescindir  de  las  atribu- 
ciones que  tiene  de  examinar  esos  gastos  y esos  ingre- 
sos; y si  la  Cámara  cree  que  puede  desentenderse  de 
esta  obligación,  es  lo  mismo  que  renunciar  á una  parte 
de  sus  atribuciones,  es  lo  mismo  que  decir  que  el  Go- 
bierno puede  infringir  una  ley  cuando  le  parezca  con- 
veniente y que  la  Cámara  sobre  eso  no  puede  tomar 
resolución  ninguna,  sino  poner  un  avisto,»  como  se 
suele  hacer  en  los  Ministerios. 

Yoy  á concluir  diciendo  á los  Sres.  Diputados  que 
aquí  se  trata  de  sus  atribuciones,  que  al  someter  á su 
examen  esto  voto,  solo  me  propongo  que  queden  á sal- 
vo las  facultades  y las  atribuciones  do  la  Cámara,  y 
por  tanto  les  ruego  se  sirvan  aprobar  este  voto,  que  no 
tiene  más  objeto  que  el  de  que  cada  Poder  quede  en  su 
lugar  y no  consienta  que  otros  le  invadan  sus  atribu- 
ciones* He  dicho* 

El  Sr*  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  3* 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Aun  cuando  el  se- 
ñor Azcárraga  ha  entrado  otra  vez  á discutir  si  la  Im- 
prenta Nacional  debe  ó no  figurar  en  el  presupuesto 
de  ingresos  y gastos,  y si  se  cumple  ó no  la  ley  de 
contabilidad  de  1870,  que  es  la  vigente;  es  decir,  que 
ha  vuelto  á reproducir  los  mismos  argumentos,  los 
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mismos  datos  que  ya  fueron  objeto  del  debate  al  dis- 
cutirse su  primer  voto  particular,  yo  no  me  creo  en  la 
necesidad  de  contestar  al  Sr,  Azcárraga,  porque  ten- 
dría sencillamente  que  reproducir  los  discursos  de  mis 
dignos  compañeros  de  Comisión,  que  contestaron  am- 
plia, latamente,  y á mi  juicio  victoriosamente,  á todos 
esos  argumentos.  Por  consiguiente,  no  voy  á contestar 
¿S.  8.,  no  voy  á hacer  sino  rectificar  algunos  errores 
que  me  ha  atribuido  y contestar  á una  alusión  per- 
sonal* 

Empiezo  por  lo  ífitimo,  por  la  alusión  personal, 
porque  en  efecto  me  conviene  contestarla  con  prefe- 
reacia.  Dije  yo  que  este  seguudo  voto  particular  del 
Sr.  Azcárraga,  aun  cuando  S.  8,  haya  tenido  muy  buen 
cuidado  de  variarle  en  cierta  manera,  sobre  todo  en  la 
forma,  respecto  del  fondo  venia  & ser  en  su  esencia  lo 
mismo  que  el  primero,  y por  consiguiente  venia  á ser 
una  infracción  indirecta  de  un  articulo  de  la  Consti- 
tución, 

Dice  S.  S.  que  no  hay  infracciondela  Constitución, 
porque  ese  artículo  se  refiere  á los  proyectos  de  ley,  y 
un  Voto  particular  no  es  un  proyecto  de  ley;  y además, 
que  si  así  fuera,  verdaderamente  el  cargo  caerla  sobre 
el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso,  porque  siendo  primer  Secretario,  aunque  el 
último  de  los  individuos  de  la  Mesa,  debía  haber  impe- 
dido la  disensión  de  este  voto  particular. 

Yo  siento  mucho  decir  á mi  amigo  el  Sr,  Azcár ra- 
ga que  preocupado  como  parece  que  está  S.  8.  y com- 
pletamente absorto  en  la  cuestión  de  la  Imprenta  Na- 
cional, ha  olvidado  un  poco  lo  que  prescribe  el  Regla- 
mento, Si  S,  S.  le  hubiera  tenido  en  cuenta,  hubiera 
sabido  dos  cosas;  en  primer  lugar,  que  un  voto  parti- 
cular formulado  por  un  individuo  de  una  O omisión  es 
un  dictamen  igual,  aunque  ménos  autorizado,  que  el 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  misma,  y es  por  consi- 
guiente un  proyecto  de  ley.  Los  dictámenes  son  pro- 
yectos de  ley,  sea  el  dictamen  producto  de  un  proyec- 
to de  ley  remitido  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  sea  el  dic- 
tamen nacido  de  una  proposición  de  ley  discutida  y 
admitida  por  el  Congreso  y nacida  de  la  iniciativa  de 
los  Sres.  Diputados,  Las  Comisiones  cuando  formulan 
su  dictamen  formulan  un  proyecto  de  ley,  y el  voto 
particular  de  8 , 8,  si  hubiera  sido  aceptado,  si  hubie- 
ra sido  tomado  en  consideración  y aprobado  por  el 
Congreso,  en  lugar  de  haberlo  sido  el  dictamen  de  la 
Comisión,  proyecto  de  ley  hubiera  sido,  y al  ser  apro- 
bado después  por  el  Senado  y sancionado  por  S,  M, 
sería  una  ley, 

Pero  es  que  aun  cuando  no  fuera  así,  no  podía  pro- 
hibirse su  discusión,  porque  el  Reglamento  no  pres- 
cribe en  ninguno  de  sus  artículos  que  se  prohíbala 
discusión  de  un  dictamen  de  Comisión,  ni  de  un  voto 
particular.  (El  Sr.  Rico:  Pido  la  palabra  en  pro.)  Los 
votos  particulares  como  los  dictámenes  de  la  mayoría 
délas  Comisiones  no  pueden  ménos  de  discutirse;  no 
podía  estar,  pues,  en  mis  facultades  ni  en  las  de  nadie 
el  evitar  la  discusión.  (EISr.  Mico : Luego  ¿no  se  vota?) 
Be  vota.  Pues  entonces  se  ha  votado  y se  ha  desechado, 
(El  S?\  Rico ; ¿Y  ahora?) 

Satisfecha  la  alusión  personal,  voy  á rectificar  al- 
gunos errores  de  8,  S,  El  Sr,  Azcárraga  dijo  que  mani- 
festaba yo  que  no  debia  extrañarle  á Si  8,  que  no  figu- 
rasen en  los  presupuestos  los  productos  de  la  Imprenta 
Nacional  porque  el  decreto  del  Sr,  Sagasta  decía  que 
no  figuraran,  Yo  interrumpí  á S,  S.  diciendo  que  no 
había  dicho  eso;  lo  que  yo  había  manifestado  era  con- 


testando á lo  que  S.  8.  dice  en  el  preámbulo  de  su  voto 
particular,  que  manifiesta  estrañeza  de  que  esta  Comi- 
sión haya  quitado  los  productos  de  la  Gaceta  del  esta- 
do letra  B,  y he  contestado  á 8,  8*  que  no  ha  tenido 
por  qué  quitarlos  porque  no  venían,  porque  no  figuran 
en  el  presupuesto.  No  es  que  yo  me  haya  referido  en 
manera  alguna  al  decreto  de  i 1 de  Diciembre  de  1868, 
diga  o no  diga  si  deben  figurar  los  productos  de  la 
Gaceta  en  los  presupuestos. 

Y volvía  8.  S,  á discutir  ese  decreto  de  1 i de  Di- 
ciembre de  1868,  que  es  por  el  que  se  rige  la  Impren- 
ta Nacional,  y decía  S.  S.:  (tá  juicio  de  mis  impugna- 
dores está  vigente,»  Y yo  vuelvo  á preguntar  á 3,  S.r 
¿pero  es  que  no  lo  está  á juicio  del  Sr,  Azcárraga?  Por- 
que en  la  discusión  del  primer  voto  particular  deciá 
que  le  parecía  que  sí,  y en  el  preámbulo  de  su  voto 
particular  manifiesta  que  también  lo  es,  y ahora  al 
discutir  dice  que  á juicio  de  sus  impugnadores.  Creo 
que  8,  8,  ni  aun  en  este  punto  ha  fijado  concretamen- 
te sus  ideas. 

Que  después  del  decreto  de  1868  han  figurado  en 
los  presupuestos  los  productos  de  la  Gaceta  y que  se 
han  quitado  después  de  la  restauración.  Otro  error  del 
Sr,  Azcárraga.  En  efecto,  han  figurado  los  productos 
de  la  Gaceta  en  los  presupuestos  de  1870  y 1871,  en 
el  primero  por  20.000  escudos  y en  el  segundo  por 
50.000  pesetas;  pero  precisamente  ha  coincidido,  y lla- 
mo la  atención  del  Sr,  Azcárraga  y del  Congreso  so- 
bre este  punto,  ha  coincidido  la  ley  de  contabilidad  de 
1870  con  la  supresión  de  esta  partida  en  el  presu- 
puesto. 

En  cuanto  á que  se  haya  quitado  de  los  presupues- 
tos el  producto  de  la  Imprenta  Nacional  después  de  la 
restauración,  es  tan  poco  ajustado  á los  hechos  como 
otras  muchas  afirmaciones  de  S,  S,  Aquí  tengo  los  pre- 
supuestos de  1874  del  8r,  Camacho,  y en  ellos  no  figu- 
ra para  nada  la  Imprenta  Nacional,  como  no  viene  figu- 
rando en  los  presupuestos  sucesivos,  absolutamente  en 
ninguno.  Por  consiguiente,  resulta  que  publicada  la 
ley  provisional  de  contabilidad  de  1870,  al  poco  tiem- 
po desapareció  lo  que  8.  S,  creia  que  precisamente  por 
esa  ley  debia  constar  inevitablemente,  y que  no  se  ha 
quitado  eso  desde  los  presupuestos  de  la  restauración, 
sino  que  antes  tampoco  venia  figurando. 

Estos  son  los  puntos  principales  que  tenia  que  rec- 
tificar. 

El  Sr.  A2CÁRRAGA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  AZCÁRRRAGA;  Gomo  yo  no  voy  á repli- 
car al  Sr,  Garrido  Estrada,  no  tengo  para  qué  repetir 
ni  ampliar  los  razonamientos  de  que  antes  he  hecho 
uso.  Tengo  sí  que  rectificar  algunos  conceptos  equi- 
vocados que  me  ha  atribuido,  y algunos  también  en 
que  ha  incurrido  8,  S. 

Uno  de  ellos  es  el  relativo  á la  fecha  en  que  venían 
consignados  en  los  presupuestos  del  Estado  los  ingre- 
sos líquidos  de  la  Imprenta  Nacional.  Yo  he  consultado 
los  presupuestos  del  ano  1869  al  76,  y está  allí  esa 
partida;  los  del  año  1870  al  71,  y está  allí  esa  partida; 
creo  que  en  el  año  1871  al  72  siguió  rigiendo  el  pre- 
supuesto del  70  al  71:  luego  hay  otro,  no  sé  si  del  72 
al  73,  ó del  73  al  74,  en  el  cual  existe  esa  partida  de 
ingresos  líquidos  de  la  Imprenta  Nacional.  De  consi- 
guiente, tanto  en  el  año  inmediato  á la  publicación  del 
decreto  de  1868,  como  en  el  siguiente  y demás  suce- 
sivos ó posteriores  á la  publicación  de  la  ley  de  con- 
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tabiüdad  de  1870,  se  consignaban  y se  conservaban  en 
el  presupuesto  los  ingresos  líquidos  de  la  Imprenta  Na- 
cional, porque  la  ley  de  contabilidad  se  publicó  el  ano 
70,  y si  por  esa  ley  cree  el  Sr.  Garrido  que  debían  des- 
aparecer los  gastos  é ingresos  de  la  Imprenta  Nacional, 
entonces  en  el  presupuesto  de  1870  al  71,  y en  el 
de  1871  al  72,  no  debe  figurar  ninguna  de  esas  parti- 
das, y sin  embargo,  tanto  en  el  uno  como  en  el  otro 
presupuesto,  en  el  de  1870  al  71,  en  el,  de  1871  al  72 
y en  el  de  1872  al  .73,  está  consignada  esa  partida,  y 
ahora  me  dice  8.  8.  que  en  el  presupuesto  de  1871  no 
existe  esa  partida.  Pues  el  presupuesto  de  1874  no  está 
discutido  ni  aprobado  por  las  Cortes.  Y habiendo  exa- 
minado, y habiendo  revisado  cinco  presupuestos,  ¿por 
qué  quiere  S.  8,  que  se  tome  por  planta  y por  punto  de 
partida  un  presupuesto  que  las  Cámaras  no  han  exa- 
minado y no  han  aprobado?  Si  las  Cortes  estaban  cer- 
radas, y si  ese  presupuesto  no.  se  ha  examinado,  ¿no 
parece  más  natural,  no  parece  más  legal  que  nos  aten- 
gamos á los  presupuestos  que  han  sido  examinados  y 
aprobados  por  las  Cámaras,  como  son  los  de  1869-70, 
1870-71,  1871-72  y 1872-73?  Parece  natural  que  és- 
tos sean  los  que  nos  sírvan  de  pauta. 

No  decía  yo,  y esta  es  una  verdadera  rectificación, 
no  decía  yo  que  extrañaba  que  la  Comisión  hubiera 
suprimido  esa  partida  porque  no  creo,  ni  sé  que  la 
Comisión  sea  la  que  la  haya  suprimido.  Lo  que  be  di- 
cho que  extrañaba  es  que  hubiera  desaparecido  del 
presupuesto  esa,  partida,  y esta  extrañeza  la  tiene  justifi* 
cada  $.  S.  con  tener  presente  lo  que  acabo  de  decir: 
que  en  cuatro  presupuestos  sucesivos  ha  venido  con- 
signada, Ni  he  dicho  tampoco  que  después  de  la  res- 
tauración se  haya  suprimido,  no:  lo  que  he  dicho  es 
que  ha  desaparecido  esa  partida  que  venia  en  presu- 
puestos anteriores  á la  restauración,  lo  cuales  exacto; 
que  en  presupuestos  anteriores  ¿ la  restauración  venia 
esa  partida,  y que  en  el  presupuesto  que  aquí  estamos 
examinando  no  existe,  como  no  existe  en  los  dei  año 
anterior, 

Yoy  á concluir  contestando  á la  rectificación  del 
Sr.  Garrido,  en  que  me  decía  que  hay  una  contradic- 
ción en  lo  que  yo  expongo,  que  no  acabo  de  decir  si 
creo  que  la  ley  de  11  de  Diciembre  de  1868  es  la  que 
está  vigente,  ó es  que  hay  otra  que  lo  esté-  voy  á repe- 
tir lo  que  ya  tengo  dicho. 

Yo  creo  que  me  he  explicado  con  bastante  clari- 
dad. La  ley  de  11  de  Diciembre  de  1868  está  vigente 
en  todo  aquello  que  no  haj^a  quedado  derogado  por  la 
ley  de  contabilidad  de  1870.  Esto  no  ofrece  duda,  por- 
que es  un  principio  legal  el  que  las  leyes  posteriores 
derogan  las  anteriores;  y por  esta  razón  he  sostenido 
que  si  según  la  ley  de  contabilidad  todos  los  gastos  ó 
ingresos  de  la  Imprenta  Nacional  deben  venir  ai  pre- 
supuesto, aunque  ese  punto  estuviera  expresamente 
consignado,  y no  tan  oscu  ro  como  está  en  la  ley  de  1 i 
de  Diciembre  de  1868,  hay  que  cumplir  lo  que  pre- 
viene la  ley  de  contabilidad  de  1870,  porque  es  pos- 
terior á la  de  1868.  SI  la  ley  de  íl  de  Diciembre  de 
1868  tal  como  está  se  hubiera  publicado  con  posterio- 
ridad á la  ley  de  contabilidad  de  1870,  yo  habría  de 
decir  con  S.  8.  que  esa  ley  es  la  que  está  vigente,  por- 
que en  la  parte  que  modificase  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  1870,  quedaba  derogada  6 modificada  la  ley  de 
i 870;  pero  como  es  precisamente  la  contrario  lo  que 
sucede,  como  la  ley  de  contabilidad  de  1870  ha  veni- 
do después  de  la  de  1868,  resulta  que  la  vigente  es  la 
de  1870,  sin  perjuicio  de  que  la  otra  io  esté  también  ■ 


en  los  puntos  en  que  no  se  oponga  á la  de  1870,  y de 
todas  maneras,  lo  que  yo  veo  es  que  no  se  cumple  ni 
la  una  ni  la  otra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA'  Para  dos  solas  rec- 
tificaciones: para  hacer  notar  al  Sr.  Azcárraga  y al 
Congreso  que  figurando  en  los  presupuestos  de  1869-70 
la  partida  de  200.000  rs.,  ó de  20.000  escudos,  ó de 
50.000  pesetas,  como  productos  de  la  Imprenta  Nacio- 
nal, precisamente  se  quitó  después  de  publicarse  la  ley 
provisional  de  contabilidad  de  1870;  y para  llamar  tam- 
bién de  nuevo  la  atención  del  Sr.  Azcárraga  y del  Con- 
greso acerca  de  que  no  ha  sucedido  lo  que  S.  S,  afirma, 
en  lo  cual  no  debe  tener  duda,  por  más  que  despees 
en  su  rectificación  ha  manifestado  que  no  lo  había 
dicho,  y es  que  oo  se  han  quitado  de  los  presupuestos 
los  productos  de  la  Gaceta  desde  la  restauración,  sino 
que  siendo  los  presupuestos  más  sérios  que  ha  habido 
después  del  año  72  los  del  Sr.  Camacho,  ya  en  éstos  no 
se  figuró  nada  por  productos  de  la  Imprenta  Nacional. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico  tiene  la  palabra, 
segundo  en  pro. 

El  Sr.  RICO:  Si  es  verdad  que  nobleza  obliga,  se- 
ñores Diputados,  admitiréis  también  como  cierto  que 
la  consecuencia  me  exige  imperiosamente  que  yo  tome 
parte  en  este  debate,  siquiera  sea  brevemente.  No  ya 
solo  por  alusiones  personales,  sino  por  ciertas  afirma- 
ciones que  aquí  se  han  hecho,  no  podía  permanecer  ni 
un  minuto  más  en  silencio,  como  no  permaneceré,  ni 
estoy  dispuesto  á permanecer,  siempre  que  se  trate  de 
cuestiones  que  entrañan,  si  uo  al  presente,  para  el  por- 
venir, cuestiones  de  moralidad,  y siempre  que  se  trate 
de  la  prerogativa  de  la  Cámara;  cuestiones  las  prime- 
ras, de  que  ningún  español  leal  y sincero  puede  dejar 
de  ocuparse:  cuestiones  las  segundas,  que  no  hay  nin- 
guno entre  todos  los  que  se  sientan  en  esta  Cámara 
que  pueda  ver  con  tranquilidad  que  se  ataca  á sus  pre- 
rogativas  sin  que  se  levante  á rechazar  semejante 
ataque. 

Yo  no  sé,  Bros,  Diputados,  qué  manía  es  la  que  se 
va  apoderando  de  los  que  se  sientan  ahí  enfrente,  de 
querer  tener  siempre  razón,  además  de  tener  los  votos, 
como  sí  con  estos  no  tuvieran  bastante;  bien  pudieran 
convenir  siquiera  por  una  vez  en  que  la  razón  esta  de 
nuestra  parte  y contentarse  con  que  la  resolución  fue- 
ra á su  gusto.  Cuando  se  trata  de  una  cosa  que  con- 
viene á los  individuos  de  la  mayoría  ó al  Gobierno,  se 
nos  suele  decir:  «¿qué  vais  á hacer?  Hay  sobre  esto  un 
acuerdo  de  la  Cámara  y ya  no  so  puede  volver  sobre 
él.»  Es  verdad;  no  solo  hay  un  acuerdo  de  la  Cámara 
sobre  esto,  sino*que  hay  también  una  votación.  Cuando 
sobre  un  asunto  que  ha  merecido  la  aprobación  de  es- 
te Cuerpo  ha  recaído  también  un  acuerdo  de  la  otra 
Cámara,  y sobre  las  dos  votaciones  de  ambos  Cuerpos 
ha  habido  la  sanción  Real,  entonces  os  manifestáis  re- 
beldes á ase  acuerdo;  pero  cuando  hay  solo  un  acuerdo 
en  esta  Cámara,  queréis  que  todos  nos  atengamos  á él; 
¿no  es  esto  verdad,  Sres.  Diputados? 

Pero  ¿da  qué  se  trata,  señores?  Se  trata  sencilla- 
mente de  que  un  dia  y otro  día  venimos  pidiendo  que 
los  gastos  y los  Ingresos  de  la  Imprenta  Nacional  figu- 
ren en  los  presupuestos.  Hubo  una  ley,  la  de  1876,  y 
entonces  también  buho  un  acuerdo  de  la  Cámara,  se- 
ñor Garrido  Estrada,  que  aprobando  el  proyecto  del 
Gobierno,  dijo  que  se  incluyeran  en  los  presupuestos 


NÚMERO  96. 


273  i 


los  gastos  y los  ingresos  de  la  Imprenta  Nacional;  y 
no  solo  lo  dijo  el  Congreso,  sino  que  lo  dijo  también  el 
Senado,  y estuvo  con  él  conforme  S*  M.  el  Rey,  y ese 
precedente  no  lo  habéis  invocado,  antes  bien,  lo  habéis 
despreciado,  como  despreciáis  lo  que  no  os  conviene;  y 
ya  que  no  habéis  sabido  respetar  el  acuerdo  del  Con- 
greso y del  Senado,  que  después  fue  sancionado  por  el 
Rey,  ¿á  que  venis  á invocar  este  otro  precedente  del 
acuerdo  de  -esta  Cámara?  Me  explico  que  nosotros,  que 
estamos  siempre  dispuestos  á respetar  toda  clase  de 
acuerdos,  invoquemos  aquellos  que  son  pertinentes  á 
la  discusión;  pero  quien  no  respeta  los  acuerdos  de  las 
dos  Cámaras  sancionados  por  el  Rey,  me  parece  que 
dirige  hasta  un  ataque  á las  p re  rogativas  de  estos 
Cuerpos  y a las  prerogativas  de  la  Corona,  y me  pare- 
ce que  no  suenan  bien  en  boca  suya  afirmaciones  de 
esta  naturaleza. 

Además,  lo  que  la  Constitución  dice,  lo  que  pre- 
ceptúa el  artículo  de  la  Constitución  con  el  que  quería 
escudarse  el  8r*  Garrido  Estrada,  no  es  que  no  se  pue- 
dan dar  dictámenes  nuevos  sobre  una  misma  cosa,  que 
en  último  término  un  voto  particular  no  es  más  que 
un  dictamen;  eso  no  lo  dice  la  Constitución,  ni  lo  podía 
decir,  ni  tenia  para  qué  decirlo;  porque  eso  no  es  ma- 
teria constituyente,  eso  es  cosa  peculiar  y privativa  de 
los  Reglamentos  de  estos  Cuerpos,  los  cuales,  según 
debe  saber  el  Sr*  Garrido  Estrada,  se  forman  por  las 
respectivas  Cámaras*  ¿Y  qué  dice  la  Constitución?  Que 
cuando  un  proyecto  de  ley  (y  acuérdese  el  Sr.  Garrido 
Estrada  de  lo  que  son  proyeítos  de  ley)  es  rechazado 
en  la  Cámara,  siquiera  por  respeto  á la  misma  Cáma- 
ra, no  ha  do  ser  el  Gobierno  tan  audaz  que  presente  de 
nuevo  ese  proyecto  en  aquella  legislatura;  esto  es  lo 
que  ha  querido  decir  la  Constitución;  que  cuando  una 
Cámara  haya  rechazado  un  proyecto  de  ley,  no  sea  tan 
audaz,  no  sea  tan  provocativo  el  Gobierno,  que  p re- 
scate al  poco  tiempo  esc  mismo  proyecto:  esto  dice  la 
Constitución;  ni  más  ni  ménos*  ¿Pero  un  dictamen? 
¿Pues  no  ha  visto  S*  S.T  y eso  que  no  cuenta  una  larga 
vida  parlamentaria,  que  se  ha  desechado  un  dictamen, 
y que  la  misma  Comisión  ha  dado  sobre  el  mismo  pro- 
yecto otro  dictamen  con  algunas  variantes,  ó bien  otra 
Comisión,  si  la  primera  no  quiso  variar  su  dictamen, 
ha  dado  otro  sobre  el  mismo  asunto?  ¿Y  qué  tiene  que 
ver  el  precepto  constitucional  con  los  dictámenes,  y 
sobro  todo  con  los  votos  particulares? 

Además,  como  muy  acertadamente  decía  el  Sr.  Az- 
cárraga,  al  invocar  este  argumento  el  Sr*  Garrido  Es- 
trada dirige  una  censura  á la  Mesa,  olvidándose  de  que 
es  su  primer  Secretario;  porque  si  es  verdad  que  este 
asunto  no  puede  tratarse,  la  Mesa  ha  faltado  á su  de- 
ber permitiendo  que  se  trate*  Yo  no  soy  el  que  afirma 
esto;  es  el  Sr*  Garrido  Estrada,  es  el  primer  Secretario 
de  la  Mesa  el  que  lo  afirmaba:  S*  Q.  ha  dicho  que  ha 
faltado  la  Mesa  á su  deber  consintiendo  que  se  discu- 
tiera este  voto  particular.  Bien  es  verdad  que  luego  en 
su  rectificación  ha  dicho  que  no  hay  ningún  precepto 
reglamentario  que  prohíba  la  discusión;  y yo  entonces 
le  interrumpí,  siguiendo  una  mala  costumbre,  pero 
mala  costumbre  que  me  han  enseñado  desde  esos  ban- 
cos, yo  entonces  le  interrumpí  diciendo:  pues  sí  esto  se 
discute,  ¿cabe  aquí  la  discusión  y luego  no  cabe  la  vo- 
tación? A esto  decía  él  Sil  Garrido  Estrada  ,que  se  ha- 
bía votado  ya*  Pero  también  en  esta  ocasión,  después 
de  la  discusión  ha  de  venir  la  votación,  de  modo  que 
lo  que  el  Sr.  Secretario  del  Congreso  hacia  era  una  cen- 
sura á la  Mesa  porque  se  hubiera  dado  cuenta  de  este 


voto  particular;  lo  que  el  Sr.  Secretario  hacia  era  pre- 
sentarnos un  argumento  que  se  volvía  contra  él  mis- 
mo, porque  si  este  voto  se  ha  de  discutir  según  Regla- 
mento, forzosamente  se  ha  de  votar,  pues  no  se  conci- 
be que  se  discuta  un  asunto,  que  se  trate  un  asunto,  y 
que  después  que  se  haya  hecho  la  luz  en  la  discusión , 
la  apague  el  Sr*  Presidente  con  el  sistema  del  Sr*  Gar- 
rido Estrada,  diciendo:  disentir,  hacer  la  luz,  eso  es  per- 
mitido; pero  votar,  eso  no.  Esa  será  una  teoría  nueva 
que  8,  S*  habrá  encontrado  en  alguna  Constitución  in- 
terna de  las  que  inventa  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y que  se  la  habrá  enseñado  al  Sr.  Garrido 
Estrada, 

Pero  además  de  esa  razón,  además  de  no  poderse 
hacer  este  argumento,  además  de  no  poderse  negar  el 
derecho  de  la  Cámara  para  ocuparse  de  esta  cuestión  f 
hay  otra  razón  poderosa,  que  es  la  siguiente*  Señores, 
yo  no  he  do  repetir  lo  que  dije  el  otro  día;  ¿para  qué? 
Estamos  pie nísi mámente  convencidos  de  que  es  inútil 
discutir  con  vosotros;  estamos  perfectamente  conven- 
cidos, y no  solo  yo,  está  también  convencido  todo  el 
país  de  que  por  más  que  sean  claras  y explícitas  las 
razones  que  aduzcamos  en  pró  de  nuestras  doctrinas, 
y por  más  que  vosotros  mismos  esieis  convencidos  de 
que  tenemos  razón,  en  llegando  á la  hora  de  votar 
nunca  la  tenemos:  porque  votáis  en  contra;  y ya  dije, 
precisamente  en  esta  discusión,  que  es  inútil  que  nos 
molestemos;  pero  yo  que  quiero  ser  consecuente,  yo  que 
soy  perseverante,  he  de  afirmar  siempre  lo  mismo,  y 
siquiera  después  me  derrotéis,  mis  opiniones  quedarán 
consignadas  ahí,  ¿De  qué  se  trata,  señores?  Ya  lo  dije 
hace  tiempo;  pero  os  lo  repetiré  en  dos  palabras.  Hay 
una  industria  que  explota  el  Gobierno;  eso  es  una  ren- 
ta del  Estado,  un  producto  que  obtiene  el  Estado,  y 
cuyos  gastos  é ingresos  deben  figurar  en  ei  presupues- 
to* ¿Por  qué?  Porque  la  ley  de  contabilidad  dice  ter- 
minantemente que  los  haberes  del  Estado  han  de  in- 
gresar en  las  arcas  del  Tesoro,  y que  de  , todos  ellos  se 
tiene  que  rendir  cuentas*  ¿Y  á quién?  Al  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  al  único  tribunal  competente  que 
hay  para  ello*  ¿Y  son  haberes  del  Tesoro  ó que  perte- 
nezcan á la  Nación  ios  que  produzca  la  Imprenta  Na- 
cional? Pues  entonces  no  hay  más  remedió  que  traer 
al  presupuesto  los  gastos  que  ocasiona  la  Imprenta 
Nacional* 

Los  gastos  que  hace  la  Hacienda  pública,  la  Admi- 
nistración pública,  el  Estado  español,  ¿se  lian  de  pagar 
con  arreglo  al  capricho  del  Ministro,  ó con  arreglo  á 
las  lej^es?  Yo  presumo  que  se  deben  hacer  esos  gastos 
en  completa  conformidad  á lo  que  prescriben  las  leyes « 

Y yo  pregunto  al  Sr.  Garrido  Estrada:  ¿cabe  la  posibi- 
lidad de  que  se  haga  el  gasto  de  un  solo  céntimo  siu 
que  haya  crédito  legislativo  que  lo  autorice?  No,  ¿Y  tie- 
neu  algan  crédito  los  gastos  de  la  Imprenta  Nacional 
cuando  vosotros  no  queréis  que  figure  esa  partida  en 
este  presupuesto?  Tampoco*  Yo  os  pregunto;  ¿á  qué  ca- 
pítulo y artículo  del  presupuesto  aplicáis  las  nóminas 
de  la  Imprenta  Nacional?  ¿A  qué  artículo  aplicáis  el 
sueldo  del  director,  que  cobra  35*000  rs*,  casa,  luz  y 
otras  cosas?  ¿Ese  que  cobra  ese  sueldo  como  un  jefe  de 
administración  de  segunda  clase,  que  merece  su  nom- 
bramiento un  Real  decreto  y qne  por  ese  motivo  apa- 
rece en  la  Gaceta , decidme:  ¿con  cargo  á qué  capítulo 

Y por  dónde  cobra?  ¿Quién  se  atreve  á pagar  esa  canti- 
dad cuando  no  fignra  en  el  presupuesto?  Y al  lado  de 
ese,  otros  muchos  que  cobran  allí,  porque  es  asombroso 
el  personal  de  aquella  dependencia,  Sres*  Diputados,  ¿en 
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virtud  de  qué  artículo  y capítulo  del  presupuesto  co- 
bran? 

Condeso  ingenuamente  que  me  extraña  ver  ia  tran- 
quilidad imperturbable  con  que  está  en  su  banco  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  oyendo  que  un  representan* 
te  del  pais  le  demuestra,  como  dos  y dos  son  cuatro, 
que  se  están  gastando  los  fondos  del  Estado  sin  te  ver 
él  conocimiento;  lo  que  me  extraña  es  la  tranquilidad 
con  que  S.  S.  oye  decir  que  aquellos  que  disponen  de 
esos  fondos  los  aplican  sin  rendir  cuentas  á nadie  sino  | 
á ellos  mismos;  y que  las  rinden  á ellos  mismos  no  hay 
que  dudarlo,  puesto  que  así  oficialmente  resulta  ha- 
berlo dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  comu- 
nicación dirigida  á las  Cortes;  porque  si  bien  es  cierto 
que  hubo  un  año  unas  cuentas  que  por  remordimiento 
de  conciencia  se  llevaron  al  Tribunal  de  Cuentas,  sin 
duda  se  arrepintieron,  y al  ano  siguiente  se  dictaron 
medidas  de  tal  naturaleza  que  tienen  más  fuerza  que  i 
las  leyes  hechas  en  Cortes;  como  que  esas  órdenes  se 
cumplen  y la  ley  de  1876  no  se  cumple. 

La  Real  orden  de  5 de  Marzo  de  este  año  que  se  le 
da  efecto  retroactivo  para  que  alcance  á trimestres  an- 
teriores tiene  tal  valer,  tiene  tal  fuerza  de  obligar,  co- 
mo que  ba  salido  del  Sr.  Homero  y Robledo,  que  no 
hay  más  remedio  que  obedecerla  y las  Cámaras  tienen 
que  doblar  la  frente  ante  la  voluntad  omnímoda  de  un 
Ministro;  pero  de  un  Ministro  que  ante  la  voluntad  de 
la  Cámara  es  rebelde,  porque  rebelde  es  el  que  viendo 
el  precepto  claro  y terminante  de  una  ley  no  lo  cum- 
ple, y es  más  rebelde  el  Gobierno  porque  siendo  el  que 
debe  velar  por  el  principio  de  autoridad  debe  para  te- 
ner fuerza  para  exigir  el  cumplimiento  á los  demás, 
empezar  por  cumplirlo  él  mismo. 

Señores  Diputados,  es  cosa  rara  que  aunque  uno  y 
otro  di  a os  estemos  diciendo  qué  se  hace  de  esos  fondos 
y cómo  se  pagan  cuando  no  hay  crédito,  veo  que  no  os 
alarmais,  creeis  que  es  una  cosa  bala  di.  Pues  no  lo  es; 
y yo,  en  la  seguridad  de  que  si  lo  pusiéramos  á vota- 
ción me  habríais  de  derrotar,  lo  habré  de  decir  y habré 
de  decir  la  verdad  para  que  corra  por  ahí,  porque  al 
fin,  guia  c&vat  lapidem , non  vis  sed  sepe  cadendo , y un 
dia  y otro  dia,  repitiendo  estas  cosas,  la  opinión  se  hace, 
y todo  el  mundo  viene  á quedar  en  el  lugar  que  le 
corresponde. 

Lo  que  yo  sé  es  que  en  la  Imprenta  Nacional  no 
hay  ley,  que  allí  no  obligan  las  leyes,  que  allí  no  hay 
más  voluntad  que  la  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ¿Queréis  una  prueba  de  ello?  ¿No  hemos  hecho 
una  ley  en  1876  que  organiza  las  carreras  del  Estado, 
y en  la  que  se  prohíbe  se  ingrese  por  una  categoría 
superior  á 6,000  rs.?  Pues  yo  respondo  de  que  en  la 
Imprenta  Nacional  han  entrado  con  una  categoría  su- 
perior á 6.000  rs,,  y aun  á 8 y á 10,  y que  como 
aquello  es  una  cosa  particular,  sui  generis,  es  un  ter- 
ritorio exento,  ni  se  guardan  reglas  para  el  ingreso, 
ni  se  siguen  tampoco  reglas  para  |el  ascenso;  y no  sé, 
pero  se  dice  por  ahí,  aun  cuando  no  tengo  seguridad 
de  ello,  que  habrá  alguno  que  haya  entrado  con  tal 
aneldo,  que  de  seguro  sí  se  hubiera  hecho  en  otra  ofi- 
cina del  Estado  hubiera  sido  verdaderamente  causa  de 
escándalo.  Cierto  es  que  ese  es  nn  socorro  muy  gran- 
de que  tiene  un  Ministro,  que  viéndose  atado  por  la 
dureza  de  los  preceptos  legales,  no  puede  complacer  á 
los  amigos;  bueno  es  que  al  Ministro  que  hace  la  polí- 
tica se  le  deje  para  hacerla  mejor  una  salida  de  esta 
naturaleza:  que  pueda  nombrar  á un  amigo,  ó á diez 
ó á veinte,  porque  no  tiene  limitación,  Ya  se  vé;  como 


los  créditos  no  figuran  en  presupuesto,  no  se  puede 
decir  que  se  haya  excedido;  como  no  rinde  cuentas  á 
nadie,  como  la  Cámara  no  tiene  conocimiento  de  ello, 
bien  puede  gastar,  bien  puede  hasta  dilapidar  la  for- 
tuna pública;  aunque  no  aseguro  que  la  dilapide,  bien 
puede  hacerlo  «n  la  seguridad  de  que  nadie  se  lo  ha 
de  reprochar,  de  que  nadie  le  ha  de  venir  á reparar 
esas  cuentas,  y en  la  de  que  ha  satisfecho  los  capri- 
chos y las  necesidades  de  los  amigos,  sin  que  nadie 
pueda  decirle  absolutamente  nada  por  ello. 

¿Y  creeis,  Sres.  Diputados,  que  debemos  estar  im- 
pasibles, que  no  debemos  protestar,  que  no  tenemos  la 
imperiosa  necesidad  de  protestar,  no  de  que  esto  se 
haga,  pero  siquiera  de  que  quepa  la  posibilidad  de  que 
se  baga? 

Hace  algunos  días  hemos  visto  en  el  Ministerio 
cierta  tendencia,  beneficiosa  en  sumo  grado  para  el 
Tesoro,  por  lo  que  le  tributaba  mis  plácemes,  pues  que 
quería  ir  evitando  hasta  en  las  Antillas  esos  abusos  que 
se  venían  cometiendo,  conocidos  con  el  nombre  de  cré- 
ditos supletorios  y extraordinarios,  sin  dar  jamás  cuen- 
ta á las  Cortes  por  esa  falsa  teoría  de  creer  que  las  le- 
gislaciones especiales  de  que  hablaban  las  Constitucio- 
nes eran  leyes  que  podían  hacer  los  Ministros.  Cuando 
he  visto  |so,  cuando  yo  he  visto  esa  buena  tendencia 
que  revelaba  el  propósito  firme  de  evitar  que  pudiera 
el  Gobierno  disponer  de  fondos  como  ño  fuera  con  ar- 
reglo á las  leyes,  ¿podían  pasar  desapercibidas  para  mí 
faltas  tan  graves  como  ésta?  Sobre  todo,  ¿qué  es  lo  que 
se  prepone  el  Gobierno,  qué  es  lo  que  se  propone  la 
Comisión  con  empeñarse  en  que  no  figuren  estos  gas- 
tos y estos  ingresos  en  el  presupuesto,  proporcionando 
á los  que  los  administran  la  triste  gloría  de  que  sean 
los  únicos  que  manejen  fondos  del  Estado,  de  los  cua- 
les no  se  rinden  cuentas?  Dije  el  otro  dia,  y repito  hoy, 
porque  en  estas  cuestiones  me  parece  que  cuanto  más 
se  diga  es  mejor,  que  si  yo  me  viera  en  el  caso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  aunque  no  fuera  más 
que  por  no  dar  lugar  á la  maledicencia,  empezaría  por 
| disponer  que  se  consignaran  estos  fondos  en  el  presu- 
puesto y que  se  diera  de  ellos  la  debida  cuenta 

¿Qué  trabajo  le  cuesta  á S‘  8.,  qué  misterio  hay 
aquí  que  os  detiene  á todos  y os  hace  empeñaros  en 
que  estos  fondos  no  figuren  en  presupuesto,  no  obs- 
tante haber  una  ley  hecha  por  las  Górtes  con  el  Rey 
que  así  lo  dispone  terminantemente?  Porque  alguna 
cosa  será;  yo  no  quiero  hacer  malas  suposiciones,  no 
las  hago  jamás;  pero  es  lo  cierto  que  hay  una  ley  que 
manda  que  estos  fondos  figuren  en  el  presupuesto:  esa 
ley  no  Ja  haheís  querido  cumplir,  y no  solo  no  la  ha- 
béis querido  cumplir,  sirio  que  habiendo  veo  ido  á las 
Cortes  los  representantes  del  país  y exigido  su  cum- 
plimiento, habéis  dicho  que  no  queríais  cumplirla  y la 
mayoría  os  ha  aplaudido;  y ahora, cuando  os  dicen  que 
la  cumpláis  siquiera  en  lo  sucesivo,  decís  que  no  solo 
no  queréis  cumplir  la  ley,  sino  que  no  qnereís  que 
figuren  nunca  estos  fondos  en  el  presupuesto. 

Ahora  bien;  .según  los  estados  que  ha  mandado 
aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  el  ultimo 
ejercicio  ha  producido  la  Imprenta  Nacional  un  so- 
brante de  cerca  de  19.000  pesetas.  ¿Quién  tiene  esos 
fondos  y por  qué  los  tiene?  El  Ministro  de  Hacienda,  que 
tiene  que  administrar  todo  el  Tesoro  iüblicó,  ¿sabe  que 
ha  habido  allí  esos  fondos,  sabe  que  destino  se  Ies  da? 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  encargado  de  cumplir  una 
ley  de  presupuestos  que  dice  que  los  interventores  se- 
rán responsables  de  que  se  dé  posesión  aun  empleado 
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que  no  tenga  todas  las  condiciones  que  marca  la  ley 
de  1876,  ¿está  seguro  de  que  no  hay  en  la  Imprenta 
Nacional  ningún  empleado  que  no  reúna  los  requisitos 
legales?  ¿No  está  S.  S,  plenamente  con  vencido  de  que 
el  interventor  del  Estado  no  ha  podido  saberlo  puesto 
que  no  tiene  en  la  Imprenta  Nacional  intervención  al- 
guna? Sobre  todo,  ¿no  está  S,  S.  convencido  de  que  no 
ha  nombrado  el  interventor  como  debiera,  con  lo  cual 
ba  faltado  abiertamente  á su  deber  y ha  pisoteado  la 
ley  de  contabilidad  consintiendo  qne  allí  no  baya  in- 
terventor nombrado  por  S.  S.? 

Yo  siento  en  el  alma  que  mis  palabras  incomoden 
ó al  ménos  parezca  que  incomodan  á S.  B,\  pero  la  cul- 
pa no  es  mía;  lo  que  debe  incomodarle  es  su  pacien- 
cia, su  calma,  viendo  que  hay  unos  forados  cuantiosos 
en  un  establecimiento  publico,  que  no  es  una  cosa  ba- 
lad! lo  que  allí  ingresa,  de  los  cuales  no  se  rinden 
cuentas  á quien  rendir  se  deben.  No  es  esto  decir  que 
esos  fondos  se  distraigan,  nada  de  eso;  pero  lo  cierto 
es  que  no  se  rinden  cuentas,  y si  no  yo  ruego  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  se  sirva  pedir  al  Tribunal  un 
resumen  de  las  cuentas  de  la  Imprenta  Nacional,  y 
verá  cómo  en  contestación  el  tribunal  le  dará  una  cer- 
tificación negativa  porque  solo  le  fueron  remitidas  las 
cuentas  de  un  año,  que  fueron  devueltas  sin  lle- 
gar á ser  examinadas  ni  menos  aprobadas,  ¿Le  pare- 
ce bien  esta  irregularidad  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da? ¿Qué  motivo  hay,  pues,  para  exigir  que  siga  esta 
irregularidad  y que  no  se  cumpla  la  ley?  ¿Qué  hay 
aquí  para  que  os  opongáis  á una  cosa  tan  sencilla?  ¿Qué 
va  á perder  la  Imprenta  Nacional  con  que  se  díga  en 
el  presupuesto  la  cantidad  en  que  se  calculan  sus  gas- 
tos é ingresos?  ¿Va  á dejar  por  eso  de  publicarse  la 
Gaceta?  ¿En  qué  se  va  á perjudicar  el  servicio?  Yo  no 
veo  que  de  esto  resulte  perjuicio  para  nadie,  sino  es 
para  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  podría  ya 
dar  destinos  de  entrada  de  21.000  rs.  á sus  amigos. 

No  decimos  nosotros  que  la  Imprenta  Nacional  no 
debe  tener  una  administración  especial,  aunque  siem- 
pre con  la  intervención  del  Ministerio  de  Hacienda;  no 
decimos  nosotros  que  no  deba  tener  una  caja  especial; 
lo  único  que  queremos,  por  la  pureza  del  sistema  ad- 
ministrativo, y sobre  todo  del  sistema  parlamentario, 
es  que  las  Cortes  tengan  conocimiento  de  todo  esto, 
para  Lo  cual  los  ingresos  y los  gastos  de  ese  estableci- 
miento deben  figurar  en  dos  renglones  del  presupues- 
to. Gon  eso  no  se  lastima  ningún  derecho,  ni  se  perju- 
dica el  servicio,  ni  se  deja  un  cesante  siquiera,  ¿Qué 
misteriosa  causa  es,  pues,  la  que  os  obliga  á oponeros 
á nuestras  justas  exigencias? 

Mucho  más  pudiera  decir,  Sres,  Diputados;  pero 
como  quiera  que  días  pasados  traté  esta  cuestión  con 
todo  el  detenimiento  necesario;  como  quiera  que  sé 
que  á pesar  de  esforzarme,  como  siempre  lo  hago,  por 
convenceros,  y en  este  caso  creo  que  lo  cdnsigo,  si  lle- 
gáramos á una  votación  mis  esfuerzos  serian  inútiles, 
porque  votos  son  triunfos,  y vosotros  ganaríais  y el 
país  pagará,  que  es  el  resultado  final  en  todas  las 
cuestiones  de  Hacienda,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  CQS'G-AYQIf;  Señores  Diputados,  cargos 
extraíaos  y verdaderamente  injustificables  he  o i do  ha- 
cer muchas  veces  á la  Comisión  de  Presupuestos,  pero 
no  creía  llegar  á oir  el  que  ha  formulado  el  Sr.  Rico 
esta  tarde  cuando  nos  ha  dicho,  como  si  nos  dirigiera 
una  tremenda  acusación,  que  pretendemos  siempre  te- 


ner razón.  ¿Pues  qué  quería  el  Sr.  Rico?  ¿Que  nosotros 
nos  levantemos  á defender  aquí  una  cosa  que  no  esté 
conforme  con  nuestras  convicciones?  ¿Qué  hemos  de 
hacer  sino  creer  siempre  tener  razón?  Cuando  las  en- 
miendas ó los  votos  particulares  que  se  nos  han  pre- 
sentado nos  han  parecido  aceptables,  los  hemos  acep- 
tado en  gran  número.  (El  Sr-  Rico:  ¿Cuándo?)  ¿Cuándo? 
¿Ignora  el  Sr.  Rico  que  esta  Comisión  tiene  aceptadas 
una  porción  de  enmiendas  y vaidos  votos  particulares? 
(El  Sr.  Rico \ ¿Dónde  y cuándo?)  Ahora  mismo,  en  este 
momento.  (El  Sr.  Rico:  En  el  momento  crítico;  hasta 
entonces  no.) 

Señores,  respecto  de  esto  del  momento  crítico  tam- 
bién hay  algo  que  decir,  porque  todas  las  cosas  tienen 
su  explicación,  y en  algo  había  de  consistir  necesa- 
riamente que  en  cuarenta  y tres  años  de  sistema  re- 
presentativo, desde  1835  hasta  la  fecha,  solamente 
cuatro  leyes  de  presupuestos  hayan  podido  ser  discu- 
tidas por  las  Córtes  y promulgadas  en  tiempo  oportu- 
no; es  decir,  que  de  cuarenta  y tres  años,  en  treinta  y 
nueve  no  se  ha  podido  hacer  lo  debido.  Pues  alguna 
habla  de  ser  la  explicación  de  esto,  y la  explicación  la 
teneis  á la  vista.  No  basta,  Sres.  Diputados,  que  cada 
uno  haga  uso  de  su  derecho  en  términos  que  hagan 
imposible  la  discusión  de  las  leyes,  sitio  que  además 
es  preciso  que  los  acuerdos  que  la  Cámara  ha  tomado 
se  tengan  por  no  dados,  y que  los  votos  particulares 
que  han  sido  retirados  por  sus  autores  primero  y des- 
echados por  la  Cámara  después,  vuelvan  otra  vez  á 
discusión.  Claro  es  que  en  su  derecho  están  los  seño- 
res Diputados;  pero  como  cada  uno  tiene  el  derecho  de 
presentar  diez  enmiendas,  y me.  quedo  bastante  corto 
en  la  evaluación  de  un  derecho,  que  es  absoluto,  si 
cada  uno  de  ellos  hiciera  nso  de  este  derecho,  los  4=00 
Diputados  presentarían  4,000  enmiendas;  y si  cada 
uno  de  ellos  se  tomaba  el  derecho  de  invertir  un  día 
en  Xa  defensa  de  cada  enmienda,  en  su  derecho  esta- 
ría, pero  se  necesitarían  cuatro  mil  días  para  las  4.000 
enmiendas. 

La  Comisión  de  presupuestos  ha  presentado  el  de 
gastos  en  l.°  de  Mayo;  aquí  está  en  su  puesto,  como  el 
año  pasado,  seis  horas  diarias,  casi  siempre  viendo  de- 
siertos ó poco  ménos  los  bancos  de  la  oposición,  y des- 
pués se  encuentra  con  que  esta  tarde  se  está  discutían^ 
do  el  presupuesto  de  gastos  después  de  haber  sido  vo- 
tado por  el  Congreso  y por  el  Smado;  porque  no  me 
negareis,  Sres.  Diputados,  que  la  mayor  parte  de  los 
discursos  de  los  Sres,  Azcárraga  y Rico  se  han  referi- 
do al  presupuesto  de  gastos  que  la  Cámara  ha  votado 
ya.  No  entro  ya,  porque  el  Sr.  Garrido  Estrada  lo  ha 
tratado  suficiente  y satisfactoriamente,  en  otras  cues- 
tiones; pero  por  lo  ménos  he  de  hacer  constar  que  la 
parte  que  se  refiere  al  presupuesto  de  gastos  está  ya 
fuera  del  debate  y sin  embargo  sobre  ella  estamos  tra- 
tando hoy.  Todo  lo  que  hoy  se  podría  discutir  es  la  pai'- 
te  de  ingresos  referente  á este  punto;  es  decir,  que  en 
la  hipótesis,  en  el  supuesto  de  que  haya  ingresos  líqui- 
dos y que  se  salde  con  sobrantes  la  cuenta  de  la  Im- 
prenta Nacional,  se  podría  examinar  si  habían  de  venir 
al  presupuesto  de  ingresos;  pero  lo  que  es  volverá  dis- 
cutir si  ba  de  continuar  el  sistema  que  está  ya  apro- 
bado por  la  Cámara  ó el  sistema  que  prefieren  los  se- 
ñores Azcárraga  y Rico  de  que  los  gastos  y los  ingrjsn 
sos  de  la  Imprenta  Nacional  vengan  al  presupuesto, 
eso  no  se  puede  hacer  porque  es  asunto  definitivamen- 
te resuelto  ya  por  las  Córtes, 

Dice  el  Sr,  Rico  con  el  más  atrevido  de  los  sofis^ 
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mas  que  cometemos  nada  ménos  que  un  acto  de  rebel- 
día, que  nosotros  los  legisladores  nos  rebelamos  con- 
tra la  ley.  ¿Y  en  qué  se  fonda  el  Sr,  Rico  para  decir, 
esto?  Hay,  en  efecto,  un  artículo  en  ía  ley  de  presupues- 
tos de  1876-77  cuque  se  decía  que  en  la  de  1877-78 
se  incluirán  los  gastos  y los  ingresos  de  la  Impren- 
ta Nacional.  ¿Por  qué  no  se  hizo,  dicen  los  Sres.  Azcár- 
ga  y Rico?  Yo,  en  realidad,  no  necesitaba  contestar  á 
esta  pregunta,  porqué  á esta  Comisión  no  le  importa  ni 
tiene  para  qué  responder  sobre  lo  que  se  hizo  ó dejó 
de  hacerse  al  formar  la  ley  de  presupuestos  de  un  ano 
anterior,  toda  vez  que  está  declarado  por  el  Congreso 
y por  el  Senado  que  no  figuren  los  gastos  de  la  Im- 
prenta Nacional  en  los  presupuestos  de  este  año;  de 
manera  que  por  ahora,  puesto  que  esta  Comisión  no 
tiene  que  defender  sino  el  presupuesto  de  este  año, 
con  esto  tendría  bastante.  ¿Pero  es  cierto  que  el  año 
pasado  hemos  cometido  nosotros  un  acto  de  rebeldía? 

Dice  el  Sr.  Rico,  y lo  dice  Con  aquel  énfasis  y 
aquella  repetición  de  quien  cree  que  necesita  hablar 
con  énfasis  y repetir  para  ver  si  da  un  poco  de  robus- 
tez y de  fuerza  á lo  que  dice,  que  la  ley  de  1876  á 77 
es  una  ley  aprobada  por  el  Congreso,  aprobada  también 
por  el  Senado,  y sancionada  por  el  Re  y,  pormenores 
que  podía  hatíerse  ahorrado  S.  S,,  pues  sin  eso  claro 
está  quemo  sería  ley;  pero  que  después  el  Congreso  al 
formar  el  presupuesto  de  1877-78  no  tuvo  por  conve- 
niente incluir  en  él  los  gastos  de  la  Imprenta  Nacional, 
como  no  ha  tenido  por  conveniente  hacerlo  ahora  tam- 
poco. ¿Pero  hay  en  esto  acaso  un  acto  de  rebeldía? 
¿Pues  acaso  las  Cortes  en  el  presupuesto  de  1877-78  no 
podían  derogar  lo  que  habían  hecho  en  el  de  1876-77? 
En  realidad,  no  hubo  más  que  el  hecho  de  anunciar  el 
legislador  su  propósito  de  hacer  algo  él  mismo.  Mien- 
tras que  ese  propósito  no  fuese  realizado  por  el  legis- 
lador mismo,  no  podía  obligar  á la  Administración  ni 
á los  tribunales.  Por  consiguiente,  ó no  hay  aquí  re- 
beldía, ó está  de  parte  de  aquellos  que  vuelven  á dis- 
cutir el  presupuesto  de  gastos  en  un  punto  especial 
después  de  haber  recaído  sobre  ese  puuto  una  votación 
solemne  de  la  Cámara.  Pero,  en  fin,  como  las  objecio- 
nes se  han  repetido,  también  será  necesario  repetir, 
aunque  sea  en  breve  resumen,  alguna  de  las  contesta- 
ciones que  ya  se  les  habían  dado, 

¿Qué  misterio  hay  aquí,  decia  el  Sr.  Rico,  para  no 
querer  hacer  lo  que  nosotros  pedimos?  ¿Qué  hay  aquí 
de  extraño  y de  inexplicable?  ¿Qué  razones  hay  para  no 
traer  al  presupuesto  los  gastos  é ingresos  de  la  Im- 
prenta Nacional,  como  nosotros  pedimos?  ¿Cuál  es  el 
misterio?  Pues,  señores,  la  cosa  es  muy  sencilla,  y tuve 
el  honor  de  exponerla  más  latamente  á la  Cámara  de 
lo  que  voy  á hacerlo  ahora,  cuando  era  su  verdadera 
ocasión  por  tratarse  del  presupuesto  de  gastos. 

Nosotros  opinamos  hoy  como  han  opinado  casi  to- 
dos los  Gobiernos,  casi  todos  los  Ministros,  casi  todos 
los  hombres  entendidos  que  se  han  ocupado  de  esta 
materia  desde  el  año  1836  á esta  parte.  Nosotros 
creemos  que  no  se  pueden  traer  al  presupuesto  los 
gastos  y los  Ingresos  de  la  Imprenta  Nacional,  porque 
es  un  sistema  incompatible  con  todo  árdea  de  conta- 
bilidad, con  todo  orden  administrativo,  y no  quiero  de- 
cir más  porque  no  me  gusta  usar  ciertas  palabras  de 
que  el  Sr,  Rico  ha  estado  demasiado  pródigo  esta 
tarde. 

El  otro  día  os  he  explicado  que  ya  en  1836  las  di- 
ficultades de  contabilidad  en  la  Imprenta  Nacional 
eran  tan  grandes  * que  por  una  Real  orden  firmada  por 


el  Sr.  D,  Pía  Pita  Pizarra,  como  Ministro  de  la  Gober- 
nación, se  establecía  un  sistema  provisional  dentro  del 
cual  viviera  aquel  establecimiento,  y se  indicaba  la 
idea  de  que  apenas  tendrían  otro  remedio  aquellas  di- 
ficultades que  suprimir  el  establecimiento  mismo.  Os 
dije  también  que  en  dos  Reales  órdenes  dadas  en  el 
bienio  de  54  á 56,  se  dispuso  que  varios  ingresos  espe- 
ciales de  la  Imprenta  Nacional  se  aplicaran  á sus  pro- 
pios gastos  fuera  del  presupuesto  general.  Una  dispo- 
sición de  la  ley  de  presupuestos  de  1856  fue  dada  en 
este  mismo  sentido.  Poco  tiempo  después  de  esto  tuve 
la  honra  de  ser  nombrado  administrador  de  la  Imprenta 
Nacional,  y de  tal  manera  me  asustó  la  responsabilidad 
dei  sistema  que  vienen  aquí  á defender  los  Sres,  Azcár- 
raga  y Rico,  que  d los  pocos  dias  de  haber  tomado  pose- 
sión de  aquel  destino,  me  presenté  al  Gobierno  con  mi 
dimisión  en  la  mano,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  quiso  aceptar. 

Yo  insistí  en  no  continuar  allí  sino  con  la  condi- 
ción deque  mi  refutación  del  sistema  que  vienen  aquí 
á defender  los  Sres.  Azcárraga  y Rico  se  había  de  pu- 
blicar en  ia  Gaceta  al  mismo  tiempo  que  mi  dimisión, 
que  el  Gobierno  aceptaría  ó no  aceptaría.  En  efecto,  la 
larga  exposición  que  yo  hice  en  contra  del  sistema 
que  en  este  momento  estoy  impugnando,  unida  á mi 
dimisión,  se  publicó  en  la  Gaceta  al  pié  desuna  Real 
orden  en  que  el  Gobierno  tenia  por  conveniente  no 
admitirla.  Yo  siento  recordar  esto;  pero  siquiera  por- 
que ci  Sr.  Rico  nos  ha  dicho  hoy  que  defendemos  lo 
que  no  creemos  justo;  siquiera  porque  ha  dicho  que 
puede  haber  en  esto  alguna  vez,  no  boy,  una  cuestión 
de  moralidad,  séame  lícito  volver  á recordar  que  hace 
veintiún  años  hice  dimisión,  arrojando,  como  dije  el 
otro  día,  por  la  ventana,  no  solamente  mi  destino,  sino 
acaso  el  pan  de  mis  hijos  por  no  querer  aceptar  la  res- 
ponsabilidad del  sistema  que  en  este  momento  estoy 
impugnando. 

Después  de  esto  volvió  otra  vez  á establecerse  el 
sistema  que  defienden  los  Sres.  Azcárraga  y Rico,  y 
volvió  á producir  los  resultados  que  ha  producido  siem- 
pre y que  siempre  tendría  que  producir;  hasta  tal  pun- 
to, que  poco  después  de  restablecido  ese  sistema,  el 
Gobierno  corto  por  lo  sano  vendiendo  la  Imprenta  Na- 
clona!.  Tendida  estaba  cuando  se  publicó  un  decreto 
por  el  Gobierno  provisional  en  Diciembre  de  1868  res- 
tableciéndola con  las  condiciones  que  hoy  tiene,  man- 
dando expresa  y terminantemente  que  sus  gastos  y sus 
ingresos  no  figuraran  en  el  presupuesto,  y rebajando 
del  misino  lo  único  que  en  él  figuraba,  que  era  el  sueh 
do  del  inspector  de  la  Gaceta.  Todavía  después  de  esto 
tuve  que  intervenir  en  este  asunto,  porque  un  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  ciertamente  no  me  podía  con- 
tar entre  sus  amigos  políticos,  quiso  formar  una  Comi- 
sión, en  la  cual  procuró  que  estuvieran  representados 
los  adversarios  de  su  política,  para  que  le  propusiera 
el  mejor  sistema  postble  en  la  Imprenta  Nacional,  Com- 
pusimos aquella  Comisión  D,  Juan  Eugenio  Hartzen- 
busch,  D.  Manuel  Rívadeneyra,  D.  Alvaro  Gil  Sanz, 
que  acababa  de  ser  Subsecretario  del  Ministerio,  Don 
Juan  Tutau  y el  modesto  Diputado  que  en  este  mo- 
mento os  dirige  la  palabra,  y fuimos  de  opinión  uná- 
nime de  que  á la  Imprenta  Nacional  para  su  sistema 
de  contabilidad  lo  que  le  convenía  era  el  restablecí- 
miento  de  lo  decretado  en  1858,  que  yo  había  tenido 
la  honra  de  proponer;  es  decir,  que  de  ninguna  mane- 
ra y en  ninguna  forma  vinieran  los  gastos  é ingresos 
de  la  Imprenta  Nacional  al  presupuesto. 
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Después  de  esto,  todavía  podría  citar  Is  Memoria 
traída  por  elSr.  D.  Eleuterio  Maisorraavé,  Ministro  de  la 
Gobernación,  ¿ las  Cortes  Constituyentes  el  2 de  Ene- 
ro de  i 8 7 i,  en  la  cual,  al  dar  cuenta  de  la  situación 
de  todos  los  ramos  de  su  Ministerio,  cita  con  elogio  la 
reforma  hecha  en  la  Imprenta  Nacional  por  el  Gobier- 
no provisional  en  Diciembre  de  186 8. 

Ya  veis,  pues,  señores,  con  esta  larga  enumeración 
de  nombres,  que  desde  D,  Pió  Pita  Pizarro  hasta  Don 
Eleuterio  Maisonnave,  y desde  1).  Juan  Tutau  hasta  Don 
Luis  González  Brabo,  todos  opinaron  lo  mismo  que 
nosotros  en  favor  de  lo  que  hoy  existe. 

Y sin  embargo,  el  Siu  Rico  se  levantad  preguntar: 
a¿qué  misterio  es  éste?  ¿Qué  cosa  extraña  sucede  aquí? 
¿Por  qué  no  se  aceptan  nuestras  opiniones?})  Pues  no  se 
aceptan  porque  la  experiencia  ha  demostrado  que  son 
malas,  y porque  todos  los  que  de  este  asunto  se  han 
ocupado  han  opinado  en  contrarío. 

Por  lo  que  yo  recuerdo,  el  Sr.  Rico  pidió  las  cu  en- 
tas  de  la  Imprenta  Nacional,  y según  me  parece  ha- 
berlo entendido  á S.  S.  esta  tarde,  las  cuentas  han  es- 
tado sobre  la  mesa  del  Congreso  y 3,  3,  las  ha  exami- 
nado. Tiene  sobre  mí  esta  grandísima  ventaja.  Yo  su- 
pongo que  las  cuentas  mismas  no  se  habrán  enviado; 
habrá  venido  una  copia  ó un  extracto,  (El  Rico* 
Han  venido  las  cuentas.)  Pues  si  han  venido,  mejor 
para  3*  S.  y peor  para  mí,  que  no  tengo  para  el  debate 
esas  armas  que  S,  S.  puede  utilizar. 

Pues  bien,  ¿qué  objeciones  ha  hecho  elSr.  Rico?  Su 
señoría  ha  averiguado  que  allí  hay  hombres  que  en- 
tran á servir  sin  sujeción  a las  leyes  por  las  cuales  se 
rigen  los  empleados.  En  efecto,  recuerdo  que  cuando 
yo  era  administrador  de  ia  Imprenta  Nacional  los  ca- 
jistas de  la  Gaceta,  por  ejemplo,  tenían  un  jornal  que 
al  año  equivalía  á un  sueldo  mayor  que  el  de  un  em- 
pleado de  entrada,  Pero  ios  que  se  hallen  en  iguales  ó 
análogos  casos  no  tienen  la  consideración  ni  la  cate- 
goría de  empleados,  y jamás  podrán  pretenderlas  por 
ese  concepto  para  nada  fuera  de  allí;  solo  tienen  un 
jornal  más  ó ménos  crecido. 

Creo  haber  contestado  á todos  los  argumentos  que 
ha  presentado  el  Sr.  Rico  y á algunos  de  los  que  antes 
habla  hecho  el  Sr.  Azcárraga.  Creo  haber  demostrado, 
en  primer  lugar,  que  no  es  una  idea  nueva,  ni  es  un 
capricho,  ni  es  una  terquedad  inconcebible  de  la  Co- 
misión, el  traer  un  sistema  que  está  desacreditado  por 
la  práctica  y qué  tiene  contra  sí  los  votos  de  todos  los 
que  detenidamente  se  han  ocupado  de  esta  materia;  y 
en  segundo  lugar,  que  por  lo  ménos  por  la  parte  rela- 
tiva á los  gastos,  este  asunto  está  ya  completamente 
decidido  por  el  Congreso,  y no  solamente  por  el  Con- 
greso, sino  también  por  el  Senado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Garrido  Estrada  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Aun  cuando  el  se- 
ñor Rico,  especialmente  en  la  primera  parte  de  su  dis- 
curso, ba  contestado  á todo  lo  que  yo  habla  expuesto 
(que  ya  estaba  contestado  precisamente  por  el  Sr,  Az- 
eárraga),y  como  el  Sr.  Rico  ha  vuelto  á entrar  en  la 
misma  discusión  á que  dio  lugar  el  primer  voto  par- 
ticular del  Sr.  Azcárraga,  y mi  digno  compañero  el 
Sr.  Cos-Gayon  había  contestado  ya  á 3,  3.  y no  tenia 
más  que  reproducir  como  ha  reproducido  brillante- 
mente su  discurso  de  entonces  en  contestación  al  pri- 
mer discurso  del  8r.  Rico,  exactamente  igual  al  que 
ha  hecho  hoy,  se  ha  encargado  el  Sr.  Cos-Gayon  de 


contestar  á S.  S.,  y á mí  no  me  queda  sino  contestar 
sencillamente  á una  sola  alusión.  El  Sr,  Rico,  que  sue- 
le  exponer  aquí  con  muchísima  frecuencia  teorías  ver- 
daderamente singulares,  como  la  teoría  de  que  ya  que 
la  mayoría  tiene  los  votos  debe  dejarle  á S,  3.  la  ra- 
zón, lo  cual  es  una  teoría  verdaderamente  peregrina, 
porqué  si  la  mayoría  da  los  votos  á los  proyectos  de 
ley,  es  porque  tiene  la  razón  para  dar  esos  votos-  el  se- 
ñor Rico,  digo,  siguiendo  su  costumbre,  me  atribuyó 
á mí  una  teoría  que  no  era  la  que  yo  había  expuesto, 
ni  necesitaba  ser  contestada  por  S.  S. 

Había  yo  manifestado  al  impugnar  este  voto  par- 
ticular del  Sr.  Azcárraga,  como  argumento  del  deba- 
te, que  el  asunto  estaba  completamente  dilucidado  y 
resuelto  por  la  Cámara  en  el  fondo,  por  más  que  el  se- 
ñor Azcárraga  había  hecho  variaciones  por  las  cuales 
no  entraba  de  lleno  este  nuevo  voto  particular  dentro 
de  las  prescripciones  del  art,  de  la  Constitución;  y 
anadia  yo:  porque  ese  artículo  prohíbe  que  un  proyec- 
to de  ley  desechado  por  nno  de  los  Cuerpos  Colegiste- 
dores  vuélva  á ser  discutido  por  el  mismo  Cuerpo  en 
la  misma  legislatura.  El  Sr.  Azcárraga  se  hizo  cargo 
ya  de  esta  argumentación  mía;  pero  el  Sr.  Rico,  que 
tiene  grandísima  afición  á tratar  de  enseñar  á los  Di- 
putados lo  que  sin  duda  los  Diputados  no  ignoran  del 
todo,  dijo  que  mi  teoría  era  una  teoría  completamente 
infundada,  y sobre  todo,  que  si  algún  fundamento  tenia, 
seria  dar  una  especie  de  yoto  de  censura  ¿ la  Mesa  por 
haber  puesto  á discusión  este  voto  particular.  Ni  mi 
teoría  es  infundada,  ni  se  roza  absolutamente  para  na- 
da con  el  Reglamento  de  la  Cámara,  que  es  lo  que  la 
Mesa  debe  hacer  y hace  cumplir. 

En  primer  lugar,  yo  no  había  dicho,  y ahí  están 
las  cuartillas,  que  el  voto  particuar  no  pudiera  discu- 
tirse; la  prueba  de  ello  es  que.  yo  lo  estaba  discutien- 
do sin  protesta  de  ninguna  clase;  y en  segundo  lugar, 
tuve  buen  cuidado  de  manifestar  que  el  Reglamento 
no  se  rozaba  para  nada  con  esto,  que  era  uua  cuestión 
constitucional;  y añadí,  en  tercer  lugar,  que  los  Dipu- 
tados tenían  el  derecho  perfecto,  que  la  Mesa  no  podía 
coartarles,  de  discutir  sus  votos  particulares,  como  no 
puede  coartar  la  discusión  de  los  dictámenes  de  las 
Comisiones,  Por  consiguiente,  si  se  hubiera  tratada 
aquí  de  una  proposición  incidental,  único  asunto  so- 
bre que  la  Mesa  tiene  competencia  para  decidir  que 
se  discuta  ó no  cuando  crea  que  hay  razones  extraor- 
dinarias para  no  discutirla,  entonces  tendría  razón  de 
ser  la  impugnación  un  tanto  oficiosa  que  ha  hecho  su 
señoría  aun  argumento  contestado  ya  por  el  3r.  Az- 
cárraga.  Pero  tratándose  de  un  dictámen,  tratándose 
de  un  voto  particular,  la  Mesa  y el  Reglamento  no 
tienen  medios  de  impedir  esa  discusión.  Por  eso  se  ha 
discutido  el  voto,  por  eso  yo  lie  contestado,  por  eso  se 
votará  si  el  3r.  Azcárraga  no  lo  retira,  como  se  discu- 
tió y se  votó  su  primer  voto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Rico  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  RICO:  ó para  consumir  el  tercer  tu  roo  en 
pró,  toda  vez  ¡pe  se  han  consumido  los  tres  turnos  en 
contra,  y de  esta  manera,  si  me  extiendo  algo,  estaré 
dentro  del  Reglamento,  y la  Mesa  también. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Según 
me  advierte  la  Secretaria,  no  ha  habido  más  que  dos 
tomos  en  contra,  y 3.  3.  no  puede  consumir  el  terce- 
ro en  pró. 

El  Sr.  RICO:  Señor  Presidente,  si  no  ha  habido  más 
que  dos  turnos  en  contra  y dos  en  pró,  seria  éste  el 
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tercero  en  contra.  Pero  yo  he  consumido  el  segundo  en  | 
pró  contestando  al  Sr.. Garrido  Estrada.  Ahora  el  señor 
Cos-Gayon  ha  consumido  el  tercero  en  contra;  y por 
consiguiente,  Tiene  ahora  el  tercero  en  pró,  á ménos 
que  quede  manca  ia  disensión. 

De  todos  modos,  yo  no  he  de  extenderme  mucho;  el 
deber  me  llama  á otro  sitio,  y no  habré  de  abusar  de 
mi  derecho. 

Voy  á ir  siguiendo  punto  por  punto  el  mismo  ca- 
mino que  me  ha  trazado  el  Sr.  Cos-Gayon,  pero  sin  en- 
fadarme tanto  como  S.  S.  Yo  y á ver  si  puedo  con  gran 
calma  ocuparme  de  los  puntos  que  S.  S.  ha  tratado. 

Empezaba  el  Sr.  Cos-Gayon  lamentándose  y diri- 
giendo un  cargo  á las  oposiciones  porque  en  cuarenta 
y tres  años  que  llevamos  de  sistema  representativo  solo 
en  cuatro  se  hablan  discutido  los  presupuestos  á tiem- 
po. ¿Y  qué  culpa  tienen  de  esto  las  oposiciones?  ¿Quién 
sino  el  Gobierno  tiene  la  culpa  por  haber  presentado 
tarde  los  presupuestos?  Sí  los  hubiera  presentado  dos 
meses  antes,  hace  tiempo  que  la  discusión  hubiera  ter- 
minado; porque  los  Ministerios  deben  contar  con  que 
las  oposiciones  usan  de  su  derecho  poniendo  dificulta- 
des á las  discusiones;  y por  tanto,  la  previsión  y la  pru- 
dencia aconsejan  que  los  presupuestos  se  presenten 
antes. 

Por  eso  la  ley  de  contabilidad,  que  no  se  cumple, 
aun  cuando  no  soy  yo  de  los  que  afirmen  en  absoluto 
que  en  este  punto  está  completamente  vigente,  exigía 
que  los  presupuestos  se  presentaran  á las  Cortes  antes 
del  1 i de  Febrero.  Con  toda  esa  previsión  habla  obrado 
el  legislador.  Si  después  de  presentados  este  año  los 
presupuestos,  la  Comisión  ha  estado  dos  meses  discu- 
tiendo, tejiendo  y destejiendo  como  la  tela  de  Penélope; 
porque  unos  dias  se  ponía  una  cosa  y otros  di  as  otra 
en  los  presupuestos,  ¿qué  culpa  tenemos  nosotros  de 
esta  tardanza?  ¿O  es  que  al  presentar  el  Gobierno  los 
presupuestos  en  Marzo,  y dar  dictamen  la  Comisión  en 
Mayo,  se  pretende  que  se  acelere  la  discusión  con  el 
pretesto  de  que  termina  el  año  económico?  El  12  de 
Julio  del  año  anterior  el  Gobierno  de  S.  M.  tuvo  por 
conveniente  aconsejar  al  Rey  que  diera  por  terminada 
la  legislatura,  y desde  entonces  basta  Febrero  en  casa 
han  estado  los  Representantes  deL  país;  al  Gobierno  le 
parecía  esto  muy  cómodo  porque  no  hay  cosa  que  más 
le  incomode  que  la  Representación  Nacional. 

Si  nos  hubiera  tenido  aquí  reunidos  y hubiéramos 
discutido  con  tiempo  sobrado,  no  digo  el  l.°  de  Julio, 
el  1 .°  de  Mayo  hubieran  estado  aprobados  los  presu- 
puestos. Conste,  pues,  que  si  no  se  han  discutido,  no 
ha  sido  por  culpa  de  las  oposiciones  sino  por  culpa  del 
Gobierno.  ¿Y  por  qué  hacia  esta  afirmación  el  Sr.  Cos- 
Gayon?  Porque  yo  había  hecho  una  interrupción  quizá 
indebidamente;  pero  era  verdad,  y yo  digo  siempre  la 
verdad,  aunque  sea  en  contra  mia.  Lo  cierto  es  que  to- 
das esas  enmiendas  de  que  tanto  se  lamentaba  el  señor 
Cos-Gayon  eran,  no  de  los  Diputados  de  las  oposiciones, 
sino  de  los  Diputados  ministeriales;  y si  influencia  so- 
bre ellos  ejerce  legítimamente  el  Gobierno,  debiera  ha- 
ber impedido  que  las  presentaran,  ó nna  vez  presenta- 
das debiera  haber  impedido  que  continuaran  en  el  pro- 
pósito de  apoyarlas.  Pero,  sin  embargo,  continuaban, 
y los  votos  particulares  ni  se  anunciaba  siquiera  que 
se  iban  á retirar;  pero  vino  un  suceso  de  que  no  quiero 
hablar  y que  á todos  nos  ha  contristado  profundamen- 
te, y cuando  ese  suceso  acaeció  parece  que  fue  cuando 
el  Ministerio  tomó  una  actividad  vertiginosa  para  que 
aquí  no  se  discutieran  los  presupuestos. 


Hasta  entonces  nadie  hablaba,  y si  no,  recuérdenlo 
bien  los  8 res.  Diputados:  á excitación  de  ios  Diputados 
de  oposición  se  tuvo  aquí  conocimiento  de  ia  marcha 
de  uu  mal  que  todos  deploramos,  sobre  todo  por  la  fa- 
tal terminación  que  ha  tenido;  al  día  siguiente  se  ha 
empezado  á hablar  de  que  se  retiraban  los  votos  par- 
ticulares y las  enmiendas. 

Conste,  pues,  que  hasta  entonces  no  ha  habido  esa 
prisa  que  ahora  se  manifiesta.  (El  Sr * Presidente  agita 
la  campanilla.)  No  digo  más,  Sr.  Presidente,  porque  la 
prudencia  me  lo  veda. 

Decia  el  Sr.  Cos-Gayon  que  lo  anómalo,  lo  irregu- 
lar, hoy  no  ha  dicho  que  era  inaudito,  cosa  que  yo  es- 
taba esperando  que  dijera,  era  que  estuviéramos  hoy 
discutiendo  ios  gastos,  cuando  esos  están  ya  discutidos 
y yotados. 

Señores  Diputados,  ó yo  no  me  explico  bien,  ó no 
hablo  el  castellano,  ó lo  hablo  tan  mal,  que  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  con  su  grandísimo  talento,  no  mebntiende.  Por 
ventura,  ¿pedimos  nosotros  que  se  incluya  en  los  pre- 
supuestos nada?  ¿Decimos  que  esta  partida  se  incluya 
ahora  en  el  presupuesto  que  se  discute?  En  primer  lu- 
gar, lo  único  que  decimos  es  una  cosa  que  S.  S.  dijo 
hace  dos  años;  B.  S.,  que  á fuerza  de  tener  tantos  Mi- 
nistros, que  ha  enterrado  dos  y presumo  que  va  á en- 
terrar el  tercero,  y se  va  á encontrar  con  su  cuarto  Mi- 
nistro. Es  lo  cierto  que  hace  dos  años  S.  S.,  que  era 
Subsecretario  y ayudaría  al  Ministro  del  ramo  en  la 
confección  de  los  presupuestos;  que  3.  8.,  que  era  indi- 
viduo de  la  Comisión  de  Presupuestos,  sostuvo  y apoyó 
un  precepto  claro,  explícito  y terminante,  que  decía 
que  en  el  presupuesto  para  el  año  1877-78  se  inclui- 
rían los  gastos  y los  ingresos  de  la  Imprenta  Nacional. 

Yo  no  he  hecho  más  que  imitar  la  buena  conduc- 
ta de  S.  S.  y pedir  ahora  que  para  el  año  1879-80  se 
incluyan.  Eso  es  lo  único  que  pedimos;  no  decimos  que 
en  este  año  se  incluyan,  no;  pedimos  que  se  incluyan 
en  el  año  que  viene.  ¿Es  esta  una  doctrina  peregrina? 
Pues  es  una  doctrina  peregrina  de  8.  S.,  peregrina  de 
todos  sus  amigos,  peregrina  del  mismo  Sr.  Marqués  de 
Orovio,  que  era  presidente  de  aquella  Comisión  de  Pre- 
supuestos, peregrina  de  todos  nosotros  que  lo  hicimos 
y lo  aprobamos. 

Que  en  el  año  1876  se  podía  poner  eso  y ahora  no. 
lOur  tan  varié , Sr.  Cos-Gayon?  Si  entonces  S.  S.  lo  pro- 
ponía como  Comisión  y ahora  lo  rechaza,  ¿puede  ex- 
trañar S.  8.  que  diga  yo  qué  misterio  hay  aquí  que  lo 
que  hace  dos  años  parecía  bueno  ahora  parece  malo? 
¿Qué  misterio  hay  aquí  que  impide  que  se  haga  una 
cosa  tan  buena,  que  buena  debe  ser  cuando  S.  S*  lo  pe- 
dia hace  dos  años?  ¡Pues  si  yo  no  pido  más  que  exacta- 
mente io  mismo  qne  pidió  S.  S.l  (El  Sr.  Presidente  agí- 
tala campanilla.)  Estoy  en  el  tercer  turno,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
pense Y.  S.,  no  hay  tercer  turno;  S.  8.  está  rectificando 
ó contestando  á la  alusión  que  le  ha  hecho  el  indivi- 
duo de  la  Comisión. 

El  Sr.  RICO:  El  Sr.  Cos-Gayon  ¿qué  ha  hecho?  Ha 
combatido  el  voto  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
pense Y.  S.:  el  Sr.  Cos-Gayon  ha  contestado  á la  alu- 
sión de  S.  8. 

El  Sr.  RICO:  Yo  no  he  aludido  ai  Sr.  Cos-Gayon. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Dis- 
pense S.  S+;  ha  habido  un  turno  en  contra  y otro  en 
pró,  según  la  Secretaría  me  dice;  y como  nadie  ha  ha- 
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blado  en  contra  como  segundo  turno,  S.  S,  no  podía 
pedir  la  palabra  más  que  para  alusiones,  y ahora  solo 
la  tiene  S.  S.  para  rectificar* 

El  Sr.  RICO:  Yo  no  he  pedido  ia  palabra  para  alu- 
siones; la  he  pedido,  y se  me  ha  concedido  sin  decir 
cómo  ni  cómo  no* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Se  me 
ha  dicho  que  la  ha  pedido  S>  S.  para  alusiones,  y en 
este  sentido  se  la  he  concedido, 

El  Sr.  RICO:  No  la  he  pedido  así;  pero  en  último 
término,  yo  soy  deferente  á las  indicaciones  de  S.  S., 
y voy  á ceñirme  á la  rectificación,  aun  cuando  creo  é 
insisto  en  creer  que  la  tenia  para  consumir  el  tercer 
turno. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  RICO:  Yo  no  he  negado  ¿ S,  S.  que  personas 
competentísimas  como  el  Sr.  Hartzembuch,  á quien  res- 
peto mucho,  y otros  distinguidos  literatos  y sabios  de 
este  país  han  opinado  de  diferente  manera  de  los  qne 
creían  que  la  Imprenta  Nacional  debía  montarse  de 
una  manera  exactamente  igual  que  los  demás  servicios 
de  la  Administración  pública.  Pero  ese  es  el  error  del 
Sr.  Cos-Gayon,  empeñarse  en  sostener  que  lo  que  yo 
pido  es  que  se  administre  lo  mismo  que  los  demás  bie- 
nes del  Estado.  ¿Si  no  es  ese  el  hecho!  Yo  quiero  fijar 
rectamente  mi  tésis:  yo  no  desciendo  á examinar  si  este 
sistema  de  administración  es  el  mejor  ó el  peor;  yo  no 
tengo  nada  que  ver  si  es  bueno  ó malo  el  sistema  de 
una  caja  especial,  de  una  administración  especial,  de 
una  intervención  especial,  no.  Lo  único  que  yo  digo  es 
que  los  ingresos  y los  gastos  de  la  Imprenta  Nacional 
figuren  en  el  presupuesto.  ¿Qué  dificultad  hay  para  ello? 
Ninguna.  Be  pone  la  cantidad  de  ingresos:  si  hay  más, 
no  hay  nada  de  particular;  más  ingresos  habrá:  sí  hay 
mónos,  habrá  ménos  ingresos.  Es  más;  la  de  gastos,  que 
es  la  que  pudiera  ofrecer  dificultades,  ¿no  sabe  el  señor 
Oos-Cayon  perfectfsi  mámente  que  todos  esos  gastos  re- 
productivos llevan  una  adición  que  dice:  los  créditos 
del  capítulo  tal,  artículo  tantos,  se  consideran  amplia- 
dos en  tanto  cuanto  sea  necesario  para  los  gastos  que 
se  verifiquen?  Pues  con  esa  adición  está  todo  concluido: 
que  en  vez  de  50  jornales,  toma  tanta  preponderancia, 
adquiere  tal  importancia  La  Imprenta  Nacional,  que  se 
consumen  500.  Pues  se  considera  ampliado  el  crédito, 
y siempre  tiene  crédito  legislativo.  Lo  que  hay  es  que 
ciertos  gastos,  y cuando  me  referia  á los  empleados  no 
era  al  regente  de  la  imprenta,  n i á los  cajistas,  ni  á los 
maquinistas,  sino  á los  empleados  paramente  adminis- 
trativos y los  redactores;  lo  que  tiene  es  que  en  el  mo- 
mento que  se  consignan  en  los  presupuestos,  tienen  que 
atenerse  á la  ley  general  de  contabilidad  y á la  ley  de 
carreras  dei  Estado  de  1876  para  la  provisión  de  los 
cargos,  y eso  es  lo  que  no  quiere  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ni  quiere  nadie.  Si  todos  los  Ministros  tu- 
vieran un  rinconcito  como  el  de  la  Gaceta  ó de  la  Im- 
prenta Nacional,  estoy  seguro,  Sres.  Diputados,  que 
proco r arlan  conservarlo  para  salir  de  apuros  en  casos 
determinados.  (El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla .) 
Voy  á concluir,  Sr.  Presidente. 

Quiero  dejar  sentada  una  cosa,  siquiera  para  que 
no  se  me  atribuya  un  error  de  concepto  tan  grave  co- 
mo el  que  es  preciso  atribuirme  para  argüir  en  el  es- 
tilo, en  la  forma  y en  el  tono  que  io  ha  hecho  el  señor 
Cos-Gayon, 

Yo  habla  hecho  un  cargo  de  rebeldía  al  Gobierno 
de  SP  m.,  y le  afirmo  y le  ratifico.  Es  rebelde  todo  aquel 


que  se  opone  al  cumplimiento  de  las  leyes;  ese  es  re- 
belde ante  la  ley.  Dígame  el  Sr,  Cos-Gayon:  ¿decia  la 
ley  de  1876  que  en  el  presupuesto  de  1877-78  se  in- 
cluirían? ¿Sí  ó no?  Lo  decia  de  una  manera  imperativa: 
no  había  más  remedio  que  obedecer.  ¿Obedeció  el  señor 
Barzana llana.,  obedeció  el  Consejo  de  Ministros  que 
aprobó  los  proyectos  del  Sr.  Barzanallana  y los  trajo  á 
las  Cortes  sin  incluirlo?  Pues  el  Gobierno  era  rebelde  á 
la  ley.  Pues  la  Comisión,  y el  Sr,  Cos-Gayon  estaba  en 
ella,  como  lo  estaba  el  año  anterior;  la  Comisión,  que  así 
como  ahora  se  cuida  de  traer  muchas  cosas  que  no 
traen  los  Ministros  y que  el  ano  pasado  hizo  que  se  pu- 
sieran muchas  cosas  que  no  ponian  los  Ministros,  ¿por 
qué  no  se  la  ocurrió  velar  por  el  cumplimiento  de  las 
leyes  y decir  al  Ministro  que  era  preciso  incluir  los 
gastos  é ingresos  de  la  Imprenta  Nacional?  Bus  señorías 
entonces  eran  rebeldes  acaso  por  olvido;  pero  este  año 
lo  son  con  conocimiento  de  causa,  porque  no  pueden 
alegar  que  se  ha  olvidado:  entonces  no  se  habia  pedido 
y podían  estar  tranquilos.  ¿Pueden  estarlo  este  año  que 
se  pide  su  cumplimiento  y no  lo  hacen?  ¿No  sois  rebel- 
des?  No  sé  si  será  ésta  buena  manera  de  acatar  las 
leyes. 

Pero  decia  el  Sr.  Cos-Gayon  que  si  hubo  un  legisla- 
dor que  mandó,  hubo  otro  legislador  que  derogó.  ¿Quie- 
re enseñarme  el  Sr,  Cos-Gayon  el  precepto  derogato- 
rio del  año  anterior?  En  el  momento  que  S.  S.  me.  le 
cite,  yo  me  doy  por  convencido  y diré  que  S.  S.  tiene 
razón.  Pero  yo  no  puedo  considerar  que  es  derogación 
el  que  un  Congreso  no  díga  nada  sobre  una  cosa,  por- 
que por  este  sistema  todas  las  leyes  de  que  no  se  han 
vuelto  á ocupar  las  Cámaras  están  derogadas,  porque 
como  el  legislador  no  ha  dicho  nada  se  supone  que  de- 
ben haber  sido  derogadas.  ¿Es  esto  serio,  Sres.  Diputa- 
dos? El  acuerdo  del  otro  día  no  es  bastante,  porque  el 
acuerdo  de  una  Cámara  no  deroga  las  leyes,  como  el 
acuerdo  de  una  Cámara  no  es  ley;  podrá  ser  un  trámi- 
te necesario  para  que  una  cosa  sea  ley,  pero  no  es  ley. 
Si  hubiera  una  ley  de  presupuestos  que  dijera:  no  obs- 
tante lo  preceptuado  en  la  adición  de  tal  fecha,  los  gas- 
tos y los  ingresos  de  la  Imprenta  Nacional  no  figura- 
rán en  el  presupuesto,  tendría  razón  S,  S.,  habría  dero- 
gación. Pero  cuando  no  existe  esto,  cuando  no  ha  ha- 
bido más  que  un  precepto  que  no  se  ha  cumplido,  y 
una  legislatura  en  que  nadie  se  ha  acordado  de  ello, 
no  puede  decirse  que  hay  derogación.  Sobre  todo,  yo 
espero  que  me  la  enseñe  el  Sr.  Cos-Gayon  para  conven- 
cerme. 

No  quiero  continuar,  porque  molestaría  la  atención 
de  la  Cámara,  y me  siento  rogando  á la  Presidencia 
que  me  dispense  si  me  he  excedido  algún  tanto  de  mi 
derecho,  siquiera  por  la  bondad  de  la  causa  que  de- 
fiendo. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Tie- 
ne S.  S.  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Para  hacer  solamente  algu- 
nas rectificaciones. 

Conste,  puesto  que  el  Sr.  Rico  lo  quiere,  conste  el 
hecho  respecto  de  la  tardanza  en  la  votación  de  los  pre- 
supuestos; pero  conste  con  toda  exactitud  tal  como  es. 

Conste,  pues,  que  por  primera  vez  desde  que  hay 
en  España  sistema  representativo  se  han  discutido  tres 
años  por  las  Cortes  los  presupuestos  de  gastos  é ingre 
sos  del  Estado  y se  han  publicado  pocos  dias  después 
de  comenzado  el  año  económico  para  que  han  do  regir. 
Conste,  que  esta  es  la  primera  yez  que  en  cuarenta  y 
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tres  anos  lia  pasado  ©so.  Este  es  el  hecho  que  tiene  que 
constar  porque  es  el  verdadero. 

El  Sr,  Rico  se  ha  rectificado  á sí  mismo  diciendo 
ahora  lo  contrario  que  antes,  diciendo  al  concluir  su 
rectificación  lo  contrario  que  al  principio,  cuando  por 
una  parte  ha  afirmado  que  la  actual  Comisión  de  Pre- 
supuestos no  había  admitido  enmiendas  sino  en  el  mo- 
mento critico,  y después  ha  afirmado  con  igual  aplomo 
que  la  Comisión  no  había  hecho  desde  el  principio  más 
que  tejer  y destejer.  En  efecto,  la  Comisión  ha  presen- 
tado ahora  un  dictamen  con  34  artículos,  siendo  así  que 
el  del  Gobierno  trata  la  mitad,  lo  cual  prueba  que  ha- 
bía aceptado  ampliamente  las  enmiendas  que  se  le  ha- 
bían presentado  antes  de  que  llegara  ningún  momento 
crítico. 

Respecto  del  momento  crítico,  yo  creo  que  ade- 
más de  la  tristísima  causa  y ocasión  por  extremo  la- 
mentable que  ha  citado  el  Sr,  Rico,  había  también  al- 
guna que  la  prensa  de  oposición  más  especialmente 
había  expuesto;  que  no  ha  sido  ciertamente  la  Comi- 
sión de  Presupuestos  quien  ha  publicado  en  los  perió- 
dicos de  oposición  el  cálculo  de  que  era  imposible  que 
en  el  verano  se  pudieran  discutir  todas  las  enmiendas 
y todos  los  votos  particulares  que  estaban  presentados; 
y aquella  demostración  enteramente  matemática,  creo 
que  influyó  bastante  ¿ predisponer  el  ánimo  de  mu- 
chos Sres,  Diputados  para  retirar  muchas  de  las  en- 
miendas y votos  particulares  que  tenían  presentados. 

Respecto  á la  rebeldía,  puesto  que  el  Sr,  Rico  in- 
siste en  este  punto,  yo  voy  á dejarle  el  campo  por  com- 
pleto con  tal  que  S,  S,  me  reconózca,  como  no  puede 
menos  de  reconocerlo,  que  cada  uno  de  nosotros  tiene 
en  este  momento  completa  libertad  para  decir  lo  que 
piensa,  así  como  el  legislador  la  tiene  para  decretar 
lo  que  tenga  por  conveniente.  Después  de  esto,  haga 
S.  S,  la  crítica  que  crea  oportuna  de  sucesos  ya  pasa- 
dos, con  los  cuales  no  sé  por  qué  me  ha  dado  á mi  el 
tristísimo  papel  de  enterrador,  porque  en  todo  caso,  si 
aquí  hubieran  sido  enterrados  los  Ministros  de  Ha- 
cienda, hubieran  muerto  á los  golpes  de  S.  S,  y de 
otros;  pero  lo  que  es  á los  míos,  creo  que  á nadie  pue- 
da OGurrírle  que  hubieran  sucumbido, 

Mas  si  sobre  esto  pudiera  haber  alguna  mala  alu- 
sión ó alguna  mala  interpretación,  mi  conciencia  está 
muy  tranquila,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  cual- 
quiera que  sea  la  significación  en  sentido  poco  bené- 
volo que  pueda  darse  á esas  palabras,  jamás  de  la  in- 
terpretación equivocada,  de  la  sospecha  ó de  la  duda, 
seria  partícipe  ninguno  de  los  cuatro  gres.  Ministros 
de  Hacienda,  á los  que  he  servido  con  la  lealtad  propia 
de  mí  carácter. 

El  Sl\  RICO;  Pido  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  Solo 
para  una  alusión  personal,  suplicando  á S.  S,  sea  bre- 
vísimo, porque  se  va  á proceder  al  sorteo  de  secciones 
con  arreglo  al  Reglamento, 

El  Sr.  RICO:  Para  dar  una  satisfacción  al  Sr,  Oos- 
Gayon,  ya  que  no  me  la  pide,  que  si  me  la  pidiera,  no 
se  la  daría. 

Desde  luego  tiene  razan  Bt  S,  al  afirmar  que  si 
los  Sres,  Ministros  de  Hacienda,  que  han  desaparecido 
de  ese  banco  hubieran  podido  morir  á los  golpes  de 
alguno,  no  hubiera  sido  á los  suyos,  sino  más  bien  á 
los  míos,  Con.  efecto,  yo  be  hecho  todo  cuanto  he  podi- 
do para  matar  politicamente  á los  gres.  Ministros  de 
Hacienda  anteriores  al  Sr,  Marqués  de  Oro  vi  o;  lo  pro- 


pio que  me  propongo  hacer  con  el  Sr,  Marqués  d©  Oro- 
vio  y después  con  el  que  venga  si  lo  hace  tan  mal  co- 
mo S.  8,  Pero  si  yo  he  dicho  que  S,  S,  era  el  enterrador 
de  los  Ministros,  es  porque  B.  S,  es  el  que  está  cerca  de 
ellos  y es  el  que  ios  ayuda  á bien  morir;  eso  no  quiere 
decir  jque  no  lo  haga  con  toda  la  lealtad  posible,  no 
tengo  el  ánimo  de  ofender  á S.  S,;  lo  que  yo  quiero  de- 
cir es,  que  los  Sres.  Ministros  desaparecen  de  ese  ban- 
co, y S,  3,  continfra  en  su  puesto,  lo  cual  tampoco  tie- 
ne nada  de  particular;  pero  no  hago  más  que  consíg^ 
nar  los  hechos,  hechos  que  son  ciertos  y evidentes.  La 
verdad  es  que  8:  S,  lleva  ya  sirviendo  á tres  Ministros 
de  Hacienda,  y si  continuara  en  su  puesto  después  de 
la  salida  del  Sr,  Marqués  de  Grovio,  que  presumo  está 
amagado  de  muerte,  es  posible  que  también  le  enter- 
rara; y digo  esto  en  el  sentido  de  que  probablemente 
continuaría  de  Subsecretario  con  el  Ministro  que  siguie- 
ra al  Sr.  Orovio,  No  hago  más,  pues,  que  consignar  un 
hecho,  sin  que  trate  de  lastimar  á S.  S.,  sin  que  yo 
quiera  decir  que  B.  S,  haya  contribuido  á que  salie- 
ran los  anteriores  Ministros;  por  el  contrario  S.  3,,  ha- 
brá contribuido  á que  se  quedaran;  pero  ha  sido  tan 
desgraciado,  que  ellos  han  salido  y 3,S,  se  ha  quedado. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Azcá Fraga  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  A250ÁRRAGA:  Voy  solo  á rectificar  un  con- 
cepto general  que  me  ha  atribuido  el  Sr,  Cos-Gayon  y 
que  no  es  exacto. 

Yo  no  sé  qué  objeto  puede  llevar  S.  S.  combatiendo 
mi  voto  particular  al  llamarle  el  sistema  del  Sr,  Aa- 
cárraga,  y al  repetir  lo  del  nuevo  sistema  que  trae  el 
Sr.  Azcá rraga,  cuando  en  este  voto  particular  no  se 
pide  más  que  el  cumplimiento  de  la  ley.  Yo,  dicho  sea 
en  verdad*  me  honro  mucho  con  que  mi  apellido  vaya 
unido  á ese  sistema  que  se  está  aquí  discutiendo;  pero 
no  soy  tan  inmodesto  que  tenga  la  pretensión  de  atri- 
buirme la  paternidad  de  ese  sistema,  porque  existía 
antes  de  que  yo  le  promoviera,  y porque  el  que  yo  pro- 
muevo y pongo  á discusión  no  es  un  sistema  nuevo, 
El  voto  qne  se  discute  podrá  llamarse  el  voto  del  señor 
Azcárraga;  pero  lo  que  es  el  sistema,  lo  que  son  los 
principios  en  que  se  funda,  no  pueden  llevar  mi  nom- 
bre, aunque  me  honraría  mucho  en  ello,  porque  ese 
sistema  es  el  sistema  de  la  legalidad,  es  el  sistema  de 
la  ley  de  1870.  Si  el  Sr,  Gos-Gayon  quiere  dar  algún 
nombre  á ese  sistema,  sí  quiere  hacerle  algo  más  per- 
sonal, llámele  el  sistema  del  Sr.  Bravo  Muriilo,  el  sis- 
tema de  la  primera  Comisión  de  Presupuestos  de  estas 
Cortes,  ó el  sistema  de  las  primeras  Cortes  de  la  res- 
tauración, que  fueron  las  que  lo  promovieron,  acorda- 
ron y votaron. 

Y ya  que  me  he  levantado,  tengo  que  decir  respec- 
to de  otra,  proposición  que  ha  querido  sentar  el  señor 
Cos-Gayon?  considerando  este  sistema  ó este  voto  par- 
ticular incompatible  con  todo  buen  sistema  de  admi- 
nistración, tengo  que  decir  solo  dos  cosas  para  con- 
cluir, 

¿Cree  S,  3,  que  en  Francia  hay  buen  sistema;  y 
buena  administración? 

Pues  allí  tienen  la  Imprenta  Nacional  montada  co- 
mo pedimos  que  se  monte  aquí;  allí  en  los  presupues- 
tos de  hace  más  de  veinte  años  viene  la  Imprenta  Na- 
cional con  sus  gastos  é ingresos  y con  todos  los  deta- 
lles necesarios;  allí  vemos  que  hasta  hay  una  partida 
para  adquirir  terreno  y ensanchar  los  edificios  de  la 
imprenta.  Y no  necesitamos  ir  al  extranjero  para  to- 
mar ejemplo;  también  aquí  en  nuestro  presupuesto  d© 
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Gracia  y Justicia  vienen  los  gastos  déla  impronta  que 
publica  la  Colección  legislativa,  y luego  en  el  de  in- 
gresos vienen  los  correspondientes  á esta  imprenta, 
¿Por  qué  no  se  sigue  este  sistema  en  Gobernación  cuan- 
do tenemos  esos  buenos  ejemplos?  SI  hay  imposibilidad 
de  seguirle  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  lo  mis- 
mo sucedería  en  el  de  Guacia  y Justicia  con  esa  otra 
imprenta,  y no  quiero  decir  más. o 

Leído  por  segunda  vea  el  voto  particular  del  señor 
Ascárraga,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 
El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  A esta 
sección  hay  siete  enmiendas. 

La  primera,  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  al  párra- 
fo primero  del  art.  2.°,  dice  así: 

«Los  Diputados  qne  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  art.  2.a, 
párrafo  primero  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de  la  ley 
sobre  gastos  é ingresos  para  el  año  económico  de 
1878-79,  donde  dice  «estado  letra  R,»  se  añada: 

«Con  supresión  del  impuesto  sobre  las  traslaciones 
de  dominio  en  la  sucesión  directa  y la  rebaja  consi- 
guiente de  la  cantidad  imputable  por  este  concepto  en 
la  tercera  partida  del  mismo  estado.» 

palacio  del  Congreso  17  do  Junio  de  1878.=Gán- 
dido  Martínez.  =práxedes  Mateo  Sagas  ta.—Cláu  dio  Mo- 
yano.=Antonio  Romero  Ortiz.=Trinitario  Ruiz  y Cap- 
de  pon.“Joaquin  González  Fiori.=:German  Gamazo.» 
El  Sr.  COS-GAYQN:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S,T  como  de  la  Comisión, 

EL  Sr.  COS-GAYON:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garrido  Estrada):  La  se- 
gunda enmienda  al  mismo  párrafo  y artículo  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  al  art.  2.°, 
párrafo  primero  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos,  relativo  al  articulado  de  la  ley 
sobre  gastos  ó ingresos  para  el  año  económico  de 
1878-79,  donde  dice  «Estado  letra  By » se  añada: 

«Con  supresión  del  impuesto  sobre  las  traslaciones 
de  dominio  en  la  sucesión  directa,  aplicándose  própor- 
clona  luiente  la  cantidad  imputable  por  esto  concepto 
en  la  tercera  partida  del  mismo  estado  á las  demás 
trasmisiones  de  derechos  reales  y bienes,  contenidas 
en  la  tarifa  á que  se  contrae  dicha  partida.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1878.=Cán- 
dido  Martinez,=Práxedes  Mateo  Sagasta.  =German 
Gamazo.=  Claudio  Moyano.  = Trinitario  Ruiz  Cap- 
depon.— Antonio  Romero  O rtiz.= Joaquín  González 
FLoriP) 

El  Sr.  COS-GAYON;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V,  S,,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  COS-GAYON;  La  Comisión  no  puede  admi- 
tir la  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  El  se- 
ñor Martínez  (D.  Cándido)  tiene  la  palabra  para  apoyar 
la  enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  (Ü.  Cándido):  Señores  Diputa- 
dos, en  la  primera  legislatura  de  tas  actuales  Cortes 
tuve  la  honra,  de  acuerdo  con  mis  amigos  políticos,  de 


formular  una  enmienda  encaminada  al  propio  fin  que 
la  que  acaba  de  desecharse  y la  primera  parte  de  la 
presente;  esto  es,  pidiendo  la  supresión  de  los  derechos 
que  devengan  las  herencias  y legados  entre  ascendien- 
tes y descendientes.  Desempeñaba  interinamente  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en- 
tonces, como  ahora,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y presidia  la  Comisión  general  de  Presupuestos  el 
Sr.  Marqués  de  Orovio,  hoy  Ministro  de  Hacienda;  tras- 
currieron varios  dias;  hubo  vacilaciones  y dudas  sobre 
si  se  admítia  ó no  aquella  enmienda,  y al  fin  fué  des- 
echada por  la  Comisión  y el  Gobierno. 

Encargado  de  apoyarla,  procuré,  hasta  donde  mis 
débiles  fuerzas  alcanzan,  demostrar  que  este  impuesto 
es  antieconómico,  porque  grava  el  capital  y amengua 
el  crédito;  ilegítimo,  porque  ataca  el  derecho  natural 
y se  opone  á los  principios  constitutivos  del  derecho 
civil  positivo  y del  derecho  penal,  según  los  cuales  en 
la  sucesión  de  padres  é hijos  no  hay  verdadera  trasmi- 
sión de  dominio  ni  acrecentamiento  de  riqueza;  injus- 
to, porque  afecta  á la  fortuna  de  los  padres  y de  los 
hijos  que  conjuntamente  la  crean,  sostienen  y desarro- 
llan; vejatorio,  por  la  forma  y las  circunstancias  aflic- 
tivas en  que  se  exijo;  desmoralizador,  no  solo  por  las 
defraudaciones  de  los  de  abajo,  sino  por  las  defrauda- 
ciones de  los  de  arriba;  no  solo  por  los  fraudes  del  que 
paga,  sino  por  los  fraudes  de  los  que  cobran;  despóti- 
co, porque  sirve  generalmente  de  medio  para  obligar 
al  mal  uso  de  los  derechos  políticos;  improductivo, 
porque  entonces  apenas  si  rendía  un.  millou  de  pese- 
tas, é impopular,  por  las  incesantes  reclamaciones  que 
origina,  pues  todos  los  días  vienen  á la  Representación 
Nacional  exposiciones  de  todos  los  pueblos  y de  todas 
las  corporaciones  en  contra  suya.  Combatí,  Sres.  DipU’ 
tados,  el  reglamento  publicado  en  14  de  Enero  de  1873 
para  la  exacción  del  impuesto  de  derechos  reales  y 
trasmisiones  de  dominio,  considerando  sus  disposicio- 
nes como  atentatorias  á la  propiedad  y á la  familia. 
Me  bastará  recordaros  hoy  á este  propósito  que  con- 
cede ala  administración  subalterna  la  facultad  de  de- 
clarar la  validez  ó la  nulidad  de  los  documentos  públi- 
cos y fehacientes  en  juicio. 

Varios  Sres.  Diputados  que  fueron  aludidos  por  mí, 
y otros  que  no  lo  fueron,  éstos  y aquellos  distinguidos 
letrados,  asintieron  á todas  mis  conclusiones;  sin 
embargo , la  enmienda  no  prosperó.  Decíase  fuera 
de  aquí  que  el  impuesto  sobre  la  sucesión  directa 
quedaba  herido  cié  muerte;  y yo  lo  creí  , no  por 
mis  modestas  observaciones,  sino  por  el  debate  que 
habla  ocasionado  y por  la  declaración  general,  casi 
unánime,  de  que  era  indispensable  la  supresión.  El 
Gobierno  de  % M,  también  debió  haberlo  comprendido 
así  ya  antes  del  debate,  porque  en  aquel  proyecto  de 
presupuestos  pidió  una  autorización  para  reformarle  ó 
modificarle  y cortar  toda  clase  de  abusos  é Irregula- 
ridades en  beneficio  de  los  contribuyentes  y del  Te- 
soro; autorización  que  se  le  concedió  en  el  ai*t.  12 
de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876.  Trascurrió  el  ano 
económico  de  1876  á 77,  y el  Gobierno  no  tuvo  por 
conveniente  hacer  uso  de  esta  autorización. 

En  el  proyecto  de  presupuestos  de  1877  á 78  el 
Gobierno  consignó  el  mismo  impuesto,  y en  vez  de 
pedir  la  autorización  ó de  contentarse  con  la  que  tenia, 
quiso  que  se  le  sometiese  á la  Obligación  de  reforma  ríe 
y modificarle,  proponiendo  se  dictase  el  precepto  de 
modificación  ó reforma  que  se  contiene  en  el  artícu- 
lo i 5 de  La  ley  de  11  de  Julio  de  1877.  La  minoría 
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constitucional  se  había  abstenido  de  tomar  parte  en 
las  deliberaciones  de  ambas  Cámaras;  el  impuesto  no 
filé  combatido,  y el  Gobierno  quedó,  como  deseaba,  es- 
trechamente obligado  á modificarle  y reformarle  cor- 
tando abusos  é irregularidades.  Pasó  el  año  de  1877 
a 1878  y el  Gobierno,  que  no  habla  usado  de  la  auto- 
rización do  1876,  no  cumplió  el  precepto  de  1877, 

Viene  ahora  el  proyecto  de  presupuestos  para  1878 
á 1879  con  el  mismo  impuesto,  pero  sin  hipocresía; 
en  éi  no  aparece  ya  la  autorización  ni  el  precepto;  ¡no- 
tabilísima y palmaria  contradicción]  Porque  si  el  Go- 
bierno creía  en  1876  y 1877  que  debía  modificarse 
ese  impuesto,  por  sus  irregularidades  y abusos,  prin- 
cipalmente en  la  exacción,  en  beneficio  de  los  contri- 
buyentes y del  Tesoro,  y si  no  hizo  la  reforma,  ¿por 
qué  en  1878  prescinde  de  ello?  ¿Estaba  equivocado  an- 
tes, ó lo  está  ahora? 

El  partido  constitucional,  insistiendo  en  la  aboli- 
ción, ha  presentado  dos  enmiendas,  que  llevan  también 
las  respetables  firmas  de  los  Bres.  Moyano  y Gamazo, 
dignísimos  individuos  de  otras  oposiciones  de  esta  Cá- 
mara. La  primera  tendía  á la  supresión  absoluta  del 
impuesto,  y para  el  caso  de  que  no  fuese  tomada  en 
consideración,  como  acaba  de  suceder,  se  ha  formula- 
do la  segunda,  en  la  cual  se  propone  que  el  producto 
del  impuesto  en  las  herencias  y legados  entre  ascen- 
dientes y descendientes  se  aplique  proporcionalmente, 
suprimida  que  sea  esa  clase  en  la  tarifa  respectiva,  á 
las  demás  que  comprende,  ó sean  los  demás  modos  y 
órdenes  de  suceder  y adquirir,  á saben 

aLas  traslaciones  de  dominio  de  bienes  inmuebles 
y las  de  derechos  reales  sobre  los  mismos.  La  consti- 
tución, reconocimiento,  modificación  ó extinción  de 
derechos  reales  afectos  á los  bienes  inmuebles.  Las 
trasmisiones  de  dominio  de  bienes  muebles  que  se  ve- 
rifiquen por  causa  de  muerte,  y las  de  igual  naturale- 
za que  se  efectúen  por  consecuencia  de  actos  judiciales 
ó administrativos  ó en  virtud  de  contratos  no  hipote- 
carios otorgados  ante  notario,» 

En  una  palabra,  se  propone  que  suprimiéndolo  en 
las  sucesiones  directas,  esto  es,  en  las  herencias  y lega- 
dos entre  padres  é hijos,  se  conserve  tal  como  está  el 
ingreso  íntegro  por  derechos  reales  y trasmisiones  de 
bienes,  y que  el  rendimiento  de  lo  que  se  suprime  se 
cargue  á prorata  por  el  promedio  del  último  quinque- 
nio ó por  el  año  que  más  hubiere  producido,  á todos 
los  demás  actos,  contratos,  sentencias  de  los  tribuna- 
les y providencias  administrativas  que  se  contienen  en 
el  Apéndice  letra  C de  la  ley  de  26  de  Diciembre  de 
1872,  que  es  el  vigente. 

Tampoco  la  Comisión  ni  el  Gobierno  admiten  esta 
enmienda,  y á la  verdad  no  se  me  alcanza  la  razón: 
si  es  porque  el  Gobierno  y la  Comisión  consideran 
que  todas  las  secciones  del  citado  Apéndice  están  bas- 
tante cargadas,  yo  creo  lo  mismo;  pero  nosotros  no  te- 
nemos otro  medio  de  realizar  nuestros  propósitos,  toda 
vez  que  oS  encerráis  y no  queréis  que  se  os  disminuya 
un  solo  céntimo  de  ese  decantado  Ingreso,  y hemos 
presentado  las  enmiendas  escalonadas  para  batirnos  en 
honrosa  retirada.  De  asta  suerte  os  dejamos  el  ingreso 
íntegro,  y creed  que  el  país,  que  es  quien  paga,  desea 
pagarle  así,  porque  el  impuesto  de  la, sucesión  directa 
afecta  ó alcanza  á casi  todos,  mientras  que  en  las  de- 
más sucesiones,  actos,  contratos,  sentencias  y provi- 
dencias no  alcanza  más  que  á una  cuarta  ó quinta 
parte  de  los  españoles;  y hay  una  gran  diferencia  entre 
los  momentos  tristísimos  en  que  lo  satisfacen  los  padres  : 


y los  hijos  y las  circunstancias  relativamente  norma- 
les en  que  lo  satisfacen  los  parientes  transversales  y 
los  extraños. 

Cúmpleme  refutar  los  argumentos  que  general- 
mente se  oponen  por  vosotros  á la  supresión.  El  refe- 
rente á la  disminución  del  ingreso  ya  no  tiene  fuerza, 
dada  la  salida  natural  y fácil  que  proponemos  para 
que  pueda  el  Tesoro  percibirlo  íntegro.  Se  dice  tam- 
bién que  el  partido  constitucional  lo  restableció,  y este 
fué  el  gran  argumento  de  1876,  Es  verdad,  Sres,  Dipu- 
tados, que  el  partido  constitucional  lo  restableció,  como 
restableció  otros  impuestos,  arrostrando  todas  las  im- 
popularidades; pero  lo  restableció  cuando  el  cañón  y la 
campana  de  rebato  sonaban  en  todas  partes  y cuando 
la  implacable  ferocidad  de  dos  guerras  civiles  hacia 
correr  á torrentes  la  sangre  de  nuestros  hermanos  en 
la  Península  y en  Cuba.  Lo  restableció,  Sres.  Diputa- 
dos, para  restablecer  otra  cosa  más  importante,  que 
era  el  orden  público,  y para  conservar  con  él  la  liber- 
tad, la  vergüenza  y la  integridad  de  la  pátria;  pero  el 
partido  constitucional,  que  no  tiene  contraído  pacto 
con  ningún  error,  lee  y aprende  en  la  experiencia;  y 
el  año  de  1876  propuso  la  supresión,  y el  de  1878  in- 
siste en  ella,  y de  esta  Insistencia  podéis  colegir  sus 
propósitos  honrados  para  lo  futuro. 

Que  se  cobra  en  otras  Naciones,  es  otro  argumen- 
to Aquíies.  También  es  verdad  que  se  cobra  en  otras 
Naciones;  pero  no  lo  es  ménos  que  en  esas  Naciones  sí 
que  está  herido  de  muerte,  porque  todos  sus  publicis- 
tas notables  lo  combaten,  y tan  duramente,  que  se  ob- 
serva una  tendencia  cada  dia  más  pronunciada  á la 
supresión;  tendencia  que  guarda  perfecta  relación  con 
el  sistema  hipotecario  de  cada  país.  En  aquellas 
Naciones  cuyo  sistema  hipotecario  descansa,  como  el 
nuestro,  en  el  germánico,  que  garantiza  la  propiedad 
y asienta  sobre  sólidas  bases  el  crédito  territorial,  pres- 
cribiendo la  publicidad  absoluta  y la  especialidad 
rigurosa  de  La  hipoteca,  por  ejemplo,  Italia,  Bélgica  y 
Holanda  se  le  combate  más  rudamente,  y la  tendencia 
es  á suprimirle;  así  se  ve  que  ya  no  se  cobra  en  las 
herencias  menores  de  1.000  francos. 

En  cambio,  en  las  Naciones  cuyo  sistema  hipoteca- 
rio estriba  en  el  francés,  que  prescribe  las  hipotecas 
generales  y ocultas  con  una  p relación  ilusoria,  pospo- 
niendo el  crédito  territorial  al  crédito  puramente  per- 
sonal, el  de  la  cosa  al  de  la  entidad  individual,  en  esas 
Naciones  se  mantiene,  pero  en  cruda  guerra,  en  lucha 
abierta,  continua  y desigual  con  la  razón  y la  filosofía. 
De  manera,  Bres.  Diputados,  que  las  Naciones  que  mar* 
chan  por  las  anchurosas  vías  que  las  antorchas  de  la 
ciencia  iluminan,  tienden  á la  supresión,  y las  Nacio- 
nes que  caminan  por  senderos  oscuros  y tortuosos  lle- 
vando en  los  ojos  la  venda  del  empirismo  y de  la  rn ti- 
na, tienden  á la  conservación. 

Y no  se  diga  que  estas  Naciones  que  tienden  á la 
conservación  respetan  la  tradición  ó pertenecen  á la 
escuela  histórica,  porque  el  ejemplo  más  antiguo  de  los 
derechos  sobre  las  sucesiones,  según  el  economista 
jVIac-Cuiloch,  es  el  de  la  vicésima  heredUalum  de  ios 
romanos,  ó sea  el  5 por  100  sobre  las  herencias,  esta- 
blecido por  Augusto;  impuesto  que  gravaba  á todas  las 
sucesiones,  ¿ excepción  de  las  deferidas  á los  parientes 
próximos  y á los  pobres,  cuya  excepción  explica  y 
justifica  Plinto,  por  lo  tocante  á ios  primeros,  con  estas 
palabras:  aQuce  tmnquam  ut  aliena  et  speranda,  sed 
ut  su&  semperque  possessa,  ac  deineeps  prowimo  miquis 
íramymHenda  cepissent. » 
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Compréndese  perfectamente  la  oposición  de  la  es- 
cuela prusiana  al  impuesto  en  la  sucesión  directa,  entre 
otras  razones,  por  la  que  voy  á decir,  que  quizá  no  sea 
de  las  más  poderosas.  El  sistema  germánico,  que  aspi- 
ra á todo  trance  á fomentar  el  crédito  territorial,  el 
cual  tiene  entre  otras  ventajas  la  de  atacar  la  usura, 
necesita,  además  de  la  publicidad  y de  la  especialidad 
de  la  hipoteca,  de  la  amplia  libertad  de  contratación  y 
de  la  prontitud  en  las  inscripciones  por  cambio  de  do- 
minio en  los  registrosde  la  propiedad. 

Ahora  bien;  sabe  perfectamente  el  Congreso  que  el 
pago  del  impuesto  requiere  diversos  actos  preparato- 
rios, simultáneos  y subsiguientes  para  formalizar  la 
relación  valorada  y descriptiva  de  todos  los  bienes,  y 
subsanar  los  defectos  de  los  documentos  de  pertenen- 
cia que  deben  presentarse  al  liquidador  y registrador; 
todo  lo  cual  absorbe  mucho  tiempo,  y más  en  España, 
donde  la  administración  es  desgraciadamente  apática. 
Pues  mientras  no  se  paga  el  impuesto,  sabido  es  tam- 
bién que  no  se  puede  hacer  la  inscripción  en  la  cabeza 
del  heredero  y que  éste  no  puede  celebrar  sobre  ó con 
aquellos  bienes  venta,  permuta,  hipoteca  ni  contrato 
alguno. 

Renuncio  al  deseo  de  aducir  algunas  otras  observa- 
ciones acerca  de  este  punto,  porque  tengo  el  conven- 
cimiento de  que  hablo  á convencidos:  y solo  me  per- 
mitiré rogaros  fijéis  vuestra  indulgente  atención  sobre 
uno  de  los  caracteres  qne  más  tristemente  resaltan  en 
osle  malhadado  impuesto,  es  á saber,  su  repugnante 
inmoralidad.  Los  actos  ilícitos  que  se  cometen  para  la 
exacción  son  de  tal  naturaleza,  que  no  tienen  dique  en 
la  sanción  penal.  Utilizando  las  ideas,  sí  no  las  pala- 
bras del  célebre  criminalista  Pacheco,  os  diré  que  son 
delitos  que  se  cometen  contra  la  ley  divina,  que  im- 
plican la  idea  del  pecado;  no  son  pecados  que  se  co- 
meten contra  la  ley  humana,  que  constituyen  e!  delitó 
social.  Es  absolutamente  indispensable  poner  un  límite 
á esos  males  morales  y materiales,  y esto  depende  ex- 
clusivamente do  la  mayoría. 

Inspiraos,  Sres*  Diputados  de  la  mayoría,  en  las  pa- 
labras del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
en  1876,  á propósito  de  una  cuestión  análoga,  nos  ma- 
nifestaba qne  estas  materias  eran  á veces  objeto  de  en- 
sayo y que  después  de  ensayadas  se  resolvían  con  sen- 
tido práctico:  inspiraos  también  en  las  palabras  del  se- 
ñor Albacete,  que  contestando  al  Sr.  Quilleimi  decía 
días  pasados  que  en  los  impuestos  no  debía  atenderse 
solamente  á su  producto  líquido,  sino  á la  relación  de 
los  rendimientos  con  los  dispendios  que  ocasionaban  á 
los  contribuyentes;  á los  inconvenientes  é inmoralidad 
en  la  exacción,  y á su  popularidad  ó impopularidad. 
Que  este  impuesto  no  prodnee  sino  una  cantidad  insig- 
nificante y que  los  dispendios  de  los  contribuyentes 
pueden  centuplicarse;  que  este  impuesto  es  inmoral  y 
bochornoso,  y que  es  abominado  en  toda  España,  sobra- 
damente lo  sabéis. 

Y concluyo  rogándoos  encarecidamente  que  lo  su- 
primáis; os  lo  ruego  teniendo  la  seguridad  de  que  re- 
cibiréis las  bendiciones  de  vuestros  conciudadanos  y 
haréis  un  gran  favor  á ese  Gobierno,  anticipándoos  á 
otro  que  le  suceda,  porque  yo  no  creo  que  vosotros  os 
figuráis  que  ha  de  ser  eterno,  pues  aunque  un  ilustre 
redactor  de  ocasión  de  cierto  periódico  noticiero  le 
concede,  no  sé  si  con  bastante  reverencia,  quince  años 
de  robusta  vida,  después  de  ellos  ha  de  morir,  ó morirá 
antes,  que  también  se  muere  de  apoplegía  fulminante, 
sin  saber  cómo  ni  cuándo,  y de  plétora  ó de  exceso  de 


vida.  Si  no  lo  suprimís,  peor  para  vosotros  y peor  para 
el  Gobierno  á quien  mcondícionalnaente  apoyáis*  La 
protesta  de  las  oposiciones  queda  hecha,  y que  el  país 
con  su  criterio  recto  é imparcial  nos  juzgue  á todos, 
(Bien,  muy  bien , en  la  izquierda  y centi*om) 

El  Sr.  CÓS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  la  Comi- 
sión tiene  dos  clases  de  razones  para  oponerse  á la 
aceptación  de  la  enmienda  del  Sr.  Martínez:  las  unas 
que  se  refieren  al  conjunto  general  de  los  impuestos, 
las  otras  que  tienen  relación  al  asunto  concreto  sobre 
que  la  enmienda  versa*  La  Comisión  entiende  que  debe 
resistir  todavía  este  año  todo  lo  que  tienda  á aminorar 
los  ingresos,  á afio  jar  los  recursos  del  Estado;  y para 
ello  bastará  que  exponga  á vuestra  consideración  unos 
pocos  guarismos. 

Señores  Diputados,  las  actuales  Cortes  han  aumen- 
tado al  presupuesto  de  gastos  del  Estado  las  siguien- 
tes partidas  que  no  estaban  en  el  que  venía  rigiendo 
cuando  estas  Cortes  se  reunieron. 

Para  intereses  del  3 por  100,  81  millones  de  pese- 
tas; para  intereses  y amortización  de  acciones  de  car- 
reteras, ferro-carriles  y obligaciones  generales  del  Es- 
tado por  ferro- carriles,  21  millones  de  pesetas;  para 
intereses  y amortización  de  la  deuda  exterior  al  2 por 
100,  30  millones  de  pesetas;  para  obligaciones  ecle- 
siásticas que  se  lian  restitu  ido  al  presupuesto  de  gas- 
tos, del  cual  también  hablan  desaparecido,  40  millones 
de  pesetas;  para  presupuesto  extraordinario  de  carre- 
teras, además  de  conservar  para  este  servicio  las  cifras 
que  venían  ya  antes  en  el  presupuesto,  14  millones  de 
pesetas;  para  satisfacer  en  metálico  las  subvenciones  á 
las  empresas  de  ferro-carriles,  11  millones  de  pesetas; 
para  intereses  y amortización  de  obligaciones  del  Ban- 
co y Tesoro,  70  millones  de  pesetas;  para  intereses  y 
amortización  de  las  obligaciones  sobre  la  renta  de 
aduanas,  19  millones  de  pesetas;  importando  todas  es- 
tas partidas  283  millones  de  pesetas,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  bastante  más  de  1*000  millones  de  reales. 

Sin  embargo  de  esto,  las  Cortes  actuales  han  sido 
las  más  parcas  en  establecer  nuevos  impuestos  y en 
agravar  los  ya  existentes,  siendo  muy  posible  que  no 
se  pueda  citar  un  período  de  tres  años  de  la  historia 
financiera  de  nuestro  país,  ni  acaso  de  ningún  otro,  en 
que  haya  sido  tan  grande  la  sobriedad  para  el  estable- 
cimiento de  impuestos  nuevos  ó para  agravación  de 
los  ¿antiguos.  Las  actuales  Cortes  pn  realidad  no  han 
agravado  sino  los  descuentos  de  los  empleados,  el  do- 
nativo del  clero  y el  impuesto  sobre  las  cartas.  Ese  ex- 
traordinario aumento  de  gastos  en  más  de  1*000  mi- 
llones de  reales,  y esa  sobriedad  en  el  aumento  de  los 
recursos  nos  obligan  á conservar  el  presupuesto  de  in- 
gresos en  la  forma  que  actualmente  está  establecida, 
por  lo  ménos  hasta  que  vayamos  consolidando  más  la 
actual  situación  de  la  Hacienda* 

Aparte  de  esto,  que  á la  Comisión  la  detendría 
siempre  para  suprimir  un  impuesto,  no  tan  insignifi- 
cante como  ha  indicado  mi  amigo  el  Sr*  Martínez, 
puesto  qne  si  se  trata  del  impuesto  en  general  impor- 
ta 2 1 millones  de  pesetas,  y si  solo  del  impuesto  sobre 
las  herencias  directas  y los  legados  pasan  sus  produc- 
tos de  2*200.000  pesetas;  aparte  de  esto,  digo,  hay 
| también  alguna  razan  para  ño  proceder  con  ligereza 
respecto  de  él. 

El  impuesto  sobre  las  herencias  directas  fué  esta- 

711 


2742 


4 DE  ITJLIO  DE  1878. 


Mecido  el  año  de  1867;  fué  suprimido  en  la  ley  de 
preso puestos  de  1869;  fué  restablecido  en  la  de  20  de 
Diciembre  de  1872,  y á los  seis  meses,  en  Junio  de 
1873  volvió  á ser  suprimido.  Al  año  siguiente,  en  26  de 
Judío  de  1874,  fué  restablecido  nuevamente;  de  ma- 
nera que  ha  habido  en  muy  corto  número  de  años  cinco 
leyes  distintas  que  alternativamente  lo  suprimieron  y 
lo  restablecieron.  Estas  variaciones  repetidas  no  pue- 
den parecer  bien  á ninguno  de  vosotros,  que  conmigo 
creer  eis  que  estas  materias  exigen  que  procedamos 
con  pulso  y detenimiento. 

Jo  siento  haber  oido  decir  al  Sr.  Martínez  al  hacer 
la  refutación  de  este  impuesto,  que  ésta  era  cuestión 
de  partido  y que  en  ella  aquel  á que  3.  S.  tiene  la 
honra  de  pertenecer,  levantaba  una  bandera.  Yo  no  me 
detendría  siquiera  á recordar  en  este  momento  que 
ese  impuesto  fué  restablecido  en  26  de  Junio  de  1874; 
pero  en  lo  qne  sí  necesito  insistir  y desearía  llevar  la 
convicción  al  ánimo  de  todos  los  Sres.  Diputados,  es 
en  la  idea  de  que  estas  cuestiones  jamás  deben  ser 
cuestiones  políticas.  Tengo  la  íntima  convicción  de  que 
si  disentimos  esto  detenidamente,  habrá  entre  los  ami- 
gos del  Sr.  Martínez  quien  sostenga  ese  pormenor  del 
impuesto  de  derechos  reales  que  S,  S.  combate,  así 
como  entre  los  amigos  políticos  del  que  en  este  mo- 
mento está  hablando  habrá  quien  no  participe  de  las 
opiniones  que  yo  sostengo. 

De  las  objeciones  que  el  Sr.  Martínez  ha  hecho  al 
impuesto,  muchas  de  ellas  en  realidad  vienen  á recaer 
sobre  el  impuesto  en  su  totalidad.  El  3r.  Martínez  me 
parece  que  ha  olvidado  nn  poco  que  estaba,  no  pidien- 
do la  supresión  del  impuesto  de  derechos  reales,  sino 
solo  una  variación  en  él,  por  la  cual  en  vez  de  lo  que 
se  cobra  hoy  por  las  herencias  y legados  entre  ascen- 
dientes y descendientes,  se  aumentase  el  gravamen  que 
pesa  sobre  las  demás  herencias  y legados»  Muchas  de 
las  calificaciones  que  S.  S.  ha  hecho  de  este  impuesto 
se  refieren,  no  á las  herencias  directas,  sino  al  impues- 
to todo.  Por  ejemplo,  cuando  el  Sr.  Martinez  decía  que 
este  impuesto  es  desmoralizador,  no  solamente  por  los 
abusos  que  pueden  cometer  los  que  han  de  pagar,  sino 
también  por  los  qne  pueden  cometer  los  que  han  de 
cobrar,  hacia  realmente  una  objeción  que  tiene  la 
misma  fuerza  tratándose  de  lo  que  han  de  pagar  los 
ascendientes  y descendientes,  qne  de  lo  que  han  de 
pagar  los  colaterales  y los  extraños. 

Lo  mismo  puede  decirse  respecto  de  la  calificación 
de  despótico,  y en  este  punto  yo  me  complazco  en  de- 
cir al  Sr.  Martínez  que  está  en  un  error.  Las  disposi- 
ciones en  virtud  de  las  cuales  en  efecto  se  daba  la  ano- 
malía vituperable  de  qne  las  oficinas  subalternas  de- 
cidieran sobre  la  validez  de  los  títulos  presentados  á 
liquidación  y á inscripción,  que  eran  los  artículos  72 
y 73  del  reglamento  de  Enero  de  1873,  están  deroga- 
dos. El  3r.  D.  Cándido  Martinez  ignoraba  sin  duda  esta 
circunstancia.  La  Administración,  adelantándose,  no 
adelantándose,  porque  esa  objeción  ha  sido  ya  hecha 
aquí  hace  dos  años  por  algunos  Sres.  Diputados,  y 
quizá  por  el  mismo  Sr,  Martínez;  la  Administración, 
haciéndose  cargo  de  las  indicaciones  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, derogó  esos  dos  artículos. 

Púsose  en  la  ley  de  presupuestos  de  76-77  un  ar- 
ticulo que  autorizaba  al  Gobierno  para  reformar  ese 
impuesto,  y no  solamente  se  le  autorizaba,  sino  que  se 
le  mandaba  hacer  la  reforma  con  arreglo  á ciertas  ba- 
ses que  la  Comisión  añadió  y el  Congreso  aprobó,  las 
cuales,  examinadas  detenidamente  después,  no  merecie- 


ron la  aprobación  de  las  personas  competentes.  Otra 
autorización  más  preceptiva  se  consignó  en  el  presu- 
puesto de  77-78  con  arreglo, también  á otras  bases*  que 
tampoco  me  parece  que  han  sido  las  más  acertadas.  La 
autorización  está  vigente,  y el  Gobierno,  no  ya  usando 
de  la  autorizaciou,  sino  en  cumplimiento  del  precepto 
que  se  le  impuso,;  tiene  muy  adelantada  la  reforma  de 
este  impuesto,  y por  esta  misma  razón  me  parecería 
más  inoportuno  todavía  que  tan  de  ligero  se  ocupara 
la  Cámara  de  este  asunto. 

No  ha  habido  ni  la  hipocresía  que  dice  el  Sn  Mar- 
tínez que  hubo  el  año  pasado,  ni  la  falta  de  hipocresía 
que  supone  en  éste,  poniendo  en  aquel  el  precepto  de 
que  el  impuesto  se  reforme,  y haciendo  en  éste  omi- 
sión de  este  precepto.  La  autorización  está  ya  dada,  y 
el  Gobierno  reformará  este  impuesto,  y sobre  todo  la 
instrucción,  que,  como  ha  dicho  con  mucha  razón  8.  8,, 
tiene  muchos  lados  vulnerables,  en  el  menor  tiempo 
posible,  porque  los  trabajos  están  ya  muy  adelantados. 

El  principal  argumento  que  se  hace  contra  el  im- 
puesto de  derechos  reales  por  las  herencias  entre  as- 
cendientes y descendientes  no  puede  sostenerse,  no 
puede  apoyarse  en  ninguna  razón,  No  la  hay  para  ase- 
gurar que  uo  existe  trasmisión  de  propiedad  entre  pa- 
dres é hijos.  Los  padres  pueden  disponer  en  vida  de  su 
fortuna,  y los  derechos  de  los  hijos  como  propietarios 
uo  comienzan  hasta  el  momento  de  la  muerte. 

El  padre  no  puede  disponer  de  toda  su  propiedad 
en  el  artículo  de  la  muerte;  pero  antes  de  morir,  por 
donaciones  mter  vivos,  permutas  y toda  clase  de  con- 
tratos, puede  hacer  libre  uso  de  todos  los  derechos  de 
dominio,  Pero  aun  concediendo  más  de  lo  que  razona- 
blemente se  puede  exigir  que  se  conceda,  aun  supo- 
niendo que  los  hijos  tienen  la  nula  propiedad  y los  pa- 
dres solo  el  usufructo,  cuando  los  hijos  pasan  á adqui- 
rir la  propiedad  completa  deberían  pagar  la  trasmi- 
sión y Ies  correspondería  por  este  concepto  más  de  lo 
que  se  exige  hoy  eu  las  herencias  y legados  entre  as- 
cendientes y descendientes. 

En  el  año  de  1877  los  derechos  por  herencias  y 
legados  entre  ascendientes  y descendientes  importaron 
dos  millones  doscientas  y tantas  mil  pesetas,  y todo  lo 
recaudado  en  las  herencias  y legados  ascendió  ú 
6,260.000;  de  manera  que  lo  relativo  á las  sucesiones 
directas  importó  más  de  la  tercera  parte,  importó  el 
35  H por  100  largo;  y si  se  hiciera  lo  que  el  Sr.  Marti- 
nez  pretende  en  la  enmienda  que  ha  defendido,  el  re- 
cargo en  las  herencias  de  los  colaterales  y extraños 
seria  muy  grande,  porque  los  extraños  tendrían  que 
sufrir  un  4 ó un  5 por  100  de  aumento  sobre  el  8 qne 
pagan  en  los  inmuebles,  y una  cantidad  mayor  sobre 
el  10  que  pagan  en  la  trasmisión  de  los  bienes  mue- 
bles. 

Por  estas  razones  desearía  que  el  Sr.  Martinez  re- 
tirara su  enmienda;  así  se  lo  suplico  para  no  tener  que 
rogar  al  Congreso  que  la  deseche. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Candido):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  {Moreno  Nieto):  La  tie- 
ne V.  S,,  y le  vuelvo  á suplicar  que  sea  breve. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Voy  a decir  muy 
pocas  palabras.  La  prueba  más  evidente  de  lo  antipá- 
tico que  es  este  impuesto,  la  teneis  en  las  supresiones 
y restablecimientos  porque  ha  pasado  desde  1867  en 
que  por  primera  vez  se  conoció  en  España. 

He  hablado  del  restablecimiento  del  año  de  1874. 
no  para  presentar  hoy  ia  abolición  como  bandera  poli- 
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tica  del  parí  ido  constitucional,  sino  contestando  al  ar- 
gumento que  se  me  hiciera  de  que  si  existía,  era  por 
virtud  de  su  restablecimiento  en  aquel  año*  He  dado  la 
razón  de  por  qué  entonces  se  habia  restablecido,  y he 
citado  la  insistencia  con  que  pedimos  la  supresión  pa- 
ra demostrar  lo  que  he  dicho,  ateniéndome  á las  cir- 
cunstancias y á la  sabia  experiencia. 

Es  cierto  que  la  inmoralidad  existe  en  la  exacción 
del  impuesto  de  los  demás  órdenes  y modos  de  suceder 
y adquirir,  lo  mismo  que  en  la  sucesión  directa;  pero 
como  el  pago  x>or  este  concepto,  repito,  afecta  á casi 
todos,  con  la  supresión  de  éste  la  inmoralidad  se  limi- 
ta cuando  menos  en  las  tres  cuartas  partes.  Habrá  que 
aumentar  las  tarifas,  no  en  un  35  por  100,  sino  en  nn 
10  6 poco  más,  toda  vez  que  según  los  ül timos  datos 
que  ha  expuesto  mi  particular  amigo  el  Sr.  Oos-Gayon, 
tas  herencias  y legados  entre  ascendientes  y descen- 
dientes producen  ya  2 millones  de  pesetas  y éstas  no 
arrojan  seguramente  el  35  por  100  de  lo  recaudado 
por  el  impuesto  de  derechos  reales  y trasmisiones  de 
bienes,  calculado  para  1878-79  en  21  millones  de  rea- 
les*  (El  Sr * Cas- Gayón:  He  dicho  el  35  por  100  de 
lo  que  producen  las  herencias  y legados  entre  ascen- 
dientes y descendientes  y entre  colaterales  y extra- 
ños). Pues  yo  propougo  que  los  2 millones  de  pese- 
tas que  ha  dicho  S*  S.  producen  las  herencias  y le- 
gados entre  ascendientes  y descendientes  se  repartan 
entre  todos  los  actos  y contratos,  etc*,  que  contiene  el 
Apéndice  letra  C de  la  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872, 
á que  se  atuvo  el  Gobierno  para  fijar  la  partida  de  21 
millones  de  pesetas  que  consigna  en  la  tercera  del  es- 
tado letra  B del  proyecto  que  se  discute.  De  esta  ma- 
nera, cada  una  de  esas  clases  que  so  respetan,  sufrirá 
un  aumento  insignificante,  pues  todo  se  reduce  á re- 
fundir proporcionalmente  los  2 millones  en  los  19. 

No  me  importa  aquilatar  ahora  ante  la  naturaleza 
y la  moral  la  libertad  del  padre  para  dispouer  de  sus 
bienes  durante  la  vida;  tratamos  de  la  muerte,  y hasta 
para  lo  que  entonces  es  de  libre  disposición,  tanto  res- 
pecto al  padre  como  respecto  al  hijo,  no  podemos  hoy 
separar  la  vista  de  la  moral  y de  la  naturaleza. 

Celebro  que  el  Gobierno  de  S*  M,  al  fin  haya  dero- 
gado esos  artículos  del  reglamento  que  facultaban  á la 
administración  subalterna  para  declarar  la  validez  ó 
nulidad  de  ios  documentos,  lo  cual  era  un  verdadero 
escándalo,  como  celebro  esos  trabajos  que  anuncia  su 
señoría  para  regularizar  el  impuesto  de  derechos  rea- 
les y trasmisiones  de  dominio,  y acaso  para  supri- 
mirlo en  la  sucesión  directa. 

La  enmienda,  Sr*  Cos-Gayon,  no  puedo  ni  debo  re- 
tirarla, y repito  al  Congrego  mi  mego  para  que  se 
digne  tomarla  en  consideración. )> 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Se  sus- 
pendo esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  En 
cumplimiento  de  lo  que  previene  el  Reglamento,  se  pro- 
cede al  sorteo  de  las  secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  decimoquinto  á este  Diario. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y bailándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  conce- 
diendo uu  suplemento  de  crédito  de  500.000  pesetas 
para  atender  al  suministro  de  víveres  de  los  confinados 
en  los  establecimientos  penales  del  Reino.  (Véase  el 
Apéndice  décimosexto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre 
exenciones  del  servicio  militar  que  deban  otorgarse  á 
los  habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas,  (Véase 
el  Apéndice  décimosétimo  á este  Diario*! 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
sobre  ia  proposición  de  ley  concediendo  una  pensión  á 
doña  Luisa  Goi tía,  viuda  del  brigadier  D.  Andrés  Saave- 
dra*  ( Véase  el  Apéndice  décimooctavo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley 
declarando  comprendidos  en  los  beneficios  otorgados 
por  el  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1876  á la  viuda 
é hijos  del  ordenanza  de  telégrafos  Francisco  Lozano. 
(Véase  el  Apéndice  decimonoveno  á este  Diario.) 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  de  ios  Sres,  Echegaray,  Bayo  y ¡Neira 
Flores,  y de  los  telegramas  de  los  Sres.  Monedero  (Don 
Juan)  y Ábreu*  asociándose  al  profundo  sentimiento 
manifestado  por  el  Congreso  con  motivo  del  falleci- 
miento de  S*  M.  la  Reina, 


Se  leyó  por  primera  vez  y paséala  Comisión, acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Diputados 
una  enmienda  del  Sr.  Escrig  á la  sección  cuarta  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  referente  ai 
articulado  do  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el 
año  económico  de  1878  á 1879.  ( Véase  el  Apéndice  vi- 
gésimo á este  Diario*) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Sírva- 
se V.  S*tSr*  Secretario,  preguntar  al  Congreso  si  se  re- 
unirá mañana  en  secciones*)) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Garrido 
Estrada,  asi  se  acordó* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Moreno  Nieto):  Orden 
del  dia  para  mañana: 

Reunión  de  secciones* 

Continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  el 
articulado  de  la  ley  de  presupuestos. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  pr ilion  pre- 
ventiva. 
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Dictamen  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Có- 
digo de  comercio. 

Idem  sobre  el  de  instrucción  pública. 

Idem  sobre  el  de  reuniones  públicas. 

Idem  sobre  exención  del  pago  de  derechos  á los 
materiales  para  la  traída  de  aguas  á Santander. 

Idem  sobre  caza. 

Idem  sobre  el  precio  á los  billetes  de  las  rifas  del 
hospital  del  Niño  Jesús. 


Dictamen  sobre  el  acta  de  Utuado  (Puerto-Rico)  y 
damisíon  de  D,  Federico  Hoppe. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  pen- 
sión á ía  viuda  é hijos  del  ordenanza  de  telégrafos 
Francisco  Lozano, 

Idem  sobre  pensión  á Dona  Luisa  Groítia^  viuda  del 
brigadier  D,  Andrés  Saavetlra, 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete. 


■: 


y&yT?" 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

* ■ - ~ — ~ 

Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  sobre  ratificación  del 
tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y Bélgica. 


A LAS  CORTES. 

Habiendo  decidido  el  Gobierno  al  principiar  el  año 
de  187o  suspender  la  base  5.*  del  art*  9.°  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1869  á 1870,  desarrollada  en  el  ar- 
ticulo 4*°  del  decreto  de  12  de  Julio  de  1869,  según  el 
cual  en  i.°  de  Julio  de  1875  debían  sufrir  una  prime- 
ra y muy  notable  rebaja  los  derechos  señalados  en 
nuestro  arancel  de  aduanas,  negoció  este  Ministerio, 
por  encargo  del  de  Hacienda,  con  las  tres  Naciones 
que  tenían  incluido  nuestro  arancel  en  sus  tratados, 
para  que  no  se  opusiesen  á aquella  medida* 

Los  compromisos  recíprocos  con  Italia  quedaron 
disueltos  por  mutuo  consentimiento.  Bélgica  y Aus- 
tria nos  concedieron  un  plazo  de  diez  años  para  verifi- 
car la  reforma,  pero  á condición  de  que,  mientras  no 
lo  verificásemos,  continuasen  vigentes  los  tratados,  y 
que  después  hablan  de  participar  de  la  indicada  re- 
forma durante  un  año,  que  era  á lo  que  tenian  dere- 
cho, por  ser  denuncia  bles  los  tratados  de  año  en  año. 
Bélgica  además  quiso  que  se  extendiese  con  reciproci- 
dad el  trato  de  Nación  más  favorecida  á las  personas 
y bienes  de  los  súbditos  de  ambos  países,  que  ya  tenia 
consignado  en  todo  lo  que  se  refiere  al  comercio  y na- 
vegación por  el  antiguo  tratado,  así  en  España  como 
en  Ultramar, 

Con  estas  bases  se  celebró  el  convenio  con  Bélgica, 
de  5 de  Junio  de  1875,  después  de  una  larga  y difícil 
negociación  que  permitió  suspender  la  reforma  hasta 
la  época  que  precisasen  las  Qórtes,  como  lo  habían 
pretendido  tps  industriales. 


Con  tales  antecedentes,  se  encomendaron  el  13  de 
Abril  de  1877,  por  el  Ministerio  de  Hacienda  ai  de  Es- 
tado, nuevas  negociaciones  para  que  Bélgica  y Austria 
no  se  opusieran  á las  alteraciones  en  los  aranceles  de 
aduanas  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pensaba  in- 
troducir en  los  presupuestos  que  iba  ¿ presentar  al 
Congreso. 

Eran  estas  alteraciones  el  impuesto  extraordinario 
y transitorio,  uno  enteramente  nuevo  gravando  la  ex- 
portación de  nuestros  vinos  y minerales,  y las  diferen- 
cias que  pudieran  resultar  y que  resultaran  en  efecto 
en  una  valoración  y clasificación  de  las  partidas  del 
arancel. 

Bélgica  se  opuso  á todas  las  modificaciones,  aun 
después  de  retirado  del  proyecto  el  nuevo  derecho  de 
exportación  sobre  los  minerales,  que  era  el  que  más 
afectaba  á aquel  país  y el  que  evidentemente  contra- 
riaba el  tratado;  como  que  hemos  venido  sosteniendo 
en  lo  sucesivo  que  solo  por  él  se  había  pedido  la  aquies- 
cencia* 

El  punto  de  partida  de  las  pretensiones  belgas  era 
la  devolución  de  los  derechos  extraordinarios  cobrados 
á sus  productos  desde  su  establecimiento  en  los  presu- 
puestos vigentes,  así  como  la  de  los  derechos  de  adua- 
nas en  la  parte  proporcional  de  las  partidas  eii  que 
hablan  subido  por  las  valoraciones  y clasificaciones 
últimamente  llevadas  á cabo,  y la  abolición  inmediata 
de  unos  y otros  aumentos. 

El  Gobierno  español  no  se  limitó  en  estas  difíciles 
negociaciones  á resolver  las  dificultades  pendiente,  y 
trató  de  evitarlas  para  lo  sucesivo,  libertándose  de  los 
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compromisos  arancelarlos  que  eran  la  verdadera  can- 
sa del  conflicto. 

Para  acceder  á este  segundo  punto,  proponía  Bél- 
gica: 

í,°  La  supresión  de  todos  nuestros  derechos  extra- 
ordinarios y transitorios, 

2.°  La  supresión  de  todos  los  derechos  de  exporta- 
ción de  nuestros  minerales* 

3*ü  Considerables  rebajas  en  los  derechos  de  adua- 
nas, en  las  principales  partidas  de  su  importación  en 
España. 

Que  los  derechos  actuales  con  respecto  á las 
partidas  de  su  menor  importación  permaneciesen  in- 
alterables durante  diez  años  que  fijaba  de  duración  á. 
un  nuevo  tratado, 

5*°  Que  todas  las  mercancías  procedentes  de  Bél- 
gica, aunque  fuesen  producto  de  tercer  país,  disfruta- 
sen del  trato  de  más  favorecidas* 

Resistidas  y discutidas  todas  estas  cuestiones,  y ha- 
biendo sido  cada  una  de  ellas  objeto  de  muchas  y,  muy 
detenidas  conferencias,  se  llegó  por  fin  á una  solución 
que  puede  considerarse  satisfactoria  si  se  tienen  en 
cuenta  los  antecedentes  del  asunto* 

Según  el  proyecto  convenido,  desaparece  el  com- 
promiso arancelario  en  términos  generales,  tanto  por 
lo  que  respecta  al  tratado  de  1870  como  al  convenio 
de  1875,  conservando  todas  las  demás  cláusulas  que 
pueden  ser  mutuamente  beneficiosas.  Se  concede  la 
supresión  de  los  derechos  extraordinarios  y transito- 
rios de  la  tercera  casilla  del  arancel  vigente , porque 
entraba  eu  las  miras  del  Gobierno  esta  supresión  en 
términos  generales;  pero  exceptuando  los  de  ios  pe- 
tróleos y demás  aceites. 

Limita  la  duración  del  tratado  á seis  anos,  dejando 
establecido  que  durante  dicho  tiempo  no  aumentáse- 
mos los  derechos  de  exportación  de  los  minerales;  y á 
cambio  de  la  libertad  de  los  demás  artículos  del  aran- 
cel, fijamos  los  derechos  de  cinco  de  sus  partidas,  ha- 
biendo logrado  que  quedase  una  de  ellas,  que  es  el  pa- 
pel para  escribir,  con  el  aumento  que  últimamente  ha- 
bía tenido* 

Tal  es  el  tratado  que  se  somete  á la  deliberación 
de  las  Cortes;  habiéndose  además  resuelto  las  dificul- 
tades anteriores  por  la  nota  que  le  acompaña* 

Por  todo  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno  y con  ei  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTÓ  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Bélgica,  firmado  en  Madrid  el  4 de  Mayo 
de  1878. 

Las  125*000  pesetas  que  se  mencionan  en  la  nota 
adjunta*  comunicada  ai  representante  de  Bélgica  el  4 
de  Mayo  último,  se  satisfarán  con  cargo  á un  capitulo 
adicional  de  la  sección  octava  de  Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales  del  presupuesto  corres- 
pondiente al  año  económico  en  que  deba  hacerse  el 
pago* 

Madrid  24  de  Junio  de  1 878 *=El  Ministro  de  Es- 
tado, Manuel  Silvela. 


Copia. — Palacio  4 de  Mayo  de  1878. — Excelentísi- 
mo señor:  Tengo  la  honra  de  participar  á V*  E*  que  el 
mismo  dia  que  se  ratifique  el  tratado  de  comercio  y 
de  navegación,  firmado  hoy  entre  España  y Bélgica, 
el  Gobierno  español  pondrá  á disposición  del  Gobierno 
belga  la  suma  de  pesetas  125*000,  en  virtud  de  la  re- 
nuncia á los  tratados  anteriores,  quedando  de  este 
modo  terminadas  las  reclamaciones  arancelarias  pen- 
dientes entre  ambos  países*  En,  cuanto  á las  valoracio- 
nes sucesivas  de  los  productos  y mercancías  belgas, 
podrán  los  interesados  exponer  directamente,  por  es- 
crito, sus  observaciones,  en  las  épocas  reglamentarias, 
ó sea  en  la  primera  quincena  de  Enero  de  cada  ano,  á 
la  Junta  establecida  al  efecto,  la  cual  las  resolverá 
como  considere  más  justo  y más  conforme  á la  verdad 
de  los  hechos*  Guando  los  interesados  no  puedan  re- 
currir directamente  á la  Juntado  valoraciones, podrán 
hacerlo  por  el  intermedio  de  la  legación  de  Bélgica  en 
Madrid,  Aprovecho,  etc.— Señor  ministro  plenipoten- 
ciario de  S,  M,  el  Rey  de  lo&  belgas . =Es  copia  con- 
forme* 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de 
los  belgas,  deseando  introducir  ciertas  modificaciones 
eu  el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España 
y Bélgica,  firmado  el  12  de  Febrero  de  1870,  y en  el 
convenio  comercial  de  5 de  Junio  de  1875,  han  re- 
suelto concluir  á este  efecto  un  nuevo  tratado,  y han 
nombrado  por  sus  plenipotenciarios  respectivos:  Su 
Majestad  el  Rey  de  España  al  Excmo.  Sr*  D*  Manuel 
Silvela  y Deleviellense,  gran  cruz  de  la  Real  y distin- 
guida orden  española  de  Carlos  111,  de  la  de  Leopoldo 
de  Bélgica,  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  de  Leo- 
poldo de  Austria,  del  Aguila  Roja  de  Prusía,  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Concepción  de  Villaviciosa  de  Portu- 
gal, de  San  Olaf  de  Noruega,  del  León  de  Zachzinguen 
de  Badén,  de  San  Carlos  de  Monaco,  del  Nistran  Iflijar 
de  Túnez  y de  la  orden  Real  de  Cambodja,  gentil-hom- 
bre de  cámara  de  S*  M*  con  ejercicio,  individuo  de  la 
Real  Academia  Española,  Senador  del  Reino  y su  Mi- 
nistro de  Estado,  etc.,  etc,  I S,  M,  el  Rey  de  los  bel- 
gas al  Excmo.  Sr*  D*  Eduardo  Auepach,  oficial  de  su 
orden  do  Leopoldo,  gran  cruz  de  las  órdenes  de  la  Rosa 
del  Brasil,  de  Francisco  José  de  Austria  y de  Cristo 
de  Portugal,  condecorado  con  la  segunda  clase  de  la 
orden  del  León  y del  Sol  de  Persla,  con  la  tercera  cla- 
se de  la  orden  del  Medjidió  de  Turquía,  comendador  de 
las  órdenes  de  San  Olaf  de  Noruega- y de  la  Estrella 
Polar  de  Suecia,  su  enviado  extraordinario  y ministro 
plenipotenciario  cerca  de  S*  M.  Católica,  etc.,  etc.  Los 
cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, hallados  en  buena  y debida  forma,  han  conveni- 
do en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.°  Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  los  Estados  de  las  dos 
altas  partes  contratantes.  Los  españoles  en  Bélgica  y 
los  belgas  en  España,  bien  se  establezcan  ó residan 
temporalmente,  gozarán  respecto  al  ejercicio  del  co- 
mercio y de  las  industrias  los  mismos  derechos,  y no 
estarán  sujetos  á ningún  impuesto  diferente  ó más  ele- 
vado que  los  propios  nacionales.  Gozarán  recíproca- 
mente además  en  cuanto  á sus  personas  y á sus  ble* 
nes,  del  trato  de  la  Nación  más  favorecida*  Igual  trato 
se  garantiza  á los  belgas  en  las  provincias  españolas 
de  Ultramar* 

Art.  2,°  Los  súbditos  de  cada  una  de  la  altas  par* 
tes  contratantes  tendrán  el  derecho  de  ejercer  libre- 
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mente  su  religión  con  arreglo  á las  leyes  de  ambas 
países,  de  poseer  en  el  territorio  de  la  otra  bienes  de 
todas  clases,  y de  disponer  de  ellos  de  la  misma  ma- 
nera que  los  nacionales , por  testamento,  donación  ó de 
otra  suelte.  Gozarán  recíprocamente  en  el  territorio  de 
la,  otra  del  mismo  derecho  que  los  nacionales,  de  recoger 
y trasmitir  las  sucesiones,  abintestatos  y testamenta- 
rías, según  las  leyes  del  país,  y sin  quedar  sujetos  por 
razou  de  su  cualidad  de  extranjeros  á ningún  pago  6 
impuesto  que  no  alcance  á los  nacionales.  Si  se  susci- 
tasen cuestiones  entre  los  diversos  postulantes  respec- 
to del  derecho  que  tengan  á las  propiedades  de  la  su- 
cesión, deberán  resolverse  por  los  jueces  según  las  le- 
yes del  país  en  qne  estén  situadas  las  propiedades,  y 
sin  más  apelación  que  la  prevista  por  las  mismas 
leyes. 

Art.  3.°  Las  altas  partes  contratantes  declaran  re- 
conocer mútuamente  á todas  las  compañías  y demás 
asociaciones  comerciales , industriales  ó financieras, 
constituidas  y autorizadas  según  las  leyes  particulares 
de  cada  uno  de  los  dos  países,  la  facultad  de  ejercer 
todos  sus  derechos  y de  comparecer  en  juicio  ante  los 
tribunales,  sea  para  entablar  una  acción,  sea  para  de- 
fenderse, en  toda  la  extensión  de  los  Estados  y posesio- 
nes de  la  otra  Potencia,  sin  más  condición  que  la  de 
conformarse  con  las  leyes  de  dichos  Estados  y posesio- 
nes. Queda  entendido  que  las  disposiciones  preceden- 
tes se  aplican  tanto  á las  compañías  y asociaciones 
constituidas  y autorizadas  antes  de  la  firma  del  pre- 
sente tratado,  como  á las  que  lo  sean  después* 

Art  Los  españoles  en  Bélgica,  y los  belgas  en 
España  y en  sus  provincias  de  Ultramar,  están  exen- 
tos del  servicio  militar  de  mar  y tierra,  así  como  el  de 
las  guardias  ó milicias  nacionales,  y no  podrán  estar 
sujetos  por  sus  propiedades  muebles  ó inmuebles  á 
otras  cargas,  contribuciones  ó Impuestos  que  aquellos 
á qué  estén  sujetos  los  mismos  nacionales. 

Art  5.a  Los  españoles  en  Bélgica,  y los  belgas  en 
España  y en  sus  provincias  de  Ultramar,  gozarán  de 
la  misma  protección  que  los  nacionales  para  todo  lo 
concerniente  á la  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica 
ó de  comercio,  así  como  de  los  dibujos  ó modelos  in- 
dustriales ó de  fábrica  de  todas  especies.  El  derecho 
exclusivo  de  explotar  los  dibujos  ó modelos  industría- 
les ó de  fábrica  y de  usar  de  las  marcas  de  fábrica  ó 
comercio,  no  puede  tener  á favor  de  los  españoles  en 
Bélgica,  y recíprocamente  dé  los  belgas  en  España  y 
sus  provincias  de  Ultramar,  mayor  duración  que  la 
fijada  por  las  leyes  del  país  respecto  de  los  nacionales. 
Si  el  dibujo  ó modelo  industrial  ó de  fábrica,  así 
como  la  marca  de  fábrica  ó de  comercio,  pertenecen 
al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no  pueden  ser 
objeto  de  un  disfrute  exclusivo  en  el  otro  país. 

Los  derechos  de  los  ciudadanos  de  una  de  las  altas 
partes  contratantes  en  todos  los  Estados  de  la  otra  no 
están  subordinados  á la  obligación  de  explotar  en  ellos 
los  modelos  ó dibujos  industriales  ó de  fábrica. 

Los  españoles  no  podrán  reivindicar  en  Bélgica  la 
propiedad  exclusiva  de  una  marca,  de  nn  modelo  ó de 
un  dibujo,  si  no  han  depositado  dos  ejemplares  de  los 
mismos  en  la  secretaría  del  Tribunal  de  Comercio  do 
Bruselas, 

Recíprocamente  los  belgas  no  podrán  reivindicar 
en  España,  ni  en  sus  provincias  de  Ultramar,  la  pro- 
piedad exclusiva  de  una  marca,  do  un  modelo  ó de  un 
dibujo,  si  no  han  depositado  dos  ejemplares  de  los  mis- 
mos en  Madrid  en  la  Dirección  de  obras  públicas,  de 


agricultura,  de  industria  y comercio  del  Ministerio  de 
Fomento. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  se  reservan  el  de- 
recho de  sustituir  las  oficinas  competentes  para  reci- 
bir el  depósito  prescrito  por  el  presente  artículo,  dán- 
dose mutuamente  y en  tiempo  oportuno  conocimiento 
de  esta  sustitución, 

Art.  6.°  Los  viajeros  de  comercio  españoles  que 
viajen  por  Bélgica  por  cuenta  de  una  casa  establecida 
en  España  ó en  sus  provincias  de  Ultramar,  serán  tra- 
tados en  cuanto  á la  patente  como  los  viajeros  naciona- 
les ó como  los  de  la  Nación  más  favorecida.  Y lo  mis- 
mo sucederá  recíprocamente  respecto  de  los  viajeros 
belgas  en  España  y sus  provincias  de  Ultramar. 

Los  objetos  sujetos  á derechos  de  importación  que 
sirvan  de  muestras  y sean  importados  por  los  comisio- 
nistas viajeros,  serán  admitidos  por  una  y otra  parte 
en  franquicia  temporal,  mediante  las  formalidades  de 
aduana  necesarias  para  asegurar  la  reexportación  ó la 
devolución  al  depósito. 

Art.  7,°  Serán  considerados  como  españoles  en 
Bélgica,  y como  belgas  en  España  y sus  provincias  de 
Ultramar,  los  buques  que  naveguen  bajólas  banderas 
respectivas  y que  sean  portadores  de  los  papeles  de  á 
bordo  y de  los  documentos  exigidos  por  las  leyes  de 
cada  uno  de  los  Estados  para  ia  justificación  de  la  na- 
cionalidad de  los  buques  mercantes. 

Art,  8,°  Los  buques  españoles  que  entren  en  Bél- 
gica en  lastre  6 cargados,  sea  por  mar,  por  ríos  ó ca- 
nales, cualquiera  que  sea  su  punto  de  salida  ó de  des- 
tino, serán  tratados  bajo  todos  conceptos  como  los  bu- 
ques nacionales. 

No  estarán  sujetos  á su  entrada,  salida,  paso  ó per- 
manencia, á derechos  ó formalidades  diferentes  ó más 
elevadas,  de  cualquier  naturaleza,  origen  ó destino  que 
sean,  que  los  buques  nacionales. 

Lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  buques  belgas 
en  España  y en  sus  provincias  de  Ultramar, 

En  lo  concerniente  al  cabotaje  las  altas  partes 
contratantes  se  garantizan  ol  trato  de  la  Nación  más 
favorecida. 

Art.  9.°  Los  objetos  de  todas  clases  importados  en 
los  puertos  de  Bégica  bajo  bandera  española,  cualquie- 
ra que  sea  su  origen  y de  cualquier  país  que  proceda 
la  importación,  no  pagarán  otros  ni  más  altos  dere- 
chos y no  estarán  sujetos  á otras  cargas  y formalida- 
des que  si  fuesen  importados  bajo  bandera  nacional.  Y 
sucederá  lo  mismo  recíprocamente  respecto  de  los  ob- 
jetos de  todas  clases  importados  en  los  puertos  de  Es- 
paña bajo  la  bandera  belga. 

Los  objetos  de  todas  clases  exportados  por  buques 
españoles  ó belgas  de  los  puertos  del  uno  de  los  dos 
Estados  hácia  cualquier  país  que  sea,  no  estarán  suje- 
tos á derechos  ó formalidades  diferentes  de  los  que  se 
impongan  á la  exportación  bajo  bandera  nacional. 

Las  primas,  restituciones  ú otros  favores  de  la 
misma  clase  que  pudiesen  concederse  en  los  Estados 
de  las  dos  partes  contratantes  á las  mercancías  impor- 
tadas ó exportadas  por  buques  nacionales,  serán  tam- 
bién y del  mismo  modo  concedidos  á las  mercancías 
importadas  del  uno  de  los  dos  países  en  el  otro  en  sus 
buques,  ó exportadas  de  uno  de  los  dos  países  por  los 
buques  del  otro  con  cualquier  destino  que  sea. 

En  cnanto  á las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
queda  entendido  que  las  mercancías  que  en  ellas  se 
importen  en  bandera  belga  gozarán  bajo  todos  con- 
ceptos del  trato  de  la  Nación  más  favorecida. 
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Art  ÍO.  Las  mercancías  importadas  en  los  puertos 
de  España  y de  sus  provincias  de  Ultramar,  ó de  Bél- 
gica, por  buques  del  uno  ó del  otro  Estado,  podrán 
ponerse  en  depósito  y destinarse  al  tránsito  ó á la  ex- 
portación, sin  estar  sujetas  á derechos  diferentes  ó ma- 
yores, de  cualquier  naturaleza  que  sean,  que  aquellos 
á que  estén  sometidas  las  mercancías  conducidas  por 
buques  nacionales. 

Arfe  i 1 . Estarán  completamente  libres  do  derechos 
de  tonelada  y de  expedición : 

1. °  Los  buques  que  habiendo  entrado  en  lastre,  de 
cualquier  punto  que  sea,  salgan  en  lastre. 

2. °  Los  buques  que  pasando  de  un  puerto  de  uno 
de  los  dos  Estados  á uno  ó varios  puertos  del  mismo 
Estado,  sea  para  depositar  el  todo  ó parte  de  su  carga, 
sea  para  tomar  ó completar  en  él  sus  cargamentos, 
justificaran  haber  pagado  ya  esos  derechos, 

3. e  Los  buques  que  habiendo  entrado  con  carga  en 
un  puerto,  sea  voluntariamente,  sea  de  arribada  for- 
zosa, salgan  sin  haber  hecho  operación  de  comercio. 

No  se  considerarán  en  caso  de  arribada  forzosa,  co- 
mo operaciones  de  comercio,  el  desembarque,  el  reem- 
barque de  las  mercancías  para  la  reparación  del  bu- 
que, el  trasbordo  á otro  buque  en  caso  de  quedar  in- 
servible para  navegar  el  primero,  los  gastos  necesarios 
para  el  abastecimiento  de  la  tripulación  y la  venta  de 
las  mercancías  averiadas,  cuando  la  Administración  de 
adnanas  haya  dado  la  autorización  al  efecto. 

Art  12.  J Los  buques  españoles  que  entren  en  los 
puertos  de  Bélgica,  y recíprocamente  los  buques  belgas 
que  entren  en  los  puertos  de  España  y sus  provincias 
de  Ultramar  y que  no  lleguen  á descargar  más  que 
una  parte  de  su  cargamento,  podrán,  conformándose 
sin  embargo  con  las  leyes  y reglamentos  de  los  Esta- 
dos respectivos,  conservar  á bordo  la  parte  de  la  carga 
que  vaya  destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país, 
sea  de  otro,  y reexportarla,  sin  estar  obligados  á pa- 
gar por  esta  última  parte  de  su  carga  derecho  alguno 
de  aduanas,  salvos  los  de  vigilancia,  que  por  lo  demás 
no  podrán  ser  percibidos  mutuamente  sino  con  arreglo 
al  tipo  fijado  para  la  navegación  nacional. 

Art  13,  Las  producciones  del  suelo  y de  la  indus- 
tria de  España  y de  sus  provincias  de  Ultramar  que  se 
importen  en  Bélgica,  sea  por  tierra,  sea  por  mar,  y las 
producciones  del  suelo  y de  la  industria  de  Bélgica 
que  sean  igualmente  importadas  en  España  ó sus  pro- 
vincias de  Ultramar,  destinadas  al  consumo,  al  depó- 
sito, á la  reexportación  ó al  tránsito,  serán  sometidas 
al  mismo  trato  y no  estarán  sujetas  especialmente  á 
derechos  diferentes  ni  más  elevados  que  las  produc- 
ciones de  La  Nación  más  favorecida. 

Art  14.  A la  exportación  con  destino  á España  ó 
á sus  provincias  de  Ultramar  no  se  percibirá  en  Bélgi- 
ca, y á la  exportación  con  destino  á Bélgica  no  se  per- 
cibirá en  España  ni  en  sus  provincias  de  Ultramar  otros 
ni  mayores  derechos  de  salida  que  á la  exportación  con 
destino  al  país  más  favorecido  en  este  concepto. 

Art  15.  Las  mercancías  de  todas  clases,  proceden- 
tes del  uno  de  los  dos  territorios  ó destinadas  á él,  que- 
darán exentas  reciprocamente  en  el  otro  de  todo  dere- 
cho de  tránsito,  sin  perjuicio  del  régimen  especial  con- 
cerniente á la  pólvora  y á las  armas  de  guerra. 

Art.  16.  Toda  rebaja  en  el  arancel  de  derechos  de 
importación  y de  exportación,  todo  favor,  toda  inmu- 
nidad que  una  de  las  altas  partes  contratantes  conce- 
da á una  tercera  Potencia  en  materia  de  comercio  ó de 
navegación,  se  hará  extensiva  inmediatamente  á la  otra 


sin  condición.  Además,  ninguna  de  las  partes  contra- 
tantes someterá  á la  otra  á una  prohibición  de  impor- 
tación, de  exportación  ó de  tránsito  que  no  se  aplique 
al  mismo  tiempo  á todas  las  otras  Naciones,  salvas  las 
medidas  especiales  que  los  dos  países  se  reservan  esta- 
blecer con  un  fin  sanitario  ó en  la  eventualidad  de  la 
guerra. 

Art.  17.  Interin  permanezca  en  vigor  el  presente 
tratado,  las  mercancías  belgas  enumeradas  á conti- 
nuación pagarán  á su  entrada  en  España  los  derechos 
siguientes: 

PESETAS. 


Papel  continuo  sin  cola  y de  media  cola 

para  imprimir,  100  kiiógramos,.  10 

Papel  para  escribir,. . 30 

Pieles  de  becerro  curtidas  y adobadas  y 

pieles  charoladas,  el  kilogramo 2,50 

Las  demás  pieles  curtidas  y adobadas 1,25 

Máquinas  motrices,  100  kilógramos 2 


Durante  el  mismo  tiempo  no  se  impondrán  ó los 
minerales  españoles  derechos  de  exportación  más  altos 
que  los  que  se  fijan  en  la  actualidad  en  el  arancel  vi- 
gente en  España, 

Art.  1 8.  Se  suprimen  para  las  mercancías  belgas  los 
derechos  extraordinarios  y transitorios  establecidos  en 
virtud  de  la  ley  de  ai*  anceles  de  España  del  1,°  de  Julio 
de  1877,  con  (Nota;  la  frase  subrayada  en  que  se  co- 
metió un  error  de  copia  debe  ser  sustituida  ai  ratifi- 
carse el  tratado  por  esta:  «del  art.  28  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  España  de  11  de  Julio  de  1877*»)  excep- 
ción de  los  petróleos  y demás  aceites  vegetales  y mi- 
nerales. 

Art.  19.  Los  buques,  mercancías  y efectos  españo* 
Ies  ó belgas  que  hubiesen  sido  apresados  por  piratas 
en  los  límites  de  La  jurisdicción  de  una  de  las  partes 
contratantes,  ó en  alta  mar,  y que  sean  conducidos  á 
los  puertos,  ríos,  radas  ó bahías  de  los  dominios  de  la 
otra  parte  contratante,  ó hallados  en  ellos,  serán  entre- 
gados á sus  propietarios  pagando,  si  ha  lugar,  los  gas- 
tos de  represa  que  se  determinarán  por  los  tribunales 
competentes  cuando  se  haya  probado  el  derecho  de 
propiedad  ante  los  tribunales,  y en  vista  de  la  reclama- 
ción que  deberá  hacerse  en  el  plazo  de  un  año  por  las 
partes  interesadas,  por  sus  apoderados  ó por  los  agen- 
tes de  los  Gobiernos  respectivos» 

Art,  20,  Tan  luego  como  sea  ratificado  el  presen- 
te tratado,  quedarán  sin  ningún  valor  el  tratado  de  í2 
de  Febrero  de  1870  y el  convenio  comercial  de  5 de 
Junio  de  1875.  El  presente  tratado  permanecerá  en 
vigor  durante  seis  años,  á contar  desde  el  dia  del  can- 
je de  las  ratificaciones.  En  el  caso  en  que  ninguna  de 
las  dos  altas  partes  contratantes  hubiese  notificado 
doce  meses  antes  de  espirar  dicho  período  su  intención 
de  hacer  cesar  sus  efectos,  el  tratado  seguirá  siendo 
obligatorio  hasta  la  espiración  de  un  año,  á contar  des- 
de el  dia  en  que  una  ú otra  de  las  partes  contratantes 
lo  haya  denunciado.  Las  ratificaciones  se  canjearán  en 
Madrid  en  el  plazo  de  tres  meses,  ó antes  si  es  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  y sellado  por  duplicado  en  español  y 
francés.  Fecho  en  Madrid  á 4 de  Mayo  de  i878.=Fir- 
mado.— Manuel  SiIyeIa,=:E,  Auspach,=Hay  dos  se- 
llos.—Está  conforme. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  80. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  1E  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por.  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
un  suplemento  de  crédito  al  capítulo  19  déla  sección  quinta  « Obligaciones  de  los 

departamentos  ministeriales. » 

de  J unió  último,  podran  ser  cubiertas  provisionalmen- 
te con  los  recursos  autorizados  para  saldar  los  descu- 
biertos del  Tesoro  del  mismo  ejercicio,  sin  perjuicio 
del  reintegro  que  debe  hacerse  á la  Hacienda  del  va* 
lor  de  los  géneros  apresados. 

En  virtud  de  lo.  expuesto,  eL  Ministro  de  Hacienda 
que  suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  de  acnerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros  y con  arreglo  al  art,  40  de  la  ley 
de  25  de  Junio  de  1870,  tiene  el  honor  de  presentar 
el  expediente  á las  Cortes,  sometiendo  á su  aprobación 
el  signiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i,°  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  57,610  pesetas  82  céntimos  al  capítulo  19  do  la 
sección  quinta  «Ministerio  de  Marina))  del  presupuesto 
de  Obligaciones  délos  departamentos  ministeriales  para 
1877-73. 

Art  2.°  El  importe  del  citado  suplemento  de  eré* 
dito  se  cubrirá  provisionalmente  en  la  forma  autoriza- 
da para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro, 

Madrid  30  de  Junio  de  18:78,=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, el  Marqués  de  Orovio, 


A LAB  CORTES, 

Reconocido  por  el  Gobierno  el  derecho  de  D,  Res- 
titulo  Rastorra  á ser  indemnizado  del  valor  de  varios 
efectos  de  su  propiedad  que  durante  la  pasada  guerra 
.civil  apresó  la  goleta  Concordia  en  el  equivocado  con- 
cepto de  que  pertenecían  á ios  carlistas,  es  indispen- 
sable arbitrar  los  medios  para  dejar  cumplida  aquella 
obligación. 

La  Administración  del  Estado  se  halla  interesada 
en  que  la  citada  indemnización  quede  prontamente  sa- 
tisfecha, no  solo  por  lo  que  á su  prestigio  importa, 
sino  porque  de  otra  suerte  hay  que  pagar  un  interés 
que  podría  acrecer  de  una  manera  sensible  el  Importe 
do  la  deuda. 

Representa  ésta,  por  su  naturaleza  y por  la  época 
de  que  procede,  una  obligación  de  ejercicios  cerrados 
que  carece  de  crédito  legislativo,  y por  tanto,  es  pre- 
ciso obtener  para  satisfacerla  un  suplemento  de  crédi- 
to con  cargo  al  capítulo  respectivo  del  presupuesto  de 
1877-78  del  Ministerio  de  Marina,  que  es  el  departa- 
mento que  ha  entendido  en  la  resolución  del  asunto. 

Las  57,610  pesetas  82  céntimos  á que  aquel  ascen- 
derá por  el  capital  é intereses  ai  6 por  100  hasta  fin 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  06. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  cons- 
trucción de  un  edificio  destinado  á presidio  de  separación  individual. 


A LAS  COfíTES. 

Es  urgente  y necesaria  la  trasforinacion  de  mies- 
tro  sistema  penitenciario,  pero  difícil  en  alto  grado 
acometerla. 

Cualquiera  reforma  penitenciaria  lleva  consigo 
esenciales  alteraciones  en  la  aplicación  de  las  condi- 
ciones y aun  en  la  duración  de  la  pena;  graves  cues- 
tiones qne  han  menester  para  ser  resueltas  el  concur- 
so de  muchas  inteligencias  y un  estudio  largo  y de- 
tenido. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  deseoso  de  preparar  la  resolu- 
ción de  tan  importante  problema,  creó  la  Junta  de  re- 
forma penitenciaria,  cuyos  trabajos,  lentos  como  con- 
viene en  materias  que  han  de  ser  maduradas  por  el 
tiempo  y la  reflexión  más  que  por  la  controversia  apa- 
sionada, pero  valiosos  é interesantes,  serán  sin  duda  al- 
guna base  provechosísima  para  la  trasformacion  de 
nuestros  presidios. 

Pero  entre  tanto  es  conveniente  y oportuno  dispo- 
ner los  materiales  de  la  reforma,  esto  es,  los  edificios 
en  que  ha  de  ser  cumplida  la  pena* 

Que  los  edificios  han  de  ser  construidos  por  el  mé- 
todo celular  ó de  separación  individual,  punto  es  so- 
bre el  cual  no  cabe  siquiera  la  discusión* 

Todavía  no  existe  conformidad  entre  los  países  más 
adelantados  acerca  de  sí  debe  ser  preferido  el  aísla-  ; 
miento  durante  todo  el  tiempo  de  la  condena,  ó si,  por 
el  contrario,  conviene  más  dividir  la  duración  de  la 
pena  en  presidios,  destinados  unos  á la  separación  ab- 
soluta, otros  á la  separación  nocturna  y sociedad  en  el 
trabajo  y la  enseñanza,  y otros,  en  fin,  á lo  que  los 


ingleses  llaman  Servidumbre  penal,  y á la  libertad 
condicional  ó revocable  por  último* 

Acaso  nunca  adoptarán  todas  Las  Naciones  cultas 
un  sistema  penitenciario  uniforme,  porque  lo  ha  de 
impedir  tai  vez  la  diversidad  de  caractéras,  de  cos- 
tumbres y de  educación  social  en  cada  pueblo*  Pero 
está  fuera  de  duda  y fuera  de  toda  discusión  la  necesi- 
dad de  salir  del  funesto  estado  do  aglomeración  en  que* 
por  desdicha,  se  encuentran  aún  nuestros  presidios. 

Si  todas  las  Naciones  han  vacilado  y algunas  vaci- 
lan todavía  en  la  adopción  de  uu  estado  legal  peni- 
tenciario, en  cambio  se  apresuran  á convertir  en  celu- 
lares sus  presidios;  construyen  edificios  con  celdas  y 
vigilancia  central , ensayan  los  métodos  que  hasta 
ahora  mejores  resultados  ofrecen,  y se  congregan  períó* 
dícamente  para  comunicarse  sus  observaciones,  exa- 
minar los  datos  estadísticos  que  cada  país  lleva  en  com- 
probación de  sus  propios  adelantos,  y separarse  al  cabo 
con  el  único  propósito  decidido  y concreto  de  construir 
mayor  número  de  celdas,  tantas  cuantas  sean  necesa- 
rias para  encerrar  á todos  los  confinados,  ya  deban  per- 
manecer en  ellas  día  y noche  hasta  el  término  de  la 
condena,  ya  hayan  de  trabajar  en  común  y acaso  fuera 
de  los  establecimientos  durante  uno  ó más  períodos  de 
la  pena. 

En  España  ia  cuestión  está  resuelta  en  principio 
por  las  Cortes  desde  la  ley  de  8 de  Junio  de  18  "7  6;  cuan- 
do la  cárcel  de  Madrid  se  halle  terminada,  las  penas 
correccionales,  ó por  lo  menos  la  de  prisión  correccio- 
nal, serán  cumplidas  en  el  aislamiento  de  los  presos 
entre  sí*  Una  reforma  exige  necesariamente  otra  refor- 
ma: sí  se  reconoce  la  eficacia  de  la  separación  índivi- 
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dual  en  las  penas  breves,  hay  que  reconocerla  cuando 
menos  en  el  cumplimiento  de  una  parte  de  las  aflicti- 
vas, Lo  mismo  ha  sucedido  en  otros  países;  el  principio 
de  la  reforma  ha  exigido  imperiosamente  la  continua- 
ción y el  término  de  la  misma. 

En  estas  razones  se  funda  el  Ministró  que  suscribe 
para  proponer  á las  Cortes  la  construcción  de  un  pre- 
sidio de  separación  individual  para  50  0 penados;  el 
estado  del  Tesoro  público  y la  conveniencia  de  arran- 
car de  la  forzada  holganza  en  que  por  las  condiciones 
de  nuestros  establecimientos  y por  otras  causas  viven 
muchos  de  los  confinados,  aconsejan  que  para  la  futu- 
ra edificación  se  arbitren  recursos  extraordinarios  y 
sea  empleado  el  trabajo  de  los  presidiarios,  que  ha  de 
reducir  quizá  en  una  tercera  parte  el  coste  de  la  obra. 
Por  tanto,  el  Ministro  de  ia  Gobernación,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  somete  á la  delibera- 
ción de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i/  Se  construirá  un  edificio  destinado  á 
presidio  de  separación  individual  para  500  conde- 
nados, 

Art.  2,°  Los  recursos  necesarios  para  la  nueva  edi- 
ficación se  obtendrán  de  las  propiedades  siguientes: 
Casa-galera  de  Barcelona, 

Antiguo  presidio  de  Zaragoza, 

Lavadero  y huerta  de  Zaragoza,  contiguos  al  pre- 
sidio de  San  José, 

Otra  huerta  en  la  misma  ciudad. 


Huerta  de  la  casa-galera  de  Alcalá. 

El  antiguo  convento  de  San  Agustín  de  Sevilla, 
hoy  presidio,  en  estado  ruinoso. 

Terrenos  adyacentes  al  presidio  de  Valiadüiid, 

El  producto  ya  realizado  del  que  fué  presidio-mo- 
delo de  Madrid. 

Cualquiera  otro  edificio  de  los  reservados  para  es- 
tablecimientos penales  por  la  ley  de  21  de  Octubre 
de  1869. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  auto- 
rizado: 

" Primero,  Para  vender  al  contado  ó en  los  plazos 
que  el  mismo  determine,  pero  en  pública  subasta,  las 
propiedades  á que  se  refiere  el  articulo  anterior. 

Segundo.  Para  ejecutar  las  obras  del  futuro  presi- 
dio por  administración,  aprovechando  el  trabajo  de  los 
penados,  previa  subasta  de  los  materiales  que  aquellos 
no  puedan  elaborar, 

Art.  4,°  Queda  derogada  la  ley  de  bases  para  la 
reforma  de  los  establecimientos  penales  de  21  de  Octu- 
bre de  1869,  En  lo  relativo  á la  distribución  de  los 
confinados  en  los  presidios  del  Reino,  y á la  utilidad  y 
forma  del  trabajo  de  los  presidiarios,  el  Ministro  de  la 
Gobernación  se  atendrá  á lo  que  previenen  ios  artlcu- 
los  Í06  y siguientes  del  Código  penal. 

En  lo  qne  á la  presente  no  se  oponga,  queda  en  vi- 
gor la  ley  de  prisiones  de  26  de  Julio  de  1849. 

Art.  5."  La  ejecución  de  esta  ley  corresponde  al 
Ministro  de  la  Gobernación,  quien  dictará  las  medidas 
necesarias  para  su  cumplimiento  .- 

Madrid  20  de  Junio  de  1878 —Francisco  Romero 
y Robledo.  * 


APÉNDICE  CUAETO  AL  ÍTÚM.  06. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre 

* beneficencia. 


Á LAS  CÓRTES. 

La  conveniencia  de  restituir  al  servicio  público  de 
beneficencia  el  carácter  general  que  por  su  propia  na- 
turaleza en  determinados  casos  le  corresponde,  y la 
necesidad  de  poner  en  armonía  la  legislación  de  este 
ramo  con  las  vigentes  leyes  orgánicas  provincial  y 
municipal,  obligan  á reformar  las  disposiciones  fun- 
damentales que  le  rigen* 

La  cuestión  de  la  beneficencia  pública,  como  re- 
lacionada con  el  más  terrible  de  los  problemas  socia- 
les, es  compleja  y se  presta  á puntos  de  vista  diver- 
sos y á soluciones  contrapuestas;  pero  resuelta  de  he- 
cho y de  análoga  manera  en  casi  todos  los  pueblos 
cultos,  prejuzgada  en  el  nuestro  por  la  costumbre  y 
por  los  intereses  creados  de  antiguo  ¿ favor  de  insti- 
tuciones existentes,  y decidida  en  gran  parte  por  las 
arriba  mencionadas  leyes,  no  ofrece  sérias  dificulta- 
des en  este  momento. 

Se  necesita  solamente  establecer  que  el  Estado  con- 
sidera la  beneficencia  como  una  de  sus  fundones  en 
determinados  casos,  dejando  los  demás  á cargo  de  las 
provincias  y de  los  Municipios,  estimulando  el  ejerci- 
cio de  la  caridad  particular  y conservando  sobre  todo 
la  inspección  que  ha  de  evitar  ó corregir  el  abandono 
y los  abusos  de  cualquier  clase. 

Por  este  procedimiento  se  toma  ese  término  medio 
tan  necesario  en  la  práctica  de  todo  lo  humano,  entre 
los  sistemas  extremos  de  hacerlo  todo  por  el  Estado,  ó 
de  abandonarlo  todo  á la  iniciativa  individual;  de  en- 
comendar al  instinto  de  la  caridad  y al  sentimiento 
religioso  todos  los  socorros  que  requieren  las  miserias 
y las  enfermedades  de  los  desvalidos,  ó de  organizar 


: en  absoluto  aquellos  socorros  bajo  la  fría  mano  de  la 
autoridad , que,  al  otorgarlos,  ha  de  proceder  por  re- 
glas generales,  sin  consideración  á las  circunstancias 
personales  del  individuo  y lastimando  por  lo  mismo 
muchas  veces  ciertas  penosas  delicadezas  de  ios  agra- 
ciados y socorridos* 

Y es  tanto  lo  que  sobre  este  punto  enseña  la  ex- 
periencia de  otros  países  y tal  el  convencimiento  que 
abriga  el  Ministro  que  suscribe,  que  todavía  en  la  par- 
te que  se  encomienda  á la  autoridad,  pretende  suavi- 
zar la  acción  de  ésta,  dándole  por  auxiliares  Juntas 
compuestas  de  personas  caracterizadas  y-  amantes  de 
los  pobres  que  puedan  dedicarse  á dar  al  bien  oficial, 
en  el  mayor  grado  posible,  el  carácter  de  paternal  so- 
licitud que  necesita  para  ejercer  una  influencia  mo- 
ral útilísima  en  aquellas  cuyas  necesidades  corporales 
atiende* 

Pero  como  aun  asi  y todo,  es  lo  cierto  que  la  benefi- 
cencia ejercida  obligatoriamente  por  la  comunidad  no 
es,  ni  puede,  ni  debe  ser  otra  cosa  que  el  suplemento 
de  la  caridad  ejercida  voluntariamente  por  el  indivi- 
duo, y como  ésta  es,  bajo  todos  conceptos,  más  prove- 
chosa que  aquella,  siendo  ella  sola  la  que  sabe  realizar 
el  consorcio  del  auxilio  á los  males  del  cuerpo  con  el 
remedio  á los  dolores  del  alma,  el  estimularla  y el 
promoverla  habrá  de  ser  siempre  el  principal  objeto 
que  se  proponga  todo  buen  Gobierno  en  lo  relativo  á 
este  importante  ramo  de  los  servicios  públicos* 

Ultimamente,  en  el  proyecto  se  confirman  á la  be- 
neficencia ciertos  derechos  que  viene  disfrutando  de 
antiguo  y aun  se  le  otorga  alguno  nuevo,  todos  ellos 
encaminados  ¿ aumentar  su  caudal  ó á facilitar  su 
acción  ó á ensanchar  su  esfera,  por  un  lado;  y por 
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otro,  á e/vitar  que  se  busquen  poco  legítimos  provechos 
personales  so  pretesto  de  proyectos  o de  instituciones 
caritativas:  todo  lo  cual,  redundando  en  bien  de  la 
parte  desamparada  y más  humilde  de  la  sociedad,  no 
podrá  ménos  de  ser  considerado  como  conveniente. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe, 
de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 
tiene  la  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  BENEFICENCIA, 

Artículo  l,°  La  beneficencia  es  uno  de  los  servicios 
p úb  li  eos  ob  I igat  o ríos . , 

Los  establecimientos  en  que  se  presta,  y tos  insti- 
tutos por  cuyo  medio  se  presta,  pueden  ser  generales, 
provinciales  ó municipales. 

Son  establecimientos  generales,  cuyo  sostenimien- 
to corresponde  al  Estado,  las  casas  de  viudas  y cole- 
gios de  huérfanos  de  los  que  mueran  en  defensa  ó en 
servicio  de  la  Patria;  los  colegios  de  sordo-mudos,  los 
de  ciegos  y los  modelos  de  cualquier  clase  que  el  Go- 
bierno crea  necesarios, 

Corresponde  también  al  Estado  el  socorro  de  los 
náufragos,  de  los  españoles  desvalidos  en  el  extranje- 
ro, de  los  extranjeros  inmigrados  por  causas  políticas, 
y de  los  pueblos  en  el  caso  de  calamidad  pública. 

Son  establecimientos  provinciales  los  manicomios, 
los  hospitales  de  enfermedades  agudas,  las  casas  de 
maternidad,  las  de  huérfanos  y desamparados  y las  de 
impedidos  y decrépitos. 

Son  municipales  la  beneficencia  domiciliaria,  las 
casas  de  socorro,  las  de  refugio  y las  de  hospitalidad 
pasajera. 

Las  provincias  entre  sí  y lo  mismo  los  Municipios 
podrán  asociarse  ó formar  conciertos  con  aprobación 
del  Gobierno  para  sostener  mejor  y más  económica- 
mente los  establecimientos  y servicios  que  esta  ley  les 
encomienda. 

Art.  2.°  La  gestión  de  la  beneficencia  pública  ge- 
neral corresponde  al  Gobierno,  y en  representación  de 
éste  al  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  nombrará 
las  Juntas  y los  empleados  del  ramo, 

Art.  3.°  También  corresponde  al  Gobierno  la  ins- 
pección sobre  los  establecimientos  de  beneficencia  pro- 
vinciales y municipales  en  la  forma  que  determinen  el 
reglamento  general  de  beneficencia  y las  leyes  provin- 
cial y municipal. 

Art.  4.°  Corresponde  asimismo  al  Gobierno  y en 
su  nombre  al  Ministro  de  la  Gobernación  la  inspección 
de  la  beneficencia  particular;  yen  este  concepto  tiene 
dicho  Ministro  la  facultad  de  modificar  las  fundacio- 
nes y la  de  suspender,  destituir  y sustituir  á los  pa- 
tronos, oyendo  préviamente  á los  interesados  y al  Con- 
sejo de  Estado  y sin  perjuicio  de  los  recursos  que 
aquellos  puedan  entablar  contra  sus  resoluciones. 

Art.  5.°  El  Gobierno  creará  Juntas  que  le  auxilien 
en  la  gestión  y en  la  inspección  de  la  beneficencia,  su- 
jetándose á las  reglas  siguientes: 

1. a  Las  Juntas  serán  una  central  en  Madrid;  una 
provincial  en  cada  capital  de  provincia,  y una  muni- 
cipal en  cada  Ayuntamiento, 

2. a  El  cargo  de  vocal  de  estas  Juntas  será  hono- 
rífico y gratuito, 

3. a  Todas  ellas  se  formarán  con  autoridades  civiles 
y eclesiásticas,  profesores  de  ciencias  médicas  y de 
arquitectura,  patronos  de  fundaciones  benéficas  y per- 
sonas notables  por  su  caridad. 

4. a  En  las  Juntas  de  provincia  habrá  siempre  dos 


diputados  provinciales,  y en  las  de  Ayuntamientos  dos 
concejales, 

5,a  Las  Juntas  podrán  á su  vez  crear  otras  especia- 
les, que  se  encarguen  de  los  establecimientos  enco- 
mendados á su  gestión  ó á su  vigilancia, 

6.1  Las  Juntas  tendrán  á sus  órdenes  los  emplea- 
dos retribuidos  que  determinen  los  reglamentos,  Los 
empleados  de  la  Junta  central  serán  pagados  por  el 
Gobierno;  los  de  las  Juntas  provinciales  ó municipales 
serán  pagados  respectivamente  por  la  provincia  y por 
el  Ayuntamiento,  y 

7.a  Los  administradores  y depositarios  prestarán 
fianzas, 

Art.  6.°  En  todos  los  establecimientos  y servicios 
de  beneficencia  se  observarán  como  fundamentales  las 
reglas  siguientes; 

1. a  Se  cuidará  muchísimo  y ante  todas  cosas  de 
que  se  guarden  en  ellos  los  preceptos  de  la  higiene  y 
de  la  sana  moral, 

2. a  En  las  fundaciones  existentes  se  respetará  siem- 
pre la  voluntad  de  los  fundadores, 

3. a  Podrán  formarse  nuevas  asociaciones  ó funda- 
ciones, dando  con  treinta  dias  de  antelación  conoci- 
miento á la  autoridad  del  objeto,  domicilio,  estatutos 
y socios  fundadores. 

4. a  Los  asilos  benéficos  nunca  servirán  de  peni- 
tenciarías ni  admitirán  á pobres  válidos;  pero  en  caso 
urgente  socorrerán  á toda  clase  da  necesitados  aun  á los 
extraños  á su  instituto,  sin  perjuicio  de  las  reclama- 
ciones que  crean  procedentes, 

5. fl  M socorro  no  se  prestará  nunca  forzosamente 
más  que  á los  dementes,  y á los  niños  y ancianos  aban- 
donados, 

6. a  Todos  los  asilados  tendrán  Obligación  de  apren- 
der lo  que  se  les  ensene  y de  trabajar  según  sus  fuer- 
zas con  derecho  á una  pequeña  remuneración. 

7. a  Los  socorros  prestados  por  los  establecimientos 
benéficos,  generales  y provinciales  serán  reembolsa- 
dos á-ios  mismos  siempre  que  las  personas  socorridas  ó 
las  obligadas  legal  mente  á cuidar  de  ellas,  resulten 
poseer  los  medios  suficientes  al  efecto. 

Art.  7.°  Son  bienes  propios  de  beneficencia: 

1. °  Todos  los  que  actualmente  posea  y aquellos  á 
cuya  posesión  tenga  derecho, 

2. °  Los  que  en  lo  sucesivo  adquiera  por  limosna, 
donación,  legado  ó cualquiera  otro  de  los  medios  asta* 
blecidos  en  ei  derecho  común. 

3. °  Los  procedentes  de  fundaciones  particulares, 
cualesquiera  que  sean  su  origen  y el  carácter  de  su 
patronazgo,  haya  ó no  caducado  su  primitivo  objeto. 

El  Gobierno  podrá  autorizar  las  ventas  y las  per- 
mutas de  estos  bienes  y las  agregaciones  y segrega- 
ciones de  los  pertenecientes  á distintas  fundaciones  ó 
institutos  con  audiencia  de  los  interesados  y del  Con- 
sejo de  Estado,  y á reserva  de  los  recursos  legales  que 
procedan  en  las  resoluciones  que  se  adopten, 

Forman  asimismo  parte  del  presupuesto  de  ingre- 
sos de  cada  establecimiento: 

1. °  Las  cantidades  que  se  consignen  con  este  ob- 
jeto en  los  presupuestos  públicos. 

2. °  Los  arbitrios  autorizados  por  leyes  generales  ó 
particulares, 

3. °  El  producto  del  trabajo  de  los  acogidos  y las 
pensiones  ó indemnizaciones  de  gastos  pagados  por 
ellos. 

Art  8°  La  beneficencia,  así  pública  como  priva- 
da, gozará  también  de  los  derechos  siguientes; 
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1.°  En  los  litigios  y en  las  diligencias  gubernati- 
vas se  defenderá  como  pobre. 

2 * Sus  bienes  y las  industrias  ejercidas  en  sus  es- 
tablecimientos estarán  libres  de  toda  contribución,  y 
3.°  Los  créditos  á su  favor  contra  el  Estado  no 
estarán  sujetos  en  ningún  caso  á caducidad. 

Art  9.°  La  beneficencia  publica  podrá  además: 
l.°  Reclamar  como  propios  los  créditos  contra  el 
Estado  que  perteneciendo  á beneficencia  particular  no 
hayan  sido  reconocidos  por  no  haber  cumplido  los  in- 
teresados con  alguna  formalidad  legal. 

2.&  Reclamar  si  son  aplicables  á objetos  de  su  ins- 
tituto, con  la  obligación  de  hacer  los  gastos  necesarios 
para  utilizarlos  y conservarlos,  los  edificios  del  Estado 
que  no  estén  aplicados  á otro  objeto,  y 
3,°  Perseguir  la  cobranza  de  los  créditos  á su  fa- 
vor, que  no  sean  contra  el  Estado,  por  los  procedi- 
mientos administrativos  que  éste  emplee  para  la  co- 
branza de  los  suyos. 

Art.  10.  La  contabilidad  de  los  establecimientos 
públicos  de  beneficencia  se  ajustará  á lo  dispuesto  en 
la  legislación  vigente. 


Los  representantes  de  fundaciones  particulares  de  - 
berán  también  llevar  rigurosa  contabilidad,  formando 
sus  presupuestos  y rindiendo  sus  cuentas , excepto  los 
relevados  de  esta  obligación  por  los  respectivos  fun- 
dadores. 

Las  asociaciones  particulares  sostenidas  exclusiva- 
mente por  fondos  de  los  asociados  no  tienen  obligación 
de  rendir  cuentas  á la  autoridad;  pero  cuando  además 
de  emplear  sus  fondos  propios  estén  autorizadas  para 
recurrir  á la  caridad  pública  por  medio  de  suscricio- 
nes,  rifas  ú otros  medios  cualesquiera  de  carácter  ge- 
neral. habrán  de  rendir  á la  autoridad  competente 
la  cuenta  justificada  de  lo  que  recauden  por  dichos 
medios. 

Art.  11,  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  genera- 
les de  beneficencia  anteriores  á la  presente. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  publicará,  con  au- 
diencia del  Consejo  de  Estado,  el  Reglamento  general 
necesario  para  la  ejecución  de  la  misma. 

Madrid  20  de  Junio  de  1S78,=E1  Ministro  de  la 
Gobernación,  Francisco  Romero  y Robledo. 
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HABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  defensa  contra  la 

invasión  de  la  phylloxera  vaslratix. 


A LAS  CORTES. 

La  fundada  alarma  que  en  todas  las  regiones  vití- 
colas de  Eu  ropa  viene  causando  el  terrible  pulgón  co- 
nocido con  el  nombre  de  PhyUoooera  vastalrix,  ha  cun- 
dido-en  España  en  vista  de  la  proximidad  del  peligro, 
Y no  pedia  esto  ménos  de  suceder,  siendo  uno  de 
nuestros  más  ricos  veneros  de  producción  la  viticultu- 
ra; venero  de  producción  que  si  llegara  á cegarse  trae- 
rla consigo  los  males  sin  cuento  que  se  derivan  de  la 
miseria.  El  devastador  insecto  que  por  espacio  de  doce 
años  viene  siendo  el  terror  de  feraces  comarcas,  ha 
.dado  ocasión  para  que  se  planteen  los  más  difíciles 
problemas.  La  ciencia  se  muestra  vencida,  puesto  que 
no  se  conoce  un  procedimiento  rápido,  seguro  y eco- 
nómico, capaz  do  combatir  sus  estragos;  en  el  terreno 
legal  crea  más  obstáculos  que  ninguna  otra  plaga,  y 
en  el  órden  social  amenaza  ser  la  causa  de  la  emigra- 
ción y de  la  ruina  de  4 millones  de  almas  que  viven 
y prosperan  en  nuestro  país  con  el  cultivo  del  precioso 
arbusto  á que  ataca.,  con  las  industrias  á que  da  lugar 
la  trasformacíon  de  sus  productos  y con  el  comercio 
que  con  ellos  se  desenvuelve.  La  agricultura,  la  in- 
dustria y el  comercio,  fuentes  principales  de  la  rique- 
za nacional,  habían  de  sufrir  un  notable  menoscabo 
que  se  traduciría  muy  en  breve  en  perjuicios  incalcu- 
lables. Francia,  Suiza,  Alemania,  Italia,  Austria  y 
otros  países  de  Europa  han  dictado  disposiciones  más 
ó menos  enérgicas  para  evitar  la  invasión  de  tan  des- 
tructora plaga  ó para  combatirla  en  la  medida  á que 
sus  fuerzas  alcanzan;  y de  los  ocho  países  europeos  en 
que  La  vid  so  cultiva,  muy  pocos  son  los  que  han  de- 
jado de  promulgar  leyes  ó dictar  órdenes  que  tiendan 


á prevenir  la  invasión  ó á curar  los  males  que  produ- 
ce el  terrible  hemíptero.  Se  aproximan  á 7 millones 
de  hectáreas  la  extensión  de  viñedo  que  á Europa  toca 
defen.ler,  cuya  producción  vinícola  pasa  seguramente 
de  150  millones  de  hectolitros. 

Estos  datos  prueban  de  un  modo  irrecusable  que 
la  riqueza  vitícola  es  grande,  y justifican  cu  antoa  acuer- 
dos hasta  el  dia  vienen  tomándose  por  los . Gobiernos 
extranjeros.  España  por  su  parte  ha  hecho  hasta  ahora 
cuanto  pedia  hacer;  ha  enviado  comisionados  que  es- 
tudiando prácticamente  la  plaga  en  los. países  atacados 
por  el  mal,  pudieran  más  tarde  en  el  nuestro,  si  des- 
graciadamente llegara  á presentarse,  señalar  ei  peligro 
y combatir  con  fruto  sus  resultados:  ha  dictado  dispo- 
siciones que  tienden  á prevenir  esta  calamidad:  ha  te- 
nido digna  representación  en  el  Congreso  internacional 
de  Lausaná,  y ha  procurado,  en  fin,  por  cuantos  medios 
se  hallan  dentro  de  la  esfera  de  acción  de  su  Gobierno, 
resoluciones  preventivas  que  nos  librasen  de  futuros 
males. 

Pero  habla  que  oponer  á la  plaga  algo  que  fuese 
más  potente  y más  enérgico,  porque  la  energía  tiene 
siempre  que  estar  en  razón  directa  con  la  proximidad 
del  peligro,  y éste  se  acercaba  y avanzaba  cada  yez  más 
hácia  nuestras  fronteras : había  que  establecer  entre 
nuestros  campos  y el  insecto  una  muralla  infranquea- 
ble para  éste:  había  que  hacer  algo,  más  de  lo  que  se 
habla  hecho:  habla  que  hacer  una  ley.  Pero  una  ley  que 
interpretase  los  deseos  de  los  viticultores,  que  estuviese 
en  armonía  con  las  opiniones  científicas  de  los  sabios 
que  vienen  ocupándose  en  este  asunto;  una  ley  que  re* 
solviese  de  acuerdo  con  ei  interés  general  las  arduas 
| cuestiones  relativas  á la  expropiación  forzosa,  á las  itl* 
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demnizaciones  y á las  medidas  prohibitivas  á que  hay 
que  acudir  para  evitar  la  infección,  y que  atendiese  de 
una  manera  especial  á la  resolución  de  tantas  y tan 
complejas  cuestiones,  debia  hacerse  con  cierta  solem- 
nidad y que  fueran  partícipes  de  su  confección  cuan- 
tas personas  pudiesen  coadyuvar  á satisfacer  estos  ex- 
tremos. 

Por  esto  el  Gobierno  de  S*  M.  creyó  oportuno  con- 
vocar un  Congreso  en  el  que  representantes  de  las  pro- 
vincias vitícolas,  de  centros  científicos  y sociedades 
agronómicas  emitiesen  un  dictamen  y formulasen  el 
proyecto  de  ley  que,  aprobado  con  ligeras  modifica- 
ciones por  el  Consejo  de  Ministros,  se  somete  hoy  á las 
Cortes  del  Reino,  Guantas  resoluciones  en  él  se  propo- 
nen son  hijas  de  un  trabajo  asiduo,  y todas  obedecen  á 
un  criterio  científico  sabiamente  combinado  con  el  le- 
gal, y que  se  han  traducido  en  disposiciones  ya  prao- 
ti  cadas  con  éxito  satisfactor  io  en  otras  Naciones,  La 
zona  de  Incomunicación  que  se  propone,  á la  que  el 
Ministro  de  Fomento  atribuía  gravedad  suma  y hasta 
consecuencias  quizás  funestas,  aconsejada  después  por 
el  Congreso  phylloxérlco,  ha  sido  aceptada  por  el  Go- 
bierno, porque  obedece  ante  todo  á que  los  continuos 
estudios;  sobre  la  vida  y costumbres  del  insecto  -lían 
llegado  á evidenciar  que  en  sus  diversas  evoluciones 
puede  propagarse  de  dos  maneras:  la  primera,  cuando 
desprovisto  de  alas  camina  de  cepa  en  cepa;  la  segun- 
da, cuando  verificada  la  ultima  trasformacion,  provis- 
to de  alas  y á favor  del  viento  puede  trasladarse  á ma- 
yores ó menores  distancias,  que  sin  embargo. la  expe- 
riencia hasta  ahora  ha  demostrado  no  exceden  de  20 
kilómetros  del  punto  de  partida.  La  ciencia  que  ni  con 
procedimientos  químicos,  mecánicos  ni  de  cultivo  ha 
podido  hasta  ahora  extinguir  al  devastador  insecto,  da 
sin  embargo  un  medio  para  evitar  la  invasión;  cuando 
declara  terminantemente  que  la  phylloxeua  no  se  ali- 
menta más  que  de  lá  vitis  vinífera  y que  es  por  lo 
tanto  un  insecto  monófago. 

Estableciendo,  pues,  zonas  de  incomunicación  en- 
tre nuestro  país  y los  invadidos,  arrancando  cuantas 
cepas  se  hallen  comprendidas  en  el  espacio  quq  puede 
atravesar  con  su  vuelo,  es  evidente  que  el  insecto  mo- 
rirla por  falta  de  alimento  si  llegase  á franquear  nues- 
tra frontera,  El  remedio  podrá  parecer  violento,  pero 
la  fuerza  de  las  circunstancias  lo  justifican,  porqne  se 
trata  de  salvar  k todos  nuestros  viñedos  de  una  des- 
trucción segura  y no  hay  otro  medio  capaz  de  conse- 
guir nn  fin  tan  beneficioso.  Pero  sí  la  zona  de  inco- 
municación, según  todas  las  probabilidades,  puede  cor- 
tar en  nuestro  suélo  la  presencia  de  tan  funesto  insec- 
to por  los  medios  naturales , en  cambio  por  las  vías 
comerciales  puede  trasportarse  el  pernicioso  gérmen  á 
distancias  inmensas.  Las  plantas  vivas,  y hasta  la  tier- 
ra que  traen  adherida,  pueden  ser,  si  proceden  de  loca- 
lidades atacadas  del  mal,  auxiliares  poderosísimos  de 
infección.  Y en  efecto,  la  terrible  plaga  vino  primero 
al  continente  desde  las  grapperies  ó estufas  de  vides  | 
amé rl canas  de  Inglaterra  é Irlanda;  de  varios  estable- 
cimientos de  horticultura  de  Alemania  ha  salido  para 
diferentes  puntos  de  Europa,  y de  la  tierra  sacada  de 
los  invernaderos  de  Rothchild  en  Pregny,  cerca  de  Gi- 
nebra, pasó  á los  viñedos  cont^  dicha  posesión, 
Üna  phylloxera,  un  gérmen  solo,  adherido  á la  raíz  de 
una  planta,  escondido  en  un  puñado  de  tierra,  basta 
para  infestar  un  viñedo,  una  provincia,  una  Nación  en- 
tera. Eli  vísta  de  peligros  tales,  muchas  Naciones  han 
prohibido  la  introducción  de  toda  clase  de  plantas  vi- 


vas, justificando  con  esto  la  disposición  ha  tiempo  adop- 
tada por  el  Gobierna  y que  hoy  se  conserva  como  efi- 
caz que  es  en  alto  grado. 

Tratándose  de  evitar  la  introducción  y propaga- 
ción del  insecto,  cuantas  infracciones  puedan  come- 
terse son  otros  tantos  medios  para  el  fomento  y des- 
arrollo de  la  plaga,  y como  consecuencia  lógica,  los 
males  que  con  ello  sufriríamos  serian  irreparables;  de 
aquí  la  necesidad  de  una  sanción  penal  que  al  ase- 
gurar el  exacto  cumplimiento  de  la  ley  castigue  al 
infractor  en  proporción  directa  de  los  males  que  causa. 
La  acción  del  propietario  será  sustituida  por  la  de  la 
Administración,  si  aquel  se  negara  á verificar  la  ex- 
tinción de  la  plaga  con  la  actividad  conveniente  ó con 
La  inteligencia  necesaria;  y esta  cuestión,  que  al  pare- 
cer entraña  alguna  gravedad,  la  han  adoptado  ya  los 
Gobiernos  de  Suiza,  Alemania  y Austria  como  remedio 
salvador  que  evita  en  gran  número  de  ocasiones  que  la 
ignorancia  ó la  desidia  puedan  dar  pábulo  á que  el 
mal  se  generalice. 

Por  último,  aunque  de  interés  general  este  asunto, 
afecta  en  primer  término  y esencialmente  al  viticul- 
tor, qne  con  la  invasión  de  la  phylloxera  vería  más  ó 
ménris  pronto  destruida  su  propiedad.  Por  esto,  y en 
consideración  además  al  estado  angustioso  del  Tesoro 
público,  se  ha  creido  equitativo  y conveniente  atender 
á los  gastos  que  ocasionen  los  medios  preventivos  y cu- 
rativos que  contra  tan  terrible  insecto  se  ordenen  cu 
esta  ley,  con  el  producto  de  un  recargo  pequeño  y 
temporal  sobre  las  viñas. 

Fundada  en  estas  razones  el  Ministro  que  suscribe, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y autorizado 
por  S,  M. , tiene  la  honra  de  presentar  á las  Cortes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.D  Se  creará  en  Madrid  una  Comisión 
central  de  defensa  contra  la  phylloxera,  sobre  la  base  de 
la  Go  mis  ion  permanente  que  entiende  en  este  asunto 
en  el  Consejo  Superior  de  Agricultura,  Industria  y Co- 
mercio, y de  la  cual  será  presidente  nato  el  Ministro 
de  Fomento,  y por  delegación  el  director  general  de 
instrucción  pública,  agricultura  é industria,  con  quie- 
nes se  comunicará  directamente  la  citada  Comisión. 

Compondrán  además  ésta  representantes  de  la  pro- 
piedad vitícola  y de  las  corpo  raciones  y sociedades 
científicas  y agrícolas  más  importantes  de  España,  así 
como  de  aquellas  personas  que  por  la  posición  oficial 
que  ocupen  y por  la  especialidad  do  sus  conocimientos 
puedan,  á juicio  del  Gobierno,  contribuir  á la  más 
acertada  realización  de  los  fines  que  comprende  la 
presente  ley, 

Art  2.°  En  todas  las  provincias  vitícolas  del  Reino 
se  establecerán  Comisiones  provinciales  do  defensa 
contra  la  phyüoxera,  compuestas  del  gobernador,  á 
quien  corresponderá  la  presidencia,  tres  viticultores 
elegidos  por  el  Gobierno  entre  los  cincuenta  primeros 
contribuyentes,  un  diputado  provincial,  un  vocal  de  la 
Junta  de  agricultura  nombrado  por  la  misma,  el  jefe 
de  Fomento,  el  jefe  económico,  el  ingeniero  jefe  de 
montes,  los  profesores  de  agricultura  é historia  natu- 
ral del  Instituto  provincial  y el  ingeniero  agrónomo 
secretario  déla  Junta  de  agricultura,  que  lo  será  tam- 
bién de  la  Comisión. 

Art,  3,°  Estas  Comisiones,  así  la  central  como  las 
provinciales  dependientes  de  ella,  auxiliarán  en  sus 
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respectivas  esferas  de  acción  al  Gobierno,  examinando  y 
discutiendo  cuantas  medidas  y disposiciones  se  le  con- 
sulten por  el  Ministerio  de  Fomento,  relativas  al  objeto 
de  esta  ley , y proponiendo,  de  conformidad  con  la  misma, 
los  medios  en  su  juicio  más  acertados  para  llevarla  á 
cumplido  efecto,  asi  como  para  resolver  equitativa- 
mente y en  justicia  las  cuestiones  que  se  relacionen 
con  tan  terrible  plaga  y á que  pueda  dar  lugar  la 
aplicación  de  las  disposiciones  legales  que  rijan  en  la 
materia. 

Un  reglamento  especial  determinará  el  régimen 
interior  de  dichas  Comisiones,  así  como  las  facultades 
que,  aparte  de  las  consignadas  expresamente  en  esta 
ley,  les  correspondan  en  sus  relaciones  oficiales  con  él 
Gobierno,  y en  las  que  deben  existir  entre  ellas  mis- 
mas  para  el  mejor  cumplimiento  de  la  importante  mi- 
sión que  tendrán  á su  cargo. 

Art,  4,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  de  acuer- 
do con  la  Comisión  central,  pueda  prohibir,  en  la  me- 
dida y por  el  tiempo  que  las  circunstancias  aconsejen, 
la  introducción  en  el  territorio  de  España  y sus  islas 
adyacentes,  de  sarmientos,  barbados  y púas  de  todos 
los  residuos  de  la  vid,  como  los  troncos,  raíces,  hojas, 
tutores  y cuanto  haya  servido  para  el  cultivo  de  este 
arbusto,  aunque  se  importare  como  lena  ó combusti- 
ble, así  como  de  todo  género  de  árboles,  arbustos  y 
cualesquiera  otras  plantas  vivas,  sea  cual  fuere  su 
procedencia. 

Las  semillas  y las  plantas  desecadas  y convenien- 
temente preparadas  parados  herbarios  estarán  en  todo 
caso  exentas  do  la  prohibición  que  comprende  el  párra- 
fo anterior. 

Art.  5,°  En  el  caso  de  presentarse  la  phyUoxera  en 
cualquier  punto  del  territorio  español,  se  entenderá 
desde  aquel  momento  prohibida  la  exportación  á las 
demás  comarcas  de  las  cepas,  sarmientos  y demás  ob- 
jetos comprendidos  en  ei  párrafo  primero  del  art.  4,*, 
procedentes  de  las  viñas  infestadas. 

Art.  6.°  Para  plantar  viñas  en  España  y en  sus  is- 
las adyacentes,  deberá  preceder  aviso  escrito  ó verbal 
al  alcalde  respectivo,  acompañando  certificación  deque 
los  sarmientos  ó barbados  no  proceden  de  país  extran- 
jero, ni  de  comarca  infestada  por  la  phyloxera  dentro 
del  territorio  español  No  será  necesario  este  requisito, 
cuando  los  sarmientos  ó barbados  procedan  de  las  mis- 
mas tierras  del  plantador  y éstas  no  se  hallen  infes- 
tadas. 

En  las  secretarías  de  los  Ayuntamientos  se  llevará 
un  libro  registro  de  la  plantación  de  vides,  y en  él  se 
anotará  el  lugar  de  la  plantación,  número  y proceden- 
cia de  las  cepas,  si  no  fueran  de  la  misma  finca  del  in- 
teresado, y nombre  del  dueño,  aparcero  ó arrenda- 
tario, 

Art.  7,°  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Comisión 
central  y oyendo  á las  respectivas  Comisiones  provin- 
ciales, establecerá  una  zona  de  incomunicación  en  los 
puntos  que  estime  convenientes,  y á la  mayor  proxi- 
midad posible  de  las  fronteras  dé  Francia  y Portugal, 
para  impedir  los  efectos  de  la  propagación  natural  de 
la  phyUoxera.  La  longitud  do  estas  zonas  se  relacionará 
con  la  extensión  que  vaya  presentando  la  plaga  en  las 
Naciones  vecinas,  y su  anchura  hacia  el  interior  de 
nuestro  Iteino  podrá  extenderse  á 25  kilómetros. 

Mientras  la  plaga  no  se  acerque  á nuestras  fronte- 
ras ¿una  distancia  de  40  kilómetros,  no  se  procederá 
al  establecimiento  de  dicha  zon^a  en  las  respectivas 
fronteras.  En  estas  zomas  de  incomunicación  se  arran- 


carán todas  las  vides  cultivadas  ó silvestres  que  hu- 
biere, prohibiéndose  la  plantación  de  otras  nuevas 
mientras  dure  él  peligro,  á juicio  de!  Gobierno  y de 
acuerdo  con  el  parecer  déla  Comisión  central 

Para  los  gastos  indispensables  y para  ayudar  al 
pago  de  las  indemnizaciones  que  se  hayan  de  conce- 
der, se  abre  un  crédito  permanente  á favor  del  Minis- 
terio de  Fomento  de  500.000  pesetas,  así  como  se  au- 
toriza al  Gobierno  para  imponer  por  una  sola  vez  él 
recargo  de  25  céntimos  de  peseta  por  cada  hectárea 
de  viña. 

Art,  8.°  Todo  propietario  de  viña,  ó quien  le  re- 
presente, estará  obligado  á dar  aviso  al  alcalde  res- 
pectivo de  cualquier  síntoma  qué  notase  en  las  vides 
y pueda  hacer  presumir  la  presencia  de  la  phyUoxera. 
El  alcalde  á su  vez  dará  cuenta  en  el  acto  de  éste 
hecho  al  gobernador  y á la  Comisión  provincial  de 
defensa,  la  cual,  previo  reconocimiento  facultativo, 
declarará  dentro  de  tercero  día  si  existe  ó no  la  infec- 
ción, comunicando  el  resultado  de  todo  á la  Comisión 
central. 

En  caso  de  infección  quedará  desde  luego  someti- 
da la  propiedad  Infestada  á la  acción  de  las  personas 
y corporaciones  encargadas  de  llevar  á cabo  las  dis- 
posiciones necesarias  para  combatir  y destruir  el  in- 
secto y evitar  su  propagación, 

Art.  9.°  Los  aLcaldes,  los  ingenieros  de  todas  cla- 
ses y sus  ayudantes,  así  como  cuantos  tienen  á su  car- 
go la  guardería  rural,  sean  pagados  por  el  Estado,  la 
provincia,  el  Municipio  ó los  particulares,  estarán 
obligados  á dar  cuenta  inmediatamente  al  gobernador 
y á la  Comisión  provincial  de  defensa,  de  cualquier 
alteración  ó síntoma  que  notasen  en  los  viñedos  y pu- 
diera acusar  la  existencia  de  la  phyllóxera. 

Art.  ÍG.  En  el  caso  de  presentarse  algún  foco  phy- 
Iloxérico  en  España  ó en  sus  islas  adyacentes;  se  pro- 
cederá inmediatamente  al  arranque  de  todas  las  cepas 
muertas  é atacadas,  así  como  al  de  todas  las  que  se 
encuentren  á 20  metros  de  distancia  de  la  última  de 
aqu  e lias , d estr  u y éndo  se  pe  r me  di  o d el  fu  ego  y sobre 
el  mismo  terreno,  con  sus  sarmientos,  hojas  y tutores. 

Además  se  removerá  la  tierra  hasta  donde  se  juz- 
gue necesario  para  descubrir  y quemar  las  ultimas 
raíces,  desinfectándose  el  suelo  por  los  medios  que 
aconseje  la  ciencia  y haya  prescrito  la  Comisión  cen- 
tral, y sin  que  puedan  hacerse  nuevas  plantaciones  de 
viñas  mientras  que  á juicio  del  Gobierno,  de  acuerdo 
con  dicha  Comisión,  subsista  el  peligro. 

El  propietario  de  tales  terrenos  podrá  destinarlos  á 
cualquier  otro  cultivo,  pero  quedando  sujeto  durante 
el  período  indicado  a la  vigilancia  é inspección  de  la 
Comisión  provincial  de  defensa. 

Art.  il.  No  se  abonará  indemnización  alguna  por 
las  vides  muertas  ó enfermas  que  se  arranquen.  Por 
las  que  se  destruyan  dentro  de  la  zona  de  20  metros 
de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  abonará  al  pro- 
pietario el  valor  de  la  cosecha  pendiente  y de  la  in- 
mediata. 

También  se  le  indemnizará  el  valor  de  cualquiera 
planta  ó cosecha  que  sea  necesario  destruir  ó perjudi- 
car para  las  operaciones  indicadas, 

Art.  12.  El  dueño  de  una  viña  atacada  por  la  phy- 
Iloxera  podrá  verificar  á sus  expensas  el  arranque  y 
desinfección,  siempre  que  así  lo  reclamase  de  la  Co- 
misión provincial  de  defensa  dentro  de  tres  dias  des- 
pués de  declarada  la  infección,  y con  la  condición  do 
proceder  inmediatamente  á las  operaciones  oportuna^ 
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bajo  la  vigilancia  y con  arreglo  á las  prescripciones 
establecidas  por  dicha  Comisión.  Trascurrido  dicho 
plazo  sin  haberse  solicitado  el  permiso,  se  procederá 
de  oficio  á practicar  las  indicadas  operaciones. 

Art.  18.  Las  Comisiones  provinciales  de  defensa 
mandarán  examinar  con  frecuencia  todas  las  viñas  in- 
mediatas á las  que  se  arranquen,  y dentro  del  radio 
que  juzguen  necesario  para  vigilar  el  estado  de  sus 
raíces  é impedir  la  formación  de  nuevos  focos  phy- 
Üox  éticos. 

Art  14,  Todos  los  gastos  que  ocasionare  el  arran- 
que de  cepas,  desinfección  y demás  operaciones  con- 
fiadas á las  Comisiones  provinciales  de  defensa,  así 
como  las  indemnizaciones  que  procediesen,  serán  cos- 
teados de  un  fondo  que  estará  depositado  en  el  Banco 
de  España  y á disposición  de  la  Comisión  central  de  la 
phyüoxera.  Se  formará  este  fondo  con  un  recargo  fijo 
de  25  céntimos  de  peseta  anuales  por  hectárea  de  vi- 
na, que  las  Diputaciones  provinciales  deberán  consig- 
nar por  dos  años  en  sus  presupuestos,  comenzando  en 
el  de  1878  á 79, 

Si  á juicio  de  la  Comisión  central  hubiese  necesi- 
dad de  continuar  imponiendo  este  recargo,  podrá  soli- 
citarlo del  Gobierno,  y éste  concederlo  en  la  forma  pro- 
cedente, 

Art.  15.  Las  Comisiones  provinciales  de  defensa 
deberán  inspeccionar  frecuentemente  por  delegados 
facultativos  todos  los  criaderos  de  cepas,  semilleros  y 
viveros  de  cualquier  alase  que  existan  en  sus  provin- 
cias, y el  Gobierno,  á petición  de  la  Comisión  central 
de  la  phylloxera  y bajo  su  inspección  especial,  podrá 
establecer  donde  y cuando  lo  estime  oportuno,  semille- 
ros de  vides  americanas  ó de  castas  que  no  sean  sus- 
ceptibles de  ser  atacadas  por  la  phylloxera. 

Art.  16.  Los  alcaldes  y demás  funcionarlos  á quie- 
nes se  refiere  el  art,  8.°,  que  mostraren  morosidad  pu- 
nible en  el  cumplimiento  de  la  obligación  qne  por  di- 
cho artículo  se  les  impone,  incurrirán  en  la  multa  de 
20  á 800  pesetas,  la  cual,  según  los  casos  y la  distinta 
categoría  de  tales  funcionarios,  impondrá  gubernativa- 
mente la  Comisión  central,  previo  informe  de  la  pro- 
vincial de  defensa. 

Art,  17.  Cuando  en  las  aduanas  y fronteras  se 


presentasen  cualesquiera  de  los  efectos  comprendidos 
en  el  art,  4.°  y cuya  importación  estuviese  prohibida, 
serán  inmediatamente  quemados.  Lo  mismo  se  ejecu- 
tará con  los  embalajes  y camas  de  ganado  proceden- 
tes de  restos  ó despojos  de  cepas.  Cuando  dichos  efec- 
tos sean  asimismo  descubiertos  en  las  aduanas  y fron- 
teras sin  haberse  verificado  la  debida  presentación  de 
los  mismos,  se  impondrá  al  contraventor ; además  del 
tanto  por  ciento  que  prevengan  las  ordenanzas  de 
aduanas  para  hechos  análogos,  una  multa  de  50  á 500 
pesetas,  según  la  gravedad  del  caso.  Cuando  verifica- 
da la  introducción  fraudulenta  de  los  efectos  mencio- 
nados sean  éstos  aprehendidos  en  el  interior  del  Reino, 
deberá  aplicarse  al  caso  la  ley  de  los  delitos  de  con- 
trabando con  la  penalidad  pecuniaria  ó personal  cor- 
respondiente, calculando  la  defraudación  por  lomónos 
en  el  máximo  de  la  multa. 

Art  18,  Si  la  plaga  apareciese  á más  de  80  kiló- 
metros de  un  punto  infestado,  prévio  el  debido  parte 
de  la  Comisión  provincial  de  defensa,  deberá  formare! 
juez  del  territorio  la  correspondiente  sumaria  en  ave- 
riguación del  modo  y forma  en  que  ha  sido  llevada 
allí  la  plaga,  y considerando  este  caso  incluido  en  el 
título  del  Código  penal  que  trata  de  los  incendios, 
averiguar  y castigar  en  su  conformidad  la  delincuen- 
cia, complicidad,  encubrimiento  ó imprudencia  teme- 
raria cometida,  con  expresa  declaración  siempre  de  la 
responsabilidad  civil,  que  ha  de  consistir  en  el  daño 
producido,  en  todo  el  gasto  para  la  desinfección  y en 
todas  las  resultancias  que  de  aquel  foco  de  infección 
se  deriven. 

DISPOSICION  TB  ANS1TOBIA* 

En  tanto  se  forma  el  fondo  á que  se  contrae  el  ar- 
tículo i 3,  el  Ministerio  de  Fomento,  del  crédito  que  se 
le  concede  de  500.000  pesetas,  adelantará  las  cantida- 
des que  sean  necesarias  para  la  extirpación  de  cual- 
quier foco  do  infección  que  apareciere  y para  el  pago 
de  las  indemnizaciones  á que  en  su  virtud  hubiere  lu- 
gar, reintegrándose  de  los  primeros  ingresos  que  cons- 
tituyen aquel  fondo. 

Madrid  21  de  Junio  de  1878.— C.  El  Conde  de  To- 
reno. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  BTÜM.  96. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CHITES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  indemnización 
á la  testamentaría  de  los  Condes  de  Cabarrús  por  la  expropiación  del  canal  que 

lleva  este  nombre. 


A LAS  CÓBTES. 

Par  Real  decreto-sentencia  de  5 de  Jallo  de  Í876 
se  dejó  sin  efecto  la  orden  del  Poder  ejecutivo  de  la 
República  de  17  de  Diciembre  de  1874,  en  que  se  de- 
claraba que  la  testamentaría  de  los  Condes  de  Gabar- 
ras tenia  derecho  á la  expropiación  del  canal  de  su 
nombre,  mediante  una  indemnización  en  metálico,  de- 
biendo cumplirse  en  su  consecuencia  lo  preceptuado 
en  la  Real  orden  de  11  de  Enero  de  1861  relativa- 
mente á la  forma  de  la  indemnización. 

Verificada  la  tasación  de  dicho  canal  por  un  perito 
del  Estado  y otro  do  la  testamentaría,  y siendo  su  im- 
porte 257.620  pesetas  17  céntimos,  quedó  en  suspenso 
lo  relativo  á los  intereses  al  6 por  100  anual,  cuyo 
abono  prescribía  la  citada  Real  orden  de  1861,  por 
haber  habido  discrepancia  entre  los  peritos  sobre  este 
particular.  Oyóse  después  á la  Junta  consultiva  de  ca- 
minos, canales  y puertos  en  pleno  acerca  de  dicha  ta  - 
sacion,  y remitido  el  expediente  al  Consejo  de  Estado, 
su  sección  de  Fomento  consultó  en  4 de  Diciembre 
de  Í877i  Que  se  cumpliera  lo  mandado  en  la  Real  or- 
den de  11  de  Enero,  puesto  que  no  lesiona  los  intere- 
ses públicos,  y que  la  liquidación  de  intereses  recono- 
cidos al  capital  que  representa  el  canal  de  Gabarrús 
se  practicase  teniendo  en  cuenta  el  interés  legal  de  6 
por  100  anual,  con  deducción  de  la  cantidad^que  en  el 
amíllaramiento  de  Patones  y otros  pueblos  figura  como 
producto  del  canon  de  riegos,  y que  el  abono  habria 
de  entenderse  desde  que  se  aplicaron  al  canal  de  Isa- 
bel 11  las  aguas  que  discurrían  por  el  de  Cabarrús. 


De  acuerdo  el  Consejo  de  Ministros  con  el  dictá- 
men  de  la  sección  de  Fomento  del  Consejo  de  Estado, 
resolvió  que  después  de  practicada  la  liquidación  de 
intereses,  su  importe  y el  del  capital  del  canal  expro- 
piado fuese  satisfecho  en  reales  fontaneros  del  canal 
de  Isabel  II  al  tipo  de  2.000  pesetas  cada  uno;  y prac- 
ticada la  liquidación  de  capital  é Intereses,  que  ascien- 
den á la  suma  total  de  482.855  pesetas  55  céntimos,  lo 
que  ahora  procede  es  el  abono  de  la  expresada  cantidad 
á la  testamentaría  de  los  Condes  de  Gabarras.  Para  lle- 
var á cabo  dicha  indemnización,  prescribe  la  ley  de  5 
de  Junio  de  1859  en  su  art  12  que  se  haga  mediante 
una  disposición  legislativa;  á cuyo  fin,  y competente- 
mente autorizado  por  S.  M , el  Ministro  que  suscriba 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cor- 
tes el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.°  Ei  Estado  abonará  á la  testamentaría 
de  los  Condes  de  Cabarrús  la  suma  de  257.620  pese- 
tas 17  céntimos,  importe  del  capital  á que  asciende 
la  tasación  del  canal  del  mismo  nombre  derivado  del 
rio  Lozoya,  en  la  provincia  de  Madrid;  y la  de  225.235 
pesetas  58  céntimos  en  concepto  de  intereses  de  dicho 
capital. 

Art,  2,°  Las  cantidades  en  el  artículo  anterior  ex- 
presadas, que  suman  en  junto  482.855  pesetas  55  cén- 
timos, se  satisfarán  en  reales  fontaneros  del  canal  de 
Isabel  II,  al  tipo  de  2,000  pesetas  cada  uno. 

Madrid  21  de  Junio  de  1878.=G.  El  Conde  de  To-^ 
reno. 
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APBMDICE  SÉTIMO  AL  MÚM.  86, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  terminar  las  obras  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  consignando  en  los 
presupuestos  durante  doce  años  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  En  equivalencia  de  las  sttb vencio- 
nes otorgadas  por  las  leyes  vigentes  á los  ferro-carri- 
les del  Noroeste,  que  fueron  objeto  de  la  ley  de  12  de 
Enero  de  1877,  y para  continuar  las  obras  de  tierra  y 
fábrica,  se  consignará  en  los  presupuestos  del  Estado, 
por  doce  años,  la  cantidad  de  5 millones  efectivos  de 
pesetas,  autorizando  al  Gobierno  para  levantar  los  fon- 
dos necesarios  y emitir  obligaciones  sobre  estas  anua- 
lidades, que  quedarán  también  garantidas  con  el  im- 
puesto sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías, 
con  objeto  de  hacer  las  obras  por  administración  ó por 
contratas  parciales,  con  arreglo  al  art.  9.°  de  la  men- 


cionada ley,  sin  que  por  ello  se  prejuzguen  los  dere- 
chos de  los  acreedores  de  La  compañía. 

El  trozo  del  ferro-carril  de  Oviedo  á T rubia  perte- 
neciente al  de  Oviedo  á Pravía  formará  parte  de  las  lí- 
neas del  Noroeste  y disfrutará  de  los  beneficios  de 
esta  ley. 

Y el  Senado  io  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Senado  25  da  Junio  de  i878,=Señort= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretariof=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario,— El  Conde  de  la  Á Imina,  Senador 
Secretaríü+=Publíquese  como  ley  — Alfonso.=Palacio 
2 de  Julio  de  Í878.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Fernando  Calderón  y Collantes. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AI.  NÚM.  96. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , atUorizando  al  Gobierno 
■para  contratar  un  empréstito  de  25  millones  de  pesos  con  deslino  á las  aten- 
ciones del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba. 


Se^qr:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY, 

Artículo  único*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  contratar  un  empréstito  que  no  exceda  de  25  mi- 
llones de  pesos  fuertes,  con  destino  á las  necesidades 
del  Tesoro  en  la  isla  de  Cuba,  con  la  garantía  especial 
de  la  renta  de  aduanas  de  dicha  isla,  la  general  de  ios 
recursos  del  Estado  en  ella  y la  eventual  de  la  Ilación* 


El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que 
hiciere  de  la  presente  autorización, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M* 
Palacio  del  Senado  25  de  Julio  de  Í878.=Senoi\“ 
El  Marqués  de  Barzanailana,  Presí  den  te  ==EI  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.— R*  El  Conde  de  Gasa* 
Gal  indo,  Senador  Secretario*=El  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almína,  Senador 
Secretario. =PubÜquese  corno  Iey*=AUbnsQ,=Palacio 
2 de  Julio  de  I8J8.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Remando  Calderón  y Collantes, 
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'APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  90. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  indemnización  á 
varios  súbditos  franceses  de  los  daños  causados  por  la  insurrección  cantonal. 


Sexor;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PEOYEOTO  DE  LEY* 

Artículo  l*  Se  concede  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  1871  á 1878,  y 
con  aplicación  á un  capítulo  adicional  que  se  denomi- 
nará «Indemnización  de  perjuicios  causados  por  la  in- 
surrección cantonal  de  Cartagena,})  un  crédito  extra- 
ordinario de  39*058  pesetas  25  céntimos,  para  forma- 
lizar el  pago  á varios  subditos  franceses  de  la  indem- 
nización convenida  por  mercancías  y efectos  que  les 
sustrajeron  las  fragatas  insurrectas. 


Art,  2.°  El  importe  del  citado  crédito  extraordina- 
rio se  cubrirá  en  la  forma  autorizada  para  saldar  los 
descubiertos  del  Tesoro* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M* 
Palacio  del  Senado  21  de  Junio  del878.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente*— El  Conde  de 
la  Hornera,  Senador  Secretario.— B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.  = El  Señor  de  Eubianes* 
Senador  Secreüirio*— Bi  Conde  de  la  Alinina,  Senador 
Secretario.— Publíquese  como  ley  .^Alfonso,— Palacio 
2 de  Julio  de  1878.— El  Ministro  de  Gracia  y Justi-* 
cía,  Fernando  Calderón  y Golfantes* 
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AFÉWDICE  DÉCIMO  AL  1ÍTTM,  90. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  la  forma' en  que  de- 
berán redimirse  en  lo  sucesivo  los  censos  desamortizados. 


Sisero  a:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.-  Los  censos  desamortizados  se  redimi- 
rán en  adelante  á metálico  en  la  forma  siguiente; 

Los  que  no  excedan  de  60  rs,  anuos  de  réditos  ca- 
pitalizados al  10  por  100,  para  pagar  precisamente  al 
contado. 

Los  que  excedan  de  60  rs.  capitalizados  al  0 por 
i 00  al  contado,  y á plazos  al  6 por  100,  pagados  en 
nueve  años  y diez  plazos  iguales  de  10  por  100  ca- 
da uno. 

Art.  2*  Los  que  soliciten  ó reproduzcan  solicitu- 
des no  resueltas  á la  publicación  de  esta  ley  y paguen 
al  contado  las  redenciones  dentro  de  un  año,  quedan 
libres  de  toda  responsabilidad  por  las  pensiones  que 
adeuden  y debiere  percibir  el  Estado. 

Los  que  redimen  á pagar  en  plazos  dentro  del  mis- 
mo término,  deberán  pagar  fínicamente  los  réditos  de 
la  anualidad  corriente. 

Quedarán  asimismo  libres  de  toda  responsabilidad 
por  las  pensiones  que  adeuden  los  que  teniendo  ac- 
tualmente concedidas  las  redenciones  no  las  hayan 
formalizado  aun,  si  pagan  su  importe  total  con  arre- 
glo á la  liquidación  ya  practicada  dentro  de  un  año 
en  el  caso  de  haber  redimido  al  contado,  ó á la  parte 
correspondiente  cuando  hayan  redimido  á plazos. 

Art,  3.°  Pasado  un  ano  desde  la  publicación  de 
esta  ley,  se  exigirán  tres  años  de  réditos  á ios  que  re- 
diman al  contado,  y seis  á los  que  lo  verifiquen  á pla- 
zos, á no  ser  que  justifiquen  que  adeudan  menor  nume- 
ro de  pensiones. 


Art.  4,*  Las  ventas  de  censos  seguirán  promovién- 
dose sin  detención  alguna;  pero  ios  censatarios  podrán 
conseguir  la  suspensión  de  la  subasta  sí  antes  de  veri- 
ficarse acreditan  que  pidieron  y pagaron,  ó consigna- 
ron al  ménos,  el  precio  total  ó el  del  primer  plazo, 

Art,  No  se  hará  indagación  alguna  acerca  de 
ios  réditos  que  se  adeudan,  á ios  que  al  pretender  la 
redención  se  comprometan  á pagar  los  que  se  declaran 
exigibles  por  los  artículos  2°  y B.°  de  esta  ley. 

Art,  6.°  Respecto  á ios  censos  desconocidos  para 
la  Hacienda,  se  admitirán  desde  luego  las  redenciones 
según  la  declaración  que  hagan  de  los  mismos  los  in- 
teresados. 

En  este  caso  no  se  tendrá  por  redimido  más  capi- 
tal que  el  declarado  por  el  reditúente. 

Art,  7.°  Para  exigir  la  Hacienda  de  los  actuales  y 
futuros  poseedores  de  las  fincas  gravadas  el  reconoci- 
miento y pago  de  los  censos  que  no  haya  venido  co- 
brando ni  la  consten  por  otro  documento,  y para  tras- 
mitir ese  derecho  á los  compradores,  será  documento 
bastante  ia  certificación  del  Registro  de  la  propiedad 
en  la  que  conste  de  una  manera  clara  ia  existencia 
de  ia  carga,  y que  esté  mencionada  y sin  cancelar  en 
los  asientos  de  ios  libros  antiguos  6 modernos. 

Contra  el  resultado  de  la  certificación  y contra  la 
escritura  de  trasmisión  que  otorgue  la  Hacienda  á los 
compradores  á tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  de 
esta  ley,  no  se  admitirá  ninguna  excepción,  á no  ser  que 
se  funde  en  los  siguientes  hechos,  únicos  sobre  los  cua- 
les podrá  versar  ia  prueba: 

i t0  Estar  efectuada  y pagada  la  redención,  aunque 
no  se  haya  otorgado  escritura  ni  cancelado  ia  carga 
en  el  Registro, 


4 DE  JULIO  DE  1878, 


2.°  Haberse  declarado  la  ínsubsísteneia  del  censo 
por  ejecutoría  de  los  tribunales  en  pleito  seguido,  con 
citación  expresa  y audiencia  del  Estado, 

Si  fuere  necesario  acudir  á los  tribunales  para  el 
reconocimiento  y pago  de  los  censos  de.  que  se  ocupa 
esta  ley,  la  reclamación  á que  diere  lugar  se  sustan- 
ciará con  sujeción  á lo  prescrito  en  la  lev  de  enjui- 
ciamiento civil  para  los  juicios  verbales,  si  la  cantidad 
que  se  reclama  como  capital  del  censo,  valuado  á los 
tipos  marcados  en  el  art,  1.®  para  la  redención  al  con- 
tado, no  excede  de  250  pesetas;  si  excediese,  se  sustan- 
ciará siempre  por  los  trámites  de  los  juicios  de  menor 
cuantía. 

Cualquiera  que  sea  la  sentencia  que  pusiere  término 
á estos  juicios,  queda  á las  partes  su  derecho  á salvo, 
para  promover  el  que  según  la  cuantía  del  capital  sea- 
procedente  con.  arreglo  a las  leyes,  en.  el  que  podrán  ha- 
cer valer  cuantas  acciones  y derechos  se  crea  asis- 
tirles, 

Art.  8,°  Los  registradores  de  la  propiedad  darán 
conocimiento  á ios  jefes  económicos  de  los  censos  que 
consten  á favor  del  Estado  y de  corporaciones  sujetas 
á la  desamortización,  siempre  que  así  lo  observen  al 
inscribir  los  documentos  que  se  les  presenten. 

Cuando  por  efecto  de  los  avisos  de  los  registrado- 
res conozcan  los  jefes  económicos  la  existencia  de  un 
censo  del  que  no  tengan  antecedentes  bastantes,  pedi- 
rán certificación  á los  mismos.  Los  honorarios  de  las 
certificaciones  que  expidan  se  abonarán  á los  registra- 
dores con  cargo  al  capítulo  y artículo  correspondientes 
del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados, 

Art,  9.°  Los  que  presenten  certificaciones  de  los  re- 
gistradores que  reuuan  las  condiciones  marcadas  en 
eL  art,  %*  de  esta, ley  ref  erantes  > censos  desamortiza- 
dos de  que  no  tenga  noticia  la  Hacienda  ó que  no  ha- 
ya cobrado  en  los  cinco  últimos  años,  adquieren  el  de- 
recho de  que  el  Estado  les  otorgue  escritura  de  tras- 
misión, si  la  redención  no  estuviere  pedida  ni  la,  venta 
anunciada,  pagando  únicamente  la  cantidad  que  hu- 
biera satisfecho  el  censatario  por  la  redención  al  con- 
tado ó á plazos. 

Los  compradores  de  censos  desamortizados  podrán 
hacer  constar  su  derecho  en  el  Registro  de  la  propiedad 
presentando  la.  escritura  de  trasmisión  otorgada  por  el 
Estado,  para. que  al  margen  del  último  asiento  se  pon- 


ga la  oportuna  nota,  la  cual  surtirá  todos  los  efectos 
que  la  ley  atribuye  á la  inscripción, 

Art,  10.  Sin  alterar  las  disposiciones  vigentes  res- 
pecto al  uso  del  papel  sellado,  el  Gobierno  dispondrá 
cuanto  convenga  para  que  los  censos  puedan  cancelar- 
se, si  los  redimentcs  lo  desean,  sin  necesidad  de  otor- 
gar escritura  pública. 

Art,  11.  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  son  apli- 
cables á las  redenciones  de  arrendamientos  antiguos, 
ni  á las  de  los  aprovechamientos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 7,°  de  la  de  15  de  Junio  de  1866, 

Art.  12.  Las  redenciones  de  censos  correspondien- 
tes á corporaciones  civiles  se  admitirán  en  todo  tiem- 
po sin  hacer  indagación  alguna  respecto  á los  réditos 
que  se  adeuden,  toda  vez  que  las  corporaciones  pro- 
picharías*  conservan  el  derecho  de  reclamarlos  hasta:  el 
día  que  aquella  se  verifique. 

Art.  13.  Continuarán  tramitándose  y resolviéndo- 
se las  denuncias  pendientes,  y admitiéndose  las  que  se 
promuevan,  sin  perjudicar  en  nada  los  derechos  adqui- 
ridos ó que  adquieran  los  denunciadores. 

Los  denunciados  que  reconozcan  dentro  de  un  ano 
la  justicia  de  la  denuncia  y que  á la  vez  rediman,  que- 
darán libres  de  la  multa  que  pudiera*  corresponder  al 
Estado, 

Art.  i 4.  En  los  casos  en  que  se  invalidase  alguna 
trasmisión  ó redención  de  censos,  el  Estado  queda  obli- 
gado á devolver  únicamente  las  cantidades  que  hubie- 
se percibido. 

Art  * i o . Qu  edan  de  rogadas  todas  las  d is  posición  es 
anteriores  á esta  ley  referentes  á condonaciones  de  ré- 
ditos, 

Art.  16,  Be  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
que,  de  acuerdo,  en  cuanto  sea  necesario,  con  el  de 
Gracia  y Justicia,  dicte  las  instrucciones  convenientes 
para  la  ejecución  y cumplimiento  de  cnanto  en  esta 
ley  se  dispone. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  i 7 de  Junio  de  1878 —Señor  .= 
El  Marqués  de  Earzanallana,  Presidente.— El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  — B,  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario,  ~ El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  BeSretário  — 1|  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretar  i o ,=Pu  blíquese  como  ley  .=Alf  onso,==Palach) 
2 de  Julio  de  1878— El  Ministro  de  Gracia  y Jilsti- 
¡ cía,  Fernando  Calderón  y üollantes. 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  96. 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


(MGEESO  DEJOOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  pago  de  los  bienes 
y censos  que  se  enajenen  por  virtud  de  las  leyes  desamortizado-ras. 


Señor;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Los  bienes  y censos  que  se  vendan  por 
virtud  de  las  leyes  de  desamortización,  sea  la  que  quie- 
ra su  procedencia  y la  cuantía  de  su  precio,  se  enaje- 
narán en  adelante  á pagar  en  metálico  en  diez  plazos 
iguales  de  á 10  por  i O O cada  uno* 

El  primer  plazo  se  pagará  al  contado  á los  quince 
dias  de  haberse  notificado  la  adjudicación,  y los  res- 
tantes con  el  intervalo  de  un  año  cada  uno. 

Art,  2.Q  Se  exceptúan  únicamente  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior  las  ñucas  que  salgan  á primera 
subasta  por  un  tipo  que  no  exceda  de  250  pesetas,  las 
cuales  se  pagarán  en  metálico  al  contado  dentro  de  los 
quince  días  siguientes  al  de  haberse  notificado  la  or- 
den de  adjudicación, 


Art.  3.a  Las  fincas  que  se  vendan  en  quiebra  se 
enajenarán  también  en  los  plazos  marcados  en  los  pre- 
cedentes artículos;  y para  conocer  si  resulta  responsa- 
bilidad contra  el  primer  rematante,  se  hará  la  oportuna 
liquidación,  teniendo  en  cuenta  en  su  caso  la  diversi- 
dad de  pago  de  ambas  ventas* 

Art*  4.a  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Hacienda 
para  dictar  las  disposiciones  necesarias  para  el  cum- 
plimiento de  ésta  ley. 

¥ el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  17  de  Junio  de  1878*=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.— El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Oalíndo , Senador  Secretario. =BI  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario, =El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretar io.=Publíquese  como  ley.=Alfonso.:=Palacio 
2 de  Julio  de  1S7S.=EI  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Fernando  Calderón  y Odiantes* 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  96. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Valencia  para  la  construcción  de  un  manicomio  modelo. 

Art.  2.°  El  Gobierno  de  S.  M,  otorgará  concesiones 
de  la  misma  naturaleza  á todos  los  demás  estableci- 
mientos de  beneficencia  de  España  que  las  soliciten 
para  objetos  benéficos,  oyendo  préviamente  al  Consejo 
de  Estado. 

y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  17  de  Junio  de  1878,=Se2o£= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  P resid  ente  .=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Sec  retari o.=R.  El  Conde  de  Casa- 
Gaimdo,  Senador  Secretario  “El  Señor  de  Rubianas, 
Senador  3eGretario.=El  Conde  do  la  Almma,  Senador 
Secretar  io.=Publíqu  ese  como  ley,=álfonso.=Palacio 
% de  Julio  de  1878,—  El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Fe  ruando  Calderón  y Odiantes, 


Sehor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  que  de  los  bienes  a cuya  propiedad 
tenga  derecho  ó adquiera  el  Santo  Hospital  general  de 
dicha  ciudad  desde  el  día  l.°  de  Mayo  de  1878,  enaje- 
ne en  publica  subasta  al  contado  y con  intervención  del 
Estado,  los  que  basten  á producir  750,000  pesetas,  que 
en  vez  de  recibir  en  inscripciones  íntrasferibles  perci- 
birá en  metálico,  con  destino  á la  construcción  de  un 
manicomio  modelo,  administrado  siempre  por  la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia,  y donde  habrá  50  pla- 
zas á disposición  de  la  beneficencia  general. 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÜM.  96. 


DIARIO 

DE  LAS 


miQIES  Bl  CttKTSS. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , concediendo  un  suplemento 
y varias  trasfereneias  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado,  cor- 
respondiente al  actual  año  económico. 


Sekou:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  i*°  So  concede  á la  sección  segunda,  «Mi- 
nisterio de  Estado ,»  del  presupuesto  de  Obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales  para  1877  á 1878,  un 
suplemento  de  crédito  de  80*000  pesetas  con  aplicación 
al  capítulo  6*°,  «íviateríal  de  la  sección,  de  correos  de 
gabinete.» 

Art.  2*  Se  trasvieren  en  la  misma  sección  y presu- 
puesto pesetas  8 LO 00  al  capitulo  11,  «Gastos  diver- 
sos,» deduciendo  5Í.000  del  capítulo  1*°,  «Personal  de 
la  Administración  central,»  7*000  del  capítulo  2.a,  «Ma- 


teríal  de  ídem,»  y 20*000  del  capitulo  9.a,  «Personal 
de  las  Ordenes*» 

Art.  3.a  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  art.  1,°  se  cubrirá  en  la  forma  autoriza- 
da para  saldar  los  descubiertos  del  Tesoro* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  17  de  Junio  de  1878*— Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.— El  Conde  de 
la  Hornera,  Senador  Secretario  — B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario, =E1  Señor  de  Rtibianes, 
Senador  Secretario,— El  Conde  £e  la  Almina,  Senador 
Secretar!  o,=Publiquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio 
2 de  Julio  de  1878, =E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Fernando  Calderón  y bollantes. 
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APÉNDICE  DÉCIMOCTJABTO  AL  NTJM.  09. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CHITES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  una  pensión 
de  1 .300  pesetas  á Doña  Ramona  Padin,  viuda  del  capitán  de  infantería  de 
. marina  D.  Eduardo  López  Carrera. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Ramona  Padin, 
viuda  del  capitán  de  marina  D.  Eduardo  López  Carre- 
ra, muerto  á consecuencia  de  la  grave  enfermedad  que 
contrajo  en  la  última  guerra  civil,  la  pensión  vitalicia 
de  1,300  pesetas  anuales,  que  percibirá  desde  la  muer- 
te de  su  esposo,  trasmisible  por  su  fallecimiento  á sus 
legítimos  hijos  con  las  condiciones  establecidas  para 
Us  orfandades  militares. 


Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1878.=Se- 
nor.=Adelardo  López  de  Ayala,  Presidente —Eduardo 
Garrido  Estrada,  Diputado  £ecretario.=Ezequiel  Qr- 
donez.  Diputado  SecretarÍG.=Cándido  Martínez,  Dipu- 
tado Sec retari o,=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado  Se- 
cretario.—Publique  se  como  ley,=AKonso— Palacio  2 
de  Julio  de  1S78.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Fernando  Calderón  y Oollantes, 
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APÉNDICE  DÉ OIBLOQUIII P O AL  NÍfM.  96. 


DIARIO 


DE  LAS 


CHITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  seccio- 
nes en  el  mes  de  Julio  cfg],  a78. 


SECCION  PRIMERA. 

Los  Arcos. 
Maesso. 

Señores: 

Malpica  (Marqués  de). 
Mirasol  (Marqués  de), 
Monte-Síon  (Marqués  de). 

Alba  Salcedo. 

Moreno  de  Mora, 

Alvares  Bugalla!, 

Kavarro  Diaz, 

Anglada. 

Olavarrieta, 

A nt riñes  (Vizconde  de  los). 

Patilla  (Conde  de). 

Angulo. 

Perez  Lacasaña, 

Arias, 

Perez  y López  (D.  Nicasio), 

Azcárraga, 

Piñan. 

Bañares. 

Puente  y Pellón, 

Benayas, 

Bibed, 

Bogaraya  (Marqués  de). 

Eioo, 

Gandan. 

Retortíllo  (Marqués  de). 

Casa-Xrujo  (Marqués  de). 

Roda  (D.  Cecilio). 

Oastelar. 

Salgado. 

Cavero. 

San  Bernardo  (Conde  de). 

Clavijo, 

Sánchez  Arjona, 

Conde  y Luque. 

Sedó. 

Cuadrillero, 

Sílvela  (D.  Francisco), 

De  Miguel. 

Soldevila, 

Echalecu. 

Someruelos  (Marqués  de). 

González  Fiori, 

Souto  Sánchez, 

González  (D.  Yenancio) 

Prives  (Marqués  de). 

Hermida, 

Tudela, 

Isasa. 

Yiana  (Marqués  de). 

Linares. 

Yiudes. 

López  Domínguez. 

Yivanco. 

López  y González, 

Zambrana. 
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£ DE  JULIO  DE  1878. 


SECCION  SEGUNDA, 

Señores: 

Abreu, 

Alcalá  del  Olmo* 

Almech. 

Alonso  Martínez* 

Arenillas, 

Barca* 

Barron. 

Basanita* 

B aclis  y Fusteguera  (D.  Alberto)* 
Cabezas. 

Oamps. 

Cánovas  dei  Castillo  (D.  Máximo), 
Gantillana  (Conde  de)* 

Cartagena* 

CerYeró. 

De  Dios, 

Escobar  (D,  Angel), 

Escrich, 

Escudero. 

Figuera  Silvela, 

Fio  rejados. 

Garda  Noblejas* 

Groizard* 

Juez  Sarmiento, 

La  ríos. 

Liñan. 

López  Dóriga, 

López  Guijarro, 

López  Gutiérrez* 

Mariscal. 

Martínez  de  Aragón, 

Martínez  (D*  Cándido)* 

Maspons. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel)* 

Morales  Gómez* 

Montoliu  (Marqués  de). 

Moreno  Leante. 

Muñoz  Vargas. 

Gliag. 

Peñuelas. 

Perez  Zamora. 

Polo  de  Bernabé. 

Puig  y Llagostera. 

Reig  (D*  Eduardo). 

Rius  Taulet* 

Bivas. 

Romero  Orto* 

RuLz  Cap  depon* 

Rniz  Martínez. 

Ruiz  Tagle* 

Sánchez  Bastillo* 

Santa  Cruz. 

Valentí. 

Vázquez  y Rodríguez* 

Vivar* 

Zabala* 

Zabálburu. 

SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Agrela. 

Ayerbe  (Marqués  de), 

Albacete, 


Albolodny  (Marqués  de). 

Almenas  (Conde  de  las)* 

Alonso  Valle  jo. 

Alzngaray 

Argenlí. 

CaviroL 

Cárriquiri* 

Casado  y Sánchez. 

Casa-Ramos  (Marqués  do)* 

Castell  de  Pons* 

Cedrun. 

Collaso  Gil, 

Da  carrete. 

De  Lorenzo  Perez  de  los  Cobos* 
Fabra  p*  Camilo); 

Fabra  (D.  Juan). 

Fabra  (D.  Nilo), 

Fernandez  de  Oadomiga, 
Fernandez  de  la  Hoz, 

Fernandez  Villar  rubí  a* 

Forreras. 

Gambel. 

Garmendia* 

Gavina* 

González  Reguera!* 

Herce. 

Hornachuelos  (Duque  de)* 

La  Oasa. 

Ledesma. 

León  y Castillo, 

Manzauera  (Vizconde  de). 

Marfori, 

Mata  Zorita. 

Merelles, 

Miranda  (D.  Fausto), 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio)* 
Neira  y Florez. 

Olaso. 

Quevcdo  y Dónis* 

Quintana. 

Reviila  (Vizconde  de). 

Ribo, 

Rodríguez  de  Castro, 

Salamanca  (D,  Manuel)* 

Salazar  y Chirino, 

Sánchez  Chícarro, 

Sanjurjo* 

Santa  María  del  Alba, 

Sanz  y Posse* 

Soler  y Bou* 

Torrado. 

Torres  de  Mendoza. 

Villar  roya. 

SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Alcalá  (Barón  de). 

Alvarez  (D,  Fernando). 

Al  vare  z Marino. 

Balaguer* 

Berdugo* 

Castellano  y Villar  roya. 
Cos-Gayon. 

Cruzada  yillaamü. 

De  Gabriel* 
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Diaz  Miranda. 

Diaz  del  Moral. 

Escudero  (D.  Francisco), 

Estéban  Collantes, 

Fontes. 

García  Camba. 

García  de  Zúñiga, 

Gisbcrt. 

Gómez  Ortega. 

González  Marrón, 

Go  rostí  di. 

Guadales!  (Marqués  de). 

Guilhou, 

Guirao. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

J ove  y Hévía, 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 

Llobregat  (Conde  del). 

Monedero  y Monedero  (D.  Juan). 

Muros  (Marqués  de), 

Orense. 

Parra. 

Perez  Cossío, 

Perez  Garchitorena, 

Perez  Hernández. 

Pidal  (Marqués  de). 

Posada  Herrera. 

Rascón  (Conde  de). 

Roda  Rivas  (D.  Arcadlo). 

Rubio  y Pablos. 

Rute. 

Salcedo. 

Sánchez  de  León, 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de). 
Santonja, 

Santos. 

Sedaño. 

Setien, 

Silvela  (D.  Luis). 

Solís  (Vizconde  de). 

Tenorio. 

Toruno  (Conde  do). 

Vega  Annijo  (Marqués  di  la), 

Vehí, 

Vida. 

Yicrna. 

Xíquena  (Conde  de). 

SECCION  QUINTA. 

Señores: 

Abril. 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Antón  Ramírez. 

Balparda. 

Belmonte. 

Bosch  y Labrus. 

Cabrera. 

Cantero. 

Capna. 

Car  reño. 

Castellar  ñau. 

Gréstar, 

Cuadra. 

Díaz  de  Herrera. 

Echegaray, 


Encina  (Conde  de  la). 

Fernandez  Villa-verde. 

Galante. 

García  Aseoslo. 

García  Balsera. 

González  Conde, 

González  Pena, 

González  Vázquez, 

Go  sal vez. 

Guillelmi, 

Ibarra. 

Jiménez  y Gil, 

Jiménez  y Gota!  (D.  Carlos), 
Melgarejo. 

Miranda  Bueno. 

Monedero  (D.  Fernando). 

Mechada. 

Muñoz  Herrera, 

Nadal. 

Navarro  (D.  Luis). 

Navascués. 

Nieto  Alvarez. 

Oñate  (D.  Antonio). 

Oñate  (D.  José), 

Otero  y Rosillo. 

Pastor  y Magan. 

Pelletan, 

Períer, 

Pons  y Espinos. 

Reig  (D,  Manuel), 

Sagasta, 

Salamanca  (D.  José), 

Sánchez  Arjona. 

Sardoal  (Marqués  de), 

Vázquez  de  Puga, 

Vergara. 

Viamanuel  (Conde  de), 

Vilaret, 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 
Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Viscontl. 

SECCION  SEXTA. 

Señores: 

Aceña, 

Agrámente  (Conde  de), 

A ibarran. 

Alonso  Pesquera. 

Aranaz, 

Arnau. 

Anidóles, 

Avila  Ruano. 

Ay  neto. 

Balenchana, 

Batanero, 

Botella  (D.  José). 

Campoamor, 

Canelo  Villaamil, 

Canillas  (Conde  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio), 
Caramés, 

Garballo. 

Oastañon, 

Corbacho. 

Danvila, 
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Escobar  (D.  Ignacio  José). 

Francos  (Marqués  de). 

García  López, 

Garrido  Estrada, 

Gasset  y Matheu. 

Genovés. 

González  Vallarme, 

Jesús  de  Santiago, 

López  de  Galle, 

López  y López, 

Maldonado  Macanaz, 

Marín. 

Martin  de  Oliva. 

Martin  Vena. 

Moreno  Nieto, 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Carlos), 
Nuñez  de  Arce. 

Oelioa  y Llácer. 

Pinedo, 

Pinero. 

Robledo  Checa. 

Romero  y Robledo. 

Rodríguez  Correa. 

Rodriguez  Gayoso, 

Segovia, 

Serrano  Alcázar. 

Siso. 

Suarez  Sánchez. 

Suarez  lucían. 

Taviel  de  Andrade. 

Torre-Isabel  (Conde  de). 

Torres  Valderrama, 

Toro  y Moya, 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la). 
Zayas. 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores; 

Acapulco  (Marqués  de). 

Albareda. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Arenal  (Marqués  del). 

Barrio  Ayuso. 

Ras  y Moró. 

Batlle. 

Bayo. 


Bayon  del  Valle. 

Boguerin. 

Botella  (D.  Francisco), 

Cadenas, 

Campo-Sagrado  (Marqués  de). 
Canalejas. 

Cárdenas. 

Cerda. 

Gí  sueros. 

Diez  J ubi  tero, 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Pablé. 

Fernandez  Jiménez. 

Finat, 

Fontan. 

Fuster, 

Gamazo. 

González  Alonso. 

González  Goyeneche. 

Grotta. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Hernández  y López, 

Lafuente  Casamayor. 

Laiglesia, 

López  de  Ayala  (D.  Adelardo), 

Lo  ring  (Marqués  de). 

Mayaus. 

Montes. 

Morcillo. 

Moyano. 

Mnnis. 

Ordonez.  m 

Orovio  (Marqués  de). 

Orozco, 

Pavía. 

Pedreno. 

Perez  Aloe. 

Perez  Sanmillan. 

Pidal  (D,  Alejandro). 

Quiroga  Vázquez, 

Reina. 

Rojas. 

TurulL 

Ulloa, 

Vicuña. 

Villalba. 

Villalobar  (Marqués  de). 
YiUamieva  y Cañedo. 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  TTTJM.  90. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  crédito  de 
500.000  pesetas  para  atender  al  suministro  de  víveres  de  los  confinados  en  los 
establecimientos  penales  del  Reino,  hasta  la  terminación  del  presente  año 

económico. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PEOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l*  Se  concede  al  presupuesto  corriente 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  aplicación  al  ca- 
pítulo lo,  art.  2°y  «Presidios,  suministros,»  un  suple- 
mento do  crédito  de  500.000  pesetas. 


Art.  2°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  artículo  anterior  se  cubrirá  en  la  forma 
que  se  determine  respecto  á la  sustitución  de  la  actual 
deuda  flotante  del  Tesoro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1878.=Ade- 
lardo  López  de  Ayala,  Presidente.=Bduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  Secretario,=Ei  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  SÉTIMO  AL  NÍTM.  90. 


MAMO 


DE  LAS 


ESIORES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  exenciones  del  servicio  militar 
que  deban  otorgarse  á los  habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas . 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  lo  siguiente: 
Articulo  l.°  Las  exenciones  del  servicio  militar 
que  deban  otorgarse  á Los  habitantes  de  las  Provincias 
Vascongadas  en  quienes  concurran  las  circunstancias 
que  para  disfrutar  de  este  b en  eñe  i o exige  La  autoriza- 
ción 3 * de  las  concedidas  al  Gobierno  por  el  art  5.*  de 
la  ley  de  21  do  Julio  de  1 876,  se  computarán  al  cupo 
que  á las  mismas  provincias  se  señale  desde  el  reem- 
plazo del  año  actual,  sin  quo  por  esta  circunstancia  se 
recargue  el  de  las  demás  del  Reino, 

Art.  2,°  Los  mozos  que  hayan  de  suplir  á los  que 
deban  ser  exceptuados  con  arreglo  al  precepto  que  se 


menciona  en  el  anterior  artículo,  serán  destinados,  co- 
rno reclutas  disponibles,  á los  batallones  de  reserva  de 
su  localidad  respectiva. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M, 

P¿ilacio  del  Congreso  d de  Julio  de  1878*— Ade- 
lardo  López  de  Ay  ala,  Presidente,— Eduardo  Garrido 
Estrada,  Diputado  SecretarioT=Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario*— Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretar io*=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado  Secre- 
tario* 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  96. 


DE  LAS 


S DE  COSTES. 


CONGRESO  GE  LOS  DIPUTADOS. 

DirMmen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  una  pensión  á Doña  Luisa 

Goytia,  viuda  de  I).  Andrés  Saavedra. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examinado 
detenidamente  la  proposición  de  ley  para  conceder  á 
Doña  Luisa  Goytia  y Olaeta,  viuda  del  brigadier  Don 
Andrés  Saavedra  Codesido,  la  pensión  que  le  hubiera 
correspondido  si  ai  verificarse  su  matrimonio  con  el 
expresado  brigadier  hubiera  sido  éste  capitán  efectivo* 
De  la  hoja  de  servicios  remitida  á petición  de  esta  Co- 
misión por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  resulta:  haber- 
se encontrado  el  precitado  Sr,  Saavedra  en  1833  en  las 
acciones  de  Viliafranca  de  los  Montes  y de  Peñacerm- 
da;  en  1834  en  la  defensa  de  la  villa  de  Gueraíca,  ha- 
biendo salido  herido,  y en  la  sorpresa  de  Mundaca  y 
Bernieo;  en  1835  en  las  acciones  de  Miravalles,  Villaro 
y A r rigor  naga,  habiendo  conseguido  en  esta  última 
con  un  valor  digno  de  elogio  rescatar  al  general  Espar- 
tero que  ya  teman  prisionero  los  enemigos;  en  1836  en 
las  acciones  de  Galdácano  y de  Artagan  en  el  segundo  y 
tercer  sitio  de  Bilbao,  habiendo  recibido  cinco  balazos 
el  27  de  Noviembre  al  practicarla  quema  del  convento 
de  San  Agustín,  ocupado  ya  por  la  facción;  en  1837  en 
las  acciones  de  Santo  Domingo,  Puente  de  Luchana, 
Alto  de  Banderas,  Peña,  Alto  de  Santo  Domingo,  Fuente 
de  Abril,  Arbolancba  y Matalobos;  en  1838  en  las  ac- 
ciones del  Valle  de  Arandia,  Larrasqmtu,  Peña,  Puen- 
te Nuevo,  Gasa- fuerte  de  Arcía,  Algor ta,  Ollargan  y 
Punto  de  C a maga,  en  la  que  fue  herido  de  considera- 
ción; Alto  de  Castre]  ana,  Baraoaldo,  Barrio  de  la  Ba- 


j quita,  Puente  de  la  Peña  y Valle  del  Asna;  y en  1839 
' en  la  salida  de  Algorta,  acciones  de  Sodupe,  Puente 
Nuevo,  Peña,  toma  de  las  trincheras  de  Santa  Lucía  del 
Yermo  y sitio  y rendición  de  los  fuertes  de  Baracaldo 
y Arreta,  continuando  en  operaciones  durante  el  ano 
de  1840  y prestando  importantes  servicios  y dado 
pruebas  de  fidelidad  á sus  juramentos.  En  1875  fue 
destinado  á Cuba,  en  cuya  isla  tuvo  lugar  su  falleci- 
miento* 

Bn  mérito  á los  hechos  expuestos  y á otros  que  re- 
sultan también  justificados;  á contar  cuarenta  y ocho 
años  y diez  meses  de  servicio,  y en  vista  de  la  preca- 
ria situación  en  que  se  halla  la  viuda  de  tan  valiente 
militar,  que  ha  prestado  importantes  servicios  á su 
Patria,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Luisa  Goytia  y 
Olaeta,  viuda  del  brigadier  D*  Andrés  Saavedra  Code- 
sido,  la  pensión  que  le  habría  correspondido  si  al  ve- 
rificarse su  matrimonio  con  el  expresado  brigadier 
hubiera  sido  éste  capitán  efectivo. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  18781=Ga- 
briel  Fernandez  de  Gado  miga,  presidente.=José  An- 
tonio de  Balen  chana.— José  Alvarez  Marino  .= Luis 
Abril  y León.— Ramón  Aranaz*=Adolfo  Galante,  se- 
cretario* 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  HÚM.  96, 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  comprendidos  en  los  beneficios 
otorgados  por  el  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1876  á la  viuda  é hijos  del 
ordenanza  de  telégrafos  Francisco  Lozano. 


AL  CONGfiJGSÓ. 

La  Comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examinado 
detenidamente  la  proposición  de  ley  para  conceder  una 
pensión  á Pascuala  González  y Barajas,  viuda  del  orde- 
nanza de  telégrafos  Francisco  Lozano,  muerto  en  Al- 
mansa  á consecuencia  de  los  malos  tratamientos  que 
recibió  de  los  carlistas. 

Del  expediente  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, á petición  de  esta  Comisión,  resulta:  Que  en  la 
.madrugada  del  20  de  Marzo  de  1874,  y en  ocasión  en 
que  el  citado  González  y Barajas  se  hallaba  custodian- 
do la  estación  telegráfica,  fue  objeto  de  malos  trata- 
mientos, que  si  por  el  momento  no  le  causaron  la 
muerte,  efecto  de  esto  contrajo  un  padecimiento  desde 
aquel  dia  que  puso  término  á su  existencia,  dejando  á 
sn  esposa  y siete  hijos  menores  en  la  situación  más 
precaria. 

Justificados  estos  extremos,  tanto  por  testigos  pre- 


senciales cuanto  por  informes  facultativos,  es  induda- 
ble que  Francisco  Lozano  fné  víctima  de  los  malos 
tratamientos  recibidos  por  cumplir  fielmente  con  los 
deberes  de  su  cargo;  y si  bien  esto  es  siempre  mérito- 
flrio,  se  presta  más  á consideración  por  tratarse  de  un 
funcionario  que  gozaba  de  un  corto  sueldo  y que  ha 
dejado  á su  viuda  é hijos  en  la  mayor  miseria. 

En  méritos  á io  expuesto,  la  Comisión  tiene  la  hon- 
ra de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PBOYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  concede  á Pascuala  González  y 
Barajas,  viuda  del  ordenanza  de  telégrafos  Francisco 
Lozano,  la  pensión  de  una  peseta  diaria. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1878.=Ga- 
briel  Fernandez  de  Cadórniga,  presidente.=José  Alva- 
res Marino.=José  Antonio  de  Balenchana.^Kamon 
Aranaz,=Luis  Abril  y León —Adolfo  Galante,  secre- 
tario. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  96. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CtBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Escrig  á la  sección  cuarta  del  dictamen  de  la  Comisión  de 
Presupuestos  referente  al  articulado  de  la  ley. 

Los  Diputados  que  suscriben,  en  vísta  del  conside- 
rable descenso  de  la  correspondencia  pública,  debido 
exclusivamente  al  aumento  de  10  céntimos  sobre  los 
5 del  sello  extraordinario  de  guerra,  tienen  la  hon- 
ra de  proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  quede  re- 
ducido á esta  última  cantidad  el  citado  impuesto,  se- 


gún estaba  consignado  en  los  presupuestos  de  i 876 
á 1877. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1878.= José 
Escrig.=José  Polo  de  Bernabé. =E1  Marqués  de  Mon- 
toliu,=Cándido  Martmez,=Bafael  Antonio  Orense.= 
Bamon  Kodriguez  Correa  .=Yíctor  Halaguen 
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